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Cartas  á«  S&htá  Tkbiu. 

Son  las  carUs  por  su  oaturaleza  unes  escritos  ligeros ,  sueltos  y  de  diñcil  conservación.  No  for' 
man  una  serie  de  tratados,  ni  aun  capitulas  conexos  entre  si :  tampoco  van  sujetos  á  unplan  precon- 
cebido y  determinado  con  un  solo  objeto  único  y  fijo ,  dirigido  á  una  sola  persona  y  en  época  de- 
terminada ¡  antes  al  contrario,  son  cual  hojas  desprendidas  de  un  érbol ,  que  los  vientos  de  humanas 
vicisitudes  arrastran  en  rápido  torbellino,  al  azar  y  hacia  diversos  puntos.  Recoger  estas  hojas  socas 
y  marchitas,  á  veces  destrozadas  y  rcfiucidas  ¿  pequeños  fragmentos,  colocarlas  por  su  orden  adhi- 
riéndolas al  árbol  de  donde'lberon  brotando ,  otras  veces  reliacarlas  y  limpiarlas  ,  separar  las  aje- 
nas de  las  pro[Has ,  las' espúreas  de  las  genuinas ,  y  formar  con  ellas  un  conjunto  agradable ,  armó- 
nico, uniforme  -¡  coneio ,  ee  tarea  tan  dillcil  como  penosa ;  es  casi  imposible  que  no  adolezca  de 
algún  defecto,  j  Ciián  pesado  no  se  le  baria  á  cualquier  escritor,  aun  á  cualquiera  de  nosotros,  coor- 
dinar las  cartas  que  durante  puestra  vida  hemos  escrito !  ¡Y  cuánto  mas  pesada  ha  de  ser  esta  ím- 
prol»  tarea,  citado  han  trascurrido,  no  solamente  año&,  sino  siglos,  cuando  en  las  cartas  falta 
siempre  la  fecha  del  año,  y  cuando  usa  falsa  piedad  ha  mezclado  cartas  espúreas  con  las  auténticas, 
mutilando  algunas  y  do  dejando  de  otras  sino  pequeños  fragmentos  I 

Por  regla  general  las  cartas  son  poco  apreciadas  mieotras  vive  el  que  las  escribid.  El  que  tiene  ' 
que  seguir  una  correspondencia  continua  U^  á  fastidiarse  de  las  cartas ,  y  apenas  guarda  alguna 
que  otra  para  s^uridad  ó  por  cariño.  La  prudencia  misma  obliga  á  romper  muchas  por  justa  pre- 
caución :  nadie  quiere  ver  sorprendidos  los  secretos  Íntimos  vertidos  en  el  seno  de  la  amistad,  en  los 
apuros  de  la  familia  ó  en  el  desahogo  del  dolor.  Para  una  carta  que  se  guarde,  ¡cuántas  y  cuántas 
se  destruyen  ó  inutilizan ! 

Mas  si  al  fm  el  escritor  es  una  persona  de  talento  y  profundo  saber,  si  es  un  padre  querido  d  un 
sui)erior  respetado ,  de  elevadas  miras  y  mucha  doctrina ,  si  por  su  elevada  posición ,  virtudes  ó  tá- 
lenlo se  prevé  que  aquel  sugeto  ha  de  pasar  á  la  historia  ,  pues  que  ya  en  vida  goza  de  cierta  ce- 
lebridad, principian  entonces  á  conservarse  sus  cartas,  al  par  de  los  demás  escritos,  y  la  veneración 
y  respeto  se  subrogan  eil  lugar  del  interés  y  de  la  responsabilidad:  ee  hace  por  cariño  y  respeto  lo 
(|ue  antes  solamente  se  hacia  por  qálculo.  Entonces  principia  uno  á  sentir  y  deplorar  las  cartas  que 
inutilizó. 

La  Iglesia  misma  conserva  entre  sus  vcnM^ndos  libros  del  Nuevo  Teslsmento  algunas  cartas  de 
los  Apdsloles.  Pero  ¿serán  .esas  las'  únicas  que  escribieron! 

Con  respecto  á  Sahta  Tbrisa,  sus  carias  pasaron  por  todas  las  vicisitudes  i  que  están  general- 
mente sujetos  los  escritos  de  esta  clase.  Como  cosa  de  una  pobre  y  oscura  monja  de  Avila,  apenas 
hubo  quien  guardara  alguna  de  sus  primeras  cartas :  el  cariño  de  un  hermano  virtuoso  conservó  la 
mas  antigua  de  ellas  en  1S62;  pero  después  el  Epistolario  presenta  una  laguna  de  seis  años. 
Cuando  ya  sus  fundaciones ,  sus  virtudes ,  las  persocucioms  de  su  Instituto  naciente ,  sus  escritos 
ascéticos,  los  viajes  por  muchas  partes  de  España  y  el  trato  con  las  personas  mas  célebres  de  su 
tiempo  llamaron  sobre  ella  la  atención  del  público ,  principiaron  á  guardar  sus  cartas  los  mismos 
que  las  recibían :  el  cariño  de  sus  hijas  y  prioras  hizo  que  se  fueran  guardando  otras  muchas ,  y  por 
e^ui  ra/on  se  conservan  mas  cartas  de  ella  cuanto  mas  se  iba  acercando  á  su  fm. 

Tienipo  hacia  que  los  literatos ,  y  aun  las  mismas  personas  piadosas ,  deseaban  que  se  hiciera 
nuBiwtiniaiii  conecta  ,  metódica  y  conipkla  6(t  las  otras  de  Santa  Tcskga^  Imposible  parecía  que 
lli-g;ise  este  dia'en-mi^io  de  los  Bzaresy  vicisitudes  por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  patria,  ünq 
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guerra  «stranjera  ;  dos  órftes,  éhMe(Ito  sigkt;  trcs'exdaóstraciooesde'loBr^ubns,  dunata-csU 
tiempo;  la  pérdida  de  sus  arc&ivos  y  Iñl^otecas;  el  robo  y  dfla{)idaaoa  de  bus  dbajás;  reliquias, 
archivos  y  autdgrafi»  venerandos ;  la  muerte  de  los  andanas  mas  versados  en  él  manejo  de  aqi^ 
líos ;  la  politicomania  absorbiendo  completamente  la  atentáon  de  casi  todos  loa  españoles,  iacapaci- 
tándolos  para  todos  los  trabajos  s^os  y  fatigosos ,  matando  la  buena  literatura ,  evaporando  toda 
su  actividad  intelectual  en  las  luchas  fdii^ee  de  los  paludos  polilla»,  eras  otros  lautos  dxtácuke 
'  para  que  se  pudiera  raallEár  en  nu^tro  siglo  lo  que  no  8e  atrevieron  á  ejeciits-  los  aatmiores  co 
largos  años  de  tranquilidad  y  reposo,  de  prosperidad  y  Uenandanza. 

Con  todo ,  ia  Providencia  en  sus  altas  miras  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo.  Los  despojos  de  tin 
rico  archivo  dispersado  han  servido  para  restanrar  las  cartas  mutiladas  de  Santa  TtBcu,  encon- 
trar otras  nueras  y  dar  á  su  publicación  uniformidad  y  método.  Quizá  la  inmensa  riqueza  de  datos 
en  otro  tiempo  aglomerada,  oprimiese  el  ánimo  aterrado  á  vista  de  tan  inmensa  bdomba  y  tan 
pesada  carga. 

Los  extranjeros  nos  han  precettido  en  este'  trabajó  de  restauración.  ¡VergOensa  gnnde  ptfa 
España !  No  ha  sido  poco  que  hayamos  llegado  á  tiempo  de  ^er  dar  la  última  mano  á  este  tKS¿^p, 
y  que  para  men^  de  nuestra  patria  recibiésanos  las  cartas  de  Sarta  Tkhi^  rest&QrdkJas  y  raetOr 
dizadas  por  extranjera  mano.  ... 

Y  esto  ha  faltado  poco  para  que  8ucedien\ ,  ú  alguno  de  k»  extranjeros,  que  .caí  e^tos  úlümos  Ükos 
han  hecho  largas  peregrinaciones'  por  nuestra  patria,  en  busca  dé  escritos  y  oléelos  p(3*teDedentes  á 
Santa  Tíbesa',  hubiera  tropezado, con  el  rico  bsoro  que  custodia  nuestra  KUioleca  MadonaL  ¡Qué 
mancilla  para  España,  que,  poseyéndolos  ella,  se  los  revelaran  loe  extraños í 

Pasemos,  pues,  ^.  tninir' la  prolija  historia  de  estas  cartas'^  su  conservacioh ,  sns  ediciones  y 
demás  vidsitudeá ;  que  á  Vece?'  también  tas  entidades  Uterarias  tjenMt  sa  liistoría  eot¿6  las  personas; 
y  antes  de  entrar' á  leerlas  conviene  saber'  cúipo  han  atraváado  los 'siglos,'  llegajuío' hasta  ooa- 
ofros, 

A  cada  libro  de  Sarta  tiRESA  se  le  ha  escrito  su  espeéie  de  b)0gr«fla„pór  vianda  prólogo,  siendo 
-  este  mas  6  menos  extenso,  s^un  que  la  vida  literaria  de  aquel  ha  si^p  mas  ó  menos  azarosa ,  mas 
6  menos  iluslre'd  importante;  que  también  hay  litñros  con  fortuna. 

Como  las  cartas,  de  Santa  TsaisA  han  sido  los  escritos  de  aquella  que  por  ita^  vicisitudes  han 
pasado,  preciso  es  detenerse  algo  ñas  en  bistoriArlas. 


Époeá  m  que  apriüó  uUu  eartu, 

DiQcil  era  saber  oiándo  y  por  qué  escribid  Santa  Tiika^s, cartas,  en  el  enib)xt1Io  conque 
estas  se  hallaban  publicadas.  Basta  ee|iar  iioa  mirada  sohrp  las  tablas  de  correlación  que  se  bailan 
en  d  Apéndice  VI  para  ver  hasta  ddnde  llegaba  aquel.  (leeórdcn.  Puestas  ahora  por  orden  cronoló- 
gico ,  unas  á  otras  se  explican  y  sirven  ¿ñ  aclaración  y  comentfirio. 

La  carta  mas  antigua  de  Santa  Teaxsa  que  ha  ITegado  hasta  nosotros,  y  por  consiguiente  la  pn- 
men  de  esta  colección,  es  del  último  dia  del  año  1661  (1).  [Cosarara!  Trescientos,  a^  cabales  se 
ha  tardado  en  coordinar  las  cartas  de  nuestra  célebre  compatriota.  .Sea  esta  edición  el  boioénage  de 
España  á  Santa  Tirbsa  pqr  la.glpria  que  .le  adquirid' ron  sus  célebres  cartas,  y  gratitud  que  la 
muestra  al  terminar  el  tercersiglo  de  sus  ^fundaciones  y  principiar  la  cuarta  centuria  delaexisifin^ 
cia  de  su  Reforma. 'E^. efecto,  la  priman  caita 'de  Santa  Tkrxsa  coincide  conlOs  trabajos de'la  fiui" 
dación  de  áan  José,  de  que  habla  én  día.  ■     .  '  , 

Has  no  fué  esta  la  primera  cfirta  'que  escribid  y  que  nos  ha  robado  el  tiemp^l  ^  el  párrafo  se- 
gundo de  ella  .dipeá  su  b^nnano:  .ilfoi  como  ya  tengo  acríto  á  vu¿i¿r(i,méfpBdÉieH  largo...  ¿Qué 
se  ha  hecho  de  esta  carta  larga  de  Santa  Tkbisa,  dirigida  á  su  bennano'en  él  Perú!  &.  tiempo  la 
destruyó  ó'por  ló  menos  i{i  tiene  oculta'.  '  -        -  -^ 

En  esta  primera  carta  de  31  d9  Diciembre  de  1561  Santa  TtusAbabU<)eto^  su  familia.  Como 

(I)  Aunque  las  dos  consultas  6  reladona^  á  ran  Pe-     ;  iBSl.i  }o  m  las  conaidonLcomo  carla^,  ai-tieaep  «1 

dro  AlciinUra  y  otro  director  suyo  son  fectiadas  en  i  3G0     carácter  de  tales,  (Tomo  i,  jntgÑiB  i-(5<)  ,  . 
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elidíalo  de  ettaolm  FiJ«)BOBdA,igUBln«Bteiu>Uc0a  del  wtado  de  auJBm'iliapw,  aquel  tiempo.  Es 
nus^friiie^bUaítaBuefa  f'iilad{iQdaeoiu]hiyea<|i#eUa'  Siupeijuicio-de  ^  que.  dijp' eii  el  libro  de 
cw>ntiidacWfei  j^aeeaeriuaaita&aaq»!)»  jcoofinna,  bien  pudiéramos  Uanúir  á  este  s^uudo 
Um»ta$egimia  pmUáe  la. Yida  de  St.wtA  TakKU,  «jcrita  por  ¿lía  múmo. 

IJa  oipMío  de  aas  s^y  eioco.  megcs  inedia  entre,  esta  primera  carta  y  la  abunda,  ^rita  al 
terminar  U  Aindacion  da  bu  tercer  ocfnvcnto  wJUalt^oQ  (1).  Muchas  debió  escribir  en  aquel  iii- 
ternudi»,  jffioeipalaNnl*  deade  que  prtncipití  á. tratar  la  fundacioa  de  Medina  del  Campo.  Ella 
noisma  áim  en  él  eepitulo  m  de  Lu.  Fundaeiimu  (2),  qu«  para  la  de  jAedina  eserüiió  al  rec- 
tor ¿Alia. Compa&ia  en  &q«eila  poblaúoD.  £sta  carta ,  6  mai  proljablemente  cartas,  se  han  per- 
dida.Xa.  míamaBOonteca  opa  laa  que  mediaron  entre  ella  y  doña  jJ^i&B  déla  CeMa,  ó  sus  agentes, 
para  fundar  el  convento  deHalagon.  Mas  desde  esta  época  en  adelanté 'se  van  conservaudo  de  cada 
-fBX  mía  7  mas,  caitas.  Por  una  parte  Saht*  Tkisia  tenia  qué  es^bir  mas,  con  motivo  dela^nue- 
T«ft£aidúá(HieB,  por  otra  la  escritora  iba  adquiridlo  honra  é  importancia,  y  sus  carta»  eran  mas 
■pMoi^daa^  y.por  ooosiguiepta  guardadas  de  cada  vez  jcon.  mas  astoero- 

Desde  el  año  iS^  én  adelante.  Ja  Darra(;ion  ya  oo  se  interrumpe,  pues.de  todos  los  aitos  tenemos 
«aitai.  £stas  vas  ea  aununla ;  de  modo,  que' siexujo  de  cuatro  á.diez  y  seis  en  los  ocho  primeros 
ates.,  UegBBé  ser  es  loe  si^uUiínce  de  cuarenta  ¿  cincuenta,  desde  lETZS  ¿  1583.  La  última  que 
eMxilñóifiú:6n  (t  de  aetíambra  de  esle.últirao  and,  dirigida  al  capellau,dc  las  monja3.de  Alba  de  Tór- 
mes,  treiataj  ou^ve  diaa  aolfisde  su  muerte  en  aqiiel  comento.  Esla  carta  no  aparecía  eñ  las  edício- 
n«a^sllte^éDm^  por  cuyo  racttivo  pasaban  por  últimas  cartas  de  Sahtá  Tf  rk&a  la  XLIII  del  lomo  iv, 
e«aitaál  padK.Gnoian.ffli  J.*  de  setieatbre  de  I^S^yla^Vl  del  tomo  vi,  escrita  al  día  siguiente 
áJanadneAm  da  loa  Ángelas,  priora  de  Tt4edo,  reiterándole  otra  e&crita  pocos  dias  antes.    ,_ 

Abrazan,  pues,  las  cartas  que  publicamos  (dejando  aparte  la  de  1563)  un  periodo  de  catorce 
añSf  tnBranesyTeinloy  tres  diutrdaüviw  i  loa.quiíu»  últimos  años  dé  su  vida.  ' 


DtpóttUt  de  eiíai  MrlM* 

Solamente  dos  pcnooas,  y  estas  las  predilectas  deSiirrA  Tmsá ,  turiertw  el.fWa  paisamiento 
deccdeccionar  y  guardar  las  cartas  da  aquella  taBtafiaaitora,  mostrando  en  ello  el  carÜlQ  que  pro- 
fesabas á  aq  persoifa ,  y  el  aprecio  que  hacian  de  sus  cam^  y  doctrina.  El  padre  Graciaa  dice 
I9D  aas'DiHogot  (3],  qtie  conservaba  nn  tomo  de  cutas  del  gnieso-de  tres  dedos.  La  priora  de  Se- 
villa Hártale  Bu  José,  guardó  tambiro  ofiro  tomo  de  ellas,  que  ha  llegado  baata  nosotros,  y  que 
cOBtiebe  fiu  qoe  Is  dirigia. ' 

No  hemos  sido  tan  afoEtunadoB  «m  U  otra  oidec«ion  fnlncipa]  dd  padre  Gracias,  cuyo  paradero 
sé  ignota.  Uttaipran-pareion  da  flHa9,.si  no  tada^' la  dqii,  en  16Q7,  á  au. hija  espiritual  áoia  Beatríi 
RamJreEdeHendou,  condesa  dA  Castetar,fiiiidadora.dei  convento  de  reUgioaas  Jerúnimas  Des- 
calzas de  Corpus  Christi  de 'Madrid  (vulgo  laaCarfameroi),  donde  nretini  la  fundadora  con  su  hija 
daAftiiíata:  la.ttusaui  'stAors  foiylO  el  convento-  de  Carmelitas  Deseabas  de  Alcalá  de  Henares, 
también  bajo  la''  advocado»  .de  Corpus  Chrieti ,  y  coa  sujeción  i  la.  Orden ,  á  diferencia  de  las  de  la 
lOiágeOjfuiidadoeD  aqo^ ciudad,. viviendo  Sarta TaaiBA,  peto  con  ftiij0oio»<al  Ordinario. 

En  uno  y  en  otro  convento  .dejo  la  fundadora  varias  cartas  de  SuRA.TaRESA  de  las  que  babia  reci- 
Mfo^IpaiheGracvn.  Lv  de  Alcalá  de  .Henares  conservan  diez  may  interesaoks,  dirigidas  casi 
todas  ellas  al  pa^ffe  Graoian ,  siendo  las:  otras  para  su  madre  doña  inana  Dantisoo ,  el  padre  Rúbeo 
y  ima  oádula  de  venta.  Por  desgracia  do  todas  están  complatas.  De  estsa  diez  cartas  solamente  ha- 

(()  Aunqae  en  jnoio  de  1562  escribid  otra  carta  al         (i)  Tomo  i,  página  183. 
padre  lha&Bi,reinitiéD(I(de  al  libro  de  la  Ftda(túnioi,         (3)  Véate  d  Apéndice  V  de  Mte  too», 
págiiia  m),  ■qoefla  «  psade  considerar  como  parta 
del  liluo,  al  cual  va  unida. 
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bíáo  publicado  los  Carirelitaa  dos.Las  ottei  ocho  pci-nnaeqiúi  in¿dilBí,'por  jvonos  misteriosas 
que  revelaré ,  al  publfcarias  en  SU3  parajes  respectivos ,  pues  desaubriM  oosas  que  se  qaerian  teiitir 
ocuhás  acerca  del  €spttnlo<de'Aleatá'«(i  iüSS,  en  qae  el  padre  Gradan  y  d<  padre  Gtteras  refoniu- 
roq  las  coostitucioiAs  primitivas dé'SAin-A  Txhsa,  attoior  de  las  bstruoDiones,  que dal» estaba 
aqutíHas  cartas.  Pero  oomo  tiaWa  ínteres  én'desaereditar  asidlas  caasütiHiDQBs,  haciéndolas  pnsar 
por  cosa  del  "padre  firacían ; 'omitíanse  estas  oarUn,  rti  ^iparBciaia  parte  que  S*«ta  Tbjika 
'  había  tenido  en  éRas.  Una  fe&z  y  pimideneial  oasiulidad  hóo  qOe  d  difbato  Marqués  de  Hurillo 
las  proporcionase,  en  185f ,  por  mediación  mía,  pafá  laediciofi  que  entonces  estaban  haciendo  k» 
hermanos  Castró  Palanulto;  valiéndote  aquel  caballero  dd  aseondiente  qae  tenia  sobre  aquella  co- 
munidad, -por  su  generosidad  J  virtudes. 

Por  lo  que  hace  á  las  cartas  ^epMitadastKnr  k  fondadora  de  1a&  CarU^eras  ea  este  SB  oowrsnta, 
han  desaparecido  todas,  sin  quedar  una  soü.  En  las  oHTebcíones,  que  tenían  preparadas  los  pa<kcs 
Cannelitas  para  una  cueva  edídonde  las  obras  de  Santa  Tkrbsa,  decían  en  la  nota  3.*  á  la  carta  XIX 
del  toas  lu  las  palabras  siguientes :  <  Su  original ,  oomo  el  de  muchas  otras  á  este  gran  sugeto  derra- 
>madas  en  los  epistolarios,  veneraban  las  señoras  religiosas  Jerónimas  Descalzas  de  Madrid,  aHre- 
>gada8  por  el  mismo  padra  Graélan  A  áoSa  Beatriz  Ramirez  de  Mendoza ,  condesa  id  Ctelelar, 
•rdigiosa  alli  mismo  con  su  hija  doña  Juana,  de  cuya  propia  mano,  no  Báodolos  de  otra,  accAmu- 
•nicaron  los  traslados  fehacientes,  r^ue  hoy  obran  en  ios  archivos  de  la  Orden.»  Y  en-rfecto,  en  el 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  níimero  ÍS,  de  que  hablai-eraos  luego,  y  que  es  un  traslado  muy 
antiguo  de  muchas  cartas ,  copiadas  con  gran  fidelidad  á  principios  del  siglo  xvn ,  está  aquella  carta 
á  la  página  4Q4.  A  la  página  285  del  mismo  empiezan  las  carias  del  padre  Gradan ,  y  al  margen 
hay  uBa  nota  que  dice  asi :  Detáe  aqui  comienzan  las  carias  que  están  en  Corpas  Ckristi  de  religiosas 
Daealus  4t  Sm  /«rAnmo.  Pm*  las  que  alH  se  copiaioa  puede  calcularse  <^e  las  religiosas  tenían  me- 
dioeffiUenar  da  carias.  Treinta  y  cuatro  de  ellas  eran  para  el  padre  gradan ;  pero  había  otras  copias 
Biuy  (oiñosas  de  mano  de  Saiit A  Tcbua  4>ttra  el  Nuncio,  el  General ,  d  6«»or  Vdazquez  y  otras  per- 
sonas. Estaban  también  tas  contestaciones  que  tuvo  con  los  padres  de  la  Compañía,  cuando  el  padru 
}  Salazar  quiso  pasar  i  los  Deseafax» ,  las  «ualea  eran  copias  de  las  oartas  misRias,  beclus  por  Sahta 
TiaasA  para  reinitir  á  Gradan. 

Al  visitaren  1858  la  i^sát  de  San  Vicente,  niiilir.de  Huesca,  que  fuéde  los  padres  de  taCom- 
paTda,  enautré  ea  el  altar'  mayor  de  día  una  carta  «itúgr^  é  inédita  de  Sahta  TxaaaA,  En  la 
parte  superior  tiene  esta  carta  un  epígrafe,  en  que  dice  haber  sido  dirigida  á  doña  Juana  de  Añusco; 
y  al  ñn  añade;  Sacóudel  convento  de  Corpus  Xptide  Madrid.  Aquella  carta  fué  legada  á  los  Jesuí- 
tas, poco  tiempo  antes  de  su  expulsión ,  por  el  iluslrísimo  señor  Obispo  de  aquella  ciudad  D.  Anloiiii» 
Santjiez  Sardinero,  que  falleció  en  177S,  y  legó  en  sit  testamento  una  carta  de  san  Francisco  di> 
Sales  y  esta  de  Sarta  Tib^sa,  para  la  d¿ha  iglesia  de  Jesuítas  {1). 

Cómo  ba  desaparecido  esta  riqueaa  del  convonto  d«  las  Carboneras  de  Madrid,  lo  ignoro;  peiu 
no  es  dífídl  de  conjeturar.  La  lorpeu  de  una  supartora ,  la  prepotencia  de  un  visitador,  la  de^no- 
dida  oonfiansa  en  un  capHlnnóconfeaor,  los  regalos  á  los  ÜeDiiochores  pueden  ser  causas,  ó  con- 
causas ,  para  haber  privado  A  la&  religiosas  de  esto  tesoro  inspreoiablei.  E¿  lo  dtfrto  que  boy  no  tÍ4-- 
»en  las  Carboneras  de  Hadrjd  mas  que  la  copia  de  una  carta  dirigida  á  Felipe  11  por  Sahta  TeaE^A 
y  trasuntada  por  un  hermano  del  patlre  Gradan.  Por  consiguiente  esta  primera  y  principal  colec- 
ción se  ha  perdido  por  completo,  excepto  las  diez  de  Alcalá  de  Henares,  que  quizá  sé  desglosaron 
de  la  colección  del  padre  Gracían,  para  darlas  á  este  convento  su  fundadora. 

Seguía  á  esta  colección,  en  número  é  importanda,  la  que  formé  la  venerable  madre  Haría  dcS.in 
José,  priora  de  Sevilla,  y  predilecta  de  Santa  TiatSA  entre  todas  sus  prioras.  Aquella  sagaz  é  iiilu- 
Ugeote  rdigíosa  cooMrvó  con  esmera  las  muchas  cartas  que  le  escribió  Santa  TaacsA,  auii()<ic  un 
todas ,  como  veremos  luego.  Llevólas  á  Lúhna  cuando  fué  á  fundar  allá,  y  tuvo  la  pitcitiicion  dr 
hacer  que  un  notario  le  dittse  testimonio  sulénlico  de  algunos  trozos  de  otras,  que  so  vio ^Mi^isnt la 
A  inutflrzar,  cuandjO  los  Tipiles  la  perseguían  por  defensora  del  patire  Gradan.  Aquellos  irugmi;iitri> 
eran  aprobaciones  que  daba  Sasta  Tcrisa  á  varios  heclios  de  la  priora  [2). 

(1)  Albrtunadamente  m  conservtm  ambas  á  posar  de  lu  rejipous  qiM  fueron  d  HnnatlH.  Molíjnrfín  |«(ir  esto 
lis  vicisitudes  porfiebapaüHdoaqudlifl  ii;lagia.  áüarlaila  Saninsé,  eonrn  si  liubípn  Fsltwtoála  po- 

(2)  0  mismo  objeto  téiiian  ilgiiDM  otras  ínieTuala-'  bnra,  y-SAsr^  Tnsit,  poretiCoulrario,  abonó  su  omi' 
cíooes.  Una  de  ellas  en  por  Inber  enviado  en  coche  á  ducta. 
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Las  ewtas  reunidas  por  Haría  de  San  Josénan,  [>QrlsiQeno&tea  ■úmaradeancueQUysiúte.  Na 
siempre  las  t^v^^  aquella  en  igual  veoeracion  y  eUiaia :  en  su  pobreza  las  hizo  s^r  algunas  veces 
[tan  ilüvarcoentasf  apunUtckmes.  Además,  como  Santa  Tbbsgi  ooponia  fecha,  BlariadeSan  José 
las  poso  do  BU  puño  y  letra,  por  lo  que  ella  recordaba,  7  do  siempre  con  eiacUhtd'  , 

Bl  (estimonto  sacado  por  María  de  San  José  aedió  en  Evora  d  año  1588  por  un  notario  portu- 
({111^.  Aqud  mismo  año  estovo  en  Lii boa  el  doctor  don  José  Sobrtao  Manilas,  letrado  de  cámara  del 
pnncipt!  cardenal,  y  BU  capeHan  de  honor,  oomo  ae  aovdita  por  una  carta  qae  desde  allí  Mcrí-< ' 
iMñen  19  de  mareo  de  1S88  á  sus  hermanas  Huía  de  San  Alberto  y  Cecilia  del  Nacijaüenfo ,  relÍ-> 
grnsa»  en  ti  coaveoto  de  Carmelitas  Descaltas  de  Valladolíd-  AqiKd  la»  recogió  y  entr^  á  su  her- 
mano el  doctor  don  Francisco  Sobrino ,  que  después  fué  obispo  de  Valladolid,  y  andaba  por  enton- 
ces reuniendo  originslee  de  Santa  TtaitA.  El  doctor  Sobrino  laa  tuvo  en  sU' poder,  hasta  que  las 
CfMregí)  á  las  Garmdttas  Descalzas  de  VaUadofld,  poniextdo  al  pié  déla  última  da ejlas  lo  siguiente: 

Ilnsta  aqui  todo  es  Iclni  prnpia  de  nuestra  santa  Madre,  desde  la  Toja  qttínta  haJta  esta,  que  esfojl  tJO,  eieeptd 
alfrimos  capítulos ,  mas  todos  ¡os  demás  es  letra  propia  Enfa ,  y  las  firmas  lod»  san  sw¡u. — El  iloctar  Frmmeu- 

Todas  estas  cartas,  amir]ua  do  eontienen  cosa  de  particoltr  importanciB  de  doctrina  Di  bi£loria  (1),  por  solo 
ser  toilffi fimedas d«  la  madn  S«!1ta  Ten»  y  todas  euritai  de  au pro|ff)»Jiiaiw  y  letn.BinasDndoB&lnsquo 
»n  <fe  mano  m'(»a ,  y  por  la  leneracioo  que  se  debe  i  todaí  sus  cosas ,  as  recc^eron  aquí  en  este  libro  y  en  esta; 
lvj:is ,  Uisla  la  [i)j»H9.  El  cual  libro  porque  quede  oi  el  lugar  y  reTeiencia  que  w  d^.le  entrego  boy  á  la  ma- 
dre {iriora  y  convento  de  Nuestra  Seííora  de  la  Concepción  de  las  Descalzas  Carmelitas  de  esta  ciudad,  como  cosa 
suyaipnraqueenÉlscguarJe  coa  h  veneración  que  bo  debe  atan  santaUadrayfundadora.—Eo  Valladolid  á  seis 
dias  del  mes  de  a(;aslo  de  mil  y  seiscientos  y  catorce  años.— El  doctor  Francisco  Sobrino. 

Antes  que  lo  entregara  á  las  religiosas  se  [H^sume  que  lo  preaUt  al  licenciado  Andrés  áá  Miiv 
ffl')l,  pues  en  la  rirfa  del  Padre  Gradan,  que  publicó  allí  en  1619,  se  hallan  copiMlos  en  la  prinerá 
p;irt¿  muchos  pasajes  de  aquellas  cartas,  ioe  coalee  están  moroados  en  las  originales  o»  una  f¡¡  ft 
dfwedia  (*). 

La  madre  Maria  de  San  Alborto  hizo  en  ertas  carta»  varioa  arreglos  de  foUacicm  y  ooMfchudiMi 
pnrónlcn  cronológico,  de  que  se  hablará  al  tratar  de  la  cronolc^iade  estas  cartas.  Fermójgiml-* 
im-nleef  indíoe  de  eHas,  del  cual  resaha  dntmero  de  cartas  ds  que  csiBtaba  esta  colección.  Hniuia 
estríta  )>or  db,  a)  parecO-,  d  cronista  Tray  Prantísco de SanU Mari*  (Pül{gar),ledíe8«n  1634^3 

JtSUS   HARÍA. 

No  lia  costado  poco  el  sacar  á  luz  de  donde  son  escritas  las  C3rt.i<!  de  nuestra  madre  SA^TA  Tekes*  ,  de  que 
c.ííi  allá  el  Iraslidv;  y  aimqueencl  úllimo,  que  lid  poi:o  que  le  enviamos,  dije  treinta  y  una,  qoe  con  las  teinte 
y  cuiílro  qtic  fueron  antes  bucen  cincuenta  y  cinco,  liabia  de  decir  trñinta  y  dos,  que  oon  las  viinte  y  malro 
b-icneineuentay  teis,  que  tantas  son  por  todas,  como  lo  verá  vuestra  reverencia  por  los  apuntamientos  sígtiien- 
|p':(().  Y  como  nuestra  madre  Santx  TeaBSAnodioe  tino  en  cual  ó  cual  de  donde  las  escribe,  ltasiditmi>neM)iT 
iniii^Kt  trabajft  para  aterÍRuarlit  (5).  En  la  que  tenemos  cerina  irá  puesta  deLermfmdanAito ,  ea  lají  qiie  no 
üinta  90  dirá:  paraca  ttcHta  en  tal  parle.  Vuestra  revemcia  suplirá  allí ,  con  la  mayor  noticia  qac tiene  de  las 
cosas  (  aiini  por  lo  menos  ird  de  suerte  que  Uaga  «ueslra  cevemncia  uMnos  UalAJo.  ,    .  . 

PoiMi  en  seguida  un  Índice  minucioso  de  todas  las  carttts  que  fonnaban  la  colección ,  y  ¿  contí- 
iiii^iciun  de  él  concluye  la  carta  de  este  modo  (6); 

f  1)  i  Ciímn  9e  atrevió  el  doctor  Sobrino  i  (tedr  quo  (3)  Ifílbso  ftsta  carta  en  el  lüanoscrito  de  la  ffiUio- 

las  «(flns  lie  S*-ít«  Ttaüst  son  poco  importantes  doo-  teca  Nacional  númoro  I ,  folio  76  vuelto. 

lriii;il¿  liiitiiríGamcntcl  (4)  En  peatklad  ersicincventa  y  siele  las  cartasqne 

t'2)  Así  conjnliiralia  e)  podre  Tray  Manuel  de  Santa  entregó  i  bsrdigíosts  el  doctor  Sobrino ;  peroláltaln 

M.iria  "u  |ni4  |>rcáiubulos,  que  puso  á  la  bennosa  copia  ya  en  1634  una  al  folio  28  de  la  coleocioo. 

qii'iliizn  Joaqut^lcúJice,  yquesccnnservaenla  Biblío-  (5)  Al  margen  dice  de  letra  de  la  madre  Petronila  de 

ti'<;i  N»i;inriHl.  San  José:  Oíandoie  hizo  este  papel  eranvivasalganas 

Qní/á  diera  d  oricinnl  la  madre  Haría  de  San  Alberto  rtligiosasdelas  primeras  y  dieronttoUciadeUalugares. 

al  li<-encÍ3ilo  Mármol,  desjmes  de  fOl  i.  A  ella  atribuye  Se  ve  por  esta  carta  que  las  ftdjaa  se  pusittron  en 

>'i  cíladn  copista  unos  signos,  que  suelen  hallarse  á  la  dos  tcc«s:  phroera  ifinradd  9lglu"i»r.pd-  Haría  ile 

niár]gn(i  JEqtjIenla  de  las  cailjis,  siempro  que  habla  San  José,  la  coteecionista  de  ellas;  y  desputfsQtraspor 

StiTATMEU  de  la  CoRiieüia  lie  Jusos,  ycousitten  en  Heriidfl  S^n  Atbuta,  en  i*»t.-  ■• 

unS  y  cuatro  puntos  (:§;).  («)  Now  pooeaqiri'ettttwlioBponieMnMy  iwoliio.) 
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&t««e]1a9'noi«táneiiciBd(niafeac(iDooiKterki, y  IwnúaifiK»  darlos ailos da  9ttas  earUssoson  enritos 
de  hueitraniadre'SAimtTusiA  ttdB<itiieDe«ciibi64Íg(ia«fi.de. ellas,  sino  de  otra  letra,  alguuos  de  ellosbor^ 
radoiyTueltusátuimendar.  y  en  uno  y  otro  parece  .haber  yerro  en  algunos  (I).  Habernos  procurado,  por  las  i  no- 
tarial do  i)ue  tratan  las  inismas  cartas  .y  por  algunas  cosas  de  las  ruiiJaciones,  poner  lo  que  ha  sido  posihic: 
Hartps  yerros  y  feUas  ílevará,  mas  no  por  falla  de  cuidado  y  volunlad.  Esta  reciba  vuestra  reTerenda  y  Tea  ai 
nos  manda  otra  cosa.  Es  hoy  30  da  agosto  de  iñSi.—María  de  San  Aiberto. 

Por  eíta  íhtMwsaDte carta  veans.d'aúinen>  eiaoto  de  las  que  restaban  entonces.  Por  desgracia 
no  pararoír  a([uí  las  ¿stfaoeiones ,  ánax  qué  m  addaa(«  ae  fueron  sacando  oü'as  vaiias  por  razones 
de  gratitud.  Las  que  constan  extraídas  son  lite  siguientes : 

16SS.— Dos  para  el  ptfdre  genenl  Aray  £^tet>aa  de  San  José,  eo  üempo  de.la  madre  UarJ^  de 
San  Alberto,  Sobrino.  « 

Otras  dos  pam  ñay  Diego  da laPreBsaltcion,  tamban  general  de  la  Orden. 

1656.— A  fray  Juan  delKspiritu  Santo,  deón^endel  Geoenü^por  lo  mucho  que  Ifabajó  cnando 
entró  ^  rio  eii  este  convento. 

i678.-^Al  Duque  de  Sesa ,  oon  licencia  del  PrOTiucial. 

Otra  para  las  monjas  de  Calahorra.  ,  . 

Olrapara  lo»DoiiliaicDs  de  SsaPablode  VaHadolid. 

iHi. — Para  las  Carmelitas  de  Turin  ;  en  realidad  para  las  de  lloncaller. 
'  475S. — Para  el  padre  genera^  fray  Jtfan  de  la  Cruz. 

1742.— Al  baillo  don  Francisco  de  Frías,  embajador  del  gran  maestre  de  San  Juan  de  Malta. 

1748. — A  las'fiíndadóras  del  convento  de  Santiago. 

1780.— Para  el  papa  Benedicto  XTV. 

De  algunas  de  ellas  quedaron  trasuntos  sacados  por  las  madres  Haria  de  Sao  Alberto  y  Petio- 
nila  de  San  José.  De  otras  ni  aun  se  hizo  esta  diligencia,  y  de  las  del  siglo  pasado  se  sacaban  las 
copias  por  las  impresas,  harto  inexactas. 

Ignoro  las  que  aun  quedarán  hoy  día.  Las  monjas  tenían  prohibición  de  sacar  ni  dar  carta  alguna; 
pero  soria  de  pooo,  pues  k»  misBios  que  daban  Ia  problbicicHi,  con  censuras,  concedían  las  dis- 
pensas ,  y  aun  obligaban  á  las  monjas  á  extraerlas. 

En  el  s^lo  pasado  (17S7)  sacaron  k»  Carmelitas  Descaltos  ana  magnifica  copia  de  este  códice, 
la  cual  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional ,  se^^un  se  dirá  mas  adelante.  De  ella  me  he  valido 
mucho  para  la  corrección  de  estas  cartas. 

S^iun  la  descripción  que  hicieron  los  comisionados  para  copiar  aquella  colección,  consiste  esta 
en  un  (orno  ep  fóUo,  con  cubierta  de  raso  liso,  morado,  bordada  de  hilo  de  oro,  con  botones  de 
hilo  de  plata  y  abrazaderas  de  lo  mismo  á  los  estremos  y  medios.  Principia  con  una  carta  de  san 
Juan  de  la  Cruz;  contiene  en  se^ida  las  cuarenta  y  dos  cartas  originales  de  SAitTATERKSA,óporIo 
moDOS  firmadas  por  día,  pues  las  últimas  son  de  letra  de  sus  secretarias.  Hay  además  en  el  mismo 
cuaderno  tres  cartas  del  venerable  Palafos ,  los  traslados  de  las  varias  carias  extraitüís,  y  couclu}-» 
otm  varios  pracritos  da  los  gmerales,  piovinoialee  y  visitadiH^,  prohibienila  que  se  saque  de  allí 
ninguna  carta.  La  Toliacion  prílnitiva  alcanza  hasta  el  número  119. 

La  tercera  colección  importante  y  numerosa  de  cartas  de  Santa  Tirisa  es  la  que  poseen  las  Car- 
melitas Descalzas  de  Sevilla.  Consta  que  existía  ya  en  1610  y  que  la  aumentd  el  padre  Gracian  con 
alguna^  cartas  suyas,  siendo  priora  de  aquel  convento  su  hermana  la  madre  Juliana  de  la  Madre  de 
Dios.  El  mismo  padre  Gracian  hizo  desu  propia  letra  la  portada  é  índice  de  las  cartas  de  esta  colec- 
ción. Aunumtdle  después  qod  seis  ó  siete  cartas  mas  el  crciniala  fray  Francisco  de  Santa  María ,  se- 
gún dice  él  mismo  {%),  dando  i  entender  que  se  encuadernaron  con  el  libro  de  La»  Moradas,  cuau- 
do  b  hizo  cul«ir  cqp  planchas  de  |riata  la  excelentísima  a^ora  duquesa  de  Béjar  dona  Juana  de 
Mendoza,  siendo  novicia  de  aqnd  convento  en  16iS.  Aunque  á  cronista  dice  que  con  el  origi- 
nal de  tai  Mtírñúat,  que  posee  aquella  oomooidBd ,  u  eneuaáemaroH  tambas  carta»  de  mano  de 

(1)  Sav»|^rflsla{tt9tj*qvBM«tdeTtoloqnBdiae  las  feclraft  Maria  de  San  José,  y  poi  seguada  vas  Huía 

ínj  Padre  da  la  AmaciacioD  sobre  la  carta  LVI  del  de  San  Alberto.  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nscioaal 

lomo  IV,  numen  9,de  que  U  madre  fñora  it  Yalla^  número  1 ,  íúlio  8S. 

doiid,  áttfa^  da  San  Joti.ftié  futíM  puto  la»  fe-  (t)  Historiad»  la  Rtfomadel  Cdrmtn,  tOB»t,^ 

cha»  á  estat  cartat.  La  madre  Raünla  lomó  el  hábito  bro  V.  capitula  Lia»,  núooen)  (>• 
en  setiambre  de  1633:  pira  entonces  ya  bahian  puesto 
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mtetfm  antaMaitre,  con  todo,  debe  «ntenderse  de  dmultaneidaddetíempo,  no  ^colocación, 
pues  se  oree  con  fundamento  Que  las  cartas  piiiica  estuvieron  encuadia'mdae  con  e!  libro  de  tas 
Moradas  (i). 

Puede  calcularse  que  está  coleceioít  era  de  unas  veinte  cartas,  entre  las  que  dond  el  padre  Crar- 
cian  y  aumentó  fray  Francisco  de  Santa  María,  pero  por  desgracia  tampoco  se  han  conservado 
todas ,  supliendo  con  traslados  los  originales  que  donaron  las  religífisas.  En  general  están  peor  con- 
senadas que  las  de  Válladolid,  ?  en  algunas  sé  han  cortado  las  firmaB,  tím  (nal  enteDdida  devoción, 
pues  no  solamente  desmerece  con  ello  el  original ,  sino  que  se  mutila  tontamente  la  carta,  llevando 
con  la  firma  las  letras  del  reverso. 

Por  el  reconocimiento  de  estas  cartas  que  se  hizo  en  1760,  aparece  que  entonces  se  hallaban  con- 
tenidas en  un  libro  en  cabretilla  encarnada,  dorada -con  muchos  dibujos,  y  que  se. cerraba  con 
manillas  de  plata.  Además  tenian  dos  cartas  en  tres  besmosos  relicarios  del  mismo  metal ,  pues 
siendo  una  muy  lai^  se  partió  para-dos  relicarios. ' 

Hacia  juego  con  ellos  otro  cuarto  relicario,  con  una  patente  de  san  Juan  de  la  Gruz,  para  dar  una 
profesión.  Eln  el  mismo  tomo  habla  además  una  carta  oríginal.del  venerabte&ay  Omohigo  de  Jesús 
Haría  (ftuzola),  y  dos  de  la  venerable  Ana  de  San  Bartolomá. 

La  portada  é  Índice  del  libro,  tal  cual  los  copió  fray  Tomás  de  Aquiíto,  dicen  así: 

Libro  de  cartas  de  nuestra  santa  madre  Teresa  de  Jesdb  ,  fundadom  de  los  Descalzw  j  Deseabas  Cormelllns. 
Hanae  Juntado  las  que  esUin  aquí  con  mucho  trabajo  j  dilicultad ,  y  asi  pide  la  niadre  luJiBoa  de  la  Madre  de  Dios, 
priora  de  este  coiiTento  del  glorioso  San  Josí  de  Descalias  Ca^mplitas  de  Sevilla ,  que  es  la  que  tas  ha  procurado, 
i  todas  las  que  le  sucodieivn,  que  procuren  autnen [arios  y  no  disminuirlas  (2). 

Las.carlas  que  liay  liasta  lioj  S  de  junio  de  este  año  de  MDCX  son  las  siguientes : 

La  primera  á  las  religiosas  de  este  convento  de  Sevilla,  recien  fuitdadale  casa  (3);  esta  tiene  cuatro  phmaa 
escritas. 

La  segunda  es  á  don  Teotonío  de  Verganxa  (tk),  y  tion  odio  planas  escritas. 

La  tercera  al  padre  fray  Mariano  de  Santo  Benedicto ,  religioso  Ae  ninslra  Orden ;  ^ne  mis  plsaai  eseiitcL 
■    La  cuarta  para  don  Teotonio  de  BergaDZB ;  tiene  des  {donas  escritas.  (Al  «lírgen  dice :  Dióse  d  quiat  diáelli' 
bro  de  Las  Iteradas  y  tus  traslados  están  en  tu  lugar). 

La  quintaparalamadreBaptista,  priora  del  coavoitode  las  DescalusdeVaUaddid;  tiene  dos planasescrítas. 

La  sexta  es  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Hoca ;  tiene  tras  planas  escritas  (4). 

La  sétima  es  para  don  Teotonio  de  Vergánza;  tiene  una  plana  escrita.  (Al  inírgen  dice :  Otóse  d  nuestro  padre 
gmeralfri^ii  Estébjanile Sao  José,  que la.pidió.) 

La  octava  (5)  es  un  memoria]  deapuntacionesde  su  misma  letra. ' 

La  novena  es  una  carta  para  el  padre  fray  Mariano  de  San  Benito,  rallgloao  fle  li  misHia  Orden,  EscttUlSse  m 
Sevilla;  tiene  cuatro  planas.  '  * 

La  décima  es  pan  UD  convento  de  reli^osas  da  la  rúisma  Orden. 

La  décimapríma  para  la  madre  priora  de  nuestro  convenio  de  Avila ;  tí^M  dos  pionas,  y  la  de  arriba  otias  do& 
(¡Hósé  etta  fwr  «na  del  padre  prior  d»  la  Canvjtt,'qve  está  m  etlt  íthro.) 

La  duodéctma  es  para  la  madre  priora  de  Granada  Ana  de  Jasas ;  Qene  cuatro  plaoBs  escritas  y  no  l^e  s»- 
brescnto. 

L>  décímatarcia  es  para  nuestro  padre  Cray  JeriiaíinoGniciandia  la  Madre  de  Dios;  tiene  una  plana  Siiio  escrita. 

Ladécimacuartacsparala  madre  Teresade  Jesús,  soljrina' do  nuestra^  madre;  tiene  una  plana, 

La  déoíraaquijita  es  pira  don  Teotonio,  obispo  de  Evorir;  tiene  una  plana. 

La  aécimaseitn  es  para  la  madre  priora  de  Toledo ,  de  nuestra  Orden ;  tiene  dos  planas. 

Lidéciroasétiraaespcira  el  padre  fíay  Mariano  de  San  Benedito  ;  tiene-dos  plartis, 

La'décimaoctava  esparsAotonio  Gaytan  r  tiene  una  p&na.  {Ssia  se  dí6  por  tí  abro  de  Los  VonüñsiéeSmCa' 
alia.]  .        ,    ■ 

Ls  décimanfflia  es  para  os^ro  padre  fray  Jerónimo  Gradan  de  la  Madre  de  Dioi ;  tiene  cuatro  [dañas  escritas. 

Otm  para  el  padre  prior  de  la  Cartuja.da  Sevilla,  y  tiepe  tres  planas  escritas. 

Comió  entiúla  tercera  vez  en  el  oficio  de  priwa  la  nudre  Isabel  de  la  Presentacúa,  habia  en  este  libro  do  ipas 

(()  Ha  las  pniebas  de  esto  el  padre  fray  TomJs  de  ser  dirigida  i  la  ccmnnídad  y  no  para  ella  siíanfeate. 

Aquíno  M)  la  copia  que  hr»  de  ellas  en  4760Í  lianus-  (i)  Hasta  aquí  os  letra  d¿l  paé/é  "Gncian,  según 

(7Íto  de  la  Hblioleca  Nacional  número  i.  Uota  el  «optante  fntf  Kmását  AqdiiK).  - 

(S)  Hiela  Squt  la  portada.                         •  (S)  Uamnoríto  de  la  BiblisIBBa  NawmMl'nfiRierO  B, 

(3)  Sin  duda  is  venerable  Marta  de  San  Ios6,  al  IHtii'O',  n6mera36.' 

llevarse  sos  cartas  i  Lisboa ,  dejú  esta  en  Sevilla ,  por  . 
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de  ireCé  c^9  Je  lelrayte'tiittí.t^  éiadl^'^nTi  Tshs^'/ yltuna  dáetlárutdU'imMtNi'pilJM^iiebtfrBT 
Bíleban  ^  San  los» ,  qm  la  plAi} :  quei^  do^ ,  odn-iA  meniwiat  (tB'letra  (fe  h'iSrata,  qae  M  c^ 
(lelos  que  dicetataÚa  tienfteít»  übncfaliamu  castro  f  no  tienaaatieia.dai|(HéD  lu  dio. 

HHseiaSadida.'SiiMte  líbToibáSc«natfc«snfU&.Uida:y  tifEnthlarieietrade  nuestro  sajilo  padre  ira;  loan  4e  la 
Crua,.y.iiviE  UBft'Cartft  dul  9nt9  {«(idra.fraj.Dtmingo  de  Jq^s  Buzóla,  e:Kril^  ;  A''!^^ 
Tray  Francisco  de  la  ConcepcioD,  que  lia  sido  dos  veces  definidor  general  y  provincial  de  Calaluüa. 

lia  añailk!!»  mas  dos  (artas  de  la.vcncrabje  Ana  de  San  Barloloinú,  éscriUs  de  új  letra  j  Rmisiias. 

Hay  otra  caria  ráas  escrita  y  lírmada  de  nuestra  Inad^&SA^TAT^nI;sA,  estando  en  Burgos.  ES  para  el  padre 
Tr^y  Nariauó  de  San  Benito',  Didla  la  Iiérmena  Catalina  de  Je^s  María,  tiene  dos  planas  escritai  y  sobrescrito : 
quedan  trece  cartas  con  esta,'  todas  do  letra  de  nueatn  madre  Sauta  Terksa,  hoy  mtírcoles  31  de  enero 
de  1662  años. 

«En  este  aíía  de  i92%  se  Inn  sacndd  per  nUodado  de  nuestro  padre  gentni  fity  Juan  de  la  AhuncioeiDn^,  tras- 
HdiK  de  las  cartas  que  en  esfc  libro  hsy  dé^MNGCra  nudre  Sahu  Teriu  ,  y  tuibiea  ec  le  anríiom  unu  trabados 
^oe  liabii  de  unas  cartas  de-timlfflu Sarita,  y  ItsydiBideliifedia,  quesgnd  HdenorteoilHedelañodo  1696, 
quedan  en  este  libro  doce  carta.<¡  de  mano  de  nuestra  madre  Santa  Tkkkha  ,  las  cinc»  con  Giinas  y  tas  siete  sin 
días.  YUrabteaunanmniiadeitianodB  la  34i>^ MW»'  d<tuaa  díEppsjpoflieJ,  testamento  del  aeiior  Francisco 
íie  Salcedo. » ,  ,,,:,.■■,         ,  .    i      .      . .  ■   i.,     . 

Hasta  aquí  él  preámbulo  déla  coleccfoh  de  cartas  dcSctffla  :  sigue  luego  la  desanlüan  de  la 
Cruz,  después  las  originales  de  S*NtA  Tbrksa  y&iaeqmü»  los  coplas.  Con  tas  m-iginalei  trasuntó 
tanibten  fjñi;  Tomás  de  Aquiúo,  Ona  para  doña  Luisa  de'Ia  Cerda,  que  se  goai-daba  mi  el  crnivcnto 
de  Tos  ReiinedíDs,  de  Carmelita'!  Descalzos  dé  Sevilla,  mUy  nial  tratada  y  mutilada,  qnese  infiere  es 
un  trozo  de  la  carta  X  del  t6mo  iti. 

En  la  sacristls  del  noviciado  de  los  Jesuítas  de  Sevilla  Itabta  otra  carta' original  de  Santa  TsaesA, 
que  era  mádíbi,  y  se  publica  por  priméis  vez  en  esta  edición.  Ignórase  su  paradero  actual.  Se  copió 
c^  1772,  pero  á  fines  del  siglo  pasado  hablaban  de  ella  como  de  cosa  que  había  estado  allí. 

Estos  sonlos  inrormes  acerca  de  la  cdecdoo  de  Sevilla,  que  daba  él  dicho  padre  fray  Tomás  de 
AíininoíQ  178».  Síífunla  nota  formada -por  é(,  constaba  la  colección  en  aqud  año  de  las  carli.s 
siguiente^: 

Al  padre  fl«y  Amlirosio  Mariano ,  b'es  origínales  y  una  copia :  dos  de  las  originales  están  en  re- 
licarios, 

Al  padre  Gracian ,  dos  originales  y  una  copia 

■  Siete  origrnales  para  él  prior  de  la  Cartuja ,  padre  Roca ;  las  prioras  dé  'Valladolid ,  Granada  y 
Toledo,  la  comunidad  de  Sevilla  y  Teresita  de  Jesús. 

Ija  apiinlacion  do  Santa  Tebbsa  sobre  una  capellania,  la  cual  se  cuenta  por  carta. 
Además  hay  ciialpo'topias  de  carias .  cuyos  originales  estuvieron  en  la  colección ,  á  saber,  paia 
don  Teuloiiío  de  Braganza,  Antonio  Gaílon ,  padre  fiíiñez:  y  dofia  Juana,  hermana  de  Santa  Teresa  , 

■  Resultaban,  pues,  á  medrados  del  siglo  pasado  áoi  oTiginalea  en  rdicaños ,  onr^  en  la  colección  y 
siete  copias  mas  en  esta.  .      >      . 

Como  una  de  las  cópfaSés  repetición  de  la  que  está  en  elreb'cario,  resultaba  tener  el  conrentode 
Spíilla ,  entre  oi-iginales  y  copias  antiguas ,  *ez  y  nueve  cartas ,  y  pOr  tanto  aquella  colticcton ,  Ibr- 
iliada  al  a2afr,  es  inreriOr  en  rfúmcro  y  Tíiérito  A  la  de  V&IladflIid. 

Después  de  éstas  coleCCTOnes ,  las  mas  importantes  eran  las  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  Madrid 
y  las  monjas  de  Santa  Ana.  Los  primeros  timian  unas  díeí  cartas  de  Santa  Tirisa,  expuestas  al  pú- 
blioo  en  la  sacristía ,  Camarih  y  capilla  de  Santa  Teresa.  Además  tenían  otras  varias  en  el  archivo, 
que  hablen  Ido  reuniendo  lentamente,  á  fuerza  de  constancia  é  industria.  Ignórase  el  paradero  de 
todas  ellas ,  pues  solamcnfehan  quedado  al  píiblíco  dos  cartas  en  la  capilla  de  SahtaTeriisa,  déla 
parroquia  de  San  José  de  Madrid,  que  en  otro  tiempo  faé  convento  de  aqnellos  Padres. 

Las  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana  de  Mndríd  tenían  en  el  siglo  pasado  muchas  carias  de  las 
j/a  impresas,  s^un  decia  fray  Andrés  de  la  Encamación.  Has  hoy  día  solo  se  sabe  que  tengan  lo 
siguiente: 

Dos  cartas  para  don  Lorenzo  deCepeda,  ambas  muy  interesantes,  puesta  una  es  la  mas  antigua 
de  Sakta  Tehisa  ,  escrita  en  iSfíü,  y  que  es  la  primera  de  esta  colección ,  y  la  otra  el  aviso  6  nn-^ 
moría  que  tedió' cuando  se  tího  á  viviré  Avila,  en  1S79,  acerca  de  la  educación  de  sns  bijos;  la 
coa)  va  unida  en  esta  colección  á  la  carta  LXXIX. 

Tienen  además  otras  dos  cartas,  una  para  etpadre  Gracian  (la  GLXXXI  dccsln  ColecdiHi);'¡^nira 
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paTa.Bl.«^oBVfllaniüM,  «o  1ÍÍ81.  TodaB.ellas  ealán  MconapJcUp,  Ti^iiieiiídemás  estos  religiosas  ol 
ori^iral  de  ínremuMíaile  btmitigaMm  de  la  regla  y  ia.oh]i  fmoa  que  hizo  con  J)iegQ  ide  S^in.Pedro 
Gil  Toledo,  á  II  de  agoOO  de  157&(tainoi,  página  tt2S,  doenmeob»  oúiranniyS). 

También  tienen  otros  flos  fragmentos  de  tas  «clamaeiones  IV  y  XVH ,  con  tes  finnaa  de  la  Santa 
«;n  cada  nna,  cual  si  Tueran  oraciones  sueltas.  Bien  es  posible  que  Sakta  Tiuisa  misnia  las  copiara 
en  esta  forma  para  darlas  á  algunas  monjas. 

ütra  oradou  de  .Santa  Teresa  tienen  las  mismas  monjas,  ;_se  publicará  entre  los  escritos  inédi- 
tos de  sHa  en  este  tomo,  pero  olrece  algi>iiits  dudas  el  que  sea  original  de  la  Santa,  como  taml>Íea 
algunos  de  los  avisos,  que,  aun  ciütndo  de  letra  antigua  y  parepid*  ,41a  d¿Sf,sTATí!iKSJi,  en  .reali- 
dad no  son  de  ella. 
-  Después  de  las  coleociones  de  Valtadúlid  y  Sevilla ,  esla  de  bu.  reÜgiosu  de  Sant»  Am  de  Bladrid 
es  la  mas  importante  que  tenemos  ea  España;  mucho  nM»«i  se  agr^a  á  ellas  la  carta  original  de 
san  Pedro  Alcántara  á  Santa  Tikisa,  que  tatúbien  poseen^  fteonidoB  los  diet  documeatoa  fbrm»- 
rian  nn  cuaderno  predoso. 

También  tas  Carmelitas  de  Salamanca  poseen  una  pequcfia  colección ,  compuesta  de  dos  cartas  de 
Santa  Tkresa  y  una  de  san  Juan  de  la  Cruz;  aquellas  eran  las  cartas  XLVl  y  LX.I1  del  tomo  v(iii  de 
Cartas).  Tenian  además  (y  es  probable  conserven)  una  copia  de  las  vindicaciones  del  padre  Gm- 
cían  (carta  XX  del  lomo  iii,  CCl  da  esta  Colaccion]- La  lifeapnjpera.es  de  letra  de, Santa  TfBKM: 
orno  bobia  que  sacar  copias  do  aquel  ioGsnne,  para  roroitir  á  varios  consejeros,  quiíá  híza  que  la* 
monjas  la  aytidaiun  á  sarar  estas  cnpias.  Tenían  también  el  original  de  la  aduerteneiaparapl  dia 
delaprefisiondelatnvuicias  (tomoi,  página  üi"]),  y  ujia  c^pia  antigua  y  cocláoea  de  la  poet^ 
«[uc  compuso  á  la  hermana  Isabel  de  los  Angeles ,  cuando  tomií  allí  el  veto  en  1571 , 

Tiracn  además  aquellas  religiosas  un  traslado  del  Cambio  f/e  per/ieceüm ,  coñudo  por  la  misma 
Sakta  Tsrbsa  y  ürmado  por  ella  en  lS7o¡  y  oti'o  traslado  auténtico  de  la  remincía  déla  lattiear 
(iim  (tomú  1,  páj^iua  b'2^).  jl'or  ese  motivo  no  puede  men6s.de  citarse  aquel  oooTcoto  ctuno  itrio  de 
l<j^  dep«ísitos  de  originales  de  Sakta  TinBSA.  Hucdio  mas  lo  sería  sise  hubíesenreunidoá  estaco- 
r'wion  las  otras  varias  cartas  orígüíales  desparramadas,  y  aua  podidas,  por,  aquella  poblaaino. 
Knin  («tas :  una  en  el  convento  de  San  Esteban  ( tomo  ui ,  carta  XLVl ),  dos  en  el  comento  de  San 
Clias  de  Carmielilas  Descalzos  (XtVUI  del  lomo  v  y  XUX  del  tomo  vi),  .ui».ea  el  WHivento  de  fian 
Piidro  Alcántara  (vulgo  del  Calvarid)  (XLV  del  tomo  v),  trfsen  poder  de  particulares  y  uñad  dos 
en  las  Batuecas. 

Ignórase  ya  el  paradero  de  muchas  de  ellas ;  otras  están  en  poder  de  particutares.  Si  algusas^  de 
estas  ocho  carias  se  liubieran  unido  á  los  siete  oríginalos  y  documentos  coetáneos  que  alD  tienen, 
podia  haber  resultado  olra  prccíoea  colección.  ,      I  ,     ,-■       .  .  ^ 

Además  de  estos  documentos  citados,  hay  en  aquella  provincia  otips  dos  originales  en  U  calcdral 
de  Salamanca,  que  son  una  carta  inóditu  y  la  fundación  del  convento  de  Alba  de  Tormes,  do*  can- 
tas originales  «i  ol  convento  de  Carmclilas  Descalzas  de  Peñaratidaí  y  9tra,en.el  misino,  qiia»edi<^ 
oiigriial  de  Santa  Tebesa  ,  paro  que  en  realidad  es  copia  imitando  la  letra.,  :  '        < 

liús  dtimús  puntos  dondiíprincjpalBicnte se. pueden  hallar  cartas  de  Sa^ta  Tiuua^  son:. 

Cti/n/io)7-«.^Posee  e&ke  ronvnnto  la  renuncia  d£  jnílígacion ,  sí  blcp  la?  religiosas  de  Sania  Aíja 
tienen  otra.  Además  dos  cartas  originales  y  Qtiu.  que  ss  dud(i  en  e).  siglo,  pa^do  si  ]o,^.,Ten¡a|i 
además  la  comisión  para  refbrmar  el  voto  de  mayor  perfección  y  el  onginal  de  uno  ág  los  %Wes 
{(UC  insertó  fray  Luis  deLeon ,  á  continuación  del  libro  de  la  Yida. 

Consttesra. — Después  dé  convento  de  Salamanca ,  este  es,  quizá  «1  mas  rico  en  cosas  de  Santa 
TicncsA.  Tienen  tres  caita?  originales  (XIX,  XXXU  y  LXUldd  U>mt>  vi)  y  un  fragmento  de  otra,. la  % 
cifra  del  año  de  su  muerte,  que  tenia  en  el  Breviario,  copia»  coetáneas  de  varías  poesias-  atribaidas  á 
Saitta  Teiiksa  ,  y  seis  cuadernos  coa  noticias;  acerca  de  aquella  y  copiaste  varios  fragmentos  de  su^ 
carias.  Tamliien  hay  un  pliego  con  varia»  noticidsacercade.IiKpQdces  y  parientes deSAiiTAlunsA, 
escrito  por  la  madre. María  BwtJsta,  ..'    , 

Cuailaiajara.—Habi&  allí  seis  cartas  á  originales  de  Santa  Tirisa.  En  las  Descalzas  el  original 
dul  v^meay  otra  carta.  En  el  c(d^¡io  de  doDceQaa  dos  fragmentos,  y  en  el  délos  Descakcn  otras 
dos  cartas. 

Zaragoza. — En  Zaragoza  tenían. loa  Canoelitas  Descalzos  una  carta  original  y  un  fragmento  de 
otra.  Las  Carmelitas  Descalzas  tenian  otra,  y  las  sujetas  al  OnUnajio,. llamadas  las  £'eGeUH,'t)ajim 
(1  tiivor  espiritual  concedido  á  Santa  Terisa  en  VWf  7  (tublivado  cpn  d  oÚoKro  9.  entre  )o»  eMrÜoa 
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sueltos  (i).  Además  de  estas  carias  originales  hay  dos  en  Us  catedrales  de  la  Seo  y  del  í^ar  en 

BUS  reap(»tÍT03  relicarios. 

.  Le  GarUija  déla  Conexión  inmediata  &  Zaragoza  poseía  una  carta  inédita  para  Juan  de  Casa- 

demoDte :  ignoro  su  pandero  sclual.  El  nombre  de  Casademonle  recuerda  una  observación ,  qne 

debo  consignar  aquL  Aqud  piadoso  combante  guardó  las  car&s  de  Santa  TkbbsA.  Habiendo 

muerto  en  Zaragoza,  sus  cartas  se  repartieron  por  varios  puiitos  de  Aragón.  Tres  inéditas  se  dan  eo 

esta  edición;  además  de  esta  de  la  Cartoja  se  halla  una  en  Ejea  de  los  Caballeros  7  otra  estaba  en 

el  conventó  de  Boltaña. ' 

Una  cosa  análoga  sucede  oon  las  cartas  para  Roque  de  Huerta,  que,  cd  unión  de  Casademonte. 
sirvió  muobo  á  Saitta  TiaisA,  en  la  época,  de  sus  últimas  persecuciones.  Tambi^  sus  carias  se  ha- 
llan desparramadas  por  varios  conventos  de  Aragón  y  la  Rioja ,  habiendo  algunas  inéditas  en  los 
conventos  de  Logroño  y  Teruel;  que  se  publican'en  ésta  edidon. 

Seria  demasiado  prolijo  seguir  paso  á  paso  todos  los.  demás  •depósitos  de  cartas  de  SAtiTATKMSA. 
Como  al  pié  de  cada  una  de  ellas  se  dice  Hi  paradero,  si  es  ooDoctdo,  basten  estos  datos  acerca  de 
los  originales  de  estos  escritos  sueltos. 


Partf  material  y  exterior  dé  las  earUu  de  Siktá.  Tehesa. 

£d  el  tomo  I  se  did  cuenta,  no  solamente  dé  los  libros  de  Santa  TcnisA.,  stno  también  de 
los  originales  de  estos,  su  paradero  y  estado  actnal,  y  la  descripción  de  su-parte  material.  No  es  tan 
fácil  hacer  esta  descripción  con  respecto  á  las  cartas ,  toara  de  las  colecciones  que  se  acaban  de 
citar'. 

Obsérvase,  por  ellas  que  Sarta  Terksa  por  lo  comían  escnbia  sus  cartas  en  fdlío,  sin  doblar  el 
papel  para  formar  la  cuartilla,  como  hacenios  nosotros  por  lo  común.  Asi  es  que  sus  cartas  general- 
mente constan  de  cuatro  planas  en  folio.  En  las  que  estin  integras  se  edian  de  ver  el  sobre  y  el  sello 
en  la  cuarta  plaña. 

IMncipíantodas-con  la  cifirade/estu.componiéndoseestade  tres  letras  (As),  estandola  A.  d  se- 
gunda letra,  atravesada  por  una  raya  que  forma  de  ella  ui»  cruz.  Por  eso  so  puede  llamarse  pro- 
piamente tnoAograma ,  pues  no  es  cifra  de  una  sola  letra..  Nunca  pone  mas  que  esta  cifra,  y  debe 
mirarse  como  sospechosa  toda  carta  en  que  además  del  nombre  de  Jetas  se  hallen  los  de  MarUt  y 
Jasé.  Fué  una  de  las  cosas  en  que  los  falsarios  diercm  i  conocer  su  torpeza,  pues  pusieron  al  frente 
de  las  falsificadas  Jims  l^arif  y  Jote. 

El  nombre  do  iésus  sirve  por  lo  oomun  para  principiar  la  carta,  so  tan  solo  como  im  signo  de 
devoción ,  sino  como  una  palabra  de  ella ,  pues ,  á  continuación  de  la  cifra,  las  primeras  palabras 
suelm  BeriJbs—sea  con  vuetíra  paternidad,  revorencia,  mercpd,  ilusíriama,  según  el  trata- 
mienlb  de  la.  persona.  Pero  otra^  muchas  veces  pone  la. cifra  como  aislada,  y  en  ese  caso  prat* 
dpia  diciendo :  La  graaa  del  Espíritu  Santo  sea  con  tueslra  paternidad ,  reverencia ,  etc. 

Coa  respecto  á  la  firma,  se  advierte  en  dlá  <fue  en  unas  pone  solamente  Tii>bsa  bi  Jxsds,  al  paso 
que  en  otras  aüade  el  titulo  de  carmelita. '  Se  ha  quqrido  suponer  que  usó  este  aditam«ito  basta 
el  a&olB74,  según  unos,  ;  aun  el  TJB.  segim  otros.  Pero.esta  observación  no  es  exacta,  y  por  día 
no  se  puede  conjeturar  época  ninguna  á  punto  fijo.  La  Santa  tenia  su  .regla  en  esto,  y  solamenle  se 
firmaba  TtR^A  pi  Jesús  conheít/a,  cuapdoU 'carta  era  de  respeto,  á  perspna  de  suposidon,  á& 
quien  asciribía  por  primera  vez ,  .en  cíiyo.caso  era  de  necesidad  que  advirtiese  que  la  carta  era  de 
una  morija  carmelita.  Asi,  pues,  esté  aditamento  en  su  firma  significa V^peto  ó  necesidad  de  dar- 
se á  conocer.  Hállase  en  las  cactos  á  Felipe  D ,  á  D.  Teutonió  de  Braganza ,  al  obispo  D.  Alvaro 
de  Mendoza  y  otras  personas  de  la  nobleza ;. pero  en  Ite-úlp'mos  afiOG  ds.su  vida  suele  presdndir  á 
veces  aula  con  estos  mismos,  por  la  mayor  franqueza  é  íntinüdad  que  con  ellos  había  adquirido. 

(1)  (Tfiaoi,  página  5S4.)  Fray  Andoég  da  la  En,     la  opinioa  de  aqael  respetatdecomctor.  hubiera  puag* 
camacioii  'k  cieía  ápóor^o,.  Ya  no  Ib  1»  rÍsto>  7  por     to  el  bmnmU)  entre  los  sscrítos  dudosos, 
lo  tanto  00  lé  qué  Juzgar  de  &.  SI  hubiera  sabido  attlea' 
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tos  si^loe  con  que  cerraba  sus  cartas  eran  pnr  lo  menos  dos ,  como  se' observa  en  la  coleccúm  de 
Valladolid ;  uno  el  de  Jesús  J  otro  el  de  ta  calavera ;  pero  en  la  misma  se  hallan  vestigios  deoUros 
dos  análogos  í  esta».  Ed  el  uno  la  calaTera  está  aislada  y  tiene  debajo  dos  huesas  fomiuido  aspa, 
fU  el  otro  la  cala.vera  está  sostenida  por  los  huesos  en  aspa  y  estoa  eocubiertoa  eo  parte  por  aqneUa, 
7  lodo  ello  rodeado  de  un  filete  6  cordón.  El  de  la  (áfn  de  Jesos,  que  usaba'  caá  constantemente,  es 
pequ^o:  la  cifra  es  la  misma  que  usan  los  Jesuítas  con  la  eme  sobre  la  H  (Jl^IB)  y  rodeado  de  mi 
cordoncillo.  El  otro  es  mayor  y  sin  el  cordoncillo :  quizá  en  alguna  ocasÍ(m,  no  teniendo  á  mano  su 
sello ,  usaba  del  que  tuvieran  en  el  convento  desde  donde  escribia.  En  una  de  sus  cartas,  de  recia) 
venida  de  Sevilla,  pide  que  le  envisD  el  seHo  del/esin,  portwusar  d  deh  nouerte,  que  le  repugna 
(carta  CXXXII).  Se  ve  en  esto  su  eaiácter,  qoa  qiúae  hacerlo  lodo  por  amor  y  no  por  lemor. 

El  modo  de  cerrar  las  cartas  era  aun  el  que  se  usaba  comiinmcnte  en  aquella  época.  Hviy  dobla- 
da la  carta,  de  manera  que  no  se  podíese  ver  nada  de  su  contenido ;  se  sujetaba  con  una  tirita  Ai 
papel  larga  y  estrecha ,  cuyas  puntas  se  introducían  dentro  de>  la  carta  eoñ  la  punta  de  las  ti]en%  ó 
cuchillo ,  y  k  adío  se  poma  sobre  esta  abertura,  por  donde  se  habían  introducido  los  extremos  de  k 
tira  de  papel.  De  aqui,  el  que  escribiendo  ¿  veces  parte  del  sotansoritoen  aquel-papeUtoValieTant&r 
este  quedara  el  sobrescrito  incompleto.'  En  el  mismo  sobre  rólian  ponerse  algunas  posdatas  para 
la  direcdon  y  entrega  de  la  carta,  y  mas  comumnente  el  pt^cio* estipulado  con  el  conductor  de 
ella,  y  que  solia  cobrarse  parte  al  recibirla  desque  le  había  escrito,  y  otra  parte  del  sugeto  ¿quien 
iba  dirigida,  al  entregársela. 

En  cuanto  á  las  fechas  debe  advertirse ,  que  Sarta  Terksa  apenas  solía  poner  mas  que  las  del 
día ,  pocas  veces  la  del  mes,  y  la  d^  año  sohtmeote  en  las  cartas  para  Amáríf^.  Dependía  esto  de  la 
mayor  ó  menor  prontitud  con  que  esperaba  recibiese  la  carta  el  sugeto  para  quien'se  dirigía.  La 
fecha  del  dia  la  señalaba  con  letras  ó  números  romanos ,  nunca  con  arábigos ,  que  no  usaba.  Aun 
era  mas  común  citar  la  festividad  que  la  Iglesia  celebraba  en  aquel  día,  á  el  santo  de  quien  se-rezaba. 
Los  años  que  se  hallan  puestos  con  números  arábigos  -ói  las  cartas  de  Valladoltd,  está  probado  que 
no  son  de  Santa  Tihbsa.  Púsolos  UaHa  de  San  José  al  coordinar  las  cartas,  por  lo  que  recordaba  do 
ellas  y  no  siempre  con  etactibid.  Algunos  de  ellos  los  retocó  después  la  priora  Haría  de  San  Alberto, 
s^un  ya  se  dijo. 

De  las  cifras  y  abreviaturas  se  tnid  ya  en  d  tomo  t,  pero  si  debo  hablar  aqui  también  de  otra, 
cosa  muy  notable  en  estas  cartas,  cual  es  la  clave  de  los  seudónimos  con  que  designa  í  varias 
personase  institutos  en  estas  cartas,  principalmeote  en  las  de  los  años  11  al  79,  que  fué  la  ¿poca 
de  las  persecuciones.  Véase  la  clave  de  ellos  y  su  significación. 

Joié Nuestro  S^or  Jesucrislo.  por  ser  san  Joaá  padre  putativo  da  este. 

Atigela,  Lorenáa.  .  .  .  Lami^ua  Sarta  Tibua;  Loreneía  por  hermana  de  don  Lorento  Cepe- 
da, ó  por  estar  abrasada  en  el  fuego  del  aiDdr  ditino. 

Angá  Majior, El  cardenal  Quiroga,  inquisidor  géoeral. 

Angeles Los  inquisidores  en  getfei^L 

AgmlaS'  ...  ^  ...  .  Los  Carmelitas  Descalzos,' por.su  mucha  ooDlanplaciqji  en  que  mifabaiiá- 
,  ,  Dios  fijamente. 

Aves  noctanias. Los  Calzados  que,  por  el  contmrio,  yivian  en  la  oeci)rict>d. 

Cuervos.  ■, Ignoro  si  alúdalos  Jesuítas  ó  á'k>3Calndos(cai1^CLXXXl). 

Cigarras Las  Carmelitas  Cabadas,  por 'hablar  muc^o  y  tratar  con  el  sigkii 

Gfltot. Algunos  clérigM  saglare»  6  regulares,  bo  los  Carmeiiitts  Calcados,  cMoa 

crei  IwinMro  (carta  LXVl). 

ArdapilUí El  licenciado  Padilla,  comisario  para  la  refbnña  d^rcgularesi 

CarrÜio,  Esperansa. .  .  El  padre  Salazar ,  jesuíta,  que  tenia  esperanzas  de  ser  carmelita  descalio. 

Eüieo,  Pablo El  padre  Ci^cian.  Pablo,  por  Ios'trabaj6s  que' padecía  y  celo  en  predicar: 

Elíseo',  por  hijo  y  heredero  del  celo  del  profeta  Elias. 

ElUu,  Clemente Fray  Elias  de  San  Martin. 

Gilberto. ■  .  parece  que  alude  con  flste  nombre  al  ^ey  (car^  LXXXVIl). 

Joa¡me$ Con  este  nombre  parece  ifue.deugnaba  alonas  veces  al  licenciado  Juan 

Calvo  dePadiUa,  pero  aala  carta  CLXXXlpiffeoe  indicar  algenonl 
fray  Jnat)  BautistaltubeOtXiuiíáfKfT^laspateiitflB-pñBcipialMnpor 
•  l4  patetn /«mna,  ■ 
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/H/finíe. ....;.  w  .  Fray.  Jiun  (Je  las  b^aalu; 

Maripoias. tefr  Caniielitas Deseabas,  por  su  «eneilke y  fniiaft^atmai. 

iiacari».  ...;....  Fray  Antonio  de  iesus.UeFedia. 

UaUaa\en El  Nuncio:  primero  monserun' Ormaneto  y  después  sega. 

Melquisedec. ElseñorCovairubias,  presidente  del Consiyo,  obispo  dimisionario  de Sc- 

goña. 

Pautado  {ét¡ El  sdior  Pazos,  sucesor  delator  Covarrubiaseo  la  presidencia  del  Con- 
sejo; hombre  fleisático  y  eetifaazudo. 

Peralta. Fray  Jerdaímo  Tostado,  carmdila  calzado,  pers^uidor  de  la  Reforma. 

Roque Roque  Buerla. 

SanUlmo EJ  padre  (Hea,  jesuíta. 

Séneca,  Senequita. .  .  .  San  Juan  déla  (kuz,  por  su  carácter  austero  y  sentqocioso:  el  diminutivo 
por  su  poca  estatura. 

Aesta  solamente  hablar  de  las  amanuenses  de  Santa  Teüsa.  Esta  solamente  se  valia  de  ellas 
para  las  cartas  de  confianza,  pues  entonces  se  tenia  por  falta  de  decoro  que  un  inferior  se  valiese 
de  escríl^ente  cuando  se  dh-lgis  á  un  superior.  La  misma  SAirrA  Teresa  se  disculpa  algunas  veces 
de  tener  que  valerse  de  mano  ajena,  por  ra2on  de  sus  achnques  ó  enfermedades. 

Generalmente,  siempre  que  se  ha  hablado  de  amanuense  de  Santa  Tesbsa,  se  ha  citado  á  la  vene- 
rable Ana  de  San  Bartolomé ,  pero  esta  no  lo  fué  sino  en  los  últimos  íuíos  de  la  vida  de  aquella, 
cuando  después  de  las  persecuciones  salid  para  sus  últimas  fundaciones  de  Castilla  la  Vieja. 

Asi  es  que  en  ValladolídyeBToledo  tuvo  otras  secretarias.  En  Avila,  á  mediados  de  15^8,  le  ser- 
via de  amanuense  Isabel  de  San  Pablo  (véase  el  final  déla  carta  CLXXXVII,  página  172).  Después 
luvo  algunas  otras,  aun  yendo  en  compañía  de  la  venerable  Ana.  I.as  de  esta  corresponden  á  los  diw 
últimos  a&os  de  la  vida  de  SAtrrA  Teresa,  como  se  verá  por  las  advertencias  que  se  harán  en  las  no- 
taa.  Por  ese  motivo  debe  referirse  hacia  aquella  época  el  milagro,  que  se  refiere,  de  haber  aprcniliJr) 
á  escribh' por  obediencia  y  en  una  sola  noclie,  según  la  tradición  coustanlc  déla  Orden. 

Refiere  el  suceso  el  biógrafo  de  la  venerable  Ana  de  San  Burtolomé,  fray  Crisíistomo  Enriiiuez, 
cronista  de  la  Orden  de  San  Bernardo,  en  el  capitulo  xvm,  libro  u,  que  escribió  de  la  vida  da 
aqu«lla  venerable.  Dice  asi ; 

Vidse  una  vn ,  enln  otras,  muy  veaeída  é  imposibilitada  it  responder  i  todos  los  que  )a  habÍRu  eserilo,  par  tar 
muchos.  Eran  aegocios  de  impertanaa  j  ao  idmitÍBa  ni  diferine  ni  dejarse ,  y  asi  estaba  perpleja.  Uiríbala  mu; 
compadecida  de  sus  trabaos  Ana-  EüsoquHiftraayvdarlt,  peniúpodia  ni  sabia  hacerlo.  Culpaba  su  igdoraiiGÍa,  y 
«umiue  ajcmpre  se  precíú  da  ella ,  quieiera  en  a«ta  ocasión  teoer  mas  capacidad  y  baber.  aprendido  í  escribir,  par.i 
servir  de  gecretaria  i  la  santa  Madre.  Paree»  que  en  el  rostro  la  lej¿  el  pensamiento ,  y  ansí  como  salieBdoÁ  it» 
mismo  que  deseaba  la  dijo:  Mucho  me  holgara,  hermana,  que  supiera  etcribir  para  ayudarme  en  tem^tUx 
o«inon«(;aqn(rep1¡c<iella;  !Vo  me  fuera  dificü  á  tnandármcto  vuestra  reverenda,  púas  f j  obedecer  faeitili 
eoiasmai  arduas,  y  yo  uloy  dispuesta  á  hacer  citanlcí  me  ordenare  la  obedUncia.  Esta  prontitud  ; devoción 
agradarme  la  santa  Madre,  j  como  ella  tenia  la  misma  confianza  en  la  virtud  de  la  obediencia,  no  ¡lOr  prolmr  A 
tudisc{pula,pue8leoonstabt  bastante  cuan  obediente  era,  sino  para  que  los  que  tuviésemos  noticia  de  csle  caso, 
iprendtfae«MS  i  seguir  «n  lodo  j  por  todo  la  voluntad  de  nuestros  suireriorea ,  con  una  sania  auloridud  la  dijo; 
Pw  Umu  la  plutna  y  acribii.  jCaso  maraiaioiol  Tomó  lapluma  y  puso  delante  de  sf  una  carta  escrita  por  ta 
misma  Santa  y  empezó -á  forntar  tos  caractértt,  imitando  la  letra  dé  Santa  Tum*,  y  desde  aquel  pnnlo,^)i 
Bpreoder  maftni  bacerotni  diligancia,eacrib¡Aoartasy  todo  1»  que  ae  o&ecta.  Y  aunque  es  verdad  que  so  Ictrtm 
iDíil  legible ,  no  deja  de  ser  el  caso  mean  uilmKW ,  antes  endcTra  en  sf  mayor  misterio ,  porque  es  la  misma  for- 
ma que  la  de  la  letra  que  hacía  la  Santa.  Este  milagro ,  que  alribuia  )a  vononibie  Ana  &  tos  ináritoa  y  ganlidad  'l<i 
lu  maestra,  £e  le  oyeran  muellísimas  personas,  que  hoy  viven,  de  bu  propia  boca,  ;  os  muy  célebre  y  notoTÍo  cti 
toda  su  religión.  Pero  auuque  es  tan  asegiuado  y  es  tan  cierto,  pondré  un  testimonio  fidedi^uo  de  una  de  L-is  pri- 
meras moi^as  de  esta  religión  qne  conocifi  á  la  venerable  Ana  en  compañía  de  S*nia  Teresa,  y  hace  meiicimí  da 
él  á  vuelta  de  otras  muchas  virtudes,  que  atestigua  haber  notado  en  ella.  Llámase  Haría  de  San  José ,  gasta  ^ucas 
palabcw ,  pOD  en  elbi  comprende  mucho. 

La  llaneza  del  estilo  da  mayor  autoridad  dio  que  dice,  yesleqae  sigue: 

En  nombre  del  SeQar  á^v  ooo  toda  wrdid  1*  que  fl  ;  enltndí  da  la  bentUlA  madre  Ana  de  Satt  Barínirmi. 

NtHstra  sania  madre  Tat^,  virgen,  la  trejopersu  comiBliera  vinieDdoée5tanieasdeSe:gavi«.  VImelIa 
que  resplandecía  en  muy  grasde  caridadi'OOEapñdariaM  d»  toda  necesidad  que  viese,  con  urai  tet-nisimñii  entrañas, 
y  remediábalas  en  cuanto  podía  su  uurtiricacion  grande.  VUa  reprender  teperainanle,  y  tu  rermñlad  tenia  romo 
de  ángel.  Siempre  en  el  rostro  se  le  ecliaba  de  ver  ser  muj^r  que  teon  gran  comunicaeiQn  coo  nuestro  Stütot.  Üt 
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icaiMndadetcudiriloqQeimestralbdTesBiitababiRBaDeBtar,  seiba  ihoodaatoa  gus  compsnms,  dioenda 
in  aqoel  n  Ivgu.  lU  iDuy  «itiimd&  de  ponaov  9«m.  DW'di  «stoiw  K  le  fió  jamás  hÚM^ 
ciéndolaauatralladnsanUqDe quisiera  n^veMcnUr,  [«ni qw  toapidtni  déspediai  cutes,  toiudaaadi 
letiideDiMEtn  SidU,  liúidfl«^bil))(úl6naft,8ffi^Ild>ÍBNeaiidifi)rn^      ... 

En  la  colección  de  Vallaclolid  se  coaservao  cartas  de  letra  de  Isabel  de  San  PaUo  ;  de  Ana  de 
SanBartobaná.  .... 

— -  i 

sv. 

Cartat  perdüat. 

Tan  breve  tendrá  que  ser  este  artículo,  como  prolijo  ha  sido  él  antenor,  por  neceudad. 
Queda  ya  advertido  que  la  primera  y  mas  antigua  carta  de  Sjjtta  Tiusa  supone  otras  «crítai 
anteriormente  á  sus  hermanos. 
Las  publicadas  de  la  colección  del  padre  Gradan  son  unas  ochenta,  inclusos  los  fragmeob». 
No  era  posible  que  odíenla  cartas  abultarai)  lo  que  dice  el  padre  Gradan  tenia  de  grueso  el  toDU 
que  coQservaba  de  ellas. 

Apenas  quedan  cartas  de  las  que  dirigió  á  las  prioras  de  Valladolid,  Toledo,  Medina ,  S^tia  y 
otras,  con  las  que  tuvo  muy  ffecuente  y  activa  correspondendB. 

También  se  han  perdido  todas  las  que  dirigió  A  san  Juan  de  la  Cruz,  y  que  detñan  ser  de  mucha 
doctrina  espiritual.  Reñere  su  biógrafo,  fray  Marcos  de  San  FraDdsoOi  en  el  capitulo  xm  de  su 
Fida,  que  lu^o  que  Fue  preso  san  Juan  de  la  Cruz,  acordándose  deque  se  babia  dejado  en  la  boa-  ' 
pededa  de)  convento  de  la  Encamación  las  cartas  de  Sum  Txhesa,  se  escapó  de  la  sacri^, 
donde  le  tenían  preso ,  y  fué  apresuradamente  á  su  cuarto  donde  rasgó  y  basta  masticó  la&  cartas- ' , 
de  la  Santa  que  tenia  en  su  poder.  No  sé  qué  pensar  de  esta  reladon :  fr^y  Juan  de  la  fiesurrecdon. 
en  la  Vida  del  santo,  que  escribió  en  un  tomo  en  folio,  nada  dice  de  esto.  Fray  Antonio  de  San  José, 
en  la  nota  S.*,  á  la  Carta  XL ,  del  tomo  iv,  dice':  <Es  mucho  de  notar  que  en  lodo  este  ceL^tial 
«epistolario  no  bailamos  una  carta  escrita  á  este  gran  padre  é  hijo  amado  de  la  Santa.  Es  el  oasOí 
«que  las  estimaba  tanto,  que  todas  las  llevaba  siempre  consigo,  juntamente  con  la  Biblia,  metidas  en 
■un  pobre'  curron ;  este  era  en  Icffi  caoUnos  su  mayor  ajuar.  Hizo  eaorúpalo  ¿á  oonauelo  que  redbia 
>de  aquellas  cartas ,  tan  espirituales  y  discretas ,  y  por  darse  entero  á  la  cruz  las  quemó  todas  de 
>una  vea.!  Los  padres  Bolandtstas  no  se  muestran  muy  propitóos  con  esta  versión  de  fray  Antonio 
de  San  Joaé ,  pero  yo  la  creo  muy  aceptable,  y  propia  de)  genio  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Porque, 
á  la  verdad ,  aun  dado  caso  de  que  sea  derta  la  narradon  de  fray  flfárcos  de  San  Frandsco,  que  no 
se  aviene  muy  bien  con  la  crueldad  y  rigor  con  que  se  verifícó  la  prí&ion  de  los  dos  Descalzos,  cape- 
ilaues  de  bi  Encamación,  todavía  puede  ser  cierta  iguaimtüite  la  reladon  de  fray  Antonio  de  San 
José.  ¡Es  posible  que  en  los  cuatro  años  últimas  de  su  vida  no  escribiera  Suta  Tkbssa  ninguna 
carta  á  san  Juan  de  la  Cruz  ?  Teniendo  ya  este  tanta  mano  en  las  cosas  de  la  Ri^onna ,  habiendo  di- 
rigido la  fundadon  de  Granada  y  toiido  que  intervenir  en  asuntos  de  las  Descalzas,  ¡podrá  nadie 
creer  que  Sahta  TaatsA  en  aquellos  cuatro  años  do  le  dirigiera  carta  algunaí  En  tal  caso ,  ¿qué  sa 
ha  hecho  da  ellas  T  ¿No  podrian  ser  estas  las  que  llevaba  en  sub  viajes? 

Dos  st^as  cartas  hay  dirigidas  al  padre  Doria.  O  no  era  tonta  la  importanda  de  este  padre  en 
vida  de  Sahta.  Taatsa ,  como  ban  querido  suponer  los  émulos  del  padre  Gradan ,  ó  de  lo  contrario 
fian  deludo  perderse  las  cartas  de  la  Sínta  para  él ,  ó  no  tuvq  el  .cuidado  de  conservarlas ,  como 
hizo  Gracian. 

Teniendo  en  cuenta  todas  estas  oosas  y  las  alusiones  que  hace  Santa  Tibbba  i  otras  cartas,  que 
Qo  ban  llegado  hasta  nosotros,  conjeturo  que  escasamente  gozaremos  hoy  dia  de  la  tercera  parte  de 
las  que  escribió,  aunque  pasan  ya  de  cuatrocientos  las  que  se  ha  logrado  reunir  en  esta  edición,     i 
númoY)  á  que  no  ha  llegado  ninguna  de  las  anteriores. 

Las  causas  de  estas  p^^as,  además  de  his  nalunües  y  obvias. con  tales  escritos,  han  Sido  va« 
ñas  y  especíales,  con  raq>eclo  á  estae ,  hijas  en  gran  parte  de  la  misma  devodfHí.  Por  una  venera- 
don  indieeretA  se  eturtaba  la  firma  de  Saitta  Timba  á  fin  de  ponerla  como  rdiquia.  Como  la  Santa 
á  veocB  se  valia  de  mano  ^em  para  escribir  sus  cartas ,  quitada  la  firma  desaparecía  ya  la  auteit^ 
ticidad  y  mAüo  de  día,  y  piotKa  Uegar  i  dudarse  hasta  de  su  procedencia, 

S.T.— o.  k 
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lf!lt  OBRaS  de  SAHTA  TEIIESA. 

A  veces  se  llevaban  estas  fírmas  á  los  enfermos ,  j  aun  se  bacía  ooa  á\aa  cosas  tan  jnetaíenleS 
como  extravagantes.  Coa  otras  cartas,  que  se  habiaa  «poliUado,  han  bedio  ea  algunos  oaoventoc 
Ib  delicada  operación  de  recortar  todas  las  letras  una  por  ana,  p^ándohs  después  sotwe  un  papel : 
be  visto  cartas  de  este  modo  en  Alcalá  y  en  otros  pontos.  Ea  tal  caso,  claro  es  que  nose  puede  dar 
graa  importancia  i  la  autentiddad  de  estas  cartas,  por  la  fadlidad  que  bay  de  añadir  ó  quhar  en 
días.  Además  que  sí  la  carta  tenia  mas  de  una  plana  se  penüa  la  segunda. 

Finalmente,  la  necesidad  misma  obligaba  al  padre  Gracian  y  á  otros  en  la  época  de  las  persecu- 
ciones á  destruir  algunas  cartas,  y  la  misma  Sahta  Tibesa  lo  encargaba  asi  para  evitar  compromi- 
sos. De  todas  maneras  coojeturo,  que  de  las  cartas  conservadas  no  sean  ya  mucbas  las  que  resten 
por  publicar,  después  de  esta  edición.  Los  Carmelitas  Descalzos  tenían  preparadas  ocbo  para  añadir 
al  lomo  V,  las  cuales  yo  no  he  hallado  con  aquel  tomo,  que  es  uno  de  los  que  se  han  perdido.  Pero 
ellos  mismos  indicaban  que  no  eran  muy  importantes,  y  aun  quizá  algunas  de  ellas  vayan  también 
imtre  las  inéditas  en  esta  colección. 

.Por  las  notas  de  los  papeles  relativos  á  Sarta  Tibesa  y  san  Juan  de  la  Cruz ,  diciendo  los  que 
había  en  cada  convento,  y  que  estractá  fray  Andrés  en  sus  Memorias  histoñaUs,  conjeturo  que  han 
de  ser  pocas  las  que  falten  ya  por  publicar. 

Una  cosa  añadiré,  en  conclusión,  respecto  á  esta  materia,  y  es  la  grao  dificultad  que  hay  para 
hacer  estas  investigaciones  y  conirontaciones ,  sobre  todo  en  los  conventos  principales  de  religiosas. 
Una  justa  desconfianza  les  bace  proceder  con  gran  cautela  en  la  exhibición  de  k»  original^ ,  por 
los  fraudes  y  supercherías  de  que  han  sido  víctimas  en  estos  último^  años.  Personas  indiscretas  y 
poco  escrupulosas  se  han  apropiado  originales ,  poco  menos  que  robándolos.  Prevaliéndose  de  su 
posicbn,  de  la  pobreza  de  las  rdigiosas,  y  de  algunos  beneficios  que  les  habían  hecho,  se  han  que- 
dado con  los  auttigrafos,  á  titulo  de  regalos,  que  estaban  muy  lejos  de  la  mente  de  las  religiosas. 

Este  mal  era  anejo :  ya  en  el  sigb  xvn  tuvieron  las  monjas  de  Valladolid  que  dar  una  carta  á  un 
fraile,  por  los  (avores  que  hizo  al  convento  durante  una  inundación  :  mas  le  hubiera  valido  al  fraile 
haber  trabajado  por  caridad.  Si  á  cada  uno  que  les  hacia  un  tavor  habían  de  dar  una  carta,  las 
colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla  habrían  desaparecido  ya,  como  la  de  las  Carbóna^  de  Madrid. 

Hoy  se  ofrecen  tres  y  cuatro  mil  reales  por  una  carta  insignificante  de  Santa  Tibeba  ,  y  átuí  ape- 
nas se  logra,  á  tal  precio,  que  ninguno  se  quiera  desprender  de  las  que  tiene.  Véase,  pues,  cuan 
bien  se  cobran  por  su  mano  los  que  se  han  hecho  regalar  tales  autógrafos,  á  trueque  de  favores,  que 
debían  ser  hijos  de  caridad  cristiana.  De  aquí  la  justa  desconfianza  dé  las  relí^nsas  y  los  (Hrecau- 
cíones  que  dificultan  las  comprobaciones,  á  veces  necesarias.  Has  fácil  me  ha  sido  obtener  copias 
de  los  conventos  pequdios  y  extraviados ,  si  bien  la  muerte  de  las  religiosas  ancianas  é  insünídas  y 
los  apuros  coa  que  hoy  viven  casi  todos  los  conventos  de  Descalzas  en  España ,  impiden  también 
distraerlas  de  sus  ocupaciones  y  de  los  trabojos  manuales  á  que  se  tibien  que  dedicar  pora  poder 


S  VI. 
Copias  de  hu  carias  de  SimA  Teresa. 

Después  do  haber  manifestado  (A  origen  de  estas  cartas  y  el  paradero  de  los  originales,  que  aun 
nos  restan ,  conviene  decir  algo  acerca  de  las  hermosas  y  abundantes  copias  hechas  en  los  si- 
glos xvn  y  svín ,  y  que  providencialmente  han  llegado  hasta  nuestros  dias ,  sirviéndome  de  mucho 
para  la  presente  edicioD. 

La  primera  colección  se  hizo  háci*  .d  tóo  1620.  Encuéntrase  en  la  Biblioteca  Nacional  en  un 
tomo  en  iv,  grueso ,  de  580  páginas.  Por  fuera  dice  asi :  gg  Carón  de  nueára  Santa  Madre ,  nú- 
mero 36.  Traslado  de  la»  Carla»  del  tomo  i  á  la  Santa :  otras  cosos  suí¡as.  El  nombre  del  compila- 
dor y  et  objeto  de  su  trabajo  nos  lo  manifiesta  la  dedicatoria  que  va  al  frente  del  volumen  y  dice  asi. 

Jesvr,  UakU. 

R.  P.  fí.  G. 

DebiíBdiMe  al  relígioiísiaio  celo  de  vuestra  reverencia ,  hijo-verdaderi»  de  S*bta  Tehesa  de  Jwks  ,  nuestra  gran 

Uadra,  el  baber  solicitado  para  aumento  de  sus  glorias,  consuelo  da  sus  hijos  if  bqas  y  Cnito  universal  de  todos  los 

fieles  por  tus  mandatos  y  órdenes ,  se  buscasen  en  todas  Ins  provincias  de  España  oopiaa  fidedÉgoas  da  cartua  otí* 

f|iii»lts  >!c  niiestn  gran  Uadre,  para  darlas  4  U  publicidad,  y  que  flo  quedasen  ocultas ddctríDw  tu  diftan  j  «a« 
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)eEt)ate&,  y  habJen^  yo  obedecido  á  Timslra  reverencia ,  padre  nuestro,  en  reconocer  los  dichas  copias  ;  dtspo- 
sertas  pon  et  logro  de  aua  intentos ,  faTorecido  en  ocupación  tan  propia  de  tni  afecto  de  la  Santa  y  reconocido 
sienpreila  ves^d  de  raí  insuficiencia,  vodvo  á  ponerlas  de  ta  muñera  que  mejor  ha  parecido  oonrenir,  pera 
quepa&aodoTuwlraieTeFeneia,  peike  nuestro,  por  ellas  los  ojos  suplan  mis  derectos  y  coosigli,  con  .la  corrección 
d«  ellas ,  el  fiíL  de  sucuí(hdo,l)ios,nueslroseikir,  mas  gloria,  la  Santa  mayor  afédo  y  eBtimacion,  todos  msliijoi 
y  liijas  mayor  enseñanza ,  los  üeleG  lodos  de  la  Iglesia  mayor  luí  y  consudo,  y  yo  i  ojalá  I  el  haber  sabido  obedecer, 
£e£un  raí  deseo.  Los  demuestra  reverencia,  padio  nuestro,  prospere  el  cielo,  y  prémielo  la  Sonta. 
Humilde  siervo  y  h^o  de  vuestra  reverencia.— /Va V  •'<"■'>  ^  ^t*"*  Haría.  'I 

La  fecha  se  pudiera  qtrfiá  conjeturar  por  una  carta  original  ijue  se  halla  al  flii  del  TOlómen  (pó- 
giiHi  B75) ,  escrita  en  Roma  en  1619,  remitiendo  copia  de  un  breve  del  papa  Paulo  V  al  general  de 
los  Carmelitas  Descalzos  fray  José  de  íesus  Haría  (1).  Has  de  aquf  solo  se  inñere  que  la  compilación 
es  posterior  al  dicho  año,  mas  no  la  fecha  con  que  se  hizo. 

Consta  aquella  compilación  de  setenta  cartas,  incluyendo  entre  ellas  las  relaciones  á  san  Pedro  de 
Alcántara  y  les  contestaciones  de  este,  del  venerable  maestro  de  Avila  y  san  Luis  Beltran,  con 
que  eondiTye.  En  seguida  vienen  los  aviaos ,  trozos  de  las  relaciones  y  algmias  poesías ,  sumamente 
curiosas,  que  se  publicaron  en  el  tomo  anterior.  Principia  á  le  página  333  otra  nueva  serie  de  car- 
fas  ,  en  número  de  cuarenta  y  ocho,  y  ordenadas  correlativamente,  y  después  otras  varias  sin  num^ 
rar,  terminando  todo  elto  con  un  índice  curioso  de  aqueRas  ciento  treinta  cartas. 

En  mi  juicio  esta  ee  la  primera  compilacioa  de  copias  que  hicieron  los  padrea  Carmelitas ,  y  por 
el  carácter  de  letra  y  otras  circunstancias ,  conjeturo  que  se  hizo  á  principios  dd  siglo  xvu.  Que  se 
hizo  para  imprimir  aquellas  cartas  lo  acreditan  las  advertencias ,  que  puso  el  mismo  compilador  & 
la  página  355,  donde  dice :  tReparoi  que  te  ofrecen  acerca  de  lai  earta$  de  nuesira  gloriota  madre 
■Saitta TsRiSA  DB  Jisus,  que  de  nuevo  se  remiíen.— Las  cartas  que  ahora  han  parecido  (alude  á 
>las  onarenta  y  odio  de  la  segunda  serie)  y  se  remiten,  te  podrán  imprimir,  ingiriéndolas  en  los 
•lugares  que  parecen  mas  propios,  verbi  gracia  las  que  ahora  van  para  el  señor  Diego  Hortiz,  des- 
ude Is  Carta  LXV,  que  es  pahí  el  mismo ;  y  lu^  las  del  señor  Alonso  Ramírez,  que  todas  miran  á 
■un  nñsmo  intento.  Las  que  van  para  ^  padre  fray  Jerónimo  Gradan ,  después  de  la  Carta  WIII, 
sqtie  es  para  el  mismo,  y  antes  de  la  segunda  para  su  majestad*,  etc. 

So  ve ,  pues ,  que  no  atreviéndose  el  compilador  á  l^ar  el  orden  cronol<^*co,  procuraba  adap- 
tarse en  lo  posible  al  de  materias,  pero  sin  el  drden  nobiliario  que  se  adoptó  al  fin. 

Lo  grave  que  hay  en  esta  compiladon  es  que  se  hallan  ya  en  ella  las  cartas  apdcri^  y  espúreas 
de  Santa  Tirisa  ;  y  no  como  quiera ,  sino  presentándolas  al  frente  de  la  compilación ;  ¡  rara  casua- 
lidadl  La  primera  carta  dice  asi  (i) :  «Carta  primera.  De  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Tiresa  na 
Jksus,  para  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  (en  d  siglo  Roca),  estando  présala  Santa  en  Toledo,  sobre 
los  intentos  de  su  religión  descalza  y  para  impedirla  los  progresos  de  su  Reforma.i  Esta  carta  es 
absurdamente  apócrifa,  como  se  muestra  en  el  paraje  donde  se  intercala  por  la  cronología,  que 
plugo  al  falsario  darle.  Pero  d  bueno  de  fray  Juan  de  Jesús  Marta  no  se  contentó  con  ponerla  al 
frente  de  toda  la  colección ,  siendo  asi  que  era  su  fecha  de  1579,  sino  que  la  repitió  al  fin  (pá- 
gina S27)  juntamente  con  la  otra  para  el  señor  Velazquez,  obispo  de  Osma,  dándole  consejos, 
harto  triviales ,  acerca  de  la  oradon ,  y  que  en  verdad  no  enuí  para  una  persona  de  tan  alta  virtud 
y  de>'ocion  como  el  señor  Vdazquez. 

No  me  atrevHé  yo  á  raandiar  d  nombre  de)  compilador  con  la  nota  de  falsario,  pero  d  poner 
al  firente  de  la  compiladon  las  dos  cartas  apócrifas,  el  ponerlas  retidas  ¿no  parece  imUcar  ta  pre- 
díleceian  de  un  padre  par  sus  hijos  propios ,  aunque  espéreos? 

Hállase  Umbien  en  d  mismo  tomo,  á  la  p^na  196,  la  carta  apócrifo  para  las  religiosas  de  Veas 
(LXXX  de  fels  colección,  p^na  72  de  este  tomo)  que  al  pronto  solamente  califiqué  de  dudosa, 
por  no  haber  descubierto  aun  las  otras  apócrifos.  Con  todo  no  se  halla  en  aquel  tomo  la  otra  carta 
apóorifa  para  el  padre  Mariano  de  San  Benito  (la  LXXV  del  tomo  vi ,  página  197  de  este  tomo),  y 
esto  ptidiera  deponer  quizá  á  favor  de  la  fnocenda  dd  padre  fray  Juan  de  Jesús  Harta,  rdigioso 
respetable  y  de  mocha  virtud  (3). 

(1)  tomoviideoctubre,página43EI,¿8eapJrrah)?4.         (3)  Yéase  et  principio  del  cqiftnlo último  del  Apio- 

(2)  Tfianse  esta  carta  y  la  del  venerable  Palafoi,  dice  V,  acerca  de  la  vida  de  san  Juan  de  la  Cruz,  e»- 
jnntamanls  con  hn  prólogos  antiguos,  al  fin  de  estot  critaporesteE^.  Juan  de  lesas  Haría,  primer  cronista 
pratiináHret  y  tntai  de  las  cartas.  d<  los  CtrlnslttM  DaKBlioii 
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Es  lo  tíerlo,  que  esta  primera  compilación,  heclia  por  orden  del  general  á  mediados  del  siglo  t%tr, 
arvid  de  base  i  la  que  se  hizo  para  remitir  al  venerable  Palafox.  Las  setenta  cartas  de  Ja  primera  se- 
rie vienen  á  ser  las  mismas  sesenta  y  cinco,  que  comentti  este  prelado,  pues  este  número  Tiene  á 
quedar  omitiendo  les  de  san  Pedro  Alcántara ,  san  Luís  Beltran,  venerable  maestro  Juan  de  Avila, 
fray  Mariano  de  San  Benito  y  alguna  otra  que  se  intercalaba  en  la  colección  primera.  Por  este 
motivo  todas  las  cartas  apócrifas  de  aquella  primera  serie  se  encuentran  también  publicadas  en  el 
tomo  de  las  cartas  que  anotó  ni  venerable  Paíafoi,  el  cual  es  el  mas  desgranado  de  todos.  Las  pala- 
bras mismas  con  que  el  general  de  los  Carmelitas  Descalzos  fray  Di^o  de  la  Presentación  princi- 
pia su  carta  á  este  prelado,  indican  que  se  le  remitió  una  colección  que  por  entonces  se  estaba  for- 
mando {i). —  f  Jisus  Había. — Excelentísimo  s^or :  Mandóme  vuestra  excelencia  le  enviase  las  car- 
itas de  nuestra  madre  Sahta  Tibcsa  que  tenia  recogidas ,  y  me  1^  vuelve  tan  IJenas  de  riquezas 
■deldetoi,  etc. 

Entre  las  sesenta  y  cinco  publicadas  las  hay  procedentes  de  distintos  puntos  y  colecciones.  Unas 
son  copiadas  de  las  de  Valladolid  y  Sevilla,  otras  délas  Carmelitas  de  Santa  Ana  de  Madrid,  de  Gn.i- 
dalajars ,  Salamanca ,  Coimbra  y  otros  puntos.  No  habiéndolas  extraído  el  general ,  no  podian  snr 
cartas  originales  la»  que  ienitt  recogidas,  por  consiguiente  eran  copias.  Por  lo  que  hace  á  las  tres 
apócrifas,  no  se  dice  en  donde  estaba  el  original,  infiérese  de  lodo  esto  que  el  venerable  Pala- 
fox  no  vio  originales  de  Santa  Tbbisí  ,  sino  solamente  las  copias  de  las  sesenta  y  cinco  cartas,  que 
reunió  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  María  en  su  primera  serie. 

Pesemos  ya  á  la  s^unda  colección  de  copias.  Si  la  primera  es  tristemente  notable  por  la  inter- 
calación de  las  cartas  apócrifas ,  la  segunda  lo  es  afortunadamente  por  la  veracidad  y  autenticidad 
de  sus  copias.  Es  un  ttuno,  aun  mas  abultado  que  el  anterior,  como  que  consta  la  primera  parte 
de  7S0páginasy  de  310  ias^unda.  Por  ñiera  dice:  Caxon  de  nuestra  tanta  Madre ,  número  i6, 
Tratlado  de  cartas  de  la  Sonta. 

No  tiene  portada,  dedicatoria,  fecha  ni  nombre  de  autor.  Conjeturo  que  se  compiló  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  zvn.  Copióse  en  él  toda  la  colección  de  las  cartaft  del  padre  Gradan,  que  aun 
se  conservaba  entonces  en  el  convento  de  las  Jerónimas  Descalzas  de  Corpus  Christi  de  Madrid.  Las 
copias  de  esta  segunda  colección  aparecen  Integras,  sin  mutilación  alguna,  con  su  propia  ortografía 
por  lo  común.  Contiene  este  tomo  en  su  primera  parte  ciento  cincuenta  y  cinco  carias,  juntamente 
con  algunos  trozos  de  las  reladones  y  documentos ,  versos  y  otras  cosas  rdatívas  á  ellas.  Es  notable 
que  las  relaciones  de  la  Santa,  que  copia  este  precioso  manuscrito ,  no  las  confunde  con  lia  cartas: 
aunque  las  copia  entre  estas  las  cita  aparta,  sin  confundirlas  con  las  cartas. 

La  s^unda  sección  de  este  manuscrito,  contiene  xm  curioso  é  interesante  extracto  de  las  decla- 
raciones dadas  en  el  expediente  de  la  beatificación ,  que  se  reproduce  Integro  en  ^  Apéndice  IV  de 
este  tomo. 

De  este  curioso  manuscrito  se  sacaron  cartas  para  los  tomos  ii  y  ni  de  Cartas  (ir  y  v  de  las  (^a¿¡ 
de  Sahta  TtRRSA.  Solamente  la  caria  primera  de  este  manuscrito,  dirigida  á  P^pe  D,  sirvió  para 
salir  al  frente  del  último  tomo.  Ningún  documento  apócrifo,  ninguna  ocultación  he  baHadoeo  esta 
segunda  colección,  que  es  tan  pura,  como  infiel  es  la  [Humera.  Los  correctores  se  valiooD  de  ella 
para  restaurar  algunos  pasajes  de  las  cartas,  y  yo  me  he  valido  también  mucho  de  la  nüsma  con  este 
objeto,  como  se  verá  por  las  notas. 

Otras  dos  colecciones  ddiian  tener  los  padres  Canmditas  Descalzos  es  su  archivo  de  Madrid. 
correlativas  á  estas ,  y  señaladas  con  los  números  1 0  y  98 ,  las  cuales .  por  esta  rason ,  venían  ¿  ser 
intermedias  de  la  16  y  36,  de  que  acabo  de  hablar.  Cítalas  á  cada  paso  fray  Andrés  de  la  Encama- 
ción, en  el  tomo  iv  de  sus  misceláneas,  de  que  se  tratará  mas  adelante.  Al  examinar  este  las  cartas 
de  los  cuatro  tomos,  una  por  una ,  se  refiere  á  las  copias  de  ellos  en  estos  cuatro  cóAces.  El  desig- 
nado con  el  número  28  contenia  casi  todas  las  que  se  publicaron  en  el  tomo  vi,  asi  como  el  16  (ó 
sea  la  sc^nda  copia),  suminisU'b  cartas  para  el  n  y  ni  principalmente.  Por  desgracia  ni  el  10  ni 
el  S8  han  venido  á  la  Biblioteca  Nacional,  al  menos  que  allí  aparezca. 

En  cambio  se  ha  salvado  en  ella  un  tesoro,  unaveñladera  joya  iiíeraría,  cual  es  la  tercera  copia, 
hecha  á  mediados  del  siglo  pasado,  que  contiene  las  copias  auténticas  y  fehacientes,  sacadas  ante 
notarios  apostólicos,  y  por  mandato  de  los  ordinarios  respectivos,  de  las  colecciones  de  Valladolid  y 
^illa,  y  de  Salamanca  y  otros  puntos  de  Castilla  la  Vieja,  Es  un  tomo  en  ftílio,  de  416  fojas  do- 

\\)  VfiM  mas  adelante  al  fAüonn  di  «itea  prelimiiiares. 
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bles  (¿  s^D  S3i  piginaa) ,  en  papdl  grueso.  £1  verlo  ;  tenerlo  equivale  á  tener  ;  estaí  yieodo 
las  cartas  originales  de  Santa  Tekjesa  ,  y  aun  con  mas  claridad,  gradas  al  improbo  trabajo  ;  la 
pulcritud  He  los  correctores.  La  copia  de  Sevilla  remeda  algo  la  figura  de  las  letras. 

Hízose  esta  colección  cien  aüos  há ,  por  encargo  del  general  de  los  Carmelitas  Descalzos.  De  los 
trabajos  que  para  día  se  bicierou  y  de  los  buenos  religiosos  que  llevaron  á  cabo  esta  exceleoto 
cuanto  ignorada  tarea,  hablaré  mas  adelante,  al  tratar  de  los  correctores  y  darles  la  parte  de  gloria 
que  de  rtioa  se  les  debe.  En  verdad ,  |  qué  les  importaba  á  los  modestos  7  bumildes  hijos  de 
Santa.  T!kbbsa  esta  gloria  mundanal !  Mas  altos  fines  les  guiaban  en  aquella  pesada  empresa.  Cou 
todo,  DO  es  justo  que  se  apropie  nadie  lo  que  se  les  debe  á  ellos.  Mas  ¡  quién  les  habia  de  as^urar 
entonces  que  se  tuxlaria  un  siglo  en  utilizar  sus  trabajos,  y  que  estos  no  los  sacaría  á  luz  su  Or- 
den ,  sino  que  serian  explotados  por  un  seglar! 

Otm  tomo  igual  á  este  debió  hacerse  insertando  en  él  las  copias  auténticas  de  las  cartas  y  demás 
originales  de  Sajtta  Teresa  ,  hallados  en  los  conventos  de  la  Corona  de  Aragón  ;  Navarra,  pues 
los  correctores  se  refieren  á  esta  compilación :  mas  por  desgracia  se  ha  perdido. 

FÍDalmente,  estando  ya  adelantada  la  impresión  de  estas  cartas  se  halló  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, entre  los  manuscritos  de  los  regulares,  otro  cuaderno  de  copias  simples  de  varias  cartas  inéditas 
de  SAjrTA  Tbkisa,  ya  ordenadas  y  comentadas  por  los  correctores,  para  publicarlas  en  sus  para- 
jes correspondientes,  cuando  saliera  la  nueva  edición  que  proyectaban,  y  que  no  pudieron  llevar  á 
cabo  por  la  ínvasíoD  francesa  en  el  año  de  1808. 


5  vu. 

Edieioneg  y  eometOarios  de  las  cartat. 

lias  de  medio  si^  pasd  después  de  la  rouevU  de  Santa  Tirksa,  sin  que  se  pensara  enlmpnmir 
sus  cartas.  Dábanles  unos  poca  impwtancia,  otros  leoian  interés  eo  que  no  se  revelasen  ciertos 
dictáaieae&  de-SAMTA  Tkrisa.  Hemos  visto  que  fuera  dd  padre  Gracian  y  las  dos  prioras  de  Sevilla, 
María  de  San  José  y  Juliana  de  la  Madrs  de  Dios,  amiga  y  ddeniiora  aquella,  hermana  esta  otra 
d^  padre  Gracian  •  nadie  se  ocupó  en  coleccionar  las  cartas,  y  mas  bien  hubo  prurito  de  malbara- 
(«rlae  por  loa  que  debieran  tratar  de  reunirías.  El  doctor  Sobrino  decja  al  eulr^ar  á  las  monjas  de 
Valladolid  la  colección  de  Marfa  de  San  José:  i Todas  estas  cartas,  aunque  no  contienen  cosa  da 
particular  importancia  de  doctrina  ni  hiMoria >  (1).  Quizá  do  era  ^  «Á>  quien  pensaba  asi. 

JPor  fin,  hechas  las  copias,  aunque  detractadas,  por  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Haría,  se 
pensó  á  mediados  del  siglo  itvu  en  darlas  á  luz. 

Et  padre  ^ncral  fray  Di^  de  la  Visitación ,  que  había  mandado  formar  las  colecciones,  remitid 
la  primera  serie  de  ellas  al  obispo  de  Osma,  el  venerable  don  Juan  de  Palafox.  Este,  en  medio 
de  sus  graves  ocupaciones,  las  despachó  en  el  espacio  de  unos  treinta  días,  sc^ii  el  mismo  ase- 
gura en  la  carta  siguióte.  No  lo  creo  imposible,  sabiendo  la  gran  soltura  y  facilidad  con  que  es- 
critna  aquel  prelado,  uno  de  los  mas  fecundos  escritores  ascéticos  del  siglo  ivii ,  y  teniendo  en 
cuenta  la  calÜad  de  laa  notas  que  puso,  de  que  bablaré  luego  detenidamente. 

Devolviólas  el  prelado  al  general  con  la  siguiente  carta,  que  precede  ¿  todas  las  edldoneeespaiío- 
laa  dül  tomo  t  de  las  de  Santa  TaaKSA. 

Carta  del  iliutrlsmo  leñnr  don  Juan  d»  Patafox  y  tfemloía,  Mtpo  d«  Osma,  del  Consejo  de  su  majestad, 
al  reverendísimo  padre  fray  Dugo  de  la  Visílaaan ,  general  de  tos  Carmelüai  Descahot. 

lt«ver«ndf»iiio  padre : 
Con  gran  consuelo  mío  lie  leído  las  epístolas  de  Saw»  Tebesji  ,  que  vuestra  patenidid  rcrerendísimii  qnlen 
dir  i  taestampa  para  pública  utilidad  de  h  Iglesia ,  porque  en  cads  una  de  ellas  se  descubre  el  admirable  espirita 
de  esta  virgen  prudeatísiiou,  á  la  cual  comuaicó  el  Señor  lautas  luces,  pora  que  eco  ellas  de.spues  üuslrase  y 

(1)  Vea»  al  rdlio  nn. 
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mqonH  i  bu  iliBai.  V  aunque  todof  n»  ascrítos  aitán  Ilenoi  de  doctrina  del  cieb;  pero,  como  adTÍei1«n  btoloi 
instruidos  to  la  humana  eruUicion ,  no  puede  Degarse  que  ea  las  cartas  ^miliares  se  dorama  mas  el  oliaa  y  Ift 
condición  del  autor,  y  se  dibtjija  coa  mayor  propiedad  y  mas  vivos  colores  su  interior  j  eiteríor,  qu»  no  en  los 
dilatados  discursos  y  tratados.  T  como  quiera  que  aquello  será  mejor  y  mayor  de  Santa  Teresa  ,  en  que  se  des- 
cubra á  si  misma  mas ,  por  eso  estas  certas,  en  las  cuales  tanto  manifiesta  su  celo  ardiente ,  sn  discreción  admira- 
l)le,  su  prudencia  y  caridad  maravillosa ,  han  de  ser  recibidas  de  todos  cob  mayor  gozo  y  no  menor  unto  y  apn>- 
Techamiento. 
\  Verdaderamente  cosa  alguna  de  cuantas  dijo ,  de  cuantas  hizo ,  de  cuantas  escribió  esta  Santa ,  habían  de  estv 
Ignoradas  de  los  Seles ;  j  asi  siento  mucbo  el  ver  algunas  firmas  de  su  nombra ,  compuestas  con  las  lateas  de  nu 
escrit(n¡porquobltanaquellaslelrasásuscartas,  y  aquellas  cajtas  y  luces  ala  Iglesia  universal;  y  mas  h  henea 
menester  leida  enseñando,  que  venerada  firmando. 

Pues  ¿quá  otra  cosa  son  las  epístolas  Tamil  ¡ares  de  los  santos,  sino  unas  disimuladas  ínstrucctimes,  ofrecidas  con 
suavidad  i  los  fieles  t  ¿Y  una  elocuente  y  persuasiva  doctrina ,' que  infonnaá  la  hiunana  y  cristiana  comunicación 
entre  nosotros  mismos?  La  cual  no  solo  da  luz  con  su  discurso,  sino  calor  y  eficacia  para  seguir  í  imitar  loque 
primero  enseñaron  las  santos  con  su  ejemplo  y  virtudes  al  obrar. 

Y  asi  me  parece  que  la  Santa  en  sus  tratados  del  Camino  de  ¡a  perfección ,  de  tai  Moradas,  en  la  explicación 
del  Pater  nasler,  en  sus  Documentos  y  AvUoi  (que  iodos  son  celestiales)  nos  ha  enseOado  de  la  manera  que  ha- 
mos de  vivir  en  ¿rden  i  Dios ,  y  dirigir  nuestros  pasos  por  la  vida  espiritual.  Pero  como  hemos  de  vivir  en  esta 
exterior  unos  con  otros  (de  la  cual  depende  tanta  parte ,  y  no  sé  si  la  mayor  de  la  interior)  nos  lo  «iseüa  en  estas 
epístolas ;  parque,  coa  lo  que  dice  en  ellas,  nos  alumbra  de  lo  que  debemos  aprender ;  y  o«i  le  que  estaba  obrando 
al  escribirlas,  de  lo  que  debemos  obrar. 

jQué  oelo  no  descubre  en  ellas  del  bien  de  las  alraasT  ¿Quí  pmdaicia  y  sabiibrla  en  lo  mtstini,  moral  y  poli- 
tice? Qué  eficacia  a!  persuadir?  Qué  claridad  al  expresarse?  ¿Qué  gracia  y  fuerza  secreta  al  cautivar  cnn  la^dunn 
é  tos  que  enseña  con  la  erudición  ? 

Muchos  santos  ha  habido  en  la  Iglesia ,  que  como  sus  maestres  universales  la  han  enseñado ;  muchos,  qne  con 
sapientísmos  tratados  la  han  alumbrado ;  muchos  que  con  eficacísimos  escritos  la  han  defendido ;  pero  que  en  ellos 
y  con  ellos  hayan  tan  dulcemente  persuadido,  arrebatado  y  cautivado,  ni  con  mayor  suavidad  y  actividad  vencido 
las  almas  y  convencida,  no  se  hallarán  fácilmente. 

Innumerables  virtudes ,  propiedades  y  gracias  pueden  ponderarse  m  la  Santa ;  no  digo  en  sus  beroieas  accio- 
-  nes,  costumbres  y  perfecciones  (porque  esas,  aprobadas  y  canonizadas  por  la  Iglesia,  mas  piden  la  imitación  que 
la  alabanza),  sino  en  sus  suavísimos  escritos  ¡  pero  yo  lo  que  admiro  mas  en  ellos  es  la  gracia ,  dulzura  y  cohedcIo 
con  que  nos  va  llevando  á  lo  mejor;  que  es  tal ,  que  primero  nos  hallamos  cautivos  que  vencidos ,  y  aprisionadui 
que  presos. 

El  camino  de  la  vidaínteríor  es  áspero  y  desapacible:  Arda  eslvia,  qucedueüadvilani{llalí.,^i.  Tersó- 
lo (4);  parque  se  vence  la  naturaleza  i  si  misma,  y  lodos  son  pasos  de  dolor  pare  la  parte  inferior,  coantos  le 
ofrece  al  alma  el  espíritu ,  y  asi  hacer  dulce  y  entretenido  este  camino,  alegre  y  gustoso  al  caminante ,  no  sois- 
mente  le  facilita  el  visje,  sino  que  le  hace  mas  meritorias  las  pniaa  con  reducirias  á  gozos. 

Al  que  alegremente  da ,  ama  el  Espíritu  Santo;  Bilarem  enim  datorem  diiigtí  Deus  (II,  Cor.,  n,  versiculo  7). 
E^  ee,  ama  mas  que  á  otros,  al  que  sirve  mas  alegremente  que  otros.  Esta  alegría,  gusto  y  suavidad  oonmnica  m^ 
mtrablamedle  la  Santa  en  sus  obras,  adulzando  por  una  parte  y  haciendo  por  otra  mas  meritorias  las  penas.  A  to- 
dos socorre  con  sus  escritos  y  les  deja  contentos  con  su  üuice  modo  de  enseüar  y  persuadir.  A  Dios  con  la  mayor 
caridad  del  justo,  y  al  justo  con  la  mayor  alegría  y  mérito  de  servir  i  Dios.  Porque  tal  gracia  en  lo  mtural,  y  tal 
fuerza  en  lo  sobrenatural,  como  este  admirable  espíritu  tiene  en  su  pluma,  y  cómo  altana  y  bcilita  las  dificultades 
delcaminodela  virtud,  no  es  bastanteiuente  ponderuble. 

Dicen  muy  bien  los  varones  místicos,  qoe  Dios,  en  las  almas  que  quiere  para  d,  no  destruye  la  naturaleza,  sino 
que  laperficiona,  y  al  natural  colérico  lo  hace  celoso,  y  dale  Juego  con  el  espíritu  la  modencion,  y  al  flemáiicú, 
contemplativo,  y  dale  luego  con  el  espíritu  la  diligencia.  Así  el  natural  de  Sania  Teresa  ,  su  capacidad ,  m  en- 
tendimiento y  discurso,  la  gracia  de  su  condición,  la  suavidad  de  sn  trato,  sin  duda  alguna  fueron  grandlsinoa;  y 
todo  esto  elevado  y  levantado  con  la  gracia  sobrenatural.  Ilustrada  su  alma  cnn  las  luces  de  Dios,  ioBamada  cod  su 
caridad  y  alumbrada  con  su  sabiduría,  formó  al  persuadir  una  gracia  eticaclsiine,  y  una  eficacia  suaviainta  y  for- 
tisima,  que  lleva  y  arrebata  las  almas  á  Dios:  las  lleva  «m  la  dulzura  de  la  enseñanza ;  las  arrebata  con  la  fuena 
del  espíritu. 

Solo  que  al  ganar  las  almas  para  Dios,  y  al  enamorarlas  de  la  virtud,  i  se  olvida  la  Santa  de  si?  De  ningniia  ma- 
nera. Porque  sin  hacerlo  al  intento,  al  paso  que  las  enamora  de  Dios  sin  sentirlo  dbs ,  las  va  cautiTimdo  y  ena- 
morando de  sí. 

Ninguno  lee  los  escritos  de  la  Santa,  que  no  busque  luego  á  Dios;  y  ninguno  bnsca  por  sus  escritos  á  Dioe,  quo 
DO  quede  devoto  y  enamorado  de  la  Santa.  Y  esto  no  solo  creo  yo  que  es  gracia  particular  del  estilo  y  fiíerea  ma- 
ravillosa del  eq>iritu,  que  secretamente  lo  anima,  sino  providencia  de  Dios.  Porque  ama  tanto  á  la  Santa,  que  d  loa 
que  hace  perfectos  con  la  imitación  de  sus  virtudes  é  ilustra  con  la  luz  de  sus  tratados  espiritaales ,  quiere  ssegu- 
lar  con  la  fuena  poderosa  de  su  intercesión. 

No  lie  visto  homl)re  devoto  de  Sania  Tere-sa  que  no  sea  espiritual.  No  be  visto  hombre  espiritual,  que  si  lee  stil 
obras,  no  EOa  devotisimo  de  Santa  Teresa.  Y  no  comunican  saa  escritos  solo  un  amor  racional  intwjor^  sapeiior. 
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iIm  tBtUw  pricttoo,  nahinl  y  unidtWo,  ;  tal,  qua  me  hace  persuadir  (;  juzgólo  yo  por  mi  mUmo)  que  no  lia- 
bri  alguoo  que  Ib  ame ,  que  no  anduviera  muy  dilatadas  proiiadaB  (si  estuviora  en  el  mundo  la  Santa)  por  verla, 
babUrla  y  comunicarla;  y  puespornomereoerlaesta  vida,  se  lutlk  en  la  eterna  coronada,  ea  menester  esforzar- 
nos i  buscarla  donde  está. 

La  roligioii  de  vuestra  paternidad  reveré ndl»nia,  tanta,  penílente  y  perfecta,  llena  de  eiceleatea  virtudes  y  per- 
receiones,  yo  no  digo  que  el  celo,  la  penitencia ,  el  desasimiento  7  la  austeridad  no  se  lo  deban  á  su  celosísimo  y 
santísimo  padre  Elias  ¡  pero  todo  lo  que  es  la  caridad ,  la  suavidad ,  el  agrado,  el  ser  tan  amados  de  todos ,  se  lo 
deben  sin  duda  á  su  madre  SiniA  Tebe^a.  Ellaesquiealesbizoliercderosde  tu  agrado,  imitadores  de  su  dulzuiu 
á  bijoE  da  ni  candad. 

Y  aunque  en  esto  y  en  todo  resplandece  mucho  en  sus  bijos  Sania  TcauA ,  porque  sus  virtudes ,  letras ,  reli- 
gión y  observancia ,  no  pueden  bastanlemenle  ponderarse ;  pero  si  be  de  decir  lo  que  mi  aredo  j  estimación  me 
dicta,  ain  causar  calosa  los  hijos  por  las  bijas,  aunque  no  sé  qite  excedan  las  esposas  de  Cristo  señor  nuestro,  sé 
que  tas  hallo  asistidas  de.algunas  paiticulareg  circunstancias,  poderosas  á  imprimir  en  ellas  una  viva  j  perfecta  se- 
mcjania  de  BU  santa  Hadra,  ya  porque  les  valió  y  &voreciú  la  miaña  naturaleza,  y  al  Gn  es  madrela  Santa,  y  no  pa- 
dre, ya  sea  por  haberlas  comunicada  mas,  ya  por  su  mayor  asistencia  con  ellas,  ya  porque  i  cuas  se  enderezaron  sus 
inHtFUoeioaeaprÍnieiQ,yaporqueel  dar  hijos  á  Dios  fué  el  primer  empleo  de  su  espíritu,  aunque  después  le  diú  tales 
y  tantos  hijos  para  mayor  perreccion  de  la  primera  obra,  como  la  Sonta  reconoce  agradecida ,  ya  porque  la  santidad 
queitifundió  y  comunicó  su  espíritu  en  la  clausura  y  paredes  de  sus  conventos,  se  refunde  y  la  participan  estas  pru- 
dentes vírgenes  que  los  habitan,  ya  sea  porque  la  bebieron  el  espíritu  mas  cerca,  y  pudo  aquel  sello  de  su  alma,  gra- 
bado con  celestiales  virtudes ,  imprimirse  con  singular  eficacia  en  la  materia  que  tenia  mas  presente.  Conlieso  que  no 
veo  ni  oigo  religiosa  carmelita  descalza,  que  en  e!  modo,  en  la  sustancia,  en  el  espíritu,  en  las  acciones,  en  los  dis- 
cursos, Bgndo  y  caridad,  no  rae  parezea  una  viva  imagen  de  su  madre  santísima  y  perfectisiina.  Y  de  la  manera  que 
une^JD,  lleno  de  circuios  limitados,  haca  de  una  imagen  inünilas  y  mudiisímos  de  un  rostro,  todos  del  todo  pareci- 
dos al  primero,  así  de  una  santa  parece  que  se  han  hecho  muchas  santas,  y  de  una  imagen  de  Dios  (que  eso  son  las 
almas  perfectas)  muchas  imágenes  de  Dios  parecidas  á  aquel  admímble  y  primitivo  original,  que  es  la  Santa. 

Pero  es  cierto  que  me  he  engañado  en  decir  que  el  ser  madre  pudo  ínlliiír  eu  la  imitación  de  sus  hijas,  cuando  in- 
flnyú  tan  eKcazisents  la  Sonta  en  sus  hijos.  Porque  sin  duda  alguna  que  Santa  Tebesa  ,  amique  fué  mujer  en  la 
naturaleza,  pero  en  el  valor  y  en  el  espíritu ,  en  el  celo  y  la  grandeza  de  corazón ,  en  la  fortaleza  del  ánimo  y  supe- 
rioridad al  concebir,  al  pensar,Bl  resolver,  al' ejecutar,  al  olirar,  fué  un  varan  esclarecido. 

¥  á  mas  de  verse  esto  tan  claramente  en  la  admirable  reíotmaciou,  que  hizo  de  entrambos  sexos  en  la  antigua  y  v&- 
aerahle  religión  del  Carmelo,  se  reconoce  también  en  estas  epístolas,  en  las  cuales  todo  cuanto  escribe,  mas  parece 
que  procede  de  un  pecho  magnáuimú,  grande ,  varonil ,  que  de  una  humilde  y  descalza  religiosa. 

Desto  se  nos  ofrece  bien  i  la  mano  un  clarísimo  ejemplo,  en  lo  que  sucedió  con  uno  de  mis  antecesores,  y  se  refiere 
euunadostaseiÚGloIas,quetuéelilustrÍ£Ímo  señor  dan  Altxiso  Velazquez,  docto,  pío  y  prudente;  Ctijwnontum 
dlgniu  eorrigiam  oaiaeoTMnConun  ejui  solvere.  El  cual  habiendo  sido  su  confesor  en  Toledo ,  donde  también  fué 
canúoigo,  le  envida  rogarais  Santa  que  le  enseñase  á  orar;  y  esta  admirable  maestra  de  espiriti^  obedeciendo  reO' 
dídamenle  á  su  conrcser,  como  si  en  la  carta  que  le  escriluó  le  pusiera  en  la  mano  la  cartilla  espiritual,  comenzd  á 
enseñarte .  y  á  que  conociese  las  primeras  letras ,  y  las  juntase  y  diese  príocipio  á  letrear  y  leer  sueltamente  en  la 
vida  del  espíritu. 

Bien  ISO  parece  á  mi  que  se  admirarían  y  alegrarían  los  ángeles  da  ver  la  fuerza  y  eficacia  de  la  gracia,  mirando 
i  h  disdpula,  enseñando  i  su  maestro,  i  la  hija,  i  su  padre ,  y  á  la  religiosa,  al  obispo. 

Y  para  mayor  ponderación,  veamos  á  quién  enseñaba  la  Sania  este  abecedario  espiritual.  A  un  obispo  y  prelado 
docl¿imo  y  piisimo,  padre  de  pobres,  ooosut^lo  de  aDígidos  y  universal  maestro  de  las  almas  de  su  cargo.  Al  que 
era  tan  rígido  consigo,  que  visitaba  á  pié  su  obispado,  coma  lo  dice  la  Santa  en  sus  Funtfao'otuj.  Al  que  después 
de  bafier  gniíernado  la  iglesia  de  Osma  con  inimitables  virtudes,  fué  segunda  vez  presentado  por  el  gran  juicio  y 
censura  del  señor  rey  I^lipe  U  á  la  metropolitana  de  Santiago;  y  habiendo  servido  algún  tic  mío  con  grande  e^f- 
riLu  aquella  sonta  i^esía,  la  dejó  coa  igual  luz  y  desengaño  que  la  recibió,  y  se  retiró  á  morir  á  la  soledad.  A  obis- 
p'isque  saben  servir  y  dejar  los  obispados,  enseña  SA^TA  Tebesa,  y  les  enseña  i  servirlos  y  á  dejarlos.' 

CobCoso  que  habiendo  visto  esta  carta ,  me  puse  á  considerar  algunas  veces  cuál  fué  mayor,  la  huraildad^en  el 
obi^Ki,  ó  la  obediencia  en  la  Santa  ¡  y  si  aquel  prelado  era  mas  grande  teniéndola  i  sus  pies  arrodillada,  enseñando 
en  Tolodo,  ¿estando  él  arrodillado  á  tos  suyos  aprendiendo  en  Osma;  y  qué  agradaría  mas  áDios,  que  el  maestro 
se  rindiese  á  la  enseñanza  de  su  dtscípula,  oque  ladiscípulase  rindiese  ala  obediencia  de  su  pastor  y  maestro.  Todo 
ce  mucfao ,  y  aquello  seria  mayor  que  se  obrase  con  mayor  caridad ;  pero  lo  que  excede  á  todo  es  la  eficacia  de  la 
gracia  del  Eairfri  tu  Santo:  Qw  vbi  vnlt  spirat.  (Joan.,  111,  versículo  8.)  Y  nos  ensena  en  este  y  en  otros  ejemplos  y 
casos ,  que  ni  tas  dignidades ,  ni  las  capacidades,  ni  los  entendimientos,  ni  las  experiencias,  ni  los  csUidíos,  ni  las 
letras ,  ni  los  lulílisimos  discursos ,  principalmente  hacen  sabios  á  los  hambres ,  sino  la  gracia  de  Dios  por  la  hn- 
niildad,  la  caridad,  la  oración, el  fervor,  ia  devoción,  la  penitencia,  y  mortificación,  y  el  trato  interior  divino  con 
que  Santa  Tsbssa  obró  desde  sus  primeros  años,  repitiendo  insignes  merecimientos. 

Esto  la  hizo  maestra  universal  de  espíritu  en  sus  tieiqpos ,  y  lo  será  en  tos  venideros.  Esto  la  hizo  madre  de  tan 
santos  bijos  é  hijas,  que  son  la  luz  j  el  consuelo  de  la  Iglesia.  Esto  Iiízo  que  los  reyes,  los  obiqíos,  loa  maestros 
grandes  délas  religiojies,  los  varones  mayores  de  aquel  siglo  la  buscasen  paia  alumbrarse  con  3u  lUi,  y  aprender 
dedu  doctrina,  y  ser  humildes  discii^ulos  de  aquella  erudición  celestial.         , 
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Ím  Teristmil  que  no  fuete  necesaria  en  mi  antecesor,  seri  todo  mi  ranecUo.  En  él  la  pidif  la  binoiliiad,  j  ea  nt 
iDgnrihHeqeatUd.  A  aseenvifi,  ;  á  mi  me  »luiphra,  Para  él  en  á  sobreiciito,  y  la  caito  pan  tul- 

__  la  uUtiíJBd  de  los  escriuit  de  Sin»  Temes*  DO  ¿asta  á  ponderarlos  la  pluma.  Díganlo  iai  aunas  á  quieo  sacaron 
de  los  lazos  de  la  vanidad  del  mundo.  Díganlo  los  que  por  la  luz  comunicativa  que  traen  c(»isigo ,  como  con  vWas 
.centellas ,  leyéndolas ,  se  han  abrasado  sus  deTotos  corazones.  Díganlo  tanto  número  de  hijos  y  de  bijas  y  siervos 
de  Dios,  que  i  ellos  les  debea  piiraero  su  conversión,  y  después  au  vocación. 

j  El  üo  de  1639,  sólo  con  leer  las  obras  de  k  Santa ,  uno  de  los  mas  doctos  benyesde  Alemania,  á  qnieo  ni  la 
fuerza  de  tan  patente  verdad,  ni  las  plumas  de  los  mas  sabios  catúlicos  lo  pudienm  rendir  ni  reducir,  soto  el  leer 
las  obras  desta  divina, maestra ,  que  él  loaA  en  las  manos  para  querer  impugnarlas ,  por  el  contiano>  fu6  dellas 
Han  alumbrada,  veaddo,  convencido  y  triunfado,  que,  habiendo  quemado  públicamente  sus  bbros  y  alyuíado sus 
etrores,  se.  faiúhijode  la  l^^.  Y  escríbelo  oon  las  siguientes  palabras  i  *u  hennanoel  sdiar  don  Duarteda 
Bra^Qza: 

.  uEstandp  para  firmar  esta  caita ,  se  me  acordaron  dos  cosas  que  acontecieron  los  días  pasados  en  Breme,  en  el 
djicado  de  Wiíemberg.  ciudad  muy  nombrada  en  Alemania,  de  donde  salen  los  mayores  herejes  que  hay  aquí.  Era 
rector  della,  había  muchos  años ,  unodestoa,  qm  tenia  dado  en  qu6  entender,  con  sus  libros,  á  todos  los  letrados 
de  estas  partes.  Oyendo  rleciir  mucho  de  Swiu  Tsa^si,  envió á  bascar  un  libro  de  su  FKla,paralo  reprobar  y 
confulax.  Escribiú  tres  años  sobreella  .quemando  en  un  mes  lo  que  en  los  otios  escribís.  Resolvióse,  en  fin,  que 
no  en  posible,  sino  qué  aquella  Santa  seguía  el  verdadero  camino'  de  la  salvación,  y  quemó  todos  los  libros.  Dejó  el 
oficio  y  todo  lo  demis,  y  en  breva  se  convirtió,  el  dia  de  la  Purificación  pasdo,  en  qaele  vi  comulgar  con  tanta 
devoción  y  lágrimas,  que  se  veía  eia  grande  la  le  que  tenia.  Vive  como  quien  se  quiere  ven^  del  Uempo  perdido. 
Escribo  ahora  sobre  las  epistohts  de  tan  Pablo,  renjtaodo  lo  que  sobre  ellas  tenia  perrerwnente  escrito.  Dicen  es 
grande  obra.» 

lOh  admirable  fuena  de  la  gracial  lOh  espirita  mas  cortador  y  penetrante  que  U  espada  acicaladal  jOh  macetn 
celestial  que  vives  en  tus  escritos!  jOh  escritos  que  penetran  hasta  el  alma!  Quiso  Dios  meniíestar  su  poder  y  la 
IVierza  de  las  verdades  católicas,  y  señalar  con  su  dedo,  en  donde  está  con  su  Iglesis.  Quiso  que  viese  el  engaño, 
que  habita  en  el  Septentrión,  que  no  la  pluma  de  Agustino,  no  la  de  Ambrosio  y  Jerónimo,  no  la  de  los  Nacisn- 
ceaosy  Crisústomos  y  otros  santlsimoB  doctores  de  la  Iglesia,  eído  la  de  una  doncella  buniiJde,  bastaba  (cuando 
por  ella ,  como  por  Órgano  suyo ,  ensena  el  Espíritu  divino)  pan  rendir  y  confiítai  loa  errores  de  tanta  turética 
presunción. 

f  Y  si  los  demis  escritos  de  Sarts  Teubsi  para  llevar  i  Dios  almas  ban  sido  tan  eficaces,  yo  estoy  pensando  que 
lo  han  de  ser  mucho  mas  estas  espirituales  epístolas,  porque  la  misma  Santa  dejó  escrito  en  su  v^a  el  provecho 
interior  que  sentía  un  sacerdote  en  si  mismo,  al  leer  aquello  que  le  escribía ;  y  que  soto  cou  pasar  poi  ello  los  qjoe, 
le  templaba  y  ahuyentaba  muy  graves  tribal  aciones.  Y  ast,  vuestra  paternidad  reverendísima  nos  consuele  con 
darlas  lu^go  i  la  estampa ,  porque  han  de  ser  para  la  Iglesia  universal  de  todos  los  fieles  de  grandísimo  provecho. 
A  instancia  de  tos  padres  dcste  santo  convento  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  y  particularmente  del  pa- 
dre prior  fray  Antonio  de  Sant  Angelo,  mi  confesor,  he  escrito  sobre  coda  carta  algunas  notas,  que  creo  serán 
mas  á  propósito  para  entretener  los  noviciados  de  los  conventos  de  vuestra  paternidad  leveiendisima,  coauoa  ao 
inútil  recreación,  que  no  para  que  se  impriman  (I). 

Las  ocDpacíoues  desta  peligrosa  dignidad  son  tales,  que  apenas  me  ban  dejado  libres  treinta  días,  y  no  dd  lodo; 
antes  muy  ileiios  de  embarazos  iiieicusshles  al  pastoral  ministerio,  para  darlos  á  tan  gustoso  trabajo;  y  asi  serviri 
la  congoja  y  la  brevedad  del  tiempo  de  disculpa  á  sus  descuidos.  Guarde  Dios  i  vuestra  paternidad  revereodisima. 
Osma,  febrero  15,  de  16B0.— De  vuestra  paternidad  reverendísima  muy  servidor, 

7wm,  obispo  th  Omta. 

A  esb  carta  respondtó  el  General  con  la  siguiente,  que,  lo  mismo  que  la  del  Obispo,  solía  impri- 
mirse al  frente  del  lomo  m  de  las  Obra» ,  ó  sea  primero  de  las  Cartas. 

Carta  tí  padre  fra^  Diego  ¿t  la  PrumUeim,  gmeral  déla  Desaatiosie  Nuedra  Señora  del  Cámun.  pri- 
intlioa oiwrmMCKi,  al eaxtíeatitimo  emor  d(ja  Juan  dtPalafoay  Umdoxa.obitpodeOma,  del  Canijo 
>     de  w  majttUd. 

¡  ,     ,  JESÚS ,  KAsIa. 

Bicelenlisimo  s^or: 
Mandóme  vuestra  eicelencia  le  enviase  las  cartas  de  nuestro  madre  Sauti  Teussa,  que  tenia  recogidas .  y  ron 
1a&  vuelve  laallenas  de  riquezas  del  cielo,  tan  adornadas  de  conceptos  de  espíritu  y  tan  bonndorasde  1»  San'n, 

^{\)  Se  ve  por  estas  palabras  que  el  mismo  seBorPa-  destemjJadas  las  acerbas  censuras  que  contrv  su  pcr- 
lafet  no  daba  importancia  á  sus  notas,  ni  las  creía  díg-  sona  se  dirigen  por  rainn  de  estas  notas.  {Véase  la  ¡á~ 
oaá  de  ser  publicados.  Por  eso  motivo  creo  injustas  y     gina  uvii  de  estos  preliminares.] 
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'  6e%i&tíÍiM  T  He  tas)i^t,  qm  tnoarrlen an  tuti  gnsde  ^  dengmleéite,  bI no  ttgntBcaA  eé nta mi  agrade-, 
timfento  y  d  de  toda  mi  idigion  á  brons  tas  encidos. 

Mucfao  debemM  á  nuestra  Sinta  por  habernos  dejado  documentas  del  cielo  en  todoi  nu  eicntoi.  Hu  como  en 
estós  de  cartas  maonales  n  mezch  To  precioso  de  los  documentos  espirituales  entre  lo  vil  de  los  ieoiporates  nego- 
cios^ "i  quien  divide  lo  uno  de  lo  otro  y  nos  da  á  conocer  kn  tesoros  ijne  te  esconden  entre  lo  bajo  de  los  negocios 
btunanos.nose  k  pueden  n^r  esllmaeiODes;  pues  en  eso  manifiesta  las  propiedades  que  resplandecen  en  vuestra 
excelencia  de  la  boca  de  Dios,  de  quien  es  atribulo :  St  xporotieria  frOioium  á  vili ,  quati  ot  meum  erii.  (Jere- 
mías, XV,  versfcnlo  19.)  Aparta  Dios  lo  precioso  de  lo  vU,  díndonosáentender  la  (diferencia  que  hay  eolre  lo  pre- 
cioso det  espirita  j^  lo  vil  de  todos  los  negocios  humanos,  j  descubriendo  tA  espíritu  qae  en  ta  cortem  de  las  pala- 
bras se  encierra,  7  en  las  notas  qnevuestra  excelencia  hace  á  las  Coias ,  que,  miradas  coo  menos  atención,  pare- 
cen de  bajo  metal ;  notadas  de  vuestra  excelencia  descubren  el  tesoro  de  espíritu  qw  eacondian. 

Lenguas  hay  qne  son  plomas,  porque  escriben  en  el  corazón  lo  que  haMan :  tmgua  mta  etíatma  acriba,  vefo- 
tiíer  teribentú.  (Salmo  XLIV,  versículo  2.)  Pero  también  hay  plumas  que  scm  lenguas,  pues  escribiendo  haUan,  im- 
primiendo conceptos  allbimos  de  espíritu  en  lo  soperíor  de  tas  almas.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  habla  tan 
conceptuosamente,  que  apenas  pone  rasgo  en  el  papel,  que  no  quebrantad  aima;  ya  moviéndola  al  dolor  de  sus 
cdpas,  ya  deshaciéndola  en  lo  humilde  de  su  nada,  ya  dÍri(!Uendo  con  destreza  admirable,  no  sob  entre  el  espíritu 
y  la  cartn,  sino  entre  elalmayHesi^ríln,  dindonosá  entender  fa  diferencia  entre  ono  y  otro,  elevando  el  e^ritu 
al  onmcñniento  de  las  mayores  altezas  de  Dios,  é  inflamando  la  vtJnutad  cuando  manifiesta  \ai  razones  que  i  ello 
mueten. 

Partos  del  entendimiento  suelen  llamarse  los  escritos  de  los  doctos.  Estos  de  vuestra  excelenda  son  también  bi- 
Jos  de  su  voluntad  (que  también  la  voluntad  tiene  hijos:  TrmttuiU  in  regnum  filit  diledioaú  tuce  {Coío&i.  i,  ver- 
Éicalo  13),  dijo  allá  el  ApúBtol.)  T  si  estos  escritos ,  por  lo  que  tienen  de  conceptuosos,  son  partos  del  clarísimo 
entendimiento  con  qne  Dios  ha  dotado  &  vuestra  excelencia,  por  lo  que  tienen  de  aTcclivos,  son  lujos  de  su  volun- 
tad, y  por  la  que  manillesta  tener  á  nuestra  Santa,  i  sos  hijos  y  á  sus  hijas,  que  por  este  nuevo  tUulO  lo  somos  todos  de 
vuestra  excelencia.  jQuién  sino  el  amor  hubiera  puesto  en  tos  desvelos  y  trabajos  de  esta  obra ,  í  quien  ocupan  li» 
embaraiosdelgobiomo?  ¿Quién  sino  el  amor  obligara  á  honrar  y  favorecer  con  tantos  hipérboles  d  ios  que  recono- 
cemos ser  empeños  de  su  voluntad,  y  no  méritos  de  nuestra  homildadT  De  nuevo  forma  vueslia  excelencia  i  nuestra 
Santa  y  d  sos  hijos,  y  de  nuevo  noe  engendra  por  su  afecto  en  el  amor  de  todos  los  qne  leyeren  estas  notas. 

Verdad  es  que  (ambieii  vuestra  excelencia  se  dibuja  en  estos  sus  escritos,  y  por  esta  porte  son  también  hijos  su- 
yos,  por  ser  trabajos  de  sus  manos.  Fallábanle  i  Absalon  hijos,  j  por  verse  tan  hermoso,  le  ptnaó  agravio  de  la 
posteridad  no  dejarle  un  retrato  siquiera  que  declarase  su  hennosora.  Hizo  formar  una  estatua  que  muy  al  vivóle 
representase.  Has  reconociendo  que  los  que  mirasen  y  admirasen  su  perfección,  prorumpirisn  en  admiraciones  y  ala- 
banzas ,  no  tanto  del  oñginal  que  representaba ,  cuanto  del  artífice  que  la  habla  fabricado,  detcrminú  poner  eu  ella 
BU  mano,  y  ami  la  llamó  Síamu  Absi^n,  {n,  Reg.,iTiu,  versículo  18.)  Cornos  dijera;  Si  te  arrebatare  la  admira- 
ción mas  la  destreza  del  arUdce ,  que  la  hermosura  de  Absalon  que  vprcsenta,advÍerlequeAbsalon,  nosolocsre- 
pn'sentado  en  esta  estatua ,  sino  qne  él  mismo  puso  en  ella  su  mano.  Y  por  ser  obra  de' sus  manos,  no  solo  tiene  la 
perleccionderelrato,  sino  la  imitación  de  BU  Animo,  explicado  por  su  mano.  Cuando  no  tuviéramos  tantos  díbqjosy 
pintoras  de  las  excelentes  virtudes  de  bu  ánimo  de  vuestra  excelencia ,  bastaba  á  darlas  i  conocer  la  mano  déslos 
escritos.  Y  quien  deseare  admirar  lo  atento  de  bu  prudencia ,  lo  sublime  de  su  ingenio,  ío  cuidadoso  de  su  ministerio, 
lo  inflamado  de  su  caridad ,  mire  estas  obras  y  advierta  con  atención ,  que,  no  solo  son  lineas  que  representan  lo 
generoso  de  su  inimo,  sino  obra£  de  su  mano,  que  trasladó  en  ellas  su  corazón ,  y  que  se  deben  llamar  Manos  de 
Abf^lon: 

Nabucodonosor  se  fobrícd  otra  estatua  en  parte  mas  excelente  que  la  Í6  Absalon ,  nó  por  la  perfección  del  arte, 
lino  por  lo  mas  precioso  do  la  materia;  pues  si  aquella  era  de  mármol,  esta  de  Nabucofné  oro  finísimo.  ¿Quién  no 
reconoce  en  esta  fáluica ,  compuesta  de  tantos  miembros  y  variedad  de  doctrinas,  tropos  y  figuras ,  to  superior  de 
los  metales  en  lo  encendido  y  finísimo  del  oro  puro  de  caridad  de  Dios  y  amw  de  los  prójimos  que  cantdlea  en 
Q&toses^itps?  ¿Y  quién  decifrará  el  enigma ,  viendo  que- con  ser  toda  (fe  wo,  es  tambicn  da  (data  en  lo  lucido, 
en  lo  claro  y  terso  del  esUloT  ¿Y  que,  siendo  toda  de  oro,  no  le  falta  la  perfeccúín. de  los  otros  metales?  Solo  uno 
lie  echado  de  menos.  Y  porque  do  diga  vuestra  excelencia  que  no  le  pongo  fallas  í  esta  obra,  aunque  la  be  mirado 
con  atención,  no  be  descubierto  en  toda  ella  un  yerro.  También  he  echado  menos  los  pies  de  barro  de  que  se 
compbrria'no  sé  qué  otra  estatua.  Y  es  el  ease,  qne  cnno  no  huí  de  bastar  Amas  ni  aun  piedras  para  derribar  ni 
destóctr  ta-  perfección  de  esta .  ba  sido  necesario  asentar  tan  bien  como  le  asienta  el  pié ,  jUndándose  en  lo  flmw 
de  las  verdades  que  apoya.  Y  como  la  otra  estatua  se  había  de  estar  queda  hasta  que  la  piediecita  la  derribase, 
tuvo  harto  eo  los  pies  de  barro  para  sustentarse  poco  tiempo.  Has  la  que  ha  de  durar  eternidades  y  andar  oi  laa 
manos  de  todo  el  mundo,  necesita  da  mayor  firmeza  en  los  pies,  y  aun  de  mayor  ligereza  para  correr  y  pera  vo- 
lar. Y  as!  me  persuado,  que  si  los  pies  destos  escritos  son  tan  derechos  como  lo  eran  los  de  aquellos  animales  de 
EzeqDÍel :  fnfer  eorum,  jiedu  redi  (Gcech.,  1,  versículo  7),  por  no  ladearse,  por  no  torcerse  y  por  no  indinarse, 
enderezándose  siempre  á  Dios  y  á  su  SOTVÍdO',  esta  misma  firmeza  y  rectitud  le  servirá  de  alas  como  i  ios  otros  de 
Bzeqníel,  de  loe  cuales  dijo  otra  versión:  Ptdtt  eonm  pennali.  La  pluma  de  vuestra  excelencia  da  pies  y  pone  á 
las  cartas  dé  nuestra  Santa  y  las  hace  volar,  levantando  d  una  al  vuelo  con  ellas.  Vuelen ,  pues,  sobre  la  fama: 
vuelen  sobré  el  víenlo,  pues  vuelan  áW  ett^niílad,  mereciendo,  no  solo  lo;  aplausos  del  mun(lo  y  de  las.sabies  del, 
Que  admiraiin  la  erudición,  eEtimaiin  la  prudencia,  atenderán  ala  elocuencia ,  nno  también  los  sabios  del  cieto^ 


Digitizedbv  Google 


un  ODRAS  DtS  SANTA  TBr.E:SA. 

eitimaiulDloprotandodelMMatHidii,  Bpromcháedose  de  lomiitícs  de  losconceptosy  de.laimr6cbowdBlol 
■rectos.  Los  hijos  de  Sant*  Teibia  i  T  ;o  et  menor  dellos,  no  toigo  palabras  pare  signiGcar  mi  agndeciinie&lo. 
iC6mo  las  tendré,  para  eiplicar  lo  que  siento  de  lo  grande  y  Euperior  de  este  convento,  en  que  atiendo  lo  humaiio 
desadidznra,  to  fuerte  <k  an  persuasira ,  lo  sdlido  de  aa  razonar  y  lo  superior  de  su  Tuelo?  Con  que  levantando 
la  cabeza  i  lo  alto,  superior  i  todo,  como  la  del  águila ;  Pacits  AquHa  desuper  ipsorvm  quatuor,  no9  eleva  de  lo 
terreno  á  lo  celestial ,  de  lo  humano  ¿  lo  divino,  y  de  lo  divino  d  lo  mas  divino  y  profiindo  de  los  soberanos  mi^e- 
rios.  Vuela  otra  vez  esta  obra  con  alas  de  águila ,  y  de  águila  grande ,  no  solo  £  los  desiertos  de  nuestra  descalcei, 
sino  á  lo  pablado  y  mas  poblado  del  mundo,  sin  parar  basta  llegar  á  tas  manos  del  re;,  naestro  señor,  á  quien  las 
deseo  dedicar,  para  que  délas  manos  de  un  rey  CHtdiico  pasen  d  las  del  Rey  soberano  de  las  eteroidades,  quotia 
de  premiar!  vuestra  excelencia  este  trabajo,  y  los  demás  que  abraza  por  servirle.  De  este  convenio  de  Carmelitas 
Descalsos  de  Zaragoza,  mayo  29,  de  IdST.—Eicelentísinw  señor:  su  menor  capellán  de  vuestra  excelencia  y  ma- 
yor servidor,  que  sus  manos  besa, 

Fray  Dtego  de  la  Praentacion. 

Salió  por  fln  á  hiz  el  tomo  i  con  las  notas  del  renn^ble  Palafoi ,  ensalzadas  hasta  el  cielo  por 
los  Carmelitas  Descalzos ,  y  deprimidas  por  algunos  jt>su¡tas  hasu  lo  mas  prufund»  del  íntiemo.  Ya 
hemos  oído  en  la  carta dül  padre  gt^noral  los  ekifjios  que  le  prodiga  aquel  á  nombre  de  su  rt^li^ion. 

Oigamos  ahora  ta  calilicaciun  de  ios  Jt»uilas  iiecha  por  el  pailie  Btiuix ,  aunque  yo  no  coniiiduro 
QStas  traE€S  como  de  la  Compañía  (1),  ni  menos  como  respousaitle  dt:  ellas  siuu  a  su  autor. 

Palafox  est  aujourd'hui  jugé  au  tribunal  do  l'Historie  et  «je  l'ÉIglíse.  Un  ade  emané  du  Saint  Siéye  (i)  a  éclairé 
leí  catluliquessur  cet  tioinme  Iristement  célebre  par  sa  naissance  lllégitime  (3),  par  sa  linino  de  la  Campagnie  de 
JÉsus  el  par  la  faveur  des  jansenistes ,  des  philosaphes  el  des  ennemls  de  l'í)^li<«  (4). 

Pie  VI  a  mis  fin  au  long  scandale  de  iacaustí  de  ce  vénéreUed'une  nonvelle  catégorie,  ¡ntrodaite.nonparle  cri 
delapíétá  desQdcles,  maia  par  la  astuce  et  la  violones  du  parü  jansonisle  <S),  poursuivie  avec  toules  les  n 


(l].Los  [ndres  Jesuítas,  continuadores  de  la  obra 
titulada  Acta  Sanctorum,  modelos  en  todo,  no  solo 
de  criterio  y  buen  gusto,  sino  también  de  cortesía 
literaria,  cualquiera  que  sea  su  (^inion  con  reelecto 
é  Palufoi,  DO  se  han  permitido  ningún  dicterio  con- 
tra tí. 

(2)  ¡Unactotmanado  de  la  Sania  Side! 

El  lenguaje  no  es  canónjco,  ni  aun  retúriao,  pues 
las  acciones  oo  emanan ;  pero  el  último  acto  emanado  de 
la  Santa  Sede,  y  de  que  tengo  noticia,  es  el  siguiente, 
que  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone  el  padre 
Bouix ,  y  pone  á  este  en  abierta  liostilidad  con  el  papa 
Pió  IX.  El  decreto  siguiente  lo  Ito  adquirido  por  con- 
ducto qtie  me  inspira  completa  confianza ,  y  no  seria 
qntzá  el  último  á  favor  del  venerable  PiJafox ,  sin  las 
tristes  vicisilades  do  Héjico,  que  ban  aliuyenlado  dealli 
á  los  óbitos  y  destruido  los  conventos  de  Carmelitas. 

Oxamen.  Bealificationit  et  Canonizationis  Ven.  Ser~ 
vi  Dei  Joannie  Palafoa:  et  Herniosa,  Episeí^  friui 
Angelopolitani  et  postea  Oxomm. 

ElM  anno  ilTJ,  quinto  Katendas  Februarias,  gene- 
raíti  Cotigregatío  eacrorvm  rituum  coadunata  (verit 
tvper  virtutibue  Ven.  Servi  Dei  Joannis  PalafoíD  et 
Itfeiidoía,  Epiíaopi  prita  Angeiopoiüani ,  et  postea 
Omimensii,  nullum  tomen  inie  prodüt  decntum. 
Quod  aaimo  wfveni  R.  P.Fr.  ífíppotitue  a Sut.  Cttl~ 
eedonio  Ordims  Carmelitarum  exealeeatonm  Sáeer- 
dos ,  et  hujut  eaussa  postulalor ,  ao  inñmul  animad- 
ixrlens,  inlerordinieipsivsalumnoi,  nonminveguam 
ínter  Mexicanos  fidetes  m  dies  magia  sltidiam  augeri 
ac  pium  fotum,  tit  tándem  aliquando  per  Apoitoii~ 
cum  deeretuni  htrxñcitas  mrtutum  omnium  Prmtutii 
tam  tpeeíabüií  eonftrmtíur,  el  sic  ad  eaioplalam  ip~ 
tiui  ñeatificalionem  progredtatur,  eo  vei  magit,  qvia 
qvamphra  tíre«nfervniuir  mkaeuia  a  Deooptimo  má- 


ximo, eo  intercedente  palrata,  Sanettttimum  pninde 
Bominum  nastrum  Pium  ¡X  Ponft/írvm  maatmuM 
hwniüitnit  precibut  adient,  eniav  rogavit,  ul  vtl  lum 
lata  a  wntultorilnts  tufragia  reanumerare  dignaretur, 
ul  ipiis  exptntit  decemtre  valeat ,  num  toetu  tit  pu— 
6ítcii(íoní  deereti,  aut  parlicutarem  Congregationem 
diputare  ad  referendum  super  quastionis  »tatu,  ac  df 
cemendwn  quid  deinceps  intcauea  agi  debeat.  Sánc~ 
tilas  fua ,  referente  mi  subscripto  Sacrontm  rituttm 
Congregatitmii  pro-seertíarío,  de  ípeciali  gralia  be- 
nigne  anrmit,  ut  quailio  de  virtalitn»  Au/m  Serví 
Dei iltrumproponivaíeal innova  Congregationt pra- 
paratoria  cum  iiedem  seripturis. 

ContrarOt  non  obttantüme  quibuseumque.  Die  S9  Ju- 
íií  1852.  Loco -i  SigiUi. 

A.  Card.  Lambrutquitii  S,  ¡1.  C.  P. 

Dau.  Gigli  S.  R.  C.  pro-seerelario. 

Coneordat  cum  originali ,  ín  eujus  fidem,  etc. 

Ooiwn  Boma  ea  jEdSiue  Generalüiis,  dii  23  Au- 
goíti  I8G2. 

Fr.  NippoltíMe  de  S.  Calcedimio ,  Proevralor  Geme- 
ralie  Carmetitarum  Diseatceatorum,  et  orator  apud 
S.  Sedem  pro  causis  Beatificationit.  S.  O. 

(3)  ¿Tuvo  et  venerable  Palafoi  la  culpa  de  ser  hijo 
ilegitimo?  Y  habiendo  di^iensado  la  Iglesia  esto  irre- 
gularidad, ¿no  se  la  hade  perdonar  el  padre  Botiixf 

(4)  Véase  el  tomo  de  cartas  de  Palafoi  j  los  elogím 
que  á  cada  paso  prodiga  á  la  Compaüia,  y  júzguosa 
después  acerca  de  este  odio.  El  padre  Hontoya  probaba 
que  Palaloi  no  había  sido  enemigo  de  los  Jesuitaa, 

(5)  Quedan  aqni  declarados  por  jansenistas  bibs  de 
coatrocíentos  obispos  españoles  y  mejicanos,  túdoe  In 
Carmelitas  Descalzos  y  Descalzas,  todos  losclaastras  de 
las  ITniveretdadss  de  España  y  muchos  millones  de  es- 
pañoles y  mejicaOoB. 
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el  lootes  tespreisíonsdupmmlr  temporal  (l},appayé  mrtoat  par  ee  mSine  Cbariet  lü,  rol  d'Espagne,  dont 
ropíniíitre  obatínation  tinit  par  obtenir  de  l'inrorlaaó  Clémeal  XiV  le  breF  de  la  si^ipresstQn  de  la  Compagnie. 

Pie  Vi  recavantaveclepontificat  le  triste  bérilage  de  celta  preKioDÍmpiedu  pouToír  ternporel,  exercée  sur  cea 
prédecesseurs,  touIuI  ,  uoa  fois  pour  toutea,  en  Unir  avec  ce  saiiU  canoDisé  d'avence  par  le  ptiilosoptúsme  et  le 
jansenisme  (2).., 

El  padre  Bouix  cita  como  ana  concluyente  los  alegaUn  del  promotor  de  la  Fe  y  la  carta  del  padre 
S^eti  aobre  la  vida  interior  (3). 

Sobre  lo  primero  hay  que  notar,  qiíe  es  contra  todo  derecho  dÍTÍno  y  humano  querer  Tormar  jui  - 
tío  por  una  acusación  sin  citar  la  defensa,  y  mucho  mas  echar  mano  de  las  acusaciones  del  promo- 
tor de  )a  Pe,  que  ha  de  al^ar  todo  lo  cierto  y  lo  incierto,  oponiéndose  &  la  beatificación,  por  lo  que 
be  le  suele  llamar  entre  los  curiales  de  Roma  el  abogado  del  diablo. 

Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  pretendida  difamación  de  su  madre.  SÍ  fué  crímÍDal  el  venerable 
Palafbx  por  referir  aquellos  secretos,  ¡sabríamos  sin  las  Confesiones  de  San  Agustín  que  santa 
Hdnica  bebía  vino  y  hubo  de  sufrir  los  insultos  de  una  criada?  ¿ysin  la  VtiíadeSAKT*  Teresa,  sa- 
bríamos que  GU  madre  leía  novelas  á  disgusto  de  su  marido?  La  doctrina  de  que  la  penitencia  de  la 
madre  y  sus  virtudes  posteriores  no  bastan  á  reparar  el  escándalo ,  me  parece  algo  extraña ,  y  aua 
mal  sonante.  ;Qué  diremos  entonces  de  sania  Haría  Egipciaca  y  otras  célebres  pecadoras! 

E)  que  quiera  acertar  en  las  cosas  del  venerable  Palafox ,  creo  que  hará  muy  bien  en  no  creer 
ni  á  los  Carmelitas  Descalzos  ni  á  los  Jesuítas.  Yo  por  mí  parte  así  lo  bago,  y  lo  aseguro  y  aconsejo 
sin  ambajes  ni  rodeos  á  todas  las  personas  imparcíales. 

Que  las  notas  del  venerable  Palafox ,  miradas  bajo  el  aspecto  literario ,  son  pesadas ,  de  mal  gusto 
algunas  veces ,  frivolas  y  hasta  impertinentes ,  es  unacosa,  en  mi  juicio,  innegable.  El  padre  Eouix 
las  baila  hechas  con  detencioo :  yo  creo,  por  el  contrario ,  que  están  escritas  cálamo  cúrrente,  sin 
lima ,  sin  corrección ,  sin  afectación  ninguna ,  con  la  sencillez ,  soltura  y  firanqueza  con  que  babí- 
lualmente  solia  escribir  aquel  prelado.  El  mal  gusto  literario  de  que  adolecen  era  propio  de  la  época. 
Así  escribían  entonces  los  clérigos  y  los  seglares,  los  frailes  y  los  jesuitas,  los  españoles  y  los  fran- 
ceses. Traer  aquí  por  muestra  trozos  del  célebre  jesuíta  Gradan,  mas  alambicados  y  de  mas  perverso 
gusto  que  los  peores  del  venerable  Palafox ,  recordarle  al  padre  Bouix  extravagancias  de  varios  je- 
suítas franceses  contemporáneos  de  aquel  prelado ,  sería  una  cosa  de  mal  género  y  peor  gusto  en  un 
tomo  de  Santa  Teresa.  Escritores  célebres  de  aquel  tiempo  emprendieron  aquella  tarea  contra  la 
Compañía ,  y  no  debe  ser  un  cat«31íco  quien  recuerde  el  titulo  de  la  terrible  sátira ,  que  aun  hoy  día 
leen  con  algazara  y  fruición  los  enemigos  de  los  Jesi-itas  franceses. 

El  venerable  Palafox  escribió  como  se  escribía  en  su  tiempo.  Su  época  halló  sublimes  sus  notas, 
y  nuestros  abuelos,  por  espacio  de  dos  siglos,  las  han  leido  con  gran  veneración  y  aprovecha- 
miento. Hoy  día  las  leen  las  religiosas  con  fruto;  y,  desengáñese  d  padre  Bouix,  será  muy  pro- 
bable que  prefieran  las  ediciones  antiguas  á  la  suya  y  á  la  nuestra. 

¿Dónde  está  el  jansenismo  en  las  notas  del  venerable  Palafox?  y  si  las  notas  no  son  jansenistas, 
¡A  qué  viene  tan  furiosa  y  extemporánea  diatriba?  El  padre  Bouix,  que  hace  asóos  de  que  se  refier» 
que  el  gran  Duque  de  Alba  fué  laclado  por  una  nodriza  en  los  últimos  años  de  su  vida  (4),  ¿cómo  sa 

(1)  ¿Ha  meditado  bien  el  padre  Bouix  la  trascenden-  en  un  memoriai  que  escribida!  Rey,  diciéodole  qoePa- 

cia  de  estas  palabras  de  que  la  Santa  Sede  ha  estado  lafox  había  sido  uq  honibre  diacolo,  y  que  babia  sido 

dtnBDte  el  espado  de  un  siglo,  que  duró  la  causa  de  Pa-  preciso  apercibirle  por  la  violencia  de  sus  escritos,  dw- 

lalbx,  bajo  la  pretion  dei  poder  ítmporai  7  Histúrica-  favorabüt  al  poder  temporal. 

mente  la  aserción  es  Gilsa :  moralmenle  ¿qué  honra  gana  He  visto  con  tanto  seDtioaíwto,  como  eitiañeza,  esta 

la  Santa  Sede  con  esa  aserción  7  caita  dei  padre  Tirso  González.  Véase,  pues,  si  es  cierto 

Veamos  un  becho  IiisliMco,  que  no  sabe  el  padie  que  la  causa  de  beatificación  se  ínlrodujo  y  sostuvo  por 
Bodx.  Felipe  rv  quiso  oolmir  en  167S  la  contribución  la  presión  del  poder  temporal  sobre  la  Santa  Sede, 
de  millones,  sin  permiso  de  la  Santa  Sede.  El  venerable  (2)  jCosararal  ningún  Papa  se  viú  mas  oprimido  por 
Palalbz  escribid  entonces,  por  encargo  del  arzobispo  de  el  poder  temporal  que  Pió  VI,  y  con  Iodo,  este  pudo  lia- 
Toledo,  un  oaemorial  muy  brioso  en  defensa  de  las  in-  cer  lo  que  por  to  visto  no  pudieron  Benedicto  XIV  y  los 
munidades  de  la  Iglesia  y  de  lis  reservas  pontificias;  jy  Clementes  XllyXlU  y  otros  Papas  antecesores  suyos, 
wo  que  era  jutseniítal  Felipe  IV  no  atreviéndose  á  <3)  Pió  V],  viendo  los  inconvenientes  que  orrecia,^or 
reprñader  al  anobispo  de  Toledo  señor  Moscoso,  hiio  entonces,  la  beatíGcacion  de  Palafoi,  la  aplaza  temporal' 
reprender  al  venerable  Palaroi.  Pues  bien  :  el  padre  mente;  pero  es  falso  que  la  reprobara. 
Tinu  GotatíM,  eaatni  de  la  Compañía  de  Jesús ,  tuvo  [i)  ¿No  ha  visto  el  [ladre  Bouix  ningún  cuadro  de  san 
la  deliiliJad  de  oponerse  á  la  causa  de  la  beatificaeioi),  Bernardo  laclado  por  la  VtffiW  ?  Xo  bq  visto  atguoios  en 
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atreve  á  constituir  las  ohras  de  Skírtk  tntsk  en  amia  de  partido  y  Telitculo  de  dihmaclon  coa* 

tra  un  prelado  á  quien  tanto  respetan  días  y  cuya  dífamadon  les  ha  de  causar  escándaloT 

iSti  sabe  que  la  Iglesia  tiene  prohibido  calificar  de  hereje  á  qnien  día  no  lia  caÜfícado  de  tal? 

íNo  sabe  que  la  sánta  Sede  tiene  aprobados  todos  loa  escritos  del  venerable  Palafox,  7  nis  virtu- 
des eo  grado  herciico? 

¿No  sabe  que  la  Sania  Sede  tiene  prohibido  &  los  Jesuítas  que  escriban  contra  el  voierable  Vsi' 
lafbx,  habiéndolo  mandado  temiinantenienl£  Benedicto  XIV  y  Clemente  XIIIT  (f) 

jNo  sabe  que  la  causa  de  beatiücacion  se  suspendió  temporalmenta  por  la  mala  intopretscion 
que  entonces  se  le  hubiera  dado? 

¿No  sabe  que  en  <851  se  ha  dado  nn  decreto  por  Su  Santidad ,  mandando  qne  ae  vuelva  á  ver  la 
causa,  que  apoyan  varios  de  los  prelados  mejicanos? 

¿Qué  honra  gana  la  Santa  Sede  con  la  aserción,  históricamente  tálsa,  de  haber  estado  siglo  y  me- 
dio bajo  la  presión  de  los  gobiernos  temporales  en  lo  relativo  á  la  causa  de  Palafox?  ¿Qué  honra  para 
los  Papas  del  si^'lo  ivit  y  del  avui,  haber  dejado  durar  on  eiglo  esta  farsa ,  en  que  ellos  hadan  ti 
primer  papel?  ¿Cdmo  han  dejado  los  prelados  de  la  Compañía  en  Frauda  escapar  una  proposíokm 
como  esta,  tan  afrentosa  para  la  Santa  Sede  y  su  infalibilidad  en  estas  materias? 

No  me  incumbe  á  mi  hacer  en  este  sitio  la  apologia  del  venerable  Palafox,  ni  responder  á  las 
apasionadas  cuanto  inexactas  invectivas  del  respetable  padre  Señeri ,  ni  menos  &  los  alimen- 
tos del  promotor  de  la  Fe,  que  nunca  deben  atarse  sin  tener  en  cuenta  las  respuestas  de  los  abo- 
gados. Pero  cuando  la  traducción  de  las  obras  de  Santa  Teresa  se  convierte  en  arma  de  partido 
y  vchicnlo  de  difamación  de  un  prelado,  cuya  causa  de  beatificación  está  pendiente,  ¿se  querrá 
que  fallemos  los  cspaTioles,  porque  los  momentos  no  son  oportunos  para  estas  cnestiones?  ¿De 
dónde  lia  venido  la  agresión?  ¿Ha  de  tener  mas  fueros  la  difamadon  hecha  por  un  preibUero 
extranjero,  que  la  vindicadon  caritativa  de  un  obispo  español?  Si  se  aprovecha  una  traducción  de 
las  ohms  de  Santa  Teheba  para  aseverar  hechos  hístórícainente  ialsf» ,  ¿no  será  justo  volver  por  la 
verdad  en  las  ediciones  españolas? 

Dejando ,  pues ,  á  un  lado  la  parte  moral  y  doctrinal  de  aquel  prelado,  que  solo  inddentalmenfe 
ha  podido  tener  cabida  aqui,  y  volviendo  al  juicio  critico  del  tomo  1,  aSadiré  que  este  tomo  es  el 
mas  desgi-udado  de  toda  la  ColtxxJon.  En  él  están  casi  todas  las  carias  sospechosas  ó  apócrifos:  la 
mayor  parle  de  ellas  eslán  mutiladas,  como  se  verá  por  los  muchos  trozos  que  restableceré  en  ellas; 
no  se  dice  el  paradero  de  los  originales ,  los  comentarios  son  sumamente  dííiisos  y  mas  largos  que 
las  cartas,  las  noticias  triviales  y  sobra  cosas  que  de  puro  claras  no  necesitan  comentario  nii^no, 
el  estilo  fatniJiar,  y  á  veces  hasta  trivial.  El  ónlen  de  colocación  es  descal)eUado ;  en  vez  de  seguir 
el  croQulógico ,  único  conveniente,  se  adoptó  un  método  nobiliario,  harto  inoportuno,  tratándo- 
se de  cosas  de  la  humildísima  Santa ,  y  fueron  clasificándose  las  carias  por  la  jerarquía  de  las  per- 
sonas á  quienes  iban  dirigidas,  s^un  las  ideas  de  aquel  siglo  quijotesco. 

No  fué  esto  solo ,  sino  que  ios  defectos  de  aquella  primera  serie  de  cartas  fueron  trascendentales 
para  los  siguientes.  En  el  pn^undo  respeto  que  los  CarmeliLis  Descalzos  profesaban  á  Palafox,  cre- 
yeron que  debían  lomar  por  norma  y  moddo  el  tomo  anotado  i>or  él.  Asi  es  que  en  Iodos  los  tomos 
se  principia  por  una  carta  á  Felipe  U ;  siguen  tres  ó  cuatro  cartas  ó  varias  prelados,  en  seguida  é  las 
señoras  de  la  grandeza,  á  confesores  y  personas  célebres,  después  al  padre  Cracian,  á  los  parientes 
de  la  Sarta  y  otras  personas  á  quienes  debió  beneficios,  á  sus  prioras  predilectas  y  otras  monjas. 

Este  método  absurdo ,  apenas  tolerable  en  un  tomo ,  es  insoportable  en  los  otros  tres.  Desparra- 
madas las  cartas  al  azar  y  reunidas  en  un  montón  no  hubieran  quedado  mas  barajadas  que  vinie- 
ron á  serlo  en  los  cuatro  tomos. 

En  esta  forma  se  dio  á  la  imprenta,  en  Zaragoza,  por  primera  vez,  á  tomo  i  de  Cartas  de  Santa 
TmKSA,  año  de  i  6tS7,  en  un  volumen  de  mala  impi-esion.  Lleva  este  al  frente  la  carta  del  venerable 
Palafox  y  la  de  fray  Oi^o  de  la  Presentación ,  que  ya  quedan  copiadas ,  con  otras  advertencias 
sobre  las  notas  de  lascarlas,  que  se  insertarán  luc^.  Además  lleva  las  dos  aprobadones  déla  auto- 
ridad eclesiástica  y  dvíl  en  virtud  de  las  censuras  que  se  dieron  por  comisión  de  una  y  de  otra. 

iglenas  de  nMnJas,  sin  qne  á  ninguna  se  le  ocurra  escan-         Xonilas  esst  voluit  idem  Pmaifea:,  rao  nemiiM,  Pa~ 

daJiíarse  por  loirarlos.  Inu  Socúíatis  Jtsu,  vt  a  qvibiucutnquescriftistempt' 

(1)  Spgiui  consta  del  sumHrio  de  la  hoatificaRÍon  de  rarent,  et  qvw  digna  eccpendi  el  eootminari  vidertntur 

Pjlarcn ,  ()ágina  566 ,  mandó  Re ¡HHÜcln  XIV  cu  23  de  iptit,  mhi  (Promaturí  Fidel)  commumcarntC. 
diciembre,  vratiticú  Clemente  XIII,  lo  si(¡uíciite : 
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Dio  lacetiáura,  por  ónicn  del  vírey  Duque  de  Montelcon,  el  padre  /(»í  Fresa,  clérigo  r^lar,  &  25 
de  marzo  da  1657,  y  por  parte  de  la  autoridad  eclesiástica  la  babía  dado,  en  7  de  julio  de  16S6,  fray 
Juan  percE  de  Munebrega^  catedrático  da  vísperas  en  aquella  Universidad  y  rector  del  colegio  de 
San  Pedro  Nolasco,  de  la  Orden  de  Nuestra  S^iora  de  la  Merced ,  cuyas  aprobadones  se  pondián 
mas  adelante  á  pesar  de  haberse  omitido  en  las  ediciones  de)  siglo  pasado. 

Comprenilia  el  tomo  i,  no  tan  solo  las  sesenta  y  cinco  cartas  de  Santa  Tinss*,  sino  también 
diez  y  nueve  avisos,  rebuscados  entre  los  escritos  de  la  Santa  y  las  narraciones  de  sus  bidgraft»,  y 
además  los  que  liabia  dado  Sarta  Tikesa  al  padre  Gracian  por  medio  de  ciertas  reveladones  á 
la  venerable  Catalina  de  Jesús ,  que  por  su  impertinencia  y  otras  razones  no  parecen  dictadas  por 
Santa  Tbbbsa,  sino  mas  bien  fraguadas  por  los  émulos  del  padre  Gracian,  en  una  época  en  que 
llovían  revelaciones  contradictorias,  y  las  monjas  tenían  apariciones  á  ñivor  de  Gracian  ó  de  Doria, 
según  que  eran  partidarias  de  uno  ú  otro.  Baste  decir  que ,  entre  otras ,  la  misma  que  escribía  al 
padre  Gracian  estas  reveladones ,  le  encargaba ,  de  parte  de  Santa  Tbrisa,  que  no  hiciera  caso  de 
revelaciones  de  monjas.  Y  entonces,  j  por  qué  habia  de  hacer  caso  de  las  suyas!  jEran  acaso  su  vir- 
tud y  sus  revelaciones  mas  atendibles  que  las  de  Ana  de  San  Bartolomé,  Ana  de  San  Agnstin ,  y 
Agiic<Ia  de  San  José ,  que  tenian  revelaciones  á  favor  del  padre  Doria  contra  Gracian ;  é  Isabel  da 
Sanio  Domingo ,  Haria  de  San  José  y  Francisca  dd  Sacramento ,  que  tenían  reveladones  á  fevor  (Te 
Gracian  y  contra  Doria;  y  Antonia  del  Espíritu  Santo,  cuyas  reveladones  disculpaban  ¿  Gradan  y 
á  Doria? 

Habian  enviado  los  Carmelitas  al  venerable  Palafox  la  s^unda  colección  de  carias,  formada  en  su 
mayor  parte  por  la  s^unda  serie  de  las  que  compiló  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  Haria  en  su  pri-* 
mera  copia.  Era  esta  segunda  serie  tan  abundante  de  cartas ,  como  escasa  habia  sido  la  primera. 
Formaban  el  fondo  de  ella  las  dos  colecciones  de  las  Jerdnimas  Descalzas  de  Madrid  y  de  las  Car- 
melitas de  Volladolid.  Asi  es  que  contenia  veinte  y  dnco  cartas  dirigidas  al  padre  Gracian  y  otras 
veinte  y  seis  á  ia  priora  de  Sevilla  María  de  San  Jc¿é. 

£1  señor  Palafos  no  pudo  anotarlas,  puesmurid  poco  después  de  la  publicación  del  primer  tomo, 
en  1 ."  de  Octubre  de  1569.  CometiOse  entonces  este  encargo  al  padre  fray  Pedro  de  la  Anuiidadon, 
lector  de  Teología  moral  en  el  colegio  de  Carmelitas  Descalzos  de  Segovia,  Era  este  convento  uno  de 
los  prindpales  y  mas  apreciados  de  los  Carmelitas  Descalzos,  entre  otras  razones,  por  estar  enterrada^ 
en  él  la  cabeza  y  mayor  parte  del  cuerpo  de  san  Juan  de  la  Cruz,  llevado  clandestinamente  allí  desde 
Ubeda,  donde  murió  :  en  el  convento  de  Segovia  radicó  principalmente  la  comisión  de  publicar  y 
corr^ir  las  obras  de  Santa  Teresa. 

Poco  tiempo  tuvo  fray  Pedro  de  la  Anundación  para  desemp^ar  su  encargo ,  pues  habiendo  sido 
nombrado  prior  de  Pamplona ,  en  el  Capitulo  de  4670,  falledó  el  mismo  día  en  que  tomó  posesión 
de  aquel  cargo.  Con  todo,  dejó  ya  terminada  su  comisión  y  anotadas  las  denlo  siete  cartas  cpie  com- 
ponían el  tomo  n.  Las  notas  originales  todavía  se  guardaban  en  el  convento  de  S^ovía,  en  el  siglo 
pasado,  pero  pueden  verse  impresas  en  la  primera  edidon  deellas,  hecha  en  Bruselas  en  1674,  por 
Francisco  Foppens ,  impresor  y  mercader  de  libros. 

Ebla  preciosa  edidon  consta  de  dos  volúmenes  en  folio,  y  cada  votómen  tiene  dos  tomos.  Com- 
prf^nde  el  primer  volumen  tos  dos  tomos  de  las  Obras  completas  de  Sania  reresn,  incluyéndose  ya 
en  ellos  Las  Fundaciones  y  los  Conceplos  del  Amor  divino.  El  segundo  volumen  comprende  los  dos 
tomos  primeros  de  carias,  á  saber :  el  anotado  por  el  venerable  Palafox,  con  las  sesenta  y  dnco  cartas 
y  ios  diez  y  nueve  avisos,  y  además  todos  los  prólogos,  cartas  y  censuras  con  que  salió  aquel  tomo  en 
Zaragoza.  El  segundo  tomo,  que  salía  entonces  á  luz  por  primera  vez,  constaba  de  las  dichas  ciento 
siete  cartas,  siendo  la  última  dirigida  á  la  hermana  Leonor  de  la  Misericordia.  Además  tenia  al  final 
una  digresión,  para  explicar  un  punto  de  la  carta  \I  de  aquel  tomo,  que  es  la  rcladon  asan  Pedro  Al- 
cántara, la  que  se  imprimía  entonces  por  primera  vez.  Traían  además  las  cartas  de  este  segundo  lomo 
su  censura  y  aprobación  especial.  Daba  la  censura  el  padre  fVay  Rafael  Porcada,  dominico,  lector  de 
Teología  en  el  estudio  general  de  Manrcsa.  La  censura  estaba  suscrita  á  iS  de  octubre  en  Bruselas, 
y  el  permiso  para  la  impresión  lo  daba  la  autoridad  de  esta  población  el  día  31  de  aquel  mes.  Esta 
aprobación,  juntamente  con  las  dos  de  Zaragoza  para  el  tomo  primero  de  caitas,  pueden  verse 
mas  adelante,  á  los  folios  xlvi  y  siguiente,  á  continuación  de  estos  preliminares,  por  ser  las  prima- 
ras que  se  dieron  para  las  cartas. 

Las  notas  primitivas  del  padre  fray  Pedro  de  la  Anunciadon  son  concisas,  muy  correctas,  hísW- 
ricas,  y  útiles  en  su  mayor  parto,  superiores  incomparablemente  á  las  que  se  pusieron  después, 
^ran  verdaderas  notas,  y  no  contintarios.  Se  necesiui  tener  el  gusto  muy  estragado  para  no  bailarla} 
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BHperiores  en  todos  concepWB  á  las  del  yenerable  Palafox  y  á  las  otras  de  los  tomos  sígulcnlcs,  y 

con  todo  usi  sucedió. 

En  un  nuevo  preámbulo  que  tenían  preparado  los  padres  correctores  para  la  rdmpresion  del 
Ukho  n  de  cartas  (ir  de  las  Ohras),  j  que  se  halla  con  estB  en  la  Biblioteca  Nacional  (1) ,  decían  lo 


Conserva  aun  originales  las  del  misoio  autor  dicho  nuestro  colegio  (el  de  Segovia) ,  y  se  ve  qoe  pudieron  luiber 
salidolasjmpresai.i  noatravesarseesosM(Tupu[oíottnirQmien/oí{2),  menos  dimioutas.  No  asentáudcrie al  públi- 
co, le  vimos  siempre  fastidiado  en  el  particular,  suspirando  por  otras  mas  sazonadas,  en  lo  posible^  y  de  eilPn<:íun 
niafor.  Y  habiéndolo  de  Iracer  la  Orden,  á  trompo  que  á  diligencias  coslosanientó  eiactiaimas,  casi  inereihlKP, 
tenia  ya  recogidas  las  bastantes  cartas  para  otros  dos  volúmenes,  fué  la  propia  ocasión  de  dilatar  mas  las  notas  de 
ette  segundo ,  de  camino  que  se  emprandia  e)  ilustrar  las  certas  nuevas  para  el  tercero  y  cuarto.  Mayormente  que 
había  que  corregir  no  poco  en  )o  historial  de  aqud  con  las  precíosaB  lucej  descubiertas  en  esta  última  ocasión. 
Hecho  ya,  no  hubo  paciencia  á  esperarla  reimpresión  de  todas  las  obras  en  los  devotos  de  la  Santa,  aaliéndose  por 
último  con  que  se  les  publicasen  separadamente  y  de  por  si  los  nuevos  tomos  de  Epístolas  m  y  iv ,  como  se  hilo  en 
efecto,  el  año  plisado  de  1771,  sín  ver  este  segundo ,  nuevamente  ilustrado ,  hi  luí  pública,  basta  eide  1776. 

Con  eso  se  responde  ó  salisbce  i  los  que  reparan,  y  con  razón ,  no  haberla  dado  de  si  hasta  el  priocipio  del 
tercer  lomo  el  muy  docto  padre  notante  fray  Antonio  de  San  Josef  No  siendo  ya  del  dia  en  este  segundo,  como  bien 
se  advierte,  ni  el  prúlogd  del  primer  autor ,  ni  las  antiguas  aprobaciones  y  licencias  para  imprimirse  en  Flandes  el 
año  1673  (3),  ni  la  digresión  última,  que  dijimos  ames  de  ahora  reducida  ya  de  presente  á  breves  periodos  en  las 
notas  á  la  carta  respectiva.  A  proporción  no  viene  ya  al  ceso  tampoco  continuar  imprimiendo  la  que  en  el  urden 
antiguo  era  la  t^lX  de  este  mismo  tomo,  y  colocada  en  el  lugar  y  serie  que  le  corresponde  (la  V  de  hoy),  mas  con 
nuevas  notas  eatre  las  del  ton»  ni.  Y  asi  otras  muchas  cosas  qne  los  lectores  advertirán ,  y  pudiera  y  debiera 
habar  remediado  muy  fáeümente  el  que  tuvo  á  nt  oargo  «I  dirigir  dvAa  penúltima  impresión. 

Desgrada  fué  que  los  Carmelitas  Descalzos  nO  pudiesen  publicar  esta  nueva  edición,  que  prepa- 
raban, muy  superior  á  las  otras  y  de  que  se  hablará  luego.  Ello  es  que  hasta  mediados  del  siglo 
pasado  no  se  hablan  impreso  mas  que  dos  tomos  de  cartas  en  el  espacio  de  un  siglo ,  desde  1674 
hasta  4771.  Durante  este  periodo  de  cien  años  se  hicieron  varías  reimpresiones  de  los  dos  tomos 
primeros,  siendo  generalmente  en  4.*,  en  mal  papel  y  mediana  impresión.  Además  el  tomo  i  de 
cartas  se  reimprímia  aparte  entre  las  obras  del  venerable  Palafox  y  con  las  notas  de  este. 

No  correspondieron  tampoco  los  tomos  m  y  iv  de  las  cartas  de  Santa  Tkrbsa  (v  y  vi  de  las 
Obras)  al  esmero  con  que  la  religión  habia  procurado  los  originales  y  á  las  eruditas  investigaciones 
de  fray  Andrés  de  la  Encarnación  y  demás  correctores,  que  con  tanto  trabajo  habian  acumulado  no- 
ticias ,  originales ,  enmiendas  y  toda  clase  de  dalos  para  que  las  edidones  salieran  correctas.  Todo 
el  afán  de  fray  Antonio  se  redujo  á  poner  enormes  é  impertinentes  comentarios  para  cosas  que  no 
lo  necesitaban  :  trabajo  improbo  y  ridículo,  de  una  vanidad  pueríl  y  devodon  de  pésimo  gusto,  si  es 
que  se  concibe  que  la  vanidad  entrara  para  algo  en  ello.  No  parecía  sino  queloscomentarios  eran  lo 
prindpal  y  las  cartas  de  Santa  Tebesa  lo  accesorio.  Continuóse  en  la  torpeza  de  mutilar  las  cartas, 
suprimiendo  pasajes  enteros  muy  curiosos,  como  se  verá  en  los  que  se  restablecen  en  esta  edición. 

El  tomo  tercero  adolece  menos  de  estos  defectos :  las  cartas  generalmente  están  integras.  En  él  se 
concluyeron  de  imprimir  todas  las  de  la  colecdon  de  Valladolid ,  de  las  que  habia  aun  veinte  por 
publicar.  Reuniéronse  también  otras  vdnte  y  cinco  para  el  padre  Gracian,  procedentes  de  la  colección 
de  las  Jerdnimas  de  Corpus  Chrísti  de  Madrid ,  siendo  en  todo  ochenta  y  dos  cartas ,  muy  impor- 
tantes, las  que  en  aquel  lomo  se  reunieron. 

El  lomo  m  de  Carlas  es  el  menos  malo  de  la  colección  bajo  este  aspecto;  pero  en  cambio  el  tv  y 
último  es  de  los  peores.  Omitiéronse  cartas  interesantes  que  se  tenían  integras  y  no  se  quiso  puUi- 
car ;  hizose  una  colección  indigesta  de  fragmentos  heterogéneos,  llenos  de  repetídones ,  mezclados 
COD  pasajes  de  la  vida  de  Santa  .Teresa  ,  rebuscados  en  copias  de  las  monjas  primitivas  y  sin 
orden  ni  concierto ,  y  esto  precisamente  cuandia  en  las  notas  se  citaban  cartas  enteras  á  Roque  Huer- 
ta y  otros  snjelos,  que  no  se  querían  imprimir.  Has  trabajo  y  pacienda  he  necesitado  para  coordinar 
los  indigestos  ochenta  y  siete  fragmentos,  que  compiló  el  padre  fray  Antonio ,  en  el  confuso  rebusco 
del  tomo  VI,  que  para  todo  lo  demás :  aun  asi  no  ha  sido  posible  reducirlos  todos  á  los  parajes  de 

(1)  Hanuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  3,  (3)  En  esta  edición  se  repetirán  estos  documentos 
de  que  se  hablará  luego.  juntamente  con  tos  pnSogos  de  los  tomos  y  demás,  al  fin 

(2)  Los  eacrupulonu  miramienlot,  i  que  allt  se  aln-  de  etí.m  preliminares ,  tanto  mas  que  la  curioia  eidÍEiaq 
de,  (on  M  mandato  del  OeOnitorio  de  que  bicien  notas,  de  Bruulai  n  ha  becín  yi  bsEtante  rart. 
irmmmtarioi, 
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donde  ftieron  desglosados,  &J  encontrar  la  cronología  de  todos  ellos ,  y  ba  sido  preciso  reducirtos 
arbitrariamente  al  fine)  de  aquellos  años  en  que  parece  se  debieron  escribir ,  por  t^ier  lal  cual  afini- 
dad con  las  cartas  que  por  entonces  esoibia  Santa  Tkrksa.  En  el  dia  dificilmente  'se  podría  hacer 
otra  cosa,  pero  los  que  tenían  ¿  su  dispo^cion  los  ríeos  tesoros  de  los  archivos  de  Madrid,  Se- 
gona  y  Pastrana',  mucho  mas  pudieran  haber  hecho.  Las  notas  mismas  de  este  tomo  vi  sODlasmai 
infelioes  y  tienen  á  veces  cosas  harto  desgraciadas  en  geograña  y  en  otras  materias.  En  la  carta  XI  á 
doña  Luisa  de  la  Cerda ,  se  dice  que  Escalona  es  un  lugar  cerca  de  Segovia ,  cuando  es  de  Castilla 
la  Nueva,  y  viUa  cerca  de  Toledo.  Finalmente,  hay  varías  cartas  mutiladas,  siendo  también  bajo 
este  concepto  muy  inferior  d  lomo  vi  al  v.  Atendida  la  poca  pericia  de  fray  Antonio  de  San  José, 
conjeturo  que  el  tomo  v  ó  penúltimo  de  Cartas  fué  compilado  por  alguno  de  los  discretos  correcto- 
res, que  veinte  años  antes  trabajaban  en  este  materia,  con  tanto  tino,  criterio  y  rectitud ,  al  paso  que 
d  VI  fué  obra  de  fray  Antonio ,  que  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  aqudlos ,  pero  sin  tener  m 
práctica  ni  tálenlo.  Desgracia  fué  para  los  Carmelitas  y  para  la  Iglesia,  que  cayese  la  publicadoQ  en 
manos,  que  han  dado  lugar  á  las  acerbas  censuras  que  de  ellas  se  han  hecho. 

¡Qué  hubiera  dicho  el  padre  Montoya  si  hubiera  podido  \-erlas  muü'lacionesé  incorrecciones,  que 
se  ponen  de  manilieslo  en  esta  edición !  ;  Qué  hubieran  dicho  los  padres  Bolandrstas,  á  pesar  de  su 
característica  bondad,  si  esta  edición  se  hubiera  hecho  antes  de  la  reciente  pubUcacJon,  de  su  gran- 
diosa y  erudita  Vida  de  Santa  Terna! 

Las  notas  y  comentarios  de  fray  Antonio  de  San  José,  lo  mismo  en  los  lomos  v  y  vi,  que  en 
cl  IV  ( ó  II  de  Cartas],  llevan  á  objeto  de  probar ,  siem(H«  que  para  ello  hay  ocasión  mas  ó  menos 
directa ,  que  las  Carmelitas  Descalzas  deben  estar  bajo  la  dirección  de  los  Descalzos  y  teñólos  por 
exclusivos  coniesores.  El  autor  del  Año  'feresUmo  había  sudado  ya  para  prtrfwr  lo  mismo ,  sin  per» 
donar  para  ello  medio  alguno,  y  con  aserciones  y  argumentos  harto  ridiculos,  é  impertinentes  mu- 
chas veces ,  y  esto  cuando  en  conventos  sujetos  á  la  Orden  se  cometían  excesos,  en  que  tenía  que  in- 
tervenir la  Inquisición,  y  que  no  son  ni  aun  para  recordados ,  cuanto  menos  para  citados  en  este 
libro. 

Las  traducciones  que  se  hicieron  en  el  extranjero  fueron  aun  mas  infieles.  Los  clamores  de  los 
iesuitas  y  la  terrible  filípica  del  padre  Hoiitoya ,  hicieron  ^  formar  la  opinión  general  de  que  las 
cartas  de  Santa  TiRKSA  estaban  adulteradas,  deque  los  Camielilas  ñolas  habían  publicado  inte- 
gras ,  ni  como  las  escribió  la  &anta  Hiidre,  y  de  que  ocult^dian  otras.  La  aparición  de  las  profecías 
apócrí^  contra  los  Jesuítas  ;  sobre  la  indi^pcndcncia  de  Portugal ,  hídcron  sospechar  que  hu- 
biera algunas  otras  apócrifas,  aunque  no  se  dccia  fijamente  cuáles.fuenin.  Resultó  de  aquí  un  mal, 
pues  aunque  las  personas  piadosas  seguían  leyendo  con  pía  devoción  y  fruto  las  cartas  de  Santa  Tb« 
RISA ,  con  todo,  los  literatos  y  los  críticos  desconfiaban  de  ellas  para  los  trabajos  de  erudición  é 
historia.  Los  Carmelitas  mismos  lo  reconoderon  así,  y  nombraron  para  ello  una  comisión  de  cor- 
rectores que,  rehaciendo  los  trabajos,  publicase  las  cartas  de  Santa  Tirksa  en  debida  forma.  Asi  lo 
hideton  aquellos,  como  veremos  en  d  párrafo  siguiente,  pero  las  vidsttudcs  de  nuestra  patria  im- 
pidieron que  saliesen  á  luz. 

Posteriormente  solo  se  ha  hecho  la  edición  completa  de  las  obras  de  Santa  Tkrbsa,  en  18S3,  por 
los  hermanos  Castro  Palomino.  Bien  deseaban  estos  depurar  las  cartas  de  Santa  Teresa  de  las  no- 
tas y  comentarios  impertineiftes ;  pero  círcunslandas  ajenas  á  su  voluntad  tes  impidieron  realizar 
aquel  propósito,  y  hubieron  de  rdmprímír  las  obras  de  Santa  Tiresa  tales  cuales  se  habían  im- 
preso á  fines  del  siglo  pasado,  y  como  no  las  hubieran  impreso  ya  los  Carmditas ,  que  las  tenían 
bien  cotT^das ,  conociendo  los  defectos  anteriores. 

Aun  asi  hicieron  aquellos  editores  un  gran  beneficio  á  la  piedad  y  literatura  espaítola ,  pues  las 
edídones  de  Doblado  de  1771,  1778  y  4793  estaban  ya  agotadas.  Enriquecieron  además  su  oo- 
lecdm  con  seis  cartas  inéditas  y  cuatro  largos  fragmentos ,  añadiendo  además  la  carta  para  Cristó- 
bal Rodríguez  de  Hoya ,  que  los  Carmelitas  nunca  habían  queñdo  admitir,  ni  consideran  auténtica, 
á  pesar  de  las  reclamaciones  de  los  Jesuítas. 

En  las  ediciones  económicas  (1),  que  por  entonces  dieron  tanto  aquellos  editores  como  la  Librería 
reti^osa ,  solamente  se  iocliryeroa  algunH  cartas  de  las  mas  notables  y  i  propósito  para  fomentar 
la  piadad  cristiana.  •• 

(I)  VAanse  en  el  tomo  t,  tnotivo  por  el  cual  no  »  citan  aqui  mas  minucioiMoente  lu  edicionas  de  lu  obrat 
de  Suta  Tn>M< 
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Lm  ediciones  extranjeras,  que  se  hjcieroD  por  el  mismo  tiempo  y  de^es en Fnau^ hanaOBtn-- 
tado  también  d  candkl  de  e^ta  importante  epistolario. 


r 

Cotrecíoret  lie  bu  eorbu  de  Sahta  Tmu. 

Lo qoe  Macaba  de  indicar  acerca  de  los  Irábeios  hechos  por  loe  padree  Carmelitas  Descalzos,  para 
depurar  ;  restaurar  las  cartas  de  Saitta  Tehiu  ,  obliga  á  tratar  este  punto  detenidamente,  para  dar 
á  cada  uno  lo  suyo ,  para  que  se  vea  que  la  Orden  no  tuvo  culpa  en  las  faltas  que  se  cometieron ,  ; 
que  antes  bi^  las  depkwó ,  reprendió  y  procurd  subsanar.  No  fué  culpa  suya  el  verse  mal  servida 
por  los  individuos  en  quienes  había  depositado  su  coiifianza.  Conviene  además  que  se  tenga  noticia 
de  estos  edtienos  hechos  por  algunos  frailes  carmelitas  descalzos,  tan  sabios  como  oscurecidos, 
pues  apenas  se  coiucerian  sus  nombres  si  yo  no  los  consignara  aquJ ,  por  gratitud ,  pues  sus  traba- 
jos me  han  Berrido  de  mucho ,  y  por  justicia ,  pues  fuera  un  plagio  indigno  el  que  yo  tratara  de 
apropiarme  tA  fhito  de  grandes  trabajos  ajenos. 

Al  bablsr  de  las  colecciones  de  copias  se  trató  ya  de  la  primera  y  s^unda,  que  se  hicieron  en  el 
uglo  XVII,  y  se  tndicO  algo  de  lo  que  también  se  hizo  en  el  xvni.  En  efecto,  á  mediados  del  siglo 
pasado  se  OOTnisrond  ya  á  ^-arios  religiosos  para  continuar  aquellas  imestígaciones  con  el  nu^r  es- 
mero. Príndpiaron  las  diligencias  de  corrección  k  mediados  de  17S7.  Fray  Pablo  de  la  CoDcepcion, 
genera]  que  era  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  la  Congregación  de  España,  fué  quien  dio  la  primera 
diligenda  para  ello,  con  fecha  25  de  junio  de  dicho  a&O'  £n  ella  daba  comisión  á  los  padres  fray 
Andrés  de  la  Gneamacton,  de  la  provincia  de  San  Joaquín  (Navarra),  y  á  Fray  Manuel  de  Sania 
Saris,  de  la  de  San  íSlas  (Castilla  la  Vieja) ,  para  sacar  una  copia  fiel  del  Camino  de  perfecám  y 
de  la  colecdon  de  cartas  de  Valladolid. 

En  e)  precioso  manuscrito  número  i ,  que  posee  la  Biblioteca  Nacional,  con  las  copias  exactísimas 
y  auténticas  de  aquellas  cartas,  hay  una  confidencial  de  firay  Manuel  de  Santa  María  á  su  compañ»* 
ro  ft«y  Andrés ,  dándole  cuenta  de  los  apim» ,  dificultades ,  contradicciones  y  disgustos  que  habia 
tenido  que  arrostrar  y  superar,  á  fin  de  conseguir  las  copias  auténticas  (1). 

En  ti  expediente  aparece  todo  llano ,  obvio  y  i^l ,  pero  por  la  carta  se  ve  que  tuvo  que  vencer 
contradicciones  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden.  En  vez  de  hacer  servir  las  cartas  de  Santa  Teresa 
para  loe  altísimos  fines,  con  que  fueron  escritas  y  han  sido  conservadas  por  la  Providencia ,  liabta 
empeño  en  faacerias  servir  para  cabalas  y  miserias.  Algunos  Carmelitas  las  querían  para  probar 
que  ellos  eran  los  que  debian  dirigir  eiclusivaiaente  á  las  Descalzas  :  los  émulos  de  los  Jesuítas 
andaban  rebuscando ,  con  insoportable  ratería ,  cualquier  palabrita  de  disguato  que  se  hubiese 
escapado  á  Sarta  Tihksa  contra  ellos ,  como  si  Sarta  Tbrksa  fuera  infalible  y  no  pudiera  haberse 
equivocado  en  sus  apreciaciones ,  como  día  misma  confiesa  que  se  equivocaba  muchas  veces,  y 
como  si  no  hubiera  en  su  pluma  frasee  amataos  contra  otros  mstituto?  religiosos ,  y  aun  contra  lus 
frailes  en  generaL  Da  grima  que  unos  escritos  que  solamente  deben  servir  para  excitar  á  la  virtud  y 
al  amor  divino ,  se  los  rebajase  de  tal  modo,  qne  sirvieran  para  fomentar  orgullo ,  rencillas ,  ma- 
levolencias, diatribas,  maledicencia,  bajezas  y  otras  pasiones  de  mal  género,  tan  ajenas  alas  altas 
miras  de  la  célebre  escritora . 

Aparece ,  pues ,  de  la  citada  carta ,  que  fhty  Andrés  no  tuvo  parte  ninguna  en  el  cotejo  por  haber 
andado  discurriendo  por  otras  provincias.  Viéndose  solo  fi-ay  Manuel  acudid  al  Definilorío,  que  en 
mayo  de  58  mandO  que  se  le  asociaran  otros,  y  el  provincial  designó  á  fray  Agustín  de  la  Concep- 
ción ;  definidor  y  prior  de  Valladolid,  y  fray  Pedro  de  la  Concepdon. 

Príndpió  fifay  Manuel  por  valerse  de  un  fraile  dominico  del  convento  de  San  Pablo,  excelente 
paleógrafo  y  notario  apostólico.  Tan  pronto  como  los  Jesuítas  supieron  lo  que  se  trataba,  se  alar- 
maron con  las  voces  que  circulaban  de  que  se  iban  á  copiar  unas  cartas  que  Santa  Tuksa  habia 
etcrito  coiüra  los  JesuUa$,  y  que  u  acababan  de  iescubrír.  En  una  conversación  que  tuvo  fray 
Andrés  con  un  jesuíta ,  le  manifestó  aquel  que  no  tenia  fundamento  ninguno  aquel  rumw,  ptvo  á 

(1)  Carta  da  Uds  DIJO  de  1790.  MaBoicritodB  la  BiUiotMa  Nadoiul  número  1, 161ío3i3, 
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jesuffa  leí  co^téstdi— «Siempre  nuestra  reli^'ion  dudará  ;  tendiipor  EO^>e<^ipsoe»^n^4nli»eaeri-.-- 
itos,  teniendo  lan  repetido  el  contrario  dictamen  de  la  santa  Madre  en  cada  plana  de  las  demás 
tohns  suyas.  Como  yo  supe  (  continúa  Fr.  Andrés)  esta  especie,  y  no  ignora  vuestra  reverenda 
ique  hay  en  este  códice  algunas  poco  Givorables  á  dichos  püires  Jesuítas,  omitidas  por  la  Religión 
■en  las  impresiones,  pro  bono  paeis  (cuando  ellos,  por  el  obispo  de  Guadix  en  la  Bibliografía  ai~ 
'tica,  verbo  Sahta  TiassA.  corresponden  á  estefovor  motejándonos  de  lo  contrarío,  conü^  toda 
■verdad ),  dije  para  mi :  —  Pues  ya  que  los  padres  no  uttervengan  en  esta  obra,  á  lo  menos  ha  de 
•pasar  por  manos  de  un  tan  adherido  suyo,  que  queden,  sí  quieren,  enteramente  satisfechos.! 

No  creo  conveniente,  ni  menos  necesario  para  cosa  ninguna  instructiva,  descender  á  las  intñ- 
guillas  y  pequeneces  á  que  desciende  la  carta.  Hizose  que  autorizase  la  veifiion  tm  ntKario  de  Yall»- 
duHd,  llamado  A^sün  Pérez  de  Aliende ,  procurador  de  los  tres  colegios  de  Jeeuitas  en  VaUadoIid,  y 
por  tanto ;«iiííi)  de  ropa  corta,  como  entonces  se  decia.  InlecveniA  además  el  otro  notario  fray  Vi-  - 
cente-  Velazqnez  de  Figueroa,  fraile  dominico,  que  hizo  la  copia  coa  la  mayor  esactUwl,  puicritud  y 
corrección.  Aliende  poiiia  mil  dificultades  para  todo,  y  asi  es  que  el  expediente  duní  ilesde  11  da 
setiembre  de  1739  hasta  4  de  mayo  de  1760,  en  que  ecbd  Allende  la  última  rúbiica  para  cemr  el  - 
expediente.  El  mismo  valor  hubiera  tenido  sacado  por  cualquier  otro  notario. 

En  16  de  febrero  de  1761  escribía  otra  carta  muy  curiosa  desde  Alba  de  Tormes,  dándole  cuffllta 
de  sus  investigaciones  y  de  los  apuros  que  pasaba.  Refería  en  ella  la  malevolencia  de  algunos  pr'xy- 
rcs  tactdios,  que,  no  solamente  no  le  apoyaban  en  sus  investigaciones,  sino  que  le  «mtrariaban.  El 
pobre  frafle  calculaba ,  que  con  unos  ¿¡setenios  reales  podría  haca  las  diügaiciaa  necesarias 
para  las  copias  é  infonnaciones  jurídicas  en  Salamanca ,  Peñaranda,  Avila,  Durudo  y  Haucers.  El 
prior  de  Salamanca  era  rumbón,  y  quisa  pagarla  los  gastos  de  correo,  y  además,  con  algunos  regalas 
de  escapularios  y  cositas  de  la  ^nta  se  iba  cumpliendo.  Temblaba  de  ir  á  Pdtannda,  porque  el 
presidente  de  alli  era  opuesto  á  estos  trabajos,  y  ya  lo  habla  acreditado  de  p^abrsyt^ra,  £1  polvo 
corrector  tenia  para  hacer  frente  á  todo  unos  ¡  ciíti  reales !  y  pedia  tíLroa  ciento.  ¡  Con  tal  pedresa 
y  escasez  tenian  que  hacer  estas  cosas  los  Carmelitas  Descalzos  en  aqudia  época  i  Abwa  se  les  echa 
en  cara  no  haber  hecho  mas  en  obsequio  de  las  obras  de  SahtaTkrisa.  ¿Tenían  acaso  medios  para 
hacerlo  ?  ¡Querráse  comparar  lo  que  baciau  institutos  riquísimos  y  opulentos,  con  los  apuros  de  este 
otro  instituto,  en  que  para  una  empresa  piados»  y  literaria  cont¿>a  \m  corrector,  tan  cdoso  como 
inteligente,  con  doscientos  reales  y  la  consabida  bolsa  de  escapularios  y  medallas!  ¡Pobre  fraile, 
que  con  dbsdentos  reales  y  un  gran  caudal  de  resignación  y  paciencia  ha  de  ir  de  Alba  de  Tormes 
á  Salamanca ,  á  Peñaranda,  Avila,  Dunjelo,  Manoera  y  Valladolid,  viendo  malas  caras,  sufriendo 
desprecios  por  lo  que  merecía  elogios ,  rodando  por  antesalas  de  provisores  y  notario* ,  regateando 
deredios  y  escatimando  propinas,  mal  comido,  peor  calzado  en  el  rigor  del  invierno,  logrando 4 
duras  penas  que  se  le  enseñen  los  origínales,  como  si  fuera  é.  robarlos,  recibiaido  cartas  de  su 
prior  por  andar  fuera  de  la  conventualidad  y  privar  al  convento  de  Valladcdid  de  las  misas  que 
pudiera  decir  en  él ,  aunque  obededa  á  un  mandato  de  su  general ,  y  pidiendo  por  premio  de  todqs 
estos  trabajos  que  le  dejen  irse  á  morir  al  desierto  de  las  Batuecas !  Y  este  pobre  fraile  nos  ha  le- 
gado una  copia  magnifica  del  libro  de  los  Concepios  del  Amor  divino  en  Alba  de  Tormes,  del  Con- 
mino de  Perfección ,  y  del  códice  de  las  Cartas  de  Valladolid  y  de  las  otras  de  Sahm  Tbmsa  en 
loda  U  parte  de  Castilla  la  Vieja  ya  citada. 

Tales  eran  los  méritos  y  trabajos  do  aquel  pobre  fraile,  cuanto  exceíeate  cwrector,  fray  Manuel 
de  Santa  María ;  trabajos  y  méritos  que  una  emulación  mal  encubierta  de^re<34,  que  bu  rd^itm 
no  supo  6  no  pudo  aprovechar;  trabajos  que  al  cabo  de  un  siglo  me  sirven  á  mí  para  hacer,  un  fo- 
tiga,  lo  que  él  no  logró  ver  hecho  con  harta  pena.  ¿Será  extraño  que  yo  dedique  estos  renglones  á 
manifestar  elmérito  de  aquel  pobre  y  oscuro  fraile  ?  Ingratitud  villana  fuera  e!  no  hacerlo. 

Después  de  desahogarse  fray  Manuel  de  Santa  María  en  el  seno  de  la  amistad  y  de  la  confianza, 
suplica  á  fray  Andrés  de  la  Encamación  rompiera  la  carta.  No  hay  motivo  por  que  le  deba  romper, 
pone  fray  Andrés  por  debajo  de  aquella  petición  {!),  y  lejos  de  eso,  la  encuadernó  en  el  tomo  mismo, 

(l)-fli»  bien  fray  AndrSs  en  no  rompeHa,  pues  i  de  San  Jerúnimo,  de  cosas  particulares  de  nuestra 

su  conaertaciondrtamos  las  rolidas  consignadas  en  el  íanta  Madre ,  y  las  adiciones  de  su  Vida  abmenUda, 

8ÍguÍBTit«owios0píírab:  «En  AvilB,me  advierte  en  escrita  de  mam)  de  una  de  estas  religiosas.  ;  y'íí  ma- 

Hicomisiotí  nuestro  reverendo  padre  general,  que  haj  nifestate  Diíaai/ael  tesoro  escondido  por  tantoi  años  I 

dosbuwBarelacionesde.Ai»<teS3nBart(ilOT)éyitaria,  Todoestíyd  l«tiUnenlo^lpadr«'ítttiBffitn Sarta, 

R.  T.  —  »■  " 
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donde  se  ponían  el  expediente  7  copias  de  Valladolid  y  demás  partes  de  Castilla  la  Vieja ,  y  luego 

el'  de  Sevilla. 

En  efecto,  al  mismo  tíempo  que  fray  Manuel  de  Santa  Haría  ejecutaba  su  comilón  ocsa  tanb 
puntualidad  como  trabajo  y  apuros ,  comisionaba  el  mismo  padre  general  fíay  Pablo  de  la  Coo- 
cepcion  ¿  otro  fraile  de  Sevilla,  que  se  llamaba  fray  Tomás  de  Aquino,  para  que  sacara ,  6  biciera 
sacar,  mía  exacta  y  puntual  copia  de  las  carias  y  papeles  originales  de  Sarta  Tihksa  y  san  Juan  de 
la  Cruz ,  asi  de  los  ya  impresos  como  de  los  que  se  descubrieren ,  eon  rigorota  inütaeion  de  los  ori- 
ginales, no  solo  en  Jo  sustancial  de  su  sentencia,  sino  aun  en  los  descuidoB,  puntuación ,  uso  de 
letras  y  otra  cualquiera  práctica ,  que  advirtiere  en  su  escritura. 

■  El  padre  fray  Tomos  de  Aquino  (de  quien  ya  se  hizo  honorífica  mención  en  el  tomo  t,  pá- 
gina 408)  habia  hecho  seis  ^os  antes  una  copia  eiacta  dd  libro  de  Las  Moradn,  para  ponerla  en- 
tre los  manusoítús  de  la  Biblioteca  Real.  Ahora,  con  mas  práctica,  hizo  otra  copia,  aun  mas  puntual 
y  minuciosa ,  del  libro  de  Lúi  Moradía ,  y  además  otra  sumamente  exacta  de  las  Cartas  de  SevÜla, 
que  puede  competir  con  la  de  Valladolid,  juntamente  con  la  cual  está  encuadernada. 

Hizo  preceder  Qsy  Tomás  la  copia  de  1¿  cartas  de  unas  observaciones  muy  curiosas,  por  el  estilo 
de  las  que  puso  para  el  h'bro  de  La$  Moradas,  y  que  se  copiaron  en  el  paraje  catado  ód  tomo  1,  aun- 
que no  tan  difiísas  ni  minuciosas.  Algo  se  ha  di^o  ya  de  su  contenido  al  hablar  acerca  de  estas 
cartas  en  el  párrafo  acerca  de  las  colecdones. 

Por  lo  que  hace  á  fray  Andrés  de  la  Encamación ,  si  no  acompañtí  ¿  su  amigo  y  asociado  fray 
Manuel  de  Santa  María  en  la  formación  y  expediente  de  la  copia  de  Valladolid,  asistid  por  lo  menos 
A  las  primeras  actuaciones.  Después  en  Madrid  coleccionó  los  trabajos  de  los  dos  correctores  fray 
Manuel  de  Santa  Haría  y  fray  Tomás  de  Aquino,  y  explotó  las  dos  colecdones  primera  y  segunda 
de  cartas,  de  que  ya  se  habló,  y  también  las  otras  que  no  han  It^do  hasta  nosotros.  Igualmente 
coleccionó  todas  las  copias  y  documentos  que  vinieron  de  los  conventos  de  la  Corona  de  ^«gon  y 
Navarra.  Quiénes  fueran  los  correctores  que  hicieron  estas  últimas  copias,  no  lo  he  podido  averi^ar. 

Con  toda  esta  riqueza  de  documentos  hizo  el  padre  firay  Andrés  un  trabajo  tan  curioso  como  fm- 
pi-obo,  con  el  titulo  de  Memoria»  historialet  de  Santa  Tereta  y  de  tan  Juan  de  fa  Crm ,  en  cuatro 
tomos  en  cuarto,  de  una  letra  diminuta  y  compacta.  Entre  estos  tomos  son  muy  notables  e)  i  y  it. 
De  este  me  he  valido  mucho  para  las  correcciones  del  presente  tomo,  pues  en  él  hizo  fray  Andrés 
un  cotejo  minucioso  de  todas  tas  cartas  de  Santa  Tuesa,  tanto  de  las  publicadas,  como  de  las  iné- 
ditas hasta  entonces.  Aunque  escribid  estos  tomos  en  los  años  de  47Et7  y  S8,  según  las  fechas  que 
al  principio  llevan,  con  todo  las  continuó  aumentando  en  los  años  siguientes,  y  se  ven  no  pocas 
adiciones  de  distinta  letra  y  tinta. 

El  corrector  va  exanünando  todas  las  cartas  una  por  una ,  calcula  sus  fechas ,  con  mucha  exacti- 
tud por  lo  común ,  conjetura  la  persona  á  quien  se  escribe ,  denuncia  las  mutilaciones  ó  alt^acio- 
ncs  que  se  han  hecho  en  las  impresas ,  examina  las  copias  del  ardiivo,  y  avisa  cuáles  se  áabea  se- 
guir como  mas  fieles  y  genuinas. 

Puede  asegurarse  que  casi  todo  lo  bueno  que  hay  en  las  notas  de  los  tomos  ni  y  iv,  7  aun  del  n, 
en  materia  de  erudición  y  critica,  está  tomado  de  las  advertencias  de  este  excelente  corrector,  tan 
superior  por  todos  conceptos  al  ÍMieno  de  fray  Antonio  de  San  José. 

No  puedo  menos  de  hacer  mención  aqu!  del  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín ,  herauAo  del 
padre  Ftorez ,  pero  muy  inferior  á  este  en  buen  gusto  y  en  criterio.  En  su  obra  del  Año  Temiano, 
que  escribía  y  publicaba  al  mismo  tiempo  que  los  tres  correctores  citados  hacían  sus  investígscio- 
oes .  publicó  algunos  documentos  curiosos  relativos  á  Santa  Tibksa,  y  solve  todo,  los  (ragmenins 

qoe  actualmente  me  esUn  haciendo  una  diligencia  y  iqui  la  carta  de  airaa  á  la  primera  y  Eegunda  coiOOrte, 

para  lo  que  yo  di  luz,  coa  ocasión  de  una  mina  que  be  noticia  individual  de  suliaciendaymaebÍM,  qoa  qoe- 

encontnido  entre  los  papeles  de  Juan  de  Ovalle,  cu-  daron  por  muerte  de  estos  bienaventurados,  entre  ellus 

nodo  de  la  Scnta ,  que  estoy  ahora  extractando,  y  de  un  libro  de  Evangelios  ;  de  sermones  y  diferenti's 

que  le  diré  una  cosa  para  que  se  enternezca.  Asientan  arreos  de  soldado.  Hallo  noticia  de  un  sacerdote  licr- 

los  testigos  de  cierta  Información,  que  doña  Beatriz  de  mano  de  Alonso  Sánchez,  que  llamaban  d  maeslra 

Ahumada,  sobre  haber  rallccido  en  Goterrondura,  de  Lorenzo  de  Cepeda ,  noticia  dd  añoy  diadesu  muerlp, 

donde  la  llevaron  i  enterrar  en  San  Juan  de  Avila  en  y  no  poca  parle  de  su  tesLimenlo,  y  olrns  sin  númoro 

una  carreta ,  se  babia  velado  en  el  mismo  lugar,  y  dice  de  especies ,  acreedoras  de  justicia  á  nuestros  arctii- 

nnn  de  dios :  — Ya  ful  á  Olmedo  pt>r  la  novia ,  y  asistí  vos.1)  (Hanuscrito  de  la  Biblioteca  Nacinul  número  I , 

i  la  (unción  y  comí  ile  tas  gallinae  de  la  boda.  UáUise  táü>  31<  vuelto.) 
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ip'i  ta«go  BmontoQÓ  fray  Anltmio  de  San  José  en  á  tomo  tl  Al  fia  del  Uhho  it  de  las  mJBcel^ea» 
du  fray  Andrés  de  )a  Encamación,  hay  una  disertación  muy  curiosa  sobre  las  constituciones  primi- 
tifis  de  las  monjas ,  oon  et  siguiente  epígrafe  « Este  papel  $c  eiertbió  con  el  motivo  de  haber  que- 
riio  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquín  introdueir  ¡as  conailudone»  de  nueiíra  santa  Madre 
en  ti  Aüo  Teresiaoo.  Despuet  mudó  de  intento  y  lolo  puede  servir,  por  si  en  algún  tiempo  »e 
necesilase  tener  preíonte  Ut  que  se  lia  practicado  hasta  ahora  con  esae  santas  eonstUueiones  en  la 
Btiigiou,!  Las  noticias  que  da  allí  fray  Andrés  son  ciertas  y  curiosas,  pero  la  memoria  está  escrita  . 
ORÍ  cierto  aiti6cio,  y  no  dice  todo  lo  que  podia  dedr,  y  lo  que  yo  manifesté ,  con  fraMiueza,  en  el 
preámbulo  que  les  puse  en  el  tomo  anterior.  Si  el  padre  fray  Antonio  de  San  Joaquin  nubiera  cum- 
plido su  {»-imer  propósito,  no  hubiera  dado  higar  á  las  justas  y  sentidas  qu^,  que  por  esta  injusta 
omisioo  los  padres  Bolandistas  y  otros  críticos  han  tormulado  contra  los  padres  Carmelita^. 

Después  de  estos  cuatro  corréetenos  y  de  las  malhadadas  ediciones  y  cometarios  de  fray  Antonio 
de  San  José ,  después  del  clamoreo  del  padre  Montoya  y  de  otros  críticos  si^re  la  infidelidad  de  es- 
tas ediciones ,  la  Religión  se  vid  precisada  á  nombrar  otros  nuevos  correctores. ,  Ignoro  completa- 
mütite  los  nombres  de  ellos ;  solo  be  podido  rastrear ,  que  sus  trabajos  de  corrección  acerca  de  las 
obras  de  S^hta  Tuisa  debían  ser  de  fines  de  aquel  siglo,  pues  se  cita  el  aito  i773,  no  en  preaoite, 
&ÍNO  en  pretérito,  en  una  nota  (t)  que  se  baila  en  el  último  cuaderno  de  sus  trabajos.  Como  por  en- 
tonces el  padre  Tralla  (fray  Manuel  de  Santo  Tomás],  carmelita  descalzo,  diú  su  curiosa  obra ,  ti- 
tulada í.a  mt^er  grande,  vida  meditada  de  Santa  Teresa ^  etc.,  conjeturo  que  este  padre  pudiera 
quizá  see  uno  de  los  correctores.  Por  el  mismo  tiempo  gozaba  de  buena  reputación  como  erudito  el 
escolapio  Traggia,  quizá  pariente  de  este,,  y  las  correcciones  últimamente  hechas  for  la  Orden  en 
las  obras  de  Santa  Tuisa,  están  escritas  con  mucho  pulso  y  maestría.  Pero  repito  que,  solo  por 
coQJebffa,  calculo  que  pudiera  tener  alguna  parle  el  padre  Traggia  en  estas  correcciones. 

Lástima  grande  que  no  hayan  llegado  hasta  nosotros  aqdclk»  trabajos.  Solamente  dos  tomos  y 
medio  de  ellos  exista  al  presente  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  son  el  iv  y  ti,  y  la  mitad  de]  ui.  Hay 
también  un  cuaderno ,  que  contiene  el  preámbulo  nuevo,  que  pensaban  poner  los  correctores  en  la 
nueva  edicicmi  y  que,  por  áatf),  nada  ofrece  de  notable. 

En  la  necesidad  de  citar  á  cada  paso  en  este  tomo  estos  diez  manuscritos,  se  los  designará  por  los 
números  siguientes,  no  teniendo  aun  números  fijos  en  los  catálogos  de  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
están  colocados  con  preferencia  á  todos  los  demás  de  los  conventos  suprimidos  de  Madrid. 

Número  t.  Colecciones  de  Valladolid  y  Sevilla,  por  fray  Tomás  de  Aquino  y  fray  Manuel  de 
Santa  Hada.  Un  tomo  en  f(>lio,  encuadernado  en  pergamino,  con  414  folios  doMes;  la  foliación  va 
al  pié  de  cada  foja.  El  rúlulo  exterior  dice ;  Copia  de  manusertíot  de  San  Juan  de  la  Crux  y 
Sania  Tere$a. 

Número  2.  Un  lomo  ui  de  las  Obra&  de  SarUa  Teresa  (i  de  Cartas)  incompleto,  pues  principia 
con  la  Carta  XXX ,  para  doo  Lorenzo  de  Cepeda. 

Contiene  las  correcciones  y  adiciones  que  tenian  preparadas  los  padres  Carmelitas  Descalzos  para 
la  nueva  ediiáon  que  proyectaban. 

Número  3.  Tomo  iv  de  las  Obras  de  Sania  Teresa  (ii  de  Carlas).  Con  las  ccH>recdones  y  adi- 
ciones. Está  completo.  Lo  impreso  corresponde  á  la  edición  de  casa  de  DoUado  do  1778. 

tiútoNO  4.  Tomo  vi  de  las  Obras  de  Santa  Teresa.  Con  las  correcciones  y  adiciones  como  los 
dos  anteriores.  Lo  imiweso  corresponde  á  la  edición  de  Dobtadp  de  1793. 

Número  ü.  Segunda  colección  de  copias  de  cartas ,  hecha  en  d  siglo  xvti.  Un  tomo  en  cuarto, 
abultado.  Véase  su  descripción  oí  folio  xx  de  estos  preliminares,  Por  fuera :  Caxon  de  nuestra 
santa  Madre,  nünuro  16. 

Número  6.  Primera  colección  de  cartas,  donde  están  las  apócrifas  y  mutiladas,  y  que  sirvió 

para  el  tc»no  de  las  anotadas  por  Palafox.  Por  fuera ;  Caxon  de  nuestra  santa  Madre ,  número  36. 

Número  7.  Memorias  historiates  de  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz ,  compiladas  por 

fray  Andrés  de  la  Encamación ,  tomo  i ,  sin  foliar.  Hay  que  registrarle  por  letras  y  tiene  el  indico 

al  principio.  Un  volumen  en  cuarto,  pergamino. 

Número  8.  JIfentorias  historiales,  tomo  n,  un  volúmai  en  pa^^amino,  sin  foliar;  contiena 
advertencias  muy  curiosas  sobre  las  cartas. 
Número  9.  Apéndice  con  varias  cartas  inéditas ,  para  la  nUeva  edídfmi  que  proyectaban  los  Cir- 

(i)  En  la  carta  de  2  efe  febrero  de  tS77  dice  una  deI72n,  etc.  Debite  UGribir  con  bastante  posleiiori^ 
ñola:  «  El  original  de  esta  carta  w  kattaba  eo  majo     dadal  aüo  1772. 
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melitas  Descalzos.  Contiene  las  copias  de  veinte  y  cinco  cartas ,  entonces  sún  v6  puMicadae;  y  upó 
debían  intercalarse  en  el  tomo  ir^  Es  un  cuaderno  en  fólt'o,  sin  éncuadernadon.  En  la  portad  dice: 
Carlas  nuevas  de  nuestra  sania  Maáre,  fielmente  copiadas,  con  su  erúnalogla,' délas  rentítidasde 
nuestro  colegio  de  Segovia,  y  notada»  por  nuestro  reverendo  padre  fray  Antonio  de  San  Josef,  poco 
antes  de  su  muerte.  Después  añade :  «Estas  ciento  cinco  cartas,  puestas  por  su  orden  y  aronologi», 
corresponden  al  lomo  iv  (al  vi  de  las  Obras  tal  cual  pensaban  reimprímirio),  dbnde  mudias  de  días 
se  hallaban  dislocadas,  sin  dicha  orden  ni  cronología,  por  lo  que  ha  parecido  conveniente  colocáis 
las  de  este  n^tdo.  A  mas  de  estas  cartas ,  tenemos  en  otro  cuaderno  veinte  y  ocho  fragmentas  ioé- 
dilos,  con  notas  del  mismo  notante  que  las  anteriores.  Nuestros  rev^'endos  padres  verán  tlande  J 
cómo  se  han  d*  colocar,  pues  son  de  mucho  volumen  para  el  tomo  iv  después  de  Us  ciento  ciDco 
cartas  que  aquí  yan.s 

Por  desgracia,  la  resolución  que  tomaron  los  correctores  de  Madrid  fué  desglosar  de  aquel  cua- 
derno las  ocho  cartas  últimas,  y  agregarlas  al  tomo  v  de  las  O&rag,  s(^un  aparece  de  «nk  nota  qué 
pusieron  al  fín  del  cuaderno.  Como  el  dicho  tomo  se  ha  extraviado,  hemoe  perdido  Ja*  ocho 
carias,  que  primeramente  hubo  en  aquel  cuaderno,  con  los  números  noventa  y  siete  al  ciailo 
cinco  inclusive.  Por  alguna  expresión  de  la  nota  puede  conjeturarse  que  no  eran  de  gran  tiDp<H<- 
taucia. 

Número  JO.  Finalmente,  en  correlación  con  estos  manuscritos,  está  el  prólogo  que  tenían  pre- 
parado los  padres  Carmelitas  para  la  nueva  edición  :  el  tal  prdiogo  es  de  escaso  mérito.  Es  oii  caa- 
denio  en  folio  menor,  encuadernado  á  ta  holandesa  y  con  sesenta  y  un  fdlios  dobles.  Por  fuera 
liene  un  rótulo  que  dice  así :  tprólogo  general  que  se  ha  de  imprimir  al  principio  del  lomo  i  deloí 
Obras  fíe  nuestra  madre  Santa  Teresa  de  Jesús,  después  de  la  carta  del  revirendo  pttdre  viaesírv 
fray  Luis  de  León.» 

Toda  esta  riqueza  de  documentos  relativos  A  Sakta  l^nBSA,  procedente  dd  archivo  ^enenA  de 
los  Carmelitas  Descalzos,  en  su  convento  de  San  Hermenegildo  de  Madrid ,  se  encuentra  guardada 
hoy  día  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  juntamente  con  las  magnificas  copias  de  la  Vida»  Co- 
mvio  de  perfección,  Moradas,  Conceptos,  Relaciones  y  otros  de  que  se  hiio  mención  ern  eA  tonto  l 
Está  igualmente  el  original  de  las  poesías  y  del  BaceeUo  de  mirra  de  la  ven^^ble  Mafia  de  Sm 
José,  de  que  sé  habló  en  el  primer  tomo  y  se  volverá  á  tratar  en  el  Apéndice  V  de  este.  Bay 
timbien  otros  manuscritos  curiosos  de  los  primitivos  Carmelitas  Descalzoe  y  Descalzas,  deque  yo 
no  he  tenido  necesidad  de  hacer  uso,  entre  ellos  uno  autógrafo  de  fray  Juan  de  la  Miseria. 

(^tmo  no  he  de  ser  yo,  probablemente,  el  último  que  disfrute  estos  manuiorítos,  que  no  (huio  Da- 
mnván  la  atención  de  las  muchas  personas  entusiastas  por  todo  lo  de  Santa  TsatsA ,  debo  hacer  ea- 
tas  advertencias ,  tanto  para  que  sepan  lo  que  todavía  se  conserva ,  como  para  que  pueden  aeudir 
a  practicar  las  convenientes  con^ntacíones  los  que  dudara  de  alguna  de  las  mucbas  otaas  atMras, 
que  he  tenido  la  fortuna  de  poder  publicar  en  este  tomo.  ■ 

En  esta  suposición ,  no  debe  eictmñarae  que  me  detenga  tanto  ea  estos  porm^iores,  que  constituyeii 
la  genealogía  lucraría ,  por  decirlo  asi ,  de  las  obras  de  Santa  Tkbxsa  y  k»  compr^watei  de  su  1»^ 
gilimíded ,  porque  á  escritos  que  tl^n  i  adquirir  grm  celebridad ,  preciso  es  redacUrle  esta  e6~ 
<^ie  de  ejecutoria  de  nobU%a, 


i  tí. 

fraducciones  de  ios  cartas  de  Santa  Tebksa. 

Necesario  es  hablar  de  estas  traducciones ,  principalntente  de  las  versiones  al  francés ,  porque  á 
ellas  se  deben  tambieo  oo  poeos  descubrimientos  de  cartas  de  Santa  Tibisa.  No  es  mi  propdsilo 
hablar  de  todas  ellas ,  sino  tac  solo  de  las  roas  notables  y  eo  cuanto  OHuluzcan  al  Hp  ya  indicado. 

Al  publicaree  el  ton«>i  de  las  Cartas  en  16t!8>  filé  acogidQ  contal  avideii,  que  se  hizo  predao  reim- 
primirlo cuatro  veces  en  el  espacio  de  ocho  año»,  y  fué  traducido  é  caá  todOBloa  tdiomaE  dd 
mundo  cristiano,  como  refiere  ta  Biblioteca  dfel  Carmen  Dewalib. 

Tradújolo  primeramente  al  francés  si  diXAot  Peilicot,  de  la  ünlvasidad  do  Strfaatanca  y  Uoxm- 
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nsFO'.'iíe ')«  M^a  d$  Francia.  Pero  habiendo  coido  el  manuscrito  en. malas  manos,  se  imprimió 
en  166Q<  en  París,  impraiía  de  Jorge  Josse,  pero  con  muchas  mutiiacioues  y  omisiones,  como  lo 
bieo  aatar  Enmcisco  Fo(jp«as,  al  hacer  eo  Bruselas  su  edición  de  1661. 

Uh  Cannelüas  Deecaltos  miraban  mal  esta  edición ,  que  no  conozco.  Otra  vcrgAa  de  estas  cartas 
hizo  Chapóte  de  Ugny,  poniendo  las  cartas  por  órdeo  cronoltígico  y  acortando  las  notas  de  Palafox. 

El  (oniO'H  lo  tradujo  al  francés  el  padre  fray  Pedro  de  la  Madre  de  Dios,  y  salió  &  luz  en  1698. 
Dos  añoe  antw  luxo  otra  k  madre  Maupeuu ,  abadesa  de  San  Dionisio ,  la  cual  ha  mercoido  gene- 
Fakamto  grandes  «K»mios ;  pero  los  padres  Bolandístas  la  acusan  de  omisiones  y  mutilaciones  im- 
portantes ;  tnsoendeutales  y  de  obnn  descuidos  bastante  graves  (1). 

LnegB  qufl  Balieron  á  luz  los  lomos  v  y  vi,  los  tradujo  al  itahano  el  padre  Valero,  y  los  publicó 
en  Florencia ,  ^io  de  i  77S,  omitiendo  lodo  lo  que  podia  parecer  invectiva  conlra  los  Carmelitas  Cal- 
cados. Los  aoonteeifflientos  t)uo  poco  después  sobrevinieron  en  Francia ,  han  liuclio  sin  duda  que 
no  setradnjesm  al  francés,  hasta  estos  últimos  años,  los  tiltimos  tomos  de  Sakt*  Teresa.  Por  fin, 
en  (840,  el  abate  Higne  publicó  las  Obra»  de  Santa  Teresa  en  dos  lomos,  de  edición  compacta, 
por  «1  estilo  de  eela  Buliotkga  bk  Autores  Ebpañolu.  En  el  segundo  lomo  dio  ciento  setenta 
cartBS  da  Smta  Txuu  ,  dispuestas  por  orden  cronológico.  La  primera  carta  es  la  de  30  de  diciem- 
bre de  1561  á  su  hermano  don  Lorenzo,  y  la  última  la  de  1."  de  setiembre  de  1S82  para  el  padre 
Graciana  Con  k>do,  sobre  omitir  muelos  cartas  y  rouy  importantes,  el  orden  cronológico  no  se  sigue 
oon  ñ^x,  ni  se  advierte  la  procedencia  de  las  cartas. 

El  señor  Higne  publicó  tres  cartas  inédUas  de  Sarta  Tirksa  ,  pero  tuvo  también  la  desgraciada 
ocurrencia  de  no  advertir  el  pai'udero  de  las  originales,  que  es  en  la  iglesia  de  Carmelitas  Desoal/jis 
daPuis,  nudeCEnfer,  Tampoco  dio  el  texto  castellano  de  días,  pues  solamente  hizo  litografiar 
una  de  las  tres ,  pero  de  una  manera  tan  deplorable,  que  es  mas  difícil  leer  la  copia,  que  lo  será  in- 
dudablemente el  original  ¡  además  tiene  varias  erratas  que  se  notarán  en  sus  parajes  correspon- 
dientes {i).  Este  ulencio  dio  lugar  á  un  conflicto  harto  chocante  en  la  edición  de  Castro  Palomino, 
año  da  Í85i.  Hé  aqui  loquedicen.aquellosá  la  página  357  del  tomo  vi:  «En  este  lugar  debían  ir 
las  tiee  cartas  publicadaE  solo  en  el  extranjero,  que  teníamos  ofrecidas,  y  las  cuales  son  las  que  dió 
á  lusen  firanoés  el  a^or  abale  Migne,  en  el  año  1840,  en  su  edición  CSSuvres  trés-complétes  de 
Sainie  Thérise,  lomoii,  páginas  664  á.  668,  inclusive.*  Pero  habiéndonos  dirigido  á  dicho  señor, 
suplicándole  nos  hiciera  el  favor  de  Imülilamos  una  copia  literal  de  los  originales  de  acjuellas ,  pues 
que  en  la  edtetOD  se  dice  que  habían  sido  traducidas  con  vista  de  los  autógrafos  mismos  de  la  Santa, 
ó  bien  se  sirviera  indicamos  la  persona  ó  personas  que  las  poseian  para  procurárnoslas,  nos  ha  con- 
testado enS  de  julio  pasado  (ItfHi):  Qiu  senlia  mucko  no  podemos  complacer  por  haber  inulilizado 
lo»  originales  de  les  dúhas  tres  cartoi,  Ivego  que  hito  la  traducción.,  por  iw  lertirle  ya  para  nada. 

Nunoft  pode  enec  que  esto  fuese  exacto,  y  an^s  me  figure  que  debia  haber  en  ello  una  mala  in- 
teh'gencia.  ¡Cómo  un  católico,  y  sacerdote,  se  habia  de  atrever  á  romper  tres  cartas  autógrafas  de 
SurtÁ  Tncul  lia  judio  las  guardara,  aunque  no  fuera  masque  por  sacar  d»  ellas  tres  ó  cuatro  mil 
fraiKMSi  ^o  duda  el  sei^  Migne  hablaba  de  las  oopias  que  habia  sacado,  y  aquí  so  entendió  qiio 
ahidja  áloe  oi%ioalea.  Mas  aun  asi,  ¿qué  le  costaba  haber  diclio  á  los  editores  españoles,  que  las 
cartas  estaban  en  el  convento  de  las  Carmelitas  Descalzas  de  Paris? 

A  vista  del  mal  éxito  de  los  editores  de  1851,  crei  excusado  hacer  investigaciones  con  respecto  á 
ellas  (3),  y  no  conviniendo  con  aquellos  editores  en  que  fueran  lunares  al  lado  de  los  originales 
de  la  Sania,  preferí  traducir  las  dos,  remedando  el  lenguaje  de  Santa  Teresa  y  advirtiéndolo,  como 
era  justo.  Por  desgracia  estaban  ya  lirados  los  pliegos,  cuando  llegó  á  mi  poder  la  edición  del  pa- 
dre Bouix,  en  que  se  daba,  no  solamc^ute  la  tradticoion  exacta  de  aquellas  cartas,  sino  también  el  ori- 
ginal castdlano,  perfectamente  leído,  y  tal  cual  se  Inserta  en  el  Apéndice  I,  página  344  de  este  tomo. 
La  traducción  del  padre  Bouix  consta  de  tres  tomos  en  octavo  marquilla,  de  excelente  papel  y 
hcmoosos  tipos  (4),  y  sin  correlación  con  los  otros  tres  lomos  de  las  obras  de  la  misma  edición  y 

(1)  De  Epistolis  Sancta  Theresúe  (página  4SS).  Lo  peor  e«  qi»  su  nota  fué  cauta  de  que  ni  atm  me 

(2)  Entre  otras,  por  decir  el  padn  maestro  Dita,  fijara  en  lo  qoíR  decían  aquellos  padres. 
poiieelpoiir«  Jfondiajo.ylomismolradüoeenrraiiceB,  (4)  Leltret  de  SainU  Théréee,  traduiltí  mitiint 

(3)  Va  hailian  indagndo  el  paradero  los  padres  Bo-  l'orireehronologiquñjédÜionenrüÁiedeleUTetitwíli- 
landi^tM,  y  lo  habían  consignado  en  et  párrafo  odicnta  Iw,  de  notes  et  dt  biographiei,  por  le  pire  Marcel 
j  ocho  Oe  Epistoíií  Sánelo  rAereíía,  lo  eual  pudo  ei-  Smim,  de  lo  Compagnie  de  Jésus.  Paris,  Jacques 
ciiiuálaB«ilit«iM<teÍ8Sl  <l  recurrir  al  alMleUigiK.  LocofIrDctcopi>aguic,  16GI. 
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Umaño.  Esta  edición  es  por  todos  títulos  apreciable :  honra  á  Sahta  Tkriu  t  al  traductor,  aunque 
,por  otra  parle  la  ver&ion  es  lan  libre,  que  los  españolea  apenas  vemos  en  ella  á  Santa  Tibesa.  Consta 
.de  trescientas  cincuenta  ;  cuatro  cartas,  todas  por  tírdeo  cronológico  rigoroso :  las  notas  son  esca- 
sas, pero  muy  o^^uiias.  A  la  cabeza  de  cada  una  de  las  cartas  indica  el  sitio  que  ocupa  en  la  edi- 
ción última  de  Madrid ,  de  casa  de  Doblado,  y  lo  que  acerca  de  ellas  y  de  su  cronología  índica  la 
obra  Acta  Sanctorum.  Contiene  además  algunos  documentos  muy  curiosos,  cartas  inéditas  y  otras 
'que  habían  sido  publicada.<i  en  otras  ediciones  y  omitidas  por  los  Carmelitas  Descalzas  de  España. 
Pero  el  padre  Bouii  ha  dilucido  su  trabajo  con  los  destemplados  insultos  que  ha  lanzado  en  lai 
últimas  páginas  del  tomo  m  contra  el  venerable  Palafox ,  conU'a  los  editores  de  las  obras  de  Sahta 
Tbrksa,  y  aun  contra  los  españoles  en  general ,  acusándonos  de  mal  gusto  en  las  ediciones  de  Santa 
Tbuesa.  Puede  una  cosa  ser  de  mal  gusto,  y  puede  ser  aun  peor  la  censura:  esto  es  lo  .que  suce^h 
con  la  del  padre  Bonií. 

No  seré  yo  quien  le  impugne :  hay  ocasiones  en  que  la  mayor  saUsfaccioD  consiste  en  repetir  las 
injurias  que  se  han  dicho. 

ün  but  bien  arrélé  d'un  bout  á  Vautre  de  ee  eommentaire ,  ¿esí  SexaUer  avec  tottt  U  sermlismt 
de  Cadulation  le  saint  des  phitosopJtes  ei  des  jansenistet,  P<üafox.  lis  se  ioignent  á  tous  tes  adaii- 
rateurs ,  á  tous  aes panégyrisíes ,  á  tous  les  pküosopkes ,  jouant  une  comedie  sacriiégue  (\).  .    .    . 


Touíes  les  teuvres  de  Saikti  Théhísi  demandent  el  allendent  en  Espagne  ime  éditivu  digne  (felie. 
Les  ¿düions  qui  existetU  desbonorent  la  Sainte,  son  Ordre,  l'Espagne  el  les  lettres  (2). 

Un  espagnol  qui  se  souviera  tant  soü  peu  de  la  grandeur  de  son  pays,  peut^H  ne  ;ias  rougir  de 
cet  insulte  fait  au  bon  go&tf 

il  faut  des  plus  des  traductions  sérieuses  en  itaüen,  en  altemand,  en  anglais.    ....     .    . 


Di$  que  Saintk  Tqébísi  aura  de  fidéles  interpretes  dam  ioules  les  grandes  langua  de  tEuropt, 
lapo$lot<U  de  ses  ¿erüs  s'exereera  dam  toute  sa  plénilude.  Nous  appeiuns  ce  moment  de  tuale 
,Tardeur  de  nos  voeux;  puts-(-ií  n'étrc  pos  éloigiié! 

Qué  idea  tiene  el  padre  Bouix  del  apostolado  de  Santa  Tkabsa.  si  creo  que  por  caria  mas  ó  mf- 
nos,  ó  por  cláusula  mas  ó  menos  se  ejercerá  en  toda  su  plenitud.  Lo  principal  del  a^Mtstolado  rte 
Santa  Teresa  está  en  su  Vida,  en  su  Camino  de  perfección  y  en  sus  ñloradas.  Aunque  no  hu- 
biera escrito  mas,  estaría  su  apostolado  á  la  misma  altura  á  que  está  con  ellos,  pues  en  niugiiiiodn 
los  otros  sube  hasta  el  punto  donde  en  estos  se  remonta. 

Yo  be  publicado  en  esta  edición  diez  veces  mas  inéditos  de  Santa  Tirbsa  que  el  padre  Bouix.,  y 
no  creo  haber  contribuido  á  realzar  á  Santa  Tehbsa  ni  medía  pulgada,  ni  creo  que  por  loa  i\tó~ 
cubrimientos  del  padre  Bouix  ni  por  los  mios,  haya  de  ejercer  en  la  Iglesia  católica  mas  upostoludn 
que  el  que  viene  ejerciendo  ya  de  tres  siglos  á  esta  parte.  ¡  No  será  malo  que,  en  los  tiempos  qiio 
corren,  la  devoción  á  Santa  Teresa  y  el  fruto  de  su  lectura  sean  loque  fueron  en  los  pasados  sí({)ii^! 

Por  lo  demás,  antes  de  que  el  padre  Bouix  hiciera  estas  advertencias  á  los  españoles,  teníamos  va 
publicado  correctamente  el  toxto  de  las  obras  y  concluida  de  corr^ir  y  arreglar  esta  edición  de  las 
carias  de  Santa  Teresa  ,  por  la  cual  el  padre  Bouix  tendrá  que  arre^ar  la  suya ,  si  quiere  verla 
mas  correcta  y  mas  completa. 

I>a  edición  monumental  espacióla  que  desea ,  es  ya  cuestión  de  papel  y  plomo,  y  espero  que  don 
Manuel  Rivadeneyra  no  se  la  hará  desear  al  padre  Bouix  por  mucho  tiempo. 

(1)  Si  el  aplaudir  i  Palafox  fuá  nna  farta  taeríUga,  unn  censura  deBlemplada,  exaftei'ada  y  r.así  hip«rt)óliM, 
lu^go  fuRTon  tacritegot  b»  Vapae  y  Cardenales  qoe  h\-  deshonra  al  (]ue  ia  da  mas  que  el  que  l>  recibe,  «un 
cieron  los  primeros  papeles  en  la  farsa  del  eipediente  cuando  InfalUeeagrave,  mucho  mas  aila  folla  iwoIí-fm 
de  tieati&cacjoii ,  y  dedararon  ortodoxos  sus  escritos  j  l^supuevla  gravedad.  ¿Aduiilíría  el  padre  Bouix  la  ¡iiti- 
heriitcas  mt  TÍrtudes.  posición  de  que  liuhicra  de  quedar  dealioorada  In  Coni- 

(2)  Suponer  que  por  un  comentario  peor  6  mejor  se  pauta,  porque  un  jesuíta  huWera  puesln  unos  mmenl.i- 
deshonre  el  teito  j  se  dethonre  un  instituto ,  es  una  ríos  de  roal  gusto  d  los  ejercicios  de  San  Ignaciot 
con  que  raya  en  lo  absurdo.  Lo  que  bi  es  cierto,  que 
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ahorca  en  efta  tdidon. 

El  hablar  de  estas  tiene  por  objeto,  no  tan  solo  nianifeslar  los  puntos  en  que  esta  edición  es  bu-* 
perior  ¿  las  anteriores ,  sino  también  las  razones  que  se  han  tenido  para  hacer  estas  iunovadonesr : 
y  el  método  que  en  días  se  ha  s^uido.  i 

Que  las  obras  de  Sarta  Tinisi  estaban ,  y  sobre  todo  las  cartas ,  mal  publicadas ,  incorrectas  y 
llenas  de  irreverentes  mutilaciones,  es  cosa  que  no  necesita  probarse,  pues  lo  han  manifestado 
muchos  españoles  piadosos,  nos  lo  han  censurado  los  extranjeros  y  nos  lo  acaban  de  echar  en  ros- 
tro los  jesuítas  belgas  y  franceses,  pw  conducto  de  los  Bolandislas  y  del  padre  Bouií.  Además  lo 
habia  probado  hasta  la  evidencia  el  padre  Montoya,  en  el  siglo  pasado,  y  eso  que  él  no  U^  á  des- 
cubrir ni  la  centésima  parte  de  lo  que  sucedía ,  no  pudiendo  disfinitar  de  los  auténticos,  que  yo  he 
tenido  á  mi  disposición,  para  enmendar  tan  graves  faltas. 

No  se  diga  que  esto  es  un  cat^o  y  un  baldón  para  los  religiosos  GarmeUtas  Descalzos ,  á  quienes 
yo  aprecio  y  respeto.  Ese  instituto,  esa  entidad  moral ,  no  podia  hacer  ese  trabajo  colectivamente, 
tenia  que  delegario  en  alguno  ó  algunos  de  sus  hijos.  Estos  no  correspondieron  á  su  confianza  ni  i 
lo  que  de  ellos  se  debia  esperar  en  esta  parte.  No  suelen  ser  los  hombres  mas  sabios  y  profundos 
los  mas  á  propósito  para  estos  trabajos.  He  criticado  los  de  algunos  de  ellos,  y  en  especial  los  de 
fray  Antonio  de  San  Josef.  Algo  peor  le  tratan  los  fiolandistas  y  el  padre  Bouix ,  que  le  acusan  de  no 
saber  latín ,  de  citar  versos  mal  aducidos ,  de  tener  un  gusto  perverso  y  estrafalario,  de  llenar  de 
citas  y  alusiones  mitológicas  y  paganas  una  olH'a  tan  sublime  y  católica.  Lo  peor  es  que  no  se  le 
puede  vindicar  de  estas  acusaciones. . 

Finalmente ,  que  las  correcciones  eran  necesarias ,  y  p(tf  tanto  his  mejoras  é  innovaciones  consi- 
guientes k  ellas,  lo  acredita  el  «pie  los  mismos  padres  Carmelitas  Descalzos,  no  solo  habían  nombrada 
correctores,  sino  que  de  hecho  tenían  ya  arreglados  los  trabajos  y  dispuestos  los  seis  tomos  para 
dar  una  edición  mas  correcta  y  completa  de  las  Obras  de  S*nta  Tsresa.  ¡  Intima  grande  que  no  ) 
pudieran  publicarla!  Pero  tres  guerras  terribles  en  el  espacio  breve  de  treinta  años,  tres  exclaus-  ^ 
traciones,  con  las  pérdidas  consiguientes  de  hombres ,  tiempo,  recursos  y  papeles,  impidieron  ¿ 
los  hijos  de  Sakta  Tbbbsa  en  Esptóa  hacer  la  edición  mas  correcta  que  tenian  preparada.  Ademas 
craD  pobrisimos,  y  las  muchas  ediciones  anteriores  hadan  difícil  el  vender  la  nueva.  Los  Carmeli- 
tas tenían  entonces  d  privilegio  exdusivo  para  imprimir  las  obras  de  Santa  Tbrb&a,  y  por  tanto 
ninguno  mas  que  ellos  podia  publicarlas  en  los  dominios  de  España. 

Pero,  aun  cuando  la  nueva  edidon  hubiera  salido  á  luz ,  no  hubiera  satisfecho  por  completo  la 
ansiedad  del  público ,  sobre  todo  en  los  tomos  de  cartas.  Seguía  el  desorden  cronolc^co ,  scguian 
las  pesadas  notas  del  venerable  Palafoi  y  de  fi^y  Antonio ,  seguían  intercaladas  las  cartas  ap<kTí- 
fas  como  ciertas,  sin  mas  que  manifestar  ligeras  dudas  respecto  de  alguna  que  otra;  seguían  exclui- 
das algunas  cartas  y  omitidos  algunos  párrafos.  No  era  posible  que  los  correctores  rompiesen  con 
todas  las  tradiciones  de  su  instituto  y  rehiciesen  de  un  golpe  todo  lo  que  se  venía  acatando  como 
hueno  y  magnifico ,  por  espado  de  siglo  y  medio.  Asi  es  que  la  edición  preparada  por  los  padres 
(^mditas  Descalzos  hubiera  satisfecho  algunas  exigendas  y  acallado  algunos  damores ,  pero  no 
todoB. 

Bien  conoda  esto  el  erudito  padre  fí^y  Manuel  de  Santo  Tomás ,  et  cual  en  su  Vida  medÜada  de 
Sania  Tereta,  apéndice  al  día  17  de  enero  (lomo  i,  página  17),  dice  asi  mu;  oportunamente: 

«Las  cartas  de  Sahta  Tehbsa  componoi  cuatro  lomos  con  las  notas  trabajadas,  ya  por  el  venera- 
ble é  ilustrisúno  señor  don  Juan  de  Palafox ,  ya  también  por  la  rdigion.  Cada  dia  van  pareciendo 
algunas  cartas  mas,  y  se  guardan  ya  algunas,  para  cuando  se  haga  nueva  impresión. 

>AI  Sil  del  lomo  i  de  Cartas  se  hallan  algunos  Avisos  de  la  Santa  que  dio  en  vida,  y  después  de 
su  muerte.  El  método  que  se  ha  tenido  ím  la  impresión  de  estas  Cartas  y  Avisos  habrá  pareddo  el 
mejor*  y  quizá  lo  será ;  mas  á  mi  me  parece ,  que  si  se  imprimieran  por  el  orden  cronoligicc  de 
años  en  que  se  esciibieron,  podrían  [ormar  una  mas  b$Ua  hi^ria,  y  darían  mucha  lux  diodo  ío 
perteneciente  á  su  vida. 

•Bien  veo  que  faltan  las  fechas  de  los  años  en  muchisimas ,  y  que  solo  por  conjeturas  se  puede 
sacar  el  tiempo  en  que  se  escribieron,  y  esto  aun  no  a\  todas;  pero,  con  todo,  son  ya  muchas  las 
que  tienen  datos  fijos,  y  las  demás  podían  ir  reunidas,  notando  ser  conjetural  la  fecha.» 
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Aun  antes  de  ver  d  dictamen  de  aquel  erudito  biógnifó  de  Saiíti  Tnnx  hcbia  fornado  yü  d 
«npéño  de  publicar  la  serie  de  ks  carias  por  orden  erouoIdgicD,  eí  bien  respecto  ale defedia  ab»- 
lutamente  desconocida  he  preferido  colocai'lásariüitraríamente,  al  Sn  de  ks  años  Meta  cuys  época 
conjeturo  que  3e  escríbieroD,  6  con  cuyas  narracitHies  tienen  alguna  afinidad,  mas  bien  que  anplir 
fechas  arbitrarias,  lo  cual  no  me  parece  cotiTéDieiite. 

Además  he  creído  que  en  la  cronología  no  debia  s^oine  nn  rí^r  tan  extremado,  que  no  pudiera 
^  antcpouer  ó  posponer  alguna  cai1¿ ,  cuando  de  ello  resultara  mayor  claridad  para  la  rdacún  de  al- 
gunos hechos.  A  veces  entre  cuatro  ó  cinco  cartas  seguidas  para  el  padre  Gradan ,  saria  preciso 
intercalar  dos  ó  tres  cartas  para  otras  personas ,  que  vendrían  á  cortar  el  hilo  de  la  coneeptHiden- 
cía :  en  tales  casos ,  seria  ridiculo  el  seguir  la  cronolt^a  con  gran  nimiedad ,  y  cm>  mas  sencillo 
poner  seguidas  todas  tas  correlativas ,  aunque  luego  haya  qoe  retroceder  uno  6  dos  meses. 

Esta  es  la  primera  y  principal  mcijora,  que  se  ba  hecho  en  esta  edidoo;  trabajo  improbo  y  que 
había  arredrado  generalmente  á  los  que  lo  habían  intentado.  Eb  verdad  queme  has  sorido  mu- 
cho para  esto  las  curiosas  investigaciones  de  fray  Andrés  de  San  Manud,  en  d  mamiEcritú  nú- 
niero  8  ya  citado,  y  las  que  tenían  puestas  los  correettvGs  ea  los  tomos  prepundúB  para  la  nueva 
■    edición. 

£1  abate  Higne  publicó  el  toUO  de  Cartas  de  Sihta  Tuiisa  por  órdea  cronológioe,  los  padres 
'  Bolandistas  hicieron  sobre  esta  cronología  nn  trabajo  curioso  áimportuile,  que  el  padre  Botúx  apro- 
vechó después  para  la  suya,  citando  á  la  ealieza  de  cada  carta  la  lecha  que  aqudoftle  con- 
signan ,  pero  ni  pudieron  señalarla  á  todas ,  ni  aun  puede  oonvenine  «ianpre  con  las  qne  se- 
flalan. 

La  segunda  mejora  consiste  en  h  reducción  de  muchoe  ütagmeatoG  á  ks  cartas  da  donde  «e  ba- 
bian  desglosado,  y  á  la  colocación  de  los  Iragmeatos  mismos  por  orden  cronoIógÍGO.  ax  cvaatfi  es 
posible ,  pues  no  siempre  se  lia  podido  eoiHegnir;  A  veces  poniuienda  loa  fragme^oa  algunos  bi- 
fleies  6  esquelas  breves  ',  como  si  una  carta  pw  ser  breve  d^ra  de  ser  una  carta ,  «^  6aam  frag- 
mento. Como  muestra  del  desbarajuste  que  había  en  los  tales  fragmentos,  citaré  d  síguieota,  entre 
otros  muchos  que  omito.  El  padre  Rivn^,  en  la  Futa  líe  Santa  Teree» ,  pubUo6  en  dos  vaces  la 
Carta  XLVIII  del  tomo  IV  Ío  las  Obnú  dt  Santa  T'ereca.Elcélebre  biógrafo  no  la  dio  iidegfa.,  pues 
citó  los  pasajes  que  lo  hacían  al  caso  y  cuando  le  convino  dtarios.  ¥¿  venerable  Paiftfoxr  hizo-del 
párrafo  sf^undo  el  Aviso  Vil,  para  el  tomo  irt.  Retiñidos  kndos  párvafosdel  pa(kQ'Biv(va.,se  hizo 
de  ellos  una  carta  y  se  publicó  en  el  citado  tomo.  Pues  á  pesar  de  .eso ,  fray  Antonio  de  San  José 
copió  et  primero  de  la  carta  como  ü  fuera  inédito.  Paradbno  h^  mas  que  oonfranlairal  Frag- 
mento LVID  del  tomo  VI,  con  la  Carta  XLVIII  del  tomo  tv  (ó  sean  de  Cartas),  y d  Aviso  VU  de! 
venerable  Palafbx  en  el  m: 

Lo  mismo  sucede  con  el  párrafo  se^ndo  del  Fragraeoto  XXim,  que  estaba  ya  pQblie»di>  en 
los  párrafos  segundo  y  t£rcéra  de  la  Carta  XXIir  del  tomo  V.  ■      .-. 

Seria  taii  inútil  como  prolijo  citar  mas  cgemplos  dd  poco  esmero  y  dffialiüo  de  los  :tale&  .fr<t^- 
menlos.  Pueden  verse  en  las  notas,  donde  se  hallarán  otras  muchas  pruebas  de  eÜo.  Ea  eela  edi- 
ción hasta  los  fragmentos  van  colocados  cronológieamante,  en  cuanto  ha  sido  posible.,  y  algiinos 
de  ellos  completos  forman  cartas  no  poco  interesantes. 

Se  ha  uniformado  el  lenguaje  de  his  cartas,  pues  en  los  tomos  prónon)  y  segundo  se  áaaijtlegtir 
á  fíiot,  par  plega,  que  es  como  escribía  Santa  Tkaisa  y  so  pronunciaba  y  esuibia.como.wnlrnr- 
don  de  plazca.  Lo  mismo  sucede  con  la  palabra  mmesterio,  que  en  los  primeros  to»iiís  se  itnpri- 
'  mía  moTiaslerio.  Con  respecto  á  lu  palalwa  a»,  anqta,  en  vei  de  atm^  aunque,  ba  sido  prijcisn 
adoptar  aquella,  á  pesar  de  que  en  el  tomo  primero  so  pusq  aunque,  en  Ududa  de  si  lo  pronun- 
ciaba así  Sasí-a  Teresa  ó  era  solamente  una  dfra  de  las  que  solia  usar.  Pero  viendo  que  tes  pa- 
'  drcs  correctores  habían  adoptado  dun&tantemente  d  enmendar  aH  y  onque,  me  resolví  á-pqaerlo 
del  mismo  modo  en  todas  las  cartas. 

Además  se  han  eliminado  las  prolijas  notas  del  venerable  Palafox  y  de  fray  Antonio  ide.San  io^'^. 
düjundo  solamente  las  históricas ,  erbditas  ó  que  pudieran  servir  para  dar  íue  al  texto,  añadiemlo 
algunas  otras  criticas ,  literarias  ó  aclaratoria* ,  en  donde  pareció  que  podian  convenir.  Pi^r»  distiü- 
guir  estas  de  las  antiguas  y  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  las  notas  dd  venerable  Palufox  llevan  al  pié  liis 
letras  y.  P.  (venerable  Palalbx),  y  las  de  los  tres  últimos  tomos  Fr.  A.  (fray  Antonio  de  San  Ja^oi. 

Quizá  no  á  todos  parezcan  bien  n¡  aun  las  notas  que  han  quedado.  El  padre  Bouix  propende  i-ti 
su  edición  é  no  dqar  ninguna ;  pero  ni  lo  cumplió ,  pues  el  mismo  se  vio  precisado  á  poner  algu- 
nas, aunque  pocas,  ni  esto  puede  considerarse  sino  como  una  exageradon  contra  otra  exageración. 
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<  I^r<iniqrtHd)Uoies:  que  «md  jo»  escritos  de  Santa  Tmka  ,  no  lo  son  tanto  eonio  ta.  Sagrada  £h 
-ArtíRrii,  7  hJglesk  no  permita  imprüoir  auft  versiones  sin  notas ,  á  pesar  de  las  diatribas  de  loa 
jrolnlantss.  Con  todo ,  aadie  ha  diclio  que  las  notas  á  la  BibUa  abrumen  el  teito  de  esta.  Por 
tinto  I9  eoeaikm  eeri  áe  oportunidad  ó  inoportunidad  da  las  notas,  bueno  ó  mal  gusto  en  ellas.  To 
be  creido  deber  tomar  un  término  medio,  suprimiendo  el  üírrago  de  las  antiguas  notas  por  prolijas 
¿  japeitinenles ,  pero  dejando  ó xuadieodo  las  que  he  creido  oportunas.  Es  cuestión  de  gusto,  en 
quelieiw^ivejucgar  el  púUioo.  Bien  es  ciwto,  que  si  hubiera  de  hacerse  otra  edición,  no  parauso 
de  loa  lüeralos ,  y  (tiara  de  las  condiciones  nomüles  de  la  Bibijoteca  de  Actous  EspaSolis,  yo 
uismo  suprimiría  mas  de  la  mitad  de  las  notas  de  esta  edición,  interesantes,  aá,  para  el  critico, 
pero  BO  para  el  vul^  de  loa  lectoras :  aquel  tiene  derecho  á  indagar  el  por  qué  de  todas  las  inno- 
vaciones f{ae  se  hacen  en  esta  ediciMí,  las  razones  de  las  variantes  y  los  códices  de  donde  se  han 
tomado.  Pero  esto ,  que  es  de  absoluta ,  de  impresdndible  necesidad  en  esta  edición ,  no  lo  será  en 
otras  sin  tales  «wdictones.  ¿Qué  le  importan  á  la  monja,  al  davolo,  al  anacoreta,  que  busca  en  laa 
Ubros  de  fiAHTA  Tkiucsa  á  espírítu ,  y  no  la  letra ,  que  tal  palabra  se  diga  de  uno  ú  de  otro  modo, 
qan  tal  diosola  sea  inédita  ó  ya  conocida  de  antemano! 

Para  la  mayor  claridad  y  uniformidad  se  han  puesto  á  todas  las  cartas,  no  solamente  la  fecha  y 
h  diroccion ,  sino  también  un  ligero  y  muy  breva  epígrafe  sobre  él  contenido  de  la  carta,  á  fin  de 
que  se  las  pueda  bascar  mcj»  por  el  Índice.  Creo  que  estos  epígrafes  deben  ser  muy  concisos, 
porque  eótúido  alU  la  carta  es  ridículo  querar  oon^tendiar  su  contenido. 

Parola  principal  mqtnv  que  se  ba  becho  oooúste  en  la  pubUcacion  completa  de  todas  cuantas 
se  habían  impreso  hasta  el  dia  de  boy,  y  de  otras  muchas  inéditas,  siendo  estas  en  número 
4e  diez  y  siete.  Además  se  han  completado  mtfphas  que  se  creían  completas,  y  en  realidad  no  to 
eram ,  pues  les  faltal^an  largos  párrafos ,  pudiéndose  calcular  en  mas  de  ciento  los  fragmentos ,  mas 
ó  menos  lai^,  qoe  se  han  añadido  en  diferentes  cartas  ya  publicadas.  Asi  es  que  la  colección  del 
padre  Boms  asdende  á  treacienlas  cincuenta  y  cuatro  cartas,  al  paso  que  esta  coopta  de  cualrocien- 
tK  (ñuco.  Es  verdad  que  aquí  ocupan  número  algunos  breves  fragmentos,  pero  en  cambio  en  la 
colección  francesa  tiguraa  como  cartas  las  relaciones  y  el  v^ámen,  que  yo  no  incluyo  entre  estas. 

Mert^  en  todas  ellas  se  ha  {HYxndido  con  el  rigor  mas  escrupuloso  á  conservar  csi  todo  la 
'  conformidad  con  el  original ,  no  añadientio  ni  quitando  ni  una  palabra  que  en  el  origina]  no  hu- 
biese, ytí  alguna  se  ha  intercalado  por  justa  conjetura,  se  ha  puesto  de  distinta  letra,  advii-tiendo 
de  ^ste  modo  que  no  está  legible  en  el  original.  En  muchas  de  ellos  se  ha  s^uído  basta  la  misma 
drÍisioB<te  párrafos  que  hay  en  los  originales,  y  no  las  arbitrarias  divisiones  y  subdivisiones  que  se 
Iñbian  rntrodocido. 

La  puntuación  adoptada  en  las  edidones  anteriores  era  tan  poco  conforme  á  las  r^las  ñMó- 
^fcáé  y  de  buen  gusto ,  que  en  muchas  ocasiones  alteraba  el  sentido  de  las  frases ,  por  lo  que  lia 
sido  preciso  renovarla  por  entero :  quina  no  saa  ¿.satisfacción  de  todos,  por  la  gran  variedad  de 
gastos  que  hay  en  esta  materia;  pero,  por  ineueta  que  sea ,  creo  que  nadie  d^rá  de  hallarla  mas 
claraqM  la  antigua. 

Seis  Afitedices  completan  el  tomo  y  achiran  vnrios'^untos  reUtivos  i  las  cartas  de  Sírta  Timsa, 
6  las  vicisitudes  de  su  instituto  en  los  años  siguitHites  á  su  muerte^ 

Sédción  primera. — Suplemento  alas  Cartas  de  Santa  TiaisA. 

Sewian  Segunda:.-^ Carta,  revdaciones  y  escritos  atribnidos  áSirn-A  Teresa. 

ScCtíon  tercera. -^Cartas  y  documentos  notables  relativos  á  Sakta  Tibksa  y  su  Reforma. 
'  ííeóeínn  cuarta,— Infbrmaciünes  y  cartas  de  v»ius  personajes  célebres  acerca  de  las  virtudes  y 
escritos'  de  Saitva  Teresa  ,  en  el  expediente  de  su  beatificación. 

'  SeCcSon  quinta.  —  Escritos  del  padre  Gracian  y  de  las  venerables  Maria  de  San  José  y  Ana  de  San 
Sbrtofomé  acerea  deSAin-A  TcKisa  y  las  vtcísiludes  de  su  Uelbrma.  Vida  del  Padre  Oracian.  sus 
trabajos  y  persecuciones,  y  las  que  sufrió  también  san  Juan  de  la  Crui. 
'  Sección  sotta.  —  Tabln  de  fechas  y  oorreiacion  de  las  cartas  de  Santa  Tebisa. 

Cotno'Cada  uno  de  estos  Apéndices  Urna  un  prólogos  que  se  trata  do  su  importancia  y  relación 
'  Con  tas  caitas  de  Sakta  Temesa,  seria  escolado  entrar  aqui  en  mas  pormenores. 
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i  tí. 

Juicio  erUieo  aceita  id  Umo  i  de  U>t  e$crítot  de  Santa  Tihksi  de  Jcsirs. 

ISa  d  Ptnsamieíao  Español ,  periódioo  político ,  religioso  7  literario ,  7  en  su  número  correspon- 
diente al  IS  de  Seiiembre  de  1S6i ,  ae  publicó  á  articulo  siguieote : 

«&i  la  presente  edición  (dice  el  señor  Lafueute)  se  metodiza  la  colocación  de  las  obras  y  de  todas  las  caitas; 
■e  dan  unuyotraii,  confome  i  los  origioales,  con  supropia  ortografía;  so  restituyen  S  BU  debida  pureza  los 
pasajes  al  tarados  y  mutilados;  se  rectifícala  puntuación,  que  era  muy  derectuosa,  especialmente  en  sus  últimas 
ediciones  ¡  y  ritialineola,  se  publican  libros  j  tratados  enteros  hasta  el  presente  inéditos,  demostrándose  c(hi  esto 
^ue  ninguna  de  las  edicioaes  anteriores,  españolas  ni  extranjeras ,  tienen  dereclio  á  titularse  completas.  Ademas, 
se  anotan  algunas  ds  las  variantes  y  correcciones  do  mas  importancia  que  se  han  Iiecbo,  pues  el  anotarias  todas 
hubiera  sido  demasiado  prcdyo.u 

No  cabe  en  los  biaTas  limitas  de  este  boletín  un  eximen  detenido,  ni  siquiera  una  reseña  completa  de  los  iin- 
portantes  b'abajos  con  qns  ba  atestiguado  su  grande  aGcion  &  Saüta  Teresa  el  dignísimo  catedrático  de  la  üni- 
Teraidad  central ,  colector  de  la  edición  presente.  Basta  decir  que  casi  todo  el  contenido  del  tomo  primero  (don- 
de se  incluye  cuanto  d^ú  escrito  la  Santa,  í  excepción  de  su  admirable  epistolario)  ba  sido  cotejado  al  intento, 
d  bien  con  copias  de  primera  mano,  ó  bien  con  los  originales  mismos  de  k  mística  Doctora,  que  se  consciran, 
cual  preciosas  reliquias,  en  direrentea  puntos  de  España.  Precede  á  cada  tratado  un  preámbulo  bibliográfico; 
■compAñanles  notas  críticas  é  histúricas ,  y  completan  la  publicación  secciones  de  escrítos  apdcrífos  y  de  curio^i- 
sioiai  documentos  relativos  i  la  vida  y  obras  de  la  Santa ;  sirviendo  i  todo  de  ingreso  una  TMa  eronMigica  de 
la  viia  de  Santa  Teresa,  y  una  introducción  general ,  destinada  casi  enteramente  i  tratar  puntos  literarios  en 
coneiion  con  el  cuerpo  de  la  obra. 

Por  la  abundancia  de  documentos  inéditos  que  ba  sacado  á  luz  el  señor  Lafuenle ,  y  por  la  eacrupulosidad  am 
que  lia  atendido  á  reproducir  el  texto  genuino  de  Sa:4Ta  Tekbsa,  debe  llamarse  esta  edición  la  mas  completa  y 
fiel  de  cuantas  han  aparecido  basta  ahora.  Llénase,  pues,  en  ella,  con  indisputable  provecho  público,  el  objeto 
capital  i  que  van  dirigidas  las  publicaciones  literarias  de  esta  clase.  En  cuanta  á  lo  demás,  si  bay  quien  discrepe 
del  señor  Laluente  en  algunas  de  las  cuestiones  que  trata ,  ó  de  las  ideas  que  emite  con  su  genial  rrsnqueu,  el 
colector  puede  re^xmder  que  lo  maravilloso  sería  hallar  unanimidad  de  pareceres  en  malcrías  controvertibles. 
Si  se  le  ref¡atea  el  acierto  en  algunas  enmiendas  que  introduce,  responderá  que  pone  al  pié  las  Trases  corregidas, 
para  que  á  su  placer  rmtaureo  el  teito  los  que  ge  aparteu  de  su  particular  dictamen.  Si  se  le  disputa  la  auten- 
ticidad de  algunas  obras  inéditas,  dirá  que,  habiendo  indicado  las  Tuentes  con  toda  exactitud,  su  propio  juicio  r» 
tiene  mas  valor  que  el  que  se  le  quiera  dar ;  debiéndose  agradecer  de  todas  maneras  que  haya  oitregiido  al  públi- 
co documentos  curiosos  y  basta  ahora  desconocidos. 

Tarea  es  de  los  críticos  contribuir  i  perfeccionar ,  en  cuanto  lo  necesite ,  la  obra  del  señor  Lafnents ;  pero  ¿ 
lo  menos  no  le  podrán  negar  los  mas  exigentes,  ni  la  diligencia,  ni  el  candor  con  que  ha  procedido  en  el  desem- 
peño de  su  trabojo.  En  los  tristes  tiempos  á  que  hemos  llegado ,  conviene  recordar  además  que,  á  diferencia  de 
otros  colectores  de  escritos  ascéticos  y  de  otros  maestros  titulares  de  la  juventud ,  el  señor  Laruente  posee  la 
onodoxia  necesaria  para  no  errar  de  propúsito,  yla  ciencia  suficient»  para  no  equivocarse,  contra  su  voluntad, 
en  mataría  grave. 

Corriendo  la  primera  mitad  del  siglo  ivii,  un  doctor  protestante  de  Alemania  se  arrojiS  al  empeño  de  refntar 
las  obras  de  Sadta  Tshesa.  Mantúvose  dos  años  asiduamente  inclinado  sobre  aquellos  volúmenes ,  en  cuya  pri- 
mera hoja  babia  escrito  el  insigue  &ay  Luis  de  León:  «Yo  no  conocí  i  la  madre  Teresa...  mas  la  conozco  y  veo 
casi  »empre  en  dos  imágenes  vivas  que  nos  dejó  de  si,  que  son  sus  hijas  y  sus  libros.»  Pasados  los  dos  años  en 
estudiar  Leitue  y  borronear  refulacJoneB,  el  buen  doctor  alemán  no  pudo  mas;  rasgó  sus  manuscritos  y  se  bizo 
católico. 

Aquel  pnUogo  de  fray  Luis  de  León,  y  aquel  afanoso  estudio  del  escritor  protestante,  retratan  la  lodole  de  sus 
tiempos.  De  les  mudanzas  boy  acaecidos  es  un  buen  indicio  el  propósito  i  que  particularmente  lia  atendido  en 
SD  nueva  edición  el  señor  Lafuenta ,  anonciándido  con  toda  daridad  en  d  proemio  de  la  obra.  En  esta  colección 
de  escritos  místicos  nu  se  ha  querido  presentar  á  SAnra  Teresa  como  nna  santa  escritora,  sino  como  una  escri- 
tura santa.  La  edición  se  Itace  tren  obsequio  del  literato,  mas  bien  que  para  uso  del  hombre  devoto». 

¿Conseguirá  el  señor  Laluente  con  ios  sectarios  del  arte  por  d  arte  resultados  parecidos  d  los  que  consiguió 
fray  Luis  de  León  con  los  doctores  en  toologia  herética?  Deseárnosle  el  mejor  éxito;  pero  tememos  que  haya  d^ 
fraudado  en  parte  los  deseos  de  las  personas  devotas ,  sin  provecho  para  las  demás.  No  liay  literato  meramente 
literato  que  sea  capaz  de  leer  á  SAtrrA  Tghesa,  no  decimos  dos  años  seguidos,  pero  ni  siquiera  dos  días. 

Importa  tener  valor  para  declarar  la  ventad,  y  no  dejarse  engañar  por  exclamaciones  ni  aspavientos.  Los  úni- 
cos 1)00  pueilen  saborear  tas  belleus  de  Sa!«ta  Tebesa  sou  las  per.'wnus  en  quienes  vive  el  sentimiento  religioso. 
A  los  adoradores  de  la  santa  literatura,  que  unto  elogian  aquellos  libros  en  público,  se  les  caen  de  las  nuoos  en 
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el  retiro  de  sa  gabineía.  Bajo  el  aqweto  hútdrico,  iqoé  intareí  pnadan  ofrecerles  lu  TicJiitudes  de  ima  monja 
ocupada  en  fimdar  auvenb»  nuentni  se  ardía  el  mindoT  Bajo  d  aqiecto  GtoaóOco,  ipan  ^é  ban  de  apaebugar 
con  la  lectura  áe  largos  tratadoe  ascóticoe ,  hmnbrae  que  se  aburren  de  eoIo  miiarlos,  y  poeden  satúbcer  su 
curiosidad  lilenriaen  mil  documeob»  coetáneos  de  otn  espede T  Bajo  el  eapoeto  artístico,  icómoba  de  com* 
prender  las  magDificeodas,  ciJino  ba  de  BTBsallarse  á  In  encantos  del  estilo  da  Suta  Tura*,  «(DÍh)  no  sea  leo- 
sible  í  las  períeccioDes  de  su  alma  angelical,  ni  se  goce  en  la  pura  atmdsléra  por  donde  volaba  su  elevado  enten- 
dimiento? {Acaso  consbte  en  otra  cosa  d  secreto  de  labermosura  desveacritosT.tEniporTeotiii^SAimTi* 
■E«A  una  arlittaf  ¿Calculd  en  toda  so  vida  una  sola  cooibimidon  de  dos  palabras  para  Aaeír  tfmíof 

No;  en  la  insigne  avitesa,  Iionra  de  noestn  nación,  no  es  pasible  separar  ábi  santa  déla  <9cri(ora;pwque  ni  sh- 
quiwael  nombre  de  aufors  merecía;;  esto  lo  bapndamado  el  señor  Laruenle,  poniendo  á  lacabeíadelaeoleo- 
cion.en  veade  la  palabra  ubrai ,  este  sigDÍlicatÍTo  titulo:  uBtcritotda  Santa  T^tta.v  No  es  autora  qaiea  e^ 
cribe  periodos  que  ni  siquiera  hacen  sentido;  qaka  dice  upirimcia,mitMTa,  anque,  tratidai,»igtm,tiengu' 
ao,iMnÍeitdo,tinÍtndo,quÍTÍendo,lrayn,yletia,memenlo  (por  momento),  frimil*  (por  permite),  etc.;  qulmoje 
enuDsennoiiuiiteilodeEan  PaUo,  y  tb  j  lo  copia  asi:  Afi^i  ítiiwreC'mliURs,  morí  luenm;  quien  conigetiu- 
tados  de  sus  otiras,  hechos  por  persona  mas  sabionila ,  poniendo  impiUi»  donde  había  puesto  impetuM  el  anwnuensai 
7  escribiendo  tteuro  en  vez  del  latinizante  adjetivo  ohicuro.  No  es  autora  quien  jamás  recibía  lecdonM  da  otrai 
cátedras  que  las  del  pulpito  y  el  conlesonario ;  quien  nunca  escribid  por  su  espontinea  vi^unlad,  ni  pan  el 
públioa,  sino  por  mandato  de  sus  confesores ,  y  cuando  mas ,  para  utilidad  de  sus  monjas ;  qvien  lavo,  en  6a, 
tal  horror  i  las  monjas  pedantes,  que  rehusó  redbir  una  novicia,  al  ver  que  se  le  presentaba  coa  una  BibUa  de- 
bajo del  brazo. 

No;  Santa  Tenksa  no  gusta  á  los  Kteralos  sin  fe ;  los  mas  [raucos  lo  dicen  trancaRiente ;  pero  hay  entre  ellos 
cierta  secta,  tan  perdida  de  comea  como  de  entendimiento,  qm  anda  hace  muclio  tiempo  por  tí  mundo,  empe- 
i'iada  en  subvertir  todas  las  nociones  morales  á  preteito  de  sentimentalismo ;  eoGstas  incansables ,  poelisadores 
(kl  lángo,  mandlladores  de  las  oosas  santas,  que  asaltan  i  ta  gente  al  revolver  de  cada  esquina  para  hablarles  del 
toraxn ,  como  otras  gentes  pan  hablar  de  amor,  ultrajando  indignamente  el  numbre  que  loman  en  boca.  Em- 
presa apetecible  era  para  estas  gentes  encabezar  oon  la  púdica  imagen  de  una  virgen  cristiana  el  abtriengo  de 
que  se  jactan ,  las  procesiones  en  que  triunlálmenta  pasean  á  sus  Safos  j  Nuevas  Eloísas.  Apoderírouse ,  pues, 
áa  Sarta  Tesesa,  ansiando  darse  auloridad  con  su  venerando  nombre,  7  cuando  le  pronuncian,  enarcan  los  cejas 
ó  inflan  los  carrillos,  parecidos  á  aqudlos  salvajes  que  cuando  les  preguntan  por  su  Dios  eicloman  ¡oh!  sin  »ber 
decir  otra  cosa.  Pero  ideleilarae  en  su  lectura?  iBahl  Si  bojean  ta  Vida  y  Las  Fundaaones,  es  para  ver  de  paren- 
pfMai  á  la  Santa  española  con  impúdicas  hembras  de  la  gentilidad;  es  para  amoldar  aquella  alma  escogida  Isu  pro- 
pio j  repugnante  tipo.  Peraonas  que  aseguran  fortnalmeJite  haber  entrado  Sarta  Teresa  enamorada  y  contra  su  vo> 
iuiiúd  en  el  claustro ;  personas  para  quienes  afea  la  hermosura  de  la  mística  Doctora  todo  lo  que  de  monja  tiene; 
purgónos  según  las  cuales,  acnaba  aquella  Santa  á  Dios,  como  ellas  aman  i  las  criaturas  que  se  les  parecen.  La  ca- 
lila de  Trios  puebs  rabadiuiescos  precjúbase  de  ser  continuadora  del  culto  Virgilio,  del  vivo  innovador  Horario;  por 
un  více  versa  semejante,  précianse  de  ser  entusiastas  admiradores  de  Sahta  Tebesa  los  apastóles  del  seutímentu- 
lismo,  que  viven  ensartando  frasea  y  calculando  efectos  reldricos  para  embozar  con  ridiculos  velos  de  mistídsmo  y 
ternura  todas  sus  concupiscencias. 

Involuntari ámenle  nos  hemos  apartado  del  intento  con  que  babiamos  tomado  la  pluma  ,7  de  lo  qoe  corres- 
ponde i  ia  índole  de  una  mera  reseña  tiiUiográíica.  Concluiremos  citando  un  dato  qiK  nos  recuerda  el  seAor  La- 
íuente,  y  que  presenta  en  primoroso  resumen  la  especie  de  culto  que  rinden  i  SaktaTesesa  tos  admiradores  de 
la  ueriíora  santa,  y  no  de  la  sania  escritora ,  es  decir,  los  sacerdotes  del  arte  por  il  arta.  En  h  TiMa  att- 
nuláyiea  estampa  el  señor  Lafueute  estos  expresivos  hechos;  «1C29:  Biceseuna^jtoiu  en  su  casn  natal  en  Avila 
Después  tía  servido  pura  ttairo.v 

Y  coa  efecto,  en  la  parle  destinada  i  convento,  ya  que  no  en  la  misma  iglesia,  del  vasto  ediflcio  erigido  sobre 
el  lem:no  que  ocupó  la  casa  solariega  de  Santa  Tekesa  de  Jesu»,  se  hallaba  establecido  hace  pocos  años  un  liceo 
de  músico  y  declamación.  Problema  curioso  seria  averiguar  cuánto  tardan  en  ser  asunto  de  saínete  ó  de  trage- 
dia, naciones  que  tan  desenfadadamente  trasforman  en  comles  de  e!f)ectáculoe  cómicos  las  casas  de  Otos  7  las 
habitaciones  de  sus  santos. 

E.  G.  P. 

Estoy  conforme  con  &a\  todas  las  apredsdones  óél  articulo.  Ningmio  mas  compeleDte«n  astas 
cuestiones  relativas  á  Sarta  Tihis*  de  Jisbs  que  A  señor  Pedroao,  tan  versado  en  los  eeohloe  de 
aquella  célebre  escritora,  y  que  debió  hacer  estos  tomos,  para  los  cuales  tenia  reunidos  gran  can- 
tidad de  curiosos  datos  y  liccbas  no  pocas  investigaciones.  Con  todo,  creo  no  ha  oimprendido  mi 
idea .  sin  duda  por  mala  explicación  mía ,  al  haUar  de  SaifTA  Tkhisa  como  escritora  tanta. 

EsUie  dos  tomos  de  los  escritos  de  Saitta  TiatsA  no  soq  ,  aislados :  figuran  en  una  biblioteca  da 
escritores  eqm&oles.  Si  Sairra  Tebisa  no  hubiera  escrito,  ó  sus  escritos  no  hubiesen  adquirido  cele- 
bridad ,  no  B^uraria  eti  eita,  por  mudias  que  fueran  sus  virtudes.  Figura ,  pues.,  Sahta  Toku  en 
esta  edíoion ,  no  por  santa,  sino  por  cteritmv. 
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San  IgiQieíó  dé  Loyirie  antea  de  ser  saeerdotfl  fué  soldad»,  y  aunque  su  v^Jor  mía  doCansa^ld 
caatillo  d« Pamplona  le Talid  UD  lugar  honnuó  en  los  fasfa»  militares  de  E^a&a.eak)  dertoque 
6U  ginrta  mffitar  se  halh  ectipeada  pw  su  gloris  religiosa.  Si  mmana  se  puUleaFa  una  coteecioo  de 
retrato»  dé  militares  «epai^oleB  ,  se  induiria  en  ella  el  de  saD  Ignacio  de  layóla ,  en  ti  tr^  guer- 
rero, con  que  se  lo  Te  retratado  en  su  castillo  de  Loyola  y  en  la  celda  que  ocupó  en  su  cpu  del 
Jesús  en  Roma.  A  pesar  de  su  gloria  religiosa ,  ^  no  seria  un  contrasentido  retratarle  con  casulla 
al  Udo  de  lo6  guerreroa  espanta?  La  comparación  del  retrato  de  san  Ignacio  entre  los  militares, 
cno  qae  adara  mi  pemamienlo  al  considerar  en  esta  edición  á  Santi  Teresa  como  eícritora  tcida. 
La  (^«ervaciDn  de  que  Suurr*  Tsusa  no  gutia  á  ios  liteíatoa  sin  fé,  es  cierta,  cterti^ma.  Pero  ¿  poi 
ventura  es  de  rigor  que  todos  los  literatos  sean  impíos .  o  estasK»  condenados  los  hombrea  de  fé 
Aoo  poder  ser  IheratosT 


SXIL 

Conclusión. 


Todos  los  escritos  de  Santa  Tikrsa  publicados  en  el  tomo  i,  son,  por  decirlo  abi.  su  nda  inte- 
rior, la  comunicación  del  alma  con  Dios,  la  fuga  del  inundo,  la  asccsis  de  una  relÍgioá;i  que  levanta 
su  Tuelo  de  la  tierra  y  ee  remonta  al  cielo.  Has,  por  el  contrario,  las  breves  y  sueltas  páginas  de  este 
libro  constituyen  la  vida  exterior  de  la  religiosa  y  su  comunicación  con  el  mundo ,  la  materia  que 
pesa  y  le  obliga  á  descender  de  cuando  en  cuando  á  la  tierra,  de  que  quisiera  alejarse.  Huye  la  reli- 
giosa del  mundo ,  y  este,  semejante  á  la  sombra ,  la  persigue :  corre  cuando  ella  corre ,  vuela  cuan- 
do ella  vuela,  y  como  el  objeto  radiante  y  luminoso,  que  ella  busca,  está  al  lado  opuesto,  al  dirigirse 
hacia  Él,  aparece  sobre  el  suelo  la  sombra  del  cuerpo  del  cual  no  logi'a  desprenderse. 

Retirase  al  claustro  diciendo  adiós  al  mundo,  y  se  halla  ai  mundo  dentro  del  claustro.  Busca,  in- 
venta otro  claustro  mas  estrecho,  mas  oscuro,  mas  silencioso,  de  muy  pocas  religiosas,  tan  estre- 
cho, pobre  y  mezquino,  que  apenas  quepan  ellas  mismas,  y  con  todo  añi  entra  el  mundo,  allí  está 
el  mundo,  porque  cada  entidad  humana  es  un  mundo  abreviado. 

Al  entrar  la  religiosa  por  la  pobre  portería  de  su  convento,  despojada  de  sus  galas,  cortado  el  ca- 
bdlo ,  con  tosco  sayal  la  que  ayer  arrastraba  rica  seda ,  vuelve  la  vista  atrás  con  desden  y  dice  adiós 
por  última  vez  á  todas  las  cosas  áei  siglo,  que  para  nada  quiere.  Va  no  hay  para  ella  mas  que  Dios, 
pai,  tranquilidad,  silencio,  mortificación,  recogimiento,  abnegación,  oradon,  elevación  del  alma 
áDlos.  Pero  pocos  minutos  después  oye  al  otro  lado  de  la  rejalas  voces  que  antes  oia,  las  palabras 
conocidas,  los  asuntos  que  quena  olvidar, — Pues  qué!  ¿no  be  dicho  al  mundo  que  me  retiraba  de  él? 
¡Pobre  religiosa!  Es  derto  que  tú  le  has  despedido,  pero  él  no  se  quiere  despedir  de  ti.  Llevas  al 
mundo  contigo  :  al  entrar  por  la  puerta  del  convento  entró  contigo ,  como  entró  tu  carne ,  como 
entró  tu  ángel  malo.  Huye  donde  quieras,  que  contigo  irán.  Cada  hermano,  cada  pariente,  cada 
amigo ,  es  un  lazo  que  te  ata  al  mundo  antiguo :  cada  seglar  que  visita  el  convento ,  cada  una  de 
las  personas  de  fuera  con  quien  has  de  hablar,  es  otro  vinculo  que  te  atrae  al  mundo  de  que  qui- 
siste huir.  Las  cartas  son  el  medio  de  comunicadon  con  aquellos  y  con  este.  Si  logras  poner  entre 
tu  persona  y  ellos  el^pacloso  mar  y  los  bosques  intrincados,  cuando  ellos  no  puedan  llegar  á  tí, 
tu  imaginadon  te  traerá  sus  ayes ,  pondrá  ante  tus  ojos  sus  rostros  bien  conocidos ,  susurrará  á  tus 
oídos  las  palabras  que  te  hablan  al  otro  lado  de  los  mares,  y  te  contará  sus  penas,  quizá  quiméricas, 
inventadas  en  tu  ardiente  fantasía. 

La  primera  carta  de  Sarta  Tehesa  va  dirigida  á  un  hermano,  que  está  al  otro  lado  de  los  mares, 
la  Mtima  es  al  capellán  de  un  convento,  en  que  no  hay  la  paz  anhelada,  por  el  entrometímíento  de 
una  pCTSona  seglar,  fundadora  de  él ,  que  en  medio  de  su  piedad  y  rectas  ínteudones  agita  á  las 
religiosas. 

Por  ese  motivo  este  tomo  s^undo  es  esencialmente  distinto  del  primero;  por  eso  también  será 
quizá  mas  leído.  Aqud  contiene  la  vida  interior  de  Santa  Tbrisa  :  este  otro  su  vida  exterior  y  sus 
escaaas'relaciones  con  el  mundo  que  la  atormenta  y  persigue  dentro  áá  daustro ,  y  le  hace  tomar 
parte  en  sus  asuntos,  á  despecho  suyo.  Acudirá  al  rey,  á  los  prelados,  á  los  jueces,  tendrá  que  en- 
tender en  los  intereses  de  los  conventos ,  defenderlos '  de  sui  persecudones ,  atender  á  los  lamentos 
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áe  SUS  bemisnoe,  que  cfitin  en  la  indigencia ,  diiígir  In  teetamentaria  do  uno,  las  bodas  de  sus  so- 
brinos, los  pleitos  de  bus  oúdygqU»,  las  exigencias  de  Ua  {amílias  de  algunas  monjas,  favorecer  á 
sus  DoScalzcé  perseguidOB ,  encarcelados  y  oprimidos ,  comprar  casas ,  solicitar  la  compra  de  otras, 
dirigir  tas  obras  do  ellos ,  redimir  sus  censos ,  y  toda  esta  baraúnda  mundanal  dude  d  interior  dú 
un  dauslro,  donde  solo  se  desea  hablar  de  Üios ,  pensar  en  Dios  y  estar  continuamente  en  la  pre- 
sencie de  Dios,  y  lejos  del  mundo. 

Tal  es  el  carácter  de  <sle  tnnio :  tal  es  el  de  tos  breres  y  heterogénea  escritos  que  en  él  be  procu- 
rado coordinar  y  darlt>s unidad,  formando  otra  t)Ma  exteHor  de  Santa  TucsAensiuretactonesem 
ei  mundo.  I^ir  nna  feliz  coincidencia,  u)  concluirse  la  impresión  de  este  tomo  celebra  ]n  Iglesia  ron 
júbilo  y  fiestas  religiosas  la  ^poca  de  la  fundación  del  «invento  de  San  José  de  Avila,  el  dia  de  San 
Bartolomé,  24  de  agosto  de  ihüi,  <k<sde  cuya  fecha  se  cuenta  la  Reforma  de  la  Religión  Carmelita- 
na. La  Santa  Sede  abrt^  los  tesoros  de  la  ^k-sia  para  todos  los  que  acuden  á  visitar  los  pobres  tem- 
plos cunstruulos  piir  aquella,  que  deseaba  no  hayan  de  meter  ruíito  las  paredes  de  los  conventos 
de  sus  hijas,  cuaiulo  se  desplomi^n  el  día  del  juicio  final.  Corren  numerosas  turbas  de  católicos  fer- 
vorosos á  visitar  aquella  pequeña  iglesia ,  que  lioy  ha^c  trescientos  aiios  se  abrió  en  Avila ,  que  se 
quiso  suprimir  en  aquel  mismo  dia,  y  que  hoy  es  la  mayor  gloria  de  Avila  de  los  Caballerot.  Sea 
también  la  publicación  de  este  tomo  un  homcnnge  de  la  católica  Espnña  á  su  hija  y  patrona  Santa 
Tebesa  dk  Jesús,  al  terminar  el  tercer  siglo  de  su  célebre  Reforma. 

Hadrid,  94  de  tnosio  de  18G3. 
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APROBACIONES  Y  PRÓLOGOS 

DB    LAS    SDIGIOI^SS    ANTEIRIORBS. 


APROBACIÓN  DEL  PADRE  DON  JOSEF  FRESA,  CLÉRIGO  REGULAR,  PREDICADOR 

SI  BO  CONVENTO  DXitCUTKA  SlSOHA  DEL  BUEN  PISTO  DI   tAHAGOSA. 

Por  Orden  y  espedal  comisión  del  excelenllsiiDo  a^or  Duque  de  Honteleon ,  vire;  y  capitán 
general  de  este  reino  de  Aragón,  he  visto  con  particular  atención  las  cartas  y  avisos  de  la  gloriosa 
madre  y  doctora  mística  Santa  Tebisa  de  Jsbds,  y  las  notas  con  que  el  excelenlisimo  señor  don 
Juan  de  Palafox  y  Mendoza ,  obispo  de  Osma ,  ilustra  lo  ano  y  lo  otro.  Solo  el  titulo  del  libro  con- 
tiene  en  si  un  famoso  pane^ricode  la  mas  subida  y  remontada  alabanza;  pues  nos  da  á  entender,  que 
siendo  las  cartas  de  una  Santa  tan  esclarecida  y  tan  asistida  de  las  luces  soberanas  del  cielo,  todo 
lo  que  en  sus  folios  con  tanto  celo  escribió,  es  un  pasmo  de  sabiduría,  prudencia,  celo  y  caridad;  cuyas 
llamas  encendían  con  divinos  ardores  el  coraion  de  la  Santa ,  que  siempre  lo  tuvo  iWido  con  flechas 
de  amor  divino ,  y  no  menos  ilustrado  el  entendimiento  con  las  luces  saUas  del  Espíritu  Santo,  por 
lo  cual  temeridad  fuera  soltar  en  alabanza  de  estas  cartas  la  lengua;  siendo  asi,  que  los  oráculos 
del  Espíritu  Santo  no  han  de  ser  tanto  celebrados  con  encomios ,  cuanto  admirados  con  asombro, 
y  aplaulidos  con  humilde  silencio;  asi  par  eso  toda  lengua  ha  de  callar,  y  basta  solo  que  sepa  que  las 
cartas  son  de  Santa  Terss*,  para  que  entienda  que  cada  palabraesunasentencia,  y  cada  sentencia 
un  oráculo.  Porque  no  peligrasen  reliquias  tan  preciosas,  entró  muy  cuidadoso  d  celo  de  sus  hijos 
ú  repartírnoslas;  y  el  del  excelentísimo  seitor  obispo  de  Osma  (en  quien  parece  que  con  el  amorá 
la  Santa  están  vinculadas  sus  glorias ,  y  las  de  su  sagrada  Reforma)  á  declarárnoslas  con  sus 
eruditas  notas ,  descubriendo  los  motivos,  el  fin  y  la  causa  que  movió  á  la  santa  Bladre  para  efr* 
cribirlas;  con  que  su  excelencia,  no  solo  no  ha  manchado  el  candor  de  la  doctrina  con  cosa,  ó  á  la  fe,  ó 
á  las  buenas  costumbres  disonante ,  antes  bien  las  ha  tan  vivamente  ilustrado,  que  siendo  la  celestial 
doctrina  que  contienen ,  por  la  profundidad ,  un  laberinto,  se  puede  decir  que  nos  ofrece  el  hilo  por 
guia ;  ó  siendo  un  sol ,  lo  ha  templado  con  ellas,  de  manera ,  que  no  ofusca  con  sus  rayos  el  enten- 
dimiento, antes  lo  aclara.  Por  tanto  es  muy  justo  que  se  impriman,  con  seguridad  que  habrán  de 
ser  de  grandísimo  provecho  para  la  cristiandad ,  y  para  la  Santa  de  mucha  gloría.  E¿(e  es  mi  pa- 
recer. Salvo,  etc.  En  mi  convento  do  Zaragoza  de  Nuestra  Sdtora  del  Buen  Parto,  S3de  marzo 
de  1657  años. 


APROBACIÓN  DEL  MUY  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  FRAY  JUAN  PÉREZ  DE  MUNE^ 

brega,  rector  del  COLUIO  de  san  PEDRO  NOLASOO ,  DI  LA  ÓHDBN  DE  NUESTRA  SlRORA  DE  LA 
MEBCKD,  RKDENaON  DE  CAOTIVOS,  T  GATEDRÍTICO  DI  VlSPISAS  EN  TEOLOGÍA  DE  LA  UNIVERSIDAD 
DE  ZARAGOZA. 

Por  obedecer  al  mandato  del  muy  ilustre  sefior  don  Jerónimo  de  Sala ,  doctor  en  ambos  der^ 
chos ,  canónigo  de  la  santa  Iglesia  metropolitana ,  vicario  general ,  y  pronsor  por  el  ilustrísimo  y 
excelentísimo  señor  don  fray  Juan  Cebrian,  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  dá  Consejo  de  Estado  del  Rey 
católico,  nuestro  señor,  he  leído  este  epistolario  de  mi  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  y  los  avisos 
que  al  fin  de  eDas  se  contienen ,  con  la  explicación  ó  notas  del  ilustrísimo  y  excelentísimo  señor  don 
Juan  de  Palafox ,  obispo  de  Osma ,  y  regente  en  el  Suprmio  Consto  de  Aragón  ,  digno  de  ocupar 
tnavore»  puestos.  Y  asi  las  cartas  I  como  loa  avisoa,  son  celestial  enseBanza  i  todos  loiqueproff- 
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ÍLYtlt  ÓBtUS  ÍJE  SANTA  IBftÉSÁ. 

san  buscar  y  servir  á  Dios,  qua  llamamos  místicos,  en  todos  los  tres  estados  de  principiantes,  apro- 
vechados y  perfectos ,  de  quien  dijo  el  angélico  doctor  santo  Tomás :  Qü¡ent  indpienles ,  fervent 
proficientes,  ardenJper/ecli,  copiando  la  doctrina  de  mi  gran  padre  san  Agustín,  Tractatu  quinto 
in  prímam  Epislolam  Joannis.  Pues  para  estos  tres  estados ,  ensena  el  serafín  místico  de  Espafiu, 
maestra  de  los  mayores  maestros,  cómo  han  de  empezar  purgando,  pros^uir  aprovechando,  y 
arder  perfectos ;  y  con  luz  divina  previene  los  tropiezos ,  que  pone  lazos  el  enemigo ,  y  da  remedios 
preservativos  para  que  se  vuelva  avergonzado  y  vencido  de  los  siervos  de  Dios,  con  tan  superior  pro- 
videncia ,  que  en  estas  cartas  y  avisos  el  espíritu  mas  pervertido  y  pecador  conozca  su  yerro ,  y  arre- 
pentido se  entregue  lodo  á  Dios ,  siendo  cada  razón  de  la  Santa  con  sus  notas ,  antorcha  luóda  pura 
el  desengaílo ,  y  encendida  flecha  de  amor.  También  templa  fervores  de  los  príncipiantes ,  que  con 
menos  cordura  se  precipitan  i  imprudentes  penitencias ;  y  anima  la  Qojedad  de  los  tibios,  y  des- 
engaña á  los  que  llegan  á  tocar  en  presunción.  Es  toda  esta  lectura  y  ñolas  celestial  escuela ,  cftn 
con  su  dulce  encanto ,  gOia  las  almas  á  padece  por  Cristo ,  y  admirable  política ,  para  que  prelados 
gobiernen  y  obedezcan  los  subditos.  Y  ha  sido  buena  fortuna  teper  el  texto  tan  docta  pluma  en  shs 
notas  y  tan  del  espíritu  de  la  Santa ,  qtie  mas  de  una  vez  me  pareció  la  explicación  ctuta  de  Saata 
TiRKSA.  ¡Tan  ñel  y  devoto  le  bebió  el  aliento  á  este  abrasado  seratin !  No  hay  en  este  libro  cosa  que 
sea  contra  nuestra  santa  fe  católica,  decretos  conciliares  y  buenas  costumbres;  antes  bien  mepa- 
rece  será  muy  del  agrado  del  Sdior,  y  universal  provecho  á  todos  los  estados  de  nuestra  sants 
madre  Iglesia ,  que  se  dé  á  la  estampa ,  pues  quien  leyere  esta  obra  formará  quejas,  de  quien  dilató 
sacar  á  luz  tan  celestial  doctrina ;  y  podrán  ser  justas ,  pues  defraudó  la  dilación  dulces  intaresea  á 
las  almas ,  sin  hacer  cai^  por  esto  al  que  puso  cuidado  eu  re<;oger  las  cartas  tan  divididas  de  la 
Santa.  Asi  lo  siento,  salvo  meGori,  etc.  En  el  colegio  de  nuestro  gran  patriarca  san  Pedro  NtJasco, 
de  la  real  y  militar  Orden  de  la  Merced,  Redención  de  cautivo^  En  Zaragoia,  i  7  de  julio 
de  1656. — Fray  Jtmn  Pérez  de  Utaiebrega ,  catedrático  de  túsperas. 

Damos  liceDcÍB  para  que  se  impriman. —  Dr.  Sala,  V.  G. 


Aprobación  del  muy  Reverendo  y  dOctIsimo  padNe  fray  Rafael  forcada, 

DI  LA  BAHTA  ÓBDKM  DI  PBSBlCAboHIS,   LLTOa    M  PRIMA  DB    TEOLOGÍA    EN  EL    ESTU&IO  GENERAL 
DE  LA  CnrDAD  DE  KANBISA,    EN  EL  PRIKCIPADO  DE  CATALÜRa  (1). 

He  visto  este  segundo  tomo  de  las  cartas  de  la  gloriosa  y  prodigiosa  vii^en  y  madre,  y  doctora 
mislicá,  Sarta  Teresa  di  Jesds  ,  junto  con  las  notas  y  observaciones,  que  ban  hecho  sobre  ellas, 
sus  dodos  y  devotos  hijos  los  padres  Carmelitas  Descalzos ,  y  después  de  haber  yo  laido  um  y  otro, 
óon  mudio  gusto  y  desvelo ,  y  con  particular  atención ,  he  reconocido  y  reconozco ,  que  las  dichas 
cartas  están  preñadas  de  espiritual  doctrina,  llenas  de  gracia,  suavidad  y  dulzura,  y  decdesúalee 
avisos  y  documentos  para  el  aumento  de  la  virtud  de  todos  sus  hijos  y  devotos ,  y  unas  calladas  y 
celosas  reprensiones  para  reducir  pecadores  al  camino  de  ella ,  y  que  las  dichas  notas  y  obierva- 
ciones  saben  en  extremo  á  la  calidad  de  la  doctrina ,  celo ,  y  piedad  de  la  Santa ,  y  que  cada  uno 
de  ellas,  á  imitación  de  las  cartas,  eS  un  rayo  de  luz  que  alumbra  el  entendimiento,  y  uua  saeta 
aguda  que  hiere  y  penetra  el  corazón ,  y  rinde  á  la  voluntad ,  para  que  ame  á  Dios  y  le  sirva  oon 
cuidado  y  fervor.  Y  asi  resuelvo  que  cartas  y  notas  merecen  la  licencia  que  se  desea  para  la  eetani- 
pa ,  y  el  aplauso  y  común  estimación  de  los  fieles ,  por  no  haber  eii  ellas  cosa  que  sea  eontra  la 
fe  católica  y  buenas  costumbres.  Este  es  mi  parecer,  que  en  el  convento  de  Predicadores  de  Bru'- 
Relasá  iS  de  octahTeáeiffJZ.~-Fra!i  Rafael  Forcada. 

(1)  Está  aprobación  para  A  tomo  S.",  juntamente  con  las  dos  anteriores,  que  son  ¡«ra  el  primero,  se  han  oo«> 
piído  de  la  edicioa  do  Bmsalu,  en  1074; 
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(PBIHIBO    DK   CÍBTAB)    tu   LAS    BDICIORla    AHTtKlOniS. 


Ciimp)«Í  la  Religión  el  deseo  que  Unia  de  sacar  á  luz  algunas  cartas  de  su  gloriosa  madre  y  fun- 
dadora Saiita  TncsAi  segura  que  no  tndwan  de  ser  menos  estimadas  y  fructuosas  ea  k  Iglesia,  que 
las  dtxakt  obra  sajas  t  mies  por  mas  breves  y  caseras ,  mas  útiles  y  acomodadas  para  las  almas 
espirituales  y  religiosas.  Y  aunque  su  doctrina  es  tan  celestlat ,  que  el  pretender  ilustrarla  es  en 
cierto  modo  oscureceria ,  y  el  quitarle  A  ^badir  ona  cláusula ,  quitarle  al  cíelo  una  estrella  ó  añadir 
á  siK  looea  una  wmbra ,  todavía ,  en  cartas  ñimiliarcs  y  domésticas ,  no  todo  se  debe  tranquear  á 
todos ;  y  como  en  tatas  de  nuestra  Santa ,  los  tiempos ',  las  personas  y  ocasiones  ea  que  se  escribie- 
ron'no-A  todos  constan ,  y  ks  materias  espirituales  que  enseñan  sean  tan  sublimes  y.dolicadas.ha 
queñjo  d  flmtrisimo  y  eicelentf simo  señor  don  luán  de  Palafox  y  Hoodoza,  obispo  de  Osma,  baoer 
este  serTÍaia-&  la  Santa,  y  á:  la  Religión  esta  honra  de  meditar  algunas  Dolas  y  adv^lancias,  no  para 
dar  tna»  kM  &  estas  cartas ,  Sino  para  manirestar  la  mucha  que  en  si  ocultan,  templando  en  una  parte 
los  nryoa  de  mi  doctrina ,  y  aclarando  en  todas  el  espíritu ,  el  tiempo ,  las  circunstancies  y  perso- 
nas Á  tpñBia  tas  escribid  nuestra  Santa  (f ). 

Ba  onmi^ido  su  ílustrfsiMa  el  asunto  con  tanta  felicidad  y  decoro,  que  podemos  decir  lo  que  Au-' 
sonio,  qtie  sok)  sii  Incido  ingenio  podia  con  brevedad  tan  oportuna  haber  hecho  á  las  Epistdas  (hbros 
breves  de  TaMSJt)  tan  felices  como  elegantísimas  notas :  Brevüale  parata  $crtiiere ,  felisqw  notas 
mandare  libellia.  (Auson.  ad  Paulum.} 

Ocupadon,  en  que  si  tiene  templaren  el  tiempo  (puesBIarco  Tujiohiio  otras  notase  las  Epís- 
tolas de  un  amigo  suyo;  Jteíi^ufifiptstolft  tatitum  faáam,  uínotamopponam,  etc.  (Cicer.Q.  Valer.), 
¿  no  lo  tendrá  en  el  mérito ,  y  en  el  aplauso ,  que  le  han  de  granjear  á  su  Qustrisima  las  notas  que 
ahora  ha  escrito?  Faltaba  esta  pluma  á  la  fama  de  sus  doctos,  copiosos  y  espirituales  escritos,  y  que 
ellos  fuesen  el  precioso  y  rico  escritorio  en  que  el  libro  de  las  Epístolas  de  Tiresa  tuviese  su  mayor 
resguardo  y  culto.  Entre  los  despojos  que  obtuvo  Alejandro  Magno  del  rey  Dario ,  según  refiere 
Plutarco,  taé  un  rico  escritorio,  en  que  solia  el  persa  guardar  y  conservar  sus  mas  preciosos  olo- 
res y  ungüentos ;  y  después  de  varias,  consultas ,  retolvid  Alejandro  que  no  podia  tener  empleo 
mas  digno  que  ser  custodia  de  la  Hiada  de  Homero:  <Af«Jti>«  efiu  xisus  -aHis  iemmstratifrtts:  Roe 
opíímá  inquU,  íliadis  Bomeri  custodiiEdabiíur».  (Plut.  in  Vit.  Alexand.)  Docto,  copioso,  y  de  todas 
maneras  felicísimo  escritor  ha  sido  y  es  su  ilustrisima.,  y  sus  libros  uno  como  escritorio,  en  que  los 
olores  de  la  virtud  y  de  Cristo  han  perfumado  dos  mundos ;  pero  hasta  que  Jo  fuesp  de  los.  escritts 
de  la  Sonta,  y  con  sui  notss  sirviese  como  de  preciosa  caja  ásus  Epístolas,  uo  parece  eslabs  tÑen 
ocupadla  Ahora  ha  coronado  su  crédito,  pues  lucir  á  vista  del  sol  de  Teresa,  será  su  mayor  elogio. 

Muchos  pucbérámos  referir  debidos  á  su  sangre,  á  sus  letras,,  á  sus  virtudes,  si  lo  perinitiis'a  la  - 
tDodeBtJK'^  su  itvstrísima;  mas  por  lio  dejar  del  todo  á  nuestra  obligación  quejosa,  renütiendo  al  que 
deseacé  saber  las  prendas  de  este  apostólico  y  consumadísimo  prelado,  al  Pastor  de  Nochebuena, 
en  cuyaprAigo  (de  tas  Impresiones  de  Espd^a)  se  escril)en  algunos  rasgos  de  los  muchos  que  soli- 
citan «OBiHéritos,  solo  me  contentaré  con  mostrar  en  su  ilustrisima  veriGcados  los  atributos,  que  Pe- 
dro Bínense,  autor  gravísimo,  escribe  de  un  gran  prelado,  para  instrucción  de  otro  también  obispo: 
Erat  tídmores  eomposiíia,  überaliSt  affabilvi,  mansuetas,  in  eonsUiis  provUlus,  in  argumento 
strenmu,in!ítimdodiseretvs,m¡oquendo  modestus^  íimidusin  prosperitate,  in adversitafá seeu~ 
rus ,  m^btUr  «tóooíot ,  cum  hk  qui  oderunt  paeem  paeificus ,  effüsus  in  ele&nos]iHis ,  in  xelo  tam^ 
pereau ,  Jn  miterfeonfia  ferveta ,  in  rei  familiaris  dispenaatione,  nec  anxius ,  tue  lupinw ,  ctretniu- 
peelu$  aibatfña,  Worum  qvatuor  anitnalium  im¡tator,qtusanteelrelrÍi,  etincircuUuhabereocu-' 
loa  providettliadeteribuntur.  (Blescns,  epístola  129.}  Si  quieres  ver  en  practícala  idea  de  un  gran 

(1)  Sfetnpre  metía  parecido  este  prúlogn  altamente  derto  poco  lisonjeras, destíDando todo  «I  rato  de' é!  i 

ioromeniente.  AI  leerlo,  cualquiera  creerá  que  lo  prín-  las  extemporáneas  alabanzas  del  anotador.  Ctai  todo,  na 

cipal  del  tomo  son  las  notas  del  señor  Palafox,  y  lo  acce-  -  he  creidscoRf  eniente  dejar  de  insertarlo  en  esta  edición 

sorio  las  cartas  de  Sasta  Terksa,  pues  solamente  se  les  completa.  Si  en  otras  cosas  lie  vindicado  á  los  anotado" 

dedici  unas  poras  Une»  al  principio  del  prdogOj  y  por  res,  no  los  he  defeadidft  de  li  nota  de  mal  gusto. 

S.  T.  —  H.  -■ 
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preXaño,  atiende  al  iluslríaimo  y  éicclentísimo  s^or  don  Juan  de  Palafbx  y  Uendcksa,  y  en  él  hiAaris 
todas  las  obligaciones  de  una  mitra  con  singular  primor  ejecatadas. 

Nació  tan  hijo  de  la  virtod  como  de  la  nobleza ,  pues  si  por  eete  lado  trae  su  origen  de  la  no- 
bilísima casa  de  los  marqueses  de  Ariza  en  Aragón,  por  el  prímerd  parecid  haberle  formado  para 
su  crédito  la  virtud ,  según  que  para  todas  le  dispuso  ^  natural.  Era  Jib^^l,  afaUe,  padfico,  como 
el  que  siendo  varón  había  de  ser  en  el  coro  de  todas  las  prendas  consumado.  Subid  por  los  grados 
de  sus  méritos  (que  todo  lo  repentino,  como  dice  Casiodwo,  es  sospechoso:  Offlnta  mbUa  prcbantur 
incatUa :  Casiod. ,  libro  i ,  epistda  7),  á  la  cumbre  de  los  mayores  oficios.  En  los  de  fiscal  de  guerra 
y  oidor  de  Indias  fué  próvido  eo  los  consejos,  en  las  controversias  doclo,  en  el  mandar  adyartí<to,  en 
sus  palabras  modesto ,  y  en  él  de  limosnero  mayor  de  la  señora  Emperatriz,  dispensador  [H>HdeQ(l- 
simo.  Tantos  méritos  en  medio  de  su  descuido  y  silencio ,  daban  voces  por  interés  del  bien  páblico, 
deseando  que  pasase  á  las  mitras,  de  los  estrados,  porque  sus  virtudes  ra^n  mucho  sol  para  el 
siglo.  Presentóle  su  majestad  (Dios  le  guarde)  para  el  obispado  de  la  Puebla  de  los  Aíreles,  y  por 
no  privar  á  sus  consejos  de  tan  aprobado  ministro,  le  encomendó  juntamente  la  vi^ta  general  de  la 
Nueva  España  y  bus  tribunales ,  y  la  residencia  de  tres  vireyee;  ocupaoones,  que  si  su^en  emba- 
razar á  muchos  hombres  grandes,  su  ilnstrisimalesdiófeliz  complemento,  supbendosu  talento  y  ca- 
pacidad por  muchos.  La  prudencia,  la  integridad,  la  justicia  con  que  en  estos,  y  en  el  eu-go  de 
virey ,  que  su  hiajestad  después  le  encomendó ,  se  ha  portado ,  no  se  pueden  mejor  ponderar,  que 
oyendo  la  sentenda  que  el  Real  Gonsqo  de  Indias  díó  en  la  residencia ,  que  se  le  tomó ,  de  tantos  y 
tan  embarazososoficioB.  Ponderando  primero,  que  estando  ya  su  itustoisima  en  España,  le  rosiden- 
ciaban  en  las  Indias ,  donde  la  distancia  y  k  emulación  pudlei-an  &  menor  sol  embarazar  hs  luces 
con  sus  flechas,  la  sentencia  fué  en  esta  forma  ; 

«Vista  por  Nos  los  áei  Consejo  Real  de  las  Indias  la  residencia ,  que  por  particular  comisión  de  s» 
majestad  tomó  el  licenciado  don  FVancisco  Calderón  Homero,  oidor  de  la  real  Audiencia  de  Héjío, 
al  señor  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  la  Puebla  de  loe  Angeles,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad, y  entonces  del  dicho  Real  de  las  Indias,  que  ahora  es  dd  Real  de  Aragón,  del  tiempo  qn^ 
usó  los  cai^s  de  virey,  gobernada  y  capitán  general  de  la  Nueva  E^)aña,  y  presidente  de  la 
real  Audiencia  de  H^ico ,  y  que  de  la  dicha  residenda  no  resultó  contra  el  dicho  señor  otri^K» ,  ni 
contra  ninguno  de  sus  criados  y  allegados ,  cargo  ni  culpa  alguna,  de  que  pódale  hacer,  ni  hubo 
demanda,  querella  ni  capitulo,  antes  consta  haber  procedido  el  dicho  señor  don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos  con  U  rectitud,  limpieza,  y  desinterés ,  y  prudencia, 
que  de  tan  grande  y  atento  ministro  y  grave  prelado  se  debe  esperar ,  ejecutando  en  todo  las  rea- 
tes cédulas  y  órdenes  de  su  majestad,  y  procurando  el  aumento  de  su  real  Hacienda,  conserva- 
ción y  quietud  de  aquellos  reinos ,  buen  tratamiento  de  sus  naturales ,  autoridad  de  la  dicha  real 
Audiencia ,  y  administración  de  la  real  justicia,  y  obrada  todo  io  que  le  pareció  conveniente  y  ne- 
cesario al  bien  público  y  servido  de  Dk»  nuestro  Señor ,  con  celo ,  amor  y  desvelo ,  que  de  per- 
sona de  tanta  calidad ,  puesto  y  obligaciones  se'debia  esperar: 

«Fallamos  :  Que  la  sentenda  en  la  misma  residencia  por  el  dicho  juez  dada ,  y  pronunciada  en 
la  dicha  dudad  de  Méjico  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  marro  pasado  de  este  presente  año,  en  que 
declaró  al  dicho  sd\or  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  por  bueno,  limpio  y  recto  ministro,  y  celoso 
del  servido  de  Dios  y  del  Rey,  nuestro  señor,  y  merecedor  de  que  su  majestad  le  preiíiíe  los  sa^i- 
cios  que  le  ha  hecho  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos,  honrándole  con  iguales  y  mayonra 
puestos ,  es  de  confirmar ,  la  confirmamos  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene  y  declara. 
T  mandamos  que  al  didio  señor  obispo  don  Juan  de  Palafot  y  Mendoza  se  le  vuelvan  y  restituyan 
de  gastos  de  justida  de  la  dicha  real  Audiencia  los  mil  y  doscientos  y  cuarenta  y  dnco  pesos ,  que 
el  dicho  juez  hizo  que  entregase  para  las  costas  de  esta  residencia  don  Martin  de  Ribera,  que  se  mos- 
tró parte  en  la  ciudad  de  Méjico  por  el  dicho  señor  Obispo.  Y  por  esta  nuestra  sentencia  diUnitiva, 
'',  asi  lo  pronunciamos  y  mandamos,  y  lo  acordado  sin  costas.» 

Esta  sentencia  ( con  los  seíiores  que  la  dieron ,  que  se  pueden  ver  en  el  Memorial  por  la  dignidad 
eclesiástica  de  la  Puebla ,  número  76}  es  el  mayor  clarín  de  su  fama,  el  escudo  contra  la  calumnia, 
y  el  mostrador  mas  cierto  de  los  méritos  y  prendas  de  su  ilustrisima. 

Mas  dilatado  campo  pedian  las  virtudes ,  que  ejercitó  como  obispo,  llevando  por  norte  á  Dios,  ni 
se  aseguró  con  la  altura ,  ni  receló  la  caida.  Visitó  todo  su  obispado ,  compuso  su  cabildo,  reformó 
su  clero,  mejoróle  de  ministros,  diólos  espirituales  y  doctos  i  los  pueblos,  alentó  con  su  qemplo 
y  doctrina  Iosmonasterios,confirmómasdc  setenta  mil  personas  en  su  distrito,  díó  órdenes  á  chíí 
todos  los  religiosos ,  tuzo  que  lo  pareciesen  los  eclesiásticos,  que  se  respetasen  los  cánones  sacados, 
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4uflM«bMrTafi&«D  tododsanloGoncilio  Trídeniioo;  gastando  taqtoamw  con  los  virtuosos,  como 
mansedumbre  con  los  díscolos ;  con  los  misauK  que  aborreciao  la  paz  siendo  pacifico,  y  procurando 
que  antes  quo  d  castigo,  los  redujese  d  agrado.  Eito,  y  el  haber  defeodído  la  iomunidad  de  la 
^leaia,lallbertadedeelást«a,HUS  diezauoA  ;  rentas,  y  zurcido  la  túnica  de  san  Pedro,  que  algu- 
nos tfendiao  á  rat^ria,  tuvo  por  premio  con  estas  tales  persecucionee  y  calumnias,  con  Dios  co- 
pioso &uto  en  su  paoienoia ,  'cumplida  satiafocciotí  y  ale^pia  en  su  alma.  Porque,  como  suele  su 
ilustriaiíaa  decir :  A  ¡o8  hombre»  desdichados  no  bap  que  eotitarks  las  pendencias,  tino  mirarks 
á  la  raMwt,  que  quien  con  la  raoH  ptíea,  mas  pac^o  es  que  el  qw  lin  raaan  cahmnia.  Hucfao  ] 
le  han  procurado  deslucir  plumas  de  quiffli  no  lo  esperaba;  mas  &i  es  bienaventurado  quien  pa- 
dece por  ia  justicia ,  su  ilustrísima  lo  es ;  pues  por  solo  defender  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  por 
sok)  haoer  (pie  se  cumpla  el  santo  ConoUio  Tridentino,  los  breves  apostúlicos,  las  cédulas  reales, 
tiraron  á  aúberle  las  olas.  Pero  á  nadie  justifíca  ó  condena  la  contradicción,  sino  la  causa;  quien 
defimde  la  justicia ,  aun  venado ,  triunfe ;  quien  patrocina  la  sinrazón ,  h^la  su  vencimiento  en  la 
victoria. 

La  pietbtd  en  el  obi^w  es  la  piedra  mas  preciosa  de  su  báculo.  Pudo  decir  el  Blesoise ,  que  su 
ilustrísinuí  sederramci.todo  en  limosnas;  pues  el  mismo  dia  que  toouí  la  posesión,  dio  quince  mil 
posos  para  restaurar  la  dbn  de  su  ^lesia  catedral ,  sin  otras  cantidades  que  después  asegundó  á  las 
primeras.  Fundó  s^oinaríos ,  hospitales ,  y  tantas  obras  pias,  que  al  paso  de  su  caridad  parece  que 
elS(mor  le  mAjJtiplicabalas.rentas;  y  no  bubo  estado,  convento,  casa,  ni  persona  necesitada  á 
quien  no  ^i^;ase  el  calor  de  sus  lintosnas ;  como  hoy  lo  experimentan  sus  subditos  wi  el  obispado 
de  Oeom,  pfH'que  creció  con  él  la  miseración  desde  su  infancia.  No  cuidó  menos  (porque  tuvo 
su  providencia  tantos  ojos ,  como  aquel  tiro  que  pinta  Ezequíel  tan  misterioso)  de  aciidirlts  en  lo 
es[úritual  «on  la  doctrina,  en  que  ba  sido  íi^tigable  su  [Juma.  Ha  escrito  muchos  libros  para  la 
«Mntoi  reformación  y  ^rovechamiento,  tan  dulces ,  tan  espirituales,  tan  doctos,  que  son  lamas 
clara  recomendación  de  su  espíritu ;  coa»  los  que  ba  escrito  en  defmsa  de  su  jurisdiociou  eclesiás- 
tica ,  laidea  mas  cabal  de  su  apostólico  c^.  Pudiera  tener  píjt  soborno  á  la  calumnia ,  por  hab»-le 
ocasionado  tan  docta ,  tan  modesta  y  tan  esforzada  defensa.  La  misma  contradicción  le  canoniza; 
los  nüBiBDS  que  le  acusan ,  le  eicusan;  y  los  Ubelos  contra  su  persona  y  dignidad ,  que  le  r^rue- 
bffli,  lea|Hiieben;  pues  todas  sus  acciones  están  tan  libres  de  culpa,  que  antee,  ai  esta  lo  es,  fuera- 
la  mayw  el  do  tenerla. 


PROLOGO  DEL  TOMO  IV 

(SKGDflDO    DB    cartas]    IEI    LAS    UICIONBB   ANTSAIOBIB. 


Son  las  cartas  (eo  sentir  de  san  Basilio  el  Magno)  unos  como  espejos,  en  que  se  mira  el  retrato  en 
su  autor  i  como  el  de  los  padres  en  los  hijos:  Sic  tuam  epistolam  agnoñ  (ie  escribe  á  san  Gregorio 
Nacianceno)  u(  ii  faceré  solaü,  qui  amicorum  liberos  ex  similHudine  úi  ipsis  conspicua  agnoscunt, 
(San  Basilio ,  epístola  1.)  Y  en  la  carta  cuarenta  y  una  le  i^á  Hásimo  filósofo,  que  por  su  carta 
lo  había  conocido ,  como  por  las  uñas  al  león :  Amicorum  imagines  revera  per  sermones  exprimwt- 
tur.  Cognoscimus  üaque  te  per  Hileras,  quantum  {ut  ajunt)  per  ungues  leonem.  Por  lo  cual  dijo 
san  Ambrosio ,  que  el  uso  de  las  cartas  se  ordena  á  suplir  las  faltas  de  la  ausencia ,  pues  en  ellas  so 
mira  la  imagen  del  amigo ,  como  si  estuviera  presente.  Episíolarum  usus  est,  ul  disjuncli  locorum 
iiitervalUs,  affecltt  adkiLreamus :  inquibusinler  absettíes,  imago  refulget  prcBsencits  (san  Ambrosio, 
libro  vu,^lsbda4S).  ¥  aunque  en  todos  se  halla. esta  natural  semejanza,  especialmente  en  las  fa- 
miUares,  que  son  mas  propias  de  la  naturalexa,  pues  cuanto  tienen  menos  de  arle,  representan  mas 
al  vivo  lo  propio  dd  natural. 

E)  de  nuestra  gloriosa  madre  Santa  Tbbxba  de  Jesús  ,  doctora  mística  de  la  Iglesia  (en  sentir  de 
los  que  la  conoderon  y  trataron),  fué  de  los  mayores  que  han  conocido  los  siglos,  y  bastantemente 
se  descubre  en  sus  escritos  místicos ,  pero  no  sé  si  con  mas  propiedad  en  sus  cartas.  Porque  aquellos 
prínci pálmente  nos  representan  la  imagen  de  la  gracia,  y  lo  sobrooatural  que  ella  obró  en  aquella 
aloiasanUsima,  y  como  por  ¿ación  sacamos  lo  grande  del  natural.  Peroene&las  (como  son  sobro 
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Begodosqiieélla  tnibt  y  mantesa  este  bnto  bumauo^nuf  ulTÍTCMrqwagentteBle,  y  loamcba 

que  le  dio  la  naturaleza. 

De  las  cualeá  podemos  dedr  lo  que  GofHdo  de  las  de  san  Bernardo :  J»  EpuMit ,  fiMS  nd^tuer- 
sOs  penonat  ob  neqotia  diverta  dxttavü,  frudera  lector  adverleí,  quú  finore  $pirittiS  jvstitiam 
omnem  dilexerit,  omnemceqaé  oHerüinjustüiam.  Non  qüorebatíUiquidatum:  qatdqnid  tavte»  erat 
Christi,  sk  curabat  ut  suum.  Qute  enim  seelera  non  arguüf  Quid  vmrb  umtíam,  igaiá  iMuctuoi, 
'  qmd^üdicum,  quid  amabiie,  quid  virlulh,  auí  laudaba  4i»ápimz  vát  orlumiñ  quatibtt  rff- 
'  gionediebia,  nm  roboravit^usauetkoritas,  non  fairit eharita$, düigentia nM pramoftí?  Qiiiá ente 
promotum  dilatari  amplius  non  oplavit?  Quid  fortl  eoltofttm  non  totit,  pr»  loco,  ol  tempen,  túitus 
egü  ut  reparareturí  (Gofrído,  in  VÜa  Santíi  Bernardi,  libro  lu,  ci^tulo  vii.)  Estas  cartas,  que  nues- 
tra Santa  escribió  á  diferentes  personas  sobre  difemil«s  negocios,  verá  á  prudente  lector,  como  en 
un  espejo,  aquel  fervor  de  espíritu  con  que  todos  los  ordoaa  al  ¡ufior  de  la  virtud  y  al  aborrecimieDlo 
del  vicio,  haciendo  una  como  escala  de  la  tierra  al  cielo,  etío  s,  dalatiem  del  nQg!ocio.quelc»la, 
al  cielo  de  la  virtud  á  que  lo  ordena;  porque  en  ello  no  buscaba  sus  ioterases,  sino  los  da  Dios, 
cuyo  era  todo  lo  que  traía ;  y  como  verdadera  esposa ,  miraba  las  cosas  de  Cristo  como  propias ,  y 
su  honra  como  suya :  Qiáequid  erat  Ckritíi ,  ñe  eurabiü  ut  luum.  ¡  Qué  celo  muestra  en  ellos  al  re- 
prender! I  Qué  v^r  al  defender  la  causa  de  Dios  y  el  partido  de  la  virtud,  esforzándola  con  su 
autoridad ,  fomentándola  con  el  calor  de  bu  caridad  y  promoviéndola  con  su  incansable  cuidado! 
¡  Con  qué  ansias  procura  dilatar  en  ellas  Ib  perfección  de  su  Reforma,  apoyando  lo  bueno,  y  cerran- 
do cualquier  resquicio  d  asomo  de  r^jacion !  ¡  En  los  negocios  que  trata ,  qué  prudencia  en  dis^ 
ponerlos ,  qiñ  cficacja  en  conseguirlos ,  y  qué  sagacidad  santa  en  cautivarlos !  Finalmente ,  no  se 
hallará  imagen  de  virtud ,  que  no  se  represente  en  este  espejo ,  y  con  un  adorno  tan  dulce  de  estilo, 
con  una  gracia  tan  suave  de  palabras,  que  nos  aficiona  á  su  trato  y  suaviza  su  comunicacioa. 

E^  ee,  á  mi  va ,  una  de  las  grandes  excdencias  de  nuestra  Santa,  despedir  tantos  rayos  de  doc- 
trina en  uoas  cartas  familiares  y  domésticas ,  y  derramar  tantas  luces  de  espíritu  entre  negoeíw  de 
tierra ,  en  que  se  conoce  cuan  endiosado  estaba  aquel  coraion ,  y  que  la  crió  Dios  para  doctora  y 
'  maestra  de  las  almas.  De  aquella  luz  que  crió  Dios  en  el  dia  primax>  de  la  creackm ,  diow  los  sagra- 
dos expositores ,  qufi  los  tres  dias  primeros  lució  en  la  tierra,  y  esta  misma  al«uarto  (easoatoicia 
del  angélícq  doclor  santo  Tomás]  fué  colocada  en  el  cielo,  y  la  dieron  propiedades  4e  £ci :  Oicen- 
duiR  (quod  ut  Dionysius  dicit,  4  de  divinis  nominibus)  quod  illa  lux  fuü  lux  iolw,iedadJiueiafor- 
mii,  quantum adkac  quodjam  erat  substancia  solfá  sed  postmodum  dala  ett  ei  speáiüia,  etdetn- 
miniüa  virlu»  ad  particulares  effectus.  (D.  Thom.  1.*  parte,  cuart.  66,  articulo^,  lo  c«rpor.) 
Que  la  que  supo  lucir  entre  tierra,  claro  estaque  había  de  ser  criada  para  sol,  y  para  que  fbeseluí 
dtil  iDuúdo,  Verdaderamente,  que  cuando  nuestra  gloriosa  Madre  no  tuviera  tan  merecido  tt  titulo 
dé  doctora  de  la  Iglesia  por  sus  admirables  escritos  místicos,  solo  por  sus  cartas  lo  mereciera;  poes 
tanta»  luces  de  enseñanza ,  tantos  rayos  de  doctrina  en  unas  cartas  de  correspondoncja  hunñiia, 
luces  son  y  pro^nedades  de  sol. 

for  esto  sin  duda  han  sido  tan  bien  recibidas  las  del  tomo  primero ,  que  en  menos  de  ooha  altos 
se  hicieron  cuatro  impresiones ;  y  á  este  paso  han  sido  también  las  instancias  que  se  han'becbo  á 
la  rdi^oa ,  para  que  saque  á  luz  el  segundo.  El  cual  ofrecemos  al  lector ,  para  que  se  nnre  qd  este 
espejo,  ycomponga  ¿á  sus  acciones,  en  este  trato  humano,  aprendiendo  á-  vivir  y  otmvenar 
entre  los  hcaobrea,  sin  desagradar  á  Dios :  Optimé  uteri$  leetione  (dice  san  Agustín)  si  esm  6bi 
ttdhibeoi  ifeculi  viee :  ut  ibi  velud  ad  inutginem  suam  anima  respieiat,  et  wl  fceda  qweqmt  aH*rigal 
vel puliera pUis  omet.  (San  Agustín,  epístola  143.) 

Pero  como  no  hay  espejo  sin  mota ,  pues  el  no  tenerlas  es  propiedad  del  divmo ,  de  quien  dice  el 
Sabio ,  que  tiene  por  excelencia  él  ser  espejo  sin  mancha  ( Speeülum  sfne  macula ),  este  líese  mu- 
cbisiiBBs ,  y  son  las  de  las  notas ,  en  las  cuales  echará  menos  el  lector  la  gravedad ,  etocuencñ ,  es- 
pirilu  y  doctriiu  del  sóior  don  Juan  de  Palafox ,  Crisóstomo  de  nuestro  siglo.  Ya  las  tenia  su 
excedencia  en  su  poder ,  para  ilustrarlas  como  las  primeras ;  pero  la  muerte  nos  privó  ded  fruto  «le 
esta  obra ,  y  de  otras ,  que  tenía  premeditadas ,  como  también  de  los  ejemptos  de  su  vida ;  aimque 
en  estos  siempre  vive  y  vivirá;  pues,  como  dice  san  Gregorio  Nacianceno,  nunca  muere»  losque 
vivieixHi  seffun  Dios,  aunque  pasen  de  esU  vida:  Deo  quippé  omnet  viourií ,  quiseamibim  Deum 
vixervnt,  tíianm  ex  hac  vita  migrarint.  (Nacianc.  Orat.  in  laúd.  S.  Atanasii.) 

Y  como  no  es  imitable  aquel  laa  caudaloso  rio  de  elocuencia  y  orudídon,  que  conmaieó  Uos  á 
este  se^ndo  Crisóstomo ,  para  que  fertilizase  los  campos  de  su  Iglesia ,  como  el  primero ,  ba  pare- 
cido hacer  á  estas  cartas  solamente  unas  notas  como  literales ,  para  declarar  los  puMoa  y  —  -  -    - 
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ifMiVHttíeneBMi'n&MeaBlf^Ms,  qntet  á  poc  mas  doctrinales  d  nBcesaiías,  pidfiQ  particular 
atención.  Y  en  todas  se  ha  procurado  entresacar  de  los  santos  la  doctrina  de  la  Santa ,  fln  que  88 
ftltÁ  repartida  por  este  espejo  mucho  de  lo  que  I09  santos  nos  diercHi  en  sus  tratados  espírítualea, 
que  es  otra  ezoelaicia  de  estas  cartas.  Y  si  los  escritos  (como  dice  Séneca) ,  aunque  sean  cortos  y 
oscuros ,  BÍ  se  siiran  por  un  cristal  mibierto  de  agua ,  parecen  grandes  y  hermosos :  Líttera 
qüomai»  mambB  tí  obünra  per  vitream  pUam,  oftaa  pleñam,  majores,  eíari^esgue  cemunlur 
(SMieca,  ühro  I,  Nalur.  q.  capítub  vi):  estando  estas  notas  á  los  pies  de  tes  cartas  de  la  Santa, 
7  habteodo  de  vene  por  esto  espejo  criglalino,  tan  lleno  de  raudíúes  de  doctrina  y  discreción, 
puede  ser,  que  aunqoetau  oirtas,  seles  pegue  algo  de  su  graadeza  (siquiera  en  la  apariencia],  para 
qtR  ayud^i  al  provecho  dd  lectw,  que  es  lo  que  en  ellas  se  pretende.  En  las  cuales,  si  tal  vez  se  da 
á  alguno  el  lunobre  de  saato ,  no  cae  sobre  la  persona,  sino  sobre  las  loal^es  costumbres  de  su  vida, 
para  explicar  su  virtud ,  como  se  sude  por  este  oombre.  Protestando,  que  no  es  mi  intento  darle 
niBt  autoridad  de  la  que  la  persona  ae  tiene,  para  ajustanne  en  todo  á  los  decretos  Apostólicos,  en 
especB]  b1  de  Urbano  ViU,  de  S  de  junio  de  1651,  que  asi  lo  determina. 


PROLOGO  DEL  TOMO  V 

(tHCCHO  di  US  CABTAB  DI  BAHTA  TUISA)  IK  UiaOnS  AmiHOUS. 


Oln  vez  sale  Santa  Tuiba  al  teatro  del  mundo  ilustrando  al  público  con  cartas  del  cielo;  pues 
siendD  doctora  «bestial ,  depredso  bao  de  ser  del  cielo  sus  cartas.  Habiendo  sido  recibidas  las 
aateríomoon  tanto  aplauso,  enteramos  se  reciban  estas  nuevas  con  igual  estimación;  y  mas  sa- 
bieiido  que  mitebos  las  desean  con  gran  anhelo ,  inspirado  de  su  devoción ,  afecto  y  cariño ;  por- 
que es  tait  SQ  dulce  atractivo ,  que  cautive  y  enamora ,  al  mismo  paso  que  alumbra  y  enseña. 

Se  han  practicado  vivas  y  eficaces  diligencias  para  descubrir  este  tesoro,  que  la  devota  piedad  de 
'T&ríaB  particulares  tenia  en  mucha  parte  oculto,  porque  siempre  lo  que  mas  se  estima  mas  se  reser- 
va. ToibvianoB  persuadimos  faltan  muchas  que  descubrir,  porque  escribió  mas  aquella  querúbica 
pluma  de  lo  que  nue&tras  diligencias  pueden  alcanzar  á  saber. 

Clerbn  Uáusulas  graves^  que  sabemos  escribió  i  Felipe  11,  entregadas  á  este  monarca  por  medio 
dq  b  in^Ua  doña  Juana;  otra  carta  que  dirigió  al  nuncio  Sega  por  medio  del  padre  Roca ,  y  las 
qfweiClibíó  &  san  Juan  <te  la  Cruz,  formarían  una  lucida  constelación  en  el  cielo  de  este  Epistola- 
rio. Pero  las  primeras  se  desaparecieron ,  y  san  Juan  de  la  Cruz  rompió  todas  las  que  habia  recibi- 
do* harneado  este  sacrificio  mas  á  su  heroica  mortificación,  ytodos  la  tenemos  de  so  fblta,  comode 
otrafr  muchas,  que  para  componer  Armas  de  la  Santa  ha  arrancado  la  devoción  de  sus  cartas.  Sobre 
lo  ooal  dice  el  venerable  Palafox  :  ■  Siento  mucho  el  ve;  algunas  firmas  de  su  nombre ,  compuestas 
con  les  letras  de  sus  escritos ;  porque  faltan  aquellas  letras  á  sus  cartas ,  y  aquellas  culas  y  hices  á 
la  Iglesia  unrvGTsal.» 

Deseudo,  pues,  mi  religión  contribuir  á  las  luces  de  la  Iglesia,  ofrece  las  antorchas  de  estas 
nuevas  cartas  de  Santa  Tibisa  ,  distribuidas  en  dos  tomos ,  con  algunos  fragmentos  al  fin,  de  que 
se  da  raían  en  su  lugar.  De  muchas  se  conservan  sus  origínales ,  de  otras  solo  han  quedado  ejem- 
plareí  antiguos  fehacientes  en  los  an^ivos  de  la  Orden ;  de  modo,  que  no  hay  razón  para  dudar  ser 
todas  Je^mas  de  la  Santa ,  y  por  lo  mismo  tan  discretas ,  como  escritas  de  esta  Minerva  católica. 
Con  que  nada  hay  que  ^adir  en  su  alabania,  ni  que  reparar  en  su  doctrina.  Por  eso  van  como 
ellattisma  las  escribió,  dejándolas  con  los  que  pareciendo  lunares,  son  el  esmero  dd  primor, 
s^un  el  maes^  Leos  y  el  celebérrimo  Céspedes  lo  aseguraron  antes ,  y  ahora  lo  contesta  en  todas 
las  naúones  el  serio  juicio  de  los  doctos. 

S(dohaltf¿mucboquenotar  en  las  notas;  pues  si  aquel  Crísóstomo  español,  el  ya  citado  v^e- 
rable  señor ,  decía  en  La  última  advertenda  de  las  suyas ,  no  podían  parecer  bien ,  cotejadas  con  el 
soberano  estilo  de  la  Santa  y  con  la  gracia  interior  que  anima  sus  cartas.  Si  logrando  d  grande 
y  foiBnso  Palafox  d  espíritu  tan  símbolo  con  Sahta  Terbu  ,  tan  semejante  el  talento ,  y  tan  pa- 
icoido  e^  genio  y  Animo,  aun  confiesa  no  pueden  parecer  bien  sus  notas  i  vista  de  aquellas  cartas; 
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¿(luéssáiri'deqiñeit  le  mandaron  escribir,  sio  habar  aprendido  á  babter,  siéndole  tan  esfra&s  la 
lengua  casteUana,  coma  ta  latina  (l)t  ¿Qaé  se  dirá  de  qtnen  jamás  semejante  asunto  se  le  pasó  pOr  el 
pensamiento,  antes  lo  resistió  cnanto  pudo,  cuando  le  intimaron  elencargo?íQué  sedirá  de  C|uicn 
por  lo  mismo  carece,  no  solo  de  espirílu ,  talento ,  genio  ;  estilo ,  sino  también  de  inclinación  y  da 
gustot  No  erraría  tal  vez  quien  d^ere  Bobe  vemris  leporem;  esto  es,  que  sin  medios  ;  sin  pro- 
porcioD  mal  se  puede  conseguir  el  fin.  Aunqne  acaso  la  discreción  resolverá  mas  bian ,  que  el  reli- 
^oBo  con  obedecer  cumplid  con  su  obligación. 

Compelido,  pues,  de  superior  drden,  be  formado  les  notas  que  salen  d  presente;  he  procurado 
proceder  en  ellas  con  ta  mayor  claridad ,  y  fiel  puntualidad  ¿  la  cronología ,  que  es  uno  de  los  r&- 
f|utsitos  principales  de  los  notas ,  y  mas  en  el  siglo  que  vivimos,  en  que  parece  subió  la  critica  á  su 
zenit,  pasados  aquellos  siglos  de  oro ,  en  que  bastaba  decir  verdad.  Satis  fúU  non  esse  mendacium, 
dijo  Cicerón  (2).  Mas  no  basta  eu  el  dia  decir  verdad,  porque  qnieren  saber  el  cuándo,  dónde  y  á 
quién. 

Esta  critica  puntual  vemos  observada  en  an  sublime  ^aupUr  y  eminente  maestro  en  los  mismos 
cscrílOB  de  la  Santa.  Pues  habiendo  recibido  el  gran  pontífice  Benedicto  XIV,  con  aposlóttca  benig- 
nidad, una  carta  original  de  la  Sania,  que  le  presentó  la  religión,  la  regaló,  y  dirigió  á  las  Camota 
litas  Descalzas  de  Bolom'a ,  junta  con  un  breve,  ó  carta  ponüñcia,  en  que  la  hace,  ó  aüade  sus 
notas  en  lengua  taaifuíia  de  Italia ,  de  la  que  el  reverendo  padre  fray  -Manuel  de  la  Vli^en ,  procu- 
rador general  de  la  Congregación  de  España  en  la  curia  romana ,  remitió  copia  traducida  &  nuestro 
castellano  á  las  Carmelitas  Descalzas  de  Vatladolid.  El  sobrescrilo  dice : 

A  tas  amadas  hijas  la  priora  y  monjas  del  moaasleno  de  Camidilas  Descalzas  de  Doestra  dudad  de  Bolonia, 

El  breve  asi: 

letus  ifiiHii.-— Benedicto  XIV.  Amadas  hijas,  salud  y  apostate»  bendición.— Habiéndonos  legahdo  el  pailre 
proonradoT  general  de  vuestro  Orden  de  Carmelitas  Descatxos  de  España  mía  carta  original  de  vuestra  santa  madre 
Tbhesa,  os  tiacemoaá  vosotras,  olí  amadas  hijas,  de mo;  buena  voluntad  un  tal  don,  eEtando  bien  persuadidos  de 
Ib  veneración  con  que  cmiurvareis  el  rrgalo  que  os  haeanoa ;  aiendo  una  reliquia  de  vuestra  Hadre  santa ,  quien 
con  sui  santas  roglas  j  magisterios  os  ba  abierto  el  camino  del  paraíso,  que  vofiotraa  om  tanta  perfección  vais  si- 
guiendo. 

Las  airlas  escritas  de  propio  pu&o  de  la  Santa  fueron  repartidas  en  varios  conventos  de  la  Orden ,  y  la  que  os 
enviamos  estaba  en  el  monasterio  de  vuestras  religiosas  de  Valladolid.  Ella  es  indudablemente  escrita  da  letra  de  h 
Santa,  como  advierten  los  sobrüdiclias  religiosas  ien  el  documonto  adjunto  ,  que  asimismo  rem¡limoa(3).  Ademús 
quelaletraeíbaslHiitcmente  conocida  enloda  España.  La  carta  es  la  cincuenta  y  seis  entre  las  impresasen  la  pri- 
mera parte,  y  está  ilustrada  con  las  notas  do  monseñor  Juan  de  Palafoi  y  Mendoza ,  obispo  de  O^ma.  Nos  do  n<is 
detendremos  i  repetir  lo  que  en  dicbas  notas  ee  contiene,  pudicndo  vosotras  con  toda  comodidad  leerlo,  puL-s 
estdn  Impresas;  añadiremos  empero  algunas  cosas  omitidas  por  el  dicho  prelado. 

No  era  coetumbre  en  la  Santa  ectpresar  el  lugar  de  donde  escríbia ,  como  puado  observarse  en  otras  de  sus  car- 
tas. Por  tanto  este  li^r  tampoco  (ñtíeipresoea  la  carta  que  os  enviamos;  mas  siendo  en  ella  la  fecha  del  dia  17 
de  [obrero  del  aña  de  1577^  lia;  lugar  para  creer  que  fuese  escrita  eo  la  dudad  de  Ttdedo.  Porque  habiéndosele 
ordenado  á  la  santa  Uadro ,  estando  en  Sevilla  en  el  principio  del  año  de  1516,  que  pasado  el  invieroo  se  fueso 
at  inocasterjo  de  Toledo ,  y  no  habiendo  salido  de  este  monasterio  hasta  principio  de  agosta  del  año  de  1K77, 
como  refleiiona  bleuYepes,  en  el  libro  ii,  capitulo  ixvui,  y  el  libro  ivde  la/fisforia  (4),  capitulo  xxvi,  núme- 
ro 3,  parece  queda  bien  probado  el  asunto ,  que  la  carta  de  que  hablamos  fué  escrita  en  Toledo. 

La  que  os  enviamos  fué  escrita  á  la  madre  Haría  de  San  José ,  priora  de  Sevilla ,  á  la  cual  a^mismo  fueron  es- 
critas por  la  Seula  treinta  y  ocho  cartas ,  de  lis  cuales  doce  se  contienen  en  la  primera  parle  del  Epistolaiio ,  y 
veinte  y  seis  en  el  tomo  ii.  Fué  esta  religiosa  estimadísima  de  la  santa  Hadre ,  habiendo  sido  compaiierB  suya  en 
la  fundación  del  conrento  de  Veas ,  y  del  raonaslerío  de  Serilla,  donde  la  misma  santa  Uadre  la  dejé  por  priora,  y 
golwrnú  dicho  monasterio  algunos  años  con  r^ligiosisima  eiocdun  y  ejemplaridad,  de  donde  pasó  después  á  Por- 
tugal por  fundadora  del  insigne  monasterio  de  San  Alberto  de  Lisboa.  Todo  consta  as!  ,en  la  Historia  general  de  la 
Orden,  euel  libro  ni,  capitulo  uxin,  número  1:  capitulo  luvii,  número  3:  capitulo  XLvni,  número  3 ,  y  en  el 
libro  VI ,  capítulo  lu ,  número  2. 

Y  cuando  hubiese  necesidad  de  otra  alguna  cosa ,  para  mas  asegurar  siempre  el  gran  crédito  de  la  Hadre ,  i. 
quÍPJ)  la  carta  so  escribid ,  podéis  extender  ta  mano  a)  Epistolario  de  la  Santa ,  y  leer  la  carta  cincuenta  y  ocho  de 
la  primera  parte,  al  número  3,  dondu  con  grande  admiración  vuestra  leeréis  lo  que  de  ella  escribe  la  santa  Hadre: 
iiSt  mi  parecer  te  hubiera  de  tomar,  después  de  yo  muerta  la  etigieran  por  fundadora;  y  aun  en  vida  muy  da 

(I)  No  puede  menos  de  llamar  la  alencíou  de  los  lee-         (3)  La  cerlillcacion  que  presentó  á  Su  Santidad  la  co- 
torra lo  que  dice  aqui  fraj  Antonio  de  San  José.  munidud  de  Vulladolid. 
(Ü)  Cicerón :  libro  i,  De  Oral.  (4)  La  Crénica  de  nuestra  Orden. 
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btáe»»g^iia,qué  harto  tttas»*^  que  yo, i/etmiiji}r;eali>  adei^roerdtd.a  Noe  «lareinosdemuy  bnense»»  ua, 
rebajo  á  esta  eoGltics  humildad  de  la  grao  madre  S»nta  Tibisi  ;  mas,  coa  lodo  el  rebajo,  queda  sieOipre  un  gna 
foado  en  al  mérito  j  crédito  de  la  madre  Uaria  de  San  José. 

£i  regalo,  pues,  que  os  enviamos,  y  que  en  mi  nombre  os  seri  presentado  por  el  padre  Pablo  Andrés  de  Santa 
Franeisca  Romana,  religioso  vuestro,  de  cuya  probidad  y  sabiduría  nos  hemos  valido  en  lodo  el  tiempo  de  nues- 
tra reeídencia  en  Bolonia  jes  por  muchos  capítulos  apreciable,;  cuanto  á  esto  pudiese  también  contríbuir  el  arecto 
(IpI  donadcv  acerca  Ha  nosotras ,  no  os  olvidéis  de  añadirlo ,  como  ni  tampoco  de  rogar  á  Dios  por  él ,  que  tionc 
gran  necesidad ;  y  que  con  pl«Ki  corazón  os  da  la  bendición  apostólica.  Data  en  Roma  eerca  de  Santa  Haría  la 
Mayor,  i  SO  de  febrero  de  i751 ,  el  año  nndécirao  de  nueatro  pontíGcado  (1). 

E&ta  carta  pontiGcia,  aunque  algo  difusa,  he  querido  introducir  y  ofrecer  aqui ,  no  menos  al 
gusto  que  al  provecho  de  los  eruditos.  Lo  uao  porque  puede  servir  de  norma  y  ejemplar  á  cuantos 
hubieren  de  formar  semejantes  notas.  Lo  otro,  para  que  se  vea  que  puede  ai^dirsa  á  Us  notas  ante- 
riores ,  ó  hacer  otras  de  nuevo ,  cuando  lo  pida  la  razón  ;  k  verdad ;  quedando  con  su  eslima  y 
autoridad  las  primeras.  Lo  otro ,  por  ceder  tan  ea  crédito  de  Santa  Tbrisa  ,  de  su  hija  y  de  sus 
cartas ,  pues  mereció  aquella  tal  comentador ,  que  apenas  otras ,  excepto  las  canduicas ,  han  logra- 
do igual  en  autoridad  y  majestad. 

Mas  en  sus  letras  apostólicas  es  digno  de  singular  nota ,  y  aun  de  admiración ;  lo  primero ,  el  que 
no  reputase  asunto  extraño  de  un  sumo  pontífice ,  cai^gado  con  los  cuidados  gravísimos  de  toda  la 
Iglesia,  el  ponerse  tan  de  propósito  á  computar  tiempos,  cotejar  especies  y  revolver  historias,  para 
ilustrar  con  sus  adiciones  una  carta  de  Sahtá  Temsa:  clara  seSal  de  que  adoleda  tiernamente  en 
la  devoción  de  esta  seráfica  virgen ,  y  del  alto  concepto  con  que  estiman  sus  cartas  los  mas  sabios 
del  mundo,  como  lo  fué  este  insigne  Papa. 

Esta  altura  de  estimación  á  que  en  el  dia  han  llegado  los  escritos  y  cartas  de  la  Santa ,  han  ani- 
mado á  los  prelados  á  dar  al  público  las  que  teoian  reservadas  en  sus  arohivoa ,  con  otras  que  nue- 
vamente se  han  podido  recoger,  deteniéndose  acaso  los  antiguos  i  publicarlas ,  por  no  haber  anv 
bedo  ea  aquel  tiempo  la  Santa  y  su  doctrina  al  grado  eminente  de  aceptación,  con  que  hoy  res- 
plaudece  en  la  Iglesia,  pues  llegó  á  decir  el  ilustrisimo  Obispo  de  Guadix,  que  cuanto  hay  escrito  en 
sus  cartas  rehira  gracia ,  y  está  sazonado  con  tanta  sal  de  prudencia ,  que  al  mas  fastidioso  lector 
deleita  oon  utilidad  :  Omnes  graliam  spirant  tantoque  prudetüia  $ale  eondiutüur,  til  vel  faitidiosos 
leeiora  uliUter  delecterü  (2). 

Lo  segundo  vemos  en  dichas  notas  apostólicas  la  puntualidad  con  que  se  debe  proceder  en  acla- 
rar el  dónde ,  cuándo  y  á  quién  se  escribieron  las  cartas.  Esta  regla  he  procurado  observar  en 
todas,  diciendo  en  las  que  no  se  puede  afirmar  con  certeza,  á  lómenos  lo  mas  vnxisimíl  enlae 
circunstancias;  ni  en  noticias  antíguas  puede  pedir  otra  cosa  la  critica  mas  severa,  pues  aun  el 
grande  Benedicto  de  las  circunstancias  verosímiles  del  tiempo  sacó  el  dónde  se  escribió  aquella  caria. 
Si  en  algunos  pasajes  me  aparto  de  lo  que  dicen  las  notas  anteritMinente  impresas ,  ó  de  la  CnlDica 
de  la  Orden,  es  convmicido  de  la  verdad,  In  cual  no  pocas  veces  descubre  d  mismo  tiempo,  que  ia 
tuvo  Dcuha  en  las  oscuridades  de  su  seno.  Las  mismas  cartas  comunican  mucha  Inz ,  de  que ,  por 
no  haberlas  visto ,  carecieron  los  antiguos.  Si  á  alguno  se  diere  en  este  escrito  nombre  de  santo ,  se 
entienda  conforme  al  decreto  de  Urbano  VIII ;  todo  lo  sujeto  á  mejor  parecer ,  5  á  la  correcdon  da 
la  santa  madre  Iglesia. 

(1)  H»»  halla  firma  do  secretario.  (S)  EpÍit.Acdt.BU)l.Graf.Cnt.V.amTA  Tares*. 
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ADVERTENCIAS 

SOBRE  LAS  NOTAS  DE  LAS  CARTAS  DE  SAm'A  TERESA. 


I. 
Para  tres  cosas  ^  acostumbra  hacer  notas  en  los  escritos.  La  primera,  para  ilustrar  al  autor.  La  se- 
gunda, para  declarar  sus  dlscursoe.  La  tercera ,  para  hacer  mas  atento  y  advertido  al  lectw. 
U. 
El  autor  de  estas  epístolas,  que  es  Saitta  Tihisa  ,  no  es  posible  ihntraiio,  pues  la  Santa,  con 
sus  virtudes,  milagros  7  escritos,  es  la  que  ha  ilustrado  á  España,  á  la  Igleáa  Raimundo;  con  que 
aunque  sea  posible  alabarla ,  no  es  posible  ilustrarla. 

^  in. 

E3  s^undo  intento ,  que  es  ^c^rar  lo  esorito ,  será  necesario  en  algunas  de  estas  epístolas ;  por- 
que no  en  todas  se  conoce  perfectamente  la  materia  que  contienen,  ni  el  intento,  ni  las  personas 
á  quien  se  endereían,  ni  todas  las  demás  circunsl&ncias,  de  que  se  compone  su  clara  inteli- 
gencia. *- 

IV. 

El  tercero,  que  es  hacer  atento  al  lector,  es  loque  yo  mas  deseo,  y  procuraré  en  estas  ñola?, 
porque  si  con  reparos ,  y  consideraciones  Ie<leyere  advertido ,  saldrá  de  leerías  ^rovecbado,  por  lo 
mucDo  que  la  Sania  alumbra  y  enstma  en  sus  Cbulas, 
V. 

Las  notas  han  de  ser  breres  y  claras;  pero  breves,  sin  faltarles  lo  necesario;  y  claras,  sinQ^ar 
alo  supérfluo.  También  han  de  ser  fructuosas  parala  inteligencia  y  explicación  délo  escrito,  y  si 
esto  es  eq)irítual,  han  de  seguir  ellas  el  mismo  intento  y  materia,  y  han  de  ser  espirituales. 

íi. 

Los  comentos  admiten  grandes  discursos ,  y  lugares  de  santos ;  pero  las  notas  poqnísimae.  Con 
todo  eso ,  mirando  mas  al  provecho  do  las  almas  que  no  á  la  censura ,  se  pondrán  algunos ;  pero 
los  menos  que  pueda  ser,  por  no  pasar  de  nota  á  «Huento. 
Vil. 

CompÓnense  las  notas  de  todo  género  de  menudencias,  en  el  tiempo,  en  el  lugar,  en  lo  escrito,  en 
la  persona,  y  en  los  sucesos,  y  otras  circunstancias  semejantes ;  y  son  como  las  cejas,  y  pestañas,  y 
otros  extremos  del  cuerpo,  que  con  ellos  se  adorna,  y  sin  ellos  se  afea:  puede  vivir  sin  ellos,  pero 
estará  mas  hermoso  con  ellos.  Y  asi  en  caso  que  se  pongan  aqui  algunas  de  esta  calidad ,  no  es  oicn 
que  se  tenga  por  supérfluo  lo  que  para  la  decencia ,  para  la  hermosura  7  para  la  autoridad  viene 
a  sa*  necesario, 

vra. 

En  los  lugares ,  ó  autoridades ,  que  se  ponen  en  las  notas  cuando  son  sobre  teito  de  idioma  co- 
mún y  castellano,  como  este,  suelói  echar  menos  los  que  saben  latín,  que  no  lea  pongan  las  pa- 
labras latinas  del  sonto  ó  de  la  Escritura ,  y  los  que  no  lo  saben ,  se  embarazan  con  que  les  pongan 
allí  lo  que  ignoran.  Y  asi,  porque  somos  deudores  de  todos,  lo  pondremos  en  romance,  para  los  que 
lo  ignoran ,  y  en  latin  para  los  que  lo  saben. 

IX. 

Aunque  las  notas  piden  brevedad ,  pero  el  aprovechamiento  no  siempre  la  pide;  y  asi  algunas 
Teces  nos  dilataremos  lo  que  no  quisiéramos.  Pero  entonces  si  al  lector  le  cansa  la  nota,  déjele 
luego ,  y  pase  adelante  á  otra  carta  de  la  Santa ,  pues  no  es  razón  que  omita  la  pluma  escribir  lo 
conveniente  al  servicio  de  Dios;  y  siempre  es  bien  que  prefí^s  lo  útil  á  lo  acomodado,  y  mas 
cuando  este  tiene  de  amable ,  y  de  fácil  la  lectura ,  que  la  deja  cuando  le  parece  al  lector ,  con  que 
un  peijuicio  ajeno  logra  el  propio  descanso. 

Últimamente ,  estando  estas  notas  en  cada  carta  á  los  pies  de  Saiita  Tibsba  ,  no  pued^  parecer 
mal ,  ni  tampoco  es  posible  que  parezcan  bien.  No  pueden  parecer  mal ,  humillándose  á  esta  espiri- 
tual, y  admirable  maestra  de  espíritu.  Ni  tampoco  bien ,  cotejadas  con  su  soberano  estilo,  y  gracia 
interior,  que  anima  á  sus  cartas.  Pero  comoquiera  que  no  se  busca  (ni  Dios  ta)  permita)  el  luci- 
miento (ffopio,  sino  la  veneración  de  la  Santa,  y  el  provecho  ajeno,  fácilmente,  y  con  grande  le- 
signadon  se  padecerá  la  censura,  porque  aquello  en  alguna  manera  se  consiga. 

Con  el  presupuesto,  pues,  doctas  adv^encias,  se  comienza  la  carta  primera,  queesi^ñlútils 
Sanu  al  señor  rey  Felipe  II.  ^ 
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CARTA  PltOIERA. 


Svire  uw  itttreí  fu  tuit  ate  íuíé  MIm  jiir<  n/teMc  Cn 

f  01  fM  MUVa  «  8UT1  TdlU  UW  ,  M  flWi  ^W  ,  la  JiMtfMJM 

ieSn  JmÍ. 

itsvs. 

Sea  el  E^iirita  Sutto  nsmpie  cod  vnutn  merced, 
amia',  7  pigucfUeelcdidadD,  quebaUnülo  da  sooor- 
rer  i  todos,  7  con  tanta  diligencia.  Espero  en  la  ma- 
jestad de  Dios,  qoe  ha  de  ganar  Tuestia  merced  mucho 
delante  de  £l¡  porque  es  uul  cierto ,  que  á  todos  los 
que  Tuestra  merced  envía  dineros,  les  vino  tan  £  buen 
tierapa,  que  para  mi  ha  sido  harta  consolaron ;  y  creo 
que  fué  movimiento  de  Dios  el  que  vuestramerced  ha  te- 
nida para  enviaima  tantos;  porque  pan  una  monjuela, 
comft  y»,  qOB  71.  t«ngo  por  honra ,  ^oria  á  UM,  andar 
?^DBBdadB,  liattaban  toa  que  habían  traído  loan  Pedro 
de  EIspÍDosa,  y  Varona  (creo  se  llama  d  otro  mercader) 
para  salir  de  necesidad  por  algunos  años. 

Mas  como  ya  tengo  escrito  á  vuestra  meroed  Iwn  lar- 
go,  por  muchas  razones  y  causas,  de  que  yo  no  he 
podido  huir,  por  se;  inspiracioaes  de  Dios,  da  suerte, 
que  00  900 para  carta,  solo  digo,  que  á  penonaa  saidaB 
y  letradas  les  parece  estoy  obligada  fi  do  sv  cobarde, 
sino  iwner  lo  que  pudiere  en  esta  obra,  que  es,  hacer 
oo  monesterío,  en  donde  ha  de  haber  soks  trece,  sin 
poder  crecer  el  número ,  oon  grandísimo  encarecimisn- 
lo,  ansí  de  nunca  salir ,  como  de  no  ver  sLoo  oon  velo 
dclanta  del  rosUo,  fundados  en  oncioQ  y  mwtiOcacíon, 
coma  á  TUjtsAra  merced  mas  largo  twge  escrito,  y  escri- 
biré con  Antonio  Moran ,  coando  se  vaya. 

Favoréceme  esta  smora  doña  Ynnar  (3),  que  escribe 


(II  EidCirticicribtóla  S)dU  t  nbcraiino  el  tetar  Lorcnia 
it  C«pcdt ,  «nuda  nlitii  ti  I»  ladlii  Occldcnulca  en  li  Ant- 
riei,  fuillivuHuUIOMl.qieMalPNS,  nlielidtd  de  Iw 
BcT«a,  iHir  «M  lon^  uáu.  T  rinee  !■<<•'■  pitaen  fie 
le  eoTid,  deipDti  de  mnelio*  alo*  da  HitMii;  portse  le  n 
dando  eieati  de  ni  henusu,  cana  i  qolea  lo  lenli  lotieia 
de  ellit.  Stnio  *lll  BiedatninLi  jei»lniifiat,Mmali  Suti 
lo  dtea  f>  at  Fmtatitmi.  (Ubro  ti,  afltal»  v.) 

EttalA  li  Stau  «n  1»  mti  tira  de  la  badieloB  del  mru  mo- 
vcoto  de  San  Joit  de  Afila ;  j,  uiado  m  biUiba  uMilbdi,  vf- 
A«l«  eiu  Ktím  Se  Dios  t  de  in  heraiua.  iV.  P.) 

Oí  En*  Carta  en  I*  XXIX  del  lomo  [ii ,  en  lai  edltíenei  ailc- 

(S)  Ea  IM  tmttttiit  e«iMMr.  Ea  b  eaplí  dil  eMiea  atmen  S 
dice  KrM«r,  f«a  n  «mm  pnkaUtainu  pnnDaduU  j  «miU- 
na  Sa>u  tKaxu.  VtaH  ubre  hio  el  niñen  19  d«  loa  eKritM 

S.  T.  -  H. 


i  Tusstra  merced.  Fui  mqjer  de  Frandsco  de  AvQa  do  . 
los  de  la  Sobretejo,  si  vuestra  merced  se  acuerda.  Eí 
nueve  afios  que  murid  su  marido,  que  tenia  nn  cuento 
de  renta:  ella  por  si  tiene  un  mayorazgo,  sin  el  de  su 
marido ;  y  sunque  quedó  de  teinte  y  cinco  üos,  no  se 
ha  casado ,  sino  didose  mucho  é  Dios.  Es  espiritual  ^ 
harto.  Hi  mas  de  cuatro,  que  tenemos  mas  estrecha 
amistad  que  puedo  tener  con  mía  hermana ;  y  anqua 
me  ayuda ,  porque  da  mucha  parte  de  la  renta ,  por 
ahora  esti  sin  dmeros ; ;  cuanto  toca  é  hacer  y  com- 
prar la  dasa ,  hjgolo  yo  con  el  bvor  de  Dios.  Hanme 
dado  dos  dcÁes,  antea  qoe  su,  y  tingóla  comprada, 
uique  secmtamente;  y  para  Ulirar  cosas,  que  faabia 
menester,  yo  so  tenia  remedio.  Y  es  ansi,  que  aolo 
confiando  (pues  Dios  quiere  que  lo  haga  £l  me  pro- 
veerá )  concierto  los  oficiales.  Ello  parecía  cosa  de  des- 
atino :  viene  su  H¡úestad,  y  mueve  á  vuesa  merced 
para  que  la  provea ;  y  lo  que  mas  me  ba  espantado  e*, 
que  los  cuarenta  pesos ,  que  añadiú  vuesa  merced ,  me 
hacían  grandísima  lalta;  y  san  José  (que  se  ha  de  Ila- 
n»r  ansi)  ca«o  biio  no  la  hubiese ;  y  sé  que  le  pagnri 
á  Toasa  merced.  Enfln,  anque  es  pobre  y  chica,  más 
lindas  vistas  y  campo  tiene.  An  esto  se  acaba  (4). 

Han  ido  por  las  Bulas  i  Roma ;  porque  anque  es  de 
mí  meama  Orden,  damos  la  obediencia  al  obispo.  Es- 
pero en  el  Sráor ,  será  para  mucha  gloria  suya,  si  lo 
d^a  acabar  (que  sin  falta  pienso  será),  porque  van  al- 
mas, que  ba^an  i  dar  grandísimo  ejemplo,  que  son 
mny  escogidas ,  anst  de  humildad ,  como  de  penitencia 
y  oración.  Vuestra  merced  lo  encomiende  á  Dios ,  que 
para  cuando  Anttmio  Moran  vaya ,  con  su  lavor,  estári 
ya  acabado. 

El  vino  eqni,  con  qnien  me  he  consolado  mucho ;  que 
me  pareció  hombre  de  suerte  y  de  verdad,  y  bien 
entendida;  y  de  saber  tan  particol amiente  de  vuestra 
meiced ,  que  cierto  una  de  las  grandes  mercedes ,  que  el 
Señor  me  ha  hecho ,  es ,  que  le  han  dado  i  entender 
lo  que  es  el  mundo,  y  se  hayan  querido  sosegar ,  y  que 
entundo  yo  que  llevan  camino  del  cielo ,  que  es  lo  que 
mas  deseaba  saber;  que  siempre  basta  ahora  estaba  ea 
sobresalto.  Gloría  sea  al  que  todo  b  hace.  Plega  á  ti 

aoeliM  deS*naTttisi,t(iiia  t,  pitiaaBM,  i  Im  doeanenta* 
eenUaldoa  ea  lia  plilm  550 1  la  SKI.  Víioae  lamblai  lai  api- 
lulonno,  minruu*  deai71^,detdelipAtIa*97  ea  ad^- 
liBte. 

ir  t»  tiiti  U  MM  BU 
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sempre  nja  Tiiestn  meiced  adelante  en  ni  wrricio: 
<p»  pues  no  bar  ^>^  ^  ^  galardonar,  no  ha  de  haber 
parar  en  pracurar  serrir  i  el  Señor,  sino  cada  día  un 
poquito  siquiera  ir  mas  adelante ,  y  con  tenor,  que  p»- 
mea,  como  es  aml,  que  siempre  estamos  en  guerra,  j 
que ,  hasta  haber  vitoria ,  no  ¿a  de  haber 


Todos  los  con  quien  Tuesa  merced  ba  enriado  dine- 
ros ,  han  sido  hombres  de  verdad ,  aunque  Antcnio  Uo- 
raa  se  ha  avent^ado ,  ansí  en  traer  mas  vendido  el  oro, 
y  sin  casta  (como  vuestra  merced  veri)  como  en  haber 
venido  con  harto  poca  salud,  desde  Hadrid  aquí,  i  traer- 
lo, anque  hoy  está  meior,  que  er*  an  accidente;  y 
noque  tiene  de  veras  vohmtadá  vuestra  merced.  Ti^ 
también  los  dineroe  áe  Varona ,  y  todo  coa  mncbo  na- 
dado. Con  Rodrigue!  riño  también  aci ,  y  lo  Ueo  harto 
bien.  Con  él  eecríbirí  á  vuestra  merced ,  que  por  ven- 
tura serí  primero.  Hostnkne  Antonio  Horan  la  carta, 
que  vuestra  merced  le  había  escrito.  Crea ,  que  tanto 
cuidado ,  no  solo  creo  es  de  su  virtud ,  sino  que  se  lo 
ponía  Dios. 

Ayer  me  envió  mi  hermana  (1 )  dcma  Haría  en  carta. 
Cuando  la  lleven  estotros  dineros  enviará  otra.  A  harto 
buen  tlBD^io  te  vino  el  aocorro.  Es  muy  buena  cnsliana, 
y  queda  con  hartos  trabaos ;  y  ñ  Joan  de  Ovalle  le  pu- 
siese pleito ,  sería  destruir  sus  hijos.  Y  cierta  no  es  tanto 
lo  que  él  tiene  entendido,  como  le  parece;  aunque 
harto  mal  lo  vendió  todo  y  lo  destruyó.  Has  también 
Uertio  de  Guzman  llevaba  sus  intentos  (Dice  le  tenga  en 
el  cielo)  y  se  lo  diú  la  justicia ,  aunque  no  bien ;  y  tor- 
nar ahora  i  pedir  lo  que  mi  padre  (que  baya  gjoria) 
vendiú,  no  me  queda  paciencia.  Y  lo  demás  como  digo, 
tenia  mal  paradu  doña  Harta  mi  hermau;  y  Dios  me 
libre  de  interés ,  que  ha  de  ser  haciendo  tanto  mal  i 
BUS  deudos  ¡  anque  por  acá  está  de  tal  suerte,  que  por 
maraviUa  bay  padre  para  hijo,  ni  hermano  para  herma- 
no. Ansi  no  me  espanto  de  Juan  de  Ovalle ;  antes  lo  ha 
hecho  bien,  que  por  amor  de  mi,  por  ahora  se  ha  de- 
jado de  ello.  Tiene  buena  condición ;  mas  en  este  caso, 
nu  es  bien  fiarse  de  ella ,  sino  que  cuando  vuestra  merced 
le  enviare  los  mil  reales,  vengan  á  condición,  y  con  es- 
critura, que  el  dia  que  tornare  el  pleito,  sean  quinien* 
tos  ducados  de  dona  Haría. 

Las  casas  de  Joan  de  Centura  aim  no  están  vendi- 
das ,  sino  recibidos  trescienlos  mil  maravedts  Martin 
de  Gnunan  de  ellas,  y  esto  es  justo  se  le  lome.  Y  con 
enviar  neatra  merced  estos  mil  pesoa ,  se  remedia  Juan 
de  Ovalle,  y  puede  vivir  aquí,  y  tiene  ahora  necesidad; 
que  para  virir  catino  no  podrá,  si  de  allá  no  viene 
esto ,  sino  á  tiempos  y  mal. 

Es  barto  bien  casada ,  mas  digo  á  vuesa  merced ,  que 
ha  salido  doña  Joena  (2)  mujer  tan  btmrada ,  y  de  tanto 
valor,  que  es  para  alabar  á  Dios,  y  un  alma  de  un  án- 
gel. Yo  sali  1&  mas  ruin  de  todas ,  y  i  quien  vuestra  mer- 

(1)  En  H  henaiBi  dtEs  Mirf*  da  bpedi,  nnlcr  le  Nirtla 
C  aína  a.  ;F.  P.) 

iii  Alsda  i  IB  htraaní  deHt  Iniu  It  AkaK«d«,  eip«H  da 
JuiD  de  OtiUc:  iln  dad)  est«  k|iUi  tlfdi  pleito  UBtn  doSi 
Xarli  de  Cepeda  porqg*  ti  dlfuu  Birlde  de  eiU.  KiiÜb  Cbi- 
niD.bibl*  kdmfnlunda  mi  loi  bleneidel  pidre  de  Saim T>- 
*Eu.  Eiti  loint  qge  n  ealtds,  Jin  di  Onlli.dMUIttnda 
pwMiati  ut«  l«s  iribualts  I U  tíiA*  dsb  luts, 


ced  no  habia  de  conocer  por  hermana,  segnB  soy:  na 
sé  como  me  quieren  tanto.  Esto  digo  con  toda  verdal 
Ha  pasado  hartos  trahafoa  y  llevádolos  harto  bíeD.  Si  ain 
poner  i  vuestra  merced  en  DeoeBídad,padfencoviKla   ' 
algo,  hágalo  con  brevedad,  aunque  sea  poco  i  poco. 

Los  dineros  que  vuestra  merced  mandó,  m  huí  dado,    , 
como  verá  por  las  cartas.  Toribia  era  ratwita,  y  ano»    . 
rídoá  sos  hijos,  que  loa  tiene  pobres,  ha  hedte  harte    | 
bien.  Las  misas  están  dichas;  (deltas  creo  antea  que  vi- 
niesen los  dineros)  por  lo  que  vuestra  merced  manda ,  y 
de  personas  las  mejores  que  yo  be  bailado ,  que  son 
harto  buenas.  Blzome  devoción  el  intento  por  qoé  tuea- 
tra  merced  las  deda. 

Yo  me  hallo  en  cssa  de  la  señora  doña  Tomar  en  to- 
dos estos  aegocioe ,  que  me  ha  eonaolado,  por  estar  mis  í 
eos  los  que  me  dícea  de  vuestra  merced.  Y  digo  mas  I 
ámi  placer,  qoeíalíóonahijadeesta señora,  que  es 
laoBfl  en  nuestra  casa,  y  mandóme  el  Provincia]  venir 
por  compañera ,  á  diHids  me  halto  harto  OMi  mas  liber- 
tad para  todo  lo  que  quiero,  que  en  casa  de  mi  benna- 
na.  Es  á  donde  hay  todo  trato  de  Otos  y  mucho  reco- 
gimiento. Estaré  hasta  que  me  mande  otra  cosa  ,  am- 
que,  para  tratar  euel  n^ociodicho,  está  nuiior  estar 
por  acá. 

Ahora  vengunoa  á  hablar  en  mi  querida  heimana  b 
señora  dona  loana  (3),  que  aunque  á  la  postre ,  no  lo 
está  en  mi  voluntad :  que  es  ansi  cierto ,  que  en  d  gra- 
do que  á  vuestra  merced  la  encomiendo  á  Dioa^  Seso  á 
su  merced  mil  veces  tas  manos  por  tanta  merced ,  come 
me  hace.  No  sé  con  qué  lo  servir ,  ano  coo  qn«  é 
nuestro  niño  se  encomiende  mucho  á  Dios,  y  ami  m 
hace ,  que  el  santo  fray  Pedro  de  Alcántara  lo  tiem  mu- 
tilo á  su  ca^,  que  es  on  baile  Descalio,  de  quien  he 
escrito  á  vuesa  merced,  y  los  teatlnos  (4),  y  otna 
personas  á  quienes  oni  Dios.  Plegué  á  su  HajMtad  lo 
haga  mejor  que  i  los  padres,  que  annqne  son  boenos^ 
quiero  pera  él  mas.  Siempre  roe  escnba  vuestra  merced 
del  contento  y  confimnidad  que  tiene,  que  im  con- 
suela mocho. 

He  dicho  qne  le  enviaré ,  coando  vaya  Antonio  Ho- 
ran ,  un  traslado  de  la  ejecutoria,  que  dicen  no  puede 
estar  mejor;  y  esto  hará  con  todo  cuidado.  Y  ai  deaata 
vei  se  perdiera  en  el  camino,  hasta  que  llegue  U  «n- 
viaré ,  que  por  un  desatino  no  se  ha  enviado,  qm  por- 
que toca  á  tercera  pwsona ,  qiuB  no  la  be  qtnrido  dar, 
no  lo  digo,  y  tmas  rdiqniaa,  que  tengo,  tarabiea  m 
eiivíaián,qne  ei  de  poet  costa  la  goanticion.  Por  le 
que  á  mi  envia  mi  hermano  te  beso  iníl  Teces  las  manos; 
que  si  filen  en  el  tiempo  que  yo  tnyt  oro,  butñwa 
harta  envidia  á  la  imagen ,  qne  es  muy  Imda  en  ettn- 
roo.  Dioa  nos  guarde  á  su  merced  mncbos  Ata ,  y  i 
vuestra  merced  b  mesmo,  y  les  dé  buenos  años ;  que  es 
mañana  la  víspera  del  üo  de  HDLXU. 

|tlEnid«l*Jiuid*rBeitMTlitiBn.Ba]er4aM  hama- 
IM  dea  Loreuo  d«  Cepedi.  {V.  P.) 

(4|  Lm  ImHsm  fw  iiwkn  sos  l«i  padres  de  >•  CamptMi 
déJeMí,  a  iMnilM.eaiBdoTliieraedellilM,  fott^ttoei- 
eiM  de  «in  (Udedm  qte  aiMelulriepedeTe«U,^aedw>ew 
MkiloUI,ilMilnie«e)tBie  pnfeslw.lUMkiD  «i  E«rrta 
rMltwe.  T  Uee  (t  ve  *l  espJilU  ifnáe  r  MMO  MB  n«  «bnlw. 
pace  lo*  fiso  M  ase  Uatt  «ea  ti  keal»  su  tatn  d»Alil— 
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^orwtanno Con Antoido Mono,  «lolenioi  uerh 
bir  tarde,  que  ■un  dijera  más,  y  quiérese  ir  mwana,  y 
ansí  escnbiri  con  el  mi  JerdniDM  de  Cepeda ,  mai  co- 
mo be  da  escribir  tan  presto,  so  n  me  da  uada.  Siem- 
pre lea  vuestra  merced  mis  cartas.  Harto  be  pneato  eD 
que  sea  buena  la  tinta.  La  letra  ae  escribió  tan  aprie- 
sa, y  es  oonu)  diga  tal  hora,  que  no  la  puedo  (ornará 
leer.  Yo  estoy  mejor  da  salud ,  que  suelo.  Désela  Dios 
á  vuestra  merced  en  el  cuerpo  y  eo  el  alma ,  oomo  yo 
deseo.  Amén.  A  h»  señores  Hernando  de  Ahumada  y 
Pedro  de  Ahumada,  por  no  haber  lugar  no  escribo; 
barélo  presto.  Sepa  vuestra  merced ,  que  aigmias  peno- 
nas  harto  buenas,  que  saben  nuestro  secreto  (digo  del 
negocio)  ban  tenido  por  milagro  el  enviarme  vuestra 
merced  tanto  dinero  í  tal  tiempo.  E^)en>  en  Uios,  que 
cuando  haya  maDesler  de  mas,  aunque  no  quiera,  le 
pondrá  en  el  coraion ,  que  me  socorra. 

De  vuestra  merced  muy  cinta  Barvidon.-4h)lb  Ti- 
(!)■ 


CARTA  n. 

A  doSi  Lnlu  Je  ]i  Cerdi  (I).— Dctde  liIiionilldaaiTa 


Sel  con  V.  S.  To  quisiera  tener  mas  espado  para 
alargarme  aqui ;  y  peusando  tenerle  hoy  de  esoilúr, 
helo  dejado  hasta  el  poetrer  día ,  que  me  voy  mañana, 
que  son  XIX  de  mayo ,  y  he  tenido  tanto  que  haoer,  que 
Uú  nw  tu  quedado  lugar.  Con  el  padre  PaUo  Heman- 
dex  escribiré  (4)  ¡aunque  yo  no  he  sabido  de  él  cosa  des- 
puM  que  le  fué  de  aquí,  diréle  lo  que  V,  S.  manda. 
He  aÚado  &  nuestro  Señor  de  que  el  camino  haya  su- 
cedido también :  harto  se  lo  ut|dicamoa  acá.  Plega  á 
so  Majestad  sea  ansí  todo  b  demis. 

Voy  buena,  y  cada  dia  mijw  con  esta  villa;  y  and 
lo  están  tudas:  no  hay  quien  ya  tenga  ningún  de»- 
GtHitenlo,  y  cada  dia  me  contentan  mas.  Yo  digo  á 
V.  S. ,  que  de  lia  cuatro  que  vinieron,  las  trea  tie- 
nen gran  oración,  y  an  mas.  Ellas  wa  de  suerte, 
que  V.  S.  puede  estar  tigun,  que  anque  yo  me  vaya, 

ftl  B(i>«Ulcaftilrgi*,pH«pcire!l(  KT«  qa«  inieilept- 
ur  al  eanalo  de  Su  loié,  SurrtTnEuflndibt,  no  Mío  cania 
•pallida,  ilu  titmkt  inUtoaiendo  el  Intinlesto,  umo  en 
MiURibre  eolre  lia  ooniíi  del  casTenlo  de  I*  Ennniclon.  If- 
noro  el  piradcro  d«  uU  Cirti.  El  cádice  idmtro  1  ao  ilcinii  i 
efla-  Bleúiiee  ndiaersStraeiinicaiiiideelliilio  MrreeUil  to- 
llo «80.,  r  eiprcH  fie  U  primen  eopii  4aed«  en  lii  CimalItH 
DescaUu  d«  Hadrtd.  Fnr  Andié*  de  l«  Eiuniuian  detaiti  aiii 
mejor. 

pi  Aeaa  tt  defli  Lnlai  de  la  Cerda ,  j  li  eatancti  de  Suta 
Tkke>*  eo  VI  eau ,  vtu*  el  opliulD  nxrr  de  an  YUe,  plglna  ICB 
del  tono  I. 

Sobre  U  foduhn  d«l  eeiveala  la  Ibliiaa ,  vteu  d  «pí- 
talo n  de  Im  Fnítana. 

(3)  EMa  Can*  en  la  IT  del  temo  ?.  BieribUM  i  IS  de  hito 
de  1588.  El  Miiim  de  dli  ailib*  tn  loi  CamdlUa  Duealio*  té 
IWtilaDM:  IfDon  ai  artul  panden.  Balllbaae mj  deierlondi 
j  en  psrtc  HesOM ,  Mfas  idrirtid  n  editor  j  laotidoT,  ü  padn 
ínj  A*uti»  de  Su  tttt,  ei  lu  notia  I  eau  Cirti. 

<4  Bl  radm  ■'Ate  Herandet  de  1*  Conpalfi  de  /«ii.  Tíue 


no  faltará  mt  punto  de  perfecíon ,  en  especial  con  las 

personas  qne  les  quedan  (6) Dios  le  tenga  muchos 

ños  aquí ,  que  yo  voy  bien  descuidada  de  todo  con  él  y 
dcnra.  Besa  las  manosdeV.S.;  porque  es  tan  (6)  no  ^ 
cómo  qne  no  le  enm  enomiiendRa;  yo  con  la  comisión 
que  tengo  de  V.  S.  se  las  di :  es  cosa  grande  lo  que 
le  debemos. 

Yo  no  puedo  entender  por  qné  dej6V.  S.  de  enviar 
luego  mi  recaudo  á  el  maestro  Ávila,  No  lo  haga  por 
amor  dd  Saüor ,  sino  que  á  la  hora  con  un  mensajero 
se  le  envié ,  qne  me  dicen  bay  jomada  de  un  dia  no 
mas:  que  ese  esperar  á  Salsaar  es  dislata,  que  no  po- 
drá salir,  si  esretor,  á  veriV.  S.  cuantimás  ir  i  ver 
al  padre  Avila.  Suplico  i  T,  S.,  sí  no  le  ha  enviado,  lúe* 
go  le  lleven ,  que  en  forma  me  ha  dado  pena ,  que  pa- 
rece el  demonio  lo  hace  ¡  y  con  el  señor  licenciado  me 
tenté  mucho ,  que  le  había  yo  avisado ,  que  le  llevase 
cuando  Ibese ,  y  creo  el  demonio  le  pesa  de  que  le  vea 

ese  santo:  la  causa  no  la  alcanzo Suplico  á  V.  S. 

desde  luego  lo  enne,  y  hágalo  que  supliqué  á  V,  S.  en 
Toledo:  mire  que  importa  mas  de  lo  que  piensa. 

Indina  serva  de  V.  S.— TEUSADcfesi». 

CARTA  tn. 
A 1*  nlSM  icBon  della  Laludsli  Cudí— Deil*  Toltdailt 

de  najo  de  1S68  (7). 

Sttriileeiu»ítiilltlti«»,tt/Mtd»,f  m  ri/nti  tttlttg. 

nsos 

Sea  con  V.  S.  Hoy  dfa  de  !a  Acension  me  dio  su  carta 
de  V.  5.  dticenclado,  que  no  medié  poca  pena,  basta 
leerla,  coando  supe  que  era  venido;  con  queimafpni 
lo  que  podia  ser :  gloria  sea  á  nuestro  Señor,  que  está 
V.  S.  buena ,  y  el  señor  don  Juan ,  y  esos  mis  súiores. 
En  lo  deraSs  no  se  le  dé  á  V.  S.  nada.  Y  anque  esto 
digo,  á  mi  se  me  ha  dado,  y  ansí  le  he  dicho  lo  ha  he- 
cho mal,  y  está  harto  conlusOgá  mí  parecer,  sino  que 
derto  DO  se  entiende.  Por  una  parte  desea  servir  á  vues* 
tra  merced  y  dice  la  quiere  mucho,  y  á  hace :  por  otra 
no  se  sabe  valer.  También  tiene  un  poco  de  melancolfa, 
comoAbneode  Cabría.  Mas  ¿qué  son  las  diferencias 
de  este  mundo,  qne  este  pueda  estar  sirviendo  á  V.  S. 
y  no  quiera ,  y  yo  que  gustaría ,  no  pueda  7  Por  estas  y 
otras  peores  cosas  hemos  de  pasar  los  mortales,  y  an 
no  acabamos  de  entender  el  mundo ,  ni  se  quiere  dejar. 

No  me  espanto  tenga  V.  S.  pena:  ya  yo  lo  entendí 
que  halña  de  pasar  harto ,  por  ver  su  condición  de  V.  S. 
que  noes  para  entenderse  con  todos;  mas,  pnes  espara 
servir  i  d  Señor,  péselo  V.  S.  y  entiéndase  amfil,  que 

(SI  Kb  al  oiiflnil ,  qie  por  la  iillidedad  del  tletapo  lolo  pcN 
alte  *s  leu  altURupalabn*  lia  eoieikn.babUba,  1  loqaeat 
psede  entendaí  en  laa  ilele  d  odio  llneat  ilsnirntei  ntt  a(al 
falún,  de  na  eoareiord  capellia,  qoe  Itama  Csríntl,  íFr.  i.] 

(S)  En  lai  ediclonea  anteriorea :  •etUm  do  té  túaia,  que  po  le 
enilai.  Cnoqne  Sin*  Tuiba  qoiio  decir:  ei  la  diifriide;d 
blea,  ealta  oMdadln;)  por  as  ponerlo  clara  te  dijo:  *«(«■# 

(7)  EeuCarUenlaXIdeltoniDn  Íe\uOÍratiíSaHláTertu 
en  lia  edJElonea  anierlorei.  El  padre  Inj  Antonia  de  San  ioit 
dloe  icerea  de  elti  qne  ae  |nard(1)a  en  el  cantéalo  de  Camelllai 
nefciliat  de  Talaien.  En  eiii  edición  te  reetillcia  la>  Tariantei 
tf  tenor  de  laa  eaiBiendiabtebuenellDuiuuItOifiUilloleealfl- 
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no  la  dejará  tola.  Aci  no  ha  de  parecer  Dial  á  nadie  su 
idade  V.  S.  tino  haberla  lástima;  procure  desediar  (1). 
mire  lo  que  nos  ta  en  su  salud.  La  mia  ba  sido  harto 
ruin  estos  días.  A  no  hallar  el  regalo  que  V.  S.  tenia 
mandado  en  esta  casa,  fuera  peor ;  y  ha  sido  menester, 
porque  con  el  sol  del  camino ,  el  dolor  que  tenia,  cuan- 
do V.  S.  estaba  en  Halagon ,  me  creciú  de  suerte,  que 
cuando  llegué  i  Toledo ,  me  hubieroii  luego  de  sangrar 
dos  Teces ;  que  no  me  podía  menear  en  la  cama ,  sigun 
tenia  el  dolor  de  espaldas  hasta  el  celebro,  j  otro  día 
purgar;  ;  anst  me  be  detenido  ocbo  días  aquí,  que  ma- 
ñana los  hará,  que  vine  viemes,  7  me  parto  bien  des- 
flaquecida,  porque  me  sacaron  mucha  sangre;  mas 
buena.  Harto  sentí  soledad ,  cuando  me  vi  aquí  (2)  sin 
mi  señora  y  amiga :  d  Señor  se  sirva  de  todo.  Hsnio 
hecho  todos  muy  bien  conmigo  y  Reolin.  To  en  forma 
he  gustado  de  como  estando  vuestra  merced  allá,  me 
regalaba  acá.  Harto  la  encomiendo  á  el  S^r:  toj  ya 
buena,  auque  Haca. 

Llévame  el  cura  de  Halagan  (3)  que  os  cosa  extraña 
lo  que  lo  debo ,  y  Alonso  de  Cabria  está  tal  con  su  ad- 
ministrador ,  que  no  hubo  gana  de  ir  conmigo:  dijo  que 
el  administrador  lo  sentiría  mucho.  Yo  como  tenia  tan 
buena  compañía,  y  él  venia  cansado  del  camino  pasa- 
do,  no  le  importuné.  Sepa  T.  S.  que  lo  hace  el  admi- 
nistrador en  eitremo  bien :  dicen  que  no  se  puede  ima- 
ginar: Alonso  de  Cabria  no  acaba,  y  todos:  el  señor 
don  Hernando  también  está  muy  contento  dé), 

Carleval  se  Tué  (4),  y  no  creo  para  volver  (5) ;  con 
decir,  que  para  el  monesterio  de  Halagon  quiso  el  Se- 
ñor que  trabajase  Alonso  de  Cabria ,  y  gastase  el  hos- 
pital, y  dicen  verdad,  porque  el  hermano  de  Carleval 
vino.  Yo  digo  i  V,  S.  que  yo  vengo  contentísima  do 
dejarle  allí:  fuera  de  mi  padre  Pablo  (t),  no  sé  yo  á 
quien  dejara  que  fuera  tal :  ello  ha  sido  grande  venlu- 
ra.  Es  de  mucha  oración ,  y  gran  eipiriencia  de  ella. 
Está  muy  contento ,  sino  que  es  menester  aderezarle 
tma  eo»iUa  (7}.  Porque  dejé  escrito  á  V.  S.  en  Hala- 
gon todo  esto ,  DO  digo  mas :  grandes  noevas  hallo  aquí 
de  este  padre  que  digo. 

Ias  hermanas  están  contenUnmas.  Dejamos  concer- 
tado se  tniya  ona  mujer  muy  teatina  (8),  y  que  la 

(DNohijiiMieací  oiIilMl:  en  eiprcsloa  audí  porSurvÁ 

(ll  Eb  1m edltlonei  uttrioreí  dtcli:  mttHt...  1** uniit. 

|3)  En  eite  «in  el  tittttUio  Gupirde  VUlinnm,  Mfvn  I^J 
ADlODlo  de  Sia  Imt ,  pero  Sunt  Ttusí  U  Ilimi  Jo»  BtntliU. 

(ll  El  upell»  Cirletil  en  teraitno  it  id  cirmeUU  CiLudo 
BIT  Tlmiuo.  i  qiltn  la  Siiti  elofia  «d  oln  Ctrtí  ili  X  d<l  lo- 
mo 11  tn  lai  cdlolona  iBtcrIorel). 

{S)  KtU  BiilinUdoeiarigiDtl;pieí«Hrqu  dUne  laSula: 
éUt  uíftrt»  fHí  u  a uitittnt;.  Coideeii*,  tU.tfr.A.) 

(6)  El  padre  Piblo  Htniad»  it  i*  Coaptllt  de  (ubi. 

<7|  Nt>  farn  mHha  qiUleie  decir  euUie.  (f>.  .1.) 

(81  Fnr  Antonio  de  ü»  lut  Mnjtnn  qa«  teri»  ttiana  mujer 
betUd  ilrluDii.  To  creo  ine  ttU  •ifnlflH  U  filibrí  Ualiu, 
ftio  qoe  idcmls  trríi  dirlfldi  porlotlBiBitii,  i  faltseí  llini- 
bu 'DUicei  EB  BspaS)lMUwi,d  Jtif«ltlH,p«rwf>ndid«rSt]i 
1tii)ciodlfll|0.  EiIiCirUprlaenMliatüloqaeSiináTiuu 
liimi  llDiieíaibi  IMbuu.  De  tL^ttOt  épDci  boi  ha  quedado 
el  lernn:  Ha  ni*  ti  tUre»4»  1  nia  eJ  ütOmt,  porqat  lail- 
lliudo  COI  freciestli  f  loa  reoí,  tropeiibaii  loa  jasiltM  cob  al- 
|BBOt  iDipeulleBU*,  que  Iban  ibbt  heacoi  il  iBpllelo ,  Bileitni 
BqneUo*  wa  rao  mío  y  calor  )*  ttroraabaB  por  toRnr  *■  un- 


casa  la  dé  de  comer  {assa  hem»  de  hacer  otn  lin»»- 
na,  que  sea  esta)  y  que  muestre  á  labrar  de  balde  mu- 
diadbas;  y  con  este  ai^iaque  que  las  mnestic  la  doc- 
trina, y  á  servir  al  Señor,  que  es  cosa  de  gran  {oisve- 
Uio.  También  él  ha  enviado  por  un  muchacho,  i 
Huema  (como  ellos  le  llaman)  que  les  sirva;  7  ¿I  y  ti 
cura  para  enseñar  la  doctrina.  Espero  en  Dios  se  ba  de 
hacer  gran  provecho.  En  forma  vengo  contentEiima ,  y 
V.  S.  lo  esté ,  y  crea  que  no  hará  falta  mi  ausenda  i 
la  religión  de  la  casa,  que  con  la  mucha  que  ellas  tie- 
nen, y  tal  confesor,  y  el  cura  que  no  las  olvidari,  to 
espero  en  Dios  irán  cada  dia  mas  adelante,  y  no  ixA¡ 
de  ello. 

A  estotro  capellán  no  hay  quien  le  quien  dedr  no  [9] 
diga  las  misas.  V.  S.  se  lo  mande  escribir :  aunque  el 
padre  Pablo  anda  procurando  quien  se  lo  diga,  mas  i» 
querría  se  olvidase.  El  administrador  dice  le  acomodan 
tan  bien ,  que  le  estará  harto  mijor  que  la  que  tenis: 
mas  que  porque  él  le  ha  de  consotar ,  no  se  lo  quie:" 
decir.  Suplico  á  V.  S.  no  descuide  en  esto.  Va  han  dado 
el  tercio  al  licenciado:  Miranda  se  lo  dio.  Mande  T.  S, 
escribir  quien  ha  de  dar  á  Miranda  estoe  tercios,  nn 
urda  el  demonio  algo  para  que  perdamos  un  bomhrí 
como  este,  y  si  haii,  porque  por  61  le  ha  de  venir  da- 
ño, lo  que  pudiere.  Entienda  V.  S.  que  es  esto ,  y  vb 
lo  consienta.  Ha  sido  tanta  la  ocupacitm  de  hoy ,  que  no 
me  han  dejado  hacer  esto :  ahora  es  muy  de  noche ,  ; 
estoy  flaca  harto.  El  sillón  que  tenia  V.  S.  en  la  forla- 
lezallevo  ((0)  (suplico  á  V.  S.  lo  tenga  por  bien)  * 
otro  que  compré  aqu!  bueno.  Ya  sé  yo  V.  S.  se  holgará 
me  aprovacheá  mí  pan  estos  caminos,  como  se  estaba 
allí :  siquiera  iré  en  cosa  suya.  Yo  eq)ero  en  el  Sráor 
tomarme  en  él,  j  sino  dequeV.  S.  se  venga  te  enviaré. 

Ya  escribí  á  V.  S.  en  la  carta  que  dejé  en  Malagon, 
que  pienso  que  el  d«nonio  estorba  que  ese  mí  negocio 
no  vea  el  maestro  Avila  (11):  no  querría  que  se  mu- 
riese primero,  que  sería  harto  desmán.  Suplico  á  V.  S. 
pues  está  tan  cerca ,  se  le  envíe  con  menstúero  propio, 
sellado,  jleeseribaV.  S.  encargándoselemudio,  que 
él  ha  gaiu  de  verle,  y  le  leerá  en  pudiendo.  Fray  Do- 
mingo me  ha  escrito  ahora  aquí,  que  en  llegando  i 
Ávila  baga  mensajero  propio  que  se  le  lleve.  Dame  peni 
que  no  sé  qué  hacer,  que  me  hará  harto  daña ,  como 
á  V.  S.  dije ,  que  ellos  lo  sepan.  Por  amor  de  nuestro 
S«ior  que  dé  V,  S.  priesa  en  ello ,  mire  que  es  eervíci» 
suyo,  y  téngame  V.  S.  ánimo  para  andar  por  tiem» 
extrañas :  acuérdese  cómo  andaba  nuestn  Señora  cuan- 
fué  á  Egito ,  y  nuestro  padre  san  José. 

Voime  por  Escalona,  que  está  allí  la  Marquesa  ((^, 


(9)  Qaiti  dijen  IBM  dIfiliB  slaia». 

(10)  Serla  aliao  aiUoB  de  MBjer  pan  Ir  i  tiballo.  Au  la  ctu- 
inn  BO  era  mar  riflda,  I  petar  dt  laa  resieitt*  dl^Mkloiws  d^l  1 
CogciliD  de  Treilo ,  por  lo  CBtl  do  tOBuban  laa  b>o^|u  fimin  ' 
preeancloBei ;  pero  poco  tieapo  deapnea  lai  prlBOlpM  i  iMsar  li 
sisma  SiaTaTEKUi.TiaJaedoaienpteeDcam «abierta  irreba- 
Mido  el  ir  ea  coche,  de*de  qae  bb  cnra  loco  d«  TbMo  la  luaiu 
por  batería  Tltto  llepr  alli  bube  biea  earraaie. 

(11)  La  reiUlOB  del  libro  de  n  VUs  por  el  tnenble  saesli*  , 
Iiai  de  XiUa ,  qae  Sák»  Taita*  deaeaba  mBebo.  Vtia*  la  apt*-  | 
biclea  en  «1  tono  anUrlor  al  Ib  de  la  TUtUSiai»  fren.  | 

(l3j  Lb  adon  Xirqieti  qae  la  llenba  á  BacaloBi  era  la  Mar. 
tBHideViUuaTEi«ilou,cen«MTe  por  laCait«il|Bii«it,  ' 
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yenrMaquI  por  mi.  To  le  dije  qua  V,  S.  me  bacía* 
tanta  meréed ,  que  jo  no  hibia  menester  qne  ella  me  la 
hiciese ,  que  me  iria  por  allí.  Estaré  medio  dia  no  mas, 
si  puedo,  y  esto  porque  me  lo  ha  eaviado  i  mandar 
mucho&^y  García,  que  dice  se  lo  prometió,  y  no  se  ro- 
dea nada.  El  seám  don  Heroando  y  la  xmn  doña  Ana, 
me  han  hecho  merced  de  verme,  y  don  Pedro  Niño,  la 
■eñora  ii&i  Maganta ,  loa  demis  amigos  y  gentes,  que 
me  han  cansado  harto  algunas  personas.  Los  de  casa 
de  V,  S.  estin  harto  recogidos  y  solos.  Su[dico  1 V.  S. 
eacriba  á  la  seSora  relora :  ya  ve  lo  que  la  debe.  To  no 
labe  visto,  anque  me  ha  enriado  regalos,  porque  lo 
mas  he  estado  en  la  cama.  A  la  s^ora  priora  halñi  de 
ir  á  ver  mañana,  antes  qoe  me  parta,  porqnemelo 
manda  mncho  (1). 

Yo  no  quisiera  hablar  en  la  muerte  de  mi  señ»a  la 
Duquesa  de  Hedinaceti,  por  ú  V.  S.  no  lo  sabe.  Después 
roe  parece,  qne  cuando  esta  llegue  lo  sabrá:  do  querría 
toma^  pesar,  pnesá  todos  los  que  la  querían  bien  hizo 
el  Señor  merced,  y  i  ella  mas  en  Ueví^la  tan  presto, 
porque  con  el  mal  que  tenia  la  vieran  morir  mil  veces. 
Era  su  seBorla  tal,  que  viviri  para  siempre,  y  V.  S.  y 
yojuntas,  qoe  con  esto pasoel  eslarsin  tanto  bien.  A 
mis  stores  todos  beso  las  manos:  Antonia  (2)  las  de 
V.  S.  Al  señor  don  Juan  (3)  me  diga  V.  S.  mucho ; 
harto  le  encomiendo  al  S«lor.  Su  Majestad  me  guarde 
á  T.  S. ,  7  tengit  de  su  mino  siempre.  Ya  estoy  harto 
cansada,  y  and  no  digo  mas. 

Indina  sierra  y  lúdlta  de  V.  S.  —  Tiuu  i»  Jbsds, 
camtalita. 

A  nuestro  Padre  Eterno  dieron  licencia  ya  (4) ;  es 
and,  pésame  por  una  parte;  por  otra  veo  que  quiere 
el  Señor  que  sea ,  y  á  V.  S.  pasar  trabajos  ¿  solas.  El 
ausadas  escribirá  i  V.  S.  cuando  haya  con  quien.  EsU 
dejo  á  doña  Francisca  bien  encargada.  Si  tuviere  con 
quien ,  procuraré  escribir  de  Avila.  Olvidádoseme  faabia 
que  me  ha  dicho  de  una  monja  nuestro  padre,  muy  le- 
lora,  y  de  partes  que  á  ti  le  contenta.  No  tiene  más  de 
doscientos  ducados ,  mas  quedan  tan  solas ,  y  es  tanta 
la  necesidad,  y  para  mmestei-io  qne  se  comienza ,  que 
digo  que  la  lleven.  Has  [a  quiero  que  traer  monjas  ton- 
tas, y  si  puedo  bailar  otra  como  esta,  no  traeré  nin- 
guna. Quédese  V.  S.  con  Dios,  mi  señora,  que  no 
querría  acabar;  ni  si  cdmo  me  voy  tan  lejos  de  quien 
lauto  quiero  y  debo. 

ü)  Li  HAon  nton  Hrlt  It  qta  lo  en  «n  al  CoIsglD  da  Doi- 
etllas  noblcí,  faldido  por  «I  ardemi  Sllluo. 

La  príon  podo  icr  1i  del  coubdIo  da  Su  Pablo  la  rallicloaii 
lcrai]<iiiai«BTolcdo,iargDcaii]elDri  tnj  Aatoalo  da  Saa  Joaí. 
Víiie  I»  carta  da  Harmiadid  qna  lea  Ut  SutA  Tuiai,  tano  r, 
plflai  S54. 

Al  AMoafa  del  Eaplrfta  Santo. 

(3)  Ca  a*Jo  de  dola  Lnlsa  de  la  Cerda. 

(4)  Coajetira  tnj  Aatoalo  de  San  ÍB*i  qie  lliaab)  Sírtí  Ta- 
atai  Faére  Bien»  al  padre  Pablo  Hamaidei,  ;ar  ib  aaeba 
(ravedad,  j  el  reap«M  qaa  le  tupinba. 


CApTAlV. 


£a  atiM  *■  nf»te  i  la  (M«<  da  ItUa. 
JUUI 

Sea  con  V.  S.  Yo  llegué  aquí  á  Ávila  miércoles  antes 
del^ascuB,  bien  cansada;  parque,  como  áV.  5.  escri- 
Ua ,  estuve  tan  ruin ,  que  no  estaba  para  ponerme  en 
ctmino ;  y  ansí  hemos  venido  de  espacio ,  y  el  cura  con 
nosotras  que  me  ha  sido  bario  alivio,  que  para  lodo 
tiene  gracia  (6).  Viene  de  camino  un  pariente  mió,  que 
alendo  niño  tuvo  piedra ,  y  con  esa  agua  de  esa  fuento 
Eand , que  nunca  masía  tuvo  (7).  Holguéme  harto  do 
tan  buenas  nuevas,  porque  espero  en  nuestro  Señor  ha 
de  acaecer  ansf  al  señor  don  luán :  hígalo  su  Uejestad 
Cfflno  acá  le  suplicaremos.  Beso  á  su  merced  tas  manos 
y  las  de  todos  escú  mis  stores  mucbo. 

Hallo  metida  monja  á  doña  Teresa,  su  hija  de  la  Uar- 
quesa  de  Velada,  y  muy  contenta  (8).  Con  la  de  Vilie- 
na  estuve  el  domingo  pasado:  hlzome  toda  merced: 
mas  como  no  he  menester  mas  de  á  mi  señora  doña 
Luisa ,  dáseme  poco:  tráyajnclad  Señor  con  mucha  sa- 
lud y  bien.  En  lo  de  aquel  mí  negocio  tomo  i  suplicar 
á  vuestra  merced  no  se  descuide  por  las  cansas  que  le 
escribí,  qne  me  importa  mucho.  Porque  en  Ualagon 
dejé  una  carta  larga  para  V.  S. ,  y  en  Toledo  otra  mas, 
esta  no  es  sino  para  que  sepa  V.  S.  vine  bien ,  y  ansi  no 
más.  Es  hoy  miénM>tes. 

hidina  síerva  y  s6dita  de  V.  S,  —  Te&esa  de  Jescs, 
earmáita. 


(5)  Eata  Carta  «a  la  XII  del  tono  >i  ea  las  edtcíonea  antrriorei. 
El  orJtlDil  tiuba  en  poder  'e  don  Pianelico  Girar  .^accretario 
gaa  fnt  del  Santo  Tribnatl  de  la  InqeliieiOB  de  Toledo.  Ea  ella  t 
aa  la  antecedente  «enot  el  bello  Itinerario  de  la  Sania ,  eamo  ía- 
111  de  Toledo  vlaraei  IH  de  nafo,  ealnio  eo  EicaloDa  con  la 
Marqneía  da  Vllleoa  el  donlato,  que  tai  1 30  de  aqnel  mea,  j 
enird  en  Avila  elmiírcoleilde]nclode68. 

Parece  esciiblil  illi  eili  Carta  el  [Ifnlenle  mlércolíi,  9de  jacio, 
pero  baj  qne  idTertlr  aiiaelJa  Iriae  de  la  Stnli :  Ce»  I»  ie  VUíaia 
ttttn  ti  útetnti  patío  ¡  que  no  paede  apelir  aobre  la  rascoa 
Inmediata ,  que  no  la  numerú  can  nositite  de  domingo , ;  por  eao 
al  primero  que  encontró  pan  llamirle  domingo  pasado  ttt  el  In. 
fnoctiTo  de  la  Atceailon ,  qne,  cono  se  ba  dlcbo ,  fad  t  30  do 

16)  Ea  ana  nota  que  se  baila  sobre  este  pasije  en  el  naDnscri- 
lo,  BIMioleea  Nacional,  ndmero  4,  >e  dita  lo  ilgaleate:>E11leen- 
elado  inaa  Baatiata ,  qae  lo  en  de  Xalaion ,  nonbndo  tanblen 
coa  partlealir  elotlo  de  la  Santa  en  carta  ÍUÜib  deide  Arlla  por 
JnniadelseSi. 

Cun  todo,  en  laa  notaa  a  la  Cartaasterlor  dejaron  correr  la  Idea 
■te  qne  ae  llana  el  lleeuclado  Gaspar  de  VlUiaaeía. 

vena  la  CarU  VI  ilgaleaie. 

[7}  No  ei  íicll  da  a>erl|nir  qnltn  hese  aqnel  otro  pirlenta 
mío,  qaa  coró  del  iceidente  de  piedra  siendo  dISo,  Sabemos  sí 
qne  ana  nma  del  noble  Irooco  de  la  Santa  se  ealendid  basta  An- 
dilBcii  por  an  caballero .  beroano  de  aa  ibaelo ,  llamado  Alonso 
Saacbei  de  Toledo,  qoe  blio  asiento  ea  C n nada ;  i  otra  Sjd  aa 
■alar  en  Osaoa  por  un  primo  bermano  de  la  Santa ,  hijo  de  aa  tls 
^  aetor  Pnnelaco  Aliareí  de  Cepedl.  Mgana  de  estas  dos  tivA- 
llaa  pDdo  ser  el  que  ainil  ton  aqnellaa  agosa,  (Fr  A.) 

{S)  No  ae  sabe  en  oat  cocTento  ccird  aquella  relli  aelora ;  tolo 
de aqil  se»  en  en  Avila,  aotardeaqaelligria  casa,  coi  qilea 
la  Santa  Ueee  parenleico  conocido  por  la  na  Aro. 
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OBRAS  DE  a&NTA  TE&ES&. 


Se*  con  T.  S.  (2)  Ei  tanta  b  priesa  ds  d  meznajero, 
qu  ao  efto  no  sé  como  lo  áiga ,  sao  que  la  volontad 
me  ba  becfao  tener  tiempo.  [Oh  aeñon  mía,  qué  ordina- 
rio me  BCoerdo  de  V.  S.  y  de  ns  traUjosl  j  val  con 
cuidada  le  encomienda  á  noestro  Seiíor.  Plega  i  n 
Hajettad  te  ám  de  dar  tan  presto  aalud  i  esos  aeño- 
rei ,  qoe  00  me  Tea  yo  tan  lejos  da  V.  S. ,  que  ya  con 
Terla  en  Toledo  me  parece  estaría  omtanta.  Estoy  boe- 
aa ,  gracias  i  Dios.  Iré  de  aquí  á  ValladoUd  pasado  San 
Pedro. 

HireV.S.ipoes  te  encomendé  mi  almB(3),qneme 
b  envíe  con  recando  lo  mas  presto  que  pudiere ,  y  que 
no  Tengan  sin  carta  de  aqnel  santo  bnnbre ,  para  que 
enleodamos  «a  parecer ,  como  V.  S.  y  yo  tratamos.  Ta^ 
mabita  estoy  cuando  ba  de  Teñir  el  presentado  &«y 
Domingo  (4),  que  me  dicen  ba  de  venir  por  aci  este 
verano,  yballanneha  en  el  burto:  por  amor  de  nues- 
tro Señor,  que  V.  S.  en  TÍéndole  aquel  santo,  me  le 
enrié ,  que  tiempo  le  quedará  á  V.  S.  para  que  le  vea- 
mos ,  cuando  yo  torne  á  Toledo.  De  que  le  vea  Salazar, 
si  no  es  mucha  oportunidad ,  no  se  le  dé  nada,  que  va 
mas  en  esto  (9). 

En  su  moneslerío  de  V.  S.  me  escriben  les  va  muy 
bien ,  y  con  gran  aprovechamiento ,  y  ansi  lo  creo  yo. 
Han  tenido  todos  acá  por  tan  gran  ventura  quedados 
tdc4mfeSDr(6),  que  te  conocen,  que  se  espantan,  y 
yo  también ,  que  no  sé  cftno  k»  guió  el  S^or ,  creo 
para  bien  de  las  almas  de  aqnel  lugar ,  según  el  prove- 
cho dicen  que  hace;  y  ansi  le  ha  bedio  adonde  quiera 
que  ha  estado.  Crea  V,  S.  que  es  varón  de  Dios.  Tienen 
pw  aci  por  rauclM  cosa  la  casa  deUalagon.ylosfret- 
les  están  muy  contentos.  El  Sdior  me  twne  allá  con 
V.  S.  A  estas  hermanas  hallo  en  eitremo  aprovechadas; 
todaa  besan  las  manos  de  V.  S.  y  yo  las  del  seSor  don 
Juan ,  y  desas  mis  seüoras ,  que  no  me  dan  mas  lugar, 
Mafiana  es  dia  de  San  Juan :  encomendarémosle  mucho 
á  nuestra  Patraña  y  fundadom ,  y  Patrón. 

Indina  sierra  de  vuestra  señoría.  —Tkbku  db  Jesdi. 

Aquí  vengan  encaminadas  tas  cartas  de  V.  S.  y  el 
recaudo,  ai  no  quiere  pase  adelante  la  superiora. 


(1)  Kiti  Cid*  M  li  X  d«1  tono  it  en  li«  sdleloau  wltrtoiet. 
(ti  Ed  Jii  edlcimci igttrlarcí  dceU;  fSeí  can  nstln  rer»- 

(3i  El  libra  4b  (B  VUa,  qa«lonlre(dedTalBilapinqaeHlo 

dltMáreTlurtlfHíenhJeiiHiiro  JUD  d«  Aiiit. 
|ll  Cobo  d  miFiini  B*1bi  Biiib*  iiBianda  p  de  *a  uplrilg 

■«  fMrtl  IM  MdlliEM  BE  BU  BODSDlUí;  pOr  BtO  dlBB  qUB  ClIS 

iMHilt/*,  BiMei,t(iwraM,nH«fii(a,  por  io  qis  Is  ti  1  piiir 

tiiBdo  TBifi  aqiel ;  enucBtre  qge  ta  hi  Hiildo  tn  d'tUBci. 

ISJ  SBBrat4«B>ladB  tlpidrcSiliur  delí  CsBiptaii  dB  Jeiu, 
taiqie  UnUea  pidkn  ilidir  1  dw  Fiuclwo  S«to  Sdmr,  li- 
(Blildor  di  Toledo. 

ifil  El  f  Un  Urienl. 


JUDI. 

La  grada  del  Eqiftita  Santo  Ht  ooa  vneria  moeed. 
Pora  eie  negoao  (8)  me  toiían  vaena  maroideB  nt 
cerca ,  que  en  mayo  me  perti  de  aquel  lugar  <9)  pan 
este.  NuestroSróor.qneloordeDÓanii, deba Tsr  sar  ' 
mijor.  Puestas  todu  lú  eoeu  en  (oa  maoo* ,  sos  deae« 
de  vuestras  mercedes  y  k»  míos,  pues  todos  van goiadfii 
pan  gloria  enya ,  ordenará  ss  pongan  por  obra ,  cow 
convenga  mijor.  To  envió  con  este  mconjen  á  mpüear 
al  señor  licenciado  Joan  Bautista,  qoe  •■  con  de  «ate 
Ingar  (10)  y  to  q;ne  estaré  eo  d  ra  lodo  me  biao  ner- 
ced,  y  ayudó  amt  en.  lo  espiritual,  contó  temporal  (qiK 
le  dié  nuestro  SAot  talentos  pan  ello),  qoe  nja  i 
Tneslra  merced  y  entender  bien  todo  sq  intento  y  dar 
aviso  de  nuestro  modo,  que  él,  como  quien  nos  ta 
crinhaBdo ,  b  sabe  todo,  para  que,  en  negacio  tan  im- 
portante, no  andemos  sin  luz:  cieo  no  dqjari  de  liaoe 
esta  caridad. 

Coa  BU  merced  podrá  vuestra  marced  tratar  todo  lo 
que  sea  servido,  como  quien  tiene  entendidoi  ibís  is-   I 
teñios  en  todo ,  y  ansí  se  puede  creer  lo  que  dijen  j   | 
concertare  de  mi  perte  como  si  to  dijeae  yo.  En  todo 
ponga  nuestro  Sdior  BUS  manos,  y  á  vuestra  merced  haga 
tan  sierro  suyo,  como  de  aquiaddante  yo  á  su  Hafee-   I 
tad  suplico ;  que  las  nuevas,  qoe  me  ha  dado  el  pádie 
guardián,  de  las  obras  que  nuestro  Señor  ttaoe  por  m»- 
dio  de  Tuestra  merced  me  obUgan  (  ello.  También  qoeda 
vuestra  merced  masoUigadoá  encomendar  áatnstro Se- 
&ar  al  padre  gaaidian....(H)  Hecha  en  Avila  enelmo- 
nesterio  de  SanJosef...  díasde  joniode  HDLXVUl  (IS). 

Indina  sierra  de  vuestra  merced.— Taaiti  i»  Jnca. 

(T)  Biu  Cirtt  u  iBidlii ;  el  ailtiul  de  elU  uU  e*  el  conate    | 
de  relislgu*  FnDdicii  de  Míjleo,  ninado  de  Sinli  tukel ;  foi    ' 
Id  oiBDoi  lili  etuta  eo  el  ilclo  piudo ,  j  illl  li  copltraa  IM  pt-    ' 
dKi  Ciraelllii  ptn  Inelnlrli  en  li  aten  edldoi  del  tomo  n  d« 
lu  Otrét  it  SutB  Tira* ,  de  donde  M  bi  eoplido  pin  ena. 
TnU  de  li  randiclan  del  «innnio  de  CimeliUI  Detealni  di 
Toledo,  qae  ptojeelib»  el  buen  AIomo  Kimlrei.  Víinw  lu  oplta- 
lot  1* j »i del LUn it UtFtUtana, plftu IOS ^  HanlcniM 
del  tomo  i. 

iB¡  L*i  Irtru  de  ennln  le  lidien ,  pnes  el  ort|!»t  prtadpU 
ton  Iti  leine  »eU.  , 

19)  De  üiliia* ,  de  donde  ulld  el  dli  tS  de  ibrll  de  ises. 

(10)  ElMndeIblt|oB,lqileiia[eii«lluUiHMBllleeMÍ^ 
do  Giipir  de  VlllinicTi. 

111)  Lo  rexatte  ao  m  lee ,  como  tiupeco  el  dlt  de  Ii  f««bi. 

(11)  Eili  [Kbi  bi  debido  Kr  iSldidí  de  dliUil*  Hilo,  Ibma 
•«  ecbi  de  >e(  en  klianii  certí*  de  ViUidolld  j  otroi  pntot. 

Por  lii  CitUt  (BterioKi  r  ilifniBiitei,  h  eebí  de  -m  fse  Siaik 
TiuM  Bo  ponía  U  ttthx  del  ifio. 
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CARTA  VIL 
Bola  Á4Já  í  U  1«  lula  U  un,  (  CriiUbd  Bedrinai 


USHrrt{lHrm\m  mt—títria  U  mM¡u  Duftiat,  m  «I 


JnaU  mmtn  Seiior  penonu  aii  obu  euu  que  me 

tiSDSB  aq«nt>da  y  hicñi  hartí  confasioa ,  pneslo  qua 
se  han^  eaMgerpetaooai.quaiaaD  de  oración  f  pan 
DDe8troiBodo,yiti»,iiolu  tomums:  dileiDias  us 
contenió  y  ilcgria  tan  ordlnatia  que  do  parece  ano  pa- 
Tafn  an  ka  tierra.  Balo  es  asi  como  ae  podrá  vuralra 
menad  informar  da  imicbít  penonas,  en  especial  ai 
KutaMi  á  ir  por  ahí  atgunoa  de  la  Ckimpaüia  da  Jesús, 
qnalianaetadoporaci.y  íffli  me  conocen,  y  lo  han 
rato ,  parqoa  eBoa  too  mis  padrea,  y  i  quien  después 
de  nueat»  Señor  debe  mi  dma  todo  el  bien  qoe  tiene, 
sí  es  tlgmio;  y  mu  de  les  cosas  que  me  ban  aficionado 
á  esas  M&oras ,  h  saber  ban  tratado  coa  e^tos  Padres 
y  i  aanir  i  Toeatn  merced  en  lodo  lo  que  pudiere,  por- 
que no  todts  las  penonu  espiriloales  me  contentan 
púa  nuestras  nmiasIeriM  (2) ,  si  no  B(Hi  las  que  estos  Pa- 
dres confiesan ;  y  asi  cssi  todas  las  que  esldn  en  ellos, 
y  no  me  teoerdo  ahora  estar  ninguna  de  las  que  he  te- 
mado, qne  no  sea  hija  saja ,  porque  son  las  (jue  nos 
conneaen ,  que  comoellos  hablan  criado  mi  alma ,  bame 
becbo  el  Señor  merced,  que  ea  estos  monasterios  se 
baya  ¡¿anteado  «u  espíritu :  y  asi  ti  vuesa  merced  sabe 
delBsRegku.Teriqua  en  muchas  cosas  de  esas  imes- 
tru  Gaoitítticionet  coaformamos,  pwque  tr^e  yo  Breve 
del  Papa  para  poderlas  hacer:  y  ¿han  cuando  nuestro 
rewrñdo  genual  fino  por  aquí,  las  aprobd  y  mandó 
se  goar^au  en  lodos  loa  monasterios  qua  yo  ñmdaae, 
y  dejó  mandado  qoe  kM  padnt  de  la  Compañía  predi- 
casen, y  que  ningún  preUdo  se  lo  pueda  estorbar,  y 

Hl  BMt  Cilla  la  tne  *1  ptjn  Aldiit  ra  m  BkttrU  ithtlt- 
mCm  if  <«  irtrtMi*  ie  Ttteit,  loiao  u ,  ituit  III ,  ido  II,  u- 
pu^o  1 ,  1 1.  De  «11*  Utt :  iEb  hU  taian  iierlbM  Crtitdbil  Ra- 
drifiici  1  li  S*nla  Mi'dn  Tiii*>,  qneie  hallilu  enloncn  ei  ATllt, 
1  le  (np«>Jld  á  tS'eJulo  del  aluna  iBo  tt  isas  ui  Itr(i 
csiUtdelt  «itlMpiiMotMol  ID  tipiinlo,ei«.i  — KlpidrePi. 
ti ,  MnseUU  okMmDla ,  id  an  obra  IHu  y  itm  tt  Sttít  Ttrt- 
H.  plilu478,  dlaSS  JejHlo,  tan  itttreutíi  iXftinhMur, 
ta  -bU  laabien  de  «tlt  Carta  j  cita  in  traía  le  ella.— La  cll» 
ademli  stm  reapelatlcí  adtain,qia  paeíei  itrt»  n  loa  fi«- 
Uaén,  ieUS.  Ttrtilm,  plflM  UT.  Pero  ea  jnrtlcglar  d  lese- 
rable  padre Mcremberf ,  ea  n  obra:  Viia ét ñlimn precltm 
warautit  I»  CmpatU:  n^  it  n*  Ipueit,  eapltiloii.,  «De 
«omoMfreeitSiaTtTaMiidleiPDer  el  esplrlude  san  Isiiclo, 
j  Mr  btjadeaBihlloi'.dlce  loclpleate:  «Sn  el  primer  tea  II- 
BOnld  IB  eaplliis  de  oaa  carta  deali  Sania,  put*iewitít  áet» 


■0 ,  en  el  caal  reaponde  i  la  toe  Crliiatia]  Rodri|Nei  de  Mou  la 
hibfi  prapaealo  de  fiuidir  en  Seiara  de  ti  Slem  na  nonaiterlo 
de  ■Diju  Detnliai,  en  ai  cnal  entrar]»  doa  biju  anjai,  enn  lal 
qae  tttnitta  (s](tai  1  la  CanpiSla  de  Jeanai. 

Eda  aola  aa  paae  ea  li  adleloa  de  Caatro  Filoalno  al  Inelalr 
etia  Carta,  qo»  batía  eitaataa  andaba  fawa  da  la  toleedoD.  Debe 
eitar  «BtiMa  T  laltiii*  «1  prlMlplo ,  pee*  DO  paaa  la  latoeaduo 
de  ietaa.  Tampoeo  salla  prlsclplai  Sini  ThiujI  *n*  eartai  da 


A  C<M«  la  Cari*  b*  abeeldn  algiaa*  dadaa,  te  dalas  Ipa  pa 
bra*  Ul  («al  Mlla  iMfrans,  bo  (ano  l|t  atulbls  Sian  TUJ 
7  la  TCB  M  la*  oirt*. 


ii  dios  quiena  eonTesar  tamUen  lo  pueden  nacer,  sino 
que  tienen  nna  Conititudon  qoe  ae  b  quita,  y  si  no  es 
alguna  Tet,  no  lo  podemos  acabar  con  ellos:  ad  que 
nos  tntao  y  aoonsejan  muy  ordinariamente  y  nos  bacen 
harto  provedM.  El  mismo  deseo  que  esas  señoras  tie- 
nen ,  tuve  yo  de  sujetar  esta  casa  i  estos  padres  j  lo 
procura.  Sé  muy  cierto  qoe  no  admitirán  monasterio, 
aunque  tea  de  la  princesa,  que  ya  tendrían  machos  ea 
el  reino,  y  asi  no  et  cosa  posible.  Alabo  á  nuestro  Se- 
ñor que  de  ninguna  Orden  le  podría  tener  la  libertad, 
que  nosotras  tenemos  da  tratarlos  y  jamás  se  nos  quita- 
rá ai  quita  (3). 

iUion  con  el  favor  de  nuestro  Señor  te  bacen  mo- 
nasterios de  nnestn  primera  Regla ,  al  modo  de  estos 
nuestros,  deoracion  y  mortiflcacioD.á quien  hemos  de 
estar  sujetas :  que  ya  ha  dado  licencia  nuestro  reveren- 
dleimo  Padre;  y  hay  personas  y  fraüet  harto  movidos 
yGasasdemasiadBs(4).  Aunque,  si  yo  entiendo  bay  dis- 
podcion  en  ese  lugar,  por  ventura  procuraré  se  haga  ahí 
ana  porque  eclá  en  mi  mano  y  hay  patentes  para  ello, 
de  manera  qoe  los  monasterios  que  yo  fundo  no  estén 
sujetos  sino  at  gene^d  y  á  quien  él  mandare.  Es  gran 
cosa  que  siempre  hayan  de  ir  en  su  perfección  con  el 
lavor  de  nuestro  Señor.  Y  creerá  tuesa  merced  que  yo 
estoy  de  suerte  con  monasterios  relajados,  y  á  donde 
no  haya  oración,  que  todas  las  vias  posibles  be  busci- 
do,  para  que  se  conserve  lo  que  ahora  se  comienza.  A 
vuestra  merced  pido  por  amor  de  nuestro  Señor,  no  me 
olvide  en  tus  oraciones ,  y  á  esas  señoras :  J  en  este 
negocio  de  abora  tenga  particular  cuidado ;  que  si  ha 
de  ser  para  servicio  de  nuestro  Señor ,  se  baga ;  y  si  no, 
lo  desTie :  que  ansí  haremos  acá. 

CARTA  VIH  (5). 


Cm  aarfat  aaUdu. 
Todas  estas  hermanas  besan  las  manos  de  V,  S.  mu- 
chas veces.  Abon  un  uto  estuvimos  esperando  rernia 

IS}  Eitta*q«ltnaelp*ln1fleranbarií  al  padre  Aldiar  un- 
Uada  bula  el  la. 

ii)  O  eitc  iroto  ei  apitcriro,  Ó  la  tedia  qne  pone  el  padre  Alcl- 
Ut  aü  eqalTocada.  En  tt  de  janli)  de  15BS  no  *e  liatali  [nadada 
Di  ilqnien  el  contento  de  Darielo.  Bn  IS  de  janlo  de  1569  te  at- 
iaba rnadanls  el  de  Paatmaa ,  qne  foá  el  tefnnda.  $1  la  Carla  at 
aniíallct,  le  Biai  pronla  que  pndo  eicrlblrli  Siari  Ttitti  faé 
ealS7i.  Mal  en  Ul  cato  et  problemlUeo  qne  todtt  lai  monjat 
que  admllid  Su»  Taniat  en  lai  diei  prlaierai  aBoa  de  la  refor- 
ma T  ea  ina  ocho  prlmcroa  canvenioa  faeían  eoaleíadaí  de  luí 

To  creo  qne  tt  eila  Carta  ea  aaltnilca  tu  a«  ba  pibllcado  tal 
eaal  Sikt*  Taaati  la  eterlbl4.  Lot  Carmelilaf  Descalioa  li  de- 
blaa  snpoaar  apócrih ,  paea  do  la  Inelajeren  nanea  en  et  BpitU- 
Itrit  it  SaU  Ttrtn. 

di  Era  cala  Cana  el  [ratmento  prlaero  de  lot  pnblleadoi  en  el 

IS)  Sa  oil(lnal  te  noaiem  en  It*  *el0Ti*  rellitaiai  da  San 
Beraardo  de  la  Tilla  de  Tepaa ,  en  el  reino  da  Toledo.  Eterlbldle 
la  Sania  ea  Avila,  tino  noa  entala  1)  preinndan,  ea  aqnellot 
■noaqna  precedieron  lia  rnadaelande  lat  deali eonveniot  de  id 
laforma ,  deapne*  del  prlnltlTo  de  Sin  ioit,  por  la  nenoa  aatei 
qse  te  fandaie  el  de  Vallidolld,  por  li  neaiBrla  qna  en  el  1 1.' 
hace  de  don  Bernardina,  qae  fat  aqnel  dlebola  caballero  qne 
debld  te  lalnclon  al  ofraenr  ana  cua  pan  aqaella  taadacloa, 
como  lo  *a«rlb*  la  Santa  en  el  Ubia  d«  n*  FwHKlnti,  DoBa 
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OBBAS  DE  SANTA  TERESA. 


V.  S.  a^i  i  ver  ¿  mí  señora  doña  Haría ,  que  nos  lo 
certiflcd  el  señor  don  Benardino,  y  estábaioos  harto 
alegres.  No  lo  qoiso  nuestro  Sráor.  Plegué  á  su  Hajei- 
tad  á  donde  no  ha  de  tornar  í  haber  ausencia  vea  yo  i 
V,  S.  Los  satterios  se  rezaron  este  año  el  meamo  día ,  y 
«ns!  Ee  hará  siempre  con  mucha  voluntad.  Nuestro  Se- 
ñor tenga  á  V.  S.  siempro  de  su  mano ,  j  le  guarde 
muchos  años  para  su  mayor  servicio. 

El  señor  tray  Garda  (1)  esU  muy  bueno,  gloria  £ 
Dios.  Siempre  nos  hace  merced ,  y  cada  dia  mas  «erro 
suyo.  Tomd  un  oScio,  que  le  mandd  el  Pnmocial,  de 
maestro  de  novicios ,  que  para  sn  autoridad  era  cosa 
bien  baja ;  anque  no  se  le  did ,  sino  porque  su  e^trítu 
y  virtud  aprovechase  i  la  Orden,  criando  aquellas  al- 
-  mas  conlbran  á  él.  Tomóle  con  tanta  humildad,  que  ha 
edificado  mucho.  Tiene  harto  trabajo.  Son  boy  VI  días 
de  julio. 

Indina  aem  de  V.  S.— Tekisa  de  Jan. 

Hame  de  hacer  V.  S.  merced  de  deapadiar  con  bre- 
vedad i  este  padre.  Podrá  ser  que  carta  de  V.  S.  lirra. 

CARTA  IX  (3). 

,«1h  d«  U  Cerdi.— De 

4iticfflb{«  4a  usa. 

Setn  Ut  frtttrtOfti  fm  U  fkiJcdM  is  T»l*i*. 

jEsns 

Sea  con  T.  S.  Ni  lugar,  ni  fuerzas  tengo  para  es- 
cnbir  mucho;  porque  á  pocas  personas  escribo  abora 
de  mi  letra.  Poco  hí  escríbi  á  V.  S.  Yo  me  estoy  ruin. 
ConV.  S.  yensutiem  mevB  m«jor  de  salud,  Bimqne 
la  gente  de  esta  no  me  aborrece,  gloria  á  Dios.  Hascomo 
está  allá  la  voluntad ,  ansí  lo  querría  estar  el  coerpo. 

¿  QuA  le  parece  á  V.  S.  como  lo  va  ordmando  >n 
Majestad  tan  á  descanso  mío?  Bendito  sea  su  nombre, 
que  aosi  lia'  querido  ordenarlo,  por  manos  de  personas 
tan  siervas  de  Dios ,  que  pienso  se  ha  de  serrir  mucbo 
tu  Majestad  en  ello.  V.  S. ,  por  amor  de  su  Majestad, 
ande  intentando  haber  la  licencia.  Paréceme  no  nom- 
bren al  gobernador,  que  es  para  mi,  sino  para  casa 
de  estas  Descalzas ,  y  digan  el  provecho  que  hacen  donde 
están,  al  menos  por  las  de  nuestro  Malagon  no  perdeT 
remos,  gloría  á  Dios,  y  verá  V.  S.,  que  presto  tiene 
allá  esta  su  síerva,  que  parece  quiere  el  Señor  do  nos 
apartemos.  Plegué  á  lu  Majestad  sea  ansf  en  la  gloria, 
con  lodos  esos  mis  saüores ,  en  cuyas  oraciones  me  en- 
eoraieodu  mucho.  Escríbame  V.  S.  cdmo  le  va  de  sa- 
hid,  que  muy  perezosa  eslá  en  hacerme  esta  merced. 
Estas  hermanas  besan  i  V.  S.  las  nuDOB.  No  puede 
creer  los  perdones  y  ganancias,  que  hemos  hallado 

Ibrl»  ptreca  leili  1i  bermint  ití  llaiirlilma.  doBi  Karli  da 
IHBdau,4Dep<irTnlBn  piiSI  AiHalnrl  li  Sinta,  can  lii 
BoUidii  qac  umiiít  pac  »  bcmino,  EsU  llastrtilmo  no  do>  po- 
demouitlicir  donde  tstirtí;  UI  i»  birta  m  rcsntir  nnuion 
cl  Olmrfs ,  i  Imde  le  cMrlIiLd  ii  ginU  iirlii  urtis,  (Fr.  A.] 

(li  En  tnj  Girelí  de  Toledo,  iiiüel  noblUsimo  domlaico,  trr- 
nuna,  MDo  ie  bi  ireriloida ,  dd  cicelrnliitmo  duque  de  Albi, 
don  Femado ,  ttnitior  j  primer  prior  del  comento  de  DoiuídI' 
cM  da  la  Madre  de  Dioi  de  AluM ,  en  eompiSla  del  pidre  BiEei, 
CABO  calata  de  loe  llbroi  de  iqiella  religioilllina  ttit.  De  di 
habla  la  Satta  en  el  eapKnlo  mi>  de  ti  Vid*  deide  el  ndaem  i, 
j  ttíí  titrisuiáo  en  lii  amigD»  reliElon».  {Fr,  i.) 

It)  El  la  Cana  X  del  Iodo  iii  en  lu  tUflmti  ipteriont. 


paratas  fundadoras  desta  Orden;  ton  sin  nfimnD.Sea 
el  Sei&or  con  V.  S.  Esjioy  dia  de  Santa  Luda. 
Indina  serva  de  V.  S.— Tumi  dk  Jbsdi.  carmt^ 


Sea  con  vuestra  merced.  Gloria  á  Dios,  quedeepnes 
de  siete,  á  ocfao  cartas ,  que  no  he  podido  excusar  de 
negocios ,  me  queda  un  poco  para  descansar  de  rilas  en 
escribir  estos  renglones,  para  que  vuestra  merced  en- 
tienda, que  con  los  suyos  recibo  mucho  consuelo.  Y  no 
píense  es  tiempo  perdido  escrítñrme,  que  lo  be  menes- 
ter i  ratos ,  á  condición ,  que  no  me  diga  tanto  de  que 
es  viejo ,  que  me  da  en  todo  mí  seso  pena ;  como  si  en 
la  vida  de  los  moios  hubiera  alguna  tiguridad.  Dásck 
Dios,  basta  que  yo  me  muera,  que  después,  por  do  e^ 
tar  allí  sin  él ,  he  de  procurar  lo  lleve  nuestro  S^ior 
presto  (4). 

Hable  vuestra  merced  i  este  padre,  suplicoeelo,  y  fo- 
vorézcale  en  este  negocio ,  que  anque  es  cbico ,  entien- 
do es  grande  en  los  ojos  de  Dios  (5).  Cierto  él  noa  ha 
de  hacer  acá  harta  &lta,  porque  es  cuerdo,  y  propio 
para  nuestro  modo,  y  ansí  creo  le  ha  Damado  nuestro 

(3)  El  caballero  don  Frandíco  Salcedo  era  na  porMoala  d* 
AtIU,  i  qoleu  por  euilriiidea  limaban  el  Canariera  mMd;(d*- 
trlbtiTd  mnebo  1  la  fundación  del  coniesto  de  Sai  Joié,  j  S*>u 
Tmiu  le  correapoadlit  dinnM  toda  in  iláa  con  nu  Mala  uns- 
Iid.  Écbaae  de  ver  en  el  Uno  fetliio  qie  oaa  con  ti  en  eati  Caita, 
ta  Eml  en  lia  edidonei  inie  rio  resera  la  LVl  del  luso  ir.  Sa  ebjela 
principal  ei  recomendar  1  un  iuin  de  I)  Crai,  qaa  probalile- 
■nenie  lerla  el  parlador  de  ella.  Por  deapiela  lu  otni  aiaie  i 
oebo  earUi  qne  eicribili  Stail  Ttuu  al  nlaipo  liesipo  fie  esU 
>e  han  perdido. 

Tampoco  le  ube  el  puadero  del  oilflnat  de  aaU  Carta.  Sefw 
lo  qne  eipreía  nni  nota  mannicrila ,  pietla  al  pld  d«  ella  ■■  el 
manuKríto,  Biblioteca  Naelanil ,  ndmero  3,  lo  tenia  es  ib  poder 
na  tercer  lobrina  del  acAor  Salceda ,  llamado  fra;  Toada  de  Tur- 
qnemada ,  fraile  dumlniío  J  preimudo  en  bu  Orden :  ptsd  >l  eoB- 
TdOlade  Camelílas  beicaic»  de  Bmaelai,  por  enlreía.dc  aor 
Detliii  de  la  Concepción ,  natural  de  Artvalo ,  nna  de  laa  naniai 
qne  fueron  1  fandar  allí,  linoi  lobrlnoi  de  iqnel  rellf ioM  lofra- 
ron  recobrarla ;  pero  n  en  el  titla  pisado  ae  Ignanba  qnl«a  la 
tnrler*.  En  «I  atetilla  de  la  Orden  babla  dui  coplu,  oni  ds  ellat 
■nscrila  por  el  dicbo  padre  preaentado ,  1  Hmuda  en  el  eoBTcala 
deSanEaUbts  de  Salamanca,  n  Ide  afosta  de  leKt.  Por  asía 
le  blcletoB  iaa  BorreccIoDea ,  qne  paaan  de  doce ,  anof  «e  bo  de 
pu  Importancia,  eomo  ae  echard  de  Ter  eolejanda  e«la  toa  todaa 
laaedlciene*  anterlorea. 

U)  Hnrid  aquel  eabillero  en  ATila,  doi  (Boa  aalaa  (ne  Sabti 
Tuiaa.llldeaetlenbrede  1580, -qne  ae  lland  eí  •■«  del  té- 
(■rre.porlJinncliaiBnlequBnrlddeaqieUaeafemedad.  Qu- 
dd  SiaTi  Tiuu  por  etecniera  de  it  teitimento ,  con  enio  uoii- 
10  eicrltild  el  tnello,  qne  con  el  número  18  Binra  i  la  pd(i- 
pa  SK  del  tomo  i. 

IS)  San  JniE  de  la  Cmt,  enando  Iba  deade  Talladolid  il  cartea 
de  Dnrnelo,  para  dar  principio  t  la  tefonBa  de  loa  Caraelitu, 
deacaliindoae.  Víase  loa  capItalOBJUljiív  del  X.1^4«^f IB- 
áwinti,  piílna  ioi  ;  aifulenlea  del  lomo  i. 

Dice  SiNT*  Tuu4 ,  qno  aan  iuan  de  li  Cni  «a  chico,  no  p«r 
la  edad ,  aino  por  la  ealalnn;  p«>,  en  eIMto,  en  bajita.  Por  aa* 
SiBTi  Tanau  poraquella  tpoca  aolia  decir  qne  pan  U  nfonaa 
de  loa  CarmcUlai  teala  frillc  i  atcdú ,  aladiendo  1  fraj  AMonl* 
deJeiu  Tun  Juin  de  li  Crui,  ftutdadoret  d«  U  KTara*  •• 
Dwnelo. 
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SeSor  para  esto.  No  ha;  fraile  que  no  diga  bien  de  él, 
porque  ba  sido  su  vida  de  gran  penitencia,  anque  bá 
poco  tiempo.  Mas  parece  le  tiene  el  Señor  de  bu  mano, 
que  anque  bemos  tenido  aqni  algunas  ocasiones  en  ne- 
gocios, j  yo,  que  so;  la  metnu  ocasión  {i),  que  me  be 
enojado  con  íl  d  ratos,  jamás  le  hemos  Tisto  una  im- 
perTecion.  Animo  lleva ;  mas  como  es  solo  bí  menester 
lo  que  nuestro  Seüor  le  da ,  para  qu»  (S)  lo  tome  tan  i 
pechos.  El  dirf  i  ruestra  merced  cómo  acá  nos  n. 

No  me  paredú  poco  el  oicarecimiento  de  loa  seisdu- 
cados  (3),  mas  hartomas  pudiera  ;o  alargarme  en  dar, 
por  ver  i  mestra  merced.  Verdad  es  qne  merece  mu 
precio,  que  juna  monjlUa  pobre  quién  ia  ha  de  apre- 
ciar? Vuesa  merced  que  puede  dar  aloja  y  oUeas,  rá- 
banos ,  lechugas ,  que  tiene  un  huerto,  y  sé  es  él  el 
mozo  pan  traer  manzanas ,  algo  mas  es  de  apreciar.  La 
dicha  aloja  (4)  diz  que  la  hay  aquí  mny  buena;  mas 
come  DO  tengo  á  Frandsco  de  Salcedo ,  no  sabemos  i 
qué  sabe ,  ni  lleva  arte  de  saberlo.  A  Antonia  (S)  digo 
escriba  A  vuestra  merced ,  pues  yo  no  puedo  mas  lai^: 
quédese  con  Dios.  A  mi  señora  doi^a  Mencfa  (6)  beso 
las  minos  de  sn  merced,  y  á  la  s^ora  Ospedal  (7). 

[^^  al  Señor  vaya  adelante  la  mijorfa  de  ese  caba- 
llero desposado.  No  esté  Tuestn  merced  tan  incrédolo, 
que  todo  lo  puede  la  oradon;  y  la  sangre  que  tiene  con 
vuestra  merced  podrt  mucho.  Acá  ayudaremos  con  nues- 
tro cornadillo  (8).  Hágalo  el  St&m,  como  puede.  Cier- 

(1)  Oeulond«  hiur  can  1  oítoij  it  tnpMleniiriM  p«rU 
Wrniíe  in  sidId,  í  Krrlrles  de  tcntatlon  pin  pecar.  Alude  á 
tefMHtBinlMUdltiai'f''*''  ^  peeaíe,  ^ae  dirlden  sa 
fi^loiM  1  rtastii. 

(t>  L>«ptl*l>ni]iiir<fHnoH  leliabidcilieopliiiltiiUca 
4ie  haMi  an  el  treblTD  de  li  Ordea ,  par  la  que  te  paileroi  inb- 
nrMtt,  piennIeDdo  iiaeeraeíolo  qnedeclu. 

(I)  SU  diii  el  ciballrro  Salcedo  eterlliLd  i  Sixií  Tutu  dl- 
elíiMlate,  qne  de  bnem  pna  dtríl  lels  dlcidol  porTCrla,  t  lo 
eoil  cMteiii  Surtí  TnisA  roma  «iiiil  m  ie. 

Dic«  UH  fiti  motivo  frar  AdIodío  de  San  Joié,  qoe  dlcléndole 
■n  Tci  I  SUTt  naisi  el  leOor  don  Atiaro  de  Meidoii ,  oblipo 
<«  Afila,  qae  tenia  mas  fíalo  de  hablar  con  ella  que  tm  aos  ca- 
Ualgot,  le  eonteiii  ella  eon  HDCb*  tlTna:  Paa  ft,  itttr, 
uagt  UmUtm  mu  pula  n  kéUtr  en  T.  S.  fti  enmU  mimju. 
W  E»  Ita  ediefouH  aaterlares:  ta  élcka  tl»í*  iiet  luif  «fd 
.  «qr  tafaa.  La  aloja  en  tí  reFresco  can  qoe  u  coate ntiban,  go 
•(riaiaeiile  noirM  aatepaudoa ,  iIdd  nieilroa  mlinoa  padres, 
cifoi  cafti  IICTabaD  loa  modeitoi  nombre*  de  ala^arfaa  t  .l#a- 
lieriaM. 

A  eala  ehia  de  bebida  alnde  Surr^naiu,  diciendo  que  la 
habla  bnena  en  TiHadolld ,  pero  qie  no  ettala  lUI  el  eaballe» 
Saleedo ,  qoe  fin  dodi  se  li  aolia  proporcionar  en  Arll*. 

(5i  Alüdcl  Mr  AaloDli  del  Esplriio  Santo,  en  el  il|1  o  Antonia 
de  Beato,  nattnt  de  ATlli;tcrcen  prufeii  del  conrento  de  San 
José  da  aqnella  eludid.  EsIito  con  Sim  Tiaiu  en  la  faidaclon 
dellttaiaa,v«Mdeonella,  j' te  hallaba  Isaalmente  ea  la  tanda- 
elDii  da  VaHadalld. 

fSi  DoBi  Heecli  del  Asalta ,  mujer  del  cabillera  Salcedo.  Sn 
las  BMai  le  la  llamitii  antei  doBa  Menelí  de  AtUi  ,  pero  e«  eqal- 
Tocaeton,  pies  al  padre  Torqnemada,  an  aobrlna,  qoe  ae  taibla 
criado  al  lado  sii;a ,  la  llama  iel  A/itíl»  7  no  /e  Avlh. 

(71  Ertnaa  «riada  anllgna  de  la  caía,  tirlioia  r  respetable 
COMO  SHi  aiaos,  de  esii  que  tan  freenenleí  eni  en  Ita  caiai  d( 
nimtros  padres,  t  de  lis  que  }a  itn  qnedindo  escama  Tesllsloa. 
Oice  el  padre  Torqoenadi  bitlandD  de  aqoalla  criada,  d  ama  de 
llaves,  tae  era  tlP  reepelsda  en  caía  de  su  Ua  el  uballero  Sal- 
udo, qne,  tan  d  pretenci*  de  t\ ,  lodol  la  llimalian  t»  tetera  O1-' 
prdal,  eomo  ¡a  Hasa  tqal  Suri  Tiaisi. 

1SI  QBleí*  deeir  qae  la  e«Biaiildtd  de  Taíladolld  procinrii 
encMmdir  1  IMos  la  nelorle  de  aqael  caballera,  pariente  del  se- 
Bor  Saleedo.  Pan  rebajar  Siari  Tiaiu  n  anclan  t  ao  darle 


to  que  tengo  por  mas  incurable  la  enTermedéd  de  la 
desosada.  Todo  lo  puede  remediar  el  Señor.  A  Hari- 
I»sz(a),  á  la  llaaieaca(lO),  á  doña  HariadeAviU  (11], 
(qne  la  quisiera  harto  escribir,  que  á  buen  siguro  que 
no  la  olvido),  suplico  á  tuceb  merced  (^ ,  de  que  las 
Tea,  me  encomienden  á  Dios,  y  eso  del  monesterio. 
Su  majestad  me  guarde  á  ruestra  merced  muchoB  años, 
amén;  que,  ausadaaseadicho(12),u  pan  este  sin  qi» 
yo  tome  A  *er  á  vuesa  merced,  aigun  da  la  priesa  la 
Princesa  de  Ébnli  (13). 

Indina  aierva ,  y  verdadera  de  vuestra  merced . -~  T  fr- 
BESA  DI  Jases,  carptelifa. 

Tomo  á  pedir  en  ÜmoBia  i  vuestr»  merced  me  hable 
á  este  padre,  y  aconseje  lo  que  le  pareciere ,  para  au 
modo  de  vivir.  Hudio  me  ha  animado  el  espíritu  qne 
el  S^r  le  ba  dado,  y  la  virtud ,  entre  hartas  ocasio- 
nes ,  pan  pensai'  llevamos  buen  {vincípio.  Tiene  harta 
oradon  7  buen  entendimiento :  Uéveb  el  S^or  ade- 
lante. 

CARTA  XI  (14). 


A#>r(  aiililn  <>  «tawntfa  t 


La  grsitía  del  Eqiirita  Santo  seaom  Toestra  merced. 
Anque  no  he  hecho  esto  antes  de  ahora,  puede  rueatn 

Importancia  alfua,  ea  tu  rntbada  boaUdad.  la  ealllw,  so  da 
ia(vrw<e,qaeei  la  mllad  dcaamirandl,  alie  d« o«ri«diII«, 
qne  todaila  «s  dlmtnnUTo  de  Mraado.  Ko  podía  rebajarla  mas. 

(9|  La  eélebn  Hsrl-tHet ,  uta  de  laa  mojerea  mis  tSDtai  de 
iqnel  tiempo,  erautanl  da  Bit*,  en  el  obleado  de  Afila.  A  ella 
alnde  lambían  Sank  Tiai**  en  au  da  las  tiaaa*  eattta  qae  es- 
cribid, dirigida  11*  caidre  Leonor  de  la  Misericordia,  bielijMlo 
de  15BI,  r  qae  en  laa  ediciones  anierlartt  1  esU  es  li  SLIV  del 
tomo  111.  escribieron  seerea  de  ell*  el  lenenble  pidre  Lils  de  la 
Paenteenlá  Vidtitífirt  BtlU—r  iUtrn,  «pílalo i,|S.', 
T  Gil  Goniales  Dlrtla  en  el  Tealre  EelaUtUe»  i»  Mía 

110)  La  lamenta  «n  dofla  Ana  Wastela,  majer  de  Matlat  da 
GuBUB,  qae  despee*  enUA  rellfloaa  t  ae  llanú  la  madre  Au 
da  8»  Pedro. 

(11)  DoBa  María  de  Aitla  «n  bti*  deeaUíetan.  Dleetcera* 
de  ella  el  sedor  Pilatoi,  en  ans  notas,  nArlíndose  Íl  lo  qM  dlaa 
don  Antonia  de  QoIBones ,  conde  de  Lnna ,  ea  tgi  Infonnet  pan 
libealUcaelonde  Santa  Tiusá,  qoe  ins  bennaea  de  la  doBi 
Sari* ,  llamada  la  beimau  Aaa  dalos  Aateles,  tenit  tlvo*  de- 
seo* de  qte  **  blclen  tamblea  monj*  Desenlia  ea  el  conveato  da 
Ssn  )o*4.  SiHTi TtMti  le  profetlsd  qae  se  casarla,  per*  qae 
deapaei  serla  non]*,  annqae  no  deán  Orden,  7  qne  dos  hljoa 
sajo*  eBtnrl«DTelt|lo*oi.  Cimpllise  todo  *i  pIB  de  la  letn ,  pee* 
an  bljD  7  eea  hli*  eatnron  e«  reilflsa ,  7 1*  dofla  María  eotrd  el 
laaFnnclaeasdeLeaa.slcddoTlBds. 

(U)  Ettt  iaterjeccion  famlUar  de  Suim  Ttaau  se  baila  escrlu 
de  dUUntot  modot :  inii  Teca*  te  escribe  d  Mcdaí,  7  atni  eoai* 
*qni  se  pone.  To  creo  qne  debía  escribirse  dd  primer  Kodo.pen 
qne  Sint*  Tireu  lo  pronnacUba  de  eala  oin  manen,  a*I  como 
deel*  dltpsilciM  ea  tos  de  ditpaUclM. 

(13)  Con  todo ,  no  Ut  1  Alia  basta  el  sDo  ilgnleate ,  pie*  babo 
de  bacer  la  rendición  de  Toledo  antes  que  1*  de  Paatnu. 

(14)  Ella  Cartí  en  la  LXX  del  lomo  it  de  la*  atm  i»  Smtt 
Tira»  en  Iii  ediciones  anterforet.  Sa  oilsinal  calaba  en  el  eon- 
TCDto  de  SegoTla,  en  el  camarlu  de  un  /nan  de  la  Cr«i ,  teíaa  ** 
dice  en  las  tdiciones  7  torreccionea  del  manucrllo,  Blblleieca 
Kaclonal,  ndmero  3,  al  tenor  del  cnal  ae  baecnea  etla  Carta  al- 
fttnai  enniendit  enrloiit. 

Escribid  Sauti  Tsaut  esU  Caris  deide  Vslladoüd,  i  18  de  di- 
ciembre de  1S6S 17 no  1369,  como  decía  rra7  Anlonlo  de  Saa  Jost 
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nwTud  «Ur  cierta ,  qt»  u  b  olvido  dduite  de  nuei- 
tío  Sñor  en  mis  polini  oncionee ,  y  que  me  ha  dado 
conlealo  el  que  vuesln  merced  tiene  (1)  :  [riega  i 
nuestra  Se&or  la  goce  mocboa  ^m  en  m  aerñcio,  qoa 
yo  arpero  en  sa  Hajestad  no  impidiri  nada  i  vuestra 
merced  para  rato ,  anque  haya  estorboe.  Todas  lai  eo- 
lai,  qne  llaman  bieoes  en  eata  vida  miaerable,  lo  wn; 
y  ansí  le  aprovechari  i  vuestra  mened  mucho  haber 
eititda  loa  años  pasadoi  empleada  en  Dios ,  pan  que  dé 
i  cada  cosa  su  valor ,  y ,  ctxno  lo  que  ha  de  acabaras 
tan  presto ,  no  lo  estime. 

La  aetora  Isabel  de  Córdoba  ha  tratado  madns  diaa 
hí  COD  la  priora  de  esta  casa  (S) ,  y  tiénela  pw  muy 
iierva  de  Dios,  y  ansí  yo  procuré  hablarla.  DCceme  ea 
muy  dando  del  aeOor  Albornoz  (3) ,  que  fué  cama 
para  que  yo  desease  sa  entrada  aquí:  anque  como 
esta  casa  está  por  hacer,  y  la  señora  doña  Haría  de 
Hendoza  la  fundó,  es  menester  ayudar  con  alguna 
limosna  para  recibiHa.  Como  me  dijo,  que  el  señor 
Albomai  la  había  prometido  para  ayuda  á  ser  monja, 
yo  le  dije  que  creía ,  que  su  merced  lo  haria  de  mijcr 
gana  pon  serlo  en  esta  casa.  Porque  cierta,  anque  p 
quisiese  de  otra  suerte ,  do  podría ;  ansí  por  la  le- 
ñora  doña  Harta ,  como  por  lu  monjas ,  que  (4),  como 
es  tan  poco  el  número  y  hay  tantas  que  lo  pretendan, 
y ,  como  digo ,  tienen  necesidad ;  barlales  agravio  en 
que  no  tomasen  tas  que  tas  pueikn  ayudar.  Hame  di- 
cho tiene  hacienda ,  mas  ea  de  suerte,  que  nodicsn 
se  podrá  vender.  Cuando  haya  algún  medio,  anque 
KB  traer  merK»  de  lo  que  se  podría  tomar  con  otiat, 
yo  haré  b  que  pudiere ,  que  cierto  deseo  servir  á 
mesa  merced  y  al  señor  Albornoz,  como  lo  debo,  en 
cuyas  oraciones  me  encomiendo.  Yo  en  las  mias,  an- 
que miserable ,  haré  lo  que  su  merced  manda. 

Pague  nuestro  S^or  á  lu  merced  la  imagen.  Bien 
me  la  debe.  Suplico  i  vuestra  merced  me  la  tenga  muy 
guardada ,  liasia  que  yo  la  pida ,  que  será  cuando  ten* 
ga  mas  asiento  en  algún  moneslerío,  que  ahora,  pan 
gotaría.  Hágame  vuestra  merced  merced  de  no  olvi- 
darme  en  sus  oraciones.  Dé  nuesbo  Señor  á  vuestra 
mnrced  todo  oí  bien  e^rituat ,  que  yo  le  suplioo.  Amén. 
B(  bof  día  de  los  Inocentes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Ttaxsi  na  Jisca, 
eormelita. 

M  )U  «atu!.  utuda  u  Is  taadidn  d«I  uannio  U  VtUf- 
doUá. 

DoD*  late  HiM*  M  tillaba  ilrrirafa  1  !■  diqaeu  la  Albi.  iett 
IbrU  Eirifin ,  ttijei  del  Cna  D<tie  doa  Fenipdo,  j  le  eon- 
JMiitiat  eabbaMUdt  CM  dAlbftraoi,  S  filn  bcocIbiii  dos 

WCM  SUTA  THSM. 

tí)  lalaiedleloaetMtctloreí:  1 1**  mi  i*  ecnUnU. 

(Il  El  1h  adielaBei  iBtcriarc)  no  k  luciti  iqul  ptrnía  tpiru, 
tftMti»v»Íaittjf  el  «rifluL  Aileiil* *B  lu  edicianei  in- 
Urlorel  M  l«li:  i*  )rtl44t  mMckti  tía  i  I*  rrlcrt. 

(i)  El  Im  edlEloBW  inlerlorH  laqr  dndi,  pero  Siiri  Tbbi- 
u,  jqil  r  cB  0(101  ptnJn.pBio  iti^»,ttí  eonio  loie  dle«  li 
«Mira,  «loa  !■  IMIt*. 

H)  Eb  li*  tdlcloBei  inlf  rtoreí  taltibi  qbi  tnit,  qie  omlilcrn 
4|ai>llMMpi*ate>,  pHi  declc  tiui/er  ¡t  ttltrt  iait  Htrit, 
tttu  a  Umfu  ti  itiiMtr».  L*  dala  Haría  i  q  si  en  ilDd«era  do- 
Bi  HarlB  de  McBdou ,  Mndua  de  Rlradaila ,  fondadora  j  pairo- 
MdalMBnaloáiCirmeltiaiDcstaUaada  ValUdeUd. 


OBRAS  DB  SAUTA  IBRESA. 


CARTA  zn  (8). 


El  Espirita  Santo  sea  siempre  en  el  alma  da  Toesln 
merced  y  le  dé  su  santo  amor  y  temor,  amén.  El  pa- 
dre dotor  Paulo  Hernández  (7)  me  ha  escrito  la  merced 
y  Umoena,  que  vuestra  merced  me  liace,  en  querer  hacer 
casa  da  esta  sagrada  Orden.  Por  cierto  yo  creo  (8), 
nuestro  S^or  y  su  gloriosa  Uadre ,  Patroua  y  Señora 
mia ,  han  movido  el  corazón  á  vuestra  merced  para  tan 
santa  obra ,  en  que  entero  se  ha  de  serTÍr  mucho  bd 
Hajestad,  y  vuestra  merced  salir  con  gran  ganancia  de 
bienes  eqiirítuales.  Plega  (9)  á  El  lo  haga,  como  ya 
y  todas  estas  hermanas  ae  lo  suplicamoa,  y  de  aqol 
adelante  aeri  toda  la  Orden.  Ha  sido  para  mf  muy 
gran  consolación,  y  ansi  tengo  deseo  de  coDocer  i 
vuestra  merced,  para  ofrecerme  en  presencia  por  sa 
aierva ,  y  por  tal  me  tenga  vuestra  merced  desde  ahora. 

Es  nuestro  Señor  servido  que  me  han  bltado  las 
calentaraa.  Yo  me  doy  toda  la  priesa  que  puedo,  i  de- 
jar esto  á  mi  contento,  y  pienso,  con  el  fevor  de  nues- 
tro Stítor,  se  acabará  con  bravedad;  y  yo  protoeto  i 
vuestra  merced  no  perder  tiempo,  ni  hacer  caso  de  oii 
mal,  anque  (ornasen  las  calenturas,  para  dejar  de  ir 
hiego,  que  razoQ  es ,  pues  vuestra  meñed  lo  hace  todo, 
haga  yo  de  mi  parte  lo  que  es  nada,  que  ea  tomar 
tnbajo  alguno  (i  0) ;  pues  no  hablamos  de  procurar  otra 
cosa  los  que  pretendemosseguirá  quien,  tan  sin  me- 
recerlo, siempre  vivió  en  ellos. 

No  pienso  tener  aola  una  ganancia  en  este  negocio, 
porque  (según  mi  padre  Paulo  Hernández  me  escriba 
de  vuestra  merced)  serálo  muy  grande  conocerle,  que 
oraciones  son  las  que  me  han  sustentado  hasta  aquí;  y 
ansi  pido,  por  amor  de  nuestro  Señor  (11},  i  vuestra 
merced ,  no  me  olvide  en  las  suyaa. 

Paréceme,  sí  su  Majestad  no  ordena  otra  cosa, 
que  (lS)imas  tardar  estaré  en  ese  lugar  á  dos  («na- 
nas andadas  de  Cuaresma ;  porque  como  voy  por  los 
monesterioa ,  que  el  Señor  ha  sido  servido  de  Andar 

(S)  EHb  CiTtt  ara  la  XXXVIt  del  taño  ui  as  lu  «dUIoaet  i>- 
teiiorea.  Ipíraia  ii  paradero ;  el  padre  Andrés  óa  la  EDcam* 
clon  no  to  dice,  il  hablar  de  ella  ea  tai  Maaaoitei  UaterUlM,  r 
iBBpoco  lo  eipreun  lai  lotu  adleioBida)  U  «aauerlta,  Blbu»- 
iBCi  NMlontl,  BdnBroS.an  duda  ae  baila  eorrcftda  aavaiJot 
pirijei. 

{6}  Diefo  Orlli  en  an  ladno  da  Toledo  de  qvten  kaUa  Surta 
Taaau  ea  ana  fiatittífa,  eapinlo  v,  pl|lu  W  W  ttasa  r. 

(7)  ElraelordelaCoaipaE1adeJeaBaMTolada,par*ialcBB« 
kallirl  otra  Carta  aaa  adelante,  con  feeba  4  de  octBbre  dt  157^ 
A  este  padre  ta  dld  poder  para  la  fandacloB  de  Toledo ,  el  eail, 
babtendo  aido  omitido  en  el  Iobo  [  por  do  haberlo  laalda  preseata 
ae  tieapo  oporlsno ,  u  iBaeitiri  ea  loe  aptadleM  <a  Mt»  laao. 
El  poder  le  ator|d  aa  Valladolid,  1 1  de  oHabra  daUTB. 

(S)  Eb  lia  edlelonei  interiore!  decti:  •iBeaneilni  Saflar>.  Ta 
Mdl]oenioapreliBlBiraideltaniaiqiaS«niTiaBMii}IIaoBl- 
Ur  el  relatho. 

(Sl  EBlaaedieloiataBlerlorea :  •ntpalA*.  BuiíTSaaM 
eitrlklir'<r*i  ive  es  rosoae  debeaaeilhlr,  pats  ef általa  1  da- 
Vi  plaUB,  del  lerbo  placer, 

(10)  En  lai  aotarlorat  deda :  turnar  t¡fm  mttí*. 

tlll  Eb  lu  literloreí :  |iU«  r«r  awr  A  OlM. 

dQEBlaii       ■  ^  -  -       - 
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ísbMtfiM  (loqneds  tqiú  despubutem  prato)  m 
tabre  de  dataur  tlgun  día  bd  cUm,  Seri  lo  menos 
que  JO  pudiere,  pues  Tuettn  loerced  lo  quiere,  anque 
en  cosa  tan  bien  ordcDida ,  j  ya  becba,  no  temé  ;o 
ñusque  bacer,  mas  de  mirar  y  alabar  i  nuestro  Sebor. 
Su  l^estad  tenga  á  Tuestra  merced  siempre  de  ra  ma- 
no, y  te  dá  la  Tída  y  salud  y  annwnto  de  gracia,  que  yo 
le  pido,  atnÍQ.  Soo  boy  IX  diai  da  enero  (1). 

Indina  aterra  de  vuestr*  merced.— Tuiu  w  Jmn, 
earmdita. 

CARTA  Sm  (S). 


SttrtUflmiéciMétiuc» 


Sea  con  rnestn  merced  el  Eqrfríta  Santo;  y  pagua 
Tuestn  mened  la  consolación,  que  me  did  eos  su  carta. 
Vino  á  tiempo  en  que  yo  andaba  con  harto  cuidado  con 
quien  escribir,  pan  dir  cuenta  i  Tueatra  merced  de  mi, 
como  á  quien  es  raían  no  haga  ninguna  lalta.  Poco  mai 
tardaré  de  lo  que  dije  en  mi  carta ,  porque  yo  digo  i 
Tuestra  merced  que  no  parece  que  pótfdo  bwt ;  j  uuf , 
ao  DO  be  estada  quince  dias  en  nuestro  monetferio, 
después  que  nos  pasamos  á  la  casa;  que  lUé  con  una 
procesión  de  harta  aolenidad  y  devoción.  Sea  el  Sefior 
por  todo  bendito. 

Estoy  desde  el  miércoles  ctHi  la  le&ora  doAa  Maria  de 
Mendoza ,  que  por  baber  estado  mala  no  había  podido 
venne,  y  tenia  necesidad  de  comunicarle  algoooB  cosas. 
Pensé  estar  solo  un  dia,  y  ha  hecho  tal  tiempo  de  frió, 
nieve  y  hielo,  que  parece  no  se  sufría  caminar,  y  and  he 
estado  hasta  bo;  sábado.  Partiréme  el  lunes,  con  el  fa- 
vor de  nuestro  Señor,  sin  falta,  para  Uedina ;  y  alK  y 
en  San  Josef  de  Avila ,  anque  mas  priesa  me  quiera  dar, 
me  detendré  mas  de  quince  dias,  por  haber  necesidad 
de  entender  en  algunos  negocios,  y  onsi  croo  loa  tar- 
daré mas  de  lo  que  habia  dicho.  Vuestra  merced  me  per- 
donará, que  por  esta  cuenta,  que  le  he  dado,  veré  que 
no  puedo  moa :  no  es  mocha  la  dilaeion.  Suplico  á  vuestra 
merced,  que  en  comprar  casa  no  se  entienda  hasta  que 
yo  vaya,  porque  querría  fuese  i  nuestro  pn^xSsiio,  pues 
Toestra  mercad,  y  el  que  esté  en  gloría,  nos  hacen  la  U- 
mosoa  (3). 

En  lo  de  las  licencias ,  la  del  rey  tengo  por  HcO  con  d 
bvor  del  cielo,  anque  ae  pase  algún  trabajo,  que  yo 
tengo  ex]^rienda,  que  el  demtmio  puede  sufrir  mal  es- 
tas casas,  y  ansí  siempre  nos  persigue :  mas  el  Señor  lo 
puede  todo,  j  £1  se  va  con  las  manos  en  la  cabeza. 

Aqui  habernos  tenido  una  contradicioo  muy  grande, 
y  de  personas  de  las  principales  que  aqui  hay :  ya  se  ha 
todo  allanado.  No  piense  vuesa  merced  que  ha  de  dar  á 
nuestro  Sráor  solo  to  que  piensa  ahora ,  sino  mucho 

(1)  Bd  1««  lOtcriorM :  Sm  i«f  «km  U  «wf«. 

(l)EstiC>rUinl>XXXVIII  dd  tono  m,  ei  lii  edldoiMiii- 
tcrlore*.  IfndriM  el  pindero  det  orlrlail.  Aloaio  Rimlni  en 
berauDD  til  dlíauto  Mirlla  RimlKi ,  toa  qaln  btbti  Iñudo  «1 
pidre  Pablo  Hcrniiidei  la  fiiiidieloi  do  Toltdo. 

(1)  EldirantoMiitiiiIUmJreiiTtueelupilnloiTdcLufW 
itctntt,  dudo  en  la  Culi  inloilor.  HIUmo  iceni  ds  íl  (n  la 
CríKiet  U IM  CtmilUtt:  lUra  u ,  uplinio  uui. 


■AS.  H 

mas;  y  anaf  gratifica  mi  IfajeiUd  lu  boenu  oku,  «m 
ordenar  como  m  bagan  mayores,  y  no  es  nada  iu  loa 
reales.quenosduelapoco.  Cuando  dos  apedreen  áToat- 
trameroedyal  señor  tu  jemo  y  á  todos  los  que  tratamos 
en  ello,  como  hicieron  en  Avila  casi,  cuando  se  his)  San 
Josef,  wlonoes  iii  bueno  el  negocio,  y  creeré  yo,  que 
nopeideiinadaelmoaeslerio,  ni  los  que  panrtmoi  d 
trabajo,  lino  que  te  ganaré  mudio.  B  S^w  to  guie  todo, 
amo  ve  que  conviene.  Vuestra  merced  no  tenga  ninguna 
pena.  A  mime  la  ha  dado  blte  de  ahi  mi  padre  (4):  ai 
fuere  menester,  procurarémoa  que  venga.  En  fin  C)>- 
míwa  ya  el  demonio.  Sea  Dios  bendito,  que  si  no  le 
faltamos,  no  nos  bl taré. 

Por  cierto  yo  deseo  harto  ver  ya  é  vuestra  nwrced,  que 
me  pienso  consolar  mucho,  y  enttmces  responderé  é  las 
mercedes,  que  me  hace  en  su  carta.  Plep  i  nuestro 
Se&or  halle  ;o  é  vuestra  merced  muy  bueno,  y  á  ese  caha. 
llero  yerno  de  vuestrt  merced  (5),  en  cuyos  oradonea  o» 
encomiendo  mucho,  y  enlis  de  vnestit  merced.  Hireqoa 
lo  he  menester  pan  ir  por  esos  caminos,  con  harto  ruin 
salnd ,  aunque  las  calentaras  no  me  han  tomado.  Yo 
temé  cuidado,  y  le  tengo,  de  lo  que  vuestra  merced  ms 
manda ,  y  estas  hermanas  lo  meamo.  Todas  se  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Téngale  nuestro 
Sefior  siempre  da  sa  mano,  amén.  Hoy  sitiado  XIX  de 
lebrero.  Beclia  en  VoUadolid. 

Indina  aierva  de  vuestra  merced. — Taaaaa  w  Jism, 
comwUa. 

Eaa  carta  mande  vuestra  merced  dari  mi  asfiore  doAa 
Luisa  por  caridad  (6),  y  muchas  encomiendas  mias.  A^ 
Bshor  Diego  de  Avila  no  tengo  lugar  de  escribirle ,  que 
an  la  carta  de  mi  señora  duna  Luisa  no  va  de  mi  le- 
tra (7).  Dígale  vuestra  merced  de  mi  salud,  supUcoselo; 
y  que  espero  en  el  Señor  verle  presto.  No  tenga  vuestra 
merced  pena  de  las  hceocias,  que  yo  espero  en  el  Señor 
se  haré  todo  muy  bien. 

CARTA  XIV  (8). 


SUr*UI»itt>fititm 


Sea  con  V.  S.  el  Es[ririlu  Santo.  En  forma  he  tnido 
mucha  pena  este  camino.  Siento  alejarme  tanto  de  eis 

(4)  El  pidre  Piblo  Bsnindei,  do  la  CoupiSii  de  J«iu.  Sla 
dnda  «ubi,  oí  ofecto,  futn  de  Toledo,  pie*  ao  mom  bu  en  li 
■amelas  le  iiaelli  hodieloa. 

(S|  nieto  Ortia,  T'no  do  Aloaao  Ramlm,  pan  (iln  era  b 
Carta  aatetlor. 

<BI  En  la*  editlDnei  BOletlor«*  SnU  lubt  it  U  Cení*.  Ei 
efecto,  en  S  eaia  aePon  t  qalea  ae  rateria,  pera  allí  no  decía  oai 
qnedoBaLatsa;  la*  tapial  poBei  patetrldad,  r  ail  lo  bablia  en- 
nendiita  los  urrectorn  en  el  munaaaito  ndBero  t. 

(7)  E*taCana,l  doBaLnlaadelaCoida,  e*  nía  de  la*  Boeku 
qis  acban  perdido. 

(gi  Ed  Ibi  edlclanH  anleiiomen  eil*  Cana  Ii  XIO  del  tono  n. 
Pabtlcdie  con  baitanle  correccloi ,  eoaia  eaaJ  ladaa  Jaa  de  ai|l«l 
tomo;  mt*  lae  ail  m  han  becbo  ilpiDii  eiBlendaa  qae  ;a  tealai 
uotadii  la*  padre*  Cirmelltaa  en  el  nannierlto  idnere  1 

El  orlilnaldo  eata  Carta,  lefnn  allí  la  dlee,  eiuba  a  el  coa. 
TCBla  de  Cannetltaa  Dotealioa  de  Panoa,  bablondo  perteíaclda 
anteslli  lerenlilauaeflonltariallafdalena.prlnetaadelacaaa 
tu  Faraeilo.  —  Lt  eicrlbld  íUsm  Tuiaa  duute  li  CsareiBa 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


lugar  (1)  1  tdm  oto  eKrffaans  el  iraor  obispo,  que 
tierte  V.  S.  on  gnu  tralnjo,  y  m  me  dice  tpié.  A  no  es- 
tar en  vispetB  de  Teñirme  procuráis  no  tÓüt  con  etla 
pena :  ha  aprovechado  mudio  de  haberlo  enconendado 
mucho  í  nuestro  S^or.  No  s£  como  he  dado  ea  puisar 
sí  et  cosa  del  admioistrador  contra  mi  señora  la  aba- 
desa :  esto  me  ha  consolado  algo,  ponpie,  anque  sea  tra- 
bajada, por  Tenturalo  permite  (S)  Dios  porque  haya  ma- 
yores riquezas  en  el  alma.  Su  Uajestad  ponga  en  todo 
sus  manos,  como  yo  le  sillico. 

Harto  contenta  estaba,  que  me  decían  tiene  V,  S  mu- 
cha mas  salud.  jOh  si  tuviese  un  senario  interior  como  lo 
tiene  eileríor,  que  en  poco  lemia  ya  V.  S.  estos  que  aci 
llaman  trabajosl  Que  el  miedo  que  tengo  es,  el  daño  que 
hacen  en  bu  salad.  Su[dico  á  V.  S.  mande  escrilñrme 
{que  bartt»  mensajeros  habrá  para  esta  tierra)  muy  par- 
liculaimente,  que  ha  sido  esto,  que  cierto  me  tiene  con 
harto  cuidado.  Yo  llegué  aquf  buena  (3)  la  víspen  de 
Nuestra  S^ora.  Hase  holgado  en  extremo  la  señora  doña 
Luisa  (4).  Barloe  ratos  gastamos  en  hablar  de  V.  S.  que 
no  me  es  poco  gusto,  que,  como  quiere  á  V.  S.  mucho, 
no  se  cansa. 

To  le  digo  á  V.  S.  qiie  por  aqui  está  su  bna  como 
plega  al  S^or  aet  su  obia,  que  no  hacen  sino  llamar 
á  V.  S,  santa,  y  decirme  elabüaas  sayas  da  todo  tiem- 
po. Sea  el  Señor  alabado  que  se  les  da  tal  ejemplo.  ^Y 
con  qué  piensa  V.  S.T  Con  padecsr  tantos  trabajos,  que 
ya  con  esto  «Huiaua  nuestro  Señor,  i  que  el  fuego  que 
pone  en  su  alma  de  amor  suyo  Taya  encendiendo  á  otras. 
Por  eso  vuestra  merced  se  me  esfuerce:  mire  lo  que  pasó 
el  Señor  este  tiempo,  Corta  es  la  Ttda ,  un  rntunento  DOS 
queda  de  trabajo.  ]0h ,  Jesús  mió,  y  como  le  ofrezco  yo 
estar  sin  V.  S.  y  no  poder  saber  de  su  salud,  como 
querría! 

Los  mis  fundadores  de  aqui  eetin  muy  de  buen  arte: 
ya  andamos  procurando  la  licencia.  Quisiera  darme  mu- 
cha priesa,  y  si  nos  la  dan  presto  creo  se  hará  muy  bien. 
A  mi  señora  Bealris  (9)  y  á  mis  señoras  las  condesas 
quiaiera  decir  mucho.  Harto  me  acuerdo  de  mi  ügel 
doña  Leonor  (6) :  hágala  el  Sector  su  sierra.  Su[4ico 
á  V.  S.  alpadñ  prior  de  San  PaUo  de  mis  encomien- 
das y  al  padre  Prepósito  (7) .  £1  Provincial  de  los  Domi- 
nicos predica  aqui:  dguele  gran  parte  y  con  raioa:  an 


áe  lUe,  reden  lleii'i  da  Villidolid  i  Toledo,  pin  prooD- 
nt  li  tBiliclOB  del  eonnalo  it  Cindllu  DeKdui  da  «laeUi 
dtiaid. 

(1|  De  Vil1id«lld.  Ha  u  nb«  (tloi  en  li  ib*dan  t  qií  ilada. 
ni  el  inbRlo  t  q»  H  reBere. 

í%i  Soipetbo^Resl  ttñHm\Uiifrm¡lt,ft*  cbIoroii  lo  ei- 
ciitl*  ul  StMH  TuHi.  No  btblíBdolo  «omsldo  loi  pidm  C■^ 
nuliiu ,  j  10  lieido  poilblf  counllii  ei  ortfliul ,  m  dejí  oono 


0}  A  ToMo:  Des*  1H  TÍlpan  da  li : 

iH  0sljCe[4i,litudtdondellii*|«*,  pin  laTei 
CtrUi  n, lU,  IV,  V  T IX  d» etti  «oteedon. 

(S)  En  lii  ediclonei  aDtchoiei  icU  Bnlrit.  Lm  u 
drjtk»  d  tnUBleiita,  eipretindo  «Be  no  lo  hiblí  ei  el  ortfl- 
Bil.  Si  Sun  TiMu  no  lo  pmo,  no  tm  i  qit  Knsitipo- 


lebehaUado:  nuestro  Seüor  me  tenp  i  V.S.  de  su 
msno  y  la  guarde  muchos  aBos,  amén. 

De  V.  S.  hidina  sterra  y  súditt.  —Tcuu  m  JbcS| 
eormeltta, 

CARTA  XV  (8). 

ABlmoDRuli,  elidid  ino  de  MedlM  del  Cimpo.  —  DeMli  Toledo 

á  18  de  ootabrt  de  1I6Í. 

Sbíti  mpSer  1*  /ntefM  it  tftttpteth. 

JISUS. 

Sea  el  Espiribi  Santo  siempre  con  vuestra  merced, 
amén.  Ya  la  madre  priora  me  ha  escrito  cuan  hian  se 
ha  hedió  todo,  y  ottaa  personas  lo  meemo :  sea  nuestro 
S^or  alabado  por  siempre.  Hueho  me  be  consolado,  y 
mas  que  de  todo  las  buenas  nuevas  qoe  la  madre  priora 
me  dice  de  la  bermaiia  Isabel  de  k»  Angeles  (9) :  plega 
á  nuestro  S^or  la  tenga  de  su  msno,  y  á  la  hermaní 
de  San  Francisco  (10),  que  también  las  tiene  muy  con- 
tentas. 

No  es  manvilla  haya  hedió  devoción  y  movimiento, 
porque  está  tal  el  mundo  pw  nuestros  pecados ,  que  po- 
cas de  las  que  tienen  cómo  vivtr  en  él,  i  su  parecer, 
con  descanso,  abrazan  la  crus  de  nuestro  Stóor,  y  qué- 
dales harto  mayor  en  quedane  en  él.  Acá  también  creo 
nos  ha  de  aprovechar  las  nuevas,  que  de  allá  han  sabido, 
según  he  entendido.  Del  contento  de  vuefltra  merced  y  la 


Acece*  de  ellidlee  fni' Anloolo  de  Sin  loié,  lo  Bl[ileile: 
•  El  orlflBil  de  eiU  Cirtt  u  coniem  en  el  eaoteau  de  *aet- 
tni  nllfioui  de  Hedüu  del  Cimpo,  de  cnjoi  ihuioi  biblí  lod* 
elll.  Sesnn  »  conleilo,  le  eierU>li)  ei  Toledo  el  )Do  de  69,  i  18 
de  oelutare,  pnet  por  ete  tiempo  etUhi  illl  li  Suti,  como  te  n 
en  la  Caru  XXS  del  tomo  i,  ndmero  3.  El  pin  Simón  Knli  Ea- 
blto,  tío  de  Ii  tenerable  lutaal  qne  Inego  dlremoi,  reiidar  de 
■qielli liili ,  Tfindidor(coma*eMliie  de  otroi  lutramentos) 
del  celebre  koiptul  bmw  de  li  ConupeisD,  dd  alna  Hediai  dd 

(»J  -Fai  lubel  de  loi  ABseleí  nilinl  de  Hedlni  dtí  Cnapo,  j 
por  aneite  de  i>«  pidr»  w  crid  eo  cali  de  «ale  ubillaro,  eono 
■n  Inlel  en  earu  -,  pgei  lieiida  lict ,  noble  J  henou ,  teda  lo 
ueclkdlCrlUoeniareiigton.  Tomó  el  hlbllo,  pliudo  il  Bsad* 
MiitiuIiuUu,eDlledíudelCiiDpo,  enielieBbrftdeGe,  ipro; 
fCsd  en  Siluueci.  Tan  de  tenue  ilinU  oon  mcrai.iae  i1b 
•Ihlo  al  eoniwlo  deseibi  pidecec.  Cundo  unubietOleiodi. 
lino,  ea  llepndo  I  iqael  Tena :  ^  OmiA  (sMe{at«rti  ■«  Ma  4e- 
eii  un  de  eorrldi ,  que  disoaibi  eolre  lia  demif .  Prefnntidi  per 
U  Biaatn  de  li  eaiii,  retpondij :  Teas  mt  trnnelt  Din  «a 
afterWe. 

•PoooMtM  de  morir,  «alindo  nnjaSI|tdaen  SalnatBM,  Míe 
npiretíd  nneiM  Suli  Midre,  qia  utibn  en  Sefotli,  T  In  coHo- 
Id,  y  de]d  ilacrlatna  pan  li  mierle ,  qne  It  ni«  anj  tiUi  t  U 
de  jttilo  da  ti  eiU  erUlnn  anielleal,  la  qne  Mniiatdt  en  bteta. 
eeapleld  meelioa  Uempos;  pon  usfird  deijnieili  Bmu.qaepat 
cutro  iBoi  qne  tItia  en  1*  rellflon  la  did  el  Selor  UaB  ^orii 
COBO  i  ouoipor  etnenenti.»  (W.  CArm. .' libro  in,  upmlo  un.) 

(10)  ne  HiTli  de  8in  Fnndaeo  «alo  dlremoi  qne  ru  tatinl  da 
Viltidolid,  pnreudeltedlB*,  v  Miidi  Id  Ae  1*  venenMe  lu- 
bri;  pnet  etindo  int  pirlenlea  la  qierlan  solocer  en  eiBdo  de 
nitrlmoalo,  lieiboRd  t  qnenoperdleielí  libertad  porta  dalo* 
de  no  eauínienla  eon  tanloi  aclbireí  imiríade.  SintdU  dapiei 
con  lealtad ;  li  tilitld,  T  ilfniO  en  loa  «jercldoi  de  virud  en  d 
al(lo  j  en  li  rdif  Ion , )  i  la  niaai  hon  «i  qne  antló  n  aas  r 
coapiaen,  l>  «Id  coronada  de  mncba  florti.  Dictaosa  1«  aau  qi* 
lil  erttda  balld,  i  dlcboaa  erlidn  qne  tal  ama  aarwld.  lOb  ratn- 
lai  Keet  al  iwru  bieiu  lu  t¿*tu  Hriu  aetOTM  lm  aaii! 
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(«tora  é&i  Uirfa  le  tengo  p  mudio.  En  lai  oraeíoim 
de  xa  nierced  me  encooiiando. 

Bien  parece  haber  estado  en  compañía  Un  buena, 
pues  asi  ha  entendido  la  verdad.  En  lo  demás  cosa  cierta 
es ,  que  en  cuaiquiera  cosa,  que  nuestro  Señor  se  sirre, 
ha  el  demonio  de  probar  so  poder  debajo  de  mu;  bue- 
nos colores  (1).  Harto  ha  hecho  aci,  7  en  alguna  ma- 
nera tienen  razón ;  parque  les  parece ,  que  como  se  ha 
de  vitir  de  limosna  en  estas  casas,  que  en  riendo  nos 
hacen  merced  personas  que  pueden ,  se  podría  pasar 
mal ;  f  por  algún  tiempo  7a  será  posible ,  mas  Inego  se 
entendeii  la  verdad.  En  En ,  son  oegocioa  gravea,  y  no 
■e  puede  concertar  tan  preÁo.  Gloria  sea  al  SeBor,  que 
■e  he  hecho  todo  tan  luen.  Plega  á  tu  Majestad  guarde 
i  vuMttts  mercedes  mucfaoí  utos,  para  que  lo  gocen,  7 
began  h  casa  i  tan  gran  Rey,  que  yo  ttspen  ni  su  Ha- 
jeglad  la  pagiri  coa  otra  que  no  se  Kabe. 

Huy  boenes  onevas  me  dan  del  padn  &t;  Juan  de 
HoDtalvo  (2),  anque  no  he  visto  carta  suya  drápues  que 
vine :  pensé  ediÜM  por  allá.  Hucha  nos  hace  vuesa  mer- 
ced de  dejar  en  tan  buenas  rotóos  lo  que  loca  á  d  cape- 
llán. 8t  el  que  vnesa  merced  dice  tiene  las  partes  que 
conviene,  poco  va  en  que  sea  moso.  Ordénelo  nneatro 
Señor,  como  ha  hecho  k>  demáa. 

En  lo  de  he  mcmjas  tiene  vuestra  merced  mucha  razón, 
que  ansí  conráne.  Ahon  solas  dos  han  de  tomar.  Ya  lo 
escribo  á  la  madre  priora ;  pn^e  nuestro  número  es  de 
(rece  (3),  y  con  eitas  lo  estarán.  Su  Majestad  las  esco- 
ja, y  tenga  á  vuesa  merced  siempre  de  su  mano,  amén. 
Suplico  i  vuesa  merced  manda  enriar  esas  carta*  luego 
á  la  madre  priora.  Son  boy  XVIJI  diaa  de  octubre.  El 
mesmo  dia  me  dieron  la  de  vuesa  merced. 

Indina  sierra  de  ruesa  merced. — Teruá  db  Itrat, 
camulüa. 


(1t  Ea  el  «dB«n  tttttto  ntln  li  SinU  i  itofiti  ti  malnelaa 
le  li  noTlcli ,  ipllusdo  11  pirte  Ae  fíorli  *I  iLo  ifw  la  erld  ih 
bien.  El  totunte,  ipie  nai  baeii  «tiudm  n  nobla  taaát- 
anio  p>n  tod:i  Tlitií.  P«n  scjgr  IniellieBcli  de  etla  atmera 
H  de  nber.quadeelindo  *1  iJileDlededDla  lutral  pan  »lnr 
ei  n]l|lDn,  l«  la  opndtron  lo>  enesilios  doníHIeoí,  qne  lo  ion 
IM  kerBinoa;  drtdoa.  veicien<«eleomliiiedeli*iiinil*,  rwaltd 
atro  ^n  li  profnloa ;  iiarqne  llennda  ngcbo  eiidilil  contsDIo, 
prMDdInelpHiVDiiDdiliMpilli  Mtfor  >n(iBfM;aptM««ti 
Ba*ldi  1  ti  pnteaihii.  El  prailielil  i  viilUdar  ottemotsL  li- 
ittvteu  a  li  plrU  de  Ion  pirienWf.  dijo  I  Ii  Riali,  qaMM 
ftian,  f  t  li  BDrld),  ■aehii  peudimbret.  EaianMi  ki  lotiilt, 
con  lalBO  TiroDll,  qnlUndou  el  eiupntirio  ledljo:  SJtelM» 

CoD  ealo ,  dice  ■■■  relidoD  de  iqoel  caattatn ,  fU  k  Suti  ll 
McAtni  cMi,  1i  Tohld  t  diT  dripaet  el  blhlta,  jlinildl 
praburt  EiliBinea.  BatiprolMIOBoiiTlaildaeiii  BeBonMa 
UTldi  iit»  ul :  U  tr^t  nafra  ll»ért  fmiaiar»  é  frtFat  é 

II)  Plreca  Unklen  en  Üo  de  li  Borlelí;  pie*,  lefnn  U  CrdBl- 
eipIcDlinai  Uideis  ipellldo.  Baia  pníeiioa ,  brchi  enSttt- 
■na,  H  dice  en  de  Wedlu ,  initittitUltáiUt.tUttv 
civ*fl(ai«|a(rwfiiMMai.  A«M  poi  MaaDUTote  posdilt  cu 
BiBüi  ia  iiBcl  rtilfloio  ll  elecelsB  de  upelliB.  T  ea  difSD  de 
tdicitir  ^»t  lattatndola  la  Tlrtad  ao  qalíttt  la  Saita  *«  UDptaaa 
Si  H  edad.  (fV.  Á.\ 

(3)  ConaataidBeropriKÍpldBiKTaTuii4»HMinatot,pin 
M*4ol*ai*  de  la  froMca  }  inpenUclou  praoaipadoi  qie  lle- 
■ea  alfiBa*  •ntrajeraa  eootn  el  Btaera  13.  Daqnaa  le  anncn- 
U  al  BdBMro  «•  MM)*a  b«ti  idile  3  van  nda  eoBmia.  Haj 
casia ■•  ha  ajado  el  bIbkv iimat M Oowrdau,  sépala 
irdtBdáfwdiMmatt 


CARTA  XVI  (4). 


Sairt  la  MiUa  it  lUUi  d*  n  kermt»,  in  Ltrtue  it  Ce/iU. 
aam. 

Sea  con  vueetn  merced  el  Ei^fíitn  Santo.  A  Arih 
envió  dineros ,  para  que  le  hagan  este  mensajno  (tf), 
[forque  no  podrá  dejar  de  daiie  gran  contrato  esas  car- 
tas: á  mi  me  le  ha  dado  grandísimo,  y  eqiero  en  el  S»- 
&or,  que  ha  de  ser  para  algún  remútio  de  sus  tiabajoi, 
7  mucho,  la  venida  de  mi  hermano,  que  tan  santos  in- 
tuitos no  pueden  dejar  de  suceder  en  mucho  bien,  y 
queríalos  70  mas  en  su  casa  sosegados,  que  estotros 
carfoa.queen  todos  reo  un  si,  no  (7);  bendito  sea  el 
Señor  que  asi  lo  bace.  Yo  le  digo,  qne  por  el  señw  Juan 
de  Ovalle  y  por  ella  me  ha  sido,  como  digo,  particular 
contento :  en  fin  aprorechan  algo  mis  cartas,  anque  á  laa 
de  Tuestra  merced  ddsen  poco. 

A  Gonzalito  he  escrito  por  ría  del  inquisidor  Sote  (8): 
an  no  sé  si  le  han  dado  la  carta ,  no  he  sabido  de  Á. 
i  Ahora  DO  ven  que  es  lo  que  Dios  obra  en  Lerendo  da 
Cepeda?  mas  me  parece  que  mire  ta  comodidad  con  que 
se  salvoi  sns  hijOB ,  que  con  que  tenga  mucha  Ijacienda . 
Oh  Jeaus,  por  qué  de  partea  le  debo,  y  qué  poco  le  sir- 
vo. No  iiay  contenb  para  mi  tan  gnnde,  como  es,  que 
á  quien  tanto  quiero  como  1  mis  bamaDoa,  tienen  ha 
para  querer  lo  raíjor.  jNo  loa  decia  yo,  qua  dqasen  á 
nuestro  Señor,  que  £l  tenia  el  cuidaidaT  Anri  lo  digo 
ahora,  que  pongan  sus  negocios  en  aue  nunoa,  qne  su 
Majestad  haiá  en  todo  lo  que  mas  nos  conviene.  No  es- 
cribo ahora  mas  largo,  porque  be  boy  eacrito  mndn,  y 
es  tarde.  En  forma  quedo  aí^re  de  pensar  han  de  tener 
contento :  dénosle  el  Señor  á  donde  dura ,  qne  todos 
loa  de  esta  vida  son  sospechosos.  Buena  estoy,  7  harta 
priesa  me  doy  á  oomprar  la  casa  (9) :  en  buenos  térml- 
nosanda.  ABeatrizmeencomiendo.  Son  hoy  dednuere 
deotubre. 

De  mestn  merced.— Tnisa  h  Jbsds. 

Toabri  esa  carta  de  mi  hermano  para Sepe  que 

ta  iba  á  abrir,  y  se  me  hizo  escrúpulo :  >i  hay  algo  de  lo 
que  allá  00  viene ,  ariseme. 

W  Eiti  CarU  en  li  ILI  del Uvi^Ti.  aa  t»  edleloaei iBteil»- 
rM.Sa  luprlmlii  mb;  camelí  méate,  j  ipen»  bi  lido  piaetao  eB- 
■TBdit  aat  nm  >l|un  desenido  ea  la  panUaeloD.  El  Brl|lBal  «»- 
Uba  an  Im  Carmelliai  Deieiltai  de  T«ra. 

IB)  Sapanlila  eicrlU  eiU  CarU  detde  SalinasM,  año  ISIS, 
aplBeid*  qoe  li  ce»  qae  verla  Mnpnr  en  ia  de  Padra  da  la 
V>ndt;pero  loa  correclorea del DaBBierlIa déla BIMIOMlItaela- 
Bal.adaero  d,^liM  Wl,  tdelaiUroB  ii  Cielt  mb  kasUBlaniM. 

(SI  Bala  ei  Baa  da  Iii  nioBea  qae  laDp  part-wepur  It  nrU- 
aiwa  da  la  feíAi  ea  eita  Carta ,  nBqaa  loa  eMTcaUtca  ao  la  aoa- 
tipiaran.  EilSTSdDBiJiaaa  de  Abanada  ealabiaa  Alba  *a  Tor- 
nea, eoBio  aa  collfa  de  la  Carta  SXXIV  da  aiU  adlelon.  Si  BuRá 
TaauA  calaba  ei  Salaaanca ,  ao  pedia  eaTlar  meaaajei  I  la  bet- 
auaa  por  Aitlla ,  qae  aaU  nu  dliuiia  da  Alba  i  de  GalUdaata 
fae  B*  SalaBMMa. 

(7)  Qalen  daelr  q«e  no  bay  eiIiUlldad  ra  loa  eiifea  piblleoa, 
qao  hoy  •«  tieoai  j  Bilaaa  ao. 

(8)  Habla  da  doa  CoHiala  da  Onlle ,  aa  aobrlae,  I  qataa  nai- 
dU  le  nilo,  y  oalaba  eaUaeaa  al  aenklo  da  loi  doqaea  da  Alba. 

El  laqaUdor  Bota  M I  poco  Uiapa  ekliro  da  SalaaiBea. 

(ft.  a.) 
W  TwUnaB  Toledo  aadata  BiHanaaatsalniMdaofn- 
rnr  «*n  bida  el  ala  ton. 
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CARTA  XVn  (1). 


Set  con  Toestn  merced.  Boberlasería,  por  no  estor- 
bar ni  contento  de  TuegtrameroeácoDleGrimcarli,  no 
gastar  70  tiempo  en  escribir  cod  tan  buen  mensajero. 
Bendito  sea  nuestro  Señor,  qne  tan  bien  lo  ha  hecho. 
Plaga  i  ni  Majestad  k  haga  insl  en  to  que  hita. 

I  No  VB  cómo ,  aunque  no  han  querido ,  se  han  ofro- 
ddo  coBia  necesarias  para  venir  aquí  mi  hermano  (2)  ? 
T  ana  habri  de  venir  quiíá  otra  vez  por  loi  dineros, 
atmque  podrí  ser  haber  con  quien  se  «ivien .  Nuevas  lla- 
Tirá  de  tu  hijo.  Bueno  anda  ahora  el  n^ocio  de  con- 
tentos; anif  ande  d  aprovechamiento  del  alma.  Cod- 
flésese  para  Navidad ,  7  encomiéndenle  í  Dios. 

{No  ve  c^mo ,  anqua  mas  hago,  no  quiere  sa  Majes- 
lad  que  sea  pobre?  Yo  le  digo ,  cierto,  que  me  da  «1 
parta  disguato  harto ,  si  no  es  por  no  andar  con  escrú- 
pulo, cuando  he  de  hacer  alguna  cosa ;  y  ansí ,  pienso 
ahora  de  algunas  naderías ,  que  le  traja ,  pagar  y  dejar 
algo,  ú  lo  mm,  gasUdo  en  la  mesma  Orden,  y  tener 
cuenta,  para  ai  qniaere  hacer  algo  que  sea  fuera  de  ella, 


ID*  4b  Akaiudí,  bsr- 
A  COI  pirtlnlu  url- 
■0,  fia  (•imiio  en  u  tnuniieíoo  ii  laio  j  crirt  ta  in  c«lili, 
biiti  tía,  con  n  interrendoa ,  c»6  ti  lío  de  IS5J  en  ALbi  de 
Tamu  con  Julo  ile  OtiIIc,  (iballero  priaclpal,  j  mitf  linro  de 
Dis>.  Fat  vni*' ''tran  «lurj  itrUá,eoBaill«eliSnl*anli 
Cira  XXIZ  del  loma  1 ,  iiiMere  9,  el  Ib  tul  m  ftntíi  I  lu 
tenaino»,  pnei  (odoi  íoeron  iilefOMl  t  •irtiaw),  cono  fene- 
ncJon  Mou  ;  ettotliU  de  Dio»  pin  li  ildi  eterai. 

Li  Idlellfeiicli  de  eitt  Cirt*  ae  co!i(e  de  li  IXX  del  prlner 
tuio,  d«  li  eatl  u  dedice  qM  MU  le  Escribid  il  In  dd  aña 
<■  ISS,  aat»do  li  Siou  ei  Toledo ,  donde  nclbld  bd  locorra 

«alea,  ama  i[lld[e«]i  Santa,  ejerelubl  el  SeBoreao  Inbajo) 
deiaeealdid  UuiiDral,  cobo  lo  iiele  haeneoitiilMl|Da,ptn 
taritarcdriM  da  Una  eUmu.  iFr.  é.) 

Eb  Im  adidoae*  aBUrlore*  en  eM  Carta  la  XLt  del  Cobo  :v. 
S»  ha  eonriida  ea  eaU  edielda  ■!  lenor  da  laa  tnmleodaa  que  ja 
teilai  hecb»  loa  padrea  Canaelllt*  ea  ri  maoiuriía  idnera  3. 
(ti  era  Junde  Orilla,  eiaada.coao  dlebo  ea,  toa  la  ber- 
maaa  doRaiaaai.  ABaJe,  qg» lltwitm lOáertí  ienU/t.  Baleen 
doa  Goaiiln  d«  Onlle,  1  quien  rraoeild  la  Santa  ei  *a  prlsen 
raodaaloadeAilla.  Fot  d'ipnea  rtnUl  bonibredal  aeaotdnqne 
de  Alba ,  j  por  lesiora  le  hallirit  i  )i  aaion  «■  Ea  cOha  con  »a 
nteteaeli,  porlocail.Tlfndotaal  paiar  lefdfToMoaa  padre, 
Ilanrarla  nolido  de  íl  á  »  baea*  mttn. 

La  Bidn  Haría  da  Bao  Fnnciito ,  rtllfloaa  da  Alba ,  depana 
da  eti*  felli  nlno .  qae  rslMdoenaqaelcoaTntolaüanta.pIdU 
I  ella  aa  la  llimtie ,  r  en  )i  presencia  la  dijo:  •  Máírt  r  <■■  mi*, 
tnrmUUtme  t  01» ,  f  fUtlt  fut  *»  It  tfatit ,  p  f*«  iw  n(n, 
fM  Mtt  anqi  etHfid*  a  ktetrle,  ptu  tu  fifu  fM  §*""  ^* 
wAttímtH  Man  lutwM  eémá:  Aladld  lacfo,  patatal  laa  manos 
j  coa  Ueraii  sentimiento:  •iOÍ,mtírt ,ai*mUi  t»ot  lutitnt»» 
mtutf  f  pe  §BuUt  i<*  Dial,  ri  ittmt  I*  hibirrt  aUf*Ut 
pwtlrarwtmcu.'JIrf  f(fM  mt  fiüa,  j  mírt  Ja  fai  nu  áttt, 
faa  nv  ptdt,  f  uptr»  fot  mt  armOauf.  Todo  tn  cnil  ajó  la 
Santa  con  urnin;; aln  dada  qne  le  contedla  aa  petlcloa,  j 
ea«pltdsactpenDn,  paeaanrld,  dpor  mejor  decir,  Tolrld  I 
■orir  ato  <a  IBIS,  de  «da<  de  telit*  j  cebo  iBoa,  toa  ana  aaer' 
la  «leaphr ,  flaUétdoae  al  olor  d  rraiandi  de  laa  RlIqaiM  de  la 
Santa.  Halldraale  tf«t  aloi  despee),  al  tnsladarle  de  la  parroquia 
■  hiCanMUiMDeamtu,  t>B  tiátn,  r  «liMlra  Ha  fNteo, 
MM  al  «I  IH  la  aalunra.  (fr,  i^ 


oi:ras  dg  santa  tcresa. 

no  andar  en  estos  escrúpulos ,  porque  si  lo  tengo :  eo& 
la  necesidad  grande  que  veo  en  la  Encamación  no  po- 
dré guardar  nada ;  y  an ,  por  mucbo  que  haga ,  no  me 
darín  cincuenta  dotados  para  esto  que  digo  qoe  se  ha 
de  hacer,  iw  á  mi  voluntad ,  sino  á  lo  que  sea  mas  ser- 
vicio de  Dios.  Esto  es  cierto.  Su  Mnjestad  nos  tenga  de 
tu  mana ,  y  li  haga  santa ,  y  dé  buenas  Pascuas. 

Esto*  asientos,  que  dice  mi  hermano ,  no  me  con- 
tentan. Es  andar  Tuera  de  su  casa ,  y  gastar  mas  que 
ganar ,  y  estarse  vuestra  merced ,  sola ,  y  todos  desaso- 
segados. Esperemos  ahora  b  que  hace  el  Señor.  Proco- 
ren  contenlarle ,  qne  Ét  hard  sus  negocios ,  y  no  se  les 
olvide  de  que  todo  se  acaba ;  y  ni  baya  miedo  les  blte 
i  BUS  hijos ,  si  contentan  á  su  Hajestad.  K  Beatro  me 
encomiendo :  £l  me  los  guarde.  Am^ 

Una  cosa  la  pido  por  caridad ,  que  no  roe  quiera  pH9 
provecho  del  mundo,  sino  para  que  la  enronMende  á 
Dios;  porque  en  otra  cosa ,  (anque  mas  diga  d  señor 
Godinei)  (3) ,  yo  no  he  de  hacer  nada ,  y  dame  mw^ 
pena:  yo  tengo  quien  gobierne  mi  alma,  y  no  por  la 
cabeza  de  cada  imo.  Esto  digo ,  pu^ue  responda  cudui- 
do  algo  la  dijeren ;  y  entienda  vueaa  merced  qne  pan 
como  está  abora  el  mundo ,  y  en  d  estado  que  nw  ba 
puesto  el  Señor,  mientras  menos  pensaren  que  bago 
por  ella,  mijor  me  está  á  mf ,  y  esto  convieM  ú  servi- 
cio del  Señor.  Cierto  que  coo  no  haoer  nada ,  ti  tantico 
imaginasen ,  dirían  de  mi  lo  que  oyó  de  otros ;  y  «asi, 
ahora  que  me  tray  esa  nonada ,  ea  manesler  aviso. 

Crea  que  Is  quiwo  bien ,  y  alguna  vez  bago  dgnn 
nadería,  á  tiempo  que  la  cay  en  gracia ;  sino  que  en- 
tiendan ,  cuando  la  dijeren  algo ,  que  yo  lo  qoe  tuvíeie 
lo  he  de  gastar  en  la  Orden,  poique  es  «yo;  (y  qu4 
tienen  que  ver  eo  esto?  Y  crea  que  quien  está  en  loe 
ojos  del  mundo,  tanto  como  yo ,  que  an  lo  que  es  vir- 
tud es  menester  mirar  cómo  se  hace.  No  podrá  creer  d 
trabajo  que  tengo;  y  pues  yo  lo  hago  por  servirie,  so 
Hajestad  me  mirari  por  vuestra  merced  y  sus  cosos.  £l 
me  la  guarde,  que  me  be  estado  mucbo,  y  baa  tañido 
á  Maitines.  Yo  le  digo,  cierto ,  que  en  viendo  una  cosa 
buena  de  tas  qne  entran ,  la  tengo  delante ,  y  á  Beatrii, 
y  que  nunca  be  osado  tomar  ninguna ,  an  por  mia  di- 


Suya.— TuESA  na  Jesús,  carmeiita. 


II)  El  Mlor  Codipeí,  qsa  nombn  eS  etle  Ddnero,  tai  na  cab^ 
llero  de  Alba ,  parlenu  de  la  Saeta .  llamado  don  Conulo  Codl- 
ne(,4aeea  •treaiisitmeiio*  se  llana  (halle,  hei«sBa4«Ja«B 
de  Oratle ,  esBado  de  la  Saeta ,  cajo  llniíre  apellido ,  qae  (nando 
menos  (sesu  mas  de  intelentos  alas  de  esUfeedad ,  I*  MWMm 
boj  don  Praeolseo  Codlaei ,  rMideoti  en  Mkdild ,  ÁeacMdlaits 
de  losseSoreiqBe  llanMip  aoadeTamaaMa,BBIa|Bicma  da 
Salsmaaea.TdedDailodrlfeCDdieei.  eabaUec*  éA  feuito  di 
SanUsio,  pda  doaFnidaeo  6o«lnei,q«al«Gaédrt  UbRo  4» 
Ahtnttra.mercedea  ambas  del  eeSor FaUp*  IVi  t  tluale  4*  ;•• 
fienla  ée  Sínta  Tsaue.  íft.  A.) 
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tiSítk  xvm  (1). 
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mUUbutnántamur* 


Sm  a  Eaptrito  SiniR  ««opre  con  vuectn  man»], 
unen.  Por  ooatro  partía  be  «Berilo  i  Toeitra  roened ,  y 
por  lu  tnt  iba  carta  par*  e)  asBor  JeróoiiiM  da  Opada; 
y  porque  no  ea  poaible  añio  Ua^  idguna ,  noraqñncle- 
rft  á  todo  h)  de  vnedn  merced.  Aboca  no  diii  mu  aofare 
la  buma  determinacMuí,  qoe  nuestro  S^r  ha  poeato 
en  su  lima ,  de  que  be  alabado  i  m  HajesUd ,  y  me 
parece  mny  bien  acertada ;  que  al  Sn ,  por  lai  ocunnei 
qoa  Toaatra  mercad  me  dice ,  «ntieado,  poco  mas  d  me- 
nos, otraa  que  puede  baber ;  y  espero  en  nuestro  Se- 
Bor  seii  muy  para  su  aarricio.  En  todos  nuestros  mo- 
neitaríoe  se  hace  oración  muy  particular  y  contini;  que, 
poes  el  ñtento  da  naslia  merced  ea  para  aerrir  á  Duee- 
troSeüor,  ta  Ibóeslad  noe  le  tnya  con  bien ,  y  eoc»- 
iniíie  lo  qoe  raaa  aaa  para  an  akna  piovecboeo  de  eaoa 
niños. 

Ta  escribí  á  vuestra  merced,  qoe  son  seis  loa conrco- 
m,  que  estin  ya  fundados ,  y  doe  de  frailes ,  tamlueD 
DescaliM  de  nuestra  Orden  (S) ;  porque  van  mny  en 
peHecioa,yIosdelasmoqias,  todos  como  el  de  San 
JostdeAviía,  qoe  no  parecen  sino  nnacoaa:  y  esto  me 
anima ,  ver  cuas  de  Twdad  es  alabado  nuestro  Ssiiw  n 
ellos,  y  o«)  cuánta  limpieza  de  almas. 

AI  proseóle  estoy  en  Toledo.  Hibri  un  año  por  la 
Ttspera  d«  nuestra  Señora  da  mam,  que  llegué  aqoi; 
anquo  áeade  aquí  ful  á  una  tltb  de  Rui  Gomei ,  que  es 
principe  de  Etñli ,  i  donde  se  fundó  un  monesterio  de 
frailea  y  otro  de  monjas ,  y  están  harto  bien,  Twní  aquí, 
por  acabar  de  dejar  esta  casa  puegU  en  concierto ,  que 
llera  manera  de  ser  oua  muy  príodpal.  Y  be  estado 
harto  mijor  de  salud  este  ioTiemo ;  porque  el  temple  da 
esta  tierra  es  admirable ,  qile  i  no  babor  otros  iaconve- 
nieiites(p(vqiM  no  lo  su&v  tener  tuestra  merced  aquí 
Bsieato  por  sus  bijoa)  me  da  gana  algunas  tocos  de  que 
se  estoTÍen  aquí ,  por  lo  que  toca  al  ten^  de  la  tier- 
ra. Has ,  lugares  bay  en  tierra  de  Avila ,  donde  vueatra 
merced  podii  tenar  asiento  para  los  inriemoa,  que 
anal  lo  hacen  algunoa.  Por  mi  hermano  Jerdoimo  de 
Cepeda  lo  digo ,  que  antea  pienao ,  cuando  Dioa  le  tiaya, 

(1)  Esta  Cnii «n  1»  XXX  4el  lañe  m  j  eUib*  tasbáipoíd 
utÉit  Pslifu.  iMprtHllM  ■otilada  j  nnr  Inwmti».  Ba  ri  n*- 
■ueriu <•  I* BlMioWia  NiclMil ,  «<«««■  (.hirdMcoplu  de 
flli.  pan  bapoM  eMn  lilc|ni  BlMiTceltt.^rlacMlftaT 
K»Mm  éM  U  emnsdon  pMH*  on«n  coplí  di  ell».  Dcbltnis  H- 
fBlrlrli  IM  cornctoKt ,  ftt  en  *l  M*iBKrUa  d«  It  HkUctM 
N>deiii1.ad«ai«l,  M  iiiirt  narcornsldaj  innaiud*  tlSHi. 
Niiimn  *«1  bnbolidMfnciidehibgrMpndldaudoBlprlacl- 
pledelaUrtiTm  tntiadi  lu  Doluidl(laiiidti,fnMprlD«l|ili 
■n«>  BiBucrtU  MS  li  pStlai  va,  tamo  m  dUo  ii  la»  pnlfal- 
um  da  Mte  urna. 

Pin  li  Btlar  Inlillsncli  d«  uti  Cirtí  y  di  lu  a«tkUi  fia 
diSixTiTutuicnei  IcHi  btmiBOt,  téita  il  luí  dsMU 
taño  d  ipéadlM  *e«it*  da  la  ballla  da  Sun  Tiata*. 

Iti  LeaEoaititoaqaerui  MloaeMllaTaktfMdidaiam:S)B 
Jaaá  <t  AiUa .  NcdlBi  dd  Caavo ,  IblifM ,  VtUtlDlId,  TeMs 
I  Paskiaa,  Las  la  ftafiía  ana  leí  I*  Dwaale  r  hrinaa. 
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calará  aci  con  mas  aalud.  Todo  m  lo  qtw  n  Hqcstad 

quiere.  Creo  que  há  cuarenta  üoa  que  no  ttna  tanta 
Alud ,  o»  gñrdar  lo  que  todas ,  y  no  comer  can» 
nanea ,  aino  á  gran  necesidad. 

Babrá  un  año  tnve  unas  ooartanaa,  qoa  me  haa  de- 
jado mijor.  Ealaba  en  la  fundación  de  Valladtdid ,  que 
roe  matoban  loa  K^aloa  da  la  aeñwa  dtña  Haría  de  Mea- 
dosa.ranjerquefáidelseentario  Cobos,  que  es  mo- 
cbo  lo  que  me  quiere  (3).  Ansí ,  que  cuando  d  Señor 
Té  que  es  menester  pera  noeslro  bien ,  da  salud ,  cuan* 
do  no ,  enfermedad.  Sea  por  todo  bendito.  Pena  me 
dio  ser  la  de  vuestra  merced  en  los  qos,  que  es  cosa  po- 
noaa.  Gloria  á  Hwi,  que  bay  tanta  mijoria. 

Ya  eecríbiA  Juan  de  Ovaíle  i  vuestra  merced ,  como 
fué  á  Sevilla  de  aqui.  Un  amigo  mío  lo  encaminó  tan 
bien,  que  el  mesmo  dia  que  tiegd  sacó  la  plata.  Tiijose 
aqui ,  á  donde  se  daiin  los  dineros ,  k  fin  deste  mea  de 
enero.  Delante  de  mi  se  biso  la  cuenta  de  tos  detedK» 
que  ban  llevado:  aqui  la  enviaré,  que  ne  hice  poco  yo 
entender  estoa  nc^oeioi ,  y  estoy  tan  baratona  (4)  y  ne- 
gociadora,  que  ya  aé  de  todo ,  con  eatas  casas  de  Úos  y 
de  la  Orden :  y  anil  tengo  yo  por  tuyos  loe  de  vuestra 
merced  y  roe  huelgo  de  enlander  en  elloe.  Antes  que  se 
nw  olvide :  lepa  que  dequies  que  escribí  á  vuestra  mer- 
ced ahora,  minidet  hijo  da  Cuelo,  harto  moco;  no  bay 
qm  fiar  en  esta  vida :  aasi  me  consuela  cada  vei  que 
me  Bcoerdo ,  cuan  entendido  k>  tiene  vuest  merced. 

En  dawa^ándoaw  de  aquí,  qnerria  tomaime  i  Avi- 
la, porque  todavía  soy  de  alli  priora,  por  no  ewiiar  al 
obispo,  que  le  debo  mudio,  y  toda  h  Ordeo.  De  mí  no 
sé  qué  hará  d  Señor,  si  iré  á  Salamanca,  que  me  dan 
una  casa ;  que  aunque  me  canso ,  et  tanto  el  provecho 
que  hacen  estas  casas  en  ri  pueblo  que  están ,  que  me 
encarga  la  evidencia  haga  las  que  pudiere.  Favorécelo 
el  Señor  de  suerte,  que  me  amma  á  mi. 

Olvidóaeme  de  eacrebir  en  estotras  cartas  d  buen  apa- 
rejo que  bay  en  Avila ,  para  criar  bien  esos  niños.  Tie- 
nen loe  de  la  Compañía  tin  colegio ,  á  donde  los  ensO- 
ñan  gramitica ,  y  los  confiesan  de  ocho  á  ocho  días ,  y 
hacen  tan  virtuosos ,  que  es  para  alabar  á  nuestro  Se- 
ñor (S).  También  leot  filosafia,  y  deapoea  tedogía  eo 

(SI  La  Dutn  dafii  Ibrl)  de  Kiodeía ,  la  tai  vlitaoaii  j  ejem- 
íUiti,4n«uni>claai4icllMUcMras>  «njardal  aainUrlo  Ca- 
boi ,  tran  *>llila  a*  t*  M«p(dan  dtl  aaSor  cnraradoc  CSilal  V, 
T MI dri  wDoT lar  Pallpa  ll.jaa  aaseliria  da  EaUdo.aiM 
bito  la  cua  de  Ciaarua,  por  itt  iriodet  j»»S»\xÍM  aarrkJai. 
DeapBM  ae  ba  mido  a  la  de  Hiela  j  olrai.  [V.  P.) 

(1)  La  T*libii*in»iiaa«  la  aplica  1  *l  lalina  SouTnaa* 
n  toaa  de  brua  7  aoi  lito  de  dc>pr«clo,ra«a  ensílale  I  k»lt- 
tMt»  j  tr»rliaiidiiU,  t  panana  ^na  asía  os  etabloa  j  re|aleM- 
Alide  1  la  laceildad  fse  leila  de  aadar  ea  latea  tnloe  par  nioi 
deUaruduioaea.r  aobra  toda  •■  laa  da  Tolede  j  Putnsa, 
doBde  nii  Uio  ^le  ttnUtr,  en  a^nalla  oaa  aafOdaMaii  *a  cata 
ton  tetare*. 

W  Loa  JcHltu  toadirai  ai  Ailla  ti  Uo  ISKS,  vtaie  la  aola  >.', 

ptflu  13,  UlM  I. 

Deida  el  principio  i«dedlearaB,*Wia  aa  eatl  todu  putei,  a 
MMBarHaiiaaldtdH.debltDdaaelea  en  iraB  parte  la  rahiblllla- 
«loa  del  aUndio  de  los  cltileo*  j  da  lai  baeaw  lelni ,  qaa  ya 
pin  tnioicea  f  riBdpiabu  t  decaer  en  laa  Unlvtnldadaa,  t>cM 
aiU  BO  an  pan  ■!>•■  ai  Jb ,  Uno  ai  md* ,  con  ohjala  d*  adatar 
i1rtaot*««ale  a  la  JaKBiad.  Por  cao  Siau  Ttaaaa,  MBpitta- 
dléndolo  en  it  alu  peaitradoa ,  deacribe  an  daa  Uaeu  adñba- 
kluMaialt  UcUM  «•  los^aaslUí:  mutmftmiiiktélMmH, 
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Santo  Tomii  (1) ,  que  no  bty  qoe  salir  de  ^f  para  Tír- 
tod  7  Mtodiot  ¡  y  en  todo  el  pueUo  hay  (ante  cristian- 
dad ,  qoe  es  pan  edificarle  loe  que  Tíeoea  de  atns 
parte»;  mocha  oración  y  «ofeiíoiies ,  ;  personas  te- 
jares qoe  hacen  rida  muy  de  perfecion. 

El  bueno  de  Francisea  Salcedo  to  está.  Hndia  mer- 
ced me  ha  bedu  Toestn  oterced  en  enriar  tu  baen  re- 
caudo á  Cepeda.  No  acaba  de  agradecerlo  aquel  santo, 
qoé  no  creo  le  lennto  nada.  Pedro  de  el  Peso^  el  viejo, 
marid  hitvá  nn  áo ;  bien  logrado  liií  (2).  Ana  de  Ce- 
peda ha  tenido  en  mocho  la  linwBna ,  que  vuestra  mer- 
ced la  hizo:  con  eso  seri  bien  rica ,  qoe  otras  peramas 
la  hacen  Irien,  cuno  es  tan  buenf  (3).  No  le  (atisba 
adonde  estar,  sino  que  es  extraña  su  condición,  y  do  es 
púa  GompoSia.  Llévala  Dios  por  aquel  camino,  que 
■ranea  me  be  atrevido  á  meterla  en  una  casa  de  estas, 
y  DO  por  lalla  de  virtud ,  sino  qoe  veo  es  lo  que  la  coo- 
viene  aquello;  y  ansf.  Di  cenia  señora  doñaHarfa,  ni 
con  nadie,  no  estará,  y  está  harto  bien  pan  su  propó- 
sito. Parece  cosa  de  ermitaña,  y  aquella  bondad  que 
tten}[m  tuvo  y  penitencia  grande. 

El  hijo  de  la  señora  doña  Haría,  mi  hermana,  y  de 
Hartin  de  Guzraan ,  profesó,  y  va  adelante  en  su  santi- 
dad (4).  Dcma  Beatríi  y  su  hija,  ya  he  escrito  á  vuesa 
merced  muriil.  Doña  Hadalena,  que  era  la  menor,  está 
en  nn  monesterio,  seglar.  Harto  quisiera  yo  la  llamare 
Dios  pan  monja.  Es  harto  bonita.  Uucbos  años  há  que 
no  la  ff.  Ahora  la  tnyan  un  casamiento  con  un  mayo- 
raigo  viudo ;  no  sé  en  qué  parará. 

Ta  he  escrito  á  vuestra  merced ,  cuan  á  buen  tiempo 
hiio  la  merced  á  mi  hermana,  que  yo  me  be  eqiant^ 
de  loa  trabajos  de  necesidad  que  la  ha  dado  el  Señor,  y 
halo  llevado  tan  bien ,  que  ansí  la  quiere  dar  ya  ali- 
vio (B}.  Yo  no  la  tengo  da  nada,  sino  que  me  sobra 
todo;  yansi  lo  que  vuestra  merced  me  envía  en  limosna, 
de  ello  se  gastará  con  mi  hermana,  y  lo  demás  en  buenai 
obras ;  y  será  por  vuestra  merced.  Por  algunos  escnjpu- 
loi  que  (raya,  me  vino  harto  á  buen  tiempo  algo  de 


OBRAS  bE  SANTA  TERESA. 


algunas,  que  aunque  maseuid 
■(bis,  w  pudiera  dar.menos  e 


do  trayo,  y  es  lodo  para 
1  algunos  comedimientos 


<1)  U  MBtnM  it  Stgta  Tonlt  da  AtIU  M  rsndtdo  en  iwi 
Ht  Im  Rere*  CaMlleai  don  remador  dolí  iMbel.iimda  obi»- 
letsituUi  elidid  don  [MjHenindDdsTilireri.jMUelMiida 
j*  finduloa  il  célebre  don  fniTomliTantaeDiida,  primer  Inqil- 
sUor|««itl,qBerndeBterr«doeadl  eilorce  aDaí  deipin. 

Seyau  illl  UalTenMid  neoor,  can  bilii  de  Greferj«  XIIT, 
didUMiSTSluIlcilad  deTarqiieta*di,qfleTieiiIonceaiiidib> 
•a  U  fnadiclgnj  Uqie  pratperd  PMO,  eitinda  Un  cerct  déla  de 
StUsann. 

Bi  n  IslMla  u  *e  todiffi  el  Difiiillco  lepolero  dd  malnando 
Inhau  to»  Jan,  hijo  de  lot  Ktyw  CtUliMt.  El  conTcnto  fea 
lUo  oBilenado  por  el  loblsno. 

OiPednMPeMenpirlenUdeSinATiKEaÁ,  pDM  in  ma- 
dre poUtlM  te  llinuba  Catalina  del  Peto  j  Eiaa ,  bija  de  Pedro 
dal  Pmo.  (Vétsu  Ii  dlapenia  al  padre  de  Sii»  Tiua^ ,  lomo  i, 
TlflDa  ta-,  j  también  el  aptidlee  icerta  de  la  pireitela  de  Sun* 
Tasiaa  al  ia  de  *ilo  lomo.) 

(I)  Aa*  i*  C^eda  qniíd  facn  alfina  Ha  de  Smta  Tbusa,  ber- 
IHM  de  n  padre. 

(4)  Uanlbate  aale  sobrlae  de  Sunt  Tiaau  fnir  Jaan  de  leni. 
(Véase  iteroi  te  ti  ti  aula  e.*  de  la  Carta  aipieite,  d  aea  tt  L'  del 
UUe  d>.) 

A  Véase  le  Caifa  I ,  piflaa  f ,  doaét  habla  de  1*  eintldad  que 
tt  iSBlUa  II  bsniua  <r  d«  tet  «f «roe  ^  ji  fin  (bMuh*  teile. 


de  letr^os ,  que  sionpra  pan  te  cosas  de  dü  alma 
trato  om  ellas:  en  fin  en  naderías;  y  aos!  me  fné  de 
bartoalivio,  por  DO  los  tomar  de  nadie,  quenobiUria. 
Has  gusto  tener  libertad  coo  estos  señores ,  para  decir- 
les mi  parecw.  T  está  el  mundo  tal  de  inlereMs ,  que 
en  forma  tengo  aborrecido  este  teper.  ¥  ansi  no  temé 
yo  nada,  sino  «m  dar  á  la  mesma  Orden  algo ,  qoedaré 
con  libertad ,  que  yo  daré  con  ese  intento ;  que  tengo 
cuanto  se  puede  tener  del  general  y  provindal ,  aiei 
pan  tomar  monjas ,  como  pan  mudar ,  y  para  ayudar  á 
una  casa  con  lo  de  otras. 

Es  tanta  la  ceguedad  que  tienen  en  tener  crédito  da 
mf ,  que  yo  no  sé  cómo ;  y  tanto  el  que  yo  tengo,  pan 
fianne  mü  y  dos  mil  ducados.  Ansi,  que  á  tiempo  qua 
tenia  aborrecidos  dineros  y  negocios,  quiere  el  Sóior, 
que  DO  trate  en  otra  cosa,  que  do  es  pequeña  cniz.  Ple- 
ga  á  SU  Hajestod  lesirvayoene11o,quetodo8epaaaiá. 

En  forma,  me  parece  ba  de  lener  alivio  coo  teoer  i 
vuestra  merced  acá ,  que  es  tan  poco  el  que  me  dan  las 
cosas  de  toda  la  tierra ,  que  por  ventura  quiere  auestro 
Señor  tenga  ese,  y  que  nos  juntemos  entramos,  pan 
procurar  mas  su  honra  y  gloria,  y  algún  provecho  da 
las  almas;  que  esto  es  lo  que  mucho  me  lastima,  ver 
tantas  pérdidas,  y  esos  indios  no  me  cuestan  poco.  El 
S^r  los  dé  luí ,  que  acá  y  allá  bay  harta  desventura; 
que  como  ando  en  tantas  partes,  y  me  hablan  muchas 
personas,  no  sé  muchas  veces  qué  decir,  sino  que  so- 
mos peores  que  bestíaa ,  pues  no  entendemos  la  gnu 
dinidad  de  nuestra  alma,  y  como  la  apocamos  con  cosas 
tan  apocadas ,  como  son  las  de  la  tierra.  Den»  el  Se- 
ñor luz. 

Con  el  padre  trsj  Garda  de  Toledo,  que  ea  sobrina 
del  virey ,  penona  que  yo  echo  bario  annos  para  mil 
negocios,  podrá  vuestra  merced  tratar.  Y  si  hubiere  me- 
nester alguna  cosa  del  virey ,  s^ ,  que  es  gran  cristia- 
no d  virey  y  fné  barta  ventura  querer  ir  alié.  En  los 
envcdtorios  le  escribia.  También  enviaba  en  cada  uno 
reliquias  i  vuestra  merced  para  el  camino :  harto  querría 
llagasen  allá. 

No  pensé  alargarme  tanto.  Deseo  que  entienda  la 
merced  que  le  hizo  Dios  en  dar  tal  muerte  á  la  emora 
dona  Juana  (6).  Acá  se  ha  encomendailo  á  nuestro  Se- 
ñor y  hecho  las  honras  en  todos  nuestros  mwiesterios; 
y  espero  en  su  Hajestad ,  que  ya  no  lo  ha  menester. 
Hudio  procura  vuestro  merced  deaediar  esa  pena.  Hire, 
que  es  muy  de  los  que  no  se  acuerdan  de  que  hay  rida 
pan  siempre  sentir  tanto  í  los  que  van  á  vivir ,  salidos 
de  estas  miserias.  A  mi  hermano  el  señor  Jenhumo  de 
Cepeda  me  encomiendo  mudio,  que  tenga  esta  por  suya. 
Mucho  me  alegra  decirme  vuestra  merced,  que  toiía 
dada  drden ,  para  que  se  pudiese  venir  de  »quf  (7)  á 

(6)  Alnde  i  la  mujer  de  don  tmtoto  de  Cepeda ,  lluiadi  dala 
Jaaii  de  Fdentea  ;  Btplnoia ,  hiji  leíitlna  de  Fnnctoco  de  Fee>- 
let  j  Blrbir*  Eiplaoaa,  veelno*  de  Tmjlllo,  en  el  [>erd.  La  Crtaí- 
ftilt'  CarDwJltu  ( libro  ] ,  capllnla  iti ,  ndmero  i)  ta  LBii*ba 
dolí  loana  de  Fneotei  j  Coiman,  j  asila  llamd  también  el  ttiat 
H\it<n.  en  goi  nolat  1  cita  Cana ;  paro  en  el  teitameolo  de  dn 
Lorenio  de  Cepeda ,  eurtto  de  sn  pnlo  r  letra ,  qne  le  e&uiBtrd 
deipn»  de  eicrluí  iqnellai ,  ic  la  llama  como  iqnl  «e  dice.  Ne 
me  ba  ildo  pDiIble  m  copla  de  eite  (eitainenla ,  pera  al  debie- 
roBlofnrli  loicorreelare9,i  qnleaea  le  debe  uta  ootí,  eontii- 
nadt  en  el  ounnacrito  de  la  Dlbllotcci  Nacional ,  Ddmera  %. 

(Tf  Sp  lai  edl^loaei  uttrloreí:  ■nacho  me  tlefra  decir«4 
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dgoaos  IDOS,  y  quema,  si  pudiese,  no  dejasa  bM  Í 
nubijos;rii»qD8iio8J[iiiteiii<Macá,y  noe ayudeinoi 
pan  judUtdos  pan  siempre  (1),  Son  boj  deotiiete  de 
enero.  Año  de  HDLXX. 

Indina  sierra  de  Tuestra  merced.^Tuiu  di  JisdSj 
eanutita  (2). 

De  las  misaB  esUn  dichas  muchas,  7  le  diiin  las  dt- 
iDás.  Una  laonja  he  tomado  sin  nada ,  que  in  la  cama 
la  quería  yo  dar,  y  tínctíoU  i  Dios ,  pwqne  me  (ra- 
ya (3)  á  ruestra  merced  bueno,  y  á  sus  hijos.  Enco- 
mi&idemelos.  Otra  ofresco  por  el  señor  Jerónimo  do 
Cepeda.  Hartas  tomo  ansí ,  de  qué  son  espiritnale) ;  y 
anri  tray  el  Señor  otras,  000  que  se  hace  todo. 

Eb  Hedina  entnS  una  ctm  ocho  mB  ducados,  y  otra 
anda  por  entrar  aqnf,  que  tiene  nusfe  mil,  sin  pedir- 
les yo  nada ;  y  son  tantas,  que  para  alabar  á  Dios  (*)■ 
En  liniendo  una  oración,  no  quiere  otn  cosa,  tioo  es- 
tas casas,  i  manera  de  decir,  y  no  es  el  número  mas 
de  trece  en  todas ;  porque  como  no  se  pide  para  nos- 
otras ,  que  es  Gostitudon  (sino  lo  que  nos  trayn  al  torno 
comemoe)  qoe  es  demasiado  (S) ,  no  se  au&e  ser  mu- 
chas. Creo  se  ha  de  holgar  mucho  de  ver  estas  casas  (6). 
De  todo  lo  que  se  da  ni  nadie  pide  cuenta,  ni  tiene 
que  ver,  sino  yo ,  y  ansi  es  mas  trabajo. 

Al  señor  Pedro  de  Ahumada  (7)  enríe  Tuestra  mer- 
ced mis  encomiendas  mucho;  que  porque  de  voestra 
merced  sabri  de  mi ,  y  tengo  tan  poco  tiempo  no  le 
escribo.  Esto;  con  hvto  cuidado  de  Agustin  de  Ahn- 
mada  (8)  por  no  saber  como  va  en  las  cosas  de  nuestro 

qne  tnli  did>  didfs  |iin  li  fiitM  venir  S*  afit  1  iliiaai 
■fiM*.  Viutcaln  licamctg  ntabí  fcitiUittbeiMartO'el (ro- 
ía iiterisTic  li  Cirti.  Por  ddfncli  tí  niBBicHto  da  li  Blbliolou 
I(ae(Diil,*a««nl,írlielpiii4«l  mi  li  füilttt  t/rt  itttnu 
rmttm  rntraá  ^u  IMli  dida  drdñ  •. 

íl)  En  !■■  ediEloDu  iDlcriorM  M  dejabM  pin  al  ilUna  la 
techa  tU  Ima ,  ^na  as  el  «riiLnil  ais  dada  «atabe  agii,  fiea en 
eitepanielapulenBr (pneadaranlotMiTNtarea.Bila  techa 
pmdu  alilUKBdelaCarta;  tMniein itmttoita'Hf.rtm 
es  aibWo  fae  ftuní  Tiuai  aa  ais  Driftnalea  na*  alaaprs  ndme- 

n)  Sin  dada  Suní  Tauupntd  Moclelr  iqil  b  Cari*,  pera 
bibtcado  padido  toMlnnarli  «a  loa  djaiil  puestea  aladld  to  n»- 
tanto  ét  ella. 

(S)  Ea  laaadlelonM  anterlorea  aa  deela:  iqia  laa  la  tana 
qnenia  jo  dar,  j  be  ofrecUo  á  Olai  porque  ma  nip  á  neitra 
mereed  baña  • . 

Uy  Bb  1*1  (dldoaea  anteriorai:  'f  ton  tantea  qia  ttm  pan 
tlobar  S  Diot>.  84m  Tibki  era  aaenlp  de  repeUdonei,  coao 
■Dced*  leaenhaeite  i  laa  pmonai  TÍiai  da  imId  :  poi  eao  aqnl 
j  en  oU«a  Miebot  paraje*  elide  Hellaieate  loa  nrbos, 

<S)  Ka  !••  edldaiM  anterlorea  tolananta  aa  ponlaa  aalra  pa- 
7#Di«at«ta«pslabn*<4naeid«aaaladoi;T0  crao  inedabeía- 
t«ponene  pan  dar  bib  claridad  al  peuanlaulo  S»  Siari  Tiaui, 
i  uber,  qie  no  podían  aer  macbaa  taonjaa,  porfíe  «obo  ae 
miDteolaD  aolamenta  délo  qieleí  tratan  al  loma,  I»  «al  ara 
demmrim4»rtttr,i¡o  eomenla  qta  fieran  en  tnn  adMen.  Tal 
esal  esub*  titea  el  pardnletla  dealnila  el  penaiBleato  de  Saan 
Tana*  ,  paTfae  (I  lo  qae  traían  *  lai  monjai  por  el  tono  era  da- 
ouilido,  tq«í  laMnTanlente  bablí  en  que  laa  moiju  fneran  an- 
chas T  L«*  correetorea  dejaba*  el  pirdnteala  toao  cataba  anlu 


(Si  Dnde  aqnl  baaU  el  dual  ea  liédllo,  j  lo  tenían  adlelontdo 
Iva  padreaeorrectaTeaeoelBaaucrlIa,  Biblioteca  nacional,  nd- 

(71  Hemiao  de  Suri  THita ,  j  aoldtdo  nleroao  en  lai  eam- 
»0»  de  India*.  Habiendo  r«|reajda  i  EtpaSa  para  aolUltar  laa 
Bcrecd«>l  qHeporiaTalcroaaconportamleiia  te  btbia  be^o 
ervedor,  ■ariit  en  Ailla,  as  patria,  ante*  de  obtener  el  premio. 

|8)  OtrobetMaBaaaordaSuuTnat*. 
S.  T.  — lu 


S^or.  Baito  m  la  otretco,  y  al  señor  Hernando  de 
Cepeda  (9]  me  encomiendo.  Una  hya  de  su  hermana 
se  casó  ^n  raionablemente. 


Al  ■■}  iweimd*  padr*  rraj  Antonio  de  Seftirt ,  piidlan  de  loa 
Ffandacoa  DeaeaUoa  del  umealo  da  Cadabalao  (11).  —  Desda 
Toledo  por  li  Cnaretoia  de  1570  (ít). 

fi*(f*iiatt  *j  (Mda  a>  fta  to  tatl*. 


Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo,  padre  mío. 
No  aé  qná  me  diga  de  lo  poco  que  hay  que  hacer  aso 
de  con  de  este  mundo,  y  cómo  no  b  acabo  de  entender. 

(S)  Dea  Renando  de  Capada ,  kenuaa  aaror  da  Huru  Ta- 
■MA.  Katoncra  loa  bija*  laaaban  arbitrariamente  loa  «pellldat 
de  aai padrea;  talet  qaa  lot  anleiloret  bebían  lomado  el  de  tn 
■adra  doña  Bealrli  DltUa  j  ijhauda ,  j  e*le  Ueraba  el  de  id 
padr*  Altonao  Sancbaí  i*  Ct/tU.  A  taca*  eatoa  apellido)  loa  ít' 
riabal  ta|Bn loa Karoraiioi  qae  poaclBn,pictlDtfDDdadDreadB 
laiTlncalaelonea  obUfibanlloiTinciilltUí  t  Iterar  el  apellido 
del  tandador. 

(101  Bata  Cartt  an  la  XT  del  tona  n  m  lit  cdlclonea  anteria- 
raí.  Ka  aan  adUloa  aa  eorrlte  U  CaiU  conferaa  1  lai  enalen- 
datqneTa  Mían  becbta  lo*  padrea  eorrectorea  en  el  ainsKilio, 
Biblioteca  I<aciouI,idBero  3:  alpinii  de  ellat  loa  importanlei. 
Bl  *obreacillo,  *af«n  lea  correelarea ,  decía  ill :  JJ  mv  rntrnufo 
padra  ai*  aa  Grijto,  frtt  Aniaue  it  Sitmn,  t—rüt*  e*  la  cf 
ii  CUéktUa,  Htu  ititrnUr*  I*  «Jiau  etu. 

(11)  E*tB  Cart*  debeaoi  á  la  Stnli  «n  la  oríglaal ,  pero  1 1* 
tín(ilai  pro*ldanela  de  Dloa,  en  a*  ballaifo  j  conaervidon. 
Ilnetlro  canTcnto  da  rcllflaiaa  de  Avila  fiarda  el  original  con 
Bielia  Taieíadon  ;ja  por  aer  prenda  apreeUU*  da  aa  Santa  Ka- 
dre;  Tipottíaodo  nrocon  qaelletd  laii  manoa  tan  precioao 
taaan.  Referiré  braKaaiteanmanTllloaa  InTcnclon,  por  ceder 
ani  en  crédito  de  eite  epiatolarla  celeaUíl. 

El  iSo  de  iei4  deleralnii  la  rellilon  andar  tqael  conieilo  I 
otro  ilUo,  parqne  el  de  Sin  Sefnndo,  donde  habla  paraanecldo 
catorce  ato*,  por  eitará  orillai  del  rio  Adaja,  era  anr  cntermiM. 
BacoflA  cierto  prelado,  por  dicUoen  parUcnlar,  para  bacer  la 
ñera  fbbric*,  anu  eaaaa  qne  ealibín  fnera  de  la  ciodad,  la* 
«aalai ,  bebiendo  ildo  de  aoritcoa ,  qae  tnalro  tfiat  tutea  eipalld 
de  Etptfla  el  eatdlieo  eel*  de  Felipe  lU,  cataban  lodit  U*  pner- 
tai  oerredaa ,  j  Uepndo  I  lu  qae  parecí*  du  eapai ,  coa  al|n 
■al  UaTca  de  I*  cata  Tieja ,  la  pilaera  qne  probaron  te  *itiitd  1  la 
cerradin ,  coma  al  de  propdtUo  ae  bnblen  hecho  para  ella.  En- 
traron ea  el  portal ,  t  derribando  in  tabiqne ,  1  In  de  darle  alíia 
enaanebe  i  la  pleit  qn*  ae  Ideaba  pira  l|leila ,  hallaron  en  el 
hueco  d*  él  atta  Cartt.  Eiltbt  eerrtdi  con  oblea ,  i  cama  eaua- 
dlda  da  lalenlo  entra  alfuoa  traaloa  da  poca  laporttnda.  L* 
tierra  de lattapltiTlala*,  el  eoabtle  de  loi  ralonca.y  la  Inta- 
aloi  de  eUoa  Intedot  1  aabaadljta  tenían  dealrnlda*  lii  demla 
tlhajaelai;  ata  alnpno  da  ealot  eoeDígoi  tan  doaéaUcoi  aa 
tlrerldllt  CirtadeSt->TiTnia*,porqna  aquel  Seflor,  qncdlja 
[altarla  prlaero  al  cielo  J  la  Uerr*  qne  ana  letra  de  ana  pila- 
brai  (Harto*:  un,  31].  eUendId  par  ineia  eiteprlTl lefio  1  laa  qne 
enalta  eacilbidan  id etpoia. DenottraelaB, alidada, qne biio 
el  dala  pan  laUnunai  el  joato  aprtdo  j  Tcneracion  de  asi  cir- 
U>  1  doctrina. 

HdtcM  de  pato,  qoe  no  tnio  efecto  1*  ftadacion  en  aqnel  *1- 
t]o,  alna  ealaca*aaltaadoadenieidli8anli;coBqneelbiber 
empelado  tUl  la  naeii  Ubtiea  p*raca  carnalidad  mltlerlota.  Todo 
eato  pariBade  i  creer  con  piedad  rellitou ,  qae  qnito  Dloa  hacer 
en  lalnTenelan  dt  aata  Carta  nn  afregado  de  aanTlllai.  (fr,  A.\ 

(111  Bteribldla  en  Toledo  por  Cnireíaa  del  aflo  ISTO.  Otnsdoi 
ocailonei  eatalo  la  Sania  en  etli  elodad,  pero  no  tafo  ea  ellaa  la 
par,  aotlefo  J  aalnd  qae  indica  en  cala  CirU.  Ella  ea  para  el  pa- 
dre fraj  Aiioils  le  Seisrt  nna  de  ita  principaln  coIddidii  10- 
bre  qae  hndd  al  aUltlca  padre  (nj  Pedro  de  Aldnlan  el  edlllolo 
admlnble  de  in  penitente  refama.  Era  enlODcet  tnardlin  de  Ca- 
dabalao, T  fundidor  detpueideSan  Cil  de  Madrid,  cija  obser- 
ttncli  1  rellflan  eillpubl léanla  la  da  au  relitiotlilao  fondadot 


dby  Google 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Diga  esto,  pórqae  dudcs  pensé  que  vuestra  merced  oí- 
Tidira  tanto  i  Teresa  de  lesos ;  j  como  est¿  tan  cerca, 
no  puede  ser  tener  memoria ,  pues  tan  poco  se  parece, 
que,  an  habiendo  Tuestra  merced  estada  aqui,  no  viese 
j  echase  la  bendición  Í  esta  su  casa.  Ahora  me  escribe 
d  padre  Julián  de  Añla  (f  ),que  está  vuestra  owiced  por 
goardian  ahi  eo  Cadahalso,  que  con  harto  poco  acuoso, 
que  vuestra  merced  tnviera ,  stqtiera  de  mi  alguna  vez. 
Plega  el  Señor  no  me  olvide  anal  m  snt  oraciones,  que 
con  esto  lo  pasaré  todo ;  lo  que  yo  no  hago,  anqae  mi- 
serable. 

Escríbeme  también ,  que  mi  sobrino  viene  ahí ,  anqne 
depaao(&).  Si  ya  no  ea  ido,  luplio)  i  vuestra  merced  que 
haga  qne  me  escriba  largo,  de  cómo  le  va  interior  y  ez- 
teríormente,  que,  según  le  ejercita  la  obediencia  en  ca- 
minos, ú  muy  aprovediado  ú  díatraido  estará  (3) :  Dios 
le  di  fuerzas,  que  nb  se  han  con  él  como  yo  pensé  se 
hiciera  (4)  por  ser  cosa  mía.  Si  es  menester  que  procure 
&ivor  de  los  perlados  (S),  vuestra  merced  me  avise,  que 
quien  tiene  á  la  señora  doña  Harta  de  Hendoza ,  y  i 
otras  personas  semejantes ,  fácil  serd ,  para  que  se  tenga 
cuenta  con  dejarle  siquiera  sosegar  ua  poco. 

Si  á  vuestra  reverancia  (6)  se  le  hiciere  camino,  mire 
que  no  me  debe  dejar  de  ver  esta  su  casa.  El  Señor  nos 

81  Mbruerltn  Alca  iil :  Al  MqF  rmermi»  féirá  tát  m  Crfttt, 
el  tul  MB  U  liBi  T  á  eoBUBo  de  I*  Certa  áu  I  eeMtar, 
qat  «I*  MDfeior  le  I*  SuU.  (fr.  A.) 

(1)  Cipetludelcanniito  de  SiB  iott  de  AtíIi,  elíriie  mit 
ejemplii  j  coB|iiBero  de  Suri  Tiuu  n  tnnctit  de  ini  pere- 
|rlD)clovci. 

|t]  LlimllMae  ftif  iuB  deJeini,  hijo  (lio  qae  ge  enlieolB) 
de  tu  bemana  li  leaon  doBa  llahí  de  Cepeda,  ydm  Hirtín  de 
Cainian  j  Birrlentoi ,  como  lo  InilDna  la  SaiU  en  la  Cartí  T.XÍ 
del  pilnirr  UiBio,  níaero  9,  (Si  oIm  liiciai  ei  Im  Carta  añlt- 
rtar,  «(«a£«XVr//.)To«iAelliib[U  en  el  toPTenu  de  Aneaa, 
r  traed  el  teMiibre  dd  tifio  p«rd  dolelil*»  de  Jeiaa,liial- 
U^D  de  SI  laali  Ua.  Paid  ta  c*rr«n  eoi  Bicha  talla  de  ta- 
lad, peiqie  Ist^eioade  letni,  tieapnTtrciBaKidai:  un 
lo  «al  pudo  pnfceeiDur  la  Tlrtad  en  la  eafeiBedad,  como  dUoel 
Apallol  (II  al  CorliiUilot:  xii,  9),  1  lener  ouilan  de  lapir  la  lidi- 
iidon  de  is  eapltilo,  qae  lo  llamalia  al  rellni  j  trato  lilerlor,  in 
qne  aietord  (riitdet  tlqoeut  de  vinndei ,  qae  le  merecieran  ou 
rida  ejcBplar,  t  au  Boerte  tan  felli ,  qne  foíd  ea  ellt  la  diice 
■ilutencii  de  >u  (loiiou  Ha ,  qne  ft  eitiba  coronidl  en  li  ftcri*. 

Espella ,  poei .  en  tale  Ddmero  1  ette  grate  relliloso,  as  eoB- 
fetoi,  1  In  de  qoe  tnlenenp ,  pan  qoe  loa  prelados  no  ejerciten 
Unta  es  oesoclos  eiterloreí  a  ■■  lobrino,  j  le  dejea  Tt*lr  en  m 
retira.  V  ti  ftn  ette  Bs  u  neutlti  Btior  empello,  dice  le  hari 
por  Bcdlo  de  dala  Haría  de  Kendoia  ,  in  grao  derota  y  blen- 
hecton.  L«  cierto  et,  qneíodoi  loa  bleaei  teu  el  relí^otoen 
«n  retiro,  r  todoa  loi  Btlet  debe  recelir  en  lot  etBlnot.  Ei'feT' 
dad  qne  el  relliioao  qne  tolo  eamloa  por  obediencia,  caantoa 
patoi  da  por  obedeeer  tantos  anda  en  el  caBlao  da  U  peifte- 

U  berauna  luana  de  iesni  depoto  en  lii  lororaiclonet  da 
SabBanca :  Qnt  nttie  Ut  tt  Santa  i  la  f)ndtdatti ,  Uaatt 
tgua  f  ndile ,  na  nido  Jim ,  n  rahj  ¿t  «rnu ,  f  «u  caMfnHlt, 
un  fUfelM  i  la»  kafaii  eneUm;  fenlneei,  tvt  leí  tatUm 
MncMi^ffiUd,  ftariatn  tUencl»,  Qaten  Itt  peaedel  «eofttBi 
afBuaU,  a  f»e  n  tnarraU  om  lat  Uiai,  t  ttMaba  f*rUr*, 
fW  rtciHa  Im  recatai  caUerla  cea  n  ttlt. 

Xas  COBO  no  todatloa  andan  como  la  Santa,  temía  en  latO- 
brlno  la  distracción,  qoe  tegolarmenle  ouslonao.  íTr.  A.) 

(3)  En  lii  edlclonei  aolarioret :  Ifail  apmtllMie  é  ÜtlrMi* 


(i)  En  lat  edldoset 
ffui  n  Wcim. 

Til  En  lit  edlclone 
leiptrléici,  Vteilra 

(S)  Ba  lai  ttetsM* 


t  mrutM-frtari  ¡Utr  i 


para  el  délo.  To  estoy  buena ,  y  vinos  bien, 
flloria  á  Dios.  Porque  no  lé  ai  estaii  ahí  fny  tan  6t 
Jems  no  le  escribo.  El  dé  foeriaa  interiores,  qne  bienio 
ha  menester,  y  tea  coa  vuestra  merced.  Nuestro  padn 
fray  Bartolomé  de  santa  Ana  está  toda  esta  Coareau 
con  la  sráora  doBa  Luisa  en  Paracuellos  (7). 

Indina  tierva  de  vuestra  reverencia  y  Üñ  (8}. —Tr- 
KEsi  DK  JisDa,  earmetfia.' 

CARTA  XX  (9). 


Sea  con  vuestra  menxd  el  Espíritu  Santo  siempre.  Sa- 
biendo yo  que  estas  hermanas  nuestras,  y  hijas  de  vuestr: 
merced,  hi  díasquedesean  el  sagrado  hábito  de  nuesti. 
Señora,  y  que  vnestra  merced  no  ba  estado  fuera  de  dk 
me  he  determinado  hoy  á  dársele ,  viendo  el  espiritu ; 
herbor  con  que  ms  lo  pedian  (H):  entiendo  serápn 
gloria  de  nuestro  Sdior. 

Suplico  á  vuestra  merced,  por  caridad,  lo  Icngapcr 
bien ,  y  mire  la  merced  que  su  Hajestad  le  ha  hecho  a 
darie  hijas,  que  escoja  por  esposas  tujas:  están  no; 
consoladas;  sAlo  tienen  cuidada  de  la  pena  de  tuk- 
tras  mercedes.  Por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no  íb- 
tiendan  cosa ,  que  á  almas  tan  aparejadas  para  este  es- 
lado  las  inquiete.  Vuestras  mercedes  las  teman  aq^- 
para  su  consuelo,  por  ventura  mejor  que  en  otra  [aitf, 
y  á  todas  tas  de  esta  casa  pueden  tener  por  siervas  t  <r.- 
pellanas.  Sea  nuestro  Señor  con  su  alma  de  vuestra  ms- 
ced  siempre ,  y  téngale  de  an  mano,  amén. 

ladina  sierva  de  vuestra  merced.— Tiüsa  bs  Jtsa, 
tanMlita.  I 

m  KiU  eUnttIt  etU  eciao  poaJaU  al  lato  de  la  IrKt.Foi 
Bartolomé  de  Santa  Aaa  laé  lao  da  lot  prlBlUTOt  j  nat  aodcrB 
Detetlioa.  Habitado  entndo  prt  le(o  la  blciaroB  lot  topetitn 
eorilU  J  rní  doa  Teeet  proTJncitl  de  li  prOTineia  de  Saa  iotl- 

(S)  Enlaa  edicionei  intetioret  la  ttmt  ittia:  btiiga»  ttafl 
maienatmmtreii.—XijiUí  ai  iatoa. 

(9)  En  lat  edielonet  tnlerloret  en  eau  Ctrtt  la  UV  deit> 


(ia¡  El  Dri|<nal  de  taU  Carta  le  posee  as  Telado  doa  FnaaM 
León,  caballero  de  atnella  ciudad.  Et  para  el  acior  Diría  dtíB 
PedrodelaPalBe,  cindadano  de  allí  mlsBo;  j  la  dlitjMütf 
tiempo  aoi  ha  ocBltado  lu  deadi  eaaUdadet  laju ,  qu  tic  ii^ 

La  DcatloR  te  coll|e  de  ella  talttu ,  qne  tai  el  baberse  rama 
relItlDtat  dos  bljaa  anfai ,  qne  legan  nna  ncBoria  tniipi  ü 
iqiel  comento,  te  IltmiroD  Joana  del  Etplrlto  Santo,  i  lanííi- 
tltta.  Contla  de  lae  prolesionea  de  aqveÜa  cata,  qae  la  pr.ai^ 
profesí  lis  de  julio  del  ~i.  Por  donde  ae  to  qne  carrespo^jh; 
croDologla  de  la  Carta  I  mediado  ioUo  de  10.  fie  la  om  ae  x  li 
lia  la  proletlon.  Ei  verdad  que  iloi  despnet,  tieDdo  prsnc'- 
el  padre  Cntlan,  poto  d;  an  lelia  Ita  ptoretiaaet  primitini.» 
cléndolia  Armar  i  Im  rellfioiit;  j  pudo  inccder  babee  paai. ' 
melar  vida  Inés  Bautista ,  y  por  eso  olildant  de  ponerU  ec:  ' 
demtt.  En  la  tandaeloo  de  Toledo  eicrlbe  la  Sania  la  lori^ 
ejemplar  de  una  doncella  rica,  llisada  Ana  de  la  Palma,  en  'jb 
liflon  Ana  de  la  Madre  de  Dloa.  SI  era  parleola  de  «tai  M 
como  lo  Indica  el  apellido,  podo  tenir  deooble  eitlnnlot  un 
tolnclon.  [Fr.  A.) 

Citaleontlnaaclonrnr  Aatoniolaoblliacloaqne  te  luenga 
dBtBeraidelot  eaerltoataeltot,  pl|iuSMdel  ton»  i. 

(11)  Habla  coa  ptirt  jRUdre.qac  H  lUmaba  Cataiia*  B» 


M».iFr.íi 
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Carta  xxi  (i). 

Stir»  Itt  eaptUtaUt  flmdtia  a  U  i$UrU  i*  b$  CirmtBUt. 


Nuestra  Seoor  dé  á  vaestn  nureed  ni  diriiu  grada. 
Uucbo  fae  deseado  rerma  con  Tuestnmerceá  estos  días, 
;aal  se  fo  he  enriado  implicar;  f  visto,  que  vuestra  mer- 
ced no  me  hace  esta  caridad ,  y  que  se  llega  el  tiempo 
de  mi  partida  (2),  que  entiendo  será  mañana,  he  que- 
rido dedr  á  vuestra  merced  lo  que  estotro  diacomenoé  i 
tratar  con  vuestra  merced  acerca  de  las  misas  cantadas  de 
k»  domingos  y  fiestas  (3),  en  to  cual  he  reparado  esloa 
dias,  que  no  estaba  tan  en  dio  cuandoá  vuestra  merced 
hablen  ni  entendía  era  necesario  tratar  de  ello,  »no 
que  Be  tenia  por  llano  el  fin  que  yo  tuve ,  cuando  se  hizo 
esa  escritura ,  el  cual  me  dicen  estoy  obligada  á  do- 
clarar. 

Lo  que  yo  pretendí  fué ,  que  los  señores  capellanes 
quedasen  obligados  á  cantar  los  días  de  fiesta ;  porque 
entonces  lo  teníamos  nosotros  ;de  costitucion,  y  no 
obligar  i  las  monjas,  que  por  su  Regla  pueden  ellos  can- 
tar, ti  00,  que  aoque  es  de  costitucion,  no  es  cosa 
que  las  obliga  á  ningún  pecado.  Hire  vuestra  merced  si 
las  habla  yo  de  obligar ;  no  lo  hideía  por  ninguna  cosa; 
ni  vuestra  merced  ni  nadie  me  pidid  tal  cosa ;  ahio  que 
yolodijeasl.por  nuestra  comodidad.  Si  en  el  escribirlo 
hubo  yerro,  no  es  razón  pedirles  con  filena  (4)  lo  que  está 
en  su  voluntad;  y  pues  ellas  la  tienen  de  servir  ámestra 
merced  y  de  ordinario  cantar  lasmisai,  suplico  á  vuestra 
merced,  que  cuando  se  les  ofrezca  necesidad,  tenga 

(I)  El  HtrHCtlta  deda:  ilM.  Mval^  for  Dhr*  Ortii,  M 
iiUr.  iFr.  Á.) 

(Si  En  el  aúiif  N  primtro  le  dice :  gae  I*  unu  de  eicribiile  es 
DO  bibtr  lofTiáo  el  lene  e«i  el ,  j  llefine  el  tiempo  de  u  ftt- 
tidi.  Cii  compiBen  de  li  Sena  noi  detlin  ette  liiit,  dieteodo: 
qie  pinleado  de  Toledo  tAtili,  eiuio  m  eile  canTeilodoíd 
tm  BUMi,  nía  de  Ir  I  li  fnndidOB  de  Selnunee,  vtt  ucfee- 
tittl.'tenoTleabrtdetmfiiiDilo.  (ir.  mtArie:  libron.a- 
piiiie  iit,  ntmera  1.)  (Pr.  á.) 

O)  Be  de  nbcr ,  qee  1 19  de  mtja  del  Blnio  iBo  de  10  le  kilo 
mna  fudulen  de  m»  apeltinlit  en  el  ecmnlii  da  «anlni 
moniu,  eoit  Ikendt  dr  el  rcTereidliima  Rabeo,  por  mu  Jnin 
SanthH,  entre  li  Sinu  j  Alfonto  Alvtret  Rtnlreí,  j  Kefo  Onli, 
tona  ilbiceii  qne  qnediron  dt  el  principil  fundidor  Hirtln  Ra- 
«Irtí,  luqaecanlnnddtapaaiftir  Pedro  Fetoaadei  eomoM- 
miurto  ipottdllM. 

Efi  «*>»  eaetltaru  m  etüpald  lo  qae  dice  aqal  Ii  Snu  leetM 
de  taiur  I»  bíi»  I«*  dlli  de  leila.  EaM  la  tal*  de  li  U 
abllpcioB,  Bo  ulo  reeiia  aabre  loa  capellaaca,  ilaa  aobralu 
moajii  lanblen ,  lo  cail  parece  earonarbí  tí  baes  Orlii  coa  ■«- 
cha  ictíTldid,  tomo  u  n  tu  la  eluda  Carta  LXTI¡  pero  decUn 
li  Santa ,  qie  de  nlnfnn  nodo  rae  ai  méate  ni  Tolnntad  el  obU- 
far  lliimonlaa.aBadleBdo,  ^aanl  podií  nlconTeali, 

Verdad  es  qae.Biaqaeae  tenpldalieporentoacei,  flnilniante, 
tdItIA  1  Initir  tula,  iiao  1»  rellflaiai ,  itcBdiendo  i  1i  qnlelad 
T  silentlo  qae  proreían,  deumpanren  el  aillo  f  Iti  capellanía*, 
que  perserenn  tnntptlendD  etaa  obllpclonei  en  la  ermita  6  tapi- 
ña de  SiB  ioaé.  (Fr.  AJ 

»)  Eita  CarU  era  Ii  Lili  del  lomo  t,  en  lii  edidonei  anlerlo- 
rei.  Cama  le  be  perdido  el  loma  de  lia  aorrectíonn ,  no  ba  aldo 
potible  dart)  coa-la  correccloa  neceiarla.  Rllliac  nía  copia  da 
ella  en  elmaaBacilto  de  I*  Btbtloleca  Kieloaal ,  idmera  S ,  pero 
eaU  aan  mat  tncorreeti  qne  ea  loa  lapreaoi ;  por  cajo  BoUn 
presero  aleaetme  i  eatot.  En  dlcba  Mpfa  dlie :  iPedlriea  par 
henai.  Cno  toe  SaniToui  dlclatii  —  '■  — -  -  ■■  ■-- 


II  blea:  PadlrlM  <«■ 


AS.  1» 

por  bien  que  gocen  de  sn  libertad.  La  mano  ajena  su- 
plico á  vuestramerced  perdone,  queme  tienen  las  san- 
grías flaca ,  y  no  esli  la  cabeza  para  mas.  Nuestro  Señor 
guarde  i  vuestra  merced. 

Hucho  me  contenté  et  leBor  Hartin  lUmirez :  plega 
i  Dios  le  baga  so  siervo,  y  á  vuestra  merced  guarde, 
para  remedio  de  todos.  Hudia  merced  me  hari  vuestra 
merced  en'dedarar  esto  de  estas  sus  misas ;  y  pues  cada 
dia  casi  se  cantan ,  s¡n  estar  obligadas ,  razón  serS  que 
vuestra  merced  nos  quite  este  escrúpulo,  y  dé  contento 
é  estas  hermanas,  y  i  mt  en  cosa  que  tan  poco  importa, 
pues  todos  tenemos  deseos  de  servir  á  vuestra  mer- 
ced (8). 

Indina  líerva  da  vuestra  merced.— Trbisa  di  Sema. 

CARTA  xxn  (e}. 


S*trt  ¡tfimiéa»t$  n>u*. 
nsrs  (8) 

Sea  con  vuestra  merced.  A  tener  yo  tanto  tiempo,  co- 
mo vuestra  merced ,  para  hacer  esto,  no  temía  Un  poco 
cuidado,  pues  de  encomendar  i  vuestra  merced  al  Señor 
no  le  pierdo.  Como  sé  de  su  salud  por  otras  partes  (9), 
lo  puedo  sufrir.  Dásela  nuestro  Señor,  como  puede,  y  yo 
deseo,  y  dejegozaré  vuestra  merced,  yalsmor  Diego 
Ortit,  y  á  la  s^ora  doi^  Francisca  Ramírez ,  tan  hon- 
tada  cosa,  como  me  dicen  qae  está  ahora  esa  ilesia  (10) 
con  los  capellanes  (11).  Sea  Dios  alabado  por  siempre. 

(SI  EiU  itilBO  pimtd  debía  ter  de  letra  de  Sina  Timu.  Eb 


IQ  Ka  laa  edielenea  lolerlaree  era  cata  Cirta  la  LXnll  del 
lamo  iT.  Si  oriilMl  le  poteia  1  medlidot  del  alflD  pilado  doa 
Joat  de  la  Portilla  Baalamaata ,  oidor  de  la  Chanclllertí  de  Gri- 
sida,  teta*  el  manaacrllo  de  la  Blblloteea  Kiclonil.  admaroS. 

SacóaaiucopiíaiUattea.conamflolli  coa!  lebliolator- 
rceeloa  en  el  miaaacrfta  de  la  Biblioteca  Kidanal.ndmera  3,  del 
ctil  ai  ba  eebado  mano  piia  lai  tarlsiaa  varlantet,  qae  ae  eanlen- 
dan  ea  etla  edlclea.  IpdraH  al  pandero  qne  tiene  hoj  dia  el 
orlflDal. 

(Tj  Elmlimol  «alea  na  dWflda)  tu  Cartea  m  j  Xlíl  de 
eit*  adkloa ,  j  de  qnlen  h  babid  ca  lie  nataa  I  la  Vil. 

Eb  el  sobrescrita  deda:JíaH*i«rilflM  tefar  AJrna  JAaraa 
ItaatfTM,  Iti  acfar. 

tS]  Al  uear  la  copia  intdntiea  ea  17S6  ee  adilrlld  en  ella  qaa 
ftttaba  al  monoirama  da  Jeiai ,  qne  babla  ildo  recortado  eos  In- 
diaereta  deroctoa. 

(9)  Ka  ta*  edlatoBe*  anterloreí :  eama  ¿i  n  tated  ai  par  «trae 

ttO)  Ea  las  edldOBia  anteriorea :  la»  ktwaá»  caía  eaaa  Acaa 
aliará  ai*  iftaU. 

(11)  Alad*  il  proTicto  dt  mdar  capellaBlis  en  v¡»  por  eitonee* 
te  andaba,  T  qae,  TCrilcado ,  Tino  d  aer  mal  adelaate  ocaalon  de 
ripiara  con  los  pitroaoi  j  de  malaeloa  del  convenio  i  otra  pane. 
rra^AntanlodeSinioeefdlceeala  nota  1.'  a  eila  Carta  lo  tl- 
lalaata:  'EBaita  (caía)  aan  bo  *e  habrían  fondado  lai  eipella- 
Blai ,  como  f*  Intlnla  ea  esta  admero ,  i  le  nti  ea  lu  Cartai  al- 
ptanlaa.  Pero  esnio  qalen  alienta  1  naieiar  j  con  la  delicia  del 
poerto,  captaba  la  ToiioUd  de  in  bleabecbor  con  el  goio  qae 
teadrtí  detpaei.  Esrerdad  qne  no  Inilmniento  legal  qncpreienta 
el  reiercndu  padre  Itaj  Antonio  de  San  Joiqaln  ea  el  día  s  de 
maro  de  sa  A*e  Terehne  de  ISTI  [téut  at  il  ApéniiM  ntmera  1 
a/jb  de  olí  Umt),  leaUflca  baberae  rnadido  ana  capeltanli  tqael 
día  p  ato  MalBlerraaelan  déla  Sania  1  favor  de  lairellflaiis  do 
Toledo; pera bIb dada dabid  aar  diitlala  deeatai,  de  ca;*  faa- 
dieio*  j  MadieloaM  traiaa  lu  CtrUi  alfilaoiea  mb  fbcba  po»- 
ttíltt:{Fr.í.) 
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HdgBéaaettiaidyropmeQtehiB)  elo^oeig  mu»- 
ljt}reTanndLsiniogea»nü(0'  E*  mLío  y  noto:  Di»  te 
gmrde.  Sabe  n  Ha^esUd  cotn  de  boen»  guanw  cft- 
tariera  ea  esa  casa  nia>  (S).  Deques  que  de  ella  satt, 
JO  digo  á  Tneitra  oierced,  qne  no  sd  lihe  tenido  día  lia 
-harUK  tnbajos.  Dos  monesteñ»  le  han  Aindado,  ^om 
i  DkM , ;  esU  ei  el  menor  (3).  Plega  i  lu  MajcM  qi» 
te  sna  de  algo. 

no  entiendo  la  canil  por  qni  no  u  pud  el  cuerpo  del 
«ñor  Hartin  Batntrez  (4) ,  que  etU  en  la  gloria,  qo» 
JO  le  dewo  j  Miplia)  i  d  Señw  (S).  Bagan»  mefU 
merced  aüwr  la  causa,  loplicoaelo;  y  ñ fui «delaqte  lo 
que  Tiieitra  merced  tenia  concertado l)ac«r,qnemedió 
parte  (0)  de  ello  un  dia.  ¡  Oh  Señor,  qué  de  vecei  ow 
tie  acordado  de  Tuestn  merced  en  los  conciertos,  que  se 
me  ofrecen  por  ad ,  j  ecbádoles  bendici<u>ea¡  porqne 
era  hecho  to  que  una  vez  decían  roeatru  mercedes,  an- 
qu«  fuese  de  buria  (7)  I  Nuestro  Señor  loe  guarda  ma- 
cbos  años,  j  me  loi  deje  gozar,  que  cierto  los  ama  es 
el  Señor. 

El  Kñor  Diego  Ortíz  seria  bien  me  escnlÑese  alguna 
rez.  Cuando  Tuesbra  merced  no  quiera  mindes^  vues- 
tra merced  (8).  Besóle  mudio las  manos , 7  ala  señora 
doña  FraíicjBca  Ramírez ,  j  á  los  nuestros  angelitos  [B) 
me  encomiendo.  Guírdeloe  nuestro  Señw,  ea  especial  i 
nuestra  patrón,  y  i  ruettra  merced  tenga  de  su  mano,  y 
lo  dd  todo  d  bien  que  yo  le  suplico.  Amén.  Son  boy  V 
de  febrero.  Olridibaseme  que  Jtian  da  Oralie  y  mi  hei^ 
,  manabesan  mucho  los  manos  de  Tuestrameíced(IO). 
No  acaba  Juan  de  Ovalle  de  dedr  lo  que  á  Tuestra  mer- 
ced debe;  ¿qué  haré  jo7 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.—TeuSA  di  jcsdi, 
earmeUta. 

De  la  mercad  quCTuestra  merced  me  bsce  en  regalar 
tanto  á  Isabel  de  San  Pablo  (1 1}  no  digo  nada;  porque 
01  tan  muclM  lo  que  á  vuestra  merced  debo,  que  dejo  í 

(II  tiftintnjUM  BiaUtb  RiikMlt  RtT«u,n»nI  i». 
Im  Ctrnclltii. 
n  Ea l)«  edldonn  inurloreí :  itaHert  a  tn  ciu , mnia- 

(Sí  Ua4e  a  IM  dn  Minaiea  de  SiiinMU  j  JUtt  ds  Tama 
fnndidn  por  nianMt.  Bl  de  Alta ,  iint»»  pcqnale,  por  ntofr- 
ceijlii  venido  t  lerdaloimis  importeoleí  ie  ItOrdeii,  por  li 
ntifrtB ;  iipsllgn  de  StnlaTtrcu  eo  ál,  MnpirUeida  ta  prl- 
nada  t  inperUKie  ea»  el  de  San  /ori  de  Ailla. 

t4)  El  qie  dald  IM  Una*  pin  U  rulidoa  dil  umtbKo  4a 
Toieda.  jlienuno  del  «iSor  Alonia,  á  qnira  tt  dlrlfldi  eiii 
Carta, 

tS)  En  lia  edldoaes  MterloKE:  •  que  calé  en  liarla,  qde  fo 
I*  dcHoraipllci)a/Selor>. 

I8l  'Que  nediioMM*  de  cIIdi. 

CT)  Avtt%t  flátrt.  Caairapone  aqvl  la  lomilllid  de  loa  wpier- 
cliatH  le  Toledo  con  la  pou  del  Mbillent  de  Salaminca  con 
falee  leili  que  Iralar. 

(Rj  •Caandi)  no  qalera  nindeaelo  iiieiln  merced  >. 

nn  ■  T  i  tot  nUm  tHfilillai^.  Serlas  ala  dnía  Ina  hljai  de 
doBi  Fnnclie*  Hanlrn  j  Die^a  Ortii ,  nletot  de  Alanao  Biml- 
rei.  AI  nlimo  nlfio  ilode  al  floal  de  la  Cari*  ilgolenle. 

<10)  •  Juin  de  Orille  teu  i  neitri  laereed  wneluu  ttetl  lli 
Kinsii.Se  reporeitelampUnilenlo  qae  ;a  ealoDcei  era  ídnoDli 
earrlenle  j  aaial  au  Eipina  para  eoielili  lia  tarlu,  luqae  aa 
irdlriilerail  loblei. 

l11)lBabeldeSinPiblo,qae  tai  Bobrina  UTa  (deSm^Tt- 
■ta*i,  bija  de  u  prtao  cirnil,  bija  del  («Bar  Fniclic»  AlTerel 
de  Cepeda.  En  relIfloM  del  eanienlo  de  Xrlla ,  donde  mtirid  oeba 
PUM  utM  fie  11  Hita  Us,  li  d  de  febrero  i»  isai  íFr.  á^ 


d  Señor  qo*  lo  agitde^  y  sagú.  Gru  ltiDñB»<a>M 
el  S^or  bendito  por  todo.  Al  sraor  Diego  Ortü.  ipuñ- 
^  á  s«  merced  00  se  descuide  (1 2)  lauto  de :  pom  i 
oúseaorsaD Jossfálajnertadelailesia,.   ,-    , 


CARTA  Um  (U).        .  . 

UR»  de  ttn.  A  MetsOHlt  (11^ 
fUi*l—ÍM  tMttrlari*. ' 


El  Éqdhtu  Sanlo(15)aeft>ienq>ra  end  batuda  Tues- 
tra  merced,  y  le  pagme  la  cvidad,  s  meroed  qw  nw  htio 
con  Hi  carta.  No  aena.tiBWOPBi^i'''*''"^'''''^'''^  Tueetn 
merced  muchas :  porque  podría  aproiecbar  de  aleotar- 
nos  al  serticío  de  nuestro  Sráor.  Su  Haj^ad  sabe  qct 
quisiera  yo  estar  por  allá,  y  ansí  me  doy  mucha  prieal 
este  comprar  casa ,  que  no  es  poco  cai^oao ,  Anq» 
aqui  hay  muchas  y  baratas  (18),  y  ansi,  esperv  en 
nuestro  S^oi  le  concluitá  presto;  pues  no  me  bato 
de  dar  poca  priesa,  sí  bieseconfórme  alo  queme  cod- 
solana  de  ver  al  súior  Alonso  Ramirex..  ^  su  merced 
beso  las  manos,  y  i  la  señora  doña  Francisca  RainíreL 

No  es  posiUe,  ei  do  que  se  eonsuelenroestras  nMn»- 
des  (17)  mucho  con  su deaa, poique  acá  me  cabe  ion 
harta  porte  de  Las  buenas  nueras  que  me  daa.  Déjestb 
nuestro  Señor  gozar  muchos  añw  en  tvito.  serricia 

(11)  •  Al  aen'or  Dlefo  Orlii  qae  aa  tt  tinie  lanlf>  4e  poaei  tí 
un  hté  i  la  paerU  de  la  Iglrsii  >.  Teaia  ciutambre  S>vt4  T(- 
■tudt  IneérpAaerleeOfledemlDit  sabré  li-iMcna  dem 


<13;j  EUi  Ci[1»  en  la  Utv  del  .lapa  n  « 

(141  El  lobreierfla  de  etU  CarU  decía:  jltaiiiral^e*  ieil*rli>^ 
f*6J-{U,  «I  tittT.  EMriblOse  eiu  CtrU,  aeras  »e  «ot^e  de  m 
csateito ,  «B  SiiNMicj,  t  «9 de  mxtio  i*  un.  Trami M-oi- 
(tiil  auilru  rill^oui  (CrmwOMt  Df»c§Utti  ie  Bucduai. 
(Fr.Á.) 

(15)  EBlaiedleloneaanferiorcí:  iLi  irseiiitíEstltilmSiBiai- 
Corrlieu  iqnl  al  lenot  de  lu  eonieadu  heebu  p.N.Iat  cMraa*- 
reienelniíniuciiio  aeIaBiblialeaKiiJw»l,BiiBiéni  ^    . 

(16)  No  pnde  par  eiilaicei  paairl  Toledo,  aí.im  prtsia  i  K*- 
dinaideunldjenSaliauDca,  precsnndoMBpiu  usa^mbiu 
hy^,  aiuqie  M  li  e«acedid  uetira  SeCaí  au  IntUa;  fmts  ta- 
bleado tiecha  CEiIra  liíjei  i  «qeelli  clndid ,  le  bt  i  la  oin  lUi 
lia  dejar  eile  eaniiMla  i  ii)a(lla  ib  ipiadi  cmaniáad.  Oa^n 
habodepiur.medln».  y  el  pirtU  lf<«e  ta  «lU  ousias,  kc 
tan  moiiTo  de  defender  leí  derechoi  de  lubel  de  los  Aig^ki, 
qaeeiUba  illlaarlcia,  j  li  ts^éi  prgtwif  i-faUwaaea.. 

Cnatti  por  loi  tlbroi  de  if  ulla  cttt ,  vu  tí,  Hdr*  mtoM 
fnr  Pedro  Pe.mindei  lisild  en  i|cito  d«  iqael  >fto  de  '71  el  eui- 
teaia  de  Hedliii,  j  detde  ette  iie«{M>  bislt  octabi4  tnaé  ii 
Sinli  lis  cnenlM  de  aquella  cau ,  como  prlara  ,  tublÉnd^il»  ti- 
Dido  dride  el  principio  del  ifto  bail*Jasla  Terui  d«  le  Cnli- 
Bi,  qae  era  prelida  paeiU  por  el  praTincliI  de  ti  Q^MniBtii: 
lo  cnil  ei  bien  te  leagí  idreiUdo ,  pire  eiiadoiep^  bm  >1  u- 

(IT|  Bn  el  a daiera  teinada  K  d*f  entender  baberee  •scriidMU 
Ciiti  dos  itet  deipues  de  la  Tnodaclon  de  Taledá ,  qac  roe  ti  i< 
sa.  DIeeii  SinUel  consuela  que  tendrías  tai  deTOi«>  coa  ii 
tintTa  Ifleila ,  poei  que  1  ella  le  cabla  biiU  parte  de  U  Mlrgru 
Bleltreate  despoei  tirlai  bniUcloau ,  taldiudo  la  Ordies  *■■ 
mijior  rilo,  qoialud  r  seslefo  de  lu  ciilifioait  Pli*  la  ontioii 
Pero  ea  el  mismo  dli  ea  qne  se  lont  ll  pMeil4B  ,1  Mltreiú  li 
Itletl»  pan  eelocar  1  in  MaleaUd ,  eatrA  u  ell*  «i  aí&a  ,  j  ntt- 
dolalia  aieida,  dijo  eailli  ioi:—jBtndiítiia¡)iat,g^m/é^t 
(fWeetg/Oi'endalaSanUMUilibiaia  deISefior,pfr  iHwadtu 
Intel,  rebanada  el  pw  dean.ietiAea>ionian,.dljaa.nashijii; 
Ptriila  ttíi Kta  ie  fiarUit  Dím,  fn&a*  ikeUa  m(*  «mefcft 
it§ttrHtt  m^UU»  ti  tititia  U  ttU  n»it¡m.  ifr.  i.) 
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snyoi  tajmflí  jft  le  rtpfiw.  Di^e"  ■íiiesíra  tnertWhacer  I' 
BTi  Májéstid ,  J  nb  quiera  tan  á  pHeA  «eiio  hecho  toda, 
qtie  IiarU  merced  aos  ha  becho  en  lo  qae  está  hecho  en 
dos  (ños.  No  BJ  qaé  me  escriben  dé  pleito  con  el  cun 
y  capeDams.debeserdeSanU  JuíUTHiplicoiruestrt 
merced  me  baga  id>er  quí  ee.  No  mcríbo  á  su  mei«ed 
del  sefiotAl«iuoRiuDiiei(l),  porqDe  no  hay  para  qní 
le  cansar,  fscríbiendoi  vuestra  merced.  Anueatro Se- 
ñor suplico  (pues  70  no  poedo  servir  lo  que  á  vuestra 
merced  y  i  vuestras  mercedes  debo )  lo  pague ,  j  los 
gnsrd»  niaebovaaot,  7  I  esos  ftigelra  haga  muy  tan- 
tos (S) ,  y  «i  e^jsoia}  áttif  patrón,  que  bemoe  mioDeiter 
loffiB.yiTneatraiDwced  tengíi  siempre  de  su  annoj 
amén.  Bmboy  XXIXde nano. 

Indim  átm  de  troeatra  menied.  — Tnuui  m  fcstn, 
«ortMHfs. 

GARTi  nUV  (3). 


La  gracia  dd  Kiptritn  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
amén.  Bácemd  vuestra  merced  tanta  merced  y  cari- 
dad con  sus  cartas,  que  anqae  la  pesad»  hubiera  sido 
muy  mas  rigorosa,  quedaba  bien  pagada ^  y  obligada 
á  servfr  de  nuevd.  Dice  vuestra  merced ,  que  me  en- 
vió la  que  Ira^o  el  padre  Mariano,  para  que  entendie- 
re las  raiiHies  que  hay  en  lo  que  pide  ¡  y  eatoy  desn>- 
gn?iada  de  que  Yuestra  merced  las  dice  tan  tmenas,  y 
Kibe  tan  bien  encarecer  lo  que  quiere,  que  las  mías 
teroín  pocalueru,  y  ansí  no  pienso  defandeBiie  oon 
rax»Bea,«no,  eos»  los  que  tienen  mal  plato,  po^^ 
nerlo  i  Tooes ,  y  darlas  á  ruestn  merced ,  eoo  acorarle 


ti)  BaUtritclaaciniieriarM! 
del  MSor  AlannTlimlreía.Era  et 
<iaíta-n  rfirlflili  li  Ciiu  iirterlar. 

m  TttR  M  ntt  4B  d«  h  Cartí  anurlor. 

(3|  BfbdtU  tn  1>  LXVI  dd  tmoo  it  «1  lu  Miclgnei  Mtc- 
ríorei.  tfnamecl  ptndero  del  orlf  Inil.  Tt0;Dco  lo  idvlcrw  ftij 
Aifdrét  it  It  GaaniKloa.  KtnHndiw  *qii(  al  tenor  d«  Jii  co^ 
reecloBH  piul»  ea  el  invtiertla  de  le  BtfeUatcd  Hidiinil ,  nú- 

{íi  EaerihUt»  nta  el  «Ho  it  ISTI ,  ñmáitio  lalrtDtwn  de  la 
A^r«fliloii;TiM(a!ipi[idcntecún]ttin,  aan  eslibi  la  Santa  en 
¡iilítatact  caando  la  «leribid,  eono  ac  tnilaad  en  lia  dqiu  i  la 
pisada.  Tniinbteccadenoa  de  ina  capeltanfi, que  tandi» Dieta 
lirtli,  T  q'^fioMIprl  denoa  rnTlmeiie*,  nada  condauntei 
pira  IB  pirofuloB, )  lie  moa]ai  d«  Toledo. 

JíntSf-títa,  rnenBe*iiid«iDet)nlli1oi  defite  la  etu  con 
taf.  tmitóoBtl ,  1  haj  ftnenna  eeparadat;  laa  rellflaui  en 
■n>  n»  Tcllnda.qie  detpiea  aoHcItd  la  lobrtii  de  li  SinU, 
Balrfi  de  Jema ,  loa  apellines  en  li  eaptlli  de  San  Jotd.  Aquel 
roDienlo  lllmakl  li  Santt  con  dtsereelon  n  fwlulm ,  71  por  ler  la 
qalDtj  fnnttadon,  ti  porta  qaletnd  t  aeledid  qne  ptabí  en  él, 
por  l«  eaitprocinbi  aeorUr  í  nodrnr  taíat  lia  nindonei  ral- 
dosis  .  irorqne  ns  peiinritaten  ta  qnlelad  de  eqoella  futía  cdn- 
liil,  i  qo«  caiiTldfbi  la  eipoei  entaanda  il  mit  dHna  Itilomoa. 

DiCKO  Ci^i' 'Ba'a'o'' d*  dlchai  cipellinlie,  lai  perla  cea 
eaa*or  MlevaUídiTaaBiinebneaa}  letraito,  coma  dice  li  Saeta 
en  esia  fludMiaB ,  en  tan  enlera  en  io  parecer,  qae  no  se  ponía 
lao  pmU  en  Ii  retan;  por  la  enal  la  eierlbtd  con  il|a  de  plcin- 
le ,  ét  qw  nete  abaidtr  el  poder;  1  lo  qne  la  reipande  li  EanU 
eiu  Ciftt .  tM  prepfi  de  n  dnlinra,  dliereeloa ,  naaiedimbre  i 
iaaütfa4,  qie  pMIi  eadohir  Intta  lo  ial»a  hl«t,  |^.  X] 


i  ffUe  estí  mu  iiblfgado  siempre  í  Amneer  (S)  i  las 
hijas,  que  son  htriríknas  y  menores ,  que  no  i  los  ca- 
p^anes;  püesen  fln,  todo  es  de  vuestra  merced,  y  tan 
suyo ,  y  mas  el  monesterio ,  y  los  que  están  en  ¿1 ,  que 
M  los  que ,  anata  vuestra  merced  dice ,  van  con  gana 
de  acalñr  presto,  y  1»  con  mas  espíritu  algunos  de  ' 
«nos  («>. 

Hacha  merced  me  hace  vuestra  merced  en  tener  por 
bien  lo  de  las  Vísperas ,  que  es  cosa  en  que  yo  no  le 
puedo  aenir.  En  lo  demia ,  ya  p  escribo  i  la  madre 
priora  pora  que  lo  haga  como  vuestra  merced  manda- 
re,  y  le  envío  su  carta.  Quizás  con  dejarlo  todo  en  sus 
manos, y  las  del  soSor  Alonso  Alvareí  (7),  granjearé- 
mos  mas.  Allá  ae  lo  concierten  entramos  (8).  Beso  á  su 
merced  hs  manos  mochas  veces.  Rarta  pena  me  did  el 
saber  el  dolor  de  Ijada  que  tuvo;  acá  lo  ofrecimos  á  el 
S^r,  y  ansí  lo  hago  por  vuestras  ménades  y  esos  án- 
geles :  Dios  los  haga  sajes ,  y  los  girarde. 

Una  cosa  me  parece  se  tea  hace  notable  agravio,  y 
les  seri  pesadumbre  d  haber  de  decir  antes  de  la  misa 
maytv  la  misa ,  cuando  aiguoo  hiciere  Qesta ;  en  espe- 
dal  si  hay  sermón ,  no  sé  cihna  se  ba  de  concertar.  Im- 
porta poco  á  Tnestras  mercedes ,  que  ese  dia  se  baga  la 
fiesta  á  la  mayor,  y  un  poco  antes  se  diga  rezada  la  de 
la  capellanía.  Ello  es  pocos  dias,  baga  vuestra  merced 
algo  contra  loque  quiere,  yhágame  esta  merced,  aun- 
que sea  día  de  fiesta,  no  alendo  las  que  vuestras  merce- 
des hacen.  Miren  que  va  en  esto  nada ,  y  es  hacerlas 
limosna  y  bueno  abra,  y  á  mi  mucha  merced. 

Despu^  de  ida  la  carta  de  nuestro  padre  general,  he 
advertido  que  no  había  para  qué  (S) ,  porque  es  muy 
mas  firme  cualquiera  cosa,  que  el  padre  visitador  hi- 
ciere (10),  porque  es  como  hacerlo  el  pontífice,  que  nin- 
gún general  ni  capitulo  general  lo  puede  deshacer.  £l 
es  muy  avisado  y  letrado,  y  gustará  vuestra  merced  de 
tratar  con  £1;  y  creo  yo,  que  este  verano,  sin  falta,  irá 
á  visitar ,  y  podráse  hacer  todo  con  toda  firmeza  lo  que 
vuestra  meñed  mandara,  y  se  le  supHcarA  acá.  En  fin, 
todo  lo  que  vuestra  merced  viere  es  mejor  para  mas  fir- 
me, no  saldré  de  ello,  y  de  todo  lo  que  yo  pudiere  ser- 
vir i  vuestra  merced.  Pásame  é  mf  de  BO  estar  á  donde 
pueda  moetrar  mi  ntnnlad  de  mas  cerca  (ti).  En  las 
oAcioneS  de  la  se&ora  doTia  Frariclsca  Ramírez  me  en- 
comiendo mucho.  Eatoj  ya  sin  eotentura,  gloria  á  Dioa. 
Bien  puede  vuestra  merced  eembúme  lo  que  quisiere, 
qoe,  como  conozco  la  vehmtad  con  que  se  iHce,  aolo  d 
doy  pena  á  vuestra  merced  me  da  pena ;  porque  ósrto 

(5)  Eilaiedidoneíanlertareí:  'mai  obllfaío  alempra  I  tu 
bUac. 

($f  •  CoD  miB  eiplrire  4ÍfHua  tttti-  •  EiU  pntla  i  loi  cipdli- 
pei  ^>ii>4  ■!«/(■,  qne  Tan  a  despaebir  preilo  loa  oHdoa,j  nada 
mal  qne  pr«  pau  henmi» ,  padlen  pareter  algo  dira ;  por  eeo 
SuniTiBiu,  aanqne  la  hace  propia,  la  pone,  BDcaaiaBnfa,ilBa 
del  m1iBoOrtia:>eMMra<>a  mireti  ííce.' 

(í)  Balaiedidoneiinterloreí,  Aewlref.  Ad'ir116la  eniaeiM- 
iia  Frar  Andrea  de  la  Encarnacloa,  eipreatado  gne  habla  aldo 
mmUícíb  ti  etrreflr  It  aírttí  par  U  St»U ,  pne* ,  eeíoa  eita, 
M  llamiba  ¡tamlm  Áltirti. 

(8)  <Alli  ae  to  coDclerleí  ealraeilai.* 

(9)  •  Na  era  para  qoe.  • 

110)  Era  Tlttudarde  tai  Carmelltaa  Descaliai  el  maeilrotrar 
Pedro  Femandea ,  Dalle  damUlco ,  nron  de  iru  Tlrtnd  j  labei-, 
poaibrafa  pan  elle  con  (acal  la  dea  apaaldllcas. 

(ItJ  «Ealar  adonde  doatrar  mi  lalanlad  deaueeru.i 


db,  Google 


22 


OBRAS  DE  SANTA  TESUSA. 


JO  DO  lo  qaam,  tñ  que  se  la  den  en  em  cas.  En  lo 
den^  ninguD  d^o  me  him ,  ni  barí  coa  que  Tuestia 
merced  me  diga.  Déle  naettro  Srácff  tanto  tíea  espiñ- 
taal  (i),  como  jo  niplico  í  n  Ibjeatad,  j  teoga  i 
vuestra  merced  Riemfm  do  n  mano.  Ei  hoy  domingo 
después  de  la  Acenaio). 
,    indina  «erra  de  ruebí  merced.  — Tsaui  n  totm. 

1  CARTA  XXV  (í). 


StWtU  lame  4i  unir  ftrikUtdítrt. 
JBCg. 

El  Eqiirita  Santo  sea  con  mestra  merced  tíempn,  7 
le  dé  gracia  para  entender  lo  ffltwbo,  que  Tuestre  mer- 
ced debe  al  Señor;  pues  en  peligra  tan  peUgroMS, 
como  son  poca  edad  j  hacienda  7  libertad ,  le  da  los 
para  qoerer  salir  de  dios ;  y  lo  que  i  otna  almaa  mde 
espantar,  que  es  penitenda  y  encerramiento  7  pobreza, 
ba  sido  ocasión  para  que  raestra  merced  eaüeoda  el 
valor  de  lo  uno ,  y  el  engüo  7  pérdida ,  qne  de  seguir 
lo  primero  Ib  podía  venir.  Sea  el  Señor  por  todo  ben- 
dito y  alabado.  Ocasión  ha  sido  esta,  con  qne  fiel- 
mente me  pudiera  vuestra  merced  permadir  á  que  es 
muy  buena  y  capaz  para  bjja  de  nuestra  SAora,  en- 
trando en  esta  sagrada  Ordró  suya.  B^  i  Dios,  que 
vaya  vuestra  merced  tan  adelante  en  sur  santos  deseot 
y  obras ,  que  no  tenga  p  qne  quejarme  del  padre  Juan 
de  León ,  de  caya  iDformaci<m  estoy  satisfecha ,  qoe  do 
quiero  otra ,  y  tan  consejada  de  pensar  que  ha  de  ser 
vuestra  merced  una  gran  santa ,  que  con  sola  cu  perso* 
na  quedara  muy  satisfecha. 

Pague  el  Señor  la  limosna  qoe  tiene  detaminado  i 
hacer  á  donde  entnre ,  que  es  mucha,  y  puede  vuestra 
merced  tener  mucho  consuelo,  pues  bace  lo  que  el  Se- 
ñor aconseja,  de  darse  i  si ,  y  t  lo  que  tiene  i  los  po- 
bres por  su  amor  (9).  T  para  lo  que  vuestra  meñed 
tiene  recibido ,  no  me  parece  cumplía  con  menos,  que 
loque  hace;  y  pues  hace  todo  lo  que  puede,  no  haca 
poco ,  ni  ser¿  pagado  con  poco  precio. 

Pues  vuestra  merced  ba  visto  nuestras  Costltucinies 
y  Regla ,  no  tengo  qoe  dedr ,  sino  que ,  si  va  adelante 
vuestra  merced  con  esta  delenninacioa,  se  venga  é 
donde  mandare,  y  i  donde  quisiere  de  noestiaa  cuas, 

(1)  >BleiiMr«;K/>. 

{II  EtU  Cutí  en  !i  XL  del  toBO  in  m  I»  (dlclonet  tal». 

(3)  EiU  «efion ,  1  inien  cierib«  It  SinU  totee  in  Tocación,  I* 
logrú  mDj  dlcboHDiMM ,  j  m  entrefd  t  il  7  I  hi  cdui  t  DlM, 
enliíDdos»  cirmellla  Deúil»  en  el  toitenlo  de  Siliitiiiica.  Lti- 
aitt  en  la  rellflon  lubel  de  Jes»,  j  ttt  mnj  feídadera  ilem 
le  Dioi ;  ]  ifgnlA  i  la  Santa  i  la  fondacloi  de  Scgovli,  ib  palrla, 
j  de  allí  la  Ilerfi  por  prion  1  la  d«  PileneU.  (V.  P.) 

(i)  Esla  fecha  dleroD  loa  padrea  carrectoret  i  esli  Carta  n  el 
tDintKrlM,  Blblloieu  nacional,  idnerot,  fnndlndoi»  en  que 
dofli  liabel pr0/eií  en  Salamanca  en  Udejanio  de  ISTJconel 
nombre  de  liihel  de  Jemt;  por  lanío  debl<t  Iniretar  en  el  eon- 
rento  de  Salaminea  en  Jnnlo  de  ISTt. 

Sefon  loa  misnoi  correetorea  el  original  de  eiia  Carta  lo  tenia 
en  1610  la  princesa  de  Pacheco ,  tltnlo  de  Sldlla.  El  lobreaerlu 
de  la  Carla  decía :  Á  la  mi^  magnlfiea  tañara  iata  Iiattí  ie  li- 
meña ,  mi a>f«fi. 

(9]  Sulhrcix,  TcnteBloSl.  S»  UHi:xnu,TenlHta  S. 


que  «1  esto  qoie»  servir  i  nú  padre  Juan  de  Lew,  en 
qoe  su  merced  escoja.  Verdad  es,  qne  querría  tomise 
d  bébito  i  donde  yo  estuviese;  porque,  cierto,  dése» 
conocerá  vuestra  merced  (G),  Todo  lo  guie  nuestro  Se- 
ñor, como  mas  le  ba  de  servir,  7  ha  de  ser  pan  gloría 
n7a,  amén. 

Indina  sierra  de  vuestra  merced.,— Tiatu  u  Jms, 
carmelita. 

CARTA  XXVI  (7). 


8«m»WmA  émrarltMttar  Mrin  itiMün. 


SeaeoBvaeM  merced.  Parece  que  estinen  el  otro 
mondo  en  estando  en  tm  higar  (8).  Dios  me  libre  de 
él,yandeesletambÍM),quedeedeque  vinecasi  ten- 
go poca  salud,  y  por  do  lo  decir  i  vuestra  merced  be 
guÁado  de  no  escríbiria.  Antes  de  Navidad  nw  dienm 
unas  calenturas,  y  estuve  de  mal  de  garganta,  sangrada 
dos  veces  y  purgada.  Desde  antes  de  los  Reyes  tengo 
cuartanas ,  anque  do  con  hastio,  ni  dejo  de  andar  con 
todas,  el  dia  que  no  la  tengo,  á  coro,  y  á  tefiterio  algtH 
naa Teces:  crio  no  han  de  durar  (9).  Cono  yo  tgo  lo 
que  el  Señor  ha  hecho  en  esta  casa  de  tanta  mejora, 
esñiénome  ¿  so  estar  en  la  cuna  sino  con  la  oleobua, 
que  es  toda  la  noche.  El  frió  oomieoza  desde  las  dos, 
mas  no  es  redo.  Bien  va  en  lo  demás  con  ocupaciones 
y  trabajos,  que  no  sécúmo  se  puede  Uevar  [10).  El  mayor 
es  de  cartas.  Para  las  Indias  he  escrito  cuatro  veces, 
que  se  va  el  armada.  Espantada  estoy  del  descuido  que 
tiene,  viéndome  con  tantos  trabajos.  Cada  dia  esperaU 
al  lemr  Juan  de  Ovalle  (come  dice  que  se  iaiáa.  de  v«- 
nir),  para  que  fuese  i  Madrid ,  que  fuera  gran  oon  ca- 
viar á  mi  hermano  lo  que  envia  á  pedir.  Ta  ai  tay 
tiempo,  ni  sé  qué  me  diga.  Todo  se  les  ba  de  vemr  á  ta 
mano:  cierto  que  no  puede  parecer  bien. 

Haome  didw  que  d  i^or  Juan  de  OvaDe  y  «1  señr 
Gonzalo  (11)  de  Ovalle  son  los  que  cootiadicen  se  dé  al 
monesterio  (13)  una  callea.  Yo  oo  lo  puedo  creer  :  no 

(S)  Ko  a«  iwrlBeA  la  qt«  Gina  Ikaiu  deudw.  BtlUbM*  un 
en  el  coniento  d«  la  Eneiraadon  de  Afila,  j  sfMlU  Hlr«  ui  al 
de  Salimanea.  Conoolitla  enaad»  MaJhiba  ét  ptofcHt  eo  Sala- 
manca, i  doide  loé  Sama  Tsaua  pacM  dlat  deatan  <e  n  fn- 

realott :  par  eao  todtTta  M  l>  Uuuta  aaaUh  w  Us  auu  1  la 
Relación  IV  (tono  i ,  plflni  ISS)  al  hablar  de  Us  t*HH»t  <iae 
caoU  i  SaiTA  Taniai  j  qne  prodnleroB  nnn  de  ini  iirobaniratM 

(7]  Eau  Carta  en  la  LU  del  tomo  ii  en  las  ediclono  ■■lena- 
rei :  tfidrate  el  pandero  del  orltlnal.  Se  bi  «nMeadMo  ttmlni- 
mellitconecclanasdel  nunurita,  Blblioieei  HacJoiul,  n»- 
nero  1,  annqne  no  en  i<h1o  ,  pnea  alcanas  de  lia  carracciom 
parecen  arbitrarla*:  et  Banoaeillo,  Blbliideca  Nacional,  aiijiu- 
11  bablar  de  esta  CarU ,  no  «ptcia  «ne  bnMen  cafte  MUatica 
de  ella ,  ni  iilaa  el  paradero  dd  orlfinal. 

(8)  E]p«ebladBGallndaste,ecfeadeSalaaijnea,  taftia  &i 
piur  loi  loTlemoa  doD*  Juau  eon  an  nurido  Jnai  de  Oiftíié  j 

IlDilll. 

(8)  En  lu  edieloie*  asterlorte :  ■  r  d  refeeloEio.  Al^rn»  v« 
etMnebandednrari.  Lm  esmetiina  eaneadmad*  este  oK« 
nndo,  qne  ereoma}*eeptiiUe,j  eul  n^nl se  iapilMe. 

(ia]iPw<eallBTiii. 

(ti)  iGretwl»'- 

fll)  Endelnim«ateriad«AlbiteToiBei.Lai6oiTeeump». 
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qaerríaqoBeomenitHnMiitadar  oileou,  qus  coa 
niD¡er«p8nceina],aD^btibÍBflenoMriDai  jueHf»- 
liutrariui  etoi  Btitorea  nmdio ,  en  e^ecial  lieñdo  cosí 
mia ;  cuanlimu ,  que  erra  jo  ellu  no  la  (i)  btbiui  dsdo 
i  jibíendaí,  a  su  Quiezína  las  daSa.  Atlsnnw  TOHtn 
merced  qué  ei,  porque  oamo  digo,  no  auens  que  as 
podran  engsñr;  y  no  tenga  peni  de  mi  mal,  qoe  no 
creo  seri  nada  ¡  álmenDainqueimieoeta,  i  poco  me 
estorba. 

Herto  la  tá»  rnenoe  ad ,  7  «da  me  bailo.  Algunos 
reales  habré  mei»ster,  gue  do  como  del  conTento,  si- 
no  soto  |tan  (S);  prooven  enviirmek».  A  esos  saioreí 
besólas  manos,  y  á  mi  Beatriz.  Rirto  me  bolgiía  acá 
con  ella.  Gonuloja  sé  que  está  bou»:  Dioalogau^- 
Agmtio  de  Abajnadi  eiU  cao  «1  viiey :  fn;  Gtrtía  me 
lobaeamto  (3).  Hibermanobacasádodoi  sobrinas,  y 
muy  bim  (4)  :  antea  qne  Tenga  las  deja  remediadas. 
Daiinlas^Ke,;  yo  bien  eaonda ,  y  ansi  oo  nie.  Fué 
ajvrsannas,  antes  noestn  Señora. 

De  Toestra  merced  may  úm.  — TEtui  h  Jsvds. 

CASTA  XXVn  (B). 


La  grada  del  Espirita  Santo  sea  siempre  con  V.  S.f 
amén.  Harto  me  be  aoirdado  da  V.  5.  an  este  tiempo, 
y  tenido  miedo  si  so  reciedumbre  había  de  hacer  d^ 
á  V.  S. :  ansí  (0)  me  parece  que  no,  ha  dejado  de  bi- 


fi(raa*eoBtndlMafMKÍ4>¡  pctoerm  irblinrliwtiNin& 
ciOD ,  rae*  SuTA  Twu  folla  Doitir  Míe  kUUtd. 
ti)  Bu  Ui  élldonn  inUrlom :  ■  t«e  crea  jo  tílit  la  hiklu 


it]  PiMhu  de  cloMa  Etumu  tti  DBnlii  ití  Donesla  de  ll 
Eocinicieii,  do«de  iiituí  oUlftdo  i  SuTtTiuuliaB  tol- 
j\tn  1  te  cmarpu  id  pílenla,  ftr  aw  aoOi*  Mili  hitar  lya- 
rot  ^n  *l  HeuaMeiuo  di  li  maulded ,  j  mi  teide  qae  p« 
I*  dimn  iBpHrii  r«r  el  Coadlia  de  TraBlo ,  lieii  il«i  iiin, 
•e  poUbU  a  bs  uoaju  ullr  M  tr«cu  da  tftn  ( la  de  reat. 
dttnc  «B  Ui  cuu  de  ios  pirlealei. 

(S)  Fnr  Ginta  da  Toledo ,  n^Ile  dmelBleo ,  director  de  Sakh 
Tmui  ea  *ln>  Uempo ,  tI>  qoe  le  talio  eoDilnaír  el  libro  da 
11  THa.  Bsiihi  d  ll  eiM«  de  coaütrlo  lasertl  d«  ib  Ordm  ei 
tndlai;mfetnHBalelina  digsede  AUu doo  Feratido,  ju 
de  la  «•(•  de  Oropeet ,  en»  deoli  Inj  AbUuío  cb  iu  noUe. 

Id)  IMU  laui  de  Pneatet  j  EiplioM ,  «njer  de  don  Lores- 
10  de  Cepidt ,  aa  ai  letUBeale  otorfido  d  14  de  aafleatre  (ao 
dldeBlin,eomededaft*jUIOBlo|d«lsn,<4éS00  peíoi  1 
Leoaor,bUideAfflitlideUBBiidi;]>JnaBi,bljBdeJfntiiiafl 
de  Cepeda. 

tS|  Eita  Caiti  M  ll  VI  dal  Iomo  *  ib  lia  adlcloDaí  uMam. 
SI  arlglaal  da  cHi  aa  eoDjem  en  lia  Ctmelluí  OeicaJiai  de 
Tallidalid ,  da  soda  fie  m  bi  laaldo  1  It  tiata  para  la*  wrrae- 
cioaMlahemoMoaptiiBléDUea  qaaiicd  «UielpadnrnjHa- 
DjeldeSMIilliila.lWdeeaBradelTN,  Ii  cial  se  Halla  a! 
folla  un  del  naiflMdto,  Blttloleea  Nacional ,  Bimero  I ,  en  qie 
TlRian  Mdleidiabiili  liiletm,  qie  al  Uanpo  ha  de«>ruiáo  en  el 
□TiflBal. 

U  aobieserllo  de  Ii  cartí  dice :  •  A  la  lloiIrtalBa  lelion  dolí 
MaKi  de  Bendaa ,  ■)  Sefloiii.  AMBUanacioi,  de  vn»  laln 
itottan  J  ■■* iMiada (fiiid  del  aecrelane  de  dolallirlD.dlae: 
t  itnJa=»11=l*  BMdn  Tireata  da  Jii.,  ]  da  NarH=;dt 

(S)  EBUiMUdoBManierieteeiiABdupiiaH*. 


teñi.  Sea  Dím  bendito,  qoe  hemoc  ía  ter  elAmidad 
•in  nwdaniai  de  tiempoa.  Plegí  i  su  Majestad  (7)  se 
pase  este  de  manera ,  que  podamos  gozar  de  tan  gran 
bien.  A  mi  me  ba  probado  la  ticna  de  manera  (8),  que 
no  parece  nacf  en  ella ;  no  creo  ba  tenido  mes  7  medio 
de  tahid  d  priadiño  (S),  que  vid  dSeiSorj  que  sin  ella 
no  se  podía  asentar  entonces  nada :  ahora  sn  Uajestad 
lo  hace  todo.  Yo  no  entiendo  nao  en  regalarme ;  en 
e^)ecial  tres  semanas  há ,  que  sobre  las  cuartanas  me 
dio  dolor  en  un  lBdDyeaquittancia(10).EIunadeestos 
males  bastaba  para  matar ,  si  Dios  fiíera  serrido ;  mu 
no  parece  le  ha  de  haber  que  llegue  á  hacerme  este 
bien  (11).  Con  tres  sangrías  estoy  mejor.  Quitironseme 
las  cuartanas;  mas  la  calentura  nunca  se  quita,  7  asi 
me  pu^o  mañana.  Esté  ya  (11}  enfadada  de  verme  tan 
perdida ,  que  si  00  es  á  misa ,  no  salgo  de  un  rincón, 
ni  puedo.  Un  dolor  de  quejadas ,  que  hi  cerca  de  mes  y 
medio  que  tengo,  me  da  mas  pena  (13). 

Cuento  i  V.  S.  todos  estos  males,  porqae  no  me 
culpe  sinobeescrib  (U)á  V.  S.;  y  porque  vea ,  que 
son  lumercedes,  que  el  S«ior  me  hace,  en  darme  lo  que 
siempTe  le  pido.  Cierto,  i  mí  me  parecía  imposible, 
luego  que  aquí  vine ,  poder  mi  poca  salud  7  Daco  natu- 
ral tanto  tr^NJo:  porque  loa  negodos  son  muy  ordina- 
ríoa  de  cotas  que  se  ofrecen  en  estos  monesterios,  7  da 
otras  hartas  coiu,  que  ao  (15),  sin  esta  casa,  me 
triTin  oaniada :  para  qne  vea ,  que  todo  se  puede  en 
Dios,  como  dke  san  Pablo  (16).  Dame  tan  en  un  ser 
poca  salud  (y  que  eon  esto  lo  luga  todo,  yo  me  rio  al- 
gnnas  veces)  (17)  7  déjame  sin  confesor,  y  tan  asólas, 
que  DO  bay  con  quien  tratar  cosa  pera  algún  alivio,  sino 
todo  con  miramiento ;  anque  para  lo  que  toca  al  regala 
delouerpo,  no  ba  follado  harte  piadad  (18),  y  quien 
tenga  cnídado ;  y  en  el  lugar  nw  han  hecho  harta  li' 
rnoana .  que  de  la  casa  solo  para  comer ,  7  an  eso  no 
quisiera.  Acábasenos  ya  la  limosna  que  nos  did  do&a 
Hadalena  (19),  que  hasta  ahora  bemos  dado  con  ella 

(7)  •  Ptefted  11  >l|eiud>. 

(A  El  ellm  de  AtIH,  qie,  rodeado  de  alba  ilemí,  ea  bittiBie 
Mo  ceii  en  todo  Uempo ,  coa  reiperto  il  de  lo*  otrM  putoi  da 
Cattllli  la  Narn,  por  donde  utet  bibU  ipdado  Sun  Tmiu  ea 
na  riBdadeiei. 

(9)  Beluedlalannanlerlarei:<f  «lailpilBeiplai. 

110)  £i(>AMuladattBnadaeqniitletloqiiehojdlitantBa 
llfiai. 

(II)  SuTjt  Tiua*  eonalderalu  «nao  u  biea  el  nuilr;  por  e«o 
deda: 

T  tai  lita  alorlaripero, 
Qne  mnero  porqae  ao  maero. 

(ti)  EBlHedleloBeaanterloree:  «lUtra. 

(131  ApeaardeqneSiMTiTuiMnopnsoiparfeaqdBletiiiln- 
fu  otro  pinje  de  la  Carta,  aa  conaemn  loi  de  lii  edlelooet 
iilerlorai. 


(14)  Primero  biblí  pneato  eifíl» ,  pero  lo  borrd  por  il  bmoo 
j  puo  «rntle,  uguB  la  ortofrifla  qne  elb  naabi. 

tlS)  Ea  lu  edleionee  anterlorea :  *  qne  tai  iln  eili  cau  no 

(lej  OiMlapaMaailaio,  fal»(cotf«-Ai(.(AdPbll.  rv,  >.  IS.) 
117)  Fri;  Nanuel  de  Sania  Hirít,  ea  la  copli  anttnlici  de  eji* 
Cartí  tatrodnjo  un  pirdnteila  con  ilnla  encimidi ;  j,  en  efecto, 
niejon  el  leBiido.  En  lu  edicionea  mleHoreí  decía :  •  Uane  Un 
en  00  tdr  poca  lalnd ,  ;  que  con  aalo  lo  lta|i  todo.  To  me  rio  ti- 
fiwtiTicaí,  r  déjame  ala  conresori. 
(18)  En  lu  edlcioaea  aalerloreí :  •  piedad  •. 

(15)  Bt*M  NafdaJoa ,  Caía  llmoini  mendoBi  li  Santa ,  le  eoB- 
Jalnn  qne  tti  doBa  lli|daleia  de  Ulloi,  lelon  de  nncbi  cirldad, 


db,  Google 
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luia  comida,  y  con  laayuda  ala  tnailiiDaEDa  que  da(l) 
su  sefiorla  ;  algunas  personas,  i  las  mai  pobres. 

Como  ;a  las  veo  tan  sosegadas  7  buenas,  pesarme  ha ' 
cíe  verlas  padecer ,  que  cierto  lo  están :  es  pan  alabar 
á  nuestro  Señor  la  mudanza  que  en  ellas  ha  hecbo.  Las 
mas  rocias  están  ahora  mas  contentas ,  7  mijor  cónmi- 
go  (2).  Esta  Cuaresma  do  se  visita  mujer  uf  hombre, 
onque  sean  padres,  que  es  bario  Duevo  (3)  para  esta' 
casa.  Por  todo  pasan  con  gran  pai.  Verdaderamente 
bay  aquí  grandes  siervas  de  Dios,  y  casi  todas  se  tan 
mejoranda.  Mí  Priora  (4)  hace  estas  maravilUs.  Para 
que  se  entienda  que  es  esto  aasi ,  ba  ordenado  nuestro 
Sefior,  que  ja  esté  de  suerte ,  que  no  parece  vine  uno 
d  aborrecer  la  penitencia,  j  no  entender  sino  en  mí 
regalo. 

Abara ,  porque  de  todas  maneras  padezca,  me  es- 
cribe la  madre  priora  de  esa  casa  de  V.  S, ,  que  quiere 
V.  S.  se  tome  en  ella  una  monja,  7  que  eriá  V.  S.  des- 
guatada ,  qne  se  lo  han  dicho ,  porque  70  no  la  he  flo- 
rido tomar,  que  le  (3)  envié  beencia  para  irclbUa,  7 
otra  que  traj  d  padre  Ripalda.  Peuedo  he  que  la  han 
engañado :  darmehia  pena  (S) ,  si  fuese  venlad ;  pnea 
V.  S.  me  puede  reñir,  j  mandar;  7  no  puedo  70  creer, 
que  si  no  es  por  librarse  V.  S.  de  ellos,  esi^demldes- 
gustada,  sin  decírmelo,  sino  que  por  esto  V.  S.  lo 
muestra.  Si  esto  ftiese  asi ,  darfame  mucho  consuelo, 
que  con  esos  padres  de  la  Compañía  70  me  a6  avenir, 

piei  i  maf  i*  piadn  j  coplMii  llB«inii,  mi  f««  tMorrl* 
i  miwtM  pfibrt*,  j  mu  i»  tOO  eop^oei  d*  pMi,  fit  puaH 
'  hacer  en  ValUdollil  para  lai  ígleil»  de  A*liulia ,imuit  16,000 
riuudoi,  qnc  nci  j  otnici  cntresd  1  sns  mtiioneroi  para  rcdt- 
mircaiilroi.blwUnuifinidaclonuTlaiipiíi,  qna  coa  ntea 
se  I1  llcfil  1  llantr  ¡m  Umnun  ie  IHm.  Di  im  fita  Maom  i»- 
tlueeloklipodslItBApoli,  anUiililoiii4«uM«l>OB(a|0,  k»- 
ber  eoDciirrido  esle  iSo  dt  11  an  ViUadoUd  al  cHierra  di  un 
(loinliilco  de  Sao  Pabla,  um  sa  bcrmina  doBl  Bcatrii  de  NorolU, 
T  <lolla  Mirla  le  Nndou ,  pm  quien  ei  eaU  CtiU.  (HliMrt*  it 
Sm»  fmmmf-.  libre  u,  «uiWa  t.)  (A-,  i.) 

(I)  En  ti)  edlcioiea  ulerlorM:  ijeen  ttajndt  Alallmoina 
que  4*  «11  leflortai. 

1!)  Algde  I  I»  Bodjia  ie  li  Bnearntetan ,  qne  aa  b  rcdMe- 
ron  bien.  VéiM  lo  qae  t>  dijo  en  1*  nol*  i.',  pltlM  SB  del  to- 
mo 1  de  las  Oiru  i*  SmmU  Tira*. 

(í¡  En  l»g  edlclosM  taUMoreí  teda :  •  innqie  k»  pttra. 


W  Era  uu  (Ttii  prior*  te  lotenna  Vidre  de  IHm  ,  nri  ■!• 
crsdalnlgonpDiOlaSHUenelMfiito  priora! del  mk^  j  ra' 
.  eusrealeimanodullttet M  eanTCilo.  Fué  laa  aterledt  eiM 
:iulin,4ne1a  nltmiterenliiDí Reina lelitprabd etñieataipa- 
l.ibni:  Bla  ilcUli  ie  ptatnu  tití.  n  taifin  é  ht  tlttnut 
qatiikAcrtémiUle.'iulutrttnUTt.  T  «■  oln  MailoD  la 
asegardenldiriadelicaia  jdeíatilnii.  Taita  uHeron  etu* 
conulpairDBarpret»Ia,qae«aMa]ieÍio  IFp  la  Sania:  V<r- 
daéfrtmeale  ktj  Jfil  friñitt  tienu  it  Diei. 

AaaderlardKuraTlTtnd  en  otra  seatfon;  paet  eoaBiia  en  la 
Encirtaclen  ae  la  qn^aban  qae  para  aai  rnndaclonea  Deseains 
de«polab(  aqaet  eonteilo  dalai  nelorea  rellflotai ,  nt%6  t  dedr 
OieilatH  mu  tt  eurfU,  fU  piMt  cada  mn  Ikniar  wu  reñ- 
glim :  t  am  (MncMsrw,  pM  M  hr  intier»  aunii  Btel  iatn- 
tórlmt»itroritrit,tale  Ulnttra.AtítOBM  de  «»  doen- 
inento  anllcno  «aaiacrlto  da  aiiael  frartaimo  eantento.  I».  Á) 

(S)  iQue  /a  enría  Ilaaaeii  para  recibiría  t  aira  qnatnla  el  pa- 
dre R<p)lda>. 

\fil  Ea  tai  editl 


la  dar,  eona  akoit  declaoa.  Eitando  Utcrpneita  d  pro- 
M  pwdi  esecaane  é«  nerlblr  Ua. 


que  no  tomarías  ellos  i  nadie  qne  no  conviniese:  i  su 
Orden,  ^  hacerme  merced  (7).  Si  V.  S.  to'quiea 
maijdar  determinadamente  (8) ,  no  ba7  para  qué  ha- 
blar mas  en  ello ;  que  esti  claro,  en  esa  casa  7  en  til- 
das puede  V.  5.  mandar,  7  ba  oe  ser  obedecida  de  mí, 
'  Enviaré  i  pedir  lícenda  a)  padre  visitador,  ú  al  padre 
general ,  porque  es  cftntra  nuestras  Costitucitxies  tomiir 
con  el  defeto  que  tiene  (9) ,  7  no  podré  70  dar  la  li- 
cencia ciintra  ellas,  sin  el  uno  de  ellos;  7  Jlas  depreo- 
derín  bien  á  leer  latin,  porque  está  mandado  no  ae  re- 
ciba nenguna  sin  saberlo. 

Por  descargo  de  mi  conciencia  no  puedo  dejar  de 
decir  á  T.  S.  lo  que  en  este  caso  70  hiciera ,  después  de 
.  haberlo  encomendado  á  el  Señor.  Dejo  aparte,  coma 
digo,  el  quererlo  V.  S.,  que,  por  no  «lojar^a,  á  todo 
mebededisponer,7no  hablaré  en  ello  mas  (10).  Solo 
símico  á  V.  S.  que  lo  mire  bien,  7  quiere  mas  para  su 
casa  (11);  que  cuando V.  S.  no  véale  está  mu7  bien, 
le  ha  de  pesar  (12).  A  ser  casa  de  muchoa ,  puédese 
m^  sobrellevar  cualquier  falta ;  mas  adonde  son  Un 
pocas,  de  razón  habían  de  ser  escogidas,  7  aempro  b 
visto  á  V.  S.  con  esa  intención,  tanto ,  que  para  lodos 
cabos  hallo  moi^ ,  7  á  eaa  casa  no  he  osado  enviar 
nenguna,  porque  deseaba  fuese  tal ,  que  tan  cabal ,  co- 
mo para  ahi  la  quisiera ,  no  la  be  hallado.  Y  ansí ,  por 
mi  parecer,  nenguna  de  esas  dos  abl  se  recibiera  (13); 
porque  ni  santidad,  ni  valor,  ni  tan  sobrada  descri- 
cion(14},  ni  talentos  70  no  los  veo,  para  que  la  casa 
gane.  ^Puea  si  ha  de  pender,  para  qué  qnla«'V.  S. 
qaeaetomenTPararemediarlashartosmonesterioíhaT, 
7  donde ,  OKDo  digo ,  por  ser  mndiBi ,  n  lofiMleTan 
mejor  las  cosas ;  que  ahí  la  que  se  tomase,  ead^  una 
había  de  ler  pera  ser  priora ,  y  cualquier  oScio ,  que  se 
:1a  ofreciese, 

)  Por  amor  de  nnestro  Señor,  que  V.  S.  b  mire  bien, 
7  vea,  que  «empre  se  ha  de  mirar  mas  al  bien  comuD, 
qneelpailieuIar;7qM,paeaeetáialláeaoem4aB,  7 
ihan  de  hioer  vida  unas  con  otras ,  7  Heve*  sus  fUla», 
«(»  otros  trabajos  de  la  Orden;  7  este  es  él  fflá|or, 
cuando  no  acjertan ,  gau  V.  S.  la*  favortuua  «n  «lo. 
eoMM  <«4o  noa  haet  mtretd  (16).  Ubrtnal&V.  S.  i 
mf ,  tí  manda ;  que ,  como  digo ,  70  me  arenW  con 
ellos  (16).  Si  es  que  todavía  V.  S,  lo  quiere ,  base  de 

(7)  •fsrbaeemeáNfinerted.' 

(ffi  HlrciM  iqnl  Ii  palabn  drtcmlaadaiitn»  por  absoliti- 
^eDleimmfna,  cono  le  dijo  en  al  tonoiipliiea  30. 
(^  Li  re«onendtda  del  p*dre  tUptlda  le  dice  qne  «n  una 

ItOl  iT  no  hablaré  nai  en  ello.  > 

(11)  Llieu  II  caía  al  conTento  de  Cimellt»  Detcaliai  de  Vi- 
lladolid ,  de  qne  era  flindadora  j  pitiou  iqnelta  aefiart  ,  y  tigau 
iltidolo  tai  detceniletiiea  ioi  eondeideBliadiTli. 

Hit  <  la  eiti  msT  l>lei>  •  'a  ba  de  peur.  ■  Kitl  nncko  inejnT 
eoMO  dccli  Saxti  Tiaui ,  poniendo  It  en  ni  de  la,  cono  boj 
día  qaleren  aipndi  hacer  qae  te  eieribi. 
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(U)  'M  tan  lObradl  üicrtcin, . 

(1S)  En  el  oriftnal  eiUn  borradla  eilai  palabras  qne  ae  posm 
de  letra  nrií».  Soapíchiae  qne  ti)  barrí)  li  míaua  dota  Hará 
le  Hendon ,  eona  umhlea  oin  [fnea  mii  abajo ,  parí  índiur  li 
«acribieme  qie  cunieiUse  i  Siitii  Tiieh,  qne  contlcnaba  en  in 
eilt^eela.jno  acudía  1  limiones  de  ella. 

llBi  ITo  ei  de  eiIraDar  qoe  Siita  Tttcu  ofrecieat  1  b  pairma 
da  Valladolid  entenderse  con  los  Jeinllu, 

Nota  sobre  eilo  el  padre  fraf  Aatoalo  de  San  loit  fie  el  seOoi 
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hacer  lo  qat  V.  S.  manda,  conw  he  Jicbo,  j  i  orgo 
de  V.  S.  seíA;  n  nú  sucediere  bien.  En  qoe  dice  d  pa- 
dre Ripalda  no  me  poAce  mal  para  otra  parte :  para 
abt  estin-á  los  prindpiM,  que  se  ba  de  mirar  no  des- 
dorar la  casa.  Ordénelo  d  S^o^,  como  roas  sea  para  su 
gloria,  y  dé  d  V,  S.  liu,  para  que  haga  lo  que  convie- 
ne, ;  guárdenosla  mudios  años,  como  jo  le  ni|;Jico, 
que  de  esto  no  ma  descuida,  anque  mas  mala  estoy. 

A  mi  seHora  la  duquesa  beso  las  manos  de  su  exce- 
lencia, muchas  veces ,  7  de  mi  señora  d(^  Beatrit.  y 
de  mis  señoras  la  condesa  y  doña  Leonor  (I).  Escrí- 
bame V.  S.  (digo  que  lo  mande  V,  S.)  lo  que  en  todo 
es  servida  que  haga ,  que  crao  eon  dejarlo  en  la  coa- 
ciencia  de  V.  S.  asiguñré  (2)  la  mía ,  y  no  pienn  hago 
poco  en  sslo ,  que  en  todas  nueities  casas  do  se  hallari 
monja  coa  tan  notable  falla,  ni  yo  la  tomara  por  coea  (3) . 
Paráceme  morliÜcacioQ  conlina  para  Uta  demás,  fot 
andar  siempre  tan  juntas,  y  como  se  quieren  tanto, 
siempre  les  barí  lástima.  Baita  la  buena  MadaUna  (4) 
que  ah<  (teñen;  y  plugiera  á  Dita  fueran  onii  Sixi 
hoy  siete  de  marzo. 

Indina  síem  y  súdita  de  V.  E. — Tmuií  n  Jesdi, 
carmelita.  t 

La  madre  snpríon  besa  las  manoa  de  V.  S.  mudas 
veces.  Bien  me  va  con  ella. 

CARTA  XXVin  (8). 


Sea  con  vuestra  merced. 

Buena  estoy,  aunque  tan  ocupadaj  qne  ail  ahora  no 
qoerria  hacer  esto.  Bendito  sea  Dios,  que  lo  está  el  se- 

llniío ,  oMipa  fie  hé  le  CiUbom,  Mlia  iMlr,  etUndo  í<  prs- 

bcndido  w  BdrfM:  Qm  Mifwrla  trfUr  etm  autUat  Uéifct 

Ibím.  fw  (V>  la  méirt  Ttmt. 
<X\  Silnda  I*  Sinu  1  entro  acfioral  lliilreí:  del  tolo  in  h 

hapolidí]  lUptidtt  lulraei  Itacicn.  Conjetiirtn  pntdraeitlmcnte 

qu  ]aÁ¥ftmu  MrU  dona  Miria  de  Kndau,  bÚi  ét  mU  mIo- 
n ;  f¡u*  iBBqM  M  SA  t»ti  kaili  uli  lios  iawfatt  un  A  diqía 
dcSesa.paduT)  uUr.tntidocl  tuimleatojcoDtiiJdiu  loasi- 
poDUlM ,  tomo  líele  iguder. 

DoBi  BeaUii  piraee  fnt  doB*  Beitrli  de  Rorafti,  t¡nú\  de  deSi 
■iría  de  Mendui.  Ucondeiilnt  ilo  dada  «ni  henaanamaTar 
de  doBa  Haria ,  qae  ■ctnilmente  era  eond»)  de  BiTidavIa,  qsla- 
u  piueedon  de  ainel  leBoiia ;  paei  1i  leiU  fui  doBa  Leoaor  de 
Cuira.herainadeana  j  Dln.qne  riLlecidll7deiii»tadea6, 
coma  eon»ia  de  loa  llbtM  de  depdtlta  de  ViUidalId .  por  cara 
muerte  catrd  d  aer  léüma  eoDdeal  de  Riiidaila  la  lellora  doña 
Mida  ,  para  ijaiea  ea  uta  dlscntiaima  Carta.  (Fr.  A.) 

(1)  lÉn  lieonelaieiade  V.  S.  aaeiari  lamlii. 

(I)  En  IM  edieieot*  anterloreí  le  loiercaUli*  en  el  leilo  ua 
Bota  qae  deda  :  Era  U  mairi  Iitiil  ie  It  Creí.  Cnult  di  ¡ci  ü- 
trai  it  lú  SMWMto* ,  t  ien  ilttfi»  ttfiritul  fu  emuentn 

(4)  !.«>  paJakni  de  letra  «snlra  tstin  tardía  en  el  arlflnal, 
qolil  de  inino  de  doDa  María  de  Hendeía. 

(5)  Esla  Cattt  iaeaaipleta  >e  pnbllcd  en  el  tamo  n  de  lai  Otru 
it  Santa  Teteu,  Trigmenla  Ll.  Aparece  Impreaa  coi  baatante 
tomailoTt ,  1  na  delM  >er  mncba  lo  qne  talle  de  ella.  A  peiir  de 
lo  qae  dice  trij  Antonio  de  San  loaé  de  do  aaberse  la  techa ,  ne 
iireio  t  Bjarta  en  n  de  agoilo  delSTl,  j  la  convente  eonfron- 
tladota  coD  la  aifalenle,  que  taerililúBn  niei  dcipnes,  enqoe  ha- 
bla del  reitibleeinieato  de  iainde  Oíalle,  de  haber-talada  hiena 
el  Tcrano,  da  la  eapectatlia  de  la  armada  deladiaa,  j  de  lo'aal* 


ñor  Juan  di  Ovalle.  En  ninguna  manen  vuesa  mvced 
lo  eonsienta  venir  aci,  que  es  atreverse  i  mucho.  Las 
cartas  da  las  Indias  fueran  nújor  pw  donde  enviiS  los 
recaudos,  que  cartas  que  vuestra  merced  envía  jamis 
llegan  allá.  La  señora  doña  Hadalena ,  que  me  huelgo 
esté  mtjor ,  y  i  etoe  mis  niños  me  eiKoaüeado  (6). 

Fray  Diego  etti  aquí,  anqoe  le  he  visto  poco :  si  pueda 
irá  por  allá.  La  madre  priora  está  buena,  y  mi  compa- 
ñen(7):  yetan  mijor, queme  •qiantoií  dura:  haga 
el  Seüor  lo  que  fuere  servido ,  y  sea  coa  vuestra  mer- 
ced. Es  boy  víspera  de  san  Agustín :  gran  yerro  ea  ir 
al  señor  Juan  de  Ovalle  ningún  cunino.  En  la  Enear- 

niei<m (8). 

De  vuestra  merced.  —  Tana  m  Inn. 

CARTA  XXIX  (9). 

Pan  la  laflon  dota  Iiui  de  Abijada,  bnaaní  del*  Snla.— D  w. 

da  ti  eoBVMM  di  la  Bneinaelaa  1 17  da  sattcMkndemm, 
J>  idJiM  fM  la  aalerUr. 
aUM 
Sea  con  vuestra  meroed,  y  bendito  aea  Dios,  qoi 
está  bwno  el  kAot  Juan  de  Ovalle,  que  ta  flaqnna  pa- 
sarse ha.  General  han  aido  eataa  tercianas,  acá  no  ha; 
otra  cosa ;  aunque  á  mi  me  han  dejado :  en  todo  va  cada 
&  mijor,  gloria  i  Dioa.  Y»  be  eatado  buena  esta  ve- 
rano :  no  sé  el  invierno  qué  aará ,  qns  ya  me  «eadama 
un  poco  á  hacer  daño;  maa  cuando  no  hay  calentuí* 
todo  se  pasa. 

De  la  conqira  de  la  casa  quisieit  saber  qué  se  hiu  (1 1 ). 
De  Oropeaa  me  eacrtbfemt ,  quB  babia  noeva  e^aba  en 
Sao  Lúcar  el  armada ;  aunque  no  por  muy  dnU  no  sé 
mas,  en  sabiendo  algo  de  mi  bermv»  avisaré  i  vnestim 
merced.  Laca>adePeráIvareataDgoperaqueeBté<12). 
Enojada  estoy  de  esos  ayunoa  de  la  ptiora  (13):  diga- 
Boa  Goiulo  j  Beatili.  El  ertilati  ealabí  ea  la  Cariáis  del  Pnlar. 
Ea  esta  edielan  ae  da  auuntidi  eoi  (I  pilae^iU  r  <■  T  eveti- 
dadaenalpna»  ptiajea,  aeíailaa  eoiMeaUnea  del  >MiacrMa, 
BlblloIecaHaelonat,  ataero4. 

El  aobreicrit«  dede :  >A  ni  mBm*  j  bI  heraaní  defla  lean 
deAhOMada  Alba.. 

(S)  fallibBB  aqil  alfiaet  reaftaaes ,  Mfu  adrerttiB  IM  Ma- 
rectorw;**itiileiruUeiiblMdeUCaita,TqHbabiaa  Mide 
qieaipllr.nalBapreeM  deletnnraln. 

(1)  Ro  M  aabe  «alta  «rt 


(B)  Eatuiilibni,  oaiuda*  m 
plidia  MI  lu  «omttlMiet,  «Mhaa  da  Uh  I*  fMba  <•  IHTl 
(91  El  orifinal  de  e*U  Carta  aa  ee  "     


Afila ,  I  tr  de  aaü enbre  del  aba ,  qv e  m  pide  aw  atto  fae  el 
de  TI ,  porne  el  de  71  «ee  aaa*  f  dia  as  biWa  eatndo  f  «ar  prl<»- 
nieldeTSeanhaaaSalaMaaei.r  d  de7dei  StfBviB,  eoHO 
eonata  de  U  hlalorla  j  eartu  *ipa.  IFr.  A.) 

(101  Eata  Carta  en  la  XXXYI  del  I«bo  *  en  las  «dleloua  inte- 
rlOR*.  Cono  an  ailit*  al  anUiUs» ,  al  tí  cddlot  M,  aa  daade 
babla  aaa  eopla  de  ella ,  le  deja  eono  en  la*  edlelsu*  aatr 

(11)  En  el  ndnertiBefnadababladelaeaiipndeaR*HH,qt* 
■oaabrcBDf  detemliaralen  de  Jui  do  Oiiue ,  (a*  m  lo  KU 
■■Ural ,  d  de  ta  eonpia  d  Boaderto  d«  deita  oltojn  V*  tnla  en 
la  Carta  LU  de)  toalo  ii  [Ja  XXYl  ta  aaU  «dMflal.  {Vr.  A.) 

(Itj  La  ciH  de  ai  priao  Pertlnreí  ClMbraa,  bUo  da  Fraaolica 
Alntet  de  Cepeda, Uo  delaSaata.qileB  la TOMdleaia, eva- 
do Iba  t  derraaiar  ai  aanire  iJrfiaal  por  Críalo  f  Afrloa.  |fV.  A.) 

(IS)  La  prior*  de  Alba ,  qae  era  Juaa  del  Eapliita  Saalo,  sale- 
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OBRAS  DE  SAMTi.  TERESA. 


con  dlfll  Dles  nM  libra  di  qmu  tpám  sm  tuBw  aa 
Toteniad,  qm  dwdaeer:  w  1»  que  ye  pndien  serrir  i 
la  «riten  <MU  AtH(0>pwal  Mkir  den  Criilóbal  lo 


eDesUtMB,  i  donde  otaba d«Ai Sandia,; está  tal, 
(pu  DO  cata  para  mo;  antsta,  si  na  m  i  la  porterU,  no 
poedeentnr  iiKdia.ttiíaliraniude  lerrlciode  aci: 
estas  RIB  hermanas,  aimqiM  querían ,  crao  le  podrió 
baSn-  poco  isnfeio;  poiqM ,  eanu  bí  otnco  añoe  que 
no  eenHDifa»  pude  «amanto  (X),  eaUnskamadu, 
■j  áoü»  Inéttaá  ánmfnmíenu,  fiarto  aientea  del 
poco  aparato  qoe  bar  pan  todo ,;  r»  ya  ve  d  que  pu»- 
do  tMwr,  «itoido  tan  atadas  nxi  precetoa.  A  la  suprio- 
ra  (3)  me  encemjande  nadw,  no  me  dan  lugar  pan 
eacriÚrta  mas.  Inbal  Suaret  es  la  que  tíoq  de  Hala¿oD, 
y  barto  de  mala  gtna,  según  dieei  sino  que  c«no  algu- 
na vez  la  ha  tenülo  envi^  la  príon,  y  otrodia  creo 
M  vnnielta.  Hartos  cuidados  tengo:  Dios  lo  remedie. 
AlaAorAiaade  Oralle  nüsutoomindas,  y  áloe  mis 
nilios.  Hú  me  dfee  de  qué  estuvo  mak  Beatriz.  Dios 
sea  cm  elloi.  Scm  XXVII  de  setiembn. 

Soya.  — Tnut  i»  Jóos. 

Glín  pnveolio  baos  asta  Deaoalio ,  qqe  ooofieai  aqui: 
es  fray  Juan  de  la  Gnu  (4). 

ni  d«ATlTt,rvrafett4el«EBumdm,  VHttbta  rcMMlilA 
Ii  uUiíidaR  I  a  le  MiT»  'b  iqul  «lo ,  «mío  comu  «t  loi  II- 
bPM  iH  CtilUto  trinen  U  Aiult ,  r  le  lu  prafétleiea  de  Al- 
ta, ifr.  *•) 

(1|  E*tiMleniean>  pueee.benuiu  de  i<a  relIflaMi  d* 
l*EieinMkB,4eH4daKadttilliferdel*  BtOt  can  d  en- 
Ka«<le*awiae  <H  U  «aribe  j  dil  («felo  qoe  Bombn), 
dea  CriiUbil,  fanqaetel*  t«OK»dJH  donde  ililt,  í  en  el 
enwilolelí  Eaurucliia  d  ttaut  piiti  da  ArUi.de  lo  qie 
li  Sma  M  it  «UHUde,  (teita  t  MrtetMnie,  coa  li  pobreu  d« 
■ubemHni,ma*aw4elaeiM.(r^.  i.) 

A  V07  IWMuaáeMieepU  de  le  «se  diu  li  £ini*  ea  esU  j 
•mi  CeHM ,  fie  en  tilU  Ji  (obrau  de  la  Enciiiulon,  qae  lole 
r»  d>b»  4 IM  MUHMa»  de  «aniaidid.  (A.  i.) 

Tbpie  n  eeeili  peta  elle ,  qiw  dsada  lo  hir  vida  eomnn, 
eHMseeeaii  « li  ■■eeiMflM ,  lu  nllstuii  llenen  |Be  hMcti 
■edlMr*nrco|M)i«laMrt«de  cerner, paeiUconanldid  bd  leí 
fH»  KU  n*  ■>  Pa*  J  alfasi  ew  eMau  Tlaadi.  j  t  reui  kI 
■«•rae- 

llt  tía  m/Hírt,  t  f ales  le  eeeeoleiM  nacbít  r  deteibi  et- 
eriHr<«n  Ned*  del  SiefaMDle ,  de  la*  «aa  tlnietoD  tanbUn  de 
la  EawnadBB .  ainnl  d«  8e(efis ,  dende  te  llamaba  Muta  Ju- 
T«i,  r  aHM  baUt  MOBMladO  la  aüti|B«ian,  baata  H  de  diciem- 
bre riailMeieíane  le  blie,ft**<J/urei  cía  lanbiin  otra  Cal- 
lada fM  ifwftá  i  la  Santa  al  pilidrlo.  Dlea  qae  tmIi  do 
MataiaB,14ant*aeHeratB*iMapaaia  de  laStau  Mnaala*- 


HiatilaSMti  til  eailHoleB  dj»  todia,  qna  en  lea  nlacionea 
enUfneM  oMveale  te  IMliía  ee  reHere,  qaa  aneaira  Saoi* 
Madre,  a  koa^aeniila  rleeca,  bada  lea  eaaai  de  laa  rellcio- 
■M^nlHMaiwaWolalBKeearBBBloB.r  laa  binlaj  rtfaba 
aoMheiBaaa.aiaica  dula  :  lliim*,amt¡iJna 
CH  bu  tnrida  4  tUtr.  ¡  Qni 


.CAUTA  XXI  (5). 


Mr«  >■■  «MTfaacu  fu  Ua  é  nrer  «n  Aua  d«  la  Cnw. 

Mi  hjja :  mucho  me  pesa  de  la  enfermedad  que  tiene 
esa  hermana  (7).  Ahí  les  eoTio  al  padre  &ay  Juan  de  la 
Cruz  pan  que  la  cun ,  que  le  ha  hecho  Dios  merceriita 
darle  gracia  pan  echar  toa  demonios  de  lasperstnnt  que 
los  tienen.  Ahois  acaba  de  sacar  aqnf  en  Avila  tres  le> 
fnoaesdedenioai<»,y  lea  mandó  en  Ttrtudde  Días  le 
dijesen  ta  nombre ,  y  al  ponto  obedecieron. 

CARTA  XXXI  (8). 
A  IB  bermana  deSi  Jais*  de  Abijada  (9).  —  Deada  la  Eaeans- 

dea  da  AiDa  •  de  uacao  de  UIS. 
Seirt  (M  MearfH  fH  Awl«  MI  ibnMW  Ma  tei 

nsDS 
Set  con  Tuestn  mejced .  Ta  no  escríbta  con  este 


(BlEala  Gaita  d  Hílele  ei 
Biterleret. 

(61  Ipdraie  eabade  eicrlbld  itwu  TeaiH  eiti  Cana:  po* 
babléndala  weriía  deade  Aiili  f  en  la  tpoca  ea  lae  tan  J*a«  de 
la  Craa cataba  ilU,  jé  Betced  d«  Suu  Taaiaa ,  debid aer  alea- 
do ella  priora  de  la  EntaraadoB,  donde  iqnel  le  aabe  toe  ettaba 
de  capellán  1  ineade1B11,atfBiBe?«pMeleailalda  iee«On. 
(VaaaeUBoi,  pliinasn.l  Poreale  BotlTo  aeija  entrt  laa  de 
aqnslBla.ABnqBaflaaoUdaroneqBe  la  eacribld  aleado  prior* 
de  San  lote  de  Avila,  je  creo  qoe  maa  bien  aerla  altndato  de 
la  KnunaeioB ,  pBea  eaiande  elta  de  prior*  ea  San  Joet ,  j  tu 
iaendelaCrBideeapeUincBiaBacaniclon,  bs  lendriaaqie- 
Ua  tanla  libertad  para  poder  euUr  t  aquel ,  expresión  qae  asa  ea 
el  billete. 

{TI  LaBiadre  priora  de  Medina ,  ¡nía  de  ieiu,piiMaberBana 
de  Sum  Tantii ,  tenia  ea  an  conanldad  ana  relislBn  cea  tee»- 
loi  de  estar  en  R(i  mea* ,  de  lo  qnr  a*ÍadÉ  la  Saala.  qa«  ae  ha- 
Daba  de  priora  nStaJaii  de  AtUt.  T  eHa ,  con  I*  eiperieacia 
del  poder  mllairoio  qae  manifestó  el  Santo  en  la  Mtaai  eladed 
Bobre  loi  e*plrlloa  malipoi,  ae  le  larid  Inteneete  sm  cBU 
Carla  i  eiqnel*.  Petando  **■  l«>a  de  I*  Crai  i  Mediu,  «nabad 
i  I*  ptcleaie  j  conotld  qne  m  daleaela  te  redaol*  I  m  touH 
■etaneolfa,  trliteta  d  aiaarttra ,  qae  resatarmate  *«dn  ¡aaUti, 
f  no  poeal  reu*  privan  de  la  raasa.  íFr.  á.) 

18)  Bal*  Carta  ea  inédile.  Con  iodo,  Mío  memtOB  de  «Ha  Inj 
Antonio  de  San  loat  an  la  EpItloTa  XLIi  del  tosa  <n,  d  cail,  n 
el  admero  14  de  lii  noiai  I  dlcba  Carta ,  ae  eiprean  da  a*t*  n>*4o: 
•  Otra  carta  para  la  lellor*  dala  Jaaaa  da  Abnaadi,  iraada  deí 
de  mino,  conaenaa  en  ■■  ^e^^ltr  vnnpiéé»  tmáka  ft  la*  Car- 
mel llat  Deiealua  dePenirandi  deBnononie.  ffiparMdeoait 
liria ,  porqne  na  coitleat  mai  aannlo  qae  it  renlaion  4e  aBaa 
eartai  de  ini  pariente*  de  Indi»,  par*  alfnnoi  aaanto*  <•■■*«• 
Bil*  jpanolnidlliieiiciasdomfaticaaii.  BinaTcbeonu.qa* 
el  mlimo  qae  tlisonibt  de  recofer  íntmentaa  tnalselteisui, 
repetidoa  j  imblinoi,  deiecllr*  an*  carta  e>ten,  alta  ■•■  |^ 
portante  qae  nindioi  de  loa  rrafmenloi  del  álamo  lone. 

Respecto  dd  cfMr'*'  «Ufi**  ét  naeba  A,  el  padre  tny  Na- 
nael  de  Saal*  Mirla ,  qaa  lo  eopld  j  atneMla*  am  di  da  «brt 
de  im ,  dice  lo  *l|Blente :  «La  lelra  ae  M<i  de  anur  é  wns  tf. 
fuu  «ímíAM  con  i*  de  la  Santl,  j  e*  elette,  ^u  biM  ase  «atle 
el  qne  1*  eaerlblí ,  trasladando  laa  mlamaidlñ*,  nritat  TiatfOi 

pritatlTM  de  It  eierlton  del  Cielo pero  ao  laps  leer  ancb** 

dicciones ,  dejlndonoa  la  oarta  de  modo  qae  no  paede  aerelral 

no  ae  descnbre  en  otra  parte  el  orlfinal Bs  dedr  lanfelea ,  t 

■oiwfMda/iitmH-dBdr.qne  ha  bibWo  carta  arictial  de  h 
Santa,  dedondeae  itedeil*  copla,  no  tanto  por  lo  fnedil}a  ant 
ba ,  cnanto  por  Ja  ule,  qne  es  iln  dada  anja». 

Én  efecto,  eoDienp  eonelllnlttfadoeopian(eaBqaeetle*t**je 
ea  de  SiiM  T»i*t  ftidadaMemeina.  Alada  elle  qae  I*  Caita  i«a*' 
qalrieroa  Isa  reliflo***  d*  Palanbd*  pordlAr*  TetpaaW  c^ri* 
de doa  Manatí  Manebnae,  ptrracadeSaaAelnada  lü*rid. 
(9)  La  Carta'piiaM  lar  par*  1*  bemaaá  daSutia  **— mi.ffr^ 
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lajero:  ya  I»  BU  bs  holgtdo  harto  (t)  que  eotáaqul, 
para  ([ue  Uere  esa  cuta  demi  haisuBo,  qmmeiliwDa 
estando  en  Tisperas.  Gtoría  á  Dios,  qoe  eeti  boeoo,  y 
podemos  tener  por  uerta  7a  ni  Teoidí ,  ligan  vuesa 
merced  verá.  Ptega  á  sa  M^estad  esté  bueno  el  señor 
Juan  de  Onlle.  Bien  fuera ,  pues  era  este  mensajero  (2) 
tan  cierto,  me «fcribieran  un  ren^on  púa  nber  como 
est4.  To  «fila;  buena, ;  entiendo  (3}  todo  va  bien,  glo- 
ria A  Dios.  Raion  era  le  ponga  luego  diligencia  en  pro- 
curar esos  recaudo*  y  tomar  ía  posesión.  No  sé  á  dñide 
es  esa  ciudad  que  dice ,  si  ea  mu;  tejos.  Allá  lo  sabrá 
mi  hennano,  verán  como  se  baya  con  brevedad,  y  pues 
de  ahi  va  cada  credo  (4),  como  dicen ,  recaudo  á  Ma- 
drid de  10.....  (S),  como  haya  cuidado  de  buscar  ese 
FlortM  (6),  que  detn  andar  en  pteitos,  n  recaudará 
luego,  ta  todo  ponga  y  á  vnesa  merced  haga  mujsan- 
ta.  Paréceme  es  esa  carta  3e  an  co&ado  de  Sojgo  (7] 
de  nuestro  tio  Ruy  Sánchez.  Vo  procuraré  escnbir  por 
viade  ese,  que  será  cierto  venid,  y  fus  lo  procnrs 
haoer  por  allá.  Son  hoy  IX  de  marzo  (8). 

A  mis  niAos  me  encomiendo  muobo.  De  vuestra  n- 
verencja  (9).— Tbbisí  di  Jstn. 

CARTA  XXXU  (10). 

Al  vnilútUüaü  Mflar  el  nj  tOlr*  a  (lt}.-])t*dt  átU*  i  II  d* 

loflU  é»  1673. 

PWlUtJt  fuer  Mire  eUtiot  uvúm  rtunUtt  ét  m  Orim. 

asm. 

La  grada  del  Eapiritn  Santo  sea  siempre  con  vosstn 

majestad.  Amén.  Bien  creo  tiene  vuestn  maJMtad  en- 

Ha  mf  AaUalo  de  Stn  lote ,  I  por  li  ma  ■Mlofft  qae  Ucm 
cM  IM  tat  iRtniarM  pUM*  a*  d«b«  ocupar  tu»  titlt.  En  Ui 
tttMormkiWideiaegtenstdidjidelí  itn  ciflido  lug  d« 
OmU* :  «a  uu  afttttm  taiot  tMMbleeldu ,  j  ndbii*t  Utas. 
üe¡u  <u  Mptntan  i»  Míu.  BibUi*  d«i  kikid  ds  la  hi> 
■tnodonLonaia,  qsalaitrllBA  doi  «Sai  dtspnu.  Pai  uU 
««UtouU  «riMí «i  nina  de  iS73,iiioen  1S71 

(1)  AddkeliMiiltiTatfeoqfaSÚTtTHktudlitiiiiMCiii) 
w*«ia(fa'faarM,pae*til  ubo  wU *« hite leaUdo.  Sin  itr 
di  ti  «ofiHl*  ■•  lert  Um. 

(4  Eait  copU:  •HUHMnfmi. 

(3)  U  ftUn  Mt  te  aarüd  fui  Ktavei  de  Sentí  luli  an 
Dita  (uaiaida. 

M  PtUio  elfasM  laliu  v*  niili  «I  nUao  bt)  liSBri;  •  n 

n cudoa,  (PreiiiMiiHi   Su»  Tuiu  coma  proancii 

kof  el  nlfo  lu  pelaine c<4s  j  eut,  UátaSa  ei  ktmire  por 
tmá^kamtn.atti  Pttrt  por  m  ai*  ii  Ftirtl  Qnlii  tiera 
nw  Mbb  4M«I  tirapo  taije  deemido  te  iltebe  en  d  orlslnil. 

(B>  Fiav  Kuael  bo  m*d  '■"  'o  V  tenpeco  el  upUnte  icerU 
i  nmttíi  Idea  :  allí  perece  deelr  m  tttrf.  Qaiil  raen  dfn  de 

(S)  Tinpoeo  le  lee  hka  1  qilil  íeen  oonlire  da  ilju  pitca- 
nisr  6  cipedi  da  ifenle  de  letodoi. 

O)  El  ipeUlde  Sttí*  ao  M  lee  klen. 

(8>  LMpeUbfudacantnUnpooo  Mtáa  eluu;  dlce:t..jM 
» I 

tst  Bitnie  paieee  Iteain  fl  (reiereadi)  1  en  benuiia ,  i 
fateo  anrlk*  traU  do  ■erMd,  Qilst  el  copiHla  cepiÉra  r  por  m. 

tlO)  fia  tee  editioDe*  anurlotu  en  etii  Cirtí  te  prlaera  del 
WB«  v.  Ciraeioado  da  tcpte  eaurtudí  pan  en  cutrecclan ,  lolv 
neaia  ic  ba  esBeadada  en  la  pana  artoiitlM.  al  lenoi  de  te  qne 
eoseU  lotli  uiT  Sixi»  Tiatu. 

iM)  Bl  tobieaertie  «a  eeu  CiHa  deete  iil :  1  fa  S.  C.  C.  V.  til 
r<|i  KMHlrf  «eeer.  Qnlera  dedt ;  A  la  u«n ,  eetint,  caUlIct  ai- 
)eiUd  dal  rej  MeiUo  talar,  Sb  ailsinel  la  canierra  con  renera- 
cÍani»n4aTolUtaaieUairladf  kepidiaaCepicJiteDi  deJerai 
éa  U  f  nnlera.  BieilUtf  es  aa  ArUe  1 11  de  lanío  de  1S73 ,  j  e*  te 
prlBcn  <a  Ih  qae  le  hilten  etcrltii  poi  It  Sanie  al  (na  nloaa^ 


lendido  el  ordinaria  etékdftj  qo»  tMgode  eocoma&dar 
'  i  vneelra  majatfad  i  nuestra  Scfior  ea  nú  p<4>res  ora- 
ei<Hies.  T  anoqne  esto,  por  ser  yo  tu  miseraUe,  lea 
peqndio  servicio;  en  despertar  pan  qne  )o  bagan  estas 
hermanas  de  mmestertos  deDescaloi  de  ntieitra  Or- 
to,es  algooo;  porque  sé  que  sirven  á  nuestro  SAr, 
y  en  eela  osa,  <pie  Aon  ttttj,  as  bace  lo  mwno, 
junto  con  pedir  parala  reina  noestra  sdion,  y  el  prin- 
cipe, á  quien  Koedé  mny  larga  vida  (tX).  T  d  dia  que 
•u  tÚeza  Ibé  jurado ,  iO  bln>  partkalar  oracioii .  Es  to  se 
haráíienqre;y  asi,  mieatns psu adelante  fuere  esta 
Orden,  será  para  Toeetns  m^iastades  maa  ganancia. 

Tpor  esto  me  be afterido  isoplietr  ávnestniDk- 
jeitad  nos  bvoreiea  on  eíartu  coaaa,  que  dirá  el  licen- 
ciado Juan  de  Padilla  (U),  á  quien  me  rentlo.  Votatn 
majeelad  le  d<  crédito.  Versa  toueeloma  hteoim- 
dado  á  fiar  de  A  este  negocio  t  porque  el  saberse  aerli 
dañar  en  lo  nano  foe  n  |welñide,  que  es  todo  para 
gloria  T  bonn  da  mMtN  SeOor.  Su  divina  Maieitad  le 
gnarde  tantas  aBoa  oocao  b  etilüudad  be  meaeater. 
Barto  gtsn  alivio  es  que  pum  loa  trabaos  y  parseco- 
cíones  que  bsy  «1  día,  que  traga  Diot  nueatn  Señor 
un  tan  gran  delsmor  y  aynda  para  n  Desia,  eomo 
vnestrt  majeatad  ee.  De  esta  atu  de  la  BDCtmicioo  de 
Avila  XI  de  jonio  de  HDLXXID. 

Indina  aierva  y  sAdila  de  vuestn  niajeitad.—TkRm 
oa  luiis ,  oarmeUta. 

ea  rWpe  II ,  psai  aanfta  Mhn«  Ukeris  «sertia  tlr**  sal*- 
rtaiHenU ,  tea  ti  deiiparedda  á  Uenpo  qae  todo  lo  eoinna. 

B*  detto  qio catado  II  Suuueiei  Madrid,  aSo  de  IW, 
dt  pato  paia  te  rnndioles  de Tofcde.eafM  por  escrita  al  T*T>  por 
«eaodete  ttflonUtetU  doBa  iMa.eleitoa  avlioi  a«r  «OB- 
Tnleutet  pan  el  blH  da  aai  ñas  i««Nte*  peatmleites.  Deda- 
le,  entre oMtcUmlH,  ealit  lattllai  ptl(k«*e:  OwetNar- 
dtif.faea/r/pSaa/jIoMoXdguetfddff  afU«.  h  la  veidad, 
enmndiD  decir  de  uaBonlil  lartf,!  no  tarde  parte  de  Dio*. 
Pero  en  Sikt«  Tni»  eabalidon  de  te  «dna  eateitlal ,  le/tát 
a  Mtfre  del iotense  BvpemloT,  niielteelIlQnpiMta:B«flt 
e^emí  natiu.  Con  qa*  na  poili  dcíir  do  ktcei  ea  lépela  toa 
lodi  idetidad.  (A',  i.) 

(11)  Énlo  doAt  Aie  «a  Anttrte ,  eaiita  eeaeaita  ie  PtUpa  U. 
Blptiac^allindiedoB  Feratido.qn*  praMIíaia  iiu*  parte 
veicntite  Cardoni ,  Badd  Si  la  dldeabn  de  1S71 ,  hd  banUia' 
do  poi  d  cardenal  BiplosH,  d  IS  da  aqiel  km,  aa  U  punfiU 
QaiBtdt  San  Gil.  Pní  Jando  por  beredtro  da  aatoa  ntaot  aa  d 
eeaieotode  San  lenJolsod  Rail,  I  dtUMat  deaera  ddtao  da  1^ 
lanlcDdonnoTalfoinndaadid,  en  eiro  dtt ,  dieo  la  Saaia ,  ea 
lite  parUeiiiar  «ruin,  [inilaria :  libro  tr,  eapllnla  it,  niñero  tj 

Mircblldee  eilt  terenlBlmo  plapoll*  da  Aittri* ;  tiukada  I II 
da  oetnbre  da  TI ,  t  loa  ide  tloi  d*  ta  edad ,  eoa  nnlfaisal  ooa- 
tlateato ,  j  mar  paitlcater  da  la  padre.  Paro  radbld  d  lolpe  ton 
tao  criititni  ntliiaelai ,  qne  ntndi)  tiluí  1  »t  reJaot  ao  10 
hlclaean  mneitm  de  lenlbaiento ,  alno  proeadonai  j  ondotet 
pdblieai,  dando  inetei  il  Todopoderoio  perla  neiMd  qaa  le  taa- 
bla  bacto  an  colociite  an  ten  Heme  edad  an  ea  tobenao  nlsoí 
dando  taa  beiolca  ejanplo  t  loe  pidraa  da  lo  qne  deben  btear  ea 
la  Bserte  da  int  bl]ot.  (fr.i.) 

(13)  BlllcendtdaJHaCilTodePtdlite,ttcerdoiadelaaeoaO' 
ddi  linad.qnamereddteKiror  aonlanuddReif  dalaSio- 
ti.  Rneilra  padre  Gndan  relete,  qH  bilaado  ea  rawrMcU  da 
leer  Eierltan  aa  It  ealédnl  de  Sarilla,  te  íle^  eita  tWiom  m- 
cerdolo  t  ti  iln  conecatia  taa,  prepntdndole  pot  el  padra  Cn- 
eitn  T  farlano.  DUoleqnela  nadiaTiatM,  ean  qnlea  habla  at- 
ildo ,  qnediba  enidadoia  la  qne  le  bablan  tuentido  de  CittUia. 
Anadia  an  conOanta  qee  Lbe  t  eabtreana  I  Uerru  da  h|rii 
■enlilet ,  Ucnndo  del  Re}  derlM  iteadoa  É  loa  Rejee  de  Ponnpt. 
Paro Tttndole Cnttea  la*  edoto  ddblM delta  relliloHt, eoa- 
puo  coa  d  tn^lipo  qa*  ta  TolTleae.  Pado  lar  hetoa  tttet  fm 
BC|odot  qne  biU*  It  Bula  toa  d  Reí.  (A-,  ij 
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OBR\S  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  ínni  (í). 


Lt  gracia  dd  E^lritn  Santo  seteoo  mertra  merced. 
Qoliten  tenar  modio  logar  j  nlad  pan  decir  algo- 
mi  cotas  que  imporliu,  i  mi  parecer.  T  be  estado  tal, 

0)  (aMtedlclonMiUcrioreí  «n  aM  CtrU  b  XT!I  tdt*- 
M IT,  Se  bi  reelitc»d«  i1  uaer  le  Ui  (amiciiu  bedi**  por  lo* 
canecM**  en  tí  Muucrft«,  Bikllauo  Itielonil,  léaenS.  Lm 
CMiMlaiM  wmMmm  l«  (Mbi  a*  li  OMt ,  pnlMM  »  a*  }» 
Bl»M(«tol14«JaU*,Htiwr*MiM|t«  M  «vnwM  I* 
Mi»  %'4t\t  CmU  tifBlrale. 

(I)  El  «rlfiMl  a*  «ti*  Ctiu  MiMmi  COI  illil  dnodoa  ■■*•- 
m*  itilfltMi  CtmIliM  Detoluí  4e  Tvn.  El  (obmiTliD  dedi 
a«t  i  a*  MiHiwM«*r^*""'«***"'*^''>***  "'*'''*'>  "  ** 
CtmfmU itjtmi . mi ttttr.  TdalU;  A  Im «raünn  A  «1 
yi*-<  rctor  «<  MfWMfflU»  aaet*.  EtcrIUAM,  MnotUí  dk*, 
eBliEpctnicloadc  ATlii,CRlniu*,qiB>lidndar«tdliS1<e 
tiltoa*ini.CMi«iil»M«ribM  MUhi  h  Smu  aepntia*;  r 
*ufM  Bo  aiM.pin  aoaé* ,  M  fu«  StiHiMa ,  1  awa*  (l«^a 
m  frión  a«  li  EacvHBloo  h^)*  «>  bMimIm  ilfiiente,  poi 
éidra  leí  p)di*  tldu Jor  fnr  Pwlto  íeniudH ,  i  imnoiu  t  ni 
btlHcut  pnpUtrctqH  u  b  4»  itrUn  pinku  con  Micbi 


Pmi  fildtfMeii  a*  «A(  Citu ,  M  wWHilR  traor  utldi  a* 
b  hliurli  Mbra  ^ta  k«Mi ,  tt  mi ,  uttSt  a«  f wlo*  lociBatsi 
da  lt  rcEifloi ,  u  COMO  ilfie:  fliblcodo  (aKdido  noetlr*  Su- 
t)  midrt  el  eonteito  de  ledlsi  dtl  Ompo ,  sepodo  le  Ii  Dei- 
Mleet.nBckMMDoiiiiiobtii.BOTidu  delajtafia  at  Inreii- 
floiu ,  j  rrlMlfilmeaie  le  •■  tml*  findadan ,  datenüaerMí 
dat  il  mudo  libelo  de  rapadlo,  j  eBlnr  en  el  ueTo  wnnnU. 
Faereitol  pttnelpiletaoBiElráideQDiToss.MbTlndelarde- 
Ml  Qalrop ,  aitobUpo  da  Toledo ,  reelea  liidi  de  don  Diego 
VUlam*  I ,  T  ai  btli  dobi  ierdnlBa  de  Tlllarroel  T  Oolrofi,  daña 
da  fraadet  eapenaua.  anba*  lofraroo  felliBeate  uu  deteei  es 
Medial  del  Cimpa,  iiofie  ao  il  dIido  (lempo,  j  lubaron  con 
Ifail  felltldid ,  bibiendo  Uaalndo  la  iran  nobíeu  ton  lo»  tei- 
plaidoreí  da  Bsebí  rinod ,  cono  en  oln  parte  te  dirt. 

Coioeieido  dolí  Jerlnlmi,  i  li  Ui  ití  deteaiefto,  qoe  lii  ri- 
quut  de  ailt  ildi  toa  bitan,  teibricdeoelipobreudeCria- 
hii  qaaMli  Tanbden  rlqneía.  Como  era  ptaiej  cniotlota  la 
badaadi  fte  dtjibt ,  MUroa  ella  ;  u  nidre  de  niadtt  en  Medl- 
B»  del  Campo  an  coléala  de  doaceltu  leeotldaa ,  que  b(]a  li  lat- 
Ineclon  ;  niflUerla  da  tit  CiimeJllai  Deicaliii  te  ctiuen  ea 
rtcorln>'°nlo  T 'li^ad  btili  tomar  eiUdo-AiFidímacbDl  nnet- 
In  taaU  Midre  ene  noble  pcniímlento.  Sa  eJeencloB  qaadd  1  U 
dlipoilelon del  pidreriiiudorfnjr  Pedro  Periundei,cdlebndO' 
■tnlco,  j  1  li  del  pidre  Ordaleí ,  lulfae  joulti ,  j  el  pitiontlo 
an  lt  prelidi  de  CarmellUi  Oeictluí  de  Hedlni.  El  padre  ttelia- 
dat  10  pato  lodo  en  manea  de  la  Santa ,  J  del  padre  maeilro  fra; 
Dominio  Bafleí ,  ■■  eoarnor  (qve  i  i»  laioa  atubt  ca  Hedlot), 
dlodola  ini  letaa  en  todo  lo  qae  te  locaba. 

Ndcbo  dfMiba  la  Sania  elle  eoleffa ,  donde  laa  doneellni  tlei- 
■Mi  teümdit  de  loa  petlirot  de  lt  libertad,  ■ecrliteneonlalo- 
ckeMiladela  tlrfad.  orrecld  laep,  qae  debaeni  |tna  dtrla 
Moalia  Itjtt  aiTU  pan  nn  In  ua  lanlo  j  ifndtble  I  Oloi ;  pero 
no  asijd  la  fanibcjan  por  el  motlra  qne  eipread  el  ptdie  Gri- 
etan. Htbla  de  otra  preteulon  leaejinle  eila  tanenble  pdre  ra 
nni  bliterl*  q«e  eteribid  de  I*  retliien ,  j  te  (nirda  en  el  archi- 
vado la  Orden;  j  reariendoel  deieo  delí  Smti,  de  qne  frifaiie 
eiU  obra  tu  dtu ,  dice  de  eiu  tuerte :  TtnU  Itua  aU  itUt  *l- 
■■f  patata  IttftrtBTnt  n eita «Mittnif  ,  p  detMei  i»  tí,tn$ 
a«  MJMwata  (■  ifKe//a  rlll* ,  ala*  ea  tadki  laj  etaíaiM  f  tiUtt 
4*  E^tft ,  itiUré  M  aicte»  *trt  Imt.  T  ita  Ada  dallert  «•■ 
l*0  arwlhi  /tadacira ,  tí  ti  tiU  i*  Vtílaittd  (don  Alouo  Men- 
dotll  *t  luMra  n  fM  tal  auVaí  CnmtIUtt,  fw  kaUm  it  ti- 
Kialifrtr  bu  inetlln ,  AnMaa  da  «tar  ntf iMi  d  m  thtüttiia,  la 
mtlltlttártmmtmi»IU.  RiiU  tqnl  dicho  pidra,  en  tvja 
^libniMTeloninciba  qna  ti  Sania  detaibi  lafaadadoR.jrqna 


an  después  foe  se  fiíi  el  nuoa.  Bis  oxvKltifll»  f*» 
que  anlM ,  qne  haré  barto  ea  lo  ^  dM :  y  aoj  Itn  p»- 
■ada,  que  por  mud»  que  quiera  acortar,  iii  k^- 
Esta  osa  de  k  Encmudan  se  ve  noUbleiaeole  faicw- 
nw  gran  mal  (3) :  plt^  iDiaesBiiwnaeaalgft. 

Como  cate  nuestro  negocia  parece  n  ja  de  soectede 
acabarse,  bame  didoiaoclio  uiai  cuidado ,«■  especial 
deqniei  que  rí  boy  la  carta  del  padre  Tisitedor,  qne  le 
remite  oí  padre  aiaeitn)  fraj  Dinuago, ;  i  eol;  7  •»- 
oibele  ana  carta ,  ea  que  para  esla  ddí  da  sas  wcei, 
porque  siempre  aoj  tjmida  en  coiaque  je  be  de  tener 
algún  voto;  luego  nw  parece  lo  be  de  enar  todo.  Ver- 
dades, que  antes  lo  be  encomendado  a]  Seóei,  jpor 
aei  lo  ban  hecho. 

Parécone,  padre  mió,  que  hemos  meneater  andn 
mirar  todoa  loa  iucouTaaienta ;  potqne  i  v¡  mUrbw, 
á  vuestra  merced  7  á  mi  ha  de  caiigar  la  oolpa  Uoa,  T 
el  mundo,  no  dude;  y  anal  oo  ae  [e  dá  ¿  Twstn  ntr- 
ced  nada,  qoe  u  codcIdjs  quiBoe  dias  ma»  ái  meao& 
Contentidoioe  ha  lo  que  Toestra  merced  dice  en  BU  car- 
u,  de  que  la  priora,  pan  solas  esas  dos  cos^, tenga 
que  batár  en  ello ;  pocqoe  crea,  qoe  ea  meBaater  mucho 
hacerse  de  maoen,  que  por  hacer  una  boeoaolva,  oo 
se  quite  de  otra,  como  vuestn  merced  dioe. 

CuaDtO  al  ser  tantas ,  como  vuestn  merced  deeii, 
siempre  me  descontenta;  porque  entieodo  es  l«tdit»> 
rente  soseüar  mujeres ,  j  impooeiias  muches  juatae,  i 
enseñar  mancebos ,  como  de  lo  negro  i.  lo  Üane«;  y 
hay  tantos  incovenientes  en  ser  muchas ,  para  do  aa 
hacercosabuena.queyonolospuedo  ahina  decir,  eíbo 
que  conviene  haya  número  señalado,  y  cuandn  íubts 
de  cuarenta,  es  muy  mucho,  y  todo  baraleiia :  asas  a 
otras  se  estorbarán,  para  que  no  se  bs^  cosa  buem- 
En  Toledo  me  be  informada  que  son  treinta  y  cinco, 
que  no  pueden  pasar  de  allí  (4).  Yo  diga  á  niedr4 
merced,  que  tantas  mozas  y  tanto  ruido ,  que  no  oon- 
viene  en  ningiuiB  manen.  Si  por  cato  no  quiúersa  A- 
gunos  dar  limosna,  vayase  vuestra  merced  eu  peco  i 
poco ,  que  no  hay  priesa ,  y  hgga  su  coogregKioii  san- 
ta, qne  Dios  ayudará,  y  por  la  limosna  no  hemoe  de 
quebrar  en  la  sustancia  (5J. 

Será  también  menester,  que  para  elegir  laa  que  han 
de  entrar,  que  convengan,  baya  otros  dos  votos  con  la 
prion.  Esto  se  mirará  mucho.  Si  lo  quisiese  haou-  el 
prior  de  San  Andrés  (6),  no  seiia  malo,  y  algún  r^i- 

el  atoUro  de  no  e]eenlarte  ful  por  lo  mar.bo  qnn  tentla  j  repa(- 
■abt  eitner  1  ini  hljit  de  I1  Jtriiíiccloo  de  lt  Orden.  Con  eu 
condición  qnerla  el  abad,  qne  era  el  ordinario  de  Valia ddid, 
porqaiBO  bibla  okllpo  htiU  enloncei;  1  ta^  lal  condición,  no 
qilioeonienllr la  tanta  Hadre  ,  porto  que  no  fraiia  la  tnndiclon. 

Olrii  la  bueteetudo  detpnei  lin  eit  condidon,  ptOBstai 
(tortada  Dlotf  atllld id  coman.  BMIa)lrlilBoaelorLoaIn,ir 
loblipo  de  Toledo,  dando  macbo  intoilt  santa,  ja  gloTlaia. 
rnndd  el  coledlo  dieminirio de  doneellii  en  Gntdililtn.iaaa- 
dellafdporBaettnarelIfiOHiCanaalllat  DMahaa.lqs*  per- 
■eTennn  ra  ts  dlfecdan ,  bula  qae  lu  pnilmn  ••  didem  ieb 
frin  Ttrtad  f  rellflon  can  qae  biRt  «bora  procedes.  {Wr.  a.) 

(3)Bnlaiedlclonetanlertoret:>bBuraer'eria:  awa  plena 
a  Dloi  •-  Ella  alieraba  completamente  el  temido. 

|t]  Habla  del  coleilo  de  dooceiiat  recoftdat  qne  fandd  allí  el 
ttrdenal  Stlteeo.  (fV.jl.i 

(5)  BBlatediclDHei interiore*:  •qaebmrraTaiMMaa^ 

(6)  El  el  tómenlo  de  lot  ttallet  DMfnleoa  de  llBdlBt  M 
Cupo.  [Fr.  i.) 
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dor ,  ¿  entniDM  reidores  CO^  T  V>^  'P^  tomen  lu 
cuentas  M  gisto ,  que  no  ha  de  entander  hi  uion  en 
esto ,  si  mío  ni  oith ,  cono  dude  luego  dije.  Será 
menwtifr  ver  Ub  wlidade),  ([ae  han  de  tener  ios  quO 
hudaenlixr,  y  loa  bBos  que  ban  de  estar :  eso  allá  sa 
verá  entra  vueatn  merced  7  t/l  padre  maestro,  ;  todo 
loquafuert  iélba  de  estar  eonstiltado,  con  el  padre 
pnmtKU  de  h  Compafita ,  y  ow  el  padre  Baltasar  Al- 
Tam, 

Serás  iDeSeitar  Otras  cosas  bartas.  AHá  Intamos  al- 
go»», en  e^eoalnos.^:  mu  las  qoe  me  parece  que 
Importan  m  gran  nanera ,  son  las  dos  primeras ',  por- 
qne  tengo  eiprietMia  de  lo  qm  son  nmchat  mnjerel 
juntas:  I  Úei  nos  libn  I 

En  lo  que  dice  Tueitra  merced  (que  me  parem  me  lo 
«cnkeIi:{nora)  de  no  quitar  ahora  d  censo,  raeslra 
neroBdanUeoda ,  que  no  puede  entrar  la  srilora  do5« 
leíAiima ,  ni  y»  tengo  lieeocia  para  que  entre,  si  no  es 
quitándote  prineroel  oenso,  A  lomándolo  la  señora  doña 
Eleaa  Robre  sa  hacienda,  d«  manera,  que  la  casa  no 
gaste  nada  en  pagar  réditos,  y  qoe  qnóüe  libre;  porqOe 
«ollatule ,  que  por  soto  esto  dM  ta  ucencia  d  padre  pro- 
Táidal ,  yes  hacer  fraode ,  á  mi  entender.  En  fin,  no  U 
puedo  Itanr.  Bim  v«o  yo  es  mucba  carga  todo  eso  pan 
la  añora  ddfoi  Glena.  Tdmese  medio;  ú  se  detenga  el 
lafoitrdelailesia.fi  laseiíora  doñaJerónima  no  entre 
tu>  prasÜ ,  y  esto  es  k>  mejor ,  qne  tema  mas  edad. 

Maemp  (rfreddo  no  sea  armar  mucho  sobre  funda- 
menta qae  se  ñya,  porque  esa  se?iora  no  sabemos  si 
perseveivrL  Todo  lo  mire  vuestra  reverencia  (3)  miicfao. 
Mas  vale  hacerse  ett  algunos  ñoi,  y  quedare,  que  no 
que  sefaagaeésique  tengan  que  reír,  y  poco  Va,  sino 
m  deedorasé  la  virtud. 

También  ís  de  advertir,  si  nosotras  desde  ahora  ad- 
mítitbos  ese  media ,  con  qníén  se  ha  de  atar ,  porque 
no  parece  hay  cosa  sigura  de  presente,  y  dirá  el  paam 
visitadói^,— {queque  vemos  para  hacer  escri  turas  T  Da 
todo  esto  estaba  yo  Ubre  de  mirar,  silo  hiciera  el  pa- 
dre visitador ;  ahora  habrá  de  hacerme  algo ,  sin  serio. 

SapKoo  á  vuestra  merced  dé  mucho  mis  encMiien- 
dsa  al  BOBor  Asensio  Galiáno  (3)  y  le  dé  á  leer  esta. 
Siempre  me  hace  merced  en  todo ,  que  harto  me  he 
botgado  que  mis  cartas  estén  ya  en  tigurídad.  Esb  mi 
nán lotod  mehace  oiei' en  maehas  Utas.  Ana  de  San 
Pedn  (I)  M  llene  ea  tan  poco  sus  bijas ,  que  las  Itere 
alU ,  Bi  le  pata  por  peosamient^h  En  pesáirio  mañana 
■ne  voy ,  si  no  me  da  otro  mal  de  onevo ,  y  ha  de  ser 
grande  ^  cuando  me  lo  estorbe  (S).  Ta  llevaron  todas 
las  carta»  á  San  Gil  (6) ;  an  no  úa  tiatda  lepuBita: 

(t)Balu 

SiaM.  1#>.  i.> 
(4)  CMKDfton  M  col>«Bto  dfl  JMta.  (Pr.  4.) 
0>  EikhD  N*  M}u  M  SAwMt  a«T  danMMaádM,  n 

«iM  piaUM,  fetatO  j  M*,  T  la  fie  H  rm>  Vi*  **■  <■>■•- 


.CAhTAá. 


«*«•■  «i4a ,  eovB  aiM  1>  SiMi ,  Ma  (r 

rrdsVWaM.  ■•  to  nMWNI  « 

¡»i  de  *e«4lr  >l  iIlTla  da  m  qi*'l'*i  atju.  (f>.  *■} 


mañana,  martes,  te  procurará.  En  la*  oraciones  de  mi 
padre  retor  me  encomiendo. 
[ndiimsiervt,y  tiije  de  voestit  merced. —Tkusa 

CARTA  XUIV  (7). 

Pin  PelM  U 1*  Ttaai,  uWltra  *•  SiliaiMt «}.  —  \ttU*  St- 
iMUCt  1 U  nono  di  1S73. 


La  grada  dd  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
merced,  amén.  Yo  he  venido  á  este  higar  con  (9)  de- 
seo de  poner  luego  por  obra  dejar  en  buena  parte  estas 
hermanas.  Trajo  pooo tiempo,  y  aaai  por  atlo,  contó 
porque  n  paa  el  que  ban  de  desear  pan  hacer  pare^ 
dea,  me  ba  dado  pena  no  hallar  á  vuestra  merced  aquí. 
Ban  traido  la  cédula  del  rey ,  y  conviene  se  haga  luego 
la  piobania.  Suidtco  á  vuestra  merced  me  la  haga  de 
venirse  presto,  puea  es  negocio  de  tanta  hnportancia, 
que  yo  espero  en  Dios  no  se  averna  vuestra  merced  mal 
conmigo:  guíelo  lodo  el  Señor,  como  tea  servido,  y  4 
vneiln  merced  tenga  siempre  de  sn  tnano. 

La  case  me  pafece  bien ,  anque  lis  menester  mas  de 
quinientos  ducados  para  entrar  en  ella  (10).  Con  lodo 
esto;  contenta ,  y  espero  en  otteatro  Señor  la  daiá  á 
Toeatm  mercad  en  ver  m-am  Ua  Wa»  cmplwda.  Gttar- 
de  el  Señor  á  vnestra  merced  mncbos  aBos.  Mire  vues- 
tra mercad,  que  es  gran  negocio  pan  haber  de  c»- 
meniar  con  buen  tiempo ,  que  ae  pasen  oatos  días.  Por 
amor  de  Dios  vuestra  merced  nos  baga  merced  de  ijiie 
se  venga  vuestra  merced  presto  ¡  y  si  vuesln  merced 
tarda,  le  suplico  tenga  por  bien  comencamoa  i  bacer 
laa  tapias ,  que  toa  meMatsr  naaa  de  ¿atientas,  que 
eMo  ningún  dábo  «e  liaCe  á  la  casa':  anque  en  eso  Al- 
tase despaes  de  concluirse  (lo  que  jo  espero  en  Dios 
verqá  preslff)  (ti),  ll«vaHiM  nosotru  h-pMid».  Con 


tÜ)  BilMedlUnei»tcrférrt«ne<t>C)TU  WtLvmfdU- 
Bi  V.  n  «Mk  tAOM  u  ki  cotnfflo  illraordeljíopti  intéa- 
iiuqiviMdieBni  ra  Si^imiitct  el  pitire  Mf  MtinM  de  Sinu 
ll*Ma',llSd«aMestnffc1'nK.I|iiorDCl  ilindcro  del  arid- 
Mi,  qMitpttfñ  «tirt  eü  poder  ii  partlciilireí  ie  ■qitlli  po- 
MttHB.  MtmaieBn  Ma  uta  Cirit  iittta  i«  XLTX  del  tomó  k 
M  el  «nrld  CrU»,  fu  llitDAn  d<  nurin. 

<•)  n  Bittlttl  te  eiti  Ctrtí  le  toium  con  leifriElan  n 
■MMMUIHAASHuMMi.dmfft  h  etcrtbid.  1t  Suu  el  iSa 
d«a,lldi  itoUo.MMS  toMli  te  ti  feclia;  de  li  geeteln- 
ian^  tai  «w  tilde  da  iiotra  «tndi  aodirleti  oa  met  tetes 
d«t»4WeNra>mli«)ilSt«Tlidar,  pMi  le  poeel  íIiíddi  d« 
ifoiu  d  prlielpln  dt  lencaAft.  (WibrUMlbruni,  ciplioloii, 

MMTtt.) 

EDlnflkn«NIMitmt4del>Eceiraiclaa,  donde  <n pHOrt 
liSaMi,  TlrfttN  coaiatál  dtirlimenle  loe  ptloi  de  It  conu' 
sUed,  M*»*!»  d«  iNMr  c)  dll  t»  de  Julo ;  j  «n  lo«  il[gieirtel 
prMltM  BiiHBds  ■■  npHen  Inkel  de  li  Cni.  SI  no  Uia  ilij* 
porMrtlni.redetndo  ilp.r*  Teroifnll  tOFite  «a  Alba, jen- 
pkata  aS  »  ainM*  j  uMvala  de  iqDnllif  rellfioiii  aoelit 
pota  a»}itt« ,  pan  de  I  entender  Ti  léln  de  ta  Ciita  bacia  poce 
baUe  tl*|*de,  T fm M  Aa  detaleaiD.  (Fv:  J.) 

m StrM «oa rnjrniniet  de  SaitiMirft,  alian  ladlsertlo 
liaUetliml* «lia palatrt  n  d  erlflnal ,  poniendo  dn  en la|i( 

dOMI. 

Ha  Loe  tesla  del  dote  de  Ana  de  ieini,  detilsido  pan  li  obra. , 

(tfl  SaftacdiefMrBMieTlom;  ■deapeeadccoDtlnine.Loqi* 

T«  Mfen  «■  DIM  TtRl  preiU) :  ilniaot  • .  Cea  etii  paetaaclva 
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OBRAS  DE  SAmA  TOtESA. 


TtnirTiKitniíiweediarainedUiitodo.rdé  i  Toes- 
tn  mema  ra  Hiiaitad  mo;  Urga  vida,  para  qoe  «em- 
fn  nja  guando  pan  la  eterna.  Son  n  de  a^sto. 

ladina  nem  <¿  voeitra  Dwreed,  qw  m  maiM 
bcn. — In^iia  Tiuu  m  Inn  (1). 

CAATA  inV  (S). 
Al  HlBS  MMUn  reto  M  li  TiaU—DMit  SiltuM  1 6 1* 


Todo  h)  que  Toestra  merced  dijo  en  an  memoria, 
n  (4).  A  did»  de  lodo*  no  toj  obligada  ni  an  i  tanto, 
harta  que  riníera  ta  bcultad ;  mai  el  haberme  aotndo 
en  h  cata  hace  mudio  para  que  le  bagL  lo  qoe  Toestn 
merced  manda,  ;  plegué  i  Dioi ,  con  todo  esto,  tenga- 
noi  i  neatra  merced  contento  (3). 

Dé  noBttro  Seña  i  Tueitn  merced  soiiego,  para  gn 
pueda  wrriile  m^r,  y  tenga  i  voaitra  niénad  siem- 
^demmano. 

SoobDjVtdeotobre. 

CARTA  XXXVI  (0^ 
AiBkMMaa'lak  Jluat  la  Abaaita.  ~  n«Ua  WtBiin  ea 


Alabado  he  i  nuestro  SeBor ,  que  efité  mijor  cI  s^or 

(f)  Taltid  á  tMTlbit  Htíu  lUr...  pera  tarntaló  etlu  cnilra 
\*ini  ftn  fottt  w  BDmbn. 

Rt  la  TM  a*  tir  liicfn  em  CuU  d  pate  (ni  AiioBi*  Éf  Su 
JMt,««aiaaUMMaltflMfnfiunigadetUi  wtu  aoiMt  li 
Cirt*  talHlai.  S«m1M«  m  fu  iMimot  Inuaplcb  Mb  Cirtí, 
ftt  ta  lacarit  4e  lu  •Ueloaet  iiurlont. 

(S)  Ba  IH  aMu  1 1*  CuU  XIXI  4tt»  Inj  Aaloalo  de  S»  late, 
hiMtaleicMU  Mtil«  déla  eiM  tttttntt  hVtUa:>U 
fa«ilrrlMerptMMMl>n«tiuM(<Mla4M  lu  aUcoHidra, 
■leWMt«flaJeae»uhaiaaM«,ticwalnupidnla(rtr  d»- 
lar  t  lu  UJH  «■  uii  propli. 

QiIm  Mm  ^e  l«  relifiou*  de  Stltmaca  taitltuoi  BMau; 
HM  MiM  de  ■■(  relacioi  letlgM  ttInMroa  tnt  aaca  « iiu 
elfillidj ,  «a  4i«  tudiron  il  priaclpt»:  diei  ea  la  de  etia  alii- 
Uero,  PcdradaliVindcMMdewa  aiWnde  otro  citillno: 
trelBti  j  lao  ea  el  hoipiUI  dd  Banria;  dlUwMeiU,  el  iBo 
de  MI  hlelena  uitttn  el  li  f  u  eben  eMia,  Julo  i  U  pieiK 
i»  Tilli  Miror. 

(4)  rnrAaUwlodeSiBJDié.niluaetM  4  li  C*rU  uuiior, 
áleeul:  •  DetlA  deeoBTenir  tn  <«■  w»Uii1*h  j  te  ntjonia 
*a  eiM ,  cerno  le  praponii  U  8uU :  t  p*td  —u  i  ter  lobreitiiiie 
de  li  otn  df«de  lU  eeldi  en  «ib  eiubt  I  ib  mln.  P*dn  Her- 
audu ,  uiplBiera  de  olci« ,  7  nelM  de  SiUmbdci  ,  depwi  en 
*Bi  iDfomaelBBM ,  ^ae  inli  de  Télale  t  tcIbIc  j  dai  oteUleí  en 
li  flbiici ,  T  4»  li  StBlt  le  etaüd  i  bu  mmuiUt ,  j  Bindd 
tn]eu  pin  «Me  bebleie  l>  leele,  ei  la  va  eocedU  u  aUaiTa 
de  inmeBtine  el  tlm  ■. 

p)  lio  la  cúBilrBid  w  MBtidU ,  ■(  lo  lofrd  et  dlteredH,  qoe 
lodo  le  inullibi  ee  atrai  ptrtu,  poiqu  en  el  eUalleni  deeen- 
dldoBCKilirauífcoBü  teeit  I  li  Sinit  deura  de  la  etu.pro- 
■enii  en  el  uao  cob  ^bb  babld  lot  diu  de  li  UiiIkíob  ,  coitl- 
■nindo  cB  1m  diei  lio»  lifBlenlM ,  nfiídieBdo  Ule*  ooRdklOBei 
(ubre  li  inri)  qne  al  dejiron  lerBlnir  li  •eerlisn ,  ai  ^e  blcie- 
HB  ilU  pU  lu  bljBt  de  le  Seati.  {Fr.  A.) 

(t)  El  orliiul  de  eiU  e^Ilata  m  wnutn  •■  lu  Canariitu 
Deeeilni  de  Lofnio.  Cn  luiblu  pan  ■■  btmeit,  j  té  aeeri- 
bU  «a  d  meoo  de  1IT3,  «aUada  1*  Siata  ea  Seltaaaea.  Se*- 
rutdiMMnrlaaüUltiubefMBBaí,  bate  reiHioa  «e  lu 


Juan  de  Oralle  con  etta*  humedades  (7).  Mega  i  sa  Ua- 
jestad  k>  lleve  adelante.  Las  mis  cuarlanas  lo  tan,  y  lo 
pera-  «I  que  toma  el  dolor  de  eatotraa  mvÍMWx,  qse  la 
nodie  paaada  dormí  bien  poco  de  é!.  Creo  me  tomarin 
á  sangrar.  Dios  b  ddx  otdeoar  aosi ,  porque  no  parez- 
ca era  lodo  por  estar  en  kEnoonacton:  iCSrUdesque 
de  allf  TÚ»  hecho  este  curso,  que  mmea  be  estado  «n 
alguna  letíquia.  Qoiii  en  ese  logar  n»  irá  mejor  (g),  y 
an  tqnf  no  es  hasta  ahora  tan  recio  d  dolor ,  con  mu- 
cha parte ,  como  alli ;  j  anqne  lo  sea  puédese  mejor  Ite- 
rar sin  tanto  trabajo,  los  oegodos  de  Pedro  de  la  Van- 
da  andan  en  buenos  términos :  con  todo  he  miedo  tar- 
daremos sigo.  En  acabando  de  hacer  la  probanza,  me 
iréá  losoGciales,  que  no  han  acabada,  que  Dios  pa- 
rece quiere  esté  aquí ,  porque  no  queda  en  casa  qui«ii 
entienda  de  obras  ni  de  negocios  (9}.  Ayer  dimos  háblü) 
i  ana  doncella  de  harto  buena  parte , ;  creo  tema  algo, 
y  an  harto,  con  que  nos  ayudar  (10).  Es  pintada  pan 
nosotras,  gloría  á  Dios,  hija  de  Martin  de  Avila  Maldo- 
nado ,  y  sn  madre  doña  Yomar  de  Ledesma.  Harto  bw- 
na  dicha  ha  sido,  Esti  mny  contenta,  y  acá  de  ella.  Al 
tenor  Jnan  de  OnDe  que  tenga  esta  por  suya ,  y  mo- 
dias  enconiendas ,  y  á  las  mis  hijas.  Doña  Antonia  se 
le  encomienda ;  ya  está  buena  sin  cuartanas ,  y  á  la 
priora  también  se  le  encomienda:  yo  á  esas  hermanas, 
yilameuora((l],  queso  creo  podré  escribir,  ni  ten- 
go ahora  que  decir,  sino  qoe  dk  encomienden  i  Di». 
Sa  Majestad  me  la  baga  santa.  El  Señor  pagne  i  mes- 
tra  merced  la  qoe  me  bace ,  que  harta  razón  tiene  vnei- 
tn  merced  en  lo  que  dice  conviene.  Mucho  roe  he  hol- 
gado de  la  meiorla  del  señor  Juan  de  Ovalle,  y  de  qoe 
vuestra  meced  tenga  salud  y  esos  ángeles  (12). 


«■teroedtdei.qsem lunvllle cundo eitibi  *li  elUs.eoa; 
eneleipiniopuadauetnrdl»  SuU.  (Fr.ji.i 

(T)  P»n  Ib  aifor  litellieBelí  de  etU  Cirtí  láiace  lis  uEiIj- 
d)i  coa  Im  Bdneroe  IXVI,  XXVIl  j  XXVIII  en  eiu  edinaa,  qw 
na  dlil^dei  Uablen  1  eelí  túutt  ecSon  beraiu ,  r  Ueiec 
■na  lulofte  coa  eiti. 

(8)  ProbibleneDle  ilidlri  1  la  illl)  de  Allt  dr  Tonoei ,  doi  ji    ' 
estonce*  etUbt  dotí  Ibibi  ,  ea«a  *e  tb  por  U  Cerli  XXTI. 

CBi  Conao  tiber  deobru,  elneroclof.dedi  de  ellai   li  Sir- 
ia, 4tieli»bliii  de  iqielli  can  li  hoBníiio;  porine  lacd  a^-    , 
cbu  le  ellt  de  «ilrtordlniria  j  nn  Tirtad  pan  fundar  ea  otns    i 
partea ;  j  baita  per  mncbls  1>  TCDcr3b!e  Ana  de  Jetas ,  fundaíon 
de  Graaida,  Kidrld,  Pirfi  f  I»  provincias  de  Flindei.  (Fr.  A.^ 

(jO)  La  Baílela  q se  dice ,  tti  Leeaor  de  Jeta» ,  qac  habii  n  I 
vierto  eunda  el  Capitulo  de  la  lepancloa ,  eeao  c«aiia  de  ki 
Hstia,  j  qnebibla  dejido  il  eonveato  una  faldeada.  En  mwri. 
de  Saliminca ,  j  profeiO  en  13  de  notleabre  de  71.  Bailante  i> 
bada  j  memorable  ipiedien  li  poiterldad.  con  decir  de  ella  Sim 
Tinau,  qie  en  pintada  pan  bija  laja.  Aqaella  dola  Aatoala  j  ¡> 
Xenón  no  lai  eouoccmoi;  pero  al  i  Join  de  Onlle  j  tqatíín 
éaielei.iaeenainililjoi,  Goniilo  j  Beiirit.  (FV.  x.) 

(II]  Ea  Uerra  d<  Silamaací  i  lai  mujeres  meaoreí  de  edil  !ii 
llaman  todavía  mettru.  Qniíd  Sum.  Tuiutnviui  coalBBbn 
de  detírlD  ail,  r  »)•  eitaado  en  SilinaBU. 

(It)  Falla  Ipalmeate  el  Bnal  de  cita  Cim,  qae  i»  pibllcd  n  t. 
toma  TI  j  eatre  loa  rngmento*  cob  el  namero  I>II.  En  el  misoí 
crllo,Blb1lalecin*elonil,ndatraS,  letra  O, número  Ti,  di» 
tnj  Andréi  le  la  Encamación,  qne  lat  monilt  de  Loiraflo  teniii 
inoi  tnimeiloa  le  cactaa  deiIrOiadaa.  Lai  carTOCioret  la  bibui 
paetto  e«i*  eon  mtt  euenaioa  pan  el  tono  n :  par  deifncü ,  ai 
«■«done  1  lai  aa  lalailaB  h  ba  Uepdo  b  lal  padat 
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CARTA  XXXVH  (I). 


La  gracia  del  E^trítu  SaBto  sea  con  raestia  merced 
y  en  mi  alma.  No  sé  carao  no  le  han  dado  una  carta 
túen  larga,  que  escrebí  estando  no  buena,  y  envíí  por 
la  TÚ  de  Hedíoa,  i  donde  decía  do  mi  mal  y  de  mi 
bien  (4).  Ahora  lamhíen  quisiera  alargarme,  mas  be 
de  escrebir  muchas  cartas ,  j  siento  mi  poco  de  frío, 
que  ea  dia  de  cuartana.  Babíamne  faltado,  6  medio  fal- 
tado, dos;  mas  con»  no  me  tona  el  dolor  que  BoUa,  es 
todo  nada. 

Alabo  á  nuestro  Señor  de  las  nueras ,  que  ojo  de  sua 
sermones,  ;  hé  harta  enridia ;;  ahora ,  como  ea  perla- 
do de  esa  casa ,  dame  gran  gana  de  estar  ec  ella.  ¿Has 
cuándo  lo  dejú  de  ser  mío  7  Con  que  reo  esto ,  me  pa- 
rees que  me  diera  nuevo  conlento ;  mas  como  no  me- 
reico  sino  cns,  alabo  á  quien  me  la  da  sieoipre. 

En  gusto  mo  han  caído  esas  cartas  del  padre  vídta- 
dor  (S)  con  mi  padre ,  que  no  solo  es  santo  aquel  su 
amigo,  mas  sJbelo  mostrar ;  ;  cuando  sus  palabras  no 
contndtceo  las  obras ,  hácelo  muy  cueidamaite.  T  an- 
9ue  es  verdad  k>  que  dice,  no  la  dejari  de  admitir, 
pto^iue  de  señores  i  s^res  n  mucho. 

La  moqja  de  la  princesa  da  Ebuli  era  de  llorar  {6): 

<l)  Etti  CiTb  en  li  JIV  del  toao  ir  ei  lis  cdielooM  laierls- 
Ks.  EaeiEa  ■« hi eomildo  tlUtoTltln  ennlendu,  qac  tcgiía 
keeliai  Im  parim  CimcUiti  es  d  ■utierlto  de  li  Biblittea 
Kaclosil ,  ainrro  3.  AontiitaDH  tru  pimrat  iiédltoi  en  lu 
edldoDes  inttriftrai,  en  |ii  qve  ipenii  le  «gltodiui  ilfaDoa  pi- 
ttiei  por  falti  de  ellot. 

El  arífinal  de  eib  CirU  le  lealt  en  ISa  4oBi  Kirla  da  ttt- 
moite ,  Boble  leflon  de  Tndelí  de  ttinm.  El  uiitutUo  deelí: 
FBmadpMártfwdidlertlmttim/f^De»ÍM§t  BtIUs.  EaiLl- 
roi  e«rli  (sUntlca  de  ella  el  piior  j  clanrlot  del  CoBTeato,  j 
¡mr  ■qnellt  upl*  t*  bltítron  lai  enmtendta. 

(I)  El  pali*  BiDrí,  de  qnit-i  Taríatiecei  teha  bCeho  menelos 
en  el  toaia  i ,  t  4o*  Mtaiíó  i  la  Sania  en  medio  de  la  prneci- 
eioi  qie  M  letailú  eonira  ella  al  fniidir  el  conTeolo  de  Sao  iatt, 
Miabí  ealoncM  en  VaUídoUd ,  1  donde  piad  da  resenta  del  la- 
tiese eoieila  de  San  ütetorlo.deipnei  de  AabenldDleeiordetl. 

tS)  Ttaír  áurea  de  eilo  el  eapltalo  ini  da  £m  fviitcitmti, 
pifia»  tOl  del  loaa  i. 

(t)  Eata  Carta  h  ba  perdido,  paei  laa  doi  pan  el  padre  BiBei, 
qne  le  luertirin  Inep,  no  colaclden  can  lo  qneaqnl  dlee.  Um 
de  ellaa  itaXL],  {«ebiblt  delDifrandeanialea  qnele  aqieja- 
bas  por  estoitei,  ei  bailante  brtTe.  Taublen  ae  hi  perdido  li 
qae  eicribld  al  padn  En;  Pedro  Fenandei,  pldiísdole  permito 
pan  la  rnodieloo  da  Seioila,  eijo  contenido  compendia  ella 
Biaiat  ea  el  capllnlo  lu  de  I*i  Fadteénu,  pj|ln)  US  del 

(5)  Eidicbo  padre  eonlaario  ítíj  Pedro  Ternandei,  qne  por 
cntonMi  no  qnerlt  bicleae  Sim  TmuA  mas  monaiterioi. 

(6)  Psede  leferlrae  1  nnl  monja  agoalina ,  tac  deaeaba  paiar  É 
las  CaratelllaaDetcitiu.por  recomendación  de  la  priuceaa  de 
Ebotl.a  lo  eul  ae  oponía  Suna  Tiaiai.  Loi  eorreclore*  oplnai 
que  alndeSuTiTanaullaaltniprlQceBadeÉlioll,  qnebtblí 
estado  dtnoTltíaeaPaitnaa.aDnqMcon  el  noTlelado  tuluk 
mitifif. 

La  Din  I  qalea  llama  eM  tn/tl,  en  doSa  Ciallda  de  Padilla,  da 
cara  eitndi  en  et  cemente  de  Valtadolld  tnta  en  loa  eapltoloi  x 
j  ti  iálUnÍ4l*trmUdmt,  fifia»  ISS  j  tipleilea,  dea- 
crlbleida  allilu  dUeiltidea.qBe  bibo  dt  Tenon,  jl  lu  na 
fla't «  Nía  Caita,  VHh  U  a«ti  lli  fipu  m, 
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la  de  eSe  btpH  poede  liaeer  gran  pnmAó  i  otras  al- 
mas ¡ymientru  mu  raido  hnbíer»,  mas:  JOBO  baDo 
JDConteiiiente.  Todo  ri  mal  que  poeÁe  siHcdtt  •«  nlir 
da  ahf ;  y  en  eso  habrá  el  Se&ir  hed»,  como  digo,  otros 
bienes ,  y  por  ventura  movido  alguna  alma,  que  quizá 
se  condenan  si  no  hnbian  ese  inedio.  Grandes  aon  loa 
juicios  de  Dios,  y  quien  tan  de  veras  le  quiere  estando 
en  d  peligro,  qpé  toda  esta  gente  üustre  está,  no  hay 
pan  que  le  negar  nosotras ,  ni  dejar  de  ponemos  en 
algún  trabqjo  de  deassoaiego,  i  tmeco  de  tan  gran 
bien.  Medios  humanos  y  cumplir  con  d  nmnáo  me  pa- 
rece detenerla  y  daria  maa  tormento ;  que  en  treinta 
días  está  claro ,  que  aunque  se  arr^intiese  no  lo  ba  de 
de'cfr.  Hat  ai  con  eao  ae  han  de  tincar  y  Juttiflcar  au 
cansa  bien ,  y  cmi  vuestra  merced,  de  deléiMrta  (inqoe, 
como  digo,  todos  seráo  días  d«  detencioo)'.  Dios  «ea  con 
eOa,  quemes  posible,  aino  que  pues  <kja  mucho,  le 
ba  de  dar  Dioe  mucho,  pues  selodaálasquenod»- 
jamos  nada.  Harto  me  eonsnda  qne  esté  vuestra  mer- 
cedabi,  paralo  que  tocad  consuelo  de  la  priora,  y 
para  que  en  todo  acierte.  Bendito  sea  £l ,  qne  todo  lo 
ha  ordenado  ansf.  Yo  espero  en  sn  Majestad  que  se 
hará  todo  bien.  Esta  negocio  de  Pedro  de  la  Vanda 
nunca  se  acaba :  creo  me  tengo  de  ir  antes  á  Alba ,  por 
no  perder  tien^ ,  parque  hay  peligro  m  el  negocio,  que 
es  contienda  de  qntre  61  y  sa  mujer  (7). 

He  gran  lástima  á  las  de  Pastrana  (8) :  anque  se  ba 
ido  á  sn  casa  la  princesa ,  están  como  chivas ;  cosa  que 
filé  ahora  el  prior  de  Atodia  alta,  y  no  lat  osd  ver.  Ta 
está  también  mal  oon  tos  frailes,  y  no  balb  por  quí  se 
ba  de  Buñir  squelh  serridumbre.  Con  el  padre  Medina 
me  va  bien:  creó  si  te  haUase  mudio  se  aRanaria  pres- 
to. Está  ten  ocupado  qwcaa  no  le  veo  (9) Declame 

dñta  Mari»  Cosneía,  qne  no  le  quisiese  codw  á  vuestra 

merced DoAa  Beafrit  está  boena;  el  vienes  pasado 

oñociéndoseme  mucho  que  hará ,  mas  ya  yo  no  be  me- 
nester que  haga  nada ,  gloria  á  Dios.  Dijome  loa  regalos 
rs  vuestra  merced  la  ha  becbo.  Mucho  sufre  d  amor 
Dios ,  qne  ai  hubiera  algo  que  no  lo  fuera,  ya  toen 
acabado.  No  parece  «do  que  la  dificultad  que  vuestra 
tnaroed  tiene  en  ser  largo ,  tengo  yo  en  serlo.  Coa  lodo 
me  hace  mucha  merced,  ponjue  no  me  entristezca 
cuando  miro  el  pliego  y  no  veo  letra  suya.  Dios  Iegua> 
de ,  no  parece  que  va  esta  carta  de  tenet  (10) Pla- 
gue á  Dios,  que  allá  w  se  tiemple  eon  et  dt  vuestra 
merced. 

De  vuestra  merced  siem  y  hüa-^Ttant  oa  lasos. 

m  Ede  p4mfo  (alia  es  lat  edldMas  irtarUiM. 

W  Ea  1»  edlcioaei  aaiarlona  dada :  •  lo  «afEro  ti  ta  Ha- 
lealiLd  M  kart  todo  blea. 

•Lu  de  Paatrau:a«BqMW  ha  ida  laaMB  la  prisceíai.  Ba- 
tid la  priacM*  en  el  comento  1  la  mnerte  de  Anj  Gomet ,  ea  SS 
dtliU«d«ltn.TeiUwaUlha«UpiÍMlplaadt  IS7t.  Era  taa 
huÑUde  en  m  MTliiado ,  qaa  eilfla  qie  lu  aaalu  le  bablaua 
de  rodlllaa  j  la  dlaeea  Inlaakilo. 

un  SMa  pimío  ÜIU  IfUJmaiU  n  laa  edldOHl  tateflUM. 
Al(*ua  paiabraa  aalabaí  jt  UeslblM  «a  «I  oilflaal ,  eoaado  le 
mja  la  upla  eaUaüea  d*  Tsdala.  Iffitraia  qiUa  lain  la  dola 
■arta  Goiaen. 

(14  Todo  Mi*  limre  iaal  eataka  tuiblea  OBUIdo  en  lu  adl- 
«laaea  antartoreai  en  lu  palabna  qne  Ulu  paraca  faa  deMa 
4a«liMnw  «■*«;«  Maa;  Mmt  «Mriati, 
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OBRAS  DE  Siíin  TERESA. 


CaRTÍ  iXXVUI  (1). 


S*ir*cttttMltá»UCmM*iiP, 


14  gracia  dri  Bqilritti  Sulo  na  aempra  con  V.  S. 
Diae  ua  beadito,  que  tiene  V.S.  aioá:  plegaftBuHa- 
jeitid  vaya  adelante  siempre  como  yo  le  lo  suplico.  Dií- 
nme  consuelo  tener  tiempo  pan  alargarow  ea  esta,  ; 
tengo  tan  poco,  que  no  la  querría  comenzar.  Uaria  Bsu- 
tiita  daii  á  V.  S.  cuenta  de  mi  (3) ,  ya  qne  yo  aquí  no 
puedo  eoeala.  EUainek  da  de  V.  &  ciliada  me  es- 
cribe, y  lae  nuens  que  yo  deaeo,  gloria  á  Dioa:  con 
esto  puedo  pasar  estar  tanto  lin  ver  letn  de  V.  S.  Al- 
guna* he  Mcrilo :  nú  ya  aé  que  no  la  dieroo  i  V.  S. 
por  cierta  cagu;  de  las  d«nis  no  entiendo  qué  se  han 
be(^.  Sola  una  be  recibido  de  V.  S. ,  de^Hiei  qiis  e»- 
toy  aqui;  m  Salamanca  digo  que  la  recil». 

Ta  dije  á  la  duquesa  lo  que  V.  S.  me  mandd  (4).  BUa 
mecoDl^elnegocio.y  áiñ  que  nunca  ella  pensó  V.S. 
babia  entendido  en  lo  postrero:  cierto  merece  que  no 
■e  pierda  su  amistad.  A  mi  señon  doña  Haría  tampoco 
puedo  escritor  (9).  fiesoisuieñorfalHmanoflmiühas 
TCces; ;  qne  míjor  me  parece  defiende  Donstn  Señora 
sus  bijas,  que  do  bu  sráorta  sus  aóditas,  «gun  me 
dicen  ba  callado  en  estos  negónos  (6).  El  Señor  ayode 
i  aquel  angelito,  que  cosa  bien  nuera  «  ahora  en  el 
mundo  lo  que  nuestro  Señor  bace  por  ella.  Pieuso  qne 
pw  eso  ha  ordenado  qus  la  dejen  sola ,  para  que  mijar 
se  entienda,  7  tenga  tales  combates:  barto  me  bace  ala- 
bar i  su  Hqestad. 

Ya,  señor,  como  V.  S.  time mucbas santas,  ta  en- 
tendiendo las  que  no  lo  son ,  y  ansí  me  olvida;  con  todo 
creo  que  en  el  cielo  ba  de  ver  V.  S.  que  debe  mas  í  la 
pecadora  qne  á  ellas.  De  mejor  gana  di««  i  mi  súiora 
diAa  Haría  y  i  mi  señora  la  condesa  el  parabién  de 
otro  tanto,  que  de  el  de^Kisorío  (7) :  aunque  ya  rae  be 

d)  Bsti  Cut*  en  li  TI  d«l  lomo  n  m  lu  aaielsMi  «b(»> 
Hoies. 

tu  Biti  Cuta  H  M"  al  iliilrblaa  Miar  ioü  llisio  d«  Kta- 
aau,  tapiro  4*  Ii  itlanutíuut.jaaiuuSttfau  t«u- 
eUs ,  Mmo  Un  <iji>  tí  Tcacnble  Palafoi  ea  lai  el4|isiea  bmii 
a  I*  Cutí  IV  ití  Urna  I. 

Bl  ari|lail  H  tMMH  M  HMln*  nU(1*h>  de  8i»ta  Asa  de 
Ibdrtd.  EKdbMM.aioqiedeelItM  Mllie,  ti  ilo  d>«  U  ta 
Alki.eaaadolt  SiDU  fuabidariaStliiManl  ia*d«r  IS«fa- 
ili.T  a  toqMpiKee,  «MiadOM  Tillidolld  tlteaurrtl*!*,  ti* 
1*  wi  da  AXli  ror  CM  iltMpo.  iFr.  A.) 

|3)  Li  vHtn  de  Villedolld ,  utilB*  da  Sun»  Tiuu. 

(l}PtKcehat1t  de1aieSandeqiend*A]lM,M  «aro  mío- 
da , oenta  tttitto  eilrs  il  oblipa  j  la Suti,  bd p*deBM baMM: 
%u  pan  lairdii  biee  u  Mcrtu  la  aujir  liiie  m  el  itleMi*. 

ift.A.) 

0)  IMi  larf*  de  Mendnit ,  rudidort  dtl  MoTeilo  4«  Velh' 
tfolid,  j  bcnainidel  oblipa  dea  Alnro  i*  Dtadoa,  (««Mlea- 
cei  lo  en  de  Ailli ,  j  despeei  la  fti  de  ViUidalld. 

W  niMi  del  uaala  de  li  eitridi  de  Culldi  d*  Mtlla  <■  el 
toiiento  de  Tlllldotit,  I  ^ee  timblen  hice  refcreodi  «o  li  ChK 
nieiior.  Liimi  tabdU*tiir>*aiMitil^a«udiriliidNld,  p 
for  n  decerou  lUicloD ,  yi  porque  en  dolí  Kirii  leidadon  j 
ruroH  del  ««imto ,  j  yn  >al  li  Wwka  dabadei  Mi  daratkei. 
I».  .1.} 

(TI  Hibl*  lia  didí  da  li  loadeai  di  HlndaTla ,  aaaqaa  ao  n    I 
kafÍMlidoiHrl|a>rwaclwldidfillMi«rea(aiiia  MAotai  de  J 


consolado  se  haga  tan  prestp.  Fíega  i  nuestro  Señttf 
sea  pan  sn  servicio,  y  lo  goce  V.  S.  y  ira  señon  dona 
■aria  mndios  ^oa.  A  mi  señora  doña  Beatriz,  yámi 
señora  ta  duquesa  beso  las  manos  muchas  ve<»a.  Tenga 
nuestro  Señor  á  V.  S.  siempre  de  las  ínyas. 

Indina  sierra  y  subdita  de  V.  S.— Teresa  na  lesis. 

Suplico  i  V.  S.  me  mande  avisar  si  se  recaudd  la  li- 
cencia del  padre  vlsilador,  para  esiar  yo  en  Saa  Jos¿ 
algún  dia  (8) :  la  priora  me  lo  escribirá. 

CARTA  XXXIX  (fl). 


tu  ttlwKit  n  AH»  t  rtcteriet  tt  larla  pcnwiu  ii 


game  sabercámo  está, 
y  todas,  y  déles  mis  encomiendas,  que  bien  quisiera 

edi  thiMilm  can,  qaa  aoobn  refetldiBeBla  en  m  tami: 
■Dio  je  libe  qte  doB  íw,  IhuUite  de  Nesdan,  canda  tanetB 
deRltidiTU,;  dota  Marta  Simieaio  ta>)a»i  tulas  hlwc  «bi- 
jti,  qne  iieedieroa  snoi  1  oirot  en  al  eit>da.  Doo  ^enurdina, 
el  qne  raOtra  It  StnU,  leltO  del  porsilorio  por  el  lerririo  i\it 
htio  1 U  ?listn  I  a  IB  Oidea ,  M ,  eetnn  párese ,  el  enifto ;  doa 
AlTiradelleadoufnl*ira;di>tiLe(iaDrdeC«i>»-etai*  itm 
conde» ,  murtd  tilo  de  1586 ,  j  ttli  entarniU  u  Sea  Patita  de 
VallidDlld.  £1  qnlnu  poieelor  no  le  ube  ¡  li  leDon  doOi  Hirii 
fné  la  «tpiimí  coideii,  r  entrd  i  lerlo  deipan  de  dude  Leonai, 
CDBocoMtidaeiemant;  vnTpoilMe  ei  llieie  eQala  candeda. 
qge  neaeloD)  Ii  Sania  en  eiii  j  oiris  uilii. 

El  deipeiorle  terta  el  de  li  selora  doE*  Mirla  Sanoleaia ,  dt 
eufohonroaoeaaaliitM.iIiieieefcctuí)  por  el  aOo  ie'A.  dioli 
Eiila  li  eoborabneía  I  eile  prelado,  ea  ta  Carla  II  del  toma  u 
{7  de  MUewbre  de  1ST7 :  itaie  aias  adelinie).  Con  i|ail  a&cvn- 
did  no* kallan]o> ea  Arden  1  la  dsBi  Beiliii  qne  dice,;  li&eUcr» 
dnqaeía ,  al  ea  qne  bo  en  eiu  la  leflon  deiposada.  \fr.  A.) 

|B|  Ib  Ib  poedata  lotteila  lleeneia  del  padre  risitadar,  que  ru 
IraT  Pedro  Femtndet ,  para  estar  algon  dii  ea  ea  id<aa|teiM 
eoneatode  SeaJoit,  tf  peaiaodoliacer  Tlaje  parAiil)  t  Sefo- 
tl>,  d  tfleriendo  eoeelnlr  prealo  la  fondaclon  de  Sefoila  ,  j  de- 
teando  aalel  de  eneemne  en  ta  EaEaraicluD  ver  y  coDiolac  a  sai 
btjai  prlaltlTit.  Aeato  uaisda  de  tacioi  besamanoi  j  leEoria;, 
que  ion  nmf  frn>oiai.  deseiba  dcscanaai  en  la  qaleud,  m'itfi- 
lleí ;  ItnrB  de  i«  bijii.  ífr.  A.) 

(9i  Reía  arta  en  la  LIO  del  lomo  t  en  laa  edlcionei  anierío- 
rei.  El  oKilniI  eiU  ea  lai  Carmelita!  Descilia»  de  Siluajuí, 
de  donde  atcd  eepla  iDlénlIca  e<  padre  (rij  Uapnel  Ae  Siuti  Mi- 
rle ,  il  lener  de  I)  «a>l  te  ba  earrc(lda  en  etta  edlcioa.  La  copu 
ivÚbII**  e*II  ea  el  naiiticrllD  de  li  Biblloteu  Naeioiul,  dhibc- 
ni.pltlBi  ITS. 

(101  SI  wbreiofllo  de  etta  Carta  dice :  Ei  par»  U  mtir*  pricti 
teSmiMtf.BntiUtna  retí (Joia  la  madre  Ana  déla  Eacai- 
atciaB .  prtaen  piinn  de  Satamanea ,  prima  de  la  Saali ,  bcnu- 
■adelBéideleíai 

Eicrlbllae  eala,M(iD  an  eonteito  ,  en  Alba,  eaando  piuba 
de  Salaainea  la  8sbu  pan  li  hndaclan  de  5e|oil> ,  j  lo  prvbi 
«1  aeompilialento,  qie  lapone,  de  doSi  Qnilarlt,  cameliu  cil- 
iada qBetalbl  iilatleado,  desde  qne  la lid  Ii  Sania  de  li  Caur- 

Reflert  etflijaliabel  deIeiiis,qDefiií  I  tnndarlSegoTíacn 
la  Santa, diciendo  fne  faeron  t  Alba  ,  de  allí  1  Vedlna,  ddod< 
eatuTleron  aipnoidlai;  deipneiil  caoTento  de  la  EaurBiuiia; 
aitlmiBeau  t  el  de  San  Joif ,  de  donde  talleron  paudoi  dut 
pan  Se|a*1>. 

f  nen  de  eete ,  le  ball*  haber  Imada  la  Santa  bo  Alba,  1 8  di 
febrera  del  alio  de  ^^,  la  certlDcaclon  de  nc  Irailado  de  mi  b- 
bni,  lequeobUniqíieponpmQsIa  dala  deeatiCaili  ee  il 
principio  de  iqnel  abo,  par  aarmar  nriai  lelauoBfs  deSib- 
■anca  Hlan  la  Saaii  ea  ene  conienio  cinco  neici  qtarili  )ts 


Digitized  by  L.lOOQ IC 


CAfttÁS. 


poSergoaTietás^alláy^lasde  aA.  Cru  be  de 
leoer  taenoi  embaruíM ,  7  tengo  unk  enniU ,  que  se 
ve  d  rhr  (1) ,  j  también  i  donde  duermo ,  que  eslBodo 
en  li  atas  puedo  gozar  de  él ,  que  es  harta  recraacion 
para  nil.  Mejor  me  be  hallado  ho}  que  suelo.  Doña  Qui- 
teña con  su  calentura,  dice  las  ha  echado  monos ;  lepa 
que  has  llevado  de  aqu!  un  niidico  para  la  señora  dw* 
leráaim,  que  w  está  todavía  nula.  Encomíindenla  i 
DÍD9  allá ,  que  ansí  hacemos  tci :  con  cuidado  me  tiene. 
Tenga  Dios  á  vuestra  reverencia  de  su  mano. 

Esa  trudu  me  envió  boy  la  duquesa:  paréenme  tan 
buena,  que  be  beobo  este  mennjero  pan  «iviarla  á 
mi  padre  el  maestro  fray  Bartoloat  de  Uedina  (S):  ai 
lle^  i  hora  de  comer ,  vuestra  reverenda  se  la  envié 
Inego  con  UJgüel,  y  eaa  carta;  y  li  mas  tarde,  no  se 
la  (3)  dqe  tampoco  de  llevar,  para  ver  li  quien  escrí'- 
bir  alguD  renglón. 

Veeatra  revareocíiL  no  me  dqe  de  oeribír  edmo  eeti, 
y  Dodf^ede  comer  carne  wteatoidiis:  digan  al  dotar 
n  Saquen  (4),  y  deiüe  mucho  mis  enoomieodas.  En 
lodo  cwD  tn  DisB  con  nesira  revenncia  sefflpre, 
amin.  A  mi  padre  Osma  me  enccmíende  (S) ,  y  qua 
birto  nenes  le  eduré  aej.  A  Juana  de  Jesús  (6)  que 
raebaga  saber  c&Doeatí,  que  Unii  muy  chica  cera  el 
dia  que  me  yiae.  Es  hoy  miérccdea,  despuea  de  las  doc«j 
y  yode  vuestra  reverencia. —Tnist  di  Jasus. 
Ote»  está  ta  condesa  (7)  y  la'dd  corregidor  wvíe  i 

bbindo  lleplo  i  t]  por  d  itMta  uteudaata,  WHn  ««BSU  <• 
tifennict  urUi  laTu- 

EjIi,  t  lo  4» le  w de  «111  mlinii.b  ucriblA  laefo  ib«  ti 
itlamiM)  Vtii  I  Albi ,  diodo  noUcii  de  » llefadt ,  rtaikitta- 
loJideleiUSiideiiiiliijKMaedejitk  ^Ff-A.) 

(II  T*l  cii[  uii  >[lsida  ti  camcuto  d«  rjivelltu  pneatu^ 
Iddíd)  pcrfMUneDii  lodo  el  iillc ,  por  danila  wrr«  ¿  Torau, 
nuDdo  ít  in  ^iDutu  de  ilili  mn;  taéaq  j  plnloreH*. 

(t)  StfBt  a  naslrltliDo  Kiatlqne ,  ao  li  VUf  f  ¡é  «mtfth 
MI  de  loa,  caaotíA  li  StlU  t  etU  ptdra  ■letlio  an  MU  K- 
rilUiB0TlijB,qae1iiialS*liaiiiiu,  qaalMda  tnslantaie  da 
Kal  rlfaroto  ea  pioefiriiU  paiptuo. 

Coallrmila  la  nfiDi  leaenbla  Au  d<  Jmu  ,  dkieada  •■  la 
epadeloa:  •Almauíra  ll«dla«,qaeBahb»daella,l*  eMari 
íMa,  qieprocare  (1»S»li)qnB  el  camiurlaipeiUUoaftajr  Pe- 
ro Fcniaen  la  dlue  ini  >aeu ,  t  ea  ti|u*i  auaaeiu  le  da- 
■te  por  auparlo r  da  allí.  Hai,  ea  mUadala ,  ild  cata  «aiitido 
lAlaiadada.Tdeeiii  todos  aa  hitili  t»a  fraa Siili  aa  la Ue^ 
.  Ylmi  sisal,  poiqieoBS  Teialt«na(«I*a<iaMáél,41- 
cada  solo:  laaM<r«7«rHa,Meilfldp«iqBSlaMHakréaeD(u 
«a  revenacla  ¡  niadlidoiae,  que  oln  dls  ao  dllNc  mmo*  de 

EsSo  e*  de  la  dieb*  leaenble  A» ,  la  aiil ,  prosIfalMdo  ea  ta 

potieloB,  dleei>T«oaltado*eIafo  lelli,  ae  le  neesdld  «1 

■tro macho  .dlcleado:  ] Qat  ao laeraica  jo  qna nadare  el U- 

rmcealoaen  poco!  iQnBiinqHHiebeeontaudo|«ner*hiegte 

D  (I ,  r  dicha  la  qae  soy ,  ao  lo  icaba  de  eaiander  I  Allt  la  lo 

r«  oaestro  SeBor.qaejo  ao  paedo  mu,  pin  qae  hu  qao 

raadi..  (fy.A.)^ 

3i  Iba  dpoaerSutiTiuuB<»fsUJI«H,perok«Td  loqaa 

li»  escTfto  da  esta  paltbra. 

ti  BI  médico :  todnti  en  anebos  pnablot  de  la  parle  septei- 

laal  de  Bipala  Uiaia  il  dMIu  it  ítUr ,  luiqae  ao  sea  pi- 

S>  Eirstff-c  Oíaia,  1  qolen  talada, serla  aira  laalCsar,  p  tía 
la  maestro  taasbleadasqnella  fraade  Atéaai,  qneiioet«<^Mia 
ella  eoaa  de  menoa  Taler,  li  qae  tlenpr*  iMMaka  latns. 
i¡  Jaata  ée  Jan  m  sai  rell(lo*)  de  tllí ,  qae  ptid  t  la  ta- 
lan de  SBlasanet,  detpita  de  qaliM  dlit  de  noUcli  as  kiÜM. 
a*l  profeadelabo  tatei,130dcibri1. 
^  Ba  b  VMdiU  saubTi  coa  eirlfio  j  aiUnaelon  t  la  aoadaM, 
siB  Jada  ntla  de Koalcrey,  caja daracloB  eoasliaid  llcta-^ 
S.  T.-n, 


flaber  de  mi  parta,  y  dfgannwjo:  y»  escribirA  edmo  estu- 
lieM  «I  bettiBils ,  qne,  hasta  saberlo ,  no  quise  (8)  en- 
tiar  á  Navarro ,  porque  también  le  envié  algo.  Uevsri 
este  loe  dei  y  seis  reales ,  si  Se  me  aeoorda  miAana,  qae 
ioy  también  se  me  olvidó.  Si  algo  pidiere  Lescano  (9), 
dénselo,  que  yo  lo  pagaré,  que  dije,  qne  si  hubiese 
itwnester  algo ,  que  f  uestia  leverenciB  se  lo  daiíi:  bien 
oreo  no  le  padlti  (tO)^ 

CARTA  XL  00. 

Ualuao  |«draBtestnft«pD(HBlB|o  Binas.— Ds  fHbaladaita, 

S*trt  mírtüOmUaM  iuUrkni  {í%, 

MBOI  (13). 

Tfrledigo,  mi  padre,  que  ya  mis  bolguras  f  ni  pa- 
recer no  son  de  este  reino,  porque  lo  qne  quiero  no  lo' 
tenge,  lo  qne  tengo  ns  lo  quiero ;  que  es  el  mal  que  lo 
que  solía  bolgarme  con  los  confesores ,  ya  no  es:  nade 
ser  mas  que  contanr ;  menos  que  cosa  qne  sea  como 
Bkna  na  Undie  su  dñao.  Por  cierto  que  me  ha  aliviado 
eaoibir  esta;  dtie  Dios  i  vnestra  merced  siempre  en 
amule. 

Dige  á  esa  en  pocí  cmb,  que  está  muy  puesta  en  t& 
las  hermanas  darin  voto  fl  no ,  que  es  tomar  mucba 
mano,  y  tener  poca  humildad;  que  lo  que  á  vuestra 
meroed  y  i  loe  que  miramos  el  bien  de  esa  casa  nos 
pareoere  biesi  (U)  nna  moqja ,  qoe  mas  nos  va  qua  i 
ellaSkBáneBeater  cosas  semejantes  dárselaai  enten- 
dí {iS).  De  qua  vea  á  la  sdioradtfia Haría,  encomien- 
detneia  mnofao,  que  lo  baque  ñola  escribo:  harto  ei 
estar  mejor  oon  tan  grandes  hielos.  Creo  son  tres  da 
diciembre;  y  yo  bija  y  siena  de  vuestra  merced.— T*- 


*la  da  lot  praUdoi  pan  qoa,  eaiade  la  Saab  Tahlete  1  Btlaaia- 
«« ,  ta  ipaiM  aa  ta  cata.  Uliolo  la  Sula ,  papado  el  boapadajt 
toa  siasrle  aai  bija  de  pKt  edad ,  y  taa  á  lo  dlUme  de  sa  ildt, 
qae  por  taarai  (ipenbaa  aa  moerte.  Ssnd.dtlSytit  enidelaaia 
aqaclla  eelekradi  najer  del  tonda  da  Olliirit.  IFr.  J.J 

(8)  Bn  It*  «dlalDaea  Mlarlorat :  «a  filera. 

(9)  En  qtlil  el  qaa  la  icompiSd  en  el  vi^a,  j  volrta  f  Stla> 
mita  ton  li  cana  j  al  leplo, 

(10)  Bi  til  edldoaet  anteriores  lapoili  olnflnat  deSuis' 
Tnau.  BI  padre  tray  Musel  de  Ssntt  Marb  dice  qoe  en  ta- 
pltatidt. 

(11)  Bilt  Csrta  es  1*  XVn  dtl  lamo  n  in  las  edleloaet  tnltrlo- 
rat.  81  orlflntl  etbbi  ta  el  conTeato  da  Cinaelllat  Ueteslaia  dt 
SeilUa.  Boy  dls  aolo  queda  aa  Inalado  de  ella.  Hay  copla  lalta- 
ttei  ea  el  iintHilia  de  la  Blblloieea  Ruloiui,  Damero  1 ,  fo- 
lio 409. 

(II)  HosaubeiIdlSTtltlaan  qaalt  McrlbldrloaiotTectare» 
la  paalia  ea  ISTt :  yo  creo  preferible  ponerla  aqat,  paei  letab* 
qae  I  laei  da  tsn  atiaba  la  Saila  oíay  alrlbilidi  y  ea  (tu  so< 
qaedad  de  espirita,  come  lo  ladlea  la  Carta  SXXVII. 

(13)  KDluedlaloaeaanlerioretseiapl!dalp[lscIplo,ydetpBas 
de  I*  palabn  leasa,  la  haia  :naiia<prf  cm  naitra  mereei,¡» 
cal)  Boettd  en  el  eriilaal. 

(U)  Ea  lai  edleioaat  aatariorta  te  anpllin  nnat  ptlabns,  f 


reblen, 


Mlurá,  pwtofMpgrMwt  aaavoajti.  Batí  copla  no 
Uflotdaqae  tlH  Aitenidt,  par  sao  tedeJasqUconoatUenli 
eopli  latéatlei. 

(IS)  Sefaael  taottdor,  alada  iifnt  SiariTniftdqotHins 
Baallita  temía  qiB  laa  moBjtt  1*  nell|ÍHen  prlon.  Qaarlt  darte 
I  enleaderSinA  Tuiíi,  qae  al  la  reeleflaa  debía  eonlarmine 
y  auptac  al  aarfo  mb  baalldad,  tía  tadir  aa  eaTUieloaet  saltni 
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CAUTA  nj  (i). 


M  Awt  «wV'i  retMtendaia  f§r tfil f*drt. 


La  gracia  del  EepErím  Santo  aet  con  Toestra  merced 
'  7  con  mi  fdnu.  Mo  tiay  que  etpantar  de  con  que  se 
baga  por  amor  de  Dioi ,  ¡mei  puede  tanto  el  de  fra;  Do- 
mingo, que  lo  qne  le  parece  bien,  me  parece,  j  to 
que  quiere,  quiero ;  ;  no  sí  en  qué  ba  de  parar  esto 
eocantamicato. 

La  an  Paida  nos  ba  contentado  (3).  Ella  «itá  tan 
Hiera  de  si  de  cántenlo,  de^xiea  que  entró,  que  nos 
bace  alabar  á  Dioi.  Creo  no  be  de  tener  conzoa  ;era 
que  sea  freíla,  Tiendo  lo  que  Tueatra  aierced  ba  puesto 
en  su  remedio ;  y  ansí  esto;  determinada  i  que  la  noef- 
tien  á  leer,  y  conforme  i  craio  le  fuere,  hafemot. 

Bien  ba  entendido  mi  eipiriui  el  sajo ,  aunque  no  It 
be  bal>lado :  y  monja  ba  babido,  que  no  te  putde  nler, 
desde  que  entró,  de  la  mucha  oración  que  lo  ha  cai^ 
aado.  Crea ,  padre  mió ,  que  ea  un  deleite  para  mi  cada 
Tei  que  tomo  alguna,  que  no  trae  nada,  aino  que  se 
toma  solo  por  Dios;  y  ver  que  oo  tieoen  con  qoí,  y  lo 
babian  de  dejar  por  no  poder  mas;  veo  que  me  baoe 
Dios  particular  merced  en  que  sea  yo  medio  para  tu  re- 
medio. Sí  pudiese  fuesen  todas  ansí,  me  seria  giao  al»- 
grla;  mas  ninguna  me  acuerdo  contentarme,  que  la 
haya  dejado  por  no  tener. 

Hame  sido  particular  contento  ver  como  le  hace  Dioa 
i  vuestra  merced  tan  grandes  mercedes ,  que  te  emtdee 
en  semejantes  obras ,  y  ver  venir  á  e^,  HÍBcba  está  f»r 
dre  de  los  que  poco  pueden  (4) ;  y  la  caridad ,  que  d 
Señor  le  da  para  esto,  me  tiene  tan  alegre ,  que  cual- 
quier cosa  btté  por  ayudarla  en  semejantes  obras,  ti 
puedo.  Pues  el  llanto  de  la  que  traya  consigo ,  que  no 
powi  que  BCabAra.  ¿No  té  para  qué  me  la  envid  acáT 

Ta  tí  padre  visitador  ha  dado  licetMia,  y  ea  printi[»ii 
para  dar  mas  con  el  bvor  de  Dk»  (B) ;  y  quóá  podré 

<!)  E)U  Cirto  H  li  XVI  del  lona  m  en  lu  HldiUM  niurl»- 
rei,  J  por  Uilo  fluí  da  bi  inalid»  por  ti  TwctaUa  Pilifoi.  If. 
Boro  (I  pandera  de  elLi.  No  te  «be  1  punía  fljo  la  ftebí  con  ih 
le  etcrlbid ;  pera  «e  iBlare  que  Isé  nden  raadada  d  Moienio 
d«  SesoTli,  j  por  tinto  da  flan  de  mtrio  1  aoH  de  leUei^hN 
4t  JSTi. 

ai  De  esta  Carta  j  de  atra  u  belli  el  Mhreaetlto,  j  dice  :  U 
rt»trt<MHmo  tetar  y  paire  míe ,  ti  matilr»  ftag  Btai»t»  BlUt, 
wá  ttttt.  Qae  dice  bien  el  amoi  f  lenmelún  qne  ti  Sania  Inli  1 
eite  re [1(1 0)1  (Ido  padre. 

Faí  uta  (rav  naeatra  t  lul(ne  moa  etUdrtUea  de  Prlai  da 
Teolo(ta  de  Sitiaaiuai  j  ana  eierlloa  dleea  la  profudldad  da  *u 
leini  T  IB  opinión ,  y  la  citta  de  li  Santa  la  do  an  eaplrila  t  nn- 
fldtd.ir.  P.) 

(3)  Bala  Cirta  ettl  llena  de  licaniiiBa*,rdeeoMi*lci>ei,ida 
ana  miravllloia  bce>edad  de  etUlo.  Parece  qie  la  eierlbid  la  San- 
ta Miando  ci  SefDTla ,  t  en  neailH  qne  recibid  ila  dote  i  ut 
■enja ,  por  laureealon  del  padre  Baestra  Biaei i  j  i  «a  tliBiia 
ParM,  d  porfíe  lo  er*  eneleotor  deiroafra.den  alTeUldo,* 
ta  el  apellido.  (F.  P.) 

Qilit  ften  iá  p«ú  de  S*to*in  )  de  lai  Ilaaaadaí  «atífrin, 
fU  V^*  entonen  llaatran  féréu. 

(1)  BilaaeáloioMsaBitilareí:  iHecbe  mU,  pairt,  di  Im 
fB*  pOH  pMd«a>. 

ffi  Kl  r*4n  ttt]  ?tin  reraiBdH ,  ^  ftt  nMum  m  f» 


tomar  ese  Itondodei,  si á  vneitra  taercej  le  eonUí,' 
que  para  Segovia  demasiado  tengo  (S).  ¡ 

Buen  padre  ha  tenido  la  Parda  en  voeetn  mertái 
Dice ,  qne  aun  no  cree  que  ettá  acá.  Es  púa  lUaril 
Dios  m  contento.  Yo  le  be  alabado  de  ver  acá  ni  solñ-' 
nito  de  vuestra  merced ,  que  venia  oon  d«ia  Bcatrii,; 
me  bolgoé  harto  de  verie.  ¿Porqué  nomelodijot 

Tandiien  me  baoe  al  caso  haber  estado  esta  béraus 
coD  aqndla  nú  amiga  santa.  Sn  hennam  me  escrte,;' 
envía  i  ofrecw  mucho.  Yo  le  digo,  qm  me  hanlB-' 
nacido.  Harto  mas  me  pareos  la  quiero,  qw  nutdoni 
viva.  Ya  laM ,  que  tuvo  un  voto  pam  iffiar  en  Su  &< 
téfaan  (7) :  todos  los  deon*  el  prior ;  qne  me  ha  ba* 
devodon  verlos  tan  oonliatnes. 

Ayer  estuve  coa  un  padre  de  ra  Orden,  que  Dmil 
bay  Melchor  Cano  (8).  To  tedije,  queibdieriiHiiM 
espíritus  como  el  suyo  en  la  Orden,  qaa  paedeo  \má 
iosiMuaterioB  de  conEara^ativos. 

A  Avik  be  escrito ,  pan  que  los  que  )e  quena  tad 
no  se  entibiea,  ai  aoi  no  hay  recaudo ,  qoe  deseo » 
cbo  ae  oooliance.  ¿Por  qué  no  me  dicelo  que  fas  M| 
DiOB  le  baga  tan  santo  como  deseo.  Gana  tango  diW 
blñle^gnniliaeaeeoBroiedoaqaetiay,  que  no  W 
sino  poder  tiempo ;  y  de  poco  hwnttde  no  ma^ 
creer.  Hqor  lo  hacs  el  padre  fray  Melcbor,  qw  #{ 
que  de  una  «ea  qne  le  haUé  ea  Avila ,  dii»  le  hii»p! 
vecbo;  yqos  no  la  paraca  hay  bora,  que  no  ntu^ 
ddante.  ¡(Hiqtié  espíritu,  y  qué  alma  tiene  I>ios)it| 
En  gnm  manera  me  be  considado.  Ro  parece  que  fi 
mas  que  hacer ,  que  contarle  espíritus  ajenos.  OH 
cosDios;y  ptdals,  quemeledéimi,  pu«ao>ktd 
cosa  de  su  volunlnd.  Ks  domingo  en  h  nodie.         ! 

D?  vuestra  merced  hija  y  sierva,— Tehes*  m  Jtq 

la  Biena  IkndaeinBet ,  tOBo  dleaSi 


a*  Bl  hablm  d*  li  de  Sefoilt. 

(6)  Aianbabta  deliqnoaGOBpaOd  f  laiMfcin.qwBDNÉ 
ba  de  üorar  ,j 


destrg.alioporiaeelInaetgedabBMirien;  pacidMp*» 
U  Baalt ,  fne  Tirl  ti  pntdt  retlUr  a  ^aellt  UnariadniF- 
(7t  Lo  M<  k>MB  es  d  ndaero  atpHao  *e  b««MlM  le S»l 


•Bliead*  Uella^Bte ,  al  laporte  ntebo  tf  «Kiaieala.  (V,  r ) 
(8)  Kn  el  idoen  ocUio  haUt  da)  rwerenáhliBO  ^itW 
Int  Velcliar  Cata ;  j  na  tat  d  iUttifelBe  j  i 
Canalla ,  de  •ata  usitda  i«U|la>  t  'b  «le  ml»m» 
otrodeinianonombre.aobilnoaBTa,'  . 

■M ilnatreí «n  lutUal  taetSBfaelleilienpotlBianiV 
Orden ,  de  qnlen  baean  aeiMiai  lat  CotdaIeM  ca  ti  taat  ^ 
bron.caplMlouu.lidoikiartalllaiMalUaaar.  |F.h 

MBild  n  oplitOB  da  ataUdad  j  eaU  ealafelada  la  am ' 
beatllcaaion.  Eim  loa  MaBaBrttna  de  Ii  lialtatalAad  It  '■ 
MBiict  le  eettdnu  papelea  miídmi  rdnUtM  É  *L 
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¿ARTA  XUI  (1). 


ibiuln  Mirli  Biaibl*,  rlonleTillidalU,TMbilud(U 

Siili  Ol^Oeíae  S«(°tIi  li  le  mija  de  IB7i. 
Seinmmta4U¡eomu»méTa¡UitlU:rrcl*ilnu*rea  i*  Im 

í*t  CMlfitt. 


Sea  con  ella,  hija  mía.  Es  tan  gran  uidadof  ese  ni 
cfiado,  que  pensé  Tíaiera  mañana  de  Uadríd^  qua  le 
eayié  alU,  por  no  saber  de  quien  Gar  estos  negocios,  j 
TÍoo  boj  JDeTei,  y  junto  se  responderá  i  cartas  da 
Avila ,  j  ansi  no  se  podrá  despachar  basta  mañana  á 
mediodía,  porque  mis  ojos,  ni  mi  cabeza  no  están  para 
tüOfTOñpUgHeáDioi  (3)ae  Taya  mañana.  Quisiera 
escriÚria  muy  despacio,  y  á  la  s^ra  dima  Haria  (4). 
Ya  estoy  casi  buena,  que  el  jarabe  que  escribo  á  nues- 
!ro  padre,  me  ha  quitado  aquel  tormento  ide  melaneo- 
[Sa,y  ancrwUalenturadeel  todo. 

í/it  poco  me  hiso  reir  la  carta  de  tu  tetra ,  como  as- 
óte ya  iw  aquel  Kamor :  no  ío  diga  al  padn  fray 
Dominga  (6)  que  te  avibo  muy  graeiotamint»,  quáá 
a  moiirará  la  carta;  j  cierto  me  holgué  mocho  con 
a  suj»  y  eon  la  de  Tueatn  reverencia,  y  o»  esta  po»- 
rraa  may  mocho ,  de  saber  que  está  es  descanso  aqu»- 
la  Santa  (0) ,  y  ver  tal  mturte :  yo  me  shunto  cAoo 
í  puede  pesar  á  nadie  da  su  gran  bien,  >ia  haberla  eB> 
idia.  Peot  tengo  dd  gnn  tnüxuo  qoe  btbti  tenida, 
tija  mía, y  lieoe  coalan  grandes  negodoa;  y  tantos, 
ue  sé  en  lo  qae  cay ,  mas  no  creo  temía  mas  salud, 
iio  inawSjaiseestuvieasenlaqaietud  que  dice,  y 

(1)  Bsti  Cnti  m  b  LIX  del  tova  v  ti  lu  idieioiie*  Mterio- 
>.  PenUdod  tanodeeorr«cleiiBi,ie  Inpiime  M  ntl  Iom- 
ba  iDteileraciile.  AnnqBB  it  ba  Iraldo  1  li  TtiU  1*  eoplí  eoat»- 
di  en  ctDiSMcriU  dehBIbllol»*  NidoDtl,  DÉnerofi,  1 1* 
giaa  56,Hba(tei*delilciiiteiUbi  linpreH,porMlMHeoi> 
cu  ]a  iuíre**  gne  U  copli.  IgaArue  d  ttnittn  de  ell*.  De  li 
pia  ie  tílt  qne  ha;  en  el  nMueriU ,  Biblloteea  KidaBiI,  ad* 
¡ro  6 ,  M  H  ha  heebe  hm  ,  pnet  ettti  HatUaSa. 
[t)  Eata  Carta  aacribld  la  Sanu  en  SafOTi*  el  lio  i»  U,  eo- 
eazladida  Inafaf,  i  IS  da  suto,  T*e>Uadola  el  dl>  Ú  il- 

Qblls*>««a  Cita  dUtladoB  lo  fie  diea  al  prindplo:  Btf/tam, 
a  feelia  de  U  |m  posa  al  ■■ ;  paei  d  lao  da  íi  ca^  ú  dli  II 
majo  «njBeiea.jaiBineat  aSaanleetdeoIedeTSraéJieTei 
lia  SA  ,  pradia  i  «ae  piMflMa  n  «tvllaia  al  alo  dieba  da  U 
da  il«  endaajMatlueiAndBlMla,  I  deade  Im  lapoiel* 
u  i  pvet  te  Hilen*  I  dta  bMM  d  Jieau  de  73,  cena  et 
■tanW  iimloa  de  aaetma  biliaria»  7  írUtoi  {Htthrtt:  li- 

III .  opílalo  ni ,  adnera  S.|  (f>.  á.) 
.1  Eaua  palabrM,  1  alpaai  otna  qoe  le  laprlmleran  da  tttn 
liva,  ai*  dada  cKabaB  pou  leflb)»  ea  el  orl^aal,  porearo 
í>a  losedIuimioKin  laiprialriMan  laleí  caMt  de  letra  cird- 
tllIlaB«ecBeliunuerilodetaBIUlolecaIfaeianal,Bd»erDS. 
)  D0fiallai1idelleBdaH,patTaB(delean(eBtodeVaUadDlÍd. 
)   ei  padre  Biflei. 

)  Badea  j  llalla  Biallili  le  biblia  eicrito ,  una  •«  eollte, 
ciaodo  eala U muerte  de  naareJlflasi.qBetliDia  aqal  leata 
inta.  No  pndo  teroln  qae  Beilrli  de  Li  EaumieloD,  ea  t] 
i  dofis  Beatrii  Ofiei,  aalBnl  de  el  lapi  de  ArroTO,  Jauto  i 
a  Cadea ,  de  qBíeo  tula  ti  Siita  ea  el  upilolo  in  de  m 
tmeiaf''  íHíittTiM:  libro  in,  eipltalo  in.)  Lo  que  dice  ea 
admeroTenel  qaliioAadaiiteBder  claro hiblí  poco qae era 
iu. 

rdad  es  qne  ail  nneitri  CrAilca ,  uno  ani  aola  qne  ItiT  *l 
i«  sB  prafeiioBipanea  tuDierterelli  eUñod>73¡p(railB 

Doestro  sriTldDO  Siati  Hirli  no  i\6  eili  Cirtí ,  j  le  (nld 
a  dieba  notí,  pneiti  por  iltai»  relttiotí ,  icaio  dnpaei  de 
,o»  afioii  o^Fldaada  ano,  qne  no  n  laion  •*  qnlte  d  mlilto 


esto  tengo  por  may  cierto,  pwque  ta  eonoio  la  comple- 
xión, y  aosl  paso  porque  trabaje ,  que  de  alguna  nume- 
ra ha  de  ser  tanta ;  y  ese  desúr  soledad  le  está  mejor 
que  tenerla. 

1  Oh  si  viese  la  baraúnda  que  anda ,  aunque  en  te- 
crato ,  en  favor  de  los  Desca¡zos !  Es  cosa  para  alabar  al 
Señor,  y  todo  lo  han  de^iertado  los  que  fueron  á  la  An- 
dalucía Gracian  y  Hahano.  Tiémplam»  harto  el  placer  . 
la  pena  que  le  ha  de  dar  á  nuestro  padre  general,  como 
le  quien  tanto  (7) :  por  otra  parte  veo  la  perdición  en 
que  quedamos :  encomiéndenlo  á  Dios.  Él  padre  fray 
Domingo  le  dirá  lo  que  pasa,  y  unos  papeles  que  le  en- 
vío;  y  lo  qoe  me  escribiere ,  no  b  envíe  aosi ,  sino  con 
persona  derta ,  aunque  se  úté  allá  algunos  días.  Harta 
Uta  nos  es  estar  d  padre  viátador  tan  lejos,  que  faay 
negodos,  qoe,  aunque  mas  aea,  creo  Je  tnbié  de  esviae 
mensajero ,  que  no  btiU  el  periado  que  es,  d  para  la 
9W  «s  (8).  Séalo  a  mocfaos  años. 

De  lo  dd  padre  Medina,  aunque  sea  mucho  mas,  no 
baya  miedo  me  alborote,  antéame  ha  hecho  reír,  mas 
sinHera  de  media  palabra  de  ínj  Domingo ,  porque  ni 
esotro  me  debe  nada,  ni  se  me  da  mucho,  que  no  ma 
tenga  esa  ley  (0).  El  no  ha  tratado  eitoi  moDesteriot,  y 
no  sabe  lo  que  hay,  ni  babia  de  igmlarsa  con  lo  ^ 
fray  Domingo  loa  quier« ,  que  es  cosa  pnyia,  y  k»  ha 
sustentado  á  la  verdad.  Barts  baraúnda  han  tenido 
ahi  de  negocioa,  mas  también  h»  tomara  oualquieta 
para  su  casa. 

Uga  un  gran  recaudo  i  doña  Harta  de  Samaniego 
por  mí ,  y  que  ansi  es  esta  mundo,  que  solo  de  Dios  po-  ; 
demos  fiar.  Yo  creo  todo  lo  que  vuestra  reverencia  es-  '' 
oribe  de  ella  y  de  m  hermana.  Has  bien  es  no  fe  haber 
hecho  mas,  que  hemos  de  ser  agradeddos,  y  era  gran 
ingratitud  an  para  el  obispo.  Andando  los  tiempos  or- 
denará el  Señor  las  cosas  de  otra  manera,  y  se  podría 
hacer  algo  para  consuelo  de  esas  señoras,  que  bien  ^ 
yo  no  gustaría  la  señora  dcma  Harta.  Penséla  escribir, 
no  creo  podré.  Sepa  que  dcma  Haría  Cibrian  es  muerta: 
encomiéndela  á  Dios.  Envíeme  un  recaudo  á  la  prio- 
re  de  la  Madre  de  Dios  muy  bueno,  que  acá  nos  hacaí 
por  su  medio  mucha  caridad,  y  como  yo  no  lo  estoy, 
por  los  ojos  no  estar  buenos,  me  perdone  que  no  la  ee- 
cribo ,  y  vuestra  reverencia  mire  por  su  salud ,  qne  tan- 
to traiiajo  y  malas  noches  como  ha  tenido,  no  querría 
se  viniese  á  pagar. 

I  Oh  qpá  deseo  tengo  de  poder  ir  ahí  algún  día ,  pnes 
no  estamos  léjoe  I  mas  no  veo  cómo.  A  la  mí  Casilda  (10) 
diga  mucho  lea  esa  carta  de  su  tía,  sí  le  parece,  que  le 
envié  la  que  ella  me  escribió :  es  muy  mí  señora  días 
bá ,  y  de  quien  yo  Saria  cualquiera  cosa.  Algo  te  me 
debe  olvidar.  Dios  Bca  con  ella,  y  ma  la  guarde,  que 
extremadamente  hace  amistad :  yo  no  sé  c¿mo  sufro, 
que  tenga  tanta  con  mi  padre.  Aquí  v^  que  me  tien^ 

(D  Apueeeo  aqnt  j*  ioi  preludios  de  loa  innde*  desienerdo) 
eBirele*CdudosTD*M*l'Mid*qaeH  tibiar*  en  lo  evcealro, 
}qBaeDBiUtiTeneI(oBdedelaean«apMdeaeIadaS*nnTaBiu. 

(SI  BtUt  pilabnt  le  laipdMleraB  id  letra  eniilti  qtlili  porque 
le  lelii  val  ea  d  oiiiliaL  La  copla  del  MasaKrlu  de  li  Blblioie- 
eaRtclOBil,  advero  S.liiina  daiabiarir  Ttonoeorrlentei. 

(9)  SIb  dfldi  d  padre  üedlna ,  aBBqie  eonteMldo  de  la  tlrlad 
de  SuT«  Taan* ,  deeconflibi  lan  de  ini  faBdadoaei. 
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ÓBtUS  Ofi  SAktk  TEh^A. 


eogüada,  y  ^  pienso  qoe  «  mu;  verva  de  Dioa.  El 
la  baga  uata.  Sao  lioy  catorce  de  mayo.  A  mi  buena 
Haría  de  la  Crui  tenfto  harto  deeeo  ler ,  digamela  mii- 
cbo.jáEste&aia.  Vino  espantado  Pablo  fieioandez  de 
ella  (I),  j  tiene  raion. 

Suja.-— Tehisa  de  Jssus, 

DÑpDes  supe  loa  consejos  que  la  da  Isabel  de  San  Pa- 
blo, queme  ba  bocho  rar  con  sus  nraaesteríos:  dado 
me  ha  la  vida  en  esta  enfsnnedad ,  porque  su  condición 
y  conteníanle  ha  alegrado,  y  pan  ayudar  i  rezar  dado 
la  Tilla.  Yo  le  digo ,  que  terna  km-io  tamo  (2)  asi  en 
todo ;  y  que  i  tener  salud ,  se  le  puede  Bar  bien  una 
coa. 

CARTA  XLDI  (3). 

—  Otti»  Scprii  M  Jgnta 


Sea  (4)  con  mestra  referencia ,  mi  bija ,  el  Cspiritu 
Sanio.  Con  pena  estuTiera  con  pensar  era  lÜta  de  salad 
el  no  escribir  tanto  bi,  sino  me  hubiera  escriio  la  prio- 
rt  de  Hedina,  que  está  buena  luestn  reverencia.  Sea 
Dios  bendito,  que  en  gran  manera  le  deseo  la  salud. 
Esotras  estén  malas  en  liora  buena ,  si  Dios  es  servido: 
asi  teman  m  qué. merecer. 

Sepa  que  Isabel  de  los  Angeles ,  que  es  la  de  las  con- 
^  tiendas  de  Hedina  (S) ,  se  la  lleviS  el  Señor ;  y  una 
'  muerte,  que  si  hubiera  quien  la  pasara  como  ella,  se 
tuviera  por  santa.  Cierto  ella  se  Tué  con  Dios ,  y  yo  me 
eetoy  lei  hecha  nna  cosa  sin  provecho.  He  tenido  tres 
semanal  un  romadiio  terrible  con  hartas  Indispusicio- 
nes.  Ya  estoy  mejor ,  anque  no  quitado  bien ,  alegre  de 
las  nuevas  que  escribo  al  padre  fray  Domingo;  y  den 
gracias  á  nuestro  Señor ,  que  ansí  lo  hemos  hecho  acá. 
gea  fot  todo  bendito. 

Esa  carta  envíe  á  la  priora  de  la  Uadre  de  Oíos  (S), 
que  leenvio  alii  una  medicina,  quecreomea|voved)i. 
Harta  pena  me  da  su  mal ,  como  le  he  pasado  tanto  e^ 
toe  anos  (7) :  es  sin  piadad  ese  dolor,  j  Qué  obra  pasa 
A.  (8)  en  enTiarme  Bsconooeral  7  casi  no  lo  he  caaii~ 

(1)  Qalii  hen  el  piín  P*«Id  Hantn<«i,  da  U  CoHpait*: 
■u  no  ei  prabitl*  fse  BixH  Tiuu  k  Uuatn  em  taau  11» 
acia. 

(II  En  lii  edlelosN  utcrfarn :  fcnM  m  Uria  Amt.  Afit  h 

1  ^nlUiIa  Ii  prrpoitcloi  porqie  en  li  n|i1i  del  uaniAriu  de 
U  BltllDleee  t^telaul,  adaeroB.  eildboindi. 

(31  E>U  Cirte  es  la  LXII  del  UWfl  ti  e>  las  edietenet  laUrie* 
na.Veconaildaal  tenor  del  miinieille,  Blblleleea  Kuloial, 
■  idMero  1 ,  j  de  lii  enniend»  beehat  por  1m  eorrectorea  en  t\ 
■aieMrlU  de  Ii  BlbUoleci  Itaeloul ,  Matre  B.  f*\U  la  cuncln- 
alondetaCina,  j  par  tentó  la  ira*,4*eie  iiplla  en  lai  edl- 
eieDtt  iDierloree. 

(A  En  el  ai1|lna1 ,  en  tei  de  en ,  diee  le. 

(B)  iiakel  de  IsaAncdea,  de  cvt)  FerronM  leceeloa  ranrrle 
telli  le  bi  dlcbo  ra  taa  lotai  t  U  Carta  XV  de  eila  edición,  j  UII 
del  lona  rt  a  tta  eateitor».  Hnrlil  eata  dl«heu  laibel  i  ti  de 
jDDio.nol  13,eoiiedi(«li  CrAnlct ,  aeaio  par dcKnidode  la 
icapretlon.  (Fr.  A.\ 

ISJ  Coméalo  de  reltUoMt  doalnleii  ea  Tailidalld. 

H)  Ea  1)1  edidoiea  interlarea:  ¡i  itfM*átmi»i  ■>«.  En  la 
ét^^VS•.lnlt  éMm.  KiUeopl)  eeltniie*  tt  8«iUU nU coao 
11  ni  le  pese. 

^  Ka  il  grillan  1*10  Me*  «:  en  lu  «dltlonet  nltriwei  it 


do,  que  me  ha  ^uedaiki  terrible  hastío. de. cótaadoin^ 
con  todo  he  tenido  en  mucho  el  cuidado'  de  lo  que  n- 
via  país  ellas,  y  i  Isabel,  que  ja  parece  persooa  de  o^ 
medimiento ,  ú  amor  del  todo  hecha  (9). 

¡Québobaes'enlas  satisTadonesqueme  enviasok' 
lo  de  ¡as  Dionai(lO)  {/mío  demásl  hasta  qneomo- 
moB  no  oso  decirla  el  intento  que  tengo  én  todg.  Se¡4 
que  cada  dia  estoy  con  mas  libertad ,  y  que  como  eü 
sigura  de  ofensa  de  Dios  de  esa  persona,  que  no  ss 
otros  mis  temores,  porque  be  visto  grandes  caids; 
pelign»en  este  caso,  y  quiero. esa  alma  mucho  (qar 
parece  me  ha  dado  Dios  ese  cuidado}  y  mientras  n:^ 
sencilla,  mas  la  temo :  y  ansí  gusto  mucho  de  que  gasb 
en  parte  sigura ;  anque  cierto  en  esta  vida  no  la  ha;, 
ni  es  bien  nos  auguremos,  que  estamos  en  guerra,  ¡ 
rodeados  de  muchos  enemigos. 

Mire,  itii  hija,  cuando  yo  estoy  sin  tan  gnve  roa), » 
mo  aquí  he  tenido ,  un  poquito  de  primer  roovimieüt 
en  una  casa  me  chanta  mucho.  Esto  sea  pai^  seda  eb, 
porque  á  quian  no  acaba  de  entenderme  j  ea  meiiesie 
llevarle  confOTine  1  su  hnmw.  Y  es  verdad  qneai  a- 
guien  en  ella  me  hace  esto  poco ,  es  á  qdieo  to  esefílv 
mas  ]o  poco  siente  mucho  un  alma  libre ;  y  quizá  quíc 
Dios  que  lo  sienta ,  para  augurar  la  parle  .^qa  es  dk- 
Desterparasu  servicio.  jOh  hija  mía,  q<n  catanes  a 
un  mundo ,  que  anque  ha  ja  mis  ai^os ,  ntf  le  sotei^ 
entender  I  Yo  no  sé  para  qué  escribo  esto ,  'sin  Uy: 
persona  cierta  qua  lleve  la  carta:  pomé  bii«i  portea 

Todo  lo  que  hiciere  pordoñaYo(nares'bienÍiec)M>(ll'. 
que  es  mas  santa  qu^  se  entiende ,  y  llena  de  WAip 
Harto  ha  sido  salir  esotra  tan  en  paz.  Ptega  i  Sioi  <^ 
mejor  nos  suceda  con  k  que  hamos  tomado, 'JcobIu- 
tú  miedo  mío :  porque  estas  de  stis  casa»  nom  aasM 
de  hallar  en  tas  nuestras ;  anque  ahora  no  parece  te  i 

ir  mal.  babel  se  b  escribiii Basta  aquí  tenia  a»:» 

to,  y  Dohe  hallado  mens^jarvi  aten  mo^ieea  le  b;. 
y  que  luego  envié  ha  cartas. 

CARTA  lUV  (fS). 


Sea  eon  ella ,  hija  mia.  En  gracú  me  ba  oido  R 
enojo ,  pues  yo  le  digo  que  no  ea  para  mf  raacto  hts 

ponli  Antonia,  aaponiud»  qa*  elodi*  I  Aaloaia  4tl-S^-< 
Santo,  ai  parknti. 

(9  laibcl  BtUtiU,  nonje  Je  ni»  bLWKo .  naHiti  it  L«f«l« 
^ne  bibii  profeiido  «d  14  de  eaeradclBTl.  Pn4de«Ke*  t  i>v 
ploai,  donde  nartf. 

(10)  Laa  palabrea  de  leln  cinlTi  eXia  komlM  ««•!  «ciFa' 
En  lu  ediclaaei  iBttiioree  tt  deeta:  fH  «Wanda  *•*"  if  «<• 
wumiitfmétl  Buf^iuti—m»».  SiB  4*da  1* Aecia  I  &"^ 
TiuiA  ilfo  aobte  labaí  de  sanae ,  1  se  lobre  li<i|icn 
««■o  ae  lapane  en  laa  notee  de  lee 


lili  D 


le  nioi. 


(lll  Kiti  Ctrt*  era  le  LX  del 
Vij  capia  de  ella  en  el  uaaaacrito  de  la  BlhUoMct 
nera  K,  pero  aa  baoe  ftlu  for  etlte  1*  Caitt  lafren 
lutioL  Pin  M  iBiell«Mcia  itaie  el  oepltala  su  ds  L«  P*^» 
tlBtiet ,  ea  qse  M  irali  de  lá  de  SepiTle. 
.'aVBtHbreieriMd*  MU  Carta  dl<tail:raraM»tfolii 
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^iriidenr;  uttes  b  es  tanto ,  qaa  me  ba  {wrocido 
no  era  perfecioD  tratar  yo  de  ello ,  como  no  reo  nece- 
sidad que  tuerce ;  porque  adonde  está  «1  padre  Boet' 
tro,  ¿gué  I^lta  puedo  yo  hacer?  Anst,  qae  si  me  lo 
mandio ,  ír6 ,  y  si  no,  oo  lo  tiaUaré.  Bien  me  paneo 
que  alguna  cosa  aprovecha  6  donde  voy ,  aunqne  parez- 
ca oo  hay  qu¿  hacer ;  mas  como  ella  es  tan  prudente, 
^izá'ahl  no  harí  toas  da  hdgarme :  ya  no  detn  de  ser 
para  otra  cosa. 

En  eso  de  t>  freila  no  hay  que  hablar,  pues  está  be- 
:ho :  mas  yo  le  digo  que  es  cosa  bieo  recia  tres  monjas, 
»nio  dicen,  tenar  tantas  fre'ilas  (1):  harto  sin  camino 
3$.  Creo  se  habrá  de  procurar  con  el  padre  viatador, 
iiaga  número ,  como  de  las  monjas.  No  sé  qu  j  me  diga 
de  qae  no  me  £ce  cuan  mala  está,  y  dame  harta  pena; 
es  gran  boberia  andar  mirando  perfecíones  en  cosa  de 
su  regalo,  pues  ye  lo  que  ra  en  su  salud.  No  s4  qué 
ha^  ese  m^  .padre  (2) :  mire  que  me  enojarfi  mucho 
si  no  obedecfl.á  María  de  ía  Cruz  en  este  caso  (3). 

)liría  BiiUUti,  friera  ée  U  COit^eU».  (PiTIl  Id  StmU  .  1  iln 
lodi  prnt(«trk|  ét  ticttn  SeSgra  M  Clraten  di  ValliJolK. 

BuflUdH  «a  StfiTli  el  tlvta  Itm, h IB  Aeldia.  PitM ***■ 
>rlf  iMl««  nawf  m  aawuw  r*li|j«M  d«  Soiú,  <a  iat  ueilai 
dicarioi,  iDc  al  emWr  ttía ,  ttnio  U  dletai  da idonriai  en  1i 
cid].  Lo  ^ae  íallt  en  ti  m  ba  ucado  de  lot  ejemplireí  ■Dtlfioi 
le  Mrtira  irdifN.  Tlrft  eUi  m  «üKUiIbi  ,  «mo  1«  M  ti  al- 
Ira  Harlkitaim,  gülettiuo  biHtt«  li  Saiii  nin  leáis*. 

Si  eotM*  M*MU  iutfB*  raliflaH .  con  vav  de  «abrlna  j 
lOBllanit  4ÍliU«,iallelubi  qoe  >n  iinU  Uidrc  ;  lU,  iciWi 
a  rnndidan  de  Sé(Diii,piiiteporV)liidDt1d,pir)f<mTdeta 
atMt'fmriOt  y  u1«Ui[  dg^Mni.  Ki  aaw  iiiarior  la  bikU 
MpedÚa^  dtHirte  lo*  mMVim  de  anlUr  el  ri<*l*  >■■  dueado 
»  ¡aM*itttmatm\iibi^  liatpadoeua,  qae  ul  le  podría 

QDK|B)riUÍ«I,l«MCTlbidBlir  «■'OJ*'*-  ifr.JI.) 

U)  Habla  de  ana  lep,  qie  litomd  el  hlbHo ,  Wmn  parece,  b» 
■nttti  i  plef  un  el  *••  ie  ts  «o  ea  btllt  ai  l«  y nfeitMN 
« TiiUMK relUlotí  d* Telo  tliDM,  de«fiM.4a  EiUTanlade 

H  ipdttOlH.íW  vrarMd  afiOdeTS. 

TcDian  (aalro  profeui ,  r  eoa  la  notkta  erai  claco ,  j  se  (Bi- 
ib> la  AiÜt  le iMM;y<jl«. Callao leilMelafrotMaetl*  d« 
s«elV>dl*«l*tM«rHtalia«mdB>rofl)«.BI  fodra  tnj  Pedto 

en»D<«t  que  lo  en ,  ea  lai  aetu  qia  klaa  m  Vedlat  dal  Ca»- 

0  i  1  úeteUeHbredeTlileaeBalapinlMeoríitaa.ordeaaDdo 
B*  Mlaaesaiaaloa  qietlilin  dallnoiía  ao  paiatea  de  Utas 
caiorca,  al  a>  loa  ^aa  teolao  real*  euedleien  de  leiate.  Sit» 

1  emJia4í ,  i\tt ,  fláíra  ít  l»i  Uf ti  pu  u  IMit»  ftrt  Jm  ofleiai. 
on  4»  eiut  an  ao  Rielan  delamlaado  limero ,  como  le  «a- 
üdrfefMca.MaadaBdoqaa  n  ntntnn  eoateato  paedan  paiar 
s  ifc«.  ifr.  i->   . 

«X)  El  predio  aalar  a^l  la  eiuneia  de  cala  laiisaa  padi«  en 
aUidolid,  pgrqie  laa  acctoaei  de  eite  ctlebre  aaeitro  laa  á  ana 
ID  lu  de  la  Saala.  Eauba ,  paea,  por  aqael  tiempo  ea  el  coleilo 
•  Saa  GTe|orlo,  eomo  ti  nlimo  lo  «cribe  ea  la  prebdoa  á  Jai 
iD>eDUTloianM>a  la pHMia  parta:  Par aam  faciaar  <t  ¿afm- 


Hai  CB  la  qae  aBade:  SeiUuItmJtm  i»li  anai  iaeiteínSál- 
BiOaai  MaMM,  ac  kaaa  aateatitoadlerUf,  qae  do  te  atiaiu 

cae  DamaroloaeaatrDdaVilladalidipaeeaDmocbueiitaila 
pwae  la St«i«K*qaella lindad  loa  atoa  da 74, 75  t7S.  j  t* 
8  de  aWaaM  aCnM,  que  ailaka  aaioaaa*  raféala  do  San  Gra- 
fio. T  al  la  han  da  daaeooiar  nai  de  doca  aAaa  dal  de  U,  t» 
elrtn'hpreladodtarttldi,  «apracHodecir  ToItU  t  aqaalla 
iiversld*d  ame»  da!  ala  de  n,  f  qM  katti  aaitiT  en  la  oliedn 

Darandefqaa  cMto canal*  daiii  frada*  aa  loa  Ubioi  dt  la 
WeMdad,  tat  pal  el  jallo  da  TT)  tauvo  en  Salananca  j  Valla- 
lid  parta  da  loa  caacro  tftoa  qaa  dlca.  Lo  eiil  a«  beiaiaa  blea 
n  Id  qae  ae  dijo  lobre  la  Carta  VIH  dtl  tomo  ii ,  qaa  ae  «eribid 
ATlIa  ai*  da  n  ,  y  aapone  e«  Sao  EaUbta  da  Salirnaa»  I  «la 


tyf 


o.  («-.  A.) 


M  !•  «tfBieiw,  eatakl  «a  «emalf  da  d«la  Golonai  4»  üttaa. 


f  O  estoy  muy  dísoreta  m  eosai  lemejintea ;  i  la  ver- 
dad siempre  tuve  poca  perfedon ,  y  ahora  paréceme 
que  tengo  mas  ocasión,  tegmi  eitoy  Tieja  y  cUuadt,. 
que  se  espantará  de  verme.  Estos  diútrayoun  relaja- 
mfento  de  estómago ,  que  vinieran  bien  las  mtecea,  ami- 
que  iJb  las  que  aquí  me  han  enviado ,  suti  faabia ;  muy 
buenas  están.  Coma  ella  las  que  allá  quedan ,  por  amor 
de  rol,  y  dé  un  gran  recaudo  do  mi  [artel  laeondeaa 
deOsonio(4);  sola  una  carta  me  parece  he  redbidods 
su  señoría ,  y  otra  he  escrito :  mas  yo  Jo  hará  en  pu- 
iBendo ,  que  me  han  «enido  boy  tres  pliegoe  de  car^ 
tas,  y  ayer  no  pocas ,  y  mi  confesor  está  1  la  red ,  y 
como  dice  despache  presto  á  este  mozo,  do  me  podrá 
alai^. 

I  Oh  qué  melancúliea  viene  la  carta  de  mi  padre  I  S^n 
vuestra  reverencia  hiego,  si  es  por  escrito  el  poder  qae 
time  del  [«dre. visitador,  que  me  trayn  cansada  estos 
canónigos,  que  ahora  piden  licencia  del  perlado,  para 
qae  nos  obliguemos  al  censo  (S).  Si  mi  padre  la  puede 
dar,  ha  de  ser  por  escrito ,  y  por  notario,  que  vea  la 
que  él  tiene ;  y  si  esto  puede ,  enviármela  luego  pnr  ca- 
ridad, si  no  quiere  que  me  hundan ,  que  ya  estaríamos 
en  la  casa ,  sino  por  estos  negros  tres  mil  maravedís  que 
son ,  y  quizá  me  quedaría  tiempo ,  para  qae  mandasen 
ir  allá:  aun  por  ver  qué  cosa  es  esa  su  monja ,  lo  qner- 
ria.  A  María  de  la  Crai  le  diga,  que  me  btdgué  cob  su 
Carta,  que  en  toque  abora  quien  me  baga  regalo,  as 
en  regatar  i  vuestra  reverencia. 

No  deje  de  tratar  al  retor ,  que  yo  le  digo,  qae  quí- 
zas  sea  mas  su  amigo  qae  ninguno;  y  en  fio  aprovechan 
estos  padres  (6).  El  retor  de  aquí  hito  la  compra,  y  h» 
ido  al  cabildo,  y  lo  hace  harto  bien:  hágale  Dioa  i 
vuestra  reverencia ,  hija  mfa ,  y  no  se  enqe  coomigo, 
que  ya  le  digo  lo  que  hay  «n  qoerer  ir ;  seria  meOin 

cnaadn  la  Santa  la  idnIUd  par  u*  da  lai  eaalra  aolamMt  lobre 
qne  nndd  aa  priaer  cas*  de  Atlla.  ^itítria:  bma  ii,  libro  lui, 
eapHala  iv.j  Faé  ijenplar  entre  laa  prlHllliae,  j  1)  Vni  la  aiU- 
m  SanU  1  la  feadicioa  de  Valladalld ,  donde  aipenado  Tifllula 
al  dlilao  Eipoio  coa  la  llnpin  encendida  d«  la  aarldad,  j  ar- 
dleatet  inalae  de  lerl* ,  entrd  coi  «1 1  laa  bodu  atqnaa  1  n  da 
rcbrt»  de  isas,  islatlda  de  la  Baina  del  alelo ,  qne  bajd  i  inblr 
1*  falla  alaia  coa  (nade  acompiñanirnto.  {Fr.  Á.) 

U¡  Na  bable  de  la  qae  era  enloaEci,  llinida  doB*  Tere»  Bia- 
rlqnet ,  de  la  uaa  de  Albi  de  Liit* .  canda  coa  loo  Gírela  Par- 
navdaa  Wanrlqta ,  qalau  ooade  da  Oíaino  j  bcrauao  da  doU  O- 
Tlra  Haariíae,  consorte  de  Sacro  de  Ven  •  el  de  Paleacli ,  qaa 
la  Santa  talebiamacboaa  BqaFlIafnDdaelon,  lino  da  la  riada  do- 
B*  Marf*  da  VdaKO.  de  1*  cata  de  loiielore*  de  Moroa.  Eita  en 
la  anlp  de  li  Sanlj,  uiud  dice  Hada  de  Sin  Joi( .  hemina  del 
padia  Grielaa .  aSadieido  qne  en  lin  unta  cono  aobla.  {Fr.  A.) 

(S)  Del  etaao  qoe  aqll  bibb  la  Sant«Ulce  ilfo  ea  ana  Fiada- 
clncí,  cipliDlo  Ul,  pimío 3 ,  j  aqal  eiplica  nm  en  qa«  conala- 
tla  la  diloallad.  En  drdaa  1  lo  qae  dice  de  loiMboreí  cindnlioa, 
T(iM  U  Ciru  Wti  del  tono  i,  admero  1.  (fr.  A.) 

Ea  eiU  edl^on  ai  la  Cirtí  alfatcnte. 

(81  SI  de  Seíoiia  irt  el  padre  Garda  d«  Zaaiar*.  Oaado  la  rt- 
lonparaaDlnlOidlce;  Ca/toapr»«A»Mtoi pairea.  Aqnel  a 
fot  tiene  lo  poto  de  tnriiii ;  i  qne  darii  oeaiioQ ,  d  el  «er  añero 
allí  el  padre  rector,  d  el  no  coDienlir  con  María  BialliU  en  alma 
aaanlo  particalir.  Annqoe  le  paede  ilidlr  qne  ion  apraracbada* 
lamblea.  Bl  decte  padre  Nleremberi  adraií  del  eiimlo  Saireí, 
qnalnldéli  Saala,  jeomaniad  an  eiplrlia,  jVt  icoerdpordel 
Eipirlla  Santo. 

Bl  padre  HenaD,anla  dedicatoria  da  aa  Clewda  Vadla ,  canje- 
tan  padoiereala  trato  en  Segottlii  j  deapnei  de  ponderar  el 
«na  coBocialaBlo  qoa  ea  lo  mlitlco  uro  iqocl  latlpe  Doctor, 
MMlajtbaWasdoconliSuiaqna,  Mtas  »<4  fo4eura,  ifrq- 
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decir,  que  no  qm«ro,  Huto ,  paes,  me  ha  de  cansar, 
ñ  ny,  tanta  senaria  y  baraonda;  nuatodo  lo  pasaré 

Anocfae  le  escribí  otros  renglotiM ,  j  harto  he  hecho 
ahwa ,  legan  la  prtesa  tengo  de  etoíbir  estos.  Todas  se 
le  encomiendan.  Dios  me  la  haga  santa.  Harta  gracia 

,  tienen  Us  respuestas  que  ptuie  en  la  carta  de  mi  padre; 

'  no  »6  d  oiál  crea.  No  se  canas  en  procurar  nte  escrün, 
que  GooM  Toestra  reTereocia  me  diga  de  su  ssJud,  muy 
bien  lo  llevaré.  Digamecnál  es  su  tierra,  porque  si  es 
Medina  (1)  harto  mal  lo  hará  en  no  se  venir  por  aqui. 
Est«moEovino  hoy  i  16  de  julio  alas  diez.  Despáchele 
i  las  cuatro  dd  mesmo  dia.  ¿Por  qué  no  me  dice  de  los 
negocios  de  la  s^ora  diña  HaríaT  Dígale  mocho  de  mi. 
Dios  me  la  guarde. 
Snya. — Tsrxsí  di  Jesdi. 

CARTA  XLV  (S). 


Sea  eon  tuestra  rererenda  el  Espíritu  Santo,  li^a 
mía  (4).  Por  la  carta  del  padre  maestro  fray  Dominga 
veri  lo  que  paaa,  y  cuno  ha  ordenado  el  Swor  las  co- 
sas de  manera,  que  no  la  pueda  ver ;  le  digo,  que 
me  peaa  harto ,  barto;  porque  es  uoa  de  las  cosas  qoe 
V  abm  me  diera  consuelo  y  gu^.  Has  también  se  pasá- 
,  ra,  cuno  se  pasan  todas  las  cosos  de  la  vida:  y  cuando 


vcduiaa  mir  aieho  tai  pliUcM  al  ftin  Satttt  pan  Uet»  i  \t 
CMflM  candiré  te  It  clcicli  del  Hplrlti.  Ho  baba  >lm*  qne  tra- 
bu  t  Sin*  Tmu  qaa  bo  «««áiH  ipranebidi.  {Fr.  á.¡ 

(1)  Ea  lai  coBCntirloi  lobrt  li  primera  pina .  ]  «n  lot  de  FUa 
w  pon  ul  •!  Utalo :  AmcIüti  Frtirt  Dattinice  BtMti  Mnáni9- 
mmI.  T  od  U  prelieion  d«  estoi  dlilmat  conOtt*  el  nlimo  (lin 
didí  ■■!  futúta)  qas  la  an  aiiito  el  eiuio  clntebro.  Duda 
toda  t  eaUídar  Mr  hilo  de  la  ptOTlncb  llostre  de  GBipdtcH, 
Nelo  áa  iateoloa  tiD(Blite». 

Na  obtUile ,  leiiai  fie  Marerl  lama  ea  id  Dluiaairio  ■« 
detiiferiaVillidolM.f  laSiDladadi  il  erada  Hedlai,  jm 
eirailt  de  raadttiienta ,  paai  tt  et  libro  latiita  de  pcafatlanai 
del  pitíiiBO  cdbtWo  de  Su  EtttbtD  de  Siiimuu ,  w  bilii 
uiiniaqaedle*:  «Bn  uUnl  da  Madint  del  Cinpo,  bljo  la 
lusdaBilaidalloiidnfaii.  jFnaeiiu  Lopeí  Paidao.  Xahd 
eoledloa,Hpilrii,t  ndaoctibrada  tE04>. 

Bato  prúba  qaa  nio4d  ea  Ciitllla;  pera  no  paditndoM  dadar 
daloqietiBiiMediJa,  jdetAflnaide,  <i  Beeeatrio  coBlHir, 
qae  en  pidre  no  habii  adíotrldu  illl  natnnleía ,  aiao  qae  Tatrtd 
ton  IB bUo,t  poco  da  Bielda, a  IiproriBdiidaBda  le erlf, Talle 
apreadlA  m»  la  letbe  el  eiillo  eiDiibni  de  \u  btaiona.  {Fr.  A.) 

(t]  Etla  Ctrtí  en  la  U.V1  del  (amo  i  ea  lai  ediciones  anterio- 
ras, eo  lia  caalCEie  halla  locorrecil  j  ainUlada.  El  orlfiBaieila- 
ba  en  el  coaieaio  de  San  Bslíbiii  de  Salamaici  en  aa  rieo  marco 
qie  babla  enia  rellcarío.  Igooro  so  paradero,  pero  inponiocoil- 
linoart  en  diebo  reileirto,  por  eiur  en  aínellt  Igleala  la  panotila 
da  San  PtUo.  Va  ba  sido  retO|ida  ni  por  la  ulednl,  al  par  la 
ünlTtrsldad,  ai  par  la  Comiiian  de  monaaieDloi ,  qae  Jaiiipieale 
ha  leipetado  aqael  relicario.  Afartnnidaoeate  sacd  copla  aaUa- 
llcB  de  ella  an  el  ilito  pasado  el  padre  Iraj  Ütnael  da  Suu  Varia, 
jesls  w  baila  ea  el  muaierlto  dala  BlblloteeaHaeional,  adine- 
ra 1,  flfUatei.  Lu  penan»  de  fnlena  babla  lan  las  délas 
Caitas  OBterlores. 

(S)  La  teelii  es  da  il  de  setiembre  j  aa  de  10,  ceno  se  ponía  ea 
las  adldoaes  aileriorei. 

i\  BbIu  edlcloaes anteriores Tt vi  htjai. 


da  esto  me  acuerdo  i  cnalqi^er  dsssabor  saUsra  bíenfS). 

A  mi  querida  CasQda  me  encomiende  mucho  {pai  do 
la  ver  también  me  pesa)  y  i  Harta  de  la  Cmi.  Otro  dii 
lo  ordenará  el  Señor,  queseade  mas  espacio,  qneabo- 
ra  pudiera  ser.  Procure  por  su  salud  {ya  ve  lo  qm  n 
en  ello,  y  la  pena  qoe  me  da  saber  que  no  la  tiene)  y 
de  ser  muy  santa ;  que  yo  le  digo ,  que  lo  hi  meneilcr, 
para  llevar  d  (labajo  que  ahí  tiene.  Yo  no  tengo  yi 
cuartanaa.  Cuando  el  Señor  quiere  que  baga  algo,  lue- 
go me  da  mas  salud.  * 

Iréme  al  fin  d^te  mes,  y  an  estoy  á  ndedo  (6) ,  qne 
BO  las  be  de  dejar  en  su  casa ;  porque  se  concertA  con 
d  cabildo  daries  luego  seicieotos  ducados,  y  teneoM 
censo  de  una  hermana  muy  bueno  que  vale  seicient«i 
treinta  (7) :  ni  sobre  eDo ,  ni  quien  le  tome ,  ni  presta- 
do ,  no  híl'amoii  nada.  Encomiéndelo  á  Ihos ,  qt»  mi 
faolgaria  miu^o  diarias  en  su  casa.  Si  ia  señora  i^ 
María  hntÑera  dado  los  díneíoe,  muy  Uen  les  esUta 
timiarle ,  que  está  muy  aguro  y  bueno.  Avíseme  s  estn 
se  pudiese  hacer;  ú  sí  sabe  quien  le  tome,  ii  q/ám  o» 
preste  sobre  buenas  prendas,  que  valen  mas  de  mil;  J 
encomiéndeme  í  Dios,  pnei  he  de  ir  tan  largo  camina 
y  en  invierno. 

Al  fin  de  este  me  iré  i  la  Encamación,  ámudto  lar- 
dar. Si  de  aquí  allá  quisiere  mandar  algo,  escribundo, 
y  no  le  dé  pena  no  ota  ver.  Quiíá  se  la  diera  mas  ver- 
me tan  viqa  y  cansada.  A  todas  dé  mis  encomiendu. 
Isahd  de  San  Pablo  la  quisiera  barto  ver.  A  tod»  u* 
han  mortificado  estos  csnénigos.  Dios  los  perdone  (8). 

Si  tiene  por  allá  quien  me  preste  algunas  reales,  m 
los  quieredados,sinomientranie  pagan  de  loa  que  nú 
beiñano  me  did ,  que  ya  dicen  están  cobrados;  porquB 
DO  llevo  blanca,  y  para  ir  i  la  Encarnación  no  se  lo- 
Ire  (9),  yaquInobayahoradi^usicioD,  coroaselAdB 
acomodar  la  casa :  poco  ú  mucho  me  los  procure  (lU) 

Ahora  nos  han  baUado  de  dos  monjas  muy  de  hKO 
arte,  que  quieren  serlo  acá  y  trap  mas  de  dos  mil  du- 
cados ,  con  que  quedará  para  pagar  le  casa ,  que  &Ai 
cuatro  mil  y  estos  seicientoe,  y  an  harto  mas.  Para  qoe 
dabe  al  Señor  se  lo  digo,  que  merced  me  ha  hedió  T 
en  ser  tan  buenas  las  que  se  toman .  No  he  sabido  nada 
de  losnegociosdelasñiora  doña  Harta:  escribameby 
envida  ira  recaudo  de  mi  porte,  i  ver  si  manda  algo  (I  I)- 

Gloria  sea  I  Dúw ,  que  viene  bueno  mi  padre  fnj  Do- 
mingo. Si  par  dicha  d  padre  maestro  Medina  acudien 


(B)  •  Qne  ra  cstaT  con  talada  >. 

(7)  «Y  leaenos  m  censa  da  uta  banuat  ntj  inab  it  v¡¡r 
aleBlosrtrelBlBi. 

IS)  Véase  acerca  de  eita  al  capHnlo  ni  del  Ubre  de  tM  nn*- 
dnM ,  pifias  US.  Taia  ^e  soiUMr  «oatlendas  coi  loe  candii- 
tas ,  los  infles  Fnncisco*  j  loi  Herceiarlos. 

(9)  En  II  EicamadoB  bo  btbil  Tlda  iMain.  Habla  oe  nlMfo 
aiborbitantedenoajai.piet  ptaaban  de  USO.  Sallan  ea  oatoi  da 
aparol  taaut»  de  soiparlcBíei,  paeseleonTaaU  solo  les  pi' 
■abapaaTiíaaJademisselobablsndepr^arcloBaieilal.LM 
tacoBTenienleí  de  eitoi  manislerlaí  tu  nimerotos  riellessoí  de 
eompieader.  Por  eso  Saiiu  Tiaeat ,  como  pilara  lae  en  todirlt 
da  la  Enuniacloii ,  no  podía  ir  allí  iln  diaera. 

(10)  Ed  las  ediciones  anteriorea  babla  anlsrielalnio  partolesls. 
fne  I*  liaiab)  toda  &  pdmfo ,  eacapU  la  prinen  r  dhima  [rase: 
queda  baaliata  claro  pnnlBlndolo  como  ahon  se  ImfttBa. 

|H)  Todo  este  plmfo ,  desde  •  aban  nos  b*R  bablsáo  de  das 
aon]u>,  eslnídlio,  T  talla  en  lodulaiedldanei  aatcrtoroa. 
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penSH,  haga  darle  )i  carta  mla(l),  qnepMnn  e»- 
toy  eDOJads  con  it ,  legun  me  dijo  ti  foíke  pnnineial 
por  una  cartt  que  m»  aeribió  (S).  Hebe  pensar  tam- 
bÜD  si  aé  lo  qne  dijo  á  la  otra ,  anqne  no  le  be  dicho 
nada.  Nuestro  padre  visitador  me  dijo  era  jt  monja,  ; 
que  no  llevaba  sino  mil  ducados  de  dote.  Escríbame  co- 
mo  le  n  y  qaé  dice  nuestro  padre.  En  Gn ,  crano  es  en 
sa  Orden  terna  paoíeocia  (3),  Poco  há  que  escribí  i 
vuestra  reverencia  una  carta ,  no  sé  sí  te  la  han  dado. 
Hal  lo  bace  en  estar  tanto  sin  escribirme,  pues  sabe  lo 
que  gasto  con  las  anyas.  Sea  Dios  con  iÚa.  Extraña- 
mente me  esti  dando  pena  no  la  haber  do  rer,  qae  an 
taoia  esperanza.  Es  boy  XI  (4)  de  setiendre. 
De  ToeitrB  reverencia.  —  Tsaní  n  Jnos. 

CARTA  XLV1  (S). 


Sea  con  Tueatra  reverencia ,  hija  mía ,  ri  Eeptrifti 
Santo.  Parece  que  me  bi  canacdado  en  la  pena  que  me 
da  irme  lin  veila ,  la  qne  ella  tiene  de  lo  mesmo.  Aho- 
ra, ea  Qo,  en  breve  pueda  el  Señor  hacer  ks  ooaas,  como 
ahora  no  entendemos,  pon  ir  de  mas  espacio  (qne  cierto 
en  k>  qne  he  estado  aquí  do  ha  podido  eer  mas)  y  este 
vemos  país  poco  es  gran  cansancio :  todo  se  va  en  visi- 
tas,  y  en  perder  sueño  por  parlar ;  y  no  follará  alguna 
palabra  ocioea ,  aegun  lo  había  gana.  Has  muchas  cosas 
qne  gastara  decir ,  no  se  wlmi  ea  carta:  la  ima  eael 
querer  no  desgraciar  al  mMBtro  Hedioa.  Crea  qne  nevo 
mis  fines,  y  que  ya  he  visto  algún  provecho  de  ella: 
por  eso  no  le  deje  de  enviar  la  carta ,  ni  se  le  dé  ntdt, 
anque  DO  sea  tan  amigo ,  que  ni  él  lo  debe  tanto ,  ni  im- 
porta nada  lo  que  dijer«  de  mi;  ¿por  qué  no  me  lo 
diceT 

Sepa  que  dije  al  padre  provbMtal ,  que  bien  habían 
negociado  para  nevamos  á  la  Samanú  (7).  ¿Sabe  qué 
veo?  que  las  qmere  Dios  pobres  honradas,  qoe  les  dÍ6 

(llLiipilibru  delatn  itilJabUnaa  el  oriflail,  r«(«i« 
lofeMotlnáe  4H  Im  b)tii ,  I  ei  tal  4ut«pi«  u  bu  roe*»  n 
IM  «41(tRBai  iiUiluM  j  t»  aijM  iial. 

(t)  £a lu «dlsloiti Hictf era*  iHit:  'UrntutiputuMeti- 
M,fM umuyircto-lf  frMÍM,|Wrma>^i,B«ti  ilUiu 
fiuc ,  al  Mt  «a  al  oriflsal  al  hwa  hlu  put  li  laiellitMfi,  lat 
lo  cul  M  onlla. 

ro  Ta4o  Ata  jíntlo,  itaitiatie  <tea:  'Daba  paaiar  itn- 
bln  al  lé  lo  qoa  áljn>,  a*  IbUIId,  paa*  ■•  ovina  aa  todas  lai  adl- 


0]  EMi  GarU  en  li  LXni  it\  uno  n  ai  lu  «41(11 
Kt.  DrtllK  aacrllilr  daipiH  i»  la  intarlor,  pnat  i 
Didot  Im  llllfloi  qaa  aa  ifoslli  lan  ut ' 
balo HdMasacriblí Mil  de aetlmbn ui.' at  oolvbn,  ei 
f  B(  ta  citaba  n  AtUi. 

(8)  El  orltiMl  da  MU  Carti  m  baila  at  aattina  rdltlaui  di 
CoBiBetn ,  1  le  escribid  el  ilo  da  14 ,  ai  loa  ilUmas  agaai  q%< 
citaTo  la  Siata  «a  la  faidulon  da  Baiorli.  tío  ••  Hada  stBida 
tleopa  d  dii  Mi  Ijo  por  fallir  ü  temlistloa  de  Is  Carta.  {Fr.  Á. 

m  Loa  lOKbret  da  lodaí  lu  reraoBU  sladldu  an  la  Catti  soi 
coaodde*,  j  se  eotipreada  aeliBenla  de  «bIímí  la  btUa,  pero  d< 
H  itbe  Mita  ra«»  «••  rntndlggk  tic*  «aa  Uim  la  Stmui. 


áCufld3qtieloes,y  valemu  que  todoa  h»  díneioB. 
Parece  qne  lepaiA  en  rib  el  padn  visitader ,  y  na  qoi' 
so  dar  discnento :  al  menoe  i  Orritana  diací^  maá«i, 
y  ansí  creo  que  ella  lo  quiso  (8).  Ya  me  enfúlo  de  hft- 
Uar  en  esta  bendita. 

Una  carta  le  estvibl  con  nn  leatiuo,  6  do  aé  coa 
quien ,  despnes  de  esta,  i  que  reiixmde.  No  «a  sino 
con  el  que  las  «ele  enviar  ala  priwa  de  la  Iladn  d» 
Dios ,  y  la  decia  oomo  haUarooa  hallado  loa  dineros ,  y 
está  todo  acabado ,  gltoiaáDiOB  (9).  Harta  priesa  doy  i 
que  nos  pasemos  antes  que  me  vaya ;  no  sé  si  la  desno- 
baraarin.  Hay  poco  que  hacer,  qne  es  junto  i  esta; 
eso  no  le  dé  puia :  Dios  le  pague  loe  oensejos.  Lo  bor- 
rado creo  entendí.  Sepa  que  do  es  Veas  en  el  Andalu- 
cía, sino  cinco  l^uas  mas  acd,  qoe  yasé  que  no  puado 
fundar  en  el  Andalucía. 

El  libro ,  desde  creo  dos  6  tres  días  después  que  se 
filé  el  sHÁspo  í  la  corte,  le  tengo  acá  (10);  mas  habíale  de 
enviar  allá ,  y  después  no  he  sabido  í  donde  estaba  de 
asiento.  Ahi  le  llevan ,  désele  i  él  mesmo  cuando  se 
vaja,  ansí  como  está,  y  antes  esa  carta  que  va  paj«  su 
aaiorik :  esta  le  dé  luego.  En  ella  envió  recaudo  á  la  a»- 
5ora  diAa  Haría. 

Uevo  para  priora  ¿  Ana  de  Jesos  ( 1 1 ) ,  que  es  una  qt» 
tomamos  en  San  José ,  de  EHaseocia,  y  ha  estado  y  esté 
en  Salamanca.  No  veo  ahora  otr«  que  sea  para  tíií.  T 
aspa  que  de  una  de  aquellas  dos  señoras  que  le  fundan, 
(ticen  maraTÜlas  de  su  santidad  y  humddad,  j  entra- 
mas s<Hi  buenas; ;  es  menester  no  llevar  á  quien  les  pe- 
gue imperíeciones,  que  está  aquella  caaa,  á  donde  ha 
de  ser  principia  para  mncbo  bien ,  i  lo  que  dicen:  dt- 
gtrio  por  esa  m  rooiiia.  ' 

OÚt  se  haiá  [toieado  á  Dios  presto:  mas  qnio)  no 
cabed»!  tdla,  malos  principios  hará  en  fundación,  que 
harto  quisiera  Uevérsda.  De  las  de  Pastrana  han  de  ir 
cuatro ,  y  an  son  pocas ;  porque  con  dos  que  ahora  pres- 
to entrarán  (la  de  los  mil  y  quinientos  ducados  entra  el 
sábado ,  y  tiene  á  todos  espantados  su  hervor ,  no  sé  en 
qné  parará ;  las  que  están  acá  yo  las  aseguro  son  extre- 
madas) estaranoa  sqoE  veinte  y  dos,  idas  seis ,  y  la 
priora,  qne  no  es  de  aquE ,  y  la  supriora,  queda  razona- 
ble. Están  á  la  verdad  cuatro  treilas  eitrenudas.  Por 
filena  se  han  de  sacar  mas  monjas,  porque  entiendo 
qoe  baM  aquí  muy  buenas  que  entrar.  Mire  como  se 
podia  dejar  ahora  lo  de  Veas ;  y  an  otra  monesterio  es 
menester. 

Ella,  mi  hija ,  piensa  que  me  hada  gnn  honn  w  que 
no  fiiese:  este  inviemD  aera,  porque  lo  ha  bed»  Dios; 

(B)  Parece  viaejabia  el  bi (oclido  pidni  Dominicos;  pus  el 
padre  «IslUdor,  qie  serla  el  padre  Biestao  Femiidef  j  OMUaaa, 
qae  «n  olro  fnn  naeiiro  doalDleo ,  dlsMlpib)  al  baca  proTln- 
eltl.  lae  ala  dada  en  de  n  Ordea.  Eilo  es,  que  los  irsilslnat 
«aeilros  de  asU  Inslsoa  rellflon  liempre  le  hm  «jeidlido  es 
■ane^  BBS  librería!  jiiilerlii  de  Teología,  qae  lii  qge  tocia 
i  iBteresea.  Nti  aa  haa  ptaalido  ler  doctos  qne  ricos,  j  lotnn 
aar  pobrea  j  boaradoa.  4Fr.  A.) 

{9t  EsliCiilideSiaTiTuiskit  bi  perdido,  paei  sa  la  so. 
teilor  Bí  di  por  termlasdoi  [os  siiDloa  ni  dice  tener  el  dlaero. 


(11)  La  tüttct  [BBdadon  de  Gruida,  Hiliif  j  otni  f  ail», 
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..      .        Sutnlxaj'uiltaelSU. 

'  Sei'eeBTtHimnBreod  fli  tsptHts  fiuito,  b^aÉa. 
Ko  tengo  ¿i^a  de  teaer  tietBpo  iurtcmibiriaiargo; 
pus  JO  le  dige ,  qo6  lo  e«  h  ntwud ,  yo  it  eoilBata 
qnemeiiu*  n»«uUt,  j  nbertu  ■Mcsdu  qn^Ia 
'  haw  «I 'S^Ofi  qtie  ctda  db  «OB  msiroHir  Aliimhf)dga 

'  Tiíéstra  merced  no  »  eum  n  tpwnp  pennr  mo- 
(hs,  m  ss  le  dé  EUdí  por  l>  ntedituÍBa ,.  tpie  ri  ao  se 
le  oHIltoe,  hmai  noes )»  beáJElm  loqualu  de  Hmr, 
4 cotnc e« mnof  mereed dd  9iaorin,yie  (S)iBdBr 
nemim  m  la  ■khahat  7  qnenr  qoe  todot-  b)  lusUi, 
Hpa»dÍ!iu»efetoA«star4latBKaaq)adtoaacalii- 
jofltad.  Plflgu9i6l,i]aaleHpaTuettiirBeraBé«nir, 
j  70  también  elgo  de  lo  que  debemos,  f-noidiauofao 
eDqoftpadeeerrUqae  «u  pnlpí  fdBQdH.y  ca- 
lmaos. 

Aotonio  Sandies  dos  venia  ya  é  dar  la  casa,  sin  bt- 
Iibnne  mas,  mas  jo  DoaédBiide  tavieíoo  loa  ojos  Toea^ 
tn  maned  y^l.padn  Julián  de  Míla,  que  tal  querían 
coraprar.  Harto  fuéae  <|nBrwlB  lendar.  Abora  andamoa 
en  comprar  una  obe  San  Francisco,  eo  la  calle  Real, 
en  Ismqor  del  arrabal,  cabe  el  Aiogü^o  (6) :  ea  mu; 

(I)  Filli  d  taita  U  U  Citti.  Eb  tu  cdkiMM  ntáiam  hl^ 
Ub»  «Mi  eiWo  aUiturraüAiM , t «luahta yalu Ii Iimi 
<■•  SiKTJt  lucu ,  un  la  «••  «piMft»  It  Culi  t«a«  nuRplai». 

(ll  BiU  C)fU  M  ti  Lva  til  tond  I)  en  Ui  cdleb»»  intcrio* 
reí.  !•■  rechi  H  laelertí ,  pera  loi  ftitti  eomctoreí ;  tu  ti  mi- 
aBMriW,  BibliolM  NidMil,  ««BtnS,  «flnn*  CMrMantM 
aebU  BurÍbinaBa]ialD,piw«i3diJitlaTi  liiblí  eosprida 
H  wM  tBB»a«t«  iMitli  caaviw.eoBoienrtMli  >m«S.' 
11*  CuuL.br»MUoll«tf>a«kli*nlBpoHnct  Ui  lniM> 
taitoru ,  ftto  M  t>  pnhrlda  ftaar  lial»  ladi»  la*  4a  H»ji 
BalM»  aa)omai«aitr*rteB  aaM«n«aaii  amnHttw. 

(I)  bia  Carta,  cara afi|lnliali4hai'«aMmiraHalaaaada 
Talada .  ai  pin  Aalaala  Gallan ,  t^utí  dMaw  aaMkM  4a  Alba, 
aa  fBlaa  la  Santa  kaoa  ftilaa  taaea  baaaiiaei  MDdw  aa  al  libro 
aeaaaHaiaciaML  Vlii4  alfa*  tlcMpa  aalata^a  ta  taaUadea, 
firaMa  la  faana  4a  nii  lai  dal  tido.  «M  la  4afriU  da  aHu 
«aaM4amSaal»,abrMlD)alaaaldaaaiipia  j  ra«aWlaali' 
■eaaaa%alaUaia  aaradida  al  Baado.  Para  Taiiana  it  Ui 
mtiarar  al  Ucvpo  pardldo ,  k  dedicó  banllda  t  lanlr  1  ti  San* 
ta  )  t  tu  bl|ai  ea  la  ilarlaaa  aapraaa  daim  fudialoin.  IIi- 
dtlaliadanna.qBC,  coaadlaala  f>aBta,aabBbl*  Miado  fia 
uitalclaaacwBUaraBaaaatat.aHailUadaeaneauaatada  ba- 
rdlaa  kioildiA  la  Jo}a  4a  m  ■aUen.  Ua  aacba  aae  ea  atla  Tlr> 
tioM aaalaa ilaaard  da  ilqaai»  del  tlelo,  bien  to  pandan  li 
Saitj  aa  al  Inaar  eludo  )  ta  4a  I  cateadar  ai  lah  Carta.  Baerl- 
bWaalial  >aa  da  iB7d,  lataada  ea  la  raa4adoa  4e  Saiaiia.i 
doDdaauwpiHIlaSiatt,  ]r  hablaB4o  tonada  poaaaloa  en  aaa 
eaaa  a<««uiai ,  j  aaioartida  aale  «aballara  4a  eaaim'  U  a««la, 
aa  pirU*  pan  Silaaiaca ,  4aada  raalUa  eaia  Carla.  iFr.  Á.Í 

m  Ta  craa  tna  BU  kiaa  datarla  4aclr;  par  aaá  (ealo  «i,  por 
SafOTit)  fratasa ;  pata  MBa  loi  amectaiaa  M  ta  annaadaraa  H 
daiiTaa.^ 

(S)  Ba  U*  «dldaaai  aaUtlatai:  ^mtnai  M  SHot  itlint 


boana.  Encoadan.dji|^ri((  |f  I^  Vodu  » Ifl  OMflmiea' 
dan  mnebo.  Estoy  mejí» ,  iba  i  decir  buena,  porqtw 
cuándo  ntf.tenftbnus  ÁhÁifidel'ordtñwiM;  WMidtt 
salud.  B  Señor  la  dé  I  fuestra  mén^,.  j  aai» 
guarde. 
Deiueitran)ercedii8m.-:TEiiKU.DiJ|En)s. 

CARTA  XLVm  (7). 
.  Al^dnoAatoBloCilUBV).  — Fadisladarta.  .         , 
SWn  anMaa,  rvUMrfaiaa  oMMlaaia  to-aMrtfT' 

Sea  o«  nerin  DHnad  j  pagua  la  limonHi  del  libio, 
qwe  esU  muy  á  mi  pnipdsito.  Para  responder  i  lo  jqpt 
vueatn  OMrced  pregunta  babia  mifitíUT  mu  tiempo 
(digo  en  lo  que  toca  ala  oración),  «nqne  la  sustancia 
ei  mnj  ordinaria  masera  de  proceder  pariiloi(|ub>n 
llegado  i  contemplación,  ;  hartas  Teces  io  bedicbíit  i 
Tuaalra  merced, «  no  se  le  olTÍda.  Sepa,  que  coma  en 
este  mundo  bar  tienmoa  dtisrentes,  and  en  el  inlcrior, 
I  no  es  posible  meóos :  por  eso  no  tenga  pena,  que  oo 
a;  por  culpa. 

En  lo  demás  jo-no  tengo  voto,  porque  eoj  parte;  y 
tambna  de  mi  iadinaoim  natural  es  tienmne  «ttado  de 
soledad  (Mqne  no  lo  be  merecida  tener)  jcemoeateea 
el  de  aaeatia  Orden,  pedha  acona^*'  ¿  >°'  P9>pii^to, 
y  no  á  to  que  vaestra  maioed  eonvieaa.  Tritslo  qIbjb- 
mente  con  el  pedn  rator,  y  ta  aatoffi  wí  lo  .aaeior: 
7  nya  miíando  i  lo  qna  le  indina  mas  au  a^ibitii.  Uoa 
legúanle«q«eeacribotaBlBBcanu,qi)e  n>  aé  cdmo 
fae  pedido  decir  eeto,qae<^{uardadmenHJBj«. 

De  mi  ida  nahay  agoim  qanm,  ni  ai  «éoto  aeaiiinit^ 
este  año  (9) :  Dioa  todo  lo  pueda.  BncomiéBdiaBie  xuaa- 
tra  merced  mncbo  i  anUajeetad,  que  anal  ÍU0»  J0i7 
bágarae  aiamfwe  edier  de  sL 

Indina  aiom  de  mastn  merced. — TsKai  M  Jama. 


ueribid  ÁMipult,  qaa  ea  eona  la  pronaieia  j  *«  deba  amlMr. 
Badtnlnüaa  da  M*rm  J  Toa  artUait  |b*<  aafU  Goiairablai, 
atainlatpiu)  da  líate  ppibllwaantiaiadaB. 

KoMlt^linlleirla  ínadialunaUlparta  tantndleclaa  da 
loalnllaa  Fnadacaa.pwalninaadlcutoilairiía^aeltod»^ 
nana  1  qna  h  fandiiei  é  int  InMedlaelonaa  otnu  aoBNBileiíaa 
l«><lanlaaHna  aaa  HaoaM. 

(T)  lau  Carta anb  LUdal  tnaioTieB  lai  adMoBaaaaterlam. 
Sn  fecha  h  laaeía,  por  la  «aaltapaB*  aaa  la  aalerlar,  paei  tin- 


(81  Bl  aobiaaarfU  d«  aM*  Caita  4lea:  dJMf  aa 
*8Íafl4«a,irtMÍar.  DaaattiBoelaBpIlrdaaiUMMiía  coa 
loa  Mlflai)aa'a«a  aaaam  lia  CinaaHiai  Oaaeatiaa  IrBaTiUi.  Ha 
ei  fidl  iTarifoir  el  iBo  en  qna  aa  ateriblO,  al  ddude  aaMbaa  la 
Saati  ieiiaB0bleeabaUen,*4«lRndaiiatarBi»aMari*«i  ha- 
banaaadkadatacanrjauapaBarlli  aaau  VfaftB.aefaa  u 
4Ua«i  liinotM  i  la  Gaita  LVH  delMao  a,  ralla  alaaiaia  par- 
petad  aa  lu  nadasleaM,  eapUalo  m ,  particalaiBCnla  ei  al  b4- 
Mia  I.  {Ff.  Á.) 

0)  Na  aablaad»  la  Haba  4a  la  Carta  i 
cite  eaballero ,  no  ei  fiel]  caBjeiinr  a 
oMoetai  Bb  la  Carta  aotailar  aa  la  aapoaa  ti  araai  Gallaa 
Saliaanea.  Ka  piAaUe  qaa  Stari  Taaiaa  ea  paaaiaa  por  enia 
eaa  tt  allá,  aome  m  «taoia  ao  fad  bula  alaao  aftoa  dMv>a>> 


dby  Google 


Inlio  *»  1371  (I). 


'  La  yncii  del  E^ta  Santa  au  coa  V.  S.  ;  nngt 
mn;  en  hora  biuoi  coa  salud,  que  ha  gido  harto  ooo- 
tenfat  pan  mi ;  «nqoB  pm  tan  lugo  camins,  Gocu  M 
iiwhiiolacarti;7aiii»inedicaV.  S.  aiaebiwbiea 
á  lo  qns  V.  S.  it«.  De  qns  ettará  deteootentA  de  ri,  no 
«  cota  nuera ,  id  ¥.  S.  u  ensate ,  de  que  con  d  ín~ 
Injodel  eamim  ^efnopoderimerettieiDpotuiefd»- 
mJD,  tenga  alguna  tibien.  ComoV.  S.  toroef  nao-» 
siego ,  le  tomirá  i  tener  el  alma.  Totenga  afana  dgana 
'  sahid,  paneomoheeatado;  qoe,áiabenM quitan 
'  bien  como  T.  5.,  no  tutfera  en  nada  ni  penaa.  fué  w- 
tremo  los  doi  meaes  de  gran  mal  que  ture;  y  era  da 
suerte,  que  rednodaba  en  lo  bitÑior,  pan  tooenM 
como  n»  Cosa  sin  ler.  De  esto  interior  jaealoybaeiu; 
de  )□  exterior ,  con  los  malea  ordinarios,  bien  regatada 
deV.  6.  Nuealra  SelSor  se  h)  pagna,  qw  ha  habido 
para  mf  j  otras  nlemiBa  (que  lo  Timaron  harto  alga* 
ñas  de  Pastrana ,  porque  la  casa  era  muy  Muneda),  »e- 
jores  j  muy  buenas  ahnai  (3),  que  gustaría  V.  S.  de 
datarias,  en  especial  h  priora  (4). 
Ti  yo  sabia  la  muerte  del  rey  de  nanda  (B).  Harta 
I  penamedaTertantosIrab^.f  comovael  denxmio 
~  ginaDdotfDiai.  MoaloraaMdJe.qoe,  si  atmmebasen 
nQeaMsondODesiDObaydeeaifdo  eo  aaplicario  A  bu 
Ha]«M,  á  qnim  au^oo,  pague  i  V.  S.  el  ciiidad.o, 
que  tiem  en  hacer  merced  y  hwr  i  este  (Men.  D  pa- 
dre [wavinefB]  ha  andado  tan  lejos  (d^  «1  fiailadsr) 
qne  an  por  cartas  no  be  podido  fratar  eato  negocio. 
'  De  lo  ^  V.  S.  ms  dJoB  ds  baoer  aM  easi  de  satos  De»< 
cabos,  aería  harto  bien,  ai  el  demonio ,  por  aerlo  tanto, 

m  Sm  Cm  «■  li  U  4<l  tsB*  in  M  lu  tllel«BM  Mieriont. 
tpdnw  el  piiiS*»  M  «Kiliil;  ■»  nUOmi*  rarlt  hUbUU 
D[titMr#e««laMtbe«lmparlMpiliHCimtti(H,u  im  mi- 
nA  H^  IH  (oplu  di  !«■  MMBUrltM ,  BlUtoUM  HtiloMl ,  aé. 
ntTM  5 11. 

Rl  fl«  creído  debat  Hleroaer  «M  Ciili  é  1«  tlfilnu  i«  S  di 
talla. tio*ta*  ■ot^'MidvMllepdtiatltniíu,  m  ti  it. 
ffiMOM  diM  qne  ttu^  iii  ettmaia  S  h  HMdinbre. 

(l|iflalMlMcoplHeM(MgtidHdlM«iaoiqilM  Im^««, 
B«  lii  ■dlelDnii  lUerloreí  dcel* :  •  Hd»  t*  tu*  n»  tuj  há- 
nAtl.  H«M*  MMr.- *M  Bar  toMU  liMih  Sil  dadi  Siin4  Te- 
ani  M  MUiki  dg  li  aujorta  utnlil ,  ita»  d«  li  Monl ,  dklu- 
dd  <üi  «ni  tM|M«i  qu  Bill,  j  tw  tula  bm  Mi«a4«it  1  Mr  i«- 

«)Kfdeli*aHnMiBulritHbriaiSnl«DBBlifa,  tmit. 
don  W  icHifaifilBM  coBinta  da  tai  CanaililM  Deitiliai  de 
Sil  iMi  (•  ZitiÍDit ,  mt*  fUt  «uribid  eni  ^bu  endki ,  els- 
piU  T ditMCM el trtii  doi Mliirt  BmUiii  di  li  Km,  froto- 
■eliilo  de  ArtfOB  j  de  ii  CobicJd  Sepreao,  qae  mb  dlniíoi 
«MTiio*  n«B«i  d«  Hplflti  j  deroeln  lliiUi  u  «onm  j  il  Cir- 
■elD.  (F.  P.1 

(O  Sn  el  liiBero  ngnds  kiblí  de  li  ■leita  del  rar  de  Pmdi, 
e«orMilldldiClrloiIX,qie  BiMd  el  iBo  da  lB7i,  i  10  di 
iMp>,  d««d*d  de  irtlnd  iSoi.  Hobarwrnldid  «  ta*lda:i«di> 
la  eoBinme  l>  mneita ; ;  «on  1]  de  Míe  nj  te  tennurea  Biclti) 
feorejlu  en  ib  ceiad ,  qie  iod  los  tnbiloi  4«e  dibaí  peii  i  li 
SiBU,  T  "o  W  ■''■'e  calido  dice  ^de  le  luUnibi  de  jtt  eo- 
■«  lba(u*Bdo«]RU  ildeaoilo.  iV.P.) 


CASTU.  _  4f 

noto  eatarlia ;  y  és  faartt  eonodiM  ttomúl^  V.  6. 

Boa  faaee ;- y  lÁon  visan  bisD ,  qus  kw  TÍiitadorM  BB  han 
teraadn  á  cooflnnar ,  y  no  por  ties^  liniitade  ¡  y  cnOfi 
qne  cm mas intoridsd para coeai,qtteantes,  y  poedoi 
admitir  monesterioi  i  y  ansi  espero  en  el  sit¿x)r  lo  ha 
da  qnarar !  V.  S.  do  lo  deqiida,  por  •miM'  de  Diga,  ftea- 
to  creo  estará  coca  el  padre  violador :  yo  le  escribirá; 
ydlaenno  iri  por  aU.  V.  S.  me  i>ard  mocad  de  hk- 
blatle ,  y  decir  SB  parecer  en  todo.  Puede  hablarle  V.  S. 
contada  llanea,quees  muy  bueno,  y  merece  as  trato 
ansi  oso  éi ;  y  por  V.  S.  quiii  ae  detennmará  I  bacsr- 
kr.  Hasta  ver  esto ,  suplico  i  V.  S.  no  lo  deyida.  La 
nadre  priora  se  ODComisuda  en  las  oraciones  de  V.  S. 
Todas  han  tenido  eoanta,  y  la  tianeo,  de  ancomeodaris 
i  sneatro  S^or,  y  anal  lo  baria  en  Hedina,  y  adonde 
me  quiaienn  bacer  placer.  Pena  me  da  )a  poca  salud, 
qne  tray  nuestro  padre  retar ;  nuestro  Sraor  se  la  dA .  y 
i  V.  S.  tanta  santidad  coot  yo  le  suplico.  Amte.  llan- 
da V.  S.  decir  al  padn  retor ,  que  tenemos  cmdado  de 
pedir  a]  Señor  su  salud ,  y  que  os  ts  ]»en  con  el  podra 
Santander ,  ,annque  no  con  loa  liaflea  Franciscos  (6); 
poc^  oompramoB  ana  casa  harto  á  nueatro  propónlo, 
y  es  algo  caaca  de  bQob,  y  bañaos  puesto  ];4eito:  no  sd 
enquipnrati. 

Indina  aierra  y  s&dita  da  nia8ab«ÍB.~Tnna  m 
Jsam,  eomistila. 


CARTA  L  fT). 


Silft  Ih  ■iMMt  wimJh  fw  M  la  Mmer. 

JBSCS, 

La  grada  dsl  B^itritu  Santo  sea  con  V.  S.  Yo  digo 
dsrto,  ai  otra  m  me  sotmseribó  de  tal  lUttte  de  no 
iMponder.  No  st  por  ijné  ms  quiere  dar  dsigasto,  qne 
cada  vez  lo  el  para  mi ,  y  an  DO  lo  babia  I^  entendido 
haata  boy  (ft).  Sepa  V.  S.  del  padr»  rotor  (10)  como  ma 


(Q  b  Ui  ididaHi  u 

(7)  ItUCMtaenlalUdttteMOTiMliiedlelsaMMteiliras. 
M  hi  MifeiMo  al  teior  de  lii  «Bvldpd»  beehu  «n  el  ■!!■»• 
criio  de  li  SlblItlMB  Hiclonil ,  idnero  d  ■  r  dd  imam  qu 
«ilua  «a  el  ■amerita  da  li  aliM ,  adaero  I ,  rd|lM  401  de  U 
e«p)i  ^4Hdd«aSetilbu 

(S)  BtMriMMCtilodacttoCamdiu:  iJ  Mf  UuM  «Ser  do 
fMIMIe  de  If^MU ,  mular,  m  AalaiMWB.  8a  oriflBal  m- 
uracBíMUiM  r«ll|liH«dd  Setilli,  buta  qie  la  diereí  por 
etn  ilitilii  eJhiK  fie  (o**  '<i*l  wareata ,  eeai  esaiu  del  li- 
bro de  CtitaidelB  SiBU.dDOdile  lotaroa,  deludo  ilU  su 
igUiai  j  paatnl  ooplt. 

Kieilbldie,  1  lo  qat  de  lOi  le  eolt|e.  M  Sefo^i,  di  de  jiU* 

di  74.  El  pin  doi  Teitoilo  de  Br*|*BU SI  lo  agí  MpSi  el 

penWBleitd  MiMld  1  )■  ShU  ea  Bilaaiiea ,  doade  lia  dad»  e»- 
tabí  eitadliado,  j  de  donde  nlld  la  Senii  poeii  mtuí  btbü. 
{Fr.  Á.)      ■ 

(0)  Poadrii  i  la  Siati «  el  lobrettrlto  eltanoi  diettdoi  de  nt 
fraadii  j  ttrtad  i  i  idDfie  laa  Jaitoi  por  ler  li  Ttmd  tote  acree- 
dora dri  ■irartaeBor.aedligainbtliSaBti,  porfíe  MdUfUtt 
la  haalldad  de  tot  ipliaiii,  laato  j  nai  fie  le  Mknbti  de  Uw 
deipreeloi.  ndale ,  pan ,  \tt  eerriji  el  lebreicriUi.  (fV.  d.) 

(ñ}  PidoMieiUel  padre  ilirUi  Gilleirai.qielo  ende  li 
COBpiaia  «a  BibaiiM ,  r  Até  el  \tt  iMtd  t  It  Siau  i  tjtít 
■acbo  pin  aquella  fondiciOB,  del  ptdceBiluurAlTirei.qae  le 
Moedld.  BlpedreBirtoloiBéPereidaHieroi,dela*lM*CaB- 
ptll* ,  dilo  en  lu  lalonucioBet  de  I*  Sania  de  llidiit  qae  M 
glpidnCdit«Rts,««afeMr  le  liSiati,  j  a*e  rtadetSoa» 
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OBRAS  DB  SAITTA  TERESA, 


nbrweribe,  yaatiada  poner otia  gmk,  qu  et  muy 
Ibera  de  nü  religkia  iqnel  iola«KritD.  Bolgiida  me  he 
de  que  estí  bueno,  queme  ba tañido  coo cuidado.  Su- 
plico á  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas. 

Redo  tíaoipo  me  parece  atxxa  pan  earane  V.  S. 
I^ega  el  Sefiot  sueeda  como  yo  n  lo  gt^dicaré.  Sa  Ma- 
jestad traja  i  sus  criadoe  de  V.  S.  con  bien :  yo  ea  lo 
niplíco ,  mas  no  querría  que  tomase  tanta  pena ;  í  qué 
hi  de  baeer  el  tenerla  paia  tu  salud?  jOb  ai  eaten^é- 
aemos  estas  Terdades ,  qué  pocaa  cosas  nos  la  dariin  en 
la  tierra  I  Luego  enrié  la  caita ,  7  escríbi  al  padre  re- 
tor ,  diciéndole  lo  que  me  iba  en  que  se  bideae  con  di- 
ligencia (1) :  débole  mucbo :  él  ba  concertado  una  csaa, 
que  bemos  ;a  comprado  (gloria  sea  í Dios;  dl^  V.  S. 
al  padre  retor)  y  muy  buena ,  jmito  é  la  en  que  ahora 
estamos,  que  es  buen  puesto.  Es  de  qq  caballero  que 
llaman  Diego  de  Porras.  El  padre  Acosté  dirá  qué  la] 
es;  j  también  suplico  i  V.  S.  le  dé  mis  encomiendas, 
y  que  tus  Dovjdas  esljn  cada  dia  mas  contentas,  ynos- 
otnsconellaa:encomiéndanseenlasorBcioDesde  V.  S. 
y  todas.  Hasiqué  mal  criada  estoy  en  suplicar  i  V.S. 
édos  recaudosl  A  la  verdad  su  humildad  lo  sufre  todo. 

De  lo  qoa  V.  S.  tiene  del  querer  salir  de  la  oradon 
no  haga  caao ,  sino  alabe  al  Señor  del  deseo  que  tray 
de  tmeria,  y  crea  que  la  voluntad  eso  quiere,  y  ama 
estar  coa  Dios.  La  meleocolia  coagiijase  da  parecer  se 
le  ba  de  hacer  prraaio  (2).  Procure  V.  S.  algonas  veces, 
cuando  se  ve  apTetado,irseádondeTaacielo,y  andar- 
se paseando,  que  no  se  quitaré  la  oración  por  eso ,  y  es 
menester  llevar  esta  nuñtta  flaqueza  de  arte,  que  no 
se  apriete  d  natural.  Todo  es  buscar  á  Dios,  pues  por 
él  andamos  é  buscar  medios,  y  es  menester  llevar  el 
alma  con  suavidad.  Para  esto  y  pan  todo  entenderá  mn 
jw  mi  padre  retar  lo  que  conviene. 

Esperando  están  al  padre  visitador  (3)  que  se  viene 
acercando.  Dios  painie  ¿  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  de 
hacemos  merced.  Yo  le  escribiré  en  sabiendo  ¿  donde 
esté ;  anque  lo  que  hace  al  caso  es,  que  V.  S,  le  bable, 
pDBB  ha  de  ir  ahi.  Yo  estoy  ya  buena;  plega  al  S^or 


miñé  eeetKcItda  de  los  ber«]a ,  j  ttjt  íeelr  %w  Ii  Snta  tteá- 
Ua  al  t*it»  Gil  G«Dulei,  qoa  t«  biblí  liito  n  «I  dala  hib  mfo- 
u  A»  atrtlr.  DitliOM  íe  ti  il  ut  tw ,  )  >dJcb«(a  l«  uitemplt 
■neiln  ptHaa  Umblii  ti  li  StoU  Id  Hcrlklt ,  de  caja  daca- 


TimbltB  pndD  icr  *^n\  pidn  nlar  ti  pidre  BiltiMT  Alnni, 
porfae  ttna,  «n  rreeUadiliuraxIiDiiaiuelrMlonMdelpt- 
lMCntlerreí,  TeiliGirtí  SIX  ddioBo  1,  sdtitro  e,  mOiU 
li  SiDla  rttlor  il  padra  Biluur,  luqie  «1  lerdid  w  cKrllild 
■u  de  u  lia  dcapiei.  \Fr.  Á.) 

(I)  Bl  padre  redor  it  qitlfii  habla  en  ette  nJmírs  en  el  padre 
Saatander ,  qic  lo  era  es  Ssf  orla ,  tamo  dice  et  la  citada  Car- 
ta XIX,  t  de  <*ta  ten  lo q«e la aradA  allf  enla  toapn  1  coi- 
elerto  de  la  cau.  Bl  padre  Acotla  parece  era  de  la  mltou  Compa- 
SEa,  j  acato  ti  ■laño  tse  detptta  ballmst  ei  Seillla 

Partee qoe por»  dlretcioi  hablas  entrado  iltonai DOTldaa  en 
Sttevla,  val  eran  iMqnerellere  la  crdnica  {Büterit:  libro  111, 
eapllnlom.ninerotl,  bien  eontenlit  podlaa  ettar  lat  rellpo- 
tat  «on  elltt.  (Fr.  i.) 

(1)  BeelliaainlodeStrilli  Alce  adBiMff* ;  pero  eona  no  et 
tntBniD  de  na  orlflaal .  ilao  de  eopit ,  no  paede  bacene  nncbo 
etH.Por  eto1i)iearKetare>eiiiead*raa«(leK«<la,qBe  ea  co- 
vo  eicrlbla  Sini  TtKUa  eala  palabra. 

U  palabra  frtmit  tlpllca  trimít  d  frmU,  (OBW  «ttribl** 

(jj  Fraj  Pedro  Petnandei. 


lo  esté,  y  B|coveidu  nmelK)  la  onn.  SoB  hoy  n 
de  julio. 

Indina  sierva  de  V.  S.  yaddita.— Tknm  n  Jngí, 
tormenta, 

CARTA  U  (4). 


Jesos.  —  La  grada  del  Espirita  Santo  sea  con  vues- 
tn  menwd.  Yo  le  digo  que  me  ba  caido  harto  en  gracia 
BU  carta  :  mas  no  viene  para  otra  cosa.  Dios  pague  i 
vuestn  merced  la  merced  que  me  ba  hecho  con  ella  con 
todo  lo  que  dice.  En  lo  demás,  días  me  han  venido  que 
de  mi  no  me  acuerdo,  cuanto  mas  de  la  comida.  Si  algnn 
rato  hay  deiembaratado,  yo  digo  á  vuestra  merced  que 
me  da  mas  cuidado,  quecuando  estaba  allá.  No  sé  cémo 
dice  ponía  yo  ánimo ,  que  vuestra  merced  era  el  que 
nos  le  daba  i.  todas,  y  ansí  le  suplico  lo  haga  ahora. 

Harta  pena  me  da  ce  comience  é  comer  de  el  pan:  no 
tenia  yo  otn  cosa  de  las  fianzas  de  lo  que  se  vendia, 
que  be  miedo  no  ae  pierda  por  unapartfi  lo  que  segana 
por  otra.  Ya  wvío  á  decir,  que  se  compre  el  pan  de  lo 
que  la  voide.  Babia  de  ser  otra  yo  por  acá ,  mirando 
li  puedo  coger  algo ,  pan  de  que  me  vaya :  en  fin ,  e>- 
pero  en  el  Sñtor  00  bltará :  por  eso  vuestra  merced  nos 
haga  la  merced  que  suele.  Yo  lo  serviré  en  uicomen- 
dariealSeñar;bagalomesmopormi.  Estoy  buena,  y 
con  tanto  qoe  escribir,  que  no  puedo  decir  mas. 

Devuestra  merced. —  Tehbií*  de  Jesús,  carmáiUt. 

Por  caridad  me  vea  al  señor  Francisco  de  Salcedo,  y 
le  diga ,  que  me  ha  dado  peua  su  mal ,  y  me  bdgní, 
que  me  díja  este  mozo,  no  se  le  daba  nada  del  pleito, 
que  después  qoe  escribí  i  su  merced,  me  dijeran  an- 
daba recio ,  7  me  ha  dado  pena :  no  debe  haber  redbido 
la  carta.  Péngase  cuidado  en  las  cartas  de  las  aldeas: 
mire  que  conviene. 

(4)  EtU  Cirta  tn  la  XUX  del  tamo  t  ea  Ut  edltloaet  *ite- 

'  (S|  El  «rlflnil  de  etla  Carta ,  tatado  «e  recogieron  otra  toi  lat 
de  la  Santt  por  loa  aDos  de  leÚ ,  le  teala  en  AiUt  el  licanefido 
Lait  Vaaqnei ,  alela  de  Hiieo  de  lai  PeBoelii,  )  eapellaa  nayor 
dd  eonrenlo  de  la  Eneanaelon ,  S  talen  le  dejarla  en  BOeiln  de 
n  artillad ,  paet  aetaalmeale  le  «unaerra  tqnel  Inilpt  eoBTcalo 
ton  rellflata  venenclOD. 

Bl  lario  ttenpa  101  prlra  de  qieteapnetnotlelt  matledlil- 
d*il  de  ette  Úfelo ,  pan  qgleaet  I*  Cacti;  tinqie  la  pMdau 
taidi  alfana  conjetira  de  (|ae  era  nilnral  de  AtUi  ,  por  la  tiilM 
qne  le  encarp  pan  Frtaciaco  de  Salcedo ,  aqgel  etbillera  tanta, 
de  qnien  habla  en  el  Lbro  de  lU  Rdi  toa  macha  estlnaclon ,  f 
no  eoa  menor  eo  tariet  Cartai. 

Bl  eoDlealo  de  etu  not  deeenbre,  qne  el  snielo  pan  qtttn  *a 
eterlblú  bacía  oído  de  najordono,  6  de  bienhechor  del  conTenlo 
de  It  BocarMCioa ,  como  el  qne  !a  Saata  era  I  la  luon  pelan  le- 
raal  de  aqnelia  Tenerable  coonnldid ,  j  ti  qne  Ii  escribid  en  la 
avieiiclt  fae  hito  de  nai  de  na  aDo,  1  caaia  delilajt  qae  qaeda 
dicho  en  la  ptuda  ptra  Salamanca ,  de  donde  pitd  d  SegoTla, 
tnidandoporeanai,  coma  airo  Pablo,  de  ta  fobleno evliiual. 
caao  lo  htca  ep  uta  del  lemponl.  {Fr.  A.) 
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Sea  con  V.  S.  dundo  me  dieion  ]i  carta  de  T.  S. 
JB  tenia  eacríla  esa.  Beio  laa  nunM  de  V.  S.  mndiu 
leces ,  por  d  cnidMlo  que  tiBoe  <te  lucenne  meroed:  m 
ei  con  Dueva.  Harto  poca  lalad  be  traído  de^ww  que 
estoy  aquí  (2) ;  mai  jiestoj  buena -,j  con»  tóigoaqal 
ága  señoría  todo  se  púa  bien  ;anqae  mejor  fuera  tener 
esto  descanso  con  el  que  me  diera  estar  con  V.  S.,  q» 
de  hartos  cosas  me  hñn  iIítío  tntirUi  con  V.  S.  Has 
DO  me  parece  se  podrá  hacer  con  la  brevedad  que  pen- 
sé, por  algunai  ansas. 

V.  S.  lo  tratari  todo  con  d  padre  liñtador  (8),  qaa 
como  escriben  eso,  buoe  cont«ntada  mucbo.  Ea  mu; 
servidor  de  V.  S.  j  me  consoló  ver  con  la  afición  qna 
habla  en  V.  S. ,  ;  ansí  creo  en  lodo  hari  lo  que  V.  S. 
mandare.  Suplico  i  V.  S.  le  muestre  nacho  favor ,  y 
baga  la  merced  que  acostumbra  hacer  i  personas  ee- 
mejantes ;  porque  es  el  mayor  perlado  qoe  ahora  tene- 
fflOB,  y  BO  alma  debe  de  merecer  mucbo  delante  de 
nue^n  Señor. 

En  lo  que  toca  á  guardar  esas  meajas ,  ya  70  veo  la 
merced  que  V.  S.  me  hace ;  mas  como  me  escribe  el 
padre  Suarez,  de  la  Compañía  (4) ,  que  es  quien  las 
habia  de  lublar  y  informar  de  nuestra  relision,  y  ellas 
sean  para  ella,  no  hay  por  qué  se  detener ,  aino  que  se 
pida  licencia  al  padre  provincial ,  j  V.  S.  mande  que 
las  reciba;  y  si  no  al  padre  visitada,  que  la  dará  luego, 
y  es  con  quien  mas  me  entiendo ,  que  el  padre  pn>- 
viocial,  enque  mas  le  escribo,  no  me  quiere  reepcm- 
der  (5). 

Pena  me  ha  dado  el  mal  de  mi  seSora  la  abadesa. 
Sea  Dios  bendito,  que  de  una  manera  ú  de  otra,  nunca 
le  folla  á  V.  S.  de  qué  la  tener.  Acá  la  encomendamos 
i  Dios  todas  y  á  V.  S.  No  es  menester  mandármelo, 

(IJ  BeU  Cutt  tn  li  IX  del  tomo  it  M  Iii  «dlciraM  «lUrloreL 

9¡  RcfraídSuTATiiHideSeiDTti  i  Jtifít  en  oetibn:  ullA 
de  aiU  el  dii  de  uv  Jerdnlna,  to  de  tetleotic ,  ittfmm  U  tli I- 
ui  li  cttebr*  cnen  ds  Sulo  Doalaio  da  Cumm  j  nctblr  illt 
MlMtiileí  Uioxtt.  El  dii  S  lenilnd  el  prlonu  de  li  Snamicion 
j  toltld  1  n  qacrido  prinlIlTO  uBTento  da  S*a  Joeí.  Poi  uiio 
dgbUeMTlblt  eittCtri*  en  odsbre  4  lOTteHkra.  Li  hue  4f 
IrtU»  Lndlcí  preUrilo  prdtlaa. 

|3)  Erie  pidre  Tbllidoi .  iinqnc  iltuo  Jii|it  tn  el  pidn  tnj 
JerdBloio  Gneiin,  no  lo  lei,  itso  el  pkin  aeeitni  tnj  Padra 
Firnindet.  A  eilc  Imiipi;  domlníeD  laHali  el  pipi  Pía  V  p«r  tI- 
(lador  delinUinirelLflDudcIClraien  pacCiiillli,  n  VI  da 
i|mU  da  l!l>e9,  porc]  tiempo  de  entro  illsi,  codm  muu  ta  [1 
bali  OTlcliiil  qna  la  eoisem  tt  aiaatrai  rellflom  te  Toledu;  j 
en  eie  Ucmpo  lio  no  en  Tiiludor  el  pidra  Gnelu ;  I  Mi,  itnq» 
M  le  pniiien  ijutbr  el  cIoiId.  nti  no  el  Ueopo,  Por  lo  enil  ta 
debe  reiUiali  I  ta  laililiDo  diado,  qae  ai  el  diebo  pidreínj  Pa- 
dra. SDcedlAle  eo  la  eomliloit  el  padra  GnclM ,  aai  u  li  Rno 
pinloi  DeicatiMiteCiiUIlaliMIaelafia  de  ñ,  aguda eitab* 
li  Sania  TI  aaSeiilli.  iFr.A.) 

(4)  El ctlebre  padre Siirei,daIiCoMptEltdeI«iu,MBqii]Ni 
por  eauntei  umlrajo  ralielonai  Suu  Tntti. 

01  Éralo  i  li  laion  (inntia  desaionado  coa  la  Catealen  por 
loi  nnctioi  ii|etoi  qna  paubaí  da  U  sburraneU  i  la  rerorm, 
i  otra*  ocitlonet  deatiUcail  el  padre  IVii  Aniel  de  Sainar. 


i  noeitra  Smr  que»  eea  nada,  y  qoe  V.  S.  está  ptdt- 
to  boem.  Estos  benHDMB  todas  béñn  ks  maDoe  de  V.  S. 
mochas  veces. 

Bume  eacifto  qw  anda  V.  8.  mny  «^úitaal ,  u  se 
nefaah0d»co«ntiBvi,iaasholginme  de  estar  mas 
cerca;  y  i  no  ser  como  aoy,  gnitán  de  trataito  con 
V.  S.  Este  paidre  visitador  me  da  la  vida,  que  no  creo 
se  engañará  conmigo ,  como  todos ,  qoe  quiera  Dlosdar- 
le  i  entender  cuan  mifl  (Oy :  y  and  á  cada  paso  ma  eos* 
en  ioperfeecioiMS  (6).  To  me  oonmdo  mucho,  y  pro- 
enroque  me  las  enüanda.  Giu  alivio  aa  andar  om  cla- 
ridad oon  el  qoe  «stá  ta  Ingar  de  Dios ;  y  and  te  leroá 
el  tiempo  que  estuviere  con  ti. 

Ta  stíirá  V.  S.  oómo  Uavan  á  Fray  Domingo  por  [vior 
á  Trujillo ,  que  le  eligierDa ;  y  loa  de  Salamanca  han  en* 
viado  i  pedir  al  padre  provütcial ,  qoe  te  lo  deje  (7).  No 
sabco  lo  qiw  hará.  Tiün  trab^íon  es  para  en  tahid.  De 
qoe  V.  S.  «M  al  padre  [«Dvincial  de  los  Dominicoa ,  ri- 
liale.qoe  DO  me  vi6eo  Salamanca,  qae  estuvo  hartos 
días.  |Ea  verdad  qoe  le  quiero  yo  pocol  Tata  esto  pan 
canaarmuclioiV.  S.Poes  va  otra  carta,  ao mas,  qoe 
comoyomeoomodo  de  hablar  con  V.  S.  no  miraba 
en  ello. 

Indina BÍerva y  súdíta  de  V.  S.— Tbeu  di  Ihdb, 


CARTA  Lm  (S). 


Etrt  ÉKoOn  daJ  nattaiüt  i»  ftOUéat. 

ass». 

La  grada  dd  Esfririta  Santo  sea  con  vueatra  merced 
siempre.  Harto  coneoelo  fuera  pan  mi  hallar  á  voastn 
merced  en  este  logar ;  y  diera  por  bien  emjdeado  el  ca- 
mino, por  gozar  de  vuestra  merced,  con  mas  asiento  que 

(S)  Olpaos  al  pidrt  tnj  DoHhíe  Beleí ,  41*  m  Ih  Intoni- 
clonM  da  li  Sanli  diet ,  baUíid*  M  diebo  pailre  fnrPadi»  PaF- 
Baadei;  SUUm  ktmHtvmi  ttftí,  f  rtttlaUtm»  U  «vMAm 

doqiayo  eeaaii* t eUBfn(r,aIlaa«TCneid,Taedlia:  Qm 
atfnTirtttdtJtMnrtwuttréi  Hm.  flie  en  bMa  da  dleba 
nieiirD  en  pía  ei 


dealt  eite  padre  qne  Stira  TnHi  en  mi 
1  dealr  «aa  10  en  blpdeilu  al  uUaide. 

(T)  D^ld  ri  prarlaalil  laceder  i  tu  lubnclai,  piei  eonHoad 
iVfMUite  n  eltedm. Ba li  tinleete M  leiSiiallMide  H- 
deabr*  eiuba  el  padn  Ut»  «s  T«ttKill4. 

(S)  EtU  Certa  en  li  lU  M  laae  w  «a  ím  edleioa»  nu- 
riarei. 

fl)  EiU  Caib  ctaitbld  la  8»tt  an  TiUtdaUd.  Ei  pin  liteflan 
dob  Au  Uaiifqnai,  de  li<»d*Btltimaeaia  d«  (01  Beirlqnet 
da  ToM,  sii^MiM  de  Aktaieea- Bn  KHT  eeplriual  «la  «eSort, 
T  BurrtTiiHjk  Mlieta*  iKlp  lajt.  T  eeiúceta  qaa  an  «apiri. 
lul,)Bl«aaftD(OBiiai  tarmijhlJadelptdtaBtJUtirAInrai, 
TafDB  edmlrabieen  eiplrile.Tdelu  prlmeroi r 'ei  etf Iritialas 
detirelliion. 

Fit  elle  unto  Kl[|ioiD  de  la  CampaBlaJaJeni.uiraiaT  de 
la  Sa*U ,  T  da  1«*  qie  lobaruron  11  eiplilla,  j  la  upo  dotUÍ- 
ear  j  (■'■!'•  eomo  mj  ilomtinda  le  Dloi. 

fle  enieadl^o ,  qae  al  «11  «culón,  enindo  li  Santa  indiU  «a» 
fanorou  en  ana  rindaclonu ,  le  eaerlbld  ni  papel  en  m  fíate 
■eioelo  qia  toceb)  t  allit ,  ptn  qna  la  aeosaejiu  i  j  pedíale  con 
encareelDleilo  en  ti  qna  1*  reapondlete  liego,  porqie  cenia 
dlUelM  te  Heiiinbi  U  fudaiipa.  T  ttt  aepMIUl  pidra ,  pan 


arda  biai,  dqilTBlb 
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eiLSalanuiHa.  Ko  he  nsnetdo  eaU  imrced  du  nuestra . 
S^PiP:<«»  pq' níopí^  beoditO' iEbU)  fffiof».  M  b  ¿a, 
em4p  liOÍOi..fa  fiB.,»,íi«90E.%uoio.j  iHBta  uniio- 
rado  fvat^a otwMd.   .  i. .     ^ .    '  :-, 

Hario  iM  he  tK^gado  bi7a<  tenida  ntectin  i^eixM  ^ 
nH.ijMfBa  fiattasH,  Alram  il^unoa  dúu!,'  ptvque  bá)i; 
alíV»  de  ta4«10(lMiaiB.'BaiiditQ  tea  d  S«¿i»,([ua  tie^ 
oe  vatitn  .manwl  .masiNlud  <pwfiud«.  ú  mia  ^  «bon 
btrtomqior/.quelodoBea^^otrfs  a4oa;<^,#  liai;to 
60  eata^emiNt.  Bailé  idee  ahilas  eo  e«t««ia«.  qwin^ 
tubetAotUbv  i  Questm  S^..Vw4)ie  Gaiéfa^a,. 
oiertoetémi parecer aaota, el  manto  dé  Cabida  (1), 
y  laeBieicede8.qve  al  Sakor  la  liao»kidea((H»  que  loBá 
et  bibilo ,  R»  ba  ealisSielw  mueho.  &i  ibjecttd  lo  lien 
•delante, que BHKboeadepnciBtBlinai, que  tu  con 
tiemjnlaitoiDapwasL 

La  sJmplicidBdde  Eatabnla  para  todo,  ti  no  eepam 
DiM>  «4  cosa  qie  me  espanta,  cuando  tw  U  atítíduria, 
que  en  lu  Iwgaaje  Utoe  de  la  verdad. 

HtTiBitadoalp*di«  pnmndal  etla  casa , ;  ba  bsi^ 
elección.  Aeodien»  i  la  neima  qt»  Hteoiao;  y  tne- 
mpa  para  auwiora  .ana  de  Sao,  Jo«i  de  ATiia ,  que  «ligifrr 
nu,  que  MibuM  Antonia  dd  aq>frítu  Santo.,  ¿a  aeve- 
nitáí  Yomar  la  conoce:  eebartebneBesptrítu. 

La fiíadacioQds  Zamora  se  hft  quedado  jKir  ahora,  y 
tomi  ¿  la  jornada  brga  que  iba.  Ya  yo  había  peondti 
da  pmeuiar  nú  oantento ,  C(W  ir  par  ew  logar ,  peía  be- 
<ar  i  vueatra  nnted  las  aun».  Mucho  há  que  no  tengo 
caita  de  mi  padre  fiíltaiar  Alrarez,  ni  leeacribo;  yso 
cierto  por  ooitifieanM,  que  en  esto  ntuca  teo0>apro- 
TedMaieato,  y  auo  creo  enlode.  eíDD  quesea  tantos 
loilorinenlosdeeKaacartBB;  youaado  alguno  e» lelo 
para  mi  contento ,  liempie  me  ialta  tiempq.  Bendito  Bea 
OieB,quebeouiedegD(Vde£lcanaig(Ún4id  etoroair' 
mente  ¡  que  cierto  acá,  ceo  eala»  ausendas  y  Tariedadea 
en  todo ,  poco  caso  podemos  baoer  de  nada.  Con  este  e&- 
puwd  fin  paao  la  vida;  dicen,  que  con  trabatioe,  á 
mi  00  me  lo  parece. 

Acá  me  cuenta  la  madre  priora  del  mi  guardador^  que 
no  le  cay  en  menos  gracia  su  gracia ,  que  á  mi.  Nuestro 
Sráor  ie  baga  muy  santo.  Suplico  á  vuestra  merced  dé 
A  su  merced  mis  eocomiendai.  Yo  le  ofrezco  i  nuestro 
SraormucbasveceSty  al  señor  don  Juan  Antonio  lo 
mesmo.  Vuestn  men»d  no  me  olvide  por  amor  del  Se- 
fior,  queaiempie  mgo  «ceaidad.  De  la  señora  doña 
Ymnar,  ya  nos  podemos  descuidar ,  t^n  vuestra  mii~ 
ced  dice,  y  ella  encarece.  Harto  gúslari  de  saber  algún 
principto  de  tan  buenauceso ,  para  atinar  á  lo  que  es, 
p«  goaar  da  contento ,  d  que  vuestra  nteroed  tiene.  De- 
sde nuestro  Señor  á  vuestn  merced  en  el  alma,  esta 
Pascua,  tan  grande  como  yo  se  lo  suplicará. 

Eate  día  de  santo  Tomé  biu  aqui  d  padre  frayíDo- 

prottTT  noTilBeír  1  li  Snu ,  le  mpoDdlí  il  Imtinte;  pero  urrd 
«1  pipel ,  r  H  Id  remlEIt  poniciido  n  el  lolirucdtD:  Hr  k  tirt 
«■  dti  me$tt , }  Mf  la  turo  umdo  H  Saat*.  bitu  qie  le  ncnaií 
fnetaabrlcK.Bneni  pnebí  leiEEitinlilTo,  eBui,  actlio, 
ñteante  en  el  úntelo  le  Dini,  cono  el  q»  leiila  I»  Sun,  j 
■nr  dliereti  BOrtlIeiclaii.  (f.  f.] 

{II  Ciilldt  de  Sao  ABftlo  j  Bitennii  de  loi  ApitMtt,  «OH]» 
deleaateniodeVillidolid.Tdeígienei,  idenlidi  eitoi  eio- 
(lot  de  Ja  S«iii ,  loi  bnen  piidei  Ui  Crdnleudel»  Orden.  (To- 
■«  I ,  Htn  n,  M|llalot  nu  ;  ino.) 


q^ingo  un  sermón ,  i  donde  poao  en  tal  tAnnino  los  tra- 
bajc^.qiie  yo  quisiera  haber  Unido  mucfaoc;  y  ¿ique 
me  los  dé  d  Señor  en  lo  por  venir.  Eó  extremo  inenan' 
conteníado  siis  sennonea.  Tiénenle  elegido  pof  prior:  no 
se  sabe  si  le  conOrmarán.  Anda  tan  ocupado,  que  le  be 
gozado  harto  poco)  mas,  coo  otro  tanto  que  viera  í  vues- 
tn merced  me  contenlira.  Ordéndo  el  SeBor;  y  d6  á 
vuestra  merced  tanta  salud  y  descáoso' ,  como  es  me- 
nester, pan  ^nar  el  que  no  tiene  Qn.  Es  Inaháua  víspe- 
ra de  Pascua. 
.  ladina  sierra  y  súdita  de  vuestra  merced.  ~Tir>sa 


CARTA  LIT  (2). 


naos.  ■ 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  5. 
y  le  dé  tantos  y  tan  huenos  principios  de  año,  como  yo 
deseo,  con  la  Eantidad  que  le  suplico.  Harto  le  tenia 
de  ver  letra  de  V.  S-  y  que  estuviese  en  Salamanca, 
porque  na  sabia  por  donde  escribir  i  V.  S.,  y  ahora  no 
sé  él  tiempo  que  me  daii  para  poderme  alargar,  que  le 
deseo ,  por  ser  mensajero  muy  cierto  d  que  esta  ñeva. 
^Uabo  á  Duestro  Señor  que  está  V.  S.  bueno.  Yo  tengo 
salud  y  la  he  tonido,  qué  es  harto  m  este  tiempo.  Su 
Uajeslad  pague  i  V.  S.  el  buen  recaudo  que  ha  puesto 
en  todo  lo  que  le  suplique :  en  fin  paréceme  que  ba  t4>- 
mado  á  V.  S.  la  Virgen  nuestra  señora  por  valedor  de 
Ri  Orden  (4} ,  Consuélame  que  lo  pagará  m^or,  t|(ie  yo 
lo  sabré  pedir,  anque  lo  hago. 

El  manesterio  de  Zamora  se  queda  por  abwa;  louia 
por  no  beber  tiempo ,  que  Sai  aben  bueno  pati  tas 
tierras  de  mucbo  calor;  lo  otro,  porqueel  que  nos  daba 
la  casa,  no  parece  ha  acudido  muy  bien,  y  está  ausen- 
to ,  anqoe  no  dwpedido.  Mas  lBsd)ien  ha  oansidarado 
cuan  trabajosa  cosa  es  para  casa  de  pobreía ,  tener  iaa- 
dador,  que  no  sea  muy  para  ayudar,  en  especial  si  ha 
de  haber  padronazgo ,  que  me  parece  será  n^jor  eatrsr 
de  otra  suerte  comprando  casa ;  mas  será  mmestermas 
tiempo.  El  Señor  te  dará  cuando  sea  servido'  que  se 
baga.  Harto  merced  oie  ba  hecho  T.  S.  de  que  eké  en 
eee  punto  la  licencia.  Cuando  se  o&edtte  msosajerore- 
Mudarta;  mas  no  hay  para  qué  hacer  pnqrio.  bi  loda 
Torrijos  no  se  le  dá  á  V,  S.  nada,  que.derto  el  higar 
no  es  nada  de  mi  gusto  (S).  Sdo  por  mandarlo  V.  S. 

(t)  E(ti  CirUen  Ii  ly  f el  loao  ti  nlitedfdoDeiilteTlntl. 

(3|  Et  orlitoal  de  uta  Carta  le  haUa  en  oseilro  eoBtento  la 
Carmelita*  Deietliaa  le  Taris.  Eicrllilíte  1 1  de  enero  de  tsn 
en  Tallidolid ,  eMaiida  U  SaaU  de  partida  para  A<rUa.  T  atniqga 
la  blitorl*  de  la  Orden  na  bace  mención  de  la  mldeneta  de  la 
Santa  en  Valladolld  por  e<te  tiempo  [ílUtariM:  libro  ui,  upm- 
lo  uiiii ,  Blmaro  I) ,  eontla  con  claridad  del  canleito  da  eita 
CiTta ,  partí CBllmieD le  del  I  ti.  {fr.  A.) 

(4)  En  efecto ,  ann  deipnei  de  mnerta  Stini  Ttuat,  ttt  ates- 
pre  dan  Teitotlo  |tib  protector  de  la  reforma  tingellltn.  K  él 
rlfrafLuii  de  León  lino  coneilda  la  bula  deSfno  t  pan  la 
eonSmixtan  de  laa  eonttliaclDue»  de  Sauta  Ttuu ,  qae  ha  rc&> 
floaat  no  qnerlaa  le  altenien. 

(Hl  EiU  en  el  reina  de  Toledo.  Pdddle  haber  ^tto  n  ni  vl^ 
faeblio,  alendo  ann  obKniiilé,liiae«tn  SeBorade  £nidtl«- 
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lo  iceUra ;  y  entrar  peraOMS  dé  eta  suerte  qiie  Imyi- 
mos  Canto  menester  lo  que  tiem ,  que  ai  no  es  pare  la 
Orden,  Dola  podamos  echar  luego,  sería  cóe^  que  én 
estas  casas  no  se  puede  sufrir.  ' 

Pésame  que  no  se  hiciese  tari  bien  á  lo  qué  V.  S.  iBaf 
con  lodo  e^ro  en  et  Seíior  no  dejarían  de  sprorédiar 
muciio  sus  palabras  de  V.  S. ,  aunque  no  íe  vea  luegtr 
el  eléto.  Plega  al  Seítor  le  haya  bueno  é  negocio  ds 
Roma.  Harto  se  lo  Euplico  si  ha  de  ser  para  eu  servicio; 
16  que  espero  d  será ,  si  él  lo  hace ,  pues  tanto  se  le 
pide(l). 

En  lo  del  moncsteno  de  la  condesa  no  aé  qué  diga, 
porque  há  mucho  que  me  lo  dicen ,  y  digo  á  V.  S.  que 
querría  mas  fiíndar  cuattv  de  tes  monjas  (que ,  en  oh 
menzándose,  queda  en  quince  dias  asentada  nuestra 
manerüflé^Vir,  porque  las  que  entnn  nrhiceii  Aas 
de  lo  que  ven  i  las  que  están),  que  no  tomar  esas  ben- 
ditas ,  por  santas  que  sean ,  á  nuestra  manen  de  pn>- 
ceder.  Yo  haWé  dos  eii  Toledo,  y  veo  que  son  buenas, 
ycomo  Van,  Tafi  bien  (2);  y  de  otra  suerte,  yo  cierto 
no  sé  cdmo  me  atreTería  í  tomarto  i  mí  cargn ,  porque 
creo  van  mas  por  aspereza  y  pehilencía ,  que  por  ora- 
ción y  mortfflcacion ,  digo  en  lo  general :  con  todo,  si 
el  SeSor  lo  quiere ,  jo  me  informaré  mas ,  pues  á  V.  S. 
le  parece  (3). 

Harto  gran  cosa  ba  sido  tener  V.  S.  al  marqués  tan 
de  su  parte ,  que  importa  mucho :  plega  al  Señor ,  qua 
venga  él  recaudo  bueno,  que  en  lo  de  acá,  estando 


t» ,  «•cut*  *B*liiHtMO  «n  Honblbis  con  ia  tdMn  Hirla  Sm- 
tliti,  ilflideici)  lEdi,  jr  Bo  en  nacboptiwetTorriJoi,  donda 
UbIi  pirieaici. 

AqaOipi4tatM«()rañ>Bl*  dlM.^Mialapartt  lolplirU  la 
fnilad«a;pEn lacio lifoa*  4el«nli  t\  baMTealMlc  li*  r«a|- 
b>r  Mild»  n  pluíi  de  pretenbclon ,  cimo  faiarríble  cu  nlu 
C3M1;  par  eufo  icnenble  dlcUm»,  que  bcrediroii  ite  ua  pra- 
4niicmaAre,«lMBpnMad<Bnludo  Ira  prdatoi idHlUr  tand»- 
tloaai  ■«■  fUn  da  pnaioUclan.  k  li  Ttrdid  hh  tae^reaa 
CMfealaMii ir** aiftctoa  inMarealeataa,  Mfait">P<Bdlar«ra- 
pUida  de  li  Sania ,  lanqne  l«i  det  )l|lp  ao  lai  camlderia  hlea. 
Ko  paoi  teMí  prcicBTia  ai  aiu  plaui  Jii  qaa  na  coailMiea 
pTi  la  Ordea ,  can  qa*  alTt*  1  la  Ordea  n|i«Tla«al«a  l«a  dataa 
laattdcjaa  «nadar.  (fV.  4.1 

<l)  Ka  al  ndof ro  ttrrcra  bibla  di  dM  a#|ocloi  da  daa  Tenbr- 
glo.  Ci  primero  ao  ic  entlcade;  pero  il  li  benidoctrtaa  qaeaot 
rnnqaet  sebNíI.  qnelilpilibr» bneaM,  iiaiiae no aea Isago, 
M4(Jñ  de  hner  IB  rroto 

ElaaniidoB«fMl«»etr«UkaeR  lt«iaa,T  era  por  mtan  el 
MiabfanleatadeettefranaaiatD  para  caiidiaiar  del  tnoblipo 
dcEbon,  Mma  lo  aoHelUba  al  tardcail  don  Eailqae,  iciitl 
anDUipo.eB  qa<Maitaoet  raf  doa Kebutian ,  t  iprabd  Gra> 
f orla  XIII ,  aoubrtadala  oblipo  lUalir  de  Pu.  Verdad  ei  qoa, 
•e|u  coBiti  da  Ua  Henoilai  de  la  raal  AudcDla  da  Ponif*!, 
DO  raed  I  ler  coidjaior  hatta  el  ido  da  TS,  pero  eiltbi  aanhi- 
da<atea.  A  T  de  diciembre  daaqael  aao  lomd  poteaiaa  dala  gü- 
ira, deqaebablí  jabeeho  ctilanel  cardenal;  con  qnenarUea 
pado  tar  Ule  el  negocio  de  Roa]a  qaa  Inalada  la  Saala,  aanqaa 
lea  caalro  afta*  antea ,  pieaonoloi  paaduao  Mea  aa  ftataia 
de  répcDie.  \fT.  Á.\ 

^i]  Ea  ha  edleíonei  antertorae:  amtwnUa. 

(3)  Bübta  de  la  Iqieera  tnadaclaa  qae  aollcluba  doa  Taaloata, 
de  la  anal  Bo  tena iBoa  Iqi  parllcalar,  cono  ni  de  la  daioia  coa- 
deu  qae  ta  deaeaba.  Paieea  ae  pretendía  qae  ilfDOaa  pertaaaa 
rauígldaa aa paiauB  a|  IniUtalo  de  la  Santa,  qilen  bailaba  aa  li 
■aaierla  taa  (rarlalBaa  dllealladea  qne  la  propone.  Expone  aa 
dkUmaa  aa  Mea  I  la  «laelaa  j  tiortlIcaeloD  Interior,  pratrlta- 
dalai  1  lapenllenala7aapereia.  cano  (laa  naestra  da  lafida 
HpIrltaiLNoBbaiaale,  por  no  dltpialarat  baaa  aaballtto,  ^a 
-  '),«4a*HpiBl»«l«f|<Mlt.  Vr,A.\ 


•A8j--^    .    ■*«■ 

V;'S;  d«'pnl-rMM','to4e'tfit«ír«itti'ft  M  bMAMeii'.' 
To  poM  estar' deacuIdáVU^  ««nrfSrir  «Utal  iqm  Bagtat- 
daBo  al  Padre  Olea ,  pues  á  V.  S.MhH  deMsnibfr  (I)- 
F«Md(itn0  há ,  <{tle  le  aebil  mtwho  ^ ,  y  *  mi  ^reoer 
ttiertm  Mannínri^s  las  «aHisI'  ottn  immw  de  «il  pao- 
te.  Ls  priota  de  Segovia  m  éütímA&mt^T,  pMnñxla 
00  Iba  tanto.  Htélgomede  nber  el  Riedie  por  tiende  I» 
hacer  oíand*  sea  necesario,  y  de  (fue  ae  ofMdese  eo— 
ymtnni  de  hriyiar'á  v.  8.  M  esta  mii  stíidn.  Cinto 
MiAia  délas  «Mts,  qBe  me  cunan  eé  li  vida,  y  que 
tnayt»- trabajo  es  para  mi ,  y  ver  qoe  sebe  todo  esto  ie 
tenga  por  mato,  üartas  vecea  h»  pensid»;  adn  meju 
ineeaiariáeetu1aB«ii'mJ8DaieeD,i  no>teM» tía  ipte- 
AloM  0abenl,ntTti,  cuando  Teo lo  qoa  aerirveel 
Sraor  en  eelaa  casai,  se  me  hace  todo  pooo.  3a  H^je^ 
tu)  me  eAcaminé  1  bieer  n  volmitad: 

TtfdigoiV.  S.  que  hay  ahiusea  Mt,  qtianeht 
aido  un  motivo  pare  iMwaias  de'  Dlw  cbü  oaoCtnim ,  ft 
may  ordinario.  Anqoe  Bste&nii  et  grtn  oom  ,  y  i  oii 
poHOer  (ante ,  la  bemtaM Casilda' d» ttCmtedon'  nw 
tMe  «spantaday  porque  eierto  el  tal ,  que  yo  no  !■  lu- 
Hsflfooen  «iteriM  y  Interior :  Id  Dtot  U  gundl  ha  d)l 
seruns'gnnamta;  pdrque  sevafhMloqae  Diosobn 
<n  etla.  Ttena  mucho  lataMo  (pera  ni  edad  parece  ioi- 
posible)  y  moehí  oracien,  qoe  le  tía  hecho  el  Sdtof 
mffcedde^es  que  tunó  el  hiHio.  Onnde  es  eu  con- 
tento y  humildad :  es  eitnüa  -cosa.'  EMranMa  di<^, 
qtle  eneomendaNn  i  V.  S.  4  noMtro  Mta»  muy  pan- 
GUlaniMata.NobeqaeridoeRTlfaianl  V.$. ;  tooño, 
porque  andanw  de  advertencia ,  que  M  parea»  se  hese 
caso  de  ella ,  luRqne  elerteWitnefflat  lo  ha  poco  me- 
nester, qneeeMcoaaa  onfrey  Junípero  (9);  lo  otro, 
porque  tu>  (fuiero  yo  haga  V.  8.  úaso  de  lo  que  dijera 
moa  mujírdltaa,  qoe  bneii  pedn  llene  qoe  le  displertft 
7  en^ ,'  y  bticm  Dios  que  le  tau  <1). 

Bn  lo  dd  Jtottríd  DO  »é  qñé  el ,  qita  ent  ver  q«  eon- 
viene  á  estas  casas  tener  ahi  una,  rae  hace  ana  resis- 
tencia extiiAt:d6be's«-tent8cíoB.  An  DO  be  vMo  caiu 
ta  del  presidente  Cevamdliu  (6) ;  difleultoso  seria  ha- 


(4)  Auto  toaenMbaraetaanatadela  noticia,  da  quien  bahía 
en  la  Carta  XXVIII  del  lamo  i  il*  alialeate  en  eati  cdldoai,  Aqal 
pkreee  bablaa  j alfada  eo|erd  laSanbtalfvaaaptlabna.aB  qaa 
ao  hablaba  al  paladar  da  aqoal  eleai  reUiloaa.  Maratra  aeati- 
■lasM  da  nortlturle  por  la  qa*  le  debia ,  aaaqaa  le  dahla  mn- 
Udcaí  por  lo  (%a  hacia.  (Fr.  i.) 

(5)  Qolil  dUera  ea  el  orl(lnil:  •«  le  debe  >. 

(ai  Pnriaalpera  era an  lato nnr  atmple, pera flnTTtitBon, 
daloiprlnereafnllee  do  la  Ordea  da.Saa  Fnnaiioa,  j  aa  lal 
coacepto  apreciada  por  iqaal  uato  raadadoi. 

ltl  Ba  el  niñero  aeitu  celetn  dot  alnaa  del  eoBtCDIo  de  T«< 
Uadolld :  buf—i»  ti  If  AftMIe» ,  de  qalea  «Ice  aaaoa  r  laé 
anrer ,  F*rqia  peraaterd  ae  aqaelloa  iraodaí  aUaataa  ««a  faa 
eoMeaid.  He  lo  fad  laata  CwUda  (la  da  PadlUai ,  qna  daspui  da 
laa  uplaau  prlnlaUa  da  petTewlM ,  eaao  aqal  i  aa  «Uaa  pac- 
IcaeaÚJbalaSaBla.aaTali'ldalila  j  aeaMnudlaaei  otra  Ot> 
dfB.Eala  hauSaah(aruaMaaaioab)nateroa:ao  aa  ancho  laa 
coBuniaaei  recelarla  Santa  eBaoaeoaTeBtoi.MDo  hlioj  aa- 
deelid  aa varlaa tartaa.  Habla antrada  dada CaalldanadloaBob» 
da  poco  nal  d  neiai ,  aena  **  calll*  da  taa  carta  qaa  raelaa 
«airada  ta  eacrlhld  al  padra  Baltatai  Alrareí ,  deada  Salanaan, 
d  1.'  da  (|oato  de  Tt,  (Fr.  A.) 

ni  Ba  lia  edicloaai  laterJorH  deala  el  yrlar :  qalat  hibiU 
alfana  etín  i  laeilaB  prior  ea  tbi  da  ptealdaaM ,  paai  pateco  !•• 
lCrlraaddnI)la|«CavairtUai,(ialaniMCou4«daf<(  H 
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caria  sin  Itondi  dd  (Miaírk),  porque  lo  manda  Ja 
ptltnteqnaUDgo,  f  el  Concilio:  mu  cr«o  yo  la  ha- 
bremoi,  si  no  eatavieM  en  mu  que  eso:  el  Sráor  lo 
eneamÍDe :  yo  me  partiré  de  aquí  eo  pasando  loa  Re- 
yea(l)>  Voy  á  ATik.yel  CBDiino  por  Hedió» ,  i  don- 
de no  Cfeo  me  delemi  aioo  un  día  ú  dos ,  y  en  Anla 
tan  pooo ,  que  Ír6  luego  á  Triedo.  Querría  ediar  A  on 
cabo  esto  de  Veas.  Por  donde  fuen  escribiré  i  V.  S. 
■íetiqire  que  baile  con  quien ;  por  caridad  me  enco- 
mieade  a  nuestro  Señor. 

So  Majestad  pague  i  V.  S.  el  cuidado  que  tiene  da 
esta  bermanu,  que  harta  caridad  ea,  pues  no  lea  ^ 
tan  ttibajoa  (2).  Yo  holgara  harto  de  baltarrae  ahí, 
mas,  oomo  no  es  camino  de  fuadacion,  esme  muy  peno- 
so; y,  si  no  es  mandándomelo,  no  lo  haría,  ni  yo  he  da 
hacer  mas  de  lo  que  me  dijeren  los  letradoa.  Creo,  que 
oomo  le  den  mas,  se  contentarí,  porque  el  puesto  es 
mny  bueno,  y  puédeme  ensanchar  (el  que  V.  S.  dice 
creo  es  durisdo) ,  y  está  bonita  la  ilesia.  En  Sn,  lo  del 
puesto  es  lo  prinapál ,  que  de  lo  demás  no  se  nw  daría 
mucho  perder  lo  labrado.  V.  S.lo  mire  todo,  yelpa- 
dnntor.oomocoitdenuesttaSüora,  y  conforma  á 
MObsnmoB.  Hasta  que  yo  venga  de  Veas,  de  una  ma- 
nera ú  de  otra,  querría  lo  detuTíeaen,  para  que  no  hu- 
biera DOTedad.  Si  puedo  Temé  por  abrU. 

De  las  imperfeoones  de  V.  S.  oo  me  espanto ,  que 
me  feo  yo  oeo  fasrtaa ,  o»  haber  tenido  aquí  harto  roas 
tJÉipo  pam  esbf  sota ,  que  há  muebo  que  tn*« ,  que 
me  ha  sido  harto  coosodo.  Déle  miestro  Seüw  á  V,  S. 
en  el  alma,  eomojORebsuplioo,  sroéa.  Del  queV.  S. 
me  dice  encarece  muoho ,  sigo  tenia  entendido ,  y  da 
lo  demás ,  sino  que  mi  coodidon  da  agradecida  y  su 
gran  celo  me  hace  pasar  por  lo  que  es  bien  fuera  de  mi 
condición.  Todavía  tengo  aviso.  La  priora  se  encomien- 
da mucho  en  las  oraciones  de  V.  S. ,  y  le  pesa  de  lo 
poco  que  eUendió  la  merced  que  le  bacía  Dios  en  que 
V.  S.  la  viese ,  ahora  que  le  conoce.  Es  hoy  IV  de  enero. 

Sierra  indina  de  V.  S.  —  Tojoí  db  Jbsci. 

CARTA  LV  (3). 


Ehtimii*  mt  McrlM  f  ffrMM,  t  rUÜKMttntlMt*. 

írics. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  sJeinpre  con  vuestra 

pttamidad,  amén.  De  las  muchas  personas  que  amen 

«n  el  Swor  i  vuestra  paternidad ,  pw  haber  escrito  Un 

(O  Eriaia  lifU  Otmto  «w  «olrtie  ea  ViUiéoUd ,  Mna  se 
ull(«  id  BÍBeM  B ,  j  dMrMM  H  pirtlái  á  Tcit  por  KNlak. 
An>  uuat  ú  dli  ocUtb  de  1m  Rereí  *l  biblia  Se  lataiaa  da 
li  BaetTMclM ,  klli  i»  i«tt  SItu  da  Qilraii ,  al  qia  coboitI* 
ti«kiai  al  Mter  Vapia,  acfu  raluioací  aaUtnai  da  «tieUa 
cm.  Da  lUl  fit  i  AtUi  ,  Toledo  T  Th*.  (fr.  il.j 

tV  Tnu  da  lu  bUai  da  SiliBiaca ,  afrtdtdnda  1  éai  Tea- 
taila  It  fia  lu  faiarMia.  IFr.  A.] 

(Ii  Bita  Carta  anUUVdaiMBaiu  «a  Ua  edleisaei  aaiaria- 
m.  IfBdnaa  ti  pandara  de  h  ori«laalr  «1  P*Ua  deida  dandeae 
«Mhbi4:|«n  tunda  fretUa  darla  al|iM  cokaadea ,  aa  lape- 
aa  aTMInritaaBla  al  Ss  del  alta  1ST4,  «o  pm  da  lii  qaa  dirifid 
San*  Tnuu  i  4ai  TaitaHa  da  BnttMa ,  i  ola*  aleda  aa  alia. 
Bar  «apU  ••  al  staaMnia  de  la  BlbUaiaca  Mietaaal ,  adaen  S, 
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santa  y  provechosa  doctrina ,  y  dan  gracias  i  su  H^f*' 
tad,  y  por  haberle  dado  á  vuestra  paternidad  para  tan 
grande  y  universal  bien  de  las  almas ,  soy  yo  una.  Y  ri- 
tiendo de  mi ,  que  por  ningún  trabajo  hubiera  dejado  de 
ver  á  quien  tanto  me  consuela  oír  sus  palabras,  si  se 
sufriera  confonne  á  mí  estado ,  y  ser  mujer.  Porque  sin 
esta  cansa,  la  he  tenido  ds  buscar  personas  semejantes, 
para  asignrar  los  temores,  en  que  mi  alma  ba  vivido  sl- 
gimoe  moe.  Y  ya  que  esto  no  be  merecido ,  heme  con- 
solado de  que  d  seoor  don  Teotonio  me  ha  mandado  es- 
cribir esta ;  i  lo  que  yo  no  hubiera  atrevimiento.  Vas 
Bada  en  la  obedieocia ,  espero  en  nuestro  Señor  me  ba 
de  aprovechar ,  para  que  vuestra  paternidad  se  acuerde 
alguna  vai  de  encomendarme  á  nuestro  Señor ;  que  ten- 
godello  gran  oeceddad,  por  andar  con  poco  caudal, 
puesta  en  los  ojos  del  mundo ,  sin  tener  ninguno  pan 
hacer  de  verdad  algo  de  lo  que  imaginan  de  mt. 

Entender  vuestra  paternidad  esto ,  bastaría  á  hacer- 
me merced  y  limosna ;  pues  tan  luen  aitioida  lo  que 
hayeaéi.yelgrantrábajo  que  es,  para  quien  ba  vi- 
vido una  vida  harto  ruin.  Cm  serio  tanto ,  me  be  atre- 
vido muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Se&or  la  vida  de 
vuestn  paternidad  sea  nmy  larga.  Plegué  á  su  Mqestad 
me  haga  esta  merced,  y  vaya  vuestra  paternidad  cre- 
ciendo en  santidad  y  amor  snyo.  Amén. 

Indina  siena  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — 1b- 
iBSi  DS  Jasca ,  earmetüa  (S). 

E3  s^or  don  Teotonio ,  creo  es  de  los  engañados  en 
lo  que  me  toca.  Dleetne  quiera  mucho  á  vuestra  pater- 
nidad. En  pago  da  esto ,  está  vuestra  paleruidad  obli- 
gado á  visitar  á  BU  señoría,  no  se  crea  tan  sin  causa. 

CARTA  LVI  (6). 

AdQnAlmodelleiidan,obitfodeATi]a.  — Desda  V«m  11  da 

Kara  de  15TS. 

Sctrt  U  /hadada»  A  Snillt,  daadi  la  auada»a  Ir  «I  Htr* 

JESDS. 

l^  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  V.  S. 

Cada  día  entiendo  mas  la  merced  que  me  hace  nuedro 

Cnaai),boaradelare1l|1oaai[ndadeS)iIgOoi>lii|a7tlorii 
da  Eapab ,  y  laa  da  la  nolienal  IsletU ,  (na  tinto  paede  ala- 
■nrae  coa  en  tan  llnitra  bl)o. 

Sa  vldi  eaexlbld  la  caplritnil  j  dlKreta  plnmi  del  Ucaaeiada 
Laia  Neloi,  tal  fraadeaoilio,  mlaiatioeaeleoaujBdeBiclen- 
di  j  de aaeclasu Jálelo  j eipIrUa;  }  ■«[,  iqal  aeria  HpcrSDo ba- 
U*i  de  eila  Tenerahle  nroa ,  Jnatiaenle  Tañendo  j  reTereocta- 
do  ea  lodoa  loi  ililo*.  Soi  obra*  dicen  tai  nrtiide),  y  li*  tlaia 
0a  ba  llevado  i  Dloa  la  íaeni  eOcaí  qne  le  umaiilcA  li  gncii 
divina  t  aqadb  alocaeitliliia  pinmi.  De  la  ilnia  se  diee ,  laa  le 
aparado  i  ana  panoai  da  leSalada  ilnid  con  (d>  eapa  de  flo- 
tla  tesbrada  da  lanametaUei  eitrellaa,  r  qae  le  dieron  S  eateo' 
der  qaa  ana  iqaellaa  lai  almas  qae  babla  Heredo  í  la  (lerli  con 

A  ette  eiplritaal  raros  estribe  Stirtí  Taei» ,  porqae  siempre 
le  bascan  los  baenos  >  j  la  ban  menester  pan  defeidersa  de  lo* 
qaaalaivrase  bBicaa}loapenl|iieD,  los  malos.  (V.  P.) 

(S)  Bl  flUMT  Suní  TiasBi  con  el  lítalo  de  eérmtOU  indica  qna 
eacrlHe  atta  Carta  par  d  Uenpo  es  «aa  te  pone ,  porqne  poco 
detptea4etd  ja  «sle  adlUBleslo.  Don  Tealonio  dehla  etiar  en 
ParlBfd  uande  te  aicilUd  uta ,  pne*  encarga  Stna  Tutu  al 
pidra  Gnnada  oaa  rlalla  pan  él ,  j  per  Uato  debid  lar  deapnes 
da  *■  viaja  1  S^aSa  en  tSTi. 

<•)  Baca  Caita  acá  la  Vil  dd  mbm  ti  ea  las  edldone*  aateriorea. 
^•nilBilleteaMaBindUM  saOtn*  d«  Cnaadi  llaandaí 
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á^or  en  (eaer  enlaodido  el  bieo  qos  bir  «n  ptdecar, 
pan  Uem  em  quietud  el  pot»  conteoto,  que  fasT  en  Ui 
cosas  de  eeta  Tída ,  pues  xm  de  tan  poca  dura.  Sapa 
V.  8. ,  que  7a  qoa  me  estaba  dando  oñicha  prieta  para 
tener  buen  veisno  este,  es  Anta  ü  Valladolid,  vído  aqui 
el  padre  Gradan ,  q»  «t  proTincial  del  Andalucía  por 
comiuoa  del  mmdo ,  que  le  enrió  deipues  del  Ctntra- 
BreTe(4}.  Itew portoi  (an  boenn  (1) ,  y  m  tal ,  qoe 
p  me  bolgaria  harto  qoe  Ü  beaaie  i  V.  S.  las  manos, 
pen  ver  si  me  engaño,  pues  deséalo  mudio ,  c«ao  ;o 
le  be  dicbo  la  merced  que  V.  9.  áempre  hace  á  la  Or- 
den: harto  me  be  coosolsdo  de  ver  mi  ella  tm  bombn 
tsn  bueno. 

Ed  Sq,  dos  ¡«rtimoe  pan  allá  la  semana  que  viene, 
d  lunes  (3) :  ba;  cincaoota  legua».  Ken  ciao  qne  Ü  no 
me hician  Aleña ,  maa  teníalo  tanta  voluntad,  qne  i 
no  lo  hacer,  jo  qoedán  00a  bario  «ecrápi^o,  que  no 
cmnplia  coa  la  obedieocia ,  oonw  stempie  deseo.  Por 
mi  me  ha  pesado ,  y  an  no  gastado  mocho  de  ir  con  est« 
fuego  á  pasar  el  verano  en  Sevüla :  plega  al  Señor  se 
sirva,  que  eo  esto  bi«i  poco  va.  Suplico, i  V.  ~ 
eche  la  bendición ,  y  no  aa  olvide  de 
nuestro  Sráw. 

Desde  allí  dicen  habrín  los  mensajeros,  que  en  este 

lu  CiitiEtdu.  Al  ttant  li  topi)  lattellu  qna  akUia  li  Ocdei 
(D  llebo  iSe ,  arrederoB  dejtili  il  unieoto  ie  loi  -Kirtlrtí  de 
Gnud),  tasaa  la  loluud  di  in  fUit.  Iinan  il  !•  kUinra ,  j 
unbin  M  Ktnti  ptnfcro. 
El  uiflul  itubi  aiUlide ,  hltaidt  «n  tí  m  turtí  fine  de 

■  IM  fllBI. 

(I)  LUfliil*  íKTlicliI ,  rnqif  lU  le  tUu  á  anclo  HgrBMB- 
U  «■■**»»••.  Afll4«Mtteabnl(lia«d*  U  hablí  i»á»  el 
■iida  d  bra*e  6  Mmiaiin  de  tliludore*  t  Vir|**  j  Cntin,  i 
la)  dM  ta  mMm.  El  Ctnlntmt  uorai  Iw  padreí  CiltadM  t 
n  tt  i|o*to  del  ■bne  lE» ,  igplicmdo  1  Greiorio  Xlli  la  mo- 
maim  de  loi  lOBUitloi  ^etéUcoi  trtidaí  p«r  li  uatldid  de 
Pío  V.  Pero  Bo  derogaido  «I  Coimkren  li  fualud  eepedil  del 
naido ,  cono  coMiIMdo  por  ti  le  rapvillA  el  eirdeul  coew 
conUeiidGnelaDiu  eomltloB,»Di|iecaliptrIe  delí  iilarUid 
ubre  loiCiUidoakUecoatnuTolutad.lCirM.:  Ioboi,  ih 
tro  III .  Mpltalo  mu ,  ndaieto  4.) 

XtdiBde  Id  qoe  M  ilrird  l>  Sista  da  eoBMer  il  piare  Cnciin 
en  elle  coemlo  de  Vni ,  ]r  eil*  ocwioa  deteBcilB  pornpcrier, 
le  BBCrlbe  ee  el  eipllila  nui  de  eee  ftiOriwm .  becttidefe  «w- 
pliU  de  iii  blcBUu  1  Tlrtodei , ;  ea  el  ilfileiM  proiliia,  j  leda 
IB  ttda  emttSBd  iii  elosloe,  cobo  la  ••  bb  lodo  eite  eoploH 
eplitoUris,  j  IB  a*U  otaerA,  doada  bb  foc«*  pitibni  dios  dB 
ti  aechi*  alBbBBiai.  if>.  A.) 

tlt  Lai  pal'ltrai  qse  nB  de  leUa  ilállu  d  atún  te  anadea 
coBleUBalBeBle,  paea  bIII  m  daide  «taba  rolo  ai  orl[tB>l. 

13}  La  CrdBlcí  de  la  Ocdea  dliati  se  partida  baid  el  sitreolet. 
SiaBlfiit,*aotree«rltB  eabtmoi  qoe  I*  reUidarJai  loa  doa 
día*. 

Ba  lo  <Be  proalfBe  aoi  did  alBiuUr  ejeaplo  de  obedlead*,  j* 
poraie  obedecid,  do  aolo  al  Bandito ,  alno  al  (biM  del  prilado. 
Pbo*  eoDo  lo  da  i  eaiender ,  bb  le  lo  Baadaiia  coa  rigor  el  ft- 
dn  Gndaa ,  n  por  el  calor  t  iBeaKodldsde*  del  ubUm,  qae 
plnla  blea  el  iraeloao  pineal  de  in  pl«Ma  ea  tqad  alelaiileBI» 


plnla  blea  el  iraeloao  pineal 
de  la  UBarlIli  1  teja  tbbi  ,  ] 

dliMBU  del  de  CaiUlla  en  , , „,.^ 

calBBlara ,  I  p  BiBcbo  ataa  por  leaer  drdea  «ipTtia  Id 
par*  fae  íoeu  1  Madrid ;  pero  deliada  et  Arden  de  Dle*, 
eld  paalBil  al  qu  eaiaba  en  ib  lifir. 
Sableado  el  padre  Graelan  el  lo*^ 
dea  A  treí  dlaa :  •iCdaisTBealra 
TClaCisB  eiertt,  anJeUidOM  i  al 
ftuiU  lo  qne  MOrece  eitar  lacrllB  en  Idna  de  are ,  dldando: 
•  Pi*e,  al  MU  rnilaa&m  id  cmbMi  ktf  mt  augtrm  tml»  4*  U 

mtrnM  i»  Wm  umo  lo  ^bc  d  pralido  bb  meada,  poffU  « 
ebtdtatra«|BM«kiMrTSRe;MlasnnMaais«l.a  tlV.4J 


la  la  reelabaa  pan  reMgetar  aa 


■odrdeB.ladiJo  paaadoa 


lugar  ban  faltado,  que  aattma;  retirado,  yeacríbiré 
á  V.  S.  Plega  i  nuestro  Señen-  tenga  la  salud,  que  nem- 
pn  le  saidico.  Bl  padi«  Jidian  de  ÁvUa  hace  io  mesincr 
ayúdame  mu;  bien  :  besa  lai  manos  de  V.  S.  muchas 
veces.  Harto  teñónos  á  V.  S.  presente,  y  la  cata  de 
Son  Jo«< ,  y  el  descanso  que  allí  tuvien :  sírvase  de  todo 
el  Sdkir ,  y  guirdeme  i  V.  S.  mucho  mas  que  i  mi.  Es 
boy  vEspen  de  la  Aceneioo. 

Indina  sierva  y  sUita  de  V.  S.  —  Taatai  di  Jms. 

Salud  bo  tenido  aquí,  y  la  tedgo  mas  que  suelo fku- 
cho,  gloria  á  Dios. 

CARTA  LVn  (4). 


La  gncia  del  Eapiritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, hija  mía.  Bendito  sea  Dios,  que  han  llegado  aoi 
cartu  soyas,  que  no  las  deseaba  poco ;  y  en  esto  veo, 
que  la  qmero  maa  qoeá  otraamuyparientae,  yaien>- 
pre  me  parece  escÁe  corlo.  Hemecnisoladoimcliode 
que  tenga  sahid :  désela  el  SoSor,  como  yo  le  áulico. 
Harta  pena  me  da  lener  eee  tormento  stes^re,  pan 
ayuda  i  k»  que  trey  ti  o6cio  consigo,  porque  me  pa7 
rece  es  tan  onUnaria  ahora  esa  eníerñiedad,  que  Ú 
menester  mucho  remedia.  El  Señor  dé  el  que  conviene. 

]  Oh  madrB  mía ,  cómo  la  he  deaeado  conmigo  estos 
dias  I  Sepa ,  qne  i  mi  parecer ,  ban  sido  Ice  mejores  d» 
nú  vida,  sin  eonrecimiento.  Ba  estado  aquj  mas  da 

(4)  Etla  Carta  en  I*  ILIX  del  tomo  ni  tn  lia  cdiciOBta  ante- 
ríorei.  Ea  ellai  ae  lopaela  dlrliidí  eiti  Carta  i  li  prion  de  lil- 
laioa.  fnj  Andrtí  de  li  EaeiraieloB  aoipeebt  jt  t  nelladoi 
del  liito  puado  toa  rntcba  (BadaBeato ,  ^ae  ta  Caiti  m  H  d^ 
ligia  i  la  priara  da  Miliion ,  f  ail  lo  mulfeitd  ai  el  mtatt- 
eriio  de  li  Blblloleu  Nacional,  admiro  S.  AdHliléraaM  i  eaU 
dleUnea  los  eamctoreí,  lauque  coi  ilfoiii  Umldei,  dldeado 
IB  a)  naDucilto  de  la  nliaii,  adiiero  t,  iiobre  ga*  ■*  ourl- 
Uese  eati  Cartí ,  Bit  qie  i  la  de  airo  cooeato  t  la  prlect  A* 
Kalaton.laBemoiBatilridlStBltad,  jt  por  BObaUado  aipitsa 
egloilnilsdoi,  qne  nos  (oblenia ,  de  naeitroi  arcblioi,  ja 
porqae  bebiendo  salido  del  mlaBO  Miligoo  pocoi  dlia  aB¿t 
(CrMM:taBai,IWroin,c*pfUlomm,naBera  1)  Miifa  da 
SuJoset.seliabladeellaal  Ib  del  nlaeroSeoBO  doparuaa 
BO  conocida  de  la  prion,  IpilaieBteqBe  de  lia  olna  cinco,  gw 
t  bien  itababan  d«  ser  idbdftas  sajn,  6  ubla  jt  de  ellsa  aU- 
deiiemeBle  il  pistr  por  lUl  de  Toledo  n  eompilUa  de  li  Saal* 
i  la  tandieioB  de  veas. 

■Por  olrapiiU,Ia  Jianí  BaitlRaid  BdacroB  m  taeuie 
coareBia  algiíao  qae  el  de  Xslt|as  (Ctru  XXSVI ,  tono  in),  f 
tñ  lai  lillas  al  eapltala  de  I»  tepindoB  de  alcold ,  cobo  qalen 
gne  la  poeea  dlai  aBoa  da  pntesa  ra  d  de  1981 ,  nal  sdapteMa  S 
li  a»  altaba  Borlclt  aetBilBeeto  en  bijo  da  TI.  R  ei*l*r  eae^ 
■taadaí  de  Isabel  de  Su  lertniBO ,  prolCaa  qae  eia  da  liediBa, 
doBdeetlaba  priara  IB  prima  bemiai  tRt*de}«*M,U«  laetf- 
MT.wpeea,  IqBBhatel  eiUd  qelea  la  Cirta  le  escribid,  71 
^  It  gM  liiladral  prlBdple  del  prtaer  Bdaieio  de  dliUadi  BO 
poca,  para  eitleane  da  aalisaidolro,f  ja  ao  ataos  par  lo  g«a 
iBsdeUBUeB.gBelaleBladamiacarlBo,  eBirelsiqM  Blraba 
laas  da  eena  ea  «etredMe  laio*  de  panaietoa.  Le  BotlelB  bb  tal 
CHO  dtraBOi  gae  ae  lla|d  d  proTatar  por  aoKrBí ,  dlSiltideaa 
por  la  Tflota  T  eeaiaiau  al  piTMar  de  it  SiBti.a 

CoBTiaimd*  eea  d  dieiáBaa  de  loa  cortteure*  (gaa  lo  era  ta*- 
Uea  de  fNj  Andtta  de  la  lacametoa]  la  ha  nadada  ea  la  edl- 
alea  pnieatalillreaalaadtla  Cara,  reaUsfaii  lia  friera  dv 
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•niato  diu  d  pwb»  rntutn  Gnoiut  (l>.  T«  le-  digo, 
qns coo  cuanto  letnto,  na  be  entesdido^l  «aler  de 
eetebombn.  Él  «s  cahil «n  miscjoi,  y  panjMBOtiM, 
mejor  que  h>  nipümnoi  pedir  i  Díol  Lo  qoe  ahon  ht 
de  hacer  vueslra  rerereociB  y  todaa ,  «a,  pedir  i  to  H»- 
jestad  que  doi  le  dé  poi  períado.  Con  etto  puedo  defr- 
cansar  det  gobierno  de  estu  caaas;  <¡ne  perfecion ,  con 
tanta  suavidad ,  yo  do  la  Im  visto.  Dioi  le  tenga  de  lu 
mano ,  y  le  guarde,  que  por  ninguna  oeea  quiaierB  do- 
jar  de  baberie  lido  y  tnttdo  tuilo.  Be  estado  esperan- 
do i  Mariano ,  qoe  nos  btrigábnuw  bailo  lacdue.  to- 
lien  de  Avila  eOÁ  perdido  por  él ,  y  todw.  Predice  tá- 
mlrablemente.  Yo  bien  neo  eali.  mny  mejondo  de 
cuando  ella  le  TÍO ;  que  los  graudea  trebiyos,  qoe  ba  pa- 
sado {2),  le  babrin  aprovechado  mucho:  Ba  rodeado  el 
Señor  las  cosas  de  tuerte ,  que  yo  me  paito  el  lunes  que 
llene ,  con  el  &vor  del  Señor  (3) ,  i  Sevilla.  Al  padre 
fray  Diego  escribo  mas  parücularoieiita  el  céan. 

El  Qd  e«,  que  está  esta  casa  eo  el  Andalude:  ycono 
el  padn  maestro  Giteñn  es  provincitl  de-  ella ,  bone 
balbdo  su  súdita  m  eitteadetio ,  y  como  i  tal  me  ha 
podido  masdar.  AyudO,  que  yt  que  eitibamoe  para  ir 
á  Garanca,  que  babia  dado  el  Consejo  de  Ordenee  b 
lioeDda,  viene  dBsuerte(4>,quenoTa]idDBda,yaiial 
■eba  determinado  se  haga lii^  lo  de  Serilta.  Hartome 
eonscdára  llevarla  comnigo;  mai  veo  es  perderse  eaa 
caaa  diaria  aboia,  coa  otioa  inconvenieotes. 

PieiMO ,  que  antes  que  tome  por  ici  al  padre  miestm, 
la  veii;  que  lo  ba  enviado  á  Uunsr  el  nuncio  (B) ,  y 
cuando  esta  üegoe  ettaii  en  Hadrid.  Yo  artoy  can  baria 
mas  nlud  que  suelo,  y  lo  be  estado  por  acá.  iCuán 
mejor  verano  tuviera  con  vuestra  revmnoia,  que  en  «1 
fuego  de  Sevilla]  Encomiéndenos  al  Señor,  y  dígalo  i 
todas  las  hennanas,  y  déles  mis  eoeomiendat. 

Desde  Sevilla  babr¿  mas  meosajenw  y  oes  eacribíre- 
mos  mas  á  neondo » y  anal  w  mas  de  que  al  padre  ro- 
tor, y  al  IJceocíado,  dé  rañ  eiKOOlieadu  mucho ,  y  lea 
diga  lo  que  posa  y  que  me  encomienden  é  Dú».  A  todti 
bs  bennanas  me  eocomieodo.  El  la  baga  santa.  Ea  boy 
día  de  Ib  Aceniion.  San  Jer^mo  ae  le  eococniaida  (9); 
Va  i  Sevilla  con  otras  cinco  de  barto  buenos  talentos,  y 
la  que  va  para  priora  harto  para  ello  (7). 
De  vuestra  reverencia  cierva.  — Tebua  di  Jbscb. 
No  sé  para  qué  se  da  tanU  príesa  pan  que  haga  p»- 
fesioo  luana  Bautista  (8).  D^ela  va  poco  mas ,  que 

It]  VttMliRelMlPiVI,toMoi>Fl|iu  UO,  I  (•ptniosut 
de  L«  fÉStateau,  rifiu  tW. 
A  Ba  lu  t*Mnu  uierlon* :  •fH  1m  (ruto  iribi]»  tt 


n  SilM*Slcl«Bsi*itHlWM:>ellmc*BiM>. 
(4)  E«  !•«  eSid«Mi  Hleriorct :  •  MudA  qie  t*  (*lShi»M  van 
Ir  t  CtmtCi ,  lU  h>fel>  Si4o  el  C«imJb  *B  OrArat* 'l'wc'*  I V 


W  Inkcl  U  SiB  liráilBo,  bd*!!  fralCH  tt  KeálHdel  Cui- 
f»:  atabnli  c«a  holJIírldii  imm  mi  mbdcUi  o  MtdlM. 

(II  Ctti  ■*  li  rrlBcii  Benelos  it  HirJi  ie  SuiMé.l*  tMekft 
prior*  i«  SariUi ,  de  li  ^t^  u  hablt  lars**cale  ti  fl  pnteMa 
U  Lu  C«waMtnM.  Karit  1«  S*i  Jeii  is  >n  t»MU»  «a  Nf 
Slii  If  I  CiDpo,  r  (IlD  en  ti  lUliiai,  dude  kiblí  rralHaS*.  Ni 
•M  H  dIu  i«  wnbie  1  1h  t»  Ktdl»,  i  tibien  iiio  ali«  nrt  ao 
Sidrula  i  lu  4*  miasw  *1  U  Gmu  «un  Hi*  tt  rrtm  da  illt. 

n  vtis*  la  se»  t.' de  «■«  Caita,  «I  a«Mrt  4 1*  la  pUaiaa- 


barto  moza  es ;  y  si  le  paieoMlUa  «te,  y  tela  eeebola 
d»  ella,  hágalo:  mas  no  me  parecería  iñú  qua  la  pn- 
blse  maa,  que  me  pancid  enferma. 

CARTA  LVni  (fl). 
A  BU  ptrfoai  da  ILtUi  (K^.-DeU*  SarllU  i  4  da  Jiala  d«  ISU. 


Lagraciadsi  Eqiirítu  Sanio  soaeon  voeitia  tnei««d  | 

B)«n[H«.  tiran  cesa  es  pan  d  tiempo  de  la  netsejdad 
tener  tan  buen  dqionlaiio.  Ahora  la lengo  harta;  yansf  i 

suplico  á  vuestra  merced  de  eio  que  tiene  dé  á  d  sAer  - 
Juliatt  de  Avila  lo  que  vuestra  merced  pudiere ,  que  es 
pan  le  costa  del  esmino,  que  ee  to  han  imatado,  que 
poresta,  firmada  de  mi  nombra,  to  doy  por  nelhidD; 
y  vuestra  mereed  me  csMomiende  á  nuestm  Mor,  que  I 

yo  lo  bago  por  é!,  aunque  ruin,  y  to  mismo  diga  á  el 
s(ñormaestro(ll),yámlbDeBabenoBBahiseíioraCa-  | 

talioa  Dan  (IS).  Barta  soledad  me  baca  estar  tan  lejos 
do  quiea  quiero  bien,  anst  se  ha  de  pesar  esta  vida  r  i 
no  lawr  ya  determinedii  á  qoe  ha  de  ser  ceB  cnii ,  tf»- 
bajo  tuviera.  D¿  nuestro  Sehw  i  vuestra  nMved  el  do- 
canso,  qna  deseo,  con  mneba  ssntidad.  Fedia  <  IV  de  | 
jimio,  año  de  liOUUV  (13) :  deestacasadeBanta* 
de  Sevilla.  i 

Indina  siena  de  vaeslnmen»d.—TasBaaHAsDa,  ' 


fft  BM  Caitt  anU  LV1  dd  üH 

(IDi  EiU  CirU  u  McrlMA  ai  Sevllli,  ifio  da 75, 1 4  da)«ala.  el 
UcBpo  «K  JaUM  dsÁvUa,  laa  hikli  acaMpaSMla  t  h  tnu  a» 
MiquUttMad,  adrad*  Uipran  á  ISda  WT*4MHlMa«aM 
da7S,MWl«t«*XTUi. 

>1  «rtslHl ,  qaa  teían  •*  >■  alidtd  4«  Tara  al  mSM-  mt^m 
tt  Bm  Mlsael  de  Greí ,  lo  Ucsa  tobttaarltt.  eoi  s»  m«  fHi* 
4eliMII(i*deto*MM*lssÍaiaBt«ct»ld;nB«MS«  «da. 
l*tle  en  ilriDe  «•  aat  satlfHi  ul|M  «  partaaiaa,  eaMi  ftM-' 
ilKo  de  it^ti»,  *  Bln  da  la*  akalkfM  «•  Av«i .  ea  «■»•>  *■- 


CoM  Jsilu  de  JMIi  Ika  ea  «buril*  <■  >■  BíbU  ,  y  «■  ha  w 
■IIo(*«araBSUlaif«rMMi,UT*»MpMUdai,pedirtMfrc^ 
l*do*Iftiiaaofn,n*l*aea  •■■  dllidaa^leraUBMta  mk- 

heer.lfr.i.) 

(11)  BlaMtmttet*BknenBl«*eMnGMaarBMt,*<t«l 
fia  euBlad  h  eipttUí ,  1  nStn  li  8*iM  n  al  likn  Se  aa  VU4, 
«•pílelo  uin ,  BdBcro  J ,  r  puo  deapaia  «I  iwUehw  •■  k  pri- 
ven MU  do  u  ntom.  Da  «te  s*ia  annao  diu  na  aataciaD 
■silfu  de  l*>  Monju  de  k-tüt ,  qee  feé  boafeM  Soda,  «HSiplar, 
■oUe  i  j  qne  ileido  ti  tIcIs,  sorM  de  Mpanie ,  j  eaUéndata  Js- 
UiB  do  iiili  dll* :  N*  4*r  f«e  d«-  pau  de  Ja  eww  4*  eib  etaa». 

(tq  En  por  leatan  k amasa  da  aet*  e)eBplirHaaido**;pl> 


(13)  Swfii  I(uu  10  00111  pe 
n  la  de  *>U  Caiia :  qatU  lo  kMan  forqaa  kebU  d*  urrird* 
eaiu  da  pifo  j  nübo,  pon  Biror  foratlld»*.  Ba  baa  fotata 
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Lb  gracia  del  Egplrílu  Sanio  sea  con  T,  S.  sienipre. 
La  semaiu  pasada  escribí  i  V.  S.  largo,  por  doa  partes, 
tMln  á«  MI  loMF,  poiqíe  daiao  llegtM  la  orla  i  kb 
manea.  Afar  qu»  íatim  ZVU  it  iusio,  mt  dierOD  doa 
carias  do  V.  S.  que  tenia  bieii  ifcaNailii :  la  ou  en 
becha4a  slubiff,  y  la  otra  de  «Dirft.  Anque  no-eran  de 
tmirmop  (3) cuno  ya  qajmn  me  cousoli  oon  ^Ui 
mujtwiÁi,  VM»Mtiarl«ruar.S.  (4)sAk1.  W«la 
nuedra  Señor,  coom  lod|W  «n  faün  niplieaiME,  qds 
ato-ea  OMf  ooatia»,  en  «staa  caaaide  V.  8.  Cidadla 
se  haesfarttcolar  onún  «D  ei  ean,  y,  sinew  (5),  todas 
tiene*  cuidado,  qoa,.ooiBOnliHiloi]wyDÍV.S.  uso, 
y  nMigaonn  otro  podre,  tieaoa  i  V.  S.  ghn  mn»,  y  no 
es  mucbo,  poea  no  teaenua  otro  bien  en  la  tlem¡y 
oonw  todae  esUa  tan  ^MHitantas,  no  acaben  de  Bgraderár 

i  V.  Sy  U.phlM^iOt, 

EtoriU  i  V.  S.  la  fondaóon  do  Vflaa ;  y  oomo  en  Ca- 
ranaavpideotn.yqiMfaalilaii  dado  la  Dcradaeon 
tal  ÜKOnTeniente.***  (6).  También  eicribf  á  V.  S.  las 
caus^  por-quí  w»  i  fioMlar  i  Sefffia <7) :  phga  1 
nuestro  Señor,  que  el  fin,  que  es  allanar  eatas  co«M  da 


mBdaSMUMlaLBaiM  tna  n  aa  tu  aUctrnt  *Rt^ 

(T,  SUHtfuldtHUCtrtiwhiUi  m  ti  Mamio  di  C«mt< 
>.i>B  BwfsfeM  4e  6uh  T«reM  «e  Hmíi  í  j  hk^u,  fvt  nrlM 
deatrotoi  qaa  M  M  lii  ittíut  el  tirapo,  ■■  plndin  *l{tMi  lídMi, 
nlo«wl»r«dBHaenferk«rHi»p«culnM  d«  U  *IMre- 
cloB ,  mtimát  j  tfitétn  éi  tt  Santo. 

EMtUdili  M  Stittl»,  É  isae  Jnio  «>  IB,  11  rmmdlAH  Rb- 
bM,  MMHl  fie  «a  teta  OriM , }  te  Mtii  «««nowdo  bo  bi«- 
BM  iDlinMi  tmn  Mt  DMMbM  I  to  rtitiettor  dounibi  n 
cMía  MBtn  Cnelu  j  Htriao»,  ta  iqidtat  d  tt  WRH  qie  Rclbia 
u  stiiit<i«t4M«t,  «ta  ái  é  tama*  íi  ptttmtt.  e*  dii  ■• 
procan  t««f|H  «ta  dtainu ,  MiTidta  r  daUtra ,  MMo  i«  mMi 
kacer  t^tii*  pleu  M  tM«,  «odaluaa  (•■  ■•«tueBMtpsu 
Eipíhusuia.fn-,  ,1.) 

(DUtUtnitajlvt...  BO  iBlanaBtlMl|<ul,4Bttitl  »- 
uda  ea  4«Btlf*^ :  iBitnttt  ptr  d  gonteit».  Ba  lii  rtlelmu 
urrriocH  deiia  tfMrftailiMn. 

|t)  Ut  fttbm  it  Mn  MHln  ítUta  ittilMtntB  n  d  ertfl- 


<B)  EilMalMitBU'UieriantMMto, 

«I  A4«dM.hilUa4ettrHidt»  «D  ti  arlfiatl  cama  cBilni  llntai 
teto  tipiilctB  Ju  txnUifi,  i  deiltttMt  eliuilMttüebr^ilM 
qte  h»  qae*dt,M«(ilÍ|a  dceta  ag  hiMt  adame»  esta  Taada- 
d«D ,  ponaa  ta  dtala  tu  la  IkcMla  ao  btMag  da  ctHt  giiJeUi  I 
li  rclIglaDL,  I  qta  la  dclesUp  huu  qna  la  lalTlasea  4  itr,  ermt 
ttiá  /a  dt  fetti  I  qpa  a»  lodaí  pMandarta  fw  mMi  i^em  áY.S 
Ui  cübsbUs  Irutadat  «aa  aqnl  m  »■  d«  ItM  untn  te  billn 
lt(lbietn.tlMl|ÍQal,jttpMdet)Mrl«decliailftn  nrH- 
nrla  al  áoiBOtcW  It  laieneiai  de  napUat  h  lartidlcdoo ;  t  t  la 
•crdad  aa  Mia  sin  la  Saau,  toso  coBUa  da  lo  fM  kilo  detpaet 
)  H  re  •■  la  raalaatt  áa  h  Carla.  (A-.  i.| 

47)  Ocbe  aatint  qae  ti  aHflnil  «le  le  lenera  an  Roa*  aola- 
neiM  coMlaaa  biiu  aquí,  ter»  idvIerteB loi  corraetoiea.  l(so- 
ta  ti  paradero  del  reito  de  la  Carta. 

Eit*  Cana  ei  aoa  da  Di  a»i  litereiaBleí  de  Siaia  Tuiu 
pot  lot  daloi  qae  aoDlleaa  leeraa  de  li  fondaelon  dt  Scrtlla  i  el 
orlfíD  de  iu  penecneloae*.  Por  ellt  te  re  qoe  Saan  TtiiiA  no 
maidf  raba  del  iodo  Inoceaie  li  coadKcU  de  Gneiu  J  HarliBe 
MB  1*1  Caludot  de  SetUlt. 


CARTAS.  49 

ellos  Deacalaes,  y  á  que  Dó  den  enojo  á  V.  S.  me  bs^ 
Dice  Inercsd  que  yo  lo  fea.  Sepa  V.  S.  que  yo' me  ínfor-^ 
mé  mndio  eusnlD  lioe  ¿  Veas ,  para  que  nii  fuese  An- 
dalucía, poAioe en nkiguna  manera  pensé nnir delta. 
Y  es  atisi  que  Veas  no  es  Andalucía ,  itiEis  es  provincia 
de  Andalucía.  Bato  sope  después  de  fundado  lOonesterfo 
cw  mas  de  un  Bies.  Cono  yo  ya  me  Ti  con  monjas  en 
dla,taadj¡eo[ilepareci<3  no  quedase  aquel  iQonesterío 
desBAparadA,  y  fué  alguna  parle  tamUen  para  venir 
Sfui)  maami  pTinclpal  deseo  es  lo  que  iV.  S.  escriU 
de  entender  este  negocio  de  estos  podres ,  que ,  anque 
eDos  }Hst(flcan  bu  causa ,  y  verdaderamenle  no  entiendo 
de  dios  sino  ser  hqos  verdaderos  de  V.  S.  y  desear  no 
eAojarie;  no  los  puedo  dejar  de  ecliar  cnipa.  Yapareca 
van  entendiendo ,  qtie  fuera  mejor  haber  Ido  por  otro 
camino,  por  DO  enojw  i  V.  S.  Harto  r^ibnos,  en  especial 
Ifaitono  y  yo,  qoe  tioio  ime  presten  grande,  qoe  Gra- 
dan 08  000»  on  ingd ;  y  i  estar  sc^o,  se  hubiera  hecho 
ds  otra  suerte ;  y  au  nnlda  ac£  fui  por  mandártelo  fray 
Baltasar,  que  era  entonces  prior  de  Pastrana.  Yo  digo  i 
V.  S.  qne  si  le  conoetesa,  qne  ge  holgase  de  tenerle  por 
h^o,  y  venladenaiente  entiendo  lo  es ,  y  an  el  Mariano 


EstAÜaiianoeaboaibre  virtuoso  y  peidtents,  y  qt» 
SQ  hace  eoDOcor  con  todos  por  su  ingenio ;  y  crea  V.  S. 
cíarto.  que  solo  )e  tía  movido  celo  de  Dios  y  bien  de  la 
Orden ,  sino  qne,  como  yo  le  ft'go,  ha  sido  demaáado  y 
indiscrato.  Ambición  no  entiendo  que  la  hay  en  él,  sino 
qne  el  demonio,  oomo  V.  S.  dice ,  revuelve  estos  nego- 
cios, y  él  dice  mnchas  cosas  por  donde  se  entiende.  Yn 
lebeBU&ídohBrlasi]gunaBVeces,y,  comoveo  que  es  ' 
virtuMD,  paso  por  eBo.  Si  V.  S.  le  oyera ,  no  dejaría  dá 
satisbcerSB.  B^  dia  me  dijo,  que  hasta  qne  se  ponga 
á  los  pies  de  V.  S.  no  ba  de  parar.  Ya  escribí  á  V.  S. 
cotno  entramos  me  han  rogado  escriba  i  V.  S.  qoe  ell<A 
no  se  atreven ,  y  dé  sus  disculpas;  y  msl  no  diré  aquí 
tino  k)'  ^  me  parece  estoy  obKgida ,  pnes  ya  lo  ba 
eseriu. 

PrbneiD  entienda  V.  3. ,  por  amen-  da  nuestro  SéSor, 
qw  todos  los  Deeeatios  juntos  no  tengo  yo  en  nada ,  á 
tmeoo  de  lo  qne  loca  en  la  ropa  i  V.  S.  EstoeaaQsf,y 
queea  darme  en  los  ojos,  dar  tV.  S.  ningún  denosto. 
Ellosnohanvisto,  ni  verán  estas  cartas,  anqne  he  di- 
ChDiHariaio,  queY.  S.  como  ellos  sean  obedientes^  sé 
qne  habría  misericordia.  Giacian  no  está  aquf.  Y  crea 
V.  S.  qne  d  verlos  yo  Inobedientes,  que  no  lo  vería  ni 
oir|a  mas ;  ni  puedo  yo  ser  tan  hija  da  V.  S.  cunoellos 
semtKstian. 

Diré  JO  ahora  mi  parecer,  y  si  tuero  boberia,  penlone 
V.  S.  Cnanto  i  Ib  descnnunion,  lo  que  ahora  escribtú 
i  Sanano  Gradan ,  de  la  cdrte ,  es  esto ;  que  el  padre 
provincial  fray  Ángel  (9)  le  dijo  no  le  podía  tener  en 
casa,  que  estaba  dncomtdgado,  y  se  ftié  á  casa  de  su 

n  No  te  pierda  deiIflaqneStirrtTliiiii,  conrortoaltint  ro' 
velación  qna  babit  tenido,  propendía  por  [i  rnnoacloo  dti  Madrid, 
inoporh  dcSaTiUt.  Apesar  de  eio  Gmlio  le  nindd  ir  1  fun- 
dar ea  Sadlla ,  7  il  Sim  Tniu  biio  dej  bien  cb  otedecer  aqno- 
llo,  «bM  b«  lo  blM  GrteliB  en  latndiila.tablmdo  «1  uplrltn  ile 
laSaeu. 

(Bl  rttj  MfCl  da  SBltitr,  provlaclil  de  lei  Carmellbn  Caludoa 
toCaitülBiT  tndaiodDiloiCimalitafiputalu  DtKilioina 
(omAu  MtTlB  pmlBtla  tftM, 
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PB<ln(l);  7.  cometo  supo  el  inii>c)o(t),  enfMáH»- 
mar  i  fray  Ángel ,  y  ríüúle  rancho,  j  dioa  qoa  está  aCnn- 
tado,  que  estando  aqni  por  su  mandado,  se  diga  están 
descomulgados:  que  quien  U)  dijere  los  ha  de  castigar; 
7  hiego  se  fuá  á  el  nmnBterio  (3) ,  y  aBl  está ,  y  pedjca 
en  la  corte. 

Padre  y  E^or  tnío,  DO  están  ahora  las  cosas  pan  estOj 
que  este  Gmcian  tiene  un  hermano,  que  está  cabe  el  ray, 
secretario  suyo  (4),  í  quien  quiere  mac^-,  y  el  rey, 
según  he  sabido ,  no  está  faera  de  que  tome  la  reforn»' 
U»  Calzados  dicen,  que  no  saben  con»  á  hombres  ton 
virtuosos  V.  S.  los  trata  ansí  (5) ,  y  que  dios  qnerriao 
tratarlos  contempJBttToe,  y  vea  sn  virtud , y  que  V.  S. 
conestadeaeomunion  se  lo  tiene  quitado.  A  V,  S.  dicdo 
uno,  acá  dicen  otro.  Van  al  arzobispo,  y  dicen  que  no 
osan  castigar,  pCTqne  luego  se  Van  i  V.  S.  Es  Una  gente 
extraña.  Yo  sráor  mío,  veo  lo  uno  y  veo  lo  otro,  y  sabe 
iQSeüorque  digo  verdad,  que  creo  toa  Iosmb 
,  'o  han  de  ser,  los  Descalzos.  V.  S.  no  ve 
allá  jo  que  ai^  posa :  yo  lo  veo  y  lo  digo,  pon^e  sé  bisB 
te  sanlldad  de  V.  S,,  y  cuan  amigo  es  de  virtud. 

Algmos  me  ban  vaiéoi  verá  mi,  en  espeeial  d 
prior  (6)  es  harto  buena  cosa.  Vino  á  que  le  mostrase 
las  patentes  con  que  balni  fijnthdo.  Qoérfe  \Se*tí  tras- 
lado: mseloqoisedar,  |nrqiienoainusmpMlo,pses 
él  vía  podia  fundar.  Porqae  en  h  patente  que  V.  S.  me 
envió  en  latín  después  que  viniemí  los  visMadores,  éí 
licencia,  y  dice  qtie  pwda  fimdar  en  toda»  ptftes,  y 
ami  te  entienden  los  letrados;  porque  ni  sedóla  Y.  & 
casa,  ni  reino,  ni  se  dice  ningún  cabo,  sino  que  en  todeS 
partes  (7),  Y  an  viene  een  preceto,  que  mé  ha  bed» 
esfonar  á  mas  de  lo  que  puedo,  que  estoy  vieja  y  dáB* 
tula.  An  el  cansancio,  que  pasé  en  la  Cneamveien,  teda 
no  se  me  hace  nada.  Cada  día  me  bao  DÍob  mayww 
mercedes ,  sea  por  todo  bendilA. 

£n  esos  frailes  que  han  tomado,  ya  )o  dije  á  Üarlaao: 
dice  que  ese  Peñuels  (8)  por  eogaño  tomú  el  hábHo; 
que  fué  i  Pastram,  y  dijo  ae  le  había  dado  Vaii^st 
hilador  de  aqut ;  y  venido  á  nberse,  le  Wa6  é?  mi^Ao, 
Diaa  bá  que  sndúi  por  echarle,  y  aasi  lo  harán :  el  otra 
y«  DO  está  oon  dloa.  U»  nonatterioB  se  bideniB  por 
mandado  del  vMtador  Var§a«,  c»a  la  autsfldart  vpi^ 
tdics  q»  tenia ;  porque  por  acá  tieneD  por  1*  prinelprf 

(1)  Dlefo  Gndu  de  AMente. 

(9  iMMlar  Kimti  Bm«mId. 

(p)  El  CinMn  Citnda  áe  Midrid. 

(i)  Antenio  Cncitn. 

(S)  Lo) CiluSoa  imltn  por  contiiniECt ,  rebHleiT  euminl. 
talo*  i  loi  que  lltoiabiD  coiienplitlrai;  te  lo  <¡»e  coa  nini  m 
d>lMelMflotiiiBclopoFitnMo,pHieMsM4rdM«(y  flcvlu- 
'  ÉM  ohnbu  «qnellM  *b«dicM«a  ¥titf. 

(S)  Eraili  mea  Inj Itiftá  it  Dlhu.qiiM  li  pldlA  I»]». 
Utltt.  Eiblblítriai  piDtiit;  au  t»  qnlio  ■■  prafenei)  dar 
tnilato,  j  le  ni»  tt  mu  Ineldnta  pin  iteotnair  «I  Htrcn  ft- 
Dtnl  con  U  qn«  la  ttníi  n  latía  tía  IImHicIob  de  luf *r,  profta- 
eli  a)  Klno. 

O)  D<Ma  Mr  lApM  H*»»  tmi*  <■  hl  <oi  ^«Mli«á*»ea 
IatidMeiM>jWd«IWdocaii«MM,Ft|lBM6nrnlM  M- 
M»  1 ,  pM«  iKI  «M  «^HM  ll  pMHMM  MhMlrM  MAln». 

tS)  Pnr  «MrtM  d«  ta  PMMH  ,  niM»  M  OIM*.  n  taOtldM 
dt  Sun*  Tnua  dke,  4ie  <«(  HrtncU  fu  ttt»  tel  cttH—fU 
apMWIm  Vartt*  M  ■liM>  *e  nhat»  f  desctM.  üb  ck«  Mfo 

§t  kum,  rnqn  il  Ical»  lluscU  a»  isba  «BfiM. 


relürraacion,  que  1:^  «w  d»  BasodaM  :  y  tnst  ¿ 
nuncio  dio  Ucencia  como  lefonnador,  cuando  mandd  i 
bay  Antonio  da  JeioB visitase,  pan  gne  ÍmAím  ■»- 
nesterioi ;  mas  él  hlzolo  mejor,  que  no  hacia  smo  pedicU 
á  V.  S. :  y  si  acá  estuviera  Teresa  de  Jesús,  quizá  se 
hubiera  mirado  mas  esto;  poque  no  se  tratd»  de  ha- 
cer casa ,  que  oo  bicse  conL'cenciadeV.  S.,  qneyo  f* 
me  púnese  muy  brava,  y  en  esto  bíido  bien  fray  Pedro 
Fwnandet  el  visitador  de  alU^  y  débole  mucho  en  lo 
qne  miraba  no  degustar  á  V.  8.  El  de  acá  ba  dado 
lootaa  licencias  y  bculladea  i  estes  padree,  y  rogádole* 
cmeHas,  quesJV.  8.  ve  lasque  tienen ,  entenderá  no 
tienen  tauto  culpa ;  y  ansí  dicea  que  á  [ray  Gaqnr  nunca 
le  han  qnerido  adcnilir  ni  tener  su  amistad,  que  harto 
los  b«  rogado,  ni  áotn>s;y  que  la  casa,  que  tenían  to- 
nada á  I*  Ordsn^  IttQgo  la  dqjann  dioa  (9),  T  ansi  di- 
cdo  háttí»  coau  pan  n  descargo,  pw  donde  veo  no  baa 
Uo  ow  tanta  malicia ,  y  cuando  miro  los  grandes  tra- 
baos que  ban  pasado,  y  la  penitencia  que  hacen,  que 
realntnrie  esrtiendo  son  siervos  de  I>ioe,  dame  pena  se 
«Hienda  quo  V.  S.  loa  desfavorece. 

Verdaderamente,  que  cik»  viven  bien  y  congru  re- 
cogimiento, y  en  los  que  ban  recibido  hay  mas  de  veinte 
qne tHDsn corsas, d 00  Báedoo  se  Uaman.y  que  son 
muy  asntos  y  de  buenos  ingenios  (f  0) .  Y  entre  esta  casa, 
y  la  de  firañada  y  la  Peñoela  dicen  que  hay  mas  de 
ictenla,  m<  parece  que  be  oído.  Yo  no  entiendo  qué  ha 
de  KT  de  todoE  satos ,  ni  qné  peu'eeeria  abore  i  todo  d 
mando,  estando  en  la  opinión  que  están,  siso  que  qmxá 
lo  veraianuB  á  pagar  toda»)  porque  con  ot  rey  están 
hiuy  acreditados,  y  este  arzobispo  dice,  que  solos  dknBea 
frailes  (It).  Ahora  salir  de  la  re&rma  qtie  V.  S.  no 
quiete  f(M  los  baya ;  créame  que  aoqi»  taiga  toda  Ik 
raaon  V.S,  dd  núide,  iw  b*  de  {weew  uai:  fm 
dejar  de  tenerlos  V.  S.  debajo  de  su  amparo,  rñ  ellos  lo 
querrán,  ni  Y.  S.  es  rBlonqnelohaga.mmiestroSe- 
bor  te  servirá  de  ello.  Bncomiándelo  V.  S.  á  su  iUj/»' 
lad,y,  como  verdadero  padre,  elvidolopasÉdo;y  ibin 
V.  8.  (pe  es  siervo  dfe  la  Ylrgen.  y  que  elfa  se  enojará 
de  que  V.  S  ■  desampare  á  los  que,  coa  eu  sudor,  quieren 
amentar  su  Ordoi.  Estányalascoeesdeaasrte,  ipaet 
menester  milciw  coifeideTMinn  (12). 

Iftdins  HQa  y  rtdita  (fe  V.  3.  — TeuSi  m  Itstí. 


(9)  En  d  (oateito  de  Su  I»n  <e)  Pnrto ,  qM  <f)  tomiart» 
iposldllco  tní  Pruelau  Vnttt,  M  ORIea  té  Stútts  Doi>tn|« 
kitl»  «do  I M  DeMliai  ea  nettWe  i»  ISH ,  T  Gnelu  lo  de-, 
tdlTld  1  MI  GiKMM  (1  ita  sl|«lante.  (Vém  la  CríWM.-Ubra  in. 

«pmlolínit.) 

(10)  gierrtidfctrcmol  d  ctrftrt:M  «ati  esta  ptlAneo 
m  entaicenMfUninhaftpdaaieadfaitaqacakoraUetie; 
et  decir  loep)  fn  M  Ja  tuxat  Ittetísi  parece  MUproíifto 

En  an  SKnivrlal  jirtaenlida  1  la  Ünlfehldid  de  slilaniatiu  (o- 
cMiBiHa«eS(eft<!)U)piiiriXiestraL(oiideC»M,teFla  ettt: 
•T  nal  twie  el  leíoctu  t  tve  lot  imloa  de  Bicíillereí  le  dan 
túltmtBtt  ptr  lapie  ittHei.qiuBatiaÉetrui'.Sln  ifBdaaaen 
ana  paMr*  nnj  aival. 

(11)  SoiCrlitdtatdenalaiy  SaidOTal. 

(11^  Pan  la  Dejnr  iDtellteDcIi  de  eilá  Carla ,  nnl  le  IM  aiit 
iHttTCMiiIeadeSintTiTkBiUifprlmendelastiie  eii^Idacer» 
de  tal  penecKiDtin  de  n  rtíbrioa ,  conTiene  tean  i  H  vina  la 
rratleit  de  la  Itovdatm  de)  (oaienlo  di  Se*11tl,  etirKi  >a.r  !>  Te. 
rtratle  VMfl  it  9)0  ¡ni,  qne  eiU  «D  el  un»  i ,  pldou  553  j 
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fcARTAUíO; 


Mmfrt/MiriMi  KtoHto  V  piHfM» 


La  gracit  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merceA, 
mí  buen  fundador.  Hasta  ayer  no  ha  venido  el  remero. 
Plega  1  Dios,  que  el  licenciado  ío  enrié  á  recaudo,  que 
harto  me  lo  ba  prometido.  To  le  tomarA  A  ivjnr,  que 
harto  cuidado  be  traido.  En  el  (ovcdtorío  enrió  una  plea 
dea  dos  S  la  priora  (3},;  i  dedr  qoepagm  lodoOSs. 
ta  estamos  ricas;;  i  la  verdad  nunca  nos  ha  Mtado, 
sino  cuando  ;o  mas  1o  quinera,  que  en  cuando  se  babla 
deiK4).  ■ 

El  arzob^  vino  acá ,  j  hizo  todo  !o  que  yo  quise,  y 
nos  da  trigo  y  dineros  y  mucha  gracia  (S).  Con  la  casa 
de  Mia  y  fglesia  nos  ruegan :  no  s£  lo  que  haremos. 
May  de  arte  va  yl  la  cosa,  no  tengan  pena ;  digalo  á  mis 
monjas  y  á  mi  hermana ,  que,  basta  que  le  envíe  alguna 
buena  nueva  de  los  hermanos;  no  la  qoieio  escribir  [<S). 
Vuestra  merced  no  deje  de  escribimos,  pues  sabe  loqos 
"me  consuelo. 

Estoy  buena ,  y  todas  las  hermanas  J  priora  (7).  Ca- 
lorclta  hace,  mas  mejor  se  lleva  que  el  sd  de  la  vmts 
de  Albino  (B) ,  ipie  teiiemos  un  cielo  (0)  en  el  patio» 
bucha  cosal  Ta  le  escribí  como  la  licentía  de  Caravaca 


ftl  Brtt  cuta  M  h  XLTltil  teM  V  en  [■■  cdta 
tb  ElaKtol 4e Bila Ctra Hvmm ni SaLannci,  n ti «laf 
FeliiKuftFwvMKlJI  latPadtu  de  Sin  Peiio  Aleinon-  Ei  fin 
sioel  ddolo  cibiiiero  de  Alti .  Anioiio  Galúa ,  qit  icampiBiS  1 
ü  Sinta  l'l»  tlndictoin  ds  VeuTSeYllIi,  jtaé.uman  tih 
tilMrhi,  tdltrtiMr  b  4a  cmt*M ,  por  I»  ntl  om  tam  M  IMbí 
h'Svita  «M  priBcirlo  mi  Hm  tmiU»T. 

ísmWu  en  ScTlUid  tlodaTS,  liD4eJ«Ua,  tiMuaa.n«i 
dttpüu  que  tit«  fltiota  caballero  pirUA  fin  ChÚUi  mb  IbIIu 
de  Artti.uiii  diM  Ii  StDlt  Hiu  HBidad«Mt,paei  cano  w 
cMpiíteCiTiiLlTdieMtMBe,  It  «fwaluDa  itnacáK  M 

£1  coniwlo'  da  Sin  Pedro  AldMín  da  SiUmuea,  Uinida  «111 
íe  Cabariilai,  n  no  eihte.  Iporo  el  pandero  de  eiIaCarti. 

0¡  CoBjeran  e>  eeaenuderdenuCaiu  fneU>t«w«*AM 
flKM4idMdi)HaaM.yeBoae«MWtcgaj«lulr,  IMIU  U 
»bc  ubre  qtt  rae»  aipel  eiieu|«,  ^e*  *l  anftn  pifarel  ^rw 
baiuli^fiivmendeddirealeí,  taHenioBU*  U  Donede  leoia 
nu  ntoY: 

ID  Por  U  Caita  LV][Ide  tiUMleceion  M  fe, en  electa, qi* 
tiubien  el  fladoio  ueeidoU  JoUu  de  átUh  fldid  (natide  ftn 
reireiar  i  Atila. 

P)  Lo  mismo  estribe  en  nu  FtiiiaeítMt,  cipltnlo  tut,  aúat- 
ro  8.  A)  Ib  el  aejlar  Rojal,  dlgDÍtimo  anoblipo  da  Serllle,  faTOre- 
da  miicIiDl  la  Santa,  aan  antea  de  MODeetle,  y  anf araba  t  ib 
fimilii.  Ma*  coando  iBpo  qie  iln  n  Ucencia  bibta  aalnda  en 
ScTitia,)f  tnolt  iinpoqglto,TDortlllcda]{Biaf  diu  t  la  Saoiii 
mitigado  sa  (aolo  coa  el  lendlmienio  j  himllded  qna  iplau  | 
rinde  lo  mu  lobenno,  [iit  i  «er tía  Santa,  }  qaedaodo caatlio 
de  aqaelIntndelelelablweaaalDitlui.  (FT.i.) 

|G)  Cumplii  e(U  palabn  i  11  dé  ajoato  litnlente,  iiliindota 
htbfrHepdot  San  tic»  de  BammedaiMliBeaDeheiDaDes,  co- 
mo veienoi  en  Carla  dtl  tomo  liíale ote.  íFr.i.)  Cneila  ealaLlD. 

f!)  tt  ladre  larlt  de  San  loat. 

(8)  Alnde  ala  dada  al  pataje  qu  plata  con  tlieta  al  niñero  4 
itl  caplinlo  voT  de  lia  Fniácimu,  donde  dice  qne  al  lel  4e 
Ajidaluela  no  ea  Como  et  de  Castilla,  tino  ■ncho  maa  Inpaitano. 

ComD  padecía  entoncea la  «iBdt  B(breqBeredtre,jU|nclai« 
camacitla  qué  dibiija  eiUba  becbi  naa  lianwilia<  parccld  i  la 
S^nu  oiro  el  aol  de  Andilnela.  Bien  Nbla  ana  bo  táb«n  dot  aelti 
«É  b  ettera.  (f>.  J.) 

M  0>  teUe  i  fWdiHL 


¿AftTÁS.  Ilt 

está  dada,  como  la  de  Veas ;  pues  vuestra  merced  did 
ffi  palabra,  dé  algún  medio.  To  le  digo,  que  si  los  fnn- 
dadcres  (10)  no  Iteran  hs  monjas  de  Segovia,  que  se 
eati  bibÍ.  fiasta  ter  en  lo  que  paran  los  negocios  de  la 
cftte,  no  podemos  hacer  nada  (ti).  Harto  bienio  haca 
nuestro  buen  amigo  don  Teutonio;  y  1  lo  qne  parece, 
se  negociara  bien.  Encomiéndelo  i  Dios  y  &  mi.  A  la 
madre  priora ,  i  Tomashia  y  i  san  Fnncisco  dé  mis 
«nrom  ¡ondas  (n). 

Escríbame  cúmo  haSd  á  nuestra  sabandijita  (13)  j 
qoé  tal  hallA  ni  casa ,  slestabacaida,yEuama.  Aquien 
le  pareciere  dé  mis  encomiendas ,  y  quédese  con  Dios, 
que  ya  )e  tengo  deseo  de  ver,  aunque  me  costase  otro 
pedazo  de  trabajo.  Hágale  su  Majestad  tan  santo,  como 
}o  le  suplico,  Eunén.  Son  hoy  diel  días  de  julio. 

Indina  sierra  de  vuestra  merced.— Tebes*  oí  lana. 

AÜádijo  el  nuncio  de  la  carta,  que  le  había  escrito  pi- 
diendo traites ,  no  le  pasa  por  pensamiento  darios.  V6a- 
mevnestra  merced  por  caridad  áIase5oramBninesa(f  4), 
T  escrfbitme  cómo  está,  ]  i  sus  hermanas  ;&  dc^  Mayor. 


CARTA  LXI  (15). 
Al  taj  Mlf*  n.-Dei4«  Saf Ult  IB  de  Jnlla  de  isn  (IQ. 

W  a*  «HfMfB  m /Wv*  ka  taMilM 
pradBCla  ««i*- 

oita. 

Xa  f^da  del  BspEritn  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
majestad.  Batando  eon'harta  pena  aicomendando  (17)  á 

(101  Opina  al  eomentador  qte  por  (andtdotei  ntsndja  Sura   . 
Tiuia  al  padre  Jaltan  de  Aiil)  j  Gallan;  en  lerdad  qne  la  mlima 
Santa  leí  iirlboje  la  fnndadoD  da  Cantata  enel  capltolannide 
IuriiMla*i>«a;p«ro  pedían entenderfetaniblen  tRedrl|«da 
Mili  j  daiaia.  qna  firnraitin  li  friBlirinn 

(11)  Lo  qne  se  i«|oelaba  (b  Uadiid  da  parte  áa  la  Sania  en, 
(Be  se  noinbnia  piovladal  de  Oescalioi,  j  qna  esle  foeie  el  pa- 
dn  Cnelan ,  tomo  le  h  de  la  Carla  primen  citada  del  aefnndo 
!•««.  m  entra  otros  aféale  leil  U  ta  pretensión  doa  Tefltoolo  d« 
Bmnua,  i  «Btn  aUica  ée  baei ealia.  (fr.  i.) 

(iDbulBBndnJBaudelBqfrlUSuiailai  alna  ton- 
UilousdeAlba. 

(IS)  Obs  BlSa,  UJa  da  GaltiB.  Loi  sBaladoiea  sBp«Blln  <(B8 
ee»  1*  casa  amtaa<»  «IbAb  9ém,  Tanaia  •«  alfua  tal  qne  lea 
bM6  da  poeadii.  Ta  en*  qne  atadla  timpteBMBte  i  la  del  misma 
GaltSB.en  Alba,  raea  como  hitaba  de  eUa  nncbo  ÜuipDlepn- 
lanlaba,  por  breña,  al  la  babla  bailado  atrotaada. 

(14)  Se  conleían  qae  an  la  da  Velada. 

tlB)  Eata  Caita  en  la  I  del  tomo  iv  en  lu  edleloBea  aaleriOKt. 
Er  uta  se  cerrlfe  al  tenar  del  maBUciiie  da  la  BibUoleea  Rado- 
nal,  BdmeraS. 

(IB)  El  día  consta  da  an  fecha ,  qae  andnia  baHa  aban  ernda, 
j  de  ae  aH|lBSl ,  qne  cénsame  las  CsreieUifeDeacaUae  de  Yapes, 
aa  ve  ral  1  Ude  jBUo.KlalaaalBtaM  da  aa  eeataita  en  d 
dt  1575,  p  por  al  prdilms  coaaclninto  del  padn  Gnelan ,  i 
qñien  caaocld  eae  aSo  es  U  nmdaciaadeVeu.i  tt  la  carta  aa 
dilata  i  nn  alia  deainat,  con  inn  rioleneit  diría  la  Suia  :  B» 
eaaMtfa  «igra ,  n  por  laa  inelM  qae  le  dt  al  Rer  peí  la  licencia 
de  la  [ondacian  de  Cantau,  detpaebada  i  mcdladoa  del  mitme 
afta  de  TS,!  no  eos  podamos  parsoadlr  las  dilatase  al  ala  ai- 
tálente  an  noble  patiud. 

Batas  nuiea,'abtlia«B  la  alima  Carta,  Boaprnaadenseea. 
eribit  el  ala  de  76,  en  qae ,  bablanda  «an  la  Sfon  aiatcdaqaa,  al 
nade  qna  proreUsd  an  Dliino  Eapos«  el  tiempo  de  sb  sepattnn, 
dllo  la  Saeta  qae  tenia  da  hlblto  eearesia  ala*;  paeiteBl*  tnlata 
j  ochoanmplldos,  ne  poces  diaa  del  jtaa  enlid,  qaa  (aé  al  delbSS; 
I»l(nnaineseadel  dlllmo.  Aataecalnnaj  bien  la  rerdad déla 
'    MB  laarenu  sfloa  bisa  empleados. 
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OBtUS  DE  SAÍiTA  TEtlESA. 


nuestni  Sñor  las  coau  de  esta  lagrada  Ordea  de  nues- 
tra Señora,  ;  miranda  la  gran  necesidad,  que  Üene,  de 
que  ellos  principios,  que  Dios  ba  comenzado  en  elU,  do 
Hcayaa,  semeob^ó,  que  el  medio  mejor  para  nues- 
tro remedio  es ,  que  Tuestni  majestad  entienda  en  lo  que 
coiBisle  esiai  ja  del  todo  asentado  este  edificio,  7  an 
remediados  loe  Calzados  con  ir  en  aumenta  (i).  Há  cua- 
renta años  que  yo  vivo  en  esta  Orden ,  y  miradas  todas 
las  cosas ,  conozco  ctaramente,  que  bí  no  se  hace  pro- 
vincia aparte  de  Descalzos ,  y  con  breTedad ,  que  se  bace 
mucho  daño,  y  tengo  por  imposible,  que  puedan  ir  ada- 
lante. Como  esto  está  en  manos  de  vuestra  majestad,  y 
yo  veo  que  la  Virgen  nuestra  Señora  le  ha  querido  tomar 
por  amparo,  para  el  remedio  de  su  Orden ,  líeme  atre- 
TÍdo  á  hacer  esto,  para  st^licar  i  vuestra  majestad,  por 
amor  de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre,  vuestra 
majestad  mande  se  haga ;  porque  al  demonio  le  va  tanto 
en  estorbarlo,  que  no  porni  pocos  inconveoiontes,  sia 
haber  ninguno,  sino  bien  de  todas  maneras. 

Harto  nos  baria  el  caso,  si  en  eatoi  priucipios  se  eo- 
gargBse(S)  i  nn  padre  Desalío,  que  llaman  Gradan  (3), 
que  yo  be  conocido  ahora ;  y  auque  mozo,  me  lia  beclio 
harto  alabar  á  nuestro  Señor  lo  que  I»  dado  á  aquel 
alma,  ylasgrandesobras,  que  ba  lieclio  por  medio  suyo, 
remediando  á  muchas ;  y  an^ ,  creo  que  le  ha  escogido 
para  gran  bien  en  esta  Orden,  Encamine  nuestro  Señor 
las  cosas  de  suerte,  que  ruestni  majesbid  quiera  bacerie 
este  servicio  y  mandario. 

Por  la  merced  que  vuesln  majestad  me,  hizo  en  la 
licencia  para  fundar  el  monesterio  en  Ciinvaca ,  beso 
i  vuestra  majestad  muclias  veces  las  manos.  Por  amor 
de  Dios  EU[dico  á  vuestra  majestad  me  perdone ,  que  ya 
veo  soy  muy  atrevida  ¡  mas  coosideraDilo  que  oye  á  lias 
pobres  el  S^or,  y  que  vuestra  majestad  está  en  su  lu' 
gar,  no  pienso  ba  de  cansarse.  Dé  Dios  á  vuestra  ma- 
jestad tanto  descenso  y  años  de  vida,  como  yo  contino 
je  suplico  (4)  y  la  Cristiandad  bi  menester.  Son  hoy 
XIX[5}dejuUo. 

Indina  síerva,  y  súdita  de  vuestra  maJestad.—TsaESA 
BSiuia,c«rmaUta. 

CARTA  LXn  (6). 


muí. 


I  COTM»  I  tai  UMT. 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella,  amiga  mia, 
y  U  deje  gonr  de  sus  bermanoa,  que  gloria  al  Señor, 

(1)  E>l>(*<leloBestiWrfDreieit>l>iMt<p>M]eMaTiitmda, 
pncí  <««[* :  ■  Bi  qfl»  conafilá  citir  dd  todo  ti  trmtu  ieitt  edt> 
lelo.  YoUcMTentiilDiqBeTlToeB  tsti  Orten. 

fl]  Asi  ta  uoiMA  SiiT*  Tsnu  por  <M>rr«c. 

(S)  Ka  IM  etlelORM  Mttrlorc*  ietli:<llaainrnf  lerdoino 

(4)  <omo  cobUm  Ic  fH«f. 

(t)  Gi  la*  tlIcloDM  inlctlorcí  ittít  11  de  JnKo. 

m  En  1t  XLll  éel  tono  ti  n  lii  edlclonei  inltriorat. 

H11lti«  IB  ■■  c]««ip1*r  de  Tenenblc  uUtdtdid,  ^Bt  iconiMla 
1  lit  eirUi  orlflBtteide  I*  Siotí,  qiu  umttmt  toa  lll*!  d*n>> 
clon  1»  rdiiloMi  de  Serlllt.  (fV.  A.) 

Tine  BBT  p«Mi  TiriiBtei.  Es  hm  edidoB  H  bi  «nragMo  al 
Itaer  it  leí  MiaiscdiM  adaMtw  1  r  1 4«  U  SiUlvM*  Nscl^l, 


que  están  ya  en  Sao  Lúcor.  Hoy  eKrjbiewna^al  o- 
nónigoCuevay  Castilla,  paraque  nos  I9  hiciesen  saber 
al  señor  Juan  de  Ovalle  en  AJba  y  ¿  mi  en  ¿vila,  i 
donde  piensan  estoy.  Creo  se  han  deho^arnuidude 
hallarme  aqui ;  mas  los  ooutent»  de  est»,v)4a  todrásoa 
con  trabajas,  para  que  no  nos  embebamos  en  ellos^ 

Sepa ,  que  en  d  Nopibre  de  Dios  (7)  muñó .  el  Ijucn 
Jerónimo  de  Cepeda  como  un  saoí^  (8).,  y  viene  Pedio 
de  Ahumada,  y  también  Lorencio,  que  ae{^  me  bao 
dicho,  se  murii}  su  miúer  (9)  :íio  hay  da  qué  tener 
pena,  porque  su  vida  yoU  sabia. ;  hi  jBuchQ  que  tenia 
oración,  y  luisi  fué  la  muerte,  que  d^  espantados  á 
lodos ,  según  me  dice  el  que  lo  cojüd.  También  {se  le  ba 
muerto  otro,  niño  (10) ;  traj  tres  (1 1)  y  la  Terasita.  Ellos 
vienen  buenos,  eloriaiDios;  yo  los  escribo  boy^  7^^ 
algunas  cMÍUas. 

Deiquiádoeú  tres  diasioa  dicen  qoevendriaaqoi: 
por  su  contento  le  tengo  de  que  me  hallen  tan  cerca. 
Eyjatame  Ifts  cosas  de  Dios,  tnensa  ahon^BftH  los  que 
tan  lejos  parecía.  Boy  escrito  á  luieslfo^padñ  Gradan 
áKadrid,  jAraqueporaquella  vía  vaesta,,qu^cscosi 
muy  cierta ,  vuestras  mercedes  lo  s^«n  loogo :  üo  Uo^ 
rea  por  ql  que  está  en  el  oielo,sÍiiQ  dáu^da^  alSeñor. 
que  batiaidú  i  esotros.      ,  -    <   ^  .  .    . 

m  mnbn de  tani'claáid  de  k'atrtcí,  tu  iri  isltta'de hÚBl, 
pobbdiMtli'elaliolIHDiHfrOleíoleNfciMu.  '      ' 

Lat«orreciaraakibliB*BetioT4eit>>*Mtmlt<«ii«t  nittMr 

crilo,  BáaMro4,  de  U  BAlloicM  RtelmaL,  f  tas  iM^ai^BÚdoiyi 
tomiroD  esU  pilabn  es  leolido  religloia. 

(8)  En  oCrobcrmuadeloidos.T  nlrA  cimiinlslidardel  Ptrt. 
HjB  qoídido  CKoii  notlclai  de  eale  ubilléro.  Seto  MbcraMiIt 
naimenorli  ¡ibc  d«Jd  id  biua^dn,fnBM«idlWie^>'SCB- 
bre  de  iSü.  Cdb  que  tIdo  1  fallecer  da  S3  ■Eos ,  il  mnrld,  ei»B 
parece,  ea  eile  de  TS.  [Ft.  á.) 

Scgsn  tdTierienlos  coitecMKseD  elniTniMritD  de  I)  BiblioIMí 
Nacional,  ndmeret,  Cúlio  SIS, biela  el  año  1619  «e  coBsenaban 
li  kiallitl  de  6n  Vlcaatí,  en  Adía,  d»  eioriUr»  ea  ipe  teloaie 
deAbnmada,  Hemedg  de  Abomidi.  Ltrenio  de  Cepeda  j iert- 
nlmo  de  Cepeda,  csundo  pira  eatrar  en  batalla  coatn  Gontilo 
I>luRi>.eaelI>erd,reDnieiibaNsu1c|lllBUW  d«t*  UmkA 
Abnmada,  in  hermana. 

(9)  DaBa  Jnaní  de  Fnentci ,  mojer  del  leBor  Lorenio  de  Ope- 
di,  nalDnldeTnijIllodelosVtite*,  eoelPerd.  Bablaododeestl 
nnerle  dice  lo  aignlenie  el  señor  Lorenio  d;  Cepeda  en  dbi  Me- 
marte  qne  de)d  de'  ii  propia  niBo.  Allnnt  Iiabcné  edtida  iob 
ella  1 18  de  Ktno  de  £6.  Qse  nidí  de  lotrepsita  M-  ona  Bita 
lUdcnotienbre  de  67.  Qaeei(i)iÍeroncasad<jic«niooaceaCio>. 
Y  iDegO  prnílsue:  •!«  edaíjut  mia  I«  Hnsrcntiirtiá  CHamCt  nir 
rMl^ne  sepe  tB  fida  )  avFrte  le  puede  tener  partill  en  relirte 

qae  pleii  %slí  DioSme  hnitlaB  itbb  merced, ^m  uindoAim 
■enido  Diu(in;a  a»l,  imÉn.  Did  t^n  buen  ejemplo  en  in  mu  crie, 
caon  le  babia  dido  en  loilda,  que  na  fué  pequeño.  Dljoine  du) 
Tecea  qce  otro  dli  Irla  iraa  ella.  One  <l  qnerja  que  bo!  «itftenai 
B(M,qBafiieiebBeno)'tiTieie  ilrrlendoiiaeiM  8«SM.f!a■e^ 
rfiíe  en  el  monailerio  de  Bneiiii  SeGon  de  U  Merced ,  t  «  u 
hltlU,  en  licipiltadeSan  Jbib  de  Lelru.^K  lo  qnUo  «día 
bleditenlBrida,  porcaiia  de  fin»  las  (ndalfenetta,  fse  illli* 
puna.  Eatn  «s  del  leSor  Latenio,  SbI  lettlga  i»  la*  itiiUtt  da 
■qedli  rdli  letan,  de  qaleii  tambleo  relere  Orlas  madu  da 
(Tin  piedad.  ifr.Á.) 

(1<4  Serla  acato  nno  fne  aellaniba  Ettébin,  qBe.tegiin  le  1» 
en  la  VExHa  citada,  naeld  1 IS  de  diciembre  de  S3.t>arqBeolrM 
dot  j  nntaUU.qne  también  tgtlcton,  bablaimMrlaenlasMU 
de 63,  fifijST.  Vendría  eite  Bits  con  loa  rcstaala.y  nurlrli  ea 
la  embarcaeloD ;  T  >■■  <e  campone  bien  al  ndoera  qae  aefiala  b 
SiBla,  de  los  Irea ,  T  la  Tereilu  qne  inli.  pMi  10)0  qaadaran  nx* 
jana  dot  beiaaBDaFrMeUeofLoreua.fFr.  il.) 

(11:  En  las  edicloata  anttrlotet  Mtl,pete  It  «p^4eS«viltl 
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Paréeema  que  «1  wKor  Juan  de  Oralle  no  se  ponga  en 
camino  hluta  que  yó  latíio  é  ni)  hennano,  ami  porboeer 
el  tiempo  ttitrj  recio  por  aci,  como  tmsU  aater  ai  trey 
BeBocitB  en'  que  detenerío  aqií ,  qoe  sí  es  por  nmcho; 
quizá  qaerrí  se  'tenga  vuestra  merced  con  &,  para  tor- 
narse juntos :  yo  lomaré  i  escribir  presto,  y  lo  diré  co- 
mo be  Rsltrrbido  que  tenga, y  Temé  i  ser  tí^  roas 
templado  tí  tiempo ;  déle  vuestra  merced  e!  norabuena 
alselíor  Jnande'Ovalte  de  mi  parte,  y  que  tenga  esta 
ni 'merced  por  suya. 

'  SépB  tamUen,  que  al  padre  Gntcian  han  dado  poder 
sübre  lodos  tos  Descalzos  y  Descalzas  de  acá  y  de  iDí,  qtM 
no  iios  podta  vérlir  cosa  mijor.  Sepa  qM  es  una  persoiu, 
como  )o  Kabrí  dicbo  el  señor  Antonio  Csitait ,  i  quien 
diga  de  Tiii  parí»  muchas  cosas,  y  que  tenga  esta  por 
says.qiit'iiopnedú  escribir  mas,  y  i  la  madre  priora,  i 
quien  me  encomiende  mudio,  y  á  todas.  Véame  á  la  sb- 
ñora  marqúiMa  de  mi  parte,  y  dígale  i  so  señoría  estoy 
buena,  'y  á  la  seftora  dcña  Úayor  el  norabuena  de  bí 
venida  (W  M&or  Pedro  da  Ahumada,  ^ue  me  parecd 
eramcry  sttWrvid(»-;y  i  todasdígamu^K), y  ih ma- 
dre priora  de  Salamanc»  «nrie  estas  nueras,  y  qoe  ya 
se:te  hallevadb  el  Señor  otra  hermana.  ' 

Su'IIqestB<nMguai<dei>uestrannKed,«eSonn^. 
Ya  ie  digo  que  escribiré  largo,  que  partes  hay,  por  donde 
estén  iNiK^daa  y  alegres.  Son  boy  doce  de  agosto.  Bst» 
carta  que  escribí alion,para  que  Ib  eaiiass Tnestr^mv 
«ad^  pua0:la'ledia^ayer,  y  paréem»  que  ion  doce,  dia 
dessültáCItara.SifiiMe  por  altt  e) padre  GracSan , todo 
elif^Ia,  3  vomitad  que  le  mostrare,  serj  hacérmelo 
grudfi^mL- 

^*ta  de  Tueetm  toffced.  — TkMM  m  JBin.      '^ 

'   CARTA  usa  (1). 


La  gndt  dd  Espíritu  Santo  aea  oa&  vueilra  patemi- 
dsd ;  padire  nao.  Porque  da  nam  estará  ya  vuestra  pe* 
Temidad  de  camino  para  acá ,  y  no  te  hallará  ya  esta  eo 
lladñd,  i^  me  alargaré.  Ayer  estuvo  acá  el  padre  ^a^ 
TÍncMdBb»  del  Paño,  cod  unmaestro,  y  luego  vin» 
tí  prioriy  después  otro  maestro  (S).  Bl  dia  antea  habla 
estado  Ici'fftiy  Gaspar  Nieto.  A  todos  bnüo  detennlna- 
doei  obedecer  é  vuestra  paternidad  y  ayudarle  en  lo 
qtN  sea  qaitu  cualquier  pecado ,  como  no  sean  eitr»- 

(1>  E«>t  Cwti  m  la  VIH  ta  loao  t  en  lii  «Utíoaaa  muño: 
M(i  l(sAn V M  pnadmi  Ttmblti 

O)  U  Miu  au«tn  HBTDoiDeu, 
•lilW,  la-tikM  piadio  nparior  ie 
dar  aposUliM  de  loa  Obtemotca  de  Aadalieit,  coa  brete  dnp» 
etirio  as*  MMlo  4e tMe  eBD  Iti.  (tfliJM*.- Uteo  IB,  capllnlo  iLi, 
BÉiMi«*.|  AfUCnsliade  etum  midIíIddI  Iu  padfet  Mito> 
taca  rm  «Iteaiai  qaé  oponer  i  alegar,  itntlreas*  il  fanam 
tal ffdvce-Miwreí,  vt  ncMloai le  Sinu,  idb  el  pi<M pwta. 
<i^,  qac OÍ  frir  Afsilla  Sum,  r  *irrt*r  tnjVietattétii 
TiiatM.  ieterataendo  ror  eiEonut  obedecer  el  treve  j  t  Ofa. 
clin,  lenqaele^tteittuldirenBrMoiinsdablaMaiUaeledf 
te  taflM^  bmui.  ifV,  J^ 


moa  en  otras  cosas.  To  les  aseguro ,  lo  qm  entiendo  de 
vuestra  paternidad ,  que  lo  ilevari  con  suavidad ,  y  lea 
digo  lo  que  me  parece. 

Ko  me  ha  descontentado  ta  respuesta  que  han  dado  í 
lo  del  Hotn.  Espero  en  nuestro  Señor  se  ba  de  hacer 
muy  bien  todo.  El  padre  Ellas  (3)  está  mas  sosegado  y 
animado.  Yo  digo  á  vuestra  paternidad,  quecomenián- 
(l6se«D  ruido  y  ccm  ainvidad ,  que  creo  se  ha  de  baoer 
mucha  labor ,  que  no  se  be  de  querer  en  un  dia.  Vet^ ; 
daderamenle  me  parece  hay  gente  de  raion :  aa(  la  hu- 
biera por  aUi.  Sepa ,  que  Macario  está  (an  terrible ,  s&< 
gan  me  dicen,  qtw  me  bi  dado  baria  pena,  por  lo  qua 
tora  i  su  alma.  Bscribenme  habla  de  ir  ahora  á  To- 
ledo. He  pensado  si  ae  quiere  ir  á  su  guarida ,  como  ya 
es(S  visitada ,  por  no  encontrar  con  mi  Elíseo  (t) ,  y  no 
me  pesaría,  hasta  que  estt  mas  puesto  en  raion.  Cierto 
me  hac»  temer  ver  atmas  buenas  tan  engutedas. ' 

Llamóse  al  doctor  Renriquei  pora  lod«  Teresica,  quo 
es  de  los  m^res  letndos  de  la  Compañía  (S).  Dice,  quo 
entre  otras  cosas  que  le  enviaron  de  el  Coocillo,  declara- 
das dt  una  junta  qM  hidn^n  los  cardenales  pare  decla- 
rarlas (fl) ,  foá  esta :  Que  noae  puede  dar  hábito  de  menos 
de  doce  sitos ;  toas  criarse  en  el  monasterio  sf .  También 
lo hadicbnfrsyBaltBBarel  Dominico.  Yaellaestaacáoon 
BU  hábito ,  que  parece  duende  de  casa ,  y  so  padre  que 
DD  eidn  de  placer ;  y  todas  gustan  mudn  de  ella :  y  tie- 
ioe  una  tondieioucita  como  un  ángel ,  y  sabe  entretener 
bien  en  las  recreaciones ,  contando  de  los  indios  y  de  la 
mar,  mejor  que  yo  lo  contara.  Bolgidome  he,  que  no 
les  (Isré  pesadumbre.  Ya  deseo  que  voestra  paternid;:d 
la  ve*.  Áffta  merced  la  ha  hecho  Dios ,  y  bien  lo  puedo 
agnAeeer  é  vuestra  patemidad.  Gran  se  ha  de  servir  ds 
que  esta  rima  no  se  crie  en  las  cosas  del  mundo.  Ys 
veo  la  caridad  que  vuestra  paternidad  me  ba  hecho, 
que^^ado  de  ser  grande,  el  ser  de  manera  qoe  no 
quede  con  escráplo ,  ha  sido  muy  mayor. 

Ahora  me  ha  parecido ,  que  tengo  alguna  caridad, 
porque,  con  serme  tan  penosa  la  ausencia  de  vuestra  pa< 
ternidad,  á  trueque  de  que  se  remediara  la  Encamación, 
gnstára  se  detuviera  un  mes  mas,  yleencargáranaque- 
Ua  casa :  y  aun  ocho  diaa  bastara,  con  dejar  ailt  á  ftay 

[3}  El  padre  KSm  qve  mtmUai  U  Sanii ,  le  coajetare  er*  el 
■npcrlor  dB  la  caía  irwile  de  SeTlIli,  frarJnao^vantcliiti,  rell- 
gluo  de  celo,  i|ne  deipnu  lolo  ti  abedrcid  la  ttilti  del  padre  Grt- 
elin.  El  otro,  I  qoleo  eitn  cod  el  nombre  de  Macarla,  le  preinme 
era  tnj  BalUtir  deJeu*  HIala,  prler  de  Pialnna,  «aeloDaí 
del  aelienlire  habla  eaUdo  ea  la  uia  grande  de  Hidrid,  como 
eonttade  íí»  libros,  j  eumeaiebí  jt  í  etlartenudocon  Gncian, 
;  eilnline  de  ti,  pur  alfnais  coia  pe  leñóla  i,  de  li  ilille,  que  in- 
slniia  necslro  blsloriador  general.  Dice  la  Santi  qne  irit  t  ngua- 
rlta,  ealD  et,  1  Pistnna,  qve  ja  eitaba  liilltda.  Son  compatiblea 
■Igunoi  deleclos  leies  eoJ)  la  santidad  :  ni  bif  qne  exlrañar  sne 
esBpcteDciea  I  iiUpiilia:!  enire  loa  iinloa ,  pee*  U  virtud ,  innqna 
noden,  no  deilnje  el  aalureL  (üMerie.*  libro  iii,  cipltuloe  i, 
iTTHi.Kfr.d.) 

(41  Ellieo  era  el  pid»  Gnslaa.  Sin*  Tutu  le  designaba  coa 
■Me  ieaddnlmo  per  eoBaUererle  beiedero  del  cele  5  de  U  capa 
del  profeta  EJIai,  como  aquel. 

IS)  Trate  en  ette  nduero  de  la  entride  de  u  •obrlM  en  el  oon- 
TCDio.Do  pira  «niele,  paea  iMUendoaacIdoiSl  deoctibre  da  68 
■nnao  Unía  din  laoacaMplidoe,  lino  por  devoeioo  t  mejor  cdn- 
cicion.  Kart)  de  San  ioit  ewriba,  qne  rffigid  Bttobo  la  Santi 
em  entrada  da»  aebrkia,  t  laeella  li  toBTeaeld.  (fr.  A.] 

(6)  L*  Coagrepeloa  de  InUrprelel  del  CoogIUo  de  IraatO) 
cnadi  pv  na  IV  en  UU,  j  ■■pUada  per  SUta  Y, 


Digitized  by  L.iOOQIC 


u 

luán  por  flcaiio  (1]^  y  jo  té  «n  d|  Unníno  que  «i^n 
I»  cotas,  que  como  vean  cabeu,  seirinden  presto, 
aunque  al  piincipio  grítao  mucho.  Gran  UsUoia  me  ba- 
cán, j  fot  baou  una  gran  obra  el  nuncio,  oon  eite 
becfao  lo  había  de  hacer,  pemédielp  Dios  que  [Hiede, 

No  hay  remadio  de  tener  Lerenda  én  d  grado  que 
3olia  á  loi  confesores ,  y  c«no  en  eso  tolo  teaiia  aliño, 
ya  esU  on  ninguno  (2).  ¡Qué  delicadamente  morllflcs 
nuestro Smor I  porque  el  confesor  que  te  leda,  tiene 
miedo,  que  con  tantos  embarazos  le  ha  de  gozar  poco. 
Acá  hace  ahora  la  calor,  que  alU  en  junio,  y  aun  mas. 
Bien  ha  hecho  vuestra  paternidad  en  detenerse.  Al  buen 
Padilla  he  escrito  estodie  la  Encamación.  Suplico  á  vues- 
tra paternidad  io  diga  á  mi  padre  Olea ,  y  le  d£  mi  gran 
recado  mió  (3).  Trea  cartas  le  he  eacríto;  eepa  vuestra 
paternidad  ai  las  ha  recibido,  j  Oh  Jesús,  y  con  qué  po- 
co se  podrían  remediar  tantas  almas  I  Espantada  estoyi 
como  ahora  deseo  esto,  que  es  una  de  las  cosas  que  oías 
he  aborrecido  ver  ¿  Tuestra  pnlemidad  en  aquel  traba- 
ie.  Ahora  se  me  bace  maa  fácil.  Hígalo  Dioa ,  y  guarde 
i  vuestra  paternidad.  Son  boy  veinte  y  siete  de  se- 
tiemhre. 

ladmt  lierva  y  lúdita  de  vuestra  paternidad.  — Tl- 


OBUAS  de  SANfA  'mtESA. 


CARTA  LXIV  (4). 


-IHti»tetm»U 


Sttnklüttitt*» 


La  graeia  iü  Eqiirita  Santo  tea  mu  voettra  merced. 
Roy  llega  aquí  mi  heimana  y  su  marido  y  hijos  á  ver 
Bii  hermano  Lerendo,  y  61  era  partido  para  la  cdrte ;  añ- 
il) tQolíipnsdaladUfaeiuJnadcli  Crai,TerDmadDr'é« 
Huüiu  OrileB,  terla  bi;  >pli>,  il  to  tijiun,  pin  rtfomir 
ti(a«l  ««Barabls  moaaiterlo!  Bn  el  pora  Utmpo  qae  lofriroD  tu 
nllflBM*  de  ■■  dlKccIoB,  tseroB  idmiribleí  toi  pr«|rreiot  qae 
Utieroi  ■■  á  MBiao  de  li  Tlrtad.  (Fr.  i.) 

(1)  Lorcnclx  en  1>  Biimi  StnT*  Tiuu.  Ed  lii  Carlu  ilfilen- 
IM  M  le  «erl  nuc  nte  leidúDiDo  j  el  de  ADgtli.  Como  babtt  be- 
cIm  el  TOto  de  ohedlcndi  il  padre  Gndin ,  en  abril  de  ti\aéf  ifio 
(iñbte  U  Relación  VI  t  la  rlpna  160  del  lamo  ij,  do  bailaba  p 
MD IM  aRU|s*9  el  coninilo  qoe  too  el  padre  Graclin.  Asi  n  ^a 
«B  le  tieetiro  ipeoat  le  baila  Caru  para  niniiin  dlreclor. 

(3|  AiaBdeweBdnierojdelaCarta  loslite  eaprocararflpn- 
iriu  aiplriíaat  de  aa  leaerado  (ohicdU  de  la  Eoceraaeloa.  Pan 
MU  Sp,  dice,  baeicrlto  al  lieencudo /ain  CiIto  de  Padllle.rde- 
Mi  coopece  d  paJie  Olea,  taionble  1  la  Sania,  basta  qne  le  did 
ctertaarepaliM,  perno  poderte  eonplicei.  (Fr.A.) 
i*)  B(U  Carta  en  U  XLVU  del  lena  ti  ea  tas  edidoaei  late- 

IS)  El  orillad  fe  teta  Carta  le  eonMm  con  Tenencias  n  Ta- 
lado deBe  Tercia  Aatolloei  j  Cliaeros.  Beign  «e  eooleun  de  li 
me«arji  ^ae  bace  con  cuimaclon  de  lai  da*  relffiam  j  de  Lnli 
d*  Cepeda,  d  en  aa  esfliorte  A  hermana,  d  Din  le  a  ai  parlen  tat 
De  Torrljoa  la  lellon  i  qnlen  le  eurlblA ;  j  fat  en  SerlIIa ,  1 14  da 
odabre  de  75. 

Ba  el  niimero  primero  comía  el  dli  en  ifaeirrlMlBaa  de  On- 
lle.ii  einjer  I raoillla  1  Revitla,  con  el  foMoio  noilra  deencon- 
Mitt  con  la  amado  bermana  el  teBor  Loreeto  de  Cepeda .  qae 
habla  lleiido  de  Indlaa.  Dejando  este  allí  ini  bijoa,  le  partid  t  la 
riiriB  levaeiir  alfunoa  aeíoclDi;  incedldle  lo  qae  á  maebei,  qae. 
peniando  ot|oeiu  J  lolrer  lae(e ,  ae  lalild  ila  haber  aerocla  jo, 
deipaei  de  tirio  tiempo. 

Aaeiine  diee  la  Sania  qne  irla  tuefa  dercebo  i  AtT)  ,  te  detato 
(BidiDatti  dJilioil|Bl«Ble,  biblcudo  acanpanado  t  n  aaitU 


qne  a^A^<5Uh^D«,-Tlll  a»tHMr<Í-'«. 
este  iavien» :  luego  sen  daneto  i  tniiá.  Vóshiai' 
bcoymalo:  me}eretli.  Harto bemoabiUi&i^vim* 
tra  merced :  Agóstin  se  quedé  alia. 

La  hermana  BeatHi  de  leus  toad  Utwwir.MD  U 
priora  de  Halagon ,  que  me  ha  rog^  nntfaó  ao  tan- 
qoA  de  alU ,  J  no  tá  tenido  nenguna  edud '.  flegi  el  it- 
Boiseladé,  que  harto  contentas  eétft)  todas  da  dfa  y  4a 
su  condidmi ;  ye  BO  lo  estoy  mucho  del  seftor  Lw  de 
Cepeda,  que  seria  bien  algnOB  i«i  mshicatiesalnr id» 
sL  De  babel  de  SU)  PsUo  be  toiido  boy  cuta  1  Diei  iaa 
baga  ms  siervas,  y  i  vuestra  merced  guarde  pw.  Buctios 
afioe.  Tengo  aqni  mas  tahid  qnepvaüá.  AtodUHess»- 
Boras  me  encomienda  mucbo.'Soa  boy  XXfV  de  oMue.' 

Indina  derva  de  vuestra  merced — Thua  m  tatm, 

CARtA  Uf  («).        - 

Adoi*ataUiiBuUlo.— Fechalneltita.      . 

No  parece  qne  tiene  otro  cuidado  inm  dengdKitw. 
A  lili  me  lo  es  ver  hi  carta  de  vuestra  merced  y  nbar 
está  buena :  yo  no  lo  estoy  ahora  mudw.  BatwsMd»- 
me  vuestra  merced  j  Dios ,  y  ne  piense  me  da  pococuir 
tentó  tener  tal  bija,  como  h  fie  teoido  baM  «fuly  la 
tendré  dempre ;  y  no  me  dvidsré  de  eBoeweadolt  i 
Dios ,  y  las  benuanas  baca  lo  mesmo.  TodulaídaaMi 
casa  besas  i  vuestra  merced  las  masos,  tai  paiUcaisr 
la  madre  snprñra ,  que  Itd^  Tuaatn  EBeteetfMHSw. 
EncomiénddaáDios,  que  no  anda  coa  Bdid.EtSdtar 
me  guarde  {  vuestra  nerced ,  y  la  dé  lu  nBt(r  e^itiitn. 
De  otubK  postrero  del  raes.  Én  las  «ndones  ds  esB 
señoras  sus  heroianas  me  ememieado  mucbO.  A  el  tB> 
termo  dé  Dios  ta  saiad,qüeyo  toaapUetréiyi'viaEta 
merced ,  mí  hija,  to  mesmo. 

CARTA  LXn  (7). 


Si  ella  qaisiete  haría  vuealn  patamidad 

barto  bien  i  la  casa  en  dejarla  allí ;  n  no  la  my  ad, 
que  con  las  monjas  se  podiia  venir  hasl^  VaJagon. 

benuna  1  Kalaps  T  Teledo. -iraMM  «e  fte^' aJU ;  tsu  SI ,  aa  rl 
reino  delPeTd.dOBdeqnedd ,  TBiarldMfBeBtecoD  k«lilMa> 
de  *n  bemaBí  jt  flerioH.  Ifv.  i.) 

(fli  Etta  Carta  incanpleiB  Tenia  paeiU  por  apfaMM  1 1*  ILVIt 
del  toma  n.  es  laa  edlelonei  inUrlDrelí  t  iln  advtridaa.  Mas 
por  el  BtnuerlW  de  la  HlMloieea  'RMItHl ,  ateera  «.«ebm*  m» 
era  pin  BBiieflan  dotla  CaUlloe  n  arlada,  qieloaeornwiaMa  la 
tenias  ampiela  j  Aapneeta  j*  par*  pabUearla  *■  la  adleidn  fie 
proieelibaD;  pero  babldndoMperdldfteleBaier*«ea  daadi  la  te- 
nlaa  copiada,  Boa  queda  el  lenUailenta  deao  podértí  dar  laiam,! 
peiardetiberqBe  la  estib»  f  SnM  del  iltto  pasada,  en  «ip  tpou 
la  patela  na  caballera  de  Toledo  llenado  doa  FNneliw  de  írm. 

(1)  EiU  Can*  e«  la  TXXT  del  tOBo  ir  ea  Itl  MtelOBa*  uta- 
liortJ. 

(8;  El  oitflnal  de  eita  Garla ,  que  ee  t«Mem  en  iMAro  eea- 
Tenio  de  Dareela,  padodí  iIbIibo  tnliajo,  qot  atrol aMbos; 
paei  la  deTeclon  d  el  Urapa  ndi  bu  ptitado  de  biMMptHe  da 
in  principio.  (Fr.  AJ) 
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iMiBinMili4>4B»«itiw>A1irieirt8>,qaeladeTfr- 
)téa.'Aífailk  |*i*n  mU  fin«btj  mu  «o  en»  b&bri 
aira  mqor  pan  aUi,  fflVW  «ti  biíto,«ul« ;  mas  «8  coi- 
dvltMft ,  7^' M|K4a.|imÍp  4o  Ips  eiia*  (2) ,  lien»  nm- 
etwrirtndM.  Sí  nwtw B*t")ü'*<l  w» es  bien .  p<>- 
MMimHtar,  f  bacfv  «l^ieion ,  aqneila,  como  que  la 
wta  1»  ten  fflVwate  «onocidjáUumQDU.  Vas  ^  oo 
iatimáDifámtnám»ie9Vsrion.,%i»  Mu  «ai  la 
qoiacB  t«Bte,  que  no  w  harían  eoa  otra.,  á  lo  qw  (veo, 
uu]M9UQei  húwf  ilewn  tentada,  fW  si  hay. 

VoBitn'inlmiidad ,  padre  oua,  adrier^  eo  esto ,  j 
MH  4M  eotiendo  m^  h»  nvews  tie  lai  mujerac,  que 
nattn  patmúlad ,  qw  en  BÍogí»»  manen  canTlem 
{•npanii  ai  «lUitw,  iywv4)BsU'af«tenii4»l  dt  ien- 
tendü  es  posiUe  sacar  á  ninguiia  de  su  cua ,  si  so  es 
pan  findadon.  Y  e*  verdad,  que  an  pva  esto  veo 
hace  tanto  daño  esta  espeiaua,  que  mü^es  veces  be 
deseado  ta  acaban  las  fimdtcioaet,  ponpe  acabeD  da 
asanUr  todas;  7  oéu»  esta  rodad  (j  si  jo  nw  mu- 
ñere no  te  le  olvide) ,  que  i  ^U  eocenada  oo  quiere 
el  riiBMwi&inss  de  quesaa  posible  en  su  opinim  una 
can.  Hay  BundiM  qt)e  decir  sobra  esto ;  fjue  anque  ;o 
tango  lieuKia  dfl  ooaMra  podra  general  (que  se  la  pedí), 
panqué  suBDdo i a)8un«  biciese  mil  la  tierift ,  se pu- 
diMO  Mudar  i  útn,  daspDM  he  viste  t«qtos  inoanve- 
fiienlai,'4Manofueee  por  provecho  déla  &den,  no 
n»  ptmoe  ta  nlre  í  sino  que- es  m^or  IB  mueran  uoa^ 
qMMdpw.itodás. 

Nft  htf  OHW  nuoesluJD  que  Bst&  QuopUdo  el  nú- 
■M;  eiHeS'  w  ilguoot  ^t^n  bvtas.iy  en  S«£o- 
vú,(mv,  IrasM  «ia(n>i  9/»  i  nú  parecer  he.  tenido 
WtaaHnti  eoB  ealo.  En  Uabgon  df  vi  ^  cuantas  li- 
«BBcáU'ikprionpMi temar  aioDia4,aTÍ£áadolaluT- 
to  lo  mirase  muOiQ  >  oiiBdo  tr^iimQs  estotras  (3],  por- 
que hay  pocas:  qaitaaalasvueslrapalermdad,quemas 
vale  acudan  áél;y  créame,  padre  mió,  ahora  que  no 
estoy  tentada,  qta  enteadieodo  (4)  yo  con  el  cuida- 
do ipie  vuestra  paternidad  lo  mira ,  que  me  seri  con- 


tu  Tt49  «t*  jintto  Uh  n  )»  cdinaBei  initrlarn,  r  te  )■- 
ftfMt  ihon  por  prúMr*  in,  icfin  l<  leiluí  pnulo  loi  umc- 
lomea  el  niniMiita  d«l>  BibhoiCM  Ntclonil,  ■dneral,pi> 
tlMao,a1uaMdeludi«b»h«b»U«  imit  tomctínan 
1  nnitMu  qM  lk^>  MU  Ctrti.  En  \»  eiliclDn»>  atterior»  u 
laplia  al  principia  li  tnie;  ■Jesuiita«OD*DeiIrt  piuraldidi. 

;%  Ert  U  ntdte  Aw  d«  Im  Ait|elu  dni  ía  !■■  «iitro  fiímttu 
fue  HlleroB  (m  It  SanU  til  Maienu  d«  !i  BDoanidoa  al  rcFor- 
■•ip  át  Su  iMt.  Pti  wiwil  U  AoiU.  ¡UiBodí  li  nlUptíva 
tu  Iiledo  sai*  fclma  4«l  iSo  de  TI.  Aucilild  la  lirlad  tntra 
lai  priDBrai  ElMcalia*,  pacB  con  «Iniolartí  cjcnploa  de  cDlereu 
MBlitM  ttaHt  la  OtatniMia  FÜulUt*,  MleaTeledo,  donde 
MM«(liMi>eaBieUdi,Mat  en  CBtrra.idei^uitiipar  íib- 
aiÍMiMcl8(.Eni*BaBadade  MtiUditag.tiu.  Boeitando 
etiMoe>|>r*ktliMHla(re«lNalotM,n  nacho  Ucnpo  no  qaiiie- 
nn  IM  miflMU  tt  T«l*d>  «tn  pnUdi.  Lo  de  la  alcJoa  i  luí 
(atoa  salaba  OilUdo  «h  Im  «lUloaM  aaUaiarw.  Quid  por  flai 
ntiadáen  iM  Ctíaaioa ,  Hwa  an  ilfni  «In  Carta. 

(I)  Sna  lia  Boajaa  HllUoMaiH  ll*i4  la  Santa  da  Kalatan 
para  ta  foa^cion  de  Villannan  de  la  Jara.  (f>.  i.) 

Kal  padlBB  leipan  VlllaDoeíade  la  lara.eaiDdocl  «Daitalo 
aa  eaubi  Iiudadi).  A  donde  aa  Herraron  lai  de  Halatoa  faí  t  Be- 
tlUa ,  daade  É  ta  aaioa  eaUba  Sim  Tiuaa. 
'   iD  £•  ta»  edldoiea  aniarloraa :  -«aa  bu  nía  acedan  i  Ü.Y 
eiéaaiB,  padre  miD,  atora  lie  do  ajto^  teaiada,  «u  «aUra- 

d*  rs'. 


meló  grande  quítame  deíl.  AI)ora,enel  punto  que 
estia  Us casas,  podráhabermijor  urden;  masquien  ba 
habido  menester  á  unos  y  i  otros  para  fundúlsa  dM 
aire ,  algo  debe  haber  habido  menester  contentar  (B). 

I^ice  Séneca  (6)  contentisimo,  que  ha  hallado  mas  en 
snperladode  loque  él  ha  podido  desear.  Da  hartas  gra- 
cías  á  Dios :  yo  no  querría  hacer  otra  cosa  (7).  Su  ma- 
jestad nos  le  guarde  muchos  años.  Yo  le  digo,  que  me 
d¿  un  enojo  de  esas  sus  caídas,  que  serta  bien  le  ata- 
sen, para  que  no  pudiese  caer.  Yo  no  sé  qué  bcuricoes 
ese,  ni  para  qué  ha  de  andar  vuestra  paternidad  diez 
leguas  en  un  día ,  qoe  en  un  albarda  es  para  matar.  Con 
pena  estoy  si  ba  caído  en  ponerse  mas  ropa ,  que  hace 
ya  b'o  (S).  Plega  al  Señor  no  le  haya  hecho  mal.  Uí- 
re  [pues  es  amigo  dd  provecho  de  ¡as  almas)  el  daño 
que  vemla  á  muchas  con  su  poca  Ealud ,  y  por  amor  do 
Dice  que  mire  por  ella.  Ya  está  Elias  mas  sin  mie- 
do (0).  El  retor,  y  Rodrigo  Alvarez  tienen  gran  esp^ 
ranza  se  ha  de  hacer  todo  muy  bien.  A  mf ,  todo  el  míe- 
da  que  antea  tenia,  se  me  ha  quitado;  que  no  puedo  te- 
neile,  anque  quiero.  Ruin  salud  he  tisido  estos  dias; 
heme  purgado,  yeatoy  buena,  loque  estado  (10)  en 
cuatro  li  mas  meses ,  que  ya  no  se  puede  llevar. 

Indina  bija  de  vuestra  paternidad.— Tebssa  db  Iesds. 

CARTA  LXVa  (11). 


La  gracia  del  E^tn  Santo  set  eoD  vuestra  merced, 
imda.  Sea  Dios  bendito ,  que  tiene  vuestra  merced  sa- 
is) Ki  wrdad  fie  It  Santa  dka  qie  tanl*  bcalud  del  feneral  (I* 
cnal  en  eato*  Ueapot  aa  la  podría  dar)  pata  «ndar  alsua  relt- 
lloia  caindo  >a  probaba  nat  la  Uetra.  SI  blea  lo  qne  aqai  pre- 
tendía tDi>  era  Tol'er  iioflli  religloia  1  an  propia  caaa  de  AtIIb, 
de  donde  lalid  para  I1  raodicton  de  Toledo ,  qoe  nadirla  de  nna 
tierra  1  otra.  Pe»  el  leatlnlenin  i*  aqneBat  Saleí  idMitaa  M 
Ut,queDoladeJaronaallT,)ia«uqBe!ei  prelidaí la irr«aear«B 
no  Denos  de  ang  eoriiooes ,  que  de  ta  contento ,  para  la  fanda- 
tíoadeCuerra.  Ifr.  J.) 

lei  Habla  de  nneilro  ptdre  tin  lata  de  I*  Cmi ,  i  qnlea  IIbb» 
SiMct,  j tañí  cuB  incitlUinar  sn  Snufi»*.  Praplaineale  aae 
Jnan  de  la  Cru  Ué  an  Stoeca  en  lo  (rafe  del  Inkio ,  en  lo  «lara 
deleolendliiiieati},  en  lo  pioriindo  del  Iniento,  cala  a4Hdo  del 
aanllr  i  en  lo  leertído  del  reíolief.  {Fr.  A.) 

^^)  En  laa  ediclunea  anterloreí :  •  (raclii  i  Dios  j  no  qaenif. 

(8)  En  atención  i  etla  Crue  de  S«im  Tnisi  ae  DJa  la  erana- 
lo[Ia  d«  cata  Carta  i  eniradaí  del  iatlenio  de  157S,  r  na  1  prlnd- 
ploa  del  iSo  1570,  pnei  no  era  retnlar  qae  por  el  mes  de  eneróla 
adilcileae  al  padre  Gradaa  qne  piloclpUta  ja  el  frln. 

(9J  El  qne  llama  E^l»  jBita  qne  era  el  padre  Kariavo,  <r  «I 
rector  qse  dice  lo  en  en  SeilUa,  de  la  CotnpiBlí  da  lesai,  el  pa- 
dre Hodrlfo  Aliareí,  confesor  qne  ht  de  la  Santa.  Del  primera 
«terllwqueja  lele  Ib)  icmplindoel  miedo.  De  loaolroi  doi,  qae 
tenían  eiperaai)  de  qag  todo  le  baria  bien :  babla  de  Idi  trabajoi 
de  Serilla.  Hat  qne  todoi  eapeiaba  la  Santa  It  tnaqallldtd ,  pan 
■tetara  fM  lUyiuditeMfBüe Ja,  MMflff (lera.  jViilnte  aTlIe- 
•a>  ilorla  daan  aaeloa  j  bonor  deldlrlao  poder  1  (fV.  ^.| 

(ID]  En  lu  edlcionei  aolerloret :  tío  qae  no  be  estadoi ;  mejot 
qnedaba  aaf  el  tenlldo,  peto  el  orlslnitdlcg  comoaqnlielm^ 

(11)  Esta  Ctrl»  era  la  LXVII  del  tomo  n  en  Itt  edUlonet  tate- 

(II)  EKrIblA  la  Santa  etta  Cari*  catando  en  ItrnndieloadeSe- 
illla :  rjtfun  el  ennt'-iiia.itat  entender tnílOneiifel  alio  de  ISia, 
i  prüuipioa  del  iludiente,  (Fr.  .1.) 
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OBRAS  DB  étíXTX  TERESA.' 


lud,  f  Mu  M  eam.  Lá  M  wMr  Alebw  Runireí  érteo 
fQ  muy  Tfladio,  qat ,  dato;  lé'attOtlftltiMWWwi  él 
S^or,  y  Je  encOTníendo  á  Dios,  y  lo  ftvb»  4  GMaa  Menn- 
nas ,  y  á  viiestni  merced  16  'lAettno.  A  íU  ntenedCben 
las  manos,  y  que  tenga  esta  porsiytt  ywpt  qwi  don- 
de quiera  que  estoy,  tiene  en  mi  un  nrdidtni  stem  ',  y 
i  ia  Eslora  doüa  rrandsea  Ramiraz  lutilíCD  á  votÁa 
mored  drga  h  mesmoi  Como  sé'de''Ia  iiMdniprJorB'de 
vuestras  mercedes,  medeicnJdoHieurifclriasyálaTaT- 
dad,  tengo  tanto  eo  que  entender  mocha  i  Teces, que  do 
puedo.  Aqui  me  ha  ido  hiende  nlnd/^ori&iEbn.'De 
lo  demís,  mijor  ma  contentan  tos  de  esa  tiane;  qMEOn 
los  de  «i(B  no  me  entiendo  mncfae. 

A  nuestn-padre  protiatíal'XO  hAM  m  «I  negodo, 
qtie  vuestra  raarced  mandan  Dice,  qneAfttriBimter «alai 
aNá ;  y  como  ahora  bi  mochosdiai  i{ue  «tÜ  n  hoauat 
muy  [riiío  en  la  cama ,  do  se  puede  faMer  víagtiu  «osa. 
Heto tratado  por  acá,  y  tiftiese  pordoro  acabar»  (8)i 
por  eso  si  por  alU  bay  iustícit ,  y  se  pierde  ea  la  tai» 
danza,  no  se  descuide  Tuestn  tnerced.  que  es  cosa  de 
interese  tengo  poca  dfeha  ea  h  eiirte ,  an^  hagmos 

que  pudiéremos.  t%ga  (3)a}  Sefior  lo  baga  como 


ikacs,  qn  «rte  «M  niMftni  padta  (W}  00  raa  hace  em- 
bB(iiDlclqMhqtiiare,ma84QefliwÍuBiap4cspiia-Ea 
paita niitie abara qw la eiñibo,  BHei».MtÍ..iOblo9 
tnbiQaB,  qae  pasan»  eo  Mlu  SOI  relonDaBl  ^ue  roeha 
cabido  battamaa parte  de  pma,  que  de  pontento, des- 
pués que  está  ya  ^al :  harto  nMJai:  «ataba  antes. 

Sí  me  dqmn,  ya  yoeabniencoa  mastraroTere»* 

eia, poique  ne  notíGoarooci  a>andainÍ€Bito  4el  leie- 

rendUno  (1 1)  qna  «•  qoe  «Moi»  ttoa  oua,  .ado»de  eslí 

la  necesidad,  que  ya  yo  lo  veo  lo  qM  i  noaotras' nos     tieaipn.  yaolnidaiiiaa,  qwpordconcpiooopuedo 


importa,  fiarte  trabajo  es  eorih»  qué  raestrtí  mercedee 
tienen  (4)  en  esté  ñegodft,  les  Tei^  rfloÑ  eae.  Sfl-lla- 
jestad  guarde  i  vuestra  merced ,  y  le  tenga  d*  an  Ma* 
no ,  amén,  y  al  (B)  señor  Alonso  [úmlretlomasnoi'Soii 
boy  XXVI  f«). 

IndTnasiemdeVQHtndwreed.— TMifc  Dskai;^ 
■  carmelita.  ■ 

CARTAUVaiíT). 


Sea  oon  ella,  hija  mía,  y  le  dé  los  aüoa  Um  boeuM 
y  tantos ,  como  yo  fe  atiplico.  Te  le  digo  qne  me  haóe 
reir ,  como  dice  que  otro  día  dirl  lo  qne  le  parece  de  al- 

(I)  Sibil  de  Dnutrp  pilre  GneliB.qvencn  Tlslitdvr  «poi' 
tdlleo  pordrdcn  del  telar  aanela  NluUt  Harminelo.  LMnilo 
proTiDdltl,  porqna  iil  la  l[iiiA  n  Uitiriilm*  <n  el  kren  (le  t 
este  In  deipichi)  1 B  di  ipila  dB19TS.nieit«tiMBl  Sde  te- 
lienbredel  •toutKednMI«llaH>«MfnMo(MiitiM<*cD- 
noEBtlo)  1M  mfuBii  ficnUiilei  <(■*  il  ^re  (Nf  Fnneitca  Vwpi} 
(Taa  danlilco,  no  niA  ri  pidn  GAMh  en  nu  ido  d*  n  bono- 
rlflcí  comí  clon. 

Suiliniuw.íae  dice  ItBnu,  MUtomf  iiu'*,«fi'«l  KllDr 
Tomli  Gncin,  leeretirtad*  hffpe  n,  Ie«)vee«dMlk  ttUt 
deDceetlUr  elDeíocloqaelnlt;  r»gn  perece,  en  toneenira' 
ECf  iDi  intense*  de  Dfefn  Orltt,  ei  tvfot  inmnilMM  recanoce 
inieresidali  Sinti  como  Un  iindecld*,  Healn7eenti.(A'.  i.} 

(1)  eiiltiedleim«t»ter(aK*»ci)<rf(. 

(3)  Rutfiuii  Selor. 

(4)  •¡¡nf  atura  merMtHau.^ 

tS)  •deinmtne.  Amto.  AlMflort.cte. 

(6)  Aneine  no  te  tibe  I  pnnU  4]o  li  la  Cirtn  >e  etcrtUd  en  tS 
de  dUleabre  de  1575  d  16  de  enera  de  1576,  eoHO  esli  nrlt- 
claaesInilfilBeiDie.bipirKldodBriB  lijrimen. 

(1)  En  e*U  Ciru  It  LU  del  Una  i  en  lat  eiiclonei  tnle- 

(8)  ElU  Cirtí  te  Hcrjbld  en  Serilli  1 30  de  dldembre  de  ISn. 
El  ttn  lartt  cona  eltn,  de  toerte  qne  ipenii  neuilli  de  «- 
f  lUKioi  en  nrleí  piujet  qse  tou  en  lo  hlitorUI.  {Fr.  A.] 


ennaa coHS : aqiadaa q^e  tltM MUnj^^^dar.  El 
pORtrai>diBda  VaacHB  QwdkriNi  lacarta,  que  venia pw 
Hefna,  ylaatra  «^  ta.  da  mi  padre,,  ¿ites ;  no  be 
tvñda  «B  qnea  re^xuder.  SoIgneiM  nwcbff  con  esü, 
^  aabtr  de  Ja  sotos  ótia  JIula  (9),  que  con»  n» 
escribió  «1  lAiefo  Htat¡&  con  csleoton,  twD6  tenido 
eoahana  cuidado,  yassi  todas  la  bemoa  mucho  enco- 
mandKlo  á  Uoa.  Oigttdo,  y  un  gran  recaudo  de  mi 
puta.  Seabeodilo,'qqelalüdadosfdud,|:¿subi}a, 
y  i  todas  me«Dcam>ende. 

La  carta  ae  escribid  am  mas  davocios,  que  gana  de 
OBqpIir.  Ya  querría  ya«sUrea  áispoeicioo  cas  el  qus 
flimianto  algo  de  toque  yo  digo.  Cosaeito- 


sílir.  NaaeoNietadttes-cMJQde'mlYCOida,: 
domfalcM'iBathiiBaljy.esnetant»  bieit«  qwatm 
piena*  ne  lo£»de  ver.  yoqventajstcpg^asa^al- 
guBaB  rioonat ,  qo*  no  son  para  carta ,  tino  ^  um,  que 
4s  estar  ahí  mi  pate  y  Tostra  re«^eiKÍa.  fio  me  la 
dejado  dpedn  visitiEÉ»aBáirdeiqni,  que  porabon 
mandamasqoefiuaatiorenraidísínio-ílZ):  m  séea 
qué  parará.  Pm  mi  harto  Uen  fuars  no  aatatabuaeD 
eata»  baranodaB  de  refoimai  (t^ :  nasmquiare  el  Se- 
ñor quema  libredetrabaieBaeBMjaDtet,  que  son  har- 
to disf(DStBdoc  para  mi.  Dice  nuBEtro  padn,.qil«  parad 
verane  me  iré.  Vtn  k>  que  tuca  á  «ala  casa  (dig»  á  ¡a 
fundación)  &ijigutnc«Ba  hace  faltar  ye  de  eUa.:  peían» 
salud  ctero  se  Te  ter  iseiwcjla  tierra,  y  aun  «o  parle 
para  mi  descanu ,  por  no  taiber  memoria  ite  la  taludad, 
quedld'Iegba  dado  de  mi;  nunkiy  otoas  oauaas  per 
donde  creo  seré  mejor  hacer  asiento  por  allí :  estar  mas 
oaica  de.Iascftsqse8,laiina.  El  Señor  Ip  guie,  que  na 
pimsotMier  parecer,  queodende  majidarea  estaré  con- 
tenta. 

n  Kntii  M  tinoa««  íai  It  utvd  de  doai  Ibrin  ■andeu,  fie 
riieSarobltpodn  AMtQtakMtrlMdaedabaqaetamilHto,  »■ 

vSliableaporlldaHblJt,  t^tiruladieaTlfloia.lfr.i.l 

(101  eiptdreGrieitn.LelItiilMMMNíMKMavra^cacM- 
(npoiielon  il  pidie  BiBei,  ^i  etuba  t*  nlliddUd ,  r  i  quien 
ea  el  plrnro  anterior  hiblillimtdo  Mipaért. 

Me  ptreulnil«deb)e,qiedeipnetdtf  padre  CiMl*ii,eldlreni>r 
que  tais  ipreeM  SinTiTieiti,  hd  ti  padre  BaSn.  Creo  4ae  iH 
ahide  en  el  ffiraro  1.* de li  Beltelea  (tone  i;  pdttw  tan  taiede 
dice:  -en  etpeeltlel  «olqnKaieiiiofnB  Tatama,  Behicii 
teiTiblernltieiitlt'. 

(11)  Bl  tenenl  friT  Inai  BiitliU  Rabeo. 

(11)  Codo et padre ünelaD  abnbtc<ilrt«dáaItd«l«f|wl(it>M- 
petlal  del  nonclo  de  la  Santidad  en  Espala,  tvni  liciiitadel 
tpoaidlIeaieraBiiiptriorn  i  las  del  renerat,  per  CMtaoHto.n 
eiteeiicseBirodeJar)<dKcl(iBeadebliabedeeereepre*iNB<iit(al 
■nperior,  qne  en  el  cíñelo. 

(tS)  En  el  mea  antecédeme  tat  btblí  eenenttdoii|odfMMnb1t 
pidre,  prcientaado  lai conlslonea  dli  déla  n«teiila(teD¡  ton 
qne  empelaron  In  doloreí)  leí  r«lttmtd(M,lo«irri>a]m  it  re- 
lormadar,  í  eono  Sufi^Tnua  «*  la  Dtbora  db  eitaa  batallu 
de  Dlot.parUcIpaba  de  Ini  trabajoi  mii«  la  qae  vat.  [fr. il.J 
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'  MihermamiIno.i'ltirtiMmto!  jaesUriDdhntD- 
ra.  No  negoció  nada,  idm como  to^I»  tenis  iqot  ota 
7a  Seguro , bien  tietM eon  qué  paar.  Al Teram  tede 
votver.'quit  no  ew  than  titrópo.  Hui  wmlwHiiiNiooon 
su  hermana  j  con  Joan  do  OnHe  (mu  til  )e  Rgdan 
y  cmitenUn) ,  7  ellos  mucho  de  él.  If»  fai  TCoidn  n]ul 
sino  an  rallen,  y  ami  no  lo  be  dtoho  de  enlre;  mu 
Creo  que  no  haré  mas  de  declnalo,  7  él  bacerio :  por» 
'  que  han  menester  los  ni&os,  un  paje  fes  Tiene  ancfao  (O- 
Hi  hermana  dic«,  que  eí  acá  tiene,  (pe  sa  madre  pue- 
de hacer  cuenta  que  estl  con  eUa;  ;  tifl  aaenla,  y  es 
virtuoso,  estudiáis  con  «Ilo»«  San  OS  (S) ,  y  uxjiu  os- 
tard  qoe  en  otra  parto :  y  Josa  de  Ovde  (eomo  Aje 
que  vuestra  rerncncia  hi  quería)  Aoe  bniii  et  gag^ 
cío  muy  é  wrgo-,  que  ma  rei ;  porque  aai  hennana  lo 
que  imagina  que  yo  quiero ,  le  da  gmtohiaer.y  tnsl 
los  tengo  á  eOos  tan  smiitadM  ooa  ü ,  i|ue  atpao  en 
Dios  han  4e  gamr  moobo ,  y  d  »  fíenle  coa  tüos, 
porqM  tiene  deRanso. 

Joan  de  Oralle  esti  «ttianado  do  bamo  eon  él,  loa 
níBoa  m  aeabm  de  loerb ,  dlgido ,  porque  no  londri  de 
quien  deprender  liin  Tlrind  ese  niño ,  á  atan  viet», 
digo  acJ,Giiuido'iioea(éaeB*TÍa  por  aLrfl:  aiyepu- 
dEennneAiaTlotoAD.hvto  na bcisin.  por  quibir  t 
mí  padro  decnidada.qne,  panan  «lidlisiis.  aBoe^Mla 
ctt/m  A^pedMB  fat  tnoetfo  eso,  j  déhdo  Diei  de  bieer, 
p(tfque  no  tianea  otro  mnedio.  Harto  bm  peaiía  si  la  á 
Toro^}.  No lé eÓBU  quiere  mta catar  alU  quaenlla- 
drid;  bo  -miodono  se  faa  de  haen'.  Dite  ordena  k>  qoe 
sea  mas  para  sa  strndo,  qoa  es  lo  qne  kan  al  asa. 
Por'iWh  me  pestiA,  y  aun  quitonne  ha  bartola  gana  de 
estar  en  esa  casi.  Bien  creo  que ,  coBo  he  di(£o,  me 
mandardii  estar  á  donde  taya  naa  neotsidwl. 

EoloqDetooaá  sa  bennana  (4),  no  faay  que  hablar, 
basta  que  meitra  padre  nya  por  aUá,  y  ciertoquetea- 
gonii^D,  que  por  quitarlos  de  costa ,  no  se  la  domos 
ampt,  porque,  orlada  toda  su  vida  allí,  no  sé  eúmo  ia 
'  b>d«bacsrparaoá,y,ngttnhcn»dio»tffiidido,ooie 
debe  de  haber  bien  con  sui  bermaDO).  Qgoqas.debeir 


(f)  DccitiT  otntcartiiieTaqai  elpidreuiesttaBttlaia- 
peilAl  !t  StBtt,  Ita  éafa«  tlHlsi  LJrtiiu  ruttlcM  ■■  ni|o 
fin  pije  d«aa*  bljoi.r  lobneati  pteintLoii  tilo  nuMil- 
■cro,  jl*  t»Mn  to* iitBfnici.  Coitii  tieielí  tucliilenpelo 
•IHÁH***<K>M«i<>'ai>nlibali£a>ti.  apwlMlpInd  por 
■uftMipaMl»  uot  J«U«t  H <utoo  F«'o  por  ■■piOok De- 
Mite  Mr  MJa  ás  ilfiRi  pefMM  pilaclpil,  i»  bati)  raido  t  ne- 
c«Uid,  j  Hti  Mitc*  le  Ui,  e»D  qae  e«U  eicaeado  ii  pedrü  Ih- 
antf^-^JCieefHCiiKlslulJlriii  •/»«  K qoe  biB  ntnM. 
terlMiiSof». 

(I)  Liciu  Satenllu  di  AtIU-  VdMUOtti  XvlIL 

O)  8i  le  Mi&trit  ti  t*iit  auiiin  ai  emplea  de  rcfeole .  y 
paréeeptMiluliia,  Aqulclleiuei  IToro,  b  qne  dice  li  Su- 
te, 401  iHrte  U  peurie ,  porque  la  deíailii  ea  ViUidolld ,  ;■  por 
M  Mbrlu ,  T*  por  il  DiiUiipBaiiaideMleqiütiliilifini  de 
clagi'  evelti  cladedptn  M  rceManeIt-  Taita  cono  «lo  (iilnw- 
ba  i*  SmH  t  Mta  (NB  danlaUs,  fae  ila  «1  ao  qierji  Ir  1  Viib- 
ialid.tfy.i-) 

(U  En  el  BilMno  mxid  hibl*  de  bm  praieodlenu ,  al  pireaar 
kafittM  M  laaDclDDido  piedlo,  la  cualqauUir  ISeilllidl 
ilfii  c«B*e«lo  de  lai  Deicaliai ,  3  bo  aproaba  li  Sanu  m  pw- 
UutioKJifMtiuutitÉtiUtiiemimcofí»,  Bflli  friBapin 
aiivUii  BU  lantldad  ball«c*.  Bcalai  j  Biebicdllua  eran  do» 
wpKle»<e perwa*!, qae  ilenpia  iraU  enire  ojoi  SixTáTiaiH. 
EaBB.  la  rtmlts  pan  a«jor  euBliur  il  padre Cndaa,  quafi 


t.  If  r.  ¿4 


algft  pof  d : :  1  BO  sea  saatidad  de  mehacdia  t  En  fi  n ,  SO 
iirfumré  nneatro  pedn  de  todo, .y  hasta  esto  no  hay 
quabaUareonadii. 

Ya  la- habrtn  dado  una  carta  mi» ,  en  que  le  decía  OH 
mo  CBvié  priora  de  aqui  pera  Cuavac»  (S).  La  suya  la 
tcMoi  can  (BudiB  ale¿4a  y  iiui  me  escribe  la  priora  da 
Hali^iui  (é  donde  se  quedó)  que  está  contenta.  Yo  le 
digo  qw  debe  ser  kunaalina,  ella  me  escribió  deseaba 
saber  de  Toeslrareterencia,  y  mucho  dice  lo  que  la  de- 
be,  y  oon  harto  omw  habla  en  ella.  Ya  «tari  fundada 
la  casa  antea  de  Navidad  á  lo  que  entieodo :  no  he  sa- 
bido nada. 

Creo  seri  bien  do  diga  i  m  padre  nada  del  ni- 
ño, basta  que  baUe  k  tai  hermano.  Escríbame  qué 
•dad  bt,  y  ai  sabe  leer  y  escribir,  porque  es  menester 
qne  nya  cao  dlM  al  estudia.  A  la  mí  Maris  de  la  Cruz, 
y  i  todaeoe  encomiende  nnicbo,  y  i  Dorotea,  ^y  por 
qué  no  medüedeal  elidían  cdmo  está?  consirveide, 
qoe  esun  buen  hombre,  y  cdmo  leva  de  traza  de  «lar- 
to ,  y  ai  eat4n  lún  and  iviamo  y  verano.  Ausadas  qoe, 
aunque  ella  dice  da  la  siqiriMa,  que  no  es  mas  rendi- 
da. 1  Oh  Jesús  cdms  no  nos  otmoGemoal  Su  Hqeatad  noa 
dé  loa ,  y  me  la  gosrde. 

En  Ua  cesas  ¿  la  Encarnación  pwde  eacribír  i  lia- 
M  de  la  Cn»  <6} ,  que  bario  mas  puedo  ayudar  dea- 
de  ad,  que  deible  ellj,y  anst  lo  hago,  y  sqieroen 
Dios,  ai  da  vida  al  Papa,  rey  y  nuncio,  y  i  nuestro 
padre  uno  d  dos  años,  que  queda  todo  harto  remediado. 
Cualquiera  que  £dle ,  quedamos  perdidos ,  por  estar 
nuestro  reverendísimo  cual  está;  aunque  Dios  lo  reme- 
diará por  otra  parte.  Ahora  le  pienso  escribir,  y  servir 
más  que  antes ,  que  le  quiero  mucbo,  y  se  lo  debo.  Har- 
to no  pasa  de  ver  lo  qne  hace  por  malos  informas.  To- 
das se  le  eneoRriendan  mucbo. 

Ko  estamos  pan  coplaa.  ¿Piensa  que  anda  ansí  la  co- 
saT  Encomienden  mucho  á  nuestro  padre  i  Dios,  que  es 
lástima  las  ofensas  de  Dioe  que  pasan  .  su  Majestad  lo 
remedia ,  y  á  mi  me  lítve  de  verme  con  ninguna ,  si  se 
ha  de  servir  algo  Dios :  poco  es  ^  vida :  mudias  qui- 
siera tañar.  Ea  mañana  vi^n  dJe  año  nuevo. 

Ob  vuestra  reverencia. —TuBSA  di  Jnca. 

Ia  frailía  de  mi  hennano  no  filé  ad^nte  ni  lo  se- 
ií(7). 

(3)  Ko  la  Ula  raat*  otra  qie  JertalM  <e  leiu ,  qae  pte4  i 
la  tittdacbH  da  Saliaaou ,  j  despiei  ia  eJecaUdí  la  de  Vete  fié 
aill  j  «wU  en  ifHl  canieito. 

Ealatiaad anida  coaotru  para  le  de  Car*taM,)>, midadeal 
Cántelo,  la  dejarla  ao  Veet.  Recibid  coa  eonfoimldid  al  dcMira 
4a «ene;*  íttiaian,  n  llenada,}  BiideeiareiiUleiBUde 
aacua.  BJ«■Bcr■ce4nalaSaBt•paIpeUelBB«Baria,Tlapon• 
■»  t  btlH  por  ajuaplo.  (Fr.  A.) 

(S)  UaJbeldeUCTuaraJt  qtaenlaSneinacloB  lié  toprlora 
da  la  Santa  ;  miilfeilarla  teiUnienMi  j  Beaoieabaí  de  le  11- 
■encii  da  tal  prelada,  fia  aula  1  decir  fBa  la  podía  ayudar  Bit 
alíenle  qoe  premie,  (fr.  A.) 

(1)  Sin  dndi  IB  hemano  daa  Lomóla  habla  leaUo  ilfiMt 
impnltoa  de  netene  (nil*. 
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OKUS  DB^fiJUtTA  TBRKA. 


eUtVAUlKíf). 


Sh«<mi  rili ,  biji  mil.  To  quiüén  MUr  «at  dMps- 
efo  put  ewribü'lB ;  i}iwloqaB  ha  Isldoj  «attHó,at- 
pÍiiUt]nt;AiMnpneda(afrír.  VoHtayMsntriiuda'de 
tu  bren ,  y  plKff  i  Dta  ^  ^adt. 

Cuanto  alo  de  mi  Edá  ahí,  jutabanean]  teio,^ 
lMbñ^4sel«girRÍqpmciAa,  sino  adonda  ms  mai^ 
liaaeni  ttt  <pu  te  babU}  de  iM  i  miAra  padre]»  41MÍB 
por  ciertai  cauns,  al  préñate  ^  btn  cesado  {»),  j 
Hume  tu  intento  ftii ,  i  lo  qw  gro  creo,  qi»  ftnw  para 
riemprn.  El  wi  motivé  4111  tm»  niMtr»  padnfué  (4) 
deeiral  tiQHcio()iiB  iwd^defMidarconio  intei:  qije 
«IgnBpanceélledijoaetal^niaBflra  lasoom.qni  le 
Iwredi  etblw  dé  tu  ojAHiair.  Onm  h-  tan  ínfotiDado, 
eiU  dd  ule  ^d%e:  yo  trien  determioada  ioelun- 
dar,  ai  DO  e»  BnadMftlo  «  «iiMo:  teata  lo  bectw  (B) . 
NaestnpÉdnuuH aquí,  qiia'«bon«e  tiempo  qoe 
iM'deeMMUirlktiBU  da  loi  frailes' pratto,  qae  aon 
■DtahaoedMiiiado.   '■ 

Hs-bennlBoa  tieaen  tal  baitonda  en  w  «ap  oqn 
eHoe/ebeapecMLertOcio,  que  dice  aaperaiá  aipii  Jo 
qoe  mandare ,  «toe  paaect  efli.algo  blando  nnaatni  pa- 
dre. Tono  baigeáM  altar,  f  rogar  al  Sefier  tepooga 
<D  censa  eo  1»  qM  niBt  w  ba  de  terw,  X  f>  le  be  & 
aeradariqueeitobeloqtieiiiB'da  cintMte,}  Mirilo 
basan  alU  por  ctridad.  fúgala  i  eaaa  mil  liüu ,  que  fijos 
le8pag«e¿regaq|a;iBU  quaqwcnaD.Tiwapon- 
gan  60  contento  e»  coiM  que  M  fMon,  qw  8B  iiaUai4ii 

(t)  BnaCfruenluLXfVdelIfiBOfiMiliieJlcliiiietailcrlo- 
ni.  Bt  «B>  coiIesUcioB  i  U  qoe  le  hibla  diiiiido  MtH*  BtaUíU 
Mkre  1j  C«rU  «Metlor.  .Cel««)m4«  al  Mtt4o  da  tot  toirew  }  n- 

Ullcltolind*  U7S,  qWnt  M  Hcrlbl*  KM  i  tau  1«  cacto 

n  U  «tf ilid  da  MO  ^  MBiem  en  lAnni  mi|tMii  ds 
tiMchet :  I  «I  eUtr  htitiiK'  deitniado  mi  priii  da  aliinu  fni- 
■astw  aa  luí,  qae  la  dirlu  mtjai  duidid.  Cvudo  b  eictfeid 
ae  kiUaba  U  Saab  pMMBdo  ptrtit  da  Saflila  I  Ciiuili  Ii  viaja, 
a^iB  la  Indlcea  algua*  «láaNba.  '«rtad  a»  w  aa  dilau  la 
parttdt  MM  al  nif a  da  W .  (uklcnd*  cKilto  aau  Cartí  ra  nn- 
TlBiibi«da1S.(fr.i(.) 

Do  a  acepUblc  uta  aplalon  dt  %tt  tt  «icrlblt  Mt)  CtTta  n 
PMtenbn  i»  ISIS ,  p«f  *  ft  ^DUr)«r  m  ttatbló  n  dlUembn. 

La  conlma  adenli  lo  f M  diu  dB  faa  ht  pmlItBdM  dal  pf- 
dt«  BtlM  en  al  adilcflld  la  babriii  icirreado  aqvella  eaferma- 
dad :  tí  ttoda  «oa  qw  tabla  d*  tiba  en  p  nUrito  petlMb)  (he  tk\f 
iofuUM  algiBi  pcniUMiti,  lidka  Uta  clananu  (t*  ■>  >«• 


14)  Vo  aaan  4e  (nrelia«tU  detcrlonila  en  al  oriflaal  t  ilcfl- 
Ua,  jieaaplltpor  loardüoreadBlBitfor  vado  qoB  lapBde  tn 
aitaTOMi  i»n¡m.  St  d«J*  eoaio  ttU  ca  lia  edlcioflea  laUrlona. 

(S|  Uto  de  loa  ■otlnia  porfíe  dice  no  pndlera  tertqDalla  lua- 


ebfUitc  ai  decRta  del  etBtnl  j  n  GiplMIo  de  Pal«Bc(a ,  qaa 
fonlaa  1  la  Siata  reílut ,  lo  drjiít  de  prosecalr  mb  rbndaeto- 
Btt.  Bien  qsa  Ib  SiBlt ,  Tiendo  la  írdee  de  (oa  prettdM  recalares, 
IB  deteraina  1  no  BoTene  iloo  en  hena  de  «ifia  undalo.  1 
qse  na  padfer*  retbilr. 


bulladas.  A  la  lili  Caaitdi  ^  to-nisBio,  poei  no  la 
puedp  escrjlur. 

PorUedtni,  wttwcartf  qqebabrá  enviado  i  iQes- 
Ita  reverencia  la  prion ,  decía  como  redbi  eses  cartas 
;  pwte :  ahora  no  euTie  mas  porte  basta  que  jo  b 
áigaW. 

..;...i«....v .&  Iiirtfrpeeo  y  de 

4w  T>  qa»  «quan  el  dirie  X  loe  «lifiíeMtM  I»  «»i  nida. 
Y  aüi  DM  !• -tornado  i  eMsibir  au  n^adca ,  j  aw  cerli- 
fioaqueno ei -poc  ato,  ám  por  «IMeo  de  la  niña. 
Tambie»  tea»  eet»  deeéo  ;  quiíáM  pan  pilo,  ^eslá 
deilÍo»,Cli)aedartha. 

Gntmlie*  ta  penaquÉ  tu  ha  didoel  mal  die  mí  p»- 
dm-f?)',  ffaa  a^ad»,  qna  Uh  a^usa  pMÚlwcia  de  las 
^qaaaHdeetAdneatp,  de eobaraeeii^d  suele,  queoD 
soelaél  tma  ea»  mal-  fligale  poner  kir* i  M  P^> 
lEa  wdad,  qiiB  ee  pocD^repú  te/t  dotar  (8) }  y  «i  te 
tcaabmbra,  muf  nin  ooBaí  y  dur^  Itrntos  diiai;:  Biire 
li  tra;  harta  rapa.  Bendito  sea  Dioi  que  «sU  mejor.  No 
tatjcaea  quejataotodeala  como  (jobi  recio  >  aun cp 
mis  eaeaáffu  m  la  ^nMiara  :Joqv»  ahora  qfiwn,  que 
le  déaieeocanieodas,  y  un  gcín  roeeudo. 

Barta  docD  ce  el  aiñav^ci  sobí  mvqijeeai»  awx, 
qoedoceboeDoes:  quearia  qtje  supiese  escribir  pnsw- 
coqueaci Tenga,  porque 41  para  ir  am  estoa  Hmj)K  á 
San  Gil  al  estedio,  potqiio  cotsieaoe  £1  á  depcepder.  lli 
beaotno dqo , qua  Modo  ootadel  pedr* fr«;  Oomii^ 
tfi ,  qoe  00?»  Ofl  le  biiUcta  meDOS^r ,  w  babia  de 
lomar.  - 

La  frena  quisiera  jo  harto  se  tomara  ahí  (9) ,  y  no 
veo  fwae^;  porque  al  buen  Aseeuo-Doa^eja  rogado 
tómenlos  una  su  criaba ,  y  he  ^  tacar  una  de  Madka, 
porque  quede  ahi.  Tan  santa  es  eotno  Bstebnia  (y  au 
Qo  tiene  hibilo) :  ^  no  pregdnlelQ  á  Alberta.  Si  qnieie 
aU  eetaaanla,  dárteme  W  vida.  Áttsida&qua  si  supiese 
la sefton d{Aa  Hwle bi  quien  se,  queellane  rogase. 
En  lugar  de  doña  Mariana  la  podría  tunar ,  y  inocnra- 
lia  la  higar  4  esa  de  nuestro  padre. 

Bt  extnfio,  q*e  no  ne  be  dicho  quft  dijo  de  fif: 
ddie  de  eer  como  no  ve  i  drode,  PmgB  machoen  ver 
qué  cosa  es :  y  si  es  buena ,  anque  oo  haya  donde  (10), 
Ib  hemos  de  lomar.  Acá  noslaltauna,  y  queríala  yo 
faaito  de  allá;  uno  que  es  tan  lejos,  que  no  veo  g¿- 
mo Es  menester,  poesía  Vl^en  le  lomó  A  aut  pa- 
dres ,  que  le  tenían  pBra  su  remedio,  que  se  le  denos. 

Indina  serva  de  vuestra  reverenda.  —  Taasst  pe 


Batciita^aeratidda  laSuu  ti 
,  <r  Bl  hoHr  de  qw  lepa  al  mmida 
pot  Saxu  Tuna  qaa  biela  la  paRou  peaUeacia  (qa*  Ilaaaban 
lM«BU|aMj«l«aMWtlM)d(dw«lreBBltB«lo.SaaabuMa  al 
nal  qne  coatrajo  ocaiiontdo  de  aa  BoiUlcaciOB.  {Pr,  A.)  . 

B»  pnbalda  qec  tiatM  tolotei  rennlilcoa. 

Oj  Bipittlojt  ItdalM.  Lo  (oe  ilidc  <en  ala  eaealiM  u  I* 
qaisicra  •  aa  dieiio  T«l|ar :  pw  e*o  lo  nad  Sam  Thhí  ;  pnat  por 
lo  denia  lo  xttít  eoealc**  4  qaleBea.deaotn  klnfia  mbI. 

|9)UlKtttqBeliartoiMa,aiaiaii*M«dbttlt««B  Medi- 
an, íaérraDctiCiadBlaaw.  priu  deáaa  da  Sai  larlohiMi  r 
«aa  ptrient*  en  rirtid  qna  ea  aaaira.  V*.  i.) 

(10]  EDluedlciOBHanieriore*:  tf|ya. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


oíam.  LXK  {i).  ■- 


JUlIt. 

"  la  gíwii M  fihpiribi  Santa  na coB  nwtnmenied. 
firuttdBilttIamtat  dtfc  UttrtsdatnHtniMroed, 
(pe  M  Uea  dfbnats  dft  I»  qaa  p<ff  aai  »  bahk  Mlen- 
4190.  Sea  Dina  por  todo  baiÁla ,  qua  tauto  mo  nftait- 
tíba  de  h  madn  priora  (a) ,  y  anajln  ds  qw  faicien 
cosa  contra  voluntad  de  vuectn  maiced.  Rko  mu  i 
imn»  entíeodo  lo  que  )•  debía  momr  i  flien  ht  d()a, 
pan  peostu- iniafea  VBTdad.  A  mi  H  ■■  tuM»  bton  dl- 
ficdHoso  de  craer ,  y  por  SM  «iiTié  i  Ki|iliav  á  fMatn 
mnced  lo  qu»  *tt ;  poniiH  1»  nadie  prion  na  dice 
mvffipnUqtadébe  ávuetlnnieraed,  j  AamsaMo 
^1^  eft  «to  tfUW ,  y  ta  mexed  quB  te  hace  ea  toda. 

Oe  tí  precio  de  la  oau  no  wtfff  deiMiilBiita,  iH  we*- 
tra  meMá  lo  esté ;  porque,  &  trueco  de  tonar  iftm 
pneat*,  jands  niro  ea  dar  la  tertúparlemude  lo  que 
vale.TaunlaDiMadne  lia  acaecido  dar;  porfíe  ■»- 
pmta  OMo  tuúrie  an  noneaterio,  que  aetia  yerta  mi- 
rar «o  elh».  El  agua  y  virta  tonin  yo  «■  otra  pai^, 
con  maáw  mas  de  lo  que  Coito,  muy  de  bnoDa  .(pwa: 
gloria  lIMoa,  que  and  ae  ha  actrliido. 

Enk)  ddpTDftsor  no  tenga  Twstts  mareed  níagoBa 
pena',  qitt,  ctatóvoettra  mercad  dice;  na ea  lo  pijioe- 
rD(4).  E)  momsterioesUfundado  con  licencia  (jai  Con- 


(1)  Bl  wlitMl  da  «m  Gtrtí 

BOHlin  «Dimu  de  Midrld,  j  pirte 
de  Gnnidi.  Bn  MU  ana  eo;Ii  cdi  i 


ID  la  uaitíSi  ie 
IM  pidru  On  lorie  an« 
n  qiidd  4e  lolstiili 


ralltiia  itm  tie  oU  cMtiio ,  *imi«4hmI«  «n  Ié  Uim  cciaiib 
dfllfUeiftTMwUuiBáa  as  li  leñen,  tontn  loda  elntuidci  da 
iM  demii  Hju. 

E(  pin  Ri>dirl[a  IIoi> ,  ealnUcrD  de  Cinncí ,  de  ntM  kiUi 
COI  cítlmciin  Ii  SuU  Bl  »■  FtÉdttlnti ,  tapdlilo  uni,  dú- 
«c(»  1¿  Ej*  t»trt  if  ti  ptiAsn  proftM  de  Cini'tM,  li  hirnaní 
Vn*tí*f  ik  U  Crui ,  en  el  ii|la  Ciellir ,  kiji  de  e>ie  cibilUra 
j  de  deBa  Luis)  Ailli,  Tond  el  blbllo  I  loa  lelnts  j  clatro  ile* 
itta  edid,  efleliHo  delSId,  profenleí  eetabre de  17  f  mvU 
CB  ateato  d«  tSQB. 

Blcoitttlo  de  li  Ciitt  da  1  nteflder  m  eiulbld  t  lo»  prlnel- 
plMáelarandiclDn;j,  legnn  parece,  el misDiDillo  deTB,eaiie 
ta;S  damlngo  de  leptaiifilioa  9 19  i»  rebcen ,  ciiado  nU  esU' 
b  la  SinU  en  SerlIK.  (Fr.  4.) 

(3)  Era  la  priora  de  Cara»ea  la  madre  Ana  de  S»  Alberlv,  re- 
llrioiB  un  eieelenie ,  que  dice  de  ella  la  Santa  en  el  eaplinlo  tí- 
Uio  it  I— fanátltaa :  Et  k*rU  mt¡tr  f  P-  Perddnenoa  ta 
Sama  eiU  m,  j  bap  in  kialMad  I  aii  kUoa  mU  ttwi. 

Otra  prtAá  UieHOt  en  ahM»  de  etu  luline  i«U|1«h.  Sia 
dada  la  narer  (pseí  el  dltbo  de  la  Santa  es  enieracloa  propia  de 
n  hmlMtd),  tu  w  Hber  tido  ta  madre  Aaa  bija  air  ciplrl- 
Iñaldeuirnaadala  Cr«t,  (alen  la  escribid  alfinateartaa  pira 
as  dlreMloi.  La  eniR*  j  qaiaia ,  enln  laa  iapitaai  dd  nato, 
dedara  Un  a*  deaaadti  j  allua  de  evWu ,  eoiao  laa  Mercedei 
qne  retlbld  de  Dloa.  (fr.  A.) 

(d)  Hir  en  CaraTiH  do*  )arJidteelaiM  eclrtHatleM :  ana  del 
Cénsela  de  Ordinei,  pvrptrltneoH  t  laa  Meonlaidaa  de  Saa- 
tbfD;olradel  ohiipo  da  Ctrugena ,  UBIcad»  ambla  aiareapeo- 
tlioi  Ylcirioi  e>  la  lílta.  Btia  daplleada  Jarlidlecloi  psdo  noU- 
nr  el  detraído  deqse  noie  Ki'lcllaie  lallt«nDla  da)  oblipolqia 
-ira  llauíoDdonCaneiZipiti}  teplendoladelConi(4o,raer 
outiOB  par^  qne  el  praiiwi  lennUia  aabre  el  Minrato  la  ap- 
dado  alpisa  dlBcnltad.  (fr.  A.) 


aejodfl  Ui  OrdeiM T  mi)dadp  dtfm;  qw  4  mío 

mandar  sa  majeatad  (pormia  en  esto  me  luce  mnclia 
merced  i  pa-ágránctódap  que  tiene  de  estos  mone»- 
teríos)  doce  tSÜoi  había  andado,  la  qm  fiíndd  á  Veas* 
pñMni'rañdDtatiaeñdaganliaeenriDdéotih'Oida  (que 
ao  había  miido  á  sd  noticia  esta)  y  no  to  había  podido 
lucer.  T  DO  «e  deduce  m  Qonesterio  deapuei  dé  run- 
did» tan  Ugannente:  na  bay  an  Mp  qu4  temer.  Altor* 
cno  H  Unin  todo  daapBiibo!,  lino  por  lo  qw  di^en  bl 
carta  del  feñArlCi0ielC8Ía<S)¡  nun  yole  envifiTA pina- 
to;  y  ai  DO  le  enfiára  ea  que  el  tlñspo,  como  hoy  ojcp 
eo  usa  caria*  bit  dfl  if.allj:  nua  ifi  de  sijerte,  que  I9 
admita  luego,,  porque  es  my  Jwea  cab^UwPi  y  tiene 
dMldw  y  peíaaou , «u  m  barÍD  todi^  mened  ¡  y.iffii 
DO  bay  «B  «da  qué  ihidaT. 

sa  yarro  ha  Bide  OD  n»  h)  depir  luego ,  que ,  CODO  yo 
hábil  eaartl»  tutu  vece),  que  na  lofoadari*  Ain  UpiBD- 
ot  M  Otdioaño.tíwto  peot^  Ift  babia ,  que  DD  ipe  n- 
Dien  deawidadi.  itlaooiier  tai.  parque  be  yo  dicbo 
asi  que  tierna  leteoiaRtoB  dwadoi  da  roua,  cPUAfao 
to  «acribe  la  mato  priora;  y  anfii  n  lo  han  «ici^,  ^ 
tadlanmtiadiyawqMserenbi  aigiwfpoflia  «o 
ocD taato  dds,  porque  le cue^hi,  Mi abanno W tfÚ- 
BBoaeharitodoblw.iu tenga Tuaim  RuioedpQitf, 
que  quiera  nuestro  Smor  padeicainoe  alge.  hnSift  va 
poma  ao^NCba  caá  luodaciDD,  penque  le  btbia  ^ed» 
tan  en  pai;qBa  «D  todat  tas  «Baa,  qne  onintn)  S4w 
w  ha  da  aeirir  mud» ,  oamo  «1  duBÑiia  l«  peni  t  liem- 
pm  es  anea.  N wbo  ne  be  helgado  de  b  VH^  de 
MettnbennaDay  se&ora(6).  Heguei  Dise^M  «^ 
pto  Bocboe  ñoa ,  y  guarde  i  Tueatr*  nmxed  y  4  luK 
Stti  doña  GoDrtÚBB  r  tas  manoa  de  aw  men»d4l  bMO 
modiaB  veces.  Es  bay  domingo  da  ta  Setuagéaim». 

Indina  sierTa  de  Tueitra  meroed.— Timu  »  Jfwe. 

CARTA  LXXI  (7). 

Al  reieteedlalme  pafN  Matat»  tra;  iua  SaMWa  RAeo  de  U- 
leni,  tenral  da  la  Onda*  da  aiaatra  SaendilCliMa.— 
Baada  Eetiua  1  pitnalplM  del  lae  15». 

Raveaifaed*  i  ;m  MTfH  «M  t«AMla«  eaalra  ( 

dlam^  títtin  CwiaB. 


La  grada  dd  ^intu  Santa  aaa  siempre  cto  V.  S-, 
amín.  Después  que  llegué  aqui  i  SeviOa,  be  esorítQ  i 

(It)  r^reea  an  Uo  4  pai^X*  de  la  oepindi  prortu  de  aqoana 
eaaa,  FraMlaoadeSaa  Joaé, paeaaa  padreen  den  Jsh Caja! 

<í>.  i.) 
(Q  Habla  dala harmnihaDclaca, «IB aabadlebeint  la  prl- 
■era  protasa  4e  Cannea.  9a  coja  tifi«Élei  aa  andia  dq  notat 
in  BienclsA  j  bamlldad ,  pica  bablaado  ^e  ua  b^la  inja ,  ]j^  irata 
da  Ndora;  et  tenlid  qne  baUa  coa  «b  padre ,  i  habla  tido  la 
tandadon  de  atadla  caía ,  pero  l|iuüiaaDte  ea  cieno  qae  lemoa 
«gal  pncUuda  la  doelrlni  del  Biangello  ,  baciíndoK  nofij  la 
euior,  eoieBladoaai  ana  bonlldad  adamada  esa  loi  einalM 
de  ua  rellllota  curleuala  j  alencloa.  i.Fr.  A.) 

{])  Eiu  Cirta  en  I*  XIII  del  toD)o  111  ea  \t,t  «dl(lo«e|  anterio- 
ra. (M  laa  agua  qqa  le  puia  el  lenerable  Pil^rot  poco  ae  pneda 
Bllliiar,  Segín  aollclia  qoe  dnjA  acerca  de  ella  Traf  Andrés  de  la 
Bocanaalan  BB  el  BaaaMriiD  de  I4  Biblioteca  NactoB^I ,  nilme- 
rv  T,  «1  bibllr  de  e>l4  CirU.  parece  que  el oritlBil  estiba  dlildldo. 
tino  de  loa  troioilo  teníanlos  Clfa^lnoa  de  EsqnlTlae,  jotro  pe- 
dallo,  cor  el  tnaldelaCaita^  estaba  en  el  suprimida  coBTcnto  de  ta 
Vitoria  de  Haddd.CB  el  camaris  delaceicbra  aOfle  déla  Soledad, 
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OBRAS  DZ  SANTA  TERESA. 


y., S.trai¿ cuatro <reca  (1);;  no  lo.ba  becbo  rn^^ 
pop]ue  qie  díjenni  estfHjoáres,  que  yeniao  de\  Capi- 
tulo, que  flo  estaría  V.'g.  en  RÓtiiáV  que  andaba  i  vi- 
sitar los  mantúanos.  Beodilo  sea  Dios,  que  se  acabú  ^. 
negocio.  También  allí  daba  i  V;  $.  (l)  cuenta  da  los 
oíonestenoa ,  que  se  lian  fundado  este  apo^  que  son  tres^ 
en  Veas ,  en  Caravaca  j  aquf.  Tiene  V.  S.  súditas  en 
etloahRrlo  siarvas  de  Dios.  Los  dos  son  de  renta, ;  el  de 
este  lugar  de  pobreza.  Aun  no  hay  casa  propia ;  mas  es^ 
peto  en  e)  Señor  se  l^ará.  Porque  tengo  por  ciertn,  qué 
algunas  deslas  cartas  habráb  llegado,  á  aaáos  de  V.  S., 
no  le  doy  mas  particular  cueota  en  esta  de  todo. 

Alli  decía ,  cuan  diferente  cosa  es  hablar  i  estos  pa- 
drea Descalzos  (digo  al  padre  maestro  Gracian  j  i 
Mariano),  de  lo  que  por  allí  ;o,  oja-.pormie  cierto  son 
b^os  fcrdaderos  de  V.  S.,  j,  en  to  suslanflal,  osaré  de- 
cir, que  ninguno  de  ios  que  mucho  dicen  que  lo  son  leí 
hace  Tentaja.  Como  me  pusieron  por  medraaerb,  para 
qoe  V.  S.  los  tornase  é  su  gracia  (porque  ellos  ya  no  lo 
osaban  escrebir)  suplicábalo  á  V.  S.  en  estas  cartas, 
con  todo  el  encarecimiento  que  yo  supe,  y  ansí  se  lo 
suplico  aliora,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  me 
haga  V.  S.  esta  merced,  y  me  dé  algún  crédito,  poea 
no  hay  por  qué  yo  no  trate  sino  toda  verdad ;  dejado| 
que  teraia  por  orensa  de  Dios  no  la  decir,  y  á  padre 
qoe  yo  tanto  quiero,  anque  no  Fuera  ir  contra  Dios^ 
lo  futiera  por  gran  traición  y  maldad. 

Cuando  estemos  delante  de  su  acatamiento,  itrí  V.  S. 
lo  que  debe  i  su  hija  verdadera  TaaES*- de  Jasus.  Esto 
sob  me  consuela  en  estas  cosas ;  porque  bien  entiendo 
debe  haber  quien  diga  al  contrario  ¡  y  angi ,  en  todo  lo 
que  JO  puedo,  lo  entienden  todos,  y  entendería  mien- 
tras viviere,  digo  los  que  están  sin  pasión. 

Ta  escribí  é  V.  S.  la  comisión  que  tenia  el  padre  Cra- 
cian  del  nuncio,  y  como  aboia  le  había  enviado  á  llamar. 
Va  sabrá  vuestra  paternidad,  como  se  la  tornaron  á  dar 
de  nuevo,  para  visitar  i  Dracalzos  y  Descalzas,  y  á  Ea 
proviocit  de  Andtdnei*^  Yo  eé  muy  ciarlo,  qua  «ttap»* 
treni  rehusó  lodo  lo  que  pudo,  aunque  no  se  dice  ansí; 
mas  eata  es  k  verdad^  J  su  hennano  el  sectvtarío  tam- 
poco lo  quisiera,  poique  no  se  sigue  sino  gran  trabajo. 
Has  ja  que  estaba  becbo,  si  me  hubieran  creído  estos 
ptdrea,  se  hiciera  sin  dar  nota  i  nadie,  y  muy  como 
entre  hermanos,  y  para  esto  puse  todo  lo  que  pude;  por-i 
que^  d^ado  que  ee  razón,  desde  que  es  tamos  aquí  nos  han 
socorrido  eo  todo;  y  como  i  vuestra  paternidad  escribf, 
hallo  aquí  personal  de  buen  talmto  y  letras;  j  quisiera 
yo  harto  las  hubiuaanai  en  nuestra  provincia  ds  Costilla. 

qu  «a  VMml*  en  iipel  ubtídU.  I|gdnu  et  pindm  dé  in- 
boi.  Pgfletrncl*  hílala piite  del  ■«aqKiisU  dall  Blbtlaleca 
Midonal,  slafrot,  donde  eitabí  correfida  ellt  Carta.  Hllltata 
(opiaa  de  ella  en  l«  ninucrltoi  de  idea,  ndnoerot  S  j  B.  Lit  de 
elle  ai;lncorr«etu,l)i  de  tqnel  atiomjicaillin.  De  cite  w 
ba  echada  mío  para  lai  Tiriai  cúirecclonei  fue  le  bao  hecbo. 
En  ti  te  da  il  padre  Rnbeo  et  tmanienlo  de  leBorla ,  c4>nio  ae 
la  daba  en  el  orlilnal  qie  tiS  ni  citado  ftin  tnj  Andrea  de  la 
Eacaraatton.  Enlaiedlelenet  nierloreiieie  daba  iratamlenio 
de  fltttíiti. 

(1)  Vtaia  li  Carta  LtX  de  eilt  ellclnn,  eDtmpondleiice  al  día  II 
de  Janls  del  ato  anterlitr:  lai  otrat  doa  i  (rea,  qae  dice  Suva  Ti- 
Mia  haber  eierito,  ae  bin  perdido. 

(1)  BaiaaediclaBeaanierlorei*BendIioieaDlM,(|teteieabd 
MtrnefoeiD  fn  He*.  Allí  diba  1  natrtftUrtUU: 


T9  soy  siempre  amiga  d«  hacer  de  la  neoeddad  vírtucli 
como  dicen,  y  ansí  quisiera,  que  cuando  ae  póniat>  en 
resistir,  miraran  si  podrían  aalír  con  ^0^  Po^ot^a  parte, 
no  me  espanto,  que  están  cansados  de  tantas  visitas  y 
novedades ,  como  por  nuestros  pecados  ha  habido  tantos 
años.  Plega  al  Sefior  nos  sepnmos  aprovechar  de  ello,  qno 
harto  nos  despierta  SU  Majestad;  anque  aliúre,  como 
es  de  lá  mesma  Orden,  no  parece  tan  en  dedustre  de 
ella;  véspero  en  Dios, que  si  V.  S.  favorece á «la pa- 
dre ,  de  manera  que  entiendan  está  en  gracia  de  V.  S,', 
qiie  se  ba  de  hacer  todo  mu}  bien.  El  escribe  i  V.  S., 
y  tiene  gran  deseo  de  la  que  digo,  y  de  no  dar  á  V,  S. 
ningún  disgusto,  porque  se  tiene  ímí-  obediente  hijo 
suyo,  ' 

Lo  que  yo  torno  en  estaí  suplicará  T.  S.,  por  amor 
de  nuestro  Señor  y  de  su  gloriosa  Madre  (á  quien  V.S. 
tanto  ame  ,  y  esto  padre  lo  mesmo ;  que  por  ser  muy  su 
devoto  entrd  en  esta  Orden),  que  V.  S.  le  responda ,  j 
con  Uandura ,  7  deje  otras  coses  pasadas,  aunque  baya 
tenido  alguna  culpa,  y  le  tome  por  muy  hijo  y  súdito; 
porque  verdaderamente  lo  es ,  y  el  pobre  Uaríano  lo 
mesno,  sino  que  algunas  veces  nó  seentícnde.  Y  no 
me  e^nto  esoihiese  á  V,  S.  diferente  de  lo  que  tiene 
en  su  vohinttd,  por  no  saberse  declarar,  que  él  nunca 
confiesa  haber  sido,  ta  diclio  ni  en  beclio,  su  intención 
de  enqjar  á  V.  S.  Como  el  demonio  gana  tanto  en  que 
las  cosas  se  entiendan  d  su  proptísitoj  an^  debe  haber 
ayudado  á  que,  sin  querer,  hayan  atinado  mal  i  los 


Has  mire  V.  S.,  que  es  de  los  hijos  errar,  y  de  los 
padres  perdonar  y  no  mirar  á  sus  faltas.  Por  amor 
de  nuestro  Señor  suplico  á  V.  S.  me  baga  esta  mer- 
ced. Híre,  que  para  muchas  cosas  conviene,  que  qui- 
zá no  las  entiende  V.  S.  allá ,  como  yo  que  esto;  aci; 
jque,  anque  las  mujeres  no  somos  buenas  para  con- 
sejo, alguna  vez  acertamos.  Yo  no  entiendo  qué  daüo 
pueda  venir  de  aquí;  y,  como  digo,  provechos  pue4e 
haber  muchos,  y  ninguno  entiendo  que  haya  en  admitir 
V.  S.  á  los  que  se  ediarian  de  muy  buena  gana  á  sus 
pies,  á  estuvieran  presentes ,  pues  Dios  no  deja  de  per- 
donar ;  y  que  se  entienda  gusta  vuestra  paternidad  de 
que  la  reforma  se  baga  por  si^ito  hijo  suyo,  y  que  & 
trueco  de  este,  gusta  de  perdonarle. 

iSi  hubiera  muchos  á  quien  lo  cncomendait  (3)  mas 
pues  al  parecer  no  lo  hay  con  los  talentos,  que  este  [a- 
dre  tiene  (que  cierto  entiendo,  si  V.  S.  lo  viese,  lo  di- 
ría ansí]  ¿por  qué  no  ba  de  mostrar  V.  S.  que  gusta  lie 
tenerle  por  aúdito,  y  de  que  entiendan  todos,  que  esta 
re(orma(si  Behicierebian)espar  medio  de  V.  S.  yda 
sus  consejos  y  avísosT  Y  con  entender  V.  S-  gusta  de 
esto,  se  allana  todo.  Muchas  mas  cosas  quisiera  decir  en 
este  caso.  Suplico  i.  nuestro  Señor  dé  á  entender  i  V.  S. 
lo  que  esto  conviene ;  porque  de  mis  palabras  h¿  dias 
V.  S.  no  le  hace.  Bien  segura  estoy,  que  si  en  ellas 
yerro,  no  yerra  mí  voluntad. 

El  padre  fray  Antonio  de  Jesús  e^  aquí ,  y  00  pudo 
hacer  menos;  aunque  también  se  comenzó  i  debüider 
como  estos  padres.  El  escribe  &  V.  S.,  quizá  tema  mas 

13)  Ki  laa  edlclonei  ■  Si  bahlen  ■ichns  I  falea  lo  mconc» 
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ékiví  qufl  yo,  que  V.  S.  cre&  copio  caoTieiic,  para  lotlo 
esla  que  ¿gp.  Hágala  nuaílro  Serwr,  como  puede  ;  ve 
que  a&nKDettei.  .        .    ,        .        . 

YoEupeiaBcta  (1)  que  viene  del  Capitulo  general, 
púa  que  yo  na  salga  de  ona  casa.  HaUala  enviada  aquí 
el  padre  proTÍncial ,  fray  Anget ,  al  padre  in¡oa ,  con  un 
mandamienlo  que  me  nolifícase.  El  pensó  me  diera  niu- 
clia  pem ;  como  el  intento  de  estos  padres  ha  sido  dár- 
mela en  procurar  esto,  ;  ansi  se  lo  tenia  guardado.  Del« 
ha^T  poco  más  de  un  mea ,  que  yo  procuré  nie  lo  diesen; 
porque  lo  supe  pc>r  otra  parte. 

Yo  digo  á  V.  S.  cierto,  que,  á  cuanto  puedo  entender 
de  mi ,  que  me  fuera  gran  regato  y  contento,  si  V.  S. 
por  pna  carta  me  lo  mandara,  y  viera  yo  era  doliéndose 
d«  los  grandes  tr&bajos,  que  para  mi  [que  soy  para  pa- 
decer poco),  en  estas  fundaciones  he  pasado;  y  que  por 
premio  me  mandaba  V.  S.  descansar.  Porque,  an  enten- 
diendo  por  la  via  que  viene,  me  ha  dado  harto  consuelo 
poder  estar  en  mi  sosiego. 

Como  tengo  tan  gran  amor  á  V.  S.,  do  be  dejado, 
como  regalada,  de  sentir,  que  como  á  persona  muy 
desobediente,  viniese  de  suerte ,  que  el  padre  fray  Án- 
gel pudiese  publicarlo  en  la  cÚrle,  antes  que  yo  supiese 
nada,  pareciéndole  se  me  hacia  muclia  fuerza;  y  ansí 
me  escribifi,  que  por  la  Cámara  del'  Papa  lo  podia  reme^ 
díar,  como  si  no  Ibera  un  gran  descanso  para  mi.  Por 
cierto,  aunque  no  lo  fuera  hacer  lo  que  V.  S.  me  man- 
da ,  sino  grandÍEimD  trabajo,  no  me  pasara  por  peosa- 
mienjo  dejar  de  obedecer ;  ni  me  dé  Dios  tal  lugar,  que 
c<intra  la  voluntad  de  Y.  S.  procure  contento;  porque 
pucilo  decir  con  verdad  (y  esto  sabe  nuestra  Señor)  qu« 
si  algún  alivio  tPnia  en  los  trabajos,  desasosiegos,  aJIJT 
clones  Y  mormu  ración  es,  que  he  pasado,  era  entender 
hacia  la  voluntad  de  V.  S.,  y  le  daba  contento;  y  ansE 
me  lo  dará  ahora  haqer  lo  que  V.  S.  me  manda.  To  Iq 
quise  poner  por  obra  :  era  cerca  de  Navidad ,  y  como  el 
cannno  es  tan  largo ,  no  me  dejaron ,  entendiendo,  que 
]a  voluntad  de  V.  S.  no  era  aventurase  la'salud,  y  ansí 
ma  estoy  todavta  aquí ,  anque  no  con  Intento  de  que- 
darme sí^pn  en  esta  casa ,  sino  basla  que  pase  el  in- 
tí<;mo;  porque  no  me  entiendo  con  ta  gente  de  Anda- 
lucía. Y  lo  que  suplico  mudioáV.  S.  es,  que  no  me  deje 
de  escribir  i  donde  quiera  que  estuviere,  que,  como  ya 
no  tengo  negocios  (que  cierto  me  serí  gran  contento), 
he  miedo,  que  rae  ha  de  olvidar  V.  S.,  anque  yo  no  le 
daré  tugar  para  esto ;  porque  anque  V,  S.  se  canse ,  no 
dejaré  áe  escríbíiie  por  mi  descanso. 

Por  acá  nunca  se  ha  entendido,  ni  se  entiende,  que 
el  concilio  y  Hotu  propio  quita  á  los  períados,  que  pue- 
dan mandar,  que  vayan  las  monjas  á  casas,  para  bien 
y  cosas  de  ta  Orden ,  que  se  puedan  olVecer  muchas,  No 
lo  digo  estopor  mi,  que  ya  no  estoy  para  nada  (y  no 
(fígo  yo  estarme  en  una  casa,  que  me  está  tan  bien  te- 
ner algiin  sosiego  y  descanso;  mas  en  una  cárcel ,  como 
entienda  doy  á  V.  S.  contento,  estará  de  buena  gana 
toda  la  vida),  sino  porque  no  tenga  vuestra  paternidad 
escrúpulo  de  to  pasado;  que,  anque  tenia  tas  patentes, 
jamis  iba  á  ninguna  paiíe  á  lundar,  que  i  lo  demás, 
claro  está  que  no  podía  ir  sin  mandamiento  por  escrito 

|l)  R«|ai)(|ifi|if  Stfu  TniM  escribirla  m,  nao  m». 
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O  iiceucM  del  perlado' ;  y  ansí  tnii  h  did  et  P.  tr,  Ángel 
para  Veasy  Caravaca,  yd  P.  Grtcian  irára  venir  aquí; 
porque  la  mesma  comisión  teuia  entonces  del  nnncio, 
qiie  tiene  aüoni,  sino  que  i)o  usaba  de  ella;  aunque  el  pa- 
dre fray  Aiigel  ha  dicho'  vine  apóstata  ;  que  estaba  des- 
comulgada :  Dios  le  perdone.  V.  S.  sabe  y  es  testigo,'  de 
que  siempre  he  procurado  esté  V,  S.  bien  con  él ,  y  darte 
contento  ^dlgo  encosas  que  no  eran  descontentar  á  DIob] 
j  nunca  acaba  de  estar  bien  conmigo. 

Harto  provecho  le  haría,  si  tan  ma1  estuviese  con 
Valdemoro  (2).  Como  es  prior  de  Avila  qultd  tos  Des- 
calzos de  la  Encarnación ,  con  harto  gran  escándalo  del 
[Hieblo;  y  Insi  traya  aquellas  monjas  (que  estaba  la 
casa ,  que  era  para  alabar  á  Dio'^},  que  es  lástima  el  gran 
desasosiego  que  trayn ,  y  escrlbenme ,  que  por  discul- 
parle á  él,  se  echan  la  culpa  á  si.  Ya  se  tornaron  loa 
Descalzos,  y,  según  me  han  escrito,  ba  mandado  el 
nuncio  no  las  cónGesen  otros  mngunos,  que  los  del  (Ur- 
meu. 

Barta  pena  me  ha  dado  él  desconsuelo  de  aquellas 
monjas,  que  no  les  dansmo  pan;  y  por  otra  parte  tanta 
inquietud :  liiceme  gran  lástima.  Dios  lo  remedie  todo, 
y  á  vuestra  paternidad  nos  guarde  muchos  años.  Hoy 
me  han  diclio,  que  viene  acá  et  general  de  tos  Dominicos. 
¡Si  me  Iiiciese  Dios  merced,  que  se  ofredeso  et  venir  V.  S.I 
anque  por  otra  parle  sentiría  su  trabajo,'  y  ansí  se  ha- 
brá de  quedar  mi  descanso  para  aquella  eternidad ,  que 
no  tiene  Gn,  adonde  verá  V.  S.  toque  me  debe. 

Plega  al  Señor,  por  su  misericordia,  que  lo  meretca 
yo.  A  esos  mis  reverendos  padres ,  compañeros  de  V.  S.,' 
me  encomiendo  mucho  en  las  oraciones  de  sus  palemh- 
dedes.  Estas  súditas  y  hijas  de  vuestra  paternidad ,  le 
sapüaa  lea  eche  ai  bendición,  y  yo  lo  mesmo  para 
mi  (3). 


CARTA  LXXD  (4), 


Scirt  ¡t  pITICfCÍM  fU  It/H»  M  Sitill». 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  ella ,  bija  mía. 
Mañana  se  va  el  correo ,  y  no  la  pensatw  escribir ,  por- 
que no  habla  cosa  buena  que  le  decir.  Esta  noche,  poco 

(t)  Gl  prior  At  los  CanoetIUg  Oliidoi  »t  Kylt»,  enenirolt 
Smá  TiMii  1  ^tncfaldar  4c  un  Jug  da  ii  Crit. 
|S}  Cb  lii  edlclaaei  ■■Icriorcí  is  iBidli  il  Bpil  tt  ttít  CuU; 

'[>eS«'illi.— DcTHtlnpiIcnildid.ladifiiiblJi  y  iiibdlIi.Tl- 
uiiBiiiiDii.  BJ  BDDUierlio  de  li  BlblÍDiKaNicLoiiil,nín«- 
ra  S,  dice :  iToda  «ta  Cirla  ciU  de  letn  de  li  SidIi,  pero  sin 
flrmi.qtie  ib  ectii  de  tcrter  Irailidode  ItqueaTldi. 

|4)  EiU  Carta  eri  la  XLVII  del  toioa  lU  cd  1»  cdieione*  inté- 
riorei.  Ifidraie  en  el  día  al  paraduD  del  arlflul,  paet  ido 
coDiiaba  4He  1*«  CirmellUB  Ducaliu  de  Boadilla  del  NodIb  coa* 
lerribaD  loi  doi  állliaoi  plmfoi  )  la  posdata.  Slbiaa  uablea 
qne  en  1630  lo  poselí  loteira  el  curto  (eneral  de  toi  De«calioi, 
frar  AlonsDdeJeiDiy  Harli. 

Pibllcdie  eiu  Cicla  eOD  lariis  gHtilaclODea ,  por  creer,  po«o 
crtitlaeinieDle, qse pudiera!  ioi  leTillanpi ofeodene  pordlii, 
¡Or(allo  Lipderlta  de  laealro  pali  eacnbrir  alempre  la*  Icfec- 
lot  j  lia  cotretdone),  Inpnlbil liando  1  nea  U  esDleadal 
lA  Tirdiden  caridad  cclallaia  ao  adiaiie  Uiei  dulnmloa  j  leapc- 
-  -     Carrtfir  ti  ^«t  jwn_  w  obra  it  mttñt9tá\t.  T 
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anlM  qM  cerrásemos  h  piítria ,  iM  entiaroii  I  de-> 
dr  (f) ,  qm  ya  el  que  estaba  en  la  casa  tiene  por  biéú 
que  nos  vatnos  pasado  Tnanafta ,  qoe  es  dlS  de  9an  Fe^ 
Upé  Y  Santiago  fS),  por  donde  etitieflAo,  qoe  ra  ya  el 
S^r  queriendo  aplacar  en  \oí  mbajos. ' 

Esta  enV^e  á  la  madre  priora  de  Hedltia  luego  en  po^ 
dlendo,  qne  estafa  con  pena  de  una  qae  le  eScHbf,  y 
estaré  bieO  corla  én  encarecer  trabajes.  Sepa  í¡ae  des^ 
pues  de  la  fundación  de  San  José ,  ha  sfdo  todo  nonada 
étt  comparación  de  los  que  'squf  be  pasado.  De  qQé  lo 
Kpsn ,  Verán  qué  tengo  raion,  que  es  miserícocJa  Úb 
Dios  ij  sfltJmos  con  bien  ele  ellos ;  y  fa  se  puede  d^ii' 
que  Ü.  Las  Injosticim  que  se  'guardan  en  esta  tierra,  es 
cosf  eitrá&iIapocB'tGnbd,lD9doHécea.  To  le  (figo, 
que  Con  ráuh  tiene  la  fertaqmtténd(S).  Beiidlte  sed 
el  SeBof ,  que  de  tiidD  sé  sata  bien :  y  yo  de  tef  tantos 
juntos  be  tetado  con  un  contento  eitraño.  A  no  estar 
■qol  MI  tiemiafio-,  coM  de  la  vida  se  pudiera  hacer. 

Vi  fas  padecido  fasrto ,  y  con  ánimo  en  gastar , }  De- 
Wlo  todo ,  que  nos  hace  alabar  i  Dios.  Btín  con  razón 
le  quieren  estas  bennanas ,  que  ninguna  ayudábante-' 
ni(b,  sino  damos  mas  trabaja.  Ahora  esti  retraído  (4) 
por  nosotras:  y  fué  gran  ventura  no  le  llevar  á  II  cb- 
cel.qneesaqvIcomotHiJaflomo.y  t«do  ais  ajt^pan 
Justitií,  que  nos  piden  lo  qw!»  debemos,  y  á  él  por 
fiador.  .JUabarae  ht  s^  &t  yendo  iTla  porta,  que  .as 
ana  «osa  ain  canil» ,  y  ti  ha  gustad»  de  pasar  algo  por 
Dios.  En  el  Carmen  está  toa  nuegtro  padre;  qaele  qne 


M  *1  ataucrilo áa li  BlbUoucí  NicIdmI > iiimcro  t,piiiai31!¡, 
NDO  IcIaiiraioioinllMDl.nrltroiil)  icIiiilJad  1«  Sorra  rio ,  b  ■ 
dbnloqMioMMprtaieM.  iQieatrKihd  mMacHM,  dIm- 
ité.rmmtXibtimnaim.ttSivrAiuiut  . 

LotpuajH)Bprisiao«r  qaepoi'prlpcnTuil  iiapómM  w 
etu  tdlclDD  eonitu,  la  lolineate  tn'eliiaiiBMrítD  uUdo,  lino 
lagibln  n  tot  ■tnicrlUt  de  ti  BIlinaiMi  KkIobiI  ,  aaoocro  S, 
miuia, tenia <ut la CaMtknUriawmiu.r  it  «loft»»- 
M  9,  Mttá*  U ,  dool*  H  hilln  (««11»  tMiw,  aaatM  !■  «ipia 

M  Kcaoi  CMTteU. 

(1)  Toda  estiptrte  del)  cDaidliEitibidiaitidí  ealai  edlcie* 
BM  MiRtoret. 
(1)  Etleelr,  (piB  fe  henal  la iBnie»i,MdMe*Mfe 

huti  el  dlt  t  de  Janio  de  ii|Bel  iflo. 

(31  Btta  dliula  tci  onltldi  en  ladtt  \u  ediclonei  tmerlort^ 
IwHrTMUrfiBJiKDi.qHji  hthiiD cDplido  en  el  maBiicrlIo, 
Dduero tjabomran  leipict,  cono  Unliln  li  nota  ed  que 
fTonnbtn  atnnirla.  Con  iodo ,  no  decían  en  rn>  lo  qae  jiTinri- 
filraatB  dttin  decir,  1  laber:  que  lai  milu  loe  deplonbi 
SutiTiBiu  proTniía  de  la  InjDitlcla  í  díifableíao  de  iqaeRa 
tpoca ,  pin  ariB  liilai  lii  eieicloDci ,  ricroi  prliiteilaluí  j 
]«i1sAiccii>iieipriniIi)9,  qns  babía  n  Serilli,  icíun  (edlce, 
jeatrailnriHulti.'  Este  ibtirdo  Doniímoio  bicli  imposible 
la  adDlnlitracian  de  jnllela  eo  aqnell)  (oblación ;  ooldp  Id  tnil 
i  iiriqínt  j  demli  condleloim  de  bleoenir  malerlil,  hacían 
que  iqnelli  bemo))  población  Toen  la  ttitiSi  de  lodoi  loi  plu- 
roiieBipiSiélDdias,  cnjai coslanbreí  r  orfanliacliiii  delcrl- 
bleran  Cerranlet ,  Hartado ,  Oatitta  ]  en  (íneral  lodoa  loi  ei- 
erlloiet  de  naetiro  pan  repertorio  de  nótela!  plcircicu.  Cdl- 
pete,  pnn,  de  lii  l]^iufidu  }  dtmi*  qne  iinenta  SintiTnisi, 
nalloiieTininotiCODOiidasilFDpre  por  id  piedad  ;  fcnerosi- 
dii ,  ilaa  t  lot  erroreí  j  díifoblemo  de  iqnelloa  liempoi. 

(4)  Aeofldo  t  uirtdo :  ette  en  oiro  de  ioi  nilet  qne  eoban- 
ukín  la  icfion  de  la  jnatlclB  en  iqnellos  llempoi ;  pncs  el  dere- 
tbodeiillo,  uBtoTreipeuble  einoriien,babla  llepdoiier 
Bit  eatanldad  per  et  enterada  «bnie,  qne  le  hada  de  ét  en  ob- 
M^ia  de  lat  nialheeharei.  Bien  qne  il  la  circe!  de  Sevilla  en 
H)  injUru,  ttbii  fse  loltener  il  dereebo  de  aillo,  tiqnlen  part 
fH  haabrM,  Ui  benradoi  i  taoeeilM  mms  doaLonan  la  Cc- 
fMa,  M  («tni  «a'  Uta  ti  lifUfmt, 


OBRAS  DE  ik^h  *rERESA. 

llnete  sobre  41  d» trabaje», 'es  ewiD  gntttoJ'Gii  4it, 
qile  harto  tengo  yo  que  deeliBcerle  (es  suesltos,  ^qn. 
estos  800  los  que  maS  te  has  itenneatBAit'  y  coa- 
ráioo. 

Petqtie  entiendan «Igo.  Va  nben  lis  coaai,  qM  las 
escribí  nos-íiabla  levantado  aquella  que  se  fué:  pues- 1» 
son  bada,  para  lo  que  nos  fuéá  aciasaf  (ya  lo  entender 
rdn)  (5)  y  veíilr  á  deshora ,  sin  «bír  á  qué  (J  no  w» 
TCI  sota)  í  los  que  lo  dlja :  por  la  persma  4  quien  llimt- 
ron,  vimos  claro  ler  tw  (6).  De  HH  le  digo,  qt»  me 
hizo  DiOB  una  merced,  qoe  estaba  como  en  ttn  deMte. 
CoorépresentírsemeelgranáaBoique  ft  todas  «stas 
casas  podía  venir,  no  ba^ba,  queetcedh  d«>irtento, 
Gran  cosa  es  la  siguridad  de  la  caridencü  y'  estar  libre. 

l,a  otre  96  entró  en  otro  moiMSterio.  Ayer  iHe  eérti- 
ficaroú,  que  esti  fuera  de  jidclo,  y  «o  de  otra  c«sa, 
sino  de  que  se  fué  de  ací.  Mire  que  grandes  sen  Kn  de 
Dios,  que  respcmde  por  la  verdad ;  y  ahora  ea  entnnferl 
ser  todo  desatinos.  V  ules  eran  los  que  decía  por  At; 
que  alábamos  las  mbnjis  de  pies  y  manos,  y  M  a»tí^ 
bamos;  y  plaguiera  i  Dios  fuera  todo  como  esto.  Sobre 
este  negocio  tan  grave,  cbasmü  cosas,  que  yétela  yo 
claro  que  quería  el  Sefior  apretamos ,  para  acahrflotodch 
bien ,  y  ansi  lo  quiso.  Por  eso  no  tengan  í>ena  língons; 
antes  espero  en  etSeBor  nos  podremos  ir  presto,  pasa- 
das £  la  casa;  porque  los  Franciscos  no  han  tenido  mas, 
y  que  vengan,  tomada  la  posesión,  es  todo  nada. 

Grandes  abnas  son  las  que  aqid  eslin :  y  esta  priora 
tiene  un  ánimo ,  que  me  ha'espantado ,  harto  mas  qne 
yo  (7).  ParSceme  que  como  me  tienen  aqtíl ,  ha  sido 
ayuda;  que  A  mi  vienen  (os  golpes.  Elia  tiene  hato 
buen  enteodimienTo.  Yo  le  digo,  qne  es  extremada  pan 
el  Andalucía ,  S  tfii  pirecer:  \  T  Cflmfl ,  si  ha  sido  nie^ 
nester  traerlas  escogidas !  Bnena  estoy ,  anque  n»  hf  be 
estado  tnuCho :  esto  jarabe  me  da  la  vida.  HUestro-  pe- 
dr«  anda  achacoso ;  mas  no  con  calentura:  No  sabe  do 
esta.  Encomiéndelo  i  Dios,  y  que  nos  saque  bien  de  tu- 
dos  estos  negocios.  Si  creo  hará.  [CHi  qué  año  be  pasa- 
do aqult 

Vengamos  á  sus  consejos  (8).  Cuanto  á  lo  primero  d^ 
Dones,  lodoe  los  que  tieneB  vasiüloe  de  Indias  ae  le  lla- 
man mi  (9).  Mas,  en  viniendo,  roguéyo  í  si  padre 


|S)  Ea  ilfnnM  copla*  HÜ  Tirbdo  e«ie  piiaje ,  i  taabiea  en  Ii 
Crdnlu  de  li  Orden  (libro  in,  cipltalo  ilii,  ndmero  3],  laXde 
dlceuf:>TiiabelBacoiu;aeleeicribI  not  habían  leíanudo 
«fuUu  fMH/tm«i;  pies  10  ion  nadi  pin  laiqiedeipnetnoi 

Paia  la  mejor  loiellrcoela  i»  esu  Ciru  ttntise  preienie  I*  bis- 
lorii  de  ecui  inceíoi,  qne  eitrlbld  li  priora  de  Seillli,  Miria  di 
S»  IsiC ,  I  qne  te  pnblio)  enire  lot  docameiiioi  del  lomo  i,  i  it 

pÍ|luSSt  T  ilgnlenui. 
(S)  Biu  ctlniBlí  Umbien  tot  enfuda  en  Udii  lit  ediciones  m- 

Üj  L*  célebre  priora  Vari)  de  San  loit,  mvjer  de  ("D  UKnin 
I  energía ,  j  cojo  eloeio  Itw  aqnl  Siurt  Tijtut  de  nn  lolo  n>- 
|0,  diciendo:  •  llene  nn  inlmo  maitat  ib-.  En  olnCirtl  dice 
qie  la  (enií  por  nat  Ulrcrt. 

Vétie  lo  qne  acerca  de  ella  le  dice  en  c(  prelmbnlo  de  lai  Cnu- 
IU9C¡«»a ,  pt|lna  161 )  ilinlenles. 

En  loi  apíndicei  de  eiie  lomo  te  (ratarl  detenida  nenie  la  cnei- 
lian  de  si  MiAi  de  San  loti  eitabí  en  des|racla  de  S*ni  TtHt* 
cnaado  »U  morid. 

tt¡  Li  tiadte  Verlt  Bmllsta  era  mnr  illclonad*  i  dir  coniejot: 
Sun  Tniti,  tn  tii ,  tolla  embrotairla  lobre  dto. 

(•}  Ba  «TMle  d  tnuaiiMo  dt  Dm  to  ir*  UA  aiail  enioun 
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■j»  esUibHi  quieUdó)  ;  Itam  (1),  fldando  vino  Joan. 
de.Ov«Ue  ;  gil  bemii»,  qu  ao  me  básM  rtsoa:  no 
sé  si  en  por  tcMia  d  de  sa  hijo ,  y  con»  ni  hermano 
na  estaba  wpii,  ni  e8tm«  tantos  i^ ,  ni  jo  con  elloi, 
cuandg  tíqd  diiénmle  tanto,  qua  no  (provecho  ntda.  T 
es  fefdwl.qqa  fi  en  Avila  no  hsf  otra  cosa,  que  ea 
wrgÜHiia.  Y  cieito  i  mi  me  dan  en  los  oj()s ,  por  le 
que  i  tíha  la  toca ;  qua  de  rol  nunca  creo  ae  me  acoi^ 
áú,  i^  de  aso  se  le  di  nadi ;  que  para  otras  cosas  que 
dicsa  de  [q1  ,  no  I9  ei.  Yd  lo  tomará  i  decir  á  su  padre, 
pw^inqr  de  ella;  mas  creo  no  ha  da  haber  remedio 
G(m  su»  tioa,  y  como  ja  están  tan  bechot  á  ello.  Harto 
me  iportj6co  cada  vez  que  se  lo  ojo. 

A  lo  dp  esuibir  Teiesa  i  Padilla ,  no  creo,  si  no  el  á 
la  piiora  de  Medina ,  y  á  alia  ,^por  darlas  contento ,  que 
be  esorito  &  nadie  (2).  A  él  creo  una  vet  dos  6  tres 
palalvas,  Btio  dado  que  estoy  lisiada  por  ella ,  y  por 
raí  banano,  y  no  ha;  ««cinelode  la  cabeza;  y  itha- 
Úa  de  estar,  si  fuera  olrt,  según  son.  Has  mire  que 
tanlOj  qua  con  cuanto  le  debo ,  me  he  holgado  de  que 
estérelraido,  porque  no  Tenga  acá  mucho.  Yes  verdad 
qiieeatania  U  algo.  Que  soque  está,  en  uniendo 
DOMtraiVadreúalguienjiedigoqueseTaya,  y  escomo 
on  áfl^l.  No  porque  le  dqo  de  querer  niutjio ,  que  si 
quiero;  nua  querrían»  ver  sola.  Todo  esto  es  tmi, 
piensen  lo  que  pensaren,  que  poco  va  en  ello. 

Lo  que  <|^a  Padilla  que  en  riaítador ,  debía  ser  l)nr- 
lando{3).  Ya  le  tengo  eonócido.  Con  todo  seo  ayuda 
mucho,  y  le  debemos  mucho.  No  bay  tmdie  sin  falta. 
¿Qué  qi^iere?  Holgádome  he  de  que  esté  contenta  la 
señora  doña  María  (4) ,  con  esa  licencia ,  mucho.  Dí- 
gala gran  cosa  de  mi  parle,  que,  por  ser  muy  tarde,  no 
la  «acribo,  y  que,  ai^e  me  pesa  que  esté  sin  |a  señora 
duquesa,  veo  que  quiere  elSeñgr,  que  consolo  El  ten- 
ga compañía  y  se  consuele. 

pa  Ayila.no  sé  mas  de  lo  que  ella  me  esciUw.  bioa 

COBO  H  bita  dctpic).  Ll*»*  iqsl  fiMlloi  i  loi  (odios  qtt  XtüiOt 
en  eaeonlead)  loieoiqniítidgtci  da  Anfrlc*,  ei  Mfo  aimrnt 
I*  csntiliu  Ana  LatviK  de  Ctptdi  r  tM  hnWisM ,  4M  tfnn- 
tiivt  todtila  fc  ifotM  di  IM  Pli>r«  •■  et  reí*. 

&niM  TuaiiL,  4U  >lralrw  aaiaro  si  li  Bnuniiioii  de  Avlli 
lolii  BrBir  Dnu  renta  i*  Akmaia,  it\6  de  utria  dcidi  qia 
paid  al  MBteiio  de  Su  Itti. 

Véuc  la  Cirtí  prineri  le  eili  CotKeisi. 

11}  En  1*1  «dkioiH  antetioreí :  ■canbn  r^mt  j  ninof. 
CamdD  lina*.  , 

ti)  Li  alliTeretlU,  kijidadoi  Lorcniodc  C*r«dt,  ntaba 
MAM  Üa  ea  el  Mírenlo  de  1»  DeKiliei  de  SetiUt.Bfeelrtí  n 
padre  oUba  relraldo  en  el  unieato  del  Ormei.  SIb  dsdi  iito 
ilpu  curretraadeBCli  epistelir  eaa  di)fla  Oiilda  di  PiillUí,  que 
cnlonMi  eiubt  aan  de  noiicii  »  el  convenía  de  ViliadoUd,  bila 
la  jurltdleclM  da  Marli  Buliwi ,  li  cnal ,  no  tlerindo  niijr  1  blea 
íílj  correspondeneii,  la  itiiiria  i  Sinr*  T»ui. 

£sls  iBleipreUcioe  daban  lai  pidret  tOTttcteni  i  me  paule; 
peruimimebacedadacde  ellaelobiernrqueSimtTiHitdln 
Pidílla ,  I  no  i*  Pidilla ,  j  et  aSadlr :  •  d  pitreo  tna  lei  doi  i  ireí 
falibriBi.  Me  Ifura  i|ae  la  eotreipondencli  denunciada  pur  He- 
rii  BaotlMi  trt  entre  la  Terailta  j  al  lieeaclado  Joan  de  Padilla, 
de  oniea  habla  en  el  plrrato  ilantínte. 

|3i  Era  eite  nn  lacerdole  de  tanocldt  Tirtnd  j  tan  Mlow  de 
larcronna  de  tu  [eIl(l(iQei,4De  te  la  enconendd  el  teBor  rej 
diin  Felipe  II,  poeo  iniea  qne  salleae  la  del  Clrmen.  (P.  P,) 

III  DoBa  Malla  de  Mendaia ,  patrón*  del  Baoitlerio  de  Tilla- 
dolld .  otni  «neblí  T«ui  alnllda  ea  lii  Cartas- dlrliid»  I  h|». 
|oi  f  oe  eiulMn  ea  aqaeli*  dadad. 


CAfttÁS.  tó 

ees  con  ella.  A  C*ciUa  I  ( («dtM  m»  eaeoQifeildo ,  y  i. 
mi  padre  fray  Domingo  moy  mncho  (S).  Harto  quisifii 
ra  dejira  la  ida  deA'ila,  para  cuando  yo  estuviera aiii; 
nuts,  pues  ti  quiere  que  sea  todo  cruz,  sea.  Namedej» 
de  escrebir.  Esa  moqja ,  que  dicp  tan  boena^  oo  la  des- 
pida. gU  que  li  qoisi^  venir  acá  (6)1  qye  querría 
trau  algunoa  de  aUi ,  si  pudiese.  Uireo,  qij^á  mi  pa- 
recer no  hay  de  qué  tener  pena  ahora,  quecnbtMid* 
hsce^  todo  l»en. 

No  olvide  de  enviar  esta  é  ta  madre  ¡vion  de  Medi- 
na,  y  que  ella  la  envié  í  la  de,  $aian>anca ,  y  sea  para 
todas  tres  (7).  Diqs  me  la  baga  aanta.  Yo  confieso  que 
esta  gente  de  e^ta  tierra  no  es  para  mi ,  y  que  me 
deseo  ya  ver  en  la  de  Promisii^  (8) ,  ^'  Dios  es  ser- 
vido ;  anque  si  entendiese  lo  era  mas  aquí ,  sé  que  roa 
estarla  de  gasa..  ES  Smx  lo  repedie.  Es  boy  Domtn»- 
ca  in  aibii.  _  , 

De  vuestra  reverencia.— Twtia  na  Jtsvs, 
A  mi  Hoiia  de  la  Cmi,  V  i  la  superion  o»  eooo- 
miende.  A  mi  Maria  da  la  Cruz  lea  Tnqstra  n 
esta,  lodaa  nos  eoBomieoden  i  Dios. 


CARTA  LUmXS). 


itSDS. 

La  gracia  dri  G^írltn  Santo  sta  eon  Tuestra  rere-' 
nncia.  \0b.  Tálame  Dios,  y  qoé  aparejada  condición 
tiene  pan  tsatail  Yol»  digo,  qua  debe  ser  mucha  ná 
virtud ,  pues  hago  esto ;  y  lo  peer  es ,  qaebe  mMo  ba 
d«  pegar  i  mi  padre ,  tí  «AoT  liCeníltdo  Pitdilti,  algo 
de  su  condición;  pues, no  roe  escribe,  ni  envía  unas  en- 
coeiieDdss,  tandxeD  como  fuestia  revereneia.  Dios  los 
perdone;  annqiM  estoy  tan  adendült  del  síAor  liceB- 
eiado  Padilla,  que,  por  mucho  que  se  descuide,  no  po- 
dré yo  descuidúme  de  su  merced,  i  quien  suplico  ten- 
ga estapor  soya 

n  Tnj  DomlRin  BaHei. 

(G)  En  lia  cdlclgnei  anteriores;  tiObtt  iniileia>. 

(7)  Lai  do)  bemanai  Indi  de  )eui,  priora  de  Hell»,  j  Ano. 
de  It  Encarnación,  de  SaUmanea,  prlniai  bernanai  ittfai ;  cobo 
■arlaBanllitaeraiEibrlsa  deSuT*Tusu,  tesaUaioe  I**  ires 
ftlaru  aran  puienUs  m^9. 

^  UimttierT*itfnmiiiimÍC»aSllt. 

(9J  Eata  CarU  erii  li  UXIII  del  tona  iii  en  lis  edldonea  *■• 
iRlorei.  En  esta  >e  bi  torrefido  al  tener  de  la  eiacla  j  belllilau 
eopladeella  fiehaj  ea  eln^iDoitrlIadela  Biblloleei  Maclonil, 
nSBCro  1 ,  plflni  UT.  El  arl|iB*l  de  eila  Cana ,  baitanie  lirga, 
eitl  eicrlto  en  on  ptieio  entera  j  ana  cuatro  plan»  foardada*  en 
du  reliearloa  de  piau,  eon  criitaleaporloi  doa  tadoa,  ie|nn  a 
tMtimanioqne  dieron  loa  notarial  de  3eiilli,  esando  lacopld 
en  i;S9fnj  Tomli  de  Aqnino,  en  et  conreaM  de  la*  CariMlUai 
DMcatiaideSetilla,  donde  le  inarda. 

(10)  Es  para  al  padre  tnj  Ambrolla  Mariano,  f  ae  i  li  uton  tf 
Uha  en  Madrid. 

Sn  eale  celebre  padre,  nodelosqaedeSenden  eos  nimia  w. 
vendad  el  piitldo  d*  Caloa ,  nioitrindoie  Aselaaiot  d  dlulpalaa 
del  lloroaa  Herleliio ,  alno  de  loi  ipacIblM  Gelaaioi ,  reliflaia. 
BenieioTlal,DeBderito*Tinféllco  aatoBidA,  U«»  qaa  aentea- 
daia  1  eSeti  ea  el  dedr ;  j  la  SaaU  U  eterite,  BMBadlBdose  t 
aaietiojeitUo,  «««Nía  vari  qaita  lepar*  ea  tl|«a*s  daaat 
prapoiiclaaci.  {fr.  A,¡ 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Cuando  considero  en  lai  aunoas  que  fuestra  reT&- 
rencía  me  dqó ,  y  cuan  un  acuerdo  está  de  todo ,  no  sé 
quí  pienu,  aino  que  nukliti}  el  hombre,  ecétera  (1). 
ilaa,  como  se  ba  de  dar  bien  por  mal ,  be  querido  bacer 
eslo,  para  que  sepa  vuestra  leferencia ,  que  et  dia  de 
Santiago  tomamos  la  posesión,  y  los  frailes  han  callado 
como  unos  mnertoa  (!).  Nuestro  padre  babió  i  Navairo, 
y  &  creo  es  el  que  los  bis)  callar. 

La  casa  es  tal ,  que  no  acaban  las  hennanaa  de  dar 
gracias  i  Dios.  Sea  por  todo  bendito.  Todos  dicen  que 
fui  de  balde;  y  ansí  certifican,  que  no  se  hiciera  aliora 
con  veinte  mil  ducados.  El  puesto  dicen  es  de  los  bue- 
DOS  de  Sevilla.  Et  buen  prior  de  las  Cuevas  ha  venido 
aci  dos  veces  (3)  (está  contentísimo  de  la  casa]  y  fray 
Bartolomé  de  Aguijar  una,  antes  que  se  fuese,  que  ya 
escribí  i  vuestra  reverencia  iba  á  Capitulo.  Ha  sido  una 
dicha  harto  grande  topar  tal  casa.  Con  el  alcabala  tene- 
mos harta  contienda.  En  fin ,  creo  ae  habii  de  pagar 
toda.  Mi  hermano  nos  lo  babia  de  prestar ,  y  anda  en  la 
obra,  que  me  quita  de  harto  tratñjo.  En  el  escríbaoo 
fué  d  yerro  de  lo  del  alcabala.  Nuestro  padre  esti  con- 
tentísimo de  la  casa ,  y  todos.  El  padre  Soto  (4)  dice 
(prandes  concetos  {abora  ha  estado  aquí) ,  y  que  porque 
vuestra  reverencia  no  me  escribe ,  no  le  ha  de  escribir. 
Bicese  la  ilesia  en  et  portal ,  y  quedará  muy  bonita. 
Todo  viene  como  pintado.  Esto  es  cuanto  á  to  de  la 

Cuanto  á  lo  del  Tostado  (5) ,  abora  vino  un  fraile,  que 
la  dejó  en  mano  en  Barcelona ,  y  tray  una  patente  suya 
(que  él  era  convoitual  de  aquí)  y  pénese  vicaiio  gene- 
ral de  toda  España.  Cota  vino  ayer  (0).  Está  en  casa  de 
don  Jerónimo  ascondido,  esperando  que  ha  de  venir 
hoy  fray  Agustla  Suareí,  según  dicen.  Las  dos  cosas 
primeras  son  verdad ,  que  yo  vi  la  patente ,  y  ló  que 
está  aquí  estotro.  Esto  del  provincial  se  dice  por  cierto, 
y  que  viene  i  tornar  á  su  oricio ,  y  tray  un  Hotu  del 
Papa  (7) ,  que  no  hay  mas  que  pedir  para  el  propósito 
de  los  (¿liados ,  legua  dicen ;  y  an  el  prior  me  d^o  Iny, 
que  de  uno ,  que  ellos  hacen  eonfiania,  lo  sabe  derto. 

Pareció  á  su  ilustrlsima  señoría  de  nuestro  buen  at^ 


(I)  Ail  hM  H  et  orltioit.  En  li*  edicl 
•  ao  >1  ^né  ritnt* ,  iIbo  fie  raiídlto  na  el  bonbre  > ,  ate. 

Alada  4  Iti  piliiru  4»  iarcKii*  (capiínlo  nn,  lerafcDlo  if 
Mitéittu  ttmt ,  fil  tM/UU  te  tamAu. 

(1)  Enn  Joi  fnilai  Franclicot ,  iciaa  nOtra  ella  nLioi  cu  el 
up1uloxi*dei'Mnad«taiu>,  imii  rcBen  qm  il  Ir  porlt 
Boctie  i  umarpoiMini  laladilda,  haita  íatMMtrun  tn/lf>- 
ra*a  /rültl. 

(Sj  HablaDío  da  ti  Siirr*  Tiaiii  ra  al  aipHila  m  da  tai  Am- 
iaelattt,  ;  dalo  Biclia  ^le  tjvió  pan  Ii  fnndidon  da  SeiUIa, 
iiee :  ■  Un  aanto  llaja  ,  prior  da  I»  Cnaní,  qia  a  d«  loi  Ctrta- 
Joa.  £n  de  AtUi  da  loa  PanlD)t«>. 

ili  Un  uecrdoUi  TlrUow  qie  iMcUi  li  raaduim ,  qaa  Itaut' 
banal  pidra  SMO-  {Fr.  A.} 

(jl  81  ^dra  frar  JantniBio  Toitid»  ,  qga  fit  el  (error  de  Sini 
Tauai  por  aqnet  Ueapn,  i  eaenigo  capital  de  la  rerarai  delCÍ> 
■lea :  él  en  aludo  d  obsemau,  j  bontre  ilitiato  j  iniuro. 

ISi  Fni  Pedro  Cala, obienaaie.prlordeCArdoba.  iFr.  á.) 

|1i  Do a>  Mhe  padleía  aar  Dlro  d ITMi  del  Pipaqveneaclona, 
ilweleoalnbreitedaCretorisXIll.daapieliida,  ao  t  3,  sino 
1 13  da  apMo ;  qi(  B^ehal  itttt  la  vaerlia  biur  resadtar,  inii' 
qae  asaca  padkrai  ¡  paea  ta  deelard  ea  noai  do  qnilata  al  aaa- 
elo  BaraiacU  (ai  htiUadea,  len*  lactcribidaqaelilafUitlDa 
al  padra GrKiaa,  aarUldadole  qaa  iil  la kiU*  avlude al Mlda- 
jiil,  coaa  Se  faiW  d*  M  SiBUdii.  (fV.  i^ 


wbispo ,  y  i  el  B£ÍEteale  y  fiscal ,  que  nuedr^pAdr*  te< 
hurtase  el  cuerpo ,  para  que  no  te  notificasen  nada,  bas: 
ta  saber  del  ilustrisirao  nuncio  lo  que  manda,  por  mu-  . 
días  razones, queáellús  les  lia  pBrecido¡]ans[  se  ya.  . 
por  allá,  no  visitando,  sino  por  diferente  camino;  por-  . 
que  visita  con  estos  no  hay  ahora  lugar  (8),  qu(  eslió 
alborotadiúmos.  Dios  perdone  á  quien  tanto  bien  ataja; 
anque  yo  creo  cierto  es  traza  del  Señor  para  mayor 
bien.  Plega  á  su  Majestad  que  estos  merezcan  remedí^; 
que  de  que  han  de  dejar  de  ir  muy  adelaute  los  Des- 
calzos nenguno  tengo ,  sino  que  todo  lo  ordena  el  Se-  . 
ñor  para  mayor  bien.  Dejó  nuestro  padre  por  vicario 
provincial  al  padre  prior  del  Carmen,  Evangelista,  que 
está  esperando  ahora  este  golpe ;  anque  yo  le  digo,  que 
á  él,  como  no  es  cabeza,  no  le  notificaráa  nada.  Bueu 
ánimo  tiene,  y  el  asistente  está  muy  á  punto  para  so- 
ctnrer  si  hubiere  algo. 

Uimana  va  el  prior ,  y  el  suprior  de  los  Remedios  á 
Umbrete  (9) ,  que  los  envió  Uamar  el  anobi^ ,  que 
está  allá.  Si  estos  no  trayn,  que  no  valga  lo  que  ba  be-r 
cbo  el  padre  visitador  (lo  que  pienso  no  trayián)  huía 
queda  becho(IO).  El  Señorbencaminetodoparasa  sef 
vicio,  y  á  vuestra  reverencia  libra  del  canto  déla  gere- 
na(il],  y  á  mi  padre  el  señor  licenciada  Padilla,  ouju 
manos  besa  muchas  veces  mi  hermano,  y  las  de  vu4¿ni 
reverencia.  Harto  le  quisiera  tener  acá  yo  infiaiLoj  pu- 
que  creo  se  holgara  mucho  de  ver  este  buen  suceso. 

Tres  dias  venimos  antes  que  se  fuese  d  túcente  (42): 
quedamos  grandes  amigos,  y  de  su  m^jer.  Todos  IM  . 

(S)  Eb  la*  •diclonet  aBlerioreí :  •  paiqM  jmts  f UMr  aan  tM 
leaaoitafa  tbonla|iri. 

(0)  UaliorcerudeSeTllli.EI  copíenla  de  los  Remedios  en 
el  de  loa  Canulliaa  Callado*  de  Seiflla ,  qae  llarabaí  mj  1  mal 
h  «liita  j*«u)(i>l«Dle*re(ariiu,4BaGntliaqMtta  hacer  cbh 
e«meata,pin  (orUiabnio*  j  relvactona*. 

<tO)  Parlld  Cnelan  1  Madrid ,  dooda  le  bobo  de  detener  b»ta 
octibrr  ,en  qae  ToMd  1  tailsiti.  Oejt  en  id  ansencii  par  vica- 
rio proflncial  i  tnj  Joan  KTanfaKita ,  i  qalen  babii  becbo  prlnr  ' 
piade ,  inbUndole  da  laprlor  1  prln  j  i  itario 


prnlBe 


I  por  tn  Ulenio  j  tí. 


AqnelfraapadredelaiHgtuplnUeBinUlliUda  nn  pelifroao 
|o1Id  an  Sicilia  con  la  Circe  aacaotadon  da  la  Ula;  t  >1  wvv- 
fa ote  Ciclope  eo  tneiien.conlaiiircBu  tBpBoiaieaanSIrtei, 
arliando  el  eicoUo  enlie  EmIIi  j  Caribdli ,  ta  qse  no  haali  qaa 
el  canto  Uliae*  H  tape  loi  oldoa,  ala  qnaia  ale  bita  allraamab- 
til :  CDcamiDando  1)  p'oa  del  bajel  al  puerta  de  la  aenridad ,  t«- 
■lendo  pradenle  al  canto  da  laa  ilreiiH,  qaa  >l  lianeB  la  cara  j 
TOi  de  tiilaideSi  mnjer,  li  cola  ea  de  aerpleale. 

E*frtblr,  pues ,  Suri  Tana**  i  Harlana  qne  Dias  le  bkre  del 
canto  de  Ta  sireDi ,  fué  ailiarle  con  propia  1  bella  alaalsi  fbai« 
r«11|iou  Ullsea,  no  dtjindote  linar  del  oropel  \m  prontta  la 
c4tta  1 1)  prinar*  tu,  poiqne  ea  aerplaote  aatnia  qaa  iBiefdt,  j 
aanmata  al  fin. 

A  la  lerdid  loa  balafoi  de  la  eArte  aoa  cono  lo*  de  las  alreM*, 
que  cautín  en  falsete ,  j  almeB  6  bacán  («aUr  «b  MBMita.  San 
su  bibltadoreí  Narcliot  dul  aire,  caiBaleoBet  del  liealo,  pínnu- 
la) del  haaio ,  Tlataloaenpaadoi,  Slaifos  borlados  J  llloBea  la- 
relices ,  sin  poderse  duprender  del  ton*  volteador  t  qo*  *1b  ai- 
ber  por  qid  se  bailan  atldos.  En  In ,  aleaipr*  tlRB  eso  tiperaa- 
lai.sln  qae Jamti llepcB  1  poaeiion.  (Fr.A.) 

No  ba  qaerldo  prliir  1  los  leclorai  de  este  doiabofo  deC  bieae 
d(  rrij  Aaloalo  de  Saa  ]otj ,  cono  aneMra  da  *n  «IIM,  j  pira 
qaa  calculen  eiioi  lo  qne  pierden  en  el  exftrtt  de  la*  ■ota* 

(11)  El  lealeeie  del  aslslente  de  SCTllla ,  eipeele  de  alcalde  t«r- 
fCfldaí  de  aitelta  f  gbladei. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


URTÁS. 
dieron  liitni'^^' comer,  j  lM"nH»tñroñ  tarta  gAcía. 
Dice  el  tiiuente,  que  no  hay  mejor  casi  en  Sev Üia ,  ni 
en  mejor  puesto.  Paréceroe  no  se  ha  de  sentir  en  ella 
el  cslor.  El  patiío  parece  hecho  de  alcana.  Ahora  todos 
entran  en  Al,  que  en  una  sala  se  dice  misa  basta  bacer 
lailesÍa,y'Ten  toda  ta  casa,  que  el  patio  de  mas  aden- 
tro dalserrício  hay  buenos  aposentos,  adonde  estamos 
mejor  que  en  la  otra  casa.  El  huerto  es  muy  gracioso, 
ha  fistas  eitremadas.  Katto  nos  ha  costada  de  trab^: 
mas  Icíáa  h  doypor  bien  empleado ,  porque  an  no  pensé 
era  cosa  t^  bnená.  La  madre  priora  y  todas  las  her- 
manas se  eilcomlendan  mudio  en  Tas  oraciones  de  vues* 
tra  reTereOcia,  y  de  mi  padre  Padilla.  Yo  en  las  del  pa- 
dre  proríncial  fray  Ángel  (1) ,  que  mé  he  espantado, 
OMDO  está  tan  presto  abi.  Plega  S  Dios,  que  el  Capitulo 
sea  para  sa  Berrido ;  que,  sí  se  hace  como  vuestra  rere- 
rencia  dice,  si  será.  Dios  leguarde  con  todas  tus  fellsa, 
y  baga  mai  tanto.  Son  boy  IX  d»  mayo. 

Mande  nestra  paternidad  avisarme  de  lo  que  pasare; 
pues  TC  tfiíe  ne  está  aquí  nuestro  padre ,  y  que  no  ternfi 
cdn»  sal»!  ent.  No  querría  Tuestra  renrencia  saliese 
de  M,  baMs  ver  (2)  «n  qné  paraii  estas  coeai.  To  le 
digo ,  qaa  etilo  bien  tnenDs  á  Tuettra  rsverencia  que 
fas  «Mimde;  y  andaremos  acá  todos  ahora  á  tiento  y 
aat  oAhldD  (3).  Al  padre  fray  Vicente  mis  encomien- 
das («} ,  y  que  sea  en  hora  buena  profeso. 

Indina  tíem  de  vuestra  reTereocia.— Toesá  db  Ib- 


A]  Piara  mi:  Jnjnlns  Gnclin  da  h  K*<M  1«  SlasfD.-tai* 

Hila^oa  ct  dii  IS  de  Joait  d«isn. 

timaU*  it  Mtlé/n. 


|Úb,  taamentírasqueacáandanlEs  cosa  qoedes- 
vanece.  Ahora  me  acaban  de  decir,  que  eatá  en  Car- 
mootet  Mi'TBítadtirde  loidelPdio  (S),  que  anai  le 
Daman,  y  que  le  han  obedecida  en  miados  convantos. 
Con  todo  tengo  miedo  estas  («saa  Je  ttceu,  que  me 
acuerdo  de ia  pasado,  anque  n»  le  tengo  de  qne  bs  de 
ser  por  mal  nuestro ,  uno  todo  para  mejor.  Ellos  algo 
deben*  t6tér,  que  Uo  serian  tas  necios ,  que  te  viniesea 
sqol ,  que  an  no  saben  es  partido  iiiisln>  padre:  pieo- 
can  eétá  mpi.  Andan  grmJw  pMrtiefcee:  elbatfio  muy 
regoe^sdiM  qoorrla  ver  be^o  nuestro  negocio  de  Des- 
calzos, queanflDnohadeaufrirelSeñoi'tantoá.eBlos, 
que  fih  han  de  haber  tantas  desrentoras  (6). 

(1)  Mar  Aiftl  SiMnr,  «t  pnvlaclil  I»  loa  CUiMUtu  a«  Cu- 


•  bHti*ibeT>. 

fí  Km-imatÉm  MMt  aMbe  4e  wia  pm  hgo;  paei  cDi  le 
giBú  Mil  la  OrtMi'M  Matitt ,  allt  I*  ee*li>  e)  HtHo  tB  Ptitniu, 
ell*  wrliifao  ea  «I  wiUrteJil  piinelpí  RiT  Cgiati ,  tlli  iiUllá 
I  M  pioredop ,  badea**  larfa  <4*  I  cita  fla ;  i  cano  Iti  oidrc» 
qalerMiioattdianihttaf  a]Mtl]o),Boet  nadto iBlalen li 
Sb«u  «a  liiJttru  i  lailaM. 

E«  ¿«dawiaiaMaToauWMfaiHilfBtaiBWte  TTiBTiniB,  dl- 
eieBdo^«*i«Mfca4iaWMtlHM«,  porta  dstUEn  mq  qtia 
aabiaJoprlMlaac*a,pnHitidDlualilBifdil(»Mnlnr)ai, 
4B«e(*ctMm.a|N<HUB.Bnal»4a4i  arar  Mbit  Kirlano;  1 
el  C«a(iU*  da  Anlo  sa  «aHd  da  m  wapKBiloi  pm  ilpinot 
BCfOCla* «MdiMaMaa al Mta dala I|ta^ aahtmt.  |n-.  A.) 

<d)  FiM»n*ailf ,  d  fBleí  aaailta  al  parabtsa  da  an  proFailaD, 
■«iailitiad*laa>pa**(akMrMai«Bi  piaada  Im  Oaaeilioi, 
«ola  aa  ktU*  aan  aae  aa^aa  taa  tta  «1  alo  aütnleate  tntettmi 
:a.lfi-.l.l 


Paracuellos,  hasta  que  aquí  la  hagat  que  está  lew  le- 
guas de  Madrid,  y  dos  de  Alcalá ,  i  lo  que  me  parece, 
y  muy  sano  lugar,  que  allí  quisiera  yo  harto  hiciera  el 
isterio,  y  nunca  quiso  (9),  Harto  mas  quervia  que 
ne  saliesen  de  aqui,  ya  que  están,  por  ser  lugar  tan 
pasajera:  mas,  á  mas  no  poder,  plega  á  Díop  haga  esta,  . 
y  Vuestra  paternidad  lo  tenga  por  bien,  qi»  no  aguar- 
daremos licencia,  porque  creo  si  terna,  y  no  hay  otro  . 
rvnedio ;  y  deshacer  el  monesterio ,  como  el  de  ñiatra- 
na,  por  nioguha  manera  se  sulre.  En  fin ,  si  ahpia  no 
reqwnde  bien ,  Író  i  Toledo,  paia  que  la  bahlen  algu- 
nas personas,  y  na  saldrá  de  ¿U  basta  que  de  una  ma- 
nera ú  de  otra  se  remedie  esto.  Vuestra  paternidad  no 
tenga  pena. 

He  venido  buena ,  que  ba  sido  m&s  acertado  que  venir 
en  carros,  por  caminar  á  la  hora  que  quería,  y  biea 
regaladademi  hermano  (10],  Besa  á  vuestra  paternidad 
mucho  las  manos,  y  ha  venido  bueno,  y  lo  está  :  harto 
buen  hombre  es ;  ¡  si  me  qufciese  dejar  en  Toledo,  y 
jiae  basta  que  eso  de  allá  se  allanase!  porque  sabríamos 
de  vuestra  paternidad;  mai  no  bs;  remedio  de  eeto. 
Tsesa  ba  venido  dando  recreación  por  el  camino,  y  tía 
niaguna  pesadumbre  (11). 

(7)  Eiu  Carta  era  U  XX  del  uno  n  en  tw  adlclonti  aaM»- 
rea.  Siptlinia  efl  ellaa  »  principl»  lai  pilibni  liinitaiei,  poi 
conjetatia :  thtat.  La  pacfa  td  Esplrtin  SiilU)  sai  efin  inntra 
ptarBldad,Biipadn.AdoaalialaitacrtbliatodlaBpa«ai  ailH 
iBoBjaa  a  t«  caai  de  PataeaelliM.* 

(ti  t\  oritlaal  de  (*u  Caria  w  biUi  ea  d  «leglo  da  Cimall- 
taaOetealtudeCaadaUJiniaaJeiailOrdloariujqiie  Itamao  de 
BnaitraSaaortdaliFaealeiTPa'te 'e  erii  ea  aooa  euadenioa 
4eKariadeaiBiBad.haniBaáel  aUm»  leasrtble  Hdre  Gn- 
daá,  pan  qilaa  ea,  qoe  taanlaa  la*  r«li|iaMH  d«  CoMottia. 
Kr*  de  mal  de  plIeía,  j  ti  falla  la  primpn  iaja.,  j  tai  *l|nlcnt«i 
t  lia  qne  le  coiiaenin.  Bicribldte  el  alo  da  78,  reelea  IJefidi  la 
SiMad  HalaiOD,  da  Toalla  de  Seillla,  donde!  la  MtonaabiUit* 
d  padie  Gndan.  Ijr.i.i 

(91  Doña  LniM  de  la  Caída  en  atlgn  da  iqael  li|ar,  J  ea  laa 
eiHttaní qae hi»  uwli  Santa  le  waibu  aa  narlde:  Slaaf 
(jw|r<j(i«r  driat  Parda  de  SaaaedM .  <iarii««l  d«  Ga«lfUa,|i 
^tUritl*»UUi4lUtt$«*éPm»aullei,4iímt.trr.A.) 

E»  aléelo,  Tkoe  t  eaiw  PiMueUw  d«  Jariaa  i  lai  dlaiaadaa 
j  can  If*  eondidonea  me  le  deacflli*  Sun  Tauat 

(10)  El  leEor  Lortnio  da  Cepeda,  qne  la  icompaDdeoBtaao- 
brlna  T«t*ea  bitíx  Toled*.  Kijtadola  toa  la  aatortdad  qaa  t  m 
perMDi  contenía.  Eiia  biiU,  Mmo  djfo  el  Uaairfiíao  Ttpaa 
[Ubtauí.MiillulaliiO,  pan  tcaUtnr  lataa  qaa  tnli  eBaacoai* 
p»lla  iilaBeiTdanu,  calniíBiindo.l  la  Sasla  coa  leawradoa 
Jalcioi  qna  leúlnmlifa  «1  ai«Bdo^  qo*  aaanJa  aidi  ileje  «a  Hla 
l0C(l.(Pr.i.) 

Dao  Loreata  da  Capada  al  la  naMbf  daad*  Tidedo  i  Atlb  aa  9 
de  ¡t[\9  da  ifael  ato. 

(111  Serla uoio  deMhaalaa.Cellteaade«i«Bd«ero,qna  aa 
laail  ta  Santa  coo  detacailaaalonulal  de  «Hdaratea  Talado  lal 
bien  la  pataole  de  GradiB  j  tai  onenclaa  d«  Malataa  la  dau?le> 
ronlUlliaitaJntlode  ti.  EaaandalnelMaa.liaea  fradaoad'  ■ 
Hrtir,  qae  todoa  ana  Jililad  adoran  cieritau»  la  SiBla  paréala 
Ueaipa  ea  Toledo  aa  eireel  (taaai:  eepllnlo  umi,  t  ParlMa»],  iSr- 
aaado  qaealiallr  deSarlUaloellild  par  tal.  Por  otra  raitcie. 
■Bi  lo  eoBlrtrio  en  cata  j  otras  earlaa ,  ajií  laeea  taltiiaB  «la 
tadal  loaTeieiablealiiatorladorea. 

SibedadatírmlsaaUc,  aiUdU8aaiadtS«TlUi  taalaiaigde 
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OBtlAS  DG  SANTA  TCRÉáA. 


Ohnipadn  i^desaatn  meicasdót  que  ettsndo 
en  mía  porra  (que  no  penaiinoi  teníamos  poce)  cnbe 
una  venta ,  que  no  se  podía  estar  en  ella,  entriseme  una 
gran  aalamanquesa ,  ú  lagartija,  éntrela  tánica  y  la 
carne  en  el  braio ,  anque  presto  la  asió  mi  bennano  j 
laaiTojú,  y  didccmelláá  Antonio  Ruii  [<)en  la  boca; 
que  DOS  lia  becho  harto  bien  en  el  camino,  y  Diego  mu- 
cbo  (2) :  por  eso  déle  ya  el  bábito,  que  es  nn  angelito, 
hame  parecido  Elevó  tma  monja,  y  harto  mas  la  quisiera, 
qoe  la  Catalina  que  he  de  llevar  de  aqui.  Hejor  parece 
que  esta,  sino  ctn  esta  im»  de  irse:  la  enlerma  esti 
perdida  del  tixio.  Bien  puede  vuestra  paternidad  eitar 
■cguro  que  lo  estaba  ansí,  cuando  hito  el  buen  bactio: 
dice  que  lo  hada  por  honrar  mas  la  Orden. 

La  madre  priora  (3)  se  eaconieoda  mucho  á  vuestn 
paternidad.  Dice  que  por  no  cansarle  no  le  escribe.  L»- 
vantadaauda;  y  como  es  tan  amiga  de  andar  en  todo, 
ytanalioosaíé),  ha  de  ser  incoamiiente  panno  nnar 

tetinru  I  AiH*  en  r>«iii  iú  itieniü  teatral  Tin CipIIiladt 
niteocli;  pero  lii  ncitodii  de  li  eiu  le  Milaioa,  md  oitm 
ttcirrticlii,  preciMioa  <l  p*dre  Gnclu  I  delenerli  en  Toledo, 
wji  deleieton,  eooildcnido  1  li  Sul*  MMO  relnldi ,  j  iIb  w- 
Ueltir  fll  idniílr  (niuiot  altertor,  m  pido  tliDir  prlilea  t 
etreel.  Paro  bb  isIito  tUI  al*  de  tm  iSoí,  coks  dice  el  lelor 
Tep»,  ni  li  miidd  el  nsDClo  Istlete  per  ednel  el  eosTepu  de 
Toleita.  como  ]diíí  aaeilro  liliUilador  (Ciiertl.  {H.  BUart»! 
libro  iT.caplraloiutii.Bdmero  ll. 

Porque  enlinTecidí  la  retía  deliperucgelanMBtn  I*  rehrtBi 
TMMMBFoDdidon,  HhBbo  de  retirar  il  iafiida  deSiaJoié 
de  A*lla ,  doede  eituiD  doiaSai,  como  dice  el  aiimollBtirisIma 
(TzP«:)ll>roi[i.  captlntoiii,  tfr«rarH«),fBleDianbleilpidecld 
equlTocaclao  ee  tdraar  taé  reciau  i  Ailli  por  mandido  del  Beo- 
elo;  pD»*Bteiqie  cate  podirtelnllmarl)  (I  mándala,  jala  8aaU 
nube  ee  Áiila ,  1  doode  la  llenron  el  padre  Gracian  j  tnj  Aa- 
tonlo  deieinieB  ol  mencloaido  jaüe  de  77,  eB  cajo  (lempa  la 
babla  lleiido  el  leEor  Seía  I  Eapila,  Coa  qse  debcmaa  decir,  qtie 
I3  dtmDia  d  nildcnela  de  la  Santa  cb  Toledo,  al  ae  llamalii  recio. 
•Ion  ú  cdrcel ,  foí  por  el  decTelo  drl  leneral  6  nt  Cepimla,  qae, 
no  MlUtiadota  dclerminido  ecnienta,  la  detato  Gr*cJaB  allí  como 
nn  >Go,  pira  perflclonar  Ii  randiclon  de  Halagon,  aegnn  te  hidl' 
ebo.  Coattnnddeipaei  la  Sacia  tn  redmlon  en Átila,  para  qoe, 
t  ImltacioB  de  lo*  ApdaUtlee  j  raodadotes  de  li  Iileala ,  untlD- 
caae.  bd  nna,  aino  Tlriai  cdreeles. 

Aii,  j  no  de  otra  fonu,  le  rerlSca  lo  qne  alma  et  leBor  Tepea, 
4ae  ti  miimo  la  vliltd  ea  la  «trcet  de  Toledo,  j  qne  eilBio  re- 
dslda  en  A>il«  dot  aBo»,  Al  oloDo  de  7T  llegiJ  aeniellor  5e|i  i 
Madrid,  T  [añado  aaiei  de  la  pane  canlnrla.TnD  bleniufennado 
deqoea  de  la  Santa  i  in  gloriosa  coadneta ,  la  dlt  en  el  de  7d  loe 
dlcüdus  que  no  merecía,  oprimiendo  i  u  ramilla  hasta  proco. 
nrla  eitlnfelr,  cobo  ella  etcrlbld  en  el  de  79  al  padre  Rou  ea  li 
CiiU  X3CVI1  dellonoi.qaeH  ocriblt  enATU>,TnaeaToledo, 
cono  alpnoi  tiaa  dicho. 

Elqeererdeteaer**  la  Santa  luttaqaeié  (tlaniielodeSerlIli 
seria  algan  Incidente  de  la  >ltlt*  del  padre  Gracias,  de  qie  ji 
andaba  cai da loai  tiempo  h>tila,]'actirTÍrlBdeBBeToal(iuu  dú. 
callad  par  el  contrabreie  i  otro  reparo.  Ifr.  A.t 

(1}  En  la»  edklone*  anierlore*  Alonao  Rola.  Loa  coirecloreí 
enmendaron  Anlonto.  Serla  poaible  qne  San.  Tmiu  eaol- 
blen  A.' 

(D  K*  H  Hbe  qalta  toa  aqael  Dlafo  pieltndlenle  del  auto  bt- 
btio,  aaaqae  le  dejí  li  Stou  bien  alabado  con  lo  qne  etcribe  de 
U.  Li  qne  nombra  lieio  ata  ana  Itfi  Ilanuda  Caiiiiaa  de  la  Be- 
aarreteloi ,  qae  bsbla  (roresade  d  tS  de  aoiicmbre  de  70.  La  otra 
ptreM  hdeqiella  Ana  de  leii»,  de  fnlen  bibia  en  la  Carta  xxx 
del  tomo  u.  Era  naunl  d«  Colnenar  Víalo,  r  la  primen  qne  p ro- 
tead en  Malaion.  |f  r.  i.) 

(31  Habla  de  la  madre  Brlandajde  ib  rertorai)  eo  adición,  nada 
eondacenle  I  an  aalnd ,  qne  perdld  i  maoas  de  aa  fenor.  ¿lof  li 
t  LeoBor  de  Saa  Gabriel,  enfermera  de  li  Santa  en  ScTllli.doade 
M  >e  eibba  rl  padre  Cnclaa ,  pnei  le  da  su  encomltadai. 

(4)  Palabra  anlleaada ,  qne  aifniñct  majer  naj  enldadoi»  de  la 


tan  presto.  Cuando  Toestn  pateruldad  Aiere  á  naeitiA 
casa ,  regáleme  mocho  á  san  Gabriel ,  que  quedó  may 
pmada,  y  es  on  ingel  ea  sencUloi,  y  e^iita  bato 
bueno,  y  débola  mucho. 

Hande  Tuestra  paternidad  que  no  den  i  caner  i  b»* 
díe  en  el  locutiHÍo  en  ninguna  manera  ;potqiie  eBassa 
inqnitíaD  mocho,  y  si  no  ee  con  laeslrapateniidad  ((|ub 
esto  00  ha  de  entrar  en  eoenta  coaodo  ftiere  meMSiar) 
hácenlodemuymalagaoa,  yyo  It  tengo  peor  da  q» 
lo  bagan ,  y  anal  se  lo  dejé  dicbo,  y  hay  mucimi  íoooo- 
Tenientes.  T  baria  qae  oo  temáo  ellaa  que  oooiw  m  ki 
hacen,  porque  las  limosnas  seo  pocas,  y  so  lo  dirfn, 
sino  qnedaise  han  sio  comer,  y  esto  es  to  meooi.  &iBBdo 
yo  estaba  ehi,  ría  no  les  bltaae,  y  oo  ae  gaatafai  del 
convenio.  Todas  tu  «osas  son  como  es  {«tiicipiu,  yes 
un  priDcijá)  qne  pueda  vniir  i  mod»  mal :  por  eso 
ToesUs  palenüdad  entienda  qne  tnqorta  nnciio,  j  qae 
i  ellas  les  dará  gran  conaudo  (5)  saber,  qoe  meatn 
paternidad  qniere  que  se  guarden  las  atas  que  hi»  j 
conürmd  del  padre  fray  Poro  Femandet  (6).  Todu  «» 
motu;  y  créame,  padre  mió,  qne  lo  mas  siguo  «8  que 
notrstencoD&aiIes(7),  Mt^ñna  cesa  ke  tatto  miedo 
enestosmwHatetioaeoaaoeito:poiqoe  anqneabmaes 
todo  santo,  sé  ea  lo  qoa  nmá  A  parar,  H  o»  ai  remedía 
desde  luego,  yerto  me  bace  poner  tanto  en  dio.  Psfdó- 
neme,  padre  mío,  y  quádeae  oon  Dios  (S). 

CAHTA  LXXV  («). 


La  gracia  del  E^Irítu  Santo  sea  cosí  ToeM."  ""ifr* 
rencia,  hija  raía,  lOlicómoqnisieraescribintwytBrgal 
sino  corao  escriba  otras  cartas,  no  tengo  tugar.  A  el  pa- 
dre bay  Gregorio  be  dicho  escriba  la^  de  todo  d  ea- 

BBpleiiTalIBoi-eslifamafaa  erta  j  otns  pelafens  aKM|aSes 
bajaa  caldo  en  dciDao. 

S)  Haita  aqal  el  orlstnal  de  Gnadalajart. 

(fl)  El  aaotadoT  de  la»  Caitaa  del  tono  n  baca  aqnl  as  laifo 
eaa«nUilB»abnetladl$po»lelaBáe8amaTBaB*4,  r  ' 


iFr.  i.) 

(«I  P»IUB  la  ITBM  j  qatiS  d  n«U  de  U  Oartn. 

(S)  Sala  Caita  en  la  UU  da!  ubm  m:  aatrlbWa  Jatamenle 
«w  la  (BUrlM,  f  la  eeal  la  nSMO.  Cea  Uda  II  antarioreiuba  «a 
elioMTiraaiaMeliii. 

Bs  II  primen  de  lea  macbia  qaa  escflbM  d  la  nnenUa  Marfa 
'  San  Joad,pilflndea«TtUa,f  caja  eclalBal  aa  tañida  «I    ' 

MüandaValladot" 

Eataba  ■«liada  ai 
ifida  lefni  la  eoplí 
Hatloaal,  híbws  I,  pdfiuWI. 


«dt  la  MbUateea 


Digitized  by  L.iOOQIC 


fnaD  (1).  El  eiso  M ,  qoB  bay  poco  1*»  CMtar,  perqi» 
ieiBB»«  muy  bj«i ,  y  no  ow  mucha  calor ;  j  llegamos 
buenos,  gloría  i  Dios,  el  s^odo  dia  de  Pascua  (i). 
HaHó  A  la  madre  pñon  mejor,  anque  no  e£U  del  lodo 
buena.  Tengan  mucho  cuidado  de  que  la  encomieiidea 
á  Dioa.  Bolgádome  be  mucho  qod  día.  Harto  me  ba 
aoordedodeia  buata  que  las  qOedabe.  PlegaáDioaqu* 
Bo  filtAse  algo  (3).  Por  caridad  la  pido,  que  me  escriba 
por  todas  lai  vias  qi»  pudiere,  pan  que  ;a  tepa  8iem~ 
pie  cómo  están.  No  deje  de  escribir  por  Toledo,  que  j4 
•anaar4  i  la  priora  las  enTÍe  con  tiempo,  y  an  quizá  me 
det«rné  all!  algunos  dias ,  que  he  miedo  ba  de  ser  tra- 
bajo basta  concluir  este  negocio  con  doña  Luisa.  Enoo- 
miéadenlo  allá  á  Dios,  f  i  la  madre  aupriora  me  enco- 

.  míeule  mudio  y  á  todas  las  hermanas.  Mire  que  me 
regale  i  Sm  Gabr'ai ,  que  eslabá  muy  boba  en  mi  veni- 
da (i).  Encomiéndeme  mucho  i  Garci  Alniei,  y  diga- 
nos  del  pleito,  y  de  todo,  y  mas  de  nuestro  ptdte,  si  ha 
ya  llegada.  Yo  le  escribo  muy  encargado,  que  no  con- 
sienta coma  ahi  ninguna  persona.  Hire  que  no  haga 
principio,  ai  do  fuere  para  &,  qw  tiene  tanta  necesidad, 
y  M  podrá  hacer  sin  que  se  entienda,  y  ya  que  se  en- 
tienda, hay  direreocia  de  un  perlado  á  «¿dito;  y  vanos 
tanto  en  su  salud ,  que  todo  es  poco  lo  que  podemos  )a- 
cer.  La  madre  priora  aiTiard  algún  dinero  con  el  padre 
bay  Gregorio  para  esto,  y  lo  que  se  ofreciere  haber  me- 
nester, qae  de  veras  le  quiere  mucho,  y  ansi  lo  hace  de 
gana.  V  es  bien  que  £1  entienda  esto  ¡  porque  yo  le  digo, 

''  que  teman  poca  limosna ,  y  que  ansi  podrá  ser  que  se 
queden  sin  comer,  si  lo  dan  á  los  otros.  To  deseo  mucho, 
que  ellas  no  tengan  inquietud  en  nada,  sino  que  íiirrm 
mucho  á  nuestro  Señor.  Plega  i  su  Majestad  que  sea  ansi 
como  yo  se  lo  suplicaré.  A  la  hermana  San  Frandsco, 
que  sea  buena  historiadora  para  lo  que  pasare  de  los 
frailes  (5).  Como  venia  de  esa  casa,  báseme  hecbo  esta 

.  peor.  Trabajo  harto  tienen  aquf  estas  faennaius.  Teresa 
ba  venido,,  especial  el  primer  dia,  bien  tristecílla ;  decia, 
que  de  dejar  á  las  hermanas.  En  viéndose  acá ,  como  si 
toda  su  vida  hubiera  estado  con  ellas,  que  de  contento 
casi  no  oenóaquella  noche  que  venimos.  Heme  holgado, 
porque  cno  es  muy  de  rait  el  ser  aOcionadaá  ellas.  Con 

W  Noobit  i  ilpwi  p«noMi  ^e  ea  Uen  ícelHir  quita  tt»- 
ton.  E)pidrernTGn(ailoHl]aiidHidnMwfiirubm*abe, 
qne  wBMptU 1 1»  Suli  n  Mti  oculoi,  j  mnnMlita  deieil- 
so.  Gtstí*  AhaiM  ttt  títiiga  tt  SiilUa ,  qia  lg  iiidd  micbo  en 
•fndli  Indadoa ,  T  en  (TU  dcmla  del  wn?eiitoiÍal*B9ila. 
Teren  en  Mbrlat  Mf ■ ,  bU*  de  la  bermiio  á  itfior  Lorenio  da 
Cepeda  j de  doñi  Jnim  de  FncBleí  j  Guia(D,ii  Hnleriirle 
8niti,ciMiidaTlii«Mbemtii<i  delMladlai,ea(Ult  en  SevUli, 
y  tfljuelí coulfa,  parque  ji  liibltnaeito  n  Midre,  jdetpaei 
tai  umelltt  deteilii  en  Ailla.  IT.P.) 

(Ij  P*MnideP<nMMt^.  LaA*e«ui«ae>TdiqartiSolil  de 
■  MiTO.SiliddaSeTlIliel  lineiidejimla,  terdd  wbodlii  en  tc- 
BlJ  S  Htltpn ,  donde  lleid  el  Innea  11,  j  enitro  diu  leipaei  es- 
cribid «ti  Carta  fie  inUrior. 

(SJ  Etu  dtu»la  ñlla  e«  lai  HlelonH  lalerlare*. 

14)  Tado  eite  liiettuM*  plmfa,  entenmenle  iDtbfs  al  de  1t 
C)iM  anterior,  falla  en  tai  edlclonea  aiterlar»;  for  ti  le  i> 
aoB  BM  eltnmrate  qae  Stra  ttuik  no  pEniabn  qudar  conll- 
juda  en  Tnledo,  ni  le  bibiin  aiandado  Ul  coi*. 

(5)  Lif  palabna  it  ím  ffiHei  hilan  en  laa  edldonet  anterlaret: 
yodin  alidlr  a)  plella  de  Im  PnDEbenoa  por  htlieru  bMba  ti 
taaHMiaa  Jiato  á  n  mdtuIo,  jrl  lol  CaraetHu  CatüAH  pvtiat 
desacBerdos  con  finclan  y  loa  DMnliot.  Ll  Su  FnvtdHo  en 
«OctoBida  é  cMclbir,  ««■«  cB  ama  cartas  laUteSiRiTiavi. 


AS.  M 

el  padre  fray  GngoHo  (S)  lomaré  i  escribir.  Ahora  no 
mas  da  que  el  Señor  la  guarde  y  haga  santa,  peía  que 
todas  lo  sean,  amén.  Es  hoy  viernes  después  de  Pascua. 
Eaa  carta  dé  i  nueatro  padre  i  recaudo ;  y  si  no  estu- 
viere ahí,  no  te  la  envié  sino  con  penona  muy  cierta, 
que  importa. 

Año  da  1S76  (7).— Oe  vuestn  reverencia,  Teusi 
DB  Jases. 

Trusa  no  la  escribe,  porque  está  oct^tda.  Dica  ella 
que  ea  priora ,  y  se  le  eoeomienda  mucho, 

l^ngo  dt  acriba  á  ¡a  I/adre  como  ha  de  mirar  tu 
mairt  dt  Beatriz :  que  not  ñvie  Ucencia  di  nuestro 
"Padre,  f  á  Uaiagon  por  el  míonio  para  pnfttar  (8). 

CARTA  UXVI  (9). 
í  ii  udrs  Warii  de  Saa  Joit,  prieta  del  «oaimlD  da  Serilk  (tO). 

-Deide  Milaiwi  1 1>  de  Innlt  da  IIHB. 
8th*  timiHm i»  mmju  <•  «JimmHl*  ASitUí,  f  Mnto4( 

Sea  COD  Tuestnreveiencia,  htja  mia.  To  les  digo,  qna 
íi  alguna  pena  tienen  por  mi  ausencia,  que  me  lo  deben 
Ixen.  Plega  el  Señor  se  sirva  de  tantos  trabajos  y  penas, 
que  dejar  hijas  tan  queridas  dan;  y  que  vuestra  reve- 
renda y  todas  hayan  estada  buenas,  yo  lo  estoy,  gloria 
á  Dios.  Ya  habrán  recibido  las  cartas  que  Ilevd  el  arrie- 
ro: esta  irá  bien  corta  (11).  porque  pensé  estar  aquf  mas 
dias;  y  por  ser  San  Juan  el  domiiigo,  he  abreviado  en 
irme,  y  ansí  tengo  poco  lugar.  Como  el  padre  fray  Gre- 
gorio es  el  mensajen,  no  se  me  da  mndio(12).  Yo 
vengo  con  cuidado  de  que  vuestra  reverencia  no  se 
vea  apretada  en  pagar  ogaño  esos  cansos,  que  para 
otro  año,  ya  el  Señor  habrá  traído  quien  los  pague.  Una 
hermana  de  esta  Santengel  (13),  que  e^  aqui,  loa  muy 
mucho  la  madre  priora,  y  la  quisiera  mas,  que  la  que 
aqui  eolio.  Dice  que  dai^  del  dote  de  la  que  acá  está 
(que  por  agosto  cumple  un  año)  trescientos  ducados,  que 


(B)  En  lia  edlclonea  aeletlDreí  Jívditw. 

(I)  En  lii  edlclODei  interiareí  le  ponía  iqol  ta  feeba  de  19TS-, 
un  Mándala  recba  aiilerujr  e>U  en  d  ori[1naI,TaaediJaea 
lol  prellmlnarea ,  al  tablar  de  ta  colección  de  Carta*  de  Villido' 
Kd ,  qae  iqnettii  fechan  en  aúmeroi  arlblfa»  lia  pnio  la  mlima 
■i ría  da  San  latí. 

(8)  Eatoa  renslnnea  di  lein  ennln  aoa  de  Ntrtí  Se  San  losA: 
tln  dada  paao  allí  eala  note  pan  teordane  de  dedrlo  i  Sin* 
TniM,  cnindo  conlriUra. 

[9)  BlU  Can*  en  te  LXXIX  dal  tomo  it  en  lai  edtcionei  ante- 
riom.  Se  ha  eorrefldo  al  tenor  de  lee  mennMriioi,  ndmero  1 
TSdelaBlbtlDlecaNiclonal.  Bniqnel.S  li  plflni  lS9,ie  baila 
an  tntnnto  de  li  ecplí  qne  htj  en  ValIadoUd,  pneino  lecoU' 
tem  elortflaal,  I  peitr  de  lo  qna  dice  tnj  Antonio  en  la  ñola 
il|iienle. 

«Oj  EaU  Carta  >e  oerlUd  en  Valifon  difto  de  1BT8,  día  IB  de 
Jrnlo,  lanea  dnpnei  de  la  Trinidad ;  pnei  PentecoiUa  carden  Ht« 

alo  i  10  de  aquel  mea El  (irl|lDal  dt  ciu  eonierriii  nieiini 

nUtlaiaa  da  Vailadolll.  IFr.  A.) 

(II)  Bn  lai  edlclonea  antfiiareí  eltrta. 

jll)  fny  Creiorto  Nieitauao,  qne  ja  andaba  alrrindo  1  ta 
KÍonna ,  coS  haber  profeíado  I  f7  de  mano  de  aquel  aBo,  J  no 
tener  tan  trea  meieicanplfdoadeprottto;  qoeeonoerala  madre 
DonnopodlMaerlosblrot  (nndei;iallo  decía  con  iracla  a» 
niBclica  da  Bdi]i  an  n  unta  Codgpaflla.  (Fr.  il.) 

(ISI  Bn  ana  preuudlenli.  ntlnni  de  Diinlel,  bemut  al  pire- 
cerdeSaa^ifel,  qaaenElTindeSinAniela.  rellfiou  de  ■»■ 
lifoa.  Cn  ti  dttt  da  etia ,  dis*,  n  joditaa  taudiir. 
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tanto  dica  qm  tlsvarf  eootAi,  con  que  podrin  pagir 
este  año.  Harto  poco  ea ;  mai,  si  es  verdad  lo  que  dicen 
de  ella,  de  balde  es  boena;  y  por  ser  de  nÁ,  tiétek) 
coD  nuestro  padre,  ;a  no  tuvieren  otro  remedio,  tomen 
este.  El  mal  que  hay  ee ,  que  no  ha  BUS  de  catorce  anos, 
y  por  eso  digo  que  se  tmne  á  mas  no  poder  (1) :  alU  se 
verá.  Paréceme  seria  bien  qae  nusatro  padre  ordenase 
que  hiciese  luego  Beatriz  profesión,  por  rouobas  causas: 
y  lo  una  por  acabar  con  tentacionee  (2).  Eocomiénde- 
mela,  y  á  su  madre,  y  i  todas  las  que  viere,  y  todos,  y 
á  la  madre  supríora  y  todas  las  hermanas,  en  especial 
á  mi  eniérmera.  Dios  me  la  guarde,  hija  mia,  y  la  haga 
tQuy  santa,  amén.  - 

Hi  hermano  les  escribió  estotro  día,  y  se  les  enco- 
mienda mucho.  Has  ley  tiene  que  Teresa,  que  no 
aprovecha  querer  mas  i  ningunas,  que  ¿ellas.  Poi^ 
que  la  madre  priora  escríbiid  (con  quien  cierto  me  be 
holgado  mucho),  j  btj  Gr^rio  dirá  lo  que  hay  que 
dedr,  no  mas.  Creo  estaré  unos  días  en  Toledo :  esñ{- 
bame  allí.  Fué  ayer  día  de  la  Santísima  Trinidad.  Pro- 
cure enviarme  carta  de  nuestro  padre,  ú  largas  nuevas, 
que  ninguna  cosa  he  sabido  de  él.  Dios  las  haga  santas. 
,4flO(íel576(3). 

De  vuestra  reverencia ,  TaaisA  oa  Jesús. 

En  lo  de  la  monja  me  be  informado  mas,  y  no  hay 
ahora  que  hablar  en  ello. 

CARTA  LXXVn  í*). 

AltUnu  B«4re  mrb  i»  8a  í«tt,  priora  de  S«riUi.— Oe*dc 

Taledot  tdejaUadeins. 

Sttrt  uuMti»  iil  cMieito  áe  SenUa, 

'jases 

Sea  oon  vuestra  reverenda.  Yo  le  digo,  que  le  pago 

bien  la  soledad ,  que  dice  tiene  de  mi.  [>espuei  de  escrita 

la  que  va  con  esta  recibí  tas  suyas.  Heme  holgado  tanto, 

(II  Tni nird «B  Tldi  de  pacoaiflairMuMni,  on  berartu 
telinenUeGndui.Tniíi  UJi  de  AalonLa  Gtltn,abtlt«re 
mif  >iif«n>rM<dar.  PerautufuHaadetiimiDa,  jno  bajMn 
miDQ  ■t(UDli  deSiRTt  Tintii.  íFr.  A.) 

tti  Dciiriide  laMidredeDlai.liprlaen  novldiqne  recibid 
ta  SerMli  el  niliiiia  lii  da  ■■  rudiMn,  ei;i  tlstnlar  loci- 
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deiM,  que  li  pensiilú  el  SefiM  p*n  nejar  dlipaaeila  i  la  let- 
poiorlo  cipirlluil,  refiera  la  Stnta  en  d  ciplula  un  da  au 
fm^dMea,  Profcad,  ta  lo,  aalleade  TeaMdon  para  ?ancer, 
t  S9  dtl  asUeabie  inmedlaM. 

Sw  wiMírt  inablM  entrí  E«e|o,  f  prefead  1 10  da  aerlndirB 
deTTparaTcio  binco.aoB  nombre  de  Inan  déla  Cni.  ¿a  «oA'a 
tí^rifn  en  la  sadré  María  del  Bapirfd  Santo,  prafCtt  d«  Vtla- 
fon ,  de  donde  h  Reíd  li  Satl*  por  im  de  I»  riMdiéons  4e  Se- 
Ylllá ,  1  la  aetild  por  iiprloM .  cobo  lanbiei  1  la  prhn ;  j  dta- 
pnea,  1 6  de  noileabrt  de  aqBd  atioiB  ais,  laa  t^irld  I  raelefir 
la  eonenldad.  Ea^ta  Hpseblet  enEonleadet  é  n  afirutn,  fna 
•ra  Leonor  de  San  Gabriel,  dSodoBoi  laladabli  docnaanto  dal 
itttdeelmleeio  jiraUUd  parueilirqie  debeaoal  lo*  fi*  noa 
lafaieo  ei  la  enferaaadad.  (Fr.  A.) 

La  madre  da  Bnlrft  ae  Uanaba  en  el  ittl«  doS*  J»u  eenei. 

(S)  Li  tacha,  ainqnesBiá  ea  HorlflBal  jtt  fueu,  no  ea  de 
tetra  de  Surn  Taana. 

(4|  B>U  Carla  era  la  LXIV  del  tono  in  en  IH  edldevei  anUrjo- 
rta.  El  original  le  conierra  en  la  colecdoi  de  Cante  de  lu  r«ll- 
tloata  de  Talladelld,  Time  necbaa  wtanM.  El  etle  «dlaloi  te 
baeorrefido  al  tenor  de  I*  capta  del  lueaaaalUí  BdBerol.péfl- 
II  lOB,  T  laa  MBiodta  det  mmaerib),  ndaer*  I,  d*  la  Blbllo- 
leea  Katloial ,  pltlna  U1>  Se  han  dejado  loa  doa  áiücoa  pirraíoa 

ftii  HTca  il  eilflaal. 


que  me  entemecitf  y  caído  en  grada  sus  {«nlonet.  iCoil 
que  me  quiera  tanto,  como  la  quiero  yo,  la  perdono  be- 
ctioy  porhacer;queIaiimquejaqueleDgodeeUa(6) 
ahon.eslopocoque  gustaba  de  estar  conmigo, ;  bien 
veo  no  tiene  la  culpa,  y  ansí  lo  dije  á  la  madre  priora  de 
Halagon;  «noque, como  quiso  el  SeQor  que aht  tuviese 
tantos  trabajos,  y  eso  me  diera  alivio,  ordenaba  se  qui- 
tase. Por  derto,  que  á  trueco  de  que  quede  (6)  vuestra 
reverenda  y  esas  hermanas  con  algnn  descanso,  los  dby 
por  bien  empleados,  anque  beran  muchos  mas.  T  créa- 
me, que  la  quiero  mocho,  y  que  como  yo  vea  esta  vo- 
luntad (7),  lo  demás  es  ninerta,  para  hacer  caso  de 
ello;  anque  allá,  como  habia  lo  uno  y  lo  otro,  y  yo  la 
trataba  como  á  hija  de  mf  muy  querida  (8),  hartóse  ma 
hacia  de  mal  no  ver  tanta  llaneza  y  amor.  Has  con  esta 
su  carta  todo  se  me  ha  quitado,  derto,  y  quédase  la 
voluntad;queespeoino  tener  esa  defensa,  para  no  ser 
tanta. 

Inñnito  me  he  alegrado  de  que  Be  haya  bedio  todo 
tan  bien.  El  conderto  no  deje  de  pasar  addacte,  anque 
no  haya  mucha  siguridad  en  lo  porvenir ;  porque  es  recia 
cosa  andar  con  pleito,  en  eqwcial  al  prindpio  (9).  PnH 
curaronoa  pagar  presto  eso  ¿  mi  hermano,  digo  lo  del 
alcabala ,  que  harto  cuidado  trayo,  y  mas  que  tenía  alH 
á  tanto  de  esa  casa  (10).  ¡  O  lo  que  él  se  ha  holgada  oon 
sus  cartas  I  No  acaba  de  decir  de  su  descricioa.  Ellaa 
venían  buenas,  sino  que  foestra  reverencia,  cando 
quiere  hacer  mejor  letra  h  hace  peor.  Porque  él  y  Te- 
resa escriben  no  digo  nada  de  rflñ:  Yo  tenia  «ente  i 
mi  padre  prior  de  las  Cuevas,  y  boy  he  de  escrilar  i 
Halagon  sobre  negecioB,  jA  nuestro  padre;  yansiseri 
harto,  si  puedo  an  reqwnder  á  las  hermanas,  porque  no 
me  han  dejado  visílas.  Yo  creo  bien  lo  que  hace  el  buen 
Garci  Alvares, porque  su  caridad  (II).  Dígamele  muchas 
cosas.  Con  la  carta  del  padre  prior  me  holgué.  Harta 
merced  me  hacen  mis  amigos  de  hacerlo  ansi  con  ellas. 
Hire  que  loa  conserve ;  y  cuando  se  ofi^dere  alguna  vei» 
haaer  (12)  algo  p(»  Mariano  y  D^y  AnlonioL,  que  00  qiuer» 
ría  toiBBSai  deshacía  con  ella,  como  sea  tenoiladaiñeit- 
té.Dios1e[ierdoiie;que  tal  bariinnita,  como  se  ba  he^o 
con  esos  frtúles,  se  pudiera  eicusar,  y  por  otro  camón 
concluir  con  dios ;  harta  pena  tiene  nuestro  padre.  Bu^ 
no  estd,  y  d  wBcio  teparecúi  bien  qoeitohutHas  t«r- 
nadoalÚ. 

No  dirá  que  no  la  escribo  hartas  veces.  Haga  día  lo 
meono,  que  me  huelgo  moobo  con  gos  cartas.  Nenguu 

(5)  Sn  I»  ellelonei  anttiioreí !  ■(■•  la  «qw  qa«|a«a  iMfa 

<*Ue>. 

(6)  lAirwfwdeíaefwAi'. 
|TJ  aVea  aialb aaU  v^Hlidi. 
(S)  ■HDaMlaanr^nerlda'. 

(9)  El  I»  edlclone*  aiteriorea  babla  aa'  ota  aUnrii  ^m  M 
ttUaielorl|lial,  jdMJa:  ilileapct  «ali  adttrtM»  f«e  teté 
Kt¡n  eloMMl*ru,]rfieaiitutMpnaaJiilMa,ei>MlaMU 
pleitea».  Bala  dlaaala  ea  dd  ptrraTo  3.',  Caru  LXXX,  del  tomin- 
fioritenlH  del veHNble  Pallftt <all  tateataladoi , pM* él  ai 
Canea,  aiio  qu  a»lii  diena  eopIHaa. 


lr«lfe,}Bwqu  tMiai«Miiaai»4M*  cata. 
111}  Aorqu  an  caridad  m  praida  .  Sui'  ncua*  «4*  I»  Aiaa 

■in  concluir,  Ittn  d«  InUsto  d  por  olvido,  piea  a*  tdu  <i  mr 
41c  10  tno  Ucapo  pata  reilaarla. 
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tMi  nUa  de  lo  qae  lili  pus  (Oiq«  ntMttn.  padn 
«acnbe  mit;  onto :  do  deba  poder  mu.  Dios  sea  con 
ella,  i  la  haga  mujr  Eaota,  G^riela  me  escribe ,  <|ue  no 
talÁ  buena,  que  después  de  baber  escrito  mucho  de 
esta  le!  so  caria :  dice  que  del  dolor  de  estdma^.  f  lega 
i  Dios  qoe  no  sea  mas  (2).  No  me  acuerdo,  á  quien 
dejí  eacomendado,  que  tuviese  cuenta  con  ella(3]. 
Sea  la  niprion ,  7  mire  que  no  deje  de  obedecerla ,  que 
leoga  cuenta  con  m  salud,  por  amor  de  mi;  que  me 
dará  iD9nita  pena  si  le  falta.  Plega  al  SeOor  se  la  dét 
como  JO  le  suplico.  A  su  madre  de  Bealrli  j  á  Delgado 
me  encomiendo  mucho  (4).  La  priora  i  vuestra  revé- 
rencia.  Todas  se  han  hol^o  de  lo  bien  que  les  n.  Siem- 
pre sea  ansí.  Ya  creo  he  dkbo  que  ea  dia  de  la  Visita- 
ciotr(9).  El  cldrigo  Tino  estando  en  misa,  y  en  diciéndola 
¿Iseftiá.  Talehabid,  jtí  hubiera  de  estar  aqui,  le  hi- 
ciera alguna  gracia ;  sino  que  dijo  traya  compí^ ,  j 
que  por  eso  pasaba  adelante.  Año  dt  IS76. 

De  Tuestrt  reverencia  (t),  Tiuu  m  Jiscí. 

También  me  escribe  Gatáiela,qiM  tiene  Toestra  reve- 
renda la  casa  maj  alffiada.  Harto  la  qm'siera  ver.  No  be 
podido  mirar  cuyas  eran  laa  cartas  hasta  ahoit  (7). 
Heme  ilegraáo  coo  la  dd  padre  noealro  bueno  Garci 
Alvarei.  Escribiréle  de  buóit  gana;  yesaa  nüi  bijas 
perdonen,  li  he  do  cumplir  coa  qnieo  ^  hace  bien. 

CARTA  UXVm  (S). 


Ulr*  Maftf  M  ««Hito  <■  SffUIfi  f  ITH  A  li  (W»fB/awr«j: 

nm 

Sea  con  vuestra  leverenda.  No  dirá  qoe  no  la  escribo 
i  menudo,  que  ya  Uegari  esta  primero,  que  otra  que  le 
escribí ,  tres  ú  coatro  dias  creo  que  há  (9).  Sepa  qoe 
me  quedo  por  ahora  aquí,  que  antyer  (10)  ae  foé  mi  bei» 


tfl-J 


n  'Del  dolor  tél  «iUbiis.  PltfM  i  Dloi  as  tet  ■!(>. 

(SI  rf^B  nmlrm  nttrmtU',  R«l*hH  «qil  ilttndof  el  loto  ) 
ttM«UsatUCuu,puiSutiTiuMMrahil(áLawor  da 
Shi  Gibilel  j  «u  ti  «iBtoBdi  le  iindla  I  It  prion  Nirii  l¡t  Sii 
JouL  SoUi  Surri  Tmu  inurpr  i  ilpoi  monli,  j*  proTicU  1 
wptriiBil,  reprlnicH  li  dcaMlili  iiilciidid  d«  ilfiat  oln 
cuBdDliTtli  dinedevMlMol  ii  aiMUaetdaí  «itMor.abli- 
ItadMHaumtUfulUDkBdieMli  de  etuí  Mierloni  «irlri- 
tailM,  iln  perjolclo  de  lo  qne  oiidlnR  «I  director  j  li  prelidi. 

Aqsi  lonbn  li  Mprlon  pin  qne  ejeni  («la  iliiltBelt  «peeitl 
tabre  )■  Sn  Gibrlel ,  j  1  ein  le  inpoae  tt  ebedlsaelt, 

(A  Lu  penopw  qia  aomkra  ei  eau  CirU  *an  etii  Mea  co- 
■oeldti  por  bi  iDlerinreí ,  mtaot  cata  Deliido. 

IS)  Ko  li  tilili  eludo  :  iaSfra»  de  aqnl  ti  prleaa  con  tac  ci- 
olbla  T  Qde  ao  railad  1»  Cirti. 

let  La  Irma  ae  poala  al  dlUmo  ei  lii  adlclaaaa  anleciaraF,  aquí 
ae  coloca  donde  etli  ea  el  orlflaal. 

17)  Bal*  pdmro  altaba  allarado  en  lia  edltlonei  ailerieres. 
darlo  la  qalilan  ler.  HiM  abon  ■»  be  podido  mlratenru  eran 
bacarua.  Uaná  ale (rado  ton  la  iHuatretiuiíPtire'. 

|S>  Ella  Lina  era  LXXX  del  tomo  iv  eo  I11  edlcloneaaaieriorea. 
8a  oriiiDil  eaMba  ea  Vel>adoltd,peiolodliilacamiDldad  eaSde 
»a|B  da  1TR3  al  padre  itneni  Inj  Anioalo  da  la  Aipncioo  que 
ertanKané*,rladidaleooTeatode  Canaelltai Deacalua  daZa- 
raiota.  Isson  «t  pandero  Id  oriflnal. 

(9j  BalaatdlcloaeaaaierlDrea  :>deniirodiuare«bl>. 

ilO>  iMUtftr.  La  Tateaa  da  qaa  habla  e*  in  aobrlaa,  hija  da  don 
.  Lanaio  de  Cepeda ,  «ne  habla  mido  de  SevlUa ,  en  h  padre  j 
tía ,  hatti  Talad». 


maso,  y  hicele  Bevar  i  Teresa ,  tnrqoe  &  B<  ¿  nte  DÚO' 
darán  que  vaya  con  algún  rodeo,  y  no  quiero  ir  cargada 
de  muchacha.  Buena  estoy,  y  descansada  be  quedado 
sin  este  ruido,  que  coa  cnanto  quiero  i  mi  hermano, 
me  daba  cuidado  verle  fuera  de  su  casa.  No  s¿  lo  que 
eslard  aquí ,  que  an  todavía  ando  buscando  c^no  ae  Inri 
miior  esta  obra  de  Ualagon. 
.  Pena  me  ha  dado  su  mal ,  y  ese  purgarse  en  tal  tienv- 
po  no  me  parece  bien.  Avíseme  de  su  salud.  Desda ' 
nuestro  Señor,  como  ya  deseo,  y  i  esas  mis  hijas.  A  to- 
das  me  encomiendo  mucho.  Holguíme  eaa  bu  cartas. 
A  las  unas  ya  tengo  re^ndido :  aboia  i  mi  Gabriela  y 
i  San  Francisco  (11),  que  bien  saben  encarecer:  ]degai 
DiOBquenomiráta;yqtieotrB  vd,  que  lo  que  me  coa- 
tare la  tma,  nalocuentelaotta,quelaOtavadelSan' 
tl^o  Sacramento,  digo  la  Oeste ,  (odas  tres  me  la  coo" 
taron,  ycontodonomeeobdé,  que  me  holguí  modio 
se  hiciese  tan  tuan.  Dios  se  lo  pague  i  nuestro  padre 
Garci  Alvareí  (12),  Déle  mis  besamanos.  Estotro  dia  te 
escn^I.  De  qoe  ae  baya  concertado  el  alcabala  (O)  nos 
hemos  holgado  mucho  mi  hermano  y  yo.  Es  cosa  extraña 
lo  que  las  quiere ,  y  á  mi  se  me  ha  pegado.  También  me 
he  holgado  de  los  libros  que  les  han  enviado,  y  lo  que 
las  re^  mi  santo  prior  (U).  Dios  se  lo  pagua. 

Huy  por  menudo  quisiera  me  contara  lo  que  hacen 
esos  pobres  fraQea,  digo,  si  hay  dgun  medio  de  apaci- 
guarse, y  lode  los  Franciscos  (19).  A  nuestro  padre  en- 
comienden i  Dioa ,  que  tiene  harto  trabajos,  i  Plega  El 
se  haya  acertado  en  apretar  tantoi  esos  padres!  Al  pa?- 
dre  fray  Antonio  de  Jesús  y  al  padifl  Mariano  di  mis 
encomiendas,  y  que  ya  quiero  procurar  la  peifeeion,qiie 
ellos  tienen,  de  no  escribirme.  AI  padre  Mariano  quo 
muy  amigos  estamos  el  padre  Iray  Baltasar  y  yo.  Ayer 
vino  aquí  Juan  Díaz  (16)  de  Madrid.  No  hay  memoria  do 
haoraieol  auaesteho  de  aqui ;  porque  Juan  Diasae  toma 
á  Madrid.  A  ooMtro  pad  r»  ha  mandado  el  rey  que  acoda 
pan  estas  cosas  de  la  Ordea  al  presidente  AÁ  Conscio 
real.y  iOuiroga(17).  Plega¿DioB,  que  suceda  bien. 
Yo  le  digo  que  ba  inenflstw  baria  oración.  T  también 
«Komienden  á  Dios  i  nuestro  padre  general ,  que  cay6 
deimamiüa,  ysehbKi  pedazos  una  pierna,  que  me  ha 
dado  harta  pena,  por  ser  ya  viejo.  A  todos  mis  amigos 
y  amigas  mia  recaudos.  Hagan  lo  que  va  en  este  papel. 
iOh  qué  Uen  me  va  con  tas  túnicas  que  hice  de  las  sába- 
nas! dicen  por  acá  que  es  como  traer  lienzo  (18).  Dios 

{111  eafrifla  era  Leonor  de  Sib  Gabriel ,  praleta  en  Malaien, 
SaiFiaadico,  laabal  da  Sin  Francluo,  nataral  de  VlllicaaUn; 
pnfeia  en  Toledo  j  tal  1  la  leformacloa  de  laa  Caliidaa  de  piler- 
M|  J  BBrid  deijioaa  an  Alba. 

iÑl  En  an  Mcerdoie  Tlrtnaaa,  eapeilan  r  toateaor  da  laa  reli- 
|loaii,deqnlca1iabbenlaaup1taloadeIarDitdaclaildeSeiÍUa. 

(131  enliaedlcloBeaaaiCTloreí :  •latleahalii.Erala  qnede- 
blan  pafar  por  la  «safra  de  la  eaia  para  hadar  an  eonvenlo  en 
Seillla. 

(14)  Bl  padredoo  ím  BeraauloPBatoJa,  prior  da  lu  CaeTat  da 
Sevilla  T  natural  de  Avila. 

{15)  En  bl  edklonei  anieriorea  hlu  daade  la  palabra  •digo>. 
Alada  dioa  Carmel  i  laa  Callados,  j  al  pleilo  con  loe  triUei  Francla- 
eo) ,  ^r  ettar  la  caai  prdilma  1 11  convenio. 

[16)  En  nn  ueetdoia  nur  vlrtaoao  da  loa  tailoa  qae  ednod  il 
veaerahle  aaetiro  Jnaa  da  Avila. 

(lli  Al  pidra  Gradan.  Era  ptealdeaia  del  Cantal')  el  eílehredoB 
Die(e  Coiarrahlta  1  Lejva ,  obitpo  qae  habla  aldo  de  Seiovla. 

(18)  To4b  aata  alinaala  talu  tn  laa  edldooe*  anierlaree, 
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OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


me  lu  bagí  nntu,  y  I  ntatn  menncia  dé  nhid. 
Hire  imcbo  por  si.  qoB  mis  nía  nplaiM  ^  «tu  ma- 
)a<l).  SmtiojXl  da  julio. 
Da  Twatn  reTenocia  lisrva.  — Tutu  n  Jbsoi. 

CARTA  UXIX  (i). 


La  gntík  del  BqiCríta  Santa  g«B  cm  Tueatn  mercad 
aiaoipn.  jOb  qué  largos  quince  días  han  skIoettMl  Bec- 
ditosaa  Oioa  que  wliTuestn  merced  bueno.  Harto  coa- 
fodo  me  ha  ¿do  y  h>  que  »fl  dice  del  eervicio  que  tiene 
'  >.  De  gana  me  liiio  reir  d 
18  (4) :  )0  le  digo  qoe  me  haa 

(1)  TinbfeB  «ft*  cllinli  flIU  n  \u  edldasM  Hleriont.  81b 
latí  Im  bMÉiiM  aa  l«iMmetotMMlnnnia(i«luHBiili(r 
fa»  lotorai  áe  lu  obiu  da  Suu  Tuiíi  m  Ibin  i  ««Mdiliur 
d<  qa*  U  SinU  eterllora  baUue  le  nlllpctan  U  murUtit*  ra 
■  limn  o*  u»n. 

AlfB  arfi  mUUi  m  urnuntbaii  muliuida  anib:  ifPift- 
gl  KlfcBteíaaplaplÉI)  u  b*f«  ÉUittdo  h  irntirlintal 
MM  ftirut,  NutífloU  BB  Mtu  piUbni  la  41»  ja  hablí  lidlM- 
aa  al  padK  RnbM,  f  n  i}tniCaiUi,deinaD«er«l*a«ManiMa 
M  lodo  pnleote  la  maíactt  ae  Gndaa,  atwadoparMiitHo,  ti 
sfKtaT  COI  neotTO  rifar  i  loa  Camalltaa  CaLuío*  da  Sarilla, 
dindolapr  lIulBHitMcoiiaieU(tHiaitleroBrorin«u|o> 

IT  en  1*1  edleloaei  antci1>> 


Eb  16H  UBla  ea  ta  poder  dolt  Onifrlili  de  Meadotí }  CaatUl* 
doi  orf(li>1e<  da  SmiTiaiai  pin  don  Lareiia  de  Cepeda,  ase- 
|TDde*i|a*lla(eSBn.  EaiitDnIíigedun  Lareaialot  dcjuatin 
bljodaí  FraKiieo,  qaaettaaoa  la  dlcfea  doaaOrafrlila,  •■■a 
■ai  iddiata  lateBoa.  El  aa  fipel  en  e*u  Can*,  eacriía  tnlaet 
dlai  deipsea  de  aa  HpancJoi  ea  Toledo :  t  eaU  t«  faltaba  ja  es- 
taiEM  an  (na  iroio  t  la  eoneluloa.  Bt  otro  era  ani  iaiirae<ioB 
^a  dU  á  H  ktmaao ,  at  Uen^  da  la  lapanelM.ablaa  aala 
Carta  ■ItMi.para  ifute, Mena  del  nModo4Md«bi*taaei  ti 
la  «dwaciH  I  porta  eilnlar  de  aw  at|oa  al  Ir  t  uuUecena 
«a  AtUi.  Di  toda*  ■tneni-la  materia  ea  entertmeal*  coneu  coi 
la  de  1*  Carla  aalerlor. 

De  lea  doa  pipetea  hlclerai  loa  edltent  del  iefnds  lawa  tt 
Mittt  BBJiwila.  paro  mar  ■•tUada,  pao*  tallaba  otra  lanu  per 
poblleír,  tono  Mbeiii  d«  TeriaioeatBpai*»  eita  edlcloacaí 
)*>  aaterlarea.  SId  dada  trajeron  qae  no  debía  pabtleiru  lo  qae 
dlae  Surri  Tkan*  de  loi  tetot  j  «ifteter  qali^alltoM  de  in  ei- 
lad* Junde  Onlle.  Peto  tlSanalMua  m  erejd  falMriti 
andad  en  «acribirto,  m*  launTeateau  bibrli  en  pabllca rio  cien 
afioi  dtnpaeat  ¿t  por  qat  oaitlr  tai  Intereíante*  datoi  laerea  da 
lai  eopfii  de  lei  tibrai  r  (oaUaucion  de  l*i  Fuíaánttt 

llidniehojdlael  paradero  de  loa  oiifloaleí,  lento  de  la  Garla 
cano  dei  Aiiio.  Loa  padre*  correclore*  m  tilinon  pan  laa  en- 
mienda* j  aamenioi  de  «ate  Cirla  da  nni  eopli  qac  ae  hi  coD■e^ 
fado  afoitanidiBenla  en  el  manncrlla  de  la  Biblioteca  Nicional, 
ndmera  S,  páfina  6tS,  coa  irreila  it  caal  *e  pablld  en  eita  edi- 
ción ,  dlillnf  ntendo,  eoao  e*  Jnito,  la  cana  de  li  iutniecluí  aé- 
JiiiU  1  ella,  MBo  eiU  ea  !■  dlcli  eopl*. 

<3)  InfltreaeeitafKhideloqnedlee:  'jOb  qnétirtot  tnlieo 
dial  hio  ifdo  e»ios!.  Fnj  Andrea  de  li  Eneimieion  (minoaeriio 
de  la  BlbKoieet  Natlonil ,  adnero  S),  ibto  al|nn  reparu  de  qno 
fnen  en  Jallo,  por  Id  qge  deipeei  dice  del  trln.  Pero-«n  AtIIi 
ásele biierío  I  Haeidejnüi)  porliinDcbei.iTqnéeitnflo  ealo 
lintien  en  iiiicl  pueblo  quien  irnii  del  Perú  j  de  Sevilla! 

(Ii  Fnj  Anioulo  loipecbaba  qse  el  Mu$m  ii  ctrimenitt  hen 
la  mnjer  del  eibillero  Silcedo.  Bien  puede  que  loen  eili ,  pero 
eonjetoro  qne  pndleri  aerlo  también  le  leEora  Ol(iedi],in  loil 
de  lla*e*,pBei  u  aqnclla  tpoca  eilqaetera  aollan  i«r  i»  dncB»  j 


caído  80  harta  gracia.  Bien  la  puede  vna,  quees  moj 
buena  y  mu;  cuerda.  EDComiéodenla  'mestra  merced' 
mucho  de  que  la  vea,  que  harto  la  debo  y  i  Pranciseo 
de  Salcedo. 

PéBBme  harto  de  su  mal.  Temprano  le  cúmíema  i 
hacer  mal  el  Eh'o.  Yo  estoy  mijor  que  há  üos  qne  e^ 
tuve,  i  mi  parecer,  y  tenga  una  celda  muy  linda ,  que 
cay  al  huerto  una  Tentana,  ;  muy  apartada.  Ocopado- 
nea  de  visitas  muy  pocas.  ^  estas  cartas  me  dejasen, 
que  no  fueran  tantas,  tan  bien  estaría,  que  no  era  pa- 
sible durar,  que  ansí  suele  ser  cuando  estoy  bien.  A  t»< 
neri  Tuestra  merced  acá  no  me  bttaba  nada ;  maa  comA 
Dio*  me  baga  merced  de  darle  salud  esto  bien  pasard. 
Dios  le  pague  la  cuenta  que  tiene  con  mi  láñA,  que 
harto  me  ba  qiiitado  la  pena  de  rer,  que  vuestra  merced 
pasa  también  pw  mi  estado  acá.  E^iero  es  Diosnoaeit 
tanto  que  me  deje  de  alcaosar  el  trio  de  At%  (S).  Al 
menos  por  el  mal  que  me  habla  de  hacer  yo  do  lo  tl^árs, 
ni  me  déteme  un  dia,  qne,  coaodo  Dioe  quiere,  en  toda 
parte  da  salud.  [Oh  cuanto  mas  para  mi  contento  deseo 
ladoTuestci  mercedl  Dios  seladé  como  puede  (6). 

Juan  de  Ovalle  (7)  me  ha  escrito  una  carta  muy  hr' 
ga,  i  donde  encarece  lo  que  quiere  i  vuestra  merced  y 
baria  an  su  sarritáo  ¡  y  toda  au  tentudon  fué  el  pare- 
cería, que  era  Cimbrón  toda  la  cosa  (BJ ,  y  que  tí  hacia 
y  deshacía  en  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced,  y  fai 
causa  de  que  no  viniese  mi  hermana.  Ellos  son  celos 
todo  so  sentimiento,  y  cierto  que  lo  creo,  porque  tiene 
esta  condición,  que  harto  pasé  con  £1  porque  énmos 
amigas  dwa  Vomar  (9)  y  ]^.  Toda  la  queja  es  de  Cim- 
brón. Él  es  (10)  de  condición  encosas  muy  aniñado:  mas 
bien  ti}  bacia  an  Sevilla  ycon  gran  amor¡y  ansi,  por. 
amor  de  Dios,  que  vuestra  merced  le  sobrelleve.  To  le 
escribí  dicíÉndole  mi  parecer,  y  lo  que  via  que  vuestra 
merced  le  quería ,  y  que  antes  se  había  él  de  holgar  que 
Cimbrón  hiciese  lo  que  tocaba  á  vuestra  merced ,  y  posa 
mucho  en  que  contentase  á  vuestra  merced  y  le  enviase, 
ai  le  pidiese  los  dineros;  que  mejor  estaba  cada  mío  en 
su  casa ;  que  quiíá  lo  había  ordenado  anai  Díoa  ¡  y  echan- 
ddelaculpay  disculpando  á  PeralvareE(t<}.  Lo  peor 
es,  que  en»  ha  de  venir  acá ,  y  no  me  aprovechará  IQ 
mucho  que  he  puesto  ea  que  no  venga.  Cierto  yo  h» 
baria  lástima  á  mi  hermana  { 1 2),  y  ansí  hemos  de  sufrir 
mucho ;  que  él ,  su  voluntad  de  contentar  á  vuestra  mer- 
ced y  aervirie,  yo  juraré  es  mudia.  No  le  diú  Dios  mas. 
Por  eso  bace  á  otroe  bien  acondicionados,  porque  to* 
snfran;y  ansilo  habrá  de  hacer  vuestra  merced. 

El  (13)  Anusdeí  está  en  el  arquilla  á  mí  parecer,  sí 
so  está  en  el  baúl,  ylaa(14)B0Tlijafc  Ta  digna  laso- 

ídis  de  loblene  mb  au  Morapnloiia  en  wiuiln  da  eareMoaW 
qne  ini  ml*nai  lefiorn. 

|B|  Se  Te  poreatiipelabna,  qneaiBenioieeaSarnTinaant 
conildetab*  en  Toledo  eocuo  de  paio  pin  Ariln.  En  Im  edldanen 
anterloreí :  «qne  m  ne  deje  de  aleaniir». 

(S)  De«dB  aqnl  batti  el  dn  e*  Inídiu. 

[I)  Sn  eolido,  marido  de  doSa  Jama  de  Abanada. 

(í)  Pedro d  Pero-Alnm  Cimbroa, privo  hermana  dota  SiMi, 

(9)  De  UUoa, 

(iO)  El  cubado  Onlle. 

(111  El  ji  aombrado  por  el  aefnnds  ipeOIdo  it  OaitrM. 

(II)  DoBi  Jama ,  i  quien  fe  noDbnmo*. 
(131  BraauíJojijierUjii. 

04}  Da  naenldaa  |h«  tnjo  de  ladtu  m  aobrlalla  Taren,  bt]a 


Digitized  by  L.iOOQIC 


priora  lAeoTie  í  Tueitn  merced  porqae  «aqus  de  ella 
hn  papelea  de  La*  Fundacioriu; ;  envueltas  ea  un  pa- 
pd  7  lelladof ,  los  envíe  á  la  supriora ;  qoe  han  de  eo- 
vianne  do  ai  qué  de  mi  compabera,  y  un  manteo  mió 
(ijtie  DOS  dimos  mucha  priesa  ienviarba}:  y  do  léqufi 
olios  pápelas  están  ahi,  y  no  querría  lot  Tíese  nadie  (y 
por  eso  quiero  rueslra  merced  los  saque,  que  de  ¿1  no 
n  me  da  nada),  j  por  los  meamos  de  Lat  FundaeionN. 
Quebrase  la  llave  de  la  arquilla ;  dsscerríljese  7  guírdela 
vuestra  merced  en  una  arca ,  hada  que  ge  haga  la  llave. 
Ed  ella  está  una  llave  de  un  portacartas ,  que  digo  en- 
vión i  vuestra  merced,  que  también  están  en  él  algunoi 
papelea,  i  lo  que  creo,  de  cosas  de  oración.  Bien  las 
pude  leer,  y  sacar  de  alli  un  papel  en  que  están  escri- 
ta* alguaas  cosas  de  la  fundación  de  Alba.  Envíemela 
vnestn  merced  con  esotros,  porque  el  padre  nsita- 
doi(l)aielu  mandado  acabe  loa  FmdadctKi  ,,1  kh 
ntaoester  esos  papeles  para  ver  lo  que  be  dicho,  y  pan 
eadeAUn(2).  Bario  de  mal  se  me  bace;  porque  el 
nlo  que  me  sobra  de  carias,  quisiera  mas  estarme  á 
Etdas,  y  deflcansar.  No  parece  que  quiere  Oioe.  Plega  á 
£1  le  sirva  de  ello. 

Sepa  vuestra  merced,  que  me  eacríUó  la  prhaa  de 
Vall^lid,  que  doña  BUría  de  Uendoza  había  becbo 
sacar  de  él  übm ,  que  tenía  el  obispo  (3)  nn  tras- 
lado, y  que  se  lo  babia  abora  tomado  el  obispo.  Por  vne»- 
tra  men^d  me  be  bolgado;  que  como  yo  vaya  (4),  lo 
podremos  recaudar,  para  que  lo  vea.  No  to  diga  i  nEuífe. 
Si  3  (8)  acertase  á  ir  ahí  (6) ,  bien  se  lo  podía  voe»- 
tn  merced  pedir. 

Yo  escribiré  lo  que  dice  á  Sevilla,  que  no  i£  li  le 
4ieron  la  carta.  ¿Que  hay  que  hacer  caso  de  cuatro  refr- 
ita T  EUoa  no  las  dieron  C^;  ai  el  que  laa  llevaba  en- 
tendió que  iba  algo  dentrOj  no  las  daria.  Muy  buena 
está  la  priora  (S)  de  aquf,  para  lo  que  suele ;  y  ella  y 
todas  besan  las  manos  de  vuestra  merced.  Harto  1k  he- 
mos encomendado  i  Dios,  para  que  estuviese  bueno. 

éü  ulor  Loreiu;  itibn  lu  qit,  bibEenbi  tenido  el  iitto  de 
dauFttecíncle.fM  dicten  liCirtí  del  dli  9  del  Mtibre  !■- 
■edtito,  ouba  it  hen  d«  *1,  U  ilII  i  yoM  •!  eialblr  la  LXX 
del  M«M  111,  i  let  XCVll  de  Hti  eáleJin. 

(I)  ei  ptár*  Gnclii,  «nnel  enaltU  de  li  Orden,  tema  i, 
libro  V,  CMllalo  uiru,  ntaen  S,  t  le  Seota  al  mu  de  id«  Ft»- 
itlena,  ndnero  ti. 

m  DWn  «o  bu  tae  biUa  aHrilo  da  didea  del  palie  Rl- 

pMdL 

,3>  LMeorTaclorei,enUBneTardlcloa  taeleolta  prcpinda, 
decían  tii:  lAanijae  tlM  lace* dele  Cirtí  del  da  enero  delpr4' 
itma  ilgnlents  lllo,  nlilln  I  iiDntaide  U  pretenle,  es  loigil- 
aeret  S  r  8,  Mme»4b*aia«  t  Incllnir  tatia  eilc  libra  el  del  Ce- 
nln*  ii  Pvfieetn,  fM  Uiini  illl  la  Sinu  ítl  PtUr  mtiíer ;  otro 
dlIenMadall  ai  dib  cierM  haber  lida.fDciaenclane  sis  nambre 
en  dlcbo  diurno  Ddmero  mu  del  ciso  laa,  qoe  el  otra  pira  el 
lUatl  pniccdtren  la  oiidon  del  teflor  Lorrcia,  por  cnjo  recnbro 
de  taiv  del  leAor  don  Aliara,  coina  quiera  que  *ielic  1  rimar  1 
dicbo  n  liermana  en  li  poiulala  I  la  de  17  de  eneroi  no  sabenio* 
dlUaaiwBte  qnt  camino  llera,  al  lalo  lae  da  aquella*  leñu  so 
ei  alninnn  de  Isa  que  fotasiai  Impreíaa  en  el  din. 

m  Ha  a*  le  efeciaú ,  aegon  diJlBoa,  baila  el  Jallo  del  prdilmo 
ilcilenu  ifio. 

15}  El  Blano  obiipo  don  Alvira. 

(6)  A  Ailla,deadeOlBeda,lloqiic  ereenoi,  donde eilabaaaii 
porafoiMiCoiioenlBprdaia  oblipado,  delennteparalt  aa*.  [ 
n  Billa  iá  da  Palenola,  aepn  nrtnoi  en  eaiU  de  aqull)  dpoea. 

t7|  En  el  ajeMpUi  paede  decir  I*i6l»i. 

(Sj  Ana  de  loi  AifeUi.  | 


TAS.  ^t 

tinos  mcmbrillMleenviopBnqtitlaiaaHialaábag» 
en  conserva ,  y  coma  de^oea  de  comer,  y  ana  ei^  de 
mermelada,  y  otra  pan  la  suprionde  San  Ja«t,qiia 
me  dice  tny  grandes  Asqueas.  Dígala  neitn  mvoad 
que  la  coma,  yávnestn  mereed  sn|dioi>  yo  que  no  dé 
Dada  á  nadie  de  esa ,  sino  que  la  eoma  por  amor  de  mi: 
y  en  Bsabándote,  me  lo  baga  saber;  que  vale  aquí  ba- 
nto,  y  DO  es  de  dinena  del  convento ;  que  roe  mandó  el 
padre  Gracian,  en  obediencia,  hiciese  lo  que  solía,  pues 
lo  que  tenia  no  era  pan  mi,  siao  pan  la  Orden.  Por  un 
cabo  me  ha  pesado  ¡  pcff  otro  (como  acudan  tanleacosu 
á  donde  estoy,  anqne  do  sean  aÍDO  portea)  me  be  hol- 
gado;  que  me  da  pnia  qoe  eoaileo  tuto,  y  boq  nmcbaí 
lu  que  ae  obecen. 

ítbo  4  mouA 

fs*  ta Saati  did i  m  tNMao  twnelo  <t  Opali.sateda  se 

davtdU  da  «Ha.  «w  (ae<*kt  M  Talada,  lan  tr  t  Ariii  daal» 
Uanba  n  bl}«  da  Fisadiaa  da  Carada,  vu  «n  alta  (!). 

No  querría  voestn  mnced  (dvidase  eato,  y  por  «lo 

ae  lo  pongo  aqid.  Yo  tengo  gran  miedo,  que  li  no  hay 
desde  ahtm  gran  cuenta  con  üosniñoe,  quesepodrin 
presto  entremeter  con  loe  demás  deavanecklaa  deAvOi; 
y  es  menester  que  desde  InegoTOeetn  roeroed  loe  baga 
ÍT  i  la  Comptitfa  (que  yo  escribo  al  retor  (f  0)  como  vues- 
tra merced  ahí  veiá),  y  si  al  buen  FraneJaoo  de  Salcedo, 
y  al  maestra  Daza  les  pareciere,  pónganse  bonetes  (1 4). 
Su  bija  de  Rodrigo  de  seis  tuvo  solo  un  hijo,  y  bien  pan 
él ,  y  siempre  le  ha  tenido  al  estudia,  y  an  ahora  está  en 
Salamanca;  y  otro  h^  de  don  Diego  del  Águila  andaba 
ansf.  En  fin,  allí  entenderán  lo  que  se  sufre.  Plega  i 
Dios  no  los  trayan  muy  desvanecidos  mis  hermanos. 

No  podía  vuestra  merced  ver  mucho  á  Francisco  da 
Sakedo,  ni  al  maestro,  ai  so  va  vuestra  merced  á  su* 
casas,  porque  viven  lejos  de  Perslvarez ,  y  estas  pláti» 
cas  es  bien  aom  á  solas.  No  olvide  vuestra  merced  de  no 
tomar  ahora  coDleaor  señalado,  y  la  menos  gente  en  sa 
casa  que  se  pudiere  sufrir :  mas  vale  que  vaya  tomando 
que  dejando.  Ta  escribo  á  Valladolid  pan  que  venga  el 
paje  (12) :  anque  anden  sin  él  (pues  son  dos  y  pueden 
andar  juntos )  no  va  mocho,  algún  dia :  ya  escribo  que 
venga.  Vuestra  mercedes  ÍDClliudoyatm  está  mostra- 
do, i  macba  honra :  es  menester  que  ae  mortifique  en 
eeto,  y  que  no  escu<^  á  lodos,  sino  que  lome  el  parecer 
de  estos  doa  en  todo,  an  dd  padre  Huñoi  de  la  Comp»* 

(9)  En  1i>  edldonea  anlerlareí  e«ta  ínamieelon  Iba  coapreadida 
en  I01  plmroa  d  númeroi  3.*  j  1.'  de  la  Carta  XLiX  drl  lona  n. 

Se  le  ha  dejado  el  (pl|rafe  qae  liene  ea  el  mannicrito  de  ta 
Biblioleca  Nacional,  numera  S,  plglai  GS4;  lanqoe  pan  mi  ei 
dodoso  qoe  to  eMriblen  coaudo  ae  despidió  en  Toledo.  Las  pa- 
labras (00  qae  principia  -j  por  eio  se  lo  pon|o  afif  ■,  [niticanqoa 
eiU  Instrncclun  Iba  unida  1  otra  cosa.jqufij  fuera  1  la  Carla 
artlerlor,  la  cual  era  reservada,  I  no  le  podía  enieDtr  al  caballero 
Salcedo,  maeslro  Daia,eU.,  al  pisa  que  convenía  lisenieDiratsU 
iDsiruceioii.  Por  ese  motiio  ha  parecido  ¡o  mu  coavenienu  po- 
nerla aqnl,  coma  apéndice  de  la  anterior. 

(10)  La  Catu  pira  el  n-clor  ae  ha  perdido. 

(11)  Entonces  ¡os  eslndlaalrs  asaban  bonrlej,  annqne  no  fdrien 
elérlfos  :  limblen  bs  loleslales  hablan  principiado  1  niirloa  ta 
vei  de  cubrirse  con  la  capilla,  lae  lletahin  al  eilrema  de  la  beca. 

',11)  Elle  PAJe  hié  empela  del  padre  maestro  Baíes,  seion  se 
Te  por  otras  carias;  la  cllusala,  como  escrita  de  priesa,  ri  alp 
oacora  jconliene  una  repetición.  En  lo* lcapreao(H;erlarei decía; 
f»  iteriit  fme  ■(■(■  nfifra  mtroti, 
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ülfl'ptMcfen,  »M|MtÉMRiii)MtataiipirB  amt 
graves,  y  m  «sU  en  wo.  Wn  qo»  ee  cottieiaBn 
is  qm  00  »  entieade  luego  el  Ariio;rqo>  gantrá 
:  «n  tener  puá  tnoer  UmoMMeen.Dk»,  jancenj 
inndo,  que  gttwiB  aoa  byoa,  por  úan  »  qnerní 
nidia ,  uno  un  cnutago,  qóe  ■fAvednee  para 
y  ÉnrMú.  no  ba;  khon  [wk  ^  bb  paáeen' 
oOoB  «DO  i  pié ;  dorios  eetadlir. 

CARTA  LXXX  (i). 


Abmen  In  alinu  de  mia  amadaí  bijaa  del  eomentd 
de  Veas.  Dt^Hiet  qoe  «tfl ,  o»  be  taoid»  m  poto  de 
descamo.  Sea  ni  Diee  alabado.  Por  onnflir  «en  lo  que 
vuestra  rswAciaf  nf  oiedn  ivton,  m mudó)  y 
por  cornudo  de«M  mii  U^t,  digo,  que  algo  das- 
pues  qne  llegué  á  caía  de  la  Idoit  di^  Hatb  Fijtf^ 
-  do, me  dfétangnm  dala- por  todo  ti  eoerpo,  que  pa- 
nela que  ae  me  amncaba  d  alma.  Mu  «a  todo  tato 
nw  coñidé  mocho  con  tbt  é  mi  lado  al  glonosi  San 
José,  qoe  me  caaM,  y  me  dü  iaimo  para  ir  á  oom- 
pür  la  (Aedieada. 

ffijaa,  nufima  me  partirá  aíB  falta  BfiigQiMi,amiqiia 

(O  AiDfit  «M  CuM  kl  ««tlda  <§■«  ^  SurT4  Tuuu,  7  CMU 

5  lo  N.  Ti  loi  ptáru  eorreeiore*  VHlerai  tt  iaia  qie  r««n  4» 
'  CutaTium.  AiMioiMkiidaeid»«t«niiiiafnyu<M«<tii 
BK»(ul<m,«lwiiainflMBuk*tlaor  dttUttD»  ■«■■Mrihi 
4a  li BibllDUM RmIouI ,  Rtacnt:  •EleMüadc  MtiCirta,  ^ 
t«bi<reB«UiKnl»doiw,B»4Ui«H«laptiiaitiifl  ii  Smu. 
Ha  «é  il  na  «rrliM  t  eraar  ridienii  «filTocana  con  li  KocnbU 
And*  Jmu,7  4**  X  iMiikUTlrieU*  t  UCutataadiMt- 
Má.. 

Aiaáa*laiiaalaii(ala)ia:iEIarÍ(tMlMtt  ai  HcttraiPx* 
ttMdeBiradoM.foln.eoadn»  dt  liSuti  j  latn  daotn 

■tM,  ea e)N da  aaa pertna  de Iftdrfd adiua al  Mh  (n» 

d*MiM«aarDaU«(,Tl>  latn-dal*  CnnaMo  In  otiuao» 
pMsla*>.  Ea  «I  dia  leían  tí  raradara  da  nu  j  atra;  ■»  ro  tn» 
fBelaCartaioHdeSiKuTiuM  perliiniogeilDdieadaí  por 
•IdidtoptdrefnTAgdrta,  tac  aleilllo  aoptnecde  ti  Siiii, 


tabcr  dM  ortitaaleí  la  baae  m  Mt  tMpwlwH.  Molo  adaafa  «i 
•MtbeiiRilailodBlaBaí,  MariarJoíd,  denudo  por  SurhT» 
■tu.  LoepidiHcerraelarai,  pin  eicabiir  eilo.ieUiBakM  la 
liheftid  (i  utStt  IM  pilabni  Varia  g  Jnf;  cito  bo  en  klea 
btcbo ,  fmn  HfBB  '■■  raflaa  de  tilllca  ■■  ei  llalla  kaeei  •■- 
aleadaí  «a  doeumia*  didotat  pan  darles  aira  da  KatMas- 
teatlildtd. 

Eira  Itté  fie  el  pidn  rrtj  FniclMo  de  Senla  lirfi  ea  la  Gid- 
■tei  de  It  Orden  li  teierld  (oiepi  (laao  i,  lltn  in,  caphi- 
loniiT,  Bdmeroll).  Al  «alor  Pitaloiie  tadldpor  aarrtenie,  7 
pan  deelladar  el  6  de  aiafte  le  psM  en  luai  el  lio  IBIfi ,  piei 
que  ra  6  de  ifoita  de  1581  «lab*  ai  Pilencti. 

Porn1'ir«taCtrti,caBodeSuuTiuu,falBTHUBnTiaJe 
del*  Sene  dtadeToledg  I  Adía,  dMde  A*lli  1  Taii  r  de  Teu  Tael- 
u  t  Toledo,  T  todo  eU*  «  «1  ttptdio  da  Uoíh  1"  nadie  da  U 
de  jallo  1 9  de  efoflo,  pan  eaoua  qaa  ai  aabu  feebaí  Miaba  ea 
ToMa.  Pero  MteeaaeebiUefteaDdlairMltdiM hielen  es- 
loaeei toda erie UBlaa.  PoiMn  parta, alea  It  eftalaatc  hip 
Indicio  linio  da  paatar  ea  tit  ilaie  il  d*  hibeiio  naUítdo. 

PsrianaadeliOdaleiTdelot^e  labanienlde  eil  en  á 
«Rorda  adMüreal*  «btirdo  liiit  m  Ui  laklu  «roHWde», 
•■•  UW  «ttUí  H  del  lem  i|. 

•r  oBitIr  Hta  Carta,  pife  cno  piebrl- 

— It  tf  m  tttor. 


sé  qoe  el  demonio  lo  tíenü  mncbo  .qw  vaya  i  donde 
yaj;  porque  le  quitara  la' presa  3b  dos  alaus,  que  las 
tiene  uiáni,  y  hU  de  ser  de  eervicío  de  U  I{;leeia, 

Pw  tanto,  mis  hijas,  acudan  i  Dios  con  bub  oracio- 
Bea,  qu«  me  ayuden  en  esta  ocanon;  y  procore-iDhna- 
dre  prion ,  que  dé  el  hábito  para  el  jueves  que  viene  i 
la  hija  del  doctor ;  que  lo  que  felu  de  dote,  lo  mple  ea 
nit«d;7le40Gomi<ndD«ttieQfermas.  RegilaUi  «u- 
(te;y  crea,  mi  madre,  qas  el  dia  que  le  faUireoeit- 
fannag,  le  faltará  UmI».  Alas  hermanas,  que  caoulguen 
por  mi  lodo  este  mes.^ua  «y  mala;  y  mire  que  üs 
engaño,  no  me  atna.  Mi  aHopafiara  va  enferma  de  ks 
oJMi  que  Id  liento  mucha.  Ahi  laa  eavio  ese  regalo  de 
btitai ,  pan  que  te  alegren  d  Jueves  eco  la  noeva  her- 
mana. Uimeae  Hiria  de  San  José.  Dioi  las  haga  tan 
santas oocBedeaeo.Decam de diAaMarlaFtisKlo.  Boy 
lunes,  4  de  i^oato.— TausA  u  Jasos. 

CARTA  LXXXl  (2). 
Pan  Iti  rU|1«íu  Ctrmelitu  Deicalni  de  Teu.— Vttt»  Tottd* 


Partéeme  es  pocaconflann  en  nneitra  Seikar  peniar 
que  nos  ha  de  bíter  lo  necesario;  pues  nt  Mqeetsd 
tiene  cuidado  basta  del  mas  mínimo  anlmalico  de  pro- 
vevle  de  ansíenlo.  HqasDHai,  pongan  su  cuidado  y  d>- 
ligeada  en  noeatro  buen  lesna,  y  proomw  avvirie, 
que  yo  ssegmoqoe  no  nos  fUte,  ni  nos  desampare.  Tam- 
bién, hiduendotaa  poco  que  se  fundó  esa  can,  no pa- 
reoni  bien  airuuaria  de  ahi:  aguarden  algunos  años: 
ysinuestroScAornoiSeretflmedlo,  eerfl  «eíM  qoe  ea 
su  voluntad  que  se  mude ,  y  entonces  ae  podrí  hacer, 
como  les  pareciere  i  loe  prelados  (4), 


A  Km  Cirtí  iBCMplala  eilabí  eiti 
do*  es  al  tono  *i  r  en  el  LXXl  de.eatn  «Uoe. 

nBfUeapItaloiaktUiUBBiCiiU  da  bm nll«ten iMipi 
da  Veu ,  |Da  aeniem  laMlro  aKUTo,  j  ea  etlt  nien  co  ta- 
lla» dlEléado :  %ta  Uepido  al  ito  de  TS  el  padn  Gnciaa  A  iM- 
ter  iqieloaawita,  ;  tiendo  lu  deecODodiitadaa  iiapadedig, 
'"»»a  nUflaMiiBe  pMAna  i 


i  la  Sutt,  q*e  il  paieeer  «ibbi  ae  T^tdo,  j  lai  napoMId  eiin 
etni  eelti  eWe  docaneuo.  Él  u  dimlilnD  de  ■■  eipitUa  pío- 
plwenic  qnMáUca,  4*0  leipirabe  ■Itlnu  del  EfiaftllB.  Et 
él  ilqindiTiDaAaloielBleBaeievpierdeiMHtalUliM.da 
qn  calda  ti  Sabenoo  Padn  (lUM..-  n,  U),  pan  eleiiUi  naeiln 
fe  S  ailHti  naeitra  eeiluia  ■  airolaBdo  iodo*  1««  caldadoi  ei 
na  iMcUii  pntidMclai. 

Slenpn  lia  Meado  lapatnut  iiMUtveMnUetoBuUM, 
j  Unto,  qae  hti  pnlMM,  natheB  aloe  dupaai,  deUraintOB  qne 
Mdcunpmui  r  pan  poder  npitdr  ala  uaa  IneonodUtd  In 
Kllflaiai ,  eipenado  qne  nnrlaiei  al|anit  aUlfou  qno  kibla. 


Baebaieioi.iiaqaannliMalafniadeluiMbibii  alUenpo 


nalfiprdadoiliTolaauddeDlot,  }re 
cloi.  T  el  nlHiD  día  qie  llcfd  el  decnio,  llesini  doacellu  baid» 
ieetndeiDtptdreelpedlrtí  httilui  r  lacfo  Ha enliiraD ei- 
tM,  enpeum  1  aorlt  de  I»  iniltaii.  Todo  ooaiu  de  loe  libro* 
jr  tndlden  de  aqadli  eoonnldid.  |Fr.  A.) 

{4)  Ail  hi  ineedldo  ei  ettat  efloa ,  piel  Taltii  de  ncanai  lU 
■enjit,  daniu  la  (aemilTlI,  abandanaroB  el  ea»Mta.Bif- 
ebindo  É  Graaida  j  oLreí  panie* ,  doade  asa  «iTen  iliiau  de 
wiillu  dltlBui  teli|loiu. 
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CARTA  tlXXII  (1). 
Al  prnibr  -iBrtiiM  finctoi  i»  U  Hián  J«  IHu.  —  Dul 

s  £4  7í/(*l, 


' '  Se8  toa  TdMtn  ¡Mtemtdttd,  mi  padn  (3).  Atwn 

'  quiero  decir  á  nesira  ¡ntemidad  uimcdu,  púa  ea  el 
n««jer6  con  quien  puedo.  YasriMoúnio  Angola  Uñó 
por«oafésortlpriordeli81slt,  paqM.aaiqaeput 

'  muchas  cosea  no  te  puade  estar  sin  <^iieti  dé  oonaqo,  ni 
scerurñ  «)  ellas ,  ni  teniie  aosieBO.  El  dicho  eelÍBlí  nr 
tondbBt  TeMí,  7  deapuea  que  ealo  camenui  «  oui 
nunea.  No  poÁaíins  entender  Ucnu  li  |Hiora  f  70. 

'  Gatando  h  negra  de  Angria  htbluido  ana  vea  00&  Ah 
■ef  (4) ,  djjcda ,  qoe  él  era  el  qtM  le  deleoia ,  porque  quien 
mqor  le  estaba  era  el  dotorVeUiquei,  que  ea  un  ea- 
ndnigobarto  letiado,  7  muy  gran  letrado  da  aquí;  que 
con  «Me  temía  algún  alivio,  que  él  baria  con  &  qoe  la 

ti)  En  lii  «lleloin  aitedoreí  m  ut»  Cirtí  li  XXIIJ  tal  to- 

m  aati  Cana  m  Mlu  ■«■  ptmImm  li  «m  atl«e  BpMolitlo, 
psM  (ontiiie  tu  tafsUrla  «bt  andoM  fi«  f ud  t  Suu  Ti- 
-  BOM  MB  H  taabm  «t  Miar  Tira  }  <A  aacMr  VaUí^Mi,  fM  lo 
,  iHfeta  él  U(.  BtulUdM  Eo  TnkilD  ti  1A0  de  IB;  m  ha  coplidods 
loi  cuiitiniai  Ae  Coiisnein ,  de  qg«  da  niaa  m  is  Att  TtrMtat 
'  el  endito  pitre  IVi;  Anlonia  ta  Su  Jot^li ;  m  e)  dli  S  da 
~  «geitt,  *1  BitHte  T,  ti  yona  Mía  dUl|uU  *iHr,  tasfu  ifnl 

Qiatal  diniB  kntellieatli  con  lo  i|«e  al  ndiatro  t  mctUm  al 
V  .dicho inior,  dlelanda  ail:  iSlbaM  clcrtaBciU  fnt  dimte  la 
'  Tf^deliSaotatitEToactHo  c«iBDÍaterJaalietorTe(M,;fu 
4ÜfRSKlai*tUid  d  nwHdlilmo  Maam  buPfatf  Yin- 
«Wt,  COBO  lo  eulnta  la  eiMlMiUlBi  irtoia  data  Haría  Eui< 
',4«nit>Ti>ltda;C^0Da,dDqaauda  Alba.inlai  laramulanaa 
'  ^«  ie  hicieron  para  la  beiUDuelaa  de  Boulra  uiu  Xadro,  deu- 
da depone  etU  aiodeaMltta :  Qoe  laMeado  teildo  t  tn  la  la- 
cairapeloK  de  la  Sanu  el  padre  Tiniiai  T  el  leDoi  Tape*,  ettaido 
en  .10  pteieiMla ,  luliatadoae  el  dltiaa  «oe  ana  rea  qne  le  enild 
1  lliBtf  la  Saelí  en  Toledo  no  heblí  Ido,  j  qae  por  Irts  lece* 
^e  lalld  u  lo  bebtaa  eitoibado,  reipasdM  el  padre  Tinpat,4na 
'  |<tgé  le  darla  T)e**«>r<)i  deifiaUa  pciaTTdia  ÍB«»di;de 
b  MUra  Dvqaen  dlj«,  fue  li  ñau  Baare  It  hibu  dkbo  fae, 
'  fnctlBdoM  t  Bieitro  S«Sor  en  aqoella  ocailon,  te  le  epineiA, 
MB  qaleB  HeTMBeBle  t»  repl0 1  coaiolA,  dMéadela  ;  jpar  vt, 
ob  bam  Piitor,  ne  Miela  eo  Uilo  iprlels  «Ib  mIBIim  ■neeire 
qne  «a  tTode,  j  no  »ne  Mte  qoe  lla«o,  padleíao  ne  kaeeile 
venir! Alo  qee  Mfpondld  M  llajeitad  :iaUt,«(/<, it  rfMMfa, 
yoTfW  ftíert  U  tn/laa  «M  d  deeler  FfJeofBn.  Inleie  Ib  aeion 
DaqoMa  en  esto  pan  hietr  «tale  t  eiu  lador».  Haita  iqil  d 
(Kido  nior,  «ae  dice  bien  a  ib  chine  eeleiilBl  de  loa  b»  |»- 
'  tioaoa  qw  piedCB  otraectMes  «oilo  de  nplrltoal  aUaeleo. 
¡a  padre  Tanfma  ea  Im  iBroraaelanM  de  la  bIimb  Sania  dlca 
qna  eita  le  eKribiddndi  Toledo,  qMeoaqniénweoBhutla.T 
ei  laewrtblú  desde  Septli,  qae  oon  trtj  DlofO  lepa»,  prior cd- 
tanuí  dt  la  Silla.  Proilpe  deapnei  relrteedo  el  liBoe  de  eiu 
C11I1 ,  J  atade  li  dijo  el  Selor  qie  niiH  per  el  doctai  Velas- 
qBei,enqaeTeTlafMidBaeaBtt.  , 

AI  relejo  de  eitai  Incet  etU  llano  }  Ifio  ti  eonlnlo  de  le  Carta, 
EOS  lolo  adrerOrlDi  alpldeadoade  tea  sombreí  coa  qMdlalraii 
lu  penOBU.  Bo  el  de  Jni  entiende  la  BaJeiM  da  CrliU,  ib 
prtae1pildtreclor;en  el  deAifola,  I  la  mliBa  Suta;  j  ea  alda 
fafto  al  padre  Gndao!  \Fr.  A.) 

(S)  La  Carta  no  esU  lomplelt  j  falla  alio  antea  de  eatai  ptla- 
tni.  Aaa  lia  precedealet  w  dejan,  eema  « l*t  edlclonee  anlerla- 
T«t,poi  calecer  del  ortfleal,  pan  al  lo  hablen  le  pondrta  li 
Carta  con  trteilo  t  él  ealrlclamenie. 

(4)  Para  aiaTor  Intellieneia  de  lia  palabrea  de  Jetatriilo  (MtéJ, 
rttM  to  qne  tetero  la  nliBa  Hurí  Tnaei  en  la  itlatlaa  IZ, 

ptinlO  I.'  (tOBO  1,  ftftM  1S7). 


CURTAS.  n 

oyeae  7  «otendieae  (porque  H  ponía  dada  por  ftr  muy 
aci9Bdo)7conu  JoM¿eiperE(HU  tan  grave,  coDiovMS- 
tn  pateonüdad  labe,  jcuBiido  le  ha  acnuejado  coau 
(9),  no  aidua  qué  le  hacer,  por  estar  ya  co- 
aatotn,  y  dabénelo  tanto :  por  otra  parte  to- 
.ráJoset 
En  erto  ertim  algunos  días ,  7  érak  trab^o  no  poder 
tomar  parecer  de  vuestra  paternidad,  7  también  temía 
DO  la  desasosegase,  7 tratar  coa  tantos.  En  esto  vino 
aqni  d  padre  Salaiar,  7  detenninóse  de  hacer  lo  que  le 
djjBae;saquelamudaniaselehada  demal,  yahia  se 
quejen  de  Joaef ,  porque  no  se  lo  había  avíÑdo  antes. 
Dijote  «I  padre  Situar  todo  lo  que  pasaba ,  7  otiB  ves  que 
babia«aUdaaqnf,éllehabíaaconsq'adolo(te  la  Siala. 
Es  el  padre  Saianr,  oooto  voeatit  paternidad  sabe,  con 
qoioi  w  poede  ttitar  todo,  porque  lo  sabe  7a.  Dijole  que 
hi(deMloqoBdeciaJosrij7usl  se  ha  bedio,  7  se  n 
bien  cunqÁenda  lo  qae  dyo  Joaef-,  lo  uno,  en  que  fino 
acá  el  imor,  7  didéadola  la  madre,  ¿qne  cAno  lo  hada 
asit  le  dyo,  que  DO  sabia  qué  era  esto,  qt» con  no  ha- 
ber cosa  que  mas  deaease,  7  que  vía  muy  bien  qne  lo 
liabia  de  llorar  dcqmes ,  do  eia  seoor  de  si  en  esta  caso, 
ni  podia  mas;  que  estaba  mu7  «qiaatailo,  qne  do  podía 


Estotro  ne  se  hizo  aino  decírselo  un  día,  ydedr,  que 
anque  mu  oct^scíones  tnvieae,  veniía  c^  aeoana, 
coD  on  contento  como  al  le  dierao  el  ambiqíado  de 
Tcdedo;  ni  le  tuvima  él  creo  en  tanto,  según  ea  bueno. 
Fray  Hernando  de  Hedioa  dirá  á  Tuestn  patemidid  lo 
que  ea :  no  deje  de  pmguotiisdo.  Pan  qne  vea  cdmo 
kXoma,  leenTioesebilieta,quele  envié  70  i  llamar 
por  algunas  dudas,  que  pw  ler  cosa  hr^  no  lu  dúé: 
DO  eran  de  oración. 

An5Í,mipadn,que  ella estd muy  omtenta,  qoo  sa 
ba  confesado  con  Á ;  y  el  mayw  que  tiene  es ,  que  dea- 
puea que  vid  i  Pablo,  00a  ninguno  tenia  alivio,  ni  eoo- 
tento  in  dma.  Ahora,  anque  no  ee  tanto  como  oon  él, 
tiene  asiento  7  satisbcdon ,  7  sienta  el  alma  sujeta  í 
obedecerte,  que  es  grandísimo  alivio  pan  cBa ,  que  con 
la  costumbre,  que  toda  la  vida  tiene  í  esto,  en  estando 
ttn  Pablo,  ni  nada  le  satisbce  de  lo  que  hsce,  ni  le  pa- 
recía que  acertaba ,  ni  anque  quería  sujetarse  i  otro  no 
podia.  Crea,  que  el  que  hizo  louno,hiio  lo  otro;  que 
también  anda  ella  espantada  da  esta  novedad,  como  el 
prior  de  estar  atado,  pan  no  hacer  lo  que  qneria. 

Yo  digo  á  vuestra  psl«rnidad,  qne  se  puede  alegrar 
mucho  si  desea  dar  algún  alivio  i  Angela,  porque  basta 
qne  no  le  tenga  como  con  PaUo,  digo  ai  contento,  sin 
que  Bude  sin  alivio  d  alma,  ftl  no  estaba  ignvanle  da 
h  amigad  qua  con  ella  tenía  Josef,  que  harto  habia  oído, 
ni  se  orienta :  c«no  es  Can  letrado  autwiía  con  lagrada 
Escritun.  Es  grandísimo  alivio  pan  la  pobre ,  que  de 
todas  maneras  la  time  Dios  desterrada  de  todo  lo  qua 
ama :  sea  bendito  por  siempre  (8). 

(S)  AqBlefUlBpei{Mla,TpireM  haber  «BlÜde  la  Santa,  dh 
fBeeopldelarl(lnal,a1(aMprapoBlcloBaB4aodl]eaa,  quha- 
hlM  ullda  toa  dlctoa  del  BeBor  bbj  deitoa. 

(0)  Mbj  al  lateaio  dqn»  Ib  venenhla  Ase  deleíaa,  qaelí 
eañtbld  la  Santa  de  Toledo  qie  tenia  tran  eonaaalo  eon  el  aeSor 
Telaiqaei ,  porqne  coa  pía  Inpetlo  la  lajeiaha ,  TBa«data  enatl» 
btHidebaee(¡TlaBeBpartleilarTporB«Bidala  foberaabiea 
teda  lo  qae  le  oINelí  ea  laicaela  M  pNlida,  qee  kisu  ^  V* 
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OBRAS  DE  SAMTA  tERESA. 


Abon  qosda  M  nw  danTaiipcDn  utotn,  de  Tnsaen 
qneentienduuub.iiiKi  qm  por  bo  lirdtnit  te  haré 
■IguDu  Tecet  con  «stotro  la  oaniniín  (1),  7  que  ne*- 
tn  pttarnidwl  me  diga  qtie  hagí  lo  qoe  k  dijere,  como 
■iTtMttrtpatenidulMladiieae,  púa  que  ende  el  ■!- 
mi  coa  mérito ;  que  yo  le  digo ,  que  laadeseat  nn  Un 
gnniles,qciB  tiene  erte  mujer,  7  loe  Empetm de  bioer 
ligo  for  táot ,  que  ys  que  so  puede  en  gobm  grandes, 
ei  menester  bocear  en  qne  le  oonte&tar  maa  ea  h)  que 
puede  (2). 

Indina  tiom  y  hija  da  netlra  palenddid.— ItesH 

MlUOt. 

CARTA  LXXXm  (3). 


AnadnastiiTe  leyendo  la  HUonadeHt^nn,  y  ka 
trabqjoa  que  daln  á  aquel  rey  con  aqneOai  i^agai,  j  á 
todo  el  reino,  y  como  nunca  toearoo  en  él;  y  en  bnna 
meeapanta,yalegraTer,  qne  cuando  el  Sdíor  quiere, 
no  hay  naide  poderoso  de  dmr.  Gusté  de  ver  lo  de  d 
nar  Bermejo,  acordándome  cnanto  meooi  ei  lo  que  pe- 
dimos. Gustaba  de  m  aquel  santo  en  aqueHaa  contien- 
das, por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  rer  á  raí  Elíseo 
en  k)  misino  (5).  Ofrecíale  de  nueTO  i  Dios.  Acordába- 
me de  lu  mercedes  queme  haheciio,  y  ha  dicho  Joeef: 
an  muebo  maa  está  pw  ver,  para  honra  y  gloría  de  Dios. 
Desbadame  por  temie  en  mil  peligros ,  por  m  serncio. 
En  esto  y  otras  cosas  sem^antee  se  pasa  laTÍda.  T  tan>- 
bien  he  escrito  esas  boberias  que  abf  verá.  Ahora  comen- 
laré  lo  de  las  fundaciones,  que  me  ha  dicfao  loséf  que 

biblia*  Milu  j  biUir,  jImt  jrenr,  Mb  Nlatoi*  teft- 
Ms.  ifr.  a 

{II  Ptn  It  iaitlifeui)  de  cftei  ;»btru  ÍA»  UnetM  n  mcbu 
^$»  a»  M  la  aliBO  OrtOrt  qne  enfenr.  A  ote  is  dieta  dnlu- 
■««t«  IM  pMKn  !•«  te  loncici  á  n  ibüriidoa ,  «1  otra  m  It 
(ediiM  Uáti  IM  IdUriSfUtdM  M  *■■*.  Po4li  Sur*  Tuiu 
ttaftfmaamtit*AnYtftt,tSafeti9ltía  da  U  Sireccloi  del 
H6«r  Vclmau. 

(ti  Al  Bi  de  Mto  lÉMera  1  1*  b  CtiU  liiUU  n  praeanr  el 
mftn  «ipirflHl  de  «■  mtnd*  MaranU  d«  li  EoeinMira. 
Pin  «m  a*  dit*  hi  McrUe  il  llewdWo  Jan  Cili»  de  PidlUí, 
T  ietei  «MHT*  «I  padre  nn  tiTeriUa  i  la  Santa,  buti  qae  la 
IM  etntu  rapaUai  por  M  podrita  e«Bplieer.  IFV.  i.) 

Al  Bb  lu  edidsaea  laieriafca  tn  d  mt>aate  xm  del  t^ 
«en. 

(1}  BiM  doMMBiM ,  tat  parteta  prenUeei,  «tnltM  la  Santa 
cauala  «a  Talada,  aa  el  «enna  de  7a,  ciinda  wttld  t  eaatlHUT 
lai  fa*didane*,  para  la  ^  tave  aaadata  da  Dlet  j  del  padre 
GiaeliB.  Siubi  eatneei  tinelaa  Matiaaindo  in  tjiIU,  rene- 
dlaado  1  iw  bemanuí  f  hTOredeado  d  peqielo  paebla  de  n 
Deudeai.  Pedti  ili  dada  1  Maa  le  **«*ae  1  utio,  eoao  blio  il 
■alltaa  paebla  de  Imd.  La  madra  «)rii  de  Se>  lut ,  la  de  S^ 
TilU,eiia  tratad*  qae  lot  deji>,  qieliUloli  Ittmilltuátmim, 
dlc*  :  •  Vi  tn  pipel  de  letra  de  ngeiln  unu  Hidre  nae  enHibi 
al  padra  Gnit»,  en  qae  le  decli  codo  bablí  lislo  aei  tni  lem- 
peitid  de  tnba)M,  j  qie,  conti  Jol  eflpclnt  peraenlie  i  luí  hljoi 
de  Itrael,  bibUMoa  de  ler  penetaidui  bu  qie  Dio*  aoi  piud* 
lpU*n|Bl*,r  lale*eialt<iiierf*DeBTaelUHenliielui.  (n-,  J.) 

Véaiae  eaUt  paltbru  de  Mirfi  de  Su  Joíd  ei  el  una  i ,  pt- 

(luEU. 

01  BUfc*  en  d  padre  finel»,  aono  la  te  por  lai  eirtu  qa* 
i  eala  iiion  eicríblí ;  1  deet  de  aqnel  Blaaa  ila  IBIfl,  maa  bUa 
atlli  ItaBirio  P«t/*>  cono  *•  terl  per  la*  Carta*  ilpieiu*. 


aera  proveía  de  mulUB  tímu.  Si  Dioa  ayuda  *  yu  b 
creo ;  anqoe  aia  este  dídto  ya  ya  lena  por  n¿  de  faa- 
ceilo,  por  bahénndo  vuKtra  paternidad  mandado  (6}i 

CARTA  LXniV  (7). 


B*trt  ttgai  dcMflMTdf  narrUe  m  AIcmU  mb  ñlgn  rtSlUu. 

Sqi«itádomebanlascartasdeAlatt,eii  «fodalla 
que  «sciifaíó  á  vneatra  paternidad ,  y  enojada  loria. 
]  Oh ,  vilaDie  Dios ,  y  oda»  no  DOS  conocen»»  I  Pues  yo 
digoiTuestnpalamidad,  eomoolia  vetae  to  be  es- 
crito, que  u  con  lo  hecho  tengo  tanto  miedo,  qtMn* 
le  qnisiera  nr  allí ,  y  eato  ereo  habrá  da  venir  1  aar, 
iQJaUaettnneaconlafolAf/  El  amenaza  ea  boe- 


CARTA  LXXXV  (6). 


t»  tuftcU  tU  o*  SenHa  f»r  i¡  C«**4*,  >  •■ 


La  gracia  del  Espíritu  Saoto  sea  con  vuestra  palemi-  ' 
dad.  Hoy  he  enviado  unas  cartu  á  vuestra  paternidad 
por  el  carreo  mayor.  Es  menester  qae  no  se  otñda  de 
decirme  si  las  recibid :  porque  creo  han  de  ir  muy 
dertaa  por  aqutá  Sevilla,  que  ea  hermano  de  una  noe^ 
tra  monja, 

Decia  á  vuesbn  paternidad  con»  el  Tostado  se  par- 
tid para  Portugul  el  día  que  vuestra  paternidad  11eg¿ 
aqui  (10):  quelu&nle  (11)  y  otro  predicador  déla  Adv- 
d¿ucía  le  estaban  eq>eraado ,  y  lucieron  un  maDaajero 

MI  tiBdrBie  I*  fta  daelí  el  mto  te  U  Cmtt  j  al  pandara  M 

or<|lBtl. 

(7)  Eil*(n(«enta*epBbHedeBlreloidellawi  ti,  jeoaalD^ 
■ero  XV,  entre  loi  qoe  >UI  m  compllamn, 

Elaaotador  aobaente  dijt  icerea  deM  I*  Httltat*:  lEati 
pnta  e*  eienni  j  no  nctellUBoa  aei  clara.  Pareee  babla  é*  al- 
(OB  reltfloio  qse  vina  de  otra  (bntUa.  lUn  *et  pradMB  «aM 
bien.  Hada  u  le  dib*  i  la  Siata  ■*  toMctt  1  n  BadTe>. 

njindOB*  ea  la  palabra  ftem.  fie  liee  la  Suta  tf  iad  de  I* 
Carta ,  erao  poder  atrnurar  da*  coaleuní : 


IB  el  tllalo ,  la  de  f  *M ,  alio  da  *• 


fBB  M  lefnliB  de  idmitlr  •nía  r*- 

fonnt  I  leí  Ciludo*  ;  I  lea  de  olmi  Initltiiot  relistoM*,  prf» 

elpld  el  padre  Gnelan  dnde  Bediidoi  de  1SK  t  expoliar  de  tUt 

i  nrn»  de  lot  que  hibtas  illa  mal  admlUdoa. 

(S)  En  1»  edielone*  ulerianí  en  eata  Carla  la  tx  del  i»' 

19)  Li  eienblil  li  Santa  en  Toledo,  t  B  de  aeilembra  d*  tS1% 
COMO  Mmm  de  IB  orlfinil,  qaeeonsenan  con  teneneün  la*  !■• 
llliDui  Mertenarlai  da  la  cindid  de  Toro.  El  padn  Cnaai  *• 
billibi ,  lepn  k  eolife  di'  -t  eoaleilo,  en  AlmodOnr,  ei«t  Ci- 
pililo  qae  eetebrO  tata  aAo.  (Fr.  A.\ 

(10)  Ene  l»t  dii  19  de  i(a«te  de  eiU  alo,  uta  eeait*  d«  In 
llbfOi  de  laeitreí  padrea  ObaerriBiet  de  Madrid.  Ea  aaui  MI»- 
nliadil  entender  taS»l3,  qae  el  padre  Craolaa  Ueft  de  fiMI 
1  Toledo,  de  paae  pin  el  CiplMIo.  ( A-.  ij 

(»)  ei  padn  tnj  Im  de  lu  bbBiu. 
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ilfau}iM,7lnM|>MtUBdnH.Ban4aBi««l  S»- 
Bor,  qnad  kiha  aráenid<F(i). 

Sepe,  qMiocddCoDtc^  dio»,  que ri  eonfivneil 
proceso  se  bi  de  dar  la  licencia,  que  no  m  dará  (2), 
porque  ea  meoeeler  hacer  mas  probímu  de  mustra  par- 
te ¡que  como  leao  ana  Jetradd  nuncio  en  que  dizque 
la  da,  la  daiin  sin  mas  pleito.  £Mo  vis&  un  oidor  de 
amistad  i  don  Pedro  Goaialei.  Vuestra  paternidad  me 
escriba  con  los  qua  Yínieren  da  Capitulo ,  qué  medio  le 
tema  (3);  yieria  bnoio  pedindoi  algioiaa 
de  la  curte,  oKno  d  duque  6  otroa.  t«  be 
si  concaitasdeRoanleataa,  pan  que  nadé  utaali- 
ceociaa  (4) ;  que  al  padre  Enj  Aatooio  oon  bciUdad  ae 
las di6,  á  mi  parecer  (S).  Tambiea  bepcoiado.  queri 
al  I^  pODBo  ealoa  eataa  infiínnacionee  iw  nrdadetu, 
y  allá  DO  biy  quien  requoda ,  qua  les  dnin  cnantM 
Breves  quls¿r«i  contra  nowtros ,  7  que  impivU  BD  gran 
Biaiiera,  quealgm»seatén  alU;  pwqaa.  Tiendo  cómo 
viven ,  verán  Ea  pasión  (6),  y  creo  dd  búnoa  de  hacer 
nada  hasta  esto  ¡  j  traerían  licencia  pan  fundar  dganu 
casas.  Ciea  que  es  gran  coa  estar  spercüÑdos  pan  lo 
que  viniere. 

Esta  escribo  de  prisa ;  j  ansí  no  pwdo  dedr  mas  de 

|1|  DucmbMtd  tí  Toiudo  m  BirMlsH  por  mino,  cosía  la  ét 
i  entepdet  )■  S»li  en  li  XXXIII  de  Míe  UiaollXlUH*  aU  (tf- 
ttn,.  VenI*  da  Romi  1  eipiDa  urdido  de  poderte  eonin  loi 
DMCiliDe.eoaDSiilodeJeraulMá  IkAiwo eoitn  loi  prlai- 
tlrMcrWiuu»|iUfer.jii,  Sj,  itDqMOOO  dlleitits  tlnu  t  la- 
Icadon,  fie  lienpr*  ■apostmoi  It  Inia  de  li  mijor  [loria  da 

DIoi.  Tero  clerunenie  lenli  con  uiUt  j  eonliioiei Lletd 

-  i  Hadril ,  dli  5  de  1(0110,  donde  Unieron  to*  doi  Jerdninot  el 
cieiMtco.....  Dewnei  de  este  prider  puija  bibo  enot  KoaaN) 
;  il  a*,  vttiioae  aUjido  dd  rtj  j  dal  tuti»  Hantutla,  al  Tai- 
Uto HretMlPonoiil,  como  la  Siiu  no*  dica.dllo  nenM 
corrlA  eu  Toi,  d  i  U  Santa  ni  le  lo  iie^nnron.  [Fr.  Á.) 

(It  Ba  el  idnen  terceto  tnia  de  im  fundielai  qne  t  la  uioa 
MisHtlUka.SoeaiíJauntarlal*  derelIgloioaiiVilladolM,  aa 
qoeta  prenedlU  por  eaioa  aBo*.  Viendo  ifnelliireMeiu  de  tía 
fínlllu.Hdelanli  ea  dar  lu  llcraclai  el  Couejoreil.biiu 
ler  la  del  onndo,  i  qalen  icndiin  loa  DckiIioi  ,  por  hallar  eef> 
nd*  la  paarB  de  toa  prelados  ee  li  Orden  pui  fadulaaei. 

P)  Eate  en  el  eüebre  Cipltiio  da  Almaddnr,  el  primero  de  la 
relliiaaifliiterla.'libro  ni, capitulo  lu).  Pero  tqni  rMalli  m* 
■nva  dlleviud:  ¿por  qad  en  la  Carta  LXXXl  del  lomo  iiílXXXTU 
dt  (tía  táititw)  j  fondada  n  allí  la  biitarli  |uenl  di  li  Ordea 
lo  aaSils  1 8  de  atoaM^  Podrlaa  dlaeifrir  qna  aaUM  aelstoda 
pira  B  de  agualó ;  pero  qsa  te  dUtId  baua  aeUenbrt  el  eelebr«ila, 
cono  aeonleea  ai  lailleii{Dibarra*eoa«aTdeiIeBptadDs;loenal 
ncedid  por  lo  aUmo  al  naio  Cóndilo  da  TtanCa,  qn*  por  nrioi 
ImpedineaUi  a*  dltatd  *n  edabnelon  por  nnelios  alo*.  Ratoro 
pidnfravAlaBaa dato  Nidia  de  ¡Hat  a«e|«ra  fia  laaaaTOad 
eiu  Capñila  pan  I  de  aatloabre.  Stfalaiot  aa  parecer,  por  let 
B»  eonronat  I  la  letn  y  techa  da  eilt.CirtaTlBal|Bl*nW;coa- 
Itadadaae  la  tardad  con  la  relinda  del  Tetuda  á  Portnitl. 
IFr.á.) 

(i)  El  padre  Gndaa  le  aTocd  toa  el  telar  nantlo  de  retilla  del 
eneoentro  iailanado  coa  el  Teilado ;  j  ai  Mti  owalaa  eaerlbe  ai 
itiereBda,  qie  pldllndol*  hior  pan  loa  Deiealiea  emtn  loa 
Inteiioi  de  loa  Ciludoi,  tt  reipondld:  Qneiiiqie  la  hibfu 
etarlto  daRoBiiabreello  (etlo  ea,  pin  qlalo  deapajtae  dcaní 
~  id  da  Si  Saalldad  f  del  rey  era  qaa  proal- 
1  aa  aoiptcbi  la  Santa.  ÍF*  i.) 

tf)  Ua  llcndti  pata  la  hndaelaa  ae  AlBoddiar. 

(6|  Aqntl  teacrabla  Ciplinlo,  aablcndoM  pwiEerdeiaBidra, 
lo  protanl  atscatari  paeiuealdt  loa  padrea  priorea  de  Manten 

~  '    '  '  ~  aioa  de  la  DeicalcM  j 

la  pal  r  qatelid.  Verdad 


paternidad  y  jd  en  lea  de  todgi  «aoa  hú  paÉnt  at, 
•apeeial  det  padre  pite  de  los  Beswdiaa  (7),  ao^M 
estoy  enoiada  con  ü.  Deseo  nker  ■  vino  el  ^tán  Si»' 
riano  (S).  Dios  gnsfde  i  vnaabv  patsmidad  y  le  áenfl» 
de  sa  mano,  mió.  Harto  me  alegn  ver  rnáa  boaa 
tiempo  hae*  paneamino.  No  oMi»  rauta  palerddii 
de  eeoibin»  cdou  n  Ihma  al  ebii|io,  á  quien  ye  be  d* 
gnisr  la*  cartas  á  Madrid,  aqnd  criado  de  an  |Mdn  ■  7 . 
mire  no  se  le  olvide,  y  decirme  como  la  be  de  pooer  Á 
sotH««crito,ytieBpeiw)Dtá  quien  se  poedaa  dv  Im 
portes.  Es  hoy  B  de  setiembre.  Buenu  estamos,  y  pi^ 
rece  me  voy  alegrando  de  ver,  que  ha  de  beber  aqnl 
buen  aparejo  pan  escribir  A  naatn  patenidid. 

Indióa  hiji  y  aúdita  de  vuestn  paternidad.  — Tniu 
mJssdb, 

Mire  mi  padre,  que  no  pierda  el  papel  que  la  di,  qM 
dijosebataadepcniereDelfoiTO,  ynolobiía.  Quenia 
tuvieee  otro  tradado  en  el  arquilla ;  porque  seria  mtH^ 


C&BTA  LXZZyi  (9). 


Sotrt  IM  üuaiaím  en  It  CarmtUui  Ctífdtt,  |  arrVfJe 
deJ  emttb  it  Maür**.       * 

dutia 

Sea  coa  voeatn  patentdad.  Aben  acaba  da  vsdf  f) - 
que  esta  lleva,  asaqna  me  da  bien  pooo  lugar,  aori  m 
diré  mas.  Alabo  «1  Sdior ,  qoa  nsatn  ntveocit  Bag* 
bueno.  Ya  is  be  «serilo  ptv  dos  partes  csw>  Penka  (10) 
ae  partid  para  Pwtngal,  el  mesmo  jtwves  que  vuestn 
paternidad  vino  aqui.  StnMmo  (11)  me  ha  eacrila  boy 
(y  aun  llevará  la  carta)  que  no  tenemos  qná  temer,  que 
cierto  está  Hitosalen  muy  determinado  de  emnpUT' 
nuestro  deseo  de  apartar  las  águilas,  que  bien  ve  qos 
conviene. 

De  Sevilla  me  han  escrito  hoy  la  berBonds  que  alli 
pasa  del  contento  y  publicación  con  Peralta ,  y  dicien- 
do por  todo  el  pueüo  habían  de  sujetar  las  miripo- 
saa(12).  CiwUiconveoialoqiie el  S^or ha hecbo: ben- 
dito sea  por  siempre,  Infente  me  vino  á  bablsr :  qvsrift 
carta  para  PaUo.  To  te  dije  no  baria  nada  por  mi,  que 
le  hablase  él :  no  se  halla  en  coia  culpado.  Yo  creo,  que 
si  tnvien  eifMnuua  da  la  vuelta  de  Peralta  no  vioien 
tan  sujeto. 

De  to  que  vuestra  paternidad  dice  de  la  prion  de 
Malagon(13],yalehe  escrito  st^tre  dio  á vuestn pa- 

ID  Fraj  Antonio  de  leaaa. 

{S¡  Bi  de  aieet  qae  no  «taro ,  paei  na  n  laBa  aa  Iraa  «elw 
lii  de  loa  ctpiulatea. 

|Sl  Fjti  Cirli  ei  la  X  dtl  Uso  1  ea  la»  edlellM»  UbriatMí 
le  eierthld  al  dli  alialenta  qne  la  anleilar. 

<10i  SI  foitado. 

tl1|  Olea ,  «ae  te  «Miraba  per  entoneei  Mt  feto  rabia  <«a  m 
olni  acaalaoot ,  li  eaerlbld  no  (anlm  qné  telMr ;  parqna  d  bmh 
üa\MaMt^t  eitabt  bo;  doloraltado  da  apartar  fea  dpadJia, 
ealoet,tepanrlaiDeBalioa.  |FV.  d.l 

|jt)  Úsaabí  Siirri  Tiatu  mtipcm  t  laa  ■aa|ia.  tohre  h 
penHodoa  atrot  qia  lea  bleleran  tafrlr  «■  BarlHa ,  tltaa  m  el 
lopoiipifln»  sesi  tlnitniea. 

(IS)  UBadteBf1aadadeSaiJaad:deiaBVtl 
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?ft.  OBRAS  DE  SANTA  TORESA. 

ternidad.  Hu  cota  tan  gran  no  la  ba  de  dejar  en  m(  |  condición ,  que  be  visto  pocas  semejantes  en  mí  vida , ; 
Tocstn  peteniídad ,  que  ni  se  sufre,  si  yo  tengo  con-      an  creo  ninguna.  Unalleneza  ^claridad,  porta  que  yo' 


ia  para  estorbarlo ,  viendo  que  vuestra  paternidad 
lo  quiere ;  J  ansí  le  suplico  haga  lo  que  la  pareciere 
mejor,  y  vea  quien  lerábuenaparaabi,  que  mas  hade 
ser ,  que  para  supriora.  Yo  no  balio  otra  sino  la  priora 
de  Salacoanca ,  que  la  que  vuestra  paternidad  dice  no 
la  cofioico  ;  es  muy  nueva;  y  aun  estotra  hinchiri 
harto  mal  al  lugar  de  la  priora.  Con  harta  pena  me 
tiene.  VoesliapateniidadloencomiendeáDíos.ydeje 
ordenado  lo  que  manddre.  Harto  recia  cojuntura  es 
pera  lleTarytraer  monjas.  El  S^or  lo  encamine,  qne 
i  necesidad  no  ha;  lej.  T  son  hoy  VI  de  setiembre,  jue- 
ves. A  mi  podre  fray  Antcmía  (1)  no  tengo  lugar  de  e^ 
cribúde ,  ni  dedr  mas. 
Sierra,  y  bija  da  vuestra  revereotia.— Teuu  m 


CARTA  LXXXVn  (S). 


BétrMUwtUttMmtudn  iT»lti».f»fT4tltMmHmU 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad (3).  No  piense,  mi  padre,  perfeccionar  lai  cosas 
da  un  golpe.  iQué  (hito  se  bace  en  dos,  ú  tresdias,  que 
eelin  en  «aas  caritas ,  que  oo  le  baga  tanto  el  padre 
fray  AntoimT  Porque  no  han  salido ,  cuando  se  tornan 
ooow  ee  estaban,  y  es  ponerse  en  mil  peligros. 

La  aráon  doña  Juana  tiene  muy  creido ,  que  vuestra 
ptlamidad  bace  lo  que  yo  le  suplicD :  ptega  á  Dios,  que 
en  esto  sea  and.  Ha  estado  m  meroed  tres  días,  aun- 
que no  It  gocé  todo  lo  que  qtüsien,  porque  tuvo  mu- 
diaavisitasien  especial  dtd  canónigo  (4):  quedan» 
grandes  amigoa.  Yo  le  digo  á  nestra  paternidad  que  es 
de  las  mqores  partes  las  que  Dios  le  diiJ ,  y  talento  y 

fcnat ,  fn  le  la  roaplt  ibi  veu  j  tté  preclio  tnilidiil*  1 
To]«dD,  mu  *d«l»W. 

(t)  Pnj  Ait«Bla  di  JuH, prior laStrUli. 

|t)  EmCkU  •raliUMioKtieaUt  «4kloMt  utariortt. 

(I)  Eiti  Cirtí  M  tutíkii  M  Trieda  ci  «1  alo  da  it,  irftpm 
da  Su  Hiuo,  litfoqte  leieiMdCipIuiodtAlaadditr.  h- 
na  Mr  U  prlaen  qu  aKribld  li  Sinli  dnptM  de  «I  si  pidre 
GnrUa ,  Miei  da  as  eanieita  ae  dd»  aaUídcr ;  lo  aul  «•  «oa- 
iratelaa  de  fu  aquIU  icMnWe  laiti  tai  I  ■  da  icUaMbra, 
piesaanqie  te  eupleuen  ocho  di»  ai  tí\*,  qaadabta  aailn 
pin  poder  Ueftr  t  Toledo  Im  relIfioMS  qia  aiiiflarea  mb  li 
Stnli. 

8a  kt  eempieMo  eiti  Cirtí  de  viile*  tntantn  qie  le  liia 
podido  killar.....  El  Uenpo  hi  lepoludo  »  principio ,  j  lo  qae 
te  bi  podido  entretiwr  par*  «Ulldtd  coana  allá  limbleí  en 
tret  pirtai ,  ds  Iti  CMiei  It  principal  j  lujoi  la  lener*  ai  u 
Ktlurio  de  la  aicriitli  de  aatUr»  conieato  da  Madrid. 

Ba  e«t  prfadplo  tnlaki  h  SioU .  lepo  parece,  de  la  ilitl* 
ftalt  lilMnodaleipiilretupliiliret.^aeteeeBleUira  fodri 
padre  Roei.  Bovllronlo  ilo  dadi  aqaclluipidrctá  participar  a  Ii 
■adfa  It  qae  babiaa  deiernUiado  en  ii  Capltiio.  Alencion  pril- 
ttea.rellflou,  j  Ui  propia  de  uleí  bljoi,  como  di|Hde  liJ 
Medra. 

Pul  daipiei  li  Cini  I  dir  mboi  «eiiejot  il  padre  Gnelan 
penli aeerUda  eoiidncU deu >Ji¡ti,) coBUinindo alttonUile 
díM  lo  v«  iqni  ei  prlaclpla :  ¡It  riat*.  m  ftirt,  ttrfMdnar 
tai  enaM  it  ta  latft.  [Fr.  A.) 

(4)  flaliÉ  el  Sedoi  Teliiqin. 


soy  perdida:  hartas  ventajas  Kaci)  I  su  b^  éU  rato. 
Grandfsiraamente  me  coúsolára  de  en»  i  donde  las  pa- 
dien  tratar  muchas  veces.  Tan  conocidas  estábamos, 
como  si  toda  la  vida  nos  hubiéramos  tratado. 

Mucho  dice  se  holgó  acá.  Quiso  Dios  que  seliaJIase 
una  posada  cerca  de  una  seBora  viuda ,  que  estáte  con 
solas  sus  muje rea.. Estuvo  inay  i  su  gusto ,  y  aqnl  jun- 
to,  que  lo  tuve  á  gran  dicha.  De  ac¿  se  llevaba  adere- 
udo  lo  que  había  de  comer,  que  me  did  la  vida  lo  que 
vuestra  paternidad  me  mandó  que  poseyese ,  para  no 
estar  atada  á  cosa  de  convento ,  que  me  fuera  bario  tra- 
bajo. Con  no  ser  todo  nada  se  biio  mas  i  mí  guato. 

En  gracia  me  cay  decir  vuestra  paternidad  que  le 
abriese  el  velo :  parece  que  no  me  conoce  i  quiHéñlé  yo 
alM'ir  las  entrañas!  Estuvo  basta  el  postrer  día  la  señora 
doña  Juana  su  hya  con  ella ,  que  me  pareció  harto  bo- 
nita ,  y  me  bace  gran  lástima  verla  entre  aquellas  don- 
oeDaa,  porque  en  becbo  de  verdad,  según  decía,  tiene 
mas  tir.bajo  que  acá.  De  buena  gana  le  diera  yo  el  há- 
bito con  el  mi  angelito  de  su  hermana  (5) ,  que  está  que 
no  hay  mas  que  ver  de  bonita  y  gorda.  La  señora  doSa 
Juana  no  acaba  de  espantarse  de  verla.  Periquito  su 
hermano,  que  vino  acá  en  todo  su  seso,  no  la  acaba  ds 
conocer  (6).  Es  toda  la  recreación  que  acá  tengo.  Harto 
dije  á  la  señora  doña  Juana,  ya  al  postrer  dia:  parece 
e^ba  algo  movida,  según  me  dyo  Ana  de  Zorita,  que 
le  dijo,  que  había  estado  aquella  noche  eosl,  y  que  no 
estaba  muy  fuera  de  ello ,  que  ella  se  vería  mas-  Dioslo 
haga.  Vuestra  paternidad  se  lo  encomiende,  que,  como 
se  le  parece  en  harto,  mudio  la  querría  conmigo. 

Como  vio  la  señora  doña  Juana  el  contento  y  trató 
de  todas,  va  detenninada  de  procurar  enviar  con  bre- 
vedad á  la  sraora  doña  Uarla  á  Valladolid ;  y  u  oree 
estaba  arr^wntida  de  haberlo  quitado  á  la  señora  doñi 
Adriana.  Huy  contenta  fuá  á  lo  que  me  parece,  y  creo 
no  ee  nada  fingidora.  Ayer  me  escribid  su  merced  una 
carta  con  mil  requiebros,  que  dice  no  sentía  acá  su 
pena  y  tristeía:  hánmela  rwnptdo  con  otras ;  que  han 
sido  estos  días  sin  cuento  las  que  me  han  venido ,  quS 
me  tienen  tonta ,  que  harto  me  pesó ,  que  se  la  qeerii 
enviar  i  vuestra  paternidad.  El  día  que  fué  de  acá,  dice, 
que  le  habia  bltado  la  terciana  al  señor  LñcasGracian, 
y  que  está  ya  bueno,  i  Oh ,  quá  bonita  cosa  es  Tomfs 
de  Gradan  I  Hucbo  me  contenta :  también  vino  acá.  Hoy 
be  escrito  á  su  merced ,  como  iba  vuestra  paternidad. 
Bueno  estaba. 

Yo,  pensando  cnálqnerria  mas  voestra  paternidad  de 
las  dos,  hallo,  que  la  señora  doña  Juana  tiene  marida 


0)  lubal  de  ieni. 

(S)  ConUndi  liefa  ai  (Ottott  ralatlon ,  atabrudo  j  eIo|liii- 
doloiliarmanoi del pidte Uncial, doB  Pedro,  ^t  taktaur^ 
cctdalavLritoto,  qna  mereeM  reelblí  naeboi  bToreí  del  cieloi 
doB  Ldcaí  j  doB  Tomia ,  Ub  Taaerableí  coeu  loa  raUBti  Bouln 
blilorli  senenl  «a  el  tlorloio  ciltloso  fie  lorma  da  etla  leit- 
nclonunu (libro uiii,  capililo»  l  t  u);  doSi  Mirii  j  dolí 
jUrliDi.iaiberniaBu,  qaa  [oeíoB  i  Toledo  icoopafiíido  lia 
aiidie ,  eoB  ociiieD  de  entric  iba  da  lu  hijai  as  al  iDaifae  cok- 
lio  de  doBcellit  nobleideleirdenaistllceo.  No  leaubi  da  per- 
cibir ,  al  001  iEreta>oi  1  datemliir  il  en  dota  Adrluí  la  qu 
tbi  MB  eite  plidaiD  detUao.  |f  r.  i.) 
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f  otros  t^Mqiu  Querer,;  U  p(^  Lorenda  (1)  do 
tiene  cosa 019  la  tierra,  sino  este  padre:  pIej;aiDÍoaw 
le  gmuda,  amén,  que  yo  harto  la  consuelo.  Dicen», 
que  Joief  (S)  le  ha  t(Hiiado  ssigurar ,  7  coa  esto  pita  su 
TÍda,  uique  coa  trabajos ,  y  sin  alivio  para  ellos. 

Vengamos  i  lo  del  Capítulo,  que  Tienen  conlentlñ- 
mos  (3),  7  70  lo  estoy  muy  mucjio  de  cu^  bien  w  ha 
hecho,  gloría  sea  i  Dioe:  ausadu  que  no  queda  ruee* 
tra  paternidad  sin  alabanzas  grandes  de  esta  tbz.  Todo 
viene  de  su  mano ;  7  an  quizá  hacen  mucho  las  oracio- 
nes, como  vuestra  paternidad  dice.  Qame  contentado 
en  eitiemo  el  celar  las  casas,  que  es  mu7  buena  traza 
y  provecboea  mucho :  be  puesto  con  Él ,  que  ponga  mu- 
cho en  loa  ejercicios  de  manos ,  que  Importa  ínGnitisimo. 
Dije,  que  lo  escribiriaá  vuestra  paternidad,  porque  él 
dice,  que  no  se  traU  an  Capitulo.  To  le  dije,  que  esta- 
ba tin  las  Constituciones  7  Re^a  (4),  ¿que  á  qué  iba 
sino  á  hacerlo  auardar?  Tambian  me  cont¿  tanto ,  que 
no  lo  creía ,  el  haber  expelido  de  la  Orden  los  que  echa- 
ron, y  poderse  hacer  es  una  gran  cosa. 

También  me  contó  mucho  de  la  tma  que  le  daba  de 
procurar  la  provincia  por  vía  de  nuestro  padre  general, 
con  cuantas  maneras  pudiéremos ;  porque  es  una  guer- 
la  intolerable,  andar  con  desgusto  del  prelado.  Si  se 
puede  hacer  i  costa  de  dineros,  Dios  los  daré ,  y  dense 
i  loscompañeros;  y,  por  amor  de  Dios,  vuestra  paleí^ 
nidad  ponga  diligencia  en  que  no  se  detengan  en  ir.  No 
lo  tome  por  cosa  accesoria ,  pues  es  lo  principal ;  y  sí 
efe  prior  de  la  Pdiuela  le  conoce  tanto ,  él  iria  bien  con 
él  padre  Mariano :  y  cuando  no  se  pudiese  acabar  nada, 
hágase  coii  el  Papa;  mas  harto  mejor  sería  estotro ,  y 
es  ahora  bonísima  coyuntura,  T  visto  lo  que  se  ve  en 
Uatusalen  (9) ,  no  sé  qué  aguardamos ,  quo  es  no  tener 
aci  nada ,  y  quedamos  al  mejor  tiempo  perdidos. 

Sepa ,  que  un  clérigo  amigo  nio  me  dijo  este  día. 


tt>  U  mIhu  Sim  Trau*. 

.  ñ  Jeincrliu. 

(s{  Sn  il  «dmero  licU  hiblí  tt  lai  eipIMtira* ,  UtitaSo  rif- 
ifUácMttíUtiet.  PrMti  ■■  i»  v*  **  tiara*  sI|hm  md  [|  Sib- 
Mtuilin'lwdePntiiadVHMn  rAlctlt.qM  ti  rolrsrtHi 
cam  toOMClH  b  acnilldDií  de  la  Miilre ,  Tltlutdo  t^wtí  ittoui 
Smcta  SneMnqa ,  que  iil  H  llinA  ti  Sinli  irfniíi  m  [loaa  ii, 
emtJLi.Bimenii). 

UiteKfliMi  quknBunn  M  li  áMamlBHlM upIWir 
*Mtr  kt  ouu.  Bl  fttn  Rm*  Itee  in  u*  raltelsn  oiiiUtl  Ir 
nada  de  h  soatr* ,  tu  en  iqael  Caplli ' 


celidorprorfBdil,  qge  >adBTie*e  por  todo*  IM  conitntot  Tltn- 
dn  c6(ie  w  froeeaii ,  doinitadowiltNniH  dluea  eidi  no,  plt- 
tlci>do  ilfuu  «>•■■  ntirOMMlajiefiBlUíttíAftnttttnnt. 
SMrtk*  BM :  fM  M  «  i  fiiM  «dfiMwii ,  p  fM  i  nr  Mm  rMM- 
M,  ir*  laitpmUtntU  MltlUm:  iFr.  A.) 

(4j  Bs  Mchi  nrdid .  fwtftt  H  ordcBi  ra  al  eipttala  dlllao 
de  )■  rgfla  Isii  r«r  mi  Albwla ,  pitibcei  da  JeroMln :  n  lu 
M»tilael«»«  d«l  etlow  (snanl  Sorel, «  upiulo  int  de  ti  prl- 
ncrj  pifie:  n  til  del  pidraGnclH.  ti  etpttiro  v;  <■  Iti  pil. 
K-nin*  de  Alult,  ileipltola  itiidílipincprtnenienliigai 
Iror  obicTTi  li  Delolen  con  nseba  iLortí  de  Dio*  t  edlBeitín 
eonan,  io«flm«d*t  par  Al^udro  VI!,  ea  1i  pilmen  p«rlc,  cipl- 
Uto  nit.  <Fr.  i.) 

filie  e)  lan»  1 ,  ptft**  V'I ,  donde  biUi  del  tnbijo  de  ntnoi. 

(S|  II  enicln  Uornanelo.  D«eat*rrHe)'otnt  de  estiCirlar 
¿t  fas  tnleritre*  leiio  t  (onlelinr,  fu  qiJil  iqyl,  «n  toi  llu- 
■01  diu  de  n  ildi  no  *e  Doilnbi  fi  un  propld*  eon  lo*  Dtt- 
Mhi  cono  hM.  Qilil  le  babl»  votldo  1  ello  i  lo*  dltUrbloi 
fnmviUM  ei  BeiDU.  d  lu  «omanluetaiu  qne  redbla  de  tlilU, 
jMv*»  >u>U  uleí,  i  a  Olí  titada  da  n  ntid, 


que  tratt  conmigo  coiaa  desn  iIiiM,  qoetiena  pu-muy 
cierto  que  Gilberto  (6}  ba  de  morir  muy  presto,  y  an 
me  dijo,  que  este  año;  y  que  deotraapwaonaa,  quelo 
habia  entendido  otru  veces ,  que  jainát  emba.  E^  es 
coEft  posible ,  anque  no  hay  qo«  haoer  cuo  de  eelo;  mai 
como  so  es  imposible ,  es  bien  que  vueetn  paternidad 
traya  delante  que  puede  ser,  para  kw  negocios  que 
nos  cumplen;  yonsi  trate  las  cosas  de  la  visita,  como 
cosa  que  ha  de  durar  poco.  Fray  Pedro  Hernondaí,  para 
todo  lo  que  quiso  ejecutar  en  la  Encamación ,  lo  lucia 
por  mano  de  fray  Angri  (7) ,  y  él  se  estaba  desde  le- 
jos,  y  no  par  eao  dejaba  de  ser  visitador  y  da  hacer 
BU  hecho.  Siempre  me  acuerdo  lo  que  ese  proviocid  (8) 
hito  con  vuestra  reverencia,  cuando  estaban  en  so  can; 
qnenoquerria,  sifÍMee  poúMe,se  lo deaagradecieaB. 
Qu^anse  que  se  rige  vuestra  reverencia  por  el  podre 
Evangelista:  también  es  bien  que  vaya  oon  advertso- 
da ,  que  no  somas  tan  pn^to* ,  que  no  podría  ta  te- 
ner con  algunos  pasión ,  y  con  otros  iGcion,  y  m  n»- 
neatar  mirarlo  todo. 

La  prion  de  Mal^pn  está  algo  mqw,  gloría  á  Dioa, 
anqo»  bay  paoo  que  bioar  caao  da  sato ,  Mgwi  lea  lOé- 
dicos  dicen,  lludu  ma  e^nlá ,  que  quinete  voaalra 
paternidad  dejar  en  mi ,  ai  hablar  m  bt  ida  de  Hola- 
gon ,  por  muchas  causas :  lo  uno  que  no  hay  para  qué, 
que  yo  no  tengo  tanta  sdud  pan  curar  enleriDM ,  ni 
tanta  caridad.  Para  la  casa,  digo  la  obra,  mocho  mas 
bago  aquí ;  que  laa  monjas ,  estando  alH  Alonao  Rail, 
no  tienen  qué  hacer ;  y  anque  hubiera  gran  ocasión, 
cuno  vuestra  patamidad  ve ,  es  é  ma]  tiempo. 

Otra  cosa  buena  dice ,  que  ni  me  la  manda ,  ni  le 
parece  que  es  bien  que  vaya ,  y  que  haga  lo  que  mejor 
me  pareciere.  Harto  buena  perfecioo  Tuen  pensar  }0, 
que  habia  de  ser  mejor  mi  parecer,  qus.el  de  vuestra 
paternidad.  Como  me  dijerm ,  que  ni  estaba  con  senti- 
do, ni  pan  haUar,  que  harto  encarecienn,  envié  t 
decir,  que  tuvieae  cuenta  con  la  casa  Juana  Bautista, 
que  ¿  mi  parecer  en  la  m^r ;  porque  se  me  hace  tanto 
de  mal  traer  las  (S)  nui|ÍBa  de  Un  leioi,  hesta  maa 
no  poder,  que  me  voy  deteniendo :  y  tectiU  á  la  prio- 
ra,  pan  que  si  eatavíase  pen  laer  las  cutas ,  qtwaqne- 
Ilo  en  lo  que  me  parecía:  mas  q«  si  le  parecía  otra 
cosa,  queella  podriaponer  la  quequisieae,  porque  esto 
es  de  Orden  (10). 

No  qui»  á  Juana  Baotisla,  y  ptno  á  Bettni  de  le- 

9)  Ho  H  Hbe  IjtBaita  1  qnlen  ilndií  con  el  Utnlo  da  Gil* 
berto.  Loi  inoUtwe*  crereron  qae  «rn  el  nseelo ,  pne*  naild 
poudeapBMi  ■■■  bibiéndole  ll*«*dalliwul«i,(l  qnldiria 
Si  pinta  aira  logibra  dltUnloT 

l1)  El  tttltidor  donlalM  tnj  Pedro  Paraasdat,  j  al  protis- 
dil  de  lo*  Caraelltii  Cilitdoi  di  CuUlli  tttj  Aniel  Siliur. 

(S)  PrtT  Atutln  Soareí,  uraeliu  uludo,  (Be  al  pronto  aa*- 
fi  biM  t  Gnelan  en  Serllla,  Fraj  Join  Bnniallit*  en  el  laprlot 
daUíMtinnde  del  Cl raen,  en  5afilla,qaa  Mvoalrddikll  f 
obediente  can  GncEen,  por  lo  tutéate  le  nonbrdilurio  de  etla. 

lOj  Dude  aqnl  principia  el  iroio  m*to(  de  eili  Certa ,  qne  aali 
en  San  Joit  de  Madrid ,  j  del  qne  baj  copla  ea  tí  «UBacrlto  do 
la  Biblioteca  Nidoaal,  ndmero  S,  pSffni  S09,  por  lo  cual  i* 
pnede  darjaoua  conecta.  PreclMbaaido  dejar  ula  Cuta  caso 
eitieaiat  edUEone*  anlerlaret,  innqie  jo  loapeclio  qu  so  •* 

(10)  Una  nota  lalerealada  ei  el  taito  ea  lu  edlclonei  anterlom 
daclanba  qne  a»o  to  paeda  bicar  la  prista  /«ra  frpfl*  u  mmO- 
til  i  enrfnHdtá, 
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wm,ji^«nmajaé¡<»iijtíiit\a  «ría,  mu  Ini 
miM  lo  pnces.  Tampoco  quiso  fuawluMda  f«ms 
mMrtn  da  Doiicíu , (JIM  «Üd  taotu,  que  roa  tianm 
Gontürtapeot;  jagU,qiwlo  ba  sido,  no  ha  sacado 
maUanTictai.qne, auoguB  noMañada,  ei  buena 
iBonja.  Tamimco  le  pareció,  nial  Ikenciado  (f),8ino 
Baatrii  )o  tieoe  todo,  ;  elta  eaU  hait*  btigacU.  Si  no 
)•  hidere  bien ,  le  podrá  dar  i  otras ,;,  pan  lo  de  cam, 
aiqor  aa  cuilquieni ,  á  mi  parecer,  ^ua  traerla  de  ftM- 
n,  mitníns  Dios  guarda  la  prion.  Bien  vi  yo,  que 
TDéitia  paternidad  lo  había  becho  por  diría  ocntcnto. 
Has,  si  me  diera  alguna  teiitacion  de  ir  (!),  harto 
recia  oosa  Amtb;  piwque  an  do  lo  he  pensado,  me  pa- 
raca, irá  obb  parte,  OBandolo  sabe  todo  el  mundo; 
(fM  por  mi  querer,  70  digo  á  vueatra  paternidad,  que 
Snatéa  eo  |«rte  dé  estar  allí  algunos  dias. 

Ajer  eatuTO  acá  doña  Luisa  (3) ,  y  pienso  acabaré 
esa  ella,  que  dá  onatro  mil  duados  este  abo ,  que  no 
liabia  de  dar  sino  dea  mil,  y  dice  el  nuestro  mayor,  que 
tí  «ato  da,  que  de  esta  Navidad  en  un  año  labrará  á 
doade  puedan  ealar  las  moBjaB,  digo,  que  podrán  «atar 
ao  «st«  tittapo.  Bo  fln ,  se  parece  bien  que  gnia  ffios  i 
faeHn  pttenidad,  que  harto  ha  de  aprovechar  mí  que- 
dada aqoi ,  y  an  pan  mi  oomento ;  que  harto  me  lo  da 
MOM  Tvooa  ptriaolea,  jsieiido  prion  eo  Avila, 

Eitra&aeamicoiidioton;  qsacomo  veo,  que  no  le 
U»  á  Tueatn  patomidad  al  caso,  ver  que  hábia  gana 
de  o»  ortar  aqu( ,  pata  dqanne ,  me  ba  dado  un  con- 
tento graBdlsimo,  y  libertad  pan  moatmr  mai  misde- 
aeos  ;  decir  cuanto  me  parece,  de  ver  que  no  bace  caso 
da  mi  parecer. 

A  su  maesa  (4)  da  Isabel  hiee  que  escribiese  i  Tuea- 
tn  paternidad ,  porque  si  no  sa  le  acuerda  su  nombre, 
•aya  es  esa  carta.  |0h  quí  hennosita  se  va  badendol 
iCdow  engorda,  y  qué  bonita  esl  Dios  la  haga  santa,  y 
á  vuertn  paternidad  me  guarde  mucho  mas  que  á  mf. 
Perddneme  «I  haberme  alargado ,  y  tenga  paciencia, 
puea  sa  wlá  allá ,  y  yo  acá.  Estoy  buena ,  y  es  boy  vb- 
pen  de  «an  Hateo.  Esto  de  Roma  nqilico  á  vuestre  pa- 
ternidad n  dá  priesa :  no  aguarden  al  venno ,  que  es 
buen  tiempo  ahon,  y  crea  que  conviene. 

Indina  lierva ,  y  súdita  de  vuestn  paternidad. ~TB' 
USA  M  Jatos. 

Con  esas  monjas  no  se  mate  vuestra  paternidad,  pues 
ha  de  ser  por  poco  tiempo,  según  dice  Matusalén,  y  an 
las  aves  nolumas  ansí  lo  tienen  (S),  que  dicen  que 
dijo  á  Peralta  que  se  diese  priesa,  que  de  aquí  á  dos 
meses  viniese ,  y  ao  dicen  que  seiá  cierto  el  ser  el  todo. 
1  Oh  si  viese  yo  nuestro  negocio  hecho  I  y  sea  en  hora 
buena,  y  sáquenoi  su  Majestad  de  este  sobresalto  i  lodos. 

(1)  ti  líMailila  Ciipir  di  TIUtBitri ,  tsitwoi  <•  lu  kU- 

m  Ha; tnéleiDD ée  qie  SiirriT(uutaélWiIigaDp«ntner 
t  Talfdo  I  li  mtltt  Biliadi.  Ro  n  crelU»  qi*  babiíndeii  »in- 
dii» furiir cliBian ,  tttn  liSintt  1  tnfriiilrli  parlan  pe- 
qarlo  ■otivo.ptnaoftltarfH  CBlla[aiMnoii]i(qHU*e«ai- 
palaaM  lis  Ir  j  Tesli  Suiu  Ttuu. 

CH  Dala  LiiM  de  la  Cerda ,  U  fnadiden  de  KaligoD. 

Uj  Ka  la«  «áWMW*  aateriore»,  mMtttrt:  alada  i  «sa  tema- 
ai  del  padre  Cnelaa. 

<S  Laa  paltbrai  f  m  bt  nm  wtanuí  rail  h  Bnw,  bnan 
«  IH  «dMoMa  asterlorei.  Por  tfa  aaturmu  wienlia  É  loa 
Criuto,  eal  eeaie  poi  t/atlt  t  las  DMcaitos. 


CARTA  usa-m  (t). 

Al  paire  Gracias.  ~Dta(leTi)leda,parietieiiibndalSTB(T)> 

Sttrt  tnlH  it  I*  nll»m4,  ittltrtáat  «tlfaiáMeauato,  |  >JrM 

nitútntttfamlfUlr**'*  Grttím. 

JESDl. 

El  E^Iritu  Santo  guie  i  vucstn  merced  y  le  dé  luz, 
y  su  Virgen  le  acompañe. 

To  le  digo,  que  creo  ha  de  ser  menester  apro>vediflTSe 
de  los  menos  culpados  de  esos,  para  qne  ejecuten  lo 
qoe  tueatn  paternidad  ordenare.  Ese  provincial  (S), 
Á  no  bubten  andado  iin  disbaratado,  no  era  mal  ver- 
dugo (9).  Muctio  mas  ilninio  tengo  ahora  que  estotra 
vei.  Sepa  que  está  squi  mi  buen  amigo  Salazar,  que,  no 
mas  que  le  escribí  tenia  necesidad  de  bablarle,  ha  ro- 
deado hartas  leguas :  amigo  es  de  veras.  Itudm  me  Im 
holgado  con  £1 ,  y  dice  que  el  Ángel  mayor  (1 0)  está  muy 
contento  de  tener  sotn^na  entre  las  mariposas ,  y  qoe 
las  tiene  en  mucho  ¡  y  £1  le  ha  dicho  de  las  águilas  y  no 
acaba  de  loarlas. 

La  priora  y  estas  hermanas  dicen  mucho :  harto  le 
encomiendan  á  vuestra  paternidad  á  Dios.  U  mi  Isa- 
bel (il)  está  muy  bonita.  Esta  carta  lea  de  mi  seíktra 
doña  luana:  con  su  meiccit  me  consolaré,  anque  es  ter- 
rible mortificación  para  mi  no  haber  en  esta  casa  apa- 
rejo para  lo  que  manda.  Has  ¿cómo  avisÚ  i  ese  Ro- 
que (I  t)  de  mis  cartas?  que  ya  vio  que  es  el  nombre  qoe 
yo  quería  saber.  Perdone  la  largura  de  esta,  que  he 
d^cansado,  y  vaya  Dios  con  vuestra  paternidad.  Ftié 
ayerdia  de  nuestra  Señora :  hoy  llegú  Alonso  (13) 

Indina  hija. — Teresa  de  Jesús. 

Rodrigo  Alvareí  (U)  me  ha  escrito  y  mucho  de  vue^ 
tn  paternidad  :  no  los  deje  de  comunicar,  como  soele, 
por  caridad. 


10  Eaa  Carla  en  la  XXI  del  lomo  n 


■  ba  edlelnnei  VM- 


(7j  Bl  lobreaerilo  de  eata  Cana  dice  ;  Para  nalr»  ftért  frtt 
Jtrttíme  Crtcit»,  etwüiari»  tfutoliee  ie  ¡a  Orden  iti  Cér»tt: 
ta  orlgtaal  u  miera  en  saeilroa  relJflous  de  Mamaiari's.  Ei- 
crlblMe  IB  Toledo,  laofiie  ao  ea  ricil  afirlfa"  el  día  ai  ato. 
Bien  %ít,  lafnn  al  eoiUito,  fad  rl  de  II  par  (tilembra,  cnuido 
calaba  para  parUr  Gradia  1  Serllli ,  acabada  el  CapUolo  pnrla- 
elal  de  Alnoddvar.  (Fr.  A.) 

Ifaara  enel  canieata  da  Haniaiirea  dondt  eaUba  la  Carta, 
alao  ea  la  <|leila  parroqsial  de  la  TllU,ai(BS  eoaieadarai  loa 


(g|  Bd  laa  edleljae*  anlerlarea :  •eaeff.» 
(Si  (Mal  imiInmaU'.  Ambaa  eaaileadag  liBlan  notad»  Im 
cDrrecloreí  ea  al  niuiKriii)  de  la  Biblioteca  Kadoaal,  iiinerDi. 

(10)  El  Aniel  naror,  qoe  dice,  parrce  en  el  anaor  Qalraii,  qaa 
aaliba  coateato  por  tener  i  ao  lolrlDa  ierAnlna  de  la  Eaclcoa- 
clon.blja  de doDa  Elena  de  Oulroga,  ealre  laaCamellUí,  qie, 
como  en  aira  parta,  llaaia  aqnl  mar^iti.  "S  habiendo  protciade 
eata  aelon  el  ito  de  77,  tiene  bien  el  coDUnia  del  leBer  Qairofa 
de  tener  noTlcla  1  an  aobrlna  con  la  fecha  de  esta  Carta  de  TE. 

Aliada  qae  el  padre  Salatar  hable  can  eloflo  de  Ut  iftilai,  qae 
aal  llaoiaba  la  Santa  1  aaabijoa  cdh  bernota  aluloa.  lincho  debr 
moa  al  padra  Saliaar,  jlepaede  ealinar  aaestra  (iiiiiad  per  ano 
da  nicatroa  elanairoa,  puea  tan  da  coraiun  lo  deied  aer.  IFr.i.l 

[11)  La  lubel,taamau  del  padre  GciclM.üBilale  ana  carta  de 
tg  aeflon  madre  dob  Jaana,  qae  eataba  para  Ir  á  aqaella  Inpe- 
rlaldadad.in'.i.) 

111)  El  adar  Roqie  da  Hoerta. 

(13)  Ba  laa  adlcloaea  antetiareaÜMW,  jerelaie  qia  atadla  al 
atiiar  Aloaao  Rnlz.  Loa  corfcctofea  nawidabaB  •Aatosls».  Soi- 
pechaban  qae  la  Cana  er*  tu»  larfa,  paro  ao  t«  baila  naa  da  ella. 

(14)  So^tcbo  qna  atadla  al  padre  Kodrlp  Airare*  df  la  Cenpa- 
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¿ARTA  UaHX  {!). 

I  It  Sil  loU,  prluí  <•  KtrRb, 
i7  4«MUnknteiS1«. 


Sm  o»i  Tuettrt  reTerendB.  Yo  le  digo,  que  me  hodeo 
tuto  coa  aw  cutu,  qw  iM  Mto;  dtasiado.  No  sé  qu6 
lo  liwe,  que  uwr  partieular  tanga  i  «a  can  ;  i  ht 
^w  wUa  con  «Ui ,  ri  M  oaBW  pHé  abi  tantoa  tnlMÜoi. 
V«  estoy  bneaa,  gloría  áDiot, que  lu  catartuní  pi- 
MMO  a  UD  gnn  ipoudita.  Yo  via  biso  et  tcaUjo,  qu» 
temiaacoaonadichoa  ;faecbo«de  loi  padm  (2) :  por 
Kámban  hitado.  Mis  eooM  noa  ba  Utmto  IHoa  dd 
Tostado»  «apero  «o  an  Hajealad  (3),  qua  bada  hacamoa 
ta  todo  nwoad.  No  deba  terntar  nada  de  como  raiia 
ooatnloaDeaealioBiraaatiinil,  qna bneiiaa mueitni 
dio  de  alto  (4).  Siecnpra  es  meeestv  mtxiía  oíacioii, 
pan  que  Dios  nos  libra  da  estos  bombiae  i  oosalro  pa^ 
dre  y  les  di  lu  (5), ;  para  que  dé  asiento  eo  estas 
cosas;  que  misotra  el  ganara]  raTerendisinio  está  sod 
daspátado,  jo  le  digo,  que  ha  de  baber  bieo  en  qoi 
lOBfecer.  Pwqoe  de  nuestro  padre  lo  sabri  todo,  de  eso 
no  djgD  ahora  nada,  sino  que  la  ruego,  por  caridad,  tenga 
machi)  cuidado  de  escribiniie  lo  qoB  pesa ,  Guaodo  nues- 
tro padre  no  pcdien,  y  de  darle  mia  cartas  y  recaudar 
1b>  rayas:  ya  ve  qué  se  pasa,  so  estando  shl,  de  so- 
bresaltos, ¿qué  ktí  BStando  lejos  (6)?  que  el  correo 
mayor,  que  es  de  aquí,  ee  primo  de  una  mmija,  que 
tenemos  en  SegoTia,  Bame  venido  á  ver  y  por  eúa  dica 
quebará  nuraTÍllai :  llámuie  Figuar«do.  Es,  oorao  digo, 
el  correo  mayor  de  aquí  (7).  HémoDoe ooncertado,  y 
dice,  que  ai  allá  hay  cuidado  de  dar  las  cartas  .al  correo 
mayor,  que  casi  i  odio  días  podría  saber  de  allá.  ¡  Mire 
qué  gran  cosa  aerial  Dice,  que  con  poner  una  cubierta, 
sobre  rol  euTidtorío,  que  diga ,  que  ee  pan  Figueredo, 
eT correo  mayor  de  Toledo,  cuando  en  ellas  fbere  mo- 
cbo,  núiguna  se  puede  perder  (6).  Todo  as  trabajo  de 
vuestra  rennncia ;  mas  JO  si  que  otns  mayores  tomará 
por  mf ,  qns  aosl  lo  toroaria  yo  por  ella,  üepa  que  me 
dan  á  TCces  dewo  de  verla,  que  parece  que  no  tengo  otra 

llii<«JniuenSe«i]l*,llrccur  upEritaildeltStnií.eBiiKa- 
di  M  piireGiulii,jl  tnira  dlii(MluSii«rciatiDaw>ua*i, 

II)  Esii  Cuu  an  U  LIX  doJ  losa  lu  «a  lu  ■dlclonu  uiario- 
rei.  Bl  oriflu]  w  MiMm  u  \i  aolKcloa  da  I»  Ciraelltu  Dw- 
Mliu  di  Vtllidalld.  Eilibi  B«r  ■■!  Inprsu  ,  ll«M  a  eidi  pue 
le  iRencion»  il  «ntlladaiea  «mm  h  •erl.  Aqal  ■«  tt  «aten- 
BcDieeoitomadoriilail.ilieaof  daliutplí  qaa  *■  baila  n 
tt  miBBacrtio  i«  li  BIkUoleeillHlowl.iáscrol.  Lm  ptmfai 
M  qw  n  iliMIdi  li  Cuta  i«a  Im  dal  oriilul  bIhm,  t  m  1h 
qae  iBtai  tciii  trblita  rímala. 

tti  Ea  IH  adldoac*  iBUrlsroa :  ida  Im  pidt«a  CtluáMt. 

Oi  «En  M  DlrtM  HijMUdi. 

U)  Todi  «lU  eUa*ala  hlii  u  lai  adietan 
•  para  r 


(8)  Ka  tu  edldcBet  iDiMlorai :  ••MeaUutatwdlpqaafi 
pira  npmdo,  at  aorrao  urai  da  T«M«,  aiafosa  aa  fisda 
^ider».  Palta  tada  1»  danto. 


■Al  1» 

ceai  an  qué  anttodar :  «lio  a*  verdad.  iU  la  ialbnM, 

■  ke  ha  da  poner  «wn^,  A  odmo.  £l  baria  buena  auo^ 
leliesM.  Poreslo  me  he  holgado  da  qnedarme  ahora 
kqui,qoe  en  Avila  hay  mala  cooudidad  para  esto,  y  an 
para  otras  oosss.  Solo  por  mi  hermana  me  pem ,  que 
léñente  mucho.  Mal  beoB  de  no  escribirle  alguna  vei. 
Por  esta  carta  si^vsrisuán  mal  leva  de  salud,  anque 
alabo  1  Dios,  que  na  tiene  cdentun.  Nunca  se  me 
•cuerda  de  gOBidar  las  cartas ,  que  me  esciiben  dt  Te- 
resa. A  todas  dicen  ka  tiay  omÁsu  de  ver  sa  perfc- 
doD,  y  la  Inclinación  áofi¿Oibnjoe.llica,qBe  no  piense 
que  por  ser  sobrina  de  la  hmdadora ,  la  bso  de  tesm  en 
maa,  sil»  en  manea.  Ooiérenla  mucho:  hartas  eoaas 
dicen  de  ella.  Pan  que  alaben  á  Dioa  (poes  din  te  die- 
ron á  ganar  este  bioi)  les  digo  esto:  hsrtome  huilgo 
de  que  la  encomienden  á  su  Hafeslsd.  Hod»  la  qniairo 
y  á  su  podra  (i) ;  mas  derto  la  digo  estoy  constada  de 
estar  l^jos.  Noacabo  de  entender  la  cansa;  si  noea,que 
los  oenteatos  de  la  vids,  para  mi  aon  eaossncio:  debe  de 
sorel  miedo,  que  Irayo  (iO),  de  no  me  asir  i  casa  de 
eUa;  y  ansi  ee  mcyof  quitar  b  ocasiott.  Anque  ahon  al 
presente,  por  no  desagradecer  (H)  i  nú  bennanolo 
qoeba  hecho,  quisien  estar  alÜ,  basta qaa  asentan 
algunas  cosaij  que  aguarda  pan  esto. 

No  dejen  de  avísarie  de  lo  del  alcabala,  y  i  mi,  eon- 
fnme  á  ese  papd  que  veri.  Yo  veo  bien  que  le  han  de 
fallar  dineroe  y  pw  eso  he  andado  tratando  esto  de  Ni- 
oolao,  pi»que  se  los  dieran  á  la  hwt  lea  caatnteienloa 
ducados,  ya  que  lo  babia  dsqiedido,  porque  ne  dioea 
liene  oo  aé  qué  señal  (12),  roe  eacriUú  otnvesesaeaita 
Nicolao.  Nuestro  padñ  dice  que  no  es  pan  ello.  Coa 
lodo  00  la  be  Isnsdo  á  despedir,  porque  en  ul  necesi- 
dad se  pueden  ver,  que  eea  bien  ptoliarla.  QuíiÍb  svá 
buena.  TNtelo  allá  con  nuestro  padre, «  se  viem  en  ne- 
cesidad y  ínUrmese  de  Iss  Utas  que  tiene,  que  yo  no  le 
baUe  sino  poco  en  ello,  que  veo  tienen  allá  mal  recau- 
do, que  me  ha  eaptntado  no  ser  maa  da  mil  y  quinien- 
toe  ducados  los  de  su  madn  de  Beatris,  anque  ella  es 
tal,  que  sio  nada  ss  gana  mucho  (13).  He  be  holgado 
de  las  calzas  y  graiqerias:  cuno  se  ayuden  las  ayudará 
Dios. 

RespcmdlMido  á  lo  que  .dice  de  pagar  loe  censoe  y 
venderesae,estácbTO,queseríanuiy  gnn  bien  ir  qui- 
tando cargas.  Sí  se  juntaae  el  dote  de  Beroalda ,  digo 
de  Pablos,  y  llegasen  á  tres  mil  ducados  no  loa  dejaría 
de  tomar  :  báUrale  primero  personas  de  aatwidad. 
Cuando  pnsienM)  eea  condiciui  med|jo  el  padn  Mariano, 
que  no  iba  nada,  que  anque  se  pusiese  lo  hablan  de  to- 
mar, porque  no  en  justicia  otn  cosa.  Infórmese  da 
todo,  antes  que  quitado  el  censo  se  quede  con  el  dinero 
en  cesa.  Hable  con  unoe  y  con  otros  d  padre  Gara  Al- 
vares y  trátenlo  con  nuestro  padre,  que,  estando  él  allá, 
no  tiene  que  acudir  á  mi  con  nada,  sino  á  él.  Plegaá 
Dios  que  en  lo  de  Leonu  no  n  deminaya;  digame 
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toma  •Dda.qwTDBOMiormdantlifeohadaSQcih- 
teodimiaita,  y  i|ñéMbace(lBnipute(1), 

Ea  lo  de  Fknógu  (ü)  harto  redo  es  tomnr  iban  sj'n 
MdaiiMOgiiitt;  tolo  se  poede  sufrir  tomándda  por 
■doDioBiqneDo  taba  tomado  ahi  mogona  de  limo»- 
na.yEliHwairadará;  j  qaiii  ]nfTÍ  á  otras,  porque 
se  há^  ello  por  &.  E^to  es,  cuando  i  noeatro  |»dre 
impwtiiQaiui  mucho,  j  lo  dijnv  i  vuestra  reTorencia: 
ella  no  hable  palabra ;  7  oúre ,  amiga,  ibuj  nnufao  en 
esto  de  no  sa  arrojar  á  tomar  monjas ,  que  le  va  la  vida 
«a  entender  las  que  son  para  nosotras.  Ese  da  Niwlao 
no  debe  ser  mas  da  boniu. 

Laioiirbia, ¿prima de  GardAInret,  cierto  esto 
qne  le  dije ,  á  mí  parecer.  Caballar  me  lo  dijo.  No  ato 
ea  h  ácSt  demaneit,  iído  la  otra.  Con  llanaBí  lo  pao- 
de  decir  i  Gard  Alvares ,  que  le  han  dklio  ha  taddo 
gran  meleneolia.  A  milocame  dijo  claramente,  que  por 
eso  no  haUé  yo  mta  á  todo  mi  parecer ,  ;  creo  no  me 
engabo.  Esas  tienen  padre,  y  primero  que  las  saquen 
nada  se  veii  en  trat^jo  (3).  Anque  esto  no  fuera,  aho- 
ra no  ea  menester  cargar  la  casa ,  tino  descargar  hw- 
gola  deuda.  Esperemos  un  poco,  que,  con  esas  ba- 
nundaa  de  eaoa  padres,  no  me  exvoto  no  entre  nen- 
guna. 

Todo  lo  qne  se  gastto  en  portes,  ponga  por  memo- 
ria ,  pan  qne  se  desquite  en  los  cuarenta  ducados,  que 
enviam  de  San  Jowf  de  Avila ;  y  mire  que  no  baga 
otra  cosa,  qoe  no  será  comedimiento ,  sino  boberia;  que 
por  algo  se  b  digo.  ]  Cómo  presume  ya  de  enviar  dine- 
roal  En  gracia  rae  ha  caído ,  pera  estar  yo  acá  con  tanto 
cuidado  de  como  eUas  se  ban  de  val».  Con  todo^  vino 
á  buen  tiempo,  también  para  pagar  portea;  Dioaae  lo 
pague,  y  elagtiadeaiahar.quevinomQy  buano(4), 
y  á  Juana  de  la  Cm  el  velo.  Con  todo  no  {««suiam  de 
hacer  esBS  cosas  otra  ves,  que  cuando  yo  quisiere  algo, 
se  lo  avisaré  cierto;  y  i  nri  parecer ,  con  mas  llaneíay 
gana,  útanta,  c«moad<mde  están  delosqae  mas  6o  (S), 
porque  creo  que  esto  lo  hará  vueatra  laverencia  de  ga- 
na, ytodas. 

III  Ciil  ledo  ule  pirnfo  íilti  én  l*i  tUtiaan  altiiortt, 
f  «H  (oís  poien  li  piincra  ctlsiali.  Ei  IcMIto  dndi  dond«  dlec: 
•SI  te  JmtHa  >1  dM«  d«  BiimUii.  Bn  Mtt  Benitdi  da  Bii 
JoMf ,  UJa  d>  hhlM  liUi« ,  «aiiu  iralMi ,  f  irlnen  |H  aaiU 
n  tí  coninU  de  SctíU*. 

(ti  Bi  l>t  edlcioge*  utcHarct  ftlub»  limbicn  e>Ut  pib- 
tni,  piM  dMli  uf :  •Rcipoidindo  1 1«  ^a  diu  da  pifir  Im 


Lt  fi*  Stwi*  Tiuu  UiBi  Fmutn  M  liiBibi  prapltnnla 
Vuafu,  M  ip^da  da  )■  ntdra.  OilU  S*ni  Tcum  pn- 
BUdtba  IBBT  NtiecUBaata  la  V  pm  dliUapliia  da  la  B,  a« 
tÉj*  aua  •qatíli  le  wnfHda  ilfo  coa  la  J',  qae  UbUh  m  la- 
bial. Taad  ti  MUIB  po*«  tia>p>  dca^aat  j  fntesó  «a  10  da  lo- 
«leHkN  i»  iVn.  Sis  dada  la  lonarui  ms  aaf  torle  itlt  pan 
pa|ir  1  la  acraador  pobra ,  1  qnlcí  arfla  laliifaccr,  Lliadac  en 
el  aliulra  Karlaaa  da  loi  Saaloa,  r  ai  I*  laiu  prohM. 

La  atn  Lceoer  t  fal"  dd  "*  ■*  haiBau  Lwmc  da  San  Aa- 
gaÍi),eBilil|loCliiiu,qaap«oiBlatb>bii  ealrado  de  lorí- 
ela, Pniratd  I  lidaaiaita  de  11,77,  ypit*  t"  otra* aaisaoi la 
taaditíoi  da  San  Ldcar  l>  Mijm,  doida  talladA  ai  ISKt. 

<3)  Filia  M  lai  adicloBei  aitarloreí  detáa  donda  dise:  iio 
baWtnia». 

M  Ka  bi  edlelMta  nluioraa ;  «qt*  tIh  bij  4mm  ,  j  i 


OBRAS  DE  &AÍ(TA  "mS&k. 


•  Cm  mi  Daaan  4  laalt,  ( 


Mldm4aailia  kti*t^ 


La  de  la  buena  vot  «mea  mas  toroit.  Btrto  COiAido 
trayo ,  ai  viere  cosa ,  que  les  Mti  bies, 

]  Oh  quí  deseo  tengo  qne  lee  den  e)  agaal  Tanto  lo 
qaerria,qu6nolocreo.  Alguna  conflaina  meda.que 
podrá  el  padre  Mariano,  ú  nuestro  padre,  algo «onTray 
Bueoavenbira ,  pues  está  por  mayor  da  los  Praocw- 
Gos(8).  Hágalo  el  Sator,  que  gran  descanso  sería.  Bten 
Greeirán«llas,  ahora  qne  va  nuestro  padre,  que  rae  )e 
diera  mas  estar  allá,  que  acá ,  inqne  pasara  algún  mal 
nlo  can  el  obiq».  Espantada  estoy  ir  á  etlas  con  ese 
contento  (7).  Hejorki  ha  heeboOios:  sea  por  todo  ben- 
dito, y  gu^ilnne  á  vuestra  reverencia  muchos  smos. 
Per  DO  la  dar  pena ,  m  le  querría  hablar  en  la  que  ten- 
go por  la  nuestra  priora  de  Milagon,  anqoa  de  menos 
h  hito  DiiHi  DQido  lo  que  la  quiero ,  ee  terriUa  la.&lla 
qoe  hace  á  tal  tiempo.  Aquí  la  hsbieía  traído;  sinoque 
ma  dice  eate  dotar  que  nos  cura ,  que  si  ha  de  Tívir  un 
aiío,  no  vivirá  un  mes.  El  Smor  lo  remedie.  EncomiéD- 
desela  mucbo.  Bien  deaabuciada  está ,  que  dicen  que  ee 
tísica.  Guárdense  de  beber  el  agua  de  la  tataaiiurilla, 
aunque  mw  quite  d  mol  da  madre  (8).  La  fvion  y 
bsbnnianBs  ae  le  encomiendan.  Baria  pena  me  ha 
dado  ri  mal  de  mi  aanto  prior  (9) :  ya  le  eDcomand»- 
mosá  Dios.  Hágame  saber  de  él  y  de  Ddgado;  qué  se  ha 
becbo,  ysiledqósumadredeBeatrísalgoy  ásubv- 
mana.que  baya  de  tomar  á  la  casa,  y  enGoniéad»- 
me  (10)  á  todas  las  que  viere  ctmviene,  y  á  todas;  y 
quédese  con  Dios ,  qne  bien  me  he  alargado ,  y  btdfpdo 
de  saber  que  están  buenas,  en  eqiecisl  vuestra  m»- 
raida,  que  trayo  miada  estas  prioras  (II),  aegua  á 
lo  que  DOS  llegan.  Dios  me  la  guúde ,  hij»  núa.  De  Gb- 
revaea  y  Veas  tengo  aqoi  algunas  vecea  cartaa.  Nobl- 
lan  babijoe  en  Caravaea;  mas  espero  m  Dioe  sa  te- 
mediará.  Sw  hoy  VU  de  setiembre,  año  ife  IS74.77  (IS). 

Da  vuestra  reverenda.— TnasA  de  JKsm. 

Aban  mas  veces  nos  esmbirraias.  Mire  que  no  as 
descuide ,  lú  de  regalar  alguna  vea  i  nuestro  padre. 
Harto  está  ti  en  Lo  que  nosotras,  de  que  no  coa  de 
frailes  ahí.  Tanto  bemoa  pasado  etdire  eato ,  qne  no 
qneniabicieBe el  estremo,  porque  veo  u  neceaidedy 
lo  que  IHM  va  tti  au  salud  [13). 

¿Cómo  no  me  dice  de  fray  Gregnio  f  Enoooiáad»- 


(S)  •DatnpaA-MFranebcM'.Praj  Dieta  da  SinBoeiMTen- 
tan  an  al  Tlallidor  da  loi  fiíllcí  Pnadieanai  d«  Aidtlucli. 

(T)  lEapiiUd*  MloT  *tr  t  (lita  toa  («al»  «aUiM*. 

O)  'Sliul  deattAMfoi.  |EiO(dpBlMtaaloa!  isa*  Una  da 
partiealti  la  antanadad,  qw  Utmpn  aa  bi  llamada  aa  ban  caá- 
Millas  mtt  tt  mtin,  pin  fM  aa  Taipn  ua  lapnloi  j  adaU»> 
nclDMiI  tliM  qie  biclaroa  1>  aamlaada  laaRlaa  pinrpMVia 
pidlbBBdaa  s*a  Sum  Tí«h«  1 

(()  El  de  la  Cartají  de  lii  Conu  da  Svrlll*. 

(lú  Falta  ea  luedltiaiai  attarioreí duda donda dlca :  «ral 
la  dije la madre».  Uii«dr*deBeatrii,lqaleiiT**l<rt'dinib« 
fea  lia  Cartii  aatarlorcí,  m  dofii  iaaai  Gonai,  fie  bM 
Monla  de  <relo  hlinM, 

(II)  '.Tntft  alado áattiapiiona. 

{til  Safin  qgadi adferilda  ealoi  prallMiairo,  al  babttr  do 
la  wlacdoB  de  CiiUi  da  Villadolld,  lii  Techue»  staeroi  artbl- 
S«*  (Boron  iBidldtt  por  Haría  da  San  Joot.  No  racordasdo  auc- 
tuMila  la  fecba  de  eala  alo  pnio  prtaeN  ISTS  j  laaga  amttlA 
poDleado  17 :  aiibu  feebat  ñlla  amadaa  cm  aaa  rafa. 

(IS)  Tado  lata  tnna  blU  ea  Ui  «dicioaai  aawrlana.  Ea  ellas 
decli:  •Abata. Mil TaeaiWMaa«nbli«w>*.tCdMaw«<dkcdt 
|t*|Gn|<)<ls  •(«(«, 


Digitized  by  L.iOOQIC 


nulo  (BtMiha.  f  Ágame  dno  tec  u  dU  {n  -eUa  a»  ma 
escribe  de  todo,  lut  lo  tuca  bwüo)  j  con»  le  woon  d 
padra  büj  AnUstto  de  tous. 

No  responderá  á  Nicolao,  bula  qoa  me  «nM.'l(ed>> 
real  ha  de  paaer  do  porle ,  cuando  no  fueren  noo  tras, 
6  cuabO'MPUi ,;  cuando  mis ,  IDU. 

Con»  sÉi  ea  qiw  cajr  vene  en  ncceaidid ,  j  cuin  nat 
se  batll*a  ahí  diaeros ,  no  me  be  etravida  á  de^iedir  del 
toda  ahora  i  NúoIbo.  £a  menester  que  lo  uno  y  lo  otro 
enlíaBda,iiue8tro  padA  de  espacto,  cuenda  eo  tlgole 
pidiere panKer  i  quB  coma  aóda  tan  ocupulo,  lu  ad- 
Tertirt. 

CARTA  XC  (I). 


La  gncia  dd  Etpirita  Santo  aei  con  neUn  tCTe- 
renoia,  büa  mia.  YotetÜgo  de  verdad,  que  me  haeto 
tanto  consuelo  ras  caitaa,  que,  coom  lei  una,  y  nopantó 
quehdñmi.caindohaUé  la  otra,  me  ladi4,  como 
si  no  habían  viita  nenguna,  de  manan,  que  fo  me 
espanté  de  mi..  Por  eso  entimda  que  siempre  me  se- 
rán (2)  ntnmioa  bus  caitas. 

Siempre  me  envíe  en  una  cédula  á  lo  que  la  ha  de 
responder  por  si ,  pmqoe  no  olvide  algo. 

Cuanto  á  lo  de  los  monjas ,  ;a  dejú  dicho  nuestro  pa- 
dre, á  mi  parecer,  aalraae  su  madñ  de  Beatriz ,  y  yo 
me  hfdgué  mucho,  y  anil  hace  bien  de  tomaiía,  y  le 
puede  dar  el  taábitn  modio  de  en  hora  buena ,  que  me  es 
particalBr  contenls;  y  dígale,  que  yo  le  tuviera  de  estar 
i  donle  eDa  estd.  La  prolesion  í  Beatriz  ya  yole  Ae  (3) 
escrito  que  se  la  dé,  que  yo  lo  diré  á  nuestro  padre,  y 
enconn^emela  macha,  y  que  no  me  olvide  aqnel  dia. 

En  lo  da  ka  prímna  de  Gard-Alvares  no  sé  si  se  le 
Bcaerde  que  me  dijeron,  que  la  una  había  esudo  tañen 
extremo  rariancólica ,  que  había  perdido  el  juicio ,  na 
creo  es  ia  dirila  Coitanis ,  trillo  con  llaneza  (4).  De  la 
sobrina  no  lé  nada ;  cualquiera  cosa  suya  nos  estará 
mejor,  si  es  pan  DOEotras.  Infórmese  bien,  y  envíe  á 
pedir  li<»ncia  á  nuestro  padre,  cuando  esté  dd  todo 
enterada, que  en  Admodiívar  (S)  estará  ahora;  como 

d)  Btta  Cui*  ni  ti  LXXXI  d*l  loiao  n  m  lu  ««fetsMi  uU- 
ilam.  Sa  atlitiil  m  «oaurra  an  li  ealecciaa  d«  Cirtif  qi«  po- 
Mci  tM  rctlflai»  CtnstlIlH  DmciIui  4a  Villaástid.  Psr  dé*- 

gnu»,  MM  demelan  Nidplda  (por  na  diria  Bambremí  rnancí, 
pntiadl*  Cuta,  naiUtada  Mi  Ifnni  da  tlti  fu*  timna  I» 
fin».  EDcttiadlclonHCorrlia  illanordalaaiipliiiléilindal 
BinaicrftD  de  li  Bibliolan  Nuloial,  Bdoan  1,  pSfEit  IW. 

in  Ba  lu «dlclMH antcrloreí ;  •maiMderceRadani. 

01  E«(lori(inl:aTaIe  «*erlt«>;  paro  h  KttttUimi»  lu, 
por  lo  CBfTiataplIi  an  liKÍleinManurlDtet. 

11)  Soloioiiueainie  lasM,  qae  tat  li  midra  Jerdalnadi) 
Eiplritn  Sanio,  r  proÍMd  1 3  de  febrera  da  78.  DedoBiConitin- 
u  del  Rio ,  qae  en  It  oln,  beca  memoria ,  cobo  de  leilir,  qoe 
lDfntaiBcboeafloidetpne9,lamadrellaTt9deflaaJoit,an  iDoe 
dliloiM  4Bfl  eaerlbld,  cao  Ulalo  de  Reerttetain.  (Fr.  A.) 

ISi  Este  CaH'vto.qaeie  jDDldáSda  ielleabre  de  eUa  nltrao 
ilD  de  TS ,  aa  d[a  lolaa  da  eierfblne  etti  Carta ,  tteaa  la  ilorli, 
BO  lolo  de  ler  et  priraero  de  le  Deiealeti,  atno  Umblen  de  It 
aprsbarioB  qaf  aqnl  le  did  ta  **«li  Kadre.  El  ■ollio  de  *a  Jenia 
[tt  ouo  Cip1Ia[D  qae  i  14  da  nifo  del  mUno  *ía  loe  padre*  ab* 

S.  T.-iu 


fAS.-  6Í  • 

aHá  nbtá  qoe  tt  tüM  CapÜti^  d»  DaKabes.  qne  es  . 

birlo  bien. 

iCdmoBome  dice dd  mal  (fl)  del  padre  fi*T  G'CSO- 
rio.  que  en  forma  me  ha  dado  pena? 

Toraanda  á  lo  de  las  svmjas,  una  que  la  MOríbf  de 
buena  voi,  nunca  ha  tomada;  otra  se  tnta.qne  nie^ 
muclio  por  ella  Nicoiía,  y  el  padre  Uarimo.  dice,  que 
ha  de  fawm  tanto  Nicolao  por  eaa  casa.  Estallevará  poco 
mas  de  cuatrocientos  ducadoe  y  ^^¡ar•,  mas  daiinse 
luego,  que  eso  es  lo  que  ya  procuro,  porqae  den  los  ré- 
ditoe,  y  no  anden  fttigadaa ,  y  aa  para  el  alcabala ,  coma 
aa  trataba  (7).  Harto  me  pesa  de  que  no  quedase  ooo- 
.cluído  :  cuando  aaotni  >■  inuriit  ^uiad  w  f»r  m^ 
jar  (8). 

Siempre  esté  advoilda ,  que  será  mejor  el  concierto. 
y  esto  no  ae  le  tdvide;  porque  me  eierihió  nnestro 
padra ,  que  un  gran  latiaifa)  da  la  corte  le  babia  diclw, 
que  no  teníamos  justicia,  y  aunque  b  tuvíéramoa,  ti 
recia  nao  flti'út:  no  olvide  esto. 

Esta  monja  o»  han  dicbo  que  es  muy  baem;  harto 
tengo  encomendado  i  Juan  Diasque  la  vea;  y  que  si  es 
fealdad,  no  sé  qué  señal,  que  dicen  tiene  en  el  rostro, 
quenasetome.  BeIm  dineroa  Inego  me  engolosinaban, 
que  los  darán  cuando  quisieren ,  porque  i  los  de  su  ma- 
dre de  Beatriz  y  á  los  <¿  Pablo  no  querría  llegasen ;  por- 
que es  para  U  paga  principal ;  y  ai  se  van  dismmuyendo 
en  otras  cosas,  qué^nse  con  gran  carga ,  qoe  cierto  ea 
terrible,  y  ansi  querría  que  por  acá  sa  remediase.  Yo 
me  informaré  bien  de  esta  doocella :  harto  bi  loan,  y  en 
fin  es  de  por  aoi.  Procuraré  verla. 

En  loque  dicedelos  sermones,  bien  es  ahora,  pues 
bay  esasocaaiones,  hagaloqueledicenidespneinosa 
sufre.  Bino  gtiardar  nuestras  atas ,  anqi»  mas  se  eiiojeD. 

Tomóle  á  decir  que  no  querría  qae  fuesen  veodíeo- 
do  [9]  loe  cenaos  de  esa  bermaua ;  sino  que  busquemos 
por  otra  parte ;  porque  nos  quedaremoa  con  la  cargan 
y  eso  es  gran  golpe  para  darla  junto  por  paga  con  lo  de 
Pabto  y  quedarán  muy  alívíadaa. 

¡Oh,  lo  que  nos  ba  cwlo  en  gracia  la  carta  de  las 
mis  hijas  I  Yo  le  digo  que  viene  extremada.  Encomien- 
dénmelas  mucho,  que  por  escribir  á  nuestro  buen  Garcí- 
AlVBiei (10).  Harta  me  huelgo  que  sea  de  ese  hu- 
mor. Con  todo,  anden  recatadas ,  que  es  tan  perfeto,  que 
qaizá  lo  que  pensamos  le  hace  devoción  le  escaadaliiarj. 
Ño  es  tierra  esa  de  mucha  llaneu.  Ea  eitramo  me  ht 
holgado  qu»  *ité  bumo  ti  obüpo,  y  dado  graeíat  al 


■rt  Isearldid,  iBtaieoí 


(S)  B*  lu  edleioaee  ai 

ÍT)  Lea  rMlliia  qsa  la  dabia  Uflo  caldado  ena  eiitroeleatas 
decidaí  qnapi|>banporieiiBll  qiecoaldlBeaia  aa  faadeja 
1  eu  bljia  da  ScTlIla.  La  tlobiti  an  de  la  tompn  de  etii  nle- 
niuia,q*e  porrerro,  tlbieer  la  eiertinra,  recird  ei  lia  po- 
brea  Bne]a9,;vil|iteDlotqBC  lodo  liB  de  recaer  lotir*  loi  po- 
bre* tDIcela.  pn»,  la  uitÉ  Xidre.  «leiert  mejor  el  caneleita: 
paes  aan  enanilo  tailerinloilict*,  tireei»  eeitfieilfi.  Lo  misino 
la  dice  en  la  Citu  LIV  del  tono  t,  ndmera  3.  \Pr.  Á.) 

(i)  Bett  en  el  orlflnil  snbtirailo  de  nano  da  SirrA  Tsuu,  e». 
■olamblao  l>  rraae:  arutietttfUiísi. 

{9)  •No  qaerrla  tndleMa  loa  eeanoi  deía  bermin^i. 

(fOJ  BDlettdleloBeaaDteriorai:  'lolaiaaeelboi,  fanea  el 
<tl|lBal  M  bbf  adaa  palabra». 
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OBRAS  DfiSAÍtTA  TERESA. 


Stñor.  JNgaielo  dtquebveit;j/  aumpu  no  tea  muchai 
vecti  «o  I»  la  dé  tiaia.  Ahora  vmian  muy  bien  loi 
emtat,  qve  eada  una  im  daba  cuenta  de  una  cota. 
Ilueko  me  ke  hígado  con  ellsa  (1). 

A  Tansa  )e  va  muy  bien.  E»  pira  alabar  i  Dios  la  per- 
fecion  que  Devó  por  el  camino,  qne  bi  esptmleclo.  No 
qttitodñiiiir  noche  fnera  de)  moneateno.  Yo  le  digo,  que 
ñlo  trabajanm  con  día,  que  laibonn  bien.  Nunca  aca- 
bo de  agndeceriaatabiíeea  crianza  que  ta  hicieron ,  ni 
m  padn  tui^ooo.  Bueno  etti.  Ron^  una  carta  qt»  nie 
Mcribiii,  que  noa  ha  faedbo  rar :  sernpn  la  encomienden 
áDioc,  por  caridad  ¡en  especial  i  su  maesa  lo  pido.  Eb- 
cribemne  qna  todavía  tiene  de  Serilla  soledad ,  y  las  loa 
mncbo.  Creo  irin  con  estas  unas  cartas  para  el  Asistente. 
Sátfuranofbnen.yo  las  enriaré.  Hoy  he  escrito  á  Ma- 
drid, pin  que  ri  conde  de  Olivares  escriba  allt  (S). 
ButadJcba  seria  esa  :Diaa  lo  haga.  To  liaré  loqnepu- 
diereMeBo:  plega  á  Dñs  pneda  algo.  Gran  consuela  me 
da  que  sea  la  casa  fresca:  á  tnteeo  da  eso  me  hudgo  yo 
deestareaealw.No  me  tnvien  ninguna  cosa,  por  carv- 
dad ,  que  cuesta  mas  que  dio  vale.  Algunos  membrillos 
vinieron  buenos ,  pocos  :  las  tollas  buenas.  En  Halagon 
le  queda  el  atún,  7  quede  en  hora  buena  (3).  Porque 
deallieseribiráD.nodigodfl  sus  trabajos  y  poca  salad, 
anqueta  sangre  te  ba  cesado,  gloria  i  Dios  (4).  El  me 
lu  guarde,  mis  kíjaB,  y  baga  «uitai 76  (8). 

CARTA  XCI  (6). 


i0tr*emMtttiinMKUi4  Sttiiitt 


La  grada  M  Eqiiritn  Santo  sea  con  vuestra  revo- 
teacíB,  b^  mía.  Coa  noastro  padn  etcriM  laay  lar* 

(1)L»pilibr»faonBi«tBi«InnoHl»tUBeati  arltiitl. 
CoBta4o,]i*  tnwtirtu  lii  (dltloBM  iitailirM.  Padlín  tcr 
MtMitna  jt  InpiwH  cuala  m  Uu  al  deivoio  at  I»  tm  U- 
BHi ,  rtn  Mdu  U  inai ,  poi  il  uldpMa  «■■  Uia  m>«1»  f  roli- 

n  Bl  fiin  M  conde  4gq»  d*  iqv*!  lítalo. 
(3)  Bl  lu  dloloMi  nterloni  túlit  eaui  <oi  elf  ui)ii,  f  im 
4toñ:  ■■•  hB«l«a  yv  i»  hUi  •■  calor:  foiqn*  diMitifoiM- 


,  MI  11  ptKado  fohn,  lli- 
Mdo  nl|in>«ate  ku  6  mtltaeU. 

W  Al»de  t  Ii  rilan  hiittit,  áe  8u  t«tt. 

Iflt  Filas  tllaildait  Cini,  taefairInM.  Loi  ndmero*  irt- 
tllMMi  H't*d*loiquk>klipiHt»Mirjidia>oJait. 

(61  BlU  CirU  en  li  LXXIX  del  tono  111  ea  lu  edicioMt  in- 
UtforH.  liidnM  «I  pindaro  del  oiliinil ,  piet  «a  Tillidotia 
•OtiBanU  U«n lu  noijit  nni  espli.  Ei  di*  Mu  ui:  n-uií. 
4»itm  ctrte,  fiHtUt  mftrt  réirt  fiKtrtí  fmi  Ditf» U 
l*tn»ntieim,f»r  »linm ¡iMm *n*n  fMitofan  tila.  Fié 
««iotaM4MMdeliifl«mi.  piMtefinBM  nDUBtrtliir,fgB 
Hcm«lwaaKritodfliBUU«WalfMlMMl,aiMisi,|ii|iMi»i, 
lardlflow,  qHW«dUc«pli,MlltBib«PeirMili  deSinJoté, 
h  mltmt  tM  Wrt  ww  «^rii  ttl  Cimtu  é*  ptrftea— 11  lUS. 

<1|llMbftMril*4i«iUCirtiilea:P«nlaMán  rt»r»  4t 
iminHt  StMh.  Rurlbldu  n  ToMa  a  9D  d«  MUenbrí 
dains.  Cwaio  isd  U  Suu  t  mu  1«1|m  nllitMi  i  a]«pitr 
fnbd* ,  le  ■BMln  el  (ifUo  f  idaara  d(  111  crnii ,  piH  Hla  t 
«lli MariMt ■*! «M  lUdMHiklJiíjulu. 

B«U  j  il|l**i  •"■*  P*n  la  BliBi ,  oa  ulo  Inln  da  s«f»- 
*|M  hiUUin*,  ÍN  fiMiMf  MitUr;  ftn  ni«(iwn4i  qw  ifi- 


go  (8),  y  aiwfoofengoahora^decÍr,sÍM<in^ 
saber  de  vuestra  reíerancía,  y  que  la  maiire  priora  de  Mi- 
lagon  está  un  poco  mejor.  Dice  mi  hermano,  que  si  reci- 
biúTuestrarsveieocíaunascartassuyai,  que  iban  cuatn 
reales  dentro  pan  un  boticario ,  que  vive  ahi  juntada 
casa.deunyngüentillo  (9)  ([ueledid:creoeracuaii^ 
tenia  la  pierna  mala :  si  no  ftieron  allá ,  pagúelos  vw»- 
Ira  nveraida  y  no  le  deje  de  escribir,  que  me  parea 
que  mira  en  ello,  anque  yo  le  envió  sus  recados.  A  todu 
me  encomiendo  mucho :  la  priora  é  vuestra  rerereiKia 
etcribiri  con  el  arriero,  que  yo  no  la  dejé  ahora,  pen- 
sando ponérmenos  porte,  y  hánse  Ile^o  mas  cartu 
que  prásé ,  y  ansi  va  grande. 

Del  mi  padre  prior  de  las  Cuevas  deseo  saber,  y  dd 
agua  lo  que  se  ha  becbo  [<0) :  bigalo  Dios  cuno  puade  y 
guárdemelas  á  todas ,  y  deles  mis  eacomiendas;  y,  por 
caridad, que  tenga  cuenta  con  avisar  á  nuestra  padre 
que  se  guarde,  y  con  regalarie,  y  vayase  poniendo  i 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados,  y  no  sea  boba :  bagí 
esto  que  le  digo,  y  loa  portes  taimen  irá. pagando,*]» 
yo  lo  averiguaré.  Acá  á  todas  encomiendo  la  eocomiandea 
i  Dios  mucho,  aunque  veo  que  do  es  menester.  Ei  boy 
líspen  de  San  Hateo,  y  yo  de  vuestra  rereieiicia.— 
Taua*  ot  Jasca. 

CARTA  XCII  (If). 
A  b  «tal  Bidra  luli  da  S»  Joit  W. — Dad*  Talado  Vta 


Sea  COD  vuestra  reverencia.  Dosdíasháqoeescríbii 
Toestn  reverencia  por  la  via  del  corrao  mayor,  y  and 
abora  00  tengo  qué  decir,  sino  que  mi  hermano estiji 
bueno  [que  se  me  olvidé)  y  qne  la  estameña  no  la  qnís- 
rea  Un  cara.  La  de  qna  se  hacen  las  sayas  por  acá,  ei 
como  las  que  se  bacian  i  Tensa,  y  mas  grosera;  j 
cuanto  mas  grosero  lo  hallaren ,  será  mejor.  Por  cari- 

au  hiir  alDfiu,  fia  00  ié  iltaai  lu ,  t  pan  el  aetcipls,  * 

pin  la  pradeiela,  d pin liiellfeadi  da  otñi  del)  Sasu,  ípin 
la  traiataita  it  ni  leclaaM ,  j  ine  toda*  Doeitiaa  aquel  (M 
UlaiU  de  dlieraclaa  pin  singar  eiiotoi  lannloi  le  le  pnira- 
tabal  aan  coKpreíaioii  eiilnntB,coiiaelaiM  aoenUei  deíni- 
dardelneci  taa  brlllai)ieiMUK|lltU1ario,  loada aa  encieatni 
oiraacon  Inmedlaelan ,  41a  Henil  el  inila  de  loi  deToiai,}  m 
de  loa  anditoa.  irr.A.) 

A  AMa  fiM  I  li  Caita  LXKXIT  da  mU  edleloi. 

en  A*l  Vea  la  copla :  tii  ha;  día  iiele  decirlo  ui  el  nlpi. 

(10)  SolldUbín  Uu  rdltloau  de  Saillla  la  la  lleiei  loa  pidrn 
Fnailiwi,  lia  tItIib  carea ,  paro  »o  paraca  eauban  da  eit  tv 
«or,  aafni  la  aol^  da  olroi  paujai,  j  da  la  Caita  LXIIII  U 
loso  n ,  ndaero  4  Oa  KCT  da  e«U  edleloi).  (fr.  á.) 

(11)  Bata  Caita  en  la  LUV  del  loiio  t  ae  lu  adicloPM  aaU- 

(11)  El  aobraiarlto  de  tita  Carta  diee  lil :  Para  ía  m*irt  ftltn 


Ka  d(  8m  Jatd  a  laa  avaUaa  i(  Saa  frawlK».  Vilfite  Digí  pst 
Sis  Joit.  La  priora  «ra  de  Sia  Joad ,  al  muciu  de  Su  Imt  j 
la  etaa  tamblu  da  Su  JaiC :  todo  lo  qieria  la  Suu  pin  Sia 
Joii,  j  en  Sta  Joa*.  Aii  li  patd  Sai  ioat,  dlidole  en  iiiad ,  1I- 
darrlrtadicoiíaniot  j  hnllla  al  amailo  laalo,  qie  iIidíIci 
Su  Joit. 

El  orlilaal  da  la  Caita  u  Toian  ai  iseatra  aoanito  de  rcll- 
■lana  de  Cartifaia.  BaoribIMe  ea  Toledo  t  H  da  leUo^ri 
daT6,doiduida*pttMd*>ipiM<>,  toHo «ana  da  H  ftíuli- 
iioilB.liy.iO 
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M  qtM  tenga  cnenta  Mn  tiaeenne  aha  de  noestro 
padre,  pw  li  rin  que  1i  eocrib!  en  U  carta,  que  lleva  m 
paternidad.  Tengo  gran  deseo  de  saber  á  llegó  bueno, 
y  oimo  le  ha  ido.  Ta  ve ,  eí  estando  cerca  estaba  coa 
tanto  cuidado ,  qué  será  ahora. 

Hucbo  querría,  que  tárjese  gran  menta  cod  no  ben- 
ehir  la  casa  de  monjas ,  si  no  fuere  quien  sea  pan  ello, 
;  ajuda  á  pagarla.  También  querría  que  se  hubiesen 
concertado  con  el  alcabala.  To  le  digo ,  que  me  da  harto 
cuidado  Ter  los  que  ahi  Tuestra  reTerencía  tiene:  ple^ 
6  Dios  Ib  Tes  70  ;a  sin  ninguao,  j  con  salud  que  de- 
seo. A  todas  las  hermanas  me  encomiendo,  ;  i  la  mi 
eulennera,  que  al  menos  las  noches  no  le  olvido.  A 
nuestro  padre  no  tomo  i  escribir  ahora ,  porque  como 
digo,  escribí  largo  i  su  paternidad  anlyer  (I),  7  creo 
esta^  tan  ocupado ,  que  es  bien  no  le  ocupar  con  coeaa 
no  necesarias;  bartola  encomendamos  áDios:  allano 
se  descuiden;  y  el  padre  fray  Gregnio  d6  un  gran  r»- 
caudo  mío,  porque  no  me  dice  si  esti  7a  bueno.  Fué 
'  ayer  dia  de  san  Hateo. 

Yo  soy  de  vuestra  reverenda.  — Tmu  ut  loa. 

Buenas  estamos. 

CARTA  XCU  (!). 


SatnumIuUM 


Sea  oon  vuestra  reverencia.  Está  tan  de  prfen  et  qos 
h  presente  lleva ,  que  no  puedo  decir  mas  de  que  esto;^ 
buena,  y  ayer  bien  tarde  vino  el  padre  Mariano.  Hol- 
guéme  con  la  carta  de  vuestra  reverenda :  glnia  i  Dioa 
que  estin  buenas.  La  hija  dd  portogoás  (4}  [  á  que  es) 
no  tome,  ai  no  le  d^sita  primero  en  alguna  penona 
to  que  le  ha  de  dar,  que  be  sabida  que  no  le  sacarlo 
blanca,  7  no  estamos  en  tiempos  de  tomar  de  balde,  7 


(I)  El  I»  «dielonei  utBrioTN :  ifwiJrfpitanildidaipenBO 
ei  ptobibla  dltn  1  li  mai^i  InUmiislB  de  pilenldid. 
'    £■  erecto,  la  ciru  (tcriti  il  padre  Gnciu  doi  diei  aalei, 
Ii  LXXXVII  de  r>(i  uilKClon  ,  ú  ItttuaM  leif*. 

(I)  Era  u  LIT  del  tana  lu  n  Im  edlcioiu*  uietioret. 

(Si  EiU  Cirta  le  etcriblí  eiilni  diu  despau  tu  li  uleeedta- 
te,  ee  Telado,  doida  ntn»  la  Stati  biiticljellosliileiileiei 
lie,  leonpBida  de  Cneiu  t  ft»j  Aat«*ie  de  Jeiu,  le  retiró  1 
kiñt.  Sd  orlfUil  H  HDen  ei  el  iraTUimo  comnlo  éi  ]u  ftr 
dreí  Demiiiieot  de  San  Pablo  de  ViUidoUd. 

Eb  el  ndttero  ptinera  do»  da  lai  de  le  tenida  del  padre  Karls- 
no  ITeleds,  deaje  Seillla,  j  tna  faí  el  du  15  de  lelieabn  de 
ifsel  alo  de  76.  Ha  parece  eata  la  T*a  prlaera,  qoe  paad  aqeel  t*- 
ncrable  de  Aadalncta ,  poj^ne  ea  loa  libroi  de  sauíroa  pidtet 
Obiemntea  te  halla  haber  nía  da  illf,  loa  dlai  18 1  aisvlenlcí  del 
ibtll  petado,  na  padre  Xarlasaj  an  goapeSert^  eiMfi*  lu  «pitaa 
fBfaea  Dctciltot. 

BnelRianoalsEleDte  aedloeeonexpretiOBeatabaaUlietBaT 
aaturalcootliioaaetodoel  tleiipo  literBcdlo  ea  Caaülla,  aiio 
fot  lodn  la  rutaDl«,liulaqge>e  tereearoiilaaienpealideadeU 
bmilia  :  faiorece  eaia  eonjeiara  el  qae  baUladoae  BOMoria  tK- 
ceiBte  de  Marliao  en  lot  ilbrat  de  loi  Renedloa  de  Seillli,  baati 
loa  principio*  de  eaU  aSo  de  16,  no  ee  hace  ateados  iliaaa  de  6\ 
(■  loa  claco  adot  aisnienlet.  (Ff.  Á.) 

[4)  Era  la  beragiiia  Blaaca  de  leaoa  Haile,  Ult  de  Enriqíe 
Freile  j  de  dota  Leoaor  de  Valaft,  perta|B««,  áe  qilniei  «a 
feebU  ai  railaa  Mrta*  M  t«Bte  it 


ÍIARTAS. 


mÍM  qne  no  haga  otra  cosí.  Dj  eiai  cartas  i  domIio 
padre  provincial ,  á  él  mesmo,  y  dígale  que  no  tenga 
pena,  que  acá  estamos  dando  traías  el  padre  Mariano 
7  yo,  sobre  lo  que  ahi  va,  pare  si  hubiese  algún  reme- 
dio, que  se  hari  lodo  lo  que  se  pudiere,  que  después 
de  escritas  eau ,  ya  que  se  ibe  el  buen  Alonso  Ruii  (B) 
á  Madrid ,  entró  el  [odre  Mariano,  que  me  be  holgado 
COI  él  mucho,  y  da  saber  que  vaya  el  S^or  haciendo 
ansí  loa  negocios,  que  se  vayan  esos  padiesautetquelos 
eche. 

Vuestra  reverencia  me  escriba  por  caridad  luego,  T 
particularmente  lo  que  pasare,  no  se  Qe  en  nuestro  pft- 
dre,  que  no  temi  lugar.  Al  señor  Ganñ-Alvarez  muy 
muchas  saludes,  que  lo  deseo  ver;  [mire  qué  deseo  taa 
únposible  al  parecerl  Dios  le  pague  la  merced  que  «a 
todo  noi  hace,  7  le  guarde,  7  á  el  nuestro  buen  prior. 
Harto  Ib  bemoa  encoDendado  i  Dios :  buélgome  que 
esti  algo  mejor :  también  me  diga  do  tu  aalud,  7  i 
nuestro  padre,  que  70  quisiera  harto  le  eaperira  el  p»< 
dieMarüino. 

A  las  mis  tujas  me  eooomiende,  7  quideie  coa  Dios* 
amiga  mía.  Laa  de  Caravaca  ban  eeUdo  malas :  dica 
que  bao  escrito  á  vuestra  reverencia.  Bien  ka  va  ahora, 
7  ya  oompnm  cesa.  Porqoe  no  he  reapoodido  i  la  carta, 
no  se  la  envió :  cw  la  de  Veas  me  bcrigué,  j  oon  ha 
cuentas  del  padre  Iray  Gregorio,  70  le  escribiré.  La  n»- 
dre  priora  ¿  Haisgoa  se  esti  bien  m^  :  creo  fon  ho| 
XXVI  de  setiembre. 

To  da  vuestra  revweocia.— Tnisa  h  isitit. 

JSo  da  4677  (6). 

CARTA  XCIV  (7). 


ff  cea  lMCam*ültt*lMÍ*$f  *IC«IM> 


La  grada  del  Espíritu  Sentó  aaa  con  vuestra  reve- 
renda, padn  m».  Está  tan  atrasmano  esa  casa,  que 
soque  quiero,  no  tengo  con  quien  responder,  7  ansí  he 
tgnudado  i  )s  ida  de  estoe  padres.  De  la  del  padre  fray 
Antonio  qniíi  noe  hia>  Dioe  merced,  pwque  entiendo  te- 
nia gran  melancolía,  que  con  nuestras  comidas  vinieraá 
mudio  mal.  Dios  sea  con  ¿1 ,  que  derto  mas  me  parece 
(sita  de  salud,  que  de  buena  alma,  lo  que  tiene.  No  puede 
dejarse  de  sabÑ,  porque  han  de  i^oveer  de  predicador 
en  Almodóvar.  Plega  i  Dios  se  tome  i  su  (hden ;  que 
en  irse  ni  en  venirse  ninguna  cosa  pierde  la  nueGtra(9). 

(B)  TiHo  la  lou  is,  Hriu  n. 

(B)  La  leehe  et  de  Naila  de  Sai  loa*  j  aqalToeedi :  eha  deda  li 
peaa  é  balte  j  da  BaBoria. 
(7)  Bela  Cari*  «n  la  XXXII  M  Ubo  n  on  laa  adleloau  enle> 

10  él  oiiflaal  de  este  Carn  ae 
GaBaaeira,eai>«raafHUt  IherU  tota  A 
padia  ftar  Jaaa  d«  JasM.  EatriUdee  n  Toledo,  topa  tt  eoamio, 
aetkado  tí  prieíat  Cátalo  de  Abaodonr,  aSo  do  W,  a  laei  de 


lador  proTlaelal,  q«t  la  eoaBif d  aqael  Caplnlo ,  OB  el  coiwito  te 
li  Roda ,  donde  ere  prior  InrOthrlel.deitaieBaladBerelliioa 
la  Santa  boaoitSca  Beaelaa.  {Ft.  A) 
(9)  Fray  Aatonlo  (de  b  Madre  de  DLoi)  prodbsdoi  de  AlBod»> 
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U  OBRAS  Dtí  SAKTa  TEtie&V. 

Yo  pensé  Toestra  roTerencia  toraira  por  aquí:  poco 
rodeo  se  lo  qmtd.  No  debe  ser  mucho  el  deseo  de  ha- 
cerme merced,  4]ue  cuando  aqui  estuvo  vuestra  reve- 
rencia púdele  hablar  muy  poco.  Sepa  que  ansí  lo  puedo, 
;  muy  poquísimo  en  lo  que  vuestra  reverencia  me.e^ 
cribe  de  la  ida  de  Roma ,  que  há  días  que  lo  pido,  y  an 
una  carta  nunca  be  sido  poderosa  de  que  se  escriba  á 
quien  tanta  razón  es ;  que,  amo  hagamos  lo  que  debe- 
mos, suceda  lo  que  sucediere  {I).  Y  no  va  en  nuestro 
padre  visitador,  que  ja  que  lo  tiene  liecho,  hay  tantos 
que  aconsejen  diferentemente,  que  valgo  yo  poco.  Harto 
roe  pesa  de  no  poder  mas.  Pensé  quedara  determinado 
en  este  camino,  que  anal  me  lo  habian  dicbo.  Hágalo 
Dios;;  vuestra  reverencia,  por  caridad,  no  deje  de  dar 
priesa,  que  mas  podrá  que  yo. 

Ya  envié  las  cartas  í  Sevilla  y  Almodúvar;  snque  el 
padre  prior  creo  era  ya  venido  á  Uadrid  (anque  fueron 
luego)  y  allá  está.  También  envié  la  de  Caravaca,  que 
fué  dicba ,  que  ya  se  iba  un  menitsjero,  y  hay  pocos  para 
aquella  tierra.  Del  mal  del  padre  fray  Gabriel  me  ha 
pesado  mucho.  Vuestra  reverencia  se  lo  diga,  y  dé  mis 
oncomiendas,  que  acá  le  encomendamos  á  Dios.  Es  un 
padre  que  yo  tengo  mucha  voluntad ,  y  él  á  mí  poca. 

Nuestro  padre  me  ha  escrito  que  llegú  bueno,  y  que 
M  habían  ido  algunos  padres  del  paño,  y  él  habia  sa- 
tisfecho á  el  cabildo.  Entonces  no  habia  habido  mas  de 
que  están  blandos  aquellos  padres,  y  la  ec!ian  rogado- 
res (!).  Si  Dios  nos  le  guarda,  creo  ha  de  hacer  mucho 
bien.  Vuestra  reverencia  no  deje  de  que  haya  cuidada 
de  encomendarle  á  Dios ;  y  d  mí  lo  mesmo.  A  todos  esos 
padres  me  encomiendo  ;  la  priora  (3J  á  vuestra  reve- 
rencia, á  quien  haga  nuestro  Señor  tan  sonto  como  yo 
le  suplico.  Amén. 

Indina  lierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tebesi  de 
Jsstis. 


vitTiilMraliffaMlertBlao,  qseic  nhldl  I*  tu4n  ptrtelbi- 
é«le  nyi  rlgidí  la  raforni.  Bltn  qt«  «>ti  ld>  dird  U«  f«eo,  fi« 
a  UDtdmi  lifnltiilc ic iDldú  i  latmtit  üetcüea,  tesuando 
poi  lu  sracion»  del  icntrable  hennaoD  ínj  Pedro  de  loi  Aiife- 
IH,  que  ti  noche  inuí  lioportunit  il  Seflorporli  TLftu  de  uta 
irai  l»idn.  Bue  tt  d  mSiae  ^ae  una  el  noalin  it  (tij  Aoualo 
d(  SiDU  Mirla  elof  ii  JaiUmeDiE  la  Crdulca  ca  d  lona  i,  libra  t, 
capllula  uiT,  aúpaero  7, donde  reBtrc  id  apostdlico  celo  7  tu  dl- 
«tiosD  Ba,i<rTltrido1«cln>rd«  tcpilero  d«erl*Ial.  {Fr.t.) 

|l)  Nolablc  ci  eiu  piaaje,  poca  ae  Te  el  poco  tino  con  qae  pro- 
cedlemí  e»  eiu  pane  lai  éd  Cif  Mío  de  AlnodAvaí,  h  «Mfoi- 
MndM*  e«nl*(  InatrteelnN  de  Suva  TiaiM  r  Isi  botana  4e- 
acoadel  padre  Gradan. 

StwqBiloatrakijMqna  ptdedd dtipaei la refortii, «o  talo 
enn  cDafeiientri  es  el  drdea  de  la  PmtJdnda  (eena  iteapn), 
■Ido  Itablea  JuiiScidot,  *ib  <■  lo  harnaao,  por  I*  poca  dUne- 
elon  )  tielo  de  alioooi  d«  loa  prliclpilea  tndlildno*  da  ella.  {A 
qat  peraou  laparelal  na  le  tidlfna,  qae  do  ae  eauiUcM  q» 
MiU  airta  al  tncral  padt«Rib«*,  d  imai  itatt  rttim  tttti- 
tríH,  cono  diec  a^il  Suri  Tiuait  Poreía  Daliva  ao  euriño, 
qae  ail  que  mrid  eati,  aabravinleniloaeoilMoifie  oennle- 
roi  entre  loa  Deacalioi,  rqDe  1  dnru  peíaa  logld  ifielll  coale- 


loaptdutBaellnM  déla  ciaa (raid*  de  loa  1 

cni  el :  reciblúloi  coi  afatijo  |  lo  qne  rlloa  1 

Klipoa  fektcroD  ae  ften  ten  ellaialCliiaeD,TiMtaa« 

qnlaleae,  j  lodo*  la  retíUaní  con  Btneba  frielí  j  inol.  Con  eaa 


CARTA  XCV  {!). 


S«hw  «an(w  d«  B  toiaMi*  ta  LmV*!*  I M  mmM*  *  AMIt. 
JBSIM 

Sea  coa  vuestra  reverencia.  No  sé  como  se  deja  veair 
á  el  Recuero  sin  carta  suya,  en  eqKcial  estando  alli 
nuestro  padre,  que  querríamos  saber  del  cada  lUa.  Harta 
envidia  las  tengo  el  tenerle  allá.  Por  caridad  que  un  tu 
haga  ansí ,  ni  me  dftje  de  escribir  todo  lo  qne  pasare, 
que  nuestro  padre  escribe  corto  (6),  y  cuando  iio  tu- 
viere él  lugar  de  escribir,  vuestra  reverencia  no  le  deje, 
que  ya  le  he  escrito  por  donde  me  puede  escribir  á  me- 
nudo. Holguéme  con  la  carta  que  trajo  el  padre  Uariauo 
de  saber  que  está  vuestra  reverencia  buena,  y  todas 
(fray  Antonio  no  ha  venido)  (6),  y  de  que  estuviesecl 
alcabala  concertada.  Hi  hermano  está  ya  buena.  Stem- 
piegustadesaberdevucslrareverencta.  Tale  dije,  que 
no  le  deje  de  escribir  alguna  vez,  Sa  comprado  un  tér- 
mino (7)  (de  que  se  trataba  an  cuando  allá  estaba),  cerca 
de  Avila,  creo  legua  y  media ,  y  an  no  tanto.  Tiene 
dehesa,  y  pan  de  renta,  y  monte,  Costóle  catorce  mil 
ducados,  y  an  DO  estaban  hechas  escrituras;  que  diré, 
que  lo  de  ahi  le  escarmentii,  para ,  si  no  está  todo  muy 
seguro  y  llano,  no  lo  tomar,  que  no  quiere  pleitos.  Ed- 
comiéndelo  siempre  á  Dios,  y  á  sus  hijos  (que  ya  tes 
travo  casamientos),  para  que  le  sirvan.  Sepa,  que  como 
luego  que  vine  yo  pení^é  nos  fuéramos  luego,  enviase 
en  viniendo  el  baúl  y  todos  los  líos  que  vinieron ,  coa 
un  arriero,  y  no  sé  si  al  sacarlo,  ú  oSmo  tu  sido,  tpn 
no  parece  el  Ama  Dei  grande  de  Teresa,  ni  las  do* 
sortijas  de  las  esmeraldas,  ni  yo  me  acuerdo  i  donde 
las  puse,  ni  sí  melasdíeron.Enformame  ha  dado  pena 
de  ver  cómo  le  ha  sucedido  todo  al  revés  del  conteDlo 
que  traya,  con  pensar  de  tenerme  alli  consigo ,  y  pan 
hartas  cosas  le  hago  bita.  Acuérdense  sí  estas  piezas  (8) 
estaban  en  casa,  cuando  venimos,  y  i  Gabriela  ú  at 
acuerda  donde  las  puse»  y  eacomiendeniDias  quepan 

Mucho  me  ba  espantado  lo  que  dice  que  hacen  en  la 
Compañia.  Ellos  lo  están,  como  la  otra  se  lo  contó,  da 
parecer  vida  rígurosa.  Bien'  wrís  que  loa  hablase  bubí- 
tro  padre  Garcialvarez.  Encomiénderoelo  mucho  y  i 
todas  piís  hijas,  y  al  padre  prior  de  las  Cuevas.  Harto 
encomendamos  i  Dios  su  (alud.  Plega  A  Él  fUQ  se  It 
dé,  qoa  con  pena  nw  tiene  su  mal ;  y  haita  saber  «i  ertá 
mejor  no  le  escribo.  Avísemelo  en  habiendo  cnn  qníea. 
Bieü  es,  anque  h^ya  todo  eso,  que  procure  algunas  ve- 
ces, que  las  con&wa  dguno  dala  Concluía,  que  hui 


It  LXXXII  -del  tona  ir  «■  lai  «dMinwi  MI»- 


(4)  BlU  Cnti  «r 
riotei.  Habla  aa  1 
pedal  IB*  B«T  naubla  aoeiw  de  la  Caupalfa  i*  Jeans.  Bu  m 
«dlolon  ae f BbUa»  todoa  ntoi  Iroio*  Inédilot.aafuBestleea 
elarlílnal,  qaeae  eontena  en  Talladolld, ;  ti  lenor  d«  loan*- 
Dnaeriioa ,  aiiiMro  I  j  9  de  la  BtMIoteea  faclonl. 

(5)  En  laiddlelonei  anierlsrea :  'escribe  iiwir  corn.  Cnandoi, 

(6)  Enlaa  edlelonea  ailerlore*  •|fn}ABlon[o  ha  venido i>. 

IT)  BrvanUMtBddpoHttea, limado  It  Serna,  donde  iliid 
tqael  caballero  baila  la  moerte.  Qnedd  con  ella  tn  hyo  oaTOt 
don  FranetMO,  J  por  nnerte  de  eila  paad  I  diallnlia  BaaM. 

(S)  •SlNtabiB  as  HHcualovMlnoi,  JÉ  Cabrilla*. 
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Bnicbo  ■!  euo  pan  perder  el  miedo;  7  coael  padre 
Aoesta  (l]wríB  muy  bien,  si  pudiesen.  Dios  loe  perdone, 
que  con  esa  le  acabara  lodo,GÍ  era  tan  rica ,  anque,  pues 
^10  Mijgtod  no  te  tuno,  ti  lerP¿  d  eniéiÁt.  Qaiiá  era 
mas  roenester  á  dinde  tai  (!).  Yo  pensé  que  estando 
■M  IfWr  BwnaveBUin ,  w  segocüra  n^r  lo  del  agua; 
mas  no  me  parece  les  dan  tanta  mano.  Dios  nos  deje 

^  pagar  la  casa,  que  como  haya  dinero,  lodo  se  podrí 

'  bacer.  Pasen  ahora,  que  buenos  pozos  tienen;  diénunos 
acd  mucbo  por  uno  de  ellos,  que  se  pasa  harto  trabajo 

'  en  esto  del  agua.  Dígame  cdmo  Is  va  á  fray  Buenaven- 
tura (3)  en  la  visita ,  y  qué  se  hace  bo1»«  lo  del  mones- 
terío,  que  destrozaron  cal»  Cúrdoba,  que  no  sé  cosa. 
Estoy  buena,  y  muy  á  su  servicio,  como  dicen.  También 
me  diga  si  va  allá  nuestro  padre  á  comer  alguna  vez,  ú 
como  le  pueden  bacer  algún  regalo,  que  en  su  casa  (4) 
mal  se  puede,  ni  creo  parecía  bien.  De  todo  me  avise  (B) 

'  y  qutdese  con  Dios,  que  ahora  hartas  veces  nos  escri- 
biremos de  razón. 
Uuy  en  gracia  me  ha  caido  la  vieja  que  abf  tienen, 

'  y  como  aprovechó  la  escalera  (6).  Dígame  si  se  está 
ahlfll  mocbftcho,  ú  quien  las  sirve.  La  madre  priora  de 
Halagon  me  haescritoestámaor;  mases  tal  aquel  mal, 
que  DO  me  alegra  poca  mejoría.  Siempre  la  encomienden 
á  Dios.  Su  Majestad  ta  guarde,  bija  mía,  y  me  la  haga 
santa,  J  i  todas.  Amén. 

Por  esa  carta  de  la  hermana  Alberla  (7)  verá  como 
Tes  va  en  Caravaca.  Mucho  me  holgué  con  la  de  Veas, 
que  há días  que  no  sabia  de  allá;  y  de  que  hubiese  en- 
trado aqnella  monja ,  que  es  muy  rica  (6).  Todo  se  va 
haciendo  bien,  gloria  á  Dios.  Siempre  le  encomienden 
i  nuestro  padre  mucbo,  y  á  mi, que  jo  he  menester, 

'  Fué  ayer  dia  de  San  Francisco.  Aquí  dentro  va  el  porte, 

~  porquees  muclio,ymire,  ai  no  tiene  para  cuandose  ofre- 
ce regalar  á  nuestro  padre,  que  me  lo  avise  (9] ,  y  no  sea 
honrosa,  que  es  boberia,  que  yo  se  lo  puedo  enviar,  y 
Vuestra  reverenda  mire  por  su  salud ,  siquiera  por  no 

II) El  padre  Dleto  Acoili,  it  UCampafilidcJeiiii,  haminit 
'  'del célebre pidre  José,  hlilorlador de  iDdUi.EDtiCiiUiIgulcD' 
U  jen  oln>l«cLUS>ntTiki>t  toa  (tafia. 

(!)  Todo  etic  pirnFo  detdc  donde  dice :  •KteJto  m*  Ja  ■qtiwti 
Jalffe  Hf,  tt  laídllo.  Va  ei  titíl  conleUru  La  que  el  pimía 
lifDilct.  Ta  ereeqoeloi  JetdiutdeScTlIli,  lablendo i|ge  ilgi. 
M  preuaiHdEta  tío*  lb>  t  ealnr  c«n»elita  detealn ,  crareroB  qse 
■■  pDdriA  iMistit  tfiaU4  tUa  rigartM  j  le  tctueJiraB  ataut 
aira  tntUlula.  Por  eto  iMaHÍ>  m  caile«i  iIibu  m  mi  alian 
¡ttaí\i  p'rc  perdir  tí  nleie ,  Da  cllii  i  luí  JesulUt,  iíds  loa  Je- 
laLUs  deScTÜIi  Itarldade  lumoDias,  qocaclet  bacii  titnroia. 
'  |1)  Fnj  DlcES  da  Sai  Bneuientnn,  ;>  nambrado  eaCerUs 
Hlerlorel,  rnclTliJUidordeloiFnadicasde  Andalnel). 

|il  LK.uia  dd-Cimea  Callado  da  Seillbi;por  aUirotna 
'  fritei  que  te  verla  tu  urlai  (Ijalenies  parece  cama  íI  S.1K11 
Talisi  temiera  qaa  la  dieaen  da  eomer  al  padre  Graclan  itiuui 
eMiaoelra,ciiiqaeIla(i»a,  donde  tenia  laniei  a»iiilfoi. 

(!l)Todo  eiieplrraío,  deida  donde  dice :  aTunlüaD  ma  dlp 
ti  >,  aaubi  omilídD  en  lii  edícioiet  aolerlorc). 

«6)  QtUa  de  nsa  tieja  vlmoit,  qae  lerrli  i  Itt  nII|íouí  da 
Seillli.Tdupaaade  aiicboaejeniplotde  kttiihlid,  nuild  entn 
•Ida.  Eriarrminide  unt  relidoMliamada  Joantde  It  Cru,T 
liad*  oua;.T>iopiLdieadDaIla  latikrUdicbideterJa,tBdedici) 
i  leriin».  {Fr.  i.} 

n)  La  madre  Ani  de  Sas  Alberto,  prlon  de  CinTiM, 

(O)  BtUí  cuUd  paUbns  dIUmat  falún  an  lit  «dielonesaiit». 

(9)  Eoluedieloneiapteriortf  ítlUMbieliwi]i,¿e«4«di»d« 
dice  i  ^nlteiInoUene', 


matairae  á  mf ,  que  yo  le  digo  que  rae  cnesta  harto  esta 
mi  priora  de  Malagon,  Dios  lo  remedie  con  darla  salud. 
Amén. 

De  vuestra  reverencia. —TtREUDB  Jisus. 

Como  es  arriero  puédese  enviar  aquí  el  porte.  Cuan- 
do no,  ya  sabe  lo  que  suelen  bacer,  que  es  poner  i  pe^ 
ligro  las  cartas ;  porque  nunca  lo  baga  se  lo  digo. 

CARTA  XCVI  (10).  ' 


S*iri  MHiíM  dfl  ecMtnie  it  SiwíIIm. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia ,  h^a  raía.  Harta  pena  me  ha  dado  su  mal,  no 
sé  qué  me  haga  para  no  sentir  tanto  los  que  tienen  es- 
tas prioras.  La  de  Malagon  está  mejor ,  gloria  á  Dios. 
Vuestra  reverencia  mire  por  si,  y  guárdese  del  agua  de 
la  zarparrilla  para  nadie  (12],  y  por  amor  de  Dios  que 
no  se  descuide  i  dejar  esa  calentura  sin  remedios ,  an- 
que  no  sean  de  purgas.  Algo  me  ha  consolado  acordar- 
me,  que  algunas  veces  les  parecía  la  tenia,  y  via  yo 
que  no.  Dios  me  la  guarde  con  la  salud  que  le  suplico^ 
amén.  Muy  bien  vinieron  los  pliegos,  y  vernán  siem- 
pre por  Figueredo  (13):  el  porte  bien  viene  ansí,  y  lo 
que  vieae  dentro  de  i>or[e  puede  poner  encima,  y  el 
porte  de  dentro  nunca  ledeje.  Esmenesterquemediga 
por  la  via  que  recibe  mis  cartas ,  porque  estoy  aboraen 
duda  si  han  llegado  allá  las  que  envío.  Con  este  Figue- 
redo acá  no  pueden  peligrar,  que  está  avisado,  y  es 
muy  buena  cosa;  y  anque  me  responde  i  algunas  do 
mis  cartas  vuestra  reverencia,  no  tengo  memoria  de  en 
cuales  lo  escribí.  Dios  la  guarde ,  que  muy  bien  lo  Iiace, 
y  no  es  menester  meterias  dentro  en  las  suyas,  á  mi  pa- 
recer, que  es  mucho  cansancio.  |  Oh  qué  envidia  las 
tengo  eeoB  sermonee,  yqué  deseo  de  verme  ahora  con 
rilas  (U)I  Acidicen,  que  qaiero  mas  alas  de  esa  casa, 
qne  á  ningunas ,  y  cierto ,  que  no  sé  qué  lo  hace ,  que 
yo  las  ctdiré  mucbo  amor,  y  ansí  no  me  espanto  quo 
vuestra  reverencia  me  l«  len^ ,  que  siempre  se  k  tuve, 
anque  me  es  regdo  el  oiría,  ya  so  hay  que  hablar  en  k) 
pasado, que  creo  no  era  en  su  mano,  cierto  (IS}.  Cayms 

(10)  BtU  Ctrtt  ert  la  LXVI  d«l  levo  v  ai  Itt  adlelosea  laterle- 
rei.Blttbaliaprata  ion  baiUoU  eorrecciaDimatau  uburH> 
llBcadD  lllunat  caía  a  en  ella. 

tl()  El  talrreMrltodaaiuCirCadli«Ml;P<ra/aHaWr«prbra 
iiSBiJ»Méii!SertU4,ttíimi*.íieni\6stta  Toledo  el  >!•■« 
tne  de  ia  1  IB  de  ocUbre.  Onsenta  m  eritlatl  coa  danta  le- 
nentlon  int  tiju  da  Vallidolld.  íPr.  i.) 

m  Va  ea  ii  CirU  LSlUCIX  tabla  Tttnpando  al  nao  de  «lia. 

IIS]  El  correo  uror  de  Toledo,  de  qnlrn  baUdanlerloracuta. 

(MI  Seritn  nalnralmenta  aqBelluí  teimonea  del  padre  GraelH, 
qaa  rae  tieeltaie  ea  el  pálptu ,  j  predicaba  coa  telo  r  cm  Indi- 
aadoa.  ^Fr.  Á.) 

<IG)  Alidel  alpDoadaiTlOB  jdetconlaniaaqaaciperlnntdtt 
SaDU«nS«Tilla,iiotliMdatdel  trnlo  de  Ktrli  dt  San  JosS,  ob 
al  mu  alabóla  tan  el  da  Siiirt  Tuitt ,  que  en  Inténti  f  cai- 
tldltlaa  poloBu,  es  enja  l|ara  tobld  tn  lüu  i  iMoldiarai  i» 

EnlaCtrta  UV  del  totiai  OaLXXTIl  da  ella  adietan)  ettl  pra- 
cioit  la  Sania  tabre  lat  pardoiet  qne  U  pedit  eil)  (nn  rallfloet 
de loi  tacaelaudoi  detrl^i,  fdlcp;  Coa  fof  m fiura MM  w> 
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OBRAS  DB  SANTA  ITOBSA. 


en  grada  el  ininta  qne  tio&e,  y  lail  aao  que  la  a;ada- 
TáDiot,  -j  [degft£lladé  salud,  como  ;o  se  losnplico. 
Uucho  me  be  holgado  del  hábila  j  profesión  (1) :  délea 
el  enbarabuena  de  mi  parte ,  ;  i  Sao  Franciaco  (2)  que 
me  huelgo  con  sus  cartas  mucho ,  y  can  las  demáSj  co- 
mo me  perdonen  el  responder:  no  es  nada  las  que  allí 
,  tenii,  que  después  que  esto;  aqof  es  con  terrible. 
En  to  de  lai  paríentai  da  Gañi-AInrai  higa  lo  que 
le  pareciere ,  que  tí  verdad  dirá ,  y  cosa  suja  no  puede 
eer  mala  (3}t  si  tengo  lugar  le  escribiré,  pare  pedirie 
no  lis  deje  de  ccnlésar,  que  me  ha  dado  pena ;  j  ai  so, 
dígaselo  mestra  reverencia  de  mi  parte ;  harto  me  la  da 
el  mal  de  nuestro  buen  padre  prior  (4) ,  y  le  eno»- 
mendamos  1  Dios.  Estoy  á  miedo  no  se  raya  el  correo, 
y  ana!  no  le  escribo :  harto  han  de  perder ,  mas  Diot, 
que  dura  para  sin  fin,  les  queda.  En  b  de  la  orxáon 
de  esas  hermanas  esciíbo  i  noestro  padre  (S) :  tí  se  lo 
Aiji.  Cuando  algo  tuviere  san  Jerónimo ,  esiTlbafflelo  i 
mf .  Con  Rodrigo  no  hay  que  tratar  en  nenguna  manera, 
con  Acostasi.  Envíele  un  gran  recaudo  demipaite.que 
cierto  estoy  muy  bien  con  él,  y  le  debemos  mucho.  Biito 
me  be  hdgado  con  lo  del  alcabala,  porque  mi  bennaiu 
ba  comprado  i  la  Sena  (8) ,  qna  ea  nn  término  n* 
dondo,  qoeesti  oercada  Avila,  muy  boen  coaa  da 
yerba,  y  pao  de  nota,  y  monte,  y  da  catorce  mil  do- 
Kara  i*  fdtn ,  ft  k  ftriía*.  A  It  ■ifiílra*  li  patlMunB 
Vorqn«  imd,  f  Dii  ■■«  bM  Miflileiii,  j  Mi  fitiattit.trr.á.) 
(Ii  EiurniaáeBuIrlidiliKidniaDlu.prlBUtaoTloli 
d«  Sctllli,  ^ttíTOtB^á  i tS  d«  Milcabra ,  citi Tandan  hernia 
'  T  cDniUncl»  ijcaplir  rclert  ta  Sinti  ci  iqHni  hndielí». 
Sobre  (I  tlblta  lalo  podcau  dedr  fie  U  Mtdte  d*  nta  ttO- 
fiou  le  uad  por  iqut  ü«ii^  «m  aemin  i»  itau  da  li  Cru, 
j  fntttú  ai  (So  tliBiaiU  S  l.*  da  lOflaMbrc.  Vcrd*d  ai  qna  pr»- 
f«tA  ne  Dluno  día  otn  telIglgM.  Paro  u  atj  croibla  m  tM^ 
date  pan  aa  día  la  eninda  de  la  madr«  j  U  profcdon  da  la  bljt, 
J  q«a  bibla  da  ailii  la  SanU.  íFr.  i.) 

(ti  babel  de  Baa  PnialKw.  El  pimb  qaa  bies  i  caiUaMeleí 
wel  iaico  qna  tiene  el  DriflMl,  parlo  qne  la  ban  qaltadolM 
4ae  habla  ei  lai  edleloaei  aaterioiei. 

(3)  Tnla  da  laa  Blamai  pretaadlealaa  qie  e«  I*  Ciitl  LXXXI 
deiioBo  II  (XC  de  alia  adieipa),  qia  ei  pnalaa ae curiMeat  t 
I  de  aeUenbre.eitDo  alli  aataaoa,  j  d(jlnai  qtleaea  faena. 
Paraca  qae  al  baca  Garda  Alnraiieeugiabí  da  coafeurálu 
reliiloii*;  piada  aar  >e  biblaae  jm  eoMeaiado  nu  deíaiat,  qia 
UTOaateadeaeabaf  e*leale,daqD«dltcaMeDlaCtrULSZin. 
Aqal  aapltcabt  li  Baaii  ■■  ulUeielí .  qna  deapoet  la  eaatd  bu- 
tateoaiojae.jsllahabodapraurarl*  apariMaal  anobttpt 
del  eoBlMoMif*  M  «rateHo,  fMi  inVM  baaao  j  tMmm,  Hv 
(*ludaeip«rie*el*,daabadd  dktdaea  prepto,  «aalaiMo  de 
ao  celo  rbaana  iaianelas.oeaaloail  fraadee  teaUnlaitaa.  {Fr.  rij 
U>  El  prior  da  Ita  Canal. 

|5|  Ena  Itabalda  Sai  Jerdatmo  j  I*  ráaleí  profeM  BmMi; 
qilara  la  Saata  ler  la  director* ,  j  Un  duda  en  ufn ;  tanblen 
lo  lerla  el  padre  Rodrifo  Alitru,  pero  la  eielil;e  la  Saalt  lig 
qa*  lepamoi  el  par  qní;  bien  lo  labria  la  Santa. 

Apraeba  li  dirección  del  padre  Acsita,  cono  la  haee  ei  )a  LTl] 
dal  lonoi.ndBCnS,  )  t)aMe*,aiaqieeoo  eaalda  pradante, 
eala  tCIT  dal  aefaado, donde  dice:  Ijatirta  ait  fn  dtfaw «ai  taa 
ettm.  Porqaa  deaeaba  el  ahila  de  i»  bi]*a:  peía  neelabí  la  tar> 
batías  de*eieaMSMPlinne&icMaBBleiolosdetien,p«ri*t 
■(riti  aiparlaaabi  qaa  Taleili.  Ba  la,  diee  dal  padre  Aeoua, 
4M  eiu  anr  blan  eai  di,  r  qie  le  dcbnaet  «cho.  Vifa  om 
loMpafo  «obledepaíbaaeSolo». 
vaa  Heito  e«  It  dedicatoria  deaa  Oaát 
o  del  ctlabre  padre  Jeaé  Acoita ,  hlatariador 
•a  llaaiba  DIeso  Aeoilt :  anrld  en  Ciadad  Real, 
II  c*dá*ar  laaen'apto  dctiaei  d«  il|aiM  «loa. 
(Fr.  A.) 
mSBluedklaBetuwilera*:  <|MMaipn<e  ff«li  S«ai>, 


cadas  por  eUo ;  y  eoino  él  do  («la  tanto  teero  alna, 
antaelehlla.yno  era  coyuntura,  pan  que  as  le  de- 
jara de  dar  su  tercio  pera  oomer :  yo  espero  en  Dios  qne 
no  seri  menester.  Si  van  tomando  poco  á  poco  lo  que 
les  dieren  los  de  la  casa,  seri  gran  cosa.  No  me  dice  de 
la  del  tiniente:  delea  mía  encomiendas,  y  atadas  las 
hermanas,  y  á  quien  mas  viere,  j  á  Delgada  y  á  Blas, 
y  quédese  con  Dios.  A  Iray  Gregorio  le  envié  un  recau- 
do, y  que  me  haga  siempre  saber  de  su  salud  (7).  IHos 
la  dé  á  vuestra  reverencia,  que  en  gracia  me  han  caído 
sus  laboree.  Cmi  todo  eso,  rueslra  reverencia  no  hila 
con  esa  calentura,  que  nunca  se  quitaré ,  según  lo  que 
ella  bracea  cuando  hila,  y  lo  mucho  que  hi&.  AlUr- 
giríta  eDoonúendas.  Si  bañ  de  tomar  alguna  früla,  mire 
que  una  parienta  de  nneatro  padre  nos  da  gran  guerra: 
avisema  ai  se  podré  tomar.  La  [oiora  de  VaSadolid  la  bs 
visto,  dice  qoe  para  fraila  es  buena ,  no  debe  saber 
leer.  El  nuestro  padre  no  quiera  hablar  en  ella.  La  su 
bermanita  es  especial ,  y  de  condición  mas  tíanda  que 
Teresa,  nna  babilidad  extraña  (6).  Barto  me  huelga 
con  ella.  Son  boy  Zm  deotubre,  «to<íalS76. 
De  vuaatra  revtrencia  aiem.  —  Taiiaa  h  Jcans. 

CARTA  XCVn  (9). 


Sfira  «tMrtM  M  MHWüa  A  SiMto  f  MB  aadát  MU«f  *  ffMMla. 
asís. 
ScB  con  vueitra  reverenda,  hija  mía,  e)  E^Iribi 
Santo.  Ya  be  re^nndido  á  aus  cartas,  que  muy  bien  vi- 
nieron pw  el  correo,  y  m»  holgué  harto  con  ellas,  sino 
que  estoy  con  pena  de  tu  nul.  Por  caridad  me  escriba 
presto  de  su  talud,  y  de  lo  que  supiere  de  nuestro  pa- 
dre. Ernidia  la  be  tenido  la  conQaira  general ,  digo  el 
ver  qne  no  tenia  tanto  qoe  cmfesar  como  yo,  que  no  la 
hiciera  tan  Hcilmenle.  Bendito  sea  Dios  qne  ipúen  i 
todos.  Mi  hermano  me  dijo  en  una  carta  boy,  como  la 
babia  escrito  y  enviado  poder  alié  para  dterdo  :  bueno 

ni  El  pidte  fnr  Creiorla  Neelaneeao,  t  qnleí  Ibnaba  sa 
bijo ,  porqne  le  dld  al  hlbito  aaaitra  padre  Cnclto  es  lai  Bon- 
ita éeVett,)*ltUwdo  la  Sast*.  Harfarita  ara  la  bannia  JUr- 
prlti  da  la  Coaaafdoa,  de  nía  blanie ,  qne  lao  «n  MTiala  m 
SafUla,}  íaé  li  ucaadi  fia  prafatd  allí  I  1-*  del  «Dero  ai- 
nleila.  {Fr.  A.) 

(SI  La  beiHiatli  del  padre  GneUn  en  U  benaaDa  laabal  de 
Jen*  Naifa ,  q»  tai  nüba  aUia ,  j  taa  r*''»''  *«<■>  aqal  j  es 
olni  airUaaeerlba  la  Sania.  Profe*d  t  n  lleapoea  Toleda,  j 
■■rld  aomsdi  da  Tbladia  aa  Cnaiva ,  eMiii  alru  leeai  aa  ba 
dleUa. 

La  pretmdlaiU  dal  padre  Citclaa ,  41a  hada  deiota  biltila 
por  eairar  ae  la  rorlilót  de  li  TdlflM ,  le  t«  bilU  ea  lat  prote- 
ilaaee  de  aqoellai  prlawro*  aleí  i  e«a  qaa  d  ealrtria  ea  «uo  con- 
Tenln,  d  il  eiM  es  Seiillt  ae pertercrd.  Lo qae  te  bacenotahla 
ea  el  dealelere*  del  prelado,  b  f  ni  doiueito  la  allánelo  pm 
preladoa  J  idbdlloa.  (Fr.  d.| 

(9)  Bala  CirtaaraltLXX  del  (amo  I  ei tas  adhloiet  anteriora. 

(10)  ElorlflnaldeaalaCarutettnenaii  naeUra)  r^iioeaido 
Talladolid.  EscrJbldta  ea  Toledo,  1  b  qae  *t  eoHse  de  iMauoM 
qae  Inla,  al  alo  da  78,  j  bet  carca  de  la  anieeodenic,  j  poi  len- 
lora  tnlM  qne  día. 

Ponéaoila  deipa»,  pnqie  en  elle  da  aoUela  dtl  uunleato 
da  doda  Tonar  Parda,  j  e«  eiu  dica  «a  Mblí  talado  aqoal  di*. 
enja  rnielon  ríanla  eeiaBoali,«l  ea  klio  con  «epancloD.  ts 
preeita  fatia  poaiecior.  T  Mando  lo,  eiu  ea  escribid  antea  qa« 
la  pIMda.  {Fr.  i.) 
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esU ,  j  7>  "^  ^  compra  ebtin& :  tw  Hbns  mal  ha 
monjasdo  Sin  losef .  Ahf  escribe  Tereu :  d  onuM  tby  (I) 
7  Mitijas  parecieron,  gloria  i  Dios,  que  imdierMeai- 
dido  al  principio.  To  estoy  buena ,  y  dará  la  nin ,  y  asi 
no  me  alargarí.  Deseo  salñr  del  mi  buen  prior  de  lu 
Cuevas.  El  atan  enriaron  bi  semana  pasada  áe  Halagoo, 
ando,  y  estaba  bario  bueno,  bien  nos  ba  Kbido.  To 
no  be  quebrantado  (S)  día  de  ayuno  deapoe*  de  It  Cmi. 
Mire  si  estoy  buena.  La  nuestra  priora  da  Malagon,  cpie 
me  escribid  estaba  nujor,  bácelo  la  santa  por  so  ma 
dar  pena  ,qae  no  era  nada  la  mejorfa.  Hoy  he  tenido 
carta  saya,  y  está  harto  mah ,  7  c«i  gran  hastio,  qoa 
es  lo  peor  pan  tanta  flaqoea.  Harto  la  enconMliidBnK* 
iDiM,ibioqneiBis  pecados  sos  grandes.  Allá  yi  veo, 
que  no  hay  que  eneocoendar  esto,  que  en  todaa  paiiai 
lo  encargo,  Dtma  Tomar  se  ha  «elado  boy  (8).  Ituebo 
w  huelga  de  saber qoe  le  n  bien  áTueatra  reverencia  y 
doiJa  Luisa ,  que  nunca  tanto  me  quiso,  y  tiene  cuidad» 
de  regalanne,  que  no  es  poco  :  ancomitedefas  i  Dio», 
que  se  lo  d(Ae,  y  encomiéndeme  á  todas  las  bermanaa 
muy  mucho.  Gran  cuidado  trayo  de  esta  numesterioa, 
que  nñestn  padre  tiene  á  cargo,  ya  I»  eenrido  een  Det- 
calzas,  y  de  mny  buena  gana  contidira  aHiraigo.  Yo  le 
digo  que  ea  gran  Ustima ,  ya  me  dice  lo  que  le  regalan. 
DisaiBiagnarda.y'aTlseáena  eoma  aoa  «aoe (railes, 
por  caridad.  To  no  sé  pera  qtié  se  va  allá,  sino  para 
daaMÍ4odaa  tfafa^oe  (4>.  Ya  be  dicbo  i  niestn  re- 
verencia que  lo  que  gastare  ponga  por  cuenta  de  lo  que 
nos  enviaron  de  San  José.  Uire  que  es  boberia  hacer 
otra  coas ,  y  yo  me  entiendo,  y  pegario  Itni  sin  tentiiio. 
No  haga  otn  cosa.  Tenga  cuenta  de  esto  la  buena  sn- 
prioTs,  que  no  será  muclto  oonlar  el  agua  (K) :  ansi  se 
lo  diga ,  f  á  la  mi  Gabriela  grandes  eacomieBdat.  Dios 
seseen  eOas.  Dtee  mocha  priesa  i  pi^r  ew  que  tiena 
la  hennna,  y  lo  maaquepndíeredlegar  álosdehcasi. 
porque  no'trágan  tanto  que  pagar  de  réditos ,  qne  ei 

coSa  recia,  que  anque  no  quiei» 

(9}iaod»iVn, 

ID  Ail  dlM  u  il  «TlflBil  da  VttliJoUd ,  tcfaa  b  «tfi»  laté». 
Uet  tfit  nht»  ni  Él  ■umerito  it  li  Bihllouw  Mcttut,  dI< 
■trg  f,  aHMisrd(  h  c»l  Mlii  comiMoeii  «iiitilclaa. 

Hrcl  bsOniQ  atí  tfwuBtl.  j  psrkiber  miMdo  el  «ni,  ^t 
n  biblí  qmdid*  ta  Ihlttii* ,  tetan  h  Girt»  XC  aalirlaf ,  h  ta- 
hK  fie  era  H  «Mittié  n  ««itkT*,  T  M  •■  «WMh»,  «on>  ■* I* 
ai  trtj  Aalmla,  scrai  w  *a  bu  i*  aati  latarlor. 

il)  tlttit  h  Ctai  de  MthMbn,  é  Uta  it  li  BuMaloe  de  la 
Siria  Creí ,  a  Id  da  »fae)  ■*§.  El  orlftitl  > 


fH  Bn  rt  ltleB»BÉM«M  bakta  de  dele  TeMer  Mrde,}  da  ei 
mira  doBi  Lnlu  ta  la  Carie,  qea  ude  die  creelen  ee  el  ese» 

U  la  9nu,..;.  Aftede  1  llarfi  da  Sn  )oié,  qie  It  ••WMiaBde  I 
Dfn,rMM«d«to.HiUitMaee  iteeiB  A doaeelli  m*4I*  r>l^ 
lion,TleaetlmO>e  eMailnDaeiieaM,  taa  «ecttetueaBe 
nftln.  (Fr.4.) 

m  Ss  te  pn  MlH  velebni  a)  Mur  de  qie  eDreBeeeeaa  il 
padre  Gndee.  TdBsue  Silo  aiceenie  fenverMln  lafaBdedes 
tmlHíoaratariaiderper  Aeteafo  de  Sei  lasé  ^e  deremo* 
(D  Ig  Carie  CVi,  ms  ed^nia. 

(5)  Biti  pTMloM  11  Steu  ta»  ai|«elle  aeaiendi  nfho»,  qtt 
(oetiria  fateU  el  ua*-  Brt  Ntile  tal  Berfriía  State,  i  ^tín  ror 
■a  intngldadiTardidUtnibtaCltraDeliee  ifialla MNvalded. 
Catattjt  coB  qae  peten  I  loe  fne  caaipwae  le  ««m  de  la  n* 
teMí  de}ade  It  karatn  (t«tia  pargea)  Baalrtí  de  le  Vedre  de 
DiH,  fW  po«n  iBtflt  hln  *e  prohitoe.  (f^.  i.) 

m  Mltal(KraMdtoplfef»eB|ieetlekilieeaal«tMd«la 
oni. 


CAUTA  ICVín  (7). 


hija  mía.  Por  amor  do 
KflB  sepa ,  cuando  noeatro  padre  reoibe  carta  mia,  aun- 
que casi  nunca  dajo  de  escribir  á  vuestra  reverencia  ' 
C)»ilaarayia,qaeiinaquenMdBnhoyde  supatend- 
dad ,  bacba  da  XXU  de  otnbre ,  die*  qoa  bá  mndio  qoB 
DO  reciba  carta  mía ,  y  no  bago  aioo  eacribir.  8b  aep»- 
cial  eon  d  recuero  eacriU  Ui^ :  no  qoerria  ha  oogi^ 
sen ,  que  da  perdene  no  iba  tanta  Si  no  se  detienen  en 
cata  dei  eatno  mayor  de  afai ,  de  acá  bira  aegnrM  vui: 
había  vuestra  reverencia  de  enviar  allá  alguna*  vaoes  i 
vn  si  hay  cartas.  Antes  que  ae  me  olvida ,  ya  pareció  el 
Agmu  DH  gnnde,  y  las  autijas  (fi) ,  y  buenos  ettán 
en  Avila,  oomo  verá  por  eaw  cartas:  mi  henuai»  ms 
dioa  se  bólgA  y  ri6  rniáboeoii  las  tuyas,  y  las  dio  en  San 
Joaé ,  que  otra  día  aaeribiti,  que  las  tiene  gran  afición: 
pues  yo  le  digo  qne  á  nri  que  no  me  fiüU. 

Hncbo  diea  qna  ha  da  hacer  Nicolao  por  días,  y  qoo 
lu  ha  de  confesar:  e>  muy  buena  con.  Muéelrele  gn- 
cia,  y  aacribame  ya  si  eali  buena,  y  no  portodéoc 
Bino  la  verdad.  De  la  sabid  de  la  buena  priora  de  llala- 
goa,  no  sé  qué  la  diga,  tino  que  está  harto  mala:  abo- 
ra  se  trataba  de  traerla  aqui.  Dice  este  médico  será 
acabada  mas  presto :  el  mal  es  de  suerte ,  que  solo  Dios 
es  el  verdadero  médico ,  que  U  tierra  no  hace,  ni  des- 
hace pan  aquel  mal.  Toioúle  avisar,  que  no  beban  al 
agua  de  la  lanaparrilla.  Va  escribí  á  Gsrci-AlvaieE,  y 
t  nuestro  padre  harto  sobre  él.  Digame  muy  por  me- 
nudo, céiDo  va  en  todo,  y  por  qué  no  bace  comer  can» 
é  nuestto  padre  algunos  días ;  y  quédese  con  Dioa,  que 
faá  tan  poco  que  la  eseriM,  que  no  tengo  mas  que dedr. 
Bino  que  á  todas  dé  muchas  encomiendas  mías.  Es  hoy 
viqwn  de  todos  Santos:  año  d»  1576. 

-TiBiaiNiJuai. 


CARTA  XCK  {9). 


La  grada  del  Bt[rfrttn  Santo  sea  con  vneetra  paterni- 
dad. Ayer  le  escribí  cuin  asentados  y  apaciguados  es- 
taban erios  padres ,  qua  yo  alababa  á  Dios.  Sepa ,  que 

(D  Ella  Carla  era  le  LXVII  del  UM  vea  UtedMeMsaBterls- 
res.  Sale  n***  <a  Vtlltdalld  ea  IntHla  del  trlfinil  ai  «le  ed- 
irlHM<M***>"BiMiraH''*R>aÉnl  ¡"T  EtttktadeSae  Jo- 
eel  »e  diese  t  aaMli»  ptdie  frir  Ja»  del  Eiplrlla  Sano,  dci|iBa« 
dehBaclMH*''*^^  aaeodseaUdelifo  MeeU  (oannteda 
Canaelltie  DeeeaUíe  de  ViUtdolld,  ea  tCBe*. 

[Si  Era*  Itt  %t*  tt  btUai  perdido  j  da  t««  hiUe  en  lie  Ctr- 
lii  LXKIX  7  XGIII.  La  copla  dlu  >lfsw,  para  Siara  Tmu  ca- 
cilbirla  prebihleMenle  An«. 

(■)  Eib  Garfa  «raliXlX del  lomirea  lae  «dteleMe  lalerlO' 
rea.  El  arl|1aal  aalibi  e>  al  «uTeeto  de  rellilotu  Jerdolnii  de 
Coipea  Cbrlill  de  Madrid ,  dnade  lit  dapailld  al  pidre  GndiD. 

IlaHtMalliTtrfiinwtoleaHt  MMta  ^«lea  w  daco» 
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OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


BD  oa  les  habia  leído  el  rasDiIaiiiiento  j  motu  (I).  Yo 
temia  harto  lo  goe  ba  sido ,  y  hoy  (2)  ha  estado  uno 
coninígo ,  y  me  dice  se  han  alteraA)  extrañamente :  pa- 
reciéndoles  tienen  algún  color,  está  claro  han  de  sal- 
tar (3).  Dicen  lo  que  yo  dije  Iiarto  al  padre  Uaríano ,  y 
an  no  sé  si  lo  escribí  i  Tuestra  paternidad ,  que  mandar 
,  cama  perlado,  sin  haber  mostrado  U  autoridad  pordoo- 
de  manda ,  está  claro  jamís  le  hace.  A  lo  que  vuvtra 
palemidad  decía  en  la  carta  del  padre  Hariaao.  las 
causas  por  qué  do  enviaba  el  brevOj  por  ciarlo,  si  liay 
alguna  en  que  duilar,nii]or  serie  antes.  Oíala  astuwie 
da  suerte ,  que  quitasen  á-  vuestra  paternidad  de  ese 
trabajo,  y  nos  lo  dejasen  á  dtscalzos  y  Descalzas. 

El  padre  Padilla  [4)  dirá  i  vuestra  patereidad,  como 
MelehJsedé  ',5J  dice  no  puedo  fundar  por  el  CoDCJlia,  y 
qtie  lo  declara  nuestro  revereodísimo.  Mtkiio  querría 
que  viese  nieslra  paternidad ,  si  aa  poiiUo ,  eela  decla- 
ración. A  lo  que  dice  llevo  monjas  siempre ,  es  con  Iw 
Gencia  de  los  perlados.  Aqui  tengo  la  que  el  mesrao  Uel- 
chisedé  me  dió  para  Veas  j  Caravaca ,  para  que  ileyase 
monjas.  ¿Cómo  no  lo  mii¿  entonces,  que  yaMtabaaoA 
esa  declaraciooT  Ojalá  roe  dejasen  descansir.  Dé  Diosa 
vuestra  paternidad ,  padre  mió ,  el  descenso  que  yo  da- 
seo.  Quizá  estos  ecliarán  ahora  la  ponzoña,  y  estarán 
mejores,  anque  á  mi  pateeer,  «stabaa  muy  ea  olnde- 
cer.  Na  me  lia  pareado  mal  esta  refriega ,  antes  gusto 
de  tanta  coatradiccion ,  que  es  seña)  se  ha  de  servir  i 
Dios  mucbo  (6). 


icritos  láiBcra  3  j  BdeU 


(1)  Hiblí  dal  br«TB  Sel  telar  ni 
el  iDo  de  1575 ,iiit  tt'itía ,  cooDrld  al  padre  UtitliD  píen*  l¿ 
calLi<l)paildllcapinilil<ar,corrr|Ir,eiiiig]r;reri>nnircii  I» 
coBTMícaie  i  nncitTM  paAreí  «bieniniei  de  AcdiJicli.  Bila 
knlk  j  dltgaUtioa ,  il  pincw  tis  buenble  t  ti  rtIorB» ,  taeroi 
lo)  aaiMbleí  dd  fu*|D  que  deif m*  broto  uom  cll*  ntiorcí 
llama» ;  porqne  reprenda*  por  algan  tiempo  wo  el  iijlo  del  rej* 
iofletimpjrodel  onaelo  y  el  niando  mperior  do  Grailin,  irola- 
nn  deaiiuu  eon  majar  aetlildid 

Seria ,  pae«,  qae  el  padre  Gncl»,  como  en  HslUdor  de  dletoi 
pedreí  de  ADdalDcla.porcaiJtiilaBaiieMdeaiBdel  pidre  Viriai^ 
enviarla  >I|iia  preceplo  pan  qoe  el  padre  Hailano  lo  InlJnaae  1 
loiqae  bibUn  lenldu  iJicdrle,  rnaadandaMiolrleaMl  upra- 
Ttncli ;  Id  cual  poijli  mar  bien  bacer  por  ur  su  jodidicclon  pep- 
1011)1  j  no  local;  j  etlo  aunque  u  proiindal  lea  linbian  dad« 
Iltenda.íaapjrcter,  legitima,  por  icr  lobre  lodit  laa  facalt». 
dea  del  padre  iliilidor.  A  to  cual  me  incJlno  por  el  Capitulo  pro- 
vincial ,  qie  (1  padre  trij  Aiuiia  Suirea,  praiinclal  calaado  dt 
Andalucía,  jDDtd  I  celelrlen  una  aaienoii,  «na  el  padre  CraeJaa 
na  pudo  ruatat,  ea  el  cual  (Capitulo  «tÍeo6  iiiiateasaa  tucao- 
ici  1  lU  proyocia ,  contrariía  1  Im  diiposicioDet  del  padre  tíiI- 
tador.  iHtuira erótica,  libra  tti, capitulo  u,  aimtro  S.i  Ea  et 
misno  capitulo  ti  nnr  rietible  ae  tntd  de  en*lar  1  Hadrid  mge- 
tos  hibileí  pan  csuietotr  la  revocacloa  de  la  Tiiitt.  FJ  padre 
Gradan,  eaisdOTolildl  Asdalncla,  le  balld  con  etta  noredad, 
1  tni\t  mandato  pan  qae  loi  pracgradoree,  d  agentei ,  m  toItIb- 
sen  1 9n  prelacia.  iFr.  A.) 

Rerpectol  ene  comeiiiaria  de  fraj  Acloolode  Sia  Joté,t>or 
mi  parte  inspeado  el  jálelo. 

[i¡  Enlaaedlcloneíanleriareí:  irifu  bi  estado  iigi, 

(3)  Bita*  dicg  palabras  dlilmaa  (aliaa  ea  la*  edldonu  uta- 

(4)  et  liceadado  Inan  de  Padilla. 

(Si  T  a  la  declaratloo  4ae  la  oponen,}  es  la  de  Pío  V  tabre  lat 
lieenclaiqoe  para  ello  han  de  oblener,  responde:  que  allí  tiene 
las  palentet  r  llceDciaa  que  la  di4  el  padre  tnj  Ángel ,  que  aquí 
lliioi  HtíeUnite  do*  tecei.  \Ft.  A-\ 

|6)  Fallan  en  las  edliionet  anteriores  estas  doi  dtiimw  tUnaa- 
lj},dMde  donde  dice:  •^ilii  cdiotícluiM  abata  la  poBioai*. 


Poi  lo  que  envió  i  Tueitn  pateraitfad  eat  wt*,  c 
por  eso  de  S^amanca ,  que  me  paiecelo  baa  eaciito  i 
vuestra  paternidad.  Yo  le  escribi  no  era  aquél  at^xM 
de  íraües  Descalus i  que  paia  poneilas  allí  si,  mas  do 
para  ser  vicarios ,  que  oo  me  parece  <|uiemi  ot»  cosa; 
y  para  aito  es  poco  dos  mesas.,  y  no  ü»  pide  á  elles  el 
obispo,  ai  tampoco  k»  quieren  enviar  (7),  ai  eop  para 
umejanlesneeocús.  Querría  yo  aparecieeeDalUloeDe^ 
calzos,  como  gente  del  otro  mundo,  y  no  yendo  y  vi- 
niendo á  mujeres.  El  obispa  ganado  le  tenemos  sin  esto; 
eptes  quizá  ae  perderá  por  ahí.  El  buen  don  Teotooio 
no  sé  eí  bará  alga ,  que  tiene  paca  posibilidad,  y  no  es 
muy  negociador.  A  eMar  ya  por  allá,  que  lo  bullera, 
bien  creo  se  hiciera  bien  ¡  y  an  quizá  se  hará  aa»,  si  i 
vuestra  paternidad  le  parece.  Todo  esto  lea  cegiíÜ.  La 
priora  y  las  demáa  se  encomiendan  en  las  oraciooBt  de 
vuestra  palemidad  y  da  esos  padres  i  yo  de  fray  Grego- 
rio. La  mi  Isabel  e^  buena  y  bien  agradable  (6) ,  y  la 
señora  doña  Juana  y  su  casa  también.  Al  aráor  üsoal  y 
al  arzobispo  dé  algunas  veces  encomiendas  mías,  pw  ca- 
ridad ,  y  i  la  señora  Ddgada  y  á  las  amigas  de  vuestra 
paternidad,  en  especial  á  Bernarda ,  ahcva  que  se  le  diga 
para  sieo^e.  Quede  vuestra  paternidad  coa  Dios,  qoa 
es  nmy  tarde.  &  boy  dia  de  mi  padre  saullUarioiL  . 

Sierva,  j  súdita  dÁ  vuestra  paternidad. —IuH4  n 
iam. 

CARTA  C  (B). 


Sotre  beaMAuloa  del  JUradfLieFnndicloaei :  repibii  de  <tt 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  voestra  pateroi- 
ded.  ia(fimd«:iorieivany8alcabo(ll).  Creo  e»  ka 
debdgardequelae  vea,  pvrqueeB coa  sabraa.  [Mire 

fii  obedezco  bien!  Cada  vez  pienso,  que  tengo  esta  vir- 
tud, porque  de  burlas  que  se  me  ntaode  una  cosa,  b 
queriiabaoerdeveraa,  y  lobago  de  inejar  gsoa.qut 
esto  de  estas  cartas,  que  me  mate  tanta  bwantt^a  {ii). 

(7)Bata*e4iafaMtaaleriori«MtiBl*iftl*biM:  (iliuipoce 
IN  qilerMí  entiir». 

M  Faitea  Isulnente  en  lia  «dleioiaiMlnltrM{aa<cUu«lu 
deididtaAadiee':  ■Tsd«.ttif  firetol»»,  luitaHaeUu't«*da 
VMetr*  (aletnUidi. 

LaliakeleraUhenunedelptdra  fiíMitnf  i  dote  Jeaia  si 

(I»)  E>u  Carta  en  h  211  dtí  Ime  m  tn  tti  edieiwea  asi*- 

lid)  Ll  tilma  ai  qne  el  Mempo  aoi  taqa  pdndo  de  eif  ebaaliactt 
de  eala  Carta,  pees  t  ie  Tcidad  ei  da  !>•  caadial,  Menlai  j 
blin  eaerltti  qna  lat  dijú  iqiella  cdsatlal  plama.  Do  a*  pude 

dudar  que  unblen  loa  untos  leoltidfas  panhnei  •¡imÉKIt^ 
gca  Midmnaa  Unplada  soplaba  •!  Fabonlo  del  natrnli,  torria 
■aaad  meeotelefiBle  j  eaneeptnaaa  al  eiie  de  aMploiiu. 

El  lobreacrlM  decía :  Poro  itf  faórt  il  maatn  prtt  Jirtu^t 
Grtcttn ,  tamifrir  tfóiutua  M  Cárvum.  EaeribldMca  Telado 
ti  ado  de  1576,  día  31  de  octubre.  (Fr.  A.) 

(11)  Habla  del  precioio  libro  de  tus  Fndadna.  dd  qae  dice: 
Pn  fi  al  cate.  Vitpera  de  San  Kosenlo  i  14  de  natimbre  da 
eala  alo  de  76  icalid  de  escribir  lia  que  hasta  este  dia  eiUbia 
eletluadaa,  como  lo  aDrma  la  misma  eicrltori  celeitlal.  (Fr.  A.) 

lili  l'ni  hiji  tnja  empetd  la  narratiía  para  aullarla  alfo  dri 
trabajo  cnade  de  escribir;  maa  parqae  liallú  It  Sania  qae  naaba 
<e  al|uas  eufenelaiMf  aqaella  Ustoil)idor»,reprabd  *n  oai- 
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NesficAnoRw  tu  quedado  tiempo  pan  la  qoeliee»- 
Crito,  ynodejaiJeluberalguRopantJosef  (I),  que  sa 
tpiteil  dn  fbems  para  todo. 

También  ayuno  jo,  <jae  en  ésta  tíem  et  poco  d  frío, 
y  ffini  no  me  hace  e!  mal  que  por  otros.  A  mi  padre  fray 
AnToDtO  di  nn  gran  recado  mío  por  caridad  (S) :  aui>- 
qoe  mejor  iaria ,  cuando  le  pudiese  «cusar,  do  rerque 
escribo  i  Tneitn  patenridad  tanto,  y  é  él  tan  poco. 
'  Qutiá  ahora  le  escribiré  alfoina  letra. 

Si  aai  tomara  Santelmo  d  negocio  de  ni  monja,  como 
Iticotao  (3),  no  me  bnbieni  costado  tanto.  Yo  te  digo, 
que  no  sé  qué  me  diga ,  que  no  acabamos  de  ser  santos 
en  está  vida.  Si  viese  las  cosas  que  la  otra  ti^e  pan 
lomarla ,  y  con»  para  estotro  á  la  priora.  Plegué  á  Dios, 
mi  padre,  que  solo  á  Él  hayamos  de  menester.  Al  menos 
aprorecharia  poco  conmigo,  viendo  que  es  contra  con- 
tenerá, como  lo  veo,  auoqae  se  hundiese  el  mnndo ;  y 
con  todo dioe,  que  no  le  va  masque  poruña  quepan 
porla  caite.  Uire  qué  vida;  y  iqué  hiciera  sí  te  Taenl 
Hiedo  be  de  haber  de  tomar  cosa  suya.  A  Uariano  tiene 
espantado,  y,  porque  pienso  lo  escribirá  á  vuestra  pa-. 
ternidad,  lo  be  yo  dicho,  para  que  no  se  le  dé  mida; 
pues  lé  ha  baefao  nns  da  lo  qoa  se  debía.  En  fln  venii 
i  «ntMider  la  verdad ,  y  Bino,  peco  VB  en  ello.  En  lo  que 
n  todo  mi  descanso  es,  en  que  me  guarde  Dios  4  vues- 
tra paternidad  con  mucha  santidad.  Es  hoy  vispere  de 
Todos  Santos.  En  día  de  las  Animas  tomé  el  bíbito  (4). 
Pida  vuestrt  paternidad  á  Dios  que  me  haga  verdadera 
monja  del  Carmelo^  que  mas  vije  tarde  que  nunca.  Al 
Dtcal  y  i  Acosta  y  retor  mis  saludes. 

Sierra  indina  y  verdadera  súdita  de  vuestra  paterni- 
dad :  bendito  sea  Dios  que  lo  seré  siempre,  venga  !• 
que  viniere. —Tsassi  ot  Jcsot. 

neioii,  iniiMM  i»  qse  aa  te  mln  n  tplce  con  It  nritñ.  Ei 
ta  t»B*Tn>  i»  t»  iraU  ii  flnU  w  mW  prodlslon  U^  hbi* 
la  cenUla  por  esUt  palibra»  ta  it  pcdlo(o :  Ftéia»  ttur  par 
.  eUrto,  fte  te  dirá  ui  tsit  ttriii,  lin  aJipa  tactrtümint»,  t 
Msato  fe  rtlfUert.iiía  ctufermt  Ha  pu  \m  fttade.  lFr.A.1 
01  loaé  u  ■iHiTD  StBw  JauírWe :  iil  l«  lluubi  Mlinilt' 

CMICIta  pH  HIMCM. 

(I)  Bl  pidra  fnjADtDnED,  qiet  1(  Hion  eiUhi  prior  á«  IH 
Remedio*. 

(S)  KtpidraOUa,  ASiiMms,  ruduTpidradaliSiBlí,  t1ein> 
pra  qna  do  le  le  opnio  1  loi  desiinloe  6  eapaBoi.  So  >M)tdl 
fiáula  Bui*b»  iiiulidei ,  j  f I  dula  da  ta  pafere  prion  nicho* 
'  komrel.  Dorii,  dh  arcil».  qie  tura  eJ  alma  «Mpena  ;  pre* 
tensión  por  Din,  deipldiíndote  li  Santa  por  as  lerá  pnpSilto, 
imltdo  *■  ans  aalcrntltilniU  É  la  cnoi ,  fuadd  «ta  Mnna  ino- 
qnllldld.(nr.  i.) 

(t)  GoB  !•  caal  euBniía  la  plMill  croaeltgla  qie  i  esle  reij. 
clsimo  inceso  lellila  nBcilro  blsUirliilor  leDeril^poet  innqoa 
ri  parirelUInri,  qiBia  tID  eita  Cini, ;  por  41  otroi,  li  lesalin 
draiaUe  dU,  ncs  j  aflo,  da  ella  f  te  otnii  Belci  doennealoi 
eoaaiifnB  Itdeaatleubn  delB36,t  loa  Télala  rana  deuedtd, 
pan  taaii  glerta  áe  Dím.  {Fr.  A.) 

ApeuTdelnqae  riieaiqd  eliaoUdorlta  praferldo  lefnlr  la 
CromtoBl*  <ta  loa  padre*  BolaidlMaa  (pimío  81  da  la  VM*  ét 
SasTaTiant), qae  paien Miasma  ea  e) eanTanU <e la  Ricir- 
BUlaa  eldla1de«oriemtredalS33,eo«o(epgieea  laattUa* 
■  lIoDo  ■  piflni  11). 


CUATA  Ct  (B). 

AlfllrttnjAHlmiiloIbrianB  1S).-D«*1«  Tslede  t  mAMM 
le  oclabr*  de  1576. 
tétr*  aaaafai  reMfu  i 


Sea  con  vuestra  reverencia  el  Espfritn  Santo,  y  pé- 
goele  las  buenas  nuevas,  que  me  ha  dado,  de  la  salud  de 
nuestro  buen  padre  el  s^r  lioenciado  Padilla  (7) .  Plegí 
é  Dios  sea  por  muchos  aike.  i  Ahora  me  intitula  de  re- 
verenda y  señora í  Dios  le  perdone,  que  parece  vuestra 
reverencia  y  yo  nos  hemos  tomado  Calzados.  En  grada 
me  ha  caido  la  amistad  del  reverendo,  que  fué  á  pedirá 
vuestra  reverencia  favor  (8) :  cwmigo  lo  tiM  en  Avfla, 
ymejorsaludledé Dios.  [Afa, qué  doce  bons  hay  es 
el  dial  Quila  estaré  mudado. 

Sepa ,  que  me  han  dicho,  y  es  tntí ,  qne  al  Tostado 
ha  enviado  un  correo  aqui  al  provincial  con  cartas ,  y  & 
quiere  enviar  allá  un  fraile.  Huchas  diligencias  me  pa- 
recen. Pena  me  da  de  que  se  vehga  el  padre  fray  Bne- 
naventure($},  dejando  el  provecho  que  séesenesa.  SI 
también  le  suceden  los  disbaratesque  baeen ,  todos  de»- 
pues  dirán  (10)  que  i  él  Dios  le  hace  merced  :  ynotna 
dice  qué  se  bacepor  aquel  desgarro  pasado.  ¡Oh  lesos, 
y  qué  de  eosasqfnsiaitesi 

Harto  deseo  ft  ver  tomada  esta  casita  ¡  qne  ootro 
después  se  haré ,  si  Dios  quiere.  ¡  Ah !  que  hasta  las  pa- 
redes no  quisiera  ver  de  quien  tan  poco  nos  quiera.  Ta 
be  dicho,  que  can  una  letra  del  s^or  nuncio  es  kea- 
faado.  Hi  padre,  démonos  priesa  á  lo  que  pudiéremos, 
y  vneetn  reverencia  si  [vede ,  trate  esto  de  la  provmcia; 
que  no  sabemos  lo  que  e^  por  venir,  y  en  esto  no  sa 
pierde,  sino  que  semana  mucho.  Por  caridad,  que  en 
sBbiendo  nuevas  de  Dtwetro  padre  (H)  vuestra  reva«!>- 
eta  me  las  escriba ,  que  estoy  con  cuidsdo.  Al  leRor  li- 
cenciado  Padilla  mis  encomiendas ,  y  al  padre  fray  Bal- 
tasar (12).  La  priora  lo  mismo,  y  á  vuestra  leveresei*. 

(S)  Kiia  Can*  «n  li  XXXIII  dtt  tono  ti  n  la*  edleioaei  lalt- 
riore*. 

(8)  El  labreterllo  de  eil*  Cilti  dJee :  Para  ari  raire  el  Mar 
/t-oiF  Ktiitaa  it  Sn  Bmits,  CtrmtIiU.  Veneran  la  arljrnil  las 
rtllitom  CanaellUi  Ducaltai  de  la  vllTi  de  Zanir*.  Sera*  st 
cDntntoieeMrillldenTaLeda  el  aSodelS,  «tanda  al  paretu  «I 
paire  Hiriuia  en  llidrid.  [Ft.  A.) 

ri)  Sefitii  te  cDilíe  le  naaiscrllo*  del  paire  Cnclu ,  le  lela- 
laron  j  IteTaran  il  Iríbanil  de  [*  Inqnlitelon,  el  enal  le  did  por 
Ubre  de  fo  qie  la  qaisferon  acosar  SI  no  roeron  eilie  lii  bnenat 
aneTii,  lerliti  de  v»  lalod  j  Inlno  pira  amparar  f  li  SlaU  «a 
agí  bFTÚfua  enpretai.  (Fr .  i.) 

IS)  ei  que  menrloea  en  ana  cotiTlMide  inlalal,  no  d«  lia  aai 
Dnaa,  en  el  padre  Villemoro,  H;a  amlslad  piau  la  Saab  eala 
Cana  XXVMl  del  totno  i ,  Ddmera  9.  M  labemo*  lo  qne  pretendía 
tqg[,  ni  la  Sania  lo  dice,  lanqse  muestra  bien  >a  aenlir  j  la* 
midinua  de  la  rlda  coa  la  nlina  seeieacii  del  Sihador,  qie 
lijo  1  »■  diselpDlD*  :  Snn  Utitam  naü  iari  iltit  jJota- 
Be*:*i.9.|(fr.:4.) 

(91  Bl  pirlre  tnj  BaenaTenlnn  en  ilillidor  ipotltileo  da  lai 
padrea  Fnnciicotle  Andalucía,  qne,  como  celoso  del  bien  lonill, 
favorecía  al  mismo  llempo  la  ilslta  del  Clrnen,  Vtadri*  auto  t 
la  dille  1  tomar  talor  ;  Initrneeloi  pan  lai  dlBceltidea  qae  lo 
ornrrlai ,  qne  ton  oinehas  lia  qor  se  leriptan  Mnlrs  la  relomt- 
clon ,  T  sentía  la  Santa  id  inaencts  de  Andalacta.  (Fr.  A.\ 

{10;  Eall  dndoso  ti  el  oilalaal  llea  :  •depieDlerlaa. 

(11)  ei  padre  Cnclac. 

(11)  Pn.T  Baltatit  de  Jes»  nieto.  Li  priora  deqiebablalBefo 
•it  la  ladra  Aaa  d*  tas  AafelN. 
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(«RAS  tX  SANTA  TCRESA. 


BdgtdamshadequwUtblntobtodito  ftán: 
DtM  con  él ,  y  COM  TOMtn  lemÉañt  oiwifira. 
bdiiM  alsm  da  nuAi  rereaneia.  — Tniu 


CARTA  en  (I), 


U  gneii  M  E^4rtta  Soto  m  cao  vDwtn  nmran- 
dk.  BI*o  [Mnca  qua  at  ttsoa  na^n  mramicii  adteo* 
dida lo  4»  dtbo  j  qoitro  iL  padn€ha,fn«  en  n»- 
gtid«qM)ii;atnudo,ótnlBiunnnaeU,  lu  w- 
crilw  Toeetn  naroad  (Z).  Va  crea  aba,  cpM  na  aor 
deagndadda  ¡  y  ukÍ  la  diga,  qna  ai  «o  «ite  DBgDcio  iM 
fi»itdpenlcrde«anaarHlsd,^jt  eatUnera oao- 
duidD;naaaiaiidal>ar«oa*da  coadaneiB  m  tíio,aa 
B  dato  mu  á  Dioa,  ^m  i  n^ía. 
•  qoa  fíMB  futa  de  dote,  qnaya  taba 
Éii,  y  aiiitt  inMtmaaa  d«  aihi,  Ut mu- 
chas qna  hay  aa  aataa  mnaaitorioa  sa  naaguno,  cnaBlí 
maa  qaa  la  tiene  boeao,  qne  b  dn  cfuiíiieiiloB  du- 


oattiriD.  Coa»  mi  padre  Otea  m  conoot  lu  mo^jai  da 
eataacttu,  aam  e^aoto  aitt  invécUn:  ya  que  aé 

qn*  aoB  eiema  da  DiDB,  j  «moteo  la  UiAiaia  <3)  de  n» 
alna»,  DO  ereart  jamiB ,  qoe  ellaa  han  de  9iilaF  i  MB- 
gnBA  d  hibito;  o»  babíaiido  muchaa  camaa;  porqi»  sé 
d  eoenípulo,  9»  auelaa  Uner  en  esto ;  y  oMt,  i]ue  lual 
aa  detafniilHD ,  debe  de  haber  laocba :  j  como  eonraa 
poeai,  ti  iitqaiataid  ipia  haoan,  cuando  do  am  para  la 
tdMan,«tdeMerta,qaeáuD8  nía  coadencia  te  l« 
baria (4) aaertpiíiopratiwder ella,  enantl  nuaiquiea 
deaea  no  deacoñtanUr  en  nada  i  nuettro  Señor.  Vuettra 
nwaoda  n»  diga,  ti  no  la  dan  loa  TotoB ,  ¿  cdmo  puedo 
yo  baearlea  tooír  una  raonja  por  biana ,  como  no  aa 
los  dan ,  ni  nfngan  prelado?  T  no  pienae  vuestra  rev»- 
renou  que  le  ra  á  el  padre  Oles  mdt,  qne  me  ha  Mcrfto 
que  no  tiene  mas  con  ella ,  que  con  uno  que  j»»  por  la 
calla -,  tino  que  oiit  pacadoa  le  Ihb  patato  tanta  caridad 
en  con  qne  no  la  poeda  hacer,  ni  yo  le  pnado  eerrir, 
que  me  ha  dado  harta  pena.  Tdertd,  anqnepudiai 
aer,  i  aUa  DO  aa  la  hacen  eo  quedu  con  quien  no  It 
quieía.  Yo  be  boobo  «o  «ale  caao  an  coai  de  loqueara 
raun,  quew  la  bago  tener  otro  año,  harto  cmtn  aa 
ToIuotiAt  pira  que  »  pruebe  mu,  y  porque  il  cuando 

W  IM*  CXU  «n  i»  XXVIII  id  IMD IH  n  lu  Ulüw»  nl> 

rtotM.  Sa  «riflHl  M  M«Mi*  M  In  CiiBiUiH  DmmIui  U  So- 
«illt.  BiMII  tiUlea  H  di  wm(U«  al  tMsr  ét  )•  cofli  fM 
MiM  M  el  ■iMurU»  4*  It  BibUsUu  KkíouI.  Mimm  1, 
Mb  Itlw  TMtto,  rewUHU*  u  mMmít  <•  MBlwüt,  la*  M  ro- 

fTia*  IM  IM  edMoiM  MMri*rM.  La  4ítíi1u  U  ¡imlM  m 
uaUíi  h  BliBi  |M  Una  al  wliliiL 
(I)  Bi  lu  eéiclMM  iiierloreí:  •$  HtM  «■  Mr«*<  m*  nwte 


t»  Atl  «le  m  il  OlfetUl  M  TU  á«  tariCM.-  H  BIT  pulUí 

p*  IM  «ariiau.n*  ■•  fHiKlabín  U  r  f  !<  tivcibu  11  i,  ba- 
tial» iilnaicldi  ai  ai  nlfs  Me  uakie  a^treBUclialM. 
I.»  ÜH  lu  edicioioi  I 


ya  fDan  i  Sakinanea  Toy  por  allí,  infonnanne  mejor  de 
todo.  Eatoeapwaerrir  al  padre  Os ,  y  porque  tnaa  m 
■Alabea;  ipm  bien  no,  que  no  míeaten  lea  nMojas,  que 
aa  w  Gosu  muy  lifianaa  labe  ruestra  reTeiencia  cÚLr 
ajene  ea  de  aataa  hermanas  ealoj  y  que  no  es  cosa  nueva 
ine  moqjaa  de  eataa  casas;que  es  muy  ordinario,  y 
nenguna  con  pierden  en  dedr,  que  no  tuvo  nlud  para 
cate  rigor  (B);niba  viato  nenguna,  que  valga  menos 


de  ésto,  he  de  mirar  mucho  lo  que 
ha9odaqoladeUnla(6);yansfnesetomaiila  dd  te- 
fior  Nioob»,  anqoe  i  vuestra  retereocia  mas  le  conten' 
te;  porque  eitoy  inibnnada  por  otra  parte,  y  no  quie- 
re, por  hacer  serricio  i  mil  aeñores  y  amigos,  tomar 
enennttad.  Extraña  cosa  as,  qoe  diga  vuestra  reveren- 
da ,  que  ¿para  qaé  se  bablú»  en  eUoI  Desa  manera 
no  aa  tomaría  monja.  Porque  deseaba  iervirle,yme 
dieron  otn  reladoo  de  lo  que  despuea  he  sabido ;  y  yo 
sé  que  d  señor  Nicdao  quiere  mas  d  bien  de  estas  ca- 
na, que  de  un  particular;  y  msl  estaba  allanado  en 
eita.  Vueatra  reverencia  no  Irate  mas  de  ello,  por  amor 
de  Dios;  que  buen  dote  la  dan,  que  puede  entrar  an 
otra  parle;  ynoentredwde  para  ser  tan pocaa  habían 
da  aer  bien ,  bteo  (7)  escogidas.  Y  a  hasta  aquí  no  ha 
habido  tanto  eitreino  en  esto  con  alguna,  anqiie  eon 
bien  eontadaa,  líanos  ido  tan  mal,  quelehabrideaqol 
adelante,  y  no  nos  ponga  con  d  señor  Nicolao  en  d  da- 
saaoaiego,  que  aeri  tomarlaá  echar.  En  gracia  me  lia 
caido  d  decir  vuestra  reverencia,  que  en  viéndola  la 
conocerá.  No  somos  tan  fáciles  de  copocer  las  mujeres, 
que  muchos  años  las  confiesan ,  j  después  ellos  mesmos 
■e  espantan  de  lo  poco  que  han  entendido ;  y  ea  porque 
an  eQas  no  se  entienden  para  decir  aui  bitas  (8) ;  y  eóos 
juzgan  por  lo  que  les  dicen.  Hi  padre,  cuando  qnldere 
que  le  eirranKa  en  estas  casu,  denos  buenos  tdentos, 
y  veta  como  no  nos  desconcertaremos  por  el  dote  -.  cuan* 
do  esto  00  hay,  no  puedo  hacer  servicio  en  nada. 

S^ia  vuestra  reverencia ,  que  yo  tenia  por  ficü  tener 
ansí  tpa  casa,  á  donde  se  aposentaran  loa  faites  (9),  y 
no  me  pareda  mucbo,  sin  aer  monesterío,  que  tea  die- 
ran licencia  pan  decir  misa ,  como  la  dsn  en  casa  de  na 
caballero  se^ar;  y  ansi  le  envié  i  decir  I  nnestrops^. 
Bl  me  dijo,  qne  no  convenia ;  porque'  era  dafiar  el  ne- 
godo;  y  paréceme  que  acertó  bien ;  y  vuestra  reveren- 
da sabiendo  sn  voluntad ,  babia  de  no  determinarse  i 
eslartantoa,  y  como  d  tnvien  la  IfeeDoa ,  adamar  U 
ilesis,  que  me  ha  hecho  reír.  ¡An  casa  no  compraba 
yo,  basta  traerla  ddfMinarío  I  En  Sevilla  qne  no  hice 
esto,  ya  ve  lo  qt»  costó.  Yo  dije  á  vueitn  revanacú 
harto,  que  basta  tender  letra  de  el  srilor  mmcío, «  qas 
diese  Ucenda,  que  no  ae  baria  nada.  Cuando  don  Jet¿- 
nimo  me  dijo,  que  venia  á  rogario  i  los  padres,  me 

(A  •TaAif«MeourÍ(r'*ii'MlrTieBBtiTaHlitfriTaila«r 
Ml«  fl|Qt>. 

|Sj  JUl  dlCE  el  DriflDll. 

(T)  Atl  eUl  repiiUs  gb  al  oriftiil,  cena  pan  duau  film 

I  ll  aiprcilon. 
IB]  EbIu adicional ularlareí:  •jai parpa rimalInBen 


Ot  El  afecte ,  n  It  Cirtt  uiarior  ■oitriti  il  «lúe  Hlflan 
etiat TiTO*  deieei.  ¡Calato  h  lliiina  aitu Cittit  tñit taina 
^■itadolu  «■  drdaa  crasolAflMl 
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(pude  adamda  (1};7  por  m  pannm»  i  Tnssfru 
re?eTeiiciu  en  ñar  tonto  da  bDm  ,  al  nwnos  ibon ,  no 
etíaj  «n  hablar  á  Valdemoro  ¡  que  tengo  sospw^ ,  qiN 
amistad  para  hacernos  biea  que  no  la  temí ,  lino  pan 
ver  u  coge  algo  de  que  avisar  i  sus  amígoi ;}  esta  mea- 
mi  quenia  tuviese  vuestra  reverencia ,  y  do  le  cooBne 
dt  él  [3} ,  ni  por  tales  amigos  quien  hacer  eee  negocio. 
Deje  á  cuyo  ea,  que  es  de  Dios ,  que  m  Majestad  lo  bui 
ín  tÍeiiq)o,7D0  8e()i  tanta  priesa,  que  eso  bastea 
estragarlo. 

Sepa  vuestra  raverencia,  que  don  Diego  H ejfa  ei  muy 
buen  caballero,  j  que  él  bari  lo  que  dice ;  y  pues  se 
determinan  i  dearlo,  entendido  debe  de  l«&er  de  sa 
primo  que  lo  hiri;  y  crea,  que  lo  que  no  hiciere  por 
41,  que  no  lohaii  porra  tía;  ni  bay  para  qué  la  escri- 
bir, ni  A  nenguna  persona ,  que  son  moy  primos,  y  el 
deudo  y  amistad  de  don  Diego  Hejia  es  mucbo  de  esti- 
mar. Y  también  es  buena  señal  decir  el  arcediano,  que 
fil  daría  la  relación  por  nosotras ;  porque  si  no  lo  pensíra 
hacer  bien,  no  se  encargírn  de  esto.  El  negocio  está  {3} 
en  buenos  términos,  vuestra  reverenda  no  lo  btdlá 
ahora  mas,  que  antes  seii  peor.  Veamos  qué  baee  don 
Diego  y  el  arcediano.  To  procurará  por  eoi  entender,  ñ 
hay  quien  se  lo  ruegne ;  y  ti  el  deán  puede  algo,  ioBa 
Lu'ei  lo  hará  con  él  (4).  Todo  esto  ha  sido  harto  á  mi 
gusto ,  y  hacerme  mas  creer,  que  se  sirve  (6)  mocho 
Dios  de  esa  Tundacion ;  y  ansi  ni  lo  uno  ni  b  otro  no  ba 
estado  en  manos  de  nosotros.  Harto  bien  es  que  tengan 
calí,  que  t^fde  ú  temprano  habremos  la  licencia.  A 
haberla  dado  el  señor  nuncio  ya  estuviera  acabado.  Ple- 
giá  nuestro  Señor  de  darte  la  salud,  que  ve  habernos 
menester.  Yo  le  digo,  que  el  Tostada  no  está  nada  des- 
confiado, ni  yo  segunde  que  dejar¿dehBcerporél(e) 
quien  lo  comen  zú. 

En  eso  de  Salamanca,  el  padre  fray  Joan  de  Jett» 
está  tal  con  sus  cuartanas ,  que  no  sé  qué  pueda  hacer, 
ni  vuestra  reverencia  se  declara  en  qué  han  de  aprove- 
diij.  Lo  que  toca  al  colegio  allí,  comencemos  (7)  de  lo 
qoe  hace  al  caso,  que  es,  que  el  seüor  nuncio  dé  licen- 
cia, y  coa  esta  que  hubiese  dado,  yaestaria  hecho  ¡por 
qoe  ú  los  principios  se  yerran,  todo  va  borrado  (S). 
Ld  que  et  obispo  pide ,  i  mi  parecer,  es  ( como  ha  sabido 
que  el  señor  Juan  Díaz  (0)  esli  ahí  de  la  manera  qne 

(l;  li  ha  «ilclaMt  iBteiloiM  :  -f—t»i».  ta  ttttU,  «id 

irllud) ;  ptro  i^nt  nton  ni  dcnebo  hiblí  pin  (iitlulr  tifiella 
pilitinUaeBrlniTPDr«4ul>ltM0Hcap«li  MSLéM<«Vafa 
fD  tí  »a»i>  ustido.  fot  tw  ■Mlf«(U  «B  iM  mllKtMra*  del 
iBiM  I  qiB  la  Iccton  d>lMobrHd«&]ruT»ut«ii  laperuiu 
il  líunio  «iptflDl  (lai  preKlndleade  de  tn  m«rllo  iKético)  pin 
(iisdro  dtltentujt.  Mu  eiu  nttUo  se  l«  qtlittiM  pou*  wm« 


nEilai^iiUdanei  uleKnres:  •jt«t»fiu*ii¡t;mfli  ori- 
(iuldk*  f  )Uw.-q«lit  par  Mo  Bo  lapiíroi  leerlo. 

tS)  •Blugoelteiii  Uwan  tneBoiUrmlpaii. 

(4i  «La  bilí  can  él  lado.  E*u  hi  tidoi.  En  «I  arl(ln*l  tasru» 
niiiuUuleBlre  lii  palabrii  •gl|  todOHtoi,  qu  tadlea  clin- 
iili  ipine. 

la  A  Utatt  mai  crreí  qne  ae  alna  ■teto  Dio*  tata  ».  Ba 
(lori|liiildlce,  al  parecer.  <>«>fr»i. 

til) 'Do  4it  MMuofá  da  hacer*. 

(II  •  Ii«  lo  que  uea  il  colcfla  da  allí  (MKHdfMMi. 

tS)  •Todan«rrad^>. 

ffl  Tiab  de  Is  tadadoi  del  itUfloaliliM)  eolefle  <s  Mi- 


eiU)^irfAtU  {Midi htev  nt»  tmo,  y  jh  al  yo,  ri 
aasatreen  nawtn  pnbHOn  «tar  por  vidrios :  no  nw 
pareos  eonvlene ,  ni  qos  btrfn  al  ene  dos  mesa*,  eotn' 
do  esto  fueae,  sioo  pan  dqar  al  obi^n  enojado.  Vi  si 
c4aK>  saldrfn  ora  eie  gatáenio  eiOB  padns ;  que  querrán 
quizá  que  lleven  nuehaperfeck»,  y  pan  esa  gente  no 
coariMie,nii¿.siel  «fanq»  gnattiá  de  ínilei.  Yo  digo 
á  vuestra  revereocit  qne  hay  mis  qoa  bacer  de  b  que 


remos.  Ni  iw  panw  pan  autoridad  da  noertn  Oiden, 

que  entnn  con  tm  oficio  de  vicarios  (que  no  los  quien 
panotneoea),  gente  qne  cuando  les  viesen,  sehtbi* 
de  minr  «ono-annit^oB  oonlaiii|i)sUvn ,  y  no  d*  ttfá 
pan  aU  eon  nnqeraa  iSBHiaalM ;  que  fnvB  de  «eulu 
da  n  mal  vivir,  no  sé  ai  pvecaii  Uw.  Pongo  ka  in- 
coaveniraleí ,  porqne  allá  loa  miren,  y  hsgan  vueatns 
TersTOKiaB  lo  quo  les  pareeie»,  qo»  yo  na  iwia: 
aceitorán  mejor.  Léaoloa  al  •efior  licaMiado  MiUt,  j 
al  sefior  Jubo  Dits ,  quo  yo  DO  sé  mas  qno  ostft  qoa  ^80. 
U  tioBDoia  dd  (Aiipo  aiaopn  eatatá  doria.  Sin  eso  no 
estoy  tampoco  noy  oanfi>¿  de  ser  gnn  negoeiador  «1 
stóor  don  Te(itooio:do  q«  ticM  pan  volnitid,si; 
posiltilldad  poct.  Yo  agmdtbt  á  «rtar  iM  pon  hi^ 
ese  nagocio;  qw  soy  wa  gna  bmlraa  (i4)';  si  do 
dlg^miomsgDVaUanotOyiMqnnoqiHsria  qoo  oe 
dejase  do  bsoer  por  no  acortar  ea  ka  tárminoa;  tpn 
scpafla  can  oslo  «pe  mneho  )m-  iJassodo,  y  «n.Del<ni- 
tsr  (I I),  hasta  q»o haya  onsoosodidad  la  de  Ciudad 
Real  (IX)  me  be  holgado  |  porque  ya  nsogoaa  ñauan 
hHDo  qne  se  pueda  salir  trien.  Harto  nqn as  onllalagw, 
nulpormdiqos  dnüa  Luim  tiene  gran  gana,  y  hará 
bnraas  oomodidades,  andando  al  tiempo,  y  hay  (13)  mH> 
cboe  lugares (^aodes ala  ndtoda:  yoeotioDdons  lea 
Altará  do  comer.  Y  porqne  llavose  aigus  eolor  ú  qtütar 
deeaotneasa,  la  poeden  pasar, aUi:  y  rima  no  M- 
tiendan  que  se  deja  dd  todo,  sioo  qm  basta  tenar  becba 

«MC*,  ejempla  da  aqsell*  üntrenldad,  ir  (s  ■■*  vtepMlatsB 

fH  baila  beebo  d  actar  okitpo  d«  Sita«wi^ 

TieiriaaaqacUoapadnapflaarDa  de  an  oaan 

de  fieaiidabau  ue<rilate,ltimadD  Inan  Dlat,  qie,  ( 

la  Santa  ea  «tie  ndncre,  citaba  detenida  ib  Xadrtd ;  j  ellDapt- 

iK«  qae  «a  laetlnabaí  S  abnnrta,  Mn  V>'"  al  pld  a*  aqOaUa 

Oadad  )  hater  d«  pew  «w  awrlal*  1  DhM.  R«  apiMbt  ri  addo 

li  Silla.  iV-f.\ 

Vdaa**obree«taBliBo  pialo  laCarttXOXel  padre  GneliB, 
ta  qse  eoilliBl  etlai  «liolii  Ideaa. 

(10}  ■gjerqaaaidiei  tratoiibinMrtHMfdlaapor  loa  ■•- 
(hoi  *e|e«lae  W  fta  t«id*  fM  «nUMarefB  mHvd  Á  !*•  (Ud*. 
«loBW. 

BiAnfon  ha  oído  laír  la  pafibrt /(dJttn  j/'«lfllM«,pin 
Indicar  lai  penoni  qnettA  It  mtüé  lirela  .■  eoi  todo  lo  lataino 
ta  *in|ni  fileelaiirlo. 

ttll  Bn  lia  edlelone*  iDUrlono :  •;  na  fcUar,  haata  <■■  tari 
ataltomudldadi.  Hit  iqai  ana  iKentlon  e«npl«ta  dalorlflnat  j 
del  peniinileMa  de  Sirtt  Tauta.  Ea  tinwl  hayaaa  rara  vertical 
>he  dneado  r  *m  |  del  q«ll»i,  ^aMBRa  lillaMlaiililInli  C«B 
ItipttW  al  peDiimlenio  btj  lanhlea  alurattaa ,  pata  &una  Ta- 
Mii  q mía  decir  qne  iti  caaai  de  CanaaHIas  Daaeilaoa  qit  ana 
deaeab*  por  enloncet  ler  fandadH  en*  lii  da  8aliHaa«  i  Mi. 
drld,  piei  icahibi  de  hablar  da  la  qaa  habla  qaarlda  Karlaio 
anetlar  en  Midrld  dooda  él  ealiha. 

(11)  El  ha  edlaionea  aolerlorea :  •  itUteebUaá  nt¡:  Bit*  d- 
taiMiOD  era  ttatblea  Iteponaata,  po«*  aabfi  an  haeer  amudo,  prl- 
Mln  de  BB  dalo  MáUrleo,  «lal  «ra  d  fttj»M  4a  fudaelaa  «a 
QBdidlUal. 

|14  Ea  al  Biiflaal 'j*  Tt>,i 
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ONIAS  DECANTA  TEBESA. 


oui;  perqOtpmM  pOMtntoifdMlhaahkm]  Akjqoi- 
tidtotroCO- 
LB  arta  para  éoo  Diego  H  ejf  a  di  ádwJerdniíDo,  ;tl 
■BlideUadeeaTiiroon  otra,<]iie  cunaba  pan  elcoñ^e 
daOliTHrei.  Yole  tomaréáescribír, caando  veaifusts 
BMiiSsl*r :  ao  h  d^  riKstra  rsTerenda  olvidar;  y  aira 
TMdigo,  queBÍtidijoqua  to  daria  llano,  que  lo  trató 
oon  el  arcediano,  yqiwlotiei»  porliecfacquseitmo»- 
bn  de  verdad. 

Ahora meli&emita  por  nni monja, ^e  pluguún  á 
Dh»  tiifienn  las  que  dcjamo*  las  partm  qua  ella,  qne 
Bolasdqiára  de  tomar.  Su  madre  de  el  padre  vüitador 
aehaintonnadodeella.  Ahon  diciendo  esto,  me  parece 
saii  bien ,  en  achaque  de  decir  algo  á  den  Diego  de  eita 
monja ,  haUsris  de  esetro  negocio,  y  tomárieb  á  enoar- 
gar,  y  ao^  to  baré.  Uandi  vuestra  reTerencia  darle  esa 
etrta,  y  quédese  con  Dios,  qne  bien  me  be  alargado, 
[como  ñ  DO  tuviese  otra  cosa  en  que  eutenderl  Al  padre 
¡tfior  DO  escribo,  por  tener  abora  otrai  muclMB  eartat, 
y  porque  esta  puede  tener  su  paternidad  por  suya.  A  mi 
padre  PidiJIi  mucEua  encomiendas.  Harto  alabo  á  mies- 
tro  Señor  de  que  tiene  salud.  Su  Jlajestad  sea  coa  mee- 
Ira  i«T«reDcÍft  siempre.  Yo  procuraré  lacédula,  anqne 
sepe  haUar  á  Valdemoro,  que  na  lo  puedo  mas  eacare- 
cer;porquecosano  creo  que  hará  por  nosotros.  Bahoy 
dia  de  las  Vírgenes  (2). 

Indina  siem  de  mestn  renrencia.— Tnasi  ss 
Jbsds. 

Otras  caitas  me  han  dado  bey  de  ruestra  raverenda 
antea  que  Tinieie  Diego.  Con  el  primen  envié  ruestra 
revwencia  esa  carta  i  nuestro  padre,  que  es  para  unas 
üeencias.  Nenguna  cosa  le  escribo  de  esos  ne^0B(3): 
por  eso  no  se  lo  deje  vuestra  reverencia  de  escribir. 
Porque  vea  si  soo  para  mas  mis  monjas,  que  vuestras 
reverancias ,  le  envío  ese  pedazo  de  carta  de  la  priora  de 
Veas  (4}.  ;IItre  si  ha  buscado  buena  casa  i  los  de  ta 
PiSueía  (S)?  En  forma  me  ha  becho  gran  placer.  Au- 
ladas  que  no  lo  acabaran  vuestras  reverencias  tan  preslQ. 
Han  recibido  una  monja,  que  vale  su  dote  siete  mil  di^ 
cados.  Otras  dos  estdn  para  entrar  con  otro  tanto,  y  una 
nlnjer  muy  principal  tienen  ya  recibida ,  sobrina  d^  con- 
de de  Teodilla;  que  vale  (S)  masías  cosas  de  plata,  que 
ya  ha  enviado,  da  oandeíaros,  vinaj«as ,  otras  muchas 
eoeai,  relicario,  cmi  de  cristal :  seria  largo  de  decir  las 
cosas  que  lia  enviado.  Y  ahora  se  les  levanta  un  pleito, 
oranoveráen  esas  cartas.  Uira  vuestra  revereocia  loque 
se  poede  hacer,  que  «mhaUarái^se  dcaí  Anttmio,  seria 
lo  que  hiciese  al  caso ;  y  decir  cuan  altas  están  las  rejas, 
y  que  i  nosotras  va  mas;  que  i  ellos  no  les  dan  pesa- 
dumbre. En  fin  vea  lo  que  se  puede  hacer  (7). 


a)  .1  lEiUflé  «tn*. 

(ti  DUildaactBbri,Mta*Mi«l*bn  te  iMtadeuBti  Cr> 
fili  j  lt«  anM  nll  tlriraei. 

(S)  «Ds  ¡n  otfociDii. 

(4)  La  tsnenbJe  Am  tt  luat. 

ffl  Eb  el  oriiliiiJ  I^Didt :  en  d  eonvtaU  K  ii  Ptñvdi. 

(í)  'Qie  *■  n  EdHi. 

17)  Eb  lu  edlef«Bei  uledoreí  eoBcliIi  coi  nn  eUtnIt  qae 
éetia:  -Sn  Hijeeud  aei  mi  nutra  ravereiuUelenprei.  Biu 
«U«*Bta  DD  K  kiUi  ei  la  m^d  nUsÜa  da  SevIUt,  por  la  eiil  M 
1>  Milte.  Ea  uBiblo  M  laplei  lUl  ti  lobnitrlto  j  U  idrenenti, 
fuc  tU  dad}  pu»  M  ü,  acercí  del  drdpa  foe  pe  feiUt  de  teei 


CARTA  Cm  i(«y. 


Seirt  iiíBitai  iei  CMtM»  ¿t  YttIsiftU  $  atrví  wtqf  (■MwHiM. 

JES  US, 

Le  ^cia  del  Espíritu  Santo  sea  <oo  ella.  Si  al^ioB 
TOE  quisiese  creer  lo  que  le  digo  oo  veniianioi  i  tinto 
mal.  Es  verdsd ,  que  poco  la  rogué  el  «tro  día  ta  una 
carta,  que  nose  sangrase  mas.  YonosiquédestíiBoes 
elsujo,aaqae  le  diga  el  médico.  Harta  pena  me  hadado 
BU  mal  por  aer  en  la  cabeza.  Pues  qué  á  CitaUnaí  (0) 
harte  tiene  que  acordar  que  la  encomienden  á  Días,  y 
no  porque  quiere  ir  allá,  coa  saber  la  voluntad  9»  ts 
tiKMQ,  Yo  le  digo  que  es  gran  cosa  esta  niMÍer,  y  plega 
á  Dios  que  no  pague  ellaaliora  el  tener  trato  (lO)  con 
ella ,  que  me  ha  pasado  por  ¡lensamienta ,  y  porque  se 
arrepiéntase  lo  digo  (11).  Todas  sus  cartas  he  recibi- 
do ,  y  vienen  bien  por  aquí ;  y  no  ha;  para  qué  enviar 
para  porte,  que  yo  lo  tengo :  mi  bwmBtio  me  lo  da, 
que  de  todas  maneras  le  debo  muclio  (13).  £i  padre 
viaitadoresti  bueno,  que  dos  dios  há  que  me  dieráa 
carta  suya.  Tiene  gran  cuidado  de  eecriliirme,,  y  hade 
ahora  le  va  muy  bien  oon  aquella  gente  ( 13) ;  mas  él  h> 
heva  con  mucha  discreción  y  suavidad  grnde.  Ya  bi 
dias  que  pasó  eso  de  los  Fnnciscoe,  y  no  rontaron  al 
visitador  (14).  Eso  del  obispo  Quíroga  es  vcidadde^ue 
nos  hemos  boi^o  liarto,  porque  está  en  eitremo  bim 
con  nuestro  padre  (15).  Está  ahora  muy  ii)^etebei)M, 

tu  ettiil,  1 4»  trae  dicliieafli.  Ii  eatl  díte  *il  :P<ri  wJ'padr* 
it  iil*r  {tai  Míht»a  ít  Sa*  BniU. 
EiU  Itt  ntilrt  reterexcia  ¡irimeri)  f«;  attra. 

(8)  EiU  Cacti  en  1i  L\XVÍ  del  lomo  iy  en  Iti  rdlctones  ints- 
rioreí ,  ei  lis  cialeí  esUbi  Billítxlo  mu  de  li  nUid  de  sd  cott- 
lenido,  BtmimeaU  uriMo  i  Unperuaie  por  nrt«i  cOMeplm. 
El  ori|iB>l  te  (ourní  m  tí  conveala  de  kU^mh  D«inlaleM  Oe 
FortauU,  en  Vallidalld.  EsU  mej  deslcoiido  j  aan  IncoaplH». 
En  f)U  edición  te  di  caerorne  1  Ii  coiili  luUnlid  que  iij  et¡  rl 
namiicrila  de  li  Biblioteca  Tlactonal ,  nñmero  I ,  pl|ina  üt.  1 
loqM  bHiillf  llieiuirdalieerneclanqaeuillan  keelalDtfi- 
dreieorreUoret  eaelmnaitrltodilden,  ndweraS,  aiptlenlo 
iDincloa  deaiineleoii  at(Enaadelascapliiieil(daiqitepMel» 
deade  eJ  tifio  ini,  i  qalil  con  aoieiiorldad  tí  deawoio. 

(9)  Eilre  laaprluenaKlitloiude  VitltdDlId  ba7  laa  ripiee- 
Ut  Cstilinaa : 

Catallaadeleana.deMediDa  del  Campo,  1568. 
Caiillna  de  loa  Aicelet ,  dt  ll«dfnt ,  1589. 
CauUaa  de  1*  AaeeEsloi ,  de  Bdrioa ,  ptoreid  n  HRl. 
Cauliiia  Eianíeliila ,  de  VallidoUd ,  an  líTS. 
Camina  de  Crino ,  de  Madrigal,  isn. 
Catalina  de  San  loief,  de  vniiton ,  IS73. 

(10)  Ea  el  orlElDil  <i>T  nna  palabra  leatada ,  ^e  parece  repetir 
Utr,  aunque  lamblcn  pidiera  dedr  (mU  fl  frato:  parece  prefe- 
rible adoptar  eala  dltin», 

!11|  Caal  todo  aaie  tro»  ai  Isddlto.  En  Ha  edldnne*  tBlerlwes 
aolaneni*  deeia :  <  Lt  f  nela  del  Eaplrltn  Sialo  tea  cdb  elta.  SI 
al(saa  tei  qllaleie  eretr  lo  qne  ledlfo,  noiTernfanof  i  tanto 
mal.  Harta  pena  Be  ha  dado  el  aja  por  aer  en  la  cabeía,  Todii 
aat  earlaa  recibo:  bien  Tienen  poraqol.  Et  padre  Tlaltador>,  eu. 

(11)  Tanbien  cail  todo  ene  tntia  «a  Intdllo. 

(11)  £■  laiedlcionetaBterlorea  faltan  lia  palabraaiea*  qaeJta 

lU)TaBAlMeai*ellnantahlta«il8aeáleloBetaBtnlorei,TCM 
qaa  era  naj  alfelSeaUra,  piei  el  día  qne  fne  Gnciaa  yor  priven 
Tei  í  rlaliar  it  cata  (nnde  de  lea  CtmelliH  de  Seiina,  eortlem 
también  Tae«a  de  qne  lo  hablan  Halado,  y  la  ulaiBaSmiTtUM 
aealarad.  Véate  elIdUlpiodelaHelieloBlX.iotaoi.ptflBallik 

(Uq  Habiendo  facado  elanobltpado  deTdedoparBKrtttt 
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y  á  nundo  (l).  Eadonníadanli»  altf  i  Dio* ,  qoe  dqs 
Ji^na-Duicha  ialla  I  y  ti)  i  todo  el  jmao  el  obwp')-  '''*''' 
1)íen  encomiendeit  á  Dios  i  don  Jinn  de  Auslria ,  que 
ha  ida  disimulado  i  FLá^des,  por  criado  da  un  OíaKin- 
co(2).  {Oh,  qué  placer  me  ha  hediud  decirme  de  la 
salud  del  padre  Inj  Pero  Fernandez ,  que  be  estado 
«SR^na,  que  nbñ  de  so  md ,  7  no  de  tu  «tlud;  que 
yo  le  digo,  que  no  k  parece  i  su  aml^en  ingrato, 
qae,  coa  cuanto  tien»  que  hacer ,  no  te  hHa  cuidado 
yanvMtfitrirma,  j  todo  im  lo  dc^,  snque  de  coMde 
<leDdi ,  harto  mas  me  debe  eiobH>.  Sepa  que  la  durati 
el  caidadocon  ella,  liasla  que  tope  coa  otra  que  lecajd 
en  fmbia,  y  luego  no  haya  miedo,  anque  mas  prewmcion 
tenfp  ()).  A  no  m»  habn'  detenido  I  mi  Dios,  diaa 
h£  que  haWara  hacho  lo  que  «Ha  qoeria  hacer ,  mas  no 
medeja.ynoqWeiniBierTO,  ;  por  «atoes  bien  que 
tean]a,qi)elomeFece,  jiél,  ji  ouantoa  ha;  en  ta 
tietn.  Cuando  peniareraoa  tener  mas  de  dk»,  «iIim- 
moa  biía  bobas :  mas  no  ea  ruon  parecemoai  él,  aino 
que  te afRodeaca  siempre  el  bien  queme  ha  becbo,; 
ansi  jruiesm  reverencia  déjese  de  esas  damerías ,  y  no  le 
riejedeetcrittr.slntf  proeule  tibeiladea  si,  pocoipoee, 
4ua  ya,  ^orá  é  Dioi ,  to  tengo  harta ,  que  no  lo  aatá 
tantooomodice:  BAiditoReaÉI,  que  siempre  ei  ver- 
daioroasoígo,  cuando  queramos  ni  amistad.  Laceria 
te  JleiBri^  á  Luís  de  Cepeda  (4).  Ya  le  fae  ascrilo  á 
TVeatrB  rererencii  como  murió  también  so  padre ,  7  lo 
DiuolixipMleencoffieadaiMiB,  loque  eatutomtio,  acf 
iSias.'LBCBenta,qaediceqae  tiene  para  mi  bermaoo, 
me  enríe,  porque  la  que  me  diú  la  señora  doña  Haría 
(leUendcóaledl  joáél.y  esotra!  Umbianmeeoiia, 
7  con  sus  memorias  todas ;  y  coalido  esté  para  eHo  tina 
relación  de  Estefanía,  i:omo  me  la  enviA  i  Avila ,  que 
estaba  muf  bien ,  y  sea  de  buena  letra .  para  que  no 
leuga  jo.KÍ  qué  tradadar.  Y  no  lo  Be  de  Juliana  {6), 
que  tas  bobcriaB  y  desatinos  que  deeia  en  la  relación  de 
Beatriz  dé  fa  Encamación  (6)  eran  Intolerables,  por 

a*D  tnl  Butoleví  Cimat*  en  Rom ,  i  1  rii  airi  Ib  HÍIS  ,  liá 
BambfMu  inn  MU  'inste  al  laijiiiUloF  gastnl  4an  Ciipu  4» 
Burtif»,ckl«pD  4c  Cm«ci,  fii«a  nlísliit  ^  tipisia  te  tm 
mciciiMfiMrlo,hiUmdDieai4a^gacaittrliDa  tfrdn«ipteu 
titl  «9  piiB  n»e  la  MepUn.  A  tua  ilad*  da  toda  SimiTo*». 

Eíia  DDiicli ,  como  Unbiín  I»  ligiikDtet  relailTii  1  li  Biií«r- 
KCdaddel  obliRoGoNfratil»}  Ldii,  prtakl«il<  átí  Cmacjo 
de  CaiUlla ,  j  del  nnraio  HaruDalo ,  ;  lambían  1  doa  inao  da 
ADslrii.babiiii  itdii  •mlUdii  aa  lai  aileloaM  uiiarÉareí,  as  t» 
«be  por  f  uf. 

llt  Amboi  mnricroD  alafia  ilfale^e  1171.  an  lallasbra ti pri- 
ncro  j  m  Julo  el  macla. 

(i)  ScEaBralare  el  doclw  Ull  d«  Ikbl4  iBUlart*  foUilliMl  t 
Ml^üeatWctn  parle ,  eapililo  uiiii ,  al  ato  de  ISWi,  don  Jaai 
de  ADilrla  le  tIBd  la  barba  j  el  ubella  Bn  ViUidalli ,  pan  aiarar 
dlilmilOiJ  naretaitpotia  [KHltBoiBiierladBdaOeta>l*C«aufi, 
bernuiio  del  ptlncire  de  Nalteta.. 

l^F  Tai»  eib  cUafnla  [alta  ei  lia  edleUne*  aalerlore*. 

ítí  Deada  «fii  rrlatlpia  na  aran  mm  de  U  Carta  MtUldo  to 
lia  edUloaei  iDUriotn.  Doa  Lila  dt  Capada  «n  taita  da  «■  pri- 
mo hemiio  de  Siati  Taaiaa ,  ilsaiadD  Ftiatlaeo  da  C«ped*,  htja 
de  rttacUao  AlTiiei  de  Capeda,  beraiaaD  de  an  najo  padre.  Ihrid 
don  Franeisco  de  Cepeda  en  Torrijoi,  donde  ib  habla  eitibleddg. 

iS)  Ka  la  «opia  ■niáallca  dal  MinMillo  de  la  BttUateu  Na- 
cional, ■ámeiD  1,  lUu  Ma  eita  UaiOrdeada  la  palabra  tttiriu 
blata  donde  dice  aaJu  taetrá  U  toi»  eala  «Mn. 

(El  f»  aatanua  ae  pflniílpiaba  i  praaMlar  el  e^lriin  «Ufara- 
doc  r  men.>i'o««<  V*  Uní  da  pitnU*  j  nbmlst.nilainMapd- 
ff\¡i».j  reTti*«lMt«  «rfUdti  ii  HtMiia  adaiUfUaa  da  BiHla 


¿AhtAS. 


«icarecerí  ti  no  de  qm  nieatn rarmndi  «UlMij 
buena ,  que  escriba  aJiora  aquello  que  tabe ,  qiM  me  )o 
mandA  e[  prtnMckl  <T).  Buna  esto^ ,  gloria  i  Dios. 
No  faay  eon  rila  peder  acabar  q»  tema  ete  jaiaba  del 
ffeydaJoi  A/edoa  (8>,  enande  bajada  tomar  ptirge, 
que  ma  hi  dado  la  vida  y  ningún  lítal  la  puede  hacet. 
No  «nvia  cuentas  con  el  ordliHirio  correo ,  ni  per  peo- 
wnlenU ,  si  no  Aiere  con  el  recuero,  saque  aaa  tarda, 
que  no  llegara  acá  cosa. 

De  Ho  qusdioe  Inten'or,  mientras  mas  tuviere,  ha 
,de  hacer  menot  raso  dello.qtw  ae  ve  daroque  eafl»- 
qu«>a  de  la  imaginacit»!  y  mal  humar ;  y  como  esto 
va  el  demonio,  debede  ayudar  su  pedazo,  Haano  haf» 
miedo ,  que  san  Pablo  dice ,  que  no  primita  Oíos  tea» 
moa  tratados  mas  de  lo  qtia  podemos  lufrirfD)!  y  sa- 
que le  ^aresca  ctmiienle ,  no  es  snsi ;  antes  tacará  4s 
todo  esto  mérito  (tO).  Aoabe  ya  de  curarse,  por  amor 
de  Dios ,  y  procure  comer  bien ,  y  no  estar  kAa  ,  ni 
paitando  ao  nsda.  Entreténgase  lo  que  pudiere  y  como 
pudiere  (ti).  Ye  quisten  esUraHá,  quababiabienqna 
parlar  para  eotretanerla.  ¿Cúfflo  no  me  tía  escrito  de  tos 
trabajos dedon  PraittiscoTqualehabfera escrito,  qua 
ledabo  coikíio.  De  que  vas  i  la  oondesa  de  Oson»  déh 
mia  «Komieodat ,  y  á  la  mi  Haría  de  la  Cnn  y  C»- 
«Ida  y  Dan)t«a,  y  i  la  tupriera  y  i  m  hermana  (13). 
No  sé  qué  ae  ha  de  bacer  de  eia  novicia  ciega :  yo  la 
digo  que  es  harto  trabajo.  Uuy  de  verai  buen  amigo  es 
Pradano :  bien  liace  de  tratar  con  él  ¡  anque  ahora  mu- 
datan  el  prapáato.  Si  tatnasen  ahí  al  paih«  Domeoe- 
qna(13),  harto  loqaerria  por  slls.  Bscribame  presto 

daSicf  ddaislBinrtodaal  tm.  Cam»  kwiwl*  pla^deea- 

buiíetfnabntiaenaqnella  tpoca.  AlinnM  Tidiide  htitlenaida 
Dloa  eitjn  lleDaa  de  pilnnii  r  b"»  de  rldknlecri,  en  an  majar 
parte,  ailm  aqoetlas  que  li  Igli'ili  h>  depnndo  ea  w  rlfldlilmo 
arUrrta,  par  «edla  dt  loa  eipadtentei.de  baaUlueloR,  qae  cm 
iiniD  rljar  *e  *U  preaiaido  i  pliauar  Uitiso  VIU. 

Habiendo  encomendado  Sinu  Tuui  1  ana  inoi^a  da  ToUSe 
qne  le  af  odiie  i  escribir  La  Fiaianoia,  hubo  de  nspt  toda 
loeac/liD,  porqaa  «ifenta.  Esta  olra  de  ViTlidolId  eterlblí  ie- 
ttrtm  I  ibta(bMi  tUanriUm  por  eaMnear.  81  ealo  itaedlt  I 
TJitide  Sveit  Tuiaik,  ta*  nrai.,  Mneilla  j  eaemiía  da  Bnla> 

en  él  ít|lo  x(ii.  ;  coanilít  htíiUn  taa  ríildoi  eeoiatei  [ 
en  llebtd  DanpUr  Bl  áncarra  la  madre  liarla  Bluüila ,  pnei  al 

at  eapllnlo  la  de  La  FaiUa—a  (lidia  1,  plf'"  IS)^  »t  balU  I* 

in  taren  uta  Tlda  da  Bm  tría  de  la  Sniaraaeia* ,  «Nrit»  por  '&WU 

Tuaiideaii  pnto  j  letn  ea  el  original  Eicncialena»,  paro. ala 

dada  too  Inl  daloi  qne  aqnelli  inmlciilrd. 
ISI  IpAnn-qné  iliM  de  oadiumento  Ibera  d  qne  deilfH- 

baa  con  «ate  aoabia  ralanbioU  la  lunacoHa  d  al  tujtüma 

del  linio  ^>i. 
(91  I  ad  Cartslltiet.  i,  lertlcalo  13. 

(10)  Hialj  aquí  tilu  ea  la  copla  qne  iied  Ur¡  Antrta  de  [i  Ea- 
eacBíeloD  t>  el eoiiTeiiie dt  PartiMI  de  VklladeMd.tet  qae  ha 
monjat  Bd  eihlbieran  todo  el  otlflnal ,  i  lei  qne  ae  barí  perdido. 
Qnilt  llfon  Indlicrele  la  mnllllra,  por  pareeerle  dnro  lo  dt  Iti 
»e>erl«|rd<nfi>iHfamcor;e<r.  Peroeileeiqne  lot  Cameli- 
Ua  laatan  en  aa  irctrivootna  eoplii  anlIcniíT  febiclentea,  por 
IM  eutlti  u  fniaron  <a>  earrcctorea  para  «nmendar  eitt  Caita, 
(tal  ae  >e  BB  ei  nannicrlto  dt  la  Biblioteca  NiolOMl,  ndoero  4, 
plllnt  193,  jenal  lepabllea  eoeitiedldon. 

(11)  Bi IM adleicae*  »te ríe ret  faltan  eitai  palabra*:»  mm 

|ll)  CttI  toda  eMadimelí  Falta  en  It)  edleloaet  amerioret. 

tl3>  ElpidraJ>ndaioi,t«wereonreiordBlaCampiIlaqaeinTo 
SiatiTiaiai.  B  padre  nanenrt ;  taubfen  Jnnlta ,  la  eonhad  n 
Tolado:  q«M  AiMa  «I  padre  Pedro  Bovenek,  de  qnCea  habla  Cles< 
Mpi  «■  b  nti  *  «as /Nwtm  «  M/a  •  lUre  n ,  nriniB  n, 
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OBRAS  OS  SUTTA  TEREU. 


ote»  «Mi ,  r  fHéétw  e«  Din.  Á  k  prion  le  tn  pendo 
dan  mal.  Todu  h  apcoiMndmmoi  i  ni  Htjsitad. 
Scuif ra  eKxitn  raciudoi  mk*  á  fnj  Dnmngo ,  j  nw 
digí  como  le  n.  Ei  bo]r  día  da  lu  AnimM  ,j-ja  i» 
THsln  nnrencia.  —  Tduu  k  íaot. 

CARTA  CIV  (I). 


MraártTMtmtf*. 


Saa  oon  Toestn  leTenndi.  Hay  ba  eitado  aci  ei  Ihmo 
Valdamoro  (3),  y  creo  dice  de  verdad  lo  de  la  amiatad, 
porqoele  Bitáahoiibieii.  Dicemeiiiacbodeltftpieaaii 
Pablo  peniguió  i  loa  criitiaiioa ,  y  lo  que  hiu  de^Hiea. 
Con  que  él  haga  de  diei  partea  la  una,  por  Dios,  lo  que 
aau  l^hlo,  te  perdonaremoa  beclu  y  por  liacer.  Dkeine 
que  pida  á  vueatra  reTeraDcia  reciban  á  ni  benuano.  P» 
cierta  i  lar  rerdad  que  e>  como  ¿1  dice,  atgun  ta  uec^ 
aidad  Uenea  de  pradicadores ,  proTecho  baria  (i) ;  aino 
que  he  miedo,  que  como  nuestro  padre  eqiele  á  Un  que 
eatáB  de  (5}  obii  Ordattea  en  la  risita,  que  no  ha  de 
qneror  «doiítirie  en  la  asja.  En  lo  que  le  pienso  lervir 
¿amiflad,  «■eneocomeDdarleáDíoa:  aUáTennIoque 


Harto  la  anplicainM  pa  bi  aalud  de  esM  uñona.  Dé- 
aalk  Dioa,  como  re  la  oecesided.  Con  harto  cuidado  ealoy 
da  loa  tnhajoB  de  nuestro  buen  padre  [>adilla.  A  tan 
gnndes  obras  no  ba  de  dejar  el  demonio  de  hacer  guer> 
ra.  Dde  Dios  fonaleía  y  salud ,  y  é  nutn  rercrencia 
y  al  padre  maestro  haga  muy  santos.  No  be  sabido  mas 
de  lü  negocioa :  piensa  que  allá  lo  sainen  primero.  Ha- 
ñaña  be  de  dar  una  carta  pera  vuestra  rererencia  á 
Vtldemoni,  que  vi  alié :  ai  le  suplicare  en  etla  por  su 
hermano,  mi  postrimera  voluntad  es,  qne  hagan  lo  que 
fuere  mas  dd  aerricio  de  Dios.  Estos  inilecitos  me  ban 
parecida  unoe  santos  (6) :  gran  consuelo  es  ver  tales  al- 
mas,  para  pasar  cuantos  trabejoa  nee  pudieren  reñir, 
sin  iij  días  de  noriembre. 

De  vuestra  reverencia. — Team  m  Jssds. 


tt  C*rU  sn  li  XXXIV  ÍH  urna  n 


■  lu  MldMH  Hie- 


(laui  S«  Uncu.  Ei*rlkl6M  (■  Toledo,  1 S  4a  B«ilciBkrc  M  iSo 
itlt.  (Fr.  A.) 

(ii  Ella  bacn  padn  croo  laé  |alei  qilU  a«  Madliii  lai  prion 
^MpiMli  Stati,  7  btio  retirar  I  la  Siati  j  *  I*  priora  I  mmb- 
mts  U  Afila.  Afii  rntii  *  aaeim  luta  f adra  (lai  Jata  la 
ItCntl.  (Fr.a. 


(I)  En  pntndlciM,  j  te  kida  ii 
teélartroiBi  pira  ai  te 


:  pretfBdli  M«  1i  Siata 
o  njo,  •!  parecer  laca 


DtliUo  llfere  i*  aaaitiion  al  arbitrio  del  padt« 
Cndaí .  «Sida :  Cirfd  ékiitt  MH  ét  ttni  Oréntt.  PldÍ«do 
Gndia  aa*  ntei»  de  lot  qae  la  kaklia  paaado  t  ll  aaeun,  \a» 
«otfUdastMidtn.porqna  ena  1m  m*  ■•■  relirdilialire- 
leiMielen ;  t  m  *ea  aoMbndot  es  «a*  vlilta*  orlflnila ,  qaa  m 
taardiB  ti  taalnt  pidm  Obmrcatei  da  Madrid,  ifr.  A.) 

A  Ba  lu edltlmee «uerlorM :  •^MeeUaMotraeOrdeMii. 

{•)  Ba  d  eilaiail  it  aSida  eiM  llaatt  d*  «n  Mra  lailfa.i, 
(■e*a«llai*rl|H<>*l**'elp*'(*liilaB*;  ftM*MlMfM 
fiMa  etsm  4*  (I  Fatote.  (fV.  M 


La  gneta  dsl  Espíritu  Santo  sea  ctxi  ruestn  pater- 
nidad tíempre.  Estos  días  he  esorito  algonas  reces: 
plega  é  Dios  que  Begoen  alU  Jai  earUu  <8) ,  que  me 
deaconswda  ver  lo  qne  eataibo,  y  las  pocas  que  ruestra 
patwiwltd  me  dice  redhe  (6). 

Hoy  me  huí  Iraida  esas  de  Valledalid :  dtcenme,  qaa 
ha  vñido  de  Roma  pwa  que  bsga  profesión  CasBds ,  y 
que  está  alegrisima.  No  me  parece  cosa  que  vnestia 
patwnidad  d^  de  dar  la  HcaMñ ,  por  espenr  á  darle 
el  velo :  porque  no  sabemos  k»  sneeaos  de  esta  vida ,  y 
lo  mas derto  ei  lo  massiguro,  »na  que,  por  carídad, 
por  mas  de  ima  parte  me  la  enrié  vuestra  paternidad 
luego,  porque  do  se  eeU  desbaeisodo  aquel  angelito, 
que  le  cuesta  mucho.  Ya  dirían  i  rueslra  petamided ,  d 
•e  lo  dirían  á  quien  d¡é  la  itiacion,  quedumfoé  fray 
Domingo  (10),  anque  si  lengolugar  leeré  las  cartas,  por- 
que,  sino  riene  loque  en  lamia,  la  enviaré  i  raeslra 
paternidad. 

Sepa  qtw  há  dos  dias  que  esturoscá  Perucho  (H): 
díoe  como  san  Pablo  persegoia  los  cristíBnM,  y  le  tocd 
Dios ;  que  and  puede  hacer  á  él  pan  rolrer  la  hoja.  Creo 
lo  hui  mientn  le  estuviere  bira.  Tiene  par  o 


m  Etti  Cirtí  m  li  XX  det  tono  n  ea  !■■  edldoaet  anterle- 
RS.B1  grlflaaldeellieaUealeedet  del«rcUi)0Hilcr4aiHM 
Deeciliu  de  Madrid,  Tolfa  t»  Ciibaaeni.  Bi  aiti  etlclaD  le  m> 
fie  lo  qie  Mulii  en  1»  titerigrei. 

(Q  Lti  dos  pllabni  de  cnritra  hUd  tlet^ti'et  en  el  arltlmt- 

[9)  Eitii  treí  pilibnt  dltlmit  rtltiuen  <>■  edlclonei  anlerlorei. 

(10)  tnj  DoBlifD  BaSet.  HaMt  del  brire  4ve  'aift  de  Ram 
pan  qse  podiue  profeur  li  bcmiDi  Cailldi  de  li  Concepcloa, 
biJideloiAdclintidosdeiliMlllif  lieredrndül  Estado :prorud 
A  me  de  ISII,  el  dlt  del  bantlino  de  Crisis ;  ii<  llimitia  li  de- 
Toclaa  aciio  al  día  13  de  enero,  parqie  las  setandaí  lecdonet  j 
Bnnrtílo  tratas  de  (fuel  Uarao  talileri»,  eaao  tmai  de  sp  pro- 
halea  orlflnal.  Trijose  et  brete  para  qne  pidiese  bieer  aa  fn- 
fetloB  ante)  de  loi  dtei  j  seis  afloi 

Efta  ei  aqneHa  celebre  nlSa  tan  añada  da  Sini  Tiaut ,  qad 
cl1*mtBBa,ileDdOTi  ibideía  de  San  tnle  de  Bdrgoa,  depBM 
ea  na  iDromaeloaea  de  1610,  qae  coando  era  de  peqaella  edad 
la  abrltiba  la  nota  Madra.f  la  dejaba  adonaecer  en  so  refalo. 
Ella  ei  aqaella  iMifa*  <loo<e"*  I  enraneaeiDn  Fat  difna  de  la 
ptaBtdeStiin  Tiatai,  pnes  la  eacrlbeaa  «1  libro  demeFea- 
telmetpin  ejemplo  de  la  posteridad.  Esta,  en  In,  ei  la  iaio- 
perebte t lodacoBlndlwion.iaatlitida  de  »s  nlsDti  dntiai, 
porqie  tardaba  1  lleprel  día  y  ta  bori  para  sa  proteslon. 

;QBt  prgfTesaideperfeHlOB.qitrntot  depeneterancla.qné 
(■orí  lirelItlOBnoaproBellaa  la  slnfolir  de  le  Taeiei(in,U 
eaaitindt  de  u  deteminteliiii  y  1»  inslai  de  en  profCsIonT  Pnes 
an  MBseJo  forastero  II  inestro  psreeer  ao  aceitada)  narcliltd  Im 
flores  de  tanlti  «spennias ;  j  por  el  setiembre  de  IBgt  desampard 
la  rellfloD,  jpasd  al  aeaelonidoean*enla. donde  aarlA  pesiroM 
deannadinaa.  iQnlfn  Itcl  de  an  tlrtod!  iQsItn  del  nujor  drf> 
enpBo*  iQilén,  aira  prafe»),  se  darl  porieturo  ti  Diosnoaseca- 
n  tnpnileilon!Oi(Mriftfli«r  iiire,  Hdeaf  ae  eadi(,dt]<isaa 
Pablo.  {I  té  CsrIarU»,  i,  11.)  \Fr.  A.) 

til)  Todoetteptmrg,  deadedoBdedlceiSepafDehldasdlad, 
baiU  iDloi  los  libre*,  ei  Inédito.  No  le  ie  qnt  raion  hnbtera 
para  oiritlrie  ilendo  toa  o  et  Intereaante. 

rtmk»  aa  al  padra  Valtenoro;  ubldo  ea  qne  PeneU  ei  doUe 
dlBlnUto  de  Pedio  i  Pero.  El  cootenldo  de  esta  ptirara  es  tut- 
tiHiDMIiiililSalpriidptBdoIsCartaaaierlDr. 
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^  iu  ^  Tmb  nblo  CQntñ  iHm.  Dice  qw  tea  ti  pri- 
mero qm  Ib  higa  baen  scogiiníento ;  que  tieoe  un  hw- 
mano  que  le  lian  echado  los  aves  noturnas ,  gnu  nnts, 
gniD  predicador,  en  An^sin  blU,  que  era  antes  domi- 
nico, qtM  quiere  esté  entre  las  íguilag.  A  ser  tai,  no 
haría  daño,  sigan  ea  menester  su  o6cio.  Eael  mal  qua 
todome[»receoomommconie}a.  <H>  ¡gran  amigo  me 
queda  es  él!  Dio«  nos  libra  (t).  El  que  da  «I  sitio  pan 
el  mataHerio  querría  le  dijesen  una  miaa  eadt  tanuDa, 
7  que  acabaría  seis  buenas  celdas.  Yo  he  dicho  no  lo 
hará  Tiiesti*  paternidad  (3),creoM  cÓnteotari  con  me- 
nos,  7  aun  quizá  con  do  nada.  Trayo  miedo  si  ha  de 
fBltanMsHataBateD(3).  Pwsi,  ú  por  no,  me  diga,  d 
fuese,  qu¿  bari  Angela  (4),  porque  losgo  andará  el  ei- 
crúpuLo  de  la  obediencia ,  para  ir  á  donde  lia  de  parar. 
Bien  «eo  es  i  tia&mano,  y  adonde  ella  estará  harto  peor, 
que  á  donde  abora  está,  ai  menos  para  su  salud;  mas 
es  á  donde  bay  mayor  necesidad ,  y  ansi  no  hay  que 
minr  en  coDteiito,  que  en  U  tierra  seria  yeiro  hacer 
CBHi  de  ¿I  En  fin,  es  el  mayor  estar  con  au  conlaaor 
Psbb,  y  hay  allá  mas  apar^,  salto  á  baceiw  el  dx>- 
neattfio;  porque,  adonde  abora  eitá,  ya  1ot¿,  anpeor 
está  que  eo  Avila  para  negodos.  De  una  auaera  ú  de 
otra  vuertra  paternidad  envié  i  decir  ku  daterminacáon, 
que  ya  la  conoce;  y  si  fuete,  podrá  ser  no  aguardar  »• 
puesta, «  acá  la  dicen  otra  ooaa,  qw  sintiria  harto. 
Tainhiea  advierta  yueilra  paternidad  si  pan  señalar  & 
tsea^  puesto,  hace  al  caso  estar  señalado  del  viiitador 
pasado,  que,  dejada  la  necesidad  da  alli ,  quiíi  será  msf 
perfedon,  que  smalarlo  ella ;  y  mire,  mi  padre,  mncho 
lo  que  conviene  en  esto,  que  ba  de  ser  cota  pública  el 

(I)  Raiti  iqn!  el  pimro  ioídllD.  Ti  le  uit  fu  lii  mm  ■o> 

tenuí  ann  lot  Cimtlitit  Ctíuint;  áttilMi,  loi  DMCtUoi;  wuri- 
pitu,  1m  DuMiua;  clfifTu.  Ih  Caliadii;  iUuc/n,  el  isndo: 
Alfil  mtfBr,  ti  Mñor  Corirrabias,  prnldenu  ttl  Codujo  da  Cii- 
\ll]í;ftilt,  tí  flireGnuiniiAMfíla  j  LtraieU,liloltmtBAmk 
TeiiEU',  iJ*tif,  isuKo  SeSor  Iciaulaio. 

iH  Tnli  la  S*nU  de  iliTDua  (nadiclon,  qia  Iduka  «■  fru  n- 
Icndhaieola;  porqne  ain  lo  liltn  acibibi  di  bactr  in  cobtcbId 
ji  f  stabí  IraiaidD  otros ,  iln  peidoaar  fatifi  il  inbajo.  Por  eüá 
úempo te ofrtcTiD ilfanai fondacloita, 4Ne  úo  taileton tfotu, 
6  tt  Irailadaron  ittfutt  i  olroa  illloi ,  ea>D  la  de  Afoilar  dé 
Campo,  Arcan ,  Zamora  j  clna ;  paedt  aer  hablaie  1«  Saata  da 
alsnaii  de  «ata*  es  cite  aiiaero.  En  el  nliaiD  aBade,jdic«: 
Tnl|n  nledo  de  al  ha  de  falunna  Nataialca ,  qat  era  el  aiado 
HeraMUeto,  qge  aiirld  en  Midrld  por  Innlo  dd  aDo  iltafeite,  nl- 
nliiro  lan  ¿eaplar,  qne  raí  neceiario  fde  la  ptcdad  de  Felipa  II 
la  hiélale  el  fiiio  de  la  anllerro,  porque  mnrtd  laa  pobre  de  lo 
temporal, eoaorie«  de  mereelnlentoi :  ejemplo  nai  dlpo  da 
Mr  ¡Mltado  toa  lia  obrai  qae  ponderado  con  la  plamt.  (fV.  j.] 

Pi  Bp  laa  edlclDDCi  interiore*  en  tci  de  Mainulea  h  popla  el 
NDoato. 

m  Balllbaae  con  treí  pitentea  de  ditenoa  preladoa  para  is 
deailDo :  li  primera  del  padre  fray  ^edni  Femanrici ,  eomlaarla 
apoitiSllco,  qne  habla  ildo,  baciéndnia  coavealia!  de  tn  ciiD*enls 
Je  Sa1tKaaei;la  aeinnda  del  padre  Gradan, aclsal  aamlaarlo 
apoiidUeo,  pan  qne  ae  detovleie  en  Nalafon  I  perfecelDnir  iqie- 
Ha  eaaa,;  ana  terminando  eile  ne|otlo  la  loldeae  i  acabar  el 
priorato  de  At1lB;jeale  acabado,  i  aa  ea  aren  Inali  dad  de  Sala- 
manca i  Ulereara  del  feneralltligo,  pira  qna  aa  retodaieea  al- 
pin  cootcnlo  de  Camila ,  ;  no  lalleae  i  aaa  íandaeloDea.  En  aila 
anptieato,  temiendo  la  Sania  la  mnerte  del  aonclo,  ai  paa  pra- 
tector,  r  reeelandD  qoe  con  aa  mnerie  ceaarja  la  eomiatoi  dd  padra 
Craelaa,  por  en)a  obediencia  eniabaaln  dar  eampllBlenta  i  la 
drden  dd  leaeralíilma,  le  entra  el  eaerdpnlo  de  lo  qta  debert 
kacer,  j  pide  no  la  deja  de  aitoar.  Hace  la  idpllea  e^  tal  real|- 
aaclon.iaa  la  dice  lu  Mire  i  aaaatud,  alaol  4nde  lapintai 


AS.  OS 

«irar  fl  ocntar,  ifM  yo  UM  no  4dnri  maebo,  porque 
habrá  otro  Uataálm;  laaa  ya  podría  aer  que  si.  lOh, 
válameDioi,  y  qué  libntad  tan  grande  tiene  esta  mu- 
jer en  todos  loo  socesosl  Ninguno  le  parece  vemi,  que 
le  esté  mal ,  ni  l«i  PaUo.  Gran  cosa  hacen  las  palabras 
de  Awef,  pues  bastan  á  esto;  mas  tales  letras  y  palpitos 
tieoe  PúAa.  Et  pan  alabar  á  Dios.  Encomiéndeís  vuet- 
tra  paternidad  esto,  y  reapdodame  por  caridad,  que  no 
se  pierde  nada ,  y  podría  perderse  mudio  en  ipia  sa 
seguieten  otros  pareceres.  Harto  encomendamos  á  Dios 
Matusalén  y  i  el  Ángel  mayor,  que  es  de  quien  mas 
pena  tengo  no  té  á  qué  propósito  (S].  Su  Majestad  la 
dé  lá  salud ,  y  i  voaatia  paternidad  me  guarde  mocboi 
aSoson  gran  tantidad,  amén,  amén.  Stm  boy  iiij  de 


yfalja 
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CARTA  CVl  (8). 


La  gracia  M  Espíritu  Santo  tea  con  vuestra  pattt- 
nidad ,  mi  padre.  La  semana  pasada ,  que  ftié  en  la  otava 
de  Todos  Santas ,  eecríbi  á  vuestra  paternidad  lo  que 
me  habia  holgado  con  su  caru ,  qtM  es  la  portrert  que 
be  recebtdo ,  anque  corla.  De  que  me  dice  escribe  é 
Roma,  plega  á  Ños  as  cn^,  no  haya  otrot  paiece- 
ws(7). 

Tamtneo  decía  á  vuestra  paternidad  lo  mucho  que  me 
había  holgado  con  las  cartas,  que  me  envié  el  padre  Ib- 
riano  Cque  se  tu  mande  á  pedir),  qne  le  ba  escrito 
vuestra  paternidad :  es  una  historia  que  me  hiu  alabar 
mucho  á  Dios.  To  no  sé  adonde  tiene  cabeu  para  tanta 
trapasa  y  ingenio  (8).  Bendito  sea  el  que  le  da,  que 

(B)  Laa  dneo  dlUmaa  patabraa  da  aala  cMnanla  lUtai  ea  Isa 
adicional  anlertarel. 

a,  Eiu  Carta  era  la  IXI  dd  lomo  n  ea  laa  edidanaa  aarMa- 
laijae  ba  recUtlcida  tonarretloaiaaenmleadiibaehatpar  loi 
MmcinreienalmaBaacrlto  dalaBlblinieuNaeloaal.Mmeral. 

(7)  Be  da  laber,  qne  pre*lnlfBdaae  fa  la  hrloaa  leapealad  «■' 
aaeaanba  i  la  Deaealeei ,  aenn  a*  dlrlid  en  al  capltala  de  let 
obiernntai  da  la  Narale|a  ,  (nntd  el  padra  Gradan  en  Almoddnr 
1  loa  prinelpaleí  cabeíaa  dr  la  rerora»  I S  de  letlembre  de  eiM 
alo  da  78,  pan  qae  antda  lo  (raa  ilnad ,  reiliUata  nai  harta  I 
la  coBlradlcclon.  fieeretdMeneataJania,  entre  alna  prorldaBctaa, 
el  enriar  1  Roma  ingetoi  qne  dereodieien  li  rimllia  Ueacalia ,  } 
proconien  la  lapiraclon  de  la  Obierraicli :  bibo  nrloa  partM- 
rei  lobre  li  elección  de  loi  aaieioa.  Ro  ae  pado  por  ntM«es 
practicar  eila  importiile  proTldrncla ,  cono  bien  recelaba  la  Sa»- 
la,  j  ae  dllaid  baita  tnea  dd  año  da  TS, en  qaa  faeran  dea,  ^aa 
nada iofraran; parlo  qge d iBo  detOieentlimnoiroa. (fy.i.) 

(^  S*  complace  la  Santa  del  fnto  qie  Iba  baclanda  el  pidr* 
Gndanooa  aiTlilla.  Vlillaba  1  au  padrea,  eoBM  ban  bIJ*;; 
ail  bada  eoa  an  *lalu  macbo  frato.  Alaba  la  SaiU  loa  ■eSloi 
I  anam  j  pmdenle*  praoaadoDaa  a«n  qae  Intaba  i  loa  Caliadoi: 
eaciiblaielai  el  padra  Graelaa  al  padra  Üariano,  t  qalen  por  loa 
llbna  da  aaeatnw  obaarranlea  ballaaoi  en  la  edrla,  y  permaneeld 
mu  da  aa  alo  altl  maBalaado  loa  ■afodot  da  la  Inaliuda  a*- 
paradOB  t  otroa  aoiearalan)**  É  la  Deacalcot.  La  Santa  atrld  t 
pedlráaaUliacarUBdaCnalBi.realafen  la  pndaada  da  aaa 
lataaloaoa  arMUloa,  para  aamplk  e«a  aaiTWad  ai  mitintrU, 
Alr>  dlae  fl  NlsM  «■  It  Uatwlii»  oaeriM»  da  1*  rMflM ,  «te 
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OBRAS  DE  SAITTA  tEttESA. 


bien  parece  obra  suft ;  por  eso  ande  ruestra  paiernidad 
siempre  con  cuidad>>  de  pensar  la  merced,  que  le  hace 
Dios ,  ;  poco  confiado  de  ai ;  que  yo  le  digo,  que  el  es- 
tarlo tanto  el  BuenaTentura(l},pareciéndole  todo  téd\ 
(que  me  dejóeBp^mtada  cuando  lo  oí],  que  no  le  lia  hecho 
ningún  provecho.  Quiere  este  gran  Dios  de  [srael  mi 
alabado  en  sus  criaturas  (2),  y  ansi  hemos  menester  lo 
que  vuestra  paternidad  tray  deUnte,  que  es  su  honra  y 
gloria,  y  hacer  cuantas  diligencias  pudiésemos,  por  no 
querer  ninguna  nosotros;  que  su  Majestad,  st  le  eatit- 
TJere  bien,  temí  esa  cuidado,  que  lo  que  i  nosotros 
esti  bien,  es  que  se  entienda  nuestra  bajeza ,  y  que  en 
tila  se  engrandezca  su  grandeza.  [Has  qué  boba  estoy, 
y  cómo  se  eslarú  riendo  mi  padre ,  cuando  lea  esta!  Dios 
las  perdone  í  esas  mariposas  (3) ,  que  tan  á  su  consuelo 
gozan  lo  que  yo  ahi  ifocé  con  tanto  trabajo.  La  envidia 
no  se  puede  eicusar,  mas  harto  gozo  es  para  mi  la 
industria  que  le  ha  dado,  para  que  tenga  algún  alivio 
Pablu  y  tan  sin  nota  (f). 

loi  Ibi  reformindiit  toiloi.  PitrUbiie  con  u1  dluneloa,  qnt  de- 
libi  en  tomliBiai  rerormidDi  amar  de  [I.  Vei  hubo  id  que  ellos 
d1ido<  le  fDéran  I  bisur  al  cohicdId  de  loa  RemeiliDí,  fpule- 
roD  1  indlipoiitlsB  lat  ptnaaaj  j  idi  conienloi ,  coia  que  no 
u  ts  i  cidg  pato.  Sila  a  It  trapttt  é  i*laii»,  qo»  It  Sinli  crle- 
bnbi  ta  ti  pidre  Griclin.  ifr.  A.) 

0)  El  Bneniicnlan  sigulij  oim  iiitodo  ta  !■  etin ,  j  >1  bien  V> 
H  lamoriin  loi  enfemio],  liTO  pací  dicbi  en  IB  Tlsid.  FaíeiU' 
Baendemiin  el  Kierendo  padre  fraj  Dlejo  de  San  BueDatealdci, 
reli|isBO  fnscJKO,  i  liiiudac  da  an  relifloa ;  qniao  coa  ligar  r 
acTctidad  irriDcir  eailambrFa  aatipai;  conBiba  acaso  tt  ta 
rectitud,  T  le  parecía  ledo  flcll,  de  lo  cual  dice  la  Santa:  Ottna 
te  UuniHftn  frtuett,  j  ptoeaele  por aicarmleato  I  Gnclaa,  para 
qoe  proaln  eos  tnt  lealtíToa.  iFr.  A.í 

d)  Bs  lia  ediclonH  iDterlorea :  GierKvu. 

(S)  En  (ate  nímero  llaoa  la  Saab  iiarlpeaia  1  lag  rell|loaas  1* 
SeTlIla.  El  cielo  ba  uliBcado  el  nombre,  moilnndn  Dieelt»Tecei, 
en  fliara  de  eata  iioeenle  iTecilIa ,  ilnh  ó  criallida ,  é  la  madre 
f  i  ií*  kijaa.  Ciaicla  Alnrea  depone,  qoe  Catando  el  ato  de  ISSt, 
OOD  lurell|Íoiaide  Seillla,  día  ds  San  Francisco,  hablando  da 
]i  mnerte  preeioM  de  la  Santa,  >o  llenú  de  repente  una  capa  an;!, 
qHalll  conierfan,  demarlpoias  blaneat,  Uai  re1i|lou  liA  lallr. 
del  aepslcro  de  la  Sania  nna  (rande  martpoai,  ilapera  de  Saati 
Catalina ,  mlrllr,  el  aSo  de  líSi,  ;  1  la  noche  altaron  el  aanto 
cterpo  para  Iranaferlrlo  1  Ailla.  EtUndo  lii  monjil  de  Alba  para 
aprobar  i  una  dotIcIi  ,  i  quien  la  Sania  babia  qnlUdo  el  hibito, 
)  ellaa  ae  lo  hablan  ineita  i  dar,  ae  rid  nna  niiripou ,  fne  anda- 
ba reíololeando  en  el  coro  de  nna  es  oln  rellfloaa,  y  laaTOIild  j 
aaid  de  modo,  qaa  la  reprobaron  j  echaros  de  I*  religión.  Sn 
oMa  Canal  ae  nlIDcrt  la  Sania  en  este  agntiido  resoobre,  a- 
laBdltedoiei  (odíalas  religlosaa.  IFr.i.) 

(()  Cnandula  banla  eatnio  en  la  rnndacion  de  Seitllla  adrirtlj 
as  ei  padre  Cncllt  alinna  falta  de  reparo  en  eoDier  en  el  coa- 
Tenlo  da  laa  reltgloaai.  Salid  con  eale  cnldado  de  SeilUa ,  j  lle> 
pndo  t  Uaiiion  ,  eccrlbid  i  la  nidre  priora  la  Cade  LUÍ  del 
lOBot,  ai  qne  la  ordena  proenre  eillarío,  pan  qae  ooseabriM* 
aqoeila  pieria  I  loa  demis.  Llegada  i  Toledo,  la  rolild  i  eicriblr 
aobrelomlamo,  prefiniendo  loa  loconveeientei  qnede  aemejaou 
ejemplar  >e  padlerao  legulr.  Esioa  cnldadua  de  la  Sania  Ilepron 
d  aoliciadel  padre  Craclin,  jia  dthldde  escribir  con  alginsen- 
llnicato,  entoello  en  smoroaaa  tnejas,  1  las  que  le  laUsIace  le 
Santa  coa  inaeDatambrada  ditcreilanf  cordón,  dleiéndoIcSna 
10  loblio  por  él,  alno  por  otros,  qna  qnerrian  bacer  lo  miamo, 
aln  laalo  mérito  fneetaldad:  qoe  no  nlnba  i  lapreaente,iinoá 
lo  porrenlr.  ¡Fr.  Á.) 

Todo  esU  coiaentarJB  del  bueno  de  ínj  Ailoalo  no  llene  fttn- 
dameito.  Santt  Taaua,  no  aolaniaita  no  ordeno  i  Ibrla  de  San 
loat  que  proiorase  eiltar  que  el  padre  Gradan  eomlen  an  oí  lo- 
tllorlo,  >laoqRe,porel«iBlnrlo,  seiomandd.  Vtaiedplrrafol 
da  la  Cafla  LXSV  da  eali  Coleeejo* :  •Talo  estribo  mor  eacariado 
qoe  Bo  couleale  ooma  abl  nlngiBa  peraona.  Mire  que  no  bifi 
ftittítit IÍ  —  Iktrt  ftnil m  ftttt  Gnelan).....  kif  diftreMla 


escribt  bartos  consejos  bobos,  para  TengansitA 
mi. ¿Habiadedejarda darme  el  alivio  que  teDgo.de 
que  pueda  tener  alguno,  puea  tiene  tanta  necesidad ,  j 
lan  gran  trabajo?  Uas ,  utas  virtud  tiene  mi  PaUe  que 
eso,  y  mijor  entendida  me  tiene  que  antes.  Porque  i» 
baya  ocasimes  de  rallar,  eso  pido  yo,  quo  ai  no  fuera  á 
ese  ftn ,  no  sea  vuestra  paternidad  capellán  suyo.  Esto 
es  ansí;  porque  yo  le  digo,  que  si  para  na  mas  de  e» 
hubiera  pasúlo  todo  el  trabajo,  que  pasé  en  esta  funda- 
ción, la  diera  por  muy  bien  pasado,  y  de  nuevo  me 
hace  alabar  al  Señor,  que  me  hizo  eata  merced ,  de  que 
baya  ahi  como  resalgar,  sin  que  sea  con  seglaiet.  Sá- 
cenme gran  placer  esas  hermanas  (y  vuestra  paternidad 
merced)  en  escribido  ellas  t^n  por  menudo,  qua  dicea 
que  vuestra  paternidad  se  lo  manda ,  que  me  es  esto  graa 
regalo  ver  que  no  me  olvida. 

Doña  Elena  juntó  la  legitima  de  su  hija,  y  io  que  dh 
ha  de  traer,  si  entra ,  y  dice  la  han  de  tomar  i  ella ,  ; 
i  otras  dos  monjas ,  y  dos  frailas ,  y  que,  después  de  b- 
bradalacasa,  quede  una  obra  pia,comoladeA)ba(S). 
Verdad  es  que  todo  lo  deja  en  lo  que  á  vuestra  paterni- 
dad le  pareciere,  y  al  padre  Baltasar  Alvareí  y  i  mi. 
El  rué  el  que  me  envió  esla  memoria,  que  no  ta  quiso 
responder,  hasta  ter  lo  que  yodecia.  Yo  tuve  harta  aten- 
don  á  la  voluntad,  que  he  visto  en  vuestra  paternidad, 
y  ansi ,  después  de  muy  pensado  y  platicado,  respondí 
esto.  Si  no  le  pareciere  bien  á  vuestra  palemidaJ  avíse- 
me; y  advierta,  que  por  mi  voluntad,  las  casas  qua 
esUn  ya  fundadas  de  pobreza,  no  lai  querrit  ver  coa 
renta.  Guárdeme  Dios  i  vuestra  paternidad. 

De  mesLn paternidad,  indina  bija  yiierva, — Tuna 
01  Jasca. 

CARTA  CVII  (6). 

Al  mimo  padre  frsr  JerdalaoGnEtan  data  Madre  da  DtN|I).~ 
Oaide  Toledo  19  de  noTlemhre  de  VilB, 

le  priütífitit  i  ueltf  m  lo* 
m  tt  ftin  OUt. 


Cnln  ti  flánr  »f /nwatnio ,  fu 


Sea  con  vuestra  paternidad.  Aliora  ve  el  cansancio 
de  las  atas  que  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  deja  hechas, 

de  nn  perlado  í  addilo,  j  »mu*  imU  m  •>  jaM,  qaa  lodo  es 
poco  lo  qoe  podemos  hiecr>. 

Eb  la  posdata  de  la  Carta  LXXSVII  repita  la  mtama  Idea:  •Wn 
qoa  BO  se  detsalde ;  bI  de  riftltr  tlfuMe  m  i  tnin  foirt..... 
porqaereoaB  noeetidad  f  lo fac aun nnnU-. 

En  olnsnrliB  de  lis  Cartas  algoienna  le  bailarín  unMen  Id- 
Saaia  en  eate^eotido. 
rfo  hijos,  en  fian  parte,  deesa  especia 
depre*eaelon,  que  los  CarmeliUnDesciiioa  partidarios  de  Doria 
conaenabiB  contra  el  padre  Cracian,  ai  eoal  fo,  por  mi  parte, 
pro/ean  major  afecto. 

IS|  En  el  ndmero  coarto  trata  de  aqnellaa  nobles,  ricas 7  pf''- 
doiaaaeBoraa,  de  qoien  ae  hablO  en  iai  aotaa  i  la  Carta  XVll. 
doSa  Elena  de  Qntroga  j  ao  b|ja  dolí  Jerdnlma ,  que  la  era  no>l- 
cla  en  el  toaiento  de  Hedisa,  j  dice  aqal,  qoe  trataban  drfoxdar 
nna  obrí  pía  en  aqoel  comcnlo,  como  de  hecbn  la  fnndaroa  ,  j 
lat  ana  meaiorla  de  mlaa  j  Vísperas  cantadas,  lodos  loa  días  ie 
naeitra  SeBora ,  en  qoe  sin  did*  conmolaruD  parte  de  ta  auiha 
hacieadsqne  detaban,;  qoerlan  aplicar  pan  nnafnadacloB  denn 
colegio  de  Recocida) ,  qoe  no  le  «Jecatd  por  lo  qna  en  las  citadas 
nolaa  olmoa  at  padre  Gradan.  iFr.  A.} 

tE]  Esla  r^rta  cu  la  XXvil  del  lomo  tr  en  las  edlctoaca  aate- 

[7J  Se  oacribld  «■  Tetado  *B«  de  ISlfl ,  f  ««s  como  oaatta  (e  li 
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({oa,  i  mi  enteDileT.tonuS  referir  luooatitucioQei  de 
TUMtn  pilernidad  (1),  no  entiendo  para  qai.  Esto  es 
!d  que  temen  mis  monjas,  que  han  de  venir  lijónos 
períadt»  pesados ,  que  las  abrumen  y  carguen  mucho. 
Es  DB  hacn  nada.  Extraña  cosa  es ,  que  no  piensan  en 
lisitar,  SIDO  hacen  atas.  Si  do  han  de  tener  recreación 
losiüasque  ae  comulga,  y  dicen  cada  dia  misa  ,  ¿lue- 
go no  lernin  recreación  nunca?  ;  si  los  sacerdotes  no 
guardan  eso ,  ¿  para  qué  lo  han  de  guardar  los  otros  po- 
bres (3)  T  El  me  escribe ,  que  como  nunca  se  ba  visita- 
do aquella  casa ,  toé  menester  tanto ,  y  eso  debe  de  ser. 
En  algunas  cosas  bien  deUa  hacer.  An  solo  leerlas  me 
cansó  ¿  qué  hiciera ,  si  las  bubiera  de  guardar?  Crea, 
que  no  sufre  nuestra  regla  personas  pesadas,  que  ella 
lo  es  bario. 

Salazar  (3)  n  áGranads,  que  lo  ha  procurado  el  ai- 
lotHspo,  que  ea  gran  amigo  suyo.  Tiene  gran  gana  se 
baga  alli  una  casa  de  estas,  y  no  me  pesaría;  que  an- 
quB  DO  fueae  yo,  se  podía  liacer;  sino  que  quería  se 
contentase  primero  Cirilo ,  que  no  sé  si  los  visitadores 
pueden  dar  licencia  para  las  casas  de  monjas ,  como  de 
frailes ;  salvo  sí  nos  toman  ta  vei  los  Franctscoí ,  como 
lo  bao  bedio  en  Bárgos. 

Sepa^qiie  está  muy  mal  enojado  Santelmo  comiügo  (4), 


ftbclon  le1pi4nRoca,dtrHBltidtí  Gipltala,i|aiuutflaM 
tcJtM ,  Fit  «itlIMdo  I»  ciiu  ds  I)  refonu  tua  tlMla  de  ce- 
lidDr ,  empico  qa*  culatee*  u  ercTd  dcillno  del  prailDclil ,  j  1i 
SiBU.  uiBD  Tcrenos,  ilibi  en  li  Ciru  XI  d«]  tami)  ui  |I.tlXVIl 
de  MU  edición].  En  eiti  oeiiloa,  iDidlíadalB  aten  lUUtnciOB 
ui»  aaiorldtd  el  pidre  Craciin,  tIiIM  Roce  alintio  de  loi 
toDintoi.  qa«  par  l«  qae  dice  )i  Sinti  de  na  hiberie  *iit«i  ilil- 
tido.ieriali  nadidAIlaiilri,  1  donde,  por  dlstaotet  j  eitnitli- 
dM,no  bibrtiB  Uepdoel  pidre  Gndu  ni  loi  ouo*  cobIu- 
iloi.  {Fr.  A.) 

tV  NoUbleí  son  eat»  ptlibni  de  Sjiiit*  Ttiii<i ,  j  li  Giiti 
nidelMnai  dlpu  de  ler  tenida  en  enenlt.  En  tiao  tnj  An- 
loiio  de  San  Joif  procnrit  destlrtairia  cao  proltfat  j  petadoi  to- 
neotailD*,  de  qge  hacemoi  graelí  1  nntitroi  leclorei.  Se  n  por 
elloi  qué  StvTii  TniiA  j  ana  monjaa  lemlin  ;i  en  ISTB  la  qns 
leí  lobrerlna  poení  iHoi  deipnet  de  l>  mnerte  de  rita.  Con  ra- 
ua  decii  Haría  de  Sin  Joié  aqnellaa  dar»  rniei,  qne  potden 
verte  en  Im  pámfoa  tetando  j  tercera  del  lana  ■ ,  plgloi  MJ. 

|ll  Pero  en  eitoa  Uempoi,  en  qoe  hij  tinlo  nflmera  detaier- 
ii>ut,mtMmamewleatierieii»dfpi)rlai  U^u,  qoe >e priven 
leí  herainoi  de  It  reereaelon  de  medio  día ,  toa  diai  de  eomn- 
•ioa.pgr  la  referenela  1  un  lobenaa  Sacramento.  Para  lia  reil- 
flaiaino  baj  taller,  pnrqne  eon  elltsilempre  aa  ba  paitado  eon 
ais  tnaiiibd  I)  religión.  [Ft.  i.) 

Can  perdón  de  fray  Antonio  j  de  loa  qa*  dlipnilemn  eilo,  »a 
Vtreie  que  deblena  baber  reipetado  mat  [i  tóenle  de  SixTi  Tc- 
oeala  Carta.  Slloatacerdote»  noieprinndB 
loria  rcTerenda  t  tan  wbetiao  Saenaento,  itara 
(t  guardar  loi  ttnt  jaitat  Dlpn  lo  qie  qnletaa  "j 
entlleíae  y  uTlItclonea ,  no  podría  negar  qie  la  dti- 
poiKlon  qne  eiu  frar  AnlOBlo ,  ooBO  Jff  mmMbu  ,  e*  contnrU  i 
la  meste  de  S^itta  Tanui. 

(1)  El  padre  Gaapar  de  Salaur,  n  BnUpo  eonfeior ,  el  nlamo 
ve  por  (1  amor  qns  tiraFetabí  1  la  Santa  j  1  la  reforma  qilio 
ViiiTae  1  elli.  Dice  que  lenU  (ran  pna  de  qne  hibleae  na  da 
eiu»  caui  en  Granada.  También  la  deieaba  la  Sania ;  pero  fne- 
ria  Mber  el  dicUmen  de  Cirilo,  qne  era  el  padre  Graelan.  Depaao 
'le  propone  la  dndl,  de  al  por  ilsltador  tenia  la  henltad  pira  dar 
Ja  licencia  pam  la  fundicloo.  Ya  por  eite  tiempo ,  teiin  parece 
^eetie  nímero,  le  Inlentd  la  maj  celebrada  deBilr|a»,pero  ao 
ae  efeciuú  b»U  el  Ola  de  n ,  para  qae  fneu  li  precloia  corona 
4<  I»  qne  blia  li  tanta  Fnndidan.  \Fr.  4.) 

M\  El  padre  Olea,  de  la  CompaAla  de  ieini,  1  qnlin  lltmaaqal 
«ISulí/m,  acato  por  Irania,  Ipn  que  también  ata  Dloien  la 
«PKa  KacriUira.  Kpt  p«r  Imala,  porqae  el  padre  Olea  leruid 
S.  T.  —  u. 
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por  la  monja  qne  ya  se  fuí,  qne  en  conciencia  no  pude 
hacer  otra  cosa ,  ni  vuestra  paternidad  pudiera  tampo- 
co. Hase  heclio  cuanto  se  ha  podido  en  el  caso ;  y  como 
ello  sea  cosa  que  toque  en  agradar  á  Dios ,  húndase  el 
mundo.  Ninguna  pena  me  ha  dado ,  ni  se  la  dé  á  vup.s- 
tra  paternidad.  Nunca  nos  venga  bien ,  yendo  rontra  tn 
voluntad  de  nuestro  Bien.  Yo  digo  i  vuestra  paternidad 
que  sí  fuera  bermana  de  mí  Pablo  (que  no  lo  puedo  mas 
encarecer) ,  no  hubiera  puesto  mas  en  ello.  El  ha  estado 
baitosin  mirar  la  razón.  El  enojo  de  tnS  es,  que  creo 
que  dicen  verdad  mis  monjas ,  que  él  ha  dado  en  que  es 
pasión  de  la  priora,  y  parécete  todo  se  lo  levantan.  Con- 
certiíla  para  entrar  en  un  monasterio  de  Talavera ,  con 
otras  que  van  de  la  curte ,  y  ansí  envió  por  ella.  Dios 
nos  libre  de  baber  menester  i  las  criaturas.  Plegué  á  El 
nos  deje  ver,  sin  haber  menester  mas  que  á  El.  Dice, 
que  de  que  ahora  no  le  lie  menester,  he  hecho  eslo,  y 
bien  se  lo  han  dicho  á  él  que  tengo  estas  tretas.  Mire 
cuando  mas  le  hube  menester,  que  cuando  tratamos  de 
echaria ,  ¿  y  qué  mal  entendida  me  tienen  ?  Plega  i  «I 
Señor  entienda  yo  en  hacer  su  volunted  siempre,  amén. 
Son  faoyiix  de  noviembre. 
Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  paternidad. — Te- 


CARTA  CVUI  (8). 
Al  padro  lerdnlmo  Gradan. —fMbí  iBdtrta. 

i»hr»  ti  tnU  em  lai  rtUfUtat. 


El  tiempo  quitará  á  vuestra  paternidad  un  poco  de  la 
llaneza  que  tiene,  que  cierto  entiendo  es  de  santo.  Has, 
como  el  demonio  no  quiere  que  todos  sean  santos,  las 
que  son  ruines  y  maliciosas,  como  yo,  querrían  quitar 
ocasiones.  Yo  puedo  tratar  y  tener  mucbo  amor,  por 
mucbas  causas ,  y  ellas  no  todas  podren ,  ni  todos  los 
prelados  serin  como  mi  padre ,  que  se  sufra  con  ellos 
tanta  Ilaoeu.  Y  pues  Dios  te  ba  encomendado  este  te- 
soro, no  ba  de  pensar  que  le  guardarán  todos  como 
vuestra  paternidad,  que  yo  le  digo  cierto,  que  tengo 
harto  mas  miedo,  alo  que  le  pueden  robar  los  hombres, 
qoe  los  demonios ;  y  lo  que  me  vieren  decir  y  hacer  ú 
mi  (porque  entiendo  con  quien  trato ,  y  ya  por  mis  años 
puedo) ,  les  parecerá  que  pueden  ellas  hacer,  y  teman 
lazon ;  y  esto  no  es  dejarlas  de  amar  mucbo ,  »dd  que- 
rerlas muy  muclio. 

Y  es  verdad,  que  coa  cuan  ruin  soy,  después  que  co- 
mencé d  tener  hijas ,  qne  he  andado  tan  atada  y  mira- 
da, mirando  en  lo  que  el  demonio  les  podrí  tentar  con- 
migo,  que  á  gloria  de  Dios,  creo  han  sido  pocaa  cosas 


■na  ba  reda  tempeMad,  nonqu  eon  bnena  Inteneloa,  qae  la 
Saala  taabo  de  meneilet  todo  la  lalor  pira  la  lereoldad  r  qnie- 
Ud.  Se  redada  el  empelo  I  qne  derla  camnnldad  aprobate  esta 
aorlela  ,  Dada  1  propdslto  para  oaeHra  iralCflon.  {t'r.  i.) 

(S)  Pablledie  eaie  Iniereunla  rnimenia  entre  lot  compilidoi 
es  el  tamo  ti,  coiroapondlcndo  1  ette  el  ndmero  XIV.  Ifnoro 
eonpletamenle  el  paradero  dd  orlflMl,  por  lo  eaal  te  pobliea  tal 
enal  allí  la  Imprimid. 

El  moÜTO  de  colocarla  en  eate  pacaje  es  per  li  tDaloila  qne 
dene  con  la  anterior,  r  par  Utmar  Pablo  al  padre  Gradan ,  eomu 
tolla  llamarie  por  anlonoet.  El  aiotadar  dd  harmenlo  nlnínna 
lu  da  aesrea  de  N. 
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OBRAS  DB  SANTA  TEBESA.' 


tas  qae  tetata  qne  notar  (porque  m  Majestad  me  ha  b- 
vorecido  en  esto)  que  sean  mu;  gisvea;  porque  yo  cod- 
Qeso ,  que  he  procurado  encubrir  de  ellas  mis  imperrec- 
dones ;  amiqoe  como  son  tanUí,  hartas  hahriii  tísIo, 
7  el  amor  que  tengo  i  Pablo,  j  el  cuidado  de  él.  Hu- 
chas vecei  le  repreeeuto  lo  que  importaba  á  la  Orden,  y 
que  era  forzoso ,  cono  toque  s  no  estuviera  de  por  me- 
dio ,  lo  dejara  yo  de  hacer. 

¡Has  qué  pesada  voy  I  No  le  pese  á  mi  padre  de  oir 
estas  eosaí,  que  estamos  vuestra  paternidad  ;  yo  car- 
gados de  muy  gran  cargo,  y  hemos  de  dar  cuenta  á 
Dios  y  al  mundo;  y  porque  entíende  el  amor  con  que 
le  digo,  me  puede  perdonar,  y  hacerme  la  mercad,  que 
le  be  suplicado,  de  no  leer  en  público  las  eartas  que  le 
escribo.  Hire  que  son  diferentes  los  entendimientos;  y 
que  nunca  los  prelados  han  de  ser  tan  claros  en  algunas 
cosas,  y  podrá  ser  que  laa  escriba  yode  tercera  perso- 
na, ú  de  mí,  y  no  será  bien  que  las  sepa  nadie ,  quera 
mucha  diferencia  de  hablar  conmigo  misma  de  esto  de 
Tuestra  paternidad,  i  otras  personsa ,  anque  sean  mi 
misma  hermana ,  que  como  no  querría  que  ninguno  me 
oyese  lo  que  trato  con  Dios ,  ni  me  estorbase  con  El  á 
«hs,  de  Ib  misma  manera  es  con  Pablo. 

CARTA  CiX  (!)• 


Hi  Isabel  está  cada  dia  mejor.  En  entrando  yo  en  la 
recreación,  como  no  es  muchas  veces,  deja  su  labor,  j 
oomienza  £  cantar.  La  madre  fundadora  viene  á  la  re- 
creación, bailemos  y  cantemos,  y  bagamos  son  (2).  Esto 
ee  un  momento.  Y  cuando  no  es  bora  de  recreación,  en 
su  ennilB  tan  embebida  en  su  Niño  lesus  j  sus  pasto- 
res,  y  su  labor,  que  es  pora  alabar  al  Señor,  y  en  lo  que 
dice  que  piensa.  Dice  que  se  encomíeiida  á  vuestra  pa- 
ternidad, y  que  le  encomienda  á  Dios,  y  le  tiene  deseo 
de  ver:  á  ta  señora  doüa  Juana  no,  ni  á  ninguno,  que 
dice  son  del  mundo.  Harta  recreación  me  da ,  sino  que 
este  escribir  me  deja  poco  tiempo  para  tenerla. 


La  onestra  Isabel  está  hecha  un  ángel.  Es  para  alabar 
á  Dio!  la  condición  de  esta  criatura.  Este  día  acaso  salid 
el  médico  por  una  pieii  en  que  ella  estaba ,  que  no  suelo 
ir  por  allí :  como  vid  que  la  babia  visto,  aunque  echd 
harto  á  correr,  fué  su  llanto,  que  estaba  descomulgada, 
y  que  la  habia  de  echar  de  casa.  Hucha  recreación  nos 
da,  y  todas  b  quieren  grandemente  y  cao  laioii 


1)  EtlOT  doi  rnianlM  te  pnbliuroi  can  Idi  ndnerai  S  jK 

«I  lomo  TI  it  IH  fdioloiiw  tnUiiarei.  Cono  inn  relillTDi  i  in 

mo  HinlD  ht  ptrccldo  Mnvcnlnu  poverloi  JidIoi, 

la  ttH**  de  I»  cirUi,  qie  por  «te  (Etmpa  sKritali  Siwn 

iMi ,  ttlili  tt  lit  trttlti  de  MU  »lSi ,  berDini  del  pilrg 

iclia.  por  to  que  tevitlan  ^e  le  eurlbleron  eiltt  rniBCato* 

ili  «iti  époci. 

kMkMptraMiMeidasde  cirtM  del  padre  CneUn. 

Q  Qiliit  an el erl|lail  ennltnettieiipUlliDUCoiTecii: 

U  Widre  PiBdidara 

Tieaeireereaelaa', 

BjIImim, 


CARTA  ex  (i). 


»  iil  eaOnb  it  SaiUa. 

nsus 
Sea  con  vuestra  reverencia.  No  tengo  lugar  de  decir 
lo  que  quisiera.  Hoy  me  dieron  su  carta  d  recuero  (4). 
Mientras  mas  larga,  me  huelgo  mas.  Son  tantas  tai qae 
boy  be  tenido ,  que  an  para  esto  no  bay  lugar,  ai  pata 
leer  las  cartas  de  las  hermanas  le  he  tenido:  encomiéa- 
demelas  mucho.  Ya  la  escribí ,  para  que  tomase  laa  her 
manas  de  Garci-Alvarez  (S).  Paréceme  tiabia  de  h^Mr 
llegado  carta.  Si  son  tan  buenas,  no  hay  que  esperar. 
Dame  pena ,  que  se  carga  de  monjas  y  no  ae  lemedii. 
Siquiera  esos  trescientos  ducados,  que  ha  de  pagar  oga- 
ño, procure  que  le  den,  y  á  el  pobre  de  Alfonso  Ridi  (6) 
no  le  dar  los  dineros  (que  ha  de  ganar  de  comer  en 
ellos  con  ganado  en  Halagon  (7),  y  mas  que  ando  pro- 
curando quien  le  dé  mas,  que  es  mi  hermano,  aieiue 
hará  él  también  porque  le  remedie  algo)  (8) ,  yo  le  digo 
que  me  parece  se  me  hace  conciencia  (9) ,  por  ver  el 
poco  remedio  que  ahi  tiene:  aunque  no  fuera  tan  cabü 
la  de  Nicolao,  no  la  despedía  yo.  Enoomiéndemela,  y 
dígale ,  que  me  ha  venido  i  ver  su  primo ,  y  «itÜo 
limosna  (10). 

(3)  EiU  CitU  en  li  LXVIII  del  loso  v  ei  tu  «dieioa**  mM- 
rletei;  el  oriiiml  eiUba  en  Villidalld,  donde  tolo  ineiln  ui 
nitla  eopli  con  laeiictilndes ,  pnet  et  oil|lnal  le  tatíi  el  ilo 
delTUilu  Cermelltii  Deteelii*  de  Tniin,  edrta  de  Siboj*. 
Atl  dice  li  copli. 

(i]  En  el  lainiiicrUo  de  I*  BiUloleta  Nuloail ,  ndnera  S,  pl- 
(tnitU.eitlnbomdulupilabru  ael  re(iier«>.  £■  !■  copk 
de  Vallidolld  dice  umo  eiU  aqal. 

S)  Habltielo  cíenlo  co  li  CirU  LXVI ,  pero  ei  de  it*erUr  f» 
illMaallimtpiíieaiii,  jet  cierto  no  ennbermai»,  lino  pii- 
mta  daobrinai,  cono  «e  ie  de  li  LIX  del  tomo  i,  nnmera  S,  j 
deliLXXXIdelii.iilDerol.TdeDlru.  Parlo  cnal  el  I  lusa  t- 
lai  aqof  hemanai  leria  leiio  porqnt  eran  primal  bertniaai.  O 
leí  dld  nombre  ds  benaanai ,  bo  coa  relación  t  Cenia  jUvwst, 
■InoaleatidnnUfloeo,  qneeitabanpin  loRar,  ooiiiadolM* 
en  el  náaem  felli  de  ini  bljii  j  hermanii.  iFr.  A.) 

Ea  la  CarU IXXXIX  de  uU  edlcinn  ([.llt  del  toeía  i  deCariai, 
d  lea  III  de  Ui  edieloiea  anlerlom)  mailfletta  Sura  Tutu  loa 
■alos  lalaraei  qne  acerca  de  ellei  labiblandada,jloanfttaaa 
I*  XC,  qne  ei  la  LXXXI  del  tamo  ii  de  lai  edlclODeeanterioret. 

(8)  El  laa  edidoaea  anlerlorea  j  «a  el  Mann«cfll«  d«  li  BlWio- 
leca Ifacloail.ndniíDS.dkeAIoHa  Rali. Ea  la  ««pia  de  fa- 
lladoUd  pnileroB  Antonio  :ea  nn;  poaikle  qa*  oi  ohfiaal  aall- 
nnie  dUtia  A.* 

(T)  Con  lo  qae  traían  quería  la  Santa  papa*  la  pilott  loa  iru- 
elentoa  dacidoi  de  eqael  aSo;  aln  dala  loa  debian  puar  pac 
plain  al  aeSor  Lorenao  de  Cepeda,  hia  detpiei  1  puar  m  e*> 
crdpnto  el  qae  do  le  paiae  lanbin  1  Atonía  Rala ,  á  qilea  aii- 
Biimo  era  deador  el  eonreato  de  SeriUa.  T  por  lo  qne  aqal  dice 
renta  C¡artaLXX,enilelbla|aaeaieaD(alo.FroeH*ba  la  San- 
ta,eamnaindeclda, para  in bleahecbor  dineroinaaMíaiif 
aln  doda  aerian  jniiilloadlilBtai  ¡u  nunclas  aprobada*  pmEmm 
lUu*.  iPr.  i.] 

(S  En  lai  edtcloBea  anlerloreí )  en  el  maniicrli*  tiudo  dlcK 
'lanqne/Mi  ü  también  porqneai  remedie  alioi.  Be  ta  cefii 
de  Vallidolid  dlee  codo  aqnl  at  pone. 

(9)  Bn  la  copie  de  ViUidolld:  eonealMclo. 

(10)  Habla  de  otra  rretendlenla,  de  qnlen  trata  eaniiaeCaiU^ 
TPorqnlenuempeDiba  eaeiiro  p*n  radie  Irer  Rttoiai.  ait 
■ieedo  leftar.  Sn  prima  qne  menciona  era  u  eaballers  aiada. 
COBO  ac  laSere  de  la  Cirto  LXXU ,  de  qntaa  a*  te*«KM  naa  •»- 
Uda  qne  la  qne  aqol  noa  da  la  fiante  de  la  »Mlia  ■rbantdid  p 
eiNdid ,  T  de  qae  eemeuabí  ja  el  enlaec  qae  iiiiiaiiatr  kaki* 
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En  U  de  Pablo  (I)  no  lé  qué  k  diga ,  que  aun  no  le 
be  entandido  bien ,  bula  que  lo  torna  á  leer :  ;ci¡mo 
da  abora  tanU  priesa  basta  qiu  venga  el  ano  T  Si  les 
diere  mil  f  quinientosdocados,  y  loquehadedaroga- 
ña  ,  renuncie  en  hora  buena ,  que  nunca  son  buenas 
para  nosotras  estaa  hereDcias,  que  no  quedan  en  nada; 
y  heredad  no  tnnen ,  sino  que  cargue  sobre  si  esa  parte 
de  lo  que  dan  por  la  casa ,  ni  les  pase  por  pensamiento 
da  tomar  heredad;  digan  que  no  pueden,  pues  no  han 
de  tener  renta.  En  fia ,  en  estas  cosas  no  hay  qu¿  me 
escribir,  núien  allá  lo  mejor.  Yo  no  querría  (2) ,  que 
de  en  7  de  lo  de  Beatrii  quitasen  cosa ,  sino  que  lo 
dieían  junto ,  que  no  se  podrán  valer ,  pagando  tanto 
«ads  año ,  y  á  tmeoo  da  restaurar  algo  de  esta  trab^t 
00  dode  sino  que  ban  de  perder  mucho.  En  lo  de  la 
InJla  escribiré  á  Valtadidid  j  responderé,  y  presto  Is 
toroaré  á  escribir.  Bnena  estoy :  tea  ocho  de  noviem- 
bre. A  las  cartas  de  nuestro  padre  poma  sin  cubierta, 
y  pira  vnestra  rcrrereocia  el  sobrescrito ,  y  dos  cruces 
ú  tres :  mejor  es  que  dos  ú  una ,  que  son  mudias  las 
qneabi  van  (3). -Y  vuestra  reverencia  le  avise  que  no 
me  escriba  tí,  sino  vuestra  reverencia,  ;  en  lassnyas 
eon  la  misma  mui ,  y  es  mu  disimulado  y  nMijor  traía 
que  la  que  yo  daba.  Plega  1  Oíos  que  diga  verdad  en 
que  está  buena,  y  qoédeae  con  El. 

Suya.  — TnuA  oa  Jesds. 

Ya  le  fie  escrito  que  dieron  las  cartu  á  mi  hermano, 
1 »  holgd  nnif  mucho.  Bueno  está ,  y  la  madre  priora 
de  San  José  cnno  suele. 

CARTA  CX[  (4). 


Sctrt  MtwilM  fí 


uMMHMkA&rUto. 


Sea  con  vuestra  reverencia.  Siempre  me  envié  en  nn 
pipelübádecir  á  lo  que  la  hubiere  de  responder;  porque 
como  Ib  cartas  sm  largas  (aunque  no  se  me  hecen  aiial 
para  darme  contento} ,  mu  pan  tonurlu  á  leer  todu. 


4>  leen  i«D  Sahi  Tousí  r  M  bnll 

dt  Trat*  d*  u  rcaaacli  qse  tiibfa  i»  hacer  i*  benaini  Btmt- 
iiitSittmi,  aiJadePiblo,  qsBiqslDODbn,  jdljlBOiqBleí 
MtalitgDtiitlaCirULXSXIII4«l  lame  ti,  ndMN«  B.  IBh 
oU  edicIsD  U  ilplBDlc.)  Debí*  ie  poner  ctJor  el  bun  Pible 
ubnli  áttudt  [tanoda,  pera  leniiilido  Uapnao;  pues  no 
MBptte  !■  DOTlola  haiii  Sin  José  ití  iBo  ilplcnu.  [fr.  A.) 

lí)  El  li  eoplt  it  Vallidolld,  fwrti. 

61  Bn  el  BiK«TD  uiMto  di  ii*  pnciMlaMi  pira  It  latiri- 
M  dN  padre  Graelia.  Tnit  lobra  li  ledt  It  rahflDB ,  j  en  pr*. 
dUMtriblrtemnebo.Tporqae  libido, nal  todoi  iibrli  bleí, 
enMUMtloetMCiIo,ilMidlendo  I  qne  ulopiHct  Birulo 
dtanebí  (toril  d«  DIM  r  edüuelon  de  s«  IHeila. 

Ui  cncei  que  la  nvia  lerlin  pan  qne  i»  hljii  Uijaici  il 
fMba,TnHeH«)Mnioii,«iaioM  lo  pide  ■■  dMoo  Eipou. 
Hibm  de  Mil  etneet  Ai  li  CarU  LXXHIII  del  toEao  i[  |d  m  el  ir 
de  lit  obni  de  Sinrt  Tianí)  j  m  oini.  {JV.  i.) 

Víaie  It  Carta  ilfilraie.  To  creo  iine  no  eni  enteei  para  lle- 
nralpeebo,  ilio  becbaa  hr  tiala  en  el  «ibreierito  de  lai  Car- 
til ,  por  lia  do  eoBltiMC*. 

11}  EM  Carta  en  la  LXXXIII  del  tono  n  en  lai  edltloun  an- 
Ufloret.  EiubiBaiUidieiii  ana  mitad  de  elIi,4DeielaprlnM 
taMta  cdldoi  oMrnme  al  orlfiíil  da  VilMolld  j  lu  eoplM 
„^ ,. TMl.iíMrwlji. 


AS.  6B 

cuando  vengo  á  escribir  die  priesa ,  sonlo.  Con  el  correo 
la  escribí  dos  ú  treí  ú  cuatro  diu  há,  que  pomia  dos 
emees  en  las  cartas  de  nuestro  padre ,  y  á  vuestra  re- 
verencia el  sobreescrjto  (5).  Avíseme  cuando  ba  visto 
este  aviso ,  porque  no  lo  haré  hafta  entonces.  Yo  le  digo, 
que  me  da  gran  pena  esa  su  calentura.  ¿Para  qué  me 
dice  que  está  buena?  que  de  eso  me  enojo.  Mu  mirase 
si  es  de  algunas  opilaciones,  y  hágase  algo,  no  la  deje 
arraigar.  Harta  sospecha  tengo  que  alguna  vez  se  le 
quita,  que  esto  me  corauela.  Digo  que  algunas  unturas 
ú  cosas  para  templar  ese  calor,  que  no  lo  dejen  de  de- 
cir al  médico.  Ella  se  suele  ssngrar  cada  año,  me  pare- 
ce ;  quizá  le  haría  proveclio,  como  dice  la  supríora  (6). 
Digo  que  no  se  esté  ansí ,  que  cuando  queramos  no  tuya 
remedio.  Mejor  lo  baga  Dios.  Díaa  há  que  no  sé  de  Ha- 
lagon.  Con  cuidado  estoy,  y  bien  sin  esperania  de  La 
sslud  de  la  priora  me  tienen  estos  médicos ;  porque  to- 
das las  cosu  y  señales  qi»  tiene,  son  de  tísica.  Dios  ea 
vida,  y  se  la  puede  dar.  Siempre  se  lo  sufdiqnen ,  y  por 
unapersona  que  debomucho,  y  dígalo  á  todas,  y  déles 
mis  ennHniendaa ,  que  harto  me  huelgo  con  sus  cartas: 
no  sé  si  temé  lugar  de  escribirtaa.  Yo  les  digo ,  que  las 
he  harta  envidia  la  buena  y  descansada  manera  con  que 
gozan  de  nuestro  padre :  no  merezco  yo  tanto  descanso^ 
y  anal  no  tengo  por  qué  me  quejar.  Harto  me  huelgo 
qne  tenga  (7)  ese  alivio ;  que  si  no ,  no  sé  cómo  lo  pit- 
dieían  sufrir.  Con  todo ,  la  digo  ,  que  de  mi  parte  man- 
de i  la  snpriora ,  que  todo  el  gasto  vaya  contando  i 
cuenta  de  los  cuarenta  ducados  de  San  losef,  y  no  ba- 
ganotracosa.que  tanto  teman  perdido,  que  por  acá  > 
délo  por  remediado,  y  descuiden  desa  deuda  todo  lo 
que  gastaren  cw  él  (8).  Siéndome  estoy  como  ha  da 
contar  hasta  el  agua  la  buena  supríora,  y  hará  bien, 
qne  anal  lo  quiera,  salvo  lo  que  les  dieren  de  regali- 
Uos  de  limosna  (9).  Enojarme  he  si  hacen  otra  cosa. 
Nunca  me  dicen  quién  ea  el  compwero ,  que  sola  en 
pena  tengo  tíiora ,  que  estoy  muy  contenta  se  haga  tan 
bien,  ainentenderse  (10).  Querría  no  se  supiese  (ti)  en 
los  Remedios  á  donde  come ;  porque  es  puerta  abierta 
no  se  adre  con  ningún  otro  periado  {li).  Créame  que  es 


(S}  Véti*  \%  Carta  interior. 

(Q  Faltan  eitti  doi  cllinlit  tn  lu  e^eioiei  ii 
donde  diM :  Difo  f m  (^aui  Mltru.  £s  lii  edieioies  iDlerlo- 
reí :  •  Dl|o  qie  lo  m  eitt  uil ,  qai  cniado  qoenmos  ao  bija 

(7)  BIptdreGnclan. 

(g;  Lai  palabrea  M*  I»  fu  ftMtrtn  cm  di  raltii  sa  lai  •il<i»> 
net  iBlerlorca. 
19)  Ea  lu  tdlelonei  anterlorea :  •  lalio  lo  que  lai  dieren  di  U- 

(10)  Bn  lii  edición»  tnlerloreí  Uti  desda  dond*  dlM ;  oilpre 


(111  Eb  lai  edlelopeí  iBterlDiea:  te  atítuiiai. 

(11)  AtendU  li  Smti  por  ani  pine  1  li  aeeeiidid  qoe  tenia  da 
tiB  iraB  taron ,  J  il  imporlinte  ulad ;  por  oui  i  cemr  la  puerU 
1  lo  porienir.  Hibliban  aqni  doi  Tereui  {qie  de  li  Sinta  le  po- 
dlmbiceidajcleslai,  labrando ann  iintidad;,  ana  lomo  partí, 
calar,  lampailii  fitridecidí;  otrt  celoii  tondidon,  qoe  deblí 
preiealr  ipeaDi«il«nlu  (aturoi ,  como  midce^  Dleitia  ualvcrul. 
Picicdldeie,  dice  conpiild,  del  rtiilo  de  eite  prelido.  Pero 
eitrnie.ifiíde  celou.la  paenipanloi  leaideroi.  Porque  (m 
pBcrt)  ibiertí  no  le  lafrl  coa  aU(nn  otro  preltdo. 

Ka  10  eoBteald  la  fnn  celo  coa  tgandillo  ea  eiti  GatU  deids 
Toledo,  7  en  oini  de  Malifo*,  ilno  qoe  nplUd  el  itIh  deida 
al  líelo.  Ha  te  paaáa  aepr  qaa  aqael  tna  bitIo  del  pidie  Grv 
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OBRAS  DE  SANTA  tERGSA. 


menester  mirar  lo  porvenir ,  para  que  no  tengamos  que 
dar  cuenta  á  Dios,  las  que  lo  bemos  comenzado.  Con 
cuidado  estoy  de  ver,  cómo  esas  monjas  que  loman  no 
las  remedian  en  nada.  Ya  habri  recibido  la  carta  el 
padre  Garci-Alvarez,  adonde  digo  se  tomen  sus  pa- 
rientas,  y  á  vuestra  reverenda  be  escrito,  que  pro- 
curen lleven  algún  dinero  para  ayuda  &  pagar  los  rédi- 
tos (que  esa  heredad  no  debe  valer  nada) ;  porque  no 
querria  que  esperase  hasta  no  se  poder  valer,  sino  que 
lo  vaya  mirando  antes  que  se  vea  almgada.  Yo  recibí 
una  monja,  que  me  dijeron  traya  consigo  el  dote ,  en 
Salamanca,  para  enviarías  trecientos  ducados  de  lo  que 
alli  deben  en  Halagon ,  y  pagar  los  ciento  de  Asensio 
Galiano  (1) ,  y  no  ha  venido  :  rueguen  d  Dios  que  la 
traya.  Yo  le  digo  que  me  debe  harto ,  de  lo  que  deseo 
verla  libre  de  cuidado.  ¿  Por  qué  no  procuran  dar  luego 
esos  dineros  de  Juana  de  la  Cruz  (!),  para  no  estar 
tan  cargadas?  Uire  que  no  es  cosa  de  descvidarse  en 
eso ;  y  de  procurar  que  siquiera  traya  esa  Anegas  (3) 
para  pagar  i  Alonso  Ruii  (4) ,  que  como  la  he  dicho 
es  conciencia  no  se  lo  dar  luego,  que  ya  ve  su  nece- 
sidad. 

En  lo  de  Pablo  ya  lo  be  tornado  á  leer :  no  crea 
que  quieren  su  hija  (5) ,  sino  que  renuncie.  Y  sepa 
que  es  mejor  por  muchas  cosas  ¡  que  estos  que  tratdn, 
en  un  dia  tienen  mucho  ,  y  en  otro  lo  pierden  todo; 
cuanti  mas ,  que  tiniendo  padres ,  mejoran  ios  que  allí 
tienen ,  y  cabe  poco.  En  lo  que  mas  conviene ,  es  que 
pague  lo  que  Cd  en  la  casa ,  si  llega  i  mil  y  quinientos 
ducados,  y  ni  tomen  heredad,  ni  se  sufre  concertar 
menos:  si  mas  pudieran  sacar,  sáquenlo.  Procuren  que 
haya  quien  le  diga,  que  ¿para  qué  quiere  dejar  sus  bi- 

ciu  taicli  in  piKo  ds  ipii  por  uU  pirt« ;  ftn  ti  bibo  nlp»  ca 
loqnapiiili)  tcrDfccsidid.liiHidtnoi  IlaoirretLi,  paesocuio- 
b6  el  lamo  recalo  con  qoe  «s  eiie  fuma  procede  li  reunión. 
(fr.  A.) 

SI  SiiTiTiuucreTilqns  m  podltdliptRorMBtl  padre  fin. 
«Im  el  ripT|euialde  li  Rcfli,  bo  reo  qií  lececho  biji  pira 
Inculpar  al  padM  GncUn  p«r  advlilc  ladUpeniididtpDrlamli- 
Bia  Sinri  tuiM. 

Vdase  lo  dicho  áurea  dt  ella  matarla  en  la  lola  4.'  I  la  plgl- 
n*  98  de  elle  lona ,  tairt  otro  comentirlo  utla[a,  patili)  á  la 
Catu  CVI  de  eila  edición. 

(1)  AMMltla  dcHedlR)  del  Campo,  nn^deiote  déla  Stoti. 

(ll  La  llamada  eo  el  tifio  Joana  Comei  (midre  ite  li  raniiM 
primera  profeM  deSeiiUa,  Be*lrli  déla  Madre  de  Dioil ,  poiicla 
leae  llempo  de  lelo  hlaaeo,  j  de  lubieoai  taalldadet  qoc  dlM 
It  Sania  al  Se  del  ii»  de  ini  Fmitehut,  j  ta  lo  reiUuldo 
ahora  de  noeTO  t  la  Uirtt  LIX  del  lomo  i,  ndmera  6  (81  de  etla 
edieloD);  la  cual  pro (eiú  el  di*  mino  que  la  que  te  litne.  tOde 
Htlembre  de  ISfl. 

(3)  Otra  noiicla  por  nombre  Mariana  de  loa  Sanloi,  VwKtfu 
ea  el  ilflo  por  el  apellido  miterao,  i  qnlen  la  Santa  llami  Fi- 
Mf  «t  en  la  eilidi  Carli  LIS. 

(il  Kombndii  por  la  Sinla  en  I*  Carla  GIX  I  olrai  inlerloret, 
aanqie  ilempre  en  eirn.  Ri  dndoio  li  deoia  eita  Aten»  i  Áalt- 
■l»,  pnea  al  «oabnr  I  traj  Antonio  di  Jea»!  también  escribía 
Á.'  de  Jem. 

{31  Bernarda  da  Sia  Joiet,  enarU  profeta  j  primera  difunta 
imblen  del  mtimo,  deqnlen  adelante  la  Sinia,  Cirtii  LWXVIll. 
LXXIEIX  J  XC  d«  eale  tomo ,  j  la  LXVlll  del  Mil,  niimero  t ,  e»- 
crila  Irea  dlii  ailetda  la  preienie,  en  raion  de  eito  nliDia.i.la- 
mtbaia  al  dlebo,  lepn  lapartldi  da  prDrMlnndeanl',lja,l'(t/M 
m*H—¡  1  Mxo  qnUra  qaa  le  llanK  P4ÍI*ta  mu  la  SanU  en  elle 
Intirrel  citado  del  lomo  til,  con  todo,  de  ?titn  le  trata,  ha- 
blando de  él  }  de  m  hija  en  el  pasaje  qne  te  reitlttfe  al  njme- 
n  7  dt  la  dicba  Cina  LIS  del  tomo  i. 


jos  revueltos  en  heredar  por  el  monestertbt  AnqM 
diera  dos  rail  ducados  no  era  mucho.  Esotra  portngu»- 
sa  dicen  que  su  madre  podría  dar  el  dote;  esa  creo  era 
mejor  que  esotras.  En  fin,  noha  de  faltar;  que  cuando 
no  se  caten  les  dari  Uios  una  que  traya  mas  qm  qtáe- 
ren.  Si  tomase  la  capilla  mayor  ese  espitan ,  m  sería 
malo.  No  dejen  de  enviarle  algunos  recaudos,  que  pa- 
rezcan agradecidas ,  anque  no  haya  de  qué. 

Antes  que  se  me  olvide ,  sepa  que  he  sabido  aqtil  da 
unas  mortificaciones  que  se  hacen  en  UalagOD ,  de  naat- 
dar  la  priora,  qne  á  deshora  den  á  alguna  rigun  botólos, 
y  que  se  le  dé  otra,  y  esta  invención  fué  depretklfda  de 
acá.  El  demonio  parece  enseña,  en  adiaqne  de  per^ 
cioo,  poneren  peligro  las  almas  de  que  ofendan  áDKM. 
En  ninguna  manera  mande,  niconsienta  que  sedé  un 
á  otra  (que  también  diz  pellticos) ,  ni  lleve  con  et  rigor 
las  monjas  que  vio  en  Malagon  ,  qne  no  son  esclavas, 
ni  la  mortificación  ha  de  ser  sino  para  aproredier.  Ye 
le  digo,  mi  hija,  que  es  menester  mirar  mucboesto  que 
tas  priorítas  (0)  tucen  de  sus  cabezas ,  que  cosas  vie- 
nen ahora  i  descubrirme,  que  me  hace  harta  lástima. 
Hágamela  Dios  sania,  amén.  Mi  hermano  esU  buem,  y 
Teresa.  La  carta  que  escribió  adonde  decía  de  los  coa- 
tro  reales,  no  rué  á  su  poder,  las  otras  si:  harto  fe 
huelgan  con  ellas,  y  las  quiere  mas  qne  i  las  de  pw 
acá.  Son  hoy  u  de  noviembre. 

Yo  de  vuestra  reverencia.  —  Teresa  dk  Jebi». 

Procure  vuestra  reverencia,  qne  me  responda  nuestro 
padre  á  los  negocios,  que  le  escribo  en  esa  carta.  Digo 
que  se  lo  acuerde  mucho ,  porque  no  lo  olvide  (7). 

CARTA  CXll  {%). 


Sea  con  vuestra  reverencia  el  Esplrilu  Santo,  Iri^  mis. 
La  carta  suya,  hecha  á  nj  de  noviembre,  recibí.  Volé 
digo  que  nunca  me  cansan,  sino  que  me  descansan  de 
otros  cansancios.  Cayóme  harto  en  gracia  poner  la  he^Sn 
por  letras.  Plega  á  Dios  no  sea  por  no  se  humillar  i  no 
poner  el  guarismo. 

Antes  que  se  me  olvide,  muy  buena  venia  la  del  pa- 
dre Mariano,  si  no  trajera  squel  latín  (9).  Diosh'bre  i 
todas  mis  hijas  de  presumir  de  latinas.  Nunca  mas  le 
acaezca,  ni  lo  consienta.  Harto  mas  quiero  que  presu- 
man de  parecer  simples,  que  es  muy  de  santas,  que  no 
tan  retóricas.  Eso  gana  en  enviarme  sus  cartas  ahúrlai. 

(6)  Enlitedldonaianleriorea:  ilaiyrtom'.  Kito  dliMiniía 
el  tnfatli  con  qoa  la  dice  la  Santa.  ^ 

(T)  Eita  poidata  Talti  ea  lai  edleloaet  anterlorei. 

(8)  Ella  Carta  era  li  LV  del  lomo  ur  en  laa  edidoitt  uleila* 
rea,  en  lai  qna  [altaba  cail  nía  mllad  de  li  Carta.  El  ari|lnal  te 
coDKrta  en  VillidoKd ,  j  con  arreilo  1  il  •«  d*  ei  *tu  cdiciai. 

l9j  Reprende  1  Ii  Tcnerable  Hada  de  San  loaé  los  iladei  de 
endlclan  i  qne  ara  piopena.  &b  otra  Carlí  mu  adtlalle  le  dics 
qne  no  era  tt»  Iclrert  coks  tllt. 

Sin  dad)  en  ilgoBa  Carta  qne  eaeribla  María  de  San  Ioi«  pan 
(I  padre  Kitlaao  latercalaba  )I|pí  talla. 
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Hujra,  OHi»  se  ba  confesado  con  nuestro  pidrt,niw 
mortíRcada  eiUfá.  Dígala  que  casi  roe  coofeaé  gene- 
ralmiente  estotro  dia ,  con  quieo  le  be  escrito  (1),  y  do 
me  dj¿  de  ve¡iit«  partea  de  peaa  la  una,  de  cuando  me 
balÑa  da  otmCraar  coa  lu  patarnidad.  Hire  quí  negra 
lenteciaa  es  esta. 

Eacofflienden  á  Dios  esta  mi  ooniésor,  que  rae  tiene 
muy  consolada ,  que  no  es  poco  para  mi  cootentarnie. 
¡Olí  qné  bim  ha  iiacho  en  no  llamara]  que  abl  me 
ilonwntaba>  para  que  ea  ninguna  cosa  tuviese  con- 
teoto  en  ese  lugar !  Que  el  que  tenia  con  nuestro  padre 
jare  con  cuintas  lozobras  era;  7  vuestra  reTereacia, 
que  BM  le  diera ,  si  ella  quisiera ,  porque  me  caj  en 
gneia ,  00  queria.  Yo  me  huelgo  entienda  ahora  mi  to- 
lunlad.  Pues  la  otra  de  Carayaca ,  Dios  la  perdone ,  que 
también  le  da  ahora  pena.  Esa  fiíerza  tiene  la  verdad. 
Este  dia  niB  ennú  un  h&bito  de  una  jerga ,  la  mas  á  mi 
pfopdsito  que  he  traido;  que  es  muy  liviana  ;  grosera. 
Bario  se  lo  agradecí,  que  estaba  á  otro  muy  rolo  pan 
el  frío ;  j  para  camisas  y  todo  lo  ban  hecbo  ellas,  anqoe 
aci  no  bay  camisas,  ni  por  pienso,  en  todo  el  Terano, 
y  mucfao  ayuno.  Ya  me  voy  haciendo  mooja  :  nieguen 
á  Dios  que  dure.  Ya  envíe  i  decir  i  mi  hermano  como 
tieoe  el  dinero,  Con  el  recuero  de  Avila  enviará  él  por 
ello.  Bien  hace  da  no  lo  dar  sino  con  carta  suya.  Tenga 
cuidado  de  acordar  á  nuetfro  f  aira  (2),  que  se  baga  la 
dillgenda  que  íl  dice  con  el  duque ,  porque  con  tantos 
negocios  y  tan  ido  no  sé  adonde  te  baiule  bastar  fuer- 
nasino  se  las  da  Dios  por  milaglo  (3^  No  me  ha  pa- 
ndo, creo,  por  pensamiento  decir  que  no  comaallá  (por- 
que veo  que  es  grande  la  necesidad)  sino  que,  cuando  no 
loere  ¿  eso  no  vaya  muchas  veces,  porque  no  se  mire  y 
se  quite  todo  gantes  me  hacen  tanta  caridad  en  el  cuida* 
do  que  tienen  de  regalar  á  su  paternidad,  que  nunca  se 
lo  pagaré.  Dígalo  i  las  hermanas,  que  también  presume 
la  mi  Gabriela  decírmelo  en  su  carta.  Encomíéndemela 
mucho  y  i  todas  y  todos  mis  amigos,  y  envienme  un 
recaudo  gratide  al  padre  Tray  Antonio  de  Jesús ,  que  aquí 
encomendaremos  á  Dios  aproveclie  la  cura,  que  harta 
pena  me  ha  dado,  y  i  la  priora  :  i  Tray  Gregorio  y  Tray 
Bartolomé  también  me  encomiende  (4) .  La  madre  priora 
de  Malagon  an  está  masmalaquesuele;  pues  algo  estoy 
consolada,  que  dice  la  llaga  no  es  en  los  pulmones,  y 
que  no  está  bélica,  y  que  Ana  de  la  Madre  de  Dios,  la 
taonia  de  aquí ,  dice  que  estuvo  ansí,  ysanií.Dios  lo 
puede  hacer.  Yo  no  sé  qué  me  diga  de  tanto  trabajo, 
como  allí  ha  dado  Dios,  y  con  los  males  gran  necesidad; 
que  Jii  tienen  trigo,  ni  dineros,  sino  el  mundo  de  deu- 
átí.  Los  cuatrocientos  ducados ,  que  las  deben  en  Salá- 


is) Ail  dlc<  «1  or<|la>].  En  ti  Ctwtittf  it  ferítcdon,  upllii- 
louiiT,  DdmcroT,  leguti  el  orltinil  d«  Villidolií.rMili  Cirta 
4K  MtrtbMtItnfimiKirlide  Sin  lost.SIKercbrsrods  1580, 
K  halli  eiM  pilibn  del  nlimo  modo.  Ea  oln  dlw  mirtfl: 

il)  Ynj  ADtoaio  de  inoi  en  el  rtaeitilt  pidre  lleredli,  qae 
«gnu  )mi  de  Li  Ctgi  prindpld  li  reram*  en  Dónelo.  Loi 
«m  snii  Ittj  CresDrio  Nici*ae«DO  j  fnj  Birtolont  tt  Imi, 
Lt  tftan  de  Silitai  en  BrUodi  de  Su  Jwé,  ji  oim  vtcei 
cli*d«. 

TsdD  «Me  rimfo,  deide  donde  dice: 'Ti  «>*!**  dwfr  i  mi 


AS.  fOl 

manca, .y  teníalos  para  esa  casa ,  que  ya  lo  babia  dicho 
nuestro  padre,  an  plega  á  Dios  que  basten  para  que  m 
remedien.  Ya  he  euviado  por  parte  de  ellos.  Han  sido 
muchos  los  gastos,  que  allí  ban  tenido,  y  de  muchas  ma- 
neras. Por  eso  no  querría  yo  las  prioras  de  las  casas  de 
renta  muy  francas,  ni  ninguna,  que  es  venirse  i  perder 
del  todo.  La  pobre  Beatriz  (5)  ha  cargado  sobre  ella,  que 
ha  sido  la  que  ha  andado  buena,  y  tiwe  cargo  de  la 
casa,  que  se  la  encomendd  la  madre  pnora,  á  &Ita  do  ' 
hombres  buenos,  como  dicen  (6).  Harto  me  huelgoquo 
ahinolesTalte.  No  sea  boba  en  dejar  de  poner  los  por- 
tes y  lo  que  le  digo,  que  tanto  se  perderán,  y  es  bebería. 
Pena  me  hn  dado  que  sea  el  companero  fnj  Andrés, 
que  creo  no  sabe  callar  (7),  y  mas  me  la  da  que  coma 
en  el  Carmen.  Por  amor  de  Dios  le  avise  siempre  y  ss 
vaya  i  los  Remedios  en  acabando  abl,  que  parece  es 
tentar  á  Dios  [8) .  Su  Majestad  me  la  guarde ,  que  tengo 
mucho  que  escribir,  y  á  todas  me  las  baga  santas.  Son 
hoy  XIX  de  noviembra. 

De  vuestra  reverencia.— Tbbesi  de  Jesds, 

Vuelva  la  hoja  (9). 

Las  cartas  i  donde  venían  las  de  tas  Indias  y  de  Avila 
ya  le  he  dicho  las  recibí.  Querría  supiese  quién  se  las 
did  para  responder,  y  cuándo  se  va  el  armada  (10). 

Huélgrane  de  que  Hevea  tan  bien  la  pobreza,  y  las 
provea  ansí  mi  Dios.  Bendito  sea  por  siempre,  Huy  bien 
hizo  da  dar  las  túnicas  i  nueetro  padre ,  que  no  laS  be 
menester.  Lo  que  mas  liemos  de  menester  todos  es,  quo 
no  le  dejen  comer  con  esa  gente,  y  que  ande  su  pater- 
nidad avisado  en  ello,  pues  nos  hace  Dios  tanta  merced 
de  darle  salud  con  tantos  trabajos.  Lo  de  lino  y  lana 
junto  mas  quiero  que  trayan  lienzo,  cuando  lo  hayan 
menester,  que  es  abrir  puerta  para  nunca  cumplir  bien 
la  costítucion,  y  con  traer  lienzo  con  necesidad  la  cum- 
plen. Esotro  dará  casi  tanta  calor,  y  ni  se  hace  lo  uno  ni 
lo  otro,  y  quedarse  ban  con  ello.  Esto  que  dice  de  que 
sean  las  calzas  de  estopa  ú  jerga,  nunca  se  guarda  y 
dame  pena  (11).  Avíselo  i  nuestro  padre  un  dia,  para 
que  á  donde  dice  calzas  no  swale  mas  de  qué  han  de 
ser,  sino  que  diga  de  cosa  potH«,  y  avísemelo;  lino  digí 
de  qué,  sino  sdo  calzas,  que  mejor  es,  y  uo  se  le  olvide. 

(H)  Seilrli  H  itw ,  labiiH  de  Smti  Tm*m. 

lei  Alude  *1  Kfran  :  'A  Tilla  de  bnenot,  mi  mirldoBleilde*- 

(7)  Kou  labeqnlts  fiera  este  trarAidrt(,iil base íllM,pnes 
no  M  para  elaflit  lo  qoe  dice  aeaní  de  él. 

16)  Todo  eile  pirra (ift,  iesie  donde  dice:  <Biilane  li<elio>, 
M  Intdita  }  OBlUdo  en  lu  ediclanei  anlerigrei.. 

[9)  Tiene  eiu  Carta  en  ib  original  doa  poidatai :  la  primen 
esU  al  stt^D  T  pclDclpla  con  Ui  pilabrai  >Laa  carttai ;  U  >«- 
indi,  mía  lirp,  prinoipi*  can  I»  pilabraiaHnílsome'. 

liO)  Esta  primen  poidaia  estaba  omlUd)  en  lu  edldonti  satd' 

(II)  En  efecta,  lia  eoDiUinelone*  prialUm  de  Sim*  Tomu 
declan:  •elcalradaalpargalai Tporla  honesUdid  ciliat it itfol 
i  ie  niaff.  (Véiie  la  plfina  t7i,  tana  1. 1 

StíBiendo  )a  indíeaclaii  qne  bice  Sixti  Tiuu  en  e«l*  Intere- 
(ante  (^ni,el  padre  Graclin,  en  lis  canstitnciones  de  AleaU, 
pnio:  •ElealiadoalpargiTii.Tporlabonealldadulaaa  deaajral 
di1eealopa«MnM)Wf«'>>.  |J*Umi,  eoInmnal',notat.] 

Se  n,  pnet,  qne  el  padre  Gnelaa  teeptd  el  pennnieilo  de 
SiTiTiTiuai  poniendo :  d  (wm  tcmijnu,  donde  aqnelli  deela: 
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loa 


Oeléngile  en  ir  i  Tintar  la  prorinda  b  que  pudiere, 
hasta  que  se  ma  enqué  panm  algunas  cosas.  ¿Nove  que 
gracia  tra;  la  carta  para  Teresica  de  su  paternidad?  No 
acaban  de  decir  de  ella  y  de  su  virtud.  Julián  dice  ma- 
ravíHag,  que  es  mucho  (1).  Vea  la  carta  que  ewríbe 
mi  Isabel  á  su  paternidad, 

i  *    CARTA  día  (2). 


aatnilrrliicirUiélttt, 


Sea  COD  eDn ,  hija  mía.  Dos  cartas  snyU  me  dieron 
dia  de  la  Presentadoa  de  nuestra  Señora,  con  las  de 
nuestro  padre.  Nunca  me  deje  de  decir  nada,  porque 
ni  paternidad  me  lo  escribe,  que  no  lo  hace ,  7  de  lo 
que  me  escribe  roe  espanto,  según  tiene  que  hacer.  No 
han  Tenido  las  que  eaviú  por  Madrid;  d  donde  venia  el 
memarial  ú  cédula ,  que  dice,  sobre  la  baraúnda  que 
he  pasado.  Creo  no  se  ha  perdido  carta,  si  no  es  el  pri- 
mer pliega,  á  donde  decía ,  como  había  tomado  el  há- 
bito la  mi  IsabeL'ta  (3),  y  lo  que  me  había  holgado  con 
Eu  madre ;  que  por  ir  allí  carta  de  la  priora  y  hermanas, 
con  algunas  preguntas  i  nuestro  padre  (que,  como  no 
hadJcho  nada,  pienso  se  perdieron),  dígamelo  con  el 
primero.  Decía ,  que  cuando  la  pregunté  riendo  ¿si  en 
.  desposada  T  me  dijo  muy  en  su  seso,  que  el.  Yo  la  dije 
que  con  quién.  Dijome,  que  con  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, muy  de  presto. 

Hucha  envidia  he  habido  i  las  que  fueron  á  Pater- 
na (i),  y  no  por  ir  con  nuestro  padre;  que  con  ver  que 
era  ir  á  padecer,  se  mtt  olvidó  esotro.  Plega  á  Dios  sea 
para  pñncipío  de  que  se  sirva  de  nosotras.  Alli  con  tan 
pocas ,  creo  no  han  de  pasar  mucho,  si  no  fuera  de  ham- 
bre, que  me  dicen  no  tienen  qué  comer.  Dios  sea  con 
ellas,  que  harto  se  lopedimosporacá.  Envíeles  esa  carta 
muy  á  recaudo,  y  envíeme  algunas ,  si  típne  suyas,  para 
que  ve&  cómo  les  va ;  siempre  las  escriba,  anime  y 
econseje.  Harto  trabajo  tienen  en  qoedar  tan  solas.  En 
ninguna  manera  me  parece  hablan  de  cantarnads,  hasta 
•er  mai,  que  es  para  inbmamos  á  todas.  Mucho  me  he 

(t)  TereslU  en  lo  idIHdi,  i\¡»  de  don  Lortnio  ütfti*,  ie 
li  loe  hic«  menefol  InciraU  tu  lii  Cirtai  aDieriorel. 

lulKl  en  oln  illi  benaiaa  del  pidre  Gncliir, 

JDhin  tn  el  upeMip  de  S>d  ¡ott  que  leampiDi)  i  Stnt*  Timt 
en  iirlii  raadicJonei  ;  que  te  llimibi  el  pidre  Juliin  de  Aiili, 
■aaqne  en  clfrlgo  leglir. 

ll)  EeU  Cirtí  en  li  LXXXIV  del  tomo  n  a  l>i  edlclonei  n- 
terioreí.  El  orl|iPi1  u  eanttrrt  ei  li  cnlecclon  de  Villidolld. 
FiluliiB  ea  elti  dos  irotai  ni}  JoUreiinleí,  ei  qie  Stnri  Tiiha 
lii«Upta  1  la  prlon  de  Setlll*  icerea  M  modo  eon  que  k  debu 
iBiPtJar  can  lot  leíaliii. 

l3)  Habla  de  siberaiia  (del  pidreGnelaniqie  ttaaaalfia- 
leAM.i  qnleideoctmaflai  dl«  el  hibllo  enToledg.  A  eita  nlSi 
hlia  la  Sania  Ii  pregiala  fnelau  de  li  eitiba  deipoiidi.  (fV.  i.) 

14)T«ta -....- 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


idas  qae  babit  n  l>ateru.  Qaiínei 

lo  mtiebo  qoe  hicieron  ]  padeekrun  pin  snn  fleila  < 

hiiDordel)  tell(laii,  qieda  iDiInoado  enltiBolai  1  la  C 

ndmere  1Z,  f  i  la  XXIII  deide  el  ndmero  10.  (R*.  i.) 

Véante  lai  Cartas  CXVIll  j  CXIK  de  cata  edleloa. 


holgado  de  que  tengan  boaaas  nees  lu  de  Gaict-Atn- 
ra ;  coB  lo  que  tañeran  las  bahía  de  looBtr,  xgao  la 
soledad  le  queda. 

EqHDtada  me  tiene  tan  gran  desatino  de  qoenr  qw 
el  oooresor  traya  el  que  &  qniaiere.  Buena  coBtumbra 
seria  (S).  Como  no  he  visto  el  papd  de  oubsUo  padie, 
DOpuedodecirnadi,  que  pensado  he  eaciilúr  i  Gani- 
Alvaret ,  y  pedirle,  que  coando  hubiere  de  eaintmicar 
a]gD,  ae  dqe  de  maestro  de  eapiritu,  y  fanaque  grwdes 
letradotiqueeeUiaiiwlian  sacado  de  mudioa  trabajas. 
No  nteespanto  de  eso  del  padecer,  que  harto  pasi  yo, 
que  me  tlecian  era  demimio.  Vo  le  escribiré  como  vea  lo 
que  digo,  y  le  enviaré  bi  carta  abierta,  y  para  que  bi 
vea  d  padre  prior  da  laa  Cuevas.  Cuando  pudiere  tratar 
con  Acosta  Creo  seré  el  OMgor.  Vea  en  carta  y  envíese- 
la. Xo  seri  poco  Irien  ai  el  retor  de  abi  se  quisiese  en- 
cargar, como  dice,  y  tnsi  para  muchas  coaai  aería  gran 
ayuda.  Uas  quieren  que  lea  obedeacan ,  y  anai  lo  hagí, 
que,  anqne  alguna  veino  Doe  esté  tan  bien  lo  que  dicen, 
por  lo  mucho  que  importa  tenerlos  es  bien  pasarlo. 
Buaque  coaas  que  lea  preguntar,  que  aon  muy  amiga 
de  esto;  y  tienen  rtzoD,  que  si  se  encargan  de  uu 
cosa,  de  hacerlo  bien;  y  anal  lo  hacen  adoode  tomaD 
este  cuidado.  Ahi  importa  mucho  en  sae  mondazo,  por- 
que venido  nuestro  padre  quedan  muy  taSia.  Nancamu 
pasó  por  pensamiento  querer  que  ae  tunaae  Is  de  Ni- 
colao, sino  por  parecenne  haÜa  de  tener  mncba  nete- 
sidad dedineros.  Si  esos  mil  de  hudeGard^AlwesIuEa 
ea  dinero,  boAua  son.  Biea  es  que  eepeien ,  utqae  cu 
se  han  de  dejar  por  eso  i  mi  parecer  (6).  En  gntii  ta» 
ha  caído  la  ocasión  con  que  me  envían  á  las  Indias,  [fioi 
los  perdone,  que  lo  mejor  que  pueden  hacer,  ei  decir 
tanto  junto,  porque  no  les  crean  nada.  Ta  le  Eie  escrito 
no  envíe  los  dineros  á  mi  hermano,  basta  que  él  se  lo 
escriba.  Procure  que  nuestro  padre  fasiga  lo  que  dice 
Acosta,  con  d  que  viniese  por  retor  delaCampañia.ip»  ' 
seii  presto.  Vo  encomendé  á  Salazar  (que  está  aquí,  que 
va  i  Granada  de  asiento  y  dice  que  quiíé  iré  por  alia) 
que  hablase  al  provúicial  de  ahí :  sí  fuere,  raué&tnic  1 
mucha  gracia,  y  hable  con  él  lo  que  quisiere,  ep»  bien 
puede,  que  muy  de  buen  arte  esté  (7). 

La  madre  priora  de  UaJagon  está  mejor,  gliO'iaéDiw, 
y  yo  barto  mas  confiada  de  su  salud,  que  me  lia  dicfaD 
un  médico,  que  aunque  tenga  Haga ,  como  no  sea 
los  pulmones,  que  vivirá.  Dios  lo  haga  como  ve  la  nece- 


(S)  AproTediindo  eilti  p*l*brat  j  loi  deuttiM  del  títtift 
Gircl-Aliireí ,  escribe  iqnl  tnj  Aatoalo  de  San  José  «i  prsiíi- 
siBiacDmeclarlo,  pan  probar  que  SimtTuiu  no  qierttrum 
wuitlailHilneii  llierltd  Í4 eligir  en>/'iu«rea, dio  ineei  leaUínsí 
qieSariliiUAfgerla  que  1»  monjas  se  coBfülnR  eielni»- 
mente  con  loi  Cirmelllai  0ete«IiDB. 

81  hnblen  dido  Is  Cart*  Intefra  <e  biblen  eieastde  el  tamn- 
tario,  peel  en  los  pirrafot  lifdltoB  aronieja  1  ta*  atlsmas  meajii 
deSeTlllaqneinten  eunlosletnltat,  }hiili  leí  evuBiel  maet 
de  mani-Jane  con  elloi. 

Pan  11  laiellfeneia  dt  esU  Cafta  j  de  In  ilfalnttM,  tobrt  Im 
conDIetoB  qne  pmmotlS  Cirel-Alnreí  ewln  li  •menUa  IiiJi 
de  San  lote,  itaM  el  uao  1 ,  pt^ln*  SS8  j  ilEileaM. 

IS)  Falla  lodo  cate  pimío  en  las  edlelonea  inlerlores,  dcidt 
donde  dice:  iCnaado  pidiere  tnlirton  Aemlet. 

(7t  Palla  en  lai  ediciones  anlellarea  Hdn  esl»  traía  desde  don- 
de dice:  •Procire  qae  nuestro ptdre basa  loque  dice Aesila*. 

Del  padre  Aeosit  te  mblú  n  en  hi  Carta*  inI«c4otei.  Pd  pa- 
dre Siliur  le  bablirl  mis  idelinle, 
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ridal ;  no  di^n  de  pedírtelo.  Eneonuindetm  á  todas, 
T  qqédtM  con  f3 ,  que  tengo  mucho  que  escribir.  Otro 
dit  escribirt  i  mi  prior  de  las  Cueru ,  que  harto  me  he 
bolgodo  de  su  mejoría.  Dios  nos  le  guarde,  já  ella,  mi 
hija,  que  DO  acabe  de  decirme  que  está  buena,  jdanie 
hirtoeoidado.  A  Delgado  me  dá  un  recado,  y  á  todos. 
Son  xxn  de  noriembre. 

So  sierra.— TsBESA  de  Jiim. 

SianifMv  me  escriba  cómo  está  el  padre  Traj  Aotonío: 
i  él  7  i  fray  Gregorio  y  i  fray  Bartolomé  mil  enco- 
mimdas.  Harto  alabo  á  nuestro  Señor  de  ter  lo  que  bace 
nuestro  pedre ,  ptega  i  Dios  le  dé  salud.  Espero  en  £l 
Id  berin  bien  las  mis  b^as. 

CARTA  CXIV  (1). 


La  gratis  dd  Espirita  Santo  sea  siempre  oon  Tuestra 
merced,  améo.  Recibo  las  cartas  de  vuestra  merced  y 
los  cuatro  ducados  :  esta  semana  se  Ilevarin.  Pague 
Miestn  Se&or  á  Tuestra  merced  el  cuidado  que  tiene  de 
la  nuestra  hermana  de  la  Encamación,  qu;  es  la  que 
tiene  mas  necesidad.  La  hermana  Beatrii  de  Jesús 
tiene  ahora  cuidado  del  gobierno  de  la  casa  de  Halagon, 
{W  el  mal  de  la  priora,  y  con  hartos  trabajos :  bácelo 
en  extremo  bien,  gloria  ¿Dios,  que  do  pensé  era  para 
lulo  (3). 

(1)  lata  Caita  tn  li  ZLT  dil  tana  ti  m  Ui  eileISDM  inla- 

(t)  Kl  arltlail  da  tita  Carta  ib  tañar*  an  el  mi  aosaatarlB  Sa 
EttMai  dal  OrdBD  áe  SaBllifo  da  Saata  Pa  de  la  ciudad  da  Tola- 
do.  Sd  labraKrito  dlia  :  ál  taf  mttíjUt  ttler  L»u  it  Ciftia, 
atí  «dbr,  M  Torrifít. 

Era  eal<  Miañara  aobriso  lefudo  de  ta  Saati,  por  iiije  da 
rraBclKoda  Cepeda,  Mío  del  aeIarFraselK«Atnni  da  Capa- 
da, hennaH  detBianlopadn.  Casaroa  doa  beniaiwi.FnDalico 
y  Dieso  de  Cepeda ,  an  el  nina  da  Toledo,  traiplinUado  t  U  la 
glorióla  eillrpe  da  la  Santa  ¡  Dieta  de  Copada  1)  lletd  con  olrai 
DEpcIil  i  Uliadtd  le  Oíona,  an  AndalDcli;  Jbor  pemuiccau 
deiceideDCla.  deaeolliado  aamo  eedru  en  aqnaila  nobillilBaiillli: 
ilendu  el  diurno  qai  eooUadi  la  aaceilaB  dos  loií  de  Cepeda 
I  tora,  caauado  anrldli  I  loda  aquella  anfiiU  sobleu  con  iai 
In-rínfibleí  tJecniDrlii,  fae  soia  dd  pareateico  de  li  Sania. 

Francisco  de  Capada  It  comtnní  en  Torrijoi  por  Lili  do  Cepe- 
di,  para  qnlea  ei  eita  Ciru,  li  eaal  aeeicrlbld  en  Toledo,  itfan 
le  Inflare  da  an  cooteilo,  1  SC  de  notlembre  del  «So  de  76.  [Fr.  A.) 

(3)  La  EteiUii  de  Jei»,  ^se  nombra  enn  elogio,  loipecbímoi 
coo  fran  rnodananto  ara  beranana  de  l>  reliiioii  aeceilladi ,  j 
anbaí  de  eile  uballero  ;  paei  comía  de  la  primera ,  ine  en  de 
Tonijoa,  letno  Iti  meoorlii  de  nneiUoi  capilnloi,  j  lobrina 
Mediata  de  la  Saata ,  lesnn  naeilni  blsuríai.  T  lo  le  descubra 
«•■o  Ib  biaiepor  otra  linea,  paca  na /ni  hija  de  Ditfo  de  Cepeda, 
el  qie  peid  i  Oasai.  Poro  le  deicnbre  la  diferencia  Iniinaida  en 
■mbatlienianai,  aaaDetciltiTliolfaCaluda.ciU  en  el  ira d 
convenio  de  ta  Encardlcfon,  j  aqaella  an  al  peiiaeBo  rercraiida 
de  Halifon.  Pero  la  Ciliad*  eitiba  necesitada  del  locorro  de  in 
tarnniMo  en  liieel  tran  conienlo,  j  la  Deicalia  iln  necctilar  1 
nadie  en  eite  peqaelto. 

Eali  Tanlnroia  relljlosa  tíé  li  qse,  estando  aun  en  la  Encar- 
nadoD,  iilitldl  aqoel  memorable  eipectlcDlD,  en  qne  bailó  ar- 
robada! i  la  Sauti }  eaeiiro  padre  un  Jnan  de  la  Crai ,  r  pdi  de 
laa  toe  deipnea  lalleroii  de  aqnel  tlniioan  iDlir  pira  lesoir  loa 
paaos  árdaoi  de  in  unta  (la  en  la  Deacilcei.  (CrMca .-  libro  u, 
capllola  u,  ndaieta  S.)  Seaimeid  la  siuptíon  eo  MaUfon,  j 


Vuestra  merced  no  se  espante  de  no  andar  mu;  rfr< 
cogido  con  tantos  embarazos ,  que  no  podrí  ser :  con 
que  cuando  se  acaben  se  tome  i  su  buen  gobierno,  nía 
contentaré.  PJega  á  Dios  que  sea  muy  bien;  y  vuestra 
merced,  por  poco  mas  á  menos,  no  se  le  dé  mucho,  pues 
anqiK  lo  sea  lo  que  le  quedare,  se  ha  de  acabar  todo 
presto.  En  las  oraciones  de  esas  acoras  me  encomiendo. 
La  madre  priora  (4)  en  las  de  vuestra  merced.  Sai 
hoy  uvi  de  noviembre. 

Indina  lierva  de  vuestra  merced.— Tiusa  di  ]£scs. 

CARTA  CXV  (8). 
A  li  nadre  Warli  d*  Sia  Jaid.  -Dei4a  Toledo  1  lia  iitlesbie 

de  ISTS  (S|. 


La  gracia  dri  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reveren- 
cia, mi  bija.  Poco  há  que  respondí  d  sus  cartas,  que  no 
me  vienen  tantas ,  como  van  á  vuestra  reverencia  mias. 
Nunca  me  ha  escrito  la  drden  de  la  visita  que  hizo  nues- 
tro padre  (7) ;  higalo  par  caridad.  Plega  áDiosque  salga 
con  la  traza ,  que  dice  nuestro  padre,  que  da  el  visita- 
dor del  arzobispo  y  su  paternidad  pan  sus  monjas,  que 
harto  provecho  sería  (8) :  no  es  posible,  pues  lleva  tan 
buen  celo,  sino  que  su  HajesUd  le  ayude.  Harto  deseo 
saber  de  laa  mis  monjas  de  Paterna :  creo  que  les  ha  de 
ir  muy  bien ,  y  con  las  nuevas ,  que  le  diré  nuestro  pa- 
dre, que  hay,  de  no  admitir  el  Tostado  (9),  no  parari 
en  solo  ese  monesterio  la  reformación  de  laa  Descalzas. 
Dios  le  guarde,  que  cosa  parece  de  milagro  de  la  manen 
que  van  las  cosas.  ' 

Hucbome  ha  contentado  el  papel  que  escribid,  pan 
que  viese  Garci-Alvarez ,  que  no  hay  mas  que  decir  que 
lo  que  en  él  está.  No  se  tía  sabido  quien  va  por  retor; 
plega  i  Dios  que  quiera  lo  que  dice  el  padre  Acosta. 
Porque  estotra  vez  le  escribí ,  no  lo  hago  ahora,  ni  digo 
mas  que  no  sé  qué.  De  la  priora  de  Malagon  no  be  sa- 
bido mas  de  lo  que  escribí,  que  me  dijeron  entonces 
estaba  mejor,  y  de  Alonso  Ruiz,  quo  había  tornado  i 

eitiba  abon  pieildtnta  de  aqnel  eooienlo  por  U  eaferiBedad  y 
ansencia  de  la  prelada  la  madre  Brianda.  (ff.  Á.) 

ll]  La  madre  Ana  de  loi  Angele*. 

[}i  Ella  Carla  era  la  LXIX  del  tomo  f  en  lia  edldon»  anteriores. 
No  biblendo  copla  intíniica  da  dli,  no  le  ba  podido  eorreilr. 

t6)  El  orlglnil  de  esta  Carta  le  Teñera  en  el  contento  de  nnea- 
irai  reliiioiai  de  Calaborra.  Eicribl6ie  en  Toledo  1 1  de  diciem- 
bre de  76.  (FV.  ll.) 

(7)  BiU  ilill)  no  padeoDt  detemliar  (I  fui  da  Caliadaí  d  Det- 
ulua.blen  qae  el  día  6  de  notlembre  Mío  en  eii»  eiecciaa,  j 
ei  mnj  nalntii  bicieie  tioblen  iliili .  pnea  no  iclbiban  lal  qne 
tenían  eüeloi. por  ler  por  nambnmiento  de  la  Santa,  r  no  por 
elección,  tono  comía  de  aua  librni.  Verdad  ei,  toe  noT  eonrorae 
i  raion  i  Jmlicla,  conlnnaba  Cnclan  li  elección  heeba  en  la* 
nombradla  por  la  Santa.  (Fr.  A. I 

IfO  Vltndoie  en  el  pilado  ariobiipal  del  lefior  don  Criitdbal 
lii  lUI  ida  del  qne  traía  eo  loa  propio)  ll  flilti  de  Gnclin,  le 
penid  en  la  reFornia  de  loa  contentoi  de  la  Oliacion  de  Ii  dilll- 
dad.  iFr.  A.] 

(9)  Sabrii  )i1(  Santa  ti  Inunción  del  re;  jinamlnislroi.  EnU 
de  noTlembre  deipacbíroD  ctdili  reil,  mandando  al  Toitado,  q«e 
deniro  de  qaince  diai  mottraie  lu  comisión  j  paderel.  Pero  é\, 
llevado  del  celo,  bneno  i  lu  parecer,  no  tinto  en  li  realidad,  lohre 
no  tiiceilo,nia  de  ellos,  CODO  eoDsta  de  otra  ctdnla  real  fne  eos 
la  primen  te  (urda  ea  aneiUo  irtblTi?.  (fV,  A^ 
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recaer;  mas  creo,  si  hiera  muerto,  ya  lo  supiera.  A  to- 
das esas  mis  hijas  me  encomiende  miuho,  y  quédeae 
con  Dios,  qne  no  tengo  mis  que  decir.  Esa  caita  la  In- 
vio  para  que  sepa  nuevas  de  su  Teresa ,  porque  la  eo- 
comienden  i  Dios.  Su  Majestad  a»  la  guarde. 

Alberta  ha  escrito  i  doña  Luisa ,  j  envidióla  una 
eruE  (1)  r  ella  aun  no  la  ha  escrito.  Es  cosa  grande  lo 
que  huelga  con  cualquiera  cosa  de  bus  monjas  nueetra 
doaa  Tomar,  que  es  ;b  casada.  Tto  sea  ingraliUa, ;  qué- 
dese con  Dios.  Son  ho;  nj  de  diciembre. 

So  eiem.— Teresa  de  íssm. 

CARTA  CX\I  (2). 


ta  gracia  del  Espíritu  Sanio  sea  siempre  con  Tuestn 
paternidad,  mi  padre,  j  me  le  guarde  muchos  afios, 
amén.  Yo  la  digo ,  que  i  do  me  dar  Dios  á  entender, 
que  lodo  el  bien  que  iiacemos  viene  de  su  mano,  j  lo 
poco  que  podemos  nosotros,  que  no  fuera  mucho  tener 
alguna  vanagloria  de  lo  que  vuestra  merced  hace  (t). 
Sea  por  «etnpre  hendito  j  alabado  su  nombre  por  ííein- 
pre  jamás,  amén;  que  basta  para  entontecer  laa  cosas 
que  pasan ;  j  como  vuestra  paternidad  tas  hace  cMi  tan- 
ta paz  es  lo  que  mas  me  admira,  j  dejando  amigos  los 
'  enemigos ,  ;  hacer  que  ellos  meamos  sean  ios  autores  ú 
ejecutores,  por  mejor  decir. 

La  elecíon  dei  padre  Evangelista  me  ha  eaido  en 
gracia  (S) :  por  caridad  le  dé  vuestra  paternidad  mis 
encomiendas,  j  ai  padre  Pablo,  que  Dios  le  pegue  ta 
recreación,  que  nos  ha  dado  con  sus  coplas  ;  la  carta  de 
Teresa ,  helándome  de  que  no  sea  verdad  lo  de  las  ci- 
garras (6),  f  de  la  ida  de  las  mariposas.  Espero  en  Dios 
se  hará  mucho  provecho  y  creo  que  para  allí  ba£larán. 

II)  AiideSM  Alberto,  prlort-áaCinnet,  eoTldldolaLalu 
de  1i  Ctrli  itguii)  de  if  sdlil  liiui  crneei  tocadi  1  li  miliifrou 
deC>ra«i[>,qne  le  dlct  tertodi  del  Irbol  denursln  redención, 
j  que  inTtniloli  per  peelonl  el  pUiiireí  de  JernMlcí  M  la  tonil 
ulBfel.TliTtjDÉliipiat.pini;»  «I  MniouctcdettCJDéi 
frotifaliie  It  ntii  qor  qncrii  oír  el  reí  blrbaro  de  iqerlli  lilli 
J  él  no  (e  itreiii  i  cDoliíaír  por  laiuile  ti  usti  ctni,  [Fr-  4.)   ' 

(1)  EiuCirUenllXUlddlailioTieDlaiedlelaiietiiileríoret. 

0)  £1  Biifliiil  de  etti  C*rli  le  coiieni  ei  li  cipiíii  da  S«kti 
Taant  de  li  p>rri>qali  d*  Sid  leit  te  Madrid  ,  qaa  lot  de  loa 
plirea  Camelílii  Deicilisi.  VtaM  lo  %te  >e  dijo  en  loa  preliml- 
ttirea  de  eate  lomo.  En  lat  ooiai  da  lai  edidimei  aiierforeí  la 
dCcit.qBcaaukiaaei  eoiiasiD  dt  CamellMa  DucalioideTi)- 
ledu.  Coilqulera  pied«  lonreocene  d«  qiieb)ceDoiiclioU«Bpa 
aall  en  Hidrld.  Timbleí  la  alirfaba  la  teclia  de  ¡i  Ckita  1  lo  al. 
tlao.dclilB  76,  Ha  creo  ae  deba  prolaaiir  unio  li  ttcht,  pDei 
(oalasuodol  uiai  reclkldumil  deioTlembre.debeifreitada 
ftiei  de  i4ttl  me*,  í  enaado  mii  da  prinaroade  dielembra. 

(i)  Aaldieene<afl|iflal:eBelre«a  delí  Ctiu  leda  lt*U- 
DlenM  de  paiersidid. 

151  Hab!a  de  la  eteeeloadel  ptdH  BTaiialliti,  t  qniea,  i  ■!■ 
tad  de  mana ,  bito  GraciaD  prior  de  la  caaa  (nade  da  SevlUa, 
lubiendu  rennuiada  el  qne  le  en ;  pan  deipiea  la  TOlverla  i  el». 
fñ'  ll  Eomutdid.  ó  el  padia  tiraelan,  ta  vieailo  pruiiaciil.  Sm 
lenwroao.  a)atud*  j  abedlaale,  por  taraa  partidaB  le  qnlio  j 
hanri)  laalo  el  padre  Tliitador,  ;r  la  Saata  UBblai.íFr.  A.i 

•S\  Laa  rellilouaCiludaa da  Patena,!  laleufteviBlaranu  I 
W>  tetUMoijD. 


Hartas  envidiosas  tienen ,  que  in  esto  de  padecer  todas 
traemos  deseos :  en  la  obra  nos  ayude  Dios.. 

Trabajo  fuera  si  fuera  mal  espirítu.  ¡Ahora  ve  qué 
lástima  es  la  gente  espiritual  de  esa  tierra!  Sea  Dios 
bendito  que  ha  estado  vuestra  paternidad  allí  para  esas 
baraúndas :  ]  qué  hicierui  esas  pobres  I  con  todo  son 
venturosas,  pues  quorediiii  ya  da  algo  j  tengo  por 
muy  mucho  b  que  vuestra  paternidad  me  escribe  del 
visiudor  del  ansobi^  (7).  No  ee  posible  sino  qwba  de 
hacer  ffta  provecho  esa  casa,  pues  tan  caro  bos  eostd: 
paréceme  que  no  es  nada  lo  que  paaa  Pablo  aliota ,  pan 
to  que  se  posd  con  el  miedo  de  ios  Angdes. 

Harto  en  gracia  me  ha  caido  su  andar  i  pedir ,  y  oo 
acaba  de  decirme  quienes  el  compüere  (8).  Dice  vues- 
tra paternidad  que  enviaba  en  estos  pliegos  h  oaiU  de 
Peralta,  y  no  viene.  El  que  venia  por  el  padraMariafio 
00  me  le  han  dado ,  ni  él  me  escribe  letra.  Huclio  tí 
qne  no  me  escribe  (9).  Una  carU  de  vuestra  palernUid 
me  envió  este  día ,  y  no  me  escribió,  y  quiíi  se  quedi 
con  esotra ,  y  el  papel  de  Gard-Alvareí ,  y  emitan  una 
carta  ú  dos  pare  Segovia :  yo  pensé  eran  de  vuestra  (•- 
temidad ,  anque  no  eran  los  aobrescdtos  de  su  lela; 
después  vi  que  no.  Las  suevas  de  acá  son ,  queHatusa- 
len  está  muy  mejor  (gloria  á  Dios),  y  an  sin  csleatu- 
ra  (10).  Es  cosa  eitraba  cual  estoy,  que  cosa  que  suceda 
me  puede  Turbar,  sigua  ya  tengo  arraigado  el  buen 
suceso. 

El  dia  de  la  Presentación  tuve  dos  cartas  de  TUttlra 
paternidad,  después  una  muy  siqnilla  (H),  que  Tenia 
con  otra  para  doña  Luisa  de  ta  Cerda,  que  no  esti  poco 
contenta  ella  con  U  carta.  V«iia  en  un  pliego  át  eatos 
la  licencia  pan  Casilda :  ja  la  envié  (12). 

jOhqué  de  buena  gana  diera  á  comer  Angela,  segoo 
me  dice ,  á  PaUo  cuando  estaba  con  ea  hambre  que  di- 
ce 1  Yo  no  sé  pare  qué  busca  mas  trabajos  de  loa  que 
Dios  le  da  en  andar  á  pedir:  parece  tiene  siete  almas, 
que  en  acabando  una  vida ,  ha  de  haber  otre.  Vuestra 
paternidad  le  riña  por  caridad ,  y  le  agradnca'  de  mi 
parte  la  merced  que  me  haca  en  tener  tanto  cuidado  de 
escribir;  sea  por  amor  de  Dios.— TsauA  DRJtsoa. 

Lo  que  pasa  ahora  es ,  «oque  ya  creo  to  habrá  didM 
(13) 


(7|  ElTialUdoTdetanalilipaenBiaiiciiendoelaeaorno- 
¡ti  el  fruto  qne  bada  Gracian  con  ihs  rliilta ,  nojDbrd  para  tÍsI- 
lir  j  rcrannir  Ijj  rellgloui  aujrlat  i  id  digeidad.  Todo  le  debía 
1  SktiTehiii,  ipie  eiiTlé  el  cielo  pararerormitl  toda  el  man- 
dil. Oléele  ea  itda  lo  qne  ahora  p»a  en  coaparacloi  da  lo  ^sa 
pasdcon  lot  fcAoreí  inquisidores,  que  llama  iDgBlet,  codo  Pa- 
blo I  CraeiiD ,  qne  le  billl  oprimido  de  temor  ■!  ler  1  los  Inqni- 
aldares  en  el  confcnla  de  Sevllli,  cniudo  delattioo  ique)!]  co- 
■innldad  al  Santo  Trlbnnal.  íff.  A.) 

IS)  Se  da  1  eclender  Ibi  GnEtm  i  pedir  por  los  lufacci  apn>- 
lúlicaoenle.  al  aquel  pedir  no  ilgnlllcanlra  punto  maeelpirRnal. 
Lneíolocí  taoioi,qaeaolo  an  llgen  ptima  paade  deaclfttrtoi. 
Laearude  Peralta  lerla  al(nna  qaa  pa dieron  eo^  del  Tarad». 
El  papel  da  6ard-Al*Brei  ei(  m  drdea  I  loa  eoiletortt.  ift.  Aj 

[9j  Por  cata  motlio  debe  anteponena  eeía  Carta  i  t*  CXI  é» 

(1(4  ül  nincta  Homaneto ,  como  ra  le  ba  dicha  nirat  vecei. 

HU  Qoerrla  decir  qne  la  ana  ara  brrre  j  adenli  alfs  aeea, 
bien  lei  por  tacdelca  6  por  desibrldi. 

I1i|  La  licencia  del  Pipa  para  prolnir,  da  qne  te  MUaid  ea 
lai  cattai  de  Inei  de  esle  aBo. 

tl3i  Falta  lo  reiianla  de  la  Carta.  Eapanaia  h  ant  fie  en  «| 
padrí  Salalir, 
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CARTA  CXVn  (1% 


Stitt  «iMüH  rtíaiifM  *l  cMi nip  ii  SrtlUa  ¡r  ti  firt  CrcdM. 


Sea  eoD  Tueslit  renrenda.  Soy  vlipsn  de  )a  Con- 
testón me  envii  tas  cartas  «1  arriero ,  7  gran  priesa  por 
la  repoesla :  aosl  mebalffádeperd(»iar,  mihija,  tertan 
corta,  que  na  lo  querría  aer  con  ella  en  nada;  poea  la 
Toltintad  es  tan  larga ,  que  cierto  la  amo  mucho ; ;  ahora 
me  obligan  tanto  coo  el  coidwlo  que  me  dice  nuestro 
padre  tienen  de  regalarle ,  que  me  ha  puesto  an  (2) 
roas  amor;  y  de  que  se  haga  con  ese  anso,  estoy  muy 
contenta ;  porque  creo  ya  ahora,  ni  nunca  habrt  otro 
con  quien  aaá  se  pueda  tntar.  Porque  como  le  eacofpd 
el  Señor  pan  estos  principios ,  y  no  tos  hahri  cada  dia, 
tnsl  pienso  no  habri  otro  semejante ;  porque  todo  lo 
que  fuere  abrir  puerta,  y  para  mas  mal,  que  podrá 
pensar,  cnando  los  perlados  no  son  tiües.  Has  tampoco 
habri  tanta  nei»^dad ,  que  ahora ,  como  tiempo  de 
guerra ,  hemos  menester  andar  con  mi»  cuidado.  Dios 
pague  i  Tuestra  reverencia ,  mi  h(ta ,  el  que  tiene  de  las 
cartas,  que  con  esto  vivo.  Esta  semana  me  han  dado 
todas  lastres,  que  dicequeha  escnto,  que  anque  ven- 
gad juntas  no  son  mal  recebldas.  Devoción  me  lia  puesto 
esta  carU  de  San  Francisco  (3) ,  que  se  podía  imprimir; 
y  las  cosas  como  las  hace  nuestro  padra,  no  parecen 
ineederas.  JSendito  sea  el  que  le  di6  tanto  talento.  Harto 
'  querría  ser  para  darle  graciaa,  por  las  mercedes  que 
nos  hace ,  y  por  la  que  nos  hizo  en  dárnosle  por  padre. 

Yo  TOO  acá,  mi  hija,  el  trabajo  que  tienen  y  la  aole- 
átd.  Pkg»  A  Dioa  do  sea  nada  d  mal  de  la  madre  ait- 
priora  ,>  que  an  por  el  mas  trabajo  de  westra  revereo- 
di  me  pesaría.  Harto  me  he  alegrado  (4)  le  haya  hecho 
provecáio  á  vuestra  reverencia  la  sangría.  Si  ese  médico 
la  ba«ntendido,  no  querria  se  curase  con  otro.  Dios  lo 
provea.  Esa  carta  me  haii  traído  boy  de  la  priora  de 
Uals^m,  harto  es  no  estar  peor.  Todo  lo  que  puedo 
hacer  por  su.  salud  y  contento  lo  hago ;  porque,  dejado 
aei«  debo  biea  debido;  varae  mucho  en  su  salud ,  mas 
mucho  mas  en  la  de  vuestra  reverencia ,  y  esto  crea 
derto:  mire  si  desearé  que  la  tenga. 

Por  ese  papel  voi  como  recibió  Mariano  su  carta.  La 
que  dice  de  mi  hermano ,  ya  he  escrita  en  una  á  vuestra 
reverencia ,  que  á  vuelta  de  otras  la  debí  srresgar  (5), 
quo  estaba  an  abierU,  y  esto  debía  ser.  Harto  me  pesa 
y  me  costó  buscarla,  porque  venia  muy  buena.  Ahora 
me  ha  escrito ,  que  escribió  i  vuestra  reverencia  con  el 
recuero  de  allá  (6] ,  y  ansí  no  digo  mas  de  61,  de  que 

(1)  Eili  Cwti  en  li  LXXXV  dtl  lamí)  n  ta  lii  BdlclnsM  tau- 
riwH.  El  origlnil  ie«aai«rrt  ai  I»  rdlitMiide  VitlidDlId.  Can 
iRtfla  1  ti  (c  biD  becha  lulu  eamlendaí  j  idlcIoiiM,  al  tea«r 
de  lii  qi*  M  bitliB  en  iMJHMDscrlUu  di  li  Biblloleu  Nicioml, 

en  Sevilla.  KMIo  Fl  d«  la  caliien. 

|fl)  Ealaiedietoiieiiiiteiiereí :  <qiie  nsk*  pn<«Ie  «  mu  tmt». 

(3|  £n  I*  madre  Iiabel  de  Saa  Fruelico,  qae  taé  por  prlon 
*]  cociTnilo  de  Palema.  (í'r.  A.) 

U)  •BMUfíoeiieiiiliMif. 

<S)  >U  itiUtratgir., 

{ft  Lai  H'il'n'  f  *t  rwure  it  tUá  iilMn  «a  lii  «dickon 


CARTAS.  '** 

anda  el  alma  bieD  aprovediadt  m  ortcim,  y  hue  mih- 
cta»  limosna*.  Siem^  la  encomienden  á  Moa ,  y  i  mi 
tambioi,  y  qaédese  con  £l,  mi  hija.  Harto  mu  me  hi 
pesado  de  qoe  no  haga  ese  prior  Inen  su  oHcio ,  que  de 
la  pnsilaminidad  (7).  Habíale  de  espantar  taml)ien  nues- 
tro padre  ctm  de<^t4e  ouán  malo  es  en  él ;  y  si  hará ,  i 
usadas.  A  todos  me  encooiienda ,  y  i  bay  Gregorio  mu- 
cbo,yiNíeolAO,iino  es  venido,  y  i  asas  mis  bijas. 
Con  las  cartas  de  Gabriela  uicomiéndemela  y  i  la  so- 
priora  (8).  1  Oh  quién  pudiera  darle  monjas  d«  las  que 
poracdsobranl  Haa  Kos  se  las  dará.  Ya  le  anoCHniendo 
lo  de  la  Bota ,  que  bi«i  veo  el  trabajo  que  hay  abi,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene ;  mas  espero  en  Dios  que  lo 
remediari  todo,  como  tenga  salud.  Su  Uajeatad  me  la 
guarde ,  y  haga  muy  santa .  amén.  Harto  me  he  holga- 
do vaya  ent^idiendo  lo  que  ahí  há  (9)  en  nuestro  padre. 
Yo  desde  Veas  lo  entendí  (10).  De  allá  y  de  (^ravaca 
me  han  dado  hoy  unas  cartas.  Ls  de  Caravaca  envió 
aqui,  para  que  la  lea  nuestro  padre,  y  vuestra  reveren- 
cia también ;  y  con  este  masmo  recuero  (il)  me  la  tome 
á  enviar,  que  pan  lo  que  me  dicede  esos  dotes,  labe 
Bteneater.  En  la  que  escribe  í  la  priora ,  se  queja  harto 
de  vuestra  revcnncia.  Ahora  be  de  enviar  á  Caravaca 
una  imágm  de  nuestra  Señora,  que  les  tengo  harto 
buena  y  grande,  so  vestida,  y  un  san  Joser  me  están 
haciendo ,  y  no  les  ba  de  costar  nada.  Uuy  bien  hace  su 
oficio,  y  muy  mas  que  bien  ha  hecho  vuestra  reveren- 
cia en  avisarme  de  los  pecilgos  (12),  mañas  qoe  queda- 
ron de  la  Encarnación  (13).  Son  hoy,  ya  lo  ha  dicho: 
año  de  1576. 

Y  yo  de  vuestra  reverencia.  —  Tbmu  ok  Juta. 

A  todo  me  ha  re^K^dido  muy  biw  nuestra  ptdre,  y 
enviado  las  licencias  que  pedí.  Bese  por  mi  las  manos  i 
BU  paternidad. 

CARTA  CXVIH  (11). 


Seirt  MFJM  n^l  MirttmtUí  it  n  titile  t  nfar^u. 
JtStM 
Sea  con  vuestra  paternidad ,  mí  padre.  Ca)1a  vez  que 
veo  cartas  de  vuestra  paternidad  tan  i.  menudo ,  quer- 
ria besarle  de  nuevo  las  manos,  porque  me  dejó  en  este 

(7)  Al)  diu ,  es  nt  de  rttiümlviitti. 

Aeeni  de  eite  ponto  itne  1>  CirU  ilplenU. 

in  Fallí  en  las  cAielaaeB  inteikim  U4i  eati  eUaaili ,  daida 
donde  dice ;  Ca>  fu  —rl**  d«  Céttiilt. 

{Vi  El  Iti  edlclanei  «sierlena':  río  qni  hti  a  nieilro  radra>> 
Endoiitlnal:  'laqnecirSi. 

(10)  Alode  1  ti  prlnin  enlftTltu  («*  <■"  •*■  "I  Pi^"  Ci- 
dis  M  Va». 

(11)  Laipilibni  íM  aUmtiatrmKt  filtin  en  lai  edlelonri 
anlerlotei.  U  prlondtCaranu  eri  Ana  deSn  Alberto, fi  oiru 
Tccea  diadi ,  hlji  predlletii  de  tn  iiii  da  la  Crit. 

(11)  Pialfít  por  pellllcot.  Sin  dada  en  el  eaoienla  de  la  Bb- 
einuclgn.intetqneSAiiTiTnuí  lo  rerormirs.aaabiailtnnai 
rellsloiai  neooi  assiena  eitaa  fanillarldidea  da  pegane  j  pa- 
par diienieB  6  hraBí,  Per  ete  ngilYo  ea 
'  piimlUní  dice:  iJViafna  hemaDi  abraca  I 
otn ,  ni  la  toque  ea  el  raalro  ni  en  laa  naaoi  ■■  (Tomo  [ ,  ¡lá* 
■lna»6.l  Vdiielí  Carta  CXI,  pdflBi  tOOde  eHetomo. 

(ISl  Ea  lia  edlcionaa  inlerioreí  [alta  lodl  atla  illnMll  desda 
donde  dice:  pBHiriMrwtJn. 

(11)  EsUCiitieía  la  XSII  dat  lons  tres  lia  •dlcioaeíaDlrrin- 
rai.  Úaa  pirle4el  oriflaal  I*  tenli  ea  Rant,el  lAo  de  tula,  el 
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OBBAS  DB  SANTA  TERESA. 


logiTjfMiMiéqaéfnbien  Wbo  ña  eato  lenedio; 
-«•  DkM  por  ledo  bendito.  El  Tienm  puado  re^xmdf 
á  ilguDU  e«nas  de  «ueetrt  petemidu] ,  otras  me  han 
dido  ahora  ( la>  que  escribió  en  Pitenu  j  en  Trigu»- 
roe)  (1):  «titán  llena  de  cuidado,  y  coamuchare- 
ton  (2). 

CoD  toda  la  qae  Tuestn  pateraidad  tenia  «n  el  que- 
darse, Tista  U  carta  Aá  Ángel  (3),  tan  encaiecida, 
quisiera  yo,  anque  fiíera  i  costa  de  lu  trabajo,  que  no 
dejfradeir,  en  cumpliendo  con  esos  señores  marqueses; 
porque  inque  él  no  acertira ,  por  cartas  comiBikuise 
mil  estas  cosas;  y  debérnosle  tanto,  j  parece  que  le  ha 
puesto  Dios  para  nuestra  ayuda ,  que  el  yerro  nos  ni- 
dria á  bien ,  por  w  parecer.  Mire ,  mi  padra ,  oo  le  enoje 
pcnr  amor  de  Dios,  que  eslá  ahi  muy  solo  de  buen  coa- 
eejo ,  j  danos  Ua  mucha  pena  (4). 

TamfaiMí  me  la  ba  dado ,  que  ese  Santoya  (5)  dice  la 
prim  qoe  no  hace  bien  su  oftcio ,  harto  mas  que  de  qoe 
tai^a  pooD  ittiaio.  Por  unor  ds  Dios  que  Tuestra  pa- 
ternidad se  lo  diga  de  arle,  que  entienda  también  babii 
para  él  justicia ,  ocnuo  pan  otros  (6). 

Baeríbo  etta  tan  i^uieta  (7),  que  me  Tino  una  risita 

Jefieti  StnnttM,i»e*jaf»ttr  fui  ü  da  Ctnadliu  Det- 
mUu  daPinu.  Patlicúu  por  primen  lei  ea  el  iDo  eludo  por 
■ptDdlw  al  tomo  L  de  lu  urtii  Iraducidii  ■!  Idllino  por  mou*- 
lorHanclaQianpU.H  Vencelt.lDpnnU  de  Pablo  lúlranla. 

n  Iroio  d«  Parmí  codUmi  lot  ettua  idneTO)  prineroi.  Kalia 
•dlelMea  iiUilaree  m  iMbii  ODlUáa  <n  plrrafp  ImporuiU. 

El  ruto  de  te  Carta  cooitabí  *n  eoplu  auUoUcia  lae  bablí  n 
el  treblTO  de  la  Orden ,  al  tenor  da  lai  cnaleí  ac  klcleran  lat  eot- 
recelonea  en  einannacrlto.  Biblioteca  NaciOMl.idtiere 3.  Creo 
qae  Mlaa  lai  lomariu  ba  earraetoraa  del  siaaaaerito  de  la  Bl- 
bUouaa  Haetoaal,  aduen»,  donde ettá  Jniefra  iiiflella  Carla  á 
la  pillea  iSS.  Alairgea  da  ella  ba;  aainaia  qnedlee  :  iDead* 
aqnl  cemleDua  iaa  cirtaa  qae  eatln  en  Corp»  Cbtfan  da  rell|io- 
aai  DcKaltai  deSaa  Jerdnitno». 

it)  Paterna  j  Trlpiaroa  aoa  dea  Infatei  6  iUlaa  qoa  eiUn  saa 
aUt  da  SerUla,  t  la  pane  de  ponieme.  Trjperoa  como  catorce  le- 
(uai  Palera)  Mlt,  i  treade  Saaldcaí  laHafar.  También  eran  loa 
enldadaí  del  padre  Craclan  en  6titn  i  tai  reliiioaas  Catudia  de 
Palema,qne  tatliiaitar.comolncfoaadlrl.  (/>.  A.) 

9)  En  lu  ediclonei  anteriore* :  •  Lai  «ae  eaerlbld  en  Patem* 
jeaTrliaeroa  uMa  Utt/teiu<deenidada,  j  con  macha  laion*. 

(3)  La  cana  ;  llamada  de  aqoel  leDor  (ei  inoblipo  de  Toledo] 
«ra  ale  inda  pala  Initrelr  mejor  al  padra  Gracian  en  loi  «rdldea 
de  fnerra ,  qne  ja  le  temía  pobileaba  el  celo  de  la  obKrranela,  j 
M  modo  «on  qie  bakta  de  [obernar  Tarioa  lancea  de  ta  lUila. 
Rapreaeold  Gradan  para  la  Tenida  ilgnna  nrteaie  eicnia ;  pero  la 
Santa  le  la  procira  deiranacer ,  dándole  en  breña  diaaataa  Iret 
poderoM*  raaonea. 

No  pndo  obedecer  por  euoacea  el  padre  Gradan,  pnei  peraa- 
i«(d  ei  Aadalncb  haau  el  Jalla  de  77,preocnpado  aln  dnda  da 
lai  caldadoa  ei  qae  lo  te«la  iramplto  j  obliiidOD.  [Fr.  A.) 

(il  Ba  lal  edieionei  anterloreí : '}  darme  jt  macba  pea*  >. 

(S)  Eb  lu  edldaaea  antctloreí :  <  qne  cae  tuht*  iMdlee  la 
priora.. 

|S)  Bata  m  levo  qn«  iqaetli  pilara  adeltotd  la  mateili  coa 
tOBderaclan,pneiJai(ilqiieel  calpido  era  nneatro  padre  Iny 
Antoalo  de  Jwna.  Era  eale  padre  venerable  por  an  edad  ,  letraa  j 
Tlrlnd  :  ttt  el  primer  prior  de  nneitra  reforma.  Caando  le  dei- 
eaM  acababa  de  acr  prelado  de  in  coaiento  de  Hedlca  del  Cam- 
po; fo  la  reforma  fad  el  primer  definidor  len eral ,  ilcarlD  prorta- 
etal,Tl*ltodor*po(lAllea  en  Cuiiitai  fobersú,  an  deapoea  de 
Deualao,  el  Ctmenobienaiiie  de  Toledo;  ln>o«iroi  empleo»,  j 
«■  ella  ocailoa  era  prior  lelnal  del  coiiTento  de  loa  Remedloi  de 
ScTílla  j  compalero  del  padre  Cnelan  en  la  vlilta ;  j  can  untaa 
oiperleaclaB  de  an  prsdeale  f  obieno  no  te  pnede  dadar  de  in 
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in  largo  pimfo  omitido  en  Iaa  edl- 


Ibnosa,  ya  que  la  quería  comenur,  y  es  muy  inoched" 
do,  y  hanla  de  llevar  el  recuero,  y  por  ser  cosa  tan  cierta 
no  quiero  dejar  de  tomar  i  decir  lo  que  ya  tengo  escri- 
to, que  es,  qne  han  dado  promisión  el  Consejo  real  pan 
que  no  visite  el  Tostado  en  las  cuatro  proTincias,  por 
cosa  que  dijo  el  mesmo  la  habia  visto  (el  que  ta  escri- 
bid] y  leíanme  la  carta.  Con  todo,  no  lo  tengo  por  muy 
Terdódero  al  que  la  ieia  (8) ,  mas  creo  en  esto  lo  era,  y, 
por  algunas  causas ,  no  tenia  por  qué  mentir.  De  una 
manera  ú  de  otra ,  espero  en  Dios  que  se  hará  todo  bien, 
pues  ansí  va  bacieiido  á  Pablo  encantador.  Cuando  yo 
no luTiera  por  qué  servir  á  su  Majestad,  bastara  por 
esta  merced.  Por  cierto  que  es  cosa  de  admiración  como 
se  van  haciendo  las  cosas.  Sepa  que  há  muchos  dias  que 
no  me  loaba  Esperanza  (9)  i  Pablo ,  y  ahora  envióme 
i  decir  maravillas,  y  que  le  echase  mi  bendición :  ¿qué 
hará  desqne  sepa  como  se  ha  hecho  lo  de  Paterna?  Por 
cierto  que  me  admira  y  ver  como  va  el  Señor  entreme- 
tiendo penas  con  contentos ,  que  es  propio  camino  de- 
recho de  sus  trazas.— Teresa  na  Jesds  (10). 

Sepa,  mi  padre,  que  en  alguna  manera  me  es  gran 
regalo,  cuando  me  cuenta  trabajos,  anque  aquel  tes- 
timonio (1 1)  me  ofendió  mucho,  no  por  lo  que  tocaba  á 
Tuestra  paternidad ,  sino  por  la  otra  parte :  como  no 
hallan  quien  sea  testigo,  buscan  quien  les  parece  do 
hablaré ,  y  seré  mas  que  todas  las  del  mundo  su  defen- 
derse y  A  su  hijo  Elíseo. 

Ayer  me  escribid  un  padre  de  la  Compela ,  y  una  se- 
ñora de  Aguilar  de  Campo ,  que  es  una  buena  villa  cabe 
Búrgoe,  XII  leguas  (12)  :  es  viuda,  y  de  sesenta  anos, 
y  sin  hijos.  Didle  un  gran  mal ,  y  queriendo  hacer  tm& 

(I)  En  eléett ,  hiUi  alto  de  euiandoa  ea  le  pe  <Uo  i  Sé»- 

l9|  EaperiBU  H  Mapicha  qae  en  (I  padre  Silaiar,  leíaita, 
qae  deieaba  aer  Carmellla  Deseilio ;  pero  el  padre  fraj  Andrea  da 
la  Enumaeloa  creía  qae  fneae  la  lenerable  Ana  de  Jeaia. 

(ID)  Haata  aqni  d  troto  Inédito.  Sititi  Tiaau,  eomo  eaoMa 
de  prleaa ,  lemid  qalti  ao  poder  conelnlr  1>  Cana  j  por  (*e  no- 
tilo  Icmo  aqgl. 

(II)  Habt)  en  ta  Tilla  de  Patena  an  etoTento  de  Cannettias 
Caludat,  1  igiiien  nn  deaalmada  lerantit  nn  feo  1  horrible  testi- 
nonlo.  Balando  la  Santa  ana  en  Seillla,  Inald  al  padre  GraMaa 
aierltaaie  la  verdad,  pan  qne  hallando  loo  cenlea  t  Iaa  rMlflo- 
aat,  hldete  nn  ejemplar  caiii|o  con  qnlen  tnioaTlIantetpanlD- 
pnur  unta  maldad  i  lai  hllai  de  la  Vlrsen.  Pan  eaie  In,  r  el  da 
reforma rlia ,  pnio  Gradan,  como  Tidlador.poi  priora  eaaqael 
aonTcnto  1  Iiibcl  de  San  Francisco,  carmdita  deMilaa  de  fieri* 
lia,  Iqalen  acompaso  laibd  de  San  Jcidnlmo,  j  deapttitele 
Jnnld  Hartarlta  déla  Ccnecpelon,  deielo  blanco.  La  madre  Mnrta 
de  San  Joad,  por  qnlen  patd  toda,  dice  faeron  allí  por  octnbre 
de  cate  afio  de  TS,  r  qne  ailleron  del  cooTenio  día  de  Sania  Ur- 
bara  dd  aBo  alfnlente  de  11.  Conenerda  coa  etln  en  aa  dUpoal- 
clon  laabel  de  San  frandaco,  afirmando  haber  cauda  prelada  en 
Palersa  an  afio  j  nn  mei. 

En  eale  tiempo,  qne  allí  eatnderon,  le  declard  la  laoceada  de 
aqnallai  relliloita,  j  te  caiiigd  piibtlcamenu  al  Impostor.  Pade- 
cieron no  poco  Iaa  Deiuliia,  pero  dejaron  en  mocha  eitlma  j 
religión  1  tni  htrmanis.  tina  j  oln  (onaenan  boT,  tradidada  «I 
comento  de  la  aeBora  Santa  Ana  de  Scilla ,  nno  de  loa  predoaoa 
relicarloa  de  aqadia  opuleola  dudad.  En  Ufar  de  lai  Carmelltat 
eotraron  en  aqnd  cocTento  de  Patenia  rellgloial  de  la  eidatccida 
Orden  de  !^ln  Joan ,  en  quienes  compile  con  an  nobleía  an  (tan 
religión.  St  pago  de  la  inotenela  qne  deicnbrld ,  le  lenntaroD  f 
Gradan  otro  teatimonlo ,  como  él  mltmo  noi  relere  en  ana  b»- 
noMriloa,  y  deeite  j  de  otroi  mnchoi  qne  Interrlnleron  enaqne- 
llu  peños»  tnrbnlenclll  habla  la  Sania.  {Fr,  A.) 

(11)  En  lat  edldonesanterlorri  decía:  tirtci  le(itis*>  El  ori- 
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liuena  obra  de  sn  baeíenda  (qm  son  KicienUx  ducados 
de  renta ,  y  rau  buena  casa  y  huerLa] ,  dfjola  £1  de  es- 
tos inonesleríos :  cuadrdle  tanto  que  ea  el  testamento 
lo  dejaba  todo  para  esto :  en  Gn,  viñiJ,  J  ha  quedado 
con  gran  gana  de  hacerle ,  j  ansí  me  escribe  que  la  res- 
ponda. Parécememuy  lejos,  anque  quizá  quiere  Dios 
se  haga.  También  ea  Burgos  ba;  tantas  que  quieren  bd- 
tiar ,  que  es  li^tíma  no  haber  dúude.  En  ñn ,  no  lo  des- 
pediré, sipo  como  que  ms  quiero  informar  mejor,  y 
ansi  lo  haré  de  la  tierra  y  todo ,  hasta  que  vea  Tuestn 
pateiuidad  lo  que  manda,  y  si  podri  admitir  moue»- 
terios  de  monjas  con  su  Breve  ¡  que  anque  yo  no  vaya, 
puede  vuestra  paternidad  enviar  otras.  Ño  olvide  de  áa- 
cinne,  qué  manda  que  baga  en  esto.  Yo  tengo  an  Büi- 
gos  bien  de  quien  me  informar ;  si  lo  da  todo  (que  si  lo 
dari),  bien  deben  ser  nueve  mil  dncados ,  y  mas  con 
las  casas,  y  desde  Valladolid  allá  no  bay  mucho.  Ia 
tierra  debe  de  ser  muy  fría ;  mas  dice  que  hay  buenos 
reparos. 

|0h,  mi  padre,  y  quién  pudiera  hallarte  en  etos 
cuidados  con  vuestra  paternidad  1 1  ¥  qué  unen  hace  de 
quejarse  á  quien  tanto  le  han  de  doler  sus  penasl  jY 
qué  en  gracia  me  cay  verle  tan  metido  con  cigarras  (1)1 
Gran  fruto  se  ba  de  hace[  ahi :  yo  lo  espero  en  Dios,  que 
Ellas  proveerá,  anque  sean  pobres.  Yo  le  digo,  que 
me  escribe  una  carta  la  San  Francisco ,  harto  discreta. 
Dios  sea  con  ellas,  y  lo  que  quieren  1  Pablo ,  me  cay 
harto  en  gracia;  y  que  las  quiera  él  bien,  me  alegro, 
anque  no  tanto.  Has  á  esas  de  Sevilla  yo  me  las  quería 
,.  mucho,  y  cada  dia  las  quiero  mas ,  por  el  cuidado  que 
tienen  de  quien  con  el  mío  le  querría  estar  siempre  re- 
galando y  sirviendo.  Sea  Dios  alabado,  que  le  da  tanta 
salud.  Uire  no  se  descuide  sn  lo  que  ooot  por  esos  mo- 
nesleríoB,  por  amor  de  Dios  (2).  Buena  estoy,  y  oon- 


(iDil  d«  P*nii»  lUuitt  hHti  aqnl,  pncí  lubi  en  lat  pilibni: 

•  MlCDlj  lEOS  J  llDl. 

TnU  Se  na)  rondaeiou  qot  li  orreucrai  an  A|d11ii  del  Ciigpo, 
qu  M  ini  de  1)1  Dobleí  tIIIii  qn*  miodid  1»  noiuais  de  Bdr- 
SOI.  No  drjart  de  nolir  el  iHicrelo  iqnel  peiir ,  j  baliiceír  i» 
coüTcBieiieias  can  lai  laeomoiiididei ,  j  iqnella  dliireclon  eos 
qae  *i  dctentendo  la  reíolneiDii ,  baila  billar  el  Sel  St  la  ferdid; 
iineUMpqnderxlmiliolUril  deapedlr,  baata  ascfirane  il  ta 
ecU  bien.  No  tngnd  |im)  la  fundación ,  ipero  1  bnee  teiiro  qie 
ro  perdió  iqnella  buen  linda  qoe  li  arrecia  loi  deaeoí  de  in  pie- 
dad. (Fr.  i.) 

(t)  Habla  de  lia  Tcllsloaii  Caliadaa  de  Paterna,  paei  la  San 
FrauUtt,  que  nombra,  en  !a  pKlida  de  allí ,  llimida  liibel  de 
San  Franeiieo.  Llimalai  clEima ,  j  ilooleí  eacldi  la  nellhra, 
f  Ofqne  nai  cono  cata  aTecUla  ae  eeCaena  1  taatar  jr  ilabar  1  lu 
Criador,  ain  en  loi  rlgoreí  del  aol ,  aal  lo  baelai  eiai  relliioaes 
ep  el  Inefo  ds  la  Inalnnada  (tlbnlaclon.  [Fr.  A.) 

\i)  Alode,  tal  reciia  coi  qae  en  lat  noitjai  debía  comci,  li 
■I  teneno  d  panuS*  qne  loa  tmaloi  le  qnerian  dar.  Dlifronieta 
)l  padre  Gnclan ,  bajo  di  ilflln  de  la  conlesiun ,  1  lo  eipeao  j 
*l«td  al  anoblspo  Qairofa,  deicoao  de  reaneelar  ia  llalla,  lo 
coal  pieUadid  Umblen  toe  el  nj  j  el  nuncio;  naano  qnerleedo 
elloa  eondeicender,  i  petar  de  )•  henlldad,  la  buba  de  pro- 
aefuir. 

La  ¡janla ,  cnldidoaa  de  aa  peligro .  Te  dii  en  Toledo  nía  f  le- 
dra beiar,  qee  alenpre  (ni*  «1  etello  Gracias ,  aes on  dice  nuei- 
tro  elaenenle  bltturlador  itono  >i,  Ubre  itiii ,  capitulo  iir,  nd- 
mero  i) ,  mu  por  la  lirtid  de  qnlen  ae  la  did  ,  qne  por  lo  natural 
qne  alrlbujen  i  la  tal  piedra  loi  Bliiioroi.  Penaleo  aotijua  ri  de 
loi  qne  relornan  al  eiponer  an  ilda  en  pago  de  ini  desvetoa.  No 
Hevea  giro  contitelo  qoe  mirar  1  an  ejemplar,  qne  por  reformar 
al  mundo  perdió  la  Tlda  ta  ic*  cna.  (fr.  A.) 


AS.  *07 

tenta  de  qne  sé  de  Toestn  patemidMl  tan  i  neondo  (3)  ■ 
Sn  Majestad  me  te  guarde  y  baga  tta  sanio,  como  h 
•aplico,  amén.  EthoyvlspendelaConceciondenue»- 
tra  Señora. 
iDdiu  bija  da  vuestra  paternidad.— Teusa  di  Iisds. 

CARTA  CXa  (4). 


Sacón  vnestia  paternidad,  mi  padre.  lObquí  buen 
día  he  tenido  hoy,  que  me  ha  enviado  el  padre  Uiriaoo 
todas  sus  cartas  de  vuestra  paternidad  I  Ho  ba  menettei 
decírselo,  que  él  lo  baoe,  que  se  to  he  rogado ;  y  anque 
vienen  tarde,  me  consuelo  mucho.  Has  todavía  me  hace 
vuestra  paternidad  mucha  candad  eo  dednoe  la  sus- 
tancia de  las  cosas  que  pasan ,  porque,  como  digo,  vie- 
HUÍ  estotras  tarde,  anque  cuando  á  su  poder  vieaa  al- 
guna para  mi ,  oo,  que  luego  me  las  ba  enviado.  Eata- 
moe  muy  grandes  amigos. 

Hame  hecho  idabar  6  nuestro  Señor  (H)  de  la  manen 
y  conJa  gracia  que  vuestra  paternidad  escribe,  y  sobra 
todo,  con  la  peifecion.  jOb,  padre  mío,  qué  majestad 
tienen  las  palalms  que  tocan  en  estol  |Y  qué  consuelo 
dan  á  mi  alma  1  Cuuido  no  Diéramos  fieles  i  Dios  por 
el  bim  que  se  DOS  sigue ,  sino  por  el  autoridad  que  da 
(y  mie(¿ras  mas ,  mas)  nos  sari  grandisiioa  ganancia. 
Bien  se  le  parece  i  vuestra  patenüdad ,  que  la  va  bien 
con  su  Majestad.  Sea  por  todo  b«idito,  que  tantas  mer- 
cedes me  hace,  y  tanta  luí  le  da  ;  fuerzas :  no  sé  cuén- 
do  se  lo  he  de  acabar  de  servir.  Yo  le  di0),  que  venía 
de  arte  la  carta,  que  escribid  desde  Trigueros,  sobre  el 
Tostado,  y  el  romper  las  que  le  fueron  á  mostrar  para 
pedirte.  En  fin,  mi  padre,  le  aynda  Dios  y  enseña  i 
banderas  detidegadas ,  oomo  dicen :  no  haya  miedo  que 
deje  de  salir  con  gran  empresa.  lOb,  la  envidia  que 
tango  á  los  pecados,  que  se  dejan  de  hacer  por  vuestra 
paternidad  y  el  padre  Iray  Antonio  (6}  I  ¥  estoime  yo 
aquí  solo  con  deseos. 

Hágame  stber  en  qué  se  fhndé  el  testimonio  de  la 
monja  vlrgeo  y  parida  (7) ,  que  me  parece  grandísima 
necedad  levantar  una  coea  como  esa.  llia  Bisguua  llega 

(SI  Eüi  laa  edldoiea  anteriorea  tallan  eatai  áltlmag  palabra*, 
deide  donde  dice  :<jcDaienti  dequesti. 

(11  Eala  Carta  en  la  XXIII  del  inmo  n  ee  lli  edlcloaea  ante' 
liorea.  El  orliioal  le  eoniemba  en  lat  Carmelltai  Deiealiaa  de 
Álcali  de  HeDarea.aegnn  te  decía  en  tat  cdlclonei  antertere*; 
pero  debld  eilnene  de  allí,  pnea  en  lat  ennieiidat  que  te  bidé- 
rou  para  este  lomo,  poileron  loa  corre ct orea  :  'te  eeieenetei 
en  donde  antes  decía  iieemtrra.  Poruña  noli  del  niinueritouá- 
mero  5,  plgtna  1X5,  toapecbo  que  el  orlglail  eatiTO  ea  el  ron- 
Tcnto  de  Corpua  Cbrlstl  de  Hadrld,  y  no  en  el  deCorpnt  Cbliall 
de  Alca». 

(5)  En  lia  edlclonei  auledoTei :  a/  Sttar. 

(Gl  Era  dneslro  padre  trij  Antonio  de  Jena.  fFr.  A.) 

pj  Bo  lia  ediciones  anteriorea  :  ■  fwtl  leiltnidnlo  qne  me  pa- 
rece.* Las  palibna  que  te  ponen  aqnl  te  bailan  en  elrnaantcrtlo 
de  la  Biblioteca  Nadunal ,  ndmero  S,  piglna  19t.  Loa  eorreeloiTa 
del  manuscrito  ndmeni  1  tampoco  citaban  estas  palabras,  pura 
ponían  pnntoa  intpcnalioa.  Ateallnanda  Siina  TlMt*  fue  era 
nía  calnmnl),  ¡qni  Inconieniente  ba;  en  que  te  imprlmanT 
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i  laque  el  otro  dii  nu  Mcnbid.  iPieon  queei 
merced  de  Dioi  llevar  vuetlra  palemided  eslai  cosu 
00(110  lai  lle*eT  Yo  le  digo,  qie  le  va  pagando  los  ser- 
viciofl  que  ahí  te  hace.  No  será  ea  nía. 

Espantada  estoj  de  tanta  mala  veaUíra  edo»  ha;,  en 
eq>ccial  eso  de  esas  ama  (1)  >  <)ue  me  tul  al  coro  A  pe- 
dir á  Dios  remedio  para  ena  tlmw.  So  e»  posible  coo- 
iienta-iu  Majealad,  oue  pase  tanto  nwl  adelante,  ya 
que  lo  ha  oonwntadu  i  deioubiir.  Cada  dia  to;  eoteo' 
diendo  mas  el  &ulo  de  la  oración ,  j  lo  i^ae  debe  aer 
delante  de  Du»  un  alma,  que  por  seda  su  boma ,  pide 
remedio  para  otiaa.  Crea,  nú  padre,  que  creo  le  n 
cumpliendo  el  deseo  con  que  m  coiaeaiaron  estos  n»- 
nesterioa,  que  fui  para  pedir  á  Dioi,  que  á  loe  que 
loman  por  su  bonn  y  lervicio  ayude ,  ya  que  Uí  nu^ 
jeiea  no  lamoi  pan  nada.  Cuando  yo  cenúdero  laper- 
Eecion  de  eitas  monjas,  no  me«^«Dtari  da  loqoeal- 
camaren  de  Dúw.  HolgidoDU  be  de  ver  la  caita  que 
aacríbid  i  Tuestra  paternidad  lapriora  de  Paterna  (3),  y 
la mma que  le  da Dímí  fuectra  paternidad  en  todas 
las  coea*.  Entero  en  £l,  que  harén  gran  fruto,  y  hime 
pneato  codiciii  de  que  do  cesen  bs  tiindacionea. 

Ya  McriU  í  vuestra  paternidad  de  una ,  y  aebre  esa 
miima  me  eacribe  esa  carta  la  priora  de  Hedina  ¡  noson 
mil  ducados  los  que  da,  sino  leicientos;  ya  puede  sct 
se  quede  ella  abora  oon  le  demás  (3).  Tratd  con  el  dotoT 
Vdasquez  esta  negocio,  piffqne  an  tenia  escrúpdo  do 
trataren  ello  contra  Tolunüid  del  general.  Ha  puesto 
mucho  en  que  procure  con  doña  Luisa  (i)  escriba  al 
embajador,  para  que  lo  alcanzase  del  genaral.  Dice  que 
ü  dirá  la  información  que  se  be  de  dar,  y  ti  Al  no  la 
diere ,  to  pidan  al  Paps ,  inlonnindDle  oemo  son  espejos 
da  Eq)aña  estas  casaa.  Ansí  lo  pienso  hacer,  si  i  vues- 
tra paternidad  no  le  parece  (rtia  «osa.  Ya  escribi  al 
maestro  RipaMa  (S),  que  ha  sido  retor  abm  de  Burgos, 
pan  que  se  infonnaie,  (que  es  mi  gnu  amigo  de  la 
Corapifiia)  y  pera  que  me  informaae.yqueyo  «nvia- 
ria,  si  fuñe  nmveniente,  allá  quien  lo  viese  y  lo  trata* 
Be;yanBtpodrd  Jr,  si  i  vuestra  paternidad  le  pareciese, 
Antonio  Gaytan  y  Julián  de  Avila  ¡  como  venga  el  buen 
ti«(npo.  EnviarAtes  vnestia  paternidad  un  poder;  ellos 
lo  coDvertarAn ,  como  lo  de  Caravaca ,  y  sin  ir  yo  alli  se 
podri  fundar ;  que  anque  vaysn  mas  monjas  i  refbnna- 
ctonea,  para  todo  bay,  como  se  queden  pocas  en  h» 
conventos,  anque  sean  oosnoahi(B).  Paréceme  que  en 
otros,  que  sean  mas  que  ah!,  no  conviene  ir  solas  dos, 
y  iin  abl  no  me  pesera  tuvieran  nna  &eiU,  que  las  hay; 
|yqu¿tdes(7)l 

Yo  bien  tengo  entendido,  que  nmgun  remedio  tienen 
monesteríos  de  monjas,  si  no  hay  de  los  puertas  adentro 
quien  guarde.  Esti  la  Encamación,  que  es  para  alabar 

(1)  iDi  tnntli  tsaun ia*imíutt. 

(I)  El  iMedlttonH  iBlerlDreí;  PuA-«u. 
|3)  (St  qaeds  iJU  tligncoa  li  deaU>. 
(4)  U  Se  ii  C«rdt. 

irí)  El  pdre  Jeráilmo  Rlpalda ,  de  la  CoapiIIi  Ib  Itvit ,  uno 
It  loi  grlDcIpalps  I  mu  qoerído*  dinelarcí  de  Sim  Tuiíi,  por 
Ciro  Dindiio  CBUiblú  el  libro  de  Lmi  Fnittína. 

(II)  Eb  I»  edldol»  inlerloiei :  •  «tafu  tis  uao  ibf  >. 

ITi  Bb  tatnt  de  ene  etborto  entld  despaei  GncliB  i  Palera! 
1  Kirprita  de  It  CtDMpelos ,  tne(o  qia  prafeM  el  ula  ilfNlMts 
den.  (A-,  i.) 


i  Dios.  i(Hi  qué  deeeo  tengo  de  ver  lai  nwqiu  todt* 
quitadas  de  la  sujeción  de  Calzados  1  En  viendo  hecha 
provincia  he  de  poner  la  vida  en  esto,  porque  de  aquí 
viene  todo  «i  mal,  y  es  sin  remedio.  Porque,  anque  otros 
monesteríos  estin  relajados ,  no  es  en  tanto  eitremo, 
digo  los  si^etos  á  ios  ¿ailes,  que  i  los  Ordinarios  ter- 
rible cosa  es  (8).  Y  si  los  periados  entendiesen  lo  que 
cargan  sobre  si,  y  tuviesen  el  cuidado  que  vuestiv  pa- 
ternidad, de  otra  manera  irían ;  y  no  seria  poca  misern 
cordia  de  Dios  haber  tantas  oraciones  de  buenas  almas 
para  so  Desia. 

Uuy  bien  me  parece  lo  que  din  de  los  hábitos,  y  da 
aquí  i  un  año  los  puede  poner  i  todas.  Hecho  una  vez, 
bactm  se  queda ,  que  todo  es  grita  unos  diai;  y  con  cas- 
tigar á  unas,  callarán  las  deu^s,  que  insi  son  mujereS) 
temerosas  por  la  mayor  paite  (9).  Esas  novicias  no 
queden  ald ,  por  caridad ,  pues  llevan  ton  malos  príncí- 
pioa.  Vanos  mucho  en  salir  bien  con  esa  monesterio,  que 
es  el  primero  (10).  Yo  te  digo,  que  si  eran  sus  amigas, 
que  seto  paga  bÍenenlasobrai(lO- 

Caido  me  ha  en  gracia  el  rigor  de  nuestro  padre  Iray 
Antonio  (12) :  pues  entienda ,  que  con  alguna  no  fiíera 
malo,  que  infinito  importa,  que  yo  los  conozco.  Quizás 
se  quitara  mas  de  un  pecado  en  sus  palabras ,  y  aun  es- 
tuvieran ^ora  mas  rendidas ;  que  de  blundura  y  rigor 
bs  de  haber,  que  ansi  nos  Ueva  nuestro  Señor,  y  esas 
muy  determinadas  no  tienen  otro  remedio.  Y  tomo  i 
decir,  que  están  muy  sedas  las  pobres  Descalzas,  que  si 
algona  está  mala ,  serf  gran  trabe^.  Dios  las  iaxi  alud, 
pues  ve  la  necesidad. 

A  todas  ma  bijas  de  voeatra  paternidad,  loada  por 
acá,  lesva  bien,  sino  qne  en  Vess  las  oMtan  oon  plei- 
tos; mu  no  es  mucho  padesean  algo,  que  se  biio  mny 

(9  T*di  eiU  (Uaiiii  detde  tu  ptiittns :  •  ¡Ob  \\t  due» 

t<ii|<i>,  h*iu  lY  >l  lol  perlidoa  tntcadltsFD  ■.  ei  latdlla.  Se  balli 
idlclonidi  en  d  minutcMUí  ciiido  it  li  Blblloieu  nicional,na- 
aeroS,  plflni  VH.iA  irior  de  íl  tiibliD  becbo  Im  unveto- 
ntnrtii  tnBinéBi  ca  el  del  ilBerol,  pin  le  Baní  edltiía 
que  pro;ect>biB. 

(S)  SiD  dadi  GncliD,  lo  iDliaeata  qierli  rerorniir  el  mouE- 
lerio  de  Cermelllu  Caludí»  de  Pllerut,  alio  bacerlo  de  Deical- 
»t,pan  le  mi  Intenuba  nedarlea  Mblto  ;  callado,  laege  ia* 
IH  (lert  ain  igalcras  j  ferrorDiai.  Lea  diipalkloBet  tic  tqai 
aeaSMji  la  SaaU  penctn  ludlarlo  ui ;  puo  ule  preitibi  d« 
Gnefia  no  iDlimeiiw  ao  llctd  drealliine,  lino  qae,  al  aflo,  ha- 
bieran  tat  refarmadarai  de  lallr  de  allí  t  re|rsur  i  Seiilll. 

(101  El  1)1  (diclaaei  snterloie»  b*bU  hm  bou  niai(lBi]  qna 
deelt :  ■  Habla  del  de  SaTllla  j  dice  qoe  es  el  prlaiera  de  ¿nda- 
laela ,  panise  al  de  Veai  m  IvíÜ  M«e  de  Caaiilli  >.  Na  ea  cirno 
qae  Siari  Tuiai  bable  iqil  del  eoiveato  de  SailUa :  uiU  dtl  da 
Pilerna  qae  en  el  prlotro  de  Ca  ludas,  que  había  d  (Dtndo  i  re- 
farmar  lai  Deiciliaa.  Eneieceneeptodlae  qBaetHiTlcae  lalirbieQ 
•M  BM  tBfreas,  pan  qae  todos  loa  caaieatuide  Caludaí  abr»- 
laaan  la  reloma.  Ba  lia  pilabnt  otaliida)  ei  lea  «dldoae*  aBi«- 
Hoit)  ae  te  qae  estai  Idea*  biUlan  es  la  méate  da  Sin»  Tuua. 
jOta  qit  deseo  l»ta  de  tcr  lai  »niat  tidaí  faltadas  da  'la  tait- 
BlOBlelosCaliadoi! 

(II)  Bolat  edlalaDeaaaUíioreí;  <joledl|o,  qoa  si  eras  aas 
•iilfM,  qaeae  loparabiei  ealaaobna>. 

(II)  G1  padre  tnj  Antonio  de  Jetni  fit«  electo  ea  el  Capfulo 
de  AlooiIdTir  dellnidar  prtmero,  con  aaloridid  de  >lilUi  Daicil- 
laijDeacaluB  ea  aii«eiic(a  del  padre  Gntlaa.  Aaaqae  •■  !•• 
«otii  ae  aapoala  qoe  el  rigor  de  que  babla  afnl  Suia  Tiaiia 
babii aldo eupleido coa  lude  Piiemi,Túere«qi«BaBbl«al» 
babla  tldo  ««a  las  de  Seiilla ,  qaa  andabaa  es  alpaoa  dctsuai- 
dai,  loa  Malea  deaerihid  María  de  San  Jaié.  Santa  TauMHt»- 
iiKla  i  ha  mwiaa  da  PaleiBB  I  ti  t  lisde  SeTkUi, 
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íiDtntejoiqu^ can.  Nunca  ternémijorasiliBi,  que 
logque  altl  tUTB  con  mi  E^blo  (1).  En  gracia  me  ca- 
yo, qué  me  escribid  xu  hijo  querido,  ¡ ;  cuan  de  preato 
dije,  estandosola,  qne  tenia  razool  Huello  me  holga¿ 
de  oírlo,  y  mas  rae  holgona  de  ver  eso  eo  tan  buenot 
tírniinos,  que  diese  parlo  de  acá  TDdta,qiia  eqieroen 
Dios  ha  de  tehít  á  sus  manos. 

Uudia  pena  rae  da  el  mal  de  en  prion ,  qoe  se  halla- 
rla mal  otra  como  ella  pan  ahi  (2).  Hígala  mestn 
palernidad  tratar  bien ,  j  que  toma»  algunas  cosas  para 
esacateotuncoalini.  [Ota  quJbienme  va  con  el  con- 
fesorl  que,  pare  que  haga  alguna  penitencia,  hace  que 
coma  cada  día  mas  de  lo  que  suelo,  y  me  regale.  La  mi 
faija  babel  (3)  esti  aquf ,  dice,  jque  cúmo  le  hace  niea- 
Ira  paternidad  tantas  burlas  de  no  la  nsponderT 

Dábate  de  un  meton ,  dics  qcw  esli  muy  frío  que  le 
atruena  la  garganta.  Yo  le  digo  que  tíeDe  didiosga»- 
toafanoos  y  una  degría  ordinaria  y  una  btaadara  de  ooo- 
dicioD ,  que  se  parece  harto  i  mi  padre.  Dios  me  le  guar- 
de, amén, amén. 

Sepa  que  ahf  tienen  oa  miedo  eitraBo  á  ■■  priota ,  y 
también  costumbre  de  no  decir  cosa  adecuada  i  toe  per- 
lados (4).  Eso  de  loe  estudiantes  que  las  airren  ei  me- 
nester mirar.  Guárdete  Dios  mucho  mas  que  á  mE. 

Indina  sierra  y  (Cultta  de  raeatra  paternidad.— Ttu> 
tk  Di  Jasca. 

CARTA  CXX  (5). 


Sea  con  vuestra  reverencia.  Estas  cartas  á  donde  ve- 
nía )a  de  h  priora  de  Péteme  be  rscibído.  Las  mudns 
que  me  dice  me  vemín  quizá  mañana,  que  es  jueves, 
siguras  vienen  por  esa  via;  no  se  perderán.  Mu;  mucho 
me  lie  holgado  ooD  astai ,  y  coa  la  de  vuestra  revereacia 
también.  Sea  Dios  bendito  por  todo.  lOh  padre  mío,  y 
qué  «s  la  alegría  que  viene  á  mi  corazón,  cuando  veo 
por  alguno  de  esta  Orden  (donde  Unto  ha  sido  ofondi- 
io/)  (6)  se  baga  elgona  cosa  para  tu  honra  y  ghría ,  y  aa 
quiten  algunos  pecados  I  Sdo  me  da  una  pena  grande  y 


<i)  Aima  il  ■ 


10  piéra  Gneln,  i  qnln  t{ 


(H  Ihil*  ét  Sil  iQit,  1)  prion  de  SctíH*.  Eiu  tde*  li  cea- 
i((ni  9i<Ti  Tmiu  tu  olrdi  pirtleí ,  diciendo,  qi<  mIi  en  mj 
lpr[ip«iltot>inBmili,|wriBeirlcwriatt«pIc,  il  eaainrio 
del  iBfD,  qie  Bo  lenii  pm  s^velli  llnn. 

(3)  U  herniilli  del  pidrtCnelia,  4ao  MUtacn  SutiTi> 
Km  fti  el  eamenlD  deToledo. 

ftrsdetwpitibns<nibtle  do  inm^Mi,  baila  t)  mrcIuIob 
étH  Qiili,  M  IB  piuje  laedHo. 

m  Brt*  MoSnn)  lo  qae  h  ki  dltlia  laM  ti  babltr  del  rifar 
dri  t»in  fnf  Antoile ,  p«et  u  n  qie  d«  Mu  Im  de  SeilUa 
hiplribea  Malute  i  Suri  Tiuu.  Ui  Ctrtii  ilplenlu  eon- 
Irnirln  etM  mimo. 

(S>  En  «M*  Cena  b  ILTI  del  vmo  íi  n  I»  edlelonei  nltrtii- 
TM.  El  orifliil  M eoitem  ni  SeiUli,  ;  le  hi  wrrcildo  ■!  teeor 
ie  te  tet**  ve  eiUU  ei  Ü  aniurito  de  U  BibJlvteu  Iticloml, 
vámm  1,  d«]aiid«  beete  lee  dirliloee*  de  leí  ptmfoa  Ul  tul 
mUb  el  el  orlflail.  Loi  eiaatH 
)«e  «tiM«  d«  l>i  doi  eMeriont. 


■AS.  Í6Í 

en<rid>a  de  ver  lo  poco  que  yo  valgopaneslaiqimqni- 
stera  andar  en  peligro*  y  trabajos,  para  que  me  ciñiera 
parte  de  estos  de^Jos ,  de  los  que  andan  las  manca  en 
la  masa.  Algunaa  veo«,oomo  aoy  ruin,  alegróme  de 
venne  aqu(  sosegada  :  en  viniendo  á  mi  noticia  lo  que 
por  allá  trabajan  (7),  me  eiloy  deahacieiHfe,  y  habiendo 
envidia  á  estas  de  Pilen».  Titneme  degílsJma ,  qne 
eomieaoe  Dios  á  aprovecham  de  las  Oescalzai ,  que  mu- 
chas veces,  cuando  veo  almas  tan  animosas  en  eataa  ea- 
ms ,  me  parece  que  no  es  posible  darlas  Dios  tanto,  sino 
para  algún  Rn;  anqueieanomasdelo  que  han  ealido 
en  aquel  monaaterio  (que  al  Bn  <e  habían  cHunde 
ofensas  de  Dios),  estoy  contentísima;  cuanti  maa,  que 
espero  en  su  Hajestad  que  han  de  tprovecfaar  mucho. 
No  olvide  vnestñ  reverencia  que  se  ponga  en  la  d«cla- 
radoa  de  loa  frailes  también,  que  pueda  dar  ücaneia 
para  fundar  de  monjaa.  Sepa  qna  me  confiesa  aqtü  coa 
«1  dotor  Velazquez ,  que  es  caodnigo  de  esta  Ueala ,  y 
gran  letrado  y  siervo  de  Dios ,  ccmo  se  puede  informar. 
Ño  puede  sufrir  que  no  se  funden  moneateriOH  de  OHw 
Jas ,  y  bame  mandado,  por  via  de  )a  atnon  doña  Luisa, 
con  el  embajador,  procure  le  alcanüa  det  general,  y  á 
no  del  Papa.  Dice,  que  le  digan  qoe  sen  espejoi  de  B«- 
püa,  que  él  dará  la  Irán.  Ya  envió  ávuestn  r»voiui- 
oiaá  decir  de  una  rnndKioDqueae<ifieoe(8):  retiióii- 
dame  á  «slas  dos  cosas.  Con  este  billete  que  me  «nvid^ 
me  beconsdado  mucbo.  Ito  se  lo  pague  á  vuestra  r^ 
verenda  anque  bien  asentado  está  en  mi  cOTBion  loque 
dice.  ¿Cdmo  no  medicenadade)  padre  ftay  Baltasar  (9)T 
Déles  i  todos  mis  encomiendas. 

Lo  qoe  dice  el  padre  fray  Juan  de  Jesús  de  andar  de» 
cabos,  de  que  lo  quiero  yo,  ma  cay  en  gracia;  ponpie 
soy  la  que  siempre  lo  defendi  al  padre  fray  Antonio,  y 
bubiérsse  errado,  si  tomara  mi  parec«r(IO).  En  mi  In- 
tento desear  que  entrasen  buenos  talentos ,  que  coa 
mucha  aipereía  ae  hablan  de  eapantar,  y  todo  ha  aido 
menester,  pan  diferenciarse  de  Motros.  Pueda  ser  que 
yo  haya  dicho,  que  tanto  frío  faabritm  (ti)  ansí,  con» 

ledu  lu  édlcloBct  iBUrlorM.  El  «le  ucd  ta  co):!»  de  SerlDe  iae 
pnio  de  Uiiu  de  color  dlulolo,  «oulileilBdi>lli  ijau*  1 1*  plise 
de  SiiiTt  Tiaeii.  Ito  lé  por  qod  le  bio  de  casitilerar  eil.  Su» 
Tineii  mlribi  1i  Orden  del  Clrmei  como  idi  loli,  j  elide  I  loi 
(bmatireliJicloR  de  loiCiltidoi.  No  Icadrii  t  eitoi  cb  ina 
MBcepu  cBiBdo  crcli  cipaeci  1  Upaai  de  elloi  de  wieteair  al 
padre  Crtdia.  Potoln  parle,  «1  tnte  intaHeaeivedltroaaMa 
Jnsa  de  la  Creí  ea  Toledo,  liaee  ler  cuiala  era  Dial  oteadido  pot 
11(0001  de  eltoi,  loa  {¡nodo  por  oln  parte  hablen  eo  I*  Orden 
otro)  iBjeloi  taatoijtlrtaetoi,  coidd  iicede  fnenlBieate  ea  t<H 
dDiloilailliatosrellgloio>,pnuiaamiciiDiBea«ilo*nl*J>d<». 

(7)  Ba  ]ii  edltioBeíaatetíareí :  IrtMtt, 

(8)  La  de  AfoUit  da  Cinpo,  de  qoe  babl*  ea  Ua  aetertores. 
(0)  Ba  lai  edlcieaei  aaierlore* ;  •('  padre  tnj  Baltaur  ■■ 

ItOl  £b  Iti  MBalIticloaea  heebii  por  el  padre  Gndta,  tí  alia 
de  7S,  se  ordeniba,  al  upUolo  i,  qoe  nBeilroi  rell|l»iai  aadS' 
Tletea  deiealioi  del  (oda  6  toa  alpartatii  de  «ISaao.  Etli  dirl- 
Sln  de  la  coMiiloelon  eciiloDd  iln  dodi  li  deíoU  cuotlenit  en- 
tre aiaellMpriBlUioa  padrea,  lobre  cail  de  lu  ddi  eiIremoiM 
bibriideeleilr.ílBeitroireaertbleipadrcirraj  Jtai  de  le  Creí, 
rn}ABloalodeJesittRoutalroade  loa  naa  aleBUdoi.dern- 
dlBBlilatal  deKalce),eoiio  sa  ilt  es  loi  prloelplM;  et  padr* 
Boca  atesaba  aer  eite  el  dleUnei  de  la  eiata  Madre ,  á  lo  eaal 
retpDBde  eo  eite  Ndaiero  :  Qhi  nue  lapi*  ptr  ti  fttttminüt, 
Coieala  napatiUT'letlBeB  delaSaaU.adMlUdliOrdeBdude 
«te  Uenpfl  el  bid  d«  lia  alparfiLai.  (n-.  i.) 

(11)  Ba  las  edleloaet  ulMleMt:iPB»ds  ssr  n*bB|a4lelw 
fsi  nata  tria  hiMs*. 
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descaln»  dd  todo.  En  lo  qne  deda  parecerse  eso,  es, 
que  (rataiDDS  cuáü  mo]  ptirecían  descalzos,  y  en  buenas 
mulaí,  que  no  se  había  de  consentir,  sino  para  largo 
camino  y  grande  necesidad  (1) ;  que  nf>  venia  bien  lo 
uno  con  lo  otro,  que  ban  reñido  por  aqut  unos  modtosi 
que  pdrece  andando  poco  y  con  algún  jumento,  pudie- 
ran teñir  i  pié  (8),  Y  ansí  lo  torno  í  decir,  que  no  pa- 
rece bien  estos  mocitos  descalzoe ,  y  en  muías  con  bus 
sHIbs.  Esotro  no  me  ha  pasado  por  pensamiento,  que 
demasiado  de  deuslms  andan.  Avise  vuestra  reverencia 
que  no  lo  hagan,  sino  loque  solian,  y  escríbalo  (3)  i 
nuestro  padre.  En  lo  que  yo  puse  muy  mucho  con  él, 
fiií  que  hiciese  tes  diese  muy  bien  de  comer ;  porque 
trayo  muy  delante  lo  que  vuestra  reverencia  dice,  y 
mudus  veces  me  da  harta  pena  ( y  no  há  mas  que  ayer 
ú  boy,  antes  que  viese  (4)  su  carta,  la  tenía),  parecién- 
donie,qtiedeaquládasdiu  se  había  todo  de  acabar, 
por  ver  de  la  manera  que  se  tratan.  Tórneme  á  Dios  á 
consolarme,  porque  El  que  to  comenzó,  dará  orden  para 
todo;  y  ansí  me  be  holgado  de  ver  á  vuestra  reverencia 
eante  parecer. 

La  otra  cosa,  que  le  pedf  mucho,  es,  que  pusiese  los 
pércidos,  aunque  ftase  hacercestas,  ú  cualquier  cosa, 
y  sea  labora  de  recreación,  cuando  no  hubiere  otro 
tiempo;  porque,  i  donde  no  hay  estudio,  es  cosa  im- 
portantisima.  Entienda,  mí  padre,  que  yo  soy  amiga  de 
apretar  mucho  en  lasvirludes,  mas  no  en  el  rigor,  como 
lo  verín  por  estas  nuestras  casas.  Debe  de  ser,  ser  yo 
poco  penitente.  Hueho  alabo  i  nuestro  Señor  de  qne  dé 
S  vuestra  reverencia  tanta  luzen  cosas  tan  importantes. 
Es  gran  cosa  en  lodo  desear  su  honra  y  gloria.  Plega  & 
BU  Majestad  nos  dé  gracia  para  morir  por  esto  mi  I  muer- 
tes, amén,  amén.  Es  hoy  miércoles  iij  de  diciembre. 

IndinasfervadeTuestra  reverenda, —Teresa  DE  Jes  US. 

Hucha  caridad  me  hace  de  enviarme  eftes  cartas, 
porque  escribe  breviaimo  nuestro  padre,  cuando  me  es- 
cribe ;  y  DO  roe  espanto,  antes  ae  lo  supl  ico.  En  Gn,  alabo 
al  Señor  cuando  las  leo,  y  vuestra  reverencia  está  muy 
obligado  i  lo  mesmo;  pues  fué  principio  de  aquella 
otffa.  Ho  dqe  de  hablar  mucho  al  arcediano.  También 
tenemos  al  deán  y  i  otros  candnigos,  que  ya  voy  tíniendo 
otros  amigos. 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CXXI  (S;. 


AIlBt 


navs. 

Sea  con  vuestra  reverenda,  bija  mía,  el  Espirita 

Santo.  Hasta  que  me  escriban  que  está  sin  calentura. 


(1)  'LITIO  nvlnii,  éwKctt  cctnláit: 

(1)  El  dt  nolir  la  madciUt  «n  correilr,  pnei  ao  bcmImi  i  lo* 
prarecioi,  aocliaM,  al  vlijoi,  lolo  biblí  ít  Igi  mttlua;  fen¡tt 
ublí  li  pndeBllilBi  Tlrgea  q»t  reprender  i  loi  aaellM  en 
dottrtnrl  u>dM,cuBo  qilel  dice  :  •Dlclfodolo  jn  i  lai  doim, 
M  dirta  por  nieadldaí  lot  Tttjnt.  El  ptdre  GncJu  aa  im  cani- 
lílutlDoei  trnl*  onlcBíds.al  opilólo  m,  fii  ilniuodtlaa 
nmraipadlueindirdeMcaiodn.lfr.  ii.) 

(I)  El  íh  Uitíoaa  uution%:  tj  nltel»  i  taeitn  t¡irf. 

Iti  •Hiiupcu.fMaDhlBif  qsa  irer,  tntci  qa*  Hilat%a 

m  EHi  Cuta  an  h  LIU  iü  imp  t  «a  Iti  tA«iMW»  aaUrl*- 


me  tiene  con  mncbo  cuidado.  Uire  no  sea  ojo  (S),  qOA 
suele  acaecer  en  sangres  livianas.  Yo  con  haber  tan  poca 
ocasión ,  be  pasado  en  esto  mucho.  El  remedio  era  unos 
sahumerios  con  erbatun  (7)  y  culantro,  y  cascaras  de 
huevos,  y  un  poco  de  aceite,  y  poquito  romero,  y  un 
poco  de  alucema ,  estando  en  la  cama.  Yo  le  digo  que 
me  tomaba  en  mf .  Esto  sea  para  sola  ella ;  mas  no  me 
parecería  mal  que  lo  probase  alguna  vei.  Casi  odio  me- 
ses tuve  c^enturas  una  vez ,  y  con  esto  se  me  quitó. 

No  me  harto  de  dar  gracias  á  Dtoa  de  que  se  hubiese 
quedado  ahi  Blasico  la  noche  de  la  buena  vieja  (8). 
Nuestro  Señor  la  tenga  consigo,  c«no  acá  se  lo  hemos 
suplicado.  Parecen»,  que  no  habrá  que  consolar  á  sa 
hermana  ni  sobrina.  Déles  mis  encomiendas ,  que  tienen 
razón  de  estar  contentas,  que  se  liaya  ido  á  gozar  de 
Dios :  mas  no  Beatriz  de  desearlo,  que  mire  no  haga 
algún  pecado  ctyi  esa  boberia.  Hucha  caridad  me  hito 
de  escribirmelo  tan  por  entero,  y  harto  me  he  holgado 
de  que  tengan  tan  buena  herencia  [9).  Paréceme  qne 
no  la  ha  apretado  ahi  el  demonio  con  la  pusilamlni- 
dad  (10)  que  i  mi,  que  ahora  veo  que  era  él,  que  acá 
me  be  tornado  i  lo  que  antee.  ^  Qué  es  esto,  que  el  buen 
prior  de  las  Cuevas  escribe  al  padre  Mariano  de  qne  les 
procure  una  paja  do  agua  (H)?  No  entiendo  cómo,  an- 
queme  holgaria  harto.  Por  cierto  él  pone  en  ello,  como 
ai  iüeae  para  si.  Eicndito  sea  Dios  que  está  bueno :  ahí  le 
escriba.  Encomiéndeme  mucho  á  todas,  y  á  la  mi  Ga- 


m.  El  ori^nl  M  MBMnt  n  li  colMiiloa  da  Tillidolid.  Bsufea 
imprui  MI  buiantB  Mirreteloi.  L>«  lifcns  eomcdOBM  tac  le 
bia  hecho  biaiidoiltenordeUcoplí  aolénliM  que  eiiile  ea  d 
maDiiicriU  de  la  Blliltoteci  Nadonil,  aimem  1. 

(61  For  lo  nat  diu  de  qoe  ei  eníermedad  de  uii|rK«  UtIiD» 
M  T<  qne  Stnn  Tuisi  ao  iludía  aqol  t  la  preocipKlon  nlsar 
de  qne  le  biblena  techa  >  li  Haría  de  San  loié  lo  que  Uima  el 
Talgo  mt¡  d»  B¡B.  Satpecha,  por  la  qge  di»  ca  ana  de  lia  CtfiH 
lilerlorel,  qoedealfnaraa  eotoacei  con  cate  nombre  d  la  opU>- 
don,  6  elanuU.  Lo  eoallniía  et  enlrar  el  culantro  en  la  receli. 

(T¡  ttar  duda  ai  li  üinta  eieiillid  ;  trbatt»  i  ertiilran ,  pica 
loa  clracljreí  de  la  Santa  pnedeo  dedr  nao  r  otro ;  pere  aa*  lo- 
dlDiBoa  i  toe  eierlbli  eriiimi,  qne  n  e*paSal  sa  fcrtattai, 
Hiaa  Lifnni  il  eaplinlo  vvnn  del  Hbro  iii  de  Dloaedrldet. 
(Ff.  A.) 

[8)  Hnrlí  de  an  iccldEnle  repentino  nna  bnena  rleja  qne  eenla 
1  lia  rellilaMi  de  SeTllta,  de  qnten  ae  bibld  enliiiolattta 
Cirtí  LXSXII  dil  tomo  11,  ndmero  T(ICV  de  eiU  edldon),  j  da 
cnio  inceis  eteribe  Harta  de  Sin  Jott  «n  ani  Dillotoi.qee  lia 
rtilfloitt  invleton  el  eoninelo  de  que  xe  balliae  preienU  el  ■»• 
eeboqnenldibi  de  1i  lacrtitii.r  >e  Uimaba  Btai,T4eMi  de 
■er  lan  ilrtooto,  qna  meredd  qne  li  Sania  le  envliie  eneoBfen- 
día  en  MUi  Cariu ;  T  en  ti  preaente  le  llana  BIuIm,  tliBllaada 
an  earlBa. 

Como  en  ilej),  fnl  Hdl  qne  an  hennana  j  lobrlaa ,  qae  erta 
iDiDideliCmt  TBeatrli  de  1i  Hadre  de  Dina,  ••  TtilfiuHn  j 
contolaien,  lo  cnal  parece  caaoeit  la  SanU. iPr. .1.) 

(9|  Boenienlabereüda,  TmaibnenaliTlejatntadon.eaaB- 
do  podiendo  plillio  blti  eon  ella  en  an  usa  ,  u  dedicaba  il  hn- 
ailde  ejerdcio  de  aerrlr  en  la  portrrla  i  lat  rellgloeai,  taaelta- 
dolai  do)  obrif  depledid.ina  eirlda  con  an  pennni,  jMn  en 
ttnerteeontibKlendi.|nsid(dnui,eapll*laiivi,i1lln.)(fV.  il.l 

(ID)  Ail  diei  el  original,  eomoaebinolido  eialfnai  de laiia- 

111]  Ea  el  ndaera  tercero  perdiendo  Ueipennia  de  qne  loijia» 
dreí  Frandieoí  le  dleien  na  poco  de  ar»  i  t*e  pedias  lat  reH-- 
fioiat  de  Serllla ,  cono  le  toca  m  elraa  Cama ;  parece  qoe  el 
boen  prior  de  1*  Carloja  loUdtaba  con  Uiriano,  qne  eatiba  ea  la 
tdrle,  laiatiodaie  por  lili  ese  alIrlo.Hncbo  debld  aqnella  cata 
al  padre  Panioia ;  paet  escribe  ta  Salta  caldibi  de  ni  ncfOTloa 
«orno  4*  loa  pniplai.  (fr,  i.) 
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bríeU  que  me  tiuetgo  harto  con  mi  cartas  (1).  Hágame 
taber  si  haca  buena  tomen ,  y  nunca  se  te  oKjde  de 
dar  mis  eocomiendos  á  U  Delgada;  j  dígame  ai  esti 
bueno  fray  Bartolomé  de  Agnilar  (S).  No  lí  carao  estj 
mala ,  tÍDÍeDilD  abi  á  nuestro  padre.  Cada  dia  da  Dios  i 
dos,  etc.  (3).  En  el  Perú  es  i  donde  está  mi  bermano, 
Buque  ahora  ;a  creo  ha  pasado  adelante  (4).  De  Lorenio 
lo  sabré.  Has  para  lo  que  alti  les  toca  no  tiene  ese  asteó- 
lo, que  auno  es  casado,  7  hoy  esti  en  un  cobo  y  mañana 
en  otro,  como  dicen.  A  mi  hermano  Lorencio  envié  Ik 
carta  de  vuestra  re»erencÍB.  S  le  dijeran  en  la  tierra 
que  está  ese  hombre,  quizá  conocería  i  quien  lo  enco- 
mendar. Infórmese  de  ello,  y  escríbamelo.  Bien  seria  que 
por  BeatrJE  se  pagnse  la  casa,  pues  ella  Tuí  parte,  i  lo 
que  creo,  para  llefarnos  ahí  (3).  ^emprediga  á  Ga- 
briela me  avise  de  cdmo  les  va  en  Paterna ,  porque  ella 
no  ge  cansen  (6),  No  es  maravilla  que  no  estén  muy 
sosegadas.  Di^  á  mi  padre  si  sería  bien  irse  Hai^nrita 
con  ellas ,  sí  que  terna  ánimo  para  ello,  que  me  parece 
están  muy  solaa,  que  ya  creo  podría  hacer  prolesion, 
aoque  no  me  acuerdo  cuándo  tomú  el  hábito  ( 7) ,  por- 
que ai  alguna  está  mala,  sería  recia  cosa,  que  abl  no 
altarían  freílas.  Sea  Dios  con  ella,  amén.  Es  dia  de 
Santa  Lucia.  P«cha  año  dt  (576. 

De  vuestra  reverencia.— Tbiesa  dk  Jksds. 

Por  esa  carta  verá  cúmo  está  la  pnora  de  Halagan; 
qué  es  del  médico. 

Lea  esas  dos  cartas ;  porque  no  haga  io  que  aviw  t 
BanFraDciaco,  se  la  envió  abierta:  ciérrelas.  Si  el  padre 
príor  le  diere  las  estampas ,  no  roe  tomen  nengona ,  qoe 
allá  les  dará  cuantas  quiera. 

Safan.  ParatamadreprioraMariadeSanJútef.., 
..lita.  (Sello,  el  de  la  calavera.) 

(I)  Eb  Iw  edleloact  tntciian*  hlbo  ettu  palibni :  «qi*  a* 
bidfo  baito  coa  aai  wrt»  >.  Alddt  i  l<«onOT  de  Sin  Gabrfal ,  la 

(Blvinin  ID  Snilla. 

\%  Li  Delftia  lerli  í]fna  ireda  I  la  Santa :  Ápúlir,  el  piltra 
dominito,  tt  quien  liabid  en  la  CarU  LnXVI  M  tomo  ii.  Conn 
qg*  nada  ilu ,  >nMtn  la  earUloia  eniDliciDn  dleifndp :  He  li 
Bttutiltmal*,  UtitvItaUtmuilnptirt,  En  elMre  Craclaa 
coaqsle»  M  cuendUa  i-Ht  t  oadre;  icntaa  loa  irea  in  üncllfentU 
lecilU,  j  un  aecrela  u>Doea[ilrilnil,j  Un  eiplillDiUamoainta. 
(fr.  i.) 

(3)  Debía  aer  alno  ilatlo  nlpr  ;ar  iqael  tiempo ,  pnea  li 
SaUa  so  Id  «onclnja.  Creo  que  eqaltaldrialoirod«ai|ael  Uespt 
qie  dada:  •Slanpieae  aparece  U  Madre  de  Dina  i  loa  pitlorea  >, 
j  alpnot  oirai  p«r  el  eitllo,  en  qne  m  Indlu,  que  lai  qae  ratiea 
tfioit&%r%t  de  lai  ocaaíoaea  anelen  deiperd  ida  rías. 

ii)  Bn  «I  Bdmero  enarlo  bibl*  de  t»  Acrmnt,  qne  citaba  tn  el 
Pcri.  J  aolo  podía  ter  don  Afnitln  de  Abnmida  ;  poca  loi  demla 
ji  porew  tiempo  no  estiban  alU,  Sotleluría  Varja  <te  Sin  losé 
algnni eobrania  ee  sqnellai  reinos, qseeitodilenlenderldfa 
Id  demaa  del  ndmero.  [Fr.  i.) 

|5)  El  nánero  qninio  inU  de  papr  [o  qne  debía  aqiella  ciit 
coalodeBuIrli.qne  era  la  primen  noilEj*  de  SeTjIla.deenjt 
Tautioi  herdln  bibla  la  Sania  en  el  uplislo  nti  de  isi  Pm- 
^AciMia,  ilndlendo  aqil  1  la  Pro*idencia  eoma  profétlM,  qne 
eatribe  «i  el  nomero  9  de  htbei  «lito  aqnel  tenenbte  anciano 
teítlda  da  eiraellti,  qne  aaDllielndola  (rea  lecea, ;  dldéndola: 
Betlrit,IUnUAttMflurU,l!ttfirtt  ó  inqndo  mirsTllIoio  d* 
aquella tnadadon.  Taé  el  frao  padre  Ellai,  qse  ala  dada  bajd  del 
panlaol  redaUr  tente  para  an  renoTadiiell(lan.  (Fr.4.) 

(S)  Aaf  eati  en  el  orlflnil. 

(T)  Kirtirlta  de  li  ConeepeioB.  Aaf  lo  deiitd,  como  dUlmot 
en  las  notal  *  lal  Cartas  XKU  j  XZIU  del  lomo  ii.  Proteld  dicha 
Marfirlta  1 1.'  de  enero  alplente  de  TI.  [n-,  t.¡ 

(Caitn  omil  I  CXIX  «•  aM  tdldoa ). 


CARTA  CXXD  («). 

a  da  Toledo. —DeidaToledi 

de  ifít  (•). 

S**n  l(  roMM  d«  «t  <|l(let  A  Je  nrr«  f  w  J**' < 


Sea  con  vuestra  merced  y  la  pagoe  el  oonso^  qua 
me  da  de  todas  maneras.  Cierto  que  vienen  oona  en  ni 
papel,  que  ni  nunca  las  oi,  ni  las  pensé:  «a  Dios  ben- 
dito por  todo.  Cnanto  i  al  haber  en  esto  qne  contsear, 
ni  en  venir  acá ,  parece  mas  escrúpulo  que  virtud.  Mu- 
cho me  descontenta  de  eato  vuestra  meittá ,  maa  al- 
guna &lta  habia  de  tener,  que  en  Bn  e«bijo  de  Adaa  (10). 

Harto  conlóelo  me  ha  dado  la  venida  He  mf  padn 
San  Josef  tan  presto,  y  de  que  tea  vuestn  merced  tan 
■u  devote.  Cons(riarae  han  mocho  aqoeUn  hannaMi, 
que  están  allí  eitranjeras  (1 1),  y  lejos  de  quien  las  eon- 


|Sj  Bata  CtKt  «n  li  LV  dd  lomo  n  ea  lu  cdlaloaai  sale- 

di  El  orl|lnal  de  eiU  Carla  le  teñeran  naeitni  rellfiua*  da 
Toledo.  EacriblMe  en  la  olama  dadad,  iHo  de  K,  (om*  parea* 
de  la  proFetion ,  qne  dice  la  posdau  qae  barlin  lit  rtndidqrii,  I 
prlDiero  del  tiinienUde  Tl.anaqoe  ae  dtUld  blata  11  d*  ocla- 
bre ,  m  qne  li  blcierm  las  dos  daneellis  de  lai  trea  qne  eoiM- 
barera»  «aa  la  cndil  par*  dar  prlatlplo  I  ia  Caadadaa  áa  Ca- 
pan el  día  se  ba  de  tener  presente  lo  qne  dijo  Is  SsoU  en  1i 
Carta  LXXXV  del  tomo  ii,  nilmero  S  (CsrU  CXTII  de  eiu  edición), 
etcrlli  ilipera  de  ti  Portsima  Concepción;  es  I  aaker,  quanla 
eiiabaD badendo el  •»  i«M,  de qaeM  tabla  aa  el  aáMto  t  da 
etti ,  alrmanda  jt  sa  Tenida.  Tamblea  «a  ba  de  reSeilonai  qna 
dice  qne  el  mirles  ilfDltntr  era  leiU ,  5  no  biblends  caído  aqeel 
mes  del  aBo  de  Tfl  otra  aeit*  eo  martea  qoe  la  Eipecuclon  j  na- 
vidad ,  aot  penaadlnos  q«*  bable  de  la  pflBen ,  ^  qa«  U  Caru 
■eesMlltlA. Maadlde  neosieito.n  16  de  dldambrt,  domlo- 
|D  tercero  de  Adiienlo,  cajn  donldc*  primera  afi  t  1  de 

El  snfeto  I  qnlen  te  dirifid  no  ea  fidl  do  iverlpir.  Teaia  la 
SanU  en  iqieU*  dndad  micboi  dewot;  al  acBor  Tepe*  «a  la 
Slsla;  Raalreí  T  Ortla  eran  su  pande*  bien  heeboreí.  Creíbles* 
bsee  fíese  ilpio  de  los  álilmoi ,  j  no  repatna  1  la  presaneioa 
la  cortctanla  enn  qne  la  conclnje,  pnei  la  tolla  osar  aemajanl* 
eon  aquellos  piadosos  dadsdanes.  {Fr.  A.) 

(10)  Annqae  lo  completamente,  sepe'dbe  ai  aaaalaípariea 
qna  d  deioto  manlfeaUbi  alfOn  rételo  de  d  la  Santa  nelabl  da 
ana  llallas,  6  qne  la  qilUaeel  llempo;  Ttal  tc*  se  ailandldl  de- 
cir en  sn  plpel  qne  lendrlin  smbos  qn*  eonfeisr,  j  t  and  J  1 
otro  les  eilaria  mejor  el  reUro.  Ifr,  A.) 

111)  Fetli  faí  aqnel  eonveoio ,  j  debe  estimar  las  saatii  Imlf*- 
nei,no  aolo  por  ter  iaitirAt  tantas,  alao  por  aerdtdlnt  4* 
nni  Madre  sanU.  T  se  debe  adtertJr  qne  aaf  tomo  euidd  la  madi* 
de  las  bijat,  isi  d  padre  da  los  hijea  ¡  pía*  asn  Jain  de  la  Cni 
enild  al  conrinlo  qae  allt  fondd  atrás  doa  iDlienet  da  la  Vlrien 
j  na  Josd.  Sepn  dlcea ,  la  de  aaeiiri  SeSon  ea  la  «osa  au* 
kermosiT  peregrina  qne  tepnedetei,  j  raba  de  Ul  niñera  «I 
eoTMon  j  los  ojoa,  qne  no  se  aabe  apartar  de  an  ilata  al  qae  a* 
pone  i  airarla.  ¡  Qu<  acra  en  el  délo ,  al  un  bamoa*  ••  ea  at 

Tndldon  ea  de  iqnellot  dea  coniealoi  te  laa  blae  ea  Granada 
al  linio  nn  bijo  eaplrlceal ,  J  qne  pan  aaeailii  llenas  de  prlaiet 
r  derodon ,  tenis  oración  rerrorota  j  bacía  otrai  obrat  de  piedad 
pin  qae  el  Sefior  |iliie  tn  meaa.  ABade  la  indldon ,  qne  enin- 
do  llegaron  lis  imipnea  al  conTanlo,  ae  bailaba  el  tanto  en  el 
de  tas  rellllatai  con  la  prelada  la  madre  Ana  do  S«a  Alberto ,  ; 
iln  qne  nadie  le  dieie  iyíio  dijo  t  li  rdl|toia:  'Hecaalto  Irma 
Incfo  i  «asa  I  recibir  doi  bonñdoi  baéipedet  qne  me  bu  llai** 
da>.  jQ*é  katfíiu  tn,  fUri  muUrc}  nflM  H  l«ll|leaa.' 
•  ünoi hndspedet  bsnradM»,  reipoadid,  dn  poderte  aaear  aua^ 
biali  qne  Itefaado  el  bermaao  qae  laa  traía ,  dija  qne  attabaa  n. 
cata  laa  tmlgenea  aapidla. 

Ba  dtabla  Siaia  qae  lu  MnN»at  «o  Caranaa  aitabaa  «^ 


Digitized  by  L.iOOQIC 


111 

n^ranquayocreocioito,  que  d  vsrdadero  comuelo 
wtá  bíea  cen»  de  ellm.  Por  caridad  Tuestn  merced  me 
la  haga  de  mandarle  lonur  la  medida  de  ancho  7  largo, 
y  habia  de  aer  Inego ,  porque  sa  haga  mañíaa  ta  caja, 
que  el  martes  do  podrán ,  por  ler  ñesta ,  f  el  miércolea 
de  mañana  se  no  loa  carros. 

Y  DO  hago  poco  en  dar  tan  presto  la  imagen  de  noes- 
tia  Señora,  qne  ma  deja  graadlsíioa  soledad :  por  eeo 
vuestra  nuuúd  remedie  cw  la  que  me  ha  de  dar  para 
la  Pascua,  por  candad.  El  agnioaldo  pediremos  de  bue- 
na gana  i  nuestra  Señor,  pan  vuestra  merced  y  esos  s&- 
ñom.  DÉIeimia  besamanos,  y  quédese  vuestra  merced 
conDioa. 

Indina  siem  de  Tueetra  merced.  — Teresa  di  Jbhis. 

Hacen  las  tras  lundadoraa  (1)  el  dia  de  año  nuevo 
profeaion,  j  lea  será  consueto  tener  alU  las  imágenes. 


CARTA  CXXin  (2). 


06ttAS  DE  SANTA  TE^eSA. 

es ,  que  no  roe  dice  nada  vuestra  lenmnda  de  sn  nlnd: ' 
Dios  se  la  dé  como  yo  deseo.  Harto  granmeroed  nos  haca 
de  darla  á  nuestro  padre :  sea  por  ñonpre  bendito.  Las 
cartas  me  trej  o  d  recuera,  queenviabatHalagon;  oosé 
sí  trajo  los  diñen».  Harta  boberia  era  no  tomar  los  que 
le  ds  mi  hermano ;  ojalá  fueran  mas.  Bian  harí  de  en- 
viarme los  cnifites  que  dice,  si  son  muy  buenos,  quo 
gustarla  de  ello  para  cierta  necesidad  (8). 

Buena  estoy,  anque  estos  días  antes  de  Pascua  he 
estado  algo  ruin ,  y  cansadísima  con  negocios  demssiido. 
Con  lodo  DO  he  quebrantado  el  Aviento.  A  todas  las  per- 
Eonasqueleparecieredé  mis  encomiendas,  en  especial 
al  padre  fray  Antonio  de  Jesús;  y  que  si  tiene  prometido 
de  00  me  respwider.  Y  á  fray  Gregorio  me  encomienilo. 
Mucho  me  huelgo  que  tenga  para  pagar  este  año.  Dios 
dará  lo  demás.  Su  Majestad  la  guarde ,  que  deseo  Unía  ya 
de  ver  carta  suya.  Es  dia  de  San  Juan  Evangelista,  y  yo 
de  vuestra  reverucia. — Tebesa  db  Jesdi. 


íksoi 

Sea  con  ella,  hija  mia.  Dará  las  dos,  y  anal  no  puedo 
alargarme,  digo  de  la  noclie.  Por  lo  mismo  no  escribo 
al  buen  Nicolao,  déle  los  buenos  anos  de  mi  parte  (4), 
tIoyhaestadou:álamujerdB  su  primo,  yquasldelmo- 
nesterio,  como  le  dejó,  está  en  sn  buen  propósito,  sino 
hssla 'acabarse  lo  de  la  corte,  púa  admitirie,  como  do 
Tiene  acá  el  padre  Mariano,  esláse  asi  (9). 

Uolgádome  be,  que  baya  twnado  tan  buena  monja  (6) ; 
sncomiénderoela  muctto  y  á  todas.  Holgádorae  Ite  con  las 
cartas  que  me  envió  de  mi  l»nnano(7}.  Lo  que  roe  pesa 

IniJeniT  lejos  leqsftn  li*  Mnutle,  iltda  1  qi»  no  litbi* 
■IL[  lallfisioi  ít  la  Orilan :  eicnamenla  ei  dcKoiiiscta  taillana 
esilijolcn  iti4liDt*  iiloi  qna  prvíuaa  n  miima  ana,  faculud  6 
iB.UlaU).  J'r.i.) 

lll  tu  laiadlcloaet  anterior»:  •blcCD  lil  fondidaní».  EiU 
e>  li  dalca  eumienda  1  ctia  CatU,  qna  la  hilU  poaiu  por  loa 
Gorneureí  an  al  mianacrito ,  Biblioteca  Nitíoctl ,  nünieiD  4. 

Ij)  Bala  Caru  ert  la  LXXIl  del  tomo  t  ea  lu  edidoaea  aote- 

ll)  El  arislail  de  uta  Carta  te  coaterra  an  cieilra  eooTento 
de  Bidia.  Eieritilúsft  1 17  de  diclenbrB  del  ifio  de  76.  Aonqna  no 
eilarp.iulo  familiar,  ladilla  ooidaalgaitaa  iDcei  da  lefodoi, 
y  DO  naBotde  Inporiame  di)tírlaa,parael  apreclu  j  obtorf ancla 
de  IM  tjtaot  i*  retía,  (fr.  A.| 

(4)  Al  padre  Ilorb,  tat  ana  ara  uflar,  j  da  doIIcIi  de  la  mnjer 
i  coaaoilc  de  la  prloB,  qne  de  eila  Carla  j  It  LKVIIl  la  prnebí 
le  léala  en  Toledo.  En  lo  qae  ae  alpe,  m  n  babla  alfana  qne 
Raería  baacralsanaroBdaeion,  que  promoiia  iiaea<ro(r*a  POdr*, 
qaeja  era  Bneiiro  antea  de  ettarcaDnoMlroa,  (fV.  ^.) 

i5)  1.0  qnelmiam  de  Ii  edrtt  j  de  la  delanclon  del  padre  Ki- 
ilino  ai  elli ,  deicubra  qne  ae  wdiba  pretendiendo  en  fanr  de 
la  Taaillíi  ■  eono  el  qu  ara  id  procindor  diciifl  Hadano,  aer 
acepto  al  re;,  nnnclojDlroaaefiarei.M  psdo  ler.aira  eita  pre- 
lenalos qie laiepancJoB  da  provlncii, qiealn dada detarmluroB 
loa  «enerablea  f  realaleí  liea  nesi*  antea  an  lo  Capllnlo  de  Al- 
■odd'ar.  irr.  i.) 

161  AUBdliBdo  al  tiempo  de  lia  profulunia ,  tai  la  taeraaBí 
Slucldsieau3lir1a,tiljB  de  loa  porlBcseiea,  qns  K  ha  dicbo 
Uiat  Mcet ,  J  prdtead  1 11  de  enero  da  TU.  Pero  mirando  t  io  qua 
lie*  la  Santa  eo  la  Carta  IJCvnt,  Bdmero  1,  bo  Inl  aino  otra ,  qne 
U  tabinoa  ll  proleaO.  [Fr.  i.) 

p)  Laa  carias  qne  dice  da  ai  bermiao,  li  no  aran  deads  Indlu 
it '%  taemaiia  doa  Apttin  pan  la  SanU ,  aerliB  il|B«ta  qnB  ca- 
fftr'4  M  Hlot  ^^reau  deUi  Aill*  i  U  (hora  i*  Seiilla.f  eiu 


CARTA  CXXIV  (9). 


Setri  idufiiMua  t  ffefetiuitt  ti  me^u. 
íes US. 

Sea  con  vuestra  rarereocia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mia,  y  déle  estas  Pascuas  un  grandísimo  amor  sayo, 
para  que  no  sienta  tanto  el  mal.  Sea  Dios  bendito ,  que 
á  muchos  les  parecerá  las  tienen  muy  buenas  con  salud 
y  contentos  y  regalos ,  y  serán  malas  para  el  dia  que 
bayan  de  dar  la  cuenta  á  Dios.  De  esto  puede  vuestra 
reverencia  ahora  estar  bien  descuidada ,  que  está  ga- 
nando en  esa  cama  gloria  y  mas  gloria.  Muy  mucho  es 
DO  estar  peor  con  tan  recio  tiempo.  De  ta  flaqueza  no  ee 
espante  vuestra  reverencia,  que  bá  mucho  qne  paia 
mal.  La  tos  debe  de  ser  algún  (rio  que  la  ha  dada ,  y 
por  relación ,  sin  que  se  vea  de  que  procede ,  no  se  su- 
fre dar  nada  det^e  acá  (1 1).  Uas  vale  que  lo  dj^n  los 
mMioos  de  allá. 

De  la  monja  yo  no  tengo  ninguna  que  quiera  que  Mi- 
tre,  sino  como  las  vía  con  necesidad,  decía,  quesería 
(rtieno  tomar  una  que  está  en  Medina :  muy  bmtna  di- 
cen que  es.  Has ,  pues  vuestra  reverencia  dice  que  con 
estos  cien  ducados  se  remedia,  mqor  et  do  tcKiar  nin- 
guna hasta  que  tengan  case. 

liareallirla  ti*  Santa,  para  qne  Tiendo  ba  Ineíat  J  citidaUde 
aa  bennano,  la  alrrleien  de  recríu  jconsoela.  (Fr,  A.) 

(Si  Admite  Inefocl  regalo  de  loa  candiel,  í  ^let.conia  ella 
escribió,  qneoo  sabemuí  «1  fnt  deacaido  de  la  pluma  i  nombre 
qie  icDlanenaqnd  liglo :  en  el  DlacJücario  nada  ae  baila  que  it 
luí ,  pero  en  la  Cirli  LXXIViCirla  CXL  de  eala  edición),  noa  la  da 
la  Santa, pan  ler  qne  eran  condtei,;  no  loa  quería  pariíl,  tiso 
para  regalar  1  sns  hijai  anfermas,  j  para  dola  Lulia  de  ji  Cerda 
qne,  linmanaudo  lO  (nndeía .  ae  dignl  de  participar  también  de 
ll  conllliin.  íFr.  ».\ 

[91  Ertí  Carta  era  la  LII  del  lomo  ti  en  lai  edicinnea  anterlurn. 

(lOl  El  orliloal  de  esta  Carla  lo  coaierfinnDettraireliilouste 
Loeetei ;  asaque  tan  deslroiado ,  qne  no  te  paedea  leer  bien  il- 
pnas  iliiiniai.  Ea  pan  la  madre  Brianda  de  .San  latt.  bija  un 
mada  de  la  Sania ,  como  lo  mueiln  en  muclut  de  loa  tomoi  pi- 
aadoa ,  donde  se  dijo  qolen  (nt.  Eicrlbldaí  aln  dada  en  Toledo 
por  \u  raacnai  de  Naildad.  \Fr.  A.) 

|il)  1.1  palabn  Jetdsestt  ileíible-.por  eaoaeaapladeleincsj- 
sín  ,  «on*  alpaat  qH  u  billan  es  i|aal  cw», 
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Eipentidt  wtaj  eoMa  la  nnndtii  levintar  con  üi 
tiempo :  por  «ridid  qu  no  lo  hsg» ,  qm  M  p«n  nii-- 
i3i\M.á  N.ditrOBtaetaieiiáa.j  qut  le  higo  raber 
que  anda  mucha  baraúnda  pan  q«  ramiDcio  la  ber- 
ntanaCaaildifl);  doo  Pedro  mo  ha  eicrílo  «Ara  eHo. 
EJ  datorVQliiqUeE,queet  oea  quien  rae  c«d(ao,dic« 
que  no  la  puedan  tomr  su  Toimtad.  En  Ga,  lo  b«  de- 
jido  en  la  coDciencia  de  doa  Padro :  do  lé  en  quí  pi^ 
nrá.  Quimoitoa  dueodoa  la  quieren  dar,  ye)  gasto  del 
Telo :  D^M  qoé  negro  guio  para  hacer  cuenta  deéi;y 
no  se  loaqi^erMí  darabon.  Cierto  debe  poco  esta  án- 
gel á  ni  medro.  Por  n  pena  de  ta  ni&i,  que  la  tioe 
mnoliB ,  JO  qneiria  ya  vario  tediado ;  y  anii  la  escribo 
rogindeiti  qoa  li  oo  la  dieren  nada,  qns  no  le  le  d¿ 
nada  (X). 

Ya  ma  escnbe  Beatriz  que  está  boena  (3) ,  y  que  no 
tiene  trabajo :  en»  ella  tu  lo  quien  Tueatra  rara- 
lenda,  aunque  eat¿  nula,  le  pareceré  que  astábaon, 
que  DO  lia  visto  tal  cosa.  Yo  estoy  buena ,  y  plega  il 
Señor,  bija  mia ,  lo  está  vuestra  rerereoBia  muy  pres- 
to, tméo.Q  ajuar  que  tenia  Beatriz  era  tan  poco,  que 
ma  enviann  el  memorial ,  y  be  dlcbo  qva  trayan  si- 
quiera las  mantas  y  dos  sábanu,  y  unos  anmbeles 
parala  eatna,  y  creo  costará  mas  el  traer  que  dio 
vale  (4).  Acá  lo  pagaré ,  si  manda  vuestra  reverencia. 
Loa  eolchsim  y  otns  ndnfas  me  enría  á  pedir  BU  he^ 


*(»). 


CARTA  CXXV  (S). 


M  «SMrfM  fM  b  I«Hm  Imí#. 


El  EspiítRi  Santo  Ka  con  vuestra  merced ,  amén.  Los 
cíen'Teelwy  todo  lo  damas,  que  d  poAadn- de  esta  traya 

(1|  Dlealoi  dcHICf  qi«  liumnlenn  ea  Tillidnlld  lolii*  U 
nnMcu  d*  I*  bneu  Citlldi ,  li  da  Pidllli.  En  el  libra  da  Iti 
pnbitMH  de  mttHt  naM  fto  li  «tdie  ibrU  Buiui*  ma 
■otitUdatiii  Nllflota:  ¡ttnmeíi  t»  ttt*  rnntiUh»;  tmfu 
fmt»  U  ilfMMi  «Kt.  If*ta4a  irtrt,  u  fui  i  lu  Frntí*- 
tu.HtUJitrenácli,  lin  allmaUBi.  It*.  i-) 

(t>  BICD  sMiMe  H  iqael  latas  (cnaroia  da  Ii  Santi,  isperlor 
ttodalMNaa.HkisUitdoMidaldelaiaaalda  qaUlaiUw  ds- 
Mdoi.rdlilandu:  qieiiBOlsdinDida.aii  «a  ladt  nidi.  Era 
ai;  r(ei  iqoelli  aoTlcla ,  para  U  Santa  admlUa  i  la  noTlclt  d«i- 
TmOnd»  li  rlqneu. 

|S)  Ea  al  Ddincra  taitto  biblt  dt  Bntrli  de  Jet» ,  lobrlni  n- 
p.aitDialdeTtirrljDi.Tttnaflcloaidilli  midreBrliad»,  to- 
■D Mewn  COR  meii  li  Stita.  SallA  de  tiBiiciniitiaii,  donda 
tanto  ntlemaní,  j  tiplendotothcrníDsaipaiatdein  di,  re- 
tmdt  n  HalafOB  li  reHt  mttfndi.  Como  71  es  «ntroicaba  n 
ii DtMthn,  piMri*  it*  an  pobra ajnar:  j la bcrnaDa padti tao- 
Uaatapobreii  para  «III.  (fV.  4.) 

(4)eBlaiedlt1itDeaiat(r[0Tat:  •niBielln«TitianIe>, 

(Si  Palia  el  ntt«  de  la  Carb. 

(6)  Eili  Carta  m  loídlta.  CimatrTalB  eou  pin  «imero  al  Cabildo 
de launii  l|lMlicaleínl  de Saltaaiea  en  nn mapifBCD  Rllurio 
dtpIMa,  fneaeriardaM  deainTla  déla* rallqnlai,  dentro  de 
la  iiertfita  principal  d*  la  alma,  doadetarliaTecaa  be  tenido 
el  pala  de  laeHa  j  lenerarii.  Adenl*  de  atna  eoplaa  da  ana,  b« 
tenida  1  )a  Tlala  pan  (ata  adición  la  agldntita  ftia  aaed  el  padra 
Ini  Ihneél  Je  Stnla  Marta  ea  S  de  enera  de  I7ei,  eob  aitorl- 
ndei  del  oUapa  j  Cabildo,  la  ctil  ae  halla  en  el  Dannaciito  de 
ti  BlMI«Mt  na^aal ,  timm  1 ,  mío  ni . 

ti)  Aii  dice  el  *obre*«r1lo,  al  m*I  bo  la  patdv  Iftr  bof  Ha,  til 

5.T.-W. 


raciUíiraattro'Safiof  gnsr^  nracboi  dkn  i  qnian  lo 
envía,  con  la  aslnd  qne  yo  le  lupüeo.  La  cama  llera,  y  a( 
está  ah<  el  sefior  Sotomeyor,  suplioo  i  vneatra  merced 
le  diga  ta  mande  mirar,  que  ningud  mal  tnlamieata  as 
ba  hecho  en  ella  1  ye  estaba  á  ponerla  y  ha  tenido  el 
cuidado  que  es  razón.  Yo  la  tango  de  estar  desgastada 
da  que  sea  tan  ruin  lugar  este  (8),  que  no  IB  halle  lo  que 
vuestra  menwd  ma  pida  en  todo  él.  Kanie  buscad^  con 
gran  cuidado,  oenm  este  buen  hombre  dirá  i  vaastra 
merced ,  y  no  M  han  hallado  mas  de  esos  tres,  y  pla^ 
á  Dios  se  haya  acerudo,  porque  una  parto  no  bfowB 
podido  entender  de  su  carta  devuestn  merced,  en  que 
dice  cdmo  han  de  ser ;  acá  lo  mejor  llamamos  da  yerba  (9) 
ydeotrasuertenovaleatda.  Est^Hto  que  b«  estado 
pensmdo  qué  poder  enviar,  que  aU  DO  haUara,  y  no 
bailo  osea  que  sea  para  ser  algo,  qao  un  dian  harto  OOB- 
taato,y  an^  le  será  para  mi ,  qt»  vuestra  merced  ma 
avise  sipuedoserTiranalgo,BÍnquelosoUeixUals«&or 
dan  Ftuicíbco. 

NueatroSeBor  tenga  á  vueatra.merced  de  su  mano 
ti«npre  y  le  baga  ipuy  suyo. 

Siem  de  vuestra  merced.— Tiaasi  na  Jasus. 

Van  siete  piezas,  dos  de  damasco  verde  y  daco  tait 
de  oro. 

CARTA  CXXVI  (10). 

AUasdr*  Harb  Bntijta,  prior*  4«  VaUídtrild,  la  isMaa^ 

Dnda  Toledo  t  BBae  do  dlclacbre  da  tBTI  {lU- 


Sea  con  vuestra  reverencia ,  hija  mia :  m«  holgaré  da 
que  se  lo  deje,  como  dejo  lo  dem  Ja.  Híre  como  biíila  coa 
elU  en  todo  esto  que  le  escribo ;  que  lo  dirá  i  su  madr% 

CMlla  Carta  MÜMloeida  ai  el  ranearlo;  pero  al  eludo  padit« 
IB  iittatleí  laTd :  •  Al  nv;  Batallen  aeSor  J»  A.'  de  Sorta  n(  8.> 
l|Bora  qnlén  faeta  aite  caballera ,  eoeio  tanblea  ti  telor  Soto- 
■aTor.  Don  Prandico  lopoata  aeila  el  pidrl  da  Beatrii.  Ita  aa- 
bltDdoae  el  al  nombra  del  nselo,  «I  la  r»cb*,  nf  el  Inpr  deid* 
donda  laeaerlbM.Hhapaeata  anéate  pataje  (pBM  en  alfiio  a« 
babl*  de  poner)  por  lo  qae  diee  al  In  de  I*  Carta  interior,  qia  la 
banatna  de  Baatrit  babla  enriado  I  pedir  deade  Torr^oi  loi  uri- 
(feonai  ir  atni  aaderlai.  Mi»  eita  ne  pan  de  ler  bh  mj  dUU 
«snletnn. 

|S)  Anaqie  no  parece  qae  pnadc  eomipMder  1  Toledo  I»  tas 
dlñ  Suri  Taatit  de  nW  rala  teí«f ,  Itnpie  en  eieit*,  qn  bula 
eamparalltmenie,Tcnel  aentidodeno  baber  podido  mcoatnr 
laieDearioi  fie  *c  le  pediaa.  Por  o(n  paite  ao  daUa  aar  lea 
mln  Iniar  donde  babla  podido  adqnklr  doa  plciaa  da  da«i*ea 
(crde  T  eineo  de  tela  de  ora,  le  eoal  anpone  in  refalar  aovarett. 
Como  en  Toledo  j  Tilireri  babla  minnraetana  de  oro  j  aedi, 
elll  aerla  j»:*  (lell  {ae  en  oUo  piulo  el  adqnlrlrlai  lelii  da  ora 
T  de  diaiiaco. 

(»)  Debían  malsnaialelaa  coa  hllajai  bordado*, 4 Mtaapt- 
doa :  loi  paflodoa  da  eite  tt^tn  nn  m  ande*  llaMr  bOT  dli 
rUbuhiitttrtu. 

ItO]  Ella  Catti  era  el  rn|Manl*  LlIV  de  loi  piMlaadaa  n  el 
IODO  n  en  lai  edldonei  nleriorei.  Batí  Ineenplela.pBei talla 
el  Inal  j  qniad  alfa  del  principio.  Ealabí  mit  «atUida  aHo  ímf- 
menlD.  Gn  eata  edición  se  pnbUeatalcaalto  teníanlo*  cotnoleraB 
da  Stin  Tnniai  pan  la  nnen  edlelen  qne  prorectabn,  y  pneda 
Tana  en  el  ninaacrlta  de  la  Biblioteca  nacional,  ndñan  4, 


Boe*  loa  uoHToa  por  qa*  toa  aitliui  earvell- 
tn  hicieron  lai  anprHlaaea  qne  ta  «ehan  da  ver  en  eata  Carta. 
<»)  Eata  eatato  m  otrai  tleapeí  en  poder  del  aetorTtpat; 
daspaeipaad  l«im  iBoaoi.jaatlaBpai  aiiipo***  Mcleot 
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OBRAS  DG  SANTA  TI^ESA. 


suele :  anqoe  yo  creo  daito,  tjm  el  rerdadera  consuelo 
está  bien  cerca  de  ellas,  ^r  caridad  vuestra  merced  me 
la  llaga  de  mandarle  tumar  la  medida  áo  ancho  j  largo, 
7  había  de  ser  luego ,  porque  se  haga  mañana  la  c^ja, 
que  el  martes  no  podrió,  por  ler  fiesta,  f  elmiércoleí 
de  mañaaa  se  rao  los  carros. 

Y  no  hago  poco  en  dar  tan  presto  la  imígen  de  nues- 
tra Señora,  que  me  deja  grandUiíaa  sole^ :  por  eso 
Tuestra  merced  remedie  con  la  que  me  ba  de  <hr  pera 
la  Pascua,  par  caridad.  El  agoioaldo  pediremos  de  bue- 
na gana  i  nuertio  Señor,  paia  vuestra  merced  ;  esos  se- 
ñom.  Déles  mis  besamanos,  y  quédese  vuestra  merced 
conDioa. 

Indina  uerva  de  vuestra  merced.  — TiaasA  oa  Jasm. 

Hacen  las  tres  fumiadoras  (1)  el  dia  de  año  nuevo 
profeaioa,  j  les  será  consuelo  tener  alli  las  imágenoi. 

CARTA  GXXin  (2). 
AUBiidraMirIi4«StnJii*é.—Dcidi  Toledo  i  tTds  dkleisbra 


Satr*MKKlMit¡ta 


ti  it  SttUIt,  n  tlreí  i»  ■( 


Sea  con  ella,  bija  mía.  Darj  las  dos,  jansi  no  puedo 
alargarme,  digo  de  la  noche.  Por  lo  mismo  noescribo 
al  buen  Nicolao,  déle  los  buenos  años  de  mi  parte  (4). 
Boy  ba  estado  acá  la  mujer  de  su  primo,  y  que  el  dd  mo- 
nesterio,  como  te  dejó,  esU  es  su  buen  propósito,  sino 
hasta  acabarse  lo  de  la  corte ,  para  admitirle ,  como  no 
Tiene  ad  el  padre  Mariano,  esláse  asi  (S). 

Holgádome  he,  que  haya  tomado  tan  buena  monja  (6): 
sncomiéodemela  mucho  y  á  todas.  Holgádome  he  con  las 
cartas  que  me  enrió  de  mi  hermano  (7).  Loqueros  pesa 

lniij«r*i T  leloi  daqilcB  lu  canuda,  dgde  S  qaa  ao  tibit 
■111  lallflaui  da  li  Ordan :  citrumeaM  ca  dctcomielo  hallaría 
eailqulcra  diilacu  de  lo(  ^MprateHii  la  mlima  ana ,  ficullad  i 

llSlllHU).  (/V.  i.) 

ill  tn  ItiedkloiieaaDleriotet:  •baceo  lat  fondadoru'.  Eatt 
ei  liúilu  coBíeada  1  eila  Carla,  qae  aa  baila  paaiu  |ior  loa 
cotracMreí  ea  el  naanacriio ,  Bltlloleu  Nacional ,  Diinato  t. 

<i)  EaU  CacU  eiJ  la  LXMI  del  lomo  t  en  lia  edlcloncí  inie- 

iSj  El  otlflnil  da  eaia  Carla  le  eonttna  en  naeítra  coniento 
de  Badla.  Eicríbliiie  I  Vi  de  lielenibre  det  aSo  do  Tfi.  Annqae  Do 
ea  larsj.jaola  Iiaillar,  lodaiia  noi  da  ilpnai  lnc«a  deneíoclos, 
j  DO  Benoade  Inportaiila  doclrlaa ,  para  el  aprecio  f  olnerratieU 
de  loa  ajoDot  da  refla.  {Fi.  i.) 

|4)  Al  ^dre  Doria,  qaa  ion  era  aesllr,  f  da  notlcta  de  la  nnjer 
d  cooioru  de  an  primo,  «oe  de  eila  Carla  j  la  LXVIll  »e  prseba 
le  leoll  oa  Toledo.  En  lo  qne  le  ai|ie,  aa  ie  babia  altólo  qaa 
latría  hacer al|*aa  foadacloD,  qae  proaiOTii  atealropaa  padre, 
qie  ja  era  oneairo  tnlti  de  ealai  coa  noaotroi.  {Tr.  k.) 

lS|  Lo  qaa  liiinda  de  la  círte  j  da  1*  deteuclan  del  padre  Ha- 
rlano  eaella.deteiihra  que  la andaba  rrtiendlendo  en  fiTor  de 
la  fasllia ,  como  el  qie  era  in  procnrador  dicbn  Harliao.  maj 
acepta  al  rer,  aaldo  jotroaaeSoret.  Id  pndo  ler.oln  eita  pre- 
ttnilonqaelaacparaclon  de  proTlPcla,qBialBdBd>  dctennlnaron 
loBienerablaasraalalaalreiiaetM  talaa  an  «a  Caplinla  de  Al- 
aoddiar.  irr.  A.| 

161  Atendiendo  al  Uempo  do  laa  piofealunea ,  tní  la  bemana 
Blltca  deleita  Mirla,  bija  de  loi  portasacua,  qne  le  ha  dicho 
otraa vetea,  jprofeadttt da  eiare  do  78.  Paro  nlnndo tío  qne 
'Aléala  Sialaen  iiCartaLXVIll,  ndBerol,nofnlilnaoua,  qio 
as  BabeBoi  il  profead.  \Tt.  A.) 

(1)  Laa  nrt»  qna  dice  da  aa  bonaaao,  li  no  eran  deida  Indlu 
de  '\  honiiaa  don  Afiilin  pan  la  Sania ,  urlaa  altnait  qaa  ea- 
IfirU  «I  Hlot  Uifuo  desda  Afll*  S  la  ftlara  da  SctUIi, j  «su 


es ,  que  no  me  dice  nada  rtnstra  revereDcia  da  SU  kIoIj 
Dios  se  la  dé  como  yo  deaeo.  Harto  gran  merced  nw haca 
de  darla  á  nuestro  padre:  sea  por  siempre  bendito.  La* 
cartas  me  tr^odreeuero,  queenviabaáUalagoa;  noié 
si  trajo  los  dineros.  Harta  boberia  era  no  tomar  bs  que 
te  da  mí  hermano  ;  ojalá  fuerao  mas.  Bien  hará  de  eo- 
víarme  los  crufites  que  dice,  si  son  muy  buenog ,  que 
gustaría  de  ello  para  cierta  necesidad  (8). 

Buena  estoy,  anque  estos  días  antes  de  Pascua  he 
estado  algo  ruin ,  y  cansadisíma  con  negocios  demasiado. 
Con  todo  no  he  quebrantado  ei  Aviento.  A  todaslas  per- 
sonas que  le  pareciere  dé  mis  encomiendas,  en  espedal 
al  padre  fray  Antonio  de  Jesús;  y  que  si  tiene  prometido 
de  DO  me  reE^oader.  Y  á  &ay  Gregorio  me  encomiendo. 
Mucho  me  huelgo  que  tenga  para  pagar  este  año.  Dios 
dará  lo  demás.  Su  Majestad  Is  guarde ,  que  deseo  tenia  jn 
de  ter  carta  suya.  Es  día  de  San  Juan  Evangelista,  y  yo 
de  vuestra  reverencia.— Tsaisá  is  Jtsos. 

CARTA  CXXTV  (9). 

Ala  nadro  Brlanda  de  Sao  Joaé,  priora  de  Kattf oe.  —  Deido 

Toledo  \  Inca  de  dfelemlir*  do  lETS  |10). 


Sea  con  vuestra  reveruicia  el  Espíritu  Santo,  hija 
mía,  y  déle  estas  Pascuas  un  grandísimo  amor  sqyo, 
para  qne  no  sienta  tanto  el  mal.  Sea  Dios  bendito ,  que 
i  muchos  les  paroceii  las  tienen  muy  buenas  con  salud 
y  contentos  y  regalos ,  y  serán  malas  para  el  día  que 
hayan  de  dar  la  cuenta  á  Dios.  De  esto  puede  vuestra 
reverencia  ahora  estar  bien  descuidada ,  que  está  ga- 
nando en  esa  cama  gloria  y  mas  gloria.  Muy  mucho  es 
no  estar  peor  con  tan  recio  tien^w.  De  la  flaqueza  no  se 
espante  vuestra  reverencia,  que  bá  mucho  que  paga 
mal.  La  tos  debe  de  ser  algún  (rio  que  la  ha  dado ,  y 
por  relación  ,  sin  que  se  vea  de  que  procede ,  no  se  su- 
fre dar  nada  líeijEe  acá  (li).  Mas  vale  que  lo  díganlos  - 
médicos  de  allá. 

De  la  monja  yo  no  tengo  ninguna  que  quiera  que«»- 
tre ,  sino  como  las  via  con  necesidad,  decia,  quesería 
bueno  tomar  una  que  está  en  Medina :  muy  butna  di- 
cen que  es.  Has ,  jiues  vuestra  reverencia  dice  que  con 
estos  cien  ducados  se  remedia ,  mejor  es  no  tomar  nin- 
guna hasta  que  tengan  casa. 

las remlUila  á  la  Santa ,  para  qne  Tiendo  tii  flneíai  f  cerldadda 
aa  hermano,  la  ti rrleieB  de  recreo  jconinelo.  IFr.  A.} 
(8]  Admite  lóelo  fl refalo  de loaconaiei,  d  crujdleí,  como  ella 
qnono  gabcmoi  il  tai  deicuido  de  la  pina 


laqoel  tiglo:  en  elDict 


t)  qné  ii 


Ini,  pero  eo  ll  Cartí  LXXIV  iCartí  CXL  de  cala  ed 
ta  Sania,  para  ler  qne  eran  confllei.;  no  Ici  qnena  panal,  uso 
para  reiilar  i  inibllaa  cnfeimai,  j  para  dolía  Lolia  do  la  Cenia 
qoe,  hnuanaudo  in  frandeía ,  le  dtgnú  de  pirtlcipir  laratiieB  da 
la  eanBtura.  irv.  a.) 

(9|  Ella  Carla  era  la  LSI  del  lomo  ti  en  laa  edicinnea  anttrlnroi. 

(lOi  El  original  de  esta  Carta  le  ciuiervan  nnesUaa  reli(ioui  do 
Loccbei;  aunqoetan  deslroiado,  qne  an  aa  pnedcoleer  bliaat- 
pnaa  cldainlai.  Ea  para  la  vadee  Brlanda  de  -San  Joit,  bija  Un 
anadi  de  li  Santi ,  cono  lo  mueiln  en  mucliai  de  lai  lonoi  pi- 
udoi ,  dando  le  dijo  qnien  (■(.  Eicribldaa  aln  dada  «i  loicda 
por  lu  Paacnaa  de  Naiidad.  iFr.  A.) 

(II)  La  pilabra  iletdf  eait  ileíble;  por  eioie  ivplodt  laua  coi- 
iln ,  cono  alinnai  qno  ao  hallan  «a  i|aal  caá», 
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tvantaáM  ertay  «nao  la  minchuí  levintar  con  ttl 
tienipo:  par«irí^qiie  no  lo  baga ,  qas  «  pin  Ru- 
tarla. Á  JV.  (U' mti  eitoonlieodaí ,  7  qna  Ifl  bi^  uber 
que  anda  nra^  barannda  pan  qm  rennnde  la  bii- 
mana  Calda  (I) :  don  Pedro  me  ba  etciilo  sofcn  eHo. 
El  doter  Velazques ,  que  es  oon  qoien  roe  aaOmo,  dice 
que  no  la  puedan  torcer  ni  Tolmtad.  En  Gn,  loba  de- 
jado en  la  coiKÍencia  de  iea  Pedro :  no  lé  en  qué  pa- 
raría QníDienloa  ducados  la  quierea  dar,  y  el  gasto  del 
Telo:  minqné  negro  gasto  para  baoer  cuenta  deél;; 
so  se  loi-qitiereo  darabera.  Cierto  debe  poco  este  éit- 
gel  i  BU  madn.  Per  su  pena  de  la  niña,  que  k  time 
mucha ,  yo  quema  ya  verlo  acabado :  y  ansí  la  escribo 
logindeiai  que  ai  oo  la  dierm  nada,  que  no  ae  le  d¿ 
nada  (Z). 

Ya  me  eioibe  Beitrii  que  está  baena  (3) ,  y  que  no 
tiene  trabqo :  coma  rila  vea  lo  quien  vuestra  reve- 
renda, aunque  esté  mala,  le  parecerá  que  está  buena, 
que  DO  be  vigío  tal  cosa.  Yo  estoy  bnena ,  y  plega  al 
Señor,  hija  mia ,  lo  esté  vuestra  reverenda  muy  pres- 
to, amén.  El  ajuar  que  tenia  Beatriz  era  tan  poco,  qae 
tne  enviaron  el  merDorial ,  y  be  dicho  que  trayan  ai- 
quiera  las  mantas  y  dos  aibaiias ,  y  unos  arambeleí 
para  la  eama,  y  creo  costará  mas  el  traer  que  ello 
vale  (i).  Act  lo  pagaré ,  si  manda  vuestra  reverencia. 
Los  Dotcheoei  y  otna  naderiai  me  envia  á  pedir  n  bier- 


»(»). 


CARTA  CXXV  (6). 


wr«frHnMrf«ttMJ«M{n  jImI*. 


Bi  Bqifriía  Sanio  Fea  con  vuestra  merced ,  amén.  Loa 
den  naleí  y  todo  io  demis,  que  el  portad»' de  esta  tnya 


4  Aw  fruclf. 


■sil  t  )■  di  MU  Itllflon 
ilVMé4tltiiMf»et,trtfa<h  irtn,  n  fli 
tu.  Ht  U  iítm  áatt,  riM  aHmtnííi.  {fí-,  i.) 

(S>  Btea  MUM«  M  tfael  tnlno  icntroM  íí  li  Suti,  iipntoi 
li«do  W«Ra,Mhi(t«ida«*BdiUalu«Md*  taUlnUM  !■• 
udsi.Tdlcitndo:  q«eiliielcíiiiHdi,iio  >•  ladénidi.  En 
BDT  rtti  ifoclli  DOTld* ,  pera  li  SuM  idmlUt  i  li  natielt  dct- 
(rMltcdo  la  rlqisu. 

(3)  K»  i1  Bdmcro  cairto  hiblí  d«  Beitrii  le  Juní ,  lobrlaa  ii- 
T>,iiitnnl  dsTarrljM,T  ttn  tüeloDida  t  la  nalrcBrliDda,  co- 
bo anciir*  coa  ptcla  la  Sinca.  SallA  de  li  Bneiniielaii ,  tonta 
iHia  nt  ternim ,  j  tipiltndo  loa  hennitioi  piioi  da  ao  Ha,  re- 
■uiclí  n  Hilifos  li  rtfla  mlif(idi.  Cono  j»  la  entroDCthi  n 
laDcwiien,  pinrii  aet  ai  pobnijnar;  j la heTnana pedia  tii»- 
blai  IB  pebma  pin  (Itl.  (FV.  Á.) 

(4)BBlaaedklaaet  anltrloret:  •giii  al  tncí  qve  Tale». 

(9)  Patia  H  reala  de  la  Cim. 

(S)  Ella  Oru  «a  iDtdlla.  Cooitntli  mq  pan  eimero  al  Cabildo 
da1a»BIaltfMl*eileínld«SiltDaiieaBiiiDDa|iiljea  nlldrio 
dapIMt,  faaiafBardt  eadcatoariit  dalaarelliixlt'i'eatro  de 
liiaerlttfa  priielptl  da  1i  mlinia.dotdanrlaiTecea  fea  taalda 
al  fMe  de  leerla  ;  rcBenrla.  Aíenli  de  otraa  copiai  de  ella,  ka 
teaidaaltTfalapin  eilaetlelon  la  inltiiuu  qia  aacdelpadra 
fta;  VaoBél  tt  BaiK»  Marf a  n  t  de  eier»  de  ÍTSl ,  con  astorl- 
uiiea  tal  obltpo  j  Cabildo,  la  eaal  ae  baila  ea  el  maaaaerllo  de 
laBlMaKáiHadeBtl.BflBeroi,  Mfotli. 

17)  Ail  dice  el  aobresetjto,  A  nal  so  le  parte  Iter  ke;  Ut,  Itl 

S.  I.-ii. 


recibí:  nne^ro^ehir  goar^  mucbes  afios  i  quien  lo 
envia,  con  la  ealnd  qne  yo  le  Miplieo.  La  caiD»ll«n,  y  si 
está  ahi  el  sefior  Sotoroayor,  «uptioo  á  vuestra  mereed 
lo  diga  Is  mande  mirar,  que  nlngua  jm\  tnlaiaienlo  es 
ba  beebo  en  tila:  yo  est^  i  ponnla  y  he  leoido  el 
cuidado  que  ea  nzon.  Yo  la  tango  de  esto'  deigptada 
de  qne  sea  tan  ruin  lugar  eete  (8) ,  qoe  no  ae  taalte  lo  foa 
vuestra  merced  me  pide  en  todo  él.  Hame  buscadp  o» 
gran  cuidado,  cen»  este  boen  hombre  diré  i  rastra 
merced.y  no  se  han  hallada  mas  de  eaoe  trei,y  plsga 
i  Dios  se  haya  acertado,  porqtie  una  paite  no  bwiea 
podido  entender  de  su  carta  de  vuestra  merced,  en  que 
dice  cdmo  han  de  ser :  acá  lo  mejor  Uamamos  de  yerba  (Q) 
y  de  otra  merte  no  vale  nada.  Es  alerte  qaebteetsda 
pensudoquépoderenviar,  qneaM  wbatñere,  y  do 
hallo  coea  que  sea  pera  ser  algo,  que  me  dien  biHo  oim- 
tffltc ,  y  anal  le  será  pan  mi ,  que  vuestra  merced  m« 
avise  si  puedo  aervir  en  algo,  sin  que  lo  BOtienda  al  autor 
den  Francisco. 

Nueetro  Señor  tenga  I  vuestra  .merced  de  su  mano 
siempre  y  le  baga  ipuy  suyo. 

Sierra  de  vuestra  merced.— Tinbsa  ni  Jases. 

Van  BÍeU[aeias,dos  de  dimuco  verde  y  dnco  tela 


CARTA  CXXVI  (10). 
AlaBidra  Mirfa  Bnilitt.prlan  U  ViHadaUd,  aa  aaMat,— 

Desda  T«ded«  t  Bnea  da  dtclanbre  de  IBII  (llj, 

Jrfw  Urrt*lmmfnfmam  4*  U  CuOU  itPátUlé,  f  H  rsMSri* 

it  iM  M«Mt  fW  MU  ktetr.  . 

nana 

Sea  con  vuestra  revennda ,  hija  mia :  me  holgaré  de 

que  se  lo  dfje,  como  dejo  lo  demás.  Mire  contó  bable  con 

elle  m  todo  esto  que  le  escribo ;  que  lo  diri  i  so  madr^ 

t«I  la  Carta  aatl  eelenda  ea  al  relleatle ;  pero  «1  dude  ptdieie 
aa  lattiuei  laid :  •  Al  ainr  Baisllee  aelor  A  A.'  4e  Serla  »f  S.» 
Iporo  qiltB  fieía  eil*  caballera,  eoDotaBbtea  el  aeSorSeu- 
■tiTor.  Dea  frandieo  aupaste  letla  el  padre  le  Beairii.  Me  aa- 
bltBdoae  al  el  nanbre  del  aaieu,  nt  la  tecba ,  il  el  Idibt  lesde 
dande  ae  eicrlUd,  la  ba  pacata  en  eile  pinje  Ipgeiaadruese 
bablidepcnerlperlo  ipie  dice  at  la  de  li  Carta  aaieriar,  faelí 
bemaia  de  Beatrli  habla  aoTiada  d  pedir  desde  Tatrtjoi  lea  ed- 
abones  t  otna  aiderlu.  Ku  aito  *•  piai  de  ser  uu  aar  dttU 
«aejetun. 

(S)  Aaniine  bo  parece  qie  paede  eerretpesder  i  Tateda  le  qae 
dice  SantTaiui  di  ttU  rita  hf  ir.  ttapia  ea  ttetti,  fas  k¿U 
cenpantltaBcBU,  i  ea  el  acBíldo  da  bo  baber  podUo  eneoBtni 
loa  CBcarfOi  q;ie  ae  le  pedUe.  Por  atn  parU  bo  tM*  ser  taa 
nlB  laprdonde  habla  podido  idqeMr  doa  plesaa  de  laBaaw 
Tarde  Tclica  le  tria  de  ore,  lo  eial  sopoBeaDrefaisTMaierde. 
Cobo  ea  Toledo  t  Talaren  habla  nannhetana  ie  oro  r  seda, 
allí  lerU  ii:.i  tktíi  4Be  ea  oDo  paste  el  adtalrlrlii  telas  da  ora 
T  ie  danaaeo. 

(S)  DehlaB  aer  alfanta  trias  cea  hllajei  betisdea ,  4  eataupa- 
doi :  loa  paflaelaa  de  eale  itaera  tas  a«  aadaa  llanr  bof  Aa 
filuulat  itltrhti. 

110)  Ella  Cana  en  el  fniBcato  LXIT  de  loa  paMlaaSaa  ea  el 
toBonenlaa  edldoaes  aalRlorea.  BiU  hieoBpIeu,paetfalU 
el  ObiI  t  qalit  alto  del  prfaelpEo.  Eitiba  bbt  HatUBée  eale  (ra|< 
«Mito.  Eb  eiU  edldoB  ae  pnbllu  Ut  teal  la  tealaa  loa  earTaelorsa 
da  SutiTiaiu  pin  la  BBeraeiician  qne  profeetaban.T  paede 
taras  en  d  Binaicrlto  de  la  BtbIlolNa  Nadanal,  odsero  4, 

tmiom. 

ndlBeate  ae  «oaoce  loe  aiotlna  por  saa  loa  aaHiBOe  eimetl- 
tas  bfeieroB  las  aaprealoaes  4«e  h  eohu  de  ver  ea  esta  Carta. 

(11)  Eata  ettaro  en  otroi  Ueaipea  en  peder  del  aeleí  Tepes; 
deapisa  fut  t  orna  Saelef ,  j  aa  Ueapoi  intitaoi  le  saed  ce* 
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y  después  de  escrito  en)  ¿  don  Ptáto  parecerá  mal  (1). 
Sien  podrí  decirla ,  que  lo  deje  sobre  sa  conciencia,  qne 
sino,  00  DM  metiera  70  en  ello,  como  es  rerdad  (S). 
Caiaw  en  gracia,  que  piensa  el  dotor  Velazquez  que  no 
lo  ha  de  ttmiar  don  Pedro  sobre  tu  coDciencia ,  y  ausadas 
que  l^j»  quien  le  diga  que  lopnede  tconar.  Es  tanto  lo 
que  les  parece  mal  lo  qne  piensan  qne  tienen  los  de  la 
CmtfudUa  de  interesales,  que  por  esto  les  pareciii  lo 
hici&e  ansí;  porque  tiene  en  mas  Mi  fama  que  Tuestia 
reverencia ,  qm  me  libra  á  mí  estas  cosaa  (3).  Dios  la 
perdone  y  me  la  (ijuarde  y  dé  bueoos  años.  Buenas 
Midamos,  qne  enríe  sa  carta  al  padre  prorincial,  en 
qne  dice  niestn  roTerencía ,  qne  qniere  dima  Haria  ya 
que  renuncie  en  la  casa.  No  sé  qué  me  diga  de  este 
mondo,  que,  en  habiendo  interés,  no  bay  santidad ,  y 
esto  me  luce  qne  k>  querria  aborrecer  todo.  No  sé  como 
pone  Teatíno  para  estos  medios  (que  me  dice  Catalina  qne 
lo  es  ese  Mercado]  sabiendo  )o  que  en  ello  lea  Ta.  Pra- 
dano  me  ha  contentado  mudio :  creo  qne  tiene  gran  per- 
fedon  tquel  homlne.  Dios  nos  la  dé,  y  i  elloa  sos  dine- 
ros (4). 

(1i,  qu  n  netd  i  Bntttnt  inhlToi,  imii  m  camem.  Tnli 
«IfulDdilircnaiteJí  qisqacrlt  biecrdb[ioCulld>SiP»il<lli 
ta  1*  uu  da  Villidolld.  En  otn  emt  pin  li  midra  Brjindi, 
prtondB  Militan,  unu  de  iinel  don  Pedro,  jr  de  U  iccioi 
fie  blio  li  Sinli  de  dejirid  en  id  coDclencli.  Eicribldu  a  lai 
piüKlpioi  de  TI,  T  Uto  n  iroftiin  li  hermín*  Culidi  i  IS  de 
enero.  V r.  A.) 

lalit  aoiUHnliBut*  edlelon  te  deeit :  lEl  oriilnel  de 
ani  Ciiti  la  leni»  U  fladt  da  Im  HiKln  Frueti ,  Tceini  de  Zi- 
nieui.  HllliH  nsa  copit  del  ii[1a  ii[i  en  ei  utnaitrito  de  li 
BlbilelKi  thelanil,  nilmero  5,  pl|1ai  filS. 

Auqae  ti  wveatidorleeraa  de  principio*  del  tío  TT.Tooplaa 
fM  nu  Uei  te  etcriblt  en  dielenbre  de  1676.  AiinWi  Un  pi- 
veíao  le  tirtflin  en  tía  pacot  din.  Ademli  iqDl  dice  qne  dejí 
d  unatol  ll  eenclenelí  de  don  Pedro,  biblinda  de  ello  como  de 
tota  fte  eiU  hidenda,  il  pito  qie  ea  1>  Ciru  CIXIV,  1  Brleidt 
deSM)otl,lt>WidBelIoeDniDdeeatitaeehi;iEalB,la  jltáe- 
isAeilteaMleieli  dedal  Pedro*. 

(1)  {|Bdnte  f>ié>  faeía  eile  don  Pedro :  conjetoro  qae  lerii 
ll(UM  de  1m  parleilet  de  daBí  Mirit  de  AcnHi,  Icnra  arbitrio 
•e  leltrli  el  dirimir  eila  IIU|1e.  El  majonifa  de  I*  eiu  eorrei- 
poidla  a  dOB  Aalailo  de  Padilla,  eos  arrefle  a  la  lej.  Bile  eatrd 
Jetettt.tAkeimintaefindaentrd  manta,  f  par  eile  moUio  te- 
MJd  d  ■ajeniio  «B  daat  Ctalldi ,  qne  tenia  eBloneai  diei  d 
oMe  laot.Ál  pnfeur  «Mt  *e  i BbtMllt*  pin  potier  cerno  lea  olrat 
tot  berauno*  ntrorei.  En  Ul  eoioepto  lobablllladoi  loi  nt  bei- 
miMi,r  btbléBdoiedeliuerdoiteioideiltaBealinea  librea 
t  BBteati  Mlltlou,  parecía  lencc  alfnB  dereeta  b  dd  bermano 
majar,  pset  el  dereebo  da  pata  era  preferenle  al  de  Itt  hena- 
Blf.Reailli),  pnei.Boa  competencia  eatre  la  cata  da  lai  Jeinf- 
lat  de  Villtdolld,  donde  eilalia  clhemaiioDiTDr.don  Antonio  de 
hdlIlB.yeleonTeitode  lia  Ciraieliiit,  donde  eiUba  dala  CaiUda, 

El  iaa  Pedro  ao  debld  hilar  1  laiar  de  lai  monjet ,  peai  ti  cabo 


6fittAS  DG  SANf  A  tERÉáA. 

A  todos  me  encomiendo  y  i  Casilda.  MprtBItii»! 
proTesion;  no  se  alargue  mas,  que  es  para  nuUrlft,  S* 
SU  carta  envini  al  padre  prorindal.  BJenimaginafttl». 
que  do&a  Hark  eqwraba  lis  de  don  Pedro  pin  ta  ■*- 
gocio.  Harto  desgustada  me  tiene.  ¿  Piensa  que  a»la  he 
dictioT  Creo  que  no,  si  digo  me  parece  eBoúpaiO  (5), 
porque  en  ñu  tiene  ruestra  revereiKia  prelado  :.GnB 
seri  mejor  no  dejarlo  sin  su  parecer,  y  ansino  ba^  ea» 
de  b  que  be  dicbo ,  mas  de  para  tomar  luí  de  lo  que  le 
estiraejor.  TafflpocoqoerriaponerlaeBeelo.qiiBbartM 
trabajos  tiene.  Escríbalo  todo  al  padre  maestra,  y  ooD 
Arellano  el  dominico  podria  ánsar,  si  está  qnieU  (8). 
La  señora  it&í  Haria  le  barí  venir  (7). 


lltCi 


iiiottn 


jate,  tlao  qne  la  taalllale  leflald 
qiB  It  taeitlaa  )orfdlet  te  tid  tajo  tqael  panto  de  ilila ,  par  lU 
tnnu  luanaa ,  qne  Di  tabemol  ai  hapeni  mnebo  etendriltr. 
>      Acerca  deeate  deaacnerdee«oloa]HnitaideValladolld,aebB 
llcbo  ja  bttfaeta  a  laa  pUafea  pretl  misa  rea. 

(t>  Teda  eile  traía  te  bella  omitida  en  lai  edldoaea  aalerioiei, 
pnei  al  tftg»mu  LXIV  pristlple  mb  la*  palabna :  iCalme  ob 

01  Falta  IfnalmeBte  toda  eili  cUatnli  en  lit  edlelonai  ante- 

(4)  Seeree  qie  la  CatallBt ,  deqnln  hable,  ea  la  ctlabreCalallaa 
da  Talotí ,  faBdadara  del  coméala  de  Cirmelitat  Detealiit  de 
BdrfDt,  por  noUio  de  enja  rantaeloB  j  berenela  tnte  deipnet 
^*an  Twa*  bIib  deucaerda  eoi  loi  Jenitii. 

VI  iloito  Kl  JeiBlii  Pndaao,  h  enUfic  Msr«fer,  M  aa;  >«• 


CARTA  CXXVn  (8). 


La  gracia  del  Eqiiritu  Santo  sea  con  vuestra  palar- 
nidad,  padre  mió.  ¥0  he  recibido  tres  cattasde  vuestra 
pelemidad  pw  la  via  del  correo  mayor,  y  ayer  las  ig» 
traya  fray  Alooso.  Bien  me  ba  pagada  el  S^sr  lo  qw 
se  ban  tardado.  Por  siempre  sea  bendito,  que  eaU  vne»- 
tra  paternidad  bueno.  Primero  me  did  un  sobreealto,  qae 
como  dienm  loe  pliegos  de  la  ptlon,  y  no  venia  klra  de 
vuestra  patemiited  en  uno,  ni  en  otro,  ya  ve  ki  que  ha- 
bla de  sentir.  Presto  se  reiñedid.  Siempre  toe  diga  voes- 
tn  paternidad  las  que  recibe  mias,  qne  no  baeetño 
no  responder  á  cosa  mochas  veces,  y  luego  olvidan»  da 
poner  la  fecha. 

En  la  una  y  en  la  otra  me  dice  vuestra  patesidad 
que  cómo  me  fufr  con  la  sraora  do&a  Juaw;  y  lo  bi 
escrito  por  la  vía  del  correo  de  aquí.  Pienso  vienela 
reqmeeta  en  la  que  me  dice  vieoe  por  Hadrid;  J  ¥^ 
no  me  ba  dado  mucha  pena.  Estoy  buena,  y  I^Biifa»- 
bel  es  toda  nuestra  recreaocm.  E^n^coAMnapi- 
ciUimiento  y  regocjjo.  Ayw  me  escribid  la  ae&in  dñ 
Juana.  Buenos  eetín  todos. 

Mucho  he  alabado  al  Señor  de  cdmovan  los 


tabla  en  eila  Cartt,  j  por  ti  se  re,  qne  I  pettr  de  eMadeeaoBcrÉe 
coa  algnnoa  de  ioa)esnltatde  la  cita  de  Vil]idalld.SimTBStt 
nn  leelt  tnlmadreralaaeoBtraleCamptlI*. 

Tamblea  ea  inédito  ette  uoio,  detda  donde  diee :  «Sa  a*(cw 
poae  TeatlDD». 

(S|  Elle  dlnnla  et  il|o  auati.  Laa  corCfetonaea^ltB  p  d 
erejeado  qie  Sura  Tibua  lo  bibla  emitida  par  dtatiBaainn  1  da 
moda  qte,  icfin  ellai,  deda:  •¿Pleaia  qaeaota  badkbotCMa 
qae  na ,  al  diga  il  me  paraee  eaerdpala  i. 

Pormlptrte  ti  BO  lo  btblttad  ofiílBtlBO  TOO  porfié laklli 
deeBidlr,  paet  aia  ae  onllande  ala  aeceoMed  dotaplhto. 

(6)  El  padre  matttro  t  qaieo  linde  ee  el  padre  Bátame 

(T)  Paita  el  reato  da  h  Caita.  Laa  eoRMarai  bmIUi  d  ÍmI  f 
U  flmt  da  Sini  Tibiu.  Pero  atte  HdlOMnie  ae  coaialart  par 
lat  oLni  cartaa. 

(8}  Ella  Carta  en  la  XXIII  del  tamo  ui  en  laa  «dháBaaB  wif 
ilatet.  AnaqBe  debiera  cata  Carla  ettir  a^toe  adttewe  aoie^ 
tlrreaqal  pan  mejor  Id telÍ|eBcla  da  lat  dot  algilaatet. 

Lat  adlcloaea  j  umiaodit  t  ettt  Cartt  te  ban  beekapeed 
maBBterlIo  de  la  Biblioteca  Nacioaai ,  BÉnefB  i,  p*itn  n%  f<m 
IBi  Id  ataura  1 H  Ua  fsrtlée. 
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f  lÁnBaaquUJo  In  cMi  que  bdb  ha  did»  frtj  An- 
«d»^t)  qnt  dedan  áa  Tuestn  paternidad.  Vilame  Dks, 
tpA  MeunÍB  ba  aido  h  ida  de  voertra  paternidad: 
awpM  m  hioiase  maa,  eo  conciencia  rae  parece  eataba 
(Migada,  por  la  bonn  de  la  Orden.  Yo  no  sé  c^  w 
podían  p<¿ficar  Un  grandee  Uatimonios,  Dina  tes  di  au 
ta/y¿  nestra  palemidBd  tiiTiwa  da  quien  aa  fiar, 
ton  bo«K>  fuera  haceriea  ese  flaca  de  poner  «tn 
pffaw ;  naa  no  lo  entiendo.  EapanUnM  qoian  daba  «se 
parecer,  qne  «a  no  hacer  nada.  Gran  cosa  ea  estar  ahí 
qoioi  n»  tea  contrario  para  todo  (1) ;  y  bario  trabajo, 
que,  ir  loen  bien ,  lo  rdinuíe  el  menú.  En  fio,  no 
etlán  mostiados  á  dewar  aer  poco  ostimadoa, 

No  es  znaraTÜla,  que  teniendo  tantaiocnpadoneaPa- 
Ido  pneda  tener  con  Jecsftante  MMieBpT  (3):  mncho  alabo 
(1  Señor.  Vneslra  paternidad  le  diga ,  que  acabe  ya  de 
eoBtenUne  de  su  waciim,  y  no  «e  le  dé  nada  de  obras 
de  entendimiento  (4),  mando  Dios  le  bicieTemen»dde 
ata  saarte,  y  que  mucho  me  contenta  lo  que  escribe. 
Eleasoes,  que  en  estas  ocws  íatcriores  del  eqriritula 
que  mas  aceta  y  acertada  es  (9)  la  qt»  deja  nyjoRS 
dejos ,  no  digo  luego  al  presente  muchos  deseos ;  que  en 
eitd,  snqne  es  boeoo,  i  las  Tocca  no  son  como  noi  los 
pinta  nuestro  anor  propio.  Llamo  dqos,  confinnados 
toa  obroB,  y  que  tos  deeaoa  que  tiene  de  la  boora  de 
DJoa,  Se parétcan  en  mirar  por  «lia muy  da  Tens,  y 
GApfaMr  n  tnraooria  y  «tmdiniieDtA  enedon  telia¿ 
apaA»  <r  mostrar  mas  el  «mu-  que  le  tiene. 

¡Oh ,  qoe  eata  es  la  verdadera  ondon  I  y  no  nnas 
fuitos  para  nuestio  gusto  no  mas;  y  cuando  no  se 
(Aeoe  Is  que  tw  dicho,  mndia  fiojedad  y  temores  y  «en- 
1in#Ba&u  de  ri  hay  laHa  en  mwatr»  eatima.  Yo  nodesaa- 
tii-etn  oraotM ,  Sino  k  que  me  Indeie  ereear  laa  vir- 
tudes. S  es  con  grandes  teotadonea  y  seqnedadea  y 
trihibidfeiies,  y  esto  me  dejase  mai  bumilde,  eato  temía 
por  buena  cfácion;  pues  lo  qne  maa  agradare  i  Dios, 
teiiiBja(6)pormasoratíoD.  Que  no  se  entienda,  que 
Mera  el  q««  padece,  {ineslo.egtáo&eciendoiDioB,.y 
nuehiSTCoesmochonun.queel  que  se  está  quebrando 
la  cabeaa  i  sns  aolas ,  y  púáui ,  si  ha  estrtqado  algmas 
Ugrtnw,  que  aquello  es  la  oncioD, 

Perddneme  vnestn  paternidad  cu  tan  largo  ncan- 
de  <T),  fnes  A  amw  que  tiene  i  Paulo  k>  mira,  y  ai  le 
panden  bien  eeto  que  digo,  dígaselo,  y  ai  no,  no ;  mas 
digoloquaqucoria  pan  ni.  Yo  le  digo  que  e>  gran 


(t)  Ea  lit  bUsIosm  latnlont :  ntf  Altni*. 

ñ  taUadMaON  raUrisni  Mtafei  I*  aefMlra,  U  ««do 
t*  4«dB :  «ina  «M*  M  Nt*r  ikl  fiiM  «M  «MMrto  pt»  <«*■•. 
'i  tHtntU  Mtfn  llw  eoi  «u  ■odre  n  mmuM*  Mbi*  li 
■i  FM*  *»  •>  MaMOiu  dM»  H 

^  II  HwnM*  Úitoi  mi*  fie  Joiáf  aliáii  á  Ibrft  4a  Su 

<*,tii»n  U  Batuta;  rtTDM  eKlietttrom  áaUdadsdi 

IMpar  tuat  m  ntntt  n  tadutitii  Cittai  i  ■■•■» ScAor 

lUHIIM,  M|i*  TI  M  dijo  M  tas  Hl«rt«rM.  Lat  dsmli  nui- 

krti  ui  UmMh  MioeidM :  Pibl»,  m  d  ptdra  Gndu ;  Panlti, 


Ifi  •PualoquM«  v>«4«tDlM,  AnUfiir  BHancl 
|1)  •P»r*wnwinpaitnMdaHlurMb  rMnd9>. 


eAttTAS. 


lia 


En  gncia  me  ha  caído  lo  <td  padre  Joanei  (6);  podiia 
ser  querer  el  demonio  bacer  slguo  mal,  y  sacar  Dios 
algún  bien  de  ello.  Has  es  menester  gtandlsinxi  avisa, 
que  t«)go  por  oerte,  que  el  demonio  no  dejará  de  bus- 
car cuantas  inTenciones  pudiere,  pan  baoer  düto  i 
Elíseo ,  7  ansi  hace  Iñen  de  tenello  por  patillas  (9).  Y 
ann  creo  no  sería  malo  dar  i  esas  cosas  pocos  oídos; 
porque  si  es  porque  bagapeniteoda  Joanea,hartaale 
ha  dado  Dios,  que,  lo  que  lo  tof,  no  luí  (10)  por  si 
solo,  que  los  tres  que  se  lo  debían  acDneqar,  [vealo 
pagaron. 

Lo  que  José  dijo  entonces  por  derto  fui,  que  OenMit- 
te(11)  estaba  sin  colpa,  que  si  tenia  Uta  lerf  por  k 
enformedad  y  que  en  aqúUa  tiem  que  k  enviaron  te- 
nia daacanaoi  y  antes  que  se  intentase  á  darie  tiabejo  le 
lodlfoJosef-DeLorenda  no  sapo  nada  de  Joad,  üo 
por  otras  partask  que  decía  el  vulgo.  Ko  me  parece  diíA 
Joaef  sos  secretos  de  esa  suerte  que  es  muy  afisado. 
Para  mi  tengo  que  se  lo  krantan  (12),  y  mtentras  mas 
entiendo  que  haUa  de  otra  parte,  que  no  lo  pudo  elk 
laber,  mas  me  parece  invención  de  patflks.  Ya  me  ha 
caido  en  grada  por  donde  va  dura  i  ador  w»  ndea. 
1 A  qui  fin  babia  de  litmlo  en  Iw  beatas  por  Via  del  im- 
vecfaode  esaahnatBienes  pedir  esa  libertad  i  *)  An- 
gd(l3)aimqueyoÍxdgariaqneseiHticiiraie  ediarpa- 
tiUas  de  esa  casa,  con  ka  leoedioa  |ae  se  mrten  lomar 
para  eso.  Vayase  con  aviso  que  dará  muestra  de  qaün 
ea.  Yo  lo  encomendaría  Dios,  y  Angela  dirieootnlo 
que  hubiere  sobre  este  caso  pwsado.  Harto  bosn  aviso 
ftií  tratar  debajo  de  conlMon  de  eee  negocio  (14).         ' 

De  k  San  Jer6DiiD0  (IS)  será  menester  bte^a  oomer 
«ame  alguDoa días ,  yqoitatia  k  oración,  y  mandada 
vuestra  paternidad  qo»  no  trate  MM  con  íl,  6  qne  ne 
(acriba,  qne  tiene  flaca k  imagbiadaí,  y  kqns  medita 
k  parece  que  ve  y  oye ;  bien  que  algoDU  veces  será 
verdad,  y  k  ha  sido;  que  es  muy  buen  alma. 

Da  U  Beatrii  me  paraca  k  nuemo,  anqoa  eso  qoi  me 

(1)  BOa  HmCa  m  piUlsé  entM  lu  tafuilM  dd  tona  n, 
loatanda  as  tlu*  iiitoda  lo|a*MhitUMiliUo  nmUCuUí 
para  al  lU  allí  uUf  al  tntmnv  Mnpitia. 

EliBotidordd  rniaaitgpuaiieroiglailB  ai!ITT:i*doN 
•Ui  no  Mhl  da  nr  ta  lumUtod ,  baila  fia  ti  ■•  «a  INO  nbai- 
lula  uKplauauío,  pi**  dablan  aat*  Cuta  Utnr  d  itMN  C 

T(*pKO  ciM  fua  Jotiai  iM  prasliaaiaMa  al  ftdM  Kraalaa, 
aoM«  a(aal  umcUador  Mpoao,  fm  I  tita  U  Uuubi  PiMo  j 


(tn  la  ■*■  •dldMH  aniariora* :  ■  faa  fié  por  ti  tda  •.  K«  <l 
n*|MMe  salsero  30 :  •  kuU  le  hi  dado  Dlw  r  ta  di.  U  tía  fat 
BO  ftl  por  ti  tolo  1.  Aftl  aa  po»  toatarma  il  ntiatartta  da  i* 
BlUlataaa  naelaaal,  Báaeta  B,  «afva  qaodi  «diartUo. 

(II)  11 UIOT  del  Ma  Ttmimt ,  i  |i1m  alpe  al  mmüMot 
4al  toao  n ,  «roa  41*  hn*  «I  P*dn  trtj  Elfu  d«  Saa  ■iitlB. 

Dado  aftl  priMipit  al  ptmfa  OMltlda  an  li  Carta  XXUl  dd 
UMM  UI  T  paUkido  an  parte  «n  «1  hi|Hiato  XXX  dd  laao  ti. 

ni)  AÓl  at*l»  d  flnfMOBio  XXX.  Lo  damli,  baaB  ta  eoeda- 
riOB  dal  ptirafo,  «■  liMIto. 

(U}S4«aBsBnqBae«apimf6,dtditlEll  latallfewta,  aa«»- 
plloa  por  d  oin  (niaieau  Btmoto  XXtV  aabra  BHt  baiiu  a«- 
batterat,  fBopOT  oae  ■oim  tapOM  BOl  t  MSUaMMlM.  II  áBfd 


tl4]  flubaid  d  troto  liMlto, 

dq  EBlatadletaHaiBttfl«m:<de  li  DtmmmBo  Him*- 
■••.  AM«  1  IttM  «•  Bu  JortalM», 
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OBRAS  DK  SAÍITA  TGtt&áA. 


escriben  del  tiempo  de  UprofesioD,  no  me  pnrece  an- 
tojo, sino  harto  bien :  ba  menester  ayunar  poco  {1). 
lÚndelo  vuestra  paternidad  í  la  priora ,  y  que  no  tas 
deje  tener  oración  á  tiempos,  sino  ocupadas  en  otros 
oBcios,  porque  no  Tengamoaá  mas  mal;  y  créame,  que 
es  menester  esto. 

Psiu  rae  hadado  lo  de  lu  cartas  pardidáf;  y  no  me 
dice  si  impwtaban  algo  hs  qne  parecieron  en  manos  de 
Peralta.  Sepa  qne  enrió  ahora  un  oomo.  Hucha  envi- 
dia I»  tenido  A  las  monjas,  de  los  sermones  que  han 
gozado  de  vuestra  paternidad.  Bien  parece  que  lo  me- 
rece ,  y  JO  los  trabajos ;  y  con  todo  me  dé  Dios  muchos 
mas  por  su  amor.  Pena  me  ha  dado  el  haber  de  irse 
vuestra  paternidad  £  Granada :  quenia  saber  lo  que  ha 
de  estar  alli,  y  ver  como  le  he  de  escrebir,  ú  á  donde. 
Por  amor  de  Dios  lo  deje  avisado.  Pliego  de  papel  con 
firma  no  vino  ninguno :  envíeme  vuestra  paternidad  un 
par  de  ellos,  que  no  creo  serán  menester,  que  ya  veo 
,  el  trabajo  qne  tiene ,  y  hasta  que  haya  algnna  mas 
quietud,  querría  quitir  alguno  á  vuestra  paternidad. 
Dios  le  dé  el  descanso,  qne  yo  deseo,  con  la  santidad 
i)ae  le  pnede  dar,  amén.  Son  boy  iia¡  de  otutav. 

Indina  siem  de  vuestra  paternidad.  —  Tiresa  m 
Imn. 

CARTA  CZXVm  (2). 

Al  pUn  Jsrtalao  Cndu. — Desde  Toli4a :  hcbt  taitarta. 

íttnt  ié  MI  ttUa  «Mtolm  ii  SnUU. 

En  forma,  aunque  me  ha  dado  harta  pena,  por  otra 
parte  me  hac«  ghn  devoción,  como  sé  con  el  tiento,  que 
vueitn  paternidad  ha  ido ,  y  tantas  inEunias:  yo  le  digo 
qne  !•  quiere  Dím  mud» ,  mi  padre,  y  que  va  bien  á 
■n  Imítacioo:  esté  muy  alegre;  pues  le  da  lo  que  le  pide, 
qne  ton  trabajos ,  que  Dtot  torniri  por  vuestra  paterni- 
dad, que  es  justo  (3).  Sea  bendito  por  siempre. 

Bn  lo  que  toca  i  esotra  doncella  á  dueAa ,  mucho 
■e  me  ba  asentado ,  qne  no  es  tanto  raelancolla ,  como 
demonio,  que  le  pone  en  esa  mujer,  para  que  ha^p  esos 
embottei(4},  qne  no  es  otra  cosa,  pera  si  pudiese  en 

d)  De  li  tMnutt  BMtrii.  Alide  Stni  Thu*  i  \m  lenuelo- 
■M  ««I  Htrld  Botrfi  dt  li  Hidra  de  avnt  inte*  ds  protetar,  f 
4M  miild  S#ni  Tiiuá  El  el  upllilo  un  de  Ut  FimUaau* 
(UMi,p*t<MH7).  EiUi  tdldoiei  nuriam  :  •  UmbisQ  ha 

(1)  bh»  tnfBRitoi  le  psklIcttoD  satn  loi  tompllidot  ea  el 
tosa  TI  T  CM  l«i  DdaerM  IXtV ,  XZV  t  XXVI  de  tilo*.  Tienen 
piBiHloilt  unliCarttiliBicDle,  Tiimliieii  con  ta  iDiMedeB- 
HilU  fatMerUildilpi'nGncliná  IneidetqneliBi). 

(S)  El  cite  Bilmero  toea  1i  Santa  doi  pontot  nvj  daclrlnaln. 
El  prlBtro  de  la  tolerancia  en  loi  ttlllmontoi,  qne  IcTintabaa  al 
VM«nM*  padre  Gnclan.Éqiien  alienta  con  monei  bien  podo. 
■oihS  i*tttat, %\tiimio  liapiMd»}e)enploideCrlito,qie 
tiitotrrieddpor BMttraanor.EDialador j  mboilero  le  Ua- 
Bib»,  dlea  aaa  AieiUd  ,  para  Mnaialo  áe  ala  aiemi.  Stiaciar 
UU.  B*t  *rtlMtttr  Meaiu  Üealnu  Jtitt  Ckríif* .  ti  ttltümM 
aerMnafwn»,  futadí  üaaétr  ttitma.  Alfpeie.  piei, 
Gndaí ,  r  altlKiie  lodorloa  lleno*  de  Jnia  con  la  dicha  d« 
-Hr  Mptil  da  tn  dlrino  aáoratli  oríflial.  {Fr.  i.) 

(1)  Bl  *enida  pilla  4»  laca  la  Santa  um  lUflMerfo  u  n*- 
paidtando  1 11  wuilu  labra  ini  lolenae  aaboalen.  Por  tal  la 
repiid SuTit  TiMu , T bula »  callSeaeloD  pan  qne  Bola  ha- 
(aiBsa  lijirla.  No  del  loSo  le  ba  avarfinida  el  lanw,  alna  qna 
<Ma  «M  Md  laalidi  d  alaao  Gradan  aa  iit  ■ainaerlioa  de 
.flartapartMa  diStrilla,  tiieatiido  rapilada  por  daocella,  ra 


algo  enpñar  i  vuestra  paternidad,  ya  que  i  eltaJíeM 
engañada;  y  asi  es  menester  andar  con  gran  recata  en 
este  negocio ,  y  no  ir  vuestra  paternidad  i  lu  casa  en 
ninguna  manera,  oo-le  acaezca  lo  que  i  sania  Hanai 
(creo  era},  que  decían  era  suyo  un  niño,  y  padeció  mo- 
cho.  Ahora  ño  es  tiempo  de  padecer  vuetlra  patermdad 
en  este  caso.  De  mi  pob«  parecer,  apártese  vuestra  pa- 
ternidad de  ese  negocio,  que  otros  bay  quo  ganen  esi 
alma ,  y  tiene  vuestra  paternidad  muchas  á  quien  hacer 
provecho. 

Advierta ,  mi  padre ,  que  ai  esa  carta  no  le  di6  debajo 
de  confesión,  ú  en  ella,  que  es  caso  de  laquísicion,  j 
tí  demonio  tiene  mil  eoríedos.  Ya  otra  murii  en  dli 
por  lo  mismo,  que  vino  á  mí  noticia.  Verdad  es  que  yo 
no  creo  que  ella  se  la  did  al  demonio ,  que  do  se  la  tor- 
nara á  dar  tan  presto,  ni  todo  lo  que  ella  dica,  lino 
que  debe  ser  alguna  embustera  (Dios  me  lo  penboe)  y 
gusta  de  tratar  coa  vuestra  revereDcia.  Quizá  m  lo  le- 
vantó; mas  yo  querría  ver  &  vue^a  paternidad  liien 
de  diHide  está,  para  que  m^or  se  atoase. 

[l^quénúlitíosa  soyl  Todo  es  menester  ea  esta 
viik.  En  ninguna  mauen  vuestra  paternidad  trate  d» 
remediar  eso  de  cuatro  meses.  Hire  que  es  cosa  maf 
peligrosa :  allá  se  lo  liajan.  Si  hay  algo  de  que  denua- 
ciar  de  ella  (digo  fuera  de  confesiioi)  esté  adverlidu; 
porque  temo  no  ha  de  venir  á  mas  pubücacíoa ,  y  ecbi- 
rán  á  vuestra  paternidad  después  que  digan  que  lo  sur 
po ,  y  calld ,  mucha  culpa.  Y<  veo  qoe  es  bobaiiat  qn* 
vuestra  paternidad  se  b  sabe. 


Alabo  mucho  á  nuestro  Seito,  queda  á  vuestra  pa- 
ternidad esa  quietnd,  y  deseo  de  contentarle  en  toda. 
T  esa  luz  que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas,  ei 
harta  misericordia  suya.  En  fin ,  ha  de  dar  su  Hi^jestad 
el  ayuda  conforme  á  los  trabajas ;  y  como  son  grandes, 
loson  lu  meroedea.  Bendito  sea  su  nombre  por  sieof 
pre  jamás  (B). 


Yo  digo ,  mi  padn ,  que  será  bien  que  vuestra  pater- 
nidad duerma.  Mire  que  tiene  moobo  tnh^,  y  w 
siente  la  flaqueía  tunta  eatar  de  mnen  la  <MÁia(a,qaa 
no  le  puede  remediar,  yya  ve  lo  que  imparta  su  Eitnd. 
S%ase  en  esto  por  otro  parecer,  por  amor  de  Dios,  j 
d^eaede  Iraiai,  pw  maa  aace^riaB  qMteaB,  y  ds 

era  midte ,  con  qne  dice  el  itBtnble  padra  TcntdiA  *i  trabij*. 
Bueno  en  el  ttmedlo,  al  no  fneralin  mklo  el  media;  pero  nobiT 
remedio  haeno  eonaeinld»  por  nudloi  nilot.  O  ti  en  b  nitu 
de  qnlen  con  el  doctor  Klrmol  habla  et  ÁU  feriütn» ,  a]  d<t  9  di 
afoito,  ndmeroU.e  aquella  qne  hablaba  mnchlt  1in(nai.  qncM 
nencloni  en  el  fnfmenlo  paudo,  numero  l6(1aCariai¡(njcQic|. 

Da  ciilqDicn  qacfnese.iai  adrerlenclaa  rdoelrinatdelaSia- 
I*  ion  como  de  frnn  lesloia ;  pnei  enieOí  el  recalo  neteía^a  ii 
la  materia,  pfcTlene  loj  ardides  del  enemlfo,  eoearia  la  dalicigl 
■1  Sinlo  OEclo,  tundiendo  ti  ilfllo  de  la  eonretlan,  qne  todi) 
ion  doelrlaas  mnT  impartmie  i  pira  aemcjintet  itgitos.  Pero  lat 
eiem  con  la  IIitb  de  oro  diciendo :  Ta  fw  fw  a  ititrit  fu 
ntttrtptleraídríitliMte.Uii  noel  haberla,  ain*  labidorta 
da]  cielo.  Pneiiolo  en  lai  aali*  de!  cielo  podía  apranderoM  ni- 
}er  til  e*tadlo)  tanta*  adtertenclat,  prectnilonet  y  irluí  lobo- 
nnoa.  (Ff.  A.) 

(SI  Ere  troto  AfncBínlolICTaba  al  ndoero  XXV  de  loi  del  to- 
na vr  en  lai  edlelone*  inlerlaret.  Parece  contloaaclon  del  toU- 
rlot,  por  lo  ciil  no  ha  parecido  conveniente  aíftrariu.  Lot 
aoiractorat  también  ulii  sliaaoa  de  aUM  Írs|«tat(a> 


Digitized  by  L.iOOQIC 


SrKÍoA,  Ih  hois  ipfl  bs  de  temir.  Hli«  que  me  htgs 
Mta  mere«d ,  que  mucfau  Teces  el  demonio ,  aundo  ve 
herrar  en  el  espíritu ,  representa  cows  de  gnn  irapor- 
tatí»  bI  nrricío  de  tUta ,  para  que  yi  que  no  pueds 
por  on  etbo,  por  otro  itija  el  bieD  (t)..... 

CARTA  CXXIX  (i). 
Al  flirt  Gariilna  GncUi.  —  FMbí  Isclwtt. 
Sttr»  Itt  mttmtt  mmJm  íí  I»  Mtrtar  (I). 
Por  ta  Tia  de  el  correo  de  aqui  escribí  la  semana  pa- 
sada, i  donde  respondí  i  Pablo  sobre  aquello  de  las  len- 
gnai ;  y  tratando  con  Josst  rae  dijo,  que  le  avínse  qoe 
tenia  mochos  enemigos  visiUea  y  invisibles,  que  se 
gURidase.  Por  eito  no  querría  que  se  fiase  tanto  de  los 
de  Egilo  (Tuestra  paternidad  se  lo  diga)  ni  de  las  aves 
Dotunus  (4). 


Abora  tomé  i  leer  la  catta  de  Pablo  (9) ,  adonde  dica 
que  dqa  de  dormir  por  tnzar  cosas;  y  creo  lo  dice  por 
embebecimiento  de  la  oración.  No  acostumbre  dejar  tan 
gran  tesoro.  Dígaselo  vuestra  paternidad ,  si  no  fuere 
para  oo  quitar  el  sueBoquehá  menester  ol  cuerpo ,  po> 
que  ton  grandísimos  los  bienes,  que  abi  da  et  Señtn' ;  y 
no  me  espantaría  tos  quisiese  quitar  el  demonio.  Tcomo 
esa  merced  no  se  tiene  cuando  se  quiere ,  base  de  pre- 
ciar cuando  Dios  lo  da ,  que  eo  un  momento  represeo' 
tari  aa  H^'estad  mejores  trazas  para  servirle ,  que  bus- 
que el  entendimiento ,  dejando  por  eso  tan  gran  ganan- 
cia. Y  créame,  que  le  digo  verdad ;  salvo  i  tiempo  de 
eonchñr  algún  grao  negocio ;  aunque  entonces  con  los 
cuidados  no  vemá  el  sue&o ;  y  ai  viene,  ratos  hay  en  el 

(1)  Ei[«  fnmuiio  en  ti  XXVI  del  Umo  n  en  lit  cdlclonu  ib- 
Urloret.  Pnílcn  ur  timbtai  conüDoietoi  it  1l  duitt  Cirli, 
TiMí  maeti  anli»flieiiBlMdalt(lfnlrBle,d«dM<4 Minien 
IH  M  eicriblcrm  por  na  mltait  licmpo. 

It)  Biu  fratmraio  •«  poblled  ta  tí  tomo  ti  dt  I»  edicianei 
íitcriarFi  con  el  idmcro  XVI ,  eulr«  toi  que  illl  u  campiliroi. 

iSl  Lo  qac  diM  I)  Santi  ta  eile  Diimem  de  lii  lensn»,  Hsiin 
MBibdalMBinucrluídsiiiiMiro  pidre  GdcIid,  fst  qocci 
Snllli  hiblt  BM  aatn  qa«  ^ibtibi  Bichn  leistai ,  j  tooqn* 
heuDlntroBBiucbcit.BoMiciMdaenleiiderqiit  ciplrllDcn. 
Tnldlo  li  SiDti  coD  Jolf ,  qis  en,  comí  lebí  ditho  Biucbít  i«- 
u>,  GrUlo,  T  I*  sBTld  el  trtio  que  dlu.  Lds  enemlpí  tntlil- 
Mtti  ttaMalMdisiaiiloi,loqBeriiB  oafilltipoi «quinadlo, 
T  nlo  irfmit  qoe  no  tn  iqnel  don  ds  bien  eipfrtlg.  Lof  litl- 
kl»,  qie  lOD  loe  de  EjIpU,  iciio  leiiin  loi  del  il|lo,  ¡r  lu 
aipi  oociiirDaí,  qoe  como  indio  de  nocba  no  1»  lubimoi  da 
eonocer.  Eb  Sn ,  li  Stnti  indi  por  eolimii  pm  que  no  I>  eB- 
(endinoi;  pnea  no  porOemoi,  El  Uempo  cb  qee  te  eieribld'fut 
nlFnmi  nneilra  pidn  tndtbt  tn  ini  Tltltit  en  lo*  iloi  da  18 
T77,eiUnda  li  SiDtitn  Toledo,  en  donde  «leribtíli  CertiXX 
delioiaoii,  donde  hice  mtneion  dalBiiTti  ntciarnii,  innqia 
BA  tllleroi  llni,  al  le  Imprimid  esta  eipealeeon  olru.  (Fr.  jl.) 

(4)  k  peur  de  lo  qne  dice  iqal  ti  tnaudor,  ti  Indndable  qna 
SmtTniu  llimibl  iioi  Ciliadoa  tiit  wAirMj,  tesnn  le  rn 
p«r  tas  Cirtu  «nierloret.  PoreaemoUTanoTaclldea  colocar  ett* 
Itigmentot  flnei  de  IS76. 

ATUiii«e  dtea  •ruitraytiienf^adie  lo  dl|t',aa  loeielon  qnt 
naba  iiindo  etcrltla  il  padre  Cnelin  llimlndale  Piblo. 

(5)  Cno  billar  ilerta  aOnldid  entra  el  rraguenta  interior  j  eilt, 
ti  enil  le  pnbllcd  Umblen  en  el  lomo  ti  cod  el  ndnero  XVIII  de 
loi  qne  illl  le  campllaron.  En  ano  j  tn  otro  it  deilrní  il  padre 
Cnclin  eoB  A  tftalo  S  lesddnlmo  de  Ptile.  En  laiboi  it  ipi> 
renta  enurga  1  una  tereeri  penona ,  i  qilen  le  llana  nttínf^ 
tnUal,  qne  ha|i  I  Pablo  elertaa  idierteaclat. 

Por  eite  notlTt  lol  ciet  plmfos  de  W  mlgma  oartl. 


tiempo  pan  psatar  lo  qne  snitlM».  Dice  on  libn  qtn 
jolel,  qnesi  dejamos  i  Dios  criando  a  Doaqnier*,  qna 
cuando  le  queremos ,  do  le  hallaremoi, 


trt^m*  «htw  it  n  aqwta. 

IXSCf. 

La  gracia  del  Espbitn  Santo  aet  con  vuestra  merc«d 
yle  dé  el  consuelo  que  etmeneiter,  para  tanta  pérdi- 
da, como  al  presente  noi  parece.  Mas  el  Señor  que  I» 
hace,  y  nos  quiere  mas  que  nosotros  mesmos ,  trayri 
tienen  (8),  qne  entendamos  era  esto  lo  que  mas  bisa 
puede  hacer  i  mi  prima,  y  i  todos  loa  que  la  qoertmoi 
bien ;  pues  tiempí»  lleva  en  el  me^  estado. 

Vmstni  'mercisd  no  aa  ooosidúe  vida  muy  larga, 
pues  todo  es  corto  lo  que  n  acaba  tan  presto  ¡  líiio  ad- 
vierta ,  que  es  nn  memento  lo  que  le  puede  quedar  da 
soledad ,  y  pdngalo  todo  «n  lu  manos  de  Dioa,  que  sn 
Majestad  barí  lo  que  mas  conviene  (9) .  Harto  gran  con- 
suelo «s  ver  muerte,  qne  tan  cierta  aignrídad  nos  pona, 
que  vivirá  pera  siero[ffe.  T  crea  vueetra  merced,  que 
ai  el  Señor  abora  la  lien ,  qoe  tenrf  mayor  ayuda  vues- 
tra merced  y  sus  bijas  (10),  estando  delante  de  Dioa.  Sa 
Majestad  nos  oya,  que  harto  ae  le  encomienda,  y  i 
vuestra  merced  dé  con£)rmidad  con  todo  lo  que  hiciere, 
y  tuE  para  entender  cuan  poco  doran  los  descansos  ni 
los  trabajos  de  esta  vida. 

Ahí  llevan  dos  melooas  que  halM,  no  tan  buenos  e»- 
moyoquisjen(lI]. 

Indina  sierra  de  vuestra  mereed.—TiuM  n  Imn. 

(S)  Rttt  Can*  tn  1*  Xnv  del  loma  in  en  Iti  edldant*  ut» 
Tiorat.  Se  ba  unrt (tdo  il  tenor  de  lii  maleidaí  bcsbu  bb  d 
Bunn^lio  de  U  BlbUatee*  KaeloBtl,  ndmtia  1,  plflii  ni.  AlU 
itdlcaqit  el  orlflBil  tatibaentlooBTtntodeStaJoiédt  AtUb, 

(7)  El  ctbi lleta  par*  qnltae*  ettt  Cirtt  mí  doiDlefodaCaS' 
nan  jCtpedt,  KérlBo  da  la  SanU,  hijo  deía  bamiBi doaa Ha- 
rii  de  Cepeda  j  da  Martín  de  Gniam  j  Baniontot,  Mj*  tncatioa 
eonaem  boj  dot  NtBo  OrdoBei  del  AfiUa ,  ubaUera  dal  blblto 
da  Stntlifo ,  por  in  madre  doflt  CoutaDCii  dtl  Attllt  j  Gaiman, 
bliBteía  da  don  Dlifo  de  Gniman.  Cató  eala  caballero  eon  tn  Ui 
doBl  ierdnlma  da  Tapia,  prima  bermana  da  Saní  Tiniti,  bija 
da  Fnneitco  Aliaret  de  Cepeda,  btmtno  del  ttSor  Alonio Sa^ 
cbti  dt  Cepeda,  padrt  dlehoililmt  de  Simi  Timía. 

Contada ,  pte* ,  tn  eita  Carta  It  StBta  S  as  labiino  oa  It  ■Btt> 
te  de  tn  majei  mnj  eiplrltaalmeale.  (V.  P.) 

IB]  Ea  laa  tdlelonet  tiuriont:  (riera  fl—yai- 

(9!  Cannf  1. 

[10)  '1  tu  Üíti  •■  Dna  de  tUu  debía  ser  el  AnitUta  I»  qnt  be* 
bla  ea  It  Carta  ilstlente ,  qaa  lanblen  airld.  Por  U  fnie  q«* 
dlct  «il  el  SeBor  abora  laUevaí,  pant*  Iniltu  qat  ana  no  ba- 
bla  miarlo  »  prima. 

111)  Etta  tUuilt  ntiilT*  1  lu  ■clBBti  Mía  ta  lu  tUclwes 
aaterlotei. 
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OBRAS  OE  SANTA  TERESA. 


CARTA  CXXXl  (i). 
A  Btoi»  <•  fltmn  A— DNto  TaMo  t  iMt  <•  »m 
Mrt  mrfiait  it  m  mh  rm  »  ttrmiMt  4»»  ttir*  i* 


La  gndt  del  E^irita  Santo  sea  con  Tuestra  mercad. 
Éita  carta  me  escribió  el  seKor  Ahumada  (3) ,  eDtiola 
á  Tuestn  merced,  para  que  vea  lo  que  abl  le  lui^ica, 
porque  no  ae  deacnida  da  hacerio  con  tiempo ,  ;  por- 
que, li  á  TiMitn  merced,  eon  la  pena  que  tra;,  le  le  ol- 
vtd¿e ,  d%i)o  luego  1  la  s^oni  diña  Hadalena  (4),  pan 
qae  tenga  cuidado;  que  seria  reda  cosa,  sialquíúieta 
cua ,  no  k  babiewia  menester,  ó  la  dejase  teniendo  D»- 
eaá^de  ella.  Déle  mucliu  encoouendas  mias^  que 
na  hagi  saber  cúoio  está  también. 

Paricema,  que  qoiao  nuestro  Señor  nevar  aqod  aa- 
galilo  con  su  madre  al cido:  sea  por  todo  Mndito,  qi» 
según  me  dijeron  estaba  anfannits  (5).  Harta  merced 
aoa  tu»)  Dios  i  todos , ;  k  raettra  merced  as  le  bace. 
en  tener  alli  tantos,  que  le  ayuden  para  los  trabajoa 
que  en  «la  vida  haj.  Plega  i  n  Majestad  guardar  á 
diña  Catalina,  y  i  meiUa  merced  to^  siempre  de  su 
mano,  amén. 

Indioa  iiam  do  neatra  memd.— TnnaH  Jbuh. 


CARTA  CZXXn  (S). 


M  MyMMlM  t  fimUUm  iá  tfttí  mttilm. 


Sea  con  neitn  merced.  Da  tan  poco  li^ar  Sema, 
que  ao  querría  alárgame j  y  oo  sé  acabar,  cuando  cch 
mienioá  eacribir  i  vuestra  merced;  y,  c(»no  minea 
viene  Sema,  es  menester  tiempo. 


d]  bu  otta  Ki  it  xxxnn  i«i  loM 
rtDiM.  Bf  Mpit  le  flli  n  «1  Munierito  de  la  BUUottu  H»- 
tlMil,  liaero  S,  y  ili  irtrlMitM. 

(K  ErtiCiruupin  iitttí  lOMt  ubillMolaATila.iobilio 
it  1)  Btau ,  pin  |BlM  et  I*  ZUV  <d  Uan  i  (li  iBlcitor  h  mu 
•aiiioi}.  •■  nr**  *l«pitM  loUtdlM  (i  *«a«nUa  Ptliraiqiila 
tat  j  idBB  «u4  Ma  u  Ui  Mfwét  doflt  lardalai  da  Tipií.  Li 
dltpíaw  dd  Mfiid*  j  lanar  tndo  da  pircalHca,  pin  cwr  ni 
Mti  Mían,  U  dcQicbd  «a  ktüt  rtt  el  Mear  proiUor,  el  lloaa- 
dida  Henaad»  BrlutU,  Mía  al  laurla  Dleía  Vriamei,  iie 
de  ise4.  (Fr.  i.) 

(3)  En  el  idnarg  prbierB  le  dice ,  qia  le  enili  li  uiU  qae  1i 
aurjbid  al  u§tr  Akauit,  ei  qa«  pirece  ispMtibi  I  h  Mbrisa 
labwaNUU.leiaedi  InindfriaaMrlblduUaiHdoTiía 
delidlH  alieaer  P*tnd«Ak>BMi,4aar>ép«r  iMiloadeIS 
dTT,  ea  acallen,  t  le|ii  pii'ece,  fie  atubt  li  Suu  «■  To- 
tedo.  (Fr.  Á.) 

(t)  KM  üilBi  pilibn  da  1  aaiaadat  m  ballihi  recién  ilida 
ciUMb*ll«n>.  Eaeiciee.paei,  da  qvenpcM  1«  treicordiie, 
fiteM  la  dlfi  laeía  i  ^«fe  JfafMMi.  Bu*  tefian  le  an  m  iie- 
tn ,  vw  «■*  M  del*  Mtri*  Abaaidi ,  j  m  pude  conielinr  ic 
rtabanMiaitriiPaei taToalfcau.  {Ft.a.) 

0)  Ea  el  ■áaem  uroida  wnguli  I  la  (obrlna  en  al  lenll- 
■iaaia  laionl  da  la  Boerte  da  ini  Uja  \n  p**d  1  nejar  ildi 
ileide  aUi.  {Fr.  A.) 

14  Etta  Cana  en  li  IXXI  del  taae  m  ea  lii  adicione*  enleríe- 
na.  Bl  erlflBal  )e  tealaa  lu  rcllflaui  de  Siili  Ani  Malí  al  ele 
1tS«.HiaaHnanoUdelmBDunied*liBlbUale«aNiclaaal,ad- 
Berot.COTtrre|loÉeitaiebinkKliul>teillcloBMir(ciiaucla- 
■M  tt  *M Carta,  ana  déla*  bii  laiereiutaadaHIeEptatclarla, 


Cuando  yo  escribiere  i  FraBciseo  (^ ,  nanea  se  la 
tea  vuestra  merced ,  que  he  miedo  tray  alguna  melen- 
ooUa ,  y  ea  harto  declararse  conmigo.  Quizi  le  da  I^ 
esos  eecrúpulos ,  paraquitarledeotras  cosas,  mas,  pira 
ni  remedio,  el  bien  que  tiene  es  creerme. 

El  pape)  daro  estaba  no  lo  había  enviado  (8) ,  anqoe 
yo  hice  mal  sn  no  decirlo.  Dílo  á  una  hermana  qne  h 
trasladase ,  y  no  le  ha  podido  mas  hallar.  Hasta  que  de  Se- 
villa envíen  otro  traslado,  no  bayremedíode  llevarte  [9}. 

Ya  creo  habiAn  dado  i  vuestra  merced  una  carta ,  que 
eicribi  por  la  vía  de  Madrid  (10);  mas,  por  á  se  ha  per- 
dido, habré  de  poner  aquí  lo  que  decia ,  que  me  pesa 
harto  de  embaraarme  en  esto.  Lo  primero ,  que  mira 
que  e»  casa  de  Hernán  Alvarea  de  Peralta  (11),  quel« 
tomado,  me  parece  oí  decir  tenia  un  cuarto  pan  caer: 
mírelo  mud». 

Lo  segundo,  qne  me  envíe  el  arquOla ,  y  ú  algnnes 
papeles  mas  míos  fueron  en  los  líos ,  que  |»e  parece  fiít 
una  talega  con  papeles,  ^a^  muy  cosida  (12).  Si  en- 
viare doBa  Qoileria  con  Sema  un  envoltorio  (13) ,  qoe 
ha  de  enviar,  dentro  vemi  bien.  Venga  mj  sellD,  qus 
no  puedo  sufrir  sellar  con  esLa  muerte ,  sino  coa  qniea 
querría  que  lo  estuviese  en  mi  coraxon,  codw  en  el  da 
san  Ignacio  (14).  No  alna  nadie  la  arqúille  (que  piereo 
esli  aquel  papel  de  oración  eu  ella)  ai  no  fiíere  vuesln 
merced,  ysea  de  manera,  que  cuando  algo  viera,  do 
lo  diga  á  nadie.  Mire  que  no  le  doy  licencia  para  dio, 
ni  conviene ;  que,  aoque  i  vuestra  merced  te  parece  se- 
ria servido  de  Dios,  hay  oíros  inconvenientes,  por  don- 
de no  se  sufre;  y  basta,  que  si  yo  entiendo  que  lo  dice 
vuestra  merced ,  guardará  de  leerte  nada  (IS). 

Hame  enviado  i  decir  el  nmtcio,  que  le  envié  tns- 
Isdo  de  Ees  patentes,  con  que  se  han  fundado  estas  ca- 
sas, y  cuantas  son ,  y  i  donde,  y  cuantas  monjas ,  y  de 
diffide,  y  la  edad  que  tienen ,  y  cuantas  me  parece  w- 
fin  para  prioras ;  y  estin  estas  escrituras  en  esa  arqui- 
lla, ú  no  sé  si  talega :  ui  fin  he  menester  lodo  b  qtw 
abi  está.  Dicen  que  lo  pide  para  que  quiere  hacer  la 


(7)  Qatit  t\  bljo  Mior  da  don  Leiemio  Capada. 

CS)  EnbiciUdaaeiuteriomMitbaaiiiaefialeí,  perlafaa 
■a  Unía  UBlldo  eata  dlUBli. 

01  La  eoBUitafllea  del  pa^n  Cnelin  al  papel  de  Girel-AImn. 
Vtiee  la  paadati  de  la  Carii  «ItateBia. 

(10)  EnUiwllcliuieaularlora*:  •qae  paila  tía  deNidilllt 


de  l!i». 

113)  Ooli  QbIUiíi  da  AiUt,  prlaa  de  la  aurqneii  da  Telada  t 
rell|ioudtlgan*entadeli  Bnearaacion  de  Afila,  conipillua  te 
Siitji  Tmiii  ea  «ipuas  de  a»  vlajat. 

lU)  Vliie  la^aeíadija  en  loa  plle|ai  prellaioaTet  aabnlo* 
tellol  OMdaí  (Hir  Sahi  Tiuu. 

IISJ  Soapacho  qie  lo  qu  lítala  aqnl  Siau  ^unxftfttitfT»^ 
c(H,ie  er*  taerllo  ilfiiao  daclrlnal,  ilnn  mi  bien  hiiUrjia.  r 
4Be  aínda  al  «onleeldo  de  tu  Rtítcána,  deula  li  IIIJi  U  VIO  ja- 
cliulie ,  6  iliaaai  de  ellM.  San,  Tuui  no  lenli  IncoDienicUa 
en  qnt  la*  penoaii  eipihlnal»  leiei»  tu  etcrlu»  daclnaaleí, 
pcroiecitaba  Bicho  toi  bliUricoi,  J  sobre  Inda  ala  He¡4cit- 
aci,eni|naie  conteBlan  lo*  lamreBeipiriiDJleí  qae  recibí*,  [(bo 
Bolo  qncrli  tonSar  il  pidn  Gndin.  Por  cío ,  al  pito,  que  qncri* 
eiiiir  1 H  hemaaa  eepii  de  na  ««pílela  del  Cmwm  4i  frftt- 
<<n,lieac«|tkiqnenale)'«HeiiiuatroapiV«JMrcun<Ja^T 
qient«id>a4«i>iir(,  bo  Ja  dipe  áMMáU,  «Beaulndole  qw  il 

¿tallaba  alfe  en  adtliaie  m  ittrttrit  i*  ittri»  «da. 
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poijncU.  To  ha  miedo ,  no  quien  que  idimnea  nnes- 
bu  monjas  otm  partes ,  que  se  ha  tratado  otra  vet,  j 
no  DOS  está  bien ;  que  ja  en  los  motuaterioi  de  la  Orden 
túfrese.  Diga  eso  vuestra  nieroed  í  la  supriora,  ;  que 
me  enríe  los  oombres  de  los  que  son  de  esa  casa,  ;  los 
ÜM  de  la£  que  ahora  estío ,  y  lo  que  hi  que  son  moD- 
jis,  de  buena  letra,  en  un  cuadernillo  de  á  cuartilla,  y 
finnada  de  su  nombre. 

AboiB  me  acuerdo  que  soy  priora  de  ahí:  ;  que  lo 
puedo  yo  hacer ;  y  ansf  no  es  menester  finiuT  ella ,  lino 
enTÍarme  lo  demás,  anque  ua  de  su  letra,  que  yo  lo 
trasladaré.  No  hay  para  qué  lo  entiendan  las  hemiaiiBB. 
Hire  vuestra  merced  cómo  se  envía ,  do  se  mojen  loa 
pipeles ,  j  envié  la  llave. 

Lo  qae  digo  está  en  el  libro,  ei  en  el  del  PaUr  nof- 
Ur  (1).  AIU  hallará  vuestra  merced  harto  de  la  oración 
que  tttoe  1  anqae  no  tao  i  la  larga  como  ett¿  en  d  otro. 
Parécemé  está  en  Advatiad  rtnun  tuun.  Tómele  vues- 
tn  mercad  i  leer,  al  menos  el  Pater  noiter,  quizá 
hallará  algo  que  le  satisiagH. 

Antee  que  se  me  olvide  :  ¿cómo  haca  promesa ,  sin 
dadnnéloT  Donosa  obediencia  es  esa  (S).  Han»  dado 
pena,  anque  contento  la  determinación,  mas  me  pare- 
ce ooea  peligrosa.  Pregúntelo;  porque  de  pecado  venial, 
podría  ser  mortal  por  la  promesa.  También  lo  pregnn- 
tarí  JO  á  ni  confesor,  que  es  grao  letrado ;  yb(d)eria 
me  parece,  porque  lo  que  yo  tengo  prometido,  es  con 
otrosaditamentoa.  Eso  no  lo  osara  yo  prometer,  porque 
sá  que  los  Apóstoles  tuvieron  pecados  venialea  (3). 
Solo  nuestra  Señora  no  los  tuvo.  Bien  creo  yo  que  habrá 
tomado  Oioa  su  intención ;  mas  paréceme  cosa  acertada 
qoB  se  lo  corautasen  lu^o  en  otra  cosa.  Si  con  tunar 
una  bula  se  puede  hacer,  hágalo  luego  (4} :  este  ju- 
büee  fuera  bueno  (5).  Coi»  tan  fftcil ,  que  an  ain  ad- 
vertir mucbo  se  puede  hacer ,  Dios  nos  Ubre ;  pues  Dios 
00  puso  mas  culpa  en  ello,  bien  conoce  nuestro  natural. 
A  mi  parecer  conviene  remediarse  luego,  y  do  le  acaez- 
ca mas  cosa  de  promesa,  que  es  pdigrosa  cosa.  No  me 
parece  es  inconveniente  tratar  alguna  vez  de  aa  ora- 
don  con  los  que  se  confiesa ;  que  en  fin  están  cerca ,  y 
leadvertirán  mejor  de  todo,  y  no  as  pierde  nada. 
Bt  petarle  de  haber  comprado  k  Serna,  hace  el  de- 


(1)  B  Camha  téptrfitdt».  Ti  pin  MleatM  bikli  tiiiii  eo- 

plii  de  él,  idtaii  it  Ih  Am  MiflMleí  Merlloi  por  ]»  mitmt 
SimTtUM.  Coii]eliraqnelprlNero{«l  ttl  Bmilil)  ntibi 
(iliitiinllli  1<  piptlBtca  At1]i,  t  ti  tepnif n («i  de  Valladolldj 
lo  hibH  dcjadn  en  Sciill)  i  li  Tencnblt  Mirla  da  Su  Joit.  Coma 
V*  Hta  Minado  en  m»  corréelo  j  Unía  diililonet  de  caplloloi, 
por  EM  deelí  ^te  no  bibla  remtdlo  htala  ntt  cnvllr»  oim  ira*- 
bdo  de  SeiUla,  pero  qa«  entre  lanío  podltreiUtnrloeaelprlDii- 
U'ii ,  ei  lea  palabraa  Áá  tatUi  ri/tm  Ara*. 

(1)  Don  Ldremo  bablí  ofrecido  obediencia  i  ii  liemiiui ;  por 
uo  etu  le  reprende  el  biberee  propiud»  i  beeer  stn  toid  de 
pnfucIoB  Ua  eoinltarto  préttiBCDM  loi  «U*. 

[11  Por  HtM  patabna  j^nUiv»  dlee  d«  fae  u  «oto  en  con 
«troi  idHataentot  le  Inlere  li  oalnnleii  delqvebibtiliecbodoi 
LoreDio  de  Cepeda.  VUnie  eitoi  adinnentoi  en  el  doctiaealo 
timtio  a,  lomo  I ,  plflna  Stn. 

(11  Eite  pataje  etubt  bbt  alterado  n  lai  edlelonei  ailerlo- 
nt,  pie*  decti :  •que  ae  lo  camntaaen  hiep  ei  olraeett,  fu 
coiitomul)ala,(luta  a«iM,u puede bacer.H^f ata laeíoi. 

fS)  Bl  Iglileo  X  del  iBo  Sanio ,  celebrado  por  Grecerio  XIII 
n  RoB),  «a  ISIS,  j  ieUt  tí  Iiuudlito  de  ISK  pin  lodo  «I  oite 
uUlíeo. 


rAS.  iié 

moolofpwquenoigndeía  i  Dios  te  maread  qoe  lo 
hilo  en  ello,  que  fiíé  grande.  Acabe  de  entender,  qos 
es  por  moi^  partes  mejor,  y  ha  dado  mas  que  h»- 
cíMida  á  sut  hyot ,  que  es  honra.  Nadie  lo  oye,  que  no 
le  pareica  graade  ventam.  ¡Y  piensa  ipie  so  vibnr  lea 
censos  no  hay  trabajo?  un  andar  liendre  oon  qeeiKtO' 
oea  (6).  Hiñ  que  es  tentación  :  oo  le  acaeua  maif 
sino  alabar  i  Dios  por  ello,  y  oo  ptenae,  qne  ooaado 
tuTien  mucho  tiempo,  tuviera  mas  oraooo.  Dssaagá-  > 
Bese  de  eso,  que  tiempo  bien  em^eado,  como  ei  ninur 
por  la  hacienda  de  sus  hfjos ,  no  quita  la  oncioa.  Eo  no 
memento  da  Oioa  mas,  hartai  veces,  qoe  «a  mnefaft 
tiempo ;  que  no  ae  miden  sos  obras  por  los  tieñpoi. 

Luego  procure  l^ner  alguno  ña  puando  est^  fiestas, 
y  entienda  en  aui  escrituras ,  y  póngalas  oom<f  fa*n  d» 
estar.  T  lo  que  gastare  en  la  Seróa,  ea  bien  gaptado,  j 
cuando  venga  el  verano,  gustará  de  ir  aUi  al^  día. 
No  dejaba  de  ser  santo  Jacob,  pw  «tendo'  en  Ms  gfr- 
oadoa,  ni  Abrabam,  ni  san  taqnin ,  qne  como  Inare- 
mos  huir  del  trabajo,  todo  nos  cansa  (7);  qqe  ansí 
hace  á  mi ,  7  por  eso  qmore  Dioi ,  qoe  haya  bien  "en  qw 
me  estorbe.  Todas  esas  cosas  trate  ctm  Frtnciaco  ds 
Salcedo,  que  en  eso  temporal,  yo  le  doy  mía  teoea. 

Harta  merced  de  Dios  es,  que  le  canas  lo  qne  á  otros 
leris  descanso.  Has  no  se  ha  da  dqar  per  eso,  que  bfr- 
mosde  servir  á  Dios  como  A  quiere,  y  no  como  nosDtn» 
queramos.  Lo  que  me  parece  que  se  puede  enmier  es 
esto  de  granjeiiai;  y  por  eso  me  he  hdgado  en  parte, 
que  ae  lo  de^  á  Dios  en  esto  de  estas  ganancias ;  que, 
an  pora  eso  del  mundo,  se  debe  perderalgun  poeo.  Creo 
vale  mas  irse  vuestra  merced  á  la  mano  en  dar,  pues 
Dios  le  ha  dado  para  que  pueda  comer  y  dar,  anque  no  ■ 
sea  tanto.  No  Uamo  granjerias ,  lo  que  quiere  hacer  en 
la  Serna ,  qoe  está  muy  bien,  sno  en  estotro  de  ganan- 
cias. Ya  le  digo,  que  en  todas  estas  cosas  aiga  el  pare- 
cer de  Francisco  de  Salcedo,  y  no  andart  en  eses  pen- 
samientos; y  siempre  me  le  encomiende  moAo,  y  á 
quien  mas  quisiere,  y  á  Pedro  de  Ahumada ,  qne  bien 
quisien  tener  tiempo  para  escribirle,  porqne  n»  res- 
pondiere, que  me  huelgo  con  sos  cartas. 

A  Teresa  dí^  vuestra  merced  qoe  no  haya  mied» 
quiera  i  ninguna  ramo  á  elle :  qne  leparta  las  imáge- 
nes, y  no  las  qi»  yo  aparté  para  mi,  y  que  dé  alguna 
á  sus  bamuDOS.  Deseo  tengo  de  verit.  DevocÑm  me 
hito  lo  que  eacríbié  vuestra  merced  de  día  á  Sevilla,, 
que  me  enviaron  acá  las  carlea,  que  no  se  holgaron  poco 
las  hermanas,  que  las  leyeron  en  la  recieaciea,  y  yo 
también ;  que  quien  saca  á  mi  hermano  de  ser  galán» 
será  quitarte  lavida,  y  como  es  con  santas,  todo  le  pa- 
rece bien.  Yo  creo  lo  son  estas  monjas.  Bn  o«)a  c^ 


(Ei  Pirew  por  «ala  pa«t]e  |de  dei  Lorouo  uCtb*  «mpeallda 
de  iner  baelenda,  j  qne  bnUer*  preterido  liiartlr  ai  aapllal  en 
ceno*  T  inrot.  Por  la  repreniloB  I»  JbiU  «ae  le  da  nal  u  ker- 
naní  le  ve ,  qne  etti  «oleadla  de  Monoala  nai  fme  aqiel.  Ba 
etl*  Ten  alna  caruieeech*  de  ver  qae  Suri  TUn*  odUbalof' 
eenoi,  teniendo,  hiaia  en  eatt  tiaierit,  Ideas  afiuadaa  1  lu  de 
n  alflo,  piee  loa  ee*Ma  fnecon  ana  da  las  cauMa  ial  tinao  y- 
deoadraela  de  Etpalla ,  j  aobre  iodo  daade  eeUMee*. 

(7)  Pone  aqnl  San»  Tntu  el  dad*  ea  le  tlap,  Bl  mliva  do 
pteTeiirlea etnaM  i  la  propleded  rdtUe*  en  la  belni*aw<a, 
vertedera  eaaaa  de  lo  nini  do  BapaBa ,  Mt  a«  lai  Utu  ymt 
iielea  alelarse. 
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OBRAS  DE  SANTA  TBRESk. 


Gm  Bate  tuTiüM^lper  CQB  el  nunbFe  de  Jesoa :  DÍM 
M  lo  [MgaÉ  á  fosrtn  BMiced.  No  i£  qui  la  anvie  por 
-  tiBlu  cono  IM  htea,  ñ  ao  n  tua  ?iUuicicot,  qa»hice 
jo(l),  qiM-iMiiiuidid  ooofetor  U»  n^ocíjaie.  y  he 
estado  «tM  Docbea  «oo  ellu ,  r  00  tope  «Sido,  lino  insi. 
TiaoragneioH  tonda,  s  b  itioin Freocñquilo para 
„cMitar.  Mín  ai  tBéo  bien  aprovecbada.  Coa  todo  n»  ha 
jMobo «1  Señor  hartas  aierc«deieetoidia><2}. 

Do  lai  qna  haee  á  roestra  merced  esto; 
Soabuditoporaienim.  YaenlieDdoporloqueKdBse* 
k  dnocioa,  que  ea  baaoo.lliiacoaaoademrlorotra 
padirio ;  HM  crea  qu  et  k)  major  lo  que  hace,  ^  diario 
todoi  ta  nriimlad  d«  Dioa,  ;  poner  aa  oaiua  en  lui 
uanat.  Ü  labe  lo  que  noa  oonviene ,  oíat  siempre  [iro- 
cars  ir  por  al  camioo  qna  le  eacribl  -.  mire  que  ^  mas 
importante  de  lo  que  aatiande. 

Na  aarf  malo,  cuando  alguna  vas  daqwrtáre  coa  eaoe 
Ímpetu  de  Dioa,  aentano  lobr»  la  cama  un  nto,  con 
que  mire  liampre  teaw  d  loefio,  que  hi  menester  su 
cabeía;  qae  anqne  no  le  tieate,  puede  venir  á  no  poder 
temr  oradon ,  y  mira,  que  procure  no  bu&ít  mucho 
tio,  que  pata  eie  mal  de  ijada ,  no  conviene.  No  sé 
para  qaé  deaea  aqudlM  terroreí  j  míedoa ,  pues  le  Uera 
Dioa  por  amor.  Entonces  era  menester  aquello.  No 
ptenea.qne  siempre  estorbad  detooafo la oncian,  que 
es  misáríoonlia  de DiOB  qaüaria  algunas  Teoes;  ;  esto; 
_por  dadr,  qua  can  es  taa  gran  maned ,  como  cuando 
da  mucha,  por  oodus  razones,  qoeno  tengo  lugar  de 
decir  á  TQsstn  mercad  (3).  La  otacioa  que  Dios  le  da, 
r  es  majotain  comparación,  qued  pensar  en  el  infierno, 
y  anal  00  podrá,  aunque  quiera;  ni  lo  quien,  que  no 
bar  para  qué. 

Had»  me  hm  leir  algwias  de  las  repuestas  de  las 
htnnanu.  (hras  están  estremadas,  que  me  han  dado 
hii  de  lo  que  es;  que  no  piense  que  jo  lo  té.  No  hice 
Bss  que  deofaielo  acaso  i  Tuealra  meñed  sobre  lo  que 
ledii4,daqQeleiea,Bf  Dtosfaereserrido  (4). 

La  respuesta  del  buen  Francisco  de  Salcedo  me  csjd 
en  grada.  Es  su  humildad  por  un  término  eitraSo,  que 
le  lleva  Dios  de  suerte,  con  ten»r,  «fue  an  podria  ser  no 
hpanev  bien  hablar  en  estas  cosas  de  esta  snerte.  Hé- 
tnooos  de  acomodar  con  lo  que  vemos  en  las  almas.  Yo 
le  digo  que  es  santo;  mas  no  le  lleva  Otos  por  el  camino 
qoe  A  narin  merced.  En  fin,  llévale  como  á  fuerte,  y 
áiMMitroamino  i  fieoos.  Harto  pan  ta  humor  lespon- 
dií  (B). 

Tone  abara  i  leer  sn  carta.  No  entendí  el  querarse 
lentfar  la  noche  qoe  dice,  siao  emlado  lobn  la  cama. 

(I)  Qslii  anB  tlpniíi  da  loi  i[ie  h  pabliuroB  m  «1  tono 
HMrlorjnuprebibleneatelatMDtcDidoiíiilMnSigcraiXVll 
iXVin,  4M,  p«r  loconeepiDoioi,  pireCBsmiidtSuniTiuu. 
EUt  m^Mat  diM  qi«  do  Ucacii  piíi  ni  ubeu. 

(1)  Véisie  «Isui*  dt  ellH  M  li  Sdultn  IX,  Iobd  i,pl|l- 
■lUT. 

9}  EalueditíonMMUrlsru:  ■dusa  Uapilgfude  detlr. 
Lt  onoioa  qiu  Dloi  le  día. 

|lj  Alsds  es  «U  pimío  j  d  iltniente  i  1»  eiplluclanc»  qw 
w diena Mbrt  «I  lemí -BdiMte  BR  MI*.  Vtmje  lobre  eite  vBilo 
li  oit*  d«  Jts  Loremí),  ti  PneíUlv  j  tí  ifjiniu  ^Dcdid,  dai 
Mses  detpses,  t  tit  pifiD»  sio,  sts  j  SSl  del  tomo  i. 

iS)  Per  d  veltBM  da  Sur*  Thua  u  n  qw  decli  «1  bnes 

Fr«aelM4  Sdceda,  f*  Wii  firmtáa  tetidtda:  mIo  fntbt  u 

law  escomU  i^Bl  Sun*  TsuM. 


yameparada  modu,  porqqe  importa  d  no  Uttr  d 
sti^o.  Ea  Biagutu  manen  se  levaale,  anqw  maq  her- 
vor sienta,  y  mas  ti  duerme  (6)  :  no  se  espante  dd  SOS' 
ño.  Si  oyera  lo  qoe  decía  fray  Pedro  de  Alcántara  sobre 
eao,  no  se  e^nntán ,  an  estando  despierto. 

No  me  cansan  sua  cartas  de  vuestra  merced ,  qoe  me 
consuelan  mucho,  y  ansí  me  consolara  poderle  escribir 
mas  i  menudo ;  mas  es  tanto  el  tralnjo  que  tengo,  qna 
no  podrá  ser  roas  á  menudo ;  y  an  esta  noche  me  ha 
estorbado  la  oracioB.  NtnguD  escrúpulo  me  luce,  á  no 
ea  pena  de  no  tener  tiempo.  Dios  nos  1»  dé  par»  gaelule 
si«npre  en  su  servidOj  smén  (7).  La  eat«iUdad  de 
este  pueblo  en  cosas  d»  pescado,  que  ee  listmu  i  eatts 
heimanas  (8) ;  y  ansí  me  he  holgado  esa  estos  besugos. 
Creo  pudieran  venir  sin  pan ,  sigua  hace  el  tiea^w.  K 
aceitare  baberloB,  cuando  venga  Serna,  ú^guoMA^ 
dinas  Eresoas,  dé  vuestra  merced  á  ta  supriora  ou  qas 
nos  las  envíe,  que  lo  ha  enviado  mu;  bien.  Tenihleía- 
gar  es  este  para  no  comer  carne,  que  an  un  huevo  fneeo 
jamás  hay  (9).  Con  lodo  peiBaba  hoy  que  há  anos  qos 
no  me  hdlo  tan  buena  como  ahora;  j  guardo  lo  qaa 
todas,  que  es  harto  consudo  pan  mL  Bna  «^lai  que 
no  van  de  mi  letra  no  sonmiu,  sino  queme  pateciweo 
bien  para  Francisco,  que  como  hacen  las  de  San  Joaé 
de  laa  suyas,  esotras  biso  una  hermana.  Hay  gisa  oom 
deeao  estuPascoasen  lu  recreacionea.  Ealwi  aogiudo 
diadelaño. 

Indina  sierva  de  ruastn  mstced.— Tiuba  si  Jews. 

Pensé  qne  nos  enviara  vuestra  meroed  el  ñllnneioo 
suyo;  parque  estos  ni  tienen  pies  ni  cabesai  y  todo  lo 
eanlúi.  Abna  se  me  acnerda  uno  qne  bñe  naa  ves, 
estando  eoo  harta  wuion ,  y  pareoia  que  deseaonha 
mas.  Eran  (ya  no  sé  si  enn  ansi),y  p<»qQe  veaqoa 
desde  aoá  le  quiero  dar  lecieecion. 


Bl  »mn  d*  Us  uiitsni. 

¡Oh  ÍDdo,  qoe  iniljntlUU 
Sol  común  deiignileil 
ItD  lé  per^uS  M  deiiUlt : 
PiM  ilido,  fiaría  dili, 
AtaierporblenlosBiilei. 

Qilen  10  tifie  »éi,  juatali 
Cm  el  tér  qae  ao  le  leibt : 


.  NosemeacuaidaiDU.  iQuésesfldefiuMbdonIpBss 
yo  le  digo  que  me  parecía  estaba  coa  harto,  cBandedifS 
esto.  Dios  se  lo  perdone,  que  me  hace  gastar  tiempo: 


(1)  Todo  elpdmto  ilfulente  kaiU  desde  día*  •Tentbii  dar 
gieiu>,  MhiUtbtaislLldo  en  lai  edlelmea  uiMierw. 

(8i  Aii  tilibi  ea«l  oritio*<>  **(*■  sdtlenea  1m  wtsiWw. 
I^ud*  biMBpM*  el  leilid». 

<9)  Ctecnle  ei  lal  eiCMti  M  Toledo  I  lies  dd  dito  m. 
Edo  M  nUlet  ei  l*  opinión  do  qna  la  Caru  CUV ,  inodlu 
bsii*  dt  abor* ,  le  McHbut  en  Tdedo,  poei  iJU  díte  nám  *rir, 
j  iSBl  i«  llau  UrtiH*  kttr. 
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y  |:4tato  le  hi  H»  mtanweer  esta  ooph  <¡  hKM^Heto- 
<iini ;  y  Mío  I»  lo  tUgK  i  mdte.  DoBa  Tonar  j  yo  indit- 
-tWDM juntuen  esU  tiempo.  Déla  mis  encomióidas. 

CARTA  CXXXIII  H). 


jun 

Sea  oen  nesthi  reTerendi,  hija  mía.  De  nion  boe- 
nu  Pascuu  habrán  tenido,  pufs  tienen  allá  i  mi  padre, 
ifDe  tnri  lo  tttwaii  para  m\,  j  boenoi  aüos.  Parece  que 
no  ae  haa  49  acabar  etu  cosaa  de  por  allá  tan  prealo, 
que  ya  hm  estoy  congojando  de  la  mledad,  que  p«  aci 
nM  tace.  lOb  qut  hielos  hace  aqoll  poco  bita  para  ser 
corno  los  de  Anla :  oon  todo  «stoy  buena ,  anqiie  ya  eoo 
deseo  de  ver  carta  de  por  allá ,  que  me  parece  liá  me- 
cho qne  no  be  visto  nenguna,  "ñimbien  tardan  los  cm^ 
nos  en  venir  acá ,  eomo^  ir  allá.  A  la  verdad  todo  aa 
hace  tarde  i  qníen  desea. 

En  ti  sobrescrito  de  su  carta  vi  que  dada ,  que  sata 
mejor  despoea  que  se  sangró :  >i  está  sin  calentura  es 
)o  qus  quiero  saber.  Bario  me  holgué  con  su  carU ,  y 
mucho  mis  me  hirigára  de  veda,  en  especial  me  diera 
partienlar  ccoitento  ahora,  que  me  parece  fuéramos 
muy  amigas ,  que  pocas  ha;  con  quien  70  gustara  de 
tratar  hartas  cosas ,  porque  cierto  ea  1  mi  gusto ;  y  asi 
me  alegra  rancfao  entender  en  sus  cartas ,  que  se  ha  en- 
tendido, porqnesi  Dios  fuese  servido  nos  tomásemos  á 
ver,  no  seria  i»b* ,  que  ya  terna  entendido  lo  que  la 
qMero,  y  ari  siento  su  mal  muy  tieniamente.  El  de  la 
madre  priom  de  Halsgon  no  hay  quien  entienda.  Dicen 
eatá  algo  mejor,  7  do  se  la  quita  muy  buena  catrntura. 
Di  se  paede  levantar :  harto  deseo  que  está  pan  tiaeria 
acá.  Ño  dejen  de  encomendarla  á  Dios  mucbo;  porque 
i¿  que  no  es  menester  encargarlo ,  no  lo  digo  cada  t ei. 
i  No  mirará,  como  siempre  que  escribo  á  mi  padre  gusto 
de  escribirla,  aunque  mas  ocupaciones  tenga  T  pues  yo 
le  digo  que  me  espanto  de  ello :  [  as!  escribiera  á  la  mi 
Gabriela  algunas  vecae  I  Encomiéndemela  muclio ,  7  á 
Beatriz  y  á  su  madre  y  á  todas.  A  mi  padre  escribo,  que 
lerá  gran  coaa  (pues  en  Paterna  han  menester  monjas, 
digo  asilas}  Pifiar  de  lasuuestraa,  que  ayudarían  mu- 
cho á  las  otn«,  que  yo  Is  digo  que  son  pocas.  Enrielas 
mis  encomiendas,  y  nempre  me  diga  oiJmo  les  va.  Fray 
Ambrosio  me  dice  enán  bueno  está  nuestro  padre :  hé- 
selo agradecido  á  vuestn  reverencia  mucho,  que  pienso 
ti  gran  parte  nu  regalos.  Bendito  aea  Oio)  que  tanta 
muced  nw  baee  (3).  Al  padre  fray  Antonio  me  diga 


H)  Ella  Ciita  en  Is  LXXUI  del  ton»  v  •■  tu  idfetww  taU- 
Hom. 

fl!-BlNl(f»)'«MUCin«1e4letonaaeitrtirfli|iu*id«Vi- 
lltdalli  el  ato  da  1B78  ■!  lolnr  diqnr  it  Seii ,  <e)iDda  leplii 
MldeiMt  ei  «qaei  untcsW  y  ea  nveftra  iretiTo. 

EieriMeMW  ToMo,  li  3  di  cMro  *t  IBTT.  Krntt  üeat  fie 
••lanlr  H  )•  tMoiiil ,  pan  mi  )oi  nu  it  m  pinlot  nuy  o>- 
Tliueii  t>d)i«tU«  CtrtM.  PeroUeaeqieidEririrtt  fraodlitr»- 
«tM  SFi  fac  iilni-lM  uinlDi,  j  la  benaosin  y  hdlldid  coa 
«M  paulé  ■nMtoIroi.voIrieadeul  «es,  eamaCBliiltaleiM 
wnpHreosprtatr ,  I  la  qM  dtjd.  <fr.  á.} 

fi)  Frtf  AMtmt»  no  en  N>ii(n«,  qae  udafe*  táeU  ti  MU* 


AS.  I4f 

moelu) :  cono  nanea  me  nsponde  no  le  eaoQw.  Cnando 
podieren,  que  no  sepa  de  tantas  cartas,  dígalo  á  mi 
padre  que  no  se  lo  diga.  A  Gard- Alvares,  7  á  quien  maa 
viere ,  dé  mis  encomiendas.  Acá  be  acordádome  jqui 
harían  la  noche  de  Haitinea  T :  hágameb  saber,  y  quá- 
dese  con  Dios.  Su  Ifqested  la  haga  aanU,eomo  yo  la 
snplieo.  Son  tres  diaa  de  enero.  Mi  hermano  me  escri- 
bíA  ayer ,  mngun  mal  le  hacen  loa  hielos.  Ea  pora  ahbsT 
á  Dioa  las  menudea  que  le  hace  en  la  oración :  él  dice 
que  aon  endones  de  bs  Descabau.  Con  mucho  apro- 
vechamiento está,  y  hadéndmoe  Iñen  á  todu.  No  Is 
olviden. 

Suya.  —  Tiaisi  na  Iksdb,  earmüila. 

VnélvB  la  h^a. 

Di  á  una  hermana  el  papel  de  nneitn  padre:  el  qoe 
eacribió  para  lo  de  Garci-Alvaret  para  traaladaila,  por- 
qne  es  bonlsmo  pan  cada  casa ;  7  pan  Avile  parece  que 
el  demonio  le  ha  desaparecido.  Envíeme  en  todo  caso 
otro  como  ál^  de  buena  letra,  y  no  se  le  <dvida  (4). 

CAHTA  CXXXIV  (8). 


LétUU  t*—if  rvt  r*i%Ur  n  wJt. 

luoa. 
La  grada  del  Espíritu  Santo  «ea  con  vueatn  paterni- 
dad, mi  padra.  ¡(Hi  qoá  de  bendídotwi  le  ha  echado 
estaso  hija  vieja,  con  sata  carta,  que  me  envid  boy  d  [>- 
dre  Mariano ,  que  aoa  n  de  enero  I  Porque  h&bia  red- 
bido  ht  vtspen  de  loe  Reyes  la  que  venia  oon  el  recauda 

ea  el  ni|<Kl«  de  )■  Mpantlea,  ihia  aire  qa«  tino  de  Aadilaeli. 
j  le  cree  qae  Sat  In;  Anbrotle  de  St>  Pedro ,  1  qoien,  iltal* 
HpriardeAloodittir,  lomeUt  I1  Santa  el  icoaipalir  i  laa  fia- 
dado  ni  de  Cárnica. 

Beladanto  t  leeain  pad'*''*}AnUBi«deJeHt,  pravleae  tH 
no  arpa  cata  de  lailai  cariia  mío  eirrlbla  al  padre  Graclw.  Ata- 
la  eüe  aerla  el  metivo  da  la  leipondei  eqael ,  qu  no  dejaba  de 
kiber  as  poquita  de  cDiItcloi, Til  eoneclila  Sania,  cono la ra 
de  aD  preieneloii.  Eü  So,  en  Gradan  A  bljo  faetlf o ,  )r  Mllert 
loa  urlflot  de  la  Hadre.  (Fr.  ÁA 

(i)  En  la  poidat*  apraaln  la  State  u  papd,  qie  eaarikid  nae»- 
tro  padre  r.raelH ,  en  el  i«e  te  Mmlenia  I  cerní  I*  pneru  de  la 
«iDla  Dbarltd  da  conteiorn  pan  laa  rellfloaaa.  Hace  nendon  i% 
eite  papel  en  la  Caria  LXXXIV  del  tome  it  ,  donde  dloe  no  le  ha- 
bla TtaU ,  MBqa*  eonleai  H  espante  da  li  preteadlda  libertad. 

Diee,peea,ii«alropadreGraalaiiidlcke  papal, mtra  ■■■** 
eoaia  :  •  Olfih  natfre  rwaraiaja  U  mi  ftric  {t  GeA  Alnrtll 
qne,  conaeacrdodeloiauísnTra  jdocuada  GiatiUa.teaeaea 
JO  T  la  nadre  Tema  de  leaoi  Mandado  qna  ea  cada  ■onaalailo 
w  Inle  COI  culPO  i  tloae  qti  neHbreKoa ,  j  fiara  de  eqicIlH 
que  lO  couleaian  lai  priona  qie  atll  Iretea  >l  Mtfmf  Hr**'. 

Mea  abajo  iroaliae  1  •  Eato  de  aer  imj  eontaloi  j  nindos  loa 
qoa  conSeían  no  ea  eoii  nnaia,  pnei  el  concillo  Trldenllna,por 
inaeaia,  treaieceaeDclaDolMÍ*  I  etco(et;ieaireBe>atrot 
(rt  qne  frailea  na  eonreumoa  I  naeilna  Deicaliai ,  porqae  til- 
■01  del  trtlo  da  lia  mnjtrea)  et  nenealtr  qie  loi  prelado*  Blnn 
■aeba  qalen  isn  loi  qne  la|  eDnfleaan>.  Eurlblt  eilo  el  pidi* 
Cnolia  ciaBdo  panerenbe  el  itti  da  fn;  Pedro  Peraiaáei  áe 
poder  Umireantetoret  de  fien,  t  iilti  qne  la  Saati  palpase 
coa  dolor  laa  iBconmleetet  qae  liieilib» ,  j  nndaae  de  dlcH- 
Ben,eolno  leiedeeiUi  carliiqnaDidit,ilD  qie  lopsodads- 
íir  lino  el  qne  dndaae  il  e>  blinei  1*  aleve,  {fr.  A.) 

{i)  BaU  Cartí  en  la  XUV  dal  tomo  ti  en  lai  «dteloae*  aat«- 

(ej  Blorl|lul4aealiCaitiiefeBen  sb  Cilalnfli,tBanettna 
relifloaHdeHiiird;éldil  entender  qoo  en  mi  lirpla  Carta; 
paro  el  liesipo  »m  bi  priitAs  de  n  deetrlni.  Eiulbtdie  ii  dti  9 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


do  CutntM ,  qne  deid»  i  dea  diu  ite  n»n«yan>  cier- 
to,  que  me  holgué  harto.  Li  de  Tuestn  pateniidtd,  ctm 
ouinto  M  lemplaba  ta  dsonne  de  mi  mal ,  me  vitia, 
b>Bn  afligida.  Bendito  sea  Dios ,  que  tanta  merced  me 
bece  en  haberle  dado  salud  :  hiego  he  escrito  á  Immo- 
nesteríos  que  he  podido,  pereque  me  le  eocomendasen 
á  Dios:  habré  de  tornar  á  dar  la  buena  dubti  ,  que  no 
sé  otro  remedio.  Harto  grande  bien  ha  sido  venir  esto- 
tra carta  taa  presto :  cada  día  me  tiene  Tuestn  patei^ 
radad  cun  major  obligación ,  por  el  cuidndo  que  tiene 
da  mi  coDleoto,  ansf  espero  ea  Dios  se  to  ha  de  pagar. 

Yole  digo  que  me  ha  caldo  harto  efl  gracia ,  como  a 
no  tuTiese  nenguno,  oct^Mise  ahora  «i  hacer  conflsio- 
nario  (1) :  cosa  harto  sobienatural  me  parece.  Con  Iodo 
aobemoide  pedir  á  Dios  miraglos  (2),  j  es  menester 
qne  Tuesln  peteniidulmirfl  qne  no  es  de  hieno,  j  que 
bij  HKEiiu  «abezM  perdidu  es  la  Compañía .  por  darte 
Íiiiodiotiab^;qQeenloqiwdiee  da  la  peidicioa  de 
MBitlmuqueMitnnpanHrTir  i  Díoi,  días  bi  que 
lolhuí).  Loque  ba  de  hacer  grao  ^ved»  et,  si  les 
danbuanoa  conlssoras;  y  sí  pan  loa  monesterios  que 
bin  da  ir  Descalzas,  no  busca  vuestra  paternidad  re^ 
medio  de  esto,  ;o  hi  miedo  qoe  no  se  bstá  tanto  foito; 
porque  apretarUa  en  lo  exterior,  ;  no  tener  quien  eo  lo 
iaterior  las  tyode,  es  gran  trabajo :  ansí  le  tuve  jo 
hasta  que  foüon  DescsüaM  á  la  Encamacicoi.  Ya  que 
vwitra  paternidad  lo  quien  hacer  solo  pw  remediar 
ahoaa,  sea  de  hedw,  7  [vocure  quien  las  ayude  en  este 
caao,  T  poner  na  m*"^""'*"'",  i  donde  hay  moneAe- 
ríD  de  frutes,  que  oo  vaya  alU  nenguno  que  las  íoquie 
(a.  Bb  Anleqoeía  me  parece  esti  HiUan  (3),  quizá  será 
boeiM;  al  menos  sus  cartas  son  de  harta  recreación  para 
mí,  ha  qne  escribe  á  Toeatra  paternidad :  plega  á  el  Señor 
qoa  lo  encamina  todo,  amén. 

]0h  cómo  me  contenta  oon  la  perTecion  que  escribe 
raestrapatenidad  i  Espérenla  (4)1  porque  cartas  que 
Bs  han  de  ver,  es  bien  venir  ansi,  y  an  pare  fl  mesmo. 

■  ToMa  j  «I  fiii» 


BU  el  anotidor,  u  tKpriBS  ea  hu  Mlslt 
dos  4U  Uniíi  kHkt  lu  tatteuttt  «■  « 
bHoiM*  N*dM«l ,  lanm  i ,  pl|iin  IM. 

(1)  D«Wi  te  tcr  ««aelU  «enriclH  *l|aa  *a  loianct  01  tnudoi, 
fiaMcilua*«a«lMtla  ridia,  «uitenrre  tiubi  pnundo  en 
iHiiM  ^k*)  d«  lj  (torlt  AtDlot  iklMdclaitlnu;  ui  tolo, 
la  f riMín  Bodinr  I*.S«b1i  ■■  nim\a  Inbijo,  djeieidole  fie  ■■ 
^i«it  alliSTM- A  u>" 'IK^  M  ■*<' ■■^'■■*'>'*' •  °<Wo  ine  ptn- 
MMUMlItsroMii  t"*  oliD^  "^fiai)  pnid*  dedlune  S  uti- 
diiTTleMdUr.lfr.  ij 

EaUeiplIlida&um  Tuiu  d«  l«  firroqiti  faSHloit  de 
Midild.T  kMlenda  jaeio  coB  li  Cirtí  CZV1  de  HU  cdlelsB ,  b>T 
■M  mMi  »U|rar>  del  pidr*  Cnciin ,  fecbi  cb  Vilencia,  1 S  de 
IM»  éa  leoe,  «a  qae  taiUi  de  1>  Inpreiioa  de  la*  ebne  qie  tn- 
■aba  de  baear  alU,  por  ler  ntt  btmii  li  InpreslaneBiqeelpnBta. 

(t)  AaidlM^filii  pronanclabiD  de  elle  nodo  aa  ilsiBoipaa. 
uadeCuUU),  coiuenieditU  eltnolorta  de  lipilibn  mínetla. 

(S)  A  lo  4te  u  coUse  piRce  >er  de  nBciIro*  pidrai  Obiema. 
laai  lasqie  do  leaeaoi  ■(>  naUel»  da  la  qié  bdi  di  1*  Sub  da 
ea  M«kn  1  Tinad.  ifr.  A.) 

(1)  Ba  al  ■■■era  CBaTta  ■■  complace  del  ciUlo  coa  qae  etcriUd 
,  qae  en  ll  mliBk  Saala ;  ili  dodi  le  btbU 
U  cinai  Boderaae  el  ifeeU  eiplriitil  de  ib 


lYcdmo  tiene  vuestra  paternidad  (es  lo  qoe  dioa  qus 
el  menester  pan  la  Relnaa)  grandlama  luon ,  qn 
no  se  han  de  owiquistsr  las  almas  i  ñwm  de  amas, 
como  los  cuerpos  I  Dios  me  le  guarde,  que  harto  o»- 
tenta  me  tiene.  Para  encomendarte  mnd»  i  Dioa  quer- 
ría ser  muy  buena;  digo  pera  que  me  aproveche  los 
deseos  y  ánimo :  nunca  le  hallo  cobarda,  gkviaáDíee, 
si  no  es  en  cosas  de  Pablo.  \Oii  poae  lo  que  se  FegUa 
Angda  con  et  sentimiento  que  muestra  es  una  plana 
de^ues  de  escrita  una  carta  que  le«ivi(il  Dice,qiiels 
quMarabesar  mochas  veces  laa  mama,  y  que  la  diga  i 
vuestra  paternidad,  que  Uan  puede  estar  dn  pena(lQf 
que  el  casamentero  bté  tal,  y  díd  el  nudo  tan  a|Htado, 
que  solo  la  vida  le  quitará  (6)  y  an  de^tues  de  mosita 
estará  mas  firme,  que  no  llega  á  tanto  la  bobote  de  ta 
perleciDn ,  porque  antes  ayuda  su  memoria  á  dabir  al 
Señor,  que  estaba  libertad  que  eolia  tenn  la  ba  hadw 
guerra.  Ahora  y»  le  parece  mayor  la  enjedoB  ya  aawW 
tiene,  y  muy  agradable  á  Dioa,  pcvque  brila  quiso  !• 
ayudeáll^abiias{7)  que  le  alaban,  qoe  M  n  taat 
gran  alivio  y  gozo  este,  que  i  mi  me  alóióa  barUpaite. 
Sea  por  todo  bendita. 

Indina  bjja  y  tádita  de  vuestra  petenidad.— TlMM 
01  JaSDB. 

CARTA  GXIXV  (8). 


Sea  con  vuestra  reverenda.  !<%  qué  gran  cootráto 
me  ha  dado  saber  está  bueno  I  Sea  Dios  bendita  ;«& 
siempre ,  que  mo  ha  tenido  con  peí»  estos  dial.  Kir* 
por  si,  por  amor  de  Dios,  que  como  esté  blttfio,  tode 
■e  bari  bien.  Ea  verdad  que  en  viémhrie  malo  it  eaa  fe- 
na ,  entiendo  lo  mndio  que  le  qnicni  an  el  Señar.  áitK 
que  se  me  olvide:  en  ningima  manen  trate  «neatfK  le- 
veresoa  ahora  da  que  venga  Nicolao,  que  hará  "Hiif^^ 
obnáaqnellasmonJBs,  bosta  qoe  baya  entrado  aqaeHa 
viuda,  que  me  escribe  la  priora,  cono  anda  A  deñauo 
p«  estorbarlo,  y  qne  Nicolao  entiende  en  ello  muy  de 
veras.  AnquB  ella  gran  voluntad  tiene,  bmb  otn*  le  po- 

piai  BO  e«B>leBB  mi  le  fae  lleta  dka  áa  kapU.  Qeba  Uen 
■l|Bia  eiTtt  le  Cratlaa  fin  •(  pidra  Salaur. 

IS)  Todo  eiu  tnto  buu  D  cMclastoi  Wli  «a  I**  edieiMca 
tcierloreí,  Lm  congelo  raí  declia  ueraa  de  ü,  4M  le  1  lidie  b  el 
tecOT  de  Lo  qne  te  conienaba  en  auderao*  aiUfnos  1  aalénllMa 
toe  tealea  ea  ta  ercblrs. 

It]  Cno  qoa  linda  á  la  nareed  qae  TsetUd  de  Dloi  aor  •««■ 
I(eMpa,Tdeqaebibl*eRlaRelBifoBlXil<Mioi,pial*«i68^auido 
le  dijo  el  Seíot:  Yt  niu  tí  iumtrtt  jm  Ui  mtn  ««  Hi.  Pm 
eeo  qBlil  dijen,  qae  el  CeeaanwWra  di*  el  lade  lea  itfVUd», 

(T)  Dabla  decir:  diJMpireABaf,  pera  lo  d^A  wl  por  ariler  la 
eacofoita. 

ISI  Eala  Cana wiU  mv del  Uaoft««  teaedkieiw  aalrtarw. 

<9¡  SI  orlflBil  de  eili  Carta  ea  baila  aa  lia  rcllcleeu  Tirswli 
(aiDaaeilui  da  Panaa.  BaerUlíae'ei  TMad*«lUttd«17,fMa 
OD  e*e  faé  attabride  ti  ealOT  (talrata  aneMav»  de  TaM». 
coae  eoMia  de  loe  *Mle*  de  aqaella  UBie  ifleala.  T  ala. dala  i 
loaprlailploadaaiaelaaa.peiqaa  aspeas  aaalar  a  Baria,  «m 
loBd  ^Uklie  ea  el  Bino  da)  «lava  ale.  rirtii  iraii  tm^m 
ea  Hidrld,  j  da  lea  liktea  da  (aau  da  aaesirea  fadtce  tlbwaiía 
in  la  va  tu  peeaka  ta  afsdb  etsa  d  It  da  Bai»,  (f^.  d4 
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M«eacrt|ndos;Tvo  lo  que  1m  importa,  qmeiguioaD 
aIhtl*ouB(l}. 

Httcfa»  rae  ba  hdgido  del  buen  usAispa  que  noa  ba 
did»  JDio»  aqui  (a).  De  eioi  dichos  de  Iriíleioengtiiia 
paii8t0D^,^WTáG«oohudeiiillscons,que  leban 
leuitado :  hiúlada  han  al  codicioso.  Cono  boy  tí  la  carta 
de  neitra  nreicDcia,  luego  eofié  á  d  aicediano  la  suya: 
ya  oreo  no  bari  nada,  y  quiaien  acabáramoe  de  dar 
paadnmhreBí  que  anque  do  aea  aino  pw  tener  ya  ar- 
lobiqwi  ba  penndo  ai  aoria  oon.  qu»,  poea  etli  ye  p6- 
Uieo,  pnoñésentoi  oen  él  qw  lo  dijeie  i  loa  de  aqnt. 

SieoBelToatadoiabace  lo  qwnMalra  leTereneia 
diDB,  00  haya  miedo  que  elloa  lo  eitorben  maa ,  loa  frai- 
IM  digo.  Bttélgoroa  de  que  nya  i  tqt  la  aebon  ddia 
ImÍm,  q«e  la  debesoas  rauebo  de  todaa  mauerai.  A  mi 
■u«iciibid;  que  penaaba  habla  de  irla  á  rar  Tuestra  re- 
«Naota.  B  areediuio  dyo,  qw  procuraría  nq)ondieaeD 
preMo  i  la  ewta,  y  n»  vemis  i  nr.  Yo  tami  cuidado 
da  eUa,  que  «alos  diae  00  lian  aido  para  negocios. 

Hoaaélantodedaiinne  en  estotras  cartas.  Ahora  le 
hago  saber,  que  con  estoe  benditos,  i  quien  envió  en- 
aaiÍBido  ¿  negocio  el  padre  Juan  Díaz,  no  tI  labora 
queaacirMla  de  mano;  porque  el  mivno  Cdrdoba  es 
primo  del  padre  Valdemoro ;  y  el  otro  amigo  del  prior, 
yddpnrr¿)cial(3);ycDBntole8dioeaellos(qna  no  es 
poco)  tanto  trayao  creído.  Bien  creo  no  hicieran  fraude, 
i  su  «otender,  que  entramos  son  hombiw  de  bien,  mas 
cuando  perece  se  negocia  cralrajuAicie ,  no  pudo  traer 
mocha  calor.  A  lo  que  podemoi  entender,  Mlaii  ahora 
nuestro  padre  en  Granada.  La  priora  de  Sarilla  me  eo- 
vidd  decir,  que  le  babia  eaiiado  á  rogar  d  anolwf» 
que  tcrnaae  alli,  no  sé  otra  ooea. 
'  Aeradasoa  ¥i)Bstra  rerciMicia  i  Nicolao  lo  que  hace 
{nrlMinoqJBa;  y  déjele  por  caridad,  ai  Dios  le  llama  á 
■ngOGÑa  mqwea  que  loe  del  anotum»,  que  Oioa  le 
fmmi  de  oln.  Aattat  «ieito  me  pesa  dé  cualquier 
tcabiioque  le  imgfi ;  y  no  es  mucho,  que  es  muy  mud» 
lo  que  la  debeoHU.  Días  hi  que  tengo  yo  por  cierto 
serlo  de  aqui  el  inquisidor  mayor :  harto  bien  nos  está, 
y  anquí  en  casas  ptnce  oo  ealin (4). 

(1)  S)  10  r^  ni  ét  foln  kthU  n  «in  Caiu  j  aiirld  wtlu. 
llJiíSoJ»  qte  tcBlí  I  iqMlli  sobbdIiIiS,  h  pitds  reMlir  fse 
fiti  n  áMHi ;  1  Is  nnoi  ib  ki  qi«<i<o  mu  iDtWi.  (fv.  A.} 

A  Va*  el  ilirtriilaa  uenr  in  Cii^r  S(  Onlrod,  ftt  da 
obiip»  ia  Cntrict  j  U^iliUor  (oeni  nbl«  I  li  «Hit  ie  Totc<o 
l84*MllaBbndeiq«ílBl*«a*lii.  Fié  H|atB,  M  blea  di  si- 
ten MidMn,  ai  ffM  manto  rTUlaa.eM*  dice  U  Smu  t» 


Aliada  li  Ctiti  tDlladaalapT»radieel«  a**  MMdld.l  cb; 
MÉeteOfOMesLMMNutaéaSaa  Jott.  VM  ai  papal  da  I 
fliMVsi  0«  MUa  tacrtl*,  qaa  «I  teOof  Qolrop  kiMi  d«  n 
(RdKi^  a*  Tti«a«,  j  fM  Mta  >•  «MfiUd  «MkM  Hoi  ama 
qaa  la  fMa.  Gm  o>  M  <*  ■■•fc*  dlfi 'tKi*  «M  (*■!•  jMT  dm 


dtfaMid  ra  qilam  al  dala  tanl*  aaeb*  l>  alcedo*.  Bi  Ttrdid  ^^t 

11  dlsiaadkdfaaBaKeer  MiaaaBMnu.TiM'*  1*  eHndida 
•SWkrtMaliOrdtn.TiaDlM  dHaalBiM  de  J*  raadactas  d« 
IMrU.  nn*«t>  ili  dadi  1W  po^M  wm*m  ^nt  h»la  dfl  tela 
faimaia  d«  Im  buuaw*al«Dl«*íanl*knrlaMrMUt  loa 
:ualM.  f  A-.  Á.) 

fl)  B  padM  iio  Bill  «Mpoefea  ta«  luán  el  clérlio,^»  *r«- 
■MtotatoáaatM  da  BlIaMiBa  : «I  triarla  iDi  CancllUa  i» 
MM*  «n  ri  ladNlUdaBata,  r  «1  proTlMlal  a)  padre  Mafdileoo. 

1«  NiMi  ia*ri  wdlo  pUaft :  a 
te  U  Ciru  M  b*  peidida. 


AS.  M 

CAHTA  aam  (^. 

A  U  «idn  M*rii  d<  Sn  Je«t.  irlsn  da  >«Tlll«.- DMliTaMa 

ÉfrbdptoidalUalSn. 
3«ÍM  aMMw  dU  aan«M  fc  Mida.  XHd  Mtrilf  w  IM /MkM. 


SeacoDdla,bIjamia.  Antes  que  le  me  iMda,ifida» 
ntUKa  me  dice  de  mi  padre  fray  BartdoBf  de  Apdar, 
el  domioicoT  Poei  yo  le  digo  que  le  débenos  han»,  qna 
el  mnd»  mal  que  me  dijo  de  laotr»  casa,  qw  taotamos 
comprada,  líié  principio  de  aaUr  di  eU»;qMeadaw 
que  semeacu^  h  vida  qn  ttntanii.iwmebarto 
de  dar  gradas  i  Dios.  Sea  por  todo  slahadn  Crea  qn 
esmuy  bueDo,  y  que  para  cosaa  de  leliain ,  qw  ttaae 
masezpirienda  que  otro.  No  querría  qwd^asa  algún 
vei  de  llamarle,  que  ea  muy  buenanigoy  Un  ifiiada^ 
y  DO  se  pierde  tener  tales  peraoeai  un  mnaitafia.  AU 
le  eacribo,  enride  la  carta  (6). 

Antes  que  se  me  dvide.  Bn  grada  me  ha  «aido  li 
memoria,  que  me OBTiaroo,  de  lasUmomaa,  y  lonm- 
dio  que  caartao  qm  han  ganado,  fíngk  i  Uei  qw  dif 
gan  verdad,  qua  bulo  m»  bdgaria;  sino  que  aa  m 
raposa,  y  pienso  viene  con  dgnn  rodeo,  y  aun  de  aa 
sdud  he  miedo  de  otro  tanto,  siguu  estoy  oootNita  (7). 
La  nueatn  priora  de  Ualagon  se  está  anal.  Harto  ba 
pedido  á  nuestra  psdra  que  me  escriba  d  d  agua  da 
Lqa  aproveriía,  llevada  tan  Iqos,  pan  enviar  por 
día  (8):  acuérdeselo  Tueitrarevemda.  Hoy  leba  en- 
viado una  carta  con  un  dérígo,  que  iba  á  su  paternidad 
sdamenta  pan  un  negoeio,  que  me  bdgui  bulo,  y  anal 
DO  le  escribo  abwa.  Harta  caridad  me  beca  en  enviar' 
me  sus  cartas;  mas  entienda  cíírto,  que  anque  no  ven- 
gan, serán  bien  redbidu  \u  de  vuestra  tevereneii:  da 
eso  esté  dn  miedo.  Ya  envié  á  diAa  Juana  da  Antlao» 
todo  su  recaudo,  anque  no  ha  uyaüo  á  venir  n|Nies- 
ta  (9).  Para  personas  sefqqantea,  anqoe  se  ponga  algo 
dd  convento,  no  Importa ,  es  mpecid  no  Uniendo  la 
necesidad,  que  tentamos  á  los  priocipioai  porque  cuan- 
do se  tiene,  mas  obligada  eatá  i  sos  l^jai. 

I<Hi  qué  vana  estará  ella  ahora  con  aer  medio  pro- 
viiiciala<10)I  lYquaangraciameceyi,  comodioecon 

tn  IWi  CarU  en  1)  LUXTI  dal  tono  n  ai  lai  eildoaM  a»- 
lerloni.  Sn  piisl"'  *•  uatena  n  Villidelld.  Bi  tita  adldoa 
le  laiaeilaa  trcí  Iroioi  qae  liitlaB  ildo  oaltidM  n  lii  aaMt». 
na,  por  eraeHoi  naaoi  Id  porta  ntei. 
(1]  Bitiicdlclanef  »terl«Ka:•r■Ia«MriW•■ 
|T)  U  no  «nibi  leiclllit  d<  lerle  da  Stm  ieid  aa  Male  «i 
■iinEchM'Irladei.deideqna  eilno  ea  Serilli  It  NMCld  la 
Siatiipivo  porolni  pmdta  qie  teile,  Ibill  Mbraltonade, fl 
UB  ilibaiiti  (qte  Itt  nat  lb«i  iM  ii  iTim  d«  phileatt),  n  «•■ 
repreiiloveí,  qi*  tadalaublib>«er  ■■p  bita h gasta. |fr. i.) 
{!)  KiLoJa  asi  «iidtd  de  Aidilult,  Mbdlepii  d«  Gnaadt, 
j  tuagiiai.miTcelebrtdMe*  Blf)B>,  dtiNi  ■HdadMMiu 
Icfiu  de  Toled» ,  dooda  eiuba  ü  fluta ,  li  Mil  m  teptrd  *« 
Inet  as  poco  de  ifoi  di  Un  l^oi  pan  illiio  di  la  earenai. 

l9!  Ba  1*1  (dlefoaei  tnierlareí:  aufu  m  AaNa  naW>  ^dt- 
pulla.  Biti  pilibn  *■  amliliD'-  Fnr  Andrét  dt  la  Baeaniclaa, 
CBlatnouidliuplidaVdlidDlld,  ptraelí  tadleír  «leliSMta 
bibia  ilaeopido  ani  a,  cono  lalla  taacerio.  da  «odaqat  pare** 
laaria  drcir:  •anaqaena  ki  ttliiit  reilr  reapanta». 

L«i tDrcKtoraaapaaiiDqaeenrnieuMldeliStaU  j  |at 
M  en  i«  MMa,  ilBD  i*  apaie. 

(10)  Cotao  hábil  qBedadaaaeaffeda  dáñate  lattMitl*  del  pi. 
dnCndia,  BoiolodeiB  eoniealo  daSerina.ilDa  taBibWa  d« 
ti  dlteccioB  det  de  Paierai ,  por  e*o  1*  Haaa  a» 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


tuto  detdMi  —  ihi  atTÍui  tmi  upIuUihttnMnuI  7 
•eriollalatiizadondelodo.  Nocrm  Mrf  nulo;  pon 
eomo dice,  no  hay  alU  quien  h  diga  nada,  que,  pan 
que  DO  ae  desvaneta ,  se  lo  diga  70  de  acá.  Al  meDoa 
noqnte/ededr  necedad,  ni  hacer,  que  bien  se  le  pare- 
ce (1).  PlegaiUoi,  qne  Taja  Bíráipre  el  intento  en  ni 
ter^cio,  que  no  ea  eito  muj  malo.  Hiéndome  eiloT  de 
Teme  cubada  de  cartas,  y  qué  despacio  me  pongo  I 
eoeriUr  cosas  in^iertinentes.  Muy  bien  la  perdwaii  la 
fj»h«iBTii  ¿e  que  labrf  Uem  i  la  de  las  barrai  de  oro, 
si  sale  con  ello  (S) ;  porque  en  gran  manua  deaAoias 
Ter  sin  andado,  anqne  tb  mi  bennano  tan  adelante  en 
ibtaá,  qne  de  boei»  gana  lu  aocorreria  en  todo. 

Donosa  «tá  en  no  qoenr  que  sea  otra  como  Teren. 
Posa  sepa  cierto  que  n  esta  ni  Bela  (3)  tunera  la  gra- 
cia satord  que  la  otn,  y  la  sotamaturd,  que  Terdade- 
nmentOTtamoa  obraba  Dios  algunas  cosas  en  ella,  que 
el  •ntendimienlo  y  habilidad  j  blandura,  de  qoa  se  puede 
hacer  da  ella  lo  qne  quisieren,  qne  lo  tiene  oiqor.  Es 
eitr^  la  habilidad  de  esU  criatura,  que  con  unos 
putoroDos  malaientarados  y  onas  moiqiBu  y  una  iaár 
geo  de  nuestra  S«iora,qa»  tiene,  no  tiene  fiaeU  que 
Bohacenn  imincion  de  do  en  su  emuta.ú  en  la 
lecieacíaD.cniBlgnoaeoplB,  iquieneUadatan  buen 
tono,  7  la  baoe,  que  nos  ttrae  esiantidB*.  Solo  tengo  uo 
trdwjo,  que  Bb  sé  como  le  poner  la  boca ,  porque  la  tia~ 
ne  bigidiiima,  7  se  rie  muy  Mámente,  y  ssmpra  se  anda 
rindo.UnaTezlahagoque  la  abra,  otra  qua  la  cierre, 
otra  que  no  se  lia.  Ella  dice  que  do  tiene  culpa,  sino  It 
boca;  dice  wdad.  Quien  ha  Tisto  la  grada  de  Teren 
«n  cnerpo  7  en  todo,  echaiío  ha  mas  de  Ter,  que  ansí 
lo  hacen  aci,aDque  yo  no  lo  confieeo,  7  a  ella  h  lo 
digo  en  secreto :  no  lo  diga  á  nadie ,  que  goAaría  n 
viese  la  vida  que  trayo  en  pcmerie  la  boca¿  Creo,  con» 
Bca  mayor,  no  seri  tan  Tria ,  al  menos  no  lo  es  en  ba 
didios.  fM  aquí  W  piotadM  sue  mochacbas,  pait  que 
no  piense  que  le  miento  en  que  hace  ventaja  á  la  otra. 
Porque  se  ria  te  lo  be  dicho.  De  cuanto  trabajo  le  doy 
de  traer  y  llevar  cartas,  no  hay  miedo  que  70  se  loquite. 
Harto  en  gracia  me  han  caído  las  coplas ,  qne  vinie- 
ron  de  alli :  enviálas  á  mi  hermano  las  {vimetas,  y  al- 
gunas de  las  otru,  que  no  venían  todiB  concertadas. 
Creo  las  podrían  mostrar  al  santo  viejo  (5),  y  decir  qne 
en  eso  pasan  las  recreationes ,  que  todo  es  lengu^e  de 
patlecion;  que  cualquier  eottetemmiento  es  justo  á 
quien  tanto  se  debe.  Es  eoia  qne  B»  espanta  tanta  ca- 
ridad. Sepa  que  paran  i  nuestro  padn  Garci-Alvarez 
cual  la  mala  voltura,  que  dicen  lü  tiene  muy  aober- 
bits :  dlgasefa).  Ahora  eatio  temiendo  lo  qne  las  han  da 
escribir,  qne  les  dijo  mi  herniano,  que  le  habían  enviado 

(DBilMtdleloBHtBtcriDm:  'Ultrtntet.  PU§ueilHef. 

ñ  VéiM  *HTH  i»  aqntili  ■ail*  el  buto  InMiU  da  Ii  Cir- 
u  CXXXVIll  i  u  bermio  ím  Loreni»,  el  mi  h  pnbile*  thnn 
fw  prlaen  vei. 

(J)  BelidBelIet,  dlnlnitm  de  Itibel,  ■«;  eomira  en  tqieOa 
IfMi ,  T  "»  akAct  M  HMiru  rniftilu  ■cildJ«Mlei.  Utñ»  i 
liibll  I*  benuii  del  padre  Cntlnn ,  I  li  tu  tenli  n  Toledo. 
UU  jtmtQ  nltbi  onlUdo  es  lu  edlcioaei  uterioreí .  «*»de  lii 
riUbtxDoiMMeiU-. 

(4  Eial*«le  i  dedr  Mék  «  bb,  terindo  W  Jitin  m  í  mm 
dM.  Sw»  Thhi  mIo  CNrtte  ti. 

|H  El  p)dr«  PuEojí,  prior  d(  li  Cirtiji  dt  lu  Gaeni. 


tu  carta ,  para  que  re^xmdiesen.  T  han  de  lAet,  qul 
ninguna  tray  jei^illa ,  ni  la  ha  traído  acá ,  aüM  yo;  qos 
an  ahora  con  todos  los  hielos,  que  ha  hecho,  no  he  podido 
traer  otra  cosa ,  por  los  rmoues ,  que  temo  mucbo  este 
mal ;  y  tanto  dicen,  que  se  me  hace  ya  escrüpulo,  y  como 
me  tomit  nuestro  padre  la  muy  vieja,  que  teoia  de  jerga 
gruesa,  no  sé  qué  haca-.  Dios  las  perdone..  Con  todo 
digo,  que  la  calor  de  ahí  no  sufre  otra  cosa,  sino  savis 
delgadas.  Los  hábitos  no  lo  anden,  que  en  esotro  poco 
va.  Basta  que  trayan  lo  que  me  envía  el  mi  santo  prior, 
no  sd  qui  hacer  de  escribirle,  porque  no  puedo  decir 
que  lo  he  recibido :  escribirle  be  con  el  arriero. 

|Ofa  Jesús,  y  quí  obligada  me  tiene  de  lo  que  bace 
por^sst  jy  que  nos  hemos  reído  con  la  carta  de  mi 
Gabriela  y  puesto  nos  (6)  grao  devoción  la  diligencia 
que  trayn  los  sanios  peit  mortificación  de  mi  bueo 
Gard-Alvarez!:  Iiartolos  encomiendo  á  Dios.  Dele  mu- 
chas encomiendas  mías ,  7  i  todas ,  que  á  cada  una  qui- 
sieraescribír  por  si,  síguo  los  amo.  Cierto  las  quiero 
particularmente  mucho  ;  no  sé  qi^é  se  es  (7).  A  su  ma- 
dre la  portoguesa  me  encomiende,  y  i  la  Delgada  (8). 
iCdmo  nunca  me  dice  nada  de  Bernarda  LopeiT  Lea 
esftcartaparaPatema.y  si  nova  bien,  enmiéndelo  (9), 
como  auperiora  de  aquella  casa.  Yo  le  doy  la  ventaja  de 
qne  acÑtari  n^jor  lo  que  conviene.  Dios  le  pague  lo 
qnehace  con  días,  hablando  abora  en  veras ,  que  harto 
me  consuela.  Lástima  es  que  no  sé  acabar.  Ple^  i  Dios 
nosebayamostradoáencantar.comonuestro  padre  (10). 
Uds  la  encante  y  enajene  en  SI,  amén,  amén. 

OeTusetra  revenncia  sierra.— TcaEsi  de  Jesdi. 

AIh-s  esa  carta  de  la  priora  de  Paterna ,  y  léala  que  se 
cerró  por  yerro;  y  lea  esa  del  prior  de  las  Cuevas,  que 
todavía  le  escribí,  anqne  con  tanta  priesa ,  que  no  sé 
qué  he  dicho;  ydérrelt  (11). 

CARTA  CXXXVn  (12). 


Sea  oon  Tneatra  reverencia.  |0h  mí  hija,  quí  carta 
me  envía  llena  de  buenas  nuevas,  aasi  de  su  salud, 
como  de  esa  monja,  que  nos  hace  tan  buraa  obra,  como 

(í)  Eilu  «dleion«ialerIen*:<Tpits«itumidBvoelrat. 

rñ  •Qaeíoif  4BtM.> 

n  Si  Mera  di  ts  PorunSH  era  doKi  Ltonor  Tilen ,  naler 
ta Esrline Fre^le ,  iittrale*  de  Lifu.T radie*  de  li  temiu 
Blanca  de  Jein*  Hada  j  de  la  bcnaana  MarU  U  San  Jost,  qie  ca- 
tid  aBu  deipKei.  tH:  i.) 

(9)  gneemiéMielf. 

(10)  Plt$M  i  Dloi  fu  10  *«  han  Boitndo  1  neaaUr  4  lui- 
tro  padre. 

iii)  Bita  paidata  [altaba  ei  lai  tdielonM  aitertorea." 

(11)  Eata  Ciita  en  la  LV]  del  urna  iit  en  lia  edldonei  (ilcile- 
tet.EitabibattantelileolapraM.piealulIteniualeBdaiqH 
Uene  ion  poce  ImportaniM. 

U  OT<|inal  da  eata  Carta  calaba  en  Tillidolll  La  camuldad 
ladidealTSOalpadra  trir  Xinael  déla  Vlriep.ilendo  procir»* 
dor  (tnenl  de  loa  Cinnrlllu  DmciIioicb  Rom,  r  lie|o  mu 
Blnao  pid re  I*  rettid  *l  Papa  Benedicto  XIV,  el  ual  s  íikiI* 
tidal  coBienlo  de  CanieHLai  DmmIiu  da  Bolonia,  aa  patria. 
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EUá  (ttsir  la  caul  Mega  ÍDím  no  h«j»  eJlgon  déunan; 
iitrto  se  lo  supUco,  qus  me  diría  grandliiíao  cootsaUi 
verlai  detcansadas.  Si  antrire ,  soÍ)rell¿TeI»  por  mor 
áe  Dioa,  qae  todo  lo  merece.  Va  quisiera  turto  tenar 
lugar  para  escribirla  largo ;  mas  helo  becbo  bo;  i  Afila 
;  Uadrid  j  oUfs  partea,  j  está  la  cabeza  cual  la  mala 
ventura.  Sus  cartas  he  recibido,  las  que  dice.  Una  qu* 
escribí  á  mí  padre  el  prior  de  laa  Cuevas  (1),  que  la  eu. 
fiaba  abierta ,  para  que  la  fíese  vuestra  rererenoia ,  n 
debe  haber  perdido,  que  no  me  dice  nada.  Solubabria 
quedado  sin  nuestro  buen  padre. 

Diga  al  sehor  Garci-^lvarea ,  qua  abo»  ba  memtar 
serlo  maa  que  hasta  aquí.  Bolgidoa»  iw  que  baya  «n- 
trado  su  paríenta  :  aocomiéndemola  mucbo,  y  i  laa  de 
Patema(que las  quisiera bBrt4>eiciibir)eiiT{elw  «ata, 
para  que  sepan  que  eatoy  buena,  j  qnfl  me  bolgué-con 
su  carta,  7  de  saber  van  Margarita  ;  coufosor  (%) :  que 
no  M  e^«nten  DO  estén  luego  comoDOsatru,qiiaesun 
desatino;  ni  pongan  tanto  eu  que  no  se  hablen ,  y  otras 
cosas,  que  de  suyo  no  son  pecado;  que  gente  acostum- 
brada á  otra  cosa,  fiarálas  hacer  mas  pecados,  que  lea 
quita  (3),  Esmenester  tiempo,  y queobreDios,queaetá 
dese^rarlas.  Harto  se  la  pedimos  aci. 

El  surrirlas  que  la  baldonen  es  malo ;  salvo  si  no  e> 
pudiendo  hacer  que  no  lo  ecti^de.  Es  menester  que 
entiendan  las  que  gobiernan ,  que  dejado  el  encerra- 
miento, lo  demás  ha  de  obrar  Dios ,  y  Úenrlo  con  gran 
suavidad.  £1  sea  con  ella,  hija  mia,  y  me  la  guarde,  yi 
todas,  y  Usdá  mis  encomiendas. 

A  la  priora  de  Paterna ,  que  en  todas  sus  cartel  no 
hace  mas  caso  de  San  Jerónimo,  que  si  allí  no  estuvieae, 
y  quilas  hari  mas  que  ella ;  que  me  diga  con»  le  va ,  y 
i  San  Jerónimo  que  me  lo  escriba,  y  i  entramas  qua 
pongan  en  Dios  su  coaGauza,  porque  acíerlea  enlodo; 
7  no  piensen  que  han  de  hacer  nada  por  si. 

Yo  estoy  buena :  la  madre  priora  de  Ualagon  como 
suele.  Dígame  sí  Ueviba  nuestro  padre  diaero  pera  el 
camino,  V  be  entondído  que  no.  Envíele  esa  carta 
muy  A  recaudo  (4)  y  con  brevedad ,  por  caridad ;  mas 
sea  con  persona  cierta.  Harto  me  pesa  que  se  vaya  el 
fiscal  de  ahí.  Parece  quien  Dios ,  que  ti  solo  se  vea  que 
lo  hace.  Al  prior  del  Ürmen  dé  vuestra  reverencia  mil 
encomiendas,  y  á  mi  buen  &ay  Gregorio  que  me  escriba. 
Son  boj  STi]  de  enero,  año  de  1 577,  7  yo  da  nuMn 
reverenda  sierva.— Tsust  uk  Jsius. 

Ea  gracia  me  bao  caído  sus  Haitinas,  Y«  cno  iriin 


coa  aai  artt  wlj  tnfíu,  ta«  por  ler  i>1  le  imprimid  en  Im  illi- 
BIS  edffloiFi  ét  ciilH ,  J  te  dtrt  il  Id  da  «te  tomn. 

La  eopliQniqucddcD  VillidoUd  esUbecbi  ala  BiatUDUmera, 
pnn  por  DOBolMIinc  ea  copiarla  por  el  grl|Lul,  li  caplanud* 
iMiBpreaoicoD  tod»  loi  IneiiciUad» .  ttiea  m  dtclira  en  el 
naBiaerilo  dele  Biblioteca  Hicloiial ,  «daero  1,  pifiíla  UO. 

Ed  al»  edkia»  w  Inprlne  Ul  eaal  li  lealii  esnieadida  lea 
(orreelorca  en  el  BasBicrllo  de  b  Bibllal«esNai1snt1,BilDuroL 

(1)  iieíritt  ti  paradero  de  «ala  Carta.  Ea  U  inierlor  ilidla 
UnUen  1  ella. 

(I1  Balu  edlcMneíaateriareí:  •idcMbarnaUcaMiriiriti, 
j  t*a1aat.  Qne  eo  ae  etpiaten  ■.  Loa  correcloreí  dicen  ^le  to 
billuoD ei cnatra <oplu  aoUfyu.tal  cODotiiif  ae  isprlme. 

'  (31  Alude  i  qse  as  era  poilble  llegar  I  laa  Ctnnelitsi  Caludii 
di  Filena  loi  todo  et  riiorTiuterldad  ^eeil  raerán  Deieiliu, 

(4  Ba  toi  edltloiM  ut«rlor«a;i'Bnilale  «h  wiI*  mí*  1  rt- 


CiaTAS. 


m 


Uen.ilpuilsnqMiyadaal  Sallar  i  k  11 

No  me  deje  da  «(oribir,  anqw  Doetté  drf  meatro  padr*. 

Vanólo  haré  lantu  tcc«,u9w  mam  lino  pirlM 

portea. 

CARTA  CXXXVin  <S). 


DiMltlml». 


alta*  d(  b  nqpa  f  él  fimrm  fM 


Sea  coa  Twatn  raeiMd.  Va  dije  en  la  que  Bntf  «I  dt 
Allat,quelaasaRlínBiTlnieroobiiMiU7tot  ooofilea  i 
tinopo,  anqua  quinera  yo  mu  ae  quedan  Tusttnnwr* 
ced  con  loi  mejoreí :  Dioa  ae  lo  pagua.  Da  iringnna  eoit 
me  eoTie  ya  nada ,  qne  cuando  yo  k>  quien  lo  padM. 
Mucho  en  hni  bosoa  m  pasa  á  noealra  burlo  (6).  Tfr- 
davia  lo  mire  mocho  esto  M  coarto  que  digo,  qna  rio» 
lenmedja  aliaba  pdigraao,  y  il  habiaqni(7).  Aaito 
mucho  coa  todo  ae  min. 

Cnanto  i  lo  dri  lecnto  da  lo  que  na  loca,  no  digo 
que  aea  de  manara  que  obtigue  i  pecado ;  qna  aay  maj 
eoemigadeesto,  7  podríase  descsidar :  biiuqae«q« 
que  me  dará  pena.  La  de  la  prometa  ya  me  haúi  dkto 
mi  coniéeor  que  no  en  vlUda ,  que  me  holgni  bario; 
qne  me  tenia  om  cnidado  (8).  Tmblni  de  la  dwAn- 
cía,  qne  nw  tiena  dada,  )•  dije ,  qa«  me  ba  parecido  iíd 
ouniao.  Dice  que  Uen  aiti;  mas  que  no  na  proama  & 
mi,  ni  i  naide;  7  ansi  00  ú  qnlcn  con  piñneiM,  7 
7  aun  lo  demás  ae  me  hace  de  iml;  fflaa  por  «1  ood» 
snelo  paso  por  ello,  á  condicxn  que  no  la  ptoneH  á 
nadie.  Hotgédome  he,  qne  vea  qne  le  mtütais-  ftiy 
Jaan  (9) ,  como  tiene  expinenda ,  y  in  Ftanoim  tfe:  0 
aigunpeca(IO),  mu  no  lo  qne Dioi  lilce  con  neiH* 
onrced.  Bendilo  na  por  «empn  án  fln.  tUen  está  con 
entramos  ahora. 

Suier.  Paiéceme  qoa  qolen 


{SI  Kita  dril  en  ti  XXXtl  leí  tono  in  en  lai  ellelone*  iitt- 
rtotet.  Si  orÍ|1nal  lenlin  ei  tSU  iii  relllloaia  de  Siili  Ani  de 
Madrid :  In^M  eetulaeiU  la  rutHm,  ll'dak  SiMtS'  *■ 
lamenUí  tret  pinleí  liddlM,  sae  al  principia  j  ím  ú  lutt 
iiCar(i,upnlDi  tealiiiDVtadoitoieorreetotaa  •■  «I  biim- 
erllodeti  BlbllaUct  IticiaMI.ndntro  l,Tae  ballin  i  la  ptfi- 
u  eu  T  aifilcitea  del  ■aniierfla  de  la  nimi  BIMloUea  ñe)o> 
nal,  ndaero  S,  del  qia  h  aimetaa  los  eunOores  pin  lis  i»* 
■icndH  T  adiciones. 

EiU  Cirtí  ea  correlallfa  lia  otn  pin  el  mUmo  dan  Loreaso, 
fte  eierlbld  Sini  Tiitii  galnce  dlaa  aatea,  f  ei  la  CXIXII  d* 
M»  edición. 

p)  Sia  dida  IB  aad»  den  Unaia  1  bi  liMadiaalaaii  M 
contento  de  San  Joal. 

Véate  el  1. 1.'  de  la  CarU  CXXXII,  donde  biblí  de  U  cua  <• 
aeniB  AlTireí  de  Peralta  qne  deieabt  coapnr. 

(7|  Todo  eite  pimío  prlvaro  «a  Inídllo.  8a  las  eflaionii  n- 
terlorea  baUa  afdo  'oHlUd*  ftt  ur  relaUw  ankaaiBM  1  es«H 
tamlllaret  T  creario  menoi  ImpnrtanK,  qne  lia  ritu  aolMan  7  mh 
cintrada  doctrla)  (le  prelenta  lae|a. 

(81  Bnlsi  editloneíaiiariorm:  'm*  lanli  «oa  CBldadolaB> 
klen.  Delaobadlcnelt'. 

(9]  Enlit  adldonei  aiurtorta  el  pa'rafeipJaMdflaCML 
Alnde,  en  efecto ,  1  fnj  Jnan  de  li  Cmi. 

(10)  l(ii«re  ■)  ilidla  aqnl  t  don  Fianclaco  Saleado  lolia  peM»> 
na.  Dob  Pnnclaeo  da  Cepeda ,  UJn  de  don  Laren»,  en  d*  pa«| 
tdsl  pn  fi*  H  (Mn  n  lia  M  HMrlas  la  «Mita. 
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ÓBllAS  DE  SAKTA  TÉREáA. 


nostrar  tu  grtnden  «n  levantar  gente  ruin, ;  con  tan- 
to* faTOns.qiM  no  sí  quA  mas  ruin  que  entramos.  Sepa 
qoe hi  mai  áa od» días ,  qne  antio  de  suerte,  que,  á 
dtinnae,  pudiera  mal  acudir  i  tantos  negocios.  Desde 
antei  que  escntüese  d  vuestra  cneicad  me  han  tornado 
loi  anobamientoa,  y  bame  dado  pena;  porque  es  (cuan- 
do Iwn  sidoBlgnms  veces)  m  púUico,  yansi  me  ha 
acaecido  en  Haitines.  Ni  basta  resistir,  ni  se  puede  di- 
ainuilar.  Quedo  tan  coiridisiraa,  que  me  quema  meter 
no  lé  donde.  Harta  ruego  £  Dios  ae  me  quite  esto  en  pú- 
blíeo;  pídaselo  Toestra  merced,  que  tray  hartos  incoiH 
Tesientea,  y  no  me  parece  esmag  oración.  Ando  estos 
díMflme  00  ktaracho  a»  parta:  al  meDoa  entiéndesa 
bi«i,<|QaeB(á  «I  alma  en  buen  puesto;  y  ansi,  qhuo  las 
pottádaaDOeatáDliinresiM  penosa  cosa  entender  en 
mas  <|H  to  que  el  alma  quiere. 

Había  estado  antes  casi  ocho  días,  qne  muchas  veces 
ni  tm  buen  pensamiento  no  había  remedio  de  tener, 
aim  oon  una  sequedad  grandísima.  Y,  en  Ibrma,  me 
daba  en  parte  gran  gusto  ¡  porque  habia  andado  otros 
dita  antes  como  abara ,  y  es  gran  placer  ver  tan  claro 
lopoeo  qne  podemos  de  nosotros.  Bendita  sea  el  que 
todo  lo  paede ,  amén.  Harto  he  di^.  Lo  demla  no  ei 
pan  carta ,  ni  an  para  decir.  Bien  es  alabemos  á  nues- 
tro Sdor  el  uno  por  el  otro;  al  menos  vuestra  merced 
pw  mi,  que  no  soy  pan  darle  gracias  las  que  le  debo, 
y  and  ha  menester  mucha  ayuda. 

Da  lo  que  vuestra  mniMd  me  dice  que  ha  tenido,  na 
sé  qná  le  diga ,  qne  cierto  es  mas  de  lo  que  entenderi, 
ypriBt^damncbobieD,  si  no  lo  pierde  por  su  culpa. 
Ta  bs  petado  pw  esa  manera  de  oración,  ysuelede»- 
puea  i<f^"fp''  el  alma ,  y  anda  i  tas  veces  entonces 
con  dgunaa  penitencias.  En  especial ,  si  ee  Ímpetu  bien 
leeio,  DO  pama  se  puede  su&ir ,  úa  emplearse  el  alma 
enhattr  algo  p(ffDiaa;  porque  ea  un  toque,  que  da  al 
iJiaa  da  amor,  es  que  entenderá  voestn  mñcod ,  si  va 
cneieada ,  lo  que  dice  no  entiende  de  la  co(4a¡  porque 
M  ana  pena  grande  y  dolor,  sin  tabar  de  qu6,  y  labrósi- 
aioa.  Y  anqoe,  en  hecho  dé  verdad,  es  huida  que  da  el 
amor  de  Dioa  an  el  ahna ,  no  ae  sabe  adonde,  ni  edmo, 
ni  ij  a  benda,  ni  qué  «s,  aino  aiénteae  ddor  sabroao, 
qn»  baot  tumi ,  y  anti  dice : 


Porqne  cando  da  veras  eati  tocada  el  alma  de  este 
amor  da  Dios ,  sin  pena  ninguna  aa  quita  el  que  se  tie~ 
ne  i  lat  eriaturu,  digo  de  arte  qne  esté  el  alma  atada  i 
ningui  amor,  lo  que  no  se  hace  estando  sin  este  toior 
de  Dioa ;  que  cualquiera  cosa  de  las  ciiaturu ,  si  mudio 
M  aman ,  da  pena ;  y  apartaree  de  ellas ,  mny  mayor. 
Como  se  apoden  Dios  eu  el  alma,  vala  dando  BeBorlo 
sobra  todo  h)  criado,  y  anque  se  quita  aquella  presen- 
cia y  guato  (qne  es  de  lo  que  vuestra  merced  se  queja) 
como  B  no  hdHese  pasado  nada,  cuanta  i  estos  aenti- 
doa  aenraales,  que  quiso  Dios  darles  parte  M  goio  del 
alma,  no  ae  qnHa  de  «Da,  ni  deja  de  quedar  mny  rica 
demeroedea,  ooawiavfldeqmea,  andando  el  tiónpo, 
Mlotafctoa. 

Piwii  triMKiMW  da^WM,  Je  y»  vimfca  nar< 


ced  me  da  cuenta  (l),  níognn  caso  hoga;  que  ^n^ 
eso  yo  no  lo  be  tenido ,  porque  siempre  me  librd  líw 
por  su  bondad  de  esas  pasiones  (í) ,  entiendo  debo  *f 
ser,  que  como  el  deleite  del  alma  es  tan  grande,  1i^ 
movimiento  en  el  natnral .  Irise  gastando  con  el  favor  Sk 
Dios,  como  no  haga  caso  de  ello.  Algunas  personasto 
ban  tratado  conmigo.  También  se  quílarin  esos  estre- 
mecimientos; porque  el  alma,  como  es  novedad,  es- 
pántase ,  y  tiene  bien  de  que  se  espantar ;  como  sea  mas 
veces ,  se  hará  hf  bil  para  redbir  mercedes.  Todo  lo  que 
vuestra  merced  pudiere ,  resista  esos  estremecimientos 
y  cualquier  cosa  eiteríor,  porque  no  se  higa  costunbre; 
que  antes  estorba  que  ayuda. 

Eso  del  calor ,  que  dice  qne  siente ,  ni  hace  ni  des- 
hace ;  antes  podrá  dañar  algo  á  la  salud,  sí  fiíen  mu- 
cho ;  mas  también  quizá  se  irí  quitando ,  como  loa  es- 
tremecimientos. Son  esas  cosas  (á  lo  que  yo  creo)  como 
son  las  complexiones ;  y  como  vuestra  merced  es  san- 
guíneo, el  movimiento  grande  de  espíritu,  con  el  calor 
natural ,  que  se  recoge  i  lo  superior  y  llega  al  corazón, 
puede  causar  eso;  mas,  como  digo,  no  es  por  eso  mas 
la  oración. 

Ya  creo  he  respondido  al  quedar  después  como  si  ne 
hubiese  pasado  nada.  No  sé  si  lo  dice  anst  san  Agustín: 
Que  pasa  el  aJpintu  de  Otos  ifn  d^ar  aerial ,  como  la 
loete,  que  no  la  deja  en  et  aire  ^3).  Ya  me  acoerdo 
qne  he  respondido  i  esto ;  que  ha  sido  multitud  de  car- 
tas las  que  be  tenido  después  que  recibí  las  de  vuestra 
merced  y  an  tengo  ahora  por  escritñr  hartas,  por  no 
habfr  tenido  tiempo  para  hacer  esto. 

Otras  veces  queda  el  dma,  que  no  puede  tornaren 
al  en  muchos  días ;  sino  que  parece  como  el  sol,  qne  los 
rayos  dan  calor ,  y  no  se  ve  el  sol :  ansi  parece  el  ahna 
time  el  asiento  en  otro  cabo,  y  anima  al  cuerpo,  no  es- 
tando en  £1,  porque  está  alguna  potencia  suspendida. 

Muy  bien  va  en  el  estilo  qne  lleva  de  medilacion; 
¿añ»  i  Dios,  cuando  no  tiene  quietud  digo.  No  sé  si 
he  re^iondido  i  todo ;  que  siempre  tomo  otra  vei  i  leer 
ta  carta,  que  no  es  poco  tener  tiempo,  yahoraiio,enw 
i  remimdos  la  be  tornado  á  leer.  Ni  vuestra  merced 
tome  ese  trabajo  en  tomar  i  leer  las  que  me  escribe.  Yo 
jamólo  bago.  Si  bltaren  letras,  pángalas  allá,  que 
anri  haré  yo  ati  i  las  suyas  (4) ,  que  Inego  se  entiende 
la  que  quiere  decir,  que  es  perdido  tiempo  sin  propósito. 

Para  cuando  no  se  pudiere  bien  recoger,  al  tíempoque 
tiene  rattcion ,  ú  cuando  tuviere  gana  de  hacer  algo  por 
el  Señor,  le  envió  ese  silicio,  que  despierta  mucho  el 
amor,  i  condición ,  que  no  se  le  ponga  de^ues  de  ves- 
tido ,  en  ningtma  manera  (5),  ni  pan  dormir.  Paéde- 

(1)  BnliiMlIcioBtinltrlom:  (DeeuiMbnlieioacidHpDM 
«Inpa  uio  hi(i>- 
(I)  CiMdo  ilfai"*  r*tltla»ti  tcajiti  i  illi  fitltnieit  tnnw. 

lol,^t1»11ltWT<JldlICORI«ltICloiB(ieillH]«I,aMlllnSuiT* 

Tiiují  •qHeleMpuMDapadliManuJiTtM.pieiporli  «I- 
tniMrdli  a>D[ai  no  ublí  lo  qic  cnai. 

(3}  No  M  b)11i  Hti  ciu  de  ui  AgistiD ,  qne  pmcii*  Sirn 
Iisui  MI  ilfnM  tidié  iDunidnnbre  — »(4ri  la  AmidiI 
ui  An*u>i.  Rl  cluD*nbl«  uBDrPiiifoi  cntiA  U  dti,  mii 
kil[>m  lO)  earreitorti,  i^i  dedil  en  lai  notí  fnapuln^i 
1  Míe  f  Mije. 

(4  Ka  lu  eilelaaci  latvrlsm  :  ««m  «nif  hiié  f)  ad  I  lu 
de  vtMlfi  mtittt: 

|>}iQhio  Hit  poip  ddfnei  de  nítido,  ilpnlaraiTt, 
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telenUr  sobra  eoalqmera  paría,  y  ponerle  qw  di  des- 
abrimiento. Yo  lo  tugo  COD  miedo.  Como  ea  tao  san- 
gHÍneo ;  cuilqnien  cou  podría  alterar  la  aaogre ,  nno 
que  es  tanto  el  conleDto  que  da  (annqoe  sea  una  oade- 
ria  boiDO  esa)  hacer  algo  por  Dios,  cuando  se  está  con 
«eamor,  que  no  quien  lo  dejeinOB  de  prcdiar.  Cotno 
posa  el  invienu,  búa  otra  alguna  cosílla,  que  no  ma 
descuido.  EacrUMOM  coom  le  n  con  esa  niñería.  To  le 
digo ,  que  cuando  mas  justicias  queramos  hacer  en  nos- 
otros, aeonUnduK»  de  lo  que  pasd  nuestro  Señor,  lo 
ei.  Riéndome  estoy,  como  él  ma  envía  confites,  rega- 
loa  j  dineros,  7  70  silicioe. 

A  Aranda  me  encomiende  (1)  y  que  eche  tin  poco 
de  MBS  pastillas  en  el  sposento  de  vuestra  meiced,  ú 
cuando  esté  al  brasero,  que  son  muy  sanas  y  pnns,  de 
D«8caIia3,qaetodo  loque  tienen  no  es  curioso:  anqne 
mas  mortificado  quiera  ser  las  puede  echar.  Para  reu> 
mas  y  cabeza  son  booisious.  Ese  enTtdlorio  pequeño 
mande  Tuestra  merced  se  dé  i  doña  María  de  Cepeda 
en  la  Encamacíoi).  Sepa  que  está  craicertada  de  entrar 
en  el  su  monesterio  de  Sevilla  una  mvj  buena  morúa,  y 
tiene  seii  mil  ducados  sin  ningún  embaraia,  y  antes 
que  entre  bs  dado  unos  tejuelos  de  oro,  que  valen  dos 
mil;  y  pone  tsnto  en  que  se  comience  á  pagar  la  casa 
de  ellos,  que  la  priora  lo  hace,  y  escríbeme  que  pagará 
abara  tres  mil.  llucbo  me  he  alegrado,  que  era  gran 
carga  la  que  tenían.  Ea  fin,  como  profese  se  pagará 
luego  toda,  y  an  quiíá  antes.  Encomiéndelo  vuestra 
lONoiá  i  Dios,  y  déle  oración,  que  utsi  acaba  la  obra, 
que  vuestra  merced  comeoió  (2). 

Nuestro  padre  visitador  ba  andado  en  los  conciertos: 
bueno  está  y  visitando  las  casas  (3).  Es  cosa  que  es- 
panta cuan  sosegada  tiene  la  provinciB,  y  lo  que  la 
quieren.  Bien  le  lucen  las  oraciones  y  la  virtud  y  taleo- 
b»,  que  Dios  le  diú.  El  sea  con  vuestra  mercad  y  me  le 
guarde,  que  no  sé  acabar  cuando  hablo  con  él.  Todos 
te  le  encomiendan  mucho :  yo  á  é).  A  Francisco  deSal- 
cedo  siempre  le  diga  mudio  de  mi  (4).  Tiene  raion  de 
quenrie,  que  es  santo.  Hny  bien  me  va  de  salud.  Boy 
na  dacisiete  de  enero. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced. — Taatsa  na  Jerus. 
Al  obispo  envié  i  pedir  el  libro,  porque  quizá  ss  me 
antojará  de  acabarle,  cwi  lo  que  de^uea  me  hadado 
ei  S^r,  que  se  podría  hacer  otro ,  y  grande  (5) ,  y  si  el 
Señor  quiera  acertase  é  decir ,  y  si  00  poco  se  pierde. 

(I)  Débil  Mr  tliaa  erliáo  it  4»i  Lorena  Cipedi.  Daida  iqat 
piiDcIpia  •)  ttfnio  pimío  oallido  en  lu  «dielsne*  lattrlorci. 
(t)  Aqal  eoMllTC  al  Misada  tía»  taMIts. 
fiy  Bi  lis  «dltlaaet  latarioreí :  •  IlaaMro  piérc  ililMor  u4i 

bSMa  J  TlllUBd*  1MUUI>. 

IM  El  *»lnr  i  Doabni  iqaf  1  dos  FrinilKO  Salceda  b*  haca 
nllllcir  ea  ti  «pialan  i»  «at  i  ti  aladla  iiui  «n  aita  CarU  }  ea 
li  CXZXII.  El  qia  adolecleía  de  ilio  ia  ■altnealii  eoBtieie  en 
ti  cirtelereati  la  daeciibe  811»  Tiuu,  paai  diu  qne  ti  5«iBi 
ia  llenbi  por  umtr, 

lS\  Of  laibii  Im  tarTaclOTef  qie  etle  era  il|Bn  libro  iftt  M  ha 
perdido.  Tb  cno  fU  la  era  lina  Bl  da  la  FU*,  piai  ei  nrUi 
■e  padli  bieer  otra  Ipil  coa  i*  t«Iaeio«  de  lot  fiTom  fie  hablí 
irelbldo  daida  qia  bablí  prlaelplido  lu  findicloaef.  Por  Mt 
■oUia.mwdieonilaiaral libro  dala  Vlii,  ei«rlbii)Iit  M»- 
Téá—,  a*ta«  Ua*dÉ  ubo  laldaí  queíanidi  iqil,  raitlaado 
lUseteeáaircelbMai,  paro  ti  ti  Bodonit  enl|)attie«  j  mú- 
ilfUida  aai  éMblu  lu  mi  *l««iat,  |M  Ii  vortldi  aa  el  Ubre 
If  U  rUs  I  sa  «I  Cariaf  « /dr/lwlM. 


PaS.  I2Í 

Unas  cosíllas  vinieron  de  Terea  en  el  arquilla :  abi 
van.  Esa  bolilla  es  para  Pedro  de  Ahumada ,  que,  como 
está  raudio  en  la  ilesia ,  debe  de  haber  Crio  en  las  ma- 
nos (6).  Nuestro  Señor  pagne  á  vuestra  merced  el 
cuidado  y  me  le  guarde,  amén.  Bien  puede  encomen- 
dar á  la  priora  de  Valloddid  lo  de  ios  dineros,  qne  lo 
baiá  muy  bien ,  que  tiene  un  mercader  gran  amigo  de 
aquella  casa  y  mío,  y  buen  oristiaiio. 

CARTA  CXXXIX  (7}. 


tenga  y  á  su  hgs  veUda :  plega  i  Dios  la  gooe  n 
años,  y  entramaste  sirvan  con  la  santidad,  que  yo  le  he 
suplicado  estos  días ,  amén.  Hucha  la  quisiera  reqion- 
der  á  su  cartj  y  cierto  hay  ahora  ocasión ,  que  ene  po- 
dría hacer  harto  mid,  y  también  alargarme  en  esta, 
ponpK  eatoy  muy  cansada.  Ya  pensé  no  eacribir  basta 
tener  mu  espacio,  ano  porque  sepa,  que  he  recibida 
todas  sus  cartas :  muy  seguras  vienen  por  aquí.  No  en- 
vío la  licencia  del  Papa ,  porque ,  como  «sti  en  latín,  an 
no  ha  tenido  quien  me  la  lea  (B] :  yo  la  enviaré.  Ayer 
dia  de  tan  Sebastian  me  la  dieron.  Ha  hecho  mudia  de- 
voción á  las  hermanas,  y  á  mi  también.  Bendita  sea 
Dios  que  ansí  se  ha  hecho  todo.  De  que  la  señwa  di^ 
Haría  esté  contenta  lo  estoy  yo  mucho  (9).  Déle  un  gran 
i%cauda  de  mi  porte,  y  i  la  mi  Casilda  un  gran  aluua- 
do,  y  que  de  buena  gana  te  lo  diere  yo  (10).  Harto  me 

(S)  Br»  iDOi  peqiefioi  ulorKenu  da  >etal,  qoe  llntbia  M 
Itt  «anoi  lu  penanu  iMoiadidas,  neoladolM  titet  deifi* 
cillenu.  SI  nrdenalciiierot,  dirtitt  ib  tlUnoTli]e,op  batel 
del  KBparadDr.lIeTiba  ao  lai  miaoi  ti  ilobo  dt  fltu,lleaae« 
apaealleiU,  para  calenUna  liiaaoM. 

(T)  Eiti  Ctiia  M  IM  de  la*  laMliM ,  qu  ea  pabilo*»  ya  pri- 
man •«  aa  etla  edlcioi.  Hillaie  copla  de  clli  pin  ti  paUlea- 
ciai  ea  el  aaaaierlio  de  li  Blblioleet  Kidoul ,  adMtro  i ,  tam 
laepliiuiSUfStl.it  ooBlluielOBdeallala  loli  tiftim*, 
pinli  po(  loi  eorreclaret  pan  ib  pobllctelaa. 

•Bl  orlflBal  de  eiU  Cana  obn  «n  poder  de  don  Oleao  Clnldo 
deCbítei,  ooranel  elecilro  del  retUierpo  delapnlerai.qnlOB 
li  beredd  dt  to  padre  dan  lallii  Glnldo  de  CbiTil ,  brliídlet 
tte'fné  del  bIibo  caerpa,  por  atUr  tlBMlidí  M  mu  de  io*- 
clesMt ifloi ea in cau toUr  de  li  tillado lepat.aneblipidedt 

•Abon  te  eitampa,  por  baberli  tofrado  en  li  elndad  do  Bdifoi 
4eleabillarDirTlbielUdo,qiel*  rna^aad  |BilaM,panqiapo( 
■edlo  Se  aa  aiticiirlo  U  copltn  ol  «acribino  de  iqael  colefio  y 
aertBilUaMletilliedialafebiiodela  relifloB,  cobo  1* Uto  ea 
BorleBbre  de  SB.» 

(8)  ElbreTeori|lBBldBSsSaBlldadpinlapTabilBB<«laPi- 
dm>.  81b  dadi  10  biUia  aaiiado  á  VtlladolM  Hdi  b»  «m  al 
niBilo,  ealetn  eanln.f  rUlopot  dCauelD. 

(9)  Dola  Milla  da  Hondoii,  la  tudidon  jpotroBideleMniU 
da  TallidoDd. 

(101  La  proteiioB  de  la  Padilla ,  peí  li  gas  le  di  li  «ahontav 
laSiBTtTtuit,  habla  ilda  «ebo  dlii  aiiee.  Sefw  im  so» 
paeiU  1  <a  CirU,  ei  el  Niiaterlio  admera  t  fi  ellado,  la  parlMi 
d*  proretlon  ea  la  aépilai  de  iqnal  (oeieoio,  ;dli«  iil:— /Mu. 
KfewrprC«rlUiif*ail>r«/Mmf  prnwM«»edlMde  É  Maif 
tmKUWflaM  Mmu  Ctrm4b.  t  tlmtntjUmt  rtéMfm 
itm  BitUu ,  yrior  faureJ  ii  MmU  Crmtl»  .timt  wiemrm. 
HfM  la  f^J*  U  h  ütU  Or4m,  a«Mi  fa  mMi,  Ut|e  ttMif 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


tlegrán  hnllamM  presente :  bien  Tofi  hacer  caso  de  los 
Inilet :  todirís  le  huta  «m  rau  autoridul . 

A  lo  qw  dka  del  dote  de  eaotn ,  dijo ,  que  bibit  de 
ñor  de  elll  cincuente  ducadoi  pora  el  camino.  To  le 
dije,  que  si  e*o  «ra  para  qué  decía  laría  el  dolé  nis- 
eientof ;  que  no  leí  pusieae  ete  nombre.  Del  ajuar  m 
rae  acuerdo.  Si  día  et  la  que  dicen ,  poco  va  ea  que  no 
«es  tanto,  que  yo  le  digo,  que  henioa  Uen  menester 
monjaide  talento.  Crea,  que  lo  que  tuTiere  que  to  trai- 
ti,  jjt  sabe  que  li  las  monjas  son  muy  para  noaotrai, 
que  no  hemoi  de  mínr  tanto  en  el  dote.  Su  ama  muere 
de  que  M  la  trayan ,  á  lo  que  me  han  dicho ,  y  debe  ler 
verdad ,  y  anal  la  ayudará  poco.  El  esti  bien  aTíatlo  en 
que  «e  la  han  de  tomar,  ai  no  es  la  que  él  dice.  Tan  re- 
cia be  estado  en  tomar  esa  monja ,  que  me  ha  hecho 
pensar  a  era  tentación. 

Lea  esa  carta  y  ciérrela,  y  encomiéndela  á  Aguatin  de 
Vitoria  (1),  ú  i  quien  Tiera  la  dari  con  brevedad,  pw- 
qt»  no  le  lulre  poDorie  porte,  y  ea  menester  que  le  dé 
con  oertidurobre.  Et  pu^  viaitador  esti  tanto  en  que 
la  tome  eaa  casa  (3),  qtw.como  ella  estéen  ello,  en- 
viaré i  Antonio  Gaytán ,  que  i  él  leenvia  comisión  el 
padre  visitador  para  que  haga  las  escrítntas:  mandando 
unavei,damha  modo  eon  que  llevar  i  eat  mujer,  qoe 
viqa  ea  T  nmj  eofiniaa  y  algo  se  ha  de  pase,  porque 
es  grande  la  necesidad  que  laa  almas  de  por  all!  tienen. 
Dios  lo  encamine  y  me  la  guarde ,  que  bien  ha  salido 
con  sn  negocio.  Bendito  sea  el  qoe  todo  lo  hoce ,  qw 
oUa  harto  ruüi  es.  Son  boy  xn  de  enaM. 

Sa  MTva.  — Taacsa  DI  Jbsi». 

CARTA  OX  (3). 


nsss. 
Sea  coa  vuestra  reverencia  el  Bqilntn  Sonto,  hija 
mía.  Y  au  (4)  yo  le  digo  que  pudiera  yo  poner  aquf  al- 
guno* de  loa  encarecimientos ,  que  ellas  ponen  i  nues- 
tro padre,  y  con  tanta  verdad,  que  yo  no  sé  qué  tau- 
tacion  me  ha  dado  de  quererla  tanto :  ya  voy  «eyesdo 
qnenelopaga:  plaga d Se&w en eneoaieDdanwB nm- 
ctto  i  lu  HaJMtad  se  pareica.  Ayn  día  de  la  Coiveí» 
■loB  de  san  Pablo  rae  did  el  recuero  sus  cartas  y  dinfr- 
let,  y  todo  lo  damts,  que  venia  tan  Uen  pueéto  que 
•radever,yanii  todo  llegd  bueno,  Dios  le  pague  d 


«1  llkte:  Km  towMt  rnfM  tof  «■  M  ImHmm,  «bitt  1ST7. 
CétlUaJtllMMÍiUCMetfeUu.~MftMBKiliilm,rrtar:-A»- 
iMil  MEtftrttt  Sal».  TbsI*  «aUaH)  eiuraa  iIm,  j  fitUat 
Ma  aitpciu  <*l  P*M  CRfsria  XIIL 

(I)  Dt  MU  blCBbÑtgr  dgSutiTliuurrialuBaiJudtTt- 
UidoU*  w  hiUi  «■  al  eapllila  uii  U  Lu  Fimáttinu ,  piM  t« 
ait  álam  T  iMBpiaé  p*n  U  ludieioa  d*  l>iln(it. 

(tilAtt  Anilit  del  Clapo. 

(S)  Btli  ClrU  «n  D  LXXIV  del  trae  t  m  Im  tdldeiti  nu- 
ilOKt.  Bilita  atei  Inpnu  j  (Ii  >gpieil«i  il|ii».  Lu  ll|arai 
•■■lMdH,4««Hh>a  tMlia,MUB  toBidHdilinplj  ■itiMct 
4»  VtlIidalM,  dMda  u  eoii«m  el  orlfiítl.  Dichi  c«pli  t»  hilla 
fpalaHswrtlodelí  BlUloteei  Nwieiul.itBtrol.pltlaalll 
BiHMsMIiCMUenddelidrndtJeiii.iaiu  tlU  tt  ad< 
llaito. 

f4BB)Ht4M«a««ai«rl«iM:-MraA'lp*-    ' 


conrento  que  me  ha  dado  con  lo  qu*  envía  á  sa  raadrt 
de  nuestro  podre,  que  no  ha  sido  nengmu  pan  tanto, 
y  fi  gusta  mucho  de  ello.  ¡Cónu  no  la  he  de  querer 
mucho,  que  no  hace  sino  hacerme  placeres?  &rio  el 
Ámu-D»i  codicié  un  poco,  porque  había  estado  estos 
dias  deseando  qoé  dar  al  administrador  (S) ,  que  no  » 
me  ofrece  cosa  que  no  la  bace  muy  bien ,  en  especiad 
ha  trabajado  mucho  en  esta  casa  de  U atagon ,  y  traba- 
jaré, yes  thnta  la  sequedad  de  esta  casa,  que  para  mi 
condición  es  harto  trabajo :  en  cada  una  hay  un  poqui- 
11o  de  crux,  y  no  me  pesa  de  ello.  Báceme  Dios  tanta 
merced  en  que  las  de  esa  casa  sean  pasadas,  que  no  eé 
de  qué  me  puedo  quejar ,  y  de  que  todas  laa  cosas  va- 
yan tan  bien ,  en  especial  de  la  esperanza  que  me  da  de 
á  pigar  algo  de  esa ,  que  cuando  pienso  d  haber  de 
dar  mas  de  un  ducado  coda  dia ,  do  me  deja  de  dar 
pena ;  aprovecha  de  pedir  i  Dios  laa  quite  esa  cai^, 
plega  i  su  Majestad  que  siquiera  la  moden,  «m^i. 
Tomando  A  kt  dd  Ainu-úti,  como  era  para  quien  era, 
no  quise  se  dejase  de  enviar ,  porque  autorizaba  lo  de- 
más, que  ita  harto  bumo.  Dd  bálsamo  se  tomé  acá  un 
poco,  porque  Inbdita  dice  que  tenian  alM  mucho,  y 
tres  brinquínillos  (6) ,  porque  no  piense  que  es  mí  Isa- 
bdita  la  bija  de  la  madrastra  (7) ,  que  no  la  había  de 
dar  algo,  que  bastan  los  que  tan.  Dios  se  lo  pague,  mi 
hija,  amén,  amén,  amén ;  y  tas  patatas,  que  vinieron 
i  un  tiempo ,  que  tengo  harto  mala  gana  de  comer,  y 
muy  buenas  tlegarm ,  y  las  naranjas ,  que  r^iuc^aron 
i  dgunoi  eoreimaa,  que  anque  no  es  mudia  d  md  (8): 
lodo  lo  demás  es  muy  bueno,  y  los  confites  lo  vinieron, 
y  ton  machos.  Hoy  ha  estado  acá  doña  Luisa,  j  ie  di 
de  ellos,  que ,  á  pensar  yo  que  loa  tenia  en  tanto ,  ae  los 
enviara  en  su  nombre  (9) ,  que  con  coalquier  eou  se 
huelga  mucho ,  y  mas  bien  parece  i  nosotras  dar  poco 
i  estas  s^oras.  Ui  hermano  me  había  enviado  la  o^a 
mejor,  que  le  «ivio  de  ellos.  To  me  huelgo  no  le  haya 
costado  nada,  y  bien  puede,  i  quien  viere  que  se  sufre, 
pedir  dgo  para  una  persona ,  la  que  quisiere ,  ú  si  se  lo 
dieren ,  decir  que  lo  toma  para  tJlaoa(IO),  ¿  para  una 
persona ,  que  eso  no  es  dar  dd  convento.  Yo  do  bahía 
enviado  i  la  pñan  da  Malagon  de  los  que  me  envió  mi 
bermano ,  por  la  mitclia  calentura  que  tiene,  que  la 
matara;  y  anal  no  querría  le  enviase  cosa  calírate  da 


(Q  sin  lidt  «n  ilfia  léBinItIndor  de  deis  Ltlsi  da  la  Cn» 

di ,  »1  cml  elafla  laeso  coao  kaag  ibofide. 

(g)  Loi  DlMloDirlo*  lolo  <lte<B  (HifalA*,  pera  ea  d  orlslul 
lleeelinBaMe  MifatalUu.  Brliqiille  mr»  illi>J)p«^efii,  d 
dije  Mjaril.  Se  4i  unkleí  nía  neabra  a  no)  atlcria  da  Peña- 
pl ,  1  creo  «la  aai  hiél  lerlaa  daleei  da  •*!*  «lu*  les  fM  m- 
TlInKiriadiSiaJiMé. 

(t\  VulTe  I  eloflir  el  resala  qoa  TeaEa  pan  1*  Iknuí  m*tt% 
del  padn Gridut ,  dd  qse load  pártela  Santa ua el  JnaMrtn- 
rteio  titala  de  qae  tenia  eili  nai  tija  de  eqaell*  telara ,  qae  irt 
\t  iatbellu,  i  qalea  en  ntoa  daralitrne  dcjaria  tnmt  rifHm 
Ula  da  aidnatra.  (Pr.  ,l.| 

(4  XilaiedlehHaaaiieiliiraa;<aui4HHesKnA«<lBri>. 
lajortaaUdo  hada  ait,  pera  «I  •riftaal  dle*  eo««  aqnl  ••  1^ 
priBa,  r  tnta  de)i  Inneida  la  oraeloa. 

(SI  U  prian  <e  Setlllt,  Mirfi  deSti  ím*,  kaMa  «Me  ttf- 
Tleil)  de  dol)  Lniít  de  Ii  Carda.  Par  ei»  dice  Siwn  T(nm,  fi* 
al  hablen  taUdDdapreeleqiebieiaanelleieaan  daii>e(p«< 
bra  fe(ala,  le  bnblen  beebo  eata  1  tamhn  á«  ai  aatír»*  danorna. 

m  EqiiTala  i  toelí  TsAh;  ya  ae  dijo  en  «1  laM  i,  fdf^ 
BaUS,imt.' 
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Hgslo,  mu  ¿a  otras  ea  muj  bien,  tal  eonu  Dinaj» 
tlulcei,  que  tiene  mucho  bastió^  y  cosu  de  enfenna: 
harto  la  querría  traer  aquí.  Ahora  en  el  agua  tengo  e^ 
peranza  de  Loja  (i).  Ya  be  escrito  á  nuaitro  padre  nos 
arise ,  si  se  delemá ,  haré  que  envíen  por  ello :  creo  es 
bien  curada ,  porque  yo  lo  aTÍso  macho.  Hantequillas 
es  lo  que  ahora  le  caíu  mas  eu  gracia.  Yo  quisiera  res- 
ponder muy  largo  i  las  sayas ,  que  lodas  las  he  recibi- 
do ,  y  vasa  mañana  el  recuero ,  y  ya  ve  lo  que  ahí  va 
para  nuestro  padre.  Perdooe  el  porte,  que  es  con  tan 
importante ,  que  es  menester  bueno,  y  también  que 
vuestra  reverencia  procure  luego  con  el  padi«  Cray  Gre- 
gorio, y  se  lo  pida  de  mi  parte,  que  envíe  alguna  per- 
sona cierta  que  se  las  lleve  (Diego  si  esta  ahi)  (3),  y 
con  brevedad ,  que  él  lo  hará  por  amor  de  mi  de  buena 
gana,  que  si  noes  con  personamuy  cierta, yque  vaya, 
presto,  DO  se  Burredarlasánínguno,  que  vin  algunas 
cartas,  que,  á  no  ser  el  recuero  tan  cierto,  no  las  osara 
enviar  (3);  y  también  se  ha  visto  acá  el  mandato  que 
me  trajeron  del  general,  cuando  ahi  estuve ;  y  no  solo 
quita  el  salir  yo ,  sino  i  todas  las  monjas,  que  ni  podrían 
mandarlas  ser  prioras ,  ni  salir  i  cosa ,  y  es  una  gran 
destruicion,  si  se  acabase  la  comisión  de  nuestra  padre, 
que,anque  estemos  sujetase  Descalzos,  no  basta,  ai 
DO  lo  declara  siendo  comisario ;  y  para  ellas  y  para  mí 
haita  su  declaración,  y  de  una  hora  á  otra  puede  suce- 
der que  nos  quedemos  ansi :  por  eso  ponga  diligencia 
por  caridad ,  y  quien  las  Ilev&re  puede  aguardar  á  que 
se  baga  esto,  que  poco  tiempo  es  menester,  y  tnmarlo 
á  vuestra  reverencia ,  y  si  no  hiere  con  el  arriero  y 
puniendo  buen  porte ,  no  le  envíe.  Oiga  i  nuestro  pa- 
dre, que  yo  Ib  escribía  vuestra  reverencia  que  se  lo  en- 
viase á  eQa.  Et  cosa  extraña  cuan  Iwboi  bemos  estado, 
y  hala  visto  el  administrador,  que  es  gran  legista,  y 
el  dotor  Velazquez,  y  dicen  que  se  puede  hacer,  y  eu- 
vian  ta  fnfstruicion  (4).  Dios  baga  lo  que  mas  conviene 
i  SQ  servicio,  que  miadanme  que  lo  procure  con  bre- 
vedad ,  y  ansí  tu  hago  (5).  , 

Dicha  Alé  no  tener  dados  los  dineros  á  Alonso  Huiz, 
porque  está  aquí  el  alcaide  que  los  habia  de  llevar :  ya 
había  yo  dicho  á  quien  tiene  para  mis  portes,  que  die- 
se los  veinte  reales,  porque  no  quedasen  i  deber  menu- 
dencias, masharáse  loque  vuestra  reverencia  dice.  De 
el  aiHTW  (S)  también  se  tomó  un  poco,  que  se  lo  queris 
yo  enviar  á  pedir ,  que  hacen  unas  pastillas  con  ello  de 
azúcar  rosado,  que  me  hacen  muy  gran  provecho  á  las 
reumas.  Harto  va :  el  jueves  que  viene  lo  llevarán  á  re- 
caudo. En  gran  manera  me  he  holgado  de  que  me  dico 
tsii  buena  :  mira  que  no  (7)  se  trate  como  sana,  no 

(1)  Víaw  i>  noU  i  Ja  Citli  GXXXVI ,  tnterlor. 

(tt  Qaii^  «■  el  Mima  i  qslen  ic  citi  ei  la  poiditi  i  !■  Cir- 
a  CU  .11  XXVlll ,  loao  III .  de  li>  edlclDic)  tniarlorM). 

(3j  E«  IM  edleioaM  •■lerlorai,  to  uluncnls  hlubi  Is  pml- 
cntacapBlati»,  sino  fut  te  btda  ptrnío  iftnt:  •■«  Iw  ailn 

>T*nblM  ce  ba  dito  tti  «1  mindiio  >. 
14)  Asi  dJM  sa  el  origlni]. 

|S)  Kitc  M  el  riBleo  piínro  ipirte  que  hif  en  loda  1)  Cirft, 
por  Is  cul  w  bia  uprinUn  en  eiU  edltioa  IM  qn*  bibti  en  1» 

<fi)  Resina  amerlciii  de  tolor  antrillenl*. 
fl'  Rn  tai  edlelonei  inleiioreí:  iBire  Boie  Inle  coma  ■an:i>i, 
piM  MU  pMito  enU*  mtloaei,  p<ra  desús  de  Suri  Tutu. 
S.  T. 


que  hacer ,  qn»  ma  ha  dado  maloi  ntoa. 
A  la  supríora  (8)  y  á  todo*  y  todtt  me  encomiendD. 
Por  el  correo  escribiré  pr^tío,  y  tml  no  masda  que 
Casada  ha  ya  hecho  profeaion.  Dioa  ma  la  .guarde ,  mi 
hija ,  y  la  baga  santa ,  amén.  Año  <U  \STJ  (t). 
Da  vuestra  revereocÍB  siervii.  —  Tnosi  aa  Jasea. 
A  Gard-Alvareí  y  ni  piúna  me  diga  ma/ba,  y  á  to- 
dos (10).  , 
CARTA  CXU  (H). 


DtUtU  fwíat  n^rtíiuU»  t  ■aUdlf  M*r«  «JfMer  « 


Sea  coa  vuestra  merced.  Ya  eatuve  batat  de  la  fla- 
queza del  otro  día ,  y  después ,  paredéndome  que  te- 
nia mucha  culera,  «m  miedo  de  estar  con  ocaaiim  la 
Cuaresma  pera  no  ayunar,  tomé  una  purga,  y  aquel 
dia  fueron  tantas  las  cartas  y  negocios,  que  estuve  es- 
cribiendo bástalas  dos,  y  biiome  harto  daüoila  ca- 
beza ,  que  creo  ha  de  «r  para  provecho ;  porque  me  ha 
mandado  el  dotor,  que  no  escriba  jamás,  sino  hasta 
las  doce,  y  algunas  veces  no  de  mí  letra.  Y  cierto  ha 
sido  el  trabajo  ecesivo,  en  este  caso,  este  invierno ,  y 
tengo  harta  culpa ;  que  por  no  me  estorbar  la  mañana, 
lo  pagaba  el  dormir ;  y,  como  era  después  el  escribir  del 
visito  (12) ,  todo  se  juntaba.  Anque  este  dia  de  esta 
purga  lia  sido  notable  d  mal ;  mas  parece  que  voy  mi- 
jorando;  por  eso  no  tenga  vuestra  merced  pena,  que 
mucho  me  regalo.  Helo  dicho ,  porque,  li  alguna  vez 
viere  allá  vuestra  merced  alguna  carta  no  de  mi  letra, 
y  las  suyas  mas  breves ,  sepa  ser  esta  la  ocanon. 

Harto  me  regalo  cuanto  puedo ,  y  heme  enojado  de 
lo  que  me  envió,  que  mas  quiero  que  lo  coma  vuestra 
merced ,  que  coeas  dulces  no  son  para  mi ,  anque  bá 
comido  de  esto  y  lo  comeré;  mas  no  (13)  lo  baga  otra 
vez ,  que  me  enojaré  mucho.  {Ho  basta  qoe  no  le  re- 
galo en  nadaT 

Yo  no  sé  qué  Poter  neitm  (U)  son  Mos  que  dice  to- 
ma de  diciplíua,  que  yo  nunca  tal  dije.  Torne  á  leer 
mi  carta  y  verálo ;  y  no  tenue  mas  de  lo  que  allí  dice 
en  ninguna  manera,  salvo  que  sean  dos  veces  en  la  se- 
mana. Y  en  Cuaresma  se  pondrá  un  dia  en  la  nmana 
d  silicio;  á  condición,  que  n  viere  le  hace  mal  se  lo 

(t)  VaTladelBipIrtloSinla.  Ei  las  edlelonei  utcrloreí  «atibi 
annoabrelilenilido  eie1leita,peta  eeel  arlflnt]  oalsetU. 

nn  La  fecka eaU paeiti  por  Muü  d«  Su  Jet*,)'  1  los pocoi 
riiilvieddela  Caru. 

(10)  El  HbreMrlto.  —  Para  bÍ  hija  li  aidre  priora  de  San  Jo- 
•ef  de  SitíIIb.  —  Sella  el  de  ta  tífn  de  Itt. 

(ti)  ENa  Ctrtí  era  I)  KXXIll del  lomo  lu  ei  laa  edldonei ame- 
riore*.  Igndrsaeel  pandero  del  oriilntl.  UiennieDdia,i|Be|ni 

ilonl,  ndaerol,  eiUn lomadaí de  li  copla,  iiae  aeued Inedia- 
dea  del  al(1n  »ii,  j  qne  ae  ecDterra  ea  el  oaDaterito  ndiaero  S, 
plgiBl  M9,  qne  le  ha  tenido  también  1  la  Tlata  para  cata  edlclui, 
Diehí  copla  eipreía  ;De  le  sieil  de  ta  de  ai  nltni  letra. 

(11)  En  laa  ediclOBea  anteriores:  •!  eoeao  era  el  eaerjblrdei- 
pnei  id  TdmllDi. 

(13)  •Aantneheconllodeeato.  Ka  lo  bap  otitm,  qnesM 
enolaré,  ¡^a  baste • 

(1i)  Psbr  muüT.  En  el  BaaBseril»  arimero  1  tenían  earreflda 
Pun  mUth.  Qnlii  tl|ui  Obi  oefU»  de«ia  ni. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


quibi :  qiu  como  u  tan  sanguíneo ,  temóle  nmcJto ',  y 
por  ser  malo  para  la  vista  tomar  mucha  diciplína  no  le 
coQsien(oroas,;an  porque  es  mas  penitencia(l)  dar- 
se tan  tasadamente,  después  de  comenzado,  que  es  que- 
brar la  voluntad.  Hame  de  decir  si  se  siente  mal  con  el 
cilicio ,  de  que  se  le  ponga. 

Esa  oración  de  sosiego ,  que  dice ,  es  oración  de  quie- 
tud, de  lo  que  está  en  ese  librillo  (2).  Enlode  esos  mo- 
I  limienlos  sensuales,  para  probarlo  todo  se  lo  dije ;  que 
'  bien  TOO  no  hace  al  caso ,  y  que  es  lo  mejor  no  hacer 
caso  de  ellos.  Una  res  me  dijo  un  gran  letrado ,  que  ha- 
bia  venido  &  él  un  hombre  afligidisínio,  que  cada  vez 
que  comulgaba  venía  en  una  torpeía  grande,  mas  que 
eso  mucho ;  y  que  le  habían  mandado  que  no  comulga- 
se ,  sino  de  año  £  año,  por  sarde  obligación.  Y  este  le- 
trado, anque  no  era  e^iritual,  entendió  la  llaqueía;  ; 
dijole,  que  no  hiciese  caso  de  ello,  que  comulgase  de 
odw  á  ocho  dias ,  y  como  perdió  el  miedo,  quitúsele. 
Ansí  que  no  le  haga  vuestra  merced  caso  de  eso  (3). 

Cualquiera  cosa  puede  hablar  con  Julián  de  Avila, 
que  es  muy  bueno.  Diceme  que  se  va  con  vuestra  mer- 
ced, y  yo  me  huelgo.  Véale  vuestra  merced  algu- 
nas veces;  y  cuando  le  quisiere  haoei  alguna  gracia, 
puede  por  Úmotna,  que  es  muy  pobre,  y  harto  des* 
asido  de  riquezas ,  i  mi  parecer,  que  es  de  los  buenos 
clérigos  (4)  que  ha;  ahí,  y  bien  es  tener  conversacio- 
nes semejantes ,  que  no  ha  de  ser  todo  oración. 

En  el  dormir  vuestra  merced  digo,  y  an  mando,  que 
00  sean  menos  de  seis  faons.  Mire  que  es  menester  los 
que  liemos  ya  edad  llevar  estos  cuerpos,  para  que  no 
derruequen  el  espíritu,  que  es  terrible  trabajo.  No  pue- 
de creer  el  disgusto  que  me  da  estos  dias,  que  oi  yo 
oso  rezar ,  ni  leer ,  anque ,  como  digo ,  estoy  ya  mejor; 
mas  quedaré  escarmentada ,  yo  se  lo  digo ;  y  ansí  haga 
lo  que  le  mandan ,  que  con  eso  cumple  con  Dios.  ;Qué 
bobo  es  (5) ,  que  piensa  que  es  esa  oración,  como  la 
que  á  mi  DO  me  dejaba  dormir  I  No  tieue  que  ver,  que 
harto  mas  bacía  yo  para  dormir,  que  por  estar  des- 
pierta. 

Por  cierto  que  me  hace  alabar  harto  á  nuestro  Señor 
Its  mercedes  que  le  hace ,  y  con  los  elétos  que  queda. 
Aquí  veri  cuín  grande  es,  pues  led^acon  virtudes. 


(t)  Bita  ptuje  tiUln  nnllliila  ci  I»  eilelonei  intcrloTM, 
Milltiid*  U  opiBiOB  de  SuTÁ  ItMtu  Mstn  1>  ncMlva  lb|(li- 
dM.  El  li*  ellelDU»  interlorcí  dula  •  qae  eoao  ei  un  *9D|ii1- 
DM,  UiddIo  Dnelio.  V  no  1«  cotúcoto  mii ,  f  orqsa  le  aert  naa 
ptaUeatíidtni  un  ttMÍaitínie  dcspnti  de  cDmcaiadoi.  iQné 
t«  habla  de  dtr  coaanilUclo!  Claroeiqatno  bacía  tealido, ría 
Ditllacian  aaluba  i  la  lisu.  Se  let  Btnrd  lia  dada  i  lat  rt- 
■Karfsiw>deSixTiTnuai,qBe  eatapadiera  let  acwMa  ü  laxt, 
jcoi  leda,  M  daetriai  et  U  de  e»  Fnnclico  de  Siles  t  «Uoa 
Dieitroi  de  eaplrila,  qae  eicariao  ao  aa  bagan  uleí  monllci- 
eloDca  lid  lácrela  nenie ;  tía  anaeiicl*  del  diredar,  en  cipeciil  por 
lu  peíaonai  qac  liven  an  el  ilflo,  cama  sacedla  i  ia»  Lorenia 
de  Cepeda.  Sina  Tiiiii  id  condena  iinl  la  mortiUcicloD,  ilna 
■1  eieeio  en  ella  ei  elenot  caui  j  por  altunat  periniai. 

(11  Vttse  li  Carta  CXXSVIU  iiiecedesle  i  la  nota  S.'  1  qie  m 
ral  ere. 

(31  •Allí  qie  ID  bap  cato  deao>. 

ji)  iT  birlo  deuiido  da  riqíeiia,  ji  ni  parecer  .ei  de  toa 
iBeaeaclírifnií. 

|5i  Ta  aa  adtlrtld  en  otro  paraje  qia  li  palibra  tete  bd  üeie 
CB  Caitllla  la  Vieja  por  lo  comaei  I*  acepción  riforota  de  It  pali- 
an M",  j  %**  ai*  Mea  et  indicio  de  lewaieaelen  carUou. 


que  no  acabara  de  alcanzarlas  con  mucho  ejercicio.  Sc^ 
que  no  está  la  Daqueza  de  la  cabeza  en  comer ,  ni  en 
beber:  haga  lo  que  le  digo.  Baria  merced  me  hace  nues- 
tro Señor  en  darle  tanta  salud.  Plega  á  su  Uajestad  que 
sea  muchos  años ,  para  que  la  gaste  en  su  servicio. 

Este  temor,  que  dice ,  entiendo  cierto  debe  ser,  qoe 
el  espíritu  entiende  siente  (6)  el  ma!  espíritu,  y  anque 
con  los  ojos  corporales  no  le  vea ,  débele  de  ver  el  alna 
ú  sentir.  Tenga  agua  bendita  junto  á  si,  que  no  bay 
cosa  con  que  mas  huya.  Esto  me  ha  aprove^do  mu- 
chas veces  á  mi,  Algunas  no  paraba  en  solo  miedo,  que 
meatormentabarauclio,  estoparasí  solo.  Mas,^Dole 
acierta  á  dar  el  agua  bendita ,  no  huye ;  y  anel  es  me- 
nester echarla  alrededor  (7). 

No  piense  le  hace  Dios  poca  merced  en  dormir  tan 
bien,  que  sepa  es  muy  gñnde.  Y  torno  á  decir ,  que 
no  procure  que  se  le  quite  el  sueño,  que  ya  no  es  tiem- 
po de  eso. 

Hucha  caridad  me  parece  querer  lomar  los  trabajos, 
y  dar  los  regalos ;  y  harta  merced  de  Dios ,  que  pueda 
an  pensar  en  hacerlo.  Mas  por  otra  parte  ea  mudú  l>o- 
borla  y  poca  humildad,  que  piense  él  que  podrá  pasar 
con  tener  las  virtudes  que  tieue  Francisco  de  Salcedo, 
ú  las  que  Dios  da  i  vuestra  merced  sin  oración.  Créa- 
me ,  y  dejen  hacer  al  Señor  de  la  viña ,  que  sabe  lo  que 
cada  uno  Itá  menester.  Jamás  le  j^iedi  trabajos  interio- 
res, aunque  El  me  ha  dado  barios ,  y  biea  reaos  en 
esta  vida.  Mucho  hace  la  coadícion  natural  y  los  humo- 
res, para  estas  alliciones.  Gusto  que  vaya  enten^eudo 
el  de  ese  santo ,  que  querría  le  llevase  mucho  la  con- 
dición. 

Sepa,  que  pensé  lo  que  hahia  de  ser  de  la  sentencia, 
y  que  se  habia  de  sentir  ¡  mas  no  se  suiria  responder 
eu  seso ;  y  si  mird  vuestra  merced  no  deje  de  loar  algo 
de  lo  que  dijo ;  y  á  la  repuesta  de  vuestra  merced,  para 
no  mentir ,  no  pude  decir  otra  cosa  (S).  Yo  lo  digo, 
cierto,  que  estaba  la  cabeza  tal,  que  auo  eso  no  sé  c(h 
mo  se  dijo,  según  aquel  dia  habían  cargado  los  nego- 
cios y  cartas ,  que  parece  los  junta  el  demonio  algunas 
veces,  y  ansí  fué  la  noche,  que  me  hizo  mal,  de  la  pur- 
ga (9).  Y  fué  milagro  no  enviar  al  obispo  de  Cartagena 
una  carta ,  que  escribia  á  la  madre  del  padre  Gradan, 
que  erré  el  sobrescrito,  y  estaba  ya  en  el  pliego,  que 
no  me  harto  de  dar  gracias  i  Dios ;  que  le  escribia  sobre 
que  han  andado  con  las  monjas  de  Canvaca  su  provi- 
sor, y  (nunca  le  be  visto)  parecía  una  locura.  QnitorM 

(6)  En  lia  ediclonea  ■nteriorea  :  •que  el  eiplrlla  enUendr  al 
nal  esplriln>.  Loi  carrectoreí  advertían  lie  ei  lodu  la*  copia* 
deell  camo  iiiil  ae  Isprine. 

17|  vtaie  lobre  eso  lo  qne  dice  IfDalmenle  ea  el  eapitalo  "" 
de  SI  Vida,  acerca  del  nao  del  >|aa  benditi,  lomo  i,  pigiaa  94. 

(g)  jUsde  ■tiejlmenquedldlliteipllcacloiei  de  Ii*palibr« 
BitcéU  t»  Mi.  Por  lo  ilsto  aifiaai  de  lo*  ceBsondoa  u  ttataUe- 
ron  de  qse  li  Sania  bibieri  mudo  ei  tono  reiüTo  tan  eletalos 
•inntat.  Blli  se  discolpí  con  deelr  igie  il  an  cibeu  calaba  pan 
eserltoa  profindoa  en  aqnel  momenta ,  ni  le  lorrii  rttfondtr  a 
aeto,  aloei.eon  afecta  don  de  f  medid,  seriedad  f  oAgisteriii, 
Sospedio  qie  el  nKíancdJlco  Silceda  hibia  de  ser  qniea  sjo- 
tieie  algo  la  aenlenda ,  pnea  de  i\  Tiene  hablando.  !>ero  Sint* 
TaiMA,  en  H  leoio  feíliroi  opinaba  cama  el  poeta :  RUealm  rft- 

(9)  Asi  diee  en  lii  capias  iptifnj*,  t  mn  cundo  la  tnspMi- 
elon  sea  dira,  cono  la  de  la  naia  DÜncra  I,  no  «ce  por  ^nt  se 
baja  de  lomar  auUe  la  libettad  dt  CMiMlrlú> 
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les  dijesen  misa,  ta  esto  está  remediado,  7  lo  demás 

creóse  hará  bien,  que  es,  qae  admita  el  monesterío. 
No  puede  hacer  otra  cosa  ;  iban  (1)  algunas  cartas  de 
TaTorcOn las  mies.  ¡Mire  qué  bien  Taera  I  j  Y  el  haber- 
me JO  ido  de  aquí  I 

Todavía  traemos  miedo  á  este  Tostado,  que  torna 
ihoni  á  la  cdrte :  encomiéndelo  á  Dios.  Esa  carta  de  la 
priora  de  Sevilla  lea.  Yo  me  holgué  con  la  que  roe  en- 
tíú  de  vuestra  merced ,  y  con  la  qae  escribid  á  las  her- 
manas ,  que  cierto  tiene  gracia.  Todas  beAn  á  vuestra 
merced  hs  manos,  muchas  veces ,  7  se  holgaron  harto 
eon^,  y  mi  compañera  mucho ,  que  es  ladeloscín- 
c'ienta  ¡^os ,  digo  la  que  vino  de  Malagon  con  nosotn», 
que  sale  en  extremo  buena,  j  es  bien  entendida.  Al 
menos  para  mi  regalo  es  el  eitremo  que  digo;  porque 
tiene  gran  cuidado  de  mí  (2). 

La  priora  de  Valladolíd  me  escribid  como  se  hada  en 
el  negocio  todo  lo  que  se  podia  hacer,  que  estaba  aHi 
PmIto  de  Ahumada.  Sepa  que  el  mercader  que  en  ello 
entiende  creo  lo  hará  bien :  no  tenga  pena.  Encomién- 
demelo,  ;  á  mis  niños,  en  especial  á  Francisco:  deseo 
los  tengo  de  ver  (3).  Bien  hizo  en  que  se  fuese  la  mo- 
za (4),  anque  no  hobiera  ocasión,  que  no  hacen  sino 
embarazarse,  cuando  son  tantas.  A  doña  Juana ,  á  Pero 
Alvarez ,  y  á  todos  me  diga  (6)  siempre  mudioe  re- 
caudos. Sepa,  que  tengo  harto  mijor  la  cabeza,  que 
cuando  comencé  la  carta :  no  sé  si  lo  haca  lo  que  me 
huelgo  de  hablar  con  vuestra  merced. 

Hoy  hi  estado  acá  el  dotor  Velazquez ,  que  es  el  mi 
confesor.  Trátele  b  que  me  dice  de  la  plata  y  tapicería 
que  desea  dejar  (6) ,  porque  no  querría,  que  por  no 
te  ayudar  yo,  dejase  de  ir  muy  adelante  en  el  servicio 
de  Dios ;  y  ansí,  en  cosas,  no  me  fio  de  mi  parecer,  an- 
que  en  esto  era  él  mesmo.  Dice,  que  eso  no  hace  ni 
deshace,  como  vuestra  merced  procure  verlo  poco  que 
importa,  y  no  estar  asido  á  ello  j  que  es  razón,  pues 
ha  de  casar  sus  hijos ,  tener  casa  como  conviene.  Ansí, 
que  ahora  tenga  paciencia ,  que  siempre  suele  Dios  traer 
tiempos  para  cumplir  los  buenos  deseos,  y  ansí  hará  i 
vuestra  merced.  Dios  me  le  guarde,  y  haga  muy  santo, 
amén.  Son  z  de  febrero. 
Y  yo  sierva  de  vuestra  merced.  —  TcaESA  ds  Jesüí. 

CARTA  CXLn  (7). 


Seire  W  oraeUn  1  mtrUfieacinei ,  rffUIM§le  alpmn  ttmifoi 


Sea  con  raestra  merced.  Antes  qne  se  me  olvj Je,  co- 
mo olrafl  veces,  mande  vuestra  merced  á  Francisco  que 

(1)  tHiecr  otnuit,  jntt. 

(1)  IfDdraie  qiftn  fatn  esta  can^iflírt,  pnn  t«B  10  biMi 
toBudii  1  li  veoenUe  Adi  de  SinBirtolomí. 
(Si  'TI  <*i  Ditos,  n  especial  i  Fnnctics  :  deita  Un(D  de 


(Al  11.0  que  dJM  déla  plalaftiplterli,  porqneao  qnerrli'. 

(7)  Bit*  Cirtt  «n  le  L  del  loma  i>  m  I11  edleloitct  inlerjoiva. 

Ti  CB  MMiesiMiM  *  I*  ttUriar,  por  lo  4»  *e  pone  1  ««oUsoettciit 


rAS.  m 

me  envíe  unas  buenas  plnmu  cortadas  (S),  que  acá  no 
bshay  buenas,  j  me  hacen  disgusto  y  trdiBJa;  y  nun- 
ca lo  quite  que  me  escriba,  que  quizá  lo  ha  menester, 
y  con  una  letra  le  contenta ,  que  eso  do  me  hace  nada. 
Creo  ha  de  ser  este  mal  para  Uen ,  que  me  comienzo 
á  mostrar  á  escribir  de  mano  ajena,  que  lo  pudíen 
haber  hecho  en  cosas  que  importan  poco  r  quedarme  lie 
con  esto.  Harto  míjor  estoy,  que  he  tomado  unas  pildo- 
ras. Creo  me  hizo  daño  comenzar  á  ayunar  la  Cuares- 
ma, que  no  era  solo  la  cabeza,  que  me  daba  en  el  co- 
razón. De  esto  estoy  mudio  mejor,  7  an  de  la  cabeza  lo 
he  estado  dos  días ,  que  es  lo  que  me  daba  mas  pena, 
que  no  es  poco ;  que  mi  miedo  ha  sido  si  me  habia  de 
quedar  inhabilitada  para  todo,  que  oración  sería  gran 
atrevimiento  procuraiia ,  7  bien  ve  nuestra  Señor  el  dai^D 
que  me  seria ;  porque  ningún  recogimiento  aobrenatural 
tengo,  mas  que  si  nunca  los  hubiera  tenido,  que  me 
espanta  harto,  porque  no  ftiera  en  mi  mano  resistir.  No 
tengavuestra  merced  pena,  que  poco  i  poco  iré  toman- 
do fuerza  en  la  cabeza.  Yo  me  regale  todo  lo  que  veo 
es  menester,  que  no  es  poco,  7  an  algo  mas  que  acá 
usan.  No  podré  tener  oración.  Tengo  gran  deseo  de 
estar  buena.  Ello  es  á  costa  de  vueUra  merced,  por  eso 
téngolo  por  bien,  que  es  tal  mi  condición,  que,  para  no 
traer  pesadumbre ,  es  menester  ansí ,  7  como  tan  mat 
carnero,  que  siempre  he  menester  ave  i  comer  (6), 
porque  todo  el  negocio  de  él  es  flaqueza,  como  he  a7a- 
nado  desde  la  Cruz  de  setiembre,  y  con  el  trabajo  7 
edad  {10),  y  en  Sn  ser  70  para  tan  poco,  que  es  enojo, 
que  siempre  este  cuerpo  me  ha  hecho  mal  7  estorbado 
elbien.  No  es  tanto,  que  deje  de  escribir  á  vuestra  mer* 
ced  de  mi  letra ,  que  esa  mortificación  no  se  la  daré 
ahora,  que  por  mi  veo  que  será  mucha. 

La  de  que  no  se  ponga  el  silicio  habrá  de  perdonar, 
porque  00  se  ha  de  hacer  lo  qne  él  escoge .  Sepa  que  han 
de  ser  tan  cortas  las  diciptinas ,  que  se  siente  tanto  mas, 
yharámenoamal,  No  se  dé  mu7  recto,  que  va  poco  en 

iJeliiMidoEi  I  le  ilgnlent«,  qoa  por  dtden  uoaoldilco  rfgaraM 
tablHi  uner  este  niñero. 

Sofpeche  que  lo)  oriflailet  te  Mu  eiitu  i  dw  Lomn  ■•• 
intlecon  en  tlediieiu  deStiU  Ai»,  por  el  moda  con  qa»  eiUD 
coplidei  Janus  en  el  iniDiiscrilo  de  la  Biblioteca  Hadanil,  lí- 
■ero  5,  pillea  680,  donde  ae  eiprcaí  qne  le  coplaroo  de  loa  orl- 
flnaleí  ttlanoi,  expreaMilo  icerca  del  primero  qne  esUbl  en  le* 
Deaealias  de  Nidrld. 

Encala  edlelanit  hieen  nrl»  «dleioaeijrecUScaelaaei,  al 
tenor  de  dicho  miODSerlIo  j  de  laa  qne  tenían  pneitaa  loa  carree- 
tom  en  el  otra  admero  t  da  1>  misma  Biblioteca. 

[81  Sn  aobrino,  bijo  de  don  Lorenio. 

En  el  monasterio  del  Eicorlal  te  toniern,  con  los  orlgtnilea  da 
la  Santa,  [B  modeata  escribanía,  qne  >e  redvce  Innaujltaea 
rorma  de  Brerlirlo,  con  nn  tintero  J  stliadera :  nn  majadero,  tan 
saerileto  Mimo  estdpldo,  robd  nna  plnma,  harto  pobre,  qne  en 
ella  le  conserraba,  T cii;o  paradero  ae  ipon,  perdiíndoae  por 
in  cilpí  la  lililma  pinna  de  Saxt*  Tniit. 

{9¡  En  1>(  ediciones  anteriores  ae  omitía  parte  de  uta  eldninli, 
desde  donde  dice  'j  tomo  tan  mal  (amera*.  Lo*  correclocea  di- 
cen qne  sin  dnda  se  bpbla  omitido  en  las  edlclnnea  aoteriorea, 
como  il  fuete  nna  cata  iaidi/lcalifa.  Con  raion  mostraban  lo» 
eorreelorea  eilraSe»  por  ella  onisloe.  Pnes  qnt  ¡eran  mejore* 
j  nía  ansleros  qne  Sásri  Tiaiai  los  mntlladores  de  ana  obnsT 
Tslla  neceiliad  j  el  mandilo  del  director  espiritual  T  deinídlco 
le  oblliabín  i  comer  de  carne,  ihabrl  nininn  catAlleo  qne  de  ello 
te  escandalice*  ¡eicrdpnlotrítlaaieoade  la  pnte  del  alfio  mil 

[tUi  En  la*  edicloae*  antetiorea :  'desde  la  Cni  de  sellenbra. 
|ril«4«d*lieD  Inietyapara  lanpoM>.  ^^  ■ 

j:db,L,Oügle 
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ao,qDtp«D8uáqiM«snnhiipeife(»ni.  PMqnebagí 
alga  áehtipie  quiero  le  eom  ««  silicfo ,  ptra  que  trají 
dos  diti  m  la  aemaiu :  ontiéDden  desde  que  Be  lennta, 
batía  que  n  icuEsla ,  j  no  duerma  con  él.  En  gracia 
me  ha  caída  «1  coiriaT  da  loa  días  taa  cabalniente.  Un 
muTO  ei  (1),  7  no  creo  ban  alcamado  esa  habilidad  bi 
Deaealias.  Mire  que  Donca  se  ponga  eaolro :  abota,  es- 
Uee  guardado  (S).  A  Tema  enria  uno  y  una  diaplína, 
•  que  me  envió  á  pedir  muy  recia :  mtodesda  dar  Tuea- 
lia  merced,  y  mis  encomieadaa.  Hucbaa  cosai  baenaa 
me  escribe  de  día  iulíaa  de  Avila ,  qtie  me  baca  alabar 
al  Señor.  Él  ti  tenga  de  sa  maoo  uempre,  que  gran 
merced  h  ha  bedio,  y  i  las  qi»  la  queremos  bien. 

En  fonoa  había  deseado  estos  diai  tuvie»  vuestra 
mercal  alguna  sequedad ,  y  ansi  me  holgué  harto  cUBodo 
Ti  su  oarta ,  anque  esa  no  se  puede  llamar  sequedad. 
Crea  que  para  muchu  cosas  aprorecba  mucho.  Si  ese 
silicio  llegare  á  toda  la  cintura ,  ponga  un  p^co  de 
liemo  al  estúmago,  que  es  muy  dañoso :  y  mire,  que  ai 
«ntieremal  en  loa  rimmei,  que  ni  eso,  ni  la  dicjplioa 
Balotóme, que  te  hará  mucho  mal ,  que  mas  qnier* 
Dios  su  salud,  que  su  penitencia,  y  qns  obedezca.  Acoéi^ 
dése  de  to  de  San!  (3),  y  no  hsga  otra  cosa.  No  baii 
poco  si  sabe  Hevar  i  esa  persona  la  condición  (4),  por* 
que  tengo  para  mi ,  que  todos  esos  grandes  trabajos  y 
p8nasesmelancdli,qua  le  sujeta  brtTamente;  y  atisf, 
nihay  culpa,  ni  deque  DOS  espantar,  sino  aUI»r  al  Se- 
&or,  que  no  noe  da  ese  tormento. 

Tenga  gran  cuenta  oon  no  dejar  de  dormir,  y  hacer 
oobdon  bastante,  que  no  se  siente  basta  que  eal¿  ya 
beebo  el  mal,  con  el  deseo  de  bacer  algo  por  Dios.  Y 
yo  le  digo,  que  he  de  quedar  cecarmentada  para  mi  y 
[■taotres.  El  silicio  cada  dia  es  menos  (6)  en  parta, 
porque  con  la  costumbro  de  traerlo  no  ae  hace  la  doto- 
dad,  que  vuestra  merced  dice,  y  no  había  de  apretarse 
lauto  el  hombro  como  suele.  En  todo  mire  no  le  haga 
mal.  HsrlameTcedlehaceDioseaUevar  tan  bien  la  [alta 
de  oracioD,  que  as  amal  que  esti  rendido  i  su  Tohinted, 
que  eataereoeset  mayor  bien,  que  tray  onuigo  U  on- 
eion. 

De  mi*  papeles  (0)  bay  boenas  nuevas.  El  inquisidor 
mayor  metmo  loslw,  que  es  cosa  nueva.  Débeng^osde 
haber  loado,  y  dijo  i  doña  Luisa,  que  wbabiaallicosa 
que  ellos  tuviesen  que  hacer  en  ella ,  que  antes  Imbia 
bien  que  mal ;  y  dijola :  iqueporqué  nohabis  yo  he- 
cho monesterio  en  Madrid  ?  Está  muy  en  favor  de  los 
Descalzos:  es  el  que  ahora  han  hecho  arzobispo  de  To- 
ledo. Creo  que  ba  estado  con  él  aDá  en  un  lugar  doña 


(lil- 


la H  lis  edlslo- 


(1)  El  1»  edlelann  (LterlorM ;  •Mire  ^u  m  t*  poip  at^a 
\    ÉStOI»,ttUU  fttiiiot. 

i»i):lltUff  íilttMtMt.iutm  ikOmm.  Qu  B^or  Mis  ob». 
dlcBdi  4*e  «I  uuilclB. 

(4)  Si  hcraiio  Soi  Pedro  de  Absaida,  cijo  urlder  bipo- 
twdrfico  eertta  de  eru  i  Hi  henoinoi ,  en  eipeelil  i  don  Lo- 
itHO,  qie  por  alfin  lle>po  Je  tgio  eo  m  MopiBli. 

IS)  EiUtedlciORMinlerinreí:  •ei*«m«iMreipiiU>. 

(fli  Hiblí  dit  libra  de  !■  Hit,  qie  «itibi  ruMinlDdDH  es 
el  ueu  trlbOHl  da  U  Inqnlilelon ,  j  por  eile  atdlo  iraajed  le 
pM  Müaicloa  qae  de  di  hlu  el  leSor  laqalildor  feacrsl  doi 
palpar  U  Sdnp.  \fT,  A.) 


Luisa ,  y  llevd  muy  i  cargo  este  mgocio,  que  solf  gran- 
des amigos,  y  ella  roe  lo  escribid.  Presto  verai ,  y  sabr^ 
lo  demás.  Esto  diga  vuestra  merced  al  señar  obispo,  y  i 
la  suprtora,  y  i  Isabel  de  San  Pablo  (en  mucho  semlo, 
para  que  no  lo  digan  á  nadie  y  lo  encomienden  i  Dios), 
yno  á  otn  posona.  Bario  buenas  nueras  son.  Pan 
todo  ha  aprovechado  d  quedar  aquf ,  aunque  no  paiá 
mi  cabeza ,  que  ha  habido  mas  cartas  que  en  otro  cabo. 

Por  esa  de  la  priora  (7)  verá  cómo  han  pagado  1» 
mitad  de  la  casa ,  y  no  llegnndo  í  lo  de  Beatrk  y  n 
madre,  presto  la  pagarán  toda,  con  el  favor  del  Señor. 
Mucho  me  he  holgado,  y  con  esa  carta  de  AgosNh  (8), 
que  no  foeae  acullí ,  y  pesfdome  que  haya  envido 
Tueetra  merced  carta  sin  la  mia.  Hal^é  una  deh  mar- 
quesa de  Wlena  para  el  virey  ( que  es  la  sobrina  muy 
querida),  para  cuando  vayan  eieiUa.  Rarto  me  laslinia 
verle  en  esas  cosaa  todavía :  encomiéndelo  i  Om ,  que 
ansi  lo  hago  yo. 

De  lo  que  dice  del  agua  bendita,  no  sé  mas  A  por 
qué,  de  laeiperiencia  que  tengo,  Didio  lo  )ie  i  algunos 
letrados,  y  no  lo  contradicen.  Basta  tenerlo  la  Ifasia, 
como  vuestra  merced  dii£.  Con  todo  lo  que  va  md  d 
las  de  la  teformacton ,  excusan  hartos  pecados  (S). 

Dice  mudia  verdad  Francisco  de  Salcedo  de  lo  de 
Ospedal  (10),  al  menos  que  soy  yo  como  ella  en  este 
caso.  Dele  un  gran  recaudo  de  mi  parte ,  y  á  Pedro  de 
Ahumada,  fpieno  quiero  escribir  mas,  de  que  mire, 
si  pudiere  dar  para  comprar  algunas  ovejas  Juan  de 
Ovalle,  qoe  será  mucha  ayuda  para  ellos  y  liarta  B- 
mosna ,  si  se  puede  hacer  sin  perder  vuestra  merced. 

Has[duma8  be  mudado  en  esta  carta ,  qu*  le' pattce- 
rá  peor  la  tetra  que  suelo :  pues  no  es  del  mal ,  sioe  por 
esta  ocasión.  Ayer  la  escribí ,  y  hoy  me  levanto  ni^, 
gloria  i  Dio*,  que  el  miedo  de  no  quedar  deba  aer  tocf, 

m  Veril  de  SiB  íaU ,  le  prlan  de  Setlll*. 

(Q  AiBilii  de  Cepeda,  id  itpUBo  beroiio,  fslerasUlMO  (*• 
]dlu  de  CblieTVfnudor  de  dleí  j  lirie  batall»,  de  ^gieii  dlee: 
BtrU  wttr*$*tt*U  tm  »■«  eraM  Mni* ;  «lo  n ,  ei  m  pretei- 
idD  m  Preadsco  Jiricr  da  di 


eobre  loe le dleee  cetti  deeMpeliopm  PortDiil,  la  ascriMdar 
eieodo  >1  padre  SlasD  :  i£f  itíar  ti  id  bldalfu  pta  Üenbeibu 
delaCoapaSlt;  me  eupllca  d)  ernpeBelí  para  ai  Tavo rabie  des- 
pacho. La  qle  u  dl|o  et  qie  hatafi  la  poalble  pan  qne  no  H 
e(iatlf«¡pDe*la*qi<)Tlnieab1eD  dnpacNadoi pni  iDdiM.Vte- 
■CD  blcD  deipachidni  pira  el  iaHena; 

CoDlnaaeioa  puede  íer  de  tni  trnilble  eipresioD  It  reiclKÍoB 
qietiTD  la  Saala  de  qaeii  ID  henmuo  cODiegiii  H  eni^íra  <■ 
iDdIaiiT  marta  cd  ti,  le  habla  de  cuDdeiar.  Ail  *e  lo  eKrlbld  al 
Peri,  la  eeat  fié  catiu  para  qie  duiíUeae  del)  peetenilaK  de  u 
fohlerno  qie  léala  et¡  baei  «atado  para  iii  aeflaladaa  lerrklM. 
Eitaado  en  olra  qoe  le  reiUba  dlet  mil  peíoi.  recibid  ua  urle. 
de  It  Santa ,  en  qie  l«  decía  dejaae  el  fobleno  j  tt  «jUcu  del 
hs*r  t<  le  qierl)  perder  la  yldi  j  la  alma.  Obedeild  el  uacroM 
ejbalIero.T  deatro  de  pocaa  dita  aiqnearoi  loa  eaeoiiíae  «qael 
li|ar,  pastado  I  cicbllla  t  sia  enemlsoa  j  al  laberptdor  qae  1« 
ineedld. 

Mtrld  ene  tebilteroeala  cladtddeUt  Berci.aaitidabHiai 
potctlan  de  olra  fobleraa  en  la  pnniaela  de  TKuelí ,  qw  !• 
dieron  deipnea  de  mnerta  la  Santa ,  It  eial  aaiiUd  ei  la  «oertit, 
battt  ponerla  en  la  pretenela  de  ib  Eapoaa,  tama  lo  letülca  m 
lia  Inroma doñea  de  aa  ciionliiclaa  el  padre  Luli  da  Vuldiiia, 
detaCompastt  daieiM.qae  lo  coafddpan  morir.  Diebnwhtr- 
mano  que  tal  hermiit  le  did  el  tlelo.  (»-.  A.) 

(B)  La  itrema  del  eonienio  de  Patena, qw,  fOFloileio,  ■• 
idelaabba  fran  eoit. 

(10)  Lt  reapetable  ana  de  lobiemodclieloT  Salcedo,  de  filM 
st  bt  hschi  bonoiUu  atacita  u  eiias  Caras  saUrtsm. 
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Uaa  ([w  el  mal.  Dooow  ha  estado  mi  compañera  cod 
el  empedrador  (t) :  dijcmie  de  él  batñlidadei,  qoe  la 
dije  las  csctüuese  alli.  Cod  todo,  creo,  que  pues  la  piicva 
áioe  (pie  es  abonado,  que  lo  sabe,  ;  que  no  lo  hicieit 
mal ,  ¡ftaqat  ella  coooce  al  uno  y  al  otro ;  aunque  jo  el 
Vitalia  entendí  siempre  era  el  que  entendía  en  ello. 
Ptega  i  Dios  ae  haga  bian,  ;  i  ruestra  merced  guarde, 
cerno  JO  le  suplico,  para  su  senicio,  amén.  Son  hoy 
unu  de  febrero. 

Bueno  está  el  padre  visitador.  Ahora  tona  el  Tosta- 
do ,  según  dicen,  cosa  que  es  para  coQocer  el  mundo 
«tos  nuestros  negodos,  que  no  parece  atoo  una  come- 
dia. Con  todo,  deseo  harto  verla  quitado  de  ellos.  Há- 
^0  el  Señor,  como  ve  es  menester.  La  priora  y  todas 
iS  sjcomieodan  á  vuestra  merced.  La  de  Sevilla  me 
r^ala  muciio,  y  la  de  SalaoiaiKa ;  ;  an  la  de  Veu  y 
t^raca  no  han  dejado  de  hacer  k)  que  pueden :  enfin, 
QjuBSlnn  cu  buena  voluntad.  Yo  quisiera  estar  cabe 
vuestra  amced,  para  que  viera  y  an  para  gustar  de  eo- 
viarie  de  ello.  Unos  sábalos  vinieron  ahora  de  Sevilla  en 
pu  (3),  que  M  podienia  bien  comer,  que  roe  be  bol- 
gado,  pmque  es  mucha  la  esterilidad  de  este  pueblo. 
El  verla  voluntad  con  quel»bueD,esU>qnemeoay 
en  sncia  (3). 

lodmt  8iem  de  vuestn  merced.— Tianí  w  Jnn. 

CARTA  CXLin  (4). 


La  ffwem  del  Ea{)hitD  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rmeia,  mi  padre.  No  me  admiro  que  esté  malo,  lo  que 
si  me  exlrañt  es,  que  viva  deepnes  de  lo  que  ha  debido 
sufrir  ioUriory  exterionnente.  Oirta  pena  me  ha  dado 
cuando  me  Etan  dicho  que  estaba  en  cama,  porque  «>• 
nozGO  lo  qoe  es  su  revñmda ,  mas  ouno  el  mal  no  es 
de  peFígro  heme  alentado  i  medias  y  me  ñguro  que  seri 
al¿m  romadizo,  de  los  que  suele  haber  por  este  tiempo. 
Suplieo  eocareoidMnrale  á  vuestra  reverencia  haga  por 
qne  me  avism  cdmo  se  encuentra.  Por  amor  de  Dios 
ipñ  no  deje  de  hacerlo.  Bastarme  ha  con  uaa  carta  que 
escriba  el  hermano  Miseria  (5).  Digame  también  si  le 
hace  blU  elgunacoaa.  Por  lo  demáa  no  tiene  que  de»- 
asosegarae  por  cosa  alguna,  y  mire  qne  cuando  parece 
que  las  cosas  van  mejor,  suelo  estar  mas  descrnteota  que 

(I)  Itedrwe  I  lo  qie  tíatt.  , 

(tí  Tmlo  «ite  plrriro, dtidc  •nniM  iibiloi>  huí*  ionde  dlct 
•li  MerflidsddiMlftpntblDi,  (tl>bi  omlUda  «n  I»  «dleloaei 
ínteHorw. 

(^  Lt  ulmia  tdei  r  utlcoBliitiliiiiipilibnt  liibii  evlUdo 
din  netei  intet  m  Ii  etni  de  1  d«  enera,  li  CXXIll  de  esU 
edletOD. 

ft)  Eiti  Ctrta  <■  li  prlnen  de  lii  treí  ioMItu  qna  p«Wicd  el 
itiUHÍfTit  en  el  tono  u  da  ins  fEmrettrii-eomflilaieStísit 
Ttíritt :  ttto  ISU.  Sobra  t«  lOTenlleiAait  le  dU»  ja  en  loa  upl- 
Igta*  prelhiitiiarei. 

Ko  hilHettdo  podida  iti  el  orlftaal ,  deqse  timpocoliehillido 
cnpla  entre  los  naiiBieHlo]  de  la  B!b[loIeca  rfaclonal ,  preciso  ba 
iMa  tradndria,  inltiado  el  eitllo  de  li  SaaU  j  el  |ln>  de  wa  lo- 


lÜ)  El  bemano  trwj  luán  de  la  Klaerla. 


lo  estoy  en  este  momento.  Sepa  qoe  el  Sefior  qnieni 
aiempn  veamos  que  ee  £l  quien  hace  lo  qoe  nos  convie-- 
De :  para  que  esto  se  vea  mas  daiamente  y  eoiqweoda- 
moa  qoe  todo  es  (^a  suya  DOS  hace  solirtr  mudias  coiH 
tradícñnes,  pero  entonces  es  cuando  todo  va  m^r. 

Pena  me  da  que  nada  me  dice  de  mi  padn  PadSli, 
que  ya  no  me  escribe :  harto  deseo  qoe  estj  bueno  para 
qoe  pueda  cuidar  á  vuestra  reverencia,  auando  haya 
de  mandiarse  fray  Baltasar.  Plega  á  Dios  que  pronto  se 
pniga  boeiw.  A  esos  ptdres  tes  escribo  pan  dariei  eoeuta 
délo qoese ha  hecho: parecen»  que  el  inensajero  n» 
llavamu  recaudo  qoe  elle.  Sepa,  mi  padre,  q|oe  creo 
nos  ha  de  hacer  harta  Uta  el  borá  Doñeio,  porque  en 
Gn  es  servidor  de  Dios.  Barto  aentiré  qoe  se  vaya.  Cno 
qoe  nada  quiere  hacer  porque  se  ha  desgastado  coa  lo 
qne  le  han  dicho  que  intentibmos,  anque  lo  qne  i  él  1« 
bace  temer,  se  e^  negociando  ahora  en  Rcniu,  donde 
tenemos  quien  otve  oon  aciertoy  discreción,  y  qoe  selo 
dará  hecho.  Acuerdóme  que  el  buen  Nicdso  (6)  difo  a' 
pasar  por  este  lagar,  que  los  Deecelios  debían  tener  on 
cardenal  por  pntectw.  Uno  de  estos  diai  hablé  con  nn 
parioite  mió  que  estd  muylüen<otoGado(7),  quien  me 
dijo  tenia  un  curial  en  Roma ,  d  cual  avias  que  htr4  lodo 
lo  qne  queramos,  siempre  qoe  se  le  pague.  Pmoí  parta 
bice  qne  le  dijetan,  que  me  alegrarta  tener  en  Roma  una 
persona  que  pudiera  tratar  ciertos  negocios  condpadre 
general. 

Ta  verá  vuestra  reverencia  si  conviei»  que  el  em- 
b^ador  |¿ÍB  alguna  eon  para  los  Deseáis». 

Sc^  vuestra  reverenda ,  que  estuvo  aqui  fray  Pedro 
Fenúndei.  Dfjoine  que  si  el  Tostado  no  tny  un  titulo 
en  regla  que  le  di  una  comisión  superior  á  la  de  loa  vi- ' 
sitadoreí,  nada  logrará  contra  te  cemísion  de  estos,  mas 
si  el  poder,  que  tray  es  mayor,  hierza  será  callar,  ob&< 
decer  y  mudar  de  manejo,  anque  él  ero  de  parecer 
que  los  comisarios  no  tenían  autoridad  para  hacer  pro- 
vincia aparte  y  poner  definidores:  habrá  que  tomar  otras 
disposiciones.  Encomendémoslo  á  Dios,  que  es  quien 
ha  de  hacerlo  todo :  plega  £1  pcv  su  misericordia  volver 
pronto  la  salud  á  su  i«verencie,  que  acá  bien  se  lo  pedí- 
inoa  todas.  Gl  mensajero  que  lleva  esta  va  solo  con  objeto 
de  saber,  qufes  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  trsyr  notídas  de 
sa  reverencia.  Holgánune  que  ae  informase  del  padre 
Juan  Dlax  por  donde  te  podrán  enviar  unas  cartas  al  pa- 
dre Soler.  Importa  mucho  que  vuestra  reverencia  te  en- 
vié á  buscar,  y  que  ae  las  remita  con  el  mayor  secre- 
to, si  no  ae  puede  hacer  de  otro  modo.  Son  hoy  zvi  de 
febrero. 

Indina  uerva  de  vneetn  reverenda.— TiiaUA  » 
Jisus. 

(01  Todoa  loa  peraoBaJei  iladldoa.Pidllli.el  pidro Baltasar, 
elnindo  BDrnaDitoTelpadrefliculaa  Doria,  aoicaDOCldaí  por 
lasCartaiaalarlDreaTaaaaotia. 

f7|  trmimtiiaéi\e*  la  IndncctoB  rruceu.  CoKo  Suri  Ta- 
ana  m  faaeta  alarde  de  la  nobleu  de  tu  paiientaa ,  no  calculo 
cone  pedUn  UAt  A  otlilail. 
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OBRAS  DG  SANTA  TERESA. 


CARTA  CXL[V  (1). 


>  Sea  con  día,  hija  mi>.  Por  la  indisponcnn  qo»  nri 
eo  este  papel,  no  la  be  escrito  mas  veces,  basta  estar 
mejor,  por  no  las  dar  pena.  Anqne  lo  esto;  macbo,  no 
de  manera  que  pueda  escribir  sino  muy  poco ,  que  luego 
aento  gran  daño;  mas  para  como  estaba,  luego,  luego 
esmuchalamejam,  gloría  i  Dios.  El  la  pague  las  bue- 
nas nuevas  que  me  escribe,  que  ;o  le  digo ,  que  lo  [ue- 
rw  harto  paramf ,  al  menos  la  de  la  casa,  que  me  es 
gran  alivio  vería  descansada.  Harto  lo  he  acá  pedido  al 
SÑor,jansf  dará  de  muy  buena  gana  las  aJbriciaB. 
Pl^  á  Dios  que  me  oj'a ,  que  ahora ,  con  la  ríqneza  y 
oficio,  f  suceder  todo  tan  bien,  barta  ayuda  ha  me- 
nester para  ser  humilde.  Parecen»  que  se  la  hace  Dios 
en  las  mercedes  que  la  hace.  Sea  por  siempre  bendita, 
que  muy  sigure  puede  estar  que  ea  Él.  An  ansí  lo  es- 
tuviera yo  de  la  henuana  San  Jerónin»  (3).  En  forma 
me  da  pena  esa  mujer.  Crea ,  que  no  habia  de  salir  de 
cabe  mi,  á  á  donde  tuviese  temor.  Plega  á  Dios  que 
no  nos  haga  alguna  cosa  el  demonio,  que  tengamos 
que  hacer.  Vuestra  reverencia  avise  á  la  \aion, 
que  no  la  deje  escribir  letra,  y  &  ella  le  diga,  mien- 
tros  va  mi  carta,  que  entiendo  anda  con  gnu  mal  hu- 
mor, y,  si  no  lo  es,  es  peor  (4).  Porque  el  lunes  que 
viene  se  va  el  recuero,  am  quien  escríbiré  largo,  no 
lo  soy  aqui.  Vélame  Dios  qué  poderosa  está  (S).  Espan- 
tadas  tiene  estas  monjas  de  lo  que  me  enfitf.  Vino  para 
poderte  comer,  y  lo  demfa  muy  lindo ,  y  loa  relicarios 
lo  son.  El'  grande  es  mejor  par&  la  señora  dona  Luisa, 
que  se  ha  aderezado  muy  bien ,  que  vino  quebrada  el 
viril  1  pusimos  otro  y  en  el  pié  un  atcHáe.  De  lodo  esto 
diré  mas  para  cuando  digo.  Quédese  con  Dios.  Harto 
desgusto  me  ha  dado ,  que  de  didios  contra  noutns, 
en  e^tecial  tan  desbomstot  (6) ,  baga  nnestro  padre 

(I)  EitiCwUiBHcrlbtdeDToledo,!  lüllDodc  febrero,  del lílo 
a*  17;  innqaa,  cono  contu  dstn  ari|iDaL,  que  ■«  eoDsirta  ei 
■■ttttu  rcllt'ouKle  Villidolíd,  b  íetbt  dsl  iBo  do  ti  it  Ii 
SanU ,  fas  <b  mai  poe»  la  ponii,  (Fr.  »,) 

(ti  Ba  etU  (dicioD  u  b>  Impreio  contornt  i  1i  oopl*  HtánliM 
aet  luiBseriUi  ie  It  BliUateet  Niclonil ,  Dñsiera  1 ,  iBtdicnda 
u  plmfo  omitido  en  Ui  tiitíotes  interlom.  En  ellii  sn  U 
LXXXVU  del  uno  ii. 

(K  Eb  lu  «lldoiiei  tntcriaret :  •  Sea  por  ilcapre  bendito,  ipi* 

mv  Mfww  piede  eiur  foe  u  él.  4ibI  lo  estmlcra  to  da  li  her- 

nini  SiB  JdMDlmD'.  Primero  babla  poesto  ilo  eiinticrt  jode 

SanJentnInD»;  [neplolaebdj  pniD  nm  renilDseí :  •  la  hcc- 

'  BtBB  Sin  JentniDo>. 

Era  lubel  de  San  lerdolmo  ana  de  la*  tret  Descali»  qoe  cita- 
ban en  Palera).  Víase  Id  que  dice  leerca  de  ella  j  de  Beitrii  en 
le  Carta  CXXVII  da  cata  Colección. 

(t|  El  terdadqne  ann  de  esUilrma  en  la  Carta  XCIII,  ntmt- 
To3,  qne  ilfnnaile  pareciin  elerUs, }  en  la  Lili  del  primer  lo- 
ÍBO  ,  BÍmero  8  [itise  li  LXXV  de  eita  edleion).  dice  de  la  mlama, 
que  en  bneoí  alma .  reprobindo  al  mismo  tlenpn  aljiBaa  de  ana 
eavilaclonei,  qoe  no  ea  Incompatible  la  flaqneía  de  Inailnaclon 
con  al (nn 01  recibos  de  Dloa;  de  inene,  q«e  parece  qn«  eiliba  la 
Sanlaileodoi  iBihi^lo  mal  lecreto  de  ii  Inlerlor.  fFr.A.) 

<b)  DeidelaipaIabrai>TtlameDlDi>butB  donde  dice  (luna 
dofuatoi  ,ea1nMliD. 

16)  L*i  palabras  tta  eipe«liltin  daabaatMSi  tiltan  aB  iai 
fdlciaBet  uterloret. 


probanza ,  qne  son  disbarates ,  que  lo  mejor  es  reiríe  ^ 
ellos,  y  dejaríos  decir  (7).  A  mi  en  parte  me  dan  gusto. 
Barto  contenta  estoy  de  su  salud  (S).  Dios  me  la  guar- 
de, amén,  yitodas.  Encomiéndenme  i  Dios.  Porque 
quizá  iri  esta  primero ,  no  quise  dejar  de  escribir  pw 
aqui.  Ala  madre  supríora  escribiré,  porque  me  han 
caido  en  gracia  sus  quejas.  La  de  Ualagon  se  esté  harto 
mala.  Es  hoy  postrero  de  febrero  de  1577. 
Indina  aierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tsaisi  st 

Dias  há  que  tengo  la  repuesta  de  su  madre  de  nues- 
tro padre:  \ii  el  lunes,  y  ám!  me  escribió  mucho  ^ 
lo  que  se  había  holgado  (9). 

CARTA  CXLV  (10). 
A  llartt  le  San  lost,  priora  de  SailUa.  -  Desfc  ToM*  ■  i» 


Ij  grada  del  EspEritu  Santo  sea  con  vuestra  nn- 
rencia,  mi  hija.  Con  tan  buenas  nuevas ,  y  con  tantos 
regalos,  como  ahora  me  envió,  razón  fuera  alargarme 
mucho  í  al  menos  diérame  barto  contento ;  sino  que  co- 
mo la  escribí  ayer,  y  el  trabajo  deste  invierno  de  cartas 
ba  venido  í  enOaquecer  la  cabeza ,  de  suerte ,  que  be 
estado  bien  mala.  Mejor  estoy  bario;  y  con  todo  casi 
nunca  escribo  de  mi  letra,  que  dicen  es  menester  pan 
sanar  del  todo. 

jOb  lo  que  me  holgué  (1 1)  con  tan  lindas  cosas  como 
me  envió  por  el  administrador ;  que  lo  que  trabaja  en 
esto  de  Ualagon ,  y  en  cuanto  se  rae  ofrece,  no  lo  pue- 
de oreerl  ¥  no  piense  que  es  menester  poco  pan  la 
bueim  de  la  obra ;  que  se  ofrecen  mil  cosas  con  los  ofi- 
ciales. DUe  el  relicario  pequeño.  Entramos  están  muy 
lindos,  y  todavía  es  mejor  el  grande,  en  especial  como 
acá  96  aderezó,  que  venia  quebrado  el  viril,  como  la  he 
escrito :  echóse  uno  muy  bueno,  El  pié  venia  torcido,  y 
púsose  un  molde  de  hierro ;  siempre  lo  habia  de  lucec 
ansí.  También  le  di  la  jarra,  que  era  la  mas  gncios 
que  he  visto ;  digo  la  calderica.  No  piense  que  por  tner 

Ui  Maeitra  dlasBiU  de  qna  el  padre  Gracias  qnlilese  hacaí 
pTobaoia  de  in  inocencia ,  al  >er  1  la  mdra  ;  t  laa  taijii  inraai- 
día  coa  crimeaea  tan  [aoa  j  ajeooa  de  u  pnreía  aogeliul ,  qie 
dlceli  Sania:  n  apecUHt»  iaknaln.  iQniéa  imaiñnarl  qae 
da  Upnrialma  TiBtai  )  lubltic»  eorderai  de  >iu  prtmeíai  faljis 
le  habla  da  lomar  en  boca  tal  fealdad  ?  Pnei  te  lomd ,  como  ea 
giro  tlcapo  de  lan  Jerúnlmo  t  laota  Ptali,  j  de  olni  Krandes  ir- 
toral ;  ifrgeDet  boneülila».  Con  lan  lenertrlo  deienfredo  ir 
babld  de  1)1  nneitrai,  deade  el  juolo  de  76  haita  el  de  73,  qae  il 
ta,  como  dice  la  icurableSm  Bartolomé,  al  rcf,  1  los  frandn  j  i 
tadariCOBieJoreiIpniieroBCB  eoofniloe.  Pero  laSantidicecoa 
fna  ureoldad :  Lf  iuiar  a  reirá  is  ellat  r  íejtrltt  talr.  [Fr.  A.i 

if)  EBU*edl«iopeiuterli)rei:  imediB  puta  bario.  Cobicmi 

|9i  Para  la  DBdn  priora  d«  SH.....Jde  Seillb.  Sello  el  de  ta 
ciTra  de  Ju. 

IlOj  EMa  Carta  era  la  LVll  del  toaw  in  ealai  edlcloneíaaierio- 
Ri.  ei  urirlnal  le  baUa  en  el  caaraalD  de  CumellUa  Dcicaliu 
de  Yalliddid.  En  eita  edición  10  Imprimen  por  primen  tea  Tirios 
plmfoi  omitido)  en  la*  aBlarlorei.  Sello  el  de  li  cirra  de  im. 

(11)  Bale  Mío  falta  oi  lu  Hkioaei  aiterioreí,  deide  «oade 
dice:  '\0»i  «ae  me  bolpti,  baila  dando  cenclaje «caá  el  cor- 
leo f  no  Hfntbofi. 
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jergmlb  63  tanto  el  mal ,  que  había  de  beber  en  eost 
tan  bueoa.  También  le  di  él  pomo,  ramo  venía.  Halo  ta- 
ñido en  mucho.  Ea  hombre  de  autoridad.  En  fin  desde 
,  íll¿  ha  Bjudado  á  su  casa  de  Halagon  (t).  El  agua  de 
azaliarno  me  dejaban  dar;  porqm  le  da  la  vida  á  la 
priora,  y  an  i  mime  hace  provecho ,  y  no  lohabia.  A 
sa  madre  de  la  portuguesa  pida  un  poco  en  mi  nombre, 
j  nos  lo  envié  por  caridad ,  que  con  esta  condición  lo 
envié.  ¡Oh  qué  alegre  esto;  de  que  se  baja  pegado  eso 
de  la  casa !  Mas ,  hasta  quesea  profesa  es)  monja,  ao 
no  babUmos  de  holgar  tanto  (2).  Verdad  es,  que  cuan- 
do no  fuese,  lo  dará  Dios  por  otra  parte.  Mucho  te  pi- 
dan se  sirva  de  quitarme  esto  de  la  cabeza.  Allá  le  en- 
vié una  relación  de  la  ocasión  que  fué ,  digo  de  alguna 
parte  (3) ,  con  el  coneo  que  se  fué  boj. 

Su  manera  de  oración  me  contrata  mucho;  y  el  ver 
queh  tiaie,  yqualebace  Dios  merc«d ,  no  es  falta  de 
famnildad;  con  que  entienda,  que  no  es  suyo,  como  lo 
tees;  y  se  da  eUo  á  entender ,  cuando  ta  oración  es  de 
Dios.  Harto  le  alabo  de  que  nya  tan  bien ,  y  procuraré 
dar  las  albricias  que  pide.  Ruegue  á  Dios  sea  yo  tal, 
que  itie  oya.  En  la  de  Beatriz  (4)  bueno  es ;  mas  lo  mas 
qt»  pudiere  dé  de  mano  á  esas  cosas  en  pláticas,  y  en 
toda.  Sepa  que  va  mucho  en  las  prioras.  No  trató  aqnl 
San  JenSnimo  (S)  de  eso ;  porque  luego  la  atajó  la  prio- 
ra 7  riñó,  y  ansi  callé :  y  ya  ve  que  cuando  estuve  yo 
allá ,  tampoco  pasaba  mucho  adelante.  No  sé  si  hici- 
mos mal  en  que  saliese  de  entre  nosotras.  Plega  á  Dios 
que  suceda  en  bien.  Hire  si  hallaran  el  papel ,  que  la 
priora,  las  otras,  ¿qué  cosa  fuera?  Dios  le  perdone  á 
quien  la  mandé  escribir.  Nuestro  padre  quisiera  la  es- 
cribiera con  rigor  en  ese  caso.  Lea  esa  carta  que  la  es- 
cribo ,  y  si  le  pareciere ,  envíesela.  Hácelo  en  extremo 
bien  en  no  consentir  que  hablen  con  naide.  De  Veas  me 
escribe  la  priora,  que  solo  los  pecados  tratan  con  uno, 
y  se  confiesan  todas,  y  en  media  hora;  y  me  dice,  que 
aosl  habían  de  hacer  en  todos  cabos  ,  y  andan  consola- 
dlsimas  y  con  gran  amor  con  la  priora ,  como  lo  tratan 
con  ella.  Podrá  vuestra  reverencia  decir,  que  pues  en 
este  caso  tengo  alguna  eipiriencia,  ¿que  para  qué  han 
de  buscar  los  que  quizá  no  tienen  tanta ,  sino  escribir- 
me ?  T  en  esa  tierra  conviene  mas  que  en  ninguna ,  y  i 

(1)  AlBdtlqiellarlt  deSMJoiá.qaeinprowdeale  det  con- 

lentodeXaliiaD,  ■Tilabiiilpini|rade«w»lidmiiil«tndarIo 
gue  inbtlab)  ea  <ili9Ci]iiia  de  iqBcIJi  cmi. 
(i)  Lideliibmideoro.ile  qn«  btblt  si  It  Carta  CXXXVIU 

{3]  Víiie  la  Carta  anterior.  Ka  cita  (Uunla  leaba  el  primer 

(4|  SeilrU  de  [a  Madre  de  DIot.  Sin  dad*  priaelplilii  ji  iqae- 
lia  indlicreu  comonlcacion,  qge  t»  pertudldal  tai  im  el  con- 
Teala  de  ScTilla ,  eono  rcOrl4  María  de  San  Jnii. 

(5)  iMbel  de  San  Jerdnimo.  Acüraie  con  eita  Carta  le  qne  f» 
\t  dijo  en  ta  interior.  Sin  dada  Mtaba  ntl  dirigida  por  ilnn  eoa- 
íaaoi  Idillscrela,  i  habla  dado  ta  la  liqieía  de  eairiblr  ms  reve- 
laelonei ,  hlji*  de  in  díbil ;  nelanedllta  labeía.  Por  eio  Sirtji 
TinEU  temía  qne  bubieten  caído  eo  poder  de  lia  CaJiadu  de  Pa~ 
lerna ,  qae  ;a  esUbio  en  discordia  j  laeba  ableru  con  lai  Irea 
Deicaíus,  qoc  bablan  Ido  de  reForoiidona ,  pnei  al  bnbleraD  co- 
(ido  el  papel,  qne  le  balld  la  rrlora,  lo  batieran  beeboqniíi  ubjeU) 
de  Irrisión  f  iesFrídlio.  Por  cao  m a adi  qne  la  priora  de  Paleru, 
Isabel  le  San  Frandico,  le  hiciera  eoner  de  caree  para  qne  so 
ererera  rtteitOeíat  ana  ioMatína.  Por  eao  umlilen  prohibe 
¡inc  It  dele  iiatar  de  toa  aautot  ds  ao  eapitlca  vn  liDinBO,  tu* 
%n  con  el  padre  CrMlan, 
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San  Francisco  (8)  haga  que  dé  carne  á  esa ,  en  saSando 
Cuaresma,  y  no  la^deja  aynoar.  Quisiera  saber,  ¿qué 
es  esto  que  dice ,  que  le  hace  Dios  tanta  fueru ,  que  no 
se  declaro  ?  Mire  el  trabajo ,  andar  ahora  con  esos  llan- 
tos delante  de  las  otras,  y  que  la  vean  escribir  á  cada 
paso.  Procure  eso  que  escribió,  y  enviármelo;  y  quí- 
tela la  e^ierania  de  que  ha  de  tratar  con  naide ,  sino 
con  nuestro  padre ,  que  ta  han  destruido.  Entienda,  que 
abi  se  entiende  (an  menos  de  lo  que  vuestra  reverencia 
piensa)  esta  lenguaje ;  anque  siendo  en  conflsion ,  y  coa 
el  padre  Acopla  [7),  no  puede  venir  daño.  Has  yo  sé 
bien,  que  á  ella  menos  que  á  naide  conviene.  Bien  está 
eso  que  se  manda  en  Paterna  de  darles  alguna  anchura, 
anque  valiera  mas  no  se  haber  comenzado,  sino  lo  que 
bafaia  do  ser ;  que  en  estas  cosas  de  reforma ,  si  con  vo- 
ces alcanzan  algo ,  luego  les  parece  ansí  lo  han  de  al' 
cansar  todo.  Muy  bien  hizo  en  avisarles  anduviesen  en 
OUDunidad  (8). 

No  be  dado  las  cartas  ni  relicaria  á  la  señora  doBa 
Luisa,  porque  no  estaba  aquí,  y  vino  antier :  basta  que 
aplaquen  las  visitas  (9).  Encomiende  á  Dios  á  dofia  Yo- 
mar  y  á  ella,  que  tienen  hartos  trabajos. 

Como  no  escribo  de  una  vez  esta,  no  sé  n  me  he  de 
olvidar  de  responder  á  algo.  Esos  cerrojos  llevan ,  que 
como  ellos  están  acá  ao  las  rejas  del  coro ,  y  no  me  pa- 
rece son  menester  mas  pulidos.  Anqu^  yo  veo  que  ella 
DO  se  contentará ;  mas  pase  como  acá ,  que  no  se  tienen 
por  mas  groseras ;  y  mejor  es  cerrojillos  que  otra  cosa, 
que  yo  no  entiendo  qué  cerraduras  pide.  Los  crucifijos 
se  están  haciendo ,  creo  costarán  á  ducado  (10).  Todas 
Be  le  encomiendan,  y  Isabel  (1 1)  se  holgó  miñbo  con 
los  brinqoiBog  y  jerga.  Dios  se  lo  pague ,  que  yo  harto 
vestida  estoy.  ¿Piensa  que  no  me  pesa  de  no  tener  qué 
la  enviar  T  sf  por  cierto.  Mas  es  cosa  eilraoa  la  esteri- 
lidad de  este  lugar ,  sí  no  es  de  membrillos  en  su  tiem- 
po ,  y  harto  mejores  los  hay  allá.  Con  las  especias  se 
holgaron  mucho,  y  con]Bcatamaca(12).  No  me  deja- 
ron enviario,  que  harto  lo  quisiera,  porque  tienen  gran 
aec«sidad  mudias.  Ah[  van  esas  repuestas,  que  envié  á 
mi  hermano  á  preguntar  esa  pregunta,  y  concertaron 
responder  en  San  losef  (13)  (y  que  aUi  lo  juzgasen  hts 
monjas)  los  que  ahí  van ;  j  d  obi^  halltee  presente,  y 

(S)  EnlaaedlelDneaanteriorta:  «Ala  hermana  San  Fraaelieoi. 

(7)  Alabado  por  la  Santa  en  eite  bíido  aenildo  eo  Tarlaa  de  lai 
Cartea  anierlom.  Se  me  Oinra  qne  Stari  Tana*  ilno  de  Se- 
Till*  »ta  laUafeclii  del  padre  Acotla ,  qne  del  padre  Rodrtp  Al< 

(8)  Detl*  eatai  palabrtí  'Ko  be  dafc  laa  eanaa>  prinelpla  et 
acfnidouoaoliitdlto,  qne  acaba  en  donde  dice  ■tienen  barloa 
trtbajoit. 

;e)  Qnetla  decir  :  ibaita  qn  ipltqaen  Ita  tintas  no  le  le 
podrdo  dan. 

(10)  Afnl  ptlaelpia  el  lueer  Iroio  litdlto  un  lai  palibrai 
■Todaa  ae  le  eneonlendan*,  j  auba  en  donde  dice  •Heneo  pan 
necealdad  ninchaa-. 

<iij  La  benvnlB  del  pidrt  Gracias.  Acerca  de  loa  brla'qnfño* 
véase  la  noU  «.',  plflna  in. 

(11)  Goma  6  ruina  de  on  irbol  Btllcano,  llamado  Mcumcc, 
e«ji)  olor  es  parecido  al  del  «pliego ,  j  i  cüfa  toma,  de  color 
«marlllCRtOgieairibajen  «ariaa  Tlftadet  medicínale*.  Stiii  Ti- 
na* escribid  eéSt»aci  por  {leauee ,  potqne  aln  dada  en  EapaBa 
ae  eqnlrooaba  }a  eotooces  la  praioncladon  d*  esta  palibn. 

(13]  El  Tejlgieo  qoe  dld  1  loi  qne  declararon  et  pulo  •  Bds< 
cale  en  XI  >.  En  laa  edicloDes  interlurea  decta :  •}  Miceitaigit 
(m  tte  tki  van  reayonder  eo  San  Jgft  t, 
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laiaíó  qae  me  k>  emiagen  que  lo  juzgase  yo ,  ciundo 
aa  pan  loello  no  Mtaha  Ib  negra  catieza.  Ünéstnlo  al 
psd»  piíor  j  á  Nioriao  (<) ;  mas  hales  de  decir  lo  que 
ptai,  yqsBiioleaD  Ib  centencia haiU  que  Tean las  t&- 
fWitaaiyá puliere,  tóroeioá  eufiar,  pan  que  p»- 
Un  nnealTO  padn  (qoe  ami  hicieron  en  Avila  panqué 
.  w  lo  enviaw),  anque  no  sea  esle  caroÍDo  del  arriero.  Esa 
cute  le  eafio  que  me  escribid  mi  hermano  {j  de  esaa 
mercedea  que  le  hace  Dios,  son  ronchas  las  que  me  es- 
cribe, esa  hallé  amano);  porque  cnose  holgar!,  pues 
Ib  quiere  bien.  Rdmpala  luego,  ;  quédese  con  Dios, 
queooecabariacoDella,  y  háceme  mal.  Su  Majestad 
rae  la  baga  santa  (2).  Abora  me  dan  una  carta  de 
nuestro  padre  escrita  desde  Halaga  de  quince  días  he- 
cha :  mañana  los  hace.  Bueno  está,  gloria  i  Dios.  Son 
boy  dos  de  marzo.  A  todos  me  encomiende :  y  envíeme 
i  decir  de  la  salud  de  fray  Bartolomé  (3). 
Sierra  de  Tuestnreterencia.— Tibisi  ve  Jksds. 
Agradéicune  ir  esta  de  mi  letn ,  que  ni  an  para  San 
Jote!  de  Avila  oo  lo  be  beebo.  Ayn  escribí  i  vuestra  re- 
verencia y  i  nuestro  padre  pw  la  via  dd  coneo.  Por 
en  DO  lo  hago  aben  (4). 

CARTA  CILTI(B). 


Sea  con  vuesba  teveniKia :  eqpenndo  la  carta  del 
prior  del  Cánnen,dignciBsáDiaaquereqfiondieiena 
habían  hed»  el  mensajero,  y  fué  harto  1^,  porque 
es  el  s^or  Diego  Pereí  el  que  Usva  esta,  que  he  aUta- 
do  harto  i  nuestro  SeAir  de  míe  libre  (6).  Bien  pance 
ñervo  Boyo  de  veras ,  pues  ansi  le  ha  ejercitado  nuestro 
Señw  va  padecer :  listima  es  ver,  cuál  está  e!  mundo. 
Si  alguna  carta  (aere  menester  de  la  señora  dona  Luisa 
de  la  Cerda  para  su  negocio ,  me  dicen  que  do  está 
aquí,  nno  en  PanHoellos ,  alta  junto  qne  es  tres  leguas 

(1)  Fnr  JlBtoalo  ite  Jeiu ,  rrloi'  dal  «mmia  i»  loi  RiBe- 
4lMíeSnUl*,j  ti  p*drf  HlMlii  Doria,  prdxlmo  jil  usar  d 
»blu. 

(I)  tiMdt  iibI  hsit*  U  coBdiiioB  ct  *l  cauta  Iroio  iaédlio, 
CXMplO  U  fKb*. 

(3)  Fnj  BiTlDlomt  dBlMDt. 

U)  tit*  ctlainl)  loiL  uybleg  n  Inéditi. 

(S)  E«i  Caru  » IntdlU.  Hlllait  e»  «1  niaateriu  de  1i  Bttll»- 
leuIIidoiul,iidDierii9,desiIiitdi  i  ler  li  XLV  del  lomo  Tin 
I»  nieii  «dlciOB  qoe  prajecuban  la*  Carmelli»  Duulioi.  El 
OTlsUil  oiltUt  el  alio  ITTl  tn  li  uctitUt  del  Nuticlido  da  U 
CoapiAia  de  Jetai  ei  Sefitti.  Igcduse  *■  atiul  paradero. 

fcuf  u  na  w  coDierrabí  el  lobrcicrlla ,  j  Im  pidreí  cocreeio- 
m  nO  cDBjetanrau  para  gaicD  en ,  jo  bo  dida  qo*  ráete  para  el 
padre  /raí  Aaibraila  Marlaoo ,  qae  Miaba  ^r  MUiee*  e*  Ma- 
drid iralandode  fundar  vn  coaienio,  d  por  la  neaoa  boapiela, 
para  eiur  loa  Carmetltai  DeualiM  ladependleolcí  j  aparte  da 
loi  Ciludof,  conoH  Te  por  laidoi  Carla*  al|alenleaj  también 
par  1*  ÜUUl. 

(G)  ttndraHfilíntBcraealaDlCfo  Perei.t  qaiea  doa  vece* 
n>rDiM«rSmiTau*>,  jotraidoi,  al  Bndela  C«it*,lcdlee 
pnliv.  Qolil  raen  aI(SDctírl(a(eglar,  I  qoleitt  «ntoiiMi loiu 
Uanane  padn  IMBOII  padre  Jitlan  de  Atllal,  rcnaliaelea  ba- 
ff rl*  « itfiui  d«  flifldru  pranncUa  Beridional**. 


de  ahi  (7).  Si  mucho  me  ha  contentado  este  padre: 
debe  tener  gran  tálenlo  para  todo  bien. 

La  resolución  del  prior  del  Cirnien,  según  boy  dijo 
et  maestro  Córdoba ,  delante  det  señor  Diego  Pei;e£,  es, 
que  hasta  ver  letra  de  nuestro  reverendísimo  geaeial 
poma  todo  cuanto  pudiere  en  defender  que  se  hag^el 
oíoneaterio  (S),  porque  dice  no  hay  refonnador,  que 
el  s^OT  nuncio  no  paode  hacer  nada  sino  por  su  per^ 
Bona.  Y  veniaeste  padre  tan  persuadido  á  esto,  yaque 
los  Descalzos  andan  contra  obediencia ,  que  oo  están 
obHgftdos  á  sigair  á  los  visitadores,  sino  á  su  general, 
que  decir  yo  lo  contrario  aprovecliaha  poco,  si  no  le 
perauadiera  el  padre  Uego  Pérez,  y  que  visto  el  re; 
cuales  andan  los  Descalzos  tan  sin  obelienda ,  mandú 
dar  esta  cédula ,  que  se  di<i  en  Consejo. 

Te  le  digo  á  vuestra  reverencia,  que  es  coa  para 
alabar  i  Dios  el  negocio  de  estos  padres,  qne  aina  los 
creyera  que  tenian  Breve  nievo,  sigun  afinnaroo,  y  ao 
es  sino  el  del  Capitulo  general ,  que  há  año  y  medio  que 
se  concedió,  que  boy  te  ha  visto  el  maestro  Cúrdoha. 
Paréceme  que  es  primo  del  padre  fray  Alonso  Hernán- 
dez, y  nosé,puesle  tiene  allá,  como  no  los  avisa  da 
la  manera  que  están  las  cosas.  Si  hubiere  tenido  la  re- 
puesta del  prior  pan  su  señoría,  antes  que  vaya  nsto, 
irá,  si  DO  acríbame  si  se  le  dará  la  carta  al  arcediano. 
Uas  hasta  quitar  la  cédula  del  rey  es  por  demás :  qui- 
tada se  entenderá  en  ello  de  golpe ;  no  cansemos  tanto. 
El  padre  Diego  Pérez  podrá  decir  á  su  señoría  esta  le- 
puesU  saya,  pues  lo  oyd.  Paréceme  que  el  arcediano 
no  podrá  responder  tan  presto,  y  que  era  mijor  ivitar 
de  esto,  nega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  mjjor,  que 
con  harto  cuidado  me  tiene.  Son  hoy  lunes  y  y  de  fe- 
brero. 

Indina  sierva  ;de  vuestra  nverencia.  —  Tausa.  nc 
J^sna. 

CARTA  CXLVll  (9). 


w  <•  /f  tcniíáela,  fttitéi» 


Sea  con  vuestn  nverencia ,  mi  padre.  No  sé  por  qué 
me  dejó  de  escriiñr  con  esle  carretero,  y  decir  que  Ita- 

f7)  PiraeielloB  delarama  etti,«  efeclo,  i  lai  lanediaelancí 
diTorreJoD  de  Ardoi,  j  ae  ledeade  Madrid  latrt  ana  eoil>eqd> 
qiedoMlna  el  Tallo  por  donde  corra  el  Jarana.  Aqael  pocblccilo 
era  dedolaLfllM  de  la  Caída,  t  S^tí  Tiiaii  uto  eapebo  de 
fundar  allí  j  no  en  llaU|oi. 

Codo  el  padre  Mariano  era  eitnojero,  no  ei  de  eilnHir  qne 
SaiTi  Tute*  le  indldra  la  dliltoela  qae  habí)  de  ti  1  Madrid. 

(fij  El  rrofceudo  «oaaiterift  ú  hotpklo  de  Madrid.  Ei  enriua 
la  paUbñ  itfaiier  n  lenüdo  de  prolilblr.  No  fué  solo  ra  este 
piaaje,  doBde  li  aid  ui  SaetÁ  Tcaiat ,  lu  cual  Indica  que  ento» 
cu  era  ealn  ictpdon  vilgar  en  G«piaa.  fio;  lerla  galicüinia. 

(9)  Esta  Carta  era  la  XXXVI  del  lomo  rr  en  lat  edlcíoau  anln- 
rfoiea.  Sn  original  ieean>erT>r.nelcAlebreu)nieDlodelaiiio»- 
Jatdota  InlfeudeAlullde  Iknjreí,  acerca  decaía  ruadidoB 
Téait.ei  tomo  i ,  plfiíia*  IOS  j  ÜU.  Estl  mo;  bien  conMmda  j 
tDlocadaen  nn  bemoio  relicario  de  plata,  con  crlstaleí  pormbut 
lados,  qae  peralten  leer  aaibaa  ptanat  de  li  Carta.  Se  ha  «oo- 
ftoalido  pan  eata  edlelon  li  Carta  Impreti  con  el  orlulnal  mlioa, 
T  eimendada  alpnaa  Tarlantea. 

(10)  Eb  ¡u  tdlcionn  aaterloreí  ae  SJaba  1*  cnnologl*  de  «M 
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blarecibida  la  repuesta  del  Consejo,  qoa  esto  otro  jue- 
ves (t)  Jet  envié.  Deseo  nber  cdmo  u  está  niestn  re- 
Tercncia  en  ese  Ingor,  sin  estar  con  ka  taJleí  (digo  ea 
«(Cánuen),  batiendo  puesl«  tanto  en  ello  el  Nuncio, 
lue  es  razón  no  le  desconLentarennada,  ninoscon- 
tiene  por  ninguna  via.  Yo  quisiera  bario  podar  hablar 
con  vuestra  reverencia ,  porque  ha  j  cosas  que  w  pueden 
decir  y  no  escribir.  Hasta  ahora,  con  estar  esperando 
tener  casa  ahí,  parece  se  sufria  estar  como  quien  (2), 
mas  estar  lauto,  7  cuatro  frailes  Descalzos,  c»a,  mi 
padre,  que  &  naide  parece  bien,  y  que  se  mira  harto, ; 
no  solo  de  los  del  Paño,  que  no  ha;  que  hacer  cwo;  j 
ea  las  cosas  que  llevan  color,  querría  quitisemos  la  oca- 
Eíon ,  que  del  decir  á  vuestra  levereocia  el  marqués, 
que  no  se  enojaria  el  nuncio,  no  ha;  que  liacer  caso, 
tibien  suplico  á  vuestra  reverencia  bable  con  mucho 
tiento,  ii  tiene  queja  del  uno,  que  be  miedo  se  descui- 
da ea  esto  (3),  como  es  tan  claro,  y  an  solo,  y  plega  i 
Dios  qt»  no  venga  i  sus  oídos.  Uíre  que  nos  hacao 
guerra  todos  los  demonios,  y  es  menester  eqniar  d 
amparo  soio  de  Dios,  y  esto  ha  de  ser  con  obedecer  y 
sufrir,  y  entouces  Él  toma  la  mano. 

To  temia  por  muy  acertado,  que  vuestra  reverflocía 
y  los  demás ,  venida  la  Dominica  in  Pasión ,  se  fuesen  á 
Pastrana  ú  i  Alcalf ,  pues  no  es  tiempo  de  negocit»;  y 
an  gue  los  haya ,  basta  estar  el  señor  licenciado  Padilla 
páralos  nuestros,  como  lo  ha  estado  siempre;  y  esos  (4) 
dias  no  son  para  estar  relisiosos  fuera  de  su  monesterio, 
ni  i  naide  parecerá  bien ,  y  muy  menos  i  el  nuncio, 
que  ei  tan  (S]  recatado.  To  me  consalaria  mocho  en 
esto :  vnestra  reverencia  lo  piense  bien  ,'y  crea  que  toa- 
viene,  á  estar  con  los  frailes  del  Paño,  y  esto  tengo  por 
peor.  De  hablar  con  el  arzobispo  mucho  se  guarde  vues- 
tra reverencia ,  si  una  ver  le  ha  informado,  que  no  con- 
viene, anque  mas  cabida  tenga  da  hablar  con  él.  ¿1 
tiene  el  negocio  á  cargo ;  y  hecho  esto,  el  mejor  nego- 
cio es  callar  y  hablar  con  Dios.  Esta  carta  va  esciila  con 
haría  advertencia,  y  no  sin  algoaa  y  harta  ocasión,  y 
no  puedo  decirla :  mas  veo  que  conviene  muy  mucho 
que  se  haga  lo  que  á  vuestra  reverencia  pido,  y  que  de 
esto  ningún  daño  nos  puede  venir,  y  de  lo  dernáspodria 
mucho,  y  eu  las  cosas  que  vemos  razón,  no  es  menes- 
ter ocasiones.  Nuestro  Señor  nos  da  hartas  en  que  me- 
recer. Ya  veo  las  que  vuestra  reverencia  ahi  ha  temdo 
y  tiene,  que  yo  me  espanto  lo  que  sufre  su  cólera:  mas 

Cin»  en  <S  de  mino  de  iSTS.  ju\t  n^aili  atcrlti  dNds  Tole- 
Ho;  mas  par  e]  canlnto  ds  ella  j  por  I»  ilttjoa  il  iindo,  icBot 
Uonmaelo,  (■■  ratlnie,  le  inBtrg  que  dtbiA  íct  mmIIi  *■  1577 
kimit  CD  lS7g  UTü  li  UODliIu  d«  rido»  preclMnnita  «n  el 
nluDDdti  IS  da  Bino  cuque  e«rlliliS*iTiTí»ui.  por  eowl- 
tuIcDle  Urde  \íc%tix  el  nna.  Vot  el  leitrarlt,  en  1BT7  txft  li 
DomjBic*  de  Pailgn  1  il  de  Dina,  de  modo,  qie  uerlhlnde  I» 
SuM  nncTc  din  inkt,  liiblí  Ucmpo  pira  que  llf(an  el  itUo. 

(i)  Bol»  ediciones inierioreí:  'Ht»utalniitietm]tt. 

(1]  Ea  li)  edldoDti  uierliireí :  •cDma  %^ritrat.  Por  li  Cir' 
UCI  de  MU  ColeecioD,  dirlsldi  it  nisno  fadn  frtj  Ambrosio 
lirliDo,  se  VE ,  qae  este  ajidibi  bnscasdo  eut  donde  eiiir  ib 
comaaldod  r  poder  fandir  en  Midridi  pero  ea  d»ro  de  U7S. 
pineinldoi  los  Oeíolioi  por  monseflar  Scfi ,  «o  esUbu  pin 
peuiíenfundarlocet. 

CS)  Sn  til  ediciones  mterfores ;  •  que  be  mlido  tt»  m  nwíU  á 
too,  MMo  es  Un  ctiro,  j  plet*  *  Dioia. 

{1}  •Yeiaidi»>. 

(S)  «QQeesUreuudp».  I 


'AS.  Oí 

ahora  et  menester  la  pnidatcÍa,yaBÍIa  dafiios,  eom« 
hizo  en  la  cuestión  del  obispo  (6).  Sea  por  todo  bendito, 
que  en  Gu  ftivopecerá  su  obra.  El  Tostado  dicen  cierto 
lieae  por  ei  Andalucía  :  tiáyile  ya  Dios,  ws  como  hie- 
re :  creo  seria  mejor  contender  con  él,  que  con  quien 
hemos  hasta  aqui  contendido.  Dios  nos  dé  )ui,  y  i 
vuestra  reverencia  guarde  y  á  eeos  padres.  Un  pooo 
eitoy  nqor.  Son  hoy  xv  de  mano. 
Da  voetln  reveiencia. — Tiusá  db  Jan. 

CARTA  CXLVUl  (7). 


SetntmUet  fimilími  i  ftrSeMltrtt  M  enamli  itStñíU. 
JXSUS 

Sea  con  Toealn  reverencia,  hija  mía.  Por  via  del 
corteo  la  be  escrito :  creo  llegará  mas  presto  que  esta  (8). 
Abwa  van  los  crucifijos,  ni  niaa  ni  menos  que  estotros: 
no  cuestan  sino  i  nueve  realeí  cada  uno,  y  an  creo  me- 
nos un  coartillo,  que  menos  de  un  ducado  me  babian 
dicho  no  se  harían  (9) .  Un  tornero  les  haga  los  agujeros 
que  porque  se  trajeron  de  manera  que  por  ser  Pascua 
DO  se  pudieran  hacer,  van  ansi  (10) :  mas  Ocil  cosa  el. 
Son  de  ébano  las  emees  (10-  Noaon  caros,  que  an  yo 
quiaierK  enviir  mas, 

Hueho  deseo  toigo  de  saberdela  buena  Bemarda(lS). 
Ya  la  he  escrito  como  se  noa  ha  llevado  Dios  una  her- 
mana de  esta  casa,  que  he  sentido  harto  (13). 

En  lo  que  toca  á  decir  i  Garci-AIvarez  de  la  oración, 
vuestra  reverraicia  no  hay  por  qué  dejarlo,  pues  no  la 
tiene  de  nert«,  que  haya  en  qué  reparar,  y  an  alguna 

(S)  El  tiempo  bi  oscurecido  eoil  lat  etu  coestlaB ;  lolo  ssbe- 
nos  bebo  DB)  MB  el  «eBor  Beto,  obispe  de  SalimisM ,  sobre 
tqoílli  (eudselon  anqoe  tniieron  leí  nescalioi  fae  ejereitir  91 
minsedimbre  j  bumlldad.  7  lunqat  «1  prlnolpsl  qie  Is  intieoltf 
ntsIpidreRoci.Uliei  Is  lemd  UDillen  el  doclor  Msritno. 
{Fr.  A.I 

Creo  qM  indsdsblementa  Indili  psrte  «b  eBo  el  padre  Kiilsuo, 
ptei  en  Htdrld  letUontbi  d  pidre  Jun  Dl*s,  d^rJio  de  Sals- 
mioca ,  pirs  que  los  Deicaliei  se  enur|»en  de  1*  dlreceloo  del 
boiplclo  de  Recofldii.  Sopongo  qoe  tiene  eooeilon  con  etio  lo 
qsesedieeeBlaCsnaCXSXVde  estiColeuloB.dlritldaalp)- 
dro  lirliso. 

(7)  ütli  Ctrl*  en  li  LXZXVlll  del  tono  i<.  edición  de  1773. 
paes  CB  Its  snlerleres  *>tl  seBiIsda  oan  et  ndmero  LXXXIX. 
El  uriKlBit  se  conscm  en  el  cenvnto  de  CirmellUi  Deie^us  da 
ViUadolld.  Gu  esta  edición  se  iBadeo  na  plmfo  j  dos  poadaus 
omlUdlsen  las  auteriores.  Arirmls  seba  corretldo  oonrorme  1  la 
copla  inlf mica  del  mMoscrllo  de  la  BlbUeieca  Rasiontl,  ntrne- 
ro  1.  Li  CsHa  tiene  el  selle  eoo  la  cifra  de  Jesús. 

|S|  Lt  Carta  escrita  por  el  correo  se  b*  perdido,  pui  I*  asle- 
rior  pan  Haría  de  San  Joaé  ea  de  1  de  nano. 

IS)  Ail  lo  IndlcA  en  li  dleha  Carta  de  1  de  mano. 

(10)  Bl  dominio  de  Pateta  de  RetnrreuloncsjdiqielaBoeaT 
de  abfll;  ul  ^ae,  er*  el  d!a  tercero  de  Pateai  cuando  eterlbla. 

{11}  Fallan  ettis  palabras  en  lat  ediciones  anierlorea.  En  eUs* 
decía  aoliaiinte:  .Bose  pidieron  bicer  |  raiinil.  No  tonuroi». 

Ití)  Bernarda  de  San  Jotef,  la  bija  de  Ptlilos  Hitlts,  de  la  qia 
blu  meacloB  es  las  Cartea  CX  ^CXI  de  esta  Colculou. 

|I3i  Debld  terlabeminaPelroiilade  Sin  Andrtt,  natural  de 
Toledo,  que  preresO  en  13  de  nano  de  I5TI.  Es  li  ünlca  qne 
dieron  come  difunta  en  aquel  monasterio  en  bs  listas  de  irpars- 
elou  del  espítalo  de  Álcali  de  Henatet.  Vtanse  las  lialaa  enire  los 
docimeotos  ü  lael  de  ette  lomo.  Ei  padre  Jerónimo  da  San  ioti 
dice  qne  uapuaoenloneei  la  Saeta  unaa  copla*  pan  qielHCta* 
Una  lu  md^ju  nn  Hial  de  ilepItL  No  h  batUa  etUí  eoplu. 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


Mra  dalas  qnevui  eonw^,  que  panea  aitraiiea. 
«D  aspecjat  dloténcMo  nnatra  padre  TJsiUdt»-.  Enoo- 
míéodemeh  ¡mam  (l).  [(Hi  eómo  quinen  enviar  mi 
¥ibri\\f>  i  et  santo  prior  de  ki  Cuefas  (2) ,  qi»  me  lo 
«l*ñ  i  pedir,  y  es  tanto  lo  qae  m  le  debe,  que  quisiera 
darle  eito  contnrto,  y  ho  á  Garoi-Alvaras  m  bicien 
daño  qne  TÍen  nuestro  proceder,  y  birto  de  nuestra 
oración ;  y  si  e)  libro  estuviera  allá ,  ki  hiciera ,  puca  no 
hay  en  ijúé  servir  i  eee  tanto,  tanto  como  se  le  debe, 
bIdo  en  bacer  lo  que  pide.  Quita  w  hará  algún  día.  El 
de  hoy  ba  sido  tan  ocnpedo  para  mi,  que  do  me  puedo 
largar  roas.  Ya  la  escribí  (3)  como  habia  recibido  lo 
que  troya  el  recuero,  anque  no  venia  bueno :  no  es  ya 
tiempoconla  calor:  no  me  envíe  cosa,  sinoel  aguado 
•tallar,  pues  se  rpebrú  la  redoma ,  y  un  poco  de  azahar, 
ei  se  puede  bailar  de  hoja ,  seco,  eQaEÚcar,queyo  en- 
viaré lo  que  cottáre;  sino,  sea  de  loe  confilea ,  mas  bus 
lo  quMTÍa  de  hoja  (4),  cuesto  lo  que  costare ,  aun^n 
DO  sea  mucha  cantidad.  Ya  le  ái¡e  se  nos  büm  ido  al 
délo  una  monja  (5),  y  los  trabajos  que  bemos  tenido  y 
lo  que  me  había  holgado  en  la  entrada  de  Nicolao  (6). 
Sn  mucho  le  tengo  lo  que  regala  i  las  de  Paterna,  que 
me  lo  escriben.  Crea  que  fué  providencia  de  Dios  quedar 
ahi  quien  tenga  la  caridad  y  condición  (7)  que  vuestra 
reverencia ,  para  que  nos  baga  bien  á  todos.  Espero  que 
fie  lo  ha  mucho  de  acrecentar.  No  creo  que  podré  escribir 
al  padre  prior  de  las  Cuevas ;  haréle  <rtro  dia ;  no  sepa 
de  estas.  A  todas  me  encomiendo,  y  á  la  mi  Gabriela 
mudio,  que  la  qmilera  escribir.  ¡Oh  qué  deseo  tengo  de 
ver  ya  esa  viuda  en  casa  y  profesa  (8)  I  Dios  lo  haga  y 
me  guarde  i  vuestra  reverencia,  amén.  También  la 
«nvié  una  carta  de  doña  Luisa.  Es  postrero  de  Pascua. 

Indina  sierva  de  vuestra  revereucia. —Tebesa  de 
Jesvs. 

Sepa  (9)  que  han  echado  da  la  Comp«ñia  á  su  her- 
mano de  San  Francisco  que  me  ba  dado  pena  (10),  No 
K  lo  he  osado  escribir  por  no  dársela  y  quizí  serí  mejor 
sabeilode  nosotras.  Porese  papel  lo  verá,  que  me  quise 
eertificar  de  la  Compañía ,  de  un  su  amigo,  que  está  eu 

(I)  EiliitdlclaiUHlnleru:  -es  Mpedil  étiimii  inntra 
flin  iMtíéoT.  Bwenééiltl»  miili9t. 
(t)  ■aiHElapiiariBI  llhre  Hiii  prsbikiaBtile  eldilaVi^i. 

(5)  neute  iqDl  piindpl*  el  rtmió  litdlto,  b1  nil  cmlcDii 
•oa  cstii  pilibiu !  ■?•  la  «erikl  •,  T  lub*  ei  áoit»  aiM :  onqna 
BotnmicbacaBU«*«>. 

(I)  Como  il dijne :  ■renKut«ii«iTlidika]i>.ObterfOfD« 
SiNTi  Timli  ipenai  lub*  li  idisruIlTi  pm,  Li  mlm*  loeo- 
•1«B  *iil  «nplnd*.  etU  iadleiMa  huta  fai  tuU  dtuuta 
*4aelli  wDjnNcioB. 

ISI  Aqii  w  ieba  ttitñlt,  fv*  «nqu  •Ifuo*  bii  dieko  qie 
U  t«il|IOM ,  le  nj*  neerie  enridiibie  inii  es  aB  Cute  I*  Senu, 
fu(  1*  mlm»  de  qnlM  liitli  M  tas  nM<MiMe>,  arlUlD  m,  itt- 
nere  3,  ao  pitde  Mr.  Ptrfoe  I*  9ul*  m*M  i»  eieribit  tficDii 
/MitdmM  el  «i*  de  7S,  eoMa  lo  die*  ad  upfMleimi,Bí- 
mero  ll  I.ie|0  ra  «I  tfttwla  duda  da  iii  HmAmjmm  se  htUí 
de  em ,  qie  «erlit  d  *Sa  tl(iii«BW.  [fr.  A.) 

(6)  Bl  pidre  fnj  Hleoldi  le  icsu  Kirfa,  «■  el  iIiIb  DerU, 
f*e  loBí  el  Ubite  ei  Seviüa  el  di*  de  it  BnearMeioa',  U  de 

■iría  de  I5TT. 

fl)  EiliiedleioMSiaierteM*:  •rniUtaátiilItaln  SOtr 
ftcdar ibi  4al«  ttipliurlilidqievnMlnnnniKli». 

(0)  EllMdM  poédMI  1M  llfaM  MI  iBédlu,  tefti  n  *■ 

di]i)  •■  ti  lou  prinien. 

tlO)  Iwkd  de  S*a  FmiUe»,  ti  qaa  esiaka  de  ietecter*  <* 
r*Uru,  pin  la  Kbnu  de  ifiel  wsTente. 


Salamanca ,  y  escríbeme  eso  ta  iviora.  HcJgádome  be 
tenga  ya  de  comer.  Quizá  estará  mejor,  an  p«is  servir  á 
Dios.  Si  le  parece ,  dígaselo,  y  envirieewi  ira^aMft  y 
estos,  Mode  1977. 

ay  (11)  Bartolomé  de  Agidaréiee,  que 

)a«  trataría  mas,  sino  que  no  se  lo  piden,  y  que,  co- 
mees súdito,  es  menester,  üo  deje  de  pedirle  algún 
sermón,  y  enviarte  á  ver,  que  es  muy  bueno.  BÍmi  pue- 
de leer  las  cartas 6  como  no (12). 

CARTA  CILK  (13). 

U  ilasMilae  wBor  dn  Aliiro  de  Vendou.—Detilí  irili  i  IS  <e 

KUentbre  de  1S77  \,U). 

S#>«  Mrt*«  »«<ríM  perdciím ,  H  »«i*»  <«  íe  0»*»- 

IKSUS. 

La  gracia  de  Jesucristo  sea  ueB^)re  con  V.  S.  Hoy 
gran  consuelo  me  ha  dado  la  salud  de  V,  5. ,  plega  á 
nuestro  Señorvaja  muy  adelante:  pagúeme  aboca  Jo 
mudio  que  be  encomendado  á  V.  S.  á  su  HajesUd,  é 
otro  tanto ;  que  lo  ha  bien  roenestor  para  hartos  cami- 
nos que  be  de  andar  (iS).Alpadreretor  escribo  loque 
ba  dejado  ordoiado  el  padra  visitador  de  mi ;  V.  S.  se 
lo  pregunto ;  mandóme  que  escribiese  ÍV.S.  como  me 
babia  mandado  estar  en  San  Joael.  También  me  dijo 
que  el  padra  ¡vior  de  Atocha  le  babia  escrito ,  que  de- 
cía el  nuncio ,  que  como  á  su  paternidad  le  parecieas 
bien  que  él  daba  licencia  pora  el  mooestorio  (16),  esto 
■o  me  dijo  le  escribiese  í  V.  S.,  debía  ser  por  pensar 
kt  sabia  del  nuncio.  Entendí  que  tiene  de«eo  de  dar  á 
T.  S.  contento  en  todo;  que  me  holgaré  harto ;  y  asi 
me  holgaré  de  que  quede  ese  clérigo  en  casa  da  V.  S., 
si  es  á  EU  contento.  El  padre  Gómez  be  citado  acá  mas 
veces :  paréceme  muy  buena  cosa;  dijome  que  deseaba 
saber  si  habia  sentado  con  V.  S.  el  que  fué  de  aquí; 
qne  sabia  estaba  en  ese  lu;^;  harto  le  dije  escomen- 
daie  á  V.  S.  á  Dios  qne  estaba  malo  y  él  lo  llevó  á-car- 
go :  anal  lo  haremos  en  el  negocio  que  V.  S.  manda 
pan  que  baga  nuestro  Señor  aquello  que  ha  de  ser  mas 
para  su  servido ;  hágalo  su  Majestad  como  pueda,  j  ten- 
ga áV.S.  de  su  mano.  Nohe  tenido  hoy  higardaescrH 
Irirle,  y  así  no  me  alargo  mas.  Son  boy  iv  de  setiMiá«o. 

iDdioasicrvadeV.S.  y  súdita.  —  Teres*  bkíísoi, 
carmeüla. 

(11)  PilUBlu^rlaeruletiis, en «aedMUie/fa^ /!>«»>. 

¡If)  pallaiornUDU.quno  deblí  Mr  nube. 

(13)  EiUCirt»MpBWimporprlBef»«xeolíedkiBadeC»i- 
Ifo  rilomlni»  es  18B1.  Kl  origiml  n  hilliki  eatoncM  ea  U  i». 
ehiUi  del  «onvenU  de  padiei  Cimetllu  Deicalioi  de  SuU  Au 
de  GíioTi. 

(II)  Cito  MU  fethi  mu  eurtí  qne  li  de  157d  deeigudí  " 
•qull)  edición,  piieteuuiBc«>SiicrxTEasM«iUbi  en  Toledo  j 
iioeoiylli.EnlípretealedeW»tenereiuCirUelaím»roCLXV. 
Onlildi  en  i&76  por  li  ntoa  iBdieida.eatndOM*»  «onocerie 
tetdidera  crnnalorli ,  tai  n  precKo  inte:ulirii  iqai-  Oe  (odu 
mineni. ni  I* dlílaoeUenruide, ■! I>  tIttmIoiiwiJMportaBle. 

(li)  MadeiiHiiitliifEiididaaei.qioporeBtoMMUiUuUbn 
de  «irtii  pirtej  ,  ¡f  que  sn  pndo  rejUnr  bitll  do»  tll»l  denpee». 

(161  Débil  ler  pin  fundir  cemenlo  de  CecmelilM  ftatulin  m 
Madrid ,  Mil  qae  »olleii»ti»  enWiMS  ilfaBienie,  tam»  ttnftt 
\.í  Cartai  CXLVI,  CJLLVII  J CXLTUl  Ü  t»it*  IIUlM0,1Mee 
icabau  d*  ionrlir 
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Sea  con  Tuesira  merced ,  mi  podre.  To  le  digo,  qae 
i  como  tengo  la  Toluntad  de  tlarganne,  tuviera  la  ca- 
beza ,  que  no  fuera  tan  corta.  Con  la  de  vuestra  qwt- 
Md  ia  recibí  mu;  grande.  En  lo  que  toca  i  si  negocio 
úa  BU  berroana  ;  bija  mia,  yo  me  huelgo  no  quede  por 
■n  parte  y  por  la  de  mestra  merced.  No  sé  qué  algan- 
btaeaesta,  ui  en  qué  ae  funda  la  madre  presidente.  La 
madre  priora  Brianda ,  me  escribid  aobre  ello;  yo  la  res- 
pondo: paréceme  que  se  baga  lo  qos  ella  eacril^en ,  bí  ¿ 
Tuestra  merced  le  parece;  y  ai  no  bagase  lo  que  mán- 
dale, que  yo  no  quiero  baldar  mas  en  eite  negocio  (3). 

En  lo  que  toca  á  la  hermana  Uaríana,  yo  desechaba 
profesión  en  su  lugar ;  y  como  sepa  decir  los  salmos  J 
esté  atenía  á  los  demás,  yo  lé  qua  cumule,  por  otros 
profesiones  que  ban  hecho  ansi,  por  parecer  do  letn:- 
dos;  y  ansí  lo  enrió  i  decir  á  la  madre  presidente,  si  é 
vuestra  merced  no  le  parece  otra  cosa,  y  si  le  perece, 
yo  me  rindo  á  lo  que  vuestra  murced  mandare. 

A  la  hermana  Juana  Bautista  y  é  Beatria  suidico  i 
vuestra  merced  dé  mía  encomiendas;  y  que  tinieudo  á 
vuestra  meiced  no  bay  para  qué  ir  i  la  madre  con  co- 
sas interiores,  pues  les  parece  no  quedan  consoladas: 
que  acaben  ya  de  quejas,  que  no  las  mata  esa  m^jer, 
ni  tiene  disiraida  la  casa,  ni  las  deja  de  dar  lo  qua  han 
menester;  porque  tiene  mucha  caridad.  Ya  las  tengo 
entendidas ;  mas  basta  que  al  padre  lisítador  vaya  por 
allá,  no  se  puede  bacer  nada. 

I  Oh  mi  padre,  qué  trabajo  es  ver  tantas  mudanzas 
en  las  de  esa  casal  jY  qué  de  ooaaa  les  paredau  in- 

(11  Ella  CirU  tti  11 XUVI  étí  loao  m  «  lii  «AcKiaei  ntc- 
rioTM.  Sn  orliinl  ii  conianil»  é  mtáiadoi  dal  t\pt  \m  to  el 
wiTMIadsCirntlttuDcMiliet  daTortoia.  Itaiinic  to  para- 
dero («ual, 

(II  L)  (celia  ¿B  cata  CitU  »  didou.  Lsi  comSertí  la  creía* 
Se  1S7S  faadledose  n  la  prafealoa  de  Hiriaaa  del  Eiplrin  Sanio, 
cura  tfOM  FiiDdcrUi  paeaen  la  relicloe  4iacnl5814ien»la* 
moDjK  de  Mitatan  «1  Capllulo  de  Álcali,  dceian  lal : 

Isabri  déla  AMnilon ,  eilDnl  da  Vlllarrabla. 

Harlini  del  Eaptrlls  Saaio,  uunl  de  Bdifot. 

Ad*  de  $*»  AíuUd  ,  natural  de  DitAf  i. 

Todii  tr»  U  iít  ttei  t  *t^  qnt  protHaraa  »  n  dia.  Cohu 
fue  el  Cipflilo  (e  celcbril  I  príDcIplM  de  manD  de  ISSI,  faraqie 
Mlleae  la  cgenla  era  precito  qne  la  prgFciion  le  hiciera  ei  ee- 
IMabre  de  ms.  To  ucd  qne  U  profeaiOB  s*  rctnid  por  U  pau 
iDlInn  de  It  aotltii  ei  Imi  i  r  9»t  alpiHi  oUu  cibib*  « le  pae- 


bdiB*  uaUea  a  creer  eate  retraía  el  tct  qie  Saiiti.Tuuji 

BidilMbladeliaeiraidaaqneprafMaron  con  ella. 

AdMl*  pan  caleilar  qae  la  CaiU  »e  eteilbld  en  tS77,y  Bo  en  TB, 
btT  Iti  ruoiM  tJiaiCDUi : 

1.*  QMlamadit  iriaadieicrUtd.deideMalatDa,  jeniE7i^ 
B0  eiiib*  allí,  aloe  en  Toledo'. 

1.'  Ilaveiperabanalpedrafiraelupan  qa*  ilaltin  el  eenren- 
W ;  BH  en  abril  de  laiS  n  el  padre  tinoUn  ao  era  lUltadar,  al 
e*laba  el  diiposlclon  de  peuar  en  ello,  en  medio  da  lo  nti  ráelo 
de  la  penecDclon,  j  melldo  ea  nna  cien  de  Putraea. 

(I)  LaaeaiiatpanlaBidreBUiDdaTpan  ao  aobrini  BetkJi, 
la  preaideaia  del conrealD,  por  iBdlipwIcloa dele BsdreBríiedat 
que  era  la  priora. 


AS.  «• 

sufriblM  4s  la  qoe  ahora  adomi  (4)1  TieMa  la  putek» 
da  b  obediencia  con  ranelio  amor  propio,  y  anif  Iw 
castiga  Dios  en  lo  que  ellas  tienen  la  falta.  Plega  i.  «I 
mijertad  dos  perftcMiia  ea  todo,  amén;  q«e  mny  « 
A  prindpio  andan  eiai  beimanas;  y  ai  no  (avieHn  i 
vnestn  merced  no  nM  espantaría  tnki.  Nnaitn  Sñ» 
le  guarda.  No  me  dye  de  «icribir,  qne  nw  as  cotmielo, 
y  tengo  poco  en  que  le  tener,  nq  de  abril. 

Pensé  re^yiader  i  la  bermana  Uariana :  y  cierto  que 
no  esti  la  cábeu  para  ello.  Suplico  á  vnestn  oierced  la 
diga ,  que  ai  ansí  irftra  como  escribe ,  qua  aoqtw  Mte  á 
muy  bien  leer,  lo  pwdonaTemas.  Mocho  me  eonaoU  su 
carta;  que  ao  repuesta  envió  la  Iícmmm  pan  qw  baga 
ta  profesión ;  que  KMpn  no  sea  en  nanoa  da  nuestro 
padre,  si  tarda  mucbo,  no  bi  deje  de  hacer,  si  i  vuts- 
tra  merced  no  le  parece  otra  CQia;  que  buenas  son  las 
de  vuestra  merced  pan  et  velo,  y  no  ba  de  hacer  coauta 
te  hace  sino  en  laa  manos  de  Dios,  como  ello  ea. 

Indina  sierTs  y  bija  de  Tuettra  merced.— Tcasu  m 


CARTA  CLI  (5). 


St^t  itHuHrlieiltraiél  t*nt1»  U  Stttít*. 
nsoí 
Sea  coa  vnestn  revarancia,  y  le  pagse  lantoaylan 
liúdos  regalos :  todo  vino  muy  sano  y  buroo.  Porque  coa 
el  recuero  diré  de  esto  mas  y  en  esta  lolo  diré  laa  oosag 
que  importan.  A  ese  ángel  be  babido  envidia ;  an  Dios 
a]abado;que  tan  presto  merecidgoiar  de  Él,  que  cierto 
yo  no  lo  dudo  (6).  De  todas  las  dvnás  coses  crea  que 

(4)  Cntndo  en  priora  la  madre  Brianda  no  la  podl»  laMr,  j 
abori  qne  no  lo  era  deaeaban  obedeeerl*. 

(Bl  Eita  Caita  en  la  LXXXa  dd  Ioüd'it  a  tai  atiitonaa  a^ 
UilorH.  Si  orlflnal  *•  coniena  en  laa  CaraellUí  Deiealiaa  de 
Valladulld ,  con  arrcilo  ti  enil  le  aflad*  en  eili  edición  no  pir- 
rifo  onliiilo  eo  I»  anlerloreí , }  te  batea  inai  einenenia  enndea- 
dal  de  tetni  d  pabbna. 

(5)  Vtt  eiu  feUi relifloula kcrmau Benardi, da qelaa baMa 
en  el  nUnem  Icrceio  j  en  lu  dot  cirtii  tlialenlai ,  j  ae  llamaba 
de  San  Jote,  aiblendo  ido  il  eoBTcnlo  el  dU  de  ette  (larioso  pi- 
trlirct ,  pira  ailiUt  I  la  neal*  i|«e  la  hacían  laa  nllfloua  de  Se- 
villa,  enaaonda  detddeioeiOB.BOfniM  volverían  cau. DM- 
Míe  Inepi  el  biblto,  telando  atll  laSaata.  Loa  taii  pHneroa 
■etu  de  IB  aovIcJado  pMeon  irin  soniaelo,  aleirlarialndi 
pero  iDiteii  reílinlctconiopondenbletiDIcelaneB,  tealaclonea  ' 
T  toTBenloa,  ctaudo*  de  loa  denonlea,  entidioioa  de  ib  bien. 
Pneanbt  ilamite  udar  anlaiad*  i  l>  priora,  porqae  dada,  qne 
solo  la  databan  de  atorHeatai  cvaado  eitab*  lilda  B  Ib  dita  da  U 
miada. 

lian, al  *aodpileBt«.eldlB*UB«  da  StaioBé,  la  did  aa 
Mnesl,  de  qne  ToMd pan  recibir  loa  aantai  Saenaantoi  j  bieer 
Bipraretlan;)aii1d  el  atbadoilfBlenU,HB  ndehí  pai.  eon- 
BBClo  1  qalelnd.  Todo  lo  lelere  por  aui  eileieo  la  leaenlilB  bb- 
dn  HatlB  da  Gin  Jai*  í  T  tmdafe  didCBdo ;  Jiaríd  adiada,  r  ow 
yOM  I*  fB«  IMIu  BMM  taMa 'id*,  (■<  ««rlria  praAM,  <M4  «a 
cm  *«ia  (nafro),  (}aadd  f«  «urp*  ¡r  raa»*  na  frádUtoa  larwa- 
tara ,  f B*  ■*  «M  lartdtaauil  da  tMBTlB  iw  auMf  I  pida. 

La  prelada  debid  de  escribir  t  Ib  Sbbib  bIioib  eosa  eitMoril- 
iirla  da  tliion  6  retalBciop ,  fs*  debid  de  babea,  sal  «a  b  e»- 
fema  cobo  en  aa  eiferBefB  BeaMs  de  1*  Madre  da  IHoa,  prlBcra 
Batida  daaqnallB  eaia.qa*  laa  taio  bbt  panlwlam.  Pero  la 
prndent!ilnaHBdre,eaBedladatiBlM  tlfUdaí  4e  *»a  foln 
la  hielan  BBjereibla,  todo  lo  deabaee,  dlddidolai ,  qaa  al  lo 
eraan  ni  lo  dipn ,  porqae  terl*  MMeM*  /rM««t,  patadeíailr  B 
eiabllii  da  flalaneB|rBnlB«inM«,BB'Vta|«dal«fe*r  e*a4o 
peUiw».  (ft-.i.i 


dbyGpOglC 


filé  ínntá  bien  unocído:  ntngun  csao  hagii  de  ellas,  ni 
tas  diga,  qÍ  de  )o  que  dijo  Beatriz  tampoco.  De  su  mu- 
tím  caridad  he  yo  hecho  mucho.  Encomiéndemela,  y 
•gndézcuelo  de  mi  parta,  j  isa  madre  j  i  todu  nw 
encomiende.  Harto  cuidadome  da  esa  calentura  de  vues- 
tra r«vei«iicia  j  el  mal  de  te  aupriora  (i ).  Bendito  lea 
Dios,  que  ansf  quiere  ejercilamos  este  año,  7  dar  d  Tues- 
tia  reverencia  tantos  trabajos  juntos ,  y  Ío  peor  es  U 
poca  salad,  que  cuando  la  hoy  todo  ae  pasa:  envíeme  á 
decir  CDD  brevedad  cúmo  tiene  tas  oalenturas  vnesira 
reverenciB  ;  la  su¡HÍora  también  {2).  Plaga  á  el  Señor 
no aea  el  mal  tan  á  ta  larga  como  wele,  que  están  tan 
pocas,  qoe  no  sé  cómo  «e  ha  de  pasar,  Dioe  to  provea, 
como  piMde,  que  oon  harto  cnidado  estoy. 

En  lo  que  dice  del  enlenarse  sepa,  que  «ttá  muy  bien 
becfao.  En  la  daustra  laaenlemmoa  aci,  y  ansf  be  de 
procwar  oon  nuestro  padre  to  mande,  qve  ee  de  monjas 
muy  abiertas  lo  demjs  (3);  an^  que  turo  gran  razón  el 
padre  Garci-Alvarei.  Déle  mia  encomiendas,  y  oi  el 
aatrar  é  esa  necesidad  también ;  qoe  esotro  no,  que  setñ 
mejor  ser  siempre  tA  padre  Garcí-AIrarez  (4) ,  que  el 
monesterio  eiEá  tan  lejos,  que  no  sé  cómo  ha  de  ser,  y 
an  tengo  por  mejor  i  el  padre  Gan»- Alvares,  pues  es 
el  que  es,  y  las  conDesa  siempre.  Yo  lo  trataré  ahora 
ooQ  nuestro  padre,  y  te  enviaré  ana  licencia ,  que  antes 
dePascualeveié,  siendo  Dios  servido;  porque  ya  le  ha 
eaviadoillamarelnauóoqueTenga,  y  buenos  parece 
que  TBD  tos  negocios.  Mire  qué  alegre  estaré.  Ha  ido  é 
Caravaca,  y  á  Veas:  esa  carta  te  envió  de  Alberta  (S), 
para  que  sepa  cómo  estin ;  an  no  acabamos  con  aquel 
mooesteno:  encomiéndenlo  fi  Diosyáiaada  Veas,  que 
me  tienen  con  harta  pena  de  sut  ;^ttos.  Luego  tuve  ayer, 
que  recibí  su  arta,  con  quim  la  enviar  ilnuestropadre; 
abon  le  pagaré  el  cuidado  qoe  ha  tenido  con  las  roías, 
en  lo  que  estuviere  Ai.  La  freila  lome,  y  an  plaga  i  Dios 
se  puedan  con  sola  ella  valer,  que  ya  dije  á  Dueslro  padre 
salo  escrüÁria  que  te  lomase. 

En  lo  que  toca  i  la  lennnciacion  déte  buena  Bemai^ 
da,  esté  advertida,  que  como  tiene  pedm,  no  liereda 
el  monesterio,  porque  heredan  ellos :  sí  ellos  murieran 
antes  que  ella ,  heredaba  el  monesterio  (6).  Esto*  es 
cierto,  que  lo  sé  de  bueooe  letrados ;  porque  padres  y 
agiieioB  son  honderos  Ibnosoe;  y  á  Uta  de  elhM  el  mo- 
nesterio. A  lo  que  estala  ol>IJ¿ulos  es  á  dotarla ,  y  si 

vertnei*  ,1  u 

Aqtl  prlnciplí  li  cllaiili  loédlli  con  lu  pilibni  tBendlto  mi 
DiM>,T>ut>  •TliiiprtonUnlilciii.  Datit  el  Mplul*  híU 
UadfarUítBcila  áai  d  tm  llaui  ití  orliinil. 

|1|  Afil  tiMbí  al  tro»  IbMIM. 

EDiiiedlclouiMUrloreí:  PltftatSetir. 

(I)  El  Idedklain  Miertoreí:  •fia  ei  i»  noalM,  fMa* 
ítMñvlauMra,  ladssil«>. 

til  blu tlleloMilitciJom:'}  el  eatnr  i  «*■  iKciidH 
ttnblMi  qaa  aa  no,  fse  laít  $tr  M<rsr(leinpra>. 

iS)  LiBtdra  An*  étSu  AIMrio.  de  (pilen  bibliliSinu  con 
(na  fllotlaen  el  eipllilaiXTi  de  Lu  Fniícina,  aanqie  iln 

<R>  U  Htmtt  Benirdt  de  Sn  J¡>it  hibEi  becho  li  cenintl)  i 
b*ftrdel*M«iaMed:CtrtaL][XXlIl[CXId(eibiCo1eocioD.  Si 
pidr*  Pibloi  MtllM ,  boBbre  rico ,  btblí  ulldo  Bidor  en  ¡»  conv- 
pndclieiH,  eaqveddtii  lit  k1í(íoui,  tniqne  lit  exbortí  1 
qae  M  eaHp«nt*D  iBlpblwni*  pin  eunur  plelioi  j  coa- 
ijMdu.  [Fr.  i.) 


OBRAS  DE  SAKTA  TERESA. 


no  saben  estotro,  por  dicha  alabarán  á  Dioe  Atifut^ 
quieran  concertar  con  el  los.  Al  menos  si  diesen  conforme 
i  la  fianza ,  que  tenían  hecha  para  pagarlo ,  seria  gnn 
cosa.  Allá  veri  lo  que  puede  hacer  en  esto,  que  dejar  de 
dar  algún  dote,  no  conviene.  El  padre  Nicolao  "verf  lo 
mejor.  Eneomiéndemele  mucho,  y  6  el  padre  fray  Gre^ 
gorio,  y  á  quien  mas  mandare ,  y  quédese  ron  Dios,  que 
anqne  estoy  algunos  dias  barto  mejor  de  la  cabeza,  nin- 
guno sin  harto  ruido,  y  bficeme  mucho  mal  escritúr  (7). 
La  madre  priora  de  Halagon  me  ha  da  hacer  harta  com- 
pañte,  sioo  que  me  lastima  mucho  ser  el  mal  tan  sin  e^ 
pennza,  anqne  mucha  es  la  mejoría ,  que  come  mejor  y 
setevaota;  mas  romo  no  se  le  qnita  calentura,  no  hay 
que  hacer  de  ella  mndio  caso,  según  dice  el  dolor.  Dios 
lodo  lo  puede,  y  podría  hacernos  esta  merced :  pidan- 
sdo  mucho.  E>orque  ella  escribe,  no  digo  mas  de  ella. 
Son  hoy  vj  días  de  mayo.  Año  de  1577. 

Indina  sierra  de  vuestra  reverencia,  —  Tsaiu  oi 
¡aot. 

A  mi  Gabriela  me  la  dé  un  gran  recaudo;  harto  me 
holgué  con  su  carU ,  y  huelgo  de  que  tenga  sihid.  Dá- 
sela Diosa  todas,  como  paede,  amén,  amén. 


5(*n  Jn  mitmii  mmM  trtítiai  m  I*  «ittrier. 

asm. 
La  gracte  átí  Espíritu  Santo  sea  con  ella,  bija  mia. 
Harto  mas  quiBera  saber  que  tiene  salud ,  que  lodos  loj' 
regalos,  que  me  envía,  anque  son  como  de  reina.  Nues- 
tro S^or  ee  lo  pagne.  El  azahar  es  muy  tindoy  mucho, 
y  Tino  á  harto  buen  tiempo :  inOnito  se  lo  lie  agiade- 
ddo'.ylOB  corporales  son  galanísimos.  Parece  tedes- 
pierta  Dios,  porque  me  había  enviado  la  priora  de  Se- 
govia  usa  palia  (S) ,  que  desde  que  estaba  ahi,  si  se  lo 
acuerda,  se  lo  envié  á  rogar  qne  me  te  hiciesen.  Es 
toda  de  cadeneta,  con  aljóhr  y  gtanalillos:  de  manos 
dicen  valdrá  treinte  ducados ,  y  con  los  corporales,  que 
titio  Beatriz,  y  la  crucecita ,  y  fallaban  otros  para  hin- 
chir  te  caja  (10)  i  y  son  tan  lindos  estos ,  que  pan  mi 
gu£to  me  parecen  m^or  que  toda.  El  agua  vino  muy 
bueno ,  y  harto  hay  atiera.  A  usadas  que  lo  puso  día, 
que  venia  muy  bien.  Yo  no  querría  sino  pagar  en  alfio 
loque  meenvte,  que  en  fin  es  muestra  de  amor;  y  en 
mi  vida  he  visto  cosa  mas  aeca  que  esta  tierra ,  «1  cosa 
que  sea  de  gusto.  Como  venía  de  esa ,  ha  sido  hacér- 
seme an  mas  estéril.  Acá  he  dado  érden  paro  qoe  le  pa- 
guen por  acá,  por  ahora,  los  cien  ducados,  queiUme 
dieron  libratízas  de  Aseosio  Galiano.  Na  sé  d  sb  le 
acuerda,  que  loa  cincuente  fueron  para  Mariano,  de  lo 

1^  En  lit  edlclanei  interioreí:  'qae  tmifu  wl«r  dfuot 
dlain^e  mejor  de  li  cabeu ,  Bi*|«a»  tía  bulo  raMo,  ^htecna 
ÍM-Janii1eKiiblr,> 

(B|  B«i>  C«rti  en  U  JC  del  tono  it  en  Ut  edkhwM  uiaritrei. 
El  arillnal  le  coniem  ei  tí  convento  de  Ciraudltu  Di 
VaUadoÜd.  Lleta  el  uilo  da  la  elfrí  d*  JbtiBS, 

(S)  Iiahel  de  Sanio  Oominto. 

[V¡¡  Enliiedldaneianterieiw:>r/bJlih*fri 
HMi.CorilieMUinlorBe  S  li  oopli  taUatia  ^ 
delaBlUlolcHltaclOMlt  lÍBen  t. 
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que  habia  gaiUdo  en  esa  cesa,  ciundo  fuimos ,  j  loa 
oLn»  cincuenU  para  pagar  la  del  alquilej  {i),  qpe,  catm 
Remoriú,  he  tenido  cuidado  de  pagarlo,  y  ansí  le  ten- 
go, hasta  verla  del  todo  sin  estos  cuidados.  Bastan  1m 
trabaos  que  el  Señor  la  da ,  que  liarte  penada  me,  tieoe 
aliora  á  prÍDcipio  de  venno  lu  nuü  y  el  de  Is  suprion. 
Dios  k>  remedie,  que  oo  sé  quó  han  de  bacer.  Ya  la  es- 
cribí con  al  correo  que  tomase  la  &«¡la ,  y  que  ae  eslu- 
Tiese  el  cuerpo  de  esa  santica  á  donde  está  en  el  coro, 
que  en  la  claustn  nos  bemos  de  enterrar  y  no  en  la  ile- 
aia.  También  la  escribí  como  tiniendo  [üdre  y  madre 
esa  santa  (2} ,  anque  renunciase  en  la  casa ,  ellos  ber^ 
dan.  Si  ellos  murieran  primero  que  ella ,  lieredaba  la 
casa.  Mas  están  obligados  á  dar  la  dote  competente.  Por 
eso  iguálese  como  pudiere :  si  fuese  por  lo  que  &¿  seria 
gran  cosa ,  y  dijese  de  esa  perfecion ;  porque  aunque 
mas  bagamos,  no  dirán  que  no  tenemos  codicia  (3).  Ea 
lin,  lo  que  nuestro  padie  mandire  se  ha  de  hacer.  Es- 
críbaselo, y  regáleseme  mucho  por  amor  de  Dios.  Tié- 
Déme  lastimada  la  madre  Brianda  [i) ,  anque  parece 
está  mejor  después  que  vino.  Yo  me  huelgo  harto  con 
ella :  porque  escribirá,  á  lo  que  me  ha  dícbo,  no  digo 
de  ella  mas  (5). 

Va  sabrá  como  el  nuncio  ha  enviado  á  llamar  á  nues- 
tro padre.  Bien  parece  que  van  los  negocios,  encomién- 
denmelo  i  Dios.  Su  Majestad  me  la  guarde  y  haga  muy 
santa.  Envidia  he  habido  ala  buena  Bernarda:  hartóse 
ha  encomendado  á  Dios  en  estas  casas ,  anque  creo  no 
lo  ha  menester,  £s  boy  víspera  de  la  Acenston.  Año 
áe  (877. 

De  vuestra  reverenda  (6).— TiassA  in  Jtsn. 

A  la  madre  supriora,  y  á  mi  Gabriela  mis  «Komieo- 
das,  y  i  todas. 

Enviemt  vuestra  reverencia  la  receta  del  jarabe  que 
tomaba  la  hermana  Teresa,  que  la  pide  su  padre,  y  no 
se  olvide  en  ninguna  manera  el  que  lomaba  entre  día 
cootino  (7). 

II]  E>  bi  tdlcionei  iiUriorH:  'd*!  lifdfn-,  qie  emau  ni- 
rli>.  Aanfi*  «I  pidrc  tnj  HiiDCI  de  SiaU  ttirfi  dodibi  ll  dtbe- 
litlMTM  islilqailt,}  qa«,CDiDDie  marld»,  rcinlUqocSiiiTii 
Tutu  en  MriM  pin¡ii  dlu  Uubles  •Jíwtfef ,  pin  Ha  did*  la 
ínuiiicittiaiil, 

{%  'Coma  laitnda  Mtirt  f  flirt  «M  uati,  MaqM  mna- 

(3)  Ha  ti  ■Belini  ilai ,  rererlt  va  tiran  Hplrltaal ,  qve  elcrtí 
Raiu  da  Bipafli  dibi  aaoi  HbBdnici  de  pliiidc  rnn  Tilarl  Mt 
dsaucoiniinlilades.  HuJiiJú»  (I  picMo  I  rtcAlrloi,  dkttiid* 
Iiu  (eidriía  por  codieioioi.  Biadidt*  la  piado»  Relia ,  j  loa  did 
1  la  «at«dr»1  «t  aqatlJi  dudad.  Pero  dljn  dlitreta  al  pretadp:  Vat- 
elrmimKa»M¡ttlakntla»íi>tet.g  en  la  famiít  eadidoin. 
CotÉotí  dynn:  VMotnia  MqnedatOi  ililoablaedonca,  pemao 
lin  loabaldDDei.  Oí  eicusili  da  idmlUí  lea  Uaodonca  di  piíti, 
pero  DD  t»  eicEsartli  de  rceililr  loi  bildosea  de  codicia.  Habld 
la  Reina  cono  loa  Si.ita  Tmiii,  porque  hablaba  SiKTi  Tiuw 
MBn  ■■■  rdai.  \.Fr.  A.) 

iaiasiepar«>iic«rla  qna  ya  para  eilaieei  bablí  llcfidol 
Tnlfdo  la  madre  Brianda,  prlari  de  Halaion. 

(SlRiluedldMMiHitrlom:  anadltoMMdeUa*.  Aqaltaaet 
SMrM:mau  (I  dnleo  aparta  qne  licie  la  Carta. 

|6I  Ba  la*  edlelonea  interlarea  m  pania  It  Arsi  despnei  de  U 
primen  poadita. 

UI  Bita  ■«(Hili  PMdtta  ea  de  lelr*  de  oln  rellflaaa :  ae  oml' 
II*  •■  Jal  adletoiei  anHrtwei.  I.ee  paltltrai  de  lelra  earslTa  ao 
lapleí  f«ba«M  esiJenN ,  ptea  la  el  ari|f  mI  lo  «Un  laiiblti. 


CABTA  CUU  (8). 
Antaila  Mariana.— Dttdi  TeWo  I  IB  da  aare 

de  «77. 
rain  uriM  amlN  da  K  (Mai ,  I  M  ej^Mdaf  i<  le 
flariaria»  ti  «e  eenmit  4§  (taita  t»  S«ta»i»»a. 


Sea  con  vuestra  reverencia ,  mi  padn ,  y  le  pramie 
las  buenas  noavaa  quemeesóibe,  y  que,  áb  que  pa- 
rece ,  nos  son  barb  bvorables,  por  mudns  raionea.  Gl 
mozo  BB  marchó  al  punto.  Plegpi  á  Dios  guiar  sus  pasos 
para  mayor  gloria  suya ,  que  e«  i  lo  que  lolamenle  de- 
bemos aspinr,  Holguén»  qoa  neatn  reverencia  ee 
halle  bien  con  esee  padree ,  que  por  Ío  menos  ñola  po- 
Ben  embarazos  (9).  Segim  me  dicen,  el  padre  fiay  An- 
aefano  ha  escrito  al  obispo  de  Salamanca ,  dícündole  que 
no  dé  licencia  pan  fundar  nh^un  convento ,  por  lo  que 
se  ha  formado  un  proceso,  ni  mas  ni  menos  que  el  d« 
aquí.  jOb,  mi  padre,  qué  mala  maña eedaii  pan  ar- 
rollar esos  neeoeiosl  Este  te  faubíoa  ya  cradnido  sí 
bubíenn  tenido  acierto  para  ello ,  y  pw  el  contrario,  no 
ha  servido  mas  que  para  ínfimiar  i,  loe  DeaciliOB,  Créa- 
me, que  es  meoeater  lomarse  tinnpo  para  que  loa  ne- 
goctoe  salgan  bien.  Ciando  laa  cosas  van  despacio  creo 
que  van  anal  porque  Dios  quiere,  y  que  esto  encierra  al- 
gún misterio.  AUá  varemos,  y  suerte  será  que  se  haga 
lo  que  dice.  Dios  le  pague  la  buena  opinión  que  tiene 
de  mi  discrecíM :  plega  á  fitoa  que  dure ,  pero  pienso 
que  quien  la  tiene  tan  buraa  no  debe  hacer  coso  de  la 
mia.  Harto  ontenta  estoy  de  que  los  negocios  corran 
por  tan  buenas  manos :  bendito  sea  el  que  asi  b  ditf»- 
oe,  amén.  Como  nonoa  me  dice  nada  del  padre  fray 
Baltasar,  y  tampoco  sé  donde  está,  déle  mis  encomien- 
das ,  y  también  á  mi  padre  Padilla  y'al  padre  luán  Dfat. 
La  priora  de  aquí  y  Brianda  la  de  Malagon  encargan 
también  sus  encomiendas  para  vuestra  reverenda.  La 
primera  (10)  estaba  harto  mejorada,  pero  luego  que  lle- 
gó csla  tarde  se  puso  peor.  Tenentoe  esperania  de  que 
se  alivie:  plega  á  Diesdergarsuvida.comoTequeei 
niMHBter,y  guaifJeáTusttnrevereacia.  Mire,  mí  pa- 
dre, y  tenga  cuidado  con  esas  amistades,  que  podrían 
llegar  á  ser  violentas  por  no  recatarse  bien  de  ellas.  El 
verdadero  vnigo,  de  quien  debemos  hacer  mui±o  caso, 
es  Dios :  mientras  bagamos  su  voluntad  nada  hay  que 
temer.  Bario  deseo  tengo  de  ver  esa  repuesta :  también 
quisiera  que  vuestra  reverencia  y  el  padre  maestro  pu- 
dieran estar  dld ,  si  creen  ser  bien  recibidos :  cienu, 
que  por  mas  que  se  baga  no  ha  de  faltar  crua  en  esta 
vida ,  y  mas  para  quien  es  del  partido  del  que  fué  crt^- 
ciflcado. 

(I)  Eata  C>na  et  la  n  de  lea  psbUcadia  par  Mr.  l'tbkt  Mlgae 
Ilapl|ina6«edell(intii  it  d«  Ui  01r«^(5ai(*  TarMa.  Pwlta 
iinntoa  da  qnt  trau ;  lo  qae  dice  de  li  riadicion  dd  eanveaia  <• 
hallet  en  Salantnet ,  qae  le  proyectaba  dude  loe*  del  iBo  1578, 
cano  le  Iiabrl  tIiIo  por  laieartai  anlerioreí,  Mlnlere  ai  Faaha. 

\9i  Serian  qilil  tot  Caraelltaa  Caliadoi  de  Madrid ,  donde  per 
eotODui  reildia  el  padre  Harlaao.  Vdaae  le  rettwnKloi  qae  !• 
btio  SiRTA  TEnitjk  en  It  Carli  CXLVI  de  aala  Coleedoi ,  eneer-  . 
(tndole  qne  dora  ole  li  Sema  a  Santa  le  recosiera  aa  el  coDTeiiU 
de  los  CilEadoi.dierneralloiUeualiOB  de  Álcali  íPaiMu. 

{ISj  la^rewUre,  dice  la  IradaeeJon  Irapceai,  pera  al  earelM 
lia  BBdn  Brland*  ,  «at  Alea  deberle  deelr  •eilan.  La  deaeoD- 
aania  con  qne  miro  ta  Iradoulon  oie  biM  creer  befa  aqal  alfana 
aula  laMrrreiiclsB  M  erlfUaU 
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06RAS  DB  SANTA  TERESA. 


En  cuanto  á  lo  de  Antonio  Manuel  está  equivocado: 
doÜB  Calslioa  de  Olaloni  no  es  monja  nuestra ,  ni  b  ha 
■ido  nunca.  Esta  señore  qnedd  viuda ,  y  ayudó  para  la 
fundación  de  ese  convento,  donde  no  creo  (I)  está. 
Además  que  yo  no  la  conozco ,  ni  tengo  por  qué  enten- 
der en  cosas  de  ella ,  que  mi  precesión  no  eí  para  eso. 
Suplico  á  vuestra  referencia  que  se  lo  diga  ansí :  an 
tengo  un  escrúpulo  sobre  lo  que  pedí  á  vuestra  reve- 
renda eu  eeta  caso ;  mu  con  eso  entenderá  cuan  poco 
cono»»  á  ese  señor,  i  quien  solo  be  visto  una  ves, 
anqoe  está  bien  ctdocado  y  es  pariente  mío,  y  no  s¿ 
«1  qu6  estado  w  halla  su  alma  (2);  esto  sea  didn  entre 
nosotros,  Sn|dicD  i  vuestra  reverencia  que  no  lisga  nada 
en  esta  asonlo,  sino  lo  que  crea  coaveniente  después 
de  haberle  observado  i  él.  No  le  diga  vuestra  reveren- 
cia nada  da  esto  pw  no  darie  pena ,  pero  déle  mis  ea- 
comiendas,  y  que  no  le  escribo  porque  tengo  dolor  de 
cabeza,  la  cual  continúa  harto  ruin.  Dígale  también 
que  hoy  escribo  á  la  s^ra  doña  Beatrtí ,  y  sobre  todo 
DO  deje  de  deeirle,  que  la  señora  que  dice  no  es  monja. 

Dios  guarde  á  su  raverenda  como  todos  babenua  tat- 
UMtar,  amén.  Son  hoy  iv  de  mayo. 

ra  (3).— TuBU  n  ton. 


CARTA  CUV  {*). 


La  grada  M  Bsptrítn  Santo  aea  siempre  coa  vuestra 
reverancia,  hya  nia ,  y  la  haya  dado  tan  buenas  Pas- 
cuas ,  como  yo  deseo.  Aci  las  hemos  tenido  buenas  con 
la  veóida  de  nuestro  padre,  que  va  á  la  c¿rta,  que  le  en- 

(1)  BttoniMto  da  C»rmt*. 

(t¡  Liin4Bc<üMdlca:ft/'lrur(«*4MtM*4Mfn(C(«M>- 
mtttr.  Dido  ^iia  Suu  Tiuii  d|lcri  lo  im  sitnilcu  citis 
filibn*  Indncldit  IftenlmcDle- 

(I)  Eitu  riltbni  BU  ctUn  ea  li  tridieelaii ,  pero  timbicn  hl- 
tin  M  li  Mdicdoa  Se  Is  C*rta  in ,  i»  lii  iBtdIui  qnt  pnbllid 
ti  pre^Ucra  Nlp*,  i  peur  da  cmm  m  al  (tatmUt  pobllcido  n 

•I  IDBO  i. 

(4)  Etti  CitU  en  la  LIST  d*l  Waa  i  en  lii  edleiDie*  «nu. 
rlorei.  ElUbi  latari  Tbi»  Inpreli.  LttmtjWxtnt tim\taiu 
qna  K  hai  ttOm,  bu  ildo  pvrfiu  I  vliu  da  la  tofit  agUmlCii 
dalMiiBscrito  dcU  Blblla[«u  NicloHl,  ndmaro  t.  ptjleí  143. 
Apinca  da  M,  qae  Isi  lalslliB  raoilDnei  prícoeroi  lab  de  leva  I* 
otra  Boaja ,  qaa  por  eatoncaí  le  terrii  de  tuniípie. 

(51  Kl  lobreaerlia  de  eiu  Ciru  dice :  Pira  I*  mtírtprifr»  i» 
/¡tita*.  Si  orlflflil  ae  toauní  coa  detsla  teieracioa  a  oaeitiai 
nllilMai  da  Valbdolld.  KaerlbiAte  en  Toledo  el  dli  tS  de  a»To, 
tareera  de  li  Pumi  del  Eipirlta  Sinio ,  ^le  ajé  a  H  d*  nijo 
n  el  iSo  da  77. 

Ftt  preda* to  (Kribiesa  eiU  Piaei),  porqia  t)  «ibtdo  déla 
da  Reanraedoa  Irtií  tí  pidra  Cnd»  e>  Jaca  pan  el  aaaor 
nncioaisurU.fnesebattieatraiaaTiiKai.TMIreidliíaa 
en  ndl  llaftM  desde  Jato  1  Toledo ,  doade  aflnna  la  Snta  que 
tf(aba;tKiiqaaeldla7de«arodlíelnI*ao  ra  Canta»  H- 
eatel*  pan  na*  pralealoa ,  ca«e  ae  Te  en  los  libnn  da  aqaella 
eaa*.  AUdaaa  f ac  el  ToiMdo  Uefd  i  ti  tdtta  el  día  U  de  maro 
I^MeraéUspera  deFnUMaUíl  cdw>  ceiU*  de  loa  libro*  de 
iMSVeí  padrea  ObaematM  ia  Madrid,  la  ctil  ae  benana  bien 
ena  le  qaa  sSrM  la  BuU  fH  U  «Mlr*  d  eiua  Ah  fM  patt 
ftr  «pd.  (1^.  A.)     - 


vía  6  llamar  el  nuncio  (9).  Viene  bueno  y  gordo,  beodítt 
sea  Dios.  Sepa  vuestra  reverenoa  que  abon  es  menes- 
ter encomendar  al  Señor  mucho  los  negocios  de  la  Oi^ 

den ,  y  o»  muy  grande  n (7)  y  con  mucho  etúda- 

do,  qne  hay  muy  grande  necesidad.  El  Tostado  esté  yi 
en  la  o^la.  ÍÜ  cuatro  ó  dnco  dias ,  que  pasó  pM-  aquí, 
con  tan  grande  priesa ,  que  no  estuvo  mas  de  tres  i 
cnatro  horas.  Etega  el  Señor  haga  en  todo  lo  que  mas 
conviene  para  su  bonra  y  gloria ,  pues  m  deseamos  otra 
cosa.  Encomiéndeme  á  Dios  esta  cabeza,  que  todavía  ia 
tengo  niia.  Mala  dicha  habernos  tenido  con  este  su 
lienzo  de  vueetn  reverencia ,  que  le  han  llevada  á  me- 
dio Toledo  de  casas  y  monesteríos ,  y  do  se  ha  podido 
vender,  porque  i  todos  se  les  hace  mucho  dar  i  cuatro 
reales  por  ello ,  y  darlo  por  menos  parece  que  es  con- 
delicia :  no  sé  qué  nos  hagamos  delio :  vea  vuestra  re- 
verenda  lo  que  quiere.  Noeslro  Señor  sea  oon  vuattra 
reverenda :  á  postrero  día  de  Pascua  (8). 

Nuestro  padre  no  está  acá  hoy ,  que  predica  adonde 
está  su  hermana  (9) ,  y  ansf  no  podrá  escrilñr,  porque 

(t)  El  niMero  primera  «SU  lleio  da  uldtdoa ,  j  al  e«nioB  de 
la  SiBla  pieu|lando  ra  loa  Inbijoi  qie  amtoaiabaB  lelli  jiu 
riallla.  Haa  no  poteso  de]a  de  ipanclirl  in  hiii  UiPiicoii 
alesna  del  Gaplrila  Santo ,  iTliaado  iii  habla  tenido  losloua  en 
bfaslda  del  padta  GradaD,  miDlfetiando  in  lalDo  dnlee,  suau 
1  atattnil ,  aaq^ae  ammiado  de  tío  [a  Iribulaeloa. 

Pan  cii;a  inlrlliencla  ei  de  lolar,  que  habitndo  eilado  Cn> 
das  pot  el  venan  del  aSo  antea  en]leA^te,T^K[bIlfaDReTa■0^ 
denet  de  lo*  Blnlilfoi  del  pin  Fillpo ,  j  aobre  lodo  del  eeforiii- 
aaBonaaaela.pan  qnecoallnaln  la  rltlii,  la  preslfald  naa 
moeba  pía  j  ailtldiil  Setit  el  ocinbre  de  aqo^  tilo  haita  el  aare 
de  ule  de  17,  ea  coro  Intermedio  ilil  14  lodoi  loi  eonitnloi  Db- 
sertanlea  de  ii  eomtiloa.  T  qierlendo  iantir  Capllnlo,  atiid  al 
bokIo  de  lai  eoniUtaclonit  qae  léala  aediladat,  pan  la  Sracn 
de  li  Bicba  relitlon  que  le  habla  ealabtecido  en  dio*. 

Ordenóle  florniDElo  laa  Tloiete  1  iniar  con  ti,  tn;endDdepiM 
loa  papelea  de  latTlilut.  Llegó  1  Hadrid  porjonla;  mu  cartin- 
dola  Parea  loi  pliioa  da  nna  ilda  digni  de  nnchai  liilai,  so 
p«do  Gnelan  lr*iar  de  lai  Ideat  al  comlalon.  Bate  foé  el  ta  S* 
lo)  leíocloa  da  aqadla  Tel ,  r  principio  de  loi  cnidadoa  déla Saa- 
li,  qno  desda  eotonco*  coneoiiron  i  aer  majarei.  Da  alloa  e*t) 
lleno,  cono  la  ba  díEbo,  lile  nóiaero  r  loda  la  Caiti,  ala  tener 
Olio  atnnto  partlcnlar  qae  Danlfeilarloa  t  >i  bija  Karli  da  Sia 
Joié  j  participarlo]  limblen  i  ini  hljoi.  EsU  tía  ilerat  tomo  de 
IB  conloa  deDadra,T  propio  de  ana  Santa  qne  lolo  deseaba  ti 
bnnn  j  fiotíi  de  Dios. 

E>tadeseab*blele*eelTaatBdo,  qnalao  de  prieta,  dice,  (tal  t 
ta  edrte.  Sena  eierlbs  el  padre  Gnelan  ,  bibii  Ido  eate  iran  Ta- 
rad poco  ante*  S  TÍiltar  I  Serllla.  Mat  impedido  por  el  lilstrnle 
eon  ina  proTialon  del  Conaejo  real .  se  Tid  precisado  i  Teñir  1  la 
edrte  i  dar  naon  de  if.  La  qae  dlú  mierto  Hormaneto  fnd :  qae 
eate  le  tabla  didio  qoe  babla  rerocado  la  Titila  da  Cncian.  Ale- 
pba  (aiil|Bmnerlo,}no  htereldo,  cAB  qne  el  plaRerjaia 
ministros  ardenaron  1  Gnelan  qie  eontlnnln ;  j  il  Toitado  con 
otn  proTlalon,  dada  meaea  deapnet,  qne  manlfeitaxe  ina  poderes. 
Cata  M  la  lefinda  conenrrencli  de  to*  doi  ierdilmoa  en  sqiel 
teatro  del  mudo.  (Fr.  á.) 

(7)  Esta*  palabraa  $  etn  entf  praide  * hilan  en  la*  edlrio- 

Bea  iBlerlorei.  Sin  dada  Iba  i  poner  nicetUtá,  pero  dajd  etta 
palabn  pan  despnea. 

(g|  La  [ecba  entrerentlose*.  Deide  aqnl  es  Ta<la  letra  da  Sav 

(9)  Era  en  el  eoteflo  del  eardenil  Slllteo He  pido  tttit 

ocioto,  aanqne  de  piio,  iqoet  espirito  apoitdllco,  ni  los  coldi- 
doa  de  li>  do*  ramillas,  qne  cargaban  emonces  sobre  tai  bombroi, 
tna  baitiDiet  i  opjioilr  el  ruego  de  ta  celo  j  caridad,  tino  cor- 
ría cono  el  tol  beneñeiindo  1  iodos  eon  las  bellas  Ince*  de  sn 
predicación. 

Bnearp  T  pide  t  todn*  r  d  lodit  I*  onclon,  fw  «mm,  dice, 
fU  Uttt  meutttr.  El  mltmo  encardo  blio  et  ScUor  í  raí  ditcl- 
(•ht,  esaada  m  atttuba  U  batalla  da  *a  iifr**!  PaDoa.  P«< 
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M  tri  el  eorreo.  Deseo  tengo  de  uber  como  está  twi- 
tranverencia  j  kidai,f  Ü  (1)  mucho  que  do  veo  car- 
Usuja.  DiM  roe  la  gtúide.  La  madre  Bríanda  n-otá 
ait&i ¿arto  mala,  ;ae  le  enconiienda  j  i  toda*,  ;  é  mi 
padre  Iray  Gregorio  (2) ,  ;  que  ahora  ea  el  tiempo  en 
queesmeoetterlaondúude  todoa:  envíele  luego  esta, 
jellai  tragan  cuidado,  porque  era  el  fiíTar  del  Süior 
Ta«n»i  la  reaolucioa  del  bien  ú  lo  contrario.  Nona 
tanto  fui  meoesler  li  orváoii.  Dios  n»  la  guaíds.  -lUo 
delt!7S{3). 
De  raeatra  rererencia.— Tebiu  h  Jisn. 

CARTA  CLV  (4). 


Acere»  te  ni  taiftei,  $  ntrt  mh(m  ptrlUmlém  ttl  temiaUt 
*  Smila:  etmttfluenmíiHtmiáMri**i¡ftUpÉ*tmU 
tqiull*  ftitrt, 

jaaus. 
La  gracia  del  Eqriritu  Santo  sea  en  d  ánima  de  Tnea- 
tra  reverencia,  hija  mia.  Mucho  me  pesa  de  que  tenga 
tantos  trabajos,  7  de  sos  calenlurat  de  Tuestra  reve- 
rencia ,  mus  quien  desea  ser  santa ,  mas  que  eso  ba  de 
pasar  (S),  Nuestro  padie  me  envió  la  carta  de  vuestra 
reMrencia,  que  le  escribió  á  diei  deste.  Yo  rae  estoy 
ruin  de  mi  cabeta ,  y  todos  estos  días  be  estado  con  cui- 
dado de  saber  de  su  salud ,  y  de  la  madre  supriora ,  que 
me  pesa  mucho  de  su  mal,  La  madre  Brianda  está  esta 
QBos  ralM  mijor  (6) ,  7  luego  torna  i  estar  barto  mola 
de  SUR  Khaques. 
El  de  mi  cabeía  lo  que  tengo  de  mejoría ,  es  no  tener 

tanta  ílft (7) ,  que  puedo  escribir,  7  trabajar  con 

ella ,  mas  que  suelo ;  maa  el  ruido  esU  en  uo  wr,  j 
hnrlo  penoso ;  y  ansi  escribo  de  mino  ajena  (si  no  es 
ca»  secreta)  d  todas,  ú  forzosas  cartas,  con  quien  he  de 
cumplir.  Por  eso  tenga  paciencia ,  como  con  todo  lo  de- 
raAs.  Beto  tenia  escrito  cuando  I)eg6  mi  bermano,  en- 
comiéndaselo  mucho.  No  sé  s  escríbiri ,  digo  que  ei 

41U  ileads  U  acteloo  hi  iniu  dci  isldtds  ciplriliil ,  ansu 
IDO  Ku  neMurlu  qu  caiaiia  ■«  ittrtt  li  biUU*  de  U  iribn- 

Kult  d«  SiB  loit ,  pin  qni«H  a  citt  Cirla ,  cuiibi  n  iii 
Dithtal ,  hibliadit  de  li  orieioii  i|Be  ti  Sliu  bacía  por  ig  retar- 
■u ,  qaa  pidiendo  il  Stllor  un  dii ,  el  que  no  m  desbicieni  lot 
11  bechoi,  larei^iidiúMMiJetUd:  Su  freUtítn  í  m4t 
'«.  iFf.A 


lü  ü,  tcráM,  ti. 


Véiie  tfte  dicho  de  JeiocriiU  en  la  Relidnn  IX,  toiaa  1,  fi- 
gBt  IS8.  Como  el  cmienlU»  la  qve  llciiba  SjtnT*  Ta»u  eítít 
ipnaUdone*  la  d«]rt  Cncltn  i  li  nailre  Hitii  de  Sin  Jasé ,  po 
díi  ttt*  hiilane  aattnda  da  eiti  j  otnt  iDlerierididei  da  Siau 

il)  Ka  liiedicloneiiEleTlorai:  ■Tlodai.Taiiiacbo>. 

<at  El  padre  Creiorio  NttliDceía. 

i3)  La  lecbi  li  puio  María  de  Saa  Joié.  El  ubre  ti  d<  letn  da 
li  inaaoeDir.  Sello  el  de  l>  cirn  de  Ib*. 

(t'  E«u  CarU  en  li  XCl  del  (orna  n  «a  lii  edkioae»  tolcrlO' 
reí.  Loi  lelDle  reif  lonei  prlmeroi  loa  eurlloi  por  Din  reU|!or 
u.  El  orlftDal  da  elli  M  tDiueri*  ea  ValJadoUd ,  j  lii  lifeni 
eaniend»  qae  M  bao  becbo  en  eau  edición  Iiin  ildo  con f ora e  1 
'   laBIbUoleuNitíDaal,  nd- 


(Sl  En  li*  edleioDCianlerioreí:  •■naiqaetodteiDbi  deptura. 

(tí)  ■  La  madre  Brianda  eiU  anoi  nioi  mejor  >.  La  repelldon 
de  la  pilibia  o/ate  echa  deuf  eaelari|lnil. 

(')  Oeide  ule  pirrara  principia  de  leirt  da  Stim  TuaiA.  Fil- 
tuialfiaat  UtfUfHUdujalsdBáadeeia  •liiaui'. 


Loreodo.  Bueno  está ,  gloria  i  Dios ;  n  i  Hadiid  i  sus 
negocios.  I  Oh,  lo  que  ba  sentido  sus  trabajos  I  Yo  le 
digo ,  que  va  de  veras  el  quererla  Dios  muy  buena. 
Tenga  ídíiho,  que  tras  este  tieíopovemá  otro,  y  se  bol- 
gari  de  haber  padecido. 

Cuanto  i  entrar  esa  esdavilla ,  en  ninguna  manera 
resista ,  que,  i  loe  principios  de  las  casas;,  mtudias  coaas 
ae  hacen  fuera  de  lo  que  wba  de  hacer,  y  ootinwpaif 
qué  tratar  con  ella  de  perlecion,  sino  de  que  sirva  bien, 
que  para  fraila  poco  importa ,  y  podiise  estar  sin  hacer 
profesión  toda  su  vida ,  si  no  es  para  ello  (3).  La  ber* 
mana  es  lo  peor ;  mas  tampoco  la  deje  de  recibir ,  y  ac»- 
be  con  Dios  que  sea  buena-  A  la  una  ni  la  otra  no  apriete 
coa  perféciones  :  bastari  (9)  que  guarden  lo  esencial 
bien ,  que  la  deben  mucho ,  y  sácalas  de  gran  trabajo. 
Algo  se  ha  de  sufrir,  que  anal  hacemos  en  todas  partea 
i  los  principios ,  que  Do  puede  ser  menos. 

Eiwtra  monja ,  si  es  tan  buena,  tómela,  que  méoes» 
ler  ha  tener  mucbaa,  signn  se  mueren  (1 0).  Ellas  se  na 
al  cielo ,  DO  tenga  pena,  Ya  veo  la  bita  quele  ha  de  ba- 
cer  la  buena  supriora ;  procorarimos  se  torneo  las  de 
Paterna,  en  siendo  los  negocios  asentados  (II).  ]0b 
qué  carta  las  escribí  i  ella  y  á  el  padre  fray  Cregoiiol 
Plega  á  Dios  que  llegue  allá.  ¡  Y  cuáles  los  paro  por  el 
mudar  de  la  casa  I  Yo  no  entiendo  cómo  pudieron  po- 
ner en  plática(12)  tan  gran  didtarate.  Encomiéodemele, 

(S)  Ella  pobre  eadtn  bibia  senldo  I  lai  nonjia,  deide  la  r«B- 
dielon  del  eonienlo,  n  loa  recadoi  qia  le  ofrecías  de  pierlaa 
«/aen.  Aasqiejaen  llbroDalMlaaDraranlniíno.  Sladadaai 
ella  ni  iBbenuaidebleraallepTlprorMir.eatode  qia  entn- 
len  en  el  eonieato ,  pac*  ao  eaaalin  aa  lat  prafealoDei  de  aqaal. 

(9)  Liibreilalnn  qn*  bajMbra  la  pal(bn<ba*ü>,psed«  In- 
dicar ttitm  i  ttilMrt. 

|I0)  Alnde  1  la  laprion  Ifar(i  del  Etplrlta  S»to ,  qne  aWbi 
pan  aarlr, )  1  Benardi  da  San  loat ,  matrta  poco  ut«a ,  *«fn 
qaeili  dicbo. 

lili  Lii  de  Paterna  no  refreuron  basta  el  día  i  de  dieleabra 
de  aquel  tío. 

(1i|  lililí  edlelonet  interlorM:  'poner en ^rdelieii. 

Pilneipla  aqnl  1  dHenbrlru  el  enpeSo  de  Hatji  de  S*d  loié 
ea  andar  el  coaKato  1  diii  parte,  eoaln  el  dlcllaca  de  Sutri 

Li  primera  ttu  en*  tomd  la  Santa  an  Se*Uli  tai  en  la  calle  dt 
lia  Anuí ,  donde  tauvleron  lii  reUsíOHa  un  iba.  Deapnei  la 
mndiroB  i  otra  nni  ctnlrica  j  tieda  en  la  colicion  de  Sinu  Hs* 
ría  la  Hajor  j  jnnto  al  conTenlo  de  Sao  Franciico.  Hepupin» 
eiloi  I)  Kclndid  dslai  monjía,  poei  siendo  aendicant»  leolu 
dcrecbo  1  Impedir  ilnlenn  i  ana  Inaediadanei  otroi  coniBnUi 
qne  dlimionjeran  ini  llaaiaai.  Qnlii  por  «e  boIÍto  no  qnlsl»- 
ron  dar  Ilaa  monjal  ai  paco  de  aioa  de  plt,  qne  leceiltiluii  pan 
in  bnerta.  DlituiiOia  coa  esto  Maria  de  S»  Joié,  j  principió  I 
tratar  de  andar  la  eiu  i  otro  pinje,  preteUindo  qna  en  pMO 
aaní  j  le  aoriin  lii  nonjat  ea  ella. 

OpnioieSÁaTi  Tiiui,  la  coa!  tenia  aa  aaebo  iqaal  •dlBelo, 
qne  tantos  anspiraa  la  babia  costado ;  pero  Mirla  de  ¿n  Joié,  qas 
lobre  mar  lagii era  tlso  temí,  conllnndeainenptSo,  coagnn 
dla(slladt  SutiTiBua,  [acual,eoneateaaUTo,  eaerlbld  eof 
lia  elli  an  ptrnro  terrible,  itae  no  ae  ba  lapreía  baiu  de  abon,  y 
qne  ae  pntde  leraai  adelante  an  la  Carta  dt  4  de  oelabrede  1ST9, 
deide  Salamanca.  Bstai  pobiaa  monjai  no  podían  lotrtr  oían 
baeoa  ni  Eaala.jaebnblena  creído anj  relices  con  la  qne  des- 
preciaban lii  de  SrtUia. 

KirJadeSanJoit  aalldaleabocuin  enipeSo,  pneíocboaBoi 
deipnea  da  aneiia  Suri  Tuna,  ts  tniladd  el  caa*eiio  I  la  c»- 
lacion  dt  Saala  Crní ,  eon  Intenenclon  de  un  Inin  de  la  Crni. 
MenoB  aat  ti  apord  eatt  Sanio  1*  andania  oonlr*  la  oploioa  da 
Savra  Ttcnai. 

En  laallitaa  reBlUdMde  Milaioa  alCapllalade  teMneloa, 
celebrada  «>  AleaU,  decían  qt«  Mirla  de  fiu  Jest  tn  anfMtH, 
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OBRAS  DG  SANTA  TERESA. 


^álodotloi  unigMj  ¿mis  faijai  (1),  que  como  es 
acibado  de  llegar,  no  le  quiero  dedr  mu.  Dioa  me  te 
guarde»  mudio  (2) ,  que  mi  peni  me  de  su  nul ,  que 
todo , ;  por  caridad  que  n  regale ,  y  i  le  mi  Gabriela: 
tnjen  lienio  ;  dejen  de  rigor  en  ti^npo  de  Unta  ne- 
ce¿Iad  (3).  Acá  ha;  bien  poca  talud.  Enconiiéndeine  á 
todai.  Dios  me  la  guarde ,  que  no  sé  cómo  la  quiero 
tanto.  Brianda  se  la  encomienda,  con  todo  so  mal  me 
hace  harta  compañía.  Son  boj  xivuj  de  junio.  Busquen 
diñen*  prettadoi  para  comer,  qoe  deqiuea  loa  pagutn. 
Ho  anden  bambnentai,  que  me  da  mocha  pena,  que 
anst  también  loe  buscamos  acá ,  y  Dios  lo  provee  des- 
pués, üe  1 K  77. 
Da  Tueetni  reverencia.— Tiresa  »  Jssut. 


CARTA  CLVI  (4). 


Sea  oon  vuestra  reTerencta ,  mi  bija.  Gran  cosando 
me  ha  dado  que  sea  tan  fresca  la  casa ,  ;  no  hayan  de 
pesar  lo  que  abora  un  año.  Harto  n»  holgara  de  verme 
abf  algunos  am  ella  (ai  Dios  fuere  servida),  que  no  me 
hallaran  los  negocios  y  cartas  tan  i  mano,  j  por  estar- 
me cabe  esas  anaditas  y  agua ,  que  deben  de  parecer 
ermitañas :  no  lo  merezco,  mas  harto  me  alegro,  que 
lo  goce  vuestra  reverencia  por  mi.  Sepa  que  no  pensé 
que  la  quería  tanto,  que  me  da  mucha  gana  de  verla: 
quizá  k)  ordenará  Dios ;  harto  se  la  o&ezco ,  y  tengo  acá 
una  salísladon  de  que  la  ha  de  ayudar  en  todo;  que 
nmguna  psia  me  da  pensar  ha  de  ayudar  á  ees  almas 
i  que  sean  muy  perfetaa ;  mas  esté  advertida,  que  no 
las  ha  de  llevar  á  todas  por  un  rasero  ¡  y  eaa  hermana 

(!)  Bi  Uf  edidnet  •Bterioras:  •  j  i  todo*  ni»  lalfos  }  1  «li 

(II  <  Ho*  ■•  I*  t—ri€.  Ctiritu  pbcIo  >. 

(31  -T 1  li  ai GibrieU  ¡nift  Iltiu,  j iHtm á«  rlion. 

(1)  EittGuUcnULXVUUeltMntviHl»  •áieiDMiui«> 

(S)  BI  Mbmalto  i«  ttX*  CirU  i\ce :  Jimt.  Para  U  auinAt 
i4  Sé»  ilttru.  EuflblAw  M  Tolado,  1 1 4*  jdig  de  V,  tefai  te 

cillte  iü  ataaa  UiMn.  8i  orlflMl  ■■  coMtm  en  ti  «nmM 
deCuiTuiidoaiafae  fuliáan  j  fit«n  MU  (na  ral<t(*M, 
En  itUnl  da  Milafao ,  hiji  da  Aloaw  d«  kiOt  j  Aii  da  Silca- 
doi  T  prafMd  aa  afMlli  n«i  I  f rtaclfl*  áa  Cumai  dal  ano 
de  89.  Ea  la  hlitmli  de  U  Otrien  no  la  halla  nu  qtt  ani  (impla 
CDDBeaoneloB  da  ola  liatgBa  tirita ,  ít  qalan  dija  li  Stata  ea 
iBi  Fndaeimt :  Et  tarto  m^tr  faa  ■«.  T  li  bial  faé  c»f«n«iDa 
de  ■«  hBBlUid,  taabiea  dwUr*  eleaocartaTaértUdean  bU*. 
Na  neaoi  lo  dtMiaitn  el  baberla  illo  eeplrítulbiíai  da  laa 
iatn  da  it  Ciai,  1  ^ilea  Micbaa  laaei  raialiba  Dloi  laa  aaeetl- 
dalai  de  h  caraioa ,  ««Ha  la  tb  ea  lu  da*  ctnai  qaa  el  Saat» 
la  ewrjbll ,  j  mo  la  IV  j  V  da  la  lapreiloa  da  Satllla.  AI(d  dijo 
da  elli  el  padre  irar  JcrdalBa  da  Sia  lait  •■  1*  fu»  del  Snto, 
libra  IT,  eapltala  itr,  adntro  B,  r  libra  t,  upftala  *,  adatra  10. 
Taeraedeuaer  por  alerto  qu»  Alé  allí  laa  de  1>«  alaait  qale- 
Bel  M  turii  eansilcar  il  Srlor,  cono  iiini  deade  e(  «lelo  li 
StaU  1  la  Taaanbla  CauUaa  de  Jetti ;  j  coaala  da  aiaHra  CM. 
alta, libra  Til,  eaplialoiu,  aiAcra  4,  doade  >e  n  ^Mria  la 
Saala  faaaa  *aa  Jaia  da  la  Crai  1  Cannca  i  dia^aaer  i  lai  raU- 
lloui  t  la  Baior  ««gnalciiiaa  r  laloa  eai  IMo«,eiTi  dl|Bi' 
(loa  la  daieaba  Maa  aaaialal  baiáad  %m  por  u  MUtku  ai 
(ihultadeflBütm.  (fr.i.] 


i  qnien  did  miestro  padre  el  hábito  fievarla  eartíoi  tí^ 
tena»,  y  no  se  la  dé  nada  que  vaya  oon  uMctia  peñe^ 
ci(Hi<6);  basta  que  haga  buenamente,  come  di<¿n',lo 
que  pudiere,  y  que  no  ofenda  á  Dios  (7). 

En  cada  cabo  se  pasa  harto ,  ett  eepecial  cuando  ae 
comienia :  porque  basta  fundar  la  oasa ,  tomamM  I»' 
que  podemos,  si  tienen,  porque  baya  para  las  otiM.  En 
especial  esa  que  lo  comenziSerarazon:  llévela,  mi  b^, 
como  pudiere.  Si  el  alma  tiene  buena ,  censídet«  ^ae 
es  morada  de  Dios  i  cada  vez  le  alabo  de  cuín  ccnteBlo 
enviú  i  nuestro  padre.  Pan  que  ella  lo  haga  le  digo, 
que  dijo  que  era  de  tas  muy  buenas  prioriH  qoa  teUa; 
como  está  soliUa  ayúdala  su  Majestad.  De  lo  de  Uala- 
gi»  no  tenga  pena,  basta  enviarlo  cuando  pudiere  {8). 

Noesbo  padre,  está  bueno,  gloria  á  Dios ,  y  con  har- 
tos tnl^jos;  porque,  sepa  que  murió  el  nuncio,'  y  tí 
Tostado  está  en  Madrid,  que  es  el  vicario  geneivl ,  que 
envía  nuestro  raveiendtámo.  Anqne  hasta  ahora  no  ha 
querido  el  rey  que  visite ,  no  sabemos  en  qué  parari. 
La  comisión  de  nuestro  padre  no  acabó ,  anque  murió 
el  nuncio ;  y  ansí  sé  es  visitador,  como  antes :  en  Pas- 
trana  creo  está  ahora.  Es  menester  mucha  orataon,  pan 
que  se  haga  lo  que  ses  mas  servicio  de  Dios ,  que  an^ 
sefaaoen  por  a<^,  y  procesiones  hemos  hecho:  no  se 
descuiden,  que  es  ahora  grande  la  necesidad ;  anque  á 
lo  que  parece,  ha  de  hacerse  bien. 

Con  lodos  los  trabajos,  que  ha  tenido  nuestro  padre, 
nofaa  dejado  deentender  en  el  negocia  de  esa  casa,  y 
ha  haUado  dos  veces  á  el  oliispo  (9).  Hostróle  mucha 
grada,  y  dijo,  que  lo  haría  muy  hieíi,  y  ansí  10  escri- 
bió á  aquella  señora.  Estotra  semana  me  envió  aquf  una 
carta,  siao  que  aguardaba  no  sé  qué.  Bien  contento 
está  nuestro  padre,  que  dice  se  hará  muy  bien:  ñor  so 
les  dé  nada  que  se  tarde  un  poco ,  que  yo  le  digo  que  faa 
habido  harto  cuidado :  ya  se  satisfizo  de  la  renta ,  y  no 
hay  que  tener  pena,  que  presto  se  hará. 

Si  esas  le  contentan  (digolas  hijasdela  vi^a)  ((0)  no 
tiene  mas  que  hacer  de  iiariaspnriesion,  anqos  tengan 

(S)  ParfM  qae  debí)  íeeir:  •  que  aa  nji  coi  nacba  pecTedn-. 

(7)  Acaso  habla  la  Sanii  de  aqnelli  triste  doncella,  de  qniea 
dijo  ea  eita  fnndacioo,  qae  dominada  de  sd  bamor.  temerosa  det 
rltor  aeTolTld  atril.  Piedotei  fot  deapiet  de  haber  eKiJtaasIn' 
«laflo  de  76  trotaae  DiM  aqaelli  aloii,r  rcco|ie*e  iiatn  iaa>Q 
1  la  arca  iqaflla  ilmiiia  pilomi.  T  al  hahi)  lido  la  primen  da  lia 
tres  que  noild  la  taodielon ,  obligado  lenlt  al  SrOor  pira  qoc  U 
■alraie  coa  oioi  da  plodid ;  j  tanhlea  i  la  rellslon ,  pan  qie  It 
iobrelleaaia  el  bnmor  aelaacítlco ,  j  mu  hiblenilo  dado  la  qse 
lanía,  como  inpoBa  lili  la  SiBta.  ¡rr.A.) 

(8)  ElconteBlD  de  Maligoa  debía  laiarilfíiierMIteit  e»pr(s- 
tilo  IB  li  de  CaraTuí ,  t  «t»  bo  aobrado  pan  la  nltsíaectaa.  T 
baeltadoie Bcd lanera  la  nudre  eon  lai  bijaa,  la  dice  no  la  dé 
pna,  qDeaapiiart cBMdoaopDeda.  ¡Fr.A.) 

tu  Habla  de  la  dllenltad  qaa  ocnrrh)  eo  l>  ñndaeíaB  da  Cin- 
itci,  poreoneorrirdaí  jBrlidluloBHd  ordiiirioi,  lefn  ledíjo 
eBl»notiaÍ(a  XLVU  del  tamo  ni  (LSSIl  de  eila  CalFulon>, 
d<nde  alaba  lanhiea  t  eita  prelada ,  j  dcelan  ■»  hii  dodi. 

(10)  Trea  bermaui  proteaanin  ea  aqoel  leoTealo  deipaei  de 
aula  Caita:  liarla  del  Saenmeato,  Floreacii  da  loa  Aarilnj  Vi- 
ril da  Kin  Pablo,  4B«  litronbliii  de  Gloéa  de  Betni  r  dedofli 
Hirli  de  li  Pler,  qae  Ulio  en  la  tí«)i  qae  DeaeloBa  ,  j  US  e>- 
laiBoreiilJardlidelCirmeloiTiiridaniidTellarfadelBFlai, 
fien»  IM  hljii  floreí  de  Nirli.  Pira  li  proreilon  da  la  dltlma  ití 
li  Saati  aa  lluaila  <lomn  i,  plglaiSlSde  eiii  edición).  Tanbte* 
ac  billiB  «D  lii  prafesieiea  de  aqaelta  un  otrai  doi  henun», 
laéi  da  letal  j  Ditali  de  8*a  A»tila  ■  qn*  profisaroi  d  10  dt 
■piltnbn  dt  cate  alo  di  TT.  (fr.  A,} 
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,at^  achaque,  qoé  no  áe  halb  imii<r  án  é).  El  de  mi 
oLsu  asU  un  poeo  mijar ,  noque  m  pan  ewribir  sro- 
cho  da  mi  taun,  <|ue  á  ningua  numeeleno  «icxibo  ano 
ds  ijana,  u  no  es  algum  con  particular,  y  ansi  w 
icabaráesta. 

¿Qué  le  dird  de  la  baraúnda  de  poct  aalud  qne  hay 
poraoá,  en  especial  en  Se<rilUr  Aquí  n  lo  coolaián. 
De  Eocanucian  me  pesa  (l)>a[ique  ton  malea «(uecoD 
la  edad  se  vas  meuoacabaiido :  encomiéodemela,  r  á 
todas  mu;  mucbo ,  en  eipacial  i  la  auprbn  y  fmida- 
doras. 

La  presidenta  de  Halaeon  ae  llama  Ana  de  la  Ifadre 
deOtos,  y  es  muy  bueiia  leKnoa ,  y  liace  muy  bien  ni 
oficia,  *ÍB  lalir  on  poido  de  laacaatitnctiwet.  En  Sdri- 
llaeatiBaanmucboa  trabajos,  y  la  mprion  oteada,  y 
la  prion  anda  con  calentura ,  y  aai  do  hay  ahora  qui  lai 
pedir.  Acuérdese  que  le  hizo  la  costa  desda  Setilla: 
ahora  tomaría  nioujas ,  y  la  las  pagarin. 

El  traer  el  pesoulo  ea  ooai  de  burla,  ai  no  inria  tub»- 
tra  reveraDCJa  por  ello ;  qae'Vaerlo  aqd  seria  gran  coe> 
ta.  fin  lo  qiM  toca  i  las  tayas  de  paño,  que  dice  noea- 
t»  padre,  váyaiíae  dedudéadoae  de  ellai  poeo  apoco: 
ti  no  tieoan  pan  comprar  ahora  junto  para  todas,  baita 
que  no  quede  nii^una ;  víndalas  lo  mejor  que  pudiere. 
Hijsse  maj  bien  «i  todo  con  doña  Catalina  de  Oíalo- 
ra  (2),  y  procure  darla  en  todo  contento ,  pues  to  lo  que 
se  le  debe ,  que  no  parece  bien  la  iogratitod.  Si  escri- 
biere alguna  monja ,  déle  las  cartas ,  y  baga  que  le  res- 
ponda. Nuestro  señor  la  baga  muy  aanta.  La  madre 
Branda  se  le  encomienda  á  Tuestra  rercrencia :  ansí 
te  esli  ruin.  Son  de  julio  doa.  Su  madre  de  rueatn  ra- 
nrencia  y  henofua  eatin  buenas. 

ladina  siena  de  vuestra  renreocia.  —  Tnunt  nt 
Jcaos. 

CAUTA  CLVn  (3). 


Sea  con  día,  mí  hija.  Deqna  me  dice  qne  está  algo 
m^or,  parece  b  llevo  todo  de  boena  gana :  plega  e!  Ss- 
ñor  vaya  adelante ,  y  lo  pague  á  ase  médico,  que  en  for- 
ins  se  lo  be  agradecido.  Gran  oosa  ba  ddo  tener  hasta 
abor*  vida  la  sapríon  (i).  Bien  puede  al  que  la  faiu 

|1]  Et*  U  liiln*  atin  Au  It  li  Enonacipe,  Bitaní  u 
PiMlIoH.  alji  da  ImvImtm  MtUnrra.  VtM  HUea  dpilf 
cid  át  Pcllpa  II ,  taaiiim  i»  nrto»  CMwaiet;  j  üilMagiiB 
anMHMmntm  Gniita,  bOMalels  pMKttMie nlw  «ae 
TotiFrí)  da  S«TiUi  i  Borír  k  (fOdU  can.  TtaUta  pnhUtd  1 
FnndKi  <«  Jeiai ,  aii  da  lu  htdadMM  6*  Ctman ,  fie  ral- 
icrii  ú  blblto  qit  dejó  par  M  ichaqaet,  y  qu  Mrii  m*  mía- 
]i.  IfoTtta*  BtJ  (tu  DoUdí  toa  la  qaa  qiedi  dMw  Hkrt  li  ■»■ 
Tida  Icmcro».  (Fr.  i,) 

(D  En  li  rnadidon  dd  eeirmte ,  d  per  lo  nnat  »T«dd  pata 
dio,  tamo  dice  li  nliM  Siati  «a  li  Carta  CLIII  it  etu  Coleodin. 

|3)  Eiti  CirU  cu  li  XCIl  d«l  loBO  K  ta  Iti  ttltítoH  nietio- 
ra.  El  DrifiBil  M  caewin  n  Vallidolld.  En  MU  adleloa  m 
■aidea  ai  pdmFa  j  laa  poidita,  osHIdoa  ra  taa  otitt,  j  m  mt- 
rliea  llsinai  fruH,  MiForMa  k  la  topli  aaUMIei,  «as  u  hilla 
«I  «1  auiBurlIo  da  la  Blblialeet  NuloBil,  idaem  1,  píibii  in 

(I)  La  Bidre  «irla  del  BiplrUa  SidIo,  prlnen  ■■prion  de  8f- 
i41li ,  aaBbnda  par  la  Saaia,  iMiOnuda  daapiM  poi  la  w 
J.T,-ii. 


•AS.  ta 

darla  «alad,  pues  U  did  ser  de  nonada.  Bien  la  ^ercita 
en  padecer,  yá  lodsa,  deeta  becha,  guadanprascRtatpan 
ir'i  Guinea ,  y  an  mas  adelante.  Con  todo,  io  (¡uenia  ya 
ver  pasado,  que  con  harta  lástima  me  tiene ;  porque  ala 
madre  Srianda  dije  escribiese  lo  que  por  aci  bay  que 
decir  no  diré  yo  mas  da  lo  que  hace  al  caao  (S).  lu 
que  decía  para  dtña  Uiisa  (6)  ni  la  carta,  no 
(7) ,  ni  me  dice  si  recibió  el  lisnio,  y  loe  cru- 
cifijos; arisnnelo  Otia  ves,  y  encomienden  á  Dioa  á 
Brianda,  que  eetoy  mny  alegre  de  verla  tan  mqtO'. 

La  monja  lome  en  hon  buena  que  no  es  mal  dote  el 
que  dice  que  tiene.  Esa  viuda  querría  que  entnuM  yi. 
El  otro  día  la  eso'ibl,  que  tome  la  negrilla  en  bou 
buena,  que  no  les  haiá  daño,  y  la  hermana.  Tampoco 
medicesiba  recibido  esta  carta.  Del  mat  de  Garci-Al- 
varas  me  ha  pesado :  no  dñáe  de  decirme  cómo  esti, 
y  si  va  adelanta  la  mejoría  de  vuestra  reverencia.  Loa 
cocos  (6)  recibf :  ea  cosa  de  ver.  Yo  lo  enviaré  1  áda 
Luisa.  El  que  viene  para  mf  estd  muy  aliooao.  Nuestro 
podre, quele  hade [ñrtir  mañana  (9).  En  lo  de  Pater- 
na, dicaí  qne  no  hay  qne  hablar,  basta  que  él  vaya  (que 
barto  le  bñnos  boy  dicho  aobre  ello),  que  seria  albor»- 
torloi  á  todoi,  pensando  no  es  visitador,  y  tiene  ra- 
ion  (40). 

■aaldid.  Como  1  pladn  fnndaneDlil  qslM  al  AitllM  dlilae  li- 
bnrli  bl»:  hé  mtinl  da  Teoiblcqiia,  j  proread  ea  Ealifoa  i  1 
d«  dklcBbre.  En  lai  latotaidaMa  da  la  SiiU  dapoa*  i»  H]a 
Mjt  a  lu  d«  LlBlwt ,  fne  lu  deartí  Tell«loau  la  UiaabaB  Ot- 
rpuli,fot  lo  BDf  anlntaa  delira  raída  laiardad.  HUida 
■■dial)  padeaoidNtr.pMiratliSiDtataitaBliidelavtrdid, 
qa«  al  ra  buiíi  coombIí*  )•  dijeie  mh  qn*  ao  faeta  ii  Blima  ' 
lardid  T  railldad.  iFr.A.)  ' 

(^  Ba  lu  tdlaioaaa  aitariarat  ;■  lo  fia  por  aei  itj,  ao  dlri 
jo  ■»  dt  lo  4ie  baca  d  uao  •.  xqal  poalaa  kttM,  para  n  al 
orj  final  ao  lo  bij. 

(6)  Doti  Lttlia  da  la  Carda. 

[T)  P«roratapoiiaU,4aet«  dalarealeíaatinot,  alma  ««• 
MO«lp*draGnalaB,fe*eatakaaUl,ibrU  d  pllcfa  r  H  «seU 
caá  dlaa.  Mía  la  predoao  edl  en  daeii :  DtéUulá  ét  aMdar. 
Darla  cono  qia  ta  1*  oUldaba.  La  Saoli  lo  upo  auM,  j  (•  la* 
baria  k  H  «e«arja  coa  mocba  (rada.  (IV.  i.) 


aatcrtarat  :*Ha(*tropadre(qaaMha  da  partir  taalasa)  «ala 
de  Pauna  dice». 

El  (oaraladar,  qn  aabla  Aluk*  I*  poidat*,  j  por  eoatlpdmW 
na  dabia  Iporar  la  alieradoi  da  rata  atn  pSirafo,  lajoi  da  aa- 
■ndarto,  hacia  aqd  aa  «OBastarto  aobra  al  viaja  da  Saau  T>> 

tlO)  Haola1adpnidratapadraporqaltaTtola(Ka«l*Bi)a««a> 
ladoa.  Para  caja  lnlall[nda  at  da  tA«r,  qia,  eoao  dtet  la  HaaM 
aa  la  Caita  IJUXVIll ,  admn  t,  T  m  la  XG,  adnaro  4(rjavu 
rCUda  estaCdacdDBt.llaiad  d  aanclo  HornaaMo  «1  padie 
Gndan  para  aaberj  tratar  lea  afectat  dan  Milla.  Ftt  eradaa 
por Jaalot  Madrid,!  baUaedo  «Me  al nncnble nando la pK- 
■er«  v«t,  ala  tratar  de  ta  eeadaiaa ,  I  la  aaiao^i  ■*  kdld  ooa  al 
mal  de  la  aaerte.  Raerlo  BorntMio,  «■pelaron  I  dadar,  al  p«r- 
aaier^  ra  n  rama  la  hrattad  de  lidiidnr.  A  eato  dide  ee 
decir,  rraimb  m  at  aMMer;  par  lo  cnal  ea  precito  qte  perdone 
d  prádumaletlorlaprollrldadnetiat  lotaa,  parqaala  alafalar 
plaraa  de  li  SanU  dada  ra  ana  palabra  «aa  de  lo  qne  hn  dimas 
poitama  «piint  ra  aiacbai. 

Piea  el  padre  Grada»,  anlfo  da  la  pía,  »>t  «•*  del  ounda  j 
bañar,  reaaatíd  lariía  ntei  aa  eoBltlra.  Paro  d  Haj,  daqiara 
de  conaanadi  la  Btleria ,  te  ■iiite  taaUnaír,  c«bo  d  proaUnla 
Gotambiai,ra**rt  deanpirecer  :  Qalaraw*  |Wla,  paraaTa- 
nbalaraa*IUd.«aataatlialo  ttddaaUI  adduiedc  h  Jid}^ 
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OBRAS  m  SAÜTA  TERESA. 


Dks  psgoe  á  Tuestra  rererencii  Unto  n^lo  cmdo 
Riehsce(J].  Débesede  soñar  algans  reina,  y  enviar  el 
porte.  Por  cuidad ,  que  mire  mucho  por  si  y  «e  regale, 
que  en  eso  te  recebiré  yo.  Lu  hermanas  se  holgaron 
mocho  de  ver  el  coco  (S),  y  yo  también.  Bendito  sea 
el  que  lo  crió,  que  cierto  es  de  ver.  Cayme  en  gracia 
como  coQ  lodos  sus  trabajos  tiene  aliento  para  estas  co- 
sas :  bien  sabe  el  Smor  i  quien  tos  da.  Ahoia  habU  i 
nuestro  padre  sobre  la  monja  del  anobi^  (3)i  que 
me  tiene  muy  desgastada  v«r  lo  que  ponen  en  impoi^ 
tanarie ,  y  lo  poco  que  á  él  le  va .  Dice  nuestro  padre, 
qne  piensa  es  una  beata  meleociHica,  de  lo  que  hahla- 
mos  de  ealar  escarmentadas ,  y  será  peor  echaría  de^ 
pues :  que  procure  hablarla  algunas  veces,  y  entender 
qué  cosa  es ;  7  si  ve  que  no  es  para  nosotras ,  no  tne  pa- 
rece que  seria  malo  que  bable  el  padre  Nicolao  á  el  ar- 
zobi^,  y  le  diga  la  mala  dicha  que  tenemos  con  estas 
beatas,  6  irío  enlretiniendo.  Al  padre  fray  Gregorio  hi 
mucho  que  escríbi  esa  carta,  y  enviéta  á  nuestro  padre 
que  la  envíase,  y  ahora  túntameia.  Sin  tiempo Ta;  mas 
no  la  deje  de  leer,  para  que  notes  tome  tentadonUn 
desatinada  como  dejar  esa  casa.  Pena  me  da  d  gran 
trabajo  que  teman  con  esa  hennana.yloqoelapAre- 
ciU  padece,  me  lastima.  Dios  lo  remedie.  A  todas  66 
mil  encomiendas,  y  i  todos.  Harto  consuelo;  me  diera 
verla  ¡porque  liallo  pocas  tan  i  mi  gusto,  y  quiérela 
mudú  :  todo  lo  puede  el  Señor.  Al  padre  Garcí-Alvareí 
m'Jchas  encomiendas  (4) ,  y  á  Beatrii,  á  ni  madre  y 
las  demás,  y  que  han  menester  ser  muy  perfelas ,  pues 
comienza  el  Señor  con  ellas  esa  fundación,  pues  les  ha 
qaitado  el  ayuda ,  que  yo  no  entiendo  cómo  se  puede 
valer  (E).  Verdad  es  qne  peor  le  fuera  con  tener  Cal- 
cadas, como  en  otras  parles  han  tenido,  ({ue  esas,  en 
fin,  se  irán  por  donde  les  dijeren  (6).  Lo  peor  es  ha- 
ber de  trabajar  vuestra  reverencia  (7)  con  poca  salad, 
que  ya  yo  lo  he  probado ;  que  á  lenüla,  lodo  se  pasa. 
O^tíñ  Dios ,  hija  mia ,  como  yo  deseo  y  le  safSco,  amén. 
Son  hoy  xj  de  julio  (8).  Año  da  1577, 

Yode  vuestra  leverencia.— Tsbbsa  db  Jesds. 

iietirn  rm  md  mi  Detulioi,  MMcnilidoU  i  rraHfflir  par 
lMl«CuliUi.Eit>mewip*4a  icrlieuiH  diretlniiltSunu 
i  *i  pri»«r  MDTenio  d«  Arllt ;  porqie  diipatladala  jt  t  Gnein 
H  Mulilin ,  ao  H  iltcnrii  i  dcteacri*  nu  et  atn«  pittcs  toa 
(■  ticalud ,  como  Id  htbii  becho  huti  itoii.  Cunda  m  aga^ns 
i  mueipir  U  bit,  |ru  cotdnn  m  ntinr  lo  mu  ptMiaso  il 
paerU,  alcstru  istln  Ii  tercnllid.  ifr.  A.) 

(i)  •  P>|i«  01—  t  netin  nrereadi  •. 

Dwdc  el tpMtahuU  donde  dice  :*AtTcr  al  «acoa.ctlttra  de 

(t)  •]}«  i«r  el  correo'.  Bill  atiendan  hatí»  deelí  *qnl  bu 
twirldlcnU.  puM  WDUiubi:  •¡Bendito  tti  et  qie  U  ctiil; 
Wto  ti,  ill»*erii  ti  arrtt. 

(1}  Hiblí  de  nn*  pretendlcoli ,  ptri  caja  idaliloi  eMpettaton 
a)  inoiUpo  de  SeTllli.  don  CriiidbaJ  HoJ»,  lo  cul  diipiU  1 
Il  Sentí ,  portne  pot  ini  pirie  deMili  coupUcet  il  enoblipo, 
1  pot  otra  no  eanitai*  eondueender  ui  »  enpeflo.  IFr.  Á.'\ 

(4)  El  1*1  edlcloaei  interiore!  :•  Al  pidre  Cereii  ühtm  «ij 
caeoaleBdU'. 

(5)  •Qne  je  aa  té enao  m pMta  nieri. 

ffi  Todi  eeu  dimJi,  deido  donde  dlu:  •vertid  Mi,  filii 
n  )u  edldonei  iiiertorei. 
(1)  El  bi  tdleioRM  uurloieei  iLo  p«at  ei  tnbnjir  Tnaetn 


|B)  En  I»  edieioDM  nüfMi  deeia:  ill  de>«l*>.  CwrifltM 
Ci  lu  d«  Siie  del  i<(lo  piudo. 
%t  elMo,  en  el  wlflail  dlea  •Uminla^aM. 


.mo  nuestro  padre  estaba abrUd  pl>*eo! 

diúme  las  cartas  y  qúeddae  con  las  estempas  y  debíanle 
olvidar,  que  acaso  lo  n^e  hoy,  que  ¿I  y  el  padre  bay 
Antimio  estaban  en  contioida  sdire  ellas :  dos  tí  y  sui 
lindas  (9). 

CARTA  CLVín  (10). 


La  gracia  del  Espíritu  Sonte  sea  con  voestra  merced. 
Harta  pena  me  han  dado  sus  cartas  de  vuestra  merced, 
porque  pntsar  quaen  ninguna  (1 1)  de  estas  casas  andan 
las  cosas  peor,  que  los  ^  las  Calzadas  del  Andalucía 
me  es  una  muerte.  He  tenido  poca  dicha  en  esa(O).  Yo 
no  b6  quA  males  les  bace  \^  presidente  para  que  est¿n, 
cuno  vuestra  meited  dice  en  la  carta  de  la  madre  prkín, 
que  bastaba  lo  qne  las  dijo  nn  tal  perlado ,  eomo  t& 
nuestro  padre ,  para  qne  se  hubiesen  allanado.  Patice- 
seles  bien  el  poco  entendimiento  que  (ieneo ;  y  no  pue- 
do dejar  de  ediar  culpa  i  vuestra  merced,  porqne sé 
que  puede  tentó  con  ellas,  que  si  pusiese  lo  qne  ponia, 
cuando  se  tentaban  con  la  madre  Briajida ,  estarían  ya 
de  otra  manera .  Lo  que  han  de  sacar  de  aquí  es  DO  veris 
mas ,  anqne  Dios  la  ii  salud,  y  quedarse  sin  vuestra 
merced ,  que  aotl  paga  Dios  á  quien  mal  le  sirve,  y 
vuestra  merced  verá  en  lo  qne  pira  gente  tan  conten- 
diosa,  y  que  tal  vida  me  da  siempre;  y  an!d  le  suplicase 
lo  diga  de  mi  parte  á  esa  Beatriz  (1 3) .  Estoy  de  ute  con 
ella,  que  no  la  quisiera  oir  mentar,  Suidico  á  vuestra 
merced  le  diga ,  que  si  se  m^  en  c(»itradecir  á  la  pre- 
sidente,  ni  en  cosa  que  se  baga  en  ca^ ,  y  yo  lo  s6 ,  qne 
la  costúá  muy  caro  (14).  ^ 

O)  Toda  eeti  posdele  filtabí  en  lee  edlcloiei  tsIeriorM.  Sil 
dndadeeUenliiprlincTK  pilibrai:  •C«Miiettra  pidiccslibi 
•(■t.ibritelpllcfoi. 

(10)  Eite  Cirtí  en  li  LXIII  del  lOMO  iv  an  lie  adidMei  «Me- 
rloree.  Por  lo  que  dice  de  li  vltlla  del  pidre  Gnciu  h  late  re  i« 
feebi. 

El  labreeeTilo  deeelí  Cirtí  dedi :  ktwimi  mt^etf  rarrai» 
uurtl  ÜtacUdí  Vilfeawie,  leirdeiaeuio  Setorea  Kilif». 

Acereí  de  eite  inseio,  qie  ijadA  mncbo  pin  li  ftndieiM  da 
itBcl  toniento,  te  heblt  ja  en  Ciitu  interiore*. 

(It)  Qnier*  decir  «(fku  por  nii|nBi.  Era  loculoa  uul.  E«U 
cUuuIn  eiliba  omitid*  en  Uiedlcloneiiileilom. 

(11|  Enliiedlelanet  anierlotM:  ■CaeuetuhaUBldtpocí 
dichi >. 

(13)  Ere  eeti  Bailrii  eobtisa  da  li  Siati,  kl]*  de  u  prisa  her- 
a»o  uro,  bija  de  Frerulico  Alureí  de  Cepedi,  qic  cied  en 
Torrlioi.  HebU  ildo  Bcitrlt  nenjt  de  li  Esctniden  :  ii«i)d 
deepiei  i  K  tie  en  ti  Deiulcet.tCdBbnlienUCiniXUlI, 
número  3.  Fné  rell(loia  de  tnn  Tlrtnd.  T  lo  ^na  t^U  1>  ipie- 
hendecnlpidi.loiillt&eeen  oír*  eirtí  u  iinti  tía:  pcraei 
ei1e,eonoeiMuatipropi*,d*icu|d  el  folpt  coa  aucon. 
Btau.  (fr.  i.) 

(U)  Díbew  idierllr,  pin  lnIeli|eBeiideei>o,gn*nie«tnili 
nidn  Brlitdi  Miavo  en  Haliian  lee  Ho^iae  tnileroa  alcBíoi 
deucaerdoi  eo*  elli.  Afnilndose  la  enferBedad,li.iaiUti;d 
por  liten  tleapo  liaidrtBtetili,  con  hirii  loipreu  de  Suri 
Ttaui.  ^ne  dice  en  nna  de  U>  inicrlecti,  fie  w  U  treta  péTá 
ttmu;  pero  en  olnl  iplaade  >a  loblemo.  Ellgldse  deipnei  yn- 
lideale  É  li  midia  Ane  de  le  Madre  de  Dioi,  i  ti*  dada  le  aadre 
BeiUli,  i  petar  da  en  iltUd ,  llevil  con  el(o  de  ImpieleicU  eela 
poittriitiitnio,  euianads  tu  diipoilelonM  de  U  aacri  inf*- 
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CARTAl 

EñaADelasTneatnmeieed,  como  ñem[m  k>  hah«cho, 
per  amor  de  Dios,  i  abrazarse  con  £l,y  no  andarían 
desaa»egadas,  si  quieren  so  sosiego.  ¿Teme  vuertra 
iBoreed  qne  habrá  oirás,  como  Ana  de  lesusT  Por  cierto 
mas  las  querría  jo  ver  peor  que  ella  estuvo,  que  no 
desobedientes;  porque  para  ver  que  ofende  i  Dioa  nii>- 
guna ,  DO  tengo  paciencia ;  j  para  todo  lo  demás  veo  que 
me  da  el  Señor  mucha.  En  poder  comulgar  Ana  de  Je- 
sús (1),  es  bien  cierto  que  se  ha  mirado  bien;yqne 
alipra  que  pudo  (%),  estise  and  un  mes  á  ver  cómo  le 
va.  En  eslo  me  remito  í  lo  que  eicribe  á  vuestra  merced 
la  madre  priora.  El  no  lo  avisar  á  vuestra  merced  fui 
mujmal  hecho;  harto  hizo  en  dársele,  no  sabiendo  mas. 

Éa  k)  que  toca  al  cura,  por  eso  temía  ;o  la  ida  de 
ft»j  Francisco,  porque  ni  et  provincial  quiere  qoeae 
conGesMD  siempre  con  un  conteaor,  ni  A  mi  me  parece 
bien  (3).  Ya  ;o  le  dije  á  vuestra  merced  de  la  mticha  co- 
municación roe  pesa;  folo  avÍEaré,  porque  ha;  mucho 
que  mirar.  Sobre  cierta  cosa  roe  dijo  estotro  dia  la  pre- 
sidcHte,  que  no  se  habla  vuestra  merced  tan  bien  con 
ella.  Dio  á  entender,  que  no  ereia  vuestra  merced  le 
trataba  con  llaneza.  El  no  la  ten«-  con  vuestra  merced 
me  parece  mu;  mal.  Yo  la  esaibo  sobre  elfo  ;  otras 
cosas ,  de  manera  que  no  entenderá  se  me  ha  escrito 
nada.  Bien  seria  que  le  hablase  vuestra  merced  con 
llaneza,  y  se  quejase  délo  que  hizo  con  Ana  de  Jesús; 
porqne  si  vuestra  merced  no  desmaraña  lo  que  et  demo- 
nio ha  ccmeniado  i  urdir,  ello  irá  de  mal  en  peor,  y 
será  Imposible  sufrirlo  vuestra  merced  eco  sosiego  en  el 
■liña ;  y  tnque  me  pesará  mucho  de  que  blte  de  ahi,  veo 
que  «Aá  mas  obligado  á  sn  quietud,  que  d  hacaime 
merced :  díaosla  el  S«ior,  cono  puede,  amén.  A  esos 
seüores  beso  muchas  veces  las  manos: 

DíCen ,  que  aunque  mnrid  el  nnndo,  no  ae  teahd  su 
concón ,  qne  se  ipieda  visitador,  que  en  parte  me  ha 
pesado  harto. 

Indina  lierva  da  vuestra  merced.— Tuua  m  Jisis. 


m 


títn.umt  ntit  laceder  en  tiles  «mi,  qne  tí  mor  praplo 
«int«KTBiUrei>Beipideulay  deieodel  blsn  lii  tapietcodis 
delottoliDareidMo. 

ti)  bti  íst  «u  rtliiiou  na»  Wti  itehluii  «■  el  cottenM, 
f  U  eJerelU  cl  deaoslo  i1|Ddos  iBoi  Interior  jHtcrlornieiiie  ton 
vacSa  Inbalo  de  xqselhi  contiidiil.  Pin  el  eitl  preilso  Dloi.l 
IiShu,  ttrellBdoleeletto  tnteiqneiDcedlen,  jelli  1 1*  ■>- 
ite  prlan  Jcrdnimt  del  Eiplriti  Santa,  pira  qne  «Itle»  «obre 
BfiíD  de  un  peligrólo  ardid ,  qne  «  bnMi  prneti  da  li  perfec- 
ción de  iqieHa  obierriniliiBii  comnpldid ;  pnei  Iinti  ojeilu 
tns  cMln  ell*  el  denosta  j  de  ttit»  minen*  It  preteodld  Inr- 
bir.  (Fr.  i.l 

n}  Enlii  cdleloneeinlerloreí-.  *r  Mt*  iboriqneyíiedii. 

Lu  idlcioaeircorreccIoDU  en  eiu  Cirtí «  bieen  conrorme  i 
loiminaicillot delí  Siblioleu  niclanil.idmttúSjndmeroS. 
En  ette  Iiit  ini  eopli  inllpia  da  li  Ciiti. 

(3)  FriT  Fraiclico  de  li  CoDcepclon ,  1  qniea  el  padre  Cndin 
mandd  Ir  por  frelido  del  eanvento  de  la  reSneli.  Pan  oejot  in- 
teliicncii  de  eim  eoia»,  'tu*  au  idelante  la  Carta  de  ida 
■ano  de  1578  {tomo  ii.  Carta  XXV  en  la*  edlelonei  aalerloreí, 
j  CLXXXII  de  esta  Colección),  por  la  qne  le  ie  leinlin  eiloi 
deucBcrdot  I  peiir  de  etti  reprendan  de  Smt  Teniu. 

Al  eibo  loTo  ella  qne  IrlHalaion,  iialtódeconretorilcgn  qna 
lohida  Bal.^puoporconretorl  V  fraile  Deicalio,llimidarr>j 
Felipe,  de  qnlen  dijo  deipnei  en  ana  de  ana  carlii,  fue  i*  taO» 
Ha. 

Con  lodo, la* palilira* lemlMniei qne aqnl  dice StnraTEBUa, 
acreditan  qnal  medladoi  de  15T7  oplnibi,  mpeclo  iconfeiareí, 
lo  !■( biblí  Hcrito  (D  el  C'aaír  -  ■-■- 


CARTA  OJI  (4). 


Saín  Ji  idalalM  ai  UUIe  it  la  («M»tfa  Vvla  i»  Imt  (5). 

Hijas :  ahí  se  la  envío  con  cinco  mil  ducados  de  do- 
te (0),  pero  hf  goles  saber  que  ella  es  tal ,  que  cincuenta 
mil  diera  yo  de  buena  gana.  Hirenmela  no  crano  á  las 
demás,  porque  eqiero  en  Dios,  que  ha  de  ser  un  pro- 
digio. 

CARTA  CLX  (7). 

ala  ültmimidrt  Varia  da  Jen*.— FoditiHlerla. 

Aeuu^taioU  fmitt  «Mt  «tnu  pial  a>  n  frtfuin. 

Ya  a¿  que  nuestro  Señor  le  ha  dado  á  entender  lo 

mismo,  pero  quiere  Su  Majestad ,  que  su  caridad  sepa 

que  yo  lo  he  entendido  también.  Mire  que  se  ba  de  servir 

mucho  su  Esposo  con  ellas,  y  mucho  de  que  con  cinco 

mil  ducados  de  bu  dote  desempeñe  yo  mi  palabra ,  que 

esti  empeñada  en  que  los  tengo  de  pagar  ese  dia ,  que 

son  de  la  compra  de  esa  casa  en  que  hoy  viven  mis  hijas. 

CARTA  CUI  (8). 
Pan  U  veienbU  nadre  CHatlM  de  Cristo.  — raeba  airasidí  (9). 
ímmAm  MMtfaMMi  mütÜMuiacrnt». 
Hija  mía,  y  señara  mía ,  mas  vale  al  que  Dios  le  ayu- 
da, que  al  que  mucho  madruga.  Vuestra  merced  está 


(i)  E*u  Cetta  en  el  fM^eslo  LXTU  4al  tomo  n  ra  lu  edl- 
cloaei  anteriorei.  Ha*  bien  qne  ftafmenta  parece  nn  blllale  dado 
por  li  mlima  Siari  Tiuii  I  li  Tanenble  Mari*  de  Je*a* ,  pira 
qnatepreieaaMenTaledB.  tfndnao  *t  paradera  del  orlflnal. 
Loiooneilareí  anda  dijeroa  laerc*  d«  M,  ■!  tampoes  tal  flpiima. 
A  ni  ma  p*recca  also  loapecboiai  tan  deaiMiando*  doflM,  j 
a»  mal  el  qne  Su»  Tnaii  dtlMelliamonjaiqne  wuUmi- 
rato  c«««  t  Itt  doKáti,  cou  dina  de  la*  Ideal  J  uriclar  da 
8mi  Tniai. 

0)  El  libra  orlflnal  da  proTeilOBM  de  lii  rclIglauadaTaleda 
dlc*  aeereí  de  ella  lo  ilfiienta :  •  En  8  da  letienbre  da  1S78  la 
Tenenblenadra  Mirla  da  Jeina,  en  el  ll|lo  RItii,  bUa  da  Antón 
Peral  da  Riíai  j  de  Elvira  HarUnei ,  nalnraleí  da  Malina.  Mstld 
en  Toledo  i  13  de  letlembra  del640>. 

A  mediado!  de  jallo  cataba  Siari  Tmnii  en  Tolsdo,  icfai  *e 
Taporla  Carta  CLVI;  en  itoito  te  bailaba  j*  en  Atlla  cono  aa 
mi  par  la  CLX.  Hablando  prateMdo  en  g  de  lelienbra  de  1378 
dcblá  lomar  el  biblia  i  principio*  deiellenibrtda1!rn,)'par 
tanto,  ea  prabiblí  qne  li  Ciita  la  eicribleie  desde  Segolia  t  Atlla. 

En  Seiotla  eiiiiTo  de  pilo  pan  Atlla ,  lanto  par  dallar  aqnel 
moatilerlo,  cama  par  panana  de  acnerdo  con  el  padre  Gnclu, 
qne  citaba  a  II  i. 

(E)  En  el  beetao  de  decit  qne  li  enriaba ,  Indica  qoe  t>  citaba 
toen  de  Toledo. 

m  Elle  friimento  de  carta,  le  pnbllcí  entre  lot  del  lanon  can 
el  numero  LXVIll.  IfndraaaelareehaTel  paradero  del  original.  Por 
la  conexión  gne  llene  con  el  anlerlar  lelos  pone  jDntoa, como  eita- 
btn.  También  me  parece  aoipecboio,  por  bablarde  retel  aclonei. 

|S)  Bate  billete  Ignrabí  entre  lo*  rngincnlos  pabUcado*  en  el 
loma  ti  en  lai  edlclanei  inlerisrei.  Pero  no  por  lar  brete  le  la 
bablí  de  conilderar  como  Iragmenlo,  pnei  anlcí  eiU  completo,  j 
baata  cas  Smi. 

Par  cqnlTocaclon  da  u  nduero,  al  Formar  la  Hita  crcnolíilca 
dclaacartai,  qncdd  paiUrpdo,  paea  la  comipondla  en  eita 
Colección  el  ndmero  XXV.  Por  eie  moUti)  le  le  coloca  aqnl  con 
lot  dai  inleriorcí,  tanto  por  la  alDldad  dd  ainnto,  cama  por  la 
proilmidad  qne  tenían  en  lu  adlclonei  anlerlorei.  Por  otra  ptrle, 
como  no  ea  de  gnn  Importancia ,  en  cnalqnler  parle  k  le  pncdo 

(9)  S«creeqB(*ee*cribidl5dc  oclnbre  delS71,pBct  il  dl| 
S  lomd  el  blbiio  la  mtdrc  Ciltllna  de  Crista, 
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OBRAS  DÉ  ^NTA  TERJESA. 


ndlÑda  eo  esla  cut ,  can  harta  vohut&d  de  todas  las 
hennanaa.  Yo  qnúieía  darle  á  hUiil»  antes  de  irme, 
mas  no  ea  poiiUe,  porqoe  leii  muy  de  mañana.  Enlon- 
ca  DOC  rareooe.  Sierra  de  vueatn  mercad.— Tuta*  k 
ítsm. 

CARTA  CLXII  (I). 
-''  Pin Ii Mdra  llarli  biUiU,  prion  it  ViIKilDUd. -Fceb» 
incierta  |t). 
SatTM  In  ftáieimiaílii  it  alfWMJ  mnjtt  ii  if mJ  eowittía. 
Baria  listima  me  haee,  ;  gran  pena  ma  da ,  porque 
ri  demonio  veo  queprocura,  por  las  vías  que  puede,  ha- 
oerooadaño.  Rem6dieIo  nuestra  Señor,  jdímeá  vues- 
tra reverencia  salud,  que  ea  lo  que  hace  al  cuo.  Da  el 
nui  de  Haría  de  la  Cruz  me  ha  pesado  (3).  Sania  debe 
querer  á  vuestra  reverencia ,  puea  de  tantas  maneras  le 
da  cruz ;  nunca  los  que  tienen  el  mal,  que  esa  [úensa, 
tienen  calentura,  ni  esos  hastíos,  sino  unas  fueraai  y 
aalod  grande.  Harto  mal  la  han  hecho  no  ta  entender 
ri  confesor ;  yu  In  vi.  Avise  vuestra  reverencia  aJ  capo- 
lian  de  mi  porte,  y  déle  muchas  encomiendas  miar,  j 
no  consienta  á  Estefanía  esas  soledades  y  poco  comer, 
ri  no  quiere  venga  en  otro  tanto.  Ahora  me  escribió 
doña  Ana  Enríquei,  ;  me  ha  hecho  gran  lástima  los 
trabajos  que  tiene  (4).  En  lin  tian  de  ir  por  aqui  los  que 
han  de  goiar  del  que  en  ella  se  puso.  El  sea  con  vues- 
tn  reverencia  y  me  la  guarde,  aman. 

CARTA  axIU  (8). 

11  ilaiM  ilBD  1  merinillilvo  Mllat  áao  Alnto  d*  Keidett,  obii- 

p«aeAT)li,eiOtiiBda.— Dei<«  A)il*,«|o*UáaIST1. 

SttrtUnmMmtttcnHKkiitSt^laUéltQr^m. 

JBSUS. 

La  gracia  del  E^tn  Santo  sea  con  V.  5.  siempre, 
amén. 
Ta  estoy  buena  del  mal  que  tenia ,  enque  no  de  la 

(4)  Eiu  int««io  u  pablied  taire  lo*  M  Uno  n  mb  el  at- 
■en  LXIII.  ColdeiM  iqnl  arbllrirliBeiiU  coa  el  otro  relatlio  I 
■trii  Bintltu ,  paella  qie  Iban  jaitsi. 

fi)  El  erislBil  lie  eela  frafneiiti»  le  teali  li  veDenble  Cecilia 
leelNMlmleBlo.rellflDudeVillidDlld  i  t«Ddia«ra  de  el  de 
Cilebom  (eer*  ■eelea  OBlllId  el  »  hlslaila  Dititrn  ironliti),  } 
«lid  i« UMlado  É  SMibo  aKblTe,  donde  MbiUa  de  na*  de 
elan  iBu  i  etu  parte.  El  aabreurllo  dice :  Parí  «ú  Uj'  I'  mtirt 
■•rli  BalMM,  No  le  ube  el  Liempo  en  qge  te  Hcrlblit  ni  de  lo 
quienli  hiUindoipero  eiciert/iimo  lo  qne  el  enemlio  eoiDiia 
h*  pcMando  par  cunlM  liu  ba  podido  bacer  diBolia  reforaii; 
Tlopracnnrt  «la  eantuae  haili  el  Ib  del  uBado,  qni  upera- 
Hoi  dirart.  Pero  remedlirl  Dleí  »» iMltos,  cono  It  Sanu  lo 
pldid  j  etU  pidiendo.  {Fr.  J.) 

,3l  Malla  de  laCiMfñénDideliieudioprtnient  deATUi.da 
quleBtnUliUilorli,loHUiu,llbranii,Bdmero4.D<elinn(lio 
onrT  eiUrcBíBledad  debld  bahe  reos  traído  al|Bn  luldeale,; 
padeelenda  Narla  de  la  Crai ,  líoia  la  priora  cni,  Ei  eqolTOco 
q»  ita  la  Suu.TimbieBettnto  COI  DIoi  quiere  prndesdi.  En- 
penltenle  J  ibilinenle ,  como  la  Sinti  Indaiia ,  j  dada  i  la  Mle- 
tti,jB<i]a  entendía  el  coBfeior,  T  lo  TlA  laSiBla.ipui  edao 
no  lo  remediaba !  En  eio  le  ti  u  tnaitdad ,  qos  coa  ut  fnnda- 
donao  aeaetla  en  el  npko  de  lo*  Binliuoide  Uloi,  (Fr  i.) 

(11  DobAna  Eorlqiei  íat  ainella  llaitre  leBon  de  Toro,  pare 
qnlen  ei  Id  Carla  XU  del  lomu  1  (Lili  de  eiU  edicioal  r  ulna. 
Le  Bllefanfa  era  «na  lellglou  de  fna  rlrlod  en  el  DUno  con- 
Tinlo  de  Vtllidolld,  qie,  uso  etcribe  el  Tinenble  Pilaíai  en  lu 
«olBt  ala  eilada  Carla,  fad  penilentlilna ,  ;  une  pradenle  la 
^nU  *a  la  auedt  lo  qae  á  María  de  la  Crai.  iFr.  .t.J 

f^  Mt  Cirtí  crt  la  IV  del  lomo  iii  en  lat  edicioaei  aalerlon*. 


cabeza ,  que  siempre  me  aiormenla  este  ruido,  Haa  coD 
aaber  que  tiene  V.  S.  mlud ,  pasaré  yo  muy  Uen  ma- 
yores males.  Beso  á  V.  S.  muchaa  veces  (6),  por  la 
merced  que  me  bace  con  bus  carUs ,  que  nos  toa  harto 
consuelo  ¡  y  an^  le  han  recibido  estas  madres,  y  me  las 
vinieron  á  mostrar  muy  favoreádas,  y  con  razón.  Si 
V.S.  hubiera  visto  cuan  necesaria  era  la  visita,  de  quien 
declare  las  costituciones ,  y  las  sepa  de  haberlas  obrado, 
creo  le  diera  mucbo  contento ,  y  entendiera  V.  S.  cuan 
grande  servicio  ha  hecho  i  nuestro  Stiaw ,  y  bien  í  esta 
casa,  en  no  la  dejar  en  poder,  que  supiera  mal  enten- 
der por  donde  podia  (7)  y  comenzaba  á  entrar  «1  d»- 
monio ,  y  hasta  ahora  sin  culpa  de  nadie ,  sino  con  bue- 
nas intenciones.  Cierto  que  no  me  harto  de  dar  gracias 
á  Dios»  De  la  necesidad ,  ni  bita  que  nos  hará,  cuando 
el  obi^  no  haga  nada  con  dls  (8),  no  tenga  V.  S.  pe- 
na, que  se  remediará  mejor  de  unosmraesteriosá  otros, 
que  no  lo  que  está  en  quien  en  toda  la  vida  (9)  nos  te^ 
ni  el  amor  que  V.  S.  Como  tuviéramos  á  V.  &.  aqnl 
pan  gozarie  (que  esta  ea  la  pena)  en  lo  demás  oingum 
mudanza  parece  que  hemos  hecho,  que  tan  súditas  ñas 
estamos  siempre,  porque  lo  serio  (10)  todos  tos  perladoa 
de  V.  5.  en  especial  el  padre  Gracian,  que  parees  le 
hemos  pegado  el  amor ,  que  á  V.  S.  tenemos.  Hoy  le  ali- 
vié la  carta  de  V.  S. ,  que  no  está  aquí.  Fué  ú  dasp»- 
citar  los  que  iban  (i  1)  á  Roma,  i  Alcalá.  Muy  contentas 
lian  quedado  las  hermanas  da  él.  Cierto  es  gran  siervo 
de  Dios :  y  como  ven ,  que  en  todo  siguirá  lo  que  V.  S. 
mandare ,  ayuda  mucho  (IS).  En  lo  que  toca  i  aqisUa 
señora,  yo  procuraré  lo  que  V.  S.  manda,  al  hubtare 
ocasión ,  porque  no  es  persona  que  acoatumbra  venir  i 
esta  casa  quien  me  lo  vino  á  decir;  y,  á  lo  que  sa  diúá 

Bl  orlflnal  de  ella  «e  conierra  ei  lai  relliiou*  DoMslen  I* 
Porta  CelE  de  ValladoIÉd.  En  eiU  edición  le  ba  cutacMo  éOttK- 
Be  1  la  copt)  inltnllc*  qne  «1«U  «  el  ■«Biicrlu  da  la  Dlblí*- 

leci  Nacional,  Btaerol.rdlluns. 

La  feclii  cornil  de  ta  mlsBia  Cana. pueda  puto  en  sliobreel 
obtipo  de  ■«  propia lelra.  Dlee  ai' 

i  Ál  Utilrliimt  letar  |  raira 
ttitr»  de  Áiila,  arlieSir,  aOAMA.  T  iMfodalM 
La  mtirt  Tira*  ii  Jcat ,  tfttu,  1577. 

(81  En  I»  «dldoBeaanieriorw:  iBeial  V.  S.  tea  aaenei  na- 
cbiaTcce*',  Sin  dndi  ail  qnlto  poner  SiniTtuu. 

(T)  •  Ea  no  ta  dejar  ep  poder  de  fnini  iipien  nal  «Dlendert. 
El  coOTCDio  de  StB  loií  de  Aiilt  etubi  injdo  al  ordl*ar1«  j  it 
i  la  Orden.  81  objeio  principal  íe  Siirri  Tutu  en  andar  de  Ja- 
riaditelon  Fui,  como  ae>e  en  ella  Clita,  bario  iBtoetaple.qiia 
pndicie  Titilarlo  el  padre  Gneiin  como  niai  prdcUeo  j  nperl- 
veBUdo,  7  ncironaar  (o  rdtlMCB  i  diielplina  e«a  U  te  U»  de- 
Bii  conTeciua  denonjai.  qie  aqiel  andaba  iliilande  potcpiea- 
eei.  Temía  adetoliqoe  tai  tnceior»  dedeo  AlTiroao  tiTlena 
unís  Ulerea  por  el  aonaalerjo.  MDB  aqgel  tenia. 

Se  íe  ciiTBinenie  poreita  Carta  la  prtBolpal  riioa  (s«  nttel 
padre  Graclin  para  Iniiidar  i  Rirti  Ttaiii  de  Toledo  t  AiOa. 
p«ei  aoiamenle  la  iran  tnSaenela  de  8ut*  Taaau  hnbte»  le- 
irado  trnourtlieBeTHeadauelperBli>paraqnca*U«niq«il 
eaBieaio  doaBlnriidiecIon.  Vtata  elpimbSMldalMJtei^ 
«lMe>  (tono  t,  pl|lna  U9). 

(Si  *EloblapoBobapnailBeon<Uu*,JUi4*,aailM|B*qfa<, 
■Ido  d  ta  an,  de  1>  qae  Tiene  btbiando. 

(9)  •  Qae  no  ie  quien  en  loda  la  Tldi>. 

(10]  •(laeUaidbditat  *Bie«Uaw,parq*e«leeiprela»t(tna, 

¡llí  *PBdlde«p«ch)r  dlqt  qte«MlHaa>a>. 

un  La*  moiO»  de  San  Joat  lanp oao  ^rlM  «xIbíim  ia  l»ia- 
ilidIuloB  ordlaarji ,  pero  eedluoa  \  lu  «tannaciun-te  Sum 
Tiaiu.  •Aalianaiae  lea  hacia nnj  revé, «na,  come  «a  qnt- 
(lanbles,U*|lnn*eÉ  luruMei quisa  decía*. (lasp  r,  pt- 
fina  tu,} 
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fcntondrr.iKi  Mcosa  i»  euuiamla  (I).  Da^itMA  que 
Ti  \i  caita  de  V.  S.  be  penudo  si  ea  e»,  y  w  pretaidií 
■tajar;  tatp»  no  puedo  entender,  qae  tenga  pereona, 
que  le  toqóe  en  este  caso,  quien  me  lo  dijo,  sino  co- 
mo ceto  de  Ib  república^  j  de  Dtoi  (3).  SuWajesIfld  lo 
guie  como  mas  se  slrra ;  que  ya  está  de  inerte,  que  ao- 
■¡ueV.  S.  no  quiera,  le  hario  parte.  Harto  me  consuelo 
yo,  que  esté  tan  libre  V.  S.  para  no  tener  pena.  Mire 
V.  8,  Bi  Kria  bien  adrertirío  1  la  abadeea ,  y  mostrarse 
V.  S.  enojado  con  la  parte,  para  ai  se  pudiese  remediar 
algo ;  que  yo  digo  á  V.  S.  que  se  me  encareció  nncbo. 
En  el  negocio  del  maestro  Daza ,  no  sé  qoe  diga,  que 
tanto  quisiera  qneV.  S.  hiciera  algo  por  él  ¡porque  reo 
h  qoe  V.  S.  le  debe  de  voluntad ;  que,  anque  oo  ñien 
de^mes  nada ,  me  holgara  (3).  Este  dice  tiene  tanta, 
que  ti  entendiese  que  da  á  V.  S,  pesadumbre  suplicar 
le  higa  mercedes,  no  por  eso  le  dejaría  de  serrir,  sino 
que  procuraría  no  decir  jamás  á  que  V.  S.  le  ÜcieBe 
mercedes.  Como  tiene  esta  Toluntad  tan  grande,  y  n 
qm  V.  S.  las  hace  á  otros  y  ha  hecho ,  un  poco  lo  sien- 
te ,  pareeiéndole  poca  dicha  suya.  En  lo  de  la  calongla 
á1  escribe  i  V.  S.  lo  que  hay.  Con  estar  cierto,  que  si 
alguna  cosa  Tacare,  antes  que  V.  S.  se  Taya,  hi  hará 
mercedes ,  qoeda  contento ,  y  el  que  á  mi  me  daría  esto, 
e»,  porqne  creo  á  Dios  y  á  d  mundo  parecería  bien, 
7  Terdaderamente  V.  S.  se  lo  debe  (4}.  Plegí  i  Dios 
baya  algo,  porque  dejeV.  S.  contentos  á  todos,  qoe, 
anqua  eea  menos  que  calongla ,  lo  tomará  á  mi  parecer. 
En  fin ,  no  tienen  lodos  d  amor  tan  desnudo  á  V.  S. 
cerno  las  Oescalias,  que  solo  queremos  qoe  nos  quiera, 
y  nos  le  guarde  Dios  muy  muchos  años.  Pues  mi  her- 
'  mam  bien  puede  entrar  en  esta  coenta .-  está  ahora  en 
d  locotor»  (B)-  Besa  las  manoa  mudiaa  veces  de  V.  S-, 
,7  Tereaalos  pies.  Todas  nos  mortificamos,  de  que  nos 
■tanda  V.  S.  le  «KomBodemas  i  Dios  de  nuera ;  por^ 
que  ba  de  ser  ya  esto  tan  entendido  de  V.  S.  que  nos 
hace  BgraTÍo.  Danme  príesa  por  esta,  y  ansino  me  pue- 
do alargar.  Paréceme,  que  con  quedíga  V.  S.  almae»- 
ti*,M  algo  vacare  se  lo  dará ;  estará  contento. 
IndifM  KBTTa,  y  sádiu  d«  V.  S.  —  Tuisa  di  Jncs. 
CARTA  CLXIV  (fl). 


flr  ilcuaúaU  it  n  mM»,  f  Ju  f  r«- 


See  siempre  con  V.  5.  Mucho  contento  me  ha  dado 
gI  casamiento  de  la  sN^ora  doña  Haría  (7},  y  es  Tardad, 


(1)  •  Blao  cm  hIo  d«  l(  revdlillct  •. 

(5)  iBMteedeporiaiipdlin  mt«,  4mI«  cncImiMlro  fiít- 
m  Dwa ,  1  '(blA  da  abnr  ii  InMrMiloi ,  fiei  taé  unAnlfa 
díAYlli.  (F.  P.) 

(4)  AMrca  del  biM  «plrln  j  mIo  d<l  niettra  Diu  Ttiic  el 
upltala  ui"  da  It  VUt  diStMU  Ttmá,  j  linofi  S.*,  pliini  TJ, 
ei  el  Bitno  Mm  ■Dterior. 

0i  Dea  Lsreno  d«  C>p«di. 

(6)  Ella  Cirtttn  [i  n  del  tomo  ir  m  lii  edtelonettiilcrlont. 
Ifuírtie  el  pindno  dd  ariilnil.  L»  corretclonei  f  h  ban 
hedM  lis'lealM  iielida*  Isa  piéret  Cirmelilii  ei  ti  tatimierlto 
de  li  RIMlDlMi  Kiclaul,  alaerol. 

|7j  DoBá  Ibna  Sanaltolo ,  Mbrlat  d*  h  UaiIrltlM* ,  biji  de  n 


AS.  m 

qne  de  la  mticlta  ilegrb  tfot  v»  i^,  DO  acababa  da 
creerio  del  todo ;  y  ansi  me  ba  aido  gran  ooosoelo  nrlv 
en  su  caita  de  V.  S.  Sea  Dios  beadHo,  que  tuU  mu~' 
ced me  ha  bedx) ,  queesloadiai,  eneqMdd.ma  ha 
traidobien^sasoeegaday  caidadoea,|oeD  givi  d»- 
seo  de  Ter  quitado  i  V.  S.  de  tto  grao  cuidado.  J  laa 
á  poca  coila  (ugmi  me  dicen) ,  que  ea  caaamtoito  Uea 
honroso.  Ea  lo  demás,  no  puede  ser  todo  cabal :  barto 
mas  inconveniente  fuera  ser  muy  mozo.  Siemj^  son 
niss  regaladas  con  qnien  tiene  alguna  edad ;  en  espa- 
da] lo  será  quienliene  tantas  partes  para  ser  querida. 
Plega  á  nuestro  Sñlor  saa  muy  en  hora  bnem,  que  no 
aéqué  me  pndiart  venir  al  presente,  que  tanto  (8)  me 
holgare.  Dd  mal  de  mi  sriioradoín  Harta  me  he  pesa- 
do. Placeiá  á  nuestro  Stótn- bo  sea  como  auele.  AciM 
tema  mas  particnlar  cuidado,  qoe  lo  ordUiaño. 

Pague  nuestro  Señor  á  V.  S.  la  limoma,  que  ha  Ta- 
ñido á  muy  buen  tiempo ;  porqne  ya  no  teniunoB  i  qué 
acudir,  asque  no  me  dala  mucha  pem.  A  FrancíBGo 
de  Salcedo  la  había  dado  mas  qne  i  nosotru ,  que  «m- 
pre  confiamos  en  Dios.  Dijome  esto  otro  día ,  qne  quería 
escribir  á  V.  S.  y  solo  decir  en  la  carta— Séfcr,  f«a 
no  tenemoi.  Yo  no  le  dejé,  porqne  tengo  tanto  daNO 
de  ver  á  V.  S.  sin  deudas,  qoe  de  mejor  gana  pasat< 
porque  nos  falle,  que  no  por  ser  (9)  alguna  parte  pan 
acrecentar  costas  á  V.  S.  Has  pues  Dios  la  da  tanta 
carídad,  entero  en  lu  Hajestad,  que  lo  «crecentari 
por  otra  parle.  Ptega  á  El  de  guardar  á  V.  S.  nmeboa 
años,  y  Uerarme  á  mi  á  donde  le  pueda  gozar. 

Muy  detwminado  está  el  padre  Gracias  de  no  me  de- 
jar ir  á  b  Encamación.  Has  á  Dio*  «i  d  que  tono;  epo 
que  no  hay  cosa  que  al  presente  pemr  dos  esté.  Barto  ' 
me  huelgo  de  que  V.  S.  vaya  atendiendo  á  n  condición 
tan  generosa ,  para  quitarse  de  ocasiones,  cerno  es  la 
feria.  Plega  é  Dios  le  aprOToche,  y  á  T.  S.  me  goarde 
nua  que  á  mi  (10).  Son  boy  vj  de  setiembre  (11). 

Indina  aierva  y  súdiu  de  V.  S.  — Tiiiaa  na  Jutn. 

Teresa  besa  á  V.  S.  las  manos  (IS),  y  hace  lo  que 
V.  S.  le  manda  y,  á  su  querer,  bien  so  iiia  coi  V.  S. 

CARTA  CLXY  (13). 


La  gracta  iá  Espíritu  Santo  sea  sferapra  con  vosstra 
ranjestad ,  amén.  A  mi  noticia  ha  venido  no  memorial, 

heiDiM  dofii  llirl)  de  Hendou  v  de  dn  Pruelica  di  IM  Ce- 
boi,  camciilidorBiiOTdeLeaa.ineeitaiBoeiiANiel  áiiia 
de  Snt,  don  GoiikId  FeniiBdn  de  Cdrfon.  (Fr,  A.) 

(S)  Bu  Iti  edlcloaet  tLteriare) ;  iqie  au  mt  hol|ln  >. 

[9]  (Que  pDi  >1(niii  ptru*-  > 

lll»  iPUi—  t  Dio*  le  (pntieehe  t  d  T.  9.  t>  fOkrt».  \ 

(11)  •Son  «V  T  de  lepUerntri:  i. 

(11)  Su  tobrlDlti ,  biji  de  don  Urenni  di  Cepedi,  li  ntl  «la- 
bi  n  Sin  Jflsé  de  Atlli. 

(ti)  EiH  Cini  m  ti  primen  del  umo  m  de  ba  Otn*  it 
SaM  Ttrat ,  j  por  tanto  Li  prinen  t  de  lii  mu  notiMai  del 
Kplilolirle.  Estibi  i  peni  de  eio  nnlUida  j  MI  naefau  illen- 
eioneiímpoitantei,  pneiliiblin  qnliídsen  eM>  todi*  It* neJee 
que  dib>  Siuti  Thiu  eonin  Ipt  Cirmelllii  Ciliidoi  j  lodi  an 
poiriitt  q>e  tenli  alls.  jTilen  el  eiUdo  de  tt  prinere  Ctit* I 

l|iiOr>ie  el  pindén  del  Drlslnej.  PtU» '      ' 
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OHUS  DE  SAHTA  TEHESA. 


que  han  dado  &  voestn  majestad  (1)  contra  el  padre 
maestro  Gracian ,  que  me  espanto  de  los  ardides  del 
demonio,  y  de  los  padres  Callados  (2) ;  p(ffque  no  ae 
contentan  coa  in&mar  á  este  sierro  de  Dios  (que  ver- 
daderamente lo  es ,  y  nos  tiene  tan  edlQcadas  á  todas, 
que  siempre  me  escriben  en  los  monesteiiOH  que  visita, 
que  los  deja  con  nuevo  espíritu] ,  sino  que  procarao 
agora  dtslustniT  estos  monesteríos  (3),  á  donde  tanto 
se  sirve  nuestro  Seilor ;  y  para  esto  se  han  valido  de  dos 
l)escalzos(4),qneeluno,  antes  que  fuese  fraile,  sir- 
vid  á  estos  monesteríoB,  y  ba  hedió  cosas,  i  donde  da 
bien  d  entender  (5)  ^  que  mudtas  veces  le  &lla  el  juicio-, 
j  deste  Descalzo,  y  otros  apasionados  contra  el  padre 
maestro  Gracian  [porque  ha  de  ser  el  que  los  castigue), 
se  han  querido  valer  los  tnHes  del  paño  (S) ,  haciéndo- 
les Gnnar  desatinos ,  qne  si  no  temiese.el  dañó  que  pue- 
de (7)  hacer  el  demonio,  me  daria  recreación  lo  que 
dice  que  hacen  las  Descalzas;  porque  para  mi  hdÜto 
sería  cosa  monstruos».  Por  amor  de  Dios  saplicoá  vues- 
tra majestad,  no  consienta  que  anden  en  tribunales 


'■iniKrlUdelsBibllcitHi  Nulaatl.idBuní,  ea  fae  4«¡iLtii 
ciU(  l>s  CBBlendM  hecbaí  poi  Jos  eorrrciorci.  AroriniidiiBcnte 
M  eoiscni  en  el  comenta  de  relltlai»  DetciIui  de  Sao  Jeri- 
iJino  de  II>d[ld(>alga  lii  CirboDeiisl  ddi  tiopla  iDlénllcí  dectti 
CiTti ,  ticttta  fot  el  baniiBD  bUdo  4el  pidre  Gnd» ,  q*e  ll 
depodU  m  i^net  eoBTeiU,  too  oini  micbaí  de  Surt  Tcuu, 
COBO  TI  M  dito  en  Im  plmroi  prtlimlnireí  de  esle  lomo.  AI 
llail  del)  Cartí  dice  ieI  :  •Concaerdi  con  l>  caita  otIiíd*!  es- 
cripia toda  deta  masD  de  Teresa  de  leaos  i  in  nataUd , ;  iif  lo 
jiro  k  Din  1  i  «MI  f.  DiCfo  Gnclia ,  nouiio  pdllico  5  tteti- 
kaio  de  su  Ntjeiud*.  La  palibn  •aaleelad*  esU  en  abreili- 
Ura  con  lis  Ireí  primeras  IcLns  )  una  troi  tabre  ellu,  qae  es 
coma  la  escribía  taoiblen  Stnt  Tsbesa, 

En  la  copla  notlpilitesiricUncnleDIeíoCndMlaorloinOa 
it  (a  Santa,  sefonlapcoMnclacioanlfar,  sino  la  saja  laüniíada, 
dlaleado  iMd»,  uit,  ttchfl» .  p^t/uAm;  pero  en  oDis  partea 
lad  aqielU,  eseritiíepda  •aoaeiierlo*,  ofa ,  afora ,  declaleU'. 

Laa  enmiendas  becbas  en  «ala  Carla  loa  naas  treinta,  coao  se 
paede  ler  eonrroattadela  coi  Iti  idlelMei  uierlora*.  6«lo  se 
lolaa  laa  aai  prlncl; alea. 

(1)  En  la*  odidMMiBlerlaret:  •que  i  tueitra  majeslad  han 
'teda*. 

[A  (Los  artljet  del  deMoalo  r  *»  *»*  n^alstroa».  Por  no 
noBbnráloi  Calaadaí  los  corra  piare  a  de  laacaruadaSutriiTi- 
■cti,  les  hIeleroB  la  torpe  iojorla  de  lltnarlaa  aiiafi/roi  it¡  it- 
amlf,  cosa  qae  no  dijo  S4iil>  Tsiisa.  Las  Ciliidos  obraban 
aperados  ea  nione*  eanúnleat  na  despreciables,  y,  en  las  mlraa 
déla  Prondencia.  eran  lasttamenlaa  j  ministros  sofot  pan  la  pn- 
rlBeaclon  de  los  Ücicslioa ,  pera  no  aioislraa  del  demonio,  in- 
}irla  qne  solo  pndlen  decir  ana  pinna  católica  al  hablar  de  nn 
Inplo  nanllesto,  bereje  i  eicomnl|ado. 

iSj  •Sjioqae  procuran  «l«n  deiiiuJrer  estas  pamilrrisfi. 

II)  Fraj  Xiilel  de  U  ColiiBna  j  tttj  Baltasar  de  Jesas.  En 
este  p*''*  etcelente  predicador  j  ano  de  loa  que  mas  irabijaron 
para  plaalear  la  reforma ,  J  de  íl  se  billirl  mención  en  larias  di 
las  Carla*  aaleriares  de  Siuia  Toast ,  especiaimenle  si  hablar 
le  U  sllita  de  Andilncla  1  de  la  randaeioa  del  comenta  de  Cri- 
Bada.  Ca  adelante  no  se  bilis  menciao  de  di.  Aon  ha  lleiido  f 
aerdadosail  tat  ealeapdítsia  j  delator  el  padre  fn|  Baltasar  de 
JesBs,  pna  los  Deaealios  na  qnisleroa  dar  mas  luces  sobre  eiie 
psnia.qaitt  por  no  blanit  la  memoria,  de  qnlen  tamo  habla 
trabajado  en  E^itnoa  j  en  r.naada.  Dlcese  qne  lotiid  i  la  Orden 
mil  irrepeatido.  j  nerid  en  Lisboa. 

En  eianla  1  fra;  Hignel  de  la  Colomna  eootienea  lodos  en  qne 
era  hombre  nnr  lll'ro ,  J  coma  dlc*  SiKta  Taaua ,  sin  aan. 
brarle.fimnr*ííi<«i  le  ftlltit  ti  ¡Mtlt. 

Víase  arem  de  ellus  la  Carla  siiuKcae. 

(3i  ■  A  donde  bien  da  t  en  leader». 

(í|  •Sehaaqurndoiiicr  su^anfMi. 

¡1)  ■  Qae  peería  bacer  el  demonio  ■ 


lestimonioa  tan  inbraes;  porque  ei  de  tal  toKté  d 
mundo,  que  puede  quedar  alguna  sospecha  en  algOíD 
(anqoe  mas  se  pruebe  lo  contrario)  si  dimos  alguna  oca- 
■ioD,  y  no  ayuda  á  la  refbnna  (8)  poner  micula  en  lo 
que  está,  por  la  bondad  de  Uios,  tan  refonnado ,  como 
vuestra  majestad  podrá  ver ,  si  es  servido,  por  una  pro- 
banza, que  mandó  hacer  el  padre  Gracian ,  deslos  mo- 
nasterioi,  por  ciertos  respetos ,  de  personas  graves  y 
■antas,  que  i  estaa  mtffljas  tratan.  Y  pues  de  los  que 
han  escrito  los  memoriales  se  puede  hacer  infbnnaeioa 
de  lo  qne  les  mueve,  por  amor  de  nuestro  S^or  (9), 
vuestra  majestad  lo  mire,  cixito  cosa  que  toca  i  bu  iJo- 
ria  y  honra;  porque  si  loa  del  paña  (10)  veo,  que  se 
haca  caso  de  sus  tcatimonios,  por  quitar  la  visita,  !»• 
vantaiíná  quien  la  hace,  que  as  hereje ;  y  á  dtuide  na 
hay  mucho  temu'  de  Dios  será  ftcd  probarlo. 

Yo  he  lástima  de  lo  que  este  siervo  de  I^  ptdeoe, 
y  con  la  rectitud  y  perfecion  que  va  en  todo ;  y  aMe 
me  obliga  á  su^dicar  á  vuestra  majestad  le  tavorexea ,  6 
le  mande  quitar  de  la  ocasión  desCos  peligros ,  pues  «i 
hijo  de  criados  de  vuestra  majestad ,  y  él  por  ü  no  pier- 
de; que  verdaderamente  me  ha  parescido  un  bombm 
enviado  de  Dios ,  y  de  su  bendita  Hadre ,  cuya  dev»- 
cion,  que  tiene  grande,  le  trajo  (H)  á  la  Orden  para 
ayudamia;  porque  há  mas  de  decisíete  aitos ,  qoe  pa~ 
decía á  solas  con  estos  padres  del  paño  (12),  y  ya  no 
sabia  como  lo  sufnr ,  que  no  bastaban  mis  fuams  (la- 
cas. Suplico  i  vuestra  majestad  me  perdone  lo  que  me 
be  alai^do ,  que  el  grande  amor  que  tengo  á  vuestfa 
majestad,  me  ha  hecho  atreverme,  considerando ,  que 
pues  sufre  el  Señor  mis  indiscretas  quejas ,  también  las 
Hu&irá  vuestra  majestad.  Plegaá  El  oya  todas  bison- 
cionee  que  en  esta  Orden  se  hacen  (13)  de  Descalzos  y 
Descalzas,  para  qne  guarde  á  vuestra  majestad  muchos 
años ,  pues  ningún  otro  amparo  tenwios  ea  la  tiam. 
Fecha  en  San  Joscf  de  Avila,  f  iviij  de  setiembre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  siete  años  (ti). 

Indina  sierva ,  y  súdita  de  vuestra  majestad. — Tsat- 
SA  DE  Jesús,  eorme/itii. 

Sospecho,  que  mientras  el  Tostado  (15)  estd  como 
agora,  no  aprovecharán  en  la  visita ,  sino  que  será  mu- 
cho daño,  en  eqwcial  oomo  se  ha  llegado  á  él  eae  pre- 
dicador, que  antes  Toé  calzado  (16) ;  de  cnyi  vidaio- 
plico  á  vuestra  majestad  mande  ser  informado,  y  si 
fuere  menester  todas  las  monjas  Descalzas  juraremos 
que  nunca  le  oímos  palabra,  ni  ae  ha  visto  en  él  cua. 


(SI  <T  no  arada  i  la  rtfimudatt, 

|9)  (Par  linar  de  Dios  nuestro  SMor*. 

ilO)  .Porque  si  los  íMiih-mM  ven.. 

(11)  lie  truel  la  Orden  para  ajnda  «li,  porqie  U 
ütt  I  tille: 

(til  En  laa  ediciones  anterlorea  Miaa  eitaa  falabna:  c 
tttta  itlrate. 

¡1 3|  ■  Pltft  é  El  tift  toda*  laa  ondoni 

llt)  •  Fecha  en  AtIIs  I IS  de  letlembre  de  mil 
aeienta  )  siete  ■.  En  la  copta  de  Die|a  Craelii  ll  IMsa  MI  día 
eill  en  ndmeroa  romanos  j  la  del  aAo  en  artbifos;  e««a  Stnt 
Tsais*  no  nsiba  esloa  se  deja  la  fecha  ea  letra  aowo  Miaba  ea 
la  I  edlrlonrs  aateriores. 

(15|  EsljpnirialaesInMlla. 

(1S1  'Qntn  alndi  i  tny  Baltasar  de  lean.  qHcn  Mumi^pre- 
dteadoi  j  lates  babU  aido  eirmeliU  talud*. 
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que  no  íM  pan  ediflcamoi  (1) ,  y  en  no  entrar  en  lot 
iMiMEttnM  ha  tenid»  tui  grvn  utreoo,  que  en  los 
Qfitrios,  qoB  {«mw  lonOEO  entrar,  lu  IxkIio  por  la 
red     " 


CARTA  GLXVI  (S). 

— Deide  Mli ,  DctnbTe 


Sei  OOD  Tueatn  raniencii  siempre^  hjja  m».  El  mes 
pando  eacribia  i  Tuastra  nvenncia  con  un  amero  des- 
ta  ciodad ,  coa  quen  tamfaiBD  «■cnbi6  mi  baro»- 
Do  (4) ,  en  la  cual  decía  andabaa  loa  negock»  algo  re> 
tqbIUs,  cmbo  ji  TiMStra  retemicn  talirá  del  pidn 
GfBgorio ,  mas  por  enUn  qoe  yo  loa  pude  eatoocei  e»- 
Mibir,  Abora,  bendito  Dioe,  Tin  muy  bien,  cada  dia 
n^jor, ;  aimtro  padie  edi  bomo,  y  sa  tiene  tada?ii 
n  coaúioD ;  nmqtts  yo  le  quinara  hülo  nr  libre  desU 
QMta ,  qoo  son  tantaa  iu  oosas  que  innntan ,  que  no 
a  pueden  enribir ;  y  Id  baeoo  ei  que  lodo  lee  Uuare 
acueatas ,  y  se  vudre  en  bien  para  nosotrae.  Ya  vuestn 
rerereacia  wbrá  como  fray  Miguel  y  tray  BaJUsar  ae 
lian  desdicho  (B) ,  aunque  jura  fray  Miguel ,  que  no  es- 
cribid cota  del  memorial ,  sino  que  por  fuenas  y  ame- 
•  nazat  ae  le  hicieron  Oraur.  Esto  y  otias  cosas  dijo  ^ 
(«GÜgoE.  detente  de  escribano  y  del  santísimo  Sacramen- 
to (6).  El  Rey  ha  entendido  aer  todo  maldad,  y  asi  no 

dlBcide  tu  tútbníit*tfiUTatíi»,i\ftnett,  I  h*- 
Uu  dd  fodre  GncliB.  Ía  Cirtí  uU  eicrlu  con  dcMnciooTior- 
. necios,  eona  dlrlildiil  RcT¡p«ra  uta  poidiU  le  renlinl* 
taablti*)  mnqwu  de  Sun  Tntu:  aa  era  pocí  tí  pMsr  reidi- 
tt  I  OM  MRi  dlrlridí  á  ni  rq  «ano  Felipa  II. 

tu  E«b  Ciita  ett  h  LXXVI  dd  umo  t  •*  1m  ediclanet  «Bte- 
ijCM*.  El  oritiul  de  elli  te  eomeni  en  lia  CimellUi  De*ului 
de  ViUadalld.  Ha  ei  de  leln  de  Sin*  Tiini ,  ilao  d*  etnrrll- 
^OTi  qie  Ib  lerrla  de  iBIMeiM.  SaliMevM  1*  pMdiU  et  dt  le- 
tra d«  li  8«ats.  MildiM  eitt  i»  limu;  t  peur  de  e»  «n  lu 
edlelsnw  inlerioreí  u  Mplli  la  ami. 

D  anotrana  de  la  ininneiue  ti  dliUnU  it  la  de  S*HTt  Tiai- 
íIiJiud  i*  pronaicUdoi  débil  ierlo,pBe9  tierlbe mI ,  «Mfu, 
cat.aiia  de  a*fl ,  Mfw ,  nf. 

La*  eomlenlit  le  hin  beetao  coarone  i  la  copia  latdallca,  qne 
biTenelMaBaaerilodelaBIbUoleea  Kaclogi1,nlnierat,r<illút41. 

|3)  El  lobrcicrlto  de  ella  CaiU  dice:  Para  UMtirtfritrt  it 
S¿tilUi.  Por  Id  qne  dice  Ii  Santa  en  la  Carta  il(aieit«  ( It  tt  10 
le  diclesbre)  qie  biblt  »ail  do«  veae*  qae  eauhaa  d«*c«iiBl- 
pdaí  laa  Se  la  Bacaroieloa ,  ae  eoUt*  taabéna  baeho  aqulla  dee- 
claDB«dladaiKlilini,T  fael  laeidelnei  le  eiuiMdaiU.paea 
ae  Te  es  día  babei  pitado  qalaee  dlia,  deide  la  ■emonble  elec- 
cloi.  Todo  aacedlA  tDo  de  TT,  eataido  la  Sasla  en  Ailla.  Para 
cD^a  najar  (anlraacíoi  ae  hallai  laa  eoeatia  del  nei  da  aetabra 
deaqoflafladrBadiadedada  Au  dcTolada,  qna  fné  la  prlon 
eomiielUan  felli  ua  la  Sanu.  [Fr.  i.) 

{d)  Ella  Caita  M  taa  perdido ,  pnei  ti  llllna  para  Marft  de  Sas 
load  ai  da  nediidoi  da  jallo. 

(S)  vtate  la  Caiti  CLUV  precédeme  1  Felipe  II,  j  lo  que  lo- 
brt  aalM  doi  frailea  ae  dka  lo  la  nota  b.* 

{O  Aqnl  aerla  bien  potar  qne  la  relncliclon  no  ae  blia  1 4  da 
■elleMbre,  coiseiaeribe  albialorlidar.itBDiSdeoeiabre.co- 
mo  coaita  da  ai  erlflnal,  qia  ae  ba  rt|¡alrado  (fflilírla:  libro  n, 
eipltide  uiT,  nanereí  S  r  S}.  NI  lO  copla  fldedlrn*.  que  le  balia 
en  Bseitra  arcUio,  dlca  eoia  en  contraria.  Dli  U  del  mlimonM 
de  oelibrg  eaerlblÁ  el  biea  frajr  ülfiel  il  Rej,  reincUndaie  del 
Tiolenio  aamsrlal,  qne  aSrma  ae  dlipnia  por  milas  artea  de 
Mrat;  faro  pata  lUoe  li  Suia  i  id  majcitid  qac  eitati  t  ratos 


AS.  (Sl 

hacen  sine  hacer  mal  para  A.  Ye  me  ando  nin  de  mi 
cabexa :  Bncomiéndeame  i  Dios ,  y  i  eslos  hermanos, 
que  Dios  los  dé  luí  para  que  sus  íoimas  se  salTm.  Yo 
digo  áfuestra  reverencia,  que  pasa  aquí  en  la  Encama- 
ción una  cosa ,  que  creo  que  no  se  ha  visto  otra  de  la 
manera.  Por  lirden  dd  Tostado  vino  aqui  el  provincial 
de  los  Callados  (7) ,  í  hacer  la  elección ,  há  boy  quince 
días ,  y  traya  grandes  censuras  y  descomuniones ,  para 
IsB  que  me  diesen  i  mi  voto,  y  ctm  todo  esto  i  et^  no 
se  les  diú  nada,  sino,  como  sino  las  dijeran  cosa,  vo- 
taron por  mi  cincuenta  y  cinco  monjas ;  y  cada  voto  que 
daban  al  provincial  tas  descomulgaba  y  malJecia.  y  ctm 
el  puño  machucaba  los  votos  y  les  daba  golpes ,  y  los 
qnemaba.ydejólas  descomulgadas,  h^  hoy  quince  días, 
y  sin  oír  misa  ni  entrar  en  el  coro ,  aun  cuando  no  se 
dice  d  OGcio  divino,  y  que  no  las  hable  naide,  ni  los 
confesores,  ni  sus  mismos  padres,  y  loque  mas  cae  en 
grada  es ,  que  otro  dia  después  de  esta  elecion  machu- 
cada, volvió  el  provincial  á  llamarlas ,  que  viniesen  i 
haoer  elecion ,  y  días  respondieron ,  qne  no  tenían  para 
qué  hacer  mas  elecion ,  que  .ya  la  habían  hecho;  y  de 
que  esto  viú  tomdlas  á  descomulgar,  y  llamó  i  las  que 
habian  quedado ,  que  eran  cuarenta  y  cuatro,  y  sacd 
otn  priora,  y  envió  al  Tostada  por  confirmacian.  Ya  la 
tienen  confirmada,  y  las  demás  estin  fuertes,  y  dioea 
que  no  la  quieren  obedecer  sino  por  vicaria.  Los  letra- 
dos dicen  que  no  esUn  deacomulgadea,  y  que  los  frai- 
les van  contra  el  Concilio,  en  hscer  la  priora  que  ban 
liecbo,  con  menos  votos  (8J.  Ellas  han  enviado  al  Tos- 
tado á  decirle  como  me  quieren  por  priora,  él  dice  que 
no ,  que  si  yo  quiero  inne  alli  i  recoger,  mas  que  por 
priora  no  lo  pueden  llevar  á  paciencia  (0).  No  «¿  en 
qué  parará.  Esto  es  en  suma  lo  que  ahoit  pasa ,  qna 
eetán  todos  espantados  de  ver  una  cosa ,  que  á  lodos 
tiende,  como  eeu :  yo  las  perdtmaria  dé  buena  gana, 
si  ellas  quisiesen  dejarme  en  pai ,  que  no  tengo  gana  de 
verme  en  aquella  ¿bilonia,  y  mas  con  la  poca  salad 
que  tmgo,  y,  cuando  eetoj[  en  «pielht  casa,  menea. 
Dios  lo  haga  como  mas  se  sirva ,  y  me  Ubre  de  ellas. 
Teresa  está  buena,  y  se  encomienda  á  vuestra  reveiCD- 
da.  Eriá  muy  bonita,  y  ha  crecido  mucbo :  encomién- 

iln]alcio,birIidlacn)pi  tiene  en  lodo  jilelo.  Frij  Siltiiu  a* 
picd  Un  alto ,  anpqne  lo  poco  en  in  aotorldid  bada  aicbo  daSo. 
■acbo  diBa  hiio  atempre  la  MU  de  readlnlento ,  r  de  aqnl  pro- 
Tino  iodo  indino,  que  deleitado  T  llorado,  conTlenalisneii  de 
DLoiensTinprarecbo.comoiacedlA  leiteiraaiafelo.  (fír.  i.) 

ni  Fnir  Joan  de  la  Vitdilena.  La  deicripcian,  qne  hace  aqll 
Sini  Tuiíi,  de  li  tnrla  del  ban  tnj  Ka|daleno  (qia  aal  le  W- 
llan  lOaír),  no  paede  Deio)  de  baeer  reír.  Piraee  qae  m  le  «iti 
Tiendo  Heno  de  nblMi  pepr  pndad»  *n  li  ■aia.  Inldraie  da 
iqnl,  qnelaic/ecdneienlodoiUenpoiIiinaolidoierlaqseMn 
ahora,  T  lo  qne  icrln  alempre,  ileodldii  lii  pailoaA  bannas. 
Creer  airi  con  ei  no  conoeer  la  hltlorl)  ni  el  conioa  banano. 

|g)  T  decían  mor  bien  Isi  letrado* ,  pnei  habla  (altado  el  padre 
proTloclal  contn  el  «pimío  n  de  la  lealon  «  da  rtftnut.  nva- 
¡ariam  del  Concillo  da  TrentD,  alentando  c«im  la  IlbetUd  da 
elcflr  Iairell|l09ii  ,7  qaedindo  el  nlmo  lacapicllido  dentro  de 
H  rtll(lati ,  leinn  iqnel  dlipone.  Hibia  itentido  tao^in  aMHn 
el  eapltola  iii  de  la  leilon  S,  en  qaa  ae  ptoblte  iBpoaer  aieo- 
mnnlanei  temerarlameote  y  por  canm  Irtea ,  cono  en  cala. 

(S)  En  el  Bdmero  tercero  ettd  elir*  t  ilnecra  la  tdaelon  de  U 
mtekuctit  lUecU:  Ha  M  de  olTldaT  cierta  npaeia ,  qao  en  otra 
ocailon  loeinoi ,  de  qae  biblí  principia*  pan  preaamlr  qaa  la 
Sinti  qierli  iiresir  i  la  Desealcei  tqnglli  frtn  eiaa  de  la  En- 
camación ,  f  qne  i^dibi  il  lutenlo  lu  Jaia  dp  la  Crai,  (fV.  i.) 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


déla  á  Dios,  qoe  la  haga  su  tierTa.  Óigame  Tuestra  ra- 
Tereocia  saber^  ai  ha  entrado  la  viuda ,  que  lo  deseo,  y 
fu  beniiaDB  si  toItíó  i  las  Indias  (i).  1578. 

Bario  lineo  me  ha  dado  de  poder  trotar  coq  mestra 
reTerencia  muchas  cosas,  queme  diera  coiuueb,inai 
ilguD  dia  terne  e^cio  ;  mensajero  cierto  paia  to- 
maHe ,  mejor  que  aiiora .  ¿a  señora  doña  Luisa  nos  ayu- 
da mucho ,  y  kaet  merced  en  todo.  BnfXKoiéndHa  á 
lHo$,jtítiv}bupoia  Toltdo,  ;  del  »j  nunca i«  oí- 
vid»  (a). 

CARTA  av/a  (3). 


S»tr»  aimlM  ftmjRirtí ,  trMmMtftn  it  tmfrnUtM  ü 


Sea  con  Tuestra  merced.  Ya  nodte  me  dienm  om 
certa  del  padre  maestro  Gracian ,  ea  que  me  dice  que 
•OQ  venidas  las  bulaa  del  ,anobispo  de  Toledo  (6),  y 
que  cree  está  ja  en  Toledo ,  y  si  e^ará,  porque  será  ido 
á  tomar  la  posesión.  Ahora  luego  hallé  este  túobre,  qua 
lo  he  tenido  1  mucho.  El  martes  á  mediodía  dioe  que 
dard  la  carta  :  es  hoy  domingo,  creo  que  son  decinueve 
de  otubre.  Por  ser  taa  noche  no  digo  mas,  ni  envié  i 
decir  nada  á  mi  hennauo  de  que  ia  este ,  porque  no 
temé  que  querer :  dfle  tres  reales,  y  aci  le  daré  otrea 
dos,  den  alli  dos  con  que  se  lome ,  que  por  siete  me 
._  va,  que  se  rae  bace  un  poco  de  escrúpulo  darloe  acá 
^  todos,  basta  que  to  pregunte. 

]  Ob  qué  tráb^o  estos  atamíenlos  de  imestn  pobre- 
n  I  Plega  i  Duestro  SoKH- ,  pues  que  yo  no  puedo  bftcar 
nada,  lo  nawdíe  por  otra  ptm  cono  puede:  yo  temé 
escrito,  poniM  niestra  merced  no  se  detenga  aqol,  que 
leri  gran  ccea  bailarle  en  Toledo.  Ayer  torné  á  escri- 
bir all¿ ,  y  ai4)IÍGar  k  la  señon  doña  Luisa  (9)  no  se  o(- 
Tidass,  y  &  la  priora  se  \ff  acordase  mucho :  si  Dios 
quiere,  bastantes  diligencias  y  fiívor  hay ;  traya  bestia 
que  ande  bien ,  j  no  alto  que  le  brumo. 

Las  moajai  se  están  lio  eir  misa  (7),  y  no  hay  eoai 
nueva ,  ni  «a  los  demás  negocias,  anque  van  Uen.  Man- 
den decir  1  la  pn'on  de  este  mensajero,  por  ai  me  qui- 


(S)  Eili  CiRi  m  \t  XLIT  dtl  lama  n  a  Iii  sduloae*  >itc- 
tiorM. 

(i)  Elorl|lMldeait*C*rtt  H  Mniem  es  1*  parroqnli  de  Su 
lias  Je  hAt ,  fw:\»  fellt  par  donde  con  «I  bintlimo  enlrd  li 
SlnU  sa  li  Ifltili.  (fr.  A.\ 

(B)  El  epmlibJe  li  DOlielí  qa*  dj  de  lii  bnlii  del  leOor  Qnl- 
Top  pin  el  tnoblipido  de  Toledo,  eanodlfiii  deqielí  lenpn 
pmenuloi  qne  qnitlenn  ijasor  ii  eronolotla  de  lit  iccIdum 
de  iqiel  enliMBllilDa.  PreTialeodo  qne  el  ptdrí  Gnclii ,  qne  li 
caBieiubi ,  por  cltrU  pretaoilon  h>atible  1  Ja»  de  Orille,  et- 
utiBo  teloide  lie[>rte,Tl*8tnu*a  AiUii  par  lofae  nojoi- 
pnoi  faeM  ilrauda  el  irlio.  i,Ft.  A.) 

(<)  U  de  li  Cerdi ,  otm  mscbíi  leeu  cttidi.  Lt  priora  era  li 
Kilre  la*  de  loi  Aofelet. 

(T)  Lu  da  la  EnetniuloD ,  de  qne  m  babid  en  la  C«rta  an- 


siate  escribir  (8) :  mí  hemana  tenga  esta  por,aii;a^-y 
á  Beatríi  me  enoomiondo.  A  ser  adiviaos,  á  bbéa  tieni- 
pe  fuera  vuestra  nerced  i  Toledo  de  a^,  aoqua  9> 
pierdesaaon:  el  Señor  lo  haga,  y  por  ser  tan  noch^ 
DO  mas. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.—- Turüa  k  luua. 

CARTA  OXVm  (9). 


Sea  con  vuestra  merced  d  Eqiintu  Santo ,  mi  padrd^ 
y  pagúele  nuestro  Señwel  cmtüíelo  que  me  da  coa  sus 
cartas.  Sa  sido  grandísima  para  mi  la  buena  tenteBCia 
del  pleito :  he  dado  muchu  gracias  á  nuestro  Señor. 
No  si  ti  será  mucha  perfecioa  tanlo  plaoer  en  CMa  ton- 
poral.  Yo  creo  vuestra  merced  le  habrá  tenido  mu] 
grande ,  y  que  le  puede  dar  el  enborahaaa,  y  insf  ■• 
la  doy.  Scdedad  ha  de  ser  en  tal  Ueu^  [altariut  nan- 
tra  merced  de  ese  lugar :  sea  Oíos  servido  se  aUaneB 
las  cosas  de  manera  que  no  hayamos  meDesler  el  bvor 
de  mi  señora  la  marque»  (11),  y  la  buena  diHgtocia  de 
vuestra  merced. 

Sepa,  mi  padre,  qna  estas  inoqjas  están  anit,  fw 
10  tienen  con  harta  pena,  digo  las  de  la  Eocama- 
doD  <I2].  Deseo  harto  que  obedexcan  por  inoialaque 
lo  es;  que  por  vicaria  si  obedectn.  Ellas,  como  las  pa- 
rece que  el  bien  de  aquella  casa  está  en  lo  que  se  ha 
hecho ,  y  quizá  se  engañan ,  y  que  la  han  de  ver  lu^ 
perdida,  porque  ya  toman  allá  los  frailea  (13),  dicen 
querrían  espúar  basta  donde  podieien.  Por  candad 
vuestra  mereed  se  ioloTme,  sí  lleva  algún  medio  el  PO7 
derlas  asolver  el  Testado  ú  el  provincial ,  ú  si  d  nuodo 
va :  donde  está  la  causa  no  hocen  nada  en  ello ,  porque 
ai  Ita  de  durar  mucho,  es  recia  cosa  estarse  aosi;  y  lo 
trate  vuestn  merced  también  con  el  edior  licanciado 
Padilla,  y,  conforme  i  lo  que  connene,  escnba  vue»' 
tra  merced  al  padre  Julián  de  Avila ,  que  él  pcmá  «m 
ellas  mucho ,  y  quizá  podrá ,  para  que  obedezcan  á  doña 

(S)  1.1  prion  de  Albi  de  Tomai ,  donde  prafuUnoeata  «fUd» 
enlOBcei  el  telor  Inaa  de  Orille. 
le}  Kiia  Ciru  en  la  LI  del  tomo  n  m  tai  edlcloaei  aateriores. 

(10)  El  oriiioalde  eiu  C«iU,  ^a«  te  euriUit  en  Ailli.  t  IDA», 
nmlenbte  de  ^^,  M  balli  en  IH  CarmeUCu  DeMaltai  de  Jawi 
idiobreecrKodieeail:  A/miiaHfif^  vrvrrecd*  xSer.Üe». 
H  itÁTtKit,miu»ír,  ni  Jredrjd.  No  podemo*  aiefem  ai  eilft 
tlrtnoia  aacerilate  era  iqnel  CODitla  de  Arandi  lae  mestloon 
en  vlriai  partea  eaeitri  Crúalu  \Ckríidet;  libra  i ,  upUiila.  lu, 
oócperoB;  cjfllaloiLiii,idjgen>  S;;  eipliDlo  ilti,  nómtmll. 
por  lo  toe  erndiba  1  la  Santa ,  il  al  tenia  loa  doi  aombm  d* 
Gfloulo  T  Alanao.  El  eiur  en  la  cdRelpleUaioiebeiBaH  sal 
con  el  qo*  deleadld  poi  el  convente  prínlUto  d«  San  i«id. 

iFr.a.) 

(11)  Ifndnie  el  lltnle  de  eita  «elan  Merqneu ,  ea  enr*  |n>- 
leu  Ion  enolaba  por  enuncaí  Sini  Tuia*. 

¡II)  Vtaue  )ai  doi  Ctrui  aMecelealee. 

(13)  Ealii  pilibiil  •porfae  jt  laraii  allí  lo*  tnlt(«*rtUM 
en  I»  edición»  iPlerloret.  Caniuo  en  l)s  enmlendu  ticteiiu 
htehit  loa  eorrecioreí  en  el  minnicilto  de  la  Bltallaleoa  dnelonal, 
admero  i,  j  en  copla  remlüda  de  Jaro,  donde  todatla  ae  «on- 
letTi  el  original,  etfun  eiuba  en  el  ilflo  piaidn,  j  h  dlio  en  la 
BOU  legUDili. 
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Añ  ({) ;  que  70 ,  e«Do  saben  qoe  do  quiero  ir  iIU, 
^fnmftpoeo  crtdito.  A  mi  seaOTa  la  marquesa  suplico 
hTorezca  este  negocio  en  lo  que  pudiere.  Si  yo  las  vis- 
w  7a sosegadas,  seríame gnmcwsaelo.  Al  seoor  licen- 
ciado Padilla  no  escribo  por  no  cansar  i  ui  merced,  que 
basta  lo  que  lo  está  con  tantos  trat»jot ;  que  deseo  mu- 
cho saber ,  qué  se  hace  del  Tostado.  Le  dtri  (S)  voes- 
tra  merced  este  particular  de  estas  ouiijiis :  oipHcoselo, 
pe  no  se  sobe  estar  aosl  mucho,  ni  an  nada  ja ,  que 
es  gran  inquietud , ;  em>  puede  dejar  de  haber  ofenái 
de  Dios :  BU  Hajñtad  guarde  á  Tuestra  mercad.  Estas 
sus  hijas  se  le  eocomíeodao.  Es  boy  víspera  de  san 
Jáartin. 

Informado  ruestra  merced  de  Iodo,  después  de  tn- 
tado  coa  el  seítor  iieeneiado  Padilla ,  si  no  bailare  mea- 
njen  que  venga  luego,  mi  sraiora  la  marquesa  la  man- 
áaii  i  Tiiestra  merced  un  moio;  j  si  ve  vuestra  mer- 
ced que  esto  es  pesadumbre ,  hig^  propio,  que  eci  se 
pagaii  (3),  porque  mas  que  la  semana  que  viene  no  se 
lufre  aguardar,  sino  véalo  vuestra  merced,  que  será  una 
eam  en  courusioD ,  como  ho;  me  escribe  en  ese  billete 
fray  íatn  (4).  Y  s  hiciere  vuestra  merced  mensajero, 
■vbe  al  señor  licraciado  Padilla,  y  al  soior  Roque  de 
Huerta,  que  quizi  tema  algunas  cartas  de  nuestro  pt- 
án,  que  nos  enviar.  El  Señor  V»  oicamiin  (B)  (que  con 
pent  me  tioien  estas  cosas)  j  guarde  á  vuestra  mer- 
uá.  Es  bo;  víspera  de  san  Hartin. 

Ibdina  sierva  de  vuestra  merced.  —Teses*  dk  Jesds. 

Escribo  al  seAor  llc«iciado  Padilla ;  7  ansí  no  diga 
Tsestra  merced  mas  de  ver  el  modo,  qne  se  ha  de  tener, 
pmqtñ  no  está  d  negocie  para  eq;«rar.  El  billete  le 
muestre  vuestra  mprced. 

CARTA  CLZn  (6). 
A  li  maj  euclMle  é  Uutrltlm»  •cfton  dafUH  dt  Alhi.— Deile 

Aitli  t  Se  «litabre  d»  ISTT  (T). 

rOiUIaéiUrtTtíiartMrit  ie  n  Ul»  f  rUUtUU  rntlKcm 

rtrt  J>  TI  firma  itt  Cinua. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  ecelen- 
cia  siempre,  amén.  Por  acá  me  han  dicho  unas  nuevas, 

(1}  DdAi  ka»  de  Toledo ,  electa  por  eaireiU  j  nitro  toim  >■ 
cospelenela  de  Sixn  Temía.  Al  nbn  qeedt  por  prion ,  por  ae- 
pne  SinTi  Tiiiu  I  idmlllr  el  priorato  de  la  EDramidon, 

4)'Eii  bi  edición»  interiore*:  •U«Ji  rttttn  mcTced  ea(« 
ptrtleolif '( Mtii  moDjai». 

|3)  El  meiiajeio  6  propio,  qee  proenta  ea  el  advero  5,  10  le 
enüi)  la  otirqueti ,  poM  ea  «a  memliret*  del  orl|lDi!  aptntd  el 
■efior  Arndi  lo  iltlirita:  Dupackl  é)mm  Célltfi,  ftaa.fur 
üet  f  eckv  nMti  i  Avif  eníite  »ctitmirt  it  1ST7 :  Hit  ¡ufi 
Két  rtabt.  Ho  ei  fnutrlaei  li  eipecle,  para  qae  te  enUcadan  loa 
Jtmales  deafBelIieTi,difio  déla  CitbTddlideinnipgeita. 
[Pr.  A.) 

tfi  Sen  Inaa  de  la  Oai.qae  tedaila  latabí  en  la  Enearnattoa. 

(Sj  Huta  eMai  pilibtai  ■  El  SeUor  lo  en •  iluaia  el  ari(l- 

sal.  Lo  reotanle  le  lapllt  de  copia*  lalifiii  laterlareí  i  la  ma- 
llladoó  ■  T  V"  eiiitian  ea  el  arcblvo  de  la  Orden ,  ie(na  aaauron 
loa  padrea  currMiorct.  Por  desfracla  el  eildlee  18,  mentíonado 
por  ellcra,  en  qne  citaba  aiivelli  intlfu  cuplí,  no  ba  leaidot  1* 
DlbHiitete  Kicloail. 

ItlehoB  correctoret  eanendabta  el  nambie  del  aeflor  Araadi 
ItamlndDle  R^^rt^g;  pero  en  la  copia  rrmülda  de  Jaei  dice  A.'  da 
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qoe  me  tiena  harto  reguc^ada ,  de  que  está  efetusdo 
«I  desposorio  del  señor  don  Fadrique ,  y  de  mi  señora 
doña  Haría  de  Toledo  (8).  Enlendiendo  yo  el  contento 
que  será  pan  vuestra  eceleocia ,  todos  mis  trabajos  se 
me  han  templado  con  este  contento :  aunque  no  lo  s6 
de  persooas  á  quien  yo  pueda  dar  del  todo  crédito ,  mas 
de  que  dicen  muchos  indicios.  Suplico  i  vuestra  ec»- 
lencia  se  sirva  de  avisarme ,  para  que  yo  del  todo  etlá 
alegre.  Plega  á  nuestro  Señor,  que  sea  para  mucha  hon- 
ra y  gloría  suya,  con»  yo  espero  que  será,  pues  tanto 
há  que  se  le  suplica. 

Acá  ma  han  Acbo  1*  merced  que  su  ecetaicia  oat 
baca  á  todoa.  Yo  digo  i  vuestra  et^eneia,  que  es  tan- 
ta,  que 


...(»). 

&  su  escelencia  nos  lavimee  eo  esto,  es  oono  libramos 
de  la  cautividad  de  Egito.  Bamne  dicho,  que  sn  ece- 
leocia ba  mandado  venga  i  este  negocio  el  ^adre  maes- 
tro frsy  Pedro  Fentindez.  Es  todo  el  bien  que  noe  pue- 
de venir,  porque  «noce  á  los  unos  y  á  los  otros.  Pe- 
rece traza  venida  del  ddo.  Hega  á  nuestro  Señor  guarde 
á  BU  ecelencia  para  remedio  de  prives  y  afligidos.  Hu- 
cbss  veces  bño  á  su  ecetenda  lu  manos,  por  tan 
grande  merced  y  favor,  y  á  vuestra  ecdeoda  suplico 
me  baga  merced  de  poner  mucbo  en  ests, venida  del 
padre  fray  Pedro  Femandet  á  esa  cdrte,  y  dar  calor  en 
ello.  Uíre  vuestra  eceleocia ,  que  este  negocio  toca  á  la 
Virgen  nuestra  Señora ,  que  Ú  nwwster  ser  ahora  am- 
parada de  pvsmw  saneantes  en  esta  guerra  que  haca 
d  demonio  á  sd  Orden ;  y  pues  muchos  y  mudias  no 
entraran  en  eUa ,  si  poisánn  estar  sujetas  á  qiuen 

áe  I6TT.  Dn  fnibu  im  eonrenoan  ptn  idiurtí  este  iBa.  Li 
frlaen,  qHearrtuvoBst.j  ua  no  leprH,  dd  atsiBlMts 
ielseSardM  hdiifia,fae,conMpidrael  ttnditaa.faépn* 
to ,  por  biberte  efectoado  el  ato  de  78 ,  como  coiiii  do  an  tidi. 
Gm  fM  ilesdo  la  (ceba  da  la  Carta  da  1  da  dldeabro,  para  dai 
laprtlunfMadeaqBabnhoenitoBUa  biitoria ,  ei  aacesart» 
se  etetibieie  ea  el  aieeedeou  de  77. 

La  aepnda  aa  hada  en  lo  qaa  dice  la  Stpti :  Defmi  fw  f*- 
iienMi  nwilrw  fMím,  Ba  lo  qaa  alada  al  foblano  po  tenia 
Cmalin ,  como  ualaailo  ipoaidlieo ,  lo  s«il  K  verilea  par  ti  aSo 
de  n,  cundo  aai  foberaábi,  aatfio  «isalMpedide,  ;MM*t 
■edlit,  por  lat  deMionet,  ya  comeaiadaí,  aoa  el  aeSet  Safa.  T 
el  aflo  da  18  ao  le  paeda  terllcar,  piei  deida  aioita  la  laali  el 
itnelo  daipojado  da  lodta  iaitoioialoiM«,ltiUéido)alilMlado 
desde  julio.  Por  lo  cual  ae  llana  ea  loa  libros  aaiifODaetltairl- 
bBlado  tiempo  itii  iKaait,  dldéadoaa  tenia  el  lOblarao  al  t^ 
lornaaelo.  (Ff,  A.) 

(8)  Inltntd  el  daquc  don  Feraudo  de  Toledo  el  caiamlento  da 
m  bijo  coa  dolí  H aria  de  Toledo,  ea  prima  bermaai.bija  dadoa 
Carda  Alnreí  da  Toledo ,  tlrcT  de  Skilla ,  j  de  dsla  Vloliata 
Cotana,  marqaeiea  da  Vlllitrancí ,  para  lar  taceaion  I  in  (ni 
caai  t  Impedir  el  miirimoaioqaepielandli  con  don  Fadriqae  olía 
aeflori  de  pitado  de  oalidail  no  if  nal.  Por  lolo  Inteatar  el  da  n 
prima ,  6  rtiltüi  il  Se  la  oír*  dimi ,  le  paileroo  pceio  es  Tordo- 
illlii.  .^Ildu  don  FadriiBo  de  cali  prliloo ,  efeiud  al  maiiliio- 
alo  eoD  ID  priiDi ,  ;  ii  lolvIA  il  citlJIlo  mal  praao  qne  kabia  la- 
tido, qne  Imblen  ea  rlntutn  el  matrlmoolo.  Por  eiia  aeeloi  «aiidd 
el  Aej  qnc  tiablcnan  padre,  coma  cdmpllee,  Caetopreta  i  L'ea- 
di.tiitla  lúe  le  sacd  le  lis  fadcna*  pera  la  coaqnliti  de  Portá- 
til. Elle  ri  el  tamoia  deipoioha  de  qne  init  la  Santa  en  «ata 
Carla.  (Ff.  .4.1 

i9)  No  as  padleroB  leer  doi  Uaoai  del  orlfinaL  Ifndnie  «I  pa- 
radero de  este.  Tampoco  hi;  ep  la  Dlbllolaea  ^aelaul  «apta  d* 
ella,pneaeteidleait,de  donde  le  aicdpan  la  Inptaaloa,  a* 
lino  i  ella.  En  ew  edlcloa  ao  te  ha  hecha  mai  qni  poier  alfa- 
BU  piiabrat  al  «itilo  de  Surr*  TUtu*. 
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atran  las  prnen.  Ahon  ealamos  muj  mu  ctmaoUdas, 
después  que  gobiernaD  nuestros  padres ;  ;  aiui  espero 
en  nuestro  Stior  ba  de  haber  buen  seceso.  Plega  á  su 
Majeatad  nos  guarde  á  vuestit  ecelencia  muchos  anos 
con  la  santidad ,  que  yo  siempre  le  snpli»,  amén.  Fo- 
cha en  San  Josi  de  Avila  i  ij  de  dicienibre. 
Sem  de  Tuestra  eceleacia.— TbbU4  db  Jasus. 

CARTA  CLXX  (1). 
Al  KT  ioB  Felipa  IL— Dcide  AiUa  i  di  dlclembra  d«  IST?. 


La  gracia  del  Espíritu  Seato  sea  siempre  con  vaeeln 
majestad,  amén.  Yo  tengo  mu;  creído,  que  lia  querido 
nuestra  Señora  (!)  valerse  de  vuestra  nny^tad , ;  to- 
marie  por  amparo  para  el  remedio  de  su  Orden ;  j  ansí 
no  puedo  dqar  de  acudir  á  vuestra  majestad  con  las 
cosas  de  día  (3).  Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á 
vueetra  majestad  perdone  tantos  atrevimientos.  Bien  creo 
tiene  vuestra  majestad  noticia  de  como  estas  moajas  ile 
la  Encamación  han  procurado  llevarme  allá ,  penando 
tisbii  algún  remedio  pera  librarse  de  los  frailes,  que 
cierto  (4)  lea  son  gran  estorbo  para  el  recogimiento  7 
relision,  que  pretenden.  Y  de  la  falla  de  ella  (5)  que  lia 
habido  alU  en  aquella  casa ,  tienen  toda  la  culpa.  Ellos 
están  M  esto  muy  cogañados,  porque  mientras  eetu- 
«iesen  sujetas  á  qw  díoB  Isa  conOeMO  j  visitan  no  es 
de  ningún  prondw  mi  ida  alU ;  al  menos  que  dure,  y 
ansí  lo  dije  sieaqire  al  visiladoi  dominioo,  y  Él  lo  tenia 
bien  enuñdido.  Para  slgUD  remedio,  mientras  esto  Dios 
hacia,  pose  alU  eauna  casa  un  fraile  Descalzo,  tan  gran 
■íervo  de  noeatro  Señor,  que  las  tiene  iñm  edilicadas, 
ora  abro  compaftaio  (*) ,  y  ementada  esta  ciudad  del 
grandísimo pravecbo  que dU habed»,  y  and  le  tienen 
por  un  santo,  y  «o  mi  opinioo  lo  es  y  ha  sido  toda  su 
vida.  Inívmado  de  esto  ol  Hundo  pasado,  y  del  daño 


rinden  dtl  orttlail,  Hfoiqnl  ulaprlaec** 
idleleici  qu  inl»  piMu  loi  cuimlotei  «n 
l>  iMblioieci  ttidosil  ndatro  4.  HliltsM  uabUB  ttUt  troioi 
«  liBcro  S,  pl|lMl,  jMbmeoirnB- 


lodoa 

esMipirnloiipor  BoliiiiMir  llaiCt]udD*,MilDiqieTlvl» 
ttífttt  «■  hu»  iiHonií. 

(1)  El  liicdliliset  taUflocei:  iq»  ha  qaerldo  um»v  Sdltr: 

(II  Se  n  por  ntu  Ml*lin*  t  po'  todo  el  unlcxio  de  Ii  C«i1i, 
^l»  ttU  Ifeía  por  «bltlo  Inteipsocr  la  nrdidero  rcearto  da  pnt- 
lecdoa  1  hTot  de  loa  DaMaUot,  j  tnm  lu  iropeliai  de  loa  Car- 
melWu  CaludM  *  MptU:  La  aMka  de  anUt  taabU*  praadlda 
riioitiin  JüindelaCru  TfifCemaBdeSaalD  HaUa,  ci- 
pellanet  de  la  EneaiMalaa.  Por  «*ta  ■«tira  tenia  Icratbo  t  It- 
icrpopfr  aqael  re*M41o  lufdlM,  nacho  Bal  caanda  el  aliso 
DiM  >e  lonandaka. 

(4)  KaluNIdoaei  ailerlorei:*i>ara  librar»  deloi  qie  te* 
(on  fin  rfUukO'. 

i5)  Aqil  priMipta  el  nwo  *M  lUKo  da  Iw  «nUldoa  ei  lai  edl- 
rlotei  mlcflOTe*.  Ea  elloi  wlo  dcdi ; 
• }  rdWoa  V*  preieadeD. 

•L  Para  alfia  reaadlo  pwe  elll  ■ . 

La*  tUiMlu  íh  a^Bl  le  poMi  stüa  en  «nhoa  aanatullM 
sitada). 

(Q  l.ot  étt  citado*  en  la  a«a  }.' 


que  hadan  los  dd  paito,  por  larfta  inronnacton  que  se  le  . 
llevó  de  los  déla  cimlad,  envió  un  maodainienlo  con 
descomunión  ,  para  que  los  tornasen  allí ;  que  los  Cal- 
zadofi  los  babian  echado  con  hartos  denuestos  y  escándalo 
de  Ib  ciudad ,  y  que,  so  pena  de  deacomnnion ,  no  fuese 
dlá ninguno  del  paño  á  negociar,  ni  i  decir  misa,  ni  i 
confesar,  sino  los  Descalzos  y  dérigos,  Con  esto  ha 
estado  Úen  la  casa,  basta  que  morid  el  Nuncio,  que 
han  lomado  los  Calzados ;  y  uisl  torna  la  inquietud ,  siu 
baber  mostrado  pordonde  lo  pueden  hacer. 

Y  ahon  im  Míe  que  vino  i  asolver  á  las  monjas  las 
ha  hecho  tantas  molestias ,  y  tan  sin  urden  y  justicia, 
que  están  tÑen  afligidas,  y  no  libres  de  las  pcnv,  qne 
antes  tenían ,  según  me  Imn  dicho.  Y  sobre  todo  bales 
quitado  este  los  oonlesores  (7) ,  que  dü»n  le  han  becbo 
vicario  provincial,  y  debe  ser  porque  d  tiene  maa  partes 
para  hacer  mártires,  que  otros,  y  Uénelos  presos  en  su 
moneslerio  y  descerrajaron  las  cddas,  y  [omárooln  ea 
lo  que  tenían  ios  papeles.  Está  lodo  el  lugar  bien  eecan- 
ddizado,  cómo,  no  siendo  perlado,  ni  mostrando  por 
donde  hace  esto  (que  ellos  están  si^etos  al  comisario 
apostólico)  se  atreven  tanto,  estando  este  lugar  tan  cera 
de  donde  está  vuestra  majestad,  que  ni  parece  temen 
qoe  hay  justicia,  ni  á  Dios  (S).  A  mi  me  tiene  muy  las- 
timada vwlos  en  sus  manos ,  que  há  días  que  lo  dñean, 
y  tuviera  por  mqor  que  estuvieran  entre  mona,  por- 
que quizá  tuvieran  mas  piedad  (9).  Y  este  fraile  tan 
siOTO  de  Dios  está  tan  flaco  de  lo  mudio  que  ha  pode- 
ddo,  que  (emo  su  vida. 

Por  amor  de  nuestro  Señor  suplico  á  vuestra  majes- 
tad, mande,  que  coa  brevedad  le  rescaten,  y  que  se  d¿ 
órdéo  ctnno  no  padezcan  tanto  c<m  los  dd  paño  ealoe 
potves  Descalzos  todos ;  que  ellos  00  hacen  aino  callar 
y  padecer,  y  ganan  mucho;  mas  dase  escándalo  en  loe 
pueblas,  que  este  mesmo  que  está  squl ,  tuvo  tste  ve- 
itDO  preso  ea  Toledo  á  Iny  Antonio  do  Jesús ,  que  es  uo 
bendito  viqo,  el  primero  de  todos  (10)  dn  «fagwa 
GausB{ll),yans[  andan  diciendo  los  han  de  perder, 
porque  lo  tiene  mandado  el  Tostado.  Sea  Dios  bendi- 
ta (12],  que  loa  que  habian  de  ser  medio,  pan  quitar 
que  fuese  ofendida,  le  sean  para  tantos  pecados  y  cada 
dia  lo  harán  peor. 

Si  vuestra  majestad  no  manda  poner  remedio,  no  sé 
en  qué  se  ha  de  parar,  porque  ningún  otro  tenemos  «o 
la  tierra.  Hega  á  nuestro  Señor  nos  dura  nuiolioaaños. 

(7)  Bi  laa  elldoiiei  inlerloreí :  ihatea  qnilado  nte  I01  tmtt- 
lom  J  lltaelot  prtsoí  en  idi  Doniileríai  •. 

Falla  lodo  lo  reatante,  qoe  eootta  eelre  ambaa  rratci. 

(8)  En  laa  edictoiiei  anleiioreí  Tallan  lai  palabrea :  «qie  ni  pa- 
rece icmen  que  har  Justicia  ni  Dlogí, 

(9)  EaliHiio  eaie  1(010,  deideduide  dlce:<j(>ti«ra  ptrmt- 
jtTf  hltla  laa  pilabrai  •**(  plrdait.  V,  et  efecto,  cuando  el  pa- 
dre CncliD  ajá  eantlTo  en  poder  de  loa  moroi ,  na  le  intaran 
oalot  peor,  qne  loa  dliadot  de  Toledo  á  San  Jian  de  la  Croi. 

IID)  En  erecto,  anoqae  aan  Jnan  de  la  Croa  >t  itetcalid  a  Dé- 
mela ames  qne  el  padre  fnr  Aotanlo,  CDmo  eateera  demat  etad 
TanlarjdadiSiariTaatule  coaaldrraba  como  el  primero.  (Vtaee 
el  capiínlo  III  de  Lu  rin<i(cinn,to[Doi,pí|in>  101.1 

(IL]  La  prisión  la  ¥triBcd  el  padre  Haldonido,  ;tlot  de  Toledo, 
al  refreur  aquel  con  el  padre  Gradan  de  acompiBir  I  Savit  Tm- 
aa  de  Toledo  lAtila. 

(it)  Aqnl  bibii  plrrafo  ipirte  T  fallaba  olro  Iroio  íesde  bi 
palabíu:  (ae  roa  jut  haiín  ic  ter,  Iiaílt  dosde  dice:  I*  \vt» 
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Td  espem  en  £l ,  qne  nwhará  esta  iserced,  poes  n  *e 
tan  solo  de  quien  mire  por  bu  honra  (1).  Contimu- 
mente  se  lo  áiplicamos  todu  estas  aerraa  de  Tuestn 
majestad  y  yo.  Fe(*a  en  San  losé  de  Aiila  á  rr  de  di- 
dembre  de  kdlixvij. 

Indina  sierra  y  súdita  de  vuestra  majestad.— Tebiu 
Ds  Jesús,  cannafíta. 

CARTA  CLXXI  (2). 


Sea  con  vnestra  merced  el  Espirita  Sonto,  mi  padre. 
Ilby  f  ispera  de  la  Concecion  me  dieron  una  carta  de 
mestia  merced.  Pagúele  nuestro  Stiai  el  consuelo  <¡oe 
me  diit.  Bien  es  menester;  porque  sepa,  que  bá  mas  de 
tres  meses,  qne  parece  se  han  juntado  mochas  hneitn 
de  demonios  contiu  Descalzos  y  Descalzas.  Son  tantas 
hs  persecuciones  j  cosas ,  que  hsn  levantado,  ansí  de 
nosotras,  como  del  padre  Gradan,  y  de  tan  mala  di- 
gestión ^  qne  solo  nos  quedaba  acudir  ¿  Dkn,  yansi 
cno  ha  oido  las  oradones,  que  en  Gn  son  buenas  almas, 
y  se  ban  desdicho  los  que  dieron  los  memoriales  al  Rey 
de  estas  lindas  liaia&as,  qne  decían  de  nosotras  ( i).  Gran 
(osa  es  la  verdad,  que  antes  gozaban  estas  faennanas : 
de  mi  no  es  mucho,  qne  ya  la  costumbre  no  ea  mucho 
me  tenga  en  estas  cosas  insensible  (5).  Ahora  para  re- 

(1)  BiU  Cirtí  prolnje  el  maltido  qae  Surrk  nnu  ttt\» 
(li,  asM  hiblndo  Ma  )ik«  diu  tattatt  al  inicia  i  tít  1 
Fdlr* II, nlar*  U  CrMem  [tona  i,  Ubn  it,  etplialii  luo,  lu- 
nera l)q*e  el  R«}  le  dija  coi  nnchi  leriedtd:  N*i1el*  tt»t»t» 
i»  CMtrUlcHv*,  fw  Iti  CtrmtIUu  CiUtUí  asta  á  In  DtKttMt, 
I»  et*l  M  fudí  u»tr  f»r  mptetén ,  flMdt  uitri  fMi  (W  fn- 


PMItTÍotatüUi  le  eiUbld  ei  el  Corneto  ■!  eipadleate  fe  fu 
■eluiblirf  mit  ateliniB. 

n  Eid  Cirti  ei  li  XLIV  de)  Mmo  n  ei  1m  eflelnei  inieriti- 
lat.  BMí  «B  8éf mil  im  eoali  tsUitleí  j  iptlt»  de  elli,  de  U 
^  te  Iteí  >i  lirio  Iroto,  oBilldo  ea  tqaell»,  j  fie  puilenn  Io> 
eoTTMIOTei  ei  el  lomo  m  deaunnirrltoi  de  la  BlblJolfriNicionil. 

fl)  Bl  Mlireierlli)  de  «la  Carta  decía  lal :  Al  tmt  mtft/kt  f 
nMTMdbiaf  iMpr  t  ptiri  mío,  em  Gr***U ;  par  lo  c«I ;  por  el 
cfdeitD  de  I*  Carta,  h  conoce  qeefot  para  alfiaadeiRiceiite- 
toreí ,  qie  1  la  saioi  cataba  en  Gianidi,  SI  lii  conjenna  na  oo* 
capBan,  t*t  para  el  padre  Giipir  de  Sititic.  atad  an  intifio 
tcnrcior,  ^a  ala  dejar  de  ter  hijo  del  iran  padre  atl  Iflaelo, 
qilia  ler  hilo  de  S4aTi  Tintii. 

El  laCarU  XSVII  (¡i  CVII  de  ealaColeeelos)  lai  dijo  It  Snla 
dtuLe  padre,  qaelbt  t  Gifoadi  coi  deteai  de  haeerli  aaarin- 
daclai  en  iqeella  clndad ,  J  lo  nbcnoi  illt  otro  can  qtilen  [> 
Siata  iDTleie  mlttid  Ui  lallma.  BI  dar  i  enleader  iidnio  Dioi 
tt  loi  conclertDi  de  iniinlttgd,  tiene  bles  eailaq[tiepnirei)taa 
iltmprelaa  eaplrllnal,  cono  ftmlllir,  tío  le  llene  loUcia  bi- 
blMc  lacedldo  con  otro,  qne  eos  el  pidre  Gradaa  j  el  padre  Sa- 
inar. Ed  loi  mlneroa  leíanda  j  tercero  ae  rile  de  la  ligealo» 
rexm  de  eoilarle  retidos  con  i\  mlinia,  para  él  mltao,  coa  el 
tuimbre  de  Carrillo.  Traía  que  nM  ea  lii  IiilDia  cinai  de  n  bljo 
Graeijn,  cajaimlitad  can  !i  Sania  j  la  del  pidre  Saliiir,  fueren 
ilmbola*  i  parecida!.  Nleitrai  otra  aa  prcieale  mejor  detecbo,  lo 
llene  Míe  leaenble  padre  al  bonor  TPtselloa  de  ella  CarU.fPr.  J.) 

(1)  Alade  al  menorlil  de  Fray  llfiíel  de  la  Colnmia  j  ttt]  Bll- 
Uwr.  (Véaue  la>  Carül  CXXIV  J  CLXV.) 

(SI  Aqal  eoniena  el  tnta  laldlto  con  ta»  ptlabru :  %»ktré 
par*  matte  •;  j  aeaba :  •/  »  ítlH  *pr«Te«biri  abara  *. 


■AS.  IKS 

mate  acuerdan  las  de  la  Encaraaeioo  de  darme  votos 
pora  priora,  y  con  ten^  catorce  ú  quince  mas,  ae  ban 
dsdo  tan  buena  maba  los  frailee ,  que  hicieron  y  cen- 
firmami  otra  con  los  menos  votos ;  y  babianme  becbo 
harta  Iniena  obra ,  ti  fuera  en  pas.  Como  no  la  qraaieroa 
obedece  sino  por  Tkaria,  deeoomúlgaolas  i  todas ,  qne 
eranmaadechKuenta,  anqoe  en  tecbo  de  verdad,  m 
lo  estaban,  i  dicbo  de  letrados :  maa,  bantas  tenido  dos 
mases  tin  oír  mfsa  ni  baUar  con  k»  oonlesores,  y  muy 
^tratadas,  y  aunque  las  maodd  abora  A  Nuncio  üolver 
lo  están  harto.  iMíreqní  vida,  ver  todoeetol  Anda  el 
[deito  en  el  Consejo  Real ,  que  anque  es  harto  trabajo 
ver  esto,  to  será  mucfao  mayor  si  aÚá  me  llevan.  Enco- 
miéndelo vuestra  mnced  á  Dios,  por  caridad,  que,  basta 
etlar  apartada  proriocía,  mmca  creo  tieiDOS  de  acabar 
con  desasosiegos.  Esto  estoriw  el  demonio,  caanto  puede. 
I  Oh  quién  pudiera  ahora  hablar  á  vuestra  merced,  par« 
darle  cuenta  de  modias  eosas^  que  es  una  historia  lo 
qne  pasa  y  ba  pasado,  quflnoaéoiqnéEebade  pararl 
Cuando  haya  alguna  nueva  eacribíié  á  vuestra  mer- 
eed  largo;  pues  me  dice  ir4n  sigwas  tas  caitas.  Harto 
me  tablera  aprovechado  saber,  qtw  tenia  vuestra  mer- 
ced amigo  lal  en  Madrid,  y  an  quiíá  aprovecbaii 
ahora. 

Desde  Toledo  escribí  i  vnestn  merced  largo,  no  me 
dice  si  recibió  la  csrla.  No  será  mucho  vaya  vuestra 
merced  alU,  aliora  que  estoy  acá,  según  soy  dicboea; 
I  es  verdad  que  fuera  peqaráo  alivio  para  mi  almalP^ 
ralta  ha  agradecida  mucho  á  CarriUo  k)  que  hace  con 
su  parientaj  no  porque  se  le  dé  nada  de  eUa ,  sido  por 
conocer  en  todo,  que  se  pi^  so  voluntad  (6).  Si  le  viere 
vueetra  merced  dígaselo,  y  que  en  fin  en  mi^un  amigo 
halla  tanta  ley.  Bien  parece  qtden  anduvo  en  k»  con- 
ciertos de  esta  amistad.  Qne  le  bate  saber,  qoe  por  el 
negado ,  que  escribid  desde  Toledo  á  aqn^  persona, 
nunca  bs  habido  efeto.  Sábese  cierto  qne  está  en  poder 
del  inesriio  aquella  joya,  y  an  1  a  loa  mucbo,  y  ansi,  basta 
quesecanaededla,  noladará,  que  él  dijo  se  la  mira- 
ba de  propósito  (7),  que  si  viniese  acá  el  señor  Carri- 


(fl)  Bajo  el  tesMnlMO  de  Penli*  deilptta  Biari  Tniu,  en 
las  CarUi  anteriores,  il  Totiado.  Ant  so  ■■  «•■prende  1  qiMn 
alad).  Al  padre  Stlaur,  a  qalen  aqti  lltma  Carrillo,  le  deilpaba 
en  oír»  Cartas  con  el  lendOilnia  do  Ee^eraua. 

(T)  Para  entender  la  metlfon ,  ei  de  tdTonlr,  qve  cieno  rell- 
floso  delald  el  libro  de  u  Vldi,  qae  eaerlbid  la  Sinl*,  al  Irlbtial 
déla  re,elciilTlitOTetinilii)do  es  st  ael  emnsto.fnajed  I 
ii  Sania  mera  iplaeía  j  aiilmielaii;  porqnelleitndo  con  cal* 
aualon  i  manea  del  leSor  laqilildar  laneral,  daa  Giiparde 
Qolra^a,  despica  cardenal  t  anoblipo  de  Toledo,  hiio  lanío 
aprecio  de  i«  doeirtna  i  de  la  Sima ,  qne  la  BaaireaM  too  pali- 
Itras  de  mucbe  panderadoi.  A  lo  ciaí  alade  li  Sinla  en  decir: 
Sáiett  fn  tttá  rn  fettr  ií  il  mima  afiri/a  ;*|a,  ftnlalét 

Pitando  dnpnes  la  Saeta  por  Toledo  tí  illo  de  n,  j  bablaado 
COI  el  ttitit  inoblipo,  pidiéndole  hteacli  pan  U  fuidaeloi  de 
Madrid,  la  dijo  «ui  natableí  palabni :  MtiiH/leaiteiittátUt 
mvAii  mtreiáa  jte  tiet  Sa  Arckó  é  nuM  mtrttt;  tílt  m$ehn 
fnciu,  puntada  el  bien  llene  don  mana.  Sepa  qne  preiMtaran 
ea  la  Irntalslcloa  nn  libro,  qaedlcea  ha  campocita  neatr*  merced, 
mas  JO  le  be  leído  lodo,  j  bombret  «ay doctos  lo  bts  Mdo  j  eia- 
minada,  j  aa  han  bailado  ea  ti  casa  dl|aa  de  enmienda.  T  a*I,  h 
aolameote  no  ba  hecho  i  Tiesln  merced  dala  st  libro,  mas  latei 
par  fide  bor  en  adelante  me  lenta  por  >aeape[laa,T mire  ea  io 
qae  10  pneda  scrtir  t  luciUa  mi'reed  I  i  in  rellfioa ,  qa*  biré 
toda  lo  qae  faere  tteeeurlo,  emt  wtclf  mJmiM  (Stwrta:  libro  f. 
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11o,  dice,  tfoe  Tena  otra ,  que  i  lo  qne  m  puede  enfm~ 
der,  t«  hace  muchas  rentijas ;  porque  no  treta  decoRs, 
sino  de  lo  tfue  ei  3 ,  y  con  mas  detiodoB  eonaMas  T  la- 
bores, porque  dice,  que  no  eiljia  tanto  el  platera  que  Ib 
búoeiitonceg,  f  es  et  oro  de  mas  sabidos  quilates ,  an- 
que  DO  lan  al  descubierto  van  las  piedras  axno  acullá. 
Hizose  por  mandado  del  Vidriero,  j  parÉrese  bien,  á  lo 
que  dicen  (t).  Ko  té  qUíín  me  tía  metido  en  lecaodo 
tan  largo.  Siempre  soy  amiga  de  Inoer  pieza,  anque 
Ks  i  mi  costa ,  y ,  come  es  amigo  de  ruestre  meraiá, 
W  h  cansará  dar  estos  recaudos. 

Tambíendice,quenoe9cribii^i  vuestra  liieFcedcon 
aquella  persona ,  porque  babia  de  ser  cosa  de  cuni[di- 
miento,  j  no  mea.  Siempre  me  diga  Tuestra  merced  si 
tiene  salñd.  Contento  me  ha  dido  en  parte  de  verie  ain 
nadado.  Ese  no  estoy  yo,  sino  que  no  «A  c4mo  tetigo 
«niego  y,  gloria  i  Dios,  ninguna  cosa  me  lo  (jaita.  Bate 
mido  de  cabeza  nMpena,queesOTdÍnario.  Noeeolvide 
Vuestra  merced  de  encomendarme  á  Dios  y  esta  Orden, 
qofl  hay  barta  neceetilsd.  So  Hijntad  guarde  á  vuestra 
mened  con  la  sanüdad,  que  yo  ie  suplico,  «mía.  Eitas 
bermeans  se  encomiendan  mudio  á  vuentia  merced : 
9oa  harto  buenas  almu.  Todas  ss  lianeD  por  hijas  de 
vuestra  merced ,  en  especial  yo. 

Indina  netra  de  vueetra  merced.— Tebiu  u  tesos. 

CARTA  CUXO  (2). 


ÓBRA8  be  9ANTA  TERESA. 


,  Sea  eoo  nwstra  meroed.  Tengo  poco  lopr  para  ha- 
cer esto,  j  ansi  sido  diré,  que  tengo  barto  cuidado  de 

tapnalo  xnm,  aásiera&.)OrA«ii»  pilitniei  v*^*Gn*tH, 
JimKOBpjSibil  li  SiBti,  como  en  olra  parteuliiíiebo,  5  íh 
EoiíidaisdelieliDatlcij  do  iiU  bonorlUcí  eipretlon.  íFr.i.) 

VéiiB  ■!  toBi  1,  pljini  i,  pretmbolo  del  libra  ít  la  TUm. 

ID  BMt  U  oiUl  «Itualu  dd  libro  itlét  Mtaiéi,  «I  cm) 
htltti  coulsls*  litpMi  l«  Su  Aldréi ,  atíbn  di»  tntei  da  cierl- 
feircMCuli.oculOBKiTopoitBMpxadirieiiotielí  itti.eo- 
■ali*ee*te*at.  MbltniSiidatfuidaaeBlüipm  ipOTlretu 
dtaUn».  La  primero,  pariao  Mi  obra  la  aipons  IsaonSí  dd 
MaorCi(nll*,qaB>raclpadicSilaiii;rel  Caminal rerftea»», 
cterllo  IiDioi  iBoi  »tea.  noials  babla  de  ocnllar  aa  ana  lia 
lirp  )  llniUai  eoaiiritatlaa.  Lo  airando,  t^ü  lapaae  aa  ti  li 
Sinli  idaltalaBleaKi  c*  al  wbo,  t  cianclaciperlaenltlda  liifa 
ÜaBpo,  dopoei  da  curlla  la  Viiii  j  hibleada  ucrilo  al  Coiím 
deperfífcict  laaedUio  i  ella  ti  DtuBO  iBo  de  61,  tefna  Bnos,  * 
M  U»ilia>caua,ae|uolroi,  aoM  Tcrillea  el  dtcbo  coa  unU 
frapledid. 

La  tercero  aipone  qna  ■«  irala  en  iqael  eierllo  la  mímdo  qna 
(n  li  Vift,  t  diallncicni  de  irán  esta  deicnblerUi  lai  pifdiii|loi 
fitoreileael  oin  diatniíd».  Eiio  naoonTleae  en  rlr<r  ■ICc- 
ohw^^f'/'Mcre*,  qaeDolnli  de  recibos  da  penoM  deierni- 
wli,j*nLatir*r<4H  te  billa  1 1»  lem.Lo  cairto.  de  etUJoia 
dice  le  blu  pormandado  d<lTldrlera<ai  «Mees  IHoi);  noiculM 
J>  Buliaancribir  el  Caadla  rft  par/icdua ,  J  de  tu  VeraAu  ei 
cierto  lato  Ardta  pirllnlic  del  ScSnien  niaaaberaoa  rltion,  que 
teilllcí  en  lai  Inromielonei  el  icAur  Tepe*.  Lo  qninUí,  porque 
(I  libro  de  Li  Wtniu  le  escribid  por  aaidado  (t  la  hsnaia 
confarme  il  lirdco  dicha  i  ie\  padre  Craclan,  pira  aaplir  la  Tilla 
del  dala  VWa,  qae  eiUba  en  la  laqnlilciai.  como  iqnl  dice  ti 
StBU.r  alrmacoia»  clirididfmerldlco  bialorlidnr;  coi  lo 
cali  llene  iliilida  el  decir  aqii  la  SBBU,q«einia  lo  mismo  el 
Bieqac  el  oin.  (Fr. ,(.) 

(1)  Eila  Carta  ei  tnédlla ,  imiae  le  dibt  noliels  da  «lia  en  la 


este  negocio  (3).  Dos  veces  be  escrito  i  la  seBora  dona 
LKtsa ,  y  attor*  la  pienso  escribir  otra ;  ya  iM^anee 
tarda.  Cierto,  hepuestoy  pongo  lo  que  bepodfAt.'tts^ 
Dios  ki  que  es  mejor  para  la  salvación  de  vuestra*  soer- 
cedes ,  que  es  lo  que  haoe  al  easn.  No  Itay  para  ifsé  en- 
viarla nada ,  que  lie  miedo  sea  lodo  periúdo;  antee  oh 
pesa  de  lo  que  se  gastó  en  ir  á  Toledo,  de  qoe  na  vao 
nada.  A  su  hermano  oo  sería  mato  hacer  ilguná,^^ 
en  Un  es  amo,  j  no  se  pierde  nada,  que  dios  no  la  saben 
baoer  si  m  piensan  sacar  algo. 

Todoí  los  cabaPleros  se  tbd  los  invieniaa  á  rideas;  no 
aé  pw  qué  se  les  da  tanto  ahora'  (4).  Como  vneetia 
merced  (i  mi  liermana  digo)  tema  compañía  con  la 
señora  doña  Beatrii  (S),  no  se  me  da  tanto ,  i  qiñen  me 
eDcomImdo  mucho.  Yo  no  estoy  peor  que  sueloi  que  «e 
harta  Las  monjas  «etán  asueltaa  (6) ,  anque  tan  enlens 
como  antes,  y  oeo  mas  trabejo,  que  les  q^tarm  tos 
Deacalioa:  no  sé  en  qué  perarin ,  que  harta  pena  ne 
dan,  perqué  andan  dñatinadoa  estos  padrea.  Híe  her- 
manos están  buenos:  no  saben  de  esta  ewta,  dígotM 
mHuajen,  si  por  otia  paria  no  se  lo  han  dicho.  TRtaa 
tarobieo  esté  sin  calraitura ,  anqne  oon  nnladiao  (7). 
Sea  Dios  oon  vuestra»  mercedes  siempre.  Es  x  de  di- 


CARTA  CLXXIII  (B). 


Sea  con  ella ,  hya  mia.  jOb,  que  há  que  no  vao  carta 
suya,  y  qué  lejos  parece  que  estoy  acal  Aüque  estuvie- 

notill  ll>  Carta XLIV  del  tono  n.  ¡Cou  ednSiI  tn  á  iodo 
nltmo  doade  m  recojiío  rrtimeoioi  InilpIBcanlet  i  tepeUin 
troto*  ya  peblleadoi ,  u  omlllaD  cirtu  auní  t  labMdM.  Pan 
«arar  tMh*la*,a«de«lt  qaeelorlslBalBstabí  eaJae*, aleado 
■al,  qae  doade  relímenle  «tuba  reatt  «i  en  lasCarBcUlal  Del- 
caliai  de  Sojilioce,  I»  cniles  la  coniertin  en  an  benaoio  rrll- 
(irio  de  puta,  icfin  urli,  qne  Ungo,  deiqnelli  comanWad. 

(3)  Nd  te  Mbe  qat  negocio  era  at  qie  tt'ala  doi  laaii  deCnHa, 
^ra  el  qne  neceiltabí  de  ll  ialtiencli  de  doSa  Ijilia  de  la  Cerda; 
H  tlsBBii  olrai  eariai  de  hlel)  Mli  época ,  j  ea  tipeeial  cb  la 
de  19  de  oclnbre  pin  el  mismo  Jo»  de  OtbIIc  ( CLXVII  da  tiu 
colección),  lebabUUmbleB  da  eile  Tlaje.  Qalil  trataba  de  pro- 
pordosar  ealacadon  1  la  bljo  don  Gonulo. 

(11  Qfllit  doAt  Mari*  iliilen  tener  qae  paatr  e)  iBiiema  tn 
Gallnddtle.  Ahora  eial  reiéa,  paca,  durante  al  nrano,  escnado 
la  lente  aale  >l  campo  )  I  lai  aldeía. 

(Si  DoSiBeairiide  Abamada.btji  de  iqielloi  eabaUena,  it 
qnlea  »riit  lecei  habrl  ya  qae  hacer  meacloa  en  tu  Caitia  u- 
tnientei.  Deipnta  de  la  mneile  da  aa  tia  Saan  Ttliau  t$t  Car- 
He!  Ita  nescilia. 

(6)  Lii  monjil  de  l>  enoarnielon :  e«la  dato  ea  cnrteio  pan 
atentar  la  doracioa  de  aqnel  coaUldo  ,  al  bien  no  eonplelamceu 
lerminailo  cun  ti  priilon  de  mb  inao  de  I*  Crna  j  la  abaalneio* 
del  nnDelo. 

(Tj  La  bljiiedonLorenio  de  Cepeda,  monipeí  San  Jaat  de 

IS)  Ella  CarU  en  la  LXXVII  del  loito  >  en  I»  edldoBea  aaie- 
rfore*.  Sa  oiiflDil  ae  consar»  en  Viliidolld :  tiliiB  ta  di  «aavo 
lineal,  qae  qalil  («rieron  caando  le  aaed  uta  Carta  para  el  ti- 
pediente  de  bealiacacloo  de  un  Jean  de  la  Crni.  Áfurunadi. 
mente  quedaran  copias  aatéalícaa  f  miifaaa  da  allí,  j  li  haf 
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ncaict,  pan  ewribir  pj  estM  diu  hi  halndo  tmUa 
faaoiuBdu,  como  aquí  le  eootaiin :  70  le  diga  iji'a  rae 
d(|jt  el  Señor  poce  oeion.  Anisa  qua  m  rae  lAñán :  en 
h  qm  toca  á  el  Anuei  Dty  (4)  quisíen  jo  esluTÍera 
^amxaáo  de  perlu,  Coea  <pie  á  Tuestn  reTereoGia  dé 
gusto ,  w>  ba  roeoBster  pedinnela ,  que  i  mi  rae  le  d» 
que  le  baja  cootetilado  (3).  Qaédeee  muy  en  bora 
bou», 

Hticho  querría  hubiese  entre  eelas  baratai  {qiwJBie 
dicQD  esU  tontada  á  leTaat&r  U  provincia) ,  dúdoae  prie- 
m,  i  traer  los  de  Patenu ,  «joe  to  deseo  eu  «xlrerao  (3). 
Nuestro  padre  ine  esccibió  que  había  escrito  i  ¥uei(n 
refenoda  lo  hieien  coa  parecer  del  uaobíapo.  Sépalo 
Srfnjear  antea  qua  haja  otra  eosa  que  lo  eaUttblL  Aquí 
SM  ertáfl  acordando  la  ladá  un  poeo  de  oaraña  (4),  por> 
qseíaafaacemoduproved)»:  badeaer  baenOrDoae 
olfide  por  caridad.  A  Toledo  lo  puede  enriar  dio|  eo- 
nidtoy  quema  lo  envien;  ú  de  que  vaya  el  bomlm  de 
aeá ,  tRsta.  No  deje  de  poner  mucsha  diligencia  en  eao 
dePaterm,  que,  dejado  por  ellas ,  por  tueatra  rei^ 
rencta  )o  querría,  qne  m  sé  eónu  le  han  podido  puar: 
abora  dirá  la  luatoria  de  loa  (rabajoa  mi  conqiaEien  (B). 

b  Escríbame  vuestra  reveieocia  si  tiene  ^  pagada 
*w  casa ,  7  ai  lea  «obran  dineros,  j  qué  es  la  priesa  que 
tieneu  por  pasarse  de  ella.  Aiisemelo  todo,  que  me  es- 
cribe d  prior  de  lu  Cuevas  sobre  ello.  Sepa  vuestra 
reverencia ,  que  á  las  monjas  do  la  Encamacioa  las  han 
aMelto  después  de  haber  estado  casi  dos  meses  des- 
comulgadas, como  ya  vuestra  reverencia  sabrá,  j  te- 
BlMaBiBoír  apretadas:  mandóel  Reyqwelnnnciolaa 
mandase  BSoIter.  Eúviaron  el  Tostado  y  loa  damas  qoe  le 
aconsejan  un  prior  de  Toledo  (6)  á  ello,  y  aaolví  Aat 
con  tantas  molestias ,  que  seria  largo  de  contar ,  y  de- 
jCliM  mas  apretadas  qne  de  antes  y  mas  detconsidadaí, 
í  todo  porque  no  quieren  pw  ;»iora  á  la  que  ellos  qni»- 
ren,  sino  á  mi ,  y  quitáronles  los  doa  Deacalxoa,  qne 
teman  allí  puestos  por  el  comisario  apostólico,  y  por  et 
nuncio  pasado,  y  baolos  llevado  preeoa,  eomo  á  mallie- 
cbores,  qne  n»  tienen  con  harta  pena,  basta  verks  fue- 
a  del  poder  de  esta  gente ,  que  mas  loe  quisiera  vellos 
en  tierra  de  moros.  El  dia  que  los  prendieron  dicen 
(pie  kn  azotaroB  doa  vecea,  y  que  les  hacen  todo  el  mal 


tiBb¡«  iDlein  ei  al  auntuilo  4t  li 
atratíipifiii  18. 

Bu  e*li  adrdM  té  liíaa  na  r*i<tla  lalerMiata  lUtUt ,  m- 
bitiCBdo  Bl  M>p«ao  <•  Narli  St  Sta  JmS  ie  aaiir  U  tu*. 

11]  MlffM  «I  OTiilail ,  scfia  It  «orte  aaitotlu  4t  Vtlteielld. 

(t)  VaraMlqnalAf*ws<leDB  mprÑIgu  piralcloa  no  u 
ttcBíliriipiiiii  sio,  lino  pin  ilfiB  uflir,  í  fin  SHtctrtu 
il  tiono  «t  ít  iRletlt ,  pDM  ■art)  d«  S»  Jmt ,  heraitaa  4<  Gn- 
chi,  itfine  iil :  •Htafabt  fie  en  liictinciOB  ds  Iti  inti*- 
atiaenfaBnieD-iBonteneriis  «ri«aaa  ton  B«](L«r>tr  nar- 
aldoara  cminaii ,  porqac  do  Ui  dlTinltiei ,  li  faétni  iobIh  m 
VnitNliW,  qaaendeBiicUprtraaai.  ¡Pr.A.} 

fSI  Ta  hiciiMltdiii,4iBllatti  daSaa  ioillia  NBft  rcMlldH 
cD  Snllla,  pnei,  cobo  bb!  ai(Ba,  preilAlBialtBD  qoc  la  dlct 
■(|«l  Surtí  TtBiu,  j  adetaBlindiue  t  tt*  deieoí,  aatltnm  de 
PaietBa  el  dia  t  di  dliiwabre ,  pan  tittp«*a  llefataa  a  bira  loi 
Ciraieliuc  ia  nfonna,  qie  lii  reliad»  liibiaa  bMbo  allí. 
'  (1)  RalBa  6  (Doa  di  crAtr  pli  alpt  lulroia .  que  tajt  dlaní 
TiMi :  IB  na  eono  lotridlmle  en  arranai  Bedlelaaa. 

(Si  Bá  «Teite.  dnde  aq«<  coBilidi  aserfU«a«l«  la  aacaja,  qH 
ifTTfa  de  aBiaacaai  1  Stwft  Tntui. 

{6)  eiumMMiBlee«lefenltarV«nwatalltidoBtda,M*l«f 
>  fUB  dt  ia  Ciat. 


tratamieato  que  pueden  (7).  Al  padre  liay  Joan  da  ta 
Cnn  lievd  el  Haldonado,  que  ea  el  pím:  de  Toteilo,  á 
presentar  al  Tostado ,  y  al  trey  Germán  llevd  el  prior 
de  tmú  i  san  PaUo  de  la  Moraleja ,  y  cuando  vino  dijo 
á  las  monjas,  que  son  de  bu  parte,  que  i  buen  recaudo 
le  dejaba  aquel  traidor,  y  dicen  que  iba  echando  saih- 
gre  por  la  boca  (8).  Las  moqjas  lo  han  settlido  y  sioik- 
tenmasquetodoesuatnbajes.anqueson  hartos:  por 
Candad  que  las  eacomiende  á  Dioa,  y  á  eetos  sanies 
presos ,  que  bá  ya  odio  dias  auñana,  qne  están  preaos: 
dicen  las  moi^  que  son  mus  santos ,  y  que  en  ooan- 
toa  años  bá  que  están  alli,  que  nunca  los  han  fisto  cosa, 
que  no  sea  de  unos  sjKMolag.  No  sé  en  qué  lian  de  pa- 
rar les  disbarates  deata  gente :  Dios  por  su  miseriowdÍB 
lot«medie,  como  ve  la  necesidad.  Al  pad»  fray  Gre- 
g(ffio  me  encomiendo  mucho,  y  que  baga  encomendar 
á  Dios  todos  estos  trabajos  ,.que  es  grao  compasioa  lo 
que pasu  estas  monjas,  que  son  mértlrea,  que  no  lo 
escribo,  porque  Lá  poco  que  le  escribí:  con  la  de  vues- 
tra reverencia  iba  la  carta.  A  mi  Grabiela  (9)  y  á  to- 
du  me  encomiando  muebo.  Dios  sea  con  todos.  Son  de 
dicieDibre  dies:  tí»  de  1579-  lt>78  (10).» 

Yo  no  acabo  de  entender  oea  qui  dioeroe  qoiaran 
oomprar  otra  can,  qnean  no  me  acuerdo  si  Mtá  pa- 
gada esa,  qne  me  parece  me  dijo,  que  ya  estaba  quitado 
el  censo,  mas  si  eiotn  no  entra  raoi^a,  claro  eatá  qua 
quena  su  dinero,  enespecial  si  casa  ala  hermana  (II): 
de  todo  me  avise  pomridad  largo,  que  por  vía  del  pa- 
dre Padilla  vienen  ciertas,  dándrias  al  anobiq»  (IS), 
ú  por  nuestro  padre ,  y  mas  presto  que  por  Toledo.  5i 
tiene  tantoa  dineros,  no  se  olvide  de  los  que  se  deben  á 
ni  bensaoo,  qoe  paga  qninfantos  ducados  de  censo  por 
una  heredad  qne  comfri,  y  swiale  harto  socom ,  «n 
siquiera  doecíeolot  ducados,  que  de  tas  Indias  no  le 
tiBJeron  nada.  También  me  avise  cúmo  anda  el  levan- 
tamiento  de  la  provincia  (f  3) ,  y  á  quién  bieieren  viea- 


aiUdu  T  Ib  BCfibia  bI  aiia.  Cb* 
nioa r^tlc iqDl  S«ivt Tianu  toqae ja bibt*  dkbo bb la  Ctrl* 
a  FeHpB  II ,  4BB  oai  qolilan  tertM  an  p«d«r  *b  Bwrw. 

(S)  Deii«dMriaiíGeniiBdieBDBiniaciD«auif«a4a  Haaa*- 
ra ,  traiiBdo  ái  «ai  prelidoa :  ASo  de  IS7S ,  iBt  decM  prior  M 
eoovenio  ta  DaaciltD»  da  NsMera  el  padra  titj  fiamia  de  Baa 
■aUii.UtnatoNaimrsls,  aiUnl  ée  la  alBdid  de  Laftaa»,  aa 
iBRinií.alcaal  taipnia  as  «ala  «talad  S*  ÁfUi,  a4«i*«  •• 
baMa  fSMdB  dB  IbBeira,  al  Haapa  da  Mb  hIibIob  101  «1  aula 
tnj  iaai  di  la  Cm,  ea  d  tiempo  da  los  ■achí»  lraka]«  ^\w»1^- 
aleron  aobra  tata  Krloraia ,  7  tlilWian»  «aria  prior  *t  Mal- 
een coa  oplaUa  da  laroB  aaato,  il  aOo^e  IBTS.  ProÍBil  ib  Pk- 
nn  a  «í  de  reknf*  «a  73.  iFc  A.) 

(9)  AiidlBBBloriflut.  AladsatMaaráaSBBCtfciM. 

(10)  Amba*  fBckaa  paao  Hiria  é»  fn  J«*t,  j  Biafaní  da  eltet 
nacti ,  pon  lai  poaU  de  BMUrii :  la  da  ins  cilt  twaaáa  por 
•tía  aMaM,  DeBSaaq*!  mliwt  «tertbIrSuiTi  Tbbmb. 

(11)  Onda  iqal  blata  ta  pilabn  Miwn  Falta  en  il  oriflail  da 
Va1b*>M,  par  kabar  aaUlado  ifiBllai  Uasai;  pero  nhiUa  aa 


nnranclaatnabit  prior  al  padnmir  Jasa  ETaa|aluta,faBpri«f 
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OBtUS  DE  SANTa  TEÍU:SA. 


rio,  y  eacomíándeme  al  padre  Enngeliita,  y  digile, 
qna  buenas  ocatioaes  le  da  Oiot  para  ler  aanto ;  ;  dt- 
gune  mocho  da  lo  lalud ,  y  de  (odas ;  j  si  no  tiene 
lugar,  mi  Gabrtda  roe  k)  escribirá.  A  Beatrii  y  al  señor 
Gard-AlTareí  mucbos  recaudos ,  que  haito  senil  sa 
mal ,  y  á  todas  me  diga  mnoho ,  y  al  padre  nioolao. 
Dioame  la  guarde. 

Su  tiem.  —  TaanA  de  Jntie. 

Cate  qoe  mire  mucho  por  su  salud  (1) :  ya  re  lo 
que  importa :  quñá  irin  i  cas  que  se  quemen  vivas. 
Hinque  tiene  esa  grandes  comodidades,  y  nueva;  que 
yo ,  tanto  pueden  porfiar,  que  las  deje,  porque  cierto 
I.  Has  ya  ve  lo  que  nos  loaban  por 


CARTA  CLXXIV  (2). 

Ah  HlitUBidn  Viril  iteSiBÍ0t«(31-  — DcidaA.vUaál9dc 

didenbK  da  1577. 

S»trt  1*4  NiMM  injtíMfM  la  tUlrter. 

JISUS 

«Sm  con  Tuestra  reverencia  siempre,  mi  hija.  I' 
cuya  recibí ,  y  con  ella  laa  patatas  y  el  pipote  y  siete  li- 
laniea :  todo  «iD0  muy.buHio ;  mas  coeala  tanto  el  tner, 
que  do  hay  para  qué  me  envíe  vuestra  reverenna  mas 
cosa  ninguna,  que  es  conciencia.  Por  la  via  de  Hadrid 
eacribi  á  vuestra  revereocía ,  habrá  poco  mas  de  ocbo 
días ,  ;  ansí  en  esta  no  aeré  larga ,  porque  no  hay  cosa 
de  unevo  oi  los  negoeñ»,  que  allí  dije,  de  lo  cual  tene- 
mos harta  pena ;  porque  anque  há  hoy  dez  y  seis  dias, ' 
que  eetín  nuestros  dos  frailes  presos,  no  sabemos  sí  los 
]ianme!to,anqneten«nosc(ñfianiaeo  Dios  que  loba 
denaudiar.  Cono  aboia  vio» la  Pascua,  y  do  as  pue- 
de Inlu  de  negocieB  de  justicia,  basta  pasados  Isa  Re- 
yes ,  si  ahon  no  está  negociado,  aeiá  la^  trabqo  para 
k»  qoe  padecen ;  y  tambiea  dan  harta  posa  «staa  mon- 
jaa  de  la  Bocamacioa ,  p(Hi]ue  están  muy  spretadas  con 
tantos  trabajos,  y  mas  con  haberlas  quitado  i  estos 
santos  oonlJBBorea ,  y  tenerlos  ansí  apremiados :  poi  ca- 
ridá  que  k»  enoimienden  áDios  á  todos,  que  ee gran 
lástima  k>  que  padecen.  De  que  vnetlra  lev erencia  está 
buena  me  budgo ,  y  de  que  lo  «sl¿n  todas  las  herma- 
nas,  y  de  qoe  ee  baya  descubierto  la  buma  obra,  qne 
nos  bacía  Bernarda  (4) :  plega  á  Dios  que  U  viuda  baga 

ti  tUM  f KUBlido  btj  DamIrio  it  Sil  AlbMU.  Si  hibo  ilfua 

bdil  ocmIoi  pm  ll  ijHclela  áa  U  littai ,  qu  h  pniki  «a  1( 
cmMéktíot.  Vr.  i.) 

(1)  Illa  roidtU  Sml  a  inMLU. 

A  EM  CirU  m  U  LXXVIll  del  lomo  t  cb  1u  edldottct  inte- 
riMc*.  Bitt  et*llodielliMerili4(niio<ta  liMoaJi^Mltm- 

(H  BlMbreKrtMdei*UCarU41ca:Pvaíi«4rtrfl«rj  it 

SKtJ*ée(.....aaUU BtKHi— CarmetiU;  i  ItíaptUtt  it 

34»  Fr^dttt.  M  <■  MlU  it  U  P4itTU.  El  wUo  tn  tí  ie  la  clin 
it  J». 

|tl  Sepa  MUlka  Ibrli  it  Saa  Jotí ,  dnsa  Lcongt  Valen,  at- 
an i»  1)  hermaaa  Btiau ,  kael)  iraadei  UmMBti  por  aeitle  de 
gaa  buU  t  lo>  aecMltadei ;  j  cre;eiido  lo  «lUbaa  lii  Desuliai, 
ll  Sibi  ■leko  pan  eJlia  iBUUrU ;  libro  it ,  eapllals  innc,  ad- 
■arstt;  iwro  la  fema  Bajer,  )iit*ado  do  era  ttati  h  aeceil- 
éld,  laipliukal»tr»,liaitB  ^at  aerlao  I  aafeer.  Vo  iibea«i 
ll  «n  •«•  keau  la  «ae  hida  li  kneat  ohti ;  |wn>  ei  aplicar  la 
llMnta«cütaidlettiMa,rtÍMealpui  tMm  d«  tarladcl 
ítmUtit9  tnot.  (A-,  i.) 


lo  que  vuesln  reverencia  ilice,  de  oo  peJSriaB  íoi  dina- 
ros  (G).  Al  padre  prior  de  las  Cuevas  escribí  con  la  de 
vuestra  reverencia  (6) :  envié  la  carta  por  Madrid,  como 
digo ;  y  porque  no  &é  si  este  mensajero  será  cierU>,  no 
digo  mas.  Al  padre  Garci-AIrareí  dé  mis  encunieodas, 
y  al  padre  fray  Gregorio ,  que  no  le  respondo  á  la  suya 
(con  ta  cual  me  holgué)  por  la  causa  que  digo.  Yo  pro- 
curaré saber  sí  hay  aquí  quien  conozni  á  ese  retor,  y 
baré  que  le  escriban.  A  mi  Grabiela  me  encontiendo 
mucho,  y  qoe  me  holgué  con  BU  carta.  A  todas  las  her- 
manas me  encomiendo,  y  i  doña  Leonor  lambiai  dé 
vueitn  reverencia  todos  los  recados  de  mi  parte,  que 
quisiere,  y  que  harto  me  consuelo  en  saber  la  g^  ca- 
ridad^ que  tiene  con  esa  casa,  y  porque  sepa  Ip  que 
pasa ,  doce  reales  Uevaron  por  traer  lo  que  me  envi¿,  y 
venia  harto  Qojo :  no  sé  la  causa.  Quédese  vuestra  re- 
verencia con  Oioa ,  el  cual  les  dé  tan  buenas  pascuas  á 
todas ,  como  yo  deseo.  Son  de  diciembre  xix  ('T).n 

Teresa  y  todas  ee  le  enomiendan  mucho.  Yo  estoy 
harto  ruin  de  esta  cabeza  [no  sé  cdmo  entienden  que 
no)  y  tantos  trabajos  juntos,  que  me  tienen  cañada  á 
ntoB :  ni  sé  cuándo  llegará  allá  esta,  ni  si  seii  derla. 
Mí  hermano  está  bueno.  Mire ,  que  me  diga  i  todas 
mucho,  y  á  las  de  Paterna ,  que  qm  cai  (8)  en  gracia 
BUS  cantos ;  y ,  á  lo  que  podemos  entender,  presto  serán 
sus  esperanzas  en  vano,  y  lo  verán  muy  ala  clara.  Cuanlo 
quisiere  decir  de  mi  parte,  le  doy  licencia :  afio  de  1577. 

Indina  cierva  de  vuestra  reverencia  (9). — Tam 
DB  Jkios. 

Hire  qne  la  mando  muy  de  veras,  qne  en  lo  que  loca 
i  BU  tratamiento ohedeicaáGabriela;  yá  ella,  que  ten- 
ga cuidado  de  vuestra  reverencia,  pues  ve  lo  que  nos 
imputa  su  salud. 

CARTA  CLXXV  (10). 

PintíielwRotaeHBena.nlfadrld.-IhideAvUattte 

dlejúabre  de  1E77  [11). 

Sa«*rfdid«t(  ¡*  ilnedm  it  wai  eartti. 

IBSDS 

Sea  con  vuestra  merced  siempre,  amén;  y  porqne 
por  otre  via  envío  la  repuesta  do  seré  larga,  mas  de 

[S]  SoipMlia  qae  foen  la  tiodi  de  Ua  bimi  de  ora,  qse  *l 
cab«soUÍ»tlnlesirar*oB]a. 

(Si  Ella  Cirta  >e  ba  perdido,  eoao  todaí  lii  otni  diricidas  jl 
dlcbo  padre  Panioj* ,  piM  ealiKcnte  ««  «anatna  aaa.  ' 

(7)  Oeidaaqai  enadeliDlaei  da  letra  de&uuTEHU. 

(g¡  EiUi,  ll  pareur,  m  loiitaliB  ei  el  udM  qae  bablan  de  an- 
ublara! TolTlaa  i  agnel  (oiTeDlo ,  lo  qae  deupraeba  li  Santa  coa 
frada ,  ja  qte  no  la  tealia  ellai  cd  lu  caniir,  cama  da  i  eoice- 
der  It  maeain  de  la  cipilli  celetUil  ei  ti  Caru  LXXXIV  del  la- 
Dl0i[,  ndaieroS  (ll  CXlll  de  esu  coleulan),  doade  lai  diu  ijie 
10  ciaiea ,  parque  no  ao<  «rrenleo.  Scfan  rrlicionea  de  Setiili, 
lat  nonju  do  I'ateroa  apeoai  tenían  abunancia  alfuna  aitrs  de 
ir  lili  liiDeualui.  Enn  pocaí  titii ,  j  por  eio  I»  pnblbtt  el 
cantar  la  qae  en  el  Dliio  ulilla  mbo  an  cerila.  íFr.  A.> 

(9)  En  laiedlelonei  aDlerloiei :  ■  de  laeiln  awMtf  >. 

(10)  Eata  cana  a  Inédita.  ClUbaie  en  li  noli  11 1  la  Carta  Ltl 
del  lona  i,  j  de  in  oaliion  taif  qae  repetir  lo  qu  m  dijo  i  i» 
EDial.'deíaCirUCLXXii. 

El  oriiinal  de  eati  ae  eanaam  ea  lai  Cametllaa  Deiealiai  le 
LairoBo,  r  le  bi  coplido  del  aiannKrlU  de  la  BlMloleti  Racio- 
Ml  ndatero  S,  donde  la  lealii  iaieni  loi  padrea  cotrttiona. 

El  aobreicrilo  dice ;  «Al  naj  tualkoiaaor  Haqaa  de  Hattta, 
fuidí  BifOT  de  ioi  MopM  de  ti  aajNtad,  «a  Mtfild*. 

(ti)  Bata  Teabs  ne  oTrNC  slfsSM  tttu.  U  Tlifln  it  VafUld 
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^tie  niplíco  i  vuestra  merced  me  aríge  con  Mte ,  si  las 
recibid,  y  cuánUs  son ;  porque  no  querrá  qae  se  per- 
dieaen ,  que  importa  miu^.  Yo  quedo  coa  cuidada, 
hasta  ttber  sf  han  ido  i  manos  de  vaastra  merced.  An- 
sí que  per  el  primero  me  arise  y  me  haga  merced  de 
dar  !a  que  Ta  para  el  capitán  C^eda  (i),  que  es  de  mi 
hermano :  Taya  í  buen  recaudo  y  aTlseme  de  todo  por 
ta  tíb  de  quien  le  dará  lia  que  digo ,  que  creo  será  mas 
segura.  Nuestro  Se'ior  dé  i  vuestra  moved  «i  santa 
gracia.  A  )a  s«>on  doña  Inés  j  i  esas  s^oni  (2)  dará 
vuestra  merced  mis  reeandos.  Es  domingo  uviu  de 
diciembre  (3). 
todina  sierTa  de  vuestra  merced.— Tnut  » loca. 

CAUTA  CLXIVI  (4). 


■■  mmí»  n  Vtüttiai, »  «MMlfe^ii  <■ 


El  Espíritu  Santo  sea  liempre  con  V.  S.,amén.  Co- 
mo ayer  escribí  á  V.  S. ,  esta  no  m  para  mas  de  que 
sepa  V.  S.  (5),  que  hoy  me  han  traído  cartas  de  la  du- 
quesa de  Osuna ,  y  del  dotor  Ayala,  dando  priesa  para 
que  se  reciba  una  de  aquellas  doncellas ;  y  UQ  padre  de 
la  r«mpañía ,  que  fué  i  eso  (6) ,  me  escribe  buena  re- 
lación de  la  una,  La  otra  debíala  de  espautar  el  rigor; 
por  esto  es  bien  que  las  hable  quien  se  lo  diga  bien :  no 
tratan  cosa  de  ella  (7),  To  escribí ,  que  bien  podían  lle- 
varla luego ,  que  ya  habla  escrito  á  V.  S.  lo  que  se  ha- 
bía de  hacer,  para  darle  luego  el  hábito  ;  que  avisasen 
á  V.  S.  en  estando  en  ValladolJd.  Escribo  á  mieatro 
padre  visitador,  diciendo  la  voluntad  que  V.  S.  tjenede 
reeílrirla,  ;  suplicando  á  su  pateraiikd  envié  con  esta 
carta  laliceneia  (8).  Creo  que  io  haiá,  y  si  no  V.  S. 

iii  Sur*  Tni»  nni  terrible  eildi,  de  tftt  aosAeJd  Dotlelnelr- 
<DaiUilclid>sUTeDtTlli1e  An*  de  SmBirtolomí.  Vtiñie  Iti  notii 
1  [■  CirU  CIGII-  No  ei  prokible  ,  qie  eulra  din  deipset  mib- 
ilíra  en  dlupoílclon  de  eMrlblr,  igaqne  el  bnm  roto  fien  «1 
liqnletdo ,  tiDlo  bIi,  ^ae  biklíidole  hecbo  ail  <a  eora,  Ibt  pre- 
ciio  repellrli  eoitro  neiei  dnpoet  |inr  liedlo  de  mi  mnaden. 
OliferiiiM  deiiidedlcienbra,  A  el  iBo  debeur  •Ira;  ttn 
tono  H  conteslita d(ii  CtrUeipocoinpnttBM, doctrlnil  tbli- 
VrluaeBte,  no  bir  repiro  en  penerii  iqil,  riíaleiid* li rddií 
pneiU  por  lai  padres  CirneilUí  Deiulioi. 

(1|  Stiii  probiblBBenle  pin  la  hemio  don  Jentalmo  Cepe- 
da, quema  etUbi  en  tnMii. 

(!)  Se  eoijelara  qie  lerli  doBa  laéi  Nielo,  pin  ftiei  Ix] 
otru  e>rui  de  Stni  Tuim. 

(Si  o  hij  en«T  ea  li  led»  S  ei  li  copla,  poslenJu  tnai  en 
Tti  de  Mtni]. 

(«1  Eiti  Cirti  en  U  VIII  del  lOMO  ir  eo  tu  edlclonei  inlerio- 
tH.  El  orlslHl  le  tmitm  en  lii  rrllflot»  Opachlmt  de  Tole- 
do; no  en  loi  £i|iacblDoi,  eonointei  Mdeelí,  jii  teniíi  ea- 
nendado  ¡oí  eerrecioiei.  En  eili  edición  ubieonsiida  al  Imor 
de  Id  eantendaí  qae  Mioi  teolin  heeb»  en  el  ■iiturilo  de  li 
BlUlMeei  Nieloe»! .  Rimero  1.  Li  r«cb*  de  li  Cutí  «■  luieitt; 
pnr  eonjetnn  te  ponli  t  tnea  del  ilo  tS71. 

(5)  En  tiiedidone*  laierierM:  •wti  lo  e*  aaidepin  qw 
■ep*  qae  bor  ae  b»  Uido». 

(6)  i^eftit  ee<M<.  Gi  pidradelí  Cmpifib,  IqileBdu,  rit 
(I  pidn liai  Alnreí,  eonretor  de H  gtnti. 

(TI  •DoiyvUqou  deaJMi. 

(8)>0MMi>I(liTOtnnttdqaeT.8.tlaH  de  fMOMM,  t  •»■ 
y«w  1  la  r*t«nidM  «Bfia  «■  aria  «arta  U«<mU>. 


Fas.  11» 

ton»  á  escribir  hiagt)  i  ta  paternidad,  y  lo  wdsne  de 
manera,  que  no  piensen  bubo  en  eUo engaña;  porqw, 
á  lo  que  yo  puedo  enlander ,  uo  dejari  el  padre  visita- 
dw  de  dar  i  V.  S.  contento,  en  b  que  pudiere.  Dénos 
nuestroSeñor  el  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  á 
V.  S.  tenga  siempre  de  >a  mano,  y  me  la  guarde. 

Hoy  me  envió  i  decir  el  señor  obispo,  que  estaba  m^ 
jor  (Q),  que  venia  acá:  no  tenga  V,  S.  pena.  iCoindo 
be  yo  de  ver  á  V.  S.  mas  libreT  Hágalo  nuestro  StiíOT. 
Verdad  es  que  hemoa  menester  ayudamoi.  Plega  i  t-\ 
que  baile  yo  i  V.  S.,  de  que  la  vea,  mas  aeñom  de  i(, 
puea  (10)  tiene  inimo  aparejado  ptn  lerlo.  Creo  haría 
provecho  i  V.  S.  tenerme  cabe  af ,  también  como  e^ 
lar  yo  cabe  el  padre  visitador ;  porque  él ,  como  pwla- 
do,  djceaoe  verdades;  y  yo,  como  atrevida  y  moatr«- 
da  á  que  V.  S.  me  su&a,  baria  lo  mesmo.  En  las  or^ 
cíoneade  mi  señora  la  duquesa  (It)  me  encomiuido: 
estas  hermanas  u  acuerdan  harto  en  las  sayaa  de  V.  S. 

Indina  sierva,  y  súdita  de  V.  S.  I.  —  Terisa  di  Je- 
nrs,  eormaJíla, 

nunca  me  dice  V.  S.  cómo  le  va  con  el  pedre  fray 
Juan  Gutiérrez;  algún  día  lo  diré  yo.  Déle  V.  S.  mis 
encomiendas.  No  he  sabido  si  hiio  su  sobrina  profesión. 
El  padre  visitador  daré  licencia  pera  las  que  la  hubie- 
ren de  hacer.  Ifande  V.  S.  avisar  é  la  madre  prion, 
que  se  me  ha  olvidado. 

PAPEL 


JVe^nbín ;  Si  tt  ftude  ndUr  tm  tfate  tina  fire- 
Imdienta ,  que  ofreció  Laweneia  admitír  de  gritia, 
mando  ie  puede  litvar. 

A  Eliteo  U  pam»  qus  no,  porque  lod  pnladtu  no 
■on  iJiwSoí  de  (o*  darecAot  y  k<BeMiw(a  de  (ot  oomwntof, 
tjno  admmttraáora ,  y  «lo  trdlase  con  letrado» ,  y 
verÚM  KT  <ui, 

¡  Oh,  qué  murnturarán  ¡ 

ñetpátdo :  Svpue$to  que  a  mat  tanieio  dt  BÍm 
tttolro,  murmuren ,  que  ya  soíwn  en  SegmÁa  ta  po- 
brtsadtai}atílttcata,y<puálaiputio  latienelan- 
eiben ,  Mino  fuá  á  laque  agora  lediód  háttía;  puet 
la  qví  lo  tiene,  no  es  menmler  hacer  franquetai. 

¿Yla  honra  de  Laurencia ,  ^ueptuo  aií  su  palabra? 

Reeponda  iMureneia,  que  tiene  superior  que  lo  ha  de 
mondar,  y  que  ella  ya  no  pueda  nada  en  a^uetio.  Y 
en  to  que  loca  at  mayor  servicio  de  Dios ,  mlvanda 
Laurencio,  que,  aunque  ella  teté  de  por  medio,  no  te 
me  da  nada ,  que  mae  quiero  una  hilaiohita  de  ta  honra 
demiJetu»,  y  tantieo  déla  mi  Virgen  María,  señora 
mía  y  madre  mia  de  mi  alma ,  que  á  cien  mil  Lauren- 
nías. 

Pue»  ¿cómo  te  ha  de  (Arar?  ¿Hemosdt  traer  ¡Ueiloe? 

Aqveiloi  bendilot  liernciado  Herrera  y  otrot  amigue, 
que  attt  hay,  lo  harán  á  tu  tiempo  dándoles  un  poder; 

(V)  Don  AliirDdeKeeten.ekclo  obispo  dePileneli.berat- 
ae  de  doSi  Hirli. 

(1<4  ■Pi(r**ad'qaebilierotV.  S.  deqtetatMmuioiOTa 
leel,  t««ti«a«lnlaM>. 

(11)  Uaa  U;a  le  dofta  Isrit. 
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y  Dto  ^  uAi,  fM  otpuík  m  Aaeienda  4r  pobnt, 
daráirdt». 

Dada  pnHral :  ¿Sí  conviene  mandar  á  Lauraneia, 
71M  de  aqm  «Manto  na  (f<  n  palabra  de  recibir  nin- 
guna mmjtt  tkt  dar  parte  á  Bliteo?  Y  etto  híMo  en 
lodotloeeoiUientoeipoTtjve  no  no»  vtamot  en  aprieto 
de  eumpUr  $vt  palabra»  dadae.  Y  Elieeo  la  promete, 
(Manto  de  tu  Señor,  dejamát  dar  Ucencia  para  nada, 
etn  qvt  lea  m  voluntad  y  m  puto.  Dlgolo,  porque  en 
aqueUa  cata  dt  Segovia  dinua  agceu  á  fttütfo  á  vna; 
aunque  etmuf  bonita,  y  no  llegará  Ama»  de  esto;  la 
eaia  tt  muy  pobre,  y  hay  muy  mutAoi  monja»,  y  muy 
poco*;  y  OH»  m  utoCro*  iiumwtortw,  aunque  hay 
nuelMeantidad,  no  hay  mueharopa:  y  ti  luego  lau- 
rtneia  te  eret  de  eualquierm  conftnr,  y  porqueti  con- 
fiel*  moidot  dial  mía  Compañía,  ya  queda  tanli/t- 
■eada,  podria  ter  cauta  adthnle  de  mucho  doRo;  quf 
tmu  vale  buena  t^eranta,  quiniin  poeetiaa. 

CARTA  CLXXVU  (I). 
Al  ritn  Gndu :  (Mbi  ladHt*  0). 


OBHAS  DE  SANTA  TEAESA. 


tiMMgltrtscocMode  íMskm  mina  poco  i  lam- 
ían. Ba  iMdra  prion  no  le  Uta  (3) ,  qoe  como  «att 
nubada  i  lu  sobras  de  Pistnoa ,  hale  qnebdo  poca 
pobnm  de  Mpirítu,  qw  i  inl  nw  daba  pena.;  dará 
cada  nt  que  enlienda  esto  ¡porque  estas  cuas  á  gloria 
de  Dios  se  han  fundado,  t^  cmfliiHlo  en  £1;  y  ansí 
umo,  que  en  oomsonndo  i  poner  la  oonflann  en  tno- 

(I)  Uto  Cku  m  U  xm  M  iMBo  n  M  IM  adldeaM  me- 
tlMH.  flilil  l«kU  «u  bUn  coltsiiM  aa  el  teae  1,  aU*  le»  m. 
etllM  incltai  i»  Siitr*  T»um¡  p«ro  no  ttbltR^olo  Ualds  en 
««•tu  1 M  tliapo,  j  pBilndD  MUr  con  nUB  n  labu  pinct, 
M  l«  l»d»}a  ifetn  «alM  Ih  Carui. 

nnwiflMlOtNUaNriU  l«  ctaMniNCnaHidMiOT 
■Mqitedt  Villi|UCfn,rp*tfl  aliuM  moM, 416 «n bh 
dlaUds,  covs  el  ^n  ttnli  «In  t  Hni  bajii  mil ,  <oi<e  bmai 
fcrtUa  cueltiUf  ■ItlMtt  de  npfrltn  r  aetlitleu. 

Bl  tlmpo  n  qM  M  cHdkia  is  a  tMi  •«  imifMr :  il  It  pe 
aiH««bMaen<eiMi*rlMBMUItu  irelí  eetrt  el  tniMl* 
4U  iMipiM  te  Siau  4e  «ile  eiuu,  m  eteriM  il  la  de  b  tUi 
da  ii  Senl» ;  peiqu  entwKCietcribtíitidedBinblelntido,  1 
qileí  lüM  klen  I»  %tt  dice,  da  HUr  e«Ba  emetado  da  Dlat.  Lu 
MMM  de  1*  Stalt  wa  tatrdMIwt  i  bi  fe*  d  ptdr*  CncHa 
Hall  «a  Ndo«i»raHl>«M>owBNewri*4ielttwUMmM 
CM  lu  qae  hoj  renerena  am  el  •serlu,  fes*  pnada  ap4dir  al- 
na» M  Tetiebreotr»  qat  es  !■■  hi)|H  isterlom  hibU  n- 
fmetío.  (fV.  J.) 

O)  LMfo  f»n  la  Stala  I  mimcIi  1  «a  iwd«  bUa,  la  mete 
liakel  da  Sanio  Donlaio,  d«  ialen  dlea  mb  f  tcaato  Iroola :  il  «to 
BUdre  friera  at  ¡e  ftUt;  fu,  ce«*  mm  «Mlrede  t  lu  ubru  ie 
PtiIrtM,  tab  luiee/t  fti»  fttreu  i»  Mpiril*.  Altdli  i  qne 
diku  ea  Pulnae  h»  MUltBtlilMii  riadtderct  Ma  le  aeee*»- 
ila  em  ebuduela ,  rref  1*  de  la*  ttaenitldad  de  UIm  leitm 
Qietlilinu  JiSutt  d  eita  wfna  hlji,iae  la  dUoiBiiM: 
Stpt  pu  ti  fdírt  (■■»,  rn^M  M  ptreei  á  «I  ancte.  T  reipon- 
dleade  li  haBlida  retliim :  iSI  «m  fecie,  midre,  ;qat  me  M- 
(uUT>  fratitald  >a  ■•■la. 


El  O'  BD  ara  in  ilmb«l)  d  Mjiejaal*  aa  lo  aila,  declara  Is  laa 
nltre  el  trBor  Unata,  n  1»  Fide  de  eita  ttotrible  ffrfai  tl,ns- 
■a,  libra  i,  capltilo  Tt,  ideufe  4),  j  tm  qae  fTaiaud  ait  itt 
b  Saata  t  la>  aoijai  de  SefOfU :  «iOaé  priora  picana  Mli  bqu 
qae  UeMn  ea  ea» !  Patiiapia  qaeao  n  Meaoi  aiala,  qae  Mala 
Catallaa  de  3«b«  ( ItUm,  mt ,  >dB«ro  5)ji  T  aleada  ul  la  riitad, 
lia  hiltaro*  loe  oJai  de  atiella.Nral^aa, 
tfBUa.qaé  tfprrsdereiíaierretaloa.  ifr.  dj 


dios  bnninoa,  nos  han  de  bKir  alga  de  loe  £toM. 
Eato  00  k  digo  por  ese  negocio;  mu  sé  qoe  no  nwtíen 
ahí  á  su  hija ,  si  no  fuen  de  esta  suerte :  mas  á  fl  as  k 
debe  tan  poco,  que  Kos  debe  qoerer  se  baga  aml.  La 
manera  de  el  visitar  las  Descalzas,  está  como  enseñada 
de  Dios ;  sea  per  todo  bendito  (4). 

No  ba  menester  vuestra  paternidad  mandínnelD,  qne 
yo  lo  doy  por  mandado,  j  antii  lo  haré  (5).  Y  Tiirdad»- 
ramente  me  dará  gusto  quilarme  do  este  cansancio;  uno 
qw  he  miedo  que  ba;  mas  cmlicia  en  algunas  casas  4b 
loque  yo  querría;  y,  plegai  Dios,  que  noeog^en  á 
Tuestra  paternidad  mas  que  i  mi.  De  esto  me  he  sgra- 
tMo  mas  que  de  todo,  t  mi  parecer.  Y  á  cnanto  poedo 
entender  de  mi ,  estabe  yo  determinada ,  anque  m  roen 
▼ueatra  paternidad  perlado,  no  recibir  sin  decirse, 
esUndo  cerca ,  7  an  creo  lejos.  Es  tmposiUe  acertar  en 
todo :  el  tiempo  lo  diri,  y  si  andamos  por  dotes,  peor.  ' 

BitaeaÍnlbnnBcioodelapríora(8).  Cuando oeoeo 
con  mncba  nilbrmacion ,  es  para  bien  de  las  osas  y  im- 
goQM  de  ellas.  No  sé  c&no  pueden  decir  eso :  Un  lo 
reciba, ydélot  para  que  de  aquí  adelante  se  acierta 
mqor.  Mu  |<pi6  de  desculparaM  bago  I  Lo  peor  aaq» 
eitoy  tanladliiiin  oon  quien  be  dicbo. 

CARTA  CLXXVm  (7). 


La  gracia  del  Bspiritn  Santo  íes  con  mestra  üoitrf- 
■imi  señoria,  amén.  Una  caria  de  V.  S.  tocÍU,  maa  U 
da  dbi  iMflea,  y  quisiara  iuito  leapcaider  luego,  7  aginr. 
dando  algm»  bomma  de  los  grandes  trabajos,  qne  de^de 
agoeto  bemos  tenido  Desealios  y  Descalias,  pin  dar 
i  V.  S.  notida  de  ello,  oixDD  me  manda  en  BU  carta,  me 

(4  Nft  na*  qae  alaia  aqii  Bia»Tiaiu  i  aa  MMIeB4«dM»- 


la  por  ella  faen  umt  eatelada  da  DIet.  Alade  mu  Uta ,  ao 


U  tesar  do  lat  anude*  dMbda*  ca  ü  «apta 
Adeats,  •■  iUt  j*  so  atan  A  pedn  Gia 

le*  waddalHOi  do  BHaoo  j  Lureacla ,  pti*,  pende  ja  u  ptiM- 
eaeÍDa,aolHÍaeUetael  oca  Itirae  cin  ello*. 

W  Reipood*  HSl  d  ti  dada  fiaeral :  {81  eaarleae  BtMir  1 
LMNada, fae  li  aqal  adaliBta Bo dé  *a  paUbn  da nUMiiAi- 

Per  la  Corta  lalerlor**  echa  da  lartaa  aoa  poi  eaioMMlnh 
taba  SuniTiaauoaeetoiaaBntoa. 

tf)  Seepodo  tae  iMpoads  tqal  1  tlfiM  da  le*  preffHaa  del 

padre  Gmlea,  qa*  as  aatta  ai  la  piiU  da  oflflaal  qne  **  eoaier- 

*i ,  d  qalit  •«*  raipteita  1  Is  qae  d«li  de  I*  qae  biUai  edal* 

lide  e«  Sefoila  1  saa  an^boelí*,  pero B»d*  att. 

(1)  EUiCirfa  tnlilll  del  lamín  en  iHedieloaetaaleiitm. 

1  paradero  del  orltfnil.  Ba  nta  edleloi  le  hi  ranetida 

'  I  eoi^anu  d  la  copla  de  sedladoi  del  alflo  mi  qaa 


la  tepl*  qH  aa  dld  al  aelor  Paietoi,  y  ea  l>*  edleloaet  poalerlocrf, 
aetratdddaaprialrlodailHftaMide  Suti  "nnau  qaepotlr- 
T» liauaiir  i  loe CiraMlll*!  C*l*Bdoi;ptr«  efle  couloentB. 
ptrUeeate,  peei  ni  en  poiiblailtenrliblaUrh.al  ic  tdetii- 
Ubaatda  tM  qaluraltaatqieatnfnia,  caaidoisdaliCittt 
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Iw  4«(ai(b.-7  Wta-«hon  TB  oda  cBa  peor,  coa»  des- 
poM  diii  i  V.  S.  Ahorano  (piisieía  sÍDO  lemn  oHi  Y.  S. ; 
qoe  {xw  carta  podré  mal  decir  el  contento  que  me  ba 
dado  una,  que  he  recetado  acta  Hmaiia ,  por  la  ría  del 
ladR  tetor,  anqoe  ctm  mas  claridad  teaia  70  nseras 
de  V.  S.,maa  hade  tres  lemaDas,  y  daqxKS  me  las  han 
dfcbo  por  otra  parta,  que  oo  ttcAma  píeiua  V,  S.  ha  de 
■«  MCieta  cosa  «nejante  (l  )■  Plega  i  la  Di*ina  Majee~ 
tadqoe  asa  para  nnta  glorit  j  honn  inja.yajuda 
íkV.S.  creciendoen mucha «ntidad.conw 70 pienso 
que  leri.  Crea  V.  S.,qiieconUneiicoai«tdadaáDicii 
T  da  almas  que  solo  traía  datante  que  bm  sarrido  eo 
todo  lo  qw  la  piden,  quaoolaadejarideoir;  rje.an- 
qiia.niin,e*  muy  contioo  el  sufdioÉraelo,  yen  todos 
estos  mañiterios  de  estas  sierras  da  V.  5,,  i  donde  hallo 
cada4ia  sIbub,  que  cierta  me  train  con  harta  oonbt* 
lioou  No  parece  aiao  qus  anda  nuestro  Sen»  «acogién- 
didas,  púa  traerlas  i  estas  casas,  de  ti«Tas,á  donde 
nüíi  quién  l«i  da  noticia.  Anif  qae  V.  S.  se  anime 
mticboy  7  no  la  pase  por  pensamiento  pensar,  que  do  ba 
siiloonleBado  delNoa  (que  70  ansf  Jo  tengo  por  cierto), 
rápque  quiere  sn  Majastad,  que  lo  que  V.  S.  ba  deseado 
serrirle,  lo  ponga  ahora  por  obn  ¡  que  ha  estado  mucbo 
tiempo  ocioso, ;  nuestro  Se&or  esli  muy  necesitado  de 
qnian  le  foTMctca  la  virtud ;  que  poco  podemos  la  gente 
kya  j  pohn,  si  no  despierta  IHos  quien  nos  ampare, 
snque  mas  queramos  no  querer  cosa ,  sino  su  aerrlcio; 
porque  está  la  malicia  tan  subida  y  la  ambición  7  honra, 
eitimehos  (que  la  habían  de  trair  debajo  de  loe  píes) 
tan  canonizada ,  que  an  al  mesmo  Sdior  parece  se  quiere 
ayudar  de  sus  criaturas ,  con  aar  poderoso,  pan  que 
rema  la  Tiitud  sin  días ;  porque  le  faltan  los  que  baJua 
loDiado  paja  ampararia .  7  anal  escoge  las  personas,  que 
entiende  le  pueden  ayudar. 

V.  S.  procure  emplearse  en  esto,  cono  70  entiuido 
lobari,  queDioaledaráfoenasy  stlud(7yoloeqiero 
eufu  Uajeatad)  y  gracia,  para  que  acierte  en  lodo.  Por 
ac(  serriremos  ¿  V.  S.  en  sufriicinelo  muy  contina ;  7 
plegí  y  Señor  le  dé  á  V.  S.  peiwnas  inclinadas  al  bien 
deiaa.aiOHi.para  que  pueda  V.  5.  descuidar.  Raito 
me  OMsaaia,  que  tai^  V.  S.  la  Competa  Un  por  suts, 
que  es  grandísimo  bien  para  todo  (2). 

Del  buen  suceso  de  mi  señora  la  marquesa  de  Elche 
me  be  alegrado  mucbo,  qne  me  trujo  con  harta  pena  y 
ewdido  a^  negocio,  basta  que  supe  en  eoDctuido  tas 
bien.  Sea  Dios  alabado.  Siempre  cuando  el  Señor  da 
tanta  auiltüiid  de  trabaos  juntos,  suele  dar  Inenos 
sucesoa,  que  con»  nos  oonoee  por  tan  flacos ,  7  lo  hace 
todo  por  nuestro  bien,  mide  d  padecer  conforme  á  las 
fuóMB.  y  ansf  pienso  nos  ha  da  acaecer  en  estas  tem- 
ptfladasde  tantos  diu ;  que  si  no  estuviese  cierta  *ít«i 


H)  El  Taelfíile  imbrulcftle  di  dos  Tnbnto  pin  t»  ill 

[%  Dleda  raclnltoontaim:  QKtUtftitrtaamelulu 
CfMiiSla  <*Ju>i¡qoB  tt  iprobidoB  bita  ilsMra  (conio 
aachu  qna  bij  m  eilu  urtí*)  <l«l  renoi  j  «pltlti  dwU 
Niitioa.  ir.  P.) 
Iilu  fiUkrii  d«]  menblí  Pilafai  lan  aoliUn  an  ■■ 
Por  cll»  M  n  qoc  il  iqiel  prslido  tan  itttt 
a«  iBdtTiaut  de  li  Cavptait ,  n  piofud  «di« 
t«.  Par  M*  wMiN  B«  ■•  ccM  MW  dnMho  pan 
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estos  Dsscalus  j  Deseáis»,  proounndo  Uenr  *n  regla 
con  relitud  y  verdad,  habría  algunas  veces  lamido  han 
de  salir  las  émulos  con  lo  que  pretenden  (que  w  acabar 
este  principio,  que  la  Virgen  sacratkjma  ba  procurado 
se  comience)  según  Us  astucias  trai  ú  demonio,  que 
parece  le  ba  dado  Dios  licencia,  que  baga  su  poder  en 

Son  tantas  las  cosas  y  las  diligendas,  que  bk  habido 
para  desacreditanH»,  en  eqteciel  al  padre  Gncian  7  i 
mí  (que  es  adonde  dan  los  golpes),  y  digo  &V.  S.qua 
son  tantos  los  testimonios,  que  deste  bomlve  se  han  di- 
cho, y  los  memoriales  que  han  dado  al  Rey,  y  tan  pesa- 
dos, y  destós  monasterios  de  Descalias,  que  le  espan- 
taría i  V.  S.,  si  lo  Biqtiese,  da  cómo  se  pudo  inventar 
tanta  malicia.  Yo  entiendo  se  ba  ganado  mucho  an  dio. 
Estas  monjas  con  tanto  regucijo,  como  si  no  las  toca- 
ra :  el  pa^  Gracias  coa  una  perfadoa,  que  me  tiene 
eapanlada..  Gran  tesoro  tiene  Dios  encerndo  en  aqudla 
sims ,  con  oraaoa  especial  por  quien  se  los  levanta ,  por- 
que los  ha  llevado  con  mía  al^Ia,  como  un  san  Jeró- 
nimo. Como  él  Ib9  ha  visitado  dos  años ,  y  las  conoce, 
no  lo  puede  sufrir,  porque  las  tiene  por  ángeles  y  and 
las  llama.  Fué  Dios  servido,  que  dolo  que  nos  tocaba, 
se  desdijeron  los  que  lo  hablan  dicho.  De  otras  cosas  que 
decían  del  padre  Gradan,  se  biza  probanza  por  mandado 
del  Consejo,  y  se  viú  Is  verdad.  De  otras  cosas  también 
Eedesdijeroa.yvíaoseá  entender  la  pasoa  de  que  an- 
daba la  corta  llena.  Y  crea  V.  s.  que  el  demonio  pra- 
lendió  quitar  d  proveclM  que  estas  casas  hacen. 

Abon  dejado  lo  que  se  ba  hecho  con  estas  pobres  . 
monjas  de  la  Encamación ,  que  por  sus  pecados  me  eli- 
giaron,  que  ba  sido  un  juicio,  está  espantado  todo  el 
lugar  da  lo  que  han  padecido  7  padecen ,  7  an  no  sé 
cuándo  se  ha  de  acatni  ¡  porque  ha  sido  extraño  el  rigor 
del  padre  Tostado  con  ellas.  Laa  tuvieron  cincuenta  y 
mas  dias,  sin  dejarlas  oír  misa ;  que  ver  á  nadie  tam- 
poco ven  abon.  Dedan  que  estaban  descomulgadas;  y 
todos  los  teólogos  de  Avila,  que  no ;  porque  la  desotH 
munion  era,  porque  no  eligiesen  de  Itüara  da  casa  (que 
entonces  no  dijeron  que  por  mi  la  ponian ),  7  i  ellas  les 
pareció,  que  como  yo  era  profesa  de  aquella  casa ,  y  es- 
tuve tantos  años  en  ella ,  que  no  era  de  fuera :  porque, 
ai  ahora  me  quisiese  tomar  allí,  pedia,  por  estar  allí  mí 
dote,  y  no  ser  provincia  apartada ;  y  confirmaron  otra 
príora  con  la  menor  parta.  En  el  Consqo  lo  tienen  las 
penitenciadas  (3) :  no  sé  en  lo  .que  parará. 

Be  sentido  muy  mocho  ver  por  mi  tanto  desasosiego 
7  escándalo  de  la  ciudad,  y  tantas  almas  inquietos,  que 
las  descomulgadas  eran  mas  de  dncuenta  y  cuatro.  Solo 
me  ha  consolado,  qne  hice  todo  lo  que  pude,  porque  no 
me  eligiesen;  y  certifico  á  V.  S.,  que  ^  uno  délos 
grandes  trabajos,  que  me  pueden  venir  en  Is  tierra, 
verme  allí ;  y  ansi  el  tiempo  que  estuve,  no  tuve  hora 
de  salud.  Has,  anque  mucho  me  Issliman  squeUas  al- 
mas, qne  las  hay  de  muy  mucha  perfecion,  y  liase  pa- 
recido encómo  han  Devado  los  trabajos;  loque  he  sen- 
tido muy  mucbo,  es,  que  por  mandado  del  padro  Tostado 
bá  mas  de  un  mes  que  prendieron  los  dos  Descalzos,  que 
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las  eonfenban,  los  del  p^(l),eoBttrgniideire1igÍi>- 
»M,  j  tener  edificado  i  todo  «I  lugar,  cim»  iBoe  que 
há  qoB  esUn  illi,  que  es  lo  que  ba  wstentado  It  can 
en  lo  qoe  jo  la  dejé.  Al  nnnoi  e!  uno,  que  llaman  fi^j 
Juan  de  la  Cruz,  todos  le  tienen  por  santo,  ;  lodaí , ; 
creo  que  do  se  lo  levantan :  en  mi  opinioa  es  una  gran 
pieza,  7  puestos  allí  por  el  viailador  apostólico  dominico 
7  por  el  nuncio  pasado,  j  estando  sujetos  al  visitador 
Gracian  es  un  desatino  que  ha  eq)antado  (S).  No  sé  en 
qué  pararé.  Hi  pena  es,  que  los  llevaron , ;  do  sabemos 
á  dúnde;  mas  témese  que  k»  tieneD  apretados, ;  temo 
aiguD  desmán  :  alli  anda  eo  CoDsejo  también  esta  que- 
ja (3).  Dios  lo  remedie. 

V.  S,  me  perdone,  que  me  alargo :  tanto  gasto  (4) 
que  sepa  V.  S.  la  verdad  de  lo  que  pasa,  por  si  fiíere 
por  allá  el  padre  Tostado.  El  nuncio  le  hvorecid  mudio 
en  viniendo,  7  dijo  al  padre  Gracian ,  que  no  visitase ;  7 
anque  por  «sto  no  dga  de  ser  comisario  apostfflico  (por- 
que ni  el  nuncio  babia  mostrado  sus  poderes,  ni,  t  lo 
quedice,lequit<i),se  fué  luego  i  Alcalá,  7  alli  y  en 
Pastrana  se  t»  estado  en  una  cueva ,  padeciendo ,  como 
lie  dicho,  7  DO  ba  usado  mas  de  su  comisión ,  sino  es- 
táse  alli,  7  todo  auopeaso.  £l  desea  en  gran  manera  no 
tomar  t  la  viuis,  7  todos  lo  deseamos,  porque  nos  está 
muj  mal ,  si  00  es  que  Dioe  nos  hiciese  mñced  de  ha- 
cer provincia ,  que  si  no,  do  sé  ao  qué  ha  de  pitar.  T 
en  jendo  alli  ma  escríblú,  que  estaba  determinado,  si 
fuese  á  visitar  el  padre  Tostado,  de  obedecerle,  7  qus 
ansí  lo  hiciésemos  todas.  ElDiruéatli,niTÍDoacá.  Creo 
lo  detuvo  el  S«Qot,  porque  seguD  la  mala  vduntad,  que 
después  ha  mostrado,  creo  nos  estuviera  harto  mal  (5). 
Con  todo  dicen  loa  del  paño  (6) ,  qoe  él  lo  hace  todo, 
■j  procura  la  visita ,  que  esto  es  lo  que  nos  mata.  T  vei^ 
dadcramnite  no  hay  otra  causa  de  lo  que  i  V.  S.  be 
diclio ;  que  en  forma  he<descansado,  con  que  a^  V.  S. 
toda  esta  historia,  aoque  se  canse  ud  poco  en  leerlo, 
pues  tan  obligado  está  V.  S.  á  bvorecer  esta  Ordeu  :  y 
también  para  que  vea  V.  S.  hninoHivenienles  que  hay, 
pan  qoanr  que  vamos  allá ,  con  los  que  ahora  diii,  que 
es  otra  baiahunda. 

Como  yo  no  puedo  dejar  de  procurar,  por  laa  vias  qoe 
ptiedo,  que  no  se  deshaga  este  buen  principio  (ni  ningún 
letrado  que  ma  confiese  m^  acoDseja  otra  cosa)  están 
«stos  padrea  muy  desgustados  conmigo,  j  han  infoimado 
i  nuestro  padre  general ,  de  Dunoit ,  que  juntd  un  es- 
pítalo genetBl ,  que  m  hiio,  y  ordenaron  y  oíandd  noe»- 
tro  padre  general,  que  singana' Descalza  pudiew  salir 
do  su  casa,  ta  especial  70 ;  que  escogiese  la  que  quisie- 
se, so  pena  de  descomunión  (7j.  Vese  daro,  que  es  por- 
que no  se  hagan  mas  fundaciones  de  monjas,  yesUslíma 
la  multitud  dellas  que  daman  por  «sloa  monesterios;  y 

(1)  8a  lu  sdieieRM  iiitriam  hit»  tu  jnlabru ;  bi  ttlpti». 

(I)  rilluatiidlIlBiipiUbnlnntoaaMfMjtaaqMtfaM. 
(3>  mu  todiMW  «UuBl*;(illS  anda  n  CsaMja  tiBbka 

(•ti  fB']l>. 

(i)  •  Qat  ma  «lirp  tillo,  f  (Ulii.qas  itpi  T.  S.> 

IB)  Fiiu  lodiuCicUuili:  •parto*  u|iiilia>bn)lBaI>d,„ 

(Gt  'Coa  todo  dlcaa  iaifUra: 

(7i  SuTiTiaui  no  b>tU  )ibI,  bI  kikld  anata,  t»  rrttioa. 
'ThpMUlen  HCBíapinlu  tartas  attcrtlM, «a  v>*** ba- 
sa hsMai  i  Sm*  Tiauiil«  «rrMta, 
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oouo  el  número M  tan  poM,  jriu  •> baetn BM» U  ^ 
puede  ndbir.  V  anqut  el  sudcÍd  pasado  maolD^^ 
DO  dejase  de  fundar  depnaa  de^o,  7  lepgo  grande* 
patentes  del  visitador  apoaUUioo  para  hadar,  estoy  mu7 
dalermituda  á  do  lo  hacer,  si  nuestro  padre  gpxni ,  ü 
el  E^pa,  DO  ordenan  otra  oosa;  porque,  como  no  qneda 
por  mi  colpa ,  hácema  Uoa  merced ,  que  estaba  ja  can- 
sada ;  poe^o  que  para  servir  á  V.  S.  no  Rjeii  sino  des- 
canso, que  es  recia  cosa  pensar  de  no  verle  mal ;  y  ñ 
me  lo  mandasen,  darianme  gnm  countío.  T,  anqne 
esto  no  hubiera  del  capitulo  gaoeral,  laa  patantes  que 
yo  tenia  de  nuestro  padre  gñeral,  no  eiao  sino  uk) 
para  loe  reinos  de  CastUla,  por  donta  era  nnnester 
mandato  de  nuevo.  Yo  tengo  por  ct«to,  qw  pw  abm 
no  lo  dará  mMatn  padr«  general.  Del  Papa  ttdl  aaria, 
en  especial  si  se  llevase  tma  probansB ,  qoe  mandd  hacer 
elpa(li«Gneian,decdmo  viven  en  esto*  nunesUrin, 
y  la  vida  que  hacen ,  y  provedio  i  otros  i  dODda  están, 
qoe  dieen  tas  podrían  por  ella  canonizar,  y  de  penoMS 
gravea.  Y«  no  la  he  teldo,  porqw  temo  se  ala^om  en 
decir  bien  de  ud ;  mas  70  nutobo  qoerria  ae  acabase  en 
nuestro  padre  goieral,  si  hubiese  de  ser  y  se  pidieae, 
para  que  tuviese  por  bien  aa  funde  «1  Espaiia ,  que ,  sn 
salir  yo,  hay  mooja*  que  lo  pueden  hacer;  digo,  hecha 
lacBsa,aiviarlasáeUa,qDBse  quita  gran  provecho  da 
lasalmas.  Si  V.  S.  se  conociese  con  el  Protetor  de  nue»- 
tra  Orden ,  que  dicen  es  sobrino  del  Papa.  £1  lo  acabaría 
con  nuestro  padre  general ;  y  entiendo  será  gran  servi- 
cio de  nuestro  Señor,  qua  V.  S.  lo  pocura,  y  bari  gnn 
meroed  á  esta  Orden. 

Otro  inconveniente  hay  (que  quiero  esté  imtIdDV.S. 
de  todo] ,  que  d  padre  Tostado  está  admitido  ya  por  vi- 
cario genñal  en  «se  reino ,  7  aerfa  recia  oeaa  (8)  caer 
ensus  manos,  en  especial  70;  7  croo  lo  eatoitariaeoa 
todas  sus  ftieraas,  que  en  Castilla,  á  lo  que  ahora  pa- 
rece, no  lo  será;  porque  como  ha  usado  de  su  oficio, 
sinhaber  Dustrado  sos  poderes;  en  eqiedd  en  estada 
la  EncamacioD ,  qoe  ba  parecido  ma7  mal ;  hUihi  hecho 
darlos  poderes,  por  una  provisión  real,  al  Cbttsejotj 
otra  le  había  notificado  el  verano  pasad»)  y  no  0  ka 
han  tomado  i  dar,  ni  creo  se  hw  darán.  Y  tasiMen  te- 
nemos para  estos  monesterios  cartas  de  los  ^risitadora 
spostfiticos ,  pan  que  no  seamos  visitadas ,  sino  de  quien 
nuestro  padre  general  mandare ,  con  que  aea  Deecalia 
Allá,  no  hlUradonada  de  eslo.st^tos  á  los  del  pa- 
lio (0),  presto  irá  la  perfteíon  por  el  snelo,  como  [mr 
acá  oomenabaa  á  hacamos  gnn  duto,  ti  no  vinieiu 
los  comisario*  apostdlicaa  (l«),  V.  S.  verá  obno  ae  po- 
dían remediar  Iodos  estos  íiKonvenieOtM ,  que  haen» 
monjas  no  faltarán  pan  servir  i  V.  S.,  y  el  padre  Julián 
de  Ávila,  qoe  parece  está  ya  puesto  en  el  camino,  beta 
las  manos  da  V.  S.  Está  harto  alegre  de  lia  nuevas,  qoe 
él  las  sabia,  antes  que  yo  selasdqese,  yroayeonflade 
que  ha  V.  S.  de  ganar  mucho  coq  ese  cuidado,  ddanta 
de  nuestro  Sefior.  Haría  de  San  todnlmo,  qua  ea  la  que 
ere  Bupriora  ds  esta  casa ,  también  besa  la*  fltano*  da 
V.  S.  Dice, que  iráde  mny  buena  gana  á  wrvirá  V.  S., 

(■)  'T  larfa  rttit  «*•«>. 

(9)  FslttsesUipilibrui'WOxaiHMH***- 

(10)  FiltiB  lodu  tu  r«Iabn*  SMle  mm  ^  ádS.kitti  (v 
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si  Düeitro  SeTíor  lo  ordena.  Sn  Majestad  lo  gota  todo, 
cotnoeea  mas  pBT«  su  gloria,  yiV.  S.  guarde  coa  mu- 
dio  tomento  de  annr  suyo. 

Nd  es  cnaraTilla ,  que  abora  »o  pueda  V.  S.  tener  el 
recogimiento,  que  dnsRa,  con  noTedades  semejantes. 
Darile  nuestro  Seitor  doblado,  como  lo  suele  hacer, 
cuando  se  ha  dejado  por  su  servicio,  aoque  aiempre  de- 
seo, que  procure  V.  S.  tiempo  para  sf ,  porque  en  eeto 
esii!  todo  nuestro  bien.  De  esti  casado  Stn  Joserde  Afi- 
la, áxv]  de  enero  (I). 

Suplico  i  V.  &  no  me  atormente  con  eatos  sobrees- 
critM ,  por  eroor  de  nuestro  Señor. 

Indina  liem  7 BÚditi  de  V.  S.  I.— Tnoi  DI  Jisn. 

CARTA  CLXXIX  (í). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  aea  sJempre  con  ruestn 
paternidad,  amén.  Una  carta  de  vuestra  paternidad  me 
dió  el  padre  retor,  que,  derto,  á  mi  me  ha  espantado 
miicho,  por  decirme  vuestra  paterndad  en  ella ,  que  yo 
tie  tralado,  que  el  padre  Gaspar  de  Salazar  deje  la  Com- 
paüia  de  Jesús  y  se  pase  ¿  nuestra  Orden  del  Carmen; 
porque  nuestro  Smor  ansí  lo  quiere  y  lo  ha  revelado  (3}. 

it)  El  I»  BdldoBct  iBteHarH  m  paiU  It  ínbt  caBplaii  de 
miliifaUie»ifitliM:aiKÍatllu,ftia}»Mf\tcUai»vo  llene 
eii>  (ttit  ( iBDqu  M  tíHti ),  il  SuT>  Tauu  lallt  pancrii  ilao 

<*  CwCHttMiltXXdeliaaenieBluedleleiHuUrioNf. 
En  lu  CsnariiUi  Deicjliu  d*  SabwMi  tiblí  uu  loplí,  mío 
pfimer  reoglaD  en  de  Iclrt  i»  Smi  Tiuii,  j  ti  nua  i»  «lli  de 
leui  de  li  Boati  tía  Is  lerrli  de  idBiiiene.  Qnlii  Sini  Ti- 
•tu  a«t«  da  qMáiTM  eos  eopit  d«  la  Cirti ,  ttmo  tolla  baeer, 
MiDdo  tífuu  dt  «Ua*  truoa  de  huim  delkidoi )  uapi»- 
neUdot, 

Eít)  noticia  <i  fn;  MiMtt  de  la  tuanutim  eo  el  aiRUcrito 
•e  1*  Blbti.itrn  Nialoiil  sd^BroS,  i»  ».  Ptroao  uW  ti  capis 
tttitt  al  t*piMMtr«l**otiH,qiigMpld  ««iqaolMnTciitaír 
««lacit  i  toaUBKclDn  de  lo*  laiíniicoi  da  Vill*dolld  ib  al  bib- 
nucrilo  d*  ti  Blbilatiei  Hteioaal  'BilMtrii  t.  En  ti  Binniulto 
numero  S  b*7  Boa  cojii  datili  Cirtiipiro,  conou  depoei  tm- 
poriMd) ,  tam  da  id  inilf  Urdid ,  no  te  tai  fcelUtado,  j  tt  dt|i 
til  «a*l  wi*ki  as  lu  «dlaloBc*  tUarlatN. 

P)  Nnc«  |BB  al  ptdra  Cupar  Situar,  nroi  eiplrltail  an  aila 
npidi  relistoa  de  li  CosipaQIa ,  j  uno  da  loa  majorat  j  ntrorea 
de  ella ,  j  tí  primara  qoa  de  eitot  padnt  In'td  j  tmtai  t  Ii 
Bina  as  AtIIb ,  T  por  atto BRT eomeldo  j  darole  ny»;i  fi  tet 
tM  ett  btatloa .  ;*  par  alcon  atliata,  qee  nela  W  lo  poaar  al 
dCDoaloal  oído  di  lo*  ■■;  eipirlHtlai.para  wril  piada  lo- 
quletartosi  dllcroo  t  asía  padie,  t  qnlai  ta  Siait  retpaada(qna 
rti  (1  padre  loan  Soarai ,  qae  por  loa  «loa  da  t517  (otanu)  la 
pniiriBelí  da  CtallUt  do  U  ntndi  Coaptlli  de  Jetat,  Mae 
taiiu  *•  w*  Caitt  (na  ea  «lU  acatlon  cterlbld  él  mliao  ti  pt- 
dre  rutoi  d*  JltUi]  qse  al  ptdra  Gitptt  da  SaluarqBcrla  bacana 
Cirmellia  DeataliD,  j  fie  Mbra  asio  tablí  habido  raidtelos,  y» 
fifia  il  ptdn  Sahur,  T*  (Mae  i  Sam  TiBatA. 

I«u  ptdte,  «mtBdalo,  t  rteaUadolo,  tliUd  JattaaeMe  sato, 
lo  prtaeM,  perqoa  eBalqalan  ■odinu  ara  dtferHlto  da  ta  re- 
lifioao,  j  alte  lo  era  noj  hbio  j  aipirlUal,  y  atl  taalo  era  ma- 
ror  el  deierédlM.  L«  lepado,  porqna  uathlea  lo  *n  da  la  nll- 
(ion.piMiperqBébiblí  da  dalir  i  as*  BattlnT»'»  <*> 
taiu  por  bnacar  I  «tn  madre ,  aniqot  di  la  tiTleta  por  untlilnal 
Miliii  TaronMpintial  dtiamptn  i  n  Midrc,  Di  baila  otnen  d 
nado  pof  fBlBB  la  quiere  (rocir,  ilnpartlialtrfiImtToeadon. 

Lo  tarBen,  el  qi*  aa  diieu  qaa  wn  aadnit  en  por  dMaa 
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Cnanto  i  lo  pHinero,  sabe  m  Hqeitid,  qns  ert«  aa 
balhrf  por  verdad,  que  minea  lo  deseé,  cuanto  mas 
procurado  con  é).  Y  cuando  viao  alguna  cosa  de  esas  á 
mi  noticia,  que  no  fué  por  carta  suya,  me  alteré  t&nlo 
y  dió  Un  grande  pena ,  que  ningún  proredio  me  hizo 
para  la  pocasalnd,queita  sazón  tenia;  yerto  hd  tan 
pooo,  que  debí  do  aaberto  huto  depoea  qoe  vuestn  pa- 
ternidad,  á  lo  que  pfenM. 

Cuantoátarevebcien.qne  vuestra  patonldad  dice, 
poea  no  babia  eeerito,  ni  sabido  con  de  esa  determina- 
ción, tampoco  aabrla  ñ  él  babia  tenidit  revelacloa  en  el 
caso. 

Cuando  yo  tuviera  la  dsnwlaeton ,  qfae  vuestra  pata> 
nidad  dice,  no  soy  tan  liviana,  que  por  cosa  semejante 
babia  de  querer  bidese  mudanza  tan  grande ,  ni  darle 
parte  do  ello;  porque,  gforía  i  Dios,  de  muchaa  personas 
citoy  enieBada  del  valor  y  crédito,  que  te  ha  de  dar  á 
esas  eoaas ;  y  no  creo  yo,  qos  d  padre  Soltar  hicien 
caso  de  eso,  ñ  no  hubiera  mas  ta  el  segocio ;  porque  es 
muycno^. 

En  loque  dice  vuestra  paternidad,  que  lo  averigüen 
loe  periados,  aerí  muy  acertado,  y  vuutra  petwnidad 
se  lo  puede  mandar;  porque  ea  mtiy  daro,  que  no  barí 
ét  cosa,  sin  licmcia  de  vnestn  paternidad ,  á  cnanto  yo 
pienso,  dándole  Dotida  de  ello.  Lt  mocha  amialad,  que 
hay  entre  el  padre  Salaar  y  mi ,  y  la  merced  que  me 
hace,  yo  ñola  negaré  jamás;  anque  tengo  por  cierto, 
le  ha  movido  maa,  á  la  que  me  ha  becbo,  el  servicio  de 
nuestro  Sedor  y  m  bendita  Madre,  que  no  otn  amis- 
tad; porque  bien  creo  ha  acaecido  en  dos  ^oa  do  ver 
carta  el  nno  del  otro.  De  ser  muy  antigua,  se  enten- 
derá, que  en  otros  tiempos  me  be  visto  con  mas  necesi- 
dad de  ayuda ;  porque  tenia  esta  Orden  »tío  dos  padres 
Descalzos ,  y  mejor  procurara  esta  mudanza  que  ahora, 
que,  gloria á  Dios,  hay,  á  lo  que  pienso,  mas  de  do- 
ciffiítos ,  y  entre  dios  personas  befantes  para  nuestra 
pcdue  meoera'de  proceder.  Jamás  he  pensado,  que  la 
mano  de  Dios  estará  mas  abreviada  para  la  Orden  de  ni 
Madre,  que  para  las  otras. 

A  lo  qoa  vuedni  paternidad  dice ,  que  yo  be  escrito^ 
para  que  se  diga  que  la  estorbaba ,  no  me  escriba  Dios 
en  su  libro,  ti  tal  me  pasó  por  pensamiento.  Súfraaeesle 
encarecimiento,  á  mi  parecer,  para  que  vuestra  pater» 
nidad  entienda,  que  no  trato  con  la  Compañía ,  sino 
como  quien  tiene  aua  cosas  en  el  alma ,  y  pondría  la  vida 
por  ellas,  cuando  entendiese  no  desirviese  á  nuestro 
Señor  en  hacK  lo  contrario.  Sus  aecretos  son  grandes; 
y  coa»  yo  no  he  tenido  mas  parte  en  este  negocio  de  la 
quehe  lÚclio,  y  de  esto  es  Dios  testigo,  tampoco  laquerria 
teñéronlo  queestf  por  venir.  Si  se  me  echare  la  culpa, 
no  ea  la  primera  vea  que  padeico  sin  ella ;  mas  eip»> 
tiencia  tengo,  que  cuando  nuestro  Señor  está  tatísfedio, 
todo  lo  allana ;  y  jamás  creeré,  que  por  cosas  muy  gra- 
ves permita  m  Majestad ,  que  tu  Compañía  vaya  contra 


iMa|r»alilDÍDrlt,paaf  leradltaba li rell|loa 
qaaibrtuba.Tdautradluha  eo  tlfiaa  Biaená  la qta  dejaba. 
Lo  cuito,  er*  nat  lin  la  qiejí ,  hideido  la  Salta  el  ilrotobia 
tanta  amiitadjeorreapuodeicia,  no  tolo  de  penona  I  peraona, 
liao  de  rellftao  1  retlgtoa ;  j  ert  coa  terrible  qta  loa  padrea  de 
liCanpaflla  aiadaieB  i  ta  Sastt )  baeer  ib  rellitoo,  j  la  Santa, 
con  lleirtneleí  loa  tsfetoa  da  ta  Conpiafa,  diapiilen  el  iciliatec 
Ib  taja.iF.  I>.J 
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li  Ordan  de  n  llidt* ,  pOM  It  tomó  por  medio  pira 
repsrarlay  reoonrla,  caanto  nus  por  cou  tin  lero,  j, 
«i  lo  permitÍBi«,  t^aa,  qm  tai  posible,  lo  que  m  pieosa 
ganar  por  una  parte  perderse  por  otras  (t). 

De  esle  Rey  Bomc»  todos  nsallos,  Plegí  i  n  Hajeatad, 
qn»  kM  del  Hijo  7  de  la  Hadre  aean  tales,  qne,  como  nl- 
dadoi  «slbmdM,  aolo  miranoa  i  donde  n  It  bandera  da 
Ruestio  Ref ,  pan  aegoir  su  n)hutad¡qaa  ai  esto  ha- 
cemos con  verdad  los  Cinaelitas ,  está  dan,  qtie  no  aa 
poedm  apartar k» del  nombre  dBleeu>,de  qna  tantas 
neea  Bo;  amenaxada  (2).  Plega  i  Oioe  guarde  i  Tiieatn 
patwnidad  mudios  a&oa. 

Ta  lé  la  metoed ,  qna  riemprs  mí  hace ,  7,  aoque 
miserable,  le  encomienda  mucbo  á  Duaetro  S^ior ;  ?  á 
vuestra  paternidad  siqiUco  haga  lo  meso»  por  mi ,  que 
medio  año  bi  que  do  dqan  de  Hover  Inbijoa  7  peise- 
cocionea  sobre  esta  pobre  vieja ;  7  ahora  este  negocio 
no  le  tengo  por  el  menw.  Ccñi  todo,  do7  á  vuestra  pa- 
lemidad  palabra  de  no  se  la  decir,  para  que  lo  baga,  ni  i 
penona  que  se  la  diga  de  mi  parte ,  niselabedkbo.  Es 
boy  diei  de  Mwero. 

Indina  siem  y  sfidita  de  voestra  paternidad.— Tnoaa 


(1)  8b  útil  pilikni  HKM  ta>  fmlf  Suri  TiMii  lo  ifu 
bi  notail»  da  rtitluí  le  lu  aMtreiMMl*!,  \u  p«r  «fHlo  S* 
Su  (tfloi  Im  i|luda  1  loi  doi  iuUuto*  «in  aduiu  )  ««iqd- 
DU  rlTilldtdei :  le  fM  ftutm  t—f  r^  ■**  P*r(e  I*  i—  t"' 
dU>]Hr*tr«,paM  UlH  rinlldidn  do  han  lertlto  it  tllla- 
dan  pin  )*t  Bdoa.  Mh  »•  wr*  fo,  j  sanoa  iban,  ^ilts  r«- 
■net*  alcMno  tt  aitia  dl>Mrdli«,mHjkRaBii  pmolTJdadw, 
aaui  U«a,  treo  eoineilinia  reprododr  el  prtcloio  coBenlitio 
ilpiEala  del  vrienlile  uSor  Pilafoi,  I  ftojátíu  da  uta  dei- 
icneNo  eatra  Sim  Tiu»  j  el  pmlaalal  do  I1  Coaipilli  d« 
Jaini  as  Ciiiilla  U  Vltji. 

Si  Cga  aila  «leeia  le  taielen  loa  «inioiei  da  loa  lapettee- 
loi.qaaeiinSiB^aa  en  lalilatlida  OloahiradUereiciiiealra 
lia  rc:iili}aet,  al  coa  lu  tellilOBet ,  «I  eain  loi  prebeidadoi  j 
obiipoe,  il  wa  Im  prebaBdadaa  j  okUpat;  par^ao  ti  la  haba  cb- 
tre  laiela  baeaot,  el  dal  paeble  de  Dloa  f  «1  dá  I>enla ,  «aao  lo 
álual  prafeta  DialeUSaBJt/,  i,T«nlenle1Ihip«tqit  iHlerta 
qae  na  lia  hiji  tttrí  bamhreí,  taoiiiia  leii  laielcí,  j  mai  qve- 
dladaia  ilenpre  ea  la  e*ran  de  loi  bonbraiT 

SaB  Pedro  T íbb  Pablo,  wbfe  loi  Leplaa  (fiaJat,  u,  nratti- 
lotl,  nriaiDBdlbnaeli  da  lenUr.  t  m aaBrai.  A  bbb  PablajÉ 
aia  Baraabé  onla  el  Eajlrtu  Etaló,  dUlaBdo  :  StfnitU  miU 
FaftlüB  ti  ttntfM  U  ofu,  U  tté  u—mpü  tm  [Ael..  un, 
Tertlcilol).  Td«paaap«iaU1del  BaptrliaSBiietaa,  aaladoM 
ilanpra,  m  dugaiOMB  tebra  ao  recIbJr  *ia  PaMo  t  MIkob  ni  n 
MiBpallla,  qaa  aia Berotbt  «alig  «bo  m  reelUeaa; t eoi  ata,  m- 
cofiA  otra  toapiSiro  ui  Pable,  qse  fad  Sili  ¡  j  hb  Benibé  por 
«tro  camisa  la  tai  coa  ub  Mrcoi  ( ici.,  n,  laralcalo  IT).  Coa 
It  aalo*  tOBTlitld  DJoi  pot  alaa  apdaulej  paa  paite  de  It  Slili, 
j  «n  1)  deaiDloa  dlildldoi,  oini  iBDBBanblct  prailDelai. 

Lu  dllercBclia  de  laa  JcnialKa  j  ua  AfatUa ,  de  ub  Jbib 
CrladaloBO  j  ata  Bpiriajo,  ina  iBiIiroa  ei  iiCBcleai  ial|leiiade 
DIottlQBt  nlIfloiieKiiB'Mildo  JaBtai.iae  bo  biia  unibltn 
ni«l*a  BOB  alia*  ilnai  aalaral  tMiItcloal  Ala  reliflaa laftuta 
'  da  tiB  Bealto  ae  pado  eanlirla  atn  al|iM ,  porqie  ri  la  tgedro 
jit  «r  de  lu  rali(lDDai  ea.tlOceldeBU;per<i  aitrt  aiiDtlIu 
edlcbrea  eaBireitcionea  bljii  tijit ,  Claalaceaie  j  Cülerelentc, 
dl|an  el  leaenUe  Pedro,  ebad  cUaiteeue,  r  el  ilDrloilelaio  t 
tiatliliBoBeiBiido,  batía  dúBdallefdta  uata  j  perteeu  enala- 
tlo«.  tj  apOiUlki  da  uato  Doaieto  j  li  leidleí  da  un  Fnn- 
elaca  larlarH  I  tat  prlnclplat  it|iBai  dltertadaa,  qta,  btbléa- 
dolti  énperUdo  el  calo,  tea  aostanU  j  allud  ■■;  a; rlu  la  et- 

lidad.ir.rj 


<mk&  DE  SANTA  TEBBSL 


CARTA 

dal  pdn  SBtm  al  netoT  da  U  CmbvbIIi  1*  Masa  da  ivOi,  poa 
entrcpr  i  Sun  Tnaaa  M  aasi(S|. 


SítU$árúámiiutieia,quitmníigÍoiod»fiaaOr' 
dm  fuanto  mirar  «I  la  Cná^Ms,  m  «tía  frotwNM^ 
dtmd»  Aoy  mAOs  y  ttii  oaia$ytohgiúi,  y  fp>ju»gára 
que  no  eoMwUa  raoiUrla,  á  toáo*  lofuferiortt  de  lat 
eaias  y  eolegioe,  que  tuvieran  faeuitad  para  reeüirte, 
ayudándome  nueetn  Señor,  dm»9  de  un  Ha  tuviera 
detpatítaáo  pan  tadat  parta  qua  mnguno  le  redNera, 
yan  loa  moa  da  aJtoaartutnara  al  «vi»  dentro  i(a  ocho 
diat,  y  an  todaí  dentro  dé  quince.  Púa,  ei  ta  madre 
TaauA  DB  Jisin  ju»ga  que  conviene,  que  no  H  naba 
mau  Orden  al  podra  Sotasor, 911*  eacrttn  WM oorfn, 
d«  verae,  al  tuperior  de  eu  Ordim,  que  la  ecmmique 
eon  JoadanMli,  ¿eoneacrttiiralauparúrife  cadatau 
una,  podrán  eetar  iodot  avtaodoa  itantro  ie  qwnee 
dia$,jfinathádequmoediae,queU¡  n^únmlaraa- 
draTaantylamadrajiribradangiH.  Eeía  fuera  di- 
Ugemia  tfiaoM ,  oon  la  ayuda  da  Düm.'-'Svua. 

CARTA 


Sea  con  niaatra  msFced.  Af/er  rtcebi  una  «atn  del 
padre  provineial.  Dioe  le  ka  dado  pena  Ja  que  emtiem- 
de  recibió  oon  tu  earta,  TI  que  euplioaávueetranm^ 
eed  la  lea  cuando  tele  haya  paeado  la  peitnfraemte, 
y  twrd  que  la  puede  entender  en  ntq'or  aunado  y  i»- 
ea6iroan,flH^Mnlimjantay  eaarebirafpa<fra  ^afa- 
tary  al  tuperior  ó  euperiora  de  la  Orden,  quapiw 
den  reeibirie  6  no  reeihirte  eon  rosonaa  baeUxnteepara 
iapeiirio;  que  el  padre  provinoiat  ee  contenta  coa 
haber  hedm  tu  o/kio  en  avisar  á  loe  partee  luego  que 
lo  tupo  ,  porque ,  ai  te  hiciere  y  laa  «nJfiarafi,  no  se 
quejen  del,  que  lo  tupo  y  no  toe  aoitá ,  y  que  pide  i 
«latlro  merced ,  por  amor  de  nueetro  Señor,  le  en- 
comiende á  au  Uajetíad  en  lut  tanta»  aradanee;  que 
pretto, placiendo  á  Dioi,  eeráporaoá,  y  aa  tnátori 
de  pola&ra  ti  otra  cota  ernivtnieri  hacer  da  sato. 

£a(o  diei  ti  padre  provincial,  el  ouot  ina  «nnd  i 
mi enpartieutar  ale papri,  que  envió  ávueetra mer- 
ced ,  á  quien  pido ,  por  atnor  de  nuaafro  Sailor,  da 
mi  porte  te  haga  eia  diligencia  de  ae  p^el  ron  ve- 
rat,y  eonlat  nñtmat  etariha  vuetlra  merced  oí  po- 
dra Solosor,  Mano  te  lo  anpJiea  el  padra  protwwial, 
que  como  á  vuestra  mereed  yo  dije  este  día;  (ama  qut 
no  iba  la  carta,  que  cuettro  maroid  la  ascrAid  ttte 
dia,  tan  ifioas  como  eonvmia ,  y  na  Acqr  fxc  temer 
de  etertbir  eeto  al  padre  Sotasar  ^  é  Im  aapnione 
J)eacal3»a ,  advirlíAidoles,  á  ti  que  no  Jo  ka¿«r,  y  á 


(S)  De  e*la  Carli  ta  babla  pobUeHo  ■■  trow  «•  bt  wtaa  4elit 
«dIelOBea  aBlerlorea.  Para  Bia}»r  latelliaada  de  b  Cata  tlailn- 
tadeSianTauBi,  taditqil  laUfra,  eapUaáelaM  1 
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«IIw  fM  no  lo  rtoíbtm ,  ti  no  trqjtre  expresa  lietneia 
ii  Su  Santidad,  ó  dtngnuniJ,  que  dalo  yo  uloy 
M^f»,  91M  no  MÍO  no  M  detagradará  nuMro  Smor, 
pero  qvt  M  agradará  itmdui. 

Mandt  vuettra  merced  voloemu  en  popal  y  «ot- 
nrmt  h  que  pittua  hacer,  que  oreo  no  tt  tía  poco  á 
vuMtra  merced  m  hoorn-  to  9M  b  ¡udimet,  en  can- 
dad. La»  cartas  de  vtteetra  merced  te  üercn  m  fu 
mano  al  hermano  Bartdomé  Stottia. 

CARTA  CLXXX  (I). 


Sm  coa  TiMtn  merced  el  E^irita  Santo.  To  Jn  tn^ 
indo  í  leer  la  carta  del  pidro  proTlndal ,  maa  de  doi 
TKSf ,  fsjempre hallo  en  rila  tan  poca  jtanetaptra  con- 
migo, r  tan  certiScado  lo  que  00  me  ba  pando  par 
peoiamlealo,  que  no  se  eipante  ea  paternidad  qoe  me 
dicte  pena.  Bo  esto  n  poco,  qne  ai  no  íaaa  tan  imper- 
leta,  por  regalo  habla  da  tomar,  que  su  paternidad  me 
mortiBcaae,  poes  como  i  a6dita  su:r>  lo  poeds  hacer. 
Y  pues  lo  es  el  padre  Salazar,  oMceteme,  que  aeiia 
niijor  reiMdio  atajarlo  por  aa  parte,  que  do  escribir  jo, 
tlosqiie  no  son  mtos.Ioque  TUeatra  merced  quiere; 
pues  es  ofido  da  m  prelado,  j  temían  razón  de  hacer 
poco  caso  de  lo  qw  ;d  les  d^ew  (S).  Y,  derto,  que  no 
mtlendo  otra  con,  iri  akanzo  estas  veras  coa  que  vuea- 
Ira  tneroed  dice  que  escribe ;  porque  ñ  no  es  t^cir,  qoe 
me  hi  Totido  meTa  del  délo,  para  que  no  b  higa,  otra 
eoM  M  me  ha  quedado  por  hacer.  Anque  como  i  mu- 
tra  mereed  dije,  no  es  raioa  dar  cuenta  de  todo,  qne  es 
hacer  mucbo  agratio  fi  quien  debo  buena  amistad  ¡  cd 
espeda]  estando  cierta  (como  á  vueetra  merced  dije) 
que  i  lo  que  fl  dice,  y  70  entiendo,  no  lo  barj  sin  que 
b  sepa  el  padre  profincial ;  y  ai  00  lo  dijere  á  eicri- 
bier»á  en  paternidad ,  ea,  que  no  lo  baii.  Y  si  so  pa- 
ternidad se  lo  puede  estoiiur,  7  no  doria  licencia,  agra- 
vio haría  jo  i  una  persona  tan  grave  j  tan  siam  de 
Dios,  en  inbmaria  por  lodos  los  nwoeBtarÍoa(an  cuando 
Inibieran  de  haoer  caao  de  mi),  que  harta  fnbmia  es 
decir,  qoa  quiete  hacer  lo  qne  00  poede,  ain  ofMaa  de 
Dios  (3). 


(1)  Kiu  Cart)  en  li  XT!  iü  tomo  'n  m  lis  tdletonH  wterlo- 
rarcorrlfeHeaiFome)!  rntaiitrlio  <s  It  Blblloitci  HkIouI 
liMero  S.  Ifaora  el  jittlero  4el  orlriail :  bllliu  lanbira  w- 
rl*  ea  ri  MinMrlIo  d«  U  Biblloteci  NkIs»!  adoero  B. 

(t)  Li  réptlu  de  S^XTá  Tuui  a  condujeiiM.  Loi  jc»iut  te- 
.  ilii  tae  obedecer  al  padre  Siareí,  luproilncfal  eaCiiUlla  i  pa- 
rí» ella  Bo  «ra  proTlncItl  delM  Cataellue  Dnctlioi,  ni  eiiai 
leitia  abtlsidan  de  akedMerli, 

PlDaponleBdedpadraBnrlqnei.dfllaCaiBpiSla  deJuu,  ei 
l*a taforaiaelone*  pan  ti  beatíOuelDi  de  la  Sinli,  dlce^Oaa 
upo  iil  padre  Salaiar,  que  iltiendii  aun  la  Sanu,  ae  le  apa- 
ncle panelertM  efectai  aalidilileí,  j  qne  pteinnuila  de  elle  la 
Saiti,  M  la  aa|d.  Df(olo  pan  qae  ae  Tía  edn»  cildaba  la  SidIb 
Mtennalo  de  ette  padn,  r  de  alenlario  en  asi  tnbijoi,  pan 
taf»eletíe  iln  dnda  le  MiMdld  el  SeDoi  eite  prlTÍlcfla  de  apa- 
laetrade  en  tldi,  aovo  lo  blin  en  oin  oeailon,  qne  eiltedo  la 
S*Ma  «a  la  (aataelOB  de  BepTla,  ae  apirecid  i  ini  hija  imji. 


Ag.  m 

Yo  he  hablado  con  vuestra  merced  cm  toda  verdait, 
7,  i  mi  parecer,  he  hecho  lo  qqe  estaba  obligada  en  no< 
UezB  7  cristiandad.  El  Señor  sabe  qne  digo  en  esto  ver- 
dad; y  hacer  mas  de  lo  que  he  becho, parece  iriacontra 
lo  uno  y  lo  otro. 

Ya  he  dicho  ¿  vuestra  merced ,  que  hadendo  en  una 
cosa  lo  que  me  parece  debo,  que  me  dio  Dios  ánimo  para 
ma  SQ  ayuda  pasar  todos  los  malos  sucesos,  que  vinie- 
ren :  al  menoa  no  me  quejaré  de  Ula  de  estar  proléti-  ■ 
ndOB,  ni  de  qne  be  dejado  de  hacer  lo  que  yo  be  podi- 
do, como  be  dicbo.  Podri  aer  qne  tenga  vuestra  merced 
mu  culpa  en  hab^ndo  mandado,  que  yo  la  tuviera 
ai  no  hubiera  <^deddo. 

También  estoy  sigura,  que  >i  no  fuese  el  negocio, 
coma  vuestra  merced  quiere ,  qae  quedaré  tan  culpnda, 
como  sino  hubiera  becho  nada  (4),  y  qne  basta  haberse 
hablado,  para  que  se  empiecen  i  cumplir  las  [mofé- 
elas (6).Si  aon  Mbajoa  para  mi ,  vengan  en  hora  buena. 
Ofeiñaa  tengo  hachas  i  la  divina  HaJMtad ,  qne  merecen 
mas  que  pueden  venir. 

TamUen  me  parece  no  mereuo  yo  á  la  Compañía 
dármeba,  aun  cuando  fuera  parto  eo  eete  negocio;  puea 
oí  hace,  ni  deshace ,  para  lo  qoe  lea  toca.  De  mai  alto 
vienen  ans  fundamentos.  Plega  el  S«lor  sea  ,el  mió  no 
torcerjamis  de  hacer  tu  vduntad,  y  ¿vuestra  merced 
dó  siempn  Ins  para  lo  mesmo.  Harto  roe  coosottra  vi- 
níase  adl  nuaatn  padre  proviodal,  qm  bd  mucho  tiem- 
po que  DO  btf  querido  d  SaaN  que  70  me  ccmanele  da 
ver  á  BU  paternidad. 

Indina  aiarvB  7  hfja  de  Yueitit  merced.— Tmisi  ni 
Jimi. 

CARTA  CLXXXI  (6). 


t. 


La  gracia  del  Esphitn  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre,  7  le  dé  la  salud,  esta  Cuaresma,  para 
lo  que  tengo  delante  que  ha  de  trabajar  (7).  Pienso  ai 
ha  de  ser  de  lugar  en  lugar.  Por  amor  de  Dios,  qus 
mire  no  caiga  en  esos  camioos ;  que  después  que  tengo 
ette  brazo  ansi ,  me  da  esta  mas  cuidado.  Todavía  está 
hinchado  7  la  mano ,  7  con  un  sociodo  (8)  qoe  pare- 
ce de  arnés,  7  aosl  me  aprovecho  poco  de  él.  Hace 


qneealiba  pniUlnlua  t  aBIfldi  en  Sala rnaae*.  (Fvo.- libro  u, 

capltnta  mi  jupIlnlaLii  al  fli.)  (Fr.  A.) 

(4}  Enlaiedldominterloiea:  <qnefutei(aB»lpaÍaMaa 
el  no  taríen  becbo  nada.  1 

ai  No  ae  Btbe  enllet  ene,  pera  por  la  Carta  anterior  le  entleala, 
qne  tanto  SixtíTihui,  come  el  padie  Salinr,  hablan  lealdo  re- 
velicionea  sobré  el  asnnto. 

(G)  Bita  Carla  en  la  XIII  del  Uno  t  en  lia  edlolaiet  anteiiO' 
res.  El  orlilBal  ae  eoniem  ai  el  coiTento  d*  Sanie  Ana  de  Ma- 
drid, taa  Mrrculoies  j  idlclonei  le  han  beelio  al  tenor  da  l«i 
qne  eonstan  en  el  miaiicriio  níinero  S ,  plsloa  3tt. 

1?)  Uiillbaaa  el  lenerable  padre  en  ■qsel  (lempa  en  loa  ean- 
KDtoi  de  Álcali  j  Piitnni ,  (aperando  eíno  pirlia  el  nneb 
Seta  sobre  en  i^alls.  T  no  dejlndole  otíoao  la  apoaldlleo  celo, 
delennlad ,  ae|an  parece ,  salir  1  predicar  aquella  Cnarean. 
(fr.A.) 

9)  Eaipl)stadeaiapla*Badsal(t,  hiero  f  anfrUf 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


olion  icd  machos  hielos,  lo  qua  do  ha  hocbo,  li  no  fuá 
al  prÍDci[HO  del  in*ierao,  si  no  Un  boea  tímpo,  qaa 
harto  mai  &io  tiscti  en  Toledo ,  >l  menos  para  mi :  no 
■¿silo  hice,  que  la  puerta,  que  raestra  palwnldad 
dejó  dicho  se  hiciese  en  la  piececiJIa,  qua  estaba  cabe 
b  que  dijo  fueae  enrermería,  le  hiio,  y  fai  quedado 
como  una  eitub.  En  Ba  me  ba  ido  en  eaíe  cato  de  fno 
en  eilremo  bien.  Siempre  acierta  Tuestra  patonidad 
en  mandar.  Pl^  é  el  S^r,  que  anslacierte  70  en  obe- 
decerle (1)>  Deieo  tango  de  saber,  sí  ba  ido  adelántela 
mejoría  del  padre  Iray  Antonio  de  Jesús,  7  qué  bace  el 
padre  Mariano,  que  tan  obligada  me  tiene.  Déle  tues- 
Ira  paternidad  mis  encomiendas  al  padre  boj  Bartolo- 
mé (2). 

Atii  envió  á  Tuestra  paternidad  nna  cuta ,  que  me 
escribió  el  proTÍncial  de  la  Compañía,  sobre  el  negocia 
de  Carrillo  (3),  que  me  disgustó  harto,  tanto,  que  qui- 
siera responderle  peor  de  lo  que  le  reapnidi  (4) ,  por- 
que aó  que  le  había  dicho,  que  yo  oo  fiahia  sido  en  eita 
mudanza,  como  es  verdad ,  que  cuando  lo  aupe  me  di¿ 
harta  pena,  como  6  vuestra  paternidad  escribí,  y  con 
gran  deaeo  de  que  no  fuese  edelanle.  Le  escribí  una 
carta  cnan  encsrecídamente  pudo,  como  en  esa  que 
respondo  al.provinoial  se  lojoro;  que  están  de  suerte, 
que  me  pareció,  si  no  en  con  tanto  encared  miento,  no 
lo  creerían ,  y  importa  mudio  lo  crean  por  eso  de  las 
detoetaeiontt,  qne  dice ,  no  piensen  que  por  esa  via  le 
he  penuadido,  pues  es  tan  gran  mentira.  Mas  yo  digo 
á  vuestra  paternidad,  que  tengo  tan  poco  miedo  á  sus 
fieros,  que  yo  me  espanto  de  la  libertad  qne  me  da 
Dios  •  j  ansí  dije  al  padre  retor,  que  en  cosa  que  enten- 
diese se  había  de  servir,  qne  toda  la  Compañía  ni  todo 
el  mundo  sería  parte,  para  que  yo  dejase  de  llevarb 
■delante,  ;  que  en  este  negodo  yo  m  habla  ndo  nia- 
guna ,  ni  tampoco  lo  seria  en  que  lo  dejase.  Rogóme 
que ,  anqoe  esto  no  hiciese ,  le  «scríbieía  una  arta,  en 
que  le  dijese  lo  que  en  esa  le  digo ,  de  qne  no  lo  puede 
hacer  sin  quedar  descomulgado. 

Yo  le  dije  —  j  si  tabia  él  ealoa  Breves? 

Dijo  — '  inqor  que  jo. 

Dije  —pues  yoestoycierladeél.qneiiohBricoia, 
en  que  entienda  ea  ofensa  de  Dios. 

Dijo  —  que  todavía ,  por  la  mucha  afición ,  ae  podía 
engaüar  y  amjarse ;  y  ansí  le  escribí  una  carta,  por  la 
via  que  él  me  escribe  esa. 

Hire  vuestra  paternidad  qué  senctlleí;  qua  por  in- 
dicios he  entendido  claro,  que  lo  vieron;  anqueno  se 
lo  di  á  entender.  Y  dijele  en  ella ,  que  no  se  fi.nso  de 
hermanas,  que  hermanos  eran  los  de  Jasé ;  porque  sé 
qua  habían  de  verla ,  porque  sus  meimos  amigos  le  de- 
ben haber  descubierto ,  y  no  me  espanto,  porque  lo 
sienten  mucho  en  demasía  (5).  Deben  temer  no  ae  baga 
principio. 

(1)  Kibl*  te  Mt  treí  htjiu  fraj  AntMlo  de  Jrui ,  el  pidra  Ni- 
riíaa  j  fny  BinoloMt  it  Jnai ,  qst  lné  Kcreliria  it  CncliB. 
StUhH  I  ii  uiOB  can  r^  nloo  Gnclii  it  diiade  retiilt.iFr.  A.) 

ISt  Kl^i  le  ie  cl>nM«RM  ^at  por  el  MBdSilaa  d<  CirriHa  cn- 
tradli  )t  (Mdra  Siliiir. 

(I>  El  li«  edieioDti  iBlcrlorM  ralttB  lii  palibni ;  •  tialo,  qB« 
f Blslcn  nipoaittlt  peor  de  la  qne  la  mpaadl  i, 

(S)  «Lo  JioKB  mncbo  ib  dcaiisli  >. 


-  i»i  no  baUi  dganot  da  elkn  Dm^ 


To  la  dije  - 
csIfosT 

a  dijo  —  qua  d,  Franetaoos ;  mu  que  loa  aámoa 
dkw  primero ,  y  después  les  dieroD  Lioencia. 

Diie  —  qu»  eso  podían  idtora  hacer :  mas  oo  están 
eneso,ni  joen  deciriequeoolo  baga,  aioo  avisarte, 
como  hago  en  esa  carta,  y  diario  á  Dioa,  que  si  «s 
obra  suya  etloa  lo  querrán,  qua  de  oin  suerte  (como 
ahí  le  digo)  helo  preguntado,  y  cierto  no  aedebo  de 
poder  hacer  (6),  porque  esos  se  deben  llegar  al  dere- 
cho común ,  como  otro  legista ,  que  me  persuadía  i  mi, 
cuando  la  fundación  de  Pastrana ,  que  podía  tomar  la 
Aguatina,  y  engañábase  (7).  Pues  dar  t^  Papa  licen- 
cia no  lo  creo,  qoe  le  teman  tomados  loa  poertoa. 
Vnestra  patmiidad  también  se  ii^rme ,  y  le  avise,  qoa 
me  daría  mocha  pena ,  si  hiciese  alguna  ofensa  de  p^ 
Bien  creo  entendiéndolo,  ne  lo  baiá. 

Baito  cuidado  me  da ;  porque  quedarse  entre  eSoi, 
después  qne  tabeu  la  gana  que  tiene  de  estotro ,  no. 
teína  ú  crédito  qne  suele :  quedar  acá ,  si  no  ea  pu- 
diéndose hacer  muy  bien,  no  se  sufre ;  y  póneeema  de- 
lante b  qoe  debemos  siempre  i  la  Compañía;  qne  el 
baoenua  di^  tto  entiendo  los  dejará  Dios  pata  ew  (8). 
No  le  lecUtir  podiendo,  por  miedo  de  ellos,  hácesele 
malaobn,  y  págaaderóal  au  voluntad:  Dbaloeoca- 
mioe,queÉlloguiaiá,  anque  miedo  tengo  no  te  ha- 
yan movido  esas  cosas  de  oración ,  que  dice  que  les  da 
demBaiado  crédito  (0).  Hartas  veces  se  lo  he  dicho,  y 
no  basta. 

También  me  da  pena ,  que  esas  de  Veas  le  deben  ha- 
ber dicbo  algo  de  eso ,  según  la  gana  mostnbt  Catali- 
na de  Ibbus.  El  bien  de  todo  es ,  que  él  cierto  es  siervo 
de  Dios,  y,  si  se  engaña,  es  pensando  que  ¿I  lo  quiere, 
y  au  Majestad  mirará  por  él.  Mas  eo  ruido  nos  lü  me- 
tido ;  y,  á  no  entender  yo  to  que  escríb!  á  vuestra  pa- 
ternidad de  losef ,  crea ,  que  hubiera  puesto  todo  mí 
poder  en  estorbarlo.  Has,  anque  no  creo  tanto  como  él 
estas  cosas,  báceme  gran  contradiciui  estorbarlo.  ¿Qué 
sé  yo,  si  se  estorba  algún  gran  bien  de  aquel  alma! 
Porque  crea  vuestra  paternidad  que ,  á  mi  parecer,  no 
lleva  el  eqiiritu  da  adonde  está :  siempre  me  ha  pare- 
cido (10). 


(t)  HiUiadodBlgnUbafBeMKBaftd  elejospladc  avtiiíai 
(iiIbIUtmm  AtdU.dlM  tíbenuna  tnr  Joand*  U  Mliariica 
li  ralaclOB  erl(ÍBil  ái  bd  tMb:  lOcbo  uiUaa*  faeriaD  lomar 
nBftire  tilbite  juntot ;  mi  nicstrai  pidm  acardiran  de  na  re- 
elblrloi,  porque  no  te  qnajaaan  loa  atrot,  qne  la  bailan  btcho 
nncbo  airaiio  t  la  CoaiiaCla  •■  Lo  idIids  ,  jiraiíf bc  ,  it  au» 
órdcDM  de  Trlnluriai  j  Jenlalnoi ,  de  loa  enalu  m  recíbiecM 
Blganot.  (Fr.  A.) 

(1)  Vat  rcliilou  AiuUna,  qae  en  la  hadacion  da  P»uini 
qnlao  patina  también  I  la  Reforma.  (Ataforia:  libro  a,  ei|iiii- 
lo  unir ,  ndne»  S.)  tai  uta  rellfioai  dofli  CalillBi  Macbau, 
qiecon  doeoB.a  preteuo,deaia}oiptrfeccloB,<liiia  la  Sania 
birUiD  qat  merecer,  porqae  ai  ampefiA  para  ib  admítioD  li 
prjieeu  de  £bull ,  peraons  en  qalen  domlaataa  mit  la  volODltd 
qne  la  nioB;  pero  la  8anla,qne  atendía  maa  1  li  raua  qne  1  li 
ToloBtad,  pido  lofrar  con  sb  boan  mado  qoe  la  pcúwcia  te 
rlndieie  i  se  partido.  iFr.  A.) 

(8|  P.n  lia  edlrione*  interiora:  ■  no  «Btlendo  loi  dejad  Dios- 
Per  e>o  » le  recibir  pndiendo*. 

(91  'QBe  H  lo  cnlarl ,  nnfw  miedo  tenf o  lo  Ig  hv»  aoirida 
eiia  eaaaide  oraeloa,  qae  íicc».' 

(10)  En  Itt  edidOBea  anl«rl(>rei  lallai  t«a«  t»aM  dlllwap*' 
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'flntricile  Degocki  m  esctíbiA  Ariapflla,  que  pro- 
cuiue  waibieEOQ i  JoBDes  toa  cuerTC»(l},dicí£itdole 
mantee  venir  aqDi  i  conocer  de  esta  cuín.  To  me 
bolfíin  buto ,  li  m  Ateit  por  mi  auno ;  mn  repi»- 
tenUronseme  ijpaclioB  Inoonveniantea ,  y  id  me  des- 
cuIpS  lORMijar  que  pude,  Ya  Teo  lo  iñdi  por  hicemos 
bien:  inaa  cree  niestra  patemidid,  que  li  no  viene  da 
niz,  qne  no  estás  Ibs  dosis  pan  remediarse  de  otra 
suerle,  ii  DO  ei  por  Iss  manoa  da  Pablo.  Hígalo  el  S»- 
ñar,  que  harto  lo  deseo ,  ;  me  da  cnidada  ver  que  sor 
el  estropieu  (S)  por  donde  todos  padecen :  que ,  como 
be  dicho  algunas  Teces ,  como  i  Jonás ,  quiíát  seria  re- 
medio me  echasen  en  la  mar,  para  que  cesase  la  Ua^ 
meots,  que  quiíás  es  por  mis  pecados. 

La  prtomle  Serilla  me  escribe,  qne  suplique  áToes- 
tra  pBtemídBd  les  dé  Ucandi  para  tomar  otra  bennana 
de  la  portuguesa  Blanca ,  y  no  tiene  edad  cumplida,  y 
debe  bltarla  bario  (3).  Si  la  tuviera  en  bien,  para 
ayuda  j  descargar  d  ceoso  de  la  casa ,  que  an  no  me 
acuerdo  qué  taalo  deben.  Si  cuando  pagaren  estotro 
dote  (ai  asa  entrase)  lea  quisiesen  prestar  lo  que  ban  de 
dST  i  esiAia ,  lü  quedar  de  pagar  el  censo,  que  montase, 
por  abineah»,  ao  seria  malo :  porque  no  acaban  de  ée- 
cirio  mocbo  qne  deben  i  esa  portógiMa.  Vuestra  pa- 
ternidad lo  veri ,  y  bari  lo  que  mejor  la  pareciere. 

Yo  no  ai  acalñr  cuwdo  le  escribo.  Mi  benoaoo  me 
fice  iian|H«  dé  recaodoa  tuyos  i  vuestra  paleroidad: 
tdui^  abara  jautos  y  de  todas  lai  bennanas.  Nuestro 
Señor  guante  i  vuestra  paternidad  y  le  traya  por  acá 
presto ,  que  es  harto  menester  pan  mi  y  [ara  otras  co- 
sas. No  digo  que  hay  njaguna  que  vuestra  paternidad 
no  sepa.  Doña  Guiomar  témala;  poco  viene  icá,  que 
aquel  liumor  toda  la  desbarata. 

Lo  nasapríesa,  qne  vuestra  paternidad  pudiere,  envié 
esa  carta  al  padre  Salaiar,  por  via  del  prior  de  Grana- 
da, que  se  la  dé  Asólas,  y  encargúeselo  mnebOtpn» 
qoe  lemo  no  me  lome  i  eecrebir  por  la  Gompafiiaá  mi 
ú  í  úgam  <ie  estas  hermanas,  y  sus  cllras  vienen  biea 
darás:  ya  por  la  ña  de  la  corte,  con  eaccHUendarlamu- 
ebo  i  Boque  y  poner  buen  porte  y  qne  la  dé  al  mesmo 
trrien,  irá  sigara  (4).  Mire ,  mi  padre ,  no  se  descuide, 

litni.  Me>f  1  bij  pimfa  if  iiU.  Dic*  itl :  *  no  Ütn  d  upfrlii 
Se  idonde  «iti. 

•Siempre  n«  hi  pirecifn  lo  qis  m  cate  Beggdo.* 

II]  Es  1»  «dldosH  iDUrlgrei.  ea  tm  U  toi  emtrm,  dMtt 
\m  pitra.  Artt fin»  tn  d  Ilcenelado  Jg»  CilTo  dsP»*IUi.EiU 
nitno  era  el  qne  il*nib)  Joann. 

(ti  En  lil  (dicloBei  ifllerlam:  itraplnoa. 

<3)  DoSa  Pnaclau  Prelte.benMna  deRaoct  deJeHiMarte, 
Uju  le  Knrlíne  Prllte  j  de  dota  Leanar  Tetera ,  de  qiiet  M 
ííiW  ta  lu  aoU)  I  la  Carta  LXXXVI ,  ndnero  IS ,  laao  t[. 

Bd  lat  pnreslone*  de  eqoella  «*u  n  baila ,  qie  n  1.*  de  ene- 
K  de  83  ftoreM  la  bstmana  Haf la  de  9n  Joíd  (m  el  tít\«  dafla 
FtiBcliea  llraada),  hija  Se  loa  Hliuae  padrea  411a  li  beiaaDa 
Btinca.  Ita  lábrenos  decir  il  ealoneea  tandal  hlbita,  atnardan- 
do  ea  el  ndrlclado  el  tiempo  para  prafeíat.deiKrAaAoa  delinea, 
panden  tdmltloa  liaiUla  profeiloa  piairon  uil  elaca.niii- 
bremos  dir  nion  par  tai  n  lai  tl|lDi  aailiflaa  ao  lIcTibín 
cnatiaDie  !ei  b^ai  el  apellida  de  ana  p3ilre«,eoi  na  pon  eon- 
laiion  de  lai  caiai  j  lamlliai.  Lo  qae  Mbesai  de  etu  Caita 
TOIniei.qnadcblO  mucho  *q«el  coniealo  da  Sarllli  1  dosa 
Uoaur  Velera ,  midre  de  eilai  do»  relien  Mfai.  (Fr.  A.) 

|()  Pilla  en  Inedlelonei  anUTlare*  udoemnoio.deadalai 
palibraafM  te  JaM«  Miuhaauaqaf.  Elpadreeraetansoeirrid 
liHKi,  MBMMTCtipailida  lld»Ka;*deetMBlinotBD. 


que  eoovlene  enviinela ,  para  que  no  baga  alguna  eoea, 
si  ya  no  la  ha  becbo,  y  vuestra  paternidad  se  vaya  de- 
teniendo en  dar  la  licencia ,  á  mi  parecer,  porque  todo 
es  pata  mas  bien  tuyo.  Désele  Dios  i  vuestra  reveren- 
cia, mi  padre ,  como  yo  deeeo,  amén.  Es  primero  do- 
mingo de  Cuaresma.  Esa  carta  del  padre  provincial  y 
la  repuesta  podrá  hacer  al  caso  alguna  vei.  No  lat  rom- 
pa, si  te  parece. 

indina  tierva  7  bija  de  vuestra  paternidad,— Tubsa 
DK  Jssvs. 

CARTA  CLXXXn  (S). 


Sea  con  vuestra  paternidad ,  mi  padre ,  el  Eopirilu 
Santo.  Dos  cartas  de  vuestra  paternidad  he  recibido 
poco  bá ,  la  que  escribió  el  dia  de  Carraalollendas  (6). 
y  otra  i  donde  venia  la  del  pastor  para  las  hermanas  (7), 
Plega  i  Dios  le  vistamos  tan  bien  como  él  lo  píala;  mat 
bario  mas  creo  será  loque  nos  da,  que  lo  que  daremos. 
El  cuademito  también  está  muy  bueno.  No  sd  cdrao 
dice  Psbto  que  no  sabe  de  uniones ;  que  aquella  esco- 
nded clan  y  Ímpetus  da  á  entender  lo  contrarío;  aíno 
que  después  como  se  pasa ,  y  no  es  lo  ordinario ,  no  se 
acaba  ile  entender  (6).  Harta  envidia  tengo  las  almas 
qoehadeaprovechariylAstimade  verme  aquí,  sin  ha- 
cer mas  de  comer  y  dcrmir,  y  haUar  en  estos  padrea, 
nuestras  hermanos ,  porque  siampra  hay  ocasión ,  como 
verá  en  ese  papel ,  qne  he  dicho  á  la  hermana  Catalina, 
que  le  escriba  lo  que  pam,  por  no  me  cansar,  que  es  lar- 
de ,  y  tenemos  aermon  esta  tarde  del  maestro  Daza, 
bailo  bueno :  los  Dooiioicos  nos  haceu  mucha  caridad, 
que  predican  dos  cada  semana,  y  los  de  la  Compañía  uno: 
baito  se  me  acuerda  de  los  de  vuestra  paternidad  (9), 
y  no  sé  quá  tentación  le  da  i  irse  de  lugar  en  lugar, 
que  en  forma  me  ba  dado  pena  eso  que  IsTanUron.  Dios 
le  guarde ,  mi  padre ;  mas  andan  los  tiempos  tan  peli- 
groeos,  que  es  harto  atrevimiento  andar  de  lugar  (10), 
pues  en  todas  partea  hay  almas.  Plega  á  Dios  lo  que  p»* 
rece  mucho  celo,  do  sea  alguna  tsntacion,  que  nos 


|B)  EitaartaenlaXXVdeltopionMlMcdlelairainteTlatM. 

&  ari|lEal  la  aoasem  ea  lii  Ciraaltuí  DeuiliH  de  Serllta. 
Sa  bi  corrcflda  laiaa  la  e«pi«  laUaUea  del  miiBacrbo  de  la 
Blbtloleea  Naclooil  niraero  I ,  al  [Olla  SSO  Tácito. 

(6)  Todaiia  au  Antea  ;  tlianoa  #Beb1ei  de  Minm  inal*  el 
nl(D  decir  CMrrátliladtt  m  tai  ■it  CmtttalrnitM.  El  Ter  eita 
palabra  OMif*  par  Suní  Tiaiii,  á  Inaa  del  alflo  m,  Indki  fna 
ealoscM  era  maj  uoal  el  prorntociarla  ui. 

(7)  Conjetürate  qne  aladetaJfniM carta pailDra1,qaee*c4'lbiilt 
el  padre  Grieiin  para  lea  rcll|loiii. 

(B)  Loi  qoe  deieao  laber  la  alenel* ,  cnilldade*  j  ttttUtt  da 
eiti  iibroia  nilón ,  rein  i  la  Doctora  seriOca  ea  el  libro  de  it 
VWa.cipIlnlanii.r  enlaCtrtaXVllldellDBiai.ndBeraS,  t 
al  «lima  doeUr  ain  Juan  de  la  Crai  en  la  Sa*i^  M  >«>la  Car- 
auí»,  libro  11,  Mpltnloi,  reilatluMdtnaM'ai»,  üaadenlll, 
plrTiifo  3,  donde  expllcio  coa  aiiiltterto  qne  ei  naloa  de  aole  la 
■olanlid,  COBO  I*  qne  ea  de  lodii  lai  pataaclii.  {fr.  A.) 

(9|  En  la  1  edición  ea  aatertorai  decía  1  ■birtoitB*Mn*nl*'e 
IM  de  netlra  patera  Idad. 

•  To  no  it  qnt  lenUeioa  >, 

[10]  •[>»  iotatflittr*r>. 


dby  Google 


ÍM 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


cueste  cuo;  qM«D  ewlu^  baitaba.tm  gato  (1),  j 
Domimcos  j  Franciscos,  que  creo  haj,  anque  do  acabo 
de  pensar  que  predica  eie  bendito  bien  :  d^e  mis  enco- 
miendas,  3  hágame  saber  si  le  oyen,  j  Hiie  qué  curio- 
sidadlDomelo  diga,  yrompa  esta,  no  tope  (2)  con 
etla  por  malos  de  mis  pecados.  [Y  comer  en  hoqútal,  j 
,  aos  negras  empanadas  de  abadejo,  que  noi  ha  hecbo 
reír!  mas  eso  que  dijeron  de  vuestn  paternidad  me 
tiene  con  deseo  de  que  no  ande  lan  descuidado  (3).  Bien 
dice  Carrillo ,  que  tengo  poco  ánimo  (4),  que  me  ha 
respondido  i  la  carta  primera  que  le  escribí ,  dicién- 
dole  en  demonio ,  j  otras  liarlas  cosas.  Dice  que  le  hizo 
reír,  y  que  poco  ni  mucho  le  mudd.  Dice  que  parezco 
ratonqueba  miedo  de  tos  gatos,  y  que  tini«ido  ^  San- 
tisimo  Sacramento  en  las  manos  se  lo  praoutió :  que 
todo  el  mundo  no  será  parte  para  quitiiselo.  Yo  le  digo 
que  me  espanta,  que  dicen  sus  bennanosqoe  él ;  quieo 
le  diere  aquel  vestido  están  descomulgados.  El  dice  que 
ja  tiene  licencia  del  su  provincial ,  ;  que  vuestra  pa- 
ternidad le  escribid  una  carta,  que  anqoe  teme  como 
hombre ,  escribe  como  ángel ;  7  tiene  razón,  que  tal  iba 
ella.  Cosa  recia  piden  los  suyos  en  que  no  se  tome:  debe 
de  ser  porque  creen  que  no  se  puede  hacer.  Yo  creo 
habrán  yt  escrilo  i  vuestra  paternidad,  para  que  avise 
á  los  conventos,  según  h  dilíguicia  Inin.  A  mi  me 
han  apretado  tanto ,  que  les  dije  lo  habia  escrito  i  vues- 
tra paternidad.  Por  cierto  ^  ti  ello  ba  de  ser ,  7  se  pue- 
de hacer  como  él  dice,  que  valiera  bario  mas  tenerte 
hecho ,  antes  que  por  aci  hubiese  tanta  baraúnda  de 
'  avisamos,  que  do  aé  cdmo  lo  ha  de  hacer  vuestra  pa- 
ternidad ;  porque  si  ello  se  puede  hacer ,  parece  con- 
ciencia no  le  admitir.  Yo  bien  creo ,  que  de  la  menent 
que  ki  pinta,  nenguno  le  lo  estorba^ ;  7  anal  sería  me- 
jor detenerse  si  no  está  hecho  ya.  El  Scfior  lo  eocami- 
oe,  que  mientra  mas  ponen ,  mas  me  parece  que  se  ha 
de  servir  Dios ,  j  que  el  demonio  lo  quiere  estorbar.  De- 
ben temer  que  no  ha  de  ser  solo,  7  ellos  son  tantas, 
que  les  harán  poca  falta,  anque  fiíesen  los  que  dice 
Tuestra  pafemidad. 

En  lo  que  me  escribe  de  los  escrúpulos,  que  tia7  Pa- 
blo, si  puede  ú  no  puede  usar  de  su  poder  (5),  par^ 
cerne  estaba  cuando  escribid  aquella  carta ,  ú  cuando  los 
tiene,  con  alguna  metancolia,  porque  en  las  mismas 
razones  que  él  dice  se  ve  daro  ¡  7  ansi  no  lo  he  queri- 
do preguntar  de  nuevo;  7  porque,  según  dice  AMapi- 
lla,  durarán  poco  estas  dudas,  que  dice  ya  está  dado  de 
Gilberto  lo  del  Ángel  mayor,  7  cada  día  lo  esperan.  Gus- 
tado ba  de  loa  temwe*  de  Elfaa  sobre  tu  antancia  (6): 

(1)  RibitpDoM  tuto  «If(Jr«C«fMb;  pero  le  utiitiitfeaa 
■;«eIJai  pilitni ,  bomudo  nüi. 
(1)  •Ro  Mfwi. 

(1)  Lo  qu  dice  U  Sima  de  u  eatloildid,  j  t»  qse  *■*<«  de  n 
BorUlueioa.u  icio  berdlcoes  ene  onJet.  Potree  norlltetr 
OH  mujer  n  enrluldid ,  i  ee  it¡>t  i»  lei  Mvjer,  i  eenenier  1 
Mr  ■»  qae  ndjer.  [Fr,  i.) 

(4)  En  et  ndmero  ceitta  tnte  del  itaiU  repelida  d*  Cirrltlo, 
q>e  en  el  pidte  Siiiitr,  qoe  can  itiila  lesoUtlos  deieebe  p*- 
■ine  t  naesin  Deiultei.  (Fr.  A.) 

<fi|  Au  no  tt  liitalt  deroiide,  ilna  qne  riendo  deMinudo  it 
lellor  Sep  j  ese  otroi  Isleetoi,  ee  rellrd  de  le  rlerckío.  Pero 
neeealunda  de  »  aio  ee  drden  1  loe  Deicitioi  eeirib»  loe  et- 
crdpeloi.  Se  luí  rebile  li  Santi  cea  eliridid.  (Fr.  A.) 

16}  El  fiitt  bt}  EUm  de  Sia  Ituüa ,  i  le.iuoa  rectot  de  JU- 


todo  es  de  temer  á  qnien  anda  snertoa  pasos.  Mega 'd 
Señor  que  libre  á  t^blo  de  ellos,  que  es  tanta  la  ce- 
góedsd,  que  no  me  espanftrédeCosaqDetojpB'i'tnaa 
me  eqnnto  de  qnieffl  DO  lo  teme ,  7  w  aada- d»  ua  «tn 
á  otro  sin  grandísima  ocasiod.  Temando  .dléqmdeda, 
7a  escribí  á  Pablo  mucho  bá,  que  un  gran  letndo  do- 
minico ,  contándole  70  todo  lo  que  habia  pasado  eos  Ib- 
tusalen  (7) ,  creo  me  dijo,  que  ninguna  fueru  I^iia, 
que  habia  de  mostrar  por  ddnde  hacia  lo  que  bacia:  an- 
al que  en  eso  no  hay  ahora  que  hablar. 

Quería  enviar  á  vuestra  paternidad  h  carta  de  la 
priora  de  Valladolid,  en  que  dice  la  baraúnda,  que  ha 
pasado  sobre  lo  de  Carrillo:  ello  en  fm  están  ya  diz  que 
muy  satisledios  de  mi  y  de  las  Descalzas :  ello  me  pa- 
rece todos  los  fieros  de  manera  que  no  han  de  ser  nada. 
En  lo  que  70  rqnro  mucho,  y  me  hace  temer ,  7  quer- 
ría vuestra  paternidad  lo  viese  y  quedase  muy  Rano, 
que  le  pueda  hacer  lo  que  él  dice  sin  oleosa  de  Dios  ni 
descomunión ;  que  si  es  verdad  lo  que  estetros  dicen, 
vuestra  paternidad  en  ninguna  manera  lo  puede  hacer; 
y  ynKlo  el  conde  de  Tendilla,  7  (anque  no  vaya)  ha- 
ciendo él  la  relación  que  haca,  ciarte  creo  le  dará  D- 
cencia  (8).  Mucho  me  be  holgado  de  la  buena  dicha 
de  ir  él  á  R(»nt,  porque  vayan  con  él  los  ftailes.  El  Se- 
íkir  lo  encamine ,  7  me  guarde  i  vuestra  paternidad,  que 
DO  sé  si  respondo  á  todo,  que  no  tengo  lugar,  ¿mas 
qué  poco  be  sido  corta  para  no  tenerle  T  Todas  se  le 
eiicomiendan  mucho,  7  se  han  holgado  con  los  o&dos 
que  les  da.  DoñaTomaroolahévisto,  ni  viene  acá  sim 
poco,  que  anda  muj  mida  (0).  Scm  hoy  q  días  de 
marw. 

Indina  sierva  7  verdadert  bija  de  vuestra  pater- 

]  Y  cuan  verdadera  I  \  Qué  poco  me  hallo  con  otras 
padres  I  —  Tekbsi  os  Jbsd), 

Huchomepesa,  que  esté  tan  flaco  el  padre  Mariano: 
llágale  comer  bien,  7  no  se  trate  de  ir  á  Rama  en  nen- 
guna manera ,  que  mas  va  en  su  salud.  1  Oh  qué  tardar 
ae  hace  en  venir  hermana  de  vuestra  paternidad ,  y  que 
deseada  es  I  Mi  Isabelita  está  muy  buena  me  esoiben. 


cali,  fia  ?ii>ii  eoi  lebrtHlte  de  qaa  udnleic  GrMin  porlM 
li|ir«e.  {Ft.  i.) 

(7)  SI  enecla  BOBeator  Honunelo,  1  ^alas  iileí  UiBebe  mI, 
cMee  ihor*  t  MoeteSor  Sep. 

(8)  Perece  qea  el  eonde  de  Toidllle  ,  me  derela  t»  li  Sute 
j  11  linllle ,  Ibe  1  Rose ,  deefeai4Me  feeee.ipar  emacdla 
qeerU  eUeaer  I*  dileilied  eea  U  lieencie  del  icmiíI  t  éá  Pipi. 

tS)  Dole  GaiOBurdellllai,l«qae  tnje  lipriseí*  balapeR 
leprlmlUiedeSenJeié. 

Le  beiaent  del  pidre  Greden  qu  Sfpenbii  ere  Nirfe  de  Sea 
JmI  ,  qee  i  doe  aeiee  deipeei  tamd  el  blblW  es  VelMolM. 

lubelUt  en  la  en  benuat  (m  tanlt  if  ul  e>  T»Mo- 
ifr.á.) 


Digitized  by  L.iOOQIC 


CARTA  CUXZm  (1). 
Pm  bfM  it  Ra«ta.-Dul*  Mlk  9  4a  ama  de  tSK  («. 


Sea  con  Tueslra  merced  dempre ,  amia.  Hañaaa  Io- 
nes hace  ocho  días,  que  escribí  á  vuestra  merced  eon 
un  csrreleio  de  aqal,  avisándole  de  lo  que  habtt  pasa- 
do con  el  proTíncial  Hadaleno ,  y  enrié  ■  la  proróion  y 
notiOcadon  que  se  le  hizo :  m  he  nbido  ai  lo  ha  reci- 
bido Tuestra  merced,  querría  mucho  me  lo  tvisaae, 
porque  esloy  con  cuidado.  Lo  que  después  ha  sucedido 
TBTá  vuestra  merced  por  estos  billetes.  Harta  lástima 
me  hacen  estas  monjas;  y  tanto,  que  no  sé  qa¿  me  di- 
ga, sino  pensar  que  Dios  las  quiere  mucho,  pues  tanb» 
y  tao  largos  trabajos  las  da. 

f  odos  estos  diei  (3)  días,  que  bi  que  está  aquf  el  pro- 
vincial y  Valdemoro ,  no  han  hedió  bíro  hacer  diligen- 
cias y  amenazarlas,  y  buscar  personas ,  que  las  dijesen 
Ibs  castigos  que  las  hablan  de  hacer,  si  no  obedecían,  y 
votaban  en  cooü^  de  lo  que  habían  hecho  y  firmado 
para  Consejo.  Hucha  priesa  se  da  ahora,  deanes  que 
ha  hecho  lo  que  ha  querido ,  i  irse  ¿  esa  cdrte :  entiftD- 
dese,  que  pora  presentar  en  Consejo  las  firmas  de  las 
moTtjss.  Por  caridad  suplico  á  vuestra  merced  haga  de 
'  manera,  que  se  entienda  la  verdad  y  como  ha  sido 
tuerza,  que  será  gran  bien  para  estas  pobres  monjas; 
que  en  Consejo  no  piensen  que  es  verdad  lo  que  esos 
padres  inlbrmasen ,  pues  ha  ddo  todo  tiranía  (4) :  y  si 
el  señor  Padilla  pudiese  rer  estos  billetes ,  vuestra  mer- 
ced se  los  muestre  (B). 

Acá  ha  dicho  el  Uadaleno ,  por  muy  cierto ,  que  traya 
proTision  real  para  que  si  aqut  le  hallara,  que  eele 
mandaban  prender ,  y  que  dos  leguas  de  Madrid  venia, 
cuando  te  llamaron  para  mandárselo,  y  que  el  Tostado 
Üene  ya  poderes  para  Calzados  y  Descalzos ,  y  que  si 
padre  &ay  Juan  da  la  Cruz ,  que  ya  le  ha  enviada  i  Ra- 
ma (6).  Dios  le  saque  de  su  poder,  por  quien  él  es,  y  i 
Toeslra merced  át  su  santagracia.  Son  de  maru ii. 

lodini  sjerra  de  vuestra  merced.— Teusa  k  Jksvs. 

(I)  B  «rltlntl  de  eid  Ciiti  u  natn  m  el  uerio  tannU  de 
»Mtmi|lMlidBH*drlit.BMrlbUM«iATlU,i»d>BiR«,eIiflo 
de  1S.  El  ler  ule  el  iSo  lo  neeitri  n  el  enoto,  j»  el  qie  taire 
leí  •toe  fu  H  pndleMí  didir,  en  cite  oi  f u  el  ál*  9  <•  atr- 
MeiT<eidemlnp,i«(iifelalelndaalilciL 

Bipin  IWfiede  Hecrtí,  noble  j  dieta oío certenM,  i  talen 
CMHkU  la  Suiu  nrlu  nrtu ,  cubo  de^nei  m  dirt.  El  lotrei- 
frito  de  eltii  decl> :  il  mar  mafifet  ttüor  Rt^at  it  Surte, 
ftttd*  mtttr  U  l*t  mouti.  OUu  mu  le  Itim*  atjutlotto  hi- 
jardelwBonlude  Hadrid.  Pné  Mabln  teeretiriodelCoHelo 
neil ,  diwde  leud  nrlot  iDMtiBealoi  ei  t»n  de  Ii  Deenleei. 
(ft.il.) 

(n  K  ptsir  ie  lo  que  dice  li  doU  interior,  Ipidnte  ■etailmen- 
U  el  pandero  iá  orisliiil,  piei  no  le  b*ll*  en  li  pirroqila  de  Sin 
Jait.  En  li*  edlelonet  eoteriore*  en  esU  Cirtí  It  L  ití  lomo  t. 

(3)  En  iu  edlcloDO  intciioreí;  'Todoi  ealai  dji»>.  BiU  en- 
Mlenda  ittttu  del  mannieriu  ndaero  S  de  li  Bltallaiect  Niclonal. 

(4)  •  Pae>  tal  ildo  lodo  fm  rif or  >. 

(5)  En  Padllli ,  eonn  en  oVii  Certti  le  tai  dletao ,  ueerdole  de 
Un  conocida  virtód  j  las  acepto  al  Hejr,  qai  le  encarad  in  naiea- 
lad  I*  reíomi  le  Iu  rellflonaa ,  poco  deipiei  lae  la  Santa  dleie 
principio  i  la  •aji. 

i6)  EaUBOert  ^erto,  pietienla  pnto  t  Ineaminleido  en' 
Toledo. 


PoranurdeDkMadplIoffi  neiln  neioed,  qae  om 
brevedad  proenre,  que  nos  s»ftores  del  Cornejo  «p«n 
ta  Ibene,  que  estos  han  hecho  d  hs  monjas,  que  será 
gran  eon  pan  todo ,  y  no  hay  quien  >e  duda  de  estas 
mártires. 

Esta  há  tres  fias  que  está  escrita,  y  todavtl  queda 
aquel  provinda!  atormentando  las  monjas  (7). 

CARTA  CLXXXIV  (8). 


Sea  con  mi  padre ,  y  le  libre  de  esta  gente  de  Bgi- 
to  (9]j  que  yo  le  digo  me  lieneo  eqiantada  laa  cosas 
quélñn  hecho  con  estas  pobres  (10).  To  he  procurado 
con  ellas  que  obedezcan ,  porque  en  ya  mucho  el  e»- 
cándalo.y  asi  pareció  por  acá,  nne^ecial  Aloe  Donñ- 
nicos ,  que  me  ha  dado  sospecha  se  ayudan  tmos  i  otni, 
ijm  cOD  esta  reforma  todos  se  han  juntado ,  y  yo  estaba 
harta  de  oír  sus  clamores.  A  la  verdad  há  niudio  qoe 
padecen;  y  con  todo,  si  no  tes  enviara  parecer'de  que 
no  perjudicaban  su  justicia ,  no  creo  lo  hicieran. 

Después  que  faltaron  de  allE  los  Descalzos ,  base  dado 
poca  priesa  á  en  causa  (( 1) :  y  á  la  verdad  lo  escríbi  i 
Roque,  yáPadilla,queiiloqne  tocaba  i  los  Descal- 
zos no  se  bada  bien ,  y  quedaiían  visitadores,  que  no 
se  4lesen  priesa  end  negedoen  Consqo;  poique  me 

(1)  Eai*  Mía  leieide  eitakall*  eafeein  de  la  Carta ,  tniea  del 
Ana,  son  aptreca  de  It  eepii  dd  citado  BMwatrlu  >d— w  5 
di  ]>  aiblloMca  Hieleaal;  para  habléBdola  eaotlle  Sana  Tnataa 
tres  dlaa  deapie*,  debo  ir  il  diitao,  tinqee  materialtieete  In 
pnilera  at  principie.  En  tu  edlelonea  anterioreí  estaba  oaiiildi. 

(S)  Bita  CaA  orí  la  XIV  del  Uso  v  ta  lü  «dlclatii  aale- 
(toret. 

(9)  Las  palabru  é*  Mt^  (■'t**  •*  <**  edldoaü  inietlorM. 

(I0|  Tnia  de  Isa  irabajoa  qae  padecían  Jia  rell|loai*  de  la  ta- 
taniclDB,  tobce  Herir  idelinie  la  elecclop  de  piion  qne  btcle- 
ronea  taSaiIa,  la  ttal.ionqse  tan  aceitada  en  eiante  ili  per- 
eoM  elatldi ,  fte  leato  ao  babrta  n  el  aaida  k  la  aiíaB  otra 
■lu  di(na  pu*  il  Inlenln  j  oapteo ,  W  Tiena  preclaadsi  i  de- 
rendei  con  mldoia  pleito,  en  el  Coitejo  teil... 

flo  obstante  qne  la  dcpendeicla  eitaba  en  el  Irfbnial  aeentir,  i 
donde  BeadlorOB  lia  retlfloiitpottlade  fstn*,  ataban  loa  pre- 
Isdoi  del  fiaen  rafalir.  Hablan  cMonivW*  po»  celo  Unpo  I  Ail- 
li  (cono  coBita  de  otna  «aitaa)  el  padre  proilndal  Masdaleno, 
coa  el  mieilrn  Vildeaioro,  i  hacer  La  n<lt  IJimitiiii  iaromaclan, 
para  llenrl  II  «arar  pane  1  ai  parildo  y  rendir  1  todaí  i  la 
otedleseta  de sni prelado!.  ¡CoBwsl  el  oletifd  la  Santa,  qte 
eraalenibro  de  tqielli  coaseldtd,  por  ti  prelada,  faen  hltii 
SUdebJdaobedleaelaMDIentabasdarper  nolala  elección,  qoa 
innqneTeeaepvrlipartesitt  lanijnaior,  10  la  qalileían  oon- 
irmat.  Coieeblriii  eqoetloi  padrea  «mJími /MAt,  qne,  comotI. 
Tlaoi  lin  lejoi,  ao  iltiDiiMOi.  {Fr.  A.) 

El  posible  Umblen,  qne  pin  lolpeír  1  fnj  Geman  hiaU  ha< 
cetle  tcbír  iinfrt  pot  li  boca,  j  deilroutle  las  eapaldaa  d  aaa 
Jnii  de  la  Crní,  I  faena  deaioleí,  leonetbienn  tqneiloi  padre* 
««Moa  JntiM ,  qie,  coao  rldmoi  lan  lejoi,  no  alcaaianoi*. 

111]  Se  da  1  entender,  iine  nlenlni  tu  Jnin  de  la  Crii  ;  (nj 
Geman  estaban  eenretoret  en  la  Encamicloa ,  le  nlatii  el  plr[. 
to  por  lia  rellfloiat  [tomo  ti ,  Cirtt  LXXXI ,  notii  al  pdmfro  3|- 
Ho  bemol  liito  oln  tet  llilsaoleliin  Junde  la  Cniíi  bien  qae 
le  coita  caro  ana  rea  qae  lo  tve.  Verdad  ti ,  qoe  en  iirlit  oca- 
llonet  ei  otall|aclan  el  llligar,  porque  no  le  ban  de  abandonar 
loi  derecboi ;  pero  un  tiendo  ddj  precliet  loi  plelloi  caeius 
Buj  cato ,  j  dicbow  el  qne  pidiere  liilr  tibn  de  elle»  itr.  i.¡ 
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parecid  cota  desatinada ,  anque  allert  por  ellas ,  ir 
>U[,  7  pareciera  mu;  mil  no  ir  y  dejarlas,  habiando 
paagda  tanto  (1).  Con  todo ,  creo  no  me  eicusarí  (2), 
por  mas  que  veo  no  lleva  camino,  y  que  el  Señor  lia  da 
buscar  alguno  pan  remediar  estaa  limas.  Harta  lástima 
lai  tengo ,  que  estín  illigidii ,  como  verá  por  esos  Ih- 
lletes.  Por  caridad  loa  envié  al  padre  Germán ,  para  que 
las  encomiende  é  Dios.  Bien  está  fuera.  De  fray  Juan 
tengo  harta  pena ,  no  lleven  alfana  culpa  mascoutra  A. 
TerriUemeate  trata  Dios  á  sos  amigos ;  á  la  verdad  no 
les  hace  agravio ,  poei  se  hubo  ansí  con  au  Hijo. 

Lea  nestra  paternidad  esa  carta,  que  trujo  un  caba- 
Oero  da  Ciodad  Rodrigo,  que  no  vino  i  otra  cosa,  sino 
á  tratar  de  esta  monja.  Dice  modias  eos»  de  ella :  li 
«m  veidad  harános  liarto  al  caso.  Tray  cuatrocientos 
ducados,  j  cincuenta  joas ,  j  sin  esto  buan  qjuar.  En 
Alba  me  piden  les  dé  alguna  monja .  Esta  q  Jere  ir  ¿  Sa> 
laminca :  mas  también  iri  i  Alba ,  anque  en  Salaman- 
ca  tienen  maa  necesidad,  por  la  mala  casa.  A  donde 
vuestra  paternidad  mandare  puede  ir.  Yo  quedo  de  su- 
plicárselo, j  parece  está  bien  para  cualquiera  parte  de 
estas. 

Acá  en  esta  casa  andan  en  babla  dos  monjas.  Con  mil 
yquinientoe  ducados,  deB¿r^¡  ynn,  dicen,  muy 
boanas,  y  harto  menester  para  laobra,  y  cercarla,  que 
con  otra  monja  se  acabará  todo.  Dé  vuestra  paternidad 
licencia.  Hire  la  baraúnda  del  de  la  Compaflía  por  la 
hermana  de  la  priora  de  Veas.  Envié  i  la  priora  de  Me- 
dina te  inlbnnase.  Aqni  verá  loque  dicen,  y  deben  sa- 
ber mucho  mas;  por  eso  mire  vuestra  paternidad  lo  que 
hace,  que  yo  le  digo,  que  ette  natural  no  se  pierde.  En 
fin ,  anqoe  Ana  de  Jesús  dos  d  tres  ratos  la  ha  visto, 
débemelo  babor  dicho.  To  la  respondí  como  á  supiera 
lo  que  ahora;  porque  en  la  prisa,  y  en  ver  yo  no  la  ha- 
bían tntado  hermano  ni  hermana ,  que  el  hermano  es 
de  la  CoapaBla,  y  paréceme  bim  lo  que  se  ayudan 
anos  á  otros  (3). 

Uaxiba  sienta  ya  de  estar  tanto  que  m  me  eoafleso 
o»  vuestra  paternidad ,  qne  aquí  no  hallo  lo  que  en 
T<dedo  para  esto ,  que  es  harto  trabajo  psra  mí.  Esto 
est^ibl  ayer,  y  ahora  me  dicen  tantas  cosas  da  las  sin- 
rasones,  que  hacen  á  estes  monjai,  qne  es  gran  láatima. 
To  pienso ,  que  las  de  esta  casa  estin  elganaa  temero- 
sas si  ban  de  venir  d  sus  manos ;  y  no  me  espanto  lo 
teman,  porque  es  pan  temer.  Dios  lai  remedie,  y  á 
vneatn  patenMad  goarde ,  que  es  noy  de  nodie,  y  se 
va  el  mensajero  mañana.  Son  boy  ij  de  mano. 

Indina  sierva  de  vuestra  paternidad.  —  Tuis*  ni 
JtHva. 

(1)T<iaelB  MmplwDta».  lumoiiJuiialclilBran  ícullrsos 
dpliiM. í  iiri, cono HelcB.ilm.pveinlaidBiqseL tríc- 
ala imi  Ini  Itbn»  ds  I*  ciu ,  ohdd  priora ,  Solí  An  de  Toledc. 
LhDmciIioi.  noqBc  pidrcUron  nacho,  bc  qnnlanil  ■■)>«- 
dIUdM.nl  iDi  cbtcrDiitet  llec*ri)ii  parcitoacci  I  ttr  tiiíus». 
ret,  como  ri  Stnlateali.qu  lo  hé  el  leSor  Hitiociiqnel 
trabijM*  lieapo.  (Ft.  A.) 

(tj  Bi  1M  edleloaei  tnterlorM :  tteufal. 

(31  Aii  dice  CD  lii  edleloBCi  tnterlorcí,  j  en  el  Binaicrtto  de 
li  Biblloicti  Hielonil  DüBcro  S,  coa  el  uti  le  li  coBlTonudo 
efiaCarti,  f  laB^M lo ptreee elirs «1  HaUda ,  ledclt  uf, 


OUIAS  DE  SiNTA  TERESA. 


CARTA  OHXV  (fl. 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  oaa  vuestn  merced. 
Fué  Dios  servido ,  que  no  fué  el  braio  deredio  d  tn- 
bajado ,  y  ansi  puedo  hacer  esto  (6).  Estoy  mejor,  glo- 
ria á  Dios,  y  puedo  guardar  la  Cuaresma ;  y  con  los  re- 
galos ,  que  siempre  vuestra  merced  me  hace,  se  Llevará 
bien  ;  [¿guelo  nuestro  Señor  i  vuestra  merced ,  que 
anqoe  á  mi  me  la  hace ,  es  tanta  la  tentación  que  la  her- 
mana Isabel  de  San  Pablo  tiene  en  quererme  (7),  que 
es  muy  mayor  pan  día.  Harto  consuelo  me  es  estará 
su  compañía,  que  me  parece  de  ángel,  y  me  ledaqw 
tenga  vuestra  merced  salud  y  esas  señoras,  enyaa  ma- 
nos beso  mui^s  veces  (8).  Harto  las  ofrezco  á  nnestio 
Señor,  y  á  vuestra  merced  lo  mismo. 

Grandísima  lástima  me  hizo  la  muerte  de  esa  aeSora. 
Poco  halna  que  habla  escrito  ál  señor  don  Teolomo  (9), 
dándole  el  parabién  del  buen  suceso  del  desposorio ,  ea 
repuesta  de  otra  suya ,  que  le  debo  mucho.  Gnudes 
trabajos  ven  eatoa  señores.  Bien  se  les  parece  ser  sier- 
vos de  Oíos,  pues  es  el  mayor  regalo ,  que  noe  poadt 
hacer  mientras  vivimos  ¡  pnes  si  pera  ¿go  ea  boeoa 
vida  tan  breve ,  es  pan  con  ella  ganar  fa  abroa.  Da 

(i|  Ett»  Ctiü  en  li  XLVl  del  toBi  n  en  lu  edlelonM  anic 

(Ij  El  oriflBit  de  eu*  le  nner*  en  SefOrli  dea  Bietn  <•  Jüt- 
rt*,ret1dor  paipélDodeiiiBelliclttdid,  toalirelaclan  idjBnli, 
de  biberii  latnda  de  loi  que  caoilnd*!  iíbcIU  lluUe  can ,  7  de 
1*  iUdrTupcluD  ilninlir  qse  |oii  en  el  DonTeBlo  de  Sin  Peiira 
mtrUrdeTdedBdDfli  Hirim  de  Rindenein  j  Cepedi,  bija  de 
de*  ÍB)D  Pcret  de  RIiideBclri,  t  de  daDi  Leoaorde  Cep«a>,  pr^ 
■*  da  Sixu  TiBiii ,  >eclBM  de  Tortljai.  Puda  lar  qM  la  rtta- 
elon  padcui  alfuat  aínlTOucioi  en  el  pido  de  parealaico  qna 
di  t  dolí  Ltnn,  T  vt  tiendo  labrtn*  de  1(  E*nii  li  Utma 

SecoUfeqaelí  Cirtt  rae  estrío  pen  iirano  damdlebMoi 
parleatei  de  Terrijoi ,  j  m  «trece  de  raadiaenU  b  fawe  para 
etmliDoiBelipiudifli  GUVd*  esta  Colecelottl,  lo  fse  alfa 
MtPpiaeba  el  ineile  1  It  BCBorii,  coa  altktiu,  1  luM  de  &in 
Pablo,  qae  en  Binral  de  TenHjoi,  •obrini  ufonda  de  la  Saiu^ 
jaeaia  bemisa  de  l>  Bratrii  qne  elD[l>  ea  iqielli. 

EieHbidie  en  Arilipotli  CaiRiait  de  7S,  pací  lapasa  aoBir 
dlittote  It  miedla  de  haberla  qnebiido  el  bnio  el  enemlfo ,  1 
ello  igcedid  ea  It  Natividad  del  mu  de  77,  cobo  otn  tei  te  dijo. 

(S)  £1  M  fTttaitía  Idlce  la  lenetable  San  Barloloa^  rtts  fae 
/iieridfífw  eicnlfa;  mm  w  ie  fuie  Dj«,r/UeJ  Itfniardr, 
fM  mf»  to  teda  M*  ptri  «a  HfoátrwaÜrM  Mear,  u  («b 
aade  pira  I*  fia  Jmpuf Mda  de  ewrliir  p  t¡t§»titr.  iFr.  i.l 

l7i  La  hennina  liibet  de  Sib  Pablo  rae  li  primera  profen  d* 
It  Deaeileei.  Ue  ella  eacribe  it  renerible  nudre  fttkel  da  StM» 
Dovlnto  e*  ont  relieloa  Dhfleil-.  lEn  ahsiBBf  (tadkltiMBl 
deelaa  tliaeoí  de  na  conreicrea,  que  eiiendlai  estar  m  ta  )■•• 
oenda  btalliniili.  Alada  ea  aua  parte:  iSupa  habar aiPita  rea 
Itl  pti  T  npeiiorldid ,  que  te  eoiepnia  para  Botlr,  pidfd  ft  nSa, 
T  dijo  qne  enlnie  Jnllaa  de  AtíIii.  Morid  á  d  de  rebrtl*  de  IS8t, 
lepn  dotniaenioi  del  eoatenw  prlBltiio  qne  *•  watarraa  ea  el 
arcblTO.  \fr.  i.) 

(SI  Lai  aeOcni ,  enra*  Dinoi  beii ,  fai  oealUdo  el  lleMpo. 
no  lan  Ua  mlanai  I  quienes  te  eneootendi  al  Id  de  It  fMau 
(la  CXIV  I,  qie  ala  duda  eran  li  eoniorte  j  oUM  de  It  baUla  M' 
ador  Lnli  da  Cepeda.  Inti>ente  leí  itlndi  al  la  da  ota  ti  het' 
Btno  el  telar  Lonm  de  Cepeda ;  lo  qne  et  nnen  enti  ~ 
fie  enn  tu  lealantei  parieaWi  de  Tonljoa.  \Fr.  A.) 

(9j  Don  Teutón Iq  de  BrvpBnitrTDblapadefiTiBb  . 
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esto  alabo  i  nuestro  S^or,  que  no  eiti  voeatn  mer- 
ced descuidado :  ansí  n  lo  suplico  lo  haga  siempre,  y 
i  esas  «añoras  lo  mesino ,  cujas  manos  b^  Lorencio  dé 
Cepeda ,  f  las  de  voestrai  mercedes  muchas  veces, 
ladilla  lierra  de  vuestra  merced. — Tiusa  de  Jesüs. 

CARTA  CLXXXVI  (1). 

Ala  ntiMilniMSondoBi  Mirla  de  Hendan,— Peebt  taderl*: 

H  eMjHan  im  Aa  Mds  miM  i*  isn  ñ- 

DitnAli  ilflMmtrtrdftatOmitiHi  U  taaftrimf  r  tf— 

i*frtein  UfmMh». 

JEIDS. 

.  La  gracia  del  Espíritu  Santo  tes  con  Tueitn  ttiiorla 
flattrisima  aiempre ,  y  la  dé  fuetzas  pan  sufrir  tanlxM 
trabajos,  qoe  cierto  este  ha  sida  recio  golpe ,  y  «nai  me 
di6  mucha  pena,  por  la  que  V.  S.  teña.  Anque  estoy 
OQofiada  en  las  mercedes,  que  nuestro  Señor  hace  á  V.  S. 
que  no  la  dejar¿  de  Goosolar  en  esta  aftidon,  y  de  po* 
tur  en  la  memoria  las  que  sn  Majestad  y  ni  gloriosa 
HulnpBsaraa  an  e^  santo  tiempo ;  qoe  si  estas  sin- 
tiénraoi^  como  es  ruoD,  todas  las  penat  de  la  vida 
PBurfafDos  con  gian  bcilidad. 

Harto  quisiera  estar  i  doods  podien  aoampa9ar  i 
V-.  Sk  y  ayudar  i  arotir  aa  pena ,  anqne  acá  me  ha  al* 
cansado  mucha  parte.  No  tuTS  otro  ocmuelo,  «no.w 
pticar  á  san  Josef  >e  fuese  con  V.  3. ,  7  d  nuestra  Sfr- 
üor;  con  nuestras  omciones  todas  no  nos  hemos  descui- 
dado de  suplicar  por  V.  5.  7  por  aque)  alma  santa,  que 
espero  en  £l  le  tiene  ya  consigo,  y  que ,  antes  que  mas 
entendiese  laa  cosas  del  mundo,  quiso  sacarla  de  él. 
Todo  M  ha  de  aüabar  tan  presto,  ^e,  ri  ttniésemos  la 
lazoQ  despierta  y  con  luz,  no  era  posible  sentir  los  que 
mueren  conodendo  á  Dios,  sñio  holgamos  de  an  bien. 

El  oosde  OH  ha  hecho  tambiea  Ustiraa,  mirada  no 
mes  de  b  que  vemos;  mas  los  juicios  de  Dios  sod  gran- 
des, y  sus  seoetoe  no  los  podemos  entender:  quizá  está 
BU  salvación  en  quedar  sin  estado.  Yo  pienso  que  de  lo- 
to IOS  cosas  de  V.  S.  tiene  su  U^eatad  particular  cui- 
dado, que  es  muy  verdadero  amigo .-  fiémonos  que  ha 
mirado  lo  que  mas  conviene  á  las  ahnas;  que  en  todo 
lo  demás,  en  asta  comparación ,  hay  que  hacer  poco  ca- 
so. El  bien  ú  el  mal  eterno  es  en  lo  que  nos  va ,  y  ansí 
suplico  á  V.  S.,  por  amor  de  nuestro  Señor,  que  no 

(1)  Bata  Carta  en  I*  XIT  dü  loma  n  as  tu  alldaHi  uia- 
m  El  Mbnierit*  de  hU  Caru  diw :  4  ii  UmItMm  ttUn 

Í9*m  MtU  H  Mnátia ,  kI  itátrm.  rtíUMU.  Si  arl|lHl  MS- 
tamm  osa  iUd  dcitciiiB  ti*  raUaloui  Camalltii  Dca«ilut  tt 
Batja ,  i  qal«i  la  ia*6  il  urqiéi  4«  Attiaila ,  aa*  H  comlialA 
Ab  ib  BCDor  duD  ds  Cdrdokt ,  Pial*  qat  IHd  di  ai(*  mliM  itn- 
UiiBB  aeflara  dota  KarU. 

El  afta  n  qa*  >e  «Krtbló  do  bi  llcil  da  laBilir;  el  iimir  li 
SaMB  TEaBUDtlmi.luueolafitu  escribid  daapiei  iü  ti» 
ú*1t,  pnai  anUí  de  ti  ioll>  Iroar  Tutu  a*  Jum,  anuUU, 
T  DO  paáMBáata  deicabrlr  qaitn  faé  la  lelsra  difaota,  qae  oci- 
ilonil  ana  dadrimlea  lloeii  (slenpre  lii  lineu  de  au  laBon  di- 
funta «freeta  fian  doctclni),  faereiio  ailiaír,  lerit  ecbanai  i 
BiMaar.  Sol»  ae  n  pai  «Ua  aa  caeríbld  bIíkoIm  da  1>  saaiBi 
taoU ,  d*  cara  ncmotii  te  lalc  esa  opartiaUad  la  rndeBUiiBa 
Tlrgeo  pon  eoBialar  ea  n  daacDuado  t  itoell*  seSon. 

Todo  •■  eaaUxto  m  ndgu  1  dirli  al  fttutt  da  la  naeiU  da 
oaaseaora  tondeu,  •■qal«p,)lpir»»T,bibU(tM[d«etMUda, 
■caso  de  RfiadaiEa.  {Fr.  A.} 
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piense  en  las  causas  que  bay  pan  tener  pena ,  smo  en 
las  con  que  puede  consolarse  ¡  pues  en  esto  se  gana  mu- 
cho ,  y  en  lo  demás  se  pierde ,  y  puede  hacer  daño  i  la 
salud  de  V.  S.  y  esta  está  obligada  á  mirar,  por  lo  mu- 
dio  que  i  todos  noi  va  en  ella.  Dése  (3)  Dios  i  V.  S. 
como  todas  le  suplicamos,  muchos  aoos. 

Estas  hermanas  y  la  madre  priora  besan  lu  manos  da 
y.  S.  muclias  veces:  yo  las  de  mi  señon  doña  Beatríi. 
Es  hoy  miércoles  de  la  semana  santa.  No  he  hecho  an- 
tea esto,  porque  me  parecid  no  estaría  V,  S.  para  ver 
cartas. 

Indina  aíerva  y  súdita  de  vnestn  üustiitlma  mOo- 
ria.— Teshi  di  Jisds. 

CARTA  CLXUVII  (4). 
AlaiudnlbfbdeBBBJaaa,  ariffs«BS««Uta — PaaleSi 


Sea  con  ella ,  hija  mia ,  y  déte  tan  buenas  Paseoaa,  y 
á  todas  sua  hijas,  como  yo  le  suplico.  Para  mi  ba  sido 
mucho  consuelo  saber  que  tienen  salud :  yo  estoy  como 
suelo,  d  brezo  harto  ruin,  ylacabeu  también:  no  ai 
qué  le  nzan  (S).  A  la  verdad,  esto  debe  de  aer  to  m^- 
jor  pan  mi.  Harto  consuelo  me  tería  tenerla  pan  es- 
cribir largo ,  y  á  todas  graiides  recaudos.  Déselos  vuea- 
tn  reverencia  de  mi  parte,  7  á  la  hermana  San  Fnu- 
cisGO,  que  nos  cayn  h¡  gusto  sus  cartas.  Crea  que  la 
sacó  i  volar  aquel  tiea^to  que  fué  prion  (S) .  j  üli  Jesut 
y  qué  soledad  me  hace  verlas  tan  lejos  I  Piega  ti  que 
estemos  jmtas  en  aquella  eternidad,  que  con  qiie  todo 
se  acaba  presto ,  me  consuelo  (7). 

En  lo  que  dice  de  Isi  hermanas  de  fray  BarbdoiDi, 
me  cay  en  ffatii  la  lalta  que  las  baila ;  porque  anqu* 
acaban  de  pegar  la  casa  con  ellas,  en  intolerable.  Eo 
nenguna  manen,  si  do  son  svisadaa,  tome  oengau, 
que  es  contn  costitucion ,  7  mal  ¡ncanUa.  Muy  poca 
edad  es  trece  años  (para  esotn  digo),  que  dan  mi)  vuel* 
tas.  Allá  lo  vario,  crea  que  todo  lo  que  les  está  biea 
yo  se  lo  deseo. 

Antes  que  se  pe  olvide ,  no  estoy  bien  ec  que  essi 
hermanas  escriban  lu  cüaaa  de  oración;  perqué  bay  mv* 
cfaw  inoon venientes ,  que  quisien  decírloa.  S^,  qm 
anque  no  sea  sino  gastar  tiempo ,  y  que  es  estorix)  pan 
andar  el  alou  oon  libertad,  y  an  se  pueden  figurar 
hartas  ooau.  Si  me  acuerdo ,  yo  lo  diré  á  nueatro  padre, 
y  si  no  dígaselo  eHa.  Si  son  oosaa  de  tomo,  nnnce  m 
olvidan  ¡  y  ai  se  olvidan,  ya  no  bay  pan  qué  Ua  decir. 

(3)  Ea  lia  edldonu  ailerlorea  ae  paila  D^Mia;  pera  aivU- 
Üendo  qaa  el  orJiiul  aolo  dice  Déti. 

|1)  Kili  Cini  era  li  SCIII  del  loms  it  en  las  adlelansí  anla* 
ilain,  Ea  eata  edlelon  h  h*  corretida  uatant  t  la  tapia  aa- 
tdalleii  qae  ailita  ei  el  aieiiicrilo  da  li  BlUiaten  HacloMl  ai- 
mero  1,pti<ai  1*4,  aaeida  del  ariflail  qieeiUanlasCaraelilas 
neualua  de  Villidalld.  La  ditlalon  da  plmfoi  ••  la  da  Sfid 

(5)  Ha  a*  nb«  al  ea  el  oriflaai  diea  faa  m  rttm.  i  bus  bita 
tmuriur.  Ba  baadicioaeiiBlerlareí;  «qnserlta*. 

(6)  Cl  tleapo  qae  eaiato  ea  Filena. 

(T)  Eb  Iii  edidmea  anUtlarca:  iPAie*  é  d  StUr  eiieaos 
Jaat»  ea  afatüa  eienldad ,  fo*  tn  lada  le  acaba  f rtsW  >. 
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Cunndo  vein  i  Doestro  padre ,  baata  lo  que  se  acorda- 
ren. Ellas  Tan  seguías,  á  mi  entender,  y  si  al^  las 
puede  dañar,  es  haner  caM  de  lo  que  rea  &  oyen.  Cuan- 
do es  cosa  de  escrúpulo,  díganlo  á  vuestra  reverencia, 
quejóla  tengo  portal,  que  si  la  dan  crédito.  Dios  le 
(tari  liu  pora  guiarlas.  I^rque  entiendo  los  iBconre- 
sientes  quejia;  en  andar  pensando  en  que  han  (1)  de 
escribir,  y  lo  que  las  puede  poner  el  demonio,  pongo 
tanto  en  esto.  Si  es  cosa  muy  grave,  vuestra  reveren^ 
cía  lo  puede  escribir ,  an  siu  que  lo  sepan.  Si  yo  hubie- 
n  hecho  caso  de  cosas  de  Ii  hermana  San  Jerónimo  (2), 
nunca  acabara;  y  con  parecerme  algunas  dertas,  an 
ine  lo  callaba ,  y  crisme  que  es  lo  mejor  alabar  a)  Se- 
.  sor  qoe  loda;  y  pasado,  pasarse  por  ello,quo  el  alma 
es  Ib  que  ha  de  sentir  la  ganancia. 

BasDoesesedeEUas;  mas  como  no  soy  ya  tan  le- 
trera cono  ella ,  DO  si  qué  son  los  asiríoe  (3).  Enco- 
mjéndeineliioci»,  que  harto  la  quiero ,  y  i  Baatrii, 
y  su  madte  también  (4) :  mncbo  me  huelgo  cuando  me 
dice  de  ella ,  y  de  las  buenas  nuevas  que  o»  dan  de 
iMlas.  Dioa  loa  perdone  í  eaos  (railes  que  tales  nos  pa- 
ran (S), 

T  no  crean  todo  to  qus  alU  dicen  (6) ,  que  por  acá 
mejores  eaperanias  nos  dan :  con  ellas  nos  alegramos, 
anque  en  escaro,  como  dice  la  madre  Isabel  de  San 
E^nciscD.  Con  el  mal  del  brazo  (7)  traigo  el  corazón 
bario  mab  algunos  días ;  envíeme  ua  poco  de  agua  da 
anhar,  y  sea  de  manera  que  no  w  quiebre  en  lo  que  vi- 
niere (S),  que  por  eso  no  se  lo  ha  pedido  antes.  Esotro 
de  ángeles  ei«  tan  lindo,  que  me  hizo  escrúpulo  gasta- 
lio,  y  ansí  lo  di  para  la  ilesia  (9),  que  me  hooró  la  fies- 
ta del  glorioso  San  Josití.  AI  prior  de  las  Cuevas  dé 
un  gran  recaudo  de  mi  paite ,  que  es  mucho  lo  que 
quiero  i  ese  sanio,  y  al  padre  Garcí-AWareí ,  y  á  la 
mi  Grabiela,  que  porctertoccQunacpsa  la  llama  nues- 
tra madre  su  Giabtela,  que  alnas  pondría  (10)  envidia 
si  no  fUeaa  tanto  el  amor,  que  en  el  Sdior  nos  tenemos, 

(i)  (Andar  pcnHido  tofUt«<iMerlb!f>. 

(I)  •  SI  T«  hthien  btcbo  uu  it  it  kimias  Sia  IcrAaliaai. 
SiRTiTiaui  bihli  piHto  priacro  dimi  ét  So  Jrrtate*;  luei» 
iBlBreild  te  It  AmuM  Sia  JtrdBiiio.  En  li  iiprlon  a*  ñltiu, 
áe  etju  áewuitcina  kiMt  ta  urUt  iDlerioni. 

(3)  (TiB  Itb-tdtt.  Bn  tu  adlclonn  liaasut  i*tí*  Ittnrt, 
ftn  ta  Itt  milii  da  BipaBt,  desda  frUelploi  dal  if|la  pando, 
u  Bacndii  arbliraTliBCDia  poalaido  ilalrada,*  aaitrando  n 
tilo  laaMrrwWTBi  an  l(ii«udt  T  oudla ,  cana  U  hatia  cebado 
ei  cin  fnrLnlidal.Ma  1 1«  den  UNBpa,acuindüloideiia 
uber  uiMilaDS.' 

Eiladkcha  feíIlToda  Sunra  Taina  H  ^ladtde  aa  ararcAts 
ealR  IM  lltaraUt  siptAolc) ,  oMida  ai  vt  qi*  ilpao  hace  alar- 
daa  IstportUM  de  oMcullaao,  i  de  BViidia  aiUfaii. 

(4)  Beatrtí  de  Jeau,  primera  profeae  de  SeiUla  j  iiMadn, 
proreía  taoblen  ea  elconienla,  ;  jt  dudat  olrai  larlal  leca*. 

(Si  Palla  eiu  elluala  an  laa  adlcloae)  aatetlDret. 

IQ  •  Ko  en»  Wda  lo  4(e  *IU  dieea  >.  Duda  iqal  prlaelfU  1 
Mcrlblr  aaa  lellflata  Ua«ada  Itabel  da  Sai  Pabla. 

(T)  Ki  laiedtelaneaaniertaM*:  •Coaelbnu». 

(1)  •Qaaisacqalebra,  fie  par  eaa>. 

l9)  •Suir»  de  ánielea  «n  (aa  Huí*,  qat  mt  blio  eiertpBla 
«aliarla,  T  la al  la  di  para  la  JjJaiIc,  qnt  aiebonrd  lafleiu  4(Saa 
JM¿:  CeBoeKribla  «(■ruereii  qaa  debía  liar  al  {éBaroBaa- 
eBllao  m  Im  det>l>  adjeiliaa. 

(10)  -Ti  1t  ■!  Grablela,  qne  alaaa  lenta  eandta  ,«l  BO  (acM 
lailo  el  anar».  Coe  tala  mallllcloa  ae  qaltabaUda  la  irada  fB* 
ileae  eale  pataje ,  bo  dictado  par  Saxti  Tiaasa,  lino  pieatt  ar- 
biUBrilneitie  par  laabel  de  Saa  PiMo. 
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y  el  entender  está  en  vuestra  reverancia  y  sus  hijas  tad 
bien  empleado.  |  Y  qué  hace  de  darnos  i  entender  esto 
la  madre  Isabel  de  San  Franciscol  que  anque  pan  otra 
cosa  no  hubiera  ido  á  esa  casa ,  sino  para  poner  i  vues- 
tra reverencia  y  i  todas  en  las  nubes,  ha  sido  bien  em- 
fdeada  su  venitte ;  mas  donde  vuestra  reverencia  estu- 
viere, mi  madre,  loado  se  está.  Bendito  sea  el  que 
tanto  caudal  le  did  y  tan  bien  empleado.  A  la  mí  madre 
San  Francisco  me  encomiendo  en  sus  orackuiee  (que 
no  puedo  mas)  y  en  las  de  todas ,  especial  de  la  bet- 
tnana  San  Jerdninw.  Teresa  en  las  de  voestra  reveieo- 
cia.  El  E^or  Lorencio  de  Cepeda  esté  bueno.  Quiera 
Dios,  mi  madre,  que  lo  acierte  i  leer,  que  el  recaudo 
malo  y  la  priesa  mudia,  ¿qué  obras  han  de  hacer  (H)? 
Es  boy  viernes  de  la  f  (12).  Envíe  muy  poca  agua  de 
aiar,  hasta  ver  como  viene. 

De  voestra  revereocia.— TnsfA  dk  Jasiis. 

El  ¡a  leemaria  ItaM  dt  San  Pablo  (13),  türva 
de  vutslra  nwFancta  y  dt  toda  aa  eaia. 

¡iadrt  mia ,  ahora  m  me  acuerdo,  quthé  oidode- 
cir  ipu  hay  ahi  wuu  imágme»  da  papel  grandu  y 
muy  hienot,  tpie  Jtdian  DdvUa  lai  loaba.  iHctma 
nuatn  madn,  fu<  jH'da  li  vuestra  ncermcia  un  ion 
Pa6b.-dastas  me  is  annis  vucifra  rmiarencia,  fnaaaa 
muy  lindo,  y  perddnmia,  mai  ha  dt  ur  mm  que 
ma  hudgiti  tte  mtroUe. 

CARTA  CLXXXVm  (14). 


Jesús  sea  con  vuestra  patenudad,  mi  padre :  áepaei 
que  se  fué  el  padre  prior  de  Hancera  he  baUado  al 
maestro  Daza  y  al  dotor  Rueda  sobre  esto  de  la  pro- . 
vincia;  porque  yo  no  querría  que  vuestra  paternidad 
hiciese  cosa,  que  nadie  pudiese  decir  que  fué  mal ,  que 
mas  pena  me  daria  esto,  anque  después  sucediese 
bien ,  que  todas  tas  cosas  que  se  liacen  mal  para  nues- 
tro propósito,  sin  culpa  nuestra.  Entramos  dicen,  que 
les  parece  cosa  recia,  si  la  comisión  de  vuestra  pater- 
nidad no  trata  algona  particularidad  para  poderse  ha- 
cer, en  eipecial  el  dotor  Rueda ,  i  cuyo  parecer  yo  me 
all^  mucho,  porque  en  todo  lo  veo  atinado:  en  fin, 

Hl)  •QaaelraeadaMalo.Tla  priesa  iqiébaa  debaeerTa. 

(IlJ  Aal  lo  eaerlbla  Bíbta  Tibíu.  Llintba  Heraei  de  la  roi> 
KfBB  el  Bao  de  entascea  .  al  Tlersea  ainto .  n  qte  t»  deicibre 
jadera  lauBtaCrBi.eonelrltDeaBqaaaalla  bi«crt«  deada  el 
al  lio  III  en  la  lileila  de  Jeintalee. 

(13)  laabet  de  Sao  Pablo  era  aobrina  de  Siiru  Tianí ,  bija  da 
H  pflBo  hermaoo  Fraaelteo  de  Cepeda ,  ettibleeldo  en  Toñtlea. 
EitandB  de  nerlela  en  el  enoTevio  de  la  EaurDaelea ,  paad  mb 
an  tía  t  Sai  Joat,  j  fa(  It  prloera  profesa  de  la  Rererma.  Todo 
ettii  plrrafo  añadido  por  la  lecretarla ,  te  oDlUa  ea  lit  edleieaei 
anterlorei.  Tdate  la  Carta  CCLIX ,  en  que  SuriÁ  Tuní  arlu  el 
reeiba  de  ii  ettaapa. 

(la)  Ella  Carla  era  la  ZXIt  dat  lono  iii  en  lai  «dleloaei  aat»- 
rtorci.  Ifadnae  el  paradero  del  arlftael :  le  ba  eorrtifdo  por  la 
copla  anilfiti  fse  etlate  en  el  BanBaerlIa  dala  Biblioteca  Ratio- 
■al  nanero  B ,  aepllenda  il  Inal  na  larfo  j  cariólo  trota  acftta 
da  naa  eoelnt  ecoadmlet ,  qna  Hatli  de  San  loié  babb  betho 
coBatrsIr  en  el  contenta  de  SerllU. 
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ia  muj  letrado.  Dice ,  que  con»  «  ci»a  de  jurisdlcion, 
qiufl  »  dificultoso  hacer  elecion :  porque  si  no  es  el  gft- 
nenlj  ú  el  Pipa,  que  do  lo  puede  hacer,  7  que  los  fo- 
tos serían  sin  valor,  ;  que  no  Iisbriin  menester  mu 
estotros  para  acudir  i  el  Papa ,  7  dar  voces ,  qw  se 
salen  de  la  obediencia,  haciéndoce  superiores  en  to  que 
no  pueden ;  que  es  cosa  mal  sonante ,  j  que  tiene  por 
mas  dificultoso  conCrraarlo,  que  dar  licencia  el  Papa 
para  hacer  provincia ;  que  con  uns  letra  que  escriba  el 
Re;  i  BU  embajador,  gustará  de  baoerio ;  que  es  coM 
lücil,  como  se  lo  diga,  cualeí  estotros  los  traban  i  los 
Descalzos.  Podría  ser,  que  si  con  el  Rej  se  tratase,  gas- 
tase de  hacerlo ;  pues  an  para  ta  reforma  es  gran  aja- 
da, porque  estotros  los  ternian  «1  mu ,  7  descuidarían 
7B  en  que  se  han  de  deshacer. 

No  só  si  swia  bueno  que  vuestra  paternidad  lo  eo- 
mifflicasecon  el  padre  maestro  Chavea  (1)  (nevando 
esa  mi  carta,  que  enviá  con  el.  padre  prior) ,  que  es 
muy  cuerdo ;  y  hadendo  caso  de  ni  Uiar,  quiíá  lo  al- 
canzaría coa  el  Rej ;  y  con  cartas  suyas  sobre  esto ,  ha- 
bían de  ir  los  mesmos  frailes  á  Roma  (los  que  esti  tn- 
tado)  que  en  ninguna  manera  querría  se  déjase  de  ir; 
porque ,  como  dice  el  dolor  Rueda ,  es  e]  camino  y  me- 
dio reto  el  det  Papa  ú  general.  Yo  le  digo,  que  si  el  pa- 
dre Padilla  7  todos  hubiánraoe  dado  en  acabar  esto 
om  el  Re7,  que  ya  estuviera  hecho;  y  an  vuestra  pa- 
ternidad mesmo  ae  lo  podría  tratar,  y  i  el  arzobt^»; 
pco^e,  si  eleto  el  provincial  se  ha  de  confirmar  7  la- 
.larecerloel  Rey,  mejor  puede  hacerlo  ahora;  7  u  no 
■e  hace,  no  queda  la  nota  y  la  qaiebrv,  que  quedar!,  si 
.después  de  eleto  no  se  hace,  y  queda  por  borran;  y 
porque  se  hizo  lo  que  no  podia  y  que  no  se  entendió, 
pierda  vuestra  paternidad  mucho  crádito. 

Dice  el  dolor,  que  an  si  lo  hiden  al  visitador  domt- 
níco  ú  otro ,  mejor  se  sufria ,  que  hacer  ellos  perlados 
para  lA :  y  que  en  estas  cosas  de  jurisdícion ,  como  be 
diclio,  se  pone  muclio ,  7  es  cosa  importante,  qne  la 
cabeza  tenga  por  donde  lo  pueda  ser.  Yo ,  en  pensando 
que  han  de  echar  á  vuestr;  paternidad  la  culpa  con  al- 


lí) ElH'nw**mChmi,qMmsMbnra««tendMca,  áa- 
bia  Kr  iqBcl  frii  laron  j  mietín  ie  confitam  da  Ini  njei, 
tttj  DIei»  A*  Qinn,  nt»  la  rae  ttí  sellar  r*r  Fallpe  U  r  d>  It 
SuM ,  nl)|loio  de  li  OréaD  itfrtót  da  Buto  DaMlnfo ,  niiala 
.  da  sHo  Mptfita  j  lilor. 

Da  asta  «icliracldo  urea  te  rtiata,  qi«  bibiandg  ailandldo 
f  or  dlTtnis  qit}»  qga  hiblu  tendido  d  U  da  loa  negoaliniei  j 
prtusdla»w*,4a»  tleru  |na  «lalitraan  iipera  t  lecaalrau- 
ble  coa  alloi ,  iTiid  de  ello  t  la  ■•jaiitd ,  «leiridBdala  1i  cai- 
clraci»  ftn  tae  lo  retoraiia.  T  anaqaa  ri  HSar  ref  Ftllpa  It 
i\i  dtdaa  da  nodanriu ,  >ieilo  *a  caaTnor  ^m  aa  aa  aantadi- 
ba.enfitdol  ll>a>r  data  BijaMid  pan  qiala  cooleuta,  rw- 
pondlA :  •Qaa  ao  podi»  Ifle  d  eanfatar,  poe*  ao  u  tlreila  1  abiol- 
varla,  si  aa  rcforailM  iattanlaliiro,  pgriordtlapdblleoí,  T 
(Badld  —  r  fnw,  fM  w  »  *■  d<  uAcr  autfra  ai4MM ,  (I  M  I* 
nmiiit-  A  qne  napoidld  aquel  pradeaUílMO  J  ralIflotMaio 
ftincipecoainnde  incli  y  pacitscit  —  r«rUaa>4knnw,fM 
Utt  urlti44í*ré;f  eiftn  ft  mt  lu  ie  Mhtt,  pta  ftituiU 
fat  m*  ttertUt  t  ktetlt. 

T  ao  u  arabA  iqnl  el  iilar  de  elle  psade  eonreior,  al  la  erls- 
llaadad  j  Hgderxlap  de  eita  eiclareelda  prisclpe ;  porqoa  oa  m 
qileU  eita  aiUria ,  huta  qne  obUsd  I  en  ujeiud ,  j  ti  ■«Jai- 
'  lid  il  BiDlitra ,  q«e  hlcleie  aaa  obll|idoa  irsidi  da  aanea- 
dirte  aa  )■  coadleloa ,  la  aui  aidil  etta  miaiitio  1  «a  Mijeitad, 
jtaBiJaiUdlaaatnfdtncoafHor,  qDclafairddpannciM 
fsi  ae  M  «waadue  Ia«M  rttamado  dil  tolo.  {fr.  á.) 
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gana  causa,  me  acobardo;  loque  no  bago  cuando 'se 
tas  echan  sin  ellt ,  antes  me  nacen  mas  das ;  y  ansí  no 
he  visto  la  hora  de  escribir  esto,  para  que  se  mire 
mucho. 

¿Sabe  qué  he  pensadoT  Que,  pOr  ventura ,  de  laa 
cosas  que  be  enviado  A  nuestro  padre  general ,  se  apro- 
vedia  contra  nosotros  (que  eran  muy  buenas)  dándolas 
i  cardenales ;  7  bame  pasado  por  pensamiento  no  le  en- 
viar nada ,  ba^  que  estas  cosas  se  acaben ;  7  ansí  sería 
bien ,  si  se  ofreciese  ocasión ,  dai  algo  al  nuncio.  To 
veo ,  mi  padre ,  que  cuando  vuestra  paternidad  esti  en 
Madrid,  hace  rnaáo  en  un  dia ;  y  que,  hablando  cor 
unos  7  otros ,  y  de  los  que'  vuestra  paternidad  tiera  en 
pahwio,  7  el  padre  fray  Antonio  con  la  duquesa ,  se  po- 
dría hacer  mucho,  pera  que  con  el  Rey  se  hiciese  esto, 
pues  él  d»ea  qne  se  conserven ;  y  el  padre  Harisno, 
pues  habla  con  él ,  se  lo  podia  dar  i  entender ,  y  suplí- 
cdrselo,  y  traerle  á  la  memoria  lo  que  há  que  está  preso 
aquel  lantico  de  fray  Juan.  Sn  Sn ,  el  Rey  á  todos  ajv. 
no  sé  por  qué  ha  de  dejar  de  decírsela  7  pedlnete  el 
padre  Hariano  en  eiftecáal. 

Has  qué  parlar  hago  (S) ,  y  qué  de  bobertu  eeeribe 
á  vuestra  paternidad ,  7  todo  me  lo  sufre.  Yo  le  digo, 
que  me  esto7  deshaciendo,  por  no  tener  libertad  peA 
poder  yo  hacer  lo  qne  digo  que  hagan.  Ahora,  cono  «t 
Rey  ■•  va  tan  lejoa,  qoerria  quedase  algo  badw.  Há- 
galo Dios  como  puede. 

Con  gran  deseo  estamos  eq>eraDdo  esas  se&onB ;  j 
estas  hermanas  muy  puestas  en  que  no  han  de  dtjar 
pasar  á  m  hermana  de  voestra  paternidad ,  sin  dvla 
.  aqui  el  hábito.  Es  cosa  eitraüa  lo  que  vuestra  paterni- 
dad las  debe.  Yo  se  lo  he  tenido  en  mndio ;  porque  e^ 
tan  tantas,  7  tienen  necesidad;  y,  eon  el  deseo  que 
tienen  de  tener  cosa  de  vuestra  paternidad ,  no  se  les 
pone  casa  delante.  ¡U  qué  Tereaica  (3),  las  cosas  que 
dice  7  hace  t  Yo  también  me  holgara ;  poique  e^ ,  i 
donde  va  (4) ,  no  la  podré  ansi  gozar,  y  an  quizá  nan- 
ea, qne  está  muy  á  trasmano.  Con  todo  queda  por  mi, 
7  las  voy  á  la  mano ;  porque  ya  está  receÚda  en  Valla- 
dolid ,  7  estará  mny  bien ,  y  seria  darles  desgnsto  mu- 
cho, en  especial  á  Casilda.  Quédaaa  acá  pan  ioHaM 
(anque  70  no  les  digo  nada  de  esto  de  Juliana)  poque  ñ 
i  Sevilla ,  háceseme  mu7  redo  para  lá  seBora  doña  Joa-  * 
na;  7  en  quiíá,  de  qi»  sea  grande ,  lo  sentirá.  lOh 
qoi  tentacini  tengo  cao  m  hermana ,  la  qne  está  an 
las  DoDctUaa  p)  I  que  por  no  lo  entender,  (¿ja  de  altar 
lamediada ,  y  mas  á  BD  deacanso  que  está. 

Hihemano  Loreooio  tteva  esta  carta,  que  va  á  la 
o6rte,  y  desde  allí  creo  á  Sevilla  (e).  Tenga  voeatra  pa- 
ternidad por  biei,  qne  oitre  en  ri  moneaterío  á  ver  vs 
bomico,  que  ha  hecho  ta  priora  para  guisar  de  comer, 
qnedicoQdélnMraTiUaa,  y  si  no  es  viéndole  no  se  po- 
drá hacer  acá,  7  ai  «s  tal,  coaio  dka,  para  IMIaa  y  noo- 
jes  todas  valdrá  un  tesoro.  Yo  escribo  á  la  priora  le  daja 
para  esto  entrar.  Si  á  vuestn  paternidad  no  le  piraoa 

(I)  'llaiqat  bip  Attrt*r>. 

(I)  •/nMiTaraalea,laiMauqatdlMjlMeat> 
(di  •  Psrqse  á  daa4t  **.  > 

(D  la  al  eoleilD  hadado  p«v  d  urdeail  Sllleao  aa  Toldla. 
«)  Aasi  íriaa^la  ú  tr»se  UMUo,  mlU4«  «a  lia  tiUinsí 
paterlars*. 
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OBRAS  D8  santa  TCRESA. 


MamtaTliemek),  quien  Ibdríd  ha  de  «alar  algunos 
<Jii«.  Mas,  n  TieM  lo  qae  escríbaí  dílj  que  no  se  »- 
pBDtaria  de  qae  aquí  la  deieaMn :  dicen  que  es  mejor 
que  el  machuelo  de  Solo ,  que  no  lo  pueden  mas  enca- 
recer (I).  La  priora  creo  escribe ,  y  idbí  no  mal  de  que 
Dios  rae  guarde  i  Tuestra  pelemidad.  La  Ha  Alba  está 
malbima .-  encomiéadela  á  Dios;  que ,  anque  roas  digan 
deolU,  se  perderia  harto,  porque  es  moj  obediente;  7 
cuando  eslo  haf,  con  aTiaar  se  remedia  todo.  [Ofa  qué 
obrapaiBii  las  de  ](alagoD  por  Briandal  Uaa  ya  reí  lo 
de  que  ton»  allí. 

A  dofta  Luisa  de  la  Cerda  se  le  ha  muerto  la  hija  mas 
pequráa;  que  me  tieueD  lasümadlsima  loa  trabajos,  que 
da  Dios  i  esta  eeñora.  No  le  queda  sioo  la  viuda.  Creo 
ei  tazón  le  escriba  TueMra  paternidad  y  consuele,  que 
■e  le  debe  mucho. 

Mire  es  esto  de  qaedar  aquí  su  hermana :  si  le  pa- 
reo* mejor,  m  lo  esin-bari ;  y  si  gusta  la  señora  doüa 
luana  da  «óieria  mu  cerca.  ¥0  temo  (como  ya  tiene 
pu-  af  de  ir  á  Valladoltd)  no  le  suceda  alguna  tentadon 
después  aquí;  porque  oiri  cosas  de  alli,  que  no  tiene 
esta  «an ,  anque  no  sea  sii»  la  huerta ;  que  esta  tierra 
M  miienUe.  Dice  me  le  guarde,  mi  padre,  yhaga  tan 
«uto,  cenM  yo  le  suplico,  amén,  amén.  H^  se  Ya 
panodo  el  bnu.  Son  ho;  it  de  abril. 

Indina  aiem,  y  hga  de  ruestra  paternidad.  — Tnut- 
u  K  Jbsus. 

Doña  GuionMT  W  eelá  aqnf ,  y  mejor ;  coa  harto  de- 
seo de  ver  i  Toestrt  palarnidad.  Lton  i  in  fray  Juan 
de  la  Crui,  y  todaí  laa  monjas.  Cosa  recia  ha  aidóesta. 


CARTA  OXXXIX  (S). 


OtmUt  m^ÍM  MU<ÍM  |Mr<  prietuT  putk  frtnütrm 


Sea  con  nestn  paternidad,  mi  padre  (3).  jOtíqué 
mal  lo  ha  bocho  en  escribir  tan  corto  con  tan  buen  men- 
tían como  JotDl  que,  en  fomia,  me  be  holgado  de 
'  varia,  y  saber  particularmente  de  vuestra  paternidad. 
Ta  yo  tenia  reqioadido  i  h  carta  que  llerd  tí  padre  prior 
de  Heneera ,  i  algunas  cosas  de  lu  que  vuestra  pater- 
nidad me  da  {4)  qoe  le  diga;  que,  en  forma,  me  lú  mi- 
tificado en  hacer  tanto  caso  de  mi,  sino  to  queá  vuestra 
paternidad  le  parecinre,  que  eso  será  lo  acertado. 

Yoesloj  tan  medrosa,  deqmes  que  veo  que  de  todo 
ki  bueno  nei  el  demtmio  mal ,  que,  hasta  que  pase  la 
hon  de  asto*  pidrw,  no  querría  que  hubiese  ocaaon 
para  mas  dicboa  y  bechea;  que,  cono  he  dicho  otras 
Mcaa,  oea  todo  ae  aalon;  qoa  aaal  no  me  espantaré  de 


H)  laM  HSI  ti  »«•  iiMlte. 

(1)  EM  Can*  sn  h  XV  M  ui 

tea;  d  sil|liil  u  ««BMm  n  im 

lU.  El  MU  N  ka  MiraiMa  MMiia 
WMKrlu  á*  la  BUUoiwi  Nadnil  ii 

.  «bbic'MaaMaslufaimiUM 
;t)  iDela*ia«Tir*inpi<*''"*'"' 


cosa  que  hagan.  Ellos  no  t»  parece  (fus  van  contra  Dios, 
porque  tienen  de  so  parte  loa  perlados.  Del  Rey  no  se 
les  da  nada,  como  ven  que  calla  con  todo  loque  hacen, 
y,  si  por  ventura  se  strefíeaen  á  algo  con  vuestra  pa- 
ternidad, es  maltaima  coyuntura;  porque,  dejada  la  pena 
grande  y  aflícian,  que  seria  para  lodos,  quedan  desani- 
madoi  7  perdidos,  Dh»  nos  libre,  y  sf  creo  hará  (fi). 
mas  quiere  nos  ayudemiM.  Esto  con  las  demás  cosas, 
qoe  i  vuestra  paternidad  escriU ,  me  hace  fuera  á  00 
le  suplicar  que  venga  por  acá,  ctm  cuanto  b)  deseo  (8). 

La  priora  da  Alba  está  muy  mtda ,  que  era  donde  maa 
necesidad  había  de  ir  vuestra  paternidad.  To  querría 
fuese  con  mas  sosiego,  que  ahora  puede  traer,  7  que  no 
sa  alejase  de  allá ,  hasta  que  las  cosas  estuviesen  cea 
mas  asiento,  y  fuese  ido  ese  Peralta  (7).  Veo,  que  con 
enviar' el  Rey  á  llamar  al  padre  Mariano,  loque  hicieron, 
anque  en  Madrid  menos  se  atreverán  que  por  acá  (S). 
Por  otra  parte  se  me  hace  recio,  qoe  no  se  pueda  dar 
contento  á  madre  (9),  7  tal  madre;  y  ansí  no  sé  qaé 
me  diga ,  sino  que  no  se  puede  vivir  7a  en  el  mundo. 

A  lo  que  vuestra  paternidad  dice,  de  qoe  si  seria  me- 
jor  ir  por  otra  parte ,  porque  por  aquf  se  rodea ,  digo, 
que  harto  deseo  ver  á  esas  señOTOa ;  mas,  que  si  vuestra 
paternidad  ha  de  ir  con  bus  mercedes,  ea  mas  secreto 
tr  por  allá,  porque  no  hay  monesteríos  de  estos  bendi- 
tos; mas  no  siendo  esto,  cosa  recia  seria,  por  oi4io  le- 
guas que  se  rodean,  dejarme  de  hacerme  (10)  esa  raei^ 
ced ,  y  descansar  aquí  algún  día ,  y  damos  este  ixmtínto, 
que  tanto  todas  estaa  hermanas  esperan ,  como  escriM 
á  vuestra  paternidad  con  mi  hermano  (11),  que  ae  ha 
partido  hoya  Madrid. 

A  lo  tercero,  que  vuestra  paternidad  dice,  de  venir 
la  sebora  doña  Juana  con  su  hija ,  harto  recio  se  me 
hace,  que  se  ponga  ahora  su  merced  andar  ochenta  le- 
guas (f  1)  pudiéndolo  excusar,  indonos  (13)  tanto  en  su 
nlud.  Yo  he  andado  ese  camino,  y  con  ir  con  harto 
regalo  y  recreación,  porque  iba  con  la  seAora  doBa  Ha- 
ría de  Mendoza,  me  parece  harto  hirgo  (14). 

(3)  iTif  crto  tifinmu  ísiewa. 

(•)  Cauinu  i  mauDdir  li  SiiU  BMlnndo  el  ftiStn  t  qaa 
atapaiU, paria  ilirlDOsqieettibiiJiiaiuiltieaDiMSirM 
piiini  Dbirinnm,  wnüdof  de  in  ililU  ,  j  inaidoi  (hon  tea 
poteniMf  deeraioa  dtl  Ciplinto  (CHcril  de  Plii»eli.  Ti  babfin 
Inundo  li  prietos  da  ouvt  UeM4l(o« ; ;  por  qir  *o  podrí»  fn- 
leader  i*  del  ililudor,  eofi  toBlilaa,  <[<•  níiitban  aili,  oculo- 
nd  lodoi  loi  HoUnlegUiI  lA-.  A.i 

(7)  UiMi  peeoildid  en  Albi ,  donde  MUbi  «orermí  li  prion, 
ft»  pirece  er»  Jaim  del  Baplrlm  Sinio  ¡  pero  también  en  preciu 
eitnTleH  certa  da  li  cdne,  por  tener  medio  eakinudí  ■■  comí- 
■fan ,  j  persioeccr  ain  en  dli  »  labfnnlitj  el  Tailada.  qne  la 
Salta  llaai  Pcnlta,  forcejuda  por  li  anfa,  qne  ae  la  tenia  bara- 
jada la  nano  reil.  (Fr.  A.) 

(S)  Aqnl  i*  deaeibre  que  acaio  lo  prendleroD,  6  lo  InieotiraB, 
ea  •etrioR  qit  lijali  ihora  Ipiarlbaiiiaa.  Et  derla  qne  hnbo  aia- 
(ta  nrtedid  t»  aatuoa  rn  iqnell*  mlüau  coniroierali  de  Cal- 
■ado*  j  DeiealioB,  qie  eoag  do  tabla  da  babaí  otti  ea  Bictio* 
•lllDi, (atipla.  IFr.Á.) 

in  iDareoitenialMiBadrei. 

(10)  'Dejacne  de  hacer  eaa  nert«4>. 

(11)  Bt  artor  l^reaia  de  Cartdi. 

Hf )  Lu  cnalet  a«  entienden  en  Ida  j  mella.  Pnet  de  Kadrld  i 
AillaMlpai  diei  raíate,  de  Ailla  t  ValtadoUdieiaUTdoi,tH 
alien  pantsalaenlt  laa  oebeatt  ■enea  doi.  IPr.  i.) 

(13)  r  fMfm.  TodiTla  d  nt|s  en  ilfanaa  prgrinclii  coa- 
atm  «ua  Idloümo. 

(U)  KM  Tiije  le  kite  (1  iflo  ti  n,  SMBde  dost  LiUa  it  h 
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.  3^  neitra  patemiául ,  q»  ya  «to;  determiiwdt 
de  DO  dqir  panr  á  su  merced  de  aquí ;  porqoe  verda- 
(tenrauíte  no  «  n»iiester,  como  Ttja  ana  mi^sr  con 
la  se&nn  dofia  H arís  7  su  herniano ;  porque  allá  cum- 
plicbseeetá,  yes  gran  yerro  toaur  tanto  trabajo,  ha- 
bieodo  abon  visto  i  su  bija.  An  pan  d  velo  aaria  mo- 
jar; que,  ai  Dios  ea  serrido,  no  ertaria  las  oosas  tan 
p(Jigrd»s, ;  podrá  nwstra  paternidad,  mejor  que  ahora, 
MomftaW  i  su  merced.  Vt  tanto  en  su  talud ,  que  70 
Bo  me  atrevería  á  dar  ese  parecer :  al  meóos  pondré  todo 
Biipoda*,  porque  no  pase  de  aqui,qao  basta  aqu(,  co- 
mo hace  boen  tiempo,  poco  es  el  camino.  Y  abon  ms 
•cuerdo,  que  para  si  viene  en  carro,  es  mejor  venir  por 
•qtii,  pwqne  creo  no  ba;  puerto,  como  por  esotro  ca- 
nino. 

Yo  estado  pensando,  si  seria  bien,  si  no  viene  la  a^ 
Dfflmdc^lnaiu,  j  no  hay  sino  d  a^  Tomia  de  Gra- 
dan (1)  para  venir  con  su  hermana ,  que  no  sería  m^ 
lo,  pues  ya  está  bueno  el  ptáre  &aj  Antonio  de  Jesús, 
venirse  con  dios.  Dirá  vuestra  paternidad ,  que  también 
ea  Descaía».  3us  canas  asi^wen  todas  las  mormondo- 
nes,  y,  como  DO  sea  vneslra  paternidad,  no  te  liará  caao 
de  ello ;  que  en  vuestra  paternidad  cMán  abon  todoa  á 
la  mira ,  y  jo  me  holgiari  de  vería  resucitada  (2).  Esto 
ce  me  ofreció  atiora :  si  no  lleva  camino,  délo  por  bob»- 
ria,  que  yo  no  si  ma*  de  lo  qiiehedicbo. 

Yo  le  digo,  que  me  holgaría  harto  con  la  añiora  doña 
luana :  mas  que  me  parece  nos  atrevemos  i  mucho,  en 
especial,  s)  quisiese  pasar  de  aquí.  Dios  me  libre  de  mi, 
que  tan  poco  caso  hago  de  mi  descanso.  Plega  al  S^or 
me  dé  alguno,  en  que  pueda  yo  descansar  mi  alma  muy 
de  espacio  con  vuestra  paternidad. 

Con  mi  hermano  le  escribí ,  cuín  dificultosa  cosa  se 
le  baca  al  dotor  Rueda  y  al  maestro  Daia  el  elegir 
príoras,  sin  mandarlo  Papa  d  general ,  por  ser  cosa  de 
jurídiccion ;  y  porque  escribí  largo  sobre  esto,  no  mas 
de  qoe  lo  mire  por  amor  de  el  Señor.  Harto  trab^o  tiene 
ctm  tanto  mirarlo  todo.  Dios  miiil  otro  tiempo.  Ahora, 
mi  pedre,  hemoa  de  andar  como  Dios  le  guarde  (3). 
La  prioray  supríoraescríbieKKi  con  mibennano.  St  han 
neneitar  algo  del  oidor  Covarrubiaa  (4)  es  menester 
lo  avisen ,  que  es  mucho  de  mi  hermano.  Sea  el  Señor 
con  vuáitra  paternidad ,  j  guirdemeie  muchos  años  y 
coD  mucha  santidad.  Son  hoy  inj  de  abrd. 

mdini  hija  de  vuestra  paternidad. — Tiesat  k  Jeeds. 

Sepa  mi  padre,  qne  estoy  con  pena ,  que  no  pensé 

Ccrii  Itltaad  pan  lihadicioB  de  IIili(oi,j  data  Leñar  >«>• 
ttrttu  pin  dir  fonu  BapliUa  ti  MBTnto,  sh  taati  li  *•• 
•enhic  Mirlt  i»  Jetn  ea  Alcilt.  ( N.  BiiUrtt:  llbn  11,  apfta- 
lo  I,  itaero  1, 11  IFr.A.) 

(ii  llanaaBaSaif«dreGnct»a,n<i  «aehcta.ieoMpaBlán 
niiln  j  temsi  ni  i^mI  >ive.  A  b  maeite  <•  ii  pidra  le  ■■- 
cedld  ea  el  orfo  d*  leeretorlo  de  fifir*  II. 
U  HHMkn  beber  ddo  It  utftnudul  de  neetre  r>'n  tnj 

-- 4¡ff-getUir*f*nrlt  TimaMa.tx 

>,«niaeea  liCirtt  Uli.BdBeraS, 
tUepidre.  nae«aIlcholee■ldlHtea- 
l•,  H**  '■*  *'  rrtaero  oe  le  te  ofrteld  pt»  hijo  ra  lledlBi ,  ti 
ble*  lia  Jni  w  llenl  la  pitni,  pnrqu  cano  sai  ¡óma  eenld 
mu ,  j  eia  eaM  aaiee  m  el  eepelua  tieriote  de  1*  rtforKe. 
iPr.  i.| 
(S)  ■  Ctm»  DIoi  qnlere  >. 

Ug  DeRiaeaCenmtluianiea.fBeMatfdaklqe  ItGt^ 
Mi.  {Bultrit !  Jüm  n,  Mf  Balo  sin,  T.| 


viniera  tan  presto  ia  seWa  do^  Juma;  y  IsneDua  A 
coro  descubierto,  y  con  gran  baraúnda  de  oficiales,  y 
quitadas  las  rejas ;  que  estaba  yo  muy  «onlenta  (B)  de 
poderse  ver  á  su  merced  por  aÚi :  mire  qué  vida.  Ha  ae 
pedia  «taren  él  de  frío  y  caluroso :  quedará  muy  bueno. 
Mire  si  es  posible  que  traya  líceocia  la  señora  di^  Ma- 
ría para  entrar  acá,  que  anque  eitá  lodo  harto  arre- 
bi^wlo,  aal  se  le  hará  mejor  su  casa  (6). 

CARTA  CXC  (T). 


Mrt  ü  ritl»  it  *q»tU£  nSara./ir*  tíkáUuit  m  iV«. 
JCBDS, 

La  gracia  dd  Espfrítu  Santo  sea  gob  vnestn  merced 
■iempre,  y  le  pague  1>  merced,  que  me  biio  coa  n  cuta, 
y  con  las  buenas  nueíaa,  que  en  eUa  me  da,  de  la  vMt- 
da  de  vuestra  mnced  y  de  la  señora  draa  Haria:  aet 
mncbo  en  hora  buena  la  venida  de  n  moced.  Tieoe 
vuestra  merced  mocha  raun  de  estar  oontenti ;  qoe  yo 
DO  entieiido  le  pueda  caber  mejor  dicha,  qoa  llamula 
Dioe  pan  on  estado,  á  donde,  con  servir  i  sn  Hqeatad, 
ae  vive  con  harto  maa  descaneo,  del  que  ee  pueda  imagi- 
Dar.  Espero  en  el  SÑtor  aotá  muy  pen  su  aovido. 

La  válida  de  vneatra  merced  deaeo  muy  muctu  por 
una  parte,  como  quien  há  dñs  que  no  tiene  en  cosa 
mocho  contento;  por  otra  bácaéeme  dificultoso,  que 
•nde  ahora  vuestra  merced  tan  largo  camino,  pudién- 
dolo axcoaar ;  porque  deseo  mas  m  salud  que  mi  des- 
ctnso.  A  nuestro  padre  visitador  escribo  sobre  esto  y  su 
venida  con  vuestra  merced;  que  hay  barloa  inconv^ 
nientM :  to  que  n  paternidad  ordenare  seiá  lo  mqor. 

CARTA'  CXCI  (8). 


Selreti  reMAwlMi  ét  n  ktrmm»  itfr*fiur  ei 
nsns 

Sea  eon  vuestra  patemided,  mi  pidre  y  mi  perlado, 
como  él  dke,  que  no  me  ha  hecho  reír  poco,  ni  holgar; 
sino  que  cada  vez  que  me  acuerdo,  me  da  recreacioa 
cuin  de  veras  parece  que  dioe,  qne  no  juague  á  ni  per- 
lado. jOb  mi  padre  I  y  qué  poco  había  vuestra  paterni- 
dad menester  jnrar,  ni  aun  como  santo,  cuanto  nui  omno 

(H  Parece  fie  prlaiero  eeerllM  lMl«,Tleet»  easealf  en»- 

(6)  Lu  letni  dt  clrtin  H  iMS  Btl  en  el  erf (Ini]. 

(7)  Se  erislnii  •*  leeen  e>  d  Mnmilo  de  reIl|lDue  CimtHlu 
DetMluideCerTMCirüJI  de  Alulide  HHit«e,eoaotr»n< 
rlu  MNj  lalcreuiiet,  qne  s*  pablleim  par  pifaen  vei  ea  la 
edtele*  da  I»  afent  da  Baiti  Tianí,  fna  dlt  I*  milelNt  cUetla 
d«  R4l|1an  de  lee  eeasree  Cuiro  hlaatlBO,  ae  liei. 


0)  Bita  Ciite  era  li  IVl  dá  Ioim  v  ea  lee  «dldose*  aaterie 
rsi.daB«eaapiUkdml]ida.laeirMpMiU  II  del  taaan 
se  reptiu  aii  pane  de  It  Caita  j  filín  etro  treu  im  laliiba 
as  af  Bella.  Ha  ha  Itirido  Ter  «of]»  de  elli  ea  ilataaa  da  let 
■naectiwi  pare  rodar  derla  eae  euetttid ,  por  la  aHl  M  *e  bies 
VMi  sn  «eti  «dleloa  %u  TStalr  ts  Cana  4sl  leau  t  cea  si  <tBf< 
waielttievsn 
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eumUm,  qa»  bien  enteadtdo  1«  t«agt>.  A  quien  Dios 
da  el  celo  7  deseo  del  l>ien  de  I»  >1mas,  que  á  vueitn 
merced,  no  hibia  de  quilánele  pira  hs  de  sus  súditos. 
Quiero  ahora  dejar  esto,  coa  acñdar  á  niesln  jitternt- 
dad,  que  me  tiene  dado  licencia  para  qne  le  jnigue  ; 
píeme  cuanto  quisiere. 

La  H&ora  doña  luana  tího  aquí  ajer  tarde,  caii  ds 
noche,  que  hieron  veinte  j  dnco  da  abril,  ;  llegó  muy 
buena,  gloria  i  Dios.  Uano  holgado  inucho  con  bu  mer- 
ced,  que  cada  dia  la  amo  maa ,  y  rae  parece  mejor  j  mas 
avúada,  y  con  la  nuestra  monja  contenta ,  que  no  se 
escribe  lu  regocijo.  En  entrando  perecía  baUa  estado 
acá  toda  su  lida.  Espero  en  Dios  ha  de  ser  una  gran 
cosa  r  lindo  ingenio  y  habilidad  tiene.  Yo  quisiera  harto, 
qne  la  smon  dfma  Juana  no  pasara  adelante.  Uaa  Tuer 
tn  paternidad  tiese  tan  aficionado  i  este  ángel  i  Valla- 
dolid,que  no  han  bastado  ruegos  pan  quedar  aqui.  |0h, 
poes  Teresa  lo  qne  ha  hecbo  y  dwbo  I  Áoijaa  lo  ha 
llendo  bien,  con»  discreta,  didoido-^  que  haría  lo  qoe 
yo  quisiese,  mas  «itendiasele  muy  bien  que  no  quería. 

Yo  la  hablé  aparte  y  le  dije  mucho  de  esta  casa,  y  que 
B»  había  bedw  por  miUgro, ;  otras  cosas.  Deda  que  no 
se  le  daba  mas  acá  que  tlÚ.  Ya  pensamos  tenlsmoa 
algo;  aunque  yo  Tia  se  ponia  triste.  En  Gn  habló  i  la 
sráon  do&s  Juana  en  secreto,  ydtjols,  que  sin  dar  á 
•ntender  qne  ella  loquería,  no  la  dejase  de  llevar  iVa- 
llsdolid. 

Parecióle  i  su  merced  y  á  mf ,  que  no  se  sufría  hacer 
otra  cosa ,  porque  podia  ser  ocasión  de  descontento  to- 
mar aquf  el  bíbito,  y  ir  deanes  allá ;  y  dijome  clara- 
mente, que  le  daría  pena ,  que  nosesuÚa  tomar ásalir 
'  de  doiide  aotraae,  y  ansí  creo  se  iii  roaüana  la  seBon 
ádba.  Inane,  desfráes  de  comer,  cao  su  hija.  Yo  quisiera 
te  estuviera  hasta  el  lunes  siquiera.  Como  veo  que  tray 
tanta  costa ,  no  he  importunado  mucho  i  su  meñed.  En 
casa  de  mi  hermano  posa ,  que  lo  hace  muy  bien  Aianda. 
Dios  vayacon  ella,  que  coa  cuidado  quedo;  aunque  muy 
huraa  vino,  con  ser  lo  peor  del  camino.  Placerá  i  Dios, 
que  no  le  haga  mal ,  que  es  sana  y  de  buena  complexión. 
Hela  abrazado  á  la  puerta ,  qne  la  quiera  mucho,  cuaado 
entraba  la  s^ondoña  María.  Dios  la  lleve  con  bien  á 
su  casa,  que  de  preciar  es.  Sea  Dios  beoditoygaardei 
vuestra  paternidad. 

Indina  hjja  de  vuestra  patemidad. — TraisiiinJEStn. 

CARTA  CXCn  (1). 

JU  atSB*  prin  tnj  Uttaitn  Gisetn  —  Duda  Aflli  1  le  min 

deintit). 

S»trtUlméitUhUÍ*Uk*mtmaitlt:r*tl»rtltm*in 

I*  ttimit  etrm  ie  m  tru». 

Sea  con  vuMra  paternidad,  mi  buen  padie.  Antier 
supe  como  la  sráora  doña  Juana  (3)  había  llegado  buena 

(1)  Bik  Cilla  m  1*  HIT  M  use  nr  «a  Iw  «atisM*  UM- 

(t)  El  arlfintl  U  Mtt  Cuta  M  nasis  Maicslro  wl(|t«  dt 
AletlÉ.  BMTibUM  «n  JkvUi,  di*  1  dtBtTB  dtisn.  FMi,  auilH 
IH  t«*falaui  roMi  li  Mm  vlipMi  d*  li  Iitm^,  el  «riflM] 
diM  Tbren  d*l*  AMeMtoa,  |w  «mi  lia  fit  i  *de  kije.  |fy.  il') 

EluaniU  daad«N|uidife*Be  en  ddt  Atoll,  ■!••  «Id* 


OBRAS  DÉ  SANTA  TERESA. 


I)  Li  Hilan  dsEí  Juat  «n  daít  loui  DmUho,  kljt  i 


á  Valladolid,  y  la  víepen,  ú  día  de  sant  Jagá,  dabaat 
hábito  á  la  stmora  diüa  Hiria.  Plegs  á  Dioa  «a  ftn 
baan  suya ,  y  la  baga  muy  santa.  Tamtiiea  en  Madiu 
me  escribe  la  priora  se  le  dieran  de  buena  gana,  si  el^ 
quisiera ;  mas  no  me  parece  está  en  eso.  Como  á  vusBlni 
paternidad  escribí,  mucho  sintienm  en  Vallsdolid  etao 
ir  vuestra  paternidad.  Ya  les  he  dicho  será  prado,  coa 
el  fa*ordeDi08,  y  cierto  es  harto  menester;- é  ido  ei 
Tostado,  no  hay  ya  que  temer  (4). 

A]  padre  Uariano  escríbo,  procure,  si  vinisFe  con  d 
siciliano,  que  venga  también  vuestra  paternidad,  por» 
qne  si  1^  se  ba  de  concertar,  da  lo  que  él  dice  en  esta 
carta,  es  menester  ansí  (S).  Yo  digo  á  vuebtra  patenü- 
ded  que  sí  es  coa»  dice  este  fraile,  que  lleva  mucbocst- 
mino  á  acabarse  por  esta  vía  k»  negocios  con  nuefitm 
padre  general,  que  todo  lo  demás  me  parecen  grande* 
la^as  (6),  y  hecho  esto,  si  viésemos  no  nos  estaba  bien, 
ahi  se  queda  el  tiempo.  £1  Señor  le  encamine.  Yo  qoer- 
ría,  si  eslA  padn  no  viene  por  acá ,  vuestra  pateniidad 
se  Tiese  con  él.  Pan  todo  creo  es  meneslw  haUeroas, 
anqne  lo  que  vuestra  paternidad  hideie  será  lo  acerta- 
do. Poco  hi  que  escribí  á  vuestra  paternidad  largo,  y 
ansi  ahora  no  lo  soy ;  ptH^ue  me  han  tnido  hoy  cartas 
de  Canvaca,  y  be  de  responder,  y  también  esoíbo'i 
Madrid. 

l(Mi,mi  padn,queBeme<rividabal  La  mujer  vnio 
i  curarme  el  brazo  (7),  que  lo  biio  muy  bien  U  príora 
de  Hedina  en  enviarla ,  que  no  le  costó  poco,  oí  i  i#  4 

eBÉiíJidor  da  Polonia ,  an  Ii  dtt»  d«  EipiBa ,  nijcr  do  Dhp 
Gndaa,  lecntirio  di  Felipe  II,  rnadrtrelli  delpidreCntlH. 
Datdli DlM  BOU 4a  kaimunn  de  Ri^nil,  iob  la  tecBldiéidda 
LI«,  T  coa  )■  fiítid  de  labu.  Por  frito  de  ib  naiilnaBlo  hto 
nlnle  bUoi.tetidUiasettn  Orden,  inaqae  ti  inol  lea  eica 
■eieadehüllo  hgbodeaiUr  por  falta  de  lalnd. 

La  aeflora  doBi  María ,  qne  DOBlira  tqaf  la  Sania ,  M  la  «tpit- 
Ma  en  al  florloao  eaUiofo  da  bljo*,  ina  HeoeloBa  naailni  Mil»- 
dador,  de  aau  Ailalna  da  in  tifio.  [N.  BtiUrtm :  libro  uui,  afl- 
tu1oL,Ddmerali.}TDBBdelhiblto  ea  Vallado!  Id  I  S  de  Majóte 
alte  alo  de  TS,  día  de  «m  Anido  nartlr.  LlamOae  Marla'deSn 
]oad;pToféedllOdedlcbo  mei,  el  alo aifileotele  W.^fore- 
alendii  ei  (odaTlrttd,  la  MtpIuUlirelliMi  1  Nidrtd.Mrra"  . 
Beierdal|BaoaaBoa,ileBdaeap<JB<efer(e«eloi.  En  d  delSÜT 
la  lICTaroD  por  randadora  de  Coiaiegn.  Fnd  firlai  vetea  prelada 
de  aqnelll  caía;  potqie  lai  religloiae,  eiperineotaodo  in  ader- 
lo,  procanbaa  coallonaae  ai  (eblemo.  Allí  mnild  el  aCodtifH, 
con ertdllo de eipedei  ilrtad.TeoB  fama  da anr  Anredda dt 
D!oa¡  con  qie  conilgnió  la  Saala  lo  qne  deiraba,  de  qoe  rlfu 
d  IHm  («a  pare  ■ur"' iknri  nqn,  y  ie  ilif s  nqr  toM. 

Ene)  tomo].  Carta  XXII,  ndmeroeT  XI,  ndaetol,  te  nía  dd 
tiaja  da  ailti  lefloraa.  iFr.  A.) 

|d)  Se  tai  I  Portnsal ,  porqie  el  Conato  real  bita  pleito  eid^ 
tMrlaaaeoftltlon,  fie  tenia  aiadti  iaa  BaaBS  pan  tialiaf  ha 
cmlro  preTiaelai,  con  qne  haata  nnen  drden  blia  in  iiiiirii 
bDBrada,eon  pretuta  deililtaTladePHttfal.OlroadlenqM 
tít  t  Root ;  lo  elerlD  ei  qae  ae  anieild,  diaponléndoto  al  Seéor 
para  tatar  de  todo  el  naTor  bfea  de  lodot.  IR-,  ilj 

(S)  TraM  la  Santa  con  fran  cemprenalon  el  nefOCla  (nía  de 
Kpaiat  aa  proTiaela  aparte,  la 
ataft  j  aceitido  par*  U  «oe* 
lenaral.  Mee  edM*  «leribM  I  Kartaao,  qae  m  vwiaeoaeliaai' 
liaiOi  qna  datla  aat  alfes  ralitloio  ««arda,  aatanld*  EMNt, 
qia  bctlllibt  tata  |raa  enprau ,  orreclesda  capaloa  |an  al  ra- 
TarasdlalMi)  á  otru  aeaMlecloaei  coadieenlH  t  la»  daaeaea  la. 
(Fr.  A.) 

itt  Billa  pilabraa  fw  fcdt  I»  itmii  «a  ftnem  trmttt  brim, 
ftltii  aa  lai  edlelonai  uieiiare*. 

(7)  Rompltielo  la  nacbe  da  Natldad  da  IST7, ;  haUdadaMb 
agrado  •■  lUia,  fii  inclie  nfaltr  Is  aan  eutro  mhí  d«^«% 
cano  aqii  ralare. 
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ebtfnw.  trata  peHída  la  nudien ,  y  anl  fb6  Iwrible 
cf  dolor  7  trabiio,  como  babit  Unto  qat  caL  Con  todo, 
irie  he  Mgado,  por  pnhar  lo  que  paaónoBstro  Snior  en 
tígaa  poquito.  Parece  qne  qoódo  curada,  anqne  ahora, 
con  et  toriDento,  poco  «e  puede  entender  a  lo  esti  del 
tódo;  mu  DMnéBH  bíenlamano,  yellMmopaedo  ie- 
mlar  i  la  cabeza ;  mu  an  tiempo  hay  para  eelar  bumo 
dd  todo.  Crea  mestra  paternidad ,  qne  si  tardara  nn 
pocoinas,  quedaba  manca.  A  fi  verdad,  no  tenia  ma- 
dñ  pena ,  Bi  Dios  lo  quiaiera.  Foé  tanta  la  gente  que 
aeodUá  ella,  qne  no  aepodiin  Talaren  casa  da  mi  her- 
mano. To  le  digo,  mi  padre,  que  deipues  que  Toeatra 
paternidad  se  M  de  aqui ,  qoe  ha  andado  bueno  el  pa- 
decer de  todas  maneiu.  A  Teces  parece  se  cansa  al 
cuerpo,  y  tiene  alguna  cobardía  el  ^ma ,  cuando  fieoe 
Hito  aobn  otro,  anqna  la  voluntad  bnñía  está,  á  mi 
parecer.  Estí  Dioa  con  vueatn  paternidad  neo^re.  Es- 
tas sos  hijas  se  le  enconiiendaii.  Ei  boy  ifqiera  de  la 
Aeension.  DtAa  GuioDur  anda  maior,  aqol  ae  esti  (1). 
.bfim  h^de  nestra  psteiniéld.— TÚsu  w4isoi. 


CARTACXCind). 


df  te  ««t/M  U  MñiMtim  (M  te  rr-l***i*- 

^  coa  vuestra  patonidad.  Depiles  da  escrita  la 
qqe  n  con  esta,  boy  dia  de  la  Aceosiun,  n»  han  tiai- 
dosua  cutas  por  la  Via  de  Toledo,  que  me  han  dado 
bsrtí  pnia.  Yo  lo  digo ,  mi  padre ,  qua  es  cosa  tamera- 
liá'.'  Rompa  tnestra  paternidad  luego  esta.  Ta  ve  qoe 
s^ia  con  todss  las  qu^  que  de  mf  time ,  que  ma 
tienatiarto  cansada  ¡porque  anqne  le  quiero  mocho,  y 
miqrwacbo,  y  «a  santo,  no  puedt^  dejar  de  ver,  qne  no 
k  Ái  Dioa  esto  talento.  ¿Ahora ,  no  ve  en  cuánto  ha 
creído  i  aquellas  apastonadas,  y  sin  mas  infimnatíon 
quien  lacer  y  deahacer?  To  Iñen  entiendo  que  ella 
tiene  Uta  para  gobierno;  maano  serán  sus  bitas  que 
deábomen  la  Orden,  sino  que  se  pasan  en  casa.  Ya  yo 
Inliabia  escrito,  que  vuestra  paternidad  iria  allá,  y  se 
iMOediaria  todo ;  y  en  eso  de  las  tentaciones,  qua  lo 
tntaaen  eea  d  confesor  y  no  cw  ella.  Querer  que  go- 

(1}  Mil  Cit«Bn  da  miM ,  fia  sfiM  ■eika  a  li  Snti  n  n 
pttnen  hndiclOD.  Ealrt  ilH  uraritla  Semln  MI  fiM  fcmr. 
tOTV  M  Ht»  Hn"""  F"  *■  i«rtr*Bitdi  hM.  TMd  urna 
nllllon  M  tMin  de  Miltr,  j  niM  h  kiOt,  14talo  Midot 
4e«riD»Se  «fiad  j  rerTcedoa.  (Fr.  á.) 

m  En  Cmu  ert  k  XXT  M  umd  it  «b  lu  adldMM  ibUiIo- 
TM.  S«  ka  Mfi^do  j  (BBoMa  i  vliti  de  toi  mnOHiliei  ad- 
neroi  S  jr  S,  de  li  Blblloteei  HmIouI. 

(St  S«  «mM«  «■  AHIt  ■■  dli  dt^BM  de  1»  aBlecedaBU ,  j  t* 
tifatdleaMUBtoerafrlKaTOM<M*Ui,}Hi  fué  el  diada 
liidaInMB Auauíon  dalSeSor.qM  iqaeldodaTSctTdl  B 
dcsara. Bilqaeldlt, HDfBa  Ub  Mle>B«,dli)  elSeBorliu 
dlidHlM  BBa  MTm  leprenlOB ;  j  ea  el  kIiro,  mwiBa  taa  feí- 
flra ,  la  iBIlaa  8i>ti  Tniii  á  laj  hf}ai  ea  nu  Culi,  por  medio 
dd  paira GndiB,  el eaal  UMniTbieBdaaaroBparli.iBBqBa 
ae  la  uplM  li  Biata  ¡  porqaa  toB  la  doclriía  di  aBcSa  lai  para 
It  entde leaaHil*  aa  el  riU*na,eipMl(b*enitderall|lDUi. 
naada  ib  celda  da  Arlla  aataba  pMemada  le  qae  faub*  en  Xa- 
bpa.  He  «ole  eonoelA  ti  eoaiplneloa  eootn  la  praildaati  i  tI- 
cerU,  dM  tiaMen  )•*  «iBni  da  ■«  eHfea ,  j  aoKD  Btdlw  del 
alela,  fearli  ijillnr  i  It  nlt  d  reaedlo.  (Fr.  i.) 
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bien»  Isabel  de  Jesni,  y  hacerla  sapríwa ,  es  disba- 
rato  pande ;  qoe  unos  días  que  le  tuvo,  mientra  (uó 
Brianda,  tenían  las  mesmasmonjsa  mas  cuentosy  risa, 
qne  no  acababan ,  y  no  la  teman  en  cosa  de  la  vida. 
Ella  boena  es,  mas  no  para  aso ;  y  quitar  el  gobierno  á 
Ana  de  la  Madre  de  Dios  por  dñ  días ,  que  según  la 
priega  da  por  Brianda,  lallevará  presto,  es  desatino:  y 
Uevaiit  háceaeme  cosa  bien  recia ;  porque,  si  do  ee  para 
t(HiiaHa  á  sacar  presto ,  sí  se  haca  alguna  fundación,  yo 
temo  mucho  veiia  en  aquel  lugar,  estsndoalli  el  que 
está  (4). 

Lo  que  dice  que  no  hace  por  los  Descalus ,  es  el  man- 
damisnto  que  ¡Tuestra  patñnidid  tiene  pueeto:  mo^ 
murar  por  lo  demás,  yo  no  lo  creo ,  ni  qne  á  ella  le  pe- 
sui  de  lo  qne  se  baga  conmigo,  porque  yo  la  conozco, 
TnoeaQedaapf«tada,sJ»  muy  franca.  Contarle  han 
las  palabras  unas  por  otras.  Ya  sabe  vuestra  patsuidad 
que  nw  escribió  Brianda  la  manii^aw  so  diese  nada  á 
ningon  Deseáis) ;  y  otra  monja ,  que  mas  se  babia  ga^ 
lado  con  ellos ,  qoe  con  todu  las  enfermedades,  que 
faeron  aqnel  ano  mny  mncbas  (6).  A  mi  ote  parece, 
mi  padre,  que  snque  vaya  allí  Santa  (Sara  (estendo el 
que  está,  y  la  tema  que  días  tienen)  bailarán  faartu 
Utas. 

En  h)  de  no  regalar  bs  enfermas ,  es  gran  testimoalo, 
qoe  ee  mucha  tu  caridad.  Yo  me  vi  apretadísima,  mi 
padref<onla  pasada,  porque  todo  no  es  nada,  cuan- 
do no  Uega  á  bwra ,  y  alli  que  es  un  paso  del  mondo. 
Bao  que  dicen  dala  boom,  es  torcedor,  que  ella  vino 
pwdkho  de  los  médicos  para  su  salud.  Yo  no  sé  qué 

(4  Era  la  prealdeata  la  «adra  Aia  de  liKidm  denioüeili 
ÍBá  aqidla  Bovlela  qae  reelkld  I*  Saau  aa  la  rtadaeloa  da  Tela- 
do ,  j  llanta  laau  rapa  j  illiaju ,  «aa  la  dijo  li  Sania :  Btit,  •* 
fralfa«Mf  MMi,f««/a«fM«iM  ett  »U*»l**tttTH*  com. 


11.  Cnt. !  Hbn  II,  eapliale  a 


raS.) 


5.  T.- 


Bi  d  (l|la  «•  Uand  etta  nanorabla  mujer  Ana  da  ti  Palmi) 
rat  eauda ,  j  etUado  u  di*  peniéBdoie  en  tocado  de  oro ,  tana 
el  aiUto  d  moda  da  aa  lletapo  i  eifeía ,  aa  le  lolild  ilerpe  bb  I* 
cabe» ,  coa  cari  etpiatOM  tnDiIomielon  i»\í  li  •laldad  i  u 
eBUt|A  I  la  Tlrtid ;  qatdd  ilBda  iil  da  la  alimi  edad  qne  tt  ta- 
Uioi  Ant.hiJidePliinBal,  de  Tclata  tdb  iloi.  Aieatd  en  n 
etii  con  iBtdooctUii,  T  aln  campanil  vlrtfleu,  qne  ifrefd.Tidt 
da  uali  perfcccloi ,  qieiin  tiendo  M|lirai,liiialileroB  llent 
par  rdofmador*!  de  anti  noají*  de  eUrU  Orden ,  lo  qne  ao  ad- 
mitid IB  bamlldid.  Bada  (nndei  Ilmouii ,  j  iiUIU  f  tudlt  bo> 
ihttloimililHM  de  liuniilsieila,  con  ala  tillar  daiocloB.iBO 
veneid  Toledo. 

HseaUi  iinti  Ntdre ,  eiUndo  en  cua  da  dofli  Lniu  da  la  Cer- 
da, la  lat  l>t*ltir,  T  ilclOBindola  con  10  inte  t  coiTanielea, 
tela  tratad  la  Reformi.  (naUtrino.- eapltnlo  iTi,Bdnfro  1.) 
DIdla  d  Ubllo  es  Toledo,  r  proretd  altl  i  IS  da  noftembre 
delSTO.FaémBjejeBplar  enla  rdlflon ,  como  lo  habla  lite  en 
eld|toi]rmBrld  triltmentaen  Caerre,  ÉtdBBBTiembiedalBlO, 
(«B  qne  Tino  1  Tlilren  la  retlfloioono  Nirenla  aloi,  j  g\  tenia 
olroicniT«BUCMBdoeBtid,eomo  dice  la  Suti  en  tu  nmda- 
diNwt,  ja  le acereabí i li  edad  da  la  otra  Asada  PbaBBei. 

Ella  ejcnplar  rdlflata  qnedA  por  Tleirla  m  el  coiTaato  de 
Htlaion ,  en  Infir  di  ti  madre  pcion  Btliadt  da  Su  Joit,  S 
qnlen  por  falta  de  ulid  trulidiran  d  Toledo.  Y  qnerlende  d  Se- 
loracritaltmTlind  en  dfieio  de  liIilbBladan,  permitid  qk« 
la  opitnUiea  lia  monjit ,  qna  el  confeaor  lia  iTndiie ,  j  qne  lai 
ercTeu  d  Tiiilador  fnr  Antonio  de  letti ,  pan  qia  Intie  iMda- 
dera palma, qne opfinld* labe, ratrlbalida  traía. Parola  San- 
It ,  qae  eoBoda  bien  lot  wieM ,  la  Mrbadoa  t  m  otiien ,  am- 
pard  la  laocencla ,  t  fn*  d  lanrd  qae  la  defendld  en  tn  peiaeca- 
eloa.  Ifr.  Á.) 

(ü)  EtUcUBHtaHlBMItidetdedoBdedlHt  •TaubtnMia 
paltnldidt, 

<2 
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hafp  Timtn  potainikd  M  tato,  eiarto.  Ea  gmeá  me 
017  hacer  ous  d  padra  fray  Antonio ,  an  que  do  toras» 
■en  es  le  boca  i  Briinda ,  que  era  lo  mijar  que  podií 
hacer.  Vuestra  piternid»!  ¡o  mire  mucho  por  cariiM. 
Sieltoñiere  hacer  lo  queooimeiiB,  kaUasede  BetaT 
altl  U ,  coa»  babd  de  Santo  Domingo ,  con  ma  buena 
nprftim,  y  quitar  algtnaa  de  esas.  Meneater  es  mues- 
tra paternidad  eBcril»  con  iHwedad  al  padre  fray  Aiw 
tonio ,  pan  que  no  baga  mudann ,  hasu  que  Tnaatra 
paternidad  lo  mire  mucho.  To  te  otcriinrá ,  que  no  pue- 
do hacer  nada  huta  ver  lo  que  vuestra  pateríúdad  maD> 
da,  y  desengiüarle  he  de  algnnai  cosu. 

Lo  de  la  casa  me  ha  dedo  pena ,  qw  ei  táatinift  qat 
m  baya  habido  quien  la  duela ,  sino  qoe  deben  baber 
hecbo  algDD  casar,  y  querría  que  es  acabaasn  dos  cu»- 
t«e,  y  B«  cercase,  para  que,  ai  no  fauWaee  abo»  fait 
mas,  no  se  quede  todo  p«rdido,  qae  mijor  ettarin  allí 
(por  poco  que  estsn),  que  en  el  ^at  «tln ;  Toaaln  pa- 
ternidad ae  lo  escriba  (!)■  Yo  no  aé  cómo  mi  padre  daba 
comisión  para  Hatagon ,  sin  avisarte  mucho.  Digo,  qoe 
estoy  come  tonta;  que,  por  otra  parle,  me  parece,  qoe 
quitar  y  poner  quien  gobierne  alli,  y  tan  sin  soq,  es 
gran  deahatie  de  la  casa.  T  si  pensase  babia  da  enmen- 
darse N.  era  lo  mejor  y  tornarse  i  su  priorasgo  y  •ce- 
barla ,  mas  tengo  perdida  la  e^Mranta  de  que  ae  ha  de 
enmendar,  y  el  padre  fray  Bartdomé  de  Jesús  y  fray 
Francisco  de  la  Concepción  y  Antonio  Ruii  encarecie- 
ron tanto  el  que  no  tornase  slli,  que  me  parece  sería 
temeridad  (I).  Vuestra  paternidad  se  informe,  y  haga 
lo  que  el  Señor  le  diere  ¿  entender,  que  eso  será  lo  mu 
acolado.  Yo  le  suplicaré  dé  luí  ¿  vuestra  paternidad, 
mas  mucho  es  menester  adrariirle  luego  de  ello,  y  que 
el  padre  fray  Antonio  00  martirlM  aquella  santa,  que 
cierto  lo  es.  Sea  Dios  con  vuestra  paternidad  siempre. 

Indina  sierva  de  vuestra  ptíemidad.  —  Tbbisa  ae 
Jesús. 

Ko  creo  lerna  mortiücacton  Isabel  de  Santo  Domingo 
para  ir  allí;  mas  seria  remediar  aquella  casa,  y  Brian- 
da  podria  ir  i  Segovia ,  6  ihría  de  San  Jerúnimo.  Días 
lo  remedie,  y  para  la  salud  de  Isabel  de  Santo  Domispi 
esta  tierra  caliente,  y  estas  no  se  atreverían  á  decir 
de  ella,  siendo  tan  aprobada.  Esta  abrí  para  barrar  lo 
que  decía  de  Mariano,  por  si  se  perdiese  la  carta. 

CARTA  CXCIV  (3). 

Al  MiSBo  ridn  ft«i  )ci4il*e  Gneln.  -  Detds  A*ili  U  It 

ura  St  itTB. 

jMrMAMMlWi  tet/Kbmii,  1  ttMttUáMitU  utndttMM 

UOMt  U  U  Úrittí. 


Sea  con  vuestra  paternidad.  Esa  carta  había  escrito, 
y  la  quería  enviar  cuando  llegaron  los  hermanos  Des- 

(1)  LitBoBjtt  SaHalttoi  hiUin  kccko  tíbtt  «n  d  coaTnto, 
stf  H  **ie  por  ttrUi  aiierlOMt,  enttsdi  m  piiU  par  Sofli  LbIh 
SaliCcrdi;  pera,  cobo  shn Se  Jrtoreí,  Inbii  ulldocín  }ntL 

O)  EiuriHlc  '•  UBbltslBMÍlo.dníedoide  »\u:  'Til 
piMiM  hihli  it  (DBCDdtnc  N.i  Bd  tnlii»  >e  Mtltd  ti  laBhn 
qia  dKlt  StifTi  Tutit.  Poi  ro  qsa  iitt  da  itntrH  é  n  fri»- 
ntf,  H  cnilndt  qw  el  iim  dirlft*  ■>!  1  lii  ■onjii  i»  Mili- 
p*  10  en  cltrlio  teilir,  cona  ct  iiolidor  qasne  Mpsaer  n 
)oa  twacaurioi  de  otiu  Cartii. 

0J  BMi  Cirta  en  le  SVII  M  taño  t  ea  lii  edlcloseí  lalerfo- 


mediennUs  de  Ttiestn  paimiblai  fots 
digo,qne  ne  han  dada  aahid ;  que  desde  aMctu*  q«e 
recibí  esM  de  Malagoa,  ae  ba  estrada  mw  n  pan  i«- 
madiio  qtM  tenia ,  como  me  oaMé  en  leer  y  escñbii ; ; 
abota  eatas  eartu  ne  han  regalado  de  manen,  qoe  ne 
han  aUviado  aurbo :  sea  Dios  bendito ,  que  da  i  ne»- 
tn  paternidad  salud,  penque  lanío  le  sirva,  y  sa  apn- 
vecben  tantas  almas ,  que  eo  esbuno  me  ha  consolado. 
C«i  todo  querría  ja  vñie  pn  acá ,  porque  seri  inifs- 
riUe,Dobal»eHlDltorídoenesa  tiem,  dejar  de  «star 
muy  enferma ,  y  yo  no  sé,  qué  naas  lieM  estar  úi,  ^e 
andar  por  acá,  sino  qne  el  Stóor,  que  sebe  ke  eocesosi, 
del^  agiMídsi  esa  saaoa ,  para  que  afnweE^iase  esas 
alma^  qoe  do  ae  puede  dejar  da  baber  baobo  grw 

(Mvíddseme  de  decir  en  esa  carta  al  disgosls,  qoe  rae 
did,  qu»  fray  Benssido  Medina  dieaa  el  tiibilo  ila  mes- 
tra  moqia  (4).  Ho  si  qué  teotacion  tiene  aquella  píari- 
ta  «1  contentar  estos  frailea.  Por  esa  oaite  de  üv  *'*' 
gel  (5)  veri  meetav  palemidad  (a)  edno  ya«bÍBB.4i>e 
faabia  de  venir  con  su  hennana.  Yo  be  gastado  da  qw 
no  fuese :  ahora  Tema  muy  bien.  Y»  Iw  eecrílo  d  Ar- 
dapilla,  ngindole,  que  haga  con  voestn  pateniidad 
que  vuiga ;  y  le  digo  algunas  necedades  (7),  que  cuan- 
do no  quien ,  en  fin ,  se  habrá  de  hacer ,  que  no  puede 
aer  menos. 

Ya  pensé  yo  cuan  hiena  en  para  mi  deaoaaso  la  mí 
hija  Haiia  de  Sao  Joeef ,  pwla  letra  y  bdrilidad  j  da- 
gría,  pera  darme  tigao  aKviii.  Uoa  lo  podii  bacer  da 
que  pnjese,  anqna  mona  con  vigas  00  se  pvaden  h^ 
llsi  tan  bien ;  que  an  ^  Tueatra  paternidad  me  eafanto 
yo  cómo  DO  se  canea  da  aii;  aino  que  Ib  baee  Moa, 
porque  se  pueda  pasar  la  vida,  que  ms  da  cm  tan  pon 
salud  ni  contento,  sino  es  on este.  YtaBDbiancr«o,qiie 
á  quien  se  le  dan  00^  de  Dios,  y  le  ama  de  *ens,  qoa 
no  dejará  de  liolgarse  con  qaien  le  desea  aenir. 

Barto  me  pesaris  si  Ardápüla  viaieae  oan  ese  cantar 
de  la  üncamacion  (8),  y  envié  á  preguntar  i  mactn 

rM.  Si  bt  MDhcBUdg  coa  li  upit  dal  bidimtIIo  da  li  BEUI»- 
MU  NiEloDil  idnern  B.  Si  orlflnal  le  ballibi  1  Bedlllss  Sd 
sillo  iMtidnes  poder  de  dsB  Gtipir  Beliteto,  tedie  iitptm 
deiiBiBata. 

(«  Mseun  ta  polilla  d*  ca^s  «01  ti  sakrln  Kuls  B*«iü4 
prion  de  Villedolid,  poiqve  condeaeeiidM  dine  «1  Ublto  á  li 
heraiot  de  GrtcliD  frar  Benaado  da  Nedla* ,  ■aaetra  da  la  ab- 
semnei» .  I«  «M  aeif mM  la  Sania ,  T  cae  lawa ,  !•«■  eMMds 
lea  «acMid**  k*  baUlw,  se  m««jM  WM*  pfadesu  delM  ^ 

A  tMe  ptdn  efeíaMsu,  «M  M  MMleat  ei  !••  BDisi  t  leXII. 
áld  e(  hlUU  de  Deaealia  ea  SeftlM  el  ped»  «mln ;  }  ileeá» 
■DTlfia  le  slrrié  áa  H         ' 


Aiade,  (le  Mdo  seeiBplMipsesalaideDaeealM,  al  pam 
eIrteeiiDafiteni,  esesde  velfli  de piedksr  de  tt  ealadnl  Sí 
■eiiUi  «I  eeinsto  ás  Trian ,  di*  da  la  CaaTanM  da  an  Pdla, 
bita  ■)»  plttiu  de  I*  M 
ilnld  i  na  tino.  {Fr.  A.) 

(S)  Fnr  Asiel  Salitar,  carBellle  taluda  ne  de  las 
a[ieU»d  laBefoceiii  i  qM  daipnae  tnbalt  par  «Ha. 

\St  Ba  lea  edldoae*  enletloree :  nwei-eerte. 

(D  Bn  lit^lalwae  anlerioreí :  uunUtin. 

(B)  hdllla ,  eoBo  reronaedet  de  Im  iaMttaisa  tsllili 
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fnteñibé  1  ñ  oon  loa  poderu  <pie  ti  tíeM  ma  la  pueda 
mandarT  y  do  me  respoDde  á  nadt.  Sepa,  que  jo  piaaé 
lo  tpie  pudiere  por  no  h>  iMcer ,  porque  sin  h»  coofesO' 
rea  ta  desatino  (1),  y  tn  md  estar  mudada  b  ot»^ 
díeocia ;  mas  ai  me  obliga  i  pecado,  ya  Te  lo  qa>  pueda. 
Por  caridad  me  eacriba  deisminadamente,  qoé  haré, 
y  ^é  puedo  hacer,  que  do  son  estas  oo«s  püa  eicre- 
Iht  tan  escuro ,  y  «uamiéudene  i  Dioa  aempre  mn- 
ehft ,  que  estoy  ya  muy  viejaf  y  cansada ,  anqoe  no  k» 
deseos.  To  dar(  i  las  barmuias  iiu  encomiendaí,  Yo 
quisiera  se  rinicn  vusstra  reremcia  con  el  [»ior  de 
Hancera  (2).  To  le  digo ,  me  parece  pierde  tiempo  por 
aüidehaymas,  que  ya  no  será  tionpo  de  sermones. 

I  Qué  baraúnda  trapilu  oteas  coo  los  cien  nales  (3)! 
Mire  si  tengo  razón  de  decir  que  es  menester  andar  con 
gran  avise  en  todo  en  «slaa  visitai ;  piH'qDe  vieoe  otro 
perlado,  y  es  gran  cesa  que  do  haya  de  qué  asir  en 
liada,  liidiina  me  ha  dado,  pwqne  bien  pudiera  la  qas 
los  did,  que  lo  mandaba  todo,  qiie  no  qoedira  en  tanta 
«oenta.  Con  tnj  Antonio  no  va  nada,  sino  que  en  Uh 
eándome ,  oa  tutieo  que  loqoe  i  mi  PaUo ,  DO  lo  pue- 
do sufrir,  y  de  mi  DO  se  me  da  cosa.  INos  le  guarde, 
mi  pato,  fUB  harta  niereed  me  baoe  «a  ealUF  tan  gor- 
de,  cerno  me  dicen  ealaapMli«s,OMi  lodo  d  trabajo. 
Sea  |mr  siampie  bendito.  Hodio  ae  bidgará  driia  Guio- 
mar  os  !•  carta.  Buena  esU.  Son  tir  de  mayo,  y  yo 
Wja  verdadera  de  vuettra  psrternidad.  —  Tmu  m 
Jisue. 

Ansedas,  que  no  me  haga  mai  todo  cA)  que  be  es- 
ciflo  tíian ,  oonio  lo  que  eacriU  i  Hslcgon ;  antes  bien 
en  lo  de  aquel  mooesterio  en  nñignna  manera  conrle- 
ne,  si  los  Franeiscos  se  han  entiemetido,  digo  en  Vi- 
DanueTB  <4).  Pan  eUos  «s  pnpk» ,  que  las  sabrin  aytt 
dar  A  mendigar.  Vuesbv  paleroidiri  tiene  mon ,  y  en 
estos  lugariHos  es  terriUe  coaa.  Lo  de  Madrid  es  lo  que 
hace  al  caso,  y  bey  muy  buen  apar^  |ura  luego,  en 
pu^ndo,  y  crea  que  importa,  y  también  dar  al^  i 
Huerta  (S). 

sndMl*  •Usw  *  Bunt  TnsH  t  yuv  •!  eoawite  4a  b  locM- 


XtM 


MUfiM,  fláM  d  palie 
Hiicui  1  ilnti  prlon  cien  mía  pin  |idoi  lOnoui  da  lu  ri- 
rttM,TM«*Mt  de  li  rcKiiftn,  que  «na  coitldanblu.  No  la 
toDd  cito  »  n«nu  l«  buena  prlan ,  ilno  faa  ii  pau  en  li  i» 
aatím  padN ,  j  ibon  le  ejtcnubiD  por  U  pi|t.  ElU  M  I*  t*- 
ranas*!  taa  dice  ii  Siati  air  Mntidi.MBo  irn'adili,  7al 
wrilrli)  qot  ha  iblarto  toa  «Jai  i  lot  prciido*,  im  portiiM  loa 
ftaUíSoraiwncIdeiiiUreifBaea  aoloflDituiUaSaloporlaj 
IMHksltr  HB  altlaaeln  cobbd.  {ff.  A.) 

íM  tiiMa  lin  dada  de  li  hadaeionda  TfUanien  da  It  Im, 
a«kr*  la  iiil  m  le  aala<o  Intuada  t  U  Sania ,  j  alia  raiiiUendo 
deadt  qae  eslaTo  m  Toledo,  mbs  lo  (lea  a  m  Ftattdauí. 
Pació  f ae (ItH  a* parla  landielan  da  Madrid,  qnapottuu 
dSifnttMia  dlIaU  al  Sedar  buulitiaria.  (rt-.Á.) 

fV  asfii  flaerti ,  pan  qiisa  aaa  alftnu  de  au  cutas. 


Sea  COD  vuestra  paternidad.  Vasa  de  camino  este  pa- 
dre, y  asE  DO  me  podré  alargar.  Barto  me  pesa  no  rae 
aTisBsen  anoche  de  so  ida.  Yo  estoy  mejor ,  y  el  brazo 
lo  esté.  En  lo  que  loca  i  lo  qne  vuestra  paternidad  pasó 
eon  el  Cato  (7) ,  me  tiene  espantada  tan  mal  arte  de 
hablar  en  Esperanza.  Dios  le  perdone ,  que  si  fuera  tan 
malo  cono  dice ,  i  buen  seguro ,  que  no  hublenin  pues- 
to tanto  esi  no  perderte.  Bien  me  huelgo  no  enviasa 
vuestra  paternidad  la  carta  á  Sevilla,  porque  tengo  por 
nMJor  haberes  eon  dloa  em  toda  humildad ,  qoe  ver- 
daderamente se  les  ha  debido  mucho,  y  á  muchos  do 
ellos  se  Isa  debe.  A  ese  padre  (8)  tengo  por  poco  avj- 
sadoen  las  cosas  que  be  visto,  y  ansí  t»  querría  se 
alargase  mneho  eon  él. 

Tuotñen  da  Toledo  me  han  escrito  se  qüejsn  mudio 
de  mi;  y  as  verdad ,  que  todo  lo  qne  pude  iMcer,  y  am 
mssdelojustohiee:yasf,  lacausaquehay  dequejap. 
te  de  voeatra  pal«iHdhd  y  de  mi ,  he  pensado  es  el  hs- 
bw  tanto  mirado  no  les  dar  disgusto;  y  creo,  que  si 
solo  se  hidmra  mirada  i  Dios ,  y  hedióse  por  solo  m 
servicio  lo  qne  pedia  tan  bnaa  deseo,  que  ya  estuviera 
paciBco,  y  mas  contentos,  porque  el  mesmo  Señor  b 
altanara;  y  cuando  vamos  por  repletos  humanos,  el  fln 
que  se  pretende  por  elle*  nunca  se  consigue ;  antes  al 
revía,  como  abrva  parece.  iComo  si  ttieía  una  berejta 
lo  qne  quería  hacer,  como  yo  les  he  dicho ,  sienten  que 
■e  entienda  I  (Cierto,  mi  padre,  que  ellos  y  nosotros  ho- 
rnos tenido  barto  da  tierra  en  el  negado.  Con  Iodo,  ma 
da  contento  se  haya  liecbo  asi :  querría  se  conténtase 
nuestro  Señor. 

Ya  escribí  á  vuestra  paternidad  lo  que  ponen  ios  ptr 
dres  da  la  Ctanpiñfa  de  aqui,  porque  venga  ei  padre 
Hariano  i  ver  una  faente  (9) :  hé  mucho  lo  importit- 

(S)  Brtí  Cirla  era  li  XVIII  del  toma  v  en  la*  tdlclaau  ule- 
ilotei.  Ki  oriiliial  edaba  en  al  Bonaiterio  da  Jentnimaa  da  Ba- 
p^a.ea  el  obiipada da  Oto]*.lpora  el  paradero  del  orífinal.Se 
ha  confrontado  con  It  capia  qne  eilata  en  li  Biblioteca  Niclonil, 
■HaactitondBero5,pt|lDatll. 

(T)  Piraee  qae  cierto  lafico  de  otra  lelIrloD,  eneoniidodoie 
MB  el  padre  Gradan,  babid  coa  altindMlempIe  del  padre  Siti- 
HT,  Boialiada  an  aaata  isieteloB  de  peaarao  I  noeatta  Deacat- 
aai.  Por  e*a  la  eirn  la  Saeta  toa  (na  propiedad  Cala  6  Cttta, 
por  lo  StriaBnu  qia  cenianba.  Vt  aientd  bien  1  la  Santa  ib 
ecniaiB.rt  la  verdad,  id  catando  bien  aertloradodelaacaBiai 
«a  BB  raaotaataa .  aatle  la  deba  enannr.  {Fr.  A.\ 

Ka  la  eapladelMaanaertlaadBenBdalaBlbUaleeaKaeloBBl 
tM  claraKente  f*J* ,  bo  Cth  ni  Ctín. 

(8)  Eilaiedleioneaantarlarea:  •!  ea»  padre*. 

(S)  ta  maj'  de  notar  la  inn  prndrnela  de  li  Santa :  pnei  por 
alia  Carta  llcfaba  S  alna  manoa,  acabando  de  hiblar  de  loa  pe- 
dia* de  la  ConpaSli ,  coao  a|  nanea  loi  hablen  lanada  n  boca, 
■i  loa  babien  meDcionida  ,  loa  lací  iqot  can  in  propio  DDinbre, 
aobn  el  enpeSo  de  lletar  el  a|u  1  in  faeDle  por  nnricra  pidra 
■aiiaio(toBo  u.  Carta  XXVI, ndioera  t).  Faé  este  intlune  bom- 
bra  fran  Brqalltclo ,  de  qalca  aa  >alld  en  Tari»  naBiobni  Feli- 
pa II.  MBcho  daaeaba  la  Saati  terttr  t  la  Caeipaflli ,  ibb  cnande 
It^loapaHa  nwllIcabB  d  la  Santa.  Xacbo  dneaba  llerailet  d 
afUif  aea  repita  al  laBalo  aaaad*  aanot  an  trai  cartaa,  {fr.A, 
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ÓBtUS  tfé  SAMTA  reRS&k. 


un.  Ábion  meñhlA  imáá  en  lodo  «ta  mea.  Suplico  i 
nteitra  piteraidad  l«  «scriba,  no  deje  da  hioerlo  en 
todo  cuo,  y  m  «e  le  dvide. 

Equntida  «rtoy  de  este  enantamienta  de  fray  Juan 
de  la  Gnu  (1),  y  de  lo  (¡at  m  Urdan  estos  negodos. 
Dios  lo  reniedie.  De  Toledo  me  escriben  es  ya  ido  el 
Tostado,  anqne  na  lo  creo.  Dicen  deja  i  fray  Ángel 
en  m  lugar  (3).  No  sé  qué  me  diga  de  eite  no  Teñir 
por  aci  niestra  pataraidad.  Ta  wo  que  tiene  rara; 
mu  Tétenos  el  tiempo  tin  entiar  á  Homa ,  y  astámonw 
taloi  perdidos  coa  uftnxaas ,  qoa  doran  rail  a&os. 
JO  DO  lo  entiendo,  in  lé  por  qué  causa  se  deja  de  ir 
Aicolao,  qoe  eatp  no  impide  i  estotro.  Ya  yo  veo,  que 
fseatn  paternidad  tiene  nui  cuidado  qoe  nadie ;  mas 
pan  ninguna  cota  poade  ddkar  A  cumpUr  con  el  gen»- 
nl,  yes  ahora  buen  tiendo ;  y  ti  etto  non  hice,  no 
tengo  por  durable  todo  lo  demás.  Laadiligcociisnnaca 
ma  mala*  por  aer  muchas. 

Harte  acertado  serd  llamar  San  Awaf  á  ese  coie^  (3) . 
Dios  b  pague  i  nieetta  palaudad,  y  aquel  negocio 
qw  se  trata  de  ti ,  que  seria  harto  gran  coaa  para  i», 
Orden.  Lodo  Toledo  etUrnnybiea.^oe  la  monja  está 
muy  entera,  y  la  príMt  mny  boba  en  deoff ,  que  ú 
querrá  Tueslra  paternidad  que  se  pida  por  pleito,  sien- 
do de  la  caía ,  y  tanta  U  cantidad.  Doña  Guiomai  se 
bolgé  con  m  carta  y  yo  también :  no  me  espanto.  Ese 
padñ  tienta  la  difcieneia  que  debm  de  hacer  en  Gufr> 
dali^jaradeéliPablo  (4),  pwqne  lo  es  muy  grande  la 
que  hay  en  las  parseou,  y  este  natutel  tiene  faena. 
Huebo  queiTia  ht  taviese  Tuestra  pitecnidad  en  mo»- 
trarla  gracia ,  que  la  considero  toa  algún  brío  en  laa 
palabras  que  dice,  y  lla*ar  i  cada  uno  con  m  flaqnen, 
■i  gran  cosa.  Denos  Dio*  la  liutalea,  que  eammestar, 
para  coitenlarle,  amén. 

No  sé  cdoio  me  responda  á  vuestra  patnnidad  en 
eato  de  estas  monjas,  j  Cuatrocientoa  ducados  pan 
Teinte  I  Ni  ann  seiscientos  queiria.  Aguardarse  há  á  *er 
lo  que  hace  diñs  Maria  de  Hendoxa ,  que  no  dsjará  de 
baiÜBrlo  bien.  Harto  tiento  cuando  too  esto  de  estas 
reniaa  (B). 

Dijo  acá'Antonia  tantas  cosas,  qoe  Tuestn  paterni- 
dad babia  mandado ,  que  no«  escandalizó  i  todas ;  y 
aniI  se  lo  envié  á  preguntar  (6).  Crea ,  mi  padre ,  qoe 


liuliu  Sm(1kiuá,ilptT*l«Md*iai 
IturialiCm.  HiUlkucMtepraHtitleMvMloatl  CimM 
GtIulB  *•  ToMo ,  T  míala  labiButMiU.  BMa|«H  il  la  «ul 
■íltirMiaeolt,  datMlfMoM  *«  mu  iwlw*,  |0f  Btdlo  i»  oh 
Ñbui,  B«  lia  (1*1'»  flMti  ieUtidi.poM  li  Ttiiiuwt  maj 
til*  j  I*  *lkin  10  alunuba  «1  iielo  ni  ms  ■fitas. 

(til'ni'AtldSsltur. 

(3)  Ibkli  del  coletl*  I*  SiliniBci,  deate  eslaba  «I  f*n 
Cnel»  «•llcIMao  H  f»dKl4a 

VirlM  tiutoiqíe  odtrlMti  Ubbrta  mU  miKioa  huta 
rrl»ro dejillo ««81,  (fr.i.) 

((I  nt  i>  Suit  iqil  Mloi  itlMi  fin  «I  ftthlemo ,  hikliHo 
(Otra  cieno  prtdladtr  i«(  dtblí  Ir  de  Pi*Inn*  i  CiidilKJtn,  j 
nnUBlieltéqiiiodtlpidrt  GiMiiBiMiolulBlaBlaeniIan- 
lu.  (Fr.  *.) 

[S)  TraU  tt  aifotín  vie  oearrlin  n  Iti  reHsIsui  da  Tilla- 
dolld,  j  mtuin  lieapre  el  inor  I U  Mil*  piAreu,  atm»  tt 
poco  (uM  qie  bilLiba  en  Im  kbim.  Ifue»  u  iti  Mtaro  el  ei- 
^ldslHreiilM,c«aaeldBlirabnuam|dU(t,paqaeBtt 
i#fiadiiobnIiri<*bn'BlHBii4"l>B*ipd<'*'>lur.  (fr.  J.| 

.(Ü  b  ti  aiatr»  itpilsa  u  Mtaatt  aif  telMnai  mi  «1  piara 


estas  casas  Tin  bien ,  y  no  han  menailer  mu cugu^ 
cerimoniss;  que  cualquíen  cesa  te  lea  hace  pesua;y 
no  se  le  <^tde  á  roettn  ptleraidad  esto  per  etrídtd, 
sino  siempre  tprelar  en  que  se  guarden  lMC«titBGÍo> 
nes ,  y  no  mas;  que  harto  harán  si  bien  te  gnaidin.  Ba 
cosa  que  toque  i  estas  monjas,  puédeme  niestn  pa- 
ternidad dar  crédito,  que  veo  en  la  que  acá  pasa,  lo  di 
^ ;  y  por  poco  que  tea  lo  que  se  manda ,  te  hace  aaj 
petado,yám[ierialapnawB,  salrosino  bjeserM- 
tra  pateññdad,  qoe  lo  manda  en  nombre  de  Dios:  Éll 
le  guarde  mnchot  añot.  Son  hoy  sxij  de  mayo. 

ladina  sierTa  y  hija  da  vnestn  paternidad.— Tutu 
M  Jians. 

CARTA  CXCVI  (7). 

A  HeiU  li  Sta  Jn«,  prton  da  SmiUa.  -  Dasda  Aftk  4da 

lulo  de  isia. 

Sttnwviu  wMJM  f  tÉttí§MM  camal*  i*  imiiU:  k  mti^ 


Sea  con  Tuestra  reverencia ,  bija  mia ,  d  Eifíiiita 
Santo.  Dos  cartas  soyas  he  recibido ,  la  noa  por  Hi- 
drid ,  otn  qna  tnjo  este  recuero  da  aqui,  eala  Mmau, 
que  tarda  tanto ,  qoe  me  da  mohína.  Vino  todo  auj 
bueno  lo  que  Tuestn  roTerencia  me  enrid  y  muy  M- 
uo  (6) ,  y  al  agua  lo  mesmo:  es  eoelnla ,  s&i  sboa 
no  «■  menester  mu ,  eato  bada.  Bn  grada  me  ciQn  lai 
jarritas  que  me  enna :  basta  ya.  Como  estoy  mqier,  ai 
be  menester  tanto  iflgab),  que  aigm  dia  be  da  ser  IM^ 
tifiada.  El  brato  ts  mejorado,  aunqna  do  de  rnaaM 
que  me  pueda  Teetir ;  dioea  que  presto,  coa  la  mato- 
lor ,  estaré  bnano  (B).  La  caja  lo  era  mndio  y  lo  damil. 
No  piense  que  como  tantea  cousmtu  :  á  k  Ttrdad  W 
soy  amiga  de  días,  mu,  esto  dedsrno  se  mepndcfi 
en  mi  TÍda.  Como  nunca  bltan  negocios,  y  la  ctridM 
no  esta  tan  faírriente  en  hacemos  bien ,  cono  en  Oi 
padre  el  {Kior  de  las  Cuerai  y  en  el  padns  Gar^Alia- 
reí,  todo  es  raeneslar. 

El  homito  (10)  Tino  tan  bien  dado  á  entender,  qoem 
CTeo  se  podía  errar.  Ya  se  está  haciendo.  Tpdu  ae  bte 
espantado  de  su  ingenio  y  se  lo  agradeem  ronebo,  y 
muy  mucho,  y  yo  lo  mesmo ,  que  bien  se  )e  pareot  ¿ 
amor  que  me  tiene ,  segun  me  da  contento  en  todo.  Yi 
b  tengo  bicD  creído,  y  yo  le  digo  que  an  me  debe  mu, 

Gncin ,  psc  ilfia»  *t)»%  i  dlreeeiojiet,  fa*  kikU  MIMde  1 
lu  Tcllfluu  di  Vatüdalld .  ao  ei  nilu ,  pui  ceta  la  hUs  par 
Jallo  il(ilnie.Li  Hidra  AataaliddEapfrlMSuto,  Didn  la 
uatro  pilBuru ,  T  ptrlenu  da  la  Suti ,  idrie^o  da  TanidaUd 
1  Ailli  Itl  pato  en  *a  noücli ;  can  qaa  en—  nidra  i]  lafni  »■>■ 
mu  delFnddl  i»l)IJ)i,í>r*qaeiwlu  o«ir|iwd«McfcUi»- 
Ui  nlccraBollu.  (/V.  A.\ 

(7)  Eiu  Ctru  ei  1>  xav  del  Ubm  it  as  Ki  cdldoaai  Miada- 
reí.  Sa  orifinil  %t  conunt  ei  «I  eanreaU  d«  CarMMOalM- 
ealiii  de  ViUadelId :  lit  eomeclaaei  j  idltíaBt*  «a  han  kMlP 
al  lesor  del  Binucrilo  de  le  BlbllWca  Naalatal  nduMl-U 
dlilsloB  de  plrratsi  n  confortae  t  la  d^  orlflail. 

(8)  EtUipaUbfte  'j  mniuna»  hltaa  t»  lit  adklaiM  •*■•- 

A  Tndo  alte  Irán»,  qae  emlena  cm  liipalilnt*la  «)H*. 
baila  donde  dice  •aneoBendirli  1  Dloi»,  ei  [nddlia. 

(lOi  Da  «lehoraa  deBClBieuBdaka.InTenUda  **'***''*' 
Su  Joit ,  hiUabí  al  peiTra  Craelia  en  la  carta  di  IS  de  abril 
de  eale  iBo  (Carta  CLXXXVin  de  eaU  C«l*e«l»aJ.  nakU  lO 
«nliMIto. 
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(tm  yo  me  «panto  de  to  qtw  la  quiero.  No  tiene  qo* 
penBT  la  bec8  nenguna  en  ealo  ventaja ,  porque  no  ion 
todas  tan  para  mi  condídon.  El  mal  es  que  le  puedo 
aprffrecharen  poco.pw  ser  tao  ruin,  que  liarto  cni- 
fbdo  tei^  de  enotHnendaria  á  Dfoe  (1).  Hame  dado 
pena  ese  mal  que  dke  tiene  da  coraion ,  qae  ei  mn^ 
penoso ;  y  no  me  espanto,  porque  los  trabajos  ban  sido 
terrihlea,  y  noy  i  solas.  Ya  qoe  d  Señor  noa  ha  becbo 
merced  de  darle  *lrttid  y  ánimo  pera  Ilenrios ,  d  nb- 
tnral  alenté.  De  nna  cosa  se  alegre ,  qoe  eo  el  alma  eati 
muy  mas  qiroTechada ,  y  crea  que  no  lo  digo  por  g<x>-' 
■daifa,  sino  porque  lo  entiendo  ansi ;  y  esto ,  hija  mia, 
jamás  se  hace  sin  qoe  cueste  mocbo.  Q  qoe  ahora  tie- 
nen me  ba  dado  bute  (S)  harta  pena,  por  ser  cosa  tan 
inquieta  para  todas.  Birto  es  baber  alguna  mqorfa:  es- 
peranza tengo  en  nnestro  SeAor  que  ba  de  sanar,  por- 
qoe  á  muchas  que  las  da ,  sanan ;  y  si  se  deja  curar,  es 
gran  cosa  (3).  Dios  lo  hará ,  qne  quiíáa  quien  darier 
esta  cruz  para  poco  tiempo ,  y  tacari  de  ella  mocho 
bien :  harto  se  lo  saplieo. 

Advierta  en  esto ,  que  ahora  le  diró,  qnemanoa  qne 
pudiere  mt  vuestra  rererenda  la  vea ;  porque  pan  ese 
md  de  cofezoR  es  tan  daQoeo ,  que  le  podría  venir  á 
nndw  md ,  y  mire  que  se  lo  mando ;  si  no  escoja  dos, 
da  las  que  mas  coraxon  tuvieren ,  que  tengan  cuenta 
con  slla ,  y  las  demás  no  hay  para  qut  ta  ver  casi  nun- 
ca, ni  d^  de  andar  alegñs ,  ni  se  estén  afligiendo, 
■ine«HMdtiivleaB(i  otra  enfenm ;  y  en  parte  á  ella 
hay  qne  haber  nenas  Ultima,  porque  laa  que  eatfn  and 
Bo  aianten  d  md ,  oomo  las  que  tienen  otna  malee. 

BslM  dias  leíamos  aqnl  de  un  monesterio  de  mieitn 
Oritn ,  á  donde  era  monja  santa  Bu&adna  (i) ,  y  te- 
nían en  d  and  nna  como  esa  hermana,  y  ade  á  la  san- 
ta se  aujetaba ,  y  en  fin  la  eand.  Quizá  halwi  alguna  i 
quien  tena  aÚi.  Si  en  estos  mooesterios  no  hubiera 
trabaos  de  pocasdod,  nria  délo  en  la  tierra,  y  no 
hal)riaen  qué  merecer.  Con  aiotaila  quizá  no  dará  esaa 
voces ,  y  no  le  hace  daño.  Bien  hace  de  tenerle  i  re> 
ando-,  he  pensado  ai  es  sangre  demssiada,  que  traya, 
na  parece ,  ddcves  de  espalda.  Dios  lo  remedie. 

S^ ,  que  anqne  aon  de  sntir  esas  casas,  notienuí 
que  ver  ow  la  pena  qne  me  diera  u  vieae  imperledo- 

,1)  BmU  tqal  lo  liMilo. 

(1)  Repetida  •Ma  pilibn  to  «I  orlftntl. 

(3)  Aviuran  I  li  Sinli  da  «te  an*  nllflMi  da  iptllt  uu  da 
StTiIli  ptdMti  atiap  rtno  d>  loctn ,  6  habla  nmtda  M  tdda 
i*t  ]it«lo ,  qM  ai  M  lotai  dlti  vjrfim  del  Bn«|rila  biba  cÍmo 
lona ,  10  ea  moobo  «aa  aatra  bafaa  j  Ua  fndeitaa  baUcaa  asa; 
■f  na*  caaado  aa  iMira  na  íat  fUla  da  oIm  de  TirUd ,  al  aiAra 
dtnsMtd,  eoBo  «a (t>*llu •  ■>  «m  tal  acdianlt aiM  «s la 
IMca ,  ats»  diapotleln  da  DMi  pan  MiTOf  a|«KMo  aaiB  r  de 
aqnella  TCDenbla  easisnldid.  Maebo  tala»  d  Stitt  i  aaia  eau 
de  B«Tlllt ,  pB«a  (Obro  laaloa  Uibajoi  da  aar«raida4ei ,  coa  fita 
tataalnaaie  lia  ^artlub*  floa  da  ítLaoi  ImUbdiIoí  j  peruaa- 
GttMi  IMcan  (Bleí }  deapua),  Im  tladld  «Ka  las  paa«M,  y  de 
laotí  isfataiid  pan  «I  iniíao  oa«pa*lM  do  osaa  pobiaa  m^. 
^r.  A.} 

A  I<o  *Ul  M  Tid  Ban«tllaaaaMt«  pneileajo  en  el  e]«MpIa  do 
Bieaira madre aanta  Enfraila,  qaa  li  Santa  ilesa  oon  ovoriasl- 
did¡lacaal,  eoiaa  relata  Snilo  en  ib  fUa,  mbooIo  eala  reeeu 
findidfcnrdtniuralisloaadaineoavenio.ao  ante  l««*,  alao 
■n<eMi>ltda;de«ola4noeBuiIaeila))i  bm farlou, anlo  Ma 
«aelrlt  las  MOijai :  Jura  fw  tiMárd  b/)wMa  I M  a««tari,  H  M- 
■itemo  na  eoidan.  IPr.  i.) 

SiMA  basM  eaerlle  Eafnilaa. 


rÁS.  M 

nee,  Admasinqnietu;  y  poai  esto  » hay  d^ ,  de  co> 
ns  «oipoialec  de  enhrínedadss  no  ae  me  aflij*  mnd». 
Ya  sabe,  que  d  ha  de  gozar  dd  Cmdfieado ,  ba  de  pa- 
sar crua ;  y  esto  no  es  meoialar  qw  i«  lo  pidan ,  anque 
mi  padre  fray  Gregorio  piensa  qne  haeedeaao;  que  i 
los  qne  su  K^jestad  ama,  Uávsloi  eomo  á  su  bgo. 

El  otro  dia  esciiU  i  mi  padre  prior  de  bs  Cuevas, 
dde  linn  nn  gran  recaudo  mío ,  y  lea  est  (S) ,  que  es- 
aiU.d  padre  Garci-Atvares;  y,  die  pareciere  bien, 
désela.  Por  mi  cabea,  qne  todavia  ae  aeUi  oon  bario 
nudo,  snqne  un  pooonaejor,  no  los  eacnbo  liuniwe 
que  loa  amo  mnebo :  contino  cumf^  por  mi. 

Holgádome  be  que  mande  nuestro  padre  que  cixnan 
cama  las  dos  de  la  mucha  oración.  SefA ,  mi  hija ,  que 
me  ha  dado  pena,  que  d  eaturieran  cabe  mf,  no  tu- 
vieran tanta  harauítda  de  coeas.  El  asr  muchas  mebaoe 
dudar;  y  anque  algunaa  sean  ciartaa ,  ten^  por  aoer> 
tado  que  se  haga  poco  caao  de  «Has,  y  que  ni  vuestra 
nvereneia  ni  nuestro  padre  bagan  mudio  caao,  antea 
se  les  deshaga ;  y  cuando  sea  veidad ,  no  se  pitfde  en 
eeto.  Digo  desbagan,  decir  qoe  son  caminoa  por  donde 
lleva  Dios,  unas  de  una  manera  y  otros  de  Otra ,  y  que 
no  ea  ese  el  de  la  mu  santidad ,  como  es  verdad  (6). 

Holgádeawhedeloda  Acosta,  y  que  la  tenga  en  lal 
opiniOQ.  Querría  oo  le  dijese  muchas  cosas ,  pcvqna  no 
la  pierda,  si  dguna  no  sale  ansi ,  como  me  aeeedd  á 
mi  con  ella.  Tío  digo  que  perdió,  que  bien  sé,  anque 
muchas  veces  sea  de  Dios,  algunas  puede  no  lo  ser, 
sino  imaginadoa.  (M^idado  se  me  ha  cuando  había  de 
■er  lo  que  esatia  dijo ;  avíseme  lo  que  sdiere  mentira 
A  verdad,  qoe  oon  este,  cosa  segara  vienen  lu  cartas. 
Ahora  SB  me  ofrece,  que  no  es  bien  que  yo  recoda  á 
Garci-Alvara ,  hasta  que  me  avise  ri  sabe  dgodeee- 
tuGoaas,  para  que  lo  escriba  i  d  propdsito,  sino  del» 
un  gitn  recaudo  mió,  y  que  me  holgué  con  aa  carta,  y 
que  70  responderé. 

En  lo  que  toca  i  esas  dos  monjsa  que  qoiaren  entrar* 
mire  mucho  to  que  hace.  Hartoeaqoe  leconlentmád 
padre  Nicdao.  Nuestro  padre ,  con  el  bvor  dd  SeKor. 
irá  allá  por  Ediembre(7),  y  quizá  antes,  que  ya  se  lo 
han  mandado  (amo  lo  sabrán  allá),  y  to  que  él  min- 
dare  haga.  Harto  me  pesa  verle  entra  oaa  gente  (8). 
Bien  ce  menester  <^adon.  Todas  n  le  encomiendan 
mucho.  I  Oh  Teresa,  qué  edtos  daba  con  b  que  la  eo- 
viú  I  Ea  cosa  extraña  lo  que  la  quiere.  Creo  dejaiia  á  su 
padre  por  irse  con  ella.  Hieutra  mas  crece,  tiene  mas 
virtud  y  muy  cordedta  (9).  Ya  comulga ,  y  no  con 
poca  devoción ,  y  mi  cabeza  Becaiua,ypor  esonomst 

(S)  iTlea  eit  «arfa qaa eaeilbl*. 

(fi)  tBI  de  ñas  taludad». 

pl  Aaitae  el  oontlo  Se|a  la  prUiera  vai  qaa  vid  á  Gradan, 
le  qaiio  dnpajir  de  loa  pipdM  j  eoBUlon  de  tlflMot,  al  pie 
doifi  *t}  le  coMerril  in  iariidlMla» ;  ]  detpaat  do  aipiaaa  ■•- 
aei  qne  «ilnta  relindo ,  le  muit  tí  pnttdisla  lOlTJata  1  f(al< 
la(.E*ienlad*4ae  a«  trulrd  ai  easüalon , porfa* eontuando 
paiValladalM,  liefo  faeio  OBtaadié  KonieSor  Saft ,  de^aabS 
IBde  Jallo  an  breve,  renteando  del  todo  aa  conlalaa.  Deapsee 
por  diif  le  tietea «acmpasda loa  leaoeloa,  de aodo,  qae hltd 
poca  pin  ao  dar  leda  lañlmeidolana(linuporeliBela,tiro- 
Upa  II ,  BOMraa  do  loa  mu  ploa  j  relliloaai .  aa  baUeit  aea> 
dido  t  BaBienerla  can  aa  poderoaa  auae.  (t>.  A.) 

tS|  ElU  «JiUDlIU  filu  aa  lu  adlcloBaa  uWilms, 

(V)  ■TnnjfwrdnUoi. 
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da  qoe  Dios  me  la  guarde,  como  yo  le  suplico,  A  todu 
me  encomiende  mud»,  y  i  la  portuguesa,  j  á  n  ma- 
dre. Procure  desechar  ptnaa ,  ;  digamo  odmo  es  ese 
mal  qoe  time  de  ctwasoo.  El  aceite  de  azahar  es  muy 
bueno  (I).  Mejor  endo  del  corazón  unos  días  lii ,  que 
en  fin ,  DO  quiere  el  SeTior  dar  tanto  junto.  Son  tmy  iii] 
.  de  junio.  )j^  Mira  esto  que  le  suplica  en  este  papel,  ú 
la  pido.  Por  amor  del  Señor ,  que  ha  de  poner  tn  ello 
muy  (2)  mucho  cuidado;  porque  es  cosa,  que  ae  njehí 
enoomendado  penona,  i  quien  tengo  toda  obligicion,y 
hele  dicho ,  que  si  Tuestra  reTweacía  no  lo  recauda,  no 
lo  hará  otra  penona,  porque  la  tengo  por  mañosa  y 
dichosa  en  lo  que  quiere  pretender ;  y  halo  de  tomar 
con  gran  cuidado ,  que  será  darme  muy  gran  conl«alo. 
Quizá  el  podre  priw  de  las  Cueras  podrá  algo.'anqna 
en  quien  c«iQo  es  en  el  padre  Garci-AInrez.  Dificñl- 
toao  ponce,  mas ,  si  Dios  quiera ,  todo  es  fidl.  En  gran 
manera  me  daría  mucho  consuelo,  y  an  neo  sería  ff»a 
servieiD  de  nuestro  Señor ;  pues  es  pora  proTeebo  de 
almas ,  j  í  nenguno  puede  reñir  daño. 

Lo  qoe  te  ha  de  procurar,  as,  nn  año  nlero  de  ser- 
monea del  padre  Salucio  (de  la  Orden  de  santo  Domin* 
go  es)  que  sean  los  mejoresque  so  pudieren  beber;  j 
si  no  fuere  posiUe  tantee,  los  mas  qoe  pudiere  ser,  con 
que  sean  muy  buenos.  Va  año  de  serpunes  son  estos- 

Senmmes  de  una  Cuaresma, 

Tdeun  ArienU). 

Fiestas  de  nuestro  Señor , 

Y  de  nuestra  Señora, 

T  de  loe  santos  del  sño. 

Y  dominicis  desde  los  Reyes  hasta  Ariento  (3). 

Y  desde  pascua  de  Espü-ilu  Sanio  hasta  Aviento. 
Bíseme  encomendado  en  secreto ,  y  ansí  no  querría 

lo  tratase ,  sino  con  quien  ha  de  aprorectisr.  Plega  el 
Stíior  tenga  mucha  dicha  en  ello ;  y ,  n  me  los  enriara, 
sea  con  este  hambre,  y  ponga  buen  porte ,  y  síempn 
encamine  aquí  i  Sao  Jostl  las  cartas ,  mtentrs  yo  estn- 
riere  sqni ,  qve  es  mejor  que  á  mí  hermano ,  anque 
sean  para  él ,  y  lo  mas  seguro .  por  si  no  está  aqui.  En 
Bu,  los  mas  que  pudiere  recaudar,  ya  que  no  pueda 
todos.  Harto  consuelo  me  da  el  bien  que  dicen  de  rues- 
tra  rererencia  y  sus  hijas  el  padre  Garci-JU reres,  y  el 
padrff  fray  Gregorio,  como  si  sieado  confosores baÚan 
de  decir  otra  cosa.  Plega  i  Dios  sea  rerdid. 
De  ruestra  revenncia  sierra.— Taasu  diJbsob. 

CARTA  CXCVil  (*). 

AlMiTrenmdopadMHiHlrornr  DaaUfoBian.e*)  Orles 

de  StBlo  DoBlaio.— Duda  Atjla  t*  de  jollo  dslSIS  (S). 

HaiftHhitaU  iw  iaat  U  ttrh  f  nutllarh. 

JESDS, 

Sea  oon  ruestra  merced  el  E^irítu  Sanio,  mi  padre. 

tt)  Tinbira  riltt  nb  «bmllti  n  )u  «dtalsncraiEerloiaL 
(IJ^PariBarOlMw,  Miki  <■  ronem  «11 
do,  porfM  M  MM  %ve  Bc  ti  sieamMdtda'. 


(II  Eiti  CtiU  m  li  LXXIII  dd 
tÍmm.  l/U  ItfíNi  niliBiti  qii  ti 
Indicilii «  el  aaincrllo  d«  ti  B 

tS|  El  ortfiMl  dSdUCtri*  .. 
b  «ladid  de  Ordaia ,  npiui  dd 
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4*  Vuñ7(,dap  (tar- 


Una  carta  de  nMtt  merced  reeílif  (6),  y  con  ella  la 
mercad  y  caridad  que  siempre ;  adonde  me  la  hace 
vuestra  merced  tanta,  que  no  sé  qué  me  decir,  sino 
so[riicar  á  Dios  lo  pague,  con  las  demás.  En  lo  qoe  loca 
i  la  reñida  aquí  de  ruestra  merced,  yo  le  digo,  que  me 
did  lanía  pena  rerle  ir  con  quien  le  daba  tanta  pen- 
dumbro,  y  la  poca  salud  que  acá  tuco ,  que  i  na  tañer 
yo  mndiB  necesidad,  por  haoenne  mercad,  yo  DO  le  at- 
pticára  tenga  vacaciones  tan  á  su  costa :  yo  ahora  M 
tengo  ninguna ,  glmia  á  Dios ,  y  ocupacíonee  y  tnlN}oa 
nunca  faltan ,  para  no  me  dejar  tomar  al  eonando  (7) 
que  querría ;  y  ansí,  antes  suplica  á  ruestra  merced  M 
rwga,  sino  que  mire  adonde  podrá  tener  maa  eonlsq- 
tn,  yahivaya,  qoe  harto  le  ha  menester  quien  (r^ja 
Iodo  el  uio;  y  si  el  padre  risítadw  acierta  i  veoir, 
estando  rusetn  merced  acá,  podréte  gmr  poeo. 

Crea,  mi  padre,  que  tengo  entendido,  que  no  quien 
el  SeSor  tenga  en  esta  vida  sino  cnit  y  mas  cnu,  y  la 
que  peor  es,  que  i  todos  loe  que  me  le  deaean  dar  los 
cabe  parte,  que  veo  me  quiere  dar  el  tormento  por  esta 
via;  sea  por  todo  bendito. 

Harto  siento  el  dennan  del  padre  Padilla,  pORp»  le 
tengo  per  siervo  de  Dios:  plegaiÉl  muestre  h  veidad, 
que  quien  (iene  tantos  enemigos  lieoe  harto  trabajo,  j 
todos  andamos  en  esa  aventura :  mas  poeo  es  perder  la 
vida  y  la  honra  pw  amor  de  Un  buen  SeBor.  Voestit 
merced  nos  encomiende  siempre  í  Él ,  qia  yo  le  ■fígo, 
que  anda  todo  bien  ambujado :  yo  rasoiiabla  de  ealud; 
anque  el  brazo  sa  está  ntin,  quenomepaedoveetir,  n 
mejorando,  y  yo  quwria  irlo  on  amar  á  Dina  {$),.  Su 
Majestad  guarde  i  vusatn  merced,  y  le  dé  toda  la  san- 
tidad, que  yo  le  suplico,  ahén.  Son  hoy  ixtiu  de  julio. 

Indina  aierva  y  verdadera  hija  de  vuestn  merced.— 
Teses*  db  Jisvs.  ■     > 

Estas  sus  sierres  de  vuestn  merced  Indas  se  le  en- 
comiendan muy  mocho ;  i  la  priora  no  consienta  vuea- 
tn  merced  dejar  de  comer  carne,  y  qas  mire  an  «»- 
lud  (9). 

urda  Criitiikil  JtatHS  BkUb  ,  tin  j  besaklids  d«  ^f  f  at- 
roqi!)*  inidaí  deiqícllt  Uiilre  rcjiiblici. 

EKribliie  as  Aijli  ito  da  IS1B, i  18  de  Jallo.'Canfta  nú  ere- 
BDlSf1aielo4De  dIuUSnudCM  bnia,  qDeleqiebrdalne- 
Kifs  toi  I»  Nnidtdti  da)  ilo  inlacadcDie  de  IT,  cBiaa  timbln 
de  T*r  lai  leíodat  mnttiíjtiía ,  coDa  ripnu ;  tilo  M ,  en  b 
Mafatlan  ;  bilaiea  qoe  ptieeieion  en  tqnal  Inils  Uenpa ,  j  h 
priiloi  del  Hlor  PidlUí ,  paaa  iqatUM  do*  alai  da  TT  j  7S  rae- 
IM  la*  üu  inbaioMi  pin  li  BaforBí  j  nt  deiDtat. 

Bl  na  te»r  lobreicirlU)  el  orifinal  noi  bica  lacllir  ilfliD  taala 
iobi«  la  paiMU  1  qil«B  u  diiif  Id.  Pera  coajeuniBot  j  noi  )•- 
(álBaaoiÉ  fie  ae  aactlbidil  ^drsBitMlra  BtBci ,  aqid  cflfbra 
tcdlof»  j  imi  defiMar  d*  la  Dsicalcn.  (f>.  Á.) 

Ifii  £s  lii  edlclaiai  aalcrlareí:  iSm  con  raealn  mtntt  el 
KarlrlM  SiSlo.  Uai  eaiU  radbl  4e  nmut  Mrcad.i 

|7)  (Datar  al  caMiali». 

(R)  •EaaMPrfaDlof. 

(0)  Raprabible  que  aludiera  lUHirsAaala  la  EaniUdoD. 
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CARTA  CKGVUI  (1). 

.  il  pt<r«  ItrdnüBo  Gndu.-Dcide  iiUi,  r«bt  liBbrt*  (Q. 


Sw  coDniMtn  prieraidad,  nipwlTB,  «1  E^lritii 
SuilOf  yUafiíena  |impanr«6ttlntilla,qaepocM 
Iny  ihofteo  iMMtioi  tioo^M,  qoe  coa  UnU  ftiria 
pMWIa  el  S^or  qw  los  «cometto  Im  dammioi  7  ti 
wuMte.  Bendito  N» MI  non^re,  ^a  fat  querido  me- 
mnvoetbt  paternidad  tuto,  ;taa.jiuto.To  le  digo 
fB»  li  el  Ditutal  iM>  ertOTiase  tienn,  que  1>  moa  de 
IwaiealeadwoBáa  gnndek  leneaiM  de  eeUril»- 
gre«.  Oeaeaimde  «lo;  de  que  «ti  Toeetn  peteniidtd 
GinaMpeobi  de  desoonnaioii,  «oque  jo  mmca  le  tina 
de  que  Altaba  deMomulgido 

CARTA  GKCIX  (3). 

Pin  «Calma  pidn  Gnulai.— Ped»  Inclnti. 

S«tri  ti  MlDM  tmait  fw  U  ttUrUr. 

Uoa  gnarde  á  Tueatra  patamidad  y  me  lo  deje  vw 

ooBHsiqo  algOD  dia,  liquieTt  púa  lieotane  pantor^ 

uer  á  padecer.  Todas  la  la  eiHxnuieadaii  mocho.  Plega 

Di«Beraq>oiidaá  lodo,  que  «ba  tontada  maj  vit- 

caiDo.  Ya  rao  habido  ocasioiiM;  mas  en  tan  grande 

ocaaon  de  padecer  70,  no  había  de  bailar  nada. 

CARTA  ce  (4). 


1*  ia  cnttíutMra  frtemni  it  luptrtteaeluui  ti  lai  C^m- 
t»»;  t  aatítitt  tetrtM  iti  trm,  t»  t»t  ti  MOKJa  Iti  uwMa 
«NMtfTM  i  mJMríttíteia». 


CAATAS  M 

qoa  lupiees  si  «taba  voeitn  paternidad  u  MímpiVi. 
eomo  me  escribe,  y  que  no  lo  supiese  ntaguao,  m- 
que  fuese  [raile,  sino  él;  jttimbí  doe  oarUi  do  Ho- 
que, adonde  pone  mucho  en  que  vowtta  paUiai(la4 
vaja  luego  aUá;y  anquedice,  que  leeecribei  tu**- 
tra  paternidad,  trajo  miedo  se  toman  las  cartu,  y  má 
le  escribo  yo  lo  que  pasa;  y  por  si  no  ha  ido  voesln 
paternidad  adonde  me  escribid,  tomo  á  hao«  nitBsa- 
jotí  para  aU,  y  por  aTÍsar  i  la  matke  priora  lo  ifot  la 
da  responder;  que  pone  mucho  Roque  en  que  no  m 
diga  otra  oosa,  que  seri  deslruiraos ,  y  me  eitfia  pw 
escrito  b  que  la  eoiid.  ¥0  he  aTisado  i  otras  [arias. 
Hegí  á  Dios  no  sea  menester ,  que  es  gran  lástima  ver 
estas  almaa oon  quien  no  las  entienda.  Con  lodo.ealo 
el  mi  Pablo  es  el  que  me  da  cuidada  j  pena ;  ¡y  si  yo 
kt  veolibre  I  Cierto  no  só  la  causa  ¡  que  aunque  quieta, 
DO  ht  pnado  tener  de  lo  demáa.  El  Señor  lo  barf ,  y  si 
vuestra  paternidad  se  goarda  por  acá ,  yo  ealaria  oto- 
Iwta,  y  que  no  (hese  allá:  mu  bayo  gran  miedo,  por- 
que en  ir  y  venir  d  decir  misa ,  no  puede  dejar  de  haber 
peligro  (6).  E^ttntada  estoy  de  ohoo  se  haoe,  y  ya  b 
quoria  Ter  ido  de  ahí ,  y  que  «té  en  una  parte  donde 
estemos  seguros;  y  nisevuutrapatemidM]  donde  está 
por  caridad,  no  ande  tonta,  toando  le  quiwo  avisar 
algo ;  como  lo  estoy  con  las  d&aa  que  voedra  paterni- 
dad muda ,  sin  habmne  avindo  de  ellas.  Mud»  que- 
ría que  eetuviese  con  compweio ,  anquo  (hese  un  ¡egi. 
Ayer  estuvo  aci  el  prior  de  Santo  Tomás  (7).  No  lo 
parece  mal ,  que  vuestra  paternidad  eqwre  ¿  remosta 
de  JoaMS,  y  en  lo  que  para  esto,  antM  qne  vaya  á  la 
cdrte ,  7  al  retor  le  parece  lo  mismo  (8) ,  y  an  á  mí 
hermano  (de  que  l«  he  dicho  que  ha  escrito  á  Joana), 
y  pues  llevan  los  Brevu  al  presidiente  (9),  no  ai  ]t>« 


Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Ayer  lee»- 
dibl  por  la  via  de  Mancera ,  y  envié  al  suprior  la  carta, 

.  Ul  Ett»  fninsnla  le  ttblltá  entra  Im  del  Ioks  ti,  eos  el  b<. 
mtte  Xll.  laprineu  tal  eul  itll  le  pnbiled,  pan  aid*  h  ha 
pedido  Herlsur  icereí  i»  ■■  pncedtidt. 

(I)  Etle  nSBers  le  escribid  por  efottn  i  MUniki*  t»  n,  ei 
eqielli  retDelU,»»doen  VilledolldlefieroBdbiieerpirili- 
ImtTle  U  excamoDiiin  de  Sefi ,  y  no  titibi  el  lleno  de  Dioi  ea 
eau ,  leUnlndoielí  1  otro  qnejniiiran  en  Cnelie.  Pideeld 
enuues  nicho  li  Santa ,  Gnclan  j  la  Ikaeileei ,  j  lo  Irte  li  hli- 
toria.  1  blea  dlceqte  aeometlan  loa  demonloa  eos  farlt!  (Fr.  A.) 

P)  Tanblen  ae  Ifanra  li  feeba  t  la  procedencia  de  ette  frif- 
■eoto.  El  probibla  que  lea  caetineo  del  anterior,  j  ana  qalil 
parte  de  la  mlima  Carta.  Se  pnbllea  mbo  eitaba  ms  el  idne- 
roÜ  entre  leí  iy»(iaent«a  del  to>o  n.  Ee  el  Baanaeriio  déla 
BUtlIoleea  Kadonal  ndnero  4,  Im  eorrecloreí  poalen  tabea 

(J)  Bata  Ciíti  en  tt  XIX  del  tono  t  ei  lu  edlelonea  tnl»- 

[S)  Se  Mmenid  i  eierlbir  el  dli  B  j  le  acabd  en  el  9  de  aiatto 
de  73,  es  Avllt ,  dendebaj  prior  de  SinteTanli;  ne  en  Toledo, 
doade  aa  lan  Pedio  NJrllr  el  tltolar  de  loa  padrea  Donlnlcot. 
Parte  de  aa  orJ|ln*I  te  baila  en  poder  de  don  Juta  Creipo,  ol- 
cíil  mtju  de  li  ueretitli  de  Grada  j  Jnallela... 

IÍaUSbau,il|treccr,  el  padttGraclan  en  Valladolld;  T  d  li 
prion  de  tIU  iiUaba  tantleí  leiMalbrtTebabitdereBponder. 
Re^oiild  Ii  Seati :  dueledeeie,  jeala  dlrii  reapoadlenn  aet 
bljii  le  atdre  de  li  obedleidt. 

AadrtiMliMel,  en  la  YUt.qw  eHrlbid  ese  elefante  pIbrm, 
del tesenUe GtseUs,  dice,  fuelfra'rtDeUldeA]idilieit,Inj 


ni^t  Cirdenii,  esfld  ti  SbmIo  eoRtn  Cuelas  i  lee  naaslMt 
Jitru}  Corla,  tBeentnroien  Widrid  álOde  Inllo;  qtel  B 
deipaebd  i^tiel  iltatrlaliia  biere,  reroeande  el  qne  tenia  Gr>* 
din  de  Titilado r  apoatffl Ico.  Bueeielbreie.qie  m  tiditt  tn- 
tboaiidD  con  calor  ;  eelerldad  I  loa  coneeloi  j  csbeiii  de  la 
Oeaetlcei.ldaeoplotaMateria  t  eiteCirtt.  (fr.i.) 

(6)  No  ene  Tiioi  lu  reeeleí,  piel  tepe  etctlben  elalmt 
Gnelaii}Ro(*,eilaDdo  con  Inj  Bart^rioint  da Jeiiir ftsj T»-. 
Elídela  Coneepelon  en  la  cau  de  Saa  Alejo,  fnerosdanodis 
loa  tmiloi  con  lente  1  prenderloi,  cipltaneadoidelaBiltsodM- 
ealia  frai  Hemande  de  Medina. 

Intentando  derribar  lia  piertii,  panlatlolentaprl«lo»,teidld 
al  mido  doi  Jerdelmo  de  Tobar,  j  te  tomoid  i  leiclilllir  esa 
le«  tefliru  qee  Ibm  de  eicolla ,  con  41*  *e  Uie  hnoto  el  lanea 
«B  le  <rUIi,  qie  lo  en  eatoncM  Vtllidolll  Na  le  hellita  es  eita 
tetrlega  Gnelan,  porque,  noUcloíD  del  aienudo,  u  qaedd  aqielU 
noche  en  cali  de  elerle  relator  H  pirleate.  Hlentni  la  pendencia 
Hitaron  lia  taplti  loa  treí  k1I(<oioi,  j  te  feeroii  por  aqeelhM 
aeaipoa,  haaU  fne  doi  Alnrs  de  üeedoia  j  ii  bermau  dota 
liarla  loa  cHliroa  i  tusar  esa  ktebu  j  Igi  cecoileroa  es  la 
aia.  El  notarlo,  qie  coltubid  deida  la  paerta  1  loa  rdltlaiat, 
coneDií  I  enionaielbreie,  Tlaeiedldleailfflonlodnelletd  al 
Bundo)  de  bibtraele  Intimado  ee  %a  penont.  Fid  (oitsna  qne  no 
ae  le  Oturd  también  I*  reipneati ,  porque  bntilen  obndo  b^o  de 
la  conleito  cono  bajo  de  na  letUmonlo.  ifr.  A.) 

(7)  Del  coBienlo  de  Domlnlcoi  de  Aiila. 

(Si  Kl  de  la  Compifili ,  eoB  qilen  iIb  duda  legule  Sairi  Tías* 
11  ea  baenu  rttaeloBei ,  i  petar  de  la  caetUon  del  padre  St- 

(S)  Ene  laa  ficnltadei  qte  laslt  Cnelaa  del  I*ipi  i  Bando  pt. 
atda,  qae  cBiiirli  al  pieaidette  de  CaiUilt  el  leSor  Paioi,  coa 
Jueonia1IaaqitelReTBinddhacei,ptnqat,renltldaalSefa, 
te  Bodenie  es  aa  retulidoa.  Faeno  otaltBteGnclaBtHadifd, 
j  deif  aet  TtiMot  isa  pipetee  qae  Uip  ea  a^itl  letin.  (fV.  i.) 
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porqoé  du  tenU  pries».  Solo  k»  ip»  me  ¿Me  4a> 
querer  que  nri ,  khi  dw  oosui  la  uo*  miedo  ffváa 
de  que  bin  de  coger  i  Tuetiía  pataniiJad  por  acá  ¡  ;, 
lienilo  esto  (Dios  le  libre),  seria  mejor  ine :  la  otra, 
qne  antes  que  ñieie  al  ref ,  viésemos  qué  hace  el  nuft* 
do  coD  vuestra  paternidad ,  qoe  todavía  hará  al  c*K> 
estar  él  presente. 

Esto  escribí  ayer  i  voestra  paterDÍdlsd.  Mi  lo  T«á, 
que  yo  creo ,  que  el  Señor  le  darí  luí  pan  esto ,  pues 
le  da  pai  pan  llevarlo ,  que  ;a  be  visto  sos  pUticaa  cw 
él.  Lo  que  pasa  es,  que  el  donünga  pasado,  que  fueron 
tres  de  este ,  notificaron  al  padre  Mariano  un  Breve, 
que,  a^n  entiendo ,  es  el  que  allá  llevaban ;  amque 
se  dedaró  poco  Roque  (1).  Solo  dice^  que  esti  muf 
copioso ,  7  que  renuncia  lo  que  ha  hecho  el  nuncio  pa- 
sado ,  7  debe  de  ser  lo  que  vuestra  paternidad  dice,  sino 
que  no  lo  entiendan ;  j  dice  que  es  del  Papa ,  ;  no.  debe 
de  ser  sino  del  nuncio ;  pues  dice  en  ■□  repuesu ,  que 
ae  obedece  lo  que  su  señoril  manda. 

Dice  que  le  mandan  el  que  no  tenga  i  vneiln  pater- 
nidad por  perlado ,  y  que  no  obedezca  sino  al  nuncio, 
y  no  á  otn  penona.  De  esto  me  he  holgado ,  y  qnúi 
DO  les  dará  tanta  mano  i  estos  padres ,  como  ellos  pien- 
san;  y  en  Gn,  qnerrá  coatentar  al  rey.  De  creer  yo  lo 
que  vuestra  paternidad  dice,  que  andan  en  quitar  las 
refonnas,  no  dudo ,  ni  habrá  mayor  contento  para  mi, 
qne  ver  á  vuestra  paternidad  libre  de  eso ,  que  después 
todo  se  hará  bien.  Aqui  no  nos  han  noliGcado  nada,  aí 
en  Heneen ,  porqoe  el  provindal  no  ba  saldo  da  aqui: 
'  algo  deben  de  esperar.  Dice  Roque ,  que  ae  ha  de  no- 
tificar en  todos  los  monesterios,  y  no  dice  aí  fueron 
fhiiles  ú  no.  Ta  escribí  á  Alba ,  para  que  la  prion  tenga 
aquella  hermana,  y  á  Teresa  de  Laíl  (2),  que  lo  tenga 
por  bien.  Consuélome  tanto  de  la  merced,  que  Dios 
taace  á  vuestra  paternidad,  en  daiíe  algún  rato  de  con- 
tento en  tantos  trabajos,  que  no  sé  oimo  longo  pena. 

Aqui  llegaba  cuando  llega  i  la  puerta  et  reverendo 
padre  Ríoja  con  un  notario  i  notiflcar  el  Breve.  No  me 
llamaron  á  mf ,  sino  á  la  madre  prion :  y  i  lo  que  en- 
tiendo del  Breve ,  es  el  meamo  que  debian  de  llevar 
alli ,  que  dicen  está  en  el  proceso.  Dios  me  lo  perdone, 
qne  aim  no  puedo  creer,  qoe  el  nuncio  mimdú  tal  cosa, 
digo  aquel  estilo.  Ano  haber  vuestra  paternidad  segui- 
diñe  por  parecer  da  tantos  letrados ,  no  me  espantan 
qne  tunen  muclia  praa  ¡  mas  como  todo  ha  ido  con 
tanta  justicia ,  y  como  se  estuvo  casi  un  año  sin  visitar, 
basta  que  supo  qne  el  nuncio  decía ,  que  no  se  lo  había 
quitado,  nosécdmo  ahon  se  puede  decir  eso.  En  for- 
ma, anqne  me  da  harta  pena,  por  otn  parte  me  haca 
gran  devoción ,  como  sé  con  el  tiento  que  vuestn  pa- 


(1)  DBJiil  tnaueToel  breve, en  mllfio  eoitntreTi.^BB 
uuroB  i  Greiorlo  XIII  contri  tí  de  un  Pío  V,  ^e  ilunid  Feli- 
pe 1' pi"  ti  lUllt  t  nforna  de  Itralliloii.  Elle,  como olrH Te- 
eei  I*  bi  dicho,  lo  pTOt«n<>  Cnclin ,  por  do  haber  (enidn  pleno 
erecto,  corrobondo  de  1i  Dneii  eomiiien,  qet  16 de  ocinbre  de 
n\a  eonlrld  Hornineio  eos  eipeelí]  Ficnluí,  fue  pin  el  le » 
le  eiTld  de  Reme.  El  coilnlireTe  de  Greioríe  mudd  reeojer  el 
CoBiejo  reil  1  II  .de  oeiabre  de  Ti.  Con  que  en  oneio  j  «ny 
BRcte  el  bren  qee  le  udilia  InliDUBdo ,  t  Mío  del  «iiBcio,  1  qas 
reipoadld  eserlo  HuEtno:  Qm  m  ittitei  t  h  qu  n  lOarU 

fH  La  raadilon  tt  igitl  coaranio. 


ienüiai  bi  ido,  y  taotoa jofufl»  Y»  1«  ^>i|Wh)« 

qai«re  Dios  fflDobo  j  noi  padre ,  y  ipW' v«  bien '  á  a  ini- 
tacion.  Sitó  am  aJegr»,  puesto  dalo  qna  )e.pi44  qp^ 
son  trabajas,  que  D»a  tonará  por  vuerta  pdweidKl, 
qveea  ju^  $aa  bendito  por  todo.  4 

LoaJAtndtH  dft  por  acá  toto  dion.-qM  «nciui  el 
nuocia  lo  nafrase  i  niesti*  pMtwnidad  >  <fM  x  ew»-90 
muestn  por  dónde,  no  esU^obligado  i oMaew.  lOfa 
qoébuaias  tesoros  ealon,  ni  padú^I  No  ae  «taviin 
por  ningún  precio,  pues  por  elloa  se  gana  tan  gran  co- 
rona. Cuando  me  acuerdo,  que  et  mismo  Señor  ooesfro 
y  todos  sus  santos  fueron  por  este  i^anuao,  no  me  que- 
da sino  haber  envidia  á  vuutn  paterotdad,  potqwe 
abon  ya- no mmwoo  padecer,  nnveiEootirloqaBfK- 
dece  quien  Uen  quiero,  qne  ee  baito  mayor  tr^JD. 

iUñana  concertaremos  cómo  se  vaya  esotro  Ha  ¡<i- 
lian  de  Avila  i  Hadcid ,  á  oonocer  por  perlada  al'  ala- 
cio ,  y  haoemos  mudio  oon  él ,  para  euplicarle  no  om 
dé  i  Calzados,  y,  á  vuelas,  escribiré  i  algunas  personas, 
para  que  le  arquen  con  vue^a  paternidad ,  dáolole 
algunas  razones,  y  diciéndoie  lo  que  estuvo  na  bioer 
nada,  basta  que  sapo  le  qu»éldec«a¡yootDoidda 
buena  gana  le  obedeciera  siempre,  si  no  estuviera  éa 
por  medió  saber,  que  el  Toitado  nos  venia  i  dednú.  T, 
darto,  con  Tttdad  le  pueda  mostrar  cwleatot  pM^, 
á  traóqua  de  no  estar  rajetea  á  estes  del Pa&e,  todo  to 
daré  por  bien  empleado. 

Pedirie  ha  Ucencia  Julián  pan  las  cosas  que  bod  wp- 
neslereneshnroMiisteiioe,  de  I¡ouKÍaBdeo6dilMT 
cosas  asi :  porque  me  han  dicho ,  luego  queda  por  pre- 
lado, como  sea  obedecido.  El  Señar  nos  A6  su  &Tor, 
que,  cuno  no  pueden  hacer  que  le  oJondamoa,  d  aob> 
Pablo  (3)  en  casa  ae  me  qneda ,  y  no  me  pe«da  aadh 
quitar  de  lo  que  tengo  prometido  á  este  santo  (4),  Es- 
tas hermanas  han  sentido  ma£  ei  Breve  que  lodo ,  por 
lo  que  dioen  de  nieatn  paternidad ,  y  se  la  oíonniea- 
dan  mucho:  harta  oncion  se  hsca.  No  hay  qn» tener, 
mi  padre,  sino  que  alabar  i  Dios,  que  nos  lleva  por 
donde  fué.  Su  Majestad  me  guarde  á  vuestra. paterni- 
dad, y  sea  Berrido  qne  le  vea  yo  sinestaa'Oontiuida& 
Es  boy  vispen  de  san  Lorenzo. 

Indina  sierra,  y  verdadera  bija  de  vuestra  paterni- 
dad.—Tsaast  DI  Jesús. 

CARTA  CC[  (S). 


Cuando  muiid  el  nuncio  pasado ,  tuvimos  por  ciarte 

p\  El  pidre  Gricim.  .   . 

(4)  Vtete  el  loto  de  abedleade,  1  fas  ilade,  en  U  MHm tn 

delloKoi.Relíclon  VI. 

|B)  BiU  Ctrtí  ere  li  XX  del  lomo  i  en  lu  edlcioM*  wlefl«> 
reí.  Eleddetfe  1  nni  la/vnudm  {cosa  li  llindSut»  Tuu4i 
rebelón  delDimaUioiJarldlcoi]nierdiditoi,por4ubakU  mel- 
lo el  pidieGrielinl'liiiuloiconTeata*  de  De>ulioi,pa(>u- 
dado  del  Re;  ;  del  Cornejo  de  CiitUU ,  pero  con  btrU  mhUbím- 

La  reliclon  eiti  eicrlta  con  seDcllloi ,  nrdid  j  ent^i .  i  §9*- 
dt  HiTlr  de  aodelo  pin  caaitlut  j  pipclii  d«  tila  féaon.  Mu 
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mVaM»  l»i£rita  (1).  Tntado  Oem  tédlogH  y  l«|Mu 
dkAtnlirdeMidtid,  Tilgauade  Triedo,  dveno 
«¡wM.pwqoa  astil»  ji'OODMittidiiraiui,  aaqne 

.  niiríe«e,tweesil«,ñnoqaeMliiUB  dsMsbarrqae 
a  no  estuviera  conHoiada  aoloooM ,  MtinUí  con  mncr- 

'  tídequimdBkHpoderei.  TelpmiideiitaCovsrrtiblaB 
le  tonri  i  decir  m  b  dejaae ,  pffqm  no  h^k  aoibido. 
&i  esto  eonlbrauna)  todoa. 
Ocfities  este  Aonote  (2),  eo  viniflDdo,  le  dijo,  I« tn- 

M  labe  eitnfiín*  lU  h  vobi*  «bM  lu  orUi ,  pau  imIbcrU 
It  enild  Sirr*  Tiuu  cono  Ul ,  Mfns  k  tchi  ie  Tcr  en  I»  dot 
tiltlmtilíDcn,  es  íonde  Indlet  el  objeto  del  HttiU;  eilo  «i, 
fanHoaTWplMdeélíieisreptrtleMil  lo»  omhjhm  JM- 

|pi«d*lie¿rt«.  qia  Unab»  p*fU « t|uU« eoitleadi. 

Jttíntt  i  4aii»  la  dihUí.  Conletnro  qoe  se  en  relitleío. 
pangue  le  d>  tnumieiila  de  nnfrs  mtreii!  que  tomalii  iñlem 
pSrtiRefon»,  TenlBl«]l|ei(e,paetle  eoinltibi  li  Snn  il 
neineMrl*  dlfoidtr  «M  *firili*N)t«MB.  B«m  (bemiudH 
.'(MtnTÍ(neB*lMfiMlto4«BHl*rttitnB,taTONoedor  deSiKi 
T(uu  per  iquei  tierno ,  j  t  qaieo  M  diiffii  |in  uUnr  »lft*e* 
isDnloi  pendieitei  ee  1*  «Arte,  tepo  *e Te ei  li  Ctrta  iBtetler; 
en  1»  qne  jnnee  ilndtr  t  cite  papel.  Per  tíla  *e  tdeota,  ice  *•■ 
JkW  HorAlns  i  10  d  11  de  If  Olio. 

(i)  El  orlflMl  de  ettt  Can»  d  tiróme ,  neMbrtal,  eoaalli  4 
telicioa,  qoe  lude  paede  ur,  h  balU  ra  lu  noy  nlIflOMa 
AíBitiaai  teealetaideLieeDa.TBi  iMCarmalllii  DeiMluide 
•HiiTcli.Eicrlbldieteoii  elnoilTo  de  lo*  loeMOi  qno  TeStn)BO 
Kacbo  daipoei  da  U  Ctili  eatteadeito ,  por  lo  (le  M  eolec*  (fd! 
c«na»(*itii.  LMmalo  li  SegUInraraieíaB,  y  loeealadtda 
■DT  Itpl  de  la  rlctnd  j  recto  proetder  del  padre  Graelan. 

Bopleie  li  inmarla,  ó  Intortaaelan.^fli  mía  pretmblloi  ^e 
te  «eMM,  por  la  mBerledri  mefo;  pot^.  k  la  Tetdtd,  li  Bner- 


MluipiítpadreGnelaD.  Hmtd  «I  llattrfalao  mnenUeHor- 
aaiieta ,  dlcolslmo  nlniítni  de  I*  Silla  apoatiíKu  j  padre  lerda- 
deradetaRttoniia.MdDaelat  MDtlr.  enjaulo  de TF.  Elcltt- 
nuK  te V"  MBebaí  dada» :  j  ntt*  ellM  no  tié  li  «lof  U  ^Be 
nnlbe  la  SiUt ,  de  al  timbiea  bib)a  eaplndo  la  eoalalon  de 
Graclai.Eite.mBf  deuaiodedeicartinadel«TiiÍla,  initdeon 
QuiropT  Coiamblai  por  id  reoenelí;  pero  hacléidoia  la  con- 
ivUadeilrdeidelIleTiteleBiBddceiiUMiaeit  ee>liloe;m- 
^e  MU  It  ejetcM  ra  mi  toa  9É*ell*el  de  Cartllli.  (Fr.  á.) 

m  HooeeDor  Se(i,  qiiie«,  eenn  parece,  dlapuo  laeto  ii 
Vlijepin  CspaBa,7ltefadollladrld,  tañado  por  loi  Celiadoi, 
so  tardlM  pedir  iDipedereiTeanilaionea  deán  iniecetor  al  pa- 
dre'flrMlan.  Bale,  nerdo  j^nrUdo,  terepreaeeid  gnana  lo* 
pedií  cDlieiar,  Un  d»  prinero  enesti  il  Bar-  ■•pitnld  8a|a  al 
leatlmlentD ;  anoiaenodeJddamoitndseinlMBUaau.inee* 
eapejo  Bel  del  eonion. 

Retlróae  Graciin  contaio,  tiendo  Iirtudo  al  Jnei ,  ]r  I  loa  ea>- 
trarloa  latlifeclioa  da  aa  protecden.  Volild  al  aniAItpo  Qnlreft, 
qnemoteJtadoledeeobiide.ledijD:  Oaena  traía  «ai  Mm fie 
no  BUKo.  iltneiira  Bltlorta  :  libro  i*,  eaplulo  mu ,  nloere  3.) 
AdLbo  lenla  el  padre  GncliD ,  t  cala  en  Taran  eoniltnie  *n  le- 
■eribten,  qne  nn  le  tenia  al  bnei  anoblipo ,  porqea  alnba  la 
tómenla  deade  el  poerto  alio  r  M(nro  Aa  at  palacio.  81  hera  aa 
pobrefnlle  jOcicilio,  ancnaiado  de  na  lefiot  onnclo,  paede 
ter  qne  no  babliie  tan  eaUtíetbo. 

Madid  t  Craeiin,  faeie  i  cereloiar  de  lodo  il  Rer;  pera  eict- 
■indoie  el  lenenble  padre  per  no  enojar  nai  al  jnai ,  al  lo  n» 
f)be  I  nker,  le  lepnao :  Qtu  tí  rntrür  Mee  f$iM  Ir.  Bau 
propotlclon  del  ecBor  Qnlrop  aa  ha  de  entender  ei  lino  lenlldo, 
CODO  la  qae  poco  antea  alefaron  1  Gradan :  Qaa  il  ItmtU»  «Ma- 
la tí  «axrfade  ití  Stf, 

Keelera  qne  el  Rof  et  rapreso  padre  j  aeüor  de  aa  neiar- 
tnla  en  lo  temponl :  resplindeclcndoaainaTar  aoberanfaenli 
TeiMtarll  T  católica  HjeilOD.qse  rinde  al  Pipa  en  lo  espirllnal, 
j  en  anilln  eon  n  real  protección  el  aumento  j  laitre  de  ta  Ifle- 
ala ,  eoatra  cede  alnletiro  inrenne  i  notoria  Tlolencia,  qne  pidei- 
cn  tm  taiilloa.  En  este  natnral  yteot'no  lenlldo,  bablabanel 
■eAarQaimp}loadeaiieqBeproie|linlGrKian¡  al  en  otna 
(Ircanatanclaa  (iilan  loa  prloclpea  catdUcei  loa  recnnoa  el  M- 
frado  da  en  penen .  ni  al  lobereno  de  na  lealeí  cona^oi. 

BnlB,  leaeiMe^itrtbiiladeelbaeBCruInMMt  AtHtl 


jaw  hB  podHM  J  kM  {Roeeseí :  él  lo  qoerrta  de^  todo. 
A^fWnale ,  q»  M  «notatia  el  Rey ,  porque  tuñbieB  es' 
tabaánmuidado.  Aftiíi  elanoÚqn,  y  le  dijo  lo 
qoB  puabs :  A  le  tffid ,  y  dijo ,  qne  tenia  ánimo  ds  mos' 
ea ;  que  Ansa  d  dar  eoenta  da  todo  al  rey,  y  come  él 
i^na  tos  ioDODvnientea  que  babia,  por  amor  del  mm- 
cio ,  dijtde ,  qne  al  loperior  todos  podían  ir :  bliob  ir, 

Et  Rey  le  mandd  le  (bese  á  n  monesterfo,  qne  él  lo 
averignaría.  AJgnnos  letrados,  y  an  el  preseotado  Ro- 
mero ,  que  te  lo  pr^pnté  yo  aqnf ,  dscian ,  que  por 
cnanto  el  nuncio  no  habia  mostrado  las  ftnttadea  qne 
tenía  pira  mandar  en  este  caso,  que  no  estaba  oUi- 
gado  á  cesar,  por  muchas  raiones  qae  daban ;  que  ni 
enbnees  los  babia  mi»tndo,  ni  an  abon,  si  no  lo 
ha  bsdio  de  dtes  dfas  I  est^  parta ;  qne  sé  cierto  lo 
bebian  requerido  de  parte  ití  rey  que  los  tnostnse. 

Coa  lodos  estos  parecerás  ettoro  el  padre  Gradan 
mas  de  nnere  meses ,  poco  mas  6  menos,  que  no  ns6 
de  sus  poderes,  ni  para  una  firma ,  coa  saber  qtw  d»- 
da  el  nuncio  y  jnraba ,  que  no  la  habla  dMw  ^  do 
▼idtafle,  y  de  esto  hay  hartos  testigos,  y  de  qn  rogán- 
dole mi  fraile  que  se  lo  quitase,  dijo,  que  no  en  puta 
para  dio  (3). 

Deqmes  de  estos  meses  enrié  esta  pfesidente ,  qaa 
abon  ee,á  llamar  al  padre  Gracian ,  y  &  mandarte,  que 
tomase  i  la  Tirita  (4} :  él  le  suidlcé  harto ,  qne  no  se 
lo  miM»— :  él  le  dijo ,  que  no  era  posible ,  porque  era 
h  voluntad  de  E>io9  y  del  Rey ,  que  tampoco  él  quisiera 
hacer  el  oficio  que  tenia,  y  aitsi  otras  cosas.  Dijo  d  pa- 
dre Gncíaii ,  qne  si  fría  al  nnndo.  Dijo  qne  no ,  sino 
que,  cuando  a^  hubiese  menester,  «odíese  á él;  y 
diéronle  muchas  prorísioneS  d  Consejo ,  para  qae  le  fit- 
Toredese  an  todas  partes  dü  brazo  b^bt  (B). 


a  madre.  Bn  fita  otaitoB  le  dijo  la  Santa  eon 
aqBeOa  ulaoae  eoBlana ,  qae  mpkabí  en  fran  eoraaon,  ailaa 
TileiMae palabrea:  Patfre.M  InviMH.fMperiMtMMíMf 

ftntttelMn,  fae  laipanea  p  ftiunmn,  t*t»  tvliflea  aa  ia  dé 
MMidrr  I  peraüfeerar ;  yerfu  M  pfleeaee  afil  ^raaeilrea  tate- 
TiH*.  tíMfttla  teara  (  f leria  A  DIm  f  de  aa  ktttía  tUr*. 
Aai  la  aspóse  ea  ea*  lafoMaeloaei  Mirla  de  Sta  load .  baUnelo 
«ido  i  ea  waecaUe  keiNUe  Graalai. 

B*tb  dlcbo  do  I»  Santa  ei  el  nlaas  ea  aaatiBela ,  qae  rdeiw  Ib 
Uatoria  de  la  Orden  por  etlsi  palabra* :  W'a  {CracUi)  M*  w 
a^lMaia,  preipeadWa.-HateafapMo,  padre,  (w  Myaleaawa 
per  tawadr**  JMrrena  ,«taa  per  lloara  I  f  lerie  de  Mea  r  *  w  aw- 
dreíaaMiM  t»  nrtm:i  «*M  pareewrrica  «apara  fbrlfibwrwat 
■■Mira  Ordra :  tapa  ala  aalfde  alapMe.  Aaüaado  aqad  Ban*  coa 
d  aliento  qie  le  Inhadld  n  Tállente  Dtbora ,  TolTld  i  pelear  la 
ampas*  dei  SeSOf  S  Álcali  do  Ueatre*,  i  deapiea  1  IbdiU. 
IFr.A.) 

l3)R(ilrd*e  Cneiaa.aecea  diee  aqtl  la  taati,  eeae  naer* 
Mae* :  en  I*  pueda  dijo  nal  no  alo.  Se  pneda  eoBf  sHi  eat* 
üempe  de  tn  retín ,  dead*  *se*to  d  aellcMbra  de  11,  baala  ■*]« 
djonloda  1S. 

Pse*  aa  eaie  intermedio  eatoTo  tía  tMr  de  aa  coMUtoa,  al 
oblar  prorecto e*pecl al ;  ilneilonuieerrlr  de  tlsaa  eoanela 
t*n*imeaIia*deCuiUlaWBt*pDCoaai  qaeaeabradapcelf 
de.qocleterila.caitido  maiT*  bcla.lFr.  A.) 

(di  Bn  el  ndnteni  qiloto  tnalnda  1*  ie«pDe*ti  de.  la  eonaalti  de 
Romi.qtteae  redada  S  que  d  nnndo  so  aanetleteei  nlsoblav- 
no  de  la*  rdlflone*.  Con  lo  qne  el  piealdenu,  qne  en  el  docioi 
■anrtclo  Puot,  nainnl  de  Galicia,  oblapo  da  nu peleeio  de 
ATlIk,  llamd  1  Gradan  ;'le  aandd  de  Arden  del  Rer  TOlrleie  t 
ejercer  ta  tomillo*:  de  qae,  por  maa  qne  leeieead,  teaepndo 
eiinilr,  porqae  le  conda^d  con  decir:  qne  lo  debí*  bacet  por  aer 
Totnniad  de  Dloa  j  del  Hej.  (IV.  A.) 

(S)  Terdid  «a  qu  ql  yeire  Gradea  no  ud  ds  la  tul  prorliloa 
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Síemprt  MpMMd,  por  fcfWH  oatalMucio,  ^ 
no  tenii  poder  nhn  1m  Ordeaes,  porqM,  oono  d  Kof 
K  enojó  de  [o  que  babú  bectio  COD  Gnciu,  Un  de  pns- 
to,  lio  duíe  parte,  no  JiabU  becbo  nada  bute  aliwa, 
que  «ntmdeñioa  1«  ha  reoido  úgaa  gran  ncaudo  del 
Papa,  poes  bace  le  qne  hace,  oo  porque  lo  ha  noaba- 
do  en  Conaejo ,  Di  i  ninguDo  que  ae  aeía. 

El  padre  Gndan  ae  YÍd  bario  confbao ;  porque  ti  aoi- 
dtaalBOBcio,  y  no  hada  lo  que  el  Re  j  mandaba,  qus- 
dibamoE  perdidos  sin  su  lavor ,  qoe  es  el  que  ahora  no* 
íikUbU,;  loma  de  DOsotroa  coa  el  Pape:  ao  especial, 
que  le  aabia  cierto ,  que  el  nuncio  procuraba  visitiM  el 
Toetadn ,  fw  en  el  Tieaho  que  enría  et  general,  y  en 
de  loe  del  Paño;  j  este  sabíamos  cierto,  que  veoia  de- 
teminado  á  dadiacer  todaa  lat  caKi ,  porque  ae  labia 
pnmide  en  Ci^tob  genenl ,  que  aoúi  dos  ú  tre*  de- 
jaiaB  pentodos,  j  no  le  pudiesen  tomar  ñus  frailes,  y 
se  rálieesB  como  estotros  (1) ;  j  por  sedo  sustentarnos, 
)m  admitido  siempre  la  Tisíta  con  birta  aflicion  suya. 

TamUea  se  le  bacía  recia  cora  dar  los  poderes  de  lu 
«lipas  de  4oaaDdaÍaceadd  Paño ,  porque  mudue  selo 
dedeo  debqo  del  secreto,  y  ere  reTolToHae  i  bidos,  j 
inramar  á  mndios;  y  no  sabiendo  que  era  el  nuncio 
pralad»  para  lemediailo ,  pues  nunca  be  mostrado  por 
ddnde. 

Bato  ea  toda  verdad,  y  otras  cotu,  por  doide  i  quien 
laEivíere,vri  daramente ,  que  contra  justicia  le  U^- 
tan  mal  ta  «se  breve.  Ninguna  oosa  ha  becho ,  sino 
ow  puBcer  de  boanoa  letrados :  porque ,  anque  di  lo 
«s,  jamás  se  sigue  por  el  auyo.  Esto  de  no  mostrar  los 
podms,  dice  es  cosa  nueva  en  Estaña,  que  siempre 
los  mneatran  los  Doncioa. 

Vea  vuestra  HMicad  li  wtí  bien,  q«  vaya  á  Madrid 
de  buena  lein  esta  inibnnacion  pan  algunas  personas. 
Tuiai  na  JuGS. 

(COBO  ;adl(ra>.  porfía  N  tM<«  mva  y  blndo  en  Bii  ladiniSe 
i  io4a  moSBncIan,pii;4Bieltd. 

te  el  idmero  mu  i\u  la  Stnl>,  qi*  el  niela  na  tsnlt  cani- 
llón etpeelil  pin  e)  lOblemc  dt  Ui  relifionei ,  cobo  lo  lotroU 
bi.  G1pilreGt><l)iieurlb«  loqieainirnukt  da  laMmo^tt 
titit  palibni :  TrtU  fouéi*  aírér  fttnuMét  ¡a»  Trbtinet  ii 
EtptU ,  txfUInái  trtif  rtn  »tt*eUi  tt  tr*lla  t  mmltt .  tt- 
me  f  'nrUf  ft  mu  tt  eUrifn ,  fue  fUrr  U  ietlntehn  4e 
la  ftielté  ti  lu  nUtitm-  Etti  n  ana  veidad  ua  notarii,  eaao 
loinrtlia  lanpctlnelaipafDpmeiiadi  rorGneliaalmclo, 
le  iminrV  listo ,  (ooo  m  ki  ill^o  e>  lie  aaui  t  li  piudi. 

Atada  1>  SioU .  qae  Tino  del  P>pi  il  naacio  il|aa  recado,  iii- 
<ine  no  lo  nosird  en  al  CaoMJa.  Ti  aa  ha  dieba,  qne  lo  Tino  ao  ae 
nelleae  re  el  tol>IC"><i  da  lli  rdliloaei.  T  aleado  eata  la  Hcila 
del  PottHlee,  dcIcnitleDda  el  HeTl  CticIib  f  «a  cobIiIob,  da- 
fmlH  ta  Sflli  ipflstOllca  ton  ta  proTlaloa  rail.  |Fr.  d.l 

(li  Eb  (db  rctétim  ntttmtnli  tuoMtrta  coaSnia  la  Smm 
r1  Inlvo  del  C.apltnlo.  j  la  ejcealor  d  padre  Toitads,  por  eilaa 
palabrai :  Pniuio  lairt  tí  ftertt  éttiuar  Mto 


OBRAS  DB  SiBTft  TEHESA. 


■a  nMp  ai  MMrarla.  Con 


ytttt  ean  rrltaloa  qia  día  aqaf  tnj  Aatmlo  da  San  Jo«<  aa 
]■  IX  d«t  libro  da  laa  Re'wfaiMT,  pl|lni  IM,  lOMO  i.  Bitas  pala- 
bra* da)  caaeolador  iadlcaa  la  aalaalleldid  da  iqatl  ' 


A  BB  airdo  daicoBoeldo.  Deade  Arfll  par  Sfoato  i*  MK  fl}. 

JWhwú*  fM  did  San»  TiKltii  éluftt  iaUn  di  Ir  »  frilar 
tct  i¡  §ntTilt  Mtrc*  it  I»  lepiTMaam  I  famtein  tt  rnvíMdt 

...Verdad  de  cuantas  le  eachbe,  saliendo  ser  todo  al 
tontrario,  que  la  escribía  muy  d  menudA  y  bvorecie. 
Tampoco  saeriíie  (4)  ni  tnU  con  loe  demís  moncsterios, 
sino  como  si  no  fuese  perlado.  Bien  SB  entiende  le  deben 
haber  dtdio  coses ,  por  donde  haga  tan  gran  extremo. 

Lo  que  se  pretenda  de  su  paternidad  reverendisima 
son  Ues  QOBBi  iúea  imporlaotes  para  estos  aunesterios: 

n  El  oriilnal  da  «Ha  Carta  i  laibweloi  w  coiseni  csIh 
■eUflaau  CaiBilUs»DeauUaa  de  Corpas  CtirliS  le  Ak«U  de  Be- 
aaio*.  Por  daitaala  eatl  UcfKplela  j  le  [alta  el  pEtaúfio  }  ■■* 
parlo  del  aedlo. 

PpbUcdtc  li  aaianda  alud  da  este  (niBCBto  ea  el  toa*  «  asa 
elndBeraXLVIH.oDpriniando  en  él  aI(M)i  palabne.  La  otra 
»lUd,  ó  prj«ara  parte  del  fraimealo,  la  tenían  preparada  los  pa- 
drea conactorea  para  pnbllearl)  an  linieii  edleioo  ,  cobo  paedo 
Tuae  an  la>  ■anoscrllot  odneroa  4  r  9  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Ka  baUíndoae  (arlSesdo  la  reinpreaioa  pn^eetadi.  pahlf*^ 
ae  aila  fratvealo  ea  la  «dUlon  de  Madrid  de  1851,  por  Cailro 
Palaeüao,lla  plflna  SU  d«l  lomo  vi,  pero  alnanir  loado*  [r«#- 
aantot,  pao*  el  aepndo  tsedd  ainlondo  de  carb  ndacro  XLVUl, 
cono  tn  lai  edlelonea  anUrtorei. 

Loa  padre*  CanieUU*  tÁalian  por  anplanenU  i  mi»  Csna 
olroi  fripieBlai  da  atn  lumtolan,  qae  se  cauerrpa  if«al- 
■enle  aa  el  dlcbo  aoBTentn  de  Corpas  ClirliU  de  AlciU  ¡  pero, 
auBlaado*  con  detención,  aparece  qne  na  loa  ueribii  Suri 
Tuua* CB  aqscUi  acaa[oa,*laD  Irea  aBoi  deapeeo pan ol Caff* 
lilodaaepracloaqieaBlBToen  Aleall. 

En  asta  f  dldon  ae  bsa  oonrrantado  amboi  fntvcDlM,  con  loi 
orltlnslea  qM  se  sooierran  en  Álcali  j  coa  Isi  copias  qae  bir  •■ 
loa  doi  ausatcrlloi  ja  cltadoa. 

|S)  Ea  iln  dada  ua  iDaMeeloB,  qne  dltpnw  la  dlaenta  pa*- 
Tención  de  li  Sinli ,  d  para  alfnaa  de  ant  bljoa ,  i  pita  Ura  par- 
*ooi  qne  habla  de  aeíoclsr  con  el  reicrendltlmo  (eneral  de  la 
Orden  la  aepaiaclon  de  ana  Deaeilios.  Comía  de  lirias  urtal  de 
la  Santa ;  hé  dlcUnen  tajo  ae  llenie  este  negotlo  per  aq**! 
siUTe  camino.  Reurdarandltlfeada  Me  oportnBaelteMtrjreaa- 
UiBoi  iribajos ,  qne  oprlBlaroa  1  los  padrea  prialtlioi.  Se  de- 
lennlBaroa  1 1*  ejecncloa  el  aSo  do  18 ,  en  el  Ciplialo  setando 
de  AUaoddiir.  Pero  no  ene  lo*  *(«Blet  per  fMi  iiAu  /beta  ni 
M/irwl.Bi  en  llampo  aatonca*,  porqae  bibla  Mierta  el  tovo- 
rendliimo  Rabeo,  ea  c*;o  pliduio  lalno,  dlilpadaí  Ua  nqini 
nnbea  de  Ufomes  eitnnjeros,  como  iraid  1  I*  Santa  j  Isa  pri- 
Blcles  de  •■  rerormí ,  dudo  pateóles  pan  ella ,  aln  dada  km- 
bleían  bailado  loi  Descalioa  j  *B  pretensión  aipeelo  beaíTdo. 

Si  falla  endecbd  li  Santa  con  teman  ,  come  aa  la  ea  la  Car- 
U  XXII  del  tomo  ui  [liCCX  de  eiU  «dleloa),  }  ««Wid  del 
dlctimea  de  qne  fueran  reí  í|i  osos  si  inceior,  faiipneratif  JsHrá. 
AI  la  faeron  sin  raioo  lot  primeros  exploradoras  t  Italia,  eot 
tsndeliracltdosBccia,  come  lo  loio  iqael  Capltnlo,  qoe  todo 
Bilid  noto.  DeipucB  U»í  l«  Santa  otro  coeatlo ,  qae  laé  tí  tatlar 
otras  doa,  qne,  eoaotneroB  enaodo  dispnto  la  unta  >lrtai,u- 
TleroB  «tilo  relli. 

Ki.  pnea,  Ii  iostracclon  psn  los  qae  dcatlniba,  d  qnerl*  taesea, 
al  reiereadlslmo  leneial ,  j  parece  propeala  en  ella  Ircs  ptatos 
HoMeao*:  el  primero  le  bi  ocnltado  el  tiempo  en  loqnBblu 
del  prlaclpéo;  de)  sefeBde  Tenia  biblaado;  ;  por  loqoeae  ■•  ea 
loa  entro  namereí  prlmaroB,  era  la  iiIsdbcIob  de  la  persona  fie 
bibla  de  ser  proTiaclal.  (Fr.  i.) 

AtorlaBBdameDte  p ebllcadoi  lo*  dea  In|«eato*  Jtatoa  qnelt 
la  iastraccloB  ciil  completa,  f  se  ecba  d«Ter  lo  qie  pedia  Sana 
Ttaxs*  e*  el  paato  primen. 

(di  Ba  1)  edición  de  Catiro  Palomioor  «lodo  ai  eaaírarM.par- 
qac  la  escribía  mnj  1  monada  |  TaTarBcla.  Tampoco  fttim  itir 
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la  primera ,  á  toen  poeiUe ,  penAudiris  i  qne  m  (enga 
por  Yenhd  lo  qu»  1«  htn  dicho  de  Teresa  de  Jes»*, 
jwrque  ventaderameote  iinnca  ba  heclio  eos,  que  no  lea 
de  muf  obediente  bija.  Esto  es  toda  totlad  j  oootra 
ella  no  se  balleri  otra  cosa ;  j  que  pues  sabe ,  que  ella 
no  tralaria  mentira  por  cosa  de  la  tiem ,  j  conoce  lo 
que  saelen  liacer  peramiu  apasionadas  y  qne  no  la  sue- 
len tratar  (pues  lo  ba  visto  por  si) ,  quedé  Jugar  i  ser 
iníbmiado,;  i  que,  pnet  es  pastor,  no  eondeoe  ua 
justicia  5  sin  oir  las  partes ;  y  que  si  todaria  no  lia  de 
Tiler  sino  lo  que  le  han  diebo,  acabar  oon  an  aañoria 
que  la  castigue  y  dé  penitencia  y  no  esté  en  su' desgra- 
cia mas ,  que  cualquiera  será  sus  sute  pan  ella  que 
verle  enojado ;  que  an  culpas  grandes  sueleo  perdonar 
k» -padres  i  ba  hijos,  eaantimas  no  habicBdo  ningu- 
fu,  sino  habiendo  pasado  bartoc  grandaa  trabajos  en 
fundar  estos  monésterios ,  entendiendo  le  daba  conten- 
to; pwqoe,  dejado  el  ser  perlado,  le  tiene  muy  grmdl- 

'  «mft  araor,  y  que  no  padezcan  (astas  siemE  de  Dios 
dé  estar  en  su  d«sgradB,  pues  aellas  no  les  poM  naide 
culpa,  sino  que  las  tenga  por  bijas,  como  dempre  las  ha 
tenido  y  bu  oonoiea  por  tales ,  pues  no  lo  desmerecen 
msolms. 

Lo  segundo,  que  poes  ahora  yi  ha  acabado  ri  visi- 
tador apostólico  7  eitdn  íoinedialos  esoaowneiterios  de 
Deaodiw  ¿so  aeñorft,  que  e^ale  periadosá  qoiea  acu- 
ndir,  «nsl  pan  viailas,  como  pan  otras  ceiu  muchas  que 
se  ofrecen ,  que  sea  de  los  Deseahoa  de  la  prtmero  r»- 

.  ^a,  y  no  las  mande  ser  gobernadas  de  loe  da  la  miti- 
gada (1) ,  ansí  pcff  sor  muy  ditefwta  la  manera  del 

'  proceder  dedquelleTaneIlaseDmDebascosas(2)(que 
es  imposible  quien  no  vive  aiul  poder  entender  y  r»- 
madiar  las  bUea  que  hay )  GOOM  porque  su  sráoria  sahe, 
^eotfrmal  les  ha  ido  con  lu  gc^iemo;  y  cuando luen 
servido  le  podrín  Infomiar  de  cuan  mal  lo  iba  haciendo 
á  quien  su  senaria  lo  encomendó  í  la  postre,  con  esco- 
gerle eUaa  por  el  mejor  (3) ;  y  esto  no  será  quizá  Iklla 
suya,  sino  no  tener  la  eipirienciB,  GOBIO  trago dktm*,  y 
esto  luce  gran  daña.  T,  sin  esto,  entruww  Tisitadwei 
«poetólicoa ,  tienen  hechas  alas  y  con  preteto ,  pan  que 

-estén  tájalas  asa  aeínrla  y  á quien  él  nModára.coD 
que  Sea  de  la  primitiva  regla ;  digo  da  h»  Dasoalaa^ 
visto  el  dúo  que  hacia  lo  contrario. 

Puédese  dar  i  entender  á  su  paternidad  nverendl- 
sktu,  si  en  esto  no  viniere ,  anque  no  de  parte  de  los 
DescakzoB,  sino  como  cosa  quesehaenteDdido(t),  que 
antes  se  darán  á  los  ordinarios,  que  consentir  ser  viai- 
l«das  y  gobernadas  de  los  Calzados ,  por  estar  su  señoría 
tan  lejos,  que,  primero,  que  se  remediase  el  daño,  po- 
dríaa  hacer  mucho,  como  ya  sabe  que  ha  acaecido,  T 
esto  ba  sido  alguna  parte  para  no  resiatir  á  los  vishado- 
rea  estas  casas ,  que ,  como  reformada ,  lo  podian  ha- 
cer,  porno  se  ver  en  su  poder  como  ya  escarmentadas. 
En  esto  no  se  ha  de  baldar,  si  no  fiíere  después  de  v»- 
DBS,  que  se  haya  tratado  esotra ;  y  no  lo  quiera  hacer, 
porqoe  verdaderamente  les  seria  terrible  tormento  de- 

(I)  Ed  1i  tdldiM  d«  ISSl :  rcNftM  cdiadi. 
(I)  -Procedtr <a#flMMiMU«naaUii>. 
(Sí  PnhiticBSBte  ilale  ti  pi4n  Int  Anial  Stlmr,  pnrtidil 
itlot  Caludoi. 
Hl  •  Slae  Mmo  mu  im  m««  tnímBU  :  Ell«f<n  da  INL 


AS,  i8T 

ju  de  nriúditu  del  gHieraUsiino .  ai  no  hese  viéndose 
perdidat;  que cutiquier  iavor  teman;  porque,  dqado 
de  que  por  su  virtud  stn  tenidas  en  mucho,  ansí  del  Rey 
como  de  persoBas  principales,  hay  eatn  ellas  nujeres 
de  calidad;  y  partió  que  tea  toca  no  les  bita  dineni, 
porque  están  bedua  i  una  lodoa  estos  v 
■00  neceaitkdos ,  y  algunos  han  limdado  p< 
cJpales.  No  las  traya  Dios  á  Hampo,  qne  se  v< 

ipailÁdM  de  otoorJOf  es  ni  Orit»  (5). 


A  d  provincial  se  eDComieQdan  sionpn  los  móne»- 
tffríos  de  moiqas  (6) ,  anqua  como  ea  eatoa  es  ti  trato 
saiocoaDiaa,paralúeotude  mortificación  y  do  per- 
fecion,  harto  mas  al  cmo  naabvta,  a  üieBa  posible, 
darelpoderdeellotáelpadraneA*  friylerdoimo 
de  la  Madn  de  Dios  Gradan,  porque  ha  visílodo  estos 
■Sos,  y  su  e^lritu  y  descriciaa  y  naoen  de  proceder 
tan  suave,  y  con  tanta  perfodon  y  hooealidad ,  {larece 
le  había  escogido  la  Virgen ,  para  hacer  que  eaUs  mon- 
jaifueaen  muyaddanteí  porqie,  ácsda  visita,  dicen 
que  ae  lea  nnuevan  los  daieo*,  y  i|aadu  aprofoctn- 
disimas  (7). 

Si  esto  se  pudiera  tiaoer ,  es  lo  qua  oaovonia ,  y  nen- 
guna da  todas  diré  otra  cosa.  Has  pareco  cosa  iaposi- 
ble,  por  estar  muy  deagustado  ti  raverendisitao  geno- 
ral  con  él  también  (8),  como  con  Teresa  da  Jesóf,  j 
mndio  mts^  por  las  causas  que  se  dirán  en  ONlm  ñ- 
Ibimadon  (es  el  que  ha  sido  viálador  opostólico  por 
mandado  del  nuncio  paaMlo  ydalr«y)y  sagnslaa  co» 
■as  le  levnlan.nobayqBeespanur  esté  desabrido. 

Seria  gnn  serric»  de  ooBstro  Señor,  ■  este  ae  vi- 
niese é  acibor,  mas  parece  cosa  inqiosible;  y  umI  «í 
menester  Domtau  otros,  que  será,  ú  el  podn proteo- 
todo  ínj  Antonio  de  Jesús,  6  el  podra  Iny  Juan  do  la 
Cnn,  qne  estos  dos  padres  fueron  loe  primeros  Des- 
calzos, y  son  harto  grandes  siervos  de  Dios.  Y  si  tam- 
poco quisieTe  de  estos,  sea  el  que  su  señoría  maodáie, 
como  no  haya  sido  de  los  del  paño ,  ni  sea  andaluz  (0). 
Hágase  lo  que  se  pudiere,  que  andando  el  tiempo,  se 
podrá  acalwr  otra  cosa  con  d  Iavor  del  Señor.  Harto 
será  pora  lo  primero  quedar  libres  de  Kis  CdrAdos. 

Cmlquiera  de  estos  que  fueran ,  terna  cuidado  de  en- 
viar cada  üo  las  tasas  oidinarias ,  como  es  razón  del 
vigilarlas  bwor  esto  isconocimiento  al  revenocUsimo 


•BnOidtn  •  Bo  hUi  cael  orlsliil,  paro  Lii  iDidlcron  loi  cor- 
rMiorct  lomliidalii  da  tiipiíi  inllfui  41a  hiblí  aa  Siliaitea 
j  n  t\  irtlilTa  da  li  Ordea. 

(S)  Batn  al  ínfiaeDiii  «ciando ,  li (blindo  dal  usando  piil» 
propaatlo  porSim  Tiiiu,  jqnaia  JoBera  de  loi  cHlro  pSr- 
nhia,  4M  É»  a  noi  rHi». 

(T)  Gma  n  elti  iMnandoe  da  SAim  Tiacu  conhi  lai  dt- 
Inturai  dal  padre  GlirUo ,  4ne  inpanen  4M  U  Stola  tt  Indli- 
pnioallacon  él.pnrbiUir  1  lu  monjil  iritfmieiéiti  caá  ni 
iUlt)i.Re5Blti[la>i|n[,qMiB>lraiHai  tote* de  m  aBcrIc,  Su- 
uTiRUi  inaiBtaki  4»a  lataonjM  indibia  ipruieMítlwut 
aoi  lii  liillu  del  padra  Gndai.  Hu  uUlaBl*  lennoi  it  tn  loe 
cutradltlBOitlaiasdAdaDplilaa. 

(81  Ello  ai,  eoB  ti  padre  Gnelaa. 

fl)  Tan»  es  lu  adleioaei  inieriorH,  utno  n  la  it  Caitro  Pa- ' 
lOKlBa.M  pOM:  *|«cno  bti«  tldodiloi... bIki... Hlnw>. 
Eitii  OBliloaat  loi  ridleilti:  Síb»  Tibiu  Iii  SIdata  «oaa 
bIjBa  dt  lii  etrcBíitandu;  pan  el  lenaral  Habla  ataba  daubrllo 
MaloaiidalBcMi^Bdtiidí,  4*  alUbAlusarfUilMio  " 
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OWIAS  DE  SANTA  TERESA. 


gemnl ;  y  caindo  A  no  lo  ht^Ms  (lo  cutí  it  hni,  pst' 
que  «tá  obligado  i  ello)  toa  monealerios  las  eriTiarin. 
V  n  se  les  diese  i  et  padre  mieatro  fray  Jerónimo  Gra- 
cian,  dobladas,  j  an  mucho  rau  que  diesen  queditrian 
harto  gsnanciosaB ,  por  lo  mucho  que  les  importa.  Aq- 
que  esto  postrero  no  le  sufre  decir,  sino  á  algún  cooi- 
pañero  del  reverendísimo  general ,  informándose  cuál 
es  et  mas  allegado  aujo.  T  toda  lo  dicho  seria  acertado 
tratarlo  con  él  primero ;  que  importaría  mucho  ganar 
la  Toluntad  á  los  que  están  i  su  lado,  con  palabras  j 
obru ,  para  que  se  hiciese  bien  el  negocio. 

La  tercera  cosa  es,  que  tenga  su  señarla  por  bien  de 
no  itar  msa  i  el  peilndo,  que  gobernare  estos  monestfr- 
]^os,  que  lo  «stín  los  de  todas  las  rdisiones ,  que  tienen 
poder  de  si  les  dan  un  raonesterío  j  casa  de  relisíon,  ú 
ellos  la  procuran  para  monjas,  poder  llevar  algunas 
pera  comenzar  á  ftnidarle ;  que ,  sin  esto ,  puédese  mal 
plantar  la  relision,  j  jamás  general  ha  estorbado  esto 
en  su  Orden ;  antes  ayudan  y  se  alegran  de  que  se  mul- 
tiptique,  como  Ib  solía  hacer  el  roTerendlsíroo  general 
del  Carmen ,  antes  de  estar  tan  mal  informado.  No  se 
entiende  qué  se  le  podía  decir  de  gente  tan  relísiosa,  y 
que  Un  buen  ejempb  da ,  y  ha  dado ,  y  con  tanta  ho- 
nestidad y  rel&íon  iban  i  poblar  los  moneslerios ,  para 
que  se  Ifes  ha;ra  quitado  lo  que  tienen  todas  las  relisio- 
nes ,  como  está  dicho. 

Eb  el  Capitulo  general ,  mand6  el  reverendísimo  go- 
neral,  SO  pena  de  doscomutiiOD ,  qoe  ninguna  moqja 
calieio ,  ni  lo  conslnlieson  los  periados ,  en  eqiecíal  Te- 
resa de  Jesús.  Esta,  en  eAando  apunto  la  casa,  iba 
cotí  algunas  monjas  i  principiar  la  Orden ,  y  la  admitía, 
conftmM  i  las  patentes  qne  le  tenía  dadas  el  ravenn- 
dfshno  general ,  con  toda  la  relision  que  se  podía  llevar; 
que  adíes  idiSciban  tí  tas  vían ,  como  >e  verá ,  si  fuese 
menester,  por  una  infonnaeloii.— Tbkesi  m  Jtscs, 

CAUTA  cera  (I). 


jnos,  xaili 
Sean  con  vuestra  marcAd.  Por  aei  y  por  allá  á  todos 
nos  da  Dios  trabaos;  sea  por  siempre  bendito.  Vues- 
tra merced  no  tenga  pena  da  la  ida  de  don  Gonzalo  con 
Linencico  (S),  que  mi  hermano  na  ts  eonsentiti ,  ni  le 
parece  que  le  conviene.  To  no  le  escribí,  porque  era 
ido  el  mozo  cuando  me  dieron  la  carta :  ya  los  enco- 
mieodo  á  Dioa. 

(1t  BiM  Cirtt  en  Ii  XXSVII  del  tomo  i  «■  lit  Htetoaei  ■■!•■ 

tiorti.  ñ  orlilaatcitikíenJiiBiiieui:  wlfiian  ti  piridera, 
fin  il  li  Usliciilfid,  ni  Ii  comliloa  tt  BDaincntoi  de  li  pm- 
vlnclideSilimiocí  li  hm  reeoíido.  Sat^erbotacil  nombre  de 
Mirli  íes  iSidldo ,  paei  Stini  Tiiru  so'  aubi  poiiezlo. 

[ti  En  eiU  ocDíBa  parrcí  u  delerdíiil  el  tlijc  t  Indi»  del 
bllo  icfindD  del  itlorLoreniode  Cepedi,  qne  b>  bien  da  aicldo 
fn  »R0  if  SI  tenia  1  tener  diel  y  leii  tBoi,  pero  ili  dodi  te 
dllaW  li  partida  h»la  el  aSO  tt  80. 

AeiiD  >e  iDlestii  en  etla  de  IS  j  lO  plid  i  ata  ,  A  no  k  psdo 
componer.  Tenrrli,  pne*,  la  h«Mi  doBi  Jnni,  qoe  i«  bija  Gob- 
iilo  irla  con  el  prima  Lorenio  ,  de  qie  In  Blola  ii  dtinide  au- 
inrando  Id  contnrlo ;  j  ail  rad.faeqnedd  nCipslay  tnlríen 
tenido  M  cMeleaiiilae  difiede  llti.  [fr.  ij 


Sepa  TiKstn  mroed,  que  ahora  son  de  golpe  fllMH 
tros  tnhajoa,  cuanto  pueden  ser,  polque  han  tnldo  eoB* 
trabreve ,  y  hemos  de  quedar  abofa  todos  snjetM  al 
nuncio ,  y  no  me  da  i  mí  eso  pena,  porque  paree*  qot 
quizá  es  mejor  camínopara  que  hagan  praviana,  y  por 
no  ver  al  padre  Gracian  entre  esta  gente.  Yo  eAoy  tan 
de  priesa,  que  an  esto  no  sé  cdmo  escribo,  que  envía 
i  dar  ciertos  avisos  i  ea»  casas ;  y  asf  no  mas  de  qiM 
me  encomienden  á  Dios.  No  estoy  peor  de  lo  que  suelo, 
que  trabajos  son  para  mí  salud  y  medicina.  Al  aeBer 
Joan  de  Ovalls ,  y  á  la  señora  dida  Beatrit  muchas  afr- 
ludes ;  ías  de  acá  í  vuestra  merced.  Uis  faermaRoa  ca- 
tán buenos  (3) :  ami  no  saben  qne  va  allá  Pedro.  Son 
viij  de  agosto,  yyods  vuestra  merced.— Tun*  m 

JlSDS. 

CARTA  CCIV  (4). 


La  gncñ  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  iNteni- 
dad,  mí  padre.  A  no  haber  venido  por  aquí  vueitn 
paternidad  hubiera  merecido  poco  en  estos  trabajos, 
porque  en  casi  ninguna  la  pena ;  mas  deqiues  la  pagui 
por  junto  (S).  Yo  le  digo,  que  fué  tanta  mi  tenavre  d* 
ver  á  vuestra  pateniíchd ,  tjue  todo  ayer  mIércoleB  «- 
tuve  del  corazón ,  qne  no  me  podía  valer  de  veile  tan 
penado,  y  con  tanta  laion;  por  hallar  en  todo  peligiv*y 
andar,  como  malbedior,  á  sombra  de  (ejadoe :  sw  ¿ 
conGañza  del  buen  suceso  no  se  me  pierde  tía  punto. 
El  caso  es,  mí  padre,  que  ha  buscodo  el  Señor  bneo 
ténníno,  pan  que  yo  padezca,  en  qtisrsr  queae  den  toa 
golpes  donde  me  duela  mas  que  i  mf . 

Boy  víspera  de  nuestra  Señora  me  envid  el  buen  Ro- 
que el  traslado  de  la  provisión ,  que  om  hemos  coiu»- 
Ikdo  mucho;  porque  ya  que  d  Rey  lo  loma  de  tal  ma- 
nera, libre  estará  vuestra  paternidad  de  pdlgro,  que  «s 
lo  que  á  todas  nos  ha  atÑmentado,  que  para  todo  lo 
deiñás  veo  buen  ánimo  en  estas  hermanas.  Poco  Eu  que- 
rido eiSéñof  que  me  dure  la  pena,  y  vino  bien  ir  vusa- 

(3)  Enn  loa  leflarea  t.areuo  de  Cepeda  1  Pedro  de  Unanli, 

qne  no  bibla  entoncei  oiroi  en  AilEí,  donde  eacrlblt  li  Sanu.i 
eicnjlodoloi  de  ^se  no  eicrlblm  Umblen  f  m  bennana  1  Alka, 
dice  moj  caerdi ;  (m  m  »H«  mi  fue  ÍM  tlU  P*árt.  B«u  tt« 
aqnel  eilado  JoTlal  de  li  Santa  ,  i  qalen  eonifid  ai  ami  n»  •■ 
■alpe  de  lii  proKUu ,  aer»  te  dijo  en  lai  lotai  t  la  XXI. 

toildad  4e /o  ic«c<r<  dr«  BeiMi.  Podo  ser  Milla  cenéi  de«ta«l 
Xeapo,  qae  el  lodii  1)1  corteat>ieilllsnnadelat<nHd;p«M 
timblan  pntde  iludir  t  an  piaaje  traeloio,  qea  laeeait  ea  JUla 
ion  esa  leilora.  Siendo  de  cinco  tSoí  It  enlnron  >ii  piSret  m 
(leonienloderellilauíBeniUideaqnelliTlIla,  donde  lenta  *H 
Una,  j  CODO  en  derla  ociilon  la  lliDaie  ana  retjglou,  dMiM- 
dol* :  iktÉuMit,  le  afrailA  mnebn  la  nilli ,  j  eon  teaabliau  wtj 
tnem  la  reipondid  ;  *tiU  Bttíríi  it  Ahmiit  mt  Otm».  (Vtttut 
Hlstotia :  tomo  ii ,  libro  m ,  eipftnio  un ,  ndmero  T.} (Fr.  j|.| 

(4)  Esta  Carta  era  li  IXI  del  lamo  i  en  1»  edieloae*  itWrta- 
re>.  Parte  del  oriflBil  eiiiba  en  el  eonvenla  de  Carmelita*  De»- 
cilioi  de  Caadilijara.  9>j  wplí  de  elti  ea  el  Bunseiftt  *t  h 
Biblioteca  Nacional  ndmero  B.  págln»  4Sa. 

(SI  KlptdrtCncianhablallepdol  AtIU,  THlláodaatUpm 
Madrid,  pauDdopor  el  EKorlal,tepn  lo  fae  Indica  BuviTiaat 
ea  em  Cirb. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


bHatenwliil ,  i]  tiflopo  qns  ha  ido,  y  por  d  EBCuritl. 

GpoHtsnMDi^flro,  que  «s  Pedro  [i),  me  diri  lo  que 
tíH  fmi  j  pui  ea  todo:  y  mude  ivUar  i  Valladoltd, 
9M  eiiáa  lili  con  pena ;  y  tíoo  el  memajero,  pcmpie 
bao  satúdo  lo  que  pasa  del  padro  Tray  Juan  de  Usas  (2). 
Y  á  TuelUa  do  is  olTÍde,  si  H  puede  hacer  algo  de  Eray 
Juaii  de  la  Cruz  (3)  y  de  aviíanne  n  es  bien  tp»  envi»- 
moa  al  NodoÍo  :  porque  parezca  alguna  obediencia  en 
loeDeacalzoa,  yaque  lo  bemoa obedecido.  También  se 
tiaUíá  acá  en  esto  lo  que  mejor  pareciere,  y  eso  hare- 
mWj  ■  meetrs  paternidad  no  eriuriere  ahi ;  que  para 
b  justicia  noeatra,  deapues  de  haber  obedecido,  no  debe 
de  bacar  al  caso.  Boy  be  tenido  cartu  de  Valladolid  y 
Nedioa,  I  no  lee  ban  notificado  nada.  Deben  baber  tá- 
bido lü  qoe  pasa,  que  no  creo  fueran  peresMoa  estos 
mis  herman(«. 

Mi  padre,  nn  poCo  de  cuidada  me  da ,  qw  eala  pro- 
Tirien  y  bantunda  no  suena  ningoo  viiitador,  sino  mi 
f«dre  Gracian ,  que  no  querría  de  Roma  viniese  algo 
croin  41  (4).  Y  eal  me  parece  ijue  Tueatra  palarnidad 
le  acuerde  de  la  luz  que  vid  Paulo  (B),  <¡ae  parece  w 


iKkSuNNToMo.jaaapittM  wrHbtJa,kibU»A«l«  fn- 
feltiiia  U  SuU  fie  icrii  relifioM,  Jio  fit  ul,  con  ion bi*  da 
heraino  Ptin  dt  Crlita,  qac  rloleodo  1  Ii  itids  d<  U  iBm  i  ii 
riSi  de  la  Rel<(ion ,  nerceld  e)  deairlo  ds  iqielloi  prlaerot  akn- 
•M,tW)S*<l0dCBII>  MB^nafaHi.l  lMS9d(H«dld. 
.  HUaaacku  •!•]•> uali  Stiita,;e]iiia,  «aa  coa  lIcHcli  da 
noio  de  «Diño  dijo  clerU  cbinu,  le  corrifld  coDiitii  iniiai } 
f roKtlMi  pilibni :  K«  iigt  ttt,  Ptirt,  f»  kt  it  ur  rtUitBu. 
(fiutati»:  itmoT,  libro II,  capItgLo  3S.|Na  lali  yor  ealaatai d 
biM  Ptdn  UlM  reiMDtlaatM  i  par*  tiudo  iU  ata*  Um  lo 
dlipaao,  vaDcid  el  ntlclnlo.  (Fr.  A.) 

|l|  Fnj  Jua  it  JeiDí  Huu ,  que  hibltsdo  ido  i  Hidrld  lobre 
(IcrtDi  (Dcneniroi  qnt  itnla  coa  ti  Tieailo  da  VilladalM  ea  drdei 
*li  ■         ■  


¿AttTAS. 


ii» 


D  paor  aManira  ¡  ra«i  p»- 
MDüitdate  laleel  auclo,  al  reeibo  fat  aailtrlo  f  rtio  «I  Ctr«ea. 
La  intl,  labldo  porlti  ralIflDiai  da  VaUadalld,  aicritairtiB  d  la 
Eaala.  \Fr.  Á.) 

'  1S1  Li  idbtnai  Retni  del  cielo  lo  aied  de  la  etreel  il  día  il- 
fiteota ,  qae  ttt  et  da  la  |lorlou  Aauaciai ,  dáedole  1  aa«eal*- 
Mt  aan  iDor  nitenal  tt  Modo  -j  nadlo  da  ■■  libertad,  (n-.  ÁA 
.  (i)  AadjbaD  ealoncei  iirJoi  de  otni  Mfndii  Ordeaei,  tana 
ennfnj  bittn  BDCiiTeDiiin.  qoe  anliiaio  ea  la  ilfiu,  leía- 
■«■,Bee«rTt ,  con  oirM  contiiDaidni pin  laa  refomu,  ;iL«ie 
daaeabiii.  Teme,  pae»,  li  Saau.il  lOMiido  Mía  Grielin  ea  la 
mtpraiiiian,  ae  luipenria  mu  Etoaa.  bauatto  iiadtda  ja 
eoaú  DeKikai.  ífr.A.) 

^  I*  ataeidi  doi  praugloa  i  trlileí  aiaBcIoi  da  \m  Iral^jo* 

\<tt  tiubi  pidaeíaido.  Uao  rapiettalaado  1  Pt»¡t,  qte  la  en  el 

■liBo  CneiM ,  ea  el  afielo  j  ea  U  tribalieioa.  Otro  t  iaf<la, 

%Be  ara  la  Saau ,  isUado  m  paeblo  par  sadlD  dt  la  Bar,  bula 

'    iBirailacirlo  es  U  Uarr*  Itsa  del  prlBltlio  Caimela. 

Hadada  SaaJaid.ea  al  libro  de  ana  RaerMdfea,  eaaribe :  ^m 
Mallo  tiot  aiU*  de  loa  inbijai  de  la  RaJoraa,  habla  iliu  ■■ 
papal  da  mbo  de  li  Stau ,  «  «le  detl*  I  EUho  :  IfaMa  ^U§ 
M|(aa  aur  d*  perinwlMfi ,  dmdi  ti  cmu  Itt  i§ireÍM,  ti- 
téfitftrtiitíiaátálttluif^i^Ml.ttUUmtietédt  <a  «J 
«ar.f  Itt  Mf'^lt  U  Din  fuim  m  Mba,  «d  jMarU  ti  «dr- 
tlUUl*VireeM,Mrt. 

Si  M  f«M«  «U  la  lollelí  qsa  aentloaa  aqai  I»  SuU ,  por  la 
»HM«pa«deaenlrde  conlrBirla.PadldadoH  lladir,  como  lili 
•e  aalaron ,  para  piut  al  paebla,  Molidi  j  Aaraa .  timboUiasd* 
aoibo*bnu(eileilliilu>  j  uciUK;ailloi-tnid  Dloi  aet,  para 
aaeír  1  ailio  ig  pancfoida  Daacileu. 

El  pniaiio,  i  lai  de  Piblo,  aacadld  ai  Talado,  euado  etliba 
GtaGiuel  iRodeTT  pan  mirar  j  lleíai  I  la  Suta  i  ATilatU- 
MOiiiCaitiIXlS).  Pae*  etundoti  coa  la  eampiaera ,  aaeitm 
padra  fraj  AatoBJo,  coa  ew  datiftlOi  e&el  hospital  del  eudo- 
MlTa(in,rn*Rdo  ConjleDi,  h  Iti  puo  ib  saa  TtiUikaJí 


conflrmdcoó  la  de  Angela;  y  apártese  nieslra  pater- 
nidad lo  que  pudiere  de  este  fuego,  como  no  enoje  al 
Rey,  por  mai  que  le  di^  el  padre  Haríano  (6) ,  ponjue 
BU  condencia  de  vuestra  paternidad  no  ee  pan  andar 
en  estas  cosas  de  contrario  parecer;  pues  an  de  lo  que 
DO  hay  que'temer  anda  alomvenjado,  como  lo  ha  andado 
estos  dias,  y  i  todo  él  mundo  le  pareciera  bien  :  allá  te 
avengan  en  sus  contiendas.  De  que  esté  todo  muy  firme 
y  seguro,  harto  hará  en  ponerse  A  peligro,  sin  andar 
en  escrúpuloa.  Yo  ie  digo  cierU>,  que  la  mayor  pena  que 
be  tenido  en  estas  baraúndas,  es  tener  scá ,  no  sé  dott- 
de,  metida  miedo  de  que  no  se  ba  da  ipedar  sin  «ata 
Tuita.  Cuando  el  señor  lo  quisiere ,  El  le  guardara,  como 
lo  ba  hecho  hasta  aqu!,  mea  yo  no  estará  sin  tormento. 

Para  esto,  que  iie  dicho,  de  apartarse,  es  monesler  la 
cordura  de  vuestra  paternidad,  pan  que  do  paniea 
miedo,  tino  de  ofender  i  Dios,  pues  ello  éi  tnti.  Y  tí 
vuestra  paternidad  hablare  al  nuncio,  jusliriqueea  en 
este  caso,  si  le  quisiere  oir,  dándole  á  entender,  qui 
gustará  siempre  de  su  obedieiKÍa ;  mas,  que  por  saber 
que  el  Tostado  había  da  atajar  un  principio  como  estt, 
y  que  se  puede  informar  coa»  va,  y  cosas  de  esta  suer- 
te. Y  TUestn  paternidad  trate  de  la  provincia ,  por  to-> 
das  tea  viat  que  pudiere ,  y  con  lü  condiciwM  fua 
quisieren ;  porque  en  esto  está  todo ;  y  an  de  te  Re- 
Ibnna.  Y  esto  ae  había  de  tntar  con  el  Rey  y  presiden- 
te, arzobispo  y  todos,  y  darles  á  entender  los  escanda- 
loa  y  la  guerra,  que  bay,  por  no  estar  hecbo :  en  espocial 
«m  estos  de  CasliHa ,  como  no  hay  pan  elloB  visitador 
ni  justicia,  hacen  cuanto  quieren.  Vnestn  paternidad 
lo  tabrá  mqor  decir;  que  harto  boba  soy  de  ponerlo 
aqui,  sino  que  coa  otros  cnidadoi  qoiii  te  le  oltidtiá. 
No  sé  ii  será  Pedio  el  que  Heve  esta,  que  no  halla  mnlB; 
al  menos  será  mensajero  cierto.  De  todo  me  avise,  por 
caridad ,  anque  tenga  poco  lugar,  y  de  cdmo  está  el  p»- 
dre  Mariano. 

Estas  hermanas  se  te  encomiendan  mucho.  Sí  las 
viera  encarecer  su  pena ,  gustin  de  ello,  y  todo  por  mi 
padre.  Oe.teBde  Veas  yCanvacame  peta,  qoe  las  hi- 
cimos mensajero,  que  ettarán  aflifidas,  y  do  «brta  tn 
presto  mai ;  anque  las  cartas  íbni  ood  hartas  espens- 
las,  si  no  era  en  el  trabajo  de  vuestra  paternidad,  por- 
que le  encomendasen  mas  á  Dios.  Si  bubiue  por  aüá  coo 
quien  avisarlas ,  dtgalo  á  Roque,  pw  caridad.  Aquí  enví¿ 
cumplimiento  para  mil  reales  sobre  cincuenta  ducados, 
que  eaviá  el  dia  pHsado.  Bario  me  pesa,  ti  se  ha  de 
quedar  vuestra  paternidad  por  aUá  coa  esta  calw.  M'm 
si  seria  bien  venirse  i  Hancen,  y  ettariamoi  mas  cer- 
ca. Avbeme,  qnd  se  ba  hecbo  de  los  presos  de  Pastn- 
na  (7).  jOb  si  tomtse  á  nstaurar  «1  tormento  de  la 

fi«  Uní)  el  apoMtta,  ti  upeclro  d  bittiMí  Déte  M  «olaa  4 
liriai  aa  Itan  de  palpo.  Amatreatadoa  loa  doa  la  taatoa  t  la 
Saiu,  tac  iBlBMa  «a*  «m  Maler,  e«bd  i  ineU  lar  al  tilM  da 
IM  doa  capItaMi  de  *a  eataidna  aonerUdo  n  tobardit.(n'.  t^ 

(S)  Se  >e  por  eala  traae,  qae  al  padte  Harltea  aeíall  •■  m  •■»> 
pato  d*  ratorm»,  coa  auterado  mIo.  Ta  «n  urtat  «niaitorM  la 
limaaUba  Suri  Taaiai  de  qse  a  babla  aldo  cauaale,  «■  fna 
parte,  da  loi  MaOletoa  ocarildo*  ea  SetUlt.  A  p«au  de  «m  aa  d^ 
ilaUa  de  ai  empelo  reromiatt. 

(7)  SeriiB  atntoi  qie  el  anula  blie  poatr  n  racltilta  m 
a|tellareTielt*,qae  fiafgarteiperoaaltaemoamuialkia,  al 
Uaa  «I  iqaelloi  prlaoro*  Hampos  |«dba  ktbar  lenlle  aisba 
«ttai  ssttos  i  b  kuiwu.  ífr.  4.) 
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eeDeii);ycaiiidoAmbhiclettOo^nli(hu<>  por- 
que está  obligido  i  eHo)  los  monesterioi  las  emiarin. 
T  li  n  les  diese  í  el  padre  nuestro  Tray  fcrónitno  Gra- 
taa ,  dobladas ,  y  an  mucho  mss  que  diesen  quedarituí 
harto  gananciosBR ,  por  to  mucho  que  les  importa.  An- 
que  esto  postrero  no  se  nifro  decir,  iíqo  á  algún  com- 
pañero del  reverendísimo  general ,  inrormándoae  cuál 
M  el  mas  allegado  suyo.  T  todo  lo  dicho  sería  acertado 
tratarlo  con  ét  primero ;  que  Importarla  mucho  ganar 
la  voluntad  i  los  que  están  i  su  lado,  con  palabras  y 
obras ,  para  que  se  hiciese  bien  el  negocio. 

La  tercera  cosa  es ,  que  tenga  su  senaria  por  bien  de 
no  atar  mas  I  eí  periado,  que  gobernare  estos  moneste- 
rios,  que  loestjn  los  de  todas  las  relisones,  que  tienen 
poder  de  si  les  dan  nn  moncsterio  y  casa  de  relision,  ú 
ellos  la  procuran  para  monjas,  poder  Uerar  algunas 
pan  comenzar  á  fundarle ;  que ,  sin  esto ,  puédese  mal 
[dantar  la  lelision,  y  jamás  general  ha  estorbado  esto 
en  su  Orden ;  antes  aytidan  y  se  alegran  de  que  «e  mul- 
tiplique, como  Ib  lotia  hacer  el  reverendísimo  general 
del  Carmen ,  antes  de  estar  tan  mal  inrormado.  No  se 
entiende  qué  se  le  podía  decir  de  gente  Un  relisñsa ,  j 
que  tan  butSi  ejemplo  da ,  y  ha  dado ,  y  e«i  tanta  ho- 
nestidad j  relAion  Iban  f  poblar  los  monesterios ,  para 
que  se  Ks  haya  quitado  lo  que  tienen  todas  las  relisio- 
nei ,  como  está  dicho. 

En  et  Capitulo  general ,  mandO  el  rererendlsimo  ge- 
neral, so  pena  de  descomunión,  qne  ninguna  moi^a 
caliese ,  ni  to  consintiesen  los  perlados ,  en  especial  Te- 
resa de  lesos.  Esta,  en  erando  i  punto  la  casa,  iba 
cori  algonu  monjas  i  princtpibr  la  Orden ,  y  la  admitia, 
eonlbniH  á  las  patentes  que  le  tenia  dadas  el  reveien- 
dlshno  fjenertl ,  con  toda  la  relision  que  se  podía  llevar; 
que  tútet  idtOeaban  sí  lis  Tísn,  como  se  veri,  si  fuese 
Dteneatar,  por  un  información.— Tnunt  di  Iisds. 

CARTA  cera  (1). 


Batrt  étmUn  (amiUtru  §  tetrt»  ét  I»  n»ltli»  ti  awul», 

JSBOS,  xaRft 
Seno  con  Tuestra  merced.  Por  tei  y  por  allí  á  todos 
nos  da  [>ios  traNyot :  sea  por  rfémpre  bendito.  Vues- 
tra merced  no  tenga  pena  de  la  ida  de  don  Gonzalo  con 
Lomicico  (X),  qne  mi  bemtano  no  le  eonsentiti ,  ni  le 
parece  que  le  conviene.  To  no  le  escribí,  porque  en 
ido  el  mozo  cuando  me  dieron  la  carta :  ya  los  eaccH 
miendo  i  Dios, 

(II  Bill  Cacti  en  liXXIvil  del  tono  T  cal»  edición»  iiic- 
rforei.  Bl  oriflfiil  Mtika  en  lii  Biinecii :  le  linón  in  piridero, 
pnei  ni  Ii  Cglxnldid,  El  !■  eomlilm  de  menniBenloi  U  li  pro- 
TlnclideSaliDincí  ti  tu»  KMiiía.  Soipnbo  qaeelnciiibrB  de 
Ibrfl  lea  aCadida  ,  pnei  San»  Tunt  no  liiba  ponerlo. 

(I)  F.n  esti  ouilon  parece  le  detetdlid  el  Tiije  1  Indlia  del 
ttjo  lepado  del  teAorLocenio  de  Cepeda,  pe  habiendo  nacido 
rnninodeítrtniíl  tener  dle>  T  aelí  aBaí,  pero  ili  dudí  le 
dilild  U  partid!  hiili  el  aflo  de  80. 

Aciio  le  intentil  en  eate  de  TS  jdo  paad  1  aai,  d  bb  upado 
eonponer.  Tenerla,  pnet,  la  bgmii  doEi  Inni,  fie  ■■  bljo  Gon- 
lito  Irla  eon  el  primo  Lorenio ,  de  pe  [a  Sinla  la  dlnade  tic- 
innBdolo  eontnrlo;  7  ail  l«á,fMqi*ld»l!ip*l)7enli4M 
strrielo  W  «ualnilslM  dafst  de  AUt.  (Fr.  1 J 


ODttAS  DB  SATtTA  TEtmK. 


Sepa  Toestra  memd,  que  ihon  sonde  golpe  mu»-' 
tros  trabiyos,  cuanto  pueden  ser,  porque  han  tr^do  caá- 
trabreve ,  y  hemos  de  quedar  aboN  lodos  aujMoe  al 
nuncio ,  y  no  me  da  i  mi  eso  pena ,  porque  perece  qoi 
quizá  es  mejor  camino  para  que  hagan  proriBoia ,  y  por 
no  ver  al  padre  Gradan  entre  esta  gente.  Yo  estoy  tan 
de  priesa,  qne  an  esto  no  sé  ctkno  escribo,  que  cañe 
i  dar  ciertos  avisos  á  esas  casas ;  y  asi  no  mas  de  qa« 
me  encomienden  á  Dios.  No  estoy  peor  de  lo  que  suele, 
que  trabajos  son  para  mf  salud  y  medicina.  Al  seüor 
Juan  de  Ovalle ,  y  í  la  se&ore  dofla  Beatriz  nmdiaa  n- 
ludes :  las  de  acá  i  vuestra  merced.  His  herauRoa  es- 
tán buenos  (3) :  aun  no  saben  qne  va  allá  Pedro.  Son 
viij  de  agosto,  y  yo  de  vneitra  merced,  — Tuusa  «■ 
Jasos. 

CARTA  CCIV  (<). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vi 
dad,  mi  padre.  A  no  haber  venido  por  aquivoectn 
paternidad  hubiera  merecido  poco  en  estos  tnbqoi, 
porqne  era  casi  ninguna  la  pena ;  mas  de^es  la  pagui 
por  junto  (S).  Yo  le  digo,  que  fué  tanta  mí  tentn  d* 
ver  á  vuestra  paternidad,  que  todo  ayer  miércoles  ea- 
tuve  del  corazón ,  que  no  me  podía  valer  de  verie  tap 
penado,  y  con  tanta  raion;  por  bailar  en  todo  petigrp,  j 
andar,  OHno  malfaedior,  é  sombra  de  tejados :  waa  tn 
conSanza  del  buen  suceso  no  se  me  pierde  idi  ponto. 
El  caso  es,  mi  padre,  que  ha  buscado  el  Señor  boen 
término,  pera  que  yo  padezca,  en  querer  queae  den  1m 
golpes  dnide  me  duela  mas  que  á  mi. 

Hoy  víspera  de  nuestra  Señora  me  envid  d  buen  Ro- 
que el  traslado  de  la  provisión ,  que  nos  hemos  conso- 
lido mucho ;  porque  ya  que  d  Rey  lo  («na  de  tal  au- 
nen, libre  estará  vuestra  paternidad  de  prilgio,  quo  «• 
]o  que  á  todas  nos  ha  atormentado,  que  pan  todo  lo 
demás  veo  booi  ioimo  en  estas  herroauas.  Poco  bt  que- 
rido elScAor  que  me  dure  tápena,  y  vino  bien  ir  Tuaft* 

[3)  BnnloisefiortiLorenio  deCeped*  jVeite  d«  Un«i«a^ 
qoe  no  liablí  entonces  olroi  en  Avila ,  donde  etciibla  Ii  Stnti ,  y 
eienglndoloi  de  qie  no  eieriblap  lamblet  t  ai  berniit  k  Alba, 
díte  mnjr  uerdi :  (w  le  nUn  m  fw  it»  éllá  Piár».  BHe  ere 
ipd  criado  loTlal  de  li  Sinti ,  á  qnlen  corrifld  la  lai  cm  «■ 
|olpe  de  l«i  prafáUu ,  lepi  le  dijo  en  lii  ■oiti  1  la  SXI. 

Es  de  notar  qie  tatndando  I  in  lobriai ,  li  sombra  CM  li  •■- 
lorldid  de  la  tttoni  ttU  Kittrtt.  Pido  ler  cHIto  esnti  M  «iml 
lleapn ,  fie  en  lodii  laa  eortMiat  ei  llln»a  de  li  ilrtiid ;  f«M 
Itmbleo  píete  aladlri  nB  pau]«cnclou,  fte  laeedienllka 
eon  eu  leBon.  Kieado  de  cinco  iloi  la  eninraa  iit  patrak  •■ 
el  conTenla  de  retl(lo9ai  Benital  te  aqieUa  illlt,  dbate  tÉ^tw 
tías, Tcomo en  cierta  oeiiiov  la  llaaiie  «bs  relr|lB«i't'IIM>i- 
dola  :  AkaÉuéllt,  le  apidA  aacba  la  bIU,  j  csb  iMlli—  Hay 
leiteraia  relpondIA:  dotaBnlrü  ét  ilaaMUmt  a»mf.immm 
flistotli :  loma  ti  ,  libro  iii ,  capílnlo  mi ,  ndmcfo  T.f  0Mk|: 

(il  Eill  CirU  ei»  la  XXI  del  lomo  r  en  I»  edidíB" "'"■'"- 
reí.  Parte  del  orlftnal  ealabí  en  el  coimbIo 
cilioi  de  Gnidilijin.  Bij  copla  te  elli  en 
Blblloleu  Niclonal  admero  5 ,  ptglni  «W. 

(S)  Kl  pidre  GnclaB  habla  llepdo  i  AvUi.  S  W 
lladrid,  paiandoporelEieotlil,  tefsntopelñ" 
ea  tita  CSiti. 
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ti»:frienHÍid ,  il  tieiBpo  qoe  ha  ido,  7  por  el  Gscuríal. 

CDOtriaiDemajero,  que  is  Pedro  (1),  me  diri  lo  que 
■m  pesó  ;  p«  ea  todo:  j  mande  avíur  á  Valladoltd, 
que  ectáii  >]lf  coo  peu ;  y  viito  el  meniajerD,  porque 
han  sabido  lo  que  pasa  del  padre  fra;  Juan  de  Jesús  (2). 
Y  í  Tueltai  DO  te  olvide,  si  h  puede  hacer  algo  de  Era; 
Juaii  de  la  Crui  (3)  j  de  Bviunae  n  e$  bien  que  eDTie* 
moa  al  Nuncio :  porque  parezca  alguna  obediencia  en 
loa  DsKilzoa ,  ]rt  que  lo  hemoi  obedecido.  También  se 
trtUiá  acá  en  uto  lo  que  mejor  pareciere,  j  eso  hate- 
moOj  B  f  uaetn  patcroídad  no  estuviere  obi;  que  para 
la  justicia  nuestra ,  después  de  babor  obedecido,  no  debe 
da  bacer  al  caso,  üo;  be  tenido  cartas  de  Vailadolid  j 
HedÍDa ,  y  no  les  has  noLficado  nada.  Deben  haber  sa- 
ludo lu  que  pasa ,  que  no  creo  fueran  peresMoa  estos 
mis  bennaoi«. 

Hi  padre,  na  poCo  de  cuidado  me  da ,  que  esta  pro- 
viiteD  7  baraúnda  no  suena  ningún  visitador,  sino  mí 
padre  Gracian  ,  que  no  querría  de  Roma  viniese  algo 
cmtTB  41  (4).  Y  asi  me  parece  que  vuestra  paternidiíd 
M  acuerde  de  la  luz  que  vid  Panlo  (5),  que  parece  ae 

(1)  SI  BMHjtro  n*»,  <|ia  tmI(iltki4iHtnr  roTcHtd* 
IdaSmeaToUlo,  jSwpaet  de  Hr  h  btja,Sil)il»M«  frt- 
leUnda  ta  Siati  tae  icria  rall|ioM,  J  lo  M  U1 ,  cob  noBbrc  i» 
ttmino  PadradcCriito.qac  iloiendo  ti*  UtSe  d<  11  tSoilIl 
TiBidc  l>  RellslDB ,  «leKciiel  duarto  d>  a^nllos  prlgiero*  abie- 
M*,  rm  Mdlo  de  ina  mii'hw  felli ,  I  loa  89  de  ii  «da«. 

Hlia  Backoi  >lajBi  oei  la  Sania ,  I  eo  «lo,  que  con  Ucencia  de 
noio  de  caniíto  dijo  dertí  chann,  le  carrifld  coi  eiUi  aoiTCi  j 
;Tofíl[tai  palabni :  Ha  Ji/t  tu,  Ptérr,  (m  ta  íittr  reUftcu. 
(SutHiB.'loDieT,  libro  n.capUalo».)  No  tala  roreileBaeid 
lMeBP*drataUiH>"i>l*i>*B*í  leie  c«ud»  iU  eta*  DiM  lo 
dlipaio,  loDcrd  el  TiUcInio.  (Fr.  A.) 

i%  Fnj  Jain  de  Itsas  Dota ,  qae  balilcndo  Ido  i  Kadrld  lolire 
elerloi  eucoMlrai  qae  leiii  coa  el  Titatlo  de  Valladolld  en  drdea 
til  ÍDidioio»,  loTO  BB  la  eérle  otro  peor cMBaW í ^e* pn- 
lenUndote  míe  el  lando,  el  recibo  ritaadarlo  pra*«  al  Clrvea. 
Lo  eaal,  aibldo  por  laa  relliloMi  de  VaUadolid,  eiitibirlaD  i  ii 
Biela.  [Fr.  Á.} 

13)  La  «oberini  Reina  del  cielo  lo  aaed  de  ai  elreel  al  di*  >l- 
IvItaUi  qit  hí  el  de  ai  ilortoai  Aatuelei.ddadalaTeMeSl»- 
dele  can  imct  ■ilenil  «I  aodo  j  nedlo  de  n  UberUii.  (/V.  ,1,] 

M  Aadjbaí  aalonct)  Tarloi  de  olrai  laindii  Ordencí,  como 
enifrai  DiefO  Boeutcnion,  qoc  lotitaitoeD  ib  vliita,  Nene- 
tea,  Becerra  ,  eoe  olroa  comliloaadaí  parí  lai  refonoit,  qneae 
deaciban.  Te«e,  pica,  li  Salta,  al  loaaodo  tolo  Graciao  eo  la 
nal  proTliioi,  ae  euipcraria  aia  Rom,  baitaiU  aeedad*  j* 
caila  Deacalcea.  iFr.i.) 

CH  Le  itneida  doi  prasafloi  i  trUlei  aiandoi  de  la*  inbijot 

n*  «ileti  padeelOBdo.  Uto  repreaeilajido  t  Pmlt.  qie  1*  en  ei 

■iiaoCradM,  en  el  oleloiee  I»  irlbalicloo,  Oiro  1  iwa'a, 

IteeialaSania,  soiudo  la  peeblo  per  Bedlodali  Bir,  kuU 

>    Introdicirlo  «n  U  llena  Ime  del  prlialilra  Ciraelo. 

Mwla  de  Su  Jeié,  ei  el  lAro  de  *a*  RterMtéMtt,  MCribe :  na 
nalfo  elM  «nlu  de  loi  irebaloa  de  la  fUtonaa, 


¿AttTAS. 


180 


oonfinnó  con  la  de  Angela;  y  spdrlese  vuestra  pater- 
nidad lo  que  pudiere  de  e^te  fuego,  como  no  enoje  al 
Rej,  por  mas  que  le  diga  e^  padre  Hariano  (6) ,  poique 
BU  conciencia  de  vuestra  paternidad  do  es  pan  indar 
en  estas  cosas  de  contrarío  parecer;  pues  an  de  lo  que 
no  hay  que'temer  anda  atormenlado,  como  lo  ha  andado 
estos  días,  y  á  todo  el  mundo  le  pareciera  bien  ;  allí  se 
avengan  en  sus  contiendas.  De  que  esté  lodo  muy  firme 
y  seguro,  harto  hari  en  ponerse  SI  peligro,  sin  andar 
en  escrí^ulos.  Yo  le  digo  derla,  qtw  la  zDwror  pena  que 
be  tenido  en  estas  baraúndas,  es  tener  acá,  no  sé  don- 
de, metido  miedo  da  que  no  se  ba  de  fMdar  sin  ceta 
visita.  Cuando  el  señor  lo  quisiere ,  Bl  le  guardsríl,  como 
lo  ba  hecbo  hasta  aquí ,  mu  yo  no  estaré  sin  tormento. 
Para  esto,  que  iie  dicho,  de  apartarse,  es  menester  la 
cordura  de  vuestra  paternidad ,  pan  que  so  panic* 
miedo,  sino  de  ofender  i  Dios,  pues  ello  «s  an¿.  Y  ii 
vuestra  paterm'dad  babláre  al  nuncio,  justíliqueae  en 
este  caso,  si  ie  quisiere  oir,  dándole  í  entender,  qw 
gustará  siempre  de  su  obediencia ;  mas ,  que  por  saber 
que  el  Tostado  babia  de  atajar  un  principio  como  estt, 
y  que  se  puede  informar  como  va ,  y  cosas  de  esta  nor- 
te. Y  vuestra  paternidad  trate  de  la  provincia ,  por  to* 
das  laa  vias  que  pudiere ,  y  con  lis  condiciwei  fua 
quisieren ;  porque  en  esto  esti  todo ;  y  an  de  la  Re- 
forma. Y  esto  se  habia  de  tratar  con  el  Rey  y  presiden- 
te, arzobispo  y  todos,  y  darlesi  entenderlos  escánda- 
los y  la  guerra,  que  bay,  por  no  estar  hecbo :  en  especial 
con  estos  de  Castilla ,  coma  no  hay  pan  elk»  visltadw 
ni  justicia,  hacen  cuanto  quieren.  Vuestn  paternidad 
lo  sabrá  mejor  decir;  que  harto  boba  soy  de  ponerlo 
aquí,  sino  que  con  otro*  cuidados  quizá  se  le  (dvídaiá. 
No  sé  si  será  Pedro  el  que  lleve  «sU ,  que  no  halla  muía; 
al  menos  será  mensajero  cierto.  De  todo  me  avise,  por 
caridad ,  anque  tenga  poco  lugar^ ;  de  cdmo  esti  el  pfr- 
dre  Hariano. 

Estas  hermanas  te  le  encomiendan  mucho.  Sí  las 
viera  encarecer  su  pe» ,  gustara  de  ello,  y  todo  por  mi 
padre.  De-laade  Veu  y  Caravamme  peía,  que  la*  hi- 
dmos  menajero,  qoe  eitarin  ifligidu,  yno«brántin 
presto  mas ;  anque  las  cartas  iban  oon  hartas  espenn- 
tas,  si  no  ere  en  el  trabaja  de  vuestra  paternidad,  por- 
que le  encomendasen  mas  í  Dios.  Si  hubiere  por  allá  cao 
quien  avisarlBB,dfgalo  d  Roque, per  ciridel  Aqui envió 
cumplimiealD  para  mil  reales  sobre  cincuenta  ducados, 
que  envié  el  día  posado.  Harto  me  pesa,  si  se  ha  de 
quedar  vuestra  paternidad  por  allá  coa  esta  calor.  Hir* 
si  sería  bien  venirse  á  Maneen,  y  estaríamos  mas  cer- 
_  _         __      _  _     "■  Avíseme,  quí  se  ha  hecho  de  los  presos  de  Pastn- 

de  lásaa'i* ,  •■"'«M  deeto  s  sÜM«:Íuiisflfii     na  (7).  )(tti  ai  tomase  á  restaurar  el  tormento  de  la 

edni  i  tintama  Ileso  d«  Mía*  1 
edrenlidot  los  dos  ae  tnerai  I  U 
MJer,  eekd  i  gntíi  >*r  el  talor  do 
■BaSBanrUda  en  aobardla.lfV-  A.) 

eirtii  sntarlorM  ia 
9  caiaanlc,  n  fta 
kpeiudeeioaod*. 

.Mr  «a  rKlnalon  a 
■cmoi  BU  loUck.  tt 
i  kttet  s*r(Ue  Hifl» 
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OSRAS  DE  SáKTA  TERESA. 


Túti  da  «si»  dii  con  otra]  Dios  lo  haga,  j  i  mi  merced 
de  TCite,  da  minera,  qm  no  ande  jo  con  tantos  niiedoi, 
amtn.  Ei  Tíaptn  de  noeitn  S^rade  agosto.  Ed  Bd, 
en  iDl  diaiTieiim  In  trabajos  (l)  T  l^i^  dcKinws,  como 
GOHpn^'a. 
lodií»  lAdila  j  bija  da  loealra  ptlemidad, — Tehu 

CAHT4  CCV  (SI. 

Al  BiNsa  piAN  ftif  iartala*  Omlia.— Bh4*  Arib  ll<t  trwto 
i»  in». 

SaM«  Hriat  H>Mi  d*  J*  nfbnM ,  «M  ■*aa«  ^  la  iMrfAa 


Iji  gracia  del  EfpfrKa  Santo  sea  con  Tuestn  ]wi»rr 
nídad.mi  podre.  Muclio  nos  hemos  holgado  «m  tacarla 
que  tnjo  PediD  (3),  tan  llenado  boenaB  eqieramas ,'f 
a)  pwwar  ne  dejnrin  ds  ser  ciertas.  Hágalo  nuestro 
Sriíor,  como  mas  In  de  ser  servida.  Con  todo,  hasta  que 
sepa  qoe  Pablo  ha  haMado  á  Matusalén  (4),  j  cómo  le 
tía  ido  000  él ,  I»  eetoj  sin  cuidado.  Por  caridad ,  que 
TiDfendo  i  su  noticia  de  vuestra  paternidad  me  lo  eaeri- 
bi(5>. 

Mucho  me  lia  lastimado  b  muerte  de  tan  católico  rey, 

(I)  Alada*  IttiatpadwM  •■  EstíiIi,  ala  inS, 41»  teta 

PrHMliclaa  i*  I*  Baiptrniii  ia  loi  Aa|clei ,  orisiMdM  át 
hibir  ¡lilaila  Gnelio  e(  krcTi  d«  in  MolsJon ,  porque  (tUiíito 
eat  SMIi  Bnlika;  ilrikahlla,riai**4o  ilSrSar  d  kbiIío,  Ii 
ai)*:  ;IU  m*t*f  <l*f»f  ftli—Uf»!:  (w  ■*!  Wm  mh  hmüfá». 
toa  t«t,  tnbijai  j  uitc|0  Ibis  11**1  iA\ ,  qnc  acida  nbtncti 
f  Mpau  ctltbnr  con  SeiU  pinicalir  en  ini  conientoi  i*  noajii 
MU  fni  aercM.  (fV.  A.\ 

!»  SiM  Orí*  tM  li  Iin  M  ItiM  t<  ea  iM  tílcloict  inte- 
riMn.  S«  iMbiH  MMIlaJo  en  iiU«t  aoi  Iraiu  liKmialn.  Pirte 
ael(  Caru  línea  luCirarHlii  Dciali»  de  Rloteco.  L«rci- 
unit  lo  teai),  I  aeaiidoi  M  ilgla  paudo,  doa  iaia  Rabio,  o- 
M\tn>  it  Midrld  j  lEler  4«  9.  H. 
(3)  El  crlido  de  qmen  le  bibld  en  1i  CirU  interior. 
(4|  Ba  lit  editienei  inUrlun :  tí  tmtit. 
|S>  Ba  la  primera  aBdlenelí  ine  did  al  padre  Cridan,  1«  bii- 
46  cDBlhiaar  la  tlilii;  pero  cun  la  condición  do  fie  icidlete  t 
at  tam  lai  ntolm;  •■  te  fM  catooM  li  qactia  aioer  de  » ]i(it- 
dtteiM  «cillaatU.  Atiad  U  ta  BOMáad  Gnclaa  al  Sty,  «aM  la 
Handd  iMpeaditU  luiU  awdjr  t  Ro».  Coa  lai  drdcMi  fie  de 
allí  ilnUriui,  it  le  In  lint  par  ol  preildenle,  de  drdtndelBeT,  1 
Graclaa,  qae  coailaaaie  ii  tl>IU;Tea  eiU  lUBcian  tt  etiaba 
kMleads  KtaalBaaw  ea  la*  rtlIiloNi  da  Villadolld,!  H  d« 
i«ll«  4*  «aU  ata  da  n,  o«Bi>«OM(a  ia  loa  librM  de  aqael  coa- 
No  pndlendo  rrprlmlr  mai  n  diilailo  el  nnnclo,  porqne  nada 
«fotent*  et  perpílao,  ronplmda  el  retpet*  il  Ktj,  eipldld  aa 
bma  ea  qñ  aaalaka  la  ililia,  j  Maadiba  I  Gnciu,  bajo  d« 
«iCMiaala*  Htjar,  ttt»  tmtMim ,  MVfv  loa  MHU*-  Cafldla 
Mi*  bma  «a  ViIUdolld,  aunqne  hajíd  de  ina  le  lo  Iniimatea. 
Piid  i  Madrid  d  conuHir  con  el  Rej  j  ana  mlolnroa  )a  que  dcblí 
4**aMr.  D«f*(Ha  lai  papelea  ea  poder  del  preiidcMe  del  Cuaie> 
)«.  Paddoa  Lat*  Kaarlqne,  llnsinera  del  Rey,  I  bahlir.dt  parta 
teíaM^MtadalaaaeM.panqa*  *kul<ie*e  1  Craelia,  por  al 
i;B*«BolafalN  baear 


wl*a 
B|acWdli  «radia,  i  recibWtdola  el  nan 
■tMd  Ir  r*«(a*a  d  Akaü ,  d  PaMnat ,  qie 
eaaapNd  h  r***l«el*i.  Bn  eilo  pirtroa  lia  eiperaaita,  coa  q«e 
•ada  del  taipiro  del  Rer,  el  bseí  padre  (que  Ib  reSeri  tado>,  oo*. 
aahbi  d  la  Sania.  Ble*  deelí  n  dlaneeloa ,  qae  bi*U  ver  lo  q«e 
roaMa  M  aiaeia ,  ne  ettabt  ti*  caldido.  Gnodei  tatriiaUto 
«canta* i* tata  aaMclW  Vidra,  Maleado,  coom  HoedM,  i«f 
tat  bata**  eaperantai  piratea  e>  d^lonMea  MftdlM.  (fr.  A.f 


como  era  el  dePortogal,  yenojadodelotqM-tedif»^ 
ron  Ir  i  meter  en  tan  gran  peK^  (6).  f*or  totepartel 
nos  da  i  entHider  el  mundo  la  poca  sigurídad,  qM  heno* 
de  tener,  de  ningún  contento,  k  no  le  buscamM  esel 
padecer  (7).  De  todas  las  maneras  ponUea,  A  cono  •> 
quiííeM,  con  cualesqnier  condiciones  pncUrenastnf»- 
tMiiidad  le  de  la  provincia ,  que ,  anque  no  Miad*  oliw 
trabajos,  ea  gran  eoaa  catar  ;■  en  aigwidad:  Si  tbm  lo* 
del  Paño  también  apretasen  con  el  nuncio  pan  dio  {que 
creo  to  baiin  de  buena  gana)  serú  gran  cosa.  No  qnsr- 
ria  se  dejaseesto  de  intentar,  que,  como  d  m»ae  m 
Teacontndicioe,io  hará  de  mejor  gana.  En  batía  gracia 
nosba  caidolo  qoereqiondidi  loaCaludos,  paintaote* 
que  alk»  meten  ja  en  Medím,  y  ceno  peraiaden  i  las 
monjas  que  obedézetn  al  provincial  del  ptfio.  BlU  aW 
Valdemoro  por  vicario,  que  no  tuvo  votos  pwi  prlw,  y 
dejdle  et  províDcial  per  vicario,  para  que  reroediaBe  a^ao- 
l)a  casa,  y  d,  dráde  to  de  msrm ,  está  muy  mal  cdn 
la  priora  Alberta.  Andan  diciendo  que  las  han  de  «rvár 
y  mucha  cosa.  Laaotiu  muertas  de  miedo  de  él.  Ya  lao 
he  asigurado  (6). 

Cuando  vneslra  paternidad  entienda ,  que  es  bieo  ha- 
cer algún  reconocimiento  con  el  mudo ,  dos  avise,  y 
muy  presto,  cdmo  )e  ha  ido  con  él ,  pw  caridad,  qwr 
hasta  esto  estaré  coa  cuidado ,  anque  espero  oí  el  S»- 
ñor  han  de  aprovechar  tantas  oraciones,  para  qoe  m 
haga  todo  bien.  Uucho  me  he  holgado  (S]  tenga  vuestra 
paternidad  tan  buena  posada  :  todo  lo  ha  haUdo  menes- 
ter, sigun  los  trabajos  habia  pasado.  Qulsien  que  se 
fuera  vuestra  paternidad  con  el  conde  de  TendiUa  (tO)  i 
ver  al  nuncio  la  primera  vez.  Si  quiera  eicusar  vuetfn 
paternidad  harta  disculpa  tiene  de  todo  lo  que  le  pi^ 
nen  (1 1 ).  Yo  le  digo  que  tengo  por, cierto,  que  si  alguna 
persono  gravepidieseá&ay  Juan(l2)al  nuncio  qué  loe^ 
go  )e  niandaria  ir  i.  sus  casas  con  decirle  qne  ae  infonne 
de  lo  que  es  ese  padre ,  y  cuan  sin  justicia  le  tienen.  No 
sé  qué  ventura  es  que  nunca  hay  quien  se  acuerde  de 
este  santo.  A  la  princesa  de  Ebuli  que  lo  dijese  Hariaoo 
lo  baria  (13). 

Gran  priesa  dan  los  padres  de  la  Compañía  por  la 
venida  del  padre  Mariano  ¡  14),que  tienen  mucha  oecesi- 

(Sl'LoqMdebeBoi  presa  mil  el,  qne  Tní  cattllea  i«  Intención, 
j  qae  por  enarbolar  en  Aírict  I»  bindena  de  Críalo,  perdid  la 
Tidí  d  d  do  a|oalo  de  ISIS.  Naa  de  lelnte  iBoa  intn  let  ancrao 
lid  taSaott  antufel  coa  ana  rapada  na;>an(rttoiaiobreel  rtlao 
de  PoRuial,  dindola  i  ealewln  li  nscba  laDire  que  le  ttrn- 
airla  de  iqtrllt  nltmi  nacían.  T  cunda  m  caaplidUprtiCecia, 
aSlsltBdolc  la  Sinl*  delante  de  Heilra  Solar  par  tanli  pírdid*, 
tareapBndWiaNalnUd;SlfBfeaa«Uddifrwilur*n)  OwrJM 
t  mi ,  ¡té  taé  U  MlUtm  »T  [Fr.  1.) 

(¡t  Deada  aqai  pilnclpli  «n  troto  IbHIIo,  oaltldo  ea  bi  aBle. 
rlorta  adicione*. 

(I)  HaiU  iqnl  al  trota  iBddttn.  Del  ptdre  TaldettotD,  emeHta 
calaidn,  *«  htbid  ra  ra  ha  interlorei. 

(9|  Aqil  principia  el  tesnndoiroia  aniífda. 

liOi  Era  tile  eabillero  pralettor  decidido  de  loi  Oniiliei. 

(1t)  Deidt  aqal  prlnelpll  el  rrafnenla  ndaero  XLVdcl  (einotí, 
de  aoda  qaa  la  ilsnienle  ea  OBllido,  pera  no  iBddtto. 

<lli  Nrcee  qne detli decir '^írPr,  Joan  de/onnclBi. 

(131  Uaila  aquí  ei  rrifsenta  j  lo  oaltldo  en  eiti  Carta. 

(Id)  Todo  el  DÚDiro  cnarlo  pata  li  Siula  en  lolieltir,  ^e  el 
padre  HvrlaBo,  pertio  Inpilero,  6  fnrenloio  arquitecto  re  con- 
dnelrreaeiilirifni,  roete  dATlIa.porqae  lo  pedían  lo* padrea 
d«  la  Coapaila ,  pan  dlipoan  ana  taenlo  ;  (Dlir  la  afaa  a  m 
coléelo.  (FT.  A.j 
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M.  Sí  kDá  ao  «  maátk  Ii  Uts ,  por  ciridtd ,  MplM»  i 
Tosatra  pileniidad  lo  procure ,  (fus  bi  iDucbo  que  tndin 
Ma  él  que  «engí,  AlitHi  emien  un>  caria  ú  noneio, 
pan  que  le  áé  licencÍB.  Todo  •■  cídco  6  nii  días  de 
Unjáe  Tañida,  que  pan  «Mar  acá,  basta  medio  día, 
li  uno :  ao  ae  la  ohide  á  TnnUa  paternidad  á  vuelta  de 
ttoifíxatfíooM.  Hire  que  bien  Tieneelencargarifl  Míe, 
q«  al  psieoer  importa  poco,  7  acá  tiénenlo  en  niuy 

BDCbO. 

No  lé  coD  qué  pagamos  i  don  Diego  (i)  lo  matíto 
fM  IB  lo  deka  para  Unta  caridad :  de  arriba  ba  de  w- 
air  la  paga.  Díte  Tuestra  paternidad  UD  gran  recaudo  da 
mi  parte, ;  quo  suplica  i  tu  merced  no  me  deje  i  Tuea- 
(ra  palernidid  hasta  ponerle  en  salvo,  que  me  li^ 
HB  (2)  espantada  estas  mou-lea  de  k»  cvniuoa.  Dios 
Itlwe  á  Tueitra  paternidad  pw  su  divina  bondad.  En  lea 
ecaeiones  de  la  señSta  doña  Juana  ma  esccmieodo, ;  al 
señor  aacretarío  me  dé  un  recaudo,  j  1  esas  señorai. 
tferte  deseo  que  no  seamos  mas  causa  de  darles  tantoe 
trabtios. 

Sepa  vuestra  palemldad  que  escribió  nuestro  padre 
gaami  (uw  carta  á  doña  Quíteria ,  como  vord  por  ese. 
BioB  le  perdone  á  quien  tan  mal  informada  le  tiene.  Si 
so  Hajeslad  nos  hace  merced  de  que  se  baga  provincia, 
loego  es  lum  enviar  allá,  que  creo  hemos  de  venir  i 
9tt  loa  mas  queridos  lujns.  Betwoslo  de  su  Hijestad ,  y 
Mngaloque  viene,  El  nos  guarde  i  Tuestra  pater- 
nidad, amén.  Qoe  taBen  á  maitines,  y  anal  no  más 
de  qua  pni»a  y  liermanas  están  busnaa ,  y  muy  conso- 
ladas, y  se  encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  pa- 
tMBidsd  y  mi  hermano.  A  todas  ha  oonlentado  mucho, 
cano  van  guiados  k»  negocios.  El  mayor  que  yo  tengo 
aSi  de  que  se  acabe  estañara  visita,  y  que  ooentienda 
núttra  paternidad  en  ella,  que  tan  caro  nos  cuesta;  y 
del  grande  deseo  que  tengo,  an  estoy  con  miedo,  si  nosha 
de  durar  mucho  tsn  grande  bien .  Son  hoy  ni  vde agosto. 

Indina  sierva  y  bija  de  vuestra  paternidad.— Tiaasa 

CARTA  CCVI  (3). 
AlnifBopidTt  tnj  JerdniBD  GnilM  (4].  — Deid«ÍTllt  f  Iih 


Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre.  Pant  quien 
había  mucfaa  gana  de  escribirle  larga ,  iqudia  carta  que 


(t)  AtndcM  n  earldid  1  doi  Oiep  de  Paralij ,  etbilUra  le 
Hidrld,  IB  cDji  un  iiUlM  haiptdads  el  fitn  CntUí,  ^u, 
poreitiT  ■!■  Mallo,  na  qilio  boipeltrac  n  la  ái  il*  ptliu.  IjS 
il*ai  Jsiai.  ^te  nocobn  deipiu,  en  U  scflan  isilre  del  ¡udra 
CnclMi,  Bl  itlor  teereltrlo,  qiedlce,  gnToiili  GMcliB,ia  hita 
itin,  fse  111  tlTli  en  t<  «Imid  nlnliteriii,  bd  MioiIo  GfmIm, 
coiDo  il|na dijo,  porosa  ji  habla  ■nano:  aaiboa  herai  k«r. 
BiDoidel  padra  GraclaD,  r  atcretarloa  IM  KTFdlpell.  CFr.it.) 

Dtade  (1  prlndpio  d«  ett*  ptmfo,  i  par  vtlai  latir  dwde  lu 
pilifcria  ililBua  tal  aBicrlor  wml*  m  maek»,  lesU  n  ra  poder, 
CB  tiet,  al  citada  doB  Joit  Rabio. 

ai'üítmtlietf. 

ti)  RUaCartieralaXXVIdelloMneBlBitdldeaeaaBtedoK*. 

W  El  aobKMrlta  d«  Mía  Carta  dka :  Pirs  mi  padn  ti  bmmm 
An  lirMmt  firarin.  C«aem»  ii  wi|iB«l  «■  C«l*inli  l«(  n- 
w«b4m  pal***  GtittnldMti,  h  »  mi  MaeHtwto  de  P*NM. 


PAS.  Itt 

ma  eacrOtf  llena  de  ceno  y  iseUDOoIIa ,  que  quisiera 
responder,  se  me  ba  becbo  Úao  obeoerse  astotna,  que 
ya  la  eabeía  no  pueda  gatear.  Mande  poner  ese  eobrear 
críto  al  nuncio,  que  por  no  errar,  no  la  pwgo :  una 
de  esas  señoras  le  porná,  la  que  mas  pareica  i  mi  le- 
tra (B). 

Cuanto  á  to  primero,  está  mi  Pablo  mny  bobo  con 
tantos  escrúpulos  (Q).  Vuestra  palernidid  se  lo  diga.  A 
vuestrs  paternidad  no  hay  qué  decir.  Todos  tos  letrados 
dicen ,  que  basta  que  le  noliSquen  el  breve  esli  con 
muy  buena  conciencia  (7) ;  y  ponerse  á  manos  del  nun- 

jáo,  hasta  que  le  allane  el  presidente,  seria  desatino,  y 
habíale  de  hablar  vuestra  paternidad  la  primera  vez, 
si  ser  pudiese,  delante  de  él. 

No  ande  profétiíandotanbeon  sus  pensamientos,  por 
caridad ,  que  Dios  lo  bará  bien.  Ahora  entiendo  lo  que 
ma  dijo  Josef  (8),  cuando  la  ansenda  de  Ardapilla  (9), 
que  convenía  para  nuestros  negocios;  y  si  está  tan 
mal  quisto,  no  dudo.  De  esotros  ermitaños  no  hay  que 
hacer  caso,  que  ansi  como  Dios  quiere  se  descubra  el 
mal,  descubre  el  bien.  A  la  misa  no  está  obligado  :  yo 
lo  he  preguntado,  y  él  se  lo  sabe.  Procnnr  r  tar  afai,  con 
mocho  secreto,  si :  este  es  el  cuidado  que  yo  tengo.  St 
con  tan  buena  vida  tiene  ese  cerro,  i  qué  hubiera  hecho 
con  la  que  ba  tenido  fray  Juan  (10)? 

El  dinero  se  pagará  á  Alonso  Rnií.  Sí  no  es  ido,  dí- 
gale que  ca°^i  cien  hanegas  tengo  ya,  que  es  menester 
envien  (H)  luego  el  dinero  de  Ihiagon  :  lUi  iiin  Ita 

EaerlbitteaBDda  7B,  i  loa  flDH da aroilo;  porque eoBo  1  la  af- 
tad  da  eaia  an  patd  Craclaa  í  Madrid  i  MUtiar  loa  papalea  il 
BBStlo.  IFr.d.) 

(5)  Ella  carta  i  Koatclar  Sap  aa  ana  da  lai  oBcbaa  qie  m 
baa  ptrdldo.  Soapecbo  qaaas  tonianldnietla,  m  |i«b  parta,  al 
daUCariaCCI. 

(fl)  Era  la  acailoi  ÜiDfala  ib  qia  Sf|*  madd  i  Cneii*  «•&*• 
firlot  pipdcid*  IB  eomiaioii;  el  Raí  lo  era  de  eatpartMr;  coa 
qgc  iQdibi  ocullo  {Dmo  malhctbor,  j  bu  aibla  qaé  ticer  el  leBC- 
nble  padre,  biata  ^«e  deaptea  de  avebea  ntaaea  j  dlai  eedid  d 
prBdBBUalDO  Rer,  ]  eDtrc|6  Gnclaa  aaa  papelea  al  pmldeite, 
álliamenle  al  Baaela.  (fr.  i.) 

iTi  ABBqde  Igeraa  lai  eonlnrlet  1  la  cau,  doade  laifibaa  e>- 
taba  Graelaa  coa  otroi  ea  Vallidolld,  y  hicei  la  BaliDeiciuD  jio- 
tllearoB  el  brere,  so  eittba  dll ;  porqae  aabltado  loa  iateaioi  do 
loa  fmaloa ,  h  qaadd  en  cas*  de  otro  aeslar.  Ea  >*rdtd.  «aa  al 
Botarlo  dit  íe  de  tajbcria  tIiIo  j  nolileirio.  Era  de  oacbe,  ;  la 
«qoliocirta  el  aoilOcidiir,  j  de  la  ar|uridid  da  u  le  abrií  dar 
teallaoDla  toa  de  ib  fatoltad. 

Frailene  qoe  oe  le  ponp  ea  saooB  del  iiperlor  eBojidg,  liaaU 
qse  lo  aplique  el  pretldente,  Eialo  dt  Caililla,  bien  paulo,  1I  ■»■ 
Sor  P»Dt,  oblipa  de  PjlJ ,  cao  qnleo  qalere  la  Sania  bable  1  Sep 
el  padre  Cnelaa,  LaedlaradeBBoiiaapliutaBUBuaedBabre 
dealro*,;ilenpreea  de  temer  elesojo  de  a  a  aa  parlar.  ifr.Á.} 

(I)  naailre  SeBor  Jaaacrialo  en  ilgana  rerelacloD. 

(B)  El  Ueeaclado  Padilla ,  que  eoao  taa  eejeio  la  la*  ratdrBas , 
llaapromDTia,  bo  ea  deidmiur  loileae  émiloa,  bI  qee  el  Seflor 
ailiaiad  1)  SiBia,  qaa  pira  que  ae  loaeíate  la  tenpaalad  aoBín 
la  Herorraa .  (ovenla  ao  eiladera  ea  li  eúrla.  Caaiide  el  ocio  et 
d^aalido,  laablen  le  dcaapraebí  Dlaa.  Biea  na»  a<  Ifajeatad 
pad»  lenei  oln»  dealploa  HbeciiiM  ea  u  aBseidi ,  pon  a«b« 
UBTit  1*1  obrai  de  li  t  lo  coa  fortaieu  j  aoiildid. 

Laa(Dbablt  daclertoiefaitita(,qBe  aa  bibrlai  deaaeblarlo 
j  eastipdo  par  blpdcrluí  j  filtoa,  con  qae  leaerla  6ib«1u  m 
aieedlaae  I  ava  Deacaltoa  lo  alias.  Daableete  la  Saeta  aa  wawr 
UB  aii  raioi  keUlalka :  Oh  ual  MM  lUfa  fBiira  w  AMsdra  al 
wul.itmtnilHn.lFr.i.) 

{lOl  Sai  JBia  da  la  Crai.  Sia  dada  pan  aaloBMi  jt  itflaU 
Suta  IB  paradero  j  lo*  Inbtloa  qne  babii  paiado. 

(II)  EaliiedMBBaaBifrlorti:  ifUMBcaí 
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aijii.  No  Itt}  tabtu.  pan  mas,  oá  boen  padn,  qu6* 
daieetaDiw;  y  pwa  ám  tal  diau  como  1«  Virgeo, 
que  ruega  pw  Ü ;  no  («igi  pena  da  Bada.HaqoeTaTeo 
ba;  aeuiDBW.  A,  ia.aaDort  diña  Juana  un  gran  ru- 
cando (i).— TiaaiA  w  JoM. 

Bagan  decir  al  pmidente  (2)  qu«  pedinuí  hartoá 
Düatunlad. 

CARTA  CCVII  (3). 


Yo  la  digo  que  trayo  ddante  lo  que  hiui  becho  con 
fray  Juan  de  la  Cruz,  que  no  sé  cómo  su&e  Dios  coaas 
aemejantei ;  que  an  vuestra  paternidad  no  lo  labe  todo. 
Todos  nuere  meses  estuvo  en  una  carcelílla,  que  no 
cabia  bien ,  con  cuan  diico  es,  y  en  todoi  ellos  no  se 
mudó  la  túnica,  con  haber  estado  ¿  la  muerte.  Tres  días 
antea  que  saliese,  le  dio  el  suprior  una  camisa  suya  y 
unas  didpliiias  muy  recias,  y  sin  verle  nadie.  Tengo 
ima  envidia  grandísima.  A  osadas  que  halló  nuestro  Se- 
fior  caudal  para  tal  martirio,  y  que  es  bíeu  que  se  sepa, 
púa  que  se  guarden  mas  de  esta  gente.  Dios  los  per- 
done, amén 

Infimnacion  le  había  de  hacer  pan  mostrar  al  nuncio 
lo  que  esos  han  bedio  con  ese  santo  de  Iray  Juan ,  sin 
culpa,  que  es  cosa  lastimosa.  Dígase  i  fray  Germán, 
que  él  lo  hará,  que  eitd  en  esto  «luy  bravo. 

CARTA  CCV1II  (1). 
Al  alBa  r*in  ttiMw  CmlH.—IlNd*  ivUi  1  awUtJiit  t» 

ttütmln  de  Hit. 
$tiTt  U*  ttfiíiu  Htm  An  i*  U  Cntftt  uOUtiTtUi». 
Barta  pena  me  ba  dado  la  vida,  que  ha  pasado  fray 
Juan,  y  que  le  digaaen ,  estando  tan  malo,  ir  luego  por 
aU.  Plaga  ¿  Uoa  que  no  se  nos  mnen.  Procure  vues- 
tra paternidad  que  lo  regalen  en  Almoddnr,  y  no  pase 
ds  áu  por  bacenne  Imi  mcned,  y  no  se  descuide  de 
aviarlo :  mire  no  ss  olvide.  Yo  le  digo,  que  quedw 
pocui  nattn  paternidad  oxqo  íl ,  si  se  muere. 


O&RAS  DE  SANTA  TEABSA. 


CARTA  CCK  (B). 


Todo  sería  ^n  cosa ,  y  cuando 

DO  el  o»;  mu  mejor  serian  juntos.  AmMSonmndu 

R)  iMi  lata*  Dtaauo,  mitt  dil  ftdn  Gnclin. 

0)  El  ttftf  Pus),  j*  cltido. 

|S|  Mm  4m  fi^neibu  ra«ro«  piblladu  eitre  Im  Id  lo- 
■•  TI,  NS  iM  titm*nt  XLIT  j  ILTII :  ptncM  d«  nni  víibi 
Cwttipor  to«MlMkiTiM«inalnMeB  r«*eitMjiiM<H. 

IH  Km  fesianU  m  pikllcd  tiMbiei  m  el  tove  n,  cas  lu  doi 
UUrlorM  r  lltnki  d  Umtn  XLV. 


WbUCtrtimhXXTndiltoMnaB  lu  «dklMM  lato- 
(V)  U  MfeiMttfu  U  «ti  Cnta  <IM :  Para  ■(  ya**  ftmtt*lr* 


de  la  Compañía ,  que  no  haría  poco  al  caso  pan  nego- 
cisr.  En  lodo  oaso  me  aseriba  vorira  pMaraidadloegOv 
y  no  «temos  ya  mu  en  espenuns,  por  caridad,  fodae 
se  eqMnlan  cono  no  laaames  sU  ipüenjMgobe;  f  a*i 
baten  eaotroa  todo  lo  qmera  (7).  Uevarfnmamiaii' 
de  si  podrían  loe  Descahoa  tañar  pfoWsr  jpot  d. 

Heíaqui  é  dimde  es  menester  brevedad;  y  bey- tan 
poos  tiendo  cono  faeatn  patermdad  ve.  Ile.dá  me 
puede  avisar  si  es  ya  (arde ,  porque  anqna  mss  {sisa 
■a  quien' dar,  perecees  ntenester  MlA  mea.  BüñdotM 
estoy,  oaau  á  tuviese  á  punto  los  qna  fan  de  kv  7^ 
cen^:  mas  si'aosecomiMMa, nnoasefaná,  qne 
desde  que  obedeoimoa  «1  breve  ae  htfaia  ^  haba»  en- ' 


.  Quéjaaa  &ay  Antooio  (8)  de  que  no  1^  habiamea  dad» 
nada,  terriblaiieate ,  y  tiene  rasn.  Yo  me  eipaDto.de 
Roque,  habiendo  de  abf  i  Granada-tantos  menaajena. 
Dfieleqne  lo  debía  de  hacer  vuestra  paleraidad,  por- 
que, mienln  no  sabia  nada,  oariía  más  ñ  eeo^nl» 
de  sos  poderes.  No  só  qué  se  me  ba  hec^  la  carta-,  si 
la  hallo,  enviarla  he  i  voestn  palamidad.  Yo  le  digo 
que  me  ba  pasado  de  que  tenga  vuestra  patemid^  tales 
Descalios,  que  tragan  tan  poca  ley:  por  el  que  se  fué 
coa  Iray  BaUasar  lo  digo.  Uqor  la  bu  ttoid»  los.aav-  - 
celaos  de  los  Caltadoa.  Plags  i  Dios  DO  bsga  dr  laa  IB* 
yas  deque  se  vea  libre,  que,  pcH-lo  demás,  mejor  estf 
fuera. 

Miado  be  si  lienea  prese  los  del  paño  i  fimy  J«d  d* 
U  Miseria  (9) ,  que  de^iuea  que  ellos  dicen  que  is  vis^  . 

fftfJtrHfm  Arada»  4* fc  MUr*4t  Um.  KtriMMg  c«  Avila, 
dii  (e  UB  Wfael,  el  «So  «•  18.  S«  orlfluí  fe  bilis  «a  aiNtru 
rellslMtsdeiUoMco.f eiUM|udilMlidelpUr|«qHUe*ikh  . 
íarlaineli>«Idane«eurls  ivplireoebaeai  cometen  lis  paü, 
bni  prlmtni ,  pnei  el  orliliil  cobísszi  ui :  T*i»  «ría  fni 
t*u,ieMá»É4tatliat.iFr.t.) 

(I)  Triti  d(  I*  neiodieloB  tenue  tecoi  dteadi  de  Is  SeaU.de 
Ir  1  Rama,  J  eonpDaerpieiSeanenlelaiuulot  de  li  f*(üli«  en. 
■1  icnenl ,  que  jt  hiblí  nneno  il  piiad^lo  dt  eeic  km  d*  m.  , 
UeMtre,  ■RDqnaBoUcsAlisaUclibiilinuadaUalailiSaal*, 
Í|deU  lloró  tienmenle. 

Propone  It  Smli  injetaipin  el  ftojccXa.j  te  tilos  et  do  seleí 
li|getle  elUdad  qu  tdilerle  pan  ncfodar  •  Iwlti.  dirn.  »■  — 
cktieUi  CfVTtVt;  cBjs  clrcudaidi  ilourt  el  dlMMU,  «la- 
hasda  le  prudencia  de  la  Santa.  [Fr.  i.) 

Lo  qne  u  initre  de  estai  ptlibrtí  ei,  qne  el  daticMrtB  eoa 
el  padre  provincial  da  Caiillü  la  vle]a,  por  lii  prettiilaaea  del 
padre  Salaiir,  ht  nu  cota  iDilfniflcanlo  j  qte  na  uto  le  Uti- 
MDdencla  qaeu  lii  qttrido  iiponer  par  loa  r^ucutore*  da 
carioa  cMIra  la  CompaDli. 

(8)  Ka  al  ndnero  letcero  le  iitaadlicreu  liSfaejudeiMiIi* 
padre  traj  AdIobío  de  itiui ,  de  qoe  no  le  aabias  BoUtiads  et 
igei6  eltlecaa  de  li  Deicalcei  con  la  reiauclon  de  las  conisl»- 
■e«.  UeUaselta  delefado  Gnelae  para  rltUir  ea  .tadjisci»,  j 
SMha  iIb  eiMdpnto  de  ■■>  podereí,  linonnle  de  lo  qu  puaibl 
(■  Caitltla;  coa  que  era  pradente  la  qoila  jpradeiiÜal«a4aeiuiM 
eoB  qne  le  «locera  la  Saeta  i  porqne,  t  la  rerdad,  el  padre  Cnciao 
locaba  dlrtttiiieote  dei  pnnlaal  1>  noücli.  También  psdo  el  baes 
KaqnedeHBeiU,  qieeao  |nB4Ulseneiiaiiiaba  1  úSuliiaa 
kallia  lu  toradidei qao  hable,  haberle  partid paüo  le  potlilt. 
Caanto  qaiere  Dleí  bitu  loi  dlliienU*  le  dosraian. 

El  Deiulia  di  poca  1er  qae  meodona ,  aa  toltlt  t  le  awdro, 
MVD  le  baila  en  loi  llbrot  de  la  ObienaBcU  de  Kadrld.  V  ftft. 
te  Sania  dice  que  mejor  eiU  fnera ,  lájaia  en  hora  kqtia.  Lm 
e<r«Kr»i  fneron  loicailodioaieieroi  de  gneitiape4r«HD  Jtaa 
Se  la  Cmirn  Toledo,  bltB  qae  düiiiiiofid  piadDto(Nneilr*  Bi*- 
taila :  libro  ir,  cipllnio  mi,  BÍmero  6.)  [Fr.  i.) 

(9)  Ea  el  Binen  cnarlo  toca  \it  eienureí  del  ¿irveao  Ittf 
Jwa  de  le  MlHrii.  KeñtrtUe  nseuie  Crtalce  lUbM  m,  ftftt^    ■ 
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ron ,  n»  ht  parecido  nus.  El  SeKor  b  mnadia  todo,  y 
DM  gtfude  á  TUMtre  pHornidad ,  como  70  j  Mtai  nu 
hjpunloiojdioui,  Biñén.  Bazanable  esto?  de  ntod. 
Ya  me  eaeribió  ia  priora  áo  Salamanca ,  que  ftabia  es- 
crito á  Toeatn  paternidad  el  recibo  de  la  moDJa.  Es  bo; 
día  da  San  Higoel. 
IndlM  sierra  da  nestn  patonidad  ;  hija.  —  Tbusa 

Al  padre  Hariaso  diga  Tuestn  paternidad  lo  que  le 
pareciere  de  esta ,  7  mia  encomieodas ,  7  al  padre  fray 
Barbdomá ,  y  reqñnda  Tuestra  paternidad  coa  brevedad 
áeitodalUina.  Sqw  que  está  ahf  ano  de  la  CorapaSia, 
muy  mi  amigo.  Dicen  que  eiU  abl  por  el  presidente, 
qw  no  si  ri  es  de  su  tieira :  ti  hace  al  caso,  eacrihictie: 
lUnuB»  PaUo  Hemandei. 

Esta  iba  con  nn  caneten,  y  trajÉronte  malo,  y  tor- 
admala  :  abrOa  pan  ter  lo  qoe  decía,  y  partoma  la 
Tea  TOaatra  paternidad  anqoe  ae  cansa. 

CARTA  CCX  (1). 


Id  gneia  del  Espirita  Saitto  tea  coa  Toestra  mened, 
padre  mñ :  habrá  ocho  diaa  que  redU  una  carta  de  la 
priora  de  Toledo,  Ana  de  los  Angeles ,  adwde  me  dice 
está  vuestra  m«réed  en  Madrid :  faame  dado  gran  oon- 

lon*ni,iten«  S),dtelM(DlaUeimBTMIlTdp>ñanKDBi, 
)  Inpi  Xóma  li  Jsrfi  TCBenbla  da  Stn  Frtaclii»,  huu  qo*  mm- 

IldB  ll  UMpWUd  H  Wltid  i  n  IBld*  DMMlut. 

El  mitno  nienbie  temiio  dlM  ■■  iit  nunicrllu  srlflBi' 
In ,  Mío  ItS,  fge  ttUmdo  él  flitinSo  n  niiiiro  colcslo  da 
AiaU ,  «fiieroi  du  Ctlndot.  qw  Inbn  por  aieriu  ni  BiDdiio 
dd  iinU ,  %u  M  pn*  de  aieanoBloi  dieiti  It  abedlcndi  i 
loi  CtltMloi.  Qte  (odoi  loi  rcHiioiDí  del  cotejo  le  pijleron  lo- 
hetoiubet»,  jéi  Umbien.  Q«e tiendo  iqialti  renelu,pin 
alir  mti  qaleto  fe  eiplrini,  MU  con  nu  de  tqaeltoi  nUglaioi, 
fia  fBffii  ir  I  dir  li  obadleacla  ti  leaenl ,  dijola  qae  Iiirli  bi; 
felen:e«aeM«a<rlBotltidrld.  Aeonieldla  lo  b limo  do m  Leo- 
nor de  lliKirali*,ileMed  piteite  del  prior  de  loi  Caliidoi. 
En  Roo»  diee,4«e  Inlitld  por  pemiaecarea  in  hlbito  Deicilio, 
Mandlbile  el  padre  leíanl  lo  eoainrlo.  Comanled  ib  dad)  eoB 
tanFalipeNerl,}  laicoBieJdie  rlndlnel  Id  qii  el  (eneral  la 
BUdaba ,  ^ei era  1  qalen  hebU  primillda  li  obedleacli.iOh 
cdBo  indJbi  el  rebaSs  de  li  Vlrgea !  ¡Reclsu  la  pailón ,  retirado 
d  (Mroral  j  ibE^eatidM  loi  iitileí  qoe  lo  podías  tiToneerl 

DelolUbnnda  pilo  Tnclbo  de  loa  pidreiCaUíitoi  de  Madrid 
coaita  qte  el  le  d«B|oiIo  ñau  el  ptdie  Corla,  ladalBi,  »  la 
■oUleaeloB  det  bre«e  rareutario  i  I»  eaiii  de  loa  Deacalioi  con 
UB  BO»,  cMM  reale*.  Ha  te  eaal  w  n  ra  el  Uenpo  de  la  doiI- 
itieien  de  Mde  brtre,  á  qae,  bobo  te  bi  dkbo,  btcli  Be*  t 
mtéia  qa*  oMtelaa  toe  DeKalia* ;  y  1  ti  de  la  inieiela  del  re- 
lerable  bcrMano,  filen  tenllrii  no  poco  detandarte  el  hlbllo, 
ine  te  eoild  j  tIiIIi)  ib  asoroM  Bidre.    . 

HabliBde  ti  BliBo  de  catado  lamd  el  hlbllo  ea  Piilnni,  dice 
qaeliSnta  aelcflitidl MirUaoji  i],  jqierlendo  lenouru 
iateDBptaereilaTBdarla,dljD:ff«a(íñaatf]uAj  paranair  i 
qrBd<nM,r*rfw)r«ao(«aw  leí  taftitttiar.  {Fr.  A.) 

(O  Bala  Carla  era  ii  Vil  del  tosa  i  en  iaa  edleliuei  ailerlorei. 
Parte  del  mtfiail  eaubi  m  ht  CiraitlfUi  Deíoitiia  de  Cernido. 

[1)  Sfl  Bobreecrllo  deelira  ptri  qniea  hd ,  pnea  deelí  aal :  tí 
■«qr  Mftaílleo  f  rittrtmdt  teUr  |  rtire  nl«  el  áatar  Ptkl»  Str- 
»mia,  UlmC»mfiUttt}ínt,mluUr,t»MríHi,nff<ifit 
■Bw.Slai)a  ailDrlndo  al  Bobnacilla,  BO  wdBdk  qoi  lodo)' 
ptf  ■•reee  •)  )«(f  lo.  {Fr.  á.) 


'AS.  m 

suelo,  por  pancernw  ha  traído  Dios  i  vuestra  merced 
afatpara  algan  ali^o  de  mis  trabajos ;  que  yo  digo  á 
vuestn  merced,  que  sOn  tantos,  desde  este  agofto  pasado 
hizo  un  año ,  y  de  tantas  maneras,  que  me  fuera  harto 
descanso  poder  ver  á  vuestra  merced ,  para  descansar, 
contándde  algunos,  que  todos  seria  imposiUe.  Parare- 
mate  de  ellos,  estamos  agora  de  la  aianera,  que  dirá  á 
vuestra  roerced  quien  lleva  esta  carta,  que  es  persona 
que,  por  tenemos  amor,  le  cabe  mucha  parte,  y  de 
qujw  nos  podemos  fiar. 

El  demonio  no  puede  sufrir  cuín  de  veras  estoa  Des- 
callos  y  Deacalua  sirven  á  nuestro  Stóor,  que  70  digo 
i  vuestra  merced  se  consolase  de  entender  ct»i  la  per- 
fecion  que  van.  Hay  ya  nueve  casas  de  Descalzos,  7  mu- 
chos buenos  sujetos  en  ellas.  Como  00  está  hecha  pnH 
vincta  por  d ,  son  tantas  las  molestias  y  trabajos ,  que 
ae  tienen  con  los  del  paño ,  que  oo  se  puede  escribir. 
Está-ahora  todo  nuestro  bien  ú  mal ,  después  de  Dios, 
en  manos  del  nuncio ;  y ,  por  nuestros  pecados ,  hanle 
infonnsdo  de  manera  los  del  pa&o ,  7  él  dáddea  tanto 
crédito,  que  no  sé  en  qué  se  ha  de  parar.  De  mi  le  di- 
cen, que  soy  una  vagamunda  7  inquieta,  7  qoe  losmo- 
oesterios  que  be  hecho,  ba  sido  sin  licencia  del  Papt 
ni  del  general  (3).  Mire  vuestra  merced,  que  mayor 
perdición  ni  mala  cristiandad  podia  ser.  Otras  mucbaí 
cosas,  que  no  son  para  decir,  tratan  de  mi  esos  bendi- 
tos, y  del  padre  nuestro  Gracian,  que  ha  sido  el  qw 
loo  ha  visitado.  Es  cosa  de  lístima  lus  testimonios  tan 
incomportableB ;  coa  que  certifico  i  vuestra  merced, 
que  es  uno  de  los  grandes  siervos  de  Dios,  que  he  tra- 
tado, 7  de  mas  honestidad  y  limi^eca  de  conciencia ;  y  y 
crea  vuestra  merced  que  d^  en  esto  verdad.  En  Ár, 
criado  en  la  Compüla  toda  su  vida,  como  puede  vues- 
tn merced  saber  (4).  De  Alcalá  ha  venido  la  cosa,  que 
está  el  nuncio  maltemantente  con  él  por  dertai  cansaa, 
que  ñ  le  oyesen,  tiene  bien  pocaodpa  ú  ninguna,  y 
conmigo  )o  mismo,  ain  haber  hecho  cosa  contra  auaer- 
Tkio,  sino  obedeoido  on  breve,  qne  aqni  envió,  coi 
toda  votnntad,  7  escrilida  nna  carta  ctm  la  mayor  hit- 
mildad  qoe  70  pode  (6). 


(3)  Par  alerto  loa  pteloSH  lo*  eplteloa  qna  dld  al  Boaclo  1  ta 
Sania.  Oljaloi  BBB  tea  ei  preaeieia  del  padre  Roea,  qalen,  rlend» 
nliraltda  u  madre,  babid  >1  nando  coa  tal  rlveía  j  ralor  t  feíor 
de  SB  iBocenela  f  aanlldid ,  qsa  Botlrd  bien  era  Roea  de  bronce. 
HliOBaí  bien;  porqne  nodaTblloqae  Bodefeidlera  i  en  Btdi* 
en  lance  aestelaaie ,  t  no  tener  eairatu  de  nn  Nerón,  ifi.  A.\ 

(t)  P>M  la  Santa  1  Banllealar  ti  coneipte  qoe  tenia  fonud» 
deipadreGnelaa.r  Ilesa  I  dedr :  Cerotee  á  (neift'a  ewreed,  fM 
M  tn*  d<  ÍM  ir**iti  tttmt  it  Din  f\u  té  Irttéá» ,  p  Í4  eMi  le- 
•eWUad  f  Bm/^íMa  it  «Mctaula.  Grindee  iltrnia  de  Dloa  tntd 
SiwTA  TnMa  en  aqael  alflo  de  aro ,  coa  qne  Iaa  alnaa  recaadu 
de Stpati BBrlqBedeion «I  cielo:  atn  Pranclieo  de  Boija,  ata 
LniíBeltren,  tan  Pedro  de  Alcintin,  ata  )a)BdeI>  Cmi,  con 
atroa  rtrlot,  qne  t^ennoa  coloque  la  l|leala  ea  lat  DlpUcia  de 

Piaaaltalaraet  padre  Gttcltn ,  i  adcio  aa  Biselo  apoiUilcii 
te  umpird  coi  el  rebelde  j  obitlnado  Lnlero  *.  Ea  el  admera  al. 
raleóte  da  ta  Santa  1)  reipaeiu  idecnidí ;  pero  anleí  dlee  de  il 
mfeaia  otra  pitabri.  Deapiea  de  rererlr  cnln  Bal  eatiba  Seja  eoa 
Graelaa.prailine:  7 e»iaú§t  I*  wünu ,  ú»  tattrli  ietU  eeaa 
Mitre  la  umüt.  (PV,  A.) 

(5)  Ba  ItillBi  qna  eata  Carta  te  baja  perdido.  Sotpecbo  qu 
qalit  aet  liCtru  CCI.d.por  losenat,  aqBelli  'lodlcaclon  dri 

'     Gradan  debld  tar  el  tipo  da  lu  qaa  t>  eaie  coniepia  m< 


trlblí  farsa 
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OBUAS  DE  SANTA  TERESA. 


f^eoao  qtie  rieoe  de  anibt ,  que  quien  «1  Sañor  que 
padezcamos ,  j  no  liiy  persCDa  que  tiyne  por  la  Tsnkil, 
7  diga  alguna  buena  palabra  por  mi.  Coa  Tentad  digo 
i  Toestra  merced ,  que  ninguna  turbación  ni  pena  nw 
da  por  lo  que  á  mi  toca ,  antea  particular  contento ,  «no 
que  me  parece ,  que  si  se  aterigaase  no  ser  verdad  ki 
que  dicen  de  mi  esos  padres,  quizá  no  crefen  lo  que 
dicen  del  padre  nuestro  Gracias,  que  ei  lo  que  mas 
nos  va;  y  aaí  envío  traslado  de  las  patentes,  que  tengo 
autorizadas,  porque  dice  que  estamos  en  mal  estado, 
por  estar  fundadas  las  casas  sin  licencia.  Yo  entiendo, 
que  el  demonio  pone  todas  sos  fuenas  por  desaovdi- 
tar  estas  casas ;  7  ausl ,  qoerria  hubiese  sierros  de  Dios 
que  tomasen  por  ellas.  |  Ob  mi  padre ,  qoe  baj  pocos 
amigos  al  tiempo  de  la  necesidad  I 

Dicenme,  que  quiere  mucbo  i  vuestra  nterced  al  pr»' 
sidente ,  que  está  ahi  vuestra  merced  por  su  csosa.  Yo 
creo,  que  éjestáínrormadoded  nuncio  de  todo  esto,  7 
mas.  Harianos  mucho  al  caso,  que  vuestra  merced  le 
desengañase,  pues  puede  como  t«stígo  de  vista ,  puM 
lo  es  vuestra  merced  de  mi  alma.  Creo  que  hará  un 
gran  servicio  á  nuestro  Sñor ;  7  le  diga  vuestra  merced 
lo  que  importa  ir  adelante  estos  principios  de  esta  sa- 
grada Orden ,  pues  cmno  vuestra  merced  sabe ,  estaba 
ton  caída.  Dic«R  es  Orden  nueva  7  iavenciones :  lean 
nuestra  primera  re^a,  que  solo  ei  que  la  goardamos 
sin  mtligacion ,  «no  en  el  rigor  ijm  la  did  el  Papa  la 
primera  vez ,  7  no  se  crean  sino  de  lo  que  vieren ,  y 
sepan  cómo  vivimos  7  viven  los  Calzados,  7  no  k»  e8> 
entelen;  que  no  sé  de  dúnde  sacan  tantas  cosas  qne  no 
son,  7  con  ellas  nos  hacen  la  guCT-ra.  T  también  supli- 
co á  vuestra  merced,  que  de  mi  parte  hable  al  padre 
qne  conñesa  al  nuncio,  7  le  dé  mis  encomiendas,  7 
vuestra  merced  le  informa  de  toda  la  verdad ,  para  que 
ponga  al  nuncio  en  conciencia,  qne  no  puUique  cosas 
tan  pequdicialeshasta  inrormarse;  7  lediga,  que  an- 
qse  soy  ruin  mucbo,  no  tanto  que  ma  atreviese  á  lo 
que  dicen.  Gato  si  á  vuestra  merced  le  pareciere ,  7  ai 
DO,  no. 

Podrále  mostrar,  si  á  vuestra  merced  le  parece,  por 
donde  befundado,laapatentea,quelaunae8coapre- 
teto  que  no  deje  de  fundar.  Y  en  una  carta  me  escribid 
nuestro  padre  general,  pidiéndole  70  no  me  mandase 
fundar  roas ;  que  querría  fundase  tantos  monesteríos, 
como  tengo  pelos  en  la  cabeza.  No  es  rasu  se  desacre- 
diten tantas  siervas  de  Dios,  por  leatimonios;  7  pues  en 
[a  CompaSfa  me  han,  como  dice ,  criado  7  dado  el  ser; 
razón  sería  á  mi  parecer,  declarar  la  verdad  ,  para  que 
persona  tan  grave ,  como  el  nuncio ,  pues  nene  á  re- 
formar las  Ordenes ,  y  é)  no  es  de  esta  tierra ,  fuese  in- 
tbrmado  de  á  quién  ha  de  reformar,  y  i  quién  de  bvo- 
recer,  7  castigase  á  quien  le  va  con  tantas  menliraii. 

Vuestra  merced  verá  lo  que  ha  de  hacer.  Lo  que  70 
le  suplico,  por  amor  de  nuestro  Señor  y  de  su  preciosa 
Madre;  que  pues  vuestra  merced  ha  favorcddonos  dendo 
que  nos  conoce ,  que  lo  haga  en  esta  necesidad ,  que 
ellos  se  lo  pagarán  mn7  bien  ,  7  vuestra  merced  lo  debe 
á  mi  voluntad,  y  i  tornar  por  la  verdad,  de  la  raanera 
que  mejor  viere  que  conviene;  y  suidico  á  vuestra  mer- 
ced me  avise  de  todo,  7  principalmente  de  su  salud:  la 
míabiiidomuypoca,  quede  todas  muieiu  me  ha  al 


Señor  apretado  este  sño ;  mas  lo  que  me  toca  poca  pm 
me  daría ,  sino  que  me  la  da  ver  que,  por  mis  pecados, 
padecen  estos  siervos  de  Dios.  Su  llajesttd  sea  con 
vuestra  merced  y  le  guarde,  llágame  saber,  si  ha  de  e^ 
tar  muy  de  asiento  en  ese  lugar,  qne  me  han  dicta  que 
si.  Bs  boy  día  de  San  Francisco- 

Indina  sterva  7  verdadera  hga  de  vuestra  merced.- 
Teseea  de  Jbsus,  earmdita. 

CARTA  CCXI  (1). 


Stht  ti  frtfielt  ít  mf tar . 


Sea  coo  vuestra  patmiidad  el  Espíritu  Santo ,  sai  ps- 
dre.  Como  le  veo  quitado  de  esas  banundas ,  hásÑu 
quitado  la  pena  de  b  demás,  véngalo  que  viniere,  fla^ 
to  grande  me  la  ha  dado  las  nuevas ,  que  me  escriben 
da  nuestro  padre  general  (2).  Ternísima  estoy;  7  á 
primer  día  llorar  que  llorarás ,  un  poder  hacer  otra  ca- 
sa, 7  con  gran  pena  délos  trabajos  que  le  hemos  dido, 
que  cierto  no  los  merecía ;  7  si  hubiéramos  ido  1 1\, 
estuviera  todo  llano.  Dios  perdone  i  quien  siempre  lo 
ba  estorbado,  que  con  vuestra  paternidad  yo  me  m- 
nien,  tuque  en  esto  poco  me  ba  creído.  £1  Señor k) 
trairá  todo  á  bien ;  mas  siento  lo  que  digo,  7  la  qns 
vuestra  paternidad  ha  padecido;  que  cierto  seo  tri¿ai 
de  la  muerte  lo  que  me  escribid  en  la  caria  primer^ 
que  dos  he  recibido  después  que  habló  al  nuncio. 

Sepa,  mi  podre,  que  70  me  estaba  dashadenb, 
porque  no  daba  luego  aquellos  papelea ,  sino  que  debe 
ser  aconsejado  de  quien  le  dude  poco  lo  que  vuestn    ' 
paternidad  padece  (3).  Huélg(Hne,  que  quedará  bien    1 
eapedmentado ,  para  Uevar  loe  negocios  por  e)  cami»    | 
que  han  de  ir ,  7  oo  agua  arriba ,  como  70  siempre  de-    | 
cia :  y  á  la  verdad  ba  habido  cosas  por  donde  lo  tni[«- 
dian  todo,  7  ansí  no  ha7  que  Intar  de  esto ,  porqw    | 
ordena  Dios  cosas  pan  que  padezcan  sus  siervos. 

Ya  quisiera  escribir  mas  largo,  7  han  de  llevar  »li 
nocbelas  cartas,  7  casi  lo  es  ya,  que  lo  be  sido  «m  d 
obispo  de  Osma  (4) ,  para  que  trate  con  el  presiileDii 
7  con  el  padre  Hariano  lo  que  le  eacribi,  7  t^ja  «nviaM 
á  vuestra  paternidad.  Ahora  ba  estado  con  mi  heni»- 
no  (S) ,  7  se  le  encomienda  mucho.  Todos  e^mm  vi 
en  que  no  vayan  frailes  á  Roma,  m  especial,  si  a 

(11  Eiti  CirU  en  U  XXII  d«l  tono  >  en  lu  cdiclonM  inirrit* 
TM.  ei  tnil  de  elli  le  coiiem  «  lii  CimllUí  Detuliii  It 
Corpai  CliiliU  de  Viltnd*.  Uit  upl*  InUtra  di  «Ib  tt  ti  W- 
■UCriU  tt  1>  BitiLintcu  ^■cioDl]  sdHCta  S>  pl|liu  itd. 

(l!  Eidechi  )i  SintilainDlIditdc  li  nieru  dtt  rtactibltr- 
Bdnl ,  4as  debltron  út  ítbtt  ItípdD  no  del  toda  icsvni ;  r"* 
como  !*•  mili  dqUcíii  ¡lar  lo  re|iilir  talen  dciUi .  ttllá  T»- 
bien  Mil,  pnei  anrlii  iqnel  (iid  %itno  d<  Díot,  tnj  Jüii  (Itt- 
liiU  Rabeo,  dlpUimo  |«n»il  de  li  Orden,  iC|id  nnos  t  1, 1 
tesan  atrit  1 5  d«  Mtienbre  de  eile  alo  de  TS.  [n-.  A.) 

lüi  En  efeeto ,  el  entren'  loi  pipeleí  de  U  ililu  *1  pmldrali 
del  Cornejo  da  Culllli,  en  reí  de  dtrlos  *l  nnaclo,  tut  m  pi« 
poco  (tertido,  ^ne  did  InpráconllclosdaMiIltneía,  eeloiq» 
Cnciin  inedd  coaproiieildo  j  el  Conujo  de  CiitilJi  deiiitit*- 

li)  Don  Alonto  Velufaei ,  la  conbur  •>  Tillad*, 

^)  Doi  Locenio  de  Cepeda. 
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Ittueria  muatro  pt^  general ,  por  eitu  tatúas ,  la 
'  una ,  porque  no  se  bace  cosa  secreta,  yantas  qnesi^ 
gui  de  por  acá  qujzá  los  cogertn  los  &ailes ,  7  es  po- 
lúrieí  i  morir  y  que  se  pierdan  los  recaudos  y  dhie- 
'  res,  ;  porque  no  estin  tan  experimentados  en  los  no- 
gocioB  de  Ron» ,  y  porque  cuando  Degoen  allá,  ti  bita 
nuestro  padre  general ,  los  haa  de  coger  como  á  fogt- 
tin»,  que  en  fin  andan  por  lascaHe»,  y  quedan  sin 
remedio,  como  digo  al  padre  Mariano.  Cuando  ací  con 
todo  el  lavor  no  pudimos  ranediar  á  fray  Jnan  (Oí 
;.¿9W  será  alUT  A  todos  les  parece  acá  nul  ennar  frai- 
le*, en  e^ecial  á  mi  hemuno,  que  está  muy  lastimado 
de  cómo  los  tratan  (2).  Acá  dicen  laya  quien  solicite 
el  negoao :  en  especial  á  mi  hermano,  que  sabe  de  ellos, 
le  pareoe  que  importa  mucho,  y  que  vaya  eDcaminado 
todo  ala  persona,  qoeáTuestra  merced  escriU.  El  do- 
tar Rueda  está  tan  ctmfiado  de  ál,  que  le  parece  no  hay 
"necesidad  ninguna. 

Hfrdo  vuestra  patanidad  mudn  todo.  T  ai  te  pare- 
Ce  i  vuestra  paternidad  y  al  padre  UariaDo,  enfien  un 
tnensdjero  á  Almodóvar,  que  no  conciaTten  la  ida  de 
fos  traües  (3),  y  con  brevedad  me  mvie  recaudo.  E[ 
qtteha  deirdeaqal,  harto  bueno  es,  solo  el  ser  mu 
coste ;  mas  como  ahora  se  provea,  después  cada  con- 
vento lo  ha  de  dar.  De  en  herenda  de  Álcali  podrían 
prestar,  y  de^es  dárselo ,  que,  para  de  presto,  cierto 
■■  yo  no  hallo  por  acá  cdmo.  Asi  lo  escribo  al  padre  Bla- 
riano,  como  voestra  paternidad  verá. 

Estéme  baeno ,  mí  podre ,  que  todo  lo  hará  Dios  bien. 
Hegneá  £l,  que  nos  conformemos  alguna  vez,  y  no  te 
haga  ahora  otra  cosa,  por  donde  nos  martirícen  los 
'frailea  ^4),  que  es  cosa  terrible,  c^o  anda  ahore  todo, 
~y  el  demonio  ayudando  i  estos.  ¥0  le  digo,  qne  hiio 
buen4]ecbo  para  s! ,  cuando  nos  quitii  á  el  Ángel  ma- 
'  yor,  por  d  Pausado  que  ahora  está  (S) .  Yo  no  si  cómo 
fVi¿  estA  desatino ;  y  creo,  que  si  estuviera  por  acá  Ar- 
óa^jA,  en  estas  cosas  se  hubieran  hecho  mayores.  Ya 
veo,  mi  padre,  cuáa  mártir  ha  aido  vuestra  paternidad, 
según  andaban  en  contrarío  parecer ;  que  si  le  dejaran, 
tíim  se  ve  le  guiaba  Dios  (6).  Todas  estas  hijas  se  le 

ff)  Saq laúdala  Cni. 

(IJ  Podií  alepr  lii  priilanei  da  laaiba  pidn  tnj  Aatsnls  d 
aBo  aniH  es  Toledo:  Iretqaf  ialMtiraa  tonel  padn  Haai  la 
'  SaltaiaDc»,  Avila  j  VtlIadoHd.  Fiif  Alaaio  de  la  Kidre da  Dliw, 
«■ior(M4UI(a>iteeaaoi«fldlM,eKrlb«fB**aaalai  rarMlUí 
'  pnadUroQ  en  Sa<iUa  I  Inj  Greiorto  Nidineeaa ,  prior  da  loi 
Remedloa.  En  otna  patlcí  al  prior  de  li  PeSneta ,  m»  aa  conpt- 
Bero  fr*}  Joan  de  SiitaBafaBla,  Ti  friT  Gabriel  da  bAnuelon. 
Ousa ,  con  qalaa  at  laUaM  la  nlma ,  le  sacaparoa ;  j  unt- 
naaiio  ana  noche  irliiet  t  caiudoa  por  ib  Moata ,  Miúadoae  t 
tbnii  lijeoto  en  aia  atpeanra ,  aabreilno  nit  adiica  del  dalo, 
que  tos  recreo  J  did  ñperaoMi  de  1>  toion  lerenldid.  (Fr.  i,) 

i3)  Do  debió  de  Uegirel  propia  I  ilenpo ,  pae*  ePTltna  deada 
aqael  Capllttlo  >  titj  Pedro  de  lo*  Anielea  con  na  eompiBen.  No 
conslioieroD  el  intento ,  liao  naj  al  contrario,  (fr.  A.) 

iD  Detde  aqnl  coialeBia  eliefnado  troto,  qse  tleien  laa  cita- 
da! refiílosaa  de  Valencia. 

(Si  Siente  la  Sania  ineedleae a^el  liDee.nitierta  el  teBorCo- 
TarTDtiai ,  tagel  laiior,  qnc  lo  toé  de  [>  Reronna ,  por  lo  mocho 
qaela  pamclnif  mi  lo  fui  neneide  EipaDi  por  an  (obitno  aln- 
folir.  Per  fifauarfo.dice,  bibliado  de  in  laeesor  doa  Maail- 
cío  Paioi.  Kdtaiede  pausado,  cono  t  Padilla  de  ro|oao.  {Ft-.A.) 
;6J  Dice  frar  Antonia  de  San  Joaé,  qne  no  canpreode  qad  lea- 
ttfBO  ae  taftD ,  erejende  terii  mlgta  iiictide  Uic  it¡  cela. 

TocTCD  qne  la  Santa  alada  elanmente  al  deíatlno  de  Boqaettr 
«nntw  al  «neta  isa  r*P*tc*  **  >•  ^istU- 


>AS.  m 

encomiendan  mucho.  Contenta  estoy  de  qtw  ha  dich 
no  hablen  anadie.  Vfmonasdespacio,y  higaseeAode 
Roma,  que  á  tiempo  allana  las  cosas,  y  allá  se  aven- 
gu),  como  vuestra  paternidad  dice :  aob  quisiera  estar 
cerca ,  dtmde  nos  viéramos  á  nwiudo,  y  te  consolara 
mucfaoml  alma:  no  lo mereíoo,  sino  cruz  ymascrua. 
Como  está  vnestit  paternidad  sin  ^a,  venga  uva- 
buena. 

Razonable  estoy,  anque  eeta  mi  cabeza  se  está  harto 
ruin.  Esté  Dios  con  vuestra  paternidad  sieiiq»«.  No  aa 
canse  de  eacríbir  mocho  por  caridad.  Harto  me  be  hol- 
gado no  bagan  provincial ,  que  según  lo  que  vuestra 
paternidad  dice,  es  mny  acertado:  anque  como  me 
dijo  fray  Anttmio,  que  so  pma  de  pecar,  00  podía  ha- 
cer otra  cosa,  no  le  contradije  (7).  Petéé,  que  que- 
daba hecho  todo  acá ;  mas  si  han  de  ir  á  Roma  por  la 
oonflrmacini ,  tambioi  irán  por  la  proviscü.  De  todos 
envía  recaudos  da  lo  que  se  ha  de  hacer,  si  han  dak 
por  aquí.  Son  hoy  xv  d«  otubre. 

Yo  de  vuestra  patamidtd  súdita  y  hija.  —Tana  M 


(T)  BabU  da  iqDBl deacradad»  Captuio,  qna  M  alHiOBds 
de  Alnoddnr.  Jinlúlo  É  9  de  eua  uaa  j  aBo  Baaairo  padre  fnj 
AB(anla,caao  dldnldor  pri»eío,  «on  parecer  de  abofadoa,  qae 
pan  toda  lo  da«  aifaaoa.  T  aeíaa  laalada  aqal  la  Saati,  ae  lo 
paaleron  ei  oondeBcia.  Abopdoa  ;  atdlcoi,  qaa  ae  Ea alen  baila 
el  attndo  da  la  conciencia ,  rafnlitmente  ion  deliacDentaa. 
Caandodaa  as  dIetiBea  too  tanta  a>e>encion,daplanBlB  rer- 
laB.  Aai  rnéaqal,qBeaB  Tcrra  ao  adoitiú  eicBaa  para  il  leBor 
Sep.  RepmbA  j  dlaflBdhS  lanblea  la  Saata  aB  otna  eartaa  eat» 
JiBk ,  ni  ea  «ata  la  apmoba. 

Dleafw»a«MrB^»  Ud«M  pratteeM.  Contn  aBaeoüi 
le  biio  la  elección  oo  aaealro  padre  Irar  Aatoaio.  Caando  lo  di}o 
eauíia  cOBflada  de  qae  habla  lio  Soca  t  eitorbirlo :  toé ,  babW 
T  MMaé  aoBO  daaio  j  «leu :  earond  at  dlcÜBea  coa  «I  da  Dia- 
ria ,  qaa  era  del  bIomo  qne  la  Saata;  paro  Dtda  buld  para  der- 
ribar el  de  loa  haenoa  abopdoa ,  qaa  lo  dereadlaa  maj  ea  um- 
Eienaia.  Lo  qaa  ucó  Roe*  ea  pato  de  ana  bneBOi  cootcloa  fah, 
qsa  lo  d^aroB  preao  par  an  «ea. 

jOb  fruDIoiiCBil  andaba  taDascaleait  ¡Cadleitirlaanaü- 
fida  Madre!  Paca ao  baaUado  pan  aaa  bljo» Inoeeatea laa  clre» 
lea  del  aancio  j  laa  prlaioaea  de  loa  Caliadoa ,  aSadlaa  redotlo- 
ne>  doiaditlea*  loi  nttno)  hemaDoi.  Ealo  aolo  podía  proTenfc 
de  lo  qie  dice  1*  Santa :  qaa  ordeaaba  DIot  laa  coaaa  de  Dañara, 
qia  pailuciB  aaa  aiartoa.  Verdad  qaa  eada  dU  pnoba  j  calllu 


Una  da  laa  deiennlnadonaa  de  la  Jnata  fot  pedir  j  Brvar  todo* 
loa  eoagrepdoi  la  aepanclon.  SI  ao  bnbleraa  paaado  de  aqil, 
babieía  dado  aqael  (ontreiD  aaaonadó  Trato, qne  ao  dajd dete- 
ner BlfBio.  El  qaa  tno  ea  Kipafia  ftt  nnr  aBario ,  porqae  oran- 
do el  aaneio  palabra  de  CapItBla  j  eleealoa  aa  irrlld  taato,  qna 
pardid  lo*  etiribo*  de  in  invedad ,  y  fot  lal  en  indlgaacloa ,  qoe 
t  Bnoi  eehdprefos,destendl  Dtroa,  «comnlid  t  todo*,  anJO' 
tlndolot  ea  parle  f  loa  Caltidei,  aanqne  reaanando  «b  al  la  aa- 
toildad  de  proTiaUal  aobra  allot. 

Da  antaccdealit  tan  terrible*  aalieroa  aoiaecaeadaB  tan  1^ 
nealablea  en  toda  li  hmilla  Deitalu ,  qne  al  padeelaa  loa  bijoa, 
penabaB  no  uenoa  j  llorabag  mai  laa  bija*.  La  Saata,  qnoer*  d 
naf  donde  parabaatodoa  loa  nádale*  da  penaa.aobalIdlantiK 
|idBBBdÍa,qiieeBl«dodllB*Utrl*MaraeroB*npaD. 

PorUnoebela  bleiaronbaJartdeiariBanolrefeelorio.yea- 
itnilo  en  an  aileoio ,  ild  la  naerable  Saa  Bartolont  qaa  naeitro 
SeBoi,  i1e(iaito  1 1>  Berrllleta,  torno  el  pan  ea  aaa  dhlnaa  Baaoi, 
lo  patUd ,  T  poBiende  bb  bocado  co  la  boca  i  la  Sbbu,  la  dijo  cm 
aana  dliaacloa:  — CeaM,Mf',  fwranafM^Mataewilo.-MN 


Digitized  by  L.iOOQIC 


CARTA  CCXn  (1). 


Dele  Dios  fortaleu  pan  eatar  finos  en  U  justicúi, 
toque  M  na  en  grandes  peligros.  Bienaventurados 
trabajos ,  cuando  por  graves  que  sean ,  no  tuercen  de 
ella  en  nada.  Ho  me  e^onto ,  que  quien  i  vaastra  pa- 
ternidad una,  le  quien  ver  libra  de  ellos,  ;  busque 
medios,  anque  no  en  bueno  dejar  i  la  Virgen  en  tiem- 
po da  (anta  necesidad:  ausada*  que  00  lo  diga  la  s^ora 
diHta  Juana,  ni  consentiri  tal  mudania.  iDios  noa  li- 
bre I  Ni  seria  huir  trabajos ,  sino  meterse  en  ellos ;  por- 
que estos  pasarse  bao  presto,  con  el  amor  de  el  Señor,  j 
k»  de  otra  urden  quiíi  serian  de  toda  la  vida  (3). 

Hientni  mas  pienso  en  si  tomasen  i  dar  á  vuestra 
paternidad  la  visita ,  muy  peor  me  parece ;  porque  cada 
día  Ite  de  andar  en  sobrráalto,  ;  ver  i  vuestra  paterni- 
dad en  mil  contiendas  de  mil  maneras ;  f  en  fin  veo 
que  esto  de  estas  visitas  no  dura  mas  que  cucbara  de 
pan ;  y  podríanos  durar  siempre  ver  á  vuestra  pater- 
nidad en  algún  pdigro.  Por  amor  de  Dios  le  suptioo, 
que  anque  el  mesmo  nuncio  se  lo  mande 


CARTA  CCZm  (4). 


Sea  con  Tuesb«  reveraocia,  mi  padre.  Boy  me  e»- 
Cribió  (A  amor  don  Teolonio ,  que  está  en  Madrid,  que 
no  se  iba  el  nuncio.  Si  esto  es,  si  no  es  estar  en  Álcali, 
con  achaque  de  estar  vuestra  nverancia  molo,  oi  nin- 
guna manera  se  suFre  que  parezca  lo  deja  de  obedecer. 
Sepa,  mi  padre,  que  i  ki  que  entiendo,  estos  padres 

ID  Eiu  rnimsito  m  <1  TU  d«  l«i  ^t»  m  piMlesroa  «a  il 

[V  El  ar[|iul  tt  MU  tttfmtno  la  roiM  m  Gi1I*Ii  ,  n  U 
ela4(ddeS<niUfs,daBJ>iB  ie  MIip,Bc1<e  ilaieciei  d<  It 
mil  de  ukieo,  ea  iqnel  rtlio.  E*eribldic  u  tltnpa  qú  ii*»- 
Ira  pidre  Gnclin  eiubi  preio  tn  ineitroi  pidru  OticmntM 
it  Widrld ,  qat  «lio  1  in«dcr  detdc  el  Boffeiibra  de  n  •■  ti*- 
linte ,  ítu  lo  eilS  piBlulaMie  sicrltBida  cBiBda  «  loM. 
{Pr.  Á^ 

(3)  Toca  ni  piito.ds  qienoi  di  nioael  a[iiBOTeiienblip>- 
dre  ea  «bi  taaiaicrlMi.  Ea  ellas  rtSne  fie  tuido  eiubi  preu 
li  leiintiraB  qoe  tt  qierta  nadar  1 U  reilflan  de  Sin  Apatin, 
j  in  nadre  le  eivld  t  decir ,  qaa  il  la  kacli .  in  u  liTie»  por 
bijo ,  al  li  TlMB  al  1i  ei«rlblcM ;  t  qae  el  Minde  de  TesdlHi  le 
í»é  1  Tcr,  T  poniendo  la  BiinoeBet  palal  qae  inla ,  le  dijo  eatii 
pilabm :  •  Dichome  Sai ,  qae  qnerelí  dejar  el  hábito  de  BseiU» 
SeBen  del  ClrneB ,  jr  piten»  1  Sai  Araailn ;  lolo  I  (il ,  qne  il 
Ul  ai  ha  paetdopor  el  penaimlenio,  oilenfa  de  dar  dapafl:tt- 
daf.V  leafretld  tteaparle  de  la  prlitoi.  Bl  reaposdld,  qa*  *[ 
qurli  ullr  de  1i  prltlon ,  al  til  le  habla  pitado  por  «I  paiia- 
■lenio  de  BBdir  el  hlbllo.  (Fr.  A.] 

Ul  Ella  Carta  era  la  SXXIV  del  bmo  v  ea  bi  edleloaet  iite- 
rlorei.  I(n6raie  el  paradera  de  id  arlflii]. 

|S|  Creo  eita  Ciiia  interior  1  la  Htnleat*,  piea  aqsf  uhorte  1 
Mariano  I  q«e  leBpde  Aleall  1  Iladrid,  j  enesli  otra  lapoa* 
qae  11  habla  lealdo.  DebidraBKeKrJhlraBbii  caBdihMael*  da 
pacoiditi.  En  ella  le  qn«]a  de  la  eabati;  ••  la  tinlHtadlca 
|ttar  aÜTiada,  attM*  I  las  nspiíe. 


66RAS  De  SANTA  TEtteSA. 

querrían  ya  amistad  (S),  y,  hasta  vw  lo  qw  Mos  onle' 
na,esbieoir  contemporiíando,  como  vuestra  reveren- 
cia ba  hecbo.  Cierto  que  no  edio  culpa  al  nuncio ,  áo» 
que  la  botería  del  demonio  debe  ser  tal,  que  no  me  o- 
panlo  de  nada.  No  haya  vuestra  reverencia  miedo  que 
naide  le  ose  mirar,  que  el  señor  es  su  guarda;  sino  qna 
pnes  DOS  ba  becbo  merced  de  que  hasta  bora  tmsi» 
vuestra  reverencia  su  ollera,  que  lo  lleve  adelante,  y 
sea  ahora  esta  su  cnu ,  que  no  debe  aer  pequeña.  Si  el 
Señor  no  le  taulñen  ayudado  porliculanneole,  creaqoe 
no  lo  pudiera  haber  sufrido. 

En  lo  que  toca  á  la  repuesta  del  CoiiHio,nahay(tue 
esperar  (7).  ¿No  ve  que  todos  loa  cumidiinienlosT  iQo6 
necesidad  hay  pnra  quitar  esa  cedida,  de  que  vaya  de 
acá;  pues  está  allá  el  traslado,  y  saben  que  es  veidadí 
No  es  shon  tiempo :  enteremos  nn  poco ,  que  m^ 
sabe  el  Seikir  bt  que  hace,  que  oosotroa  lo  que  que- 
remos. 

¿Qué  le  pance  cuál  ooa  paran  en  ese  escrita?  N'e 
sí  para  qué  andan  á  probar  esas  cosas.  Hal  lo  bsce 
nuestro  padre,  que  es  grandísima  bajeza.  Por  amor  di 
Dios,  que  no  lo  muestra  vuestra  reverencia  á  nadie,  qiu 
los  teman  por  de  poca  pmdenda  hacer  caía  de  esos 
desatinos ,  ni  ponerloa  en  plática ;  téngalo  par  soasbi 
imperrecion ,  sino  reine  de  eDos. 

Sepa,  mi  padra,  que  han  parado  las  muchas  cartas  y 
ocupaciones  mías  tan  á  solas,  en  darme  un  ruido  y  St- 
queía  de  cabeza ,  y  mándanme,  que  si  no  (tieie  muí 
necesario,  no  eaciibade  mi  letra,  y  asi  no  me  alarga. 
Solodigo,  qoaenlo  qua  toca  á  procurar  aquello  qua 
dice  del  Rey ,  no  le  pase  por  penámiaito,  háita  minr 
mudioen^,qna  seria  perder  gnn  crédíb),  ito^ 
entiendo:  por  otra  parte  loasegmaiiDIos.  Dmegasr- 
de  á  vuestra  reverencia. 

De  vuestra  reverenda  lierva.— -Tusa  ea  Ion. 

CARTA  CCXIV  (fl). 

U  KM»  padra  fnj  AMbroil»  HarUie  da  Saa  Beallo.  -Desdi 

Ailli  por  aarlaabra  da  IBIS  iB). 

nsDS 

Sea  con  vuestra  reverencia,  j  Oh  cómo  quiaien  lar- 
garme en  esta!  porque  me  ha  dado  gran  a       ' 


(S)  PniAiiaaloereeqaaeBloqa*  1**  daMtNpaimaUtt 
d  loi  iMBliii  lobrt  el  itnaio  del  padre  Salaiir.  T*  are*  qM  h 
linda  alta  t  loi  Canelllii  Ciltadoi,  qsa  qasrrfta  tvailn*  w 
loi  Deicilioi  al  ver  qne  d  Canieja  teaiba  $t  diMHi.  Pocb 
CirtaCCX  al  padrs  Pablo  Heraiodet  M  vtqw  bauTniuM 
eitiln  eadetieaerdo  toa  liCoapaaii, 

(T)  Eb  al  adnera  letnndo  habla  da  cierto  acfMla  fwdlnlt 
n  el  CoBBCla  Keil,  qae  tiait  maebí  TcroilMllltad  Ihu  al  (*  M 
Bonjai  de  la  EneanaciaB ,  paei  la  ai  halla  otn  fn  InlaHiM 
dntHttancIía  tiataiíada.  Ello  «iqialaiprMMaMaei  de  aquí 
toatenta  iidi  Mearoa  fiTonble ea  el  Cati«ia«B  Árdeas  Main- 
alan ,  con  qna  la  Saali  j  lii  ileelom  la  fiadUM  A  d  |*1» 
nl«.  <rr.  A.) 

no  creo  taBpaea  qae  aínda  Sunt  Tniu  i  loi  laiHlaadei  i  d- 
Tldadoi  iMBloi  da  la  EaeanieloB,  ilaa  á  lai  fcanoaei  panli 
aaipcMiOB  dd  coatribrara  j  la  ealraft  da  los  paptleí  d«  tltlB 
de  Craelin. 

(!)  Ella  Carta  en  la  XLVO  del  toBo  n  ea  la*  sdldoBei  aaU- 
riorei.  Ba  etia  m  eorrlfe  aaafatve  I  lu  eDHlendaa  bechii  jar 
loi  coirMtorai  aa  *l  niaiicilta  da  la  BiMIateoí  Kidaail  a*- 

())  Biti  Caita ,  «ayo  ttifiaal  it  «mim  «a  MSiin*  iMif>M* 
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fiiUtTAS. 

ttrU,y  stugrimñijaj  mánduinie  langrar  hoj  (1), 
.  I  DO  be  podido  escribir;  no  pemé  se  Tuera  tan  presto, 
j  ettiine  dando  priesa.  Hame  dado  la  TÍda  la  ungria  i 
la  cabeza.  Buena  estaré  presto,  idadendo  á  Dios. 

De  lo  <iue  me  h(dgado  mucho ,  es,  de  que  sevenga 
con  los  frailes,  ya  que  ba  deestkrahl;  mas  nüre,  mi 
padre,  que  le  contarán  las  palabras.  Por  amor  de  Dú» 
''  que  ande  con  gran  avise ,  y  no  sea  daro :  lo  que  dicen 
del  Tostado,  creo  yo  mny  bien  (9]¡  que  si  es  cuerdo, 
DO  lemá,  basta  tener  el  si  da  quien  dice  (3) :  por  «ao 
le  quería  ét  alcamir  por  mano  de  mestra  remraocia. 
No  he  vfsto  tan  draosa  cosa,  que  ya  recfbi  las  cartas, 
que  Toestrt  referencia  dice  me  habia  ennado,  y  ayer 
es»  de  nuestro  padre.  En  lo  que  toca  á  ri  padre  &ay 
Baltasar  (4) ,  cierto  que  se  lo  he  escrito,  y  ao  mas  de 
una  ▼«  (S).  Como  Tnestra  rererencis  esté  ooa  loa  fai- 
tes,eeti  muy  lHenahi(6}.  Siempre  vaya  oonw  n,  (bui- 
do contenloá  el  nuncio,  que  en  finesnoeslroperiado, 
y  i  lodot  pareee  Uea  la  obediencia  (1).  No  bay  mas 


Oe  Yoestn  reverencia.— Ttaní  di  Jnm. 

i*  BetMli,  «HTlbld  U  ShU  n  AtIU  por  <l  bh  da  «ítala 

tt  fSTt,  El  pin  «I  Mlmi  fxin  la]  Anbroils  MtrlaBO.  (fv,  il.) 
Uibksda  ilda  h  reelulM  tt  Hirluo  n  <1  eonniu  del  Cir* 

mea  Celiiao,  Inpiai  átí  Ctpililo  de  Almodd'ir,  qit  la  ms  n 

Sdeoctakradaa4i«IUa,MM  pq»IUai«tMi*C«ru  le  M«ri< 

tlHi  n  a|o«u. 
(I)  En Us adklvut  ulariom;  «r cana latelen  ilupnM  aa 


<4)  En  di  dida  Inj  BiUtur  da  leiu  Tfleto,  qoe  da  U  Mío 
msUpasót  li  Daaealuí,  toainda  el  biblia  al  mima  ilt  J 
■  ton qaeluiaiaEiiPuIra», rail  onlorlodelpr1adpcRiijGo> 
aai.  Proeadla  anioncu  la  rcroroi  Ctrmellu  coma  ao  aa*  prlaal- 
ploi  la  IflaiU  prlnlUn ,  rafoa  padrea  cetebnbín  lu  hadonal 
ed«aldiUeuaDlaiiltlD*Tlii(*miat  na^arpodlti.  (Fr.  á.) 

m  ■  Ta  Bii  da  nsa  ni  >. 

m  E>U  tnlda  pírate  qaaliSanu  npannalanUrlt.  Dcipir* 
elB«aeloSe|»,)ieilnaden*  i« clara in «nojo coa  li  onilai 
dclCapttBlouiaadoda  JUffloddnr,  *e  Irrita  mía  Mal r>  el  t> 
blama  da  loa  Demhaa  ¡  y  lliwando  1  Xidrld  1  au  Uai  aibeíaa 
prlaelpalai,naaln>padrafr*f  ABtonlo,  Cnclia  j  Karlano,  loa 
entldírMOialcatTMIo  da  la  Oblármela,  da  danda  traaladd  * 
MariaBO  al  da  laa  padrea  DominJcoa  da  AUcbí.  {Fr.  A.\ 

Por  li  Cari*  loMilar  ae  Ta  \t«  d  ■■■do  la  biía  lealr  da  Ál- 
cali. 

'  (TI  LaaiillodlM,  fia  Mnettika  Miriana  n  fílela  daeaia 
prelado ,  j  le  ola  con  «tndo.  81  bien  alnaan  neaoiiía  antipia, 
'■  daba  aalcflUn  al  anaalo  8ep  ileopra  guo  Kirlago  le  <b*  I  ba. 
tiUí  potqaa  aobo  aer  Ub  doeio  j  eradllo  cono  aa  bi  laalaiada, 
aiaalBÍsmopaaaacrara|<daaDel  dlMurto,  r  »b  él  atajaba 
loa  iBpoUa  del  naado.  Ail  lo  etcribt  el  pidra  titj  Anfel  da  Sas 
bbflaj ,  prtaar  saatlta  de  narlelaa  aa  nuraia. 

Da  lo  dleba  le  paede  «nijalerai,  qia  aqnel  ai  doBOu  qaa  diea 
la  SaaU  Mpaiiba  al  ToiUdo  pira  )Mir,  j  qserla  tacarlo  por  me- 
dio do  Hai^ia,  «arfa  del  PBBdo,  MB  qnlea  lodaili  eurria  ble^. 
O  fa*4e  ocf  qae  faoM  del  raj,  qilta  par  media  da  ■■  Coaiejo 
real  1»  habla  desojado  dt  ib  eonfilon.  Da  cBalqflIera  qua  raeaa, 
eoB  raioR  lltaala  Stalt  dfwwa/fl,  paei  pretandla  elTotUda 
le  talUMBUamaaaa.portaidlodeiB  Daaulia,paripraBder  i 
alar  Isata  1  lea  tlMeiUa*  eos  (■■  ■taoa.  (Fr.  A.| 


CARTA  APÓOUPA  (8). 


IfSl 


MitttaUtlII»  #>  ¡uftrtttMIml». 
nsns ,  MAili  T  tatt. 

Mi  padre  Mariano.  No  ha  dejado  de  darme  pena  stf 
carta,  contándome  loque  ha  sucedido  eon  el  señor  nuiH  > 
cío,  el  cual  manda  que  se  deshaga  la  Reforma,  y  para  - 
esto  dice  ruestra  reverenda,  que  bay  provisión  de  su  s&- 
Soria  á  imtanda  de  los  padres  Callados ,  y  que  te  haa 
querido  prender  al  padre  fray  Juan  de  Jesús  en  Valla- 
dolid,  y  ba  llegado  i  esa  tít^  muy  triste,  y  que  lo  es^ 
tan  vuestras  reverendas  todos ,  por  verme  puesta  como 
en  cárcel. 

Sea  Dios  alabado  por  siempre,  pues  ansi  lo  quiere. 
Has  tengo  tanta  cñten,  mi  pacüre,  ahora  que  veo 
mmido  y  iofien»  levantado  contra  mis  hijos ,  que  au 
Majestad,  f  mi  padre  san  José  han  de  tomar  á  su  car^ 
esta  caost,  que  desde  hoy,  padre  mío,  tengase  por 
vencedQr,y  no  por  vencido,  que  noquerria  otra  cosa 
Ludliu,  sino  que  este  rebañito  de  la  Virgen  fueee  des- 
liedlo. Pues  no  será  ansí  como  pirase;  antes  bioi,  hijo 
mió ,  esos  qua  nos  persiguen  süán  en  nuestro  favor. 

Por  tanto  vuélvanse  eo  goto  esos  Ibnlos ,  que  yo  lo 
Dcm,  pues  por  una  pecadOTa  hayan  mis  hijos  de  pade- 
cer, y  andar  descarriados  y  pers^juidoi.  Esto  lloro  ; 
esto  gimo,  que  lo  demás  cierto  trago  de  mi  parte  It 
victoria ,  pues  hacemos  la  causa  de  Dios. 

Por  tanto  dígale  al  padre  fray  Juan  de  Jesús,  que  sa 
tome  i  Vailadolid  á  casa  doña  Maria  de  Mendña ,  y 
que  no  te  mueva  basta  que  yo  le  avise ,  y  déle  vuestra 
revereocia  esas  carlaa  que  lleve ,  y  que  no  pase  por  Se- 
govia,  sino  por  Buitngo,  que  asi  conviene.  Y  vuestra 
reverencia ,  mi  padre,  al  punto  vaya,  y  dé  esa  carta  al 
Rey  de  mi  parte ,  y  d:^e  en  qué  estado  están  nuestros 
negodos ,  que  yo  también  le  doy  aviso  de  laa  cosas,  qus 
verá  cotno  lo  toma  á  pechos  por  dar  gusto  i  Dios.  Y 
muéstrese  muy  humilde  delante  del  Bey,  y  un  senti- 
miento de  los  que  nos  han  dado  que  merecer,  qua  oon- 
viene  mostrar  gran  padenda  en  todo.  Ulgolo  por  ai 
acaso  tocaren  ese  punto  que  esté  advertido ,  que  cod 

II)  Ella  Carta  en  Ii  LXXV  del  tono  n  ra  lia  edlclaaes  aate- 

(9)  Venen  ta  oriitital  en  Barcelona  nn  deralo  eabatlen  llana- 
da don  Dalnoada  Brd;)'  annqne  al|ana  ha  dndado  aer  le|ltla« 
earlcleile  ta  Saeta,  peraiBeootiilo,  inicltDaBlaiT  eipreiio- 
nei  déla  alta  eonliaii  en  Dloi.ji  berilcii  laalia  de  padecer 
por  >B  amar,  Icelaru  ler  aaja  la  daclrlna  qna  aoi  rraoqua.  Solo 
la  feobino  et  de  la  Santa, iloo  añadida  de  oln  Inocente  mano 
qae  I*  eqalToed  an  lartaa  carlaa  da  la  Docton  eelesliil ,  eooio 
qaodi  Botado  BObre  la  LV  del  lomo  [i.  Porqae  so  laeicrlbiS  la 
Santa  fi  Toledo  111  deoclabradet  tilo  de  7S,  paeien  eteiieai- 
poaBBilTli  el  telar  nenelo  Hornando,  qne  deteabarmandaba, 
BOdeatralr,  dnoedlletr  la  Reforma.  Qnlen  por  ilnleitraa  Infor- 
aei  la  mandd  deabacei ,  d  eilato  pan  ello ,  fnd  el  aaDor  sega,  la- 
eeaor  de  Uomanelo. 

EÍcribldta,pBei,eata  dltcrelltlaa  Carla  ea  AHIa  d  loa  IncB 
del  lio  de  1S7S.  En  eiia  litUmoia  era  la  bailaba  la  Santa  conU- 
BBindo  tn  reclnilon  en  A'lli ,  r  ex  1>  raima  paiA  á  Madrid  el  pa- 
dre Roca  tanfendo  lii  reTiiellat  de  Viüidalld  {Hiiíeria:  lamo  li 
libro  11,  eapliilo  lu ,  ndmero  1 ),  donde  cij4  en  Eiella ,  desean- 
do eiitar  d  Caribilii.  Van  bijendo  la  piiiioD  de  Vtlladotld ,  a* 
<  laeio  el  naado  en  Htdrid ,  cgmo  rdltre  DMtlni  fraTliligs 
-   ■       -    i,) 
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OBRAS  DE  SAm'A  TERESA. 


eslo  K  tlluurjn  las  cosas.  T  si  iraüor  imtKio  dsri  «ntn 
después  de  pasados  tres  diss,  pn'qus  Ungs  tieaipo  si 
Bey  de  baldarle :  j  rerá  lo  que  pasa ,  mi  padre ,  y  tenga 
H ,  y  DO  se  deja  néiar  de  la  fiaquen  en  dedr  do  poda- 
mos sutrir  mas,  que  con  Cristo  todo  lo  podemoa. 

Por  tanto  fé  viva ,  qne  es  la  que  hace  alcuuar  las  co- 
sas grandiosu  de  Dios.  Dígolo,  porque  de  aquf  adelante 
eepamos  esperar  en  Dios.  Y  de  mi  parte  visite  I  la  prin- 
cesa de  Pastnoa ,  y  le  diga  que  ys  be  hed»  lo  que  me 
tas  mandado  al  ponto ,  y  que  no  tenga  pena  de  mi  cái^ 
cel ,  que  mas  mereico  questo;  y  que  presto  nos  ve- 
remos. 

Lo  demás  que  habia  de  avisar,  lo  dqo  pan  la  vista. 
Hi  compaíien  (l)  anda  desganada,  eneoaiiÍDdda  i  Díok 
y  dice  que  diga  al  hermano  fray  Juan  de  la  Hiserís,  que 
le  pmte  el  san  José  que  le  proraetilí.  Hágalo,  que  quer- 
tía  ver  á  todo  el  mundo  devoto  de  mí  padre  san  José. 
Yo  estoy  buena  y  gorda ;  mas  flaca  de  espirita ,  porque 
todo  ha  sido  regalo  j  no  penilenoia ;  jqué  lástima  eiul 
me  veo!  Acuda  á  Dios  vuestra  reverencia  y  pídale  que 
me  baga  buena.  Sea  bendito  su  Hajeatad  en  todo  y  por 
todo,  y  á  vuestra  reverencia  le  dé  so  gracia  y  espíritu. 
AiTbMod  11  deoctutn,  añods  1576.— Tiaasai» 
Jisn  (2). 

(1)  U  aUn  Aai  <•  Su  Bntoloal  (A-.  1.) 

DÍtofia  li  intnUeAwdaSti  A|iiUi  bwinloMMM- 
tnlarii  li  StxiÁ  TiKUi.  Por  lu  Ciitii  latcriortí  m  iclit  it 
vei  qg»  It  fcnlsa  it  HuetitU*  otru  noijai  iü  caimto  t» 
Smloié. 

(t)  Nmansfalan  Isclrtl  ftdca  tsoMor  Nb  C*n*  n 
4  af4«til*,Apwl«auairitiilciS)  ei  snnpirta.  Loatiqu  ■• 
f  Btda  cuBcedet  m  %ne  coa  «I(bb«i  Irau*  i  tniaenlM  it  S«bm 
TüUi  te  (il(fp«lanB  oIcm  t*n  toijar  cita  Cuta ,  faro  caá  ■§- 
iba  lorpMa,  fu*  al  hltaris  al  taa  M|a  temtiu  el  iitiio  it 
Swix  Tiiiu.  Desda  d  rrintlplo  se  rsiela  ta  loiiieu  da  iqncl 
«B  btber  ftUUJtnt,  MiiafJMé.túu^at  ao  auba  StKit 

TsitSL 

Dle«  a  ittsida :  MI  firt  Karint.  CaapSnta  Mta  Iratanlea- 
l«  cas  ri  da  tas  des  Cutsi  tatcrtorcs.fuw  aad*  ufaitcea 
tesb. 

El  reiinci  deis  Carla  del  psdrtlIirJina.bcchaea  al  fA»tt 
pimra.es  cosa  denuda  por  Sum  Tibisi.  Eitaao  ttoblendl- 
^<ff  CsJsadM,  sino  Jh  dci f da.  L*  ida*  del  enciniIsBlaaU 
de  Suna  Taau*  a*  «na  talfirldad  da  laalia  posltilor,  \ma  m  m 
ve  en  BÍB(Bi|i  esrU  aaltsUei  anja. 

Li  pilsbn  Ladree  es  desasada  por  Surs  Tmi».  Tinblci  es 
lesDiadi  Is  /fase  d  wmliMIt  ipaf  ub1o>,  wa  qna  prladpU  Iras 
párrafos  leivldas. 

Bl(aaoiaperai[«o  jabiDlalocoiqaaaiDda,  r  al etUle corta- 
do t  seco  coa  qiebakla,  son  ijanoa  da  SisTATuiu.Culqsiera 
4Sa  eild  acaaiankraila  i  ti  esille  r  IcDinsJe  lo  desconocerí  >1 
■oneato.  A  nü  ne  disond  desda  lu  prlniens  llaett. 

Los  dos  pirraros  íltiBas  s«B  los  «as  dlipsrslidos.  Rapftasa  li 
nlfiridad  del  aacarcelsnlCBM  ea  A*ili,  doade  nones  Is  Saata 
sa  crejd  prasi.  El  decir  qse  estsbs  <sorda  ;  bsess»  1  flnes 
de  1578  es  sus  sentirá,  que  caoirasU  con  taa  cartas  anteriores, 
de  lis  que  spsrece  estsbs  isofrads  j  eorems. 

El  aocsrfa  da  plntini  t  ínf  Jast  de  l>  Miseris  ea  iqneliss 
eirtnsstsnciss  en  bario  isoponana.  Uihla  sido  iqaei  preso  en 
AIcsIS  f  no  se  sabls  i  ; oeio  IJo  sa  paradero.  Vdise  Is  Csrtt  CCDC 
aa  q«e  Sota  Tsusa  se  laseats  de  Ignorar  el  pirsdrro  da  fnir 
Jun  de  la  Hlserla :  si  bo  ssbia  ddida  aauba ,  iciIbd  le  babla  de 
escariar  pialar ssT 

r  no  se  dl|s  qne  psdo  It  Sania  escribirla  n  lB7e  j  ao  en  IST8, 
pie*  enloBces  ssldria  Ta Isa  la  profecía  da  SinsTiissi,  poei  le- 
jos de  (SlDirse  ealoases  las  pertacieloaei  Ibaa  1  f  rinciplsr  cdb 


La  gracia  del  giptrita  Santo  san  con  Toeam  I— T»d. 
Aquí  vt  una  carta  para  d  paitas  nasatro  CbMei  (4). 
En  ella  ie  digo  qve  vuestra  meraed  le  dirá  en  el  estadi. 
en  que  están  los  negocios.  Procure  ooynnUirt  pan  bft- 
Uarie  y  dáisdas;  7  dígale  voestia  merced  euálee  ub. 
paran  estos  bebditoa.  Cno  seri  de  algnn  «lelo  «b 
carta .  porque  le  aqilico  mudio  hable  i  al  Rey,  y  le 
£ga  algunos  de  tos  ddios  qoe  nos  han  vemdo  i  non- 
otns  cuando  les  estábamos  snjetas.  Dios  k»  perdone ,  qus 
tanto  trabajo  dan  á  vuestra  n»roed ,  que  no  ai  «dónde 
tiUM  üienas.  La  costa  ya  entiendo  eer  mudM ;  y  ptai- 
me  tanto  de  no  poder  iMcer  le  que  qnenia ,  por  la  a»- 
chaque  acá  tengo;  que  anqoeqnúria  ayudar  á  asDS 
psdres  para  la  ida  de  Roon ,  ooveocAmo;  pMqi»  e»- 
tos  moneaterios  han  de  pagar  por  la  vía  que  yo  navio; 
qoenosBié  poco  ai  se  acabe;  y  todo  le  daré  por  bies' 
empleado. que,  si  toviércaios  sosiego,  podriste  hacer, 
con  qoien  biy  tanta  obligacitm ,  lo  que  yo  deseo. 

En  esa  iobmucioQ  ve^  vuestra  merced  lo  poca  qne 
aprovechó  pan  estos  padree  proviüon  real:  ni  á  et  mes- 
mo  Rey  no  sí  d  temían  te^to ,  porque  como  están 
mostrados  á  salir  coa  cuanto  quieien,  j  les  va  bien  por 
aquí ,  yo  digo  i  vneatia  merced,  qne  es  la  atas  peligrosa 
sirte  (5)  que  debe  haber  ahora  pan  tratar  oon  elloB. 
Ckdo  me  dice  vuestn  merced  qoe  obededena  ao  Pas- 
trana  y  en  Alcalá,  y  no  aé  si  r^iondieran  lo  que  nos- 
otns ,  avíseme  por  caridad,  que  nuaatro  padn  (•]  on 
8M  escribe  nada  de  eeo :  no  debía  habw  ido. 

Todos  ku  recaudos  de  vuestra  merced  reoIM.  Pm 
estotras  casas  vinieron  tarde.  Háganos  saber  da  qué  ms 
ptndaí  qiroveciiar ,  sí  no  msndsn  á  las  jnaticiaa  que  le* 
destierren,  ú  alguna  cosa.  Ba  sido  nns  mañana  tía  Juf- 
do :  todos  iban  espantados,  justicias  y  letndos  y  ea- 
ballen»,  que  estaban  allí,  de  su  poca  manen  de  reli- 
gión; y  p  con  harta  pena;  quede  boene  gana k» de- 
jara oír. ..  sino  que  no  osábannos  baUar. 

Crea  vuestn  merced,  que  con  verdad  ellos  no  pueden 
decir,  que  acá  vieron  hadamos  nada ,  poiqoe  PÚln  Ci) 

(3)  Ella  Csrts  et  laMIta.  Si  orl|lBil  estaba  i  tatt  del  sute 
psssdo  en  Ii  Csni)s  de  la  CoBcepeloa  de  Esrtfois.  tpora  ta 
pandero.  Se  ba  copIsAo  psn  esta  elldoo  Atí  assascrtio  de  la 
Biblioteca  Niclonii  Damero  9,  donde  Is  tenlSB  Ti  prepiraít  I<it 
psdres  Ciroclltss,  psn  IncInlHi  en  el  iodo  ndels  traen  cdlrtoB 
qae  prorectiban.  No  cstl  completi  T  'sltin  en  ella  el  Isal  t  el  m- 
breicrlia.  Los  correctores  aplnsban  que  deblí  ser  ptn  Casade- 
Dosle  6  Rotee  de  Sserts.  To  creo  fie  mas  bien  serla  psn  esle, 
porqne  estaba  por  entonces  ea  rdscloaet  mas  InUian  coi  SiXTS 

(4)  eipadrenañtro  rnr Meto  Cbires.hslledBMMeo,  direc- 
tor que  babls  sido  de  Sisrs  Ttsest,  r  d  l>  tsioa  cnnretor  de  Ifefí- 
pe  II;  bombre  recto  j  (na  protector  de  la  refonas  dd  Cdmca. 

(B)  Escollo,  bajin.  Los  correctores  con] etnnbsn,  qie  esM  t  Mnt 
tdrBinoi  cntlos,  sipas  qie  otrs  xi  ossdosparSixTlTntsi.kHi 
blbtls  aprendido  es  los  libros  de  csbsllerla,  doade  ena  ■«; 

tsi  Gnette. 

(1)  El  crUdo  1  demiadidcr*  d*  li  sMUldtl 
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telaba  i  U  pnerta ,  y  en'  vtJndotel  fu¿  i  decirlo  i  mi 
hernisiip.  De  que  viniese  íl  con  el  coire^dor  me  pesó 
i  mf,  mas  poco  sproTecha,  que  sus  imaginidones  por 
▼entun  se  craerio  inaa  que  nuestras  Terdides.  Por  c»- 
TKladjQueeaTieTuestrainercedideciránnestra  pa- 
dre todo  lo  que  ha  pasado,  que  no  haj  lugar  de  escrí- 
birie,  j  me  avise  Tuestn  mñixd  cdmo  están. 

La  caria  de  Valladolid ,  que  el  otro  dit  djje  i  mestra 
merced  leyese  y  aoTiase  i  nuestro  padre,  setrocd,  que 
vi  se  qoedd  la  que  había  de  ir,  que  en  como  le  había 
ktooMikM  bailes,  que  le  «Hitaba  todo:  mas  yo  be  ee- 
oilo  lo  eacribtn  i  vuestra  merced ,  y  á  Medina  también, 
Digaioe  ti  ha  sabido  de  Cray  Baltssar  (I),  que  fui  al 
ntmcKi;  y  si  eaos  pueden  notificar  estos  padres ,  que  en 
el  breve  oo  se  le  da  de  sustituir  sino  á  el  provindd  mt^ 
o» ,  y  uta  ¡o  dicaa  por  acá ,  no  si  si  acieitaa. 

Sepa  que  dicen  que  me  han  de  llevar  á  otro  otme»- 
teiio:  si  fueae  de  loe  suyoe  cuan  peor  vida  me  dahao 
que  i  fray  Juan  de  la  Cn»,  Yo  pensé  si  me  enviaban 
hoy  Blgnna  deacoamuioa ,  que  traya  con  el  «tro  pqial 
noo  pequ^.  No  merezco  tanto  ooom  fray  Juan,  pan 
pedeoer  Unto.  En  eitrerao  me  ba  holgado  que  fuete  á 
l«R  buen  ti«B90  aquel  (2). 

CARTA  caví  (3). 


MtitirMHail4tBmeá¡u4rrati,tl*- 


KéKifítim^  m  M 


Set  oon  vuestra  merced  siempre,  y  le  di  tan  buenas 
Etfdttdo  Pascua,  y  entradas  de  aüo,  como  me  las  di6 
coa  tu)  boma  nueva  (4),  que  k»  dos  primerea  días 
había  tenido  harta  poia,  con  las  que  tnjo  Pedro  Ríes, 
yditiadeSan  JuanporlamaJUnevioo  este  otro  car^ 
retofo,  oon  que  aoe  ooosolunos  en  extrema.  Bendito 
sea  Dio»  por  tan  gran  merced.  Yo  digo  i  vuestra  mer- 
ced que  ea  comparación  de  esta,  todo  lo  demis  no  me 
da  laou  pena;  anque  me  consolira  mucho  de  ver  los 
dos  padres  ya  libres  (S).  Espero  en  el  Sroor,  que  como 
nos  ba  hecho  esta  merced ,  nos  bari  las  demás. 

<1)  T*  le  dijo  an  1u  lotii  uletloreí  el  ii1>i(u  tiUo  qs«  igio 
ij  eniretitti  dtl  t»ite  BilUur  coa  á  annclo. 

(t)  PiUilM  «I  MU  tt  li  Gin*. 

i3)  Eiu  CiiU  an  li  Ll  d«l  loaa  i  ai  Iti  edicloiei  inlerlorei. 
8a(BB  ladle*  tnj  Aiutrit  de  li  Eiunneloa  in  iL  aintKrtto  ad- 
neroSidorltlulMtikini  lii  CimcliUt  Oonluidc  CtMt- 
rai,  6  par  lo  mcnoi  copU  itttnUu.  Ea  el  di*  no  Henea  aíncllii 
nltpDu*  ni  aaa  al  otro. 

U¡  L*  nasTa  laiUti,  qna  Inilod*  li  Sinti,  lerli  1*  prsleiite  r»- 
ulactj»  qoe  u  lomil  por  el  buieu  tat  cMtlbíil  al  aaaolo  >1  Hvj, 
pilitndale aililcalet  pan  loi  neiacloi  déla  Daudcea,  qatea- 
eriio  ;  Uñado  i  dlliienclai  del  taaie  de  Teodill* ,  !aé  el  irfi  qae 
aaaacU  deteeda  lereaiiltd  i  la  combatida  Relocna.  íBiilariá :  li- 
bro IT,  eapllalo  iiin.) 

La*  naltt  Bolldaí qae  aieaelona,  raematiiqieeieriblaelp»' 
draCracUD,  qaellei*dMpatPeil[oRlei,crliiladelaSaali, re- 
elbld  «1  día  da  NaTidad ,  ea  caiai  aiLiLnei  so  cauroa  vu  ojoa 
d«  damnar  eoploui  Ufrluii ,  porqae  eraa  loi  faoi  leiilnonlai 
QM  eorrUu eoaln  loe  DuciliaaTDaiului.tan  borraroaoi,  qaa 
PMíctob  ca  niptPiiaa  i  laa  tAne%  de  Bipala  j  Hoeía.  IFr.  i.) 

(B)  Lm  ím  r*Mra,  de  cara  libertad  Banlra  la  Saau  repeildot 
deieaa,  eran  Giaelaa )  Dari* ,  qaa  ettabaa  prew*  en  elClmea 
de  Mdild.  Et  la  awBdonai  1  Xulasn,  boanda  cdnpliae  d«  «u 


'AS.  Í6d 

Leda  b  provincia  haga  su  Hajettad  como  ve  la  ne- 
cesidad. Dios  pague  i  vuestra  mttced  U  que  me  ha  he- 
che  en  dar  aviso  al  licenciado  de  los  dineros ,  y  en  todo 
lo  deoUls ;  y  anque  se  dargJn  mu ,  no  se  me  dierü. 
nada;  maabastsque  veamos  repuesta,  basta.  Ela  din~ 
dolos  vuestra  merced  ahí ,  roe  avise ,  que  yo  los  diré 
lue^ ,  y  en  esto  no  babri  Mta.  Las  que  van  con  esta, 
suplico  á  vuestra  merced  msnde  dar  en  mano  propia, 
qtie  convinie,  y  siampre  me  avisa  del  recibo  de  las 
cartas  que  envió  á  vuestra  merced ,  porque  quedo  con 
cuidado,  por  haber  por  qui.  Mire  vuestra  merced  qno 
todas  esüs  cartas  inqKVta  mucho  te  den  i  recaudo.  Co- . 
mo  vea  d  ios  padres  nuestras  libres,  de  lo  demás  poca 
pena  tengo ;  poique  Dios  liará  mejor,  pues  es  obra  suya, 
A  la  i^ora  doña  Inés  y  á  eiai  señoras  dará  voestra 
merced  mi  recaudo.  Es  domingo  de  Inocentes. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tihkiu  k  Jatos. 

CARTA  ccxva  (a). 


CmtUnátlt  n  Im  ^thi/ct  i*  n  l^t. 


Se5ora  mia :  Sepa  vuestra  merced  que  há  mucbo 
tiempo  que  toda  m  oracáxi  ara  pedir  á  Dios  tnüiejos 
con  grandes  deseos :  yo  vía  que  era  disponerle  su  Ha- 
jeitad  para  los  que  le  babia  de  dar,  i  y  qué  tales  han 
ádo !  Bendito  sea  su  nombre.  Ahwa  se  ha  de  hallar  con 
tanto  vniveehamieato  en  ti  ahna ,  que  no  se  conozca. 

nobln  detltat,*rri*paTqHtebabl»iapiiadaiPailnM,  psBf  ' 
babléndalD  realaldo  el  aancio  ea  el  eamaito  de  Alacba ,  lablen- 
do  lo  qie  te  etitmibe  el  Rej,  lo  madd  i  Pitiraoa,  por  ipan]:lo 
ds  (ü  eaaiaalcaclaa  (erdiderinieiile  real. 

Entre  ciTOt  Itocei  es  prtdoio  lo  qae  eterlbeCraelao,  pnei 
dlca,  qae  eaiaido  prno  Hiriano  ^  lomladale  l>  coafnloa,  fot 
pietinladaporetaourlo:  lealotn  liempu  htcia  que  bablí  ta- 
blado al  Reí,  1  eulatú  qae  le  biblí  ncrlio !  A  que  reapoadid  la- 
reno,  qoe  deide  la  dlllmi  lei  qae  le  bibla  biblidú  j  eierllo, 
aaaea  mai  le  habla  eicriio  al  biblado ;  Inilitleiido  el  aalarlo  qae 
tiinselo  qae  decía,  qae  en  aquello  btier  baria  del  Jaei,  m- 
poadld ,  qae  ao  merecía  aira  reipeeala  poner  por  calpa  btbiar  J 
sicrlUr  nn  Taiallo  i  aa  Re;  tea  eaiiillea.  Era  Mariana  doctor  ra- 
diada en  aiaboi  deraebDi ,  1  ai[  podía  abaoUercoa  eaerfla  tale* 
preí antii.  Celebróse  nncba  la  retpaesia  es  la  certa ,  j  es  dl(n« 
de  qae  le  celebra  en  lodaí  partes ,  eona  propia  de  la  solercia  de 
ta  relIflaH  l*a  letrada  jr  prudente.  íFr.  A.\ 

(81  El  orlflaal  d»  eata  Garla  te  eonsem  «o  la  l|le«)a  de  Saa 
Vlceote  HlrUr  de  Bnetea ,  qae  fat  de  los  padrea  de  la  CompaAia 
de  Jesos.  Eail  ea  el  altar  mt;or  ea  na  nadetto  rellearla  de  me* 
den,  badenda  lacto  con  otrat|ul  en  qae  aa  laarda  aa*  carta 
de  san  FranciUD  de  Sales.  Ambas  lu  danii  t  djcbi  Iflesla  el  llat- 
Uitloio  aelor  obispo  de  It  misma,  doa  Aaloiio  Sanebes  SardlaC' 
ro,  dBTeB*r*j>da)aemarl*,par*a  tettamenlODIorfada  ea  18 de 
seUeo^re  de  líU,  ente  al  eawlbMO  da  Haesaa  ToMts  Cabrera, 
ea  qaedloa:  I Ut  itt  frtt$ U  im  Sales t Sama Taaasi  trise 
aue*  <  <sf  yadreí  de  If  CsavaSIs ,  para  arienw  fc  dtele  adW  d« 
(0  Sefee. 

Ka  el  olaao  papel  d«  la  carta  te  balis  assrlta  ea  tres  Hnest,  r 
ealetm,  al  parecer,  del  tifio  itti,  la  tatcripcden  titalcnie:  EtU 
«piale  es  ds  HM  carta  (fw  it  n  Mim*  tcfra)  la  madre  Stna 
TaaataDalasDineiiM  (chh  ftiaiii  ittre  eiertfU )  á  iMt 
Jttnt  ie  AMitt ,  «adrs  dei  fttrt  mtatro  /Ivp  ItHtimt  CraelM 
ttUKtirtáe  íttt.emtÜKicléaUtmitiMii  n  Ule:  I— 
adss  d>/  tntn;»  da  Carr—  Ir*,  tt  Mtirld. 

Tsnto  pot  la  qae  dlca  de  sapUaJ»,  como  por  bltar  el  monofn- 
mt  deJnas,  paraca  qne  la  Carta  no  eiU  enmpleta.  Halla  asía 
Cana  IntdiU  en  el  altar  de  ta  dlebí  l|leiU  d«  $ia  Viséale  <« 
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OBRAS  DB  SMitA  TERESA. 


A  todoa  DM  ha  becbo  bien  mereoer  <1).  Harto  delante 
ha  leoido  U  pena  de  f  uealrai  mansdea ,  ou  taiubieD 
faabrin  taaóo  ganancia.  Ceno  ja  vea  libres  también  i 
los  que  quedan  (!),  que  tí  vereoMM ,  porque  no  ternas 
tantea  acuaadorea,  estaré  del  lodo  contenta,  porque,  oo- 
flW  be  didM,  el  Degoeto  principal ,  tengo  «icrlo,  t«ni 
nnettio  Seüor  (3)  patücnlar  cuidado  de  ¿I ,  pun  ion 
tantea  laa  almaa  búwat  que  se  lo  lupUoan ,  j  Iwrá  lo 
que  lea  naa  para  su  ^oiia  y  mtícío.  Su  M^iñtad  tai- 
ga á  vuestra  merced  de  so  mano  j  la  guarde,  jáelie- 
&ar>ecretario,cufaa  manos  beso,  7  de  todos  esos  se- 
ñores. Eitai  bennanas  (4)  besan  las  de  Tueitra  merced; 
harto  crnteotaa  eatán  cui  lo  que  ae  lia  becbo :  yo  muy 
mudu  <le  to  que  tengo  dicbo;  anque  todas  haremos  (S) 
•Iguiia  penitencia,  porque  siempre  eran  de  provecho 
las  cartas  de  nuestro  padre  para  nuestras  almas ,  y  ctw 
mo  mus  sermonea  se  leyan  juntas  todas :  an  esto  nos 
quiera  quitar  el  demonio :  Dioa  ea  sobre  lodo  (8) :  el 
hoy  dia  de  los  [nocentes, 
ladina  aiem  de  vuestra  merced.— Tcaisi  nt  Jism. 

CARTA  CCXVIll  (7). 

U  ptdn  fiemla  MtUi  ,  i»  U  Conpiflte  de  Imii  ,  easreter  f • 
k  Silla  9).  —  Dual  Ailli ,  teeb*  hwicrli ,  «bb^ii  iI  pinea 
nIST*. 

sur»  MMM  *  »  SVMki  r  ■**  d*  ■■•^«r**  M  MI  fTMM 


Sea  con  voestra  merced.  Dtes  há  que  no  me  he  mn- 
tiflcado  tanto  cnno  boy  con  ietn  de  vueatn  merced, 
porque  no  soy  tan  humilde ,  que  quiera  ser  tenida  por 
tan  aoberlm ;  ni  ha  de  querer  raestra  merced  mostrar 
so  booiildad  tan  á  mi  costa.  Nunca  letra  de  vuestra 
merced  pensé  romper  da  tan  buena  gana.  Yo  le  digo, 
que  sabe  bien  mortiScar ,  j  darme  á  entender  lo  que 
soy;  pues  le  parece  á  vuestra  merced,  que  creo  de  mi 
puedo  eniúar.  ¡  Dios  me  libre  I  No  querría  ae  me  acor- 
dase. Ya  TBO  que  tengo  la  culpa ;  anque  no  sé  si  la  üe- 

Buftt  »l  (lo  ISSl,  j  li  itBiU  á  loi  htrmiBM  Ciitra  Pilonlio, 
t  li  HioB  qi*  ««nelBüB  tu  «dlelon  i»  l*t  Otrw  ir  SMim  Jtrtt*. 
Uttiuda  kdf slrida  MU  iSo  ku  kanaiu  fotoirafEsde  afull* 
Miti.MMnltu  porelli  alsuulimcUMdMOBqH  Mlsnr- 
lió  *a  li  priMBra  «Bpl»  é*  «lU. 

(1)  Htttt  iqil  le  hiUi  liipraH  u  si  fn|«eiiU  L  del  Ioba  tl 

tn  Li  Bina  tdH  ;  mb  \xt  Bliaai  piUbni  dlea  1  B.a^n  át 
HwrU  H  ki  Carta  iMBilot. 

dj  El  li  edictos  de  ISM :  M  MtjtttMi. 

(41  Etíf  ktnMít. 

(S)  (Coi  lo  qae  ■•  hi  bache  na}  aacbo  de  lo  qu  Mita  A- 

(S)  •Eld»oala4Diaa.  filiobralDde.a 

{t)  Bila  CiR*  era  la  SXI  dH  »■•  iii  u  lat  ediclawi  aaUH«> 
rMilroA'aa**lp*ndctada«a  arlfíBel, 

(I)  Ki  pera  «I  padre  Conula  da  Arlli ,  de  la  C«npaBla  da  le- 
na, toalMar  dala  Saati,  7  qieicUiltaailealiKlIiba  «m  oí- 
do, CABO  le  califa  dal  adacro  ptiaen,  eipedalBeat*  daaqne- 
tMpilabrai:  tímt  mmiartMftiít—natftít  44  tifauet- 
(M  t<H  ^»U  «*■  MMn  mirceá.  T  del  costnlo  coaita ,  qaa  en 
]iBUBaBte  redor  M  «oleflo  doade  aaialia;  qac,  t  lo  qae  la 
paada  eela|lT  da  otni  eirtaa,  Baiqat  poi  M»ianrt,  en  eo 
ATlla. 

HilHkaie,  pHi,eatauBl«i«ll|ieMco*el  mío  ntertordel 


eoalaSaatB,baeléBdo*adl>clpolDde  qilea  le  léala  porB*NI^ 
T  BBsdOli  qse  la  aaieliBe  el  nodo  de  portiree  ea  I11  ucopaaii 
■ea  utertaree ,  de  weite  nu  ao  dutast  t  lo  tittrtor,  1  r.  P.) 


Hmae)  deseo,  qw  tengo  da  va  i-mitnÍBMn(d 

bueno;  que  deesta  Oaqueea  puede  iv  pfDCedalMtat»- 
berii,c«noá  vuestra  merced  dígp,  y  delanMrqae4e 
tengo,  quemebacfl  hablar  o»  bbótld ,  sin ntni-'ts 
que  digo ;  que,  an  deapoeS.  quedé  con  esarúpnl;  ie  4- 
guflas  cosas,  qne  traté  oon  vuestra  merced,  y  i  mi» 
quedar  el  de  inobediente ,  no  reipoodlwa  á  le  que  nw- 
tra  fflerOed  manda ;  porque  me  hace  harta  coiKradbjiai. 
Dioi  lo  redba,  amén. 

Una  de  las  grandes  fetba  que  trago,  es,  joign  por 
mi  en  estas  cosas  de  oración ;  y  anal  no  lieos  vueitn 
merced  que  hacer  caso  de  lo  que  dijere  ¡  porque  le  dul 
Dios  otro  talento,  que  á  ana  nuyercilla  como  ye.  Cod- 
siderando  la  merced,  que  nuestro  S^or  me  bi  hedu. 
de  tan sctoslmente  tneite  presente,  7  qas,-flW  todt 
eao,  veo  cuando  tengo  á  mí  cargo  mad»s  ooeaa  qu 
han  de  pasar  por  mi  mano,  que  no  hay  persecucionHi 
ni  trabajoa,  que  ansí  me  estorben.  Si  es  coas  en  qw 
me  puedo  dar  priM,  me  ha  acaecido ,  y  muy  di  ntÜ- 
nario ,  acostarme  á  la  una  y  i  las  dos ,]  mu  tarde,  par- 
que no  esté  el  alma  dques  obligada  á  acodií  i  ouos 
cuidadoa ,  mas  que  al  que  tiene  preaeate,  Pait  la  lalul 
harto  mal  me  ha  hecho,  y  ansí  debadeaet  tenladoi, 
anque  me  parece  queda  dakna  mas  libre;  conuquíen 
tiene  un  negocio  de  grande  importancia  y  mcesaha,  ] 
cooduye  presto  con  los  demás,  para  que  na  le  imgí- 
du  en  nada  i  lo  que  entiende  ser  lo  mas  neceeario; ; 
anal ,  todo  lo  que  yo  puedo  dqar  que  bagan  Isi  bo" 
manas,  me  da  gran  contento,  anque  en  alguna  ma- 
nen se  baria  mejor  por  mi  mano ;  mal  como  no  » 
hace  por  ese  ñn,  su  Majestad  lo  suple ,  y  yo  me  bal* 
notaUemenle  mas  aprovechada  en  lo  interiM ,  mieotn 
mas  procnro  apartarme  de  las  cosas.  Con  ver  esto  cla- 
ro, mucbaí  veces  me  descuido  &  no  lo  proaini,í, 
cierto,  siento  el  daiio,  y  veo  que  podría  hacer  am  y 
mas  diligencia  eD  este  caso,  y  que  me  bailarte  inqor' 

No  se  entiende  esto  de  cosas  gravea,  que  no  se  pue- 
den excusar,  y  en  que  debe  estar  también  mi  yeno; 
porque  las  ocupaciones  de  vuestn  merced  aonlo,  y  k- 
ria  mal  dejarlas  en  oln>  poder,  que  ansí  b>  piense,  bw 
que  veo  i  vuestra  merced  malo ,  qtturia  tuvicM  manta 
trabajos.  Y,  cierto ,  que  me  húe  alabar  i  nuestro  St- 
hoT,  ver,  cuan  de  veras  tMoan  las  cosas,  que  locan  ifl 
casa ,  que  no  soy  tan  boba ,  que  no  entiendo  la  geu 
merced  que  Dios  hace  á  vuestra  merced ,  en  darle  ns 
talento,  y  el  gran  mérito  que  es.  Sarta  envidia  me  ha- 
ce ,  que  quisten  yo  ansí  mi  perlado.  Ya  que  Dice  a» 
did  i  vuestra  merced  por  tal ,  queiria  le  tuviese  tosle 
de  mi  alma ,  como  de  la  fuente  (0) ,  que  me  ha  caido 
en  harta  gncia ,  y  es  cosa  tan  neoesaria  en  al  n»Ms- 
lerío,  que  todo  lo  que  vuestra  merced^ciere  en  él ,  1« 
merece  la  causa. 

No  me  queda  mas  que  decir.  Cierto  que  tnto  oséis 
con  Dios  toda  verdad ;  y  entimdo ,  que  todo  h)  que  m 
hace  para  hacer  muy  bien  un  oficio  de  superior ,  es  tui 
agradable  á  Dios,  que  en  breve  tiempo  da  lo  que  dien 
en  muchos  ratos ,  cuando  se  han  empleado  en  teto ;  I 

(9)  Par  afollo  de  aqatl  alo  praiectaliaa  Isi  Jetattn  de  Aiili 
■raer  i*  fieme  i  ai  caía,  J  fcdian  tiilera  pera  ella  d  patraHa- 
ríase.  (nOtreie  de  aquí  qia  eita  Carta  le  eierlUd  prakaklciMalt 

eg  kt  lefiDd*  aJIai  del  aüo  157t 
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^  Magriatürtieii  por  «pMwHiriti  cerno  li>  «pe  ha  diel», 
-Mno4UB,oofl»Teoá*uMtniiwrc«dtMi  onUnariotan 
.1  «inyJaHDO ,  >fiBÍ  por  junto  ma  hi  pando  por  el  pei>- 
.-.«Bwato  lo  qua  á  vuaatra  imived  dije ;  ;  cuando  mas 
-lopiBOia. TCoquo.comohe  dictw,  baj  diferencia  de 
-  nMttn  meiced  i  ral.  Yo  me  emuendaié  de  no  deeii 

BÍB)iÍBUtdainoviiBieiitM,  pues  me  cueate  tao  caro. 
.  CofnoToayoáTiwetni&eñed bueno,  oeaari  mi  ton- 

tacioD.  Hí^  el  StSm  como  piwde  ;  daieo. 

'*  Toaitn  nened  (1  )'~T»aa*  H  Jm». 


CARTA  CCUS  (2). 


Céitiltecdas,  que  estimara  jo  tener  por  id  á  mi  pa- 
dre frajr  Joan  de  la  Gnu,  qoedeTerw  lo  eidemial- 

'  na,  V  nno  de  loe  que  mu  protedw  le  bada  el  comn- 
nicane.  Bdpnlo  días,  mia  hijaa,  con  toda  llanen ,  qne 
aaegunt  la  pueden  tener,  como  conmigo  mesma,  y  que 

'  lea  «ri  de  grande  latisbclon,  que  ea  mujesiHrTtnal 
y  de  grandes  experiencias  y  letras.  Por  acá  le  echan 

-  mncho  menos  las  qne  estaban  hechas  i  so  dotiina.  Den 
gracias  á  Dioe,  que  ba  ordenado  le  tengan  ah(  tan  cerca. 
Va  le  escribo  les  acoda ,  y  s¿  de  sa  gran  caridad,  que 
lo  hará  en  cnlquirai  neeñidad  que  bb  ol^eica. 

CARTA  CCXX  (<). 

-  Esa  li  lestnkli  m*in  Ah  i*  Jem,  piian  it¡  oiíib*  fum- 

TeaU.-PKti  tneierU :  si  Hr««r  de  Sim  U  IBTS  (B). 
L*  ainM  fM  Ji  nUri». 
'    Eognciamebaeaido,  h|ja,  cuin ainiaioD ae  que- 
ja í  pow  tiene  alli  i  mi  padre  &ay  Juan  de  la  Gruí,  qoe 

'  es  no  hombre  celealial  y  dinno ;  pues  yo  le  digo  i  mi 
Jiya,  i|iM  deq)iMa  que  ae  fui  allá,  no  be  hallado  en  toda 
Castüli  otro  como  él ,  ni  que  tanto  (errue  en  d  camino 
ddcido.  No  enera  la  airiedad  que  me  causa  su  bita. 
Hiren,  que  as  lu  gran  teaero  d  que  tiene  allá  en  ese 

.  aula,  y  lodaí  las  de  esa  casa  tialea  y  comuniquen  coa 
él  ana  dmai ,  y  reráa  qué  aproiechadas  están ,  y  se  ba- 
Bute  mu;  adelante  en  todo  lo  q«  ea  eq>iri  tu  y  perfs- 
cion;poi9ielehadadD  nueatn  Sdkw  pan  esto  par- 


'    (t)SqMl»lB*«l<»iflM>Oi<si*'M- 

nBMitntttla9SMlsa*4i*Mita*lMiJtl  Kirlilishs- 
.  ta,  kUiIoss  **  aqseUi  eoBiniOd  i  fiiSiian  tt  CMaH ,  j 
bi^  nij  qserll*  t»  ■MMn  usía  |iSr« ,  •■  tn»  Iirp  rslttios 
<M  khs  á«  ■■■  tliuta ,  f  M  rurdi  M IM  trcUw  le  ta  Ortss. 
B«  O  dteliit  It  SMb  d  jsito  •frseie  i  ««tlBtalse  fs*  ^M*  d* 
s«UfflIf*''*MrlrlUMlHsIiu  it\»  Cni,  r  •lfm»tk«iM 
■MU*  n  urtlu  alan  ss  Msimlurle.  (fV.  A.\ 

(1)  Este  tnsBisto  «*  el  LIXII  Sa  U)  is«  *•  jibHeitM  «a  it 

IMIS  TI  4«  Im  0>w  <*  S«U(  IWWM. 

(4  bw  ■4««ra  h  r«M  «a  ss  dcpssWsi,  fin  lis  lahnualn- 
'  MS  d«  *l  MSta,  PtsndtM  4«  I*  Hsdta  i»  Dioi ,  rcUilou  da  Vaat, 
j  la  liUoda]«  al  pidre  (nj  Jarlalna  en  la  Viit  it\  Hato,  ll> 
bn  iT.eaplUla  ir.sdaerol.  TaiiMle  aíitsJa,  MMaalana> 
'  wlMla ,  m«a«  (atiM  wcritM  ai  la  Blama  MUloa ,  j  1  liei 
dd  afladanerrliclFlo)delaSa«aT!>,  esuds,ulldDdal*ei^ 
td.M  ealM  d  «asu  d  Calmla ,  doi  lifai*  At  Vea* :  d  prtaara 
■  «•dtosaiaeaBRddai.rd  Hssiéo t  U TiMtiMa  iia  dsJe- 

:   ■MiaMTeMMUsakiM.  (fr.i.) 

(B)  Eda  rrapiMta  «n  d  LXXUI  dd  (m*  n. 


Büa ,  yo  procmaré  que  d  padr«  fray  Juan  de  la  Cm 
tayí  pn  aÚá.  Haga  cuanu  que  soy  yo :  trátenle  eoo 
lluNa  sua  almas.  Consadenee  con  él ,  que  «  alma  á 


CARTA  CCXXII  (e). 

L»  müm  fM  b  mUrítr  fT]. 

Hya,  afai  fi  d  padre  fray  Juan  de  la  Croa ,  trátenle 
■ui  almas  con  llaneza  en  ese  cQnrenta  como  ai  yo  mifr> 
ma  filen,  porque  tiene  espíritu  de  nuestro  Seikv. 


CARTA  CCXXin  [V). 


IhbMa  rridM  p*rlMtilUruipi*iMatttktftrt  «yaiaf  < 


Hija  mia  y  corona  mia,  no  me  harto  de  dar  gnciai 
i  Qios  por  la  OMmed  quemebiwentiMnaaánefIra 
referencia  á  la  religión.  Que  asi  eomo  á  loa  hijoe  de  Is- 
rad ,  cuando  tos  lacd  de  Bgiplo  proveyó  au  Uqealad  do 
una  oDiamoa  qne  de  mcbe  lee  guiaba  y  daba  Ini ,  y  da 
dia  loa  deCudiB  de  d  aol ,  ad  parece  le  haoe  coB  nuBs- 
Inrdigioo,  y  qne  neatn  lanrencia,  hija  mia,  ea 
eaIftccfamBaqoe  boí  guia,  nea  da  lu  y  dos  dtfsiide. 
May  aoertado  ba  sido  todo  lo  que  ba  bectM  vuvln  ro- 
lereoeia  coa  eaos  rdigioaos,  y  biea  pareoe  está  Dfoa 
en  en  atan ;  pues  con  tanta  gncia  y  buedos  tármiUM 
hace  eoaido  hace.  Pagúeselo  d  SeSor  por  qmen  lo  hiio, 
y  dé  á  estos  n^picioa  d  auceao  que  connoia. 

(■)  RiU»  da*  «sf  [uroi  piM  la  laeanbla  «aira  Aaa  4a  3»  At- 


aeaariiraiiaenndai  diieiMiUrU*,qsaMaohidalafiia- 
tajifda,  i«i  al<auai«  Unakis,  repétta  loa  aliaot  easi«tos 
lariu  *te«t.  Ka  Mes  alUaare.aolafanaanfailKlIta  nart' 
UssaB  éasM"  V  d  lUla  iiHd  da  la  priatoa.  T  ai  darla  tu 
dMBMjalBndeduaahiUilBai.T  tai  aqnal  eanaata  hljada 
tai  eaUídoi  de  ua  /ata  de  li  Cru,  esao  la  ta  FUseesau. 

(TI  A  reaar  dd  dletlMai  del  (amnladar,  «••  saa  aaa  MbU- 
ceaaalwi  fnr>aeiilai,  ^ac  ea  lia  adldasaa  aMcrlstti  en*  los 
LXXVIl  j  LXXTIll.  Caan  la  veiaraMa  Aai  diafea  f  atil  de  »■ 
■orla,  no  ea  da  eitniír  altenia  ds*si  r''*^i  eirreaiads  li 
■taM  Ilaa  eaa  dlilUtaa  ténlaaa. 

(B)  Era  ede  fnsiaaata  d  LXXIT  da  las  rsMIeadM  M  d  le- 


la  Fidada  la  lessnUtaadie  Aas  da  iessa.  Ufen  in.  Multéis  in^ 
adaera  i ,  doada  deehn  d  aelito  j  Usapa  si  qss  to  SMrfblá 
la  Saati ,  na  1  iMiIra  ealanler  lU  d  ala  da  TB.  Alfa  «alnli- 
Do>  iBi  eiceiltt  eiprMiae  de  !■  Sail*.  Para  d  artat  aUi^  M 
DST  nrdedeitt.  AqacMa  HBerable  le  aaradi ,  j  la  Sratt  aitabí 
tu  M(«n  da  as  flrlsd ,  qse  trerS  i*  la  tadl*  decir  ala  iitit«far 
as  bimiWid.  Ka  iIssMt  de  «Ua)  f Qtedassa  taaaa  bsj  earlSa- 
aaá  la  Hidratas  asi  bljai.r  aifwatnU*  daladaaUaacM 
pan  Usniüs  a»  i  Diaa.  (JFr.  A.) 
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tOt  OBRAS  DG  SitlTA  TERESA. 

CARTA  CCXUV  (i),  CARTA  CCnVI  (4). 

FMhi  Inelsru.— FrtfMeaio  i»  u*  CmU  ,  *1  ftttttt  ttn  Mirlt 
it  S»  ¡mi,  frión  i*  Serllli,  diriaU  lii  pen««cloii«(¡ 


Por  amor  de  aueitro  Smor  U  pido ,  bija ,  qoe  (uN 
y  calle,  ;  no  (ntea  de  que  echen  de  ahf  ese  padre  por 
mas  trabajos ;  pesadumbres,  que  coo  él  tengiD ,  como 
no  sea  cosa  que  llegue  i  ofensa  de  Dios :  porque  do 
puedo  sufrir,  que  nos  moaUeaus  deiagndecidas  con 
quien  dos  ha  hecho  bien.  Porque  me  acuerdo  que, 
cuando  nos  querían  oiga&ar  con  una  caie  que  dos  veo- 
diaii ,  ¿I  WM  desengaña ,  j  nunca  se  me  puede  olTÍdar 
el  bien  que  en  esto  dos  biso ,  7  el  trabajo  de  que  nos 
libra;  y  siempre  me  parecid  siervo  de  Dios,  y  bien  in- 
tencioiudo.  Bieo  veo  que  no  es  perfecion  en  mí ,  esto 
que  tengo  de  ser  agradecida :  debe  da  ser  natural^  que 
con  nnt  lardina  que  me  den ,  me  sobornarán. 

CARTA  CCXXV  (X). 
is  lelsru  pMtMÜnlM  Id  hlUu  la  li  retonu  l«l  O 


'juca 

Sea  en  roeatns  mercedes.  Su  carta  leeild.  Siem- 
pre me  da  mucbo  contento  saber  de  voestras  maree* 
dea  y  ver  con»  tas  time  nuestro  Señor  en  sus  boBDOi 
prap!>sÍtoe;queDoespequñamNGed,  estando  eoest 
Balrilanie,  adonde  nempr*  <Átin  cosas,  mas  pan  di- 
vertir el  alma,  que  no  pan  reoogerla.  Verdad  ea,  que 
en  boBDOS  eotndimientoa ,  ver  tantoa  y  tan  dibrentea 
tuoeíos,  sari  pute  para  conocer  la  vanidad  de  todo  y 
lo  poco  que  dnn. 

Los  de  nuestra  Orden  há  mas  de  un  año  que  andan 
de  werte  (3),  que,  á  qman  no  anteadieae  las  traías  da 
nuestro  S^r.darian  mucha  pena.  Has  viendo  que  todo 
espanpuríQcarsemaalasalmu,yque,  en  fin,  hade 
biorecer  Otoa  á  sus  siervoa ,  no  bay  de  qué  la  tener, 
sino  mucho  deseo  de  que  crezcan  los  tnbajoi ,  y  alabar 
i  Diot.quenosba  hecho  tan  gran  merced  ,  quepadei- 
camoi  por  la  justicia ;  y  vuestras  mercedes  bagan  lo 
mesmo,  y  confien  en  £i,  que,  cuando  no  se  caten,  verán 
ouaididM  sos  deseo*.  Su  Uajeetad  laa  guarda  coa  la 
saotidad  que  y»  le  suplico,  amén. 

(1)  B>lBfnrn«i>>aMpntllct  u«l  loBoiileliicdiciasuM- 
laiioru,  con  il  Biiaeía  LXIII,  j  )Jb  ilicrtincíi  ■Iiini.  Parece 
dulva  1]  pidro  Cucl-iliinii  le  Saiilii.  qse  ijoild  Bacba  á 
St»Ti  T»ui  pira  t>  idqaiilclsi  de  U  c»i  ea  «ne  fgolií  illl, 
ftt  lo  «ee  ttenpre  It  'l'id  mij  )|rid«lda ,  isd  dtipies  de  loi 
UifutM  «le  wbreililerai  por  id  ubm  ea  tfiiejli  coduIIiI. 

tu  No  te  Mbe  pira  qilcB  en  eiU  Cine ;  pcio  eoajiceM  i«e  le 
ttertUiSlUeMpDfDeetUliiBsr  ilrltaíili  JiRefota».  (F.  P.| 

|3|  Por  lo  («e  liee  de  la  pereetadoe,  ite  linbe  kiele  ib  elOj 
e«  iBlere  «ee  le  detiid  escritir  i  laee  le  1S7S. 


Tenga  por  muy  gran  merced  de  Díoe,  que  entre  tiO' 
tas  tempestades  esté  Patdo  tan  fuerte  pan  tan  graadei 
determinaciones,  que  solo  una  hora  ta  nn  mas  «■ 
bario ,  habiendo  tantas  ocasiones  pan  quitar  la  pii: 
gloria  sea  al  que  lo  da. 

SiGUmpleaque)oHitraIo(9),Dobay  mu  qnedesear 
pan  mi  consuelo:  porque  todos  los  demás  tñbajoa  en 
fin  bao  de  haber  fin ;  y  si  no  le  hubiese  va  poco  en  ello. 
Vuestra  paternidad  le  avise ,  que  yo  he  de  guardar 
aquella escrítun,  para  pedirle  la  pilabn,  si  bltáre. 

Vino  bien  pan  los  temores  en  que  yo  estoy ,  que 
toda  mi  penaos,  no  bqga  oosa  Pablo ,  enquetuenala 
voluntad  de  Dios.  De  esto  le  ba  asigurado  mucho  José  i 
Aogda,  que  va  bien,  y  mereciendo  mas  y  ñus. 

CARTA  CCXXVn  (6). 


Alabo  á  oueatro  Señor  que  da  i  vuestra  paternidad 
esa  quietud  y  deseo  de  coatentarle  en  todo ,  y  esa  lo 
que  le  da  á  tiempos  de  cosas  tan  regaladas  es  harta  ü¿- 
eerícordia  >uyi.  En  Rd,  hs  de  dar  su  Hqjeslad  el  ayu- 
da conlorroe  á  loe  trabajos ,  y  como  son  grandes  lo  son 
las  mercedes.  Bmdito  sea  su  nnnlffe  por  ñempre  ja- 
más p). 


Yo  digo,  mi  padre,  que  aera  bien,  qwTueetn  pa- 
ternidad duerma.  Mira  que  tiene  mucho  tnbajo  y  no 

(i]  EttefreiBiiloee  pnbltctcoielilaetoXXtlHtreleild 
lome  TI.  Iiadnie  ai  proudeicla  j  el  pandero  del  ert^nal ,  pet 
k  qae  te  da  tal  tait  ilU  le  Imptlailil. 

(5)  Hieele  carao  le  cierto  eeotnlo  d  coDieilo  unte,  j  e*  ili 
l>l*  el  qae  »mbM  Ueleron  le  ainline  j  aleiUne  eo  d  lanl- 
elo  le  Dlne;  j  il  le  waple ,  dlie  la  Sania  ,  ao  tiene  maa  faa 
leaciar  pan  ao  cañuela.  Granle  le  imo  la  carilou  madre ,  ; 
(nsle  le  teneaoi  lodoi  de  babel  tábido  de  1*  inne  terdad  qu 
trtdin  Iba  bien  to  in  procedcT  ,  j  Bcrulendo  aai  j  Bia.  Po- 
Wi  han  logNlo  esta  dlchi.  i  Diehoao  bU  >ecei  aiiel  UJo  de  Su- 
tiTaaiul  l^r.i.) 

(t)  Etla  complladon  le  frefBCntoi  heieroréBesi  no  ptedt  lli- 
Kint  Caita,  pero  lambleí  baUen  ildo  aturdo  al  darle  t  (adt 
BBO  le  lo*  fniaenioi  ai  admero  ca  «tta  Goleeelen. 

Peblleáronte  lodoi  cinco  entre  loa  leí  Iomd  ti  ton  lee  alaeroe 
del  XXV  >1  XXII  Inclulie.  Todoi  elloi  ton  telatlmi  al  fiin 
Grael»,  1  IoIm  parecen  eomipcnder  t  eeu  Ipoot  le  la  de  Ut 
tenecocionea. 

Ptotelenialaaellat  leinMapsaieil  eUnetot  de  Carleede 
8iKTiiTiftu*elpidnGr)eiae,qacla)ienniiadeeiu,  Hartada 
Sanieier,  habla  entteaiuloen  nn  Madenllo,  ten*  y  tedija, 
Alfonot  de  ello*  partcu  pdmloa  de  etru  cirtai  ja  pabllcadia. 

FlailBonia,  liiiee  ibonodel  molo  con  qne  •«  pabUcan  enei 
hiBOBloi  el  la  pietenle  edición,  qae  loa  padña  CemeUUi 
peíaabaa  UBhlen  pobllcarloa  de  ao  nodo  antlof  a ,  cdao  pnela 
Terse  en  el  Bannaüito  nnmem  i  de  la  Bibliolec*  nacional. 

|T1  leu  fraf  eients  era  el  XXV  leí  leve  n  ib  lii  eUtloHi  bb- 
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dente  li  IhquflU ,  berta  estar  de  munn  U  caben,  quB 
DO  w  pueda  mnediar,  7  ya  Te  lo  qne  importa  su  lalod. 
Sígase  enasto  pn  otro  panoerpor  aimor  de  Uoe,  7 
déjese  de  tnias  por  mas  necesarna  que  aean ,  7  de  era- 
don  lag  4iora8  que  lia  de  donnfr.  Iftre  qoe  IM  baga  eita 
mercad,  que  muchai  veces  el  demonio  cuando  ta  ber- 
roren  el  e^ilrítii,  represuita  cosas  de  gran  Jmportan- 
aa  al  BerTkw  de  Dios  para  que ,  ya  que  no  puede  po- 
lín cabo ,  por  otro  ataje  el  bien  (1). 


Eitretoado  es  tí  concepto  en  que  se  fat  afirmado  Pa- 
ido  de  la  grandeza  de  Joñf ,  mas  con  todo  ba7  mas  7 
menos  en  las  obras  que  se  bacen  por  él ,  7  siempre  no 
entendemos  la  rettítud  de  le  Intencioo.  T  asi  es  menea- 
ler  tr  con  el  tiento  qne  se  va  en  todas  las  cosas ,  7  fiar 
poco  de  nosotros.  Cdmo  se  ha  de  reír  mi  padre  át  e»- 
tas  boberfas,  pantííndole  lo  tray  mu7  «i  la  memoria. 
Con  otros  cuidados  se  podría  olvidar  esto ,  7  es  trien  re- 
présentarfo  jo ,  al  menos  no  se  pierde  nada  (S). 


lOb  qat  bien  le  vino  i  mi  Pablo  el  nombre  I  Ya  está 
muy  levantado ,  ya  es  d  proftmdo  de  la  mar.  Yo  le  digo 
que  lta7  bien  de  qué  nos  ^orisr  en  la  cmi  de  nuestro 
K¡Ka  Jesuoristo  (3). 


Quiérobí  tiamamñite ,  7  asi  me  alegro  cuando  mm- 
trapfttemidad  me  las  loa,  7  i  mi  ote  lo  agradece,  como 
si  lo  faobiera  hecbo  yo  (4). 

CARTA  caxvm  (S). 

Al  ilMtte  I  ati  TeTCNBdo  lelot  alo  don  Hfiauda,  prior  d«  tu 
Cien»,  nlMlor,  mSctUIi  (Í).— Detdi  ítIUIM  at  enm 
dttsn. 


La  graeía  del  Espirita  Santo  sea  eoa  nteMra  patem»- 
dsdfpadremio:  jqué  le  parece  á  vuestra  paternidad  de 


d)  Bfia  hifmniio  en  •!  XXVI  dd  lose  n, 

PirMcMmucDiimfnnuXTIIIMeltsd*!**»  m  tossU- 
done*  »DltTloni,^en  mu  u  I«  Cirt*  CtXVIll;  f«n  en» 
por  otrt  ptrU  umblcn  liícli  d  iDs  ISIt  aiMfkhl  d  otra  fni- 
«eota  Brimen  XXSII  it  \u  edlclnei  «niarlam,  qno  m 
el  CCXLVlll  tn  nti ,  r  <B  fl  icoDirJi  al  padre  Gradan  f se  lo 
d^e  de  donitr,  aa  parece  iBspeitno  telour  «til  este  tnt- 
meitia  lo  dlatiete  del  aiteiler. 

En  todo  caa«  naa  bles  eoiTleBa  qna  eatd  itpaUdo  qae  10 
omUErlB. 

(1)  Este  plmra  ara  al  rra|i»ata  XXVIl  del  tono  ti  es  laa  edl- 
(lonei  anlniorat. 

(S|  Era  el  frapsento  XXIX  del  tosa  n  ea  lai  edldoaea  «it» 
ilarea.  Se  astepuo  al  alfnleete  porosa  «ata  aa  todaili  rebUrc  t 
la  penoM  del  padre  Crs^n ,  al  pato  qie  es  d  tlplenla  ae  batía 
ja  de  laa  Car««1lus  Veiuliai. 

(I)  Sefan  i|<ada  ya  ladleado,  cate  ptrrafa 
ñero  XXVIll  ae(  iobo  ti  en  l«  edlcloa»  as 

(9)  Cata  Carta  ara  Ii  XVII  del  toso  m  n  laa  edldoaei  enie- 
tioiei.  T  inoiada  por  d  Tenenbte  aelor  Palafn.  Es  «ata  edlilon 
a«p(bllea  coafonteal  ortflnal,  qae  aeconaerra  es  laa  Camelllaa 
DeKeliaa  de  Serilli ,  r  d  1*  eopla  aattatlea  de  ti ,  qas  ailtie  es 
el  inainacTlia  de  ta  BlUtoIeM  Kaeloaal  adnero  1 ,  folla  SS1  Id- 
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la  manera  que  toda  aqtuda  casa  del  Roñoso  Sao  lo- 
sef  I  ¡Y  cniin  ban  tratado  y  tratan  i  aquellas  sus  bijis, 
ttim  lo  qae  bá  mucUsima  tiempo ,  que  padecen  tn- 
bajos  espjritnales  y  daacomuelot  con  qnien  la«  babia 
de  eonai^.T  Ptitonu,  que  ai  muclu  los  ban  pedido  i 
tHos ,  que  les  luce :  sea  por  todo  bendito  (7).  Por  civ- 
to,  quB  por  Ua  que  están  allá,  que  fuwoo  conmigo, 
yo  tengo  bien  poca  pena,  j  algunas  races  alegría,  de 
ver  lo  muobo  que  ban  de  ganar  en  esta  goem ,  qua 
las  bace  el  demonio.  Por  las  qoe  ban  entrado  dii  b 
tengo ;  que,  cuando  babhn  «  ejercttaiM  mi  ganar 
quietud  y  deprender  laa  cosas  de  tu  Oideo,  te  lea 
vaya  todo  «1  desasosiegos ;  que ,  como  i  abmt  noo- 
vu,  les  puedo  bacer  mucho  du^.  B)  Sebor  lo  re- 
medie. Yo  digo  á  vuestra  petaujdad ,  que  bá  harto* 
din,  qne  anda  el  demonio  pw  turbarlas.  Yo  hdiia 
escrito  á  la  prion  comunicase  con  vuestra  paternidad 
todoe  sus  trabajos,  No  dri>e  biber  osado  hacerlo.  Harto 
gran  eixnnelo  fuera  para  mi  poder  yo  baUar  á  voeüra 
pateniidtd  claro;  mas,  cono  es  por  papd,  no  oso;  y  si 
DO  fuera  menssjero  tan  cierto ,  an  esto  no  dljen. 
Este  mozo  vino  á  rogarme ,  si  conocía  en  ese  lu^ 
quim  pudiese  darle  algún  bvor  (8) ,  000  abonarle  pira 
que  «utnse  á  aortir;  porque  par  aer  esta  tiem  fHi  y 
baoerie  mud»  düio,  no  puede  estar  en  ella ,  anqua  e* 
natural  de  aqui.  A  quien  ba  servido ,  que  ee  un  ean^ 
nigo  de  aquí ,  amigo  mío ,  me  asigura,  que  es  viitinao 
7  fiel :  tiem  buena  pluma  de  escribir  7  contar.  Softífto 
á  vuestra  patenñdad,  por  amor  de  nueatro  S^or  (>), 
si  te  ofrecien  cdmo  Is  aoosMdar,  me  haga  eeta  neñed 
7  tervicioá  su  Mqestad;  7enabMiariede  estas  oaaaa 
(pñ  be  dicho ,  ti  fuere  nwnester ,  qne  de  quien  yo  las 
sé,  no  medirá  sinoee  toda  verdad. 

Holguime  cuando  ma  bablii,  por  poden»  consolar 
cm  vuestra  paternidad ,  7  supüijariodé  Orden,  cono  la 
priora  pasada  lea  esta  carta  mia  (10) ,  con  las  que  ton 
de  por  acá,  que  7a  sabrá  vuestra  patónidtd  como  la  bn 
quitado  el  oficio,  7  pueelo  ma  de  b*  que  ban  entndo 
ahi ,  7  otras  muchas  persecuoones  que  han  puado,  basta 
baceiias  dar  las  cartas,  que  yo  las  be  escrito ,  que  están 
ya  eQ  poder  del  nuncio.  Las  pobres  han  estado  bien  bi- 
tas de  quien  las  aconseje ;  qne  los  letrados  de  acá  están 
e^ntados  de  las  cosas,  que  las  ban  hedió  haeer,  Om 
miedo  de  descomuniones.  Yo  le  tengo  de  que  han  en- 
calado bario  sus  almas:  debe  ser  sin  entenderse,  por>  - 
que  cosas  renian  en  el  proceso  de  sus  dichos ,  que  son 
grandísima  falsedad;  porque  estaba  yo  presente,  y  nun- 

de  ÜtIIi  j  hroreeld  mncbo  t  Star*  Tiaui  j  i  ana  noijii  para 
I)  rapdteloa,  como  refiere  ataellt  en  el  eapllnlo  1x1  del  iUro  da 
Léi  Faié*á*Ut. 

(1]  EotaiedicloneaaaleTlaret:  <Sea  DtMbendllaa.  Mefor  el- 
taka  EoBO  lo  eiertkli)  la  Santa ,  pnaa  acababa  de  nonbmr  t  Dloa, 
no  bibia  para  qní  repetirlo.  También  te  btcla  i  conUnaaclDn  aa 
ptrrato  aptrte  ,  qne  no  hiT  nn  al  arlflail. 

pn  'Qnlen  /< pudl»e d<r  ilgnn  tiier>. 

<^  «Por  amor  de  D(ga>,  En  oirai  mathai  taita*  le  obaera 
Ipalmente  la  manli  de  poner  Btei  donde  Sur*  TnMU  bibu 
aacilio  nealr«  Stt»r,  j  Tica  lena.  Doa  vecn  h  halla  bectaa  tal 
alteracian  ea  MU  Carla. 

[10)  Llaoii  prior*  panada  i  la  Tananble  Hada  da  San  Joad .  i 
^lei  Sini  Taaiai  deld  por  priora.  Loe  Camdiíaa  Celudot  le 
(nKaion  al  priorato  con  Balai  irtea.  Vtaaa  eabre  nato  lo  f  m  aa- 
edUd  di*  Bltaa,  j  aa  paUled  as  d  »■»  1,  péflB*  K», 
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ea  td  |»u¿.  Uu  do  dw  a^iuito  lu  híciBMii  dentH 
ur  (1) ;  porqw  bobo  nn^ ,  qua  It  Unita  nía  faom 
flD  CMmliai» ;  y  algoBi  dfl  poco  mtandimieiito  finutrá 
todo  lo  ^oa  «Ik»  qnUinea.  fium  «eá  Mpnnáiaio, 
pwa  minr  lo  que  flnnibunoo  (2),  y  uid  no  I»  bobi- 
do  qué  decir. 

Do  todu  munru  noi  bi  ipreUdo  nuestro  Swor,  ■&) 
Y  madio  há  (3) ,  mu  yo  eAoj  confladhima ,  que  ha  de 
toraar  vautn  SAct  por  nis  «erroi  j  liemí ;  y  que 
10  bu  da  vea»  i  deteubrir  lu  nurüu,  que  ba  puer- 
to ol  doDOD»  m  esa  casi ,  y  el  glorioio  ua  losef  ba 
daacar  an  limpióla  Terdtd.ylo  que  «n esu mcuju, 
quede  acá  loarní;  qua  lu  de  atM  no  lueooouo;  mu 
it  que  aoB  mu  creidu  de  quien  lu  titla,  que  ba  sido 
un  ffa  üAa  para  mnchu  cosu. 

Suplioo  i  rautn  paternidad ,  por  amor  de  nuestro 
Sdlor  (4),  DO  las  deámpare ,  y  lu  ayude  con  sui  ora- 
ctODMEa  esta  tribulación,  porque  á  solo  Dioetieneo; 
y  en  la  tiena  no  bay  (9)  niagiUM  eon  quien  ea  puedin 
eonsülar.  Mu  su  Hijsetait,  que  lu  eooooe ,  lu  ampa- 
Ttti,  y  dari  á  vuestra  ptíeniidad  caridad ,  para  que 
hagaloneaoo. 

E«  carta  eimo  abierta,  porque  ai  lu  tienen  puesto 
precelo, quedan  lu  qwrecibíemí  raiuádproTio- 
tíal,  dé  Tuestia  paternidad  orden  como  se  la  lea  alguna 
puaoBa,  que  podrt  ser  darles  algún  aliiio  rer  letra  mia. 
Piéntaa»  Isa  qoohan  acher  del  monesterio  el  prorio- 
cial  (6) :  lu  noriciu  ae  qoerían  veair  ood  ellas.  Lo  qno 
•otiondo ,  es ,  qna  el  deiwoio  DO  puede  sabir  haya  Dea- 
celwa  ni  Deacaiau,  y  tai  les  da  tal  guerra ;  mu  yo 
Bo  en  el  Señor  le  qrovechari  poco.  Mire  niestn  pater- 
nidad, que  ba  sido  el  lodo  para  conaerTartu  ahi :  ahora, 
queea  la  mayor  necesidad ,  ayude  f  ueitiapatamided  al 
gfcrrioao  au  Josef.  Pl^  Ii  dirina  Mqegtad  (7)  guarde 
i  mestia  paternidad ,  para  amparo  de  los  pobres  (que  ya 
■é  la  menMd  que  ha  hecho  rneatra  paternidad  i  esos 
padres  Deacalsoa)  muy  mncbos  años,  con  el  amiento 
de  santidad ,  qua  yo  siem[ve  le  sádico,  amia  Es  hoy 
poltrón)  de  enero. 

ladina  siam,  y  súdita  de  vueitn  paternidad.  —T»- 
RBunJasi». 

Si  vuestra  paternidad  non  canas,  bien  puede  leor  en 


míkS  M  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCXXIX  (S). 


ÁlmmáiUt  i  n/Hr  a»  rttifuelta  f  tUtrtt  UrtrHttitm  fu 


Ugncia  del  E^Mtn  Santo  aea  con  naitais  a 


m  <II«áiliini«i. 
m  «LutWrHaMkl     ~ 

(7j    'MfM  i  ll  dlTiH  lll|«ltU>, 

m  ■*>■  Oirt*  M  )*  U  4il  Ion*  in  «■  l>t  «dldOM*  ■ 


dea,  biju  y  bennanu  miu  (9).  Sepan  qns  BODca  tanU 
ba  amt,  como  ahora,  ni  ellu  jamás  tanto  han  tenido  (1 0) 
qne  lervir  í  nuestro  Señor,  como  ahora ,  que  lu  ba- 
ca (II)  tan  pinmeroeá,  que  puedan  gustar  algo  da  so 
crui,  OQoalgaadiMamparode  «1  mocho,  que  su  Majes- 
tad tura  eo  rila.  Dieiioso  el  dia  (12)  que  entnnn  en  ese 
li^ar,  pues  lu  estaba  aparcado  tan  Teoturoeo  tiempo. 
Harta  eoTÍdia  lu  tengo,  y  es  rerdad ,  que  cuando  supe 
todu  esu  mudaoias,  (que  bien  eucarecidamenta  se  roe 
sioitlcó  todo,  y  qne  lu  quedan  ediar  deesa  can,  o» 
otras  algoou  particidaridMla&},  qua  en  lugar  de  danin 
pene,  me  díd  un  goio  intarior  grandísimo,  de  ver,  que 
sin  haber  puado  la  mar ,  ba  querido  nuestro  Süor  des- 
cubrirles unu  minu  de  tesons  eternos ,  con  que,  es- 
pero en  BU  Mi^jestad,  banda  quedar  muy  ricu  y  re- 
partir coa  lu  que  por  acá  estamos;  porque  estoy  muy 
coidada  en  su  misericordia ,  que  Isa  ha  de  UTorecer  I 
que  todo  lo  IbTen  sin  oreoderlecn  nada ;  qua,  de  sen- 
lirio  mucho,  no  ae  aflijan ,  que  qoeni  el  Señwduies 
á. entender,  que  no  son  para  tanto  como  pensaban, 
«ando  estaban  tan  deseosu  de  padecer.  Anima ,  ani- 
ma ,  bjjw  misa.  Acuérdenae ,  que  no  da  Dioa  á  ningu- 
no mes  trabajos  de  los  que  puede  sutrir  (13) ;  y  que  está 
su  Majestad  con  losatribuladoa(14).  Puu  esto  es  cier- 
to, DO  hay  que  ttam,  ñaa  esperar  en  su  miterioor- 
dia,  que  ba  de  descubrir  la  Terdad  de  lodo;  y  ae  bao 
de  entender  Blgunaimarañu ,  que  el  demonio  ha  tenido 
encubiertu,  pan  reTolter;  de  qno  yo  he  tenido  mu  pe- 
na, que  lei^  ahora  de  lo  que  pasa.  Oración ,  oracien, 
hermaou  miu;  y  reqitandeua  ahon  fai  humildad  y 
obediencia ,  en  qne  no  haya  ninguna  que  mas  la  lenga 
i  U  Ticaiia  que  tún  puesto ,  que  Tuestru  caridades ,  en 
espedal  la  madre  priora  pasada,  j  (Hi  qué  buen  tiempo 
para  que  m  «Ja  (ruto  de  lu  determinaciones,  que  han 
tenido,  deserrir  (  mestroSeñorl  Miren  que  mochu 
veces  quiere  probar  si  conforman  lu  risas  con  elloa  ( 1 5) 
y  coD  Ui  palabru.  Sequen  con  honra  á  lu  biju  de  lá 
Virgeny  hemrausnyu  en  eeU  gran  persecución  (16), 

■I  prtor  it  la  Cirti]k  St  Seiillt,  ptn  q«<  la  «nieliie  i  I»  m«a< 
Jm  (uididoni,  li  pin  alio  lafnb*  iliUD)  baeai  t»r>BRn. ' 

E|  ortflnil,  MiUnk  iatcrlands,  ••  soBum  «■  lii  CnwlUM 
Dauíluí  aa  BatUla,  r  canlorma  i  ti  aa  <>  «■  acU  cékiM .  »- . 
Biaaa*  I U  TliU  la  cari*  aMtetlca,  qu  nliia  as  ai  nuaacrlu  da 
la  BibllolMi  Nidoaai  0«m(m  t ,  íollo  360  laforisr  radia ,  r  Ui 
carraccIoiiHbaehDal  liiorda  tlpor  laapaáraiCaivaUlaiMat 
awaDKrtto  nánaro  1 

El  teurabla  Miar  Ptlifaxdljaawnaaealliloiitalaile:  «Ea- 
It  Cini  ti  Sal» BU  uBlai  T  ransntM,  alociMlwr  tapiri* 
laalai  qar  haj  u  ttír  EpIíWliria,  j  Ul,  qac  ei  HiUmi  daitaelrta 
Boa  lii  aoui,  porque  ladi  allí  u  soUble,  coa  qat  la  « 


(II)  'Oaabn». 

(IS)  •  DieboM  d  dii  CB  qic  aRblNR». 

(I3i  fUfdj  aate»  di  Dm,  ni  aMyafWir  MI  MUarta^naU 
fñtpMletUt.  ilCorlatloi :  i,Tcnleilo  13.) 

EiBBT  aDUblaelncloa*oiia«htcaS4iT4T1(ataAtaHbCat- 
U,  jan  lodit,  de  lai>arb«tyad«£a'i  la/Mr,  lia  eaihadlr  atiu 
la*  (iiailBlii.  En  li  cladiila  anlarlor  diea:  •caaido  aitakia 
tudeMMUdeFid(vn->;aqil  aStde  lne|g;'M  da  Dloal  Bla- 
taao  aiai  uibajot  de  loi  qva  paede  n/Hri. 

(Ul  Cutipttmmim  MKfafltaa.  ISalBa  ic,  vanicilo  O.) 

|IB|  'Lii  obrai  uiB<JJu>.  |Sid  Haleo:  TTn,iefaiealaM.laa 
liarMí:  i>,  lanlraloSP.  SiBLicii;Tiii,tanlcBlal4.) 

(Id)  lAlaablJaidelt  Vírica fbeíaiaaMaBfM*. 
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CAtltAS. 


M5 


Qu^  st  ie  lyodin,  el  buen  Jesns  1»  ayudiri;  qu«  uqM 
duerme  en  ta  mir,  cuando  crece  la  bmnenta,  bace  parir 
toa  Tientos.  Qnfere  que  le  pidamm ;  y  quMrenos  tanto, 
que  siempre  bnsca  en  qué  nos  aprovediar.  Bendito  n* 
iu  nombre  pera  siempre,  amén ,  amén ,  nbién  (1). 

En  lodu  estas  casas  tas  encomiendan  mudio  á  Dioa: 
y  ansí  espero  en  su  bondad,  que  lo  lia  de  remediar  presto 
todo.  PoT  eso  procuren  estar  alegres  y  considerar ,  que 
bÍ8D  mirado,  todo  es  poco  to  que  se  padece  por  tan 
liuen  Dios ,  ;  por  qui^  (anto  pasó  por  nosotros ,  que  an 
DO  bui  llegado  á  verter  nngre  por  Él.  Entre  sus  hemut- 
nas  estdn ,  y  no  en  Argel.  Dejen  liacer  i  su  Esposo ,  y 
Tflrdn  como  antes  de  miubo  se  tragarl  el  mar  i  k»  que 
nos  hacen  hgnem,  como  bina!  rey  Faraón,  ydcjairi 
libre  H  paeUo ,  y  á  todos  con  deteoe  de  lomar  (t)  i 
padeCQT,  segnn  se  ballarin  con  ganancia  de  lo  pasado. 

Su  carta  recibí ,  y  quisiera  no  bubienn  qoemado  lo 
ipA  tañían  eaerito ;  porque  hubiera  becfao  al  caso.  Las 
ralas  qae  se  dieron ,  se  padiera  eseasar,  legon  medi- 
cen  los  Istrados  de  por  aci ;  mas  poco  n  en  ello  (3). 
Ptaguien  la  diTioa  Majestad ,  que  todu  las  culpas  car- 
gitvi  aobrs  mt ,  anqne  las  penas  d«  loa  que  has  ptd»* 
ddo  sin  cnipa ,  harto  han  cargada. 

Lo  qae  me  la  ha  dado  mtK^  IM ,  venir  ta  el  proc» 
10  de  la  mfonnackn,  que  ahí  hito  el  padre  profiucia], 
algunas  cosas ,  que  sé  yo  son  gran  blñdad  (4],  penque 
estaba  yo  enttnces  abl.  Por  amor  de  nuestro  Señor  se 
miren  mocho ,  si  por  miedo  ú  turiitcion,  alguna  lo  dijo; 
porque  cuando  no  hay  orensa  de  Uos,  lodo  no  «s  nada; 
mu  menlirts  (S)  y  ea  peijnido ,  mucho  me  ha  lasti- 
mado; anqne  no  acabo  de  creerío ,  parque  saben  todoi 
la  iimptna  y  TÚlud ,  con  que  el  padre  miestn  Gracian 
traueoD  nosotras,  y  lo  mucho  que  noi  ba  oproncbado 
7  ayudado  i  ir  adtJanteeD  el  aairic»  de  ooestro  Se&or. 
T ,  pnea  esto  ea ,  loque  las  coaaa  aaan  de  poco  tomo ,  es 
gran  culpa  lenntartea.  Adriértaoaelo,  pw  caridad,  i 
«sas  hermanas  ¡  y  quédense  con  la  santísima  Trinidad, 
que  sea  en  su  gnaHa,  amén.  Todas  estas  hermanas  se 
tts  encomiendan  mucho.  Están  esperando  como ,  cuan- 
4a  le  acaben  fstos  nublados,  lo  ha  de  saber  relatar  todo 
la  hermana  San  Fhincisco.  A  la  buena  Gabriela  me  en- 
cmniendo,  y  pido  esté  muy  contenta,  que  tnyo  muy 
presenta  la  aOicion  (6)  que  babrd  tenido,  en  ver  tratar 
anal  i  la  madre  San  Josef.  A  la  hermana  Sim  lerdnioio 
no  he  lAstUní ,  si  sos  deseos  son  ferdaderot ;  y  si  no,  ha* 
brfisela  mas  que  i  todas.  Ei  mañana  víspera  de  nuestra 
Señora  de  la  Candelarii. 

A  tí  wtAot  Gard-Almei  quisiera  harto  mas  hablar, 
que  eKzibir  (7);  y  porque  no  puedo  decir  lo  que  qoer- 

W  Halla  tfil  10  kiT  tpirta  Blifoio  ci  ti  orl|)i*l. 

.     iS  'CnriMcOliwfKrt  pideccri. 

|3l>Sepidlc«BU»MndDi>.  Alidi  á  Iti  nrlii  fs*  hiUia 
iMtD  «airtfart  IM  Dcfctiut )  HBiUdo  il  BiKlo.  8lB  didí  Mt« 
cntrefiioi  *l||viii,pici  Mirli  aeStnJatt  eoitarril  In  q««  u- 
■li  de  Smti  Tiauí.  Qalti  l*i  eotntln  por  ttuscM  *l  rilor  it 
lii  Cinu  i  (itn  pcnou  di  MRfliiu,  ptJiradB  connajinrtí* 
■a  (Mil  ilipM,  T  ollar  ea5«r*a  n  nuM  Se  JiKai  tía  tpa- 

(4|  ■1]a«*éT0(MMBfrn<«tilMdid>. 
(SI  Bl  orlflitl  Mtt  dmroudo  il  11»|*t  (iil ,  j  lUli  deid*  la 
piUkn  míMrtt  titti  donile  dlec  Kmfitu. 
|6)  «rn*  If^ff*  KiTprenil«li  afiteitmt. 
p)  EM  fMdaia  h»M  >ti  fis  *1  Gird-AltuM,  «I  MftUaa, 


poristra,  noeasriboinmeroed.  Alasdamásfaer' 
manas,  que  osaren  dedr  de  esta,  mis  eocomiendaa. 

bdina  aierra  de  ruastras  earidadea.— Tiuaa  n  Je* 
IOS  (8). 

CARTA  CCXXX  (0). 


I^  gracia  del  Eq)lritn  Santo  sea  con  niestra  meread 
siempre,  y  li  dé  gracia  (10) ,  pera  que  salga  ctm  gt* 
nancia  de  estos  trabajos.  A  mi  me  hm  dado  pa«,  j 
ansí  to  encomiendo  i  nuestro  Señor,  anque  por  otra 
parte  entiendo  son  mercedes,  que  bace  la  Ifajertad  I  Iw 
qve  muebo  ama,  pan  deipMtáraoa ,  y  qrn  wodunm  i 
no  tener  en  nada  Iu  cosas  de  eatafids,  poessoolleiMf 
de  tantas  mudanzas  y  txá  pooo  «atables,  y  procnmus 
gmr  la  elama. 

Ba  este  ate  de  tantas  tempestades  y  taatimmios,  qoa 
toe^  al  principio  asnti(fl)  mucAo  mu  la  prisiootU 
ssffor  Albornos.  Como  he  sabido  daipuea  que  e*  el  ii»> 
gocio  del  seítor  don  Fadriqne,  eapero  an  Dios  dumá 
poco  d  trabajo.  A  n  maráed  bew  las  manos,  y  que 
tiempo  vemi  qi»  no  trocará  el  dia  de  los  grüloe ,  pw 
cuantas  ctdems  de  oro  hay  en  la  liem.  Plega  Dios  la 
dé  salud ,  que  con  eso  se  pasan  mijor  (It)  los  trabajes. 
De  vuestra  merced  no  tengo  tanta  lástima ,  porque  pien- 
so le  ha  dado  nuestro  ScÁor  caudal  pan  pasar  otna 
mayores.  Su  Majestad  Tiya  aumentando  i  niestn  mer- 
ced la  gracia,  y  la  guarde  muchos  a&oa,  amén.  Son  baj 
ni]  de  lebrero. 

Indina  liem  de  vuestra  mereed.— Tnnu  m  Juna. 

CARTA  CCXXXl  (13). 
Al  jidn  (n;  IndalMS  Graeiu.  -DeMi  Í<Ua  10  le  nbten 


M  (M  taNM  M»  *  «mMm  4  «MM  (U). 


Conlagauquetenemoade  negociar,  noquenliM 
tita  atsau  pini  n  I»  pcnecidn,  aa  íal  bl  fu  Sura  Tmst 


9)  Palta  la  IrBi.piroHMitea  ti  lilla  SMdt«tia*a. 

(9]  E*Ii  CarU  ara  la  LXXl  dil  toaa  i*  ra  Ua  edldaaas  tala- 
Tl«i«a.  Sa  «rifiMl  taaia  «a  IW  dai  Siaiiaia  AlnrtiXaldeud* 
TFIcaaiM,iaa«id«laalMi,  aaMInada  SdaBiaei.ai  nal 
U  halla  nclMdo  da  daU  GartcUli  JadaU  ffMi  r  BaolaUa,  m 
tti<elj,  M(aa  iimatm\atftintiotntí»nfta  almaaiacrlM 
dt  la  Blklloloca  Hadanal  itiMn  I.  Ilof  dia  panaMa*  al  a«lM 
daa  Taaái  BaleaU ,  paalteadarlo  da  la  aiata  filaala  dt  Salaiaaa- 
ea  }  rector  da  aiaclli  IIitTeraldad. 

Lai  oorceMlaatt  ta  kttaa  am  airafla  li  altado  ■aiiaadia  i  a 
copla  nactt  o*  'a  la  Carta  a*  ai*  ka  fadiltaio. 

Ka  taa  hrara  Carta  aa  kia  ka«h*  catafca  laali  alai 

(IQ  Ba  lai  adlcioaai  aatarlaica :  fr 

(11)  Laa  Hiakrat  do  latrt  caraln  m 
aaln  ilsaaa  iia  ana  af laka.  t/t  iiplta  aaibiBO  1  laa  nailÍMií 
daloapadm  Mnactara*. 

(ti)  'flalHaDlailadenlal,  laa  «ei ase la  raaard  ftUM 
tnkalot. 

(IS)  Bata  IraiMtalott  al  THI  lo  laa  (la  aa  riMlaarai  aMra 
laa  «d  tosa  Ti. 

(UJ  Bita  alaara  ta  aaHsna  aullad  M  aaaiiias  r«|los»  If 
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0BR\3  DE  SANTA  TEKESÁ. 


•bieiMa  CM*  qus  no  se  pwdk  fflujr  IwD  cumplir .  Tam- 
Imd  m  muwsler advertir,  ñserábienhueroasaesRo- 
mi,  inqoe  fai;i  abora  apini}» , hasta  qae  siteaws  Dus 
brtatecidoa ;  porque,  ai  los  de  allá  loman  enemistad  can 
loa  Deicalzos,  estando  cerca  Ael  P^ia,  seria  terrible 
yerro  para  todos.  Has,  sí  enTiase  la  carta  i  et  canónigo 
de  el  Re;  (1),  es  menester  niestra  refenncia  le  escn- 
ba  i  quien  han  de  nombrar  por  provindtl. 

Por  airara  yo  no  querría  Tuestn  reTereocia  hiciese  esta 
jornada,  pUes  se  lleva  laa  buen  aparejo,  que  parece  no 
bay  necedad ,  que  no  se  han  de  quedar  aci  todos  pe- 
Dilenciados  sin  nadie.  YcuandahubiesedsÍT,iena^ur 
acortado  i  el  Cafútulo  genual ,  ai  ha  de  ir  el  proTiociti, 
Goino  ha  de  ir ,  si  Dios  nos  le  da ;  y  con  loa  que  atura 
Tan,  que  aguardasen,  parecerían  personas  que  nos  saea- 
aen  de  relanza  (2).  Todo  lo  guie  nuestro  Señor,  como 
maa  sea  su  gloria ,  7  á  vuestn  ranrencia  guarde  con 
aumento  de  santidad. 

No  be  tenido  lugar  de  decir  nada ,  para  que  Toeetrt 
reverencia  traya  mas  enojo  con  tantas  veras.  El  padre 
MarioM ,  qn  be  miedo  le  ba  de  dejar  sin  natendar, 
pw  teMrio  Dios  .por  flaco  (3).  Sa  Majestad  nos  haga 
biertea  para  morir  por  £l,  que  cierto  ha  sido  misericor- 
dia Riya  esta  refriega.  Son  boj  u  de  Tebrero. 

Indina  sierra  de  vuestra  reverencia.— TsaasA  DI  Jcstis. 

Mas  que  prqiia  de  vieja  poco  humilde  va  esta ,  llena 
de  Eonsejoe.  Plega  i  Dios  que  en  alguno  acierte ,  y  si 
po,  tan  amigos  como  de  antes. 

CARTA  APÓCRIFA. 


SiMdo  noforioMunte  apócrifa  Mita  carta,  que  etreu- 
¡ó  en  ti  ligio  potado,  y  eÁanáo  ya  rtamoeida  como  tal. 


Suu  AHÍ  Ib  Uiiiii.jtn  ptrtcde  a»  Culi  bles  pnillji ,  t>- 
triu  lEa  di  79, 1  10  tt  (ibrero,  j  lleai  de  ptSTidtielí*  tt  fo- 
bkno  de  iiaelti  tiift*  *Uii ,  «oa*  elli  lo  alee  «a  li  peiátU, 
oniUeDdolMqieeondaloriMht  nhidod  tiempo.  (Fr.  i.) 

(1)  Bl  caldillo  del  Re; en, 4  e)  leBorHoniofaieanúiLiDae 
itlle,  tiéntele  1*  taiBiiielAi leaenlea Rom*, «el ibid Bríce- 
lo, ^le  la  tn  del  Rej  en  le  alim  cirtí ,  deqnlen  Uaemei  en 
lo*  irchlTU  Máchei  Cirt»  do  «tIio  t  Felipa  II  de  lai  pues  41* 
tikie«riveiaeleiDeu>lio(.(rr.  i.) 

(I)  Debií  iierer  el  pidre  Grieitn  Ir  1  Robi  il  leiaela  de  It 
lepirulo* :  oto  le  áltiide  Ii  Sieta ,  fu  tíftniie  á  nefaclo 
da  H  íiallla  ■>■  preilo  de  la  ijna  iDudld .  lateml»  el  fie  ráe- 
le pen  el  Opílale  aoenl.  qaeie  celebrd  el  iloflcnleBU  de  SO, 
pero  MI  eo  en  Uespo.  Aiade;  Tettlti  pumUn  na.  Bni 
Roes  J  él  prlar  de  PiiltiM,  deuludoe  t*t*  esa  trdoe  eapron. 
ñ*  efai  M  ve  fMroi  «iMwt*,  ulo  ee.lpiiaclploidoaefo 
aiTt,MfaBai|l«aae*UCiruUldellaDoiii.  TiMMea  qie- 
rii  li  SuU  qaa  perNlN**  inm  la  Dticalcei  peños»  de  talento, 
fet«MiafwaA>«rfaeua. KleíaiM  tanin  liiIrtBd.iinopni- 
áwteeulelí,  eiT»oScio,  MmadlceelaiiéUcalMelcr,  ttipir- 
tar  loi  eabinioa  pin  eemeivlr  el  la.  (Fr.  Á.) 

(S)  Al  padn  NerliBo  dice  aaetn  pidra  Gnelai  oa  m  ■*- 
■nierlus,  qae  m  inid  lae«e  á  Jereí  d*  le  Proaten  1  ueír  eler- 
taoalKnlesda(faa,eBTlBdad«lHeT;  jqalUsdeielai]  «oaclo 
deltali  I  so  lo  atvtda  al  Mateaelarit.  Pm  elarto ,  qaa  ao  fad  por 
t»e«,  !■■  nllMU  «onioB  laila  tqael  |na  padn.  Do  iseitro 
TCMntla  ftaj  Aiumla  Sica  al  Bleao ,  qnc  aa  le  dieroa  ual  aada 
de  paalteacla  ,  porqu  u  eicaid  coa  qae  an  coapaten.  Sb  la, 
iodo  t*uf6  n  d  p«bre  CneU« ;  blcB  qto  iban  n  fouri  de 
MI  pcBíi  I  rcrriepi ,  t  uaocart  raaroB  partlealam  alMitecr- 
fiu  di  aseun  «aaciM  Dloi.  {fr.  i.) 


no  itbo  coloearn  en  ta  serie  itlat  eartMáe$tstÁ. 
TiiesA ,  ptMlo  quM  nunca  *f  imprimiá  enlre  eOot,  por 
Jo  «mJ  as  la  colocará  catre  lo*  doemimüoi  Doriot  qtu 
u  ifutrtarán  ai  fin  de  etíe  tomo.  Por  ofra  parte,  mo 
teniendo  oopiat  de  ella  tino  en  latín  y  eatteiiano ,  u~ 
rio  ridieiJú  intercalar  aqui  una  Caria  ea  dMnlo 
idioma, 

CARTA  AP(k»ffA  (4). 


l>inirioB¿»  lo  cencbuie»  it  lu  ferieauinu. 
Jetas,  UartayJoséseanendalmademi  padnfraj 
Joan  de  Jasas  (S).  Recibi  la  carta  de  vuestra  re^wencia 
en  eeta  cárcel  (6),  á  donde  estoy  con  suma  goato.  p«ea 
paso  todos  mis  trabigos  pw  mi  Dioa ,  y  pormi  reUgioa. 
Lo  que  me  da  pena ,  mi  padre ,  ea  lo  que  vuaatraa  rew> 
renciaB  tienen  de  mi :  esto  es  lo  que  me  atormenta.  Por 
tanto,  bijo  mío,  no  tmga  pena,  ni  loa  demás  tatangao; 
qoe  como  otro  Pablo  [  aunque  no  en  santidad )  puedo 
dedrt  que  las  cárceles ,  los  trabqfoa,  las  pasesDcleBas, 
los  toniHatoB ,  las  ignomíniaB  y  ¿entas  por  mí  GrisU  j 
pormi  religión,  son  regaloa  y  inarcedes pac*  m(  (7). 

Nunca  me  he  visto  mas  aliviada  de  loa  trabajoa ,  qne 
ahora.  Es  propio  de  Dios  favorecer  á  los  afligidae  7  ea- 
canxladoa ,  con  en  ayuda  7  favor.  Doy  i  mi  Dios  núL 
graaias ,  y  «s  justo  sa  las  dersOs  todoe ,  por  la  nwmd 
que  me  hace  en  esta  cárcd  (S).  i  Hay  (mi  hqo  y  padre) 
hay  mayor  gasto,  ni  mu  regalo ,  ni  soavidad ,  qm  pa- 
decer por  nuestro  buen  Dios?  ¿Cuando  estuvieran ím 
.nnlosen  bo  centro  y  gozo,  sino  coanda  padecían  par 
su  Cristo  y  DiosT  Bits  es  el  camino  seguro  pan  Daos, 
y  el  mas  cierto;  pues  la  crui  ha  de  ser  nuestro  goio  j 
alegría.  Y  ansE,  padre  mío,  cmi  busquemos,  crm  de- 
seemos, tiab^  aiwaceDus(S),  y  d  diaqneaoB  bi- 
lí) Eib  Cin*  en  li  XZVtl  del  Idbu  u  m  Iu  edieíMM  «ola- 
Ttorei.  Iindrate  el  pandero  del  orl|lB>l ,  ciio  de  qio  beja  cafa- 
ndo, pBM  la  Mb|d  lambiea  porapdctUí,  Mae  le  nd  pM  Iu 
obiHiticlonei  qie  lobrí  la  eoBlealdo  la  liin  baelaado.  fo  Mtoa 
docantniat  latpecbaioi  leee  permite,  ieinnl»Te(l)id«bo«- 
Ba  crlliti ,  bjcer  corrección  ni  enmlanda  que  aejoren  la  coBdl- 
elon,  porlnqneie  relaptlmeaiía,  ulcul  se b*  Uipruo  «a  la* 
edlilooei  anlorlorei. 

(S)  Elle  prlnolf  lo  ao  en  el  qta  Biaba  &utu  Towu.  El  bUa- 
rla ,  qne  debía  ler  el  mlimo  qne  anrcid  la  otn  apdcrUa  «I  padra 
Hirlino  1  lata  del  >Bo  iiterloi  (Tíoe  I  la  plfiDí  IST) ,  Incanid 
ea  cui  «n  le  alia*  torpeu  da  poner  Jrní  Jloria  p  /né.  Lo  nU»< 
ao  le  ie  en  la  de  S  de  aioato  de  157S  iLXlt  de  etta  CoUecioB), 
qBetanpocaeideSAiT^Tuut,  comoilllieMucld. 

¡A)  Ya  qneda  dicho  qae  la  Idea  de  prliloa  5  cdrcel  ai  tiUa.  Il« 
te  billa  en  nlniana  da  Sur*  Tiaau ,  cono  re  le  adTirtid  en  la 
Potl  leilPdt  i  la  CiTU  iptferlla  il  padre  Harlaae,  pd|lu  138.  El 
fallarlo,  hoabn  de  poca  laTeidra.  dt^a  bb  el  partifo  primafn 
de  la  oln  ll  pidre  Mariino,  •qae  han  qacrldo  praader  el  paáw 
Inj  Joan  de  Jelu  en  Valladolld  (al  alaao  pan  qnlea  Üricd 
««U  otn  Caita  j  j  ba  Uen'o  i  eu  Mrte  aij  iriite,  |  («a  la  ««. 
Uifteitm  reriKOclu  todai,p»rTeraejiweiioeMa«*adrc«¿ 
Aqal  ja  le  biee  doelr  I  Stmt  Teaui  a  nu  céraeL. 
|1)  Abi  ciando  Stiru  Tnnei  ilndli  I  Ii  Slfndl  Eleritara  ■• 
asUl  altar,  pnei  Mbla  la  doctrina  enaiéllea ,  pero  ao  al  pareja 
donde  eitaba.  Vtiie  la  Carta  CXXVIll  interior.lleH  toda  de  do». 
trina  de  la  Sápida  Siuitln ,  pera  aln  dlac  1  lia  Pabla  al  S  1m 


(SI  Bepeilclon  de  la  Idea  lalu  de  qa«  ao  Avila  aiuba 
m  Eiti  eapUludaa  1  indaiaiea  raidr 
91J  ijeai  dal  aullo  d«  siun*  Tibüi, 
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lirm,'  1*7  déla  retieioiiDMealn!  ¡jarda  noootiosl 
Dkmte  en  ni  curta,  txxoo  el  aefior  nnncio  ha  roan- 
ótAo,  qoenOBefandenmasconnntOHde  De9calnM,y 
Iw  hechos  se  deshagan ,  á  iintancia  del  padre  gene- 
ni  (1):  qne  el  aundo  está  enqjadisiino  cootn  mi ,  Ua- 
nindocae  iniver  inqiMa  y  andariega;  y  <pie  d  mimdo 
eslá  pueilo  en  annai  contra  mi ,  y  mis  bijoa  eaoaadiéo- 
dose  en  las  brráas  ásperas  de  loa  montee  jen  tascasai 
mas  retiradas ,  porque  no  Im  hallen  y  prendan.  Esta  es 
lo  que  llon>:  esto  es  lo(|ue  siento  ;eclo  es  .lo  que  me  las- 
tima (2],  que  por  una  pecadora  y  mala  monja ,  hayan 
mis  hijos  de  padecer  tantas  persecuciones  y  trabajos, 
dasuiparadoa  de  todos,  mas  no  de  Dios ,  que  de  esto 
estoy  derla ,  no  noa  dejará,  ni  deamparará  á  los  qne 
mío  la  atnan- 

y  poRfue  ae  ale^v  mi  hQo  ora  los  denii  nu  ba^- 
maiiM.ledigounacoaa  de  giu  ooosoelo,  y  estO'Se 
quede  ntre  mj  y  TDMtii  mMenda  y  tí  pedís  Hariano, 
que  meibirt  pena  qne  lo  entimdan  otn»  (3).  SaM,  mi 
padre,  GOCDO  una  ñlignsa de  estacas,  estando  la tigi- 
lis  de  mi  padre  San  Josa  ni  oracioa ,  se  le  apareció,  y  la 
Viígi^,  y  su  Hijo,  y  vio  como  estaban  rogando  por  la  re- 
ronoa.yledijonwatroSeoor.qneel  infierno  y  mg- 
dios  de  la  tierra  hadan  gnndeaalegrtaa.porTer,  que 
á  m  perecer  cetabe  deshecha  la  Orden :  maa  al  ponto, 
que  el  nnndo  M  senteacía.  que  se  deshiciese  (4] ,  la 
eanflnnd  á  ella  Qmm,  y  te  dijo,  que  acudiesen  al  Rey  (S) 
y  que  te  baltaiian  en  todo  como  padre;  y  lo  mesmo^ijo 
la  Vii^,y  sao  José,  y  otras  cosas,  que  no  son  para 
;  oarta:  y  qne  yo,  dentro  de  Teinte  días,  saldría  de  la 
odrcel ,  placiendo  i  Dios(6).  Yansi  tíegréroono)  todos, 
pues  deslíe  hoy  la  nfbnna  Deacaln  iiá  sntmodo  (7). 

(t;  XnSdi  niru di  ISTS,  10  lolimMM  lo  tNiícMClaní* 
tfa,  Mío  fM  Mltbs  fipindKlr  Mi  lo  untrarto,  panji  rin 
cnloaen  rtiadpUhiB  É  triisbr  leí  DiicilMi,  tea«  li*f  W- 


plw  11  ISTSloi  neuoi  4i  IB1I.  Pira  tibar  mratlrN  nltrilM 
nadM  tilcMa  j  bimi  nmorli. 

<t]  TielU  k  li  iinplIllMelon  rtidrlcí :  bdiiineii  por  Ii*  cirt» 
•otMtlai  de  Sahti  Tutu  j  fnlrtno  le  hillirl  otn  por  el  «tillo. 

(Si  Aqil  tiene  jt  tí  objeto  prlnelpil  del  enbnsle ,  qie  era  ecbír 
iTtriiraai  lereladon,  Mnoblio  el  nlfaig  n  liCirM  ileprlo- 
n  de  Teii.  Pero  Suri  Tiiiu  do  libi  i»  reieliclonri  1  I» 
eirt>i,  f  nenoi  en  iqnel  tlinpo.  Qalil  li  reielielan  fnit*  ciertí, 
ftn  e>o  Bo  dtbi  derecbo  pin  unir  nai  Tctdid  eos  na  neiUn. 

HJ  E)  blia;  tí  modo  no  llefd  i  dit  Ul  tcilenelí,  etiaqM 
le  díte  fii  iM  praTM'ai  ttm  etoi. 

IS)  Solemie  deullno.  Sin*  lint»  hablí  inildoil  ReTni- 
eho  llampo  latet,  toao  ae  ti  por  aaa  urlaa.  El  Rcir  per*  cilon- 
tta  tenia  ji  noBbndoi  Isa  tafilentei.  El  Rej  ae  htbU  qicjado 
al  Papa  de)i  Mndielí  delianelocoa  CrtelanTlHOnuIína,} 
lelí  din  deapiei  de  le  lecbi  de  etla  cacit  m  aonibrd  por  el  nan- 
elo  j  lol  Hialeplea  Tlearlo  imeral  da  loa  Díuilioa  i  rnf  Aifel 
Sattiat.  iH»  ei  alliBepte  ildlialo  al  lapoier  qaa  laaierjato 
Biaillra  1  S*iru  Tiuai  el  db  18  de  aana  da  <5T9  qae  mdltM 
ti  ReT,  enande  (ata  tenia  hceho  aa  recnna  deida  liei  da  19T7 
(Ctru  CLKX  de  eali  Galeuloni  *  T I  qué  habla  de  atadlr  al  Re; 
ea  IS  de  mano  al  pin  eMonrca  el  Rer  leiii  bccbo  tiaalo  podía 
beter  en  a)  ainnio. 

(4)  Por  tereen  >ei  repite  «1  faltirio  el  dnatlao  da  la  edreel,  j 
aqal  Mcerrí  (oía  erailia;!  noierporeiiifnaa  padlera  haberae 
-Jicbuqae  habla  eqilTOcaeion  ei  la  fecha,  pera  coa  ealit  pilihru 
M^B  TieliicBpode1S4enaTiode<!I791SáeibrlldelmliBa. 

<7t  l>a  reciterdo  qw  Su»  Tiaiu  límate  Mica  t  an  laarltiio 
nfbma  Bttttiu:  ItanSkali  (Mn  i»  I*  Jfr$n  i  rtiiivi  *ét 
Camei. 


AS.  Mt 

Le  que  )iB  de  hacer  nieetra  referenoia  es,  estarse  en 
caea  da  d(&  Uaria  de  Heodoia ,  hasta  que  yo  arise :  y 
d  padre  Mariano  irá  á  dar  esta  caria  alAey ,  y  U  otra 
i  la  duquesa  de  Pastrana  (8),  y  mectra  revereneia  do 
salga  de  casa,  porque  no  le  prendan ,  que  presto  nos 
veremos  libres. 

Ta  quedo  buena  y  gorda  (0) ,  sea  Dios  bendita.  Hi 
coo^Hifiera  eelá  desgmda :  encomiéndenos  á  Dioa ,  y 
diga  ana  misa  de  fficm  i  mi  padre  san  fotá.  Ho  ma 
esoibe  hasta  qne  ye  le  ariae.  Dios  le  haga  eanto  y  per- 
fado  religwea  Desoelco.  (Toy  miéreoka,  U  de  mano 
da  iST9  (10).  Con-d  padre  Hariano  a^isé,  que  vuestra 
rarerencÍB,  y  el  padre  fray  Jerónimo  de  la  Hadre  da 
Dios,  negociasen  de  secreto  con  d  duque  del  Infanta- 
do (1 0.~Tian*  n  Jun. 

CARTA  CCXXXn  (12). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Toestra  rava- 
renda,  mi  padre,  y  le  pague  el  consuelo,  qt»  sw  b> 
dado,  era  la  e^wranza  que  puedo  tener  de  ver  á  vne»- 
tis  reveiracia ;  que,  cierto,  seii  muy  grande  pan  nd;  y 
aoil  pido  áToeetia  lareroicia,  por  amor  de  noeitn  Se- 


W  m  Bim  TiMii  biblí  qnadado  da  Bach*  biBM  da  etert- 
Wr  1  la  Tlfldi di Raj GOBaí,  lili  lUaiba  diqieuSt  Ptttnai, 
ilu  fa  ^  Slulk 

TiBbiei  11  la  una  *1  padra  Marino  biUd  da  I»  pifacMa  di 
hitnia,  TalllMBiaqtí  laencarpalpidraRoeiqieMettten 
uu  de  doU  ■irii  de  Mando»  ea  TalUdoUd.  Tmblen  1  padn 
MarlMO  k  la^rpli  a«Mo  iqil,  e»  li  «tn  uKt  tpécein,  qai  dis- 
ta ua  carta  il  Rej;  pero  et  /■lurte  so  aibla  qai  el  Re)  hiUi 
■BTlada  il  padre  Hiiiala  1  Jereí ,  cono  ae  dice  en  lai  aolat  i 
la  Caro  CXKVtlI.  KiIpodltliriaiaeilneeidireeiUtatRey. 

(9)  Ka  la  oln  Carta  aptolll  al  ptdra  Marino  hln  «eeb  le 
■tiBot  SiiTi  Tnuí:  ■r*(iter*<»H>r*r<*,  Baidiudief. 
^Mtn  >.  Se  Te  qie  el  pabn  reliarlo  eortd  imbaí  earttt  por  bb 
bIbdo  patraa. 
'   (10)  SiiTi  Timi  bo  lolti  pner  la  ttita  del  (fio,  cobo  la  *• 


(II)  Ni  c*be>  aai  dltpantet  ei  ■eiot  palibnt.  BI  padn  Ha- 
riano, qae  ettaba  ea  Jereí;  el  padre  Roca,  qne  ettahí  ea  Vallide* 
lid,  eseaaidedobalíertidallendou,  te|oi  el  faltarlo;  reí  sa- 
dré Graclia,  qae  ettaba  en  ana  cien  de  Pittnna,  Mtaadjnnnr 
pan  setocloi  con  el  daqae  del  liruuda,  qie  atiaba  u  ladrU. 

Paraeeinpotibla  qae  *l  enerBiciiBalo  de  diuilnot  aBoala* 
■adíi*  enaett  Carla  >e  eieapaie  el  Teienbla  Palifoi  ;  I  loa  d»- 
Bit  rerltoreí  de  lai  Otrn  ti  Sntt  Tereit,  Pero  el  tifio  mi  aa 
hlioaotarpet  lieieeiinereditididdela  lenlepladaaa.dsqu 
ibiaarol  ladl(na  j  ucrlteíanente  loa  blurlot  de  erdoieaa  ,  ■!- 
lafTDtTrellqnliB.iiigiidaadolE^tlli  de  Beailnt.  Blea  iirac- 
did  qaa  la  Blimg  aieedli  ei  el  reato  da  Baropa ,  j  »■  Bai  ea- 
tn  loa  praleittatei,  ntre  loi culeí  bibo,poreai«ice*,  mickie 


(11)  BI  orlfliildaeitaCiitatacinsimen  tleoBienIadeCtr- 
nelltai  DetcilMt  de  Corpai  Chrlttl  da  Altill.  No  «Biiabí  «a 
«dldon  BlniBoa  batía  qia  tat  iBpreii  en  It  qM  dieron  á  lai  Im 
leBart*  Catiro  PjIdbIbo  en  ISSl.  Por  lo  qne  díte  de  la  ncleita 
Blecdoa  del  ateto  pnlado^  j  por  el  canienido  de  la  Carta,  te  li. 
lere  ncllneale  qae  tat  cicrlU  dáñate  el  Bea  de  ebrU  de  1519, 
He  (lato  el  ortflnal ,  na  lalaBeaie  cnaoda  te  did  I  Isa  la  prlaara 
tet.ilna  tiMbleneo  olntdoi  dUllntu  autloaei.  Loa  padrw 
CaiBilItaina  la  peniabia  iBprlBlr,  pita  bb  aptrece  esli*  lif 
fte  itBiin  f itfanlu  fin  dir  i  lii  n  la  aasn  «didoa. 
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io» 

Íar,qwdéMenanc4inaMa¡  porque  (1)  cuando  asta 
pérdida  de  toar  un  contento  no  di  tinta  pena ,  qna 
falte  como  cutbdo  le  espera ;  jo  creo  <|ne  m  serriii  su 
Hajeitad  en  ello.  Con  esU  ile^a  be  pasado  bien  la  ele- 
don  dal  nuevo  perlado  (2).  Piega  á  nuestro  S^or  que  lo 
gooe  pocoi  días ;  no  digo  ftlIáncMe  la  Tjda ;  que  es  en  fin 
el  que  tiene  maa  talento  entro  elloe ,  j  para  con  no»- 
Qtroe  aera  muy  oomedido,  ea  especial  que  ei  tan  cner- 
do, que  entenderá  en  lo  que  ha  de  parar.  Bn  parta  m 
he  hace  i  etloa  padres  tan  mala  obra  como  i  nosotros. 
PanpersoDaaperfaUs.nopodlanMM  desear  coa  maa  á 
ivapdeito  que  i  el  te&or  nuncio  (3),  porque  nos  ha  be- 
dw  merecer  i  todos. 

Dtqoe  esté  el  padre  fray  Gregorio  (4)  ya  en  so  casa, 
atal»  á  nneetro  S^or ;  y  si  vuestra  rerereada  tale  cott 
que  la  priora  de  Serdla  se  tome  i  sn  puesto ,  haré  lo 
nMimo;  porqaeeieHocomiane;ysinaella,  babdda 
San  Franeiaoo ;  porque  laque  está ea  oosa  de  buria  y  pnn 
deatrair  la  can.  El  Sáat  lo  guie  tanut  mas  se  sirva,  y 
pagos  á  raeslia  rerereiicia  el  cuidado  que  tiene  i  mirar 
por  aquilas  pobres  eatranjeraa  <S).  Como  no  bi  mande 
el  proTindal  del  paño  estarán  coa  gran  ^vio ,  qnepo- 
dtin  escribir  y  redirá  cartas.  Por  U  via  del  ¡n'ior  de  las 
Cueras  las  ha  escrito ,  yno  mepesariwqae  viniese  la 
carta  ámanos  del  provincial,  que  con  ese  intento  filé 

Ta  va  el  caminante  muy  puesto  en  4rden ,  y  mi»- 
tnamssle  trato,  maseqwranu  tengo  lo  hade  bacw 
nuybioi.  Acá  hemos  estado  en  contiendas,  porque  yo 
qaeria  se  hubiese  duplicado  la  carta  del  Rey,  para  que 
can  M  primer  como  se  enviase  i  el  canónigo  Ifontoya, 
con  un  pliego  qoe  ahora  so  le  lleva ,  qu»  yo  envió  á  su 
madre  i  y  le  escribo  i  él  te  Uevatá  esta  caria  ahora ,  y 
fi  no  que  la  Bevarán  dos  padres,  que  van  á  dar  la  obe- 
diMKta  á  nuestro  padre  el  vicario  geoerd  (S) ;  y  parteó- 
me ,  que  negocio  tan  grave  es  hin  ir  por  dea  parlas, 
pocqua  BO  estamos  ciertoeded  buen  suceso  d(d  camino; 
y  asria  reda  eoaa,  estando  como  estamos,  agoardir  olro 
camino;  y  laminen ,  ya  qot  el  candoigo  se  ha  puesto  en 
esto,  es  bien  no  )e  et^iar  por  da  fuera,  que  para  mu- 
chu  cosss,  andando  el  tiempo,  aerí  buen  amigo.  Y  no 
•8  n^odo  tan  ftdl ,  que  hará  daño ;  y  temia  por  mejor 
que  fl  lo  negodase,  y  estos  padrea  se  fuesm  derechoa 
á  al  padre  vicario  geiúrsl ,  porque  yo  fio  poco  de  que  ha 
de  haber  secreto ;  y  si  andan  negociando  con  uno  y  con 
otros,  y  lo  viene  á  saber,  quila  se  degustará  da  que  no 
a  á  él  primero,  lo  que  no  há  lugar  era  el  c*- 


(1)  El  b  eáidH  á«  f  BU :  ^sriH  raacml».  AMkMmI*  i4t- 
dea  i*  1>  pilikr*  «a,  pero  il  am  tiHi,  K(ai  al  t<B|uJ«  iiail 
é*  Sutá  Tuní ,  al  áthló ,  ai  Udo  ciw ,  p«B<né  «n,  risa  «a. 

(B  El  t*tn  tnj  Aaial  Saliui ,  fai  m  t.'  i»  ibrti  tiMi  iida 


(1)  Fr»T  Crtfaila  IbtliBwaa. 

(Si  Umi  «unatant  t  tea  «•«  kttlan  Ha  i  faite  itU»  Cts- 
muaa  tfMMM  I  bi aaa  aaientSab  paiMcaelM.iu  fiu 
i»  av>>  Mil.  Caá  laáa,  bi  aarkUi  4*1 


06RAS  DÉ  SAftTA  TERESA. 


if)  II  aarra  itaml  la  lea  (UraalltM,  ^at  aaubi  ai  Halla ,  j 
aaceaor  4al  Uraeta  Inj  Jna  Bailiata  Rakta ,  UuiltaH  al  ftin 

(atirtt. 


El  padre  fray  Juan  (7)  df«,qao  al  ét  neflKk,  «M 
para  qué  ha  de  ir;  ybay  tanto  pan  qué,  qoe  qaáiissrt 
iIieDeitcr  kt  uno  y  lo  otro ;  y  ojalá  lo  bsUaiae  negadilOt 
que  DO  hadan  poco  en  que  conocieraK  allá  gallsioan 
que  sean  demaaitdisiray  tomo,qneloa  i|ua^  dM^ 
han  visto,  y  dea  rawn  de  todo  al  padre  vwrio  gssient. ' 
Párenle  tai&bien  «a  que  os  (8)... 

CARTA  CCXXXni  (9). 


w  Mfli  «f*N  («I  A*  Mitraf  4a  toMa  fa»  Mms 


Tiéoeme  eqnntada  y  Ultimada  aqneUif  4m  thBir 
Dios  las  remedie.  Nopareoe  «no  que  todas  kshriaste- 
femalea  se  fann  juntadO'alli  para  engmar ,  y  eepr  á  lea 
de  dentro  y  de  ftiera.  Sepa  vnean  palenddad,  que  toSa 
la  gran  aflicion  que  tuve ,  cuando  me  escribid  de-crta' 
procaso  de  aUi,  filé  que  me  puso  delante  lo  que  ■dnri 
veo,  deque  hatñan  de  levantaré  Pablo  alguna;  y^en- 
pre  seaaentd  esta  negra  vicstia  algunos  gnndes  taH- ' 
monios;  y  dias  había  andaba  con  esta  pena,  i  Oh  Jcsott  - 
y  que  roe  ha  apretada.  Todos  loa  trab^  qae'heoMB 
pasado  fiwron  nada  en  esta  comparación.  Bieonoa  en-. 
sñia  Dios  el  poco  caso,  qoe  hemos  de  hacer  de  tti'cnf - 
turas ,  po  htMnas  que  sean ,  y  como  benx»  meaoter 
tener  malicia ,  y  no  tanta  lloneía,  y  {dega  á  Dioa  qtN 
baste  pan  Pat4o  y  pan  mi. 

CARTA  CCXmv  (10). 


Sea  con  vuestra  paternidad,  mí  padre,  tat  plt<80 
tenia  eicnto,  cuando  redbi  las  da  Tuattn  paternidail, ' 

fl)  The  de  loi  eamiilouloi. 
(í|  Filb  el  reala  de  le  Cirti. 

(9)  Elle  rraimento  le  pibKcd  «ntr*  lu  iü  lona  n  eoa  el  ii- 
Biro  XXI.  QiUI  raen  ftnt  i»  t>  Caru  leterlor,  pieilo  qa«  eiti 
taeotapleie.  Por  te  meiii»  perece  eurlu  por  iqiel  nliao  Ueapo. 

Iporoel  penderé  de  BtlefrlEmeeM,  pero  tacrgnaloflir  cM- 
leildo  tpireMB  cliroi  por  lo  qie  le  dice  en  laieirUt  eoteriores. 

(10)  Biu  Cirt)  en  Ii  XXVIll  del  bnao  i*  «e  1m  ediciaan  ka-. 
lerlorei.  Pene  del  oritlDil  le  coDsenibi  en  lai  Cineellut  Dea- 
Mluí  de  Tertel.,  tepe  idierlliB  leí  Mneetareí  ea  el  Biniiertta 
alBcro  S  de  It  Biblloteci  Nicioeil ,  el  tener  del  ciil  te  kia  ba- 
aha  nrlal  enniendaí  ec  eeU  ed Ilion. 

|ll)  Se eierlblrt  ta  Ailli, tercero diide Pucu de  ReiarTMcios. 
I  ti  de  ibrll  de  1ETS ,  irnei  itie]  iGo  uji  ta  Peicni  1  l9dcabrU. 
Kt  lahreaerllo  decli :  Ei  yare  mi  ^idre  Paile  n  U  au»t  ii  SOaM, 
Tal  eentldenlii  li  Seati  il  padre  Cnclan ,  parqne  lan  duibi  U 
piBlteiela  te  la  reclntion  con  qne  el  nnnclo  Se|i  le  premlt  laa 
ftabajoi.  Andel»  >1  M oda  qne  la  padre  Elba  cnotfMUcBpee.j 
tomo  pinta  iin  Pabla  t  toa  ntoaei  >poi161icai :  /■  aeilitaa,  ti 
^Indt ,  el  I*  entnü  una.  (Ad  Bebreot :  u ,  3S.|  A  la  cul 
pttKB  fte  alide  le  Santa  ei  llasar  1  Gntlan  ii  Pablo  an  la 
eaendaSlIu. 

Sefli  SOI  diM  la  altaa  Santa  anla  Ciitilll  del  toan,  aé- 
■arell,emplliCne<ai  iipcDlIencia,  parte  ei  AIceM.  pan* 
fi  PaitriM,  ieada  taa  lelIfiOH*  tniaa  as  cmim  h*  Uriiaéu, 
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4ipieii'  biyi  ¿M¿a  DQeftro  Swor  tan  bnaou  Paacnu, 
iMbo  jo  detee  j  lodu  estis  ros  biju  te  npllcu.  8a 
Qiai  bandilo ,  que  n  hacáendo  los  negocÍM  da  nuiun, 
i|M  uldreintw  de  estas  aosencíH ,  y  pMlrá(l))apotm 
Mph  tnbtr  da  au  alma;  qm  deqnMs  queTnestni»- 
tomlad  anda  ao  «atas  aiittDcias,  no  ha  podida  tratar 
de  ella  coaa  qoe  le  dó  aüT».  A  la  veidad,  de  todas  ma- 
neras ha  habido  bien  en  qué  ik»  ocupar  con  penas.  Pb- 
riceme  ipie  vuestra  pttaniictad  ha  llendo  la  mejor  par- 
te,  pues  tan  presto  le  ha  pagado  ooestro  SeBor  coa  que 
hkj»  apAmditdD  tantu  almas  (I). 

La  aúioTa  dima  Jubdb  (3)  me  escrÜH^  ahDra  una  car- 
t»iotire  el  im^ocío  de  nuestra  bennana  Haría  de  San 
Jowr,  sio  nombrar  á  Tuestra  paternidad,  anque  dice  su 
meroed  escríbia  de  priesa  ¡  mas  no  basta  para  que  70 
me  dqa  da  quejar  dé  esto.  A  la  prioa  de  Valladdid  es- 
cribí pan  qna  luego  se  hiciese  la  proTesioa  ao  cnrn- 
pLiendo  el  año  (4).  Escribidme ,  que  nunca  le  había 
pasado  por  et  pannmieato  otra  cosa,  hasta  que  jo  lo 
d^  se  detuTieae.  A  la  verdad ,  paredame  que  iba  poco 
eiiol)o, porque  fiíese  vuestra  paternidad  i  ella;  mas 
p^jor  está  añsit  que  como  ya  laaemoe  tao  eierla  espé- 
ralas de  la  {tfOTinota,  estoy  con  olla  de  qua  todo  se 
hacihien, 

JUi  hermano  besa  las  manos  i  vuestra' paternidad,  7 
Teraucaesti harto  contenta,  y  tan  niña  como  suele. 
Con  aigjm  BÜrio  «toy  de  lo  de  Sevilla  (5),  de  qne  ya 
no  tienen  que  vw  los  Calzados  con  ellas,  escribióme  el 
aijubispo  (6),  que  cuando  fueron  los  recaudos  estaban 
mu;  apretados  los  Descalzos,  y  se  bolgaroQ  muy  mu- 
cho. Van  ¿  con&sar  las  monjas  y  dice  el  vicario  &ay 

pBTqaa  al  en  tH  nMckara  r«dutH,qiui«lap«ralU«MH- 
Ui  i  nesDcloi  del  terrlel»  de  DIu,  lo  eul  u  eollfe  un  cUildtd; 
taét  1*  SidU  le  cai|nlii[i  de  íuberle  pipdo  el  Seflsr  le  mt¡ot 
puU  dei  padecer  qie  la  eipA,  eon  el  protcebo  qaa  hebit  becks  I 
tn«»4ln)M-  Gm  preek*  «al  ardleaUcilD  da  ettaaaunbla 
pidre,  pne*  esa  eattv  hAoiIm  j  oedeaia  m  ublí  aitei  oclois, 
Bl  M  eirlded  la  podi»  eoniener  iln  eanialeirea  1  lii  ilmu  a 
filplto*  T  Mnraaonirlü  cninlo  la  en  pniihle.  ¡fr.  Á.) 

(1)  •!  laUté  le  pobre  Adfalli.  Alude  t  il  nltmt. 

tti  te\ife  It,  ilcBpra  dei»u  I  U  Sentí,  tieapta  pidn  de  n 
reretot ,  MtaM  et  aaMla  San  aoiln  titeleiiua  pan  eumiaer 
laperci>I  J  decidir  con  raeUlid  leí  ceaeii  de  le  Oaiceleai.  t.ai 
eitetaBiMIalnfarHiroBMen:  taperaraalailrtad,  j  é  prlMCto 
de  abril  de  eite  bDo  de  7S  ell|leron  por  tIcbiIo  itnenl  da  le  ra- 
íame el  padre  tnj  Asfel  de  Seleier,  qne  fat  al  Infel  da  pai  ea 

coa  d  taníralo  etpaeto  da  inceeo  tea  feíii  deiemliiron  en 
peHIde  para  Boae  loa  dea  eoaleerlae  d  tfeiin  de  li  prele«*lan 
di  proiUde  aeperadi,  qne  faeron  el  pedre  fref  Jiaa  da  laiu 
Bott^efpidiafnf  DtesodelaTrlilded,  etepindae  de  loinl- 
ilitraadfl  ner  talca ratlirleieUt  loe deepachoi,  tomo eeblio. 
Aiodo  toeaal,}  «enli  qna  te  dirl  el edmero  tercero,  ilada  li 
Siata ,  alibndo  I  DIdi  ,  qna  Ib»  bien  loi  ncfociai.  (Fr.  Á.) 

13)  En  It  BdBero  tatnado  tiiblí  de  le  teflori  midre  del  ptdra 
CreciiB,  jde  Ii  profeilon  da  in  hemena  Herli  de  Sen  Jott.  He- 
blt-eicrltn  It  Sute,  il  perecer,  no  proretaie  buti  qie  pidleee 
¡tt  Viilidolld  in  brmiino  el  pidre  Gnclin ,  pin  uiillr  i  es 
proftsloi.  Deaetbi  dar  eita  contaeia  a  medre  j  t  hiji ,  tea  bena- 
■Mtndeil.TiqaenD  lo  lopiron  el  Infreeo.  Pera  nadd  de 
MOtejD  lomo  tlbl* .  Mpiriado  aa  le  dilación ;  pne*  dnriba  Udn- 
\la  la  reclitlcra  ala  iibec  cnindo  li  renatarli  el  nnado ,  j  la  p«r- 
slfto*  qae  te  ba  dicho  «o  *a  Mtéadli  l  laali  dliUaele ,  cana 
deefe  Aleill  i  Velladolld.  |fr.  i.) 

tn  l-i  UMclMadlatdeepaea  de  coidnldo  al  alo  de  Mtlclido, 
•I  doKlato  10  de  vejo  da  wn. 

fíl»  qn  alta*  Ibtta  as  lu  adldoocí  tilaijom. 

ífíOs»  CrltiAiT  de  Rc^it  j  Stndotal, 
S.  T.-ii. 
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Angei  que  de  qd  (7)  i  un  mea  irá  Niealao  y  «e 
dari  voi  y  loyir  i  San  Josaf  y  barin  decicn  (S).  De 
las  cutas  que  me  escribe  el  padre  NicolM ,  «nti«ido 
que  daban  de  lanar  mudu  cordura ,  y  que  han  de  sar 
de  provecho  para  la  Orden.  Antes  que  vaya  me  ha  de 
w  (•).  Ea  necesario  pan  enUoder  nu^or  lo  que  alli 
ba  f*údo ,  y  darla  ciertos  avisas  qua  dé  i  San  Josef, 
si  la  tornan  i  elegir  (10).  Gaici-Alvareí  no  va  ya  allí; 
dice  se  lo  mandó  el  aiaobispo  (ti).  Dios  lo  ramedie  to- 
do, y  se  sirva  de  qua  yo  imeda  babtar  con  vuestn  pa- 
ternidad muy  deipuáo  pan  bartaa  cosas.  Con  el  padre 
Joief  eotieodo  le  daba  ir  muy  bien  (11).  Eao  ea  lo  que 
hMaalcaao. 

Cayma  en  gracia  saber,  que  abon  de  mievo  tiene 
vneatn  paten¿dad  deaeo  de  Irab^os  (13).  Déjenos,  por 
amor  da  Dio*,  pues  míos  hade  pasar  i  solu.  Descan- 
seaoa  alguitoa  dias.  Yo  bien  entiendo  que  es  manjar, 
qne  quían  le  goelán  nna  vei  da  vana,  entendari  qna 
no  puede  haber  mejor  sustento  para  el  alma.  Mas,  como 
DO  sé  ai  se  extiendo  i  mas  que  i  la  mema  persona,  no 
lo  puedo  desear.  Quiero  decir,  que  de  padacar  uso  en 
si,  ú  ver  padeow  é  su  prú^nm ,  debe  hiibei  harta  dile- 
rieocia.  CuitieDdaes  esta,  pan. quecoando  vea ávue»* 
tn  paternidad  ma  k  dedare.  ñ«ga  á  nuastni  Sráor 
qoe  aceitemos  á  saniíle,  sea  por  donde  £l  quisiere,  y 
guarde  á  vuestn  paternidad  muchos  años,  con  la  san- 
tidad qne  yo  le  sntdioo ,  amia. 

Escribí  á  Valladolid,  qne  no  habia  pan  quó  escriliér 
álascñondoña  Jiuna  sobreasa  cobnnu  (14),  pues 
DO  se  daría  hasta  deapuss  de  la  profesión ,  j  aun  enton- 
ees  estaba  en  duda,  y  qua  poas  se  habia  recibido  sin 
e80,qnenotanian  las  monjas  que  hablar,  ri  no  seles 
diese ,  pues  en  otras  paitm  alzirao  las  manos  i  Dios. 
No  qiüse  tntar  otn  cosa,  y  envié  i  la  priora  la  carta 
que  vuestro  paternidad  envid  á  la  ssñon  dofta  Juana. 
Kea  se  queda  ahora  aasl.  No  queiria  que  sa  merced 
baUaft  palabra  en  eato  al  padre  bay  Ai^ ,  porque  no 
bay  pan  qué ,  ni  ea  menester,  anque  sea  mny  amigo  de 
su  merced;  qoe  ya  vuestra  patentídad  entiende,  a6ino 
puedan  ler  estas  amistades  acabadas  nmy  pntto ,  que 

(D  AtlaalUasarlblrl». 

(8)  Htel»  eqnl  «1  Ueio  liMIto. 

(9)  'ABtai  qna  Mnit  naba  da  Ter>.  DaadaaqH  principie  el 
Iraio  qae  eoaeenin  lii  rellf loa»  da  Tcraal.  Ea  d  mlemo  eiU  el 
tobreitrlto  erribe  eludo. 

1101  El  el  léaaro  lareen  kiMe  del  la  dlcboao  qna  tnio  la  ni- 
bnlirien  de  lu  rtUfloeti  da  SaiUli ,  j  de  ea  prelidt  le  Bedn 
Mella  de  StiJoed,!  qalea  prliaron  loiptdret  Celiedaí  da  «ot 
}lB|ar,]i  del  oléis  da  prion  por  ana  tlileein  liromtelOD  qna 
oonira  aUa  e«  blis ,  li  «ail,  «tela  j  auMlaada  per  el  iieio  ilci- 
rlo  leoeral,  Inianadla  eon  el  ■■ndor  ene  cneira  etliienlei, 
deteobflaeoa  It  faltaded  dal  proceio ,  reconoelaron  la  Inoeancle 
de  lu  ralIflDtae  j  Deaeilio*.  qai  tiDblen  padecieron  as  poto 
en  en  crédito  t  rcpaladon ;  dieron  por  anlt  li  phneloe  da  la 
prelada,  1 1*  reiUlu;en)n  I  in  debido  konorjoflelo.Conile  todo 
d«  la  patéale  deipicbídt  en  aiU  pertlealii  pot  el  padre  frar  An- 
iel de  Stitur,  IB  dala  aa  Ktdrld,  1 18  da  Jaalo  de  <s;9.  (fr.  <4.> 

Vdita  eela  docaaento  É  la  ptfiDe  ISt  del  tone  i. 

111)  QnliÉ  bnbo  de  laauno  Mi  deteealBedoB  pw  babar  eido 
etati  aeeaiaail  dO'lot  inttaraoa  de  loa  cMTeniot  cm  aai  cob- 
iallit  j  te  éeaMertada  direcatM  ta  alSBua  KBnjH ,  psas  aia  Bai 
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OBRAS  DE  SANTA  tERBSA. 


M  aiul  el  ntund».  Parame  que  ea  tma  eula  melodU 
i  entender ;  y>  puede  ler  do  (uese  por  eite  fin.  Vues- 
tra paternidad  k)  avise  en  todo  caso,  y  ae  4)aede  eoo 
Dios.  No  le  olTJde  de  enoomoadanne  i  ni  Hajeslad,  pw 
las  ilmasque  tiene  presente  (1),  pues  sabe  que  hada 
dar  cuenta  á  Dios  de  la  mía.  Es  boj  postrer  día  de 
Pascua. 

Indina  siem ,  j  hija  de  Vuestra  paternidad.— Tbki- 
u  SB  lasos. 

Escriba  vuestra  paternidad  i  la  señom  doSa  Juana 
como  se  barí  la  pQfeaion ,  que  no  taiga  logar  de  mctí- 
bir  ahora  á  sa  merced.  Escribo  con  tanto  miedo  de  lo 
dicbo ,  que  ansf  lo  har£  pocas  veces,  ;  lo  bago.  Ya  ns- 
pondí  á  lamí  hija  Haría  de  San  Josef.  Harto aüv» roe 
diera  tenerla  conmigo ,  mas  no  anda  aneetro  Señor  de 


CARTA  CCXXXV  {ti- 
Pin  Roto*  t«  Bniru—Detla  AtIIi  t  d«  aij*  I*  ISTV  (S). 

La  gncía  del  Esptritn  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
La  carta  de  vuestra  merced  recibí ,  7  las  da  iosé  Bu- 
Iton  (4) :  vaya  nuestro  Sráor  en  su  guarda ,  que  pena 

(t)  All  diM.  * 

(4  Eiu  Ciiti  «n  li  Lll  4*1  loK»  V  «B  lu  edldiBM  talft- 

(3)  Ainqnt  no  H  lirtl ,  pedli  lirglt  nslai  pin  lar  r»on  da 
■B  fechi ,  j  Bo  mnot  tu*  lit  rntlilnii  nilcii»  qag  toet ;  en 
BrdBB  1  Ib  recta  u  olrcc«a  ttUt  cmI  lunpenMH  a  (ín»- 
Urii.  OtnllladiiBM  d  ÜCDpo  n  arl|l»l,  paracc  hibla>aa  áa 
bBacir  la  latdad  ai  la*  cjenplxcat  «nilfuu;  pera  pOBldndota 
eiloi  1 1  de  mina  iBDeniiB  la  dlAullad ,  pleí  á  1  da  auno  dtl 
•Bo  de  79  na  Miaba  ea  uniao  el  padre  Raea,  temo  la  de]a  tci 
«■  li  Caní  XXVII  del  uno  i ,  doada  I  »  da  tana  le  srdeBa  la 
SbbU  iua  eilá  oeallo  en  Madrid  biata  faa  eala*  li  taalpeiM, 
por  BO  pemiUr  slna  arbUriot  aquella  deipaeladi  aUítíga.  Laa- 
fo  al  i  tS  da  auno  j  Biai  allí ,  iib  Ib  soailderaba  la  Siala  pia- 
raddo  ea  caM  de  ¡t  bata»  dada  Narla  de  NsadBM ,  d  1  del  biU* 


B  «BB  Baedn  titloili,  j 
Mde  ilfBBMteptrai,  q—  sen  atfBB  («adt- 
Bcnu  la  baccB  encoBindliu  1  in  Idedlna  triacioa ,  taabrcMot 
da  coDrrur,  qae  eiu  Caita  fat  eieilli  «o  1  da  Bajo,  BOliakdo  ja 

•laflodalSSO.  [Pr.  A.) 

A  peur  da  lo  qae  iqal  diea  el  cOBWDtadaí,  la  Carla  et  lodada* 
tleaeiie  del  alo  ISTS ,  tmt»  a*  tuj»  da  «680  eiUba  ^  el  pleito 
wncldo  í  para  dtrae  el  bfeía  de  aeparatíoa.  Como  al  padia  trar 
*'   '      '    la  de  la  Carta  apderlb da *S  da aai^ 


Ed  eijo  ii 


CarU. 

U)  Eala  soBibn  load  BBMtrstaerdlMpadtarnf  Jasa  do  Jwu 
Boca,  pindUiBalaraBperaoBi,  caBlao  j  sloriofOB  éalfBloB, 
DO  lalo  OD  (I  Ttilido  da  iciiar,  nao  ea  el  Boabn  j  apeIJIdo,  Te- 
Bid  el  de  Joat  por  eldaJoaa,  j  «1  apellido  de  Ehillon ,  propio  de 
H  padre,  toa  ae  Iland  Pedrode  BallOB,  por  el  da  Rnea.fu  b»' 
te4ddaiBBidreTeoBaandiBli0idcB.p«raertadaUidlokaer- 
laucia  j  re  11(100. 

El  «oUioeoBqBedlafntd  al  prlBdpal  da  aatlajafad  otro  jac- 
to drüloi.  DoarnaeUeaBraciBoale.oafeallero  da  Alba,  pra- 
teodid  la  dla^enu  para  caurie  coa  lo  ittíat  bemaoo  doBa  Aaa 
da  BncanoBte.  Eaurfd  la  pnieuloo  al  padr«  Roca,  dlBdoto 
^ca  H  ifaDcla  lodo  la  qse  baila  meaeMer,  leiUdo ,  aderando 
de  eipada ,  muli ;  tnatrocicDioa  daudaa  qaa  cubrtta  «b  Row. 
Caoufuldi  la  dlipcua  no  le  ctid ;  porqBB  (a  daaa ,  paBaéndolo 
nejar,  «e  entro  biobji  Beraarda  bb  sáaia  Am  de  Airili ;  coB  qas 
fola  parece  trau  adoraM*  de  la  dlitaa  PmldoMla ,  pan  dar  eo- 
|«r  ;  Ib  aecetaho  *>  ^t  j.ü  afoata  do  Saii*  Toub.  l/f.  A.} 


es  verle  ir  tan  Iqo* ;  tino  que  como  la  neeeiidaii  ea  nUl* 
cha ,  por  algo  se  ha  pasar.  Harto  le  datemos  todos :  vir- 
tud j  talenloi  tiene  para  estimar.  Dios  le  traja  coa 
bien.  Suplico  i  vuestra  merced  me  diga  el  día  que  se 
ñii ,  f  quí  lal  iba :  no  veo  la  hora  que  salga  de  estas 
tierral,  depues  que  anda  ansi ,  so  nos  acaeica  algnn 
desmán,  que  seria  en  terrible  cojuntuia  (3). 

Pague  mieitro  Señor  i  vuestra  merced  laa  boemí 
nuevasque  me  eacríbe.  Sepa ,  que  depues  que  esos  doa 
aeüores  7  padres  raioa  dominicos  están  por  aeorapaío- 
dos,  todo  el  cuidado  ae  me  ha  quitado  de  nuestros  ne- 
gocies ,  porque  loa  codozgo,  7  con  persous  Ules ,  coma 
los  cuatro  que  están,  tango  por  cierto ,  qne  Jo  que  or- 
denaren seii  para  honra  7  gloria  de  Diod ,  que  ea  lo  qw 
todos  pietendamos  (6). 

De  quien  ibora  trajo  nucfao  cndido  es  de  loe  la- 
dres; que  caaos  tan  feoa  son  pan  lastimar  madw  4  kai 
que  tenemoB  este  faáUlo.  Dios  lo  remedie,  7  i  vnettra 
merced  guarde,  j  le  pague  la  volimtad  que  á  esta  Or- 
den tiene,  jks  obras,  que  derla  me  hace  alabar  á 
nnestro  Swor.  A  dcmde  haj  caridad,  su  Hiyestad  pro- 
cura que  baja  en  qué  em|deaUa.  Plega  á  Él  guarde  i 
vuestra  merced  j  á  la  señora  doña  Haria ,  que  en  sn- 
plicárselo  no  me  descuido,  anque  miaeraUe,  y  tn  di 
mucha  santidad.  Es  boj  dos  de  majo. 

Indina  tierva  de  vuestra  merced. — IkaUA  n  Jsna. 

CARTA  CCXXXVI  (T¡. 
Pira  la  nadra  laibel  de  Saa  Jerdalno  1  pan  la  Madre  latli  le 


La  gracia  del  Espíritu  Sanio  aea  con  vmaln  revwp- 

cía,  bija  mia.  Su  csrta  recibí  y  tas  de  nis  hermanas  an- 
tier. |(SiIesusI  7  qué  gran  consuelo  fuera  para  mf  vsr» 


(S]  TaeallTopara 
aalaa  de  AUeaaie,  doade  a*  ambaccaroB,  caaocid  ti 
••BipBiaco  por  prior  de  Paatraat ,  qae  leí  paio  ae  poao  «UM . 
abMfd  d  prote|Dlr  el  caaiai 
d  padre  Inj  Jaia  de  la  Triaidad .  prior  aotaal  do  P 
toart  el  Doaibre  de  Olefo  de  Ueradla.  (Fr.4.| 

tS)  Eatoa  lailinea  ttoiapaSidei  raarao  doa  Li 
pellaBrllN0»eraaar«d«IRB7,  jloifr 
Loreaio  da  VUlaficaoeio ,  afBBIlao,  ~ 
ItV  Pedro  FaiMadt* ,  dwalnlao*. 

HiimaiioUr  Bfal  Ib4B0Bb  MMtBaa  la  hUtariada  IbOp- 
dM,pBaaaedaeBatB«eobaBBrddpBdraRoci,T«BadeiB«c«a 
la  aulcrla  de  tata  Carla.  Bierlba  el  bUbo  naanblB  padia  aa  laa 
talaelaDee.qBoal  afio  de  JSdld  en  doaoe 
Rer,  para  qia  aa  la  asIsnaioB  ailataalBa  al  bbbcIb.  La 
da  octabn  por  Btdlo  del  aetoi  HBlroft  j  «1  caaio  di 


laado  p  para  dliponeria ,  lo  di 


In  dBl  Cipl- 


da  Raridad  por  Bedla  de  dea  Lala  ManittM.  «ae  diaa  ttf  baas 
lacen.  Bato  prieta  qia  pan  Nitldid  de  TS  oalabia  ja  árdala 
doa ,  d  nai  earóa  do  atdBlaraa ,  eoBe  la  lollcItBd  y  Hkaelí  de  et 
padñRoeiemiilldadeoBandelartlltlont  r  BBafMli  OdBica 
da  la  Ordn  dilata  eita  ailtoaalOB  fcaata  mano  ainiBaia  tWidtrM.- 
libra  n,  espítala  nm.Bdaecs  4),  paedaaar  asa  I  oUi  Bonaeíoa 
lardaden,  pneanoennefoejodetaabon,  BideBB41i.(fy.A.) 
IT)  BlaabreaehtoáleBiPanJaaMdralMMde  laaJnMwB*. 
fftraUwMit»  MMtUtlStmJMi,m  te 
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Ae  ya  tltian  m  en  casa,  j  «así  me  le  hatrien  dado 
estar  antes  á  participar  de  los  tesoroi  tad  en  abundan- 
cia,  que  les  ha  dado  nuestro  Se&or,  Sea  bendito  por 
liempra ,  amén. 

En  aitremo  se  me  ba  doblado  el  amor  ({ue  las  tenia, 
■ntroe  era  harto,  jr  á  vuestra  reTerencia,  porque  ba 
íido  la  que  mas  ha  padecido ;  mas  sepan  cierto ,  que 
cuando  anpe  qt»  la  halráui  quitado  toi  ;  lugar,  j  d  ofi- 
cio, que  me  dió  particular  cónsul;  porque,  anqne  feo 
que  Rii  hija  Josefo  es  barto  rnin,  tengo  entendido  qoe 
teme  i  Dios,  7  que  no  habria  hedn  cosa  contra  m  Ka- 
jestad,  que  mereciese  tal  castigo  (1). 


MnMfltu.  En  h  priaui  aetail  tiuria  i»  1i  Miandi ,  1  qalM 
prfnrai  i»  sacio. 

Cén**ntH  M  Driflnl  «■  <M  füttM,  IoIm  i»  atae  U  Ii 
>nu,M*laiif  tsUilMa  caDTcita  de  CtmaUtu  DwciJutá* 
Boidilli  dgl  HoiiU ,  lie  etU  iijsta  1  li  dl|aliiil  del  llutriiiw) 
tnubiipo  da  Toledo.  Eieribldie  el  tía  de  1579. 

Por  ilgEii  ni«B  ptnknlir  4h  en  olra  tlenpe  dibid  biber,  te 
ueé  copie  iiiMilu  de  doi  MpHilo*  d«  eiu  Cin*  j  pirte  de  «n 
■■}  dlieni  11  luUdiidDle  coa  «ini  oiiflialeí  le  li  Siete  ea 
enwinj  rílliloiij  ilt  Villiilolid ,  lai  Hit  el  leaenble  letor  Pe- 
lafoi  tu  le  Cirli  LVIll  del  lomo  c .  donde  (lauodo  el  prlmt  dd- 
mero,  bniU  como  dieetro  et  taerpo  1  toi  (elpeí  del  lepieda,  pe- 
ilndeM  el  leñero.  Pero  bebieoáa  pireddo  el  orlfHíil  calero,  i 
dneasdu  la  Orden  dir  al  público  can  le  giejoi  leplidid  ule* 
cartu ,  ao  perece  i>  jnito  cellar  lo  mu  eieelenie  qne  te  onlUd, 
el  defragdat  t  la*  derato*  de  dd  eicrito ,  qie  fia  dada  et  de  toa 
loUbleí  de  eile  Eplilolarlo.  (fr.  Á.) 

EtU  Catt*  en  le  LXXII  del  iomo  i  n  Ut  elldaiei  anlerio- 
reí ;  adeala  doi  plrraÍDa  de  elle  le  Intertaron  en  la  LVlll  del 
tomo  ui ,  jBiiiaiBeiite  cen  oiro  de  la  CerU  de  17  de  mano  de  I5S1; 
la  Carta  LVIll  it  ut  eonblueloa  de  tria 


ideSerUla. 

stBsprlBdploileatro  de  tra|edlai,enin  otna  lariu  pedccid 
doi  lobretallentM.  Le  primen  ea  el  priaer  lerdo  del  eao  de  76, 
lalandu  *ilf  b  Saeta,  qee  eoa  te  eoBMldad  faé  deltiad*  al  Sea- 
to  Tribunal.  Por  el  noTleabre  del  álamo  alo  lee  ToMd  t  aliene 
el  baea  (iercl-Aliem ,  eoa  le  tlBfiler  pteieuioa  de  qtetei  lle- 
ne cnialoe  dliettorea  (ettaie  el  confeaor,  d  el  antojo  de  la  mon- 
ja, tln  Uceoele  ni  ailao  de  l>  prelada.  Dirmldie  tt|0  (no  marid 
dd  todo)  «B  prelenalon  eoe  el  papel  de  nnetira  padre  Grtei», 
qne  «e  lulndi  en  la  Ctile  LSXXIV  del  loman,  reprnebe  le  Su- 
U  M  ta  LXXJU  áe  cale  Ueltido  «ae  ea  boBiaima.  iCartet  CXIII ) 
tilXXlti  de  MU  Colección.) 

Ha  ttay  I4««  de  eite  Uempo  te  edpanieron  ttrlti  *»eet  cnatn 
dhoaor  daaqeelUewBRaifad.qnc  oUlptoail  padre  Gnciaad 
Itecer  «na  lBfor*adon  m  t«  BbMo ,  de  f  ae  baMt  1*  Saitt  «e  la 
Carta  LXXXVIl dd  toNO  n, doade  eo  It  aprueba,  «eleido I  Dloi 
el  TolTtt  por  tul  etpotei.  to  mitme  bice  ee  la  UXIV  de  «le  al 
advera  UTcera.  Patada  mea  de  la  mllad  del  aBo  de  77  >e  eicreí' 
paraa  nM«  M**"**  urblit  ole* ,  qie  et  Thf  preelaado  Gndao 
á  eteribirlaa  á  «I  de  oaabre.detde  Álcali,  naa  carta  liana  deera- 
dlcl*a,e«oMlÉtdoluenaaeaicelan,  Inainnapdo  en  elle  1*  nB' 
cfcoqBeeAdecliMairt  dllmplgerlitaide  an  pareie.en  qaele 
badea  parle  per  babee  enleidldo  en  la  tlilu.  Olrot  irabalaa  de 
le  Bteaaa  aepxle'  tM«dl«roa  per  aqeel  tiempo  en  CuHlle ,  de  loa 
cnalea  habla  la  Sentt  «n  la  Cem  III  del  lome  i ,  ntaere  6,  no  de 
SetiUe  BOlA,  camo  te  bable  pnimUo.  Vtete  tqeella  carta ,  en 
qae  la  Saau  bae*  ate  ipdafla  eOBtn  lia  Impoatena  d«  I*  ene- 
Itelo*  (Carta  CLZXTIII  dd  eitt  Colettloa.) 

rfee  edelaal*  folitd  j  refdild  Gerel-AInreí  eoa  ■eior  lerbi- 
tloa  aqaelle  eoBBBldad.  como  eeiliedo  el  nombre  redere  Ntrfa 
de  San  ioad  ea  enode  ■■aeicritas,q«elallMla  bien;  NeadUifr 
íemlrrm.  Paos  lo  M  i  leterded  pan  ella,  qee  qnerleedo  Ir  i  la 
Biao,  je  en  el  sabieno  del  ooatepto,  j*  en  d  mnebo  tleape  que 
(aaube  coa  4«e  benaanal ,  etUedote  eoa  eltae  deede  le  malaea 
1  la  Ba«be  ««a  pretexta  de  comialcaelon ,  j  de  ceafeiloeei  (cie- 
ralen  fae  dararan  eeetro  i  daeo  (aeeea.  g  finade*  eonlealoneal 
Gcaeralintaaa  poiltM  ter. 
I*  la  Tlia  t  panr  vta  la  masKAra  en  qne  el  ilaoMO  walbiw 


AS.  IM 

tftia.cartalaseKriUp(M-lBYiadomI  padn  el  prior 
de  las  Coevas ,  para  qae  diese  Arden  cdmo  se  la  di»- 
aen :  deseo  laber  ai  la  recibió  n  paternidad,  y  otra  para 
a  (X)  7  <  quién  la  dio ,  á  que  tm»  i  esciíbir :  como 
sapo  el  padre  Nict^  lo  que  babia  pasado  con  la  de  su 
bcnnaDO,  la  rompió.  Débale  voeitra  reverencia  muy 
mod» :  mas  engiiiado  le  tiene  que  al  padre  Garci-AI- 
varei.  Pesidome  ha  de  que  no  diga  allá  misa ,  anque 
todo  es  perder  esa  casa ,  qoe  á  ti  antes  se  le  quita  un 
gran  trab^  (3).  Cierto  ee  mucho  lo  que  le  debemos, 
maa  yo  no  sé  (fué  medio  se  tniga ,  porque  ai  A  revé- 
rendisimo  anobiapo  no  lo  ba  hecho  por  el  prior  de  las 
Coevu  7  el  fodre  Mariano,  no  sé  por  quién  to  hará. 
Bncgádoóie  ban  en  parle  estos  bíUetei  del  padre  lbr»< 
no,  deque  la  pase  por  pensamimlo,  que  eneaa  oua 
se  había  do  procurar  tal  eo«,  cuanto  mas  ponerio  «a 
iváctica.  BIlOM,  qoe  coa»  d  damoaio  ha  andado  con 
tanta  foria ,  eo  todo  aoa  ba  qovido  apretar,  en  especial 
en  lo  que  noa  hacen. ..  (é)  ma7or  tarmmto  de  todos. 
Ya  parece  que  nuestro  Señor  no  le  quiere  dar  tanta  li- 
cencia (5),  7  espero  en  su  Majestad  irá  ordenando  se 
descubran  las  verdades :  en  esta  casa  ba  h^ido  poca,  y 
ealo  me  dio  tmt  mucha  pena,  cuando  sope  los  didiot 
del  proccM  que  tr^enm,  y  de  algunas  cosas  que  sabia 
yo  eran  gran  bbedad,  pe»  ser  dd  tiempo  qoe  70  aU 
estuve :  ahora  que  he  visto  lo  que  pasa  de  esas  herma- 
nas, be  dado  muchas  gracias  i  nuestro  SoWir,  qne  no 
les  dio  lugar  para  que  levantasen  mas. 

Eatai  dos  almas  me  tienen  latigada ,  ; 


T  aHáenteeateade»,  ba  InocraUcomoti.nilTieranÉ  da-  ' 
nondecd  toda  le  comanldtdelinboatt  de  la  leqolildaB,4neno 
hilo  cato, eomopetlebalnromedo  del  lance  ptiada.  Pero  lo* 
bUoi  de  an  auire  pasaron  tn  cdo  1  Marii  de  San  Joit  con  prl* 
nrle  de  oBdo  jiodo  bosor,  poniendo  taceilTemeale  doe  tlctrla*. 
T  eaaqne  aebleade  la  aiadad  ht  ejeeaude  por  d  provincial,  enrid 
eealeütot  afreeidaloln  todo  htar ,  ao  lo  admitid  aa  deteaselo, 
deteota  de  ealler  t  padecer  maa  (ne  de  mandar  j  lobemar. 

Bale  faé  aemattamente  la  tesaida  tniedl*  O  trlbeliclon  de  Ia« 
dOBprindpalet  qae  padeeld  aqaella  TenenUe  eomnnlded.  Jen- 
tanda  i  ettai  amarfnraa  laa  qee  lenntd  el  det(raelado  Capllnla 
de  Almeddrar,  qie  fat  1  9  da  oetabte  de  7S,  rorNaron  al  Ilewl 
lleíá  it  adrre  pan  It  aidre  j  pan  la  bije,  {Fr.  a.) 

U  pane  del  eltade  KaMUete  de  erirra  ei  qoe  te  tnU  dt  lai 
perteeeelonet  qie  ptdicleroa  leiCtrmeEItu  Deacalu)  de  SaflUt, 
tUae  en  d  tomo  1 ,  pd|taa  6IB.  , 

m  Laa  Cartat  CCXKVI  j  CCXXVIl  de  eata  Colaedon. 

(3|  Habla  leeio  del  bien  Gercl-Aliireí  ¡  1  maa  coa  qné  retem, 
dittainla  ;  Utnto  1  Hallibiie  ofendida ,  pero  en  ifradeclda;  qne- 
ríale  dMpedli ,  pero  pord  anoblifo  f  Tliltider  d  padre  Ptr> 
eaBdei,c««a  te  Mío,  eo  poril ,  por  ao  fallar  I  an  fntltad. 
Bien  lo  pebUet  en  el  edmcro  13 :  el  padre  Mariano  qaería  ecaas 
deapedir  umlileB  t  lai  edmpUcea  de  la  Inibeclon ,  como  pareco 
del  ndBWioS;  pero  ais  el  qoe  te  píente  tal  npmebt  It  praden- 
Ualma  Tirfea.  Declan  la  nbla  del  eaemlie  eomen  conln  aqiella 
nnenble  eomaaidtd;  lo  álamo  eacribe  el  le  Carie  XVII,  ndaie. 
roS.dd  IODO  cen  liLl,ndmeroÍ,TenliLll,ndmerol,  doa- 
de aombn  i  tai  doi  penlleptei.  T  pnei  te  arrepintlenu  j  llora- 
ron tn  lenelUei,  la  ant  luto  qne  lle|d  I  eofar,  nada  pierden  en 
qeeaeptBdt  la  nombre,  aablende  en  penitencie  tobre  ta  eandl- 
deiélneeeacla.  (fy.J.) 

(t)  No  at  pitde  leer  por  ealir  deatroiado  el  orlilnal ,  e^rna 
tke  d  laetadorl  Ha  hataleade  loirado  copla  anttallca  de  ella  le 
pnWIca  alta  tal  cea!  te  Imprimid  en  laa  edlelonea  anierloret,  tal- 
■ando  aelameala  elfanai  palabna  qne  ae  aabe  lea  etcrlbla  lieat- 
preSnráTUaaadt  otro  modo,  come  «eeMOrle  en  nidcm^ 


(5)  Dcidt  aqnl  prtedpit  d  plfnto  Ktdndo  de  It  Ctrtl  LTIH 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


qoa  todas  hagamM  puticnlir  oracioB ,  porque  Dios  laa 
ié  luE.  Desde  que  ludobs  ad  el  pidre  Guct-Alvareí 
traja  joleawrdeloqueBtMinno(l);  yuniestrare- 
TeruDcia  se  le  acuerda,  en  dos  carloa  la  eacribi  que 
creía  salía  de  casa :  ja  la  nombré  á  la  una ,  que  en  Har- 
garíta  auoca  cal  (!)  pan  que  anduviese  con  btIso,  por- 
que i  la  verdad  junds  estuve  ntislecba  de  eu  eqiiritUj 
anque  algunas  veces  me  parecía  era  tentación^  7  de  ser 
fo  ruin :  7a  lo  traté  con  el  padre  maestro  Giacian,  para 
que,  como  la  había  tratado  tanto,  advirtiese  en  ello,  ; 
ansí  ahora  no  me  he  espantado  mudu ,  ;  no  porque  yo 
la  tenia  por  mala,  sino  por  eng^da  y  persona  de  Da- 
ca imaginación ,  aparejada  para  que  le  hiciese  d  demor 
nio  trampantojos,  como  lo  ha  becbo,  que  sabe  muy 
bien  aprovecharse  del  natural  y  poco  entendimiento ,  y 
ansi  no  hay  que  la  echar  tanta  culpa ,  sino  haberla  gran 
lástima ;  ;  en  este  caso  me  han  de  hacer  caridad  vues- 
tra reverencia  ;  todasdenosalirdeloque  joaborales 
diré,  y  crean  que  es  ¿  mi  parecer  lo  que  conviene,  y 
akhen  mucho  al  Señor,  que  no  permitió  el  demonio 
tentase  tan  reciamente  í  ninguna  <k  ellas ,  que  «nno 
dice  san  Agustín,  que  pensemos  hiciéramos  cesas  peo- 
res. No  quieran ,  hijas  mías,  perder  lo  qne  han  ganado 
este  tiempo :  acuérdense  de  santa  Catalina  de  Sena ,  lo 
que  hizo  con  la  que  le  había  levantado  que  era  mala  mu- 
jer, y  Umamos,  temanu»,  bennanas  mias ,  que  si  Dios 
aparCa  su  mano  de  nosotras,  ¿qué  males  habrá  quena 
hagamos?  Créanme,  que  ni  esa  hermana  tiene  ingenio 
ni  talento  pan  tantas  bvenciones ,  con»  ha  becbo;  y 
ansí  ordenó  el  demonio  darte  esotra  compañía,  ;  él  d^ 
bia  ser  cierta  el  que  la  enseñaba :  Dios  sea  con  ella  (3). 
Lo  primero  digo,  que  tomen  muy  á  pechos  aKO~ 
mendarla  é  su  Majestad  en  todas  sus  oraciones,  y  cada 
momeato,  si  pudiesen,  que  ansí  lo  baremoe  por  acá, 
para  que  nos  haga  merced  de  darla  lux,  y  que  la  deje 
el  demonio  despertar  de  ese  sueño  en  que  la  tiene  ;  yo 
la  considOTO  como  una  persona  fuera  de  si  en  parte.  Se- 
pan, que  se  ve  algunas  personas  (anque  no  de  estas  ca- 
sas) de  Oaca  imaginocioD,  que  todo  lo  que  les  viene  al 
pensamiento  les  parece  verdaderamente  que  lo  ven,  por- 
que el  demonio  las  debe  ayudar,  y  )a  pena  que  tengo 
es,  que  á  esa  hermana  le  debe  liaber  hecho  entender, 
que  ve  lo  que  á  él  la  parecía  que  convenía  para  ecliar  i 
perder  esa  casa ,  y  quiíá  ella  no  tiene  tanta  culpa  como 
pensamos;  ansí  como  no  la  tiene  un  loco,  que  verdade- 
ramente, si  se  le  pona  en  la  imaginación  que  es  Dios 
Padre ,  no  se  lo  quitará  nadie :  aquí  se  ba  de  parecer, 
Eiis  hermanas ,  el  amor  que  tienen  i  Dios  en  haber 
mudia  compasión  de  ella ,  ansí  como  la  hubieran ,  si 
fuera  h||a  de  sus  padres,  pues  lo  es  de  este  verdadero 
Padre,  i  quien  tanto  debemos ,  y  á  quien  la  pobrecita 

<1)  Aqnl  uibi  el  pimía  ib  (ndo  de  li  eJiídi  CirU. 

(1}  LudoicDlpiblMerinBejIrtideUlidn  de  Dloi,  uta- 
nIdeTrliiii,  primen  profeM  deSedlIi,  eaja  Infruo  reftria 
S^nti  Tiuei  en  idi  FmttOMti ,  j  li  hermina  MaritrlU  de  [i 
Coaup^e.niiBnl  AeS«Tllla,4ee  bible  lapetida  en  el  «aa- 
feDlobleiieleaolSIS. 

(j)  MacnlUco)  101  los  coBi«lm  fia  1  eeiiiaucioo  <e  S*n« 
Ti«Eu,LeBai  todei,no  Hlineolediltau  ictodrada  arUed 
critUiM ,  sino iiBbiei  4e  i*ncM«d  r  pradoBCte  hiniai,  qsa 
M  eOt  KSidí *Mt «OB MBeKi- Ba ■) Jliela «i ui delu Cirila 
jau  imtdwAu  de  este  EjliUlario. 


ha  deseado  servir  toda  su  vida :  oración ,  b«nDtiiU| 
oración  por  ella,  que  también  cayeron  muchos  aanto^ 
y  b  toman»  á  ser :  quizá  Iw  sido  menester ,  para  bo^ 
miliaria ,  que  sí  Dios  nos  hiciese  merced  que  se  eiUea- 
diesB  j  se  desdijese  de  lo  que  ha  h^o ,  todos  hems 
ganado  en  padecer ,  y  para  ella  podría  ser  lo  mianu; 
que  sabe  el  Señor  sacar  de  los  males  bienes. 

Lo  segundo ,  que  no  les  pase  mas  por  pensamíenlú, 
por  ahora ,  que  ella  salga  de  esa  casa ,  porque  es  un 
desatino  muy  grande ,  y  en  ninguna  manen  comisad 
que  mientras  mas  pensaren  que  es  quitar  peligros,  cai- 
ráo  en  ellos ;  dejen  pasar  los  tiempos ,  que  abara  no  la 
es  de  cea  mudanza,  por  mudus  rauwes  que  pudíendar; 
7  espánteme  yo  no  las  entender  vuestra  reverencia : 
píense  en  ello ,  que  Días  se  las  descubrirá,  y  Ge  de  n 
Hajestad  y  de  los  que  miraremos  de  lo  que  couvieiK  i 
esa  casa  mas  de  espacio.  Ahora  de  tomarlo  ea  boca  st 
guarden,  ni  an  en  el  pensamiento  si  pueden. 

Lo  tercero  es,  que  no  se  les  muestre  níogoa  género  de 
desamor,  antes  la  regale  mas  la  que  estuviere  por  ma- 
yor, y  todas  le  muestren  gracia  y  hermandad,  y  i 
esotra  también :  procuren  olvidar  las  cosas ,  y  miren  Es 
que  cada  una  quisiera  se  hiciera  con  ella ,  si  le  hubien 
acaecido.  Crean  que  esa  alma  estará  bien  st<Hinenlad3, 
anque  no  esté  conocida,  pwqueel  demonio  lo  iiará  de 
que  no  salió  con  mas,  Podría  ser  hacerla  que  haga  ua 
mal  recaudo  de  si ,  con  que  pierda  el  alma  7  el  seso,  que 
para  esto  postrero  quiíá  habrá  menester  poco ,  y  todu 
hemos  ahora  de  traer  delante  esto ,  y  no  lo  que  ha  he- 
cho. Quizá  le  hacia  entender  el  demimio  que  guiaba  e| 
alma ,  y  servia  muy  muclio  á  Dios :  ni  delante  de  su  ou.- 
dre  se  hable  palatov ,  que  la  he  habido  lásruna.  ¿Cúiiie 
no  me  dice  ninguna  como  ba  llevado  estas  cosas  ttfi^ 
y  qué  la  decía?  que  lo  he  deseado  saber ,  y  si  ba  entes- 
dido  sus  tramas  (i).  I 

Yo  he  miedo,  que  ahora  las  ha  de  poner  á  átmam  I 
otras  tentaciones  de  nuevo  de  que  las  quieren  nu},| 
hs  tratan  mal ,  y  enojatmehia  muy  mucho ,  ai  las  &i- 
aen  ninguna  ocasión  para  ello.  Ya  me  han  aeá  «Bcrite, 
que  i  los  de  la  Compañía  les  parece  mal  que  la  tratec 
mal.  Estén  muy  sobre  aviso. 

Lo  cuarto  es ,  que  con  ninguna  persona  la  dejen  ha- 
blar sin  tercera ,  y  que  sea  la  tercera  que  esté  coa  avf 
so ,  ni  confesar  sino  con  Descalzo ;  cate  el  que  ella  qú- 
siere  de  todos,  pues  los  ha  mandado  el  padre  vícaríe 
general  el  que  las  confiesen,  ni  ninguna  lajopoi»  (5): 


(1]  Li  midra  de  lor  Betlrii  etlibi  tinblen  ea  el  (oBvctita;;. 
ee  etatlo ,  ere  »ti  nsMnl  fne  Sivtt  Tnt»  dewára  Mkn  h 
MidneU  4M  hiblí  oburrida  dennlc  lee  iatiitsjlkn  áe  •■  UJk. 
Hirii  de  San  ¡ott,  «a  11  RtmiüiU  ái  mtrrt,  nada  Hu, 

(S)  Aproieelia  eiui  pilakni  el  naüiat  pan  istcrtar  di:» 
larfíiilnii  satai.  proband*  fie  laa  Canaelilai  Deacalsn  b>  k 
deben  couTeMí  sta»  coa  Cimelllu  Deanitoi,  Ka  baUula  fi- 


dldon 


ainriti*  tvTBcv ,  pero  do  reo  fse  Suti  Tiiu*  hable  aUi  ii 
moBJia  ei  geoenl ,  iloa  latamenle  de  ial  de  Setina.  La  cDetIi.i> 
DO  e)  pan  tepUlid*  en  ene  alUo ,  al  creo  qae  itiraaea  iiapM* 
•Ipr  Iratadaeoaelcalar,  tgatH  laUtdeMBlaaaMUtHr*  At 
lat  CerMt  it  Siala  Ttrat  j  el  aator  del  Me  Trrnitmm.  La  Iftf 
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trJTSM  cuenta  con  <[!»  no  se  linblen  mucho  estas  dos 
con  fledmulacion :  do  Ibi  aprieten  en  nada ,  que  ionios 
fecaa  las  mujeres ,  hasta  que  el  Seftor  las  »aja  caran- 
do ;  t  DO  seria  malo  ocuparla  en  algún  oBcto  ,  como  no 
Sea  en  nfftgona  manera  de  cesa  qua  haya  trato  oon  los 
Aé  Alera ,  iÍdo  de  dentro  de  casa ;  porque  la  soledad ,  y 
estarse  pensando,  la  barí  mucho  ilaho ,  y  anal  le  estén 
cjn  ella  á  rato»  las  que  Tieren  l!i  pueden  hacer  pro- 
vecho. 

'  Yb  creo,  antea  que  por  allá  vaya  el  padre  TiJcolaOj  nos 
veremw :  yo  querría  fuese  presto ,  y  hablaremos  nua 
en  todo.  Hagan  ahora  esto  que  tes  digo ,  por  caridad: 
en  todo  caso,  las  qoe  de  yeras  tienen  deseo  de  padecer, 
mtes^mda  TflsaÜo  een  qtilm  las  hace  nad ,  antas  nm 
aolet' ;  flucsto  M  terto  si  salen  apnTecMaa  de  el 
tfempodsenn.  Bspero  en  nneitro  S^r  que  la  rene- 
énrá  todo  presto ,  y  la  quedari  la  caaa  como  ante*  ea- 
taba,  y  m  n»jor,  que  siempre  da  m  Hajastad  ciento 
por  uno. 

Hfire  ({Mies tamo á  rogar  moy  mucho,  qneennin- 
grnn  manen  se  hable  raas  en  la  pasado  unas  con  otna, 
que  ningún  provecho  puede  haber ,  y  diAoa  muchoa. 
En  lo  por  veoir  es  meoealer  andar  con  gran  cuidado, 
qile,  coa»  he  dicho,  tengo  tamo:  no  haga  <A  demonio  i 
esta  pobieoita  de  Beathi,  que  haga  el  mal  recaudo 
(que  Hi  ^  esotra  tengo  menos  temor,  qoe  sabe  mu), 
ñola  tiente  en  que  se  vaya.  Tengan  gran  aviso,  en  es- 
pecial lie  noche ,  que  como  al  demonio  anda  por  de^ 
acreditar  estos  monesterios ,  lo  qoe  parece  imposiblfl 
hace  postbte  algunas  veces. 

Si  esas  dos  hermanas  se  deshermanasen ,  y  hubiese 
afgana  ocasión  pan  desabrirse  la  una  con  la  otra,  sa- 
DríarisB  mas  de  raii  tas  cosas,  y  abría  puerta  para  que 
se  deaengañaaen.  Voeítra  reverencia  se  sabrá,  cnno  que 
tiaetítnt  eatavieren  imiy  amigaa  la.Dna  y  b  otra ,  mas 
se  ayudarán  á  hacer  enredos.  Las  oracionea  pueden  ntu- 
eho,  y  ansi  espero  m  d  Señor  las  dará  luí:  coa  harta 
pena  me  tienen. 

Si  les  da  consuelo  «scrSiii  todo  h>  pasado ,  no  será 
mahí  pBM  tomar  aviso  con  la  experiencia,  puee  no  ea 
en  cebeía  tfiot,  pw  rais  pecados :  mas  ai  la  hermana 
San  Francisco  fuere  ta  hiatoríadm ,  no  eneareica,  sino 
muy  sencillamente  lo  que  ha  pasado.  La  letra  de  mi  hija 
GahrMa.  A  todas  quisiera  escribir ;  no  tengo  cabeza. 
Muelia»  bendicimea  lea  he  echado ,  la  de  la  Virgen  se- 
ñora nuestra  les  caya,  y  da  toda  la  SantisimB  Trinidad; 
á  toda  la  Orden  han  obligado,  en  especial  las  que  no  han 
hecho  profesión,  quedan  bien  probadas  que  son  hijas 
suyas ;  y  para  serlo  muy  muclio,  me  las  encomiende,  y 
¿lasque  Doe  escribieron  tengan  esU  por  suya,  que  an- 
qua  va  para  la  madre  Haria  de  San  Josef,  y  la  madre 
vicaría,  particularmente  para  todas  ha  sido  mi  in- 
tención. 

AlamibemunalerdRinuquiEieneacribir :  díganlo 
que  con  mas  razón  pnede  sratir  el  crédito  que  pierde 
la  casa  en  que  haya'lkllado  el  padre  Garci-AlTareí,  que 
DO  por  él,  porque  está  bien  conocido  en  SevÜla  (1), 
Las  pobraa  extranjeraa  son  sobre  quien  cay  todo :  es- 

0)  ■■  ei  sdtM(«  etlarca  bakii  i»  It  k«nM«  JcrSilm,  qas 
cnfdMade  G«teKAlni«i,paro|wa  fiéálKrtcliia,r«Mm  j 
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taba  claro,  que  cuando  se  pensara  era  por  alguna  culpa 
suya ,  qbo  no  podian  quedar  las  monjas  sin  día ,  mas 
de  esto  estoy  yo  segara ,  que  es ,  como  digo ,  1)ien  en- 
tendida su  viríud :  on  lo  demás  quitase  de  gran  trabajo, 
que  cierto  el  que  aht  ia  pasado ,  y  lo  que  le  debemos 
todas,  no  S6  puede  encarecer,  ni  pegarlo  «no  solo  Dio;. 
Denle  muchas  encomiendas  mias,  porque  hahia  de  es- 
cribir á  su  merced  muy  largo,  si  tuviera  cabeza ,  y  su 
dice  mal  por  cartas  lo  que  yo  quisiera  :  no  lo  hago,  qUD 
algunas  quejas  pudiera  dar,  que  como  otros  sabian  los 
grandes  daños  que  estas  benditas  decian  se  hadan  en  U 
casa,  no  fuera  mucho  fuera  yo  avisada  alguna  ves ,  pues 
es  á  quien  mu  había  de  doler ,  y  no  aguirdar  á  que  los 
remediasen  los  qoe  nos  tienen  tan  poco  amor ,  comn 
todo  el  mundo  sabe.  En  fin,  en  fin,  la  verdad  padece, 
pero  no  perece :  y  ansí  espero  la  ha  de  declarar  mas  el 
Seaor. 

Al  buen  Serrano  den  mis  encomiendas;  deseo  venga 
tiempo  en  que  le  podamos  pagar  lo  mucho  que  se  le 
debe.  A  mi  santo  prior  de  las  Cuevas  me  envien  un 
gran  recaudo.  |  Oh  quién  pudiera  estarse  con  ti  Iodo  un 
día  I  A  eUas  me  gtnrde  f>ios ,  y  haga  tan  santas ,  como 
yo  le  suplico,  améa.  Estas  hermanas  han  llorado  mas 
que  yo  sus  trabajos ,  y  se  les  encomiendan  mucho.  Pres- 
to tomaré  i  escribir ,  y  en  el  negocio  que  roe  encomien- 
dan de  ]a  madre  San  Josef,  quizá  estará  hecho  cuando 
llegne.  Bien  se  están  ahora ,  no  den  priesa ,  ni  hay  para 
qué  hacer  elecion  hasta  qae  de  acá  se  mande ,  que  no 
hay  descuido  en  procurarse. 

Si  el  padre  Mariano  estuviere  ahí ,  llévenle  esta  carta, 
y  tómesela,  que  porque  creo  no  le  hallará  alil  la  mía, 
no  le  escribo  ahon.  Al  padre  fray  Gregorio  den  mis  sa- 
ludes: deseo  ver  carta  suya.  En  lo  de  la  misa  no  sequé 
lea  diga ;  no  se  den  priesa ;  sí  no  hubiere  quien  se  la 
diga ,  no  se  maten ,  conténtense  con  los  domingos,  has- 
ta que  el  Señor  provea,  porque  no  ks  folte  qué  mere- 
cer. Yo  estoy  razonable. 

El  padre  Julián  de  Avila  ha  aeottdo  sus  trabajos  (!}: 
creo  que  si  pensara  ser  parte  para  quitarlos ,  que  fuera 
allá  de  buena  gana :  encomiéndaseles  mucho.  Dios  hts 
dé  fuerzas  para  mas  y  mas  padecer ,  que  ahora  no  han 
derramado  sangre  por  el  que  toda  la  suya  vertid  pw 
dbs :  yo  le  digo  que  por  acá  no  hemos  estado  ociosos. 
Es  hoy  día  da  la  Cruz. 

Indina  aierva  de  vuestra  reverencia.  —  Tbjiesa  db 
Jesús. 

¡Oh ,  lo  que  ha  sentida  mi  hermano  sns  trabajos  I  Era 
menesterconsolarle:  encomiéndenlei  DÍ9S,  que  se  lo 
deben.  A  la  madre  vicaria  Isabel  de  San  Jerúnimo,  que 
todos  loa  consejos  qne  da  en  su  carta  me  han  perecido 
muy  bien ,  y  de  mas  ánimos  que  la  madre  San  Josef.  A 
la  hermana  Bealríi  de  ia  Uadre  de  Dios  me  encomien- 
den (3),  y  que  me  he  holgado  mucho  de  que  está  ya 
sin  traliajo ,  que  en  una  carta  que  recibi  suya  me  deda 
cuan  grande  se  le  dabn  ese  ofldn ,  y  á  la  heimana  Juana 
de  la  Crux  me  digan  mucho. 

<1)  El  apcllii  de  lii  BOBjii  la  Sil  ¡oté  <■  AiUi,  fu  k««- 
ftiá  i  Sm»  Tiaiu  i  li  tandieioa  i»  Serilii. 

(3)  Fia  «Ui  li  priBirt  vleirtí  qie  pMtenin ,  j  rat  Se  lii  iM 
tnoeoMM  fg«  can  M  nneUlB  «onreiitr  rhipiiraB  h  tribiltelM. 
Npbypinivt  onltmot»  derHta.pnetlifilas  ilkagia  tr* 
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(MUS  DB  SANTA  TERESA. 


CAKTA  CCUXVR  (1). 


U  0ntii»  M  BiplriU  SidU  m  ood  Toeán  nn- 
|i»».H«.  imutN  mil,  yooB  totUieBi  mil  qwridtt  Iier- 
MMM*  0*ilÍrolM  traw  i  U  mwMrli ,  que  desde  qua 
i»  («»«•  oi«,  mina  l«  hípdido,  qw  raibín  moa- 
k  ri«  bild*  (qiw  tne  «wr*),  «  oom  que  «b.  de  m»- 
S»*  ion»  i  lo  qw  •»  i»  «I»  "  *" '  P^"*  "  "" 
MM  htn  tomda'»»  <»•  W*.  j»í«  «  «tí  pew. 
SndUmijorlibfid»  W-  Abo»  l«  quiero  pedir  uu 
¿u  ow^oWigidMihtcerporelbOTdeliOr- 
tT  '  ^ay„  ,1-Biii»  «m ;  r  OM  sw  P««  M  P«>Te- 
Z '  Úp  fli¿«  JO  UBW  i  mi  coeota ,  j  oUm  U  h«gan 
¿T'  ¿toíbn  í  «I ;  (X«P»8  wtor  con  mucho  cui- 
j!fcá,-«»«pwrdiporWUóediiieroí,  loque 
P»rf  «tó»  di  DiM  Unto  invita*  y  PM«  noe«lro 

*¡2^  e«t»i  do  Boa» ,  qu«  Mode  an  padre  Des- 
Tr^^  hpdo  lili,  prior  del  CilTar»,  verán  la 
°^'^  ^  por  dociealoi  ducados.  Entre  ios  Desal- 
'"^2  M  taj  li»™  cabeía  (3) ,  no  puedan  hacer 
■^  IWt  bij  Juui  de  Jesns  y  el  prior  da  P>strww, 
""^^ya  «"  '^  *"*'  '"'"*  no  86  8i  han  llegado, 
•íT.       ,_nooo,qoB,aiD  loque  yoles  di,  UeTaroa 

r»«dBiior O"»"*'  '^"°^'"-  ""^  "'®™^ ** 
y'       ^  Sjobt,  que  en  alguníi  de  nuestras  cana  se 


-^¡■fd"'  «*•  noowidad ;  poei  en  fin  es  una  ves 
l"*j^  O,  Hi^jd  me  escribe  el  padre  Nicolao,  que 

"•"V  „  ^  jdeio  BBl»»r»il  !«*»■  '••  PMidoi ,  tía  de  loi  ua- 
••  "?■  |„  t¡m  i»  «ufailoÉ ,  tlaa  *b1n  ét  ogltknr  «a  pe- 
*?,'--,,. fto  BU  tOlM- 

"tT"  „rt   di  iHb>'  n"  '  "loa ,  Mber  qne  eiti  insMita 
j^IT'wl  MoíifJiJi  del  direclof,  tad  li  iironndon  «e  mH 
ÜÜLÍi,  III  llof*  liMl»  •«!".  «1  ■odo  1«B  »l  PriBílpe  de 
?2¿r'  I  fa*  »»iM  ""  íJt"pi'f.  M"»  '•  íi""'  '•  S"t»  »i 
Mt  «n  di  ■"  fWÍMÍ»*»  ■■  J  deipBíi  prsilf  uis  m»  m  « 
¡i"  _,„  di  li  'IrHd .  <""  """'*  iriodí»  («iboi 

*?' .hhiIoamb  ddi  d(  profeela,  jnurlA  dcaoiooicon 

d(d.  Hen  ilrtí .  cano  dlu  iqttl  U  Suu ,  da 
Mid  iiU  ijimpl»  a*  Tlrlid.  (FV.  J.) 
ira  I*  SLViil  del  tono  iii  ea  lu  edicioae*  »!•- 
il  iiuai  M  Villidolld ,  ptra  la  dierai  iqiellti 
■  UililmrH ,  di}iadi>  illl  uii  lopli  1  njt  eibe- 
ilido  da  ■■■  urU  da  Bncitra  Bidia  Sur*  Ti- 
Mrita  ladi  f  Brniili  de  la  lalr*.  Iclneiiie  Mo- 
lí f  Mi  Illa  10  al  (oKento  di  nneitiii  relIflMu 
ihorn  >,  A  fnt «»  Id  qae  diei  ciM  cplpih  li 
ftmnif,  al  il  orlilnil  laubi  ;t  intcín  m  Ct- 
M  d)  fibrfrs  di  1760  Mtaba  fraa  pirl*  de  illi 
Miniai  di  liiiHM  al  ilueea ,  arcedliía  de  H»- 
l|l»li  d«  Tolldo.  Sitaron  loi  Cirmtlluí  Det- 
nílit  do  iqutl  Iroia,  pi>*  kacer  lii  tormcloiet, 
I  il  aiauícrlio  da  U  HlbllDteu  Haeloiiil  ndae- 
riw  ti  COBO  M  poee  t  li  aabti*  da  etia  Carta. 
laaM  iaU'larai  ^  •  parqae  «a  afuM  »  kan  to- 
la kildi,  ao  por  «10  fiiM  peal,  aloo  lu  n«loi 


lari 


M  tabaii'. 


hi  hallado  penona  que  (4),  por  haoeris  giM  bwn. 
tomari  estos  ducienloa  duáuk»  de  bs  del  dolé  da  la 
hermana  Haria  de  San  Jotaf,  coa  qne  de  «i  caá  ae 
euTie  carta  de  pago ;  y  que,  anque  Urde  ao  cobrariot. 
se  contenta  con  esto.  To  lo  be  tenido  á  gran  diite,  y 
ansí  les  pido  por  caridad,  qoeen  Uceando  eela.tlaiDeB 
un  escribano ,  y  dé  fe  de  como  esU  profm ,  de  minsí 
que  sea  may  tflida  (porque  sin  este  no  se  poeda  haixr 
nada)  y  nw  la  eanen  luf^o  con  la  carta  de  pago.  No  ba 
de  Teoir  junto.  Bine  cada  casa  por  il.  Ya  Tenloqaeu)- 
porta  la  lueTodad. 

Si  las  pareciere  que  es  mndio  (S) ;  y  qoe  ipor  qeé 
DO  dan  todas  las  casas?  les  digo ,  qne  cada  ana  hace 
como  la  posibilidad  tieoe,  y  la  (6)  que  no  puede  dar 
nada,  como  esta,  no  da  nada.  Poseso  traenoa  todoi 
tío  hábito ,  porque  nos  ayudeoooi  unos  á  otroa ;  poaa  lo 
que  ea  de  UBO ,  es  de  todiM(7};  y  harto  de,  el  queda 
todo  cuanto  puede.  Cuantimás,  que  son  taDk»  ks 
gastos,  que  se  quedariatt  espantadas.  La  hermam  Ca- 
talina de  Jesús  lo  puede  decir;  y  si  noie  ^OTeeolai 
casas,  yo  DO  lo  puedoganar,  que  estoy  manea;  7  harto 
mas  siento  andarlo  á  allegar  y  <  pedir :  ciarta  que  me 
es  US  tormento ,  que  solo  por  Dios  se  puede  subir. 

Sin  esto  be  de  ll^ar  aJiora  (8)  duaeirioe  ducadK, 
que  tengo  prometidos  á  Moatoya  el  candoigo,  que  nos 
ha  dado  la  vida;  y  plega  á  Dios  que  baste,  y  qna  » 
acabe  coa  esto,  que  harta  misericordia  es,  qaeeeaakn 
dineros  parte  pan  tanta  quietad.  Esto  que  b«  dicho  a 
cosa  {briosa.  Lo  que  diré  ahora,  ee  á  su  voluntad ,  y  k> 
que  me  parece  es  razón,  y  que  será  coaa  agradabii  i 
Dios  y  á  el  mundo  (9). 

Ya  saben  que  á  la  bennana  María  de  Sen  lamí  (10) 
recibieron  ahí ,  por  su  hennaoo  nuestro  padre  Gracian, 
de  balde.  Su  madre ,  como  tiene  harta  oeoeadad ,  de- 
tuvo su  Mtrada  ahí,  hasta  negociar  eaea  coatrofienlos 
ducados ,  según  tie  sabido;  que  pensó,  qne  la  caridad 
que  habían  becho  á  el  padre  Gracian,  fuera  adelante,  j 
remediarse  ella  con  eso,  que, como  digo,  tiene  biea en 
qne  lo  emplear.  Ahora  no  me  espanto  baya  sentido  la 
folta ;  y  es  tan  buena ,  que  con  lodo  no  añba  de  agta- 
decer  el  bien  que  se  le  ha  hecho  (11).  Los  cienduca- 
dos,  ya  sabe  vuestra  reverencia,  por  la  carta  que  le  en- 
vié del  padre  maestro  Gradan,  que  dice  se  descuente 
todo  (12)  lo  que  gastó  bu  madre  con  ella ,  que  son  esos 
cien  ducados  que  ahí  dice  {\3),  por  donde  la  cana  d« 
pago  ba  de  venir  de  trecientos  ducados.  De  heredar  la 
legitima,  ú  no,  hagan  poco  caso  (14),  porqaa  todo  loque 
tienen  son  partidos  del  Rey,  y  no  renu,  y,  ea  moneo- 


(II)  iLa  qie  bd  picde». 

ni  iPor  tM  lneaos(*to...  «Mf  dffrMB. 

(8)  >SlaHlabeda«U((wdM<^flKMdueadoi>. 

(P)  •Qieabondlrí...  jttri  isradiblí  1  Otoaj  a/aando'.' 

(lOt  ■  Y)  tétí»  qae  ta  kermiaa  Mirli  de  Sin  /h4  >. 

No  debe  canluDdlne  eiM  iob  1i  prigra  de  SatilU  del  bIsi 
noBbre.. 

(Il)  tLtctridai,  qie  ae  le  ha  hecbo.' 

(11)  •Qaedluieduciiai/>^le4Be>. 

(131  Fallía  es  lai  tdicioau  inlerloru  li 
UBI  elee  dieidoi  ^iiibt  dlce>. 

(tt)  Aqil  coDcInia  el  Iniaeala  qie  laaia  ca  H  podet  at  t 
dlioa  te  Madrid  dea  altoi  kl. 


a  piUbnii>q»>oi 
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Al  el  Msotuio ,  fDBdm  ilnnadi;  y  cuando  algo  qw- 
ame,  Mm  UnlM  bamnius,  qiM  no  haj  qne  hacer  oaio 
da  eOo,  7  aasl  me  lo  tsaVtiA  día  deqniea.  No  aá  ti 
gfwnléltetrtaiBiUhalUn,  entiartta.  En  OnltcuU 
lie  pego  pork>  manos  be  de  ir  de  loi  trecienloe  doadoa. 

Lo  que  digo  jo  es  hldara  bieii  qw  (I)  foete  de 
tadoB  emtncíentoe,  qoa  no  por  eio  dejul  de  entlar 
lot  otiw  danto,  eoando  aa  eohren:  ;  corihIo  no  (S) 
]»  SQfim,  Uea  OMieoidoe  loe  tieoe  en  loe  tngoa  tfte 
bi  peaede  por  n  bijo,  ealoe  y  otm,  qne  bsn  sido  ter- 
ribln ,  7  deede  qne  anda  en  ettai  TÍsitae  (dfíiBdo  lo  que 
ae  deba  i  noeatni  pedra  Gncian)  que  da  cuntae  m 
hn  tocnade  an  etta  Orden  da  balda,  mncba  mu  rana 
ce,  que  ee  boga  algo  por  41. 

On  I»  que  «até  en  Toledo ,  ni  canu ,  ni  ajoar ,  ni  bí- 
bjto.niotneoniiingantpidiaronlaemaníu,  oí  telo 
did.  Y  harto  da  buena  ganttomann  la  otra  bennana 
(sqiMan«Dtnr)deeeUBnerle;  porqw  le»  ha  dado 
DioettlateoMliekotaylttnloB,que  h  qneirian  mas 
-qne  á  otn  con  dote.  En  eilOB  cien  dncadOB  ya  digo  que 
hegen  laque  las  pamctere:  en  lo  demis  no  ae  puede 
baeer  otn  ooea,  porque  la  necesidad  es  mncba. 

Lo  que  ae  ha  de  bacnr,  scahadoe  loe  negocios ,  es, 
qne  aa  nsitahl  lo  qne  aba  i  eada  can ,  7  la  tomaii  í 
tei  que  hnbieRa  dado  mas ,  n  dinero :  7  ansí  bui  i 
eau  Sooortimomt  abora  eono  podiáreeu».  A  la  madre 
prion  pido  que  no  ee  pierda  por  ella  lo  que  ana  ber- 
menea  qaimren  hacer ;  que  estoy  imiy  oonBtda,  que 
m  son  eUai  menos  hijas  de  la  Orden,  que  las  demás 
que  hacen  \o  qu«  pneden.  Dioe  las  haga  tan  santas,  00- 
mo  yo  la  suplico,  smén. 

Sb  aiem.— TuasÁ  di  Jssds  [3]. 

Eb  lodo  caao  lea  eata  la  bennana  Catalina  de  lesiu  á 
todaa,  porqoe  me  pesará  mucho  si  se  come  nada  da 
alta;  y  eaottw  certas  de  Etoma,  qne  nn  aqui  (4). 

CARTA  ccxxxvni  01). 

Ais  Dllw  BtdN  Kirfi  da  B««fl(U.  — DMde  \tI1*  9  de  innla 

Uimeig). 


Sea  con  Tuestra  rererencia  el  Espíritu  Santo,  7  la  pa< 
goe,  7  á  todas  esas  heimanasj  las  buenas  Pascuas  que 

í\)  •  a  fíete». 

g)  '  T  eamd*  ta  loi  WTl>ri  •. 

(Sí  t»  lu  eaMou*  nieilaMt  m  ptait  Ii  Itai  áMiiei  U 

b  fioAtlx  ilfalut*. 

(1)  Cobo  era  unnla  de  ilierai  t  do  lodi  li  eeasildid  na 
qilu  ettrlblr  !■■  lolo  i  ti  aidii  prian,  n  «otrliw  Mirli  Bti- 
liiU,  lino  1  todi  I*  «OBOBUtd ,  proeed lea d B  aa  ella  «01  It  dell- 
Mdeu  qne  h  aecaiiti  ileapra  oi  mterii  de  diafroi.  Por  es* 
Mtlia  pnoo  el  ootretcrtla  eooia  «rrib*  «aedt  Impreio  t  la  eibe- 
n  de  I*  CtfU.  Lia  palibrai  ni  ae  mmm  lada»,  eqalrtlea  t  decir 
fie «10  ttt»il*t*i*: 

(5)  Eit*  Caru  en  la  LXV  del  toma  n  eo  Itt  edlelanes  int*- 

lS¡  Bl  arlflatl  de  eila  Carta  le  halla  en  oneilna  rellilana  di 
Setill*.  EjerlblAae  en  ÁTlIa  el  aflo  de  19,  i  prlndplat  dejialo, 
paca  t  1  de  eite  oiHtifdla  PaMoa  del  Baplrltn  Santo,  que  al 
parecer  ainada  Mli  i  n  bija  en  eimble  de  11  eatti  da  pifo. 
Otn  lanado  nui  Mbenno  did  la  Snli  li  iltpen  de  iqwlla 
hfcni  i  lodi  ii  hBllia  en  aqneilae  cnatr»  «tIioi  del  elCto,  M- 
u den  Retoma. <A>.il.í 


roe  dieron ,  con  dar  de  tan  bneoB  ndtintad  )a  carta  de 
pago ;  y  tIdo  i  tiempo  que  an  do  era  ido  el  mensajero 
de  Madrid ,  que  me  escríbiea  (7) ,  dándome  priesa  por 
ella ,  que  lo  tuve  á  grendisinu  dicha.  Yo  le  digo ,  que 
si  estos  dinetos  fuesen  para  oamérmelos  70  todos,  no  lo 
tuf  ieee  en  mas.  Ellas  lo  han  beobo  como  generosas ,  7 
muy  á  iBTor.  El  Eq>{rílu  Santo  w  lo  pague.  Yo  le  diga 
que  Dioa  lea  dé  niudio  mas  por  aquello.  Léame  eeteca- 
pítalo  I  las  hermanas.  A  todas  me  encomiendo  muy 
mudio.  Como  lo  díjWMi  lo  eschU  á  Madrid,  para  que 
vean  lo  que  tienen  en  ellas. 

He  hoy  eecríto  lauto  y  es  tan  tarda ,  que  podré  aqu[ 
decir  poco.  Cnanto  i  lo  primero,  por  candad,  que  se  re- 
gale ,  para  que  si  Moa  me  lleva  por  sUi ,  la  halle  bue- 
na \  que  ya  me  lo  ha  medio  dicbo  en  una  carta  el  padio 
vicario  &a7  Ángel  alguna  esperania;  mas  es  (an  de 
paao,  que  yo  no  lo  quema,  porque  es  ir  mndiaa  le- 
guas ,  pan  maa  pena  de  dejarla  tan  presto.  Eacríbeme 
eetas  palabraa— «que  lo  que  tiene  pensado  es  que  me- 
reica  (8)  con  una  conflrmacion  que  me  enviará  pera 
Halagoa ,  porque  mereceré  mas  que  si  le  fundase ;  7  de 
camino  que  vaya  á  consotar  esos  señoree,  porque  se  lo 
piden  n ;  y  envíame  la  carta  del  otÑspo,  7  que  luego  me 
venga  por  Salamanca,  y  compre  la  casa.  Y  aepa,  hfja 
mía ,  que  es  la  mayor  necesidad  que  allí  hay ,  7  callan 
cnno  unas  muert8e,que  me  obligan  mas.  iHír?  ella  alw 
ra  la  pobre  véjemela,  y  luego  á  Halagonl  Yo  le  é\^ 
que  me  ha  hecho  reir ,  y  ánimo  tengo  para  mas.  Dios  lo 
eoearoine.  Podrá  ser  que  antea  que  acabe  )o  de  Sala- 
manca, venga  nuestro  recaudo ,  y  me  pudiese  ir  alii 
mas  de  espacio ;  qne  lo  de  Vnlagon  otra  lo  puede  reme- 
diar. No  bltao  so^iechai  de  que  loa  frailes  Calzados 
quita  gOBUn  de  que  esté  tan  lejos ,  y  an  indicios  hay 
pera  ello,  y  á  su  paternidad  no  le  debe  pesor  de  qne  lo 
esté  de  la  Encamación  (9).  Y  abf  para  eso  de  esos  mo- 
nesterios  ea  menester  tiempo,  7  no  hay  tanta  ocasión 
de  mormurar  mi  ida,  como  ir  abara  para  nonada.  El 
Señor  to  guie  como  70  mas  le  sirva. 

Dice  en  la  carta ,  que  esto  que  ebora  me  dice  tome 
como  por  rascuño  de  la  pintura :  que  lo  ha  de  tratar 
primero  con  el  padre  fray  Pero  Femandei(lO),  7  ú 
hasta  esto  no  y  que  tomar  (1 1 ).  En  esa  carta  que  eaoibe 


(I)  Ad  llti  el  arlflMl .  tepi  ae  ie  ei  la  eopla  aiitaUei  qoe 
bar  ea  el  mannictlla  da  la  Bibllaiet*  Nidonal  admero  1,  td- 
naS7d  laferlor  nelie. 

It)  BalaicdUleaaaaMrlorM:  ''qne |a  wt* ••■f*' isereíaa. 
Lia  palabras  de  earsln  MUn  techadas  en  el  eriflaal ,  T  poi  lo  qie 
fe  pnede  leer  lo  dieei  lo  qae  le  haprlald. 

(i)  Bn  al  ataera  qiino  no  ref  etieraa  tai  claras  los  deslsnioa 
de  aquellos  p«drw,  qii  deseaban  leJoa  S  la  Sinli.  Oeinli  na  le- 
]M  oin  eleodon  de  prlon  ea  la  Baeimielon ;  j  naalo  mal  crrcí, 
nal  loíos  qieriía  t  la  Siaia.  H  «Inio  Ir*T  Anpl,  en  ana  earlt 
qii  ewtlbla  en  Atlli  I  tt  de  ibrU  del  ifio  slfnleata ,  dice  al  pi- 
dn  GndiD  qu  t«  Van  li  eleeeln  de  prtori  ea  It  BneiiaKloD. 
W  doii  Inés  de  BDu  toa  fni  pu ,  rorr»  '*'  I'"'  «'  knúrt 
iimMt MM  oer^MW.  BleoiaiaTaioi  rnro  Modada  aiuuar.  . 
Xa  bti  elidid  qi«  no  te  rlnli  1  li  biabre.  Kieha  bigibre  pide- 
donw  da  ano  j  olro  pi*  *****  Pobre*  nllfloaii ;  pero  naado  ta- 
vleren  I  Sura  Tsiua  por  priora ,  lea  abaaledd  de  ambos  pioei. 
(í>.  Á.) 

110)  Bl  etlebra  rreiti  DeMlnlw»  qoe  habla  sido  rtailidor  de  lot 
Oeualioi  1  trabtjado  aacbo  oa  la  relMiii  deeatoi. 

(II)  BnlasedlMoaesaalerioreí:  «f  oal  baila  eilo  aoAapqat 
tonar  ■.  Balo  qaerii  dceit  Svnt  Ttiisa ,  pera  «D  el  orJitBildIgt 
«OPiQ  esil  escrito. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


v« 


OBRAS  DE  SAiSTA  TERESA. 


i  el  wiSaa  ols^w  (1}  w  declarará  mu.  El  m  todo  (2) 
desM  hicerlM  placer;  j  Terdadaramwte  do  Eibe  decir 
de  DO,  que  tiene  ixtnlsima  coDdicion. 

El  colegio  admitid  de  los  Descalioa ;  el  moneaterío  de 
lai  monjas  do  (3) ;  y  do  quedd  por  ¿I ,  sino  que  á  fra; 
Antonio  de  Jesús ,  j  al  prior  de  la  Roda  les  pareció  no 
,  convenía.  Henie  holgado  harto ,  porque  jo  lo  he  rehu- 
sado mucbo,  por  estar  odio  beatas ,  que  querría  mas 
iondar  cuatro  DWDesterios. 

El  padre  fr^  Paro  Faniandaz  pone  mucho  en  que 
hasta  que  tenganKM  proTiocia,  no  se  funde  moneslerio, 
■nqua  di  Ucencia,  j  da  buenas  razones  :  aboia  me  lo 
escribieroD ;  porque  como  el  nuncio  está  tan  vidriado, 
7  bay  quim  le  parle,  podríanos  venir  duio :  pensarse 
ha  todo  bien. 

En  k»  de  Casilda  me  ha  pesado  tanta  barauoda :  ello 
.wiá  que  na  les  den  Dada  (4).  Yo  le  digo,  que  no  ha- 
bía maa  que  hacer ,  da  que  les  dieran  los  dos  mil ;  qui- 
DíenloB  que  habían  dicho,  ú  al  menos  dos  mil.  ¿De 
qué  sirve  tanla  baraúnda?  Nunca  por  tan  poco  pone 
taolo. (S), 

CARTA  CCXXSS  (6). 


La  gjBCia  del  Esptiitu  Santo  sea  con  vuestra  piter- 
f  sidad ,  mf  padre,  7  le  haya  dado  eala  Pascua  tuitoa 
bienes  7  dones  suyos,  que  pueda  con  ellos  aerviráni 
Hjiiestad  lo  mucho  que  le  debe,  en  haber  querido  que, 
tan  á  su  costa  de  vaesba  paternidad,  vea  ramedíadó  su 
pueblo.  Sea  Dios  p«  todo  alabado,  que  derte  hay  bien 
que  pensar ,  y  que  escrebir  de  esU  tustoria.  Anque  no 
B¿  los  parttciüaridades  de  cámo  se  ha  concluido ,  eu- 
tiendo  debe  de  ser  muy  bien ;  á  lo  menos ,  sí  el  Señor 
nos  deja  ver  provincia,  no  se  debe  de  haber  becbo  en 

(1)  DonAlTtro  deHaiidau,obli|io  ntoDCcs da  TtlIadgKd. 

(I)  En  lu  edlclooM  ikuiídmi  ;  iemtriitt.  Stavi  tni»  10 
■olli  nur  MU  pilibn , «  >«  de  tWt  loIU  dcdr  itria.  Bb  «i  ori- 
fiul  Miia  dcMtiandii  etuí  ptlibrit;  mu,  ■)  p*reMi,  diM 

13)  Sin  iidi  en  d  de  Siltminu,  j  le  teili  jt  li  Santi  ifloi 
taicl)  Idetds  ra  is  (nn  peaiimlenln , ;  le  raodú  1 1.*  de  Janio 
dd  lAo  ilioienle.  Ka  irrostnbi  d  monMieila  de  monjis,  fue 
era  el  de  VIUinscTa,  pero  umlilea  le  fsnddi  poniiie  no  baj  md- 
■ejs  tonda  Días,  y  lo  ^na  Dlua  qaleía  kl  Sn  te  bt  de  hieer.  Te- 
Kli  I*  Stsit  miebas  baitat;  pero  aqDdlai  erao  j  tactn  mor 
iantai,  uaia  deif  nn  lo  Tld  j  aicrlblt  en  aquella  milagroia  [ui- 
dadon.  [Fr.  Á.) 

ID  Tnla  dd  date  de  la  de  Padilla,  en  qie  aeerU  la  Santa; 
f  DB*  con  aer  blji  det  iddiiUdo  de  Ciiillla  }  bueden  de  aai  Es- 
■adoa,  Dida  oas  1>  dleidii  que  alimeaUa.  (Fr.  i.) 

(5}  Falta  el  reala  de  U  Carta. 
;  |Gi  Eiu  CarU  era  la  XXV  dd  lomo  ;:i  en  lii  edicloDat  iglerio- 
rei.  Ipilnie  el  pandero  dd  arlilial.  Fray  Andrea  de  la  Encar- 
nicisn,  en  ei  mannurlio  ndmera  7,  nolri  ja  qae  tiltiban  aiinni* 
rtiabrai  qae  habla  eo  d  anltniiea.  Es  efetto ,  babléndali  enn- 
fronlado  con  la  copla  del  alflo  ini  qne  baj  en  ei  maniicríU)  de 
la  Dlblloteei  Nadonal  aintn  5 ,  te  ban  aiplldn  alfuaa  fatabrai 
qne  fallí  bin. 

|7)  Halllbiae  ede  ea  Álcali ,  lepa  le  ere*.  Por  el  cantéalo  de 
la  Carta  ae  *e  qne  «ata  la  etcrlbid  Suu  TiKut  ai  Dliao  tiempo 
qtelí  anterior,  cato  ei.dd  O  allOiIe  Jnnloen  foe  copdnj'd  li 
Itaqielafio. 


Esp^  cen  tanta  autoridad  y  exAnen ,  qv*  As  A  a^ 
tender  quiere  elSeíeráh»  DescsIaM  pus  Baai'^UE 
que  penamos.  Plega  su  Majestad  guarde  mocheeaDM 
i  Pablo,  para  que  te  goee  7  tmbaje;  que  yo  ómtoii 
cielo  lo  veré ,  si  merezco  este  higar. 

Ya  trajeron  ta  carta  de  pago  de  Valladidid.  Harto  na 
huelgo  vayan  abota  esos  dineroB.  Ptefia  al  Sriior  ordna 
que  se  oñiclufa  can  brevedad  ¡  porque  anque  es  mny 
bueno  d  perlado,  que  ahora  tenemos ,  eacoaa  dtftiwlB 
de  lo  que  conviene ,  pera  asenlarse  todo  como  ea  no- 
nester,  que  en  fin  ea  da  prestado. 

Por  esa  carta  verá  vuedra  paternidad  lo  que  «or- 
dena de  la  ptím  véjemela.  Segnn  les  iudicioa  hay  (puB" 
de  ser  sospecha),  es  mas  el  deseo  que  ertoa  nía  ber< 
manos  deben  de  tener  de  venne  lejos  de  st,  que  ta-ni^ 
cesidad  de  Malagon.  Esto  me  ha  «lado  on  poce  de  tan^ 
timiento ;  que  lo  demás,  ni  primer  moviitieiU»,  dig» 
el  ir  f  Halagon ;  anque  el  ir  pw  príiffa  m»  da  pew, 
que  no  estoy  para  elle,  y  temo  faltar  en  e(  tañdoéi 
nuestroSeñw.  Vuestra  patemidedleea^ique,<|[R«i 
esto  eaté  yo  siemp«  entere ,  y ,  en  lo  demás ,  venga  b 


En  todo  caso  roaipa  vuestra  paternidad  hiego  enfS) 
carta.  Harto  consuelo  me  de ,  qae  esté  voento»  patani- 
dad  (ao  bueno;  sino  que  no  lo  qneiria  etm  laedsf.ver 
en  ese  lugar.  1  Ob  qué  soledad  me  hace  cada  óm  oüs 
paraelalma,  estartan  tejos  da  vuestra  pelernidadl  an- 
que del  padre  Josef  (9) ,  siempre  le  parece  está  cerca, 
y  cmi  esto  se  pasa  esta  vida ,  bien  gíb  «onUMasidB  k 
tierra,  y  muy  contino  tormento  (10).  Vuestra  paterni- 
dad ya  no  debe  de  catar  en  ella,  aeguu  le-ha  quitado  d 
Señor  las  ocasiones,  7  dádole  &  ibuiob  llenas  para  que 
esté  en  el  cido.  Es  verdad ,  qne  mienlru  mas  pióso 
en  esta  tormenta ,  y  en  los  niedios  que  ba  tmsado  et 
SeBor,  mes  me  quedo  bAii;  7  ai  Tuen  aarride^que 
eaoe  andaluces  se  remediaseD  algo ,  tenia  por  aw»d 
muy  particular  no  Riese  por  manos  de  vuestra  pataf- 
nidad ,  como  no  le  va  el  apretarlos,  pues  ha  sido  esto 
para  su  remedio ;  y  esto  be  deseado  siempre. 

Hame  dado  gusto  lo  qne  me  escribe  el  padre  ÑlMrifn 
eneslecaso,  y  por  eso  b  envío  á  vuestra  paternidad. 
Todas  estas  hermanas  se  le  encomieodan  mñcbo.  Harto 
sienten  pensar ,  si  me  be  de  ir  da  aquí..  Avisaré  1  vues- 
tra paternidad  de  lo  que  Tuere.  Encomiéndelo  i  nues- 
tro Señor  mucho  por  caridad.  Ya  se  acordará  de  lo  que 
mormuran  estas  mis  andadas  desptiea(  1 1),  j  quiÓB  too; 
I  mire  qué  vida  I  anque  esto  hace  poco  al  caso. 

Yo  he  escrito  al  padre  vic^o  los  incoo  ven  ¡entes  qne 
hay  para  ser  yo  priora ,  da  no  poder  andar  coa  la  oe- 
munidad,  y  en  lo  demás,  que  ninguna  pena  medaiá; 
iré  al  cabo  del  mundo,  como  sea  por  i^díencia;  antes 
creo ,  mientras  mayor  trab^o  fuese ,  me  holgaría  mas 
de  hacer  siquiera  alguna  cosita  por  este  gran  Dioa,  que 
tanto  debo :  en  e^wcial  creo  es  mas  servirie ,  cnando 
sato  por  obediencia  se  hace ;  que  con  el  mi  Pablo ,  bas- 


i)  Bn  [atedldones 


I  rompa  nesln  pilentMia  tst 


(9]  •Aaniiae  dd  padre  Af'oiti.AlidetaaeitroMAetJeii- 
erltto,  1  talen  en  loi  aboa  aiterloreí  llenaba  ilBploMile  /tmf. 
(10)  iTuaír  ooall 
(ti)  «De  le  qne  M 
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Ula  pan  baocr  ooBlquiera  oosa  con  coDtenta,  el  dárr 
fldei'illtrtas  pudiera  decir,  que  le  díenneontaato, lino 
qué  teoM  (filo  de  cartaa,  para  coiaa  del  bIhu  en  mpo- 
CíbI.  Para  que  vuestra  paternided  seria  un  poce, leen- 
vio  esas  coplas  que  eaviaron  de  la  Encanacion ,  que 
«aa  «  para  llorar,  como  está  aquella  casa :  pasan  las 
pobfea  entreteDíéndose.  Como  gran  cosa  lisa  de  aeotir 
TCrme  ir^e  aqi^,  que  an  tienen  esperana  (7  jo  no 
estoy  sin  ella),  de  que  se  lia  de  remediar  aquella  caía. 

Con  mucha  voluntad  han  dado  los  ducientoi  ducados 
las  de  Valladolid,  7  U  priora  lo  mesmo,  que  si  no  los 
tiniera ,  hs  buscAra ;  j  envía  la  carta  de  pago  de  todos' 
cnatrocieiitiis.  Helo  tepido  en  mucho ;  porque  rerdade- 
raaiente  es  allegadora  pan  BU  can(l);  i  mas  tal  carta 
le  escribí  70I  La  señora  do&a  Juana  me  ha  caído  ea 
gracia  como  la  ha  conocido  (2) ,  que  me  ba  eqtantado, 
qt»  [ju  escribe  la  tien«  algún  miedo;  porque  daba  tos 
dineros  sin  decírselo;  y  verdaderamente,  que  en  lo 
qne  toca  á  la  bcrmana  Haría  de  San  Jtnel,  siempre  la 
1k  visto  con  gran  voluntad ,  que ,  en  fin ,  se  ve  la  que 
i  vuestra  paternidad  tiene.  Dios  le  guarde,  mi  padre, 
amén,  amén.  Al  padre  retor  mis  encomiendas,  y  al 
padre ,  que  me  escribid  este  otro  día,  lo  mesmo.  Fué 
ayer  postrer  día  de  Pascua :  la  mia,  tn  no  ha  llegado. 

indina  serva  de  vuestra  pateniidad.  ■— Tsaui  dk 
Jnoa. 

CARTA  CCH,  (3). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  tea  con  vaectra  rev»- 
TMUti.  Boj  día  del  Corpua^hriati  meenvid  el  padre  n- 
eatoEny  Ángel  esa  carta  ptra  vuestra  iwennoia,  y 


'(l)'Eilcfccto,H  ubidcTCTtlfo  dina  arittttielt  intdfa 
Vari!  BiititU.  U  Carla  i  41»  alud»  dupnet  tt  la  OCXtXVIll, 
qm,  en  erecW,  ntaitante  turtt. 

ñLaiptlitirÉi  B«HÍ>iUaMíitf»r«UiataIue4lelttMitii. 
MidrtL 

(3)  Esu  Ciita  tn  I1  LXXVIII  del  tono  n  M  lai  efUelanw  tn- 
Uriom.  So  orffliiil  nUba  iq  el  convenio  Se  CtrnetlB*  Deacal- 
m*e  la  BaSeu.  l(Mr»  n  panden.  Lm  eairKetOMt  le  baa 
feecbi  euntaroK  I  lai  del  niDiuerlIo  ndnera  3  dt  1*  fiibltalee* 
KaclDual. 

(4)  El  pin  la  nadre  Ase  da  i*  EDeimaeloi ,  prlai  kemni  di 
1*  Santa ,  tUa  de  Üleio  de  Tapia ,  jdoBi  Kirla  da  Abinadi,  her- 
nana  de  la  aadte  Itti  deiMnai  qgeanbaí  (i|«teiciBa  aannla 
IriDt  de  I*  enurHCion  t  li  lefonaa  ¡  ambaí  rseron  ea  ella  lo- 
ilCPeí  prelidaB,  I  ambas  murieron  el  no  mltnit)  di) ,  icredtUDdo 
en  lerdider)  bernaadad ,  qae  nncitato  il  mundo ,  e«nal[Dleroa 

'  Janlai  el  reino  del  cielo.  [Hitltrlt ;  tamo  irt,  libro  li,  eapl^pla  x.) 
F«t  h  Mdre  Ana  la  primera  priora  del  eonveato  de  Salaman- 
c*{  dtieapelUeloIlclo  con  tnUí  acierto,  que  la  obllnrondcon- 
Uanarlo ,  coa  aprobación  comía ,  por  trece  aloi.  Deela  li  Santa, 
alabando  sa  prndencla  j  dlMreclon :  Qm  ahívia  friar*  U  la- 
witta  tanla  en  tu  trttfjn  i  nidadni  «n»  la  mtdrí  A*é.  Era  Ut 
'Tída-tao  ejemplai,  j  la  doctrina  tas  eflcaí ,  qae  pepbi  I  lai  al-' 
nai  calor  j  lu  en  el  camina  de  la  perreccton.  Por  lo  cnit ,  aies- 
initeelosa  madre  lilaila  áttíi :IHei  u  le  fapáe ,  Ant ,  fii  1» 
Mflwi  AV"  me  cria.  Tan  bueaute  1>*  crld,  que  lii  maa  ailleron 
Ifaadir  nBefoiconTenloa,  NahaTqt[eeiir«lir,pneiHsnadlce 
■■«tro  inilalma  hiiuiiador,  so  panee  qne  criaba  Bovicltt,  alie 


rAS.  vi 

MU  mandamiento,  on  preceto  para  que  vaya  á  esa 

casa.  Pl^  i  Dios  no  sea  urdiembre  de  vmaln  re*»< 
renda,  que  me  han  dicfao  se  lo  pidid  el  sebor  don  Lri 
llanrique.  Has  como  sea  para  bacer  yo  algo  que  apr^ 
veche  en  su  descanso,  lo  faarA  de  buena  gana ,  y  qui- 
nera fuera  luego ;  maa  manda  an  paternidad  qoa  vsya 
primero  i  Valladolid :  no  debe  haber  podido  bwer  otn 
cosa ,  que  cierto  70  no  be  ayudado ,  antes  be  heetio  lo 
que  buenamente  be  podido  para  no  ir  (esto  pan  eos 
vuestra  fnverencía),  porque  me  pareda  pw  abm  se 
podía  excusar :  mas  quien  está  en  lugar  de  Sioa,  en- 
tiende maa  lo  que  conviene  (S).  Dice  su  i«ten]idBd,qna 
esté  poco  allí ,  y  por  poco  que  sea ,  seri  el  mes  que 
viene ,  y  plega  é  Dios  baste.  Paréoeme  que  fli*  k>  dt 
allá  no  hace  mudio  al  caso  eata  tardanza.  Es  menester 
que  vuestra  reverancia  lo  tenga  secreto  por  Pedro  de 
laVanda,  que  luego  nos  matari  con  condertos;  7  lo 
que  mM  oonvieiie  «a  que  no  haya  ntaguM.  Si  alge  ee 
ofredare ,  poédone  voistn  revensda  eso-Uw  i  Va- 
lladolid. Las  cartas  no  vinieron  jantes  anda  ábOBcar  al 
estudiante  su-ptdre.  No  le  dé  i  vuectn  nverenoia  pe- 
na, qae  abon  voy  oercí  de  donde  está  el  padie  Balta- 
sar Alvarei.  El  obispo  de  eae  Ingar  iM  dition  eati  ya 
baeno,  que  me  he  bdgado.  • 

A  la  benuoi  babel  de  Jan»  (<),  qoe  m*  pesa  harto 
de  ni  md.  A  ta  priora  de  Segovia  be  flHnto^que  diga 
al  sriior  Andrés  de  Jimeoa  (7),  foe  m  ne  quiera  b^ 
blar,  que  vengt  aquí  presto ,  no  aé  lo  qoe  hari.  El  p»- 


qoa  lulnli  ftmdsdont.  Amlfd  en  eqnel  nuva  vergel  d«  Sala- 
manca la  Tldi  del  nnonda  Camela ,  con  tal  flrmeía  j  rellcidad. 
qae  haita  boy  le  Muem  en  el  priner  verdor ;  prodicleado  tan 
hemoioi  aaimiesue ,  qae  traiplaaudne  t  Friaelí  j  Flaidei ,  j 
praptpdoi  jt  por  ledo  el  orbe ,  ha  eotldo  el  SeSor  mar  dilcei 
íratoa  de  It  fila  que  plantd  la  dleatn  de  an  afrlcnlUra  celettlal. 
líV.  i-) 

ElpdredelaTeBerableAna  note  llamaba  Dief* Tapia,  dea 
FraaclKO  Altareí  de  Cepeda ,  aen*  lo<  eaneeteiei. 

(^  Ka  laa  «dldoaee  inieiloreí:  'eitlBide  ie  ■«•  fw  con- 

fl«M>. 

(B|  Eata  Tellt  relliioia ,  qie  acompifid  1  la  Sania  m  tarlot  vi». 
Jea  j  canTeaUu ,  lid  It  fse  lieadojaovIeU  eul4  en  tut  Ptieaae 
afnella  deroia  eoplilii^: 

VtMtemlsDjoa, 

Dnice  lesos  bacno: 

Víanle  Mil  0)01, 

T  mu  árame  j»  Inefo  i 
á  evjoí  dniui  ecos  aeomeHJ  i  la  Santa  tas  hería  ambinleaie, 
qne  étimo  para  morir  de  pene  de  no  ver  *  DHi.  Sobre  lo  qie  ei- 
crlbld  i  ID  eanfetor  an  papel ,  qse  traen  ana  bMarltderea  Tepe* 
(Ti'ai:  libro  III,  capltnlo  mu,  ASaTcniino,  dlt  1  de  abril,  an- 
mero  7)  j  Ribera,  en  qne  deunbre  aa  n^ieve  mlileiio  de  ta  K». 
lOfli  mística.  Etli  M  la  relti  ocaalon  en  que  compaso  tqtollat 
Tirsos ,  qno  cada  nno  es  ana  iicna  de  faeso ,  qie  coattentiB: 
Vltf  Hn  f iflr,  etc.  Y  iltmpre  qae  isltla  ti  Sinta  i  Saliniaei  u 
tolla  decir,  cono  lo  depone  lorio  I)  misma  relliton :  Tearo  tcé, 
ail  *(/■ ,  ctultme  tipaUai  eepHM.  [Fr.  Á .] 

(71  El  seSOr  Andríi  Jlmrna  qae  nombra  aqaf  ta  Santa ,  en  ib 
caballrro  de  SesoTla ,  barmano  de  la  mcnclonida  rellflosa  laabri 
de  Jeiai ,  de  cnja  laienenclon  te  Tatld  l>  Sema  para  negociar  la 
licencia  del  oblapo  ;  clnriad  de  Segarla  para  ii]nella  fntdaclon. 
El  oefoeio  I  qne  le  llamabí  pan  gastarlo  anles  de  parllne  t  Va- 
lladolid ,  debía  de  ser  sobre  algio  legado ,  obiv  p(a  6  llmoana, 
qne  debid  de  dejar  ti  contenta  sn  bermina  ,  cama  le  le  agradece 
la  Santa  cala  Cana  XL  del  tono  I,  ndmeml,  qne  ee la  eiicrfbiii 
alendo  aen  leitar,  ennlrnlndola  con  dolnn  de  andre  en  ii  vo- 
eaclOD,  0  il  era  tabre  el  dale,  serta  tobre  laiatraiaa;  paea  ba- 
ble profeíado  día  de  laa  Eliiea ,  aelí  aBos  laleí  ea  el  de  TS. 
(A-.  A.) 
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ittt 


in  tiiario  ma  diCB  ik  liCmcú  ptn  qus  Be  Inte 
eoaeJnto:  deRABodqe  de  Teñir,  que  no  ms  dencí^ 
(wtanmof,  ooo  al  favor  del  SaBor,  que  deieo  mucho 
sBiTirla  y  du-  oontanla.  A  )■  mi  Esabal  de  ie«u  no  la 
qnmii  Úlu-  bes :  la  nhid  del  cwrpo  la  desM ,  que 
la  del  lima  conUnU  ortoy.  Vaetfia  nrerencja  te  lo 
diga,  qoeeipeía  el  que  Btla  llera,  y  anal  no  puedo  d»- 
dr  aaa,  tino  que  Dk»  la  goarda,  y  á  todaí  meenoo- 
itfende.  la  boy  dia  da  Corpne-Chiiili. 
De  mitra  tanmicia  nent.—Ttnu  n  ímn. 

CMITA  CCXLI  (1). 
Ala  ■iJMMrii  BieBiia.-«iiii  JLtm  M  ii  Julo  ác  ins  («. 


O  vnaitra  raramaia.  Por  prkn  que  me  doj 
«  homlm,  ei  tarde,  por  ao'  di>  de  mi- 
BB¡y  taobioi  BIS  be  deteoido  un  poco ,  cm  que  acaba 
de  llegar  el  ptdra  Nicolao ,  con  quien  me-  be  holgado 
nmcfao.  Yaan*iOHcartaÍDtmtropadieTicana,yyo 
eaeribo  á  n  pttMoidad  las  eonMdidadea  que  pareoe  bay, 
A  caoBU  pan  qne  dé  la  liMnda,  j  le  digo  de  cómo  ao 
le  loBd  para  abl  Ana  de  JeaoB  (3).  Bntinida  que  aiem- 
|H«  be  miedo  «Mos  mucfaoa  ffimniB;  anqne  oons  me 
dieede  «aadoMallB,  que  parece  la  lrayDioa.Plega  ÉL 
•ea  pan  ag  aerricio ,  araín.  Déle  nu  gran  recudo  de 
nii  parte ,  y  que  huelgo  de  haberia  de  ver  tan  presto. 
El  mal  de  la  idion  doña  Haría  me  ha  dado  harta  pena. 
Di€a  k  de  la  lalud,  que  yo  le  suplico,  que  ec  uerto  veo 
la  qiikn  tieaMmenle  en  «atando  sin  ella. 

Ha  de  «ber,  qne  el  dia  de  Corpua-Chriiti  me  envié 
noeatro  padn  vícino  im  mandamieiito ,  pan  que  vaya 
«  «n  casa,  con  tantas  cenmraa  y  rebelión  (i),  qoe 
viene Uan  oomplida la rglontad  dd  aebor  obii{)0,ylo 
qoe  en  esto  pidié  1  sa  pileniidad.  Ansí,  que  i  to  que 
entirado,  yo  me  partiré  de  aqni  on  dia  deepuei  de  san 
Juan,  ú  dM.  Por  caridad  me  tei^a  enviada  i  Hedina 
ana  caria,  que  la  enviari  nuestro  padn  vicario ,  que 

W  Bita  Cutt  «n  I*  LXXVU  M  tona  n  n  lii  Hlclonei  la- 
ttrlMM.  ^sdtiM  «I  pindén  del  oriflial.  Eb  iOa  lo  uali  tota 

^_._  ..   j^  pj^^  MortlBM,  H|ll 

.1  d«  MU  C»rU ,  ia«  (•  tailli 
NkÍouI  náBcnil,  ptflniSSO; 
!tit  U  Miertor. 
StubiutfrtcUuqit  udl■S4Iltl,delIl«htJotro«]nft- 
■  HwlUctH,  piM  M  li  praretloRBou,  qnsMdsla  «>- 
■UUu  ée  Jmu,  i  4ile>  etulbid  ut  <e  ntuitM  nieim 
netauSaliUní,  j BDrld dupon aa  Sotli.MkiIliil 
U<M*:ll*tr*f*ltrartaUea$t,m  u  ttakU,  ibu  ptr» 


■Una  lie  deI9,l  W  da 
11.  Fat  ettaral  4e  Vilaacii  de  doa  Jait .  j  miriil  ea  al  oiliao 
Taal*  de  Vaililslld  1 1.'  de  sdibre  de  ISIO.  Cae  qst  iwqDe 
iifetaioauda  mi*'>')  piKe.isuidrtí  deapaet,dTolrit  illi 
ir  al  elBi  1  u  Criador ,  É  duede  le  le  eoiréie  n  boiociiMo 
lern'**''*'  iMaJfviiidecaienMliaceBpedNa  la  Sania, 
lea  U  >Mba  can  teraan,  era  dala  liria  da  Habísu,  la 
idaia(l|i,  beraau  de  de*  Aliaro  de  Keadeu.detaleaee 
la  ea  el  ismío  teñen.  [Pr.  H  ■ 
Hdrebddli, 


OBRAS  DE  SANtA  TERESA. 


«a  menester  verla  aUf ;  I  dígales  que  no  pe  hagan  ruLlo 
de  estos  sus  recibimieatos ,  y  á  vuestra  reverencia  pido 
lomesrao,  qoe  oierto  lo  digo  que  me  tnortilican,eD  lu- 
gar de  dañne  contento.  Esto  es  verddd,  porque  me  es- 
toy desbaciendo  entre  mf  de  ver  cuín  sio  merscerto  se 
hüe;,y  mientras  mu  va,  mas.  Hirea  que  DO  bagan  otn 
cosa,  si  no  me  quipren  mortificar  mucho.  A  lo  deoiis 
que  me  escribe ,  no  digo  nada ;  porque  la  veré ,  con  el 
favor  del  Señor ,  presto ,  que  ea  Medina  no  me  deter- 
né(S)  sino  trasú  cuatro  dias,  pues  be  de  tomar  por 
alU  i  SslanuDca ,  que  ansí  me  lo  manda  nuestro  padre 
vioario.  y  que  me  detenga  ahi  poco. 

A  la  s^ora  doña  María  y  al  señor  obispo  me  envíe 
é  decir  esto  que  pasa ,  que  razan  tienen  de  bolearse 
con  que  tenga  este  carga  nuestro  padre,  que  natural- 
mente desea  servir  á  sus  seoorías ;  y  ansí  ha  roiopido 
por  lodos  los  iuconvenieotes,  que  en  esto  había,  que  no 
k»  dejal»  de  baber  hartos ;  y  tambteo  vuestra  leve- 
rencia  sale  con  cuanto  desea :  Dios  la  perdone.  Hdale 
ssa  mi  ida  para  que  aprovedie  i  vuestra  reverencia  en 
que  no  esté  tan  faecba  á  su  voluntad.  Yo  por  ímpoeible 
lo  tongo ,  anque  Dios  todo  lo  puede.  Su  Majestad  la  ba- 
ga tan  buena ,  como  yo  le  suplico ,  amén.  AÍi  no  be  dado 
su  recaudo  á  las  bemunas.  En  el  n^ocio  de  Casilda  no 
ae  trate  nada  hasta  que  yo  vaya ,  y  cuando  entenda- 
mos lo  que  su  madre  hace,  se  dará  cuenta  i  au  pater- 
nidad. Pues  son  sencillas  tu  tercianasque  tiene ,  00  hay 
de  que  tener  pena.  Encomíéndeniela  y  á  todas.  Es  hoy 
domingo  infraq^va  d^  Santiamo  Sacnmento.  Ucgd 
este  hombre  hoy  i  las  cinco  de  la  mañana :  de^wdüi- 
mosle  i  las  doce  del  inesmo  dia  poco  antea. 

Indina  aierva  de  vuestra  reverenda.  —Tbibsa  n 
Juus. 

CARTA  CCXLII  (8). 
A  b  udre  laria  de  Sal  Jeaé.-DHde  ÁtUi  U  da  jBBls  dilSTSt 
I  ae^Kar  il  pritrUi  tt  SaaUto,  * 


La  greeiB  del  Espíritu  Santo  sea  cm  vnesfn  reve- 
rencia, bija  mía.  No  sé  cómo  callan  tanto,  en  tiempo 
que  por  mementos  (7)  querría  saber  cómo  les  va.  To 
les  (Úgo ,  qne  no  callo  yo  pw  aci  en  lo  que  toca  i  esa 
casa.  Sepa  que  está  aquí  el  padre  Nicdao ,  que  ya  es  prior 
de  Pastrana  (8) ,  que  me  vino  i  ver,  con  quien  me  be 
consolado  muy  mucho ,  y  alabado  á  nuestro  Señor,  de 
que  nos  baya  dado  tal  a^eio  en  la  Orden,  y  de  tula 
virtud.  Parece  que  su  Majestad  k)  lomó  por  medio,  pan 
el  reaiedio  de  esa  can,  según  b  que  ha  trabajado  y  le 


Sj  •CaBeiratorlelSeBoi,  fretto.  Ealedisai. 

(S)  Citi  Caru  en  le  LX  del  tone  lU  ei  bt  edieioaai  loteila- 
re*.  Rl  erlflDii  h  coatertí  ea  I»  CameliUi  Deicalut  de  Valli- 
dolid.  Se  ha  carreildD  cserorKe  1  la  copla  laUniica,  qne  bij  ei 
al  ■lODscrllo  de  la  Bililloteu  Nieioeal  nilmero  1 ,  falla  liS  ¡Bfe- 
|iar,  deJiDda  hiiti  I»  dliiilonei  j  pirrare*  tac  tiene  e*  el  eti- 
Plil.  Parla  de  li  CtrU  b  ucribld  la  ttermuí  lubel  de  Su  Pa- 
ble ,  lie  en  Ailli  te  eerrli  de  leeieiarli. 

(7)  Efltuedlclanei  interloree:  teo  «4  eano  «Maléale, ea 
tlei^a  qie  por  auawa&i  >. 

(S}  Habb  eoinde  de  prlar  ea  ireí  de  fraj  Diego  de  b  TriBidil. 
qule  eni  pere  desde  el  aei  anterior  babit  *^4a  fsn llaai. 
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eoesti :  encomiéii&Ql»  nucí»  i  nuestro  Scffisr,  qva  m 
lo  deben  (1). 

V  Tnestra  reverencia,  hija  nña,  déjese  ahonde  per- 
fécioties  bobos,  en  do  querer  tornar  i  ser  priora.  jE^ 
tamos  todos  deseándolo  j  procorindala ,  y  tUi  toa  ni- 
Kerfas,  que  no  swotn  ajtat  Eita  no  es  oegoeia  de 
vuestra  rererencia.  Bino  de  toda  la  Orden;  porque  ptit 
el  soTieio  de  Dios  oonviaos  (aoto ,  que  ;•  k»  déeeo  *w 
hecho;  y  para  la  tioara  deesa  casa  y  de  nüaatro  padn 
Gradan ;  y  anqne  fuestra  reverencia  no  tuviera  nen- 
guna parte  para  esta  oflefo,  no  convenía  otra  oosa, 
cuantimás,  que  á  Uta  de  trarobrea  buenos,  como  di- 
cen ,  etc.  (!)  Si  Dios  nos  hiciere  esta  merced,  vuestra 
reverencia  calle  y  obedezca,  no  inUe  salabn;  mire 
qne  me  encyará  rouoho.  Basta  lo  diobo ,  para  que  en- 
tendamos, que  no  to  desea,  y  i  k  ventad,  ptraquioi 
lo  ha  prolñdo ,  no  es  meneslar  decirla ,  para  enteiider 
que  es  pesada  f .  Dios  la  ayudará ,  que  ya  h  teo^mtad 
U  ha  acabado  por  ahora. 

Uucbo  deseo  saber,  ñ  esas  monjas  se  conocen,  deoo- 
tradicen  eo  algo  (3) ,  que  me  tienoa  htigsda  por  lo  qu 
toca  á  BUS  almas,  ú  como  están.  Por  caridsid  de  todo 
me  avise  largo ,  que  con  enviar  i  Roque  da  Soerta  las 
cartas,  por  la  via  del  arzobispo ,  me  las  enviará  á  donde 
estuviere;  que  aquí  escribiri  la  hermana  babel  de  San 
Pablo  lo  que  en  esto  pesa ,  porque  yo  no  tengo  lu- 
gar (4). 

A  mi  hija  Blanca  dé  muchas  enecmiendas ,  qne  en 
gran  manera  me  tiene  contenta  y  muy  obligada  á  au 
padre  y  i  su  madre  de  lo  mucho  que  ban  puesto  en  lo 
que  á  vuestra  reverencia  toca  :  agradéicaado  de  mi 
parte.  Tole  digo,  que  es  una  hisb»1a  lo  que  ha  pasado 
en  ese  casa,  que  me  tiene  espantada,  y  con  deseo  de 
que  me  lo  escriban  todo  con  claridad  y  verdad ;  y  ahora 
me  diga,  cómo  andan  eaas  dos  hermanas  muy  partico- 
hrmente,  que  como  he  dicho,  me  tíenm  cm  harto 
Cnidido. 

A  todas  d6  mochas  enoomiendaa  miss,  y  i  la  madre 
Ticaria  tenga  esta  por  suya ,  y  á  la  mi  Gabriela  me  en^ 
comtende  mucho :  á  la  hermana  San  Praneiieo  no 
aBa6o  de  entender  eomo  te  ha  habido  en  artos  nepo- 
tiot  (6). 

Ya  roe  llaman  para  el  padre  Nicolao  (8) ,  y  maQana 
me  parto  para  Vblladdid ,  que  me  ha  enviado  un  man- 
damiento nuestro  padre  vicario  general ,  para  que  Niego 
vaya  allá ,  y  de  alif  i  Salamanca  (7).  A  Valladolid  ha- 
bla poca  necesidad;  mas  hánselo  pedido  la  señora  doña 
Haria  y  el  obispo.  En  Salamanca  tienen  harta,  que  e»- 

(1)  Em  fimla  iptrle  lo  ha;  a  «lorlftMl ,  j  uatdnMl  él  u 
poH  «  lii  edfclDDaí  iiturJoru. 

(1)  Alada  il  letnt  que  iiza  :  Á  fküé  U  ¥mn,  «1  mtit»  tl- 
eitit.  S*ni  THiit  (ubromi  coa  uut  piUbrai  i  Mirli  de  Sid 
lotÁ ,  iltjinilflie  llem  de  in  hiniDr  Jo*lil. 

(3)  Lit  doi  delincacmci  de  S«Tllla  ,  Bellrii  j  NirprlU. 

(4)  Itihel  d*  Sin  PibiD  «rt  lobrtni  da  Sura  TuMá.  N«  blMa 
prinelplida  ibb  la  lenenble  Am  de  Sin  AfullB  i  ijadlH*  t  M- 
fnlrli<!Drnt|iaiid«DEli. 

(S|  En  lii  adictoDeíaiteriorH:  •;  1  libemiin*  Sin  Fraaeli- 
•o>.  FiliadieitD  d(  licUniNli.qaew  el  orlsii»leilt  tácha- 
la, por  lo  qu  tapona  da  unltt. 

(5)  Desa*  («ai  prlMlpia  da  \an  le  b  niiaaenM  bibcl  de  Sh 
PiblQ. 

ID  •Pm^telatiaTají  ttlI.Deihf  aStl*iu*es>, 


rAs.  ti« 

tin  «n  tqoella  casa ,  qw  fli  faéeo  enfanat ,  7  pMa  m»- 
<te  trabajo  con  el  que  tavendií;  que  tá  vida  qoe  le* 
da ,  y  loa  dsaaBos  que  cada  dia  les  bace ,  y  lo  que  han 
pando  coa  él,  ha  sido  harto ,  y  ptnn  cada  dia.  Su(41- 
qOBO  á  nuestro  Señor  se  compre  buena  y  barata.  T  sn 
Hsjealadne  la  guarde,  hija  mia,  y  me  ta  deja  veruH 
t«B  qoB  me  moen.  Son  hoy  24  de  juau ,  d»  1S79 
•««(«). 

Pártoma  mafiana.  Tengo  tanta  oaqnoion,  que  no 
puedo  escribir  á  esas  mil  hqas,  id  deor  nui.  R*fltT"* 
saber  si  recibienm  una  carta  mi*.  jao({*lB79(9]. 

ladina  Arra  de  voeatn  meieacii.  —  Tiuu  h 
Jms. 

CARTA  CCXLID  (10). 
lis  sitsau  M*dn  lirU  la  Sh  J<mI. -~  rsdia  UsUitk 


Ye^Gema  y  conñision  grande  tengo,  mi  htja,  de 
ver  lo  que  estos  sefiores  de  nosotras  han  dklio(10i7 
en  gran  oUigacim  nos  han  puesto  de  ser  tales,  cnalee 
nos  han  pintado,  porque  no  loa  bagimos  neotinMi..... 

CARTA  CCXLIV  (IS). 


Satre  NriH  aoMlM  l«  la  (Mm  f  K IM  M 

AJ>a|SaJMHDu«.'  ttp«mia>fa«/ta>l*>a  M  §1  ra^i  BwrU, 
/tra  (w  i|«dcje  tíftin  Sracúrn. 


La  ptcia  del  Espirita  Santo  «a  oon  Tmiln  patai^ 
nidad,  mi  padre,  lío  llegué  aquí  i  Valladolid  cuatro  diu 
há  y  buena,  giom  i  Dios,  y  sin  ningm  cansancio, 
porque  al  tiempo  hiio  muy  fresco.  Ba  coaa  que  ma  sé- 
panla lo  que  estas  monjas  se  ban  holgado  conmigo ,  j 
estos  señorea,  yo  no  sé  porqué.  Todas  so  encomien- 
dan en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad,  y  la  juiora 
de  aquí  dice  no  le  escribe ;  porque  como  tiene  tanto 
pico,  no  puede  hablar  con  mudoa  (t3].  A  la  mi  Huís  de 


(S)  Loa  alBariH  irUlfBt  lal  Ha  ua  le  ImM  le  Santa  Be- 
iil«|a :  Stni  Tiatu  la  Ina  nnba  le  aiaalla  aifM*-  iM  M 
aflo  ion  la  la  lenanble  Mirla  daSia  Jatl,  c«w»  ti BMai  loada 

la  oln  tccbl  i*  ablio. ' 

(9)  Elle  ilmfo  Inil  aa  da  letn  da  Btara  Tataia.  Bl  Mkn  U 
laCiit*  ei  deleiiadelihermiBaliikal,  jaloi:  •faralá  «idea 

HirltdaSaniué.prf aa  «Inoaeiuirla....,  lUdaLtiVaMSl. 

iti  i:irmelit»i. 

La  minoeite  Ibt  I  eietiblr  prlan  j  bairé  lu  trai  Wm  fU 
tienbi  eieritii. 

(tOj  Eite  rnineilo  u  pnUieA  eatra  loa  del  loaa  n  ean  el  ■(• 
meio  LXSV.  Débil  ter  parla  de  ilfiai  carta  ^ne  eacdblan  &u- 
TI  Tiaui  1  Mirli  da  S»  Juit  ai  li  ia|nada  Bllad  del  ala  1579, 
«Btndoiehiclto  lnlomiclogeirltllsa"!*!  pin  li  lepaniloa 
de  ptoTíacli ;  pnei  por  eDloneet  nacboi  prelidoa  llaraa  latPr- 
Bei  harto  taiorablfi  i  lai  Canelitaa  Dtacalzia. 

Hiblí  de  eiU  ;  cita  eiie  fritieoio  >>  lenenhle  larii  da  8H 
Joit  e«  M  libro  litando :  BtmiUtU  U  mknm.  Vtaia  I  la  plfi- 
naüflOdel  lomo  inicrlor. 

PdDeie  iqal  con  I»  olni  doi  cirtai  á  Mirli  da  Sai  lail,  por* 
qne  en  el  raits  del  ilo  is  hi;  oira  plrt  allí. 

(11]  Bn  lea  cílcionctanleriiireí'.  ideooHlni  bialeel*». 

(11)  EiU  Carta  en  li  XZtJI  del  tSBo  v  «a  lia  cdleloiatinla- 

(13J  Bella  fraie  pan  aipllcir  la  peBilanelt  qu  dl4  el  auclot 
Cnciaa,  ftlttpdali  de  toi  j  tata  Iiablte  da  «lertklr;  piet 
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no 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


San  Joti  (i)  he  bailado  mny  buena  y  eonteaU ,  y  i  to- 
jas con  ella.  Bolgádome  he  de  Teri>(S),  jdevereuán 
bien  vsn  estas  casas ,  y  consideraba  li  pobma  con  que 
*e  comenzaron.  Sea  el  S^or  alabado  por  nempre. 

Ahora  ha  tomaiJo  aqnf  el  hábito  una  de  boma  parta 
7  talentos  (3).  Casi  rale  veinte  mil  (lueadoi  lo  qot.tle^ 
m ;  mas  paisamss  de/Br¿  poco  á  la  casa ,  para  lo  qtw 
pudiera  hacer,  p<Hiiae  está  muy  asida  á  bermanaa  qoe' 
tiene.  Con  todo,  seiá  raionaUe ,  y  con  lo  qne  la  priora 
tiene  allegado,  les  ftJtarí  poco  para  tener  bastante  toi- 
ta ,  pues  quieren  todos  la  tenga. 

Cuanto  á  ir  Pablo  á  Roma  es  rni  disbarate,  qne  no 
hay  que  hablar  en  ello,  ni  para  qué  nos  pasar  por  peo- 
samiento.  Mas  miedo  tengo  yo  de  que  si  es  provin- 
eial ,  balvá  de  ir  por  fuerza  al  Capttnlo  general ,  que  en 
«sto  da  ti  Consejo  queda  ese  padre  tan  resoluto,  sin  de- 
cir á  qué,  ni  cómo :  no  bey  que  tniar,  sine  alabar  al 
Sofior,  que  ha  guiada  los  negocios  de  suerte,  que  no 
•ta  mwesler.  No  noa  tallaba  abon  otro  trabajo  pan  re- 
medio de  loa  pasadoe :  ai  aun  en  el  pensamiento  quer- 
ría k)  tufiese  un  momento  Tuestra  paternidad. 

El  padre  Nicolao  estuvo  conmigo  eo  Avila  tres  ú  cua- 
tro días.  Heme  consolada  aucbo  de  que  tiene  ya  vues- 
tra paternidad  alguna  persoua  con  quien  pueda  tratar 
cotas  de  la  Orden ,  y  le  pueda  ayudar ,  que  á  mt  me 
aatisbga ;  que  ha  sido  mucha  la  pena  que  me  daba  ver* 
le  tan  solo  en  esta  Orden  de  esto.  Cierto  me  ha  pareci- 
da cuerdo  y  de  buen  consejo ,  y  siervo  de  Dios ,  soque 
no  tiene  aquella  gracia,  y  apacíbl  i  miento  tan  gnnde, 
como  le  dio  Dios  á  Pablo,  que  á  pocos  da  junto  tanto; 
ñas  dsrto  es  hombre  de  substancia,  y  muy  humilde  y 
penitente,  y  puesto  en  la  verdad,  y  que  sabe  ganar  lü 
voluntades ;  y  conocerá  muy  trien  lo  qoe  vale  Pablo  j 
está  muy  determinado  de  seguirte  en  todo ,  qne  me  tñ 
dado  gran  contento :  porque  para  muchas  casas  (si  Pa- 
blo se  aviene  bien  con  él ,  como  creo  lo  hará ,  anque 
no  sea  sino  por  darme  i  mi  contento)  será  de  gran  pto^ 
vecho  estar  entramos  siempre  de  oo  voto ,  y  para  mi 
grandísimo  aüvío.  Porque  cada  ves  que  piensa  lo  que 
vuestra  paternidad  ha  pasado  eo  sufrir  á  los  que  le  ba- 
bian  de  ayudar ,  le  tengo  m  parte  por  uno  de  loe  gran- 
des qne  ha  tenida.  Asi,  mi  pidi«,  qne  vuestra  pater- 
nidad no  se  extrañe  con  d ,  qne  6  yo  estoy  muy  enga- 
ñada, d  ha  deaer  de  gran  provecho  para  mudiueo- 
Ms  (4).  De  hartas  hlUamoa  y  trazamos.  Plega  á  el 
S^or  venga  ya  tienqm ,  para  que  se  puedan  poner  en 
ejecución ,  y  se  ponga  muy  en  drdea  este  ganado  de  la 
Virgen ,  que  tanto  le  cuesta  á  PsUo. 

■inqnc  ea  a»  «IbbU,  'onde  yoie  lat  ptiilntlM  «te  la  dieran, 
■«  etcribe  etu ,  li  rsdo  Isdnlr  u  iiiaUíi  ptlakni :  Otrnt  mmi 
mkqmM.  IFr.  Á.) 

II)  EnlibcrminidiiptSnGncIm.fHMUbiuiVallidolK.r 
Se  li  qne  T>  *■  ndTlitlit  «at  na  fe  Malnndlen  «oa  li  prlon  da 
Etilim. 

(1)  Desde  *inf  hult  dlaal  ddfdmroslitienUMpiiaeBd 
frumento  XXXII  del  loaa  ir. 

(3)  SI  prnererd,  raí  It  hetann  lubel  del  Sienaeilo,  n*  pro- 
hed  i  a  de  Junio  del  iBo  ilplentede  10,  pseí  todlilii  deali,  qns 
conU»  del»  llbrot,  ion  A  nnr poilerltreí  dtnierjorei.in'. A.) 

<4)  eiBa;n«ub1ee)teHmrodeSirt(Tnnui,  «ine  dei- 
ttfbe  tan  miilttretaente  el  urlMr  ití  padre  Doria  ,  j  piro 
deeenkilr  }a  el  «nUfotiUBo  qne  hablo  de  reíollir  enue  Gnelaa 
j  ti,  t  aouetieBda  de  iu  tas  opiMUí  cancUns. 


De  que  vuestra  paternidad  tenga  salad  alabo  i  noAS' 
IfoSeÜar.  Por  caridad  le  pido  me  haga  esta  neñfld,' 
de  qne  esté  lo  menos  que  pudiere  en  AleaU ,  inieiilM» 
baee  este  calor.  Yo  no  ■&  lo  que  eslari  aqnf ,  pof^w 
estoy  con  cuidado  de  lo  de  Salamanca,  anqnepan  wá 
'  oonlaoto  roe  bailo  bien  (sí  osa  verdad  puedo  dedr,  qn» 
tengo  descuitento  en  algnna  parte),  que  creo  qoe  pro^ 
curaré  todo  lo  que  pudiere,  no  eetar  aquí  mas  de  ^s 
mes,  porque  no  baya  algún  desmán  de  salir  quien  com- 
pre la  casa  qne  nos  dan  en  Salamanca,  que  es  extraia- 
da ,  aunque  oan :  mas  Dios  b  Ira  de  proveer. 

Nunca  be  querido  dar  parte  á  vuestra  petarmdad.de 
cnán  sin  poderse  sufrir  es  la  tuja  del  licenciada  6»- 
doy(tE),  que  egOá  m  Alba ,  por  no  le  dar  psotí  To  bs 
hecho  cnanto  be  pofido,  porque  se  pruebe  de  todac 
matHnii,7deniii¿nBa  ae  puede  softir;  qne  cono  &1- 
Udentradiiiiienta.nose  Dega  i  razón,  ydebaealw 
descenlenttsliM,  poiqaeda  grandes  gritos.  Olcsestml 
de  corazón ;  jo  no  lo  creo.  Babia  escrilo  á  ta  priora  nM 
eierthiéM  al^Mi  co«  de  Iu  nuidiu,qne  me  díte  ds. 
aHa ,  pan  qne  la  mostnse  a)  licenciada ,  y  escribídiDa 
esa:  y  haiñe  parecido  después,  que  esm^r,  que  no 
Isvaa, ñeque  por  jtmto  entienda,  que  no  es  pan 
acá.  Harta  pena  me  da ,  por  ser  tanto  lo  que  le  debe- 
mos; maa  en  niaguna  parle  se  podrá  sufrir.  Abara  iré 
poreUi,  y b entenderé  todo;  mas  creo  aerada  poco 
provecho ,  porque  con  las  cosas  que  rae  han  esorito, 
muy  de  quien  no  tiene  razan ,  que  cm  su  podre  cena 
le  teme,  debe  de  ser  donde  mejor  estará.  An  no  le  bs 
visto.  fHeame  en  una  carta,  que  me  eicnbiú  á  AvíIm, 
que  se  esté  allí  hasta  que  le  busque  otro  remedia :  ansí 
se  hará.  Siempre  lonl  el  tomarla ,  por  lo  mocho  que 
hobia  de  sentir  á  veris  ir.  Ya  se  ha  hecho  lo  que  se  ba 
podido  :  plega  á  Dios  él  lo  entienda  asi. 

A  el  padre  fray  Bart(domé  (6)  muchas  encomiendas. 
Bsrto  me  bolgné  con  BU  carta :  que  no  se  canse  de  ha- 
cerme esa  caridad,  porque  yo  lo  estoy  atuffa  de  eecr^ 
tnr  de  tanta  smora  como  viene  acá,  que  no  lo  bago. 
Ayer  estuve  con  la  condesa  de  Osomo.  El  obispo  de  Pa- 
tencia está  «qnl  (7) :  débele  vuestra  palnuidBdmncfao, 
y  todos.  A  4  patke  retor  me  encomiendo  (8).  A  voeá- 
tra  paternidad  guarde  el  S^or  con  la  santidad,  que  yo 
le  suplico  le  conserve.  Hoy  ueie  de  julio. 
.  De  niestn  paternidad  verdadera  bija.— Tettea  as 
fuña. 

CARTA  CCXLV  (9). 


I,a  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 

m  Vn  nboiado  de  Tallidolld  blenbeebar  de  ti  Otden. 

(S)  Fnj  Sartolont  de  Jesu,  cotnpitero  j  lecretirio  por  en- 
tonce* del  padre  Cndin. 

(7l  Don  Aliara  de  Hendoii. 

{ti  tnj  Bllii  de  Su  Hartla. 

(9l  Ella  Carta  era  la  LlXlv  del  Uno  n.  Lai  enníendii  le  bis 
beebo  al  unst  de  Iu  ine  tenían  paeMai  loa  eorttctortí  en  al 
BinDicríU  nimero  1  de  la  Biblioteca  NacioiaL 

(10)  Bl  oriflMl  do  etta  Carta  se  tenora  cea  rellflDM  sdoreo  es  t 
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t)Mn3,nif«dn.  DeqniMtpieesoíbii  nMtn^tter- 

Kbkil  Tiuo  uá  al  licenciadD  Godoy,  que  me  pinció 

huía  buena  ton  (4).  Tratamos  dd  negoáo  de  h  mon- 

}n,  nnj  largo :  !)■  «do  Dioa  aeiTkii)  que  m  la  Uman  «i  , 

■a  menester»  de  Bernardas ,  creo  en  Valderaa  (2) ,  T      porqw  no  entiendo  balÑri  míen  parlécioD ,  i  doads 


nni  concertamos  que,  cuando  70  nja  i  Alba ,  me  in- 
terne de  todo,  y  si  todavía  me  parece  no  «s  pan  que- 
dar, qok  la  llerará  á  esotro  monesteiio.  Yo  me  be  hot* 
gado  harto  (3) ,  qoe  estaba  con  pena ,  y  legun  la  inibr- 
nucioD ,  entiendo  es  mejor  k  ^tjt ,  y  an  bruno  (t), 
^que  deteníéodosB  mas,  no  se  pierda  esta  coyontan, 
qus  abora  tiene :  como  cristiano  lo  Uef  a.  Luego  otro  día 
te  dieron  unas  terdenas  gnndes;  anque  son  sencillas  es- 
tt  congqado.  Vuestii  paternidad  le  encomieode  i  Dios. 

Sepa  que  el  abad  de  aqni  es  mny  amigo  del  señor 
ebiq»' de  Falencia  (tQ,  y  an  yo  le  bs  hablado,  y  está 
ttniy  bien  conmigo ,  y  ya  hay  otro  proTíaor.  Si  Dios  ao> 
diese  recaudos ,  cierta  tenemos  la  licencia  de  san  lUe- 
jo  (fl).  La  priora  anda  mala  :  acá  ba  Tenido :  esU  muy 
firme :  ha  estada  muy  al  cabo ,  y  dejaba  i  el  licenciado 
Godoy  por  testamentario,  y  flrmea  loe  negocios  que  ha 
tntado  (7) :  hágalo  su  HJúeitad  como  puede,  que  mu- 
cho lo  deseo. 

Li  mi  hermana  Marta  de  San  Josef  esti  binoa,  y  bien 
querida  de  todas:  es  una  santita.  Casilda  tambím  lo 
está :  todas  se  encomiendan  mucho  en  las  andmws  de 
Tuedra  reverencia,  y  la  madre  priora  mny  mucho :  yo 
ando  raionable,  y  rae  hallo  bien  aquí,  Haré  lodo  lo 
que  pudiere  por  irme  presto,  que  tengo  cuidado  de  lo 
deSalamanoa;nias  todavía  eatarí  mas  de  esto  mes  (8). 

Quíérole contar  una  tantacioo,  queme  didayeryan 
■e  dura ,  con  Elíseo  (9) ,  pareciéodome  ai  sa  descaída 

colfflo  tt  loi  rcTcrcndos  pidrai  CldeTclemu  di  Alcili.  (Fr.  i.) 

ígnóme  ho;  eJ  pandero  itl  orlfliiil. 

(Ij  Bl  ■bsiido  de  quien  babld  ei  laCirt*  nlarltr. 

\t)  BaViLdvMnohakIieoDtealodeBtnisrdu.PasdtHfqat 
Fmk  en  flennEnlí. 

(3)  Su  las  edlcianei  anteciorta:  'To  ne  he  ale|rada>. 

(I)  lEsiDPjDrie  Tijt,  j  torttu  ie\taitti<nt  ■■«•. 

¡A  Aoi  10  babla  ■■rtiMCoi  ulednl  ea  Vallid«llá :  la  wktUte 
«ftab*  preiidMa  p«r  ui  abaá  ;  dapeadla  del  ¡Mif  i»  Pilancla. 
EnatiidGiiiDDcet  don  Alomo  deÜiBdDia,  amito  del  ebUfo  de 
Pakncla  do  a  Alvaro  ds  Vendoia. 

(6j  La  eraiu  de  Sao  Alejo  ,  donde  al  taba  fiidaroi  loa  Car- 
■ttiiuDcacjItoi.ea  Villadelld,deapui  di  Tarlia  Tldallidei. 

\íl  La  priora  ,  de  ignien  eacrJbe  eaMba  mala ,  en  ana  bieu 
uñjer  que  cnidibi  de  dicha  emiu,  ]r  eedid  (»toea  i  la  Ordea;  j 
aetaa  parece,  dejiba  taobleo  eJ  e«rto  alair.  4«a  poMla,  pan  prla- 
clplo  de  la  ÍDndaeloo.  A  eito  alude  la  Saoli  es  deelf :  Xiti  My 
|)riu.  teDaliodopor  la  leilioeD uri o  il  licenciado  Gadar,  da 
fOleababldeneladmerofrlaerD,  ;«•  cono  lenla  la  bttaai  li 
OrteOí  nlnrit,  bo  solo  eos  ceeUlad,  aüu  cas  laeliBiciaB,  por  ai 
bien.  AJaaiadoa  le  itenen  loa  djitailoa  de  bseas  j  crliUano  fu  le 
did  la  Saala  pan  el  oício ,  porque  iileí  deietn  j  preecrtben  laa 
lejet  de  Cialllli  i  lat  teeumeiUrtoa. 

^tS^fieit  W«  1  Salaaaanea  dé  á  pellclon  de  den  Lok  Kaari- 
qle ,  lOEao  escribe  la  Santa  en  la  Caite  LXXVllI  del  lomo  [i  1  de-  - 
IdTOla  lodo  aqiel  na  ei  ViUadolId  la  aaeiidid  de  iqqel  coniei- 
lo ,  que  fcrdidtn meóle  bnbo  nacha  en  aqiella  cui ;  Caallda  de 
San  Aiitelo ,  dlstinla  de  la  aendonada  ,  blelanli  de  loa  Apollo- 
lei.BeiMiTTereeadelefii  Vele.dlfsai  deleiBcaorlia  «e 
le  Igleila;  j  la  priora  Haría  Baatiala  enn  n«|aree  de  pan  eapltl- 
layaallda  ilttad.  TaBbleí  li  deteilaa  dala  liarla  Itadeía,» 
hennaao ,  ma  bljie  ;  Coda  n  eicefentlilBia  eau ,  qne  tirtd  1  la 
Sania  de  le*  canlisno  faior,  qae  lo  la  d«jaba  dar  púa  casado 
lsc»b*  en  Villadalld.  (Fr.  A.} 
'  (9)  El  alw«  pidn  Cndta,  t  fslea  nMarteae  es  uictn 


PAS.  ni 

alguna  «es  en  po  decir  toda  vesdad  en  todo ;  bie»  que 
veo  aeiin  cosw  de  poca  imputancia ,  mas  qoerria  ta~ 
duf  iase  coa  mucho  cuidado  es  esto.  Por  candad  vues- 
tra paternidad  se  b  luegue  mucho  (10)  da  mi  pirte, 


hay  este  cuidado :  mire  en  k)  que  me  entremeto,  oomo 
si  no  tuTíMe  oteas  cuidados.  Vuestra  pateraidad  le  tan- 
ga de  enoomendanoe  í  Dios,  que  lo  he  mudw  meae*- 
ter.  Quédeae  vuestra  paternidad  con  £l ,  quaheeacrito 
á  otras  partes  (1 1)  y  estoy  canaada.  Son  boy  xviij  de 
joüa. 
Indina  tierra  de  voe 


A  el  padre  ffltor  (12)  7  i  el  padre  fray  Barloiené  (Id) 
mis  saludes,  y  lapido,  peroiBorde  Diai,ma  sKiifat 
«dme  la  va  i  voartn  paternidad  coB  eatM  «alores. 

CARTA  OCXLVI  (14). 


La  gncia  del  Eiplritai  Saato  bü  con  Tosatn  nn- 
leooia ,  hqa  nía ;  [  y  con  cufaita  luon  k  pasdo  thmar 
Boaf  I  parque,  anqne  yo  la  quaría  micbo,  aa  afa*»  laa- 
b>  mas,  qoa  na  e^aola;  7  aosi  ns  dan  deseos  da  ver- 
ka  y  abraaaria  mocho.  Sea  Dios  alabado,  de  donde 
viene  todo  «I  bien ,  que  ba  saods  á  vnesUi  merencii 
de  batalla  tan  reñida  con  víloria.  Yo  no  lo  ecbo  á  n 
vittui,  sino  á  Us  mucfass  oracioaes,  que  por  acá  se 
ban  hedw  en  estas  casas  por  en.  Plega  á  sn  Majestad, 
que  seamos  para  darte  gracias  de  la  meroed  que  nos  ha 
becbo. 

El  padre  provinctai  me  envió  la  caita  de  las  benna- 
nas,  y  el  padre  Nicolao  la  tuya  (tS),  por  donde  he  vis- 
te, que  está  ya  vuesba  raveiencia  bmada  á  su  oficio, 
quema  ha dvlo  graodiiiBMi  eensaela;  pnfss  todo  lo 
demia  era  no  acabar  de  fuietarse  las  aliña.  Vuestra  re- 
verenda tenga  paciencia ,  pues  la  ha  dado  el  SeBor  tanto 
deseo  da  padecer,  alégrese  de  cumplirle  en  eso,  que 
yo  entiendo  no  es  pequeño  trabajo.  Si  bubiéaemos  de 


I»)  Pnj  Ellai  de  Sal  Mattla ,  ftohtf  de  UtM. 

(IS)  FnT  BartaloMé  de  Jetoa. 

|U1  KaiiCarieenle  LXI  delUnwmealeaedltloaediaUnA- 
in.  BI  oK|ÍBil  eUsba  M  VaUadoUd,  fM*  lo  dlttta  laa  Boajai 
■a  Hit,  CM  poBlso  4a  Im  praladM,  al  MMiMtMIW)  aaavr 
ballio  don  Freseleea  de  Prlaa  j  Kiro,  reeibldoide  la  Orín  da 
SaaJ«aBjeBbajadoT4«liilU,dotdoU  del*, r  m oMocd  m  el 
araiwlo  del  sna  nae«li«.  Itndnae  ai  aelaal  porsden,  Hs  ibm- 
derta  eao  al  la  hablena  dejado  ed  b  eoleeclra  de  VaUadoUd. 

En  eata  edldoa  a«  ka  aomi^do  al  mw  do  laa  «avleadae  |S* 
lealaa  beebaa  loa  eorrectorea  ea  e 
Keelonal  od»eta  ).  De  allí  a«  Uai 
M  eWaflo  «*  U  Cana. 

(1B|  '»  paire  prevtaeUlMMMriWolt  eatla  da  ka  bemt- 

En  lodae  «Hii  artts  h  la  daba  el  fita  Derla  tt  tralaateal* 
A  frt,  }9fu  *s  eaUlaba  Suri  Tsasaa. 

El  KerlBctil  drtla  NT  bif  Aafel  SiiHsr,  fiesnvliaritt*^ 
IHnl, 
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tíi 


ÓfituS  DB  SAJÍÍA  TEÍlfeSÁ. 


Mdv  i  MMgsr  los  que  qnennxM ,  y  daju  los  otrosí  no 
Mrii  imitar  i  nueilro  Es|»8o ,  quo ,  eoD  seatir  Unto 
m  b  onoloD  de)  Huerto  (n  Púhta ,  el  remita  en:  Fiwl 
wolumlttt  tus  (f ).  EsU  TOlnaUd  bemot  menoster  baew 
mnpn ,  j  tuga  fil  te  que  quiaere  de  oosotros. 

A  d  psdie  fficolto  (X)  be  pedktú  áb  i  Tuestni  ren- 
nacit  los  >TÍioa,  que  vlieada  qoe  csnTiene ,  poique 
«smaf  cuerdo  y  la  conoce;  y  aasi  me  remito  i  toque 
•a  reverencii  la  eseribiare..  Sdo  k  pido  jo ,  que  pii>- 
cure  el  menor  tnto  que  Mr  pueda  ftiera  de  nnestrae 
Descalzos  (digo,  para  que  tr^eo  esu  moivast  i>  mes- 
tía  remraaeta  na  abnai).  No  se  le  dé  mucho  de  que 
les  hsgtD  falta  alguna  lei ,  no  sieodo  las  comiioioaei 
tan  i  Bemida :  no  se  le  dé  nada,  que  mas  importa  do 
Ms  TBT  en  otra  como  la  pasada.  De  les  baitei,  si  qui- 
siereD(3)  audar  aiguaes  Tooes,  ó  alguna  monis,  tu 
•e  lo  quilii.  Tengo  tan  poco  lugar,  que  en  ñola  pensé 
eacnbtr.  A  todas  me  eacoaúende  moy  mucho,  y  les 
agradezca  de  mi  parte  el  buen  conocimiento,  que  ban 
tenido.  El  acertar  á  danne  contento  también  les  agra- 
desca  {*).  La  Virgen  se  lo  pague ,  y  me  las  dé  lu  ben- 
dición 7  baga  sanus. 

Creo  no  ban  de  poder  dejar  de  tomar  i  la  hija  mayor 
de  Enrique  Freyle  (S) ,  porque  se  le  debe  mutüio.  Ibri 
«i«8tee«Anneiloquelad^|ereeIpadreNicoláa,  á 
q«ian  lo  remilo.  La  nse  dücs ,  en  ninguna  luosn 
Gonvieos  ahora ,  ansi  por  la  edad ,  como  porque  en  nin- 
gnn  ■omatane  están  bien  trea  bermsQu  juntas ,  eoaih 
timas  en  loe  Msstros ,  que  son  de  tan  pocas  (6),  Váyalo 
entratiniendo,  diciendo  que  por  bi  edad :  no  los  dee- 
«msnrie.  Cuando  pudiere  ir  pagando  á  mi  bennam^ 
sepa  qie  tiene  .neceaídad ,  porque  ba  tenido  mochos 
gastee  juitee :  ya  ve  que  ee  los  deben  (7).  |  Oh,  pues 
lo  que  ha  sentido  bus  trabajosl  Dios  la  d¿  el  descanso, 
que  mas  le  oonviene  para  contentaiie.  Escríbame  largo 
de  todo ,  en  e^edal  de  esas  dos  pobrecitss ,  que  me 
tienen  con  rand»  cnidsdo.  Uoéstieles  gracia,  j  pro- 
ave  por  los  medios  que  le  pareciere ,  si  pudiese  se  vi- 
niesen i  iBUaitt.  Yo  me  partiré  de  aquí  dia  de  santa 
Ana,  Dios  qoefiendo.  B^tsüé  n  Salamanca  algunos  de 
aáento.  PnedeU  venir  soa  cartas  á  Roque  de  Huerta. 
Todas  estas  faermsnss  se  te  encomiradan  mucho,  y  á 
todas,  fiarto  las  deben, 

(1}  Sie  Kiiw :  nplMlo  tan ,  itnic^  M.  Ki  lu  edkiMM 

p)  •AlMlninjIllealIti. 

U)  •QuUatMlSaaiiMmrSiimteMtaalo.  LiriiieDN 

(5)««i«'iaftn«rMtt«nui 
«■■di  «w  Solí  Laoior  Vttan . 
IkMu,  »■  el  Uisfo  t*  li  Hiioi 
Sm*  i(  Smu  •■  •■(•  C>Ki.  PnnldHln  BIm  u»  hiur  É  ««i  U- 
)m  ,  U|i)  Se  Suri  Tiim  i  r  U  iiu  Se  clbi ,  lliaidi  BI»c«  de 
Jmh  (Sa  ftka  kae*  Mtadee  I*  Siaii  ra  U  Cirtí  fuidí ,  hSbi. 
n  h,  ■•!  Se  Im  ruS*éMM  Se  Peitipi.  (F.  p., 

tn  Ba  elApM>*l*S*MerM  im,  ■■■•<••  iMbeivMDi.GM- 
ttt*I  tmiM»,jUttuMt;íMnÍM  prcUoSlBroi  Ui  Set 
rrlMeriitlllu.T  miiciI*  nutra qM  qaeSiM  illta  al  Ma 
Édlftar.tlpenMHliBaHaPeSre.  iQiS'  "     ' 


f  Oh  Is  fas  M  itmmt  ki  msUSo  *st  inkiiMb 


Estén  edos  monesterioa,  que  es  pan  ^afatr  áei  áeoM^ 
de  todo.  Encomienden  i  su  Majestad  lo  de  Hel;igOD ,  j 
el  negociú  é  que  voy  i  Salamanca ,  y  no  olviden  á  todos 
los  que  debemos,  en  estos  tiempos  en  especial.  Es  hoy 
dia  de  la  Madalena.  Las  ocnpaciooes  de  aquí  son  tantas, 
que  an  no  sé  como  he  esoito  esta.  Ha  sido  en  algunae 
veces,  y  é  esta  causs  do  escribo  si  padre  fray  Grego- 
rio,  que  lo  pensé  hacer.  Escríbale  ella  nn  gran  reosudo 
por  mf ,  y  que  estoy  oontents ,  que  le  haya  cabido  ten 
buena  parte  de  esta  guerra ,  que  anrf  la  eabri  del  des- 
pojo. Dígame  cómo  esté  nuestro  buen  padre  el  prior  de 
lu  Cuevas  (8) ,  para  que  vea  como  le  be  de  escribir  en 
estoi  n^ocios.  Mo  de  1S79. 

De  vuestra  ievet«ncia  sierra.— Tnsat  un  laam. 

CARTA  CCXLVn  (S). 


RañlUiiiib  nu  etpit  áci  CimiDD  d«  peifccelii,  i  li  ildi  ie  *u 
Albirto  p*n  itrlta  i  U  «(mf  a ,  é  iutrtttaielt  t  /inwr  it  F*- 
íftlímtutr 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  nempre  con  vuestra 
ilustnsiraa  sraoria ,  amén.  La  semana  pasada  escribí  i 
T.S.  largo  (ti),  y  le  envié  el  Iibríllo{(3),  y  aniñólo 
seré  en  esta ,  porque  solo  es  por  habí rseme  olvidado  da 
suplicar  é  V.  S.  que  Is  vida  de  nuestro  padre  san  Al- 
fil •RoeUro  padre  prfor  da  lii  Cnem>. 
(9)  ENa  Ciru  en  Ii  Tdel  lomo  ti  ti  lu  hUcIobm  interlorci. 
(10*  ElorlfluLdaeati  Cilla esTeieneBsueiingrcliilonide 
Narel*.  EacfIMdae  el  alo  d»  79  ei  Valtidalli,  cuado  la  SiMi, 
dettaet  de  n  kmrmia  cártti  j  $iauu  frMam ,  paubi  i  Sala- 
masca  por  trdea  del  padre  ilurio  leacral.  ift.  á.) 

ill|  Aieato  et  eile  qnelialili  inlado  Ji  GiDlinaa  delnUDloei 
la  qae  senclan ,  de  qaa  ao  Un  llatlna  aoi  bt  privada  el  Ho^, 
etcoadltadeau  loapoderoaoi  BDl)>aiqaeespoBdr<)  aqaelItH- 
Btlde  irlrfea  ,  qse  tsnlo  Iidíi  ]>  telebriiDd  de  aa  aoBÜtre,  pan 
detirae  r>  bxer  riaiota  en  eicrilo)  piibllcoi. 

(14  El  llko  qu  atlabt  d  este  HnatnalHO ,  j  íl  did  1  pdbHra 
lat  en  Ekon,  ala  Sa  83 ,  aaaqae  eos  lea  lieeacla*  r  aprataclaaea 
ddaadtSO.MBl  Ctmiaa  di  ftrfetein,  qae  m  cala  eleaclaa 
4c  ea  **>(>  «(dre  puede  iloriiné  entre  lodoi  lai  lejos  de  ler  ei 
prlBDiénllo  ea  el  teilre  del  ranado.  Hoj  k  eoaierví  can  lene- 
neloa  ea  aaemai  relifisiai  de  Talada  aa  cuaaKclia  da  «iii 
obra,  taaqne  da  aira  atino,  eorrcflda  ea  >acbai  pírica  dala 
BkiBa  Saala ,  bakiéadsae  ittia  legal  coaprohieian  da  eat*  leua 


paatul ,  Mi  en  laa  adleloaei  cobo  cd  luda  la  de- 
ata, al  qae  iñprlBlilelllMtrtslMOdOBTeiUBlo;  praeba  din 
éa  bakcr  ildo  «au  aliBe  d  qae  le  ei'ld  la  Saab  pan  ejeaipiat 
Se  la  edlEloa )  t  «a  <t  «iiaii  qae  eoo  el  pidre  Rlb«n  Bcaciaa*  el 
JSc  Ttrnémt,  4  dli  1  de  Jalla,  ndmrro  SI. 

IJ  Hidre  Jerdelaa  del  Baplhta  Siato ,  relltiau  da  SaliBaa- 
ei,hiadader*de*p«eadeCdBBT>,  jprlun  de  Hibion  r  ll*drid, 
dieeeg  laBlaranaclBBCi,  corriglit  coa  elli  la  Saab  ealcMerluí 
pan  ennarlo  1  dos  Teaioaloda  Bn|igi*,  aiiühlspadaBbon,; 
eapreelsoloeJeeattMBeaSilaBanci  aqael  leriao,  doade  tlr- 
mt  tt  eaBaalAá  eaaoeer.  Bna  oHip  S  Scelr  le  blio  la  enirceiuB 
deapaea  de  tatii  Sea  carta)  eaerlut  teiet  «a  Villiqalld ,  eoBe 
elqaalaSaatieifMdMeieBplare*  I  aqnel  prelada,  4  fse  el 
prlBera  le  dMa«o  por  ilftu  caiaad^id  ,  t  'oItIS  dfapaaa  t  su 
Maaoi,  pi"  ■■■•  1*  eenireie,  cobo  la  bita. 

Da  lo  eaal  toasu  qne  deil  eaeríiB  ulostlal  del  CaBla»  ái  fer- 
fieci$*  101  dejd  li  Mbenai  ucrilon ,  ao  ti  caatro  laldfnfai, 
MBo  dloc  M  Slllieala  hijo  ea  el  A»*  Ttreiiaat  ea  el  dia  iBtlPia. 
do,  niñero  13,  sino  eitidomeBoieiico:p«eta«e  qae  (aballa 
n  TaMe  ••  SlsUaw  Sa  loa  qw  m  vaatna  ea  d  BMOifal,  VaOr 
toUá ,  SalsBiau  }  MiéfU.  l/y.  A) 
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Urio,  qna  n  en  un  cuuiemillo  en  el  münno  libro,  It 
roaadsae  V.  S.  imprimir  coa  él ,  porque  seii  gran  con- 
fwlo  para  todas  nosotras,  porque  no  la  Inj  lioo  en 
litin ;  da  donde  la  eícó  un  podre  de  la  OrdeD  de  Santo 
Dominga  (1) ,  por  iiuor  de  mi ,  de  Int  buenos  tetradoi 
4ttB  por  aquí  \»j ,  j  batto  sierro  de  Dioa;  aunqoe  il  no 
peaslt  se  bebía  de  impriniír,  porque  no  tiene  licencia 
de  su  provincial,  ni  la  pidió;  mas  mandindolo  V.  S.  7 
contentándole,  poeo  debe  de  importar  esto. 

Allí,  en  ta  carta  que  digo,  do;  cuenta  á  V.  S.  de  cuan 
bien  van  nuesiroa  negocios,  y  de  como  me  faan  man- 
dado ir  d  Salamanca  desde  aqui,  á  donde  pienso  estar 
algunos  dias ;  desde  allí  escribiré  á  V.  S.  Por  amor  de 
nuedro  Señor  DO  deje  V.  S .  de  hacerme  saber  de  BU  sa- 
lud ,  «quiera  para  remedio  de  la  soledad  que  me  ba  de 
ser  no  hallar  á  V.  S.  en  aquel  lugar,  y  V,  S.  me  man- 
de liacer  saber,  si  hay  allá  alguna  nueva  de  pas,  que 
ma  tiene  harto  afligíila  lo  que  por  acá  ojo,  cwno 
áV.  S  escribo:  porque  ai,  por  mis  pecados,  este  osgi^ 
cío  se  llevq  por  guerra,  temo  grandísimo  mal  en  ese 
reino,  y  an  á  ese  (2)  no  puede  dejar  de  venir  gran  da- 
ño. OIceuDie  es  el  duque  de  firagania  el  que  la  susten- 
ta, y  en  ser  cosa  de  V.  5,  me  duele  en  el  alma,  deja- 
das las  mucJias  causas  que  hay  sin  esta.  Por  amor  de 
nuestro  Señor,  puei  de  razón  V.  S.  será  mucha  parte 
pare  esto  con  su  señoria ,  procure  concierto  (pues  si- 
gun  me  dicen  hace  nuestro  rey  (3}  lodo  lo  que  puede, 
y  esto  justifica  mucho  su  causa )  y  se  tenga  delante  los 
grandÑ  daños  que  pueden  venir,  como  be  dictio  :  y 
mire  V.  5.  por  la  honra  de  bjoa,  como  creo  lo  liará, 
sin  tener  respeto  i  otra  cosa. 

Plega  á  su  Hujralad  ponga  en  ello  sos  manos ,  como 
todas  se  lo  suplicamos;  que  yo  digo  áV.  S.  que  lo  sien- 
to tan  tierujmente,  que  deseo  la  muerte,  ai  ba  de 
peimitir'Díoe  que  renga  á  tanto  mal ,  por  no  to  ver.  El 
guarde  i  V.  S.  con  la  santidad  que  yo  le  suplico  mu- 
cbos  años  pan  bien  de  su  Ilesia,  y  tanta  gracia  que 
pueda  (4)  allanar  negocio  Un  en  su  servicio.  Por  acá 
dicaa  todos  que  nuestro  rey  es  el  que  tiene  la  justi- 
da  (9),  j  que  ha  hecho  todas  las  diligeaciaa,  que  ba 

(1)  Li  lapreilna  qn  btio  «1  iclor  tnoMipa  tai  ca  (MtiTD¡ 
Ikat  il  prisclrlD  ni  nru  irnifiíi  de  ti|nel  rtiatíft ,  j  loi  ift- 
tu  «c  11  SuU,  r  *l  I»  la  I'"'  ^  '«  ÁlMlt ,  !■  qie  iqtil  tiblí 
ea  iiirUcDlar.  Aunqie  no  dijo  li  Sania  ti  a«i«r,  ts  fat  al  rai»- 
rcadlilmofintiu.  »  oBfctor,  lomo  lo  leaba  da  dutabrirst- 
lotaSoicl  rciereBtUiiaafitcí,armt\iaelittnutu,n  \tiéi- 
cloa  tUlBi  deZaniotí ,  ei  qia  urecld  dalattieaqae  loíd» 
Mti  UirU  I  li  iaprctloD  priman  da  dan  Taalonlo.  \,Fr.  A.) 

(1)  EalitcdlclDaciiiierlaru:  •; tettsi. 

pt  ■Piunrniaadluí  btu  «f  reT>. 

II)  •Qiepuadeillaatri. 

<S)  Par  ao  Inbar  tlau  tita  Ctrli ,  qaa  u  de  H  IMn  propta,  »■ 
■o  HitiDlan  la  fotrt  ilncarir  en  la  nrlfliial ,  Itenda  de  iset- 
trttntlIlotaadeSja  CJepeite  t  lii  de  Harela,  ea»  faidaeloB, 
l«  liuodalu  H  al  ilfto  patada  ei  loa  llbfM  portafietet  otro  et- 
ertMcuaUíslode  Orécuk  6  Prtfeeté  da  la  Stata,  qoe  eaaado 
tJaniacnie  tea  ibto,  do  lo  et  el  lerclda  Msiidn  opaetto  ei  iodo 
al4«  uU  Ctru,  que  al(«nai  le  qilerea  adaptar.  PahllMIeri 
eradlio  Ctrdota  cd  la  Áiialífit  tulut  [Cu-data  Atl4l.:ui»¡ii, 
folio  ISS),  T  ta  Crtak*  it  It  CmrwulUu  fttctluí  da  Ptrttiél, 
l»pteta  ei  tieapo  d*  lia  (Herrai  de  aqiel  releo,  ta  el  iodo  1, 
■       'O  7), 


Diaera  S,  1  da  etitt  raantai  li  traaladd  la 
la  Ordea  n  al  tono  n,  libro  iht,  eaplti- 
uBitltadoH  1  Caidote,  7  Nnl|léiMs  m 


AS.  «si 

podida,  para  avertgudrlo.  El  S^or  dé  lai  pan  qoesA 
entiéndala  verdad.jñntantas  mu/trtes  como  hade  ha- 
ber si  te  pone  á  riesgo ;  y  en  tiempo  que  hay  tan  pocos 
cristianos ,  que  se  acaben  unce  i  otree  ea  gran  des- 
ventura (6). 

Todas  estas  bernunas  siervu  de  V.  S. ,  á  quien  co- 
noce, están  buenas,  y,  á  mi  parecer,  van  mas  aprové< 
chadaa  ate  almas.  Todas  tienen  cuidado  de  oneDoitiidar 
i  V.  S.  á  Dios.  Yo  auque  ruin  lo  bago  contiDO.  Es  boy 
dñ  de  ia  Madalena :  de  esta  casa  de  la  Coocepdan  del 
Carmen  en  Talladolid. 

Indina  rierva  y  súdita  de  vuestra  Dvtftaina  tdt»* 
tía.— Tcaiu  n  last». 


CARTA  COLVm  O)- 
■eiu.-IMIe  VaHi«tU<  «  «t  i«li«  áa  «n. 


Sea  con  vuestra  merc«d.  La  carta  de  vMitn  bmi^ 
oed  recibí,  y  me  dió  mucho  contento  la  merced,  qu* 
en  ella  me  bace.  Estas  que  lleva  eate  meusi^flro,  van 
á  mi  hermano.  Si  no  sMuviera  ahi ,  le  he  dicko  Mo- 
da á  vuestra  merced.'>¥  ansí  le  BU[riico ,  que  tlm  en 
piiego,  quevaáél,  y  saque  vuestra  mareedaneqo» 
va  para  nuestro  padre  el  maestro  GradsD ,  y  se  io- 
fonne  á  donde  está,  si  es  en  Toledo  6  en  Álcali  (yo 
pienso  estará  en  Alcalá),  y  adonde  estuviue,  manda 
vuestra  merced  ir  i  ese  hombre ;  qne  es  tai  oqocio  im- 
portante,  y  no  va  á  otra  cosa.  IÑu- amor  de  Diaa  ponga 
vuestra  merced  diligencia  en  encaminarte ;  porque,  co- 
mo digo,  importa  mucho,  y  de  Toledo  á  AlcaU  00 pue- 
de fiütar.  Porque  esta  no  es  pan  mas,  no  mu  de  qm 
SM  Dios  con  vuestra  meroed  y  le  guarde.  Fué  ayer  dk 
'  de  la  Kadaleua. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.—Tsma  k  Itsn. 

decir :  I  qas  1  n  pamwf  oe  ailiN ,  «Mo  II  tSnu ,  M  BalawN 
el  «rfslaila. 

OaiieHpotUbrnsdiddelMssitBeleopUrliprafMtat  ie> 
Tdaclsp,  tononrlureSeilDieiqtepBdltnBOipreantit.  BtM 
tln  peijBdItar  S  It  rerdad  •!  1  la  fe  de  alfia  hltti  ' 
■oter  teflilna.T  naadolD  tea,d«Bli|«iiBti> 
It  iBlelliescia  WB  qae  loa  porlBfBeaet  It  Inlerpmta.  Ptel  pr»> 
leadBB  toiBprabtreoBe]la,qteeidtal«lod«CBitnia<qH]nfM 
tirasol  fsr  etttlfo  qie  did  al  eteta  t  Porttpl  1  r  fi*  mb  la  luas 
liqnlerda  áa  la  Stiti  llenAi  1  aqael  t*»*  le  MCtilt  da  si  IbJw> 
t«  nía.  Da  It  entl  coa  alna*  leiedtd  b«  <k«  ra  tltfU  sacrlW! 
■  Vid  Bi*  alBt  ítToradda  de  Me*  qse  coa  «Us  psab  Is  Ssbib  la 
eoroH  I  an  tey  letHaioa.  (fV.  A.) 

Ptede  Terte  eqael  dlipi ralada  eifeadra  la  loa  hlnilM  f(l  al- 
fio  mi,  1 1)  plflaa  SST  del  toas  1.  t  la  InpisBaeloa  da  «,  por  h 
caal  te  obIIm  otrat  tarlaa  raioaet  qae  tlepba  tqai  el  aBottdat. 

(Si  KI  eíeeto  qae  obnl  titi  Ctrta  ea  doa  Teattalo  li  Bietm 
t«  qae  blio  el  terdlco  prelada  ea  lai  Cdrm  qae  se  eelebnroB,  el 
alada  W.eBAlBerrlB,  i  qaeaaltUd  (eoKO  dleaa Iw MnaariBi 
d«  la  Real  Academia  de  Porta  sat)  j  pratldld  por  el  etiad»  «detli» 
tlM,  y  leportdcotlotal  lidlfereaela ,  ala  laellBarBe  al  partido  *s 
dona  Catallit,  «ajcr  de  ta  tobrlao  dai  ia»  de  Irspau. 

m  El  orlflBal  de  eiu  Caita  le  uaaenra  ea  lat  Ciraelltts  I)e*> 
eiltu  de  LofidBo,  Cildae  pane  de  ella  ea  la  aoi*  n  i  U  Car. 
la  Lll  del  toso  >.  Se  aa  coplido  del  aaBUcrflo  de  ta  BlUloteta 
NatloBtl  adaero  S,  dondd  la  ítala*  loi  Ctraelltii  para  p«bU< 
eartt  ea  ta  atan  sdlcloi.  Ifo  bAleado  alio  paMIeada  latetia 
btita  aboTt,  piala  eoitf Icmie  m«b  laédlu. 

ga  «aaMaUo  te  eOssi  lUsilUd ,  el  b 
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OBRAS  m  SANTA  TERESiL 


CARTA  CCXLIX  (1). 


fTtt«ilá»iel*  for  tí  tttti*  it  i«  i*l*t, 
JISDI. 

La  gracia  del  EspiriUi  Santo  sea  con  mestn  patei- 
niiUd.  Ha  lído  tanta  la  ocupación  que  be  tenido,  des- 
pués que  Tino  el  <¡ae  lleva  esta ,  que  an  no  pensé  poder 
«crihir  estos  renglones,  por  ao  dejar  lo  roñoso.  Üice- 
me  la  señora  doña  Jojna ,  que  anda  vuestra  paternidad 
mala  y  sa^ullida ,  y  queje  quen-ían  sangrar.  Este  her- 
mano me  dice ,  que  está  muy  bueno  y  gordo,  que  me 
ha  quitado  ii  pena  :  debe  ser  eso  de  la  calor.  Vo  le  he 
habido  miedo.  Por  caridad  procure  vuestra  paternidad 
estar  lo  menos  que  pudiere  en  Alcalá.  Yo  estoy  rsio- 
nable.  Bi  jueves  que  viene  me  parto  de  aquí  para  Sala- 
manca (3}.  Estoy  muy  contenta  de  ver,  cómo  guia 
nuestro  Señor  los  negocios :  sea  por  siempre  alabado, 
;  sírvase  ya  de  que  pueda  vuestra  paternidad  hablar, 
■quiera  porque  haya  algún  alivio  en  tantos  trabajos. 

Dos  veces  he  escrito  &  vuestra  paternidad  desde 
aquí  (4).  Buena  está  nuestra  berraana  María  de  San 
Joser, ;  un  ingel.  Harto  bien  les  va  aquí;  y,  coD  esta  que 
ha  entrado ,  á  usadas  que  no  léante  renta.  Es  un  án- 
gel también ,  y  está  muy  contenta.  Esté  nuestro  Señor 
con  vuestra  paternidad,  que  la  cabeza  está  harto  can- 
sada. Yo  le  digo,  que  me  rio  cuando  veo  que  le  dieron 
penitencia  para  que  descansase ,  y  nos  dcjd  acá  con  el 
fin  de  la  batalla.  Plega  á  Dios  veamos  ya  la  Vitoria  ,  y 
dé  i  vuestra  paternidad  salud ,  que  es  lo  que  hace  ú 

(1)  Ests  CtrU  m  li  SXIV  del  tono  r  ea  l>9  tdlilONM  inl*- 

Al  ScncTibit.MOO  li  p>"<>-  »  Villilalld,  i  «deiiUa 
te  79 ,  ID  libido  ,  «o  qae  cifú  Sinlinfo  ,  lefan  Ii  Icln  dnmini' 
ul  D,  qle  n|U  aquel  iSa-  So  arifinil  toaunta  con  BUal  tcn»- 
nclsii  DSftln)  rellflgHi  de  SctíIIi. 

'  En  tí  Bttnicro  pnmíro  naedn  li  SiBU  lai  andiM  DOipida- 
■M  con  que  >e  bgllib) ,  }  no  meiíai  el  elidido  uriloio  da  li  si- 
lid  del  (idee  Gnei».  BI  bemaDO  Desulie,  qae  veili  de  Álcali, 
ia  lacd  de  I*  pena  ea  nnt  la  pnao  la  unan  doli)  latai  la  midr* 
de  úndu ,  eMrlbltdloli  «ndabí  na  taMo.  Lí  S41U  lo  ilribafe 
■I  tBBp«n«eaiB  ealldo  de  U  lierr*. 

Ptr  ctrtiaifrttrt  nulT*  TtlenUaá,  I«  dice,  altr  I»  auMl 
fm fwdiert ta ÁktU.  Le  nltao  it  nerlbla  u  la  paudi.  Taha 
dedo  la  Santa,  fie  Dohs  de  Ittar  illl¡  peco  eoapdBfíIa  un  el 
■litio, que  no  eoDtitlia  (nelbnea  dnriui. StuínetírnU, Uu 
él  Blnia .  n  (W  éiüaitu  n  ti  ealtitt  te  AletU,  rriwtda  ie  ttt 
ttittr,rfTtíUmr»t—tiwi»i!i»liiirtcUii.  TiBblen  le  aalf- 
■aa  Piilnoi  por  áeiliBa  d«  in  reclaclon,  cotto  nouvoa  en  ft' 
tlM  paiUi  de  ftU  obra. 

Pennantcld.  pnei,  te  Alull  errailado  1  la  Mntencia  ¡  pero  no 
oclow ,  lino  Iifeada  «i  u  Miegio  Eicritara  ,  j  deelitanda  el  li- 
bro de  aliUu  teolufla  de  lan  Dlaaiile :  predicando  en  Tarlia 
ifleiiii  j  fobernaado  i  tienpoi  el  coléalo. 

Verdid  el,  qn*  oa  dtbia  ler  risaroíl  reclailon,  d  ^oe  loi 
[rSDdH,  t  talen  lodo  «1  ncll,  le  lauroa  algnn  iDdsllpde  libti- 
tid;  púa  ea  eale  lienpo,  rtjlere  ti  nlimo,  4«epii4,  llamido  de 
lo*  dnqDci  de  Alba,  i  Ucedi,  donde  eilabí  «1  Daqiie  en  priiloa  por 
•I  ciUBicaU)  del  bijo,  j  Ii  Daqiieu  hacitsdele  eonipiEla.f  qal- 
sieronconiolane,  j  eoDreeane  wgtl.  ConqsaU  SanU,4neeiW 
Hbii ,  qierrii  Umblen  id  contnelo  ;  lonfetlen.  [Fr.  A.) 

[J;  En  aquel  jneiei  1 30  de  jalla :  con  qae  ennpiid  ponlnil- 
■enUí  le  qae  dijo  es  li  puada  j  atru,iie  ettuii  aanueii  Vi- 
IMoUd. 

li)  La  ini  Carli  m  coiitm,  y  n  La  CCSU  de  cala  Coleeelos. 
Falla  Is  ein  qae  It  aavld  ftt  coadas»  Ae  AofU  Haeiu  dea  6 


caso.  La  madre  priora  se  le  eocuniéncla  mw^.  ^;i^ 
que  hasta  que  vuestra  paternidad  le  re^onia  no  cjijie;  1 
re  eacribirle.  Uai  sesq  tiene  que  yo  (S),  Es  h(^'diá.4p' 
Santiago.  ^       -  ¡  ,■, 

De  vuestra  paternidad  siena  j  verdadera  hija.— Ts^  • 
«ESA  u  Jasus.  .  ,. , 


CARTA  Ca  (8). 

FnfaeaU  da  aM  eirt*  al  pidie  fltadtt.  — 

Sobrt  la  luetMti  (U  Mile  rif  <iir*(r 

Yo  le  digo  que  tiene  razón  losé  de  dejarle  doirnií.^ 
Hame  caido  muy  en  gracia :  porque,  desde.qaeáe./^' 
vuestra  paternidad,  se  lo  he  pedido  encarecidajoen.teHl. 
rogado,  pareciéndome cosa  necesaria.  Y. por  poco  ha. 
creído  que  lo  hace  por  mi;  y  an  creo  de.él- todq^  b^.^ 
haberle  yo  pnesto  tanto  en  ello.  Siquier»  coa  ese  (tc^-,. 
mir  se  pasará  el  trabajo.  Con  todo  se  me.hace  povfisi-; . 
mo  A  sueño  de  después  ;  porque  yendo  ¿  Maitinaa,^,] 
levantándose  de  maüaua,  no  sé  cuando  duemw  cosa 
que  baste . 

CARTA  caí  (7).  ■..iitiíí  * 

9tn  Reqae  Huru.  —  Desde  Viltadolid  U  da  jalla  de  imL 
Jepilcaari» U  bit»rmttttrt»ttlttítitátU»tn»lM  itUOria^ 

La  gracia  del  Eqitrítu  Santo  sea  con  vaestn.jowñiv' 
siempre ,  amén.  ReciU  su  carta  y  diiSme  harto  cfotaMPfe  ■ 
las  buenas  nuevas ,  que  en  ella  vuestra  merced  fuv  da .. 
de  la  buena  respuesta  de  su  majestad;  Dios  iuGl&.^a^  . 

(S)  Verdad  ei  qae  el  seso  r  capacidad  de  Marta  Biolisia  itt. 
Ul ,  qae  esehbe  de  elJ*  11  padre  Gnciai  le  caaubi  idiatrarín 
terper  nía  pane  li  iDaceneia  da  paioiía  ea  ig  iLBJ,7ptc«Baa 
laní*  diKreclqn  j  pndencls  para  lai  cae»  de  Diui.  raal^jaenetat  ' 
dice,  ettmio  til»  iátinsí  macÁai  nluí ,  att  part  ¡ai  ■»ón«i 
it  U  Oriol ,  «lili  ron  Jai  /tudadoiiei  f  oíru  pisMi  de  iA^e; 
nlfeni  ¡i  main  (tmeu'i  tmL,  tnrUnáMt,  f  iftlme-m^t»^ 
panuda-  ;/a«r,  k  (W  **it  fit!  Ve  eiW|i  tteU  ca*4ff«4aMlk 
iétU»,  enfiuiUt  i*  Mil  ifwmt  i  l»íáUt  uf  pm^  OMi 
Hn*. 

Alida  GrictiD ,  itiepitedoHadItilil  dlHreclcm;Tnr  n  lei 
oeailon.enlaeratieUaifaepadeddlaOrdan.BolIbtelqlaabr^  - 
to  deipicbo,  hliD  ascrlbir  lobre  li  airchi  il  aourialal  reipne*- 
U,  qae  ptiiad  1  todoi  lot  iboiadoi  de  Villadolid.  No  bii  qaa 
dadarda  liierdad  del  padre  Gradan,  ni  Lampoco  que  baj  unía- 
res  da  lal  capacidad  jialentqi  gieeucdea  íeduc^m  bombrea.. 
Bon  poca*,  peía  d«  etl»  pocu  lut  na*  eita  ina  bija  de  Suik 
TuiaA.  |Fr.  A.]  .     . 

[B)  Ella  rraiBentou  pabllcd  en  el  lomo  vi  con  tlndaieraXIXII¡ 
anldtel  tlotrolroio  de  la  Carta  CCXLI  de  eíta  Caleu>an,l« 
qae  biloque  aa  la  .uejera  de  e«u  aEo.oundo  nit  kiet  deHa,. 
Correipnodei  il  aBo  1576 ,  donde  >e  poio.  can  el  ndmero  CX\IS. . 
el  Iraimenlo  admaro  XV'lll  de  lai  edicIcBuiaterloreí,  qae^ari' 
ca  leaer  alfana  eorreliclon  coa  este.  De  todaa  muerai ,  ctiau>  a* 
contiene  coa*  nlnfnna  híiUrica,  en  eaalqnler  paraje  le.puda 

l7)  Esta  Carta  w  publlcd  ea  la>  edición^  aileiiorea,  naiilad^ 
é  üiwmplela ,  por  apíndice  li  la  LVI  del  lomo  11.  Ea  eila  m  {■-  , 
blici  conplali,  copilndnla  del  oaanacrito  Dilmera  9d«  Lt  Biblio- 
teca Nacional ,  donde  la  lenlan  lot  padrea  eorrecloiaa  pan  pabli- 
cirla  inlelra  en  snilllo  correipond lente. 

El  orlilnil  de  ella  te  comería  en  las  Carmclilai  Desealus  da 
Terncl.  Las  rellalosis  de  iqnel  comenu  laiierMí  la  bondad  de 
leBltlrme  copla  de  la  cari*  totdgiab  que  llenen  pan  Padre  Cu»- 
leñante  (S  da  miro  da  158D1,  «preciada  illl  qae  Itoiaa  oda 
(probibleiMDte  eita) 'qae  de  ninisnaiadapnede  leene.porísw- 
cttMaiHa '  sola  la  inu  de  li  Suia  as  lo  qs*  U  MBscrtido  ti 
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ik  tQQcbos  kKos,  7  1  todos  esoí  n&oret  aeompiña- 
<1m(4).  Sepavoestra  merced, que  cuando  tído  su  car- 
U,  én  que  me  deda  que  estaba  aquí  la  señora  doña 
Uarta  de  Uoiitoifs  (3) ,  que  ya  era  partida  para  esa  cdr- 
te.  Hame  pesado  en  extremo  de  no  lo  haber  sabido  an- 
tes, qaé  la  quisiera  mudu  ver.  Afiseme  tuestra  mer^ 
ead  qué  se  ha  hecho  en  io  de  la  ñanza,  que  me  tiene 
coo  cuidado.  Plega  i  Due&tro  Señor  suceda  tao  bien 
como  Tuestra  merced  desea. 

Coa  «I  portador  me  be  cusolado,  ;  sb  saber  da  los 
Duestros  caminantes ,  de  quien  estaba  con  harto  cuida- 
do. Bendito  sea  Dios  que  los  ha  guardado  de  tantos  p&- 
lipta,  y  los  tiene  en  puerto  seguro.  Sepa  vueatia  mer- 
ced, qoe  anqufl  el  padre  fray  Nicolao  me  da  cnenta  de 
los  Begodos,  que  también  me  huelgo  de  que  vuestra 
merced  me  la  dé ,  que  lo  que  tanto  contento  da ,  no 
cana,  anqoe  se  «ya  muchas  reces.  Nuestro  Señor  se 
sírra  de  qneveamot  presto  el  fin  deseado,  ydí  Arne»- 
m  merced  sn  santa  gracia.  Son  de  julio  mj. 

Da  tuestra  merced  sierra.— Tiuai  di  Jasus. 

-    '  CARTA  can  (3). 

Al  MA«r  Loreai»  i»  Ctr«d« ,  twana  te  li  SuU.-Deida  ViUi- 

ioUi  ti  dg  JDUa  da  1579. 

Utrt  («rlM  smlH  fndUtrtt, 

Jtsua. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  (4)  sea  con  Tuestra  mer- 
ced. Ba  ftnna  me  ba  cansado  í  m!  acá  ese  pariente. 
Anf  n  ba  de  pasar  la  rida,  y  ¡fues  los  que  de  rauHi 
baútamof  de  estar  tan  apartados  del  mundo,  tenemos 
tanto  qoecmnplir  coa  ti,  no  se  espante  vuestra  mer- 
ced, goe  con  haber  eitado  lo  que  aqui  he  estado,  no  be 
hablado  á  las  bennanai  (digo  i  solas),  anque  algunas 
lo  deaaait  harto,  que  no  ha  habido  tugar ;  y  nyme 
(Dios  qdJríeBdo)  d  jueves  que  viene,  sin  Mta.  Dejaré 
eactito  i  vuestra  merced ,  anque  sea  corto ,  pera  que 
nevé  la  carta  el  qoe  eiele  llevar  loe  dineroa.  También 
toa  tlsmiá  (tree  mil  reales  dicen  están  ya  á  punto,  que 
DM-he  hdgado  harto),  y  un  cálii  harto  bueno ,  que  do 
ha  oMoeater  ser  mejor,  y  pesa  doce  ducados ,  y  creo 
ttn  iwUfTCuarBBts  de  hechura;  que  vieoeo  é  serdiss 
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pira  kiene*  tiMpttM. 
■«rtrt  d  CodmJs,  f *n  fne,  ea  aalon. 
teeit*  dd  lltlflo  eiln  tai  Ciliidoi  j 
rMBiM  d«  íroUcdon,  qne  hibita  liitr- 
pa««M. 

{()  VraiwUeawUa  itrla  iTiaai  iMnaiu  d«i  titidilio  Monliqíi, 
qu  A'iuieiili  ra  Rmtt  bi  frttnitlaBu  di  lu  DcuiIim  ,  Mfos 
le  n  por  tal  Cirtii  tatcriam. 

(3)  Eata  C*iu  an  !■  XXXIV  del  toao  in  ei  !■■  cdtdatiet  aila- 
ilorei.  Bl  orlflail  d«  elli  la  taili,  i  aicdJtdo»  del  liilo  piiiío, 
doüCiMHnPélIiPiehNOTOrteii.iMlnidB  la  tIIIi  de  3id 
ClaHiate.  Ifi*n  ti  ptndan  letiil. 

Kl  MkTMarilo  dcdl':  á  «1  Mbr  LtrnuAa  U  CtrtU,  Mí  »•«■. 
En  etti  ediclBB  ic  bi  com|ldo  il  tenor  de  tía  ennlendaí  que  te- 
bUb  pBota*  loa  correttarM  en  el  nmtrMrltD  de  la  Blblloleei  Ni- 
eieiil  sámero  t.  SdIo  tt  aeíaa  lat  nai  Importanle*. 

(t)  En  IM  edldnia  iilerioces  aq  onllla  la  tlfTa  de  Jetai. 
piiBdrKha  la  (^rtt  dleleado :  •  La  (ricli  it  Critlt  a«a  toa  Tset- 

S.   T.-n. 


y  seis  ducados,  dmdos  tres  reales.  ía  todo  de  pbta: 
creo  contentará  á  vuestra  merced  (B).  Como  esos  que 
dice  de  esa  meta!  me  mostraron  ano ,  qoe  tienen  acá; 
y  »n  DO  haber  muchos  aihia ,  y  estar  dorado ,  ya  da  (6) 
sdíal  de  lo  qnea ,  y  ima  negregon  (7)  por  de  dentro 
del  pié,  que  ea  asco.  Luego  me  determiné  á  no  le  com- 
prar ansí  ¡  y  parecióme ,  que  comer  vuestra  merced  en 
mucha  plata,  y  para  Oíos  buscar  otro  metal ,  que  no  se 
an&ia.  No  pónsé  haHarle  tan  barato  y  tan  de  buen  ta- 
maño (B) ,  dno  qw  esta  hurguillas  de  la  priora  (S)  coi) 
un  amigo  que  tiene ,  por  ser  para  esta  casa ,  Jo  ha  an- 
dado concertando.  Encomiéníue  mucho  i  vuestra  mer^ 
Oed,  y,  porque  escribo  yo,  nolohaceeHa.  Es  para  ala- 
bar áDíes  cual  tiene  esta  casa,  y  d  talento  que  Üene. 

To  tengo  la  salud  que  allí ,  y  an  algo  mas.  De  loa 
presentes  es  lo  mejor  hacer  qua  no  se  ve  (10).  Has  vale 
tpM  dé  la  metencdia  en  eso  (que  no  debe  ser  otra  cosa) 
que  en  otra  peor.  Holgidome  he  que  no  se  haya  muerto 
Avila.  Ed  fin,  como  es  de  buena  intendon,  le  hace  (l  1) 
Dios  meiced  de  que  le  tomase  d  mal,  i  donde  tiaya 
■ido  tan  regalado. 

De  sn  eabdo  de  vuestra  merced  no  me  e^)anto ;  mas 
espantóme  que  tenga  tanto  deseo  deservirá  Dios,  y  se 
b  baga  tan  pesada  cruz  tan  liviana.  Luego  dirá ,  que 
por  servirte  mas  no  lo  <^rria.  ¡Oti  hennano ,  cómo  no 
nos  entendemosl  que  todo  lleva  un  poco  de  amor  pro- 
pio. De  las  mudanzas  da  Francisco  (12)  no  w  espante, 
que  eso  pide  su  edad;  y  vuestra  merced  no  ha  de  pen- 
aar  (anque  no  sea  eso)  que  bso  de  ser  todos  tan  puo- 
tuales  como  él  en  todo.  Aldiemoi  á  Dio« ,  que  no  tiena  ; 
otros  vicios.  ¿ 

Estaré  en  lAedina  tres  dias,  6  cuatro,  á  mudio  es- 
tar, y  en  Alba  an  no  ocho ;  dos  desde  Alba  á  Medina, 
luego  á  Salamanca.  Por  esa  carta  de  Sevilla  verá  como 
han  tomado  á  la  priora  i  su  ofido ;  que  me  he  holgado 
harto.  Si  la  quisiere  eacribir ,  envíeme  la  carta  á  5ala« 
manca.  Ya  le  ha  dicho  tenga  cuesta  oon  ir  pagando  á 
vueatra  merced ,  que  lo  ha  menester  :  yo  tena  coi* 
dado. 

TaeetieaBoma&ay  Juan  de  Jesús  (13).  Los  nego- 
cios da  aoá  van  bien :  presto  se  acabará.  Vlnoae  Hoiw 
toya  el  canibiigo ,  que  haca  nuestros  negodos,  á  baer 


(5)  BanM  en ,  ua  ea  iinel  tleaipo,  aa  eilli  de  ;1ata  ;ai  dtea 
}lei(laeidoi,die*acienIoa«leDta  jHlireaIe«,ae|*ilieaeR' 
ta  JBita  qae  echi  la  Salta. 

(6)  •TaÍ«M*(eB(ldeIofB«  «•. 

(T)  VtfPBra.  La  pitakra  ndirtfv  ea  mtj  TTopi*  da  la  tpeía, 
itl  MBo  detíaa  (aoibini  iathegtra.  Di  li  |iilabn  atfnian  al 
li  de  ilarfíiUu,  qie  lia  la(|D,  ubaltaa  es  iBeetroi  Dieelaairiin, 
BlaBB  FBetdeDoDiBfnei.qtseair*  ub  igd». 

(S)  «T  delil  bnea  táñalo  >. 

(9)  •£>!<  nTfÉititt  d«  la  priora».  BarsulUai  aa  téralno  bmi- 
liary  dicha  iqni  ei  loao  TaallTo  j  eariiatD;  dleeie  de  aaa  perao- 
nt  qae  bnrfa  y  ao  deja  de  atlinr  loe  aaaalai  qoe  tiena  i  an  enl- 
dido.  Ti  ea  I*  Certa  CCXXXIT  habla  dicho  qne  U  priora  de  Vi- 
llldolld,  María  Balllita,  era  alUfiert  pan  ib  caía.   - 

(10)  (Hiur  que  no  !<«««.• 

<ll]  Hiif.  Irnoro  qalín  taeae  al  Atlla  de  qalen  iqal  habla.  Qitb 
ti  fiera  el  eapellil  de  San  Joaf ,  padre  Jallan  de  Afila. 

(IC|  ■DiliiBodtniu  daCnuno  le  eipaniei.  Slo  didí  end 
orl|laaI  decía  en  abrtilatiln  Ftw. ,  j  lejeron  Cria  en  Tel  de  leer 
Franclaeo.  Alada  a^nl  el  UJo  Mijar  de  don  Lsieeu  de  Capeda, 
qie  lleraba  tqnel  nombra. 

(13)  Bl  pitra  Roca.  Iba  I  wlioUir  la  dlrlaioa  de  proTlacla, 
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el  apela  da!  anobiipa  áe  Tdedo  (()■  K»  hará  blu. 
VéwBe  TUMtn  merñd  al  mdoi  Fnndsco  ú»  Salc«di}, 
por  caridad,  j  dígale  coma  estoj.  Harto  me  be  holgada 
que  esté  n^jor,  de  manera  que  pueda  decir  misa  (3); 
que  plaga  i  Dioi  eali  dd  todo  bueno ;  que  aci  «staa 
beróanaa  le  eocomieodaD  i  ra  Majeatad.  El  sea  con 
Tuestia  merced.  Coa  Haría  de  San  Jardnimo ,  ai  está 
pan  ello,  puede  hablar  cualquier  coaa.  Algunaa  T«cai 
dawo  acá  á  Teresa,  en  especial  cuando  andaiops  poi  la 
huerta  (3).  Dioi  ta  ha^  unta,  7  á  vuealra  merced 
también.  Dé  á  Pedro  de  Ahumada  mía  enoQauendaa  (4). 
Fué  ajer  día  de  lanla  Ana.  Ya  nu^  aronlá  acá  de  tiub- 
trt  merced,  como  eiiud*To|a,  y  tabadebiKer.liba 
hecho  ikaia ,  ;  me  holguá  de  ello. 
De  Tueatn  merced  steniu— Tnn4  bk  iva. 

CARTA  CCUU  (9). 


XMrt  b  cmrn  U  ait  fwr»  «f  cmhm»  át  mafm  n  ^mH» 

Sea  con  Toestit  paternidad  la  gracia  del  Bqiiiilu 
Santo.  Aa  no  acabe  Angela  (6)  de  loeegarae  de  Is  soe- 
pedu  que  tenia  del  toda.  No  e»  maraTÍlla,  9»  coou 
no  tiene  alirio  en  oln  coaa,  ni  an  volunlad  le  da  lugar 
pora  leñarle ,  3 ,  i  lo  que  ella  dice ,  tiene  hartoi  txabft- 
joa,  el  natural  es  Baco,;  anal M  aflige  cuBwlo  entienda 
e«  mal  pagada.  Vuestra  paternidad  lo  diga  á  ese  ealat- 
Uen>,  por  caridad ,  que  aaqae  de  su  natural  et  descui- 
dada, no  lo  letcon  ella,  porque  el  snor,  adonde  está, 
00  puede  dormir  tanto. 

Dejadoedo.mehadadopeDala  Oaqueía de  cabe» 


lif(le(laa«Árili,*fMts  mtai  itl^Stan  IkiIíJcIob  j  i* 
Ii  Sisu ,  fD«  lio»  í  in*r  cJ  ireie  del  cipelo  del  (alnenUilma 
sefiar  do^  Gupir  di  Qilrop ,  tnobiiro  de  Tolnla.  <F.  P.) 
A)  Bt  utillero  «nlo ,  fie  ttn  tOúatti  p  u  Mlt  ordenido 


(S  HU«  de  doi  Loreuo  Ca|«di .  r  V«  uau  MbiUt  de  Su- 
»  Thui  ,  1  li  lie  dBJibi  tp  Su  Jetd  de  Ailli. 

(4)  Hemiia  de  Suri  T»(u. 

(I)  E«i  Cirt)  en  li  XJ.xn  it\  toan  n  en  Ut  edleianei  uu- 
riorea.  Se  bi  urretldo  coDrartie  i  U*  canlrndu  q««  imí>b  ta- 
that  loi  pidreí  Cttmelltit  en  el  minninlto  da  la  BlbllotMi 
KaclMitl  adwera  3,  r  1  oía  e^lt  nMaiulli  qae  ae  mt  reaitlit 
peí  lai  Caraelliat  DHcalxat  da  Jatn ,  donde  m  couerra  el  «ri- 

Eneti*  edldoa  le aladeas  tNioliMlta  IntereHbUilBD.oKl- 
V6a  en  lai  adición»  anlerlortí ,  pimía  lerrible,  an  qne  Smri 
Tiiui  traía  ten  el  aaror  rifor  j  acrlsoali  i  la  leaerable  Kiria 
de  Sai  loié ,  l>  priora  da  Seilllt.  Coa  (oda ,  predie  el  eoBfeur, 
;  ^na  por  roerU  qae  Ki  el  parnro,  no  deja  deteradj  eueU:  §1 
Mritter  i(f  u  j  eMmuU  de  aqnella  priora  eatd  racralids  can  tU 
foroui  pincelad».  Eli»  et  qne,  i  petar  da  eili  Hípica  da  Stm 
TiaMA.Iiintondel  HticOt  ^«irraieulldeoB  il  «Bpeln 
detrtiladaret  eaoTeniol  oirt parte,  deipnea  da  la  merte  do 
Siara  Tiiiu ,  ^ae  ra  "  Mité ,  par  dn ,  I  qne  >•  Melara  !•  bb» 
danUiUDo  teremoaen  tai  Cartai  alpluiei. 

Gultodo,  eilaaCirlaaaiplenMTcreBollSmaTuMt  ■!. 
tf|ar  al|En  tanl«  este  il|or,  alefando  fie  tnU  aaa  dsnmeiu  t 
iMfia  aa*  lalere. 

{S.  Bslit  edIeloaefitier<He*:>Sea«»taMtnpatenMad«( 
PaptrHs  Sania.  Ais  la  acaba  Aifdii.  Alad*  t  al  mlani. 


de  vuestra  paternidad.  Por  amor  de  Dipi  modere  el 
trabajo,  que  se  tcií  después,  si  no  lo  mira  cod  tiempo, 
que  no  lo  pueda  remediar,  anque  quiera.  Sepa  kt  se- 
ñor de  s!  para  irse  á  la  mano ,  7  escarmentar  en  aáiKa 
ajena,  pues  esta  esserriciode  Dios,  y  ve  Tuestiai»' 
temidad  la  necesidad  que  todos  tenemos  de  eq  salnd. 
Harta  alabo  á  su  Hajestad  de  ver  en  los  buenas  tirmi- 
noe  que  están  los  negocios ,  que  mediante  su  miseri- 
cordia loe  podemos  dar  por  acabados,  j  con  tanta  au- 
toridad ,  que  se  parece  bien  ser  Dios  el  que  los  ba  puesta 
anai.  Dejada  lo  principal ,  me  alegtvj  por  vuestra  pater- 
nidad, que  veri  el  Eruto  de  sus  trabajos,  qoe  70  le  digo 
tfnt  lo  ha  comprado  bien  con  ellos ;  mas  gran  contento 
aera  después  de  lodo  sosegado,  7  gian  ganancia  pan 
los  por  venir. 

jOb,  mi  padre,  quí  de  ellos  me  cueila  ealá  casa  I  v, 
anque  estaba  todo  acabado,  ha  hedw  el  demonio  de 
manen  que  nos  quedamos  sin  ella ,  7  en  la  casa  que 
mas  nos  convenía  en  Salamanca,  7  al  que  nos  la  daba 
le  est^  barto  bien.  No  hay  que  ¿r  de  estos  tiijos  de 
Adán,  que  convidarnos  con  ella,  7  ser  un  caballero;  de 
los  qna  aquí  dicen  que  trata  mas  verdad ,  que  su  paU- 
bra  deeian  i  una  vos  basUbe  por  escritura  (7)  ¡  ftq  sqlo- 
faabia  dicho  palabras,  sino  dado  Grma  delante  de  tes- 
tigos ,  trajo  ét  mesnw  el  letrada ,  7  se  acabo  el  conúer- 
to.  Todos  están  cantados,  si  no  son  otros  caballeroi, 
que  le  pusieran  en  ello ,  por  provechos  propias  6  de  sns 
parientes,  y  han  podido  mas  qne  cuantos  le  ponen  en 
razón ,  y  un  hermana  que  tiene ,  que  con  harta  oaridad 
lo  trató  con  nosotns ,  -y  está  harto  penado.  Ello  se  ba 
encomendado  á  nuestro  Sefior;  esto  debe  de  ser  k  que 
mas  conviene.  La  pena  que  tengo  es  no  hallar  casa  en 
Salamanca  que  valga  nada  (8}. 

Ausadas  que ,  sí  tuvieran  estas  berinanas  la  de  Sevi-     ' 
lia,  que  les  pareciera  estaban  en  un  cielo.  Con  harta     | 
pena  me  tiene  el  desatino  de  aqnella  priora ,  7  mucbo 
ba  perdido  conmigo  el  crédito.  Temo  que  jü  demonio  ha     | 
comenzado  por  aquella  casa,  7  que  la  quiere  destruir     , 
del  todo,  to  le  digo  á  vuestra  paternidad,  que  si  esta     I 
iñiora ,  cuya  carta  me  ha  cootienlado  (la  que  vunstn     I 
paternidad  me  envid  por  vía  de  la  secara  doita  luana, 
digo) ,  contenta  á  vuedra  paiermdad  (que  allá  me  de-     | 
cian  era  de  mucho  valor),  que  me  ba  dado  deseo  de 
que  cumplamos  el  suyo ,  y  se  tomase  alU ,  cuando  Dios 
qui»a  que  baya  quien  lo  baga ;  que  veo  una  rapaceHí 
en  aquella  casa,  que  no  la  puedo  sufrir ;  7  esta  priora  ei 
mas  sagaz  que  pide  su  e^do.  T  ansí  he  miedo,  qoe 
como  70  la  decia  allá ,  que  nunca  conmigo  anduvo  Hani. 
Yo  le  digo  que  pasé  allí  harto  con  ^la.  Como  ha  escrí- 
tome  muchas  veces  con  gran  arrepentimiento,  pensí 
qne  estaba  enmeodada .  poes  se  cooocia.  Podct  i  las 
pobres  monjas  en  que  la  casa  es  tan  mala  (■) ,  basta 
pera  queJa  opinión  las  enferme.  Cartas  le  be  eacdu 
terribles,  j  no  es  mas  que  dar  en  un  acero.  Véalo  vue>> 
tra  paternidad  por  esa  que  me  escribe  abara  el  padre 
Nicolao.  Por  amor  de  Uos,  que  si  vuestra  patera'dKl 
piense  ha  de  acabar  mas  con  ella ,  la  tiagi  eacr^irá  ^ 


afol  pilsclpll  el  tloM  ilédlU, 
donde  fondd  Siari.  Tsasu,  j  lu  tcMitbe  m  f 
r  BB  alfmias  Ca Aa. 
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Sua  tMnUDO.  Yo  erw)  DOa  comiene  lleTU  tm  alguDU 
qufr.jteayuons  tono,  y  lleTen  oegociM  tan  graTW,  co- 
mo cooiiaoB.  Hagí  vuestra  paternidad  escrebir  al  padre 
Nícolao-á  al  padie  prior,  j  luego,  para  que  no  la  con- 
seota  baUar  en  ello,  que  debe  tener  buta  culpa ;  ; 
creo  cierto  lo  leTantqn  i  aquella  cua  el  aereuferma. 
HasJo  lerí  adonde  tengan  agua  de  iHá ,  como  dlai  di- 
cen, jno.temínlaa  vistas  que  de^de  esa,  queesgnn- 
áláttu.  recreación  para  las  monjas,  y  lo  mejor  que  ba; 
en  el  |u^ ;  que  por  acá  las  ti«iea  harta  envidia.  Dios 
b  remedie. 

.Un  fecaudo  me  did  el  padre  Nicolao  de  vuestra  pa- 
temídaid .  raaa  querría  no  olvidase  de  eDoomeodarme  & 
nuestro  Señor ,  que  tanto  puede  tener  que  no  se  le 
acuerde.  .Raunable  estoj  de  talud.  La  priora  j  estas 
harmanasM  encomiendan  mucboi  vuestra  paternidad. 
Dios  le  guarde,  7  rae  le  deje  ver,  que  son  mas  de  las 
tra.  £s  hor  dia  da  nn  Francisco. 

Indina  aiem ,  y  hija  de  vuestn  paternidad.— Tul' 
■4  DI  Jssos. 

CARTA  CCLIV  (i). 
Pin  J«Bi  tai*  meio.— Dei<a  SiliatMt  n  de  iMUkn  i»  IVIS. 


La  .gracia  del  E^Iritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Esa  carta  hi  algunos  diai  que  tengo  escrita.  Esta  es 
púa  suplicar  al  señor  Albornoi  me  baga  merced ,  en 
todo  lo  que  pudiere  hacerla  i  Gonzalo  mi  sobrino.  Eo- 
tieoda  ja  qa&gaoa  algo  por  esta  servidora  de  vuestras 
mercedes ;  j  aasi  suplico  á  vuestra  merced  en  esto  me 
ayude  mucho.  Es  que  escribo  &  mi  señon  la  duquesa, 
supticando  ¿  su  excelencia  le  saque  de  paje ;  porque  me 
ba  pareado  muy  hiHobre  para  serio ,  ;  sé  que  podrá  el 
señor  Albornoz  mucbo.  Como  andan  unos  con  otros, 
temo  mui^  no  le  bagan  se  vaya  por  abl ,  didéndole  es 
grande  para  t^e.  Y ,  ai  jo  entendiese  había  de  servir 
■I  Señor.nose  rae  dária  nada,  mas  andan  laa cosas  de 
Italia  peligrosas.  Su  Majestad  lo  guarde ,  como  puede, 
y  í  vuastn  merced  aliHnhre  con  bien. 

Heme  holgada  de  saber  mas  particularmente  de  mi 
hermana ,  de  vuestra  mo^d  y  ese  iogel  que  tiene. 
Dioü  nos  le  guarde ,  y  dé  i  vuestras  mercedes  lo  que  yo 
le  suplico.  Mientras  mas  miro  la  imagen ,  mas  linda  me 
perece,;  la  oonnia  muy  graciosa.  Conmigo  me  bi  pien- 
so llevar,  si  lomo  por  aÚi.  Es  hoy  postrero  de  otubre. 

Indina  aiem  de  vuestra  merced.— Tkusa  u  Jesús, 
«anmftto. 

CARTA  Cav  (i). 
&  irta  InM  Osorie,  Hlon  a*  Htdrií  (S).-DHd«ToltaB  IB  de 


La  gracia  del  Eq>tritu  Santo  sea  ctm  vuestra  mer- 

<f )  Etfi  Ctn  m  1*  CVUI M  loM  n  ea  ím  «aieieaM  utMl»- 
m.  ItidnM  al  rinden  del  erltlatl. 

Si  <MMl«fIt  M  dadoM ,  1MU  aai  iSadleada  Sur*  Tem* 
!■  la  Irm  ü  |*labn  ttmM*,  «u  un  *qi«l  (ltM|W  j»  ao 


AS.  ai 

ced.  No  pensé  poder  eacriblr  i  vuestra  merced,  y  anal, 
pues  la  madre  priora  lo  ha  hecho ,  no  diré  aqui  mas  de 
que  el  padre  Nicolao  está  muy  puesto  en  que  vuestra 
merced  no  entre  en  otro  cabo,  sino  en  el  monealerio, 
que  om  el  bvor  del  Sráor  se  ha  de  fundar  en  Madrid, 
que  esperamos  en  ni  Majestad  será  presto.  Si  vuestra 
merced  tiene  paciencia  para  esperar  lo  menos,  como  ha 
esperado  lo  mas ,  ea  menester  que  ninguna  persona  en- 
tienda su  determinación,  ni  que  abi  se  ha  de  ñmdar, 
parque  importa  muy  mucho. 

En  el  monesterio  de  Salamanca  ya  está  vuestra  mer- 
ced recibida  de  las  monjas :  digok) ,  porque  cuando  en 
esotro  hubiera  duda,  esto  tiene  vuestra  merced  derto, 
mas  por  algunas  causas  le  parece  al  padie  Nicolao ,  con- 
viene mas  ti  servido  de  nuestro  Señor ,  que  vuestra 
merced  aynde  á  esa  fondaeioD.  Y  pon  todos  no  pr^ 
leadeiDos  otra  cosa,  prasto  vemi  d  padre  Nicolao  de 
Sevilla ,  y  habrá  vueatra  merced  mirado  lo  que  le  diera 
mas  ciHitento.  Su  Majestad  lo  guie ,  como  vuestra  mer- 
ced ieteoga,  y  emplee  esa  abna  en  lo  que  sea  para  mas 
gloria  y  honra  suya ,  amén. 

Mudio  me  ha  consolado  ver  el  gran  contento  da 
nuestra  hermana,  y  da  vueatra  merced.  Encarnación: 
con  que  vuestra  merced  sea  tan  buena  nos  contentare- 
mos :dertoes  un  ángel.  Base  holgado  mucho  conmigo. 
Son  hoy  diez  y  nueve  de  noviembre. 

Indina  siarva  de  vuestra  merced.— Tniaa  m  Jsain. 

CARTA  caví  (é). 


La  gracia  del  E^lritn  Santo  sea  con  vnestra  merced, 
7  la  haga  tan  santa ,  como  yo  cada  dia  le  suplico.  Con 
el  padre  prú»  de  la  Roda  (6)  reciU  dos  cartas  de  vuea- 
tra merced ;  la  una  delna  de  estar  en  Toledo  (7).  Ala- 

■M  dea  CarHaBs  Arrlici.ilii&eutilLerade  ifaiUsrfidtd.  Ail 
elli  COBO  lii  d«*  il|Bleniei  «m  pin  dala  Iiibel  OMtIo ,  lelon 
da  Madrid,  bija  del  lloendado  Aitoata  da  Leoa  j  de  dala  Ana 
Osorio,  cano  le  eotlfa  de  l«  iroíHlea  di  id  ba^iia ,  qsa  (lá 
ratlflou  ea  Toledo ,  de  falca  kiblt  USinuentBicuUa.eoao 
iHf»  M  vert. 

De  li  miwi  dasi  lubel  babU  ea  b  Cam  XXXI  del  tono  n, 
itaero  S ,  T  an  la  XViU  da  eile.  (fV.  i.) 

Viaue  lu  da*  Canu  eltaleaiei,  fas  *m  't  las  fU  alad*  el 
•leUdot. 

(U  BUi  Cara  en  li  LVín  del  low  ti  «  lu  edlelaní*  aau- 
riom. 

(S)  Bl  orlslBil  da  aiti  Carta,  fne  ee  eatribtd  •■  lil*|an,  I S  d* 
dlaliBbnd«liBa  telBilevaBanaliiHlliIoHiCigacblBiida 
b  eladid  de  Taleda.  Es  pin  li  itíaa*  «alen ,  j  Inta  Jot  aliwu 
aeCMla*  pe  li  puada.  ^f^.  d.) 

(t)  Fnr  Cibilel  da  li  AeoMloa. 

(T)  PecMnrd  la  Sisla  aliBaos  aiHa  m  Siliainai  atfoeliida 
MN  praplt  pin  au  bljii ;  bu  ao  podldidoia  toaégalt,  por  la 
faa  M  ta*  biioudg  ea  1*  taUudgnU  (la  CCLIll),  acospalid*  do 
■1  Ma  da  Su  BirtoloBé  j  áe  lardóla»  del  Eiplriii  Sialo,  bija 
da  iqoelli  c*M ,  i  lein  ucd  ptn  pilsn  de  Miliiao ,  qae  daa- 
pM*  le  rat  da  Ifiditd ,  j  fandidon  da  «non ,  m  toItIA  i  JItIIi, 
eMtn  de  la  «bm.  E)  pidn  trtj  Aaid  da  Sainar  aieadd  t  la 
Saati ,  por  Piaui  del  EipliiU  Siola  ntetler,  pauta  p«r  pnlt- 
da  d  Htiafloa.  Caaatt  da  la  Caita  XXY  del  Idbo  i.  Pera  i  K  npn- 
eatielOB  de  le-Siati  aedid  I4a(d  aaadet  T  aaido  dala  HefocB*. 

Bibleodo  eitado,  paea,  la  Siaia  ei  AtIIi  altan  llfnipe,  dle« 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


txi  1  DOestn  Sraor  de  nr  el  deno ,  qne  vaeitn  mer- 
ced tiene  de  dejar  el  mundo ;  porque  tanto  deaengalio 
no  puede  venir  sido  de  arriba ;  j  anal  espero  en  sn  di- 
TÍDB  miierícordia  ha  Tuestra  merced  de  Berrirle  muy 
de  veras,  respondiendo  i  tan  buenos  deseos  ctm  obras 
de  verdadera  bija  de  la  Vfrgen ,  seBora  j  pstrona  nues- 
tra; y,  cierto,  70  no  quisiera  impedir  ni  un  dia  llama- 
miento tan  grande.  El  intento,  que  en  eito  tengo,  <iníe- 
ro  decir  i  voeetre  merced  con  toda  llaneza,  puea  ja  es 
hsnoaoa  nuertn  5  seima  mia. 

SqM  vuestra  merced,  qne  muchas  personas  rae  ban 
impwtuaado  qne  hagamos  un  manerierío  en  ese  lugar, 
algonoa  ^os  bá :  70  por  d  gran  caosando  que  me  did, 
ocho  dias  que  abi  estuve  una  vez ,  ;endo  á  d  mooeste- 
rio  de Pastrana ,  cosfleDoraa,k>herebuiada(l).  Abo- 
fa como  hemos  tenido  tantos  trabajos ,  7  veo  ae  ofrecen 
áestotroamanesteríofCOBM.que  lee  tuna  d  caaoe»- 
tuvieaeabi,  tiéDeiune  pnstúdida  á  que  te  liude;  j  bay 
m  gran  incgnvemente ,  que  me  oertiScaD ,  que  el  ar- 
wbfepo  {2}  no  dará  licencia,  ai  no  ae  fonda  con  rwta; 
y  aoque  eátán  ahí  algunas,  que  la  pueden  dar  buena, 
7  bi  años  qne  desesn  esto ,  pare  darle  antea  qua  anties 
no  ertán  ubres;  y  como  nwstia  merced  pu^  ayudar 
mocbo  en  esto ,  nos  ha  parecida  á  el  padñ  Nicolao  y  á 
mi,  que  se  detenga  voeelra  merced  algunos  dias,  que 
no  ow)  seri  mas  de  lo  qtw  vuestra  merced  dic« ,  con 
d  bvor  del  S^or.  Voeatn  mtmeá  se  lo  encomiende; 
y,  ti  le  pareciere  otra  cosa,  raud»  de  nhorabuena, 
avíseme  vuestra  merced  y  será  cnando  mandare :  mas 

:  pdnese  á  peligro  el  no  poder  fundar  ahi ;  y  si  vuestra 
merced  es  roedio  pan  que  tan  gran  obra  le  haga  pw 
día,  tingólo  por  gran  cosa.  Higalo  nuestro  Señor,  e»- 
mo  msa  sea  pan  su  gloria. 

El  padre  prior  vino  tan  nada ,  que  le  pude  hablar 
poco  en  este  negocio :  mdiana  lo  haré ,  y  diré  aquí  su 
parecer,  qne ,  por  haber  de  estar  muy  ocupada  en  lo 
qua  él  dirá  á  vnestn  merced ,  escribo  esta  noche.  Ra- 
li Mtlt»  iMtkimt  u  M  i»néMn,  ^m  «w  biktilt  dada  li  pe^ 
Utli,«ldl«aiMiddilt|s,rMüd  pu«Tri*d«.Headell«eín 
doM  diH ,  t*bUi«tln  UmMo  tutt  lot  ITM .  toa  *•  M  aDjiat- 
r*a  n  UdM  tllM;  r  M  tota  t  alUira  ■•  le  hMew  aal  i  U  Sin- 
tt,fa«lt*i*B Mitad*.  DeTaManiaroalMilitoi.MlBada 
UtpMMtldiadelmteCaMUM.  Bditlr.  Sfffm  le  taal.atda 
ftHi««tn .  tttMmo  O»  de  8»1i»mii  I  Artli .  y  de  Aiila  ht 
T«Ms  t  «ilHM ,  «arrié  k  Suu  ta  l«(  valiit  j  dato  dlts  /ir 
cadanat,  fnt  1 4  de  MtakN  laadaka  n  SiltHiDM ,  «la  ftaitr 
••■•aalTlIi*. 

XaekM  csldidM  Unuon  d  li  SMta  1  MtliiM.  El  prinva, 
«nalHt  ri  «rlriía  di  li  Taaanbit  lut  *t  San  Anula,  i  «bIm 
aaa  ao  htU*  vHto.  Bl  Mfaado,  ilcidar  i  U  fniMad  d«  aqadla 
•a«atd*«eBuldid,ao*B*M«í«itbaaiieholaeDadaeti  da 
MfM  tmfctrr  «nlral*.  n  tttttn .  la  ilaUíuli  MUratl  ubre 
■Bl  r*U|lota.  qac  aatri  hecklud*  ea  tiaal  Miirata ,  j  iiikaba 
•iMtiafOdalHdMit,  MM  la«f*  la  dtrt.  Elcuru,  lubir 

«  daai»>«d)r*iaellicanBiefi,ll*4««aoc<HdÍ»ulwMlu- 

'  Mu  puado,  ca  d  da  U  PadilM  CwccfalM,  «no  ta  itri  tu  la 

i    Girtí  XVIIl  «el  loM  n.  (Fr.  á.| 

Bl  la  Cartí  HfiHau  tt  nrl  «w  ■•  ei  d«l  lodo  nacto  lo  ^n 


;r  MU. 
la  da  un.  St  «atpMt  dattd  aBdiB  U  taadteiai ,  ha  par  la 

•ckaatstBidtddtlatdiMiMNitttiM.  Por  todoi  r  h»  W- 
MhuttmetiM  lalto  1*  Saalt  «tHatioa  ta  Vidiid.  [fV.  ii.) 
m  El  aalaaaUtiM  itiat  aardaHri  (talMn,  «»fci^  da 


owable  etloy,  gloria  á  Dins ,  aogne.  vio^  luimf  >  f 
acá  se  ha  ofrecido  en  que  lo  andar  mas :  aiiia<e  süH*- 
jestad  da  eUo,  y  guarde  i  vueOn  merced  aucfaM  años, 
pan  que  todos  los  emplea  en  «Brrir  á  asta  fE»  Dioi  l 
Señor  nuestro. 

A  mi  padn  Valentín  suplico  i  vuesln  merced  dé  na 
gran  recaudo  de  mi  parte :  cada  díale  «ocomiendo  i  u 
HajeMad,  que  le  suplico  roe  lo  pague  ;aDquí  con  foct 
merced,  qne  me  baga  en  eele casa,  astaré  biea  pagadi, 
según  soy  de  ruin.  Son  hoy  uj  diai  de  didembre. 

Indina  eierva  de  vuestra  meiced.—TauaaPB^su 

Mira  vuestra  merced ,  que  sea  pan  si  sola  k>  que 
aqni  he  dicho ,  quo  no  me  acuerdo  haber  bocho  otM 
tanto  junta. 

Auüdas  que  hemos  babhdo  bien  largo  boy  «n  d  ne- 
gocio de  vuestra  merced,  que  no  debe  avenir  etn  asi. 
Hárteme  be  consolado  coa  su  raverencia;  él  dará  cuen- 
ta i  vueslro  merced  de  lodo ;  y  coDibrme  i  lo  que  vpe» 
tra  mercad  y  el  padre  prior  ccuicejtarea,  nta  .aiiteii, 
que  yo  entieodo  será  lo  qua  conviene. 

CARTA  cava  (3). 
Al  pidn  Jettalao  Gitelí».  —  IMia  ItlMae  k  wnlUdM  It 

dlciembra  di  1579. 

iritóttit  U  ImUeif  tt  lét  mnlu  ai  tataetí»  n—  (  d  M- 

inmirtít  Ufiíitiui  %  temptrtl  t*  faéUa  ctmtJtáaJ. 

La  gracia  dd  Ef^iirítu  Santo  aaa  oon  mwrtn  pata- 
nidad.  Sepa  que  salaba  ya  en  Mdagon ,  cnaadct  me  di«- 
roolactutadePanlo,  y  and  no  hubo  logar -^  deU- 
neme  en  Toledo ,  como  me  lo  mandaba  en  eOa.  Ha  sido  , 
mejor.  Por  e)  dia  de  la  Concepciúa  pasaran  otilas  bar- 
manu  é  la  casa  nueva.  Yo  estaba  acá  ocbo  diaa  babii. 
que  no  lueron  de  menos  trabejo  que  los  dd  camisa, 
porque  babia  loucbo  que  hacer,  jparque«B.{iasaG(si<D 
dia  tan  señalado  me  canté  harto :  con  todo  eday  (4)  ab» 
n  mejor  que  suelo.  Da  la  pena  que  vuestra  palernidiii 
ha  tenido  me  pesa :  I»  valgo  para  otra  Goaa.  Fué  b  pa- 
sada con  mucho  reguCqo ,  porque  vinieron  «a  jtrocesMB 
y  con  d  Santísimo  Saaiunento,  que  te  trajo  de  b  ota. 
Hanse  bdgado  mucho ;  que  no  parecían  Ano  lagait^ 
qw salen  d solea  verano.  Qarto  han  padecido^!; y 
anqua  tqul  no  hay  cosa  acabada  dd  todo ,  sino  ouce 
ceMas^aslámuy  para  vivir  hartos  años,  «gqM  no  st  i 
haga  mas.  I 

lOb  mi  padrel  jy  qué  necesaria  ha  sido  mi  venidí 
■qnl,aodpan«tto.porqaeBottevatetaB»debw»aa  | 
tan  presto ,  como  pan  lo  demás  [  Dioa  Mea  fopnlís  ha- 
cer ¡  mas  yo  no  entieodo  ahora  qne  bidrieta  otre  tneíío 
pan  deshacer  este  encantamiento.  Han  entendido  cuág 
desatioadoa  andaban;  y  mieotiaa  mas  wtitadii dd  go- 
iñeno  de  la  qoe  iqoi  «ataba,  nt  MenBiB»éo  qoai*- 


(1)  El  «riflDil  da  atia  Gtxia  te  untena  ai 
laiUiM  Deicilut  de  Cnva*  CailUl,  ag  Álcali  d«'SMam,£si3H 
iBtdlio  b»ii  4»  ulji)  1  las  ea  la  cdicioa  da  ISM.  AaBqoe  d  iui 
de  eiU  Ctm  la  eoiatldi  aiUnuita  Me  d  rtíotíflo  é»l»  ¡t- 
fálcala ,  bs  llepdo  I  Mipeilur  qia  iKhfit  iKUt  peoeaecúm 
1  sualtau  caru.  Laipidrai  CarBalltai  dado  qae  I»  kabuní 
pablliado ,  pau  ae  tUt  ai  el  BUBBicrlbi  adauní  9 ;  lo  cail  ai 
dtltda  ureitniD,piei  iiKliUDciiia  podía  ser  deacaaMM 
pan  iqaelloi  pa'w. 

(4)  di*  MBS*  katta  cea  tete  aM,  r  «tara  >. 
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CABTAS. 

Ki  fftin  atretfnientfl  p«i«k  efl  nengoao.  Eate  ^ebn 
Hcenende  (f)  me  panee  gna  ifsrro  de  Dios ,  y  creo 
es  el  que  tiem  menos  enipa ;  qm  kmiella  persónt  lo 
tray  todo  «Misa  iHiBieia  al  letoilen.  El  eatá  mu;  ttmo 
en  todo  b  qae  le  digo,  qne  coOTiene  que  se  baga  aqnt, 
7  con  tinta  hmnfidad  j  peni  de  baber  «do  algniu  oct- 
íidn ;  qtte  HM  ha  ediflcido  harto.  Pauto  y  ;o  tenemos 
hatti  culpa ;  dígale  vneatra  nverenda  qoe  lo  «mBeae, 
^TOyalDbabecfao,  porqne  dimoa  mncba  mano  pu« 
algunas  cosas  y  DO  u  babia  de  flaManto  de  gente  mo- 
la, poTMiiba  que  aean,  D)  nada ;  porque  como  no  tie- 
nan  «i|áriencia ,  con  buena  intención  harán  gran  es- 
tiAgO'.  Menester  esj  mi  padre,  que  Ib  timamofl  de  qni  ade- 
lante (2) ;  eqwm  en  nuestro  Señor  quedará  abon  mnf 
bisR'todD-;  pim|ue  la  priora  que  trajimos  (3)  es  muy 
tetneroSB  de  Dios,  y  cuerda ,  y  llpta  un  arle  de  gober- 
nar tan  bueno ,  qw  todas  la  han  eotmlo  gran  amor, 
thcbnlfndase  mmiio  en  las  wadaiies  de  Tuestnt  pa- 
ternidad'; e»  muy  su  hija;  creo  DO  se  pudiera  escoger 
ninguna  que  tanto  foera  para  ello.  Plega  i  Sios  vaya 
siempre  an^ ,  que  bario  bien  parecía  lo  hacía  la  otra. 
Terrible  cosa  es  el  daño  que  puede  hacer  una  perlada; 
porqtie,  anquevenlas  cosas  que  tas  escandalizan  (que 
harto  ha  pasado  de  esto) ,  pensan  que  no  han  de  pen- 
sarnnj,  yque  Tan  contra  obediencia.  To  le  digo,  mi 
padre ,  que  ha  menester  ir  con  harto  ariso  el  que  las 
Tíailiic ,  para  qoe  de  lo  poco  no  haga  el  demonio  mu- 
dbo:  Wat  ié  tenga  en  el  cíelo  á  ftay  Germán  que  boe- 
nas  Msaa  toiia;  mas  no  llegaba  sn  íngnio  á  mas  en- 
tetiderhperfecion.  Anda  nuestro  SeBor  de  una  manera, 
1^  parece  no  quiere  n  pasen  algtinaa  cosas  en  diii- 
mularim.  Plega  fit  no  tenga  yo  dgana  culpa ,  que  pose 
tanto  en  traer  el  confesar  que  traje ,  qne  es  fny  Feli- 
pe, y  él  en  defenderlo  (4) ,  que  como  el  padre  vicario, 
en  fin,  Muflo  que  yo  quería,  le  debia  dar  tanto  desgua- 
to, que  dijo  i  una  persona,  que  le  lió  estando  malo, 
qoe  yo  {» tema  en  la  cama.  Has  pareoiame  no  hacia 
nadren  tetttrsm  confesor,  y  no  había  otro ;  con  lodo 
me  ha  hedm  temor.  5i  tengo  algnna  colpa ,  escríbame 
Ioqueleparece,qttenohay  á  qtúen  lo  preguntar  que 
me  satisfa^. 

Con  el  padrs  fray  Gabriel  eserOit  el  otro  día  al  padre 
retor  de  áhf ,  para  que  vuestra  reverencia  supine  ¿  mi; 
que  no  le  osA  escribir,  anque  bien  creo  pudiera.  Tino 
acá  este  padre  y  no 


»( 


HV  SI  IímmMo  VUJiBttn,  fta  tiata  tínli  t  ta  Snnt  «■  U 
Itaiitla*  dtl  csamtó, 

(1)  'Qw  li  tOMBoi^fiUdelintx.  Li SinU hU» eudbir 
V»  pilibni  tit  tfti  M  Mielmif  ul  cdjI  ••  Imprlmn  sn  til* 

d)  Sipuf»  «M  hfn  I*  ■Hrt  JwAilMS  M  EirlrUe  Stvu, 
«Wnl  it  ZMSan  j  pntuí  i»  S«liMue> ,  «u  flmd  cobo  1(1 1» 
lAmlB)  pin  «1  cipiUJo  d<  up*neiaa. 

ti)  A  Tlili  tt  Id  4«t  tqil  iiu  Suní  Ti«iu  de  tnj  Germts  j 
dCfnrPctlpe.MTeqteni)  mib  Asi  todo  cuctai  loi  comnU' 
rlM,<ieprodl|abiiBnisiBoUifrir  Anionia  deSiiiJotí  jolrot 
colín  his  cIérl[D(  tecnlim,  qicrieoía  probir.qiitlt  decadn- 
ch  KpIrlMil  id  coutciu  U  Miliion  en  deblili  al  tnlo  de 
i^gell»  nrilftaní  MD  el Jrfiat  leiUrei.  Se  TC  por  tala  Ciru  I  q» 
1»  nhDo  be  yute  j  leído)  q«e  Unti  colpa  teilao  aqiellM  padrea 
wma  IM  otrm  doi  dtri|oi  ae|Iarea ,  annqoe  lte|0  un  ideliotí 
lite  it  ít*j  Fdfpe ,  fie  lo  Indi  bles. 


CUTA  GCLVm  (S). 


Lo  dd  monasterio  da  Villanneva  (B),  ahora  qne  m» 
inlomii  ba»  de  él ,  es  el  mayor  desatino  del  mundo  ' 
admitirle,  y  el  padre  &ay  Antonio  de  Jema  ha  dado  ea 
qne  se  ba  de  hacer.  Yo  lea  encargué  harto  k  concien' 
eia ,  no  lA  lo  que  harán. 

También  tnjs  otro  negocio  de  doña  Isabel  Osoio  (7), 
que  es  la  hermana  de  la  que  él  metió  en  TcMo  (S): 
roas  esto  ya  estaba  negociado  «itre  ella  y  mi  y  Nicolao: 
mejor  me  pareció,  queaoele,  y  mía  aeocillex  giands 
en  algún»  oosas ,  que  me  eifiantd. 

Bn  lode  ser  díBiüdor,  según  me  eecrBie  el  padre  vi- 
cario, filé  por  hacer  gren  honra  á  loa  Descaíaos  (9) :  a) 
menos  da  í  entender  algo  de  esto;  y  no  sé  yo  qué  daña 
lespuadepwello  venir,  ni  qué  culpatieoeél,  aileeli' 
gieron,  loque  tieaen  mny  secreto  (10).  La  d^  don  Luis 
Manrique,  como  habían  ya  partido  los  deapaduw  i  Ro- 
ma (11).  Yo  te  dfjeísi  era  para  que  estuviesen  allá  para, 
el  Caplh^o  T  Ujome ,  qne  plditadolo  el  Rey ,  no  aguar- 
darianeao.  Noeatuvomudeondia,  qoe  pensó  eatabt 
«I  Toledo,  y  como  nomo  halló,  vino  acá  (13). 

(S)  Biti  Ctrt*  en  li  ZXII  del  Unía  it  es  lu  «UeloBM  «ate' 
rlarea.  SI  ori|inal  «atiba  en  el  MüTcnta  de  Su  load  de  CtraiaU' 
til  Deuiltaa  da  Iinioii,  aa  ex  el  de  rellitoioa.  Mino  deelí  rr*T 
Anlosla  de  San  loief.  Bul  UoeoBplelt,  paee  1*  blu  tí  Hcdle  j 
plIeio  del priiel^o.Kl ubre  dlee,  ae(ia  noUrsi  loa eotreetorM  ' 
ea  el  maisitrliú  de  Ii  BlbLlotfci  NadooiL  iiiimeroS:  •pirial 
padre  el  nieitra  fn;  Jerdilmo  GndiD  de  li  Nidre  de  Diei,  ea 
A1alt>.  Ealai  edidinee  Hieriere*  m  npllt  el  prieelplo  d*  U 
Certa  iqu  aoti*  poiert*  Sinu  TUvi. 

(«)  ei  eoonnlo  de  VUlasim  de  U  Jar*.  Sun  Tihu  eoiteu 
tiBbles  ee  el  libro  de  Lu  ñnriedwreí ,  gie  reputad  macho  el 
lUndaria ;  pera  deapae*  le  alerrd  de  hiberio  tasdado. 

(T)  Vtiaie  laa  Cirtu  CCLII  j  CGUIl  de  eita  GoltMloi. 

(Si  BaberauM,  <peeBtrdoiToMi,telliBai*d*dB  la  Es* 
nniHloi ;  pfofead  illl,  1  ID  de  ibrU  de  1S80,  j  b 
M  el  BlfBO  «ooMato,  iSo  de  ISSS.  if*.  i ' 

(1)  Es  «I  edaHM  lorMre  s*  ka  di 


illa  >onlila,deia«lSdBiotlMibHd«MtaHÍaBoaaodenr 
eimdorñddenUalNfeindfalBoSitenr,pa[MDltlM  ptitl- 
miar  del  •leario  lenenl  da  toda  1*  Ordn,  ttlMlMon  le*  bdm 
^lidoa  de  loa  eoiientae  Deiealtra  ds  CaiUUa ,  eog  pan  psa ,  r 
el  ti  íat  eleclo  por  entrto  dlfleidor  aaettro  padre  fraj  GibiM  da 
li  Aaaseloi ,  prior  de  li  Roda.  Ail  oooitt  dd  >liiia  libro  oilfl* 
Ril  de  eite  Cipltolo ,  qae  le  batí*  en  el  aieblio  de  <Ucliaa  raw 
reedea  pedrM  Obtertaitei  de  Madrid.  Y  do  eait  eleedoa  de  dll- 
aldor  biNe  It  Saate  en  elle  adnero.  (fV.  .1.) 

(10)  «Si  1*  elifieroe.  Lo  fie  aeiieBaijiMireto,ledifodaB 
Laii>. 

(11)  Loa  detp«cliea,q«edle«liablaa  partido  I  Raae,  eren  les 
baeeei  lafonee*  qae  d  aiado  r  Ira  ulitttite*  preaeouioa  il  ntj, 
toaoti»eaftaidireeoaieRd*elaD,qM  la  real  piedad  r««ltl4l*l 
Papa  pira  li  leparacloe  de  la  Retonni.  Oe  aa*  Mrta  del  pedta 
GndineoHta  tBEabiea.qtepoi  dleleabrede  eita  iSodelSio 
retDllleroa  eilos  deipacboa.  Hadio  aatet  partieron  I  Hotia  loa 
ifeeieide  la  lepiradea,  aieiaradoi  de  qne  se  lei  emiarlea 
feapiei.  (fr.  i,\ 

|tt|  At  leriBiHrtiBdmerababla  de aaiatro' padre  fraTAnloal* 
de  iBaaa ,  qne  eitiba  ea  la  Roda ,  de  doade  TSBdrtí  I  llati|oa  f 
eaMPmriial  padre  Frar  Gabriel ,  la  prelado ,  ¡(ae  ea  balliedet 
1*  Saeta  en  Toledo  (doade  la  faS  *  bteear  acaio  de  raelu  de  Gt- 
pItalD),eoat«rrliltiDbleataqB(lc«D*eBla,  (Fr.  i-) 
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OBRAS  M  «ANTA  TBRBSJL 


En  gruía  BU  cay  la MtwrlM  da  Mío;  i  buen  tiem- 
po. No  baja  miedo  ^ae  aso  me  dé  pena ,  ni  pienas  le 
bandafio,  porque  nria  gran  boboria,  y  esa  do  la  tie- 
ne,  ii  no  se  acoidaae  de  eala  noria  de  iraadnces ,  que 
tan  presto  astio  Ueooi,  oooio  ndoc.  Bartn  me  acorda- 
ba por  d  camino  do  Toledo  i  Avila ,  de  cuan  baooo  le 

f  inre ,  7  como  no  me  bizo  ningún  nal  (1).  Gnn  «oea  ei 
el  contento :  and  ptreoe  ma  deacann}  abora  «ata  ra 
carta  del  trabajo  (2).  Vneatia  paternidad  te  lo  agra- 
dezca. , 
Creo  no  habrá  lugar  de  eitar  aqni  lodo  enero ,  aunque 
pan  mi  no  ei  mal  puesto  eate,  que  no  me  hallan  tantas 
cartas  j  ooqnciones  (3).  TíoDe  tanta  gana  el  padre 
Ticario  de  que  se  funde  lo  de  Arenas ,  y  que  nos  jootA- 
mas  lili ,  que  eno  me  ha  de  mandar  acabe  aqd  prato; 
y  á  la  verdad  lo  mas  esU  hecho.  No  puede  Tueatn  pa- 
teraidid  creer  lo  qae  le  debo.  Es  extremo  la  gracia  que 
me  mnestn.  To  le  digo,  que  le  quedo  bien  (Migada, 
aunque  se  acabe  su  oGcio. 

Vea  esa  carta  del  buen  Velssco  (4) ,  y  advivta  mu- 
cho si  no  tiene  gran  gana  su  hermana ,  y  es  para  alio, 
de  no  lo  tratar,  que  me  daria  gran  pena  si  nos  sue^ 
diese  sigo ,  que  le  quiero  mucho ,  y  donde  es.  A  ti ,  y 
al  padre  maestro  fray  Pedro  Pemañdei ,  y  i  don  Luis 
creo  son  á  ios  que  debemos  todo  el  bien  que  tenemos. 
Dios  tedíiTuestra  paternidad,  mi  padre ,  como  yo  se 
lo  suplico,  y  le  guarda  madios  aftos,  amén,  amén. 
Son  hoy  iij  de  didembre.  Lu  Pascuas  dé  Dios  i  tob^ 
tra  palamidad  con  «i  aumento  de  Sa"*|"'^■^'^  que  yo 

1  deseo. 

*     De  vuestra  paternidad  verdadera  b(|a  y  súditB.  — 
Tumba  di  Jeius. 

CARTA  CCLIX  (B). 
Al  «Im«  pidrs  nijr  l«rMB«  Gneis*.— Dtete  Hdaiea  IR  la 

UtkakrsdaiSTXQ. 

atir4  *l  rMMMMbilMI»  tt  la  hAm  w  é|wJ  Monl».  Ctmu/ti 

M*r«  «J  |>Ma  Irsfe  <(  rtJIfiMM  CM  uM. 

ma. 

La  gracia  del  Ef^tu  Santo  sea  con  vuestra  paterni- 
dad. Uuy  poco  hi  escribí  á  vuestra  paternidad  por  la 

(1)  Ctiaió  nimd  (R 1571  da  Talado  I  AtU*  (r  aaiapatU  del 
^dri  CraeUi  j  del  mimo  tnj  Anuaia, 

(I)  EaItiedleloBM*tiar)arti:  ■Aaif  ptrie(Dadau■ua■bo- 
n-  Eui  la  artí  dal  tnbiJo>.  CtNMd^a  iMt  copio  ifnlie 
foit.  Da  otro  Dolo  no  taca  tcatidg. 

(i)  CoioElde  (ito  con  lo  qot  dMla  *a  al  IniBaatt  de  li  Cir 
t*  CCLK ,  tac  la  InicrUii  Jocfo. 

[i)  >oinbniBD  (no  bieihreliorqaa  laiotaXidrld.UiRiido 
JHnLopcide  Vcltico,utanl  dcVloDCii.crcnlilt  de  Felipe  II 
jdaipaesMcreUrto  del  Callejo  da  HicleDda.eUMleliflodeBI 
itiilli),  paiilTdBDdeinmiJeiud.al  Cipllglo  de  lepirKian  q«i 
«aMltbríniAlult.  Bien  ■eioaocalDnneaoqieladebidlt  Ke- 
tanni.  pieile Ifitili  aqol Ii Savu  Miel  ftin mutn  tnj ?»■ 
tío  Feni>ndci  j  coa  don  Laii  Xtnrtqie,  qa*  ana  doi  da  ¡m 
catiro  iiliteoui  del  ibdcIo,  1  qulaaet  unio  dabtd  la  rell(loB. 

Elle  cibillero  lenli  ubi  bíraaaa,  Itannda  Imbi  Lopeí  de  Va- 
liue,  (uedcMibaMr  bIJi  de  li  SlBti,  eooM(rtiidai,a  1  Diosea 
VDD  de  tm  coBTeDUn .  lo  eaal  lollduba  «■  hemiao ,  coaa  di  I 
rolender  1i  SibU  m  etW  ainiaro.  {Fr.  Á.) 

(5)  Biti  CirU  en  li  IXX  dal  uso  n  aa  Ifi  editáoau  nterjo- 
ru:  liicorreedOB»  tebiabecbo  por  UaaBBlndM  dal  aaBU- 
crllo  Bdmero  3  de  la  BtUiaiea  Hadoaal. 

(0)  El  orisloii  de  atia  Carta  h  rtttn  tm  las  rtU|laMa  Canee- 
■■■     ~  ...  -        j.j^,j., 


via  da  ToUdo  largo,  j  anri  ibera  m  lo  aecé ;  porcia 
me  dicen  tarde ,  que  BB  va ,  antes  que  amsaBua ,  qóea 
lleva  esta,  que  ea  el  cuñado  de  Antonio  RuQ.  Bieaqia- 
aera  rae  tn^ora  alguna  letra  de  vuestra  paternidad,  ao- 
que  sin  ella  rae  ba  dado  gran  contento  laa  onevas  qot 
me  da  de  su  siüud  de  vuestra  paternidad^  y.  da  coin 
bien  les  va  en  ese  lugar  con  su  dotrím.  Dame  dicbo  da 
el  sermo)  de  san  Eugenio.  Sea  Dios  alabado ,  de  dooda 
viene  todo  el  bien.  Harta  merced  hace  i  quien  tona 
por  medio  para  aprovechar  las  almas. 

OlvíddeenM  de  eacribir  á  vuestra  paternidad ,  cama 
Ana  de  Jesús  está  muy  buuia,  y  las  denrfa  harto  *oa»- 
gadas  y  contentas ,  i  lo  que  parece :  no  coadmia  qua 
hable  á  ninguna  aqudla  persona,  ni  b  eonflese  (7) :  eo 
lo  dMUás  la  muestro  mocha  gracia ,  porqw  «oRránt 
ansí :  yo  le  hablo  machas  veces.  Hoy  nos  ha  pra^ode, 
y  tíerto  que  es  buena  cosa,  y  que  con  malicia  no  per- 
judicati  á  nadie ;  mas  tango  bien  ntendido,  que  anjea 
tna  aanlos,  les  está  mijor  eo  estos  monesleríos  el  tra- 
tar pococon  ninguno,  que  Dios  lasens^ará.  y  si  DO  es 
endptilpito.BDqueaea  PaUo(8),  tengo  visto mucfao 
trato  no  ajmtvedia ,  antes  daña  por  bueno  que  sea ,  y 
haoe  en  parle  perder  el  crédito ,  que  es  razón  se  ten^ 
de  persona  tal.  ¡(Hi,  mi  padre,  qué  penas  be  paada 
sotñe  esto  algunos  nios  1 1  Oh ,  cdrao  me  atmierdo  esto 
días  de  la  nocbe  de  Navidad ,  que  me  bizo  |»asar  bm 
carta  de  (9)  vuestra  paternidad  abara  bá  ud  año!  Sta  ' 
Dios  alabado ,  que  ansí  mejora  los  tiempas.  Gierlo  tíli  I 
ñié  talj  qua  anque  tuviera  muchos  años  de  vida,  do  • 
me  olvidará.  | 

No  est(7  peor  qoa  nido ;  antes  estoc  diai  ,mn  loB* 
oco  mas  salud.  Bien  nos  va  en  la  casa  nueva,  teiá  mor 
boena  si  se  acaba,  y  an  ahora  hay  harto  oa  «fue  vífir. 
La  prima  y  todas  los  hermanas  se  encoinieDiUB  madi» 
enlaseradmes  de  vuestra  paleiiiidad,  y  yo  enlaadel 
padre  retor.  Que  anochece  ya ;  y  anal  no  mu  de  qoe 
fiíera  harto  buena  Pascua  pata  mi  oír  loa  sermones,  qoe 
vuestra  paternidad  hará  en  eUa.  Désela  Dios,  y  otm 
muy  mucfaas,  cono  yo  deseo.  Es  hoy  db  di  Doestn 
fistos  do  la  O ,  y  yo  de  vuestra  paleraidai  b^  j  s6-  i 

dita.— TctESA  Dt  IfSDS. 

CMITA  CCLX  (10).  I 

Desda  HilafOB  1  laai  da  1SI9,  sa|u  eaajctan  f robaila. 
ft-afMW»  4«  •••  «arda ;  4«(rM«  4  fid«  H  iHri4»- 


To  digo  á  vuestra  merced ,  que  «qul  hay  ma  gm 
comodidad  para  mi ,  que  yo  he  deseado  harú»  añou  há, 

(1)  Stfaa  la  Msjelin  naa  probable ,  «lade  i  aa  cara  drl  pBt- 
bto,  tpt  aa  habla  BBBirailado  poco  I  propdille  pan  la  dirccciie 
dasqieUMilmai,  aiBtaaaoandiaoloqilnUtkalii  tarhade- 

(I)  Kl  mlaau  padra  Gndai.  Et  cunto  paedc  cuartear  Smti   I 
Tiiiii ;  da  doida  aa  inSete  la  Tcrdaden  oploloi  dBaqBellada 
fie  a»  Montu  iraiatea  paca  coa  clérl|oa,  pera  taoibleí  poct 
■IB  eno  loi  Blimoi  Deacalioa. 

(9|  El  laa  edleloaas  aauriota* ;  •  aaa  tarde  Tgcun  ^ ilem. 
didi.  fatcjala  aalular,  diaada  el  Bínela  leatd  yot 'qaellae 
dlia  deitaaeer  li  Rrforaa. 

(10)  Elle  frisneaie  lo  pablieiroa  loa  padrea  Tcpeí  j  Ribera  <■ 
loi  UbratqiefcapecilTaBieiteeauibleraidclaFidaiésauaT» 
rtn.  Pabliciiía  coa  el  síiiaro  VI,  cDlre  Iw  kapaeaua  qii  k 
•OBipUiroa  aa  al  Iobo  ti.  ConjaiirOte  ilU  qia  la  cacct^4  Sara 
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^é  iun(^«  el  natural  M  balll  xito,  sin  qnien  ts  saele 
dar  alivio,  el  ilma  eütii  descansadi.  T  es  qoenobs; 
memoria  de  Teresa  de  Jesús ,  mas  que  si  no  tOese  en  el 
inundo.  Y  etto  roe  ha  de  hacer  no  procurar  intw  de 
acfttj,  si  no  me  lo  mandan;  porque  metía  deicMisol>d& 
acunas  teces  de  oír  tantos  desatinos,  que  alH  en  di- 
dendo  que  es  anr  santa',  lo  ha  de  ser  sin  pi«s  ni  eabfr- 
xa.REsnse  porque  f a  di|p  que  hagan  allá  otra,  qoa  no 
les  cuesta  mas  do  decirlo. 

CARTA  COXI  (1). 


lÁ  ^ia  del  EspfrítQ  Santo  sea  con  tnestra  me^ 
rentia.  Ha;  dia  de  santo  Toraí  Kegd  aqui  Serrano  (3). 
,  Fui  la  carta  de  Tuestra  reverencia  muj  bien  recibida 
de  mi,  porque  deseaba  saber  ciimo  había  llegado.  Sea 
Dios  bendito  qne  tanta  merced  nos  hace :  )dega  i  Él 
que  ansí  suceda  á  la  tueita ,  que  no  seri  con  tanta  ga- 
na ,  que  mucho  ajada  para  hacerse  poco  et  trabajo.  Ya 
pense  bobiera  tuettra  referencia  recibido  dos  cartas 
mias,  tt  menos  la  una,  que  escribí  easi  luego  qna  lle- 
gué áqd ,  qne  fué  el  dia  de  santa  Catalina :  entramas 
las  entié  al  señor  Francisco  Doria  (4). 

Bl  dia  de  la  Concecíon  toé  Dios  servido  qne  nos  pa- 
samos i  la  casa  nueva,  anque  roe  costd  harto  trabajo, 
^  haÑa  que  (5)  hacer  mucho  en  ella  para  poder  vo- 
Dif :  7  ansí  estufe  aqui  ocbo  días,  antea  qne  ellas  tl- 
nlesen,  bien  cansada :  todo  lo  be  dado  por  bien  am- 
,  pltMo,  porque.'amiuelalu mucho  poratábar.aeballan 
muy  biea.  Lo  demis  ha  hecho  el  Señor  me|or  que  p  lo 


TiUi'  dstd«liiltfODd  Veii.oplttlmi  qu  ncptt«e«  anf  pro- 
biblí,  pUct  coiiMi  pniitoi  dliMaiEi  j  n  ItfirM  ia  «arlo  vmIbiIi- 
rta,  topat*  tIU  aljsr  qiiatdl  qM  el  otrol  panjH.  Por  Bl  fliU 
cm  ^le  BU  bln  euribJil  tiU  plcrirn  úttii  lla]i|on  ,  pirqic 
■lU  le  íiMlnbi  li  abedlMCli,  \o  rotl  wi  ii  pu  «oUto  pan 
q>*  il*t»tt  penniDKir  in  ifnel  pnnla. 

11}  em  Cini  «ra  li  XVIII  dd  ttma  n  m  I»  cdlsloaM  inta- 
rlorei.  Se  hi  Mrreilda  ^ai  el  ■uiicrlu  di  li  Blblietwi  Kielo- 
Dll  DÍDcre  1. 

Ht  Bliirliliiil4atMa.CuUH  MUtniti  imitr»  rellfloui 
te  I^bed».  Bl  eiecleau,  j  leabndi  de  idDlnbln  Blilnu  de 
(oMenra.  Eicribldie  en  lüli(oi,  il»  de  19,  dli  de  Sanio  Tomli, 
■pilnil,  Bn  >■  prlBeipUi  un  utili  d  dli  ntt  llefil  i  i^el  cai- 
wite .  (I*  iBt  1 IS  de  nuticmbre ,  dando  lu  t  la  KltiDh*  ceee- 
ni ,  qie  roñe  H  ilcfida  I  medlidot  de  eile  ■«  ;  dneibra  ul- 
niUBo  el  BDtltD  de  w  Tlije  i  HikioD.  {Ngeiin  Hiittria:  li- 
bio ITL,  eipltuln  iiv,  idlDtro  S.)  No  le  dndi  lerii  ido  de  Isi 
Oatt  et  ntt  dice  1)  Crdnlu ,  il  de  eiinlnar  «1  etplrlu  de  li  ve- 
verabte  Am;  pero  iid  tuba  olroi  qae  innoi  I  lii  lacee  de  eati 
CirU,  j  fil  itfüder  1  li  pii  de  aqnell*  eanaeidid,  Inrtwdt  en 
el  [oblenio  de  see  preeldeati ,  qae  le  lateniebt  por  laieaela  de 
Ii  prlon ,  que  nlabí  inriadaie  ea  Toledu ,  cobo  ea  otni  viii» 
icbíiDceda.  {fi-.  4.) 

(Sj  Un  devalo  J  bicvhecbar  da  lit  rell|<aaei  de  SerlUi.  (f>.  A.i 

f(|  n  Mior  PnneluD  Darli  era  iln  dad*  benitao  enro ,  eift- 
qae  b»U  ahor*  tolo  ublisoí  del  leflor  Hondo  Dalla ,  qae  !• 
en  eleitiBaale ,  j  aleada  etadalp  de  Toledo  depaeo  «i  IM  In- 
ranDifloneide li  Sanie.  (FV.  A.i 

isi  tu  jiaiibru  de  hm  eanlví  «tii  «m  Ne^ldH  n  d  ori- 

ílBií.  '      '  ■ 


'AS.  Ul 

Eftay  wptatida  ri  «itragA  qae  hÉoa  «1  dMKniio  por 
mi  mal  gohiwiw,  y  el  temor  que  tenia  pwsto  en  «ata* 
nunjea,  4  el  embaímieoto,  que  cierto  ton  todaa  buena 
ahqaa ,  r  daseoBU  da  peifeeioii ;  7  <n  lo  qm  babk  bita, 
iumaBdaeUas.yngeaátodss.trafaDgrandnaaosiB-  _ 
go ,  7  no  Tian  cAido  lo  remediar.  EUai  ailin  bien  das-  ' 
ngaitedu ,  7  cno  áerto  no  habria  aengen  qua  qni- 
aleae otra  cosa ,  sim> b que  riura  tima,  anqoe  íiiese 
la  hermana  de  Brianda,  que  ella  ae  bat|MBrto  de  qne  ' 
noTÍnÍsse(e). 

Yodigof  ruestraretetvnda,  mi  padre,  qoeeime* 
nadar  mirar  mudio  en  quien  m  penan  ettoa  oficios, 
porqoe  ka  moBjas  ealin  tan  reodidaa,  qus  el  mayor 
deiMDeiego  que  trayan ,  «ra  d  eaer^to  de  qne  lea  pa- 
recía mal  lo  que  hacñ  su  perlada ,  siendo  de  suyo  no 
bueno.  Eltai  eitin  coatentlrimas  000  sn  priora  (7),  7 
tienen  rann.  Lo  que  dab«  hab«'  s«itido  dos  ú  Irea 
(qoa  otraa  ae  han  bolgads  moctio,  creo  todas  bs  dfr- 
más)  es  el  qnítarles  el  confesor,  que  tMga  les  dijo  no 
trayamm  Knnda  para  que  ae  oonresaae  ningmia  oon  M: 
lis  demás  se  han  holgado  mucho.  Qe  procurado  que  sea 
aw  toda  disimuladon,  7  tratado  con  H  muy  dar» ;  y 
terdaderamente  entiendo  qae  ea  alma  it  Dice ,  7  qw 
en  ¿I  no  ba  habido  malicia  en  nada.  Como  estamos  !»• 
jos ,  7  i!  tiene  que  hacer ,  atn  ninguna  nota  ae  ha  be- 
d» ;  y  yo  ha  procmudo  no«  prodique,  y  le  rao  algunas 
teces.  Todo  eiti  ya  llano ,  gloria  á  Dios  («}. 

De  b  qm  tengo  pena  ea  de  las  rondiaa  deodu  qoa 
tienen.  Estt  estregado  lodo,  con»  hi  tanto  qne  hay  mal 
gcAiemo :  bien  lo  entienden  tíiai  ^w  ta  habia  dt  ta- 
ñer ,  mw  débaseles  poca  cneota  de  nada  (9).  Como  ha- 
bía tan  poco  que  en  monji,  no  debía  sab«  mas.  Esta 
ser  determinadas  en  fiarñ  de  su  parecer  hace  gran 
daño. 

Atise  roestra  referencia  i  la  qoeidiora  to  ha  de  toN 
nar  á  comentar,  para  qoa  se  entere  matíao  en  lo  que 
niá  oMigada  según  Orden ,  y  en  que  ae  guarda  7  lai 
ooatitucíones,  qne  con  esto  iM  podrin  emr ;  y  cuindo 
otra  cosa  hacen ,  tas  mesnus  mas  amigas  suyas  quiera 
DioB  aean  sos  aeusadoreí,  y  que  no  piensen  paeden  ba- 


(G)  Heili  del  Eiplrila  Sula ,  qna  beblí  froftuda  al  iBo  ule* 
«01  li  veíanble  Aai  j  otn  rellfioia,  1 4  da  Maro.  {Fr,  A.) 

[7j  LiveaanlileJerdalnH  del  Ccplrlla  Sanio. 

(S^  Ttist  le  Girtí  XXt  del  tona  [i,  daada  daSeade  lia  pcetl* 
<eaU,aprobtndoMiob1enor>l>bando  ea  carldid.  Onleleroa 
elcfli  inevt  prlan,  aponltndau  altiaat  a  la  qne  leBalabala 
SaDU.  Itieiin  Ddniea  eiorlbe  lo  qae  tid  1*  venerable  Aii  ea  dr- 
den  É  eii*  elecelan ,  na  «preunitg  qu  tt  Shu  Uivd  en  in  eoM- 
paSIa  1  le  neva  prion. 

Ea  tu  liromieloaet  lo  d^ane  aal  la  venenkle  An)  :  'Bt- 
Iindo  ea  lfila(ai  vid  eo  ni*  eieteloa  de  priora  bnbo  fra.it  con- 
tradloeta*,  porqaeHettn  Sania  mdre  na  laa  daba  la  prlan  qie 
ellae  qaarlaa ,  j  en  partlealar  ina  aonla  portaba  BKba ,  j  bada 
tt  ello  KTBb  realttenela,  1  la  etal  vid  lia  lenerabte  Ani)  qne  alfi- 
«ai  de  lat  lecei  qne  ae  trataba  de  la  dliba  eleulan,  eitaba  eancba 
■nluiod  de  demoaioi  alrededor  de  ella ,  j  ta  alonnaniabaa  ( !•• 
dltban  j  pennadlan  1  qoa  no  copalnlleie  qne  fneae  priora  la  qne 
la  SanU  Medre  qierla  darlaa.  T  i  ene  Uenpo  enlrd  la  Sania  ni 
aqadeMvento.qie  vente  de  Salaniaiiu,;  traía  de  alll  la  nenia 
qne  qierli  darlai  por  priora ,  qae  it  llioiabí  Jerdalma  del  Eipi' 
rita  Senté.  T  deadeqiela  Santa  enlrd  en  ti  conTenie  aovld  alar- 
■eusiaa  nu  loe  denoaleí  i  tt  no^Ja ,  j  ni  ella  al  aln  canlri- 
dijo  t  li  elcetloa ,  tino  qae  feelbleron  1  la  prien  «on  qnleind,  j 
pbend coa elli  aquel  eoDvenlo  mat  deieliadai.  (Fr.  i.) 

A  Lu  ptliliiia  di  letn  Hralva  entn  ubíUs  «Mi  UeflUes. 
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OBRAS  DB  S&tfTA  TEKESA. 


cer  7  dMhaMr ,  como  hacen  loa  casadM ,  j  mnfatnle 
I  esta  catU.  AlgiUM  Tecei  is«  da 


«Dojo  con  ella ,  y  \u  demás  qua  ümi  ^e  aqui ,  como 
nunct  DÍA  aiÍBar(UiptlAl>n;  bien  que  ei)t<^ipes  no  había 
pasado  mucho  de  lo  quo  hubo  de^es. 
Y  uta  de  ({ue  ciuDdo  tlgitoa  se  qniawecoiiitNr  coa 

..  otto  pailn  que  el  ordiiMiío,  que  d^  vuestn  rew«o- 

'  tíaseBahdo,  sale  dea, ci»oo.aeadeIaiIleiitedJi»ll), 
el  que  á  nestn  ramam  fmtítía,  que  huta  en 
esto  tenían  aquí  gran  tormento.  Hucho  ion  {ladooido 
las  atmai ,  j  de  nula  digistion. 

Hanme  dicho,  qoe  de  allá  escribian  las  monjas  i  las 
ie  acá ,  qua  «sturíeiea  fuertes  en  pedir  á  Bríañda,  que 
como  ellas  habían  salido  eso  éOo,  saldrían.  Dé  vuestra 
roTerenda  una  hiena  peniteficia  i  ta  priora  (2) ,  que 

'  bahía  ella  de  ver  ig»  no  107  tan  nula  cristiana,  que 
hafaia  de  poner  taido  sin  muy  grandei  causas ;  7  no 
bafaia  de  causar  tanto  gasto  ppr  lo  que  me  iba  tan  poco, 
cono  en  la  compra  de  U  casa.  Yo  les  perdono  lo  qua  en 

-  eato  debían  juigar :  pvdónelas  Dios.  Pluguiera  á  m 
Vtjestad  que  70  Tíera  no  les  ataba  mal ,  que  tamláen 
procorira  la  tornaran,  oomo  lo  procnraii,  afai.  Digo  i 
vuestra  revemcia  que  ñ  tomara,  qua  fuera  destruir 
del  todo  la  pax  de  esta  casa ,  dejado  lo  demás.  En  cosa 
tan  pesada  no  as  había  da  baUar  desde  lejos  contra  lo 
^  hace  quieo  dari^  su  descanso  por  el  bien  7  sosiego 
de  un  alma  (3). 

De  Pastrana  si^te  días  b¿  como  estaban  malos  (4). 
Hl)  he  sabido  mas.  Ya  deben  estar  buenos ,  no  tenga 

*  mestra  reTérencia  pena,  ni  por  eso  deje  do  hacer  alU 
lo  que  coQTJene ,  anque  lo  que  no  estuviere  acabado  para 
los  Heyes ,  mucho  asiento  babrd  menester ,  7  por  lo  de 
Roo» ,  si  Díoe  lo  tTa7 ,  no  confiene  dejar  de  estar  acá 
con  tietnpo. 

Aquí  Tino  antes  de  la  Concecioi  el  prior  de  ta  Roda, 
fray  Gabriel,  á  venne.  Di6  á  entender,  que  venia  por  el 
Mgocio  de  dofia  Isabel  Osorío  (t>).  Yo  la  detengo  hasta 
ver  si  con  lo  que  tiene  puede  ayudar  á  la  fundación  de 
allf  í  porque  me  dijo  la  se&ora  do5a  Luisa  (6)  que  no 
daría  licücia  al  anobispa  (7) ,  si  no  era  tenieudo  rend- 
ís,  7  no  si  oúmo  se  ha  de  hacer ,  anque  ella  di  todo  lo 
qoe  tiene ,  porque  halua  de  haber  quien  DOS  lo  diese  con 


(1>  Loi  Cimelltis  Oeicaltot  la  Snilli. 

(D  Sb  t«  par  ciU  que  Xirli  de  Su  lote ,,  mbo  prpudente 
Icl eoniNto  de  Xilifon ,  icoaiijibi,  j  no  blen.l  lu  tacluu 
dé  »nm\  caoTCpto,  i  1nt>r  ít  li  midre  Btlinli. 

(S)  Bill  leieri  !■  SinU  con  la  pealltBcli  de  li  prlort  de  St- 
TlUí ,  j  il  lai  id  lo  que  dijeron  1 1>  Sidd  que  eieribicron  de 
ellil  VlUlOD  eontfa  <e  (ondacu,  bien  merece  U  penKeBcli 
Ñtrli  de  Sin  ¡oit  poi  Ii  fnnde  liinlllnd  con  qne  corretpoiidií 
1  loi  macliat  fiioreí  qae  I1  hicEi  nsi  ntdre  ub  imoroii.  Pera 
tlnoulidit  elpadreDorli,;qDléD  selí  dirl!  Ei  cieno  nae 
li  SiBU  lle[d  i  >eni)r  jDtE>s«n  que  solo  par  la  compn  de  la  mu, 
y  aa  por  la  leceildad  eiplritnal  de  1i  camonldid ,  biblí  ido  1  Mt- 
latón.  KerécJan ,  pnei ,  nnt  corrcMioa  Fnleniil  cm  tena  /eai- 
laei§;  pero  ilc  dndi  la  tilcieran,  j  eitta  goiaado  ini  dalc4i 
fraloa  lat  m  iinla  Vidre ,  que  inarriBciiIe  lit  jpIjcA  nna  peol- 
leqcladepaKlda.rnaaTldadepeDliendi.  {Fr.  A.) 

(t)  Da  r*ini  da  la  conRildad  »l  padre  Dorli,  qge  en  prldr 
de  PtiBiH ,  T  I*  SBlau  1  eonpoaer  loi  diiUrbloi  de  Seiilti. 
(Fr.  A.) 

(E)  TtiHe  IM  Certas  CCLT  ;  CCLTI 1  la  mima. 

[S)  DoSa  Lnin  de  li  Cerda.  Trata  de  la  fandidoa  en  Madrid. 

jl)  El  «aidtaai  Qnlrop ,  iiubiif  o  de  Toledo. 


esa  BgoiMad  de  que  lotea,  ptM»«ik«Bla»9KjatW 
DO  puede.  Acá  trataremos  de  dio. 

Cayóme  en  gracia  el  secreto  en  enviar  diecaDda.á 
Roma.  El  me  lo  dijo,  que  era  7a  partido,  7  qneae  lo 
habra dídio  don  Luis.  Bien  entefufida llene,  ^fá- 
diéndolo  el  Re7  veraá  con  brevedad ,  7  <(a»  »  igar- 
darin  i  Capitulo.  Plege  á  Díoa  sea  anif .  Y»  me  hios  da 
suevas.  Harto  diee  se  hudga ,  7  si  debe  bao» :  pata  ia 
vista  quede  lo  demás.  La  priora  de  Veu  me  <p*i6-aB- 
tas  para  Casademonlo  (N) ,  en  que  le  dieo,  que  vea. i 
donde  quiere  le  den  ¡08  cien  ducadoa,  que  alü  lea  tie- 
ne. Ansi  que  de  esto  no  hay  que  tener  ouiMo. 

De  lo  que  me  dice  vuestra  revermeia  dsl  nnM^o 
me  es  gran  consudo  (9).  Harto  nal  haco  n  no  le  Ár 
muchos  recaudos  núos:  déadoa  abara.  Bítii  i»  paids 
decir,  que  particulanMate  cada  dia,ai  conwlgwido,'fa 


vuestra  reverencia  7  le  tra7a  muy  bneno ,  que  ao  kqa 
miedo  le  deje  ir  de  aqu!  tan  presto.  La  priora  aa  ano»- 
mienda  mucho  á  vuestra  revennctti.  Las  demiads^at 
deaean  su  venida. 

Indina  sierva  de  vueatra  revereocit. — Tnáñ  •> 
Jisos. 

El  padre  fray  Felipe  lo  hace  muy  bien.  A  d  mi  Eraj 
Gregorio  muchas  encomiendas  de  mf ,  7  su  bemana: 
es  turto  buena,  y  no  cabe  de  contento.  HireiíMMMie- 
verencia  que  converná  ahora  que  la  maestra  de  novi- 
das  sea  la  priora ;  porque ,  «huo  ha  habido  ^tas  mu- 
danzas, no  se  reparb  é  amor,  sino  que  le  tengt^bdis 
i  la  perlada.  Ella  puede  tenar  quien  la  ayude  i  éme- 
KbiIbs.  y  en  esto  de  loe  interiorea  (10)  d«  Icmdoa  y 
tentaciones  la  avisa  vuestra  reverencia  do  peaga  aai 
de  lo  que  la  quiucerea  decir,  como  está  en  lo  0a vues- 
tra reverencia  híio  filmar ,  que  importa.  De  ^ue  baya 
quedado  satisfecho  el  padre  prior  de  las  GaeW  iiM'^he 
holgado  mucho.  Gnu  cosa  es  ht  verdad.  DNe  vnatra 


CJWTA  caxn  (ii). 

al  |idn  fhjletdpltto  Gnclan.— Fetb*  laclnti.      '* 
CttttdmétitHn  friftiHoi  tmim ,  ti  fwsur .  Utit  |Í79, 


Yo  digo  i  vueetn  patenddad  (7  por  tam  de  Dios 

esté  advertido  siempre  en  esto,  sí  no  quine  ver  perdi- 
das sus  casas)  que  va  creciendo  el  precio  de  las  coñs, 
de  manera  que  han  menester  cerca  de  troscieutos  m3 
de  renta  para  no  ser  pobres ;  7  que  si  coa  eeto  910  la 


(SI  Pedro  de  CaudeBoaU,  ptn  qaln  m 
Caitas  mti  adelmie.' 

(9)  El  de  Sevilla ,  dan  Crfaldbal  de  Raja*. 

(101  El  tai  édldonei  nterlareí  deeta  Merún. 

(11)  Bata  Carta  bo  aerece  el  lonibre  de  la) ,  paea  m  tam  Ma- 
nido en  ella,  tartoa  íragwcMoa  aeeliat  t  >ei«WitniM,  pea  ^m 
parecen  haber  ildo  escrttai  blda  liei  del  ala  IST9,  e«>ite,cd- 
nada  la  periecnelon ,  recibid  pemlio  SuTATmu^itEaHI- 
inir  las  nnena  flndaelooM  qne  le  a«tlett«b»«. 

Eitos  coilro  frafnentoi  u  piblicaron  en  el  IobO  ndataaicdl- 
dsnt*  MtMf om,  toa  los  ivütos  IL  il  XliU  tKtattn. ' 
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CAUTAS. 

jdM,  qnedui  «buHk  «u  casa  dfl  r«nU,  9»  nuinenn 
de  hambre,  7  no  b  dude  (1). 

-'  'Adñarta TiMitn  prianudMl qw por  mi  Totaintad  lu 
-wn^UAiBtin  !■  fuadadas  «b  jrabma ,  do  laa  qiMrris 
-  nrtnft  nota :  pwqae  f o  sDtieiidg  y  lo  tbo  ,  j  mi 
■■■aimfn ,  ti  hs  monjas  ao  faltoa  á  Dios  aon  las  meians 
<'libnciu,  jailefattaoacibeoaa,  quehirtoa  momite- 
-ña>lwliÍRdMkk]r(2). 


>  QigBlBipuéiiie  á  los  que  bu  sictuado  lu  fUndi- 

eious ,  tp»  oxi  tato  ae  ranediaba  todo.  Y  baala  estar 
<  iMiOMB  rnaa  IwduB ,  ba  lido  mud»  daño.  Su  Majestad 

lo  MOMdiará-.  00  «i  poablB  manoa.  Haa  hasta  etto  ba 
•^iMoeiler  meslra  ptUenidwl  ir  muj  coa  tiento  en  eato 

(te^darfiMoñapararaciiNr  moqjaa,  ai  no  fuese  i  gran 
-  naeaaiM.  y  ou  ser  de  gna  provecho  pan  las  cws; 
.  inrqvelddo  el  bwt-da  ellas  ee  no  seimas  de  laa  que  se 
~  imedaí  «aMleDer,  j  ai  no  baj  gnn  cuenta  con  esto, 
;  TMoafrlwiiwa  «a  ti¿BJo  que  DO  ae  pueda  maediar  (3J . 


r-  4bitffnunldrÍaDi>ftiadar>iiMlleTarinalaiKdlieas 
qne  ettragnen  la  casa  (4). 

■'-  CARTA  CCUin, 

. -^Pm  Ibfae  BurU  IN' •- Fwlis  iiiletU ,  il  pineer  cátala  Mil- 
bii  jt  pin  UmlDiTM  til  pentcacIsDM  (8). 
...  FrtpáaM  MCtret  i*  I*  mlrtí*  4t  n  i»am€»U. 
^'-  'fi»;«ieobai)iadebablar  alltoy,  que  ajar  llegó  al 
facurisJ,  raiieo  aucho,  que  cuando  as  penga  eo  po- 
-  der  dO'al  macio ,  que  baya  signridad,  porque  tso  ipa 
:  van  muebaí  cosas  mas  de  hacbo  que  de  deñcbo.  En  lo 
..4e'lai»ofÍBeia, es  taqúese  ha  mucho  deponer. 

vihonnmo  suplico  i  tuestia  merced  mande  dar  en  sa 


(1)  Biie  tn  ti  frtiatatD  ninen  XL  M  tg*a  -n  ti  Ui  tdlelo- 
letttMrlorw.  PirtM  rttiUTailMniMhi't  Mtijit  áa  MidlH 
dalCtmpt.qtehibUiUofRiidiA*  itpobniíT  ii  initlii  por 
nUD««i  Ib  biceilo  de  rtnti,  mu  la  qi«  tiblu  dtdo  iltstit  ii>- 
nidt)  i  )■  lisrcso  j  oün  c|Ub>t  jtn  4>r. 

(4  E*t«  rrtfncnU  en  ti  ndmtra  XU  eadloms  n  lelitMt- 
.dtHttittrloru.ColeeUtMii  tltnurlor  j  f irtu  luflowlo 
sé  aái  Hiiai  Ctrti. 

13)  Eiit  ompimf!)  en  el  MiBeato  XLR.rrtrUiiolbiii 
coBUiucltD  de  1M  im  preecdenles ,  e«a  lai  tutu  f  mea  laier 
lambiet  tlnBt  ■■sidid. 

'  W  AMftaeMt  Mrtiro  d  fnintauatMtt  rt  de  li  pobren 
dttÍMMnvtMM,  lia»  del  urttttrdeUtawJai,  «ob  teda,  n 
poit  eos  loe  otnu  trce.poniae  en  ti  ItifmeiiU  Rimero  XLIII  en 
Im  edieloiiettnterioKi,  f  parque  pireee  tietlM  l|«ilBtnte  par 
«sU  (lempo  il  prhieipitt  tt  dIUm  ttrle  de  faadeeioBM  (te  dgid 
'    lUNUMMStntTiMU. 

(E)  Bitc  {nsoenta  Tetenhi  doo  Hiitli  Meado,  presblltra,  id' 
'  Blalitrador  «Ttr  del  iinpltil  de  U  HttdeltH  i  eipeliiii  «iTor 
'  i  Tét  Urtttmtt»*  P  ww  tos  dt  ÁTlIe.  Es  •■  tcieci*  w  n  «u  ui 
pira RoqiedtHaerti.cibillerD BIT derale  í«1iShU-jh  Tt- 
■lUl ,  «■>«•  lieBoi  lili*  «a .  «fila  Carlai.  Paraca  at  trata  en  U 
de  alsaa  ■etMiit),  j  ^tlena  k  fiMle  «a  uetata  bien  da  Ii  itr 

■  •bito&t'r«pwliqan<t>iajUiMau  dabecba^ot  dt  derecha. 

i«mpndc»alt,tnadt«<tÍMTinB4t  taurt  ii  leidadlEicri- 
1iMB«HRd»  ■*•  hamicH  da  U  UmHi».  *fr.  A.\ 

■  -i«)Jci«"tlp>«d«M'd«t«>eb»|Baaie.F«bUadaaMB  el  •!- 
neto  Ullettta  tai  fHHilMSSd  lis  ta  ti  tome  n  dt  UtOJrw 


(!>» 


CARTA  CCLUT. 


ViMtra  meiaed  na  había  de  baotr  tasto  caw  da  mi 
dMw.qneié  pom  de  pleitoa,  y  qoerriafer  tododn 
pu:  maaaaoereoqne,  lilopetBile.aeripanmyor 
gtxm,  y  bastaba  eeideaiepareeerelseíorooadeds 
TcodiUa  (9). 

CARTA  CCLXV  (10). 


El  Btpirítu  Santo  nya  coo  rnestn  maroed  y  le  pa- 
gue la  caridad  que  hoy  me  hizo :  peosi  poderte  hablar, 
y  DO  para  monnursr,  quaDOtuTadeqiié,tlDOdsqirf 
me  consolar :  mire  que  no  me  dvide  nestra  mttod 
en  sos  oraciones ,  que  mas  oMigada  me  im/k  ahora  para 
la  pobnu  de  las  misi.  Vaya  ai  Sdior  ooa  YtMtn 
merced. 

CARTA  CCUVI  (IS), 
ai  rata  Gntlsi.— rwka  latitm. 

«  dt  fa  adMiif*  ii  BU  atSa  «•  f  í  MHtft 


Atttwio  Gaitan  ha  estado  aquí  (13).  Viene  á  pedir  sa 
le  reciba  en  Alba  su  niña ,  que  debe  ser  como  la  mí  Isai- 
balita  de  edad.  Escríbenme  las  monjas  que  es  en  ett»- 


tada,  le  balli  n  li  etnlScidoa  Janda  \\t  did  Mtni  dt  *■  bt> 
Utifa  el  pidn  ttar  liutl  de  SÚtt  Muía,  1 9  d»  labrero  dt  liei, 
1  le  paata  Ter  «•  al  aiBaKrlIa  da  It  Biblioteca  IttdOBil  idat* 
ra  1 ,  al  folla  Vf\  laftrioT. 


pl)  (te  hibarwi  dlaho  It  Stnlt  en  el  (tplula  in ,  tte  uklt  da 
aeaoclo*,  dieeeoelprttmlt  ^tauMi  pocodepleltoe.jqaelo 
qtarrlimrldda«ipn.iQidb*Ít  dt becerlt  e^ott  dal  Ker 
radSes  ibia  ttriat  Otlti  Mt  iWeD  da  pMiM  h  ei  drt  itaio 
da  SuuTaisat.  CMlodata*.  tssl  ffUMt  m  lAiieba  bbb, 
pai^t  aotode  qat  el  ROlIqtldK  I*  etpÍBele  en  pin  «arar  laer- 
n.  Kt  beoo)  dombletta  al  aHiio,  alna  %vt  tn  da  atad  diett. 
wa  d  aalor  caída  dt  TesdlUa ,  cajo  TOtt  aprecia  taim  It  Saala, 
aae  dice  bulaba  qat  eai  uBor  hen  de  tfacl  pirteej.  Maeb» 
debld  la  Suia  j  ti  faialtli  S  tqael  |iir  teflor,  jr  caí  eitO',  ti  ■• 
teaba,  •<  lo  enpleu  la  Kaata  1  ílfir.  (Fr.  .4.) 

(lOI  Rile  friinenlo  le  lomi)  dt  la  orlfiail  qnt  bir  ts  la  m- 
erUtla  de  GairneUlai  Deictlioi  de  Midrld.  St  tiaata  ti  nDllUr, 
j  paraca  pin  ilfan  iifelo  qie  tibii  iitu  eiUdo  con  la  Siila, 
SoTlnoidtipedlrdeelli.j  lopaditido  biblirli.li  eKtiblrlt 
ti  parüdi.  T  tciia  dijo  en  ir  ptpet,  qne  el  do  biberla  furldo 
btUir,  aerla  pin  la  naminr.  (fr.  J.l 

(11)  IfRora  el  pandera  de  eile  rraineiiU,  qae  j>  na  uU  doada 
dedt  ti  noli  ailerfor.  Pibllcdit  eos  el  idiaera  5S  tiire  lat  ít*%' 
KeDiaidel  loaion.  » 

(II)  Bttt  fnpiHta  M  pabllcd  can  ti  «dveta  XXXIX  tatrelat 
del  tono  TI.  IfDOniie  id  procedeicti  j  paradero. 

(II)  Aatoilo  Gtltio  ct  bien  coaacido  en  loa  libroi  da  aiuln 
jHla  Madre  j  u  I»  bliiorlit  de  It  relliloi.  Ea  etla  upliala 
eoalnea  la  Siali  lo  oiicho  \it  la  debU  la  rellftan,  ilraiiDdo 
■otieaaprecla.  Li  prclaoiioa  qie  leolt,  eilt  cJin.  Lointte  ri 
eaptladeliSiaUíCoao  lodlceiaeitra  Hiitorli,  loao  iii,  11* 
braUíCtpiíiloTT,  nanero  1.  Da  loi  Ubroi  da  Albi  eaaiU  pro> 
tetd  la  BiOi  alo  tt  SÜ,  t  ts  de  dicleabrt ,  j  tito  bita  TtrsalBlt 
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OBRAS  VB  SAittA  TERESA. 


n»  boniU.  Su  pidrA  l«  dan  alimenlQi ,  ;  después  todo 
IQ  ^iw  ti«De  fuera  de  ej  vincula ,  que  dicen  widn  seis  ú 
«etecieaLos  ducados ,  j  as  mu ',  y  ki  que  bace  por  acpie- 
Hb  casa  j  ha  tralwjado  por  ta  Orden  do  tiene  precio: 
tuplico  á  vueatTH  paternidad  no  me  deje  de  enviar  la 
liceDBia,  por  caridad,  -j  presto  :  que  yo  lo  digo,  que 
BDtediflcuf  eatoi  ángaleí,  y  dan  reoretcion :  como  bu< 
UeoB  Dju  en  cada  cau,  y  r»  mas,  oiogua  íiiooi]tb-> 
Bient*  teo,  lii»  prareobo 


CARTA  COXVn  (1). 


it  dd  E^ítu  Santo  sea  con  vuestras  earida- 
'  "as  mias.  Coa  n»  renglones  me  coa- 
MUnucbOj  y  quisiera  bartorespoader  i  cada  una  por 
irf,lvga,  nmel  tiempo  me  falta,  porque  las  ocupado- 
oet  BM  embaraian ,  y  and  pwdontudn  y  reciban  mi  vo- 
hintad  (X).  Barto  me  consolara  da  conocer  i  lis  que  han 
profesado  y  eolrade  ahora.  Sea  mucbo  de  enIioral>ue- 
Da  (3)  el  eslv  deapoGadas.  Plega  i  su  Majestad  las  haga 
tdies,  coiso  yo  lo  deseo  y  le  suplico,  para  que  en  aque- 
lla eternidad,  que  00  tiene  Ea,  se  gocen  con  Él. 
^  A  U  lienaana  Jeróaima ,  que  se  firmó  de  Muladar, 
dige,  que  ple^  i  Dios  no  sea  en  solo  la  palabra  esa  hu- 
mildad; y  á  la  hermana  Gabriela  que  recibí  el  san  Pa- 
^ ,  que  era  muy  lindo  (4),  y  como  se  parecía  1  ella  ni 

^  M  MariUcM  eiO  eif  Hila  por  Im  a«  TB ,  Mtando  li  Sinli  an 
TWHo. 

Es  iqiillai  tlHipH  ^MttlnM  «t  gima  to  tibtt  itManalca- 
te  n  lo  T>e  li  SibU  «IM  ,  f  p«r  uo  ad«lll*  i  lit  tni  iUh  :  *n 
labilM  ai  AillK ,  k  heiMUí  til  pHre  Htttin  «i  T*M«,  t  mü 
IQi  ta  e*mm  m  Mkk.  l>«ro  al  tiasp*  dottitoM,  qu  u  m  wi- 
UMula  coa  na  Mlt  b  ■oImüi  le  lo*  Hfiin*,  i  qn*  eottm- 
I*  IM  iWoi  aadib  * '"""   " — 


fae  na  batle**  i»  ur  nUtf su  i  UtOrnt  liep  ci  btbiu ,  tunt 
Bill  i  aaaltt ,  n  U  iitIm*  ea  el  esanata.  tfr.  Á.) 

Nu  cm  MI  «eceiirio  retraur  Unio  li  ftaha  as  en*  fnincMa 
b»m  el  tto  IBM.  BMoMM  Iwt*  tai  Suu  TUIm  mi  llberua 
ftM  la  ttalein  é»  loddi*.  Caleiliaao  qae  li  lili  tadan  nnu 
BitnldlniBaí  eatndsnM.pnflafrofeairealSSS,  llaidleí 
;  Hii  iBoi.  El  febrera  de  tmo  neoHabí  aiie  unto  ti  oito 
GracJ»,  tladlndo  1  nu Ciiu.  (Víate  li  CCLXXin  Se «Rt  Ga- 
leeein.) 

(1)  bu  CtM  en  tt  Ut  del  lo»  ai  aa  lu  eáidOBM  enlerla- 
Ks.  El  erl(tn1  etub*  ta  li  colección  de  Tillídslld ,  pero  li  do- 
Dirofl  eqoellii  rFUflatli  I  Iti  dtStlllliitD,  tetan  tcHImooli)  qne 
qaedd  ea  el  mlioo  códice ,  del  «ae  tptnce  qaa  li  dainelaB  te 
btMnlideieUeabrtdellU.cotpennliodtf  ptdra  prerta- 
flal  j  eoBDiidtd ,  btbltedou  dado  I  la  laprlen  Kirii  Tereu  de 
Sen loter  f  Relíele  dr  li  Aiceiuloi.ptra  qit,  cena  ruitideru 
dciqnel  Matéelo,  It  llcnien  illl ,  1  casdicion  deeo  poder  eae- 
Jentiii  j  diTolTerit  el  de  Vdladelld,  il  Miel  oenmla  te  tiprlBlt . 

U  eaph  q«B  queáA  ei  al  cMlce  u  015  lieucti ,  pin  It  príe- 
rt  la  «opto  de  I»  bapreut.  Ato  rtanidi  nenie  htf  eo  d  mtnu- 
crjtodelí  Blblloieu  Htclonil  Bdnero  9copli  eDUntet  deiteo 
S«*tltco,t  II  de  febrero  de  iT!n,  por  inialirlo  del  tflbiaelada* 
iianlea ,  j  por  ellt  m  hii  beeho  lii  eealtaiti  ea  etli  elIclDi. 

it)  iTredilrta al TDlnottd. • 

(i)  iSet  aatbo  eibonbaeat.* 

U)  Ttate  b  paadtu  d*  ti  Ctrb  CCLXXXVil ,  n  fia  InW  <a 


diiqniló,  (oe  cayd  en  gmto  <&).  Eidero  eaDio»^  ha 
da  hacer  grande  en  so  acMaminrta.  A  la  cardad,  i  to- 
das parece  quiere  su  Majestad  DwjorajIaB  de  lai  de  px 
aci.pneslea  badado  tas  grande»  tnbajoa,  ai  Doto 
pieideo  por  su  culpa.  Sea  por  todo  alahsdot  que  tai 
bien  ban  acerlade  en  Su  eleeion.  Harto  oouuekt  bt  sdo 
para  mi. 

Bailamos  por  acá  por  eipiriencia,  que  la  pñíatn, 
que  pone  el  Smor  ea  una  fundación  pW  mayor,  pareca 
ta  ayuda  y  da  roas  amor,  con  el  provecho  de  )a  casa  y 
con  las  hfjas,  que  1  las  qoe  vienen  despaea ;  y  anif 
aciertan  i  aptoTechar  las  (ümaa.  Ue  mi  parecer,  mÍHi- 
traa  no  hubiere  cosa  muy  notable  en  la  peiUda  qoe  m- 
fflienu,  de  mala ,  no  la  babian  de  mudar  en  astas  casas; 
porque  hay  ittas  inctHiTfaiientea  de  lo  que  ellaa  podrán 
entender.  El  Sefior  lee  di  luí ,  pan  ipie  u  tadoiEier- 
ten  á  hacer  ffi  votuntad ,  amén. 

A  la  hermana- Beatría  de  la  Hadn  da  Diee,  y  *  h 
hermana  Margarita  (6),  pido  yo  lo  qoe  antea  d«  ihwa 
he  rogado  i  todas ,  que  no  traten  mas  en  wMapaaHJot, 
ti  DO  fuere  con  nuestro  S«kir ,  ú  oon  el  eonleiar ,  para 
si  en  algo  anduvieran  engañadas ,  ioianoaado  boom  la 
llaneza  y  caridad ,  que  Dios  noa  riiliga ;  que  te  ai«en 
mucho  para  tomar  á  tratar  coo  claridad  y  verdarf.  lo 
que  fuere  menester  satisbciOD ,  que  aa  haga ,  poique 
si  no  andarín  desasosegadas,  y  nunca  dejará  d  iaa»- 
nio  de  tentar.  Como  tengan  contento  1  el  Smor,  no  bay 
que  hacer  ya  caso  de  Uido ;  qoe  el  demoma  lia  andado 
tal ,  rabiando  y  ¡«ocurando  que  estos  auitoa  principioa 
fio  fniesen  adelante ,  que  no  bay  qee  espantar,  atKdel 
mucho  áíSto  que  no  ba  bed»  en  todaa  partes. 

Hartas  veces  primíte  d  Sefior  una  caída,  par»quaii 
alma  quede  maa  humilde.  T  cuando  coa  retítud  y  co- 
-Docimiento  toma ,  va  después  maa  apravednado  en  el 
servicio  de  nueitra  Señor ,  como  vemos  en  mndioam' 
toa.  Ansí  que,  mis  bijas,  todas  losándola  Vir^M^y 
hermanas ,  procuren  amane  mucho  uoaa  á  otras ,  y 
bagan  cunta  qw  mncapasd.  Con  todaa  haUo. 

To  he  traido  toas  partieolar  enidadi»  da  eaaomepdar 
i  Dios  i  tes  que  piensan  me  tiene  entrada ,  y  mas  be 
estado  lastimada  y  to  ettaré ,  sí  no  bacen  esto,  que  por 
amor  dd  Smw  se  b  pido.  A  ni  querida  U  faeraana 
Juana  de  la  ■}■  he  traído  muy  delante  de  loa  ojos,  que  ti 
figuro  ha  andado  siempre  mereciendo ,  y  que  si  tomó  el 
nambredef  ,lehac^o  buena  paite:  queme  enco- 
miende á  nuestro  Señor ;  y  crea  que  por  aus  pecados, 


Sin  Piblo  pedlt  t  Satllb  m  UbIm  piada ,  ei  Mrel>  ««a  le- 
preieetiie  t  un  Piblo. 

(S|  U  berntu  Leoaor  de  Sn  Cibrlel ,  b  qaeridkii  le  Suní 
Titut,  j  in  enferaen  n  8e«llle,cn  da  aai  poca  «Matan,  i 
Mto  iitdeiTHlit  e«ate«Meioiee  de  b  Sub  ea  Ua  Ciituil- 
falenln.  pnei  qnerieeio  li  Sinb  Mutreqia  fien  tapcian.M 
oponlt  KiiJi  de  Sin  Joit,  ilefaB*»  qa*  tasb  pota  (atnaena- 
elai.  Ibi  iiiqne  bija  de  «lunn  m  de  pu  vlrlid ,  f  peí  «• 
Sint  Tniat  en  ■■  attilo  TeiUve ,  deifW'  d>  *etir  qaa  el  ai 
Piblo  en  tblqnila,eoKoalli,eB»de:  •£■?!»  eoDbubbi  de 
tteer /rae A  en  (n  aeabiileMiia.TinUenb  mdkiaadlattqe* 
un  Pable  en  *e  eona  eabnn. 

(S)  Eno  la>  dai  llini,  qie  bableí  dado  lipr  á  b  panacaclM 
de  Hería  de  Sen  Jot«,  cae  tai  Mdlieíalaa  o«iMti }  miuleiM 
teienlet.  81  el  aift>Ml  Mái  bandea  loiMHhRt.  HiAié  qai 
nie  eaerdpnlo  nndo  tt  IMb  ea  paMk*  pal  aMa  eeaceftai  j 
uaiMea  eeaua  *a  UaMN  artafceUnHKo  I 
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hi  fot  mios  (<iaa  «Ui  bario  nujorai)  na  dion  á  lodu  la 
paiitencis.  A  taáat  vuestru  caridaáea  pido-  lo  mesrao, 
queoo  me  (rinden  en  sos  oraciones,  que  rae  la  deben 
'  mocho  mu  que  lai  de  por  kí.  Higala*  nueitro  Se&or 
tui  Santae ,  como  7a  deMo ,  amén. 

Ati»  de  miU  quinientos  y  oehmta  (1). 

Da  Tuestni  caridades  lierva.— Tibua  di  Iuos,  wr- 

CARTA  CCLXVni  (S). 
Al  íH»  tnj  KlHlti  i»  Jhu  Mirla ,  m  SitUIi  (I).-Dudt  Vi- 

iifoii  ii  de  enero  i»  i!tO. 

¡t^ftlttHt  tnmittíumeirtntltnttumlntthicsnntM, 

fmnfttiaitair4ilfrstttlBtf»mtrÉrrrtrl»tU. 

La  grada  del  Eiplrítn  Santo  aet  coa  vuedra  rer»- 
rencie.  Tres  ú  cuatro  dútt  há,  que  ndbi  una  de  rae»- 
tra  rereimda,  becba  áe  xu  da  deciambn ,  y  antea 
babia  recüiidD  ha  que  trajo  Serrano,  7  respondido  á 
éllas  muy  largo ,  y  i  la  madre  prioii,  y  linitHeD  eacri- 
hia  á  el  padre  Rodrígálvarei.  Dilu  i  Serrano ,  y  ¿I  lu 
eocargd :  y  después  me  ban  dicho  que  cierto  se  dieroD 
i  «1  correo.  Sio  estas,  he  eacrito  i  ruestra  reTerencia 
otrai  dos  veces,  después  que  vioe  aquf,  yenvüdolasi 
Ttiledo  at  sñor  Oria ,  pan  que  las  eanasa  i  vuestra 
meirada.  En  forma  me  ba  dado  desguato  ver  que  lo- 
'  dwupjwdes.  Plaga  á  Dioa  no  baga  ansietla,<iue  la 
«iTto  por  la  rá  da  Vdasco  (4). 

Vuestra  nremicia  te  remite  en  todo  i  la  madre 
priora  de  ahi,  y  ella  no  me  dice  palabra.  Como  está 
buena,  en  lo  demÍB  yo  creo  cpie  eo  todo  dqará  Tuertra 
nrecracia  puesto  concierto,  en  especial  con  tal  mayor- 
domo.']  Qué  baos  el  amar  i  Dios!  pnei  quiere  t«ner 
-cuenla  con  hacer  meroed  á  esas  pobres.  En  tas  nracio- 
R«sde>u  merced  me  eDComiando  mucho.  jPor  qué  no 
me  liice  vuestra  reTerencia  de  la  ouestra  Lucrecia  T  Dele 
«n  gran  ncaudo  de  mi  parle  (S). 

Antes  que  se  nw  olvide :  ya  la  priora  do  Vaai  envtd 
i  deck  á  Casadenwote  que  tenia  loe  den  ducados,  ¿que 
i  dnnde  qnaria  los  diese?  Él  dijo  que  en  Madrid.  Ya  lo 
hs  escrito  otn  vez  á  vuestra  reverencia ;  ansí  que  de 
«ato  no  hay  qna  tener  cuidado  (S).  Vuestra  rererencta 

(l)  EiU  tcdii  M  da  uno  ijeot,  eoEdo  Mti  lodii  Iti  qne  w 
ttflenii  I  lot  iloa  en  que  lii  Cirlii  ÍDerai  emlUs. 

(1)  Eili  Cirtí  en  l>  IIZ  dri  toma  ti  «■  1h  edicioriei  iiteilo- 
ni.  EiUlu  btan  imprsu ,  pnei  1»  nunlaadu  baitu  u«  11- 

(3)  El  ubreurilo  da  uli  Cirla  dice :  Para  m¡piirt  frtf  )H«a- 
Ut  A  Imtá  MtrU,  ftUr  ií  PiiMh,  (■  5MUa.  Si  orillDil,  mb 
otroi,  it  eoateni  en  nnetirt*  relitloMi  da  Caniaetn.  {Fr.  A.) 

l4)  El  i«tar  Orla  era  haraiDO  da  tile  fraa  Tirnn  j  candnlpí 
4e  Toledo ,  eooíD  u  lailaad  an  la  MHdi.  Veliico ,  que  laabn 
otra*  lem  eo  eiU,  era  Juan  Lopeí  de  Vclaico,  ubillero  najr 
díTDiD  de  li  Balita  j  mor  qnerldo  de  Felipe  II ,  cnja  temUDi  ao- 
trí  rc1l|1ofa  la  Salla  an  Seso^I* ,  uibo  ilnoi  ea  la  Carla  XUVI 
del  tono  n.lPr.il.l 

(S)  La  Lucrecia  hibrta  terrldo  1  Biastro  padre,  ciando  eatato 
allt  asilar.  6  podo  aer  la  qae  él  loUcluba  aniee  para  nonja ,  j 
padecldtvl  rapnlaai,  como  eaam  de  olrae  CarUi.  Caali|iilera 
que  fneie ,  le  puede  leier  por  diehoaa  .  pnei  peiyeind  U  SioU  H 
■oabre  ea  ellia.  ¡fr.  A.) 

(S)  En  el  DdBcro  terceto  arlta  de  loa  clan  Aneado)  pan  Iii 
*|eiiel]|  da  loa  toiunoi,  de  qae  b>bW  an  la  antecedente ,  ndne- 
To  II'  Lieio  le  eipona  la  leceildad  de  ao  peraana  an  CaiUlla,  la 
qie  va  nanlfeiundo  coa  1*  l^poalbilidid  de  fdder  iCBdlr  1  tM 
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crea  queaU  «ate  lugar  tan  desviado,  que  Bohaj^ 
hteer  mas  caso  de  que  yo  puedo  aviaar  de  nada ,  tp»  « 
estuviese  en  Sevills  (y  an  ahí  lo  podían  hacer  muy  n»- 
jor],  que  ao  para  Toledo ,  por  donde  podían  '\t ,  hay  my 
pocos  mensujeros,  y  también  veo  ae  pierden.  Olgela, 
porque  dice  Tueetca  reverencia,  que  le  haga  saber  cun- 
do fuere  menester  venirse ,  y  lo  que  hay.  A  Velteco  lo 
avisé ,  que  mieotru  yo  estuviere  áqui  00  bay  qne  hacer 
caso  de  mi ;  y  si  vuestn  reverendas»  «sU  mucho,  po- 
dría ser  no  me  bailase  aquí ,  porque  creo  <«  faari  la  foB- 
dacioo  de  monjas  da  VUlanueva ,  la  que  eatd  cabe  k 
Roda,  y  aera  posible  ir  yo  oxi  las  moi^aa;  porqoe  ei 
MI  ilgina  ha  habido  naeeaidad,  tariidU.  Ba  tuU  k 
baraúnda  del  padre  fray  Antonio  de  Jésos  y  del  prior, 
7  bi  ya  taalo  que  impútaman ,  que  oo  h  podré  haoer 
menos :  débelo  miestro  itñat  da  querer.  An  no  séMio 
cierto:  mas  ai  es ,  será  anta»  de.Cuaresma  mi  ida,  fia- 
sanne  hia  de  no  hablar  i  vuestra  i«vefeBcia,  qM«ai 
alivio  pensé  tener  en  Ualagon. 

Hillome  bien  de  salud ;  y  en  lo  que  toa  i  «l«  «asa 
va  todo  tan  biw ,  que  no  me  harto  de  dar  ^ncÍM  é 
Kos  de  haber  venido ;  porque  en  lo  e^iirítoaá  va  iHuy 
bien,  yconmuchapazy  contenta,  7  lo tecqwralaen 
reparando,  que  esuba  perdido.  Sea  por  toÁo  bmfito. 

Lo  que  vuestra  reverencia  dice  del  reverendMiixMW 
ba  contentado  lanío,  que  ya  lo  querría  ver  hecho,  7 
ansí  lo  he  escrito  i  Telasco ,  y  á  el  de  la  cueva.  Solo  be 
reparado  en  que  no  heya  alguna  duda ,  si  vale  ú  06  aaa 
sustituir,  porque  cuando  muhd  el  nundo  andaba  w 
opinioaes  si  valia  ú  no  la  comisión,  que  haUa  dado  al 
padre  Gradan,  y  estamos  hartos  de  pleitos.  iansi,por 
ef  ú  por  no,  seria  bien,  si  Dios  nos  hace  merced  de 
que  venga  bien ,  darse  priem  i  hacer  h)  que  coaviene, 
en  vida  de  qoieii  es  A  principal.  Todas  ba  nanas  que 
vuestra  reverenda  me  dice  me  parecen  muy  bien,  y  mas 
que  70  entiendo ;  ansí  que  en  esto  no  bay  qiij  Jeteaer. 

En  ri  tagtmi  vueetra  revereocia  tM  podría  jiecer 
^ilta,  si  no  viene  lodo  á  nuestro  prtfósilo  (7).  Esto  es- 
cribo é  Velases,  á  cuyo  parecer  me  remito.  En  esto,  si 
no  fuera  por  el  trabi^o  de  vuestra  reverencia,  como  no 
esté  en  la  mano  el  venir  con  tanta  brevedad ,  anqiH  bu- 
hiera  de  tomar ,  to  tuviera  por  mejor ,  que ,  anqne  ea 
verdad  que  donde  está  Velaaco  pvece  se  puede  pasar, 
y  ansi  se  k>  escribo  i  él ,  mudio  va  platicarae  lu  ooaaa 
entre  entramos.  Cosa  podria  suceder  que  bicieae  gran 
daüo  d  ausencia  de  vuestra  reverencia :  al  menos  le  do- 
leré mas,  por  mucho  que  nos  quieran  loe  amigos;  y 
anque  nuestro  padre  Gradan  esté  libre,  no  conviene 
tratar  esto,  porque  si  después  se  hace  lo  que  prttende- 
mos ,  dirán  por  eso  que  entendía  lo  había  hecho ;  y  an- 
que en  esto  va  poco,  es  bien  quitar  la  ocasión. 

He  pensado,  que  si  no  ba  de  ser  províndal  el  de  la 
cueva,  a  se  le  diese  esotro  cuidado,  que  esria  bueno 
fray  Antonio  de  Jesús  (ya  que  se  nombró),  porque  ti- 
niendo  superior,  cierta  lo  lúiria  bien ;  ya  se  probé  cuan- 
do se  le  encomendú  el  de  Salamanca ,  en  especial  lle- 
vando buen  compaüero,  y  acabaríamos  oon  esta  tenta- 

ne[»cloi  por  cirtaa,  eapeclalntrto  il  de  la  Mparaeloi,  ra  cu* 
tt  Tcnfr  an  bal*  con  I)  proillltnd  qae  u  í-aeaba  j  eipenba. 
CI)  En  lai  edleloaea  anierloreí :  •*!  no  Tieae  t  naealn  rre- 


Digitized  by  L.iOOQIC 


)3B 


ooii.f  tui  cwtttfl  btndülo  (1),  p  le  baif  9W  « 
niiic¿o  mas  nial ,  qus  iro  la  {¿U  que  en  «erio  podcia. 
balnr.  Digo  ahora  «to,  porque  no  at  cuándo  podré 
tornar  á  escrtlar  t  voestn  reverencia,  según  es  la  dicha 
da  éstas  cartas.  EsU  euTío  harto  encomendada. 

Quisiera  saber  £de  quá  nació  abora  esa  maraña  que 
M  comenzaba  T  Ple^  á  Dios  acaben  con  ella  en  esa  tier- 
ra,  y  i  vuestra  revarencia  guarde ,  que  estof  cansada, 
que  be  escrito  mucbo.  Anque  indo  con  mas  salud,  que 
poraUáaoliatraer.la  cabeza  nunca  me  deja.  A  et  pa- 
dre ^ior  de  Almoddvar  (2),  n  está  abl,  dé  tuestra  re- 
Ttmictt  mudias  «ocomien^  de  mi  parte , }  que  bario 
hago  por  sus  amigos,  que  i  cada  uno  tomo  una  monja, 
que  plega  á  Dios  me  lo  agradezca.  Es  i  luán  Tazquez, 
y  al  de  Cantalapiedra  la  que  salid  de  Veas ,  que  me  di- 
eta  m  rereiencia  está  muy  bien  con  ella. 

La  príon  se  encomienda  á  vuestra  reverencia.  Todas 
la  eocameDdanuM  i  nuestro  Señor ,  en  especial  yo,  que 
mmca  se  me  olrida.  No  dejo  de  tener  alguna  sospecha, 
que  coD  cualquier  ocasión  para  estarse  en  Sevüls  se  hol- 
garía :  a  n  lo  levanto  Dios  me  to  perdone.  Su  Hajeslad 
te  baga  muy  tanto,  y  le  guarde  muchos  años,  amén. 
Son  hoy  uq  de  euro. 

Indina  rierva  de  mestn  nvereiicia.  —  Tcusá  di 


CARTA  caxIX  (3). 


OBRAS  DE  «AOTA  TERESA. 


La  gracia  del  Eiplrítu  Santo  aea  con  roestra  i«Tfr< 
renda)  hija  mía.  Eo  la  carta  da  mi  padre  fray  Nicolao 
me  be  atai;gado  en  algunas  cosas,  qne  no  diré  aqui, 
porqae  voeslra  reverencia  lat  veri.  La  suja  viene  tan 
buena  y  humilde,  que  merecía  larga  repuesta.  Mas 
Twatra  reverencia  ha  querido  escriba  al  buen  Rodri- 
gUvaret  (4)  y  tnsl  lo  bago,  y  no  hay  cabeza  para  mu- 
dio  mu.  Dice  Serrano  (B)  dará  estas  i  quien  las  lleve  á 
recaudo.  Plega  á  Dios  sea  nsi.  Bolgado  me  he  con  £1, 
y  pesidome  de  qne  se  viene.  Tengo  tan  agradecido  lo 
qne  hito  en  tiempo  de  lauta  necesidad ,  que  no  bahía 
vuestra  mareaciB  menester 'acordármelo.  De  procurar 
tengo  «  tome  allá ,  que  es  mucho,  pan  en  esa  tiem, 
habar  de  quien  se  fiar.  En  esta  no  me  hallo  tan  mal  de 


(11  EiUUmm  aainp«(lcleadclaiHbibiidlckoii(tad« 
litUotMliCirtí  ilfiEent*.  Na  •■  «itnBa  \tt 
lai  ■!■>■  Mu  >B  Sm  Drtii  cicrlt»  «1  bIibo  Ucajio. 
n  ti  Mil'*  Inj  AmbiMlo  de  Sm  Pedro ,  qs*  iiliUd  do- 
CapiUIo  d«  ti  MMnclos.  iFr.  Á.) 
1)  Bill  CirU  en  li  LSII  dtl  lona  [ii  en  lii  edldna*!  iBlerlo- 
.  Sa  «rlHul  H  itíh  «■  Villidolld.  Bn  nci  cdleloi  u  hí  en- 
adMo  tttttrme  1 1*  eofli  inUitia  dd  ■lanicrito  de  1i  Bl- 
lUei  niclonil  ndBcra  I ,  T  I  !*■  (ontccloaei  prepindu  par 
paán*  Cimellt»,  lapltaida  dM  plmfoi  qae  liliibia  es 


(• 


(4(  B  pdn  Radrifa  AInreí ,  mtor  da  I*  CoBpiBIi  da  Itm 
m  Sdvlilt ,  i  falc*  dlrffld  li  Sinu  dot  da  lu  Ittlútíaui  j  qu 
MlMipraU«BSenUipiM' del  libra  dataVarata. 

(ñ  BalMadUI«aMi>tartar*e:iBtiehno.>'Eniitlnibee)iar 
«MecMdatiiirililMtsdaSaiUli:  la  mliae  tda*  rtplu  anl* 
4*U<ae»t«ae*, 


■alud,  como  por  otras.  De  la  poca  que  me.  «ffibe.  )a. 
hermana  Cahriela  (6),  que  tiene  vuestra  revereñoa,  ine. 
ha  pesado  mucho.  Los  trabajos  han  sido  tantos,  ^ue,, 
anque  Fuera  de  piedra  él  corazón ,  le  hubieren  becbo 
daño.  Yo  quisiere  no  haber  ayudado  á  ellos.  Tuestr& 
reverenda  me  perdone  á  mi,  que  con  quien  IÑen quiero 
soy  intolerable ,  que  querría  no  errase  en  nada  (7).  Ansí 
me  acaeciii  con  h  madre  Brianda,  que  le  escribia  car- 
tas terribles,  sino  que  me  aprovechaba  poco-  Cierto 
que  en  parte  tengo  por  peor  lo  qne  el  demonio  traja 
urdido  en  esta  casa,  que  tode  esa;  lo  uno,  porque  duró 
mas ,  y  lo  otro,  porque  fué  el  escándalo  de  los  de  iiien 
muy  mas  perjudicial,  y  no  sé,  al  quedaii  tausuo» 
como  esotro :  creo  que  no,  anque  se  ba  remediado,' 
pan  d  que  hatña  dentro,  y  la  inquietud.  El  Señor  lo 
ba  allanado.  Sea  él  bendito,  porque  las  monjas  tenían 
poca  culpa.  De  quien  más  enojada  he  estado,  es  de  Bea*. 
triz  de  Jesús  (8)  porque  jamás  ba  dichome  una  palabra^ 
ni  an  ahora,  con  ver  que  todas  me  lo  dicen  y  que  yo' 
lo  sabia.  Háme  parecido  harlo  poca  virtud  ú  discreoon. 
Ella  debe  pensar  es  guardar  amistad ,  y  á  lá  verdad  et 
asimienlo grande  que  tiene;  que  la  verdadera  amistad. 
DO  se  ha  de  ver  en  encubrir  lo  que  pudiera  haber  tenida 
nmedb.,  sin  tanto  daño.  Vuestra  reverencia ,  poranwi. 
de  Dios,  ae  guarde  de  hacer  cosa ,  que ,  tábido,  pneda 
ser  escándalo.  Librémonos  ya  de  stas  buenas  inleocio-^ 
nes,  que  tan  caro  nos  cuestan  (9),  y  eso  de  que  w- 
miú  allá  ese  padre  de  la  Compañia ,  no  lo  di^  á  naide,- 
apque  sea  á  nuestros  Descalzos,  que,  según  es  el  demo- 
nio, hará*qne  haya  sobre  ello  ruido,  entre  ellos,  si  ki  i 
saboi.  No  piensen  me  cuesta  (10)  poco  estar  ahora  maa, 
blando  el  retar,  y  por  acá  lo  están  todos;  que  húlobei 
puesto,  hasta  esoibíráRoma,  de  donde  creo  ba  venid» 
el  remedio  (1 1).  Grandemente  he  agradecido  á  eie  sanio. 
deRodrÍgálvarezloqueha(«,  y  i  elpadieSolo  (12). 
Déle  mis  encomiendas ,  y  dígate,  que  me  parece  que  et. 
mas  verdadero  amigo  eu  bacer  las  obras ,  que  las  jtala-  ^ 
bras ;  pues  nunca  me  ha  escrito  ni  enviado  siquien^ 
unas  encomiendas. 

No  si  como  dice  vuestra  reverencia ,  que  d  (adro' 
fray  Nicolao  la  ha  revuelto  C(ioQugo(13),  porque  no  tie- 


(7]  Aínda  t  lu  dgi  dUI>»  uriii  taniblai  qaa  lubla  mtriU 
MDln  ella  dade  Salemnu  )  Malifan.  , 

|B)  Alada  I M  lobiliiliuprlondaMilafüa.BOÉbirfMn 
■anja  qne  profatt  in  Setllli  j  era  del  mi*iBi>  noiibK. 

(B]  Bala  plrrih  etUba  omlilía  ai  laa  edíclonei  uterioRt, 
daide  laa  palatina  f  o*  dt^vcomU,  hiili  tatit  Mct  ti  U  li- 
ta. neilmeDta  >e  eaance  que  la  anldon  bo  tat  ciaoal.  Lia  pi- 
labna ilsnleaua I  ialaa  «al  lainleliilbleí,  qnedinaban  dlru, 
piei  le  Te  qne  ti  tiiblaBdo  át  Idi  letaltaa  de  Satilla  j  atnt  par- . 
lea,  (odIo*  qna  etuba  en  baenai  relacione*. 

(10)  .KaíiíiuíOf  neiaeiHpoco..  ' 

(11)  Slndide  eicrlblS  d  taliD  qaa  eacriblerao  al  [eienl  deU 
Compilli  en  Roma,  pira  orillar  lai  peqneDas  rentlllai,  qnelu- 
bltn  aarfldo  i  Maaecacncli  del  anulo  del  pidre  Sitaiar. 

(III  En  laiedidonei  inlerlorea:  •Boáriie  jbor/ilDqnebaee^ 
y  «ípadreSoloi.  Era  eile  ns  ucerdoU  TlrWOío,  qve  aeap^l' 
laa  fandador»  del  comento  de  loa  Remcdioi  j  marid  aqnct  ill«, 
alendo  capellán  de  lat  rellfioaaa ,  segon  adiaitlin  laa  ce 


(1S|  Prliclflt  ja  i  ffliilteitine  aqil  la  cmnliclai  entra  M 


Digitized  by  L.iOOQIC 


t^  otro  itttníor  ms jor  en  U  tierra.  Dedame  íl  la  ter- 
did,  pira  que,  como  entendía  el  daño  deesa  casa,  no 
«lutiese  engañada.  ¡O  mi  hija ,  quí  poco  tí  eo  dis- 
culparse' tanto,  para  lo  que  i  tn I  me  toca  I  porque  ver- 
daderanieote  le  digo,  que  no  ee  me  da  mas  que  hagan 
caso  de  mi ,  gue  do,  cuando  entendiese  aciertan  i  hacer 
lo  qóe  esUm  obligadas.  El  engaño  es ,  que ,  como  i  mi 
me  parece,  que  miro  loque  tes  toca  con  tanto  cuidado 
y  amor,  partéeme  que  no  hacen  lo  que  deben,  ai  no 
me  dan  crédito,  y  que  me  canso  en  balde.  T  esto  ei  lo 
que  me  hizo  enfadar  de  suerte,  que  lo  quisiera  dejar 
todo,  pareciéndome ,  como  digo,  no  aprovecha  nftda, 
eomo  es  verdad.  Has  es  tanto  el  amor,  que  en  siendo 
de  algún  efsto ,  no  pudiera  icabario  conmigo  [1%  7  wsi 
no  hay  que  hablar  en  esto. 

Serrano  me  ha  dicho,  que  se  ba  lomado  ibon  una 
monja ;  j,  conrorme  á  las  que  él  piensa  que  hay  en  casi 
(porque  me  dice  cree  son  veinte),  ja  estarl  el  número 
cmnptido;  ;  si  lo  está  ,  nadie  puede  dar  liceDcia  para 
.  ({ue  se  tome,  que  el  padre  vicario  no  puede  hacer  otra 
cosa  contra  las  abs  de  los  Apostdlicos  [!}.  Mírese 
mucho  por  amor  de  Dios ,  que  se  espantaría  el  daño, 
que  es  en  estas  cases  ser  muchas,  anque  tengan  renta  y 
de  comer.  No  sé  cdmo  pagan  tanto  censo  cada  1^, 
pnes  tienen  con  qué  lo  quitar.  Harto  me  be  holgado  de 
•so  que  viene  de  las  Indias :  sea  Dios  alabado  (3). 

En  loquedicedelasupríora,  finiendo  roestra reve- 
rencia tan  poca  salud ,  no  podid  seguir  el  coro;  y  et  me- 
neEier  quien  lo  sepa  muy  bien.  El  parecer  niña  Gabrie- 
la, hnportapoco;  que  hj  mucho,  que  es  monja,  y  las 
virtudes  que  tfene  son  las  que  hacen  al  caso.  Si  en  el 
hablar  con  los  de  (bera  bublet«  alguna  Jálta,  puede  ir 
con  ella  Snd  Francisco.  At  menos  es  obediente ,  que  no 
saldrá  de  lo  que  vuestra  reverencia  quisiere,  j  tiene 
BBtiid(qua  es  mni^o  menester  no  faltar  del  coro)  y  San 
Jei^imo  no  la  tiene.  C^mlorme  i  concienda ,  á  quien 
mejor  >e  puede  dar,  es  á  ella .  Y  pues  ya  tuvo  el  com  en 
itíi  de  la  negra  vicaria  (4),  rerian  si  lo  hacían  bien; 
y  ípsl  le  darán  de  mejor  gana  el  voto ;  y  para  rapriora 
nías  s«  mira  en  la  habilidad,  que  en  la  edad. 

Ta  escribo  á-  el  padre  prior  de  Pastrana  lo  de  la 
maestra  de  novicias,  que  bien  me  parece  lo  que  dice : 
qperria  bobine  ya  pocas ,  qoe  pan  todo  es  gran  ii^ 
cmveniente,  come  he  dicho,  y  no  hay  por  donde  ■• 
vengan  i  perder  las  casas ,  aino  por  aqui. 

HadM  querría  (S) ,  pnes  por  iM  hay  da  qoé  iocor< 


it  Su  IqU  j  el  pidrt  Borli ,  la*  oiUUd  il  la  deipnai  da  U 
■tciU  át  Strtt  Tuiw. 

11)  Ea  lu  tiltímu  ailtriareí :  >  (ne  sitado  i*  aitu  «lado, 
fvittn  aubirla  coiiiii)|ii  ■. 

(10  Loi  pidr»  mieilnu  Donlilcoa,  Inj  Pedro  Feruatai  j 
ínjPrioclun  fe  Virfu,  aenbndui  ilillidarcí  j  MaLuriM 
apÓHAIIcM  de  la  Refanii  ié¡  Clmtn.  por  ui  Pío  V,  a  isia 

l?k£a  Im  edlclonei  «iterlorcí  el  SHtr;  w  tUt  i  ■■  oUoi 
|i(]jei  de  Iii  cirtas  del  loso  1  le  ecbi  d«  m  uta  itprtdia  da 
4i1Ur  el  aambre  de  -Dím»,  donde  lo  paili  Sin*  riiui  r  luU- 
íaitla  en  tUt  -et  Stler;  ti  lodoqit  loi  jndloipDBl»jldnfj 
■aicl  de  Jcint;  ou  oír»  leccl  donde  palia  «Snlofi  •uaiojia 
lipilikr*  tOutr. 

XI)  Isiliel  de  Inat,  nombndi  lieirie  del  coBTento  de  Sin  lo- 
ad de  SeviUi.  dirinu  Ii  perieeaclop  eootn  Hirli  da  Sin  Joit. 

ñi  Todo  aue  rtmto  a  inddiu,  dada  «lUa  ptlakru :  aneé* 
pifTiu,  bitii  Mtá  lo  lae  poed*  Uieir. 


tki.  2á1 

rer  ¿  la  nceeaidad  de  h  Orden ,  que  de  Ío  que  está  en 
Toledo  se  Diese  pagando  mi  hermano,  porque  verdade- 
ramente que  tiene  necesidad ;  de  manera,  qoe  va  to- 
mando mas  censos,  om  que  paga  qumientos  ducados 
cada  año  de  la  heredad  que  compra,  y  ahora  ba  vendi- 
do de  lo  que  ahí  le  pagan  en  valor  de  mil  ducado*,  llá- 
melo dicho  algunas  veces,  y  yo  veo  tiene  razón,  y  si- 
quiera, anque  no  tea  junto,  pagar  algo:  allá  veri  lo^ 
puede  hacer. 

Gran  cwa  es  la  limosna,  que  hace  el  santo  prior  de 
las  Cuevas,  del  pan.  Con  eso  que  tuviera  esta  casa  pu- 
dieran pasar,  qua  no  sé  qué  ae  han  de  hacer.  No  han 
becho  sino  tomar  mwijas  con  nonada.  Lo  que  dice  de 
Porlogal,  harta  priesa  da  el  ara^iapo ;  yo  me  pianM 
dar  eq»cio  para  ir  allá  (6).  Si  puedo  le  escribiré  aho- 
ra. Ptecure  vuestra  reverencia  vaya  la  carta  con  brsv^ 
dad  y  á  recaudo.  El  conocerse  Beatrii  quenia  apror»' 
chate,  para  desdecir  lo  que  ha  dicbo  i  Gard-Alvareí, 
por  lo  que  toca  i  BU  alma  (7).  Has  trayo  gran  temor,  qw 
no  se  entiende ,  y  que  sólo  Dioa  lo  ba  de  hacer,  ti  baga 
á  vuestra  reverencia  tan  santa,  como  yo  le  «iplico,  f 
me  la  guarde,  que,  por  ruin  que  a,  quisiera  taoér  al- 
gonaa  como  ella ,  que  m  sé  qué  me  haga ,  ai  ahora  H 
funda ,  que  no  hallo  ninguna  para  priora,  anqoa  lai 
debe  haber;  sina,  como  no  eatán  eqmimentadaí  y  veo 
lo  que  aquí  ba  puado,  báme  puesto  mocfao  temor,  que 
con  buenas  intendones  noa  coge  el  demonio  pera  hacer 
Mihecl]o;yanrles  menester  andar  ilempre  con  temor, 
y  asidas  de  Dioa ,  y  fiar  poco  de  nuestros  entaidimlea- 
tos ;  pon}ne,  por  boanoi  que  uan  (ai  étto  no  hay),  noi 
dejaii  Dioa,  para  enar  en  lo  que  maa  pemamot  qw 
acertamos. 

En  esto  de  esta  casa  (pues  ya  lo  ha  entendido)  pnfida 
tomar  expiríenda ,  que  cierto  le  digo,  qne  querría  d 
dlemonio  hacer  algún  salto ;  y  que  á  mi  me  tenían  e^ 
pautada  algunas  cosas  de  las  que  vuestra  reverenda 
escribia ,  hadendo  caso  de  ellas  (8).  jA  dónde  estaba 
iu  entendimiento T  «Pues  qué  lan  Fiandsco  (9)T  [O, 
Tálame  Dios,  las  necedades  que  tnya  aqudla  carta, 
todo  pan  conseguir  ai  Gal  j  EÍ  SeBor  noa  dé  lin ;  qae 
aindbi,  nobay  tener  virtud,  sino  para  mjJ ,  ni  babOI- 
dadt 

To  me  bndgo  qoe  vuestra  reveraKla  esté  tas  dem- 
gsBada ;  porque  te  ayudará  para  muchas  cosas ,  porque 
para  acertar,  aprovecha  mucho  haber  errado,  que  anal 
aa  loma  expiríenda.  Dioilaguarde,queiiopeaiépoder- 
me  alargar  tanto.  Devueatra  reverenda  aiem.— Tn»- 
u  DB  tafea. 

La  prion  m  le  eaeaniaida  modio  y  las  hann- 
natflO]. 


(0)  lYispleíaa^wv^eapieio.» 

(7)  Mal  bakli  de  la  BeilrU  dt  SeilDi,  la  di  aa  aaMii  I 
prlon  i*  lUIaiOB,  d*  falta  hablaba  irrtla. 

O)  Coa  11  Tenida  a  Milafai  bibia  dauBblaM  3uh  Ti 
la  (orrtipoadeada  iicrtli  qna  Ititai  Iti  Koalaa  é»  tffM 
taautoalaa  da  SniUa  «at  bikiai  ttilda  «tNalafai,  ' 
Milla  da  Sbb  loa*  T  loa  otcoi  da  Sarlll»  oiboHikat  a  las  da 
foaaqtapldl(*MlmallidalaBadraBriaaÍa,  íimalri 
tlam  a*  aHa,  lotrailiR  al  uta  M  iataato. 

(H  •  Ba  Lia  adlalaui  ultilofM; » U  tirana Baa  ftiaali 
Viril  le  Sia  loa*  dciipiba  1  ata  pan  nprlon. 

(10)  Bill  |M<iU  lauttpaali  ti  sint  edfdoitt. 
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ONtAS  ÍX  SANTA  TERESA. 


CARTA  CCLXX  (1), 


Li  gndi  del  Etplríta  S&oto  tea  coa  Tueitra  pator- 
nidad.  Una  cuta  recibí  poco  bá  de  )a  señora  doña  Jos* 
na,  que  cada  día  eaperan  eil¿  pando  este  lÜencio  de 
nutn  patenndad  (S).  Plep  á  Díoa,  qne  cuando  esta 
11^^,  Mté  beebo  lo  de  Toíedo  7  Uedina.  El  padre  ínj 
'  Felipe  Tino  pioUdo,  ptvqoe  ha  venido  de  un  eitremo 
á  otra ,  qae  no  habla  mas  de  conüesar  (3).  Harto  boeo 
bonbnea.  |Oh,toaiegociios  de  Medina ,  que  lee düe- 
rofteHaba  janMabapaUmidadsia  Eüenci»!  Extraña 
«on  ea  lo  que  debe  1  eriai  moi^as.  Una  fraila  esU  aquf , 
qoe  ha  tomado  oiea  dicipliow  pof  niestn  paternidad. 
Todo  debe  de  tfratáiat,  para  qoe  haga  tanto  bien  i 
laaalnBs. 

Ajar  me  dieroi  esa  carta  del  padre  Nieoiao.  Benie 
helado  macha  de  qne  se  pueda  hacer  lo  qne  dice ,  por- 
qtu  algonas  reoes  me  daba  cuidado  lo  dé  Salamanca, 
ib)»  que  no  Tía  otra  ooaa  myot ,  j  abara  UeM  bieo  en 
qrt  emeader ;  qo»  eki*  cala  ha  de  acudir  maa  i  b  pro- 
pio, <|De  á  lo  ajeno  (4).  To  dije  al  padre  Níeolao,  ec  To- 
ledo, algo  del  iBcoufenieote  qoe  babia , ;  no  todos  loa 
qM  j»  üé.  Rawrlió  mucfao  biea.  Cree  que  el  rercreo- 


m  Ua  Cirl)  era  U  mili  dst  Ubo  n.  S*  orl|lMl  cttda  n 
■leoerciU  ie  nUflMU  iirdalaii  <•  C«rpu  CkrUit,  ii  Maárid, 
para  T*  10  Umci  al  *dd  c*pl«  de  cUi,  Si  li»  •dklaui  ■■Itrio- 
rM  ««iba  ■atlMt  j  m  t^nnüii  tít»  iroui ,  >J|iaa  <i  «Um 
laportitU.  Eb  eib  M  tus  pnklluJo  Malone  4  lii  Maicidu 
iMcsfreetoNiea  elatnuciiwdc  l■BibllMa- 
n  3 ,  T 1  li  uplí  ttl  tifio  va  n  «1  obo  na- 

L 

IB  tteaXUi  pin  pader  ««rjbir  ¡  parqaa  pitidoi 
I  ■■  reclittoB  ea  AlciU ,  hitludo  aa  dti  d  aao- 
«Iv.Sap  i  Follpí  U ,  It  dijo  d  pío  ll«B«ru ,  pidre  dtapra  dt  li 
IMams  ana  Mpice  de  la  ditod ,  ^ac  buUba  la  al  aattlp  4M 
u  al  padre  bi)  itrdBlBs  kaUi  hecke.  Caá  la  ciil  ttiMi  li  um- 
Meta,  T  *■!'■■  PW'M''*  4a*  le  bibia  dado,  COMO  M  rédete  ea 
li  ru*  d«  HM  ioaltaa  tiroa  r  ittitit  di  pulearlt ,  «tcriu  coa 
uitrte  T  alepiela  por  el  liuoeiida  Aiditt  Htrmol,  «a  endiu 
eta^¡tU.lFr.Á.) 

0)  Kb  pedo  Hi  oiro  qu  rn;  Felipe  da  la  ParíaneloB,  «te  dra- 
pMf  pnd  a  Cnnida  poriüMlisdaMeilrapidie  ub  Jándala 
Cm ,  T  ea  el  oHiIdiI  de  la  Cirta  üfaleau  lo  pedia  pin  eaefa- 
•Md*lHnU(tM*idtBdqM,DfMíBaaaae^tfipWeA,  TM 
Bolabl*  M  moa :  Ftrfiu  U  mide  de  ■■  txirtm»  d  em.  1  w 
jMJe  lui  4  eea/bir.  Tato  iqnaUi  comaatdad  aniel  11  eenruor, 
4U  taibludo  BU  de  Mprnar ,  kicla  Balerli  da  eonreiloi ,  T  Un- 
ki«a  da  eeitailoB ,  («>•  u  tb  ta  la  Ciiu  LSlll  ;  «tn*.  Ptea 
cale  padre,  iieao  luMita  Biide  confesar,  Tía»  de  bb  nlraaa 
I  litro ,  DO  kiblaada  mu  de  lo  predas  dnire  al  fitn  de  coata- 
ilOB.  Kilo  UiMi  li  Saatt  ser  aa  MfeM  pialada  pen  coafesir. 
(fr.  A.) 
(fi  Ka  el  advere  lefBBdo  j  ib  Isa  dot  (l|iiealee  le  iriU  de 
ampiofectaqBt  <it1»  1  U  Sania  oaestre  pedre  Doria,  cduId- 
eealaalaaleBla)'  [»blerBodeliHe(orai.S«fiBitd(iie«i«Bder, 
qaartB  4*0  al  P'di*  Cndia  qaodue  lietho  gaenl  i  tliludor, 
da  Bodo,  wc  latleac  bdo  d«  aa  JulidlccloB  al  proTlielil,  ea  cairo 
«aM.dinpndlMdaieilo,  prapOBaUSanlieoelnáBefeegín» 
1  lUlbn  padn  fnj  AaMalo  da  Jcaai ,  priaer  prelada  qae  tai  da 
li  Deuileei,  T  iBide  :  ffectcM  I»  pt  ert  rttM  §t  fue  mM» 
Mmtrait.  Alada  el  CapUnle  eepado  da  Alaoddtar,  doBdc  toé 
electo  proTlBclil ,  asi^Be  >•  Uia  eteeia  la  «IiscIsb  ,  pariai  el 
aiitie  dld  r*r  Bil*  tedt  le  aknde  m  «1  CBfJtala.  (fV,  A.) 


dlsifl»  hari  todo  to  que  DOS  eebn ¡ere  bien.  Solo  me 
queda  nna  duda,  jes,  que  cuando  mnrid  el  nnnda,  ya 
Te  vuestra  paternidad  los  poderesque  habia  dado.que  ne 
valia  el  poder  que  había  dado  (5),  j  cosa  tan  importante 
andar  en  pareceres,  seria  barto  trabajo.  Dígame  taque 
le  parece,  que  JO  no  bailo  otro  inconveniente,  sino  que 
me  parece  Tendría  de  el  cielo ,  que  entre  nosotros,  co- 
mo ahi  dice,  se  concertase  todo.  Hágalo  el  Señor  como 
puede. 

En  el  estarse  allá  esperando  el  padre  Nicolao  (si  00 
Tiene  todo  como  lo  queremos),  no  sé  si  es  bien,  que 
queda  muj  i  sotas  lodo.  Verdad  es  que  hará  mucho  Ve- 
lasco  (8) ;  mas  todavía  no  se  pierde  en  tener  ajuda ,  y 
que  vuestra  pataniidad  no  hablase  en  esto,  porque  no 
le  achaquen ,  cuando  se  haya  de  hacer  lo  que  dicen,  que 
por  eso  lo  procuró  (7).  En  todo  es  menester  andar  con 
aviso,  para  quilar  ocasiones ,  en  especial  mientra  dura 
Matusalén,  que  harto  embarazo  me  hace  para  tena 
oficio  Pablo :  mas  no  se  puede  hacer  menos. 

Otro  inconveniente  se  me  acuerda  ahora ,  y  es ,  que 
si  quedando  coa  ese  cargo  podría  ser  provincial,  an-* 
que  en  esto  no  me  parece  tb  mucho ,  pues  en  serio 
todo ,  j  hat»ü  un  bien ,  ¿  se  pudiese  hacer  á  Haca- 
rio  (8),  y  acabariamospara  que  muriese  en  paz,  jaque 
ha  dado  en  eso  la  melencolia,  y  cesaría  este  bandillo,  y 
hádaselo  queeraraxon,  jaque  estuvo  nombrado; por- 
que tiniendo  superior  no  podría  hacer  daño.  Dígame 
Tuestra  paternidad  en  esto,  por  caridad ,  lo  que  te  pa- 
rece, que  ja  este  es  negocio  de  lo  por  venir ;  y  cuando 
sea  de  ahora ,  no  hay  que  tener  escrúpulo.  Poresacav 
ta  do  &aj  G^íel  tctí  ta  tentación  que  tiene  conmi- 
go (9) ,  y  ns  le  he  dejado  de  escrabir,  cuando  be  tenido 
con  quién ,  y  mire  qué  es  ta  pasión ,  que  dice  aU,  qus 

(S)  Ail  dice :  en  Ut  edldonn  anleiioiei  •!  «ae  no  valii  ri 

16)  naetlio  pidn  Inj  Nicollt ,  moque  en  prior  de  Piilnai, 
tenia  ne|odoi  qns  le  detenían  en  SctIIIi.  U  Santa  le  qneri)  mu 
eeru  de  1>  earta,pinqBO  inliH  ll  tnprcu  con  oneslro  (nn 
■teianido  loa  Lopeí  de  Veliica ,  de  qniín  le  hibll  en  lis  eoiii 
i  ti  Carta  XXXI ICCLV  da  eiu  ColeuloBl.  Como  penubi  la  Sil- 
la qBC  el  projttto  iniltie  por  primer  prelimlnir  hicff  1  Crictin 
prelido  iiperlor,  no  qnlen  qne  ti  oineje  el  ne|aclo.  (Fr.  A) 

CI)  Ll  ellunli  ilfinenie  tila  en  las  nUclonei  inieriom.  Fr^ 
Anloalo  de  Saa  Jool,  ee  mi  aaiii ,  hicii  aluiun i  Hiiniilen ,d 
•eielnBncloDioniefiorSei),iqiiiennoieBaDbr«bienaqEelUl 

Urtl*  BBtlIldlI. 

(S  Kb  lis  adklonn  inUriaret  dice  jWp  dBfeaw;  J,  ea  efteta, 
aínda  i  fnf  Aaloalo  de  Jesni,  te(BD  gneda  dlcbo  ea  U  noU  id- 
mtn  d.  Lat  ptlibni  ilfolenleí  ion  Infdíut ,  batti  donde  dice: 
■  ceu ría  alte  tindillaa. 

(S)  Apenii  lubi  de  iitiifscer  lu  dndas  de  na  blio ,  cuBdo 
eMnentn  Ineie  coa lai  tae^it  imoroui de  aira;  pero  laludei- 
hMa  can  los  nimo*  Iniírinientai  qae  le  biUi  en  lis  Baaoi.  Cl 
padre  InTCibrlel  del*  Aiaotion.eojiilda  ejenplar  relere  el 
toBoii  dennesln  Ulslortí,  m  faejibi  de  qne  ¡1  SiBlí  Bo  leei- 
crlbii  Olbl» '.  c^P^lolo  uiiii).  Prñllbinio  iqnellM  tenerableí 
prinlUiai  ds  ñor  bljoi  da  en  Hidra  (1  el  pidre ,  innqne  llc|d  I 
proTccii  edid,  ililú,  }  ana  iItc,  no  le  eoBoeieraa).  TeolsB  t*  . 
unti  emnlieion  lollre  1  cntl  qneni  nii  li  Uidre. 

Par  cierto  que  lodos  nertceo  perdan,  pnee  cono  U  tnlibii, 

10  qie  aosatroi  no  nereeeiíai,  imitndos  de  iqneliu  preadii 
del  déla,  deeqnella  Tlrtnd  iniellul ,  de  iqnel  itracUio  de  DIot,  . 

11  iBibín  todoi  con  lieni  \ej;  pero  qaerluliul  Mrrespondei- 
eli  de  aqnel  naUlliisa  eonion.  Eiti  na  podi*  coaponei  li  Su- 
te, poiqnadacllnd  con  el  eonf enlo  nilnral  lobre  i«t  excdeiUi 
Mniclos  al  padit  Gndu :  MtepirecaqBcieliiUeTúiodo.. 

(fr.J.) 
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porlu  carta}  que  eiiTia  miaiht  visto,  que  no  lo  he 
becbo  (!}•  Harto  me  holgara  que  estUTJera  acabado  sn 
negocio  de  Tueatia  paternidad ,  cuando  esta  llegue,  por- 
quQ  me  escriba  largo. 

OlTidíbasema  de  loi  duques  (2).  Sepa  que  la  *fspe- 
n  de  ano  nuera  me  epvió  la  duquesa  un  propio  con 
esa,7  otra  carta  sola  á  saber  de  raí.  En  lo  que  dice  le 
dijo  vuestra  paternidad  que  quería  mas  al  duque,  no  lo 
consentí ;  sino  dije ,  que  como  vuestra  paternidad  roe 
decía  de  él  tantos  bienes,  ;  que  era  espiritual ,  debía 
pensar  eso;  mas  que  50  i  solo  Dios  queria  por  si  mes- 
DIO ,  7  que  en  ella  no  vía  por  qué  no  la  querer ,  j  la 
debia  mas  voluntad.  Hijor  dicho  iba  que  esto. 

Paréceme  que  ese  libro,  que  dice  le  hiio  trasladar  si 
padre  Medina,  es  el  grande  mío  (3).  Bigame  vuestra 
paternidad  saber  lo  que  sabe  en  este  caso,  que  no  se 
le  olvide  (4),  porque  me  holgaría  mucho,  que  ;a  no 
baj  1^,  sino  el  que  tienen  los  ángeles  (5),  porque 
00  se  pierda.  A  mi  parecer  le  hace  ventaja  el  que  des- 
pués he  escrito ;  al  menos  había  mu  eipiriencia,  que 
cuando  le  escrebi.  Ya  f  o  lie  escrito  al  duque  dos  veces, 
7  miiclio  mas  que  lo  que  vuestra  paternidad  me  dica. 
Dios  la.  guarde^  que  para  tener  alguna  cosa,  que  me 
diese  contento,  deseo  ;a  ver  í  Pahlo.  Si  Dios  no  quiere 
qiie  le  tenga,  sea  enhorabuena ,  si  no  crui  7  mas  crui. 
Beatriz  se  le  encomienda  mucho. 

Indina  sierva,  7  verdadera  bija  de  vuestra  paterni- 
dad.—Tiais*  DS  Jesus. 


ff )  Afrf  coBdnje  It  terura  cUiitli  \atéüa,  q»  prlDd^l*  n 

lMp*)>bn>;  'j  nlre^Deei  It  pailón >. 

(í>  Log  etcclcntljimni  difiet  dt  Albt ,  t»B  Penando  AlTtreí 
de  Toledo  j  ituBi  Kirla  Enriqan  ,  irMlfiiDOM  in;ai  j  d«  m  re> 

lipim.  coKO  u  nolorln  ti  pindo 

.  .  .  EiUbilliiaiancl  naqnopreiD  n  Uceda,  j  doidefirtlt 
DBqiM4  1  ulstirle.  Desde  illl  PCTld  iiU  lellan  an  propio  I  t1- 
tiUr  i  li  SiDli  Idefo  que  lle|d  1  Milifon  ,  deaoilnclon  na  ps- 
qncBi  de  lo  mnclia  que  !■  eitlnibi.  |Fr.  ,1.) 

(3)  El  padre  ¡nj  ftartoloat  Hedlni ,  del  Ordei  de  Sinta  Ito- 
■in(a,  utedriUca  do  Prini  it  la  ■nlverUdid  d«  SiKKinei, 
anni|!le  at  principia  turo  «Ifon  recela  del  »plri»  de  la  Sania, 
deipnei  que  le  eanfetil  lenenlmenle  ron  ti  ]  la  aatretd  el  Mbro 
de  iu  ndi,  tamt  dice  el  llnairíilmo  Tepes ,  lo  apreelati  tanto, 
^e  hito  na  tnilidopiTi  loa  diqoef  de  Alb);T  de  ene  inalado 
haliliaqol  la  Santa. 

Ea  el  ilentpe  qae  eitava  el  Dnqne  preio,  eoma  te  ha  dicha, 
icfd  ene  libro  d  inilado,  tegan  eierihe  el  padre  Graelin,  qne 
delde  Alutl  h>  fui  i  titilar  j  eanialtr,  J  le  ailillS  ilpnol  dlai. 
Con  n  lecmrt  reereabí  el  Inlaa  en  ana  irahajoi,  aai  tiei  qn« 
IsllaCtureali  niida  de  Haoiera:  Dedio/p^rtCrieln,  fM 
••  Aafrfa  MMfUB«pmf(ue,fM  Mr  d  bni^tTsiiii,  m- 
fw  miártela  pare  tllt  «mkíii  tefau.  De  aqnl  dlaiad  por  vent». 
T*  I*  eabajadi  del  ndmero  enteeedeaie  j  loi  celoa  entre  el  Dnqae 
T  Dnqnei)  por  el  aaor  1  la  Santa.  {Fr.  Á.\ 

it¡  Ealal  edtdonei  interlaret:  <f  no  teoMde'. 

[5]  Atl  llamd  por  cirii  i  loi  leSoreí  Inqnliidam,  en  enje 
ainta  mbonil  eilaba  enioneei  el  libro  de  in  Tiit,  como  en  con- 
tnite  de  la  verdad  ;  crliül  de  la  fe,  donde  ntreeld  Ii  decoran 
catmcadaD  qne  adelante  lereooi. 

Afiade  la  Saeta  :  »  miftrtcerUktftnlii*  tlfit  tétfmlu 
atril*.  Eite  fid  el  libro  de  Lu  M*nitt ,  6  CuHUt  ttíriar,  rtn 
cnn  Idei  J  dlipoilclon  la  Sanllalna  Trinidad,  en  cnjodla  lo  cb- 
ftió,  la  did  la  irait :  aalld  enmD  de  lan  dlilno  ininlleclo  el  ua- 
Ullaí  T  de  laa  loberano  maedro  el  libro.  Bl  orl(lnal  de  eate  prs- 
cloia  libro  le  caniem  en  nneilni  rellfloaaa  de  Seillla ,  donde 
alendo  noTlcla  I)  etcelentialni  teSora  dnqieía  da  Bdjir.  dofia 
Jnina  de  Mendoia,  lo  hlio  encaidernar  en  ublaa  de  piala ,  ador- 
MBaf  de  bennatoi  eatialtea  íBíiurit:  llbn  v,  capllilo  uivd, 
Mimtn  91 ,  dlpa  eoachi  da  U  perla  q»  atettrrs.  (Á.  Á.} 


CARTA  CCUXI  (6). 


V  ki  fritnt  ft  tnU  wu*m 


Sea  con  vuestra  paternidad ,  mí  ptdre ,  el  Eqifritn 
Santo.  Como  veo  memajero  tao  cierto ,  cMoo  «sta  ber^ 
mu»,  no  be  querido  dqsr  áe  ncribir  estos  rei^lones, 
anque  lo  bíce  ayer,  bien  laigo,  coa  Juan  Vazquei  d  de 
Admodóvar. 

Ha  estado  aquí  fray  Antonio  de  la  Ha&a  de  Dios,  j 
predicado  tres  sermonee,  que  me  han  contentado  ma 
cfao,  y  él  me  parece  buena  oosa  (8).  Hartóme  conoueto, 
cuando  veo  semejantes  penonaa  en  nueatros  frailes ,  y 
me  ha  pesado  de  la  muerte  del  buen  fnj  FraociMa: 
Dios  le  tenga  en  el  délo  (S). 

I  Oh ,  mi  padre ,  y  con  qué  cuidado  me  tny  (li  se 
bace  esto  de  Villanuevi)  no  hallar  priora,  ni  monja* 
que  me  oontentanl  Esta  santa  /mM  de  aquí  (10)0» 

(S)  Bal*  Can*  sn  U  XXZII  dal  Iobo  it  aa  tal  ediciones  »■!•• 
rlorei.  Laa  literal  idlelanea  beehii  en  etl*  eoutai  en  ti  BaMS» 
erlta  ndurs  3  da  la  Bniloleca  Htelosd. 

(TI  Si  iflflial  aonctru  cae  afidaou  vaiersilra  lu  rdlfis- 
HS  ■ercanarlu  de  Toro.  (IV.  A.) 

iS)  El  padre  rnrAitDdlP  de  la  Madre  deDlaa,  cajaiietMOiU 
■piaide,  Mpasddela  eMlarseldiOrdesdeStalerenlBaSmiea- 
M  Retwma.  Era  ettotoe  pntiadu,  ■■!  calase  M  Um  <e  M 
■laaaj  ea  eoBUanaeioi  da  csti  tlorloia  enpreu  perdid  dlchoi* 
lavlda,  ■aslrapado  con  otroa  tiei  DeiealiM  cundo  nTepbi 
pan  di  Mlaleía  4e  Cnlnta. 

A  ella  vesenble  rellfloio  llaaa  el  tosa  i  de  itetiri  BlaterU 
tny  Antonio  *a  Sáiu  Nirla ,  tí  bim  mi  dleoipa ,  pMt  la  kiH' 
bra  aaf  1*  trttlMlde  binante  crHIlo;  peí»  el  loniaiii  la  resu- 
Isfdloiiele  wupdti  e^hocaeloi.llaniBdolarraT  Aaioaio  d* 
la  Midrp  de  Dioa.  Aif  le  llana  aqal  la  Sanu ,  j  el  aeSor  Ifainine 
rala  Vid*  ^ la anaritto ilM<< /mu, tlraando haberla IraMo 
é  le  r*li|lan  eala  fiaa  rellfloaa.  El  alaao  noBbra  le  da  al  paére 
CiKlaa  en  dos  di  int  libroa,  {PV.  i.) 

(ti  Bl  padre  trij  Franelieo ,  can  Baerte  ebdtcha  la  SMia  «a 
ealeni«ero,  fatei  Teierable padre  Fraj  Pranelaea  dala  Coitep- 
eiOB  ¡  en  la  Cafia  S  le  alaba  j  le  llama  varoa  de  Dioi.  Fndlo  ata 
dndi  elle  (aodelo  de  tlrlid.  Nadd  en  PerpISii ,  eaje  ríete  es 
aetare  preaMlo  del  lencedor.  De  dlei  adoa  toad  el  hfblto  de  la 
aaBiiihit  Vlrte*  en  el  eoiTeatadelMGtmeHIiiCaltidoi.h»-' 
reas  É  aa  Uempo,  el  fie  ntri  e*  la  ral{|laa  alies  de  Ueupo;  f be- 
biendo aldo  ejemplo  de  leí  ■ijobaemniei,  te  pasó  t  la  Deaealcei. 

Kntre  aqnelloa  prlaluioa  era  |l|anl«  ea  correr  es  tí  mbIo*  da 
lavlrtad;  FBépaioi»  da  aiorlilcacloe ,  aa«Mbre  de  rlsor,  aols 
llr*na  caí*,  eterna  reprMaloa  delaadelleadeaaadelaHar  pre- 
plo.  SlasdP  prior  de  la  PeSaela  biio  na  viaje  S  plt,  tamo  Has- 
pre  lo  ataba;  dls  lal  Inpeion,  ^ba  le  ^Ibi  ta  nía  del  pld;ia 
biefendoeaao.al  adalKesdi»  aliflo,  crtcid  tanto  la  llap,  qM 
de  la  materia  la  roraanit  inanot.  Uljole  ii  tdbdllo  eampade- 
tído.U***''oso'*NnbaMellaar  Aq'Bereapaaildel  ejea- 
plai del deanpSe :  •DQeloi tomar pateaíoa  délo  qneleapaes 
badetertipo*. 

iBtitdot  qne  te  IM  déjate  ^Itar  larlndld:  Ibais  I  laeer  al 
earllatlioadbdltocon  Bi poco  de  lionio  pmBcho lienta;  Batel 
fervamo  prelada  le  «parid,  diciendo :  Tf  m  Olee,  fu  «e  A* 
it  ar  itittmtatr»  Itevt.  Toad  ni  palo  f  can  di  ftlUIoa  n* 
aaaoiTlImpId  la  materia  del  dedo.  Para  ddanoa  airo  ejemple 
de  pobreta  eTan(élka  qalae  aorlr  en  al  beipllal  da  Baeu.  Pafdla 
SB  ancha  caridad  coa  la  irapacla  celeillal  q«s  «ibilaba  ti  vt- 
lartUecadtter.  Qalet  la  eoalMd  feaertlmeMe,  airad  |B«BDiÍa 
£•■  la  iBoaatelt  baitlamal.  Eatot  aoa  laa  dea  bljoa  (ne  m«h1oh 
b  Salta  esMlaadaett  tenido>Tai*i'd«laMtdeil,  wral*- 
«l«  de  Ttrtadea .  al  dele.  (fy.  i.| 

(10)  bM  ««ata  JmM  te  «fsl,  iil  se  4sb«  le«f ;  !»!•*  lu  )«< 
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fanes  tieu  boaau  {wriet  ilgnnu,  con»  oaibi  í- 
nuitn  palomidul,  DmeDma  aitá  criada  sienipre  en 
lu  liberüdM  de  esta  casa ,  temóme  mudio  (dígame 
vuestra  paternidad  qni  le  itarece)  j  e«  muy  «ofuma. 
La  Beatriz  no  me  parece  tiene  las  partes  que  ;o  qae^ 
ria^  anqiM  con  paz  ba  tenido  esta  casa  (1).  Ta  que 
bibia  acabado  con  el  cuidado  de  aqu!,  me  aprála 
estotro. 

Para  Arenia  me  parece  leri  buena  la  FUmenca  (2}, 
que  eiti  muy  tose^ida ,  deanes  ^  remedia  sos  hi- 
jas, j  tiene  harto  buenas  parles.  Para  si  Oíos  quiere 
que  se  ba^  lo  de  Madrid,  tengo  i  Inés  de  Jesue. 
Encomí&idelo  mestra  palertüdad  i  sa  Majestad ,  que 
importa  macho  acertar  en  estos  príncipioa,  5  digune 
lo  que  le  parece,  por  caridad.  Nuestro  S^r  le  guarde 
ata  la  nntidad  que  70  le  naitica ,  aatín  (3).  Son  hój 
ZT  da  enero. 

Indina  hija,  y  súdita  de  voeatra  paUnüdid  {*)•— 
TnsBiMJutn. 

CARTA  CCLXXn  (S). 
Al*  BlSM  ■tUn  KiTJi  áe  S«s  iMt ,  trien  i» 


ÓBttAS  [H!  SANTA  TEtlfiSA. 


Ligrada  ári  Espirita  Sania  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija.  Hoy  vispen  de  Nuestra  Señora  de  la 

^KilaH*  M  f«Me  el  imkn ,  sf  el  aritiut  m  Sejí  rethlnr 
bl»¡  fm  te  tt  btudo  i>|eia  Aülfeila  401  del  taalttío,  Hem- 
po,  tiKiaiUMlai,  T  de  Ij  umliiKlan  «I,  fue  )vi  le  perelke, 
ÜlerecoD  certeii  kiblí  li  Siati  de  iDlubel  d(  Jciui  .^ae  m 
hille  ei  tí  llkro  le  Iti  fiolnlaatt  de  Dilitai.  En  él  ooi  uen- 
ne.fU  fBéMlu»ldeSaliBnc«,T4*erenBclAl«  plUpelM 
S 17  de  oeUtt*  de  TI.  Hableade  f  rarewdo  lielí  iflM  utct  m  U 
KBttmcIoi,  U  («B  «ereelA  de  ■■  fru  Midce  d  rensskn  de 
iiBM,  BereccJon  c*  AeeitiaeMorli.  (n*.  J.) 

{i)  La  lepodi,  f«e  peu  ei  ii  leí  biluii ,  pin  petir  n  tt- 
ltM«,  eiBMtrii  daJdMi:  MaiurrtlfloMaMinldeTsTTllM, 
ubrlu  M|Dg<i  de  I*  Sute,  por  klli  de  ido  t»  do*  rtíaM  at- 
ulu  »riu,  lilji»  del  leler  FnesitM  Alnreí  de  Cepedi,  let 
nileí,  pinado  i1  reina  de  Toled»,  «iteidferonaní,  ;  detpee* 
•■  Oiiit  de  AiJaletli ,  lat  n>i*  florloaai  de  uta  iliitre  pro- 
ilpét.  flakla  prstende  tiUiire  «1 U  Katanactoi  poi  le*  tfM 
deM;p«ra  iln'**'*  ■** plud»  de  *■  tli.mudd  laatlea, 
COBO  iMbBl  de  JciBi,  ea  Hilape  It  ■lUfacioi  peí  leí  tioi 
ee n.  Fot  Tkarli  d  ptHldeiti  ei  Hiliiea,  pof  eafenedid  de 
la  udN  Brtndi ;  j  diea  h  Baata  ei  otn  Rail* ,  f  ae  deipiei  la 
dtrl :  V*  ymid  v*  fM  «V  par*  iMMt.  (fy.  i.| 

(1|  La  ral  da  aicJOB, )  «e  Dind  Au  de  Saa  Pedro,  da  (aira 
*e  hitti  t»  iM  lotai  le^lu  j  ae  biblarl  lobre  li  XLII  (la  de  M 
de  sciitre  da  ISSl ).  Pan  Nttrld  din  ^e  tieie  I  laéi  le  Jeiai. 
Enfili|t*aieU|l«Hírl>a  keraiaidala  S»Ii,biJidatKe»- 
elosado  leSor  Fraatiaco  Alraret  da  Cepeda. 

BaaaceldidelaEKaiBteioalieiitdcileallalaSub,  fan 
la  eaeesa  1  eaerltlr ,  ddatel*  n  tonu ,  fia  Imlid  nacha.  Óe«la 
da  elle  leipiei ,  toapirlidola  eoi  Athertt  BíatiiU ,  (TM  ub- 
teapUtlTa;0wbBMÍ»  tatíUlt  iMfe  Utrécim,  f  U  tttdrt 
/■d*  lu  /HM  if  tíU. 

finada  dahli  da  a«r  eita  nllfloaa ,  piei  la  tenb  la  Sun  des- 
nuda para  al  laktrlato  de  Midrld.  [tr.  i.) 

ffl  Bi  lu  adMoBU  astarletM  :  ■  |ta  duw,  j  le  iipUeo. 
AaéB<. 

(d|  8a  p«in  h  flnii  t  etti  Ihea  p«Tn*  nlIfUHeiU  la  leplí, 
tBiqíe  á  BedladM  del  tifio  petado  1*  ao  eitiUu  coa  la  CirU, 
•1  taapMO  ri  aobrcMrito. 

in  Uaearta  iralaLXin  del  toaain  aat»  tdlcIOBU  aale- 
ftorfi-  Si  arifliil  h  Maiem  «a  TiQídelld,  m  la  mIomIoi  le 


Ttwllgaracian  (S)  reciblli  carta  de  vuestra  reverencia,  T 
ludeesunúbonnaina.  Bénie  holgado  nodK^ya»^ 
sé^es  la  causa,  q«ec(mcaaútot  desgasb* Im: ik 
vuestra  reverenda,  do  pdadosiBoqnertria  moetoT^M- 
go  se  me  pasa  todo.  Y  ahora ,  cooM  esa  casa  ha  4d»  te 
mejorada  en  padecer  en  eeUsiefiepu  (7)  bi  quiera  ■«• 
Sea  Dios  alabado,  tpie  and  se  ha  hetfio  todo  taaoÉtai : 
y  vuestra  reveiencia  debe  da  estar  algo  majar,  poea  — 
U  liaran  SOI  biju ,  ooOa  suelea.  Uvwtji»tfinnaé^>ri 
varanoesopaa  de  diabarals(8),  rima  quiere  faaMrpli'- 
cer,  eo  Uegando  esta ,  ae  la  qñile ,  aaiee'Baa  se  naitt- 
fique,  paes todas  eotiendeo  su  aseesidad',  ii»s»de»^ 
edificaría.  Coo  nuestro  Señor  cnnqdido  tiene,  poca- 1|>^ 
baoepormi;  y  no  baya  otn  cosa ,  quayayoiie  pnv- 
bado  el  aAoT  de  ahi,  y  vale  mu  estar  pan  andar  arla 
comtuiídad ,  que  lóierías  todas  enlRoias.  An  per  tes' 
que  viere  que  tienen  necesidad ,  tan^Moi  io  digo.  Ate- 
bodo  be  á  nuestro  Sütor  de  que  ae  bieieae  Ion  teai  la 
decioD,  imes  dicen ,  cuando  es  de  easonte,  tetei^ 
viene  él  Eqpiíitu  Santo  (•).  Aiégrese  wa  ese  padeor, 
y  no  dé  lupr  i  que  el  deoMnio  la  inquiete  eoa  daseosF*. 
tanto  de  ese  oficio.  ( Bien  es  que  diga  abot»,  ae  batp- ' 
riaen  saber,  qoe  la  encesniendoi  el  SraorI-(>iMM 
unañoqiie,noBi^yo,  matenkianKmesterisi,  hago 
que  lo  hagan  \  t  ansi  por  ventura  ae  ha  beefao  todelai 
bien.  Su  Hajeetad  k>  Utve  adelante. 

Ya  yo  sabia,  que  yendo  el  padre  fray  Ncdaaae  ha- 
bía de  hacer  lodo  muy  bien.  Mas,  poca  anUs  qoa 
vuestra  revooicia  lo  pidien  y  se  lo  «w^im »  bw 


nba  sola  su  casa ,  y  él  estaba  ocupado  en  nageeiea'  d*' 
toda  la  Orden,  que  dqteodiB  de  su  reverencia  (1 0),  ffioa 
Id  ba  hacho  como  quien  es.  Yo  quisiera  que  estovier»-' 
allá  7  también  ad,  basta  ver  dd  lodo  conduide  cesa  (M) 
tan  importante.  Harto  quisiera  bobina  ^tdo  é  tícnípO, 
que  nos  bubíeramoa  podido  habtsr.  Ya  no  podré  ser; 
poqua  (12),  sepa  viusin  reveraicía  que  babrit^oo 
diu ,  que  ne  envió  ma  patente  el  paitoe  vicario,  pm 
que  vaya  áViHanoeva  da  la  Jara  á  ^ndar  on  nHU»-  - 
terío,  queee  cerca  de  la  Roda.  Hi  cuBlre  iñoaeaai.qM' 
nos  importuaael  aiunlamieido  de  allí ,  y  otras  parse- 
ius,«D especial  el  Inqoindor  de  Cuenca,  que eael^ue 
estaba  ahí  por  fiscal.  Yo  hallaba  hartos  inconvariaotes 

bi  Ciraelltit  Deíaalui.  Ba  eitt  edición  te  tala  aeneilada  tm 
Iroua  oBllldoa  ea  lii  lalirtaru  ¡  eomoBdladali  idenii  ei  m%- 
cbotpiraJeaeoBforeiella  copla  aaUatIu.del  veaaiolUda  b 
Blblloieu  Haeiootl  sdaiero  1. 

(S)  EaliiedldoiiHtaierlorei.laclaaiiUe  pTiMen*,a*4M'a 
i$UfTatutti*wttl**ftriSrtitr.  Si  al  niaot  hablcraa  pMite 
Pre«iueioB  de  Haeitra  Salan  hableit  podido  pefdonfM  li 
eimleadt.  Oareei  qBaSiiiTi  Ttat»eterlbl6(ru|lrareda«par 
pr<Maf*dm,paeil(  fecbanindndiUe,  porlo  gie  dtoada  la 
viaje  1  VlllaaseTi  ile  li  itra,  fa  donde  partid  t  13  d«  ><Ht 
Bei ,  deipBti  de  haberla  aicrlto  otn  bboio  dlat  deipM». 

|T)  Aii  tacribit  ta  Tei  de  rahleíai. 

00  Eb  til  tdiclooa*  loterloret  taabii  pírnfa  apatlfc  Aiaeto 
teda:  <BlTeiUne  idaiei  iJietiBa, si  Kofalerebacer placera. 

(B]  AlBde  1  lai  elecclooai  becb»  ea  caaeardlt  j  pot  aiaiJ»! 
I)d  de  totoi,  1»  cailet  por  dereeho  uodoleo  eo  ÚeBaa  lufl> 
tidoN  i  tBlli  iBipIncloB. 

(10)  Ail  dice  el  orl|lnil,  tii>i|Be  le  itaprlBld  i* 

(11)  iKula  Tcr  condaldo  w#eda  lia  la: 
(II)  Ba  lu  edlcioaei  anterlereí  i<  ttaati 

de  rd^rafe  tpuu ,  datia  de  I*  ftUkr*  •  peitii  *, 
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Mt»4t(t  lD.bM«r.  tni  allt  el  padra  tnij  Antoitto  de  l0^ 
swpsIpfierdaliRodi:  han  hecha  tMMqae  han  sa- 
liániQQBiaUp.  Son  Taóita  7  oelio  legini  da  aquí.  P« 
birtt  huanfrdktaliinan .  pndien  baeer  (t)  camino  at 
ir!«U;.TnrvariTUMlnii«*enMia,  yliartanDtdan- 
nirnixlhi.  f  111  jiia  iiinjnr  ilirir.  ila  baUaita , que jb 
dito.«ilpLrlMidK'pBrignieao  tos  tnbqoí.  Ba  de  tontr 
aMea  da  Puctm  e^of ,  li  Diea  ftme  aarfido,  qae  no 
llaniHS'llcaDcia,i]aa  taita  el  dit  de  SanJosef.  Digala 
d-flf.fBdm  pikr,  inr  si  se  le  hieten  canrino  de  Tonne 
aUiHeeacritgisunrcnDcia  por  fia  de  li:  edite,  y  de 
aquilo  btibien  haoho  mas  vocea ,  7  á  Tweb^  reTwan- 
c)a;,<OQw  pené  ■•  penliin  las  cartas,  no  be  osado. 
BÜtmm  bebdgado  daqoelas  mías  noae  tiajan  per- 
dido, peiqu  aU)  eaorilHa  C>}  1>  qm  ma  pareoia  de  so- 
pñon,  úqt»  nMJor  enlódoi  mnitra  reteiCDois  lo 
qoBosiTiaBaiaooasa;  mu  70  le  digo  que  es  gran 
dútente  lan»'  prien  y  ivpriwi  poca  salud.  T  también 
toM^-qw  DOM^  bini  leer  y  del  coro  la  sapnora  (3) 
y-nM  eontn  caetitncioa.  jQniia  quMa  i  voeatra  nfe- 
raofii,  qae  si  hidiienalgim  negocio  envié  la  qwqui- 
síbn 1 7  si  ealuvieaa  muy  miia ,  entiendo  ya  (4)  tfxr» 
saldni  Gdtrieli  da  lo  q«  Toeitra  reverencia  la  dijen, 
jmam  vscitn  reverenciB  le  dó  sBtoridad  y  la  acredite 
ella  tiene  virtod  (US  M  dar  mal  ejemplo  (6);  y  anl 
m»lK>lgiiidB  ver  ávuesti*  reverencia  indJnada  i  elle. 
Dio»  oBkne  b  ¡¡Kyyr.  En  gracia  me  cay  decir  vuestra 
raverenoá  que  no  se  ha  de  creer  lodo  )o  qoedijereSan 
Jeeéiil»  (4),  habiÓBdos^  yo  escrito  tantas  veces.  T  sn 
ea  nqa  carta,  que  iba  A  Garci-AlvareR,  qoe  vuestra  r»- 
veraaciairDmiiid,  deoia  harto,  pm  qoB  M  ae  oreyeae  «u 
ea^lu.' Con  lodo, digo  qne  es  bünalma,  y  qva,  si 
no  está  perdida.,  na  boy  |ior  qué  la  comparar  con  Bea- 
tnB(7),  que  errará  par  Uta  da  atendimiento;  mas  no 
poraaiida.  Ta  puedo  ser  qoe  yo  me  esgaña.  Con  que 
noladiye  vuestn  reverencia  confeaar  sioo  con  frailes  de 
h.Orde))  es  acallado;  y  si  alguna  vei  liisre  con  Rodri- 
gilvoiM,  digáis  Toeitn  leveraocia  en  la  opinioa  que  It 
tei>gn,  ysienpr»  me  le  enconiandemndia. 

Bolgídama  lie  de  ver  porestas  tetits ,  que  me  aicri- 
beslulieraMaas,  el  amor  qae  la  tienen,  yhamepar^ 
cida'bMB.  Kd  fiKiM  rae  be  sido  recreación  y  holgido- 
me  con  la  de  vuestra  reverencia.  Anal  se  me  pasase  el 
dis^to  con  SanFrancisco  (S).  Creo  es ,  que  me  pareció 

(f)  <*8ipMiMiMr<M«l*oc>ti*Ui. 
(1)  •HiiU  ■«  he  bolpdo  da  qaa  ait  hbtUm  so  sa  liiju  pwv 
na»;  fOTSse  —ttU  lo  qu  na  parecí*  •. 
mr-*«iUira«leon>. 
W  •■■Tl«b4MíHMti«,tTsl**t>*lt*su«TMlitEBnes- 

ñ  ■T*IkiilewirlrtnaptnBodiTmiteJniplo>. 

TM»MU  Hm(B>  ■■!  diro  m  tf  Mlflul,  titdi  ms^  Minrn- 
ta  en  I»  eaMnu  ■■(mImm. 

(B)  <U  tirmmt  Sie  Jtrtnlno».  tts  ei  ntnfie  qM  loi  iitl- 
IBásiSiüsmluilM  prlmnt  piiibru,  pseí  de  Jo  tDitnrlo 
r*i«cü-S  fiiMüTlik  as  tfTHla  tt  r»  I^'K  Si  It  Ifleili. 

Ee^SM  MrtM  eatMorr*  jt  bibl*  deelindo  Sin*  Thru 
ficMiliAj» ilaaMrteDlk  I1  obm  UMI ,  «aa  eaneiili  dirl«  i 
tonar  caiM,  r  qie  lu revelacloBn  enn,  por  le  eoaiia,hUii 
de  M  iBiftHdoa. 

(7)  Betirli  i»  It  Itdre  de  thai,  Ii  primara  profeu  de  Senlia : 
■o  MMaaauA  en  Vtttíit  da  Inai,  li  lobrlM  da  Sum  Tiiiu, 
f  «e  fMibt  es  Mtliiae,  r  da  la  pe  babb  laofo  dw  mu. 

0t  «Cm^Iw— aSiaFrseelsw. 

S.  T.-a. 


'AS.     -■•■'-■■     ■  ■■*4I 

so  eartí  muy  de  poca  humlMady  obediencia.  Por  eso 
vttestrs  reveíencis  tanga  cuenta  con  su  apravecbamien- 
to,  que  se  la  debía  pegar  algo  de  Paterna ,  y  coa  que  no 
se  aiarget&nlo  en  encarecer;  parque  suíitie  con  sus  ro- 
deos le  parece  tjue  no  miente ,  es  muy  fuera  de  pérfe- 
dBfftilestffo,  oon  quien  m  es  moii  sino  hablar  claro, 
que  harin  hacer  i  un  perlado  mi)  disbarates.  Esto  le 
diga  vuestra  reverencia  en  repuesta  de  la  que  abara  me 
eicritnd  j  qne^  cuando  esté  enmendada  de  esto,  me 
terna  satisfecha .  A  este  gran  Oi'os  quiero  que  contente- 
mos (9) ;  que  de  inf  hay  poco  caw  qne  tiacer.  1  Ob  mi 
hifs,  quién  tuviera  Ingarycabeía,  para  alargarme  en 
esla.sobrtbs  cosas  que  han  pasado  en  esta  casa  (t 0)1 
para  que  vuestra  reverencia  tomara  eipiriencia',  y  an 
[ñdien  i  Dios  perdón  de  lo  que  na  ma  avisó,  que  he 
sabido,  estaba  presente  i  algunas  cosas  (<  1),  que  osa- 
ré apostar  que  en  leda  España  no  han  pasado  en  mo- 
nesleríos  muy  relajados.  La  intención  ñüvaria  algunas; 
otras  no  bastaba.  Tome  vuestra  reverencia  escarmiento, 
y  viyase  llegada  á  las  costítncioaes ,  pnes  ton  amiga  es 
de  eUasO^} » si  w  quiera  ganar  poco  con  d  mundo  y 
perdercon  Dios.  Atura  DO baysenguna,  que  00  entien- 
da Ja  perdidoa  qoe  tcajA ,  y  to  digan ;  si  na  «s  Bea- 
triz de  JesOs,  que  las  querfii  tanto,  queanquelo  ve,  ni 
nunca  me  avisó,  ai  abora  dice  nada,  que  ha  perdido 
coomigo  harto.  Depues  que  vine ,  n»  confesó  mas  el 
que  confesaba ,  ni  creo  confesará ;  porque  ansi  convie- 
ne pare  el  puqblo,  que  estaba  todo  oIut  terriUe,  j  cier- 
to qoe  es  bueno  si  cajera  en  otro  podH.  Dios  perdone  á 
quics)  le  hilo  pwdar  i  eata  casa,  que  éf  se  aprovecha-  ' 
ri ,  y  todas  con  él.  Bien  conoce  hay  razón  para  lo  que  >• 
■e  hace ,  y  viene  i  verme ,  y  yo  le  he  mostñdo  mucha 
gncia,  porque  oBtí  conviene  ahora;  y  oario,  qnae»- 
toy  bien  con  sn  eencHlBi.  La  poca  edad  y  eipMencia 
hace  mucho  iMd-  i  Oír  mi  madre ,  que  estl  el  mundo 
con  tanta  malicia,  que  no  se  toma  nada  á  bien  I.Si  coa 
la  eipiríeneia  que  henos  ahoratenido,  no  nos  miíamos, 
toda  ici  de  mal  en  peor.  Vuestra  reverencia  te  haga 
vieja  en  mirarlo  todo  ya ,  pues  le  ha  cabido  Unta  parte, " 
por  amor  de  nuestra  Señor,  que  yo  haré  b  maamo.  He. 
mirado,  cómo  no  me^aviannengun  vilbocíco  (13),  qu» 
á  raadaa  no  habrá  pocos  i  la  elecion,  qne  yo  amiga  soy 
que  se  alegren  en  su  casa  con  moderación ,  que  si  algo 
dije ,  fué  por  algunos  ocasiones.  La  mi  Gabriela  tiene  la 
culpa  de  esto.  Encoraiéndemela  vuestra  reverencia  nn>- 
cbo ;  bien  ta  qnistera  eecribír.  Llevo  por  supríora  á  Sao- 
tángel(14},y  de  Toledo  la  priora,  anque  do  estoy  de- 


is) •  Qoe  «Mfnlf  mi*  : 

(10)  La  de  laliioB. 

(11)  Filu  todi  uu  dlnaala  en  lii  adicione*  tnterloreí ,  deida 
aqsf  biit*  d  la  daada  dice  irelijidei  •.  Terribla  ei  li  Ul  eltus- 
li;'aM  na  bailo  par  ^ntaa  hablen  de  ocilUr,  t  noier  lae  lolu 
sabijandepibllcirTlrtodeír  lipir  fele<iDi:ninllennj  ápra- 
ptalu  pin  tananlir  el  erfulla  j  ti  tnor  prcplo  aa  lii  penanU  . 
baviide*. 

[It]  iPdel  »  Minnlfi  itll«4: 

De  an  «ole  nt|0  da  planí  preieiU  SuTi  Tucu  el  perdí  de 
la  prlon  de  Seillli,  qia  tinto  pideeld  detpBta  de  la  npnliloii 
del  pldra  Gnciía  por  iiliir  1»  eolilllii cianea  de  Bueii  Tiuu. 

(13)  •  Ba  *dHlr<da  edae  no  aa  ntla  «^ne  illlanelce,  qne  4 

(11)  tA  Sm  Jüíftl:  KlTln  li  Sant  Antelo,  prorne  del  ntiM 
CMtMIe  4»  MitiiH. 


dbyCSOOglC 


Ui 


OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


1  nrá  (I).  Eacomieodeii  nmcbo  i  el 
SAat  u  stm  de  esta  fundadon ,  j  i  Bealrii  U  enco- 
miendú,  qt»  es  de  haber  mucha  liitima.  El  recaudo 
de  Hargaiita  me  contenta  (2)  n  ansí  queda  allí.  El 
tiempo  lo  iii  allanando,  como  Tean  amor  eo  vuestra 
revenncia,  EspinUme  lo  que  debemos  á  el  buen  pa- 
dre  prior  de  las  Cueta*.  Vuestra  rererencia  le  envié  un 
gran  recaudo  de  mi  parte.  Haga  que  todaí  me  enco- 
mienden al  Señor  (3),  j  Tuesira  reverencia  lo  baga, 
que  ando  cansada  y  estoy  mu;  vieja.  No  es  mucho  me 
tenga  voluntad  el  padre  i^or;  porque  me  la  debe  muj 
deluda.  DioB  nos  le  guanle ,  que  gnuí  bien  tenemos  en 
tenerte ,  y  bien  otdigadas  estin  de  encomendársele  (i). 
Su  Hajestad  sea  con  vuestra  reverencia ,  y  me  la  guar- 
de, amén.  La  repuesta  de  la  madre  priora  (5)  y  de 
Beatriz,  no  digo,  porque  estoy  cansada.  Sepa  que  me 
ha  escrito  dos  cartas  aqof  mi  hermano.  Diceme  que 
escriba  á  vuestra  reverencia  la  necesidad  que  tiene, 
qpe  ene  es  mayor  que  la  qua  tiene  vuestra  reverencia, 
y  que  le  baria  muy  gran  merced  darle  ahora  siquiera 
la  mitad  de  lo  que  se  le  debe.  Di  tai  cartas  me  las 
guardasen ,  para  enviarias  í  vuestra  reverencia  (ahora 
ñolas  bailan)  para  que  entienda,  que  a  él  no  me  diese 
priesa  no  la  daria  yo.  Sepa  qat  ba  vendido  del  censo, 
que  ahi  le  dan,  buena  parte ,  y  que  con  cualquier  cosa 
Bcrb  macho  socoirerle  ahora.  Yo  lo  hubiera  hecho  por 
acá,  sino  que  loe  negocios  lo  asuelan  todo. 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia. ,— Tutu  os 
Juna. 

En  loquen»  he  alargadoverála  gana,  que  tenia  de 
eecribirla.  Keatiene  esta  de  las (6)  cuatro  de  laa  prio- 
ras de  por  acá ,  y  pocas  vecea  escribo  de  mi  letra.  Ifar- 
to  me  be  bidgado  de  la  buena  drden,  que  ba  dado  el  pa- 
dre prior  m  la  hacienda,  por  lo  que  se  debe  i  mi  her- 
mano no  se  pierda,  anque  tengamos  necesidad  (7).  Aqui 
eitin  todas  contentísimas,  y  la  priora  es  tai,  que  les 
sobra  razón.  Yo  le  digo,  que  es  de  las  buenas  que  hay 
en  todas  (8)  y  tiene  salad ,  que  es  gran  cosa.  La  casa 
«■ti  como  un  paraíso.  Cuanto  i  la  hacienda  perdida, 
•cabe  andado  dando  traza  que  tengan  algunas  granje- 
riu  pan  podene  valer  (9).  Plega  á  Dios  aproveche :  al 


(1)  Kirli  U  let  MtMni  fuá  li  fM  tlsrd, 
la  Dios,  MBS  dijo  elpilre  RlTer>(llbnni, 
(drlene  wat  sdu  4«  loi  comctorc*. 

(1)  Himrib  de  li  CoBMpeloi ,  tdlilon  it 
fliM  i*  Bwirtí  le  U  HilN  «t  DIm  bp  Iu 
trU  Hirli  le  S*t  loU. 

d)  Ba  li  Cirtí  MUtlor  taw  d  Mfl»le  li  i 
Stur  doBdc  Sini  Tiuu itttiUt  IHm; af«l 
-     ítaalili4¡SMcr. 


veis  bltno,  cAa- 


(Kj  T»l«  lo  qie  llia  te*S»  tfoi  biita  li  Imi 
hlUMiuaditiOBM  Ht«ilaret,MleiMM  u 
(I  fimto  •■  qni  dcd4  Ig  Mimo. 

m  El  Iu  edicttnciuterlanidcdi;  •Bisa' 
trodalu  prior*)  le  por  icli. 

BtU  rep«Ueloi  en  inturl»,  jr  ntt  at¡ór 
Sun  TiBtu,  4t*  coas  emeidana  los  corte 

m  •P*rifMlDtHi(d«beiBllitr»iMnoi 
repwtiuedleln. 


(81  ■Delitbaenatfiehqr.rUmeulali. 

(íj  Tolt  cMi  cUnitli  j  li  tln<«>M  bliiB  M 

tertore*.  Pu  fnqlirlM  m  eiiutlli  ti  tnkijo  i 


menos  por  la  [Mlion  no  ae  perderi  nada.qivt  sajfU 
gobierno  (10).  '  ., 

A  el  padre  fray  Gregario  mixiías  saludes,  y  qqé  }f¿m 
me  tiene  olvidada  I  y  al  padre  Soto.  Bien  la  bávaUd»4 
vueetn  reverencia  su  amistad  (if)- 

CARTA  CCUXIll  (IX). 


JESÚS 

Seaeon  vuestra  paternidad.  Sepa,qu&el  padrebn 
Ambrosio  esti  aqui  enterando  (14),  para  habtarirnf 
Gabriel  (15),  que  ha  de  ser  el  que  ba  de  venir  (w 
nosotras,  y  cierto,  mi  padre,  que  me  ha  imtadt 
hombre  de  bien  y  deentendimíenUí;  no  porque  jo  coa 
61  me  baya  declarado  cosa  chica  ní  grande ,  sino  ^ 
me  voy  en  todo  con  gran  aviso,  porsL  ú  por  no:  mjí 
digo,  que  me  be  holgado  de  enleuder,  que  esto*  bao- 
dos,  que  se  pensaba  au  habia,  si  hubo  xigo,  estío  ya 
deabrábos  (16).  Por  ñey  Juan  de  la  Cruzyo  juraré  ^ 
no  le  ha  pasado  por  pensamiento,  antes  ayudó  á  los 
romanos,  oon  lo  que  podo,  y  morlrf  si  fuera  menes- 
ter por  vuestra  patvnidad,  esto  es  sin  falta  vsi>- 
d8d(n). 

(íOt  Etiu  tqsl  lo  laídlto. 

|ti)  Biu  Htnndi  pMdiit  eitl « 
Caru. 

(IU  EiU  Ctrtí  en  li  UVllI  del  umi  vi 
terioru. 

113)  El  orlrlnil  ■(  Tcnen  a  nnrilro  coDienlo  K  ijrre>,t  Iñ- 
le  la  toBi,  coo  nini  ilhijii  prtclmii, »  ramlidDr  áaa  Jen  U 
Ltrm,  te«i«tir1o  fue  lD«  del  idorCtrlof  Ujle  Felipe  V.Sr 
■n en  eoBleila, pinec  hibem eKrito el  Iblifia,  ^nton. 
pecD  intei  qae  ptrüete  Ii  Sanii  1  la  (niileclan  de  VSluvm  tt 
U  l»rt.  (J>.  A.) 

(14>  El  pidn  iTtj  Ambrollo  de  Sea  Pedro,  prior  aetail  de  kl' 
moldnr.  [fV.  1.) 

(15)  Bl  pidre  tnr  Gabriel  de  1*  ASndoii.  (Pr.  á.í    '  ' 

(18)  Vtn  decir  lo  un  uBllmos,  todoi  IM  prínllhei  ñn'htie-' 
roaoi  1  eiplrltulci  Douraa  j  ivliiron  l>  alnl>  blindara  (d  p^. 
dre  Gnelaa ,  por  toe  «o  baeíoe  cfeciin  fne  cieiibi-  en  la  Obsr- 
nuil.  Uao  de  alloi  aerla  na  Joaa  de  la  Cm  ,  tilo  letMn 
lelceloBOEllaiiperaelieaenbla  Gnotia.aaaqse  (IsNpnbae- 
BD,  de  poro  ImeBD  no  podía  mat  coniita.  Llamar  baidoa  ti  cele 
da  la  relifioB ,  he  mudar  hia  nombreí ,  porqoe  tai  pitibni  It- 
cbte  con  laa  debldii  clrciiitanciaa ,  iBBqie  pirelcaB  delnuioi, 
BO  lo  toa ,  eoaa  eiieHa  eiaie  ToB)it  (O.  TU*.:  t,  1,  Qw.  H. 
Árl.  i,  It  QmxiI.  13.  Irt;  1)1  elao  utet  blea  ac»  de  jaelldi  t*» 
aHdid.  (Fr.  A.) 

Coa  perdón  de  fitj  AbUibIb  de  San  Joil  j  1«  Mm  tai  coaea- 
ttrliUi,  no  pnado  manoi  la  dtdr  qse  el  iRCXieto  ouiie  le  liH 
■a  el  comenterlD  anterior,  laprldo  por  ü  deufeeta  <¡»t  ptofen- 
b»  OB  leneni  il  pidra  Gridin. 

BeBoi  líalo  poi  la  Carta  CCtqoaSumTiaujkdMU.fHcn 
til  Tliltaa  del  padre  Gracias  ndalM  tat  »»»lM  frntekafiú- 
flue.  jAfilte  cnarenot  Biu,t  SiannBisaddloidaieloidd 
padre  Cnclia ! 

AdaaUi .  da  eitM  budet  babid  biea  clarinelta  Siirri  Ttnu 
ea  IM  Cariu  CCLXVaí  j  CCLXX,  de  IS  j  U  de  enera ,  an  Jondc 
etpUc«blBaelinBealeÍMa*le  taUJU)  praieila  d«l  pnrliodi' 
■iñnr,  qae  iqaejaba  por  eotoneea  a  fray  Aatoalo  da  leaoa  i  li- 
faaot  de  eai  perlldaños.  Como  aao  Jgtn  da  U  Crix  le  babit 
deeealiado  coa  ole  ea  Daraelo,  por  aao  5«iT*THtUA,  fot  It 
eoBDcla  maf  i  roado ,  ertid  aecaiiila  alacerarli. 

(11)  Sea  Jaan  da  la  Cmi ,  ao  aelo  eo  repMb*  1*  Id*  dt  I*(  r*< 
MMi,  ^Bo  qa«  Iftt  f  ole*  vai  ta  proaavU;  |i*s  m  fi  TMs  ái> 


•  el  orlfiaBlal  prlaeirtaJela 
nea  Ut  edldoiéiii- 
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nti  tnj  Ambrosio  tiene  celo  grande  del  bien  de  la 
Orden ,  y  ansf  no  creo  bari  cosa  que  no  deba,  ti  Tie- 
ne de  Sevilla ,  j  ha  Tiste  lo  qne  allá  pasa ,  j  el  padre 
Nicolao  no  ba  pasado  poco  con  aqueOa  gente. 

(O 

Kallé  i  la  mi  Isabel  mtif  gordita ,  con  unos  colores 
qiie  es  para  alabar  á  Dios.  Tambiea  están  beenos  en 
Madrid  „  ;  la  a^ora  do&á  Juana ,  su  benuaní  de  vues- 
\n  paternidad,  que  poco  bi  que  lo  sape.  No  me  deje 
de  eoTiar  licencia  para  la  niña  de  Antonio  Gaitan  (&). 
Por  cierto  que  enojo  me  baee  el  padre  Mariano  de  no 
roe  enTíar  los  papeles,  que  vuestra  paternidad  me  en- 
vía :  Dios  le  perdone.  La  priora  7  todas  se  encomien- 
dan en  las  onciones  de  vuestra  paternidad.  El  SeÜor 
¿R  guarde  i  vuestra  paternidad,  y  le  di,  por  la  mer- 
ced que  nos  Iiace,  lo  que  mas  le  convenga,  j  mucha 
gracia  en  tanta  baraonda,  am¿n. 

Hija  a  vuestra  paternidad  indina.  —  Tnxu  H 
hset. 

CARTA  CCLXXIV  (3). 


moa. 
La  grada  del  Espintu  Santo  sea  coa  vuestra  caridad, 
hija  mía.  A  tener  mi  mala  cabeza  y  negocios  vuestra 
eañáad  i  limera  disculpa  en  haber  tanto  que  do  me  es- 
cribe; mas  no  habiendo  esto,  yo  no  lé  como  me  deje  de 

■licrtli  nlcr*  il  piAra  tn;  AIdud  di  U  lalrs  da  Dím  ,  libra  1, 
titÜaÍM  vmj  iu,4ia»cUefaBd«  Cipllala,  tldMfn«ii- 
dii  fe  Alinaddnr,  iaai  tItibubU  u  f  Idlan  il  Rij  j  il  Pxpi  b 
lepincipK  da  proTlQcli , )  qu  c*tu  lápiiu*  lu  Inuiea  lodoi 
las  upilalim.  f orqae  hicic»  mu  fncru ,  y  liafua  u  mIIbw 
lucra.  Til»  tu» nclliran deipnn  lobra  «I  becho,  dedt:  0m 
tnittffi,  (M  Mt  metiirtt  No.  PwfM  lé^ltiit)  fw  ti 
M*a«  i*  Diít  niuia  ttU  Me«c<« :  m  ¡a  jkm  ktitr  frigia,  ettm 
!■*  Di**  la  mtríi  tohtr  ifUlhi  frmu ,  «mu*  »nit  é  mh  f»- 
ir*  r  ***  CMt^alTM  idut  Itred  m  ¡t  anr  i  It  ftrU  itrtti» 
til  haret.  f  la  tueiert  t  nalrtt  rtttrmeUa  It  f*  é  tUet: 
Hatdú  de  Bltt  (w  in  d(  uett  i»  m  UUa  atmitrntu  emmikt 
f  M  fWfMa»  tlMn.  IFr.  i.) 

ü)  H*f  mal  dM  lluM  f u  no  »  pocdaí  ttir  «s  el  oriflial 
por  filar  rotidu.   • 

(1)  Pldcu  li  lUeKii  pir»  idnitii  1  ta  blji  de  abioiíd  GiImb, 
qie  enlrd  nlC*  en  Alb>  j  tnltti  >Ui  con  fntetií  da  la  Saata ,  j 
t»  UubA  Harina  de  Jcmi.  No  preee  qie  pedia  Cntlan  dar  li  U- 
e«neii.  bído lollctUrla  del  padre  Tiearis  ftaanlel  Baeitr«  [nj 
Aniel,  I  qilM  iMopafld  rslnlrinopocoeneltolilema  Interino 
délos  DeMdui.ann  u  «qiel  lourrepo,  Hd»-nc*nte í ans- 
p«a*ioD  a*  •■■  eoDiiloiü.  (Mr.  i.) 

ki  Saita  Tiuu  Ib  pldld  al  padre  Cnelaa ,  stli  aábil*  Un  e^ 
mo  T  PO''  4'*  ^  pedli.  Vdaae  la  Carta  CCLIVI. 
O)  Eita  CaiU  en  le  LIVll  del  loaa  n  u  lu  edieloua  nta- 

(4)  El  arl<iMl  da  eila  Citta  ta  halla  ei  el  eoBTtatodoBnMtiK 
reUfioui  it  Valladolld ,  ulotado  j  eipieita  t  la  pdbllea  veaei»' 
ejoa  en  «I  «llar  de  la  S*nt*,aBe  a*  lao  di  loa  eoliterale*  de  ii  ca- 
pilla Biyot.  Ea  pan  la  TtMraU*  midra  Mirli  da  ietu,  bamana 
de  I*  heriileí  vlrten  Catalina  de  Jeaia,  «Bbu  (eadadaiu  del  wa- 
TCPto  de  Tiaa,  cajaa  ira^a  TlrMdw,  j  adaliaUa  vocacleoí 
«cribe  !■  Suta  ei  el  upitgUi  uu  d*  ana  FmáteitMi,  j  eu 
■aa  eiteailon  nntilni  Crdaiua  (toan  u,  libio  vu,  eapUilo  in 
riiuiir  "^"nti.dFideelupJtalDU),  deidBtepoitriiereiu 
Uta  eapleado  ara  el  aaorqia  la  Santa  la  Kauíraeaeiti  Caita. 

También  mereelú  eilaliilfualtMieldaMDJun  delkCMb 
fN  tav*  cea  tul  esplritaallalna  comipoBdanelí,  j  boj  patM- 
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quejar  de  vuestra  caridad ,  y  de  mí  querida  bermaná 
Catalina  de  Jesús.  ¡  Pues  cierto  que  no  me  lo  deben  I 
que  si  pudiese  yo ,  las  escribiría  tan  í  menudo ,  que  nó 
üs  dejase  dormir  en  olvidarme  tanto.  Consuélome  con 
saber  que  tienen  salud  y  contento,  y  que,  según  me  di- 
cen,  sirven  i  nuestro  Señor.  Plega  á  su  Majestad  sea 
ansf,  que  yo  harto  se  lo  suplico,  ;  quisiera  poderme 
ahora  consolar  en  esa  casa  de  los  muchos  cansancios  j 
trabajos,  que  estos  años  he  tenido  de  hartas  maneras. 
Este  deseo  et  conforme  á  mi  sensualidad;  mas, cuando 
toma  ta  razón,  bien  veo  que  no  merezco  sillu  cruz  J 
mas  cruz ,  y  que  me  hace  Dios  harta  merced  en  no  mé 
dar  otra  cosa. 

Ya  le  habrá  dicho  i  vuestra  caridad  la  madrá  priora, 
como  me  mandan  ir  á  una  fundación  (S)  á  donde  lii 
años  que  me  defiendo  de  ella,  pues  han  persevetadn 
tanto,  y  á  el  perlado  le  parece  bien,  voy  muy  confiada 
será  para  servir  á  nuestro  Smor.  Vuestra  caridad  te  b 
pida,  y  que  siempre  me  deje  hacer  su  voluntad.  A  la 
hermana  Catalina  de  Jesús  y  Isabel  de  Jesús  y  Leonor 
del  Salvador  dará  vuestra  caridad  mis  encomiendas.  Yo 
quisiera  tener  tiempo  y  cabeza  para  alargarme.  Vuestra 
caridad  no  sea  corta  en  escribirme,  ni  se  espante ,  sino 
respondiere  luego.  Está  cierta  que  me  huelgo  con  sui 
cartas ,  y  que  no  olvido  de  encomendarla  á  nuestro  Se-> 
ñor.  Su  Majestad  la  haga  tan  santa  como  yo  deseo. 

Indina  sierra  á»  vuestra  caridad.  —  Taassá  iw  Jisdi. 

CARTA  CCLXIV  (8). 
A  ti  mtñtt  nrii  de  Sea  Ja»a ,  prion  de  SeriUs.-Dssd*  HaliioB 


La  grada  del  E^iritu  Santo  aea  con  vuestra  revereD' 
da,  búa  mía.  Hoy,  que  son  mj  de  febrero ,  redbl  la 
carta  postrera,  que  vuestra  reTOrencia  roe  ha  escrito, 
que  érala  hacha  de  xq  de  enero.  Hame  dado  giauM- 


ven Ola iini fin elli, llMa  de dootitna  apotU1lsa,yet  liXIda 
la  edidoB  da  Sarilla.  Bl  lebrtMrilo  qve  paio  la  Santa  i  la  pre- 
aanla.dicaail:  Pir«Ntlj/e  Ja  ttnwñe  Verle ^^e>u,  «nM< 
ÜU:  el  eitl  da  i  enlenderaipirtlcalirT  afaelnoao  amar.  [Fr.  i.) 

(B)  La  da  Vlllaioen  da  la  Jara. 

(S)  Bl  arlfiaal  da  ««la  Caita  *«  eoMcm  «a  lu  CaracUtis  Daf 
etlias  de  ViJIadoIid.  Lt)  «omcelonet  j  adiclaias  a*  ban  beeb» 
por  1*  eopli  «BténUca  del  manuerllo  de  la  Blbllaleea  Httlonal 
niñera  1.8a  la  XCV  dd  taao  ir. 

rO  Se  «aeribld  «I  «flo  da  ISSO  en  Malifon ,  estando  la  Snu  H 
pato  para  Tlllannera de  ta  Jara,  adonde  ptnld  I  ISde  Mrero, 
«tpn  la  biliaria  (eienl ,  qaa  andraa  la  Santa  en  ana  nndcde< 
■«a. Ceaeaid I «Mribtr  li Caita  tf  dial,;  liiDaM  ri  S.alao 
qelM  enMandar  la  Santa  al  leeba  priaera  por  la  legnada. 

Paro  RO  Dea  f  odme*  peramdir  paeaae  per  la  fecha  eneonm» 
da ,  al  lo  tttn ;  p«ei  depon*  ana  de  a«a  Ujas ,  qne  bablaado  ta 
ana  «««sien  eacrilo  hu  cuta  ble*  Isrp,  porqie  vid  dasptaa  qa« 
fbaen  ella  nna  cesa  10  aar  «taita,  aon  ler  bien  tarda,  linhMt 
eicrlbit  de  aaevs,  eatuda  ctuadlaMa.  El  UnMaiBO  Tepe*  |Tt 
na.llbro  tu,ciplialo  inl  «acribe  i«  lance Moraataeianiaitr^ 
lando  de  la  tana  TCrdul  j  tlnceridad  de  1»  Santa .  ai»di«ude,  qaa 
habiendo  aatreiad o  la  caitt  al  ■•aaajeioa  lasdaa  de  la  MCbo 
enid  por  alia,  r  rompiéndola,  Mciibid  otn,  es  qia  con  toda 
pultaUdid  r  lUnoaa  paao  il  beeh»  da  la  vadad  ¡  ae  parqae  n 
la  prlaen  bableta  taita  de  vetdad ,  sino  porqae  ao  Iba  laa  A(t,' : 
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napa»  el  mil  de  nuestro  untA  prior,  j  ii  m  muera 
por  tan  gnit  desmán,  me  la  dará  major,  qne  si  por  n 
edad  ú  enrermedad  Dioi  le  nerára,  no  creo  lo  sin- 
tiera  tanto.  Ya  veo  que  es  boberta,  que  mientra  mai 
padeciere ,  te  está  mejor ;  mas  cuando  me  acuerdo  de  k) 
que  le  debo,  y  el  bien  que  siempre  nos  ba  hecho ,  no 
¿¡TÍerb  en  mas  de  sentir  mucho,  que  blte  nn  santo  de 
h  tierra ,  ;  vivan  los  que  no  hacen  sino  olénder  á  Dioa. 
Su  H^estad  le  dé  lo  que  mas  conviene  para  su  alma,  que 
astobemosdepedir  los  que  tanto  ledebemos,  ;  no  acor- 
damos dt  lo  que  esa  casa  pierde.  Harto  le  encomenda- 
fémos  todos  á  Dios,  j  tengo  pena  también,  que  no  sé 
por  dúnde  me  podrá  escribir  vuestra  reverencia  á  la  Bo- 
da,  AVjUanuevadela  Jara  (que  es  junto)  (1)  de  su  sa- 
lud. Hiiagro  será  si  Dios  nos  le  deja  acá. 

En  lo  que  le  parece  cortedad  no  la  haber  escrito  de 
los  monesteríos ,  eso  es  manera  de  cumplimiento  que  ha- 
blamos de  eicusar(2).  Mas  sepa  que  han  tenido  gran 
cuidado  de  encomendarlas  á  Dios,  j  estado  harto  lasti- 
madas :  como  yo  tes  he  dicho  jo  que  ei  Sefior  ha  heclra 
de  estar  ya  remediado,  se  han  consolado  macho;  mas 
an  han  sido  tantas  las  oraciones,  que  creo  han  de  co- 
menzar en  esa  casa  á  servirle  muy  de  nuevo ,  que  siem- 
pre aprovecha. 

Pesádome  ha  del  mal  déla  supriora  nueva,  que  pen- 
sé estaba  tan  sana  como  solía,  y  eso  me  hizo  también 
querer  lo  fuese,  porque  quitase  á  vuestra  reverencia  de 
¿ibsjo.  Mucho  aprovecha  por  scá  (3)  (sabido  de  buen 
médico)  beber,  cuando  ansí  está,  cuatro  ú  cinco  tragos 
de  agua  rosada.-  A  mi  gran  provecho  me  haee,  y  de 
azahar  mucho  daito,  y  oler  lo  de  azahar  provecho  al  co- 
razón ,  mas  no  beberk).  Encomiíndemela  vuestra  re- 
verencia mucho.  Con  todo,  espero  en  Dios  lo  ha  de  ha- 
cer bien.  Siempre  la  dé  autoridad,  y  castigue  si  en  su 
ausencii  de  vuestra  reverencia  no  la  oltedeciesen,  como 
á' su  persona,  que  esto  la  ha  de  dar  autoridad,  yesmuy 
necesario.  Siempre  he  tenido  un  poco  de  sospecha  de 
esa  Leonoríca  {i).  Bien  hace  de  andar  con  aviso ,  digo 
lospecha,  de  que  acudirá  á  su  parienta.  La  vieja  me 
parece  muy  sana ,  á  quien  be  tenido  mas  lástima.  En- 
cnniéndemela  mucho. 

Con  Semno  tengo  escrito  á  vuestra  reverencia  lar- 
go, que  me  dijo  se  partiría  presto  ^para  allá ,  que  no  se 
puede  á  hacer  acá  (5):  mire  por  él,  que  el  licenciado 
me  ba  dicho  que  le  ha  dicho,  que  quiere  psasr  á  las  lo- 
diai,7  peaarme  hia,  que  es  un  disbarate;  y  nunca  le 
•nljarfi  de  agradecer  la  ley,  que  ahí  las  tuvo  en  tiempo 
de  tanta  necesidad.  También  escríbC  con  él  á  d  padre 
Niodao,  y  no  creo  an  debe  ser  partido,  quisiera  teaer 


>(1)  BaUíe^MosM  utotismiima  podrí  T.B.  SKdblri  li 
.  Koat,íVHItn*Ti,iDteiJaai«>. 

'(t)  Eilaqpa  pinu  MfUdad  lo  Ib  hibwetallodtlai  nos*»- 
iMlM,  «w  M  mtlirU  da  «Wf  llnltiita.i 

0)  Tt<(tW  (Ulula  eitioBltldi  en  liiHIelaiin  interioreí, 
tMUáoaéa  t^U'm^laúbtiet^o•■,1  n  la  baena  qsalianau* 
blklakaa  da  alio,  cabo  iI  ta  hnblan  Infraio. 

U)  t4  Lwnorlw  da  qoleí  biblí  tqnl,  bo  n  li  iniiTion  I.ao- 
Mr  da  Sin  Gibrlcl ,  qoa  ara  la  (afaman  da  Suri  Tbibii  ,  j  ib 
^MTldll),  ilM  LcBBot  da  SiM  k»itío ,  Btlsnl  it  Wm ,  nat 
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aquí  lainrtas.  YahaaeritoávQtánmKnDCimf 
larga  «Mo  de  «sta  (ondatian  i  qne  voy. 

En  nna  eaeriU ,  creo,  iel  padre  prior,  qoax»*  !»> 
le  de  tomar  casa ,  tin  que  Toestra  nreiensia  b  Hg,:J 
remire  mocho  [rímere,  qne  pan  esto  iM^odari  IkeBí: 
cia  er  perlado,  Acnérdesele  de  lo  que  ^  pa»6,  y  cnáa.  - 
mal  entiendan  estos  padrea  lo  que  nos  toca  i  amctm 
en  este  caso.  Todas  las  cosas  quieren  tiempo ;  J  fetén  ^ 
cen,  que  quien  adelante  no  mira...  (S)  Sieoifir*  traja 
por  delante  de  los  ojos  lo  que  ha  puesto  el  demeoio  por 
destruir  esa  casa ,  y  lo  que  noi  ha  costado  ét  tnbq^ 
para  no  se  mover  sino  con  muchos  pareceres,  y  á  cosa 
muy  pensada.  De  el  prior,  que  está  ahi ,  yo  Stria  peco 
en  cosa  de  negocios;  y  nunca  le  pase  por  penlaii>ieaiiO| 
que  habrá  ninguna  persona  qne  tanto  se  huslgiis  Anf» 
elas  estén  muy  bien ,  eomo  yo.  Y  siempre  adrterUi  que 
es  menester  vistas,  mas  que  estar  en  lioen  puesto,  y 
hoerts  si  pudieren.  Las  Descalas  bsoctacas  de  Vdaiki- 
lid  pensaron  hacían  mucho  en  tomar  can  cabe  la  QnCf*- 
cillerla  (7) ,  y  mudároDES  de  utias ;  qnedana  J  estin 
muy  adeudadas  y  afligidisi mas,  que  ertáBcraBDOMÜilu 
en  una  sima,  y  no  saben  qué  se  hacer,  ni  M  p«edtft. 
bullir,  sin  que  las  0^.  Yo,  cierto,  la  qmeronetdak 
que  piensa  vuestra  reverencia ,  que  es  con  ternura ,  y  ana 
deseo  que  acierte  en  todo ,  en  especial  en  una  cosa  tu 
grave.  Es  el  mal,  que  mientra  masamo  menos  puedo  su- 
frir ninguna  felta.  Yo  veo  que  es  necedad,  y  qn&en»' 
do  se  viene  á  tomar  eipiriencia;  mas  si  el  yerro  es  gran- 
de, nunca  le  cubre  pelo,  y  ansí  es  bien  anifarcon  temor. 

Harto  la  he  lástima  de  que  tenga  que  pagar  réditos, 
que  es  gran  cansando ,  y  nunca  provece  eosa  (S)-  Mas, 
pues  á  el  padre  prior  le  parece,  debe  ser  lo  m^jv.  Pte- 
ga  el  SeBor  lo  remedie  presto ,  que  es  iaquielúá  ffuif 
de.  Harto  quisiera  yo  que  mi  hermano  se  pudiera  sf 
frír ,  y  si  la  viera  en  necesidad ,  bien  eotieBda  que,  an- 
que  tuviera  mucha ,  b  hiciera.  Pues  cierto  que  nunca 
le  he  dicho  que  les  trajeron  ninguna  cosa  da  Indias  (B). 
El  ba  lomado  hartos  oeosoa ,  y  vendido  de  losqu»  ahi  le 
dan  mil  ducados ,  en  Valladolid ,  que  le  dan  ya  neoM 
cien  ducados,  y  ansL se  haido.áellugarciilo,  útánniíio 
qaeoom|H4,á  vivir  :  gasta  mucho,  y  como  está  mostra- 
do á  que  le  sobre,  y  no  tiene  condición  pan  pedir  á  na- 
die ,  cnngújase.  Dos  veces  me  ha  eaerilo  *q\tf  sdbie  eUo: 
Harto  me  be  h(dgado  de  lo  que  vuestr'a  raverendi  b»- 
oe,  qoe  an  él  no  pedia  sino  que,  siqm'era  la  mitad,  sí  po- 
día, le  diese.  Gocomiéndola  á  el  padre  prior  mudio. 
Generosa  ha  estado  en  lo  que  ba  dado  para  la  Orden  (i  Q): 
Dioc  se  lo  pague.  En  oingun  cabo  han  llegado  i  tanto, 
sino  en  Valladtdid,  que  dwroD  cincuenta  mw;  j  mm 
i  harto  buen  tiempo,  qne  no  sabia  qué  hacer  coa  eatas 
que  están  eo  Roma,  que  dicen  lástimas  extrtóaa,  y  as 
ahora  el  tiempo  en  que  mas  serán  menester  allá  (I  t), 

(6)  BB  lii  edlchacs  MUriarM  ti  «aapletiba  d  icfeu ,  dklM- 
do  ••irtiHqaedi.;p«roS»T>Tntu  soto  taotíajiétwuA- 
blr,  iiveí  laBantneiU  tidtubi  ri  kAib  r  no  lo  caaetaf*. 

Cñ  Eb  [■■  edición»!  iBleriorM  li  CWMIhrta. 

Al  iT  «MM  tmpttfM*  mm.  Pbu  tlftin  Prtsr  la  rtrctn- 
Sírtk  TiKEU  tBdlcibi  qne  bo  fmeri ,  «ilo  ai ,  ■froticbl. 

(9)  Por  aic  Biottnt  i«  recnii  la  Csrtí  ilfiUt*,  ca  qa*  Mba- 
bla  del  tcfida  qaa  biblia  raclbldo  de  ladl». 

(10)  •  Harlt  laaofBts  bt  «iMa. 

(K)  •AfradCM  li  SsBii  pir  lodi  la  Ordts  te  fw  ttadU  so- 
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Sel  Dios  por  lodo  ttabido.  A  el  padre  Grsciu  entlí  lu 
caituT.  B-«tttba  d  {Mtfn  Nicdu  obra  cUv,  iquft  me 
U  escrito.  Harto  alitñ  me  ha  duto  de  que  podüxn  fi- 
qaitín  esaftiriB  (l>.  De  qno  n ja  illá ,  mire ,  mi  bi- 
ja Jo^ievhaee,  y  que  hayM  casa  ipiieD  la  mire,  y  ea 
elpoHí^'iFae  iMBiiaeEtádo,  por  eeloa  deaoaidQa  txsa 
tmenás  iblcBCiaiisi ,  y  ai  no  qaeddaenoe  enmendad»  no 
a¿«|ue<ei<is,paeaBosiiuesU  tanoaroiy,  por  amor  da 
Ntiattm'^Iior,  le  pida  que  so  baya  otro  coaa.  Puoaya 
no  ci'Visiiadar  pan  temar,  noameneeter  lo  qae  cuan- 
do ei»(^. 

no  aá  «úmo  dica  que  adevino  los  corporales,  que  íim~ 
C8,  tlM  Tueatra  nTeienda  me  k)  escribtd  en  la  carta 
que  tnjo  Seitano.  No  me  los  envíe,  huta  ver  ii  son 
inAiestiar.  pioa  h  guarde ,  que  de  lodo  tiene  cuidado,  y 
la  hga  imy  lanta.  Ho  eitwbe,  ni  le  pese  bí  m  viniere 
el  padre  prior,  que  basta  estar  acalndo  lo  que  es  de 
tanta  impertMcia ,  no  s  mon  roiremoa  noestro  prove- 
cboiSieitlpre  lo  encomiendan  i  Dioi,  yáml,  quaab»- 
n  lo  babfé  mas  menealar,  para  que  se  acierte  esta  fun- 
dackn  Loa  recaudos  de  la  priora  y  bennanua ,  dé  por 
diebec,  que  me  cansa  escribíT  mucfao.  Son  boy  u  de 
Msnt«.A»o  dtUW. 

D»  nattn  nnieaeia  sierra,  —  TsauA  K  Jbhis. 

CARTA  CCLXXVI  (S). 

AlBlMW.rtdnlni  ItrtilHO  CndH.— DMdá  Hilifoall  It 
.      .  tabrm  U 1580  (i). 

Stn  lu  flaUdnei  it  TUImnt  r  MUrU. 
jBSua. 
lA  grada  dd  Eiptiitu  Santo  lea  con  Tuestra  pater- 
nidad, mi  padre.'Iloy  han  tenido  por  nosotras  el  padre 
ttv¡  Anhmio  y  «d  paibv  prior  de  la  Hnda.  Trayn  un  co- 
che y  on  carro ,  y ,  ábu  nueras  que  dan,  creo  hade 
estu-  bien  aquella  fundación.  Encomiéndelo  vuestra  pa- 
ternidad i  nuestro  SdSor.  No  puede  negar  el  buen  fray 
Antonio  el  amor  que  me  tiene ,  pues  con  toda  su  vejez 
viene  abora  aci.  Yo  siento  alejanae :  ya  escribí  i  vues- 
tra paternidad  la  Muaa.  Boano  viene  el  padre  &«y  Ai>- 
tonto  y  gonlo :  par^cone  que  este  áa  engordan  oen 
trabajos. 

■■üdkd  dU  f*ri  IM  HioclM  dt  li  Orteo.  Todu  IM  uiTcitu 
de  «anju  MntiLkBTBron  uf  n  ii  poiibilidid,  tlmpr*  ataot  qm 
lu  laliBUd,  pinlot  iiiUide1oiproandDrM4M[*(ront  Ho- 
■■tlehiderliwtu  ■(>■«■  d«  li  DtMileM,;  i  ^mdor  •»■ 


t4iiiis(tlikbtorliMDMMii  pM^uBprnlIsrar  aRaM«,j  <•■ 
aú- 1  KtHli  A  KlM  de  lu  UiiiBii,  tit  pidHiía  il  Ktnp»  nv» 
la  SidU  «icribi*  uli  Harli,  n  predio  leflilar  la  pirtldi  intet  Itf 
ttíit  ■0'  (TtDOi.  llbni*,ci(IUlDi,Ddil«ol,)(Ff.  d.) 

{H  Uadt  S  4ia  el  debcIo  Segí  piiid  S  dicto  padre  A  poder 
(Kribit  *i  rKlbIr  urtet.  A  wna  IJeprDD  la>  apiu  de  U  eonln- 
(Uteloa,pu(fn>ba(  eniol  aoiarpí  conieateita  lirlnd  de  la  San- 
h  T  i>*  Craelai).  {fr.  A.) 

(t|  Kitai  Irel  cllutul»  glUoiai  wn  InédlUt,  deide  dond»  di' 
Mt  «Df  4U  nja  alli-.  Alflde  i  qae  al  padre  Gradao  cnioda  en 
iW-ador,  i*  IccoBaenlla  coBereael  locutorio  delaa  monjai.a»- 
|Bn  aeoslijab»  la  mlima  Siita,  pai  il  lemor  lae  biblí  de  que  lo 
CDTBDeiiaraii.  Hai  al  prtttale  ya  aa  blbia  aquel  niedu, 
'  tS>  Xiu  CirU  en  1*  XUX  del  lorao  n  en  laa  edkmnei  anl«- 

.  Ht  Bl  ofl|liial  Teaeraa  coa  fltlal  deTotioa  aiMlru  rellflaiii  de 
Siati  Terua.  da  Madrid.  EiMlbldw  ea  Halaf  oa  poco  deapaea  d* 
la  paaada ,  d  alia  d*  SO ,  en  el  nea  j  día  «aa  atl*  upre».  (Fr.  i.) 


'AS.  »ít 

AlKfior  Vetaico  diga  vuestra  paternidad,  que  recibí 
BUS  eartaa,  y  quiaiera  reqnnder  á  ellas :  no  si  si  temi 
tieupo,  porque  «itoy  muy  ocupada.  Que  pague  Dios  i 
nt  merced  la  que  i  todos  nos  ba  hecho  de  quedar  libiea, 
pan  poder  tratar  can  vuestra  paternidad :  barto  te  en- 
ceoieodo  á  nuestro  S^r,  y  todas  (deseo  tengo  de  co- 
nocer i  quien  nos  ha  hecho  tanto  bien) ,  que  al  entra 
lumeioBd  y  el  se&ar  don  Luís  Manrique  le  pudiese  dar  ■ 
trau  para  alcanzar  del  anobispo  licencia  para  fundar 
ahí  un  monesterío,  que  á  la  i<k  de  eita  fundación  le 
podría  fundar  bion  apriesa ,  sin  que  ninguno  lo  enten- 
diese basta  estar  hecho ,  porque  ya  tengo  quien  me  di 
para  la  casa ;  y  si  lo  quiare  el  arzobispo  de  ratita ,  ya 
sabe  vuestra  paternidad  que  entrarán  luego  las  hijas  de 
Luis  GuiUamas  (S) ,  que  tienen  cuatrocientos  mil  mi- 
ravedis  cada  año,  que  para  trace  monjas  bastan ;  que 
el  padre  vicario  luego  me  dard  licencia  (0).  Quizá  eioi 
señores  conocerán  algún  amigo  del  arzobispo ,  que  lo 
acabe  con  ¿1.  No  deje  vuestra  paternidad  de  tratarlo, 
por  si  ú  por  no,  si  le  parece ;  y  li  por  acaso  se  sacase, 
en  menester  avisaime  luego.  T  vuestra  paternidad  pro- 
cure con  quien  me  podrá  escribir,  para  que  yo  a^ia  de 
su  salud.  Ma  nuestro  SeQor  á  vuestra  paternidad,  como 
puede,  y  yo  le  suplico.  Son  boy  iq  de  febrero. 
Indina  siena  dé  vuestra  paternidad  y  hija.— TiauA 


CARTA  CCLXXVn  (7). 

\tvma  da  Cepeda,  bamasa  da  la 

Halaf  oa  t  BadladO)  da  Itbrtrd  da  lUO. 

santiftti*v»»mtU*it»ékMÍ»tl-wm^utt  StM^   ' 

JBSUS. 

La  gracia  del  Esjdritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Anque  le  be  escrito  algunas  veces  poco  hi,  lo  baria 
agwB  mas  conlino ,  si  tuviese  coo  quien.  Porque  no  sá 
si  desde  Víllanueva  te  habrá ,  escribo  esta.  Ya  pensá 
fuéramos  idos ;  anque  no  tardan  á  venir  por  nosotras, 
se  me  hace  de  mal  caminar  en  Cuaresma  (6).  Heme  hol- 
gado de  lo  que  sscritM  la  priora  de  Sevilla  sobre  el  pa- 
gar á  vuestra  merced  (9).  Dice  que  casi  cuatrocientos 
ducados  se  darán  presto,  como  veri  por  ese  papelillo, 
que  va  con  esta,  que  como  van  tan  lejos  las  cartas  no 
las  osé  enviar  todas.  -Dos  he  tecitúdo  de  vuestra  merad 

(S)  Serian  Mfcriu*  H  Fraoeliw  CaUlaMat,  al  qoe  re»ar«  la 
l|letl)deSuJMédaAtlli,  acf«n  «acriba  la  CrdslM  di  UOr- 
dM ,  libro  i ,  «apílala  ui ,  itsiero  i.  (Fr.  d.) 

(0)  Tnia  de  la  fli*da(4«n  d«  an  «nrtiila  de  CanaeUta*  Daeeil' 
Ui  as  Nadild ,  un  anhelada  por  Su»  Taan*. 

(7)  Eali  CarU  era  la  XXIVUI  del  toao  vi.  Bl  orlfjnal  de  ella  aa 
conaertabí  «a  el  eonieolo  de  CarmeiUii  Deacatzoi  de  Canlde. 
Iinoro  in  paradero  en  la  aclaalldad, 

Ed  las  rdlclone»  aolerlorn  se  amltlan  doa  Iroio*  Intereíaalea 
por  cEtar  delirando  el  ariKinil ;  pero  ea  tb«iiania  qae  Fueran  «a- 
inilinrale  aluiliiti  t  li  deuda  del  contenta  de  Serilla ,  de  i|ne  laB- 
bien  le  bablan  loprlmldo  olroi  dos  piiB]e(  «a  lai  doa  aalerlorei. 
Loa  padrea  corteclorfi ,  con  arreilo  1  caplai  aaiifiiii  j  olraaas- 
demaimij  eiuieradis,  resiiiBTenn  eiLoidoi  iroioa,  qnaaeia- 
prlniea  lal  eail  loa  lenlan  en  el  minnstrlli)  de  la  BlWlaUei  Rt> 
elonal  Diimero  t,  deitlnlilo  1  la  liapreau. 

(8)  Al  Bu  lofrd  enprender  el  liaje  el  itbado  antea  da  Qatneaa- 
(ttlma,1S  de  febrero, 

(9i  Detda  aquí  principia  el  primer  trato  Inédito ,  qie  llcfi  bae> 
ta  tlllR  de!  plrrafo  j  lis paiabrit  <M/<dlnr(t, 
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OBRAS  H  mnK  raasK. 


m  qna  nu  nudalM  M  Im  pidiew.  Habría  llegada  mi 
MtU  i  dotHla  JO  M  lo  hsbia  dicho ,  príioen)  que  la  tor- 
nue  á  Mchbir.  Yi  Is  dije  que  k  ooq  la  mitad  se  con- 
tentaba Toegln  merced ,  7  que  sí  entendiere  que  ella 
tenia  neceaidad ,  qoe  pauía  Tuestn  merced  la  Hi|t  lin 
pedinelo.  No  ti  ti  m  eátabe  mejor  allá,  que  aiempra 
^dacitTiieatn  merced  lo  queria  pan  la  cqiills,  joo  ha- 
rá sino  gastarlo  todo.  Dwt  to  encamine  (pues  lo  quiere 
nettia  merced  para  Él)  que m  gane  oon  ese  ganado. 
Yo  estoy,  oomo  be  dicbo  en  otras ,  mejor  que  por  alU, 
anque  no  sin  achaqun  de  los  ordinarios. 

Presto  t>d7wroU(i(l)  el  podre  Nicolao:  Tnestramer^ 
ced  le  escriba  que  estará  mas  cerca,  qne  ;o.  En  sablea- 
do está  en  PastnuiB,  hará  que  se  le  den  eso*  dineros. 
La  priora  de  Toledo  tiene  á  cargo  cobrar  los  que  es- 
tán allí.  Abora  la  escribo  que,  es  cobrándolos,  los  dá  á 
vuestra  merced. 

Bien  les  Ta  en  Serilla.  De  la  vieja  qne  murió  en  In- 
dias beiedaron  ocbodentoe  ducados ,  que  los  trajeron 
abora.  No  sé  otra  cosa  Due«a,  sino  que  tí  prior  de  las 
Coevas  está  muy  al  csbo,  de  una  caída  que  did.  Enco- 
miéndele vuestra  merced  á  Dios,  que  se  lo  deJ)emoB 
modio.  Es  cosa  gnnde  lo  que  hace  con  ellas:  ellas  har- 
to perderán.  Plega  á  su  Majestad  gaoe  vuestra  merced, 
ta  esa  ededad,  mudias  riqueías  eternas,  que  todo  lo  de- 
más son  cono  dineros  de  duende  de  casa;  anque  en 
quien  tan  bien  los  emplea,  como  vuestra  merced,  00  es- 


tánni 


s.  Son  boy...  de  febrero. 
Indina  áam  de  vuestra  merced.— TaaEta  »  Jkbds. 


CARTA  CCLXXVin  (1). 


JESVS. 

La  pacía  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, bija  mía-  Bien  puede  creer  que  ma  holgara  w- 
tar  para  escribiría  muy  largo,  mas  ando  estos  días  con 
muy  poca  salud.  Parece  que  pago  lo  que  he  estado  bue~ 
na  en  Ualagon  y  Vjllanueva  y  por  los  camíoos,  que  há 
muchos  días,  y  an  crea  años ,  que  no  me  bailé  con  tan- 
la  talud.  Harta  merced  fué  de  nuestro  Señor,  que  aho- 
r»  poco  va  que  DO  la  teoga.  Desde  el  jueves  de  la  Cena 
me  dio  un  acídente ,  de  los  grandes  que  he  tenido  en  mi 
vida ,  de  perlesía  y  corazón,  Dejóme  ( hasta  ahora  00  se 
me  ba  quitado)  calentura ,  y  con  tal  ditpusicion  y  Qa- 
queza,  que  be  hecho  harto  en  poder  estar  con  el  padre 
Ñicolaoá  la  red,  que  está  aquí  doediasbá,  con  quien  me 
be  holgado  mucho  (3).  Al  menos  vuestra  reverencia  no 

[1|  Mal  irliciplí  el  «laida  tnus  liMIto,  qit  Ucp  Uiti  ti 
h  del  pimía.  Li<  pilibm  dg  cinli*  ion  Utflhrci. 

lU  E«U  Cirtí  en  li  XCVl  de!  lomo  ii  ta  Itt  edicloaei  intcrl»- 
nt.  El  arlflBil  m  coguní  ta  lii  Ctroeltlu  Deíoliii  de  Villa. 
dolld.  En  tiU  edicloD  u  liii«tug  dai  iniioi  laédihu ,  qsa  u 
«ailiiin  ea  I»  inMrjorei.  Se  laprlae  cnnronnB  a  li  copii  nMa- 
llcí  del  Danaichlo  da  li  Blblioleci  Mciooil  id  mera  1. 

(1)  Fnt  I  Senillt,  con  drden  del  pidre  neutro  fn;  Aiifel  da  Si- 
Itiir,  i  reitiiBlr  i  *■  aSdo  j  iaaai  i  iíebt  «idn  Hirí*  d«  Sin 
I<w4,  Me  7>  1 11  *«  JaUg  de  7>  Inaabí  M  «1  Utf«  4e  (utoj  retí. 


ba  estado  olvidada.  Elpáotai 


inpaga&ido^t^: 


ya  yo  le  ayudo  á  ello,  porque  me  parece  ao'biH^io 
estarioá  esa  casa.  Lo  peoret,  que  tambini  pajnce  le 
me  pega  á  mi  su  engaño.  Plega  á  Dios,  mi  bija,  quena 
bsga  algo  por  donde  Ñ  ma  quite ,  y  que  la  tenga  de  si 
mano.  Holgádome  he  mucho  dri  bien  qne  roe  atoe  de 
esas  hermanas :  turto  las  qnitiera  conocer:  agüelo,  y 
encomiéndenielas  mocbo,  7  baga  qne  encomienden  i 
Din  estos  negocios  de  Poitagal,  y  qne  d¿  úoesioD  á 
dwU  Yomar  (4) ,  que  es  lástima  crál  están  madi«  y  bv- 
JB  de  que  no  la  tiene,  y  Ulmenlo  muy  á  oigo,  que  bien 
se  lo  deben,  y  es  muy4iuena  cristiana ;  mas  esto  tdms- 
lo  coa  gran  btiga.  Algunu  cartas  de  vuestra  reveren- 
cia be  recibido,  anque  la  que  trajo  A  p^dre  príwde 
Putrana  (5)  ea  la  mas  larga.  Bdf^  me  be  ouicbo  d* 
dnn  bien  deja  todos  los  negocios  de  esa  can,  j  aban 
con  la  ida  fÜ  podre  Gradan  no  les  bltari  oosa  (6). 
Mire,  mi  hija,  pues  hay  quien  diga  mas  délo  qoe  bace 
que  quite  todas  las  ocasioDea.  A  la  verdad  él  oesb  lle- 
va bien  á  cargo  (7).  Espantado  me  hanalgnoM  cosas  d> 
las  que  me  ha  dicho  el  padre  Nicdao.  Boy  me  dio  ka 
papeles  (8) :  leerlos  be  poco  á  poco.  Coa  harto  temor 
me  tray  esa  alma.  Dios  lo  remedie.  Ken  me  parece  la 
trau  que  se  ba  dado ,  de  con»  te  ha  de  haber  con  éOi. 
Nuna  ande  muy  descuidada  tampoco  con  esotn  (9). 

Mjome  cuan  generoiaiDeate  lo  ba  hecho  «ndepoaíbr 
pan  los  negocios  de  la  Orden.  Dioe  se  lo  pagna ,  quet» 
sabia  yo  ya  que  bacer  pw  acá :  ki  mu  e*t¿  betíio  ¡  qb* 
cada  dia  están  esperando  el  de^acho ,  que  ha  llegado 
ella ,  y  hay  muy  buenas  nuevas.  Dea  gradas  á  pootro 
Señor.  Porque  el  padre  prior  Ib  eacribiiá  largo ,  no  di- 
go aquí  mas  (10). 

En  lo  que  toca  i  m  casa  que  les  venden ,  mocbo  ms 
la  ha  loado,  y  en  tener  vistas  y  huerta,  que  par»  nues- 
tra manen  de  vivir  es  gran  negocio,  ea  especial  tinioi- 
do  renta,  como  la  van  teniendo  (II).  El  estar  Un  ^jot 
de  los  Remedios ,  me  parece  con  á^;>era ,  habiéodoUs 
de  confesar ;  que  tejos  del  lugar  no  me  dioe  queestá  (13)' 
Bino  junto  por  una  parte.  De  cualquiera  manera  ^n 


ItBM  eoB  lu  <•  lél  tlklMdt 

trtj  1(11  BanUUa ,  mb*  nía- 
padre  tnj  Nlcolli,  qoe.ieni  ailaiftcbíf,  cMín 
en  seiUU  naa  d*  «edlo  aHo,  al  re«»dl«  d«  if  aellai  trabejai, ;  1 
tensiTiqBclillendomii.  (f>.  i.) 

(4)  DotaCilOBirPtrrio.blit  deátliLalnfahCccda. 

(5)  Bl  miíao  pidre  Doilt. 

(B)  Lii  pelibn*  de  eertira  etUa  enlrd  iraflanw,  j  le  lata  de 
la  tetectble  Haría  de  San  Albeijo.  Detda  Ui palabras :Kire,ia 
Mi»,  pripeiplael  primar  Irata  UMlte. 

(T|  El  baber  tañido  el  padre  Gnelia  altnaaiieoM  «■  dleo- 
larla  de  lu  Bonjat ,  cobo  enurtibili  aluia  SmtuTiuui* 
blcleae„por  leaor  de  qie  te  eDTeveiaru.taé  iiiarprMaáad 
mal  lenlldo  donóla  la  penaeacloi.  Por  e*e  Moiira  M«*r|i  pe 
■o  te  blden  en  lo  iDceilio.  ni  nlnfoii  oln  coia  nilop. 

[81  Serian  probibleneite  relillio*  1  I)  peraecndan  ^ae  acaba. 
bindeanfrlr.TqtaSu'TiTtuubBbiaAaedidaaeeiaibiaia. 

{9)  La»  dot  laiorai  de  la  perfeeacioi,  Bealrii  j  lUttariti. 

(10)  Haib  eqil  al  troio  lnédllo. 

(11)  Sin  dada  as  en  tan  aaU  li  eau  «ne  prele>4ia  Matta  de 
Sen  Joat,  sobo  panid  Sinrn  Tnia*  ei  en  principio.  S«  tí  per 
eiia  Catu,  ^ne  *  peur  de  la  lerriblí  tllplei.  qae  laiU  eoain  Ba- 
ria de  SiaJail  £01  etle  ttetlTo.aqielli  priora  ao  daufd  dala 
fnelí  de  Sint  TitU:i.  Ail  lo  aeredltia  laa  Uaoiiena  One*  «w 
le  diri|e  en  eeta  Carli  j  oini  patierlorei. 

(IH  En  lii  cf 
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;'%^',ífillBtn  TaTerendftnotnffl  <}« ebmivu  Ali^tuti, 
wn  reñt  primero  ella  j  otras  dos  monjas ,  ds  lu  qua 
It  {Brece  entioidCD  mu ,  qiu  cnalqnter  perlado  qne  isa 
dári  licencia  ptn  ello,  ni  de  nhigan  friile ,  ni  de  na- 
;^  no  »  fie:  ya  T0  ú  borla  qoe  sos  hiÁienii  be- 
xti&O).  OtrtTei  te  lo  he  escrito,  no  sé  ri  ha  llegado 
'  allá  li  carta.  La  repuesta  de  la  qm  escribid  i  mi  he^• 
~  mano  ra  aquí.  Abrfla  per  yerro ,  mas  no  lei  mas  del 
'  [iriricipio ;  de  qoe  Bo  era  para  mi ,  lu^  la  torot  i  cer- 
'  rar.  Aquf  me  deja  tí  padn  prior  las  escrituras  (2),  pa- 
'  ra  cobnr  los  dinens  de  aquí ,  mas  ftlta  el  poder  que 
'  le  tiene  Roqtte  de  Rnerta ;  y  anda  por  ahí  á  sn  o&eío : 
'con  el  qm  le  enTió  á  pedir  et  padre  prior  para  lo  de  Va* 
lladoHd  le  envié ,  por  sf  ú  por  no,  y  venga  á  la  priora  de 
'  eütacasajqueyo,  slDioaine  daiinpoeodetdud,  po- 
comls-deettemegeatai^iqui,  que  me  mandan  ir  i  Se* 
^<ria ,  y  de  afai  iré  i  VaDadolid  á  fiíndar  una  casa  (3), 
que  ettA  cintro  teguas  de  dtl,  en  Palencia.  Laftmdadon 
dé  Vnhamera  dije  que  la  enviasen  (4),  y  anai  nodigtt 
'  aqni  mas,  deque  quedan  muy  bien ,  y  creo  se  ha  de 
Mtfir  aHI  mocho  nuestro  S^r ;  Beté  de  aqni  por  prio- 
nitmibiia  deBeatrítde  ta  Fuente  (B):  harto  buena 
parece;  tan  pintada  para  aquella  gente,  como  vuestra 
remencta  p«rt  el  AndaTuda.  Sautángei  (6) ,  la  de  Ha- 
la^ es  sapHon  aW  eo  ViHamtera :  hácelo  muy  bien , 
y  otras  4os  con  ellas  bailo  santas.  Pidan  i  nuestro  S»~. 
'tjarqiiéae  sim  de  estas  ftmdadoma,  y  quMeaecoii 
'\Cl,  que  no  estoy  pera  decir  mas,  que  anque  b  calen- 
'Wa  es  poca, los acidenteaddcoranmsonmDebosp). 
üai^  íM  será  nada.  Encomiéndenme  á  Dios.  Beatriz  de 
fexns<dM  lo  de  la  madre  Brianda. 
De  vuestra  reverenda  sierva.— TnisA  K  Jóos. 
'     Nuestra  madre  llegtf  aqni  Tfqnra  de  Raiiws:  yo  con 
so  révereotía.  HaBamoa  á  la  madre  Brianda  tan  mala, 
que  lababian  querido  du  la  Extremsnanch» ,  de  la 
louán  mign  que  babia  edudo;  ya  está  algo  mejor 
aunque  riguBOsdiaa  la  echa  (8)  ytiane  calentura  «on- 
tin;  tígmM  días  se  levanta,  i  Hire  nteetn  revereu- 
oia  qué  hulmn  efdo  ai  la  fleraran  i  Htüagon  (9)  I : 
ella,  y  la  casa  se  perdieras,  6  tuvieran  grande  trabajo 
'  par  Ja  gran  neoetídad  de  la  casa. 
■'■    Ha  SKado  ituatra maAw  (Í0>  otntdoammjaa  ya, 

'II)  iliMicti  pin  «Ud.  IM  ihi(m  ftiUti.  Ln  pibbrit  f»  m 
b  itríi  (M  MI  4>>lvn  tetl»,  hJtinei  liiedlcloitf  iBterloni, 
Alad«  i  ini  mttt  eiu  qgc  eitnileron  pin  copf  rar  ptn  la  tin- 

(1)  Aqi«l IMM  q»  M 1»  taprtuí  h  lati.raslorltluldl- 
ct im; MB fna T»it  1  dMlf  :ifilau  Uí*  H piiri  rricr  Uta- 
aitft;  }  biu  «1  Hnlldo  dui  aitint  j  ftiialto,  il  «Ul»  d« 
1i  SnU.  tFy.il.) 

(3)  •Qi«  m«  Biidn  Ir.  A  Seiortí  ir»,  i  i  Ttllidolld*. 

W  SmU  el  MpHilo  min  ds  im  Fniñtinu,  qw  li  Siiti 
'  mctÚM  tadipcBdleata ,  con  loi  qne  u  ilpea  *alo  mn  el  Ótalo ; 
Fnittin  A,  ele  Ail  uU  en  el  orlflul ,  j  liib!i  ordeBido  li  ri- 
«Itleie  as  Mtlid».  IFr.  A.) 

fS)  LiHtdnüarlidBtoilMrflni. 

(6)  Lt  Bidte  BlTln  Ae  Biettaieía. 

ni  Hir  ei  el  orlfinal  doi  ptltbna  berradii. 

(B)  Li  pMdiU  ei  de  letn  de  Beiirli  de  ieiet ,  qn  le  lertli 
■)ll,Tpi>reLtaicei,detainBeaM.  Sa  ortofnna  «aacho  aii 
deFaauou  qu  ta  ds  B*aTi  Tiani.  No  aa  paae  de  letra  nrrita, 
pafqia  es  ftiU  al  iaal  pareea  dlelidt  por  Sim  Titau. 

Wl  Vrrh'M*  Sn  Jai«  taUi  aemiaeiade  MltelUata  li  nelta 
deBrliida, 

tlOl  DafdasfnlkBSUIitaMtaalaaaitDMIta. 


AS.  Mí 

y  an  plaga  £  Dios  qnsbaitfl.  lUgala  vnaMra  rffrereneíA 
eneomendariDios,yiiniqueten8«  barU  necesidad. 
Haga  nealn  'reverencia  «jeomendar  i  Dhis  la  deeiou 
del  general ,  qoe  elijan  muy  para  servleio  de  so  Uajes- 
tad.  Aqol  hallé  i  tí  padre  Gradan :  esté  bueno.  Dd  hor- 
^ohacemos  saber  que  gasUmos  casi  den  iwlea,  y  do 
Ai6  nada,  porque  le  desbidmoe,  porque  gastaba  mas 
Ma ,  que  lo  qoa  nos  qwovechaba  (1 1 ). 

A  tí  padre  prior  de  ha  Coavu  envía  vuestra  rere- 
reoda  i  visitar  y  déla  un  gran  recaudo,  que  por  estar 
ansí  no  le  Bscribo,  y  mir«  vuestra  reverencia  que  ahMa 
tenga  mas  cuidado  da  Mvialle  i  visitar ,  porque  no  pa- 
maca  que  pnqus  tiene  et  oSdo  (12)  para  hacemos  Úan 
le  olvidamos  que  parecer!  md  i (13). 

CARTA  CCLXXtX  (14). 
Pan  al  padre  CncUi.— Fecha  iaderta. 
5»tr«  tJ  «vetliB  ie  tal  lu^u  ie  JTeJ^Al. 


Sí  ^Igan  fraile  ha  de  quedar  dlf ,  voestn  paternidad 
le  avise  mud»,  que  tenga  poco  trato  con  las  monjaa. 
Hiie  mi  padre ,  que  es  menester  mucho.  Y  an  el  licen- 
eiado  DO  qnerria  yo  tuviese  tanto ,  que ,  anque  es  todo 
tan  bueno ,  de  estas  bondades  suden  salir  hartes  rui- 
nes juidos  en  los  maliciosos ,  en  especial  eo  esos  li^ar» 
ciDos,  y  an  en  todos.  Crea  vuestra  nwnaeit,  tfM  mian- 
Iras  mas  viere  i  sus  hijas  apartadas  da  tratos  muy  parti- 
eularee,  anque  sean  mny  santM,  es  mejor,  an  pan  la 
quietud  de  dentro  de  casa.  T  esto  no  querría  se  le  ol- 
vidase  \ 

CARTA  CCUtXX  (IB). 
A  dota  Itakal  Oaorio.— Deide  Tillada  8  de  abril  da  ISIO. 


La  gracia  dd  Eapiríto  Santo  sea  con  vuestra  merced, 
sdh>ra  mia,  Yo  llegué  aquf  á  Toledo  la  víspera  de  Ra- 
mos, y,  anque  eran  treinta  leguas  de  doode  vine,  no 
traje  cansando,  sino  mas  salud  que  sudo.  Depues  acá 
he  tenido  bien  poca :  creo  no  será  nuda. 

Beme  fadgado  mucho  de  las  nuevas ,  que  aquf  me 
han  dado,  de  la  roíjoria  de  vuestra  merced.  Una  carta 
suya  había  recibido,  donde  me  dice  vuestra  merced, 
que  00  han  bastado  los  males,  para  quitar  d  buen  pro- 


(t1)  Alude  il  bonillo  qta  habla  laieniado  Varia  d«  San  ietd, 
J  qie  linti  eenooBlí  lea  pradoelí  en  SBriDa. 
tlt)  Dehla  decir  •porqMaoUaaei.pttei  al  padre  faDI«)i  no  ara 

|i3)  FalM  d  reato  da  la  Carta.  El  lobre,  lelatn  deStniTi- 
nu,  deala  :  PmnlM  mtirt  MirU  itSn  lutf,  /ritr»  tt  I— 
Duealut  CarmeM— Sdlo  ri  «el  ilm. 

(U)  Bal*  rninento  ae  pDtlIcA  eotre  Ibi  del  Iobo  n.eaael 
Bdaero  3S.  IfBiinM  1>  leehí  elerla ;  coejeraro  i[Be  ae  eierlUd 
n  isao,  poto  deepuea  de  bihcr  »l1«a  de  HilaioB.  It«dnae  d 
panderodeliCiiti.  Por  rt  modo  con  qieieeiprna,  parece  ler 
pan  el  paire  Gnel» ,  qne  coa  eacirso  del  padre  fr>r  Aoitl  Sa- 
laaar  iba  fiaiunio  loa  eoifenloi.  Bl  liecdtíado  de  qnien  hahla  et 
Giiparde  Villiniiei». 

(lE)  Rata  úrtí  en  ta  LIX  del  toBo  tt  es  lai  edldniei  anleile- 
m.  El  ariflBal  la  pMee  almn  et  conde  de  Berrenni,  ea  Bírtoa. 
Bd  el  al^o  paiads  lo  tenU  don  Cayetano  An1>|ei 
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OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


^to  qoa  lenli  .-.ses  Oíos  por  todú  alabado.  Esperó  en 
tu lüjeitiid',  quseuiDdo vwsEn merced est<  <ia1  todo' 
bDeUipui  ponerlo  pwolK*,  estari  hecho  lo  que  70 
á  vueitre  moFeed  he  dicho ;  y  oaaixlo  no  lo  estuviese, 
EO  dari  aira  6rden,  para  que  su  santo  deseo <ie  tuw* 
tra  merced  no  as  dejo  de  efetuar.  Tengo  per  cierto,  si 

.  OimimdaBhKi.qQeultesde  mu^o  pasara  por  cae. 

:  liigardalladrid;aiiqDeqiienÍBi]olosiip¡esei)aide:  no 

'  «équé^rdm  loiganios  para  Terme  con  TOCstra  mer- 
oed,  que  ja  la  dar¿  avísD  do  secreto  á  donde  paio: 
Toesira  meroed  me  lo  eaeribs ,  7  no  olrido  de  encfr- 
nwndarme  i  nuestro  Señor ,  7  dar  mis  saludes  al  padre 
Valentín ,  anqua  á  ninguno  quiero  dé  vuestra  merced 
noticia  de  esta  mi  ¡da  por  ahí. 

Dicenmeestari  ahí  presto,  si  no  lo  está  7a,  unpro- 
Tintíal,  que  abora  han  bedio  en  esa  jnoTinolB  de  la 
CQrQpa&ia(l).  Sepa  vuestra  merced,  qoe  es  de  los  ma- 
70res  amigos  que  tengo:  hame  confesado  algunas  años, 
procure  Tiiestra  msreed  hablarle,  que  es  un  santo,  y  hs- 
perma  merced ,  m  viniendo ,  daiie  esa.  carta  mía  en  sq 
maso,  quena  si  por  donde  la  pueda  gniar  mejor.  Guie 
nnestfo  Soior  i  vuestra  merced  ea  todas  bus  eotas, 
unen. 

-  ADueatrakeRoanalnfedela  Encamación  bailé  ten 
gprds,  qM  me  ha  esputado,  y  OMUolado  verla  ten  gran 
Mrra  de  Dios  <2).  Él  te  tet^  de  n  mano.  En  la  obe- 
dteoda tiene «xtrentoa grandes,  yen  toda  virtud. 
.  Indina  siera  de  voettramened.'—TnBSAHhSDS. 
El  padre  prior  quedó  bueno  (3)  1  va  le  di  el  recaudo 

-  da  Tuestri  metced.  Débele  mudM.  S^íioo  A  vuestra 
.)l»rc8dpn>cttrereppeita<lewi  .(ttita).y  me,  la  envíe 
rau}  i  recaudo  que  importa.  Son  boy  viij  de  abni. 

CARTA  GCUXXI  (4). 


La  gracia  del  B^ibUa  Santo  aea  coa  mtsln  merced. 

To  le  d^,  que  parece  primita  Dios  nos  ande  i  ten- 
dí Elteaenkla  pidn  BttUur  Alitrei.  Ilirld  po«a  dHfoa, 

misa» Julia  dcMKd  niliDo  iita,  «n  DeIooiM.  DccU  de  a 
'  11  te  btblí  tfnittbtia  pin  el 


Siwtt  Tutu  qa«  m  tí  qne  g 
nnnta  le  n  (la«. 


anta  se  «<  (ia«. 
[t)  Eitibi noileliei Toledo, jpraradiMdliidefpMt. 
Ifr.  i.) 
(IJ  Fnr  Gibrlcl  de  !■  AudcIob,  prior  de  b  Rod». 
(1)  Eiu  üirtí  en  1«  UXV  dei  Iobv  t  en  It»  edldonei  aa- 

(»i  Se  euriblii  n  Toledo  el  «flo  de  80,  t  10  deebrlI.Mciro 
dleeird  aqael  iña  el  domia|0  de  Cuilmodo.  Et  pin  el  leAor 
Lorcuio  de  Cipedi,  lieniiiBo  de  li  Sinli ,  iifeto  tlelble  i  todH 
hen,  1  bien  toeoeldo  1  lie  qie  brillin  de  ta  ina  Tlrlid  ep  ee- 
Ui  CtrUi. 

Pirt  >e  iDielliencli  el  da  uber,  «ae  Pedro  de  Ahanide,  her- 
aiino  de  le  Sinta ,  dupaei  de  in  nacho  lalor  qoe  f  iitO  ga  !■■ 
eonqaliliidelPtrd,  lolrtll  Bipifla  tan  pobre  de  Inlmocamo 
dedlaeto.fneeekBbo  de  reritiarl  ei»  de  in  bnen  bennaoo 
eliellorLonaiode  Cepeda.  No  f adiando  paraDioadlelooeíoa* 
bniM  ]  ■etaacdliM  neairu  del  todo  con  11  bennano , ;  Beño* 
ealaeiM  deeanpade  laieraa.  detenniBdpiBart  SitlHa,  j  il 
pite  eaeonlrd  ea  Toledo  lia  Santa  ,  coinds  je  kibi*  tiwHo  den 
tmiUieá  de  Villanaeta  de  la  Jva.  {fn  Á.¡ 


tar  esto  pobre  hombre  (ft) ,  para  caber  basta  donde  lU' 
ga  nueatra  caridad,  T  cierto ,  bermaúo  mío,  q^li^a- 
tetan  poca  para -eoD  él,  quenada  harta  peoaí  pttf-, 
qoe  no  solo  no  es  como  can  henosao,  mas  in  cono 
prójimo  (que  seria  razón  dolerroa  da  íu  necesidail),  ten- 
go bien  poca :  remedióme  con  tomar  hiego  t  te  q¡» 
dri»  hacar  pan  contentar  i  Dios;  y- en  entrando  su'M»- 
jeatad  tie  por  medio,  me  pomia  á  todo  trabajó  por  ti. 
A  no  ser  esto ,  yo  digo  á  vuestra  merced ,  que  dotots- 
t(Tban  poco-ni  mucho  el  camino;  porqiw  brá  tanto 
lo  que  deseaba  verte  ñiera  de  casa  de  niútrA  merced, 
que  sobrepiiiaba  harto  mas  e!  contento  qOe  me  dai« 
esto ,  que  su  trabajo ;  7  ansí  suplico  i  vuestra  merñd, 
por  amor  de  nuestro  Stíb»,  me  la  baga  i  mi  de  notn^ 
narle  mas  i  su  casa ,  por  ruego  que  ba7a  7  neoéffflid 
es  que  se  vea,  para  que  jo  esté  con  soait^  i  port]tie 
Verdaderamente ,  cuanto  en  esto  punto  de  estar  «m 
vuestra  merced  él  esti  loco,  anque  no  lo  esté  ñh  «tns 
eosas ,  que  70  sé  de  letrados ,  que  pueife  eMo  diut  bien 
ser.  ¥  ni  tiene  culpa  la  sema  (que  antes  qué  fmbicse 
memeria  de  ir  i  ^  quería  hacer  lo  mesmo),  bIdo  sd 
gran  enlérmedad,  y  cierto  que  he  traido  harto  temor 
de  algún  destnan. 

El  diee  que  tiene  vuestra  mírced  Taion  en  estar  muy 
enojado ,  mao  que  no  puede  mas.  Bien  entiendo  que  vk 
penlido,  y  ddM  de  estar  harto  fatigado:  mas  dice  que 
es  tanto  lo  que  sentía  de  estar  ansí ,  que  quiera  mas  mo- 
rir. Ya  tenia  concertado  con  un  arriero  de  ir  i  Sevilla 
mañana !  roes  70  no  entiendo  é  qué ,  que  está  A  txSU- 
do ,  que  nn  día  de  el  sol  del  camino  le  matai ;  y  yá 
venia  con  tkto  de  cabeta ,  y  alié  no  tiene  mas  remeÁó 
de  gastar  los  dineros ,  y  pedir  por  Dios ;  que  an  pensé 
que  tenia  oigo  en  su  hennano  de  doña  Mayor  (7),  y  dé 
lo  tiene.  Hame  parecido  por  solo  Koa  hacerle  «aperan 
basta  que  venga  repuesta  de  esta  carta  de  vuestra  mer- 
ced,  ani[ue  él  está  muy  cierto,  que  no  ha  de  aprove- 
char natía.  Mas  como  va  ya  entendiendo  su  perdiaon, 
en  Bn  espera:  Por  caridad  me  responda  luego ,  y  envíe 
la  carta  á  ta  priora,  que  7a  le  escribo ,  que  condprt^ 
mero  me  la  envíe. 

Esa  tristeza,  que  vuestra  merced  me  escribe ,  tan  á 
decora ,  he  pensado  flié  la  causa  la  venida  de  este,  por- 
que Dios  es  inu7  fiel;  y  si  este  está  loco  (como  yo  lo 
creo  en  esto)  está  claro  que  estarla  vuestra  merced  mis 
obligado  en  ley  de  perTecion  á  acomodarle  como  pudio- 
se,  y  no  dejarlo  irá  morir,  y  quitar  de  otras  Kmtxnas 
quebaee.ydirseloá'tí,  como  áquím  tiene  mas  oblí- 
gflcfon ,  cuanto  al  deudo ;  que  en  lo  demás  yi  tco  no 
tiene  ninguna  :  mas  menos  la  tenía  Jmé  á  sos  ber- 
manoe. 

Créune ,  que  i  quien  Dios  hace  tas  meitedes  que  i 
vuestra  meroed,  que  quiere  haga  por  fil  cosas  grañcIeE, 
que  harto  es  esta.  Mas  70  le  digo ,  que  a  se  muere  por 
ese  camino ,  que  no  aübe  vuestra  merced ,  segtm  so 
condición ,  de  llorarlo ,  y  ao  quizá  Dios  de  apretarlo,  y 
ansí  es  menester  nos  miremos,  antes  que  se  haga  Á 
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..jeno.^no  if  pueda  nmeditr ;  qne  «i  u  ponade- 
kale  de  Dios ,  como  se  tu  de  poner ,  no  seri.v»eslra 
.  m^ted  roas  pohre  por  lo  que  le  diere ,  que  w  HftjesUd 
ladaiipor  aires  partes. 

,  Vse^  tía  merced  le  daba  ducientos  reales  para  Testir, 
ymas  de  comer,  f  otras  cosas  de  que'él  se  aproTecba- 
1»  de  su  casa ;  que  aoque  parece  no  »  sentiui.  ai  Bn 
M  jasta  (Has  qu^  de  lo  que  vuestra  merced  entiende, 
.  Ya  tiene,  en  lo  que  le  ha  dado,  para  comer  aste  üo  en 
donde  quisiere.  Con  otr03  ducienlos  reales,  que  le  dé 
cada  año  para  comer,  sobre  los  que  le  daba  pan  vestir, 
ce  estará  con  mi  lieimaaa  [que  según  él  dice  se  lo  n>- 
'gBn)ii),ú_coa  Diego  de  Guinun(l).  El  le  did cien rea- 
'lea,  quegastari  en  estos  caminos.  Seii  menester  aoM 
lo  dar  junto  el  otro  ai»,  cuando  Tueetra  merced  se  lo 
dicte, sino  á  quien  le  diere  de  comer,  poco  á  poco, 
porque  aloque  jo  entiendo,  no  estará  mucho  ea  ana 
paite.  Ello  es  gran  lástima.  Has,  i  trueco  de  que  no 
eÁé  en  cosa  da  vuestra  merced,  lo  tengo  todo  por  bue- 
no. Baga  cuenta ,  que  parte  de  esta  me  da  á  mi ,  con» 
Jo  üicieré  ai  me  viera  en  necesidad ,  que  ;o  lo  tomo  ca< 
mo  si  me  lo  diese , ;  quisiera  harto  poder  jo  no  dar  á 
Tuestca  merced  ninguna  pesadumbre.  Yo  le  digo ,  que 
íi  bá  dias  que  no  estuviera  en  la  casa ,  según  lo  que 
eentia  algunas  veces  de  ver  i  vuestra  merced  oon  esa 
tormenta,?  de  tos  miedos  que  he  dicho. 
.  ¡Porque  esta  no  es  para  mas  de  que  ;o  procurard  de 
el  padre  Nicolao  los  despachos,  que  creo  él  los  tra;  de 
Sevilla,  ;  hame  dicho  me  verá.  Harto  me  he  holgado 
que  estuviese  Lorencico  tan  cerca.  Dios  sea  con  él.  Yo 

Srocuraré  estar  aquí  poco ;  porque  no  ms  hallo  tan  bien 
e  salud ,  como  por  otras  partes.  A  Segovia  será  la  ida, 
si  Dios  quisiera.  Fray  Antonio  de  Jesús  dice ,  que ,  aiv 
^e  DO  sea  siiio  por  ver  i  vuestra  merced,  ha  de  ir  por 
allá.  El  padre  Gracian  no  está  ya  aquí.  A  don  francisco 
mi»  oKomiendas.  Es  boy  domingo  de  Casimodo. 

Indina  sierra  de  vuestra  reverencia.  — Tuna  di 
Jksi% 

CARTA  CCLXXXU  (S). 
Al  Miar  Lattn»  de  Ccpcd».— DmI»  To1c4o  15  di  «brll  d«  IBHk 
5«tr<  (/ mJom  «Mite  á«  la  I 


Sea  ctm  vuestra  ma^ced.  Porque  p  btíaia  Mo  i 
vuestra  merced  ana  carta  larga  mía  sotm  este  negocia 
da.  Pedro  de  Ahumada ,  ahora  no  tengo  mas  que  d«cir 
de  suplicar  á  vuestra  oiercwi  rcspon¿  con  tvevedad, 
y  se  dé  la  carta  i  la  madre  priora,  que  muchas  pano- 
les Tienen  aci.  Esti  el  pobre  aqui  gastando,  ;  debe 
estar  muy  afligido ,  según  está  de  flaco.  Darían»  mu- 
dm  pena  no  wr  venida  la  npuesta  cuando  yo  me  bieie, 
q;ue  creo  seri  presto. 

,  H^air  estoy  que  he  estado ;  en  fin  todo  debe  £«-  re- 
liquias de  mal»  vityos,  y  no  hay  que  espantar.  Mas  lo 

UI  L«pd  111  rrlgelpal  intento  li  BinU,  rttt  itíHt  Pedro  de 

Unoudil  ATili.juubiiUiporDeMbradeNlKSa,  enldi»de 
de  la  lobrins  dao  fnaüiee  j  le  m  haeiaidi.  it'r.  A,) 

,t»  Eiu Cin» m I*  UXIX  dal  (dso  n «ni»  Má—m  into- 
rlÓT».  Ei  oriaiuil  asiib)  en  el  eootcDlo  d«  CirmeliUi  Desciluí 
it  loleíg.  Ifaora  m  pandera  iciad. 


TA3.  U9 

esto;  de  na  estar  peor.  Cno  ma  dab»  por  aU  iditd  «-< 
tar  sin  tantas  oartai  y  negociot.  Da  non»  hemos  tor-' 
nado  i  saber.  Huy  bien  van  k»  negootoi ,  anqua  no 
bita  oonlradicían  :  encamiéodelos  vuestra  manad  á 
Dios,  y  lo  que  h«  de  liaoer  en  este  DSgacío  da  PadiD  da 
Ahumada,  que  n  Hajestad  la  dar¿  Ka  put  lo  mejor. 
Ya  dije  á  vusalra  nmced  qoe  me  hibia  dado  loa  eot- 
trodeotfia  reales :  ál  debe  gastar  de  lo  qoe  te  did  Diego 
daGmman,  y  haba- gastado.  Yo  le  digo,  que  pan  mi 
condición  m»  aprieu  harto  no  le  poder  yo  dar  nada, 
con  buena  conciancia :  an  pw  quitar  i  vuestra  merced 
de  este  cansancio,  me  diera  harto  contento.  El  Se&or 
lo  remedie. 

Darto  recio  se  mslMC«,qDa  no  tenga  vuealn  mer- 
ced misa  mas  ds  los  días  da  fiesta :  DO  hago  sino  pansai 
qué  medio  tenia,  y  no  le  haUo.  Uoeme  Pedro  de  Afao- 
mada,qaae8ti  muy  mejor  la  casa  qna  la  de  Avila,  en 
especial  las  pieías  óa  dormir,  que  rae  ha  hrigido  mo- 
cha. Tambienme  parece  mucfaabsnunda estar  en  cua 
los  moa»  del  arada :  ai  hicieaa  vueatn  merced  a)g«i& 
casillB  adonde  se  estuviesen ,  ssiia  quitar  gnn  raido  de 
casa,  1  Mas  cdn»  DO  al^d  la  codna ,  como.  omoentaiM? 
iQué  parlar  bagol  Ya  veo.  que  sabanas  cada  ano  en 
su  casa.  Este  Serna  qoe  lleva  estas,  diea  qns  tornati 
aqui  de  boy  en  ocho  dias.  Si  no  hubiere  vuestra  mer- 
ced enviado  repuesta,  en  lodo  caso  dé  vuestra  merced 
orden  como  la  tnya  este ,  que  no  aeré  ida  antooces; 
anque  me  hubiese  de  ir  esperaré. 

Lo  que  vuestra  nuvoed  decía  de  estañe  en  mi  m>- 
nesterío  de  los  nuestros,  ya  me  lo  ha  él  dicho  ;  mas 
ningún  camino  lleva ,  porqm  no  se  haoa  tenar  segh- 
res,  ni  las  comidas  que  le  darán  serán  de  sufrir.  An 
ahora ,  como  no  le  din  h  cama  manida  y  cocida ,  an 
al  mesón,  no  la  puede  comer :  con  nn  pastel  se  pasa. 
Cuando  yo  puedo  le  envió  alguna  nadería,  mas  es  pocas 
veces.  Yo  no  sé  quién  le  ha  de  sufrir,  y  dar  las  cosas' 
tan  á  punto. 

Terrible  cosa  es  este  humor,  que  hace  mal  á  si  y  i 
todos.  Dios  dé  á  vuestra  mweed  el  bien,  qve  yo  le  so- 
plico,  ylelibredetorBarieisacasa:  todoa  toa  demás 
medios  deseo  se  procuren ,  pan  que  si  este  se  morlen, 
no  quede  vuestra  merced  con  deñsosiego ,  y  yo  lo  roe»- 
mo.  A  doD  Francisco  (3)  mudiss  encomiendas,  y  i 
Artnda.  Guarde  INos  á  vuestn  merced  y  hágale  muy 
santo,  amén.  ¿Cómo  no  me  dice  cdaw  le  va  en  la  so- 
ledad T  Son  boy  xv  de  abril . 

De  TMStn  merced  siem.— Tsbua  na  Jan. 

CARTA  CCLXXXIII  (4). 

Alsntdielbfls  IsCrlita.prlon  de  Ivlli.— D«sdeTaled«l  IB 

de  ibrO  de  ISSO. 


Sea  con  vuestra  reverencia.  Ayer  la  escribí  y  después 
se  ha  ofrecido  unas  cartas  á  nneetro  padre  vicarío.  Par* 
la  pobrexa  de  vuestra  reverenda  no  viene  bien  pagar 

(I)  El  bl|o  de  dan  I.amio  C«;edi. 

(i)  El  oriilnl  d*  Mil  Certa .  q,nt  he  Tlito  j  BoafronUdD ,  u 
conitm  en  el  ctlehre  oeoTents  de  le  helfto  '•  A1»tl  de  le- 
BUH,  MB  nedeiM,  pera  decail»,  oniio.  Pord  soiteiteda 
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OBRAS  DB  SANTA  TERESA. 


I  no'lHHde  KT  menoa.  Por  caridad 
¡rendí  esta  su  caria  i  m  hennmo 
MD  la  qae  tedú.  Sí  pm  que  sepa ,  que  esti  aqa!  el  pa- 
ibe  Nkoltfl  (1),  que'  ñno  bo;  tarde,  qne  luego  le  pre- 
giórtélodesaadinen»,  7  dlceme,  quede  los  que  enrié 
aqni  me  dejsrá  poder  bastante,  pan  q;ue  ta  priora  loa 
tÁn  7  H  los  erfrie.  Ella  me  dice ,  que  quien  t«  tiene 
Ina^  le  ba  dict»  los  dará ,  anqne  ai  estos  se  cobrarán 
presto  i  h)  300  entioido.  Loa  de  VaDadcdid  dicen  que 
bu  ennadó  á  SerOla,  pui  que  se  hartan  derlas  diU- 
genctat,  y  que  *e  cobrarán, ;  cuando  no,  aqueBos  dine- 
l  roa  ae  pagarin  pcn-  otra  parte,  «nque  él  por  etertoa  lo6 
tiene  (2).  A  la  madre  Uaria  de  San  Jerónimo  mis  en- 
comiendas (dígame  Toestra  reverencia  cdmo  está) ;  y  i 
babd  de  Saa  Pablo  j  i  Terasa  y  á  tes  demás  tea  dé 
miaa,!  quBDioÉbsfaagaiantaB(3].  Él  tea  ci»i  vuestra 
teTerencia.  En  todo  caso  me  procure  enviar  repuesta 
del  pidr«  vicario  y  de  mi  heroñno,  como  la  be  dkfaoen 
«tras ,  y  si  loan  ido  el  padre  vicario  (4)  mfl  eacriba 
dáoda,  y  lámame  á  enviar  eaai  cartas.  Son  boy  z*|  de 


CARTA  CeutXBV  (1^ 


La  grada  del  bpbita  Santo  act  con  vuestra  patei^ 
nidad.  Ayer  recebf  las  cartas  de  vuestra  paternidad. 
Vinleroa  de^ea  que  la  del  negocio  del  retor  de  Alca- 
lá (7).  Ya  le  he  tratado  con  la  señora  doBa  Luisa,  yaca 

«Ui  M  UleiM  li  [fchi  j  tu  r«rMi**  *  iiinn  m  dirite.  Uní 
firu  dt  «lU  Cirtí  h  fnbtttt  en  el  umo  ii,  cilre  loi  fnisea- 
loi  eoB  el  adatto  LX,  iieimnila  qie  el  otifliiil  «ubi  ni  Ct- 

(t)  Bl  pira  Doria  babU  toudo  el  taUitn  el  f  li  ti  de  aino 
<eMa*'>''°'r  por  UnMtpeDiieODUU leíate}  treí diei dere- 
llfloniqniil  Irlil  piur  el  Dovlelida  en  Piilnni. 
'  (I)  Alode  qnltl  1  loi  dlDeni*  que  did  dDi  Lorenio  de  Cepedi 
ftn  le  rvadiclúD  le  Snilla.  Conjeiaro  qae  eile  blio  donielon  de 
eOoi  el  casieiM  de  SiD  Joié  de  Ailli,  Jtottta,  conTarme  m 
Un.Mbriado  del  conteBU  de  Seil>t>,qDe  en  gititleo, tbin 
Intreiude  ea  el  de  Sm  Joid.  $tnt  TtKttt  dice  en  urtai  ante- 
Tioreí  qlt  la  bemiBo  hioreela  aadiD  1  Míe. 

(3)  laabel  it  Saa  Pablo  era  la  leprion  de  Sai  loU ;  Ifirfa  de 
StB  JetdplnuiU  aa*  Mtitaa  deapoea  de  la  priora  j  ignora. 
TereHinaiiobrina.blJa  dedoa  Lorenio  le  Cepeda. 

(i)  Fr*r  Aniel  Salaiar. 

(t)  BeU  Caru  era  la  IXIVI  del  Urna  »  e*  laa  atldonet  ante- 
rler». 

(S)  Laeurtbidlt  S»i>e«Tolg4a,deapaeBdelarni()e[ande 
TtllMBCTa  de  la  Jan ,  asada  recibil  nna  drden  del  padre  Yicirla 
feneral  frar  Ángel  de  Silaur,  pira  tne  paiate  1  Vattidolld  1 
iHUnelai  del  aeñor  dea  Aliara  de  Méndoia ,  eblipa  de  Pilencla, 
I  la  de  qae  en  eali  eledad  réndate  ea  coaieDla  de  an  religión. 

Ea  eaBpliíaleal»  de  eila  drdaa,  enprendií»  la  SaaU  tu  lijje,  j 
negd  t  Toledo,  (iaptra  de  Rimo*  del  aflo  de  ISSO  ,  cono  ae  diee 
en  la  Carta  XCVl.sMieroS,  rrljaeiei  tiatole  dld  an  acclden; 
te  de  perlttla  j  eoraion ,  tai  redo ,  qat ,  cono  diee  ea  el  ndmero 

tercero  le  e>u ,  Joigit  qne  te  moría Obngidi  en  esta  enfer- 

uedad,  «e  delevo  ea  Toledo  baila  pitar  el  Corpnt,  j  ettribid 
eata  CarU  i  9  de  nia;o  al  padre  Gnetaa ,  qae  ja  eiuba  ei  Ha- 
Irid  esa  la  coBlalon  (Be  Ue|o  ae  dlrt.  lA-.  A.l 

(TI  BalUBdk|M)e*aiit<rfarN:>|i*'Wdelrrr»rdeAl«iU*. 


con  el  licenciado  Serrano,  y  respmtdií  lo  que  aquí  ñ(S). 

Cuanto  alas  contiendas,  qtie dice,  de  tea tfptaftPH, 
me  tie  holgado  mucho  que  vuestra  pateniidadfasfa  ñs- 
lenlado  lo  mijor  que,  soque  esos  padres  teman liastafr- 
tes  ratones,  mas  terrible  cosa  es  en  aquella  hora  na 
hacer  todo  lo  que  es  mas  ^gum  (9),  ^no  acóHana 
de  puntos  de  bonn,  que  ya  aOi  se  acaba  te  del  moade, 
y  se  Gomienta  á  entmder  lo  que  dos  inqnrta  aolo  nñrar 
teb<mradeDioc(IO).Quizá  temieron  mayor düóconb 
ahenctoD  de  la  enemistad.  Verdad  es  que  Dios  {mvee 
con  te  gracia,  cuando  nos  determinamos  á  haou-  per 
solo  Cl  ima  cosa.  Viiestra  paternidad  no  tiene  de  qué  , 
tener  pena  en  eae  caso :  mas  ssri  bien  que  dé  rigioa 
rajum  en  disculpa  de  esos  padres.  Has  la  tenia  yo  de 
ver  andar  á  vuestra  paternidad  «ntre  eaos  tabaii^las. 

Bendito  sea  Dios ,  que  está  bnena,qtnmImriyt.BO 
es  nada ,  como  á  vuestra  patenttdad  he  esmie.  Solo 
hay  flaqueza :  porque  he  puado  terrible  un  mes,  anqM 
he  pasado  en  pié  lo  mu ;  que ,  como  estoy  mostrada  i 
padecer  siempre,  anqne  sentía  gran  mal ,  parecíame  te 
podia  pasar  anst.  Cierto  pensé  que  me  moría ,  •oqoa 
DO  lácrete  del  todo,  ni  se  me  daba  mis  morir ,  qiie4- 
nr.  Esta  merced  me  hace  Dios ,  que  te  tengo  por  grwa- 
de,  porque  me  acuerdo  del  miedo  que  en  otros  tiempos 
•alte  haber. 

Holgado  me  he  de  ver  esta  arta  de  Roma ,  poní», 
anqiie  no  venga  tan  presto  d  despaebo;  pu«CB'iarti 
cieclo  (It).  No  entiendo  qué  revdudoneapaede  hab4r 
cuando  venga,  ni  por  qué.  Bien  es  que  vuestra  píteiiA^ 
dad  aguarde  al  padre  vicario  fray  Ángel ,  anque  Btftrn- 
biera  otra  ocasión ,  porque  no  pareict,queerididtftie 
esa  comisión,  novií  te  hora  de  ir  coa  dte,qiiefcdfr1o 
mirará.  Sepa,  que  yo  escribí  á  Veas  y  á  fray  Juan  <tok 
Crui,  como  irá  vuestra  paternidad  por  allá,  y  lacont^ 
sien  que  lleva ,  porque  me  )o  escribió  á  mf  d  padre  bUf 
Ángel,  como  la  habia  dado  á  vuestra  paternidad ,  y  a$- 
que  advertí  un  poco  ea  callar,  me  pareció,  qué,  <&- 
ciéndomelo  á  mt  el  padre  ticarío ,  no  habte  para  qin. 
Harto  quisiera  no  se  pasara  tiempo ;  mas,  á  venir  presfb 
nuestros  despachos,  sin  comparación  es  mijor  agnai^ 
dar  i  porque  se  bará  todo  con  mas  libertad ,  como  vues- 
tra paternidad  dice. 

(B]  Debía  de  aer  alpa  Befaeio  paiOealat,  qH  ttiU  coa  aria 
Lalta  da  la  Cerda  ■  i  qnln  «EpoBa  fura  de  Telado ;  feeo  pan 
ateprarae  nai ,  lo  eonanlcd  con  el  UeencUdo  Serraao.  Slespfa 
la  SaaU  fad  iBlp  de  tnlar  ualqtler  scfsclo  coa  baenoa  leira- 
doi.  Aal  taio  laatoa  aciertoa. 

(8)  tllaa  terrible  cota  ««  igatila  bon  na  kaeer  1«  tui  tf- 

(10)  Da  á  sntandei  qne  el  padre  CrtciiD  tsto  ea  Álcali  cinta 
dJtpaUMaalpaoarelltlout, que  defendían  ana  oplnloa  pac* 
aefsra  para  lá  bora  de  li  nnerie,  1  qae  te  opnto.  na  coa  Benof 
Talor  qne  ntoa.  T  MnMltd  1  la  Dociora  de  la  Ifleila ,  Hiato  qac 
le  ban  dada  in  bardlea  ttntUtd,  tul  admirable*  etcillot  j  la* 
aasot  ponUScea  Grcforlo  SV  j  Urbano  VIII. 

Senniceollie  de  la  mpaeiia ,  1i  caeitionrntr  jSi  el  ofes- 
dldo  etiaba  obllcato  en  la  bon  le  la  alerte  i  tecoietllat»  toa 
clofcntor!  Vean  tereiiaDnadillcBltad,  eacaTt  rtaoladoa  |a«- 
tarla  el  mu  docto  macbo  papel  j  tiempo,  la  deternilna  en  dos  ft- 
Ubnt  la  doclori  reíoluta  por  la  parle  aflrmatJTa.  Pan  aa  pneba 
da  nna  ratón  (»  idlida  como  laja ;  Perfü  a  Itrtiélt  c#m,  dice, 
M  luciT  en  ifucUd  Aura  ta  mu  ir/va  ,  ti»  eearrffna  t4  fwlii 
it  itHTt  ea%  ftlignu  ií  U  uhicim.  (Fr.  A-) 

(11)  El  breiedelaiepiraclondi'  I*  proiinela,  qge  i*  dei|tcbl 
mi  Roma,  1 S  de  Jnnio  de  IS30.  [Fr. ».) 
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■■'Jí/tV'^BOii»  haya  M  nmr  i  w,  lie  ttaüit  por 
jnudM  r^o.quB  ijÚga  Tuestra  paternidad  que  ai  qttie- 
m  wná.  ilartú  b  (iMra  paninf ;  nua  (amo  lo  uoUran 
asioc  Duatlm  hanuDM  (1),  j  d  caDaBacio  de  tuea^ra 
palArnidad,  i|ue  harto  la  queda  qae  oaininar.  Conten- 
tatna  be  coa  que  I»  puade  dqar  de  nnir  por  aqui ;  j 
qoerEia  tunase  algún  día  despacio,  para  teiwrla  mi  al- 
qa  fie  alÍTia  w  tratar  cosas  de  ella  cm  viwstia  pater- 

.  fia  estando  un  poco  más  eeüuxada  procnraié  hablar 
•lanobiipo;  y  si  ne  da  k  licencia  pan  eso  de  Hadrid, . 
-aineompancion  sería  major  que  Ueraria  A  otn  par- 
la. í^«  que  aieotao  tanto  ettaa  monjas,  ainoeab  qiH 
oUW'piiuv'i,  que  meatanoentan;  ;  hasta  ver  b  aito 
a«  tan,  no  te  escrito  i  la  priora  da  Segoria ,  ai  hablado 
aqui  de  wai  sobre  que  la  iecibaii;que  creo,  que  au- 
qneU  prioraaoguatade  ello,  que  todas  lo  quwr^,y 
'h^oeaeaw  (arda,  porque,  aigun  lo  que  me  ha  estnto  el 
paire  viearío,  DO  podri  estar  maa  aqui,  de  que  con» 
aaU  para  caminar,  que  se  ms  hace  escrúpulo;  j  en 
Segoria  estin  mucbaa,  j  otra  que  ahora  quieren  raci- 
biiitnqaa,  estando  de  prestado,  pooo  les  hace.  Si'to- 
dviía  le  parece  aacribiri  i  la  de  Segotia ,  y  meatn  pa- 
leividad  también  la  áizi  le  bari  placer  en  elkt,  que 
hart  mudio  al  caso ;  y  aquella  casa  ba  ayudado  poco,  6 
casi-nonada  en  todos  estos  negocios  (3).  Y  coma  te  le 
.digalo  que  se  le  debe  á  Velasco ,  bari  mucho  (4) ; qoe 
aquí  han  pagado  aboaa  qoinientae  ducadoa,  pn  San  Jo- 
acide  ATÜa,  que  se  lo  be  jo  rogado,  fui  una  marafia, 
que  eontaii  á  vuMtra  paternidad,  sin  culpa  da  nadie 
que  ya  y«  lo  hubiera  tratado.  A  la  verdad,  hasta  ha- 
blar al  anobispo ,  no  sé  si  será  bten  tratar  de  eato  en 
Segofia.  Vue^  paternidad  me  avise  lu^  lo  que 
OMBda,  que  hartos  carreteros  vienen,  con  poner  bum 
porta ;  que  llevarla  sin  que  las  nwqjas  lo  sepan  y  lo 
quieran  no  ae  sufre ;  y  la  licencia  que  me  envid  et  padre 
Á«y  Ángel,  goe  ya  la  tengo ,  viene  con  esa  condición. 
No  la  dije  quien  era:  yo  le  digo,  que  lo  deseo  yo  harto 
ousj  que  vuestra  revereDcia.  A  b  que  creo,  entiendo 
es  b  ta^ot  hablar  al  arzobispo  en  sn  easa.  Entrar  por 
una  ibaiia,  á  donde  oye  misa  (5),  estando  yo  para  ello,  b 
pomé  por  obra ,  y  avisaré  ¿  vuestra  patentKlad.  Ahora 
no  digo  mas  de  que  Dios  me  le  goarde ,  j  dé  b  que  yo 
le'sufriico.  Son  t  de  mayo. 
Indina  Bíerva  de  vuestra  paternidad. —Tiuu  m 

JtSDS. 

CARTA  CCLXXXV  (d). 


La  gracia  M  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Tn«tn 

(1)  •Kh  Imo  lo  aeitrln,  ;  el  «uunelt  la  iieiin  p(t«r- 
■ld*d>. 
(1)  Biblí  it  U  hemiu  da  doi  Jtu  Lopu  de  Teluco ,  uno 

^CMlHbldl. 

il¡  lO  eul  Mdi  ea  uu*  letMioii. 

(4)  Oaidcetttspilibrai  principia  u  troio  latdlUi,4RaiulM 
can lu  pala brai;  ■ldMdao|caiii>. 
tS)  flutt  aqtl  «I  iroia  InMiU. 
lÓ  Siu  Cuu  H  poblicit  lia  piliicl|i4  ai  la ,  JuUBtai*  coa 
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nurced.  Por  haber  etfado  mala  mndios  diu  (7)  he  de- 
jado de  hacer  eato,  anque  tengo  harto  deseo  deaaber 
de  |a  salud  de  vuestra  merced.  Yo ,  gloría  i  Dios ,  voy 
ya  de  mejoría,  anque  estoy  (laca  y  con  muy  ruin  cabe- 
ta,  y  aittl  no  va  esta  de  mi  mano.  Supiioo  i  vuestra 
merced  me  escriba,  y  me  diga  de  su  salud  y  U  de  la 
s^ora  do^  Haría.  A  lu  merced  beso  las  manos.  Sepa 
vuestra  merced,  que  aaban  ya  dado  los  cien  ducados  en 
Madrid.  Mame  dado  mncbo  contento ,  y  también  de  sa- 
ber que  estin  buenos  ba  romanos  (S] ,  y  que  b  v»n 
nuestiot  nf^ocjee.' Bigame  voesira  merced  sabtf  lí.ba 
sabido  de  nuestro  amigo  e)  licenciado  Padilta.  No  ^  A 
donde  me  alcaoaaii  la  repuesta  de  eeta ,  porqu*  píli^so 
estarA  aqui  poco :  podrája  vuestra  merced  encaimnar  A 
Sc^iivia.  Nuestro  Señor  guarde  i  vuestra  merced  om 
la  santidad  que  yo  deseo ,  amAu.  De  Toledo  i  vi  de 
mayo. 
Indina  aiam  de  vuestra  merced.~Taiu  Hl  Jiai^. 

CARTA  CCLXXIVI  (8). 


La  gracia  del  Eqiiritu  Santo  aei  sienqire  oon  voeatn 
«tcrinda  (11).  Moche  be  deseado  hacer  «stD,  isfmt 
quasupeestahavosatraeicelendaensucasB.  Thaaido 
tan  poca  misalndqne.deadeel  joevef  delaCena,iM> 
se  me  ha  quitado  cidentura,  hasta  habrA  ocho  días;  y 
tenerla  era  el  menor  mal ,  según  lo  que  he  pasado.  0»- 
dan  los  médicoa ,  te  hacia  una  postema  eo  el  hígado: 
con  nngriai  y  purgas  ba  sido  Dios  servido  de  dejarme 
en  este  piélago  de  trabajos.  Plaga  A  su  divina  UajesUd 


la  LVI  del  loma  VI,  T urna  apéndleaiiiTa.ÉpHardetaaMhill* 
WMplela  ao  «I  eoBinla  da  CanoaliMa  Dtualiaa  da  Tanal ,  y  m 
Mttent  BaT  blaa  c*  «I  irehita  da  U  Msuidad.  Lt  laln  qalit 
MI  da  la  lenenbla  Adi  de  Sao  Apiiia. 

Se  finen  id  procedeaelí ,  iMqae  Fagdidineata  pnede  ckctm 
qiali  Iraerlin  lia  nll|laBai  qna  del  eoniaata  de  I»  llastdaí 
F«aU(  da  Zinioii  linleroD  i  Taadtr  aitttUt  (onaaldad ,  pnei 
oUaa  cart»  qie  te  itutrin  da  la  mUrt  Ani  da  San  Baitalonf, 
j  lae  ailin  en  nn  laiijo  coa  Urtferidí  dala  Suia,  faeran  irai- 
daa  poi  [ai  dkbaí  rallilaMi.  áil  dice  la  copla  laa  ta  ae  ha  fa- 
allllada  por  la  coannllad. 

TiBblan  la  lenlaa  Mpiada  lateara  Iga  Car«c11lu  pan  aa  ■■«• 
n  edleioB ,  ttnn  aa  le  la  al  nanaicrllo  adarro  9  do  la  Blblio- 
taca  IfaalonaJ,  Carta  LXXVI  para  al  to«a  n. 

|7)  EalaiedlcÍBaai)ateiiaiet:<Biabot  dlaiid,  tedciido». 

(I)  Aal  di«a  en  laa  adlcioaei  aattriores  j  pataca  aatf  blan.  para 
en  la  capia  da  Tertial  dice  ktrmÉttt. 

[SI  Gata  Caru  art  la  II  del  Iobd  111  ag  las  «dlelogM  aattrla- 
raa.  S  orliioal  etlaba  aa  al  alflo  puado  ea  loa  Cirmelitu  fiai- 
ctlioadeCoinibn. 

(10)  BaU  CarU  I*  aaciibid  la  Santa  aa  Talado  al  ido  di  tBSCL  T 
parece  pan  la  ucalenilaima  da;ieu  de  Alba,  «ajar  dal  (ru 
dique  don  Peniaada  de  Toledo ,  irtade  ta  toda  coa  enUancla: 
fiipdeeala  taaire,  (randeaoldado,  t  al  P'i""  taneral  de  a; m- 
Uoa  lieinpaaTda  loa  del  telar  emperador  CtiluV.  GraadeinU 
tabldaiia  j al prlDei  minlatro  deCttada;  inadt  nal  fableno 
j  Bajordotno  najor  del  teBor  r«j  doa  Felipe  11. 17.  p,t 

(II)  Sobadla qsa Sabt*  Ttata*  eierlkit  (eelnade.d  en  abre- 
Ttalira  v,  B-,  iil  wbo  poata  4tr*ei  j  r*r*aU¡  paro  ao  babiei- 
do  podida  coaaalUr  el  erlfiaal  ni  copla  anUaUca ,  (a  leja  copa 
esttbtiapma. 
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OBRAS  DE  Sarth  TERE9A. 


M  sirn  de  dánnelos  i  mt  ida ,  y  no  <  quien  me  ha  dtf 
doler  mu  que  psdecertM  yo.  Porácáhai>trecido,qne 
M  hi  bedio  muy  bina  el  remtla  de  lo»  negocioe  de 
Tuestra  excelencia  (I)- 

Yo  no  lé  quí  dedr,  lins  que  qttiere  niieitia  SeAor, 
que  no  gocemos  de  contento,  sino  aconipaDadode  pena; 
que  ansí  creo  la  debe  vuestra  eicetencladelei)er,en 
wter  apartada  de  quien  tanto  quien ;  mas  stti  serrido, 
que  su  excelencia  gane  ahoiB  mucho  con  nuestro  Seoof , 
j  depues  venga  todo  junto  el  consuelo.  Plega  i  su  He- 
je«tad  lo  haga  como  yo  te  lo  suptico  y  en  todat  estas 
«isas  de  monjas,  que  con  graodfsimo  cuidado  se  hace. 
Solo  este  buen  suceso  las  Iw  encargado  tomen  abon 
muj  i  su  cuenta  ¡  y  yo ,  anque  ruin ,  ordinariamente  te 
trayo  delante  ¡  y  an^  lo  haremos ,  batía  tener  lai  nue- 
vas que  yo  deseo. 

E^y  considerando  las  romerías  y  (Raciones ,  en  qne 
nesln  excelencia  andará  ocupada  ahora ;  y  como  mu- 
chas Teces  le  pareceri,  era  rtda  mas  descansada  la  pri- 
■ioD.  ¡Oh,  vilame  Dios,  qué  vanidades  son  las  de  esl« 
mundo!  [Y  cdmo  es  lo  mejor  no  desear  descanso,  ni 
cow  de  ü ,  sioo  poner  todas  lu  qne  nos  looarea  en  las 
manos  de  Dios ,  que  £l  sabe  mejor  lo  que  nos  conviene, 
que  nosotros  lo  pedimos  t 

Tengo  mucho  deseo  de  saber  cómo  le  n  i  vuestra 
excelencia  de  salud  y  k)  demás;  j  ansí  suplico  á  vues- 
tra excelencia  me  mande  avisar.  T  no  se  le  dá  i  nws- 
tn  excelencia  nada,  que  no  sea  de  su  mano;  qne  como 
há  tanto,  que  no  veo  letra  de  vuestra  excelencia,  an 
eon  loa  recaudos,  que  me  escribia  d  padre  maestro 
Gradan  de  parte  de  vueetra  excdencia ,  me  coijtentaba. 
De  á  donde  estará ,  cuando  estuviere  pan  partirme  lie 
este  lagar,  ni  de  otras  cosas,  no  digo  aquí;  porque 
pienso  irt  por  aSá  el  paite  &ay  Antonio  de  Jesús ,  y 
dvá  á  Tuesba  «crteneia  eaenU  de  todo. 

Una  merced  me  ha  de  hacer  ahora  vuestra  excelen- 
cia en  todo  caso ,  porque  me  importa  se  entienda  et 
favor,  quB  vuestra  eacelenM  me  baoe  en  toda,  y  as, 
que  en  Panqriona  de  Navam  ae  ha  fondado  abon  ona 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  entró  muy  es  pat. 
Después  se  ha  levantado  tan  gran  persecución  contra 
eUoa ,  que  kM  quieran  ecbar  de  el  lugar.  Hanae  ampara- 
do del  Coode-Bitablq,  y  su  señoría  los  ha  hablado  muy 
bren ,  7  hecho  mucha  merced  (3),  U  que  vuestra,  ex- 
celencia me  ha  de  hacer  es,  escribir  á  au  sworla  una 
carta,  agradeciéndole  lo  que  ha  hecbo 


(<1  n  le  IM  dki  b  flanl*  fit  Mario  da  n  prliloi ,  fin  ftt 
Htse  É  «Uiau  coa  la  tnad*  (Jértita  b*  Jircrcielii  U 1*  tfrt- 
■aelH  de  ParWpl  *  mu  Mrsni ;  j  ke  oído  dectr,  qia  tffutiia 


Hm  r<l«N.  (r.  f.) 

(1)  UtcrUt  li  Sint)  t  Mt  trtn  Kten...  Mlteltindo  qoi  «I  te- 
lar cHdetuble  t»  Hmmi ,  h  ciSido  (de  ^ilao  «dM  ,  Mfo* 
er«*,afaclli  llvilra  usi  di  Im  BeiKoitn  n  Iad«  .tlbii,  ■■- 
pitiM  i  muí  pidreí  M  II  rinditloB.  T  pUtla  iidlraUmcntc  la 
Snl',  p«n>ft  irdlaalemcaU  iBiba  i  ciu  itíl|i«a  fcrrorMí, 
retonladoli  n  sai  faadicioae*  lo  qat  lu  b^M  le  «jadarva  1 
tllicaliiaBTM,  jMBTlnirtuDnHpIlu.qaeno  icadeean- 
pllalealo  tt  iatareiilaa,  aiairniiad*  qii  m  en  de  ubíII- 
nleitoiaimsr  Tdeuo.ll'.  F.| 

S«i  netttlM  e«U(  pilibni  del  teatnble  irior  Pibfai,  ea  h» 


lo  nete  muy  adelante,  y  ké  favorecca  en  todo  lo  qns 
•eM(A«ei«a.  ■'.■ 

Cbmoyest,  po^^i>peMdo■,l■aflfciolqaa'e*i-ai■ 
isibsosveTWp«»eg(Bdos,b«lettMUdo'láslin>;f««»  ' 
gasa  mucho  con  ib  MtfeÁad  fáoi  los  fintteee  y<|»*  - 
da  ¡  y  esto  qmfrta  yo  ganase  vneatn  «eehncsa ,  -^  : 
ine  perece  será  de  eHo  tan  sabido,  qne  me  atrevava-é- 
pedHo  tcmbten  al  duque ,  ai  estuviera  oerea.  Dieen  be  ' 
del  pueblo,  que  loque  eltoi  gvtami ,  tvnán  meaaa]  y 
balee  la  casa  un  etballero ,  y  les  da  nayboana  nnta, 
que  no  es  de  pdmia i  yoauídoiefim,  ei  harta poca- 
fs ,  que  un  Dios  tan  grande'  leí  pantca ,  que  no  ee  po- 
deroso para  dar  de  comer  i  los  que  fe  Blrv«n.'Sii  Ha- 
jeatad  guarde  i  voesbe  excdencia,  yla  dft,  en  erta 
■usencia ,  tanto  amor  suyo ,  que  pueda  pasulo  en  so- 
siego; qne  sm  pena  será  bnpoafUe. 

Suplico  á  vuestra  eieelencfi ,  que  i  qtím  ftw»  por ' 
lar^uestade  esta,  mande  vuestra  exceteneñéaresU/ 
que  le  suplico.  Y  ha  de  ir,  que  tn  pareica  carta  dtiK- 
naria  de  bvor,  sinO  que  vuestra  eaeeleiicia  lo  qraoB. 
Jifas  qu6  Importuna  estoy!  De  cnanto  vuiatn  exneÉi»- 
cia  ine  hace  padecer,  y  ha  beebo ,  no  es  mnebo  we  m- 
fra  ser  tan  atrevida.  Sos  hoy  nij  da  abril.  De  eal^cafla 
de  San  Joai  de  Toledo.  Quise  dec^,  de  mayo  vnj. 

Indina  liem  de  vtMtnacdancÍB,  y  sAdita. — b- 
BESt  M  Jases; 

CARTA  COXIIVU  (3). 


mus 

Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  pttdre.  Después  q«e 
ayer,dia  de  la  Santísima  Trinidad,  envié  la  carta pua* 
vuesl/a  paternidad,  recibí  la  que  decía  me  habla  es- 
crito con  ta  del  padre  Nict^ :  tioj  las  demás.  Bien  ba 
sido  menester  estar  elloi  á  donde  están ,  ngmi  ba  b»*- 
bido  la  baraúnda  (4).  Bendito  sfea  el  que  lo  (tfdena.  Por- 
que vuestra  paternidad  no  tenga  pena  de  que  se  bao 
perdido,  escribo  ceta,  y  pésame  de  que  pegue  tantos 
pürtes  ta  seDon  dcAa  Juana.  En  las  ondonea  de  su 
merced  me  encomiendo. 

También  be  recibido  boy  carta  de  la  priora  de  Sego- 
via  (B) ,  en  que  me  dice  vaya  Juana  Lopes  conmigo,  que 


(S)  Eit*  Cirtí  era  la  XSXVII  det  taño  n  m  las  adleioMa  is- 
teiiom.  El  orltiail  estaba  id  lii  Carboneni  de  Midrld,  I  ned1>- 
"doi  det  siflt  t'ii.  Hajr  di*  le  tinan  id  pandero.  Lii  CBrrirela- 
BM  le  biun  il  leaor  del  miDatcrtto  adaiers  S  da  ta  Blblioiet) 
NacioDil. 

(I)  Ka  bi  edlelonei  aateriorts:  tiefM  bi  tU»>. 

isj  Ca  el  nd mero  sesiads  dice,  uno  li  prion  daSctofliriae 
en  It  Teaenble  midre  Itibel  de  Üiaio  Danlats]  1*  eieillte  d 
saila  cea  qae  ■qnelli  conianldid  adaltli,  iln  dote,  i  la  herniM 
de  iaiB  Lopeí  de  Veliuo. 

Eurlblfronli  qae  li  lle>at(ii  conilio.  eoao  la  bita  b  Saati, 
j  la  dld  et  bdbllo,  t  prafttS  1  Hde  Jgllo  del  aSa  ilTUeate  delStl, 
Tmnrideael  alina  uDienlo  el  fe  ISW,  1 11  de  lellembre  ,  Ua- 
«dse  Jiaai  de  [a  Madre  de  Dios ;  j  tefin  le  ube  de  rebdosM 
da  relltlDiai  fue  la  toaotleron,  el  ilrnpo  qie  n  tn*  aeaatoa  es- 
IDTO  allí  la  SiDU ,  la  eniebiba  I  leer  pin  qne  faara  eorlfb;  J 
anpgdlíBdoIscoaicfatr.la  pnio  il  partirle  na  veta  aeiro,  t  ti 
t\¡9:iM»in,kHm,  (Un  to  h  fdUn.  Loa  frcladu ,  tcBtrttd* 
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lodMholg>TÍndedlo(1);  mas  de  tal  nuDen  se  lo  a»- 
cribi  yo,  qua  DO  podíin  hacer  nUM».  Para  la  pñan 
poco  en  nene^r ,  qua  tiene  volunUd  de  hwnr  placer 
í  Tuettn  paternidad  fá  id.  BeBdilo  Dios,  que  Maca- 
ban }■  lu  iMoeaidadM  de  beber  yo  meoeHtw  aegociar 
estBioosBR,  ytadnoágipiaBsbBO&CGido;  que  la  digo, 
mtpiuln ,  i]ue  faa  lidú  meiieater  baila  indiutna,  por- 
qi^  cada  pf  ion  qiiei»  peía  lu  <ua ,  y  I4  panqe  qoe.  «q 
Uiotmie  lude  cumplir  (2).  Bíbh  aeri  raenestor  que 
esU  aparejada  cama;  pwqua  asta  no  se  podría  ajícuiar, 
ni  diBens  para  á  ^jiiar  (3).  Yo  quisieía  harto  retanar 
detodoest»,  mas  estoy  pobrisiaia  abora,por  loque 
dirt  á  nestra  pateroidad,  de  que  le  vea.  Si  le  parece 
qua  no  et  bien  tratar  de  oslo  abara,  buscaremos  otro 
medio;  anque,  derto,  pDrdpreseDte,paraeitonolo 
Teo-  Hajcv  ae  bari  en  lo  que  toca  al  diote,  ai  le  haoa 
eipfimilacioa(i). 

Vm  mncbas  coiai  creo  no  ae  puede  perder  nada  Te- 
ñirte Tueatra  paternidad  aqui,  para  CÑpiu-^iiúti,  i 
irémoDoa  junl«c  (B).  Poco  le  pwde  cansar  de  Teaine  en 
UDtani>,que  «nque  d  padre  fray  J),Dtonio  no  dejará 
de  ir  GtnmigD ,  rata  tal ,  que  harto  teoemas  que  hacer 
coD  ét.  Nmgnna  otra  cota  hay  que  esperar,  pasado  el 
CoipiH-Chriati,  sino  lo  del  aizobispo,  que  nunca  aca^ 
buioa.  Eo  gran  manera  me  he  holgado  de  lo  de  Beatrii. 
j  Y  quí  priesa  tiene  el  padre  Nicolao ,  que  vaya  Tuestn 
palemidad  alU  (6)  I  j  á  mi  parecer,  por  lo  menno,  no 
conTJeue.i'y  ahora  él  mesmo  lo  dice.  Es  matarle,  cuan- 
do no  fiubiere  otro  inconvenicute.  Porque  en  esto  y  ea 
otfas  cosap  hablaremos,  si  Dios  fuern  servido ,  no  mas. 

De  vuestra  paternidad  sierva.— TaacSÁ  u  Jesús. 

ltaMaa**MMBUIbdre,  l«  t^aToBcuHuAiMildttnis- 
^a*  d*iUe*di  1  loi  Dllplai  d<  hien  del  coro. 

Cd  rlloi  biio  tan  rlcot  cmpltoi  de  linnilldid ,  de  oncioB  j  jt- 
Biicaelí ,  qte  il  tiempo  de  cipJnr  vid  It  madre  Itibel  di  ietn. 
qiíann  pntMli,  Mllr  dt  ■■  baca  ui  beraotlNat  ptloaa, 
Mfai  lo  ilnDiroD  lu  raU|loH«  habtnela  slds  á  cltt  nlia*. 
ií>-.  i.) 

(1)  El  tu  edielonei  tnltrfoNi:  infi  AnLopu  MUiIía, 
|M  laiu  halprtn  AtU». 

n  •  r  qi* «a  la* fttn*  uuki  de  e«Bfltr>. 

0)  Pin  rnebí  áel  qai  ptDfuabí  en  et  «rriclo  de  11  rej  el 
hernUD  de  iDiDt  Lopeí  f>  utiOodn  tCEtiitiiialo  t¡  qae  nui  dt 
•qaf  li  SiDU ,  poet  dice ,  que  por  biMine  pobrltlnu ,  no  pnede 
Mplll  laque  ««Itlen.  Ted,  qae  p  tic  ■<>  Il«**  dote,  Uttt  >l- 
^en  ta  oai  j  ijur.  Un  qaerldo,  illepda  j  prliido  de  Pdl- 
pe  11,  ao  [eiil>  pan  in  Iriite  dote ,  ni  pin  na  pobre  ijur,  ¡Ok 
limftrt  I !  Ok  mfrii  I  IFr.  Á.) 

(4|  U  hiMKlon  del  eoiiento  de  rellflaiit  m  Nidrld,  fue 
tuto  dceeil»- 

(&j  En  el  oúinen}  leñero  nehe  li  SidU  1  pedir  ti  padre  Gn- 
ct»  (t  qa*  li  Tietii  1  ver  r  1*  acBmpille  1  Seioile,  Caoplld  con 
(dtedienel*  un  felli  iqoel  hilo  iinerlda,  j  leompaHd  I  in  mide 
Madre  I  Sefoila,  t  donde lleaeron  1 IJ  dejnnla.  Timbiee  nnei- 
1(0  padie  fnj  Nicolii  Ueinibi  de  Setllli  al  padre  Gradan;  f  ain- 
401 1>  Sanu  DO  gnitiba  k  le  alejaee ,  al  In  hubo  de  ir;  pnei  1 
■udeit  eonlaloD  que  en  la  antecedente  loela  diebo,  te  batí» 
declo  prtar  de  Seiilta,  1 19  de  lebrera,  J  eoiDrniido  ti  decilon 
Balaui  en  Stlamaaea,  1 10  de  majo.  Habiendo  entrada  ea  Serltla 
á  padre  Graclin,  I  lu  data  Icomo  i  la  del  lol  lea  aeint  nnbei) 
tt  deivanuieron  mil  Hbalii  qle  hablan  corrido  en  aqnel  piebla 
MnUa  ai  opinión,  [fr.  A.) 

(G)  «¿Qié  prieta  llene  el  ptdNHieolae,  d  qie  tbj»  neitr*  pa- 
temldtd  lili!* 


CARTA  CCLXXXVm  (7). 


S»JM  IM  pnqundbae '  <i  «i  ftqf «  «  SefMli , 
;csin. 

La  gncia  del  Ei^ritu  Santo  sea  con  Tuestit  pater- 
nidad,  mi  padre.  No  sé  qué  pretende  nuestro  Señor  eo 
que  hay»  tantos desTlosf^B  salir  de  aqui,  y  hablar  i 
este  táffi  (9).  Boy  le  be  esaíto  una  manera  de  peti- 
ción, que  les  ba  parecido  lo  haga ,  y  leramoa  en  qué 
concluye ,  para  irme  ai  no ,  que  hay  luego  otro  estorlio, 
que  es  (10)  temar  yo  que  bemos  de  errar  a]  padre  trty 
Ángel  en  el  camino ,  que  ha  escrito  ea  posando  las  fies- 
tas te  vemia  i  Madrid ,  anque ,  conduyendo  lo  del  ar- 
lobiapo ,  no  creo  nos  detememot  for  esto ,  sino  que 
porlireinos  el  martea  que  víené. 

El  padre  fray  Antonio  está  ya  muy  mejor ,  que  dice 
misa,  y  con  esto  estése  Tuc3tra  paternidad  muy  enho- 
rabuena ,  que  allá  le  hablaré ,  y  si  no ,  en  el  cielo  nos 
veremos  (llj.  Ha  estado  tal  el  padre  fray  Antonio,  que 
yo  temía  ir  sola  con  él.  por  pensar  te  había  de  quedar 
en  el  cambio ;  y  como  era  cosa  que  me  habia  de  dar 
contento  venir  vuestra  paternidad ,  ayudaba  algo ,  que 
no  acabo  de  entender,  que  en  procurándolo  yo  en  esta 
vida  se  ha  de  hacer  al  revés.  Ocasión  ha  tenido  vuet- 
tra  paternidad  de  veobr  í  ver  al  padre  fray  Antomo, 
pues  ba  estado  tan  malo ,  y  pareciera  bien ;  y  el  eecrehir 
que  se  guelga  de  su  salud  (12),  no  parece  mal ,  qiw 
gran  sequedad  ba  tenido. 

Aquí  esti  el  padre  Cray  Hernando  del  Castillo  (1 3).  Di- 


(D  Bala  Carta  en  la  xnVfn  del  toB«  1*  nlat  edldoaeilB- 
tarlorca.  Sn  oríilnal  eatnio  también  an  laa  Carbweru  4e  HadrtA. 

(t)  Ella  Cana  ae  «airibld  tn  Toledo,  1  S  d«  Jnils,  tlanaa  la- 
medlalo  t  la  Inta  del  Corpia ,  qne  eala  alo  de  1580  cajd  1 1  d« 
tqDel  mea. 

(9)  El  eainenlltlmo  talorQnlrofa,  anobiipo  de  Tetado  t  ta- 
qaltldor  lenaral.  Qnerit  hablarle  Sina  Tium  acerca  da  la  tu- 
dadon  deJIadrid  j  del  tlbro  de  *a  fida,  qne  «iltba  na  la  Inqnl- 
ildon.  Alcaboloird  bahiarieen  coinpBit  del  padre  Graelaa,  j 
«Ir  el  ela|lo  de  ti  libro. 

(10)  En  laa  edleloae*  tnteHam :  •  pen  Inu.  Xtaa  qie  Uj  lae- 
inalraaiuAo,  f  ei>. 

(11]  El  padre  Gndan  laé  al  Sn  1  Toledo,  como  en  li  aiteeedenle 
qneda  dicho.ibibtdeonla  Santa  al  inoblipo  cárdena  I  lohr*  la 
lendaelon  de  Madrid;  con  qne  cnmpltí  el  deaeo  de  tn  laoraiá 
■adre.rlaacDvptfdl  Seíoili. 

(111  iT  acHtiT  qat  te  ia/If ■>.  Bala  j  «Irai  ennlendia  de  aiU 
Carta  ae  baeen  conlerme  al  muucrtlo  da  la  Btbllotrea  Nadoaal 

(13)  Bl  mar  tCTKepdo  pidn  {aj  Hennodo  M  Culllla,  |ml- 
tfmn  blauriadoi  dtt  Ordta  da  PtedlaadaMi-,  el  Ttt»  Uiln  da  sa. 
eMlarecUa  rell^oa,f  mar  bwracadeT  de  Hetin  Detaalaaa.  Tta> 
bien  baee  Mcndon  dn  la  prlneai*  da  fiball ,  riada  del  prlaelia 
tLtj  Gomei,  la  euat ,  como  «e  dijo  an  I*  Cana  XlV,iiBdd  ti  ea». 
TCilodaielitloaaiáe  Pattraaa/ a«antrdaaM,aHBqaata«iaat 
nlld.  Ahon  dljaron  d  la  Santa  fie  aaUba  an  Midild  d  Pattrtai, 
Ka  hiqieaftade:  OiaJfiMcra  itul—  fomu  dartt  >«ña  faiw 
(Va.daáealaaderloqnartaarael  piáia  GnetaaMel  taioan 
de  au  dlllofoi  mtiaa«riUiB. 

El  laMt  faieea  íat,  qna  p«i  clatu  dUfuta  qia  ielerriit  «« 
al  Rer,  la  maadd  preadec.  Ealand»  preaa  ea  d  caalUlo  da  Sea 
Toreaa  ebinio  el  padre  Gradan  licencia  del  Reí  pai*  paderia  ka* 
blar.  Bnpoder«t*eib|TanaeSeri,)porlonlMtot«a]a  dmalaa 
p»daraa«a ;  ^r  lo  eeal  aaeealU  todo  ea  llaau  d  padre  Cnatoa 
fan  MUria  j  «waalari» ,  sla  «ae  Wlo  tel«  lallafeae  t  ««Hi, 
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jeroo  estabt  li  pHneen  da  ^buli 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA. 


■n  casa  en  Iladriá; 
■hora  dicen  Mtá  en  PaEtrana.  No  sé  ló  que  «s  rerdid: 
cnalquianí  de  estu  cosas  es  harto  buena  para  ella.  To 
lo  esto]',  gloria  á  Dios.  Vuestra  paternidad  rae  avise  en 
estando  ahí  el  padra  ^y  Ángel.  Estos  carreteros  darán 
las  cartas  niai  presto  y  ciertas.  Ta  he  escrito  á  vuestra 
palaniidad  dos,  en  que  le  digo  como  recih!  la  del  pa- 
dre Nioolao ,  y  las  que  venían  con  ella.  Esta ,  que  es  hs- 
eba  de)  martes  antes  de  Corpus-Christi ,  me  dieron  boy 
viernes  después  de  esta  fiesta.  Con  un  hermano  de  la 
madre  Brianda  respondo;  ella  esti  buena,  y  todas  se 
encomiendan  en  las  oraciones  de  vuestra  paternidad; 
yo  en  las  del  tiAar  Velasen ;  porque  há  poco  que  es- 
cribí i  su  merced ,  no  lo  hago  ahora,  Harto  deseo  no  as 
haya  perdido  Ib  carta,  porque  importaba,  para  que  esté 
ahí  su'liennana  cuando  yo  vaya  (1). 

El  padre  Nícoiao  me  dijo,  que  dejaba  en  Sevilla  ocho- 
ciei>tos  ducados  en  depósito ,  que  decfa  la  priora  se  es~ 
tuviesen  para  la  necesidad  que  hubiese  en  estos  nego- 
cioa.  Digolo ,  porque  quien  prestare  i  vuestra  patemi- 
nidad  los  cien  ducados  los  terna  presto  ciertos :  con 
haberse  «scríto  i  Casademonte  (2),  enviari  luego  cré- 
dito, como  yo  escriba;  digo  si  ahí  no  se  negociase. 
DiOBlo  encamine  todo,  cotnove  la  necesidad,  y  guarde 
¿vuestra  paternidad  como  yo  le  siiplico. 
De  vuestra  paternidad  sierva.—TsRKSt  db  Jbsus, 
Mande  vuestra  paternidad  enviar  esa  carta  al  padre 
Nicolao,  y  informarse  del  Carmen  lo  que  saben  de)  pa- 
dre  vicario ,  y,  si  fuese  posible ,  avisármelo,  anque  yo 
creo  martes  ú  miércoles  saldremos  de  aquí,  si  oo  hay 
otn  COSÍ  de  nuevo ,  que  parece  e«  encantamento. 

CARTA  CCLXXXIX  (3). 
ilitfotLomw  JtCcpeii,  n  berauo.— Dude  SefvvlilS  da 


Sea  con  vuestra  m  :rc«d  el  Espíritu  Santo.  Ta  estoy 
enSe((ovia,  y  con  harto  cuidado,  y  estaré  hasta  saber 
de  la  salud  d«  vuestra  merced ,  porque  no  entiendo  qui 
pueda  ser,  que  dude  luego  que  se  fiíí  Pedro  de  Ahn- 
mada ,  que  me  dieron  una  de  vuestra  merced,  no  be 
sabido  cosa  de  Avila ,  y  temo  no  sea  tener  klu  de  ella. 


(1)  AlKiktreflcidBtn.dOíVW  d«  nwMHndir»  t*  S«ali 
eiliiar«(l<nti<leJiiiL,opei4e  Vcl»co,dlulm|iarubi  uts- 
«InetallHrianlwrBHi.VinmBeallepieslIi,  ■■  lo  casi 
iMl* n  blio  M  vl>)cporlfidri4,  j  %utuHtJit«atlt«  i  Jiiai 
LopH  IScfOTll,  pira  diii*rlblb<to,  cono  MtoilpIJciroi  >fi*- 
Uu  ■■«  kljM  1 4>ed>  lottio  ■■  lii  Cnuí  inidu.  irt.  á.) 

(I)  Pfdrs  iua  d<  GaunnoaU ,  qie  en  in  mtntitr  tIUmm  j 
maj  densio  de  i*  Sun.  [Fr.  á.} 

|S}  Km  CMia  M«  la  XL  del  !•■•  n  ei  lu  edlcieiet  aat»- 
rtaivi. 

(1)  Bl  Di1(l»l  de  MU  Gana  le  coaiem  n  ti  vir  rellfiM* 
««■18BU  de  lu  Camellui  DetcelMi  de  Bemnedi.  EicnbldM 
do*  KMa  detpeet  da  le  rmit  ea  ti  Mime  ils  da  ID.  Pof  iQa 
nkMM  d  eiBlBé  de  1i  Siili  de  Toledo  i  Stfoils  ■  !■■  eolielta- 
deirortiMladdeM  benuea,  «I  fUjede  aeeiiro  pdre  tnj 
AetMl*  a  Avlli  T  Ii  coBpatJe  |*e  li  bula  ei  iBido  bijo  Gntin. 

BttlBdmNprtMnieve  fie  te  detiwM  Toledo  anee  lo 
■aa  MMfei  M  la  rasadi ,  H«  UM  *  S«<»iii  *  13  de  taalt. 


y  que  por  eso  no  me  escriben  ds  San  losi.  ^sta  feti 
el  padre  fray  Antonio  de  Jesús,  que  veri  á  vuestra  mer- 
ced y  dari  cuenta  de  lodo ,  y  por  eso,  y  estar  ocupada 
no  rae  alargaré  ;  á  su  petemidad  me  remito. 

El  casamiento  que  aquí  se  trataba  con  el  cabellen), 
que  vuestra  merced  me  «scribid ,  no  tuvo  «falo,  ah acá 
quisieron  (5).  Dlceme  la  priora  tanto  bien  de  ella ,  que 
yoternia  i  buena  dicha  nos  cupiese  en  suerte :  es  nny 
su  amiga ,  y  me  ha  de  venir  á  ver :  buteat^mos  ndeos 
cómo  la  priora  le  dé  un  tiento ,  pan  entender  (i  vues- 
tra merced  podría  tratar  de  ello.  E3  Señorío  haga  como 
mas  sea  servido,  y  á  vuestra  merced  guarde. 

A^seme  con  brevedad  de  so  salud.  Desde  Toledo  I* 
dejé  escrito ,  no  sé  si  habrá  recibido  la  carta.  A  d<ui 
Francisco  me  encomiendo  mucho :  el  padre  Gracian, 
que  está  aquí ,  también ;  y  i  vuestra  merced  Dios  la 
guarde  y  baga  muy  santo,  amén.  Antier  llegamos  aqaü 
son  boy  xv  de  junio. 

De  vuestra  merced  lierva.— Tiusi  k  Jisos. 

CARTA  CCXC  (6). 


Yo  no  si  de  dónde  sabe  que  se  ha  de  morir  presto, 
ni  para  qué  [ñensa  esos  desatinos ,  ni  le  aprieta  lo  qoa 
no  será.  Fie  de  Dios  que  es  verdadero  ami^ ,  que  ni 
faltará  á  sus  hijos,  ni  á  vuestra  merced.  Sarto  quisiera 
que  estuviera  para  venir  acá ,  pues  yo  DO  puedo  ir  allá: 
¿  iflenos  hácelo  vuestra  merced  harto  mal  estar  tanto 
sin  ir  á  San  JoseT,  que  antes  le  hati  provecho  el  eiai- 
cicio,  pues  es  lan  cerca ,  y  no  se  estar  solo.  Por  caridad  - 
que  no  lo  haga  ansi,  y  me  avise  de  su  salud.  Yo  estoy 
muy  mejor  después  que  estoy  en  este  lugar,  y  se  me 
han  quitado  los  caleuturSIu  que  tenia.  Ya  do  ne  dk 
cuidado  del  negocio  que  escnbi  i  vuestra  Bwroed,«b> 
que,  hasta  ser  ido  et  padre  fray  Angd,  no  podrí,  y 
estará  aqni  ocho  dias.  I^  madre  priora ,  y  el  padre 
Gradan,  y  San  Bartolomé  se  encomiendan  á  vuestra 
meroed  mtieho :  yo  á  don  Frasciseo.  AviEenw  de  la  s»- 
lud  por  caridad,  y  quédese  con  Dios,  quenohty  nai 
lugar.  Son  hoy  xii  de  junio. 

De  vuestra  merced  sierva.—TuuÁ  di  Jisos. 

Oniíá  sata  meneetar  hacer  á  vuestra  merced  meo- 


n  Mfoela  iJeM  el  pwnrd» 


0q  Ba  el  BdMaro  senado  uatt  ai 
ta  ettadt  r  eeeiided .  leet  di 
eusdo  i  te  HbfiBO  dsB  FruMiie.  la  letlt  et  píete  ceM;  tv»- 
IDeeebaUefedot  neeeMaollelioleaM.  Sleeraalie  de  la 
prioftifnia  ib  btodid,  j  no  dltalear*  •■  vhud  eldetttrit 
>en  *B  tabello  li  baeni  Üi.  SuU  en  le  f  ilaelpal  egeato,  nil» 
laablee  t«  kiie  Ittbd  de  ttito  DoMep,  t  as  et  deilfaeHadt 
KeDfliriqaeltitnl*aepMlo,Faiwe  tnpere  itorla r  tenleit 
deDloe-ífr.  i.) 

(6}  Bite  rnnKato  Ibi  tildo  á  K  Ciitt  tiietler,  Amuade 
pille  de  tlli  ¡  tlitde  dliUila  bi  HHcJde  mtidr  dirlt  ataem  f 

trj  El  it  tnfBcota  de  otn  Cirtt  deitraiidt ,  Htrlb  eeiO*  ' 
diu  despiti.  Tetilla  ea  ii  poder  don  Jiit  de  Sit  Itijo  Malte- 
■ere ,  ubiUert  de  SiIikum.  PtntU  eotNaleaie  iladMt  U 
plt  de  titt ,  fti\tt  irtt)  Iti  ■itHOi  uaatoi ,  j  itr^u  detettn 
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kjKto,  pitrqiK  nn  panto  w  ha  dado  ta  iqnel  negodo, 
J  iK)  36  acude  mil.  Hasta  ido  el  padre  fraj  Ángel  na 
u  puede  hacer  nada. 

CARTA  CCXCI  (1). 
4  te  Mdi*  Aria  tt  ata  i»té,  frión  d«  Sr>ina.-Dtida  S«rn1a 


lESDS. 
Sea  con  vuestra  reversada ,  madre  m¡a,  el  Espíritu 
Santo.  Paréceme  no  quiere  nuettro  Señor  pase  mucho 
CíeDipa,  sin  que  jo  tenga  en  qué  padecer.  Sepa  que  ha 
ú&ü  serrido  en  llevar  consigo  á  su  buen  amigo  ;  senf- 
dúr  Lorencio  de  Cepeda.  Dióle  uu  Diuo  de  sangre  ton 
■JíresuradameQle ,  que  le  abogiS,  que  no  duró  seis  ho- 
ras. Bahia  comulgado  dos  dias  bibia, ;  murid  con  seo- 
tido,  enoomendándose  i  nuestro  Señor.  To  espero  en 
su  misericordia  se  fué  á  goiar  de  &I ;  porque  estaba  ya 
de  suerte ,  que  ai  no  era  tratar  en  cosas  de  n  aarricio, 
lodo  le  cansaba ,;  por  esto  holgaba  de  estarse  en  aque- 
Msalnndad.qaeera  una  legua  de  Avila :  deeia  que 
andaba  corrido  de  andar  en  cumplí  mientes.  Su  oración 
erai)idÍBana,  porque  síempí»  andaba  en  la  presencia 
de  Dios,  j  su  Majestad  le  hacía  tantas  mercedes,  que 
algunas  veces  me  espanUba.  A  penitencia  tenia  mucha 
índinacira,  7  ansí  hacia  mas  de  la  (fue  70  quisiera; 
porque  todo  b  comunicaba  conmigo,  que  era  cosa  ex- 
traña (j  erJdilo,  que  de  lo  que  yo  le  decía  tenia,  y  pro- 
c^ia  del  mudto  amor  que  me  había  cobrado.  Yo  se  lo 
pSj^  en  holgarme ,  que  haya  salido  de  vida  tan  misera- 
ble, y  que  esté  ya  en  slguridad  (9).  Y  no  es  manera  de 
dedr,  sino  que  me  da  gozo,  cuando  en  esto  pienso. 
Stlsh^os  me  han  bedio  Ustima ;  mas  por  su  padre  píeo- 
sd  k»  \\KÍ  Dios  merced.  He  dado  i  vuestra  reverencia 
tanla  cuenta ,  porque  b¿  que  le  ha  de  dar  pena  su  muer- 
tfr^  tuerto  se  to  debía  bien,  y  todas  esas  mis  hermanas), 
pin  que  se  consuelen.  Es  cosa  eitraña  lo  que  él  sintió 
sea  tnbajos ,  y  el  amor  que  las  lema.  Abon  es  tiempo 
dd  pagárselo ,  en  encomandario  i  nuestro  Sdlor,  á  con- 
dieioDi  que  si  su  alma  no  lo  hubiera  menester  (3),  co- 

fM  ti  lefoT  Lorean  il*l)  em  a»tlcli  j  frsnMloa  át  m  mkiu 
■airu ,  eaM«  lo  iviMba  1 »  inti  hcniíiH ;  j  »m^e  «Mi  m  la 
diiuiet  rxcicru.iilettriliileirDMticliSiititiMeijaii) 
«b  dUiai  píx)  >■  '*■■<  ulMllero  i  la  rida  cltnu.  Faé  h  dichón 
■urla  1 M  da  liaiB  dd  ata  15S0.  (flr.  A.) 

(1)  EiU  Cirb  «rt  D  Lxiv  del  lomMtra  bi  Hldoaet  lauriB- 
TCi.  Bl  srlflaal  u  eoaicn)  m  li  coImcIor  de  Its  CimelU» 
DeicilHi  d«  Valladalld.  En  nu  edldan  te  reetliBrea  tm  tnn- 
díi  é  lelareiaBtei  lrauu,4ae  m  aiblaa  laprlDMo  ea  elU.  Lii 
(áteloSM  T  eDBleidii  ee  bai  teetio  eantitnu  1  la  copla  aatén- 
ticadaliMiatariladela  Blbllolcca  Nacional  aiiBerel. 

(S)  En lu «dieloBeB  anUrioret:  'teJa  vida  lia  alunkle,; 
qaeetidliea  trf«rWad>. 

(3)  IMila  Orafritte  da  Meadaia  j  CiaUlla ,  «gen  del  diraalo 
daBL,ortaMC«reda,  j  f  or  «0Dil(alnu  BOhlu  de  Stn:i  Ti- 
«ui,  decían)  es  la  lafonaatloa  qieie  blio  ei  Alea»  ^ra  lakeB- 
üluelon  de  Sint  Tieiu  (irUcnlo  Stj :  >  Dito  qae  le  ol  taitar 
1  dea  Fnaelico  d*  Cepeda ,  ■■  a^rlda ,  fte  la  mu  Madre  la 
hahü  dicka,  cdBo  eataado  aa  di>  ea  Setaria tsa  ana  Banlaa, de 
repenle  ar  le  repreaeald  la  bermaoo  aserto ,  j  qge  al  pealo  deJd 


nw  JO  creo  que  m  b  bt  (a^un  misitra  ft  lo  poed» 
pensar],  que  ce  vaya  lo  que  hiúiaren  por  las  alinaa,  41» 
tuvieren  mas  necesidad,  porque  se.apnqucbeo  deelto. 
Sepa  quepocáantesque  muriese,  me habiaeccrilAUíM 
carta,  aqu!  á  San  Josef  do  SegoTía,  que  es  i  donda 
ahora  estoy  (que  es  once  leguas  de  Avila),  en  que  HM 
tfecia  cosas,  que  no  parecía  sino  que  sabia  lopocoqua 
había  de  vivir ,  que  me  ha  espantado. 

Parécame,  mi  hya.que  todo  sepaaa  tanpreata,qua 
mas  bebíamos  de  traer  el  pensuniento  en  come  morir, 
que  no  en  cómo  vivir.  Plega  i  Dios,  ya  que  nu  quedo 
acá  (4) ,  sea  para  servirle  en  algo ,  que  cuatro  asoa  le 
llevaba,  y  nunca  me  acabo  de  morir ;  antas  estoy  Jt 
buena  del  mal  que  he  tenido,  anque  con  los  achaque! 
ordinarios,  en  especial  el  de  la  cabeza  (S).  A  nú  padrk 
fray  Gregorio  (1) ,  que  haya  esta  por  suya ,  y  se  acuet» 
de  da  mi  hermaoo  (que  barto  había  sentido  loa  tokbajta 
de  la  Orden),  y  que  yi  yo  veo  d  que  au  revateneia  d^ 
tener  con  eae  oficio ;  mas  que  tenga  pacjenda  (y  vuai- 
tra  revereiKM  lo  meimo);  que  aula  dia  espenuooa  «t 
despecho  de  Roma ;  y  ándase  entreteniendo  bosiIto  pa- 
dre por  acá ,  porque  ooDTiene  m  estar  aoaaota^  Bou» 
está,  gloria  á  Dios,  Aquí  ha  «stado  viailaodo,  con  et 
padre  vicario  fray  Angd,  esta  casa,  y  twnaii  paaádft 
mañana  á  irse  conmigo  á  Avila.  No  st  lo  que  sñá  d»- 
ceaarío  estar  alU,  para  ver  como  queda  lo  que  te  ha  da 
dar  á  Teresa  (7) ,  que  ha  perdido  la  pobre  harto  en  aa 
padre  (que  la  quería  muy  mucho)  y  la  casa  lo  memo. 
Dios  lo  remedie.  Sepa  vuestra  reverencia  que  lai  libran- 
zas, que  había  dado  para  pagar  los  cuatrodenloa  duca- 
dos,  es  no  dar  nado,  porque,  la  de  Toledo  al  meóos,  do 
te  pagará  tan  presto,  y  ait  plega  i  Dios  ae  pague :  alli 
lo  dejí  «icomendado.  Lo  de  Valladtdid  abon  escfíbiré 
á  el  padre  Nicolao  me  envié  los  recaudos ,  porque  CQ 
acabando  en  Avila ,  piento  me  mandaiáa  ir  allá  á  la 
fundación  de  Palencia;  que  on  desck  aquí  había  abon 
deir,  y  ver6ai.se  poade  hacer  algo,  lías  adora daián 
roas  priesa  á  cohrarlo  el  que  (ueie  caradiv.  Vuestra  r*> 
Terencia  mire  como  se  ha  de  pagar;  y  si  noa  bueot 
monja  se  le  cfreden ,  no  seria  mato  lomaria  ptrt  esto, 
y  para  la  ayuda  que  vuestra  reverenda  hace  i  los  ne- 
gocioe  de  Roma.  Dios  lo  remedie  todo,  que  ;p  miedo 
tenia  que  tí  santo  prior  de  tas  Cuevas  bahía  de  hacer 
mucha  Uta.  Con  todo,  me  huelgo  de  que  la  han  dejado 
descansar.  Vuestra  reverencia  se  lo  envié  i  decir  de  mi 
parte,  con  mis  encomiendas,  y  un  gran  recaudo;  | 
á  mi  pMre  Rodrigo  Alvares  (8)  lo  masiDo.  y  que  i 
buen  tiempo  vino  so  carta ,  que  venia  toda  dd  bies  qnt 
eran  loe  tnbajos ,  y  que  me  parece  que  ya  hace  Dioi 


llodaaltSHoaj**'.  CoaUadt  la  dedandoi  daoda  ue  date*. 
Pude  >erae  ea  el  auaaaetito  idaaere  S  de  la  BlUIMea  Nialmt^ 
fifia*  195  de  la  aepada  parte. 

t4  l'ffM  a  DIoi ,  fHf  ja  qne  ke  saede  «a  •. 

(B)  •AafiiaeeaIoia«baqBeaordlDaifo),cneifedaldscitens, 

(S)  Af  al  prladpla  el  priner  Iroio  oalUdo, 

(1)  S*  lohriH,  hija  de  don  Lortaao,  qae  eilaba  de  Mkilab 
4  aortela  an  Saa  ioad  de  Afila.  Adeali  de  cata  klja  d^d  aisel 
•trM  doi  bijo*  llMatddá  dea  Fraidfco  j  doa  Lorauo. 

(■]  Aqll  coBclaje  tí  priaer  Uoio  InMIto. 

Ea  tea  edleloaea  ailerlorea,  I  eoaacueaeU  de  la  smUÍsb  M 
hoao  «aMcdeate ,  decía :  -A  ni  padre  Rodrifa  Alitret  imlt  . 
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OHUS  DE  ihlñK  TEREáA. 


■nilagNi  por  n  ntned ,  en  Tídi ,  qiu  ^qué  ktí  sq 
maule  T  Por  tal  tenii  yo  el  de  en  pobradU  (I) ,  n 
foete  teD  de  veru  n  conodmieDto ,  conm  vuestra  re*»- 
leocit  dioe.  Le  que  lee  ptrecsa  muy  bien ,  de  que  con- 
dena  á  Guct-AInrez  (2),  me  parece  á  mi  muy  niel ;  y 
crearii  yo  poco  lo  que  me  dijese  de  él,  porque  le  tengo 
pOT  de  buena  cMcienda ,  y  ñeaipn  he  creído  que  ella 
le  trayí  tonto.  Anqne  no  sea  como  deseamos,  me  he 
holgado  harto.  Grandes  «ackiDes  se  han  hecho  por  acá 
por  ella :  qoizá  el  Señor  ha  habido  misericordia.  Tobe 
astado  bien  penada ,  despnea  que  tí  los  papeles ,  como 
la  dejaban  comulgar.  Yo  le  digo ,  madre ,  que  no  es 
moa  te  queden  sin  caitigo  cosos  semqantes ,  y  que  la 
cireel  perpetua  que  ella  dice  que  estaba  ya  detercarna- 
4o  por  mí  ()).  que  era  bien  que  no  saliese  de  ella. 
Vn»  la  carta  de  TUtstra  rerereocia  á  mii  manos  tan 
tarde,  que  en  este  caso  no  creo  vemi  i  sazón,  porque 
no  si  cuando  irá  esta.  La  de  mestn  roTereocia  me  die- 
ron U  vlqwra  de  San  Pedro,  y  era  la  hecha  en  mayo, 
creo  i  qujoce ;  y  taaá  no  s¿  qué  me  diga.  Mas  aguardar 
i  qae  el  padrs  GrKÍan  vaya  pan  eso,  wa  un  desaliño, 
que  la  nqor  es  que  antes  teií^  dtcbo  y  desdidM  todo 
lo  que  ha  mentido ;  que  no  pareica  que  él  la  persuadid 
á  ello.  Yo  me  e^nnto  no  caer  vuestra  reverencia  en 
MU>.  Para  si  esa  ha  levantado  cosas ,  que  es  algan 
tiempo  puedan  baoer  daño ,  es  menester  que  mi  padre 
Rodrigo  Alvarez  vea  lo  que  se  ha  de  hacer ,  y  que,  fir- 
mado de  in  nombre ,  esa  se  desdi;^.  Plega  á  Dios,  mi 
hija,  que  ello  sea  de  suerte  que  satitfaga  á  Dios,  y  esa 
ahí»  no  se  pierda.  Su  Majestad  consuele  i  ese  pabn  de 
Pablo  (4) :  buen  hombre  debe  de  ser,  pues  Dios  le  da 
tantos  trabaos.  {  Piensa  que  es  poco  tener  cesa  í  donde 
puedan  ver  eaas  galeras  [B]T  Por  act  les  tienen  en- 
vidia :  que  es  gran  calidad  para  alabar  i  nuestro  Señor. 
Yo  lo  digo ,  que  si  h  ven  sin  ella ,  que  ellas  la  ecben 
meaoB(6}, 

Ahora  me  ban  dicho,  que  los  moriscos  de  ese  lugar 
de  Senllt  coocertaban  aliarse  con  etk.  Buen  camino 

(I)  Atel  rrlHl|<a  O  mh**»  Mso  Mltldo,  rcisUra  i  Bolrit  *« 
Jwu.  Inilii  m  oaitii  M*  Iraio,  biklta^o  ia»l|ul>  ii  ul|t 
ii  It  )iiierlai,q«  (wrlkld  ittit  Miliiaa.  (T«Ba  iii,  CiitiLXll.) 

A)  e*Ba}eiriM),«<p>r  «is  ciiluuti.etu  vtalIcKlon di 
GSTii-Atm«,  i  filei  lu  wBeatiiitt»  eiTpkii  uti  toda  I» 
mpMNWMid  di  1m  fKMs*  S«  Snllla.  Lm  fidret  Baiipdis- 
tai ,  10  eosMlMda  al  eiu  p*Mj«  InMIto,  tí  ti  Btetau  ii  Mlm 
U  MuU  d>  Su  Joié,  Inlirai  i»  liidlcir  É  Gircl-AlTiríi  (sdBC- 
rMnt}M].  pcrou  lidadtUe  ■■  calpibilldid  n  >qaolI<»  in- 
MMs.  imi  U  8»  Jo*«  dlc*  da  él:  — .Uitiíaiu  dijido  ai 
Maruor,«l«r**4i  Km.  »u«i*  Ipennla,  «mfue,  ili  Miu 
RleircriCBelii.  (Toaei,  pdflHSU.) 

(SI  Le  m\tmo  replu  ea  otra  da  las  Can»  itpleatn,  pací 
llantidaralaIlaforBapBrc11>n>«,qn«tadabi  ponaiaro,  ao 
CDaitnla  conliuaír  coa  li  laaidid  qoe  biblí  Indluda  ca  li  can* 
diada  Malifoa.  Bl  impmtiailCBta  da  la  oidra  Bnlrli  tat  ttt- 
pae*  ia«  liacers,  ^aa,  da  Uita  llorar,  u  \aeii  tito,  J  daapaci 
«trld  aaniaaieata. 

(1)  ■«  Majatara  fia  strla  Pikltti  Hailii,  pidra  dt  Batairdi 
daStalaad,Tadifaala. 

(9)  Cae  naüio  da  ti  uaipIracloB  de  lo*  morlieoí  bablaa  aco- 
dld«  1  Setill*  fatnai  da  nar  j  ilem.  Gaao  deida  d  coitrato 
Mi»  Tbtai  at  GaadalfnlTlr,  padtia  Tar  I»  plarai  qie  biblia 
tábido  datde  CSdli.  Siari  Ttiu*  liaiabí  I  aial  «I  eaipelo  de  li 
plon  Mirla  deSia  Jott  ei  qureraadinc  t  atn  lurlt,  j  pw 
ada  etaartea  la  lesitja  da  uaer  baeui  Thtu  as  cosTeau  de 
■MJa*. 

if¡  BiM  ifif  a(  Hfwde  míe  laMlM. 


ilevaban  para  (w  mirtirM  {7)- SBp*)i  lo  derto  de  etio, 
y  eaoibabalo  la  madre  mpriora  (8).  Holgidome  he  de' 
sn  sahid,  y  dado  pena  la  poca  que  vuestra  TevereDCia 
tny.  Por  amor  ds  Dioe  vuestra  reverencia  m  miie  mu- 
cho. Dicen  que  es  bueno  pan  eso  de  la  orina,  cogidoé 
unos  escaramojoa  (9)  cuando  están  madutoi  y  secos, 
y  hechos  pcdvos,  y  tomar  cantidad  de  medio  resl  i  las 
mañanas.  Pregúntelo  i  on  médico ,  y  no  esté  tanto  an 
escribiime,  por  caridad. 

A  todas  las  hermanas  me  encomiendo  mudn,  yá 
San  Francisco.  Las  de  aci  y  la  madre  priora  se  les  en- 
comiendan. Linda  cosa  les  parece  estar  entre  esas  ban- 
deras y  baraúndas,  á  se  saben  aprovediar  y  secar  e»- 
ptritu  de  tantas  novedades ,  como  ahí  deben  de  oir ;  que 
han  bien  menester  andar  con  btita  advertendi ,  para 
DO  ge  dtstnw.  Gran  gana  tengo  de  que  sean  muy  bo- 
tas. Hu  iqué  seria,  si  se  hace  lo  de  Portogat  (10)! 
que  me  escribe  don  Tootonio  el  antdiispo  de  Élwra, 
que  DO  hay  maa  de  cuarenta  leguas  desde  ahí  i  álU. 
Por  cieno  pan  mi  aeria  harto  contento.  Sepa  que  ji 
qoB  vivo,  deseo  hacer  algo  en  servicio  de  Diosj  pues 
ha  de  ser  ya  poco,  no  lo  gastar  tan  ociogamente,  como 
be  heeho  estos  aAos,  que  todo  ha  sido  padecer  en  lo 
interior ,  y  en  lo  demts  no  hay  cosa  que  luigan  (t  i)- 
Pidan  i  nuestro  Señor ,  que  me  dé  fuenas ,  pan  em- 
pleanne  algo  en  su  servicio.  Ya  le  be  diíbo  que  me  dé 
esta  i  mi  padre  fray  Gregorio  (12),  y  b  tenga  por  suya; 
que  cierto  le  amo  en  á  Seitor,  y  deseo  verle.  Ifurió  tm 
bermanoel  domingo  después  de  San  Juan  (13). Téngame 
Vuestra  reverencia  cuidado,  por  caridad,  cuando  ven- 
ga el  armada.  Vuestra  reverencie  me  tenga  gran  cui- 
dado de  procurar  inronnarse  de  k»  que  vienen  de  la 
ciudad  de  loa  Reyes  (14)  si  es  vivo  Diego  Lopeí  de  Zú- 
niga  ú  muerto.  Y  si  fuere  muerto ,  hacer  que  se  dé  un 
testimonio  ddante  de  escribano,  y  enviármele  muy  i 
recaudo.  Y  si  Fuere  posible ,  que  haya  doa  ú  tres  testH 
gos  (en  fin ,  como  pudieren),  porque  á  ser  muerto ,  lúe- 
go  compramos  unas  cesas  pan  las  monjes  de  Salamanca, 
que  estoy  concertada  con  quien  las  hereda ,  muerto  él; 
que  es  la  mayor  lástima  del  mundo  lo  que  padecen  en 
la  que  están ,  que  no  sé  como  no  son  muertas.  Es  esle 
caballero  de  Salamanca ,  y  há  muchos  años  que  vive  en 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  digo  el  Diego  Lopeí  de  Zúniga. 
Y  también  ha  menester  vuestra  reverencia ,  si  fuña 
vivo ,  avitanne  de  cuando  se  va  el  armada  para  enviarie 
dertos  recaudos  á  este  mesmo.  Mire  que  es  negocio  este 
de  mucha  importancia,  que  es  menester  tomarlo  coa 
mutJM  cuidado.  El  había  setenta  y  cinco  años  y  mas,  y 

(7)  'Boeatantaollatibia  mtilr*i  mumefai  pin  Mr  mli- 


(R)  'StpiBloeleria  A 

(9)  EKiriMiJoi.  Ed  liUa  CpsutaAM,  Lissai  labre  DiMM- 
rtdetdi  tiBibl»  ean  reEeta  (libro  i,eipltQlociiil,  sesHloapi- 
dreí  earreeioru. 

(10)  'Hii  1  tttd  lerii  it  tt  IMat  lo  de  Partm/tlt» 
fll)  <llneh«fB.> 

(11)  Fni  Greforla  Hidineéao,  I  li  iiioa  rlcarlo  del  eoavnto 
de  lo*  Renrdloi ,  en  Setilli. 

(13)  0)1 18  de  Janlü ,  pnet  SiB  inin  aj6  d  W  en  aqael  ila, 
qse  fot  blileito. 

Ueide  iqnl  eomlenu  el  tercer  troio  loHlta,  que  Ucaiu  batti 
la  MMtailon  de  li  Caita. 

(14]  U  dadH  de  Usa. 
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iütif  enfermo :  áe  raion  ya  estará  ea  et  cñlo.  Por  la  vit 
áé  Hadríil  me  pnede  eÉcribir,  j  enviar  las  cutas  á  ni 
n^re  del  padre  Gracian  doña  Jima,  da  Antiaco.  Yo 
procuraré  tomaria  á  escribir  presto.  Plaga  á  Dios  esta 
no  se  pierda  (!}■  So  Majestad  me  la  guarde  (S),  j  bap 
lo'i]ue  yo  deseo.  Son  hoy  inj  de  julio. 
De  Tuestn  referencia  sierva. — Tkuu  h  Jssdi. 

CARTA  CCXCn  (3). 

F«ch*liciaiti;il  pneer  d<5  fcifoito  da  tSSO. 

C»*tt¡tMAit»tptrn—  i/Ufid*  eaalé  tmtru  i»  Mr* 


La  gracia  del  Eipititu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
I  |a  dé  fnerus  egpjritoales  y  corporales,  pan  llevar  tan 
gran  gdpe ,  como  ba  aido  este  trabajo ;  que  i  no  ser 
dado  de  mane  tan  piadosa  y  juita ,  tw  supiera  cmi  qué 
consolar  &  Tuestn  merced ,  segim  á  mí  me  ha  lastimado. 
Has  como  entiendo  cu¿n  Terdaderanienta  nos  ama  este 
gran  Dios ,  y  s£  que  vuestra  merced  tiene  ya  bien  en- 
tendido la  mÍBería  y  poca  estabilidad  de  esta  mtaenUe 
vida ,  espero  en  su  Majestad  dará  i  vuestra  merced  mas 
y  mas  luz,  para  que  entienda  la  merced  que  hace  nues- 
tro Señor  i  quien  saca  de  día,  conociéndole ;  «o  especial 
pudiendo  estar  cierta,  según  nuestra  fe ,  que  esta  alma 
santa  está  á  donde  recibirá  el  premio,  confi»me  á  los 
muchos  trabajos ,  que  en  esta  vida  ha  tenido,  llevados 
con  tanta  paciencia. 

Esto  be  yo  suplicado  i  nuestro  Señor,  muy  de  veras, 
y  becbo  que  lo  bagan  estas  hermanas,  y  que  dé  á  vues- 
tra merced  consuelo  y  salud ,  para  que  ounieDce  á  pe~ 
lear  de  nuevo  en  este  miserable  mundo.  Bienaventura- 
dos'Los  que  están  ya  en  siguridad.  üo  me  parece  ahora 
tiempo  para  alargarme  mas,  si  no  es  con  nuestro  Señor, 
en  suplicarie  consuele  á  vuestra  merced ,  que  las  cria- 
turas valen  poco  para  semejante  puta ;  cuanto  mas  tan 
ruines  como  yo.  Su  Uqestad  lo  luga  como  poderoao,  y 
sea  compañía  de  vuestra  merced  de  qui  ad^nte  (4)  da 
manera  que  no  eche  menos  la  muy  buena  que  ha  per- 
dido. Es  hoy  vtapan  de  ta  Trasflguracion. 
Indioa  nem ,  y  sfidita  de  vuestra  merced.— Tiuoi 


(1)  BmU  ifDt  «I  xerur  troio  IsHito. 
(V  <SBlli]nl*dB*Utiirdg<naA-« 

(3)  EiU  Cirtí  en  li  XXUX  iil  looio  m  ei  Ui  idicloflU  fate- 
Tlorcs.  Ifddruic  la  tttía  en  qne  i«  Huibld  )  U  penoii  I  quien 
Ibi  41rl(ldi.  Elurlflnil  uubit  ae^lidoi  de)  ilflo  pisidnen 
el  MTuwUo  de  li  EDciTudoD  de  Aflta.  8iep<fnre,eB  lii  edi- 
cIOBM  iBUrlom,  deelí  iil :  £■  t"  enuw'e  (■  Stult  á  m  fine. 
M  tfi/tá*  tt»  U  muría  ii  n  Mtfer.  Pero  bien  leldi  li  Glrtí  te 
eelu  de  ver  que  «e  dlrl|B  1  nni  nlojec,  r  do  á  ii  rindo,  pnei  dl- 
alMM  flmtt...  fáitUí  wtar  clcrtt.  Adtii**  en  Blopini  pirte 
de  Ib  Catti  i«  bibti  de  mitiimoalo,  fiallli  al  bljoi ,  ilno  »!■• 
BCBíe  de  tafucM^aUa,  fnt*  tito  teitalt»);  qaiid  fnen  pin 
al|Biia  parleDli  del  letar  dan  FnnclicoSilwdo,  qng  ainrld  en 
«Me  alo  deisao,  como  dos  Loreniode  Cepeda. 

TtBblcB  pndo  aer  para  dala  Gnlonar  Pardo,  al  por  «BtoBeea 
qnedé  viada;  t  eita  le  dtbi  Sam  Taaiaa  inUttlento  de  taea- 
ua  Merced ,  i  podía  Itaaane  tUüU  it  tllt,  por  ler  klja  de  Ii 
patraña  de  ■alatoiipaeidedoñallarja  deMeadut  rdola  Aaa 
Eeilqoei  ae  Iraaba  tWdili  j  ilen«. 

D«  lodu  •■neru  la  iBTtiflpriaa  ao  o  lu  Inporlante  qie 
Mewiea  ■■*  deteacloa. 
W  Eb  la*  edletsan  uiaiiwM :  •Se  MalesM  bi«i  ómo  po- 
S.  T.-iL 


CARTA  CCXCín  (B). 
A  I»  M*dr«  Mirlt  de  San  Jori ,  priora  da  SerUla  |S).  -  DHle  ■•- 

diBB  del  Caapo  «  de  ifoito  de  lEBO. 
SthttarlftamlttttlélalmmttrUitnktrmtMitmltraiU, 
1  Mn  i*  la  Oriat. 
fssia. 
La  gracia  del  BqdTítu  Santo  asa  con  vuestra  reve- 
rencia ,  hija  mía.  Ya  habri  recibido  ufla  carta,  mía,  4 
donde  la  decía,  como  había  llevado  Dios  conago  i  mí 
buen  hermano  Lorenzo  de  Cepeda ,  y  como  yo  iba  á 
Avila,  para  mirar  por  Teresa  y  su  hermano ,  que  tie- 
nen  harta  soledad.  Ya  estoy  en  Medina  del  Campo,  da 
camino  para  Valladólid ,  á  donde  me  mandan  ir  abora: 
alli  me  podrá  vuestra  reverencia  escribir  hartas  veces, 
porque  hay  ordinario :  ya  sabe  lo  que  me  huelgo  coa 
BOi  cartas :  trayo.  conmigo  á  don  Francisco  mi  sobrino, 
porque  se  han  de  hacer  nnaa  escrituras  en  Valladólid, 
y  huta  ver  cJmo  ha  de  quedar,  que  yo  le  digo  que  no 
le  bltau  trabajos ,  ni  á  mi  tampoco,  que  i  no  me  dedr 
se  sirve  Dios  mucho,  en  que  yo  los  ampare,  según 
trato  de  mala  gana  en  estos  negocios,  ya  lo  hairía  de- 
jado lodo:  es  bario  virtuoso.  Vuestra  reverencia  me 
ha  de  ayudar  á  lo  que  por  allá  se  ofreciere  en  Indias; 
y  ansi  le  pido  por  amor  de  Dios ,  que  en  viniendo  la 
fkia ,  tenga  cuenta  de  informarse ,  si  trayn  algún  di- 
ñen) para  mi  hermano,  que  baya  gloria ,  y  avisárme- 
lo, para  que  se  ponga  cobro  en  ello,  y  no  se  ha  de  des- 
cuidar, y  saber  si  trayn  cartas ,  y  t^nbien  informarse 
de  lo  que  le  be  escrito,  a  t&  muerto  Diego  Lopeí  de 
ZMiga  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Para  : 
hacer  una  capilla  en  San  José  de  Avila  deja  mi  hermano  ' 
loque  en  esa  casa  se  debe,  para  enterrarse  en  ella.  Va 
dije  á  vuestra  reverencia,  que  de  las  libranzas  que  ha- 
bla enviada,  hay  tan  mal  cobro ,  que  no  sé  si  se  ba  de 
cobrar  algo  al  ménos(7}.  La  de  Toledo  que  yo  dejo  en- 
comendado, creo  se  dará  poco  á  poco  y  tarde,  si  die- 
re algo,  que  dice  el  que  lo  debe ,  que  se  han  de  hacer 
no  sé  qué  cuentas ,  que  él  por  otra  parte  tiene  cartas ,  ti 
no  sé  qué  dice,  de  que  le  tenia  pagado  parte ,  y  es  tan 
grave,  que  no  habrá  quien  le  quiera  apremiar  en  nada. 
Lo  que  se  debe  en  Valladólid  sabré  ahora  si  el  padre 
Nicolao  me  envía  loa  recaudos :  como  soy  testamen- 


derofo  f  aea  es  eompilta  <e  neilia  merced  de  afal  ideUniei. 
Ella  I  laa  demia  anaileadaa  hecbía  en  eila  Carta  ae  baa  tomada 
de  lat  qae  tenita  n  preparada)  loa  padrea  correclore*  en  el  na- 
Baaerita  de  1>  Blblloicei  Hiclanal  número  1 

Acereí  da  cata  Carta  el  «enerabie  leSot  Pelttox  dijo  la  al- 
inleata:  lüita  Carla  ei  bien  dltereta,  pan  coDaotar  1  en  bomliK 
aBIfido,  ine  perdld  la  bien*  eompatli  da  la  nmjer.  ^o  ae  aali« 
pan  quien  en ;  pera  lea  pan  qnlea  le  faera,  bien  podiiB  tos  mas 
diaeniai  aecreUrloa  de  loa  aeDoret  eleilrla  por  lorma  j  modelo 
de  edtna  bablan  dedarnn  ptaaneea  aemi^laile  oualon.  (V.  P.) 

9)  Eati  Citt*  en  la  LXXS  del  tono  t  an  lea  edlclanet  «nte- 

l8j  BlHbreacrttadeeiU  Carla  diee;  P«n  la  mtireprlart  te 
j«a  Joaa/det  Cdrmn  ea  SeeiUa.  Sb  orlflnal  como  el  de  la  ilfBlen- 
te ,  ae  eoBiena  ea  aaeatni  rellgloau  de  Valladólid,  areblro  rito 
deealalpreciotat  retlqults.  Eaeribidae  el  ifio  de  1580,  i  6  de 
*to<U>  CB  Hedloi  del  Campo,  de  pato  pan  Valladólid ,  i  doida 
eamlnd  la  Saala  el  día  S ,  cbmo  paraco  de  I*  Certa  XLV  del  lomo  i, 
Bdmero  3.  (fr.A.) 

Et  la  Carta  Piálente. 

|7)  Cflttraelenlot  datado*  ene  la*  tac  biblt  dado  i  laa  mon- 
]aa  de  S«TÍIIa  el  lelor  [>Heuo  de  Cepeda.  (Fr.  ,1.) 
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tária,  habré  de  proeunr  se  cobra ,  anque  no  quie- 
ra: por  eu  TiMGtra  reverenda  dé  a%uiiB  ¿rden,  y 
para  lo  que  ha  átdo  para  la  Oráeo  y  esto ,  no  seria  ma- 
lo tomar  wb  monja ,  á  la  halla  buena.  Bsta  carta 
que  n  para  el  su  preadente  de  la  contratación  de  su 
lugiT.eadel  obispo  de  Canaria ,  que  e«  su  amigo,  para 
que  si  Tiniww  diiwnM  d«  lai  lodias,  be  tenga  á  re- 
caudo í  mire  ^  BB  dé  en  gn  mano  con  persona  cierta, 
;  que  lo  baga  na;  bien  todo,  mi  biji ,  es  albríciaa  de  lo 
que  le  quiero  dedr.  Sppa  que  ha  cinco  días  que  reci- 
bió una  can*  nuestro  padrt  ínj  Jerónimo  Gncian  (I) 
(que  esti  abora  aqoÍ,  y  b«  vanide  estos  caminos  con- 
nigo,  y  bédionwbarto  provecho  en  Oib»  negocioB)  de 
Roma  de  fray  Juan  de  JÍbus  ,  en  que  le  dice  que  ya  h- 
láribrmdadoBlHnbnjadw  del  rey(3)  de  nueetree 
DBgociDi ,  pan  qot  se  le  wvíe ,  7  (^  le  tnirá  el  correo 
oea  que  él  escriba ,  y  «psi  teneiños  ciarbr  que  eati  ya  en 
poder  d^JRey- (¿acribe  U  sustancia  qw  traT>  y  «muy 
«opiaao.  Sea  Dioa  alabado ,  qw  tanu  merced  ms  ba 
taecjw:  bien  pueden  datle  gracias.  DijoniB  el  padre  Eray 
JenSiÚDU  qufi  eacribiria  al  padre  Cray  Gregorio:  no 
sé  si  (udi4i  porque  predica  hoy.  U  da  lugar  el  correo 
no  dejara  do  esprihír,  lino  vuestra  mereocia  te  dé 
ertm  naevM  y  búb  enoomiendaF.  Plega  i  i^ios  que 
tenga  wlud  I  que  pena  ma  ba  dado  m  mal.  Vuestn 
rererencia  me  escriba  con  brevedad  ai  eetá  ya  bueno, 
que  basta  nberb  no  le  escribo;  qpe  también  le  be  de 
Hiplicsr  ayude  i  vuestra  reverencia  en  estas  ÍDfarm&- 
donesj  que  le  pido  baga  (3),  y  dipme  qué' tal  est¿ 
este  verai)o,  que  la  temo  cuw^  *»  ^1  calñ'  que  bace 
poracá.y  cómo  va6  Beatrii,  y  ¿todas:  encomiéod»- 
uelaa  mucbo,  en  especial  í  la  madre  supriora.  El  padre 
Nicolao  está  bueno,  gloria  i  Dios.  Yo  añlerazmoUe  de 
salud  coa  hartce  cuidados  y  trabajos ,  sino  que  de  todo 
se  me  da  poco.  Su  Hajestad  sea  cod  vuestra  revaraDcia 
y  me  la  guarde.  Tengo  en  tanto  tmerla  ahi  para  estoa 
oegocioa  de  las  ludias,  que  me  parece  ae  ba  de  bacer 
bien  todo.  También  me  escríbaj  si  enviando  poder,  cuan- 
do viniese  algo,  i  vuestra  reverencia,  si  lo  podría  cobrar 
yguardareiiesB  casa.  De  su  salud  me  escriba  muy 
largo,  désela  Dios  como  yo  deno,  y  ve  k  oeceaidadi 
amén.  Es  hoy  día  de  la  Trasfiguracion  (4), 

Indina  sierva  de  vuestra  reverencia.— Tiassi  ns 
JasDS. 

CARTA  CCXaV  (R). 
Doda^Hlu  1  i*  iioKodclsaO.— Al*  benuní  Tcnw  <K 

Ju««,  lotriai  de  SuuTuiUt  cuBdlt*  teHiluanSu  Jmí 

CMHríM«w4M^r'^AwJ«M>f«f«IWtwAldM4e/aAM. 
JESDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  candad, 

m  El  d  oittlDil  iiu  iem—c,  h»  »tt  tnnti»  utt  ptlibn 
T  lolrcpnaU  I*  abra<liu>n  P.  (fulr*). 

(Ij  S*  dMpictad  es  BoBt  t  H  4»  litis  iilndciU.  Knne  ai*i 
deipiM  da  ctcrlM  Mti ,  1 15  da  ifoiu,  aiiíA  «1  Rv  dcidi  Ba- 
dajai  il  tbid  BriecBa,  n  Blniítre  es  B«u ,  iahi»  Uepdo  d 
dlfl  leído  del  breie.  tFr.A.) 

(S|  Aquí  hibit  plmroipirUCTlaiedkleiiMUIaion),  Tfin 
liiurlo  le  tablí  laprloldo  li  yarUeila  eopolaUn,  En  «1  oriflHl 
ID  h>f  nlDtni  ftcnta, 

(4)  Baf  lililí  BUi  reetii  pveitu  de  mío  ilm .  S»  dl«n : 
üfdeisao,  BáaUliT9¡tHeteknUUtítr. 

tu  Biti  Ciru  «n  li  XLT  4*1  I«m  oí  u  lu  idklMNt  laurle- 
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hija  mia.  lhi(*o  rae  holgué  con  su  carta ,  y  de  "qí»'" 
den  cántenlo  las  mias  b  es  harto  para  mt ,  TM*"* 
podemos  estar  juntas.  En  lo  que  toca  á'laa  segae^Mfe^ 
paréceme  que  la  trata  ya  nuestro  Señor  como  4  ipHi 
tiene  por  fuerte ;  pues  la  quiere  probar,  pira  ""t^^ 
el  amor  que  le  tiene ,  ú  es  también  en  la  «qirtdafl, 
como  en  loe  gustos.  Téngolo  por  merced  de  Ko8{61 
muy  grande.  Ninguna  pena  le  dé,  que  no  tiA  éo  «» 
la  perfedon ,  sino  en  las  virtudes.  Cuando  no  p«nsart, 
tomará  ta  devoción. 

En  lo  que  dice  de  esa  hermana,  procure  no  penar  « 
ello,  sino  desviarlo  de  ú.  Y  no  pense  que  en  vtnieoétf 
una  cosa  i  d  pensamiento,  luego  es  malo,  aue^  rfla 
fuese  cosa  muy  mala ,  que  eso  no  es  nada.  Yo  lamniai 
la  querría  con  sequedad  é  la  meama ,  porque  no  sé  rf  « 
entiende,  y  por  so  provedio  podemos  desear  eso.  Chta- 
do  algún  pensamiento  malo  le  viniere,  santigüese  4  r«« 
un  ñster  wsttr,  h  dése  ua  gdpe  en  los  pñ^'y  pro- 
cure pensar  en  otra  cosa;  y  antes  será  mérito,  poísre- 


A  [sabd  de  San  PaUo  quisiera  responde  y  do  bay 
lugar :  déle  mis  encomiendas  ,  que  ya  sabe  bia  do  kt 
vuestra  caridad  la  mas  querida  (7)  y  que  las  dé  ¡  Re- 
mero y  é  Harta  de  San  Jertkiimo,  que  iiquiera  «IpMB 
quisiera  me  escribiera  (8)  do  su  salud,  pues  el^  t»  to 
hace,  Don  Francisco  está  como  un  íngel  y  buenO.  Aj« 
comulgó  y  sus  criados.  Huiana  vamos  i  Valladolid: 
desde  olU  le  escribiré ,  que  ahora  no  le  he  did»  de  es- 
te mensajero.  Dios  os  me  guarde,  mi  hija,  yfaaga  <u 
santa ,  como  yo  lo  sui^ico,  amén.  A  todoa  msr  Akb- 
miendo.  Es  boy  dia  de  san  Alberto.— Tnuu  MisMa. 

CARTA  CCXCV  (9). 

Deid*  ViBidolld  1  0  de  ifoito  de  ISSO.—  Pin  doBi  Juat  <• 

Abimid*  SI  beiDll*. 
CMwUidfli  era  mtlhtitlftattMmu  tt  w  Urmmtém  !«■«• 


La  grada  del  Espíritu  Sántoses  e«n  vuestra  Oienal. 
Huchps  xm  düi  é  mi  penadO)  acordanw  de U^ue 
vuestra  merced  tema.  Sea  Dio*  alabado,  que  de-taotas 
maneras  no»  bace  mercedes.  Crea ,  hermana  mfa ,  qne 
es  grande  la  del  padecer.  Conadere  que  todo  se  acata 
tan  pronto  como  ha  visto,  y  tenga  intino :  mire  que  U 

Mi*  elorifilll  H  vautn  h  1»  CitmIUu  DcietliM  íe  8»* 
m.  Ki  «ti  edteln  M  ba  miwH  mfoim  *  li  Mpi*  «MéMia 
«■1  aM4KrtU  ataen  i  «a  n  9ihliat«u  Nieliiil ,  MUv  MT  to- 
íertoi. 

(61  Bi  lu  «lleiDne*  ntarfoFH:  t  il  ei  UaUa  «t  i«>  i*fWaf" 
OM»  •■  loi  pUM.  nifeH  per  au««d  da  «Wrir*  SMot>. 

(1)  Bi  lii  edlclnei  inlerloret  MU  lo  Ktaluli  huta  h«i- 
elailai  de  U  eUaiiIi. 

(B)  llMta  lili  llHi  li  Mpli  ibUiUci  del  diado  otffliHA  fcSr' 
*Ula :  fiiil  le  bi  perdido  el  ran*  de  li  Carta,  qve  oMimft  « 
ouuMflia,  de  do^s  M  laot  pin  el  utorPiliros. 

(9)  Bita  Carta  m  liddlu.  U  lealu  pan  paMIearid  Im  iMltca 
corneUrai,  j  m  btILa  capia  da  ella  en  el  nmieriio  de  h  Sl^ 
UM  Nidoail  uiBeta  9.  delicada  ict  la  Ul  del  toma  n.  aen* 
li coIOMcloi  qnale  dabu.  Bipr«aibaM  mIm lOtu  qnd  «Mp- 
nal  te  ballibi  el  iSo  de  ITICn  Valeida,  T  »  poiar  tt  tas  v*^ 
«aiaet  da  la  Eieala ,  dw  VIeeita  Üaldoiida  p  Pellet  j  dwi 
Mínela  Vlllarael  de  la  Caen.  Iporota  pandero  lOaaL 
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glDllIiCia]]at)epefin.for  ser  el  s^or  Iiun  de  Oralle 
(^'  men^^jeró  (<  )>  que  ^  lo  lue  hemos  tratado,  7  por- 
que dári  lauoa  de  la  noche,  do  dm  alargaré.  Si  yo 
tfutáo  irá  don  Francisco (2)  con  el  señor  Juan  de  Oville, 
].|S  DO  iuere  ahora,  procurará  sea  presto,  y  en  todo  lo 
ijt»  ja  pudiere  ao  ha;  que  n»  encomendar. 

Harto  siento  tratar  de  casamientoi :  ahora  acabo  da 
Eitjgfu  }  de  oegocioa,  anque  lo  debia  todo  al  que 
e«li^eft  gloria , ;  me  dicen  es  servicio  de  Dios.  Vuestra 
mercedle  pida  acertemos.  Yo  avisart  de  lo  que  aci  se 
hift^ :  i  mis  sobrinos  nw  encomieodo  mucho  (3) ;  lo 
efwjomiendo  i  Dios,  que  es  quieu  puede  dades  lo  que 
QiftieQeaj  qoa  coDÜar  en  las  criaturasea  de  poco  tomo. 
SU:JKMi*tMl  sea  oon  vuestra  merced  7  me  la  guarde. 
AJi^QIMlre  priora  di^  mis  «Dcomieii  das  (4), ;  que  es- 
taj  .tmena.  Unas  cartas  tengo  aquí  suyas,  y  desde  ayer 
qWTifmio  las  be  podido  leer,  y  son  muchas  las  visitas 
I  ^Maigacioftas;  7  ensi  tampoco  la  puedo  escribir. 
■  Jp4Íw  ñem  de  vuetUmarced.— TnsuDBJuo*. 

CAUTA  CdCVl  (B). 


JEIUS. 

.,£e»«lEiptiita  Santo  sieoipra  oon  V. ! 


.  Yd 


di0»A  V,  S.  que  DO  puedo  entender  la  cansí,  porque 
y»  TMtehaiiianBS,  tan  tiernvnente  noa  bemos  n^ft- 
lado  y  alegrado  con  la  merced ,  que  V.  S.  nos  hizo  coa 
su  cartaj  porque  anque  haya  mochu,  y  estamos  tan 


(3)  D«K  Otula  j  doa*  BMtrli  <e  OraUe. 

<4|  Ali  írfonde  AlbidiTomn. 

fS)  E*U  Um  tra  li  XI M  tono  ID  M  lu  >4lsi«an  inuriant. 
Eloilllul  eiUba  cd  el  conieolo  dcJciáníniu  de  VildaHcbroi, 
cerca  it  DarcetoDi ,  t«(na  )dTl«na  «I  f»ln  tnj  kairtt  ¿t  U 
BdcnMclM ,  «1  lis  DoUi  qic  dgjd  tccrct  di  eiti  Cirta  su  el 
^■iinrii-'i'-rH'nririrlini1iJi»nrn  AlUiiiHi«iditm* 
4U  feíUi  aliiRu  TtrtaitN  M  ti  wf  It  saltaUa,  qa*  hsblu  «•- 
fiado  de  Cilalnfli.  No  hibltodo  padld»  ur  eiu  ni  el  oiiflnal, 
cnjro  plrflerD  lp*r»,  Mío  m  hi  «oirroitida  ni  li  uplí  del  ■)- 
■M  i*0  !«*  te;  n  al  naaMaflU  de  li  Biblioteca  MaelODil  aé- 
■  ero  S,  ^t<>*  30e,  «■  donda  raitlli  nna  eUuiaU  omitléa  en  ]t« 
edi4«n(p  talotot**. 

.  pi  Blmo  rn;  indrai  idriiUd,  qae  d  du  ea  (ae  aa  «icilbid  ti 
fUrU  ae  debtd  ut  el »,  alao  al  fl  do  atoDo,  por  lo  cial  la  «ta- 
m«  Sut«  Tuiu  pBio  la  tttht  «obo  dadoaa. 

^WMUCarUes  H^agacl  maeaballero  ■lalauo,  j  dUertlo 
««rletaao,  don  Dtofa  do  Hendoia,  el  qne  OMriHid  md  eloeneala 
pIPMjf  filóla  rebdlan  da  loa  aiofoa  da  Gnaidaigaa  lia  dada 
c*U  obra , ;  I*  Vida  de  Pío  V,  eurlli  por  Fiaa-MaTor,  aa  da  ta 


-  Fálcale  ina  «tballaro.  «a  todo,  de  loa  prlnerot  anfaloi  de  tu 
licBapo.  Gna  mlnlalro  d<  Balada  en  Italia ,  j  por  ttj»  alafilar 
Í^^*MeMiifÍfOBintÍmtaifn§u;jtB  la  cAttedelaaprl- 
BMToa  rdIHLmí  ,  1  iln  duda  el  aiaa  dlaúats  j  najsr  Mfleaaaa. 
Fm*  fQBHjero  de  Eilada  del  atSor  lai  Felipa  II.  (f.  p.) 

Crte  qae  <1  aeftor  Palafoi  padeeld  iqBl  aaa  cqBíiaeielon.  El 
■«tár  de  la  okra  qae  ella ,  Itt  don  Dlafo  Hartado  d«  Meadou, 
qoe  nacjiSea  I51í,  por  lo  qie  no  podií,  eMrítIrle  StauTauai 
en'  tSSU.  Dan  Dles»  llarUdo  de  Ueo^ltua,  era  nitaral  de  GrlM- 
ds.  DaaAlnrodeHenddutra  bija  d«  lea  cundea  da  Rifadarla. 
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■caatambnduáredbir  mercedes  y  favores  de  personas 
de  mucho  valor,  no  noshace  esta  operación,  que  algu' 
na  cosa  hay  secrel» ,  que  no  entendemos  (7).  Y  es  ansí, 
que  coa  advertencia  lo  he  mirado  en  estas  bermanaB  y 
mwl. 

Sola  una  hora  nos  dan  de  término  para  responder,  y 
dicen  se  va  el  mensajero;  y  é  mi  parecer  ellas  quisie- 
ran muchas ;  porque  andan  cuidadosas  de  lo  que  V.  S.  ^ 
lesmanda,  y  en  su  seso  piensa  su  comadre  de  V.  S.,  que 
han  de  hacer  algo  sus  palabras.  Si  conforme  a  la  volun- 
tad con  que  ella  las  dice  fuera  el  sfelo,,  yo  ealuvie- 
nhien  cierta  aprovecharan;  mas  es  negocio  de  nuestro 
S^or,  7  solo  BU  Majestad  puede  mover;  7  harta  gran 
merced  nos  hace  es  dar  á  V.  S.  Im  de  cosas  y  déteos; 
que  en  tan  gran  entendimiento  imposible  es  sino  que 
poco  i  poco  obren  eetas  dos  cosas.  Una  puedo  decir  coa 
verdad ,  que  fuen  de  negocios  que  tocan  al  señor  oImb- 
po(8)  no  entiendo  ebon  otra,  quemas  alegrase  mi  aloa, 
que  ver  i  V.  S.  señor  de  si.  Y  es  verdad  que  lo  he 
pensado,  que  6  persona  tan  valerosa  uúa  Dios  puede 
binchir  lui  deaeoa;  7UnibB  hecho  en  Majestad  Inen, 
que  en  la  tierra  se  hayan  descuidado  los  que  pudiem 
oomemar  i  cumplir  algmw  (9).  V.  S.  me  perdone, 
que  voy  7a  necia.  Mas  qoe  derlo  ee  serlo  losmas  itre- 
vidos  y  niiaes ;  7  en  dándotea  un  poco  de  b-vor  tomar 


El  padre  fray  Jerónimo  Gracian  se  Mgi  mucho  con 
el  recaudo  da  V.  5.,  que  sé  yo  tiene  el  amor  7  deseo, 
que  es  obligado,  y  ancreo  harto  mas  de  servó'  i  V.  S. 
y  que  procura  le  encomienden  penonas  de  las  que  tn< 
ta  (que  son  bpeaas)  á  nuestro  Sébor.  Y  él  lo  hace 
con  tanta  gana  de  que  le  aproveche,  que  espero  en  so 
Majestad  le  ha  de  oír ;  pwque,  según  me  dijo  un  dia,  m 
se  (xatenU  con  que  sea  vuestra  se&orfa  muy  bueno, 
sino  muy  santo.  Yo  tengo  mas  bajee  pensamientos : 
contentarme  hia(IO}  con  que  V.  S.  se  contentase  con 
soleto  que  ha  menester  para  sisólo,  7  no  se  eitendieSe 
i  tanto  su  candad  de  procurar  bienes  ajenos ;  que  70 
veo,  que  si  V.  S.  oon  sa  descan§o  solo  tuviese  cuenta, 
le  pedia  ya  tener  y  ocuparse  en  adquirir  bienes  perp^ 
tuos ,  y  servir  i  quien  pan  siempre  te  ha  de  tener  con- 
sigo, 00  se  caneando  de  dar  tHenes. 

Ya  sabíamos  cuando  ee  el  santo,  que  V.  S.  dice.  T»- 
nemoe  concertado  da  cnnolgar  todas  aquel  dia  por 
V.  S. ,  y  en  él  saldronos  de  deuda  porqne  le  holgaremos 
bien  por  V.  S.  (II)  7  sa  ocupará  lo  mejor  que  pudiére- 
mos. BabsdNnJsmeroedei,  que  V.  S.  me  hace,  tengo 
visto  podré  KuplicariV.S.  muchas,  si  tengo  necesidad; 
mas  sabe  nuestro  Señor,  que  la  mayor,  que  V.  S.  me 
pueda  hacer,  es  estar  i  donde  no  me  pueda  hacer  nin- 
guna da  esas,  anque  quien.  Con  todo,  cuando  me 

(ti  •EJmqaaalfaaaeoialur  leereta.iiiaiioeiiteademot*. 

(t)  n  da  PilMda ,  don  Almo  de  KrEda»,  hermiDO  de  don 
DI*so.Tl4*leiia>todeUaBSA«Ti'nuuaTidKefaniia. 

(^  Sin  dada  i«  laU  dealaToreeldo  en  el  premio  de  ini  lerrleloi, 
por  la  fseleeiliarta  SutaTibui  é  aerfir  I  quien  no  dejailn 
prealo  i  loa  ne  po(  (I  Irab^aa. 

(10)  •Coataaiaiaa  p«  eoi  ^n  V.  S.> 

(11]  FalU  aa  la«  edleloaea  aaitrloraa  toda  etta  elltfiíla,  de»de 
dando dieei  •readl  aaldranti».  Bi  lai  adlelonei  anlerlorea 
tolo  dada:  •laaaBOi  oaaeertsdo  da  eonalisr  indi»  aqael  dl« 
por  V.  8.,  j  M  oeaparl  to  »<)tt  fte  pvdldreaiDí*. 
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Tlers  en  neceiidad ,  acudir&á  V.  S.  como  isráor  do 
eitaca». 

Edto;  ojeado  la  obra  que  pasan  HarSa,  Isabel ,  j  su 
comailTedeV.  S.  para  escribir,  y  á  Isabdita ,  que  es  la 
de  San  Judas ,  como  nueta  calla ;  en  el  oGuio  no  sé  qué 
dird(l).  Determinada  estoy  á  DO enmendarleg  palabra, 
Bino  que  V.  S.  las  saín,  pues  manda  las  digan.  [Es 
verdad,  que  es  poca  morlificacion  leer  necedades,  ni 
poca  prueba  de  la  humildad  de  V.  S.  babene  contentado 
de  gÑile  Un  ruin  I  Nuestro  Señor  nos  baga  tales ,  que 
no  pierda  V.  S.  esta  buena  obra ,  por  do  saber  uos- 
etias  pedir  i  su  Uajeatad  la  pague  i  V,  S.  Es  boy  do- 
mingo, no  »i  ti  XI  de  agosto. 

kdina  sierra,  y  Terdadera  bija  de  V.  S.— TcuM  w 
Jesdb. 

CARTA  CCXCVn  (2). 

OMát  TalluloUd  %  d«  Nllmkn  ia  1580  (3).  -  nn  Roqie 
Hicrtid  «In  de  1m  r<n«iiu  fU  uUciUbia  Im  i«tocÍat  la 
■■  Orden  (i). 


La  gtneia  del  E^iíritu  Santo  «a  con  vuestra  meiced 
•iempM.  Porque  el  padre  retar  y  la  priora  dirio  á  Tues- 
tnmercedcomopor  acá  DOS  ha  ido,  00  me  alargaré  en 
«ata.  Deeeo  harto  saber  de  la  salud  de  Tuestra  merced 
y  de  sus  negodoe.  Has  lugar  teugo  aquí ,  sí  ya  íueee 
para  goiarle ,  de  encomendar  i  Dios  á  vuestra  merced, 
',  que  en  ninguna  parta.  Plega  á  nuestro  Señor  que  valga 
¿ge,  que  el  deseo  no  falta  de  ver  á  vuestra  merood  con 
mudiB  santidad  y  salad.  Téngola  yo  mucho  mas  que 
pw  diá,  anqoe  con  loa  achaques  ordinarios,  en  espe- 
cial de  la  periesia  :  mas  como  no  hay  calentura,  y  el 
hastio  queenSegovia,  es  estar  tan  buena. 

Cuando  me  venia  de  Avila  me  dijeron  eran  venidos 
loa  despacfaoa  de  Roma ,  y  i.  nuestro  propósito :  no  he 
sabido  mas.  Suplico  d  vuestnr  merced ,  pues  este  men- 
sajero ha  de  tomar,  me  avise  de  todo ;  de  su  salud 
principalmente.  La  priora  está  buena :  encomiéndase 
mucho  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Bien  baca 
su  oficio.  Haga  nuestro  Sráor  á  niestra  merced  muy 
gran  santo.  Son  boy  viij. 
ladina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbhbsa  db  Jescs. 

<1)  Se  coplí  aqa[  cono  «ti  an  el  ciulo  Biagurlls  4«  U  Bl- 
ktloieci  Kxlonil  ndneta  B.  En  )u  edlclonct  talerlMa  dtelí : 
•  iMbellia ,  qne  e>  1i  de  Sin  Jid» ,  ulli ,  y  era»  aiaví  «s  fl 
oflda  ID  (i  qué  dtrli.  Xejor  (ttibi  ib), 

(S)  Eiti  Cirli  en  l>  LVI  del  tono  ti  «n  lis  edleiDaei  >hU- 
rloret;  pobliedíaJiiD  límenle  coa  olnidoi  de  Teruel, 

(3]  El  orlflnil  da  la  primara  cartí  «a  billa  en  aneilie  tamaoo 
da  Boliiüi ,  en  Araiai;  el  (if  cM  no  le  hi  podido  dateabrir.  Pero 
'  tln  dad]  era  de  los  qne  piiroelaaban  i  la  Sanu  «n  %t»  eiipre- 
■a*  ilorlot». 

Bl  aSo  en  qne  la  eicriMd  M  el  da  SO,  por  lo  qie  dka  da  lai 
daipiebm  de  Rom.  El  día  no  Uaná  itDdi  laé  elS,  qdaiil  anlen 
al  erlfiaal ,  lonqna  ao  el  nea,  qne  liwmo*  '■*  MUembre; 
paei  ra  U  Cirta  LXXX  dal  umib  m  ,  «eriti  I  6  da  ifoilo  en  Ka- 
dini,  iitieioDi  1*  loilela  qnaUro  de  Rom,  I  en  IK  da  Intimo 
agoito  lletd  el  breía  il  Rej,  qaa  aiUba  en  Bidijoi.  (F>.  Á.) 

(4)  ti  etrcinalanela  de  bailaras  el  arl|isal  en  sn  oonnito  di 
Antas  mabaoeenerraeae  para  Roqna  da  Hncru,  pnei  lii  tar-' 
tta  pan  t\  H  enesaairap  dlaeataadaa  •    ' 


CARTA  CCXCVm  pj. 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vnesbs  tneiced. 
Una  carta  de  vuestra  merced  recibí  y  también-  me  'riño 
á  hablar  él  capellán  que  la  traya.  Pague  nuestro  Señor 
S  vuestra  merced  la  merced  que  siempre  me  hace.  .Ü- 
cánzaoie  tanta  parte  de  los  trabajos  do  vuestra  mereed, 
que  u  ansi  los  pudiese  remediar,  ya  serian  acahadis. 
Has,  como  soy  tan  ruin,  merezco  poco  delante  de  nu»- 
tro  Señor.  Sea  por  todo"  aUbado.  que  pues  asi  to  permite, 
debe  de  convenir,  para  que  vuestra  merced  tenga  roas 
gtoria.  ¡  Oh  mi  señora ,  qué  grandes  son  los  juídos  de 
este  nuestro  gran  Diosl  Vemá  tiempo  que  fceprwie 
vuestra  merced ,  mas  que  cuantos  descansaa  ha  tenido 
en  esta  vida.  Ahora  duélenos  lo  presenU ;  mas  si  «>»- 
sideramos  el  camino,  que  bu  Majestad  tuvo  en  esta  tÍ- 
da,  jtodosloa  que  sabemos  que  goian  de  so  reino,» 
babriacosa  que  mas  nos  alegrase  que  el  padecer  ¡níla 
debe  baber  mas  sigura,  pan  asiguiar  vamos  bien  ta 
el  servicio  de  DíOs. 

Eslo  me  ba  consolado  ahora  en  la  muerte  de  e^ 
santaseñora.miseoora  la  marquesa  develada,  qoels 
he  sentido  muy  tiernamente ,  que  lo  mas  de  su  vida 
fué  de  cruz;  y  ansi  espero  en  Dios  estí  goiín*«e7i 
en  aquellB  eternidad ,  que  no  tiene  fln.  Vuo^  merMd 
se  anime,  que  cuando  se  pasen  estos  trabajos,  y  «n 
presto  con  el  favor  de  Bios ,  se  holgará  vnestr»  merced 
j  el  señor  Albornoz  de  haberlos  pasado,  y  saifirio"  d 
provecho  en  sus  almas.  A  su  merced  beso  las'  manas. 
Harto  quisiera  yo  hallar  á  vuestra  merced  ajul ,  que  ja 
se  me  hiciera  en  todo  merced.  Hágalas  nuestro  S**«í 
vuestra  merced,  coraopuede.y  yo  loaiplií».  Smínj 
xvij  de  setiembre. 

Indina  sierva  do  vuestra  merced.— Traisa  bk  tew. 


CARTA  CCXCnt  (7). 


nut. 

La  gracia  iA  Espíritu  Santo  sea  con  mi  padre;  ain^ 
Roy  día  do  San  Francisco  be  recibido  doi  carl^  át 
vuestra  paternidad,  oon  las  ooalea  me  he  holgada  Jin- 
cho de  saber  vaya  adelante  la  ídnd.  Plega  i  Dtae  «inii- 
pre  sea  asi,  como  yo  lo  suplico.  Del  conderlo  nw  be 
holgado  muciio,  porque  «s  Iweno ;  y  aunque  ao  fiíen 
tanto ,  para  nosotros  no  son  pteitos. 

To  estoy  ya ,  podemos  decir ,  buena ,  y  con»  n^, 

(S)  Biti  CiTti  en  )i  LVI  del  tomo  t  en  lii  eAdasN  nUftam 
ffii  Se^nn  pireea  >a  MerlblA  ei  Xtilt ,  f  17  da  uUeaibn  d< 

1S8D,  paei  »ie  iBo  mnrlo  la  nirqaeii  de  Velada,  ca*«MM-    . 

Ufe  de  las  etmi  VI  j  Vil  del  loma  i,  eacrllii  t  n  M)«  U  niaCr.-    | 

■InoieCiordus  SiiehoDtrili,  qales  lii  Inlrodija  ai  dacilM 

qie  pndltO  i  li  beiilBeiclop  de  Ii  Saati.  (FV.  i^ 
(1)  Etla  Cut)  ert  U  XXT  del  tono  i. 
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y  de  la  fliquea  también  )o  estoy,  que  «07  tomando  >l- 
tiinfa  Toefií;  aunque  no  oso  escribir  de  mi  inano  (i). 
Poco  é  poco  estaré  buena ,  no  tenga  y»  voeslra  pater- 
nidad pena  de  mi  mtl :  bsits  la  qoe  ha  tenido,  j  Ob, 
odmo.ine  la  ba  dado  que  no  dijcM  la  madre  priora,  en 
la  caria  qoe  escribid,  las  nuoTas  de  don  Luía  (2),  como 
estaba  ja  buma  la  leñora  doQa  luana  t  Nuestra  HaHa 
de  Saa  José  h  levanta  ya,  y  le  bita  la  calentura ,  con 
un  regocijo,  que  parece  no  ha  pasado  nada. 

En  loque  toca  i  la  carta  dePedrode  Ahumada,  no  hay 
que  hacer  caso  (3) ,  anque  peor  pensé  que  fuera.  Boi- 
tu  mal  fui  no  enviar  lo  que  le  pedían.  Ño  se  defeoderi 
dél  don  Francisco,  si  no  rem¡I«fi  mi  sus  negocios,  por- 

res  á  quien  tiene  algún  respeto.  Harto  se  debe  per- 
de  aquella  hacienda,  mas  como  se  gane  ni  loprin^ 
cjjBt ,  poco  va  en  ello.  Ya  que  estoy  mejor ,  no  me  da- 
ño tanta  pena  las  cosas ;  que  la  enfermedad  mocho  áet» 
enflaquecer  el  corazoD,  en  especial  á  quien  le  tiene 
fxmo  yo.  No  piense  que  me  ahoga  todo. 

La  parta  de  Teresica  me  lia  caido  mny  en  gracia ,  j 
el  coatento  y  salud  de  don  FrmclBC-.).  Dios  los  tenga  de 
su  mano.  Si  Pedro  do  Ahumada  fiíere  en  el  cuartago, 
quédese  con  él  don  Francisco,  y  envíele  en  una  muía 
de  alquiler :  mas  es  tan  solit ,  que  creo  no  lo  Ilevori.  El 
,  ito  le  ha  menester,  sino  para  hacer  costa;  y  ansí  salo 
diga.doQ  Francisco ,  que  no  ha  de  tener  casa  en  la  ser- 
na ,  y  que  ansí  no  tiene  adonde  ir  j  venir :  y  llévele 
como  mejor  pudiere ,  sin  darle  nada ,  ni  hacerle  ningu- 
na drma.  Oipde,  que  siempre  se  le  dará  lo  qne  mi  her- 
nuifii  le  mandó,  que  eso  bien  proveido  queda;  y  qne 
ahora  le  dieron  los  de  la  serna  cien  reales  por  interce- 
lion  de  la  priora.  No  sé  como  dice  no  le  ban  dado  nada. 
Trabajo  ea  este  su  humor ,  y  está  mi  cabeza,  que  an 
con  oó  eacríbir  de  mi  mano ,  no  puedo  escribir  á  vnes- 
tra  paternidad ,  tan  largo  como  quiera.  ÜMos  le  guarde 
y  baga  tan  sonto,  como  yo  le  suplico.  A  esos  señores  dé 
mis  encomiendas  1  y  á  ^  madie  priora  Inés  de  Jesús. 
San  Bartolomé  (i)  se  encomienda  en  las  oraciones  de 
vuestra  paternidad,  y  se  consueUi  mucho  tenga  vuestra 
paternidad  sahid. 
.Mucho  querría  que  ae  mostrase  áspero  don  Fran- 
cisco con  Pedro  de  Ahumada,  en  decir,  ¿  que  por  qué  no 
se  ha  él  de  conformar  con  Perálvarez,  para  lo  que  toca 


(I)  ProudJi  «su  p««Mo  ImpHlBntD  di  aiii  pm  cnrein»- 
M.Hti Tideclú  li SibU iqid iBs 40* lliairai  ít\  aurro aii- 
\eru],  qaefiti[i)  eiloi  retnoi;  roaüel  pidrí  CrtetlD,  ;■(  det- 
de  eila  enftrmedid  natió  Un  mndida  j  Ste*  ,  qis  pirecli  yi  da 
■dad)  pai^»  uiiM.  inaqac  lu  aifenaadidei  cni  c«dUim>, 
ImAiub  biei  «reto  JMnbtinia.qaapirecli  mnf  b»  bou. 
{Fr.  A.) 

[3)  Dfn  LiUi  qac  maadont  en  ■!■  dndi  don  Lili  Gnclia,  ^g* 
nnrld  de  pocoi  afluí.  Con  lis  nner»  d«  tiH  «tbilleía  ^nilt  it- 
kerli  Saauli  mrjorli  dcianiidrd,  dost  ii»a,  ItnitntiBbien 
tttttit  el  rano  (ooleilo  del  cgnU|io,  MDo  I  id  bija  Haría  da 
Sin  Joié,  de  filia  dita  eilaba  alliladt  j  ua  alefn  como  aluda 
huklen  pitada,  [fr.  A.) 

OU  Si  hwnaao  Pedro  de  AttoBid^  Tileroio  acidado  nn  ti  coa< 
4bWi  del  Poíd  ,  foe  Tolilanda  t  EiplDi  1  loUelUr  premia  da 
iwaenitlM  aiiid  ea  AtíIi  pira  Ir  I  recibirlo  al  cielo.  Aboa- 
daJn.ciMo  ptrec*  do  eit>  )  olraacarua.debiaor  Belaaeiílleo, 
4iB  i»  ilnld  de  Juna  ^ortieio  pi 


iFr.A 


FAS.  tfll 

a)  gobieni  líe  la  hacienda?  T  el  uno  por  d  otro  no 
hacen  nada  (S) ,  porqoe  aunque  dice  Pedro  da  Aburoa- 
mada  hace  algo ,  no  hace  cosa.  Ello  m  nienester  tomar 
un  mayivdomo ,  para  lo  que  mandé  Franciaco  de  Sal- 
cedo i  las  monjas ,  y  para  est»;  y  ansí  se  podrá  descui- 
dar algo. 

En  ninguna  manera  mtiesti«  titMeía  don  Francisco  i 
Pedro  de  Ahumada,  sino  toda  la  gana  que  tiene  (y  mas,  , 
ri  mas  pudiei«)  de  mudar  estado  ;  porque  no  están  ya  ' 
las  cosas  pare  disKnular ,  como  vuestra  paternidad  mn 
dice,  pwqua  aquel  pajecillo  lo  iba  diciendo,  mejor  \u 
diiá  aUá ,  y  lo  sabe  bie^  encarecer  (fl).  Y  acá  me  dijo- 
el  señor  licenciado  Godoy,  se  lo  había  dicho  el  corregi- 
dor qoe  había  sido  de  Avila ,  y  aquí  lo  han  dicho  otras 
personas,  y  anal  esyapúUico.  Lo  que  ha  de  ser  no  hay 
ya  para  que  estar  secreto ;  j  como  sepan  que  es  cierta 
callarán  todos.  No  me  parece  á  mi  que  está  él  da  arte, 
que  le  hará  nada  al  caso.  A  mi  me  escribe  una  carta, 
que  me  ha  hecho  alabar  á  Dim :  £l  sea  con  vuestra  pa- 
ternidad. 

Trayo  temor,  que  ete  machudo  no  ba  de  aer  bueno 
para  vuestra  paternidad,  y  creo  aeiá  bien  que  se  com- 
pre uno  bueno.  Si  esta  es,  no  faltará  quien  le  preste 
dineros,  y  en  cobrando  acá  loa  enviaré ;  y  vei^r  el 
cuartago,  ai  esotro  h)  dejare.  Solotamo  oocomprealgo 
qne  derrueque  á  mi  ftdn ,  que  coa  ew  (como  ea  chi- 
quillo) DO  se  me  da  tuto  criga.  Y  tampoco  ma  parece 
bien  que  vaya  en  bestia,  que  00  de}e  al  convento  al  to- 
mar el  bfl»to.  Vea  voestra  paternidad  en  todo  lo  qoe 
fuere  mejor,  y  deje  de  ser  encogido,  que  me  mata  con 
ello  (7).  - 

Indina  hija  de  vueatra  paternidad.— Tkataa  na  Jitoi.  I 

Lea  vuestra  paternidad  á  don  Franciico  esto  de  Pe- 
dro de  Ahumada.  Mire  que  do  conviene  sino  remitido 
á  mi ,  que  acá  nOB  avendremos. 

iBl  Eideoolif  qieel  HtoiLoieiio  do  Cepeda  biHinOBkn- 
do  eo  ao  uitaBiBio  fmttlatj  oaridgrdoini  bljoa,  anieade  ha- 
berle Moncldo,  á  Perilla  reí  Cimbros.  En  eile  caballero  »  prl- 
KOberaiaiia,  blJodelieBorPnpcItco  Aliireí  de  Cepeda,  iiUo, 
j  dedofli  Mina  AhaBida.  Fot  [raí  loldido,  ju  billd  ea  las 
inema  de  Aleainii  con  el  i^nlfnie. 

Conoclíndole  el  wiudor  despoea  de  Imido  an  tealaBoats ,  j 
en  él  an  leiilo  mal  ImJIoida  t  la>  irmai,  qne  al  eoldado  de  la  bi- 
denda,  dice  can  aacba  corléala  en  codlcilo  pirtlenlar :  QÉtftr 
enwcfr  Iti  wnekuaatftdnvt  itUt»erftréíivaCimtn»,é<i 
frímo,Utxcimit  Itfutptr  nlatamnU  {>  AaMe  nvJfa»^. 

Conenenwtivodebld  entrar  Pedro  do  Abnaidi  enelcnldida 
deloabndrfiiiot  ;liulendi.  De  caro  lobiemonoseBneiUi  Bnj 
satliIedMla  Sula,  qne,  como  ilbicci,  deblí  caldar^jdeiet  m 
eonfonnei  aoboi  prlnM,  pocqie  bo  deacnldin  el  nno  p«r  el 
otro ,  al  padeicu  loa  blOMt  d  dlipeallo ,  tse  acama  la  opaal- 
elondeftalsar  pirocaroi.lfr.jl.) 

(6)  InalM  an  qno  dlp  ji  **  aokriM  ablemaenie  in  reaoli- 
IJOD  deaei  relliloH ,  pnea  on  ja  pdbllto,  por  lo*  Bochot  qno 
lo  dedan ,  alando  ano  de  alloa  ■■  ptjedllo.  qne  oaUa  lo  qae  o;ea 
t>  eaaa  pretu  lo  parla*  tnera.  IFr.  A.] 

(1)  Uadninie  eiUa  flue*  do  Smu  Tiuaa  pra  apreciar  lu 
ImpeiaeloDiiqaebieliaiIpadrnGradiaporswlau.  Lnetobi- 
llaroBeaaa  eipiuüo  deenlpaa  oantn  el  padre  GncJan,  porino 
■oaiabaenaala.  Hl  ciifo,  tlloei,*i  eontra  StmTuMa. 

D loen  qne  hiblCadoie  atacada  es  Toledo  Gradea  eos  el  pidre 
Darla,  cate  Iba  BoniidD  en  na  pobreinmealllki,  r  aqael  en  DO  BQ. 
lo,  T  qne  bibltndoln  reprendido  el  p»dn  Dorli,  ud  en  lo  uceatra 
eabaltadnraBUBodoala.  SoTt.pneaiqneenutepuloaoeoit- 
TMli  Smt*  Tumi  coa  el  ptdra  Doria. 
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Sea  con  vuestras  rerereiiciu ,  tmia.  Yo  ma  veo  cm 
]«cs  salud,  y  anque  loríese  muclia,  do  m  razoo  tena 
siguridad  en  *ida ,  que  tan  presto  m  acsba :  vaA  me 
lia  parecido  escrebJr  á  Tuestias  reiereiidaí  esta  reh- 
«ioQ  de  lo  que  se  ba de  bacer,  si  es  Dios  aerTido  que 
<Ion  Francisco  profese. 

Las  escrituras  están  acabadas ,  que  tocan  i  la  beren- 
i'ia  de  esa  cas,  con  mudia  firmeza  (2).  Sabe  Diord  cid- 
dado  7  trabajo  que  me  ha  sido ,  hasta  verlo  en  este 
punto.  Sea  Dios  bendito ,  que  ansí  lo  ha  hecho:  están 
f  irmisimas.  Guárdanse  ahora  en  d  arca  de  tres  IUtcs  en 
«sta  casa  (3):  porque  las  be  menester  algunas  veces,  no 
las  enrió  ahora.  Está  con  ellas  el  testanienlo  de  mi  heis 
inino,  que  hajfa  gloria ,  j  todo  lo  deniis ,  que  para  apro- 
Ixfflas  ha  sido  menester  (4).  De  aqni  se  llevarán,  poiv 
qne  en  ninguna  manera  conviene ,  sino  que  estén  en 
(!sa  casa  mu;  guardadas  en  el  arca  de  las  tres  llaves. 

Si  hiciere  proresion  don  Francisco ,  bise  de  saber  el 
testamento  que  hace,  j  darle  de  la  renta  del  año  todo 
lo  que  estnviere  por  gastar ;  porque  &  no  puede  testar, 
ta  no  es  en  la  renta  de  esta  año,  y  creo  en  el  mue- 
ble (9). 
j  Luego  se  ha  de  partir  la  hacienda  entre  don  Loren- 
f  cío  ;  Teresa  de  leaus.  Basta  que  haga  proresíon  puede 
día  mandar  lo  que  quisiera  de  día.  Está  claro  que  hará 
lo  que  vuestra  reverencia  la  dijere ;  j  es  razón  se  acuer- 
de de  su  tia  doña  Juana,  pues  tiene  tanta  necesidad.  En 
haciendo  ella  profesión  queda  todo  f  la  casa. 

La  parta  de  don  Loreocio  lemi  el  mesmo  mayordo- 
mo, dando  cuenta  de  todo  lo  que  se  gastare  í  parte  Có- 
mo se  ha  de  gastar ,  no  tiene  mas  que  hacer  de  irse  la 
priora  y  monjas,  cumpliendo  lo  que  dice  el  testamen- 
to (8). 

Lo  primero  se  ha  de  hacer  la  capilla  que  manda  mi 

U)  Eiti  Cirtí  an  1*  LXXIV  áel  Idko  it  en  lii  gdlclgiet  inie- 
rloni.  El  «ríiiiiil  lo  tenli,  hleia  si  iBo  16301  Tnj  Aloau  ét  It- 
lu  Hiili ,  icnenJ  di  loi  Cirmillt»  DcKilioi :  lo  Mpid  Inj 
JarMlBB  ds  Sin  Jmcí  pan  el  iicbiro  da  li  Oidao.  Lii  corree- 
daMi  u  hiB  bccbo  ai  lenor  da  lis  qne  Ltoiu  [of  f tdru  Cuna. 
llUí,  M  el  miauerlla  de  li  Blhllnlcu  Nicionil  ndmero  3, 

(t)  Don  Lorenio  de  Capedi  le  maadd  axrtnt  eo  li  i|teil)  de 
lu  teli|ioui  de  Su  Jote  da  Ail1>  ,  1  qiienei  dejd  pirte  de  in 
Uclendi  pin  qne  le  bicieien  nni  upillt  de  un  LoteaiD,  donde 
detciOu  M  cuerpo  ;  j  !■  upllli  ma}at  de  1(  igleili  printlplt,  si 
tu  kljo  daa  Lorecia,  qae  (lUbi  en  Indiii,  marieía  ila  meuiíui, 
)  Udo  lo  demti  qnt  li  Santa  daelan  eo  eiU  Cirti.  [Fr.  A.i 

(3«  <GiuirtfnJt  ihunan  taire*  de  IretUiTearfttCaUH-. 
'       MI  ■QBa  á  prabirlu  ha  Uda  aenoiter*. 

,  (Si  Uiblí  del  biju  uiiDr  de  n  difmito  bermtiio ,  qoe  pariqnel 
Ürnpa  pitdiPtainna,  can  grindaí  deieo*  de  lomirnoeiij'a  tan- 
to biblia ;  pera  >B(e>  de  (oairlo  le  le  reifíiiran .  lo  qoe  tinilí 
no  poco  ID  unta  ti» ;  j  dice  ei  otra  Carla  :  A  mi  ter,  en  lu  m- 
(H  fktrt  ítala;  itftn  n  D'un  tt  la  it  tmlnr,  (m  laur  ¡uní  it 
efnitrle.  Ciió  detpnet  eile  labillero,  cono  ja  qoeda  dicbo,  coa 
doSi  Oiofriiia  ix  Mendaí)  ,r  anilden  SuFrandKa  de  Qalio 
1 17  de  BOileaibre  de  I61T.  \Fr.  A.) 

(6)  'No  tiene  nti  qge  bacer  de  irse  4  la  priora ;  nonjat,  ctm.  , 
riii*  lo  fie  díte  gl  iMtanHlo.ii  I 
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bennano,  que  haya  ^cfia.  Lo  ^x  üUtnáUmem^ 
trodeatoa  ducados,  que  deben  n  Seri&a ,  n  ba  4BgH- 
tar  de  la  parta  de  dm  Lonncio,  y  hwer  tMIId  y  r^ 
jnytodo  le  qna  e>  menester.  TavehftMmaá»  adu- 
cir lapriom,  qua  al  meBoalotdociMitMdwndWM- 
viaiipreBto. 

ftrtame  dice  el  taslamealo  (qne  n»  me  ■umda 
bien),  que  en  dittnbucfm  de  estos  fruto»  dada*  L»- 
rencio(7)  hagByoenalgunaieoBasloqwiMfwrMiaM. 
Digoyo,  que  porque  entiendo  déla  vohmtaddsHühMi- 
rnano,  qne  ere  iñoer  el  arco  de  la  capilla  majar  {oflia 
todas  vieron  que  Istmiatraudo)  por  «stt,  fimndt  A 
aá  nombre,  digo  que  es  mí  voluntad ,  tp»  cauéD  w 
hiciere  la  capiBa  de  mí  bermano ,  que  baya  ^otít ,  ib 
bi^  d  dicho  arco  de  la  apflb  mayor,  y  tm>  njt  4t 
bieno,  qne  no  sea  de  las  muy  ooatoaaa ,  lino  tistcM  y 
bien  bulante. 

Si  Dios  üMre  serrido  de  Uevar  á  don  LOTeñctQ  sil  le- 
jos, entonces  se  hap  la  capilla  mayor ,  oom«  manda  el 
testamento .  Bliren  qiH  ne  >e  fien  mud»  del  puyordon*, 
sino  qua  procuren,  que  de  los  capdlanM  qxte  ttrrieni, 
fajan  á  menudo  á  mirar  eso  déla  aeraa,  para  wrila 
granjea  bien;  porque  esa  fascienda  seri  de  vdor;  ya 
no  se  tiene  mudho  cuidado  (8)  pwdcne  ha  noy  pm- 
to,  T  en  condeDcia  estin  obligadas  *  oo  lo  dtpr  ftrám. 

¡Oh,  mis  bijas,  quí  camBDcio  y  contiñda  tiajo 
consigo  estas  haciendas  tompwrieel  Siempn  lo  peni, 
y  abon  lo  tengo  visto  por  expirieoeia ,  qw  á  mi  pare- 
cer lodos  loa  dudados,  que  be  traído  en  las  fuadMaBDM, 
en  parte  no  me  han  desabrido  ni  cansado  tanUt  trnut 
estos  1  no  sé  ü  lo  ha  becbo  la  mucha  entérmedad,  que 
ha  ayudado.  Vuestras  revenncias  rasguen  á  DfOs,  qin 
se  baja  servido  de  dio,  paet  ion  la  mayu-pnto  fm 
donde  lo  be  tomado  tan  á  peduM ,  y  encomiéaifcMe 
mucho  á  su  Majestad,  que  mmca  penad  las  quena  ua^ 
to.  El  lo  guie  todo,  oomo  mas  sea  pan  su  ghrá  y  Im«- 
ra ,  y  que  la  riqueza  temporal  no  uoe  quite  la  pobnn 
de  eqririln,  De  olubre  tioy  neta,  año  de  nil  qtáaiiBlot 
y  ochenta. 

De  vuestras  reverencias  aierva.  —  Tuisa  oc  Jisos. 

Guárdese  esta  memoria  en  el  arca  de  Isa  tres  llaves. 

CARTA  cea  {»). 


La  gracia  del  Espirito  Santo  sea  con  vuestra  reve- 
rencia, mi  hija.  Sus  cartas  recibí  y  la  de  la  itudre 
aupriora ,  y  anque  eran  harto  añejas ,  me  hcriguí  de  «cr 

Ci)  •Qne  e«  l»  dlilrlbaeJoa  iaUt  tratot  de  don  Lgrmí—. 

(SJ  •¥  ti  DO  time  Biacba  cnldadoi. 

(S)  Etta  Carta  na  la  LXXXl  del  tono  t  an  laa  edldnn  aita- 
rlarei.  El  orlflul  le  «onaerva  en  lai  Canaelitai  Deíalm  de  Va- 
Illdolld.  No  ei  toda  de  letra  de  Sin»  TIUia.  It  ottsfralTa  tf 
la  evrlblenle  es  dlailnta  ,  j  propeode  t  foner  r  por  { ;  aii  eicn- 
ba  f«ier«r,  Ur,  por  genetil,  lal.  La  eapla  «ditnilca  i«eifrrta 
que  rueae  de  Ana  de  San  Bartolomé.  En  esta  edición  ülia  cer- 
'  I  al  lenor  de  la  copla  ailíallca  qae  eiiila  n  el  MirtícnM 
del*  BUlloleci  Hidoul  adacro  1,  MI»  1<3  Inferisr.' 
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lemflBja;  mu  búa  m  tcin|4ó  coa  tw  mi  peca  ulndl. 
Ite^  vitestn  refeniMÚ euribió  i  tí  padnNiodM, 
dspriaiBi!9  de obibre, me baoKutdadsDiiKbo,  porque 
ikt  ett  aUa  etli  imjor.  Mega  á  Dku  Tiyí  ina;  adelüi- 
to.  No  pteiue  que  em  limriiBmHKs  son  siempre  hüm- 
pesia,  que  por  aci  las  tieneo  ;  han  tenido,  y  eatin  aban 
hieeu,  I  otras  le  andan  ansí  (1).  Con  todo  no  dqe  do 
curaraB ,  y  guardarse  de  lo  que  dka  A  médico  le  bace 
iáto,  auwpia  no  lo  higa  sino  por  danoe  i  nú  contaD- 
10,;  no  tñidiif  los  tnbqos que  paraca  hay.  A  mino 
me  ten  follado  de  poca  salud,  detpues  que  e^  ta  Va- 
^dob'd.  EsU  ha  sido  la  cauu  de  no  la  haber  escrito. 
ToduHa  estoy  ttn  flaca  la  cabau,  qoa  no  sé  onndo 
podréeatribirdemileln;  mas  la  secntaria  ea  tar,  que 
po^flarloqwdemi.  Sepa,  que  el  mal  bi  sido  tan- 
t«,  que  no  peotaion  que  livíera  (2).  Ya  estoy  sio  ca- 
lentura dias  hi,  y  no  b6  para  qui  ne  deja  Dioa,  sino 
pan  rer  duiartea  este  aBo  ái  sierros  de  Dios ,  que  me 
«I  harto  tonoento.  De  la  del  padr*  Soto  no  me  ba  p»- 
míe  mucho:  mas  pena  me  da  lo  que  pasa  el  padre  fny 
.  erario,  y  en  loe  Remediot.  Ello  ha  sido  generar  eata 
bvmeiit»,  y  anal  no  bay  de  qu6  nos  espantar,  sino  ala- 
bar i  Dios,  que  aunque  ha  habido  hwtos  trabqos  en 
estes  moaeslenos,  no  ha  muerta  ninguna  Deacalza.  La 
bneitt  María  del  Sacramento  eeti  ahora  oleada  en  At- 
ba  {3) ;  eacoraiéndeiilB  á  Dku ,  y  á  mi  mucho,  para  que 
sirva  i  n  Majestad  «i  a^,  que  me  ha  dejado  acá. 

Lo  que  me  dice  de  el  padre  priw  de  las  Coevas  pa- 
ndo, naba  hecho  mucha  lástima  (4).  PoramordaDios 
que  o» le  deje  deconsAUí-entodo  lo  que  pudiere,  j 
eavMs  un  gran  recaudo  de  mi  paite ,  que  por  estar  tan 
flaca  oo  la  escribo,  y  para  mi  padre  üodrigálTam  le 
eon^eiiga  muy  bueoo,  y  se  le  dé  de  mi  parte.  Como 
veo  que  al  padn  prior  de  Pastrana  las  quiere  tanto,  que 
no  las  dejará  de  escribir  á  menudo  Us  cosas  de  por  úé, 
idame  muda)  Gonauelo. 


|t)  Ptowdlili  tolmlt  <■  IBi  (nml  «rMeail*  eiMidi  da 
■n  iln  compU),  ii«  eoTTiBalo  it  fitW  i  rolo,  ipHu  d^d  ib  el 

iUBtaralaoeii4acBahlcl«ieiniidseitn|a.  PorloenitiltB*- 
ronaiaet  i6<iSeÍOtldíaáetealtm.itíUlaTia:umoj,  libro  t, 
oplnlot), número!.) 

Dcbii  Mttur  I*  epláenli  loi  ilitOBiu  ftedlu  li  Sintt,  pncu 
IfulMUt  fe«  en  Aad^Bd»  los  pidecUn  an  CiUlllt ,  cobo  h 
TC  «B  Mta  Citta  j  «B  te  XCTIIl  SbI  toma  n ,  nÉmero  1 ,  4DB4e  re- 
MlB  LBÍBh«loni»ntlkBAa,«aMomcilieiMB|iobiili  coi  bex- 
perieicli.  [Fr.  A.) . 

(1}  El  el  Dduera  lefBB'o  tcbo*  edao  toc4  S 1*  8h(i  ta  poi^ 
ám  debdoleBtU  ■Bhinil,  pMltadaliIiBdBpall|na«MOdl- 
ct.  Hnetlia  pidra  flntlu  elide :  ^e  de  MU  axfeiMtdid,  qae 
IBTO  BD  Villedolld ,  ludd  tiB  llici  j  Bilinudí ,  qea  piredi  ja 
de  eded^Hiei  iiDfH  lu  «termedtdei  iiterloni  ene  cobU- 
i«t*, uáii US  kaesHiMo  j  MoUiMe,  qie  ptrecli  mir  Bt* 

Mnrienn  BiB«ko*  tlerf  u  de  DI»  bb  i^iel  iib  inkijeeo , }  m- 
tn  eUes  M  noBbn  el  ftii*  Soto.  En  bb  (liuets  uoaidoie  fes 
Burld  ciptilHdeliiDeKtliu,  biUtodoB*  e|r«|idollai  m- 
dr«*  iBsdBdareí  da  loi  Reaedloi  de  Seritli,  hecho  bdi  fila  «jem- 
plir,  Iiaati  afta  aSo  de  80.  También  aqaellDi  leBerablupajéclaa 
lajCBcnl  ierauBla.  [Pr.  i.) 

13)  1j  baena  Marta  del  Saeraaenta  qaa  diee  eatiba  oleada  en 
álbi,  en  Ij  prlnen  leprlora  de  aquel  rellsioie  eonrealo,  qae 
hablaado  lealdo  de  la  EÍcamiiloB,  profetil  laprlnera  re|Ia  IH 
de  dicieEabteden.  No  nstUbaita  elaSodeSS.aneqae  eaton 
en  Idi  lénnliDl  petltroioi  ea  qae  li  plata  aa  aiBta  Ibdra.  (Pr.  i.) 

(1)  a  padre  Panioja  poM  eileí  babU  atado  enremo  de  tení- 
anle UU  caldi. 


AS.  £«} 

En  lo  que  toca  á  Beatrit ,  vuestra  i«meiicte  acertj 
muy  bieo  en  quemar  aqud  papd,  y  aeartatá  ta  do  ha- 
blar OÍ  rfh)  en  ella ,  iri  con  omile  (S).  Sí  Diaa  toara  ser-» 
vido  de  baeemoB  merced  de  ver  hecha  esta  provincia, 
anloncea  se  delenitínará  lo  qm  se  bi  de  bac»  da  eea 
hermana,  que  como  se  lo  be  didio  otras  veces,  no  es 
bien  que  se  quede  sin  cntigo.  , 

Espantada  estoy  cono  no  hay  ningún  recaudo  de  las 
Indias  para  mi  hermano  (que  sea  en  gloria) ;  al  menos 
cartas  tengo  por  impastble  dejarlas  de  escribir.  Hégeme 
saber  cuando  se  va  la  flota ,  y  si  se  le  ba  acordado  la 
que  laeacríbi  desde  Segoria,  que  procurase  se  infor- 
masen de  alguno  de  b  ciudad  de  tos  Reyes ,  si  es  vivo 
on  caballero  de  Salamanca ,  Diego  López  de  Záíiiga,  y 
si  fuere  muerto,  procure  dos  testigos  que  den  Ta  de  elki, 
que  es  el  que  nos  ha  de  tender  la  casa  para  las  monjes 
de  S^amanca,  que  oo  tienen  ninguna,  y  esloy  con 
miedo ,  si  se  ha  de  deshacer  aquella  casa  por  esta  cai>- 
sa  (6).  Al  señor  Horacio  de  Oria  lo  pida  mucho,  y  le  lo 
supTique  de  mi  parte  (7)  y  que  me  encomiende  en  sos 
oraciones,  que  yo  en  las  mías  tengo  cuidado,  y  que 
.porserestoserviciodeDÍ03(8),  se  lo  suplico.  Mire  que 
me  ha  de  procurar  mensajero  cierto  con  quien  escribir 
i  la  dudad  de  loe  Reyes,  y  al  Perú  i  la  dudad  del 
Quito  (9)  y  no  olvide  de  avisarme  con  tiempo  antes 
que  la  flota  se  vaya  (que  correo  hay  que  viene  aqni  de 
los  ordinarios,  que  hartascarias  tenia  yo  muy  conünas 
de  esta  casa  cuando  ahí  estaba)  d  i  nuestro  padre  Ni- 
colao (10),  para  que  me  b  avise  á  su  reverencia  envío 
esta,  porque  vaya  ñas  sigma.  La  cabeui  está  tan  flaca,  ] 
que  aun  de  ootar  ma  canso ,  porque  oo  ba  sido  esta  boy  ¿ 
sola.  Fué  tan  grande  el  bastió,  que  me  enflaqueció  mas 
que  Us  calenturas,  A  la  madre  supriora  (f  1)  y  á  todas, 
dé  muchas  encomiendas  mías.  Yo  le  digo  que  tengo 
harto  deseo  de  verias :  i  Dios  todo  as  posible.  Su  Majea- 
tad  la  guarde,  como  yo  le  suplico,  y  la  bap  muy  santa. 
Avíseme  si  seloquitaBlgodelabiocbaionydalaaed. 
Todas  las  de  esta  casa  se  le  encomiendan  mucho,  y  les  ha 
caído  en  gracia  lo  de  los  moríscts.  Aunque  no  me  escri- 
ba de  su  letra,  no  se  le  dé  nada,  que  todo  se  puede  fiar 
de  la  supriora.  De  otubre  á  29 ,  «o  (ia  IS80  (IS). 
De  vuestra  reverencia  sierva. — Tkbbs*  de  Jmds, 


(5]  En  1*1  edlelonei  inltrlDiei :  «en  no  bablir  es  ella  en  elU, 
il  uide>. 

(6)  Era  la  Santa  unrenual  de  Setattiaca  (bo;  et  dodon  (n- 
diida  te  aqaet  paililBio  elaaitro);  parqae  el  padre  fnj  Pedro 
Femaadea ,  cono  cenliario  apoeíAIlto ,  j  mko  tan  diicnto ,  b 
aelatd  cas  raaoi  aqaelU  conieanellilad  en  Hedlnadd  Campo,  t  S 
de  octubre  de  TI ,  curo  oritlaal  eati  en  aneaVaí  rell|los«a  da  Ci- 
laberra ,  j  tt  teaUtaonle  anUulleo  ea  lat  del  mlaaia  Salamanea  : 
lindo  esto  ail,  tenia  la  Sania  naaioi  Ulaloa  aobre  el  (lerioaade 
tnndadora  para  lolleliar  eaae  propia  Mre  iqnellai  b(]Bi.  Anaqae 
bltn  nrlos  rialai  para  este  Ib,  j  eiaBlaa  dillsenelai  pudo,  lafil 
de  eata  vida  alu  que  le  Indeaen.  (Py.  il.) 

(7)  En  el  ndnero  leito  bable  deBotiela  deOria.qneeraber- 
ntao  de  nnetlta  padre  tnj  Hleolls,  ratoreeedor  de  ta  Sania  j  aa 
Reforma,!  tan  baeno  qta  ae  encomienda  en  ana  oraelonei.  tft.  A.) 

(8)  iT  qae  por  cttt  unido  de  Dloa>. 
m  •Ta1NnTlcloda<4>QulIa<. 

ItO)  •Cuando  ahí  eiiaba.  Va  nnetiro  padra>. 
lili  'A  la  madre  lwaerd«5ai  GaklefBBpriom 
(11)  La  fecha  del  día  eitl  eu  adneroe  arlblfot,  loa  qne  BO  osa. 
baa  SAiTjt  Tinnt  al  la  reaerable  An* ;  1}  [etbl  4el  i(o  ea  le  etn 
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.    A:t»  Mn"W>  Sw  f^taqifico^iiwcto»  «acoiwwdw. 

:  qge  dM  (PW  racnuMu  «)  otrtBf  9  i  Vt  befmaoii  Ju«ia. 

i¿.;la  -t  y  i:Í«  portvgiHM  as  «ooomMDdainualwt  ;- 
TiwAr»nveaocM  ba^  qn»  «oopmwwlwi  lod*»  é  Bii» 
iid  padra  (kt  P^ito  Famadex ,  «nú  está  mixj  >L«- 

'bg:  mingwMloilelHBín  viudiQ.y  ^ottnwfaBí» 
.  ttPtH&tU«(t).  BmipiwbeGnu'GiegpriftittelieMl»- 
'  |ii!ud«,quMÍu>y»darto«ieñbJr.IH9tleqaoualMba- 
«aJflt  «qil'w,  ráTUMtnnmeneia,iitibiii,4i^lo 
muBo-  N»  nw  bag»  de  qoé  dp  U  escribo  da  ni  te- 
tra (2>.  


jESDa,lIuiLi(3). 
J^ifMtfniM«n(]ídM(a carta «frürta:  MdoIaVlf 
MHpipIa  é  WMtirii  ravnwKta  eon  olragitf  tne  «Nrtis¿ 
mf,  jura  ftM  twa  {»  9tM  hay  á4  Myoeiat.  Dtio  que 
A«  da  doñ  Frcañtoa,  hija  del  mAv  ¿omuu  ií  Ge- 
-f)4(ía,iw,Aatf9iw  AaMrenWipúrqtwyaw  vp'titü día 
iMO^  (4],  OFono»  por  nH<<trM,af0ociof  y  |wUr  la 
vtdadff /ray  f'BTo  Ftrnomles ,  91M  aiMfHe  «ria  pnite- 
gro ,  « (an  necejaría ,  y  la  Ftryen-lapuiíle  Aoaerton 
. /<WmAU« ,  8U«  no  due(ilV&>  líe  ello ,  «i  aíloi ,  gw  pro- 
/eionier fUi ¿901,  telo roporoi de vfrof.  fparjtMtls 
Jíoilrúl  i«  eKr¿t  Ionio,  y.  afoniMlúy  enf oelrana,  iia 
d«Tod9t  SanUitt  no  m»  alargo. 
Sierro  de  vuestn  reTarencia.  —  Fiut  IficoU*. 

-  .  CARTA  CCCIl  (5).  , 


'   5#livlet(rÍMtMW««'MMm Aa f>au!fm tiHetn 


La  gracia  del  E^lritu  Santo  «eá  con  vuestra  pater- 
nidad. No  va  esta  de  mi  letra  (7),  porque  be  escrito  hoy 

Ht»mn»,  fiM,  luiMeste  HlUti,  }  «niit  «citlbii  au; 
rOT4U  lenii  }■  iKuwUiaa  Jri  Pip  eoD  al  «MBfQ  M  K*!  HA 
jfttsliit  «1  Capitula  de  Mpaneion, 

Consta  del  (ir!(¡nil  de  eite  que  en  aclDil  prior  de  Silaniucí 
cBtDdo  iDtrld.  Hiio  honorlBci  níDcJoa  de  (I,  coms  do  ga  pidr«, 
■qgel  Cipltnlo,  j  aniM  iju  a¡  cidi  tMiitDlD  de  DeiMltoi  le  !e 
dije»e  su  mita  MiLieitaiL  iFr.  A.) 

(ti  E)U  pDíditi  n  toda  de  letr*  de  Si«ti  Tium.  , 

(3)  Esta  icfund)  posdata  es  del  lenerible  padre  Inj  UlaMt 
de  Jcm*  lltrJi ,  en  el  ilflo  Doria. 

|4)  Qilere  éeclr  qne  ja  ao  qnerla  ler  Mile. 

t)  Btla  CarU  en  la  XXVI  del  toan  i  as  lu  «ditlMCi  ttlarlo- 
nt.  Nd  hibleado  aira  copla  mai  mtíitiet ,  11  bi  corregida  p«r 
li  del  maiigicrlio  del*  Bibllotec*  nacional  Dñmrro  S,  pé(laa  SI9. 

ISi  bi«kitlpaln.Gr«tiMn8«illb,idoBd«llei<)p«MiW« 
■BMlciidvde  UMndt.losIlaiedlgt,  qg«  leMlfld  p«r  w 
prelado  1  la  de  febKfo ,  j  «oolnd  h  títBtíot  ei  Salamtatt  al 
padre  Tlcaito  feoeral  noeilro  pdrt  Inj  An|<1 ,  1 10  da  Btrio. 
Ka  pgdo  llegirhMU  dicho  ttaBpa.deHnU*  de  Mtf*'"  arica- 
tíM  da  ll  (imllia,  por  ear»  tMi  iidiba  (compafiíada  al  itlarlo 
ieaeni1,rMte>idleido  tanntj  uaiUjeu»  ;io  le  dBlet4  pira 
loButedaleataBieiui*. 

PocoBBleí  qnellefinl  Serllla,  u  habla  eiptrclda  en  ^k1\* 
B«blloliaud*t*t,iDa  le  kabia  iMclw  iKoar d  Dáñela  en  Ma- 
drid. CrejtroDlo  alganai  personas  (no  til  Tei  por  Ibmidi»)  caá 
talMgirldad,  gaeoobadla^aalMUDadtafMalivaben^  otrai 
«as  aoliasi  qae  la  defendlaa,  qie  moitnrl«n>li  papel  da  aii  ee- 
nlni.  Se  podía  preíaolar:  jii  tot  qna  anrlarOD  da  Nidril  i  &&■ 
lilla  iqiellaaceailit.jlaiiellorai  qnelaipirdibaii.lBi  teilan 
por  rtliqgiai?  \Fr.  A.) 

(7|  En  «1  idqiero  prlnero  eoniia,  ntt  por  eiur  riilfida  U  S$a- 


4  Arta  «web» (.J  tenga  «BMidaiB  caben ¡.j.^prl 
vaBBtnpatuxiidiid,  por  lAmdeiaKñondeñi  Jd«i 
¿e  Aatisui,  jBnleabBbiaeHirítaotnpoc  ertarátlMii 
laiga.  PIb^  i  Oioc  h^  Uegab)  mejor  aUirqH  Milis 
de  Tuestni  paternidad,  gí  Ua  ba  fi«dta,  qoBMtoycn 
lüvto  cuidad»,  basta  adiar  <i  negé  baane.  Eda  iaaribo 
ahora,  pan  que  sepa,  que  hay  correo  pan  arte  lueír 
deade  ew^  y  na  me  d^  áe  Mcdbir  on  ti.  Bediy  kut- 
na.gkviaiDwi,  yá  la  bennanallaria  dtfanJnt 
tambieB  le  faen  fallúk)  las  cdentnrai  (8). 

Lo  que  decü  en  la  de  ayer  es  la  hiitiaria  de  doB-Fiu- 
ciseo,  que  a»  tíao»  espaotadaí  á  lodaa.  No  paree»,  ú- 
DO  que  le  baa  dedsobo  y  tonudo  á  baeer.  Como  andi 


mo  dq^  I^in  ''^  ^'^  ctialon.  qns  le  daseeta  m- 
Tir.  I  bandea  e«  ro  inicioe  I  Harta  iáatiim  tue  ba  b*- 
obo  verle.  Grtágraioagoeiadtfdeau  hacienda,  y  tot- 
ge  ^  ella ,  con  taotosuedo  d*  tratar  OeealBoa  ni  De»- 
aliaa,  q«ft  no  dflo  Doa  quenia  wr ,  y  i  mi  U  prime- 
ra. Dicen  qoB  dies ,  que  ba  miedo,  ijat  le  ha  de  1M- 
nr  el  deseo  quelenia.  En  cato  ae  tc  b  gttn  teDtatiaL 
So^ieo  á  tneatra  paternidad  te  eaoomiende  i  ffias, 
y  le  haga  lástima,  ttata  da  casarse  mas  ne  fuoa  ds 
Ávila.  BUo  seié'harto  p(Ace,  porque  bo  le  Mta  do»- 
ta  ^  Harta  ocaiini  debía  ler  dejarle  solo  ta  -pn^ 

10  Toeatia  pataraidad  y  d  padre  Nkolae ;  y  «qaeAa  » 
sadafiaitmiB  no  debeastar  coifidosB.  A  mi  pnecerÁ 
BU  ba  qoitada  una  gran  carga. 

Lo  de  tacapSIa  toma  ahora  á  andar,  qOe  ayer  ufe 
eacnUí  el  padra  fny  Angri  aobe  dio.  Tbdo  me  tiene 
bsMtcanaada.  El  oanoabaldo  i  Madrid,  que  *ieiR 
abM«iSaii  PiUo  de  la  Mondeja.  Dieeiqnele  biifo- 
«iado  el  gnxnl  tatataa  del  Capitdo.  El  padre  bvfPt- 
droFeniaiideiiiOBimnerta(IO);  «tase  muy  mdo(l(^ 
Acá  están  las  mai  buenas,  y  con  desee  de  saber  Á 
vuestra  paternidad  y  la  secretaria  le  besa  tas  mana] ,  1 
la  madre  Inés  da  Jesns. 

Porque  piraiso  que  le  dará  algon  cuidado  Id  qoe  « 
pag6  i  Godoy,  sepa,  (jm  df  ¿rden  para  qne  partcña 
babia  sido  prestado,  y  an^  se  resdvl6  en  que  él  ok 
debia(12]  que  era  mas  que  esto.  Porque  ce  despws  de 

ta  eaerlbld  la  Carta  n  Keretatlt  por  otlltiro ,  U  loienUe  Aw 
de  San  Birtolgní ,  qda  ea  el  niaen  3  caria  MeiAi  maaalM 
al  padre  Graciiii,coma  tu  el  7  nacarUiMo  recado  da  id  telliiDU 
(ntltnd.  (Fr.  A.) 

{8}  La  baiBiaudal  paira  GtBeiw,«wb*btit««festia  (a Va- 
llado lid. 

(9)  Parece  aDUcio profétic* ;  pies.eonaqudadlcboneini 
eaitw,  cMd  COI  naa  laflsnai)  laDiícieaa*  ttttt;  daaoliii 
qeepara  in  renedlo  bobo  de  TOlter  llu  litdia(»lo,jmahlM 
■nieiion  en  la  alidad  de  QdIio,  cod  qne  TltU,T  aun j  birla  po- 
bre. (Ff.  A.) 

m  Sliob«blaaMrtetHa<iil«eaetlblila8m,airi4p>ct. 
I»  1  pnat  1 9S  d*  BWlcmbí»  (M  el  bIsm  éti  ei  fM  paiS  1  «)■ 
flda  doili  Hargarlta  de  Austria ,  retal  de  Kapaia ,  nelbM  tl  tm 

11  aemiblí  oolleia  de  la  noerta  de  aqnl  Donlake.  (füibrii.'lh 
bra<,caplW«  vui.ndBeroii.] 

Estiba  leS liado  para  presidir  el  Capitulo  de  )i^rttln;pH 
caía  une*  rlno  de  Setllla  Graelai  ooi  eeleildid  t  StlmiaH 
H busca. pero  btlUidolenlaidllÍBotalinlaa,a*(o  tlrrMM 
iceleraiU  leaida  pin  ■oUcittle  el  baai  celado  da  iiReDHBii! 
airadecerla  loe  aaoboi  fawrM  qne  le  ncrteld  I  ici^eflMi* 
calo.  (Fr.  A., 

Ilt)  Bolü*dleieae«iD|erlOHii'<«iiiaMTiai)e>. 

(ISr  .Y  aui  («  drianU  en  A?  1M  M  M  deUa*. 
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f  haifinv,  -y  ikfm  4»  vmOn  9Afín  do  tt  Pruta- 
<  taiAii,-df>  que  DO  se  ma  olndoá  ({lorqne  Alé  en  «ta  el 
'  fobsla  de  cumia  meatn  pelonidMl  preGontd  U  brere 
-.íiatí  GáifDeii<}«iliÍ).  Diu  lo  gOBtáe,  j  higi  Ua  mulo 
.'OMfo  jD  n  le  snpliCD ,  aatén  (I). 

-  fBdisBiiemy  MjadsTaettrap>tenñdtd.— Tniu 
-tmiwua. 

Qoíras  Dios  Taja  yi  ota  leCn  para  kenej  tegan  oon 
.  lafiríeCB  9ieM  In  escrito.  Harto  desasosegado  etti  este 
Francisco ,  y  be  sabido  tiene  mucbo  mal  de  estdmago  y 
-ctbtn  y  daquen  ea  el  coraniD.  Harta  merced  me 
-hiufiioe  de  qoe  no  tomase  el  hábito.  Mucho  ba  dicho 
.■Bn.A]rÍla  de  qua  oadÍB  le  hacia  Uieía.  Yo  le  digo ,  mi 
-{laijm.queaempre  tamilo  qoa  abon  Teo.  NoiAqaá 
-m  mySi  que  lie  deaeanaade  da  no  vena  cuenta  coa 
-él,  «oque  en  el  cuamiento,  dioB,BDsildiide  lo  qoe 
-TOi-qui^ioro.  Has  he  miodo  tñidri  poco  contento;  y  an- 
-■i,  si  o»  fuera  porque  no  parecieni  enajo  de  lo  bedio, 
■■to  dqaia  del  todo.  Si  fiera  vuestra  pateraidad  la*  car- 
Jua.qus  deíde  Alcalá  y  Pastrana  me  esoribid,  se  es- 
paciare con  el  eonteato  y  priesa,  que  me  dada  procn- 
jrasa  le  diesen  el  hábito.  Bnn  tentación  le  deW  dar; 
,jUiqu8  en  cosas  de  esas  no  le  hablé,  que  él  senüa'mo- 
tba.,  y  «Biaba  su  paneole  presente.  Dejie  estar  también 
fW^idcb  Diosla  reroete,  y  á  niettn  pitprnidad  guar- 
.d4..Á.ini  parecer,  con  loa  santos  fuer« tanto.  Espero 
^jfjMSB  ba  deñlvar,qua  temor  tiene  de  (rfenderie. 
Su  compañerade  vuestra  patenúdad  San  BartoioméM 
J&.«jiojín¿ndamucbo;y  tiMwbartocnidadQydeseode 
.  .^Nr^ole  ha  ido  á  vuestra  paternidad  por  esos  «- 
^^niñP^IGín  nasotraB;qneacitnBntBnmBlsinTaBa- 
t«i  jtalemidad,  que  parece  bemol  quedado  en  desier- 
U.(2).  La  liemiaiu  Casilda  de  la  Concecnn  se  en- 
ewnifflda  á  vuestra  paternidad.  Nuestro  Señor  nos  guir 
d«  j  vuestra  paternidad,  y  nos  la  deje  ver  presto,  padre 
fiio:  i^que  no ae canse,  npledigomas. 

Indina  súdita  de  vuestra  paternidad.  —  Aiu  m  Sad 
4utoldm£, 

.  Ed  sabiendo  vuestra  paternidad  algo  dd  bneu  fray 
Bartolomé  de  Jesús,  me  lo  baga  saber,  que  roa  dará 

-  Quwbo.  consuelo. 

CAHTA  CCCm  (3). 


La  gractt  del  BBpIritu  SsitO  sea  con  vuestra  reveren- 
da, mi  büa,  am6n.  Con  harto  deseo  estoy  de  saber  de 

.(It  •!  I*  bii«  Vn  «nu  mbs  y  la  twfUca.  Aaén. 
■  Sob^tlHccHiqnailaiaw  Iilcclw,  *****«]  latíialsll*- 
tuBoa  IX,  Uno  u,  piflu  IW. 

(1>  TtufiM  u  MCBU  MU  aicbo  dg  (■  •■Dcnkte  Ana  <i«  Sin 
Birioloiiit,  pan  ipreclar  li  retiiloB  qat  m  le  Mclh*T«  Main  el 
fUnlituUm. 

(3>  £iU  uiU  tn  ti  XCVil  del  Iddd  n  ap  ¡u  gdfeioDn  aiita- 
Hum.  eiKiaiatJ  m  caiiertí  ea  Mi  CamelIU)  DaKiliai  t» 
ValMMldk  U  ttiiBin  alud  da  [i  Cartí  m  de  lalra  de  li  rril|1aii 
(u.leutrLiea  V*lMalidda(niiineHe.  U  «eneda  nlUt  e* 
de  lein  de  li  nlimi  Stnta.  Iiii|irlmeie  eonfonne  i  la  tapia  tl- 
léalici  del  ninBsattvd*  la  BíbHolec*  nactagtlDúntro  1.  Lm 
Mircccloncí  WBI ' 


FAS.  SSK 

lastfaddevatMnHfeNMta:  f»  anords  Diot  que 
mfremiKtwporeUliqMiDe  lien* con  cddado.  M- 
senaqne  tal  M  tiatte  y  qué  tu  omaotoda  eita  ahora 
aaonDest»paAm6raefan<4),qaByoloestoy  de  eo- 
tendw  «I  riMo,  qoe  I  vntetra  nrerenda  le  será  teoeiíe 
abMi  allá,  pan  todo.  Toeatoy  mijor,  gracias  á  Dios. 
Voyleimódo  en  mi ,  aunque  no  Uta  en  qué  padecer 
eoD  mil  continai  enferiMdadea  y  emdadoc ,  que  no  ma 
Uttn.  Eucomi^idem»e  i  Dios,  y  escríbame  qué  tra- 
go da  hacer  de  eatoa  {«pelas  qoe  me  envió,  poae  no 
valen  nada  para  cobrar.  Mire  el  remedioque  be  de  ba> 
ber,  y  procure  vuestra  reverencia  alguna  monja,  pan 
pagar  ese  dinero,  para  la  capQIt  de  mí  hermano,  que 
no  sa  puede  excusar  de  comentarli  ya  (S).  Yo  no  tengo 
por aol  ningún  rme^,  que  harto  me  peía;  nal  no 
puedo  mas  da  encomeodario  todo  áDioi,  que  ponga  el 
remedio  que  puede.  De  loa  negodoe  de  la  (¿den  no 
hay  ahma  ooaa  nueva  que  de¿-,  cuando  la  haya  de 
noeetro  padre  Graeian  lo  sabrá.  A  todas  lai  hermanas 
me  encomiende  mucho.  Plega  á  Dios  estén  con  la  túvá 
que  yo  )u  deseo  <e).  • 

Ya  la  escribí ,  que  el  que  le  del»  {oe  dineros  en  Itít- 
do,  da  hartas  largas ,  y  é!  es  oidor  del  anobispo,  y  no 
sé  DÓnw  se  ha  de  sacar  de  ti ,  si  no  es  por  bien.  Si  d 
padre  Nicolao,  cuando  vaya,  quiaere  estar  allí  algún 
dia,  y  averiguarlo  con  él,  qnizá  se  haría  algo.  Yo  pen- 
sé, si  fuera  adelante  el  propésita  de  relisioo  de  Franeiseo, 
poder  hacer  algo  «o  eso :  todo  le  me  desbaoe.  Hágalo 
DiM  cnoo  puede,  j  déla  la  salud  que  yo  le  nqdico. 
Puea  hay  ordúuiie  pan  este  lugar,  no  deje  ito  es- 
crlbinnecon  ti,  y  avisará  QueitiD  padre  que  tohaga, 
y  dígame  la  muiré  n^iicm ,  oomo  les  va  con  él  (7), 
y  si  está  bueno,  y  escríbame  de  lodo  largo,  porque 
no  se  canse  vuestra  reverencia.  Por  caridad  que  ea- 
léo  con  raucbo  aviso,  pues  hay  en  casa  quien  le  pares- 
CE(8),loquenoesnada,mucho;  y  dígame  cómo  está 
ea  pobre ,  y  el  padre  prior  de  lai  Cuevas.  Haga  á  nues- 
tro padre  que  le  vaya  á  ver,  y  envíele  tm  gran  recaudo 
de  mi  parte  (9),  y  al  padra  Rodrigo  Alvareí  también,  que 
me  holgué  con  el  suyo.  Hi  cabeza  no  da  lugar  á  etcñ- 
birlfl.  Dígame  cómo  eetá  San  toénimo :  á  ella ,  y  á  la 
hermana  San  Francisco  mis  encomiendas.  Es  hoy  día  de 
la  Presentaron  de  nuestra  Señora  de  I S80- 

Indjoa  BJerva  de  vuestra  reverencia.  —  TiaKU  M 


Hagan  mucha  oradon  por  loe  negocios  de  la'  Orden. 

t4}  El  li*  «dUloiM  Mtorton*  hm  aaaaln  ptdra  Gncfas. 
r#(«MU)fde«nWsdBT  (d  ^Ttafi*  MMn  mamcU  leiart 
ahora  tUl  •.  Bl  fitn  6nei«B  MU  alie  «UfU*  frtar  la  loa  R»- 


(fli  •Híft  DloifxeMacM  b  nlidfaars  Im !«■•»•. 

(7|  iTübtrlBnnlro  padre  U  hira.  Dlfi«s((H«ln(ifil<»- 

(fñ  •Por  caridad  toa «MaMBacfeatTiio,  H*<kaf  ea  esM 
pUo  Xaftrtci: 

9)  •QMtofa)aá«er,  f  «ati«nfna  neadiB. 


db,  Google 


CARtA  «a?  ti). 


8*irt  ktnrr»  í$  M 


UiíiCirmUti  DhmIhi 


n  tfutUu  tsirtti. 


Sea  con  vuestra  Feterencia.  Despoes  de  escríU  tu» 
carU,  que  Vuestra  rtifereníia  veri,  me  6nTÍd  ests  «I 
padre GatcÜ  KtalUiqíA  {i);jm  esto  que  su  mercad 
aqüi  pide  ,  bo  hay  qUé  detener  uf  que  temer,  bíikj  qbe 
luestn  revtieDcia  lo  baga,  qtn  ctilndo  escribf  la  carta, 
espantada  da  la  nbvedad  que  han  hedro,  pensé  <]ae  de 
püte  de  Pedn  de  li  Vanda  se  le  había  pedido  alguúa 
escrüiihi ,  if  ¡tue  Do  se  había  atiaado  á  el  padre  Garda 
Manrique;  y  ara!  digo,  que  me  Informen  si  ba;  otra 
novedad :  más  para  haoef  lo  que  aqui  su  merced  dice, 
ningún  inconv^ienta  yo  hallo ;  ni  la  madre  Inés  de  fe- 
EUE  ni  la  priora ,  parh  que  se  deje  laego  de  hacer  ¡  y 
ansf  le  pido  poí  caridad  lo  hagan  ;  y  anque  le  hubie- 
ra aigono,  basltba  estar  ja  hedió  el  conderlo,  porque 
no  mK  han  parecido  tait  bien  los  que  nos  ban  bhado 
los  eaballehs  de  Salamanca ,  para  que  los  imitemos. 
Porque  M  la  carta,  que  digo,  me  alargo,  no  mas  de  que 
dé  Dios  á  vuestra  reverenda  mucho  amor  sayo. 

hidiOB  sierva  dé  vuestra  reverenda.  —  Íomu  de 
Jn». 

CARTA  CCCV  (i). 


DMda  TallidolK  lor  didtsbre  áe  ISM. 


La  gtacia  dd  EspfKtu  Santo  Iba  CúD  Tuestn  merced, 
mi  hijo.  Bien  puede  cbeer  que  tne  da  harta  pena  las  ma- 
tas nutfaa,  que  I  Vuestra  merced  be  de  escribir  en  esta. 

(1)  Biti  Cirtí  *■  pntlied  nlrs  loi  Irttaeatat  del  tomo  n  ; 
MD  el  adnera  H)  St  etttt  cUoi.  Ha  tn  ftitoeno  lina  Ortt  cb- 
un ,  poé)  M«  ramtia  ^a  piMletr  Ui  amttu  (al  rmdplo 
I  ■■  ia  li  Cailt ,  MB*  la  H  por  al  Mn«iutW  «  la  Hblioiaei 
Hacioatl  lamero  9,  de  tonda  aa  bia  lomado  aqneUoa  pan  eUi 
tdiclaa.  Bl  odiliil  bo  e*U  jt  en  la  laariiüa  da  la  pirroqala 
da  Sai  loae  da  ÉhdrM ,  coao  dada  la  aota  alivíenla,  ¡inoro  n 
pandara. 

(1)  El  orKIul  la  aale  fnimU  aatt  ea  naaain  aacrialla  4t 
Madrid ,  j  tamblai  la  urU  qaa  etcrlblA  1  la  Sania  el  padr*  Gra- 
clu  Maorifae,  CB  VallidulM,  i  SO  da  noTlembn  de  1580.  El  aeío- 
do  (foen  de  aira  qaahiMa  rao  iaaBttenda)an  *abn  IB  dep6- 
aUOMBaentaaia  llanca  de  la  caaade  Padi*  «•  la  Vaad*;) 
■u  aaerKan  qie  «a  podía  1  lai  raliiioaa*;  j  cUa*  laainaatoD 
faailu  lidor,  Tfoeaoaapadií  bacer  ala  licenciada  la  Sania.  Ea 
■apelo  üiirlaeadoi  paro  biblan  jt  caaiaaldo  ea  ei  laa  lellil»- 
lu ,  j  becba  aquel  raU|lo«o,  t  qalea  ao  conaeamaa,  mactao  por 
ellii.  Cl  dl«e  aa  la  caria  qae  ie  q«e)iba  i  la  awdia  nataa,  j  la 
pedia  le  hldeae  tasUila,  j  la  Saala  ae  la  baae  reataneUc ,  delar- 
«laaido  aa  Mté  I  lo  eoncetlado  ¡  j  alegaad»  a4  inmm  aa 
ejemflir  faene  del  poco  boaor  fie  aa  bidaroa  loa  eaballeroa  le 
Kalaaaaea  ei  ae  baber  ciBpUlo  aa  palabn.  ^o  ae  ha  de  ealea- 
dcrqiebibluedeMdoiIoadeaqBellanoblliaimt  repdbliea,  al- 
ia da  Pedro  dala  Vaadarloa  tifoa,  qie  dieraa  harte  ej  árdalo 
a  la  padeaeia  de  la  Saita.  (fr.  .t.) 

(3)  Ba  laa  edidoaea  aaterloraa :  •  GracíM  MaRrl^a  >. 

(i)  Sau  Carla  ara  la  LV  del  tmno  it  en  laa  «Hdoaea  aalerlorea. 
las  enmienda  lie  baa  beeboal  tenor  da  li  copla  aattaUca  del 
aaaaacrlto  da  h  BlIHoleca  üadMil  ndaero  1 ,  rtilo  300. 

Í)S)  EHa  Carta,  etjo  ortflnl  reaena  nteatrai  rdiftoiule  F*- 


OBRAS  D«  SANTA  TERESA. 

Has  cemiSerande  que  lo  há  da  saber  por  oM  pertSf 
que  no  lé  podrán  dar  tan  buena  relacioD  del  consuelov 
que  puede  tener  en  tan  grao  trabajo,  quiera  mas  que  la 
sepa  de  mi :  y  si  consideramos  bien  las  miserias  de  esta 
vida ,  gozamos  bemt»  del  gom  qoe  tienen  los  qne  están 
ya  con  Dios.  Fué  su  Majestad  servido  de  llevar  consigo 
á  mi  buen  hermano Lorencio  deCepeda,  dos  días  después 
de  San  Juan ,  con  macha  brevedad ,  que  fué  un  Téinito 
desangre;  mas  habíase  confesado,  y  comulgado  d<Ba  de 
Son  Juan ,  y  creo  fué  regalo  pora  su  condición  m  leanr 
mas  tiempo;  pM'que,  para  lo  que  toca  á  su  abna ,  sé  y* 
Men  contino  te  liallaria  aparejado,  y  ansí  od»  dias  aa- 
(es  me  habia  escrito  una  carta,  donde  me  ded«  te  pee» 
que  habla  de  vivir,  anque  pontnalmenle  no  stlÑa  el  ém. 

Unrid  encomeodándoM  i  Dios  y  coma  un  aint«;} 
ansí,  E^;un  nuestra  fe ,  podemos  creer  estuvo  é  poc». 
fi  nonada  en  purgatorio  (6).  Porque,  anque  ne^irs 
filé,  (ctMno  vuestra  merced  sabe),  siervo  deDiOB,eMé- 
bala,  aliora  de  suwte,  que  no  quisiera  tratar  cosa  de  la 
tierra,  y  sino  era  con  las  personas  que  trataban  da  sp 
Majestad,  todo  lo  demás  le  cansaba  en  tanto  eitremo, 
que  yo  tenia  harto  que  consolarle;  y  ansí  se  habü  ido 
i  ta  sema ,  por  tener  mas  soledad ,  é  donde  muiM,  i 
comenid  I  vivir,  por  mejor  decir.  Porque  si  yo  [ndfeik 
escribir  algunas  cosas  particulereé  de  su  alma  eatMd»- 
ra  vuestra  merced  la  gran  obligacim  que  tío»  i 
Dios,  de  haberle  dado  tan  buen  padre,  y  de  virfr  * 
manera  que  parezca  ser  su  hijo.  Has  en  carta  m» « 
sufre  mas  de  lo  didra,  sino  que  vuestra  merced  se  tMr- 
sude ,  y  crea ,  que  drade  donde  eslí  le  pnede  hacer  m» 
bien ,  que  estando  en  la  tierra. 

A  mi  me  ba  hecho  gran  soledad,  masqneioadíi,; 
i  la  buena  Teresita  de  Jesús  (7);  anque  la  di*  Dio»  na- 
ta cordura,  que  lo  ha  llevado  como  un  ángel,  i  wsl  h> 
está,  y  muy  buena  monja,  y  con  graaconlMtodeaei**. 
Espero  en  Dios  se  ha  de  parecer  á  su  padre.  A  Od  on 
me  han  (altado  trabajos,  hasta  ver  á  don  FrtiKiw), 
como  ahon  está  ¡  perqué  quedó  con  rauctn  eaMid, 
ijue  ya  ve  vuestra  merced  los  pooos  deudos  que  taj- 

Ha  sido  tan  codidado  para  casarse  con  ét,  eu  Avila, 
que  yo  estaba  con  miedo  si  babia  de  tomar  ki  qbe  in  te 
oonvenia.  Ha  sido  Dice  servido,  que  se  desposó  d  día 
de  la  Concecíoa  cén  una  señora  de  Madrid,  que  tiene 
madre,  y  no  padre  (6).  La  madrí  lo  desed  tanto,  que 
nos  haespantado;  porque,  para  quien  ella  es,  pudiénse 
casar  mUj  mljor ;  que  anque  el  doto  es  poco,  con  íSfr- 
guna  en  Ávila,  de  las  que  pretendíamos,  le  podían  dar 
tanto,  anque  quisieran  (6).  Llámase  la  desposada  doña 
On&isia  ( an  no  há  quince  años ,  bermOfia  y  m^  dí»< 


ainada  de  Bneamoata,  ea  pin  don  Lorenio  Cepeda,  bije 

tepndD  del  lefloi  Larenio  de  Cepeda,  j  aubtlaa  de  la  Saiia, 
caudo  en  el  Pera  con  doBi  Mirla  Hlnojaai ,  dejd  lim  aactUon; 
paaAl  aqael  anaTO  mando  i  tdminlatnrnaa  enco»la»rta .  qnata 
dtjú  tn  padre  en  el  letumenio,  porqse  le  apiriaae  dcldoreeb* 
que  tenia  1  la  letlUa»,  con  InleneiOB  de  nndar  maTanifD  waa 
bijo  BUTor  don  Fnnclaco,  de  caro  eaaamlaiio  inta  U  Batía  du- 
da el  ndmera  cnatta  de  cata  Carta,  irv.  A.') 

ÍB)  ■  BiiBTD  poco,  a  nada  en  paci><arlo>. 

(7)  Sn  bermini  t  aabrtai  da  Siirr*  Tunaai. 

iR)  Fot  ao  padre  doa  PrancJaco  de  Vtndoia  raa  lUénMa 
BeMrli  ia  Caallll*  j  Veideta. 

^1  Ea  la*  edlcloAea  antetlorea  rallan  lu  H'*'*"*  •i^**'!'*- 
ilaiM. 
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«Htii};^  dMtaOrofrimdoHeadottT  de  CutíUft. 
ttt  piíptt  bannana  la  madre  del  duque  de  Albuiquer- 
BfiB  (IJ,  sobriDa  del  duque  del  Islaatazgo,  ;  de  otroc 
bultos  señores  de  titulo :  en  fin,  die  {tidn  ;  de  madre, 
dicep,  no  la  bará  nioguna  Tenlaja  eo  E^nña.  En  Ávila 
e«  deuda  del  marfuésdelag  Nana,;  del  de  Velada,  y 
de  au  mujer  de  doo  Ltiis  el  de  moseu  RuU,  mucho  (2). 
Oiáronle  cuatro  mii  ducadoa.  £1  me  escribe  queeiú 
muj  contento,  que  es  lo  que  hace  tí  caso.  A  nú  me  le 
da, que  doña  Beatriz,  ui  madre,  es  de  tanto  nlwy 
dísétécion,  que  los  podrá  gobernar  á  entrunos,  j  que 
se  acomodará ,  á  loque  dicen ,  i  no  gastar  mucfao.  ñe- 
oedcüa  Orofrisia  solo  un  bennano  majoncgo  j  uaa 
becmana  monja.  A  no  tener  bijo  el  majoraigo,  le  h»- 
reda  ella :  coca  posible  podría  ser.  Yo  no  too  otit  falta 
aqui ,  sino  lo  poco  que  don  Francisco  tiene,  que  estd 
jabacienda  tan  empegada,  que,  ¿oole  traer  presto  lo 
.fse  deben  de  allá,  no  sí  cómo  ba  de  poder  fim.  Por 
«9B,  vuestra  (3)  nmced  kt  procure ,  por  traor  de  Diot, 
;  ys  que  Dioe  tés  va  dando  tanta  honra,  no  falte  coa  qué 


Ha  aalido  hasta  abara  muy  virtuoeo  don  Franciseo, 
y  nal  «epero  ea  Dioa  lo  será,  porque  es  mny  bnm 
eristiaoo.  Plega  Él  oya  yo  estas  nuevu  de  vuestra 
meroeá.  Ya  ve^  mi  hijo,  que  se  acaba  todo^  y  qw  as 
eterno,  y  para  sin  Ün  el  bien ,  ú  el  mal ,  que  UciáieoMS 
va  «te  vida.  Pedro  de  Ahornada  eetá  bueno,  y  mi  ber- 
aiane  y  sus  bqoe;  «oque  con  grandísima  necesidad,  pw- 
quB  tea  ayudaba  mucho  mi  bermaao ,  que  baya  gloria. 
:¥iK»  bá  que  estuvo  aqui  don  Gimxalo,  su  bjjo.  Mwte 
quiere  á  vuestra  merced ,  y  otras  personas,  que  deijó 
.enguadasen  la  buena  i^iRioaquele  üeueivque  yo  me- 
jor le  quisiera  ver.  Plega  á  Dios  que  abora  lo  sea^  y  le 
dé  luHajeatad  la  virtud  y  santidad/ qua  yo  te  suplico, 
«pato-  Al  moneaterío  de  Sevilla,  de  las  monjas,  podtá 
.vuqafra  merced  enviar  tas  cartas,  ^ue  se  ea  priora  la 
.que  sna  ouando  yo  estaba  alli ;  y  todas  las  contiendasae 
,bab«aab<ido  muy  bieo,  gloria  áDiw.  Esta  escribo  en 
^DastwnaoeeUciode  Valladoltd.  Laprioradeélbesa 
á  westn  merced  las  manoa,  y  yo  laa  de  esoc  señores 
Tañaras,  nuestros  parientes.— TuaEu  o*  Jbsvb. 

CARTA  CCCVI  (4). 


JWiiiWiiiili  la  Carla  wWrJfrfHMfifflwytniíidH,  mHc»l 
ÉrrtHdaminif  it  eti»  fart  ti  iwMmtf  it  Stlmmnct. 

JESÚS,  MjUiU(5), 
'  la  gracia  dtí  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  leve- 
lencia ,  mi  hija,  y  la  haya  dado  su  Majestad  tan  santas 


(il^E*  rris*  k«rBHH4(  Ui  nudie^iJadeldtqiBda  AlkV' 

^qmMVW,  trtrlM  it«l  diqifl  4tl  titftUtdat. 
■■•  ^  MaieiRibideSnciiioiiU,  piin»  >•■■«*  de  iiaintlpt 
-«ii^»áeÁTil*.  Sa  icfiud  tni«sii«iiiad«BaicB,q)ie*iui<liirt 
cHiAMniid*  An|«a,iaUUi,  w&aaHncw,  mCuUUi. 
(I)  'Ht  dt  poder  tlTtt.  Vieib*  marccd  lo  procnn». 
(t)  e>U  Ctrta  «n  I)  SCVtll  dtl  loso  n  ea  1m  «dIdoiM  Ht#. 
riorci.  El  orlglBit  K  ¿oiucrii  in  it  eolCMlon  de  1m  CifnslKii 
I leinthirf '*'"'"■■'"'■■*  '"  uBlcadiiu  lun  buio  emhrut 
i  1i  copii  ifllíntlu  del  Baoiitcrtlo  dt  Ji  nubtieu  Nstioail  si- 

¡S)  ÍM  W  pHmira*  plrnroi  de  eita  Cutí  mb  de  IcM  dt  la 


lAs..  m 

Paseou,  como  ]w  d«M>.  Hait»  I»  trata  de  qnefoen 
Mtademimano;  masmi  cabua,  ylaa  mudun  oeupacio- 
sea  que  tengo,  por  andar  de  partida  para  la  fbndaóan 
de  Falencia ,  no  dan  lugar.  Encomiéndenos  vuestra  r^ 
vereneia  á  Dios ,  pera  que  se  rirra  de  que  lea  muy  part 
BU  servicio.  Mijor  estoy,  gloría  i  Dioe,  y  coutrieda  de 
que  vuestra  revereocÍB  na  dice  lo  está.  Por  «ñor  de 
Dios,  que  n  mire  nMKbo  y  se  goarde  de  beber,  poea 
nbe  el  daoo  qne  la  hace.  Intlñion  de  ruibarbo  biía 
fpan  provecbo  á  dos  henoaoas ,  que  teidaa  esas  hiociM- 
loiiee,  que  lo  temerui  alguiWB  mañanaa :  trátelo  con 
el  médica,  j  ai  viere  es  á  pnpdiito,  tundo.  EDtitmw 
ms  carlu  be  reodiido,  y  en  la  una  decía  del  ornteiito 
que  tenia  con  Dnestn  p¿rB  GrMian  (S).  A  mkBH  le  da 
que  Vttaetn  levennci*  le  tenga,  y  coa  quin  dmmnr 
y  tomar  parecer,  que  harto  bi  que  lo  padece  i  solas. 

En  la  otra  carta  decía  vuettit  reveiencit  M  Mgoae 
deJis  lodiat;  y  me  he  bdgedo  (7)  tuga  voestm  nve- 
rencta  alli,  quien  con  cuidado  trate  de  ese  DBgaciD,  por* 
que  no  tiene  otronnedio  aquella  cus  de  Sabunenoa;  y 
á  oo  venir  ules  que  se  cumpla  al  ténnttw  de  nlir  de  Ja 
casaenque están,  noBVarfeoH»  en  gnnafuieto.  Por 
cae,  por  amor  de  Dúm,  que  vuestra  reverencia  ponga 
mucho  en  qne  se  Uá  esa  pUsfle,  que  abi  va  el  contrato 
que  se  hiio  para  la  visita  de  ees  casa ;  y  al  por  dicba 
ftniaa  muertos  i  quien  rad  pliego,  (p»  escriba  vues- 
tra reverencia  á  esas  personas  qne  dice ,  para  qne  la  ne> 
gocien ;  y  anque  se  den  hn  cartas  á  quien  van ,  pueden 
ellas  tamUen  tratar  de  eRo,  y  quizá  lo  baráo  oon  mas 
calor,  que  á  quien  Tan ,  y  le  tenén  de  envleraos  la 
respuesta  con  brevedad,  qne  nos  importa  mucho;  y 
anal  lo  ha  vuesba  reveréncfi  de  encargar,  y  eúvisr  con 
las  cartas  que  escrilHeren ,  ese  fraslado  del  contrato, 
que  es  el  que  va  con  ésta,  j  si  esmeneeter  enviarle  á 
cada  unodepor  si,  trasládenle (6),  y  vaya  tion.laacpr- 
taa,  y  roqueña  Dios  que  Ueguon  alli,  y  que  se  baga 
este  negocio. 

En  h  que  vuestra  raverrada  dioe  de  los  dinsros  de  la 
capilla,  DO  le  dé  á  vuestra  reverettcia  pena,  si  no  los 
pudiere  enviar  oon  lanU  brevedad ,  qne  pe»  ser  pan  lo 
que  es  b  escribí.  La  carta  da  Indias  también  recebi  con 
lasuya.  Esaque  va  para  mi  sobrino  don  Loreocio  tam- 
bién encargue  vuestra  reverencia  mucho,  para  que  se 
la  den.  A  la  madre  supriora  y  hermanas  tne  memnieii- 
do  mocho,  y  me  gOelgo  estén  ya  buenas,  y  enbeAdan 
oo  han  sido  de  las  mal  libradas,  sigun  lo  que  por  acá 
ha  pasado,  y  cuan  largas  ban  sido  las  enbrmedadea. 
Aun  yo  nunca  he  acabado  devolver  en  mi  del  todo  (9). 

&a  carta  que  vapan  Lorencio  DO  hade  ir  conelplie- 


rtUgtoH  <■*  le  lenli  d«  (Bianaue  en  Viliidolld,  j  qna  (lalbM 
siparteluda4áIUBMllUrlade8>n  jMt(I,XlJU  deliOMOUi, 
1  XCVIl  del  II  en  laa  adlcloaet  aiierloreí ) , }  «dM  li  aalctltr 
pera  el  padre  Gradan.  Psr  eso  paso  al  pilMlpia  Cl  loUn  H 
Naila,  \tt  Siim  Tuiu  oo  idUí  poner. 

(6]  iCoiíaieatropadreCraelM,  1 1  ni.» 

(7)  'Ca  U  otia  Cuta  decia  á  ntUn  reterencla  del  nacMio  da 
lia  Indiai, ;  qa«  bs  he  lialpdo». 

(S)  ■  Qn  aa  el  (U  n  coB  eiti.  f  anal  aa  nnaaler  asilarla  t 
Mdl  ano  da  pot  ti,  flrttlUérU: 

■  (I)  tAan  rs  nnaca  aca>a  de  fotier  en  al  del  lodoj  B»tt 
afil  H  de  letra  de  la  lauteíaa  ¡  deada  ta*  palabra»!  'taa  CaN 
.tB>rilsct|Ui  tKtiUiSMiulHaatdaH    fn.t>*ita*- 
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«i,qi»ealá1qoikiUa4»l»flteo,«ukiec*r  meatn 
ranreooit  qoian  nja átn ciudad,  úpn)VÍBcia,ú mié 
^es.  Mira,  mi  hija,  quftki  negocie  miQ  bien.  Gn«l 
iiHsgo  yt  otn  EDemom  da)  cwKHrla  da  It  cu*.  No 
foBdflonerbqDSpiMBBquelluDXHtjn.  t  kMtnta- 
)«  ^  has  tañido.  Esoriba  vuestra  reTeiencii  i  don 
Loráici»  adrada  ha  de  docir,  cuoDdo  escriba,  que 
«BlienoaadeSaD  Jottf,  que  quizá  no  caori  en  ello. 
Dfl  kn  cBneres ,  que  Toestra  reveraKia  ha  de  pagar, 
manda  mi  herraaM  ee  le  baga  una  capilla  en  StuJoaef, 
i  doDdeeaU  enterrado  ( I ).  No  loaba  daeoTÍar  vuestra 
nrareDciaádoo  Franctaco,  sino  i  roi,  que  yo  hará  dé 
csrtadepBgo;  pwque  tente  do  los  gasto  en  otra  cosa, 
en  espacial  abwa  coa»  está  desposado.  No  querría  que 
ee  roe  congojase  por  nada,  sido  qoe  de  nnaa  monjas, 
que  me  escribe  nuestro  padre  que  ban  de  entrai  abi, 
procure  se  los  den.  Yo  quisiera  tuTÍeran  mayor  huerta, 
para  que  Beatríi  se  ocupara  mas:  no  puedo  sufriresos 
abonos,  que  I»  puede  eagabará  Dios,  j  pagarlo  ha  su 
alma ,  pues  delante  de  todas  levantaba  las  cosas  ^  j  otras 
muchas  que  me  han  escrito.  I)  ellas  dicen  verdad  ú 
dla{í).  A  Rodrigo  Alvirez  roe  dá  otro  recaudo,  ;  ú 
buen  prior  de  las  Cuevas.  ¡  Oti,  qué  placer  me  bace  en 
regalarle !  Al  buen  Serruxi  muchas  eucomÍBBdas , ;  á 
todas  mis  hijas.  Dios  me  la  guanla;  no  deje  de  pregun- 
tar esto  M  ruibarbo,  que  es  cosa  probada.  Es  boy  po*- 
trwo  dia  de  Navidad.  Mo de  iUÜ. 
De  vuestra  reverencia.— Taaiaa  DeJaBU. 

CARTA  OCCVn  (3). 


JBBOS 

Sea  era  vuestra  reverencia ,  amén.  Por  esa  carta  ve- 
ri Toestn  leTerencia  ki  que  en  Alba  te  pata  era  su 

,  11)  iSclebip  tu»  típula  á«  Su /(»/.> 

'  (i)  •Pum  dalinle  de  tod>s  letmlt  Ultt  CQMtt.  Alldei  B«s- 

Mi,  i li  cut fiUS  princiítibiB  ÉdUciipirbprtanjiiioBjude 

Snllli. 

0j  Eiu  CirU«n  liULVIdd  tono  i  en  Im  sdlclgnes  anlerlo- 
ret>  Jpdrise  el  piridero  del  orísiDlI.  El  pidre  1ni  Andreí  te  U 
EncinacloD ,  tt  el  massicñM  da  li  Blbiiuieei  Riclnnal  adna- 
mT,  al-kiblirdge»tiCaiU,i«liB«atodaqieaiklai*mllMaeB 
ella  H  itoio  íBterMaDte.  Ha  hableada  encostrado  copla  de  di, 
lei(a  si  MnüBlenta  de  so  p»ileT  reitasnrla. 

(4  Eali  Cirl*  ea  para  el  mlsno  padre  HiiUno  Graelaii ;  f  tt- 
Idiiepdidatalettrdel  eoileilo,  e*tidaiaS)Blalaaicrlbl4,ia 
bailaba  el  la  fnndaclan  de  Pileaela. 

Canta  fudadora  de  Alba  (qie  eti  aai  triada  de  Im  acBoTM 
DM>ei>,da  qnlaibabla  laSanli  enini  ftedMioiKi  con  (randa 
aprabaelon  de  Tlrtad  ,  tnilena  inndei  dilercnclai  laa  tbIIiíomi, 
■efpn  parece  por  lai  cordnlcaí,  r  diu :  Qtt  li  UHat  ettrtía  «fi- 
^(loBOi.libro  II,  capllalo  nti ) ,  ei^lcando  ion  eao  el  laior 
fae  ei  mentiur  para  dereoderse  ep  tarrido  de  DIoi,  j  openeru 
1  CDanU  riere  cunlra  la  bnena  obaertinela  de  1*  rdiflon. 

Cnanda  esta  Carta  it  eitrlblA,  aiiaba  |i>ri  JODiar»e  en  Aleall 
de  Henaret  el  Capllalo  de  la  irpincloa  de  lot  Oeacalios  en  p^^ 
lietít  apiru  ¡  pan  al  cnal  etcrlblú  la  S»ii  1  diferenlti  praU- 
Soi ,  dlfereatca  }  mar  Importanleí  iTlioi,  acerca  del  goblerao  de 
■ubljai;  naoi  da  Ini  egilea  ion  tea  fie  en  uta  Carta  dií  ll  pi- 
dnínj  JerdiinaCnelu,  icenadeltir^Mde  h»  loentoiicn. 
(F.  P-) 


Audaduu.  Hania  comenudo  i  tener  miedo, ;  b^dMH 
las  tomar  monjas ,  y  deben  de  pasar  harta  necesidad,  j 
veo  mal  remedio  pan  llegar  i  rason :  menear  ba 
vuestra  reverencia  intarmarse  de  todo. 

Ha  olvide  vuestra  Teverencia  dejar  mandado  lo  de 
los  vdoe  en  todas  partes ,  y  declarado  por  qué  pent^ 
nasBehadecaUíider  lacoslitucion,  porque  no  paréis 
ca  las  aprieta  mas,  que  yo  temo  mas ,  qos  no  píacdao 
el  gran  contento,  con  que  nuestro  Sráor  las  lleva ,  que 
esotras  cosas;  porque  sé  lo  que  es  una  moiya  descon- 
tenta, y  mieotras  ellas  no  dieren  mas  ocasiou  de  laque 
hasta  ahora  btn  dado,  no  báy  por  que  Ia£  aprieteo  en 
mas  de  lo  que  prometieron. 

A  los  oonfesores  no  hay  para  qué  los  ver  sin  velos 
jamás,  ni  á  los  frailes  de  ninguna  t>rden ;  y  muy  menos 
i  nuestros  Descaíaos.  Podríase  declarar,  como  si  tienen 
un  tiOj  y  no  tienen  padre,  y  aquel  tieue  cuenta  de 
^as ,  ú  peisonaa  de  muymuclio  deudo,  que  ello  oieano 
se  lleva  raion ;  ú  si  liay  duquesa ,  ú  condesa ,  persona 
principal.  En  Go ,  donde  no  pueda  baber  peligra ,  sino 
provedw ;  y  cuando  no  fuere  de  esta  suerte ,  que  no  se 
abra:  ú  si  otra  cosa  se  o&ecíere,  quesea  duda,  que  se 
comunique  con  el  provincial,  y  se  pida  licencia;!  B'""' 
que  jamás  se  haga.  Has  yo  lie  miedo  no  la  dé  el  pro- 
vincül  con  facilidad.  Para  cosa  de  alma  parec«  i|ue  se 
puede  tratar  sin  abrir  veto.  Vuestra  reverencia  lo  verá. 

Harto  deieo  les  ven^  luego  alguna  que  tnya  algo, 
pera  pagar  lo  que  se  ba  gastado  en  la  obra.  Dice  lo 
guie  como  vé  la  neceeidad.  Aquí  están  bien ,  que  tode 
les  sobra  (6),  digo  cuanto  áloexterior,  que  pan  el  con- 
tento interior  poco  hará  esto ;  mejor  le  hay  en  la  pobre- 
ra. Su  H^tad  nos  lo  dé  á  entender, ;  haga  á  vuestra 
reveranciB  muy  santo.  Amén. 

Indina  sierva,  y  súdíta  de  vuestra  reverencia.— T^ 
■UÁ  DB  Jfsns. 

CARTA  GCCVm  {6). 
Pan  MI  reUflasa  da  otra  Orden,  fie  pretendía  talrar  cametita 

desea  lia.  —  Fecbi  Incierta,  il  parecer  de  anea, de  ISSOí^:- 

Lí  id  cmtin  frt  r^ftetiMme  m  n  emoM ,  ria  taúitt 

de  wHtr  de  iuümtt. 

JESÚS 

Sea  con  yuestre  merced.  En  lo  [mncipal  que  Twtfn 
merced  manda  ,  no  la  puedo  servir  en  nmguna  manen 
por  tener  costitucion,  pedidapormi,  deno  teoarmwya 
de  otra  Urden  en  estas  casas ,  porque  eran  tantas  las 


|B)  De  eilai  pilabrai  x  InBere  qat  eita  Catl*  u  dabu  eavl' 
blr  deide  Vallidollil  j  no  detde  Pileiela. 

m  Bata  Carta  en  li  Slvlll  dd  lona  u  ea  laa  edidoMi  »i*. 
rlorea.  PnbUcdla  al  padre  Ribera  en  la  VUt  tt  5mdi  TariM 
(libro  II,  capital  o  n,  j  libre  i,  cap(tnlDtiii),itenmdo  baber 
víalo  ti  artslul  de  la  Carta.  Blienenbla  Palafi»  aaetfda  laae- 
(anda  parle  de  ella  el  iTiía  Vil  da  lot  qoe  pibUcA  oi  al  Imio  da 
ll»  eartai  laoladaí  por  ál ,  }  tiesa  adeaiu  sa  pnUIM  al  ptmlo 
prliaero  entre  tai  ínimealot  del  idmo  ti  en  el  néneid  Si,  lita- 
do eit*  ana  da  la>  praebaí  da  la  Incirla  con  ^at  ad  eoMpilMta 
tfuHIoi  fra(aitttMl. 

En  esta  edición  le  Imprime  eos  lii  tomeeliKiai  o<  >oIu  ba- 
chaa  loa  padrea  Cicaelilu  ea  al  «anuacrlw  da  U  BlbUalcca  Ka- 
doHl  aSnars  i. 

(7)  Por  lo  qse  dice  de  hibet  pedido  conilHodoa  pan  mt  » 
ieidDililesenmonjaidaolraaDrdeiei,pidota>eMrUiafla  Carta 
i  tnt  de  1S80,  i  principio*  de  I5SI,  al  celebrarte  el  Capllilo  de 
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tptt  quiRienn  venir  i  eUai  j  quieren,  que ,  uique  al- 
guna nos  diera  consuelo  teneri  háHinse  íncoDTeoiefrtes 
para  no  aiirír  puerta  en  esto,  y  ami  en  ello  no  tengo 
que  Jedr  mas,  porque  no  se  puede  iiacer,  ni  rirve  de 
mas  de  tener  ;o  deseo  de  terñt  i  neitra  merced  en 
e»te  caso,  que  de  darme  pena  (I). 

Antes  (jue  Taesen  comenzados  estos  moueateriM  m- 
tuTe  Teinte  y  dnoo  años  en  uno ,'  donde  Inbia  ciento  y 
ochenta  monjas,  y  porque  estoy  de  priesa  solo  diré, 
que  É  quien  (2)  ama  i  Dios,  oomo  rueitra  merced,  to^ 
das  esas  cosas  Je  nerin  cruz,  y  pare  proTecbo  de  fU 
alma ,  y  no  tocarfn  en  dañarla.  Si  vuestra  merced, 
suda  con  aTÍso  de  considerar  que  solo  Dios  y  ella  «Un 
en  esa  casa;  y  mientra  no  tuviere  (^icíd,  que  la  obligue 
í  mirar  lis  cosas,  no  se  la  dé  nada  it  ellas,  alna  procu- 
rar la  tirtud  que  viere  en  cada  una ,  para  amaria  por 
ella ,  y  aprovecharse  y  descuJdane  de  las  Utas  qtie  en 
ella  viere. 

£sto  me  aprovecljó  tanto,  que  siendo  las  monjas  coa 
quien  estaba  muchas  en  número ,  no  me  badán  mu 
al  caso  que  á  no  Imbiera  ninguna ,  aino  provecho.  n>r- 
que  en  fin,  seRon  mía,  en  toda  parte  podemos  amar  á 
este  gran  Dios.  Bendilosea  El,  que  no  bay  quien  pu»- 
-  da  estorbamos  esto. 


Sierra  de  vuestra  m«ixd.— Tiusí  h  Jism. 


CARTA  CCCIX  (3). 


Diatit  l»l*t  t  n  fritauat. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  en  sus  alms:s  de 
TU)»Lras  mercedes ,  y  se  la  dé ,  pata  que  les  duren  tan 
buenos  deseos.  Paréceme  á  mi ,  señoras ,  que  mas  áni- 
mo Jia  tenido  doña  Mariana  (S),  su  bija  de  Francisco 
Suarez,  pues  lii  casi  seis  aíios,  que  padece  disgustos  de 
padre  y  madre ,  y  metida  los  mas  de  ellos  en  una  aldea, 
que  dieta  mudio  por  la  libertad  que  vuestras  merce- 
des tienen  de  confesarse  en  San  Gil ;  y  no  es  cosa  tan 
Qcíl.comoles  parece,  tomar  el  hábito  de  esa  suerte; 
que  STtque  ahora,  con  este  deseo,  se  determinen,  no 
hs  tengo  por  tan  santas,  que  no  >•  latigáraD  despoea  de 
verse  en  desgracia  de  su  padre.  Y  por  esto  vale  roas 
encoiaendaito  á  nuestro  Señor,  y  acabaiio  eon  lu  Ha- 


AlciU.  Da  (odil  Diieni,  la  cranolafli  laporla  poco,  il  púa 
fW  üafofí*  Dicbd  11  IsuriM. 

|I)  Huu  iqaJ  u  pobllcd  «a  el  rratntsiB  aíMfira  S8. 

(tt  Onde  ■qgl  iitlaelplí  el  ttlto  Vil  te  1m  caapliidaa  t»'  *l 
atarnusai.. 

(ti  BiB  Cuta  eri  H  LSXJll  del  Uno  n  u  i*i  «dlcloaei  anU- 
•tona.  Sa  colaufioD  H  arbUnria.  Lat  earrcecloDMicliaii  btcbt 
por dnaanimlo  déla  BlUloteu  Nadoul  Bíiurgl. 

(M  BiU  Cilla, «rBartI'ul  fe  MuerncB  pactlni  »ll|l<)iai 
(fTdlareti,  ei  biea  uítI&ou,  dlieritu  I  doctrUal,  nnj  ítopia 
ia  iinl»  de  la  SiDta  j  t»  tv  planii ,  sliniire  ■Mala  t  *acUt. 
■Hv  tt  labc  rí  iGfl  el  liifar  et  qae  1*  «icrlU» ,  Di  4I|«bm  eras 
aU>  Hflorai  prtleiidl«DUi ,  aaaqte  H  califa  roí  ti  taaitxia 
^MrttíiMtB  la  cledad  dlAvili;  pan  1»  disa  <B  (1  sáHro 
priniFro.  qe*  tinlin  llbirtad  de  (difeiar  ea  S»  bll ,  n*  ***  ea- 
loaeei  colega  igU  CnpsBfa.  (Fr.  i.) 

fS;  b  lu  Hiántt  laurlareí :  JTaiia, 


Jestad ,  que  puede  mudar  los  cciatonet,  y  daré  loa 
medios ;  y  cnand»  roas  detcuidadas  estemos ,  ordenata 
como  sea  guato  da  todea ,  y  «h«m  debe  eonvuiir  la  es- 
pera. Sus  juidossOQ  diferentes  de  Un  nuettm.     - 

CoDténtense  runtns  mercedes  con  que  aa  Ie«  ter- 
na guardado  logar,  y  d^enee  tai  laa  raanoa  da  Diot, 
para  que  amplt  «u  vriuntad  es  eUai,  que  asta  es  la  per- 
fedon ,  7  Id  demaa  podría  eer  tantadoa.  Higab  su  Ha- 
jeetad ,  eooio  viere  ^tia  mas  conviene ;  que  cierto  (8), 
que  n  i  sola  mi  v^uatad  eitavisn,  yo  onmpUera  luego 
la  de  vuesHaa  nmcedee:  mas  hanse  de  mirar  mudiaa 
C08U,  oomo  be  dicbo.  Su  Majestad  lo  gyarde  osn  bi 
■aotidad  que  yo  le  anidioo,  amén  (7). 

De  vuestras  m«oedeiti«m.—TnBa  h  Jiain, 

CARTA  CCCX  («>. 

Pan  BUHBandeuotoclíi.— Fecbi  laeltni(t), 

Miie  (abra  ao^  á  dtilarla. 


La  greda  del  B^iirita  Santa  sea  liempn  ooo  vuestra 
merced.  No  be  baÜdo  moHsler  ver  i  vuestn  nened 
pera  renbirls  muy  grande ,  en  querer  vottln  merced 
dar  íugar  i  que  yo  le  bese  tas  manos ,  p«^ue,  de^wei 
que  be  entendido  cuín  bien  enlieode  vuestra  merced  lo 
bueno,  hubiera  pracurado  este  eonleato,  si  poAen.  Y 
an^,  suplico  i  vuestra  merced  entienda,  que  cuando  me 
la  hidere  en  venir  acá ,  serA  muy  grande ;  y  mientras 
fuere  A  hora  que  pueda  durar  mas  tiempo,  B«i  rotyor. 
Había  tan  poco  el  día  de  Santo  Tomé,  que  yo  me  bo^oé 
hubiese  ocasión  para  que  vuestra  meroed  lo  dejase  pan 
otro  día.  En  lo  que  vuestra  merced  dice,  antes  Ibera 
acrecentar  el  contento  que  impedirle  ¡  porque  no  habla 
lu^r  para  tratar  cosas  de  alma ,  y  en  todas  lu  deroii 
liiera  acreceníar  mudio.  And  lo  debe  v 
hacer  en  d  servido  de  ni 
buena  dolriot.  Bien  parece  que  lo  n 
ced.  Plega  á  noestro  Señor  no  pierda  en  asta  rain  sw 
vidors  que  quiere  torear.  Por  eso  inire  vuestra  merced 
lo  que  hace,  porque  ana  vea  recebida  por  tal,  esté  oUi- 
gadaisimesmaioopeditla.  En  todas  las  coaaa  ae  gan 
niucbo  en  mirar  en  los  prindpios,  para  que  los  Gnes  sean 
buenoa.  Pan  mi  oo  lo  puede  dejar  de  ser;  y  insi,  el 
día  que  vuestra  merced  mandire,  y  á  la  han  que  filare 
scrrida,  seri  mucha  merced  para  mi.  Sea  nuestro  Se- 
ñor siem[M«  luí  y  guia  de  vuestra  merced. 

Indina  siervs  de  vuestra  merced.— Tbusa  dk  Jma, 

(61  •CBina  Tlere  qna  nai  rogiiane,  que  aola  mi  (olantaS'. 
(7]  Ed  am  cnplí  inUiUu  del  ii(la  itii  biD  etU  llUma  ella- 
uta.  Bd  lai  edicloiei  anterlatu  dtcl*  la  eUqteta :  hüfu  iler<- 

<t)  Eiti  CarU  en  Ii  LVlt  del  lonn  i  tt  lai  adlcloseí  lBt^■ 
ilorea.  Se  hi  ncUlcado  par  li  copla  MlénUe*  dsl  Naiticrito  4a 
la  Blblloleca  Nicloaal  idaeio  I,  fúllo  ttS. 
.  |9|  Ella  CtTU  «a  de  lu  bleí  ucrluí  j  carteusai  qii  la  Santa 
eoi  deidieitt  lleni  de  IicodUdoi,  eumv  de  slndija  el  leneriUa 
Palifoi.  CoBiem  ai  arl|lial  ei  Vallidaild  el  mv}  lleiire  wBo, 
dea  Joaí  Laio  de  Headota ,  liicosdi  de  Valeria. 

Et  «1  rltot  billete  timlllar  pan  »ii  lelon  dt  (laae,  i  lo  qaa 
■e  ujJII*  de  laa  dltcniu  riprealonei  de  le  Sinu.  El  eareeer  da 
MbrftKrilo,  un  el  lareo  liegipo,  bi  letindoje  aoseUsí  la  loUtlt 
áeau  driBUIinciu,  jdeslnaoipanlH4»el««SHelli,co4| 
<«l  iM, ;  la|lt  CB  %U  H  tscrlbld.  (Fr,  Jí-) 
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CJATA  CCCn  (1), 

Tin  ni  Mion  iMconaildi.  —  FmIu  iadctu. 


OBRAS  D8  áANTA  tEltESA. 

Md»«ll».  Ptasei  m[,i|Wl»'tk)He«ii'fíám^i<^' 
70  jndlels  goMr  de  tas  gfxiiu ,  m  cnjru  ufada 
nea  ma  eooooiifndo  mucho.  Como  el  padre  proñmtM 
to  tonga  por  buMW ,  bisU  iMMrstgwideudo  COA»  T»»- 
tn  merced  pin  qoe  jo  lo  tengs  pcn-  moj  boeseí,  cuaiM 


U  gndft  M  Bqlittii  Snto  eea  tlmp*  doa  twttn 

DMrCKl,  más.  Hl^aiberáViMetnisierccd,qaea7ar 
DM «níd  el oWipe  doce  banegai  de  trigo.  pnesielñM 
pn  rueetra  nwtoed  )i  kmcraa ,  bfea  es  <}ue  lo  eepe,  por 
ñ  nmtn  merced  te  nere.  Snplieo  i  twetn  merced 
DUbegiiaber.ediiio  lencos  estol  di»  tn  bAmede», 
;  sise  bi  denfestdopen  eMe glormeo sm(o,  qoe  es 
muf  pssds,  y  de  mon  le  he  dg  *er  devota  Toeitn 
meroed ,  puea  tan  amiga  es  de  h»  pcArea. 

Ia  saAsn  dota  Huk-me  la  ewiado  i  deelr,  no  se 
da  pw  pagada  de  si  rrfiearto,  hasta  que  vuestra  meited 
me  It  dé:  como  de  cosa  propia  habla.  To  también  me 
parece  tiene  Tuestra  merced  derecto  i  £1.  Como  elSe- 
ite  «I  el  que  ha  de  pagar  esta  merced ,  7  las  que  voes- 
titMBTOidBMbtce,  biea  mtenderi  este  pleito,  }le 
jugMi  eoB  verdad.  Sa  Hafcstad  tenga  á  vuestra  mer- 
ced de  m  mam,  y  le  guie  mochos  düos.  La  madre 
e  mcomieiidan  eo  las  ora- 


dina  iiam  de  vueilra  merced.  —  Traiu  h  Jm». 

CAMA  CCCXH  (3). 

Pin  B>  MoTuor  it  111  blJH  ¿I).— Fccb*  iDcItrti. 
ulaUrt  M  cnftitrlM, 


ÍA  grada  del.  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  fuaatia 
merced)  améo.  Va  le  digo ,  que  ei  propio  para  morti- 
ficar. 1  Pierna  Ttwstn  m«tóed,  que  porqoe  estoi  Iqoe, 
he  de  dejar  da  saber  1*  que  hace ,  7  de  tsatiilo  7  No  por 
cierto,  iído  que  antes  me  da  mas  pena ,  porque  entien- 
do el  gran  consuelo,  que  esas  heimanaa  tiQuen  con  la 
grada,  que  vuestra  merced  les  hace,  jeuan  caosoladas 
andan oaandeeaom&asn con  él;  ; aflsl  me  escribe  la 
prkm  cea  harta  pena,  j  tiene  n»». 

Anqoed  padre  provincial  está  ahora  ahi,  y  las  eotf 
Oesa,  no  siempre  gastarán  de  uno  todas :  ni  en  que 
TustliB  nened  wnga  esas  gradas  hay  que  hacer  ca- 

<1]  Eiii  CifU  m  U  LTIU  M  Mbo  t  n  1m  «dMoaM  iM^ 

TfOMl. 

[1)  TiBtleii«iMliC)rU<iClliS(nltBarMrUuai,paTi*r 
iln  dodi,  cosa  [I  piu4>.  pu)  atn  icSon  da  alUti ;  pací  «n 
«BpeBar*ran'*<l"  •tltpo.^M.  ilMSoinfiBalicNlelin, 
■n  áoi  AIth*  Se  liM'au.  t  ■•  Mlon  qae  «nyiet  «mbn, 
doSiMwiiia  lonáau,  iikeniBCTqiiM  caiUlHimlt  in 
ID  fiBil[(r ,  le  lo  terli  Ipftrloi.  GoiriiMe  tí  anHul  n  nttin 
«MwnU  tt  Vflé*  Se  lu  CiMleRii ,  ilB  labKUrlio  >l  atra*  In- 
dklsi,fM  ilgni*'*  stt«aM,eBéMl>,4é>ae  «  Mtut  oa- 
iloa  M  «wnbU.  ifr.  i.) 

(SI  S«U  Cim  M*  li  SUII  Sil  IM«  *  es  IH  eSlelBiM  iHt*- 


r  Ik,  ■•  HdiMM  Mltlar  d  Hftfa  f*n  ni**  **  *■- 
lid;  T ■»!«•«*•  MU  lilrifia  ert  |in  «IfaiTlrMatS  n- 
"M  4  NBfiMr  to  aliM  «Dnaflo  e*  n»  hljH. 


Pwque  de  ka  madre  priora  sé  de  vuestra  merced  j 
vuestra  merced  de  mi,  7  por  mis  muchas  ocupadones, 
qne^  tenia,  descanso  en  comparación  delvquesi^ 
paa,ne  bago «t(a  mas feceg;  masen  mfspobm'Dra- 
dones  no  olvido  á  vuestra  merced  ¡  j  ansi  le  suplico  se 
acuerde  de  mi  en  las  suyas, 

iadinsierva  de  vaestrs  aeroed.~Tiatu  ■■  kna. 

CARTA  CCCXin  (8). 
Pin  Mea  MeftiaE.  —  r««ki  tadertí  (S^ 

■a  etpMld  taire  Im  ttntrti. 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  txsa  vuestra  mer-, 
ced.  A  la  recién  velada  vea  vuestra  merceil  un  día ,  y 
le  haUe  muy  deapado ,  y  pida  me  eniximtende  al  Señor, 
y  estos  negocios  de  la  Orden. -Nuestro  Señor  me  la  ha^ 
muy  lanta,  y  i  la  señora  doña  Catalina  lo  mesnio,  d»- 
le  vuestra  meroed  mis  saludes  (7). 

Extraña  mortiScaci«i  me  es  ver  Id  forma  que  hay  de 
mnstra  pobreía ,  y  estar  moy  regaladas  nosotras,  que 
como  ke  ho-manoi  diriD,  dertoque  lo  estamos  caadle 
i  el  comer ,  y  Uarto  benita  la  oasa ,  y  bien  acomodada. 
Algunas  oosillas  (altan  :  mu  yo  temo  noe  ha  de  sobrar 
todo,  que  harto  dos  dan ,  y  enviárnoslo  á  los  hermanos. 

Yo  ia«o  que  ba  de  sacar  Beatriz  á  vuestra  merced  ran 
btmn,  puei  tanto  pone  en  su  aprovechamiento  (8). 
Harto  me  consuelo,  qee  vueMra  merced  dice ,  y  ta  ma- 
dra  prioiB,  que  mies  te  pena.  Dlceme  su  reverencia, 
que  es  al  torno  certa  de  rasones.  Dígala  vuestra  mer-  - 
ced  que  ae  me  olvidA  que  la  dejé  con  eso ,  que  es  iita^ 
tíok  virtud  para  portera  de  estas  casas.  Acá  be  yo  qot* 
tado  á  Alberta  (9) ,  que  lo  es ,  ri  hablar  paiabñ ,  aso 
•s  oir  y  re^nader;  y  si  otra  cosa  le  dicen,  ú  pregun- 
taa,  dice  que  no  tiene  lioencia.  Con  esto  se  edifican 
mas ,  que  oan  mucho  parlar.  Porque  i  la  madre  jtrto- 
ra  escribo  muy  largo,  qoe  he  tenida  á  dtdia  estar 
sin  otras  cartas  hoy,  por  poderlo  haca-,  y  ella  dirá  i 
vuestra  meroed  lo  que  aquí  falta  :  no  digo  mas  de  su- 


0)  BmCirUenliXLIViIcMamof  deliicdliloneiintntorts. 

(6)  8Ha  Ciiti  en  ■»  íllitida ,  f  lolo  aoi  bi  dejado  et  i¡n- 
aa  Utnpo  muí  lueoí  >it  ^e  rnimcDUi.  qie  se  han  psdidg 
■atar  dd  «riflial,  4IB  coiiErfan  BBcitraa  kD^Ioui  de  Loecbc^. 

H«  M  bi  psdtd»  aYMfiMt  pira  qglen  k  eurlbld ;  solo  u  »- 
Und<  de  ella  Diima  qaa  era  para  el  canrtior  de  alinno  il«  sus 
eaiYMtoaj  }  puaietnia  la  Saita  bija  sa;i,  ts  muj  creíble  \íi 
le  lúa*  lambleB  nj» ;  t  ti  lo  aoi  engada  li  conjeiBra  ,  el  tat- 
TCBtalMidelaeaarfMt  liSaiili,  era  el  deHedlni  pin  elde  Va- 
llaS*IU,TiliSa«lda11.par  loqBalire|n«edlrt.(n-.  X.] 

(T)  SI  un  MI  dafli  CaHUní  da  Toloaa ,  paede  creene  qie  la 
McilbW  eali Carta  por  Barlembre  de  1980.  Lo  qae  diceda  aaiiM 
MiMlaa  de  la  Ordni .  preee  Iadlr4r  lo  mitBia. 

tS)  Eilre  laa  Tarín  rellfloaaa  de  ene  noabre  ai  dlfldl  eoije* 
UnrdrenlhtbMt. 

(9)  Bau  Albartt  qae  risa  li  Silla  per  orl|lBil,  en  Albedi 
BiitWa.  (jy.l.) 
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^liti^é  DO  doja  de  eicribir  úgam  vei,  i^  m  cavn»- 
b  nMcbo.  Dé  DiM  á  Tuubi  Bwrced  d  qw  dueo, 
amto. 
iDdiat  Mm ,  T  bul  de  vuMtn  raensod.— TnsuM 

CARTA  CCCXIV  (1). 
Vm  íeB*  Jbui  DmiImo.  —  rechi  lideita. 


mmü  u  riiWfU. 


Afei  ncibi  iBia  oarta  de  VáUadolid :  mu;  bumi  etti 
nmitri  liermtna  Huta  de  Su  Joet ,  y  may  oonlenU  y 
■legre.  De  U  mi  Inbel  de  Jenis  me  escriben  cobw  ipie 
«■  pon  ilaber  á  nucEtro  Señor.  Y  Tueetn  meroed  lo  ba- 
ga qne  tiene  ajK  dos  ingelea  ptit  que  BÍenpre  U  eB- 
comjeaden  i  su  Majestad. 

CARTA  CCOtV  (2). 


Sitti  antíti  iel  eanala  dt  Siltiuae»  t  it  ¡§  paíécha 


muí 

fiea  coa  vueatn  reterencia.  Harto  me  peaa  i  m{  qoe 
tctcayan  (3)  de  esa  case  ha  que  á  mestn  referencia 
diimw ,  mas  no  pueda  lar  menoa,  ;  puse  ae  quita  la 
que  da  deaguato ,  tenga  padencia  ;  enonaiéodenlaa  1 
Dk»  {i),  pira  que  «MTieo  á  baew  bien  i  le  que  m- 
aea  (5),  porque  no  pierda  esa  caaa  el  boen  cródito 
de  ha  que  saleo  da  día.  Espero  si  barin ,  paiqua  ies 
quedarán  mu;  bnoias  monjas  coa  ellas,  faréceme  que 
todavía  anda  ntestra  rerwencia  coi  ana  indispuaieio- 
nes.  Harto  ea  que  nos  baga  Dioa  merced  que  eaté  en 
pM :  mfratB  por  amor  de  Dioa.  P(ega  El  me  deje  verlas 
;a  fuera  de  esa  osa,  que  ;ole  digomttra;  con  harto 
cuidado.  Debe  querer  au  Hajeatad  que  vuestra  mera»- 
cii  padezca  de  todas  mineras ;  sea  por  todo  alabado,  ; 
piguele  su  Majestad  las  Lmas ,  que  yo  húm  estado 
el  dia  antes  tan  ruin ,  que  me  btdgné  eo  días  ;  con  el 

(I)  PnblIcdiB  cate  fn(ai(nli)  entre  Im  ití  tomo  ti  codbI  ndao- 
ro  Ú.  Li  titía  MladCTU,  jten»  p*rotn  miu»  wmciKaet 
InüfnlfainU,  lo  hif  nKnliltd  de  tntti  UcBf  o  en  inrlino'lo. 

(II  EiU  CorU  o  ■■■  it  11*  iPétitu  qis  foMlcd  «1  ibMe  lifu 
n  t¡  tono  n  4b  h  sdldsi  ie  lUO.  Loi  Ciradlti*  tirilaln  no 
la  eonodUiPnci  ao  li  unlii  wln  lu  UMIU*,  laa  vnMbu 

Esti  u  hi  Hudo  de  1*  IjtofnfU  m  (m  li  hiM  eapUr  Ikbt 
leñor  KliBC ,  1  qii  icnapili  il  toBo.  Mr  éctirKli  )i  Uioin- 
fli  eitil,4iieMiiiiiiinBeli»aMulMrdai<|iBilfHliBBpli. 
Bi  ilnnot  puaica  bij  qno  dadodr  t*c  lilnlo  lo  q*a  qaíart 
decir. 

Poste rlamente  li  icihi  de  pnblinr  el  ptii*  Boelx,  i  li  pifl- 
■■  BSt  4(1  lomaiu  deiuiradnecloi,  pBblIcrii  es  el  lío  piMde 
áe  18SI.  Anqne  ei  eali  le  ñelli  mu  Mnerie  qi*  ea  la  lllofii- 
nt  da  Klfot ,  lodiTla  b(  ii4a  rreciu  hacer  alpui  omeMloaet, 
eoorrantiido  nni  mi  otra,  j  taaleado  M  taeau  el  iMtule  da 
la  S»B. 

^  En  I*  adición  friacna  da  ÍM  :  **e  Irtftat. 

W  iTetia  pitlencli.  Baeomltidenlu  t  Dio*'. 

(6)  Alade  a  Ii  tnidacloi  da  aqiul  eonianta ,  pan  la  cnal  beti* 
llanda  de  SalaKinea  1>  frión  UiM  de  Icii*  jr  la  aaffien  M»> 


CARTAS.  «* 

vela,  poique  el  que  tuya  tocado  había  bacbo  para  en- 
cima ,  j  son  mu;  liodoa  loa  que  vuestra  reverencia  me 
da.  Con  todo  me  baga  caridad  de ,  hasta  qué  ;o  se  lo  pi- 
da ;  DO  envianiM  nada :  mu  quiero  qm  b  gaste  en  id 
ngÚD.  En  esta  hindacion  nos  va  tan  bien  en  todo,  que 
no  ai  en  qué  ae  ha  de  paitr.  Pfdan  i  nuestro  Se5w  Doa 
di  iHuaa  caaa  j  que  ;a  no  quareroea  k  emita.  Baitla 
hay  ;  buenas,  7  hartoa  qne  tengan  cuidado  de  eUo ,  1 4 
lA^no  cea*  de  baMmoanatced.  EDCoadéodeolei 
Dioa,  per  caridad,  ;  1  loa  que  Boa  ayodan. 

Banaia  vueain  reverenda  un  bilWe  i  fray  DominflD, 
ai]FODok  eaoríbiare,  porqaeaapa  deesU  fiíndaeioa. 
anque  pioeuraaé  baeoio :  liao  digairie  un  graa  rosBit- 
do  de  ai  pat^  En  gusto  me  ha  caído  CBin  eonplidt- 
neotelohahedwanpionula  ' 


JasuB,  queae  la  deba  lodo*,  i 
Parque  eUa  y  las  dwniídirtaio  qne  hay  quededr,  r 
yo  toaeo  que  escribir  otru  cartu,  no  mu  da  qaa  Duaa- 
tro  Señor  me  la  guarde,  y  d¿  toda  aaotidad,  qo»  ye  le 
suplico,  aatéo.  Los  misBlea  son  muy  buanoa  qíie  maiH 
da  (6);  son  tanto,  qna  no  (i  cuando  se  lo  hcmoa  da  pagar. 

Yo  de  vuestra  rsveraocia  siena.— I^aaaa  m  Jnn. 

El  padre  maeslro  Diai  daii  i  «soa  mía  padrea  domi- 
Dicoa  eeaa  cartu :  vuestra  reveraocia  ae  las  encugoB. 

CAATA  CCCXVl  (7). 
Al  pata  Iknr  Jn»  deianí,  «rwnii  <**c)lio,  «nPiMnia  {fíf- 

De*da  PileMí*  i  it  «Bcra  de  isai. 

Déaáil*a*tlelétltU/kadttit»itPtlneU,t»lr**t—rrt*(l^'- 

mvr. 

Sea  con  vuestra  reverenda  el  Eqtlritu  Santo.  Birto 

contento  me  da  cada  ves,  qtw  vuestra  reverencia  que  (9) 

(S)  •LMlfE*aI**MM«Thiew*ir  Migaron  MMi.iInlilt- 
tofnlla  de  Vis**  ••  «t  (tiraaeate  qoe  no  knf  r,  lUe  e;  MI  «Mi 
•e  imprtae  iqai  bate  Md"'  •mtld*' 

(TI  Ei(a  Carta  en  ii  ILV  del  toao  it  en  lai  edlclonet  anterli>< 
rea;  >e  ka  eorrefldo  il  tener  de  la  copla  mténtlca  del  ■anuerlM 
a*  I*  BlbUateei  Hietanil  Bañare  1.' 

(S)  El<rt|lni[deeita  Carta  eonaerran  laeilni  icilfto**!  I« 
BeTilla ;  eecrlblAae  en  Palentia  i  4  de  enn  s  IBM.  Bi  pira  el  per 
drernT  Juan  de  Jeiai,  nimadoionnnKeile  el  padre  Roca,  ip«> 
HMoiejo  ea  el  ilfle  porptrla  de  madre,  eoD  el  cnal  ae  InanU 
en  1*  Mllfioi ;  porqM  fid  *■  eD*  ini  roca  roftlifm*  j  anra  la 
aronia  pira  reilitlr  1  lia  fartoiaa  alta  ;  éeimedlda*  coitndi» 
doñea  qie  li  eoMbiUeree.  No  aenoa  la  fié  ei  el  calar  t  alíenle 
•ea  qneibnid  T  e«ni«n4,  de  lábdlta  j  prelado,  laobinTaneii 
Tepjir.  Fnl  de  loa  ■arana  slreMaa  entre  aqnelle*  prlnltlTM 
padre*,  ni  dad«  S  li  «oRlIeMlai,  retira,  orieiei  j  aoledad, 
odma  laberléoileMpielliinliimMdennJnande'liGni. 

'i  Mentó  rtirtid,  qaa 


rtcaapMlilaSi 


ü  r  ai 


dlj«:;jlt,  f  «MaeyeraMjUiitre/FMá  Il»«i  eai  et  padre  fray 
Diefo  de  la  Trlildtd ,  j  icrediu  el  iderto  d«  la  eleedon ;  paes 
««Mltal«*lbn*e,rTalTM  i  Blpaaa  eon  braredad.  Cnindo  la 
S»U  te  aaerlbld  «tu  Cirta  e«tab«  en  el  canTeito  d*  Putnai,  I 
donde  10  reUnl  meaia  alo  I  daieaaiar  en  in  imada  loledid.  Bia 
prtar  di  ilU  el  fnn  padr*  fnj  .UleoUi  Daila ,  per  tiro  Mclo  M 
deapiM  al  Capftal*  de  AleaH,  t  tanr  en  pirte  el  ftiM  de  ii  Tltja 
j  trilMlM,  dendo  ptmiil  da  la  lepanelai ,  pi  qne  biUi  ilde 
■fraütiiael.rA-.l.) 
|S|  Bi  H*  «4MMM  KHarlem :  ■««ai  vm  fit  id  vaaoi  nrfi 
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está  bueno.  Sm  Dios  lUbado,  que  tantas  inereedes  noi 
hK».  Yo  quiaiert  serrir  i  nwatn  reverenda  en  procu- 
nrlBcalaqoediceÓfland)ispo(l),  mu  sepa  que  do 
be  baUado  poco  ni  mucho  i  su  bermana ,  ni  la  co- 
nosco,  7  T>  sabe  tuestra  nrenncia  el  poco  csm  que 
hiu  el  arzobispo  de  mi  caita ,  cuando  vaestra  rere- 
randa  me  mandó  )e  escribiese ,  coando  iba  á  Roma,  ; 
soj  mu;  enemiga  de  cansar,  cuando  no  ha  de  aprare- 
char,  en  e^iecial  qoe  no  pasaii  rntubo  m  pedtrie  li- 
cencia pan  la  fundación  de  Madrid.  Harto  quisiera  yo, 
que  se  biciese  mas  que  eso  por  quien  tonls  se  debe; 
mas  cierto  qoe  no  no  cómo.  En  lo  que  vuestra  nn- 
reocia  me  dice  de  las  cosUtociones,  el  padre  Gradan 
me  esrribió,  que  te  habían  dicho  lo  menú)  que  é  Tues- 
Im  nrereneia.j  «Ilaa  ÜenealU  délas  monjas  (S).  Lo 
mu  que  ae  hubiera  de  advertir  es  tan  poco,  que  presto 
se  podrá  avisar  (3), ;  en  menester  comunicarlo  priros- 
rooon  vuestras  levereneiaa;  porque  lo  que  pan  una 
COM  me  pateceqne  convirae,  para  otras  bailo  modios 
ÍDOonveoimtes,  y  ansí  no  me  acabo  de  detennioar. 
Harto  neeenrio  es  tener  eao  mu;  i  ponto,  pare  que 
.  por  onestra  parte  no  bafa  detenimiento  en  n¿b.  Aho- 
.  ra  me  eMñbe  d  adior  Casadetnonte  (4) ,  cono  esti 
mnidade,  de  quien  poede,  que  no  comienla  eoteoder 
áel  Testado  (S)  en  ninguna  cosa  con  Deseáis»,  qvees 
harto  bueno  (0).  Es  cosa  ettnba  el  cuidado  que  tiene 
este  amigo  de  vnastn  reverencia  de  damos  cualquier 
buena  nuevo  y  de  todo ;  cieris  se  le  debe  mucho.  Lo 
que  niestn  reverencia  me  ewribe  tiene  esa  hermana, 

{!>  D  eiMlMtiilno  Mr'eul  OBinp ,  )R«bEi|ia  i«  Tottda, 
(9  Cobo  ea  Ucpiito  d  itttBo  dandio  i'  Roiu,  ufiítatdo 
pniilents ,  m  kablí  de  tflctnr  el  Cipliiln,  •oiiiiubi  tí  pidra 
tum  I  !•  Stnli  «olire  I»  coiiUlDclan»  de  lat  r«llgta>*>.  Era 
pialo  it  loi  B»  laporlinlcí .  idiIctIi  4t  li  Btior  (niedid ,  li 
■niincil  dt  ruohu'ipuiportBbii  ptmiVMnItD  ticoe**- 
■t(iUaipwlocHl,dlMlaS«»u:ff*a«  acmt»  ís  üünáur. 
kitqse  ci  el  libro  de  111  íindKloiei  (fxadadMM :  MplUlB  ntni 
■darra  (I  tlrBl  ti  StiU,  qu  lu  rdlflou*  Icnlin  coniUlaola- 
■eidd  MicnndlilBa,  T  1>e  ■<■  I"  blio  el  piltra  Gndti  pui 
diu ,  todii  lii  rtBllltm  **■!«  Ctpitilo,  csB  BeBoriilei,  apia- 
UBlaUM  j  idieiUMiii ,  pin  %*a  ifiglln  padre*  HcofteNa 
ltiiBiiM*«««Iaiitei,y  lu  dieus  ÉrMu,  «riistc  raaUbUidad. 
(Fr.i.) 
ladudeltieíaaiudarsaeiSMet*.  T«do  d  okíeta  dd  e«- 
■Mlarie  ea  laaibtitli  aaUda  delu  wrtMrriaawyriíaai  da 
StniL  Ttasu,  qia  haUa  mpdta  ea  acaJIír.  Lti  Hatiitiilaaea 
da  4ac  bibla  iiBl  t«D  laa  ^a*  did  d  caaieaio  de  Sao  Joíd  r  ••- 
filan  cilaBCMtodoalaideBii.lTtoa  d  pntsbdo  de  allai, 
M«ti,  pifian  W.) 
(S)  •!  ét  lat  ilAie  aUl  M  lia  noaju.  La  naa...  fse  pnsla  at 

W  SkCim  df  Vm/c. Pedia  Jiia da CaudeMSBta,e«BCKlaiiCe 
de  Madrid. 

(5)  Sepindi  ji  la  Dticalcei  d«  n  laidte ,  le  lefliló  ü  rererea' 
diilBo  Cifardo,  rialiadar  }  reforaadar  de  ni  piuilatiu  de  Ea- 
paSi ,  T  lo  eanSind  att  bala  de  Craisria  XIII ,  dada  t  IB  de  no- 
viembre de  15(11.  SaeedlMa  ea  el  olclo  j  Jirltdicclaii  aacilra 
padre  frar  Aifel  da  Ealaur,  por  bieta  tt\  mliaio  paalilte ,  det- 
pacbado  ea  S  de  ifoilo  de  n.  iFr.  A.1 

(S)  Do  ic  olí  la  penoii  del  Toitado  deida  el  loilenbre  do  71, 
porfíe  la  ^alu loi pipetei el  Contejoreil,  isaiie  eBlrd Setal 
battr  la  papel,  f tttdle  lambiei  (randa  ipoja  ei  )■  BierU  de- 
Rtaitro  rertreidlilBo  Rabeo,  i|ae  piad  I  aejer  itldi  ea  d  leilea- 
brv  de  7S.  No  t«  iiba  ^alen  deipseí  de  tre*  iloi  foliid  1  raand- 
tai  ^1  Toatado.  j  iiu  catada  ji  leal»  Isa  Deicalioa  pot  dcarlo 
fcnenl  al  pidra  fraj  Aatrl,  A  til«  iln  dadi  *e  le  debM  de  dar 
ildrdaaqaeaoledeliH  aateider  ealoi  leíocloidelí  Ref^m. 
fir  natin  pMlo  isr  dal  aínda  1  tiilnaulaa  id  Rsf.  (Rr,  AJ 
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me  parece  poco,  por  estar  en  hadenda ,  que  qiñd, 
cuando  se  venda,  será  mnrtio  menos,  ypsgsdo.lñdey: 
mal,  y  ansí  no  me  determino  vaja  á  Villanucvaj  porqua 
allí  tienen  mas  necesidad  de  dinero  (7),  que  de  monjas 
tienen  mas  de  las  qne  yo  qoen-ia.  El  padre  Üraj  Gabriel 
me  ha  escrito  de  una  parienta  suj-a,  que  anquc  no 
tiene  tanto,  es  mas  nxon  tomarla ,  porque  se  la  delie 
mu;  mucho.  Cuando  escribí  de  esa  Iiermaoa,  no  me 
habían  dado  la  carta,  en  que  dice  de  estotra.  Vuestra 
reverenda  tío  tnte  mas  de  ello,  que  por  allá  hallaiáa  ' 
quien  las  liaga  mas  al  caso,  para  haber  de  cargar  mask  . 
casa ,  y  es  mejor  de)  mesmo  pueblo. 

Partimos  de  Valladolid  el  dia  de  los  Inocentes  pan 
aquí,  á  esta  fundación  de  Falencia.  Dijose  la  prímen  . 
misa  d  dia  del  rey  David,  con  mucho  secreto,  porque 
pedamos  pediera  haber  alguna  contradicion ;  y  el 
bnen  tdx^  de  aqni,  don  Alvaro  [9).  lo  tenia  tan 
bien  negociado,  que  no  soln  no  la  batudo,  sino  que  uia- 
guna  persona  de  esta  ciudad  trata  sino  de  hol^ree,  y  [ 
que  airan  les  ba  de  hacer  Dios  mercedes ,  porque  esta-  ' 
roos  aqvi.  La  cosa  es  mas  eitnña  que  be  visto  [9).  Tq-  ' 
Tiínio  por  mda  señal ,  sino  que  creo  ha  sido  antes  la 
contradirían,  de  los  muchos  que  les  parecia  por  allá  dd 
estaría  bien  aqui(10},  y  ansí  ;□  he  estado  muy  remisa 
en  venir,  hssta  que  el  Señor  me  did  algunaluz  y  mas  fe. 
Creo  ha  de  ser  de  las  buenas  casas  que  están  fundadas, 
y  de  mas  devodon.  P«i]ue  compramos  la  casa  junto  i. 
tma  ermita  ile  noesln  Señora,  en  lo  mejor  dellugar,  y 
á  dmde  toúo  íl  y  la  comarca  tienen  gnódisima  devo- 
eioo ,  y  hsDOS  dejado  el  cabildo  que  tengamos  rejas  á 
esta  ilesia  (i  <)  que  se  ha  tenido  en  mudio.  Todo'  se 
hace  por  el  obispo,  que  no  se  puede  decir  lo  qne  le  de> 
be  esta  Orden ,  y  el  cuidado  que  tiene  de  las  cosas  dé 
ella.  Danos  el  pan  que  hubieren  menester  (12).  Abora 
estamos  en  una  casa  qw  babia  dado  uncrialleiv  áel 
padre  Gradan,  cuando  aquí  esluro :  presto ,  con  el  ^ 
vor  del  Señor,  nos  pasaremos  i  la  nuestra.  Yo  les  dj|^, 
que  ae  han  de  holgar  cuando  vean  la  comodidad  quB 
aqui  bay.  Sea  Dieapor  lodo  alabado. 

Ya  me  dio  el  anobúqio  licencia  para  fundaren  B6ir~  ' 
gas.  En  acabando  esto  de  aqni,  sí  el  Señor  es  seTrido, 
se  fandará  allí ,  que  es  muy  lejos  pan  tomar  a  '  '    ~ 


ni  •PsnaaalUilneni 

(1)  •  Dol  Aliiro  i*  MmitMm. 

n)  •t.afaaaesniaeiMtaanebeilata.i 

(10)  Habitado  loadalda  la  raadidoB  de  Sada  toa  toda  boee». 
u.HaidoadvIii  Ailli,  te  tard dal tarn  ei  411  na:d4«nt- 
toauBBDj  alafre  T  Maléala:  Cnrtatd  Alai  fM  affalMiHU 
edd«,i  toda l<rMau(.  (Taño  in.ei^iDlOLniíi.) 

[■aio,  llaiafdtd,  al  en  Paleada  faUA  i  laSaatt  ■■  poro.T 
■ip  M  macbodeeoiliadlcdoo,  d  bleo ,  coaa  sa  faaaM  Itenn, 
no  l>  pmo  eo  adnere  lo  talor.  El  cantador  ao  qMHa  dar  n  I1- 
e*Bdi.£aUba  iaeiorable  fin  prulariacDncBUDtieolo.  A  etmt- 
laaliterudieroBuaefd.  Fitd padre ündiiT aDdttpadWBr- 
Jor;  (ai  lefanda  wt  coa  ncadadepsrude  la  SaMa.jaodod 
le  bikieíaaeobarsado  la  libertad  pan  aefane,  difo:  l'qí«,>*. 
dnt,f  iUfa««  liátf*l»tiirplétM.ttl»  «a**  Tsassae*  Jaáat 
d<*e  da  (raer  ea  tí  naa  aJf  aaa  nwfMM  dd  CoMva  Raaf dk  Oto, 
amtaeaaafaewfiuraiiMteBoa  da  tacar  tadaa  i(  faa  edUfiMn 
Amqie  dijo  etio  eoBO  etojida  d  SaeaeanefidM,  deapatiaila- 
Ud  i  lodo  eoB  BBcbi  fndi  j  boBinldad.  IJV.  A:) 

|Hi  •rdaadaiadadj  la teMNadna...  «m  Ioiimsm  *4* 


(11)  •AaJN  á  pan  tne  taaUana  iiaistir* 


Digitizedbv  Google 


tÍi<tHd(i),  y  también  temo  no  áari  liceucU  el  padre 
vicario  para  ahi,  j  querría  tiniese  primero  nueitro  des- 
pacho [i).  Vemi  tüeo  estar  el  tiempo  trio  á  donde  tan- 
to hace  j  la  calor  i  doade  es  mayor,  pan  padecer  algo, 
j  después  mormurada  del  padre  Nicolao,  ((ub  en  fonoa 
me  ha  caído  en  gracia ,  como  le  sotira  la  razón.  Por  ca- 
ridad te  dé  vuestra  lererencia  esta ,  porque  na  eita 
fundación ,  j  alaben  i  nuestro  Señor,  que  j  si  conUia  lo 
*  mucho  que  ha;  aquí,  porque  les  hiciera  devoción!  (3} 
bíem  que  me  canso.  Tiene  dos  misas  cada  dia  dotadas  la 
ermita,  y  otras  mucbaa  que  se  dicen.  La  gente,  que  or- 
dinario va  i  ella ,  es  tanta ,  que  lo  halldbtoioi  por  díB- 
cuhad.  Por  caridad,  si  vuestra  reverencia  tuviorepu» 
alllmenaajeropara  Villanueva,  les  dé  nuevas  de  como 
esto  se  ha  bocho.  La  madre  Inés  de  Jesua  ba  trabaífr- 
do  harto  (4);  yo  no  esté  ya  pan  nada,  sino  solo  para 
el  raido  que  hace  Teresa  de  Jeau.  Sírvate  £l  de  todo, 
y  ^rde  i  vuestra  reverencia.  EocomiéndRiele  mucho 
la  madre  Inés ;  yo  á  todos  esos  mis  bermanoi.  Es  ma- 
ñana víspera  de  los  Reyes.  Tres  caoónigoi  han  tomado 
la  mano  en  ayudar,  en  e^cial  el  uno  es  un  santo,  qw 
K  Ñama  Reynoso:  encomiéndele  á  Dks  por  caridad,  y 
i  el  obispo.  Toda  la  gonte  principal  nos  favorece  nuk- 
cbo,  C1  caso  es.  que  en  general  es  el  contento  aitiaoo 
de  todos.  No  sé  en  qué  ha  de  parar. 
pe  vuestra  reverencia  aierva.^TKBiaA  u  Jiaoi. 

CARTA  CCavn  (6). 

k  U  ■aire  Harta  U  San  ¡aU,  prion  <Ib  S«Tlll*.-Dwd«  PalCBCit 

edíMUodelBSl. 

Sttrt  U  rmlriM  it  muí  imertt  fM  Mtt  afwl  wKK». 

jases. 
La  gntoia  del  Eqilrilu  Santo  sea  con  voestra  reve- 


(I)  eiHLunodli.Ttcua  «■  b  d1*«*  ban  «  que  lo  Mtrlblí 
I*  Snb,1UiAsléHi»cbolD»a>dalnT^<|wH,  UafniMla 
en  (I  ntor,  cano  en  id  fitM.  Coullalt  Un  brexi  fin  ti  O- 
pUaki  lie  sEiiiiieioii,  el  primero  ifeiicliila  par  el  pa4fe  Roo,  )e- 
fanlMhidt«k«V)el»llAea  Bgdijoi  i  15  d<  ifolto  del  lílo  80. 
SeBaltbi  por  pniJdeatt  delCipilBlo,  eBUvoIrai.iltnoblipo  de 
ScTllli  do*  CriMdbal  i»  Hojii.  Alijdl*  ti  muerte  to  eieraeloi ,  j 
■1  pío  Hduk*  el  tuto  qia  biMa  BiBlAitiis  de  le  tletclOD. 
VolTldliipliMriSnSinlldtd,  paiaMIodain  mlnliiroi.eo- 
neiieM  li  preildeoelí  dtl  Cipltalo  al  pedra  ínj  Pedro  Fenu- 
dei.  M4*'*  M  d«  w  ímI  MltafttdBB.-WKft  iSttt»  i  I*  SisU  j 
i  n  OiitM.  CoioedW  «I  Pipa  eeae  u  pedu.  ReelfeU  el  Rtr  nu 
brei>«c>C«t«aa,i9  daulabie  dd  aliao  tS».  TkBMei  mt- 
tU  e*te  (Til  DobIbIm,  d«  HMdo,  lae  cgaBdo  el  padre  Gradan 
lle(6 1  SaluBaatt  1  aoUciarlB  la  eontilon  li  feaUd  «nloa  dltjnoi 
diudaiiildi.i  tpoeoapaid  lia  Mena,  con  el  coalnelo  de 
Tcr  en  tta  bi*a  etttda  loi  b«|0(1m  de  n  añada  RelOrma. 

TcTctn  ni  noBdlO  ti  rallilDia  Monarat  í  Raní  pldlntda  ta 
Biiiuiciaa  de  pnildtBN  pan  rl  lewado  CipllBle  en  el  padre 
tnj  ¡na  da  lia  Gitni,  eiro  doaürtc*  laalpe.  GoBeedUlo  el 
PoBlttie.j  HlaMel  dMtaabo  «m  capen,  r  npmi  aqnflt 
SiBUi«ieulUatdataaM«ntBlfBi,é  Grini.doide  eaia- 
bielB«j,<i*HlM*lB[ai*pftBM«t*»  reales  niBot,  cobis 
URdMÍa4ilaaetleB,4BepBUIurlporalKMli|lerla  Inmor- 
ul  dBMctta,  reUflM  j  tirita. (fy, i.) 

(3)  •QBeilaBJaUerda, 

|i)  Mt  tt  Ama,  4*  falea  dle«  btUí  trabajado  Bacbo ,  rué 
priía»  de  la  Siata.  ReraoM  ral  dan  JerAnJao  Rctboh,  tw>  <!'' 
vou  faro,  Mbrlso  de  dea  Fnnriaeo  Rernoao,  abliao  de  Cdi- 
dobi.  (Ft.á.) 

IS)  EeU  aiu  an  le  XOX  del  tom  n  ea  lu  «dldoaea  u;»- 
S.  T.— n. 
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reocia,  mi  hija,  unen.  UuAa  caridad  ph  taca  wnsui 
caitas,  y  i  toda»  tengo  respondido,  antea  que  saliese 
de  Valladolid ,  y  envié  ú  4lespacbo  de  Salananea]  yo 
creo,  cuando  esta  llegue,  le  temé  vuestrs  reveraKia. 
Todo  el  cuidado  que  pone  haliecoos  ineneeleT  pera  que 
veifgsá  tiempo  la  leayucsta.  Dioalobaga,  como  ve  m 
mmecter,  y  á  vuteliit  nvemiGia  dé  la  salud  que  yo 
deseo.  En  esta  caite  no  me  dice  nade ,  y  faácelo  mal, 
pues  sabe  con  el  cuidado  que  me  tiene.  Plega  Oioa  es-  ' 
té  mi^.  Muy  en  gracia  nes  ba  oaido  lo  que  dicen  las 
Tiígas  de  nuestro  padi«,  y  alabe  á  Dios  del  fruto  q« 
Mee  con  sus  seinxmes  y  taolidad:  ella  et  tanta,  que 
no  me  eqtanlo  baya  obraib  «n  cms  almas.  Escrtbaine 
vuestra  rerereocia  lo  que  ee,  que  me  dará  mudio  oen» 
lento  saberio.  íDioale  guarde,  ooimi  habernos  ¡neneiter; 
yaiifii,  tiene  laun  en  decir  es  meseeler  se  modere  ea 
los  sermonea,  qos  podiñ  ser  haeerle  daño,  sintda  tastos.* 

En  lo  que  toca  á  loe  docientea  ducados,  q«e  mestni 
revereneía  dice  me  ha  de  enviar  ($) ,  rae  bolgart ;  piv- 
qus  comencemos  i  bacer  le  que  mi  henaaaa  ( sea  en 
gloria )  dejd  mandado ;  maa  no  los  envié  vuestra  reve- 
rencia é  Casidemoiite  (7),  ni  encamiiiailos  por  d  pedio 
Nicolao  (esto  tolo  para  vuestra  reverenda),  porque  po- 
djia  ser  lomaito  »Ui,  y  hacenae  Uta),  «no  encuá- 
nelosvuestnnvereiMiiaállediiiadelGaiiipOiaUi  tie- 
nen alguo  conocido  mcnadel  (S>,  á  quien  era  bien  m 
crédito,  que  oon  esto  nene  mas  aiguro,  y  sis  bacer 
costa  ri-traerlos,  y  sino  A  Valladolid,  y  sino  avíseme 
primero  que  los  envíe,  para  que  diga  jo  por  la  vía 
que  has  de  venir.  Yo  ando  lañnaUe,  y  tan  oenpada 
con  flsitaa  (9) ,  que ,  snqiie  quisiera  que  fuEía  esta 
de  mi  letra ,  no  ¡ludíen.  Ahí  le  envío  la  relación  de 
b  que  ba  [asado  ea  esta  fundación ,  que  i  mi  me . 
baca  alabar  é  Dios  de  ver  lo  que  pasa ,  y  la  caridad  y 
voluntad  y  devoción  de  esta  dudad.  Sean  dadas  las  gra- 
das i  Dios ,  y  todas  se  las  den  poi  la  merced ,  que  Dios 
nos  hace ,  y  délas  á  todas  de  mi  parte  muchas  enco- 
miendas. Las  hemams  le  encomiendan  en  las  oracio- 
nes de  vuestra  reverencia ,  en  particular  la  secretaria, 
qae  le  ba  dado  mucho  consuelo  esté  voeetn  levereacia 
bien  con  ella,  p«quelaencomieBdeiDioi,  que  tiene 
mucha  necesidad  (tO). 

A  nuestro  padie  escribo  la  causa,  por  qué  no  quiera 
vengan  esos  dineros,  sino  i  mis  manos.  Estoy  tan  can- 
sada de  perientes.deqxiesque  murió  mi  hermano,  que 
no  querría  cor  ellos  ninguna  contienda.  Yo  lo  digo, 

rleiei.  El  orlflnil  le  coniem  ea  bi  Cirmelltai  DoKaliaa  de 
Valladolid.  La  Bllad  de  li  Carta  ei  de  letra  de  !a  anannenie  j 
la  otra  mitad  de  Sutil  Tntit.  til  correcciones  le  bin  hecbo  poi 
li  copla  anlénnca  del  naanicrliD  de  ta  Biblioteca  Nacional  nd-  . 
nerol.  Koeldeleln  déla  teaerable  Anide  San  Barlolamé. 

(B)  ■Qaeneitra  reiereneii  ne  ba  d«enilar>. 

l^]  •Ka>  no  lai  eeile  tatitra  referencia  encaninidoi  por  «I 
padre  Nicolao»;  lai  fi\iins  i  Ctudemimu  aiUnn}idai. 

Por  na  haber  beeb»  la  priora  deSeillla  lo  iaelesaadaba  iqDl 
Sm:i  Traaii,  iDcedld  lo  qne  esta  le  tetili,  poei  caliendo  «I  pa- 
dre Doria  loa  dloera* ,  pa|d  cao  elloa  i  ii  beraino. 

(S)  Aillo  eicrlbldla  amanoenie. 

9)  A  peaar  de  lo  cnman  qae  ea  en  BipaAi  eonftiDdlr  la  pN- 
BDiclaclon  de  >  cob  la  i ,  lin  dada  Sunt  Tniu  i  i>  moBJa  ana- 
nnenat,  marcaban  laoLo  íapritaera,  tliepanrloilabloiiqaeeMa 
eanlbii)  fiHIu  por  titllM. 

(10)  Halla  ifBl  dB  lilri  de  la  aminoeiM.  Deade  el  plrrifo  tk 
píenle  tirlaelpia  á  eieilblí  Sam  Tutu  de  h  propia  lein. 
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quanetiem  MnpedBloqMmeeMribe  ñmuín  fii- 
dre,detaamtl><Íe<Mliem,  ^aotteáiao  *imi; 
7  biber  da  pigar  ahan  «ta  AiMM  me  U  di ,  <iue  CDM 
qn«era  le  'rinienm  de  iKte*«<().  Dioi  lonmeáie,;  dé 
Avuertrimereneianhid,  qMeonwtaBepeaeiritwlD; 
mas  votí  cofl  tan  poce ,  7  Beoesidad ,  rfKgene  (S)  nn^ 
ebo.  Temo  que  te  tnoe  «il  eee  bem,  7  pan  adir  da 
ella  iw  no  runedio.  BSeBsr  lepaB^.quabieDla  bi 
oido  h  petkMii  de  ^edlr  krinjoe.  Diga  i  la  bannau 
San  Fiueiaeo, que porpenauíMBl»!» me  paa  jaet- 
tarceadeagtBtoeanfiMa,  aii)D«Mitu]t»giala,4i)>Be 
poea  de  rata  lu  l(^.  A  todat  BM  «Miomieiide  au^, 
7<  la  madre npíén,  7  quUew  con  Oiae,  que  eaU 
caheia  me  baee  •ereorla,  ^  m  «I  na  t«aar  que  n» 
ñíria ,  qoe  me  eaytf  «i  fiMia  lo  qna  dios  á  d  pa4i«  Ni* 
caha  (S).  Por  aoapurte  veo  que  ttet»  HOMÍdad  da  to- 
mar maiíM,  por  otra  Uénaae  per  aei  e^iviancia  del 
gnra  tabajo  qne  oa  n  aer  pacta  («>,  é  iaoomeainte 
pan  unobaa  casas.  Dioa  tnp  uoa,  oane  la  quaipri&, 
que  lo  lematie  todo,  7  me  guarda  á  vmatm  fowasncia . 
Eb  Iwf  día  de  k»  Reres. 

Las  de  las  Indias  ieufié  cea  si  coma  pando,  filemne 
qw  se  Tiene  fra7  GiKta  de  Toledo,  á  quiea  nn,  7  «nil 
os  neneslra  vaestra  rewre«cfi  eManÍMde  aaa  ^egei 
álpiaienalli,  para  ai  L«is  de  T^ita  (qae  nn  tambiCD  A 
il)  bien  muerto. 

BsTmstnrewawii.— TncSA  di  Jekb. 

CARTA  CCCXVUl  (S). 


La  gracia  del  B^lritn  Santo  sea  con  luestm  nar- 
oed,  hermana  mía.  Bo  ntremo  he  daiaads  saber  odno 
eetí,  y  las  ha  ido  sata  Pmam.  Puede  cnsr,  que  han 
pasado imifliu,  que  mnea  tan  prcssnU tun i Twatn 
msrsed  y  i  esa  osa ,  pan  eiwonwndaries  á  nneatn 
Swor,  7  ae  pan  darme  pesa  sostnkijos.  Sea  fit  ben- 
dito, que  no  tídq  at  mundoá  otra  oom,  sino  ápadaow; 
7  ooioo  eMieadOj  que  qa'itn  mas  le  imitare  os  «ato, 
guardando  sus  msoduMBntoB,  nusehria  len]d;esne 
harto  consuelo,  anqoe  ms  te  diaia  uw  ptasilos  70,  7 
'   a  d  pranaie,  i  eatsr  A  donde 


(9  '1^  V*t  *if  •■  fif*  IHmIMi* 


»)  EmCHUmkUllMto 


H  MCilbM  ra  Pilnoli,  i  11  dtratnSe  ISSl.  Ka  wi  blM  foini- 

4*)  IfwH ,  ttm»  n  IM  átmtM  4t  I*  Siatt,  ««■;  Ugt»  '<  Miar 

la  Salun,  icUrea  f  nnidtl  «bo  ^w  taitt  Una  i  IMiodHlt 

_  l«*tannHrliiUaa*i*t,loJMMr«rl«baMa*, 


ftn  ImUoIt  é  bi  ilMM  ii 


ma*  pudiera  tratar  á  voestra  metced.  Va  pues  d  Señor 
udeoa  aüí  coea,  sea  por  todo  beodito. 

Yo  saU  el  día  de  loe  iDooentes  (para  nnir  i  este  lu- 
gar de  Palencia) ,  de  Yalladolid ,  con  mis  compañens, 
con  harto  rsoio  tiempo ;  mas  no  eslo;  peor  do  salud, 
anqoeachaipies  hartos  no  rdtau:  n]a3coiBanoha7(^ 
leiMura,  bien  sep»s.  Desde  i  dos  diasque  squi  lleguf, 
de  noche  (7),  puse  hi  catqnnttli,  7  ae  fiinófi  un  nnuKi- 
teric  del  gloriaeo  san  JoecT,  Ha  sido  tanto  el  contento ' 
de  todo  el  logar,  que  me  ba  chantado.  Bico  creo  et 
parle,  verqve  dan  cántenlo  1  cJ  obiqn,  que  «stá  aquí 
mu;  bioi  quíato,  j  báctnos  mucha  morced.Vsn  las  co- 
ssa  de  suerte,  que  espero  CDOieauri  una  de  las  bue- 


Ds  dos)  FTancisoo  no  si  mss ,  de  que  roe  (MribM 
pooo  bá  SB  au^ra  le  babian  sangrado  dos  Tena.  Esti 
harto  cootenU  can  ¿I ,  y  ¿1  cm  eflu.  Pedro  de  Aln- 
mada  dd»  ecr  el  que  meiuB  tiene ,  según  me  ba  escrito; 
porque  él  se  debe  querer  «atar  consusoe^,  jnoK 
suihrA  ir  sUi  Podre  de  Abiumds.  Lástima  a  h  poco 
que  se  sosisg&en  todo.  EacribiiiBR  estaba  y»  búa»,  y 
que  ae  tria  pan  los  Beyes  A  Avíls,  A  totender  oúms 
oebrarnlode  6ev^,  que  na  le  Ánnada.  llissttns 
mas  me  infiNinu  de  este  asgooo ka  de  llsdrid,.Mi 
hay  de  que  nos  contentar,  en  espacial  de  h  disciadaí 
yserdedoñaOrobúia,  quedicennuebo.  Dios  los  hap 
bien,  y  les  dé  gracia  para  que  le  sirvan,  que  todos  ks 
ctmtenlos  de  la  tierra  se  acabas  preato. 

Enriando  Yuealn  merced  la  carta  i  Is  aosdre  prían 
de  Alba  (8),  pera  que  la  «fie  A  Sthminea^fttii&cierla, 
que  hay  aqni  oidinsno.  Per  caridad  ne  me  deje  de  «s- 
cribíTi  que  me  lo  debe  bien  estos  días,  que  no  losqDe^ 
ria  traer  tentó  ea  la  oumoda  A  todos.  A  el  señor  Jan 
de  Challe ,  que  tenga  esta  por  suya  :  deseo  saber  ete» 
<alA.  A  laaeñHsdraaBeelmmeBBCOmiendo.  Dissloa 
goarde,  y  baga  tan  santos,  como  yo  le  suplico,  «ote. 
Son  boy  xiij  de  eoero.  No  dejen  de  escribir  i  don  Fran- 
cisco, que  es  razón;  que  el  no  les  haber  dado  parle  de 
este  no  Üeie  culpa ,  que  fué  de  suerte  qna  no  knbo  la- 
gar, LamadnlnésdeJeanseaiAbucaiaiyaeleBtooo- 
mienda  mucho. 

De  vuestra  merced  uem,— Tunas  m  Jiscs.  i 

CARTA  CCCHX  (8). 
Alislor  d«a  lertaiBo  »riBW«.M««l>»S*Pilwaa(ll|.  OeHi 


I 


La  gracia  del  Esplrílu  Sentó  sea  non 
SiqtUco  A  niestre  merced  diga  A  qaien  Banesta  kbi, 

(1)  «DetdeUdsi  ilu4>c«iiilltti4>. 

(•)  Ba  lu  «SitiMw  niMtMet :  Mlt.  8t  «arta  ^ei  m  U 
StitBin  t  hn  MMMMM-qn  Im  «im  Ss  kiUt  IMna  t  fiM- 
cti  ret  SaluMM*. 

9)  EiU  Cirtt  «*  Ii  zmx  dtj  Mbd't  n  Im  aillitiwi  al^ 

(itq  Blori|fMii«Tnmn»iMM4enlknfa<>«eMa*in- 

1*  kAsne  éMtil»  peta  d  (uS^iH  ••  IcrtibM  IMasM^  n  u 
■!•■•«■(■•  taro  U  Sama  tssd oilcBla Sfl  ctMefaB^ren 
SB  tí  csrCiah)  m  St  tsi  PmiíMhnu,  ñtmmt,  ' 
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tttao  hk  estado  esta  nocht ,  ti  eaU  vuestra  merced 
muy  cansado:  JO  DO  lo  vine,  aino  muy  contenta;  J 
mientras  mas  pienso  en  la  casa ,  mas  enterada  esloy  en 
que  00  nos  conviene  la  otra ;  porque  sedo  el  corral  nos 
eerá  ile  prorecho ,  y  si  la  otra  casilla  se  noi  vendiese, 
pue<Ien  posar  muclios  aSos  bien , ;  barto  bien.  Suplico 
i  vuestra  merced  se  intente  hiego  esto  de  la  capilla  (1), 
y  si  no  se  vendiese,  que  nos  la  diesen  por  idquiler  por 
algunos  años;  porque  pan  la  mujer  que  nos  sirve  es 
menester. 

A  Tamajo  se  le  podrí  decir  que  tomando  su  case  so- 
ta,  se  le  dará  mas  por  día ,  ;  que  juntas  no  podremos 
pagar  tanto,  hasta  andando  d  tiempo.  Porque,  si  á 
Vuestra  merced  le  parece,  et  mejor  que  no  entienda 
nos  descontentó,  nno  que  piense ,  que  en  algún  tiempo 
se  te  puede  comprar.  Una  hermana  lia  estado  donosa 
condecir,  que  la  semana  santa  se  tomarán  á  hacer  ami- 
gos,  y  que  aif  se  había  de  concluir  desde  luego.  La 
príoiB  y  ellas  besan  tas  manot  de  vuestra  merced,  por- 
que  les  ba  buscado  tan  buena  casa  :edán  muy  conten- 
tas y  tienen  razón,  que  pera  nosotras  está  todo  muy  á 
propósito,  y  el  ver  que  se  pueden  ir  ensanchando  en 
tomar  mas  campo,  es  gran  cosa.  Harto  lo  seria,  <ine 
«n  [nwndo  Pascua  se  comeniase  á  derribar  paredes  (2). 
El  Señor  lo  hsga,  y  guarde  i  vuestra  merced,  como  to- 
Ata  le  lui^icamos. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tebisa  db  Jesdi. 

CAUTA  CCCXX  (3). 

il  ftn  tnr  MrfnlBo  Cndin  de  h  HaSra  de  Dios.  —Desde 
PslMuU  17  eelakctro  de  1«1. 


ine  hace  Macano,  que  no  creo  ha  de  saber  encubrir 


Stlor  al  litio  qie  to't*^*  *e  tomitc  pin  la  flmdtclan ,  cono  le 
drdiMd*  tqtitl:  0(r«  41»  n  aiin,  tae  lieodo,  como  pirece, 
Mnaluau  It  locoeloa,  lo  di  diro  d  eiCtadcr.  Pera  «MilUdli  lii 
dada  de  nutiu ,  j  ibIm  qi»  D  tiileM ,  pMi  pcnlilli  lan  ei  d 
ditUmn,  qKB  dlecci  el  naniBra  B  aniecedcote,  de  loloBirlacr 
«iu  dcBOeiin  SeSan  de  liCil¡e,el  qie  depgtslveio  qaten  Ii 
Blit  redbldl  in  Kajeilid. 

HaWi  Hlldo  1i  Urde  iitei  coi  el  tenor  Reinúni  r  n  coopt- 
bero  SiUní* ,  oído  líele  «l  eipilin  leneril ,  i  retiilnt  el  eam- 
po  la  SiBla ,  t  *er  aal  lii  ciiai  de  nneilra  Sellora  de  la  Calle, 
<MM  Iti  da  Tinifo,  qne  eni  lai  fie  qneriía  Mnpnr.  Coa 
qne  al  día  ilpleate  le  fat  coa  esla  Carta  atenía ,  d  bllleie  eortti, 
*  dii  loi  haeaoa  dlai  y  1  laber  ai  bablí  paudo  nala  iocbe.as- 
rotlndobitrli  (idMb  eaauíli  tarde.  (fV.  A.) 

Il)  SoipeebDqiB  el  orliluldiria  •caifi/a.,  pnei aila*  c*pt- 
Ilisae  ilqKUan.alhibUdeaerrlrpan  aibltacioa  de  la  doMB- 
4aien. 

B)  HoN  ub«  daeudlIitUa.al  da  la  de  naUHdad,  eiteadlíiido- 
b  1  la  Epltaal* ,  d  de  la  Reinrteedcm ;  al  habla  de  It  primera ,  i 
q«e  aoa  liillBamot  poialiaaet  lB<IÍd*a,«BbK>eiJeapi)  lene- 
■oeld  toda.  {Fr.  A.) 

(I)  S*la  Carta  en  I*  XXVII  del  loas  i  u  lai  adietoHi  ante- 
rierea.  l0«nH  el  Mradtn  dt  ta  orlglail  j  uapoco  ae  halla 
copla  inltDtlca  de  ella.  Soleneate  en  el  manaaerlto  de  I*  Blbllote- 
«alUdoatl  ndaeroT,  *.  C.M,  (1  haUar  deeita  Carla,  ae  iIlHleB 
al  principio  nnaa  palibna.qoe  faltan  en  lodia  1»  ediciones,  reon 
Mo  am  Baj  Inporttaltt.  Par  ellai  u  eeka  dt  ler  qne  Tillaba 
Ndo-d  pilaciplo  de  la  CarU :  qtlli  lo  ratid  al  padre  Gradan  ti- 
(•toad*  lit  Indleaeloaet  de  tUrtí  Taut*,  «w  deiMba  qieuia 
catas  atrtat.  jLáitlBa  babltra  atdo.poiqdaaada  laisaa  Inl»- 
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so  tentación (4).  Gn  quedar  tay  Gabriel  enla  Roda,  ya 
io  lie  escrito  i  vuestra  reverencia.  Creo  importa  muctio 
i  aquella  casa  de  las  monjas  (5).  Hales  comprado  Otra, 
dicen  que  muy  buena ,  en  medio  del.pueblo.  Estoy  con 
cuidado,  que  creo  ni  tiene  vistas  ni  campo.  Inlórmese 
vuestra  reverencia  de  él,  como  de  suyo,  y  muéstrele 
grada,  que  es  buen  hombre  y  úlm  buenas  cosas; 
y  si  alguna  desgracia  tiene  con  vuestra  reverencia,  creo  , 
son  celos  de  que  quiere  á  otros  mas  (0). 

También  se  me  ha  ofrecido,  que  si  vuestra  reveren- 
cia quedare  por  provincial ,  procure  sea  su  compañero 
el  padre  Nicolao,  que  impórtala  macho  para  estos  prin- 
cipios andar  juntos  (7),  anque  esto  no  lo  digo  al  Comi- 
sco, porque,  como  es  tan  enTeimo  el  padre  íray  Barto- 
lomé ,  no  puede  dejar  de  comer  carne ,  y  tiéñeide  ya 
sobre  ojos  algunos.  Al  menos,  para  estos  principios,  jo 
le  digo  que  baria  mucho  al  caso ,  y  tiene  buen  conseja 
para  todo;  y  quÍKi  ha  sufrido  otros,  como  vuestra  rev»- 
renda ,  bien  se  holgará  con  quien  no  tema  que  sufrir. 

Encomiéndeme  mucho  á  el  padre  fray  Bartolomé, 
que  yo  creo  debe  andar  Uen  cansado,  por  su  condición 

leíantM  de  It  Colección  t  Pnedt  ter  qn*  le  perdido  hen  lat  nu 
(raie  qne  lo  qat  n»a  rctit. 

De  lodaí  ■tnerat,  en  ella  bay  ini  liDdletcloa  completa  dal  P*- 
draCndia.lpettrdelaa  cflBBDltrlDtderraj  Aoionlo  da  Saa 
i»U ,  qne  dijo  en  ellot  iodo  lo  conlnrlo  di  lo  que  SáXtt  Ruta 
dice  ea  la  Carta.  Blra  n  rerdad  qne  leneralsente  tn  todaa  lai 
clenclaitlntai  >eeealatcoBeatartoi  pan  decir  lo  contrario  da 
Id  qae  coaUene  ti  levo. 

(4)  Ba  lat  edltion»  tnterloret  prlnclpitbt  »t(t  Carta  diciendo  -. 

qMdtrlnj(UbTleÍenURada>,eie.  SltaleBdoel  ntanicrllo cita-  '< 
do  ea  la  aotí  anterior,  el  cnal  me  Inspira  mccba  fe,  le  realablees 
el  leito  como  allí  dice.  Por  las  pilibrai  omttldii  relillTai  1  tctj 
Anloalo  de  Jtala  (üacarlol,  aoipecbo  qae  cate  teaia  deteoide  ter 
prariBcial ,  per  rtapeu  i  tn  anU(dcdid  1 1  ter  el  primer  Detcalio, 
en  eompañlt  de  tan  Jain  delaCrai.  Ya  bemoaililo  por  Iticar- 
lat  interloret  qne  Uto  etle  deteo  en  el  Ctpilnlo  de  Almodditr,  J 
qte  SuTttnuí  t«  qnejd  del  partido,  d  ttndiUe,  qne  ramd  con 
ctte  noUto.  Ahora,  IpropúiltodelCapilalodcAlull,  nritiaeaU 
i  lerantar  cabeit. 

(B)  Propone  para  prior  de  I*  Boda  ti  (enenble  padre  barCa- 
briel  da  la  Aanicion ,  librando  en  eata  elecclaa  «1  alitla,  j  mal 
Il  provecho  de  lat  monjía  de  Villanneya  de  U  Jara,  difnlslmaa 
de  eia  tlencioD,  por  su  obsentncla  j  re1l|loD,  como  por  tener 
allí  aqaella  ttrlOu  alma,  la  Teaerable  Ana  de  Sin  AiniUn. 

En  eteUD,  el  aflo  de  Bl  htlUmoi  al  ptdre  ínr  Gabriel  prior  da 
la  Bodt,  COBO  te  notd  ea  la  CarU  ZLV  del  tama  ii,  ndtnero  4. 
Deipaes  le  madaron  1  AlmodúTar,  que  no  todo  podta  compoaet 
el  padre  Gradan,  tonque  deseaba  mncba  complacer  1  la  a  mon- 
jil ,  por  ter  euloneei  prttailn  de  loi  lonieuioa  la  eleedon ,  j 
lodoi  qacrian  It  ilrtud  de  e>t«  <raacnble  ptdre.  Ifr.  i.) 

(5)  SI  tiene  altana  deteracit  rn¡i  Gabriel  con  Gradan,  te  pae- 
de  temer  íuele  celo,  mtt  que  celos :  telo  de  la  Orden  mai  qno 
eelotdaau  amor;  bien  qne  lo  dlilmtla  Itprndeniltiíat  madre. 

En  et  pidre  frai  Gabriel  mni  dado  1  It  pcniíeoda ,  al  redro,  i 
It  monidcaclou  j  rlfor;  el  padre  Gracian  era  mni  Inclluado  i  li 
anaildad, blandura  j  urldid;r  ilCBdo  li  SanuqueloAotanhett- 
baB,annqacpoidlferentetcamlnat,  álaTintd,procnTiba  alempa' 
rarlot,  ritioaartoiconla  taldcio  maternal  dltcrcclou.  {fr.Á.) 

Va  té  haala  qut  punto  terta  ttlt  de  Irar  Gabriel  lo  que  StnA 
Tuui  llaad  ulat.  Itablen  loi  Apdstolei  lenitn  cele  cuando 
pidieron  I  Critto,  qne  hlden  bajar  fneto  del  cielo  tabre  loa  qio 
BaqaerltnalrieiTGritiolaratfMdld:M  taiiudcfBdcipi'^ 


0)  Qileiccaniptl  di 


r  al  padre  Craelta  coa  al 
a  qae  annei  tnde  GNclan  tía  Doria, 
whnblan  logrado!  ¡Qnd  aUlidaSetao 
i  tenlimleotiit  no  te  hnblerai  abor 
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de  TOMtn  nvaraneit  «i  nunca  iMoaatr  (I) ;  ei  pan 
naUneáii.yqUHquidaconél.  Mueho  mebenor- 
dxb,  qoa  de  mala  color  estaiM  abonan  aüo,  por  la  se- 
maoitaiiU.  PoramordeKMqueiundilaiilapríeMí 
átennoiieseatoCaareíait,  nt  coma  peaeados  morda- 
Bom;  porque,  toque  do  lo  echa  de  ver,  luego  le  hace 
mal ,  j  fieoen  tas  temocfones  (2). 
'  Sepa ,  que  todaTÍa  anda  lo  de  la  capilla  de  Sancfao  de 
Avila  (3),  j  bar  pirecens  de  letndoi,  q«  anque  la 
den,  no  iÑerden  la  barencia;  bi«R  creo  babri  pleito. 
Yo  be  didio,  que  bmta  teoer  pronAda) ,  m  haj  que 
tratar  de  ello.  Digo  esto  aqnl ,  anque  parece  fuera  de 
pn^xMto,  porque  seta  menester  al  que  lo  fuere  Tneatn 
revenneia  le  advierta,  que  noha^  nada  ún  que  vaya 
allá ,  7  se  mire  mucho,  que  es  cosa  impoitonte  púa 
aquella  casa ;  porque  ya  da  mas  Sancho  de  Avila ,  y 
rilas  tienen  tanta  uecnídad,  que  creóse  babia  da  baeer: 
mas  mportan  las  cmididoDes,  y  otras  mncbat  cosu, 
qne  es  menester  tratario  conmigo  y  verlo. 

Aquí  nos  va  cada  día  mejor,  gjoria  á  Dios.  Traenios 
en  habla  una  casa  muy  bueoa,  que  la  qoe  esli  cabe 
imeatia  Sdiors  no  lo  en,  ;  muy  cara :  and  do  la  to- 
mamoa.  Estotra  es  muy  buen  pueslo,  To  lo  estoy  me- 
jor que  sudo,  y  (odas.  San  Bailolomé  y  Inés  de  Jesi»  le 
envían  grandes  recaudos.  Dice ,  que  anque  mas  buya 
TueAn  reverencia  dd  ttabiyo,  que  crea  que  bu  oracio- 
nes de  las  Descalias  han  de  sprorediar  para  ponerle 
ra  él  (4).  El  Smor  lo  encamine,  como  vtwtn  rsveren- 
citmasle  aim;  y  enlódeme  vi  pooo, anqoe  dutfa 
ouobo. 

Pan  querer  ler  corta ,  mire  qué  vida ,  que  do  se  ht- 
bte  poca  con  vuestn  reverencia.  Hablé  mucho  con  Ua- 
liaiK»  Mire  la  UntacioD  que  tiene  da  elegir  i  Maca- 
rio,  que  me  to  ha  escrito  (K).  Yo  DO  entiendo  este 
hombre,  ni  me  qniero  eotender  con  nadie  en  este  caso, 
BDo  em  Tuestn  revereotía.  Por  eso  ses  pan  ri  solo  lo 
que  en  esto  he  esvito,  qne  importa  mucho;  y  vuestra 


(1|  ProHn  tai  aiBi  lyutula  Jcl  liáe  i  tnj  BirlolMrf  d* 
letu.MMUfiio  csiMcile,  «triuria  t  |«lradiudor  da  »■ 
bJiIb».  PropoK  n  ate  aimera  idi  niai  ibdt  kIIiIbh,  y  t» 
il  ilsnlind  atn  polltla  ,  eos  qneMsleln  dupeSh' loi  urtlo' 
trudMcag  haasr.  SI  piitt  Irtj  Btnoltmt  en  ila  dada  ufclo 
da  talsalo  j  rtlldoi ,  qia  por  lal  lo  caljlu  la  Siala  ei  Tarlti 
umi ,  cBldiada  macho  da  »a  ulod,  pero  debía  i»  lar  naj  dddl, 
«  dai  faaia  luia  áo  Cndaa.  (fV.  A,i 

(1)  Por  a*iii  idTerieacl»  da  Sawh  Tiaiu  h  echa  da  itr  « ae 
wtibi  lt]ot  da  IfBcrie  pat  poMaeilainipaMH  Tclaprccliadal 
TMoataaMa  ea  >i  «grUlncloa  de  coaer  oailqgler  allacalo, 
«aaqaa  Fien  nilo.  Het  diiliau  oplnloa  tcaii  Suti  Thíu  dtl 
padre  Gnciu  de  U  que  le  iirttiB;en  loi  ■aalidoreí  de  »■  eirui. 

(3)  na  le  tieae  lolicl)  de  qaé  opllli  fnen ;  qsiti  riera  ilfuii 
•spilli  tae  qalilera  hieer  ea  el  cooitalo  de  San  iott  doa  Sttebo 
Dirlla  ,  pira  qaiea  «i  lulltrl  nai  Certa  ■»  adelaatt. 

(i)  Por  iiU  npreaíoD  de  Saní  Taatu  M  re  qae  ili«  j  medio 
•atea  de  nailr  aqaella ,  as  treia  qae  1»  Deeoiíai  aedarieng 
ééiÉprneeititi  eaa  1i)il)ilai  del  padre  Gnclin.  jQaí  crídiu 
M  podrí  dir  i  la  earli  de  Ai>  de  Sen  Biriolome  contra  aqael  Un 
raipatible  padre? 

[B]  Fray  Aaloale  da  leíaa.  Vtait  la  aola  prlaien.  Coa  todo, 
i  paaar  de  Idi  deieot  de  S«ni  Tiaiu,  el  pidre  ■iritna  j  olroi 
alfnleron  con  aa  lema  coaire  Cndia,  «I  ceil  lolo  taro  na  ralo 
Bai  qie  rrij  Anlaaio  de  )«■■.  SI  en  ilda  da  Siare  Tiaiu,  j  t 
yaaer  da  la  lalaeacli  t  ubidnria  d«  eeta,  •«  i4d  al  pedra  Crecían 
etil  poileriado  por iM  eontnrloi.iqnt  eitriBaea,  qBe,maefU 
afutUa,  K  d»M«idnar*  la  pencucia^  toain  MT 
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revenncia  iw  deje  de  aeodir  i  Níoalao,  f  qi 
DO  le  quiere  pan  al ;  y  i  la  leidad  lu  (é  OM  qN('e«b- 
denda  se  pnede  dar  voló  de  los  qne  aU  esUa,  riab  i 
entramos  i  dos. 

Ya  envié  so  carta  i  h>a  monerterios.  Todassliais^ 
alegres  y  yo  mas.  A  vnest«  nv&rsncia  enfiafé  t»qd» 
enviaren :  si  fuere  de  otrot  cabos  por  dli ,  haga  lo  iprn 
le  pareciese,  y  lo  qos  do,  no.  Dios  le  guarde,  y  hay 
taa auto,  corno  jo  le  ártico,  amén.  Sea  h«r  dkty 
siM  de  febrero.  Si  mas  se  nos  acordara  pan  estas  cHa^ 
avisaré  i  vuestn  reveraida,  que  de  niaaii»ae«ii*k 
chiirin  tan  presto  h  coaas  de  CapUalo,  qoé  ifo  baj* 
tiempo. 

Indina  liervB,  y  bus  de  vuestra  patenuANf.— tMo- 
SA  DI  Jasca. 

CARTA  CCCXXÍ  (8). 


Sea  oon  vuestra  paternidad  ri  Eq>iritu  SHto,  nt  pa^ 
dra.  La  carta  que  me  escribid  desde  AlcaU  be  ledlido, 
y  bolgidome  bartode  todo  loque  me  dice  en  ella,  en 
e^ecial  de  que  tiene  salud.  Ses  Dios  alabado,  qbetaaife 
mJEBricordia  ne  bsce ,  después  de  tanlts  camiau  ^ 
tantos  trabajos  (7).  Yo  estoy  buens.  He  eseritoé  vuW- 
tnpalemídad  por  dos  partes,  y  enviado  mis  memnil- 
les  por  perecer  penona  (8).  Hablaseme  olvidado  le  qae 
ah(ñ  escribo  en  esa  carta  a)  padre  comisario.  Tuestn 

(6)  Eati  Caitt  et)  le  XXVin  del  Iodo  *  ei  lii  edtelMei  tait- 
riore*.  Pane  del  orltinel  aHiba  ea  el  ctietHo  da  CaiMilni 
DeeealiDi  de  Gnadaliiara ;  Isnoro  la  piTaderv  tcUtl.  Haf  taa 

copla  de  ella  ei  el  nangicrlio  de  la  Biblioteca  Naclonil  nfime- 
nS,  plfina  US;  por  elliieveqaeloiNlcol>lttaiBiai1hraar(& 
Carta ,  qnllaado  en  elU  as  litereeaatlalma  plrraf*  qoe  baaii  4a 
abora  ha  eetode  otnlto,  j  qae  manUleaU  acr  apderita  BidM 
loa  teiUmonlot  qne  *e  lenitiron  contra  cl  padre  Gndaa,  fue- 
ddndoie  ea  loa  aoipeehoM*  leiilmoDloi  de  la  neacnble  Au  de 
Sea  Birtolomd.  En  electo,  *e  ve  qae  la  libertad  qae  dejd  et  pidn 
Craeiaa  1  lea  moajaa  en  el  Capltalo  de  Alcelt,  rid  épeOeir»  it  U 
mümt  SiKTt  Taai» ,  j  por  tanto ,  qae  ea  aaa  calimila  fiecefa 
todo  lo  qae  Snj  Amonle  de  San  Jolef ,  rray  Asdría  de  la  Eacar- 
nación,  rrar  Antonio  de  San  Joiqiln  j  otroi  acnnalarva  coalla 
el  padre  Craclin,  iipoDiendo  qne  eiie  bibla  obrado  en  el  Ci^. 
talo  de  Aloll  cODira  el  dicUaicn  de  Suri  Tiait*,  j  qu  el  pa- 
dre Dorli  ¡a  babia  tealdo  qve  deahaeet,  al  leasi  da  laa  ladicatie- 
nei  qne  deapaea  le  hlio  Suri  Teuu. 

Eite  pirrara  InMIlo,  j  hallado  al  cabo  de  c^rea  de  Ireacunleí 
afloida  ocalucloa,  pone  teda  la  •erdidea  daro.  iSacUcaiail 
le  omlBloaT 

(7j  Redírelet  el  nlemo  padre  por  menudo,  diciendo  qae  lies 
Inei  de  enero,  linieodo  lee  deipichoi  de  homi ,  le  eniid  1  Ut- 
mir  deirdudel  Re;lTeliei,  dCeliei.el  eeceetuio  Zaju, ci- 
tando in  reierencla  en  Seillla.  Llefd  1  Geliei,  reelbiii  loa  dM- 
paetioi,  partid  1  Tilaicra,  donde  ettabí  al  comlaarle  dominica 
fraj  Jun  de  U(  Cieíat ,  j  enirí  en  aqnrlla  ellli  vlipera  de  la  P>- 
iiacaclon¡«taTo  ea  ella  de  reboio  en  pna  poaada,  dUponteada 
Tocaiorlai  j  denle  recadoi,  qne  flrmd  al  eomlaarlo,  j  eiiJlBd«lM 
1  loa  coaienloa.  Se  tIb»  el  padre  Gradan  1  Álcali,)  el  coBua- 
rlol  Nadrld,  1  dar  parte  al  anació,  da  qnlea  hatta  ealaoceiw 
habla  teiem do.  Haclu  nionlaTo  la  SdBta  es prerealrie  aliada 
la  Carta  XXV,  compran  hseaa  ciballerfa.  |fr,  á.í 

9)  Es  lii  edUioaet  anterioTU :  ■porjtaMíftrsaaii, 
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tatenidad  h  lea,  qa«  por  no  me  oansu  «  tnntHo  á 
ri(i»ri«|BflaMvtoBliiarta>7Í«ielle<»Ral«dli),<}aB 
lUNUt^  mfo,  7  M  la  dd  (1). 
c  Sé»  /W  tBDtt  Jibcrtid  ptn  qae  aoe  prediquen  (2) 
de  otras  partes ,  me  adrirtió  la  priora  de  Segom ,  7  yo 
tavicóK  «migíiada  ladajeba.  HienobaiDMdemiTar, 
<Dr-9edM;á  loa  que  abon  «irm ,  lino  que  pueden  t^ 
3iip  pesHts  i Ki  perladoa,  qtw  en  eito  y  maa n  poo- 
nau  (A^  Per  esa  nuatn  paterradad  noa  haga  caridad 
da  arndar  mefao ,  pan  que  esto ,  y  lo  qoe  al  otro  dia 
!IM¿1,  quede  mnf  daio  j]iaa  ante  el  padm  Gcnú- 
ma»tf9tqjat,.á  no  ladear  tí,  ae  había  deprocuiar 
^(vrái  Roma  (4) ,  aegiK  b  mudio  que  entieodo,  im- 
porta A  estas  almas  y  aro  consuelo,  y  los  grandes  dei- 
oamelos,  que  Iny  en  otros  monesleríoa ,  por  tenerlas 
tan  atadas  en  lo  espiritual ,  que  un  alma  gratada  no 
puede  servir  bien  á  Dios ,  y  el  demooio  las  tienta  por 
ahi,  y  cuendo  tieDen  libertad ,  muchas  reces  ni  se  les 
da  oída  ni  lo  quieren  (5). 

"Yv  Reiría  que,  ti  puede  el  padre  comisorio  enmen- 
dar costitudones,  y  poner  en  las  qne  se  hiciesen  unas 
JbieA  pwitas )  que  quitasen  y  pusiesen  lo  que  eboni 
pedímos ;  y  esto  no  lo  bari  ninguno,  si  vuestra  pater- 
nidad y  fA  padre  Nicolao  no  to  toman  muy  i  pechos,  7 
como  vuestra  paternidad  dioe,  y  yo  creo  que  se  lo  escribí 
JtnmtTapatemidadenraicarta,  en  nuestras  cosas  no 
falil'fHa  d«r  parte  i  loe  frailes,  ni  nunca  las  did  el  pa- 
dre rfriy  Pero  Fenumdec  Entre  tí  y  mi  pasó  el  con- 
OHlM  las  atas  qoo  puso,  y  mngunt  coas  bada  sin  de- 
tíñate;  eslo-le  debo.  Si  se  pudieren  baoer  de  nuevo 
Iwfiofititueionea,  ú  quitar ,  advierta  vuestra  patemi- 

^i«a  lo  de  odias  dé  estopa,  ú  sayal,  quenoseseña- 
^»^,^  éffí  mas  de  que  puedan  traer  ctlaaa,  que  no 
iMben  de  traer  esraúpub».  Y  adonde  dica,.locu  de 
sedeña,  diga  de  lienzo;  si  le  pareciere  cosa  de  quitar 
Ifk^^.del  padre  &ay  Pero  Femandei,  adosde  dioen, 
jM-oaman  huBves, ni  hagan<!DladonoonpBn,quenim- 
«a  peile  SaáM  con  él ,  sino  que  Isa  pusiese ,  y  en  esto 
,I>9sta  ^e  se  cumpla  coa  la  obligación  de  la  llesia,  sin 
JqitftM  ponga  otra  encima ,  que  andan  con  eeciúpulo, 
'7'les  bievdaño,  perqué  no  oven  tienen  neoesidad  al- 

gúnA  que' Ib  tienen. 
Himnos  dicho ,  que  se  han  ordenado  ahora  en  Capi- 


.  'If)  T(  u  diio  n  loi  preliiDliiirtí  da  «ite  tona  qie  tenl)  Joi 
Mllos,  tí  nno  da  la  naerlc,  6 1>  calttert , )  el  «lr«  eos  Ix  cthi  ds 
'  Jeuu.  Elle  tra  ti  qnepareotoocetauba. 

Salde  aqal  principie  el  imereiegte  ílrnFa  liídlto. 

(t)  KoNbanoilo  qai  diría  el  oriflnat.  Lai  euplaadelninu- 
érlta  nlaera  B  de  la  Blbllaltet  NadoBal ,  de  doade  te  toma  cite 
pitnti),E)nHatadiieiieUii)deba(iiirB.  CoD  toda.lidociri- 
'u  q«C  da  ea  leneral,  j  parece  qae  no  le  redera  aalameite  1  la 
piedltselaa. 

(S)  Parece  qse  prcieatl»  Smm  Tina*  lo  qne  habji  de  toceder. 

(ll'Láep  no  íkletoD  nal  la  rcDcrable  Ana  de  Jeins ;  dcmia 
priérai  ite\t  il|<lerDn,(iiindoieudÍeraD*IPapa  Sitio  v  para 
peArli  eoaierfielon  de  lo  qie  aqai  manifeiiaba  Suu  TiKtu 
deiie»  qne  u  eitablecleie. 

ni  HtiU  iqnl  el  plmfo  liédlio. 

TÜrlat  i ItlBM  palabna  de  ti ,  M  te  cunto  mai  eonoeia  Stnrt 
Thax  el  Modo  da  raaDeJei  i  lai  nnlcreí ,  qne  no  el  padre  Do- 
d*.  Apoco  qae  nta  hibteie  Indicado  I  toiCiraelliaiqBeaoae 
énrmDílleaee  i  dirl|it  1  lat  Dncaliii ,  alna  i  pcMcloB  de  eliit, 
(iiefsreqieíoliBblninqnerldoniidirecioieiqael  loe  Des- 


tolo  geaeral  mudias  cosas  en  el  recado,  y  qne  trayn 
dea  ferias  cada  lenai»;  ai  fuese  eosa,  poper  qne  DO  qua- 
diaeows  oMicadoe  i  tantas  mudtnus,  atno  i  como 
•han  Tesamos.  Tambieo  ae  acuerde  vóestra  paterni- 
dad .loa  muehoe  ÍDconveaiMitu  qna  bay  en  donde  hay 
otonHteñoB  de  la  Orden,  posar  sisaqwe  los  DeacalsM 
conellos;sÍBepndiese,d«ctrquecnaiido  bnbieeepar-  . 
te  adonde  con  toda  edificación  pudiesen  estar ,  que  no  ■ 
hiesoí  con  ellos  (S).  1. 

En  nneatras  cgetitocionea  dioe,  sean  de  pobreza,  ? 
no  puedan  tener  renta.  Como  ya  veo  qne  todas  llevan 
cioriÍM  de  tenerte ,  mire  ai  será  bien  se  quite  esto,  y 
lodo  lo  que  hablare  en  las  oosUtociones  de  este ,  por- 
que i  quien  las  viere,  no  parezca  se  han  relajado  tut 
I»eete ;  ú  que  diga  el  padre  onnisario,  que  pues  el  con- 
cilio da  licencia,  la  tengan. 

Yo  quetria  imprímiésemoe  estas  costitudones,  por* 
qpe  andan  diferentes,  y  hay  priora,  que,  sin  pensar  ha- 
oe  nada ,  quita  7  pone ,  cuando  las  escriben ,  lo  que  bi 
parece.  Que  pongan  un  gran  preceto  que  nadie  pu»- 
da  quitar,  vi  poner  en  ellas,  para  que  to  entiendan  (7). 
Ba  estas  ensillas  todas  hará  vuestra  paternidad  lo  qoe 
le  pareciere.  Digo  que  trate  lo  que  nos  toca.  Tambiea 
d  padre  Nicolao,  porque  no  parezca  es  vuestra  patai» 
nidad  sob ,  7  an  el  padia  Ira?  Juan  de  Jesui  creo  mi- 
rará lo  que  DOS  toca.  Yo  me  quisiera  alargar  mas ;  «no 
que  es  casi  de  noche,  7  ban  de  llevar  bs  cartas,  70*- 
eribo  i  los  amigoa. 

Devoción  ras  hizo  lo  que  dice  vuestra  paternidad,  qué 
será  de  las  Descalzas :  i  b  menoe  será  verdadero  [•- 
dre ,  y  cierto  que  se  lo  debe  bien,  7  á  vivir  vuestra  pa* 
temidad  para  siempre ,  y  no  tratar  ellsa  coa  otros,  bien 
excusado  era  algunas  cosas  de  las  que  pedimoa  (8) :  16 
qué  ansias  tienen  pw  que  salga  provindai !  creo  no  les 
ha  de  contenUr  otra  cosa.  Dios  m»  k  guarde ;  todas  se 
le  eneoffiitadan.  Son  hoy  sij  de  feivero. 

Yo  de  vuestra  paternidad  verdadera  bija.  —  Tuisa 
M  Jases. 

Esos  memoriales  me  ban  traido ;  en  trayendo  los 
otros,  los  enviará :  no  lé  si  vsn  bien ,  que  bsrto  fné  ne- 
ceswio  decir  vuestra  pitemidad  viniesen  í  mi  poder : 
Dios  le  guarde.  Solo  el  de  su  amiga  Isabel  de  Santo  Do- 
mingo venia  bien,  que  es  el  mesmo  que  va. 

CARTA  CCCXXn  (B) 

Al  ptlre  fnj  Jerdilae  Cntin.  — Deade  Paleidi  >1  de  Miwa 
delSH. 

Cm  uHu  UhMTWieUi  ftn  *¡  CwiMf*.  fM  ta  M*  d  aelitrar 


Sea  con  vuestra  nvarMida  mi  padre,  Ya  veo  habrá 
poco  lugar  ahora  para  leer  cartas :  plega  i  Dios  sepa 

(S)  Por  efeelo  de  lai  dlicordlaa ,  Udaiji  reclealeí,  bo  qneri* 
qne  lurirran  prccltlon  loa  Deicalina  de  Ir  í  parar  i  loi  coBTe» 
loa  de  loa  Caliidei,  CBindo  tneraB  de  riaje. 

(T)  Se>e  qne  Suní  Tuna  bo  era  liclontd*  i  coDaeilarloi; 

(S)  No  uben  eipieiionet  naa  cariDoiai.  Bala  Carlt  basta  pot 
ilaola  pin  bicer  la  apología  del  padre  Gracia n  tonir*  lodoatH 
delncloret. 

fS)  Eeu  Ciria  era  If  XXpi.  del  Upo  )t4b  l|f  fdltioaet  f olsrtQi 


Digitizedbv  Google 


in 


■er  brare  en  esta.  Aquí  van  los  memorí^eB  que  fal- 
tan, Bwn  hizo  Tuedra  reverencis  en  dedr  TÍnieaen 
ecá  primero  y  bdr  peticionea  (1),  qae  Ioe  que  dicen  en 
snn  Josefdej^TlIa  querrían  MhicMsen,  son  de  manera, 
qtie  DO  les  faltaba  nada  para  quedar  como  la  Encarna- 
ción (S).  Eqtantada  estoy  de  lo  que  hace  el  demonio, 
■)■  tiene  casi  toda  )a  culpe  el  conf^r,  coa  eer  tan  bue- 
¡no  (3);  mas  Nempre  ha  dado  en  que  coman  todas  carne, 
y  esta  era  una  de  las  peticiones  que  pedian.  ]  Mire  qué 
vida !  Harta  pena  me  ha  dado  ver  cuín  estragada  está 
aquella  casa, yque  ha  deser  trabajo  tomarlaá  su  ser, 
con  haber  muy  buenaa  monjas;  y  para  ayuda  piden  al 
padre  provincial  Tray  Aogel ,  que  puedan  tener  algunas, 
«jtie  lien«i  peca  salud,  algo  en  nis  celdas  pan  co- 
mer ;  y  dfcenselo  de  suerte ,  que  no  me  e^nuito  se  la 
diese.  ¡Hire  quién  tal  iba  i  pedir  á  tnj  Angd !  Ansí 
poco  i  poco  se  viene  i  destruir  todo.  Por  eso  en  le  ata 
«¡ue  se  pusiere  (que  yo  ped!  pan  que  los  perlados  no 
puedan  dar  licencia  para  que  posean  nada)  es  menester 
Iraya  alguna  fuem ,  y  anque estén  enfermas,  sino  que 
la  enfermen  tenga  cuidado  de  dejarle  de  nodie  (4) ,  á 
algo  hubiere  menester ;  y  de  esto  hay  mucho  y  gran 
caridad,  si  es  la  enfermedad  que  lo  requiere. 

Esto  se  me  ha  oliidado,  mas  otras,  que  me  b  escri- 
ben, me  acuerdan,  que  quede  en  su  Capitulo  determi- 
iMdo  lo  que  han  de  rezar  por  cada  monja  que  se  muera. 
Vuestra  paternidad  reverenda  (S)  ío  procur* ,  que  con- 
fonne  i  lo  que  hicieren ,  haremos  nosotras ,  que  no  ha- 
cen sino  rezarlos,  y  croo  hasta  ahora  no  nos  dicen  misa. 
Lo  que  acá  se  hace  es,  su  misa  cantada,  y  un  oficio  de 
finados  el  convento.  Cno  es  de  las  eostilocionet  antí- 


m.  El  oritiMlcsUdiildlilo:nM  ptne  dcélloUBli,eil7St, 
ciprotiacli!  íc  C>iUJ1a  [*  fiitn,tni  PinLLaode  S»  ¡iat:i* 
ni  DinM  paid  i  tas  St  tnj  A|iutlB  de  Su  AitMio ,  qflt  it 
ptoeundor  de  Indlii  paid  1  proiliiclil  de  Sin  AlbwU.  j  ll«Td 
umit»  I*  BIT»  pirtt  de  li  Cirtí,  iDElett  It  Iru. 

Et  reeto  de  elle  fui  i  pinr  i  !>•  CiraelíUi  Deutlni  de 
Santi  Tiie» ,  en  Hosii :  iU(  nplleron  oira  Iraa  de  Suri  Tni- 
MtlflB  dell  Clrte. 

Ee  uta  edición  ae  bin  aproTechada  lie  tomceíoatt,  q«e le- 
al» prepindas  loi  padrea  Cannelilii,  en  el  maniicrIUi  de  ia  Bl- 
klioleca  Nacional  ndncro  3. 

11)  EnlaiedkioneiHUrlore*:  •«■  dedi ilnieieB  ad  priiae- 
N.qge  Autnedlcen». 

(1)  El  Seíor,  qne  le  biblí  dicbo  i  la  Sinl*  era  e*U  eoBienla  el 
Jenlln  de  iu<  denclBi.cniddtiiiloie  enRaedlo,  ;■«  ettaida 
deapseí  li  Santa  en  la  fiidicleB  de  Soria  .  con  inino  de  saurá 
ll  de  Bdrgoi,  le  maidd,  qne  dcji 


OBRAS  DB  SANTA  TBI&SA. 


:aidBr  di 


s  A'lla. 


•(Isleeda  en  lo  esplrllnil  j  en  lo  icmperal.  Fué  eite  mindilo  Un 
ipreUdo,  qne  dtjo  li  Santa  ae  Irla  I  plí  il  no  hallaba  elrn  arlo. 
Obedccld  al  precepto  leberano;  raí  lAiJIa.;  con  ai  eouidacebrd 
«qnella  ciia  lalnd ,  coma  le  de  Zeqneo  con  la  entrada  de  Criilo. 
Deide  enloncei  la  ba  eoniemde  tan  entera  en  la  obierrtnelí 
recalar,  que  ei  eoneiela  de  loa  prelidoi  lerli  eorntanie  en  in 
prlnltiTorenor-,  COI  nv»  psdemoi  decir:  jCbrelli  enlpí,  qne 
mtttc\6  ul  redentor  codoo  Crina ;  qne  por  medio  de  m  EÍpOM 
lia  perfecta mentf  li  reaedld !  Ifr.  A.) 

(3|  ei  lenenble  lucrdote  Jnllan  de  Alill. 

(i)  >Sísqne  Iitarennerai. 

(5)  Simi  TiHsi  aceita 09 braba  dar  al  padre  Craelinlratinilea- 
lo  de  raltrtUíi .  T  1  loi  demli  eannelltai  de  rnereneit.  fteide 
Mía  Carta  ae  obierra  qae  mgdi  el  traumleoto,  llialndole  tin- 
Men  •ineilra  reirrencíi  •,  cono  1  loa  denla ,  ti  bien  alinni  lea 
par  la  faena  de  la  costnmbre  ir  liimi  todaila  •paternidad!.  Qnliá 
íjté  en  lirlid  de  aignno  de  loi  acnerdM,  qne  le  prepirtbin  en  AI- 
fiU.  L.M  doi  palilini  de  letra  tatsln  k  Hplen. 


goas,  porque  asi  se  hacia  eo  la  Encamación  (6).  Ron 
le  olvide  eito  [7) ;  y  también  se  mire  si  hay  obligación 
de  guardar  el  motu-propio  de  no  salir  á  la  ilesia  ni  i  la 
puerta  acerrar (8).  GUoie  hade  hacer,  en  habiendo 
comodidad ;  porque  es  lo  mas  aiguro,  anque  no  lo  man- 
dara el  Papa.  Hat  vale  qiK  quede  determinado  shon,  y 
adonde  no  fuere  poéble ,  por  ser  comienzo  de  casas, 
que  se  ha  de  hacer;  y  creo  en  todas  lo  será,  como  ya 
sepan  no  se  puede  hacer  otra  cosa.  No  deje  de  quedar 
hñ^o  por  caridad.  Ya  en  Toledo  han  cerrado  la  puerta 
qoa  Bidia  i  la  itesia,  y  en  Segovia,  y  an  sin  decírme- 
lo (9),  y  Htas  doB  prioras  son  siervas  de  Dioa  y  recata- 
das ¡  y  and ,  ya  que  yo  no  soy  pira  ello,  quiero  qne  nw 
despierten.  En  fin ,  en  cuantos  monesterios  encerrados 
bay  se  hace  and. 

En  to  que  pedí ,  qiu  ¡as  qm  saltaran  á  fundar  u 
(¡veiat.tino  /bnvneIdptÍa(<nju(CMa>(IO),  queda 
muy  corlo,  flágame  vuestra  paternidad  poner  —  ú  for 
otraeavta  qvt  ua  notable  ntcesidad.  Ta  creo  be  es- 
crito á  vuestra  reverencia,  que  ai  pudiesen  quedar  todas 
juntas  las  atas  de  ios  visitadores  apoEtiHícos  [1 1}  y  las 
costituciones ,  que  fuese  todo  uno,  sería  bien ;  porque 
como  se  contradicen  en  algunas  coas,  andan  tontas  las 
quepocoBBben(l2].BIire,  que  anque  tenga  mucho  que 


(S)  Lo  qne  diea  la  Santa  qac  ti  lendB  j  oBdo,  t  ¡m  twba, 

por  loi  [«11(10101  en  da  ia*  canitllnelonei  anllfiu  •  «uqM  lo 
M  percibe  nn;  bien  en  la  primen  parle ,  rdbrlca  ae(«nd* ,  qne 
ei  donde  lo  Int* ,  M  reaite  I  lo  qna  etuba  ei  el  ordlnirlo.  Coi 
qne  ja  lo  mandan  por  tej.  Son  eetaa  ooniÜtKioaH  ■■;  a^lpne 
adainnla  il  conTento  de  la  SactiMcio*.  No  me 


preun  el  |enenl  qne  iu  dld.  S«  ettllo  ube  «s  Blfo  al  de  lu 
Parildaí  Airoulau.  Una  copla  de  ellaa  eeerll*  «  Tilda  eon  pri- 
■or.ialiallienHeitras  rell(lou*  da  Serüla ,  It  te  caal  m  •>■ 
ed  nn  Inalado  itlorleade.  (A-.  i.) 

m  •NoMoltide  iitif. 

(S)  Eale  Botn  propio,  6  cDDiIltneiM,  ei  det  papa  Gr^orio  XHI, 
deipacbído  el  día  SO  de  lleleaibre  de  ÍS7Í.  Uiibia  aatea  lu 
Bonjii  de  pneita  interior  pan  eellr  i  eonponer  fadRMrln 
lácele ,  Barrada  la  paerta  prliclpil ;  taaklu  uU»  (BUr  1  eir-. 
nilapnertadehcalle:  nao  j  olte  estUo,  dleala  Santa. iMbiu 
qaliado  r>  '>•  doB  priorai  de  Toledo  }  de  Se|oila.  En  iqirlia 
la  madre  Aaa  de  los  Angeleí ,  ;  etti  la  madre  loM  de  laeto 
Donlnto,  ambla  tan  BterTudeDlo«,c«ma  aqoi  lutsu  m na- 
ta Madre.  Sn  eeto,  j  rrllfloildad  ae  eaooco  ea  haber  rt 
etle  IBO,  t  abnio  en  conformidad  d«  loa  deen 

iFr.  A.) 

(9)  •TcniiB  leclrmelofweataidoaprjorui. 

flO)  •  Sino  qne  fnereí  eiefldat  por  frttrn  en  in  utati. 

(11)  •T(beeKrltadTneitnyeMr*Ui<qneBlp(éie*tB(Mdar 
todii  Jonlai  laa  welt  de  loi  pedrea  ililtadorea  apostdllcoa  >. 

(II)  Jnallronte  nnii  J  otnien  tqnel  lenerable  eontitio;  lo- 
daiae  coeeertio  orl|lnal»  en  el  Brchl>o|eBeral,  codo  iimbiea 
lai  coeatiladonei,  qne  rcinlliron  de  la  nnioB.  Do)  de  lu  (aa 
ordead  el  Capflnio  íné  la  de  ia  libertad  ea  pnnto  de  conleiores, 
qne  tanto  dldqne  bacer,  Tpideceren  idetanteipoi  lo  eaalcreo 
qne  eala  eonallliclon  la  Alio  el  CapRnla,  ao  la  Santa.  Dlcelo  da- 
lo la  teaeraMe  Aaa  deSaaBarlolome,  tale]  inlérpreu,  porM- 
llipaiabrai:  Eitu  eeei/iMdtiui ,  en  fu  le  date  tltarM.f* 
M(i>nu,  en  gu  diera  inketu  debí  reíJfliiiH.fweB  (Ipri- 
un-  Caplltlt  ft<  itlu  prniíKUl  tt  ftfit  CrteítK  tea  Ueiinm, 
■  lalemnm  ketiu  den  ame d  iButlrñ  SntM,  f  lat  fWfalí- 
rm  iptftr  a  eili  éieri,  iieea,  fie  ellt  la  ktt»,  (  •*  (t«l.  Ei 
ferdad  qoe  aqneiia  constltocieo  rae  esa  de  Iti  aet»  de  loa  coai- 
Btrloi,  T  con  ana  mlaiiH  palabra!  le  copid  ea  el  Capiuln.  Hi- 
cUronae  dletaa  aet»  en  Medina  del  Campo,  afla  de  71,  jritld 
orl(iial  ea  nneilro  ircblio,  Smado  de  tnj  Pedio  Femaodet- 
KFr.  A.i 

Si  Sini  Tenzii  no  bho  lai  eoaillneloiet  del  Cáptalo  de  A^ 
nU,  menoi  bito  lu  del  padre  Doria.  Vétie  et  losa  i,  pitina  Vi, 
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hittr,  bun»  tiempo  pira  dejir  esto  muy  Urdo  j  claro, 
por  imor  de  Dtos ;  que  CORK)  lo  lie  escrito  ea  tmtai  par- 
tea, piensa  noteem!Ml»enlMlelrag,;se)fl  olvide  lo 
m^or. 

Como  rasstra  reverencia  no  me  ha  esorilo  qoe  lo  ht 
recibido,  ni  carta  mía ,  liáma  dado  tentacioa,  ti  ardíe- 
Ba'e!  demonio  qm  do  barui  llegado  á  bu»  awnoc  la 
priscipll  de  ras  apantarnteitU»,  7  ha  cartas,  ijoa  lia 
escrito  i  Questm  padre  comisarlo.  Si  por  did»  tan» 
esto,  baga  vuestra  reverencia  luego  tn  propio,  qtis  j« 
kpagaiií,  que  seria reeÍB  cosa.  BJenoreo  esteotacii», 
porque  et  correo  de  aqnl  ei  aueatro  Bfnfgo,  7  lu  b»  flD- 
cargado  miidio. 

Sepa,  que  ne  Im  «vfeftlo,  qt»  alpiim  do  tos  qtN 
ban  de  votar  van  deswm  dequonlgaelptdMttasi- 
rlo(l}.  Si  Dfoalo  Uders,  deipnea  de  tanta  ofietoB, 
eso  téri  h  uújixc:  juicios  luyosson.  A  alf^Ho  de  l« 
qne  ahora  dicen  esto  le  vi  ye  btei  indinada  al  padre 
NÍcoIbo',  fd  se  han  <e  lovdar  serl  í  ét.  Bioa  t«  eaoa- 
nine ,  j  i  vuestra  revereBcfa  guarde.  Pormai  qu  sn- 
udlese,  en  fln ,  queda  hecho  lo  principfll.  Sea  ti  ala- 
hado  por  siempre. 

Hija  de  vuestra  pateraidad.  —  TeBKsji  mt  Jwm  (S). 

Qnerria  que  vuestra  Teverencla  apentaM  en  un  pe^ 
pdDIo  las  cosas  de  sualsnda  que  le  he  escrito,  y  qoems- 
ie  mis  cartas;  porque  con  tanta  baraúnda  podrfaae 
topar  otn  atgima,  y  seria  recia  cosa.  Todas  atlas  her- 
manas (3)  se  encomiendan  mu^o  i  vuotra  reverencia, 
eo  e^ieciat  mis  compañas.  Es  mafiana  postren  dd 
net.  Grao  ea  hoy  uvij  (4).  Bien  nee  vi  aquí  y  cada 
dia-ml}or.  Vbí  casa  en  m«y  boa  pacato  tmcnoaw 
habla.  Ta  qoerria  venne  dencspada  de  per  «cé,  por  iw 
estar  tan  iejos. 

Uire  qne  no  penga  incqpvenianta  bd  lo  de  Sant  Ale- 
jo, que,  para  de  presente,  anqvie  sea  un  poco  kjoa, 
no  fialtarf  tan  buen  paestb  fS).  CoDtentdine  mucho 
cuando  pasé  por  lUI ;  y  tiéuelo  comprado  á  ligrimas 
«qoeiB  majer.  Est«  moaeileiio  qncoria  fneae  el  pnoi»- 
ro,  y  el  de  Satamanca ,  qne  son  buenos  higaies.  No 
piense  para  tomar  posesión  andar  ^  «acoger,  pues  no 
tieneu  diasro.  Después  lo  bace  Dios,  y  en  Salamanca  ea 
i  pea»  de  oro  las  caaaa,  que  no  aabeinoa  qui  remedio 
tener  de  halbria  para  las  monjas.  Críame  en  esto,  por 
candad,  que  tengo  (npiríencia;  que,  como  digo,  Dios  lo 
viene  todo  i  hacer  bien  (6).  Anque  tea  en  un  rincón, 
mpartH  BSBiqantei,  ea  gnn  cota  tcMT  principio.  Su 


aotl  t.',  1»  pilatn*  d«  It  tnmbla  kat  tt  Bn  Buliloaé,  •■ 
qie  U  prictt,  d  t»  WB  lajiciui  I»  cmu*.  «  b«r  CMlnlloclm 
n  rilH.  C«BO  M  fafftreí  eirui  i»  Sam  Tntu  ¡m  le  padl*- 
nm  UitraOtí,  iMfeartaaotM  I  Ii  TuenbK  Ant 

fl)  'Qh  nlp  tlptdra  fHfMUmii*.-  Altdlt  i  )•) fia  ;■  n- 
teacnna  q«Mfiailpi<nGrtEiia,}  Bmnei4kttBnd*8u- 
n  tiRMí  «MMkai  atn  prATlBctil. 

(CI  E*  Iti  caidODCi  iBUtiont  m  mllli  a^at  Ii  Irai. 

(S)  Paade  a^il  ptiactpta  li  pint  a«  la  (kiu  fB«  tlcMa  lu 
CmiflIlM  de  Rna. 

{!>  <CrMCItT.> 

(B)  La  aralti  qaa  la  afnelta  ftn  tiattt  «a  TtHtdolH ,  li 
Mijar  qaa  h  lailt  t  *■  «aqa,  I«]m  «e  «f»a«n»  t  li  hiiieían 


:as.  itJ 

Ifejertad  d4  en  todo  a(  fln ,  qoe  es  roansater  pan  BD  ser' 
vieto,  aoiAi  (7). 

[tarto  qnwria  a»  hiclaaa  hitgo  aaU  de  Snt  Alejo, 
dejado  lo  pftoctpd,  porque  ae  aoereaaopw  Bed;ynn 
bú  ds  ntír  haala  laaer  negooladi  li  lloeoaja  oda  el 
abad(fr)tqDeeIoMsp»  ealáya  mijoreontf.ymliei^ 
mana  la  lecandul.  ngalo  da  mi  parte  i  eaot  ptdres  . 
qne  lo  tntaren,  qae  ai  rancho  andan  i  eaoofisr,  i  los  - 
prntciptoa,  en  boeoos  logarea,  que  ae  que^arin  m  > 


CARTA  CCCXnn  (9). 


Ponga  vuestra  paternidad  lo  dd  vdo  en  todas  paites 
per  caridad :  diga  qoa  las  mismas  Descahas  lo  hu  (w- 
dido,  como  ei  verdad ,  aoDqw  hay  noogimiento. 

Bb  <pn  ptqtitaaaente  no  seaR  vicarios  de  las  mon- 
jas lea  oontiMma,  pongo  mn^f  pwque  es  cosa  tan 
importante  para  estas  cusa,  que  con  lerio  tanto  d 
oonfetaraa  con  los  bailes,  como  vuestra  pit»Bidaddb* 
ce  y  yo  TCO ,  antes  panria  por  que  as  esté  como  ae  eo- 
ti,  y  Bo  lo  puedan  hacer,  qoe  porque  cada  confean- 
sea  vicario.  Ensato  hay  tantos  mcoBveiiientes,comoyo 
diréávuestrareTerenciadequelevea(IO).  Enasto  si^ 
{riioo  fle  de  mi,  porque  cuando  se  hizo  San  José,  se  nir6 
mocho,  yMaüadelaicOBU,  porque  parecía  falgí^ 
noa  y  i  mi,  qua  estaba  bisotí^  1)  ordimrio,  porque 
m  vídísbs  i  esto.  Bay  gnndes  inconvenienleí,  que  ba 
yo  sabido,  desde  Iss  tkneo,  y  para  mi  «do  harta  qae 
tengo  bieo  viito;  que  si  d  vicario  ae  contenta  de  nu, 
M  puede  U  phoia  qottar  que  parie  to  qoe  qtB^ere  con 
diB,  porqos  et  siqwiwr ;  y  de  aqui  vienen  aü  da»- 
ventuns. 

Por  lo  mismo  ea  tamtwi  necesario ,  y  por  otras  bar- 
Ua  cosas ,  que  tampoco  esUn  sujelaa  i  loa  priores, 
Atícrts  ano  t  saber  poco ,  y  mandari  coau  qne  laa  in- 
quiete i  todas,  porque  do  obra  ninguno  como  mi  p»- 
dt«  Gracian,  y  hemos  de  minr  los  tientos  por  venir, 


T»  qae4«  dicha  qw  etti  Imi  ai  to'Uu. 

(4  Bl  4a  )a  c<4t|liU  di  ViUadsUd  dDi  AIoud  di  Hndui. 
Aaa  fto  hibli  ciMdnl  u  Vtilidalld,  piu  le  liitild  «ii  1S87. 

A  SMMpirnroiKpaklIcaroBácoaliíaicioldBliCartí  inl»> 
rlor  coa  la  idnfUMl*  aiíaltate :  C*píI*Im  tt  atrn  Ctrlt*  ttcri- 
lUMltútrnt  it*tnU4  r*iri ptr  alt  ttt»f».  Hibltadoia  pridido 
eHanodoBdecitariisíu  corrrcdonet  dci  toBi(iideCiru>,l|iii>- 
NillaiCinaeUtupcBíirtaB  dar  conplciot  loa  oHílnalcí  de  doB- 
leíalamaroaeitoalraiaa.  Sentible  ea  qaa  bom  dlenGlalriras, 
por  qDlea  podía  }  debía  dailoi,  j  aaa  kaf  lafir  pira  cdnieíant, 
qae  il  no  le  dieroa  alas  rraimailoi  da  eliii,  lertí  qsiU  porqaa 
DO  hioreeerlini  lai  oplaloaei  de  loa  ooineBUdoret,  1 1  iMfn' 
taltaa  InpmclBncí  qae  m  baclin  al  padre  Gritlu. 

Por  ««  boUto  »i  dan  til  cotí  aa  piblluroB ,  ala  podtr  battr 
■ajara  it|Daa  eo  elloa  ,  alna  ea  el  leapijc,  m(bi  lo  ««rlblí  la 
Sania.  Qalil  loa  dos  fiátttanioi  tliuicnUa  imb  paru  de  ttlas 
iBiMcclonaa. 

|l(q  •DtfBeleTeaaaeatOi  SaflisvlfdtiUti 
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pues  ]i  bay  Unía  expínencia ,  y  qniUr  las  ocañones, 
})orque  el  mayor  bien,  que  pueden  bacer  á  eglas  mon- 
jas, es,  que  DohaTamaspláUcacoQet  confesor,  de  oír 
«IB  pecaJos ;  que,  para  mirar  el  recogiinienlo,  basta  ser 
mnfescnes,  para  dar  aviso  i  los  provinciales.  Todo  esto 
he  dicho,  por  si  á  alguno  le  pareciere  otra  cosa,  ú  al  pa- 
^  dre  comisario;  lo  que  creo  no  bará,  qne  en  muchaa 
partes  confiesan  las  monjas,  y  no  hhi  Ticarios  en  so 
Orden.  Tanoe  todo  nuestro  ser  m  quitar  la  oc«sit»i, 
para  que  no  hará  estos  negros  devotos  destruidores  de 
las  e^xtsas  de  Cristo ,  que  es  menester  pensar  siempre 
en  lo  peor  que  pueda  suceder ,  para  quitar  esta  oca- 
sión ,  qne  se  entra  sin  sentirlo  por  aquí  d  demonio : 
solo  esto ,  y  tomar  mucho  número  de  monjas,  es  el  me- 
dio que  siempre  temo  que  nos  bao  de  dañar,  y  ausi,  su- 
plico á  Tuestta  paternidad,  ponga  mucho  en  que  que- 
den estas  dos  cosas  en  lü  coslituctones  muy  Gnoes : 
esta  merced  me  haga  á  mf. 

Diga -vuestra  paternidad  al  padre  Ihy  Antonio  mu- 
chas  encomiendas ,  que  no  era  carta  la  que  la  eacriU, 
para  dpjarme  de  responder ;  que ,  porque  me  pareos  es 
hablar  con  modo  y  sordo ,  no  le  quiero  escribir,  que 
bien  contento  envía  al  padre  Hariano  de  sus  graqjerbs, 
que  aprovechan  de  dar  mas  de  comer  á  esospadresque 
suelen :  yo  digo  i  vuestra  paternidad ,  que  si  no  se  po- 
ne remedio  en  esto  en  todas  partes,  que  verán  en  lo  que 
pera ,  y  no  se  habían  de  descuidar  de  mandarlo ,  que 
jamás  dejará  Dios  de  dar  lo  necesario :  si  poco  les  dan, 
poco  dará. 
I  Por  amor  de  Dios  procure  vuestra  paternidad  haya 
limpieza  en  camasy  pañizaelosdemesa,  aunque  mas  Be 
gaste,  que  es  eos  terrible  no  la  haber :  en  forma  qui* 
aera  fuera  por  costítucion ;  y  an  creo  no  bastará,  BfK 
gunson. 

¡Ob  qué  pena  me  dan  estos  sobrescriu»  con  rever«i- 
dal  porque  querría  vuestra  paternidad  lo  quítase  á  to- 
dos sus  súditos;  pues  no  ea  menester  para  saber  á 
quien  va  la  carta.  Es  cosa  sin  propósito  entre  nosotns, 
á  mi  parecer,  honramoe ,  y  palatvas  que  se  pueden  ex- 
cusar. 

Ahora  tntemoa  de  lo  qne  vuestra  reverencia  dice,  de 
que  no  le  elíjsn  ú  conlirmeii  :  yo  escribo  al  padre  co- 
misario. Sepa  mi  padre ,  que  cuanto  al  deseo  que  yo  be 
tenido  de  verle  libre ,  entiendo  claro ,  que  obra  mas  el 
mucho  amor  que  le  tengo  en  el  Sdíor ,  que  el  bien  de 
la  Orden,  y  de  este  procede  una  flsqiieza  natural,  de 
sentir  tanto ,  que  no  entiendan  todos  lo  que  deben  á 
vuestra  reverencia  y  lo  que  ha  trabajado,  y  por  no  oir 
una  palabra  contra  él,  que  no  lo  puedo  llevar:  mas  ve- 
nido i  el  efeto,  todavía  ban  podido  mas  el  bien  genenil 

Plega  i  Dios,  mi  padre,  que  no  les  venga  lanío  mal 
ieslas  casas,  que  se  hallen  sin  vuestra  paternidad ,  que 
mucho  es  menester  muy  menudo  gobierno  para  ellas, 
y  quien  entienda  lo  uno  y  lo  otro.  Sus  sierras  son ,  su 
Majestad  mirará  por  ellas. 


CARTA  CCCEOV  (i). 
U  padK  (nrltrtatn*  GnciiB  de  li  Win *»  Mofc   Wi*iH- 


Anqne  andando  vuestra  reverencia  áaapn  oon  d 
padre  Nicolao,  si  te  eligiesen,  me  parecía  se  báculo 
uno  y  lo  otro.  Has  bien  entiendo  qoe  esta  primera  vea 
seria  para  todos  muy  mejor  lenerio  vuestra  reverencia 
í  su  cargo,  y  ansi  lo  digo  al  padre  comisario.  No  siendo 
esto,  el  padre  Nicolao,  andando  vuestra  reverencia  por 
BU  compañero,  por  la  eipiriencia  que  tiene ,  y  el  oono- 
cer  los  Bugetos  de  los  frailes  y  moitjas :  esta  ezptriencta 
le  digo  que  leoenios  de  no  ser  para  ello  Kacario.  En  to- 
do te  doy  buenas  nionos ,  y  digo  qne  lo  entendía  ansi 
el  padre  fray  Pero  Femandei,  que  harto  quisiera  tu- 
viera gobierno,  por  las  causas  qne  babia  pan  bacerio; 
mas  lel  daño  que  baria  ahorel 

También  metí  Ulá  á  el  padre  fray  Juan  de  Jesu,  por- 
que no  pareciese  me  resumía  en  dñ  solos ,  anqne  te  dije 
la  verdad,  que  no  tenia  este  dondegobierDa,comoá 
mi  parecer  do  le  tiene ;  mas,  qne  trayendo  por  compa- 
ñero ttiM  de  los  dos ,  se  podia  pasar ,  porque  era  lle- 
gado d  raziHi ,  y  tomaria  parecer ;  y  ansi  lo  cieo ,  que, 
óomo  anduviese  vuestra  paternidad  con  él ,  no  saMrtí 
de  lo  qile  le  dijese  en  nada ,  y  ansi  lo  baria  bien.  Has 
yo  estoy  segura  que  no  tema  votos.  El  Señor  Je  eaca- 
roine  como  sea  mas  para  su  gloria  y  servicio,  que  es- 
pero si  hará,  pues  ha  hedió  lo  mas.  Baria  lástima.    . 


CARTA  CCGXXV  (3). 


mdé  Ití  wbw JflMfM  dUt  «1  pmir*  6fwiim  MM  ri 


No  sé  como  dice  callemos  sbwa  en  ealo  de  confesar 
los  frailes,  pues  ve  cuan  atadas  eslamas  en  la  costiludoo 
del  padre  fray  Pero  Femandex,  y  contra  no  haber  nece- 
sidad de  ello  (3).  Ki  tampoco  aé  porqué  no  ha  de  hablar 


(l¡  EsUMnirniuentodelu  taUracdanci,q»ra»ltUSu- 
Ti  Tekku  ■<  pidrc  Gnclin,  pin  el  Cipltala  de  lepinclaB  ^ne  u 
tiTO  es  Alull  de  Nevim.  El  Drlüinil  le  cuasem  ea  Iti  dimt- 
litis  Deicilui  de  Carpni  CtisMÜ  eo  dlchi  pahliclon.  Pabtlciit 
por  primen  lei  en  et  lomo  fi  de  )i  edleJon  de  CmUo  Pilonim. 
en  1S51 , 1 11  pl|ini  36S. 

Loa  ^idreí  Carmellui  n«  lo  peeubu  pablleír,  pnei  no  te  hi- 
lli  en  el  winntcrllo  de  1i  Rlblioieu  Kidontl  anmeroS.  ¡En 
tMnlble  qoe  Ifnaiuea  sa  eilileidi  I 

El  eainio  1  It  luieillcldit  no  piede  caber  dvdi  ilfnni ;  bt 
Tltta  esle  j  los  demli  ofl|lnilei,  que  allí  m  coiMrrao ,  j  mw  itt- 
dndabltntate  de  letra  de  Siurt  Tiuu. 

<1)  Oniíl  elle  fnfneDU  «ea  pirte  de  U  Carta  ■Dterlsri  ei  1) 
didí  de  li  Id  el  t  na ,  te  pene  lepirido.  El  oilflnil  w  raatem 
en  Alull  eoB  el  anlerior ,  J  se  pnbllcd  por  prlnera  m  tu  la  cü- 
e)oB  clladide  ISSI. 

(3J  Qnlilel  padre  GnclaD.eoileitanda al  plrnfa  Istdlu  dcli 
Cirudf  lldefebrerod'CCCXXlde  eiia  Colecc<oD),de«i>,<|it 
■D  conicBla  tocar  aqlal  panto.  Se  te.  pnei,  fie  el  padre  titician 
Ib  pnso  eepln  m  dlcUtpen,  j  poi  «Uilrlo  Stm  Tcuw- 
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Tueslrt  rorerencía  en  lo  qae  nos  toca  i  noaotras.  To  le 
di^  qae  t!l  tan  «ncarecida  ea  mi  cartt  el  proTecbo  qoe 
bace  cuando  vuestra  lenreocia  nos  visita  (1) ,  como  et 
verdad ,  que  puede  bien  traUf  lo  que  quisiere  para  ha- 
cernos merced,  que  bieo  b  debe  á  estas  monjas ,  que 
bartas  lágrimas  les  cueala.  Antes  no  queiria  ;o  hablase 
.otro  riño  vuestra  reverencia  ;  el  gadre  Nicolao;  pnea 
nuestras  Costituciones,  ú  lo  que  ordenare  pora  nosotras, 
no  es  meoesler  tratarlo  en  Capitulo,  ni  ijue  lo  entien- 
dan ellús,  que  solo  consigo  y  conmigo  lo  trató  et  padre 
fray  Pero  Fernandez  ( que  haya  gloria)  y  anque  le  pa- 
'rezca  d  vuestra  reverencia  algunas  de  esas  ocbo  cosas 
(que  pongo  al  principio]  de  poca  importancia,  sepa  que 
sonde  rauclia;yan9Íqueriaao  quitasen  ninguna, por- 
que en  esto  de  monjas  puedo  tener  voto ,  que  be  visto 
muchas  cosas  por  donde  se  vienen  á  destruir,  parecieiv- 
3a  de  poco  momento. 

Sepa,  que  quería  enviar  d  suplicar  al  padre  prior  y 
-comisario,  que  hiciese  maestros  y  presentados,  á  los 
que  tenían  letras  para  ello,  de  Tuestras  reverendas;  por- 
que pata  algunas  cosas  es  oecesarío,  y  porque  no  tuvie- 
sen que  ir  al  General ,  y  como  vuestra  reverenda  dice 
que  no  tray  comisión ,  sino  para  asistir  al  Capitulo  j 
lucer  coslítucioneii,  lo  he  dejado. 

Paréceme  que  no  concedieron  todo  lo  que  se  pidió, 
qae  harto  bien  fuera  para  no  tener  que  ir  á  Roma  en 
algunos  años.  Henester  seri  que  escriba  á  el  General, 
dándole  cuenta  de  lo  que  pasa,  una  carta  muy  humilde, 
y  ofreciéndose  por  sus  súditos,  que  es  razón :  y  vuestra 
,  reverencia  también  escriba  áíray  Ángel,  que  se  le  debe, 
agradeciéndote  lo  bien  que  lo  lü  becbo  con  ¿t ,  y  que 
siempre  lo  ba  de  tener  por  hijo ;  y  mire  que  lo  bá^ 

CARTA  CCCXXVI  (S), 


Mrt»ternwJMr«r(/W<r/tfMi«  tnKtimftrlaaHtu,  «/m 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  mer- 
ced, y  le  dá  lasaludcspírituat  y  corporal,  que  todos  le 
suplicamos ,  que  de  esto  se  tiene  cuidado,  y  oo  hay  que 
nos  agradecer,  pues  es  tanta  Is  obligación ;  y  para  la 
señora  dtñ^  Haría  pedimos  lo  meuno.  En  las  oracio- 
nes de  SQ  merced  me  encomiendo  mucho,  y  &  vues- 

(1)  Se  n  pOT  eati*  pilibrat  que  iflo  j  medio  iitu  ds  be  mvtt- 
U ,  Sivrt  Tniu  (liaba  par  li  lillerlid  de  coureaorui  J  q»  le 
ioi  de  eontldenr  i  in*  ooajii  ieitpmteliaiai  ion  lia  viiitii 
del  padre  Gndan,  decía  Suta  Tiu94  lo  comrlo  da  lo  qis 
Inefo  te  quito  bieei  dedi  i  li  venerabl»  Ana  de  Saa  Birtolont. 
illabri  Bldo  qnlil  por  no  el  litber  oculiado  eau  CartiT 

|I)  Eit)  Carta  ea  latdlu.  El  orlflail  ae  canaerva  ea  la  i(1e*la 
de  San  Salvador  de  £(«1  de  loa  Caballeroa,  ta  Aragón,  ei  ni 
bnei  relicario  de  plata  con  crlatales.  La  done  á  dlcba  Ijleaia  el 
leaor  don  Nlpel  Loremo  de  Friai  j  Eiplnlel ,  oblapo  do  Jaca, 
qite  la  hereda  dal  principe  don  Inan  loié  de  Analrla,  de  qilea  loé 
coofetor.  Dlrho  teDor  Oblipa  era  nilonl  de  aquella  ilUa. 

fliT  Dfla  copia  de  uta  Carta  ei  el  aannierllo  do  La  Blblloleu 
Nacionil  niiiBero  9,  qne  tenían  prtpartda  loa  padrea  Camelllaa 
para  pnllUcaila  en  e¡  tomo  ti. 
'r3)  Pedro  Join  de  Caudemoate ,  de  qalen  te  ba  bscbonen- 
clon  en  Dtni  anteriores,  Burid  en  Zingoia,  recibiendo  en  la' 
dliliiM  enftmedad  tarloa  FaTorea  celesllilei  de  Sari  Tina*. 


AS.  26( 

tn  merced  pague  nuestro  Señor  tan  bnena^  nuevas, 
como  me  da  siempre.  Ahora  estoy  cada  dta  esperan- 
do las  que  láltan,  que  de  razón  no  pueden  bltar.  Es- 
toy bien  segura ,  que  no  le  faltará  i  vuestra  merced  di- 
ligencia para  decírnoslas  presto.  Por  cierto  que  no*  ha- 
ce alabar  ¿  nuestro  Señor ,  como  no  se  cansa  de  ha- 
cemos merced  y  caridad.  Ya  escribí  á  vuestra  merced 
que  habia  recibido  el  pliega  de  nuestro  padre  provin- 
cial fray  Ángel ,  y  respondí  i  él.  Ahora  le  torno  á  es- 
cribir. Por  caridad,  que  si  no  estuviere  ohi ,  le  mande 
entregar  las  cartas  mías  á  recaudo,  cuando  haya  men- 
sajero. En  cobrar  la  repuesta  no  va  nada :  si  él  no  la 
enviare  i  vuestra  merced ,  no  hay  para  que  se  la  pedir. 

Yo  he  andado  no  muy  buena  de  achaques  ordina- 
rios. Abora  estoy  mejor ,  y  con  alegría  de  ver  la  que 
teraánesosmispadres.  Plegai  nuestro  Señor  los  vea  yo 
del  todo  contentos ,  y  que  sea  para  que  le  sirvamos  mu- 
cho. Suplico  á  vuestra  merced,  de  que  vea  al  s(¿or  Juan 
López  de  Velasco  (i),  le  diga  que  ayer  recibí  su  carta 
por  la  vía  de  Valisdolld ,  y  que  mejor  viene  aquí  pw  el 
ordinario,  porque  es  el  correo  mayor  mi  amiga:  que 
haré  lo  que  su  merced  manda.  Yo  croo  que  ha;  ahora 
bien  que  hacer  aquí  algunos  días;  mas  cuando  no  lo 
hubiera,  noj)ienso  salir  de  aquí,  si  la  obediencia  no  me 
manda  hacer  otra  cosa,  hasta  ver  nuestros  negocios 
acabados.  Hágalo  Dios  como  puede,  y  guarde  á  vuestra 
merced,  con  el  descanso  temporal  y  espiritual,  que  yo 
le  suplico  y  todas.  La  madre  Inés  do  Jesi»  (S)  se  ea- 
comienda  en  las  oraciones  de  vuestra  merced.  Por  esta 
Tez  perdone  no  h*  esta  de  otra  letra ,  que  yo  me  he  hol- 
gado tener  espado  para  que  sea  de  la  mía,  y  ansí  lo 
querría  «empre(6).  DePakncta,  de  esta  casa  de  San 
Josef. 

De  Tuestn  merced  aierva.  —  Teusí  db  Jistis. 

CARTA  CCCXXVU  (7). 


Sea  con  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo.  Sí  coa- 
forme  i  el  deseo  que  be  tenido  de  hacer  esto,  lo  hubie- 
ra becbo ,  DO  esperan  i  la  merced ,  que  vuestra  mer- 
ced me  hizo  con  su  carta ,  porque  hubiera  escrito  al- 
gunas; mas  han  sido  tantas  estos  días  y  loa  negocios, 
con  este  delaprovinda,  junto  con  mí  poca  sslud,  que 

(4)  Un  abopdo  faTorecedor  de  SiiruTiM»  j  loa  Deutlioi,  en 
la  fpDci  da  laa  periecnclnnea ,  eono  ya  ic  ba  dioho  en  olni  an- 
teilorei.  En  «eerelarlo  de  Felipe  II,  r  i  nanbre  deeile  adiiid 
al  Capllalo  de  aejHrBcion .  qqe  ae  eelebn)  en  AletU  poco*  diai 
deipaea,  en  4  de  nano.  Taobleí  eatoTo  allí  CaaadeBDnle, 

(5)  ¡Moa  de  Sakti  Tüniai ,  qae  la  mío  en  u  conpaSla  en  el 
eooTento  de  la  Eoeamacion ,  lepn  qoeda  dicho  ei  olrat  notat. 

(6)  SID  dnda  Caaademoiite  decís  i  ii  Santa,  qoe  nn  ae  aolettar* 
e*  eicrlblijede  (B  letra. 

(T)  EUa  Carta  en  la  XV  del  Iobo  ti  en  la*  edkloaea  ante- 

(g)  El  oftiilnal  de  í*ta  Carla  le  eonaem  an  naeatna  nII(lo*aa 
de  Sao  Ctem ente.  Eacriblíae  en  Palencla  aSodelll,  t4  de  mano, 
día  fella  para  la  neforma ,  n  qoe  le  lootaron  ao*  primltiToi  pro- 
lado*,  i  celetni  el  deieido  Capílnlg  de  la  leparacloB. 
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DO  ri  eon»  b«  tenido  nbem.  U  madre  prioni  HiriR 
BauIitU  n»  hi  escrita  te  que  vnedn  merced  h  holgí 
dehmarced,  que  Dios  nos  ha  hecho  en  eela;  jnoav 
meoester,  que 78  sé  yaque,  anqne  no  tocan  á  lu que 
tomos  tan  lierTisde  Tuatre  merced,  battaba  ser  m- 
gocio  de  Dios  para  gastar  de  él ,  como  persona  de  m 
casa  y  reino.  To  áífp  á  roeilra  moced,  qoe  me  b>  lido 
harto  alivio,  que  pem»  balH  gui  de  aqoi  adelnte,  qoe 
es  gran  cosa ,  y  no  etiar  ímpedidoa  loa  que  han  aomm- 
lado  erte  camino  con  tan  dfferaotes  perlados ,  aino  que 
entiendm  lo  que  han  de  hacer:  wa  por  todo  beodilo. 

No  aé  cuando  tei^o  70  de  tot  á  Tuettra  merced  con 
alguna  casa  que  le  dé  contenta  Paréceme  que  todo  b 
quiere  J)ioa  guardar,  peni^  ae*  mayor  el  que  ha  de 
tener  en  aquella  eteniidid,  que  notieneSn,y  lapoca 
salud  que  vueitn  merced  tiene  no  es  d  menor  traba- 
jo.  Ahora,  como  vengt  el  buen  tiempo,  quizá  batsi  al- 
guna oMforia:  hágakiso  Majestad  como  puede.  Despon 
de  este  dolor  de  el  lado  me  he  bailado  yo  ctm  ella :  do 
•é  h)  que  durará. 

Aquí  noa  fa  mny  bten,  y  cada  tUa  <1)  w  entiende 
oíai  cuan  acertado  fué  haor  aqni  esta :  ea  gente  de  ca- 
ridad y  llana,  sin  doblez,  que  me  d>  mucho  gusto ;  y  d 
obispo  (Dioa  le  guarde)  ha  bedu  mudio  al  caio ,  pen- 
que es  coaaextmha  lo  que  noi  rantrecs.  Suplico  ávues- 
tav  merocd  te  Koerde  algunas  Teces  de  encomendarle  á 
mMtio  Sribv.  La.  imagen  de  Tuestra  merced  nos  ha 
honrado  mnetio,  qne  eclá  sata  en  el  altar  mayor,  y  es 
tan  bneu  y  grande,  qoe  no  hacen  bita  otras.  Hemos 
tnldo  aquí  onai^iora  muy  buena  ^3),  y  monjas,  que  á 
mi  parecer  lo  son ,  y  aüst  está  ya  la  casa ,  qne  parece  bá 
mucho  que  se  fandCi.  Con  todo  para  cosas  M  alma  ha- 
Ib  seriedad,  parque  no  hay  aqui  nenguno  de  la  Compa- 
ñía ,  de  los  que  coooico.  A  la  verdad ,  en  todo  cabo  la 
hallo,  qoe  con  estar  lejos  nuestro  santo  (3),  parece  me 
hacia  compañía ,  porque  an  por  cartas  podía  comunicar 
■IguBU  ooeas.  En  ñn ,  «atamos  ea  destiwro,  y  es  bien 
sintamos  que  lo  es. 

iQué  le  parece  á  Tuestra  merced  qué  honradamente 
salió  fray  Domingo  Bañes  con  n  cátedra  (4)?  plega  á 
Dios  le  guarde,  pues  ya  poco  mas  me  ha  quedado  -.  tra- 
bajo no  le  faltará  en  elle ,  que  bonra  harto  costosa  es. 
A  la  stiiora  d(ña  Maña  (S)  sufriico  á  voeatra  merced  dé 
un  recaudo  de  mi  parte :  harto  deseo  rerla  con  salud, 
mas  mia  oraciones  no  valen  sino  para  añadir  trabajos; 
tino  véalo  Tuestra  merced  por  ti.  A  d  padlre  Garcia  Man- 
rique ,  ti  está  abl ,  suplico  i  Tueatro  meroed  diga ,  qne 


O)  L*  pthbn  Üéubt  ididUa  fse  le  tiMit  i  1*  Sivu. 

(f )  U  aidr*  liibel  d*  Jan. 

(S)  El  ttin  BilUur  Alnreí ,  qu  Birlí  «1  il»  tutt. 

(4)  Fa(«mli(álHná«prlBa,t  iMwUildeidelideinm- 
de,  poiMieits  tt  tnj  BtrUAmaéée  Medina, }  liibU  loniáo  |Mf- 
Hiieit  <« el*  1 1>  da  f«bT«n)  iiiicditio.MsaacoDiiidepipdM 
drl  irirlilBiD  (omento  de  SatinaBta. 

El  itbor  Tcpri  dlca  « ini  T*l*eloi,  que  n  prcHitd  ei  tai  la- 
rormacionei  ir  la  Sania ,  qae  (itiido  allí  ea  Toitda  caaiilo  lle- 
y»  Bilai  ana  de  tai  clleditt ,  l«  dijo  i  él  nlano :  Ht  ie  ptiU» 
I»  «1  rUt  t  nttire  Stttr  en*  totftnl  fn  Radia,  iftrg  fw  4t 
U  ttttárt  é  alf  ftiri.  R*  ha  ir  fnicndcr  «ate  didio .  ciando  Ho- 
ya la  dt  Danndo,  qtc  ilKiri  dejaba,  r  raí  elaBoda  71,  en  Wfoa 
Mcandcinalo  j  jalln  reelbit  taifTtdoadellMieltdo  f  nacUro: 
cfl  cu  Hampo  aiUbi  la  Santa  tt  Taledo.  (Fr,  i.) 

(5)  Dofls  larfa  ie  Vandola, 


OBRAS  DE  8AMTA  TERESA. 


hartóle  qoitien  aqtd;  que  Bo  meolnde  es  ratón* 
cioaes. 

NuDCa  acabamos  de  comprar  sata  oua ;  y  óerto  lo  de- 
seo, porque,  si  Uos  es señido,  querría,  puecyaTÍe» 
d  buen  tiempo ,  ir  á  Bu^os ,  para  dar  iwesto  la  Tudta, 
y  «tar  con  Tvestra  raer^d  mas  de  espado  r  bágah  ai 
Sajestadcomopuedf,  y  dé  á  Toeatra  merced  este  tiem- 
po santo  mucho  oonsudo  e^ñritual ,  pues  tan  tejoe  pa- 
rece tiene  d  tempord.  A  d  señor  don  Loii  beso  lat 
manos  de  ea  merced :  suplico  á  Dioa  le  baga  muy  san- 
to. De  esta  casa  de  San  Josef.  Son  boy  it  de  mano. 

Indina  sena  y  súdila  de  Tuestri  meroed.  —  Tausí 
HJasn, 

CARTA  CCCXimn  (6). 


Frttmtutt  i*  na  Ctru  Umtatt  tífu  tánrUteUiran  la  di- 
n«cla«dta;tnMea«naM  da  atavaa  :*•*<■  (aatin  dat  M»- 
artrtw*>«friartwa,rttftai«wda. 


No  dar  desgnsto  á  la  priora,  y  porque  tiene  sus  mto- 
jas  muy  concertados  (7) ,  y  no  querría  hiciese  daño. 
En  Medina  hay  muchas  melanci^ioas,  y  en  cualquier 
cabo  k)  han  da  sentir  mucho,  y  no  me  chanto ;  mas  en 
fin  se  han  de  ayudar  utfcs  á  odas,  y  á  princitño  de  fim- 
dacion  no  parece  conTiene;  que  también  pensaba  Ilenr- 
la  á  Burgos,  no  por  ñmdadOTa,  «DO  por  penilttite¡  qoe 
á  Inés  de  Jesús ,  uDioseseerridosehBga,  pienso  d»- 
jar  all!  por  priora  ,  que  lo  quiere  mucho  mas  que  á  M^ 
drid ,  anque  tmlo  lo  hace  de  harta  mala  ^ann  ¡  y  á  la 
Bt^iríara  de  Vdlsddal  por  snpríora  con  ella ,  qne  entra- 
mas gustan  mucho  de  esto ;  y  en  fin  estas  dos  la  co- 
nocen, ;  andarán  coa  recato;  mas  sentirá  mndio  la 
Inés  de  Jesús.  Vuestra  reverencia,  por  amor  de  Dios, 
piense  lo  que  será  mejor;  que  es  menester  poner  justo 
remedio  antea  que  se  pierda ,  que  no  ha  salido  de  la  cel- 
da,  ni  es  bien  qne  salga  (8). 

Porque  creo  vuestra  reverencia  tema  muchas  ocupa- 
ciones, no  me  parece  es  bien  alargarme,  y  por  ata  no 
dejé  á  la  madre  priora  le  escrilHeae.  Dé  vuestra  revefeii- 
cia  por  Ttcibida  la  carta :  mucho  se  le  enoomieada;  jo 
al  padre  Mariano  y  á  todos  k»  demás  (9). 

(0)  date  trsiKMto  m  ibo  de  lo*  qoe  m  poUlaanm  pw  prtwa 
>M  en  «1  tona  >i  de  li  editíon  de  iiSt,  betba  par  loa  tttatri 
bernaiiot  Caatro  Palomino ,  plflca  S6i.  El  orlflnal  a  conarm 
en  1>«  Carmelllai  Deauliai  da  Corpni  Cbrfati  de  Aloll  de  Bb- 

Sepil)HntileRala)11aedld,oonU(ananrliBM,ad*lrtienda. 
qne  Isa  palibnt  qae  t«p  de  letra  eattin  mUb  tlrcible* ,  i  IiUio 
en  el  original,  j  le  aupten  por  cunirlan  pndenle. 

ni  (T parque Ueat  ini  monjil  awi  enttriaiut  Bo(a«l«>. 

(S)  Trailbaiealn  dada  de  alfon  deíman  corneUdo  lur  il|ai) 
monja ,  j  pira  ettiar  el  escíndala  en  la  coBanMad,  qsena  im- 
portarla I  airo  «onrenic  de  naen  randacloo.  Qilil  pomo  el  pa- 
dre Graciii  Lneillliirli  parte  de  la  Catta  doode  hablaba  del  dtni* 
j  de  la  dellncnenle-  Soapecbo  qie  [ñera  esta  la  madre  IsaW  dt 
Jeana,  1  la  eail  pona  de  priora  en  Palenela,  jlsefo  la  ^iM,  ml- 
ilíodola  i  Villidolid.  Véaie  la  posdata  de  la  Carta,  qoe  i  Sad  da 
ma;o  escriblA  il  padre  Craclan ,  j  le  rtmIUd  coa  esta  anai 
maílla.  Tor  la  Cana  III  de  lia  pBblleada*  por  el  abate  Hli^e,  ae  x 
qae  la  Priora  deseaba  desliicene  dt  nga  manja.  iSeria  eataT 

{9i  En  ll  editlon  lalrríor :  Mtttrir.  Pera  Smi  TniU  na 
•Mía  llamar  1  tra;  Anunlo  da  lesoí  ttfirt  JhMrfa,  aino  ^te 
f lemenle  H*fi*t 
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Parta  tpe  me  da  deseo  que  si  Tuntni  nvermel*  m 
á  Madrid ,  me  haga  merced  de  Ter  i  don  Fnmciseo  (4 ) 
y  i  su  espuja;  pu»  A,  corrido,  m  omi  ver  t  Toostn 
pateroidad  (escrítome  ha  lo  inuebo  tptuha  bolgido 
de  lo  que  esti  becbo) ,  j  pan  que  le  aninw  vuetirt  re- 
verencia á  sennráDios,  y  no  paren»,  que  porque  di^ó 
de  ser  fraile  le  lia  aborrecido.  Harta  perdicioQ  cno  ht 
de  tener  por  su  poco  gobien»;  que  yo  digo  i  fueSt 
reverencia  que  son  ellas  las  mal  casadas.  Harto  m  qner> 
ría  apartar  de  todos  ellos ;  y  la  suegra  ha  tomado  tanta 
ainistad  conmigu.  Pregúntame  cosas ,  que  por  finna  la 
be  de  responder ,  que  me  cansa  harto ;  mas  llevaba  arte 
de  perderse  del  todo ,  porque  la  bicieron  entendn  tenia 
dos  mil  ducados  de  renla.  Volé  he  dicho  la  verdad,  por- 
que vean  como  gastan.  El  padre  &ay  Angd  las  toé  lue- 
go á  ver  sin  suplicársela  yo;  y  ansiparecerá,  como  digo, 
enemistad  ño  lo  bscer  vuestra  reverenda.  Nueitro  So- 
ñor  le  guarde. 

Mire  que  no  me  deje  de  escribir,  pues  sibe  ti  taa- 
Guelo  que  me  da ,  y  muy  largo,  cdmo  ha  estado  Maca- 
rio, y  rompa  luego  esta  por  caridad. 

No  acabamos  de  comprar  casa :  en  eso  w  anda.  Do* 
freilas  be  lomado,  que  ansí  lo  atdia  hacer,  sin  mas  licen- 
cia que  mis  patentes,  porno  la  pedir  á  quien  tan  pooo 
tiempo  ba  de  presidir.  Mucho  alaboá  Dios  sea  tan  boeno, 
como  vuestra  reverencia  me  dice,  y  lo  baya  hedió  tan 
bien.  Son  hoy  iit  de  mano. 

De  vuestra  reverencia  serva  y  bija  y  sfidlta ,  7  { 9i>¿ 
dé  buena  gana !— Tehesí  dk  Jiaot. 
f  Buena  ando,  si  no  es  de  los  malee  ordinarios.  La  carta 
de  Jdiana  no  bailo.  Todo  es  que  no  se  quiere  temar  i  la 
Encarnación ;  que  le  parece  es  tornar  atrás ;  que  ri  lo  ha 
escrito  es  por  ver  que  lo  quería  la  priora  y  yo.  No  hay 
qiie  hacer  caso  de  sus  ddios. 

CABTA  CCCXXn  (2). 


anta  id  etUM  tt  la  /tarfidn  ii  PilacU,  y  « JM  iumi  tt 
na  Am  rfthCrwAfairaGwAU& 


Sea  con  vuestra  paternidad ,  y  le  pague  d  consuelo, 
que  me  ha  dado  con  estos  recaudos,  en  eqtedal  haber 
visto  imprimido  el  breve  (3).  No  fallaba,  para  estar 
todo  cumplido,  sino  que  lo  estuviesen  las  costilucio- 
íieR  (4).  Dios  lo  hará,  que  ya  veo  debe  de  haber  costado 
mucho.  A  vuestra  paternidad  no  le  habrá  costado  poco 
jxuer  en  drden  todo  esto.  Bendito  sea  el  que  le  da  Unta 

(II  Sn  lúbrlno  doa  Pnodico  de  C«fej>. 

(!)  EiU  arU  tn  la  XL  del  tomo  it  ei  1»  edlclaiei  iitortí». 
re>.  El  origlail  dtbiií  esur  hicl)  ordlidaí  dsl  ittia  mi  en  ]m 
üiboneni  ie  Jt>drid  ¡  ignora  su  jiridero  )eii>l. 

Lii  en  cu  leu  di  1  j  id  le  Ion  es  en  eiU  edición  ib  hii  beekoMW- 
fonue  1  las  de  loi  miDatcriioi  da  Ii  Blblioieta  Nettoiul  ndae- 
10  3  7  ndinerD  1,  plítii  414. 

(3)  En  lii  edldonei  inteiiorcí ;  Inrre».  Alnde  ti  breve  tal  n- 
pt  Gr'fDTla ,  Pi*  comUtnün* ,  dido  ai  Rana  1  ti  de  Jiola 
del^- 

(t|  Imprlnldl»  tí  padca  Gneiaa  tqael  almo  ala  (IBMf ,  n 
Etlaauc* ,  un  ai»  üanu  dedloiorlt  i  Sur*  naoti. 


AS.  M3 

habílidad  para  todo.  Pveoe  Mta  negocio  cúm  de  «nw); 
porque,  enqne qniaéranús  mucha  pMWilo,  noseacer- 
taia  i  hacerlo  Un  bien ,  oomo  Dioa  lo  ha  hecho.  Sea  p« 
lodo  dahado  por  aJeoipre.  Yo  an  no  be  laido  oaai  nada; 
porque  lo  qw  eati  en  lattn  no  lo  «DÜeodo,  basta  qw 
haya  quien  lo  declare ,  y  paaa  aala  sanio  tiempo,  qna 
ayaraiércoleade  TMtÜa*  me  dienm  loa  reeaodoa ,  y 
por  tener  olma  para  «yodar  i  dlaa,  como  tooMa  po-  ' 
caí ,  00  «ai  qnamian&e  pan  mta  da  lac  earlaa.  Oaaeo 
saber  donde  piatM  neain  pelffnidad  ir  daide  Ifadrid, 
porque  babrá  menealember  dempre  á  donde  está,  p«- 
fa  ooaai  que  ae  pnadn  ofrecor  (5). 

Sepa  Tueatra  paternidad ,  qw  be  andido  y  ando  boa* 
candoeaiaaqnl,  ynoaalnUe  BíagniM,  sino  nny  c»- 
n,yc«ihaitaaMtM,y  •ndttee  ireomilaa  qua 
están  edia  Niniti*  Suban (6),  uqoe lai  tangán;  que. 
dando  onoa  gnodea  eorraha  d  eabiido ,  «uno  andando 
el  tienq»  haya  con  ^  loa  oompiar,  ib  baee  'boena 
hoerU,  r  OBlá  becfaa  la  ileaii  oon  doa  capaUanlaa ,  T  de 
la  costa  han  bajado  cuatrocientos  ducadoi,  y  creo  ba- 
jarte mat.  Yodígoávneatra  paternidad  que  meespen- 
u  la  virtud  dfl  este  hipir ;  nmdia  limoana  haces ;  y 
como  solo  baya  de  comer  ( que  b  costa  de  ilaiiaea  mu- 
cha),  croo  aeri  de  tas  boanaa  casas  qna  vuestra  reveMi- 
da  tiene.  Con  quitar  nnea  corradofea  altos,  dicen  qno- 
dari  el  danstn  claro.  Monda  mas  tiena  qoe  es  menes- 
ter. Dios  ae  iñva  en  ella,  j  guarde  á  vuestra  paterni- 
dad, que  no  as  diapara  alar^rme  mea,  qneeavisniaa 
delacnu. 

(Hfidábaseme  de  suplicar  á  vuestra  palunidad  um 
COR  «1  honaio  (?) :  plaga  á  Dioa  la  haga.  Se^  que 
conairiando  yo  i  bay  Juan  de  la  Crat  (6)  de  la  pena  qna 
tenia  da  vene  en  al  AndahKla  (qoa  no  pvede  sabir 
aquella  genU}  (9)  antea  da  ahora,  le  dije,  qna  oomo 

(B)  U  i*  M  itaMro  dl>«  (1  pidrt  Graelii ,  |m  tetaba  nkar 
I  donde  petMba  ir  átadeHidrld,  dalociilae  GOtiieie  bailaba 
Gnclan  i  li  «aion  en  Madrid :  deide  atU  partid  para  Talladolld; 
e*  etij  cisdad .  f  en  la  da  Salamann  (taW  atui  alo ,  «nnqia 
bUa  ana  Jomada  i  AHIa,  par  afUeabr*,  i  claflr  i  la  Sania  por 
priora,  r  alftna  oUt  la  ■••«  Inpananali.  ifr.  Á.\ 

lei  Habla  de  la  emita  de  nveitra  SeBora  da  la  Calle,  i  donde 
por  mandado  de  Dloi  >o  paad.  Ho  parirrerd  allí  d  coaienio,  por- 
qna  la  devoción  dri  ondnltn  RelBoso  lo  anttt,  p«c  lanar  man 
carca  ti  ejemplo.  DM  aiUa,  •dilelo  j  renia  ¡  pan  «an  an  miarla 
tepahl  ola,  yalempro  ba  eatado  aqaella  cau  con  neeeiidad. 
Nanea  es  icertado  dejar  de  upir  lia  Toeat  j  daaOaoi  de  Dio*. 
{fr.  A.) 

Soipeebo  qne  taita  aqal  alpna  palabra,  j  qna  al  ortfiul  dltla; 
•  uqve  lai  lanpn  fna  (JraUíri. 

|7)  Toril  con  bDCToi  letrodidditi  ea  la  mata )  eoddo*  coa  ella 
ea  el  bomo.  En  il|«not  paehJoi  anelta  bacerlaa  por  Pairaa  da 
Reanrreaelai,  para  r^lat  «I  predicador,  j  en  olro*  i  1m  mneba- 
eboi.  Porno  StirraTiai»,  como  abijada  del  padre  Graelin,  la 
pedia  feallvaBenldBl  karnaio, 

[8|  En  el  «dnero  tercaro  abop  li  Raau  por  11  hijo,  r  padre 
Diealio  san  Jnin  de  la  Cm,  qne  alempra  >lvló  en  tru,  j  >n- 
rld  aln  qnererta  dejar;  para  tíla  1*  pafd  11  «Mor,  aoloeánd». 
lo  en  lai  altnrai  de  la  ilorli ,  j  od  h»  altane  de  li  Isleala.  Ba 
mida  de  notar,  i[ne  en  lodo  «Mt  caleiUal  e|dilalBrl«  10  hi- 
llimoa  ana  Cana  eaerlla  i  aile  fran  padre,  d  bljo  amado  de  la 
Sania.  E*  el  c»o,  inelaieatlBabí  tanto,  ^aa  lodaí  lai  Uñaba 
aleapreeanalio.jniiUBenU  eoa  la Bl>iiú,  metldM ap  nn  pobre 
anmn ;  tite  en  en  lo*  eamlnoa  an  maror  (jnir.  Rlio  eacrdpnla 
dd  caiaada,  qne  reelMa  da  aqaallaa  carian  tan  aapirllnilea  j  dla- 
crelu¡ppar  darte  caten  1  la  arci.laiqíamdlodaí  da  ina  tii. 
Ift.  ,1.1 

^  M*  palabtu  4tl  partnit  liiEatian  la  lu  «dMoiw  sitaileNi. 
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OBRAS  DE  SANTA  ItRBSA. 


Dioi  nat  dios  pnmiKiarproctvttii  u  TÍsieps  por  bcí. 
Ahon  pídeme  U  palabra.  ;  Üene  miedo  que  le  huí  de 
elegir  ea  Bin>.  Eacribeine ,.  que  suplics  á  neetn  pa- 
ternidad que  no  le  coDÜmie.  Si  es  cosa  que  puede  se 
bacer ,  rauíi  e>  de  consolsrle .  que  bario  estí  de  pa- 
decer. Cierto,  mi  padre,  que  deseóse  torneo  pocaí  ca- 
ías en  Andaluda ,  que  creo  dos  han  de  dañar  á  üa  de 
«cá(0. 

Esto  priora  de  uat  AI^  diz  que  está  loca  de  pla- 
cer (2).  Lo  que  ella  baila  r  hace,  me  dicen  es  cosa  do- 
nosa, 7  todas  estas  Descalzas  do  acabsD  de  alegrarse 
con  tener  tal  padre.  Hales  sido  el  gozo  cumplida :  Dios 
Bos  le  dé  i  doode  no  se  acabe,  y  vuestra  paternidad 
maj  buenas  Pascuu,  ;  i  esos  señorea  las  dé  de  mi  par- 
ta ,  que  buenas  las  lernio ,  si  vuestra  paternidad  eiti 
ahí.  Todas  se  le  eoccmiendaa  mucho ,  en  eq|>ecial  l^s 
coopañeru.  Lo  demii  me  lemilo  á  la  carta  del  padre 
Kioriao.  I  Ob  qué  me  be  holgado  harto  tenga  vuestra 
paternidad  Un  bueo  compañero!  Deseo  saber  qué  ae  lii- 
u  el  padre  fraj  Bartolamé.  Bueno  es  para  prior  de  una 
fundación. 

De  vuestra  reverencia  bija  y  súdito  (3).  —  Isaiu 
Bl  JesDB. 

CARTA  CCCHI  (4). 

Pin  AnUnlg  GtltiB ,  Mbillcra  de  Atlu.— Deide  Mcncii  ti 


La  grasia  del  Espfnin  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Vm  carta  de  vuestra  merced  be  recibido ,  y  yo  hubiera 
hedto  esto  nai  veces,  si  miren  d  m  vútuDlad ;  mas  b» 
MtotnlMhM  trabajos  y  negocjosde estos  años,  qoebfi 
tenido  Uen  que  hacer  en  cumplimientos:  gloría  á  Dios, 
que  nos  ba  sacado  de  todo  con  bien.  Como  la  madre 
priora diii  i  vuestra  merced,  de  que  tenga  tanto  contento 
con  el  estado  qne  le  ha  dado ,  le  alabo.  Plega  á  £3  sea 
pan  su  servicio,  qne  como  también  hay  en  él  santos,  como 
en  otros,  si  vuestra  meraed  no  lo  pierde  por  su  culpa, 
si  seii{6).  U  queja  que  en  los  demás  negocios  pudiera 

(1)  Filti  l|ni!neiitt  «di  otr*  cIIbhIi  en  tu  edlcloRu  hIs- 

ll)  Eb  d  adaen  curto  kikU  t»  su  ienta  enltiB»  de  ]» 
erallk  d«  Sai  Alrjo ,  qia  ilcfn  m  ■■  iBlirlor  ulUbt  de  pliur. 
Olee liSnti  con  iraeie ;  Ln iM  tUt  titl*  t  Aieé.mtíieainet- 
fina**.  LiUKude  BDttnrtiBln  Jdblle,  ert,  panic  en  elCi- 
pltale  kibl*  idaiiiilo  1*  relltlon  ib  erallt  pin  It  fuDdtcloB  del 
canveiU  de  relIflDioi  de  Villidalld.  Blee  u  coiKiee  en  aij 
ilem  de  DIet,  piet  coB  Unie  fnta  dibi  1  m  Nijcitid ,  lo  qne 
f«rTeilinMriiliflBudeii  Bienlencion.  (A-,  ij 

(SI  Ba  1(1  ediclen**  *Bieríom:  •itnHlnf*¿niUtViti 

lt)  Ella  Cent  en  le  XLVl  dd  Uno  t  ea  lii  edlelonei  tnwtjo* 
ret.  El  orltlBil  le  usieni  en  lii  ctmellui  Deicilui  de  Stlt- 
■aBCi.  Bb  ella  edlclsi  le  bia  techo  lii  comeeloací  per  li  eo- 
plt  iBiéntici  del  aintscrila  dv  li  BlbUoteu  Nicloul  idaera  1, 
rtlle  Tlt  InreiJor. 

|B)  bit  aiUlidi  l>  CirU  por  hiker  t«nido  le  elfn  de  Jeiai, 
lo  tul  k*  becbD  fie  flltea  iI|vbii  pilibrai  ea  el  mena  de  U 
Carti.  Lm  pilakni  6  leuii  iibnridii  Iillaa  en  el  erisiBil ;  le 
laplm ,  coas  etUa  en  lea  alru  ■dlEirai*. 

;S)  El  de  adteitir ,  i«e  eeleeda  eite  cibillen  rindo ,  can)  p« 
■tael  tleapo  leiaBdi  t«,  de  qne  la  Sania  le  dt  el  pariu»,  coi 
-     ■     ■       -Hdad.  (Tr.iJ 


tener ,de  vuestra  merced  es,  no  me  haber  aviado  de»; 
de  que  16  sopo ;  quizá  se  pusiera  medio  en  Ida  deácuf- 
dos,  para  que  no  viniera  á  tanlo  mal,  como  eTdeinoDio 
ha  hacho,  en  dar  i  entender  le  hay ;  y  cuando  fu^ra 
reidad  todo  lo  que  esa  señora  ha  imaginado,  en  ley  de 
ser  quien  ^ ,  se  lubia  de  bAfit  llevado  de  otra  suerte, 
y  DO  ÍD&mada  tan,á  rienda  suelta  (7).  En  el  juicio  da 
Dios  se  entenderá  lo  que  acá  no  podemos  juzgar  sin  grao 
ofensa  suya ;  pues ,  á  donde  habia  tan  gran  amistad  y 
de  tanto  tiempo ,  si  no  hubiera  malicia ,  no  habia  pu« 
qué  coadenario  á  tanb  mal.  La  condición  de  mí  ber-^ 
fosoaes  con  todos  tan  blanda,  que,  anque  quiera,  no 
parece  puede  tener  aspereza  con  nadie,  que  lo  tieoe  de 
natural,  ni  nunca  entendí  tanto  desenvoltura  en  su  ht- 
JB,  que  la  hubiese  menester,  sino  mucho  soúego. 

A  la  verdad  yo  las  be  Intado  poco ;  mas  hame  cabido 
mucha  parte  de  pena,  por  tas  ofensas  que  se  deben  ha- 
bv  bacto  i  BioB,  en  qoiefl  tanto  te  tM  naieadA.  UndM 
mejora  que  es  testiiDoiito,ycré(A);  porqnenoesmi 
hermana  manlirosa,  ni  naide  en  ase  tugar  la  debe  tan 
mal  tratamienlo,  sino  que  ta  pobrea  es  ocasión  para 
que  todos  la  tengan  ta  ton  poco;  y  Dios  lo  primile 
para  que  de  todas  maneras  padezca ,  que  veTdftden- 
meote  es  mártir  enasto  vida:  Dios  la  dé  pacienda.  To 
digo  á  vuestra  merced,  que  si  estuotero  en  mi  mor», 
ongue  ua  testimom'o,  yo  quitora  las  ocatíoua  (8]  nuK 
puedo  tan  poco,  que  solo  de  encomendarios  i  Dios  pin 
diera,  si  fuera  algo;  mas  asno  soy  tan  ruin,  no  les 
luce  mas  de  lo  qne  vuestra  merced  re ,  ni  á  m(  me  ha 
lucido  ter  su  servidora,  pan  que  vuestra  merced,  como 
he  dicho,  tratara  ttie  n^ocio  desde  luego  conmigo.  El 
deúir  que  yo  no  lo  soy  como  solía,  no  sé  por  donde  lo 
puede  vuestra  merced  juzgar,  que  ninguna  cosa  qtc  la 
toque,  me  ha  dejado  i  mi  de  tai:ar,  y  hacer  con  pata- 
bns  lo  que  no  puedo  por  obras,  diciendo  lo  que  vue»- 
tramerrád  merece,  y  esloeatodaverdad.  Voestnmer- 
ced  es  quien  se  ha  extrañado  de  mi ,  de  manen  que  me 
tiene  espantada.  A  la  verdad  no  roeretoomas. 

La  madre  priora  me  escriUd  la  habia  vuestr*  mer- 
ced dicho  habia  conoertodo  conmi^t  el  dote  de  eae  an- 
gelito, qne  tienen  en  casa  (9) :  si  filé,  á  mi  no  se  ow 
acuerda  mas,  de  qoa  me  dqo  vneatra  merced  qne  lodo  lo 
que  tenia  qoeriaparaella,  y  queiibreslepodiadam- 
tedenloe  ducados;  y  acuérdeme  de  esto,  porque,  coa  la 
gana  que  yo  tenia  d«  servir  i  vuestra  merced,  me  hol> 
gué  fuese  too  bueno  el  doto ;  porque  quisiese  dar  la 
licencia  el  padre  visitador,  que  era  «itonees  el  padre 
Gndaii ,  y  asi  se  lo  escribí ,  y  puse  en  ello  l«do  lo  qué 
pude ;  porque  si  no  ha  sido  Casflda  y  Temica  y  c«n 
bemianito  dd  padre  GnciBD  (tO),  no  ha  entrado  m'- 


[7]  Tnla  del  ImiIbdkIo  qae  kennlí  elerU  MBora  celosa  de  Al- 
ba 1  an  Mbriai  doBa  Beilrli.  Sin  dnda  le  Id  eicrlbid  eite  ub«- 
llcroif  la  Santa  le  le  qlfja  de  so  baberta  atludo  1  Uémpo,  fie 
biblen  pneirado  poner  reaedlo. 

La  candidei  de  i*  ilda  i  li  laeamtpelon  de  an  H^ImI  utl*tr 
pibUcan ,  qoe  aqaetlai  aancbti  Mío  etuban  en  loa  ojot  de  Ii 
aallcla ,  no  en  el  leño  crlital  de  eu*  aoble  ilrEen.  \Fr.  á.) 

m  Aqil  correapoideB  la»  paUbru  cortada!  en  doi  Uaeit  i^ 
arrancarla  cifra  deiMna. 

(9|  •QielIe«eB  caia>. 

<1Q  Bilai  ItMBllai  ena  la  Caillda  de  Padilla,  profesa  .i  u- 
lOBcot  eaelcaarento  de  VaüidolIdjTrreMle  JtaooiHbrim  da 
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na  eó  Atas  casat,  lú  jo  lo  conslnllen.  En  todas  no 
puedo  ja  h  que  ulia,  porque  lan  las  cosis  por  sus 
mesiDOs  votos ,  por  las  costituciooes  que  eslán  becbas. 
Hasta  que  haja  doee  aQoa  no  se  le  puede  dar  el  bibito, 
ni  la  proresion  liasta  diez  y  seis ;  ;  aost  abora  oo  bay 
país  qué  babloreneso.  Vuestra  merced  procure  librar- 
les los  alimentos  en  algo ,  porque  como  tiene  otras  co- 
sas eu  que  gastar,  no  se  los  podrá  dar  cuando  quiera, 
ydícenaie  que  há  no  b£  c4unto  que  no  se  ios  da,  y  mú 
peoSTÍn  lu  de  ser  el  dote.  Cierto,  si  yo  pudiera,  diera 
i  Tuestra  merced  poco  trabajo  en  eso.  Déle  nuestro  So- 
ñor  el  descanso  que  yo  deseo ,  amén.  De  San  Josef  de 
Patencia,  postrero  de  Pascua. 
De  vuestra  merced  indina  sierra.— ToeudiJisdi. 

CAUTA  CCCXXXI'Cl). 


asm, 

Ia  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  Con  de- 
SMT  escribir  largo,  ha  sido  mi  dicha,  de  no  tener  tiem- 
po. De  (odas  maneras  me  hace  V.  S.  merced.  Por  otra 
yia  ha  estrilo,  queyacreo  tema  V.  S.  la  carta  :  ahora 
ño  hay  cosa  nueva,  mas  de  un  enriedo  de  ana  casa,  que 
he  miedo  me  l)a  de  detener  aqui  este  verano. 

En  el  negocio  que  V.  S.  ma  escribe,  anque  nos  está 
bien  i  (odas ,  no  sé  si  desee  verle  en  los  trabajos  que  se 
oTrocen  de  estas  cosas,  que  son  terribles.  Encomiéndelo 
«1  Señor  :  sa  Majestad  lo  encamine.  Buena  estoy,  y 
bien  parece  vnn  los  negocios.  Plaga  el  Señor  lo  es- 
té, y.  S.  siempre.  Daome  tanta  priesa,  que  no  puedo 
decir  mas.  Es  hoy  martes  de  la  Semana  Santa. 

Indina  sierra  y  súditade  V.  S.  —  Tebbsi  dkJe- 
SDs  (3). 

CARTA  CCCXXXn  (4). 

Pinnullar  gbiipo,  1(1  e >t  dice icr  el  uflor  Vtliitnti.  — Bg- 

tou  j  it  rwtii  la^MU. 
Ltitrtrlii  airtrlaulri  teirc*  iel  mfit  et»  fMiU^fmC(<«r 


Reverendísimo  padre  de  mi  alma.  Por  una  de  las  ma- 
yores mercedes,  que  me  siento  obligada  á  nuestro  Se- 


hMiS. 


iis 


I*  Snti  rDDTtdi.lliii 


esAtiltiT 


lubet  d*  Je- 


.  (It  Bill  Cirtí  u  ftWei  Ditllid* ,  1  MMo  fniBeila  ni  «I  li>- 
190 11  nn  >1  iiüiB«ra  3.  Aqii  m  di  lulein  coifonia  *t  aaaticrl- 
la  dt  taBIbllnltci  Kicioiil,  DdncroS. 

<1)  El  orirlii]  de  etU  Ciru  le  lea*»,  í  piMce  ai  MiilrM,  dolí 
Ntila  Nleolui  del  Valle  Arredando  Sinlai  it  San  Prdro.  coadaia 
Titlda  de  Noblejai.  Poi  i»  cantetla  te  n  ser  para  oiro  llailrlilaia; 
S  il  na  aoi  engiSi  la  eoEjetura ,  é  la  eierllild  en  Se{pi<t  para  al- 
inii  ledarabiapo,  qaa  no  caDoeingí,  t  en  Uempp  maipoiierlor 
panel  Unitriilnode Olma.  SlTsépara  el  lañor  Telaiqaei  le  es- 
cullid ín  Pilenelí ,  alo  de  81.  {Fr.  A.l 

(31  SI bablen ildo ea  )a «poca del*  raidiclasdaSefetli,  pra- 
bablaBinie  tmblera  ñimtio :  Thuí  be  Jiiei ,  ténuUU. 

(4)  Ettá  Catu  en  li  VIII  dd  (dbo  111  en  lis  edlclonn  inleri»- 
tes.  El  aeSor  Pilafoi  li  país  na  larinlalnD  eoininUrlo  ailillco, 
rieqie» predio  preielndlr.  Igatnie  d  piradero  del  ar1[)Da[,  y 
ae  dada  de  ii  aaleatlcidid  con  alpn  Aiadinieila.  El  laninija  jr 
■IpnM  {labbni  de  lai  que  osa  aa  aa  faracen  d«  Su»  Tusu, 


ftór ,  es  por  darme  su  U^jestad  deseo  de  ser  obediente; 
porqué  en  esta  virtud  siento  mucho  contento  y  consue- 
lo ,  como  cosa  que  mas  encomendd  nuestro  Señor. 

V.  S.  me  mandd  el  otro  día ,  que  le  encomendase  i 
Dios :  yo  me  tengo  en  esto  cuidado,  y  ^adidmele  mal 
el  mandato  de  V.  S.  Yo  lo  he  becbo,  no  mirando  mi 
poqtiedad ,  sino  ser  cosa  que  mandd  V.  s. ,  y  con  esta 
le  espeiu  en  su  bondad,  que  V.  S.  recibirá  lo  que  me 
parece  representarle,  y  recibirá  mi  vtduntad,  pues  nace 
de  obedienda  (9). 

Representándote ,  pues,  yo  á  nuestro  Sdkr  tas  mer- 
cedes que  te  ha  becho  á  V.  S.  y  yo  le  conozco,  de  ha- 
berle dado  bumildad ,  caridad  y  celo  de  atmis ,  y  de 
Tdvw  por  la  bonra  de  nuestro  Señor ;  y  conociendo  yo 
este  deseo,  pedile  á  nuestro  Señor  acrecentamiento  d9 
todas  virtudes  y  perTeciun,  pan  que  fuese  tan  pi^rfeto, 
como  la  dignidad  en  que  nuestra  Señor  le  ha  puesto 
pide.  Fu«ne  mostrado,  que  le  faltaba  á  V.  S.  lo  maa 
pTÍndp«l  que  ae  requiere  para  ens  virtudes  ¡  y  bllando 

10  mas,  que  es  el  fundamento,  Igobraiede^ce,  y  no 
es  Brme.  Porque  le  bita  la  oración  con  lámpara  encen- 
dida ,  que  es  la  lumbre  de  la  fe ;  y  perseverancia  en  U 
oracÍMi  con  fortaleza ,  rompiendo  la  lalta  de  unión ,  qua 
es  h  unciwi  del  Espirits  Santo ,  poi  cuya  falta  viei» 
toda  U  sequedad  y  desunión  que  tiene  el  alma  (6), 

laagaa  if  partaaeMa  i  11  tfocs,  j  leí  CHcepUM  «■§  uwllNe 
■s  ieidluB  de  la  plana. 

Ba  al  maaniertti)  de  li  Biblioteca  Narlsail  Bdaiio  T  diM  ul 
fraj  Andréidela  Eicinadaní!  haUardeeataCarufiUS.*]: 

•  Eltrailadoqíebij  de.  cita  Cine  ]iaMutddeari|Ulil,flna 
de  airo  tnilido.  Halllbaie  en  naeilro  eonicnlo  de  noajii  de 
Barloe,  eoauíeaniU  del  eddlwW,pl|lBalSS;  paei.  annqae  aUt 
■eieaoKbrt Banal, porta CaKaqneeiUai  eirdllaiiíalanM 
M  «I  enn  til  fne  Imabia  de  allí.  Fien  lalportiUe  blacar  «a* 
priBor  tnilido.  porfíe  eiM  no  eili  kicu  liecbo ,  j  aabre  ser  iil, 
le  iTtenros  aai  en  la  Inpreilon.  Ei  iilnliao  oeceiirlo  qne  M 
ledéiaqHl  initido  li  poilUe  1 
OTliiíal.iu 
lUa  eJe/fuJaHKwderadn  Jfi  cMwat  fu  Jliaes  In  Cartea  4l 

cal*  piT  Ul  maln  ftirt  fttf  Frnüta  it  Stntt  Varia  f Araa- 
rta  B.*,  cMlee  fl.',  papel  IT  eercí  del  ll.  «  aqael  papal  m;o), 
anfM  It  nttíU  tile  tn  frtnátt  flndiBMfci,  p  dínirlt  tn  tata, 
fw  ti  inUmU*!»  (ae  U  Airita  per  tí  íttpiíft  it  U  UiUrié  l4 
iétít  «Mdar  ti  «flfw^ald*,  pu  htilM  Itrmtit  uirt  tila.  > 

De  ladaí  aneni,  jo  loipeBdu  el  jalde  acarea  de  in  aateatl- 
eldad,  por  lo  qae  lolinente  I*  caUlco  de  dndsH.  Par  eaii  moa 
ae  te  bia  relocido  lil  pjlatria. 

En  Alba  de  Toroei  ba;  ni  Iraslido  de  eiU  Carla ,  de  li  cul  la 
laeieopliiDUatlu,  faeie  halla  en  el  nanucrllo  déla  Biblio- 
teca Nacional  ndaiero  1 ,  Fdllo  190.  Pero  aqael  inalada  eul  lajoi 
le  merecer  conBiou ,  pv^i  in  Pitoinrla  ei  latina  t  dliUbta  da 

11  quema  ti  Sinli,  eicrlblendp  ftrfttiltn  en  tet  de  ttrftiiai, 
ffii  por  ft,  y  otni  i  eile  tenor. 

Mu  If  Becece  la  copla  qne  le  billa  ea  «1  aaiaKrilo  de  I*  Bl< 
biloteci  Nacional  admern  T ,  pl(lna  6i,  en  qia  le  hallin  I»  pi- 
Ubraa  cono  lolla  cinlblrlii  Sxm  Taaisi. 

El  ira  la  míenlo  de  r(f<rn¿Uaupadre,toa  qaeeillencibeiidt 
ll  Cirtt,  no  lo  niibi  Siirri  Tauu  :  ao  le  baila  en  nlnfaní  do 
lii  qne  dirliel  otroa  preladei, ;  ei d  primer moUro da Mtipecba. 
Ea  Ul  copla  de  Alba  de  Toraei,  adeala  de  rewrcwlMw ,  «lUa 

(S)  El  leniaaJB  de  eile  plrrafo  le  parece  poco  il  de  Suiti  Ti- 
aiM :  la  palibrí  ftfátáti  era  p«co  anal  ea  11  plam :  ipenu 
la  recae  rdo. 

m  Al  biblir  Shti  TaaiM  del  lelor  Velaiqnei  diee  ei  el  et- 
pílalo  III de  £u  AiaiKleiM.- 1 Por  Maebo  qae  lenp  qie  bien 
M  iiltitfr*eiirtrlin^ftrt  (Mr  «raeua>.  Padrá  decine,  qne 
afli  caando  tavlen  ancioa  h  ert  la  iqñdnu,  ftn  tadi  qa^ 


dby  Google 
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OBRAS  Oe  SANTA  TERESA. 


E>  menéate  sufrir  la  inqmrtu&idid  dal  tropel  de  pen- 
'  wnÍBiitM,  j  lis  imagiDacioiua  importtsM  i  bapeOa 
de  netimieDtos  nttunlaa,  tve  del  ilna,  por  U  M- 
(joadid  y  desunión  que  tiene ,  como  del  cueipo ,  por 
h  Uta  de  nndimieDlo,  que  el  eaplrila  ba  de  leaer.  Por- 
que aunque  i  nuestro  paractf  no  baja  imjpeHacioiiea 
en  nototroe ,  cuando  Dios  abre  loe  cgoa  del  «bu ,  como 
«n  la  MacioB  lo  suele  bacer,  paiécenss  bien  ertaa  im- 
perfedonee. 

Lo  que  me  filé  moetiado  dd  ¿rdea  que  V.  S.  ba  da 
tener  en  ri  prínc^  de  la  oncion ,  hecha  la  «fiel  de  la 
cruz,  es :  aoasane  de  todas  lus  lÜtas  comelidaB  dea- 
pues  de  la  conMon ,  y  denuduM  de  todas  lu  csias, 
con»  ei  en  aqudh  bora  bnbiera  da  morir ;  tener  ver- 
dadno  arrepentimienta  da  lai  blUa,  y  reardSrioo 
dd  Mitmn,  en  penitencia  doHas.  Y  tm  esto  tiene  de 
deoír:  J  tmeilM  enmda ,  Stffor,  vmgo  á  a^mm&er, 
y  no  d  fHfoHar.  Hablaré  ca»  mugirá  MajeMtád ,  aua- 
qtie  poh»  y  mním  ¡f  müerobfa  gtuoBO  de  la  Mam. 
T  diciendo :  ÜMtrod ,  Stñor,  an  mi  ouub-o  pod»; 
avnque  mitenM»  hormiga  de  lo  Uerra.  OtradéadOBe 
áDiosenperp£lnos&criBciodeboIocauatft,  pondrá  de- 
lante de  los  ojOsddentoidimienlo,  6  corporales,  4  Je- 
soeríilo  cni^ficado,  d  cual,  oon  n^oso  y  ateto  del  at- 
rna,  Kmfa«  y  considere  parle  por  parta. 

Primeramente  considerando  la  natnralem  divina  del 
Verbo  eterno  del  Padie,  unda  oen  la  naturaleu  ho- 
mana,  que  de  si  no  tenia  ser,  si  Dios  no  ae  le  diera.  Y 
mirar  aqud  inebUe  amor,  eos  aquella  profunda  bn- 
mitdad,  con  que  Dios  se  deshizo  tanto,  baciando  al 
bomfcreDioB,  badéndosoDioBbombrB;  y  aquella ma^ 
nJBcencia  y  largueza,  con  que  Oíos  us6  de  su  poder,  (oa- 
nUbstáodase  á  los  bombres,  bacténdoles  participantes 
de  su  gloria ,  poder  y  grandeza. 

Y  si  esto  le  causare  la  admiración ,  que  en  una  alma 
suele  causar,  quédese  aqui ;  que  debe  mirar  una  alta 
tan  baja ,  y  una  baja  tan  alta.  Mirarle  i  la  cabeza  coro- 
nada de  espinas ,  á  donde  se  considera  la  rudeza  do 
nueelroentendimienlo  y  ceguedad.  Pedirá  nuestro  So- 
fior  tenga  por  bien  de  abrimos  los  ojos  del  alma ,  y  da- 
rtOcamos  nuestro  entendimiento  con  la  lumbre  de  la 
fe ,  para  que,  con  humildad,  enleodan»s  quien  es  Dios 
y  quien  somos  nosotros;  y  con  este  humilde  conoci- 
miento podamos  guardar  sus  Mandamientos  y  consejos, 
haciendo  eu  todo  su  volunlad.  V  mirarle  las  manos  cla- 
vadas, cenaiderando  su  largueza  y  nuestra  cortedad; 
conflríeBdo  sus  dáditas,  y  las  nuestras. 

Hitarle  los  pies  clavados,  considerando  la  diligencia 
con  que  nos  busca ,  y  la  torpeza  con  que  le  buscamos. 
Mirarle  aquel  costado  abierto,  descubriendo  so  coraion, 
y  eotrafiable  amor  con  que  nos  amd ,  cnando  quiso  fue- 
se miestro  nido  y  refugio,  y  por  aquella  puerta  entrá- 
seotos  OÍ  el  arca ,  al  tiempo  del  diluvio  de  nuestras  ten- 
I.  Suplicaile ,  que  como  £l  qiMo 


Mi»  raen  if Ikall*  al  leSor  Vcbmn,  4t  aat  asitaHet  la  Carli, 
«adaaaKhaqie  rom  pin>4ailpi«li<li>.  Mania,  t  uhaakn 
de  UDio  Mplrtti  COBO  el  itím  Vdaiqiei ,  lac  haWi  ie  poiat 
SkRli  T(«ni  i  dlcMrlc  halla  lal  i 


que  su  costado  fuese  abierto ,  en  teBtimonio'del  afflor 
que  nos  teniaj  d£  urden  quo  se  abra  el  nuestra,  y  le 
descubiamos  nuestro  corazón ,  y  le  manifestemos  nues- 
tras necesidades ,  y  acertemos  i  pedir  el  remedio  j  me- 
dicina para  ellas. 

Tiene  de  llegarse  V.  S.  á  la  oracios  con  rendimiento 
y  scyecion,  y  oon  facilidad  ir  por  d  camioo  que  Uio^le 
Hewe,fiindosecon  seguridad  de  su  Uajesud.  Oyaeon 
atención  la  lección  que  le  leyere ;  abora  moElránilole  lai 
e^Mldas,  6  el  rostro,  que  es  cerrándole  la  pieria  y 
dejíndoselo  fuera,  6  tomiodole  de  la  mano  j  metién- 
d(de  en  su  recámara.  Todo  lo  tiene  de  lleyar  con  igual- 
dad de  ánimo  [t),y  cuando  le  repreodiere,  apnibarsa 
recto  y  ayustado  juicio ,  bumillándose. 

Y  cuando  le  consolare,  tenerse  por  indigno  deOo :  y 
por  otra  parte  aprobar  su  bondad,  que  tiene  por  luln- 
raleza  nuoifeslarse  á  los  liombres ,  y  hacerlas  paittc»- 
pantes  de  su  jiedery  bondad.  Y  mayor  injuria  se  hace 
¿  Dios,  en  dudar  de  su  largueza  en  liac^  mercedes, 
pues  quiere  mas  resplandecer  en  manüe^tar  su  oamí- 
potencia,  que  no  en  mostrar  el  poder  de  su  justicia.  Y 
ai  é  negar  su  poderlo  para  vengar  sus  injurias,  seria 
grande  blasfemia,  mayor  es  negarle  en  lo  que  Él  quiere 
mas  mostrarlo ,  que  es  en  hacer  mercedes.  Y  no  quenr 
rendir  el  enlendimieoto,  cierto  es  querer  enseñarle  en 
la  oración ,  y  do  querer  su*  coscado,  que  es  á  lo  que 
alU  se  va;  y  seria  ir  contra  el  Sn  y  el  intento  con  qus 
alUae  ba  de  ir.  Y  manifestando  su  polvo  3i,ceoÍia,  tiene 
de  guardar  las  condiciwies  del  polvo  y  ceniza ,  que  a 
de  su  propia  naturaleza  estañe  en  el  centro  de  la  tierra. 

Hu  cundo  el  viento  le  levanta,  baria  contra  nat»- 
rtíeía ,  si  no  ae  levantase ;  y  levantado ,  sube  cuanto  el 
viento  lo  subo  y  sustenta  :  y  cesando  el  viento,  se  vuel- 
ve á  su  lugar.  Anii  el  alma ,  que  se  compara  coa  A 
polvo  y  ceniza,  es  necesario  que  tenga  las  condiciones 
da  aquello  coa  que  se  compara ;  y  ansi  ba  de  estar  ea 
la  oración  sentada  en  su  conocimiento  propio ,  y  cuando 
d  suave  soplo  del  Espíritu  Santo  la  levantare,  y  la  me- 
tiere en  el  corazón  de  Dios,  y  allí  la susteutare,  descu- 
briéndole su  bondad,  manifestándole  su  poder,  sfpa 
gozar  de  aquella  merced  con  bacímiento  de  gracias, 
puea  la  entrañiza  (2),  arrimándola  á  hi  peclio ,  como  á 
esposa  regalada ,  y  con  quien  su  lüsposo  se  regala. 

Seria  gnu  villanía  y  grosería ,  la  esposa  de)  rey  (i 
quien  ti  escogió ,  siendo  de  baja  suerte)  oo  hacer  pre- 
sencia en  su  casa  y  corle ,  el  día  que  él  quiere  que  la 
baga,  como  lo  bizo  la  reina  Bastí  (3) ,  lo  cual  ál  rey 
sintió,  como  lo  cuenta  la  Santa  Escritura.  Lo  meso» 


III  La  rnaalfMUttfdfAriaw  so  ■«  parece  daSaamnatM. 
Bt  rnM  taiu  j  prapli  Se  qniea  atasejillbioalauno*.  pie*efai> 
nleS  la  decfM  nimtftrre, 

Laa  fraie*  luri/Uíf  tt  kalutatté,  titrtfmtr,  j  bsb  ilfiai  otn. 
■01  p<K«  uules  a*  Smu  Tsaiai.  I  a  [lalihia  inKaian  iii  ua 
bles  poco  (udipor  ella. 

Se  ha  pícalo  m^tteaUt  T  «t*  en  Tea  de  tunearle  j  aigm  (£•■• 
dnia  en  la>  edlclonei  aDUrfortn,  pongne  ail  se  Salí»  ttat  pa- 
labrea e«  el  ■BMacrito  de  la  Biblioteca  NaefDMl  BdatMS. 

01  El  Terbo  nfraflur  era  audo  lodaifa  i  liet  del  liflo  tr, 
■ai  M  neierdo  hiberle  eneaslndn  en  olnfsn  eiciilo  *•  Suia 

(3>  Asi  etU  en  d  BaiaacHU  de  la  BibUeieea  Nidoeal  ■tar- 
ros. Be  lai  edleloiea  aatertaiea  :•  la  irlia  Fudi*.  iCtfier;  taft* 
tsloifWSlMtell} 
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'  hiele  hacer  liuesIroSeuor  con  las  almas,  qneK  esqui- 
van del  [i ) ;  pues  su  Uajesbd  lo  inaniGesta ,  Hicieudo : 
Qui  mt  Tfgalos  eran  estar  con  loe  hijot  dt  loe  Aom- 
bra  [i].  Y  «  lodos  bufcsen,  prÍTarian  i  Dka  de  sw 
regalos,  según  este  atribulo ,  aunque  let  deba}0  de  od- 
lor  de  humildad,  lo  cuai  no  seria  sino  indiscreción  j 
mala  crianxa  y  género  de  menosprecio,  no  reetbir  de 
BD  mano  [o  que  Él  da ;  y  falta  de  entenrtimiMiUi  dd  que 
tiene  necesidad  de  una  cosa  para  el  sostente»  de  la  vida, 
cuando  se  la  dan,  no  tomarla. 

IHcese  también,  que  tiene  de  estar  con»  el  gusai» 
da  Ib  tierra.  Esta  propiedad  es,  estar  el  pe(^  pegado  í 
ella ,  humillado  j  sujeto  al  Criador ;  á  las  criuturas,  qoe 
aunque  le  huellen ,  ó  las  aves  le  piquen ,  no  se  levanta. 
Por  el  hollar  se  entiende ,  cuando  en  el  Jugar  de  la  ora- 
ción se  leTantn  la  carne  contra  e)  espíritu,  y  con  rail 
géoeros  de  engaños  y  desasosiegos,  representándole, 
que  en  otras  partes  hará  mas  proTocbo ;  como  acudir  á 
las  neceudades  de  los  pntjimos ,  y  estudiar  para  pred^ 
car,  y  gobernar  lo  que  cada  uno  tiene  á  su  cargo.  A  lo 
cual  se  puede  responder ,  que  su  necesidiad  es  la  prime- 
ra y  de  mas  obligación,  y  la  pericia  caridad  empiesa 
de^  tnesmo.  Y  que  tñ  pastor,  para  hacer  bien  su  ofi- 
cio, se  tiene  de  poner  en  el  lugar  mas  alto,  de  donde 
pueda  bien  ver  toda  su  manada,  j  ver  si  la  acometen 
la.s  Seras ;  y  este  alto  es  el  lugar  de  )a  oración. 

Llámase  también  gusano  de  la  tierra ;  porqueaonque 
los  pájaras  del  cíelo  le  piquen ,  no  se  levanta  de  la  tier- 
ra ,  ni  pierde  la  obediencia  y  sujeción ,  que  tiene  i  su 
Criador,  que  es  estar  en  el  mesmo  lugar  que  Él  le  puso. 
Y  ansí  el  bombm  ha  de  estar  tirme  en  el  puesto  que 
Dios  le  tiene,  que  es  el  lugar  de  la  oración  ¡  que  aunque 
lasaves,  que  son  los  demonios,  le  piqnen  y  molesten 
OQji  las  imaginaciones  y  pensamientos  importunos  y  los 
desasosiegos,  que  en  aquella  liora  trae  el  demonio ,  11»- 
vando  el  pensamiento ,  y  derramándole  de  una  parte  á 
otra ,  y  tras  el  pensaoiieoto  se  va  el  coraion ;  y  no  es 
poco  el  Truto  de  la  oración  cuFrir  estas  molestias  y  im- 
portmiidades  con  paciencia.  Y  esto  es  orrecerse  en  ho- 
locausEn,  que  es  consumirse  todo  el  sacrificio  en  el  Fuego 
de  la  tentación ,  sin  que  de  alli  salga  cosa  del ,  porque 
el  estar  alli  sin  sacar  nada ,  no  es  tiempo  perdido,  sino 
de  muclia  ganancia ;  porque  se  trabaja  sin  interés,  y 
por  «Ao  la  gloría  y  honra  de  nuestro  Señor  (3J ,  que 
aunque  de  presto  le  parece  que  trabaja  en  balde,  no  es 
ansí ,  aioo  que  acontece  á  los  hijos ,  que  trabajan  en  las 
haciendas  de  sus  padres ,  que  aunque  á  la  noche  no  lle- 
van jornal,  al  fin  del  año  lo  llevan  todo. 

Y  esto  es  muy  semejante  á  la  oración  del  Huerto,  en 
la  cual  pedia  Jesucristo  nuestro  Señor ,  qne  le  pitasen 
la  amargura  y  dificultad,  que  se  hace  para  vencer  la 
naturaleía  humana.  No  pedia  que  le  quitasen  los  tn- 
baJDS,  sino  el  di^sto  con  que  los  pasaba;  y  to  ifue 
Cristo  pedia  para  la  parte  inferior  del  hombre,  en,  que 
Is  fortaleza  del  espíritu  se  comunícase  i  la  carne ,  en  la 
GD&I  se  esforzase  pronta ,  como  lo  estaba  el  espíritu, 

(t|  Tampoco  li  palibn  ajtártr  ti  «aat  tv  las  cMritoa  dt  Sa- 
TI  Tutu. 

(t)  EDliiedldonmntcrlaKiit  lalcrulilt  1*  eiti  Mandile 
IM  ProrerHtt.  iPraitrthi :  im ,  nnitot»  ZU) 

p¡  •TparwtiIi|lorf*^J>lH', 
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cuando  le  respandieron ,  qne  no  conveoii,  sino  que  be- 
biese aquel  cáliz ;  que  es,  que  venciese  aquella  puaila- 
ramidld  y  fluguea  de  la  carne ;  y  para  que  entandiés»- 
mos ,  que  aunque  era  verdadero  Dioi,  era  también  ver- 
dadun  hombre ,  pues  sentía  tamhieD  las  penalidades, 
como  k»  demás  hombres. 

Tiene  necesidad  el  que  Ucga  á  la  oración  de  ser  tra- 
bajador, y  nunca  cansarse  en  el  tiempo  del  verano  y 
de  la  bcuunia  (como  la  hormiga),  pva  Uevar  minte- 
Bímiento  para  el  Uempodetiaviemoyde  loa  diluvios, 
y  tenga  províaion  de  que  se  sostente,  y  no  perezca  de 
hvnhre,  como  los  otRw  aaimiles  desaperctbidos;  pues 
■guarda  loe  fortíiitnos  diluvios  de  la  muerte  y  del  juicio- 
Pan  ir  á  la  oración ,  le  requier*  ir  eos  vestidura  de  . 
boda,  que  es  vestidura  de  Pascua,  que  es  de  descenso, 
y  so  de  trabjo :  pan  estos  dies  principales  todos  pn- 
cuna  tener  preciosos  atavíos ;  y  para  booraj  una  Gesta, 
suele  uno  hacer  grandes  gastos,  y  lo  da  por  bien  em- 
pleado ,  cuando  ule  oomo  ¿I  desea.  Hacerve  uno  gran 
letrado  y  cortesano,  no  se  puede  hacer  «n  gnnde  gasb 
y  mucho  trabejo.  El  hacerse  cortesano  del  cielo  y  tener 
tetras  soberanas ,  no  le  pu^  hacer  sin  alguna  ocupa- 
ción de  tiempo  y  trabajo  de  espíritu. 

Y  coa  esto  ceso  de  decir  mas  A  V.  5. ,  i  qoien  pido 
perdón  del  atrevimiente ,  qus  he  tenido  en  representar 
esto ,  que  aunque  eatá  Ueño  de  falta*  é  indiscrecioim, 
DO  se  bita  de  crio,  que  debo  tener  al  servicio  de  V.  S., 
como  verdaden  oveja  soya.,  en  cuju  santas  ondones 
me  enooaiendo.  Guarde  nuestro  S(^r  á  V.  S.  con  mi». 
cbos  siUDeatM  de  su  gneis.  Amén. 
Indina  serva,  y  súdita  de  V.  S.— Tnxu  »  itta. 

CARTA  CCCXXXfn  (4). 


JttUtKnUltSnttitltiUto  iltntím;amt  é  cMftnriti» 


|(Hi  quién  pndien  dar  á  entender  bien  áV.  S.  hi 
qinetud  y  sosiego  con  que  se  halla  mi  alma !  porque  ds 
que  bs  de  goisr  de  Dios  tiene  ya  tanta  cerlidunibre, 
que  le  parece  que  ya  le  ba  dado  la  posesión ,  anque  no 
el  gozo ;  oomo  ai  uno  hubiese  dado  una  gran  resta  á 
otro,  con  muy  Ünnes  escriturss,  pan  que  la  gozara  da 
squi  á  cierto  tiempo,-  y  llevara  los  frutos;  mas  hasta 
entonces,  no  gozalñ  sino  de  la  posesión,  que  ya  le  lisn 
dado,  de  que  gozará  esta  renta;  y  con  el  agradecí^ 
miento  que  le  queda,  no  la  querría  gozar,  porque  I« 

(4)  EiU  Cirtí  en  li  IV  del  toai  i>  ei  Im  adEcloiei  iBterle- 
lei.  Contrntin  dos  troiot  de  «lli  l)i  Cinactlm  Deiul»*  <s 
SiDti  Ab)  ir,  Vidrlí.  Qardi  eoplí  >atl(n  de  elle  en  el  ntm»- 
erllo  de  li  Blblloleu  Nieineel  idsero  ü,  plfln  SI.  Por  eili  J 
por  Iit  enmlendii  bechii  en  el  miDiiirtto  Dilnerq  3  de  la  mli- 
■II,  ae  eehí  de  ^rr  pe  u  halila  publlcadn  c»n  ilgmiii  llferat 
mnlllaclonea.  Compárese  li  inlciiar  cao  eita.iieierin  lo*  (ni. 
dei  BotliM  qne  bar  pin  dader  de  la  antenUcIdid  de  iqHella.  Po( 
M«  le  han  pieilo  jpiuí. 

Aunque  pndlera  hibene  psbUeada  ea  al  llbn  da  lu  Rrlulnu 
Mn  laa Ditas  peepliaraa  da  io  MpirilD.  parscid  mai  coannlenls 
dejarla  iqal  par  haberia  dirigida  la  SiiU  ea  forai  de  carta,  y 
por  11  llallas  qoi  haw  i  loa  luaiot  de  Palancla,  deade  danM 
li  ejcrlDld. 
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parece  do  Iq  ba  merecido ,  sim  lerrir,  anque  sea  pa- 
deciendo muclw ;  f  an  algunas  veces  parem,  que  do 
aquf  i  la  fio  del  mundo  seria  poco  para  servir  i  quien 
le  dió  esta  posesión  ¡  porque  i  la  verdad ,  ja  eo  par- 
te (()  no  efit¿  sujetaá  las  miserias  del  mundo, como 
ftdia ;  porque  anqoe  pasa  mas ,  no  parece  que  ea  sino 
como  en  ta  ropa;  que  el  alma  está  como  en  un  castillo 
con  señarlo,  j  ansí  no  pierde  la  paz.  Anque  esta  segí^ 
ridad  no  quiu  uo  gran  temor  de  ofeoder  i  Diot  (2),  y 
quitar  todo  lo  que  le  puede  impedir  á  do  le  servir ,  an- 
tes anda  cod  mas  cuidado.  Has  anda  tan  olvidada  de  su 
propio  provecho,  que  le  parece  ha  perdido  en  parte  el 
ser,  sigunanda,  (dTÍdadades{eDesto(3).Todovaála 
honra  de  DioSj  j  con»  haga  mas  su  vduutad  y  sea 
glorificado. 

(]on  qne  esto  es  ansí,  de  k>  que  toca  á  su  salad  y 
cuerpo,  meparecesetray  roas  cuidado,  ymeoosmor- 
tiBctcioii  en  comer  y  en  hacer  penitencia ;  no  los  de- 
seos ,  que  tenia  mai  al  parecer.  Todo  va  á  fin  de  poder 
mas  servir  á  Dios  en  otras  cosas ,  que  muchas  veces  le 
o&ece,  como  un  gran  sacridcio,  el  cuidado  del  cuerpo, 
y  cansa  harto,  y  algunas  se  prueba  en  algo;  mas  í  todo 
ni  parecer  do  lo  puede  hacer  sin  daño  de  su  salud ,  y 
pdnesele  delante  lo  que  los  perlados  la  mandan.  En  esto, 
y  el  deseo  qne  tiene  de  su  salud ,  también  debe  enlr^ 
meterse  harto  amor  propio  \  mas,  i  mi  parecer,  entiendo 
me  daría  muc^o  mas  gusto ,  y  me  le  deba  cuando  podía 
hacer  mucha  penitencia;  porque  siquiera  parecía  hacia 
algo,  y  daba  buen  ejemplo,  y  andaba  sin  este  trabajo, 
que  da  el  no  servir  i  Dios  en  nada.  V.  S.  mire  hi  que 
en  esto  seri  mejor  hacer. 

Lo  de  las  v¡EÍones  imaginarias  ha  cesado ,  mas  parece 
que  siempre  se  anda  esta  visión  inleletuat  de  estas  tres 
personas  y  de  la  Bumanidad ,  que  es ,  i  mi  perecer, 
cosa  muy  mas  subida ;  y  aliora  entiendo ,  i  mi  parecer, 
que  eran  de  Dios  las  que  he  tenido,  porque  disponen 
al  alma  pan  el  estado  en  que  ahora  está,  sino  que  co- 
mo tan  miieraUe  y  de  poca  fortaleza ,  Ibale  Dios  lle- 
vando como  via  era  menester;  mas,  i  mí  parecer,  son 
de  preciar,  cuando  son  de  Dios,  mucho. 

Las  hablas  interiores  no  se  han  quitado ,  que  cuando 
es  menester,  me  da  nuestro  Señor  algunos  avisiis;  y 
ahora  en  Patencia  se  hubiera  hecho  un  buen  borran, 
aunque  no  de  pecado ,  si  no  Tuera  por  esto  (4) . 

Lo»  atos  y  deseos  no  parece  Uevan  ta  fuerza  que  so- 
lian  (S),  que,  anque  son  grandes ,  están  mayor  la  que 
tiene  en  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios ,  y  lo  que  sea 
mas  su  gloria,  que  como  el  alma  tiene  bien  entendido 
que  su  Majestad  sabe  lo  que  par*  esto  conviene ,  y  está 
tan  apartada  de  interese  propio ,  acábanse  presto  estos 
deseos  y  atos,  y ,  á  mi  parecer,  no  llevan  fuerza.  De 
«qui  procede  el  miedo  que  trayo  algunas  veces,  anque 
no  oon  inquietud  y  pena,  como  solie ,  de  que  está  el 


(I]  iTi  M  wla  pi 


(!)  «I  haber 
1i  Olla. 


tita  K|«ilíi<l  no  qilu  (ni  levar  it  w  oícBder 
,  olTldida  4«  fL  El  MU  todo  n  I  li  koin 

il(]*áa  tt  UBIT  Ii  arailu  Se  iiMln  Scton  U 
j  dntM  ao  fircH  !!«<*■  ImU  tgent  ^ne 


alo»  embobada,  y  yo  an  hacer  nada,  pwqoé >eBÍtei^* 
cía  DO  puedo ,  efaM  de  padecer  y  de  raartirio  y  de  ver  1 
Dios,  DO  llevan  fueras ,  y  lo  tras  ivdinario ,  no  poeAs. 
Parece  vivo  solo  para  comer  y  dormir,  y  do  tener  pma 
de  nada,  j  sn  esto  no  me  la  do  [6) ;  sino  que  atgunas 
veces,  como  digo,  temo  no  eea  engaño;  mean»  (o  pue- 
do creer,  porque  i  todo  mi  parecer,  no  reina  en  aé 
cmi  fuerza  asimiento  de  ninguna  criatura ,  uí  de  toda  la 
gloria  del  cielo ,  sino  amar  i  esteces,  qne  Mío  m  se 
menoscaba,  antes,  á  mi  parecer,  crece,  y  á  decear 
que  todos  le  sirvan. 

Has  con  esto  me  espanta  una  cosa ,  que  aijueOos  sen- 
timientos tan  eceaivos  y  interiores,  que  me  solian  attff- 
mentar,  de  ver  perder  las  almas,  y  de  pensar  si  bacii 
alguna  ofensa  é  Dice,  tampoco  le  poedo  sentir  alim 
ansí,  anque ,  á  mi  parecer,  do  es  menor  (7)  «I  desee  de 
qne  do  sea  ofendido. 

Ha  de  advertir  V.  S.  que  cd  lodo  esto ,  ni  eo  le  qve 
ahora  tengo ,  ní  en  k)  pasado ,  puedo  poder  mas ,  m  es 
en  mi  mano  servir  mas  ( si  podría  si  no  tata  ni»), 
mas  digo ,  que  sí  ahora  con  gran  cuidado  procnme  d^ 
sear  morínne ,  no  podría ,  ni  bacer  los  atos  como  »■ 
lia ,  ni  tener  las  penas  por  las  ofensas  de  Dios  ,  ni  tam- 
poco los  temores  tan  grandes,  que  traje  tantos  bdok,  qoe 
me  parecía  si  andaba  eogañada ;  y  ansí  ya  ne  be  me> 
nester  andar  con  letrados,  ni  decir  á  oadie  nada,  sota 
satisfacerme  si  voy  bien  alion,  y  t»edo  hacer  algo.  T 
esto  he  tratado  cod  algunos,  qne  había  tratado  hi  de- 
más, qoeestray  Domingo,  y  el  maestro  Hedhn,  y 
unos  de  la  Compañía.  Con  lo  que  V.  S.  ahcm  me  dye- 
re  acabaré ,  por  el  gran  crédito  que  tengo  de  V,  S.  (S) 
Hirelo  mucho  por  amor  de  Dios.  Tampoco  se  me  ha 
quitado  entender  eatán  en  el  cielo  algunas  almas,  que  se 
mueren ,  de  laa  que  me  tocan ;  otras  no.  ¡La  soledad  (f) 
que  me  hace  pensar  dd  se  puede  dar  aquel  sentido  i  ri 
que  mama  los  pecbos  de  mi  madre,  la  ida  de  Egifo! 
.  La  pai  interior,  y  la  poca  hierza  que  tienen  con- 
tentos ni  descontentos  para  quitarla  (de  manera  qne 
dure)  esta  presencia,  tan  sin  poderse  dudar  de  hs  tni 
personas,  que  parece  claro  se  eiperímenta  lo  qtiedke 
san  Juan ,  que  liará  morada  en  el  alma ,  esto ,  no  sote 
por  gracia,  sino  porque  quiera  dar  fi  entender  esta  pre- 
sencia ,  y  tray  tantos  bienes,  que  no  se  pueden  decir 
•a  especial ,  que  no  es  menester  andar  á  buscar  consi- 
deraciones, para  conocer  que  está  allí  Dios.  Estoeecasi 
ordinario ,  ai  no  es  cuando  la  mucha  enfermedad  aprie- 
ta :  algunas  veces  parece  quiere  Dios  se  padezca  sin  too- 
suelo  interíor,  mas  nunca,  ni  por  primer  movimiento, 
tuerce  la  voluntad  de  qne  se  haga  en  ella  la  de  Dios- 
Tiene  tanta  fuerza  este  rendimiento  á  ella,  que  ni  U 
muerte  ni  la  vida  se  quiere ,  si  no  es  por  poco  Itempo, 
cuando  desea  ver  á  Dios ;  mas  luego  se  te  representa  con 
tanta  fuerza  estar  presentes  estas  tres  personas,  que  en 

(í)  •TainU«elirii>. 

|t¡  'jtnifM  i  Bl  pimer  no  tt  mhar*  >. 

in  ■Aubirt  por  tIerUUa  de  V.  S, ,  nifreto«seb».> 

(9)  Todi  eiM  cliBsDla ,  iaie  lii  piltbnt  ;•  ttIHéi  biili  li 
Ut  4t  Eiíu  ,  failao  en  lai  ei1lcl«n«  tiletlocei.  Hlllante  ea  loi 
■isuerlloi  eilado».  ñw  ^alabrln  pliUcaa,  eijo  teillda  letii 
«Mipmderel  seppt  VtUiqtei  por  cDnrnioaei  it  caualus,4ie 
I*  h>ibl«ra  hecho  Suu  Tsiut.  Btria  qilii  InAlU,  j  au  peijaT 
•til ,  IMm  fsuuac  i«  leaiUa. 
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esto  se  ba  remediado  U  pon  d«  Mtt  snsenda ,  7  (piads 
el  deteods  virir,  u  &I  quiere,  para  servirle  mu;  y  ri 
pudiese  ser  parte,  que  vqnien  un  alma  le  amise  inaB, 
y  alabuft  pu  mi  intereeeioD,  que  aunque  fueee  por  poco 
tien^pQ,  le  perece  importa  mas  que  eitar  ea  le  elDria. 
laUina  atm  ]  IiQa  de  V.  5.--Tuwsa  h  Iebví. 

CARTA  CCCXXXIV  (1). 


rltuttMM  h  éirtedM  itl/riat  d*  USlii*. 
JEICB  <S) 

Sat  oan  vuestra  caridad  y  me  la  guarde,  amén ,  y 
liag^tansuta,  comodeaeoqnesea.'Hartome  bnelgo 
de  qw  me  dios  que  ras  encomienda  á  Kos,  y  ti  padre 
fray  Gateiel  (3)  tambieu  me  lo  eBcribe :  qniera  su  Ha- 
jeslad^^qilNBoaedride  de  hacerlo,  que  no  lé  yo  si  ella 
roe  qiúen  lanío  comp  yo  la  quiw> ,  que  no  lá  ri  nos 
tiem  enganadoi  &  jni  y  d  padre  fray  Gabriel :  pot  ew 
mire.']oqQefaMe. 

Dios  Ja  perdone ,  qne  ya  la  digo'que  me  dan  tanto 
contento  sat  cartas ,  que  DO  lo  podrí  eicer.  No  me  deje 
de  escribir  siempre,  y  dígame  cómo  le  va  con  el  padre 
fray  Gabríd ,  que  pienao  que  para  día  la  Tdn¿  ah! 
nuestro  Sean,  qoe  yo  harto  (o  deseaba,  y  quistara  qua 
Tolviwa  ahi  per  prior,  para  que  le  ttnríera  mas  cierto, 
anque.youreo  lo  eatari  ahora  c«hi  el  ayuda  de  Dios,  y 
«reo  lís  bari  tinto  fajen  de  ubs  manera ,  como  de  otra; 
porque  quien  time  el  amor,  que  sa  reverenda  las  tiene, 
m  le  £ütará  ocbeíob  pen  ejercitarle.  Yo  haré  lo  que 
pudiere  para  que  no  se  le  uéven  de  aht ,  qne  cierto  yo 
le  quiero  mucho,  y  me  pesaría  harta  si  le  mndasen. 

De^nsla  vea,  dígale,  qne  San  Bartoloffl&(^Bele 
encoquesida  mudm,  y  qoe  la  d>6  moa»  contento,  qw 
su  reverenda  Éé  acordase  della;  qne  le  pide  por  cari- 
dad la  SDeomiendeálHos,  qne  elü  k>  haoeporsare- 
Tenencia,  ao^  pobre  y  miseratrie ,  y  á  vuestra  caridad 
pido  lo  mismo,  y  no  lo  dqe  de  bacer  por  lo  que  la 
dobe.qaetim  muy  amigas,  y  quédese  eon  Dios ,  que 
la  haga  su  Hajeatad  muy  santa.  De  Palenda ;  es  otro 
día  de^ues  de  la  fiesta  de  la  Trinidad  (B). 

De  vuestra  caridad  siervá..^TBai!S4  tx  Jnos. 

CARTA  CCdXXV  (6). 
Al  padre  ítir  ítiitía»  Cneiía  <t  li  Mitra  U  MM.-DtOt  Pa- 

lencU,  Mcii  el  Ude lujo de HW. 
■IMVMtadalf  (i  taUJaUM*  fu  U  eoM»*  fM  at  Ja  teMcM 

actmfÉtsi»  4  It  fuistin  ie  SarU. 


Sea  con  vuestra  reverenda  el  Bqitritu  ^anto,  mi  pa- 
dre. lAbon  00  ve  qué  poco  me  ba  durado  el  oonlrato? 

|1)  Biti  Ciib  en  la  LI  del  topo  n  ea  !■■  edlelOBH  eiUrlorea. 

(t)  PtMIct  Mti  Cirtí  iieiln  Cnlilei  en  n  tnie  u,  ;  it* 
iwii  icBlrli  el  Drlfleil ,  e««  ji  en  perece,  ifr.  á.) 

Ee  leí  edlcioeei  Hlerlore*  decii :  Jeni  ITertai  laprlalerM 
lai  eorrecioit*  (I  «esaedo  noabre ,  porree  Siau  TiauA  >ele> 
aeete  poete  Jrm. 

(3)  Fny  Gibrlelda  le  Atulclan,  prior  dele  Rodé. 

(41  ABi  de  San  BeiloloDe. 

(5)  Cijd  aqael  efie  1  SI  de  lb;o. 

te>  Bel*  Ceib  «fe  li  XLI  del  tmo  n  «a  toe  tdleioaM  aaieila- 
S.  T.-H, 
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que  cataba  deseando  ya  á  camino ,  y  crM  que  me  pe- 
sara cuando  se  acaban,  como  ha  hecho  otras  veceB, 
que  ¡ba  con  la  compmh ,  que  ahora  pensé.  Sea  Dios 
alabado,  (jue  ya  me  parece  comieireo  i  cansarme.  Yo 
la  digo,  mi  padre,  que  en  fin  la  carne  es  enferma,  y 
que  ansf  se  ha  entristecido  mas  de  lo  que  yo  quisiere, 
porque  ha  ndo  mucho.  Al  menos  hasta  dejamos  en 
nuestra  cosa,  se  pudiera  esGusar'la  ida  de  vuestra  re- 
veranda,  que  ocho  djas  mas  á  menos  haría  (7)  poco  al 
caso.  Harta  soledad  ha  hecho  ací ,  y  plega  á  Dios  el  que 
filé  ocasión  de  llevar  á  vuestra  reverencia  lo  liaga  me- 
jor de  lo  qne  yo  pienso.  Dios  me  ubre  de  tales  priesas, 
1  y  después  diré  de  nosotras !  A  la  verdad ,  jo  no  diré 
abora  cosa  bien  dicha,  qne  tengo  poco  gusto  para  de- 
cbla.  Solo  hay  un  alivio ,  que  es  el  temor  que  pudiera 
tener  y  tenia,  que  me  han  de  tocar  en  este  Santa  San- 
torum  (S),  que  yo  le  digo,  que  es  tentación  harta  la 
que  en  esto  tengo ;  y  i  trueco  de  que  no  se  haga  esto, 
pasaré  con  que  todo  llneva  sobre  mi,  que  harto  llueve. 
Ahora  lo  be  sentido ,  y  bien  desgustado  se  me  ha  de 
bacer  todo,  qne,  en  fln,  el  alma  siente  no  estar  con 
quien  la  gobierne  y  alivie.  Sírvase  Dios  de  todo,  y  como 
esto  sea,  no  hay  de  qué  nos  quejar,  anque  mas*diiela. 
Sc^,  que  cuando  acá  estuvo  vuestra  reverencia  dejé 
de  comnnica]>  con  él  (para  cuando  tomase ,  que  lo  la- 
nia  yo  mas  encomendado  á  Dios)  (9)  un  negocio  del  pa- 
dre Juan  Díaz  (10),  queme  encomendó  muy  mucho,  y 
háme  pesado  harto,  después  que  vuestra  reverencia  no 
viene,  porque  DO  vino  acá  á  otra  cosa  (Mj.  Ello  es, qne 
esté  eaii  determinado  de  mudar  estado  en  nuestra  Oi^ 
den,úen1aCompaB[a;  y  dice,quede  unos  días  acá 
se  indina  mas  á  esta  Orden ,  y  quiere  el  parecer  da 
vuestra  reverenda  y  el  mió ,  y  que  le  encomendemos 
i  Dioe.  Lo  que  yo  ea  este  cato  siento  y  le  dije ,  es,  qua 
é  él  le  estaría  muy  bien ,  si  perseverara ;  y  que  si  no, 
sería  muchú  daÜQ  perder  crédito  para  las  impresiones 
en  que  él  anda,  y  ansí  lo  digo  ahora,  anque  algo  mas 
estoy  sin  temor  de  esto ,  porque  hi  mucho  que  sirve  á 
nuestro  Señor ,  y  él  acabarla  liien.  Dice ,  que  dará  todo 
lo  que  tiene  del  maestro  Avila  i  donde  entrare ,  que,  á 
mi  parecer ,  si  es  como  un  poco  que  me  did  á  leer ,  se- 
rian de  gran  provecho  los  sermones ,  i  los  que  no  saben 
tanto  como  vuestra  reverenda,  y  hombrees,  que  i 
donde  quiera  dará  edificación.  Mucho  habia  que  dar,  y 


(D  En  lee  edlcloned  enteilart* :  ■ 


H  biee*  poco  S) 


(9)  «Ofae  le  MlaT0>. 

(10)  Pe*  ene  Tlitaoio  «eierdote  deAtmoddTirdd  Cimpa,  cune 
deaenloe, deador  ^iKfpolo le|[lloio  de  iqeel  apesUllco  viroi 
JOaade  Arlla.  Sied  Jlceicii  dtl  rtierendfsinft  Rubro,  que  Brmá 
en  Roma,  iü  dejinie  deiETl.para  rumiar  en  Aliuodútir  un  eoe- 
itvto  de  Detciliot  j  otro  de  Drieiliii.  eomD  conste  de  la  licencf* 
onfloi1,4Beie«onierTa  en  tifeet  conicmo.  En  ella  le  liablí  ite 
eiletenerableíacerdale.r  "da  bcnlli  lid  nneilro  padre  [rajAo- 
iDblo  de  f«u> }  1  los  Deccilidi  jin  idmiiir  lii  doi  lundicionei 
qoe  tes  bieleae.  Bale  fet  ale  doda  et  moUio  lalfee  Ueili[io  oculto) 
de  lulter  pisado  nneiíra  saela  Medie  por  Almodiivar,  I  la  idi  j 
leelta  de  Aidalaele ,  obrando  la*  naratlllea  qne  reOere  nnesira 
btslorla.  (fr.  >.) 

(11)  «Parqne  tUo  I  otn  eei*.> 


db,  Google 
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OBRAS  »  SANtA  TEttBSA. 


tMoar  «t  «ito  :  cao  el  ptdn  &i;  fficoln  lo  tntoré, 
HetodicboaqnliTuestraKTeTaicii,  puiqoeiiél  ja 
no  le  ha  bibUdo  en  ello,  me  begí  caridid  <to  dtr  i  eo- 
tender  que  lo  (nté  ooD  TDcstn  lemencii ,  porqoe  ter- 
na moa  á»  quejóse  de  mi  de  no  lo  haber  hecho,  y 
Toeitn  nierencii  lo  eDcomendaii  i  Oioi ;  y  pnei  le 
conoce  mijor  que  yo,  oiteoderá  lo  qae  convieDe  res- 
ponder ,  y  d«  eao  me  aTíie,  ñ  bey  por  donde,  que  an 
este  ha  de  ser  otro  trabajo. 

Aqui  la  la  cartaquemeenviódobi^deOstoa.y 
im  papel  que  tenia  escrito  (1),  que  no  be  tenido  lugar 
para  mai,  A  mi  parecer  do  babiaTuestra  reverencia  de 
ir  i  Alba  lin  el  psdre  fray  Nicdao ,  para  que  entienda 
astas  marañas  y  cuartal  de  la  limona,  que  dqi  el  be- 
neficiado (i).  Harta  merced  me  biio  Tueitra  reveran- 
cia  de  inviarle  (ya  que  no  se  pudo  mas] ;  porque  era 
m»«Ti"  no  ser  mocito ,  sino  quien  pueda  hablar,  y  pa- 
recer mas.  ¡Oh,  mi  padre!  Alabe!  Dios  que  le  biio 
tan  agradaUe  con  los  que  le  tratan,  que  nadie  parece 
hinche  ese  Tscfo  (3).  iV,  que  i  la  potn  Loreocia  todo 
le  caosal  Encomiéndúe  mucho  i  vuestra  reveiencta. 
Dice  qua  DO  bay  apaciguar,  ni  sosegane  tu  alma  sino 
coo  Diqf ,  y  con  quien  como  vuestra  revetepda  la  en- 
tiende. Lodemisleeatantamu,  qneno  lo  pnede  en- 
carecer. San  Bartolomí  se  ha  qiMhdo  muy  triste  (4), 
BDcomiéndase  mucho  á  voeitra  leTcreocia.  Échenos  la 
beodidon,  y  encomiéndenos  modio  i  su  Majestad.  El 
Iflguarde.yUngaledesumano,  amén.  Sepa,  que  ahí 
tienen  un  miedo  extnüo  á  la  prioia  también,  y  costum- 
bre de  nunca  decir  cosa  de  nada  i  los  perlados  (G). 

(1)  Otliá  li  CuU  Htailtr,  a  qat  le  dibt  einla  Sá  Miada 

4«»llBl. 

(I)  PtlUacBlu«dUi«8ei  lalcfiMM  Usr*l*hu:  tfttmlu 
iéim amana»  futiré  ti  tttfttiif. 

(3)  Na  taba  nrretiai  da  bm  U«no  j  nata  euUa,  qta  li  ttr- 
■iliit  u  (tUi  piUbru  it  SuTi  TiRua  S  r^rai  tú  piire  Cr>- 
«ilB.  U  éttfw*  da  tfnimet  1  eilc .  \»* ,  pieflo  «ae  él  do  [i 
isa*r*flaka  f  Sari* ,  l«  catiaM  par  Id  »an  al  i*tn  Kkolia, 
diMsaaaaáIafT  poruala  il  lai  cIbIibd  Dalla)  betcUad 
ncloialptdraGrielin,  i4a*(rtdlladire»aii[i»*iit«>i<lOM* 
ia  loa  fS*  aUfiraa  ^aa  tu  tita  Tlije  titlrar^  Saütí  Tiaiu  il 
ftitt  Doria  tt  nrtit  coui  qa»  bidi  mil  el  pidrs  Cnd»,  i 
facili  4M  a^ial  aaBaiiua  I  Htiaspol 

(4)  SI  Ub  IrUta  M  «leáika  li  fcnenbla  Aia  de  Sil  Btrtaloaé 
^r  laaiKadadclpi'nGnclu,  ifi*  oplaloa  nmaraBoada 
li  iptaaUddad  da  lia  urtu  ea  qaale  aeriaload  rebijal  Dlca 


tnrAi 


•  Habitada  la  Taawibls  Hadia  Ana  de  Kaa  BarioloBé ,  i 
intida,  cayo  aja«Tlir  caDurria  1»  reUiloau  d«  ~ 
de]TlaJ«(teMiclpidrafnTRlcaliBbiial  Soria,  dlca:  •Qae 
.trUaka  la  Saala  toa  M  lada  <o  qae  léala  «•  h  aoraua  lao  aeria 
paao)mae»MtacaBloalaBaalrdi«daiaojTalBnI»ddaqa« 
Uicoiat  facial  oaa  aui » JI(1m.  Qae  BncbaiiKci  dadida*- 
faealaSaatt:  ttUfttrtku  ttiartii»álttt»tnt**watiMé 
itwuM  ftrftet*%:  En  «itai  piartiicit  palabru  dijo  m»tit  li 
Saata , )  dedard  la  etUat  j  coac^lo  nasda ,  1H  taala  da  atlt 
lailfae  wn.* 

CoBM  aa  liflMM  CariM  da  Saint  Tmu ,  qae  be  deMoalndo 
tu  apdcrllli,  no  eilntaft  fw  loa  DoilinM  taUi|canB  otiii 
caatra  el  incii*  Gnciía ,  j  lai  nalai  irtei  eapleadaí  nnln  él, 
y  deieablcrlai  por  Marta  da  Saa  loié,  día  lapi  1  coajeiirarla.  La 
ktri  de  li  xeerable  A»,qae  «de  lai  peeteafait  dlfitlletqua 
lapaedea  pK»aUraaiiiéaera,ieprHtaba  BBjblaaáefU  la- 
peitlieria,  4QBl(a  podrt  creer  qae  SuitTiaM*  iBTlaae  poi  da 
OMaMnAfi»!  qalaadlrlfe  loiUenlilBoaeloilaidattta  CarU, 
ea  qia  t*ttt*  tlalanbnr  ptoTéilMBaua  lia  laUn*  poneeido- 
■ea  da  Gnelaa ,  1  qalaa  Ilaaa  h  Smtía  Snefnmt 
yHbBliaelsbtbIidUho  tais  CaiUCOUlXdsssUC»' 


Sao  de  loa  estndiutM  qt»  lai  sirm  ea  mnerftf  Bínr. 
Guirdele  Dios. 

Indina  siem  y  hija  de  vnestn  inuautia.— Tb^ 
»■  JaiDS. 

CARTA  CCCZXZVI  (6). 

Al  padre  InjJtrfim»  Gradae  da  taladndt  Mea.  — Daaé* 

Paleaeia ,  btda  el  n  de  Hará  d*  I5H  (1). 
Mr#  ta  fcwfgriai  á  la  eata  waiprada  n  Xolsciaym  imnmm, 

iasoa. 

la  gncia  del  Bqiiritu  Santo  sea  eso  Toeetra  peta- 
nidad,  mi  padre.  Estoy  cansada ,  y  es  muy  nodie;  j 
and  DO  dirá  mas  de  qne  el  ofa^n  vino  ayer,  y  hoj  se 
hacoiKertBdol8proce8Í(inpat^Diñaoa,qDB  DO  balido 
poco:  eapw  la  tarde,  con  todalaaoloridadqna  aeba 
podido ;  vaiDoa  de  aquí  í  San  Lázaro-  ^1*»  do  baaa 
mañana  la  6esla,  sino  para  lomar  deaUiel  Santliino 
Sacnmenlo :  creo  eotrarcmoa  por  Santa  Clara,  que 
está  en  el  camino  (8).  Todo  fiuia  hueOB,  si  oí  pfik» 
viniera  acá ;  ansi  no  aé  quí  me  dip  (9). 

de  Swia  pnr  BeMttai: 
I  el  hmea  (10) :  bueaa 
eatoy.  fH  obi^  ha  estado  aci  toda  la  tarda,  .coo  aaa 
gana  da  baoer  por  esta  tedeo,  que  es  pan  alabará 
vnestn  iw 
Dlu(U). 

Todas  «tas  hermana*  se  encomiendaB  nadw  i  VPM- 
tra  reverencia.  Bl  padre  Niooiao  eati  boew,  y-7»k) 
oiemo :  banoe  beAo  boy.  OH  bnna  [Mea.  Con .  6^ 
Joan  de  JesOB  me  holgué.  Cada  v«a  qne  vea  d  amor  qn 
tiene  á  Tiuttra  reverencia  me  hace  qneretla  bisB^  Mi  la 
muestre  desgracia,  qne  ea  de  tener  m 
amigo  el  dia  da  boy. 

De  vuestra  reverencia  aierra  y  bija.— 

La  hermana  Isabel  de  Jeaos  lleva  ceta ; 
mucha  gracia,  jm  caridad  (12). 


(¡]  El  ariflBtl  de  oali  Carta  te  coatarra  <■  d  real  BOBeiUria 
da  lai  lelona  dalai  Had^  da  aatiaa.  dDBda  U  snadoae  00» 
pile  eOB  li  daTCcloB ,  j  la  d«Md«a  «ine  t  ka  anodatBda  o^BVa 
j  «jaBplat.  Etctlbiiae  ea  Paleada,  alo  da  81.  <rr.  A.) 

(S)  Ello  ei',  qae  bo  baeUa  («Bel  41a  la  toda  del  SiaUahM  W 
telotei  cndaiíDi,  liiui  qae,  acoapiBaBdo  1  ai  baoi  puttMji 
la  Saau  um  iw  Mi*t  ■  le  itMlataroa  i  li.aaan.eBta.  Saa  Utam 
etsaa  piiraqalB  da  aqadla  eIidad:.SiBkClaiBiaaaTC9ladai»- 
U|l<iMi ,  bt]ai  de  aqaellt  mbu  in  pratcdof*  j  amifi  da  la 
iBUtn,qu«BlnadacoiU  pioaettoa oa  ta  Iflecli  vti* ■ad- 
BifeiUrU  la  (ntllad  pdarcdoa.  (fr.  i.)    . 

(9)  Partee  4ao  10  tilid,  pata aaesB tal ralaaioHi da  Ptlaadb 
iiiatlai  ]ipñ«e«loaeaaDHla]'M(D*TeU|lBBa>,  parBoaN^ 
brJa  laiU  TeliaiUdelaSanla. 

EaUbi  Graclat  ea  Taltidaild,  doade  ttad  el  SI  de  aarolae» 
■Moa  pin  qae  BBtMro  podra  (rarnitaUtaatoapafaBa  til  San 
01  ¡a  ftidatloa  da  Sarii  i  eoa  qoa  m  u  ^i«l«  t  a^t  *  te  r» 
dai.qiecDBa  fié  por  la  Urdo  ttduU  pateta.  (A.  A.) 

|I0|  Ainqaeiqil  dice  qae  bibfiHdaetpcnrbaandfaBea.at 
taiet  terotlntl  lalld  dt  Ptltacii.  doaiico  i  pata  ti  Uafuta  tf 
Baria  el  aUieolea ,  eotw  «acriba  li  Sada-BB  itlB  laaáMiHi  ifte. 
dtcMwt:  eapflilo  ui,  itBUM  di,  j  itf  tm  jaiaaáai  htpai 
detáePaleaclialBtrfD,ia  padliuñari  él  ea  laa  «■eacaal) 
coBOdidid  qae  raSare  blia  aqtti  taaiiBai.  (Ai  J.>         .     , 

III)  Ui  paiieaia  t  dladpalo  dd  MamWaptdaa  l»Nidaii«ia 

U»  U  Saate  li  lltM  por  frim  I  Miatia ,  r««  prtaMiaH 
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CAfiTÁ  cccxnvn  {o- 

AI«d*MCUao  («Bar  d«i  GwMf  '«  Qnlrop,  inoUipa  *t  Tu- 
MajciidcnildalauBtiIfleilaile  Rumi.-DtMte  Piltncli 
H4ilaa)adsl!Bltl). 


La  gncia  del  Espíritu  Santo  set  con  Toastn  ilaatri- 
nma  acAorfa  sjempre  (3).  Esperando  he  eetado  nsp\¡n- 
U  de  -raestn  ilustriffana  aborta  aobre  la  merced  que 
en  nni  carta  mía  (que  dieron  i  rueatra  llustHsima  ae- 
ñoHa  Ii  aeraana  aanta ,  ú  poco  de^ee,  aigun  me  dije- 
Toii)'st>pti(aba  i  voeatn  itostrislnia  leBorla  me  hícteee 
merced  de  la  ucencia  para  un  moneatttio  en  lladiíd, 
deeuTa  fuitdtcion  iM  dijo  Tuastra  ihutriatma  aeñorta 
gustaba ,  y  ms  la  d«jó  de  dar  «ntmeee  por  cieito  JDcm- 
Ycnieáte ,  que  ]« imestto  Stfior  ha  qnilado  (4).  No  aé 
si  á  Ttwalra  IhiÁrfsima  a^rla  ae  le  acordará,  y  Como 
me  dijo,  penda  iqnelli  ooyumora  me  baria  esta  mer- 
oedí  7  anii,  tinrfodola  fo  por  cierta ,  he  ido  dígpnnien- 
óo  iiginas  cosas  para  esta  tlindaclon ,  porqoe  habría 
mejor  eonndidad  para  hacerse,  antes  que  tn  majeatad 
vinieee  i  Hadrid ,  por  hallar  casa  mas  barata. 

Ahora  estoy  en  Soria  á  deuda  se  ha  fundado  un  mo- 
nnterio ;  [[ue  el  obispo  de  este  lugar  ennó  por  mi ,  y 
«iU  aeabadotnoy  bien ,  gloria  I  Dios.  No  querría  salir 
de  «te  paeblo  basta  qoa  vuestra  ilostrisima  tdkffia  me 
hoia  asía  mareed,  parque  leria  rodear  muchas  legoaa; 
y  como  dije  á  neslra  iluatrhíma  acAorla ,  hay  algtmas 
panoDu  que  esperan  en  aquel  lugar,  que  se  les  baca 
muy  de  mal.  Y  pnet  vuestra  ilustriáma  sdoria  aiampre 
ayuda  d  los  que  quieren  serrir  1  nuestro  S^or,  y,  á  lo 
qne^utieido,  lo  aera  en  esta  obia,  y  gran  [nneclio  para 
ata  Orden,  anpUoo  i  niestia  ttoalíÜmB  mSotk  no  di- 
ble  maa  el  bacecme  esta  menad ,  ai  ea  Berrido  de  alio. 

Hi  señora  doña  Blena  la  eaU  en  su  propdailo  (B); 
mac  basta  tener  licencia  de  Tuestra  Suatrlsima  señwia 
afHtnediaid  poco.  Esti  tan  santa  y  desasida  de  todo, 
qoe  me  dicen  gustaría  de  entrar  en  ú  moDesterio  de 

«teiMT ti nrto ,  taao  *•  ts porn  MMStlil flmNo por  9urti 
SuHMrrorBUspiniIeiUldadaPilaMU,  ^gteaiHmthi 
Ctrmalltu  DtiuUu  «t  Piaplou ,  j  títn  Im  «htmuitm  <•  Mb 
C*rto  n  el  «aBuerUo  aimtn  S  de  U  BlblloUu  Hietodil.  Qilii 
tMvilpa  dsncivdOMii  SuriTtuu. 

|t>  En  Gnu  en  ii  II  del  Iono  ti  en  lu  edleloMi  isterloret. 
.  m  Sa  ariiliil  M  tesen  eos  rtUslMo  j  Bdemow  tdoiso  ra 
b  «u  itmu  4e  Cddií ,  i  qilti  b  tt¡é  »  •■  UMiBeau ,  ilo 
d«lSS],daBllH(*  de  Gienn,  ireedlHO  da  VedIu-SIdMia, 
dlfüidid  deaqielliianti  Iridia,  eaaa  u  diM  es  na  liacrlp- 
ciH  «n  liSM  ti  fit  «al  tfeUD.  in-.  Á.Í 

(S).baTaTnBt,Bi  •■  snBWneltleiilSBomtlB  délas  co- 
mí dal  ■nado ,  IfsoRki  *l  trataalesto  q«a  **  da  t  loe  urde- 
■■lae. 

(O  U  waahia  da  asta  bvor  pade  ler  raudo  la  Sasla  la  liabli 
•■.ToladBileiieRa  de  VlIíiHan  dala  Jan,  eatoapalfidil  pa- 
dre GraE>aa,rn  «ataeseta  le  «laM  JttuaaDte  d  libra  de  » 
tWa.ddaUdoal  SaaU  Trlbnal,  iltlteado  la  fna  TolanM  7 
ilee«a«Da  qie  tltla  de  laTotoeet  i  Is  Stu*  y  1  se  Ordeo.  irKM»- 
rta :  likea  t,  eipltBto  mn ,  ntaera  I.)  El  iieonestssie .  qae 
alee  svapadM  la  nereed ,  la  ha  oesIMo  ti  Ivt»  Ueapo.  (Fr.  A.) 

(St  Deia  Blcaa  da  QslTeit ,  aohttaa  del  inobfipo  ttrdtnal. 
Pcaid  tfte  parpando  qu  I*  Bastí  bable  Mildo  ea  la  soledad 
TBariaandeíaiokiis*,  fia  restalla  «os  teíoi,  StlNróle•pa^ 
"1fMllC(ldMSl.(A-.i.] 


fiARfAS.  4») 

Madrid ,  á  la  Terdad,  con  espenaa  de  Ter  i  Toestra 
iltntririmaaefiorla  alguna  Tez:  no  me  espanto.  EstedO' 
seo  siempre  le  tengo  yo ,  y  cuidado  may  particular  ca> 
da  dia  da  aneomendar  á  nuestro  Sefior  i  vuestra  fias- 
trfsima  siAoría ,  y  hacer  qae  en  estos  monesteríos  se 
haga.  Ptega  ti  de  oímos,  y  guardar  á  vuestra  ilustrí- 
sima  señoría  muy  muchos  años  con  el  aumento  de  san- 
tidad que  yole  sufdicú,  amia.  Hecha  en  Soria  en  esta 
casa  de  la  Trinidad  de  el  Cinnen,  á  xvi  de  junia 
Indina  aierva  y  súdila  de  V.  I.  S.— Teresa  de  Iesui, 


CARTA  CCCXXXVIll  (fl). 


XtlfUadab  fSf  mU(  d(  t>  B«U. 


Por  caridad  fie  poco  de  esa  gordura,  y  mire  por  sf. 
A  la  madre  Juana  de  la  Cruz  lo  encomiendo  mucho ,  y 
á  la  madre  supriora ,  y  i  San  Francisco,  y  que  me  avi- 
sen si  no  lo  hace  bien.  Agora  de  nuevo  me  ha  dado  el 
padre  provincial  tenga  una  patente  para  cosas ,  y  por 
ella  la  mando,  que  haga  lo  que  viere  conviene  d  su  sa- 
lud,  y  lo  que  la  dijere  la  mi  ijuerida  luana  de  la  Crui, 
y  entrambas  me  avisen  cdmo  lo  hace,  y  la  penitenda 
seri  no  la  escribir.  Agora  no  la  queremos  penitente, 
sino  que  no  la  d6  í  todas  con  sus  enrermedades ,  y  que 
me  sea  obediente ,  y  no  me  mate ;  que  con  verdad  le 
digo  que  ninguna  priora  que  faltase  sentirle  lo  que  da 
Tuestra  reverencia :  no  sé  como  la  quiero  tanto  (7).       i 

CARTA  CCCXXXIX  (g) 


Aetreaétiti/lmitdfait 


Sea  con  vuestra  paternidad,  mi  padre,  y  dé  mucha 
de  BU  amor.  Si  fuese  menester  ir  ahora  á  Avila  (10) ,  j 

ffi)  Eata  tnimnlo  la  pibiUd  por  aptndiee  de  la  Carta  LXXXH 
del  lama  i,  i  peaar  da  qna  aa  aicrtbld  Ireí  aieie  latea  va* 

Bl  oriflael  aa  be  perdida ,  pera  qneda  copia  aeltatlea  de  aqnd 
(tifiBeDtoenliMleecJDideTaUadoIil,  La  copla  le  aacd  por  na 
•eteriodaÉfcon,  iUdc  tfoato  delS8S,T  aebiUa  Jnaantada 
en  et  ■inatctlia  de  la  Biblioteca  Nacional  idmcra  1 ,  rnllo  Hi 

m  EMaa  earlllaua  pilabna  ía  Siim  Ttaiai  praebín  qse  Ka- 
(ia  de  Sea  Joief  no  tabla  deanereclda  en  concepto  da  Saun  Ta< 
asai,  par  la  eneaUon  de  mndant  de  eonicttto.  Asn  le  bailarte 
■la  adelante  etprealonea  de  nifor  carite. 

fSI  Esta  Carta  en  la  niX  del  toma  *  en  la*  edición»  aaterlo- 
rea.  El  arlflnll  aa  conaerra  aa  el  rcllelrla  de  la  licrlalfl  de  la 
aaita  Ifleai)  (iledral  de  li  Seo  de  Zanieía ,  donile  tare  el  inila 
de  copiarla,  eaSOdeifOtto  de  ISSS,  pan  le  edldOB  delaiaedo' 
reaCe*ir«P)io«laii,tlblen  no  Uestren  I  tiempo  Ui  rcetilca< 
clones  para  ella. 

(ff)  Bii*  Carta  ac  eurlbid  ein  déjenlo  deimi,  aepnae  eo~ 

Hfe  da  la  caaEeilo ,  «llanda  li  Sinia  c*  Soria ,  parí  ana  unnloa 

da  la  qne  te  alpe  aliini  In,  j  iln  dnda  ca  neceiarla,  pgei  te- 

■erota  h  Sania  de  qac  aeperdleae,  apea»  ipiola  loa  nefaelet. 

I/>.  A.) 

(fO)  ra*  por  darto  Beneater ;  r.  cono  aa  dt]o  en  otra  parle,  le 
lo  nandl  el  SeSor  par  la  ina  aecétldad  I  qai  Uefd  eqwUa  tn^ 
m  le  aqliltul  j  iMponl.  iFr.  i.) 
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OBKAS  DE  SANTA  TE&ESA. 


m  queda  estotro,  «s  qiMdado  para  HonpTé,  i  et  perecer; 
j  orréceseme  que  estando  (ray  Gregorio,  y  yo  por  piío- 
n,  anqtK  nn  esté  illi,  m  paede  pasar  al^oi  tneaei. 
Harto  quÍMera  tener  i  vueitra  levereDcia  maB  cerca, 
para  cuando  esto  se  haya  de  deterroiiur  :  plega  á  Dios 
que  vaya  pretto  esta ,  que  por  Avila  me  puede  Tuestra 
reverencia  reqK>nder,  qoe  el  padre  Niootao  me  dijo  me 
baria  mensajero ,  y  también  por  Palencia  y  Valladolid, 
que  anque  tardan  me  «criben.  No  se  deje  lo  uno  por 
lo  otro  (t).  Plega  á  Dios  esté  vuestra  reverencia  bueno, 
que  tan  mal  aposento  con  calor  es  cosa  recia :  d  estar 
cabe  el  rio  le  he  envidia  (2).  Siempre  me  pareció  era 
buen  sitio,  al  menos  para  lomar  ta  posesión,  Ací  hace 
harto  calor  á  ratos,  en  especial  cuando  esta  escribo ;  mas 
mañanas  y  noches  hace  bueno:  todas  lo  están.  La  priora 
lo  bace  harto  bien  (3).  Esta  su»ra  en  extremo  (4).  Dios 
lo  lleve  adelante,  que  al  parecer  se  ha  acertado  en  esta 
fondacian,  y  nos  guarde  i  vuestra  paternidad,  amén. 
Son  hoy  xivij  de  junio.  De  este  convento.— Taasa*  db 
Jetos  (B). 

CARTA  CCCXL  (6). 


Sétrt  Imi  fnátHnn,  fu  u  rrtttelatm  n  Maiñé  t  Strf  m;  ti- 

ttrUMeiat  il  pttrt  Crodm,  é  fia  ii  fie  ne  ií  üeauitpartpu 
pnfan  aifna4  rtUiiciat,  íuffr  enlmcet » tmntt». 

JBSDS. 

El  Espíritu  Santo  sea  con  Tuestra  reverencia,  mí  pa- 
dre. Una  carta  suya  recibí,  la  fecha  del  dia  de  San 
Juan ,  y  de^ues  la  que  venia  con  la  del  padre  Nicolao, 
que  una  que  dice  vuestra  reverencia  me  escribía  muy 
hrgo ,  no  ha  llegado  acá  :  mas ,  anque  estas  eran  bien 
cortas ,  no  lo  fué  el  contento  que  me  dieron ,  por  saber 
tiene  vuestra  reverencia  salud ,  que  estaba  con  cuidado. 
Désela  nuestro  SeFior  como  puede.  Yo  he  escrito  á  vues- 
tra reverencia  algunas :  una,  A  donde  le  suplicaba  no 
diese  licencia  A  doña  Elena  para  ser  monja,  no  querría 
ae  hubiese  perdido  (7).  Ahora  me  dicen  es  muy  cierto 
este  mensajero  para  Valladolid ,  á  donde ,  según  vuestra 
reverencia  me  dice,  pienso  estari.  Allá  por  ser  tan  cer- 
ca San  Alejo ,  me  ha  parecido  enviarle  esas  carias  de 
Toledo ,  para  que  vea  cuén  pesadunente  lo  toma  el  ar- 
zobispo ,  y  entienda  no  nos  conviene  tenerlo  por  ene- 
migo, en  ninguna  manera. 

Y  dejaflo  eso ,  jamás  se  habla  en  esta  entrada,  que 
no  me  hace  gran  contradicción,  porque  á  donde  eetá 

H]  iMe  nerlben, DO  deje  lo  ano  parlo  olroi. 

{ti  Eitaba  el  lemralileptdre  ea  Silimancí  emplotdo  ep  1b- 
prinlr  lii  coniüiDclaBci  j  en  dar  lalmU  1  l>  rinitacioB  da  San 
Bllujaotoai  rioTornei. 

(S)  Era  la  irnrrahle  madre  Calalina  dlCrllU. 

(i)  Ctia  cllnaala  da  caatro  palibni  (alta  ot  li*  edlelflia  la- 

(Si  El  sTlflaal  déla  CirMfarec* cono  tlHlivIeaeMRidopoi 
tlfao  dobiri  ■]  iDal ;  qolil  poi  ella  no  le  leí  li  aeoiUmbndi 
etiqueta  qie  precedía  casi  tlímpr*  I  la  iiot, 

ISl  Ella  Carta  en  li  \XX  del  Isao  r  eo  lai  edidoiea  tsUrlo- 
re«.  Ipitrnt  el  Tandero  del  orlilcal ,  i  tampoco  he  bilUdo  ca- 
pia ilEVDi  (OD  que  poder  con rronti ría.  El  maj  Iniareunie,  por 
lo  nttmo  qie  eoitleoe  pinloa  D]ti  retemdo*. 

(1}  Bb  elKio,  debid  bakcno  perdido ,  poca  no  H  balli  aotMa 


madre  y  hija,  y  otros  hartos  dend»,  canto  qoBifttt* 
tiende  de  esta  señora ,  temo  ha  de  h^r  mudia  üqaie- 
lud,  y  atener  poco  contento;  ;  asi,  antea  que  yo 
baldará  al  araobispo,  tenia  rogado  al  padre  Baltasar  aU 
vareí  se  lo  estórbese,  y  él  me  lo  babia  prometido,  qm 
estaba  á  lo  mesmo  que  yo,  y  la  conoda  bien.  jUiro 
quétalleJahaberla  yo  persuadido!  yole  he  escrüoal 
cardenal  que  avisaré  í  vuestra  reverencia ,  y  que  eds 
descuidado  qoe  no  ae  recibirá,  y  darmeba  mtxte 
pena ,  ai  aasi  aa  se  hicieGe.  Ya  sabe  vuestra  reveroncia 
el  secreto  que  pide  esa  carta :  en  todo  caso  la  nu^a 
vuestra  reverencia ,  y  no  cotienda  nadie  que  por  él  se 
deja ,  sino  porque  á  ella  y  á  sus  hijos  do  les  kU  bien, 
como  es  vudad :  ya  tenemos  harta  experieacia  de  estas 
viudas.  Antes  que  se  me  olvide,  miedo  tengo  qoe  ouDca 
ae  ban  de  acabar  estas  coslitucíones  de  imprimir:  pw 
caridad  qne  no  descuide  vuestra  rererencia  de  ello, 
mire  que  importa  mucho,  que  ya  seria  imprimida  una 
gran  historia  (8). 

Ahora  vengamos  á  lo  de  Biugos :  obl  envió  la  res- 
puesta ,  y  esUty  espantada  de  los  que  tienen  parecer  de 
que  me  fue^e  yo  allf ,  sin  mas  ni  mas.  He  redundida  al 
(^ispo,  que  vuestra  reverencia  me  ha  mandado  qns 
no  vaya  á  Burgos,  en  tiempo  que  haya  de  estar  el  in- 
vierno ,  por  mis  enfermedades ,  como  una  vez  me  Is 
escribió  Tueetra  reverencia,  ni  poniendo  duda  eulodd 
arTobispo ,  parque  do  queden  mal  ti  y  el  ohi^w  de  Par 
lencia ,  y  al  de  Burgos  que  porque  me  parecía  le  sena 
cansancio ,  si  la  ciudad  no  lo  hiciese  como  yo  creía ,  hi- 
ria  poco  caso  de  mí ,  lo  dejaba  basta  tenerlo  averiguada 
con  la  ciudad.  No  debe  ser  llegada  la  hora  de  esta  iun- 
dacion:  primero  me  parece  Ileg6  la  de  fray  Baltaiar. 
j  ansí  anda  el  mundo  (B)  I 

La  de  Madrid  es  la  que  ahora  conviene,  j  «reo,  qm 
coa  ver  el  arzobispo  que  se  bace  lo  que  él  quiere,  la  ha 
de  dar  presto,  yelobispodeaqui,  que  va  allá  para  s»- 
líe[nbre(10),  medicelarecaudará.  To  habré  acabado 
aquí  con  el  favor  de  Dios ,  mediado  agosto :  ea  pasando 
nuestra  SÑiora,  si  i  vuestra  reverencia  le  parece,  me 
podré  ir  á  Avila ,  que  no  me  parece  han  andado  claras 
con  él  padre  Nicolao ,  que  aquí  ninguna  cosa  tengo  que 
hacer  (II);  mas  á  no  aer  mucha  la  necesidadi  harto  con- 
suelo me  dará  no  quedar  por  priora,  que  ya  no  estay 
para  ello ,  y  ea  hacer  mas  de  lo  que  pueden  mis  fuerzas, 
y  andar  coa  escn^ub- Sí  queda  allí  el  padre  fray  Gre- 
gorio liacianceoo ,  como  be  escrito  á  vuestra  reveren- 
cia, la  priora  basta,  pues  no  hay  allí  otra;  y  anque  digo 
que  basta,  cieo  miento,  porque  para  lo  de  dentro  ei 
no  tener  á  nadie.  Allá  veiá  vuestra  reverencia  lo  mejor, 
que.  aegun  el  cuidado  trayo  de  aquella  casa ,  cualquier 
trabajo  por  aalir  de  él  es  pooo ,  y  m  dejará  de  apre- 
vechar  algo,  mientras  Dios  ordme  lo  de  Madrid,  star 


ae  TOlvId  1  b  Obicmncli ,  ( 


nellaierlpiTil  habla  do  fnr  BalMavIMlM,^ 
"lacmncli ,  d  d*  tvir  Baltaur  HUM ,  ^a  tosMn 
al  rifor,  bita  q<e  volná  deipait  i  ■■  pitaet 
alíenlo  j  Dorld  rteoBocMo  eo  la  Deualeeia  Llafcoe.  (ftOni: 
libro  iT,  caplulo  uiT,  ndaera  6.)  [Fr.  A.) 

(10)  Coa  BotlTo  dd  coicUlo  proitaclal  le  IWedo,  ^i*  a*  ae- 
labtd  al  alio  ligniante. 

(II!  PiniaalacBía  lo  eJaeoU ,  ;nti  mu  á*  Sotiat  U  4eai«i< 
(o.  (*>.  Á.) 


Digitized  by  L.lOOQ IC 


■lU,  aanqne  el  natural  oo  deja  Se  sentir  estar  en  aquel 
fugar ,  hitando  bs  amigoa  y  hermano ,  y  lo  peor  es  bi- 
hei  quedado  los  que  quedan. 

En  lo  que  toca  i  la  ida  de  Roma ,  ya  reo  es  harto  De- 
cesarío,  aunque  no  se  tema  nada,  irá  darla  obedierf- 
eia  al  general ,  y  para  estotros ,  que  no  to  hicieran  acá 
tanta  bita :  mucha  le  hará  á  tueslra  rerarencia  el  pt" 
dre  Nicdfto,  aunque  fuera  el  que  mas  lo  alUnara  todo, 
qne  si  hay  algo  roas ,  entiendo ,  que  con  ver  obedien- 
cia y  algon  comedimiento  de  tiempo  i  tiempo,  en  afr« 
üal  de  sujeción ,  que  no  habrá  nada  ;  esto  es  muy  oe- 
eesan'o,  que  entienda  el  general  que  son  a6dit06,  j 
dios  que  tienen  prelado,  no  sea  camo  lo  pasado,  ni  el 
gasto  tampoco,  que  seri  granliabajo  para  lu  casas  (1). 

tnrídúseme  decir  lo  que  me  he  holgado  de  el  coib- 
cierto  lie  la  capflta ,  que  eslí  harto  bien ;  gloria  i  Dios 
que  tanto  ha  aproTedndo  detenerse.  Con  aquella  bija 
de  la  flamenca  temo  be  de  haber  trahyo  toda  su  vida, 
como  coa  sn  madre  (Z) ;  ptefgii  á  Dios  que  no  sea  peor. 
Crea ,  que  i  una  monja  descontenta  yo  ta  temo  mas  que 
á  muchos  demonios.  Dios  la  perdone  á  quien  tomó  á 
tomar.  No  dé  vuestra  reverancia  licencia  para  su  profa- 
sioQ ,  basta  que  vaya  yo ,  gl  Dios  quiere.  Al  padre  escrt- 
l»  que  me  avise,  si  hay  allá  aparejo  de  en  que  me  ir, 
que  ací  no  veo  muclio.  Ordénelo  Dios  todo  como  mas 
Eea  servido. 

Plegai  fil  vuestra  reverencia  haya  podido  hacer  algo 
en  ese  negocio  de  Beatriz ,  que  días  hi  qiie  rae  tiene 
oon  harta  pena :  d  día  y  á  su  madre  escribí  unas  cartas, 
que  bastaban  para  alguna  enmienda ,  diciéndolas  cosas 
terribles ;  porque ,  anque  estuviesen  sin  culpa ,  yo  les 
puse  los  peligros  que  podía  haber  delante  de  Dios  y  Óá 
mundo.  Pan  mi  no  están  sin  ella ,  y  sus  padrea  mas, 
porque  ella  los  manda  á  ellos :  es  cosa  perdida ,  y  creo, 
si  no  quitan  del  todo  ta  ocasión ,  ha  de  venir  á  mas  mal, 
eí  le  pueda  baber,  que  harto  bay  agora  cnanto  i  la 
honra,  yesta  perdida,  y  bien  paso  por  ella,  aunque 
me  pesa :  las  almas  querría  no  perdiesen ,  y  víolos  tan 
Ein  ser  i  padres  y  á  hijos ,  que  no  hallo  remedio  (3): 
Dios  le  ponga  y  dé  i  vuestra  reverencia  gracia  para  que 
en  esto  dé  algún  corte.  Ninguno  veo  sino  meterla  en 
on  ntonesterio ;  esto  no  sé  cómo ,  según  la  poca  posibi- 
lidad tienen.  A  poder  estar  en  Arita  fuera  gran  cosa. 
Suplico  á  vuestra  reverencia  me  escriba  )o  que  se  ba 
hecho,  y  si  se  determina  da  que  vaya  á  Avila  desde 
aquí,  que  según  bay  pocos  mensajeros,  y  vuestra  n- 
verenda  escribe  corto ,  es  menester  escribir  con  tiem- 


(II  Lm  temar»  que  cntaDCH  hibfi  enn  por  tígintit  qitlii 
que  >e  dIii  i  los  pidret  Ofasenint»  di  ri  nlngnot  Jvrlidicciag, 
q«  lebre  IM  DcmiIioi  biUi  dajida  d  (MBnl  ü  Ci  pililo  ds 
Ufltitiaa,  (ODM  lo  UitiSan  il|iiiai  papelet  de  «qacl  Uempo 
IB*  le  conunin.  iFr.  A.] 

li]  Li  henntni  Ani  de  loi  Anieleí,  hija  de  Ii  Flimcnei,  iil 
Ilimadi  por  lerlo  de  aielon ,  r  en  li  rt1l|lon  Aoa  de  Sin  Pedro. 
Pidederoa  lai  nmduui  pniplii  de  la  Inumiiaiilj  de  eMa  ilda, 
^e  uloMiermidaMg  tiene  «labilidad,  perofneroa  dcipnei 
InlfDH  rell(l«ui  J  elenplireí  camelltii  deieeJtai.  (Fr.  Á.í 

(3f  ttiltD  lasarla  de  Aiba  pgcqse  icmia  como  aiiu.  U  Mbrtia 
•BNa  Inoaente  j  Dcbta  le  deTtnilia ,  alcf iDdií  qoe  el  deiar  el  alUo 
en  Mmnmiar  la  lospccb).  Al  So  li  t*có  pan  Atlla  1  cata  de  Pe- 
TilTartiClmbroB,  primo  dt  la  madre  de  dola  Beatrli ,  ns  hemt- 
BD,  cama  dice  la  billa tie  delaOrdenicopqD*p«rcoaifla««tSU 
Saat»  Mcitaed  la  JKmf.  (fr.  i.) 


AS.-  ífó 

po.  Cios  le  guarde  con  la  santidad  que  yo  le  atqilícar 
amén ,  amén.  6<m  boy  uv  áiu  de  julio. 

El  obispa  ae  partíA  de  aqut  á  diei ,  sin  hacer  linodo. 
La  fundadora  me  dice  diga  mucho  á  vuestra  reverencia: 
délo  por  recibido ,  que  estoy  cansada  y  buena ,  qua  tes 
dé  todas. 

Indina  sierva  y  aádita  de  vuestra  reverencia. 

iQoidabuenaganadigoesloI  — TcaMA  KJastit. 

CARTA  CCCXU  (4). 

Al  í*dr«  titj  JstdBimo  Cnelaa.— Deid*  Soria  linnle  el  nrua 
de  15». 

f>^a«M»  M  «•«  «erM  MerMí  A  Ja  M 


be  que  le  haya  hecho  tan  bien  lo  de  ta  An- 
dalucía, anqoe  todavía  será  menester  que  vuestra  ro* 
verenda  visita  «ib  invienio ,  cuando  del  todo  esté  qui- 
tada la  pestilencia.  Hartóme  be  holgado,  que  según  me 
escribe  Casademonte,  ya  no  la  hay.  No  puede  creer  k> 
que  quisiera  poderle  enviar  mucho;  dineros,  pues  está 
tan  pobrecitQ,  y  verdaderamente  todos  habían  de  acu- 
dir á  esa  casa  (5),  por  ser  tan  provechosa  para  la  Orden. 
Harto  ando  pensando  trampas ;  no  sé  cod  qué  saldré : 
será  poco  i  mí  parecer.  Gran  calor  hace  por  acá.  Hiie 
DO  se  embeba  en  andar  en  la  obra,  pues  ya  comienza 
el  sol  por  las  orejas. 
De  vuestra  reverencia  bija  y  súdita.  —  Tebesí  m 

JitDS. 

CARTA  CCCXLH  (6). 

Pti)  el  IlUMitdo  noaltlo  Rali  de  la  Pela,  eapiUaa  dtl  Hay, 
llaoinero  j  eooreaor  del  cf  rdesal  Qairop  (1j.— Deade  Soria  30 
del un la  te  IIBI. 


La  grada  del  Espíritu  Santo  mb  cw  vuestra  meroed. 
Un  día  después  que  faabia  despachado  un  propio ,  con 
quien  escribid  mi  señora  doña  Luisa,  me  dieron  la  de 

(1)  Este  frafneoto  le  pibllcd  ra  los  del  lomo  n  eon  el  udmo' 
n  K.  Allí  mloa  ae  lidiaba  qae  el  orlfinil  lo  lenli  i  tntt  del 
alflo pando  dota  Ninsela  Pilacloi,  vteJu  de  lladiid,  juli- 
Deole  COD  otro  que  >e  imerlart  maa  adelieM. 

(S)  El  coDXDiD  de  CirueilUa  ücEolioi,  qne  ettalii  rindanil* 
el  padre  Gradan  en  Salamanca. 

|B)  Batí  CirU  en  la  XLU  del  toa»  f  eo  lu  edklotet  ante. 

(T)  Ella  Carta  ea  de  lai  mai  dficreua  J  bieo  cierilai  que  not 
dejit  eqoelli  piona  celestial  de  la  Sania.  Kicribidia  al  licenciada 
PcDa ,  pin  qaleo  wo  laicoatro  qneie  hallan  en  el  lomoii ,  don- 
de ledlce  qolcn  fié,  bien  qae  eiu  ae  eurilild  primera  que  todaí 
etlaa,  en  Soria,  130  deinolo  del  aBo  de  Bl,  respondlenda  jaüs- 
Ilclendo  i  cicitaa  qiiejai  del  Anoblipo  cárdena! ,  que  el  dicbo 
PeDi  iTliabí  i  U  Santa. 

Don  Vlceite  de  üialle,  caballero  déla  didad  de  Aitorp,  con- 
letil  con  eillma  j  tencraclon  >n  oriilcal,  j  con  ti  nna  mínala, 
con  qae  le  qoedd  aqntl  deiota  capellán ,  qne  por  no  aiiT|ar  laa 
Mita  ae  oalle:  contenUndoaoi  con  deolr,  qne  le  reduda  >n 
eoDlenldo  1  nollciar  lo  iemldo,  enojido  ;  deubrida  que  eilabt 
el  Ceidenil ,  jniganda  qne  la  Santa  InSnil  J  pronoiia  la  entrada 
en  reUfliHi  de  an  lobrlna  dnSí  Elena  de  Qnlrii|a ,  1  que  aaiiifaco 
I*  Sonta  «n  la  prluere  de  lu  Cirlti,  j  en  eau ,  rebosando  en 
toda**  fran  tUcredon,  pndalci*  j  tali|d|irl*  RU  aao  de  nB< 
Jer.lft-.IJ 
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OBRAS  OE  SARTA  IStB&L 


Tnestn  nugwsd.  tadna  liait»,  parqaB  quinen  na- 
ponder  luego  i  elli;  y.  ccoio  do  hay  ordínrio  aa  Mto 
lugw,  DO  lé  «Modo  podrá  ir  esta.  Querrá  fuese  pn»- 
to,  pan  qoe  TUtatn  merced  eaU  «itendo  de  la  poca 

culpe  que  tengo,  ú  por  mq»'  decir,  nioguDa;  y  esto 
es  taDla  Terdad,  que  por  tener  n^eto  i  ser  deudo^ 
quien  vuestra  merósd  me  escribe,  de  su  HoBtiísinun- 
I  Dorli,  IX)  le  be  dicho  tu  düígeDcias,  que  «a  este  caso 
tengo  bediaa ,  pera  estorbar  la  eatrada  de  «i  merced 
eu  esUs  casas.  Si  fuera  títo  el  padre  Baltasar  Alva- 
lez  (1),  que  era  proTincial  de  la  Compañía  eu  esa  pro- 
vÍDcia,  fuera  buen  testigo ,  á  quieu  tenia  suplicado  se 
lo  estorbase ,  pw  ser  á  quien  tenia  mas  respeto  esU  so- 
nora ,  que  á  ninguno,  y  and  me  b)  babia  prometido. 

Ta  algunos  wos  que  lo  defiendo ,  j  esto  no  aea  por 
pensar  que  su  ilustrísimasefiorfa  DO  loquería,  sino  por 
teo»r  no  nos  acaedeie  lo  que  con  otra  seBora ,  que  en- 
tró en  un  monasterio  de  loe  nuestros,  dejando  hijas; 
anque  00  por  mi  voluntad ,  que  estaba  70  lejos  de  aque- 
lla ciudad  cuando  entró  (2).  Yo  digí}  i  vuestra  merced, 
que  se  ban  pasado  diei  aíiós  de  inquietad  (qae  tantos 
Ü  que  entró),  j  irab^jos  liíen  grandes,  ;  es  barto 
■ierra  de  Dios,  sino  que  como  DO  se  lleva  el  orden  que 
h  caridad  obliga,  pieoso  que  permita  Dios  qne  ellas  lo 
paguen,  y  las  ounjas  también ;  ;  de  tal  manera  tengo 
dicho  esto  en  b»  monesterios,  que  sé  cierto  que  la  prio- 
ra de  Medina  (3)  sienla  harto  cada  vea  que  piensa  ha 
de  ser,  llii«  vuestra  merced  como  siendo  esto  verdad, 
ha  el  demonio  inventado  que  me  levanten  \o  contrarío. 
]  Suéleme  nuestro  Sefior  hacer  merced  de  alegrarme 
'  con  los  leetimonioa,  que  no  ban  sido  pocos  en  esta  vida; 
y  este  en  forma  me  ha  dada  pota ,  porque  cuando  no 
debiera  otra  cosa  á  su  ilustrisima  señoría ,  sino  la  mer- 
ced 7  favor,  que  me  hizo  cuando  ahf  le  besí  Isa  manos, 
badaba  :  cuanto  mas  que  son  muchai ,  y  algunas  que 
no  piensa  su  ilustrisima  señoría  que  yo  las  sé ;  y  ha- 
biendo yo  ya  enleadido  su  voluntad  en  este  negocio,  si 
no  eslaviera  sin  juicio ,  no  ccm^ntiera  ahora  tal  cosa. 
Es  verdad  que  algunas  veces,  como  esla  señora  Uora 
tanto,  cuando  le  digo  hartas  cosas  para  estorbárselo, 
algunas  le  debo  de  haber  dado  buenas  esperanzas  pan 
entretenerla ,  y  de  aqui  quizi  ha  pensado  que  lo  quíe^ 
10,  aunque  particolarmenta  no  me  acuerdo. 

Yo  amo  mucho  i  su  merced,  cierto,  y  seto  debo  bien: 
y  ind  dejado  lo  que  nos  toca  á  nosotras ,  por  si  por  mis 
pecados  sucediese  lo  que  digo,  deseo  en  gran  manen 
que  acierte  en  todo.  Ayer  me  dijo  la  priora  de  esta 
casa  (4) ,  que  es  del  monasterio  de  Medina ,  y  con  quien 

(I)  Hnild  eit«  Tnmble  ftin  T)iluia«  1i  proifadi  <■  Tolidn 
ci<lMi«fi«d«B«lMaiiie,llSdcjills  JtltSo  leuccdnilrdtSO, 
1 IM  eianiiii  j  ileu  4c  ■■  cdiá  j  tclslt  j  tímo  it  nlIglaB. 

Por  ú  Bile  tetUfo  bo  biM,  ■»  tird*  niictio  »  procniírtt 
aira  tilo, tumUcb  de  aiftr  eiofcln,  qie  taé  d  rtaanU* 
padre  frtf  Dlifa  All«rel« ,  ^aa  nliba  priar  di  ira  ftint  Doni- 
ilcei  ie  Soria ,  eoao  a*  t<  a  l«  Carlt  LIX  del  Umo  h  ,  qae  w 
CKrlbld  ocbo  dlaa  dcapvet  dt  «tu.  iFr.  j.]. 

{ti  Pné  uta  detola  icBon  dada  Aaa  vrtiteela ,  flaBcnea  de 
lacloB,  de  qBlel  *e  hiee  menoría  en  tarlai  Cartai.  rToao  ii,  Car- 
la IV ,  lataa.)  Tonii  el  htklto  bb  Aiila  ea  aueacla  de  la  Saau, 
delando  doa  liljai  tu  si  al|1o.  EJatclIdla  el  Señor  coa  niio%  m- 
bajof,  de  f se  participaran  lia  rellfioaaa.  (fy.  i.) 

^)  La  aadra  Albcrta  Baatlau. 

14}  U  TMcfabl*  Catallu  4*  Cflsto. 


mucho  comunicaba  esta  lüon,  ana  U  babía  didn,  qoa 
d  voto  que  había  hacho  había  sido  coa  oondicioD  ds 
totnr  cuando  podieee;  y  que  si  la  dijeses  «ra-Sat 
servicio  de  Dios  que  no  entrase ,  que  lo  dqaris.  Part- 
éenle á  mi,  que  an  tsaiendo  su  merced  Mjos  psa  iisi» 
diar,  ysn  nuera  tanniña,  que  an  no  puede.  Si  á  vues- 
tra merced  le  parece,  diga  esto  i  su  ilustrisima  boío- 
ria,  pan  que  teng^  entendido  cdmo  es  el  voto.  Alguoos 
letrados,  con  quien  habla,  la  inquietan,  y  6on  poco  qoa 
digan  i  quien  tiene  tanta  necesidad ,  basta. 

A  venir  su  carta  de  vuestra  merced,  antea  deiun  que 
me  escribió  la  sráora  doña  Luisa ,  me  diera  mucha  pe- 
na ,  en  que  me  decía  está  ya  su  ¡luslrísima  sf  &ai1a  de»- 
engañado  de  cuan  sin  culpa  estoy  en  este  caso.  Bendito 
sea  Dios  que  tanta  merced  me  hace,  en  que  sin  yo  en- 
tenderlo, se  baya  avisado  la  verdad :  porque  en  toda  mi 
vida  yo  tomara  de  mi,  como  quien  tan  libra  esubs  ds 
esta  culpa.  Beso  á  vuestra  merced  las  manos  por  á 
aviso  que  de  esto  me  daba,  que  lo  he  tenido  poi*  muy 
parücular  merced ,  y  obligo  de  nuevo  á  servir  á  rats- 
tn  merced  con  mis  pobres  onciones,  con  mas  cuidado, 
aoque  hasta  ahora  no  he  dejado  de  haccrío. 

En  lo  que  toca  á  la  licencia  pan  la  fundacioii  do  Ha- 
drid ,  yo  lo  be  suplicado  á  su  ilustrisima  señoría,  pw 
parecemu  ae  servirii  nuestro  Señor ,  y  por  la  importu- 
nación de  Descalzos  y  Descalzas ,  que  dicen  conviene 
mucho  tener  allí  casa  para  lo  que  toca  á  todos.  Has  cano 
su  ilustrisima  señoría  está  en  lugar  de  Dios,  cuando  uo 
le  pareciese  es  bien  que  ae  Iiaga ,  ninguna  pena  me  duá; 
que  creeré  es  eso  mas  servicio  de  Dios,  como  no  quede 
por  rehusar  yo  el  trabajo  ;  que  yo  digo  á  vuestn  mer- 
ced, que  se  ofrece  harto  en  cualquiera  fundación. 

Lo  que  me  la  daría  muj  grande  sería ,  pensar  si  no 
está  su  ilustrisima  señoría  muy  atisfecbo  de  lo  que  me 
hsn  levantado ,  porque  amo  tiernamente  á  su  señoría 
en  el  Señor  :  anque  en  esto  no  le  va  nada ,  consuélonie 
yo  lo  tenga  entendido ;  |iues  tampoco  le  importa  i  nim- 
tro  Señor  aer  amado ,  y  con  solo  esto  se  contenta;  por- 
que, i  la  verdad,  si  lo  hay,  luego  se  parece  en  las  obns 
y  en  procurar  no  salir  de  su  voluntad.  Eo  estas  do  pue- 
do yo  servir  á  su  ilustrisima  señoria  en  nada,  mas  da 
DO  ñlír  de  ella  en  lo  que  yo  entendiere  :  esté  mcEtn 
merced  seguro ,  y  no  me  olvide  en  sus  santos  sacrílídas, 
pues  quedamos  en  esto  concertados  (S).  Porque  de  la 
madre  priora  de  abi  sabrá  vuestra  merced  de  mis  <a- 
minoa,  no  lo  digo.  Aqui  estoy  shon  con  mas  salud  que 
suelo ,  gloría  á  Dios.  Bario  me  consuelo  cuando  si,  que 
su  ilustrisima  señoría  la  tiene.  A  vuestn  mercad  la  dé 
Dios  con  la  santidad  que  yo  le  suplico ,  amén.  Da  Sen 
de  este  monasterio  de  hi  Trinidad,  postrero  de  jniíio. 

Indina  sierva  ds  vuestra  merced.— Tiaasa  DaJksos. 


(S)  La  Iflsta  eallDaeioo  qae  Mto  da  eiic  eoicUrt» ,  toaUa  al 
Dlimo  Pcfla  BB  BB  papel  qne  alrre  de  ciblertí  al  orltieal  di  esta 
Carta,  j  llene  eMhioIo  liinítDte  eala  piru  eitrrlor ;  anm* 
de  BBa  caria ,  qae  jo  el  liccBcladn  Dloaitlo  Rali  de  la  PcSa ,  n- 
peDaí  del  Her,  BDciiro  leBar,  j  canúBlga  lee  al  pteaciie  107  U 
la  eoleitil  de  Talivcra ,  cicrllit  i  la  aiidre  T.aiii  st  Juca ,  lio- 
do  TO  ItDoinera  j  caarcior  del  lloilrlslmo  cardenal  doa  t;a«p*r 
d*  Oalrop  ,  si  acDori  1  )i  caal  carta  ae  mpandid  de  aa  araao 
rleiraproplalaqecei[ii4iileBTael(i.do  dice «bc sola  BifNa 
ei  Kia  luioa  aaeclflcloi,  pata  (ocdamoi  n  eits  coaccn* 
daB>,tta,{n-.j|J 
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CARTA  cccnni  (t). 


OMdaSaiialli  lilla  4«l»l. 


.  Ls  gncU  del  Espíritu  Santo  lea  con  mestn  merced. 
Poco  bá  que  retpÓDdf  i  li  certa  de  Tuestra  merced  ,  y 
«anón  de  tcmlooii  tanto  rodeo, qoequizi  lleguáesta 
mas  presto,  la  he  querido  escrebir,  pan  suplicar  i 
Tuestn  merced  diga  el  iluítrkürao  cardenal  (porque  yo 
DO  me  atKTo  i  eiciebir  i  bu  iluatrísima  tantas  reces, 
que  de  bnefu  ^oa  tomaría  este  consuelo) ,  que  despoes 
que  escrebl  i  lu  ilustrísíma  s^Ha  he  esUdo  con  el 
padre  prior  de  la  casa  de  Santo  Domingo  de  esta  lugar, 
que  es  &a;  Diego  de  Alderete,,y.  tratamos  mucho  rato 
Epbre  el  negocíQ  de  mi  señora  daüa  Elena;  dídendo  yo 
i  su  paternidad ,  que  la  babia  dejado  (cuando  poco  hi 
que  estufe  allí}  con  mas  escrúpulo  de  cumplir  su  de- 
seo. Su  paternidad  tiene  tan  poca  gana  ctnno  yo,  que 
no  lo  puedo  mas  encarecer,  y  quedó  concluido  ^íobre 
las  tazones  que  yo  le  dije  de  loa  desmanes  que  podian 
suceder,  que  son  de  los  que  yo  trayo  barto  miedo),  que 
era  muy  mejor  estarse  eo  su  casa ;  que  como  nosotras 
no  la  queremos  recebir^  queda  lilve  del  iota,  porque 
ñiá  de  entrar  en  esta  Orden ,  y  que  no  está  oUigada  i 
iiiasquepedii1o(3).  Didme  mucho  consuelo ,  que  yo 
no  sabia  esto. 

GslÁ  en  «ate  lugar ,  á  donde  ha  estado  odu  aSos  en 
posesión  da  muy  santo  y  letrado,  yansl  meloperecid. 
Es  grande  la  penitencia  que  hace.  Yo  nnnca  le  había 
riito,  y  ansi  me  consirié  mocho  de  conocerle  (4) :  esau 
parecer  en  «te  caso  ¡  y  pues  yo  estoy  tan  determinada, 
y  toda  aquella  casa  en  no  recebiiia,  que  se  le  dedarase 
qne  nuna  ha  de  ser,  porque  se  sosegase ;  porque  tra- 
yéndob  en  palabras ,  como  hasta  aquí ,  sempre  andui ' 
inquieta  (S).  T  verdaderamente  que  no  conviene  al  ser- 

(1)  Eitt  Ctrtt  a 


(1}  Ka  loi  aiiteiMM  ittOtji*  lu  tots  tlsalnias  M  hillt 
MU  a»U ,  fu  dBclin  bI  iifeto  i  qileí »  cicrihleroa  j  la*  <•- 
coroiM  e[re«iliBcii( :  •  Caplu  de  inii  eirlii  il>  loeiln  midre 
üixTi  Tmu  Bi  IiN) ,  aicrlut  >l  llMneiiáa  nfnntilD  llitt  it  ll 
Peta,  •tftflai  M  Rej,  ■••![»  telar,  m  la  mi  «iplUt,  j  mb*> 
ni(a  de  b  uaU  ttf «ele  d*  Tilitan ,  eail«Mr  j  Uaotiara  «afar 
del  llBttriilmo  MBor  dai  Giipir  de  Qiirofi ,  inobltpB  qse  M 
de  Tolede  j  initillllor  fenenl ,  etc. ,  con  el  cbiI  li  Siati  nto 
^iiiaalBt  B«litil  BB  ToMa ,  j  hln  eairiene  MpfrlIiiE  ptn  m- 
ceflwMwHt  IHM.atMHlvKt  k«T  U  de  aoTlsBkn  d*0K>. 
EluAnuriU  daeilu  diea  ul:  AJ  UufrMaw  utar  Oencít» 
PtU,et»fiiTÍtHbaMiimc  iñriaul tntHipt  U  Tttiit.ui 
nUr.iff.L, 

Obi  tfott  lawia  t«r  >••  «anMUnei  la  d  ■sauenta  diada, 
dlc« :  «Sa  arl|lHl  lU  d  aiíao  Ikcidido  Ptb  t  bb  «alta  leU- 
(ioio  it  aieiUi  Oidea ,  por  loaibre  tnj  PnaoUeo  da  la  Crai>. 

|3|  Dalí  Elena  de  [|iilrop,TlBdi  dedaa  niiia  Villirod  jeo- 
brlDidelMtdeMlQalrop,  Hitó  de  ealrar  TellfloiBen  d  coi- 
TcaU  deledlBiddCanpa.lBBfo  tielsSanuhluiqMltilU- 
duiaB.qBBrateliaade1S67,  j  de  eiH  CiRi  aauu,  fae  m 
obllld  a  tecla,  caí  tota,  Taocleada  («a  el  mor  la  Dio*  el  (m 
UDlláfliklla*,  COBO  desanla  Peala  dijo  *uJardBliBO.(fV.,lj 

(i)  BaluidlclaBa  •Merloret:  ■;  lailneaoitcM  ■acto  da 
etuuctrie.  EiU  ti  la  ptroceri. 

|S)  VlTia  ata  mi  leaon  Un  tailaH  de  dtjir  el  audo  j  •«- 
truMli  PtKdceiiiae  tabléalo  Honodido  t  la  hijt  ntjor. 


CARTAS.  ití 

Tida  de  Km  dejar  nu  b^ ,  y  uaá  me  lo  «neediú  el 
padre  prior ;  sino  que  dice ,  que  le  hizo  una  infoima- 
cion  de  suerte ,  que  le  dijo  que  tenia  parecer  de  im  tan 
gran  letrado ,  que  no  lo  osd  contradecir.  Que  su  seño- 
ría ilustriiinia  esté  descuidado  en  este  n^ocio.  Ta  yo  be 
avisado ,  que  anque  su  ilustrisima  señoría  dé  licencia, 
DO  BB  reciba ,  y  ivisaré  al  provincial.  Vuestra  merced 
diri  de  esto  lo  que  le  pareciere ,  que  no  aeré  cansar  i 
wa  ilustrfsima  señoría,  y  te  bñe  las  manos  por  mi. 
Guarde  Dios  i  vuestra  merced  muchoe  tñot ,  y  le  dé 
tanto  amor  suyo,  c«no  yo  deseo  y  le  niplico.  Da  Soria 
i  vil]  de  julio. 
Indina  serva  de  vuestra  merced,— Trusa  di  Jnn, 


CARTA  CCCXLIV  (8). 


»fW  Jtt  *■>■ 


La  grada  del  E^lritn  Santo  se»  con  roestra  merced, 
y  pague  su  Hsjestad  la  merced  y  consuelo ,  que  vues- 
tra merced  me  did  con  su  carta.  To  la  recebi ,  estando 
en  Soria.  Ahora  estoy  en  Avila ,  á  donde  me  mandó  el 
padre  provincial  estar,  basta  que  nuestro  Señor  sea  ser- 
vido ,  que  el  ilnstrisimo  cardenal  nos  mande  dar  licen- 
cia para  Hadrld.  Séceseme  muy  largo  esperar  hasta  qna 
su  ilustrlsiraa  señoría  vaya  i  él;  porque  habiéndose  de 
juntar  abi  los  obispos ,  entiendo  que  pasaré  primero 
Cuaresma ,  y  ansi  confio  so  ilustrisima  me  haré  merced 
antes  siquiera,  porque  no  esté  el  ínvienia  en  tan  redo 
lugar  como  este ,  que  me  suele  hacer  harto  mal.  Supli* 
co  i  vuestra  merced  no  lo  deje  de  acordar  alguna  vez  á 
su  ilustrisima  señoría.  En  la  carta  que  me  escribid  é  So- 
ria no  lo  alargaba  su  ilustrisima  señoría  tanto. 

Ahora  le  escribo  sobre  estos  negocios  de  la  señora 
doña  Elena,  que  me  trayn  con  harta  pena,  y  envío  una 
carta,  que  i  mime  escribid;  que,  i  lo  que  dice,  si  ñola 
recebimos  en  esta  Orden ,  se  quiere  ir  i  las  Franciscas, 
y  darme  la  hii  (7) ;  porque  nunca  eatarA  consolada ,  i 
to  que  yo  entiendo  de  su  espíritu ,  que  va  mas  confor- 
me i  nuestra  Orden ,  y  en  fin  tiene  ici  su  hija,  y  esU 


j  Urrldoli  Dios  i  otra  tljs  ti  tli 


niM.iall*  dadriOiwMi 


Procirddupaeidiretiada  á  oirtí  Irai  qi«  la  qaedann,  e«i 
eaje  dlUiaeda,  jtt  eaailantaiKrHteraiKi*,  Baitclddel  Seflor, 
qaelB  ttcoftd  pin  il  T  pire  ejample  deetrai,  dlipaiieteía  ta- 
tnda  aon  pinte  ilorle  iire ,  hosn  de  la  lelIfteB  j  ertdito  dala 


Tai  lodaí  i  qae  eraa  da  Diaa ,  j  t*  NHlflma  ta  Saala  j  m  tl- 
leiirecUilrii.MibtaepUilUtdiBa  Uo  d  Inablipe  «aidaid. 
fae  «OBI  rrlatlpe  Un  iriaUana,  aprabd  aa  ntdselaB,  noaae. 
deids  por  la  penennoelí  «m  en  dtl  tillo  la  tmibIob. 

Recsplliroa  n  ^eaplir  ildi  BBBitni  erdaln*  en  ti  iMie  m, 
libra  I ,  upllaloi  >i  r  ni ,  donde  te  debe  adiartlr  nn  dweiidB  dd 
iDesneaie  6  Inprcior  ei  lliourlt  ElTln  il  adBera  «m,  lo 
ualrcpaiii  llodaBte  M  la  telidoa,r  I  nttiCutai  di  la 
SbbIi.  (Ft.  i.) 

(6)  EiU  Caita  «n  la  LX  Id  loBo  n  m  Iii  adiclMai  laUtle- 
rtt.  n  orlilael  la  dU  el  telor  Peta  d  IktBclide  fn;  HaitlB 
AloiM  de  Adía,  del  Uhlu  de  Cahtra*i,  eapellai  d»l  Ber,  Mfn 
dlc*  tí  naaMcriía  de  [■  Biblioteca  Niclaaal  «dnaaro  S,  A  fNir 
de  11  fechi,  la  colara  iqil  coa  lia  doi  iiUriont. 

(I)  f»  lii  edleionet  laUriat» ;  •  4tra;l|  rta>i 


dby  Google 


caba  lu  biJM.  Sujdicoá  Tuestn  merced- lo  encomianilfl 
ánnesUo  Señor,  y  procore  me  responda  su ilustiiwiia; 
porque  está  afligidísims,  f ,  como  la  enio  Unto  { f ),  úén- 
tolo  mocho,  7  no  eá  qué  remedio  ba  de  haber.  Esto  aea 
para  vuestra  merced  scAo,  cuya  ilustra  persona  nuestro 
Señor  guarde ,  con  el  aumento  de'  cantidad  que  yo  le 
gU|dko.  Hecba  en  San  Josef  ¿  nij  de  aetiemb». 
ladina  sierra  de  vuestra  merced.— Tkuai  di  Jeii». 

CARTA  CCCUV  (3). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Harto  mé  consolé  con  la  carta  de  vuestra  merced:  pa- 
gúeselo nuestro  Señor.  Ella  no  se  me  hizo  nada  larga : 
p  b  quisiera  barto  aer  en  esta ,  y  banfe  juntado  tantas, 
como  los  mensaJOToa  hallamos  de  tarde  en  tarde,  que 
meo  es  mejor  estar  adonde  baj  ordinario.  En  fin,  cuando 
Dios  quiere  que  se  padezca ,  no  aprovecha  huir. 

Par  la  carta  que  escribo  i  Catalina  de  Tolosa,  que 
digo  á  la  priora  Inés  de  Jesús  la  muestre  i  vuestra 
merced ,  para  que  vea  aquellas  razones  publicas ;  an- 
que  diré  ya  á  vuestra  merced  j  la  madre  priora  las  de- 
oiis ;  que  dice  vuestra  merced ,  que  quisiera  saber  las 
ocaúones  que  hay  en  ir  yo  ansí,  y  dice  muy  bien.  A  ser 
cosa  que  tocara  tanto  i  la  Orden ,  como  hacer  la  pro- 
vincia ,  con  todas  se  pudieta  romper  ¡  anque  no  hay 
pocas,  que  por  no  tener  mudio  tiempo  no  me  alarga- 
ré;  y  si  fuera  rodear  una  jomada  do  mas,  aon  supé- 
rase :  maa  ir  tantas  leguas  en  aventuta ,  no  puede  mi 
ingenio  hallar  nion  para  ello,  no  estando  esta  Orden 
tan  caída ,  n¡  necesitada  de  esa  [4). 

Después  que  aqui  estoy,  me  han  escrito  ya  dos,  que 
tampoco  pienso  ir  ;  la  una  es  de  Ciudad  Rodrigo  y  la 
otra  enOrduña.  Fiar  ya  de  lo  que  haii  el  Arzobispo,  á 
mi  juicio,  no  conviene;  porque  sin  ser  sospechosas, 
hemos  visto  claro  tazones  para  ello ;  y  quien,  viniendo 
el  gran  bien  que  ha  venido  de  el  alboroto  que  hubo  en 
Avila,  cuando  el  primer  monasterio,  dice  que  se  acuer- 
da mucho  de  esto,  y  que  por  el  hábito  que  tiene  estí 
obligado  i  quitar  la  ocasión  de  que  no  te  haya  (que  asi 
me  lo  escribe  el  canónigo  Juan  ^onso)  (9)  ¿qué  se  pue- 
de esperar  7  Y  de  ver  que  teme  lo  que  quizá  no  será, 

(1)  •  T  (otno  11  imo ,  iléitolo  »(bo  ■. 

(li  EiU  Cartí  en  la  U.  del  lono  i  eo  Eu  edlcloMi  inlErlfiK]. 

(Jl  El  oriiinil  de  «lU  CliU  IB  vtntra  n  el  oriMiio  de  Sal 
LbIi  del  goiiciido,  i  un  qae  tué  de  probteloii  de  )i  CamptBIi 
de  Je»!  en  Vültprcii  de  Cinpi».  Annqae  bd  lieM  (obmcrllo, 
le  inSer*  de  in  conleita  >e  eierlblA  i  a^nno  de  i»  lltorecedo- 
TCí  de  PaliDcii, r por Dirai  ladiclot le  Tt, piteen  el  cindalia 
don  Jerúnima  Reiaúio. 

EscrililAie  en  Sorli.iaode  81,  i  13de  filio,  letpandteadol 
rtie  irnrrible  prebendido,  qii  pirece  li  hiliía  eierilii,  proen- 
nndd  illinir  >n  tniao,  pin  qae  fieie  dude  Boda  i  li  fiidi- 
cloBdt  Bnriot,  Iqnela  Sinia  dlMnoneiie  le  eicoii,  eip». 
niéndaleliinionei,  iBioniiDleatei  r  dlDcBlUdei  qnela  deüe- 

(il  Pireee  que  filtt  iqH  la  nlibn  mm  i  /baiidm. 

(Si  Se  preíame  era  algiiBa  de  lo*  parleatM  n*  unta  «a  S■^ 
■01  el  cinúnlfo  de  PaleaelB  StUn*,  tt|U  eitrib*  It  Sub  bb 
if nella  laadulMi.  {tr.  i.) 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA, 


cuaadaddi 

daraquenodariabltcsnciB,  y  qoe  temkni  por  ^ran 

liviandad  hafaenne  yo  pocslo  en  ello. 

También  dijo  á  uno  de  la  Compañía ,  q«  no  «n  con 
cmaentimlento  da  la  dudad ;  y  sin  tí  6  oon  renta ,  qus 
de  njoguna  manera  daría  la  licencia.  Ya  me  han  dicho 
dos  personaade  crédito,  que  tiene  el  natura]  tony  m- 
cogido ;  y  siendo  esto  ensl.  será  ponerle  en  mM  tpñ^ 
to,  y  en  fin  no  hacer  nada ,  como  abon  lo  ha  b«ebo, 
que  pora  coia  qne  no  es  ofensa  de  Dios,  o»  lo  qoe  el 
obi^  de  Falencia  ha  hedió  enasto,  se  habla  de  ateit- 
tunritodo. 

Yo,  mi  padre  (S),  haUo  por  mis  nzotm,  qne  ya  qt» 
esto  ée  ha  dé  procurar,  u  se  ha  de  hacer  con  la  ciudad, 
vale  mas  negociai4o  de  lejos  y  da  espacio,  qne  ooiiis  es 
cosa  qoe  nose  puede  bscer  en  ocho  dias,  m  quitas  m 
nm ,  estar  una  negrt  fundadora  en  casa  de  un  aegUr, 
que  no  puede  dejar  de  ser  dguna  gran  nota,  y  le&go 
por  mejor  andar  después  muchas  leguas  y  volver  acá, 
que  los  inconvenientes  que  pueden  suceder. 

Sí  Dios  es  de  ello  servido,  va  ansí  con  mas  suavidad, 
y  ello  Se  hará ,  anque  pese  al  demonio,  y  no  á  foerxa  de 
brazos.  Como  me  parece  be  hecho  en  ello  todo  lo  que 
he  podido,  con  veñjad  dígo.á  vuestra  merced,  qne  por 
primer  movimíenb  no  me  ha  dado  pena;  antes  holgá- 
domehe:  no  séquáfaasido.  Solo  por  esa  batdita  da 
Catalina  de  Tolosa,  que  tanto  ha  puesto,  cuando  bo 
leído  BUS  cartas ,  me  parece  quisiera  darla  contento . 

Laa  ordmacioaes  del  S^r  na  las  entendemos ,  y 
puede  ser  cosvieDe  mas  ir  yo  ahora  á  otra  parte ;  por- 
que tanta  re^stencia  en  el  Arzobispo,  que  creo  cierto 
que  b  desea,  algún  misterio  hay.  tío  he  dicho  nadü  da 
esto  al  obiqto  de  aquí ;  porque  está  tan  ocupado,  que  no 
ha  podido  verme  estos  diás.  Hicenme  tan  gran  npnnaa- 
cía,  que  no  lo  be  habido  menester;  antea  me  ba  emula- 
do hubiese  quien  le  pareciese  bien ,  pasando  b  que  bi 
pasado  al  obispo  de  Falencia.  Nodigocosadeestas,  sino 
cono  cosa  que  tengo  pw  cierta.  Solo  ponga  J>  fríaUad 
de  Burgos  y  el  daño  que  hará  á  mi  salud  ir  á  principio 
de  ivierno.  Al  arzobi^  digo,  que  no  quiero  poucrie 
en  ese  ruido,  hasta  tener  negociado  con  la  ciudad,  y 
agradézcole  la  merced  que  me  hace.  Ei  Señor  haga  lo 
que  sea  mas  su  servicio. 

A  el  mensajero  que  tn^o  ri  recaudo  no  le  paredó  il 
racionero  fiarle  la  respuesta  por  ciertos  re^tm ,  y  ansí 
hemos  aguardado  este,  que  va  cierto  á  V^Iadotid.  Es- 
críbame vuestra  merced  con  verdad  qué  le  parece  de 
estas  tazones  que  he  dado,  b  son  de  carta  rota.  Hartas 
mas  me  quedan.  Y  en  todo  mi  seso  parece ,  que  a  yo 
hablara  á  vuestra  merced  le  pareciera  lo  mismo. 

Harto  siento  lo  que  vuestra  roeiced  trabaja  por  es 
limosna ;  mas  como  todo  es  andar  pw  ftíaa ,  piense 
no  lo  siente.  Sin  lo  que  vuestras  mercedes  mandaí', 
deepertari  Dios  otras  gentes ,  y  poco  á  poco  irá  dispo- 
niéndolo todo.  Lo  de  las  aldeas  quería  no  se  dejase,  alo- 
que habia  de  Itaber  venido  alguno,  que  lee  fáwlican, 
de  la  Orden.  Por  esto  podii  ser  este  año  no  se  illegai 
tanto. 


Digitizedbv  Google 


{■•gin  mattro  Seo«r  i  Toestn  mttttá  ti  aráo  de  U 
nnu  (k  esta  ca».  Antes  que  ae  (ucee  e)  padre  Kioolao 
quedaron  liechas  tas  escrituras,  J  híado  tan  bien  ,  qne 
ata  aa  haber  pensado  para  el  juro  sino  de  i  catorce,  j 
Jo  pudiera  hacer,  lo  diú  de  á  veiiHe ;  ya  esti  dado  re- 
caudo. Tamicen  el  padre  Nicolao  le  Uav¿  par*  ponerlo 
en  cabeut  de  el  monesterio  (1)- 

Agradeica  vuestra  merced  i  este  stntito  del  rtcioiie- 
n>  lo  que  hace ,  que  gusta  él  niucbo  de  que  yo  lo  diga 
i  Tueatra  merced  (S).  No  debe  eer  conocida  eata  alma, 
q^  tanta  humiklBd  do  pueda  estar  síd  mucha  nqneaa. 
De  mejor  gana  me  dará  vuestra  merced  ItceodaqueaCB- 
be ,  ^)ue  JO  la  diwa  á  vuestra  merced.  Uuacosa-lesii- 
plieo,  que  coQ  toda  llaneza  me  hig»  saber,  qut  le  pire- 
eadela  priora  (3);  yj:iiniolobaoe,  ;  á  ea  menester 
darla  algún  avÍEo,  y  cdmo  le  va  á  vaeatn  merced  con 
alta ,  ^a*  eUa  no  ac^  de  dacinne  lo  que  debe  i  vuea- 
m  merced.  Nuestro  Señor  le  guarde ,  y  me  le  d^  ver 
etnveí,  ai  fuere  servido.  Buena  estoy.  Sonhojiiq  de 
julio. 

Ipdtna  sierra  de  vuestra,  merad  yhija  lanoqos  le 
¡wsel — TaaM*  vk  Jkbos, 

Al  señor  don  Francisco  beso  laa  manca  de  su  mtt- 
cod  {^}i  y  i  l^uen  vuestra  merced  maa  mandare ,  y  i 
saa  Miguel  encomiéndeme  por  candad.  R)co  importa 
quese  tarda  en  mudar  la  puerta  de  la  sacristía.  De  que 
sa  cierre  la  iglesia  temprano  alabo  á  nuestro  Seiior. 
la  teja  querría  ya  ver  puesta.  Espero  en  &1  se  ba  deser- 
vir en  esa  casa  de  nuestra  Señora  ahora  coa  mas  lím- 
jaenau  Hgo  y  ella.  Entrara  mas.  redes,  y  se  pudieran 
tnerde  Burgos,  si  fueran  maneatar;  y  quizá  ai  ae  hace 
la  capiHita  de  nuestra  Scüora,  será  allí  menester  la 
mas  pequeña.  Yo  procuraré  se  paguen ,  cuando  falte 
ahí  con  qué.  Cada  dia  tengo  mas  aOcwn  i  esa  casa ,  no 
sé  qaé  lo  haca. 

CARTA  CCCXLVI  (B). 


JSSI». 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  «m  vuestra  merced. 
Yollegué  aquí,  áSegovia,  víspera  de  San  Bartolomé, 
buena,  gloría  i  Días,  anque  harto  cansada,  por  ser  ma- 


lí) El  Jaro  <«  i  10  el  irtllir,  qi«  i\e»  ta  üinti.  t  et  de  loi  mi 
■rtMos,  «*ti  r>Bd><o  n  iDt  tNedia  lie  lis  jttim  it  l»  Saresi 
de  EiUeMasn ,  qie  cap»  t  áol*  BesMi  en  lu  pirtidoMS,  ^a 
le  bidtraniiarDaerleda  ■■  mirldo  Jam  da  vutiesluii  tMido 
de  b  lenenble  Fnieliee  del  S*enMegio.  (f r.  A.) 

m  Pedro  illban,  deipaeaeíadBiga. 

m  Ii4i  de  JeiBi ,  prini  dt  Simi  Tmu. 

14  Dan  FnneUco  Beliwta,  Ifo  de  *iW  eutetfo  j  dupoes 
Obiipa  deCdcdobi.(Fr.i4.) 

|S)  Ella  Cartt  ei  Intdlii,  ^ra  se  debe  lolidideelli  en  la 
■etalNJde  UCaruXLK  del  loas  ti.  Cosí  esinWiili  [cono 
ji  be  üsudo  oin*  Teca»  oaltlr  earlM  ttletti  lilartaoM.  ea  el 
Como  daade  la  reroflin  j  hidnib»  frafncalo)  de  con*  j» 
pmii.  Loi  corieclonideltiet  delttslopiMdo,  bu  entendí 
la  tenlm  prepindi  par*  pibllcarla  ialain,  j  se  bi  copiado 

esta  edlclen,  del  DaDoaeiUa  de  tt  * ~    ' 

donde  feoía  el  almeco  U, 


rAs.  sflt 

lo  el  camino.  T  ansí  estará  aquf  seis  6  siete  diaa  dea- 
canaando,  y  luego  me  partiré  para  Soria ,  m  Dios  fue- 
re servida.  No  seria  mucho  rae  Iñciese  merced  el  seBor 
Juan.deOrallede  dar  líoenda  á  vuestra  merced  yásu 
bija^  pera  que  me  fuesen  á  ver,  anque  hubiesen  allá 
embañios ,  y  ae  hubiese  de  quedar  su  merced  á  cuidar 
la  casa ,  que  otro  dia  me  la  podia  hacer  de  verme ,  si- 
quiera porque  vengo  de  tan  lejos.  Vuestra  merced  se  lo 
mportune ,  y  tenga  esta  carta  por  suya. 

Escribo,  parque  mucho  querría  me  hiciese  este  re- 
galo, que  con  Pedro  Ahumada  se  puedenvenir  á  posar, 
queanm«  habré  de  tornar  á  alejar,  y  en  ninguna  ma- 
nera lo  querría  sin  verlos  (fl).  Porque  estoy  confiada  no 
se  hará  otra  cosa ,  no  mas  que  para  la  víspera  de  Nues- 
tra Se&ora  los  estaré  enterando.  Al  señor  don  Pedro, 
y  á  la  siñora  doña  Beatrít  mochas  eocomieadas.  Dios 
loa  guarde,  y  i  vuestras  mercedes  haga  tan  santna,  co- 
mo yo  lo  «aplico,  amén ,  Son  boy  ziTi  de  agosto, 
ladina  síerva  de  vuestra  merced.— Tkiiisa  dk  Jnut, 
noque  «apero  en  Uos  nos  veremos  presto',  no  mas. 
A  la  KSum.  doña  Mayor  mndiu  «Dcorntaadu ,  y  i 
quien  mai  mandare  (7). 

CARTA  CCCXLVII  (8). 


Sea  con  ella,  faya  mia:  yo  llegué  anoche ,  y  fueron 
cuatro  de- aetiemlire,á  este  lugar  de  ViUacastiii ,  bien 
harta  de  andar,  que  vengo  de  la  fundación  de  Soria, 
que  hasta  Avila ,  i  donde  ahora  voy,  hay  mas  de  cua- 
renta leguas  (10).  Qartoa  trabajos  y  pigres  noi  han 


(6)  Sb  objeta  prlielpal ,  b^i 
treilita .  en  aacar  t  le  aobrlsa  Beatrii  da 
Jaiia  en  iTlIa,  para  qnllarla  de  ocasloaes ,  • 

llfUMM. 

(71  Ho  it  fnica  aeilt  al  dostor  don  Pedn 

Majorera  nna  rell(lau  beaedlcUna  ,  baiBl 
ja  ellida  e*  olrai  cirtai. 
(8)  Bal*  Cirtt  ett  li  LXXXI!  del  Ubid  i 


iMsde  JundaOiane, 
en  la*  edldoaei  ante- 


(í)  fil  aobreaerilo  4*  eals  Caru  día* :  Pm  la  wtttrt  rrim  i* 
lt$  Baetltai  CtrmtUlu ,  i  lu  ttftUn  te  Sn  Frmitíitt  U  St- 
rltU.  Sn  orlrlnal  aa  eonierra  en  el  mnj  rvllfloie  conTcnlo  da  ca- 
ntnfiei  reslaret  de  San  Afa'i^n  da  Vllladlefo.  EurlblSie  el  silo 
da  81  en  VUlacaitln ,  ntando  la  Santa,  cobo  endirlap  celetUil. 
de  (lisa  (D  el  Tlaje  qn*  a*nel«sa. 

(ID)  Salid  de  Soria  dando  hersvKiapafDi  eiti  bija  dal  Príncipe 
i  16  de  araSo,  «mao  dien  aveitri  Crdnlca  j  el  setnr  Tepes. 
Bsie,  ea  nnn  reluloa  «na  envld  *  ínTLnla  de  Lega,  j  daipnei  m 
lisarid  en  su  InteraaelaBe* ,  Jartndola  lo  lliatrialmt  larna  que 
b  eeceatie  en  Omt ,  donde  la  eoafkii)  j  comgrtt  doa  Tocei.  Se- 
fm  aalo  debasMa  daelr,  q*e  (iiiaido  pan  llegar  al  Burga  doi 
dlai,qneaac«noaon  precDoi,  enlrS  en  sqtella  dlla  el  día  17, 
perla  ■aDoteatnva  ellSaBellii.  it  aa  fn«  eM9  también  por 
laadoa  TOaei  qna  allí  ee«il(d.  Pero  dando  qae  el  nna  ftieie  el  da 
la  partida ,  el  19  aallA  pan  S(fo*la. 

EiM  en  etle  eanTenio  dli  13,  coma  dice  1i  Santi  en  ina  Futí». 
diMcr  (nilte*ne>:<*pltilo  ui ,  ndinero  S),  r  en  laa  Ort)  del 
toBo  alialaat*.  Ciaeo  dlat ,  A  i  lo  nía  irla  lepn  etti  enenla  ,  le 
qseaabu  pm  el  obIbo  deSCfaTta,  qne  deade  Serla  endere- 
chBís  por  0«n,  Su  Sitaban ,  Ajilan  j  Sepdlred)  dlib  Ireinls 
TdosienwiloBsiM.qM  pan  asdirlat  eo  carro noai  rell- 
|I«H*  Un  BDdMtu,  Hda  tobn  da  les  da»  dtat,  j  toa  lo*  n' 
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IM 


0UU8  DB  ftáltrA  TBHBSA. 


-  UMddD. 'Vas»  btKiia ,  illarit  <  D!m,  7  lo  qoBdi  «qnt) 
moneileno:  pliega  i  f3  se  árñ  de  tanto  padeco-,  qn» 
coa  oto  es  bten  emplesdoi  Vino  aquf  I  Tcrme  á  b  pi^ 
ndaelpidreAcscioGudí,  que  la  hernuuu  Sant  Fnn- 
cíboo  bien  conoce ;  y  que  csti  todo  ademado  pan 
paitinne ,  ;  dijo  tenia  menuyeró  cierto :  porque  aepan 
mil  bija*  de  mi  escribo  estos  renglones.  Eito;  harto  ale- 
gra de  uberqiw  ha  cesado  1>  pestilenda,  j  ellas  qoe- 
dan  boeoM :  para  algo  las  quiere  el  S^or.  Nneatro 
podre  lo  estj,  7  en  Salaniaaca.  El  padre  NkoIbo  me  está 
•guardando  en  Avih,  que  n  i  Boma  (que  siento  harto) 
para  mas  afirmar  los  negados,  que  lo  ba  querido  el  Kejr. 
Ua  estado  malo  de  tabanUDo;  ya  esU  bueno.  Bnoomün- 
denle  mucbo  i  Dios ,  que  todo  se  lo  deben  (I ). 

Hi  bija ,  los  docteotoe  ducados  no  han  venido  i  mi 
poder ;  dlceinne  que  los  tiem  d  seAor  Horacio  de 
Oria  (3),  si  es  asi  bien  están:  yayoevigíá  sa  merced 
me  iñ  enriase  por  Medina.  Qoerria  ahora  comentar  la 
capilla  de  mi  hermaDo,  que  haya  gloria,  qw  me  h)  po- 
nen en  concienda.  Vuestra  reverenda  dé  árita  que  sa 
me  den,  porque  no  alendo  arf,  no  h»  puedo  tomar  en 
cuenta.  Nuestro  Señor  me  la  guarde  y  i  todas ,  y  liB 
baga  tan  santas  como  yo  le  suplioo,  amén,  amén,  y  me 
ludqenr:  año  IS81. 

Da  Toestra  renrenda  slem.— Tni»  u  Jnos. 

ItM,  jmat  j  nitonot  i»  •!  nmUre  pidan»  qse  lUI  ría» 
I*  8i«a ,  HH«*  pMsta  1*1  *tl»,  M  Mrii  mMbo. 

H*  MrenIktadMoMcllMreWsIt  SMitSarlt  ndb  par 
Pilcwii ,  por  *Mda  I*  CrHlH  1*  WMNlu  <  BMrii.- Ukn  T  ca- 
plUsni  ■iBira  D,  á  !•  hiI  «Mrlk*  da  Stá*  pM  diu  tldn- 
uda  iflbm  BMM  ntnfla  M  H<ti  t'«*  ■<  la  Siiu  bvblen  eiili- 
éa  h  ümMi  1  PsUatliait  ValteioUá,  i  tata  11  aiii  ralMka, 
al  par  MU  UtSNri*  kndafei  anlu,  ••■•  RirMU  t  *H  til**  ta 
SecB>ts,BilokaMui«;paeirartl<rkli  «BSirdKBciti  jild* 
■•(«■■eitas  poeta  <IM.  Con  ^ssai  la  bm  cterto,  ^lean  aitadi 
j  ■ntflHw  H  Pilw4t  Awroa  a«  d  dto  ilfilaala.  Se  ndtt  Se 

BilBW  «MiU  ptMe*)**  O"**  "a*  ■■  ^«"U,  Uti*  la  ili?»- 
n  da  Sa»linola*é  feula  Á-U  lalUnbM ,  ra  |m  ulICBda  pin 
AiUt  blw  HCba  ai  VÉlUcaiUi ,  ^ae  Stiu  <•  S^btIi  id«  laiui, 
Sealed  tt|i»*l«  «wHbId  ault  CiKi,  tía  «ndüiSa  aadnR. 
Ji,p«rB«peiáirli0aa*loaepMtaiai«  dice, pan  »Uar  1  U 
kllttwiWaaf  etBiM*.  ProdiaUadaloael  dli  S  lelit  Si  VlUa- 
catUi,T«aliSn  JitII*  ,  ptn  Saade  tolo  la  bltjbta  «laea  let*>*> 
j  Mu  hacm  Bia  de  la*  eureali  da  tf  ael  rlaja,  ^m  aidara  j 
cteflkM  eoa  Mscbi  fnela  j  lerdid.  I 

Bl  di*  10  dd  «tens  »MI«Btta  riS  eleeta  alli  pilón,  eu  eu 
MmímnM, dlM la  elacdi»  arifintlBriiida  da  laSuU  fda 
■wilN  lad'*  Gnalaa.  Todo  lo  eaal  coniBoca ,  n*  antai  de  lo 
qae  dkea  BBealra  blKorlador  Uafd  1  ib  pHaier  eonaslo  da  San 
Jaad.coMOd  qaa  la  Carta  <■«  alafa,  fae  ealaXLli  delu»«i, 
no  aa  «icilhid  (*u  iSo  da  St ,  daa  d  *itBÍ«au ,  i  alia  lo  da 
bailBBU  i  aaleedct  ea  m  «aBleilo.  (Fr.  i.) 


aa  U,  T  ta  arta  dd  Taeanbla  artor  Tipaa  a  fnj  Lsii  da  Lmi, 


da  la  SaBb.T  hada  la  ■aatte  la 
'k>  r  da  la  eaatal  la  nienble  Saa 
w  rail  doB  :  £f  «a  fW  d  CHaaaa,  I  «»- 


teejl ,  ^arfBa  Ja  arada  cada  diaau 


lapflMCM  dpmíwfaL 
(fr.  A.) 

Ho  potf  e  aatir  aai  diro  el  CMpeto  át  dlTuiar  il  padre  Gn- 
«[aB.PofBl  parte  be  auBiretiadarnauaenta  »J  oplalaa  atarea 
da  eaiaa  nladooea,  cB]>a  aaieniicldad  ao  arao.  Aaa  dada  eaa» 
qae  aeai  daiíai,  cno  aila  i  laaCarlai  de  SAauTaHai,  fie  1  lia, 
idaduDaí  da  Aoa  da  Sai  BanoloM- 
{t¡  Hctaaso  del  padre  Doda. 


CARTA  OGGXLVaí  m. 


lMad«h«aM«d(  datar  Upad*  dirija  I  dfaa 


La  grada  del  EspMtn  Santo  na  o»  iimLb  net- 
cad.  Ta estoy  «D  Avila, mi  padre,  i  donde  da  bu^ 
gna  fuen  de  noevo  faqada  Tuastn  merced  si  aqsl  •- 
tun«a,pDrqaaetnHidM  k  eoledad,  qjuebiBoMlflita 
pueblo,  de  ooo  qden  ne  coiwdar  eo  este  ciao.  Uoa  le 
remedie,  que  mientras  seas  voy,  BMDoabAxBiiiitla 
tenar  eo  eata  i4dt.  Llegué  aqol  no  bona,  00a  otta  ca- 
laitarilla,  que  hdñ  causado  cierta  ocaéeo.  \*.  «atoy 
buena;  7  parece  que  él  cuerpo  está  aliviado  de  qae  no 
ha  de  caminar  tan  prerto,  que  p  lugo  á  voertra.nv- 
cedqoeealos cawMs sea  harto OHMSoe;  angaen»  lo 
pMdodMarperdqMfofdaideafali  sáiB,-ailai«w 
loé  racrescíoo ,  poqoa  en  Ittno,  y  nmebes  mm  i 
vista  de  lioB,  qne  rae  baeia  barta  oempiAfa.  Winatro 
boen  ncionero  babri  dicho  á  vuesln  menad  lo  que 
pasamoa  en  eate  (B). 

Cosa  lattiS»  as,  que  ninguia  penaaa  me  q«ats 
haearneroed  que  aa  escape  de  Irabiiiar  modiB,  7  Mes 
Dias  caridad  pva  gustar  de  «Uo,  «kM  hi  bed»  í  vtiaa- 
Ira  inmied.  Mire  qoe  no  deja  de  escsibirma  algna  la- 
tan, cMaéo  haya  con qoien,  anfue  se  canse,  qM  yo  la 
digo,  qoe  bay  biea  poco  oi  qaé  tner  dMCaaao,  y  ta»- 
bi^imclNa.  fidgadonebe  qne  ealase  IKaaÉH<fl): 
snplioQ  á  voestn  meroed  lo  diga  á  su  parieots  el  «^ 
reo  mayor,  yledéiinrecaticlodenripwte,y  á  mino 
olvide  de  encomendarme  i  Dios.  Cono  bá  poco  qva  n- 
ne,  DoMan  visitas,  7  ansi  hay  poce  logar  de  toeoar 
alivio  con  hacer  eato.  A  el  aeñor  don  Fraaciaco  tan 
laa  manea  de  ao  msroed:  i  vnsstn  meraed  goaida 
nuaatro  Sefior  con  el  aumeato  de  santidad  qne  yo  lo  an- 
plico,  amén.  Son  boy  ix  de  settembre. 

Indina  stena  de  vuestn  meroed  y  bija.— Tbbisa  ot 
Iesds. 

CARTA  (XCXLIX  (7). 


5adra  <«  «aiUa  d«  Ja  Coritda  de  PsdUUd«l  aatMda  deTadMMM. 

nsus 

Sea  con  vuestn  reverenda ,  mi  padre.  Pw  la  vía  de 

Toledo  también  le  be  escrito.  Boy  me  trsjeron  esl* 

(VUaCaiatnlaXUlMmienea  ka  adidaDñ  tus- 

(4)  Si  orlfinil  M  hilli  n  itMlra  Golsfla  da  SaliBaaca.  lik 
41a  10  nene  lobreterlu  teaoMoi  por  euA  «larM  «•  para  el  ici« 
de*  JerdplBOllelDoio,  aadal(edaPil(Kla,  por  la  «MdM  li 
Siah  d  prladpio  fo*  haSLi  ddt  ilU  la  klj*.  L«  enl  ka«o  kwu 
imuali  coa  lo  f  d<  «cribe  n  el  caplnle  uii  da  a»  PtadMto- 
Mt.ndnierelO.Tiwt  l>M«Marl>  eaebaeedtan  •esordoaPtai- 
dieo.ieatJiDlal  la  faeae  le  en  la£arta  ilfolnie  donde  ene- 
■o*  habla  dd  aMar  don  Fmdaeo  IMbom,  olriapa  tn  M  da»- 
pMa  da  Cdrdeka  3  *ana  da  rlrtodea  apoeUHeaa.  (A,  Ai 

W  Doa  Pedro  Blreti. 

(5)  Qiltt  dsn*  4«e  e*»e  ■mli  «1  PalMda. 

11}  Rau  Carta  ata  li  lUV  del  tono  m  ai  l«  aüdmi  lela- 
Ileiei.  flie  La  Carta  Miaba  iltenSí  na  suata  BanMiaias. 
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etrli  de  Viüadoljd,  que  da  pmts  ■•  iiú  iobnnHo 
la  npyedid ;  nus  luegp  be  Coñidendo,  ijue  lot  juiciM 
de  Dios  son  glandes,  y  qoe,  en  fio,  ajiu  i  esu  Onlen,  7 
que  ha  de  sacar  algún  bien,  óeicuur  algún  mal  que  Bo 
entendemos.  Por  amor  de  nuestro  Señor  vueitnt  nn- 
reocia  no  tenga  pena.  A  le  pobre  muchacha  ha  harta 
listimt,  que  es  la  peor  librada,  porque  ea  burla  con 
deKtmteuto  andar  élíA  con  la  alegria ,  que  udifaa.  Mo 
debe  dé  ijuerer  ni  Uajeitad,  que  nos  btnaranw  qdq  se- 
ñem  de  la  tierra,  sino  con  loa  pobradtoi ,  cooiDenn 
los  iLpáMm,  j  onai  no  bay  que  hacer  caso  de  ello ;  y 
habiendo  sacado  timbieD  i  la  otit  hya,  pira  llenrli 
coQsfBo,  de  Sania  Catalina  de  Sena,  hace  al  eaao  pan 
DO  perder  nada,  acá  digo  dkndidioa  del  mimdo;  qoa 
para  fiioB  qoiiá  a  lo  mejn-,  qna  en  aelo  fil  pot^jimea 
loe  ojee. 

ftiya  con  Dios.  Él  me  líbndeeitiManloni,  ^aeto- 
do  lo  piada,  ;  tiaaen  estnbcu  reraaea.  Anque  eata 
pobndta  no  se  ba  enlandido,  al  nwnos  de  toniar  i  la 
(^^an ,  ene  no  nos  estari  bien.  Sí  dgun  mal  bay,  «• 
et  Afio  que  puede  hacer,  haber  en  «atoa  príncifHos  co- 
sas semejantes.  A  ser  el  deacomento  cono  el  de  acá,  no 
me  españtara(l);  mas  tengo  por  impoaible  poder  ella 
didmulerle  tanto,  si  anal  le  tuTÍera.  Üatima  be  i  aque- 
lla pobre  priora  íoquepaaB)  y  á  la  miestia  Haría  de 
Sen  Jesel.  Esvibala  Toastra  TOveFenda.  Cierto  que  aien- 
tomucboieile  ahora  alejar  tanto:  so  aé  qué  me  ba  da- 
dado.  Dios  le  traya  con  büsn;  y  al  padre  fray  Nicalao  dé 
mk  encomiendas.  Todas  lea  de  aci  toa  eoriia  i  tqb»- 
tn  TerawKta  y  guirdele  Dím.  Sea  hoy  tinq  da  ae- 
tteinbre. 

De  Tuestra  reverencñ  aúdita,  y  bija.  — Tnou  w 
JKt>a(e). 

Le  dcÁa  Varia  de  Acuña  escribe  i  la  pricn  con  mu- 
cfaosiierdDneB,  y  que  no  ba  podido  mas;y  que  cuenta 
lo  que  la  deben  de  alimeotoe.  Cao  la  le^tima  ae  piensa 
quedar  y  por  eso  deben  de  alegar  lo  de  la  profesión  fu- 
tes de  tiempo,  tiniendo  bme  del  Papa.  Noaé«omo  di- 

Miita  de  li  rcYilaclai  qas  letrtt  it  cllt  (■  eicienEn  m  el  mi- 
■nicrlto  nÍBiro  7  de  U  Blbllotecl  Nlcfoiil ,  letn  A.  A.,  niatr 
rn  U,  doDdc  iit»  fnj  Aalrtí  da  It  Enetraieloa :  •  Por  Jo  qnc  m 
omiUttipintcc  biblí}!  ilpriori  enPilencJi :  wiiiilpiBa  qns  la 
■tn  «MienU  nanran  ptn  MM f iap[aa  i  VallNoIld.  LoqHdl- 
cc  da  lanar  nnaitroi  pidreí  lo  lo  tlciDio,  porqia  li  PrsTlDdi  ji 
citab*  btek*  M  ValUdolW  j»  babii  icllflaioi,  p«t  lo  qaa  c*  pe- 
cisD  dcell  dld  al  orl|1nil:  ¥§  Unimnwiiilmférii;inteitt»' 
crlbld  n  tiro  ilanpo  la  Cirta.  Etu  ma  paraca  mi*  claito,  psrf  aa 
el  Intbdo  dice:  Cm  ca»  urit  Ifer  wueilrtt  ftérn  ,9»  fiaio 
fatif  caber  iiael  deicaldo.  Anr1|Deie  ea  lalltdalid  nandD 
le  fif  Citild),  j  e«  loa  iratlidot  de  ScfoTl*  T  Siimucí  it  diea 
da  ono  nodo,  i  Mllala  donde  eiU  el  orifüial  el  qie  ei  luportaa- 
lawbna^ae:  Omiliti*  nfétu  i* tOa  CtrUU  frmana.'Etlt 
ítrnro  omllldo  poBlando  ittai  If.  11.  enando  loabn  ilpia  m 
p«da  ponar». 

(t)  Alad*  fslii  i  U  Plaiaanaa  j  otra*  dctaoalmUa  ^m  íM» 
ei  S*D  Jait,de  Ailli  f  qao  bielerat  bailo  prtaln  lipraaaiala 
deSixti  Ttaua  ■■  aquel  coiíanta. 

O)  A^af  unaiaabt  eiu  Carta ,  aafoii  b»  «aitíoan  aHarioraa. 
PeteealanolaS.'l  la Cirtí SXlal tañara  iqeaeiItCVdeaaU 
Colttclo4  *e  daela,  haUtado  de  1*  prafealOB  de  la  Padilla:  •Tri- 
|aaa  «1  krera  para  q*a  ptdieH  baccr  la  pnretloa  asm  de  loi  dlai 
jiaUiBac;dteela  coiBUrldadlaSaiUaBinapoidaladel  ' 
ta  XSIT  del  loao  i.  (Ho  aUl  liapreía.). 

PiblIcdteporlnMUpoadalaealaadlelaidolBOl  deloib 
oaMa  Caitro  hlonlno  (laBon.ptffai  3SB)  coa arie|la  al  i 
Kiial  de  tíii,  fia  eatd  to  Alcalá. 


lelaCi> 


fa.ew.ti>tiiiia  me  hace  ti  pobre  Casilda,  que  el  aiBor  . 
que  tenia  i  la  Orden  ei«  cosa  grande.  Nos^qn^damo- 
nü  la  ba  trabucado.  DÍM  sea  con  ella. 


eblipe,  qnadeapmnddaJitaU}.  — BaaasJñlla.litM 


CnatlktUU  m  la  M 


La  gracia  del  Sspiñtu  Santo  sea  siempre  con  vuea- 
tn  merced.  Anque  ba  sido  mucba  merced  para  mí  y 
regalo  ver  letn  ds  vuestra  merced ;  como  le  be  estado 
esperando  estos  diai ,  y  leo  por  ahon  no  puedo  tener 
eiteeonteato,  se  ba  aguado  el  que  me  did  ta  carta  de 
Tuestn  meroed.  Sea  ^bado  nuestro  Señor.  Yo  tengo 
porgran  mercediuja  lo  que  *uestn  merced  tiene  por 
lalla;  porque  ningún  provedw  podía  Teñir  i  abna,  ni 
salud,  aquel  extremo  de  pena :  ansí  puede  Tuestn  mer- 
ced igradecerlo  á  su  Uajestad,  pues  con  quitarla ,  no  se 
quüa  el  eerrir  á  nuestro  Sdior,  que  ea  lo  que  hace  mu 
¿caso. 


loao  n,  («■  al  wiawn  %,  r«iMtd^  al  prlaalpia  y  al  Ib. 

El  el  «asisulio  da  b  Blklletec*  Hacloial  ndacro  i.ttfK. 
M  billa  «opiada  MIb  Cana  tal  cmI  la  piblled  al  Tea(rabit  telar 
Pilafoi.  Aanqi«ft)UeB«l  atannacriladelt  BIMIaUa  Kadoaal 
n*Daro  \  li  paite  M  (eno  loado  lo*  Ctnoilias  babiu  hwbo 
laicontedoae*,  laiaporelolrotow  Btearolqie  ^Mibta 
tcftlt  al  orlflul  de  Dcala. 

Ul  Elle  ftBer  ecletiiiileo  fié  el  llmtrfilBO  aelor  <m  Sntíto 
DItIIi, qne  raí  eblapo  deCaTtat^a,  Jaca,  Pía  ta«cla,y  dltlMMaa- 
totraoqaaloraédaSl^eau.  rat  ijHiplarliIno prtiilo, bl}o 
de  loi  aeBore*  BarqDCMt  da  Telada.  Eaeilbló  da  I*  Ttaatitloi  lo 
las  retlqtlai  nn  tratado  ffliT  docto,  f  predltO  i  la  etaeallaeloa 
deit  Santa. Fnítneonraaor,  ileedo  bbj  boio,  qae  t|ie*U  1o' 
bablaa  acabada  da  erdenar  ¡  qie  et  biea  trMlta  l«  aa^a  iii> 
W.  {f.  r.) 

(S)  Entra  ahon  la  dilcalud  al  la  Santa  Bteribid  i«t  «artii  e 
ana  loVa ,  6  qtt  le  le  biclate  alfoia  ilteraeioa  en  li  lapretlo*  4a 
el  leSor  oblipo  de  Jaca ,  de  modo  qae  fliaae  el  oililRal  da  Ow- 
la  el  qie  aataro  ci  a«  poder,  \»  tan  et  problealtict ;  ;  por  to 
aitnaie*,  ilDdndi,qaa  latrecbaitoDdiTaraaa.  Loqiananire 
caadalpurde  ilraareí,  qneil  la  Santa  eicribld  doa,ao*a  m 
ella  lance  la  valentía  da  in  pinna  en  decir  ttil  le  nrtnaton'lh 
>ena  prínori  tanque  no  *ttd  las  IdtnUca  la  aepada  qi«  n 
dleiepropD>i(loieiaodlludtt,Taiia  diierua,  j  owltlesa  «1|»- 
niieoui  que  decía  M  la  priaera;  j  eila  larledad  aoipaao  aa 
obllpclon  de  no  tetarlo  a  la  Inicanaii.  SlialoetetiMdiaa.r 
e*iadeicBbl(r1aanOuaa,cBa1qaleri  reri,  cotejad*  la  del  pif- 
DertoBoconeatehiiaenta,  qieieleBoddel  drdea  j alp ■**. 
T  pan  qta  cauta  da  la  letra  leiItlDi  lo  la  Suta ,  Hretoiedat» 
repetir  COBO  la  htDiBoa  en  «I  orl(laa1;  paei  aato  etlo  qaola 
Saala  eacrlbló.ao  lo  qna  allí  t  en  el  sermón  de  la  beaUletdoa 
te  dio  1  Ini.  Taablen  at  aeceurlo  adierlir,  que  el  que  etldd  d« 
li  edición  deaqoelloi  ttmmp  iladidel  tflo  con  jerto ;  paet  bt- 
biéndoie  etcrllo  en  AtIIi  ,_  ^dctn  dice ,  el  aHo  de  80,  no  cataba  la 
Saata  alli,  tlao  en  Villtdolid,  j  bht  «ntt.mt;j  lontt  tafaro  «a 
qsa  **  etertbld,  O  etcrlbleron ,  al  toeton  du,  el  alo  de  81,  eatai- 
do  la  Santa  en  Aulla.  En  el  otiilnal  de  Ocafla  lo  dIea  ail  el  *»• 
breterlto :  4J  tup  ÍAu»>  talar  «M  Snelo  A  iaU» ,  aK  Miar,  fia 
iilta.-liitila.  (ff.i.) 
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Esa  gnu  determinación  tpit  Tuestrtr  merced  no  sieo- 
U¡  en  si  de  no  ofenderle ,  coino  cuando  se  ofrezca  oca- 
aioii  de  serririe,  y  apartarse  de  las  que  se  pueden  ofre- 
cer para  enojarle.  Tuestra  merced  ae  halla  fuerte, 
esa  es  la  señal  Tentadera  de  que  lo  ei  el  deseo,  i  mi 
psMcer.Y  el  gpstar  de  llegarse  tuestre  merced  áel  San- 
tiiifflo  Sacrainento  cada  dia,  7  pesarle  cuando  tia  lo 
hace ,  lo  es  de  mai  estrecha  amistad ,  qoe  la  que  ntes- 
tra  merced  dice ,  de  que  eslá  como  todos.  Siempre  va- 
ya Tuealra  merced  entendiendo  las  raereede»,  que  recibe 
de  su  mano,  para  que  raya  creciendo  lo  que  le  ama ,  y 
déjese  de  andar  mirando  delgadeces  de  su  miseria,  que 
á  bulto  le  nos  repreaenlan  i  todos  bartas ,  en  e^edal 
á.ml. 

En  eso  de  divertirme  en  el  rezo  del  Oficio  difino,  an- 
que  tengo  quizá  harta  culpa ,  quiero  pensar  es  fiaqtieía 
de  cabeza,  y  ansi  lo  píense  vuestra  merced ,  pues  bien 
■abe  el  Señor,  que  ya  que  rezamos  querríamos  fiíese 
muy  bien.  Hoy  lo  he  confesado  al  padre  maestro  fray 
Domingo  (1)  y  me  dijo  no  baga  caso  de  ello^  y  ansí  lo 
tnplico  i  Toestra  merced ,  que  lo  tengo  por  núü  incn- 
nbh. 

De  el  que  tiene  vuestra  merced  de  muelas  mé  pesa 
mucho ;  porque  tengo  baria  ezpiriencia  de  cuan  senti- 
ble dolor  ei.  Si  tiene  vuestra  merced  alguna  dañada, 
■uel*  parecer  lo  están  todaí ,  digo  el  dolor :  yo  no  ha- 
llaba mejor  remedio  que  sacarla ;  anque  si  son  reumas, 
lio  aprovedia.iDios  lo  quite,  como  yo  se  lo  suplicaré. 

Harto  bien  ha  hecho  vuestra  merced  de  escribir  vida 
tan  santa  (2):  buen  testigo  sería  yo  de  esU  verdad.  Beso 
i  vuestra  merced  las  manos  por  la  que  me  hace  en  que 
yo  la  vea.  Yo  ando  mejor :  para  el  año  que  tuve  el  pasa- 
do, puedo  decir  estoy  bOena ,  anque  pocos  ratos  sin  pa- 
decer ;  y  como  veo  que  ya  que  se  vive ,  es  lo  mejor, 
bien  lo  llevo.  Quisiera  saber  si  está  ahí  el  Marqnés ,  y 
de  la  mi  aeñora  dima  Juana  de  Toledo  su  hija ,  y  cdmo 
está  la  señora  Marquesa.  Sufdico  á  vuestra  merced  les 
diga,  que,  aoque  he  andado  lejos,  no  me  olvido  en  mis 
pobres  oraciones  de  encomendar  á  sus  senarias  á  nues- 
tro Señor.  A  vuestra  merced  lo  bago  mucho,  pues  es 
mi  padre  y  señor. 

De  las  muchas  ofensas  que  se  hacen  á  Dios  estoy  en 
extremo  lastimada,  j  ansí  be  procurado  la  quiten  de 
ahi  (3)  i  porque  algunos  letrados  me  han  dicho  están 

d)  S«ri*  el  pidra  niBitro  rnj  Donlmo  Baliei,  qat  «uldenl*)- 

(í)  Ea  li  C*ru  qií  poblUd  «1  aefior  dm  Siteho  j  tlpJí  d  m- 
lor  Plliloi  dccli  iil  it  principio  de  J*  Ciru  :  ■  He  ilibida  i 
tatixio  ScSoc  J  (riio  poT  (Tin  nitrced  tD}t  Inqnencdn  ner- 
«td  llene  por  hlu  dejieda  3l[iiBo>  extrcaai  de  lai  qie  neitre 
■erud  tteit  poi  li  nncrte  de  mi  MB»b  la  Hirqneti ,  h  madre, 
eo  «ne  liew  lodoi  heniii  perdido.  Si  leDerli  |6»  de  Dloi ,  j 
¡ojalt  lavítiesoitodoiUI  ta! 

•Uir  bien  lia  heeho  Tseiitra  merced  ea  eietlblr  m  Vldi ,  qae 
tai  nvj  Htiti  j  to]  JO  tesliio  decU  verdad. ■ 

Va  creo  que  dan  Snebo  DlvUa  de  doi  cartai  de  Si»t*  Tcriia 
blu)  no).  Oiiil  le  Sinli  le  eierlblere  el  ftumt  J  illl  palien  la 
primera  clSniala  que  bo  le  baila  tt  el  original  de  OuAa,  qae  le- 
rit  la  un*  ir(UDd)  coaleilindo  í  lo  qae  deéii  don  Sancha 
ictrca  de  U  blopad*  de  eo  medre  que  eitabí  euriblendo. 

Eitie  meiclai  i  alteraciueea  tt  airaban  en  el  el|lo  ini  como 
coit  corriente  t  ■eacilii , ;  no  iieDoi  qee  ftcaU  nimia. 

il)  Alude  al  talio  leitlmaelo  leriniando  conira  doSi  Bettrii. 
Ena  parrara  MUbe  uire  \u  ft>fae«toi  del  tona  vi  MB  d  a<- 


ístsAks  m  SAirrA  Teresa. 

obtigadoa,  y  anqtie  no  lo  estuvieran  me  parece  corduil 
huir  como  da  una  fien  de  la  lergoa  de  una  mujer  apa- 
sionada. A  vuestra  merced  dé  nuestro  Señor  la  santidad 
queyole^pllco,  amén.  Son  hoy  vng  deocttdira. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced  y  hija.—  Tuesa  m 
Jrsds. 

Suplico  i  vuestra  merced  á  el  señor  Fadrique  y  nñ 
■añora  dtñfai  Haría  mande  dar  vuestra  raeroed  on  re- 
caudo de  mi  parte ,  qoe  no  tengo  oabeía  pera  eMvftir  á 
soiseAerias;  y  penünene  watn  marwd  pw  anor 
daDioi. 


CARTA  CCaí  (4). 


El  Kapfritu  Santo  sea  con  vuestra  merced.  Ko  qui- 
so el  Señor  que  gozase  de  ver  carta  de  vuestra  merced, 
pues  la  causa  de  hacérmela ,  quitaba  el  contento :  sea 
Dios  por  todo  bendito.  Bien  parece  que  en  esa  casa  le 
aman ,  pues  de  tentaa  maneras  da  trabqos ,  para  qne, 
sufridas  con  la  pacíenda  que  se  llevan ,  pueda  fiacer 
mayores  mercedes.  Harto  grande  será ,  que  se  vaya  en- 
tendiendo lo  poco  que  se  ha  de  hacer  caso  de  nda ,  que 
tan  de  contino  da  á  entender  que  es  pereceden ;  y  se 
ame ,  y  procure  la  que  nunca  se  ha  de  acabar.  Plega  á 
nuestro  Señor  dé  salud  á  mi  señora  doña  Luisa ,  y  al 
señor  don  Juan ,  que  ac¿  le  suplicamos.  A  vuestra  mer< 
csd  supbco  (cnando  haya  mejoría)  me  quite  la  pena 
que  ahora  me  ha  dado.  En  las  oraciones  de  mis  seaona 
doña  Isabel  y  doña  Catalina  me  encomiendo,  A  vuestn 
merced  suplico  tenga  ánimo  para  poneríe  á  mi  señora 
doña  Luisa.  Cierto,áestar  masen  ese  lugar  seria  tentar 
á  Dios.  Su  Majestad  tenga  i  vuestra  nterced  de  su  dihw, 
y  la  dé  todo  el  bien  que  jo  deseo  y  le  suplico,  aradi;} 
á  mi  señora  doña  Catalina  lo  mesmo.  Son  hoy  uy  de 
otubre :  este  dia  recibí  la  de  vuestra  ntened. 

Indina  sierva  de  Dios  (0). — Tekesa  di  Jesoi. 


mero  B9.  Lo*  eorreetoreí  eipreuban  qae  ert  pttte  M  «)|iial 
deOeeSi. 

(41  EtUCerUeiUb)  repetida  en  lia  edieioieíanlariam.pifi 
en  la  ixiS  del  lomo  i>,  r  le  V  dd  tono  t.  El  oriiitiBl  «labí  el 
Uiboa,*e(iln  le  dccle  en  las  natai  1  la  primera.  IfaOrlie  la  h- 
di)  clerli,  por  lo  qne  parece  mejor  relnierla  1  eite  tAe. 

(5)  Es  reipneita  de  «n  qne  aqnet  nilimo  día  recibí*  It  ^ih 
de  doBa  Gnlomir  I>itdo  j  Teten,  lebrina  del  cininial  Ttnre, 
enoblipo  de  Toledo,  bija  de  Ariai  l^rdo.  j  de  dos*  Lal.ia  d;  la 
Cerda,  leAorai  de  Kaltion.  El  aeSor  don  Joan  qnenoabn  kl 
Sanu,  lat  heroína  de  esta  seSon,  como  doí*  leabel,  j  doSi  C* 
tallia  au  berminai. 

No  podemoi  almiar  con  «epitidad  il  cnando  le  eicribid  eitt 
Carta  >e  balliba  jt  vlnda  eiu  leBora ,  como  la  tapone  la  Sni) 
ee  la  SIII  del  lomo  1,  ndnero  3  (tomo  1.  capIlnlD  un,  ndMcro  t, 
iic4  I*  Sttla  pie  d  doiU  ¿afta  ni»  ftei»  I*  AI/«  rwrfa),  aiaqie 
parece  qne  al ;  porqne  en  ella  ae  hite  mención  de  ta  maride, 
como  lo  icoslambn  la  eorteunli  de  li  Santa.  (FV.  A.) 

(6)  En  niofone  parte  nta  Sam  TiaEU  eiu  eipede  dé  antelr- 
ma.  El  poiible  qne  lerenn  DI01,  en  lei  de  foU.,  eon  q«e  eiot- 
bla  itt  palabni  nofrafMTMd. 
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CAhTAS.  Sil 

CARtA  CCCUI  {I).  fuora  de  icpú,  que  holgarj  ña  elto.  En  fin ,  ba  dado 

uiUTuelU,  que  nos  [¡ene  &  todas  espantadas,  anqne 
un  pocos  dias,  que  no  ha  roas  de  quince.  Hánsele  qui- 
tado casi  lodos  los  trabajos  del  alma,  j  anda  alegrisitna, 
que  se  le  parece  bien  anda  contenta  y  con  salud.  Sf 
iilvaadelante,  con  conciencia  no  se  le  podia  quitar  la 
profauon ,  y  herae  inrormado  de  ella ,  y  de  sus  conreso- 
rea ,  7  dícenme  que  estas  inquielndea  no  es  de  su  nalit- 
nl,  que  no  bá  mas  de  aiio  y  medio  qué  la?  tiene  acé. 
Habíanme  dado  i  entender  que  siempre ,  que  yo  nunca 
la  be  tratado,  ni  he  estado  aquí  cuando  ella ,  7  parece 
anda  con  mas  llaneza.  Por  caridad  la  encomiende  vuefr- 
tra  referencia  á  Dios.  Algunas  veces  he  pealado  si  la 
deja  sabía  el  demonio,  sin  todo  aquello,  pata  engañar-' 
DOS,  7  que  quedemo;  después  con  ella  7  con  su  madre 
atormentadas;  anque  la  madre  buena  anda  ahora.  Esto 
de  la  Encarnación  contentaba  i  lu  madre ,  7  an  á  entre- 


La  gracia  dd  Espiriln  Smto  sea  con  Tueatra  reteren- 
dk.  Dejada  la  soledad,  que  me  hace ,  habw  tanto  que 
no  sé  de  vuestra  reverencia ,  es  cosa  recia  no  saber  á 
donde  está  :  para  ai  algo  se  ofreciese ,  seria  trabajo;  mas 
sin  eso  me  le  da.  Plega  á  Dios  esté  bueno :  p  lo  estoy, 
y  hecha  una  gran  priora ,  como  si  no  tuviese  mu  en 
qué  entender  (3).  Ya  están  hechos  hu  cuadernillos,  7 
todas  gustan  de  dios. 

Sepa ,  qne  como  dije  á  la  hija  de  Ana  de  San  Pedro, 
que  no  se  taviesa  por  proresa  tácita,  7  ella  me  vio  de- 
terminada de  que  no  hiciese  profesión  sino  de  la  regla 
mitigada ,  y  que  después  se  podía  estar  aquf  [que  en 
fin  en  esto  venlaraus  su  madre  y  yo  (4),  7  que  diese  acá 
UQ  dol«,  y  en  la  Encarnación  otro,  porque  quien  mas 
rae  decía,  que  no  era  para  aquí,  era  su  madre)  ha  sen* 
tido  muy  mucho,  y  dice  que  quiera  que  la  prueben 
cuantoB  años  quisieren ,  7  que  ella  pasará  con  los  con- 
fesores qne  la  dieren ;  y  que  si  la  quisieren  llevar  luego 

(1  i  E>ti  Ciiu  er*  I*  SLII  M  loMO  n  ea  lis  atiúaan  ule- 

fl)  EibOrtiX  MtriblAcliaadtlt,  1  tSdeottnbrt.salr 
iH»prn  d«loiiiDlo9itidiitotciMnSlnaii,T  lain,  jrtsftnit 
HB  VlMttí  1  CrltUm  iurta  CrltUla),  rntrüctt ,  i»  AiD» ;  Itt  «■ 
oeuioa  (D  nnt  iBia<li)  il  Sellar  i  la  SiDii  pauíc  deide  Sarii  i 
iqurlla  ciodidi  cBidacdelbienoiiiríUiil,  j  Umporal  deaqnd 
■I  priiBtr  eanrnto, 

<I)  Ld«|a  qae  Uri it  ?a  Sasta  i  M\t  raniodi)  li  miri  Ihrl* 
dftÓtntoalofldodeprion,  un  Jo  esa  1  an  hila*  prlnlUna  In- 
f/uoa  Ii  a(*3i<ia  ila  clcilrpor  prrlidi  1  taqueara  madre , aaca- 
tra'T  FJrmpliT  de  lodaa.  La  eleccloa  m  bJio  1  10  de  aetienbra, 
(m  iB^ti  til  talet ,  dlM  el  intrít  ar<(lDal  de  aqietia  cui,  Ir- 
siido  lie  It  SiDU  J  Gnclai. 

En  nial  adlcioan  il  padre  Ribera,  qne  babla  tiabatidn  el 
Klima  GraclH  ,  Mllo  115,  dice  atl;  Cwadt  !■  tüfltm.tíltcew 
It  mif trgrteltitlmmia,  nti  eilti§  ritnia  t  ledtt ,  porqne  ao 
la  daittaiaot  deacuiar;  ]  qatrleida  dir  raiqaei  pira  ^a«  h 
elisloeotn  priora,  tola  mande  poner  la  boca  ea  el  inelo,  r  pot- 
Uad* ,  cantioé  i  culir  el  Te  Un*  ItuámMt.  iPr.  i.\ 

(ll  TniadeUnadreAnade  San  Pedro,  j  de  tnhU*libennani 
A«adeLaiAjicele>,de4nleatii«bibl«eii  laaiolMí  laCartí  XI, 
jen  nía  explica  la  Sania  loa  reparoa  qne  ocnrrian  pan  la  prafeslon 
é»  la  bli*,  pato  la  ejercju  el  Sebor  cu  iracdei  irabijoa  da  alo* 
j  (iMtTO.  Por  lo  eoal  .attndicndo  la  SanU  i  H  rata  to«icIob,1 
bí  lelaiaatea  circBoaUDelaade  la  petmna  ,  T  i  la  flntu  de  Al 
■adre,  dld  na  corle,  í  fu»,  qneprafeíaiela  re[la  nlilgadi,)!* 
^tdaae  entre  ana  bija* ,  como  lo  hicleroa  ea  iqnelloi  prlnclploi 
allDoai  qne  aalleroa  can  la  Santa  del  canéala  de  la  Encaniaclaa, 
j  tirien»  «nire  laa  Deacaliu ,  de  laa  cnalea  anaa  le  quedaron 
con  ellu  proteíaado  la  re|la  prlmlllii ,  j  olral  te  lollieroi  1  sn 
Urintia  madre. 

Pero  deapaea  allojd  el  Selor  en  loa  trabajos  Inlerlare*  de  ei- 
uápaloi  I  melinc'illa ,  con  qne  ^rrcitaba  í  eili  tn  aierra .  coa  lo 
enildldla  (aeluqnedioe  iqnl  la  Santa,  T  merrcid  qne  aa  Na- 
itátíi  >c  moalraae  íno  afenle  de  an  prareslon.  Paca  aepa  U  rt- 
lulon  de  1»  rFll|ia>at  qne  It  coaoeleroo  .  esUnda  aaa  malaní 
la  Santa  encomendindo  i  Dloa  eile  acfocio,  ae  la  aparecld,  j 
tnaadd,  qne  Inego  li  dleae  It  proFetlan.  Tta  pnriernoa  fié  el  d> 
dea,  qnr  lena  Undnae  la  Saata  de  Mandan,  fní  f  laeeldada  I* 
venerable  madre  Ana  de  San  BartalOBt  i  decirla ,  qne  adórnate 
el  e«rp  pin  dinela ,  aln  mai  ditaelonei ,  porqie  era  (nito  d* 
Ploi.  llliDli  en  Btnot  do  la  Siati  an  mea  j  4»t  dlit  deisaei  da 
naif  aria  Cini,  1  ■  U  aavltaan  U  mi.  (A-.  JJ 


Querría  deshacer  la  escritura ,  y  mandar  aci  mas ,  y 
rogóme  la  dejase  hablar  al  dotor  Castro,  anque  no  me 
dijo  para  qué ,  que  él  me  lo  dijo,  y  vio  la  escriture ,  y 
dice  que  está  muy  fuerte.  Ella  le  pidió  parecer,  y  ti 
DO  se  loquiso  dar;  sino  dijola,  que  era  amigo  de  loa 
de  la  Conipañfa ,  y  de  esta  casa  laminen,  y  que  á  entra- 
mas parles  estaba  bien ;  que  lo  pidiese  á  otro.  To  le  dije, 
que  no  habia  para  qué  tratar  de  eso;  porque  ni  por  la 
hacienda  la  tomaríamos ,  sino  fuese  para  acá,  ni  la  de- 
jaríamos ;  que  bien  estaba.  A  la  verdad  hablé  era  r^ 
cato. 

Dígame  vuestra  reverencia  qué  cosa  es  este  hom- 
bre (S),  y  qué  se  puede  fiar  de  £1;  que  me  contenta 
bario  su  entendimiento,  gracia  y  romance.  Tío  si  si  ea 
algo  de  que  es  tan  de  vuestra  reverencia.  Ha  venido 
acá  algunas  veces.  Un  día  de  la  otava  de  todos  Santo* 
nos  predicó.  No  quiere  conresar  á  nadie ;  mas  á  mi  pa- 
recer gustaría  de  confesarme  á  mi ;  y  lo  que  sospecho 
(sigun  es  enemigo  de  hacerlo),  que  es  por  curiosidad. 
ÜÍE  que  es  enemiguísimo  de  revelaciones,  que  an  tas  de 
santa  Brígida  dice  que  no  cree.  No  me  dijo  esto  á  mi, 
sino  á  María  de  Cristo  lo  liabia  dicho ;  y  si  fuera  en  otro 
tiempo  luego  procurara  tratar  con  él  mi  alma,  que  á  los 
que  sabia  tenían  esta  opinión  me  aficionaba,  pareci&t- 
dome  me  habían  de  desengañar,  si  iba  engañada,  mijoí 
que  otros.  Ta.comoastuy  sin  esos  temores,  noto  ape- 
teico  tanto,  aino  algún  poco ;  y  si  no  tuviera  confesor, 
y  ivDestn  reverencia  le  pareciera  lo  hiden  ¡  anque 

(SI  EMlDitrlalao  aeSor  don  Pedro  Catiro  r^entattar*!  d«  la 
lilla  de  Ampndla ,  j  oblipo  dlpililna  de  ScfOTla.  Sai  piadei 
lelraa  le  merecieran  ea  ana  prlaarot  eapleoa  la  beca  del  calefl* 
tedlDfo  de  Álcali,  donde  faé  concolega  del  ttnenble  padre  frtf 
JentnImoGraeiaa,  jdetpaet  la  nUTor  del  coleflo  de  Cneaea,  em 
Salamanca,  catedrático  de  Pllouria  ea  esta  UnlTenldad,  j  la  pre- 
bendt  del  pdlpllo  en  la  aaata  Igleiii  de  Adía.  Aqni  le  canoeld  la 
Saaia.  Era  aaieto  docto,  ;  ei  pe  rímenla  do.  y  por  lo  mlimo  dete- 
nido ea  aprobar  retelacloaea ;  por  lo  cnal  decía  por  blpíibole, 
qne  al  lai  de  aaata  Brl|lda  creía  para  «pilcar  el  Ueatu  j  madsnt 
coa  qne  procedí!  en  la  Materia  ;  no  porqiejniiauaoae  leí  debe 
aqnel  crtdllo  i  ^redención  qae  merecen  1»  iprobadaí  por  la 
lilaila ,  como  lo  ion  laa  reielielonea  de  lanli  Drlflda ,  por  'i- 
rjaieonfrepcloaei  de  cardeBalea,portoa  annoi  pontilcea  Gre- 
lorio  XI ,  j  Urbana  VI,  loa  enatea  laa  recibieran  por  bnenai,  j  do 
«etdtdera  etplriin,  can»  lo  releien  el  cardenal  Turreeiemu*  ' 
inurMTM.ta^ncMit.  H  ttfti.  S.trtí,  BlM.  lü  MtttI.  t^ir.), 
1  al  vMtnbit  RoUo.  (F^,  i.] 
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OBRAS  CE  SARTA  TCRÉSA. 


con  ringoBú  trato  ;&  maáta,  como  e^y  sosegada ,  lino 
acm  los  pandos. 

En  earU  I*  enrió  de  ViUanuera ,  porque  me  ha  dado 
pena  j  lástima  aquesa  priora,  teoer  tantos  trabajos  ea 
K^ñvB.  Can  tnú  Mabo  en  Haisgon.  Bs  nna  inquietad 
tanible  estas  de  estos  bamores,  para  la  quietud  de  to- 
dai,  7  and  temo  tanto  daiias  profesión.  Barto  deseo 
que  Taja  raestre  reTarenda  á  aquella  cusa ,  y  ñ  se  bace 
lade  Granada  do  sería  malolleTailaallá.yiUBaúdos 
freilas,  que  con  Ana  de  Jesús ,  y  en  lugar  gn/ide,  ae 
hallarían  mijor,  y  hay  bailes  que  confiesen.  Con  todo, 
pienso  ha  de  ir  aquella  casa  adelante ,  que  hay  boenas 
almas ;  f  aoque  w  tomasen  dos  de  so  linaje  del  cura, 
( que  es  b  que  él  quiere )  si  les  diese  b  que  les  había 
de  dar,  estaría  harto  bien.  Nicolao  tiene  gna  gana  que 
Taya  Tuettra  reTerencia  i  Serilla ,  y  es  por  b  q;in  le 
dice  su  hermano,  y  no  debe  ser  todo  nada.  T«  yo  le  he 
escrílo  cuan  bien  iei  ti  ,  que  he  recibido  caru  de  la 
priora  de  allí.  Va  le  escribí ,  que  no  era  posilib  dqtr 
Taestra  reTerencia  i  Salamanca. 

Aci  he  puesto,  que  cnando  hubiere  alguna  enfenoa, 
que  DO  la  Tíaiten  las  bennanas  por  junto,  sino  que  en 
entraudo  una,  se  Taya  la  otra,  si  oo  fuete  en  enfermedad 
que  fuese  menester ;  porque  de  esle  juntarse  mucbaa 
bay  hartos  inconvenieates ,  aost  en  el  sileacb,  como  «n 
andar  la  comunidad  desconcertada ,  como  somos  pocas , 
y  an  algunas  Teces  puede  haber  mormuracion.  Si  le  pa* 
rece  bien  mindelo  allá .  y  sino  aTJseme. 

]0h,  mi  padre,  qué  desabrido  anda  Julián  (1)  I  Ala 
Mariana  no  está  para  negársele  cada  dia  que  le  quiere, 
sino  para  rogarle  con  él.  Todo  es  sonto;  mas  bios  me 
libré  de  confesores  de  muchos  años.  Ventura  será  si 
esto  se  acaba  de  desarraigar.  ^Qué  hiciera  si  no  fueran 
tan  buenas  idmas?  Después  que  habia  escrito  esta ,  he 
pasado  aquí  con  una  algunos  cosas ,  que  me  ba  di^u^ 
tado  harto,  y  ansí  he  dicho  esto,  y  no  pensé  hablar  en 
ell'i.  El  rciiiedÍoserá(si  se  lisce  esto  de  Hadrid)  sacar 
desquitas  dos,  que  auque  es  santo,  no  b  puedo  llevar. 
Dios  baga  i  Toestra  reverencia  tal ,  como  yo  le  suplico, 
amén,  y  nos  le  guarde.  Es  borTísperadeSao  Vicente: 
mañana  Tibiera  de  los  dos  Apóstoles. 

ladina síerTa.yaáditade  Tuestra  nTorencia.— Ta- 
USA  DB  Jes». 

El  que  IbTa  esta  creo  me  rogará  mañana  suplique  á 
Tueitra  reverencia  b  dé  el  hábito,  sigun  me  escribe  la 
priora  de  Toledo.  Ta  lo  hago  :  mande  Tuestra  reTeren- 
cia rezar,  á  donde  estuviere ,  &  Haría  Hadalena,  que  la 
lleTú  Dba,  como  abt  verá,  y  aTiselo  en  los  mones- 
twiw. 

CAUTA  CCCLDl  (9). 


U  gracia  áá  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Tuestra 

(1)  El  cipcIIinlcIUBOBJitdtSuiiaii,  qae,lp«uT4an 

piB  iIiliJ  I  hrrar,  id  Uifibi  í  tamfntitr  ti  «ipirila  de  li  Bs- 
tumt  i*  SiiTt  Tiuu,  ñ)ii|iDdoli  ¿tmttiti».  Saetdli  «in  ti 
M  AilU  lo  qi«  un  Carel-AInru  ci  SnlUa, 

tu  IM  Cirtí  «n  U  II M  tam»  *  M  tu  «ditlsM»  talfriont; 
Ifae»  il  futiitt  M  «rlftail. 


íluetrlsima  señork.  Dos  eatto  de  Tuesfa*  ^oaÉitaóu 
i^txia  be  reciUdo,  que  b«  sido  gram  «naneb  y  kmr 
paninL  Besólas  manee  de Tuestra  ilustHsima arilivia. 
muchas  Tecn.  Ya  be  obedecido  lo  que  vuestra  ilostifeí- 
ma  en  rilas  me  mandaba,  de  dar  el  bábiloá  nnostia  ca- 
rísima hermana  Elena  de  Jesús ,  como  Tuedra  moda 
ilustrísima  verá  por  esta  carta  suya,  que  aqoi  n.  Es- 
pero en  nuestro  Señor  ha  de  ser  para  mucha  ^oris  »>- 
ya,  I  bien  00  esta  sagrada  Orden  de  su  gloriosa  Hadic, 
y  qu8  seniri  mas  á  ruettra  üaatrbima  señoria  oes  «b 
onebBei;  ptws  mteatras  mas  creciere  en  aantidad,  mas 
acetas  serán  delante  da  Dios  (3), 

Hmcbacgracias  doy  i  su  Majestad,  de  sahn  qoe  üeae 
salttd  Toestra  Uustrfnma  señoría ;  plega  á  El  soa  pw 
muchos  años,  como  todas  estas  súdUas  de  Tuestiailaa- 
tiitima  iraoría  le  suplicaoioa.'EB  eUu  tengo  o<»fiacn 
de  que  m>  ba  de  hacer  esta  merced,  que  entieado  >on 
bañas  almas,  qoe  de  mi  confio  poco  por  ser  tan  niia, 
anqoB  trayo  bieo  presente  i  niestia  ilustrísima  smo- 
rb ,  en  especial  cada  dia ,  cuando  me  veo  en  sa  |ircaea- 
da.  El  padre  provincial  nuestro  fué  i  dar  ei  hábito,  y 
me  flMiibió  el  gran  contento ,  que  le  habia  sido.  De  An- 
ís, de  esU  casa  de  San  Josefa  uxdeotubre. 

Indina  sierra  y  aúdita  de  vuestra  ilustrísima  aei»- 
rfa.—TBiBA  DE  JesDS. 

CARTA  CCCLIV  (4). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Tuestra  eceh»- 
l«icia.  Ha  sido  tan  grande  la  merced,  que  vuestra  ece- 
tencia  roe  ha  hecho  con  el  libro  (8),  que  no  la  sabré  ea- 
earecer.  Beso  i  vuestra  eoebncia  muchas  vece*  ba 
manos ,  y  cum[diré  mi  palabra ,  orna  vuestra  ecehncia 
manda  (7);  anqoe  si  voestra  ecdencia  fuera  sorida 

(S)  Rcililld  d  Cirdeiil  coi  tat  Icim  I>  prclcnsioa  le  n  loliii- 
M  doBi  eifua,  qae  qalM  entnr  uraiHIa  docalii  co  Hedí*!  ú 
lasdtlsei.qMMiuidadoutflM  ititma  oapsdoakiit- 

dtl  10  cntcrcit. 

A  H  Tl(ti  UtabicD  Is  Suti  inailni  tan  bcrtico  dciinlerM,  fia 
rtbud  adnllir  aoTidí  las  callSuiIa ,  liaita  qm  el  BUao  Cardt- 
oal,  ^lipnda  ib  taaaa  j  ceilleado  I*  pdrpara  i  la  nuilid.Jii 
eacribItMn  tnoniia  luundi ,  para  qnc  st  ilnleM  a«  idnltU- 
IxAFr.A.) 

(i)  Eita  Cana  en  la  X  M  lome  vi  ea  lai  tdlcluw  UMriMo. 

(S|  GI  orlflul  da  eila  Caru  la  eoaaerri  un  devota  menctoi 
ea  vieatrai  re[l|iai»  da  lledlaa  del  Canpo.  Burlbidae  en  AA 
I  loa  daca  del  ato  de  81-  En  tqadli  caru  larp,  q*e  dijo  la  SanV 
unai  del  tomo  iiTi^eroaola  foianoa  la  Dcoor  poreiMl  poar 
de  la  nal  lietaa  deíocioo.  (Fr,  A.) 

(SI  Sil  dada  an  el  de  »  Vida ;  fia  «ovo  nuti*  el  «rlglMl  n 
al  taito  OMo,  T  aa  babla  ilao  an  ejemplar ,  qae  (lulidd  el  mMf- 
tra  Hediaa,  j  vlaa  I  poder  de  Mt«  eieeleaüalBa  aeflor* ,  la  pr*- 
tardía  Santa  recofer,  pan  bioeracuo  alia»  capia.  (H'.  do 

Ka  li  aapMtclan  de  qoe  toen  el  Kbro  da  la  Viát ,  debtd  eacrf- 
UneettaCaiU  t  prlnelploade  noviembre (t  m  d  <a«t  daal^ 
COMO  dl(«  al  aioladorj ,  pies  i  madladot  da  aarlambic  jt  la  dM 
llMralMBqrCtitro. 

(1)  EnlaCarUX][Iind«ltaBon,idMnnBj6(llíeea(n 
da  lUO,  d  W*  U  CCUIX  da  MU  Colaeeloi)  Meatn  al  eartlto  va 
fia  ntiba  t  Mot  s«atcss,T««>e  kakis  sssrtu  alUa|H  «oM 
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qm  TwctnualenciEtonwi  Alt».  Si  vuestra  ecelen- 
dk  ñandi  oto,  á  U  prion  mande  Tueitn  welencia 
íbcít,  qOB  na  ticns  por  bieii  lo  qiw  eoTÍé  á  padir  i  tucs- 
traeMlaocia  (á  mpücar  babia  de  decir),  que  me  lo  <U- 
ga;7  H  no  me  lo  dyere,  antenderé  qoa  ▼oactn  ec»- 
lencia  quien  bscenna  cita  mere»]. 
'  Plaga  i  Dnetbo  Señor  tra;i  i  mtetn  'ecelencia  om 
tnla  nlodj  como  yo  7  lodoi  las  súditu  de  vuestra 
ecelencia  le  soplicareuM.  Bien  tengo  que  oí^ecer  i  n 
Majeilad ,  ^  El  libe  lo  que  liento  de  que  se  ataje  vuei- 
tra  ecetenda,  sin  haber  70  tenido  didia  de  beuile  Ita 
■lanoB,  Sea  por  aempre  bendito ,  que  tan  poco  conten- 
ta quiere  qoe  tenga  en  la  tierra :  cixajiut  ni  voluntad 
m  todo ,  qne  bien  veo  que  no  mereico  mas.  En  parta 
paian  mijor,  con  cuanto  be  aenlido,  por  los  tiabtjoa 
qse  dd  babia  (1)  (digo,  an  hdfairaM  preMOla) ,  que 

perdqardebe9arivueftnecelenG>tluniano((S} 

áqne  tiene  alguna  hita  daaalud  loeotisndo.  Díoiladé 
i,  N  ecelencia ,  como  70  le  aufrilco  cada  día ,  7  i  vues- 
tra ecetenda  me  guarde  mucboe  años,  por  lo  manos 
mas  que  á  mi  (3).  El  romidiio,  que  vuestra  ecelencia 
tieoe,  ba  heclio  no  gour  del  todo  de  la  merced  que 
voaKra  «dencia  me  hiio  coa  ta  caita.  Suplico  i  vues- 
tra ecelencia  nunca  me  |a  haga  tan  i  mi  coau,  que  so- 
braba para  mf  mandar  vuestra  ecelencia  i  el  secretartOi 
n»  escribiese  dguna  palabra.  En  esto  sufdico  i  vuei- 
In  ecdencia  roe  haga  merced ,  para  que  70  alguna  vez 
sepa  de  su  salnd,  7  de  ta  del  señor  don  Fadríque.  Ple- 
ga  i  nuestro  Señor  la  dé  á  su  señoría ,  7  i  la  señora 
Duquesa;  que,  anqne  rae  tienen  sus  sraorlas  olvidada, 
DO  dejo  de  hacer  b  que  S07  obtigada  en  mis  pobres  ora- 
ciones, 7  por  quien  si  que  vuestra  ecdeocia  quiere 
bin. 

SI  padre  provincial  me  escribe  buenas  eapennias  dd 
ncesD  de  loe  negocios  de  ahi ,  que  me  ha  dado  harto 
GDDSudo ;  7  también  la  merced  que  vuestta  ecelencia  le 
hace  de  que  la  vaja  i  acompañar :  no  seri  malo  que  le 
ha7>  JO  envidia.  Su  reverencia  desea  harto  redbirta, 
■cgun  me  escribe ;  70  querría  suplicar  i  vueitra  ece- 
lencia, por  amor  de  nuestro  Señnr,  por  atiora  no  se  lo 
mandase,  porque  está  imprimiendo  las  costítuciones  >  T 
es  grandísima  bita ,  que  están  los  moneslsiios  (4)  «ipe- 
ráadoltu. 


el  Initiá»  M  fittt  UtUta,  qa*  tf  ti  Bl*n«  qa*  dwlBsi  anf. 
pM««a  qfli  li  Milán  DmqBtu  w  lo  realtlt  tM  coiStchM  qoi  m 
le  mlTine  I*  Siat* ,  I  qie  ilude  «I  S«clr :  aa^"^  ^  HMrw, 
mmt  nalr»  tetkweU  «ms^  íFf.  i.) 

(1)  Lm  inbajM  qic  décmIom  mtIu  it  li  prUían  it  lot  n*- 
«Mt,tocfllaiUMleiio4c11ellBé*eiT,  <■  hl|«,  t  «elw  m  h  Sle 
HkeiM  hMti  Um  ratndo  etiSo  éeSI.  IFT.  A.) 

ti)  EtU  roulo  tí  orltlad.  Lit  pilibrai  slieicitM :  a  fx 
KtutftIU  U  uhd  It  aOnti,  hlMan  lu  tJlBlgsM  iMértorM. 
Deifaw  «a  flUí :  •Hh  4*  ntU  S  ywttMMtektO»,. 

(Si  U>*  NttfIaM  fflBillTi  dk*  *l  prapMlU  aa  la  raiielM, 
qse  tnubi  I  hM  smidu  M  ntM  toSlitaD  BapnSKlBa ,  r  1  hu 
qieci  Biiido  ■•  oub*  lukbr  <»  oschikeBUiH,  nartladala 
MM uutoii  T  «Mía*  *l|aa**  «mm  whdtMika,  MhSM«  U 
SmU,  osb  ■■eIh  inda,  il  fot»  bh  qne  Im  pohtM  Unía  á« 
uiiii  ttB  i«swi»iiw  f«nMn.  {tr,  i.) 

(4  FilUI*««M]nilradaIiCtni.  LiHlikn  mfw*»itlm,j 
•tnqaiia  tlídsanikc,  r  na«*iMln.  ia  tapBia. ;•  «a  ht 
;  sa  «Moflan  «Bi  sartia  lai-|aa  raslm 


áftTA¿. 
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Carta  ccclv  (ü). 

A  b  min  IbiU  i»  Sil  Ia*a,  pUm  d»  8««UU.  -  Dtida  AviU 


Srtr*  «I  Mfcv  ^  IM  «MtUad  fu  •"■'■***'*■■>*■*' * 


Sel  oon  vuestra  reverenda  d  Espíritu  Santo,  hija 
mis.  Hudio  me  consolé  con  su  carta,  7  no  es  nuevo, 
qne  lo  que  me  canso  con  otras  des  (6)  descanso  con  las 
Bujas.  Yo  le  digo,  que  si  me  qai«%  bien ,  que  se  lo  pa- 
go, 7  gusto  da  que  me  lo  diga.  ¡CuJo  cierto  es  denuea- 
tro  natural  querer  ser  pagadas  I  Esto  no  dobe  ser  malo, 
pues  tsmbten  qiúere  serlo  nuestro  Señor ,  anqne  do  lie- 
Qf  comparación  lo  que  le  debemos,  7  merece  su  Ha- 
iostad  ser  querida:  mas  pamcámonos  á  El  (7),  sea  m 
que  quiera. 

Desde  Soria  le  escríl)!  una  carta  bien  larga ,  no  sé  d 
•a  la  envió  d  paJdre  Nicolao :  siempre  tie  temido  que  no 
la  ha  redbido  (B).  Martas  oraciones  se  hicieron  por  acá 
por  ellas.  No  me  espanto  sean  buenas,  j  estén  quietas, 
sino  eArao  DO  son  ya  santas;  porque  como  han  tenida 
tantas  necesidades ,  han  siempre  becbo  por  aci  machas 
«mciones:  péguennodo  ahora,  que  están  sinellas,  por- 
que por  aci  ha7  hartas ,  en  especid  en  esta  casa  de  San 
Joaef  de  Avila,  á  donde  me  han  tiecho  ibwa  priora,  por 
pura  hambre:  ¡mire  para  qis  años  7  ocupaciones  c^ma 
ae  tía  do  poder  llevar  I  Sepa  qne  les  mandó  aquí  no  ca- 
bdlero  00  s¿  qué  hacienda  (0>,  que  para  la  cuarta 
parte  de  lo  que  haú  menester  no  tienen ,  y  no  lo  goian 
basta  otro  üo,  y  quitaron  luego  las  limosnas,  qne  les 
daban  en  la  ciudad ,  cad  todas,  7  cargadas  de  deudas, 
qne  no  sé  en  qne  faúi  de  parar;  encomiéndenlo  á  Dios, 
y  á  mi, qne  el  natnrd  se  cansa,  en  especid  esto  da 
serprítn  con  tantas  baraandas  juntas.  Si  con  dio  se 
drva  á  Dios,  todo  es  poco.  Mucho  me  pesa  que  se  pa- 
reua  á  mi  en  nadai  porque  todo  es  mal  7  masmd  (10), 
en  especid  en  los  corporales.  Cuando  me  dijeron  del  dd 
corauxi,  no  me  pesó  mucho,  porque  anqne  es  trabaja 
en  aquella  furia ,  debe  embetier  otros ,  y  en  Gn  no  es  pe- 
ligroso; y  comomedijero[ytenianbidr^s<a(ll),  tuve 
por  bueno  eso.  Sepa  que  no  quieren  muchas  curu  juih- 
tas ,  mas  aplacar  el  humor  es  forzoso.  Esa  mainoria  que 
vt  dit  de  ^oraa  están  loadas  de  muchos  médicos  j 

(51  Etti  Cirtí  an  li  C  Sel  Idko  n  aa  lii  ediciinei  ■atariora*. 
El  arlftail  m  caaier*)  en  lu  Ctr«clllat  Dctnluí  Se  Vitlido- 
IM.  En  aiU  m  ptbllEí  confomé  1  It  copla  avUiUei,  qae  atlila 
ai  al  ttannicrilo  de  li  BlblloMM  Ntdoial  nlBCro  1 ,  íiIIId  HI 
lararior.rtalllnTéadalilrailKiMqsabiblan  »idaNalil>dM«B 
U  edicionei  inlcrlam  «n  ohmiito  M  padre  Doria ;  (orri|lnda 
al  ■!■««  UCBpo  olrai  tailu  laeueUiadt*  con  qie  aa  habla  Ib- 

(S}  Asf  dioe  «1  «1  oiiflMl :  pea  btklenda  «serlto  ianitt» 
Ubw,  priadpit  li  ilsvlenla  dictando  iacmn.  Ea  Ua  adicionM 
ailcriorat:  MaBoin*#MdeianMeanl*)i>Ti». 

(T)  •Tmareea  ta  tmU»,  ■mxt  ftrttttauíi  Él,  lai  ta  qi* 

(■I  EfectlTamaile,  ei  «oy  poaltk  qn*  na  ta  redbien ,  paet  aa 
bar  eltpat  CMilU  dtid»  SofU  pan  Varia  de  San  t»tt. 
(i)  U  baelaaat  tt  4aa  rrasdiev  da  Saleada,  ti  okaUe»  saa- 


M .  ■*(  pMladled  fas  favarsM  al  eoiitato. 
ijm  «MtiaMasiMlimaswM. 

|»}«láll«tMlM>. 
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is  aoDinuy  grande  (1) :  Entiendo  )■  harfn  (í) 
gran  proncho  utai,  v¡h¡m  vo  na  liiw  de  quÍDoe  á 
quiaw  días  mu,  que  me  hin  hecho  gran  proTecbo: 
OMiutdo  DMJor  macho,  uiqiie  baem  mura,  y  con  los 
vdmitt»  j  otros  achaques ,  mía  gran  provUio  me  han 
hecho,  y  SOR  sin  pesadumbre.  No  lo  deje  de  probar. 

Ta  yo  sabia  de  la  mijorfa  de  mi  Gabriela  y  tam- 
bién (3)  Eiqw  de  su  gran  mal ,  qoe  estaba  aqui  nues- 
tro padre ,  cnndo  le  dieron  va  cédula :  harta  pena  me 
di6  y  á  Teresa  (4) ,  que  toda?ta  las  quiere  mudio.  En- 
comiéndase á  Yuestra  renrenda  y  á  todas.  Bsti  qiW 
alabarían  á  Dios  de  verla,  y  lo  que  entiende  la  períe- 
cion,  y  el  entendimiento  y  virtud  :  por  esridid  pidan  á 
Dios  se  lo  lleve  adelante,  que  según  anda  tA  mondo,  no 
hay  que  fiar.  Harto  la  eucnnendamos  i  Dios :  sea  por 
todo  alabado,  que  me  la  dejó  aci.  Eocnmiéndemela 
mucho,  y  ¿  todas.  A  la  hermana  San  Francisco  que  me 
holgué  con  su  carta  (S):  que  sepa  que  es  muerto  Aca- 
cio Garda,  que  le  encomiende  á  Dios. 

En  gran  manera  me  holgué  de  saber  (6)  que  estaba 
shf  el  mi  buen  padre  fray  García.  Dios  le  pague  tan 
bneiiss  oaevu ,  que ,  anque  me  lo  babian  did» ,  no  lo 
acababa  de  creer ,  según  lo  deseaba.  Muéstrcnmele  mu- 
cha gracia ,  que  hagan  cuenta  qué  es  Fnndador  de  esta 
Orden,  según  lo  que  me  ayudó  (7) ,  y  ansi  para  am  él 
DO  se  sufre  velo :  para  todos  los  demis  si ,  en  especial 
ygeneral.ycon  irá  Descalzos  los  primen»,  queaosise 
baceen  todas  las  casas  ($). 

De  Indias  no  trayn  nada ;  que  ya  qiie  lo  querían  en- 
viar, iiqiieron  era  muerto  mi  hermano ;  que  haya  glo- 
ria, y  es  menester  enviar  recaudos  de  don  Francisco, 
paratraellos.  Lorencio  está  casado,  y  muy  bien  puesto. 
Dicen  que  tiene  mas  do  seis  mil  duüidos  de  renta.  No 
es  maravilla  que  no  la  escriba,  que  acaba  casi  de.  saber 
la  muerte  de  su  padre.  ]  Üh  si  supiese  los  trabajos  de 
tU  hermano ,  y  el  que  tengo  con  todos  estos  parien- 
tes! y  bus!  ando  huyendo  de  encontrarme  en  nada  con 
ellos(9);yc(ialiaberloan3Í  dicho  al  padre  Nicolao,  que 
raeenviúádecir,  estando  en  Falencia,  que  consintiese 
K  pagasen,  que  después  tos  podrían  por  acé  dar,  yo  le 
dije  que  en  ninguna  manera ;' y  por  esto  escribí  i  vues- 
tra reverencia  no  los  enríase  por  Madrid ,  que  temi  lo 
que  le'ha  hecho,  y  no  me  ha  parecido  nada  bien,  que 
soy  amiga  de  Usneía  (10).  Ahora  me  lomó  i  enviar  i 

Ü)  ^a*^Í<inn»Uiilíidt....jóTáéumela.t 
(I)  •Qtt  «rUmIo  It  karé  pta  proTccho  úir,  «nfxn. 
(3)  lYaro,**  ubis  dtli  mtjBríai*  Ja KlCibritíi: uaUcn 
■npc>. 

|4)  Sa  tobrini ,  ngvlelt  ea  Sie  Jdií  da  Ailli. 
{5)  'K*  bDliat  micka  n  ii  ctrl». 
16)  'Ea  lita  Minen  nt  hal[iit,  qna  citib». 
El  plrriTo  iiurM  lo  ■■»«  141I  si  orlslul,  uno  ItabUa  lai 
itmit  de  li  CirU. 
|7}  •Sb(iid  lo  qac  km  it%dti» ,  j  uil  ptn  il; 

(S)  FilUei  itiBlklaseiinierioreiciti  niiüufnMifwad 

M  iMei  tu  Mat  Imt  euu. 

(O)  'VteUnmturmitílj>tii¡Mat]li¡t.maiifiiieiatoli»t. 

(10)  El  úio  en  el  algnleaie.  Don  Lorenin  lU  Qftit,  rules 
mido  de  Indlai,  ijtii  oonio  eiBdxlf  lirnndacUB  del  cántenla 
de  S«tI11*.  Es  la  leMineito  d^ú  pirtc  de  la  qn«  -ttí»  le  dcbu, 
pin  qne  íeiilcltie  ani  cipilli  on  San  latt  de  AiUi.pln  in  «nMr- 
nnlenlo.  StnnTuiu.UBo  teiliaaDUrlt.rediDibclle  prie- 
nde Serilbet  piiapincnDjIlrledlliniiolBniíd  de  indirunta 
berauso.  u  riian  d«  S«Tllla  «atUba  pin  mw  doMlMUu  dncs- 
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decir  los  ciento  enviarla ,  y  los  oíros  ciento  Cubras»' A 
donde  no  se  podrán  cobrif  tan  presto  :  yo  le  «wnbf 
mostrindome  muy-  enojada  con  vuestra  rtíverentíá ,  y 
diciendo  se  debían  haber  concertado  entramos,  y  «1 
hame  pasado  por  pensamiento,  pues  habiéndola  yo  nñ- 
sado  bizo  lo  que  biio ,  y  que  su  merecido  sería  pagar- 
los dos  veces  ,.y  aiist  lo  seri ,  si  no  me  los  dan.  Has  no 
tiene  razón  Horacio ,  que  ú  vuestra  reverenda  los  dio 
para  quo  me  los  enviasen ,  sin  su  licencia,  no  basta  fflr-' 
selosnihennaDopare  pagarse  de  ellos  (I  t). . Dice  tdp»* 
dre  Nicolao ,  que  de  una  limoma  que  está  sn  het'tnaDO 
obligada  á  bacer  de  rail  y  quinientos  ducados,  faa  de  dar 
á  esa  casa  los  mil,  De  ahí  podrá  sacar  algunos  de  los 
demás  que  ha  de  dar.  Yo  le  he  escrito  para  que  repar- 
ta á  esta  casa  algunos  (IS),  porque  está  cierto  en  ex- 
trema necesidad.  Sí  se  o^iere  como,  solicítenos  algo, 
que  so  hermana  ansf  io  hace,  y  vuestra  reverenda  afla 
se  avenga,  y  cot»e  los  ducíentns  docados,  que  Iia^- 
eatoy  de  tratarte  con  el  padre  Nicolao ;  y  no  le  haHarí 
mas  en  ello  03).  La  capilla  seeslá  por  comenzar,  ya 
mientra  estoy  aqui  no  se  hace  (al  menos  se  comienzay, 
DO  sécénio,  ni  cuándo,  que  espero,  si  Dios  es  servido, 
ii  desde  aquí  á  la  Tundacion  de  Madrid.  Sepa  que  en  el 
testamento  (14)  estjn  cunlrocientos  y  treinta  ducados,  ' 
d  lo  que  me  parece ;  y  anque  medio  me  aAierdo ,  que 
vuestra  reverencia  dijo  les  habia  dado  los  treinta,  como 
dejó  ya  hecho  este  testamento  cuando  allá  foé,  y  des- 
pués no  hay  otra  dedaradon ,  no  sé  si  an  qai  se  los  die- 
se se  tomarán  en  cuenta.  Infúrmese  por  allá.  Yo  ^r 
no  me  cansar,  no  tomo  á  ver  el  testamento,  para  si  san 
mas  estos  xii :  allá  lo  sabrá.  Bien  creerá  que  sí  ellos 
fueran  mÍos,ú  en  mi  mano,  que  yo  gastara  mas.-pu-; 
diera  ser  no  tratar  de  esto  (IS).  jSi  viese  la  perdición 
con  que  anda  SQ  hacienda!  es  lástima,  porque  este  mu- 
chacho no  era  mas  de  para  Dios  (í6).  Anque  quiero 
apartarme  de  todo,  dfcenme  estoy  obligada  en  concicn-' 
cia ;  y  an^  no  fué  nada  perder  tan  boen  hermano ,  en 
comparación  de  los  trabajos ,  que  me  han  dado  loaqua 
quedan,  quenoséeuquéhade parar  (17).  .    . 


dM,T  Hblíndolo  t1pidieOoila,eil|id4n»MieUgidliBMa« 
dleien  ji  m  hermano  Boncio  Doria,  1  coeita  de  iaqto  bibla 
tdelanudo  pta  Im  ptioi  de  leparacloa  de  prsdacla.  Sanr*  Tb- 
aiu  no  qneiti  acceder,  porqne  eata  desda  le  deblí  «bosirpar 
todDB  lai  cosvenloi  i  pronta,  J  no  por  la  leatamentarli  dcaa 
bermano.  Conodeado  Sm*  Tkuu  el  urdc^ei  de  Usrii ,  muéé 
i  Ilarja  de  San  Jote  qse  so  raisilleie  el  disero  i  Hidrid.  EiU, 
porltaonntiidpgi  lorpreu,  renilid  el  dínerocsptn  cltMMM* 
deSADTa  Tuaiu.iliieíoiiaf  Doria  lo  UTseata  poda,  l*a»-  . 
tre|d  i  >a  beraanu. 

EnpeSadoi  iot  comentadora*  de  laitaitu  «I  ■abllBarlDorU 
i  caita  de  Cracian,  ocnltarob  eitoi  Im  fimtas,  qa*  m  ballin 
BWbo  ía'oi  al  primero. 

(11)  naala  aqvi  el  primer  pimfo  amliido. 

(11)  'Te  la  be  eacrlta,  qoe  reparta  ua  «<■  alpnoaa.  - 

(13)  raFCceqte  primera  deela:iTOMl*bablartBu«aen*^ 

(141  AqBlrriidplaalutaadaplmrnomltlilo. 

(IS)  HiMo  aqoi  al  tduda  ptmfo  oaludo. 

|1G)  ilaUa  da  Mi  áo*  lobrinoi  don  Pnneisea  )  4m  LMoin  da 
C^da.dlelaada  danta  el  baen  eaaamiealo  qmaaaritardb»- 
bJabecbo.f  del  bnen  cabra  qaa  daba  da  luMnMaatvpMnM. 
Lo  Malaria  aneadla  i  don  Pnartua  ,  de  4Blai  di«*  *  va  ah» 
jtaralH 


(17)  •LMtieinedu.ffattaaqBa*Md*rutr,tAqB<prl«4> 
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feslo  <M  fin  Nicolio  él  pensó  que  ici  disnn  luego 
düm^,  pin  d(Hofl  luego,  ous  lo  i}ih  me  ha  degluti- 
do «»  baberlo  porfiado  ooaioigo ,  y  en  Sa  lucerlo  *«»• 
tn  Te*areiKia  ;  él,  «n  ijue  jo  lo  (tuiueie,  y  cierto, 
que  tuque  ahora  quiera,  que  no  aé  de  qu6  can  ms  loa 
poedin dar, anque  alganas  lo  han  de  pagar,  que aere- 
partíeroa  los  ¿áatoa  de  la  proTÜicia ,  y  lo  van  dando; 
mas  otru  no  podrin  lao  presto ,  y  otras  bao  dedo  ana- 
dio, j  QKjjor  pudiera  esperar  su  hermano ,  qw  m  de- 
jarse de  tiacar  la  capilla,  que  me  deja  mi  hemuno  en- 
cargada i  m( ;  y  li  me  muero ,  queduw  ba ,  legun  las 
Densidades  que  tiene  su  bíjo,  y  gastarlo  han,  podrí 
(er,  y  an,  leguo  k>  que  veo,  ee  poede  tener  por  cier- 
to (O- 

De  cdmo  le  Ta  en  lo  a^iintual  no  me  deje  de  escribir, 
que  me  holgaré,  que,  ugun  ba  pasado,  no  puede  ser  si- 
no bien ,  y  las  poesías  también  raigan.  Muclw  me  ale- 
gro procure  se  ajegrai  las  hermanas ,  que  lo  han  me- 
nester ,  y  avíseme  si  está  del  todo  buena  la  madre  tu- 
prioia.  Pues  Dios  dos  la  lia  dejado  aci ,  sea  por  todo 
bendito 

Las  completas  j  recreación  le  haoe  como  enele.  A 
letrados  b  he  preguntado,  y  dicho  loa  inoonTeniente^ 
jtaoibíenquelareglt  dica,  que  se  tenga  silencio  hasta 
Preciosa,  no  mas,  y  que  aci  le  tenemos  todo  el  dia.  A 
nuestro  padre  bd  le  ha  parecido  mal  (2). 

Las  puertas  de]assacristlas,i,queHdeailaileBÍa,se 
cierran  con  tabique  (3) :  no  se  ule  allá  jamás,  que  es 
descomunión  por  el  motu  proprio  ni  i  cerrar  la  puerta 
de  U  calle  (4).  Adonde  liay  aparqo ,  quédase  la  mqer 
dentro,  y  cierra :  aqui,  que  do  la  luj,  hemos  hecho  una 
cerradura,  que  se  abra  y  cierra  por  de  fuera  y  por  de 
dentro,  y  cierra  por  de  fuera  quien  sirve ,  y  abre  á  la 
mañana ,  y  queda  otra  liare  á  nosotras ,  para  si  scaecie- 
■e  algo  puedÁn  salir.  El  no  estar  la  iglesia  muy  poljda 
ea  ü  trabajo,  mas  no  puede  ser  menos.  Ha  de  haber 
tomo  para  ella,  y  buen  sacristán ,  que  es  la  descomu- 
aim,  que  sobre  esto  ylaporleriaponeelPapa,queDo 
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(1)  A«ni  coadiT»  bI  ttn«r  plitifo  iaédita. 

(I)  Luffo  i  li  ilEfrli  juli  el  iJaiUmlaila  de  n»  okllgula- 
»et,  aHnindalii  el  tifor  leí  liJenclo  iie  w  debe  «biemr  itt- 
te  diAu  C«B)iletH  bilt*  li  Praclosi ,  qie  h  1iii1>  dlclii  IMu 
riel  día  licvitale ,  lo  en)  r«  eitt  nUbteeLdo  j  deelinda  en  ti* 
ltja.Antlt*  li  Bibla  dice  ^ee  ea  todo  tí  dli  pintabu  etle 
rlitraaoiltaeio,  beba'iobreMtsiuddueaiqíel  Ueapo.no 
puilcada  berBiuT  li  hon  de  reerMCli»  de  li  lube  con  1i  de 
CoMideM,  ü  ttiu  » dijeui ,  eono  Unaoi  qneiiis,  j  li  If)e- 
ai*  M««n«kn  p«  lo  nplir,  il  unüsir  le  1«i  del  dli.  Teie- 
mes  tl(Ue  ■eBOTle  d«  li  ««nlioTenli  ea  papel  erl|lail  de  ita 
JniD  de  la  Cnu ,  qae  adu  de  lo  «ae  aSo*  deapaei  delemlad  la 
rellflaa,  ^la  m  qadtutit  olla  leí  i*  IíSuU,bI  dcapilnlo 
4eI*ilefla.<FV-.^) 

(3)  «Lu  paeru*  d*  ie  iiuiíUi  me  ules  1  la  ItktU,  at 

ti)  AiiiH  I*  dauora  de  lu  entCBloa  il  leior  d«l  esadHo 
ieTrmoíCnwtJIaM  TrUenMtmm ,  Su.  K ,  i*  tUfnt.Ct.  t, 
PImP,  ta/i  S,  fiwlaclpU.-G(M«pubir<Jlt).Til>eipllMeieB 
^at  ea  la  aalerli  diente  In  motii  proploi  i  breiei  ipoitaijcaí 
tfe  PlaVj  G(tgoilaXlll(Gr«((rluXfU',  H/atS,  Da  uerl/l- 
«iiB>,  Carta  LXV.ndaieíoM,  teme  !)•  fileaaiadd  tibieercul- 
«■Ipapaertí  n*tBileieulldalIi  l(liila,  pon>*  *■<•>  de  )t 
fpoftdlkt  ardeMdoB  ulln  Iit  relirlant  i  coapoBer  loi  alca- 
cel, d  1«  ne  m  «rredi  M  li  iileiU ,  eerrada  »U«  1*  paeita  piii- 
«irat«H  uUi  É  U  «»•.  (fV.  i.) 
S.T.-B. 


se  puede  baoer  otra  con ;  y  bastaba  ser  coetitudon,  que 
yaestí  avenguado  el  peligro  que  es  no  gusrdarla.  Si  ea 
de  coatnmbre  quebrantar  una ,  es  pecado  mortal.  Esta 
carta  tengo  escrita  mas  creo  bi  de  quioce  dias.  Ahora 
redbi  otra  de  vuestra  reverencia  y  de  mí  padra  Rodrigo 
AlvatM ,  que  ea  fonna  le  tMigo  gran  oMígacioD ,  por  lo 
bíenquebfaaheeboenesaeasi,  y  quitÍBra responderá 
80  carta,y  no  aéoómo;  porque  algunas  cosas,  queme 
pregunta,  DO  son  para  elta,  soque  si  yo  le  viera  {como 
quien  sabe  mi  alma)  no  le  negara  nada ;  antea  me  hol- 
gara mucho ,  porque  no  haya  (S)  acá  crai  quien  tratar 
de  este  lenguaje  para  que  dé  coasuelo :  si  Dios  tray  acá 
al  padre  fray  Garda  (6),  le  terne  harto  en  este  caso, 
¡Oh  qué  enqjo  me  faiio  da  no  me  dedr  en  e^  carta 
del  I  Debe  ser  venido  i  Madrid ,  que  ai»f  me  lo  han  di- 
cho, y  por  eso  no  le  eacrUu,  que  lo  deseo  harto,  y  ver- 
la; mas  espantarse  bia  ai  tupiese  lo  que  le  debo. 

Tomando  i  lo  que  decía ,  ai  á  vuestra  raverenda  le 
parece  (pues  nuestro  padra  me  dijo  batna  dejado  allá 
un  libro  de  mi  letra  |7) .  que  á  osadas  que  no  ealá  vna»-  ' 
tre  reverencia  por  leúle)  cuando  vaya  allá ,  debajo  de 
coofesioa  (que  ansí  lo  pide  Ü  con  harto  comedímieD- 
to),  pBia  Boia  vuestra  reverencia  y  él  léale  la  postren 
Honda  (8),  y  dígale,  quB  eo  aquel  punto  llegó  á  aque- 
lla persona,  y  o(«  aquella  pax  qoe  ahi  va;  y  smi  se  va 
con  vida  harto  deacansada ,  y  que  grandes  letrados  dh- 
ccatque  va  bien.  Si  no  fuere  leído  ahi,  en  ninguna  ma- 
nen le  dé  allá ,  qne  podiia  suceder  algo.  Hasta  que  me 
escriba  qué  le  parece  de  esto,  do  le  re^ionderé :  déle 
tinrecBadomio(9}. 

En  lo  que  toca  á  pasane  á  Sao  Bernardo ,  tiéneme  or 
paulada,  que  persona  que  las  quiera  tanto ,  se  pudiese 
ei^añar  de  tal  oíaaera ;  que  que  (10)  i  todas  las  de  esta 
casa  tenia  aficionadas ,  y  á  mi  Itnto,  que  no  via  la  hon 
que  se  pasasen  allá.  No  debia  haberlo  mírtdo,  ni  sabido 
de  los  moriscos  (II).  La  vida  me  hubiera  dsdo;  en  eso 
lu  tengo  yo.  Sqit,  mi  hqa,  que  i  mi  no  me  pesará 
(cuando  hallen  otra  ówjor,  y  queden  sin  mucha  deuda) 
de  que  se  pasen  á  ella;  mas  vi  tanta  esreza  ahi  en  casas, 
que  lo  tengo  por  imposible ,  y  que ,  quiíá,  otra  que  lea 
pareica  mejor  tema  mas  falta*.  A  la  verdad,  á  mí  con 
tentóme  mucho  esa.  No  hay  que  hablar  nus  en  elb,  ni 
b  haUíri  el  padra  Nicolao,  que  yo  se  lo  he  eacrito : 
crea  qne  á  ¿1  b  parecid  acertaba  mucbo,  y  yo,  como  las 
ha  visto  coa  g^na  de  salir  de  abl ,  y  me  dijo  tanto  tñen. 
Biababa  á  Dios.  El  nos  dé  luz  para  acertar  en  todo.  Poca 
salud  tray,  encomiéndente  á  Dios  que  le  guarde,  que 
perdiéramos  mucho ,  y  esa  mas.  El  sea  con  vuestra  re- 
verenda, mi  hija,  y  con  todas,  y  me  las  baga  «antas.  Son 
boy  vil]  de  novieiobra.  Ya  me  babian  dado  laa^Duevas  de 
la  casa,  que  me  espanté.  Sepa  que  se  ha  repartido  tanto 


{TiEíáeLMiMírtimt. 

(t)  CBMpIldla  Hirla  di  Sin  Joíd,  cobo  cfinilB  de  li  eerlil- 
ueion  qae  pata  en  el  orlflnil  el  ptdre  Roi>rí|o  AIiiKi ,  apra- 
biDdael  eipl rila  de  t que  1  libro.  enndetcbrerodelUliticul 
M  pnbUed  en  el  toao  i ,  pi|lu  U9. 

(9]  •DéloiaestrararereBelí  reeiado.! 

(10)  BiU  repetido  ea  el  orlflaaL 
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de  la  caraRa ,  que  yi  Ungo  aiaTpoeo,y  es  loqnemu 
provecho  me  bace, ;  i  otras.  De  qae  vea  (nn  quien,  CQ' 
Tlemelo  por  csridad,  y  pldaome  todas  i  Dios  coD  qu¿ 
be  de  dar  de  comer  á  estas  monjas,  que  no  aé  qué  ha- 
ga. Todas  se  le  eucomiendan  mucho. 
De  Tuestni  referencia  gierva.  —  Tisbia  dk  Jmn. 
.      En  etta  trata  dtia  muerte  de  nt  hermano  {1). 

CARTA  CCaví  (fi). 

El  lioMdtIo  VirtlB  AloBM  d«  Sallau.  unJnlp  te  li  stiU 

t^cili  d(  Pit*aeU.-0«de  Ktllt  13  de  aoiieoine  da  ISNl  IS). 
Stirw  *l  rnfitl»  it  tkUer  o  StrfU,  i  ii  SM«d«  r«n  toMrb. 
nsm. 
La  graraa  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  me^ 
ced.  Para  descansar  de  otras  oci^acIcKies  cansoeas,  So- 
ria bieo  vuestra  merced  no  dejase  de  escribirme  elgaaa 
vez ,  que ,  cierto,  cuando  veo  su  letra ,  me  es  gran  mer- 
ced j  alivio,  anque  se  me  renueva  et  sentimiento  de  ver 
i  vuestra  merced  tan  lejos ,  y  á  nri  con  tanta  soledad  en 
este  lugar.  Sea  Dios  por  todo  alabado.  Doile  muchas 
gracias ,  que  tiene  vuestra  merced  salud ,  y  que  esos  es- 
balleros,  hermanos  de  vuestra  merced,  vinieron  con 
ella.  Pues  sus  mercedes  estin  ahora  en  Burgos,  no  me 
parece ,  si  vuestra  merced  es  servido,  que  se  deje  ahora 
de  poner  todo  calor,  pues  Dios  le  pone  en  esa  sÑora  doüa 
Catalina  (4).  Quizá  hay  algún  misterio.  Ella  me  ha  e^ 
crilo,  y  ahora  la  respondo,  y  escribo  á  quien  cat  maodú. 
Suplico  á  vuestra  merced  escriba  la  carta,  que  la  ma- 
dre priora  dice,  y  las  demás  que  vuestra  merced  viere 
que  han  de  hacer  al  caso ,  que  por  ventura  ea  miedo  el 
que  tenemos ;  porque  dice  doi^  Catalina ,  que  después 
que  esto  se  trata ,  ha  dado  la  ciudad  licencia  pan  fun- 
dar otros  monesterios.  No  sé  por  qué  han  de  poner  tanb 
en  trece  mujeres  (E),  que  harto  poco  es  el  número,  sino 
por  pesarle  mucho  á  el  draionio.  Inconveniente  me  p^ 
rece  lo  que  vuestra  merced  dice ;  mas  no  faltaren  otras 
después.  Siesobrasuya,  y  si  lo  quiere  Dios,  enñn,le 
aprovechará  poco.  Sa  Majestad  lo  guie,  como  sea  su  ser- 
vicio, y  á  vuestra  merced  guarde ,  con  li  stntidad  que 

(1)  Bsu  Ifnei  «lU  en  el  oritiul  di  om  letn. 

Ri  Bra  fiu  Ctrt)  U  LVI1I  ití  lomo  n  e»  Iti  edlclsiet  idÍa- 

riorei. 

(3)  BttaC>tU,enToarlKliia1iai>oiH:TieDliTlltidc  liBille- 
U,  M  eicrlMi)  in  AtIIi  i  13  de  noYltaitiredalSSI:  etparaiqnel 
leBir  prtbendido  de  li  unti  liteila  de  Pilenila ,  ds  qnlen  biu 
li  Sinudeeoran  neinon  eneqnelli  raadicloa,  poadenado  le 
Btictio  tee  til  debld  en  ell*  1  ti  t  t  '<>d  Jerdilno  Relnuo.  n- 
ii6alia  Umblende  •qaeU)  unu  ifluli,  Idi  culta,  coma  m 
vilema  ta  lo  ejemolir  de  sa  >idi ,  j  en  riioreicr  i  autUn  San- 
ia,  limpsca  le  ipirlaron  en  ti  muerte,  T  lii  eiUn  janloi  ea  nn 
BieJio  de iltbatlra,  donde  con  bonorldot  lastrlpciDoei aa  eoa- 
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hetdlcii  Tlrtndei.  La  principal  en  qne  reiplindecti)  el  undDlga 
Sallnai  fié  en  la  caridad  con  loi  pobres ,  lo  enal  tjecnli  mnchos 
lio*  en  ti  baspiíal  de  Sin  Antotln  ,  de  que  faé  adminlilradot,  de- 
Jinds  1  laiinceioreí  mnchoiejenplai  que  lollar  [Fr.  Á.) 

El  oriilul  le  tenia  el  ilo  1861  don  I>it  Naniiet  AIqdid  del  Ca- 
■Ino,  upellin  do  loa  eoadet  da  Hin,  eo  OtlEdo,  j  de  el  oH|l- 
Dil  lenfo  copla. 

it)  LiEonsipIdpor  ettemedlo,  JporeldedoBaCltllInlWan' 
fiqne,  bennina  del  ilaitrlslmo  j  reierenillilDio  leBordon  fnr 
Aniel Winriqoe,  oblipa  qne  ht  de  Bid)Jot,]r  deUiatlfnedoaa 
CitallBi  de  Tolo».  {Fr.  i.) 

9)  PirtM  lai  et  nrl|lBil  diei :  iMi  aijemi. 


yo  cada  día  le  npIlcA,  anque  mfiaralile.  Por  tener  taO' 
tas  cartas  que  escribir,  no  me  alargo  lo  que  ipiiáera. 
Estoy  con  mas  salud  que  suelo  ;  los  finoa  no  tiento  ha- 
cerme mal ,  anque  hay  harta  nieve.  De  esta  c*sa  de  San 
Joeefde  Avile  áiiij  de  noviembre. 

Indina  sierva  da  vuestra  merced. — Tesesa  w  Jasra. 

Sujdico  á  vuestra  merced  me  la  haga  de  mandar  dar 
un  gran  recaudo  al  señor  Suero  da  Vega  (6) ,  y  á  k 
8Ñh)rad(ma  Elvira,  de  mi  parte,  y  que  síeiiipre  teqfO 
cuidado  de  encomendar  i  sus  meroedee  ,ji  esos  Ange- 
les &  nuestro  S^r. 

CARTA  CCCLVn  (T). 


La  gnola  del  Eq^tu  Saitto  sea  oon  vuestn  merced. 
Bien  creerá  vuestra  merced,  que  no  estoy  sin  cuidado, 
ni  estaré  nienlni  supieee  que  se  está  vuestra  mertvd 
en  Alba;  y  ansí  deseo  saber  qué  se  hace  en  asta,  y  que 
vuestra  merced  no  se  descuide  eo  ponerlo  por  ojñ, 
porque  no  está  nada  muerta  la  ocasión.  Por  amor  dt 
nuestro  Señor,  que  vuestra  merced  no  se  descuide, 
pues  ya  está  el  invierno  tan  dentro,  que  no  le  estaii 
mal  ir  i  donde  tenga  buenas  lumbres,  como  vufitn 
merced  to  suele  hacer ;  porque  et  demonio  crea  que  do 
duerme ,  según  he  sido  avisado.  Esto  es  verdad ,  y  ít.ú 
tengo  harto  miedo,  que  cuando  queramos  no  se  ha  ik 
poder  remediar;  y  al  cftllar  de  esa,  no  lo  tenga  por 
bueno. 

T  deito ,  «ñor ,  dejadas  estas  cosas  tan  irofmrtanles. 
que  noiepueden  encarecer  mas,  el  medio  que  esta  da- 
do, conviene  para  el  remedio  de  su  bija  de  vuestra  mer- 
ced ;  que  ese  estar  con  sus  padres  no  puede  ser  para 
siempra.  Si  por  dicha  J.  (8)  calla ,  no  da  su  casa ,  no 
podrán  excusar  de  ii%  á  Galinduste ,  para  desde  all!  vt- 
nir  aqui,  como  está  concertado.  Da  una  manera  ú  de 
otia ,  por  amor  de  Dio»,  (pw  ««abNi  ya  de  ontanne.  A 
mi  haimanB  me  eneomíaiido.  To  estoy  ramnMe. 

Sepan  vuestras  mercedes  que  han  venido  cartas  de  Us 
Indias,  y  no  dineros;  poique  yaque  los enviahaii,  so- 
púron  la  murta  da  mi  bemano,  «pe  baya  giañ,  y 
piden  ciertos  deqne^  para  enviariós.  Agustin-de  Ahu- 
mada dice  que  vemá  de  aquí  á  un  aüo ,  y  no  rico ,  aino 
áque  le  haga  merced  el  Rey  (S).  Dicen  sslagbart,  pw- 
que  ha  servido  mucbo,  y  terna  il  favor  do)  viray,  <jw 
es  venido.  Don  Lorendo  se  casó  con  mu  hija  de  un  oi- 


(Q  Ua  caballero  de  riIeDcli,  miridodedoñiBitfraljDriqae, 
hiji  del  cande  de  Oaonio. 

0)  Ella  Carta  et  InMlti :  il  bien  se  iTlnbt  ib  eiJsUDCti  ei  la 
dliiaia  nata  de  la  Carta  XLIV  del  lomo  TI,  alenda  exinso  qne  it 
omlllera  nni  tan  Inlereíanle  epltlola.  Sb  orlflnal  le  encBuln  M 
et  conxoCD  de  Sanl)  Tereii  de  Hadrlí,  no  en  el  de  Siníi  Au, 
tono  dice  li  ñola  citada. 

Los  pidrcí  cortectoreí  la  leu  la  a  preptradi  en  el  matiiucrito  de 
ta  Biblioteca  nacional  ndmero  9,  Carta  LVTI ,  para  pablj^rh. 

(S)  Por  eiiir  el  orlflnal  rondo,  ;  no  biber  ¡c|lbla  lioo  oai  1.^ 
W  tioora  el  nombre  del  infelD  I  qniín  ae  referu. 

ñ)  Ha  N|md,  inei  anitd  «a  li  didid  d«  1«  B^ai, 
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dor  { j },  porqne  te  diesen  loB  indÍM,  da  que  el  Rii7  la  I»-' 
bia  hectio  merced.  Bdiuelos  dado  tales,  que  dicen  tiene 
cerca  de  siete  mil  ducados  de  reata, ;  ella  mu;  de  buen 
arte,  y  él  dicen  que  está  muy  cuerdo  y  de  hombre  de 
bien.  En  la  carta  de  su  henoano  se  encomienda  i  vue^ 
tras  mercedes  ;  i  la  señora  doña  Beatriz. 

Dice  que  por  estar  abora  muy  gastado  bo  les  envia 
nada ;  que  él  lo  hará  otra  armada  con  AguEtin.  Plega  á 
Dios  sea  algo,  que,  per  pooo  que  sea,  bará  proiecbo.  To 
se  lo  encargaré  muclio,  de  que  le  escriba.  No  será  mu- 
d¡o  le  escriban  el  enliorabuena,  y  me  envíen  la  carta. 
AI  señor  don  G.  (3)  me  encomiendo  mudio ,  y  que  mi- 
re lo  que  me  [iroinetió ;  y  á  la  seAora  dtma  BÚtrii  mis 
encaatmiu;  qne  bo  si  cuando  me  ha  de  pagar  lo  qve 
la  encoroieods  ¿  fiios.  Su  Hajeslad  sea  con  Tuastras 
mycede»,.  y  loa  baga  tan  Eantoi  eomo  le  aiidin.  Saa 
hoy  xnij  d»  aimaoitm. 

Oa  Tueatra  merced  GÍem.~TsBUA  u  iaa. 

CARTA  CCavm  (3). 

At  lluiIrlilaateliacdMPciIrtidaCiitra,  DbUp«4aal«9«tifit 
dé  Stfoili ,  linda  ubAhíio  ile  Aiilt  [4).  —  Bu  Ariii  19  i* 
aWfienbre  da  1581.  \ 
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Sea  Con  vuestra  merced.  La  merced  que  Tnestta  roer- 
ccd  me  faízo  con  su  carta,  me  eaUmeciii  de  manera 
que  d[  primero  las  gracias  i  nuestro  Señor  con  un  Te 
Deum  laadamut ,  que  á  vuestra  merced ,  porque  me 
pareííil  la  recíbia  de  Iaa  manos  que  otras  muchas.  Aho- 
ra las  bew  i  vuestra  merced  inGnítas  veces,  y  quisiéralo 
bacer  mas  que  por  palabras,  j  Qué  cosa  ea  la  misericor- 
dia de  Dios  I  que  mis  maldades  bau  bedio  bien  i  vues- 
tra merced,  ;  con  razón,  pues  me  ve  fuera  del  infier- 
no, que  há  mucho  que  tengo  bien  merecido;  y  and  in- 
titulé ese  libro  De  la*  miserkorHaa  di  Diot  (5). 

[t)'DonP«drbda  Hlnojou  :  la  upauda  donLorenioM  Hi- 

mabk  Boíl  Hirli  de  HlaoJaU. 

Al  El  fMÍtlt  qaa  ilndleri  i  doa  Goanla ,  n  Mbrian. 

(3}  E*tt  CiTt»  «n  U  VIU  Icl  nwa  n  ea  lu  cdldoaea  nte- 

(i)  Li  mil  Igltili  de  Cdrdpbi  lenen  el  oti|!BiT  de  eiti  Ctrl* 
i  bDtatc  «D  li  atUh  mipíttt*  de  li  Smla ,  abn  del  etgineallil- 
ai*S*l*ur,naodelot  gilí  eorfiítn  ipitloiiadaiq«eli»lnilda, 
de  qilcn  M  píenme  fué  HHn  iitho  oriflul,  cdibd  lo  tah  el 
aae>0Tlrn,qDe  iteion  el  eonioii  de  liSaiitanAUi,Tei  fi- 
na qne  li  iU  (D  tqael  eeletUil  eipela  •  coma  lo  btn  tillo  otrea 
naeliH  dnoloi.  Pvtlo  iinlo  tile  parpnnda  1  la  SinU ,  •jtt  hi- 
cianta  «a  fontua  n  tliha  tipllti ,  erlflda  a  la  honor,  aa  reta- 
blo con  la^patrlaieaideliireliiloeei,  di4*DU«etlo*elprlner 
liliii  eila  ilDfiilarTaertSuTlTieD.tfy.  a,) 

|S)  EMlbro  n»e  le;d,  baclendo  cita  bella  tnasrariMClon,]ai- 
cisfli  fiecideio  Vlda.alqaedUitSiDUcnUtolobleaeipn- 
iivo  j  propio,  qae  do  bibitodolo  betbo  biita  ahora,  debemot 
eillmar  li  ocitlaB  qae  te  decermlnd  1  ciUflcaí  tu  ocble  etclto, 
TfDodirle  olranombie  qaeel  ieLutiiurlcírititiiDioi. 
(Fr.  A.) 

létst  lo  qoe  it  dtJD  aceTci  dal  libro  de  la  flia  en  el  inmo  i,  pi- 
[iai  6.  El  BinoierJio  qoe  pBdo  Ter  etielorCaslco,  debid  »rli 
capia  iicad»  por  el  padre  Medina , }  que  tenia  la  doqaeía  de  Al- 
ba ,  qoe  hihli  enurgado  al  padre  Graclao  le  redimara ,  porqae 
al  H  perdía  no  habla  otro.  Víau  catre  loa  dotasenua  pahUcadoi 
11  in  de  ette  tomo  la  iDlerestnie  declaración  del  padre  BiBet 
aceña  ie  SutjI  Tcaiu ,  U  eaat  tan  no  habla  cncnotndo  cnaade 
ttarikl  itael  prdiabHla, 
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Sea  por  liempn  alabado,  que  nanea  pens¿  menos  de 
esta  qtw  ahora  me  ha  becho :  y  con  lodo  me  turbaba 
coda  palabra  de  desmán  (0).  Ta  no  querría  decir  maa 
en  papel  ^  y  ansi  suplico  i  vuestra  merced  me  vea  ma- 
ñana víspera  de  la  Presentación ,  para  presentar  á  vues- 
tra merced  un  alma,  que  se  ha  deshecho  muchas  veces, 
para  que  haga  vuestra  merced  en  ella  todo  lo  que  enten- 
diere conviene  para  agradar  i  Dios  (7) ,  que  espero  en  ^ 
■u  Majestad  me  dará  gracia  para  obedecerla  toda  mi  vi- 
da, que  DO  piensa  el  ausencia  me  dará  libertad,  m  la 
quiero,  pwque  be  visto  novadadea  en  desear  esto ,  que 
no  M  posible  sino  que  la  ba  de  venir  gran  bien  por 
iqul,  ñ  vuestra  merced  no  me  deja ,  y  no  hará ;  pera 
prenda  de  eslo  pienso  guardar  este  ÚUete ,  anqne  otra 
tengo  mayor  (6). 

Lo  que  auplico  i  vuestra  merced  por  amor  de  nues- 
tro Señor  ea ,  que  siempre  se  le  ponga  delante  la  que 
soy,  pan  na  hacer  caso  de  las  mercedea  que  me  bace 
Dios,  ai  no  es  pan  tenerme  por  maa  ruin ,  pues  tan  mal 
larirro,  queestádaní  es  recibir  y  quedar  mas  adeuda- 
da ;  sno  que  vengue  voestra  moved  i  este  Seüor  de  mf , 
pues  ga  Üajestad  no  quiere  castigarme  sino  con  merce- 
des,  que  no  es  pequeño  castigo  para  quien  se  conoce. 

De  qtie  acabe  vuestra  merced  esos  papeles,  le  daré 
otros  (9),  que  líéndolos  no  es  posDde  aino  abonecer  i 
quien  habia  de  ser  otra  de  la  que  soy :  creo  le  darin  i 
vuestra  merced  gusto ;  désele  nuestro  Señor  de  SI,  co- 
mo yo  le  suplico,  amén.  Ninguna  cosa  ba  perdido  vues- 
tra merced  conmigo  en  el  estilo  de  sus  cartas;  por  mi 
tenia  de  decir  á  vuestra  merced  de  la  galanía  de  él :  todo  j 
aprovecha  para  Dios ,  cuando  la  raíz  es  por  serrirle.  Sea  * 
por  todo  bendito,  amén ,  que  no  he  tenido  tan  gran  con- 
tento como  esta  noche.  Por  el  titulo  beso  i  vuestra 
merced  mudias  veces  las  manos,  que  es  muy  grande 
paramf. 

Mi  señor  el  dotar  Castro  y  Ñero  (10}. 

(<n  Esto  nimio  depnto  j  pobllcd  cita  llntlrltiao ,  canfeuodo 
j  dlelewla  lo  que  ei  otra  parte  aicr1blan«,T  iqoleopianotpor 
wrn  propio  laiir.{Hlo,paei,  aai  taiblindo  deil:£ijli  ntli- 
tm,  Ifilal  cea  aauitiirtraia»,  cm  tnime  te  w  ftrientri» 
muUUtítmtOultfMnntemaur;  ^tfmu.aiaftaOtra 
te  iifotítw  U  meM  m*í ,]/  pten  tnle ;  tquttttl  li/tr  tenté 
¡tfrim*rtwitluut»¡fwuurmrú,ttei^epaleiieltltá  ¡ter, 
U  (iiwa/rala  iigaene  uii  d  a¡t  freate  te  ti  grtMt*  eipiríni 
fM  Ifi  tIcÁei  Him  deán.  í  til  mai»  te  tedr  f  rilnícna  it 
ftMrtt  1  fBi  ¡I  ÜtKK  ttMraile ,  f  «u  erit  fseprceiílt  de  le- 
tejmte. 

(T)  Bn  la  Carla  dolí  do  oetabre  CCCUIde  eila  Coleeeioa  dice 
Sirra  Tiatii  qae  el  aeflor  Caitro  lolla  decir  qoe  no  creía  en  re- 
vtlie!oaea,al  ain  calta  de  laiti  Gerirndla,  jiqnecreii  qBoal 
qaerli  conreurla  ara  na*  por  cnrioildid. 

Aqal  se  la  T*  modada  el  dlclimeo  del  caour,  j  eoniUInldci 
etle  en  detato  director  de  aqaelli. 

in  Cr^te  qtie  ttnde  á  ta  rtTelaclon  qne  habla  tenido  pan  qoe 
la  euotleae  por  n  llreelor.  No  d^a  de  aer  chocante,  qoc  SuTt 
TtRU*  lomase  por  n  director  I  *■  ctr* ,  es  el  dliliBO  afio  de  su 
tlilt ,  precliamenle  cátodo  qnerla  ella  qie  me  hfjai  rneien  diri-  - 
(Idea  enaiaiviaManFfrlH/yalÍM,  ti  decir  de  loianoladorei. 

(9)  Ifo  podía  ler  el  de  Lu  Uarttee  qna  estaba  lejeodo  en  Setl' 
Ha  et  padre  Bodilfo  Alttrti.  Al  del  Camina  tt  ftrrecan  no  crao 
le  eaadre  lo  qae  aqol  dice.  Ea  ni  jaldo  alade  al  csidetio  leiei- 
ndo  de  til  rereltclones,  d  tfaie  L»  neladMct. 

(10)  Ka  Aradla  Sania  eiublDeía,  tanqoe  cátodo  de»  Uua. 
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OBtUS  DE  SíNTA  TERESA. 
CASTA  CCCLIX  (1).  que  cierto  pasó  un  dii  tntKJoso ;  y  no  ha  ñlo  m^o,  b-' 

no  muchos.  Con  su  madre  no  tengo  mis  qoe  bablir, 
ano  hacer  lo  que  vueslra  merced  manda ,  que  esD  es 
ser  súdtla ;  y  cuando  no  lo  fuera ,  es  tan  repunante  i  mi 
ccadjcjon  pedir  cosa  en  que  dé  pena,  que  hiciera  lo 
mesmo  (5). 

Ahora  me  dicen ,  que  ha  enviado  Ana  de  San  Pfdro 
á  don  Alonao,  para  que  no  d^  de  ir  i  auplicarift  1 
Tuestra  merced.  Egto  era  antes  que  noiera  su  billeK^ 
porque  no  lo  consintiem  yo  en  ninguna  manera  detfiuei. 
Quédese  sin  sermón,  si  no  viniere  el  padre  proTíaój], 
que,  anque  ve  no  se  pedird  &  quien  no  le  hajade  bica 
í  gusto,  parecertes  ha  peor  bita,  que  el  dañarse  las  pei- 
dtceg,  ynoséloquehaiin.  Baga  nuestro  Señor  j  vues- 
tra merced  tan  santo,  como  yo  lo  suplico.  Porque  n 
este  antes  que  don  Alonso,  que  an  un  punto  oo  quiero 
que  piense  vuestra  merced  voy  conln  su  voluatad,  no 
mas  de  que  me  tiene  harto  enfadada  esa  arntandija  (G). 

Bija  y  aierva  de  vuestra  merced. — Tsana  ok  Jsicl 


¡>iM4í¡etTtclatftr»MtermmfKetiHtfredie»ííifiultUaitdlt. 
tssos 
^  Sea  con  vuestra  merced  y  pague  su  Majestad  el  con- 
tento, que  boy  me  ha  dado,  y  ayudado,  junto  i  mi  de- 
seo, que  si  vuestra  merced  no  hace  de  su  parte  lo  qua 
pudiere  para  cumplírmelo ,  creo  me  fnaia  mejor  no  ha- 
berlo conocido ,  según  lo  he  de  sentir ;  y  es  el  trabaja, 
que  no  me  contento  yo  de  qua  se  vaya  vuestra  merced 
al  cielo,  sino  que  ha  de  ler  mucha  oosa  en  la  ilesia  de 
Dios  (S).  Harto  le  he  pedido  hoy  qua  no  consienta  em- 
plear vuestra  merced  ese  entmdimienlo  tan  bueoo,  en 
cosa  que  no  sea  para  esto. 

Estas  hermanas  besan  á  vuestn  merced  ka  meooB,  y 
.•anse  consolado  mucho.  Hígame  Rd»r  si  fiíé  cansado, 
7  cómo  esU,  y  no  por  letra;  porque  oon  todo  que  n» 
alegro  en  ver  la  de  vuestra  merced  do  querría  cansarle, 
lino  lo  menoa  que  pudiese ,  que  no  dejúi  de  ser  harto, 
yotoestoyestatardecoaun  padre  de  la  Orden ,  auit- 
qne  me  ha  quitado  eoriar  mensajero  i  la  Harquega,  que 
va  por  Escalona.  La  carta  va  á  Alba  muy  cierta ;  y  yo 
lo  soy  bija  y  sierva  de  vuestra  merced.  —  Tsbg94  w 
Ibsus. 

CARTA  CCCLX  (3). 


Sea  con  vuestra  merced.  No  llega  á  tanto  mí  saber, 
que,  ni  por  imaginación,  liegii  i  el  no,  que  vuestra  mer- 
ced ahora  dice.  Anoche  harto  mas  fué  el  de  vuestra  roei^ 
red  en  caer  y  en  estorbar  esa  pena  i  esta  pobrecila, 

(1)  Eiti  Ortt  en  li  V  del  tomo  it  en  Im  edición m  •iterlorci. 
Ifninu  «IpiTideco  del  Drifliil ;  aplnibi  Inj  AiUraio  qne  el 
lemán  I  qi*  te  rclere ,  it  predied  i  Jm  te[l[loiie  de  Sin  Int 
n  u  diida  1i  infnoeUT*  ds  Todos  Sutoi,te|nii  dlceStiv* 
Toiit  en  b  CirU  anierlar.  Pero  babltndoie  eicrilo  iqoelli  en  n 
deociibre,  no  pude  ilndlrn  elli  U  Sinti  1  u  leraiDDdelBCt 
de  noviembre. 

|1)  Ail  lo  efeeted  el  llnitrlslno  Castro ,  poei  de  It  prebenda  de 
Atili  piid  lia  de  Toledo,  de  esta  aibí«  1  la  silla  doLuto.  jt\ 
tío  de  IflOS  1  I)  de  Se|[otia ,  j  ¡té  sdo  da  loi  trandet  prelidoa 
qae  tian  tenido  i  la  Isleafi , )  Tenerd  EapeB*  en  tv  Ütmfa. 

UlÜoiaaiDle,  el  laSoí  nj  don  Felipe  111  lo  preaenU  pin  al 
•rrobiipado  de  Vilncla;  f  antes  de  laihulaa.tt  llefAIa  ano 
te  1  Mde  octubre  det  aDo  1611 .  eonníTenal  lentlalfDia,  eape- 
■lllnentele  iDt  pobrea,  de  qnlenn  ratlan  padre,  qne  dleltn- 
dole  in  día  el  eorreildor  de  Sefotia  ^ne  nliortM  lai  Uaeinaa, 
porqne  con  u  motba  [ar|nrii  estaba  la  elndid  llena  ^e  (ente 
.    hols«a>»i>i  ntfmiió~St»arettrrtiUtT,émib-t»tniál»ea 

(3i  BU*  CaiU  en  li  VI  del  lana  ir  en  It*  adUioae*  nte- 

(i)  Par*  entender  aa*  eonpendloaia  ellntElaa.  t»  neeeurln  h- 
ber  qne  una  afuera,  Bamenea  de  niiioe ,  llamada  duDa  Ana  Wil- 
teelí,  caad  en  Afila  eoi  MtUu  deGniau  j  Dlnia,  eiballem 
pnndpal.T  hibleida  enilndado  ei  la  flor  de  asedad,  deiecM 
uaj  loUei  uianlrnloi  por  celebrar  mejoreí  deipoaorloa.  Aal, 
eicoild  t  Crlato  por  an  daieo  eipoao,  lonando  nieiiro  uau  bl- 
biio  en  el  contento  de  San  Jos*  deAillt,  donde  proletdáIBá* 
moiio  el  Uo  de  IS71 ,  con  noabre  da  Ana  de  Su  Pedro, ;  ilfU 


f  anrld  en  oplnloo  it  anr  otieitante  ;  deacaliB,  el  ieCK, 

Ueld  tata  |nn  rail fl osa  en  di  aislo  los  bijas.  I*  eai^M.^wat 
llamabt  doBa  Hacia  Dlilla,  eaaadl  con  don  AIodio  SedeBo,  qae 
eiel  qoe  noabn  la  Sama  en  el  idmeroufnndo.  TlinePor,  qii 
fnd  doDi  Ana  Wasteel.  qalen  deapnea  de  babet  eiwde  casi  ai 
aBo  Horlcla  en  el  ooneat*  retlsloilslno  de  Santa  Aaa  dcnh 
de  la  Orden  de  Sao  Bemanla.  il|nld  loa  ptaos  it  I»  ai»/ín.  I  d 
día  que  1i  asearon  1  libertad  niadd  de  íllenlo ,  j  pidió  innli* 
sanio  bJblLO ,  con  tan  Tíllente  reíolDcion ,  qne  obllfiadola  inn. 
irsi  retlíloias  1  qne  tolTieie  al  conTenia  de  Snu  Aai.HJM» 
sat  de  aa  foeacton ,  en  Itemndo  I  It  poderln,  Im  cnncct.it  M- 
llIofaeveUU.TUvol'IA  acflar.ooe  qs* recibid  «1  Hasin.f 
le  lland  Ana  de  les  Anieles.  {Fr.  AJ 

(S)  La  prorealon  de  esU  Borlclt  Idto  lai  dlAcaltades  q<e  lU 
dlTi  la  SanU  en  la  Caru  SLIIila  CCCLXX  da  eatardldu).  pato 
■ataba  mor  poaelda  de  1i  aeltuolta ,  I  pidedi  oImtnbaJM  U- 
lerioret.qnepasleran  en  ei  I  dado  t  la  Santa  j  teas  taaltaoret. 
ramoaluba  tlfonta  lecea  i  este  aelor prebendado ,  el  coa),  ar- 
Doo  eaplritnal  f  docle  ,  la  des*ba|aba  ei  lis  dadas  ,  }  ciuitolBk) 
en  aui  penal ;  J  t  eilo  alude  la  Santa  en  el  ndmero  priven,  Sao- 
de  dice :  Barlff  mu  /U  el  uier  it  nutlra  mtrcet  em  caer  ta  n- 
brttr  at  pea*  t  ala  ftbrtatt ,  f u  eitrU  fO»  m  du  Irai^ut. 

Xjiunimente ,  estando  casi  reiaetta  la  Saitt  I  no  diriá  hpn- 
feíion ,  se  le  aparéele  an  Hajetlsd ,  J  aandd  qae  se  Is  diese ;  per. 
qaeaqnella  alma  un  trabajada  en  aa^deio  ifrado,  jisl  labiu 
en  minos  de  la  Sania  el  aBo  de  1S81,  É  M  de  ntnleiafcM.  St  ur- 
non  del  iel«  prelendli  ta  madre  Id  predluí*  eole  satorjetlca- 
dido,ieoi  eCeoto,  enear(6á  la  jErDOqiesB  lo,  TiieM  a  pedir.  T 
UeíAndolo  ti  Sentender.preilnoila  Sania,  para  qie  iw  st  M 
encomendasen ;  j  este  ei  el  w  qne  diee  al  prlnelpla  de  eita  fjr- 
ta ,  qne  no  babla  lle(jdo  1  si  imailnacion.  Has  locfO  ^ne  lUfA. 
todo  ae  acabd.  [Fr.  i.) 

(6]  La  armandlja ,  qie  al  Bn  apellida  eon  (ncit ,  lerli  b  bdi|. 
cía ,  qne,  pniiliDine  eon  los  rcpsroi  de  sn  profeiion ,  leadtfa  &- 
ligada  1  la  SaDia ,  cujo  espirita  {allardo  deacabí  1  ana  Iiüti  ta 
sn  misma  t>">"">  esplriinal ,  no  eaeo|idat ,  ni  apocadas ,  sito 
dilatadaí  de  ínino,  j  atentídsi  de  coraion.  [Fr.  1.) 

To  creo  qne  Siüta  tsiisi  qniíD  detír  con  la  palabra  írmalt- 
Ja,  nn  laio,  trampa  d  red  pan  eatlr,  pnes  eso  slmltca  la  pati- 
hraarna^ifff,  onudü' T*"nt*dtf(  qne  isan  los  campeslni.  La 
palabra  anaidrji  es  antlcnadi :  qoild  Stn-iTiitlt  la  «ir*,  al»- 
dlendo  >1  eomproDlao ,  en  qie  qoerlii  enredar  al  stBor  Catn». 
para  qae  predicase  aqnel  sermón  eonlta  es  Tolnsud. 
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CARTA  CCCLXI  (i). 


na» 

Ve  gDirds  i  TMítra  rerereneJa  (i).  Esta  dia  escríbf 
i  vuestra  roTerenda  muj  largo ,  y  insf  m  n»  alargarí 
en  esta,  por  las  muchas  ocupaciones  quo  tengo ,  que 
hemos  tenido  hoj  uqb  profesión ,  y  estoy  bien  cans^ 
da  (3).  Pan  la  fundación  de  Granada  lie  dicho  le  sa- 
quen  de  abl  dos  monjas;  y  Ro  della,  que  no  dará  k)  peor, 
y  aml  se  lo  pido  por  candí ,  que  ya  *e  cnanto  importa 
que  sean  de  mucha  perfecion  y  habilidad.  Con  eso  la 
qtiedan  mis  lugares  desembarazados  para  que  pueda  to- 
mar mas  monjas ,  y  pagarme  ha  mas  presto,  qtie  harto 
d«  mal  se  me  hace  irme  de  aquí  á  Bargu ,  y  no  dejar 
eocomeniada  la  capilla  de  mi  hermano ,  y  cierto  que  me 
lo  han  puesto  en  conciencia.  DÍgos«la,  porque  tea  qne 
no  puedo  aguardar  mucho  sin  coraeniarla.  Por  eso  haga 
lo  que  pudiere  en  enviármelos,  y  encomiéndeme  i  Dios, 
que  Voy  i  haoer  ( pasada  la  Pasma)  aquella  fundación  de 
Borgos,  y  es  tierra  frigridisima  para  este  tiempo  (4) ,  j 
«ui  -bien  .hacia  dd  ella  está :  á  trueque  da  verla  no  me 
pesva ,  laaa  nuestro  Señor  lo  liarí  algún  dia.  De  aalud 
ando  razonable ,  gloria  á  Uos,  que  con  sus  oracitHiea  y 
las  ite  todas  las  hermanas ,  ayuda  el  Señor  á  llevar  loa 
Uibajos.  Teresa  se  la  encomienda ,  y  á  todas  las  her- 
Hunei,  8n  Uajestad  me  guarde  i  vuestra  reverencia,  y 
Inga  tan  saata  con»  puede,  smíu.  Desta  casa  de  Avila, 
IsoyiemliTe  veintiocho.  A  todas  las  faermanas  mndias 


D»  vueitra  reverencia  sierva.  —  Tebisa  di  Jisdb. 

CARTA  COCLXU  (5). 

•  AIstid*0«*ll*(A-DMdeAilU19d*HTÍcabNdtlStt. 

jMoOmit  tulMUlUa  de  meiiiu  /i  Alti  iiTirmei, 

nsca. 

Sea  ooo  vuestra  merced  el  Espíritu  Santo ,  amén,  poco 

U  quB  flKríbí  á  vuestra  meroed ,  y  tengo  harto  deseo 

(II  Bit*  C«rti  tn  la  Ci  del  lena  ir  n  iit  edldonn  latcrlarci. 
F^  de  leln  de  I»  ■encrabte  Ani  de  Su  Birtolomé. 

El  oilflntl  tnliD  lo*  Jeiilt»  en  *i  eolif lo  de  MedlM  dei  Cim- 
pOibiblendoeiladointei  ea  l*eoteec1oD  de  Villidolld.  Ipora 
uipaiaderaaitiil. 
.  '  (I¡  FilM  esle  prlncIflD  t»  la»  edtelonei  loteiiarei. 

(31  Fot  tita  proreil0j]1i del]  henniiia  ADidelo*jÍfige1ea.itflB 
pr«fMó  el  íii  de  I*  Techi  de  eita  CarU.  De  la  cnit  ereo  fui  rl  por- 
lidat  leí  un  Jmi  de  la  Croi,  que  estaba  en  kiUi  ttv  la  Sinii 
i  la  uioa;j  al  dia  ilrulenie  ulld  leompaBiido  i  lai  nonjai 
%at  Iban  i  Granida.  (fV.  A.) 

IDTforiieeiicBeDta  para  ella  pttabn  jMfriiliina,  lo niiama 
que  para  lu  otraa  ctrtdá  j  rnetmlcnu ,  ftte  qoleí  eierlbe  eiti 
Tcnenble  Aai  de  San  Birtolond. 

(S¡  Etu  Carta  era  la  LIV  del  lomo  iv  ea  1*<  edlelonn  inierlD- 
rea.  Sn  fe^a  etUba  eqolioeada ,  pnee  ponían  la  qne  dlee  la  oou  . 
ilnlenie.  Ea  eiti  m  ba  eorreglda  conrome  il  maonierlio  de  li 
Blblloleea  Racional  idaero  S. 

(6)  F.ilt  Ortí ,  CBTO  orlflnal  eanaenan  la*  relliloui  de  Velea- 
Hllafa,  M  eicriMd  ea  ÁTilt  i  19  de  loTlembre  de  tSH.  Su  *D-  - 
breacrlla  drelí:  d' JAufre  nfof /h*  itOuHt,  nlt^far,  eaiH 
muí, éiem litmtn».  Alii.  {Fr. d.) 


TAS.  30» 

de  saber  que  i«  haoe  de  todo.  Hoy  vu  han  dado  ui« 
carta  en  que  me  dicen  (7),  que  está  ya  dada  la  licencia 
de  la  ciudad  de  Burgos,  pan  que  yo  haga  alH  funda- 
ción (que  del  anobispo  ya  la  tenia)  (S) ,  y  creo  ir¿  all  í , 
primero  que  i  Madrid,  i  (bndar.  Péüme  de  ir  sin  ver  4 
mi  hermana,  porque  podrá  ler  que  deade  alli  vaya  i 
Xadríd. 

To  penubt  qne  «ría  buen  medio,  u  doña  Beatriz 
Üeoe  intento  de  «er  monja,  llevarla  conmigo  ,x!ándola  t- 
aqui  el  hábito  {y  bolgane  ba  por  esos  menesterios  (9), 
y  deapuei  Hevwli  á  Madrid.  Será  fundadora  antea  que 
profese ,  y,  sin  sentirlo,  se  quedará  en  estad»  que  no  so 
halle  de  goro,  y  se  pueda  tomar  ahí.  Sabe  nuestro  Se- 
ñor lo  que  yo  deaeo  au  descanso,  y  para  vuetira  mei^ 
ccd  y  mi  hermana  lo  seria  grande  verla  con  él.  Piénselo 
bien  y  escomiíndelo  á  Dioa ,  que  yo  harto  lo  hago. 
Plega  i  su  Uajeslad  guie  lo  que  mas  fuere  para  au  glo- 
ria ,  amén;  y  á  vuestra  merced  guarde  (I0|.  Mi  berma- 
DB  tenga  «ta  por  suya.  A  mis  sobrinos  me  encomiendo 
mucho.  Teresa  lo  mesmo,  y  á  vuestras  mercedes.  V.í 
mensajero  es  propio ,  que  va  á  Salamanca  i  nuestro  pa- 
dre provincial ,  por  Ucencia  de  cierta  renunciación ,  y 
hágole  ir  por  ah( ,  y  que  tome.  Tén^^me  vuestra  me^' 
ced  respondido ,  y  den  la  círta  á  la  madro  priora,  y  esto 
de  Burgos  no  lo  digan  úmn  á  nadie.  Son  hoy  zxii  da 
noviembre  (II)- 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tnaia  d a  Inus. 

Vuelva  la  hoja.  Si  esto  se  hiciese,  no  había  para  qué 
salir  vuestra  mertied  de  ahi,  que  bastante  causa  era  ir- 
me yo  tan  lejos ,  para  verme  mi  hermana,  y  después 
decir,  que  yo  quise  llevar  conmigo  i  mi  sobrina,  y  aqid  - 
no  habrá  que  decir  nadie.  Si  les  pareciere  bien ,  yo  avi-  i 
saré  cuando  esté  determinada  mi  ida :  anque  vínieseii 
antes  se  perdía  poco.  Nunca  be  sabido  de  la  salud  de  la 
señora  d(Aa  Hayor,  que  lo  deseo ,  ni  tenido  con  quieu 
enviar  estas  tocas,  que,  como  pesan  tanto,  no  bay  quien 
las  quiera  llevar.  Vuestn  merced  le  envié  un  recaudo 
de  mi  parte,  y  me  diga  cdmo  está.  Yo  estoy  raaonable, 

CARTA  CCOXin  {(2). 

Al  padre  Tnj  Jerfnimo  Gradan  (II).— DeadeA*l1i19dBB0tleaibn. 

Setri  la  fladade»  i*  Grttadt. 

JESDS 

Sea  con  vuestra  reverenda.  Hoy  se  han  Ido  las  mon- 
jas ,  que  me  ba  dado  barta  pena ,  y  dejada  mucha  sol»- 
dad.  Ellaa  no  la  llevan ,  en  especial  Haría  de  Cristo,  qua 

(T)  En  1i(  edlelonei  intenoreí:  •I}db  tarta  qne  na  dtet: 
(B)  Aal  Id  érela  Surrt  THcu;p«r*  eaaiido  Uefdi  BarfO)  •• 
balld  bario  defrandada ,  cana  ella  oiUBa  telera  m  aai  ftad»- 

(9)  Faltas  ea  laa  adlelonea  interiores  ealaa  palahna  titlaai ; 
poBidioe:  -lIcnTla  coaBlfo,  rdeapnetlleiariiállidrldi. 

(10)  •Para  loflorla.  Aatn.y  AtHitruaenedei (Barda.*      J 

(11)  'Ahanlnadi(.19denoileabre,>  « 
111)  Ella  Carta  era  li  XXXI  del  tonto  i  en  lai  edídonea  aot»- 

(ISl  SeHcribldenAflIa,  eldlaqneparUerondeallllaa  Innda* 
doral  daCneadi  .que  fod  tts  deaoiíinibrddell,  camoaiivi 
el  padre  nibertMo  coa)  letonBniíeDnhprareilDB  da  Añádelos 
Aofelea ,  de  que  halHa  al  ndnero  qnloln,  qne  la  biio  el  día  iBte- 
eedente,  como  ae  ve  ea  el  (Ibro  de  lai  profettoaei  de  Avila. 
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OBRAS  DI  SAirrA  TERESA. 


«3  U  qi»  bi  puMfai  mad»  m  Em  (1).  Ealtki  ya  piit- 
cado,yefOtnDo  enpuieUo.cwaaviiMlnnmiw- 
r¡>  ntni.  C(n  todo,  twit  harto  Mcrúprit.eoiM fuw- 
tra  rsTaraocii  me  to  babia  cecnto.  El  <iotor  Cutro  bu 

Jl>(|UÍUi. 

Birto  quinan  Iny  Jinn  da  la  On  enriar  á  matra 
Tovei«i>ciialgDadii»n>,  jbarto  contaba,  ápodit  »- 

I  car  dalo  qna  (raja  para  al  anuí» ,  nuaiM»  piido(S}. 
Oreo  lo  ptoenianl  snriar  A  nMn  ravereoait.  Antoao 
Ruii  iiDO  aquí  tres  6  cuatro  diu  hi ,  qiw  eo  todo  u 
h'íso  peiuabí  íne  ooomigo.  Coo  barto  deaeo  eqtetaba  i 
vuestra reramtoía  y  la  eBcríbe,  y  ne  di¿  dw  piaña 
(creo  aoo  de  cuatro  eccudoi)  pira  que  laa  auTiase  i 
vuestra  rerenDda :  basta  tenar  nwnaqam  oieno  no  le 
loeuTÍo.  Htito  bago  ea  no  nw  qoedu  ooo  ello,  que, 
BegoD  audao  Iw  coaas,  no  será  moobo  que  no  dé  ten- 
iftcion  de  bnitar. 

Esa  carta  me  envió  Inéa  de  Jeras  oon  otras  tojai, 
mas  demaáado  de  ivesto  ae  iri,  ai  es  deqnias  de  Pas- 
cua. Ya  lo  be  escrito ;  y  con  decir  que  vuestra  ma- 
reada ha  de  ir  alU  se  entretcndiiD  (3).  Bsta  bendita 
lo  debe  bacer,  como  ve  esas  se&was  abora  con  tanto 
calor :  por  eso  no  prometa  vuestra  rOTereneia  semxnes 
BtU,eacum[riÍBadoelAdviebta,  que  aei balsi dmde 
Im  ejercite.  El  dotor  Castro  desea  se  venga  vuestra  ra- 
vereocja  i  estar  la  Pascua  eo  su  casa,  y  yo  también : 
loas  poco  se  cumplen  mis  deseos.  Aban  creo  no  ae  ex- 
cusa llevar  á  Teresica,  qos  al  letrado  le  be  parecido 
muy  bien,  y  an  ella  sienta  tanto  miida,conio  se  han 

y  ido  eslotraa,  que  creo  ha  de  sernecetario;  porque  anda 
tristedila.  que  si  cob  esto  h  viene  alguna  ocaaion ,  do 
[>éloquel>ari,y  imlmehapaiccidomtie  alguna  es- 
Iterana,  aoqne  lo  siento  bario.  Gloria  i  Dios,  que  todo 
(juiere  llueva  sobre  mi. 

Harto  voy  mirando  en  quien  dejar  aqni,  y  no  acabo  oa 
qniea  determinsiroe :  porque,  cada  vea  qusmeacuer- 
ilo  cuan  público  bi  artado  tí  quererse  ir  Ana  de  San 
Adro,  quedar  abora  por  mayor,  no  lo  puedo  llerar, 
que  es  cosa  terrible  ¡  que  en  lo  demás  bien  me  parece. 
Esla  Mariana  creo  lo  luria  bien ,  que  tiene  muchas  par- 
tes para  ello,  ilDoeeturien  Julián  de  por  medio,  an- 
que  él  anda  bien  apartado  ahora ,  y  sin  entremeterse  en 

(1)  AMbibi'eur  pilan  KirCi<«Crftt«,  I  ^nlM  cipliili  n 

«tptelil  is  pot*  pcDi;  inuqac  diicilpí  ii  ptjcu  cu  Iru,  pnrqna 
tiub)  dlnlpili  1i  natle[t  de  M  Tlije.  SI  n  idccDidi  li  diusl. 
p>,  SiüTiTilUAiOHkii.  IilipoililoDlai.iiiM  nieleau*- 
Irai  pirtlcalim  laptUoi  pKi  I*  tiara  tjcnelon  da  iiii  Mbn*. 
noi  lifdialat.  Qoerii  lanina  Itl  lileito  da  eit*  rcUslOH  en 
Autiliicli ,  dandt  fot  de  LmporuicIi.MnoicdlMei  li  rgnia- 
eion  da  Jii  neij»  di  Hllip.  iFr.  i.) 

(I)  Vlaatl  Miiu  i  Xiili,  Mpor  liiBanJu.ilparlaUmalar 
da  U  tandicloi  d«  Ctntdi  mb  al  pioiliclil ,  «Im  par  1»  Siila. 
CopiU  titt  Ttrdtd  de  li  paléale ,  qge  la  dld  el  vlurlp  prHlteiil 
de  AidalDcl)  fnj  Dlefo  da  li  Triuidid ,  Imid*  I  IS  da  loiiea^ 
bre  de  iqiel  iSo,  qia  eatn  «Im  «IImbIu  dice:  Mtatt  ittt¡» 
te  frtetpit  *]  rciereido  pidra  tnj  Jiit  de  li  Crai ,  rector  del 
iDlcfla  daSiD  Biilllo  di  Bien ,  nj)  lATila,)tnlf*  1  anuba 
DBT  rtieriDdi  T  naj  relifisu  nidreTiiiu  DI  JuDt ,  fuididBra 
)  prlun  de  Sm  ¡até  de  A>¡la,  i  la  tmitlaelon,  coa  el  laplo  j 
ealdido  ftán  ftrmí  |r  tUJ  emtne. 

(3j  lai»  deJeui,  toprinii  hemune,  qne  eitibi  en  Pileidi, 
dtada  aaedd  aaj  imipdelí  >iiil(iie  Cjtállnt  daTolou.  Eando 
fié  lili  iier  1  ]|  SlBlí,  lecBateai  olnt  taSnni  da  Baria*  da. 
bii  uler  por  la  deieada  fioditlan ,  j  Iti  quieta  enirelceír  un 
mHiileí  il  t*in  Cradan.  iFr.  i.) 


nada.  Dios  daiá  á  vtaaln  nnnBeia  Ib  I  r  «eá  i*  fli- 
Ücaritodo. 

Bl  velo  ae  pvao  ayw:  madro  y  h$a  asÜB  «■■•  tast 
de  phctt  (4).  Barto  cansada  be  esudo  oon  uto,  j 
aeosUndome  d  lu  doa.  Las  que  aaOA  taatm  ka  toes 
de  aci ,  y  otras  tres  de  Veu  con  Ana  de  Je«i,  qwva 
por  |»ion ,  y  otns  dos  da  SenUa ,  7  dos  baSu  do  Vb- 
nuna,  qne  no  harto  buaou,  ñu  qna  na  bateat- 
crito  la  priora  qoa  convenía  (S) ,  porque  son  dnoo  bar- 
manas,  y  tiene  ran»,  y  es  la  de  ayudar  aqMlla  can, 
paos  da  estotra  de  Graüda  cuntu  tanto.  Da  nal  te )« 
ba  de  hacera  Ana  de  Jeaos,  cono  hqñtn  nifAr 
todo  {i).  Sí  á  vuestra  rsverodeia  le  pareos  Un ,  táé 


iaÓix**Í  7  ii  ■»>  baga  lo  qoa  mandan,  y  qoM— lom 
Dioe,  qne  cmno  mo  acosté  i  las  dos,  y  me  leMnli  de 
nuBana,  osti  la  ttbeca  col  la  biIí  veatoi*.  IM*  da- 
más  raionable  ando.  ' 


baber  para  lo  de  Teresa,  es,  si  esotn  Beatrii  fanbien 
da  llevar,  que  no  se  sufría  por  niagmu  manen  ir  o- 
tramat.  Esto,  oomo  que  me  daria  trabajo,  que  an  o- 
totn,Goa»>ren  bien,  algún  alivio  seria.  Por  eso  nah 
diré  nada :  mas  Beatriz  se  guardará  de  tlanno  ese  tra- 
bajo. Y  á  mi  perecer  no  conviene  venir  voesln  reve- 
renda con  Tomasina  (7). 
Indioa  siem  y  sfidita  de  neatn  meraBcb.  — 1%- 

U84  M  JaSDS. 

CARTA  CCCLUV  (I). 

11  Bino  pid(«  Gnclia.-DHda  AtUi  i.' de  lldwbra  de  ISM. 

BmKUUild  MM  Mmth  ;  dndfn  (rata  *  Jk  BMvra  A  d^ 


Los  ocho  escudos  que  me  díé  Antonio  Ruix,  que  en- 
viase i  vuestra  rererencit,  lleva  el  padre  tnj  Arabro- 

(1)  Coalnni  lo  qna  la  olni  le  bi  aattdo,  qaa  el  dii  antece- 
deita  n  da  aoilaulira  nclbl4  il  vil*  1)  bl]i  de  ]>  fliaKoe* .  Ii 
■eadaMdaABadaB»P«dro,aog  tlns«litr>*carlehlji  j  ■*■ 
dra.  ^Fr.  Á.) 

(S)  SeSaii  iatt*  Iti  índidoni  da  GnRtdi.  El  lefot  T^e*  t 
labUlarladela  Ordaa  adpan  lolii  dol  dei^i¡rera  h  Seiu 
atnai  H»na  imi  d«  AtUi  toa  «ni  tm  4t  T«ai ,  loe  dt  StiiSi 
coa  doi  le|ii da  VUliBaari,  (Ofi  priora,  Ciutlii  da  Inn,  «»■ 
ariMa  mb  nioB  li  datcariMín,  pin  Ud(*  olaee.  Lti  im  de 
AiilafieranHirU  do  Grieto,  Aalaill  det  Biplrlla  Saat»  ;  Bt*- 
lrlideleMi,qia<olTlddaVaiil  AtIIi  coi  li  Saatii  icsud 
padre  Gnclin.(^.lJ 

m  S«bn  til  4e«  UcTi)  d*  Te»  A»  d^  Jem,  li  waitUi  U 
SanM  li  Carta  tlüaw  del  printr  uno ,  danda  te  e«m|c ,  hanflli 
r  nMtae»gwa«eilnTBedn>netat*.  TiaHBdaanrtUaeaie 
raialita  il(o  de  ■•  fBo  lUi  «MBrMí ;  lailid)k>  ea  iMir :  Bi(  «al 
n  kaiíkaaré  ifaudeJanu,  cHu  írfiMniMadvM*.  Mide 
■la  dade  t  la  cna  lalealo,  Mddaale  j  bdbll  pira  labvmria 
toda :  lodo  lo  lowni ,  da  nodo  qee  S  rieni  de  artiifrai  tadl 
■fael  eoBTonlo ,  j  deipaai  nleadié  le  Dide*  ca  Prnda  j  Fla>> 
dai.  (rr.  A.)  ' 

fl)  U  Midra  ToBMlaa  BaiUMi ,  I  la  qaa  lletO  para  pitarad* 

(«)  Bill  Carta  m  pablled  en  et  toao  n  eatre  lai  Ificacam.  I 
pAMr  de  ^na  «oto  la  (illiba  el  noabra  ia  Jeiii  j  la  tisi.  T^b 
eaM  loa  tn|B«alol  al  ndBlBtv  XLVIII.  Ba  alia  «dlclaa  ic  di  te- 
mo li  talan  prienda  IM  pidrai  aanMUmi  «a  el  dn»«tM»de 
ta  BiUjotMi  If  ulonl  aiMte  B,  Cana  UXVI.Bafd»  iltl  at  «ki, 
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á*  (i).  Vo  le  nqoé  dw  |w  btmM  aoaoes ,  no  pnde 
mas.  Parece  que  me  to;  mostrando  i  pedir,  csoia  bita 
'jamnttnf^rJfO'iaéraattíSeoiuSnwrtíaAií  que 
.  cfiO»  son  penonaa  de  la  Orden ,  no  hago  mnebo.  Hagí 
nuulr»  Señor  á  TWitra.reiereneit  antísiato,  e«i»  jo 
id,  A  la  «adn  prim  <2y 
aeMp 

«tMlHoeBb«a>qiieeempmi,  jqmbmlaenaifSa 
lélu  nlmi.qufl  yopocatwigo,  cierb).  en  1»  qufl  tott 
¿esa  dan.  Es  primero  de  diciembre. 

Uápune  saber  cdmo  eilá  de  los  pfís,  que  buen  frió 
debembii;  pues  ahora  Ueae  Irieíaa  (a),  qoa  no  es 
9(ra«mewDati.  V» ud» naonaUe.  aniiM  carnada. 
.  Todas  sa  encomiendan  en  las  oracioDea  de  Tuestta  ra- 
wnQcia :  ^  e^tédal  Teresa  asIá  barto  contenta  con 
EB^üuraal ,  y  la  otra  con  sus  libros. 
'  Os  Toesln  revmnda  aíem  j  súditi  j  bija.— Tbkb- 
u  »  Jins. 

CARTA  CCCLXV  (i). 


Sea  con  Toeatra  reTerencia ,  padn  mió.  Harto  me 
tolgué  con  su  carta ,  que  me  dieron  esta  uacba,  con  lo 
demás  de  escapularios ,  7  da  ver  ja  i  niastra  reveren- 
cia tan  determinado  á  que  yo  le  vea  presto:  ple^i  í 
Dioi  le  traya  con  bien,  mi  padre.  Si  algo  bltare  de  las 
cofititucioDes ,  déjelo  enoomeadado,  y,  por  caridad, 
que  si  predicare  el  postrer  dia  de  Pascua ,  que  no  se 
farta  kaate  otro  de^xie*,  no  le  haga  nul ;  qne  do  b¿ 
adonde  tiene  fuenas.  Sea  bendito  el  que  las  da.  En  gra- 
cia me  cay ,  qué  rico  se  bace,  bigale  Dios  i  vuestra 
reverencia  grande  da  riquezas  eternas. 
.  Ahora  no  entienda  algunas  santidades :  por  el  que  no 
escribe  ¿vuestra  reverenda  lo  digo,  y  estotro,  que 
dice  se  baga  todo  por  su  parecer,rae  ha  tentado  (6).  |0b 

.   UUnUn  nSÍ  <«D  Eofcnio  GoluccliM,  iMiao  da  HiítW.  El 

■  ubre  d«b :  Ptra  HMCilrt  paíri  fiti  JtrMme  eraclaa  tt  U  Jfo- 

in  i€  INm  ,  frt>i*elaí  it  hi  Ctrmttitu  Duealiti .  Sétamiiea. 

(tlPtobalitoaeaternT  Anbnilo  Ib  Su  Pedro,  rraUdo  qna 

tu  Ant  ít  U  BauratBlon ,  ^ns  faí  tn»  «So*  írlon  m  Sda- 


(3)  Sataftaui  ea  lu  «tlMfiíru.  E 


I*  edldúBct  intehuM 


U]  E*ta  Caru  cit  li  XXXU  ad  tna  v  n  I»  odlilaiMi  «aie- 

WEloiIfluléacstiCartoHMaMn)  era  rtllgiou  Tewn- 
eiM  *■  HCttru  uniMIa  de  Limi ,  1  donde  It  utM  rali*  obi* 
nUviIh  lulfOM  M  [BBdilM  doi  Ib»  di  l>  Réi,  lleudo  uere- 
.  yilodeCiiloi1l,e>[lmiDdoliíorniit  deU•■lfe•juu■pra■lo- 
-  HiesmieeedorM  ■■  pitilid  tfieleennirlA.  (iV.  ¿) 

{6}  El  eteímero  lefoiidoie  Denelauíi  doi  loictai,  iso  tae 
BOc»ulbli,T  oUd  %a»  etulbii,  qneiieado  ulieJ*!  la*  «MlDReí 
dd  proilncUI.  Todo  lo  tepinbe  Ji  Siau ,  i«e  labia  coi  pradao- 
(li  j  pallii».  SI  el  icfaDilo  en  Dorli ,  i[Berrii  eonleBer  1  Gre- 
tiu ,  I  ke  lentli  no  pooo  eite  eBne  j  búodo  eaperlor.  El  otra 
eerla  iIibuo  de  loi  prialÜToi ,  que  Tiendo  ao  Hnlan  lui  itIioi, 
<BllVl»w>e  IB  aasu;  bleí  qu  bo  dejarla  de  lerlo,  pnwliMtii. 
(WeiMabBeDceleTnllflauhiiBlldBd.  Caaole  SÚUeiUinbi 
tinta4n6r<cMa,KleudBBpo4alU>conlstdoi:eai]el  piiae- 
to  pat  uFta  de  nenoi,  r  ««a  ti  Mpndo  púr  caita  de  ■•*.  tf>.  d.) 

Put  (nj  Aotoilo  it  Sn  letd  t^toi  por  Dorii  wnm  Sur« 
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famSjqaípoeofaay «abajen «Ble vida!  Porque  se  va 
ya  tete  mensajero,  no  me  alargatí ,  que  acabo  de  es- 
cribir una  carta,  q«  lo  ha  sido  A  \a  marquesa  de  Vi- 
Dena,  que  la  espera  un  propio.  Creo  que  seii  bien, 
que  vuestra  reverencia  me  le  baga  en  estando  mi  her- 
mana en  Alba ,  ai  le  parece  que  envíe  por  ella ,  anque, 
si  aquella  moia  M  ha  de  lomar  (7),  como  se  viene,  nin- 
guna gana  dm  da  que  venga  acá ,  ni  sé  para  qué ,  sino  ; 
pan  cansDffle ,  porque  esto  de  quedar  en  la  Encama-  ' 
cíen,  es  coca  de  borla,  que  no  oreo  le  está  bien,  y  el 
gasto  ei  terriUe.  Dios  lea  con  dtas,  que  tal  vida  me 
dan.  Teresa  esU  buena  ya ,  y  creo  podemos  tener  se* 
gnridad  de  día,  que  se  ha  declarado  muebo,  como 
vBtatiri  rsverancia  saM :  yo  estoy  raionable. 

La  Duquesa  me  ha  tornado  á  escribir  con  un  capdlan; 
yo  la  respowU  breve ,  y  la  dije  le  habla  escrito  lai^  por 
la  via  de  vuestra  reverencia :  digdo  porque  la  envié  la 
oaffta ,  qne  si  es  por  lo  que  digo  de  no  ir  vuestra  reve- 
renda con  ella,  poco  va.  Esa  mande  enviar  i  ni  her- 
mana si  le  perece ,  qdal  venida  disporni  Dios  mejor  & 
Baatrit,  ai  na  lo  eetl  á  ir :  i  estarse  siempre  en  el  ^ 
dea,  pecóse  roedaria,  mas  venidod  verano,  se  toi^ 
Darán  á  Alba,  y  es  comenzar  de  nuevo. 

Pasad»  maAana  van  á  Madrid :  enviaré  lea  recaudos 
de  vuestra  reverenda.  6isn  de  ediacacion  van  los  esca- 
pidarioB,  qne  ponen  devoción.  Don  Francisco  envid  & 
pedir  i  su  hermana  una  -.  listiraa  me  hace.  Tomo  á 
acordar  Avueatrareva«ncia,  que  si  es  menester  av^ 
saimaalgo,  pera  que  venga  esa  gente,  que  lo  haga. 
Qaédeas  con  Dios,  que  es  muy  noche.  Sepa  que  le  te- 
nemos het^o  un  aposentico ;  mas  no  creo  lo  consentirá 
el  dolor  Castro.  Vame  muy  bien  con  él,  dile  la  parte 
que  tenia  acá  de  ese  lifan> ,  que  estotro  no  acaba  de 
decir  d  provecho  que  le  ha  hecho,  y  ámlreraroigodc 
vuestra  reverenda ,  para  caer  todo  en  gracia.  Creo  que 
para  entenderme  un  coofeEor,  y  no  andar  con  miedos, 
que  no  hay  cosa  mejor  qoe  vean  uno  de  esos  papelea, 
que  me  quita  de  gran  traibajo.  Uos  dé  á  vuestra  reve- 
rencia el  descansa  que  fe  snpbco ,  y  le  gnarde ,  amén, 
amén. 

Da  vuestra  reverenaia  sierva  y  súdita.  — Tsaa»  db 
tum. 

No  escribo S  vuestra  reverencia,  porque  el  mucho 
contento  de  su  venida  no  me  da  lugar ,  mas  de  dar  á 
vuestra  paternidad  mucbas  gracias  y  besamanos,  del 
muclio  oeidado  que  tiene  de  mi  salud  y  regalo.  Yo  estoy . 
buena  con  esparania  de  ver  á  vuestra  paternidad  muy 
presto,  y  con  el  contento  que  recibí  con  el  diurna). 
Plega  á  Dios  de  pagarlo  á  vuestra  nverencia,  como  yo 
ae  lo  suplicará. 

Ett  gracia  me  ba  caído  el  recado  de  Teresa :  ahora 
creo  que  no  hay  mejor  remedio  (8)  que  el  amor.  Dios 
nos  le  dé  con  su  Majestad.  j 

TfUsí;  ptrdoDe  que  lO  por  mi  parte  opine  coa  StiTiTraua  I 

Ñtor  de  Cndin.  SI  ea  tida  lat  DaritDoi  le  Iralabm  asf,  1  petar 
de  Sim  TiHii,  iqné  exiraflo  ti  lu  que  ivctSli  laefo  qne  piniid 
BElaT  íTbo  ea  rliUtnlo  acniír  iqol  de  ]>M  1  pico  rapreole 
aquella  por  liborlaao  j  anlleroT 

(7)  So  lobnoa  Bealrli. 

(8)  El  orlilBil  iota  dice  r.'iumblenpaeddcene  rífele. 
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OBRAS  DE  SANTA  TEBESA. 


CARTA  CCOm  (I). 

Al  ftit*  fnj  JertnlMO  tíneUn ,  cd  StlnuBCL—DeMe  M¡»  *  U 
didanbra  de  iss^d]. 

Mf  t§  «— fm  4i  tan  m  Stífmmea  j  hi  iti$*tln  tn  iw 


;  PoMiío  á  Mino  no  CMlTieiie ;  porqne  por  fasru  han 
de  comprar  presto  casa  buena  ú  mala.  Y  no  lé  qné  ea, 
que  no  me  puedo  pasar  de  que  no  se  concierte  la  de 
Üonroy  (3),  que  me  parece  perecerían  allí.  No  todos  loa 
fflonesterkn  eelán  donde  quisiereo ,  sino  adonde  pae- 
den :  en  fin  ruestra  reverencia  veri  lo  mejor.  No  si  on- 
mo  dice  que  vemia  con  mi  hermana,  ni  qué  tiempo 
podrá  tener  para  ello. 

Esa  carta  ine  etciibió  la  laegn  de  Fnneino  (4) :  dos 
días  hi  que  me  la  dieron,  que  me  amohinó  hartn  de  ver 
tan  malos  intentos.  Losletndotdeacidieen.qneaina 
es  pecando  mortaimenta,  no  pueden  dar  por  ninguno 
el  testamento.  Creo  que  ha  de  ser  necesario  no  quitar 
de  mi  esa  niña  ¡I  en  fin  en  eso  no  podrán  nada,  nf  se 
lo  conrentíremot.  Enponeriaen  libertad,  es  lo  que  te- 
mo. Hala  está  de  un  gran  romadizo,  7  con  calentun. 
Enoomiindase  mucho  i  vuestra  revereDcia  ella  7  to- 
das. Quede  con  Dios,  que  con  dadas  las  doce,;  loque 
se  hubiere  de  hacer  para  venir  eias,  ú  lo  mande  allá, 
ú  me  avise  (5).  Ana  de  San  Bartolomé  .no  cesa  de  e»- 
cribir :  harto  me  ayuda :  besa  las  manos  de  vuestra  re- 
wencia.  Sepa  jque  no  tengo  persona  con  quien  ir ,  por 

,  eso  no  piense  dejume  en  frío.  Es  boj  cuatro  de  di- 


(t)  Eita  tntBniOifHucitl  nmCirt*,  ■«pibUeientntM 
iü  toBO  TI  con  ■)  númeni  IX. 

(1)  Eite  ndacro  j  t\  ilfaienlt  nüa  arlflMlN  en  dM  frifato- 
loi ,  <iot  eoaitni  1I0II9  Hinad*  Ptliclo»,  teBun  de  Madrid.  Bt 
■So  tu  ¡ine  M  CMrlbiA  » iiu  de  ib  conlrilo ,  i[db  tai  tí  de  Bl  j 
ea  AtíIi.  Eb  el  frínclplo  véala  taiblisdo  de  ilfga  dou  de  Ui 
min¡u  de  SilHiiau.  Preilfie  tibiando  de  n  c$u,  j  di  «m 
Bliim*  ciarli.  Bl  padre  Gradan  etubt  en  el  mlenio  ÚlenMei 
raidaodo  de  laprlitiir  las  eonillliicleoei.  iFr.  A.) 

(3}  Al  la  BB  biio  la  faadacisB  ei  lat  eitai  de  Xontej,  de  qae 
habla  iqal  Surt  Timu,  la>  cnilea,nefiD  la  indlelot)  de  Si- 
laaiaCB,  rieron  de  la  eitebn  doBa  Mirla  de  KoBror.  tliniáa  Ja 
jBrm.  Deantidí  t>  parroquia  de  SaBIa  Toiil  da  lúa  Gibilleroi, 
qaBCiUbi  frcDlB  al  eonraDlo  de  lot  DeluliD* ,  le  Irailidd  la  pa^ 
Toqglilidad  i  la  Ifleiii  qae  fué  deetiM,  (DltlíndiuB  i  abrir  al 
colla  el  alo  itSt. 

H)  Toca  el  pBBta,  mttíatjeeet  tnilaiado,  del  teilmeitD  la 
IB  heiniBo .  qna  le  qoeríi  dir  por  nito,  por  biberlo  eae^Btrido 
abierto.  La  alBa  en  Tereiita ,  j  taia  prelenderlan  ioi  parienM 
ladrarla  ig  toucIoo.  Nóteía  «ne  inii  eni  eilir  «iilirecbi  de  ta 
foeulDD  da  DIoi,  tenli  ^le  ea  la  libertad  ti  naieMes.  Rb  Id  er- 
deai  eeo  la  lileila,para  qnaMdnieie  loidel  Bondolliailiua, 
ilao  pin  qia  deientaraa  eUai  b1  pidecei  i1(eb«  violeaeli. 
iFr.  á.\ 

fS}  Eral  IB  beniiM}iobrlu  dolí  Bettrla,<*ISHiaBOnJ*i 
qie  bablaa  de  ir  i  la  fiadieioa  da  Baifoi.  Lo  daoU  e«ti  bien 
claro ,  coBB  tiahlan  d  deaao  da  qae  la  aewpiOaie  Gncits  ea 
ifaelU  taadaclM. 


CARTA  cccirm  («). 


A  mi  parecer  70  nimoa  eolendt  da  Joei,  qa6  Anse 
luego  mi  ida  á  Bui^ ;  ni  dic«  taide ,  ni  («nitiiuo, 
sino  que  no  lo  enQxnisnde  i  otra,  como  k»  estaba  peo- 


CARTA  CCCUVm  (7)* 


DMtUoMIttáluUit  Í4Mtl*fmllU,  I  ftlidUadtU  fr 


La  gracia  del  B^tu  Santo  sm  con  vuestra  tncKed, 
hijo  mío.  Su  carta  de  vaestra  merced  redbl,  7  <  vuel^ 
tss  del  gran  contento,  que  roe  ha  dado  la  buena  dicha  (9), 
qne  nuestro  St&a  ha  dado  i  vuestra  merced,  n»  re- 
novó la  pena  ver  la  que  vuestra  merced  teifii,  7  con 
tanta  razón.  Porque  de  la  muerto  de  mi  hennano ,  que 
hija  gloría ,  esoíbt  á  vuestra  merced  muj  largo ,  no 
quiero  renovarle  mas  penas.  A  raí  rae  quedan»  hartas 
de  ver  ir  las  cosas  bien  ditermites  ds  lo  que  70  quisien; 
anque  el  haber  acertado  don  Francisco  tan  bia ,  ueoe 
i  vneatra  merced  escribí,  me  dio  gran  aliirio ;  porque 
dejado  quien  es  aa  esposa ,  que  de  todas  partea  es  de  le 
principáldeEspaña,  tiene  tantas  buenas  m  sopen»' 
na,  que  bastaba.  Vuestra  merced  la  escriba  om  tods  h 
mas  grada  que  pudiere ,  y  se  la  haga  en  algo ,  q«e  lo 
merece.  Yo  le  digo,  que  anque  tuviera  don  Francñra 
muchos  cuentos  de  hacienda ,  estaba  muy  bien  casado; 
mas  cmi  las  m;:ndas  qne  bu  padre  (que  baTa  gtorii) 
hizo ,  7  el  remedio  de  Teresa,  7  doidas,  bale  quedade 
tan  poco,  que  si  Uoe  no  lo  remedia,  no  sé  cdmo  ba  de 
vivir. 

Sea  alabado  por  siempre ,  que  tanta  merced  ha  bectio 
i  vneatn  merced,  pues  le  ha  dado  mujer,  con  que 
pueda  tener  mucho  descauso.  Sea  muclio  de  enhora- 
buena, que  harto  consuelo  es  pan  nú  pensar  que  le 

(S)  Elle  rnfBaalo  ta pabllcd  tnM  loi  del  tsBs  nfoaa  tf  rt- 


o  lu  edieloMi  aeto- 


ra  Slll. 
(T)  Eati  Ctrl*  en  U  XLIII  del  tono  n 

(1)  Bl  orlilial  de  eiU  Carla  le  teñen  en  Toledo  doBi  Tereu 
Mirla  CiBO  Mnrlenuí ,  lobrini  del  enlBeotlilmo  Birdelal  Atlo^ 
l>.  Se  escribid  eo  el  lepr  j  Ueapa  que  ella  miimi  dlce.qie 
eotto  era  pan  Iidlai  pnio  li  SiiD  la  teelia  tompleU. 

El  pan  don  Lorfiio  de  Cepedi ,  ib  ubrlio ,  bija  lepnda  del 
BeBorLorenio,  uhermaeo.  Su  aiiBlot  eatto  butante  títnt, 
BDnqnena  poeoe.  IFr.A.) 

(9)  La  biena  dicha  qae  dice  era  el  btber  eauda  in  tobits* 
eoD  acierto ,  qoe  10  e*  poco  iderio,  ElecnUlo  cea  dofla  Naila  dt 
Hliolesi,  nacida  es  la  illa  da  Saalo  DonlDto,de  doBa  Ana  de 
Eatabea  t  SanÜiUbaa  j  del  leBor  dan  Pedro  de  Hlnojoaa  ,  eldoT 
entaBCM  de  aqaellB  Audiencia.  1  cundo  eiid  11  blji  prettdli  la 
deQilMiTpornnerledel  Tlreieiiaba  sabemando  t1  t>erd.  Se- 
■ild  el  lelor  doa  Pedro  i  laa  doi  hllns  per  encoBlendi ,  de  fie 
biMa  feaebe  vened  el  Ktj  1  dan  Lorenio ,  an*  qne  eiltbi  na 
es  el  eorcetlialeDia  de  la  •Uta  da  Rlobanba ,  de  nlor  de  Sttt 
Bli  realea  da  t  ecbo  cada  alo.  T  Mileraa  por  frato  de  beadleioi 
tuatro  Tarmea  r  doabenbni,  par  donde  «t  dülld  etla  Dittn 
leaaracloa  ea  la  ABÍrlca  (epttMriotal,  {Ff.  i.) 
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tiene.  A  Is  «dlon  deñt  Hiría  bou  Bampre  lu  muña 
muchas  veces:  aqui  tiene  nna  eapdlana  y  mochas.  Harto 
^Miramos  poderta  (¡pmt ;  mu  n  había  da  aer  coo  los 
trabajos,  qne  por  acá  ba; ,  oías  qoiero  qoe  tenga  allá 
sosiego,  que  verle  acá  padecer. 

-Ctn  la  betmtaa  Teresa  de  Jesot  es  kqus  tengo  ali- 
Tift.:  «ti  ya  mvjer,  ;  -siODpre  tmeo  eo  Tirtud.  Biam 
pude  iMnw  ras  consejos,  qne  me  ba  ba^  reir  oaao- 
doTi  la  carta  que  le  escribo,  que  mrdaderamente  habla 
Dñseo  ella,  y  obra  bien  lo  que  dice :  Sllateogadem 
mano,  que  i  todas  nos  edifica.  Tiene  buen  aviso,  y 
creo  lude  tener  valor  para  toda.  No  dcyo  de  escribiilB, 
que  está  bien  sola ;  y  para  lo  qiw4a  quería  su  padre ,  y 
los  regalos  que  le  hacia ,  háceme  gran  lástima ,  qne  do 
hay  quien  se  acuerde  de  hacerle  ninguno :  don  Fran- 
dscohsrblaquiere,  mas  no  puede  mas. 

Diego  Jnares  (I)  se  alargó  mu  qua  vuestra  merced 
ni  tni  bernuDo,  «n  decirnoa  las  partes  de  la  araoia  do&a 
Huta*  y  los  deinás  buenos  sucosos  de  Tueatra  meioed, 
que  asuibe  muy  corto  para  eatar  tan  l^os.  Hartamiae- 
ricordia  de  Dios  ba  sido  topar  tan  biea,  y  haberae  ct- 
BBdo  tan  presto,  etc. 

£ata  etss  está  ahor»  en  gran  necesidad ,  porque  mu- 
tíí  FrasciscD  de  Salcedo,  que  baya  gloria,  y  d^  aqol 
una  manda,  qua  es  poco  para  teiür  de  comer,  que  en 
púa  cenar  no  hay  (2),  y  luego  quitaron  casi  toda  la 
liraosQ^ ,  anque  andando  el  tiempo  nos  irá  mejor,  que 
hasta  ahon  oo  se  ha  llevado  nada .  y  aosi  ae  padece 
harto.  Con  el  dote  de  Teresa  será  mocha  syada ,  si 
Dios  U  deja  profesar :  eUa  harto  deseo  lo  tiene.  Yo  ando 
&  iftOB  oon  mas  salud  que  suelo.  Ha  fundado  Dks ,  des- 
pués que  vuestra  merced  se  [uó,  un  moneaterkt  mte»- 
trowPaleocia,  y  otro  en  Soria,  y  en  Granada,  y  da 
qoi,  pasada  Navidad,  voy  á  Tundar  otro  en  Burgos :  pUn- 
soné  tornar  aqui  presto ,  u  Dios  fuere  servido. 

Ahora  espero  aqui  á  mi  hermana  y  á  su  hija :  et  tan 
grude  la  necesidad  qoe  tienen ,  que  las  habría  vuestra 
merced  gran  lástima.  Yo  la  tengo  grande  á  doña  Bea- 
trÍL,  que,  anque  quiera  ser  monja,  no  tiene  con  qué  (3). 
Harto  gran  Hmoena  seti ,  coando  vuestra  merced  pue- 
da, eaviulos  algo,  que,  por  poco  que  tea,  será  mucbo. 
Yo  soy  la  que  DO  bem«K8ter  dinero,  sino  querueguo 
á  Dios  me  deje  cumplir  so  voluntad  en  todo,  y  me  loa 
haga  muy  tantos ,  que  todo  lo  demás  ae  ae^  presto. 
Las  de  casa  todas  se  le  encomiendan  muy  mucho,  en 
especial  la  madre  San  lerúnimo,  j  le  encomendamos  i 

(1)  Hale  cDnoumai.ianqiieUnDmknca  otniCuiii.  Ptta 
■«  beriiuno  de  I»  felli  iaidi  Sureí ,  1  qoien  lid  m  tí  eitlo  cu 
■u  primer  npto  ,  6  de  Crlsl6bii  Suireí,  qne  muciau  ta  It  Cir- 
u  XLI1I  dtl  toma  ii,  námcni  8,  Hat  tUfunii  de  loimieboip*- 
rlentM  de  AyIIí.  {Fr.  A.\ 

1%  BtU  iribijo  tntlea  tner  Itt  >i«r«aclu  i  loi  BosHieriOB, 
eapAbieterios  b».  Jaija  el  nando  qisUtaeii  na  taatB.jtuie 
te¡  na  «ni  lobreicrlia  que  Mdi  uecibc  por  diitro.  T  peoMido 
f1  pvtlilo  que  eili  rico  ti  caeieDla,  itlUot  U  (orrienla  de  ll 
pledid  pira  tocorrerU. 

Eciiadd  el  itBor  don  Frioelieo  de  Sdeedo.  J  tt  lilia  diipnet 
ucentote.  \'iAí  eo  eate  eiiido  dleí  afloi  ■  iiLtüenda  aieht*  n- 
Mi  de  «pellín  j  tontaor  i  lii  relIglDui  di  Áilli.  Flmlmeate, 
DirJA  1  IS  de  leliembre  de  ISfH),  muo  Aleta  lu  iMBoruide 
»,qiielwníeii».  [fr.  i.) 

(3)  Se  Tt  por  ntai  pilebrai  %a»  oo  h  atf  uaeu  l>  tnidoll* 
ttien.qieKrelereqnedofia  Beatrli  aafnertiMt  KOi^ii  Ip»- 
SM  de  lo*  deitM  de  ii  lit. 


AS.  M 

Dioa.  Vira,  nú  hijo ,  qoB  pues  tiene  wiDfata  da  tan  bnaa 
padre ,  tenga  las  obras. 

Cuando  esta  llegna,  legon  me  escribe,  estará  nri  ' 
IwrmaDO  A^tin  da  Ahumada  en  el  camino :  plaga  á 
Diosla  Iraya  con  foieii.  Si  do  fnve  venido,  voestit 
merced  le  envíe  esta ,  porque  no  tengo  hoy  la  cabeza 
pwa  eecribir  mucho.  Yo  le  digo  i  vuestra  mercad ,  qns 
ainotray  qué  comer,  que  tenga  bario  trabajo,  que  no 
habrá  quien  le  dé  comer,  y  para  mí  lo  será,  de  lo  no 
poder  remediar,  grande.  Yaesvoiidoal  vírey ,  <f  el  pa- 
dre bay  García  bueno  está  (4),  anque  no  la  be  visto. 
Recia  cosa  es  en  tanta  edad  ponerse  á  tan  pelígroao  ca- 
mino por  hacienda ,  qua  ya  no  habíamos  4e  eotander 
sino  en  aparejarle  para  ei  cielo.  Dio»  nos  le  di,  y  4 
vuestra  merced  haga  tan  ssnlo,  como  yo  le  suplico, 


pre  h»  man»  mucho,  y  no  digo  mas, 
á  la  carta  de  Taresa  de  Jesús,  que  conlo  qua  ella  dice 
que  vuestra  merced  baga,  yoquedaró  contenta.  De  esta 
casa  de  San  Josef  da  Avila  i  zv  de  diciembre ,  año 

do  ULXZXJ. 

De  nitatn  mercad  siervB.—Taaiti  db  Juoi. 
CARTA  CCCLXn  (B). 


UAñím.iifüliuutnt  ié  In IrtHlm  U  al*  litlurr^ 


La  gracia  del  Eq)fritu  Santo  aea  oon  vueatra  reve- 
rencia y  con  todas  vuestras  caridades ,  hijas  miaa.  Bien 
creerán  que  qoiaiei*  yo  escribir  á  uda  una  por  sí ;  mas 
es  tanta  la  baraúnda,  que  Hueve  sobre  mf,  de  cartas  y 
negocios  (6) ,  que  an  tengo  en  harto  poderlas  escribir 
juntas  estos  renglones :  en  especial ,  como  andamos  en 
víspera  de  partirnos,  an  hay  menos  lugar.  Pidan  i 
nuestro  Señor  se  sirva  de  todo ,  en  especial  de  esta  fun- 
dación de  Burgos. 

Hucho  me  ccuunelo  con  tos  cartas,  y  mas  de  enten- 
der por  obm  y  palabras  la  mucha  voluntad ,  que  me 
tienen.  Bien  creo,  que  an  quedan  cortas  en  pagar  lo 
que  se  debe  á  la  mía;  anque  en  el  socorro,  queabon 
me  han  hedw,  han  etfado  muy  largas.  Cocno  ers  gran- 
de la  necesidad,  helo  tenido  en  muy  mucho.  Nuestro 
Señor  les  dará  el  premio,  que  bien  parece  le  sirven, 
pues  han  tenido  para  poder  bacer  tan  buena  obra  i  e»- 

(41  FnTCsnli  deToMft.mHedoBlttlco.bfJDdeiqatl  tlre^ 
ti<41rectorTP>af»DrKedor  deSurt  Tiaut. 

(S)  Stti  Ciiti  en  ll  XLIII  del  tono  [ii  »  I»  edlclonM  aiie- 
rlom.  PiiblleMe,  esao  cui  codaí  Im  de  aquel  lomo,  con  ns- 
ebaí  iBearfKclonM  j  alfinii  anlilenei.  El  arlilnal  ta  escnen- 
tra  eo  lia  Cinncliiii  Deicaliii  de  Pimploaa.  Al  Mear  ■■  copla 
aDUDUcaeoi75S,>eTiitfDi'le  rilubaja  la  Sma.Bi  tala  adido* 
ae  reiiaai*  cata  Cini  caaramie  t  It  topla  del  ainoierlio  de  li 
Blblloteu  Raelonil  admera  1 .  pljloi  161 ,  J  I  llt  correcelous 
preptridaa  ca  el  ■aiiscrtto  de  ídem  gdaero  1, 1  tlata  de  li  co- 
pla iilénlle*  de  Panploo. 

iS)  Su  laaediclaDcaaoterioreí  decía:  •«>*  calaíta  la  birtdi- 
da,  qoeen  áéf*  harto  podcrlii  cacrlblr  Jinlai  |  aif irJa  eslos 
ren|loBei:ei  etpecliIconoaiidaiiaieBiii/crffi, 
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OBRAS  DE  UlfTA  TBmSk. 


tw  prtiM  amiM  (1).  Todu  N  b  ■gttdaun  mucba ,  y 
lu  encomeoduin  i  nuestro  Señor.  T«  cono  W  iníí> 
tan  eentiiiDj  aa  tengo  (pie  ofrecer. 

Bmm  bolgub  mucho ,  (pie  leí  vija  tu  bien  en  todo, 
en  eapeotí]  Ae  qne  haya  algima  ocasión ,  >íb  heberia 
dado,  pul  que  las  moroiBrenj  que  es  muj  linda  eoea; 
porque  han  tenido  pocas  en  que  meracar  en  esa  íimda- 
cioa.  De  nueslro  padre  Vallejo  oo  digo  mas,  ds  que 
siempre  nneslro  Sofioc  paga  les  Berridos  grandes,  que 
hacen  á  su  Majestad ,  con  orecidos  tiabajosi ;  eomo  ea 
tangrañobnla  que  enea  c»sa  hace,  no  ma  espanto 
quien  dar  ea  que  lana  mas ,  7  mas  méríls  (!). 

llÍTeti,niii  hijas,  cuando  entre  esa  santa  (3},qUBei 
Tazón  la  madre  prima  y  todas  la  sobrelleven  eon  c»- 
medimieni»  ;  amor ;  que  adoode  baj  tauta  virtad,  do 
es  menester  sfMwtar  en  nada ,  que  basta  ver  lo  que  altas 
baccn ,  j  tener  tan  buen  padre ,  que  jn  oreo  podrán 
depnitder.  Pfega  i  Dios  las  guarde  y  dé  salud,  y  tan 
buenos  años,  amo  yo  le  snidico. 

De  que  la  madre  supriora  esté  nnjor,  me  he  holgado 
mucbo.  Si  hubiere  menester  siempre  carnea  poco  im- 
porta que  lo  coma ,  anque  sea  Cunresioa  ¡  qoe  no  n 
contra  la  regla  [4} ,  cuando  hay  necesidad ,  ni  en  eso  se 
aprieten.  Virtudes  pido  yo  á  nuestro  Señor  me  laa  dé, 
en  especial  humildad  y  amor  unas  con  olru,  que  es  lo 
que  lace  al  caso.  Plega  i  su  Majestad,  que  en  «to  las 
Tea  yo  crecidas;  y  pidan  lo  mesmo  para  mi.  Víspera 
del  rey  David.  Es  hOy  el  dia  que  llegamos  £  la  funda- 
ción de  Palencia.  A  las  mis  niñas  (S)  den  muchas  enco- 
miendas ,  que  harto  me  huelgo  tengan  salud,  y  seaa 
(an  bonitas,  y  á  los  señores  dotores  (G).  De  la  mijoría 
de  la  madre  Harta  de  Cristo  estoy  muy  contenta ,  y  de 
que  tengu  tan  buenos  adere»» ,  ya  en  tan  poco  tie¿p(l. 

Da  vuestras  caridades  aierva.— Taaasi  de  iastis. 

CARTA  CCaXX  (7). 


lUaJMt  wlM  M  Umalar  i*  Mm  Hn*  U  QMlrti»,  /tn  fw 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced 
siempre.  Yo  Iteguí  aquí  á  Medina  itt  Campo,  un  día 
antes  de  la  víspera  de  los  Reyes ,  y  no  be  querido  pasar 
adelante  sin  avisar  i  voestra  mwced  adonde  voy,  si 
para  algo  me  quisiere  mandar,  y  anplícar  á  vuestra 


(1)  .IM 


(t)  Doi  D[tto  Viudo ,  eiaínls»  U  ificUi  MUilib  j  hton- 

a)  L*»dre  Leonor  <c  li  ■Uerleordli,  fBi  Insd  al  UMto 
volite  iiat  deipiet. 

|t1  •[!«  10  («•«  contra  1*MS<*-- 

|S)  Dt*it  cilidlDiuli«niiltluteMlaédlU,piM  todo  el  ría- 
lo K  omIUa  ea  lii  tdlcloDCi  Mieriorci. 

(S)  Qniíl  ilfoio  de  ellui  Fuen  el  dootor  Cebrln  de  Caeict, 
^oeUmbieBrtiorecldilaSumeaiqnelJi  fandielOB,  lesml» 

r?)  Etla  Citu  en  li  LII  del  lomo  n  n  lia  edleloiei  iiterto- 
re».  El  orisioU  "  repitltú  en  el  ilflo  ith  entre  el  clnleatl  io- 
lula  T  el  Mude  de  Geuieiite.  Ifntrjie  lo  pinders  atUil.  Lu 
Mcaa conecnonea ,  qie  le  bu  hecbo,  tmeoiilanaell  amát- 
enlo de  la  Biblioteca  Naeioiil  adnero  I. 


merced,  ds  mi  parte,  b(as  las  manos  i  m  Saibtími 
señoría ,  y  diga  como  be  hallado  bnenU  i  nneetra  be»^ 
mana  Elena  de  Jeaoi,  yiiaade(nés(8).Estangran(le 
su  contento,  que  me  ha  hecho  alabar  i  nwstro  Señor : 
ansí  ha  engordado.  Es  tan  en  extremo  el  cesteaito,  qoe 
tienen  todas,  que  se  parece  bien  ser  su  vocación  ds 
nuestro  Señor :  wb  por  siempre  alibedo.  Bes»  i  n 
iluatriaiíaa  señoría  lat  manos  machas  veca;  y  -yo  7  las 
demás  tenemos  particidar  cuidado  de  encomendar  i  en 
ilostrisina  aeñorfa  i  nuestro  Señor,  pan  que  le  guardo 
mochos  üioB. 

Bario  me  oonsuela  las  boenas  noevas,  qoe  por  acá  ovo 
de  su  üustrtsima  señOTia.  Plega  i  tu  divina  Majestad 
vaya  Ami»re  creciendo  su  santidad.  Está  tan  haüéda  la 
henoaDa  Életta  de  Jesús  (0),  y  vale  tan  bien  con  lu 
cosas  da  la  relMod ,  con»  ú  to  huNera  sido  madm 
añoi.  Tíngala  DIoSde  su  mano,  y  á  tas  demfa  deudas 
de  su  señwla  ilustrbinu ,  que  cierto  soiv  de  estmnr  ta- 
les almas. 

To  no  pensé  salir  de  Avila  «i  ningime  manera ,  hasta 
ir  i  k  flindacioa  de  Madrid.  Ha  stdo  nuestro  StAor  ser- 
vido, que  algunas  personas  de  Burgos  tenían  tanto  de- 
seo que  le  hiciese  allt  ud  aMnesterio  d^  (iO)  estos,  que 
han  alcantado  liceitcia  del  anobispo  7  te  éÓM ,  7  ñsf 


(I)  Sita  «UawSoradi  nato  JorMat  de  la  Bitataaalw. 
bija  de  la  audfa  Ueni,  qle  srafsad  t  ISdeMraa  la  17 ;  Au  Se 

It  Tiialdid ,  sobria*  (e  la  nltBe  laaaia  Elena,  uMial  á*  Valla- 
4olid,4ae  rrahat  eBSdoMilenbradalS.ilirtiEtaBtelittt. 
rrlna  de  la  dkka  udre  ElM* ,  nanral  de  leAu,  sm  rnfetS 

I  IOdaenerodelt,S<|DleadIa  dold,r"iTl<l  delaaie  alaacrit- 
do  de  la  Ktfilon ;  I*  eail ,  pira  lacriSciTte  del  lodo  1  Dios ,  a<- 
Tldaido  loa  pindoaotiei  de  lehle,  no  qvlM  entrar  al  frettMr 
p)nu[fiia,tüMr>»aerTÍTllaaralltÍ0Naeie1  Bátala  Se  ttfa, 
albleadetpn*ilaoblliafealsapraladoi,ile>diMd«Saap«cae- 
aa  j  dnanaltodaí,  i  recibir  el  rdo  nesco.  íFt.  A.) 

(9)  La  q*eanelil|to  bablailda  ejemplar  de  doieellai,  dea- 

'    Ttlatfaa.lolMeilareltsisBdere"  ' 


Ba  la  rl^althaa  Tlrtad  d*  la  aaati  pobres*  *«  Maerd  hala,  (le 
sleiapn  eictlbka  ea  telo  aedla  ptieso  ala  nirsaaes  ai  toKeiiii 
eicuadi».  Hat  al  la  panounoeía  de  macboeoBiplimlcato,  le 
reipoadli  es  la  ulaiaa  eirta;  f  al  le  prenatiban  I*  eaata,  rea- 
p«Í4l*:  Qaelar«Sreua*teJ*rl*i(Ma(irau  twtta  fW  k 
•eanari*.  Bata  pobteía  fie  abraid  ea  ilda,  la  ebierte hasta  el 
SIUbo  alíenlo,  Énolladoadeaa  thlao  Etpoao.MBo  Uefota- 

Lta rellflaiaa  de  Toledo,  pipdi*  de  ta  ftrtnd  j  ialnto.la 
etlfleron  por  prelidi,  por  loi  aloa  de  1S8S.  Gobetnd  aqneHa  ro- 
nanldid  con  alainlares  ejemplo*  de  tlrlod  j  pndeneb.  Pasadoi 
ochoaSoa  IiTOIilentDtot  piéladoial  eesTenio  de  Vedisa.  lea- 
de  loi  deJdnnTaoBilidDi  deoradoa.liomlldid,  pobmi  ftisea 
en  I*  obiernncia. 

Ug  dlt.babiealoietafiidoiBn  acto  ie  emsinld id,  repinado 
Ih  reI<[l033S  que  la  madre  Cleaa  so  aeodia  I  f  I ,  al  primer  fot^a 
it  la  eampina ,  se  persa  adíe  ron  é  qae  tia  dnda  t)  habla  aeontU- 
do  alpn  (raie  accideale;  j  rendo  coa  eit*  caidado  t  ii  eeMí,  ti 
halltroa  eon  la  ilüma  eofemedad ;  baeni  pnieba  de  *•  laveM- 
bte  tema. 

PoManteideniorlr,dinlolaniiaareBiia,pldtAqiiela  inlrtra 
snpoco  ee  pan,  flonlndole  en  liiDunoi.  come  poda,  ubidi 
IMnapan  comerlo;  r roidadola lai  Tet<(ios>t  qne  lo  drjtw. 
pie*Mlop«discotg«,rttponild:Ñe,«(idre,fBepr1iMr«  it- 
¡tré  la  tU»  ftttlftWtpu  M  eamUa  ti pilva ;  ntjitSU  dlfn 
de  eita  aanta  Pinl*  ie  la  sitio,  qáe  dHpreeTanía  Untaa  Tl^neni, 
abratt  ua  de  leras  la  unta  pobreía.  (Fr.  A.) 

tlO)  •Qae  le  bleleae  allí  «n  eetinlt  ittítt  >, 
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.VajF  «m  slgyns  bemianas  £  ponerlo  por  obra ,  que  lo 
quien  aiul  la  obedieocüi ,  y  nuestro  S^or  que  nu 
coeste  roas  trabajo ;  porque  estando  tan  cerca ,  como 
eaU  Palencia ,  nodié  seryidose  hldene  entonces,  ^no 
después  que  eetiiba  en  Avila ,  que  no  es  pequeño  trabajo 

.'in^  abora  tanto  camino.  Suplico  i  vuestra  merced 
pide  i  ni  Majestad  sea  para  gloria  ;  honn  suya ,  que 
EDiPD  esto  sea ,  mientra  mas  se  padeoeie  es  mejor ;  y 
no  deje  vuestra  merced  de  hacerme  saber  de  la  salud 
de  su  ilustnsima  señoría ,  y  de  la  de  vuestra  merced,  y 
es  cierto ,  que  mientras  mas  roonesterios ,  roas  súditas 

-tiene  su  ilustrlsima,  para  que  le  encomienden  i  Oíos 
nuestro  Señor.  Plega  i  su  Uajettad  le  guarde,  como 
hemos  menester.  Partimos  para  Burgos  mañana,  k 
vuestra  merced  dé  tanto  amor  suyo ,  c»mo  yo  le  supli- 
t»,  y.eslas  hermanas.  Vuestra  merced  no  me  olvide  en 

,  cus  aantoa  sacrificios,  por  amor  de  nuestro  Señor,  y 

'  jne  La^  merced,  de  que  vea  í  mi  señora  doña  Luisa 
de  la  Cerda,  decir  é  su  cenoria  que  voy  buena,  que  no 
ten^o  lugar  de  decir  mas.  Son  hoy  vnj  de  enero. 
iadií»  sierra  de  vuestra  merced.— Teuu  db  Juds. 

CARTA  CCCUm  (I). 
A  li  kanuí*  Leinar  i*  la  MlHrlwrdU ,  lamtUl»  dMHtit  m  ú 

coiicDio  de  la  SuUtlmi  Trinldid  it  SDiia  ;l}.— Deilt  BnriM 

lprJ*i)plc»ilellDal5Bl. 
«M  nriu  UferUieUa  ¡m/trlmUí,  «un*  itlu  Ufuiúdu  (qrt- 

nsus. 
«  Sea  con  vuestra  merced  el  Eeplrítn  Santo,  mi  hija  (3) . 
1  Ob  ci)mo  quisiera  no  tener  mas  cartas  qne-escrftur  sino 
eals,  para  responder  á  vuestra  merced  á  la  que  vino 
pitf  la  Compañía,  y  á  esta  I  Crea,  mi  hija,  que  eada  vez 
que  veo  carta  de  vuestra  merced  me  es  particular  re- 
.  ¿alo  (4) :  por  eso  no  la  ponga  el  demonio  tentaciones 
.  para  dejarme  de  escribir.  En  la  que  vuestra  mercad  tray 
de  penceile  anda  desaprovecJiada,  ha  de  sacar  graiv* 
'dfsimo  aproveclia miento  (d  tiempo  le  doy  por  testigo); 
porque  la  lleva  Dios,  como  á  quien  tiene  ya  en  su  pa- 
lacio, que  sabe  no  ae  le  ha  ya  de  ir,  y  quiérela  ir  dan- 
do mas  y  mas  á  merecer.  Hasta  ahora  puede  ser  que 
tuviese  mas  ternuritas ,  como  la  quena  Dios  ya  desasir 
de  todo,  T  era  menester. 

(I)  Kiu  Cirtí  na  li  UIV  del  lomo  ui  en  la*  «tldoDU  mIb- 
Tioni.  El  orlilnil  eilibi  en  ciii  de  an  uaot  tllals  da  NiTim, 
,  leaED  adrtrtlerDD  loi  corractara*  bb  el  mmaiotlto  ndatiot.por 
«ujo  tianplir  le  haa  b«dia  lu  adleloau  r  einleadu  qi«  lley* 

(I)  Foi  efU  udli  Kllfldsi  [Imlrlilmi  Bajar,  bcniaiii  da  don 
Jerdniaio  de  Ajini,  ci»  lloitre  de  Nanrra.  Toia  pleits  de  dl- 
TorcJo  coa  daiFraoclico  de  Beamonle.MbiUero  de  Ipal  calidad 
(D  iqiel  lelno ,  j  eiuba  enSorli  emadoUeidla Santa,  lUcial 
U  iDdunil  ■nninenlt,  T  bililfndoLe  dlcbo  Suin  Tiuai  la  (o- 
caclon  del  padre  Fiar  Nitolía  Doria,  t  qae  en  in  abo  de  oraeioe, 
'  que  li  SinU  Invo  poríl,  lo  trajo  I  La  religión,  admlrida  etlaBi>- 
billslma  mujer  de  la  faena  de  la  onelon  de  la  Sania,  ta  toed 
Diot.iaeentntenaD  reüfioo,  donde  liiid  con  admlnb:»»  ilr- 
lude*,  f  mnríd  en  el  coatenta  de  Pamplona,!  donde  la  Itert  la 
obedieDcii  t  eomnnlcar  1  tn  patria  la  lu,  qne  eoBead  un  cia- 
to) MTM  ep  Soria,  (F.  P.) 

|3)  Como  la  Sania  la  habla  conncldo  poca  aatei  en  traj*  d«  M- 
,|lai,  todatla  le  d)t*  el  Iraümiioto  da  nuatru aarMd ,  en  (leiia 
'  de  la  coitnmbre. 

lií  (Ife  ei  particular f»MMte>, 


AS.  118 

Heme  acordado  de  ana  santa,  que  conocí  en  Avila, 

n cierto  se  entiende  lo  tiié  su  vida  de  ta)  (S).  Habíalo 
todo  por  Dios  cnanto  tenia ,  y  babtale  quedado  una 
manta  con  que  se  cubría,  y  diáa  también ;  y  lueso 
dale  Dios  un  tiempo  de  grandísimos  tiabají^  interiores 
y  sequedades,  y  después  quejibesele  mucho  y  decíale— 
Donoso  sois.  Señor,  ^después  que  me  babeia  dejado  sin 
nada  49  me  vais?  Ansí  que,  hija  mia,  de  estos  es  su 
H^estad,  que  paga  tos  grandes  servicios  con  trabajos, 
y  no  puede  ser  mejor  paga ;  porque  la  de  ellos  es  el 
amor  de  Dios. 

Yo  le  alabo ,  que  en  las  virtudes  va  vuestra  merced 
apronchada  en  lo  interior.  Deje  á  Dios  coa  su  alma  (6), 
y  esposa,  qne  Él  daré  cuenta  de  ella,  y  la  llevará  por 
donde  mas  la  conviene;  y  también  la  novedad  de  la 
vida  y  ejercicios  parece  hace  huir  esa  paz,  mas  después 
viene  por  jonb.  Ningún  apego  tenga  (7).  Precíese  de 
ayudar  á  llevar  á  Dios  la  cmi,  y  no  baga  preSa  (8)  en 
los  regalos ,  que  es  de  soldados  civiles  (9)  querer  luego 
el  jornal.  Sirva  de  balde,  como  hacen  los  grandes  at 
Rey :  el  del  cíela  sea  con  ella.  En  lo  de  mi  ida  respondo 
á  la  KBora  doña  Beatrii  b  que  hace  al  caso. 

Bsta  an  doña  Josefa  es  buena  alma ,  cierta ,  y  muy 
para  nosotras;  mas  hace  tanto  provecho  eitaquella  ca- 
sa,  que  no  sé  si  hace  mal  en  procurar  salir  de  ella ;  y 
ansí  se  lo  defiendo  cuanto  puedo,  y  porque  he  miecb 
habemos  de  comenzar  enemistades.  Si  el  Señor  lo  quie- 
re, ello  se  haii.  A  esos  señores  bermauos  de  vuestra 
merced,  que  yo  congzco,  mis  encomiendas.  Dios  la 
guarde ,  y  baga  la  que  yo  deseo. 

De  vaestra  merced  siarva.— Tsasu  mlssus. 

Olvídeme  (10)  decir  cuan  coutentij  iba  nuestro  padre 
de  vuestra  caridad  :  no  acaba  de  loarla ,  j  de  decir  á  la 
madre  priora ,  que  como  no  baja  el  reíitorio  abajo ,  qna 
con  estrados  (1  i]  estará  bien ,  y  es  pan  las  que  dan  da 
comer  mucho  trabajo  subir  leña  y  agua  y  la  demia,  qne 
uaándtdo  me  pareció  estaba  bueña  cootodidad. 

CARTA  CCCLXXII  (ti). 
Ala  Haatrt  telan  **f»  laitrit  le  Kortsn  rCa«MU(«>— giba 

ineJeitaitipareeerd*  priMJplMdelSH 

ietteaéilalrÉUMibmitU  iM—andtntntltttUmft*  ié 

dn  LtrmMo  ii  Cifíia ,  m  tirtáia». 

JESDS. 

La  gracia  del  Espirita  Santo  sea  con  vuestra  merced 

(9  Sefoi  opinión  del  aeBor  Paltfoi  j  loa  oorreetoree,  era  la 
TeHiriile  Kert-Dlai,  aaKnl  4é  Btla,  Mal  «bltvwlo  4i'Aii)K  la 
«•al  BBfld  en  ti  do  noiieaibre  da  UTí  Dan  aoilalaa  aoena  d« 
•lia  el  padre  t>Bont«  j  Gil  Gonialeí  Mvlla  ei  ti  TMIn  atlaiMitt 
itÁtIla. 

(«)  -DeJeálHoamaialiaai, 

(7)  tNi»f»»ú  rau  lenga  ■. 

ffl)  •TnobaiapíHa. 

(9)  Vtaw  «n  la  Carui  CTXLXXI  anterior  la  alpISeatlm  i*  Mt 
palabra :  qnlere  deelr  toldados  bafoi  d  Tllttaoa.  Qtitt  ee  dlj«n 
tolda doa  chiles  I  loa  de  lat  Heruandadea.  dpiMiioaqneleBNban 
lat  annai  lenponlnieDU ,  en  enante  qne  eran  toldadoa  cjidada- 
noa ,  en  contrapoilclon  i  loa  qne  eran  aoldadoí  de  prafeefoo. 

(tU)  Toda  esta  nou  hit»  n  tai  edlclonei  anterior**. 

(111  EabriBaáo  de  udera. 

(Ili  Etta  Cirli  en  I*  XVI  del  loao  n  en  laiedtelBnet  atleritret. 
AlfUMi  palabru  iletlblea  tan  de  letra  einha.  Laa  correeeienei 
te  bao  hecbo  por  el  mansierllo  déla  Blblleleea  nacional  ednerot. 

(13)  Bl  otiflna)  de  e«U  Can*  ti  teñera  ei  nattlrta  rellsloaii 
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OBRAS  DBfiAKTitGRESA. 


liB^pn.  Putéam  quel»tp»ja  n|4Miuó  i  nustn 
aeroed  no  ma  cwnbítw,  tai  ea  wtot  n«gocica¡  que 
dqv  da  recibir  merced  eon  aus  «rti»  ik  vueitn  mer- 
oed  ei  dentii»  decitio ,  qi»  bien  optieado  cuan  granda 
ca,  cuando  Toestra  menád  me  la  hace.  Has  dame  mu- 
d»  pon* ,  cDHido  le  traían  coaai,  que  conforme  i  mi 
ccoeiaiiela  no  puado  hacer ;  y  ■Jfpioas  en  ipie  entiendo, 
«oobnita  á  lo  que  dieeo,  que  tampoco  le  está  bien  i 
ém  FnneiKO  luceriaa ;  y  como  i  Tuedra  merced  dicen 
otra  coaa ,  no  puede  dejar  de  andar  sospecbosa  de  mi 
vabmlad,  que  ea  harto  penoio  para  mi,  y  ansi  deseo 
varcoDcliudas  ja  eatuooaa*,  en  extremo:  hágala  ducs^ 
tro  Se&or,  «oiforma  i  lo  que  mai  ha  de  ser  pan  su 
aerñcio,  que  eito  miamo  ea  lo  que  rueatra  marrad  pre- 
tenda; y  por  primer  movimiento  junas  me  pasó  tener 
«tro  deeea ,  y  ñempra  dei«ar  el  deacamo  de  vuestra 
nerced,  j  tbt  lo  mucho  que  merece  la  (eñora  doña 
Orofrisia. 

Ba  lo  que  dke  esaiU  á  au  merced,  que  nuestro  Se- 
fior  la  daría  hijos ,  ahora  b  tomo  i  decir ,  y  espero  en 
an  Uajestad  loi  terni  (1).  Yo  hice  siempre  poco  caso  de 
querer  Pedro  de  Ahumada  pretender  lo  que  decía ,  y 
an  ahora  la  hago,  y  aatoy  tan  cansada  de  meterme  en 
nada ,  que  ri  no  me  lo  pusiesen  en  conciencia ,  todo  lo 
dejaría ,  y  and  lo  tenia  dtlermiaado ,  sino  qne  me  dijo 
Perál*arei  (SJ ,  que  i  vuestra  merced  le  parecía  des- 
aeima,  ptnque  era  ne^ío  que  tocaha  á  San  Josef.  Como 
mis  pecadoi  me  hicienin  ahora  priora  de  alli ,  veo  que 
vueatra  merced  tiena  raaon  (3).  Y  también  que  la  esa 
acuda  COI  tu  deracbo,  porque  se  acabe  mas  Iveve  (4), 
que  lo  qm  ma  dieron  algunoa  letrados :  anqna  sus  hi- 
jos da  mi  haneno,  que  haya  gloria,  do  dienn  por 
bueno  tí  testamento ,  tiene  tanto  derecho,  por  no  poder 
saber  quien  le  rompió;  que  quedaban  hartos  pleitos. 
Vuwtra  merced  tiene  raion  en  que  se  declare  todo, 
poique  ea  coaa  terrible  y  gasto  grande  andar  en  ello 
íetndos  (S).  Hágalo  nuestro  Señor  como  puede,  y  guar- 
de i  vuestra  merced  muchos  para  remedio  de  sus  b¡- 
joa,  amin. 

Indina  tierva  de  vueetn  RMiced  y  sfiditt.  —  TaaoA 
DI  Jesvs. 

La  hermana  Teresa  da  Jesús  besa  las  manos  de  vues- 
fata  mercad.  Bqwro  en  Dios ,  que  antes  de  muchos  días 


atGatdtlalin.  Sena  ¡■^Icaneailnlo,  HcitrUiS  tlpiiielplo 
Mil«dell,utuilalaS»UeB  Bnr|M,4«BuiiiiinpiriMU 
laadKipa ;  pac*  alrai  li  tibliB  tsobii  por  anloaui  priora  i* 
AtlIa.Tkibli  aaite  1  MteaátT  M  biJJibi  ■■■rali da  eiU  cl«- 
iit.  Bi  pan  doAt  Baatrtt  da  Handoia  r  CaiUUa ,  laain  de  la 
•aMBdddB  FVaa«ÉMa,TdalieaUS(idi  «obltu  q»,  «icrlbltn- 
dB  t  aira  takrina ,  aat  dlja  Ji  SidU.  ifr.  Ai 

It)  SlIatüIiiJaieMteSon.aafatraida  BlSaailcialol  saitr 
•lU  «I  marsraifO  álamo.  Pan  codiu  de  la  hliti»rla  da  It  Orden, 
f8«ala«ilrdoi  PnacJiu  bo  dcjd  HUtlaa;  Uaa  fM  lu  pro- 
Bata*  dd  elala  UaaeBTarloaaanDiloi.  jnoaad^aDde  «uplir, 
aiBqna  h  aaeeda  lo  faa  «naBaa ,  oobo  lo  eaiMi  al  MitUea  doc- 
tor ata  Jaia  da  IaCiii,aBelllkr«u  del8  8aMd«4*/B«MC*r- 
■M»,  )l  Ib  da)  etpIlBlo  i>iu j  doi  ilialMiM,  j  tí  no  letaaipln 
•OB  coBdlcloaatci.  iPt.  A.) 

A  Mb»  karBiM  d«  Suri  Tbbbm. 

il)  Pal  li  palakra  «ton  te  lolera  laa  •■  pía 
atadaMMUdadsAilIila  hete  da  «tu  Carta. 

rilBatateOdoBMUIarloraadlaa:  ipariM 
■tdlleroii. 

n  ijUdar  aa  íUh.  Blpla  nuatro  Selon. 


las  besaremos  entramas  á  vuestra  menxd  (^  :  db  ;f 
yo  nos  eocoroendiimos  mucho  a]  s^or  don  PivKisea. 

CARTA  CCCLXXin  (1). 
AI  pidra  fray  KUoUi  da  JeiBi  Kirla.— Fccki  laclarii,  *1  ftttta 

i»  priaclploi  dd  lAa  USL 
btn  wtrlu  fmliáiá  raUtnt .  1  pntwnmát  Imrl—- 1—  in*cam 


Sea  con  vuestra  revermcta,  mi  padre.  Trabajo  es 
andar  an  lugares  tan  aportados  (S) ,  y  ain  vnaAra  reve- 
rencia, que  me  ha  dadn  harto  deúibor.  Plega  i  Dios  le 
dé  salud.  Harta  necesidad  debía  de  haber  en  esi  casa, 
pues  apart¿  nuestro  padre  i  vuestra  referencia  de  tí. 
Harto  conteató  la  humildad  de  su  caria  de  vuestra  re- 
verencia, anqae  do  pienso  hacer  lo  que  dice,  porque 
se  cos^  i  padecer.  Hire,  mi  padre,  todos  los  princi- 
poa  son  penosos ,  y  ansi  le  leci  i  vuestra  levereocia 
por  ahwa  ese  (9). 

De  eso  que  dice  que  trayn  consigo  las  letras  (10),  har- 
ta mala  ventura  sería,  que  en  tan  pocas  se  entienda  ya 
ev bita (11).  Valdrá  masque  no  teDga  niaguna,  quiea 
las  preato  da  muestra  de  eso.  Vuestra  reverencia  oo 
piense  que  está  el  negocio  del  gobieroo  en  amocer 
siempre  sus  bitas ,  que  es  meoesteT  que  se  olvide  de  si 
muchas  veces,  y  se  acuerde  está  en  lugar  de  Dios,  pora 
hacer  tu  oQcio,  que  ^  dará  loque  le&lta.que  ansí  lo 
hace  á  todos ,  que  no  debe  haber  DÍngunocabot;  y  do 
se  haga  mogigato  (13),  ni  deje  de  escribir  i  nuestro  pe* 

(6)  Peataba  iostítlt  ptoata  It  rtadadoB  d*  Barfot  7  pMar  1 
b  de  Hidrld. 

(T|  Etta  Carta  era  la  XVIEI  del  lomo  IV  n  lat  edleloDca  nt» 
riore*:  Itadnse  el  partden  del  orlflul.  A  blia  da  «tpa  tMt- 
Uca  te  hanbecln  1»  eorraccloBet  por  A  moBicriM  de  )*  BlbU»- 
teu  Niaiotal  admaro  4. 

(I)  En  liiedtclonetanlerlDreí:  tprtliit$. 

|9|  Bia  ilD  dndi  tne  eila  detenpaado  Tirón  te  qaarla  libeitar 
de  li  prelada ,  fte  qnlen  topo  ranaDClar  prebeidaí ,  aruMep». 
doijeapelai,  tas  mal  nion  halrii  de  (itliirtkM.  ÜD  ttaita  oca- 
■loB  ledlJoaaodelMpidreí  Caludoi  noetiroi,  qae  ti  qoena 
patine  ltaobtenaacii,qBeleh]i1>n  laefo  prior;  }hi}d  Aelí 
promeii ,  nai  qne  ll  fnera  la  mifor  imeaiu.  Cunda  deiplaa 
paid  t  Rosa ,  qilio  al  Pip*  kic«rla  inabiipo  de  Ciñera.  Insta- 
baila  lat  ciidCBílet  qna  lo  idmllleía,  porqte  la  InunciM  dd 
Papa  andtrlalgeio  na  capelo;  peta  I  todo  jt  lodoaia  reiiilid 
con  Talar,  T  te  eicipA  de  tumt  1  GdaoTí,  no  dueindomii  toa- 
ra qne  Thlrimoricbnnílde  tTil(laiaaB  ta  ^bre  KehrB*  ¡  fta 
qnles  ivpo  da  te|lar  dejar  linio  Inlerea ,  baiaaba  «a  la  Ardas  la 
pobreta  de  lerit.  íFr,  i.) 

(lOj  •Omo  qoe  iieia  .pie  (ran  lat  lelrati. 

(II)  Di  i  entender  I >  Saaii  le  trltiba  attapidri.qnebí  Uei^ 
notan  lircligton.por  alender  ilat  lelrit,  nn  alendlaiUeH  al 
reUro,  1  It  oración  j  al  rtco|l miento,  j  toliaa  enirelrte. 

111)  Hteertenoiifiloat lo mUmoqneasdrarM cobarda  dei- 
■iwldo  ;j  mi  decirla  nie  de  ib  «ilur,  j  ao  te  bata  cobarda  pan 
decir  al  tnparlor  lo  qie  coniirne.  Ail  to  ejeenid  deipie)  en  Ti- 
rita Mailanaa.Doi  bien  noubleiucedlit  en  Toledo  tlpatii  iIIj- 
pltBlo  da  AlaodoTir.  Iba  eile  bamllde  padre  en  no  jnnenlillo. 
pebra«aaieaUTitiiD.Tlle|dl  li  MioDelpidreproTincialconit 
eonpaBara,  en  bientt  nolii,  bten  enjieiidii  de  rrrnot,  jbiea 
coinpsoaUtdetllliiir  Titsdolii  el  ptdre  tnj  Hlcoli^ ,  d!]D  tl 
padre  proTioelal :  Ágtr,  ftirt  muiIrt.mBí  Uu  aaetM  WKfaiCM 
Itfl  áá  fUf*  ttátMttmH  aiUlt,  iraa  eáma  M  fruti  U  f*a- 
troten  awitra  ref4r»eU  j  n  catiftáaet  Lo  tul  (aanqaa  dicba 
^rfiMlo  r  donaire)  oblltri  il  pidra  proTlnclil  1  aanlrte  m 
tdelinte  de  apareJoK  mtt  banlldea,  (Fr.  i.) 

lA  pilibra  m^tñU  en  cMiellino  qnlere  decir  klpttríu,  i 
§t*mt»,  ao  cobiidt  ni  encoildo.  Onda  «ifcbo  de  la  TeruUM 
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éñ  lodo  lo  que  fe  pareciere.  Poco  bi  que  tallé  otro 

pliego  i  su  reverencia  por  via  de  la  seSora  do5a  Juana; 
Dios  guarde  á  vuestra  reverencia  J  le  baga  tan  unto, 
como  JO  )e  suplico,  amén. 
De  vuestra  reverencia  «erva.— Tíkwa  db  issia. 

CARTA  CO^LXWV  (1). 


MiáaitU  mrrtxImitrtii'tUrrímtrt  i* n»^lM$ÍM 


■  La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
En  llegando  á  Valladolid,  procuré  la  madre  priora  de 
atlt  lo  Iliciese  saber  á  vuestra  merced.  Delúveme  allí 
cuatro  diss ,  por  estar  muy  jndiapueria ,  que ,  sobra  nn 
catarro  grande  que  me  dlú,  acudid  un  poco  de  perieat». 
Con  todo ,  en  estando  algo  mijor  me  parti  (í) ;  por- 1  i 
que  he  miedo  i  vuestra  merced ,  j  i  esaa  mis  leQoraa, 
cuyas  inancia  beso  muchas  veces.  Y  auplico  á  sus  mer- 
cedes nu  me  culpen  por  la  tardania ,  y  á  vaestra  mer- 
ced Id  mesmo,  que  si  supiese  cuales  están  los  camioos, 
quilas  me  culparían  mas  de  haber  venido.  También  o»- 
toy  aliora  algo  ruin ;  mas  espero  en  nuertro  Señor  no 
■erápaiteparadejarme  de  ir  con  brevedad,  tísltieai- 
po  mejora  un  poco ,  qne  dicen  es  el  camino  desde  aqni 
á  ese  Ingar  muy  penoso,  jansfnosá  si  querrá  el  padre 
provincial  partirse,  hasta  verme  mijor,  anque  )o  desea 
harto ,  y  besa  i  vuestra  merced  las  münos  y  tiene  liarlo 
deseo  de  conocerla.  Está  muy  abHgado  á  encomendar  á 
ílm  á  vuestra  merced  por  la  que  á  la  Orden  hace  en 
todo.  Si  es  menester  darnos  vuestra  merced  algún  avi- 
lo, hágamela  de  hacer  un  propu),  que  acá  le  pagáre- 
mos ,  que  por  cosas  semejantea  importan  poco  los  gastos 
que  se  iiicieren  ,  porque  podría  ser  (si  el  tiempo  abona 
como  hoy)  partirnos  el  viernes  de  maüana ,  y  no  vemá 
i  tiempo  !a  carta  del  ordinario.  Si  vueatra  merced  no 
hubiere  enviado,  fi  nos  vamos,  Hcvarae  ha  esta  or- 
den (3).  Su  pat&raidad  no  quiere  que  dejemos  de  ver 
«I  Crucifijo  de  ese  lugar;  yansi,  dicen,  que  antes  que 
entremos  ee  lia  de  ir  allá ,  y  deade  allí  avisBr  á  vuealni 
morccd  fi  algo  antes,  y  entrar  en  su  casa  con  la  mayor 
dt^mulocion  que  ser  pudiere,  j,  si  ea  monesler,  aguar- 
dar i  que  tei  Hodie ,  é  ir  luego  nuestro  padre  i  que 
nos  dé  la  bendición  el  arzobispo,  para  que  otro  dia  b 
(liga  la  primera  misa ,  que  hasta  estar  esto  hecho ,  crea 
luettia  merced  que  ei  lo  mejor  que  do  lo  sepa  naide. 

ifi  hetlio,  qne  teíere  en  1»  Mi»  «terierel  p*dre  ftiy  Ailonlo 
íeSaDlnjÉioninCneiin,  í  díliíiídltíJ  del  loasitirlo.  Rt- 
cii^r<l«se,  que  en  virlii  CirUi  qie  eierlMA  Sin*  Thiu ^r 
tniDDcei ',  reprendí»  il  pidre  CricliD  por  «ur  mili  eibilndin, 
qne  le  hsbii  íemcaío.  En  ti  inWtlor  ftn  el  pidrs  Craelii, 
iludleodo  il  aliénela  del  pidre  Dorli,  qae  )e  reprende  ■qat,  detíi 
(1  protloelil :  iktra  u  «Hnis  tlfunu  nUWidn. 

(I)  Eit>  CirU  en  li  LXXIt  del  tono  ii  en  lii  edldoaM  lut- 
rlorci.  Su  arlglnit  se  cooMm  ra  U  ticriMfi  de  l>  HBti  lilnli 
iDKiriipitlluiii  iei  P»*'  de  Zingon ,  en  m  Bttnfles  rHiearlode 
uUU  con  eriffale»  por  inboi  lidM,  1»  e««l  peinlM  teerlo  *■■- 
'dmenU.  Lii  tamcrionet  tan  ilde  keeliH  I  vUli  del  srl|tHl, 
qae  ae  confruBtida  por  «t  ntino. 
'    ffl  enUiedleloae»»Dieriww:F«nw. 

t»  Lis  iilabni  t  Ht  MM(  tllM  ta  lu  «iMeaK 


AS.  >1» 

Siempre  lo  acestnmbro  hacar  inri  lo  mu  ordinario; 
Cada  vez  que  pienso  cúmo  Dios  lo  ha  bacfaa ,  me  eapan- 
la .  y  veo  ser  oraciones ;  aea  por  aiem[n«  alabada.  Plaga 
á  él  á  vuestra  merced  guarde ,  que  muy  grao  preiuo 
por  tal  obra  siguro  le  tiene. 

Ho  pienso  he  hecho  poco  en  traer  conmigo  á  Amn- 
tion(4), según  la  resistencia  ha  habido.  Ella  viene  con- 
tenta, i  mi  parecer.  Su  hormaBí  queda  buena.  Ta  la 
dije  se  la  tomaria  muy  (fl)  presto.  La  priora  de  iqaf 
besa  áTueetramettedlasmsnoi.ylaiqDe  vieDMcoo- 
mlgo.  Son  cinco  para  quedar  ahf ,  y  mis  dos  comprte- 
iBi  y  yo  (6).  En  fin ,  que  nmoa  ocho.  V««tra  memd 
no  tome  pena  de  camas ,  que  como  quiera  ctbrerow 
hasta  acomodamos.  Estoe  ángeles  bailo  buenas  y  lü»- 
gres.  Dios  las  guarde ,  y  i  vuestra  merced  muchos  afioi, 
y  ninguna  pena  tenga  de  mi  indiqjosician,  que  harlai 
veces  estoy  aosf ,  y  se  suela  quitar  prailo.  Es  ttoy  vltf 
pera  de  San  Antón. 

Indina  lierva  de  vuestra  ntercfld. —TntiM  H  tan. 


CARTA  CCCUXV  (7). 


li  d*  «M  evli  M  («  >■  «MfrMU*  A 


Bien  se  ve  cuan  difereutei  cuidados  khi  k»  de  nwi- 
tra  merced  de  los  que  yo  tengo ,  y  el  no  haber  enviado 
nada :  sepa  que  no  he  podido.  Heme  cooedado  y  dado 
gradas  á  Dios ,  que  se  halle  tan  bien  en  cau  del  leaer 
Perálvareí  su  tio :  dimris  muchos  recaudos,  que  agra- 
dezco mut^olamerced,  queíly  sumujerhaDeDivws- 

(d)  En  Villtdolld  eatnran  Cablta*  de  li  AteBcioa  j  CuOU  dt 
SaoAnrelo.lierdlciieBTlrtid:*!)  t>ileBoliliitadeS»JoM  j 
iHbel dele  Trinidad,  iDitioei en perreccloo; de  eat»  d»i,4" 
a  li  aaion  ealabiD  noiJclli,  habla  la  SanU  cnando  n  el  Dd»r* 
icruTo  dice  I  sn  aadre :  btM  iaitln  iallt  Hena  j  ilifra.  Ei 
Bnria*  «nird  Elena  de  Jeaní ,  v*  tai  la  dlUna  de  nUi  «lace 
pndentei  Tlrtenea.  SlpltroBlii  •*  ta  ejemplar  rMnlndoa  *u 
doi  beraenoa,  qne  lomaroa  el  Mile  biblia,  el  prlnera  m  Pii- 
tiana,  eos  nombre  d(  fttr  Sebaatian  dt  Jetaa,  qsB  bablenda  Mt- 
rtdo  con  bañar  1»  penoua  lareai  d*  leeUrlu ,  pdlplts  r  rnli- 
«jii,  mirtd  ailaUdu  de  li  Sanu.  en  ^Tlla ,  ateodo  dtlildaí  ■»■ 
■anl.  El  leiDndn  an  Pilencta  ;  llandae  fra;  ha*  Crltdalaao,  } 
fit  unblen  lector  d<  TeolOfia  en  SaliBincl. 

UlUnameaie ,  la  felta  Citallu  de Taloaa'uBs dtee la  tHrile- 
ra  de  ta  cdleltre  «adre  de  loi  Hacabeot :  Ktttaimí  mltm  yeel 
jINm  ,  et  neter  eennaipt*  ()f  (ll-Vx*'*»"" .' v»  •  di} ,  «e  «fra- 
eld  loda  eibolocaialo,  lo  al*  artio  del  eielg ,  tadeenealede 
PalMcla.  Ea  él  «hld  lelile  j  doa  aloi  idMItar  prelada  «ÉMplar 
de  toda  vlrtad  j  hiiodIo  de  1*  BMior  peifeoclDa.  Alna»  l«i  ra- 
ladooei,  qne  cnaida  alfioa  bllaaenen  prelidi,  laakedeaU 
WEoo  la  ma*  rendida  noticia.  {Fr.  A.] 

|B)  •  TarurteNM  preiU  >. 

in  Adeal*  d«  Siim  Tianí  j  d  tobrloi,  Ibaa  Aaa  d«  Saa 
■artnloind  ]  lu  doa'bljas  da  Catalina  de  Teloii  ra  «lUdai.  Lia 
olni  irw  eran  Tanaitna  Biniliu ,  d«  Alba  de  Toraai ,  ta  «nal 
qatddper  prlen;  Inlide  1*  Craar  Karli  Baitiiti,  lep  da  Va- 
tiidelld. 

ni  E(i«  fraiiinlo  ae  piblicd  entre  loe  del  bM*  n  no*  (1  ad- 
aero  UX  ealre  elloa.  Iporo  ti  pneadendi  j  al  rai**«rt)  da  aa 
•rlflail. 

El  ■natader  aipoata  qi*  desa  Baalrla  todavía  u  peaatba  a* 
aer  naija.  Pera  M*tra  ■■  iMru  ewd  la  Can*  de  Sur*  Timu  I 
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OBRAS  DE  SANtA  TEBESA. 


tn  UMKed,  (pie  no  Ungo  lugu  da  «uíbirleí  ahora, 
qot  lo  bni  otro  dia  da  estafeta.  Gran  marca]  de  Dioa 
ba  itdo,  el  qae  Tsesln  mercad  ae  baja  librado  de  la 
peale  áe  aquella  miyer 


CARTA  GCCLXXVI  (1). 
A  h  Mdrt  Ibrii  ii  Sh  Jgi4.  priora  la  SerllU  (1).-Deida  Bif- 


Seacm  vuestra  reTereocia,  bija  mía,  y  me  Ib  guar- 
do, amén.  Esta  escribo  desde  Burgos,  adonde  estoy 
ahora.  Doce  días  há  que  llegu£ ,  y  no  se  ha  hecho  cosa 
de  la  fuDdacion,  porque  bay  algunas  ctrntradiciones: 
un  poco  Ta  al  modo  da  lo  que  ahí  pas6.  To  voy  viendo 
lo  muclio  que  se  ha  de  servir  Dios  en  este  monesEerio, 


r  todo  lo  que  ahora  n  ofrece  seripormejor  (3),  y  para*  '     Aiíad» 


que  Dus  se  ctHxacan  las  Descalzas ,  que  como  este  la- 
gar es  un  reino ,  qniti  no  se  tuviera  memoria  de  nos- 
otras, lieatriTamos  callando,  inas  este  ruido  y  conti»- 
didon  no  barí  daño ,  que  ya  andan  algunas  monjas  mo- 
vídaa  para  entrar ,  aoqtie  no  está  hedía  Is  fnndadoa. 
Encomiéndelo  vuestra  revenocia  i  Dios,  y  laa  herma- 
nas. El  que  dará  i  vuestra  reverencia  esta  carta  es  un 
hermano  de  una  señora,  que  nos  tiene  en  su  casa,  y 
ha  sido  el  raedio  para  que  vengamos  á  esta  ciudad.  Dé- 
besele mucho,  y  tiene  cuatro  hijas  monjas  en  nuestras 
caaasj  y  otras  dos  que  tiene  creo  harán  lo  mesmo.  Digo 
esto ,  porque  vuestra  reverencia  le  muestre  mucha  gra- 
cia, si  fuere  ahi :  llámase  Pedro  de  Tolosa.  Por  esa  vía 
me  puede  responder,  y  an  me  puede  vuestra  reverencia 
enviar  los  dineros;  y,  por  caridad,  que  en  esto  ponga 
cuanto  pudiere ,  y  que  vengan  todos,  porque  tengo  he- 
cha cscrit4it«  de  díalos  eo  este  año.  No  me  los  envié 
por  la  via  que  los  otros ,  que  me  enojaré  con  vuestra 
reverencia.  Por  la  na  que  dije  de  Pedro  de  Tolosa  ver- 
nán  sa^uroe,  j  coa  dárselos,  él  loa  podrá  librar  acá. 
Sf  podiers  haeerie  gracia  en  rignna  eoaa,  por  candad 
que  lo  haga,  que  no  perderemos  nada ,  y  débesele  i  su 
hermana. 

Rueetro  podra  se  há  hallado  aquí,  y  ba  becbo  harto 
al  caso ,  para  todo  le  qn  se  ofrece.  Está  bueno  sa  re- 
vereucia,  Dioslegaarde,  comoes  menester.  También 
traigo  á  Teresita  conmigo  (4),  que  me  dijeron  qiK  la 
querían  poner  en  liberta  ana  paríenles  y  do  la  oié  de- 
jar. Está  muy  broita  de  perfecion.  Bncomiéndanse  i 
vuestra  reverébda  y  á  todas  las  hermanas.  De  mf  las 

(I)  Etti  Carta  en  li  cn  leí  tono  n  •■  lis  •HgImm  iitwi»- 
TM.  L»  eontulaott  it  b«D  hMko  p«i  l«  Mpl«  «MéDlIe*  iál  ■>. 
■ucrlM  de  la  Blblloleu  KaciauJ  oABira  1  >  fulla  IOS,  lotariar, 
ncllo.  Ij  orU)ir>n>  le  la  icnenklc  Sai  BirtolMlan  fMT  OM 
la  le  Surtí  Tuui ,  f  n»  etciitw  Utrlá,  teWrMar ,  «c 

(1)  El  (obreicrtuí  le  eita  Carta  dice:  PmteMrfrvfrtwa  «•■ 
rtMÜ  SmJiii,at  Ut  AMCaiui  CtnulUéi,  é  ¡u  ftftUtt  éi 
SMfrMcVu.ai  jmjd.Saoritlxil.tw  a  da  leu  lela  >•■ 
Hnble  San  Bartolomé  tiaita  la  pudili ,  qae  n  de  dm*  1*  |i 
Santa ,  le  kalla  e«  ueatTM  nUiloau  dt  ValItloUl.  KawltliM  i 
1  ■  d*  Itbruo  le  n,  en  Bnrfii,  ift.  A.)  i 

(9  El  lu  MlicJoHi  uioriacci :  >m  ka  áa  onir  —  tut  *«■ 
uiKrt*...  aerl  yan  K«]or>. 

(1)  •CamAMMaNUMK.TuaUíainlfainnMi,  I 


diga  mucho,  y  que  no  raa  d^  de  encomendar  ¿  Diei. 
La»  hermanas,  que  he  traido  aquí ,  ee  le  encomíeudan. 
Son  harto  buenas  monjas,  y  con  harto  espíritu  llevan  los 
trabajtM,  En  el  caminóse  nos  ofrecieron  hartos  petígnu; 
porque  hacía  el  tiempo  tan  recio,  que  ihan  los  airoyos  y 
rios,  que  era  temeridar.  A  mí  me  debía  hacer  algún  daño, 
que  desde  Valladolíd  vine  con  un  mal  de  garganta  (y  n» 
le  tengo)  harto  malo,  que,  anque  me  banhecbo  rem^ 
dios,  00  se  me  acaba  de  quitar.  Ya  estoy  mejor,  mai 
no  se  puede  comer  cosa  raaicada.  No  les  dé  peoa ,  qu» 
con  la  ayuda  de  Dios,  presto  se  quitará,  y  como  ellas 
me  encomienden  á  Dioa :  por  esta  causa  no  va  esta  da 
mi  letn.  La  hermana  que  la  escribe  pide  á  vueetia  re- 
verenda  en  caridad  que  la  encomienden  á  Dios.  El  me 
guarde  á  vuestra  reverencia  y  haga  santa,  aman.  Son 
teis  de  febrero. 

Indina  siura  de  vuestra  reverencia.  —  Tsutaa  m 
fisus. 


Uire  que  me  reqionda  largo  (S) ,  con  quien  la  diere 
esta  lo  puede  hacer ,  que  há  mucho  que  no  vi  letra  so- 
ya. A  la  madre  supriora  y  i  todas  mis  encomieadas. 

CARTA  COCLZXVII  (0) 


Sttr*  IM  tnHUUdtMi  ite  nfli—  n  Btriet,  i  I«i  Iratti  par» 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Bien  ooa  va  en  ri  hospital  (8),  gloria  i  Dios.  Aquí  ae 
■cuerdo  de  lo  mucho,  que  vuestra  merced  merece  en  el 

(5)  ■Bevaala  ftwp»>. 

Iffl  Ella  CarUen  la  XLI  Isl  lans  v  tn  Ui  edidoiainleriuM. 
El  nrlfintl  eiUlii  lati (díñente  ea  Dáñelo.  Hdj  Id  posee  el  a- 
eaieaualao  Kfor  dan  MtnricioClrtwde  Oala,  en  Ilidr1d.es- 
lab*  aif  bita  U^rtu,  la  ued»  fu  aFenii  ha  «ida  predM 
recUlcar  Hds. 

(TI  EurütldaB  en  Birfsi ,  aBo  1*  8t,  ala  duda  el  lia  poitrvo 
de  febrero;  pDeíannqoe  el  orliinal  perece  decir  primero  de  aqacL 
■ei,  na  pnede  ter;  porqie  iBnDa  aqnf  ta  Siata,  que  te  Te  Bien 
ea  ti  Inipltal  j  an  iqnelli  rano»  faedteJon ,  1  qae  llefO  I  «1> 
<nen>.  Eicriha  >l  niiDeri)  Irec*  qne  inte*  de  eilrar  an  «I  botpUal 
ealaio  m»  de  Ireí  leminai  salleado  i  mlsi,  de  etta  de  Catiliu 
de  Toloii.  De  te  de  enero  1 1.»  de  febrero  no  Ta  nni  (raini  en- 
Ura :  lne|o  il  jt  eurlblt  eiU  caria  en  él  boipllil ,  no  pgds  ta 
t  i.'  de  febrero.  A  mai,  qoe  al  Ddmero  dleí  j  nneie  dice  I>  8*»- 
ti,  qae  eitaiieron  en  et  baspilal  léele  [a  iliptrs  da  Sai  HallM 
bieta li ilipert  de  Sin  Jnst,  con  qaaá  1.'  de  febrero  no  pad« 
escribir  tata  en  el  boipltal.  {Fr.  A.) 

Qidid  fien  I.'  le  mano,  pMi  >1  piuc  le  n  mea  1  «In  n- 
eflmeBleaaeqaiioeiUipilabn.r  Ii  eottaaibr*  le  redar  oonet 
*Btl|aa  btee  qie  le  nanbre  eile  con  mai  (icilidid. 

{*)  Bn  d  le  la  CoBcepeioi,  qie  iiiei  lUmtbu  de  Veoal ,  ««■ 
KD dice d líbrale iqiidlafnadacion,  j  ümíí:  qgtliiMaaM- 
tidOHleieedbsenaddRef,  donde  «e  argnie  eaiaba  la  casi 
da  Catalina  de  Tdou.  En  elle  iiDiobnpital  ieeoB«emheT<*i 
ifla  la  celda  j  Mbnni  en  qie  orabí  t  <»■  ■>**  '' 
laoda  loi  «ibilleni  de  iqDdla  clidad  el  haber  oof 
Ufrtlo  SwT«  Taaiia  cm  ws  vlrHuleí  plaMM  aqnel  hMpIHI. 
le  qn*  calda  n  leTOoloi;  itiliealo  cale  eeviKe  pietineM 
pkdad  a  tos  le  ib  aatiini  nobleii.  Liefo  alibi  la  Sania  lii  obm 
dcKlKrieordlieBqneieeDpleibt  eiiebNenundnl|o  endhoi- 
plUldeSiiAatollB,  ileido  »■  idmiiUtndor;  etectitulo  taiu 
cMdal  ««I  loi  pobrec,  qie  lajl  pudM  ejenplot  1  1m  HecterM, 
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tofo.  0^*1)  con  «>  ^'*''  ""  Miwjante  obn.  Bendito 
•ei  Dios,  1M  Btirf  te  acuerda  de  los  pobreí :  en  forma 
me  consuela.  El  araobispo  me  ha  enviado  i  ver,  ;  i 
decir  ñ  tnando  algo.  Para  mí  consuelo  dice ,  que  por  el 
obispo  de  Paiencia  j  por  mí  j  los  quo  se  lo  han  ro- 
gado, que  en  fin  dará  la  licencia,  como  tengamos  casa; 
que  tomar  S  donde  estábamos  es  excusado.  Esto  hace 
sospechar  qne  se  lo  han  pedido. 

Estos  padres  se  defienden  mucho  (t)  y  se  quejan  de 
mi ,  porque  lo  escribí  i  el  señor  candnigOj  que  nunca 
tal  faon  Iiecho :  no  sí  quién  se  lo  pudo  decir ,  anqas  á 
tal  se  rae  da  poco.  Agora  han  ido  i  m  i  Catalina  de 
Tolosa,  de  que  oosotras  nlimos  de  ni  ata ,  y  me  an- 
Tfaronidedr,queiio  me  cansase  yo  da  procurar  nos 
viesen ;  qae  ri  d  general  de  Roma  no  ae  lo  tnanda ,  no 
lo  harán  hasta  que  taigamos  monealorio;  que  no  quie- 
ren que  piensen  es  su  Orden  y  la  nuestra  toda  ara  (S) 
(imini  vuestra  mereed  qué  taHel)  y  qtte  anta  rtnielta 
inedia  Patencia  por  lo  qne  yo  eseribi.  He  diiiie  esto 
para  que  lo  toa  al  señor  caodnigo  Heíooso ,  y  Bi|diear 
i  vuestras  mercedes  qu<  no  me  hagan  merced  en  este 
easo.  Elloe  ae  tleben  entender;  otra  dU  veriiin  aquí 
otros ,  que  eMén  de  otro  hamor. 

Elcaaoes,  que  tiqaet«mo)fanilar,lMiDaadeleaar 
casa,  ;  asi  «atamos  wperando  la«  renunciacionet  áe 
esas  hermanas  para  ella :  porque,  anqos  quiera  Catali- 
na deToloea,  puede  si  no  es  anal :  an  acá  sos  ngiM, 
harto  y  tiene  gran  cuidado.  Agora  andamos  tratando  de 
una ,  que  dicen  darin  en  dos  mil  ducados,  yes  harto 
de  iñlde,  porque  está  muy  bien  labrada,  qne  no  ban 
menester  hacer  nada  casi  en  etla  en  muchos  aftoe.  Harto 
mal  pusilo  o*.  LUmtse  Balaiio  de  Hena  cuya  es.  Usa 
no  ^beo  querer  vemos  muy  «d  péblico ;  y  hay  aquí 
tanta  Mía  de  sitúe,  qm  anq«e «ata  tieii»  algunas,  le 
deseamos  harto, 

Esto  tenia  escrito  cuando  me  enviaron  i  decir,  que 
sin  los  dos  mil  ducados  hablamos  de  pagar  nueve  mil  de 
censo ,  que  son  menester  seiscientos  ducados  para  ndi- 
mirle,  que  nos  ha  desanimado,  anq<ie,n  hubiese  para 
darlo ,  es  gran  cosa ,  que  nunca  en  muchos  años  es  me- 
nester gastar  nada  en  ella,  y  hecha  linda  ilesia.  Dígame 
vuestra  merced  su  parecer,  y  qué  tal  esti,  qut,  cono 
estaba  mostrada  i  ver  carta  de  vtieetra  mwe«d  i  me- 
nudo, ya  no  me  hago.  Gl  seborcandnigo  Reinoso  tenga 
esta  por  suya.  A  vuestra  merced  ma  guarde  nuestro 
Señor ,  como  yo  le  suplico ,  amén,  Et  boy  pciotet»  de 
febrero. 
.  Indina  ñerva  de  vuestra  merced.— Teresa  de  Jbsos. 

(1)  Kl  li  Sian  dedtn ,  «I  m  del  lote  twliMtit  4«feiM  rit- 
in  tqulloi  nHfloioi ,  il  ciil  il  hwldvite  4M  dM  ocmIob  i  lU 

Tm  rfltfiMM  coiMrrlin  I  tniu  et  i^mI  Uhif*  ><>  Bor- 
|M:  iiMlriH  firtt  ObMmitM,  Im  Btdlra  j  In  MMbm. 
I>ada ■■ceder ilftno de lM«ieMRiiM,fwM«Mla  MWMIte 
hM  NiM.  (Fr.  A.) 

(1)  Mt^ae  ti  •notidoT  tral*  !»(•  de  beeer  r«<Mr  h  txrtw 

--' — ' ikreiMiMiiM,  lo  fteéiteitMrmaai  Oi- 

iBHitaili  tltrWMIc^BtladlafitiMionlM 


CAnTA.ccaxxvm(3). 


En  graciamehaeBldoqii¿(4)autoríiadaeitáconaa 
canqtaDiuio ;  y  ai  campea  tanto  como  dioe,  tiene  razón. 
Vo  espero  en  Dios  que  ha  de  ir  muy  adelante  esa  casa, 
parque  ban  pasado  mucho.  Vuestra  reverenda  lo  díco 
tan  Iñen  todo,  que  ai  mi  parecer  la  bubiera  de  tomar, 
después  de  muerta  (S),  h  eligieran  por  fundidora,  y 
an  en  vida ,  muy  de  buena  gana  ¡  que  harto  mas  sabe 
que  yo ,  y  es  mejor.  Esto  es  decir  verdad.  Un  poco  de 
•iperíencia  la  bago  de  veitaja ;  mas  de  mi  hay  ya  que 
hacer  poco  caso ;  porque  »  espantaría,  cuo  vieja  ei- 
toy,  y  cuan  para  poco,  etc.  (6). 

CARTA  CCCLXXIX  (T). 
iU  pite  frej  Aabrosla  IbdiDo^Dasb  BariM  U  d«  Bina 


Saat 


icso*. 
n  vuestra  reverencia  al  Espirita  Santo ,  mi  pa- 


dre. Po  .D  !)á  que  flscriU  i  vuestra  reverencia ,  y  nuet- 
tm  padre  le  habri  dado  relación  de  lo  que  aqiil  había 
pasado  con  el  anobiapo ,  como  dija  comprásomos  casa. 
Gloria  i  Dios,  qne  ya  la  habemos  cwnprado,  y  harto 
buen,  y  querríamos  salir  de  este  hospital ,  (KHqne  t»- 
aemos  harta  apretara ,  y  por  tr  enteadi«ii¿i  en  qné  ha 
de  parar  este  negocio.  La  casa  ha  dicfw  el  ariobispo 


C«>Iodo,ol  trMlidBiiltall»dentafnsBCBtau(oiiMrta  ea 
Villadolid.  E*  el  1IU««  da  loi  qae  tniontil  el  padre  trij  Miind 
deSaau  María.  Ba  al*  edleloa  le  iBíriMe  coaferae  a  dieha  es- 
rti  asitaUu  4d  ■uaaeilla  adnin  I  do  lo  BIhUoteea  Hacieíai, 
rtllD  113  tadlOL  81  prelMbalo  Uta  ttk:lltmam  arU  d(  fa  ■*• 
•Of  (InMda  laaH*'*T»uuacJaaoi,Mur<wodt  la^J,  m 


Utic4,ft¡i4Íréitti¡»iilUtiit:-Ptnlt 
jMtIii  SnilU  :  £■  ««•  jUt  n  carUait  fu 

(4)  Si  \u  oAcloiH  OBiniorao:  • 

(SI  «Daipaei  do |a  ■salte*. 

W  BolHadkiDMtral*i)otei:dM*tdd«M 
Al  JTa^rdad  ■*  Ja  fwr* ,  l«o,  f  fa  la|«  anf  MM>. 

Ea  el  tnibdg  asUntlM  Bo  bijBida  deeiio.  El  bdUiIb  poita- 
laét  púa  ale. ,  r  deipae*  de  ftlvar  Biu  eaiatai  piUknt ,  aladlí 
diallBOBiBOieatootéTBiMo:  'Biloa  capnaloa,  fOt  lidrdoa 
faevBsrIoqsaaeonaddIOBiedleo,  MTBidBd  «ne  «oaeordu 
N  lado  aoa  lao  caali*  do  I*  leír*  do  la  Htdro  Ttiiii  Bi  Jun  410 
JO  BiaBiÉO  aar  Mob,  «na  UafO  oa  ■■  rodor  os  Shora  U  d« 
ifüria  SI JardBiBO  d'Eiror*  >. 

Nooafct,  |i*ei,  dada  learot  déla  ailoitlaldid  do  eala  fln|- 
■ealo.  ObU*  ■ari*  da  S«b  load  iBIOUid  U  Cari*  por  cMUcBcr 
■tBUaaMBenBdoBipeNtltorlaHnMatloB  v»  ooBtrBelliw 
ttDvl),  hatlB  near  u^  de  eile  triiBcata,  pira  probujl  iprAcIs 
«i*  lo  pnfMaka  Siau  TniBi  psoB  eMoe  do  •«  BiBcnei. 

(T)  ItiB  Caito  on  Ib  UXTU  del  wao  n  ob  Ib*  aUelaiei  m». 
ilon*.  Bl  eri|lBtl  esta  «a  li  MieeelH  i*  Bsrlll».  Lu  aurotalo* 
aaoaakaa  kstefwal  ■aasaiiti»  timan  1 1*  IbH 
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OfiRAS  VB  SANTA  TEItESA. 


qw  ei  buena,  y  w  csntentó  (1);  mas  la  sospecha  de 
bKhM  «I,  que  no  ha  da  hacer  mas  que  hasta  aquí,  y 
anf  quería  que  turjésemos  licencia  del  nuncio  para  de- 
cir misa  en  can :  con  esto  aguardarlaoMS  bien  estas 
largas ;  y  anal  escribo  á  la  Duquesa  una  carta ,  que  *> 
con  esta ,  para  que  nos  dé  una  carta  de  TaTor.  Vuestra 
Krerencta  la  lea ,  y  ae  ta  oivie  por  caridad ,  cerrindola 
primero,  y  ponga  diligencia  en  recaudar  repuesta,  y 
envMa  vuestra  reverenda  á  Madrid  á  el  padre  Nicolao 
A  i  Juaa  Lopes ,  y  eteriba  lo  que  han  de  hacer  (2),  para 
que  con  brevedad  se  recaude  esa  licencia.  Hire  que  nos 
hard  grandísima  caridad ,  porque  ahque  está  cerca  una 
i^eaia,  ei  recia  cosa  haber  de  salir  da  casa  para  oir 
misa  (3).  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  lo  baria  el 
Duque  pidiíadoselo  en  nd  nombre,  hacerse hiaconmas 
brevedad ;  y  entiendo  es  cosa  fácil ;  porque  como  d¡je 
en  esa  arta  de  la  Duquesa,  tiene  la  casa  una  capilla,  í 
donde  no  ha  servido  de  otra  cosa ,  sino  de  decir  mtss : 
mas  también  habia  estado  el  Santísimo  Sacramento  en 
k  que  queríamos  fundar,  catorce  anos  que  estuvo  la 
Compabla ,  y  nunca  nos  consintió  decirla  en  casa.  Y  s 
oyese  vuestra  reverencia  las  buenas  palabras ,  y  el  de- 
cir lo  que  lo  desea,  no  túy  mas  que  pedir.  No  parece 
es  en  su  mano ,  que  cierto  á  el  demonio  le  pesa  mucho 
de  esta  fundadon ,  y  asi  no  es  razan  salga  con  ello ,  ti- 
niando  nosotras  casa;  y  mientra  (4)  podíamos  estar 
mocho  tiempo ,  y  de  cansado  vemia  (S)  á  dar  la  licei^ 
cía.  Harto  deseo  saber  si  diú  vuestra  reverencia  mis 
cartas  i  esos  señores ,  y  se  hizo  algo  (6).  Anque  se  hi- 
ciese ,  na  se  pierde  nada  hacer  esta  diligencia.  Por  ca- 
ridad vuestra  reverencia'  do  se  descuida  de  hacerme 
estameroed. 

Ti¿neme  con  tanta  pena  el  proceder  del  {«dre  fray 
Ant<nio  (7),  que  me  be  determinado  de  escribirie  la  que 
TB  con  esta.  Si  á  vuestra  reverencia  le  parece  no  sa  ten- 
tari  mucho,  ciérrela,  y  esotras,  y  envíeselas ;  porque 
yo  no  sé  otra  via  por  donde  sa  las  enviar.  Al  s^or  li- 
cenciado l>adilla  muchas  saludes ,  y  i  el  padre  fray  An- 
tonio de  la  Madre  de  Dios.  Estas  hermanas  la  aivian  i 


(1)  Ea  la  eeaprd  I*  ttu  hnntiit  tt  sii  HBlfoi  ntt  BiDclt- 
■1  taetu  ttndadM.T  tdNMmililiW  tnjcrtitabil  ieSm- 
t«U«,  itaiaaB  )  itíáñn  dH  mmiiío  uidMUao,  «hIh  «Mtii* 
n  li  Inroniíclol  i*  BirfM ,  ine  ijldd  1  la  S»U  ti  tqvdli 
tiaJuioB,  jMibóuBaMMktiaMMjM.JardilaaMPilloj 
<»ailb|diUHS«tHUia,l*aaliKali  eiM«B4getliF|u,qRe 
IUbmIi»  ai  ■•redu  ■  t  ei  t  donde  uil  ihan  el  poiitueiia. 

(ñ-.  A.) 
(1)  En  lii  idldMiintailiim:  •jatiarlMncunrtnttetii 
1  Nidrld  al  fin  HlwiM,  4  1  J»a  Lo|ki,  j  «mlbi  la  fie  il« 

.  (II  Eurlkld,  fiu,  i  lai  (ucInlItiMM  DiqíH  de  Alb*  pan 
M|Ódirlillcncii,iinqnBRi)  tais  cfetu,  pnat  nlli  la  SlM* 
MnM*M«pBen*aolrplia  ea  loa  doalof oi  t  DeUu  *  la  lc<c- 
(I)  VMurcaaa.qiaanici  loé  ptirmiBla  eaa  iluledi  Sao  Luat, 
j  baj  «1  canianta  bb;  nliilOM  d«  apKlnw,  asa  al  Unio  da 
■adra  da  Diai.  [Fr.  Á.) 

(4)  Bu  Uicdlclgneíaotcrlores;  íím.  En  cita  j  otros  pirajet 
d«laCirUkiTptl>l>ri*r>  Ueflblit;  pero  como  1*  priaetilclr» 
•i  >i ,  paHM  fM  a»  Uea  h  deba  laar  un»  iqii  u  pow. 

IB)  •3lnblMil|0.>Bnalori|lulwtt  bomdadddMpSM 
Mm, paubabi*  aaerllo;  nttiUttiit*'- 

(Ti  En  lai  tdlelMei  nUrlnrai  h  ocaltaba  tí  vmin.  Lea  p»- 
drM  «otTaMoraa  la  tailsi  ri  piMlo  M  ü  MiaMiito  ít  li  MbHo. 
taca  Nutoasl  tiatn  4  fin  laprlBlila. 


vuestra  reverencia.  Dios  le  guarde  y  haga  tan  aiia, 
axna  yo  le  suplico.  De  Burgos  ivtij  de  mar». 
Da  vuestra  reverencia  aierva.^-Teacsi  di  Itsn. 

CARTA  CCCLXXX  (8). 

A  lat  beruau  Karii  de  San  Jos*  r  bibd  d*  la  Trfahbl .  M^ 

a>  Catalim  de  Totou ,  qoe  e*tiJ»n  dotIcIu  «a  Palead  A.— 
Stida  Biitoa  por  el  mt»  de  nina  de  tsat. 


Sea  con  vaestras  caridades  el  Eq^lu  Saolo  ,.lMfM 
mias.  Su  carta  recibi  y  la  escritura.  Siempre  que  ms 
escriba  seti  consuelo  para  mf :  el  responder  lo  fuera, 
si  no  hubiera  tantas  ocupaciones,  y  con  estas  no  podré 
todaa  voces. 

Heme  bolado  quo  sean  ya  fundadoras ;  porque  cier^' 
to  les  digo,  que  i  no  acudir  en  esta  necesidad ,  que  yo 
no  sé  qué  remedio  se  pudiera  tener  para  comprar  ca- 
sa (10) ;  qne,  anque  la  se&ora  Catalina  de  Talos»  qni^' 
siera ,  no  puede  hacer  mas  de  lo  que  hace ;  y  ansf  íiií 
onlaiiBaon  de  Kos,  que  pndiesen  vuestras  carii^deí 
hacer  eate ;  porque  no  quirlenda  el  arzobispo  dar  I^' 
ceoda  ain  tener  cesa  propia,  y  no  batñendo  prlncíplads 
con  qoe  la  cwnprar,  miren  qué  fuera.  Con  esto ,  ani;ue 
no  se  dé  luego  sino  poco ,  se  Gomprari  buena  con  el  d- 
vor  de  Dios.  Alábenle  mucho,  hijas  mias,  que  son  fnin- 
dpto  de  una  obra  (on  grande ,  que  no  todas  merecen 
esta  meroed,  que  ba  bed»  á  madre  y  S  hijas.  Ro  tengan 
pena  de  lo  que  aquE  hemos  pasado,  que  en  esto  sé  ve 
b  que  le  peea  á  el  demomo ,  y  es  para  mas  autoridad 
de  esta  casa.  E^ro  en  Dios  que  con  tenería  propia 
dará  el  anobtapo  Keeacía.  Nunca,  mi  hija,  le  pese  da 
que  padeicamos ,  pues  hay  ton  gnin  ganancia. 


tí)  EHi  ClIU  en  li  LUX  del  lomo  n  eo  lu  edlcioM*  *«•- 

\9I  Bl  orItíMl  M  Tesen  ea  loeitni  rellslasu  da  Tepes.  Se  ' 

esciiblA  en  Barsai ,  ido  de  SI ,  en  el  mea  de  aiiu  6  prlMiplai 
le  abril,  I  la  qn«  se  catite  de  u  «istexto.  St  aobrMVtta  dlac: 
Ámii  mtUaiUju  li  kermaa  Utria  dt  SaJ»í,t  ¡nMitla.- 
TrttUti,  ctnumtt. 

FBaraieiliiimiáaibl>udeSiKuTnuid«i  bljai  deh  fe. 
sin*  CitiLlai  de  Tolou,  qie  inn  araban  noiicbi  en  Mcuti.r 
pcoretiroi ítiit abril.  Uiblindo  en  (eaenl de  eitii  raUfi»*** 
7  de  lol  deiníi  (lerminvi ,  dicen  lii  crÍDJcii  \Cttiüet;  libra  v, 
eap[in)oTii,aiaa,iMpitalouit,  ndoera  4)  hiber  tido  todoi 
eJeapUrfilmot  j  dlpot  de  etaroi  ilabuia.  Ei  piHleahr  aa 
IraliD  de  la  muda  de  eilai  dos,  qoe  setoB  «ontia  deiu  dbU' 
puesta  1 10  prafeilDD  en  PiLeicli,  morlii  ilK  iHo  de  IGIX  DeU 
primen  lolo  bice  la  brcTe  reiimeo  de  in  rldi  el  iodm  ui,  it  li- 
bra a,  ctpllalo[T,ndiiieM  4.  Allí  redere.qae  alredblrduuu 
bdblu  en  Paleada,  letaiaabí  to  bimfidid  el  *er  eorliia ,  bain 
qae  nouua  tlilU  Hidre,  mlrlndali  il  rattn),  li  dijo:  AéiitrU, 
Uit,fUfaitnaaatn  Settrita  etriitt ,  ftrpu  li  rawva  paM 
piiara.  CsapILdae  el  atienlo  en  Zaiafoia :  deapoei  m  Calabf H 
j  Taniona ,  daade  Buld  lio  de  1611,  bablíndela  tIiw  •••  >■- ' 
tai  11  leaanUe  bsnnini  Caillda,  an  el  cíela.  ASadn  lu  nhwi*- 
■ai  da  hlnda ,  qne  coao  palleiei  en  la  elreel  i  tttt  de  laa»' 
pocqaeioqaerii  idriilr  el  «Scle  de  prion,  dijo  cili  aarttf» 
qao  BO  qaarlt  pnMir ;  j  prefuUadola  por  qád ,  raipdaA*:  qn 
parque  lo  li  klelaisB  prlon ,  5  no  la  trajeiea  eoBO  I  la  aadit 
UH.irr.A.) 

(101  AMbaí rannvdiroi  lai  le|il<mit,  p«lenirsiMm,d  !»• 
lar  de  la  [nodaeloa  da  Bnnoi ,  j  m  «HMUn  al  li  fw  iiMden 
)iSaal&  (/».!.} 
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Sepa  qiu  Eisoita  ds  lama  tu  ^  ser  una  gran  mon- 
jft  <1)  i  con  mnotias  eatá ,  y  oes  tisiM  muj  ooRUmas. 
Teresa  esU  mejor,  y  seles  encomienda  mucho,  y  la 
madre  Tonusisa  y  todas ,  y  lee  agradecen  muy  nmcho 
lo  que  han  hecho ,  y  las  encomendarÍQ  i  Dioa.  So  Ua- 
jaatid  me  laa  guarde,  amáQ,  y  las  haga  íiDtaa,    . 

D»  Weatra  caridad.— Taaia*  di  Jóos. 

CARTA  CCdXXlI  (2), 

Al  iianrfñBO  Klor  ion  Unn  de  Neidou,  skl^  «•  Pilcadi.- 

Baf  foi  13  d«  ibrll  4i  isn. 


U  gracia  del  Espíritu  Santa  sea  con  V.  1.  S.  HoIgÓM 
Unlo ri«noIiia|)o «ola  carta  de  V.  S.  que  loago  M 
quKb&priea  i  que  n  acabase  este  negocio  antea  de 
Pascua ,  aÍB  pedírselo  nadie ,  y  quiere  él  decir  U  prime- 
ra o)isa ,  y  bendecir  la  i^eua.  A  esta  caiua  se  hatffá  de 
quedar  (á  lo  que  creo)  para  el  poitwr  dia  da  Pascua  (3), 
por  5«r  todos  estos  ocupados.  Ya  se  hacep  las  diligencias 
que  pide  d  proTisor  (*) ,  casi  ninguna  folta :  todas  son 
bien  misTts  para  mi.  Han  ciUdo  la  primera  peiroquia, 
4  ver  si  lea  venia  perjuicio.  EHos  dijeron ,  que  antes 
hariao  por  nosotras  cuanto  pudiesen :  ello  sa  tiene  ya 
por  acabado ;  y  ansí  he  enviado  i  dar  las  gracias  al  ar- 
ubispo.  Sea  Uios  alabado ,  que  parecía  cosa  impoáble  i 
todos, «oque  t»  i  mi,  que  siempre  lo  tuve  por  hecho; 
J  anii  so;  la  que  menea  ha  padecido. 

iQdas  besau  á  V.  1.  S.  tas  manca  muchas  feces,  por- 
que las  lia  sacado  de  tan  gran  trabajo.  Han  sido  sua  ale- 
grías y  alabanzas  i  nuestro  Señor ,  que  gustara  las  viera 
y.  S.  Sea  siempre  alabado,  que  did  á  V.  S.  tanta  ca- 
ridad ,  que  basbsa  para  forzarse  á  escribir  aqi^sta  caria 
aJ  arwbispQ;  y  como  el  demonio  ria  lo  qüB(S)  babia  de 
a¡«r)fedur,  hada  mas  contradicion ;  mas  aprovecbdla 
todo  poca,  porque  nuestro  poderoalsimo  Dioa  ha  de  ha- 
cer lo  que  quiere. 

Pl^  i  BU  Uajestad  que  haya  dado  á  V.  S.  salud  w- 
tos  di»  para  tanta  trabajo,  que  harto  delante  lo  he 
traído,  y  supUcádoselo  mucho  todas.  Anque  lo  sea  ba- 
oíT afaodo,  hace  V.  8.  muy  bien,  que  61  daiA  fberau 
pan  todo.  Para  hn  hermanas  es  harta  ganancia  tener 
i  V.  5.  ahE  ¡  mas  no  tallan  euTidiosas,  y  de  la  buena 
Pascua  que  teroán,  me  huelgo.  Ddaa  nuestro  Sebori 
V.S.  tantos  añci,  y  ood  tanta  salud,  como  toda  sata 
<*den  lo  há  mmester,  amén.  Es  hoy  viernes  de  la 
Cm  (8).  Q  postrer  dia  de  Pascua  se  dirS  la  primara 


(l>BanHaiaeiii«tru<MwnjM,b>ul,f  r«Mrdas«r 
Bii» ,  ti»  Mulr  i  Smi  TaMit  j  ii  íoé  «M  aU»  »1  iwilUl  4« 
b  duiarcloB ,  itUt  MUkia  ¡u  aastu  ni  eaugcH. 

t»)  EUi  Ctru  in  11  lU  M  Una  n  ■■  Im  MIcImm  mmIo- 
re».  laainu  d  ttnitn,  M  orislul.  Lu  Ufini  tomMatt 
n4lU  H  bis  taKho  fm  lu  dtl  Muaurito  4a  ~ 
dwal  mtBtra  3.  TuAlN  bv  wpU  mU|ei 


A  .orci*  lo  biblí  da  apMHthaf. 

"'"Ü '•*'*«*•  ""W :  »"P«»«  ím  el  wlattil  álrti:  .  rt»». 

S.  T.-ii. 


misa,  oon  el  favor  de  Díoa.  Y  il  puede  «I  a 
quita  antes. 
Indina  sierva,  y  súdita  de  V.  S.  [.— Taaisa.  di  üam. 

CAUTA  CCCLMXII  (7). 
AíwiFidrIqíit  Alnrcid«ToLeda,  daqit  d(  Haeiur,  q n«  dei- 

poetlorDédcAlbitS;.— Üe>deBiiriail8deaDrlldel58i. 

D**^lt  $1  p§r4He»  tur  ti  prdtí»  ahmtraaUMU  it  n  equf*. 

JEKDS. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  V.  S.  I.  Del  con- 
tento de  V.  S.  me  ha  cobido  tanta  parte,  que  lie  que- 
rido que  V.  S.  lo  entienda ;  porque  cierto  faa  sido  mu- 
cha mi  alegría.  Plega  á  nuestro  Señor  me  la  dd  del  todo, 
con  alumbrar  i  mi  señora  la  Duquesa,  y  guarde  i  V.  S. 
muchos  años,  con  mucba  salud,  A  su  ecelencia  (9) 
beso  mil  YBcea  las  manos,  y  suplico  no  tenga  miedo, 
sino  muclia  confianza,  que  nuestro  Señor,  que  nos  ha 
comenzado  á  hacer  merced,  la  liará  (10)  del  todo  muy 
cumplida.  De  pedir  esto  i  su  Majestad  terne  yo  muy 
particular  cuidado,  y  estas  hermanas  (11). 

Loa  trabajos  y  poca  salud,  que  be  tenido  después  que 
DO  be  escrito  i  su  ecelencia,  y  saber  por  otras  vías  de 
la  salud  da  vuestras  ecelencias,  será  ocasión  que  me 
tengan  por  descuidada ;  y  es  verdad  que  no  lo  be  estada 
en  mis  pobres  oraciones ,  sino  con  mucho  acuerdo,  val- 
^  lo  que  valieren,  y  ansí  lo  haré  siempre ,  y  sus  en- 
fermedades de  V.  S.  he  sentido  muy  tiernamente.  Plegi 
i  Dios  sean  ya  acabadas,  y  la  ílustrisima  persona  de 
V.  S.  guarde  muchos  años.  De  Burgos  á  ivtij  de  abril. 

Indina  sierra  de  V.  S.  I.—Tesssa  de  Jasus, 

CARTA  CCCLXXXllI  (lí). 
Al  lliiiulilno  tcEsr  doo  P«ilr»  M»ia,  ua6nl|o  de  ti  taau  Iflt- 
■laSaBarpí,  j  deiptci  obLtpe  di  GaUhom [13). -Desda 
BdJlM  I  prlDclflM  U  Bifo  i»  líSSft. 

Aalrw  la  Mnte  M  yarfrr  «rarida  a  Siria ,  ir  ís  «btdM  tf*  «91- 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced- 
Nuestro  padre  provincial  mandó  dijese  á  vuestra  mer>- 

(T)  B(t*  C»n»  «n  li  vil  dtl  imao  i»  ■■  bi  edleEosu  iDierM- 
reí.  Ifnúnse  el  pandera  dil  orlfintl.  Lu  correulDaH  w  tn 
bMlio  por  el  «iiitcrtlo  de  l>  Btbiletau  Nidaail  idnere  - 
priulpiiaenM  es  lo  retetln  I  Im  tniiBleitoi. 

|S}  B*  rtn  al  ewalnUalBD  uflor  dm  ridrlqaa  Al»ir*i  «e  Ta- 
ledo.diqMdailieusr.Utiladalbaredero  de  la  |ni  asada 
Albi.enuripfliailaiieatrdecha  meieadeipaudeaserlueila 
ru bga da atael  «alanu  etrltaa,  HMaleí  npiSal,  el  piB 


(UQ  "BaH  del  todo  «■nplldi.» 

IHI  Cande  e«  acamba  al  Uenpe,  pidieren  enclnaei  t  !■  Ut- 
la ,  laada  de  *■  preteocii  el  tUTor  aliento  ;  Mnieele  dg  la  ■)«■ 
qaeH.  Bata  tat  li  nom  por  qt><  la  Biali  ao  htia  ta  dltlaio  liaja 
ei  dareehan  deide  Barsoa  i  Ailfi ,  1  donde  caminaba ;  peniae  I 
el  prelado  tonar  el  einlio  para 


ABla*  da  Uettr  1  Alba  la  tTliiron  eoa  propio .  eoao  la  Daqieae 
bab[iiaIMDdepe11tn>,dtndo)lai,eoarelleldad,  al  Dique  de 
Hmici  dea  Feraaido.  Oída  nollelí  taa  deieada,  dije  coa  si 
aeoataiabnda  (allatdla  -.  firedaí  a  Atoa,  «u  ve  «a  urd  utuarlm 
ftM  imali.  (Ft.  i.) 

(11)  Esu  Caita  en  la  n  del  tomo  n  ei  laa  edlcloaei  inw- 
ttorea. 

(13)  Bata  Cuta  4  Mllau  batllat  «a  fata  4  «Miar  dea  Ps4« 
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fled,  GMDo  le  iutaa  nnlclo  tna  caita  ds  qo*  n  padre, 
que  TI  á  Rom,  venia  i  baUarleá  Soria,  jaoiepodiR 
detener ;  y  taaí  w  hubo  da  ir  esta  mañana ,  qoe  qni- 
aiera  bario  fer  i  Toestra  merced,  j  ajer  ectuvo  tan 
ocupado  que  no  pudo.  Suplica  i  Tuestn  merced  le  ei>- 
comiende  í  Dios.  Honos  quedado  harto  sota; ,  por  eso 
luplico  í  vuestra  merced  entienda  de  aqni  adelante  que 
tiene  hijaj,  y  yo  tan  ruin,  que  ha  menester  no  olvi- 
darme. La  madre  priora  (1)  besa  las  manos  de  vuestra 
merced  y  todas. 

El viemes dicen serf  el  hábito:  dale  el  ihistrfsiino. 
Dice  nos  dé  i  SI  mesmo,  para  que  no  se  sientan  estas 
ausendaí,  y  i  vuestra  merced  guarde  con  mucho  au- 
mento deuntidad.  Antes  que  vuestra  merced  trate  con 
dírigo,  sobre  el  estar  aqui ,  es  menester  me  baUe ;  an- 
que  no  descuidar  si  viese  alguno  (S). 

Indio*  «erra  y  aádita  de  vuestra  mened.— Tusa 
wJasDs. 

CARTA  CCaXZXIV  <3). 


'  La  gtacb  del  Espíritu  Santo  sea  con  voestn  caridad, 
bija  mía.  Anque  dará  la  una  da  la  noche,  coanda  hago 
esto ,  no  quisa  dejar  de  escribir  á  vuestra  caridad  esta 
letra.  Con  deseo  he  estado  de  hallar  mensajero  para  ese 
lugar,  y  escrito;  y  no  sé  qoí  se  hacen  las  cartas ,  y  allá 
hay  bien  poco  cuidado  de  escribímie.  Ahora  ea  tal  el 
que  esta  lleva,  que  daiá  á  vuestra  caridad  cuenta  de  lo 
qtM  acá  pasa.  Vo  querria  que  vuestn  reverenda  (S)  la 
diese  á  su  padre  de  bu  alma ,  y  se  consolase  mucho  con 
él  con  toda  llaneza,  porque  de  todas  maneras  sabe  dar 
alivio.  Heme  holgado  vueitn  caridad  le  coDinca. 

Pues  ha  de  lomar  el  moio  que  lleva ,  por  caridad, 
vuestra  reverencia  me  avise  cómo  le  va  de  contento  y 
de  todo  (harto  la  o&azco  i  nuestro  Süor),  y  me  diga 
qué  ha  hecho  el  señor  don  Francés,  que  me  dijeron  an 
no  estaba  determinado  en  no  se  casar,  que  me  ba  e»- 

NaiM,  til  Mioa  uadiip Bifliinl  da  Birsoí,  i  aj»  tn- 
iMDditallAde  uleflal  d«l  truhlipo  Se  SalimiM,  tatUidvIo 
lUo  HiM  ra  ■!  Mleflo  da  IM  UObiiu  d*  Aleill ,  doide  tara  por 
MMolefia  Hotra  nnanbUpidra  GnoliR.  Fit  HMnldaVtl- 
d*eit>*,*B  el  DbiQído  ds  Cil>hom,T  di  k  hatUí  d*  lo* 
HunM  j  Záaipi  di  i^iil  li(u.  AiMBdIA  deif »m  ,  ImMM«- 
■do  frohUiidit  li  Sinti,  >l  akinsoblipida  daCililiom,  ji»- 
PUD  etl*  I  dlTM  nHbM  MMi  *■  lit  tatoiasdtpet  la  la  aliBi 
Suti.  Vaian  n  oriflBil  i  la  gta  ea  cikaii  da  atjtnMgo  dos 
iott  Hcraaadu  da  Oliie,  >«dsa  daliTlIladeBrIrICMi.  (f^.  J.) 

(1)  Li  «adn  TottMlu  Biatitii. 

[I|  «CaMirti  lutlcH  tliRBa,* 

P)  Biu  Cicto  ara  la  LXX  dtt  Una  n  h  1i«  cdldeMS  ailari»' 
TU.  AM4M  d  pidie  inoiidor  dijo  qia  so  m  uUa  I*  bek* ,  «• 
llcil  coaieliratLi  ipn»la*daButa,  poi  I*  Mluel*  dd  yadn 
firiclin  «a  Soria. 

(Ij  BlMbrtwrlUdeadiCarUdlw:  Para  i*  kvmmaLtm»r 
étt»MiurU»raa.atria.Sm  orlflail  k  Materna  •■  Tadda  ti* 
«•aerai  MtiqatMi  da  Su  Adrf  u ,  Mriiilai  da  la  tiM  da  li  ■!>. 
■a  aadre Lmiot, pin qilca  ueunbid,; 
labi. 

mdtoUmldaTK- 

M  la  lliaa  da  mtrmi. 


pautado  mucho,  y  deno 
Señor  (6). 

La  hija  doña  Harta  de  Vesmonte  eitá  m«li  'iBn  bl : 
vuestra  mvced  la  escriba ,  y  i  la  señui  doüa  Juna. 
Agradéiedes  la  caridad,  que  nos  han  hecho ,  y  qnédeee 
con-Dios ,  que  ya  la  cabeza  no  esti  para  una.  Al  padre 
Vallejo  me  dé  vuestra  caridad  un  gran  recaudo  (7) ,  y 
que  b  que  le  pareciere  hay  queetimeadar«B«a  c«a, 
que  le  suplico  b  diga  á  nuestro  pedre. 

De  vuestra  reverencia  sierva. — Tuua  di  Jhd». 

Con  nuestro  padre  puede  vuestra  reverencia  tntv  lo 
de  Pamplona  (8).  Q  Señor  lo  guie,  si  ha  de  wr  p«n 
su  servicio.  En  caso  que  se  haya  de  labrar  da  priacqNe, 
paréceme  no  conviene. 


n  B  cabulero  faenambn  ara  al  iMMnarf**  da  eallM^ 
la, ;  alatae  dlt»  fia  p**i  a  HfeNu  lerd**  r  4**  >«n  B»- 
tloB.  Toda  pedo  ser,  pía*  aa^roMau  pcnHaatíd  vftmdpla 
LtOBOiHlentruilTldcaitlirfif'o'eHiia  bablt  dada  «ai* 
detdon ,  I  so  taiber  ImpediiieBla  por  oin  pirtt.  Sob  aduribte* 
loijaldoidcDlM.qiaqalio  coBitmiBB  oeba  BlacA  caasfc 
U  «niareis  de  la  qia  ItBkt  eKOfidí  pan  eapsia  lava. 

Pan  qD<  todo*  taipa  laii  ooUcU  de  qiita  i  cali  lat  ata  m- 
blllilBiiieSon,  no  ttiüttn  del  ídIcdeo  lopíir  iqol  ^siiu 
cUoiilia  dd  pMtra  Cneiii,  qae  «■  ni  maaiicrfioi  dle« :  •ficti 
Uwot  di  Aiaai  la  ll)a  (i  U  Saati)  «a  8«vU  <*aaatB  eer  Nü^ 
■a,  j  aaMira  MidM  t*  sbnid  ««•  nMbe  iMT .  r  la  Mi*:  cm. 
ni  hlji.qne^iioiertnMia  aiHinüíacadiédialll  tpot* 
TCTOlveruliicotiideul  jBolo,  qie  d  «ciar  oblipó hito' Cíe- 
do  T^B  lond  naeilra  biblia.  Teol*  aachl  tjrtid  j  twn  fitan 
IB  vMribir,  pWtr,  Mbar  latt*  i  lu  deats  libara*  p-4^Miik> 
de  avjeiei.  En  id  le/afli  da  uadleioa  j  sis*,  j  mkia  csMpiK 
ID  laiel  da  roilro  j  bies*  icicii ,  jisto  can  aai  pr«4«Baii  nt»- 
nll.  Per  beber  oído  la  hibiaitabidad  tirejdePanpluaide  kici 
parecer,  le  fito  i  Sacia  coa  ib  Ui  doai  BeaMi>.  Sel*  MM  ftp 
}  *a  mu  b*fi«B  pin  loedlUrtí  da  niaroia  j  bertlea. 

Eb  otn  pirle  diea  la  dld  por  llbn  «t  obitpa  daapaet  da  od« 
iDol  de  ciMdi ,  )  qia  cuido  ibi  t  !i  rindieloa  da  Piay loaf  le 
ipoitaiiroi  (lis  rellfloitil  ei  Gilidilita  ea  ein  de  la  bmña* 
don  FnBcbcade'ATaB),  TTiehtIaIn  reoU.fBeBl  Sai  ata- 


se UiKibi  doñi  CaUlina  Jaitor,  bo  bablí  naedio  da  *tr  hMi 
qoe  M  lo  lundd.  TiDblen  ftt  Bila  |nn  Ducalii  bija  nplrilwl 
de  nseitro  leoerible  RnioU ;  r  eontaní  dconTiBia  de  Paspliu 
arta  bst  aepfiltulai  i  iteaUon*  dd  namlrie  watm  >w* 
«lU.  {Ft.  á.) 

(T)  El  pidra  Dlefo  TiUejo,  I  (nlenclti  la  CrMea,  Ubre  i,  n- 
pltnloii.BdaeroS. 

(S)  Ea  le  poiditiie  Tefad  la  Bidre  ¡.eoBDi  Ii  qB'P>i»**lBlB 
fandailoB  d«  PimplOH ,  j  decaes  nna  da  l»i  prlMcni  pltdn* 
de  nqid  tantntlo,  (ia  dada  sIhIom,  j  bh  «a  I*  vOláMl;  pw* 
sefon  consta  de  lii  relidoiei  de  le  Tanenble  Xidt  di.Joo^  k 
de  Toledo,  le  dijaroi  (nadei  eos»  del  pmubi,  qae  babUg  da 
bíter  ■qadlairdlilosaaeBU  eoBrenlMdg  losbmJes,Tqia 
per  ileapo  babU  d«  kabar  iDI  ilfian  Btrtlfw. 

Bb  eiu  fandieloB  dlipaio  eieatre  pedn  Gndn  ta  bliliaie 
lenniílBi  enind* ,  talteado  toa  «abiUcru  j  loa  M  GhmI*  I 
inredbo,  llenado  llu  tdlfluul  litalcdnl,  r  d*  dliseí 
pnectlM  aoltBM  1  ii  Mamle ,  daado  paso  «I  SaaBalws  Sf 
anneiio  d  ilwbftlBO,  cdebnide  de  poaUical.  AUMUé  tm*^ 
la  i  qoe  loa  IilfnBo*  de  Fruei*  UTíete*  lotMa  del  niipn 
teaiabiclaeaBipoaiS  Ih  vltfenaiiilBueoBMipadMiBM 
pon  MnrntíOB  da  iii  arma*. 

ApnAólo  BiMtn  MBti  Hidra  dosdo  el  délo,  1*0410  wfcBía 
do  qna  M  biden  la  oDalnrlo  ib  Kadrld  en  aa  adse  qM  PM  h 
Mnaitbli CauMoa  deJMit  m>ld  il.frovlMld,  m  eaotadéac 
•Qeo  U  flBdieloB  da  Hsdrld  I 
ilblu,r  qniRo  lehip  com 
perqM  lili  cosflBo  iii ,  T  m  tlntd  daebe  UMtra  Sdar  pv  mt 
reino  eiUBlo.iru^eerM  de  lilenaoe  1  p«n  en  hMt  i^apd» 
biMt  coa  direreate  eellls ,  qae  har  Backo  ando ;  f  ta  fe^tta* 

lem  UB  R  aaaUnle,  d*  Ib  Bl 
•oa'kBBUdBd  rpobmsi.  \ft.  d.) 
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CAttTAá. 


CARTA  COCLXXXV  (1). 


IiB-gnefa  del  Giplritu  Sinta  sea  con  Tuestn  mn^ 
ced  (S).  Mabríi  tres  dks  que  recebl  una  certa  de  meatn 
merced ,  coa  que  me  holgué  mocho  de  saber  tiene  sa- 
')di(3).IHselanoe3troSeSor,  como  yo  le  suplico,  q» 
-Kha  meneiter  encarecerme  lo  que  tengo  taota  oblí- 
'  (pcíon.  De  la  poca  de  la  ceñon  dona  Hada  no  digo  Gida, 
porque  entiendo  pretende  Dueatro  SeBor  aa  ganancia, 
;  la  de  vuestra  merced  con  tan  contino  trabajo.  Anque 
j^i.Jw  tenido  oqul  algunos,  eso  me  ba  apreüido  maa; 
-fXMqmba  estado  eoo  un  deiabrídoaial,  y  an  do  estoy 

'  Bien  creo  yo  que  de  todo  el  bien  de  esta  Orden  (4) 
fMJwlgaii  vuestra  m«ced.  Pagúeselo  nueatro  Señor, 
como  pueda  (S) ,  y  dtérate  mocho  mas  contento  el  buen 
[flti  tteeste  negocio,  si  viera  los  trabajos  que  se  ban  pa- 
decido. Bendito  sea  Él ,  que  ansi  lo  ha  beclio.  A  la  ae- 
DQiadoaaMiria  beso  las  manos  de  su  merced,  La  fun- 
Awion  en  «e  logar  deseo  harto ,  y  hago  les  diligencias 
^Ue  puedo.  Cuando  nuestro  Señor  sea  servido  se  con- 
ceiúri,  que  basta  esto  poco  puedo  yo  hacer.  Esas  car- 
-Us  iM  etvitroQ  de  Granada  para  vuestra  merced.  Nuei- 
trfSéSor  su  persona  de  vuestra  merced  guarde  mudioi 
atlús.  De  Burgos  de  estacasa  de  San  Josefii*  de  mayo. 
,  ,  .Siáfra  de  vuestra  merced.— Taasa*  de  Jbsds. 

.   •  '  CARTA  GCOXXXVI  (C). 

'    Aa^íenanaltKoBMMidalUdrtd.— D«id(Ilir|Mi8Js 
,.',...  ««To  le  1581 


'  .SmvoD  Tuestn  nereed.  Pw  no  «ber  la  posada  de 
Caademonte,  no  puedo  dejar  de  dar  i  ruectra  merced 
tsa&ití. .    .    .    . 


-:  O}  •*!*■  «re*  ^le  Jt  Mo  el  Mea  inu  OtdiB*. 

'  mfM<f UB««uiiaipt4Mli*l(fMl4eiaUBtrei4er,qBB, 

•»iM«B*t<*,*lM<e»Me*'a  nagni,  l«pi|d1*ike«elctM 

4M4i(tkM  *•  ea  rlelí'-  Ba  «I  aimero  primero  «iilleiii  ta 
tiiiaMil,4ieinil«li  okiinei»*qBeneoBMi*4e«itiMiM<ir  I 


qnenoaecaiaiaa  alrireurdeliMBMIeoi,Neperecl«liS]i> 
»',  ^ItorMM.T'e  i'liil.íaeioHeleiilvcaMdclitMíenB- 
'n*  fitH  Setoi  Se  it  u)n< ,  m  preptnw ,  f «rgae  Maet  t\» 
laMxaa  aorlr,  e*>a  tecHId.  {inuim  ffltttrte.-  libra  *,  uptw- 
Iwixii.rBI Mf tr Ltin*  ilMmu:  iii.eipiinio  tni).  eiit  VM* 
dntofWMiblsBilralNbelleSiDU  fioalSfo,  *fiiae,  qiece- 
XMstsSUt)  t  ti  uheean  nu  de  doi  beni ,  hiiu  qie  et>lii). 
'••^ladattRtofanH'diSiiUlntindtdi)*,  ileeil\[attiiti- 
«•  AfoCO**- >ikR)  II,  BtpHilo  nuil,  qp*  étitn  hiclnda 
fí<immtái  itvu Mln 4» «gaella tMti.  irr.i.) 
tf\  IfUriMtl  íinder»  de  MU  G«m,ra*b*  iM*  poilUf 


NoMtiv  psdire  «sturo  aqol  la  «mana  [««da,  y  n 
btieDO  T  P>B(^ '  Soria,  y  de  alK  ba  de  ir  por  unos  rodeoí, 
que  me  tiene  con  pena ,  porque  se  pasará  harto  tiempo 

que  DO  B^MUDOs  de  d  (7) 

Son  hoy  xrnj  de  mayo. 

CARTA  CCOXXXVn  (8). 


La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  merced. 
Sienipn  que  veo  carta  suya  me  consuela ,  y  da  pena  no 
poder  descansar  mnchas  veces  con  hacer  esto.  Ya  só 
que  vnestrs  merced  lo  tiene  entendido ,  y  con  todo  me 
pesa  de  no  poder  mas. 

Por  esa  carta,  que  ah(  va,  que  amoaará  i  vuestra  mer- 
ced la  madre  priora ,  que  escribo  al  padre  retor  Juan 
del  Agüita;  veri  vuestra  merced  algo  de  loque  pasa  de 
la  Compañía  (10),  que  verdaderamente  parece  comieu- 

rrepoidoaír  eopli  ItWfn.  Dldit  loticii  de  elli  ea  rl  adaere  IS 
de  bi  noui  I  le  bni  Ul  del  iono  t,  dunlo  lülimente  li  te- 
IDiidi  ctluali  que  iqDl  m  lateru.  El  prlnelplo  de  elb  la  clld 
*r<iriiiiidiiiieDU  fnf  Aadrfi  de  ti  EDcaniaelOB  en  el  miDoicrlio 
delí  BlbUoleaNiclanilBTtneraTilelnitAC.iiilDetoU.  ABi- 
de  illf  qat  ei  U  Caru  m«ina>  dcus  de  la  fnndadiiD  de  Xadfld. 
Con  ni*>  drcanitanilai  j  datoi  na  te  eomtiiende  qnt  ddiIib  ha- 
bien  para  cali OMrli  de  iultniflcante.TamlllrinpabUcaclia. 

(T)  Ke  ei  de  eltrillar  que  iBrlen  Sun  Tlaiai  eiti  pena  can 
taiepenelea  del  pidN  CriclaB.i  qalenno  babla  de ler  m»  en 
kUern. 

|8]  Eatt  CaiU  m  li  L  del  tono  ti  en  laa  edlelanei  iBleilare*. 

|9)  El  tobretcrlto  de  eita  urta  dice :  AlHiutrt  itUr  ti  tnitit» 
Heiuia,  mi  leUr;  Ptlneia.  Sg  ailflnal  ae  conum  con  paiUuí- 
Iir  cBitodli  jr  reBenelDB  ea  li  aanU  IfletU  de  PilencU ,  en  el 
relicario  d«  la  capilla  de  Su  lenJnlaia. 

Nachoa  aSoa  ht  li  kiio  pibllcar  don  Pedro  Feraindei  d*  Pat- 
pr  en  la  BUitrim  PaJntlae,  tomo  ii ,  libro  iii,  upitslg  ui.  T  en 
eilM  aiHeioa  li  enceademaron  con  lii  demii  de  la  SinU  1»  edl- 
elonei  itillinai ,  j  no  parecía  ja  imob  circcleran  de  ellaa  )•■  e*- 
paBolai,  j  naa  deaeaBde  ea  «ta  I»  rcUtln  qae  |e««B  la  pdbllsB 
iu  lodaí  laa  de  an  eeleiilat  Doelor*. 

Pan  dada  haita  ea  loa  tpleei  ea  toda  tn  lefllimldad ,  ae  ha 
aacado  an  copla  aaténtlca,  coa  benepllelto  de  aquella  Mata  1(1». 
lia, f  ulileoda dado* ipoderadoa  lajot,  qae Iroiiran  tanblen 
el  tntitdo.' Emlbltla  ea  Bdriei  la  Sinla  i  10  de  naTo  isn.  Ail 
«nata  del  arlitail,  p)r  el  qae  fe  baa  eorretldo  con  protvjlded 
•IpBH  taiee  nrlantei,  qao  conlaB  «■  la  edleloa  de  Palpr  j 
MrMinahdH.  (fy.  d.)  , 

nOl  pan  an  InldlfeMia  tablea  teaerpreteBle  naa  eapnleqde 
relet*  d  padn  GradaB  en  aa*  ■lanierlnM ,  que  j»  tiiiinnaiie* 
eaiMrapaiU.Teqal  pnedeaerrir,  Boaoladelai,alno  detcBlIl- 
*Q  i  BliaBa  aipereu  qae  Baeetn  la  Siaia  con  elfnno  i  alfaaoa 
ladliridaoa  de  It  C««p«Dfa. 

Etcrlbe,  pne* .  eliencnbleGnclan  m  aatiidlelonei,  qaet»- 
BladlipneitaiálablilOTli  de  I*  Sania  del  padre  Ribera,  qneCa- 
Uün  de  Taloia  léala  hicba  donadoB  da  h  btdendi  al  colcflo 
da  Barrea  (de  la  pirte  qn*  cabla  1  lia  qat  tenia  ya  aonjaai  para 
deipBH  de  aia  dUa ;  t  qne  Tienda  qae  per  otnt  (icriinna  la 
apUeibi  al  conienlo  BEcrode  tai  Deiialiaa.  inaconfesorea,  qi* 
ena  lea  padra*  de  iqnel  Mtfle ,  le  earpban  ea  eoadencli  la 
nalldad  dt  la  qae  obnba.  Habo  ea  ealo  ui  debate*,  eoao  et  re- 
falar eaaado  aetnbapem  coDluaianli  probibllldid  en  eadi 
osa  de  laa  partM. 

Padecí*  perplejidade»  la  bnena  teñan.  Gaaado  iba  1  lo*  oanb- 
totea,  liaifanbanel«*eripnta;«naBdsn>lTta  1  (*(*,}  seea- 
«aairab»  «ea  8ibt*  taam,  wao  ara  seJoT  lealnn  qatcllea,  *t 
lo  (onla  en  la  eoatniio.  En  el  ^1»  *M¡,Jta  panto  ««haileit* 
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Obkas  de  santa  teaesa. 


un  enemistad  loiinda  (1),  j  fúndila  il  demonio  con 
ediarme  culpas  por  lo  qut  me  babian  deogrodeoer,  con 
testimonios  biea  grandes ,  que  de  dios  meamoe  podiiao 
dar  testigos  en  aJgUDosd  todo  va  á  ¡Aiar  en  estos  do- 


da.  Porto  cnat,  jno  par  otro  motlio,  ilet  [i  Sinli  qu  lado  iba 
á  piurrantoiDtsnxliltnsoiiiaet  lleudo iBlemet.aanqn* 
KinlB*iaa,>lemprc  lerla  nrcTo*.  E*  t>t  «DU»  1  b  Caita  XLI 
itl  urna  m,  d(liiii»«lnrtida  «ta  mima  eipede. 

Sobnestcpdita,  pau,  tieribii  Ja  Siaia  i  ao  raelor  de  aqic- 
lla  reli^Dn,  qne  t«rla  niUnlntnte  el  de  Paltncla.  PreUBiIcri*, 
lia  dad!,  qne  le  lotepie  aquella  lere  aliénelo d  ,  i|iie  eatislkla 
MlDcrva  iteapre  <eied  la  pai ,  r  nat  coi  la  ConquUa  del  s>0  * 
lodM  H*  éeji  ta  SB  leilaaealD  id  pai.  Qaiu  tleie  u  carta  luat 
losdeiBlsno  mereccnoi)  aqOfi  leEar  prebcodido,  »  confesoT, 
pan  que  la  dljcie  il  eo  JniUcía  leola  derecho. 

HMiaeb  al  parecer  de  inio  doble,  como  aacedidaí  lanlHefi 
qaedMDOlIni  1  la*  earlai  al  padr*  Ilai  Saim,  j  etto  lk|d  1 
Ü  Santa  muj  al  amina ,  j  tlempre  lo  leodrl  por  nn  leillmoDla 
frande.  T  tnardoelda  del  amor  liemo  1  la  leneNdi  ConpaSli,  I 
dei  pundonor  J  aintldad ,  do  bi  mattio  qne  prarsieplera  en  qoa 
■n  ma  meilln,  aiDqoe  talp  de  (tfieD  de  la  nlMai  Cotnpa'Ia- 

Prraio  lallide  allí,  tlDDiCono  dico  en  el  nd>ero3de  Uen- 
Tidla  del  demoDlo  ,  que  ti  en  el  qae  andaba  en  el  enredo  enr»- 
dando  1  los  lanloa  para  dfSaieDir  i  tas  ainlgiii.  Sn;a  en  (lia  Ira- 
Bia  eoD  otraa  qoe  ordld,  j  aon  na  eeía  de  nrdlr;  porqne.eano 
«ite  ii  Sita  ■.Miu-ir  le  iett  ir  tiHaaraúnoi.  [Fr.  Á.y 

Preeiio  ei  liurtar  ota  prolija  nota ,  por  la  cosUead*  qM  Mer- 
ca de  ella  bif  entre  loa  Jeiollaa  j  Camelilaa  Deaealioi,  letnn  a« 
dijo  en  loa  pliefoa  preliminareí  de  ci¡e  tamlt. 

Se  <re  por  eila  nota  qne  loa  CamelíUa  no  qnlileron  pnlllut 
Ota  Carla,  baiu  qne  fa  era  conocida  por  Mroi  condoeloa. 

Qne  en  ¡i  nota,  leloa  de  qnerer  airailar  I  la  Coopaflli  de  Jeala, 
■o  conrondieron  la  corpuracisn  con  algono  que  ouo  de  ios  indl- 
',  «Idnoi  de  tila ,  leinn  ellaa  entendían  el  Iriio. 

Qne  loa  «nemiioi  de  los  Jetnllat  qaUleron  bieer  im  caidil 
de  ella  con  kiita  rldlcnleí  t  iaipeninencli ,  pBea,ian  enando  el 
tena  ftieie  relatlio  i  loa  Jeaoltai  (en  lo  qne  fo  do  eDln>  i  hüitl, 
nlfnlllca  bario  poco  contra  elloi,  ]  ae  neceilta  tener  mnj  pocí 
Idglca  f  mBcbo  odia,  para  aacarde  ella  arganienlaa  hiperbólica* 
•Mnlri  la  Compilla. 

El  padre  Honloj a  (HofraMa]  minlteiid  la  luabdatancii  de  ellos 
Mn  BU  teDpbua,  atoderaclon  j  energía,  qne  le  honnn.  Sl- 
fnlendo  tai  paisa,  j  compendiando  ini  pclocinloi  (neceiarla- 
Dcate  prolljoi),  loa  rebaileron  taobten  loa  padres  Balandiiiaa  j 
(I  director  de  la  edición  de  ISSS  (iqielloien  lo*  nnnenu  (,OUl 
jifilSSj  al|Blente*,T  Oteen  el  loteo  ti  de  la  edicloade  Cairro 
Palomino,  pi(lna  344l,inibat  con  Ijnal  lemplanta.  E!  director 
da  eita  rilUma  edición,  coa  fran  Bnora,  ni  aon  entrd  i  eipreur 
Jtaraione*  del  padre  Hontoja,  de  qne  el  inililato  qne  tioatiUt*- 
fia.dqnerla  hatilliiar  1  Sini*  Tuiíi,  eaBario*,  en  el  délo* 
Carmelllaa  Caiíadoi. 

A  lili*  deeito,  nopnedemenoidecbDcarladeitemplanueon 
qne  el  padre  Bonii  encábela  lu  jnlclo  critico  con  cata*  ptlibraa: 

CiiuiNiEa  H  (.'taiTEun  tsrisioi. L'éilltiir  t'itt  tttlíé  ttnt 

titnUríínUmtflnlTiiUiuiaetíetaiakttlpUiíTiUaini 
t  (a  fait  Stitle  Tirétt ,  U  fért  Grtam  tí  la  Jíttlla  ét  fiírjst. 
El  editor  eipaDol  aJnilido  ea  el  Inslilulo  de  loi  rcercndui  padroi 
CacDtlilal  Deicalioa  de  la  Coniregaclon  de  ttpaHi,  qne  tenían 
enloncei  prldleglo  eiclulfo  para  pnbllcar  iai  «brai  de  Sini 
Ttniu.  Pado  inneho  qun  li  it  itíur  enublin  in  qnerell*  en  ■!- 
inn  uibsnil  ecleiláiiico  dcliil  dejara  el  padre Harceiofioulide 
tener  que  cantiila  palinodia.  M  como  tedioso. ni  como  abosada, 
'  ni  cono  Hiéralo,  ico  nadi  calsninluao  eu  elcomeolarlD,  jiBnTto 
I  wenoi  la  conienlencia  de  que  la>  perionai  religiDiat  niee  tan  pe- 
Mdui  dlclerios  eo  ini  dlspalii  sobre  pqnlos  oicnros  f  dtricile*. 

Klesa  el  padre  Doali  qne  baja  cililldo  tal  mannicrilo  del  pa- 
ire Gradan;  jo,  no  aolamen  le  creo  taexlalenela,  alna  qne  podría 
decir  aljo  aei'cca  de  in  paradero,  al  la  prndencla  lo  penaltlete. 

(I]  El  padre  Boelí  tradnce  de  ene  nodo  d  pasaje  en  tnetlisB. 
Ptrl*  ItUn  ei-lMelmie  fut  j'íaii  u  fére  rtcUur  Jitm  Í4Ái^ltr, 
tll—ffi  wmlrera  la  eiíre^rienre,  tnt  rtrra  tméeátrnUUn 
ttafluptaeá  Bn-fai  TtUlittmni  1 1»  Cimftfiíiá  U  Jttu, 
E*iériUetnitü*eiitiBml  tfratéietm^tUrvMiétiMlrtreM- 
ftimimtiftmlilmtTUt 


gros  intereses!)  que  dice,  que  qiuse,  y  que  |jrocuTe7j 
harto  es  na  decir  que  pensé;  y  como  jo  creo  qoecHos 
dirio  mentira,  veo  claro  que  el  denunio debe  indar  «a 
este  enredo. 

Abora  dijeron  i  Catalina  de  Tolosa  ,  que  porque  no  se 
les  pegase  nuestra  oración ,  no  querían  tratasen  con  bi 
Descalzas.  Mucho  te  dube  ir  á  el  demonio  en  desareob- 
Dos,  pues  tanta  pn&a  se  da.  También  la  dijeroD  tfe 
Tenia  acá  su  general ,  que  era  desembarcado  (S).  Bene 
acordado  que  es  amigo  del  señor  don  Francisco :  s  pn 
aquf  se  pudiese  deshacer  esta  trama,  y  poner  sHencio, 
con  entararsc  en  la  teidad ,  sería  gran  servicia  de  Dios; 
porque  para  gente  tan  grave  tratar  de  ni5erías  de  tal 
suerte,  es  lástima:  Vuestra  merced  lo  Terí ,  j  conforme 
á  lo  que  le  pareciere ,  pomi  remedio. 

Ya  temáa  á  vuestra  merced  bien  cansado  esos  pape- 
les: suplico  á  vuestra  merced  me  losenvie,  en  liallando 
cosa  muy  segura  en  todo  caso ,  y  me  encomiende  i  nues- 
tro Señor.  Su  Mqestad  guarde  á  vuestra  merced,  con» 
yo  le  suplico,  amén.  Son  boy  ii  de  mayo.  At  seRor  6s<o 
Francisco  j  á  esas  señoraa  lias  de  vuestra  merced  beso 
las  manos  de  sos  mercedes. 

Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tbbes a  db  Jescs. 

CARTA  CCCLXXXVllE  (3). 


Sea  oon  vuestras  reverencias  el  EspErito  Smlo.  £n 
gracia  me  cay  la  baraúnda ,  que  tienen  de  qiKjtn'M  de 
nuestro  podre  provindal,  j  el  descuido  que  han  tm>do 
en  baceile  saber  de  si ,  dÑde  la  carta  primera  adon- 
de (4)  le  (kcian  que  habían  fundado ;  y  eonmigo  bao 
liecho  lo  mesmo.  Su  paternidad  (S)  estuvo  sqtil  el  día 
de  la  í- ,  y  ninguna  cosa  había  sabido  mas  de  lo  qué  bt 
dije;  que  fué  lo  que  vi  por  una  carta  que  m*  eaüá  (G) 
la  priora  de  Sevilla,  en  qoa  le  decían  comprabaa  casa 
en  doce  mil  ducados.  A  donde  habia  tanta  prosptiriM, 
no  es  mucho  fuesen  patentes  tan  justas,  lías  allá  se  ^ 

O)  En  alfiBoe  de  loa  pipdaehat  «a  qa*  st  «ireoW  cnt*  ^ttt. 


A  Eatn  Carta  era  iaUVdeltaBoiii  eaitt«diti^WintfTi«- 
rea ,  I  nna  d*  la»  ait  Iniernuntaa  de  nite  Bpiíularia.  £Í  sñ(iul 
le  conaerva  eail  lodo  en  la  Colecclan  dt  lu  Garaelllan  DnKaliat 
de  Sevilla.  Se  pnbliCB  en  eita  edición  eonrome  1  tn  oo^  apUn- 
tica  dei  manuciilo  da  in  Bibllolaca  Nnaoui  anatra  I :  pMtt  ei 
1*1  ediclonct  intarlwe*  e*l*ba  tu  ineomct* ,  faa  m  ka«  brcb* 
en  nata  «crea  da  clenaaBiendasyrMIIIeaclosc*,  coBoieetliarl 
de  TCi  MorroBiando  Hl*  con  I»  anterloret.  LnadiiMueide  1*> 
pimfoi  lan  confarae  al  orlflnal. 

Pan  la  Eaejorlniellfenda  detall  Can* debe IMCIM  et.nra'a 
la  relación  qae  Uto  la  nliBa  lenanble  Au  da  ttmt  dala  hn- 
dación  del  eonTenu  de  Granada,  qin  pnedi  mn*  «b  «I  f^m*  i, 
plflnasei. 

(4)  En  I(t  edielontaMteriortí:  ■«nfMlaíMlaaw    . 

íf)  •S,re*irmti:. 

tQ  'Qu  fal  Ig  fU  por  asi  «ut*  mm^Wt; 
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lanbaenaTrañAf  no  obedecer,  qne  no  me  hadado  poca 
xpmití-  ssto  postrero ,  por  lo  mal  que  ha  de  parecer  en 
J  toda  la  (írden ,  y  an  por  b  costumbre  que  puede  qus- 
dar  en  tener  libertad  Jn  prioras ,  que  tampoco  te  falta- 
Tin  disculpas.  Y  ya  que  hacen  vuestras  reverendas  ía- 
,isf  (l)ieso8  señores,  ba sido  grdn  indiBcrecion  haber 
;  «dado  tantai ,  qoe ,  como  tornaron  1  enviar  i  esas  po- 
bres laDtaa  leguas  (2)  tcabailas  de  enriar  (qne  no  sé 
.  que  corazón  bastú)  (3) ,  pudieran  haber  tomado  á  Veas 
lu  que  Ttnieron  de  allá,  ;  an  otras  con  alias,  qoe  ba 
aido  terrible  descomedimiento  estar  tantas  (4),  en  es- 
pecial sientieodo  daban  pesadumbre,  n¡  sacar  las  de 
Veas,  pues  sabían  ya,  que  no  tenían  casa  propia.  Cier- 
to me  espanto  de  la  paciencia,  que  han  tenido.  Ello  se 
.  ertú  desdel  principio  (G) ;  y  pues  vuestra  reverencia  no 
tiene  mas  remedio  del  que  dice ,  bien  es  se  ponga  me- 
dio antes,  que  haya  mas  escándalo  (6) ,  pues  ee  tiene 
tanta  cuenta,  si  entra  una  hermana  mas,  t)ue  poroso 
.  le  ba  de  haber  (7).  En  tugar  tan  grande  mucha  menu- 
dencia me  parece.  Reidome  he  del  miedo  que  nos  po- 
,  OB,  que  quitará  el  anobispo  el  monesterio.  Ta  el  no 
tiene  que  ver  en  él :  no  sí  para  qué  le  hacen  tanta  par- 
te. Primero  ss  morirla  que  saliese  con  ello.  T  si  ha  de 
ÍTj  COOW  aliora  (8) ,  para  poner  principios  en  la  Orden 
de  poca  obediencia,  harto  mejor  seria  no  le  hobiese; 
pntgue  no  esti  nnaitra  ganancia  en  ser  muchos  loa 
monesteríoa,  tina  m  ser  santas  {os  que  estuvieran  en 
'(fl(«.>ti(tat  cartas  qne  ahon  vienen  para  nuestro  pa- 


'  'fll  ilhanrlMi  eiMHflami.SumnaDikiklipieiUrrl- 
Mcn  lacMb(,fa«M  dleapil*  1*  nioacu  qacrli  dKlrira- 
wn>,  BciiilDD  ó  laiftr.  Donlatati  ta  n  DiKianirfo  te  birld 
ití  de  Ii  Acidtmii  por  idnlllr  IM  acepción ,  j  dtuOd  il  ><■«- 
'  <r*IM  aarfo  i  ^íe  pnieaun  ejenploi.  Dodindo  ja  lamAlcn  d* 
-  .l(.)Mluide*quel<eno,  Id  recliaqut»  1i  PociliXSIV  (Unoi, 
.  plfloiStlJponleitdD  if  del*  jeDifúciilJ>,en  lei  de  poner  a^dt 
ItDle  tul  citiJi,  CODO  deeliD  loi  Impretoi,  pera  adrlnleido  la 
YarliBle,  Ahon  i  iltli  de  billine  nU  p«libri  en  di  orlfliit]  da 
3a*h  TttMt,  u  dejirl  ei  lo  iiceilio  ecao  e>tib>. 

&tini  TuiMí ,  tiieifailoMle  dnni  el  calillur  de  eiilltt  i  anos 
.'  frUoref,!  inieuei  al  Aa  debían  ao  pocDi  íaTore»  las  monjas  da 
Grinidi,  enmcidd  la  palabra  j  pdio  lalu,  Ail  le  eola  demen 
t)  ortflDal. 
'  til  Aliilekt**  r«II|loui  qne  rieron  leSeillla,}  wimleron 
4M  nlTM  alU  por  no  leier  ella ,  i  eitar  con  inn  eitrecbei  doi»- 
4*  la*  lentas  por  ruar.  Acero  de  lu  retlioiet  dice  el  icnenble 
Pilitm: 

•fté  el  casa,  qie  eilando  Savt*  Tianí  de  partida  para  la  hin- 
dacloi  de  Bnrfoi ,  te  olrecld  la  de  Gnnidi ,  la  esil  rnconi^add 
'  ta!<aBUlÍiBidr«ABtd«J(iei,qaet  laiuoa  etlahaea  Veai, 
enltHolopiriillaáaiiiMjudeAiila:  la  ana,  Itaadnllarii 
dé  Críate,  d«q«leBliablt  eieMCirU,  qae  acababa  te  lerprlo- 
'  n'.Tl*  |In,  AMoiladelEiplrliiSinia.gni  delai  culrepii- 
■erac  i  el  judre  pnvtnclal  le  Biidil,  que  lleriie  lai  femli  del 
cAaTrito  de  Ve».  Coi  eiU  outioa  debleroa  de  Ir  iliinaa  aat 
de  la*  qie  Mátenle.  Ka  ki  nul  le  pareelA  i  le  Sania  qne  bibrlt 
obrado  t\f  al  ■'•cío  oaUnl  de  Im  rellf  leeu  de  Veu ,  pira  con 
1i  Badre  Aaa  deJeiu,  que  lu  biblacrlido  1  iU  pecboideide 
(I  randa  alea.* 

(S)  Afilie  biela  pimía  aparta  en  latedlDlaaesaaterlarei,eoi- 
TaadoMimeieBlB  el  lenlldo  de  li  dlasiil*.  En  el  oriflnil  aobar 
■parle  ,  al  aaa  li  rají  veiUcil  qni  aolli  ponar  Saxu  Tiaiu  il 
ti  da  loi  periodo). 

(i)  .Terrible  iuemeierft  ., 

(S)  Aildieeelorifinal. 

It)  Fiiui  an  bi  cdlelonei  anlerloret  las  Hl*'>ni :  •axila  i>> 
Üt  foe  itjt  nal  eulnáaloi. 

p\  <I)dí  bermiai ,  qae  por  eao  ja  ba  ds  habar .t 

Ifii  'T  *1  ba  dp  w  pin  ^Mr>. 


AS.  >ss 

dra(9),  noaf  enaiidoselepodrfndar.  Hímledonose- 
rfdequiánHsy  medio,  y  an  entonces  no  ei  por  donde 
irán  etertas  \  porque  de  «qnl  tiA  á  Soria ,  y  de  alli  á  tan- 
tas parlai  Tintando,  que  iw  M  sabe  cosa  derta  i  dtmde. 
estará,  ní  cuando  salmaioi  de  él.  A  mi  cuenta ,  coand:^ 
negasen  las  pobres  bermanae,  estaña  en  ViHanueva;  que 
me  ba  dado  barta  pena  la  que  ba  de  recibir,  y  el  cor- 
rimiento ;  porque  el  lugar  es  tan  pequeño,  qoe  no  ha- 
brá cosa  secreta ,  y  hará  harto  daíio  ver  tal  disbarate;  ' 
que  pudieran  oivíarlas  á  Veis  baala  avisarle,  pues  no 
tenía  tampoco  licencia  para  donde  tomaron,  que  ya  eran 
conventuales  de  esa  casa,  por  su  mandamiento,  y  no 
tomárselas  á  los  ojos.  Parecía  habia  algunos  medios, 
pues  se  tiene  vuestra  reverencia  toda  la  culpa  de  no  ha- 
ber  avisado  las  que  lleva  de  Veas ,  d  si  ha  lomado 'algu- 
na freila ,  sino  no  haber  hecho  mas  caso  dil ,  que  si  no 
tuviese  oácjo. 

Hasta  el  invierno  (seggn  me  dijo  y  lo  que  tiene  que 
hacer)  es  imposible  ir  allá.  El  padre  vicario  provincial 
plega  á  Dios  esté  para  ello ;  porque  me  acaban  de  dai' 
unas  cartas  de  Sevilla,  y  escríbeme  la  priora  que  está 
herido  de  pestilencia  (que  la  hay  allá ,  aoque  anda  en  se- 
creto )  y  fray  Bartolomé  de  Jesús ,  que  rae  ha  dado  harta 
pena.  Si  no  lo  hubieren  sabido,  encomiéndenlos  á  Días, 
que  perderla  mucbo  la  Orden.  El  padre  vicario  dice  en  el ' 
sobrescrito  de  la  cuta,  que  está  mejor,  anque  no  (iiera 
de  peligro.  Ellasestán  harto  Mgadaa,  y  conrazon^qo» 
son  mártires  en  aquella  cam  de  otros  trabajos  que  en 
esa,  anqoe  no  se  quejan  tanto;  que  adt»^  (10)  hay  sa- 
lud, y  no  tes  lalta  de  comer,  que  están  un  poco  apre-  }' 
tadas,  noestanta  muerte.  Huy  acreditadas  con  muchos  .' 
termonesdl),  no  sé  deque  se  quejan,  que  no  había 
de  ser  todo  pintado.  Dice  la  madre  Peatia  de  Jeaus  (12) 
al  padre  provincial,  que  están  esperando  1  tS  pad9«  vi- 
cario, para  tornar  las  monjas  de  Veas  y  Sevilla  í  sus  ca- 
sas. En  Sevilla  no  están  para  eso,  y  es  muy  lejos,  y  eit 
nenguna  manera  convioie.  Cuando  tanta  sea  la  nece»- 
dad,  nuestro  padre  lo  verá.  Las  de  Veas  es  tan  acerta- 
do ,  que  si  no  es  por  el  raiwlo  que  tango  de  no  ayudar 
ábacer  ofensas  á  Dios  con  inobediencia,  enviara  i  vues- 
tra reverencia  un  gran  preceto  ¡  porqne  pera  todo  lo  que 
toca  á  las  Descalzas,  tengo  las  veces  de  nuestro  padr* 
provincial. 

Y  «1  virtud  de  ellas  digo  y  mando ;  que  lo  mas  pre^ 
to  que  pudiere  tener  acomodamiento  de  enviarlas,  ee 
tornen  á  Veas  las  que  de  allá  vinieron,  salvo  la  madre 
priora  Ana  de  Jesús;  y  esto  anque  sean  pasadas  á  casa 
por  si ;  salvo  si  no  tuviesen  buena  renta  para  salir  de  la 
necesidad  que  tienen ,  porque  pera  ninguna  cosa  ei  bue- 
no comenzar  fundación  tantas  juntas,  ypara  otras  mu- 
chas conviene  (13).  Yo  lo  be  encomendado  ¿  nuestro 
Señor  estos  días  (que  no  quise  responder  de  presto  á 
las  cartas),  y  liailo  que  en  esto  se  serviráá  bu  Majestad; 


(í)  .EilaieirtalqoeTieBtnpifinneilrBL 

(10)  lAanqie  no  te  quejan  lanío.  Dandi  ha;  Mladi. 

(11)  «No  es  Unta  mncrie ;  i¡  mn;  icredilidti  con  mticbDi  ei 


i\í)  iComeourtiiDdieloiioMt 


II  origina!  dice  lo  qne  aquí  a* 
lUs  juntas,  7  pan  sschii  eaa> 
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j  mlentni  nui  lo  rinUeren ,  mu ;  porqoe  nimiT  fo'^ 
del  espiriUi  de  Deseabas  ningún  género  de  admioiti), 
aoqoe  m  con  laptarioTa  (I),  ni  mednrán  en  espíritu 
Jamás.  Libra  quiere  Dios  i  roí  eqMwas;  asidas  í  solo 
El;  j  noviero  que  tomience  esa  casa  á  ir  como  ha  ai- 
do  en  Veas ,  que  nanea  me  olrido  de  una  carta,  que 
me  escribieron  de  allf,  cuando  Toestra  nnnneia  d^ 

?  el  ofido,  que  DO  la  eicribien  mu  monja  Calzada  (2). 
Es  principie  de  bandos ,  y  de  otiu  bartas  demnloras, 
sino  que  oo  se  entl^ide  i  los  {ffíndpios ;  j  por  esta  vei 
no  tengan  parecer  sim  el  mío,  por  carífkd;  que  des- 
pués qtw  esláo  tnas  asentadas ,  7  días  mas  desasidas, 
w  podrdn  tomar ,  si  conTiniese.  To  Terdadenroente 
qoe  np  s¿  quien  son  bs  que  fueron  (3) ,  que  bien  se- 
creto lo  bao  tenido  de  mí ,  7  de  nuestro  padre;  ni  peo- 
sí  vuestra  nreieocía  lle*ara  tantas  de  abl;  mas  ima- 
gino, que  son  las  muy  asidaB  i  TueetnrerereDcia.  I  Oh 
espíritu  verdadero  de  obodiencia,  c&do  en  viendo  una 
en  lugar  de  Dios,  no  le  queda  repunaitcia  para-amatlal 
Por  £1  pido  i  Tuettra  reieraicia,  que  mire  que  cria  al- 
mas para  eqwsas  del  CruciQcado;  qoe  tas  crocifique  en 
que  no  tmipn  Tolnotad ,  ni  anden  coo  n&Hria».  Hira 
que  es  principiar  en  nuevo  reino ,  j  qns  voestn  reve- 
mcia  ;  las  demás  están  mas  oUigadaa  A  ir  como  varo- 
nes  wfonados,  y  no  como  mujercillas. 

(Qué  cosaos,  madremia,  en  si  la  pcma  el  padre iffi>- 
Tincial  presidente,  á  priora,  ú  Ana  de  JesosT  Biense 
entiende ,  qae  n  no  estuviera  por  mayor ,  no  tenia  (4) 
pera  qué  la  nombrar  mas  que  í  las  dnñds ,  porque  tam- 

I  bienhansido prioras.  Aíllehaodadotanpocacuenta, 
que  ni  a^  si  eljgeron  ú  si  no  (S).  Por  cierto  que  me 
be  afrentado,  qoe  i  cabo  de  tato  miren  ahora  lasOes- 
calsas  en  esas  bajezas;  y  ya  que  miren,  lo  poican  en 
plilica ,  y  la  madre  liaría  de  Cristo  baga  tanto  caso  de 
ello.  U  con  la  pena  se  ban  tornado  bobas,  ú  pone  el  de- 
monio infernales  principíae  en  esta  Orden.  Y  tías  esto 
loe  i  Tuestn  reverencia  da  muy  valerosa,  como  sí  eso 
le  quitara  el  valor.  Désele  Dios  de  muy  humildes  y  (he- 
dientes y  rendidas  á  mis  Descalzas ,  que  lodos  esotros 
valares  son  principio  de  hartas  imperiéciiHies ,  sin  estas 
virtudes. 

Ahora  se  me  ha  acordado  (6) ,  que  en  una  de  las  ca> 
tas  pasadas  me  escribieron,  que  tenia  ahí  parientes  una, 
qne  las  había  becbo  provecho  llevarla  de  Veas.  Si  esto  es 
qM  le  hace,  dejo  en  la  conciencia  de  la  madre  priora, 
que  sí  le  parece  la  deje ;  mas  no  í  las  demás. 

yo  bien  creo  que  vuestra  reverencia  tema  hartas  pe- 
nas en  ese  principio.  No  se  aspante ,  qae  una  obn  tan 
gnnde  no  se  ha  de  hacer  sin  ellas ,  pues  el  premio  di- 
cen que  es  grande.  Plega  á  Dios,  que  las  imperreciones 
con  que  yo  lo  hago,  no  merezcan  mas  castigo  que  pre- 
mio ;  que  siempre  ando  con  este  miedo.  A  la  priora  de 
Veas  escribo ,  para  qne  ajrude  á  tí  gasto  del  camino : 

(1)  ■  Aunque  ■"  tm  u  prin-tt. 

(t)  Piluí  en  lii  «dlclonei  inUrloret  etls*  pilibra* :  Qa$n» 
U  etcrUítn  mt  mmim  CtltMÍt. 

(3|  •Qaeno  tilu  qufaeroB  |al«BMBi.  Eitá  ■scho  vejar 
coma  la  atcriblA  Sucu  Tiuu. 

(1)  •HoUnitiH, 

15)  •OaeMaweifWKH  ilfH/fmw.d  H.p«eUn«tg« 
vtamirmodO'- 


|hay  ahí  lan  poca  comodidad  (7)  I  To  le  d%e,  ipe  d 
Ánla  estuviera  tan  cerca,  queme  bolgan  yo  harto  de 
tomar  mis  mm^jas.  Podrfse  hacer,  udando  d  tiempo, 
cog  el  favor  del  Señor ;  y  ansí  puede  decir  voesln  ren- 
renda ,  que  en  fundando,  y  no  siendo  menester  atU,  k 
tomarán  á  sus  casas ,  como  hayan  tomado  monjas  aU. 

Poco  bá  que  escribí  largo  á  vuestra  levereocia,  j  i 
esas  madres,  y  á  el  padre  ínj  Juan  (8),  y  les  di  coenU 
de  lo  que  por  acá  pasaba,  y  aos!  abora  me  ha  parecido 
DO  escribir  mas  de  esta  para  todas.  Plega  i  Díog  no  «e 
agravie  voestra  reversDcta  (0)  amo  de  Uamarte  ddm- 
tm  padre  presidente,  según  anda  el  negocio.  Basta  qoa 
acá  heciroos  elecion,  cuando  vino  nuestro  padre,  an¿ 
k  Uamábamoa ,  que  no  priora,  7  todo  se  asm». 

Cada  vaiie  Dte <dvída esto.  Dijéitome qoe  en  Ven, 
an  deqiQes  del  Ca[dtulo ,  adían  lú  Dunjas  i  «deroar  )i 
ilesia.  No  pnedo  antondor  odmo  (10),  foe  tn  el  ^vm- 
Cial  DO  puede  dar  licencm;  porque  es  ua  moto  propa 
del  Papa  con  recias  descomuniones,  dejado  de  ser  cos- 
titucion  bien  encarecida.  Luego,  luego  se  nos  hacíidt 
mal ;  ahora  nos  holgamos  mudio.  NI  salir  i  cenar  la 
puerta  de  la  calle ,  bien  saben  las  bermanaE  da  Avib^ 
qne  no  se  ha  de  hacer  (ll):  no  sé  por  qué  na  loavÍR-. 
ron.  Vuestra  reverenciB  lo  baga  por  caridad ,  que  Disii 
deparará  quien  aderece  la  ilesia ,  y  medios  hay  pan 
todo. 

Cada  vez  que  me  acuerdo ,  qne  tienra  i  esos  senaras 
tan  pintados,  no  lo  dejo  de  aentir  (IS).  Ta  tccnü 
el  otro  día ,  que  procurasen  casa ,  «oque  na  sea  mf 
boena,  ni  razonable,  que  por  mal  que  estén,  aocsla- 
rán  tan  encogidas.  Y  si  lo  ostuvieien ,  mas  vale  qor 
padezcan  ellas,  que  quien  las  hace  tanto  Iñen.  Ta  e»» 
criboálas^orad(maAna(l3},  y  quisiera  tener  pala- 
bras pan  agradecer  el  bien  que  nos  ha  liecho.  So  Ifr 
perderá  con  nuestro  Señor ,  que  es  lo  que  hace  al  caaa. 

Si  quiere  algo  i  nuestro  padre ,  hagan  cuenta  que  » 
le  ban  escrito,  porque,  como  digo,  será  qpy  tard* 
cuando  yo  lo  pueda  enviar  las  caitas.  Praoaanulo  ha. 
Desde  Villanueva  babrl  de  ir  á  Daimiel  á  admititiaqaai 
monasterio,  y  á  Halagon  y  Toledo ;  luego  á  Satamanct 
y  á  Alba,  y  á  hacer  no  sé  cuantas  elaciODes  de  prioias- 
Dijome,  que  pensaba  hasta  agosto  do  venir  á  T«Ma; 
Sarta  pena  me  da  verte  andar  par  tierras  tan  calieaM 
tantos  caminos,  Eoonniéndenlo  á  Dios ,  y  procurm  sa 
casa  como  pudieren  con  amigos.  Las  hermanas  bieo  po- 
dían estar  abl ,  hasta  hacerlo  saber  á  su  Mvtrancia,  j 
viera  lo  que  convenia ,  ya  que  no  le  (nm  dado  porte  da 
nada,  ni  haber  nadie  escrito  la  causa  de  porqiiénolle- 
van  esas  monjas.  Dios  nos  dé  luz,  que  sin  apocóse 

(T)  iCmh  bii  t<  tiB  pac*  eo^adldad.! 
(8)  SiB  Jun  da  li  Crai.  BiU  Carta  M  b*  pvdMo  mbb  ladtf 
lat  \u  mxkbld  1  hiboI  mbw.  Sli  did*  faé  tiían  d«  lu  (w 

loDlilliti,  por prlnnedd  placer  qie  ton' 


preildeDle». 

(101  flait*  *fa(  ilUBu  el  otislMl  n*  ^I  ei  SeriUi.  La  ti- 
ltil eoBiU  de  caplii  laUfnii ,  j  M  Mntf*  rM  t*>  rBctJIeMiB- 
PC*  tic  leniín  hachii  Idi  o«rrecU)re*  »  ej  Biaiaerlu  Oí  li  Bj- 
lilleleeaNidaaiIndBeroS. 

(11)  lAhan  au  holnaoi  moda :  al  nllr  i  e*nu  la  patm  de 
le  ulle.  Bles  MbeB>. 

(llj  DoB  L«li  Menala  j  ib  femaia*. 

{lajOaBiAat  Ptl*l«M. 
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paeié  acartar,  y  guirds  i  Toestra  nrerenefa,  amén. 
Hojiroint?  de  majo  (I). 

\Pe  vuestra  revenncia  sierra.  —  Tiacu  di  Iudr. 

.  'a  ta  madre  priora  de  Veas  escribo  sobre  la  ida  da  las 
úoqjas,  y  que  sea  lo  mas  secreto  que  pudiere:  jcuui' 
d)  se  sepa ,  no  n  nada.  Esta  dé  vuestra  revereocia,  que 
la  lea  la  madre  supriore  ;  sus  dos  compañens,  y  el 
padre  tray  Juan  de  la  Crus,  que  no  tengo  cabeza  pan 
escribir  naa, 

CARTA  CCCLXXXIX  (S). 

illknciae  IMt,  etftíín  de  Ii  oplllt  r<*l  m  tbarid.-Deile 

Bir|M  4  d«  }ulB  a«  1SW. 


La  grada  dal  Ksplrita  Santo  aaa  con  niestra  merced, 
y  le  d6  esta  Pascua  nmcba  plenitud  de  su  amor,  como 
yoie  lo  ni[riicOj  y  pagnei  vuestn  merced  la  que  me  ha- 
ce con  su  cartas,  que  es  muy  grande,  y  ansi  lo  ñiéesta 
{tara  mf ;  j  seria  harto  contento  (ya  que  vuestra  merced 
está  «n  Madrid)  que  ordenase  Diosesa  fundodoa,  para 
póderfcoomunicarmas,  yestarcercadesuseñorhilus- 
tHsion.  Barto  me  be  holgada  no  espere  las  caloras  en 
Toledo,  y  alabo  i  nuestro  Señor,  que  da  salud  á  su  se- 
ñoría. Plega  á  Dios  nos  le  guarde  mucboa  años,  que,  en 
feoéindoae  osa  casa ,  se  encomienza  á  hacer  oración  por 
cMo.  Bala  eiti  ja  acabada ,  ^oría  i  Dios.  Siempre  he 
OWfdo  foca  sÜDd  en  este  lugar ;  con  Iodo  no  querría  salir 
d»H  basta  ir  i  ese.  Ansi  lo  escribí  á  su  ilustrlüma  se- 
aM(B,y,  si  Dios  fiera  servido,  no  andar  ya  mas,  que 
«aCoy-muy  vi^  y  cansada  (3). 

Por  Má  dieen  algunos,  que  el  Rey  se  quien  ya  venir 
AÁ,  otros  que  no  vemí  tan  presto:  para  el  negocio 
ntt  parece  que  convendría  estar  ya  fundado  cnand» 
>rfiiiaw,  si  el  cardend  tóese  servido.  Yo  confio  dari  su 
UjHtafl  i  su  üostrüima  luí  de  lo  que  es  mejor,  y  que 
deaaa  hacenne  merced ,  y  ansi  no  querría  cansar;  sino 
qas  EORio  su  señoría  ilustrisima  (4)  tiene  tantos  nego- 
cia*, y  este  aatMtdo  es  para  lervício  de  nuestro  Señor, 
M  qoesria  qoedaia  pcv  no  poner  yo  diligeocia,  y  ansí 
lo  acuerdo  i  au  sentía,  estando  muy  cierta,  que  le 
ikvá  Ilioa  luí  para  que  se  haga  lo  mejor ,  y  i  mejor 
tíarapo  (S).  Su  Majestad  guarde  f  vuestra  merced  como 

(1)  >Tftl#f  TiHIn  rcTcriDdi.  Anta.  Rot30  de  iUTO-> 
'fl)  l*U  Cuto  >n  li  LXII  del  tamo  ii  ■■  [u  •SlelaDu  nurlo- 
TM.  L»  umeclaBM  h  han  t  tcbo  r«t  al  minnicrito  di  ii  BlUlo- 
Uu  Naeioail  síaero  3.  Ad'tírtsse  allí  qie  el  ori|iDil  tai  dou. 
do  por  el  lice««Udo  Poli  *l  leaoifi  Jefúnlmo  Scor» ,  de  qolen 
fui  (I  r«lictr1«  de  l*i  Cineliiu  Deualuí  d*  Gdnot». 

(1)  DiTerit  la  tandieioi  h  eBlaeid* .  Intt*  «m  el  lesor  nj 
NI|N  U  MtrteH  *«  PoRtpl,  1  denle  biblí  piudo  1  tonir  po- 
tHloidtH>*'>*lBft:pw*llettidonleiliBiertedei>Binu, 
no  U  pido  i|euUr  por  il  ■[■■■.  {Fr,  i.) 

M)  Batel  «dMoiei  iiMrlireí:  •!■■■(  no  fierrla  emm¡$, 
alia  qne  una  la  üautítiat: 

(bUiaiD  fiaelitaarTepaiTM  lleaaefado  Lt|«Da  relrleroa 
•)  atUt  fialTOfa  la  nVi»tn»  Inourapeloa  del  eaerpo  de  la  Sia- 
U,qse  «teeoa  aa  Áilla ,  la  hli»  Ul  daroelai,  qae  leordlsdoM 
eMoeliSintilabablí  pedido  cD  Tida  llecMla  pan  faadtrMll*- 
d|ld(4«»^  Sé  átaéaw  Miara  Maa.  Cae  v»  lopd  la  Siau  daada 
delelBjoqaaUBio  tolielUcaeliaelo,  ja  por  aedlo  da  la  m1- 
la|r««  iJKOrrapdoi,  f  pot  laBaJo  da  I*  Tenerakti  «adra  Cilalhii 
de)«iu,t  iiltn  MipirecidcaTeii,  r*aadd  dl}aM al  padre 


yo  te  siqilico,  amén.  DeBuTgos,ydBeBte  casa  da  San 
Josef ,  segundo  dia  de  Espíritu  Sanio. 
Indina  sierva  de  vuestra  merced.— Tnasa  n  Itsot, 

CARTA  CCCZC  («). 


B**n  U  weMtíiMi  da  »' 


La  gracia  del  Espirita  Santo  sea  con  vuestra  nve> 
nnoa ,  mi  padre.  An  no  tengo  repuesta  de  las  que  en- 
víe i  vuestra  reveienpia  con  mensajero  propio,  y  de- 
scola harto  pot  saber  de  so  talnd.  Algo  me  consuela  que 
hasta  Aojí  ha  hecho  acá  muy  continuado  fr».  Eqiero 
que  quila  no  será  allá  tanta  la  aüor  como  suele.  Hágalo 
Dios  oomo  ve  la  oecesidBd ,  que  yo  digo  que  es  cosa  re- 
da andar  vuestra  reverenda  con  este  tiendo,  que  no 
podamos  saber  del  mas  á  menudo.  Harto  querría  no  se 
detuviese,  ni  le  pase  por  pensamiento  ir  á  Sevilla ,  por 
necesidad  que  haya ,  que  cierto  hay  pestilencia  (7).  Pw 
amtffde  nuestro  Señor,  que  no  le  dé  alguna  toilacion  da 
ir  púa  echamos  á  perder  i  todos,  al  menos  á  mi,  que, 
anque  Dios  le  dé  salud,  *I  petíjjro  dala  mira  «i para 
quitiiToela  á  mi  acá.  Está  la  cata  áa  ntcrla  gua  bolga- 
lia  de  verla 

parte  (S).  Y  no  be  de  Uner  poca  en  buscar  dineros  pan 
elgaslo,  pwqueellaiequieremuy  cumplido,y  suheT'  i 
mano  por  ahora  no  dará  nada  (9).  Uire  qué  aliño  para  > 
la  polweza  con  que  andamos  todos.  Si  hallare  en  Ibla- 
goQ  quien  nos  preste  dncuenta  ducados  ( digo  que  loa 
haya  la  priora)  los  tomaré  de  buena  gana,  pues  para 
tantas  monjas  no  es  mucho.  Lo  principal  a  qu»  aqnl, 

pntTladal  ■«  dleía  prlnt  e«  neiDclir  eita  hadaeloa ;  j  r*  taal- 
■eaie,  par  medio  da  la  Teierablenidie  ABedeJeiit,  qne  n 
«ApaSiB  da  na  Jaaa  da  1>  Cmi  uli(  de  Gnuda;  j  «imdndola 
el  Mb  ees  nllafnwo)  ftroleí  eoiin  li  ouarldid  de  li  Docte, 
ealoi  aa  Xidrid  1  pavería  porobn,  coma  loejeeoldlll  de  le- 
UeabredelESS,  ciitroiSasdepBeidFlirlntligrellidaliSiaU. 
(f*-.  i.) 

16)  Bel*  Cirla  en  la  XIXIT  del  tome  tr  ea  ht  edklose*  wia- 
rloieai  pero  piada  eonaldenna  e«aia  laedlia,  paei  deloi  caí- 
tro  plmfdi  de  qne  íoatUba ,  lolataeote  u  bebU  pobllcado  al 
Uiecro.  En  eila  edldon  lelnprlne  lat  csil  la  lealan  preparada  lo* 
pidraa  lorrecloreí  ea  al  Binnaerito  de  ]■  Blblioieca  Hedoxal  Da- 
ñera Siperi)  oMlUendoalfaBotlartat  pimloiqaoiaplluiaa 
panjei  dunde  el  orlfíDal  eili  llcfíble.  Coaitrraia  aete  en  lu 
GarmeliUi  Dricaliii  de  San  Liur  1i  Najor,  pero  mdj  mal  Iriti- 
do  r  en  mqcbos  parajes  lleflble.  Lu  palalirai  qaa  tu  de  len 
llillu,  wiaplea  porboeía  oonjelara,  6  parbabei  alpault- 
tru  de  allii  todatla  leflblea. 

(7)  ta  efecto,  ledelsTdra  AlmoddiarllBataiciaadalaieoB- 
teiiiDilei.  En  eatU  i  la  priora  de  ValladolU  de  13  dajollo  daaqeel 
aflo  decía  :  (To  cataba  coa  propdilla  de  patir  t  Aadalada,  per* 
qae  aqnellai  eatat  pidaeea  nnelia  neceildid ,  }  eiMi  padrea  no  ' 
■e  d«jan  por  amoi  de  lii  laodre**.  Aii  le  tealan  anoUdo  íoi  cor< 

(t)  Hay  mu  de  media  plasi  deilraiada.  ABiiae  loa  correelom 
lo  topUu  por  bsem  canietora ,  creo  mía  coaienleate  dejirls  ea 
blaaeo  qae  aeiclar  to  cierto  con  lo  dsdOM.  No  ea  lo  mluio  la- 
pllr  alfana  palabra ,  de  li  cual  ana  qaedaa  ktni,  ^e  MoJeUní 
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OBRAS  DK  SARTA  TCRESA. 


BipaAv,  mmea  pitatoiet  h»  &&IUr.  Rirabon  seri 
algmi  tnbi^.  Ea  Btlo  da  quisa  w»  if^pa  nln,  no  b»- 
HumsicBMdie.  Seii'porabonneocnrío,  yilodosta 
«mitm  Inptnce  iiui,  titer  tigito  fraile.  Como  nea- 
4ra  rerarenoia  iiM«scribiA  «ata ,  bolgánuxioa  todas  mu- 
títo.  Yo  no  hallo  nenguno  con»  brj  Felipa ,  que  ti  qaa 
.  «ati  afat  adigiilisima  y  do  baca  abo  enTiamw  cartia, 
pOT  donde  DO  K  sufra  isnerle  abf  mas  desconsolado  (1). 
Viniendo  ét  ae  tsmá  quien  nos  eimfiat,  y  él  eiUrá 
iB^or  qoe  alii  (2). 


Sepa ,  mi  padre ,  qm  la  prim  de  Toledo  ma  escrílw 
•sti  mu;  m^,  j  cierto  que  ae  me  baca  condenda  la 
qnealli  peal,  que  Terdaderameate  le  mata  la  Uena. 
Be  penaülo  {A  i  voeatra  reTerencia  le  parece) ,  que  an- 
qne  alU  la  dijan  (que  dejarla  de  elt^  aera  un  juicio), 
que  u  lallansevuetlropatanifdailá  Avila.y  hácen- 
■0  doa  coaaa.  La  una,  que  le  prueba  m  «Uva  (3)  La 
i>tra,  deja  la  preaidente  quft  quier«,  y  no  nendo  priora 
veito  conoo  lo  hace.  Uarto  embaran  seri  para  ÁtíIi,  á 
asUr  Un  mala ;  mai  tarobien ,  ai  eati  iHiena,  hará  mu- 
dutpnTadio ,  y  dibewelo  bien,  que  odw  ducadoi  dan 
per  ella  oda  año  deipaei  que  ae  hiio  San  Joaef.  HarUa 
diBcullades  bey  para  esto;  ibw  ha  trabajado  moche  en 
la  Orden ,  y  eiarlo  ae  dm  hiwt  de  mal  dejarla  morir.  AU 
Teri Toeitra taiereDcia  lo Dxyof ¡  yadvierta,  que  leba 
dada  tentación  de  pensar  no  «sJi  Tuesln  revereneia  bien 
mnella,  y  la  «arta  que  le  eaorlbid ,  qoe  nollegasra  i 
;  loadinem,  piensa  la  tiene  por  gastadora.  Ya  yole  es- 
cribi  al  intento,  oomo  quiere  niastra  rerenncia  tengan 
renta,  y  hagan  poco  I  poco  la  ¡lesia.  Trabajo  líane  mi  pa- 
dre coi  estas  moiqu;  mas  bien  ae  lo  debe ,  qoe  harto 
A^n  amli'do  los  suyos,  y  en  e^Mcial  oi  Toledo.  .    .    . 

(♦). 

pwqae  aegnn  el  mal  aparejo  hay  de  casaa ,  i  no  se  ha- 
llar, cuando  dicen,  qoedarenHis  que  no  saber  que  se 
baga  del  monasterio,  y  el  peligro  ea  grande  que  gaatra 
lo  que  tienen  pan  compraria.  EnSn,  les  lie  escrito  que 
no  despidan  i  Cristóbal  Juárez ,  hasta  que  TTMetra  reí» 
rencia  vayi.que  lo  teii  Lodo,  eomo  confiene,  mejor.  Las 
tapias  se  van  acabando :  «da  una  os  tapia ,  la  mas  alta, 
Idi  otras  de  cal  y  canto.  Dios  ma  gvarde  ¿  Tueatra  rere- 
renda  que  ao  quisiera  acabar.  Yo  ando  la  garganta  como 
suele ,  y  no  peor ,  que  es  bario.  Gn  lo  demds  buena,  y 
lodon  bien,  gloría  ¿Dios.  £stúnoledApena,  quepara 
]d  que  debo  á  ni  Majestad  y  las  nmcedes  que  me  hace, 
cada  dia,  bien  es  padeceriJgo.  Esto  del  rreile  te  suplico, 
y  si  no  fuere  él,  sea  ctro  que  t;  ís  parezca,  que  estin 
estas  almas  harto  buenas  y  sosegadas.  Son  hoy  ut  da 
junio.  Ayer  fué  dia  de  San  Juan.  Los  amigos  esMnównoB. 
l>e  mestn  reverencia  sierra  y  súdita.  —  Tuas»  db 
Jeiui. 

II)  Fn; Pillpc  la  liPnrlIcKloB,  tiaotibi  da  mt^mit  lis 
■oajti  de  HaliisB ,  piiil  1  GnnaiU  í«  lúbdlu  da  tu  iun  de 
ü  Crai. 

(Si  Hij  ■!>[  otn  Bcdli  Jim  ileiUile.  Prlailplí  latfs  I*  ailet 
firtt  de  li  Ciru  qsatnlc)  MloipriaU. 

(S)  •SerMudw»  ulid.i Donde  ihon  uptaan  ravmOM, 
M  InpriBlí  tiltt  n  fItnUat. 

{U  FalU  iqiJ  oln  inn  Iroia  ib  el  arl|ln>L  Detdt  «qat  hult 
el  iBsl  e«  liddlu.  Halila  deJ  tamaln  U  ■»)»•  •■  MiMse*. 


CAKTA<ICCX€](I). 


MtMlruUnielet  tlcMtti  im  fmt  tM*.  fr  U  trUtmU pu  UMa 
n  tftllt  retlítíM.  BtNM  ii  lu  /kadMdna  á*  SrmuM 
t  Bsrjw. 

ÍRSOS. 

La  gracia  del  Eq)Iritu  Santo  sea  eos  vaestia  ililii» 
cia,  amén,  amén.  Ayer  lecibi  una  de  «tnrfn  rarcrtt- 
da,  que,  anqueson  pocos  ringboes,  me  be  holgado  OM 
dlamudiísimo,  porque  me  tenia  con  baila  pena,  de 
que  me  decían  qoB  semneren  tartos;  faaitAlas  om»* 
miendoé  Dios,  y  en  todas  estas  casas  lo  hacen;  qnen 

10  envió  boy  i  pedir  (B).  Con  herios  scdiresaHoB  n» tie- 
nen cada  credo  de  veiías  entre  tantoa  trabajos.  Ta  je 
■abia  la  maerte  del  padre  fray  Diego,  y  be  slabaA  i 
Dioe  de  qoe  quede  el  padre  fray  Barttdooié,  qo»  bm  pe- 
saba mucho  de  que  se  muriese  <7),  por  la  falta  qne  Is 
hacia  i  vuestra  reverencia.  Sea  Dios  alabado  por  lodo 
loque  hace.  Yo  quijera  que  me  hubieran  (8)  dicfaoeM 
tntes,  porque  fuera  de  mi  letra;  mas  dicMiunalo  cnan^ 
do  H  quiere  ir  el  hombre ,  y  yo  estoy  de  la  cabete  nmy 
cansada ,  que  he  estado  esoríbiendo  toda  te  tanto ;  mas 
anqne  no  sea  de  mi  tetra,  no  la  quite  dejar  de  «ciifait 
estos  ringhmes. 

No  he  dicho  i  vuestra  reverencia  cuan  oi  gncia  ms 
ha  caído  la  qwtja  qos  tiene  de  ta  madra  pricn  dn  Gra- 
nada (9),  y  con  tanta  razón;  porque  mies  ae  lo  bsln 
de  agradéñr  lo  qne  hizo ,  y  el  enviallas  con  tanta  ho* 
Deatidad ,  y  no  en  unos  borrjqnillos ,  que  las  viera  Di« 
y  todori  mundo:  lan  si  fuera  litera!  y  anno  lo  t«vi^ 
ra  yo  á  mal  (10)  no  habiendo  otra  cosa.  Diezme  la  gtB^ 
de,  mi  hija,  que  ella  lo  hizo  muy  bten;y  áquiennaie 
pareciere  ansí,  no  le  dé  pena,  que  son  meüDdraa.y 
estarla  desabrída,  como  no  se  hadan  en  la  fundadM 
tía  coas  como  las  llevalMD  trazadas;  mas  yo  on»  se 
faari  todo  bien,  que eunque baya  algántitbajo.D»  per 
eao  ea  peor.  Esta  csaa  queda  muy  boena ,  y  mny  asa»* 
tada  y  pagada,  y  sin  necesidad  de  labrar  nada  en  iw 
tos  lÁos ,  y  ansí  creo  me  iré  eeercsndo  presta  á  Anic 
Bnconiéndeome  i  Dios.  Yo  me  estoy  como  sneto  de  la 

m  Eitt  Ctrtí  era  li  QII  del  tamo  it  n  lii  adldeaei  tiierie- 
tt).  6«  DriflBii  I*  «aiiam  •■  li  ColaedH  1«  t»  Ctipalil*»  Ut» 
uli»  de  Vdiidolid.  Et  l«li  de  lein  d<  li  Tenenble  Am  dt 
San  earlaloBt,  eiceplo  I)  Iraa  j  el  lobreicr^te. 

(S)  •Hn;  t  decir. • 

fl)  mQn  mtptUTi  nielo,  íneMmnrieiei. 

(8)  'Ta  ftMirt ,  qw  ae  kiMertt. 

<ffl  k  eili  eieritld  li  Sinu  le  Culi  dltlm»  Id  r^ner  lev*,  ta 
qie  1)  nfitnii  tí  biber  ileíado  nonJM  de  td  pito,  41*  1t  cM- 
16  bln  rird,  trtn  lo  imertA  Id  andre  en  dfcbt  Ciiti.  Pera  t». 
tOiiieieiMina  Ii  dinbi  et  tmatar.é  fie imbiye  iriet«H 
li  Sint*  el  inejirte  de  Harfi  d«  Sin  Jait ,  >dTlitleDdi>  qie  iiui 
se  le  biM*  de  iptdeeer  per  le  hoseiUlid  t  ntU»  caá  <ne  It* 
envld.  Ka  lo  cae) .  como  mM  li  nleu  Niili  de  Sn  taW  1  U 
■Irsende  etla  ndmera.loBde  eeeriblddrn  t«tn:  (M>  «M 
MHlri  «udre ,  pwfu  mtrmurtren ,  fBr^iu  auU  far*  <■  flai» 
elM  da  GrMtd*  i  án  mnftt  iatt  SttiUt  t»  «a  «aet*.  áftd  m  m 
le  tpbilM  it  watn  «ledr*.  (fV.  A.) 

(10)  B*  lie  edlcisiei  nlerlorea :  •.luí  roen  litera*,  li  d  Mf- 
fteal  eiU  lepanda  ume  nial  ae  iHpriae.  en  cero  caao  mli4 
tenlido  coapletaBenie,  pnetutetenopUUto,  (Mia  (l#J<H: 
Ifljell  1i<kiN«a  ido  ei  liten!  De  ett*  otn  mole  pane* deeIreM 

11  bnblenn  Ido  en  Ulera  41IU  «■  W  eaio  pallen  pajine,  pM 
M  de  btbei  lio  mcMlii. 
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eargintB ,  y  ios  doníB  acbttpia:  At  padre  fray  Bart»- 
lom^iof  diga  mucho,  j  i  todas  lubermaou.  Teresa  7 
todas  Ibb  de  acá  se  encoiniéiidaii  i  rmtín  TeTerencia. 
^;«m|eiiden  á  Dios  á  Teresa ,  que  esU  mu;  aontiU,  ] 
«DÍi  luiícbo  deseo  de  verse  ya  profesa.  D»a  la  tenga  de 
tu  mano ,  y  i  vuestra  reverencia  me  Kuarde ,  y  haga 
muy  santa.  Destácala  de  San  Josef  de  Burgoe,  y  julio 
M(>.  ~ 
firvmatn  merencia  tiova.— Tibiu  ve  Ion. 

CARTA  CCCXCO  (I). 
AH  hMatna laoBor i«  liHttMtutdti.iovtela  n  dMBftiU 
■..    «•SiriÉ|H.-DMA«Biuiai7di{aUi<tl6n. 


8m  «M  vuestra  caridad ,  mi  Uja ,  y  nw  la  guarde ,  y 
di- la<nhid  que  JO  dsMO,  qi»  harto  rae  ba  pesado  Dobi 
tai9(3).  IIágBiiwcarid>ddeiegalanBn»idio;ydalit 
que  en  esta  parte  me  dku  faMen  he  bannanaa  oon 
voesInicaHdad.mehiMgoyomiicfao,  que  ti  amino 
lo  UetaBen ,  lo  harían  muy  mal.  Vuegtra  caridad  eaté 
tancontentaoon  los  regalos,  como  iindloB,  qoeUobl- 
dtaida  verá  silo  lia  menester,  poM  lo  hace,  Plega  á 
INiía,  mi  hija,  que  no  vaya  adelante  el  mal.  Avísenme, 
cuando  haya  con  quien,  ai  esU  mejorj  qw  estará  oea 
«nidálo^ 

•  la  que  dye  i  vucatn  caridad  ea  la  oira  carta,  )• 
querría  decir  mochas  veces ,  sila  viese.  Has  esto  no  po- 
drí ser  tan  {Testo,  poique  mehaeaoritoelcardaid,y 
.  me  libra  la  licencia  para  cuando  vengad  Rey  (4):  yt 
(lieen  que  viene ;  mas  por  piasto  qoe  sea ,  seri  setiem- 
bre, ú  mas  (8) .  No  le  dé  pena  i  vuestra  caridad ,  que 
taile  me  bolera  yo  de  verla,  cuno  ella  á  ral.  Ya  que 
lasea  ahora, Dioa  loordaaráporotravia.ToeatoyctHi 
tan  poce  salud,  que  ni  para  allá,  ni  á  otro  cabo  no  esta- 
ba pera  caminar ,  anqne  estoy  mejor  que  est(s  dias  pa- 
SKbB :  sea  Dios  alitndo.  Yo  be  tentado  unas  pQdoru,  y 
smí  no  va  esta  de  mi  mano  (6),  que  no  rae  oso  atre- 
ver. Déle  Dios  mndia  gncíe ,  mi  bija ,  y  00  me  olvide 
en  ma  oradenes.  Son  siete  de  julio. 
De  vuestra  caridad  sierva.  —  Tiaiu  t»  Jisin. 

CARTA  CCCXCín  (7). 


Jh /i^n  firadn  r  Dfrl*. 


.  Sea  4I  Espíritu  Santo  con  vuestra  reverenda,  mi  bi- 
jtí  y  me  la  guarde  de  todas  esaa  tribulaeioiies  y  moer- 

-  f<l  bttCwUmliGVnddtaiio 

'  n  Bl  orliAiil  d*  oti  Girtí  u  < 
d*>mFliin>.IUrin  l»licnaniLMMr<ElillMFiMrtt>,pin 
^M  M  MBbin  li  XLI V  étí  leBB  1 ,  flads  li  b*nan»  Levur 
■•ritia  n  O  winnla  »t  Swl*.  {Fr.  A.) 

(3)  •Me  bi  venda  fu  do  li  Unp  ne«n  eiridMl.> 
fdl  Li  licuoia  pin  li  (OnditlM  d«l  «nmlo  da  DMulnt  n 
mdrid. 
A  •T*«#atMB^Hilua...t«rt*Minitn.jrMMledtpsMi. 

-  i»  Be  «iHM,  N  n  da  latn  d>  Sun  Tuní  ¡  pvwa,  uta 
tittn  lMMnwlot««,delifnicnUcA»4(Sie  StrUtaBd. 

0)  EM  Cini  sn  li  GlV  del  taño  n  ta  Im  edMoui  aaiett^ 


fea.  Barto  onnieleiiM  iti6«>' Pisarla i'^  que  ftiedica 
que  no  están  malas ,  ni  an  les  dnrie  la  cebera.  No  me 
espalo,  que,  asgan  la  reían  en  tedas  las  casas ,  estia 
boBnas,  y  aun  santas  habían  de  estar  con  tantas  rogativos 
oemo  tienen.  Yo  ú  moiaa  tengo  siempie  on  cuidado  de 
etlaa,  que  so  se  rse  cívidarin.  Crémnne  que  no  deben 
eatar  epaiejadas,  pues  no  se  mueren  entre  tantee  como 
lleva  Díoedésadiidad.Q  meluguarde,  y  i  vuestra  re- 
vcroicie  en  particQlar,  que  cierto  que  me  daría  mucha 
pena.  Harta  me  ha  dado  el  padre  vicario,  y  mas  medien 
si  hiera  el  padre  fray  Bartolomé ,  por  la  falla  que  baria ' 
á  esa  casa.  Sea  Uot.  alabado  por  todo,  que  de  todas  ma' 
aeni  nos  obliga.  Una  carta  de  Pedro  de  Totosa  M ,  que 
meta  di6  su  hermana,  en  que  dice,  que  va  raqorando 
esa  ciudad,  que  me  dio  mejoreg  noens  que  la  de  vues- 
tra reverenda.  También  he  dídio  á  su  hermana ,  qne 
le  sgradetca  lo  qne  hace  por  esa  casa ,  de  mi  parle. 
Bncomiéndnile  mucho  áWos(S),  y  í  su  hermana  Ca- 
talina de  Tolom ,  qoe  toda  )a  Orden  lo  debemos  hacer; 
qne,  detraes  de  Dios,  por  ella  se  ha  hecho  esta  Ga> 
la,  y  pienso  que  se  ha  de  servir  mucho  Dios  en  ella. 
Csan^  vaya  alli ,  dtgale  mucho  de  mi  parle,  y  meo- 
miéndenH  i  Dios.  Da  salud  me  va  como  inele. 

Creo  que,  dendo  Dios  servido,  me  pienso  partir  en  fln 
deel«  mea  para  Palencla  (ff) ,  que  dejó  dada  allí  la  pala- 
bra ouestoo  padre,  para  que  estaviese  un  mes  en  aque- 
lla casa ,  y  luego  me  habré  de  ir  á  dar  la  protiieion  i 
Tiresa ,  qne  ae  cumple  ya  elaRo,  y  rila  lo  desea  ya  ver 
eumpUdo.  Vuestra  reverencia  y  todas  la  encomimden 
á  Din  este  tiempo,  oon  mucho  cuidado ,  que  la  dé  Dice 
n gracia.  Hirai  que  lo  ha  de  menester,  que  anque  es 
b(»iita,esniñaeafin. 

Ye  envié  la  carta  de  vuestra  reverencia  al  podrvfrsy 
[^dro  déla  l*urÍBcadon  (10)  que  eslá  en  Alcalá  por  rice- 
>«tor,  que  ahora  ledejd  nuestro  padre  cuando  pasí  por 
alli,  y  creo  que  le  hace  harta  ftlla.  Ahora  me  han  didio 
que  está  en  Daimiel :  ya  eslari  en  Halagon ,  y  bueno 
aada,  gracias  á  Dios. 

A  todas  las  hermanas  me  dé  mudies  encomiendas  r 
y  á  las  que  se  lea  mueren  esos  parientes  les  diga  mucho 
de  mi  parte,  y  que  yo  se  los  encomendaré  á  Dios.  A 
la  madre  suprion,  y  á  San  lerihiímo ,  y  á  San  Francisco 
me  enCMniendo  en  partindar/  y  que  yo  rae  holgara  de 
eeeribirtat,  H  pudiera;  mas  no  me  ayuda  la  suJud,  y  por 
«8ia  caosa  no  va  esta  de  mi  letra,  y  no  estoy  mas  mala 

Ni.  SierliiHl  M  teaien*  «d  li  eolwden  dg  iii  Cinetfu» 
DmoIbi  d«  Vallidolld ,  T  m  1*  ilUai  d*  t»  v»  eplecclan»  el 

deetor  SahiDD,  paei  1  uiUniuiOB  d*  elli  TleDfl  !■  crTtibickii, 
de  ^e  le  hibld  ea  Ira  prelioinire*  de  este  tomo.  Ei  ii  nifor 
parle  aidelalndeU  ttienUeADi  de  San  Biiielond,  BDe«Ia 
edklM  se  bt  tomfUo  por  la  eapla  laitiiln  del  aaanuTlI»  da 
la  Blbllolau  NuIomI  odaiero  1.  Loe  pSmtM  ttn  enatom*  i  loe 
del  Brifliiil. 
<R]  t  Emcemlíniímtl»  mafia  '■  Dai  lecaMpnia  aila  amu  «a 

(S)  Intidelí  Cni,  ana  de  lia  randadens  daBnr|oi,  dfjoca 
lai  lafamiciflBat  íe  Velen,  ■tartícnls  94.  le  partid  de  Bartoa 
dlideSinti  Asa  pan  Ii  clodiddeAilli.  (»'.  jl.| 

(tO)  Ere  el  setntirío  ;  Eonfldenle  del  pidreCndia.ypor  Eib- 
la  le  npo  ilgaai  pine  ea  li  penecBdoa  de  eete.  El  he^a  bIb- 
Me  de  tner  qne  itjtt  i  n  aetretirlo  de  Tlcer«hir  ea  Álcali, 
praebí  lo  apando  qae  aadiba  pan  encaninr  tufetsi  MilBeM 
pan  lii  f  relaef  •■-  Coe  toda ,  aae  toielDi  le  artutiban  na  ao  P»- 
Uh«  llenr«walat  H  taaw  «a  ad  easpalli. 
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OBRAS  DB  ftálffTA  TERESA. 


OM  ^vsraia- w  BBtu  carUa,  <|iM  otru  biy  de  Bompl^ 
ntoolo,  (fu  no  ce  poaden  aicuair.  Sei  Dios  bendito,  y 


Sen  «nona  de  julio  (I). 

Uu  orle  he  recibido  dd  boen  ptdte  Niedio ,  qw 
Bw  ha  dado  ceotento.  Eiti  ya  en  Génon ,  y  na;  bóe- 
ne,  qnale  fui  muy  bien  por  la  mai, ;  ÜH»  oMfaa  da 
qaa  oneatTa  renráadJiiiiio  padre  geaeni  Tiene  tía  de 
aquf  i  I  diu,  i  donde  tntari  todoi  toa  nagodoB ,  y  «a 
■vinTi  <áa  panr  adelante.  Hmm  dado  giaq  eonteato. 
Bueomiéndenlo  i  Dioa  y  é  su  Madre  (que  M  había  moer- 
t»)  que  lo  aaeugí  mud» ,  j  débaiiMla  bien  en  esa  ca- 
ea.  Por  caridad  DO  deje  de  eacribinne  cdnoo  las  «a ,  que 
ya  nu  eoD  el  cuidado  que  eatoy,  queda  aqui  ne  en- 
Tiarin  lu  eart».  nega  á  d  S«tar  ote  biga  merced  nya 
adelántela  M]ikl,y  idte,eneipacia),  me  la  guarde. 
Todas bt  de  aqoi  eitánbaaiias,y  leiTabien.yM  le 
'm;  JÜ  pedraflray  BarteíoiDime  le  di  DQgm 


De  néatn  mveada  8Íem.~Tnnt  di  ttm. 


CARTA  CCCXCIV  (S). 


Sea  eennestiB  leierancia,  mi  madre ,  y  la  hagasan- 
ti  (4).  Con  la  de  vuestra  rererencii  me  bolgoé  mucto, 
cono  si  DO  la  hubiera  fisto  dias  tiá.  Oioa  la  áé  salud,  y 
mate  guarde,  y  ilahenDinaBeatríideiBsuSf  queme 
ha  pendo  baito  de  su  mal  (S>.  Ya  la 


(1)  Httu  iqnl  Dt  di  lein  d«  1*  Tea«nbl«  Sn  Dirtaloní.  Kt 
mío  biita  b)  in*l  «i  i»  lein  S»  Saní  Tnni. 

O)  B«u  Cirtí  «n  li  LXXI  Itl  levo  ti  n  lu  eaidum  uuri»- 
TM  i  Dkdi  tpMU  M  bi  tarrefldo  in  alia. 

p)  El  oriflul  te  »U  Ctiu  M  hilli  en  BieiU»  Kliflout  di 
b  elidid  de  Bii]iltnce,  t  tiene  eite  lotreterlto ;  J  U  ntirtfria- 
ra  fmofu  Bewlits :  Bny».  Bl  lÉveraSean  li  Ira*  (si  pir. 
nía  Inil}  u  d«  lein  d«  li  >Mti ;  Mo  la  denla  da  la  leicnblt 
Ala  da  S«B  Baitdlané.  EierlUdae  ea  Pileacl*  1 3  de  í(dmo  4e) 
iSe  de  n.  CoD  qw  ae  coiSrf*  titber  iiUdo  li  Santa  de  BoriM 
■Dtei  deieileultre,  en  que  la  eqaiiocd  1*  Autoría,  libra  <,  cipl- 
Ula  Hti,  njmera  S.  <Pr.  .1.) 

W  PatMlanldtlIedlnadal  Ciaira.dapadrn  ■njprlMlpa- 
IM  1  naUea,  de  lu  aelotea  Peraaa,  coan  dlca  la  rtladon  da  ul 
idlilui  rilBliln,  fne  Fnt  coapilen  inn  en  Vitoria. 

Ta relrtendo  aii  inade»  tlnidaí,  j  alada qag bunm  ua- 
t*  IMr*  I*  lln*  eoialf  •  *  SaHaatoa.  •  Kn  oe  >«  ■!**>  «atíM, 
mI  M  «lUak^o  eorfonl ,  rot^M en nd* T de  haeit  ulnd.u- 
IM  t  wa*  le  daata.  T  airtu  ncee  le  dadi ,  aesn  noa  lo  eonU 
•^■1 ,  la  hitla  da  cnet  coaalf  a ;  t  aal  la  Und  t  U  rudadoa  do 
Atbi,  qneen  tli  ui*  laqae  tiiDataelIirandieln.  Ailf  fnén- 
^rlon.KaetindeaafleUt,  T pellada;  r  Mn  ■«•jewplataane- 
tajetea  ancha  lu  de  e^aelli  ea>a>  Ft*  awtldltiaa  h  aneiuai 
Vltorlt.  Bl  qaa  predlt^  i  nu  tienrtí  di)o  anchai  fniden»,  j 
qae  tod>  U  eladad  atidld  I  la  eatlerní  cea  llfTla»  par  tn  ptr 
dldi.fot^nala  (uita|atunu.  (fr.  jé.) 

(B)  Beaiili  da  iaiU,eB«( alfid  deaiBeatriiArcM)  Cénm- 
bl»,  Tlndn,  aajer  qa*  habla  aldo  4a  Beruad*  Vaaára ,  eoja 
eaartuua  de  adalaloa, qae  ae  halla  ai  Bnrfoa,  aa  hito  alU  llt da 


Diot.  Digaaalo  vuestra  nvereieii,  y  déla  «k'in»' 
mieuda*. 

En  to  que  toca  i  d  locutorio,  en  yíndoaeCaUtade 
Tofon ,  le  cmre  voestra  revereoda  por  donde  te  Añi 
cuando  el  diluvio  (<).  Y  ñ  Catalina  de  Tolesa  se  cetu- 
vien  ihi.eatése  en  tanto,  yDoeoasieiita  vuestra  rare- 
leoda  que  entre  ibl  otra  criatura  fuera  ddhs.  Y  come 
digo,  li  después  se  quíjere  voItw  éÁ,  poco  hay  que 
quitar  (un  tabique),  y  darte  una  píen,  si  la  quifcra :  mas 
han  de  hacer  nm  ventana  de  manen,  que  no  se  pueda 
se&oiear  la  huerta ,  que  ya  basta  lo  que  dos  hen  viato. 

Yo  me  bailo  m^  de  la  garganta ,  qoe  DO  me  be  leD' 
tido  tan  buena  diu  bi ,  pnw  como  sn  tener  cali  pese 
en  ella ,  y  con  ser  boy  Heno  de  luna,  que  lo  tengo  i  ratK . 
cbo.  El  aposento  esli  muy  fresco  y  boeno,  y  toda  la 
casa  me  ha  parecido  mejor  que  pensé.  Está  todo  t» 
aseado,  que  no  puede  parecermd.  Teresa  se  «acoaiie» 
da  i  vuestra  n*eiencÍB.  No  parece  Htda  tan  benita  DO- 
o»  alü.  Todaa  laa  hennanae  están  boanas ,  y  la  madn 
priora ;  encomíéndanse  A  vuestra  reverencia.  Yo  á  la 
madre  N^ion  y  i  todas,  y  i  la  asüon  CtfalsiB  de 
Tdoa,  y  i  Beatriz  y  Lesmilos,  yidoñaCatalina.  y 
sumadle,  y  á  todos  los  amigos  (7) ,  y  San  Barteloaé 
ivucstrareveieDciayitodaBDHKbo,  y  á  las  ana  m»- 
nielas.  En  esto  de  oói^oon  los  amigos  lo  haga  mea- 
ira  reverencia  sierntire ;  anqua  ycno  se  lo  diga,  le-doy 
lioencie  qoe  cumpla  por  mi. 

He  mirado  cdmo  lavan  aci,  ne  Uniendo  mas  d*  des 
bermanis,  y  que  podría  ser  que  aQá  se  pueda  haeer, 
entrando  UÚla ,  y  les  faese  mas  barato :  mtrdo  voei- 
tn  reverencia  bien ,  que  yo  no  ando  sino  por  lo  que  asa 
ma)provechoeo.ElBgaideahlesbartobueDa;  j  tam- 
bién les  aprovecharía  Isabel,  para  ayudar  á  lavar  i  eso- 
tnHaila. 

(Joa  carta  ha  tenido  del  padn  fray  NicúUe  (8),  ydí- 


(S]  Pirsea  hdlu  pratido  lia  nlltloni  alfUi  plna-Mit 
Catalina  de  TolBia,  pan  qaetlriin  i  ae  CMaolara  eaaaittt- 
eanli.SailclIdlo  alo  dada  cnindo  ana  cataba  alU  la  Santa,;  no  IW 
raion  neptlo  1  tal  aatroaa;  pero  prarteiiepndeaua  MMeJat  pan 
la  eburtanela  da  la  claniaia.  L«  qne  inknna  del  dlIoTlv,  laca 
dld  día  da  la  AicMSlon.  t  Ct  de  mayo,  en  n*  *«  ■a'Bdd  la  eindkd, 
T  aa  teaeaaaraa  *  detpoUar  loa conranloa  deaanlaa.iMilcia 
perecee  tn  la  iMwlaeMi.  Pennadlan  le  ahaa  i  la  Sinu ;  bm 
elM  aa  M«ild  t  aaler  p««no;  p«M  jnaUMo  «■«  hllM  i  aa  pl» 
ea  aH*  danda  adarnici  et  Saatldao  Batnaeato,  j  puietw  el 
leaedla.eedldln  a|napee«d  la  ancaatl*.  eiaeBeratiotUpar 
aathoi  dijeron ,  qne  par  eRar  allí  la  anata  Madre,  dejd  IXae  Ai 
hnndiraqnetla  clndad.  (A-.  i] 

ni  Beatrli  era  aeaio  »  bija  relia ,  qne  anrld  aale*  da  ealraT 
rellfteaa  aOBB  lo  dettaba ,  y  la  >U  ana  alaa  vaneinhle  da  twina 
inbit  al  cielo  deade  la  catna.  Leíaltdt  rae  laablan  bl>a sapa ,  «a* 
en  li  rellflnn  ■«  llnad  fray  inaa  Crladitaao.  llKMa  Ma  (oa 
Taran  Inpi  esM  le*  efcrltoren  MlaailtUoo*.  Se  baltaa  aa  laeaM 
coaianloi  da  flarlHa  doa  Uhhb  lapoe,  del  lodo  partetioi  j  ütum 
do  la  pi«ni .  im  ea  oda«  de  TntífU,  i  «aun  «atNa  át  ^ae- 
eaOt  «I  UtÜu;  letaiaado  aaboa  A  lapi  de  m  «attUna ,  «m 
hdd 


aar  caliaeada ,  qaa  re 

Jerp ,  1  aa  dodkd  1  htoraeer  t  la*  M|*i  de  Sjau  Taans*,  a^aa 

ta  dijo  ea  lat  loiaa  1  la  CarUCV  del  toa*  n.  (fV.  A.) 

<i)  Habla  do  la  qne  attodd  loetm  padnOorta  «onaIfltMfnl 
CalMdo,*qaianri*tdarU«l   " 

Deeealaaa,  j  le  re 

hlio  aa  aféate ,  c 

el  libia  ti,  capttita mil ,  t  ntaero  ■.  tío  aa  noaatalli  ^aeasla» 


Digitized  by  L.lOOQ IC 


ta.4»«0B»  ihi9  d  fnatnl  loago  i  1«  £u  díu  que 
babia  dicho  en  la  otra,  y  bubosa  may  bimcon  tí,  j- 
di^leat^espacbo,  áqiH  ibt,  cod  andia  ifncu  y  Tolun- 
tad;  f  mutetnlobwa,  poFquB  le  biw prooorador  «170 
parí  tsd»  la, provincia  d»  loaDeicataMy  DeBcatiaa,  y 
quB  vaya  todo  por  aunuDa,  y  conaejo  lo  qua  algen»- 
nJ  tiuÜerfl  da  ir. 

Siu  bnrnaaos  del  pedze  &■;  Nio^  lo  han  fawlw 
iquyUeBcoael  geotr^,  y  ansi  te  enriaroa  bien  coa- 
lenta.  Loe  Cakados  como  vieron  al  padn  &iy  Nkoléa 
quB  te  fué  á  posar  á  su  cara,  penaanm  >fia  se  quena 
toroarCaliado;  y  dijkonle  que  le  quadaae  oi  aqueHa 
cwa,  (fus  le  tiarian  prior  |  pan  el  qt»  no  lo  poeda  lert 
Pod^  ser  esté  ya  en  esta  tierra ,  que  huge  dice  se  que- 
ría partir,  si  balaba  recado  ea  loa  ufkM.  EnoenuAnde- 
Iftsmebe  i  D«M,  y  denlegraciai  por  tanta  raeroeil  co- 
irones ha  becho  au  Majestad  de  qaedar  tan  en  gneia 
del  geoMal.  Hagan  alguna  procesión,  y  diga  algo  al  Sft- 
goreo  hactmieeto  de  grtdaa ,  qoa  ya  no  bm  falta  on- 
da, sino  ser  muy  santas,  y  lerviri  Dios  «atas  mefce- 
itá:  £1- sea  con  vuestra  rerutnoa  y  la  d6sngnoia. 
Sqo  Irea  de  agosto. 

'^tengadeeuniplirconkHiam^,  habrlame  de  per- 
donar la  n»no  ajeoa,  que  puee  no  «ecribo  i  mi  dotor, 
bian  tfOBrá  que  tengo  poco  lugar  r  déle  mis  besamanos, 
y  tUgale  lu  nuevas,  que  hm  tienen  harto  ale^,  y  ana 
lo  estéo  todis  por  caridad,  pues  Dios  dos  hace  tantas 
mercedes:  ¿Imelagaarde,  amiga  mía,  y  la  tuga  santa. 

^Pe.  vuestra  revorencia.— TsassA  mt  Jasus. 

CARTA  CCCXCV  (1). 
Adofl)  TcrKi  AgI.ifi,fDiidtdoTi  dcAtbi  (t).  —  Onde  PitBoeii 

e  da  )g«*to  ie  ISn 
Setrl  lat  itriaelnei  é  ivpüitaiti  it  «ffxu  manju  ti  Áli»  ii 


la  grada  del  Espíritu  Sanie  sea  om  vnaetra  merced. 
Su  carta  redbl  de  vuestra  men:ed,  mas  puedo^  en  lo  que 

ttirttehXM  adniH  |r  alf  hoi  prspliii  )s  UcitMi  UmUtm  i  pm- 
i3|]a>iiihDid»ic«l*rmp*>ln<el*Mli4e)BUelMi,d*4M 
«Bdn  un  SlMBla  eana  d  MiId  *»  li  Mm.  1  biMi^  m  A^m- 
ditoriliSiRT*  TiMU,  eiu  n,  al  ■«  pitar  ai  Mp«riar,|Mi« 
tocnaeci  d«  tmia  el  {■^«ta  '■>  <i'»  <•  f  raiinK.  Ñen  ■•  bdi- 
iidtlntMDOandoel  Ptpi  lo  qnlio  kiurinabi«rs<UGtiwv*, 
j  hoMtrtí  UD  ■!  MpclD.  j  dmpMt  McUndoM  li  tntMidii'  d* 
viMii»  Murtl  Cdi  iqstl  snn  prar»U  del  dllaluri» ;  j  lo  Mld 
ínj  Apfel  mnriqae  ei  li  Viit  ie  it  veiMblí  Ab>  d«  Juu. 
{Fr.A.) 

(i)  Eria  Citli  en  li  LT  dd  Umo  v  el  1»  «diefOBet  laUrlotM, 
Ij*tt(eniTeélllleieioMid*lelr(i«e  hii  breliBpar  liwple  >■- 
ténUM  ttí  aiBBiatu  de  U  MbUateu  Nitlasd  adnaro  I ,  M- 
liona. 

M' ti  ontUal '***!■  <^'l*  M  (OBtem  ti  presMiU  ea  aaattre 
BD4til«Ae  de  Vallidalld.dedondBie  tdMidgcoplatMlBMiii- 
da;  Kb  pan  doOe  Tere»  Ltli  iia  Urli),  ravdadan  da  aaetini 
reliflousile  Albi.  Cni  lellsi'»' de ■taeliienpavcaDienta, di- 
ce, irat  en  bbo  deloi  dtnmieide  laortr  la  Sania,  ileroi  lai  ra- 
li|l*ne  de  Albi,  eoBio  1 1»  diei  del  dii,  puar  d«i  njm  1  nfi  da 
la  uaona  da  la  eiraiiit ,  d  ano  mso  bb  crUUl  aaf  añada,  j 
de  macha  claridad  t  )iniioaan,ttetrOBD  laalo. Deipie*  m §•- 
leiMtd,  qavdinadaenleStait.iiaBMid  lacia,  rO  mae- 
fioTtmaLati,  ^ul  paaw.dtM  li  rinl*  ■  apireeléaiol»  I»  St^ 
ti ,  T.  bavdadota.  Mwa  «U*  ataH  daelard  I  HMaof.  (JbrW  T*- 
ru>  Lab  a  l»d*  «MM  d«1585.) 

HgjobMsie ,  una  na  flrirart««ioaaMÍaln«aa»)n,  b» 


1 


habJB  dicho ,  bneermwy  pace ;  parqne  «B  tnitáaA)l(M»B - 
la  aladre  Toiaatina  Bautista,  <e  pone  td,qaedioe,  qw-, 
desde  In  piáa  basta  la  «abeanae  turba  de  penaar  lomar 
i  esa  easa ;  j  ella  da  tales  laiooes  de  que  conrient  peía 
el  sosiego  de  su  ahna ,  que  no  habrá  perlada  qne  ae  l« 
mande.  Ella  h  tiene  aben  grande,  y  muy  buena  ca- 
sa, y  está  á  su  [daeer.Bi  vuestra  merced  la  quien  bieD, 
de  esto  se  babia  de  hsl^,  y  no  querer  i  quien  no  quie> 
re  estar  con  ruettia  merced.  Dios  ta  perto» ,  que  d»- 
seo  yo  tanto  el  contento  de  vuestit  merced,  que  qtú- 
siera  fiíera  poailde  dársela  en  todo.  Per  wncr  de  DÍot, 
que  no  tenga  vuMlfaniened  pana,  que  biriu  moajas 
hay  en  k  Orden ,  que  podrán  suplii  lú  faltu  de  la  mt' 
die  Tomaana.  Si  vuertta  mercad  la  tiene  da  pensar  ha 
de  quedar  por  priora  la  madre  luana  del  Eq[>¡ritn  San- 
to (3),  no  la  lenip ;  parque  eUi  me  ba  eacrüo, .  que  por 
ooaadelKTidanetcKDará  i  tunar  eae  oficie,  Noséqná^ 
ne  diga  de  eaaa  monjas :  ten»  qne  ao  ha  d«  dont  aU 
piiot*,  parque  Indas  bt^en.  A  voeitii  mscnd  soplico,- 
mire  que  ea  BU  casa ,  y  que  coa  la  inquietud  no  se  pueda: 
servir  Diea;  y  and  conviene  mucbe ,  que  Tuestn  mer- 
ced no  las  dá  bvor  para  nada ,  que  si  ellas  son  la*  que 
bao  de  ssr,  iqué  lal  puede  hacer  ninguna  prtoraT  si- 
no qae  son  mñerEas ,  y  Bsimleotos ,  bien  fuera  de  lo  que 
han  d«  tener  las  Deecalus ,  ni  de  lo  que  tiiaen  en  nin- 
guna de  estotras  casas;  y  poce  mu  á  menos  yo  atino 
en  Ib  que  Hot  las  que  inquietan  i  laa  otras ;  y  ú  na» 
me  dB'salud ,  procúaré  ir  aOt  «n  pndfendo,  á  saber  etf- 
tas  marañas :  porqoe  estoy  mny  penada ,  que  be  sabido 
por  cierto  que  se  da  cuenta  á  frailes  de  otra  Orden  de 
cosas  trian  excusadas ,  y  anda  en  plática  da  aeglarea  A)»- 
radessapneUo.  ffienea,qnnp(ff  sasniñeritBáimper- 
reeJQnes  hagan  tanto  perjuicio  á  la  Orden ,  de  qne  piba* 
sen  ton  eomo  ellas  todas  estotras.  Snplico  i  vnestn  mer- 
ced se  lo  diga ,  7  procure  bayí  soaiego ,  qne  pieato  irá 
nuestro  padre  por  allá  (4) :  y  esta  merced  me  tuga  á 
mi, pues  cualquiera  que  fuere  bftde  servirá  vuestra 
men^d.  Yo  le  digo,  que  si  yo  tiubiera  sabido  algunas 
cosas,  que  altare  me  han  ditíie,  qne  antea  ae  hubien 
remediado,  y  que  ahora  he  de  hacer  todo  lo  posiblapaia 
ello.  Suplico  á  vuestra  merced  muestre  esta  carta  al  pa- 
dre Pero  £anchez  (S),  y  le  dé  mis  befámanoa,  para 
que  reprenda  á  las  que  son ,  y  no  tu  deje  comul^  tan 
i  menudo.  No  deben  pensar  que  «s  nada  enquietar  gn 
monesterío,  y  tratar  con  los  de  fuera  cusas  tan  perjudi- 
ciales á  las  que  el  mundo  tiene  ahora  puestos  loe  ojoa  ptx 
bnenas.  j  Ah  señora ,  c4mo  adonds  hay  verdadero  eepi- 
rílu  van  las  cosas  de  otra  suerte  (9)fDÍ03se  le  dé,  y  á 


d«|ddea< 
MOon,  ü 


I  alfVBal  «trtilleai 


MU  Carla.  Puct 
MBJaapHc 


Prateadl*  <M  Uatar  lata  cBiiTMIo  pw  piion  t  )b  Kadrt  Tam- 
aiaa.iia  lo  en  es  Swiaa,  pgaaaana  tMeib  baU*  eosaddo, 
preadida  de  *a  iileaia  j  ilHad ,  la  deaolu  pan  ai  taadaelaa. 
Ift.  Á.] 

(3)  L«  prlatra  ptton  qta  piao  I*  Satk  bb  Alba,  fia  fM  mi- 
ehoaalM.     - 

m  El  padn  Crtdaa. 

O)  El  eapeiliB  da  iai  maija*.  pan  a«)M  m  hUlilS  laafam 
Can*,  iatdiiB  katu  aksn. 

(,<)  En  IH  edldgaf*  «aiartom :  j  M  ddier^ 
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OBRAS  DR  SkWn  TERESA. 


wwtn  mtntt  nw  guarde  ipKbos  iSoí,  coa  h  nlud 
tpi»  JO  doNo,  Es  hoj  dú  de  li  TrasRguncioa. 
lodin  mnt  de  Tusstra  merced.  —  Tnsu  m  Ibot. 

CARTA  CCCXCVI  (1). 


I,  f  ObAIi  Ht  netmhi  fr*  ■«<«* 


El  Baptntn  Santo  wt».  con  roeatn  raTereneíi,  hija 
Kia.  To  Is  digo,  que  be  sentido  harto  el  mal  de  esa  her- 
saau ;  porque,  dejado  que  ella  el  muy  buena ,  el  trabajo 
de  ToótranTerenciaáUI  tiempo,  liento muctw.  Siem- 
pre me  B*ise  de  au  aalud,  y  guirdese  de  llegarse  mucho 
áella,  que  bien  m  puede  regalar  ;  curar,  ytener  arj- 
ao  de  esto.  Ya  la  be  escrito  cuinto  es  menester  caridad 
«MI  lai  eobnoas.  Yo  «itíendo  vuestra  reverencia  k 
temí,  maa  siempre  lo  btíbo  á  tocfei. 

De  lo  ijue  dice  del  pedir  dr  bilimo--na,Io  beienlido 
mucho  ¡  y  DO  sé  para  qué  me  piegunu  qué  quiera  que 
baga ;  puei  tantas  vecea  las  dije  alH',  que  no  nos  coi^ 
<Mnia  sapieaen  no  bebía  renta,  cuanto  mas  pedir  (S),  T 
an  la  costitocion  dice  (i  mi  parecer)  que  sea  mocba  h 
necesidad  que  les  baga  pedir  (3).  Ellas  no  la  tienen, 
poei  la  señora  Catalina  de  Toloia  me  dijo ,  que  de  les 
lígltimaa  las  iria  dando.  Si  se  supiese  que  no  tienen  ren- 
ta,  noraboeot.  EllaiDo  lo  digan;  j  de  que  se  pida  para 
ellas  por  ahora,  las  libre  Dios,  que  no  ganarín  nada,  y 

10  que  por  una  parle  ge  ganare,  se  perdeii  por  mudias; 
nao  que  bable  i  esos  señores,  de  niipHrte.y  selodi- 
9.  Ya  la  be  eecrito  que  siempre  les  dá  mis  encomien- 
das, y  que  desde  abora  doy  por  dicbo  lo  que  ella  les  di- 
jere por  mi  de  recaudos,  y  ansí  no  es  menün. 

III  EiU  Cirtí  m  It  CV  dtl  lonn  rr  ta  lii  edklonn  tsta- 
rlom,  [(loro  d  pindcn  del  orlgloil ;  lli  cmlendii  ■«  tnn  he- 
cttt  por  tt*  it\  mmi'erKo  de  li  BlMIawu  HtEloml  naBcro  S. 

(t)  El  •rflorlriibtiiia  de  Borfoldon  Crtitobil  Velí  iBraDilii- 
U4  M  fiadlM  eite  eonrenla  hiiu  (iicfrlc  etinitir  q>e  toli  li 
Siiu  tm  pTBplí  j  bisUnte  rtnb.  Eid  tt  «bllfd  I  dii  li  bneni 
CiullDi  dcTo1a>i,igrsni1idi)r>,liDllÍnánlil  int  blioi,  porr«- 
■edlir  lii  íipoui  del  Setor,  cod  (Krltora  iKl^iIici  de  iiobll- 
,  t^tin-  Pero  !■  S««i(,  tu  ctiibi  ug  enicBedi  I  lir  ro  Diot,  j 
htblí  ÍBodida  iln  rente  olroi  cditcdioi,  blio  que  li  camniildid, 
cSD  liMiMll  del  ptailntlil ,  resgiiEliie  por  otn  ttttitar*  \en\  li 
KiH  qae  li  uDilit,  íliponltidolo  (on  uotelí  j  iccrelo,  pin  qns 
B(la*iplMe*linob]ipa.  Tionata  ti  elndid  eilthtvenliopt' 
■Igi  de  qie  teolia  lesU,  na  lei  focsrrl»  con  IlDioiBi.caB  fH 
Mlte'iroBltiHMtloiuila  Dboidi  ;<U  itnti,  can  nloB  rein- 
ta  aunmlft  q>*  In  it\i  ti  Santi  csindo  le  pirtlii 

SapaeiM  lo  dicha,  aii  lelan  ukj  aoble.  ntmdt  Mlt  Cal>- 
liii  Mtarliaa  drSenla  Doalnta.  bersiai  del  llattrfdHD  tcior 
doi  Iré;  Adi«J  Hiarlqncí ,  oblepo  da  Bidijoi ,  qie  ao  it  lor  da 

11  launl)  tiblí  rt  a  andido  II  Binda,  *Mtlda  Aeíaa  pobre  Jarfi, 
taidibi  de  loipobrtí,  leaDurfd  da  pedir  II Moiii  pin  lii  rall- 
floMi ,  qne  lonbitn  ena  [robreí ,  j  pobm  da  iglmildad,  qae 
no  podtiB.iOBO  loidealiiiidirpDMMpaenH.  Pero  l>  Santa 
dice  :  L»  ki  ttmiHt  mack» ,  ninlfeatindo  *«  fnnáa  aalereu  ei 
pnnto  á«  rellf  loa  j  nbteniflcli  panlnil  de  ■»  lejei.  Paca  ina  en 
cata  tan  iprtlido  ao  leí  conileale  I  lat  klfii  roniae  con  l>  aaat- 
ntaelon  qie  tei  oNeni,  qae  nopldin  IlnMni.ttBo  laafM  ea 
Dlai .  j  u  inileatea  del  itibajo  de  ■»  naaoi ,  1  liDluelan  dal 
Apltilol,  il  10  oa  aoi  aiatb*  aeeealdid.  (Fr  Á.) 

|3)  Ea  efeata  ,  lo  prcKilbla  ail  al  adaera  S  del  npHilo  tü  dt 
lia  caialilcelonwdt  Alcalá.  (Fr.  4.) 


Aei  hace  lerrüde  cabv,  asqo*  cala  mdbiM  Ihm  td 
poco  de  Creace,  y  (H  be  Ixtlgado  per  k  miktmm^  fa^ 
tamMenlofaarárili.  D^iltieeac^HfeAgiiiVt  qw^ 
qne  «rtn  dü  «ida  dit ,  ya  «rt  caá  de  mal  n  ii»bMi 
no  le  Ter:  que  me  bolpat  harto  con  m  carta ;  mm^pt- 
qne  creo  á  te  bolgafi  de  no  ta«r  oeasioa  do  ter. 
Darme  i  escribir  linpmto.i»  lo  hago;  y  á  el  mida» 
(or  Manso  diga  otro tnto  (4),  porqaa  «•«>{, .r  >••<■- 
prele  démtoeiKoarienilaa,  ynweaoOa  de.su  tain^ 
7  d padre  maMtra  Hsta  kimnm<«}.  Bari»  odwIí» 
lea  han  acá  da  tal  eonli— r.  Sepa  qna  el  déiiga  tte  Art- 
valo  no  era  lo  que  penattemoa,  qoe  an  el  qw  a  lod»- 
Yla  diee  qns  M:  Ayer  lehaUé,  y  me  ^reoAliiea.  i 
ta  nprim  y  Bealni  y  mi  Gordilta,  que  bm  holpié  vt» 
«scartaB(e),  iMiqíieyaariMnbHidopardaoaral  rat- 
ponder,  cnandD  no  hoy  pna  qnt ,  y  cdD  la  de  Pedm  déle 
mis  recaados.  Qoédeas  oon  Dá»,  hija  atia ,  y  ffiéede- 
roela  m  Majestad  con  la  santidad  que  yo  la  «[dice, 
amfai,  améD.  Es  Tlspen  de  Sao  Loreocio.  Nuestro-^ar 
dre  me  ha  «eolito  dtale  Admodóiar  eatá  boeno;  mu 
necesidad  hay  de  encomendarlo  á  Diea  no  nj»  A  Andt- 
faxia,qwixi  eiti  fuera  de  dio.  DfoeiiM.  qoe  qvenia 
foesei  Alba  y  f  Salamanca,  aitfaaqoa  i  Anla.i  !)■«•• 
crito  1  Alba,  qoe  quiíá  cataré  dli  eate  infiann,  «na 
podrá  ser ;  y  yo  ao  éerva  sin  duda  nmgun — <  Tu«(4 

Mistos.    ' 

CABTA  CCCíCVn  (7). 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Tuettra 
merced.  K  supiera  gueeataba  vuestra  merced  en  ese  lu- 
gar, antes  hubiera  respoadido  i  la  carta  de  vnestn  mec^ 


14)  El  icflor  don  Pedio  lanaa,  ■ 
j  deipae*  obisro  dlinlilno  de  Cili 
a«eMat*4tt,  q>e  la  Saala  1*  ei  '  ' 
coifeior,  T  i»  prefeUid  a**  bato»  1 

nMbtCB  MMkn  I1  Saola  al  Uaeoclada  Aaloolo  As*'",  m'^^a 
lela  tlBdad  dt  Barfoi,  dequleabiee nancloá , «ucibieodatali 
fandadoB,  paadarando  la  ■»&•  aae  c«  olla  la  faiertelen»  aai 
i*tf**.4Da«a  Barfoa,*»  (saanoiru  partea,  tato  macboa. 

Daprna  deapaatoi  bnea  Afilar,  qudaied  nnclio  liSuii  qie- 
dar«eenBar(oa,faBUMIola  tauoaqatliB  cim,  qaena  touti* 
aaeartcf  I,  T  t**  laHándola  di  Id  bklan,  leipoadld :  iwfwfid*. 
raaaroed*.  (i>.  .1.) 

{S|  Ella*  edlelsDeíanlachireí :  Vari*. 

(•I  Li  Kpiian  eraCataliaid*  Jeaii.qaa  Mefgiwtd  b  kla- 
roili  ea  IU«arU  liabel  de  Jan*.  Habla  profaudo  en  V*)t«dalid. 
pan  daeda  laaln  anata  Hadre  ta  qnliiue  linar.  En  aaluril  da 
Tolden*,  jnerecIdlaeacrlbieaeBBuira  aiala  I^adrela  priaen 
Cana,  qaaiekalli  aija  aUielai  Inprraai  an  Sarilla .  qacarp- 
je  n  (imi  eapirtu. 

íleatrli  r  ■!  Cordilla  atas  ds*  noilelts.  La  prlntra  Beairii  de 
Joaia,  as  el  *l|lo  data  Bealrii  del  Arceo  CoTarrablai ,  itada  dt 
Betnad*  Veaero.  ettoUtto  bbi  noble ,  ea  u;a  eomp alia  tsUiia 
dota  Baalital  la*  Rere*  ti  palíelo;  profeid  I  Ude  DiTadeliSe 
ilialasla  de  tsas.  FlSBaealra  da  aorldaí  j  prelada  cienplarc* 
Vitoria,  eaMo  ta  dirt  o* otn  pirte.  GtrilUla a  tndieioa  de  ifitl 
aoaTaato ;  llaiubi  la  Saaia  t  Elrnt  de  inai,  bija  de  Caiatiai  d* 
Talou,  qae  enlrd  la  prlnera,  aaaqsa  na  píate»)  baita  IS  de  Jnila 
de  Sí,  por  kabarevlnde  nlli,  j  por  uto  acreedora  I  qntit  o- 
rlleía  j  aanla  Madre  la  llasaie  ai  CoidJila.  (Fr.  Á.) 

ai  eiu  Carta  en  la  vil  del  tamo  id  on  la*  edldoaet  tntetit- 
ras.  PiMleMa  al  vlaao  *cllar  DáiUt  en  el  *erB0i  qte  fredxd  I 
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éiá;  qM  lo  doMÍn  mndio,  púa  dsdr  al  gran  consuelo 
^  IM  <U6.  PágtMla  la  dÍTina  Vqestsd  í  TiH6tn  mer- 
Mdcm  los  bieoeiefpiriliiilas,  que  70  aampre  la  suplico. 
~  Birlaluoliaown  (le  Buqoa  bw  sido  Uotoa  kn  Uabaiosi 
7''pdcasatQd,  y.miuÍMSoperac)OBea(l),  que  poco  tiem- 
po me  quedaba  jtrt  tomar  eite  coalento.  Gloria  lea  i 
Ofoa.queyaqBeátBeabedoaquello,;  biec.  Hucboqui- 
áenir  por  donde  meRtra  moroed  «tá  (2),  que  me  diera 
gnn  cootsnto  tratar  liftuiias  ooaas  ea  preaencia,  que  se 
ptwden  mal  por  caitas.  £a  pocai  quiere  miasUo  Seoor 
que  Ijig3  n^  voloatad :  cúni[dais  la  de  lu  dirioa  M^jea- 
feá,  que  ei  lo  que  hace  el  caso.  La  nda  de  mi  uoora  U 
niárqneaa  deseo  uuito  ver  (3).  Debió  de  recibir  tarde 
h  earta  mi  señora  la  abadesa  su  benoana,  y,  por  leerla 
"Mimerced,  cr«>noBielal)aeaTñda.CoDraucbarazoa 
bB  qwirido  vuestra  merced  quede  por  memoria  tansants 
■Máa.  Plega  i  Dioi  la  haga  vuestra  mttced  de  lo  mucho 
que  hay  en  dta  qoe  dedr,  que  temo  ha  de  quedar  corlo. 
'  iOh  Seitor!  ty  qu¿  es  lo  que  padecí,  en  que  sus  padres 
ié  mi  sobrina  tá  df^asen  en  A«ila  {i)  hasta  que  yo  vol- 
'vletedeBurgM  ¡.Corno  me  TJenmtaiiporQadaí  solí  con 
'ttlo.Quarde  Dios  i  vuestra  merced,  que  tanlo  cuida  de 
fiaceríes  merced  en  lodo ;  que  yo  espeto,  que  ha  de  av 
^Tirtstia  mercad  su  remedio.  Guarde  Dioe  á  tuestra  mer- 
ced muchos  años,  con  la  santidad  que  yo  siempre  le  su- 
plico, amén.  De  Falencia,  ly  (S}.ds  agosto  de  158S. 

Indina  sierra ,  y  súdíta  de  Tuestra  merced. — Tescsa 
DB  JasDS. 

CARTA  CCCXCym  (6). 

A I)  Bidre  Aai  d«  Idi  AntelM,  prí«n  4b  Toledo  (T),— De*d*  Vi- 

Uidolld,lSdict|<MiodelSn. 


Dé  i  Tuestra  reverencia  su  grada.  La  de  vuestra  re- 
.' «mu  fecib!  ea  Palencia,  y  i  tiempo  que  DO  pude  res- 

'  Ulmtnc>doa  Se  Sinrt  Tnisi.  No  irtcinM  il  ti  í«bllt*i1i  fi- 
_.M(n.  ■(■dr)Melp«n<l«ra  del  oiiflnl.  Bl  aiBiátvito  d«  la  Bl- 
;  liliiitcei  Hactunii  ndnitro  t  tt  eopli  >l  Uilo  O,  di  cul  m  hi- 
\  llib)  Impmi. 

',    a-Mtit  t\  leBor  OifAi  ei  ti  Mnitu  deS«Jivi  Tiusi  as  AJbi 
it  Tomti,  por  lo  cnit,  t  poro)  loileilo  do  li  Cirta,  esaJtKra 
<[lie  ji  CDloDcci  eitibi  illf. 
(t)  Qaiil  dljrn  el  orlf^iMl  ojMifefMii*. 
(t)  Scflil  a  de  qne  ao  eslibi  cadmen  t*  tn  Avll» ,  i  donde  m 
dkifli  Sil»  TiMU. 
(})  Erial  lelor don  SiBeba  H*na aiBT  deíoio t aldoatdo I 
.  rcñqnlx,  íc  qDe  fsrnid  un  iTiD  MltBcloi ,  f  taarlUdactru  da 
ellii  j  de  tticnlta.  Birrlbld  Umbltn  li  fida  d«  la  aadr*  U  Hir- 
*  _\iittt  de  Velida.  Don  NleoUs  Anísala  so  dli  aila  Ubn  n/M  los 
'.  deiiiaelprelida. 

(i)  Sg  lobrlDi  dpflt  BNlrlt ,  1  «olea  bADB  taiHttda  at  t«atl> 
,  vonio  ea  Alba  de  Tarnei  por  ctloi  do  otra  aeSori.  Ea  tarli«<aD- 
.    (arlortt  »  ba  dlcbo  jt  biiunle  de  Mía  iiaato. 

RlTenerahle  íeOorPiltfoieipmicoBMe  «oUio,  fBattcaniS 
tcoDoitr  ea  Midrld  I  dlchi  doSa  BtaiHi,  aleada  1*  «arBdlU 
.  deaealu , ;  qne  le  did  sa  efoelB}o  que  llenb*  bada  diet  1  ileu 
iBo).  Marid  en  Hidrld  con  apleloa  de  lantldid  ti  IB».  Sa  CBef- 
po  ae  consena  incorrapio  en  el  cora  de  lia  aeterat  tma«»dtda- 
'  raidela  órdre  de  Santlaro,  aa  Hadrld.doedeettinhoTdtalai 
..  CitmetiUi  Deicaliai  de  Siota  Ana. 

(G|  Soipecbo  fot  la  reeba  del  tSo  la  aiadlera  al  lalor  Bivlli, 
gnef  Su»^  lauk  lolamenle  la  poala  ea  eaaoi  eapedtlM. 

(Bl  EiU  Cirla  en  It  LXVl  del  loao  vi  ea  lai  edldous  aaW- 
llore*. 
(D  BriaCaflaasrars  la  BHdcsAaaOi  Isf  Asfilsi,  qssilUI 


¿AáTAá. 


iSÉ 


pondef.AhortloliagóycoDbrtapHA,  pei^iVqtiift- 
re  ir  el  obi^  que  lleva  esta  (S)  .Por  caridad  st  fiíere  all^ 
que  todas  le  muestren  mucha  gracTa,  y  que  le  haga  vues- 
tra reverencia  enviar  i  visitar  i  menudo,  que  todo  aa  lo 
debemos. 

Bnloque  tonilacaM,  mapareoeroujlMeQloqap 
quieta  hüer  Diego  Ortii ;  y  la  traía  que  da,  si  compis 
en  CHa ,  estará  barto  bien ;  y  aasle  va  á  él  esa  ooiullir 
cioD  que  á  noiotras  en  no  cimplir  esa  condición  de  do 
nos  lomar  la  casa  (9).  De  su  pena  no  se  le  dé  á  vuestra 
reyerenda  nada,  que  siempre  lo  tiene  él.  Entreténgale 
vuestra  reverencia  lo  mejor  que  pudiere. 

En  lo  que  loca  i  la  hermana  de  la  madre  Brianda  4e 
San  Josef  (10),  ni  para  &eila,  ni  para  monje  no  vai,  n> 
porque  no  tiene  ella  muy  buen  entendimiento,  y  bneat 
razón  7  sosiego ,  que  me  pareció  i  mí  baria  bien ;  mas 
ya  no  esti  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene ,  qOe 
está  muy  gastada.  Y  á  lo  que  ella  dica ,  no  la  estorban 
de  que  eo  dé  á  Dios,  y  rece  todo  lo  qoe  quiere,  que  pan 
esto  dice  que  llene  la  vida  pintada.  Que  haya  algunas 
trabajos,  á  do  quiera  los  iiay  y  mayores. 

De  mi  ida  ahora  por  alli  no  sé  cómo  pueda  ser,  pere- 
que se  espantarían  los  trabajos  qoe  por  acá  tengo,  y  ne- 
gocias que  me  matan ;  mas  lodo  lo  puede  Dhm  hacer. 
Encomiéndenlo  á  su  Majestad.  A  todas  me  den  nmchis 
eocomieodas ,  que  por  la  prisa  no  me  alargo  mas  (y  esto 
nHsmo  hice  el  que  no  vaya  esU  de  mi  letra).  Son  Ii<^ 
uvi  de  agosto  (11). 

Al  íin  de  este  mes,  si  fuere  servido,  estará  en  Avfla. 
Uucba  pena  ma  ha  dado  esta  ida  del  padre  provincial  i 
tal  tiempo :  Dji»  sea  con  ti.  To  he  enviado  uii  propio  i 
el  padre  fray  Antonio  de  Jesús  con  las  palentei.  Si  lo 
aceta  y  quiaie  irabljpodrásehacertodobiea. 


lado  lui  drdsu  plndai.  FU 
b  priaen  Hprlon  del  prlBlllio  MaTODlode  Sia  Joaé:  al  pr^ 
**Bte  ara  priora  de  Toledo ,  j  dttpsea  .raadadon  j  prelada  pil* 
■en  dal  Mmienlo  de  Cnena. 

Doi  recet  pareca  la  eicribtd  cata  CarU;  laboi  ti1|ta*lei  as 
hallwi  as  d  nendoiido  caaiaala  da  Caemí  lo  H*  de  altol  es 
4a  l«u«  da  U  tewnble  San  Buiírioné,  aanqna  toda  la  p«a4iU 
coaltiSraaitadela  Siati.AinbaiaeeurlblerDa  >a  Valladoti4; 
la  leinnda  (qne  lolo  le  difeiencl*  aljo  al  principio,  idleelt  He- 
taba  el  padre  fnj  Jaan  4e  lia  CDeíai),  i  1  de  aeIleMbre¡r  e«U 
á  16  da  tf/Ma  dtl  aBo  de  SL  {Fr.  A.) 

VtiM  esta  Carta  repetida  coa  dadman  CDI  poilursioeei 
IMallIaidirln. 

(S)  El  tUJe  de  etle  Teneiible  prelado  d  Toledo  fsl  al  mnellle 
■aeloaal  |  proiladil  qnenii  deetr)  I  lae  uteviKd  n  Unitrlateo 
anoblapo  euSeiil  d  wBor  Qalroii,  prloero  para  t  da  teUcmbra 
dal  alo  uUudenta .  deíDsea  pan  li  Donloki  teiwdade  R*. 
inrreuloa ,  p  állinaBante  pan  i  de  idlembre  de  el  alo  de  Vi, 
TsnUenlt  Jornada  terral  Joan  da  lai.CaeTaa  era  laliexalali. 
no  ta,  <!■<  ao  podían  fallar  domiolcoi  en  lo>  (Daelllai,T  na  n- 
aon  qae  preuneiaiaa  j  bonritea  lamlilen  lai  loledanoa.  íPr.  Á.) 

(9)  Apiveba  la  traía  qsa  Ideaba  Dle(o  Orlli  para  ■■  eontenu 
de  Toledo :  da  dl>  habla  en  la  paidatt.  NI  aa  pnede  dar  nía  lu 
del  peauBltaio,  qae  la  qoe  de  ella  le  eolife.  Solo  te  percibe  qu- 
ila Bicer  Ifleali  i  lat  telltloiu,  pan  dejar  deieabaraudí  la  ca- 
pilla de  San  Joad  para  loi  oapelline*.  Al  lo  00  tr*|iid  la  Idea; 
HFV*  ao  «a  bdlú  Meju  nedlo  para  la  pai  1  qaíalad  qaa  la  dl- 
daloB,  f  tebabierou  da  nadar  i  airo  allio,  en  aloi  deapaaa,  ba- 
eloBds  la  inilatloaBeairli  de  Jeioi,  lebriat  4ela  Saala.  in-.A.) 

410»  Va  léala  caá  nll|juaa  olía  keraina  «•  HaUsod  «on  nom- 
bra 4e  Hariau  dal  Baplilu.  (Fr.  i.) 

(II)  Huu  HBl  aa  da  laua  da  U  veaer»bla  Su  Barulead.  U 
rasiuta  de  letra  de  Sasra  Taaiaa.  Ns  aoa  Im  eiiui  dUUaU^ 
BMW  MtfA  il  fién  BfBlí ,  lia*  lu  iel«i 
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OBRAS  DB  SAItÍA  TERESA. 


Digo  que  iba  emtanta  nndM  h  traa  qtw  din ,  mo 
-qiM  M'diM'nmtn  re*«r«ieia  con  qoé  han  de  tjndar 
i  Biflgo  Orlli  pare  comprar  It  cata :  ma«  cualtrnier  «M 
Mié  hin  «mi^eadi ,  «uto  aM  con  modenoJm ;  por  que- 
dar la  fleait  tjbt»  es  «i  eitretiw  mejor  tnza  qne  ta  pa- 
••di,7aiiaia6podTÍ(ratarltKgA;yaiKnM  aenyapoco 
i  poco  detinlaDdo  60  baeer  la  igtesia  om  kM  rMitos,  q« 
«a  la  qw  quien  el  padre  pRivincfil ,  gsatari  ti  de  «No, 
porqne  teda  el  Men  de  eea  catn  te  *a  á  él  omcho.  Bato 
después  «o  veri:  una  poruña,  ne  me  parece  que  se  deje 
de  ooniprar  la  caía  para  la  igleáa ,  y  despnea  en  esotro 
aeaTcmábieii;  raai  base  de  mii«r  primera  lo  que  h  he 
de  dar,  qne  aea  bástame. 

De  todo  me  ití»  mu;  eeparcidaniente.  E^aré  aqnt 
hatta  patada NuBsIra  S^ra  de  Setiembre;  j  luego,  lo 
qw  Mía  del  mea,  en  lledina.  A  estai doi  partea  me 
puede  eicrtbtr.  A  todaa  me  eneomiende,  qae  esto;  muy 
de  prieea. 

Óe  Toeita  nmeneia  serva.— Triui  n  Jeics. 

CARTA  CCCZCB  (!)• 

A  It  anta  TMWlMliiUitt,  priora  «ti  «oinaUdaBetiat.- 

Dat4t  Villadolld  SI  ie  «(«tg  dt  isn. 


DiáTuaatnH 


opada,  y  mola  guarde,  j 
áé  liierzas  pan  tantos  trabajos  como  la  da  el  SeÜor, 
Tola  digo,  mi  madre,  qne  la  tratan  como  ifberte;sea 
Dios  alabado  por  lodo.  To  estoy  razonable  j  mejor  que 
Buekt.  No  crea  que  estaré  aquí  DMicboadiaa,  que  «o  ti* 
oiendo  un  meiua}ero,  que  agnardo,  me  M.  EncoaíáD- 
deme  á  Dios ,  que  hailo  me  pesa  de  alejaime  desa  casa, 
y  de  vu&>tn  revereacia.  De  Catalina  de  la  Uodre  daDioi 
00  la  dé  pena,  que  es  teateeioa ,  ella  ae  le  quitará.  Ne 
la  deje  escribir  anadie.  Si  i  mi,  A  á  Ana  loquijere  ha- 
cer, norabuena  (2),  mas  á  oiro  no,  y  ai  por  consol^a  lo 
tvciere  no  les  envié  laa  cartaa  (3).  Da  que  baya  ido  allá 
«1  rotor  me  bnel^o;  iBOésIrele  tasajo,  y  confiésese  al- 
guna tea  con  <t ,  y  pidales  sermones  (4). 

De  Catalina  de  Tolosa  oo  se  espante  Tueitn  reveréis 
da  que  ella  «sti  tu  babeada,  que  antes  es  mtneitar 
consolalla ,  y  anque  ahora  dice  eao,  otro  día  no  b  hart 


H)  BM  tn  I»  CVI M  Umo  n  u  tai  «IW 
Nt|lMl  MU  n  Itt  CtraeHUt  DttMint  to  PHinM*  M  Bn«»- 
■MW,  fMa  ktM»i«  ituilento,  é  b  eeil  m  lUftatt  ^t  lo  n 


e»  k*  «ttd*  laWlit  btttt  «I  prcMMe.  CeUé  ttd*  li  Cim  Ini 
■itflBl  4e  StiU  Hirfi  Hi  ■■(ti  MteDnd  j  «I  tetUaotlo  4« 
«li  H  ncHBM  m  ti  «MtMriu  ét  H  BlMJoiac*  Nidottl  wi- 
■ira  1 ,  Mil«  isa.  tifttn  ilH  fit  IM  KlliiAWt  teilti  Mti  ca' 
•lgurMI«l««*ilfilerlD,*ol«t*ai  t>«  ntIuHadetbtiocan 
•danm  i*  fWi  llItMtiSi ,  j  ui  corrtapobditBIei  crltulei. 
Par  («editMTli  tiUKIa  u  hia  totttrido  iu  nrlii  «mbiaief 
}  Mtitti  «H  MBlnlt  MU  Girti. 

A)  iSllaiat  ABilef«W«r«ttB«r,  gerttanii. 

iRPiUit  talai4UloMiii(«ri«meiIaipilikni:>Trtr«t 
NMilllt  to  kUUn  u  l«t  HtU  Im  aHM*. 

U)  iTaH«l(Mal«a»  Mi  «MMfptM*  ••»••«■.> 

Ptrau  fHMKSttt  I  IM  PidMt  <■  U  C«apai( ;  pOTMlll- 
(■InU,  un  ctMtlt  It  dtuuidi  Mtnlitti  j  lat  euttitrdti,  tt 
fHtahiM*lntaCaiMCGa.XXXVU  IttNa  iM  itloi ,  M  »t*« 
wat  eiua*  •■•  tUÉMM^iibt  ti  cMinrl*,  1  Mi  Mitd*  dt  Bn- 
|M*i>bat«tbtM  Hiwto.  B  ttMWtn  d  piárt  Gaif  tr  Staefcei. 


Harto  me  «bliga  e)  lioeodado  de  todas  maaent.  SJosU 
giBide  (B).  i  IHir  qué  no  dieo  i  esaa  moBiaB  le  fD»  idia 
desripñdMT  que  BM  dice  la  nadie  sopiirai  que  deaea 
aaber  do  está :  i  eUa  y  é  todas  dé  vuestra  reverencia  nñs 
eBcomfendas,  Del  mal  de  Marta  me  pea.  Bndite  eea 
Dios,  qne  tenían  esotra  que  tos  soeom.  Df^nme  edm 
lobBce(«). 

'  no  sé  li  podré  esoftir  á  el  Heenciado ,  que  como  le 
qnierD  tanto,  pw  recreadon  lo  lomaría,  si  hubieee  tiem- 
po (7):  dígale  mucho  demiparte,yi  el  señordotor  (8) 
que  le  hago  saber,  goe  estoy  harto  Itena  de  trabajos  de 
mil  maneras  (9):  qnemeencnmendeáDios.  Todígoá 
nuestra  reverencia,  qne,  anqne  me  libré  del  que  me  diera 
veriasenfennas,  que  nomeMtan.  De  que  tenga  lugar 
le  escribiré  algunas.  Hire  qne  no  estaré  mas  aqui  (é  b 
que  meparece)debasta  Nuestra  S^ora,  y  que  bon  de 
venir  los  libros  á  tiempo  á  la  priora  de  Paleada ,  qne  le 
tsya  para  enviSrmelos.  Dios  me  la  gaarde,  que  no  tengo 
higardemasdepediriTueatra  reverenda,  Siempre  ten- 
ga aviso  de  no  apretar  é  las  novicias  con  mochos  oBdos, 
hasta  que  las  entimda  hasta  donde  llega  su  espíritu  (1 0). 
Por  esa  Catalina  lo  digo,  que  lo  andaba  tanto,  que  no  me 
espanto  piense  no  b  podrá  llevar.  Tes  menester  piadid 
en  las  pslahras,  y  vuestra  reverenda  piensa  qne  toda 
han  de  tener  n  espfritn  y  engiüate  macho ;  y  crea  que, 
anque  me  hace  ventajas  en  U  virtud ,  que  se  las  hago 
en  la  eipñiencia.  Por  eso  algunas  cosas  que  la  advertí 
querría  no  las  eduse  en  olvido.  Dios  me  la  guarde,  que 
pues  van  dichas  como  i  mi  alma,  querria  entendiere  ne 
ton  sin  causa.  A  todos  los  amigos  ya  le  he  dicho,  qne 
le  doy  mis  veces  para  que  por  mi  les  dé  recaudos.  Son 
hor  ixvg  de  agosto. 
Da  vuestra  reverenda  aierva.—TKaiSA  oi  Jisds. 

CARTA    CO  (11). 

Al  )idre  Inj  Icrdiimo  Gneita  de  It  Htdre  í»  Dlai.— Dnifc  Jt- 

Ittdtlld  1.'  de  icUCDbrt  le  ISH  <11). 


La  grada  dd  Espirita  Santo  aea  con  VI 

m  AliJt  il  uMlia  Atatir.  En  Iti  edlet«M«  isUrtom  detli; 
•DiMitptrtftdKirt  lMi>oB]i<loqaetibeae*ri>idrti.  OH 
dttitli  ne  Mnli  lettldo,  d  ti  U  bteJi  dedrtato  k  esaiiirto  dt 
ladlohspDr  StMiiTunt. 

(6)  Uitu  ■<■(  a  di  lein  l«  It  TCDonkle  9»  BRtDle«é.  Dtidt 
tsol huti  flln n dt biId da Suní Tlam. 

mmSlImatéUumfa: 

(8)  D«t  hdrt  XtUD. 

(9}  DMidw  BOT lenilkleí  n  ViKidalH,  coaa  rtBertli  rrat- 
nblg  Su  tttUlomt,  eiytiiuttUiido  mil  de^epit  j  denapsai 
dt  fitta  no  lot  «tptrabí ,  iri  «•  erelU* ,  pin  eni  fe  *n  hljtt  1 
MbrMí  i  j  paniBt  te  ret  leil»  de  tpperlor  bibd  ,  qoe  quería 
reatr.t*  t^MtU  lulre«  1>  tliltii  Itbor,  eottliKiran  Iinblep  es 
MedlM.  Al|o  ptretclMptBdtrt  l>Sinti;pcro  cierta  qoelag 
eaiutt  loMe  na  htf  mn  fae  mti  dneh  ¡  r  HmU  el  Bline  DIoi 
delan*  Mtieqiejt  etdelt  infratlUd.  Atinqoe  tqil  matpro- 
Ttalt  de  It  isbenu  Pnrldentíi  qie  de  tnrnnud  de  iqtelus 
kltnu  elat*.  (ft.  i.) 

(10)  Dttde  iqit  bitli  It  cnelnlos  et  Intdlle. 

(11)  Kib  Cirtt  enh  XL)II  Set  lona  ir  en  t»  edlcloiei  titttle- 
ret.  ffadraHttftnderadelDrtfliiljtetii  eorrFtiaoporlictpl* 
utiriu  del  maiitrlla  de  li  BtMIotiEt  Niciaiil  nSacni  S.  J 
fti  In  cornocloMi  del  strt  Binnteilia  niñero  3. 

(10  EtU  Qim  tiMlbi*  la  Suia  ta  VtUidolM  i  prtutn  le  k* 
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«a.  Mb  mala  escríbinne  I  menudo  pan  ((tiíanne  h  pe- 
na ;  anqne  mudw  me  ba  aliñado  saber  eitá  Toeatra  re- 
vereiKM  boeiM ,  j  la  tiem  sana ;  plfiga  i  Dioa  nj»  ade~ 
lante.  Todaí  su  artas  bs  rsñbkki  (I). 

Ijr  caims  pan  detemunarse  á  ir  no  me  parecieroB 
baetaolea,  que  remedio  hubiera  deade  acj  para  dar  ófdeo 
en  tns  estudios,  j  mandar  no  oonfesaian  beatas,  j  por 
dos  meiei  pudienm  pasar  eso*  tnoneeterios,  7  dejar  los 
de  acá  puestos  en  orden.  Yn  no  sélaceusa,  mas  de  ma- 
nera lie  sentido  esta  ausencia  á  tal  tiempo,  qoe  ae  me 
quitó  el  deseo  de  escribir  &  Tuestra  referencia,  7  ansí  do 
lo  he  hecho  baste  aiiors,  que  no  lo  pueilo  eicusar,  ^  es 
en  día  de  luna  eu  lleno ,  que  lie  sentido  la  noche  bien 
rain,  jan^loesti  la  cabeza.  Hasta  ahora  mejor  he  esta- 
do, y  mañana  creo  (como  pase  la  luna)  se  acabará  esta 
ladLiposicion.  La  de  la  garganta  está  mejor,  mas  no  se 
guita. 

Aquí  he  pasado  harto  con  la  suegra  de  don  Fnmcifr- 
co  (a),  que  es  extraña ,  y  estaba  muy  puesta  en  poner 
pleilo,  para  que  no  valga  el  testamento  ¡  y,  anque  ne  tie- 
ne justicia ,  tiene  muclio  valar,  y  algunos  la  dicen  que 
eI  ¡  y  me  han  aconsejado ,  que  para  que  don  Fnncisco 
no  M  pierde  del  todo,  y  nosotras  no  gastemos,  que  baya 
concierto.  Ello  es  ea  pedida  de  Sin  Joser;  ma* esperón 
Dios,  que  como  quede  segúrala  pTelension,  qoetlla 
Tema  á  hereitar  todo.  Harto  podrida  me  ba  tenido,  y 
tiene,  anque  Teresa  anda  bien.  ¡Oh,  lo  que  ba  sentido 
el  no  venir  vuestra  reverencial  Hasta  ahora  aa  lo  hamos 
tenido  encubierto.  En  parte  me  huelgo,  para  que  vaya 
entendiendo  qué  poco  hay  que  fiar,  sido  es  de  Dios;  y 
an  á  mi  no  me  ba  hecho  d^. 

Aquí  va  una  carta  del  padre  Tmy  Antonio  de  Jesús  (3), 

tlmbn  it  im,  rectea  liFfidt  it  \»  raDíieia*  deBnitM.  Pío 
•UHSc  ilf iiDi  aiiUuliJoref  4b  Ii  Snti ,  qie  relcrcD  »  ulMl 
át  Bar|M  t  IM  priMtpIsi  4t  ■eiiuikrc,  <Ic«b  ib*  ii  ascriklA  m 
Cll*  ciolid,  iv  fttit  urj  por^ae  llldeigoil*  J»  «tUlii  la 
Sintt  en  Pilueia,  Se  Tielu  d*  Barfoi,  mbd  tontU  de  la  Cirtl 
IMbiiM  |irtn>rloiiio¡  j  del  eoDlnWde  eita,  eipeclilmenle  del 
admer*  tixt»,  u  eallse  co*  ElarlSid,  que  It  eitrlblt  nValli- 
4olld. 

Fnt  It  pexiltii»  qnc  tenenai  lotld»  haber  efcriio  ■■  plisa 
eaJolial  enanTciatro  dlti  aatei  de  la  felteltiai  ■Berl«;p«T 
lo  cBil  la  driKDOi  re«lblr, }  naerar  enno  laaiamnM  da  tal  ■■- 
die,  CB  qBBdejialfBn'  naalail  tn  bijsi,  t  bl)ii  «a  dcBo»- 
iraelon  de  >b  amor.  IFr.  i.) 

T*  so  n  \i  pendlUai). 

II)  Cobo  la  Sinli  citaba  cierta  de  qoe  biblí  d«  aiorlr  ettt  tt«, 
porqae  ochoaolntaio  ntalaeloa  dal  alo  de  inniciteipldldieo 
repcDdiilnitancIat)  tlpidMCncjin,  qoesobduaBraiitaili 
ciplletr  el  utilería.  El  padre  Gracias  jo ifibt  orintet  lai  nsU- 
TOi;  pera  la  B*bU  le  loi  deitanece,  j  isqocja  dain  deainptra, 
dltleada ,  qae  bd  ubis  It  «ana  de  Itberii  tntldo  ItBts  I  lal 
tizBipo;  lo  eiial  pudo  decir  coa  Terdad,  poei  tola  lo  itbia  paris- 
lelacíoa,  j  no  en  pan  decir.  (Fr.  AJ 

Ello  eo  (na  parle  e>  ftlu,  eoiao  (t  TtrS  porlt  CtrUtiftiMU. 

(i)  Er>  eita  tcSora  data  Beilrii  de  Citlllli ,  *tdr*  de  dofts 
Oroíríta  de  Heodoia  de  CtiUtlt ,  n>]er  qte  tté  d«  dos  FnBtla«« 
de  Cepeda,  lobriDadelaSaBla.eBTB  lettiBMWpreanbt.as- 
(BD  parece,  anillar  dicba  doDt  Betirli,  porhabcnt  encoatrtds 
tbierto  lia  aaloridad  de  Jnel.  Ralo  ts  conpeUnela  «I  It  wterlB. 
La  SiDU  no  silJrii  de  aaa  baeot  (ompoitcloB,  taiqie  dlee  aeili 
en  ptrdida  del  coaienii)  da  Saa  Joit;  pera  ifiade  toa  inprareHca 
III,  qie  etpen  eo  Dloi  qoe  él  lo  leodrl  i  keredariodo;  til  taé, 
porque  mnheado  ioa  FraailKO  tln  aaoeilOB.  rttajá  I*  btreaelí 
CoStaioU,  porto  bemaBiTiBiai  n  Jubb.  [Ff.  A.) 
'  (3)  Okele,  qae  la  eaila  ut  Caita  de  latalra  padre  bar  AbMbIo 
t«,Je*M,  qae  en  liuilo  irotladil,  jan  cap  lni«ll|«Bcla  n  dt 


qoi  m«  tscnliió.  G^nUdome  tía ,  que  poea  tuna  i  ser 
mf  anigD  (á  la  verdad ,  sfempn  lo  hs  hallado  por  tal), 
coaM  Bos  conumiqusmos,  todo  se  hui  biso  (4).  Anqne 
eso  iwfiían,  non solHtitombraaei  otro iMnlaielai^ 
cionea  es  níogmia  manera;  no  a¿  cono  vuestra  rav^ 
rencia  no  advertía  en  «ato,  ni  M  quM  DO  es  abwa  tiempo 
da  hacer  cas»  en  Roma  ¡  pwque  a  grande  la  falu  qua 
voestra  rsverencia  tiene  de  homtHres ,  «m  para  lu  da 
•eá;  y  Nicolao  la  haca  á  vuestra  reverencia  mucha,  qm 
tengo  por  impoaible  Un  i  sotas  poder  acudir  á  tHdas  ca- 
sas (S).  Pray  Juan  de  las  Cuevasme  lo  decía,  que  lebabU 
algunas  veces.  Es  mucho  lo  que  desea  vusstn  meten- 
cia  acierte  en  todo,  y  lo  que  le  quiere,  que  en  fbnni  ma 
ba  oUigado.  Y  an  me  dijo,  que  iba  vuestra  reverencia 
contn  las  ordenaciones,  que  habían  sido,  que  en  bllán^ 
dolé  el  compañero  (no  sé  ai  dijo  con  parecer  de  priores) 
eligiese  otro ;  y  que  tenia  por  imposible  poderse  valer; 
que  Moisés  había  tomado  psra  lu  ayuda  no  aé  cuantía. 
Yo  le  dije  como  no  había  ninguno ,  que  an  para  piioreí 
no  balli^ :  dijo,  que  esto  era  lo  principal. 

Después  que  vine  aquí,  rae  han  dicho,  que  notan  i 
vuestra  leweneia ,  que  no  gasta  de  traer  contigo  pe^• 
sooadelomo  (S).Tb  veoqueespornopodermas;mai 
como  viene  ahora  d  Gapitoh) ,  no  querría  que  hulñesa 
qué  adiacar  á  vuestra  reveruicia.  Hlrrio  por  amor  da. 
Dios ,  y  cdmo  predio  en  tu  Andalucía.  Jamás  gnsb  da 
ver  á  Tuestit  reTerenda  mucho  tí¡á ;  porque  eoms  ea- 

saber,  qi*  par  I*  lej  dtl  Cipltola  de  Alcalá  dabit  efeflr  al  rrevi»- 
eIal,en>iidorBeiai  Aidaltcfa,  noileirlo  ptrt  CaVlll>,f  alcw- 
Inria.  Btle  vleirla,  es  itieacla  del  pruTlielal ,  aaittia  esn  vota  i 
hi  dtcdnea  dt  loi  pilortí ,  qa«  eaioscH  bid»  lai  Mttttuat 
perqae  cada  coaniUad  «lofl*  aa  pialado.  IfV.  .1.) 

(i)  EaluddldoaetaBierlareí:  •un  BeeKilbU.fM  twaaft 
ser  anlto-  A  It  leidid  alespra  lo  be  bailido  par  tai.  Cobo  bo* 
BaBnBÍqDeBOB...i  S«  Te  por  etta  titilara  qit  al  hneao  de  In} 
Aaloaiode  Jeaii,  retenida  toa  Suri  Tium  por  It  pfttercatla 
i»  Gmlaa  para  pnrladil,  a*  bibia  etorlto  i  etia  deiia  «m««i«. 

(S)  Lieio  le  recaaileiis  ea  baber  aparudo  de  ij  ai  fiu  padt* 
tnr  Nkelli.  Hltula  Gnclan  «01  el  preieito  de  eniiirle  I  randar 
eaiti  eo  Roai ,  lo  cail  10  aprueba  la  Saola.  al  lot  eelutoi  le  pa- 
una  eii*  baeaa  laleaeioB.  Dedaa  lo  babra  beebo  por  aa  ptiat 
da  tallo  boBbre  i  ta  Itdo,  coaao  tqtl  le  tTiaa  It  Stau.  Sabrí  lo 
caal,  dice  .el  docto  bltWrladai.MB  Banenot  hI  qieinicdad: 
•PatlrtKlufinumlníti  Itt  ttmiaiittti,f  u  fteu  toa  éelir- 
pi^  oUra  Budtu  fw  perrai ,- 1  «astie  «lita  ^MdUai  M 17M* 
wt,  wAi,  al  d  aa««  perriernt. 

MtBdti  l«  lerea .  qie  el  prOTlidal,  ea  hlUndalt  el  todo  ait»- 
Bada  pal  d  Capllelo .  ellfleie  aire.  El  qie  ftieie  coa  parecer  da 
lot  priores  ao  lo  ditpoaliB  lat  lajea.  Se  Iratcordarlt  el  rtreraadl- 
tlMoCaant,  ni  It  Stiu  lodleacoa  lenndid;  peradasqnl  la- 
Mt  del  tiiM  1  deieo  qae  teali  da  qae  bo  tncie'lid^eadleita 
del  lode,  al  «oliltrlo el  loblena la pierna  déla  ReloiBa;  piat  la 
tlefá  i  etle  It  el  eJeBplar  de  Molaíi ,  qie  te  nüi  de  eonjieees 
para fobenuí el paebl* denlos.  [Fr,  i.) 

Hablen  ealllda  esta  iota  ti  ao  Hen  pai  idiUi  an  eoilealdo, 
qoe  tiene  alfo  da  mlimidad  eaalra  Gnelta.  Et  hito  <|ie  la  Ida 
del  ptdN  norit  á  Italia  fien  in  preiexlo.  Heeetllilit  ii  tiieta 
bSbllparanefocltreilttlUtoael  teDcni,  }  nitlIdpineUoda 
IB  tedoiM.  Arrefldia  ti  «aate  en  GtnaTa  iob  nai  eeoaoBla  J 
Bta  iBflijo  qie  il  bBblen  Ido  eailqiiet  etptSol.  El  bita  tilto 
acredlis  elaclerto,  qae  de  lat  cotia  bar  qaelatpiBichtt  («ees 
par  IM  refutado».  Hableado  aaa  expIleteloB  teaelUa  j  hoarata, 
•t  Bit  Dillnídad,  iBdfriB  de  eatdlleeti  deeibuienii,  el  forHir 
Jildoi  ttnerarlaa  acerca  de  lat  'ialeneleaea  da  la  baabn  Ita 
probo  T  I»  recto  coito  endii. 

(B)  La  laata  no  tMta  par  esta  t  Gnelta :  le  avUt  taltacM 
lat  btMilltt  |ie  aaiTlia  p  tasín  ti.  Lejii  d«  tcuiifa  le  dM- 
tilpa.  T  t  la  wrdid,  ii  htUa  Uildo  qae  d^ir  oí  AletU  baila 
la  Blme  HcrttuU  }  •aetOMli,  1  n*  «es  |e4ia  latsrt 
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eribid  este  día  de  Im  qoe  hibiin  tenfdo  tntwji»,  no  me 
baga  Di(»  tanto  nut,  que  le  rea  yo:  y  como  dice Tuestn 
reTerencia  el  demonio  no  duerme.  Al  meaos ,  crea ,  que 
todo  b  que  estuTÍere  por  allá,  he  yo  de  estar  bien  de»- 
hedia.  .Y  no  si  á  qué  propósito  se  ha  de  estar  tentó  nieí* 
tn  reTerencia  en  Sevilla ,  que  me  han  dicho  no  Temi 
hasta  el  Capitulo  (1)  que  acrecenté  harto  mi  pena ,  an 
masquesitomaseiGraiudi.  El  Sraorencamineloque 
sea  mas  aerTido,  que  harta  necesidad  hay  de  un  Ticario 
para  ahi.  Si  lo  hace  bien  Iray  Antonio,  aci  podrí  estar 
Yueatn  reverenda^  la  mira,  para  encomendarle  en.  No 
pteiue  hacerse  ahora  andaluz,  que  no  tiene  condición 
para  entre  ellos.  En  esto  del  predicar,  suplico  mucho 
otra  Tsi  i  vuestra  reverencia,  que  anqne  predique  poco, 
mire  lo  que  dice  muy  bien. 

De  lo  de  por  ac¿,  no  tenga  Tuetln  rsTerepcia  pena, 
que  lo  deifique  no  fué  tanto  como  paJrécia,  y  Dios  lo  re- 
madiú  muy  bien  :  no  se  supo  nada  (2).  La  priora  escri- 
be á  Toestra  re*ereDcia  cdmo* están  tan  malos,  y  por  lo 
qne  no  se  da  á  fray  Juan  de  Jesús  ta  patente  (3) ,  que 
■aria  cosa  de  intiumanidad  dejarlos,  que  ea  el  que  está 
bueno,  y  lo  provee  todo. Por  aquella  casa  me  Tine,yme 
pareció  liarto  hien ,  y  harto  acreditados  están  en  este 
lugar. 

En  el  negocio  de  Salamanca  hay  bien  que  decir.  Yo 
*  digo  i  vuestra  rererencia,  que  me  ha  dado  malos  ratos, 
y  plega  á  Dios  se  acabe  de  remediar.  Por  esta  prole- 
•ion  de  Teresa  no  ha  aido  posiUe  ir  allá ;  porque  llevarla 
conmigo  DO  se  sufra ,  y  dejarla ,  nmos ,  y  es  meoester 
mas  tiempo  parairalji,  y  i  Alba,  y  tomará  Avila,  y 
insi  fué  dicha  que  acerbí  á  estar  aquí  Pedro  de  la  Van- 
da  y  Manrique ,  y  alquilé  la  caaa  para  olro  año,  porque 
se  sosiegue  la  priora  (4) ,  y  plega  i  Dios  que  aproveche. 
Todigo  á  vuestra  reverencia  que  me  tiene  encantada. 
Es  tan  mujer,  que  como  si  tuviera  ya  la  licencia  de  vues- 
tra reverencia  ni  mas  ni  menos  negocia ,  y  á  ei  retor 
dice  que  ea  por  mi  urden  todo  lo  que  haca ,  aoque  no 
sabe  de  su  compra,  ni  la  quiere,  como  vuestra  reveren- 
cia sabe:  á  mi,  que  el  retor  lo  hace  por  úrdeu  de  vuestra 
reverenda.  Es  una  marma  dd  demonio,  y  no  si  en  qué 
le  fonda,  que  ella  no  mentirá;  sino  que  la  gran  gana 
que  tiene  de  esta  negra  casa ,  la  desatina.  Ayer  vioo  el 
harmano  fray  Diego  de  Salamanca  (uno  que  kIuvo  aquí 
con  fiMftra  revenncia  á  la  visits)  y  me  dijo  que  el  retor 

(1)  81  qac  se  tiw  <n  UmaiAnt  ea  f SSS. 

tbTaéicti>«Ui>*lirilUbi«Dlu  elldom  anUriorca. 

(Si  Halla  del  padre  frai  J»d  Raea,  qis  eiiaba  rlcario  m  H 
MBvnta  de  Vallad  alU,  por  iosde  die*  la  Santa  puí  auuit  itnia 
ti  Bwrftt.  A  Mti  ütmt  mea  da  la  úcdra  debía  d«  querer  Bidar 
I  atni  MneiWal  fiin  Craeliiii  pancajn  Bn  parce*  l«  tairldla 
paléale  por  medio  de  ll  Saala  d  de  la  priora  ,  j  lo  a*  l>  ealreft- 
kai  por Jaifíile  aBccurlo  allí  para  atlallrt  loa  •BleiBoa,(Fr.  á.) 

(i)  Lo  en  la  Bidre  Aoa  de  la  Bncanicloi ,  prlaa  bermaia  de 
k  Saati,  dejladolii  cDconendadaa,  eo  arflil  de  lo  a>or,  lia  Jo- 
pa precloaai  de  la  bomüdad ,  pobreta  j  caridad  coa  loa  preladot, 
diodolai  pradtnlet  egDir)oa,  CDroello*  en  asoroia  repreaalDn; 
for^oe  foerlan  conprar  dui  e»a  de  naa  coila  de  In  ^ ae  tooTeala 
É  la  pobreta,  la  coal  era  de  u  eaballero  llaaiado  dos  Goaajl» 
tfoorOT,  J  Tlrlao  eo  día  de  preilado  leetUot  eoleilale*,  qie  la 
fiaati  l'ana  etlDdlaaleí,  nleolraa  ae  acomodaba  la  ilvlendt  do 
Sai  liSurD  (doade  ae  loidd  el  eoiesloli  lo  nal  lo  eonalntid  la 
Salta,  10  coldaed*  «eioi  de  loa  bljoi  qoe  de  lia  bija*.  JlMlaa- 


^,fwa«fa(etfHMifMdw/rMM«*,(fr,  A^ 


de  San  Lázaro  había  andado  por  fuerza  en  eafs  npgodll 
por  amor  de  mi,  basta  decirla,  que  de  cada  ves  que  n>- 
tendía  en  ello ,  se  reconciliaba ,  por  ser  cosa  tan  contri 
Dios;  sino  que  por  las  importunidades  de  la  priora  no 
podía  mas;  y  que  toda  Salamanca  murraurat»  de  til 
cmnpra,  y  que  el  dotor  Solis  le  haliia  dicho  que  mn  ooa- 
ciencianola  podia  poseer,  que  no  essigura,  y  tal  priesa 
banáeretuarlo.que.á  mi  parecer,  han  andado  con  ma- 
ña, porque  no  lo  sepa  yo;  y  por  esa  carta  verá  cómo 
con  la  alcabala  llega  i  seis  mil  ducados.  Todos  dicen  que 
no  vate  dos  mil  y  quinientos,  y  que  monjas  pobres  ¿cdina 
dan  tanto  dinero  perdidoT  Y  lo  peor  es,  que  no  lo  tie- 
nen,  siooque  ámi  parecer  es  para  desltacer  el  mooift- 
terio  este  artificio  del  demonio;  y  ansí,  b  que  ibora 
procuran  es  tomar  tiempo  pora  irlo  deshaoendo  poco  i 
poco  (8). 

Escribí  á  Cristóbal  Juárez  (6)  tjne  le  «iplicabe  no  se 
tratase  mas  dello,  butaque  yofiiese,  que  seria  en  Gn 
de  octubre;  y  Manrique  escribió  al  maestre-eacnela  )o 
mesroo,  que  es  bu  amigo  mucho.  Yo  dije  á  Crirtóbal ' 
Juárez ,  que  querría  ver  de  donde  se  ha  de  pagar  ( poi- 
que me  bsUan  dicho  era  Qsdor],  y  que  no  quería  le 
viaiose  daño,  dándole  í  entender,  que  00  había  de  dcnde 
le  pagar.  No  me  ha  respondido.  Con  el  padre  fray  An- 
tonia de  Jesús  también  le  escribo  lo  vaya  desbaratando. 
Dios  ha  hedió  que  tuvieseoprestadoelosdineroaávne- 
tras  reverencias,  porque  ya  estuviera  dado,  y  los  de  An- 
tonio de  b  Puente;  mas  aliora  acabo  de  recibir  otn, 
donde  me  dice  la  prícn,  que  Cristóbal  Juárez  ha  bus- 
cado loa  mil  ducados,  basta  que  los  dé  Antomo  de  la 
Fuente,  y  estoy  con  miedo  que  los  han  depositado  ys. 
Encomiéndeb  vuestra  reverencia  á  Dios,  que  toda  la  di- 
ligencia posiUe  se  hará. 

Yotrodúio.  que  para  ellas  se  pasen  en  casa  de  Cris- 
tóbal Juárez  se  han  de  pasar  loa  estudiantes  á  la  caaa 
nuera  de  San  Lázaro ,  que  es  para  matarlos.  Ya  esmbo 
al  retor  que  no  lo  consienta,  y  yo  temé  cuidado  deOo. 

(S)  Haeitra  padre  Inj  Atattia  ja  Im  Rejea  <  de  filea  has* 


n  Stiananea,  depeie  ea  la' 
qsebabieadoldoi  Albal*ialurllaSaBli,irabijd(aiHQp>da 
para  templar  al  eoolo  toe  lai  rellfioiaa  aobre  la  eampn  de  cata 
cas*.  No  piditadota  ablandar  ni  eonvescer  (qao  en  loo  la  i|it« 
toando  oo  lían  t o*  nefocloi  aefoa  raion,  j  Bajor eenlda  •• 
Dloa),  la  dijo  al  Ib,  qiepaei  nótenla  remedio  por  celar  p  beeko, 
eoniolaae  t  ana  kljia,  j  no  lai  aOífleío.  AlocaalreapoadiOIa 
Sania  eatai  Forma  leí  palabrai:  ¡Eilá  ieejle,  UJtT  Pica  ■«  etfá 
kedu.tipemérémffíet  Im  eua,rMi  w  ea  wbafid  de  Otee.  Tam 
da  Dioi  foeron  ealii  palabrai,  iin  narailllaio  aa  tilla, qee  de- 
poae  dictas  padre  rector,  qoe  1  Iw  octio  dlai  Htaba  tía  teibam- 
lado  e)  aefoclD,  tomo  al  inae*  m  bubier*  hablado  d*  él,  habid*- 
dolo  tratado  eoairo  d  cinco  iSoi. 

PaaadoaaliBaoi,  la  aieDorable  lDindielondaTDr*n,elil« 
le  97,  abllfd  1  noeairoi  leliflaioi  1  deumparat  el  aillo  de  Saa 
Uuro,  I  uasladir  el  ealeflo  dentro  de  la  tlBdad,panl*caaleam- 
pntoaen  Ireamlldocadoi  laa  casia  del  dlcbo  Henror,  toadehia 
habllido  aieboi  aSoa,  tan  eaiiMidM  de  aqaella  Ualienidad  pac 
SI  tiilid,  letraa  j  obaemida  ejemplar,  caaDtaeiIreekoidevt- 
tlenda ,  httti  q«e  coa  el  ftier  del  lesor  Dn(M  de  NaaleUiaa  haa 
loando  poder  eniiacbat  la  bablliclaa.  (Fr.  il.) 

Bl  eoiveaio  no  ha  ildo  arraludo  MiHa.  La  Ifiaait  twM  lar 
biUudí  pira  d  Mita  ea  Jolio  de  1R3T,  Inaladdidoie  i  eUi  I*  |m- 
loqslalldad  de  la  Isleal*  eooiitaa  da  Saaio  Toad,  demolida  t*. 

ÍH  Dos  Crlaldbil  Jiareí  de  SoUi ,  cabiUire  mar  prlieiial  4| 
Siliaiaan,  dt  laiea  desalaadn  los  Addaalalaa  de  IicaM. 
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fie  los  odndeiitos  dwadoa  <iae  deben  á  lu  monju,  no 
tentíB  pena,  que  dan  Francisco  (i)  los  dará  de  aqut  i 
un  año ;  y  lo  mejor  de  todo  es  no  los  haber  ahon  pan 
darios.  No  baya  miedo  que  yo  los  procure.  Has  importa 
qiie  loa  estudiantes  estén  acomodados,  que  no  ellas  ten- 
gan tan  gran  casa.  ¿De  dúnde  ban  de  pagar  ahora  cenaoT 
A  mi  rae  tiene  este  negucio  embobada.  Porque  ai  Tueitra 
referencia  les  ba  dado  licencia ,  ¿cómo  me  lo  remite  á 
nii,deq)ues  debecho?Si  no  se  la  ha  dado,  ¿cdmo  dan 
ditiBToa?  que  ban  dado  quinientos  ducados  á  ta  hija  det 
cuñada  de  Honioj.  ¿Y  cdmo  lo  teñen  por  tan  hecho, 
qoe  me  escribe  la  pnora  que  no  se  puede  deshacer?  Dios 
la  remedie ,  que  ai  hará.  Vuestra  reverencia  no  tenga 
pana,  que  hai^  todo  lo  que  se  pudiere  hacer.  Por  amor 
de  Dioa,  que  mire  vuestra  reverencia  alli  lo  que  hace. 
Note  crea  de  monjas,  que  yo  le  digo,  que  si  unt  cesa 
hu  puiB,  qne  le  hagan  entender  mil ;  j  vale  roas  que 
lOBieD  una  casita  como  pobres,  j  entren  con  humildad 
(que  después  puedan  mejorarse)  que  no  quedar  con  mu- 
ebaa  deudas.  Si  algún  contento  me  ha  dado  esta  ida  de 
Tusatra  reverencia  alguua  vez,  es  por  verle  quitado  des- 
toa  Anbartzos,  que  mucho  mas  ios  quiero  pasará  solas. 

En  Alba  les  ha  hedió  mucho  al  caso  escribirlas  yo 
cuan  enojada  estoy^  y  que  cierto  iré  allá.  Bien  será,  con 
el  favor  de  Dios ,  estaremos  en  Avila  al  fin  deste  mes. 
Crea  que  no  con  venia  traer  mas  de  un  cabo  á  otro  esta 
mochachB(S}.i(%,mLpadre,  qué  apretada  me  he  visto 
estos  dios  I  Con  ver  que  está  vuestra  reverencia  bueno, 
■e  ha  pasado.  Plega  á  Dios  to  lleve  adelante.  A  la  ma- 
dre priore,  y  í  todas  las  hernÁnas,  mis  encomiendas. 
No  lu  eacríbo,  porque  por  esta  sabrán  de  mí.  Holguéme 
de  saber  tienen  salud ,  que  las  ruego  mticho  oo  pudran 
é  Tuestra  »verencia,  sino  que  lo  regalen  (3).  AI  podre 
fray  ]ian  de  la  Crm  mis  encomiendas.  San  Bartolomé 
laseaviaá  vuestra  reverencia.  Nuestro  Señor  le  guarde, 
eonu  JO  le  suplico,  ;  libre  de  peligros ,  aman.  Es  boj 
primero  de  setiembre. 

De  voestn  reverencia  aerva  y  súdlta.  —  Tuma  m 
íamm. 

CARTA    CDI    (*). 
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M  (M  fa  kMt  biiUaáa  «i  U  Carta  Ji  n 


Dé  á  TtMStn  rererencia  m  gracia.  La  de  ruestra  re- 
verencia recibí  en  Falencia  y  i  tiempo  que  no  pude 
reqondv,  porque  estaba  de  camino.  Hicelo  desde 

WDaí  ftiadaca  da  Fontee*,*elDr  da  Cocí  t  Alitjoi ,  qne 
•jiU  nicfao  C4B  ItiaoMM  á  U  tandidon  dtt  colEfto  d<  SaJi- 
mmt.  irr.  A.) 

(I)  SBubrlMTtreu  ie  /eni,  qnelleTibianincaupifilipor 
Uknrta  á«  Iw  Mdscdiiiei  da  ini  pirlcmti. 

(S)  OtatrrcM  MU  miIBm)  fni« ;  aini  na  neaoi  Uemii  qne 
ea>tkM  MU  CirM ,  úUiíu  qna  «erlbid  il  padre  Gndii ,  pin 
ipradií  toa  dlebiu  da  kn»  de  San  BirUlamt ,  iitiannda  qne  al 
anias  4e  aa  Ada  Sura*  Tiasai  andaba  nnj  dliiaatadi  ion  el 
yadiaGratUB. 

(4)  Sata  CirU  t»  inédita.  Sa  orlflaal  ae  CDaierra  en  el  coDTea- 
to  da  Canielli*!  Dttcaluí  de  Caena ,  JnnlineiiU  «on^l  airo  de 
Hdeaftatot  liniíiH,  pui  imlendoStniTiaiuqiieiqne- 
Ita  at  I*  eiMtian  ai  obltpo  dePalenela,iten  Aliara  da  Mead»- 
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•qol  (5)  y  porque  iñeiuo  qué  no  darán  la  eirta  (qne 
I*  envié  tí  obiqío,  cuando  se  quería  ir  pira  qne  la  en- 
viase á  vuestra  reverencia,  mas  como  van  tan  llenos  de 
abantos  (0)  no  será  mucbo  olvidarse)  aquí  diré  to- 
do lo  que  en  la  otn  iba  (7).— Lo  primero  le  ruego  que 
me  envié  á  ver  al  obispo,  y  muchas  veces,  en  tonto  que 
ahí  estuviere,  y  ai  fuere  allá  todas  la  muestren  mudii 
gracia,  que  todo  se  lo  debemos. 

En  lo  que  toca  i  la  casa  me  parece  muy  bien  lo  que 
quiere  hacer  Diego  Oriiz,  y  la  tnza  que  da,  si  compra 
esa  casa,  estará  harto  bwn ;  y  mas  )e  va  á  él  en  no  cum- 
plir esa  oondicion  de  no  nos  tomar  la  «asa,  que  á  aoe- 
otraa. 

En  lo  qne  toca  (S)  á  la  hermana  de  la  madre  Brian- 
da  de  Son  Josel  ni  para  freila  ni  para  monja  no  será, 
no  porque  no  tjeite  ella  muy  bien  entendimiento  y  bne- 
na  raion  y  sosiego ,  que  me  pareció  á  mi  barto  bien, 
maa  ya  no  está  ella  pan  otra  cosa  mas  de  k)  que  tiene, 
que  está  muy  gastada.  Ya  lo  que  ella  dice  no  ta  estor- 
ban de  que  ae  dé  á  Dios  y  rece  todo  lo  que  qniere,  qne  * 
para  esto  dice  que  tiene  la  vida  pintada.  Que  baya  al- 
gunos trabajos,  do  qnien  los  hay  y  mayores. 

De  mi  ida  ahora  por  allá  do  sé  como  pueda  ser,  por- 
que se  espantarían  los  trabajos  que  por  acá  tengo  y 
negocioa  que  me  matan :  mas  todo  \o  puede  Dios  ha- 
cer. Encomiéndenlo  á  sn  Majestad.  ]L  todas  me  den 
muchas  encomiendas ,  que  por  la  prisa  no  me  alargo 
mas,y  estomesmobaceel  que  no  vaya  esta  de  mí  le-  • 
Ira  (9).  Valladolid  y  dos  de  setiembre. 

Yo  estoy  razonable  y  creo  me  iré  el  lunes  despuea  . 
de  Nuestra  Seíkira.  Estaré  de  paso  ea  Medina,  por  He-  : 
gar  á  tiempo  á  Ávila,  y  tengo  para  mi,  podré  estar  poco 
allí,  porque  babré  de  Ir  á  Salamanca,  que  andan  arre- 
bujadas con  la  compra  da  la  cosa.  Harto  necesaria  ea 
mí  ida  allá.  Dios  lo  remedie  y  á  vuestra  ravereoda  me 


U.  eterlbld  etta ,  qve  repite  el  «inlanldo  «a  aqnelli  t  la  ramltU 
por  conducto  del  padre  Cnerai. 

Por  eala  matizo  loa  padre*  Carmelita*  oaitlema  eiti  CiHi, 
pacato  qne  diía  la  mlino  fne  aquella;  piro  «a  el  niniicrlto  da 
la  Bltllattca  Niejonil  Bi[mero4,paaJeroB  por  nota  laittriaaua 
j  da  allí  le  MI  ucado  pan  eid  edición. 

No  entendiendo  el  padre  Bonli  lo  qoe  loa  eomantatorea  adTlr- 
Ueronenla  loU.loa  icoiaeii  anedlctondeisnitono  iupl||. 
aiE38)deli>lier  iitrrpolado  eiUi  Cartji,  lo  anal,  MmoaeTe.na' 
e*  cierto.  •£<  loní,  dice,  ieu  ¡tara,  fu  ruílar  aft/Mlt—t 
nltn  «Matt  mttmktt.  Urna  ta  demtnt  tiftTtmaU,  lalraa 
tarín  itt  ÍtUi;t  j,  en  efecto,  pane'  en  doi  la  Carta  de  Ü  da 
afOtio  i  poniendo  «n  encabeuBUesu  arbllrarto,  baca  ana  caga 
de  la  poadal*  da  Stvri  Tama. 

(B)  Alnde  elinaente  i  la  oln  Carta  de  18  de  aioato. 

(8)  La  nnarable  San  Banolont  debía  proinncitr  altana*  ft~ 
labrai  á  lo  aiaritaa,  pnei  eicrlblt  fat/cra  por  qnliiera,  j  atonía 
por  apanto ,  y  olni  palabraa  á  eata  tenor. 

m  Aqii  eipreía  I*  canta  por  qnt  repite  la  Carla  de  16  de  iro*< 
to.  Con  todo,  el  leflor  ieBdoit  eairegí)  la  Carta  1  la  priora,  j  eata 
la  reunid  con  li  qne  recibid  detpnei  de  mano  del  padre  Cneíaa- 
Como  poco  dtapuea  anrld  Sirta  Txaiu,  lai  coniervd  cono  ob- 
Jelo  da  earltoio  Kcnerdo,  j  al  petar  I  Findar  el  eonento  da 
Cnerra,  laa  dejo  allí  coa  otrai  nrlos  paptiea  carloioi,  qie  en  et 
*l|lo  paaado  habla  en  aqnel  coneato. 

(B]  £ate  ptmfo  t*  el  Mltoo  de  la  Catt*  de  IS  da  atóalo.  Comii 
loa  eorreetorta  nada  adtlrUaroB,  aaponfo  qne  ealail  Itaal  *a 
ambo*. 

(gj  Can  eate  pdrrafo  iieede  lo  qne  w«  el  anterior:  batía  tqn[ 
ei  de  letra  de  ú  Tenenbl*  San  Battalomí;  el  retto  ea  de  S*n4, 
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eribideste  dñ  deJn  <pM  hibits  tañido  Inlwjos,  no  me 
bagí  Dím  tanto  mal,  qus  le  vea  ;o :  j  como  dice  niestra 
reTerendt  el  demonio  no  dnenne.  Al  menoi ,  crea ,  que 
todo  lo  que  eítuTÍere  por  allá,  be  70  de  estar  bien  des- 
beclw.  .Y  no  séi  qué  propósito  ge  ha  de  estar  tanto  Tues- 
tra  rsTerencia  en  Sevilla,  que  roe  han  dicho  no  veniá 
basta  el  Capilulo  (t)  que  acrecentó  harto  mi  pena ,  an 
mas  que  si  tomase  á  Granada.  El  Señor  encamine  lo  que 
■ea  mas  lerrido,  que  harta  necesidad  hay  de  un  ficario 
pera  abi.  Sí  lo  hace  bien  fray  Antonio,  acá  podrá  estar 
Tueslia  reverenciaile  mira,  para encomendaHe  eso.  No 
piense  faaoerae  abora  andaluí,  que  no  tiene  condición 
para  entre  eilos.  En  esto  del  predicar,  suplico  mucho 
otra  vea  i  vuestra  reverencia,  que  anque  predique  poco, 
mire  lo  que  dice  muy  bien. 

De  ki  de  por  acá,  no  tenga  vuestra  reverencia  pena, 
qusk)  del  fraile  no  fué  tanto  como  parecía,  y  Dios  lo  re- 
medid muy  bien  :  no  se  supo  nada  (2).  La  priora  escri- 
be i  vuestra  reverencia  cómo  están  tan  malos,  y  por  lo 
que  no  se  da  á  &ay  Juan  de  Jesús  la  patente  (3) ,  que 
■aria  cosa  de  inhumanidad  dejarlos,  que  es  el  que  está 
bueno,  y  lo  provee  todo.  Por  aquella  casa  me  vine,  y  me 
pareció  harto  bien ,  y  harto  acreditados  están  en  este 

En  el  negocio  de  Salamanca  hay  bien  que  decir.  Yo 
digo  á  vuestra  reverencia,  que  me  ha  dado  malos  ralos, 
y  plega  á  Dios  se  acabe  de  remediar.  Por  esta  profe- 
Bion  de  Teresa  no  ha  sido  posible  ir  allá ;  porque  Uevaria 
conmigo  no  se  sulra ,  y  dejarla ,  m«ios ,  y  es  menester 
mas  tiempo  para  ¡ralla,  y  i  Alba,  y  tomar  á  Avila,  y 
ansí  Tué  dicha  que  acertú  i  esiar  aquí  Pedro  de  la  Van- 
da  y  Hanrique ,  y  alquilé  la  casa  para  otro  mo,  porque 
se  sosiegue  la  priora  (4) ,  j  plega  á  Om  qne  aproveche. 
Todigo  á  vuestra  reverencia  que  me  tiene  encantada. 
Ea  tan  mujer,  que  como  sí  tuviera  ya  la  licencia  de  vues- 
tra reverencia  ni  mas  ni  menos  negocia ,  y  á  el  retor 
dice  que  es  por  mi  írden  todo  lo  que  hace ,  anque  no 
sabe  de  su  compra,  ni  la  quiere,  como  vuestra  reveren- 
cia sabe:  i  mf,  que  el  retor  lo  hace  por  orden  de  vuestra 
reverenda.  Es  una  maraña  dd  demonio,  y  no  si  en  qué 
M  funda,  que  ella  no  mentirá;  sino  que  )a  gran  gana 
que  tiene  de  esta  negra  casa,  la  deutina.  Ayer  vino  d 
bermano  fray  Diego  de  Salamanca  (uno  que  estuvo  aquí 
con  vuestra  reverencia  á  la  visita)  y  me  dijo  que  el  retor 

(i)  Bl  qa«  H  tiTo  n  AlnodilTir  n  15BI. 

(Ij^Tada  al*  dátMlt  I«luba  >b  [u  ediciones  ttátiiaim. 

(3i  Hiblí  dd  pidre  Inj  !■■■  Bmi  ,  qM  ntibi  ilcirlo  en  el 
ceiieBlo  da  ViUidalld,  per  donde  dice  li  Sanli  r*tó  cttMí»  wait 
it  Bvt*i-  A  eiU  BtniB  roe*  di  Je  urden  débil  de  qnertí  aeder 
(  Dira  coRTento  «1  pidre  Gnelin ,  pin  cuja  fla  pmu  le  ttili  I* 
piieete  f  or  Bcdle  de  le  SinU  d  de  ks  príon ,  j  so  te  U  enircn- 
ktiporjaiprle  leceurla  illl  pinitliilrl  laieeCemoi.  (Fr.  tj 

(i)  Le  en  la  Didre  Aii  de  la  íwunt\ot,ti\mt  heraaaa  de 
la  Smu  ,  dejlidol»  eneonendidaí ,  en  KBil  de  ib  insr,  lii  j»- 
pipreeleui  de  1>  lisDlIdid,  pobreuj  caridad  toa  loi  prelidei, 
dindalai  pndeBiet  cuaiejoa,  eniBCltoa  ei  aaioreM  repmtlsai 
pomae  «aerlia  coapnr  lua  cata  da  biib  e«>ia  de  lo  a«e  cantéala 
i  n  pabteli,  I>  cotí  en  de  nn  caballero  lliBada  don  (;onule 
lloaro},  j  Tlii»  en  ella  de  pretUde  aaetUet  coleilalet,  qne  It 
Siiti  lltBt  etudlinlet.  nlenlna  la  acoBodiba  la  iltlendt  da 
Sai  Ltiaro  (daode  le  fudd  el  tole[la)i  lo  cnilnocontlnUdlt 
S»aia,  aoeiidsBdo  Meaoi  deles  bijo)  qie  de laa  blju.  Jfeeiai- 
^ti,  dice  la  eiriloai  Madre,  pu  las  tilntí*»Ut  Mi»  «we<4 
(M,f»$wpt*U*tíatmmr»MU,  [fT.é^ 


OBRAS  DE  SANTA  TERESA 

de  San  Láian  había  andado  por  fuena  «i  este  npgorfi 
por  amor  de  mi,  basta  decirla,  ijue  de  cada  vea  que  nt- 
tendiaenello,  se  reconciliaba,  por  ser  cosa  tan  contn 
Dios;  EÍDO  que  por  las  importunidades  de  la  priora  no 
podía  mas;  y  que  toda  Salamanca  murmuratia  de  tal 
compra,  y  que  el  dotor  Solís  le  hohia  dicho  que  con  con> 
ciencia  no  la  podía  poseer,  que  no  es  sígura,  y  tal  priesa 
banáefetuarlo.que,  á  mi  parecer,  han  andattocoB ma- 
ña, porque  no  lo  sepa  yo;  y  por  esa  carta  veri  cama 
con  la  afeábala  llega  á  seis  mil  ducados.  Todos  dicen  qoe 
no  vate  dos  mily  quinientos,  y  que  roonjaspobresjcánw 
dan  tanto  dinero  perdidoT  Y  lo  peor  es,  que  do  lo  tie- 
nen, sino  que  á  mi  parecer  es  para  desliacer  el  monas- 
terio este  artificio  del  demonio;  y  ansí,  b  qne  ahora 
procuren  es  tomar  tiempo  para  irlo  deabaaeodo  pon  á 
pooo(5). 

Escribí  á  Cristóbal  Juárez  (6)  qne  le  suplicaba  tw  sa 
tratase  maadello,  hasta  que  yo  fuese,  que  sería  en  Gd 
de  octubre;  y  Hanrique  escrilud  al  maestrfr-eacaela lo 
mesmo,  qoe  es  su  amigo  mucho.  Yo  dije  á  Oiflóbal 
Juareí ,  que  querría  ver  de  donde  se  ba  de  pagsr  ( por» 
que  me  batnan  dicho  era  fisdor),  y  que  no  quería  le 
viniese  daño,  dándole  á  entender,  que  no  había  de  donde 
le  pegar.  No  me  ha  respondido.  Con  el  padre  fray  An- 
tonio de  Jesús  también  le  escribo  lo  vaya  desbantanda 
Dios  ha  hecho  que  tuviesen  prestadosIosdineroGá  vues- 
tras reverencias,  porque  ya  estuviera  dado,  y  ios  de  An- 
tonio de  la  Puente;  mas  abora  acabo  de  recibir  oln, 
donde  me  dice  la  priora,  que  Cristóbal  Juareí  ha  Im»- 
cado  loa  mil  ducados,  hasta  que  los  dé  Antonio  de  U 
Puente,  y  estoy  con  miedo  que  los  han  depositado  ya. 
Encomítodelo  vuestra  reverencia  á  Dios,  que  toda  la  <£- 
ügencia  posible  se  hará. 

Y  otro  daño,  que  para  ellas  se  pasen  en  casa  de  Cris- 
tóbal Juareí  se  han  de  pasar  los  estudiantes  á  la  casa 
nueva  de  San  Lázaro,  qne  es  para  nutarlos.  Ya  escribo 
al  retor  que  no  lo  consienta,  y  yo  temé  cuidado  deOo. 


(9)  Kaeilro  padre  fnv  AfUtla  de  loe  Bereí,  de  filca  bse* 
nenclon  en  el  ednero  diei ,  con  el  nombre  de  rector,  qae  lo  era 
en  SalaBinca,  depone  » lat  lnFOnBa«loeca  para  ae  bettlicadoa, 
%m  bablendo  Ido  i  Alba  i  iltltar  S  la  Santa ,  Irabxjd  cnanto  pade 
ptra  leaplat  u  enolo  «en  lia  rellflDlaa  aobre  1i  eonprt  de  eitt 
etaa.  No  pndltndola  ablandar  ni  convencer  [410  eri  Bno  in  l|rl* 
tntndo  no  Ibtn  ina  nepelD*  lecín  raion,  1  BaroraeriltioaB 
Dio*),  li  dijo  al  tn,  qte  paet  no  linla  rcDedio  pet  catar  fa  hecbo, 
eoitoltael  ina  bijai,  j  no  laa  afll(lete.  A  lo  cHl  reapoedid  la 
Santa  calas forulM  palabras:  jEHd  kKkt,  UJaf  Pati  m  eaM 
keeJtt.tlfnirtMríiai  la  eoti.pMi  MeiHJnM  da  Me*.  Tan 
de  Moa  Ineron  etttt  paltbtaa,  tan  tatriTlIloio  tntilto.qai  de- 
pone dlcbe  padre  rector,  qne  i  los  odio  dita  eiltba  Un  dethart' 
lado  el  nefoda,  como  al  nnact  ta  bnblera  hablada  de  ti,  btUte- 
talo  tratado  enatro  ó  cinco  aloi. 


odeSaa 


<e  97,  obll|d  I  noeilrea  rellfloioa  I  dettapanr  d  ail 
Uitio,  1  Intltdtr  el  (olefio  dentro  de  la  clndid.part  leuilcoB- 
pnroeen  treí  mil  docadot  laa  caati  del  dicho  Moaroj,  doodekaa 
kibllado  ■■cboa  taDa.tan  oallaadoi  de  aqnella  üalTeíaidtd  pat 
la  Tlitid,  lelrai  j  obterraielt  ejenplit,  cntnuetirecboadrvl- 
vlendi,  hada  qne  cond  fafor  del  aeBor  Dafne  de  Konlellaao  b*a 
lofrido  poder  eniaacbír  la  Aabllailon.  {Fr.  A.) 

B  eODieoto  DO  ha  ildo  irralnado  Mdael*.  La  Ifteala  qie«  te- 
bllllldt  para  el  caito  en  Jallo  de  ISST,  tnilidindote  i  ella  la  par- 
loqalilidad  de  la  Ifletia  eonllnn  de  Sanio  Test,  dcaollda  jt. 

(«  Dea  CriilOal  Jaareí  de  SoUi,  caballero  «)>  prlidp«Í4t 
lot  AdelaaUdM  da  iMsiaa. 
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Dalosodndenfa»  dncadoi  <¡na  deben  i  lu  moDju,  no 
Um»  pent,  que  don  Francisco  (1)  los  dari  de  iqul  á 
ua  año;  y  lo  mejor  de  todo  es  no  los  haber  ahora  pan 
darlos.  No  baya  miedo  que  yo  los  procura.  Has  importa 
qiie  loa  estudianted  estén  acomodados,  que  no  ellas  ten- 
gao  tan  grau  casa.  ¿De  dúndebande  pagar  ahora  censoT 
A  fflf  rae  tiene  este  negocio  embobada.  Porque  si  vueitra 
reierencia  les  ha  dado  licencia ,  ¿ctSnu  me  lo  remite  á 
mi ,  de^ues  de  hecho?  Si  no  ge  la  ba  dado,  jcúmo  dan 
diuerot?  que  han  dado  quioientos  ducados  i  la  hija  del 
cuñado  de  Honroj.  ¿Y  cdmo  lo  tienen  por  tan  hecho, 
qoe  ate  escribe  la  pnora  qne  no  se  puede  de^acerl  Dios 
loienwdie ,  que  si  hará.  Vuestra  reverencia  no  tenga 
pana,  que  haiíse  todo  lo  que  se  pudiere  hacer.  Por  amor 
de  Dioa,  que  mire  vuestra  rsTerencia  alU  lo  que  hace. 
Note  crea  de  monjas,  que  ;o  le  digo ,  que  si  una  ooea 
baa  ptna,  que  le  hagan  entender  mil ;  y  Tale  mas  que 
lomen  una  casita  como  pobres ,  y  entren  con  humildad 
(que  deepues  puedan  mejorarse)  que  no  quedar  con  mu- 
chas deudas.  Si  algún  contento  me  ba  dado  esta  ida  de 
Tuastra  rererencía  alguna  vei,  es  por  verte  quitado  <)es- 
toi  ftnbarazos,  que  mucho  mas  los  quiero  pasarí  solaa. 
En  Alba  les  ha  hedió  mucho  al  caso  escribirlas  yo 
cuan  enojada  estoy,  y  que  cierto  iré  allá.  Bien  será,  con 
el  favor  de  Dios,  estaremos  en  Avila  al  fin  deste  mes. 
Crea  que  no  convenía  traer  mas  de  un  cabo  i  otro  esta 
muchacha  (2).  jOh ,  mí  padre,  qué  apretada  me  he  visto 
estos  días  I  Cao  ver  que  está  vuestra  reverencia  bueno, 
le  ba  pasado.  Plega  á  Dios  lo  lleve  adelante.  A  la  ma- 
dre priora ,  y  á  todas  las  hendtnas ,  mis  encomiendas. 
No  las  escribo,  porque  por  esta  sabrín  de  mi.  Bolguéme 
de  taber  tienen  salud,  que  las  mego  mucho  no  pudran 
i  vuestra  reverencia,  sino  que  lo  regalen  (3}.  Al  padre 
fray  Juta  de  la  Cna  mia  encomiendas.  San  Bartolomé 
las  envía  i  vuestra  reverencia.  Nuestro  Señor  te  guarde, 
eoiDü  yo  la  suplico,  y  libre  de  peligros,  amén.  Es  boy 
primero  de  setiembre. 

De  vaastra  reverencia  sierra  y  súdiU,  —  Tmu  t>t 
luga. 

CARTA    CDl    (4). 


fié  á  neetra  reverencia  su  gracia.  La  de  vuestra  re- 
verenda recibí  en  Falencia  y  á  tiempo  que  no  pude 
re^tonder,  porque  estaba  de  camino.  Hicelo  desde 

(It  Ddi  FtimImii  S«  FoDiee* ,  leflor  da  Coca  v  AlieJDi ,  que 
tjvlfá  Hscho  Mn  llniíMii  i  li  limticiin  d«l  uleglo  i»  Sali- 

(1)  SBwbrfnaTeftia  Ae  Jesoí, qnc  línib* raía tompill* por 
librarU  da  li*  MdiiecIsDa  da  ini  pirleDUi. 

(3)  Oft«trti*e  edi  eirllou  fnic  j  oirat  id  aeiot  Uenii*  qna 
coDltMaeiU  Cini.ñliinu  qae  eierlblú  al  padrs  Gndan,p>ri 
■preciar  loi  dicho*  da  Ana  da  Sai  BarUlont,  «ttiaraiito  qna  al 
ttltíao  é»  n  f)di  Sjun*  Tiuu  aidabí  my  dltiuuda  cao  el 
fttrtGntím. 

(4)  Kili  CírU  M  itídlU.  Sn  orlfinal  ib  eonierii  en  t\  cnmcii. 
U  dtCamclLUí  Dnciliai  da  Cuerva,  JlilanKatt  eon^l  airada 
M  da  >|*aiBt  U  alaiDi,  puta  itmitndo  Su»  Tiaiu  qnc  aqne- 
U(  (a  !•  enmlin  al  oblapo  da  Palaida,  don  Alwe  d»  Kando- 

S.  T.-H. 


AS.  nt 

aqnt  (B)  y  porqna  trienao  qna  no  darán  b  cuta  (qob 
la  envié  al  obiqw,  cuando  se  quería  ir  para  qoe  la  en- 
viase á  vuestra  reverencia,  mas  como  van  tan  llenos  de 
abaiatos  (6)  no  ktí  mucho  olvidarse )  aquí  diré  to- 
do lo  que  en  la  otra  iba  (7)— Lo  primero  le  ruego  que 
me  en^e  á  ver  al  obispo,  y  muchas  veces,  en  tanto  que 
ahí  estuviere,  y  ai  fuere  allá  todas  le  muestren  mudia 
gracia,  que  todo  se  )o  debemos. 

En  lo  que  toca  á  la  casa  me  parece  muy  bien  lo  que 
quiere  hacer  Diego  Orlii,  y  la  traía  que  da,  si  compra 
esa  casa,  estará  harto  bien ;  y  mas  le  va  á  él  en  no  cum- 
jdir  esa  condición  de  no  nos  tomar  la  «ata,  que  á  noa- 
otraa. 

En  to  qoe  toca  (S)  á  la  bennana  de  la  madre  Brian- 
da  de  San  Josef  ni  pan  £reila  ni  para  monja  no  será^ 
DO  porque  no  tiene  ella  muy  bien  entendimiento  y  bu»- 
na  raion  y  aoaiego ,  que  me  parecid  i  mi  harto  bien, 
maa  ya  no  está  ella  para  otra  cosa  mas  de  lo  que  tiene, 
que  está  muy  gastada.  Ta  lo  que  ella  dice  no  la  estor- 
ban de  que  se  dé  á  Uos  j  rece  todo  to  que  quien,  que  ' 
para  esto  dice  qne  tiene  la  vida  pintada.  QÚ  baya  al- 
gunos trabajos,  do  quiera  h»  hay  y  mayores. 

De  mi  ida  abon  por  aHá  do  sé  como  pueda  ser,  por- 
que se  espantarian  los  trabajoe  que  por  acá  tengo  ; 
negocios  que  me  matan :  mas  todo  lo  puede  Dios  ha- 
cer. Encomténdenlo  á  sa  Majestad.  Ik  todas  me  den 
muchas  encomiendas ,  que  por  la  prim  no  me  alargo 
mas,  y  esto  mesmo  hace  el  que  no  vaya  esta  de  mi  le-  ■ 
tn  (9).  ValiadoUd  y  dos  de  setiembre. 

Yo  estoy  razonable  y  cno  me  iré  el  lunes  deipnea  . 
de  Nuestra  S^on.  Estaré  de  paso  es  Medina,  por  11^  : 
gar  á  tiempo  i  Ávila,  y  tengo  para  mf,  podré  estar  poco 
alj!,  porque  habré  de  ir  á  Salamanca,  que  andan  arre- 
bujadas con  la  compn  de  la  casa.  Harto  necesaria  ea 
mi  ida  allá.  Dios  lo  remedie  y  i  vuestra  ravanncia  me 


n,  BKribld  cfti,qia  repita  e]  conlaildo  de  tqtalta  y  la  rlBiltU 
por  eondicU  del  padre  Cieña. 

Par  etla  moUio  loa  padrea  Cinnatltaa  oattierea  eila  Ciilt, 
pieato  qna  dlcalonUno  faaaqiietla;  paroai  al  maniMrtUí  de 
la  Blbllotec*  NaelaiBl  ndiierDi,  pialeron  pornota  laaTacliiiN 
j  da  allí  ae  naa  aicado  para  eata  edición. 

Ho  entendiendo  el  padre  Boili  lo  qia  los  eouentadorei  advir- 
tieron (I  la  nota ,  lea  aciaa  ei  ai  edletoi  de  1861  { tamo  lu  pl|l. 
naS38|  ielaberiiterpoiido  eitaaCart»,  locial,  conoaeve,  na' 
ai  ciarlo.  •  Ct  nt,  dlec,  dAr  ItUm,  fut  ruitar  ar*pulitw* 
nUí»  tiehiU  ttitmile.  ttau  Iti  damow  i^iirMnt,  nitam 
fardra  dea  da(H;>  j,  ta  «recto,  parle'  ei  do»  1i  Carta  da  U  d« 
tfoati)  X  ponieida  ii  aaeabeíainleiilo  arbitrarlo,  blco  nu  ca^ 
da  la  pMdata  de  Sini  Tiaiu. 

|S]  Alode  cliramenle  i  la  otra  Carla  de  IB  da  afotio. 

(6)  La  lenenble  San  BattoTont  debía  pro  dio  el  ir  airan  ai  pi- 
llbraa  1  lo  narlicn,  poei  eicriblí  jtijera  poi  qilalera,  j  tiarala 
por  apáralo,)  olrai  pilibnit  eete  tenor. 

(TI  Aqil  ctpreía  li  caiti  por  qnt  repita  la  Carla  de  18  de  atoa< 
te.  Con  todo,  el  aelor  Hendoia  entregd  la  Carta  i  [a  priora,  j  eiU 
li  reinld  con  la  qie  recibid  deapnea  de  mano  del  padre  Cueíai- 
Como  poco  deipue»  ainrla  Suri  Tiuu,  lii  eoiunó  cono  ob- 
jeto de  eirtBoíD  ncierdo ,  j  il  paiar  I  hidar  el  coiiento  do 
Cnem,  laa  deld  allí  con  otroi  Tirloi  papalea  cirjoioa,  qna  en  et 
alglo  paaado  bibta  en  aqaei  coiTeilo, 

(8)  Eata  ptrraro  ei  el  Blmo  da  la  Carta  de  tS  de  afoilo.  Caoi<« 
loa  correclorea  iiida  advinieron,  aiponfo  qie  eatarl  Inal  m 

(9J  Con  eale  pirrara  iieede  I«  qne  con  el  aniarlor:  biata  aqu| 
c*  de  letra  da  la  veaenUa  Sm  Bartolomt;  el  reala  m  da  iAn^^ 
Tuui, 


í^      I 
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guarde ,  imén.  Teresa  se  encomienda  i  Tuettni  rere- 
reacia  mucho,  y  San  Barkdomé. 

De  vuestra  leTerencú.—  Tius*  m  Juci. 

El  portador  de  eíta  es  el  padre  Iray  Juan  de  las  Cu6- 
Tai.  Muéstrele  vuestra  reTereocia  nuicl» gracia,  que 
me  dijo  iria  alli. 

*  CARTA  CDH  (I). 


La  gracia  dej  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestra 
marcad,  mi  padre  (2).  Hucbo  me  oonaold  su  cart»  de 
Tuastra  merced.  Dios  la  guarde  [3),  qoe  por  su  pacto 
no  perdiera  la  casa  ninguna  cosa.  Vuestra  siercad  bario 
lo  disculpa,  y  no  me  parece  mal  que  haga  vuestra  mer- 
ced, en  lodo,  eloGcio  de  padre;  que  todo  ae  lo  debe 
vuestra  merced  i  las  hermanas,  que  hartas  cosas  me 
dicen  de  Tuestra  merced.  AJ  fin  sao  buenas  ahiuB,  y 
anque  el  demonio  las  eoquiete  coD  laa  ocasiones  {i),  no 
las  deja  Dios  de  su  mano.  Sea  su  nombre  bendito,  que 
en  todo  tiempo  usa  de  miseríccrdia  con  sus  criaturas.. 
Vuestra  merced  me  la  ha  hecho  muy  grauJe  en  qui- 
tarme del  ,tra¿ajo  en  que  me  tea  ia  esa  casa;  que,  como 
vuestra  merced  las  couGeaa ,  ma*  me  satisface  lo  quo 
me  dice  que  lodo  lo  demia.  Sieodo.  Dios  seivido,  yo  iiá 
par  allá  presto,  y  nos  .hablaremos  despacio  (S).  Euco- 

ID  El  «diluí  da  etia  Cari»  l«  tnla  es  el  tltl«  riuda,  par  el 
MM d>  Hllenbre de  1783,  áoi  Jicíbid  Card*  de  Hcrrcn  j  Lo- 
TUMU ,  sttar  ét  1**  lillM  de  Vliliduf oí ,  Ctliillla  j  Stalm 
dcllMn,r«tidM  rerpMütScIxtididdaLMS.TMbriBadel 
cirdiB*!  L«r«asiai.  HIm  «ic»  urii  da  «Ua  fi«|llaiMl  dcSso- 
la  Hiitt,  T  (c  le  dit  por  el  noUil*  mrai  del  trtlñlHl  «itaitMIra 
de  LeoRiNladi  fotnt ,  f  par  «indita  dii  proTtiardooTomlg 
B«ni  CarplDierij ,  icfu  te  Te  par  «1  teHlaailo ,  que  obn  orifi- 
ul  ti  el  aimcrlu 
lia  no  lilerlor.  fbr  i 
ni»  iacdmcu. 

Cl  pid»  Bosii  U  piblled  el  iBo  puado  (1)611,  *■  «I  tono  m 
de  M  indBMlaa.  El  i>rl|lDil  le  ball*  en  1»  CimellUí  DckiLiii 
deBorfoi.boTdii.T  teefo  copla  tin^e  de  él.  C«bo  la  ^tete 
iBieito  nal  praeleae  de  ib  MUiaaal*  initntlco ,  oonteeleido 
ittdBi*  latilite*,  j  ciU  MMdi  de  ust  kiblloMa  pdMka  coa 
ulorliicioB,  >emp  prcileii  la  kj  par*  Uleí  eaioi,  te  le  da 
cabida  e«  oU  Coleulm. 

fjw  Cenclitu  no  la  tenían  Indnida  para  piklleiria  entre  hs 
^  In^dilM  del  minucrllo  niñero  9  de  la  Bihlialeci  Ntcleml.  Qnl' 
tlin*lenn  becbíi  jt  pin  enlúncei  lu  correcclanei  t  adicio- 
na 411c  peniakan  pnhllear. 

<t)  Rala  ediclan  del  padre BodIi:  'Sea  con  raeitri  nerted 
«I  padrei.  La  pilibn  tiitur*  «inaU  en  lii  dos  coplu  cltidia, 


11  aira  copla  etaple  al  ttlio  318,  pero 


rmitjdo. 


(5l  En  la  edlelnn  Iranceía:  •Dios  Je  f>l<>.  Lu  doieopiaidl- 
ceo  fEord*.  Cono  Sinri  TtvEiit  eicrlbla  esU  palabra  en  ibre- 
(iilira:  pM.  no  ei  eilnllo  qne  le  bifi  leidnf«l<. 

(41  •YaafkCeldenoDloilitafiiitfe,  eon  lu  »r*ciMMi  no  tai 
deia  DIm  de  u  mano.i  La  alleraclou  de  la  palabra  s»ilaiut  por 
«mctoifi  ha  beebo  nrlar  cl  lealldo ,  de  modo  qne  el  padre 
onilba  traducido :rf  fwífu  U  itmn  Ie4  IniuUle,  Dictuitm- 
Mfii,  lenckí  4t  MI  it  fritra,  In  tttUrtl  ie  u  ««■. 

La  pilabn  ocaiteui  te  la  eo  inbit  coplii :  no  eilnO«  qne 
bin  bebido  cala  eqilvacaclan,  poei  San*  Tiua*  ponii  en  >et 
de  r  au  e>p«ie  de  cni ,  que  diScolla  la  lertnn,  para  qaien  no 
rail  prlilico  en  ella. 

(S)  Son  na;  nolibleí  eilai  palibni,  qne  podlenn  piiir  por 
pr<rt(leat .  Al  Bti  eabit  de  eurlblr  esut  pilitini  eiubi  ta 


miéndeme  vuestra  merced  á  Dios ,  q!ue  «hIo  Utif  ■!* 
carnada  de  tiempo,  conmucboa  Degooios,  que  aquí  s» 
me  lian  o&ecido,  A  la  señora  Tein»  de  Laii  di  vuo- 
tra  merced  mis  saludes,  que  no  oeo  habrá  lugar  de  «a> 
cribirla.  Puédela  vuestra  merced  decir,  que  OM  faslgai 
coa  su  carta,  y  que  todo  se  baié  bien,  siendo  Dú»  str- 
<rido.  El  dé  ¿  vuestra  merced  su  gracia.  VaUtdulid  j 
setiembre  cinco. 

Indiot  sierva  y  hija  de  vueitn  moced. — Itana  m 
iaq6  (8). 

CURTA  CDIQ  r  ÜLTUA  (7). 

A  la  uidte  CaiatlDi  de  Criilo,  prf «n  de  lit  Cimeliut  de«caliai 
de  la  Sanililmi  Trinidad  de  Soria.—  Deide  Hedlu  del  CaApo, 
IT  d«  «eileaibn  de  l««. 

Dénácli  tdterlenáu  ithri  ttiMn  ftráailartí  ie  tfmtl  ea 


Sea  oon  vuestra  r«verancia ,  bija  mía,  ynela.gmi- 
de.  Sus  cartas  de  vuestra  reverencia  be  rerjfaisto.y 
con  ellas  mucbo  contento.  En  lo  que  toca  i  la  colina, 
■j  relltorio,  bien  me  bolgana  que  ae  hiciese;  ma*  BlJáló 
vean  miJM,  hagan  lo  que  quijeren  (8).  De  la  hija  áfi  R»- 
que  de  Huerta  me  huelgo  que  sea  bonita,  y  en  lo  de  la 
prafesioo  desa  bennaua  bien  me  parece  se  detenga,  bas- 
ta lo  que  vuestra  reverencia  dice,  que  niña  es  y  no  íb- 
jMrta.  Ni  se  e^iante  vuestra  reverencia  de  que  itJtfi 
algunos  reveses,  que  de  su  edad  no  es  mucho.  Ella  se 
haré,  y  suelen  ser  mas  njprliíicadaí  después,  que.  oUys. 
A  la  beimana  Leonor  de  la  MiseiioHdia,  que  e|o  y  iks, 
deseo  p  hacer  en  sn  servido.  [Ojalf  pndien  jo1rÍ4u 
proFesioa ,  que  lo  hiciera  de  buena  gana,  y  m<  dtU^ 

oierpa  es  Aibe  de  Torve) ,  p  W  il«i  valtba  il  «isla.  COi  tMi^ 
(tielBoaeotodeeMiiblf  llCim.lbi  de  *1a]«  p*n'A«M*.SJi 
dada  loi  iparot  de  la  tait  d«  Stfeasaas  la  baaiaa  pfWtrM* 
allí  pisaado  por  Alba  «•  Tor«H ,  iiafo  qw  StNiaMn  ■» 

AiUa. 

(Si  Li  edleiea  fnseeia  dtea :  /■«»  ttirM  da  ttm^tm^ueé. 
-'Tnuí  Bi  Jmci. 

Ten|o  Bothíe  p«n  aiponer  ^ot  ni  mD  et  1s  Bm.^hl^e 
tiapaco  el  orfflnil  de  Ib  CsrU,  Ul  mbI  edl  be}  día. 

Al  eitineelMllorLoreBUnscaB  (olí  Tbreudanil»?  Ri- 
icn.  blji  dd  altor  Harqata  «o  r*mr>,  la  M|il»«le  1  ta  Mjali 
CiRB  que  aqnf  ae  iMaru ,  qiedlndoH  cob  la  Srw  ral  Ubaas- 
erite,  qie  eoloed  en  dot  rellearindeaa  amarle pandlU,-»* 
AiiWi,  donde  qnlii  lekillab.  Ail  n  qie  an  M  etipla  Mttaaula- 
da  e*  Lmb  atda  te  dice  de  tobreMrlia ,  Ira*  al  ibuAbb.  Kím 
el  pailre  rnj  Minnel  de  Sania  María  **erlpd  qne  el  labmcn- 
Id  decía:  Para  ni pidre  Pero  Siwl«e«/Vt«rd(Juemwli(M. 
Si  bí  podre.  Alt*.  Aal  Id  diei  la  copla  toe  le  eitlaisB  de  Avi- 
ita,  TccUllcanda  el  apellido  de  Sancbet,  qne  prlaero  babUn 
leído  Fernandez. 

En  cile  (IrUoiD  ucerdote  eonteior  de  doBa  Tereaa  de  Leit  j 
de  lai  manías ,  )  btneSeiido  de  la  parroqali  de  Sia  Aadrés  de 
iqnella  tilli. 

Li  inleBmi  no  eslt  iterlfudt.  Se  pone  te|m  la  eonletara 
de  fnr  Andrli  de  SiBla  Harit. 

|T)  Este  Cirli  era  XLH  del  lomo  iii  en  lii  edlelonei  aiieil*- 
rea.  So  orltlnjl  se  hilli  en  lia  CariBtlIiii  Deicalus  de  Barcelo- 
na ;  mas ,  por  de>racls  ,  nmllida,  }  qnlii  no  de  bnew  fe  por 
qnlen  lo  hiciera.  En  eila  edición  te  <orrl|e  por  el  ■amerita  de 
la  Biblioteca  Nacional  ndaiero  i.  qne  la  copla  al  Ulio  SM ,  T  P»r 
elBlmerolde  ídem,  donde  la  tenían  correilda  loa  padrea  Car- 
melitas para  dar  1  la  estampa. 

lí)  Eahsedlcioneaanlerloreí:  •bapoloqaef«Wef"  d««J. 
Li  de  Ilaqie  Unerta.> 
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ata  gúéu,  ^  obal  eoSis  4»  (engo  |Mr  icál (1) 

BÍM  se  1o  cumpla  «i  se  hH  de  servir  de  ello. 

En  lo  de  la  fbadadan,  yo  t»  me  fctenninirj  i  que 
le  Iia^,  il  DO  e«  con  alguna  renta ;  porque  veo  ;b  tan 
poca  devodoit ,  que  babemoa  de  tnétr  ansí ,  7  tan  lejos 
de  todas  estotraa  casaa  do  se  safre,  sino  haj  buenaa  co- 
modidadea;  que  ya  por  »ci  unas  con  otras  se  remedian, 
cuando  se  ven  en  necesidad  (S).  Bien  es  que  baya  e»- 
los  prf nerpioa ,  7  qoe  se  trate,  y  ee  vaya  ilescubrieodo 
gente  devota;  que  si  ello  es  de  ÓtoSj  Al  loa  moverá  con 
mu  de  h)  que  hay  al  presenta. 

Yo  estaii  poco  en  Avila ;  porque  no  puedo  dqar  de 
ir  i  Salamanca  (3),  y  allí  me  puede  vuestra  reverencia 
escribir ;  anque  al  se  bace  lo  de  Madrid  (que  ando  en 
esperanias  de  ello)  maa  lo  querría  por  estar  mas  cerca 
de  eaa  caga :  encomiéndelo  vuestra  reverencia  i  Dioa. 
Eq  eso  de  esa  mtmja,  que  vuestra  reverencia  me  escri- 
be ,  si  quijese  venir  á  Palenda  me  holgaría ;  porque  la 
ban  menester  en  aquella  casa. 

A  ta  madre  Inés  de  Jesús  lo  escribo ,  para  qtM  vuestra 
reverenda  y  ella  ae  concierten.  Y  en  loe  da  tos  Teatí- 
nos,  me  be  holgado  haga  vuestra  reverenda  k>  qne  pn- 
diere  con  ellM,  qtie  es  menerier,  7  A  bien,  y  d  mal ,  y 
la  grada  que  les  mostraremos  en (i),  Alaadim 

(t)  filli  anl  Bi  tna  troio  urtida  ta  Ii  (^lU.  Li  diunli  A- 

tS)  PivbitliiBCBU  lilla  i  ti  tmiitian  «t  Vtmplcnt. 

|3J  Por  citi)  pilihni  it  n  elannciU  qii  Sini  Tiuu  so 
siMil  pimío  ajo  I1  reclii  de  ininaenc,  comobia  qierlís  iipo- 
airfta  ttoMmi.  Bl  fg  eeutibi  proKUMKnU  li  hcln  i»  la 
naeM<iaf»4li  ttttt toa  itiiti:mUfért»tM.iMt,fnm  ja 
B»  ktbls  é*  Ir  aiU  poH  al  «aeho.  l|ail»cBU  l>  1»  l«  faididoa 
de  MMlrid ,  qia  e^tnbi  ca  ijdi  «bti,  yir*  «fiar  mtt  etret  itl 
MMMt»  U  Strtt,  lidlM  qae  no  «rdi  ini  ulmiiti  li  rwtibia 
dlcí  r  lacve  diu  d«  vida. 

^Mn  tí  tM  sa  p*diiB  laurtretii  «mi  (ilibmt.  Pees  it 
qié.tBiMVMiat  t»n  MliriníMlM  dadoMi,  d«ide  lu  haba 
ii>us  T  <aa  clatMl  Pot  de  pnais  ck  mIoi  PiWai  m  lat  [»• 
•KMarioa,  M  niM  (OKU  wt»  l*m,  t  peiar  di  qu,  il  ttttur, 
ti  ociiioi  krlndibi  pin  «Do. 

(4  E*li»t4t«toaiiaiWrluM:<TealHd*M*tMn*,Ka 
bl  btlpil»  ba|i  TonM  nTcrencU>.  FalU  sqsl  lodo  el  tnuí 
iiiiianiaadlülii  il  dono  dildc  arrilM.  Ti  McarUiutolwwM 
hiblí  iBUrcMia  bRA  Toiu  por  iMienllii  de  PiBpIoia. 

Ei'tbocaiiig  fi*  til»  <a  troia  e*  qai  Swia  Tubu  babiibi 
de  iBi  ÍhíHm  j  poto  iilM  di  aorlr.  (Bn  iil  eloflo  lo  lai  illl 
M ulilAI l(n iBi  diifaUalElocalUrUpilibrs  TmOnmsw- 
tlujeadelB  sgl  It  de nh pfdrw.iiibaMMaieetau  BiliticB 
el  ■■tllidor,piea  atadid*  ttMltf  qae il  loa  JmUIm  ••  velw 
clMMt  lnattBdeMMarlflia«*U14MliSixuTaaau,jU> 
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doña  Beatriz  te  diga  vuestra  reverencia  todo  lo  que  " 
paredere  de  mi  parte,  que  harto  la  quisiera  escribir  á  su 
merced,  mas  estamos  de  camino,  y  con  tantos  negocios, 
qw  no  sé  de  mi.  Dioa  se  sirva  de  lodo,  amén. 

T  no  piense  vuestra  reverencia  que  le  digo,  que  se 
aguarde  la  proresion  por  mayoría  ni  menoría  de  una  ni 
de  otra,  que  esos  son  unos  puntoe  de  mundo,  que  á  mi 
me  ofenden  mucho ,  y  oo  querría  que  vuestra  reveren- 
cia mírase  en  cosía  semejantes ;  mas  por  ser  niña  me 
huelgo,  y  porque  se  mortifique  mas;  y  si  otra  cosa  sa 
entendiese  en  ella  si  no  esta,  luego  le  mandaria  dar  la 
profesión;  porque  la  humildad  que  en  ella  profesamoa, 
es  bien  que  se  parezca  en  las  obras.  A  vuestro  reveren- 
da lo  digo.  BaNalo  dicho  primero ,  porque  entienda  de 
la  hermana  Leonor  de  h  Híserícordta,  que  su  humildad 
no  mira  en  uno,  ni  en  otro  de  estos  puntos  de  mundo. 
Y  siendo  ansi,  bien  me  budgo  se  detenga  esa  niña  mas 
tiempo  en  pnfemr. 

No  me  puedo  ilargar  maa,  porque  estamos  de  cami- 
no para  Medina.  Yo  ando  como  suelo.  HÍg  compañeras 
se  encomiendan  i  vuestra  reverenda.  No  há  mucho 
escribió  Ana  lo  que  habia  pw  acá.  A  todas  me  eoco- 
mieodo  mnd».  Dioa  las  haga  santas,  y  i  vuestra  reve- 
renda con  ellas.  Valladolid,  7  quince  de  setiembre  (S). 

De  vuestra  reverencia  sierva.— Tebesa  db  Jesús. 

Ta  estamos  en  Medina,  y  tan  ocn{iada,  que  no  puedo 
decir  mas  de  qoe  venimos  bien.  B  detener  la  profe- 
sión á  Isabel ,  sea  con  disimulación,  que  no  entiendan 
es  por  mayoría;  pues  no  es  eso  lo  prindpal,  porque  se 


nnüna  polnreda.  Por  otn  pirle,  lai  iltencloBei  qaa  u  blde- 
mi  M  «I  libra  de  It  VUi  de  &un  Tiuit  poco  Ueopo  deapeei 
de  la  HBCrtí  di  wta,  ocBlundo  lo  gw  dtdi  lu  elotl»  de  *4ae- 
Uoi,  iadlM  \t»  bibe  eo  lai  iBm  iIsBlmla  I  ]t  Dieile  de  Sari 
Tiiiii  ua  ■■■o  fmltnU,  jurtJw*  J  ■>'  irleuitmi*  ra  uta* 
oiicrlu. LMMliaeiBloieiioidBni,  peiijstui. 

Hidlcbe  IB  loi  pnllnlaarta  lu  naoBii  por  qoí  creo  qie 
d  aeHor  PtUfoi  m  fad  deUDEieata  ea  nie :  loa  eloilM  qai  dlil- 
fld  k  loa  Ie«Bttai  ra  matbaí  de  lat  noiaa ,  aproiecUndo  todaa 
lia  oeailoon  de  bieiild  ,  auiieiUa  que  bo  cable  ea  iá  iiU 
rniodad. 

SI  cita  Cuta  Be  M  ba  Uan  aaülido,  n  hablein  ibomdo  pro- 
bablemeie  lodoe  li*  deliriat  4B1  «o  eiettUeroB  «n  el  díte  pe- 
ttdo  COB  BoUta  di  li  Cirtí  de  Pileadi  il  letor  RelMao. 

iB)  EUiU  aqai  ee  d*  letra  di  la  veniraMe  S>b  Benolant.  Li 
arsa  1  la  poidila  ion  da  Su»  Ttuu.  PrababliBiate  li  Mert> 
HrtaalBiMdUdelleprÉlledlaa.TH'ttBia  laBBiftoawal 
dia  11  d      "    ' 
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APÉNDICES. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


S1]PLEUENT0  A  LAS  CASTAS  DE  SANTA  TEBESA. 


AI  principiar  la  coordinación  cronológica  de  las  Cariaa  de  Santa  Tniu,  conocí  desde  los 
primeros  pasos  la  gran  díflcaltad  de  obtener  un  éxito  completo  en  este  punto.  Las  precaaciones 
adoptadas  con  tal  objeto,  J  las  varias  tablas  y  combinaciones  que  se  hicieron ,  me  han  per> 
milido  proceder  con  tal  exactitud,  que  al  llegar  al  fio  pudiera  casi  haber  excusado  este  suple- 
mento (que  siempre  cref  necesario) ,  EÍ  hubiera  tenido  desde  el  principio  reunidos  todos  los 
docnmentos ;  pero  do  tuve  la  fortuna  de  encontrar  el  manuscrito  número  9  de  la  Biblioteca  Na- 
cional hasta  el  mes  de  octubre  de  1861 ,  debiendo  su  hallazgo  A  una  feliz  é  inesperada  casua- 
lidad; por  tanto,  algunas  de  las  cartas  inéditas,  contenidas  en  aquel  precioso  cuaderno,  era 
ya  imposible  colocarlas  en  en  siüo ,  pues  debían  ir  entre  las  cíen  primeras,  que  para  entonces 
5B  estaban  impresas. 

Lo  mismo  sucedia  con  dos  de  las  tres  cartas  inéditas,  que  poseen  las  Carmelitas  Descalics  de 
París.  Al  insertar  BU  Iraduccioa  monsieur  l'abbé  Migne,  ocultó  su  procedencia.  Por  el  coulra- 
no,  el  padre  Bouix ,  no  solamente  reveló  su  paradero ,  sino  que  dii5  el  texto  castellano ,  para 
qae  oo  cupiera  duda  acerca  de  su  autenticidad.  Por  desgracia ,  al  recibir  este ,  se  hallaban  ya 
impresas  dos  de  aquellas  tres  cartas ,  traduciéndolas  del  Irancéi  al  casiellano ,  remedando  el 
lenguaje  eo  lo  posible,  en  términos  de  que  en  algunas  de  les  Erases  se  adivinaron,  no  solamente 
las  palabras .  sino  hasta  el  hipérbaton  de  los  originales ,  y  aun  se  acertara  más  si  fuera  mes  fiel 
la  traducción. 

Resolta ,  pues ,  que  de  las  seis  Cartas  que  contiene  este  apéndice ,  cuatro  lieneo  ya  número 
en  esta  ColeccioD,  y  solamente  les  falta  A  dos  de  ellas,  qne  deberían  estar  entre  las  más  antiguas. 

TicBírri  DB  LA  FuEirri. 
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ftr»  frtst  rtntMi. 

asm 

Sea  con  V.  S.  mi  leñon  j  amiga. 

Qae  aaniiue  mas  inde  esta  dcña  Luin  mí  wñon, 
lo  et.  A  AntODia  be  dicho  euiiba  i  V.  S.  todo  lo  que 
pasa ,  asi  de  mi  poca  salud  como  de  lo  demás ,  por  l»- 
neryoUl  la  cabeza,  que  amiesbsabe Dios  como  loea- 
cribo,  lino  que  me  he  coDeolado  tanto  de  saber  lieat 
V.  S.  y  eaoa  mii  asñOTes  bueoMf  que  no  e>  mucho  me 
eeftnm.  Sea  el  SeÜor  bendito  por  todo ,  que  harto  se 
toe  be  obeddo,  Tambira  me  connela  mncfao  lo  eeté 
V.  S.  de  an  míaeilerio.  Y  leo  tíetw  f^m  raion ,  por- 
que entinde  se  arre  alli  nuaalro  Señor  muj  de  renta. 
Plegué  á  &1  aean  ellas  para  teñir  i  V.  S.  lo  que  la  de- 
ben,  y  me  la  guarde  nuestro  Smor,  y  deje  tomar  i 
ver  inleí  q;Qe  me  muera. 

Lo  dd  UtM  tray  V.  S.  tan  bien  negociada  que  no 
puede  ler  mejor ;  y  nuf  oItÍóo  cuantas  rabias  me  ha 
>  liKho,  El  maestro  ATÜa  me  escribe  laigo,  y  le  canten- 
ta  todo ;  solo  dice  que  ei  menester  declarar  mas  unas 
coma  ymudariosToeabloedeotrat,  que  estoes  Iftcil. 
BnoiH  obis  ha  hecho  V.  S. :  el  Señor  se  lo  paguA  con 
las  demás  mercedes  y  buenas  obras,  que  V.  S.  me  tiene 
becbas.  Bario  me  he  holgado  de  ver  lao  buen  recau- 
do, porque  importa  mucho,  bien  parece  quien  aconse- 
jd  le  envisie. 

A  mipadn  Pablo  Beniandei  quisiera  harto  escribir, 
y  cierto  que  no  puedo ;  creo  le  btié  mayor  serricio 
qae  oonwbagamal.  SnpKcoAV.  S.  ledigaloqueacá 
pea  para  que  me  eocnninde  al  ScAor  y  todos  «tos 

(II  Deblm  Mr  Mt*  Caru  It  VII  da  hU  •lldoa.  No  la  baili 
MilBfiM  it  l>t  ulcrioTW,  Bl  li  lenliB  inottiU  [oi  aintao- 
TM  pir*  proceder  1  ib  lopratton. 

Seri»<'ÍM<tpidraBDili«li«ouptlB«n,MIi  fitbinbll- 
e9, 1  It  rtt^iu  W  M  el  loas  i  de  ■■  Indacelw  d>  lii  Cirbí  i« 
&ini  TniHi,  l>  dliS  1  !■■  por  pilncn  TU  Frandita  Pe!leot,eii  d 
toso  di  la  tndBuion  de  «ilai,  %m  poblieí  m  1660. 

Va  coaaiio  e>u  biductian .  pero  dehlin  nlrarlt  coi  mloi 
ajoilot  CirmeliUaDeMiltaideEipiBi.pBetMlaobnfiepB- 
kllMraa  TloUciBdo  ■!  TtMrsbl*  Piliroi  de  la  gatBmiita  de  h*- 
b«r  alda  JlnienliU,  alcBípra  qBe  ellas  eiU  editlon,  iBclea  decir: 
IlfitUc  PiOetl,  ilfttu  PiKcét 

Eite,  aeiDD  dlea  al  padre  Boaix,  ptbllad  el  tnu  niMItBo  de 
etta  CarM.dlcUvde  qae  a*  la  proporeitaam  loeCiraelluadel 
primer  coaienlo  deBerileei,  U  ual  poiela  iMaeion  deiquatla 
elodad,  t  qaln  te  li  kabla  rtfiiado  aln  atSara  eapiSola  aoj 
detola  de  la  Sai»,  qu  In*  ilU  coi  la  rttn  doai  Tarm  da  Aia- 
trla,  CDaodo  ae  aaad  tm  Lals  XIII,  ei  WU. 

El  padr*  Boaii  pBklla  al  irau  etpaSal  til  plflunoáel  le- 
ne citada,  j  de  lUI  ae  lau  pin  eua  «dMaa,  lo  kaUtadola  la- 
fndo  I  tlrnpe  para  darte  Mtidr  ea  ae  paraje  eomafandleale. 

Se  bii  reeUiudo  m  ella  alfiaai  palakna,  poalíaddaa't  eatlla 
«aSutiTatut.eoaMbvv.awHiArto,  ffays,  M  leidafrw. 


n^ociea;  que  aasl  hago  yo  á  su  meroed,  y  tcmbiea 
snplfco  i  V.  S.  enríe  h  carta  de  la  hermana  Aolom 
i  ü  priora  de  Halagoa.  y  esta  si  V.  S.  mandare ;  y  ■- 
DO,  mindele  escril^  V.  S.  que  en  el  negocio,  qoe  es- 
cribí con  Uiguel,  que  no  trate  nada,  porque  me  hitor^ 
nado  d  escribir  el  general  y  parece  que  deben  ir  mejor 
las  cosas ;  y  mire  V.  S.  que  imputa  daite  este  re- 
caudo mucho. 

Al  señor  don  Juan  y  á  esos  mis  señores  beso  tas  na- 
nos de  sus  mercedes  mucbas  veces,  y  sean  mu;  bien 
venidos  y  V.  S.  también;  que  alegrado  me  ha,  tomot 
decir.  Al  tenor  don  Hernando,  y  i  la  señora  dolía  Afia 
me  diga  V.  S.  mucho,  y  i  Alonso  de  t:abria  y  &  Alvan 
de  Lugo.  Ya  sabe  V.  S.  que  conmigo  ha  de  peHtr 
del  aenorfo  j  ganar  de  la  homQdhd  :  plega  el  Srasr 
me  deje  ver  i  V.  S.  que  ya  yo  lo  deseo.  Hejor  me  n 
enesa  tierra  de  salud  y  de  todo  que  por  acá. 

En  eso  de  mudar  el  sitio  es  menester  mirar  mad» 
sea  sano,  porque  yaveV.  S.  cuales  andamos  ahora  ¡er 
no  lo  ser,  con  estar  casa  bien  deliciosa. 

Holgado  me  he  que  baga  V.  S.  esa  limosna  cona 
doncella:  pon  lo  que  V.S.  mandare, no  Hay  aúilMr)»- 
gares,  pues  ea  suyo  todo.  La  señora  dima  Maria  de  Ha- 
doza  besa  las  manos  de  V.  S.  muchas  v^eet :  antes  qae 
JO  leyese  lo  que  V.  S.  me  manda  le  digft,  me  le  dqi 
muy  didw;  aliara  no  está  encasa,  yo  le  diré  loque 
V.  S.  manda,  que  bien  se  lo  debe.  A  nuestro  padre  li- 
cenciado Velasco  me  diga  V.  S.  lo  que  ve  que  coIlTi^ 
ne,  y  quédese  con  Dios.  Él  la  haga  la  que  yo  deseo, 
amén.  Gs  hoy  un  día  debites  de  Todos  $3nt(^. , 

Indina  sierra  de  V.  5.— Tsaatt  de  Jesús. 

CARTA  II  (2). 


(Bi  la  Carta  LXT,  i  U  pl|1aa  S4  de  ede  to«a.) 
Jtsoa. 
La  gracia  del  Eipirítu  Santo  sea  con  vuestra  mo- 
ced  y  me  la  guarde ,  amén ;  y  le  pague  el  cuidado 
que  tiene  de  regalarme.  La  manteca  era  mny  tinds, 
como  de  mano  de  vuestra  cnerced  que  ea  lodo  me  It 
baoe,  y  ansí  la  recibirá  en  que,  cuando  la  tuviere  qos 

n  Eit*  Carta  niatdlU  ea  parte.  iMpiinldae  ui  et.BÍ*>. 
n  LXV I  la  ptiiaa  St  de  ttie  Uno ,  doaüe  te  deplotd  ei  na  ka- 
kerli  losado  iaiefta. 

KiMntndo  piMlerlorante  al  manaaerlta  de  la  BlbllolM*  |l>- 
cJoaal  PÚBero  9,  te  balld  lambleí  lat<|n  «ila  CaiU,  qie  pem- 
ban  pabttcar  ku  eorraclam  ta  d  toao  n  eoa  el  adaero  LXIL 

Bn  deta  GataHaa  Hartado  capota  de  Pedro  da  la  Pilaa,  j  pal 
taalo  debía  olt  acopar  ei  eila  Colaceloi  el  adsero  XXI  i  caa- 
Unateloe  le  la  da  >■  marido.  Ea  el  mantacrllo  diada  ae  tae 
qaa  tí  oilplaal  la  teaia,i  Inca  del  al^o  pauda,  dal  JuBeali 
Palva  Borlada,  «IfBacilBaror  da Talcdoj  a»  clit«4keUMta 
1  It  Caní  LXV  de  «i«  tome. 
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APÉNDICES.  -SCaiON  PROfERA. 


0U  buena,  n  acuerde  de  mi,  que  me  hace  mucho  pro- 
vecho. También  eran  muy  lindos  los  membrillos:  no 
{•rece  que  tiene  otro  eoidodo  que  regalarme.  A  mi  me 
lo  es  ver  la  carta  de  vuestra  merced  y  saber  esU  bue- 
au:  yo  no  lo  estoy  abon  mocho,  que  me  ha  dado  un 
mal  de  quijadas  y  se  me  ha  hinchado  un  poco  el  rostro, 
7  poi  esta  Ofuloa  i»  tb  esta  de  mi  tetra.  No  creo  será 
nada  {!}, 

&iODmiéiideme  vuestn  merced  á  Dios,  y  no  piense  se 
me  da  poco  contento  tener  tal  hija  (2)  como  la  be  te- 
nido hftsU  nqul  y  la  temé  siempre  y  no  me  olvidarí  da 
encoroendarla  á  Dios  y  las  hermanas  hacen  lo  mesmo. 
lodaslas  de  esta  cass  besan  i  vuestra  merced  las  ma- 
nos ,  en  particular  la  madre  suprion ,  que  la  debe  á 
Tiieálnt  merced  mucho.  Encoii)j£nde1a  á  Dios ,  que  no 
anda  con  salud.  El  Señor  me  guarde  i  vuestra  merc«d 
y  \u  dé  su  santo  Espiritn.  De  otubre  postrero  del 
mes  (3). 

En  las  oraciones  de  esas  señoras  sns  hermanas  me 
encomiendo  mucíio.  A  el  enfermo  dfi  Dios  la  salud,  que 
JO  le  suplicaré  ;  i  vuestra  merced,  mi  hija,  lo  mesmo. 

Indina  sierva  da  vuestra  merced.— Teresa  de  Jesús. 


CARTA  in  (4). 


!t  ku  JJ*MM  tí  uutU  y  dM  ma  ftr» 


La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  vuestn 
inerced ,  y  le  pague  con  la  caridad  y  cuidado  que  cum- 
ple la  limosna,  que  el  sNÍor  don  Francisco  hace.  Plega  i 
nuestro  Señor  guarde  á  su  sñioria  muchos  uios  y  le 
Itere  adelántela  mejoría  que  comienza  á  tener.  Por  no 
haber  sabido  por  donde  guiar  la  carta,  no  habia  enviado 
á  suplicar  i  vuestra  merced,  me  enviase  Jas  aves.  Es 
tanta  la  necesidad  de  esta  casa  y  las  enfermas,  que  han 
sido  bien  menester.  Yo  le  he  estado  harto,  aunque  es- 
'  loT  }•  buena.  He  he  consdado  harto  con  la  limosna  que 
ahora  nos  viene  de  nuevo.  Sea  Dios  bendito  por  todo. 
Muy  bjoi  lo  ba  becbo  quien  las  trajo. 

P(ff  esta  digo  que  recibí  boy,  víspera  de  Nuestra  Se- 
ñora da  la  Poriliñcíon  año  iidluih,  sesenta  y  dos  aves. 
Y  porque  es  ansi  lo  firmo  de  mi  nombre.  Tenp  nues- 


(I)  HMb  tqii  lo  InUito 

(t)  Vfiu  lure*  tt  )u  blju  de  Cttiltnt  HnrUdo  li  nota  10  tt 
la  Cird  n,  de  nli  Coicuiol. 

(S|  Bhi*  tqaf  n  i»  leu*  de  te  veMnAla  An*  de  Su  Attaüe, 
el  puKsr.  La  ihubI*  dt  len  de  Suta  Tmua. 

ti)  Eiu  CirU  e*  Inédita ,  t  no  u  hiLId  á  tieapo  pan  cola- 
tai^  en  el  ndnrro  31 ,  qae  en  ri  fse  le  correspoadla  enlis  !■■ 
Cartai  de  ceta  Caleulee.  Se  he  («piído  del  BUiíicrito  de  Ii  Bi- 
tllDteet  NieloNl  edaetD  9 ,  donde  U  Wifn  csptidt  loe  ^rei 
'  eonrctares  pirs  Ii  noen  cflclati  qn  prareeabee,  dledele  el' 
atñero  tJX  «n  el  luno  ti. 

'  Scfiia  npretiD  tlli  alian,  el  erlihiil  «tMi  i  laee  del  «i|)a 
'  fmdo  e«  ri  Ontario  del  neeleilfiWo  tttot  BifH  de  Abno- 
'u«.  Cgltdoit  Medlceapli,  tvirhbia  It  cam  es  nuMei- 
'  ralesMilaa  aeSor  hpfité*  de  Slmit ,  pnt  Mtir  illl  M  Klkr 
'  Vtqnta  itfWt.  Qaltl  lo  taiji  vicltod  la  oaw.inet  atafooi 
útátít  ttrium  dü  «Ut  ei  li  hallla  del  teSor  Defte  leuil, 
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tro  Sehor  á  vuestra  merced  siempre  de  su  mano, ;  délu 
su  Majestad  tanto  bien  como  puede,  amén. 

Sierva  de  vuestra  merced  .—Teresa  de  Jnoi,  priora . 

Ya  eecriU  al  señor  don  Francisco  el  cuidado  quo 
vuestra  merced  tiene  y  cnan  buenas  vinieron  las  ates. 


CARTA  IV  (3). 

Pm  «I  pidre  el  oaeMro  fni  Jerdolae  Gnclai  de  la  Hid»  da  í 
Olai,  ea  n»*tn  eiia  i*  lot  Re««dloi, »  S«iUa.~De*d«  To- 
ledo S  de  octntce  de  IS76. 

{E(te  Cirfe  LXXVlí.éhpétt—lt  ÍltlUam».Í 


La  giscia  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  pater- 
nidad, mi  padre.  A  no  haber  venido  la  carta  que  vues- 
tra paternidad  envió  por  la  corte ,  buena  estuviera  yo, 
que  es  lioy  un  día  después  de  San  Francisco ,  y  no  ha 
venido  fray  Antonio ,  ni  yo  sabia  si  vuestra  paternidad 
había  llegado  bueno,  hasta  que  vi  su  carta.  Bmdito  sen 
Kos  que  lo  está,  y  Pablo  también,  y  con  quietud  inte- 
rior. Cierto ,  parece  cosa  sobrenatural ,  porque  mucbo 
hacen  para  humíliamos  y  conocemos  semejanlas  cosas. 
Harto  pedia  yo  aci  al  Se&oresa  bonanza ,  por  pareeer- 
nw  bastaban  otros  trabajos  que  tiene;  vuestra  paterni- 
dad se  lo  diga  de  mi  parte.  Yo  estoy  ahora  sin  ninguno; 
no  sé  en  qué  ha  de  parar,  porque  me  han  dando  una 
celda  apartada  como  una  ermita  y  muy  alegra ,  y  lengu 
salud ,  y  lejos  de  parientes,  anqoe  todavía  me  t^lan 
por  cartas;  solo  el  cuidado  de  por  alli  tengo  que  me 
dé  pena.  Vo  digo  i  vuestra  paternidad,  que  para  estar  á 
mi  placer,  que  acertó  bien  en  dejarme  tqiii ,  y  an  de  ^ 
esta  pena,  que  digo,  estoy  mas  asegurada  que  suelo  (6).  ' 
Anoche  estaba  leyendo  la  historia  de  Hoisén,  y  los  tra- 
bajos que  daba  i  aquel  Rey  con  aquellas  pbgas,  y  á  todo 
el  reino ,  y  con»  nunca  tocaron  en  fl ;  que  en  farma  me 
eí^panta  y  alegra  ver,  que  cuando  al  Sabor  quiere  no 
hay  nadie  (7)  poderoso  de  dabar.  Gustaba  de  ver  lo  dd 
mar  Bermejo,  acordándome  cuan  menos  es  lo  que  pedi- 
mos. Gustaba  de  ver  aquel  santo  en  aqu^as  contiendas 
por  mandado  de  Dios.  Alegrábame  de  ver  i  mi  Eiiseo 
en  lo  mei^mo;  otredale  de  nuevo  4  Dios.  Acordibama 
de  las  mercedes  que  me  ha  hecho ,  j  ha  dicho  Josef: 
Aun  mucho  mas  está  por  ver  para  honra  y  gloria  de 
Dios.  Deshacíame  por  verme  en  mil  peligros  por  su  ser^ 
vicio.  En  esto  y  en  otras  cosas  semejantes  as  pasa  b 
vii]a.  Y  también  he  escrito  esas  boberias  que  ahí  veré. 
Ahora  coraeniaré  lo  de  las  fundaciones,  que  me  ba  di- 
dio  Josef  que  seri  proveclio  de  mucbas  atmas.  Si  Dios 
ayuda,  yo  lo  creo,  anque,  sin  esle  dicho,  ya  yo  tenia  por 
mi  áñ  baoeiio,  por  habérmelo  vuestn  paternidad  man- 
dado (8).  Bolguéme  mtiebo  de  t|ue  diese  tan  lai^a 

TU  Blail|tBald«e«i  Carta,  uja  panden  lfDanlii,*eliilIi 
M  laa  CutteUtat  DmuImi  do  TtéieiU  >  r  lo  ha  publicado  et  p(- 
die  Xandu  Beili  «o  el  I««o  ii  de  aa  Indiedoa  de  J»  CarUi  ' 
de  SiiuTiuii.liariUida  al  taita  cailellanolliplflnaAlg 
á«dkfe« toara.  De  ilU  n  copla,  alo  nlt  qia  neilBe«r  il|iiitipi< 
litn*  tal  cial  lii  eeerlbi*  S*ni  TCaiiá  j  ealarln  Indideblo- 
MBKMllarttisal. 

(•)  Besda  iqil  priaelpia  lo  paUlcado. 

(7)  Ka  luodieioaes  uierlorH,MJde;iard  ni;  poilble  qM 
»t¡  «até  Bi  el  orlfiail. 

(t)  AiM)  >^  le  faUtoadoi  dt  l^  buU  «iJtBIl  W  iBtdUe, 


dby  Google 


^ 


nSKAS  r»  SANTA.  TERESA. 


cuBOtt  n  caliildo ;  DO  EÓ  cas»  w  n  ifreiiUD  de  lo  qus 
han  noito  en  cootnrio.  Sarto  Iñen  es  qua  se  Tajan 
jsidodesdguiikiaqiiequiíiu  fueran  sin  eUi.  Hom- 
tro  Seoor  du  pirec4  n  dliponieodo  los  negocí»  ¡  i>leg> 
á  su  UqjesUd  se  acfü)eiipara  gloria  u^, ;  ^  rorñ^  ds 
«su  alnus.  Suto  bien  hará  vuestra  paterñid&d  de  man- 
^  ilai  lo  que^uDíere  de  hacer,  desda  bu  toomsteria,  y  no 
I  tenín  que  mirar  sí  va  á  coro ,  ú  si  no  ^  ;o  la  di^  que 
todas  I»  coHi  u  bagan  mejor.  Por  acá  no  faltan  oni- 
cioaei,  que  son  mejores  atmas,  que  de  las  que  ustn  esta 
padres.  Por  la  Tiadei  correo  mayor  escribí  largo  á  vues- 
tra paternidad,  y,  basta  saber  si  las  recibe,  no  be  escri- 
to mas  por  ahí,  tino  por  Hadrid.  Sobre  el  negocio  de 
David  yo  creo  que  Él  ha  de  embaucar  á  el  padre.  Espé- 
rame como  suele;  que  ya  estin  juntos,  y  su  hermano 
era  partido;  anque  barto  herí  estar  de  por  medio  fray 
Buenaventura ;  que  como  ya  saben  el  negocio  entra- 
moa,  que  fué  barta  dicha.  Dios  me  lo  perdone,  que  qui- 
siera se  lomara  &  su  primer  llamamiento,  que  tamo 
que  no  ha  de  hacer  úoo  embarazar.  Ño  ba  sabido  mas 
después  acá. 

De  vnestra  palermdad  hy^  j  liem.  — Tkbiu  di 
Jesdb. 

CARTA  V  (1). 

A  al  p*dra  iH«iDr  rr*T  IbrliDO  de  Su  Benllo.eaHtdild:» 

tn  proiilf  MBa. — Dmda  ToImId,  19  da  aijo  <•  itTT. 

(gtlaCtTltCLIH.ihfitbuW  44iiltlam.) 

imot 

i¡  Sea  con  vuestra  reverencia,  mi  padre,  y  le  pague  las 
buenas  nuevas  que  me  escribió,  que,  á  lo  que  parece, 
Bon  bien  á  nuestro  propósito  por  mudias  razones :  lue~ 
go  *a  partid  el  muchadio.  Dios  lo  encamine  como  sea 
mas  para  su  gloria ,  pues  no  pretendemos  otra  cosa  to- 
dos. Huélgome  que  le  vaya  i  vuestra  reverencia  tan 
bien  con  esos  padres:  al  menoe  no  están  descuidados 
en  estorbar ,  que  dfcenme*  que  el  padre  biy  Anget  es- 
cribió á  el  obiqn  de  Salamanca  sobre  que  no  diese  la  li- 
cencia pan  fundar  y  banlo  hecho  pleib ,  como  el  de 
■qul,  ni  mas  ni  menos.  |  Ob,  mi  padre,  y  qué  mal  sa- 
ben lutcer  estos  negocios,  que  aquella  se  estaba  hecbo, 
si  se  supiera  guiar ,  y  no  ha  servido  sino  de  infamar  i 
los  Descalzos  I  Crea  que  las  cosas  siu  tiempo  nunca  tie- 
nen buen  suceso.  Por  otra  parte  pienso  que  ei  ordena- 
don  del  Señor,  y  que  tiene  gran  misterio  (2).  Ello  se 
dirá;  que  ti  se  bace  lo  que  vuestra  reverencia  me  dice, 
dicho  se  está.  Dios  le  pague  el  buen  crédito  que  tiene 
de  mi  parecer:  plega  i  Él  que  dure.  Paréceme,  que 
adonde  los  baj  tan  buenos,  de  mi  bay  poco  caso  que  ha- 
cer. Barto  consuelo  me  da  que  vayan  los  negocios  por 
tan  buena*  manos.  Bendito  sea  el  que  lo  hace,  amén. 
jCdmo  nunca  me  dice  del  padre  &ay  BaJtasarT  que  no 
sé  adonde  está ,  y  déle  vuestra  reverencia  mis  enco- 
miendas y  al  padre  mió  Padilla  y  á  el  padre  Juan  Diaz. 


(I)  EtU  Cana  H  l(  II  di  lu  qiB  pablIcA  d  ituts  Hlpie,  tía 
lii  cítalo  ei*itUuo,  ü  dMlrn  prouileiiei*.  Amtii  coui  ht 
pibliHds  el  pidn  Ktreela  Boiii,  en  in  indacclai  rnseetti  di 
lii  Cirui  de  Sim  Tumi,*  li  pliin»  US  del  lono  ufuidD,  de 
dDDdt  ■■  hi  lanada  pira  eiti  Coreulni. 

(t)  iT  qae  Uene  fna  nliHrlo;  ello  h  dlrt.  flu  si  te  becelg 
fMV.n.aaiIlHi, 


La priwa de aqui y  hde  HaUgoa,Bnan4a,ea«Bea- 
mieadau  i  vuestra  reverencia.  Uejoi  babia  estado  da»- 
pues  que  vino ;  esta  nocbe  ba  estado  maa  mala.  Aigyna 
eqniania  bay  de  n  vida:  Diosseladé,  como  ve^ 
es  menester,  y  á  vuestra  levereocia  guarde. 

Hire,  mi  padre,  queesté  aieoipre  advertido,  qnep»> 
driao  ser  estas  amistades  fOTzosu,  para  no  se  dücuídaí 
en  nada.  El  verdadero  amigo,  de  quien  faemaa  da  bi- 
cer  cuenta,  es  Dios,  y  procurando  siempre  hacer  wv*- 
luntadnobay  que  temer-  Uucbo  quaria  saber  aque- 
lla respuesta  y  aun  quisiera  sa  pudieran  estar  vuMn 
reverencia  y  el  padre  maestro  adonde  creyeras  kn  tie- 
nen de  buena  gana.  Jío  ha  de  faltar  cniz  en  ««a  vida, 
aunque  mas  hagamos,  si  somos  del  brado  del  Ooo- 
Gcado. 

En  lo  que  toca  á  Antonio  Muñoz  está  nigañedo,  qus 
no  tenemos  por  monja  á  d(Aa  Catalina  de  Otalan,iB 
nunca  lo  fué ,  sino  viuda ,  que  ayudó  á  aqnUa  fimd»- 
don,  y  ahora  no  creo  está  alli,  ni  yo  la  codoioo;  di 
tampoco  es  de  mi  profesión  tratar  de  eso :  ruastn  reve- 
rencia se  lo  diga.  Antes  me  ha  puesto  esor^ub  de  lo 
quepsdf  á  vuestra  reverencia  en  este  caso;  porque  coma 
yo  conozco  poco  á  ese  caballero  (esto  para  ctm  vuestra 
reverencia)  que,  aunque  es  tanto  el  deudo,  solo  ana  vei 
le  he  visto,  y  no  sé  yo  qué  cargo  eataría  bien  á  sa  dmt; 
y  ansí  suplico  á  vuestra  reverencia,  que  por  mi  pareen 
en  este  caso  no  bsga  nada,  sino  cmfonue  á  lo  que  vi» 
re  en  su  persona.  De  esto  no  le  diga  vuestra  reverenra 
nada,  porque  no  se  desconsuele,  que  le  be  lástima,  si(» 
dele  mis  encomiendas,  y  que  por  tenar  mala  la  caboi 
noleescribo,  que  todavía  me  la  tengo  harto  ruin.yá 
la  señora  doña  Beatriz.sumujer.escnbi  este  día,  y  dí- 
gale esto,  que  no  es  monja  esa  señora  qnedice.  Guai^ 
de  Dios  á  vuesta  reverencia  como  lo  hemos  menester 
amén. 

ladina  sierva  de  vuestra  reverenda. — Tnsu  H 
Jtsi». 

CARTA  VI  (3). 

Al  pidre  Asbrotlo  HtrliDa  da  Su  Benllo,  to  Ibdrld.— Deidt 

Toledo  ISderebreni  de  1577. 

(El  /■  Cirlú  CXLIU,  i  lú  fáeiim  1S3  ic  ttlt  Mu.) 

JESÚS. 

La  grada  del  Espíritu  Santo  sea  con  vuestra  nvv 
renda,  mi  padre. 

No  me  espanto  de  que  esté  malo ,  sino  tAtaa  está 
vivo,  según  lo  que  ahí  debe  haber  pasado  interior  y 
eiteriormente.  Diúme  infinita  pena  como  me  dijeren 
estaba  en  la  cama,  porque  conozco  á  vuestra  pater- 
nidad. Como  no  es  mal  de  peligro,  aunque  es  peno- 
so,  me  be  mucho  consolado.  He  pensado  si  es  algún 
Fes&iado ;  como  ha  andado  tanto.  Envíeme  vuestra  re- 
verencia muy  particulaimente  á  decir  cémo  está,  por 

(3)  El  oriflnd  de  eiu  Cana  m  eoDiem  en  Ui  CirnellUí  D«- 

uli»  de  Pirli  v%t  tEtfa^,  lo  mltmo  qse  li  interior.  Publica 
eltbitoHipieeii  el  tosió  ii  de  ib  edleioodelSiO.ilipIflnaeet, 
■In  deelí  h  pioeedeneit. 

netpaei  de  baberli  Inpreía  i  li  plflii  IS3  de  Mte  tomo,  lle(d 
é  ml>  minoi  li  Indnuion  del  pidrcKirulo  Bdbéi,  pabtludí  n 
eliBopiHdoiISSI).  Eaelli  le  iaurueiieiloeeMelliBOdel  ari- 
(lail,  t  li  pliloá  481  del  tomo  legniido ,  lil  eitl  te  rejrodaM 
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APÉNNCBS. 

limot-deUw,  qua  amiqDSiea  de  hletn  del  padre  Hi- 
Berf a,  me  raoteataré ,  y  si  hi  iDenesler  algo ;  7  no  ten- 
ga peDB  áo  toda;  que  ciando  JMJot  parece  que  van  lu 
coBLí,  auelo  70  estar  mea  deieonlenta  que  ahora  e^toy. 
Ya  sabe  qoe  aiempre  quiere  el  S^or  que  veamoa,  que 
es  «1  Majestad  el  que  hace  lo  que  nos  conviene.  Ptra 
que  mejor  «to  se  entienda ,  y  ae  conoica  que  es  lAra 
euya,  suele  penoit  jr  mQ  reveses.  Entonces  es  coajido me- 
jor sucede  todo.  De  mi  padre  Padilla  no  me  dice  nada; 
qoe  mo  ha  dado  pena,  ni  él  me  escribe;  querria  toriese 
silDd  pera  mártr  por  Tneetra  reverenda.  Pues  se  ba  de 
ir  el  padre  Gray  Baltanr ,  plega  i  nuestro  S^or  ae  lir- 
Ta  de  que  tenga  vuestra  reverencia  presto  salud.  A 
eaoa  mis  padres  escribo  lo  qne  se  ha  becbo,  que  parece 
no  n  este  mensajero  i  otra  cosa.  Sepa ,  mi  padre ,  que 
he  oonMendo  que  nos  ha  da  bacer  mnelia  blu  el 
boBii  nuncio ,  porqne  es  siervo  de  Dios,  y  ansí  me  da 
pena  harta  si  se  va,  y  pi^uo  que  lo  que  deja  de  haeer, 
ea  porque  quiíi  le  tienen  mas  atado  de  lo  que  pensa- 

iiBe;y  hegmnmiedo se  negocia  en  Roma  (1);  que 

como  está  alli  quien  continuo  lo  hace,  ha  de  tener  tra- 
bajo. AenfirdomB  que  decia  el  boen  Nicolao  (2),  cuando 
patA  per  aquí,  qoe  habian  de  tomar  los  Descahos  mi 
cardenolj  qoe  (base  n  protector.  Bate  día  baUd  con 
un 'paria  te,  que  es  mny  buena  cosa  (3);  me  dios  que 

(ti  «Sa  BBfOil*  (B  Hmh.  Qoa  m»o  mí  iU1>. 

(t)  Ailqi*  «1  tcil«  Impmo  dlM  tiit*lái ,  inponi»  qte  al  ari- 
liMl  di[l  NicoJilf,  fiB  u  CODO  lo  uuib*  cduUuItmHt*  Sák- 
TiTzifu,po*ieiida  au  Ifnei  «erlicil  cnln  lu^doi  voctlM  ü- 
uau,  «ma  >i  qaiilen  ncrlliJr  DImMü. 
i     (3>  Rúan  fcDti  IB  pin  prenmlr,  qn  Suri  Tuiu  aa  hiMí 


mumbra.  sm 

tl«ie  en  Roma  un  procurador  curial  y  avisado ;  que, 
como  se  lo  paguen,  hari  cuanta  quisiéremoa.  Ya  le  dije 
pan  lo  que  deseaba  que  bubiess  atli  quien  con  nues- 
tra pedie  general  trate  algunas  cosas.  Uire  si  se- 
rt  bien  le  pida  algo  pera  los  Descalzos  el  embajador. 

Sepa  que  ba  estado  aqui  el  padre  fray  Pedro  Benuí 
da.  Dice  que  si  no  tny  d  Tostado  poder  sobre  los  vi* 
EÍtad(H«s,  que  valdrían  las  atas ;  mas  que  si  le  tray,  nO 
hay  que  tnUar,  sino  obedecer  y  buscar  otro  camino^ 
porque  le  parece  que  no  pueden  hacer  pnrriocia  ni  do- 
Onidoras  los  comiaarios ,  si  no  tienen  mas  autoridad  qut 
ellos  tenían ,  j  ansí  es  bien  que  nos  valgamos  por  otra 
parte.  Vilganoa  Dios  que  lo  ha  de  hacer  todo,  y  dá  muy 
presto sttud  á  vnestra  reverencia,  por  su  misarioordia, 
como  todas  se  lo  suplicaraoa.  Esta  mensajero  no  va  i 
otra  cosa  sino  i  ver  lo  que  quieren  que  liaga ,  y  i  saber 
de  vuestra  reverencia. 

Por  caridad ,  que  diga  al  padre  Juan  Díaz  como  ha 
de  dar  mwa  cartas  id  padre  Olea  (4),  que  me  importan 
macho,  6  le  envfe  vuestra  reverencia  á  llamar,  y  se  las' 
dé  en  mucho  secreto ,  si  de  otra  suerte  no  se  pudiera 
hacer.  Son  hoy  ivi  de  Tabrero, 

Indina  sierva  de  vuestra  revsroida.  —  Tuiu  is 


dicho  mUmartntíi  fm  rMg  Oai:  ttmmnnMiílmiit, 
tndaddD  «1  f«dre  Bcnlt :  a  rtrtmt  ftrt  k»mm*  it  Mw;  j  *u 
ulB«U«netodi  1*  enarili  itl  ari|ln>l>fu«HB|F  tociiMu*. 
pici  ra  li  plami  dg  Siktí  Ttiiu  m  tlfDllu  lu  lolo  toa- 
br«  Se  bles,  alPO  iulaUfeoto  j  dlunlo,  7  bu  »b  etu  futi», 

(1)  ti*  tridnectoB  de  Mline  t^r  roMUri  fu'fui  UUtu  m 
e.  Sfkr.  La  tiaiíatadan  ao  M  nU  ilao  del  Iradnelor  tnafti. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 


CAaiA,  SEVELAaONES  Y  ESCRITOS  ATBIBÜIDOS  A  SANTA  TERESA. 

En  d  tomo  i  de  las  Obras  de  Santa  Terem  se  destinó  una  sección  á  la  Jndusion  y  fxijttm  da  ra- 
rios  escritos  atribuidos  á  ella  hiexactamente.  AHÍ  ftié  donde  se  debieron  incluir  lc«  que  Aon  me 
veo  pieciBado  i  colocar  tai  esta  segundo  tomo.  Redúcense  estos  i  cuatro  grupos: 

1.*  Una  carta  &p(icri&  acerca  de  la  extinción  de  los  Jesuítas. 

3.*  Las  reveladones  de  Sarta  Tiréba  A  la  venerable  Catalina  de  /esus  dirigidas  al  podre  Gncian, 
j  otros  seis  documentos  ó  avisos  dados  por  Sakta  Tkkisa,  después  de  muerta,  ¿  una  hija  suya  7  i 
otro  prelado  de  la  Reforma. 

3.*  Una  oración  que  se  dice  ser  de  Samta  Ttauu. 

4.*  Unos  versos  sobre  el  Amor  Diñno  atribuidos  á  Sarta  TiauA  y  publicadoe  ¿  nraobresuyo. 

Daré  ahora  mis  disculpas  por  no  haberlos  iochiido  uitre  los  esoitos  apócrifos  6  dudoaos  <td  to- 
mo I ,  manifestando  las  razones  especiales  respecto  de  cada  uno. 

La  carta  apócrifa  acerca  de  la  extinción  de  los  Jesuítas  rae  era  conocida,  por  haberia  vista  ec  b 
Vida  de  Sania  Tercia  por  los  Bolandistas ;  pero  no  teniéndola  en  casteUano,  y  esperando  cobse- 
gujrla  en  nuestro  ídjofna ,  la  dejé  para  él  tomo  de  Carlas ,  puesto  que  también  se  daba  como  reve- 
lación escrita  en  una  carta.  Con  todo ,  no  me  faa  sido  posible  encontrarla  en  castellano .  á  pesar  de 
las  muchas  diligencias  que  pora  ello  he  {«^eticado ,  y  de  haber  leido  la  mayor  parle  de  las  pasto- 
rales y  circulares,  que  se  dieron  contra  los  Jesuítas  al  tiempo  de  sn  expulsión. 

El  padre  Montoya  (Hoyoman)  la  combatió  en  el  tomo  1  de  su  obra  titulada :  L'amore  seanUik- 
vole  e  non  mot  interroto  fra  S.  Teresa  e  la  Compagnia  di  Gesú.  Allí  la  insertó  en  italnao  en 
él  párrafo  3."  del  capitulo  vn ,  página  297.  Frammento  di  lettera  leritta  da  S.  Terem  UdifQfe- 
brajo  1879  al  P.  Girolamo  Gra%iano,  earmelitano  leaiso ,  tí  di  eui  originóte  ^agnuale  n  m»- 
terw  nell  arehivio  del  DeUnitorio  genérale  de'  CarmelUani  Sealai  di  Madrid, 

El  padre  Montoya  probó  la  falsedad  de  aquella  profecía  con  siete  razones  da  co^rueoda ,  00 
todas  ella»  igualmente  fuertes ;  pero  aun  estas  mas  débiles,  puestas  al  lado  de  las  otras,  forman  un 
conjunto  que  00  d^a  duda  acerca  de  la  superchería.  Con  todo,  creo  que  el  padre  Montoya  le  faiio 
demasiado  honor  con  tan  larga  refutación. 

Yo,  por  tanto,  ceñiré  mi  impugnación  á decir:  1.*Qne  habiendo  manejado  mas  de  dio  y  seia 
tomos  de  manuscritos,  procedentes  del  archivo  del  Definitorio  de  los  padres  Carmelitas  Oeacakos 
en  Madrid ,  no  he  hallado  vestigio  de  semejante  revelación  ¡  y  mucho  menos  en  las  copias  de  las 
relaciones  de  Toledo  y  Avila ,  donde  están  las  primeras  palabras  de  la  revelación  anténtiea. 

2.*  Que  el  folsario  no  tuvo  en  cuenta,  que  con  aquella  fecha  (30  de  febrero  de  79)  escribió  Sarta 
TkKiSA  una  carta  auténtica  al  padre  Gracian ;  y  no  se  diga  que  quizá  estuviera  en  la  parta  iocdita, 
pues  el  anotador  asegura,  con  harto  sentimiento,  que  el  resto  lo  babia  robado  el  tiempo. 

3.*  Porque  Sarta  Tskksa  no  escrilria  revelaciones  en  sus  cartas  al  padre  Gracian,  sino  qoa  las 
guardaba  en  su  cuaderno  reservado. 

También  se  dirigieron  al  padre  Gradan  en  forma  de  cartas  la»  advertendas  que ,  según  te  dice, 
dirigió  Sarta  Tirisa  á  este,  por  medio  de  la  venerable  Catalina  de  Jesús.  Dióseles  cabida  al  fin  del 
lomot,  página  376;  pero  habiéndose  omitido  el  segundo  deelks,  y  baUendo  encontrado  una  co- 
lección más  completa  que  la  que  alU  se  did ,  ba  parecido  oportuno  reprodudrlas  aquí  en  toda  su 
latitud ,  y  al  mismo  tiempo  por  manifestar  mi  opinión  desfavorable  á  ellas ,  pues  tal  cual  se  publi- 
cuon  en  el  tomo  i ,  pudieran  pasar  por  ciertas. 

Francamente  confieso ,  que  yo  nunca  crd  las  tales  reveladones ,  que  me  paredwon  fraguadas  por 
los  émulos  del  padre  Gracian.  A  la  verdad ,  me  chocaba  mucho  el  que  una  monja  escribiese  al  pro- 
víncial  una  reotíadon ,  para  que  no  creyese  en  revelaciones  de  monja».  La  conlestadon  dd  padra 
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Gradan  debía  ser  sobre  poco  mas  ó  menoa  decirle  :  Puesto  que  la  madre  Teresa  dice  que  no  crea 
en  ra/elaeUme»  de  moi^ot ,  cosa  que  en  tu»  ibrtas  y  eorwenoíAonei  me  d^o  muchas  veces ,  pñaei- 
fio  por  cumplirlo  no  creyendo  en  las  de  vuestra  caridad.  ■ 

Has  no  quise  yo  ser  quien  tírase  la  primera  piedra  contra  estas  rerdaciones,  que  el  venerable 
Palafox  pasó  como  ciertas,  y  anoti5  con  unos  comentarios,  tres  veces  mas  extensos  que  las  revélado- 
nes  mismas.  Por  ese  motivo  tomé  el  partido  de  callar  acerca  de  este  prnUo,  como  acerca  de  algu- 
nos otros. 

Pero  el  padre  Bouii  las  califica  ya  de  pretendidos  consejos  ó  advertencias ,  y  por  tanto  ya  pueda 
lt>mper  él  silendo,  sin  que  se  me  acuse  de  lego  y  temerario ,  cuando  asi  lo  dice  un  presbítero ,  y  de 
la  Compañía  de  Jesús ;  porque  como  los  padres  áe  la  CompaiUa  nada  imprimen  sin  la  venía  de  sus 
superiores  y  la  censura  reservada  de  dos  ó  mas  padres  de  la  Orden ,  debo  suponer  que  lo  mismo 
hayan  hecho  con  la  del  padre  Bouix  los  jesuitas  de  París ,  donde  esta  Iraducdon  ha  sido  impresa. 

En  el  epilogo  de  ella  (pígina  615  del  tomo  m,  París,  Jacquef  Lecoffre  et  Compagnie....  1861) 
dice  asi :  En  fin,  Palafox  atlaque,  luí  autd,  la  mémoire  du  p¿re  JerSme  Gr'atien  de  la  Mere  de 
Dieu  en  commaüant  de  pr¿tendus  aois  du  haut  du  eiel  par  latnle  Téritc 
•  Onpues  de  esto  nadie  extrañará  que  ponga  estas  revel^dones  ¿tufosas  al  par  de  una  apócrifa, 
■  cuando  un  pnsbitero  de  la  CompaiUa  de  Jesús  las  llama  pretendidos  avisos.  LÚ  razones  que  por  mi 
parte  tengo  para  dudar  de  ellas  Las  expondré  brevemente  al  pié  de  cada  una. 

Mas  creíbles  y  propios  de  Saetta  Tkrksa  me  parecen  los  otros  seis  Avisos  breves.  Pero  ymdo  oon 
^loB  en  las  edídones  anteriores,  predso  fué  que  corrieran  la  misma  suerte. 

Eslos  Avisos  restantes  no  fueron  comentado»  por  el  padre  Alonso  Andrade ,  de  la  CompsÜta  de 
Jesús,  entre  los  otros  Avisos  espirituales  de  Sania  Teresa  de  Jesús,  que  publicó  eu  un  tonüo  en  4.* 
Las  edidones  mas  otuoddas  de  estos  comentarioe,  son  la  do  Madrid,  en  casa  de  Rodríguez,  aito  16}7; 
7  h  de  Barcelona,  en  cata  de  Cormellas,  m  f  69EÍ. 

Finalmente,  los  versos  acerca  del  Amor  Divino  me  eran  absolutamente  desconocidos  al  imprimir 
el  ten»  i.  Por  ese  outivo  preciso  ba  sido  úuertarlos  aqui  al  par  de  los  otros  escritos  apócrifos  ó  du- 
dosos, porque  aun  cuando  sean  reepetables  sus  oonceptos,  y  de  un  sugeto  venerable  pw  sus  vir- 
tudes, no  son  de  SahtaTuxsa.  En  el  «chivo  déla  procora  general  de  la  Congregación  Espaitola  de 
Carmelitas  Deecalzos en  Roma  existe  im  papel  suelto,  manuscrito,  con  estos  versos,  atribuyéndolos 
i  SAiíri  Teresa.  De  allf  se  me  ba  remitido  la  copia  que  se  inserta ,  aunque  espr^ando  la  duda  de 
que  sean  de  Santa  Tshisa.  En  la  impresión  de  las  obras  de  esta  Santa,  que  se  hizo  en  Nápolee  el 
fl6o  4848,  le  inohjyó  esta  poesía  tradudda  al  italiano,  atribuyéndola  á  dicha  Santa.  Con  lodo,  no 
creo  que  sean  de  aquella  Santa ,  pues  ni  el  lenguaje  me  parece  suyo ,  ni  d  estilo,  demasiado  culto  y 
arttOdoso,  se  pareos  al  de  Santa  Tibisa,  que  tiene  mas  Aiego  y  brio.  En  Espaiia  fuenni  imiNresos 
catas  versos ,  pocos  aitos  há,  atribi^éndalce  al  venerable  padre  Manuel  Pwlial ,  je&uita  cordeles  de 
iMdiados'dd  siglo  xvn,  y  en  verdad  que  mas  parecen  de  aquella  ¿poca  que  so  de  la  de  Santa  TbiiUa. 
Por  lo  demás  esta  poesía  no  carece  de  mérito  místico  ni  literario ,  y  por  tanto  láea  msrWe  ser  ín- 
cltrida  en  esta  Golecdon ,  aunque  no  sea  mas  que  por  htitei  sido  consldenida  digna  de  figurar 
como  de  Santa  TtaisA, 

Tales  han  sido  las  ratones  que  tuve  para  no  incluir  estos  escritos  eo  la  secdon  del  tomo  i ,  donde 
debían  figurarj  ó,  por  me¡<js  dedr,  las  disculpas  que  puedo  al^ar  para  incluirlos  en  este  segundo 
lomo. 

Finalmente,  -se  incluye  ea  esta  segunda  sección  una  Oración  inédita  y  de  letra,  al  parecer,  de 
Santa  TanitsA ,  qne  conservan  las  religiosas  Carmelitas  Descalzas  de  Santa  Ana ,  en  Madrid.  No  me 
atreveré  á  negar  que  sea  de  Santa  Tbiibga,  pero  me  hace  dudar  de  su  autenticidad  el  que  no  se 
haya  publicado  antes,  pues  no  había  motivo  pura  omitirla,  y  el  que  no  tuvieran  noticia  de  ella  los 
padres  Carmelitas  Descalzos  del  siglo  pasado,  pdes  no  la  hallo  citada  entre  los  papeles  hallados  en 
siu  iovasügacíCHies.  Por  ese  motivo  la  califico  de  dudosa ,  pero  no  de  ^>ócrifa.  Qu^  formen  parte 
d»  las  oraciones  sueltas  conocidas  oon  d  nombre  de  ¿xelamaeioñes  del  alma  á  Dios,  de  las' que 
oMHervan  algunos  fragmentos  en  aquel  monasterio. 

Vnxwn  DE  u  FuiKTt. 
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Stanáa  un  gton»  m  orationt,  i  prtgando  N.  S. 
per  ta  conHroaf  íotw  td  súmenlo  dtíF  Ordine  noitro, 
O  Signaré  mf  ditié  :  Ta  Tedrai  db  tuoí  giomi  V  Ordi- 
IM  delli  Vergina  molto  iTinzato.  Quaío  intai  da 
N.  S.  E.  oA  mi  ptu«  tn-groñd»  medilawkné  mí  ritta- 
biívnenío  dtíT  (kiin$  i  «  ri/hOmdo  topraatiri  Ordi- 
ni,  ti  aUa  loro  origine,  mi  fermai  topra  queUo  S"  Ig- 
fídsio,  (  $opra  i  di  luí  giomalierí,  i  torprendenU 
pTogñíti.  Yo  eaddi  m  un  ^ande  raúDoj^tm«nto,  du- 
ranta it  quúí»  N.  S.  mí  <Ííjm :  TuP  inganni  grande^ 
ítunU ,  ó  mía  figtia ,  topra  i  progntii  di  quetti  rái- 
gioñ.  H  ¡oro  prineipio  é  buono  :  añ  praleranno 
grandi  tervigí  aUa  Chitta  ¡tnaJa  toro  eupidigia  ti  ít 
dominio  cha  aequitteranno ,  gonfierá  tanto  la  loro  va- 
nili,  ehi  Irmñando  ái  piú  ín  piü  degmereratmo  ín 
ertiia ;  e  tn  modo  laU ,  ch*  « ar d  forta  di  di$trugg»rti. 
Tutto  ció  awerrá  prima  ái  treoent'  onnf. 

Estando  ud  dia  m  oncim  f  pidiendo  á  nuestro  S«~ 
Aor  por k coDSerracioD  y  lumento  de  la  Orden,  me 
dijo  el  Seilor:  Sn  tiu  diat  vtrát  muy  adalanlada  la 
(kJtn  dt  ¡a  Virgtn.  Esto  entendí  de  el  SeSor,  f  entrí 
en  prorunda  meditación  sobre  el  restablecimiento  de 
b  Orden ,  y  reflexionando  acerca  de  otras  Ordenes  j 
siu  principios,  rae  detuve  mas  sobre  la  del  padre  Ig- 
ucÍQ  j  nu  diarios  j  sorprandentet  adelantos.  Entré 
•n  nn  gran  recogimiento,  duranteel  cual  me  dijo  nnes- 
1ro  SeBor:  Uaá»  te  equiTocas,  hija  mía,  sobre  loa 
■delantos  de  üIm  rdigiosiM.  Sa  principio  es  boeno, 
aai  es  qoe  pres(«rin  grandes  serricios  i  ia  Iglesia;  pero 
sU  codicia  ;  el  duninio  que  adquirirán  hinchará  tanto 
ni  Tanidad,  que  extraviándose  poco  á  poco,  pararán 
en  herejía,  j  de  tal  modo,  que  aera  forzoso  destruirlos. 
Todo  esto  sucederá  antes  de  trescieatos  años, 

KtiHERO  i. 
AtIm*  fas  t\i  Stm  Tnnt  t<"  nudlo  d*  la  1diI|m  j  vnanbl* 
CiUllBtd«ÍBiuilp)dfefnjÍBrtalmii  Sinti»n,$timn  fm- 
Tlulil  ie  la  Rafonu. 

AVISO  nUMBRO  (!}> 

Btta  dii  (qoe  es  domingo  de  Cuasimodo)  me  mandd 
cala  presenciada  nuestra  santa  Hadte,  que  diga  i  n»»- 

(1)  E*ti  ptortdi  Éfóvitt  s*  mpd  «a  al  ilf lo  piudd,  taleii  ii 
ar«u  da  \»  HrrMioi  d«  loi  iNillM.  Ea  Im  MiiiMriioi  di  tos 
pidm  CirBclliu  OwcaliM  atd*  biT  nliilTO  t  «Iki ,  r  al  tu  li 
tíui  wir*  Iflt  docauntai  apdcrlbt  «UUnido*  é  Surn  Tuiu. 
CsM  M  *■  por  la  prladrio,  u  louroB  ■■■*  pilibnt  Taididg. 
nada  laSiatt  pin  eaeakrtr  la  aipartlitrii.  Ijipaiilini  p- 
niiau  M  paadaa  var  ei  *i  tomo  i,  Relaelaa  III ,  ptiioi  151 ,  al 
pilBclplo  ét  U  wtaua  Mfiada. 

(D  Bata  ArlM  ara  d  IX  da  loi  MBiaatadot  par  al  vaaanUe  Pa- 


ira paternidad  muchas  cosas ,  que  hi  on  mes  qu  me 
loa  dJÓ  á  entender;  j  porque  ^ban  á  Toe&tra  pater- 
nidad las  dejaba  de  escribir,  para  cuando  me  ileso  aai 
Tuestia  paternidad,  porque  es  imposible  poder  decir  to 
qoa  ae  me  ha  dicho  por  menudo;  j  aú  solo  diré  tqui 
algo ,  para  que  no  se  olvide  lodo.  Lo  primero :  e  Que 
no  se  escriba  cosa ,  que  sea  revelación ,  ni  se  baga  amn 
átílo  ;  porque  aunque  es  verdad ,  que  muchas  ton  ver- 
daderas; pero  también  se  sabe ,  que  ton  muchas  falsas, 
ymantirosss ;  y  es  cosa  recia  andar  sacando  una  verdad 
entre  cien  mentiras;  y  que  es  cosa  peligrosa,  y  pan 
ello  me  did  muchas  razones. 

«  La  primera ,  que  cnanto  mas  hay  deate  modo ,  mas 
ae  desvian  de  la  fe;  la  cual  lux  es  mas  cierta,  que  cuan- 
tas revelaciones  hay. 

uLa  segunda,  que  los  hombres  son  muy  amigos  desta 
manera  de  espíritu ,  y  santifican  fiicjirnrnte  el  siena  que 
las  tiene;  y  es  negar  el  orden,  que  Dios  tiene  puesto 
para  la  justificación  del  alma ,  que  es  por  medio  de  las 
virtudes,  y  el  cumplimiento  de  su  ley  y  mandamientos.* 

Dice  :  *  Que  vuestra  paternidad  ponga  m  uclio  en  ata- 
jar esto,  cuanto  pudiere,  porque  importa  mucho.  T 
que  por  la  mayor  parte  somos  las  mujeres  muy  Hciles 
de  dejarnos  llevar  de  imaginacionos ;  y  como  falla  la 
prudencia,  y  letras  da  los  hombres,  para  poner  las  co- 
sas en  lo  que  son ,  tienen  maj'or  peligro  deslo. 

uY  par  esto  dice,  que  lepesaiitean  muclio  sus  hiju 
sus  libros,  particularmente  el  grande ,  que  trata  de  fu 
vida ;  porque  no  piensen  que  está  en  aquellas  revelacio- 
nes la  perfecdon^  y  con  eslo  las  de^n  j  procuren, 
pensando  imitarla. 

uPor  esta  manera  did  á  entender  muchas  verdades^ 
que  lo  que  ella  tiene  y  gois ,  no  se  lo  dieron  por  las  re- 
velaciones que  tuvo ,  sino  por  las  virtudes.  Y  que  vues- 
tra paternidad  va  eatragando  el  espíritu  i  sus  monjas, 
«nlendíeodo  lea  hace  bien  en  darles  lugar  i  esto.  Y  que 
es  menester,  aunque  haya  algunas  que  las  tengan,  y 
muy  ciertas  y  verdaderas ,  que  se  les  deshaga ,  y  hagt 
que  se  repare  poco  en  ellas,  como  cosa  que  vale  poco, 
y  que  á  veces  impiden  mas  que  aproTechaii.  Y  tu  sido 

lifai.  l^sitterliireiiran  l.II,IIlTlV,s«Mdoidelill(lic!aBX 
IHllM  "1  dal  loM  i  «■  MU  edlclBD).  SI  V  la  pliikt  qia  kli* 
i  lai  Doaiii  da  la  BattnaclDa,  ptfiaa  SU  d«  idrn.  El  VI  la 
fllÜullataadisdeValKdolld.plilDi  5Í9.  £1  ?IJh  taCaa- 
la  XLVIU  del  uno  i>,  para  aaa  retisioH  de  otra  Ordia ,  A  m 
It  CCCVIll  d(  Hta  Coleuloi.  Bl  Vtli  pan  »cir  írato  da  Ui  ptr- 
■Kaclone*,  pl(lit  SU  dsl  loao  i. 

A««ni  d»  li  iBlcBU«ldadda  esta  raieliclta  Mld  d  It  tWa  an 
dada.  SI  Su»  Tum  McrltU  «I  Gmühb  a  pn/antea  j  «Ma 
da  ■»  lihnia  pan  qia  loi  Ittma  im  íiju ,  ítttt»  diea  ittfmn 
da  nneru:  •()>«  le  p«>arl  Icin  tnul»  lu  ii¡u  am  llknit  >  St 
tailM  laeaiíaaleauía  tela  ca  qie  lejaeii  M  da  >a  fM*  i  (d«« 
la  inprínlt  «I  padra  Gnclan  por  aiiicl  Itaspot  jCdaM  la  kafe 
atialdo  lopiiBltnda  l«t  CaratHiat  t  dtadolo  1  luBanjatl  i  B* 
la  Tida  da  Surri  Thiu  la  dilca  qis  oU  lleu  di  cevcladatad 

Ea  Tardad  ve  ti  padre  Cnaiaa  dakit  aater  da  tatt  ravaiadaa'' 
blaapoM  tato,  cnando  Alio  lnprlmlr la  Vid* da  jaala  IlNi«aa, r 
sdtBit  Midjavd  pan  Ih  d*  RUeía  ;  Tapt*. 
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esto  coD  tsDta  tm ,  que  me  ha  quitado  el  deseo  qus  te- 
oía  da  leer  el  libro  de  nuestra  santa  Hadre.n 

Eata  presmcia  de  noeatra  santa  Modn  advierta : 
«Que  ea  estas  viaioñes  imaginarias ,  ain  que  rayan  jun- 
tamenle  con  laa  itilelecluales,  puede  haber  mas  sutil 
engaño.  Porque  lo  que  se  ve  con  los  ojos  interiores, 
tiene  mas  Tuerza ,  que  lo  que  se  ve  con  los  ojos  del 
cuerpo.  T  que,  aunqne  nuestro  SeRor  regala  algunas 
veces  á  las  almas  desta  manera,  para  grandes  prove- 
chos, es  cosa  peligrosfEÍma ,  por  la  gran  guerra  que 
purde  hacer  el  demonio  i  gente  espiritual  psra  cosai 
malas  por  este  camino  del  espíritu ,  ea  esp^ial  cuando 
hay  propiedad  en  ellas.  T  que  en  esto  babri  segnrí<bd, 
Cifando  cree  mas  á  quien  la  rige ,  que  á  su  propio  es- 
píritu. Y  que  el  espíritu  maa  sabido  ei  el  que  aparta  de 
todo  sentir  lensaalo.  ' 

AVISO  11  (11- 
Nre  ti  jMrir*  frvrtiMtJ, 

Algunoe  dias  antes  de  la  llesta  da  San  Andrés,  estan- 
do yo  en  oración  encomendando  á  Dios  las  cosas  de 
nuestn  Orden,  se  me  representó  aquella  presencia  de 
nuestra  santa  madre  Teheiía  db  Jesús,  7  me  dijo :  oDi 
al  provincial ,  que  procure  Introducir  eu  las  casas ,  que 
DO  se  procure  aumento  temporal  ni  espiritual,  por  los 
medios  que  los  seglares  b  liacun  ;  porque  no  harán  lo 
liDO  ni  lo  olro ,  sino  que  se  lien  de  Dios , ;  vivan  en  re- 
cogimiento. Porque  algunas  veces  prensan  que  hacen 
provecho  á  los  seglares  7  &  nuestra  Orden ,  en  comu- 
nicarlos mucho,  y  antes  pierden  crédito,  y  sacan  daño 
en  sus  espíritus.  Y  pensando  pegarles  espíritu,  traen 
ellos  el  délos  seglares,  y  sus  mudos:  y  asi  saca  mucho 
provecho  el  demonio.  Porque  por  la  solicitud  en  lo  tem- 
poral ,  entra  el  espíritu  de  distracción  en  la  Orden,  y  t¡- 
niebia  en  el  espíritu. 

nQue  procure  tener  en  si,  y  pan  los  demasía  me- 
moria destas  cosas.  Y  que  cualquiera  cosa  que  se  haya 
de  determinar,  ponerla  primero  en  recogimiento  de 
oración;  porque  pueda  tener  tanto  espíritu,  como  en- 
tiende, y  haga  erecto  lo  que  enseñare  y  mandare.  Y 
que  procure  tener  tanto  espíritu  para  al,  como  tabe 
para  los  otros.  9 

ATISO  Ilt  (D. 


I^mbíen  me  ha  didio  nuestra  Madre  santa,  diga  i 
ntiln  paternidad :  «Que  no  baya  reelección  de  prio- 
tea,  porque  importa  por  muchas  cosas.  La  primen, 
parque  amique  importa  mucho  ayudar  á  los  otroa,  im- 
porta mas  el  aprovechamiento  propio  de  cada  uno,  y  lo 
tden  que  parecerá  ser  aúbditoa,  los  que  han  aido  pre- 

II)  Btts  Avh«  en  4  X  <c  les  inoiida*  p«T  ■!  Hflor  Pilirn. 
tUi  ilfM  4e  ttnkaür.  OnlUAic  nin  los  qaa  h  ptWiciroD  n 
•IMM I.  ««Un  UBbln  lor  el  cnl  M  rtpliM  tttoi  n  e!  p»- 

ti)  Csi*  Aflio  m  d  Xl  <a  tateomMMai  por  al  «MtnlJtPf 
litof.  SokM  a  sMsomlt  m  nsoome,  4»  Míenla  «rtniH 
amatm  P«*uh«i  li  uciMi  4e  iomüttt  t  rnpMlD  fin  m» 
gtmrfitnt»!,  <|H  d«pi«Nbi  Siim  Tituá  ea  lo*  éMim*  sIm 
d*M  iMi,  DO  M  UKibseaiao  qaltlM  fw  M  <«]**•  U  neUflr 
tJaifaaMiaawthsbla. 


ladoa ,  y  será  de  grande  ejemplo ;  j  loa  príorea  nnevoi 
irtnse  imponiendo.  Y  qua  aunque  estos  no  tengan  tantt 
eiperieRcia,  qua  los  que  han  sido  priotei,  los  podrtn 
aprovechar;  tomando  lu  Consejo;  aunqne  no  queriéi>- 
dose  meter  á  dárselo  ellos,  ni  entremeterse  6i¡  alguna 
cosa  de  gobierno ,  sin  pedírselo.  Porque  se  me  ha  di- 
cho ,  que  importa  mucho ,  que  aeao  de  Tena  aútiditos, 
los  que  han  sido  prelados,  y  lopuezcan,  para  ejemplo 
de  los  otroe ,  y  do  pieaiM  loa  dianuia  qtw  no  «  puedeA 
bailar  ain  mandar ,  y  gobernar.  Y  qua  pareican  aúbdi- 
tos,  como  si  nunca  hubieran  aido  priores,  ni  lo  hubie- 
sen de  volver  á  ser,  no  contando  lo  que  ellos  hacían  en 
tos  oiiclos ,  sino  aprovecharse  á  sf  mismoa ;  y  desta  ma- 
nera barin  gran  provedio ,  cuando  lo  vuelvan  i  ler.t 

ATISO  IT  (I). 
Pire  ttfÉn  /twtíMftL  ■     ■ 

Roy  dia  de  los  Reyes  lOe  ha  dicho ,  que  diga  al  padr* 
provincial :  u  Que  una  baraúnda  que  corre  entre  los  re- 
ligiosos, de  que  no  hace  penitencia  y  traalíeniú,  qua 
ha  sidfl  razón  tenerla;  porque  muchos  de  los  súbditis, 
que  no  son  amigos  de  su  regalo,  no  miran  la  necesi- 
dad y  trabajo,  y  lo  que  padece  por  los  camlnoa,  siuo 
un  dia  que  llega  de  huésped ,  sí  comid  carne ,  y  tomd 
un  poco  de  regalo  por  «1  enfermedad :  y  tiénlanse,  y 
apetecen  ser  preladoa;  y  que  por  esto ,  que  le  vean  tam- 
bién penitente ,  aunque  no  tea  con  mucho  secnto,  por 
el  buen  ejemplo. 

sQue  alabe  mucho  la  penileDcia,  y  reprenda  cual- 
quier eiceso,  y  demasía  en  las  comidaí;  porque  como  do 
dañe  á  la  salud,  toda  penitencia,  aspereza  y  meno^ 
precio  ayuda  mucho  al  eyiiitu. 

uQue  procure  desterrar  con  rigor,  ai  no  baatore  la 
suavidad,  todo  lo  que  fuere  cualquiera  punto  de  rel^^ 
don  de  Regla  y  constituciones ,  porque  de  ordinario  at- 
las cotas  timen  paqueos  principios  y  grandea  flDea.» 

AVISO  T  (4). 


Boy  dia  de  los  Royes,  pregunlandoi  estapresancn 
de  nuestra  Madre,  ¿en  qué  libro  leerlamosT  tomó  uoi^ 
carlülade  la  doctrina  cristiana,  y  dijo  :£tl«*aeJ  tíbro^ 

9)  Ea  ette  Aiiio  u  t*  la  aiao  ü*  lot  énalfi)  ití  pián  Gn- 
dSB,  T  lieoitndlcdoneiIraSMT*  Taais«flvi  TSmiTlaasi 
■iiirU,  HiM*  t  S*iiM  Tiaui  nalr  detd*  el  cielo  i  ttt  n  ■fra> 
bidoa  t  lMBSTnnnd»etialitifu,qaelitlt  Teprabidooa 
tWs.  iCdtaobsblí  de  decir  SjtSTáTasau  «imbu  tarante  )■• 
eaiTeeairaloirall|1oioia*iliar«ion  leaerliti  iCilado&uM 
Tiuu  iprabA  itrOMíu  n  h  Ordei  T 

(1)  1  El  vt  ttnuu  i»  4oNrlM  wUUna  learii  Sim  Tuna  t 
iMi  del  sillo  iTiT  Sabido  e*  fao  eaUnuí  utiU  ■■)  itraala 
lodo  te  ttliÜTo  1  «aledtaos.  iütt.tttíttío  larii  ú  dal  laido 
lili,  qaaleidMBairaa*doraTHTparfBe,á  l>  Tcrdid,  BUitm 
nteclMB*  SOI  bltn  ftttw  leerca  del  jaldo  tml  j  lo  átdUaa 
braie«niiMs.Por«iiitMie,Ba  l«]s  de  Mf  ol|«  nn  d  dtr po' 
el  ulfcItBO  faaloB  de  ■odiudon ,  j  la  creo  biborls  vista  «1 
láBfn  laur  Mplrltail.  AdeotS*,  ea  utlndo  el  cttocfmo  de  bi*> 
»•»*,  iqid  objebí  tsedo  teaer  ol  leerlo  do  aocko  j  da  dliT 

Lo  iBportoaeit  do  loer  f  uker  el  (oUdsno ,  lo  mt  oi  laio- 
pMe,MMoi«roea  i*tt  reíolicloo  deiBBAdounhtpaibdnco, 
qnc  itft  el  ibnido.  1 0ía  bsMi  do  haeer  no  sio^i  qai  «!«• 
ilon  leiudo  ileafro  «1  «itMlsat  dio  Mo  r  df  ma*.' 
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OMUS  DE  SANTA  TER&SA. 


qw  iat»  ti»  ié  fldcJM  yiidia  mit  nonjíu ,  q%u  t* 
(■fqf  <b  IKof.  T  conMozA  á  luí  e)  aitfcula  d^  Juioio, 
con  una  m  qw  eilrenMcis  f  Mpanlaba ,  la  cual «  me 
quedó  en  kii  oídos  algunoa  diaat  y  deacubrid  nu  vsir- 
quma  do  doctaina  alUsñiu,  y  la  perftecioa  A  qtM  llaga 
una  alma  por  este  camin»;  y  tai  do  puado  airoetrar  i 
enae&ar  ooaas  altat  á  Ui  almas  que  tengo  A  mi  cargo, 
ai  no  ando  con  gran  deseo  de  eoseBarlis  las  cosas  de  la 
cartilla,  i  imponerlas  en  esto.  T  para  mf  apete»»  á 
teereo  la  doctrina ,  queme  perece  hay  bien  que  apren- 
der; ;  no  aé  quó  tesoro  hay  en  ella  para  mi.  Procuro 
aficianarlas  á  cosa  de  humildad  y  mortificación ,  y  ejer- 
deio  4e  manoa.  Lo  demis  lea  daré  noestro  Señor,  cuan- 
do Gonrenga. 

NÚMERO  3. 


UhljoiTliUu 


tl)- 


I.  Ama  mas  y  anda  con  mas  recUtud,  que  el  cami- 
no es  estrecho. 

5.  Los  del  cíelo  y  los  de  la  tierra  seamos  unos  en 
pureía  y  en  amor.  Los  de  acá  gaundo ;  los  de  allá  pa- 
deciendo. Nosotros  adorando  la  Esencia  Divina,  TOSotns 
al  Santísimo  Sacramento,  y  di  esto  t  mis  hijas. 

3.  Lo  qoe  los  religiosos  han  menealer  es  caridad 
míos  con  otros ,  llaneza  y  deasiúiíento  de  seglares. 

4.  El  demonio  es  tan  soberbio  que  pretende  entrar 
por  lae  puertas  por  donde  entra  Dios ,  que  son  las  co- 
muniones y  conresíones  y  oración,  y  poner  ponzoña  en 
lo  que  es  medidna. 

6.  Ninguno  ngntíM  A  proceder  que  otro  llera. 

6.  Nunca  quien  gobierna  se  Ofa  de  ligera,  ain  eia- 
mioario  muy  bien  primero  que  se  muera  i  nada. 

7.  Cualquiera  cosa  grave  que  se  haya  de  determinar 
pase  primero  por  la  oración. 

8.  Ninguna  cosa  e^rítual  y  temporal  se  procure  por 
loa  medios  que  loa  seglares  tratan  sus  negocios,  por- 
que la  sdicitod  temporal  cansa  tinieblas  en  el  espíritu. 

í.  Guarde  quien  gabiema  mnchi  obediencia  i  su  su- 
periw,  que  de  est»  manera  se  quitan  muchas  inquietu- 
des,  y  los  subditos  se  eoEcñan  i  obedecer. 

10.  Procúrese  criar  las  almas  muy  desasidas  de  todo 
lo  criado  interior  y  exterior;  pues  se  crian  pan  esposas 
de  va  Rey  tan  celoso ,  que  quiere  aun  de  si  mismo  no 


11.  Sienqm  se  alabe  y  liga  la  penitencia  y  reprenda 
«HÜfaier  ibnao  y  eiceeo de  regalo,  porque  ák  verdad, 
ooaw  no  dañe  á  la  lalud  oualqain  penitensÍB  y  mortifi- 
c*cton  ea  provechosa  al  espíritu. 

12.  El  libro  en  quien  mu  oonfiene  leer  es  la  cartilla, 
mediludo  da  dia  y  da  noche  an  la  ley  del  Señor. 

(11  Bslu  aáilBii  «lUn  tc^Uéxi  it\  aiiateritii  tt  la  Blliti»- 
tm  Nidrail  néaen  e ,  liten  m ,  en  inaSt  nlli  ci  aijor 
aiaeraqieea  ilitaii  Mn  cMIce;  por  cw  matltó  ic  toplin  it 
ai.  ViMiedelvHtrablBMlarPililbiMtelceltoi.HneDBple- 
tnlai  itN  jaH«T«>Tl(MiBcdtd*llnddleBaide1»Cartai, 
•  mlelNMcriiaiaeSixTiTniu.  LM)tlipDMicidoi*i>n  loa 
^HMMMliMeaqnlMB  laandnenul,!, 4, 7, 10}  IJ;  pero 
loaM  TtiaraUe  aeSor  PalaFoi  apireccD  con  miior  cliridadj 
aantMln  tt  Itifiaja.  Lai  reiUnlM  lai  tt  id  najar  pin*  r»- 
|MlBloal«tMavltaaaiUflDm,  eteiptoula,qi(HeInHlIol. 


13.  Procuren  ser  los  religiosos  moy  amigos  de  -po- 
breza y  de^a ,  que  mientras  mas  durare  esto,  durari 
el  espirito  que  llevan, 

14.  Repirtanse  las  virtudes  entre  todos,  porqneKos 
las  daid  á  quien  se  dispusiere  para  ellas. 

(9-.  Purifiqúense  tas  almas,  que  Dios  quiere  asiento 
en  almas  puras, 

1 8,  Procurad  ejercitaros  y  alcanzar  las  'rtrtudes,  que 
mas  me  agradaron ,  cnando  yo  vivia ,  que  las  principa- 
les fueran :  presencia  de  Dios ,  procurando  harer  tm 
obras  en  unión  de  Cristo:  oración  perseverante,  sa- 
cando por  &uto  de  ella  caridad  y  obediencia  :  humildad 
profunda,  acompañada  con  la  cooCuBion  da  baber  oTeiw 
dido  á  Dios:  pureza  de  conciencia,  sin  consentir  un 
pecado  mortal  ni  venial ,  hecho  de  propáslto :  celo  de 
las  almas,  procurando  traer  á  Dios  las  mas  que  pudié- 
redes :  afecto  al  Santísimo  Sacramento  del  altar,  y  co- 
mulgar con  el  mayor  apercibliníenlo  que  ser  pueda: 
particnitr  devoción  al  Espíritu  Santo  y  i  la  Virgen  Ha- 
ría :  paciencia  y  sufrimiento  en  dolores  y  trabajos :  cla- 
ridad de  alma  y  llaneza  de  espíritu ,  jonta  con  discre- 
ción ;  desenredo :  verdad  en  las  palabras  sin  decir  ni 
consentir  se  diga  mentira  alguna :  verdadera  amor  de 
Dios  y  á.ú  prójimo,  qoe  es  la  cumbre  de  toda  perleccÍDn. 

i7.  Procurad  tener  la  mayor  atención  que  set  po- 
diñe  á  la  misa  y  al  divino  oficio. 

18.  I  Oh  cudn  pequeñas  parecen  muchas  bitas  éiiiH 
perTecciones  que  se  hacen  en  la  vida,  y  cuín  ligera- 
mente juzgamos  de  ellas ! )  y  cuan  graves  se  descubren. 
y  cufia  de  otra  manera  las  juzga  Dios ,  eEpecIalmente 
las  que  impiden  el  aumento  de  la  caridad  I 

19.  No  se  aseguran  1h  almas  con  las  visiones  y  re- 
velaciones particulares,  ni  pongan  la  perreccion  en  al- 
canzarlag,  que  aunque  hay  algunas  verdaderas,  hay 
muchas  engañosas  y  falsas;  y  cuanto  mas  se  pieten- 
dieren  y  estimaren,  maa  se  va  desviando  de  la  fe  viví, 
caridad,  paciencia,  humildad  y  guarda  de  la  ley,  ca- 
mino que  Dios  tiene  puesto  por  mas  seguro  para  la  jus- 
tificación de  el  alma. 

20.  Cuando  de  algún  afecto  de  ukv  de  Dios  dolce  d 
ternura  de  espíritu  redunda  cualquier  rebelión  de  la 
■ensualidad ,  no  nace  de  Dios ,  sino  de  el  demonio,  por- 
que el  espíritu  de  Dios  es  casto  y  la  mucha  bmiliart- 
dad  entre  hombres  y  mujeres  no  es  buena ;  que  no  todos 
■on  como  ta  Virgen  HaHa  y  San  Josef ,  en  quien  la  fa- 
miliaridad causaba  mayor  pureza,  porque  tenían  consiga 
á  Cristo. 

XI .  Prediquese  con  mucha  ínatanda  contn  las  con- 
fesiones mal  hechas,  que  lo  que  A  demonio  mas  preten- 
de en  estos  tiempos,  y  por  donde  mas  almas  se  nn  al 
infierno,  son  las  nulag  conlesionas,  poniendo  poDKma 
en  la  médicinB. 

tS.  A  los  conventos  que  procuraren  maym  pobreta 
Di(B  les  irá  haciendo  mayores  mercedes  en  lo  e^írituat 
y  ten^oral ,  y  dará  ui  e^iritu  doblado  i  loa  que  fueran 
mas  pobres. 

23.  Mientras  dnrai«  la  alegría  en  Dios  dorará  en  el 
alma  el  verdadero  espíritu,  y  no  es  bien  apretar  los  te* 
ligidsQs  y  religiosas  mas  d*  lo  que  mandeu  bh  fagUa  y 


honesta  y  «anta ,  porque  n»  procuren  laa  dañosas, 
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APgNMeift. 

Jii.  f\  4ar  cuenta  de  la  «pfritu  i  la  prelada ,  gaw- 
dando  les  religiosai  la  ctuulUucioa  que  tienen  de  darla 
cadainaü,  sin  encubrirle  cosa  alguna,  importa  mucbo 
parala  perfección,  y  cuando  esto  Taltaie,  irá  Tallando 
el  verdadero  espiritu  que  se  pretende. 

25.  Lo*  ímpetus  que  yo  tuve  en  la  fida  en  el  deseo 
de  morir  procurad  tener  en  hacer  la  voluntad  de  Oíos 
7  no  ^ir  on  punió  de  sua  niandamtentoa  y  Tuegtra  re- 
gla y  constituciones,  y  procurad  las  Tirtudes  mas  agra~ 
dables  al  Señor,  cuales  son:  furcMa,  hwnildaif  obe- 


ORACION  D£  SANTA  TERESA  (t)- 

Dios  mío ,  pues  sois  la  misma  caridad  y  amor  haced 
que  esta  virtud  se  perfeccione  en  mi ,  de  manera  que 
lu  Tiiego  consuma  todos  los  resabios  de  mi  amor  pro- 
pio. Ámeos  yo,  lesoro  único  y  cumplida  gloria  mia,  so- 
bre tildo  lo  criado,  y  i  mi  en  Vo»,  por  Vos  y  para  Vos 
y  á  mi  prújimo  de  la  misma  manera,  llevando  sus  car- 
gas, (xmo  quiero  que  me  llevqi  las  mi»,  y  i  todo  lo  que 
hay  fuera  de  Vos,  solo  en  cuanto  me  ayudare  á  ir  á  Vos, 
gei4ndome ,  como  me  gozo  de  que  08  imeis  perfecta- 
mente y  de  que  os  amen  continuamente  vuestros  án- 
geles y  bienaventurados  en  la  gltiria,  corrido  el  velo  y 
Tisto  i  la  clara ,  y  los  justos  en  esta  vida  conocido  por 
lumbre  de  fe,  tiniéndooa  por  único  y  sumo  bien,  Go  y 
centro  de  su  afición  y  amor.  Qui«era  yo  que  todos  k& 
imperfectos  y  pecadores  de  el  mundo  hiderao  lo  misino. 
Con  vuestro  fiívor  tengo  de  ayudar  i  que  lo  hagan  ansí. 


SBOCHON  SBGPNDA. 

No  haj  mayor  placar 
Que  DO  lencr  guerar. 

Y  es  pesar  amargo 
Este  qneter  largo. 

No  es  la  mas  pesada 
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'     Cuando  Dios  corrige 
Grandemente  aOlge. 

Has  tras  un  nublado 
Entta  nn  día  claro. 

Quien  i  Dios  se  arroja 
No  tendrá  congoja. 

Quien  baaea  alivio  ei  el  suelo 
Ho  letwlra  eetaude. 

Qoiensii  Jaldo  eiaga 
Presto  se  sráiega. 

El  buen  disciplinar 
Es  en  la  voluntad. 

Cuando  i  alguno  qnlero 
Viviendo  muero. 

No  queriendo  nada 
Vivo  di 


fl)  Bl  orfitul  i«  uti  ortdaa  la  posen  lu  reUtlont  Car**- 
lluí  DesciliMd«S*lili  Aii  Sillidriil.  EiU  «  ■■  fllffoaapa. 
tt,f  •llBsl  pwKt  btbn sida  Mrtadi  li  Irat  date 


ll)  Can  eitc  bIibo  epl|nre  u  hillu  uUi  aUxinai  ea  al  aa- 
gHMhlii  Sf  li  Biblialeca  Ntelanil  niiiiiero  » ,  pitilla  Ul.  Altmii 
]«  cHh  te  bin  clUito  conD  da  Sikti  Tasín.  Por  al  episnfa 
niíaa  H  va.  ^aa,  lao  casad*  la  dMtrlna  mi  da  li  Siati ,  It  ra- 
licHaa  u  au  asfccIedadliUcM.  d  prau  rlaida,  aa  daobi 


Si  til  hacm  oruees  d«  lada 
Siempre  te  verte  crwlfloda. 

No  te  urbe  nada 
De  lo  que  aqol  se  acatu. 

Quien  malai  ma&u  ba 
SI  se  mortífla  tas  perderá. 

El  amor  ftaerte  j  esfonado 
Es  el  trabajado. 

A  la  q«e  es  snfHda 
Fácil  le  es  cualquier  vida. 

A  la  que  no  se  sabe  anfrir 
Cualquier  nda  le  será  morir. 

Qnlddi  Bobmttaa  provecho 
TedokiliaUílKebo. 

Quien  quiere  su  comodidad 
En  todo  balls  dlBculiad. 

La  skottiflcadon 
Alivia  la  aflicción. 

Qnlen  ama  á  DIoi  sin  padecer 
Poeo  Hene  que  faaow. 

Procara  ^mpre  nn  modo 
Que  sienta  bien  de  toda. 

Y  ca  mnj  buen  sentir 
Todo  mal  de  ti. 

El  qoe  quiere  vivir  contento  en  la  Betlgliia 
Disimule  so  pasión. 

Paga  Dios  nn  servicio  con  dar  ocaiioD 
De  qoe  se  le  baga  otro  nujM. 

Nunca  nos  venga  bien 
YendocOBtra  la  vtdnalad  de  oaestroUen 

OloBnoa  libre  de  iMbar 
Lu  eriatwas  nenealer. 

Pie»  i  fil  nos  dele  ver 
Sin  haber  menester  mas  qoe  k  íl , 

Nunca  se  consigue  el  Bn 
Que  por  respetos  humanos  ae  pretendo. 


Cuando  el  anor  está  (Atando 
Lo  qoe  tiene  obllguton, 
Si  flaqnea,  si  se  caass, 
8i  desmaja,  no  es  amor. 

Cuando  el  amor  está  orando 
Con  afflorasa  atención , 
Sideeae.aisaesitibU, 
Si  se  Inquieta ,  so  ea  aaaor. 


Cuando  el  amante  «eanaenla, 
YledejaeniBicck», 
81  se  acoliarda  j  se  tnrlM, 
Si  ae  abate,  no  es  amor. 

Cuando  b  piedad  divina 
Dilata  la  petidoo , 
SI  DO  cree ,  st  no  espera. 
Si  no  sgnarda,  no  as  anar. 
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OBÚS  Dt  SUm  TDlfeSt. 


El  UlOT  MtUbCcilHI 

De  qoe  ama ,  de  que  idora 
De  qae  sirve ,  no  et  amor. 

Cuando  en  la  advera  fortmia 
YenlodairíbulacioD, 
Noeibamllde,  do  ei  alegre. 
No  es  atible,  oo  ei  amor. 

Cnandofaforeí  rcdbe 
En  UDa  T  otra  pordoa , 
SI  loa  quiere ,  al  loa  tona , 
81  lo  llenan ,  no  ea  amor. 


Hupaeata  i  la  pnfaata  :  ¿Qai  a 

T  pnea  nada  de  lo  dicbo 
Se  llama  amor  con  raían , 
Pregunto,  coraionmío, 
jNoDMdiria  qní  el  amorT 

Amor  eann  dulce  afecio 
Del  alma  para  cod  Moa, 
Qoeiermlna  en  caridad 
C«neDUDdo  en  dltecdoo. 

SI  deteai  padecer 
Por  quien  Uoio  padedó, 
Y  en  el  padecer  le  alegra» , 
y  en  la  enu ,  eMo  ea  amor. 

Si  en  esie  mundo  apeuces 
Titirenbniaillacíoa, 
T  qnetodoi  te  deipreclen 
Por  Jeain ,  esto  m  amor. 

SI  no  apetece  alabanxai, 
T  enando  te  dan  loot 
Le  refiere  oonrandldo 
A  n  amado ,  gato  w  amor. 


STedinedlti'deidfeñfdate  - 


Con  serenidad ,  tan  goio 

Y  coa  pai ,  esto  es  amor. 
SI  1  su  Tolontad  en  todo 

Contradice  con  tesón , 
Pospoaiéndola  i  la  ajena 
Por  obediencia,  es  amor. 

Si  cuando  eiU  meditando 
Ho  apega  sn  coraioo 
A  los  consuelos  anejos 

81  las  duUuru  que  adrlerta 
Ctundo  está  en  coniemptadn , 
Sabiendo  no  merecerlas , 
Las  renuncia ,  esto  es  amor. 

SI  etmocv  au  bajeza 

Y  la  grandeza  de  Dios , 
T  despreciindose  i  si 
A  Dloa  exalta ,  es  amor. 

SiaeTa^gml   nMalign 
Es  gOKo ,  qae  en  afikdos, 

Y  ni  penaa ,  n^contentoa 
La  entibian ,  esto  es  amor. 

SI  se  mira  traspasada 
De  agndlslmo  dolor 
Al  contemplar  d  su  amida 
Ofendido,  esto  es  amor. 

SI  desea  eBca ámenle 
Que  cuantas  almas  críA 
La  divina  OBSQfpotencti 
Se  salven ,  esto  es  anM. 

Y  en  fin ,  ai  cuanto  prodiwe 
Sn  pensar,  an  obrar,  so  VM, 
Quiera  qoe  sea  en  obaeqnlo 
Pe  sa  amado ,  esto  ea  amor. 
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SECCIÓN  TERCERA. 


CARTAS  Y  DOCUMENTOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA 

T  BU  Birouu. 

Contiene  esta  tercera  Beocion  varios  documentos,  y  en  especial  cartas,  sobre  los  sauotos  déla 
Reíbnna  de  Sinta  Tbbxha.  Casi  todas  son  de  personas  notables  por  mas  de  un  concepto ,  y  á  quie- 
nes aquells  sabia  escritora  se  refiere  en  las  suyas.  Algunas  de  este  gánero  se  han  int^nalado  en  el 
tetío,  en  los  parajes  d<Hide  parecían  exigirlo,  tanto  la  cronología  como  h  atajor  ciaridad.  Tal  su- 
cede con  las  de  Gracian  y  el  padre  Dávila  (1) ;  pero  otras,  que  do  podían  ser  incluidas  entre  las  de 
Santa  Tixbsa  ,  paredó  mejor  dejarlas  para  ponerlas  después  de  las  suyas,  formando  este  apén- 
dice, para  mayor  claridad. 

MudxM  de  estos  documenU»  coBviwe  tenerlos  i  la  vista  para  íntaligeiieia,  no  MAwaxDle  de  las 
Cartas  de  Santa  Tbusa,  sino  también  de  las  notas  aclaratorias,  éntrelas  cuales  no  convenia  in- 
cluirlos por  la  demadada  extensión  de  algunos  de  ellos. 

Algunas,  aunque  pocas,  tienen  la  circunstancia  especial  de  ser  dirigidas  á  la  nji«na  Sarta 
riiisA.  ;Pero  qué  se  ha  becbo  de  las  muchas  é  importantes  que  le  escribid  el  padre  Gradant 
{Cuánto no  podrían  servir  para  enriquecer  é  ilustrar  esta  ColecdonT  ¿Seria  posible  que  Sakta 
TiBiBAy  sus  bips  las  inutilizaran  todas  T  ;llabrá  alcanzado  i  días  la  persecución  dirigjda  contra  la 
persona  del  autor? 

A  fin  de  remediar  esta  omisión ,  se  pondrin  en  la  secdon  quinta  algunas  cartas  y  escritos  del  ' 
padre  Gracian  rdativos  i  Saiita  Tehiba  ,  y  salvados  del  naufragio  de  las  persecuciones  con  que  se 
vid  agobiado  aqud  gran  varón,  director  é  hijo  predilecto,  á  la  ves,  de  la  gran  Reformadora  del 
Carmelo.  El  padre  Gracian  se  baila  citado  en  cada  página  de  este  libro ,  y  fuera  chocante  que  nada 
se  presentara  relativo  á  él ,  mucho  mas  siendo  uno  de  nuestros  clásicos  de  fines  del  siglo  xvi. 

Muchas  son  las  noticias  biográficas  que  se  han  dado  al  pié  de  las  Cartas  para  mayor  claridad  de 
estas.  A  fin  de  completarlas,  y  aun  comprobarlas,  so  insertan  á  continuación  las  listas,  que  remitie- 
ron k»  conventos  mismos  de  monjas  al  Capitulo  de  s^uradon  celebrado  en  Alcalá  de  Henares ,  á 
las  cuales  hace  relación  la  misma  Sahta  TiassA  en  algunas  de  sus  Cartas ;  se  han  copiado  estos  do- 
cumoitos,  tal  cual  se  hdlan  esa  los  manuscritos  citados  en  los  preliminares. 

Para  completar  estos  datos,  se  pondrá  en  la  sexta  sección  de  estos  apéndices  una  lista  de  los 
Bugetos  más  célebres  á  quienes  alude  Sarta  Tibisa  en  sus  escritos,  y  algunos  ligeros  datos  l»o- 
gráflcoB  acerca  de  ellos. 

Finalmente ,  no  siendo  posible  dar  idea  circunstanciada  de  todos  los  sugetos  célebres  proceden- 
tes de  su  Orden  y  conviniendo,  por  otra  parte,  observar  como  llegd  á  verse  propagada,  se  con- 
cluye esta  seodon  con  la  lista  de  los  conventos,  que  llegó  i  tener  este  Instituto  en  Esptíia  y  fuera 
de  nuestra  patria. 

Diré ,  t3i  conclusión ,  que  casi  todos  estos  docutneotos  están  tomados  de  los  primeros  Iit»os  de 
la  crónica  de  la  Orden  (2),  si  bien  algunos  de  ellos  se  han  podido  confrontar  con  copias  auténticas, 
ó  por  lo  meaos  antiguas ,  que  han  venido  á  parar  á  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

ViGiim  DI  LA  FnnTs. 

(I]  Vé«w  1 1»  pltl»!  1S>  r  1S4  la  uta  Ub». 

(1)  Biia  el  aiiabra  it  Critítt  de  It  Oriei  m  entlcnle  la  RqkMi  i»  Im  DumIim  de  Hietin  Selon  M  Clmae,  de  q»  «a  hMt 
,  tm  ti  fMtto  *t  f  TU***  Sun*  XuuA,  urna  I,  HUnl. 
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aRTAS  Y  DOCOMENTOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  SANTA  TERESA 

T  fD  niroBiu. 


ReTerendlsiniB  hija  de  nuestra  obediencia  en  Jeso- 
ctíHo  muy  querida ,  muchos  grados  de  perlécioo.  Con 
Va  ocasión  de  un  seaor  Hartin  Alonso ,  escribano  del  nú- 
mero ,  que  ba  hedió  rogar  le  haga  una  merced ,  no  de- 
iaiáe  enTÍarle  ta  bendición  de  nuestra  Oden,  su' 
plicasdo  i  la  santfsima  Madre  de  Dios ,  señora  nuealra, 
dance  mucha*  gracias  por  niestn  alma  j  por  las  de- 
mis  hijas  mjas  y  nuesUas.  La  r«vannda  muiré  Teresa 
de  Jesús  nos  ha  escrito  todo  el  negocio,  la  grande  hsso- 
n  que  tenéis  en  aquella  ciudad,  ;  el  grao  contenta- 
míenlo  della  de  vuestra  presencia.  Do;  iuTrnítas  gracias 
á  la  difina  Majestad  de  tanto  favor  concedido  i  esta 
religión  por  la  diligencia  ;  bondad  da  la  nuestra  reve- 
lenda  Teresa  de  Jesús.  Ella  bace  mas  provecho  i  la  Or- 
den que  todos  los  frailes  Carmelitas  de  Espüa.  Dios  le 
dé  largos  ahos  de  vida.  Os  amonesto  á  todas  á  obede- 
cer á  la  susodicha  Teresa,  como  á  verdadera  prelada  y 
piedra  mu;  de  ser  preciada  por  ser  preciosa  j  árnica  de 
Dios.  Acúcese  del  primer  capitulo  de  Ja  Regla,  á  don- 
de se  manda  la  obediencia  d¿l  de  su  primero  prelado  y 
pastor.  Y  esto  es  d  mas  importante  grado  de  perfecion 
7  espedamiento  de  toda  nuestra  edificación.  Deseo  sa- 
ber que  estén  acabados  los  dos  monasterios  de  Carme- 
litas Contemplativos,  pan  servirles  sus  casas  y  de  nues- 
tras monjas  en  et  espíritu.  Por  amor  de  Dios  nos  enco- 
miende á  lis  onciones  de  todas  monjas  benditas  de 
aquella  casa ,  babitadoa  de  ángeles.  Agora  te  digo  lo 
que  me  se  pide,  y  es  que  suiriican  que  yo  mande  á 
vuestra  merced  que  pueda  entrar  en  monasterio  dos  ve- 
ces al  año  la  mujer  del  susodicho  Uartin  (Itánusa  Ana 
del  Campo)  para  visitar  una  hermana  suya,  monja 
nuestra,  j  acompañada  con  una  6  dos  parienUs.  Yo  he 
escuchado  lo  que  me  han  pedido,  y  junlam ente  he  res- 
pondido que  si  aquel  monasterio  tiene  la  clausura  de 
Sen  Josef  de  Avila ,  que  será  imposible ;  mas  porque  no 
sé  en  qué  forma  se  ha  reducido  el  dicho  monasterio, 
que  escribiré  de  buena  gana ,  como  escribo  y  digo,  que 
estando  el  monasterio  en  principio  y  no  tenga  cUosara 
ordinaria  y  estreclia,  aun  se  permite  é  otras  mujeres 
^  que  visiten  sus  parientas;  que  á  mí  nombre,  en  casos 
de  necesidad ,  se  baga  la  misma  gracia  i  esta  Ana  del 
Campo,  mujer  del  señor  Hartin  Alonso.  Has  no  entran- 
do otras,  quetambíenconella  se  guarde  la  clausurado 
vuestra  profesión  y  ordenación.  Concluyendo :  lo  que  se 
puede  hacer,  hágase ;  y  lo  que  no  «s  bien ,  no  se  haga 
en  alguna  manen,  oi  mas  desto  quiero  escribir.  Dios 
os  haga  tales  cuales  son  las  que  sienten  unión  y  Einii- 

(1)  Libra  n,  mfKiIb  Tin  M  li  Cmi»t  iilUnm, 


liaridad  cui  su  Majestad.  De  Boma  y  tuero  ISGS  mt 
y  ocho  días.— -En  Jesucristo  padre  vuestro  ma;  aficio- 
nado, Fiat  JuAit  BADTit»,  general  da  la  (Meo  de 
Noestn  Señora  del  Carmen. 

NÜliERO  2. 
CirU  ái\  pidn  BiMtro  laj  Doialii(o  Bdct .  Utit  SaUnaiK* 
tS  ie  itirll  ie  1511.  —  A  li  hiiit  rcTcmd*  nitrc  bIi  ■!  uta- 
n  Ttiui  Dt  iHOa  (1). 


Sttrt  lat  diiadtrlai  ie  >■  mi 


"(S). 


lavs 
Sea  con  raestra  merced.  Quisiera  hallarme  di 
do  para  muy  despacio  responder  lo  qneaiento  aavca.d«la 
carta  del  padre  maestro  de  novicioa de  Patttms.  Pno.en 
Bn,  su  buen  celo  y  deseo  merece  que  no  meeiOBoiei  ti>- 
do,  aunque  sea  con  alguna  falta  dDmioGc*07otodieaea. 
en  que  estoy  ocupado.  Bien  sabe  vuostra  merced,  fK 
aunque  yo  soy  ruin,  me  huelgo  que  ks  otros leaii  boH 
no3  y  perletas,  y  que  para  ayudar  á  ios  que  aigw 
perlecim  con  mis  palal»aa  y  defender  sus  ejtmiciiR  io 
suelo  ser  corto,  que  he  padecido  algunas  nwrtifleKiB- 
nee  y  aun  obras  ruines  por  farorecer  lo  que  lleva  espiíi- 
tu  (t)  de  virtod,  y  no  estoy  arrepentido  sino  de  tu  haber 
Gutído  mas  y  de  no  haber  puriscado  mi  íntcndan  tu 
semejantes  negocios;  pwque  sospecho  be  segaidoní 
inclinación  é  ingenio,  masque  el  i»b  pmdeale  del  eqá- 
ritu  de  Dios ;  que  este  nuestro  natural  es  muy  inclÍBido 
al  propio  amor  y  parecer,  aun  en  las  cosas  de  virtud ;  y 
después  de  comenzada  la  buena  obra  por  Dios,  acootoce 
proseguirla  por  nos  y  por  llevar  adelante  lo  que  nuestro 
parecer  tnió  al  i^incipio ,  aunque  con  buen  celo.  No 
tengo  yo  por  menor,  sino  por  mayor,  la  ignortneñ  de 
iba  que  con  celo  de  virtud  pecan,  que  la  qw  tieua  otros 

(1)  Crúslu,  libro  ii,  cipltila  l.  Hit  capis  de  eUi  n  «1  M- 
niscriio  de  1>  Blbllauu  Ificioiil  simen  6,  pf  (ini  U9. 

|S)  EltMMIro  de  DinldMdeitlcnatnlH  MU  .raerfpitK 
rnr  Aii(«i  de  Su  Gtbrtel .  q«>  c]«Rld  iqnel  <■■(«  ta  li  aM  !• 
Pislnni.  Rabil  pncilo  lodo  m  cooato  cb  el  rljor  j  iipeteu  tv 
lerlorcí, }  en  in  esUmidoD  ert  prehilito,  no  el  de  niTor  tilenlo  é 
MpirilD,  ilnaeldeniiTerai  h|orei,  iDlreduJo  qis  Im  rtlIfioiH, 
noTlclM  d  fnfaot,  talloeD  I  tntelir  dociriM  i  los  paekhM ;  qe* 
dentro  del  cenienio  liabltM  norUSucionH  ntnordiaulB  j  t** 
bijcu  pin  lo*  pueblo* ,  lleeis  de  noiedid ,  r  «quilo  «Mocit  por 
mejor  qaí  oiii  eipiniit».  Fneron  lielu ,  qu  preilo  pcrdltro*  li 
idminclon  5 »« irDetran  en  ri»  j  llegiroD  i  mob. 

SiD  Jasa  de  la  Cri*  ttti  de  drden  laperior  t  eale  MamM.  tfet- 
de  el  de  A|cili,  para  arreglarl^  atj  i  lo*  prlaelpioi  dd  ila  IC, ; 
ano  da  sos  primero!  icto*  Itt  qolur  el  oficio  I  cate  baes  padre. 
A  Ululo  deoiti>ardet«clfia  eopeid  eaie  1  deíacrediUr  lo  beihef 
t  qiien  lo  hito.  ApeM  a  la  I  S*tiTi  Tiiiu ,  t  qvien  lo4in  m- 
paiabt* :  «KriblAle  m  am ,  t  ainqie  ella  *prob4  desde  iMp 
li  eondiieU  de  t»  Jim  de  1*  Cni ,  qolao  leadir  h  re^MMt 
eonanlUndo  )l  padre  Btfiei.  (Libro  11,  eaplUlo  l.) 

(4)  Ba  la*  edteloin  intofiore* :  opeM.  Esta  j  «tn*  e^tth- 
eloaei  i«  bia  btcto  Kf  *I  BuasMlM  dU4t  d«  la  MtHttta  ni- 
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por  pasión  y  ruines  obnu  claras,  porque  si  aquellos  caen 
Eon  menos  corregibles,  porque  han  asentodoen  su  co- 
razón qus  quien  los  contradice  persigue  la  virtud,  6 
tiene  poca  eiperiencia  de  cosas  de  espíritu,  6  envidia,  6 
semejanles  faltas,  para  no  recibir  corrección  de  nadie. 
Y  lo  peores  que  se  Dngen  que  son  perseguidos  por  la 
virtud,  y  no  entienden  que  no,  sino  por  su  ignorancia;  y 
paréceles  que  ya  son  njgo ,  pues  son  perseguidos  por  )a 
*¡rtud;  y  sea«tamente  se  cria  en  el  centro  del  conoon 
tm  IrioííHftde  9a  propia  estima ,  que  aunque  i  ratos  pa- 
rece se  humillan  en  sus  pensamientos  y  palabras,  pero 
bien  mirado  son  humíllBcionea  bechaa ,  no  ante  la  ma- 
jestad de  Dios,  con  sumo  temor  de  ofenderle,  sino  ante 
el  secreto  y  disimulado  ¡dolo  de  lu  propia  estima.  Vís- 
tese el  amor  propio  de  vesüdo  virtuoso ,  y  luego  quiere 
ser  adorado  de  si  mismo  y  de  todo  el  mundo.  T  sí  alguno 
no  adora  su  estitua,  luego  le  ju:^an  ser  perseguido  (I) 
de  la  virtud ,  de  manera  que  hacen  regla  de  virtud  sus 
trazas  y  sus  obras. 

Este  padre  maestro  de  novicios,  que  parece  hombre 
de  buen  calo  y  de  buenos  deseos,  pues  quiere  luí,  oo  es 
raam  neginela.  Désela  Jesucristo  y  ensénele  la  suma 
de  la  perfJMion.  Diteite  á  me  quia  mitis  íum  d  hitmüié 
eoráe.  Va  corazón  manso  y  humilde  está  tan  colgado 
de  la  miiericordía  de  Dios,  conociendo  el  abismo  de  su 
projiia  miseiia,  que  parece  que  le  sobra  el  aire  que  respira 
yJa  tierra  que  pisa  para  lo  queíl  merece ;  y  está  tem- 
Uandodela  justicia  de  Dios,  sospechando  siempre  qoe 
bay  en  si  fallas  por  donde  te  olendió.  Mucho  valüi  para 
ganar  esta  bomildad  los  ejercicios  y  mortificsdcnes  ex- 
ten(ffe&;  masbandeser  con  prudencia  de  Dios,  y  cala 
consiste  en  la  obediencia  de  lo  que  está  escrito,  como  el 
Salvador  se  humilló  y  caminó  obedeciendo  i  lo  escrito. 
Ho  es  mortiDcaeion  pradeote,  que  el  fraile  que  ha  pro- 
fesado tanto  reeogúníenlo,  como  es  el  da  la  primera  re- 
gla, sdga  i  peregrinar  sin  otra  necesidad.  Macfao  me- 
nos vestirse  en  Sgure  de  pobre  dejando  el  bibito  y 
■nfa-  A  ixncar  amo ,  y  si  esto  hacen  los  prolbaos ,  estin 
dflscoiBulgedoi  por  dejar  el  hábito  en  públioo  (S).  Ni  es 
manera  de  criar  novicioi  en  mortiGcaciones  de  libertad , 
pnes  so  FTOfesion  ha  de  ser  recogimiento.  Querer  imitar 
en  esto  á  lo!  Padres  Teatinos,  es  hacer  otra  religión  que 
no  es  del  Carmen.  Ellos  no  tienen  hábito  señalado ;  su 
profesión  no  es  de  recogimiento  ni  de  silencio,  ni  ayu- 
nos, ni  coro  perpetuo;  han  de  andar  familiares  entre  el 
pudilo  enseñando  la  doctrina  cristiana ;  no  ei  mucho 
te  ejerciten  en  eso  poco.  El  fraile  y  monje  no  tiene  nece- 
sidad de  buscar  ejercicios  ajenas;  siga  su  profesión  y 
calle ;  que  sin  qde  el  mundo  vea  sus  morlíflcacioneg  será 
sajito.  Hny  presto  ms  parecen  esos  celos  de  edi&car  al 
prójimo.  Lo  que  dicen  de  san  Francisco  que  le  tenian 
por  loco  y  se  desnudó  y  vistió  como  poklsimo,  yo  lo 
adoro,  porque  fué  de  íqipeta  de  Espíritu  Santo ;  y  que- 
rer imitar  estos  be<áios  raro*,  sin  aquel  Ímpetu,  es  oosa 
de  farsa.  San  Francisca  no  tenia  entonces  hábito,  ni  Or-' 
den ,  ni  profesión ;  al  contrario ,  bÍ7X)  lo  que  en  él  era 
prudencia.  Si  dic«  ese  padre  que  siente  que  hay  espi- 
htn  para  hacer  esos  ejercicios ,  querría  yo  lo  eiperi- 


mentase  en  otros  ejercicios  mas  eanoníudos.  Ayunen 
como  los  santos,  velen  como  ellos.  No  podrán,  y  tienen 
raion,  porque  no  tienen  tanto  espirita  como  tuvieron: 
pues  crean  cierto,  que  cuando  el  alma  ha  de  salir  á  ejer- 
cicios de  tanto  extremo  con  espíritu  de  Dios ,  que  pri- 
mero han  de  tener  experiencia  de  si  en  los  qercicios  de 
ayuno,  vigilia  y  oracioL. 

Cáeme  en  gracia  qne,  habiendo  de  comer  á  las  on-  ' 
ce ,  dice  ése  padre,  que  comen  un  bocado  á  las  nueve, 
porque  es  tarde  la  comida.  Aqu!  queiria  yo  el  espíritu. 
Los  santos  en  el  yermo  una  vez  al  dia ,  y  muy  tarde, 
comian ,  y  muy  poco.  San  Bernardo ,  con  recog'uniento 
yconbojas  de  hayas  criaba  sos  novidoa,  y  cooimichK 
oncioD.  En  lümeio  y  esparatua  terá  nutüra  foriaít- 
aa ,  doe  Kos  por  nn  profeta  (3). 

Ño  Dm  contenta  lo  qne  dica  ese  ptdre  que  le  tomará 
DM^GoUa  si  le  niegan  lo  que  quiere.  Huy  resuelto  está 
para  aer  con»  dk»  tan  nnevo  y  sin  experiencia.  Si  bus- 
ca mortiflcacion,  esta  lo  es  de  veras,  creer  que  se  enga- 
ña. Vuestra  merced  le  consuele  y  aconseje  haga  su  obe- 
diencia y  calle ,  que  treinta  años  y  mas  calló  el  Scfior  y 
dos  predicó.  No  deje  vuestra  merced  de  enviarle  esta 
caita  y  rogarle  agradezca  mi  deseo  de  servir  á  su  buen 
celo.  Nuestro  Señor  nos  dé  á  todos  luí  de  su  grada  y 
guarde  á  vuestra  merced  en  ella.  De  Sin  Esteban  de 
Salamanca,  á  23  de  abril  de  157S.  — Siervo  de  vues- 
tra merced  en  Cristo,  Fa»  Donnoo  Biiux. 


Pitnia  del  TlitKdor  tnj  Fnnelico  de  Vitt»,  driepoda  i  ¡ny 
BilMiar  da  Jaiai  para  iliitir  loi  Cimetltu  da  Aadilod».— 
D*id«  Cnnadi  U  de  sbtU  d«  1S73  (I). 

Fray  Frandsco  de  Vargas ,  maestro  en  santa  TpqIo- 
gla  y  prior  de  Santa  Cruz  la  Real ,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  desta  ciudad  de  Granada ,  y  por  autoridad 
apostólica  visitador  y  reformador  general  de  la  Orden 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen  desta  provinda  de  An- 
dalucía. Por  la  presente  y  por  la  autoridad  apostólica 
que  para  ello  tengo ,  pretendiendo  que  en  la  dicha  Or- 
den da  Nuestra  Señora  del  Carmen  haya  religiosos  que 
guarden  con  mucha  observancia  su  primitiva  Regla  (lo 
cual  he  procurado  con  instancia,  y  hecho  para  este 
eteto  venir  al  muy  reverendo  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús ,  prior  de  la  casa  de  San  Pedro  de  Pastrana,  de 
la  dicha  Orden  primitiva  en  la  provincia  de  Castilla ), 
doy  y  cometo  mis  veces  al  dicho  padre  fray  Baltasar  de 
Jesús  para  que  aquí  en  esta  ciudad  de  Granada  pueda 
tomar  y  tome  una  casa  que  está  en  la  calle  de  los  Gó- 
meles, donde  antes  estaba  y  han  estado  frailes  de  la 
misma  Orden  de  los  mitigados ,  para  qne  en  ella  habi- 
ten y  moren  religiosos ,  que  observen  y  guarden  su 
primitiva  R^ta.  Y  asimismo,  por  la  dicha  autoridad 
le  doy  y  cometo  el  gobierno  de  la  dicha  casa  de  San 
Jnan  del  Puerto,  que  es  de  los  mismos  religiosos 
primitivos,  y  de  otra  que  ahora  se  ediGca  en  Almon- 
te,  T  atl  de  otras  cualesquiera  casas  que  de  nuevo 
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M  eililicaren  con  titulo  dd  los  dichos  religiosos  primiti- 
Tús ;  para  que  tos  ,  et  diclio  padre  ínj  Battasar  de  Je- 
sús, Iss  hagáis  administrar  «ffifonne  á  la  diclia  Regla 
primitiva.  Y  para  el  dicho  «reto,  poaer  y  quitar  priores 
Á  hs  dichas  casas,  y  recibir  noTicíos,  con  tal  qne  no 
sean  religiosos  da  los  mitigados,  porque  si  desta  se  hu- 
biere de  recibir  algo,  quiero  7  es  mi  voliuitad  que  no 
so  haga  sin  licencia  del  padre  provincial  de  ta  dicha 
provincia.  Y  paia  que  esto  consiga  éí  eEslo  del  servicio 
de  Dios  y  aumento  de  la  dicha  religión  que  pretende- 
mos ,  por  la  autoridad  apostólica  sobredicha,  doy  y  co- 
meto mis  veces  y  autoridad  al  dicho  padre ,  para  que 
a  lo  ponga  y  haga  poner  en  ejecución.  T  así  quiero  y 
mando  que  ningún  interior  nuestro  le  vaya  i  la  mano, 
ni  se  entremeta  i  tratar  ni  i  conocer  de  cosas  que  to- 
quen i  los  dichos  cónrenlos  y  religiosos ;  porque  esto 
oomelemos  al  diclio  padre  fray  Baltasar.  Y  si  algo  re- 
sultare que  sea  menester  consulta  ó  mas  eficaz  reme^ 
dio,  lo  reservamos  para  nuestra  persona ,  la  cual  y  no 
otra  conozca  de  loa  diclios  negocios  y  religiosos.  Y  esto 
queremos  que  asi  se  cumpla  y  guarde  en  virtud  de  san- 
ta obediencia  y  so  pena  de  rebelión.  En  Te  de  lo  cual, 
di  y  maridó  dar  esta  nuestra  carta  y  patente  firmada  de 
mi  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello,  que  comun- 
mente osamos.  Fecha  en  este  nuestro  convento  de  Santa 
Cruz  ta  Iteal  desta  ciudad  de  Granada,  á  veintiocho  de 
abril  de  mil  quinientos  setenta  y  tres.— f  aat  Fiuncis- 
co  DB  Vákgas,  viíilai«r. 

NÚMERO  4. 


Nuestro  muy  Santo  Padre,  á  instancia  de  vuestra 
majestad ,  me  encargd  la  visita  de  los  ftailet  Carmelita! 
de  esta  provintía  de  Andalncia ,  en  la  cual  yo  be  ao- 
tendido  cuatro  aBos  con  toda  la  diligencia  i  mi  posible, 
por  ser  cosa  tan  del  servicio  de  Dios  y  de  vuestra  ma- 
jestad, y  hallé  que  el  total  remedio  para  esta  reforma- 
don  eran  frailes  Descalzos  de  los  de  Pattrana ,  los  cua- 
les envié  á  llamar  y  estañen  esta  didia  ciudad  de  Sevilla 
el  padre  Mariano  y  el  padre  maestro  fi^y  Jerónimo  Gra- 
dan y  otros  padres,  los  cuales  con  su  vida  y  dotríoa 
ediRcan  mucho  esta  ciudad ,  aunque  por  parte  de  bs 
padrea  Calzados  no  les  bltan  persecuciones.  He  querido 
avisar  á  vuestra  majestad  pan  que  en  todo  lo  que  te 
ofreciere  tea  bvorezca ,  para  que  la  obra  tan  sania  que 
bao  comenzado  vaya  adelante  y  los  otros  enmienden 
■US  vidas,  que  bien  lo  han  menester,  como  mas  la^ 
■  flicríbo  al  nuncio  de  Su  Santidad.  El  licenciado  Juan  de 
Imilla ,  que  la  [tésente  lleva ,  jnlbrmará ,  i  quien  vues- 
tninaje^ad  darieloMile,  con»  de  su  persona  tiene 
ji  eooocido.  GuirdoMnle  nuestro  S^r  con  vida  da 
nmatra  seilora  la  Reina ,  Príncipe  é  lofantes.  Desta  ciu- 
dwl  de  Sevilla ,  quince  de  mano  de  mil  quinientoa  se- 
tanta  y  cuatro.  Y  de  su  menor  vasallo  y  aí«vo,— Faar 
fUnan»  ob  VAaeis,  Ordmü  PrmdióatirTum. 

)l]  CrMlei:libroin,CTp[IilBniu. 


Fray  Baltasar  de  Jesús ,  prior  del  mona^rift  de  San 
Pedro  de  Paslrana ,  de  la  Orden  de  Nuestra  Sráora  dd 
Carmen  de  los  primiüvos.  Por  la  presente  y  por  la  au- 
torídad  qne  del  muy  revtvmdo  padre  maestro  bay 
Francisco  de  Vargas,  ¡ffior  de  Santa  Cruz  la  Real  4*M 
ciudad  de  Granada,  de  la  Orden  de  Sfulo  Domingo, 
como  comisario  apostólico  y  viátador  de  la  Ordoi  dd 
Carmen  de  la  provincia  dé  Andalucía,  teugo :  mandó  i 
vos  fray  Jerónimo  Gracian  de  la  Hadre  de  Dios ,  &aile 
proleso  de  la  dicha  Ordoi  del  Carmen  de  tos  primitivos, 
que  visitéis  y  reforméis  los  conventos  que  luy  en  la  di- 
cha provincia,  y  hagáis  que  en  dios  se  tenga  toda  ta 
obsóvancia  i  que  s(»i  obligados  por  razón  de  su  Regla, 
asi  y  de  hi  manera  que  yo  la  hiciera.  En  la  ée  lo  mil 
os  di  esta  firmada  de  mi  nombre ,  sellada  con  d  sdlo 
de  nuestro  convento.  Y  mando  á  lodos  los  religiosos  <m 
obedezcan  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
rebdion.  Dada  en  nuestro  convento  de  Ptstrana  á  4  de 
agosto  de  1 973.~FaAT  Baltisu  db  Jasu ,  prior. 

.    NIJHBRO  8. 
coMRirDcinni  meta  »■  el  pian  tur  mAna 

M  U  KUU  ■»  tMSa  PAIA  UN  POUU»  CMOBt- 


Primeramente :  recibid  y  guardad  todo  lo  qoa  manda 
d  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  2B  de  r^ormatjoM, 
y  vuestra  Regla  primitiva  y  las  CoasUtucieDes  de  la  Or- 
den, declarando  que  si  hubiere  algunas  actas,  constitiH 
cíones,  ordenanzas,  usos,  costumbres  6  permisíoDei 
contrarias  i  lo  que  el  santo  Concilio  abora  ha  Iiecho  y 
ordenado ,  ó  repugnantes  al  rigor  de  la  Regla  primitiva 
y  ft  la  mas  perfecta  y  espiritual  manera  de  vivir  aegus 
día  (como  las  que  hablan  en  cosas,  de  la  mitigadoo  y 
otras  de  donde  se  pueden  seguir  relajaciones  y  abusos) 
queden  desde  ahora  derogadas  y  de  niagan  valor  y 


CAPtniLO  n.-D«  U  tl«edM  da  prfsr,  T  1««  tato  le  hp  T  pui 
pv  n  ■*■(. 

ttem :  ordenamos  que  d  prior  wa  elegido  entre  vo^ 
olTOC  por  votos  secretos,  por  cuya  mano  pata  todo  cuan- 
to se  lia  de  hacer  en  casa;  y  olngun»  reciba  lu  envíe 
carta  ni  billete  ni  otro  recaudo,  ni  lalga  i  hablar  con 
sef^tres  m  licencia  dd  prior  ó  á  quien  tí  diera  sua  ve- 
ces; í  quien  acoda  d  porten  primen  qne  i  otro  nin- 
gODO  con  todos  loi  negocioe. 

CU4Tt)L0  n.— Sb  reeltlt  lot  Bovl^et  j  rallcí  kia  <«  icf, 

ítem:  ordenamos  acerca  de  recibir  los  novicios,  que 
DO  se  reciba  alguno  sin  avisar  primero  al  provincial,  es- 

(1)  CrMn.-hkniiu.eitltglaiii. 

(1)  EiH*  CsBiuineioBM  u  Mplii  ta  li  Criiiloi,  Ulin  m,t*- 
pinto u:.  L>i#f  lii  rellfini*  pwílM  niMM  «1|MI»I|M< 
|Ia»tTJ, 
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tríbiáidolc  it  las  parles  ;  tateobi  que  tiene.  Y  que  no 
M  pueda  dar  el  htbito  á  ninguno  ptra  corista ,  que  iw 
KlM^uficiaiilMaeataJatiu.,  de  Buertoqw luego le  pw- 
daodJuu^nin,  Vno  ib  pueda  recifcirnJDgim  1^ 
qw  nq  sepa  dicio  alguno ,  6  tea  apio  paia  lüiütaiente  lo 
aprender.  V  que  procuréis  qne  »ean  tales  en  vida,  cos- 
tumbres j  salud  del  cuerpo,  que  puedan  llevar  adelanta 
ú  rigor  y  aspereza  de  la  Regla  primitiva. 

CAPÍTULO  lV.-(tn«  no  it  it  bibllo  i  BuUi  i  le  rnedi  dittl 
■Mipdirla  pefDeiD  ¡  idvUir  t  U  inoaaéti. 

liem  :  ordenamos  que  no  se  uae.entje  vosotras  (I) 
dar  el  bibilo  i  beatas  con  profesión  de  tres  votos  y  ves- 
tidura religioea.  Aunque  bien  se  os  permita  darlas  un 
ekap.ulario  pequeño  bendito ,  comunicándoles  las  gra- 
cias y  hennandad  de  la  óiden  i  las  iiersonas  que  qui- 
déiedei. 

CWtraU  T.— MI  »c«|taleg|«  ;  dHian  tt  lof  nlIflaHt. 
Ilem:  ordenamos,  cuanto  £  la  clausura  y  recogimien- 
to.de  los  religiosos  que  manda  la  Regla,  que  ninguno 
pueda  salir  de  casa,  eicepto  el  procurador  y  el  predica- 
dor cuando  fuere  i  predicar,  ó  en  E^gun  caso  grave  y 
raro,  y  no  de  otra  manera,  aunque  sea  i  ^nlerrar,  ni  i 
visilas  de  parientes  6  eoJermos,  ni  aun  con  título  de  irít» 
á  conlemr.  Y  para  mayor  recogimiento,  que  no  pueda 
hjfcaraatrgTBBotn»  quien  ande  por  Im  oalleí  pidiendo 
en  Iwcinaias,  Di  con  alfoijas  por  lu  sras,  ni  de  otra  cual- 
quier manera,  que  sea  ocasión  de  distracción  y  vaguear, 
sino  jo  que  os  dieren  en  vuestras  casas  tomad  con  ale- 
gra,'y  procurad  ton  si  trabajo  de  vuestras  mam»  lyu- 
dafos  para  vuestra  comida. 


ítem:  ordenamos,  para  que  mejor  se  cum^da  con  la 
santa  pobreza,  que  ningún  réligioeo  pueda  tener  propio 
de  cualquier  calidad  que  sea,  ahora  sean  muebles,  abora 
raices.  Y  que  ningún  superior  niegue  i  ninguno  de  sus 
subditos  nada  de  lo  que  hubiere  menester,  asi  de  comida 
coroodeveslido,  libros,  medicinas  y  regalos,  según  la 
q,ue  la  pobreza  de  la  casa  pudiere.  Y  no  pueda  decir  bús- 
caos vos  vuestra  túnica  6  hábito ,  etc.  Y  para  que  esto 
mejor  se  cumpla,  hágase  librería  común,  donde  se  reco- 
jan Jos  libros  de  tadDS  los  religiosos,  y  de  allí  den  á  cada 
uno  los  que  le  convienen ,  segon  su  estudio,  Y  hígase 
ropería  coAmn,  despensa  común,  enfermería  común,  y 
de  allí  se  provea  á  cada  uno  según  lo  hubiere  menester. 
Declarando  por  propietario  i  cualquiera  que  en  su  celda 
guardare  alguna  cosa,  fiíera  de  lo  que  bIU  le  hubieren 
dado.  T  haya  tanto  rigor  en  esto,  que  ni  aun  el  mismo 
prior  pueda  guardar  cosa  alguna ,  aunque  sea  una  caja 
de  conserva,  so  la  misma  pena. 

capítulo  VII.-DCI  oBcii)  diliio. 
ítem ;  ordenamos  acerca  del  oficio  divino,  que  se  guar- 
de con  mucha  diligencia  lo  que  mandan  las  fábricas  del 


(I)  PrabiIlHBente  dlrli :  tMutroi,  Eita  pitttiu  iflñ  probibc 
■^Itii-niaDin  «nire loi  Ciliidoi.  Li  rondilgn dct  uatcDto  ds 
la  lirt|«D  4e  AkiU  tutbt  en  eiu  ato, 
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BreviarÍQ  y  Misal.  Y  baja  gran  cuidado  en  enseñará  (ds 
novicios  las  cereciumias  de  la  orden ,  y  para  esto  jun- 
tarse una  Irara  después  de  prima,  donde  no  se  trate  oluí 
cosa.  El  caub  sea  en  tono  y  sin  punto,  guardando  em- 
pero la  diversidad  de  pausas,  seguo  fuere  la  feslividud 
que  se  celebra.  Y  en  ouiguna  festividad,  por  grande  que 
sea,  podáis  hacer  regocijos  i  cantar  cantarM,  que  iiue-  . 
laa  i  ^gkt,  donde  el  espíritu  se  distraiga  é  inquieto. 


CArtniLO  vin.- 


el  rHtbtr  lii  dImi. 


ítem :  ordenamos  acerca  de  las  misas,  que  no  ge  pue- 
dan tomar  adulantadas  mas  pitanzas  de  las  que  muy  en 
breve  tiempo  se  pudieren  ir  diciendo,  según  el  número 
de  los  saceñlotes  que  hubiere.  V  en  todo  se  cumpla  con 
las  memorias  y  aniversarios  que  dejaren,  declarando  que 
no  se  use  de  algún  privilegio  ó  costumbre  para  cumplir 
con  una  misa  por  muchas  pitanzas. 


Ítem :  ordenamos,  que  atento  que  según  la  Regla  pri- 
mitiva DO  se  puede  comer  carne .  para  que  esta  aspe- 
reía  se  pueda  llevar  adelante;  que  el  superior  tenga 
gran  cuenta  del  regalo  y  bueu  Imtamiento  de  los  enfer- 
mos y  cmvalecientes,  dándoles  carne  ú  ta  que  viere  ser 
necesano  para  la  salud.  Y  ningún  eulermo  ó  convale- 
ciente pueda  comer  fuera  de  la  enfermería  ó  refelorio, 
Y  en  el  refetorío  no  se  sirvan  con  manteles,  ni  va- 
sos delicados  ni  curiosos,  Ni  á  los  religiosos  en  particu- 
lar se  les  ponga  desiguales  manjares,  sino  que  de  la  mes- 
ma  manera  y  la  mesma  cantidad  que  comiere  el  uno,  co-  ;' 
mutodos. 

CAPITULO  L— Del  letUdo  d*  lúi  biraina). 

ítem:  cuanto  al  vestido  de  tos  hermanos  ordenamos 
que  se  guarden  laa  CoDstituciooes  de  la  Orden.  Y  repro- 
bando cualesquier  abuso  dedaiamos,  que  el  bábito  sea  de 
color  buriel,  la  túnica  y  saja  llegue  basta  la  garganta  del 
pií,  y  no  mas  bajo,  las  mangas  no  muy  anchas,  la  ca- 
pilla corta  y  angosta ,  el  escapniario  un  pabno  nUs  OH^to 
que  el  hábito,  y  la  capa  blanca  otro  palo»  mas  corta;  y 
que  todo  esto  sea  de  sayal  ó  jerga,  6  si  no  se  bailare 
sayal,  del  paño  mas  basto  que  se  hallare,  la  cinta  ancla 
j  pelosa ,  los  pías  del  lodo  descalzos ,  ó  con  alpargatas 
abiertas,  de  c^mo  6  esparto,  y  no  haya  ningún  género 
de  seda,  ni  gala,  ni  cosa  de  color,  as!  en  el  vestido  como 
en  las  camas ,  ni  se  pueda  traer  camisa  de  lienzo,  ni 
usar  de  sábanas!  ni  pañizuelo  del,  u  no  es  por  enferme- 
dad 6  necesidad  urgente.  Y  si  para  alguna  cosa  foere 
necesario  lienzo,  sea  cáñamo  6  tsb¡^  6  cosa  semejante 
que  muestre  pobreza  j  humildad. 

CAPITULO  XI.— Del  rntrnorlit  de  I»  cBlp». 
Ítem :  ordenamos  que  fuera  del  Ci^iltulo  conventual 
que  habéis  de  tener  cada  domingo,  según  la  Regla,  haya 
también  cada  noche,  después  de  cenar,  un  memorial  de 
las  culpas  livianas  de  los  hermanoe.  Y  para  que  mejor 
se  sepan  y  castigUBa,  se  niHnbre  cada  semana  por  oGcio 
de  taUa  un  celador,  el  cual  ponga  coa  caridad  iss  culpas 
á  quien  las  tuvine.  V  al  que  se  las  pusieren,  luego  se 
postre  en  ej  suelo  y  no  se  levante  de  aJU ,  ni  replique, 
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ni  ta  disculpe ,  basta  que  el  nqwríoi  le  higa  aeñll,  fO 
pena  de  va»  disciplina  dt  profw»tít: 

CAFlTin.0  XIl.-Díl  niit  I  pie. 
ítem :  ordenamos  que  cuando  fuereii  Vn  leligioeos  ca- 
niiDO,  úempre  Tajan  i  pié ;  y  ai  la  necesidad  y  Largura 
del  caraiiio  requiere  qoe  vayan  i  caballo,  huyan  de  lodo 
género  de  biutú  y  proeuien  que  sea  en  bestias  bumtl- 
dosde  albarda,  antes  que  ds  silla. 

CAPITULO  XUI.  - 

ítem :  erdeíamos  acerca  de  la  oración  mental  y  ejer* 
cicioi  en  actos  de  virtnd,  que  cada  dia,  después  de  mai- 
tines ,  tengáis  ana  hora  de  oración  mental  y  otra  dopues 
de  completas  en  inriemo ,  en  vaiano  la  oracioo  de  com- 
pletas se  mndari  para  antes  de  prima  por  la  ina5ana, 
por  ser  tiempo  mas  acomodada.  Y  fuera  destas  boru. 
baya  antes  da  comer  un  rato  de  examen  de  conciencia. 
y  en  esta  orden  ningmi  prior  ni  otro  superior,  cual- 
qnets  que  sea ,  pueda  Tariar.  Seri  la  oración  en  el  cera 
estando  todos  juntos ,  precediendo  después  del  Vcnt 
«ancle  rpiriítu,  un  poco  de  lección  í  ella,  y  en  los  tres 
<Uas  de  b  seauna,  que  son,  lunes,  miérodes  y  Timies, 
habrá  disciplina  que  dure  espado  de  un  Salmo  de  Uise- 
rere  con  dos  d  tres  oraciones. 

CAPtmLO  XIV.— De  li  btneiti  nemclan  deipnei  de  eomeT. 
ítem :  ordenamos  para  recreación  de  los  trabEyi»  es- 
,  pirituales  de  la  Ete^,  que  cada  dia,  después  de  comer, 
se  junten  como  e^iacio  de  una  hora  á  recrearse  y  hablar 
unos  con  otros.  En  esta  recreación  no  se  permita  algún 
género  de  juego,  ni  palabras  acosas  de  mundo,  ni  bur- 
las pesadas,  ni  motejane  unos  á  otros,  ni  se  deje  baUar 
en  secreto  con  otros  i  solas,  porque  se  corte  toda  mur- 
muradon,  sino  lodos  juntos  con  el  superior,  que  les  see 
de  gusto  7  provecho. 


ítem:  ordenamos  acerca  de  la  humildad,  que  manda 
la  Regla  al  prior  y  á  todos  tos  religiosos,  que  de  aquí  ade- 
lante, por  ningunas  excepciODes  6  privilegios  que  baya, 
ninguno  de  los  graduados  presentados  ó  maestros  se 
eximan  del  cora,  refetorio  ni  de  las  demás  obligaciones 
d*>  laregla;  y  que  se  haga  la  tabla  con  toda  igualdad,  uo 
TC^'GiTando  á  cualquier  maestro  ú  superior  del  barrer  y 
fi-r^ar,  y  tos  demás  olicios  humildes.  A  ninguno  llamen 
niurced,  ni  señúr,  ni  don ,  ni  maestro,  ni  paternidad.  A 
solos sacerdoi es  llamen  de  reverencia,  y  dios  demás 
bcrmanos  caridad.  V  ningún  superior  llame  á  otro  in- 
ferior de  vos,  ni  tú ,  ni  paUbras  cualesquiera  ds  des- 
igualdad de  oficio 

Estas  Constítuciones  dejd  sentadas  el  padra  Gradan 
cuando  visitó  los  conventos  de  Castilla  en  lü7g,  en  vir- 
tud de  breve  del  nuncio.  Valiúse  para  Tormarlas  de  las 
que  los  generales  fray  Juan  Soret  y  fray  Nicolás  Audet, 
en  üu  tiempo,  hicieron  para  la  reforma  de  la  orden;  ade- 
mas, y  may  principalmente,  de  lasque  los  primeros  des- 
calzos de  Duruelo  babian  ya  becbo,  proporcionadas  á  la 


Doeva  Heforiaa.  El  trabajo  de  Gracían  c  nfim ,  jnts, 
i  junlario  Iodo,  y  añadir  ó  quitar  algo  para  rólufiHo  1 
la  forma  y  perL'Ccton,  que  por  entonces  porecid  mas 


El  último  capitulo  era  entonces  neoesario  para  igua- 
lar i  tos  proaenlados  y  maestros  que  da  ta  <nservaocia 
pasaban  á  la  descalcez  con  los  deiñás. 


Para  rícogcr  i  ¡at  CvwuUM  CMhtin  M  trm  it  Si  itaOUt. 

Uuy  reverendo  qd  Cristo,  padre  Arurfíiqw  de  Sevilla, 
del  nuestro  Constyo.  Habiendo  entendido  por  aviso  dd 
Conde  de  Barajas  que  á  vos  y  á  él  ha  parecido  que  no 
se  podía  haber  el  breve,  que  los  frailes  dd  Cánnen  bau 
traido  de  Su  Santidad,  eiuo  dando  orden  que  el  [Mvvin- 
cial  fray  Francisco  de  Vargas ,  como  comisario  apostó- 
lico, trate  de  visitar  el  convento  de  esa  ciudad ;  que  ha- 
d^dolo  asi  es  verisímil  que  se  querrán  eximir  con  su 
brave,  y  que  entonces  se. les  podría  tomar;  y  lobe  te- 
nido por  buen  remedio  para  el  Gn  que  se  lleva :  y  así  esr 
cribo  y  envío  á  mandar  aj  dicho  provincial,  que  venga 
luego  ahí,  y  ^e  baga  lo  que  vos  le  mandáredes.  sin  de- 
clararle la  particularidad,  como  lo  veréis  por  mi  caiU 
que  irá  con  esta,  para  que,  mostrándola  al  asistenta, de 
común  acuerdo  de  BratHis,seuse  della  cómo  y  cuiwb 
convenga:  y  en  virtud  ddla  advertiréis  al  dicho  pn- 
vindal  del  ténnioo  que  debe  guardar  en  el  efcto  de  lo 
que  se  pretende,  y  para  ello  le  bareís  el  lavor  y  asistes^ 
tencia  que  fiíere  menester,  que  lo  mismo  hará  el  asis- 
tente por  au  parte,  como  yo  se  lo  envío  á  mandar;  yavi- 
saieisim  del  suceso,  que  este  nqoeio  tuviera,  quo  guia- 
do por  vos  será  bueno. 

Del  monasterio  de  San  Lorenio,  á  O  de  enero  dé  1 57S. 
—Yo  EL  Hbt.— Por  Dundado  da  su  majeaUd,  Coinef 
de  Zayat. 

HCJffiRO  8, 

Cartí  ití  ftirt  tnj  Aailiroii»  Kiiiaao  da  Su  Bmtia,  pin  ai 

conlMute  Ufo,  qee  ae  cree  faese  Jdid  de  Ca 
de  Koadíjir  13  de  noTlemtre  di  ISTS  (I). 


Muy  magnlBco  K&ir :  Tiempos  corren  para  tener  en 
dicha  el  favor  de  buenos  y  verdaderos  amibos ,  coroe 
vuestra  merced.  Uame  caído  en  gracia  la  doctrina  tan 
buena,  que  vuestra  merced  me  da,  de  Cristo  dormido  en 
la  navezucla,  en  medio  ile  la  tormenta.  Aai  lo  hace  el 
que  sea  bendito  por  siempre,  que.  aunque  duerme,  do 
está  fuera  de  la  navícula  ni  dé  la  tormenta.  No  tiay  pe- 
ligro donde  los  que  peligran  tienen  á  Jesucristo  por  com- 


(I)  PirecE  que  le  dedice  de  nía  Carta  ,  qie  In  rdlttoMi  te- 
bi)a  ilunDdo  eiens  breve  ^ okIIScIo  eoBlnils  t  li  titiu :  M  le 
hill*  aira  gne  el  did«  for  el  raDUfles  9  3  de  tiosto  de  7i,  to  fM 
llralldel  poder  de  lot  viíiudare»  «paiiAlieoí  irlalidoi  por*» 
Pío  V.  Sobre  la  i  di  el  I  tienda  de  este  brcTe  contalU  et  Mielo  ilo^ 
muela  al  aeeretariD  de  Su  SaDildad. 

(1)  Rata  Cana ,  que  creo  Intdiu ,  le  halla  entre  tai  del  naiu- 
crilo  delí  Bitiliotcci  Nidoul  ndmcto  6,fl|ia*  % 
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pittTp :  ian  buen  (illoto  ei ,  que ,  ni  aun  dormido ,  dar! 
a]  (rayes.  Bien  sabe  apiBlar  cuando  quiere.  Por  al  buen 
padre  Padilla  principio,  como  cabesLrante  mas  fuerte: 
at^r^  tira  ú  los  guindaletes.  ConCanza  tengo  que  nin- 
sun  cubo  se  quebraiá ,  porqué  los  vientos ,  que  soplan 
ác  proa,  no  son  de  los  ordinarios,  y  con  ellos  nuestro 
Señor  sabe  navegar  i  veces  mejor  que  con  los  ip  popa. 
Los  que  agora  persiguen ,  presto  nosseguirin.  No  era 
razan  que  Dios  alioru  abrJeK  camina  nusTO  para  nos- 
utues.  Por  el  carretero  j  bollada  naa  lleva,  que  es  el  de 
la  Gnu.  Mis  ¿qué  fuera  de  Dosotroa  si  por  otro  noslle- 
TíW.?r(i  fuéramos  á  dará  Él,  ni  i  vivir  con  Él.  Gran- 
de señal  nos  es,  que  somos  de  su  bando ,  pues  como  á 
SUJOS  nos  trata  ;  con  crux  á  cuestas  nos  lleva.  Lo  que 
me  da  mas  contento  es  ver  la  alegría ,  que  los  émuioa 
hacen ,  pareciéndoles  que  tienen  ya  la  caía  en  las  ma- 
nos, y  no'adTierten,  que  el  que  agora  duerme  despeí^ 
taráypre^,  y  mandará  á  los  vientos  que  cesen,  7  i 
la  lormenta  que  se  sosiegue.  Con  esta  fe  j  conliana 
vivo,  y  con  esta  moriré;  j  grande  afrenta  sa  hará  á  la 
honra  de  Jesucristo  pensar ,  que  á  nosotros  haya  de  des- 
amparar el  que  nunca  dejó  de  amparar  i  los  suyos. 
Seamos  de  ellos ,  y  venga  todo  h  criado  armado  contra 
nosj  que  serán  leones  de  paja  y  tanzas  de  caña.  ¡  Y  có- 
mo debe  de  gustar  deste  Ixindo  el  buen  padre  Padilla, 
quétanto  deseaba  ver  esta  hora  I  Cl  saldif  pnriQcado, 
que  sin  este  crista  nunca  fiíera  tal.  Los  que  le  amamos 
lechemos  de  tener  envidia,  no  por  la  culpe  que  le  deben 
imputar,  sino  de  ser  tenido  por  culpado  siendo  inocen- 
te. Siendo  una  vez  preguntado  el  bienaventurado  san 
Bernardo ,  que  qué  le  faltaba  i  un  sierro  de  Dios,  que 
era  tan  favorecido  del ,  que  en  todas  las  cesas  aceriaba 
i  setvirie  y  agradarle,  rospoodió  que  le  bltaba-lo  me- 
jor, que  ea  ser  tenido  por  muy  malo  tiendo  muy  bueno. 
No  hay  tai  dicha  como  no  tenerla  en  ser  tenido  de  loa 
liialos'." 

'  Efi  él  Cdrmen  está  el  padre  tny  Antonio  de  Jesús 
con  su  compañero.  Descala»  que  son  muy  honradoi. 
Suplico  á  vuestra  merced  los  vea  y  se  les  olretca ,  con 
el  amor  que  siempre  suele ,  que  son  amicisímos  del 
amigo.  Nuestro  Se&or  guarde  á  vuestra  merced ,  etc. 
De  Mondéjar  13  de  noviembre  de  1B7S.  Beso  las  manos 
de  vuestra  merced.  Su  verdadero  servidor  y  capellán, 
—  Fai^r  UuiiiNo  Azaxo  de  Sak  BiniTO. 

NÚMERO  9. 
Crsie  lt\  inncia  monsellor  Sep,  hielfndo  vliltidor  da  I01  Bu- 
uítat  A  tttj  Aücel  Salanr.  —  Ottit  lidiid  1.'  ie  ibrll 
da -IBIS  (t). 

Nos ,  Filipo  Sega,  por  la  gracia  de  Uos  y  de  la  Santa 
Iglesia  romana ,  obispo  de  Plasencia ,  nuncio  apostdüco 
en  estos  reinas  de  Espúia ,  por  nuestro  muy  santo  pa- 
dre Gregorio,  porta  Divina  Providencia  papa  XIII,  con 
bcultad  de  legada  de  latere ,  etc. — A  vos  los  maestros 
fray  Juan-  Gutiérrez  de  la  Uadalena  é  iray  Diego  de  Cár- 
denaa,  provinciales  de  la  provincia  de  Castilla  y  del  An- 
dalucía, de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  é 
i  vos  el  maestro  fray  Ángel  de  Salamr ,  prior  del  con- 
vento del  Carmen  de  Valladolid,  de  la  provincia  de 

41)  CrMet .'  libro  n,  upllnlo  nmi. 
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Castilla,  d»  la  didtaOrdm,  y  átoduk»  priores  y  prio- 
ras, y  á  todos  los  demás  relíglosoí  y  rdigioaas  de  lo* 
conventos  é  monasterios  de  los  primitivos  que  vulgar- 
mente llaman  Descalzos  de  la  dicha  Orden  del  Carmen, 
y  á  e«da  mw  y  cotdqnier  de  vos  ¿  quien  estas  nuetfras 
letras  á  provisión ,  en  todo  6  en  parte  tocare  é  fuere 
mostrada,  salud  en  nuestro  señor  Jesucristo,  é  au- 
mento de  religión  é  obediencia  ¿  los  nuestros  maudatoe,  > 
que  mas  verdaderamente  son  díchoa  apostúlicos.— Va  - 
tenéis  entendido  cómo  por  justes  causas  y  razones  que 
tuvimos  y  nos  movieron,  redujimos  los  religiosos  y  re- 
ligiosas de  la  primitiva  Regla  de-Nuestra  Señora  del 
Carmen  al  gobierno  y  obediencia  de  tos  dichos  provio- 
dales  de  ta  provincia  de  Castilla  y  Andalucía  respective, 
á  cada  uno  conforme  á  lo  que  pertenece  á  su  distrito,  y 
los  sujetamos  á  su  jurisdicción  como  consta  por  letras 
que  en  etfa  razón  eipídimos  en  Uadrid  i  loe  IS  de 
otabn  del  üo  pasado  de  1!S78.  Deseando,  pues,  ahora 
con  afecto  paternal  ta  paz ,  quietud  y  aprovechamiento 
espiritiial  de  los  dicbos  religiosos  y  religiosas  primiti- 
vos, y  viendo  qne  los  dichos  padres  provinciales  eslán 
bastantemente  ocupados  en  el  gt^Heroo  de  los  dañas 
religiosos  que  están  á  su  cuenta,  y  cnnsiderando  otras 
muchas  cansas  y  razones  que  hay  para  que  los  dicbos 
primitivas  en  esta  sazan  tengan  persona  particular,  des- 
ocupada de  otro  gobierno ,  que  asista  ai  suyo ;  dob  pa- 
reció revocar,  y  por  la  autoridad  apostólica  de  que  usa- 
mos, por  las  presentes  letras  revocamos,  casamos  y 
anulamos  la  dicha  reducción  de  tos  religiosos  y  religio- 
sas de  la  primera  Regla  á  la  obediencia  de  los  dicbos 
padres  provinciales.  Y  queremos  y  mandamos  que  de 
aquí  adelante  no  tengan  ningún  efelo ,  fuena  ni  vigor, ' 
y  eximimos  y  libramos  á  todos  los  dichos  religiosos  y 
religiosas  pnmitivos  que  están  en  los  distritos  de  Cas- 
tilla y  Andalucía ,  d  l(»  de  abora  y  que  por  tiempo  fue- 
ren, y  á  todas  sus  casos  y  cualquiera  cosa  perteneciente 
á  ellos,  de  la  obediencia  y  sujeción  de  los  dichos  padres 
provinciales ,  y  de  cualquiera  otra  persona  que  tuviere 
su  comisim  6  poder.  Y  mandamos  á  los  dicju»  provin- 
ciales y  á  cada  uno  dellos,  asi  i  los  que  son  como  i  los 
que  fueren ,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de 
excomunión  mayor,  Ia<(Efmf«ntt0,  unapro  trínaeano- 
ntci  monitionepramiiia ,  que  luego  que  deataa  nuestras 
letras  tuvieren  noticia,  se  inhiban  y  eiiman  de  la  supe- 
rioridad y  jurisdicción  que  tienen  en  los  dichos  religi»* 
sos  y  religiosas  primitivos.  Y  no  usen  de  aqui  adelante 
ni  ejerciten  cerca  dellos  ningún  acto  de  jurisdicción  por 
sf  ni  por  tercera  persona ,  dincti  ni  indifectá,  y  cual- 
quier negocio  ú  causa  que  tuvieren  comenzada  la  dejen 
en  el  estado  que  la  noticia  destas  nuestras  letraa  la  ba- 
ilare. Y  debajo  de  la  dicha  descomunión  mandamos  que 
entreguen  todos  los  papeles  pwtenecientes  á  causas  de 
los  religiosos  y  religiosas  primitivos  hechos  en  visita  6 
fuera  della  al  dicho  padre  maestro  tay  Angela  de  Sa- 
lazar.  Y  i  loe  dichos  religiosos  y  religiosas  primitivos 
mandamos  debajo  de  la  dicha  censura  que  no  reconoz- 
can á  los  dichos  padres  provinciales  por  sus  prelados  ni 
tos  obedezcan.  Y  porque  tenemos  tan  buena  nolida  de 
Ib  religión  y  santa  vida  del  dicho  padre  maestro  froy 
Angela  do  Solazar,  que  esperamos  responderá  al  intento 
y  santos  deseos  de  li»  religiosos  primitivos,  y  tesucitari 
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«adlot  el  espíritu  j  rigor  de  los  padres  antigaos  iml- 
ladom  de  Elias,  gobenjánilolai  in  tpirütt  «t  tirlate 
Elim,  contíertendoque  corda  Patruní  m  filioi,  y  que 
<^n  su  ejemplo  y  dotrina  restituet  tojutiaeionem  Car- 
mtlo :  Por  la  auloridad  apostólica  de  que  nsamos ,  ins- 
litiiimos,  «reamos,  damos  y  Imcemos  prelado  y  vicario 
lieneral  independiente  de  cualquier  prorincial  en  esta 
parle,  á  vos  el  maestro  fny  Angelo  de  Salazar.  de  to- 
rios tt»  conventos  y  casas  de  religiosos  y  religiosas  de  la 
pripriliva  Regla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  que  hay 
y  habrá ,  asi  en  el  distrito  de  la  provincia  de  CastUla, 
como  del  Andalucía  i  y  de  todos  tos  religiosos  j  refigío- 
sas  pertenecientes  á  ellos,  tam  i'n  Capüibut  quam  bt 
membris,  con  lodo  el  poder  que  es  necesario  para  go- 
bernar, visitar,  corregir, castigar,  confirmar  f  ibsd- 
ver  priores  y  prioras,  esponer  i  loa  ntereodlsiinos  or- 
dinarios confesores ,' promover  ad  tatra  orditifi,  prmvio 
tomen  examine  et  eoniflione  requisitit  &  sacro  tri- 
dentmo  condJio,  con  lodo  el  demás  poder,  que  suelen 
tener  los  provinciales  de  la  dicha  Orden  en  sos  proriiH 
das ;  el  cual  dure  por  el  tiempo  que  Tuere  nuestra  vo- 
luntad; y  guardareis  lodo  lo  contenido  en  rata  instmc- 
cion  y  memoria  que  con  estas  letras  m  os  dará  Gmiada 
de  nuestro  nombre  y  del  muy  ilustre  aeíior  don  Lnis 
Manrique,  timoenero  mayor  de  sn  majestad,  y  de  los 
muy  reverendos  padres  fray  Lorenzo  de  Vina:vieencio, 
fray  Remando  del  Castillo  y  fray  Pedro  Fernandez.  Y 
os  mandamos,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y  sopeña 
de  rebelión  y  descomunión  mayor,  que  acefteis  esta 
imestra  institución  de  vicario  genrnl  y  nseb  della ;  y 
debajo  del  mismo  precepto  y  pena  de  rebelión  y  cen- 
stini  mando  í  todos  los  religiosos  y  religiosas  sobredí- 
dios  déla  primitiva  Regla,  que  son  y  Eiieren,  que  os  re- 
ciben por  su  prelado  y  vicario  general  y  eomo  tal  es 
(Aeieican.  In  nomiM  Palrit  tí  PUtt  el  Spiritut  San- 
oH,  opten.  Dedo  en  Madrid  á  primen)  de  abril  de  1TT9. 
— PaiLipnis,  epittüput  fíaeenlimti,  mmcim  apo$- 
Mieía. 

Sana  U  la  iMinMloa  aalla  i  Míe  hma. 

Qiie  el  vicario  no  pueda  mudar  nada  délo  asentado  pOr 
la  Regla  y  Constituciones  de  los  Descalzos  y  Descalzas. 

Que  ñ  algo  lultare  mudado  por  los  provinciales  miti- 
gados lo  restituya  á  su  primer  rigor. 

En  las  visitas  procure  b  paz,  observancia  y  guarda 
del  recogimiento. 

Baya  cuidado  en  recibir  novicios,  porque  no  se  ex- 
tinga la  Descalcez-,  vigilancia  en  qne  sean  tales  cual 
conviene. 

Los  que  se  promuevan  á  las  Ordenes  sean  muy  be- 
nemóritiM. 

La  pobreza  primitiva  que  al  principio  se  asentd,  se 
guarde. 

No  se  halle  ri  visitador  en  las  elecciones  (que  se  ha- 
dan en  los  conventos)  para  no  torcerlas. 

En  la  claosma  de  bs  monjas  haya  mucho  rigor,  y  de 
excusar  visitas  no  muy  religiosas. 

No  las  mude  de  un  conveoto  á  otro  ai  no  es  para 
oficios. 

No  anmeot»  el  nteero  deHai  (es  decir,  de  lasqtHM 
|>ennilias  en  cada  convento). 


Los  conbsares  m  nu  Odiadas, 
No  reciba  nada  paivri  enhueonveAtea^t) 
Etno  precitamente  lo  necesario  pera  los  omina 
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S.  G.  R.  M. 
Fñ\v> ,  obispo  de  Plasencía ,  nuñdo  apaaMiñ  en  es- 
tos remos  de  vuestra  majestad,  digo,  qaesntenKende 
con  cuanto  cuidado  y  celo  del  serrino  de  Mn  vuestta 
majestad  procura  e)  bien  de  las  religioDes  y  so  t>b««- 
vanda  regular ,  j  litaáo  lo  nnieho  que  pan  eifo  Im- 
portí  que  los  rdiglosos  de  boeuos  déseos  y  eehnos  de 
la  observancia  de  sn  perlecion  sean  fovorecidoe  y  ten- 
gan prelados  que  los  aniraea ;  con  ocasión  de  iwnediar 
í  los  desasosiegos ,  bandos  y  alborotos  que  han  pasado 
entre  los  religiosos  rahigidós  y  Descalzos  en  ta  Orden 
del  Címwi,  be  hed»  diligencias  en  entender  la  pSr- 
gion  y  modo  de  proceder  que  tienen  tos  sobredichas 
Descalzos  para  poder  referir  á  vuestra  majestad  lo  que 
conviene  acerca  de  su^  gobierno ,  y  «i  es  bien  qoe  K  )et 
dé  provincia  aparte  diilinta  de  los  mitigados  y  provin- 
cial de  sn  misma  Regla,  como  ellos  pretenden.  Pan 
ver  lo  que  esto  importa  y  la  dilemicia  que  hay  de  Ux 
Descalzos  i  los  que  no  lo  son ,  se  ha  de  advertid  que  b 
religión  de  Nuestra  S^ora  del  Carmen  comenzó  á  sa 
principios  con  mucho  rigor  y  penitencia.  Despees,  p« 
algunas  consideraciones,  Eugenia  IV,  de  lélice  recorda- 
ción ,  mitigd  la  Regla  de  la  dicha  Orden  y  permltifi  que 
loe  religiosos  deUa  tuviesen  dispensación  en  la  abstl- 
nencia  perpetua ,  que  tenían ,  de  no  comer  carne ,  y  en 
los  ayunos  y  en  otras  algunas  observancias,  en  estos 
reinos  de  vuestra  majestad.— Cerca  del  año  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  ocho,  poco  mas  6  menos,  algunos  re- 
ligiosos de  la  dicha  Orden ,  de  buen  e^lritu  y  deseos, 
con  licencia  de  so  general,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Espaíla ,  oomenzaroa  i  tiindar  en  la  provincia  de  Ca^ ti- 
Ib  algunos  monasterios  de  frailes  y  monjas,  como  de 
Recoletas ,  en  que  se  guardase  debajo  de  la  obediencia 
del  provincial  de  los  mitigadas  la  primitiva  Regla  de  sn 
Orden ,  con  toda  b  observancia  y  rigor.  Y  asi  después 
los  fundadores  de  los  monasterios ,  como  en  los  demás 
que  admitían  S  ellos,  renunciaban  ta  mitigadoa ;  y  pa- 
sado un  ano  de  aprobación ,  se  obligaban  y  prafeaban 
b  primitiva  Regla ,  conforme  á  la  cual  hacían  profesión. 
Y  también  los  seglares  que  admitían  al  hábito  para  pe- 
dir mejor  esta  profesión  con  licencia  del  dicho  general 
y  de  un  vicario  mitigado  que  dejd  en  Castilla ,  á  quien 
en  particular  encomendd  las  religiosas  Descalzas.  T  des- 
pués ,  con  almohadón  de  los  visitadores  apostúlicos  que 
ba  halndo  en  la  dicha  religión ,  han  guardado  los  diclios 
religiosos  desde  el  principio  de  su  hindacíon  ciertas  ce- 
remonias de  mucha  mortiücacion  y  de  edificación  dá 
pueblo ,  como  es  andar  descalzos,  vestirse  de  sayal,  dor- 
mir sobre  una  tabla ,  vivir  de  su  trabajo ,  tener  mucho 
ejercicio  de  oración  y  también  decir  el  oQcío  divino  sin 
punto.  G  los  visitadores  aposlilljcús  de  la  Orden  de  Pro 
dicadores  queluliabido  encastilla  y  Andalucía,  viendo 
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la  miM^  religión  y  ebeervancia  dwtoe  religioew,  han 
feKM'VMitiMU^i'uláiCioit  de  suBTta,  qua  en  este  día  haj 
Teintidf^qWFpalAs  dp  írailea  y  mouju  que  profesan  ü 
piimitm  Re^,  en  los  cuales  hay  casi  trecientos  reli- 
giosos y  cerca  de  dodentas  monjas.  E  ios  conrentos  que 
ha;  eo  Andalucía  todos  se  han  fundado  debajo  de  la 
'olÁtlifflKia  del  visitador  apostólica  de  ta  OHea  délos 
Predicadores,  y  del  risitador  Descaí»)  que  han  tenido, 
pero  sin  licencia  del  general.  Doe  6  tres  monasterios  de 
Irailesque  hay  en  Castilla  y  todoa  los  de  monjas,  se  haa 
.fundado  gm  licencia  del  general  Deí^ues  que  oeaó  la 
víuta  de  los  rellgioaos  de  la  Orden  de  Predicadores,  á 
Mdpeloa  MÜgíoBOs  y  religiosas  Descalzos  ha  gobernado 
.^autoridad  apo^lica  un  relígiaso Descalzo  de  su 
jocsoiaprolesíwiyllegla.  De  suerte  que  después  que  lia 
liahido  alguit  número  de  conveaüís,  urna  se  há  go- 
bernado poE  provincial  de  los  mitigados,  ai  no  es  al  prin- 
.cip^,  y  en  el  poco  tiempo  que  hubo,  desde  t[Qe  se  quitó 
cipodér  al  último  visitador  descalzo  hasta  que  se  les 
.nombtii  fiay  Ángel  de  Salazar,  délos  mitigados , por 
vicario  general,  que  aliora  los  gobierna  y  tiene  como 
en  eoctunieoda,  en  el  ínterin  que  se  lea  da  prelado  or- 
dinario  cual  coovenga.  Habiraido  oído  muchas  veces  á 
tes  religiosos  mitigadoa  y  Descalzos  en  si  convenia  que 
fuesen  todos  da  una  misma  pronncia ,  ó  que  se  hicie- 
se provincias  distintaa,  consultadas  las  razones  y  cau- 
sas que  para  esto  hay^  una  vez  y  mas  veces,  con  don 
Luis.Uaorique.lJmosafiFO  mayor  de  vuestra  nuyeitad, 
y.ccrn  los  maestros  fray  Liorencio  de  Villavícencio,  Tray 
Uemando  del  Castilla ,  predicadores  de  vuestia  majes- 
tad, jíray  Pedro  Fernandez,  provincial  pasado  de  la 
..provincia  de  Castilla  de  la  Orden  de  Predicadores,  y 
visitadla  que  fué  por  comisión  iqwslólíca  de  los  religio- 
sos y  religiosas  mitigados  y  Descalzos  de  la  dicha  Orden 
dct  Carmen  en  la  provincia  de  Castilla;  subsistiendo 
'  nuestro  parecer  ^  de  vuestra  majestad,  nos  pareció  de 
cotnun  acuerdo  y  consentimiento  que  conviene  para 
servicio  de  Dios  y  aumento  de  la  observancia  regular, 
paz  y  quietud  de  Jos  religiosos  primitivos  y  mitigados, 
que  vuestra  majestad  pida  y  suplique  i  Su  Santidad  que 
sea  servido  mandar,  que  de  todos  los  religiosos  y  reli- 
giosas Descalzos,  que  profesan  la  primitiva  regla  de  la 
dicha  Orden,  se  haga  (ina  provincia  distinta  de  los  mi- 
ligados ,  cuyo  distrito  sea  Castilla  y  Andalucía.  La  cual 
provincia  esté  sujeta  al  gata^ü  de  h  Orden  como  las 
demás,  y  se  gobierne  por  provincial  Descalzo  elegido 
porladicha  provincia,  conforme  al  estilo  que  en  las  de- 
mis  provincias  se  eligen  los  provinciales,  en  fcirma  ca- 
tiúnica,  como  lo  diapone  el  santo  Concilio.  T  se  con- 
firmen las  ceremonias  santas  y  religiosas  de  so  fun- 
dación, y  laa  razones  son  las  siguientes ,  las  cuales 
luvúnos  por  bien  de  registrar ,  aquí  firmadas  de  nues- 
tros nombres,  pera  qoe  oon  ellas  pueda  vuestra  majes- 
tad mas  segura  y  mas  ficümente  persuadir  á  Su  San- 
tidad, que  le  haga  esta  merced  por  los  fines  arriba 
dichos. 

ta  primera  razón ,  pues ,  S.  C.  R.  H. ,  que  nos  mo- 
v¡¿,  es  que  los  religiosos  Descalzos  profesan  la  primera 
Regla  conSrmada  por  muchos  pontIGcea  y  autorizada 
por  muchos  santos  que  la  han  guardado ;  y  pretenden 
restitiiir  ¿  sus  principios  la  observancia  de  la  dicba  Or- 


den, con  autoridad  debida,  poniendo  en  ejecución  el 
antiguo  rigor  de  la  Orden  y  el  continuo  ejercicio  de  la 
oi^cian  y  comunicación  con  Dios ,  que  los  padres  anti- 
guos, imitadores  de  Elias,  tenian.  Para  conservarse  en 
esto,  é  ir  adelante  en  sus  buenos  propósitos  y  obser- 
vancia ,  tienen  necesidad  de  guia  y  prtjado  que  ín  spi- 
ritu  et  virtuU  Elim  los  gobierne ;  para  que  con  v)  vida 
y  ejemplo  aliente  las  [^ntas  nuevas  y  vaya  siempre  ade- 
lanle  en  todo  como  capitán  y  maestro  de  toda  virtud  y 
observancia :  y  asimesino  i  tos  discípulos  anime  y  pro- 
voque u(  emufentur  wmpcr  cAarúmaía  nuliora.  Es  la 
religión  diciplina  que  el  maestro  della  ha  de  ser  obras, 
poniendo  en  ^ecucion  todo  lo  qoe  manda.  Es  el  prelado 
cabeza  que  ha  de  influir  en  los  miembros ,  para  lo  cual 
tiene  necesidad  de  mas  virtud  y  observancia  que  ellos. 
Su  movimiento  en  esto  ha  de  ser  mas  velos  y  eficaz, 
para  que  lleve  tras  sí  los  demás  como  primer  móvil.  Y 
es  necesario  que  el  [irelado  haga  ventaja  á  los  subditos, 
como  la  hace  el  maestro  al  discipiilo  y  el  iñstor  á  taa 
ov^as:  qua  es  comparación  de  san  Gregorio.  Sieiidii 
esto  así,  ¿cómo  puede  ser  proviocíal  mitigado  prelada 
de  los  religiosos  de  la  primitiva  Elegía ,  pues  es  inferior 
en  la  observancia  y  obligación  della?  ¿Y  con  qué  ejem- 
plo podrá  aücionar  é  inducir  á  sus  subditos  al  rigor  y 
perseverancia  en  la  primitiva  Regla  el  prelado,  que  la  lia 
desamparado  é  huido  della?  Detertoret  militia  indig- 
nos son  de  las  preeminencias  de  que  gozan  los  perse- 
verantes en  ella  (1). 

Parte  muy  necesaria  es  para  et  gobierno  espiritual 
que  el  prelado  tenga  mucho  amor  á  los  subditos  y  afi- 
ción i  su  observancia  y  profesión  y  estilo  de  proceder. 
Esto  es  lo  que  san  Pablo  piíle  i  un  prelado ,  como  ad- 
vierte un  dotor  grave,  cuando  dice  que  ha  de  ser  benig- 
no, ifo^a  tnimpart  prcatati ett  esu  bonorum  itma- 
torcm;  magnu  aám  falicitas  tubditomm  boaorum 
amari  ab  «o  qai  fratidet :  nam  quati  jtttUulmtei 
gtrminant  froni  ubi  amantar.  Este  unor  señal  es  de 
benignidad  y  aScion.  Donde  hay  diversidad  de  dxer- 
vancias  y  diversa  razón  y  obligación ,  como  entre  los 
religiosos  mitigados  y  DeKslzos ,  con  dificultad  se  ha- 
llan, y  bien  lo  declara  la  inquietud  y  poco  sosiego  que 
se  ha  yisto  en  los  pocos  dios  que  los  provinciales  miti- 
gados gobieríum  loa  Descalzos,  y  los  diversos  intentos 
que  llevan  los  unosy  los  otros,  y  el  poco  gusto  que  los 
mitigadoa, tienen  de  la  observancia  y  estilo  de  proceder 
de  los  Descalzos.  No  es  tan  sabrosa  la  virtud  i  los  prin- 
cipiantes é  imperretos,  que  no  tengan  muy  gran  nece- 
sidad de  ser  ayudados  y  acariciados  de  sus  prelados,  y 
favorecidos  de  sus  buenos  intentos ,  y  alabados  de  sus 
buenos  deseos ,  y  con  ejemplo  alentados,  Lo  cual  el  pre- 
lado  mitigado,  que  no  profesa  la  primitiva  Regla,  podrá 
mal  hacer.  También  es  de  grande  importancia  que  loa 
subditos  amen  i  sus  prelados.  Para  esto  ninguna  cosa 
mas  ayuda  que  verle  semejante  i  si  en  la  obligación  y 
observancia,  y  participante  de  bus  trabajos,  ¿oioniin 
loaetM  (dice  un  autor)  «tp«rúu{oruincoinmunto  no- 
toríbus  tubdito»  amare  dtvincU  tt  ad  obedimdum 
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í.  SI  hijo  de  DJM,  buen  pttfor  y  prala- 
áa ,  pan  que  le  imisemí»  y  siguiáaeiDos  w  tú»  seoie- 
juileinoeotroE,  haciendo  príniND  y  despDMenwñaa- 
do.  Si  los  religiaeof  Descalzos  fueaen  de  uoa  DÚsina 
pmíndaquelosCaizadoí,  yseconninicasencoDellos, 
debajo  de  la  obediencia  de  ua  iDiamo  prúTÍDcial ,  como 
tianea  diversa  obserrencia  los  udos  que  los  otros ,  do 
podrían  hacer  unidad ;  porque  ca^  uno  querría  abonar 
sa  modo  y  eitilo  de  pracedcf ;  y  asi  le  causaría  diver- 
ridad  y  ddla  disemioa  y  poca  paz.  Y  como  la  Dojedad 
w  pega  niai  ficiliMote  que  la  virtud,  habiendo  comu- 
níñcioa  correría  grao  peligro  i  los  Descalzos  de  enti- 
biane  y  reiajam  su  rígor,  y  mitigarse  ya  su  bueo  e&> 
pirita  cm  que  han  coaüazado.  A  lo  cual  es  necesario 
oonirir ,  confanne  al  consejo  del  Apóstol ,  que  dioe : 
Spiritum  noíiU  extingúete.  Y  n ,  como  san  Juan  Crí- 
iMoino  dice :  Multorvm  ontini  uihm  noeet  ditolutia; 
oouido  hubiese  muchos  de  vida  relajada,  y  el  prelado 
fuese  dellot ,  mucho  mayor  peligro  correría  de  descom- 
ponerse los  ordutadoa.  Hoisi&s  tenia  por  grande  incon- 
veoienta  que  en  el  ejército  hubiese  algún  soldado  co- 
barde  y  flojo.  Qm»,  inquü,  eti  Aomo  formidutotuí  et 
vordefavido,  vadat  et  noerlatwr  in  donammam: 
M  paoere  fadat  oorda  fraU'um  euorwn.  Si  la  cobar- 
día de  un  soldado  es  de  tan  grande  incoo  veniente  para 
las  demia ,  ¿cuánto  mayor  será  la  de  muchos  y  siendo 
o^Mtan  el  uno  dedos?  Y  asi  con  gran  razón  en  esta  mi- 
licia de  le  religión  se  deben  apartar  los  religiosos  mili- 
gados  de  los  que  traían  de  la  observancia  de  la  primera 
Regla,  porque  no  les  entibien  ni  acobarden  en  la  ob- 
■errancia  della.  Déjanse  de  decif  otros  inconvenientes 
mudios,  qoe  habría  de  estar  juntos,  loe  ouilea  la  expe- 
riencia ha  mostrada ,  y  todos  cesan  con  tener  provin- 
cial de  por  si. 

Es  muy  eficaz  argumento ,  para  pruefta  de  lo  dicho, 
la  experiencia  y  conttano  uso  que  en  las  religiones  se  ha 
guardado ,  que  cuando  algunos  conventos  qnieren  vivir 
con  mas  reTonnacioa  y  observancia  (y  oo  es  con  paro- 
oer  y  acuerdo  de  k»  demás  que  no  tienen  tanta),  siem- 
pre los  tales  monasterios  de  mas  observancia  han  estado 
fuera  de  la  iri>ediencia  de)  provincia)  de  los  demás  con- 
ventos. En  esta  religión  de  que  hablamos  hay  ejemplos 
muy  á  propósito.  Cuando  Eugenio  IV  concedió  la  mi- 
tigación y  permitid  relajaciiHi  en  el  rígor  antiguo  de  los 
conventos ,  qne  quisieron  perseverar  en  el  rígor  an- 
tiguo de  su  primera  Regla,  no  les  sujetó  el  Pontlñce 
al  gobierno  de  los  mitigados ,  como  consta  de  vn  con- 
vento que  hasta  boy  peiseven  en  Genova,  y  )ia  estado 
tDucho  tiempo  inmediata  al  Samo  Pontifico  y  ahora  la 
em  al  general.  Parecióle  al  Sumo  Pontífice  que  no  era 
justo  que  los  que  perseveraban  en  la  observancia  de  su 
proTesíon  y  querían  guardar  el  rigor  de  la  primitiva  Re- 
gla, y  tenían  ctmslancia  y  fidelidad  en  lo  prometido  en 
dio ,  quedasen  sujetos  1  los  que ,  como  flacos  é  incons- 
tantes, huían  la  obligación  de  su  primera  profesión  y 
viaje.  Porque  ¿qué  ejemplo  el  religioso  mitigado  que 
buyo  el  rígor  de  la  {niraitíva  Regla  pedia  dar  para  que 
los  demás  perseverasen  en  ella  ?  Muy  lejos  era  de  raion 
que  los  que  quedaban  en  superior  grado  de  t^Mervaocia 
y  vida  mas  perreta ,  fuesen  sujetos  á  los  mitigados  que 
declinaban  della  ¡  pues  siempre  el  prelado  por  la  perle- 
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ciún  de  sa  obsenaneía  ha  de  aer  como  ciuda4  fin  el 
monte  y  vela  puesta  sobre  el  candelero.  Y  si  can  lanía 
razón  en  aquel  tiempo  los  prímitivos  quedaran  exentos 
del  gobierno  de  los  mitigados,  cuando  es  de  creer  que 
lofi  primitivos  estaban  en  alguna  quiebta  de  la  obser- 
vancia, pues  que  los  mas  foeron  de  oarecer  oue  se  nú- 
tigasen ;  y  los  mitigados  es  de  creer  que  eran  mas  ob- 
servantes por  estar  mas  cerca  do  su  primer  instituto: 
con  modia  mas  razón  ahora  deben  estar  los  prinútivos 
exentos  del  gobierno  del  provincial  de  loe  mitigados, 
liabíendo  los  mitigados  declinado  mas  de  su  primer 
principio,  y  los  Descalzos ,  por  comenzar  aboiá  con  ca- 
lor y  espíritu  de  reducion  á  bu  primero  principio,  eslán 
con  mas  observancia  en  su  Regla.  Por  esta  considera- 
ción algunos  cuiventos  desta  misma  religión,  que  ea 
el  contorno  da  Hántua  viven  ton  mas  observancia  en 
su  Regla  mitigada  que  en  las  demás,  tienen  prelados 
de  su  oteerrancia  y  no  están  sujetos  al  provincial  de  la 
provincia.  Y  esto  mismo  se  ba  hecho  en  todas  las  rdi- 
gí(HW«.  En  la  antiquísima  y  muy  religiosa  Orden  de  Sao 
Benito  se  hizo  prímero  en  tiempo  de  los  Cistercienses, 
y  después  cuando  se  apartó  la  congFegKiou  de  Sania 
Justina  de  Padua.  Y  en  la  religión  de  San  Francisco  los 
religiosos  Descalzos  y  Capucbinoa  tiplea  distintas  pro- 
vincias  de  las  demás ,  y  asi  se  ha  hedto  siempre  es  las 
demás  religiones,  haciendo  vicirioa  y  congregaciones 
con  prelados  partiodares.  Pues  eso  mesmo  que  abora 
se  ha  hecho  en  esta  religión  y  las  demás,  es  io  que  alw- 
n  se  aflriha  que  conviene  hacerse  con  los  DescaUosjse- 
ñaldndoles  provincia  y  provincial  electo  dejlos ,  que  los 
conserve  en  su  rigor  y  observancia,  siendo  Él  ú  prime- 
ro en  ella. 

ítem,  los  religiosos  Descalzos,  que  ahora  b«y  en  e»\t 
reino,  casi  todos  se  han  fundado  y  gobernado  dcb^ 
del  amparo  délos  visitadores apostólicosque  ha  habido. 
Los  cuales ,  viendo  su  buen  espíritu  y  reÜgíon  y  que  no 
podían  perseverar  en  ella  estando  sujetos  i  los  mitiga- 
dos ,  los  tuvieron  bajo  de  su  protección ,  y  acsbadaí  sos 
comisiones,  el  nundo  apostólico  que  i  la  sazón  era,  se- 
ñaló un  religioso  Descidza ,  debajo  de  cuya  ohedieiicia 
han  estada  exentos  de  loa  provinciales  mitigados,  y  baa 
vivido  con  mucha  religión  y  edificación  del  pueblo.  Y 
asi,  en  darles  ahora  provinda  y  provincial  de  su  obser- 
vancia, no  parece  que  se  hace  novedad  alguna,  sino 
solo  dar  asiento  y  darles  prelado  ordinario,  tan  neoesar 
rio  para  su  gobíemo  y  observancia,  d  cual  prdado or- 
dinarío  no  han  tenido  liaste  aqui ,  sioo  por  cooúsíhl 
Y  de  hacer  esto,  ningún  inconveniente  se  sigue  que 
sea  de  consideración ,  ni  de  parte  del  instttutoque  pro- 
fesan ,  porque  es  aprobado  por  la  Iglesia ,  ni  de  Ai  ge- 
neral, ni  de  tos  religiosos  mitigados,  ni  dé  otro  cabo 
alguno.  ¥  de  no  hacer»,  se  siguen  los  inconmuenlcs 
arriba  seBaUdos  y  otros  muchos  que  no  se  dicen  y  ae 
han  entendida  muy  parlícatarniente  en  esta  juiíta- 

Por  estas  razones  y  otras  el  santo  Concilio  trídenttuo 
dispiKO  que  los  prelados  da  los  religiosos  profesen  U 
misma  re^a  que  los  subditos.  Para  lo  curi  parece  pre- 
cisamente necesario,  que  el  provincial  de  los  rel^iosos 
primitivos  haya  profesada  la  R^a  primitiva,  comoU 
profesan  los  subditos ,  para  que  esté  obligado  por  voto 
y  por  razón  del  estado  i  los  mismas  obaemncias  fus 
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ellos,  f  Aafa  toda  unidad  ds  obl^íon  y  observancia 
entre  las  cabezas  y  las  demás  partea  del  epeí^  y  enb« 
ef  prelado  y  los  subditos.  Todas  las  razonei  dJcluts  Itfr* 
nao  sil  fuerza  y  lugar  en  easo  qne  loa  religrosos  mitt- 
gados  guarden  su  Regla  iniligada  con  la  observancia 
que  eHa  piíle ;  y  muy  mayor  la  lenii  en  caso  cpie  no  la 
guardasea  ni  *iTiesEn  en  la  rebnnaeíon  qn«  comíeiw 
conforme  í  ella;  parqtie  seria  entonces  muy  taaa  mani- 
fiesto y  claro  el  inconveniente  grande,  que  habría,  de 
estar  snjetos  los  religiosos  Desalíes  i  los  religiosos  mi- 
tigados ;  pues  es  cosa  sin  duda  que  los  prriados  qoe  no 
dan  la  cuenta  qno  cunviene  de  sus  casas ,  mucbo  neow 
la  darán  de  las  que  no  miran  como  tan  propin,  y  su 
gobierno  requiere  mayor  cuidado  y  ilencioa.  Argu- 
mento es  este.que  bace  el  Apdstol,  poniendo  tas  eondi- 
ciones  de  un  buen  prelado ,  y  entre  olna  dice  qne  «a 
hombre  "que  baya  dado  buena  cuenta  j  moa  del  go- 
bierno de  su  casa ;  parque  si  en  este  taita ,  no  ttay  as- 
perasni  que  le  lendri  bueno  en  la  casa  de  Dios.  Si 
<Jitú,  inquit,  domm  tua  praean  neictt  quomoio 
eKletia  Dei  diiigmtiam  habebit  T  No  poede  dejar  da 
ser  grande  diibTor  de  la  ñrliid  y  grande  escándalo  i 
los  que  la  pretenden,  Ter  que  se  da  prelaela  ;  magist»- 
rjo  de  Tida  religiosa  y  reformada  i  quien  no  ba  dado  ia 
cuenta  qne  confienc  en  b  vida  mitigada.  Y  i  los  que 
tratan  de  reformación  j  vida  rigurosa,  los  sujeten  á 
qníen  ira  la  lia  deprendido  y  menos  ia  sabrá  enseñar. 
Por  gran  desorden  pone  el  aabio  que  el  siervo  mande  y 
el  principe  esté  sujeto,  y  qne  d  esclavo  ande  i  oabdlo 
y  el  s^r  i  pií  por  el  EoelO.  También  lo  es  que  les  que 
viven  vida  mas  Doja  y  rehjide ,  y  tiraen  necestdad  de 
quien  los  guie  y  ensrae  la  observancia ,  sean  superiores 
á  tos  que  la  guardan  con  todo  rigor  y  profesan  vida  mas 
aventajada,  üo  ba  de  ser  el  dtSGtputo  sobre  A  maestro, 
ni  el  sierro  mas  que  el  señor. —FiLiPD,  obitpode  P¡a~ 
tateia,  nuncio  dt  Su  Santidad.  —  Dotí  Lúa  Hiimv- 
Qm.— FatT  FesNANuo  dbl  Castrlo.— Fatr  Lohhcio 
DK  VitLAVtcsncio.  —  Fbav  PcDao  FcaHAMDB.  —  Fuá 
acordado  todo  lo  sabredidio  en  Uadríd ,  á  qainca  da 
jntie  de  mil  quinientos  setenta  y  nueva  aüos ,  ante  mi 
el  nobirio  inrrascrito. — /taesl.—.LoRB.i«i  Bautista, 
notario  ofiottóiico. 

NUMERO  11. 


Hoy  reverendo  padre  mío :  G)  despacho  que  se  espe- 
raba de  Roma  para  la  buena  ejecución  de)  breve  llegd 
aquí  antes  de  ayer.  Viene  cometido  al  padre  fray  Pedro 
Feniandei,  que  de  acá  fué  nombrado  por  sn  majestad. 
Si  cuit  ha  de  convocar  Capitulo  en  el  logar  que  i  él  la 
pareciere ,  y  asistir  en  él  y  á  las  constituciones  que  se 
hubieren  de  hacer.  Y  porque  se  entienda  que  conviene 
la  brevedad ,  su  majestad  ha  mandado  que  tu^  le  es- 
criba al  nuncio  y  se  le  envié  una  copia  para  que  le 
flonste  de  lo  que  Su  Santidad  manda,  y  diga  su  parocer 
en  lo  del  breve  [limero  y  del  de  ahora ;  que  como  ba 
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estaih)  malo,  ennque  le  le  ei 
vino,  nobaraspoñdidft.  Abontmponderá  á  todo  y  e< 
cierto  que  se  h^>rá  «KilMtado;  Y  su  majestad  hs  sido 
servido  de  mandar  qne  se  dé  eala  cu«>ta  ai  Eeñor  nuo* 
cío ,  porque  era  mociM  ratón  r^n  se  bioleee  aiL  C«h- 
vendria  mudio  que  vuestm  reveoenoia  aa  Uegne  luego 
i  SaUnumca ,  porque  el  padre  &ay  Pedrfr  Funasdec 
tendrá  necesidad  da  entender  algunas  cosas  y  de  plali* 
car  en  lo  de  hs  coostitnciones  y  pracarar  tüierlo  lodo 
muy  á  punto ,  para  que  no  haya  ocasión  de  dOacioaei 
en  el  Capftuto  ¡  que  seniiria  mocho  su  majestad  de  que. 
por  esta  causa  se  ofreciese  algún  revea  6  dificultad  qoa 
alargase  estos  negocios.  También  vu  vuestra  reveren- 
da si  están  ya  quitados  todos  ios  impedimaatoa  de  lai 
sentencias  que  dbi  el  señor  nuncJOj  poniae  coBvwm 
que  lo  tnnba ,  adviriíéndome  desto  y  de  oiMiaier  otct 
cosa  qne  sea  menester.  Su  majestad  está  bnam  y  yt  hi 
tres  diu  que  se  lemta  i  las  tardes  de  la  ea 
vatedendo.  Vuettras  reverencíaa  pidan  ' 
le  dé  la  salud  y  vida  que  todos  habemí 
que  de  au  santa  mana  acabe  de  componer  y  asentar  ee- 
tos  negodoa  de  Portogal,  como  maa  convenga  á  au  ser- 
vido y  al  trien  espiritnl  y  coqxml  deatos  reines  y  de 
toda  la  cristiandad.  Ituestro  Señor  guarde  en  su  sania 
servicio  la  muy  reverenda  persona  de  vuestra  reveren- 
da,} lo  tiaga  muy  bienaventurado.  Ba  Badajoa,  ene* 
de  otubre  de  mil  quinientos  y  ochenta.  Besa  las  mansa 
de  vuestra  reverencia  su  aerviáor. -"-Don  Luis  Hait- 

■1QDB. 

NÜHEHO  12. 

CiiK  df  Felipa  n a  fnTJ>"  il«]MCt[e*M,cealur(0  ipnldlt- 
M,  pin  presUUi  tt  CaflUli  dtMpaneüin.— ElwU  *•  «Hre 
<a  ISSt  1.%. 

Venerable  y  devoto  padre :  Be  visto  vueetn  carta  d» 
diez  y  siete  del  presente  y  be  holgado  de  entender  la 
buena  volonted  con  que  habéis  acetado  laoomisioa  que 
Su  Santidad  os  «nvñt  solve  el  negocio  de  loa  &«ilee  Dea- 
calzut  de  la  Orden  de  Nuestra  sáora  del  Clnnen,  que 
ha  sido  come  de  voe  se  esperaba.  Y  tengo  por  acertado 
que  se  celebre  el  Capitulo  «  Aléale  de  Henares,  por 
las  causas  que  decía.  Y  porque  podaia  ilevar  mas  parti- 
cular noticia  de  lo  que  ba  pasado  en  eata  negocio ,  ssrá 
bjeo  que  « informéis  del  maestro  Iiay  Jerónimo  Grs- 
eian ,  religóse  de  la  diclu  Orden ,  que  esta  lleva ;  por- 
que lo  tiene  entendido  deade  su  fondackm,  y  ea  tan 
docto  y  celoso-del  bien  dalla ,  qué  le  podéis  dar  eoteio 
crédito  y  qvovednnia  de  sus  advertimientos  en  lo  que 
se  bnUese  de  bteer,  as!  ahora  como  adelante.  El  obi^o 
de  nasencia,  noncío  de  Su  Santidad,  qne  A  presente 
se  baila  en  Hadrid ,  ha  tratado  este  negodo  con  muy 
buen  celo,  y  visto  la  bola  origÍDal  que  está  en  vneatio 
poder.  Y  a^  será  justa  que  á  la  pasada  por  alli  la  veaia 
y  deis  mi  carta  que  irá  con  esta,  y  cuenta  de  vuestra 
comisión  para  que  lo  s^  y  os  asista  en  lo  que  fuere  ne- 
ceaarío.  También  daréis  a)  presidente  del  mi  Conaqo 
otra  carta  que  aqnl  irá  para  ¿1 ,  y  le  entrarais  la  bula 
original  pera  que  la  vea  y  ordene  ee  baga  el  despacho 
que  para  la  ejecución  dello  fiMe  aeoesano.  Y  u  ade- 
lante ocurriere  alguna  cota  que  lo  requiere ,  tendrá 

(II  Libro  f,  upRale  nti  di  I*  GfdMM  M  Cámw. 
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neuna  i  Íl  que  bni  fivieat  toda.lo  qiw  csoTOiga. 
TiinbieD  be  mandad  escrü^f  al  retor  de,ta  UoiTeni^ad 
da  AlctU ,  para  que  sefia  c¿mo  th«  ¿  él  ;  par  mi  ir~ 
dm,  7  (afgreica  el  negocio  en  loque  fuere  mmester 
su  asisteDcii.  Y  aTJwreisme  á  su  tiempe  el  sucew  ^i» 
tañere ,  tpt  holgará  de  saberlo.  De  EItse  U  de  eoero 
d«]S9J.— ToblRbt.— Pm  mandado  del  lie j,  nues- 
tro wñor,  Gabriá  dt  Zayai. 

NÚMHtO  13. 


IW  JOSBT  DB  4TIU  (3). 

La  madre  priora  liarla  de  Cristo,  natunl  de  Avila, 
profesó  üo  dé  67,  según  el  libro  délas  firolésioiies,  á 
ZSdeinJiadeeS. 

ta  madre  «ipriora  Isabel  de  Sao  PaUo,  Hturat  de 
Torríjos ,  hija  da  Francisco  de  Cepeda  7  de  Halla  de 
Ocampo,  profesó  aHo  de  63,  según  el  libro  de  lasprote- 
■ionea,  i  21  de  octubre  de  62,  murió  4  de  febrerode  82^ 

La  madre  Bisria  da  San  Hierónin»,  natural  de  Avi- 
la, profesó  en  et  mesnw  üo. 

La  madre  Antonia  del  Espirito  Santo,  natural  de 
Avila,  el  mesmo  año. 

La  henaana  Haria  de  San  JoseT,  natural  de  Avila, 
profesó  año  de  64. 

La  hennam  Ana  de  San  Pedio,  natural  de  flandes, 
on  el  mesmo  año. 

La  bermana  Ana  de  Jegus,  de  AvOb,  dio  de  66, 

La  hennana  Isabel  Bauptista,  dé  Avila,  el  masmo  año. 

La  hermana  Petronila  Bauptista,  de  Avila ,  en  el 
nieaiw  año. 

La  benntna  AnadeJesai^deAvfll,  diode  76. 

Fnilat. 

La  bermana 

La  hermana 


U 


Novioiat. 

La  hennana  Teresa  de  Jesús',  nalunl  del  Quito,  en 
las  Indias. 

La  hermana 

Tarabien  aon  profesas  de  esta  casa  la  madre  Tebesa 
la  Iesus,  que  está  en  Palencia. 

La  madre  Haría  Bauptista ,  priora  de  Vailadolid ,  7 
otra  bermana  <jat  estl  <en  Vailadolid ,  7  la  madre  Isabel 
de  Santo  Domingo,  priora  de  Segovia. 

bah  joskt  n  tolbdo  (3), 

La  madre  priora  Ana  de  los  Angeles,  proresd  la  Re- 
^  primitiva  7  renunció  la  mitigada  á  O  diu  del  raes  de 
&hñfo,aAa  de  lB72;et  natural  deAvfla. 

La  madre  supríora  Haría  del  Nacímienlo,  es  na- 


ID  Ka  Innf»  «i(u  Hemorlit  lamidi 
BIHMN*  RfelOMl  láocre  T,  donde  le  hiHia  il  tu  del  lomo. 
SMBvrlalemntMT  eirloiai,  ;  lii  creo  loMIUi. 

(H  VétM  11  iMl  Din  Itita  de  lii  profeiloaei  d«  eiU  eoBTCBIo, 
•>(■<■  MHbroDriilMl.Tnii  compteu. 

(!)  TtiM  4l  Inil  W»  lilla  au  eompleti  de  lii  proreitonu  it 
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^ral  de  Toledo ;  ffpM  i  18  dias  4el  píMjiKnP»)' 
»ñodel572. ..  .,  „  ..,,v.  n:.     ' 

La  hermana  Antdf  l»Hadredepiof,esiu^Bnl  d«} 
Toledo;  profesó  i  15  1^  dd  mea  de  novie¿bn-^ 
IBlO.moa. 

Le  bennana  Haria  de  San  Aneelo,e«patiinld«iA*t* 
la;prt>lesóá26diaade  eaero,año(Ía  71. 

La  hennana  Giomar  de  Jesús,  es  natural  de  TaUiai 
profeeó.estemeanodia.  -      . 

La  hermana  Petronila  de  San  AndiéSr  Batoral.  át 
Totede,  pro&3Ó,i23  de  mano  del  tSo  d6.iS7Í,.j  m 
jadifimla. 

La  bermana  Francisca  de  San,  Alberto.  lattñal  de 
Toledo,  prolesói  24  de  marzo  de  1571  añof.  . 

La  hennana  Brisnda  de  San  Josef ,  nahual  de  B«r- 
gos,  profesó  á  15  días  del  mee  de  abril,  de  1571  añas. 

La  bermana  Juuia  del  EqiShta  Sasto ,  nabital  de 
Toledo,  profesó  álSdias  de  julio  de  1571  añoe; 

Este  día  profesaron  la  bámana  Juana  de  la  Cnis  j 
Isabel  de  San  Bteróntm0  7CaUinadelGBAiige|ae,s>n 
eslas  tres  hwmauas  legas ,  naturales  la  una  de  Ctea- 
rena,  la  otra  de  la  Diada,  la  otra  de  CasarmbÍQ«, 

La  hermana  Beatrii  de  San  Miguel,  «tura!  de  Tote- 
do,  profesó  A 10  de  agoeto  del  menno  año;  estial  fré- 
sente en  Veas,  que  fué  i  la  fundación  da  eqoel  iDoae»- 
terio. 

La  medre  HarEa  de  ks  Hirtirea,  natunl  de  ToMo, 
profesói  7  de  setiembre  de  1571  años. 

Esti  en  U  fundación  de  Villuoeva  de  la  Jan. 

La  hermana  Leonor  de  lesna ,  natural  de  Tc4Qdo, 
profesó  á  14  do  mayo  de  1572  años. 

La  hennana  Isabel  Bauptista,  natuidde  rinmariYWL 
profesó  A  24  de  junio  de  1574  años. 

Es  esta  bermana  lega. 

La  hermana  Francisca  de  San  Elíseo,  nitml  4t 
de  Toledo,  profesó  á  (O  de  octubre  1574  aSoa. 

La  berñuBa  Isabel  de  San  Fiwcieeo,  ulsnl  jte 
Villacastin ,  profesó  i  21  de  noviembre  de)  samo  ^o; 
Oevironla  á  la  fundación  de  Senlla  7  allá  eeU. 

La  hermana  Teresa  de  ta  ConcepdoD,  natural  de  Va- 
tres,  profesó  á  24  días  de  agosto,  año  de  1577.  Esks», 

La  hennana  María  de  Jesús,  natural  de  Holina,  f»~ 
fesó  i  8  de  septiembre  de  1578  üos. 

La  bermana  Costana  de  ta  Cruz,  natuid  de  Hidina, 
profesó  i  7  de  agosta  de  1B79  añoa.  Eitá  en  ViHamien 
de  la  Jara. 

La  hennana  Inés  de  la  Encamación,  nalnral  de  Ht- 
drid,  profesó  i  tO  de  abril  de  1580  años. 


{*)■ 
Jerónímadel  Ecfíiritu  Santo,  priota,  nalaral  de  Za- 

Don;  profesó  en  las  Descalzas  de  Salamanca  en  16  de 

enere  de  1B76. 
Beato  de  Jesús,  auprion ,  natural  de  Torrijas,  pnn 

fesó,  bobri  veinte  años,  en  Avila,  en  la  Encamación,  en 

las  mitigadas;  renunció  la  mitigación  cinco  años  bá 
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tftflsífigdalctia,  nalDnl  d«  Avih,  hi  ciocuente  ; 
cinco  años  que  profesó  en  Avila ,  en  la  Encamación  de 
iat  mítlgajaí ,  y  once  y  metlio  qiie  lenuocM  la  mitiga- 
cíorfen  esta  casé. 

Isabel  de  Jesos ,  natural  da  Salamanca ,  hi  diei  j 
odÁ  a»os  que  profead  en  la  Encarnación  Ae  las  raitíga- 
<lasdeÁT¡la,f  oncequennuncióla  mitigación  en  esta 
casa. 

Ana  de  Jesús,  natural  de  Comago,  hJ  casi  doce 
itfios  que  profesó. 

Aoe  de  San  Allierio,  natural  de  Malapwi,  há  oncfl 
años  qne  profesó ;  está  por  priora  en  Carayaca. 

Inés  ETangelisla,  natural  de  Medina  del  Campo,  hi 
once  años ;  medio  que  proresó  y  nueve  que  es  díTunta. 

JOana  Banplísta,  natural  de  Toledo,  h¿  que  profesó 
diez  años. 

Leonor  de  San  Gabriel,  natura]  de  Cíndad  Real ,  fai 
nueve  anos  que  profesó;  está  por  supríon  en'Se- 
idDa. 

La  mstlre  Hfiia  de  San  Josef,  natura!  de  Aragón, 
hí  odio  aKoa  qne  profesó,  algo  mas;  está  por  priora 
en  Sevilla. 

Baria  del  Espíritu  Santo,  natural  de  Tembleque, 
há  eerea  de  ocho  años  que  profesó ;  murió  en  el  con- 
vento de  Sevilla.  Difunta. 

Juana  de  San  Hicrónimo,  natural  de  Sevilla,  hi  que 
prefesó  menos  de  odio  años  ¡  está  en  f^aravaca. 

Elvira  de  San  Angelo ,  natural  de  Daimiel ,  hí  que 
profesó  siete  años  y  medio ;  está  por  supriora  en  Vflla- 
ntMva  de  la  Jan. 

Ana  de  los  Angeles ,  natural  de  Villarrnbia ,  bd  sois 
Boocque  proiesó;  ea  difunta. 

Catalina  de  San  Cirifo ,  natural  de  VÜlarrubia ,  bá 
que  profesó  cinco  años. 
■Isabel  de  la  Ascensiwi,  natm^l  de  Villarrubia. 

Mariana  dé  Espíritu  Santo,  natural  de  Burgos. 

Ah  de  San  Agustín,  natural  de  DiKñas;  todas  trea 
]íi  dos  años  y  medio  que  proresaron  en  un  dia;  Ana 
de  San  Agutim  está  en  VtUannera  de  la  Jan. 

Hamlade  San  Josef,  natural  de  Lulo,  há  año  y  mo- 
dieqw  profesí;  todas  las  nombradas  son  dd  con^ 

FrtilM. 

Gineaa  de  ta  ConcepeioD  j  Datnral  de  Toledo,  hi  qtie 
pnfaeó  once  sites. 

Marfa  de  las  \irgsoa ,  natural  de  Alcalá,  hi  qiw 
profesó  disE  aOos. 

Ana  de  San  Miguel ,  natoral  de  Halagon ,  bá  qw 
profesó  nueve  años. 

Francisca  de  la  Hadie  de  Dios,  y  Catalina  de  la  Re- 
■urreccion,  bemanBa  naturaleí;  la  priman  hi  ocho 
■ños  que  profesó  y  la  segunda  cinco. 

RUKsna  EBSoaA  u  u  concbkioii  m  viludoud. 

La  nedre  pri(ffi  Marta  Pauptista ,  natoral  de  Tole- 
do ,  ti  (Ües  y  seis  años  que  profeed  en  San  Josef  de 
Avfla. 

La  madre  lupriora  Dorotea  de  la  Crm ,  natural  de 
Medina  del  Campo ,  há  onca  a&oa  qoe  profesó  en  esta 
ca« ;  #ffM  dia  te  Sti  Mntin  A  M;  iiMuió  i  t  .•  de 
majfode  Sla, 


At>¿mHCeá.'~'&ECCI(M  f£RCElU. 
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La'hermana  Varfa  de  la  Cniíj  natural  de  Ledesna, 
bá  quince  años  que  es  profesa  en  San  Josef  dé  Avfla. 

La  hermana  Ajia  de  San  JOsef,  natoral  de  AvOa,  iiá 
once  üos  que  profesó  en  asta  casa;  profesó  dia  da 
San  Martin  oe  99;  murió  añodeOlS,  al0.de  agosto. 

La  hermana  Beatriz  de  la  Encarnación,  difiínta. 

La  hermana  Varia  Magdalena,  natural  de  AlctU  de 
Henaiea,  hádiez  años  que  profesó  en  esta  casa;  profesil 
ifSdeagoatode  71. 

La  bemana  Guiomar  de  San  Pedro ,  natural  de  Za- 
<DQn,UfcdÍastaoaqiw  fiiQ(sióeAeitiioMi;pniiRa¿al 
mismo  dia. 

La  hermana  Marta  de  Ciúto,  natural  de  Madrigal, 
hi  ocho  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó  dia  da 
Santa  Lucia  de  72  <()• 

La  hermana  Casilda  de  la  Concepción,  hi  cuatro 
años  que  profesó  en  esta  casa ;  ea  itatural  de  Vg^do- 
lid.  Está  Padilla  llamábase  Casilda  Juliana;  prolbid  día 
de  el  Baptismo  de  Cristo,  año  de  77. 

La  hermana  Ana  de  Jesús,  natural  de  Valencia,  há 
dos  anos  que  profesó  (A  esta  casaj  profesó  i  30  de  abril 
de  79. 

La  hermana  Haria  de  San  Josef,  natural  de  Madrid, 
hi  casi  dos  años  qne  profesó  en  esta  casa;  profesó  do- 
mingo 10  de  mayo  de  79. 

La  hermana  Catalina  de  la  Ascenajon  ;  Casilda  de 
San  Angelo,  natunke  de  Burgos,  hi  año  y  medio  que 
profbsartHi  en  eita  casa;  profesaron  á  22  de  agosto 
de  79. 

La  hermana  Isabel  del  Sacramento',  natural  de  Pa- 
lenzuela,  bá  medio  año  gue  profesó  en  esta  casa ;  pro- 
fesó i  2  de  julio  de  80.  . 

Novieiat, 

La  hermana  Magdalena  deJesna,  natural  de  OrduSa, 
es  novicia  ¡  profesó  i  6  de  marzo  de  81. 

FrtiUu. 

La  hermana  Francisca  da  Jesús ,  natural  de  Medina 
del  Campo,  hi  diez  años  que  profesó  en  esta  i!aia ;  pro- 
fesó á  5  d^  agosto  de  70  (S). 

La  hermana  Isabel  Bautista,  natural  de  Logroño, 
bá  nueve  ráoa  que  profesó  en  esta  casa;  profesó  á  14 
de  enero  de  71. 

La  hermana  Catalina  Evangelista,  natoral  de  Valla- 
dolid,  bá  siete  años  que  profesó  en  esta  casa ;  profesó  i 
2  de  febrero  de  73. 

La  hermana  Estefanía  de  los  Apóstales,  natural  de 
Pedraza,  há  siete  años  que  profesó  an  esta  casa; profe- 
ad  i  O  de  agosto  de  73. 

BU  Joscr  DS  nmNA  on  cam»  (3). 
La  madre  priora,  Alberta  Bauptista,  hizo  profesioa 
abo  de  1969,  y  i  6  de  aetleodn;  es  natural  da  Medi- 
na dd  Campo. 

(1)  XiUliiti  pttK* habcrM  r^ouJo  pMierienHil*  )  Hfr*- 
(núclon  »1  Cipllala,  poDleodo  lii  leriii  aiiclu d*  lii priife- 
■Joiiea ,  qae  i1  principio  lola  te  <HliD  foi  ipniiaudai.  Ei  mU 
4tlliriid«Crüioafi«di:  HvM  n  ZarifMa,  al*  *  gil 

tt)  Bn  eib  ifliile  IfiilmoiU  :  Mtrié  «S* ^«»,  t  U ^ «m- 
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U  hwnUí»  babel  de  Itmn,  nttiiral  de  átÜi  ,  hizo 
proBoini  i.*  ds  DOTiembn  de  IBSS. 

La  hemuí»  Catalina  de  Jesús,  naturat  de  Hedína  del 
Gunpo,  hizo  profesíoD  i  19  de  marzo  de  iB69  años. 

La  berraana  Inéi  de  San  Pedro,  naluiat  de  Medina, 
hizo  profesión  día  de  la  AscensiOD  dd  año  de  1S69. 

B)  memo  aoo  día  de  Htmtra  Señora  de  la  O,  pioTesd 
la  bermana  Catalina  de  loe  Ángeles,  natural  de  Hedma. 

La  barmana  babri  de  San  HJaróDimo ,  proles6  i  i  i 
de  otubre  de  1571 ;  es  naturit  de  Áñ\». 

La  liermana  Ana  de  la  Trinidad,  natural  de  Vall^ 
dolíd ,  biza  profesión  i  9  de  noviembre  de  iB7tl  aBoa. 

La  hermana  Beatriz  del  Nacimiento,  natural  de  HeOina 
del  Campo,  hizo  proresion  á  SO  de  febrero  da  15T7aüo3. 

La  hermana  Catalina  de  Crieto,  natural  de  Hadrigal, 
biio  profesión  i  2  de  junio  de  1S73  años  (i). 

La  bermaila  Hietónima  de  la  Encamación ,  natnral 
de  Hedina  del  Campo,  hizo  profesión  á  25  de  marzo  de 
1&77  fjtoa. 

La  hermana  Agustina  del  E^IHtn  Santo,  natura]  de 
Valladdid,  biu  profesión  á  2  deslio  de  1578  üos. 

Nomcia. 

Hay  mas  una  novicia  que  se  Rama  Juana  de  leaos, 
natutal  deEedina. 

Fnilai. 

La  bermana  Inés  de  la  Concepción ,  ntlunl  de  Río- 
frio,  hiio  profesión  á  13  de  noviembre  de  1570  uios. 

La  hermana  Catalina  de  San  Josef,  natural  de  Villa- 
Ion,  hizo  profesión  á  cinco  de  agosto  de  1573  años. 

La  hermana  María  Bauptista ,  natund  de  VÜIacastin, 
Iiizo  profesión  i  i  días  dé  febrero  de  1575  años. 

La  hermana  Francisca  de  Jesús  nalural  del  Almen- 
dral, hizo  profesión  á  13  de  julio  de  1576. 

La  bermana  Ana  del  Sacramento,  natural  de  Villa- 
castiii,.bizo  profesión  el  mesmo  año  j  día. 

La  hermana  liaría  Euangdista,  lutural  da  Ifedina 
del  Campo,  bi^  profesión  á  20  de  enero  año  de  1581. 

La  madre  Inés  de  Jesns,  que  trajo  la  Madre  por  su 


La  madre  Maila  de  Cristo,  esti  en  Salamanca. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hier6nimo ,  edi  en  Sevi- 
lla;  no  es  la  que  esti  arriba. 

Otras  dos  están  en  Alba,  qne  es  la  madre  supríora 
Tomasina  Bauptista  ;  Haria  de  San  Francisco. 

NDssnt  saSoai  na  u  B*CANit«aon  db  alba. 

Haría  del  Sacramento,  es  profesa  de  esta  casa ;  es  na- 
tural de  Segovia.  Renunció  la  mitigación  á  21  de  di- 
ciembre de  72. 

Juana  del  Espíritu  Santa,  es  profesa  de  esta  casa;  es 
natural  de  Ávila.  Renunció  la  mitigación  á  6  de  mavo 
de  72. 

Tomasina  Bauptista,  es  profbsa  de  la  casa  de  Medina 
j  natural  de  allf. 

Haría  del  Sacramento,  digo,  de  San  Francisco,  pro- 
fesó en  Sdamanca;  es  de  Toledo. 

Otra  Haría  de  San  Fnneisco,  es  profesa  de  Medina 
y  Btíural  de  Talladolíd. 

ni  El  Mi^itl  ■•  ilaapMfMrit  H  M—  uaaolAilea  rlfgcíM. 


Mariana  de  la  EocanucíiHi,  es  ptofeta  ittttíaai  i 
natural  de  aquí. 

Inés  de  Jesna ,  profesa  de  esta  casa  7  natural  de  a^; 
profesd  i  26  de  julio  de  72. 

Inés  de  la  Cruz ,  profesa  de  esta  casa  7  iiaUual  da 
Ontiveros;  profesó  i  26  de  abril  73. 

Catalina  de  San  Angelo,  profesa  en  esta  casa,  ee  na- 
tural de  Villacast'n  ;  prole»ii22deju]ío73, 

Catalina  de  la  Concepción,  es  piplesa  de  osla  cas,  J 
de  Ontiv^s;  proletd  i  3  de  map  de  77. 

Constanza  de  los  Ángeles,  profesa  de  esta  casa,  esna- 
tnral  de  Ledesma ;  profesó  á  1 3  de  mano  da  78. 

Teresa  de  San  Andrés,  profesa  de  esta  casa,  es  natu- 
ral de  Grasates  (tierra  de  Alba);  profesó  é  iSdeagps- 
to78. 

Isabel  de  la  Cruz ,  profesa  de  esta  casa  j  mtaral  de 
Ciudad  Rodrigo ;  profesó  i  S  de  diciembre  de  79. 

JVwtciiu. 

Isabel  de  San  JoseT,  novicia,  profesó  ¿  S  de  diciein- 
breS2. 

Juana  de  San  Pedro,  aovicia;saode  tiemde  Alba. 

Frtilat. 

Haría  de  San  Josef,  profesó  á  SS  de  abrí!  de  73,  es 
del  coro;  murió  á  26  de  setiemlve  de  78. 

Catalina  Bauptista ,  profesa  de  esta  casa ,  es  de  Pie- 
drabita ;  profesó  á  f  3  de  abril  de  73. 

María  de  San  Alberto ,  profes  de  esta  casa  j  nataial 
de  aquí  ¡  profef<d  á  1 9  de  abril  de  73 . 

Ana  de  San  Híerónimo,  novicia,  es  de  vaiacastin. 

SAR  JOS»  DB  EALAHAHU. 

La  madre  priora,  Ana  de  la  Encamación,  es  natural 
de  Ávila. 

La  madre  supríora ,  Jerónima  de  Jesús ,  natuni  de 
Medina  de  Bioseco,  protÍBSó  en  el  convento  de  CarmA- 
tas  de  Valladolid,  á  12  ó  (3  del  mes  de  septembí»,  aüo 
de  1S69. 

La  hermana  María  de  Cristo,  profesó  en  el  monéate- 
nodaCarmditas  de  Medina  del  Campo,  1.°  da  noiiein- 
bre  de  1568 ;  es  natural  de  Tutedo. 

La  bermana  Haría  de  San  Francisco ,  profesd  en  esta 
casa  de  Salamanca  ¡  lleváronla  luego  i  Alba ,  año  de 
1670. 

La  Madre  Ana  de  Jesús,  profesó  en  este  coavMMa  eo 
el  año  de  1571,  á  21  de  octubre,  día  de  SanHilanon; 
es  natural  de  Hedina  del  Campo ;  esti  por  priora  ta  á 
monesterio  de  San  Josel  del  Salvador,  en  Veaa. 

La  hennana  Isabel  de  loa  Ángeles ,  [mfesó  un  día 
antes  que  Ana  de  Jesús ;  es  ya  difunta.  DifutUa, 

La  hennana  Juana  de  Jesús,  profesó  en  este  con- 
vento i  30  de  abril  de  1S73 ;  es  natnral  de  Sigtieoa. 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  profesó  año  de  1S73,br«I 
mesdejunio,  dia  de  San  Elíseo,  de  nuestra  Ordea;  esti 
por  priora  en  Palencía ;  es  natonJ  de  Segovia. 

La  hermana  Harta  de  San  Ángel ,  [»ofe«d  i  t9  de 
oclutm  año  de  1573 ;  es  de  Plasenda, 

La  hennana  Harte  da  Jesús ,  proléaó  i  19  ds  aep- 
tientm  de  1878  j  ea  de  Rioaeoo. 

UhermaDi  lÑbeldeleiRqrM,pnifitóittd0fK 
brerode  1S72;  es  de  VUlocastin. 
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de  enero  de  1573. 

'  El  fnesma  día  profesd  la  madre  RieriSnimB  del  EspE- 
ritii  Santo,  su  hermana,  que  está  por  priora  en  el  no- 
neaterl»'  do  San  Josef  de  HsUgon;  son  natsralei  de 
Zamora. 

Lb  henoana  Hierdoima  de  lesos ,  pníeaS  d  4  ds  ene- 
10  del  ano  de  1577;  ee  de  Alba. 
'    Lh  mdre  Beatríi  de  i«sas,  prelbad  i  33  de  septiem- 
bre del  año  de  Iti77;  es  de  Zamora ;  esli  en  Palenda 
l»r  eupríora. 

La  hennana  Ana  de  la  Madre  do  Dios ,  proleBú  6  W 
ée  Tebrero  de  ISgO;  es  de  Medina  de  Rioseco,  mas 
prafcsBion  en  esta  casa. 

La  liermana  Leonor  de  Jesús,  que  haja  gloría,  que 
eS'la  que  dejó  la  hacienda  arriba  didia,  y  Catalina  de 
Santo  Domingo ,  y  Inés  de  Jesoa,  que  estí  en  gloria. 
Difunta.  Las  dichas  son  del  coro  j  de  velo. 

FrtUaw. 

La  liermana  Isabel  de  San  HierÚnimo ,  que  está  en 
ests  convento,  profesd  en  Alba. 

La  hermana  Isabel  de  la  Cruz ,  proresó  á  IB  de  abril 
da  1574;  es  de  Vallado  lid. 

La  hermana  Juana  de  San  Joser,  profesó  á  25  do 
abril  de  tS74;  es  naíoral  de  Vizcaya. 

La  hennana  Maria  de  los  Santos ,  profesó  á  30  de 
sefitienibre  de  1S72;  es  natural  de  Narros  del  Castillo. 

SAn  JOSEP  DE  SEGom. 

La  madre  Isabel  de  Santo  Domingo ,  priora,  es  hija 
del  moneslerío  de  San  Josef  de  Avila. 

Las  liermanas  que  han  hecho prrfeaion  en  esta  cosa, 
son  las  siguientes : 

' '  La  hermana  Ana  de  ta  Encamación,  hizo  prornion 
RÍiodelS74,  dia  ds  San  Simón  y  Judas;  era  de  tierra 
"de  Navarra,  y  está  en  el  raonesterio  de  la  Orden  de 
Ceravaca;  vino  aqui  con  las  demás  que  vinieron  de  Pos- 
trana  que  son  las  que  hay  ahora. 

Beatrii  del  Sacramento,  que  es  aquf  ahora  supriora, 
profesó  año  70,  julio  1!. 

La  hermana  Catalina  de  la  Concepción,  profesó  á 
-  21  de  noviembre,  año  S70. 

La  hermana  Haría  de  la  Visitación,  pnrfesó  á  21 
de  noviembre,  año  571. 


Las  demis  que  han  hecho  profeüion  en  esta  casa  son  r 

La  hermana  Juana  Bauptisla,  natural  de  Salamanca, 
hizola  año  de  1575,  día  de  San  Juan  Bauplista. 

Las  hermanas  Ana  de  Jesús  y  María  de  la  Encama- 
ción la  hicieron  año  de  1675  ,  i  S  de  julio;  son  natu- 
rales de  Segovia. 

La  hermana  Mariana  de  la  Cruz,  hizo  profesión  aüo 
de  1575 ,  á  28  de  Bgoslo;  natural  de  Segovia. 

La  hermana  Beatriz  del  Espíritu  Santo,  hizo  profe- 
sión el  mesmo  año,  á  9  da  octulnc,  natural  de  Casa- 
rcbios. 

La  hermana  Francisca  de  la  Encamación ,  es  natnral 
da  Segovia;  hizo  piolésion  año  de  1575,  aeguttdo  díi 
de  Pascua  de  Navidid. 


La  bersiaaa  Jerónima  da  los  Anfi^eka ,  qne  esté  en 
gloría,  natural  de  Segovia,  hlso  profesión  año  de  IS78, 
prímero  día  de  marzo ;  ilevóhi  nuestro  Señor  d  tS  da 
septiembre  üio  da  1579. 

La  hermana  Isabel  de  Cristo ,  hita  pn^eelon  aüo  de 
1577,  Í23de  junio;  es  natnral  de  Servia. 

La  hermane  Jerónima  de  la  Madre  de  Dios,  es  natu- 
ral de  Segovia;  biza  profe«on  año  de  1679;  en  su  pro- 
fesión se  poneaKode  IS78,  I  18 del  mes  <te marzo. 

La  hermana  Inés  de  Jesos,  natural  de  Segovia  >  biw 
pvfésion  año  de  1580 ,  á  3  de  octubre. 

Las  dicliaa  ton  de  coro  j  velo. 

Frutas. 

La  hermana 


Noviciai  freiUt. 

La  hermana 

La  hermana 

Y  otro  hennana  lega,  que  ss  murió  por  TodOf  San- 
toi,  aSode  1B60. 


SUt  iOSEV  DEL  SALVADOR  D 


VU9. 


A  II  dias  del  mes  de  septiembre  de  IS7S  años, 
profesaron  en  este  convento  Iss  hermanas  Catalina  de 
Jesns  y  María  de  Jesns  y  Isabel  de  Jesús,  naturales  de 

A  cuatro  dias  del  mes  de  diciembre  de  IS76  años, 
profesaron  en  este  convento  dos  hermanas  legas:  Ma- 
ría de  la  Concepción,  natural  de  Almoddvor  del  Cam- 
po, y  Catalina  de  San  Alberto ;  es  de  Jaén. 

A  13  días  del  mes  de  mayo  de  1377,  profesó  en  t^t 
convento  la  hermana  Luda  de  San  Josef,  natural  de 
Villarubia. 

A  6  dias  de  agosto  de  1S77  años,profesd  en  este 
convento  la  hermana  Magdalena  del  Espfritn  Santo, 
natural  de  Belmonte. 

A  diez  y  ocho  de  noviembre  de  1677  anos,  hizo  pro- 
féÑon  la  hennana  Luisa  del  Salvador;  es  de  aquí. 

A  seis  días  de  enero  de  IS7S  años ,  profesó  en  este 
convento  la  liermana  Leonor  Banptista,  natural  de  la 
ciudad  de  Alcafraz. 

A  SI  dias  de  enero  de  1579  años,  profesó  en  este 
convento  la  hermana  Francisca  de  la  Madre  de  Dios; 
de  aquí. 

A  IQdias  de  abril  de  1580  años,  cumplid  su  novi- 
ciado y  quedó  prolesa  en  este  convento  la  hermana  Isa- 
bel de  tos  Ángeles :  no  se  le  ha  dado  el  velo:  es  natural 
de  Valdepffiias. 

A  14  de  septiembre  de  IS80  anos,  profesó  en  este 
convento,  para  lega,  la  hermana  Catalina  de  la  Oui; 
es  natural  de  Ubeda  (freila). 

tÁTI  JOSEF  DE  SEVILLA. 

La  hermana  Beatriz  de  la  Hadra  de  Dios,  natural  da 
Triana,  h&  seis  años  que  profesd. 

Ijí  hermana  Bernarda  da  San  losef,  de  Triana ,  hfi 
cuatro  (dios  que  profesó.  Difunta. 

U  bermaiu  Lenior  de  San  Anielo ,  de  Triana ,  H 
tínco  años  que  n  moiíji. 
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La  bennina  Ueriuia  dio  Iga  Santot,  oatural  da  Seri- 
villa^  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Blanca  de  Jesús ,  de  Portugal ,  ctBtro 
años  de  religión. 

La  madre  Hierónima  do  la  Hadie  de  Dio^  de  SaiiHa, 
tiene  cuatro  años  de  religión. 

La  hermana  Horia  de  iasm,  de  SaiilUj  liana  tres 
añoa  j  medb  de  religioD. 

La  hermana  Inés  da  SanEliieD,de  SeTÍlla>  tiene 
tres  años  de  reiigion. 

La  hermana  Haria  deSanPahlo.da  S«nl!a,  tíen 
(raemos da  retigioo. 

t/a  fundadorai. 

La  madre  Maria  de  San  JoaeT,  piion,  profMÓ  en 
Halagon;  ei  de  Toledo  (I);  tiene  once  aüoa  de  reügian. 

La  madre  Leonor  de  San  Gabriel,  es  subpríora;  pn>- 
fasd  en  Halagon;  es  de  Ciudad  Real;  tiene  once  años  de 
religión. 

La  hermana  Isabel  de  San  Hierónimo ,  de  Tóiado, 
proleaú  en  Medina  del  Campa ;  tiene  trece  años  da  re- 
ligión. 

La  berntana  babel  de  San  Francisco,  de  VillccasUn, 
tiene  ocho  aúos  de  religión. 

La  madre  Haria  del  EapEritu  Santo,  pnStai  en  Ha- 
Ugon,  há  nneve  üios :  hi  cuatro  que  murió.  IXfimta, 
'    Ftíüm. 

La  hermana  UargarítadebC«iioq;icÍoii,deSevillB, 
tiene  seis  años  de  religión. 

La  hermana  Ana  de  San  Alberto,  de  Triana,  tiene 
seis  años  de  religión. 

La  hermana  Juana  de  la  Crm,  de  Triana,  tiene  cinco 
años  de  religión. 

La  hennana  Juana  de  San  Bernardo,  de  Sevilla,  tie- 
ne cuatro  aüoB  de  reiigioa. 

La  hermana  Arcángela  de  San  Higuel,  de  Omhrete, 
tiene  tres  üios  de  religión. 

La  hermana  Haria  de  la  Cruz,  de  Sevilla^  tiene  dos 
afios  de  nligían. 

UM  ton»  DK  CkUTi». 

Francisca  de  la  Crui ,  profeud  á  37  del  mea  de  octiH 
bre  del  afio  de  1S77. 
Fnncísca  de  San  Josef,  pioksé  á  27  de  octubre  de 

1577  años. 

Francisca  de  la  Hadie  de  Dios ,  profesó  á  (.*  de  jn-. 
Dio,  afio  de  IS7S.  Estas  tres  son  las  fundadoras. 

Inés  de  Jesús .  profesó  á  10  de  noriembre  año  de 
1B77. 

Uisula  de  San  Angela,  prolésd  á  10  diu  de  DOTÍem- 
bre  de  lS77años. 

Haria  dd  Sacramento,  á  18  de  DOTiembre>  de  1977 
años. 

Florencia  de  los  Angeles ,  profesó  á  9  de  marzo  de 

1578  años. 

Inég  de  San  Alberto,  probii>áZSdemafodelS78 
años. 


(1)  Ka  n  prrfMln  de  Kilitea  rpiítni  SBSt  «uqvtHdi 
Anien;  ptr»  «nu  uu  iWi  m  nitOtta  p«r  etii  bIibi  ,  debe 
tan»\t  iMi  ctMiio. 


Haría  de  Son  Fb8Io,  ptidesó  ál&^ig«to4»íl5*fl 
años;  todas  naturales  de  Carafaca.  -^ 

Haría  de  San  Eiandaco,  prafeeó  A  S  de  nfen  Aa 
1078  años. 

Juana  de  Sanio  Domingo,  piofeadá  «del(l78d»(9}. 

Francisca  de  la  Concepción ,  profesó  1  2ft  de  ts»nt' 
delSSOüos. 

Estas  también  son  naturales  de  Caiaiaca. 

un  nsET  VK  TiiLARDiTa  u  u  j:^. 

(No  dicen  mas.) 

SAI*  JOSBT  DE  FALERCU 

U  madre  TnBSA  os  Jssvs,  Andadora  fS), 

La  madre  Inéa  de  Jesoa. 

La  bermaBa  Ana  de  San  Bartolomé. 

La  madre  Isabel  de  Jesús,  priora,  biza  prafiáiones 
Salamanca,  año  de  1973,  á  4  de  junio,  dia  de  Sea  Bí- 
■eo,  de  nuestra  orden ;  ei  nelursl  de  Segoria. 

La  Oíadre  s^uioia  Beatriz  de  Jema ,  hin  preháon 
en  Salamanca,  año  de  1577,  en  el  mes  de  seplimitoc, 
el  día  de  San  Mtfeo ;  ea  natasal.  de  Zamora  la  dMia 
madre  npriora. 

La  hennana  Haría  de  San  Beniardo,  hha  profesian 
en  el  nwnesterio  de  PHstrana.año  de  1579,  áSl  de 
noviembre,  db  da  Naestra  S^tora  de  la  Presentación; 
es  de  VillaTÍcioBa  de  Portugal. 

La  hermana  Catalina  de  Jesos ,  hizo  prolésíoi)  en  d 
mowaterio  de  Valladodid,  tmo  de  1572,  dia  de  Santa 
Luda ;  ea  natural  de  Vizcaya.  (Bn  el  libro  de  prof^o- 
oes  de  Valladolid  se  dice  no  profesó  pan  aquella  casa, 
sino  para  donde  la  Santa  la  llevaEe. ) 

La  hermana  Catalina  del  Espíritu  Santo,  jmkaá  en 
d  monesterio  de  San  Josef,  de  Avila,  añade  1S75,  i 
22  de  mafo;  es  natural  de  Avila. 

La  beritnna  biana  de  San  Francisco,  hito  profesie» 
en  al  moDeaterío  da  VaUadoUd,nio  de  lB78,el  jx»- 
trero  de  mviembre;  es  natural  de  Benavente. 


VjU  KOTlcrU  DE  SAN  J06U  W  iviU. 

En  el  libro  de  laa  profesiones  de  Avila  consta  haber 
profeiBdo  Ursolt  de  loe  Santos ,  Antonia  del  Esphiln 
Sanio  ]rHarl3BanptisU,á  SI  de  octubre  de  1S6S. 

Ursola  de  loe  Santos,  murió  ülo  de  72 ,  i  19  de  fft- 
breio,  de  63  de  edad. 

A  22  de  abril  de  09 ,  profesó  Haría  de  la  Cruz ,  T  Va- 
ría de  Sao  Ju^nimo;  á  21  de  octubre  de  05,  bábd  de 
Santo  Domingo. 

A  2  de  julio  de  66,  Haria  de  San  Jasef. 

A  28  de  junio  de  66,  Ana  de  Jesui. 

A  22  de  julio  de  «8,  María  de  Cristo. 

A  15  deagoato  de  68, Petronila  Bauptista. 

A  2  de  junio  de  70,  [rábel  Banptikta, 

A  IS  de  agosto  de  71 ,  Ana  de  San  Pedro. 


(1)  ITa  dlct  ni  11. 

(S)  Enh*  ilK  Su»  Tnii*  eDUdo  u  («rlled  «I  CiptlBt«  4s 
AlMli,  ccBaellimirailodluiidUkrtiduFMdMtMct, 
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A  4K  és  ipitoAe  7S,  h  «wrMd»  AM  de  Sb*  Btt- 

tOlDIDfi. 

A  1>  d«  ntlembre  de  73,  Uarit  BauptisU,  frettt. 

AS-.diWm  de7e, Hu-iaDadeioaiu. 

A  21  de  agosto  de  Si ,  Ana  de  San  Francisco,  )«gi. 

AM&tiimflIebndB  81,  Anide toi  Angeles,  faija 
dfria  Fluaeact. 

AS  de  noTiembre  de  83,  Teresa  de  JeeW ,  «dirhw 
de  la  SanU. 

ASI  de  octubre  de  62,  Isabel  d«  San  Pablo,  murió 
•ño  de  82 ,  á  4  de  [abiero. 

De  el  libro  de  las  elecdonn  del  mismo  anéenlo, 
cmsta  qne  el  lunes  10  de  setiembre  de  81 ,  filé  elede 
nuestra  santa  Madre  priora  de  aqueHa  casa ,  con  ea$i 
todo»  loi  votos;  está  firmada  la  elección  de  la  Santa  j 
de  naestro  padre^aeian. 

Hiérooles  3  de  noviembre  de  82  fué  itecta  ftiMt 
Marta  de  San  Jarónim»;  AmA  la  ekooini  mealfO  pa- 
dre Antmúftde  Jeons,  cono  viario  jmiríaoial. 

Del  tümi  de  Becerro  de  aqnd  cocTento ,  conta  n 
deicaliiS  noastra  auita  Madre,  i  3  de  julio  de  «3. 

Pn  mu  ptttwta  OTi|:inal,  que  ib  halla  en  aquel  con- 
TCnto  ds  tira;  Ángel  de  S^aiar,  lecha  en  Áfila  i  22  da 
agosto  de  sea ,  le  da  ItcaBcia  i  di^  Toesa  Ahumada, 
María  Ordofiez,  Ana  Gtnnei  y  dofia  Harta  de  C^adi, 
psa  gmaserar  en  d  moaulñio  de  Sni  Joaef. 

Por  nn  Ivere  original  de  el  nuncio ,  dado  en  loe 
12  de  las  Cateadas  de  setiwdn  de  BM,  le  da  lloen- 
da  á  la  Santa  para  perservaí  en  aquel  coimmtA.  Gnár- 
daaa  á  orif^nal  en  aquella  caía. 

Mariana  de  Jesús ,  hya  de  Antonio  Gailan ,  profnó 
en  Alba  i  13  de  dkiembie  da  585. 


A 15  de  noviembre  de  1570,  Ana  de  la  Madre  de 
Dioi,  es  el  agio  de  Palma,  hija  de  Pero  Gonttlea  de  laa 
Puestas  y  Mida  Atvars,  naturalea  de  Toledo;  mtnid 
en  Cuerva. 

Eo  26  de  enero  de  1 671 ,  Haría  de  San  Angelo ,  en 
d  »gk)  Ortega,  hija  de  btbá  Ordoñei  Ortega  y  Joan 
Ord^BE ,  naturdei  de  Avila ;  murió  en  Sabiote ,  de 
edad  da  63  aSoB,  y  as  da  hibito. 

En  26  de  aaeía  de  71,  Trnurde  Jane,  en  el  ai^ 
Bazquezj  hija  de  Juan  Baiquez  de  Toledo  y  Teresa 
Alvam,  natorales  de  Toledo ;  mnrió  eo  Valencia. 

En  23  de  marzo  de  71,  Petronila  de  San  Andrés,  en 
el  iigladelaÁgnaa,hijadeJuBndeRoUesydñMHen- 
(fa  d«  la  Águila,  veciBM  de  Toledo  ¡imrió  en  Toledo. 

En  24  de  marzo  de  71 ,  Fraucisca  de  San  Alberto, 
en  el  siglo  Gutierres,  hye  de  Pedro  de  Roiaa  y  Ftao- 
daca  Gutierreí,  vedooe  de  Toledo ;  moiió  en  Sacóte. 

En  15  de  abril  de  71,  Brbmda  de  San  Júsef,  es  el  si- 
glo Mendoia,  hija  de  Bvnanlo  Temi&o  y  d^  Leonor 
de  Heodoca.natundeadeViU&lrfa,  en  tierra  de  Bun 
gos ;  mufid  en  Toledo. 

En  15  de  julio  de  71,  Juana  del  Es[^tu  Santo,  en 
el  á^o  Hurtado,  hija  dé  Diego  de  San  Pedrode  Palma 
y  Chalina  Hurtado,  vecinos  de  Toledo;  mnn¿  en  To- 
ledo. 


En  Ht  dé  jtfflb  de^,  JMna  de  l3<:niz,Iega,end 
siglo  se  llamaba  del  mismo  modo,  fa^a  de  Andrés  Aloo- 
s6  ?  Cátela  Ditit,  veebios  deComaivna  en  tierra  de 
Toledo;  murió  en  Toledo. 

En  B4  de  junio  de  "f*,  babef  Bautista,  lega^  en  el  a- 
glo  Plores ,  hija  de  Alonso  Fions  y  de  Juana  Martínez, 
veeiáoa  de  Cámaras;  rnini^  en  Tdedo. 

En  15  de  julio  de  71|  Isabel  deSan  Jerónimo,  frdla,  i 
ea  d  siglo  del  ntsmo  nombre ;  hija  de  Juan  ItocMguai 
y  Catdina  Hot,  vecinos  de  la  Hadrada;  murió  en  Cuer- 
va, de  70  años  de  edad  y  40  de  faOiíto.  . 

En  15  de  julio  de  71  .Chalina  de  los  Angeles,  fl-eüa, 
en  el  siglo  del  mismo  nombre ,  bija  de  Fabián  García 
de  Santaren  y  Catalina  López ,  vecinos  de  Casarubios 
dd  Monte;  murió  en  Cuerva. 

En  14  ée  agosto  de  71,  Beatriz  de  San  Higiid,  en  d 
si^  de  Andrada ,  bija  de  Pen  Sánchez  de  Andrada  y 
Harta  de  ta  Torre,  vecinos  de  Tdedo;  murió  en  Grana- 
da, de  77  a&os  de  edad  y  65  de  hábito. 

En  7  de  9q)tiembre  de  71,  Haría  de  IM  Uirtíres,  en 
d  sigto  Hurtado,  hija  de  Diego  Hurtado  y  Beatriz  de  la 
la  Fuente,  vadnos  de  Tdedo;  nnirió  en  Vdenda,  de  59 
años  de  edad  y  51  de  hábito. 

Qi  9  de  Id««ro  de  72,  renunció  la  mitigicion  la  Dift< 
dre  priora  Ana  de  loa  Angeles,  era  prolesa  de  h  Encar- 
nación,  y  naUírd  de  Ávila,  en  el  siglo  se  llamaba  Ordo 
Sez,  y  sos  padree  Diego  OrdoSeí  y  Ana  Gómez ,  jjila- 
lales  de  Ávila;  murió  en  Cuerva. 

Mtrla  dd  Ractraiento,  en  d  siglo  Ortiz,  bija  de  Crís- 
tóbd  Ortiz  y  Inés  de  la  Fuente,  naturales  de  Toledo, 
i  18  de  marco  de  72;  murió  en  Consuegra. 

En  14  de  mayo  de  7S,  Leonor  de  Jesús,  en  el  sf^o 
de  lardin ,  hija  de  Jerónimo  Jardín  y  Juana  Vázquez,    . 
vecinos  de  Tdedo ;  murióenVeas,de78ailosdeedad 
y  50  de  hábito. 

Bd  2  de  noviembre  de  72,  Catalina  de  San  Uiguel, 
freila,  en  d  siglo  de  Avila;  murió  en  Toledo. 

En  10  de  octubre  de  72,  Francisca  de  San  Eliseo, 
en  d  siglo  Andrada.  hija  de  Pero  Sandiez  de  Andrada 
y  Harta  de  la  Torre,  veeinoe  de  Toledo;  murió  «i  Veas. 

En  2t  de  noviembre  de  74,  Isabel  de  San  Francisco, 
en  el  siglo  de  Vega,  natural  de  VIllacaslíD.  (No  dice 
mas.)  Hurió  en  Alba. 

En  24  de  sgosto  de  77,  Teresa  de  la  Concepdon,  en 
d  sigto  Inés  Alvarez ,  hija  de  Andrés  Serrano  y  Anto- 
nia Díaz,  naturales  de  Batres;  es  lega ;  murió  en  Tde- 
do,  a&O  1625,  á  27  de  febrero. 

En  8  de  septiembre  de  1578,  la  venerable  madr» 
Haría  de  Jesús,  en  el  siglo  Rívas,  hija  de  Antón  Perex 
de  Biras  y  de  Elvira  Martínez ,  naturales  de  Molina; 
muría  en  Toledo  á  13  de  septiembre  de  1640. 

En  7  de  agosto  de  79,  Costanza  de  la  Cruz,  en  d  si- 
^0  Garcés ,  hija  de  Higael  Garcés  y  Maria  Bernd ,  ve- 
cinos de  Holina;  murió  en  la  Jara,  de  60  años  de 
edad. 

En  10  de  abril  de  80,  Inés  de  la  Encamación,  en  el 
siglo  Vázquez ,  hija  del  licenciada  Antonio  de  León  y 
dráa  Ana  Ossorio,  vecinos  do  Uadríd ;  murió  en  Toledo 
año  de  1636,  de  S5  añoe  de  hábito. 

La  inmediata  profesó  á  9  de  abril  de  tB84;  ge  l^ma* 
ba  Haría  de  San  Gabrid, 

i4 
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En  30  de  septiembre  de  S4 ,  Isabel  de  lesns,  en  el 
siglo  de  Anlisco,  hija  dd  secretorio  Diego  Gncún  y 
de  dooa  Juana  de  Aatisco,  vecinos  de  Uadrid ;  muríd 
en  Cuerfa  aña  de  1640 ,  de  7i  de  edad  y  61  de  há- 
bito. 

Dia  de  San  Jeránimo  de  84,  Leonor  de  la  Madre  de 
Dios,  en  el  siglo  de  Moneada,  bija  del  jurado  Sanclio 
de  Moneada  y  de  doña  Haior  de  Herrera,  vecinos  de 
Toledo;  murió  en  Toledo  de  edad  de  85,  añade  1640; 
fué  muy  santa ,  y  la  rid  la  veoeraUe  Maria  de  Jesús 
volar  al  cielo  eti  forma  de  una  palón»  blanca. 

purBStonn  de  us  heligiosu  de  uucon,  toiudas 

DEL  LIBBO  DE  lODEL  COnVESTD. 

A  (4  de  septiembre  de  B70,  renunció  la  mitigación 
Harta  Magdalena,  en  el  siglo  Texada,  hija  de  Francis- 
co de  Teñda  y  de  Inés  Cardeñosa,  naturales  de  Ávila. 
Vino  de  la  Encamación. 

A  37  de  octubre  de  e69,  la  renuncid  también  Isabel 
de  Jesús,  en  el  íiglo  Gutiérrez,  bija  de  Nicolás  Gutier- 
lez  y  Ana  de  la  Fuente,  naturales  de  Salamanca. 

Por  la  Ascensión  de  568,  profesó  Ana  de  Jesús,  en  el 
siglo  Contreras ,  hija  de  Loienzo  Leonés  y  María  Gon- 
zaleí,  naturales  de  Colmenar  Viejo;  su  padre  vizcaino. 

A  principios  da  Cuaresma  de  569,  Ana  de  San  Alber- 
to, en  el  siglo  Salcedo ,  sus  padres  Abnso  Xvila  y  Ana 
lie  Salcedo,  naturales  de  Halagon. 

>.  1 .'  de  septiembre  de  5B9,  Juana  Bautista,  hija  de 
Alonso  Carrion  y  Haría  de  Baena ,  naturales  de  Tole- 
'  do.  Llámase  la  profesa  en  el  siglo  del  mismo  modo. 

Por  la  Trinidad  de  570,  Leonor  de  San  Gabriel,  en 
el  siglo  Mena,  hija  de  Francisco  de  Mena  y  Juana  Ruii, 
naturales  de  Ciudad  Reel. 

Por  el  mismo  tiempo  Maria  de  San  Josef,  en  el  siglo 
Salazar,  hija  de  Pedro  de  Velasco  y  María  de  Salaiar; 
era  natural  de  Aragón. 

Por  diciembre  de  70,  Haría  de  Espíritu  Santo,  ea  el 
siglo  Pavia ,  hija  del  doctor  Cordovés  y  diwa  Haila  de 
Pavia,  naturales  de  Tembleque. 

A  30  de  septiemltfe  de  571 ,  Juana  de  San  Jerónimo, 
en  el  siglo  Bamiret,  hija  de  Pero  Sánchez  y  Isabel  Ra- 
mirez;  era  natural  de  Sevilla. 

A  príDCipio  de  Cuareama  de  569 ,  Gínesa  de  la  Cwi- 
ccpcion,  lega,  en  el  siglo  hija  de  Alonso  de  Guevara  y 
de  Beatriz  Juárez,  naturales  de  Toledo. 

Por  Cuaresma  de  560,  Inés  Evangelista,  en  el  siglo 
Vega,  natural  de  Medina  del  Campo.  (No  dice  mas.) 

A  8  de  setiembre  de  56e ,  Haría  de  lu  Vírgenes, 
en  el  siglo  Tone,  natural  de  Alcalá,  hija  de  Juan  de  la 
Torre  y  Juana  Vázquez;  era  freila. 

A  20  de  septiembre  de  570,  Ana  de  San  Miguel, 
'  lega,  en  el  siglo  Gutiérrez,  natural  de  Halagon,  hija  de 
Pero  Gutiérrez  y  de  Ana  García. 

Por  marzo  de  572,  Francisca  de  la  Madre  de  Dios, 
lega ,  en  el  siglo  Gutiérrez ,  bija  de  Diego  Gutiérrez  y 
Francisca  Sánchez,  naturales  de  Ualagou. 

A  28  de  septiembre  de  73  ,  Elvira  de  Sao  Angelo, 
natural  de  Daimiel,  en  el  siglo  Hernández,  hija  de  Fran- 
cisco Suchez  y  Catalina  González. 
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Viljarubia,  en  el  ngk)  Manoera,  h|)a  ds  AkanViSa- 
nneva  y  Guio  mar  González. 

Dia  de  la  Trinidad  de  576,  Catalina  de  San  Onio,  eo 
el  siglo  Martínez,  bija  de  Fiandsoo  Martínez  j  Maboa 
López,  naturales  de  ViUarrubia. 

A 1 3  de  noviembre  de  575,  Catalina  de  la  Resuirec- 
don,  teila,  en  el  siglo  Gutiérrez,  bija  de  Diego  Gutiér- 
rez y  Francisca  Sánchez,  naturales  de  Halagoa. 

A  i."  de  mayo  de  378 ,  Isabel  de  la  Asceosioa,  flO  el 
siglo  Villanueva,  bija  da  Alonao  ViUanusn  y  GuioiDar 
González,  vecinos  de  Viilarrubia. 

El  mismo  día  Mariana  del  Espíritu  Santo,  en  á  siglo 
Temiño ,  natural  de  Burgos,  bija  de  Bemal  de-  TasHio 
y  de  d(üa  Leonor  de  Hendoza. 

El  mismo  dia,  Ana  de  San  AguEtin,  natural  de  Dae- 
ñas,  en  el  siglo  Pednin ,  bija  de  Juui  de  Pednoa  y 
de  Hagdalma  Pérez,  vecinoB  de  Duráas. 

A  SS  de  septiendire  de  67S ,  Marcela  de  San  JoceT. 
en  el  siglo  Odioa,  hija  de  Juan  Fernandez  y  de  Hnia 
Ocboa  de  Gamica,  vecinos  de  la  villa  de  Litio. 

Á  i  de  alvil  de  S61 ,  Haría  de  San  Jerónimo ,  eo  el 
siglo  de  la  Torre,  hija  de  Juan  de  la  Torre  y  de  Maria 
López,  vecinos  de  Halagon. 

A  30  de  julio  de  581 ,  JeK^ma  de  San  Pedro,  en  ri 
siglo  Morilla,  hija  de  Gonzalo  López  y  Mari  Lopes ,  ve- 
cinos de  Cairíoo. 

La  pnifeeion  siguióte  de  Lnisa  de  Son  Gregorio, » 
bizo  ya  á  22  de  mayo  de  663. 

A  10  de  febrero  de  593,  Bríanda  de  San  Josef,  bijadrt 
licenciado  Antonio  Sanclúz  de  Holína  y  de  doña  Cala- 
lina,  vecinos  de  Halagon.  Es  la  37  profesa;  murió  alio 
1659,  á  7  de  marzo. 

Las  primeras  24  profesiones  aqui  puestas ,  las  Tirmó 
todas  nuestro  padre  Gracian ,  como  provincial ;  de  to  qoe 
se  infiere  las  escribió  su  reverencia  todas  cuando  Id  en, 
pues  están  de  su  letra,  y  quiso  con  su  Bnna  darlas  au- 
toridad, á  lo  que  se  vi6  necesitado  por  no  haberias  fir- 
mado muchas  de  las  prefesas,  que  estaban  ausentes  ó 
diíunlas.  De  aquí  se  puede  colegir  que  las  de  Toledo  y 
otras  que  se  ven  de  su  letra,  por  ventura  las  esoibió 
en  el  mismo  tiempo  de  su  provincialalo,  recogietido  en 
un  libro  las  que  tas  religiosas  tendrían  separadas  y  de 
por  st.  Y  si  no  firmó  en  otras  (lié  porque  estando  ht 
profesas  presentea  las  iiuan»  por  si  mümn. 

NÚMERO  14. 


íaofiEciÁ  ni  ain  ELfii. 
Convenba  de  rdigioiot. 
Poebloi  doBds  «Ha. 


Alba San  Juan  de  la  Ous. 

Avila Sania  Teres  de  Jeaoi. 

Dunielo Ntra.  Sra.  dd  Cánaaa. 

La  Baiteza Ntra.  Sra.  del  CiniNSi. 

Medina  del  Campo  .    .    .  Corpus  ChrisU. 
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HoQtiberos.  . 

Padrón.   .  . 

Palertcia.  .  . 

Rioseco.   ,  . 

Salamanca.  . 

Seghria.  .  . 

Toro.  .    .  ■. 
VairatíolKl. 

Desierto  de  laí  Batuecas. 


APÉRIHCSS.  ■ 

'    AdMMKlOIlM. 

San  Juan  de  la  Ctdz. 

San  José. 

Ntra.  Sra.  del  Cinnen. 

Ntra.  Sra.  del  Cinneii. 

San  Gijas. 

Ktfi.  Sra.  del  Carmen. 

Ntra. SraJ  déla  Encsrnatíon. 

Ntra.  Sra.  del  Consudo. 

San  Jasé. 


Convatlos  de  religiíaas  á  la  provincia. 


Avila. 


...  San  José. 
Media dd Ciunpo.  .   .    .San losé. 

Palencia San  losé. 

Peñaranda  de  Braoimonte.  La  Encanacioo. 

Rioieoa. San  Joeé 

SaUnanca San  José 

Segovia Su  José. 

Toro San  José. 

Valldfflid UConcepeioD. 

Convenio  de  reiigiosat  at  ordinario. 
Plaseocia Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

ntormcu  dbl  caiúiTu  uno. 


ConvetOot  de  religiosos. 
Alcalá  da  Henares.  .    .    .  San  Cirilo  CoRSlantinopí^- 
tano. 

Almodérar. Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

fiudii. La  Concepción. 

Ciudad  Beal.  .  .    .    .    .San  Angelo. 

Cogolludo Ntra.  Sra.  del  Cánnen 

Guadals^a. La  Epifanía. 

Afadri^. San  Hermenegildo. 

Ocaña. San  Alberto. 

.  Pastnua San  Pedro. 

Tolavera. La  Descensión  de  Nuestro 

Señor. 

Toledo El  Espíritu  Santo. 

Desi^tos  de  Bolarque.    .  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

CoavntoM  ie  rtííQiotoi  á  la  pnvüuia. 
AleaU  de  Hanaret.  .    .    .  Corpus  Christi. 

Ciudad  Real San  Antonio. 

CoBMOBffn, San  José. 

Cnerra San  Antonio. 

Goadalajanu San  José. 

LoedwB San  Ignacio  mjrtir. 

Madrid SanU  Ana. 

ídem Santa  Terqst. 

Uilagoa San  José. 

Ocañi San  José. 

Talaven. San  José. 

Toledo San  José. 

Yapes San  José. 

Convtntoi  de  rtligioíat  ai  ordinario, 
Al^UdsHsnues.  .    .    .  LaConeepcioii. 
BobodilU.    .....  U Eocunatíco. 


-SECCIÓN  tEttCElU.  in 

Pucblai  donieeUln.  AItmuíMM. 

Guadalajara Ntra.  Sra.  del  Cármeir. 

Madrid La  Natividad  de  Nlro.Sefior. 

PROTIRCIl  DE  EÁK  illGBLO. 

Convento*  de  religioiot. 

Alcaudete La  Encarnación. 

Antequen Ntra.  Sra.  de  Beleo. 

Baeza San  Basilio. 

Bcnameji Ntra.  Sra.  deloilleroedioa. 

Gausin La  Santa  Vera-Crui. 

Granada San  Cosme  y  San  Damián. 

Jaén San  José. 

La  Mancha  Real.    ...  La  Concepción. 

La  Peauela. S«n  Joan  de  la  Cnií. 

Málaga San  Andrés. 

tíbeda San  Miguel. 

VeJez-HáJaga San  José. 

Desierto  de  Junquera.  .    .  Ntra.  Sra.  de  las  NieTee. 
ConverUot  de  religioiat  á  la  pfooineia. 

Antequera San  José. 

Baeza La  Encamación. 

Granada San  José. 

Jaén Santa  Teresa. 

Málaga. San  José. 

Sabiúle San  José. 

llbeda La  Concepción. 

Veas San  José. 

Velez-Málaga.    «    ■    •    •  Jesús,  Haría }  José. 


PHOVIHCIA    DB   sin    JOSÉ. 

Conventoi  de  reUgiosoe. 

Balaguer Santa  Teresa. 

Barcelona San  José. 

Barcelona Ntra.  Sra.  de  Grada. 

Gerona. San  José. 

La  SdTB- San  Rabel. 

Lérida San  José. 

Matan} San  Joeé. 

[leas San  Juan  Bautista. 

Tarragona San  Lorenzo  mirtir. 

Tortosa. Ntra.  Sra.  del  Milagro. 

Vtch San  Jerónimo. 

Desierto  del  Cardón.    .    .  San  Hilario. 

Convento!  de  religiotas  á  la  provincia, 

Barcelona La  Ccincepcioii. 

Lérida San  Anastasio. 

Mataré La  Concepción. 

Reus. La  Concepción. 

Tarragona San  José  j  Santa  Ana. 

Convento  de  rtíigiosat  al  ordinaria, 
Vich Jesús,  Marta  y  José. 

riOTinCIA    DE    SANTA    TERESA. 

Conventos  de  relífrtofoi. 

Boltaña El  Espíritu  Santo. 

Calatayudi. SaaJoEú. 
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Pncblai  dondt  Hila. 


6eRAá  DE  SAfTTA  TElÜESi. 

PaeUot  daida  nUa. 


Engra.    ......  San  losé. 

Ruegct. San  Alberto. 

Nalaa La  Fainilii  Sacra 

Sos Htn.  Sra.de  Valentoiiiana. 

Tamaríte Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Tarazona Santa  Teresa. 

Teruel San  José. 

Torre San  Elias. 

Valencia. San  Felipe. 

Zaragoza San  José. 

Desieilo  de  Us  Palroai.    .  Santa  Teresa. 

ConvmUn  dt  retigonu  á  la  provtnoa. 

Calatajud San  Alberto. 

Jluesca Santa  Teresa. 

Tarazona Santa  Ana. 

Valencia. San  José. 

Zaragoza San  Jo»é. 

C!MtMflto>  de  religiotM  al  ordinario. 

Caudiel Santa  Teresa. 

Haloenda San  José. 

Nules San  Joaqoin  j  Santo  Ato. 

palma Santo  Teresa. 

TaraiODa San  Joaquín. 

Teruel San  José  y  Santo  Teresa. 

Valencia Corpus  Chrístí. 

Zaragoza Santo  Teresa. 

FKOnnCU  DB  SÁK  JUAfl  UDTISri. 


Aguílar.  . 
Andújar.  . 
Bujalance. 
Carmena. 
Conil.  .  . 
OJrdobo.  . 
Édja.  .  . 
Espejo.  . 
Guadalcdzar. 
Lncena.  . 
Mor.toro  . 
Paterna.  . 
Puente  de  Zaxto. 


Conventos  de  religiosos. 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
.  Nira.  Sra.  del  Carmen. 
.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 
.  San  José. 
.  San  Hígoal. 


San  Lúcar  la  Uayor. 

Se*¡lla. 

ídem. 

Desierto  del  Cuerro. 


.  La  Conexión. 

.  LaConcepdon. 

.  Ntra.  Sra.  de  la  Caridad. 

.  San  José. 

.  San  luen  de  la  Cruz. 

.  Ntra.  Sra.  de  las  Virtudes. 

.  San  Joaquín. 


San  Lúcar  de  Barrameda.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 


.  Santa  Teresa. 

.  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios. 

.  el  Ángel  Custodio. 

.  San  José. 


ConvenCoi  de  religioias  á  la  provincia. 

Agnilar San  José. 

Bujalance Santa  Teresa. 

Córdoba. Santo  Ana. 

£cíja San  José. 

Lncena San  José. 

San  Lúcar  de  Barrameda.  Santa  Teresa. 
San  Lúcar  la  Mayor.    .    .  San  José. 
Serilla. San  toé. 


Convento*  de  raUgioeai  al  ordinario. 

Badajoz. Ntra.  Sra.  de  los  ii^elei. 

Talavera  la  Real.    .    .    .  U  Concepción. 

Za&a Santa  Tereea. 

AtpriordeSanl/áreotdeUm,ÓTdKtd*SmiÉiato. 
Fuente  de  Cantos.  .    .    .  JesmMarb. 

PKOlinCIl    DB  SAR   JOAOOm. 

Conventos  dt  reUgiotoi. 


Burgo  de  Onna,    . 

.  Ntra.  &a.  dd  Cirmen. 

Buiíoa 

.  Ntra.  Sra.  del  Cirmen. 

Calahorra.    .    .    . 

.  Ntra.  Sra.  del  Cánoen. 

Candía 

.  Ntra.  Sra.  del  Qbmen. 

Larrea.    .... 

.  San  Juan  BauUsto. 

Lema 

.  Santo  Teresa. 

Lezoano  .... 

.  Santo  Teresa. 

Logroño  .... 

.  San  José. 

Marquina.    .  ■  .    . 

.Ntn.  Sra.  del  Carmen. 

Pamplona.    .    .    . 

.  Santo  Ana. 

Peñaranda  de  Duero. 

.San  José. 

Tudela 

.  San  José. 

Valmasedt.   .    .    . 

.  Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Desierto  de  Bilbao. 

.  San  José. 

Conventos  de  reiigiona  á  la  promneio. 
Burgos.  ......  San  José. 

Calahorra San  José. 

Corella Ntra.  Sra.  de  Ara-Coefr. 

LeiToa La  Encamación. 

Lognwo Ntra.  Sra.  del  Cinnot. 

Pam^ooa San  José. 

Soria La  Santísima  Trinidad. 

Conventos  de  religiosas  at  ordinario. 

San  Sebastian Santo  Ana. 

Zumaja San  José. 

raoviffcu  db  santa  ana. 
Conventos- de  r^giosos. 

Caravaca Ntra.  Sra.  del  Cámun. 

Cartagena San  Joaquín. 

Críptana Santiago  el  Hajw. 

Cuenca El  Aogel  Custodio. 

Daímid San  Jwé. 

Lietor San  Joan  de  la  Gnu. 

Hanranares. Ntra.  Sra.  de  Alt»-Gncia. 

Murcia Santo  Teresa. 

San  Clemente Santo  Teresa. 

Udés Ntra.Sn.ddCámenySaa 

José. 
ViDanoeva  de  la  Jara.  .    .  Nlra.  te.  de  las  Nievea. 
Desierto  del  Cambrón.    .  San  Joaquín. 

Conventos  de  ráigiosat  á  ¡a  provinaa. 

Caravaca Ntra.  Sra.  del  Cirmeíi. 

Cuenca Su  kat. 

Daimíel Ntra.  Sra,  d»  la  Pm. 
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AdTCKitíaiiet, 


San  Clemente San  José. 

Villanoevade blata.  .    .  Santa  Ana. 

Convente  de  r^igiotat  al  ardinario. 
ViOarrobledo Ntra.  Sra.  del  Buen  Consejo. 


Wt  MRnPOU,  EUBIB4  IH  IBSS  (1). 

dé  fraila. 

Ntn.  Sra.  del  Cinuen. 

Ntra.  Sn.  del  Carmen. 
Desierto  de  Santa  Cnn. 
Mra.  Sra.  de  la  Piedad. 


Aveiro.    , 
Adollalba. 


Cascass. 

Camide San  José. 

Coinibn Colegio  de  San  Josí. 

Ebora Ntra.  Sra.  de  kis  ~ 

flguens Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Lisboa Ntra.  Sra.  de  loa 

Listwa Corpus  Christi. 

Oporto Ntra.  Sra.  del  Carmen, 

Santarem Santa  Teresa. 

Selubel SanU  Teresa. 


Vóna. 
Angola. 
Babfa. 


.  Ntra.  Sra.  dd  Carmen. 
.  (África). 
.  (Biaail). 
.  (Brasil). 


Awinx San  Alberto.' 

Caniide Santa  Tereau 

tbon SanJosé. 

Lisboa.    ......  San  Alberto. 

ídem. La  Concepcioa 

Oporto Ntra.  Sra.  del  Cirmon. 

raonnia*  db  néjico,  nicioiL  n  1588. 

Anteqoera. Santa  Teresa. 

Adisco Ntra.  Sra.  del  Cánneii. 

Cujocaa 

Caldas Santa  Ana. 

Guadelajara La  Concepción. 

Latacunga. 

Méjico. San  Sebastian. 

OrJiaba Santa  Teresa. 

I'ud>la Ntra.  Sra.  de  los  RemediOB. 

Popajan 

Querélaro.  • Santa  Teresa. 

Tacuba San  Joaquín. 

Toluca. SanJosé. 

Santa  Fe DesiertodeS.JuaDBaulista, 

Salvatierra Santangel. 

Valladdid. Ntra.  Sra.  del  Carmen. 

Zelaya Ntra.  Sra.  del  Cirmen. 

De  monja»  á  la  Órdtn, 
La  Puebla Los  Dolot«s. 

(II  Eiti  prDiiielí I Ii  dtHtjlca  ao  coofl»  ei el Tetir»  l«Glr 
■DI.  S«  ponen  iqaf  lominilo  lot  dtlM  tt  loi  pnbtieidol  por  Ini 
BoltndM,  donde  te  poMn  th  por  id  drden  de  iitj|dedid,  j 
MI  otni  solttUt  Mbr;  u  orii 


U«fú!i. 

Gnadalajín: 

Bidiiloi. 

Guamanga. 

BogoU. 

Habana. 

Cuenca. 

Latacunga. 

Cusco. 

Llnia(doa). 

Círdol». 

,      Híjioo  (doi) 

Cartagena. 

Popajan. 

Charcas. 

Potoflf. 

ChQe. 

Quilo.  , 

Guatemala. 

Ttujillo. 

pHonKcu  m  g£i<ota  (Santa  Ana),  esigiiu.  bu  1617. 
Honuterioi  de  hombrea.    .    .    8 
monjas.  ...    4 

nofiinu  wnuu  (Santa  Uirla),»  1617. 
Frailes.    .    .    12 
Monjas.    .    .     7 

pwmu  {Saneii  Spirítut),  m  1*17. 
Frafles.    .    .    19 
Monjas.    .    .     S 

LOüBAiDÍ A  (Sant-Angelo),  m  1017a 
Frailes.    .    .    19 
Monjas.    .    .    II 

kviilon  (Sania  Teresa),  m  1617. 
Frailes.    .    .    12 
Moteas.     .    .    13 

nuAitn  (San  José),  bu  1817. 
Frailes.    .    .     6 
Monjas.    .    .    II 

niPOLEs  (La  Hadre  de  Dios),  bh  1620. 
Fnites.    .    .    17 
Monjas.    .    .     8 

COLONU  (Santtsimo  Sacramento),  bn  1626. 
nuiles.    .    .     4 
Monjas.    .    .     6 

EiciLU  (San  Alberto),  bs  1632. 
Frailes.    .    .    12 
Monjas .    .    .    14 

parís  (Todes  Santos),  m  163S. 
Frules.    .    .      9 
Monjas ...    19 

9¡  Siendo  ntnotlmportanle  eeltUitafinDoiolni,  ledaio- 
lanente  ei  eitntto.  Li  doIIcIi  mas  circonstincladi  de  todos  elloi 
paede  ytnt  en  loi  Bolittdt»,  Vida  it  Smt  Tmtt,  il  Bnal  lo 
tü» ,  plftBi  717  del  tosía  ni  le  ocivtre. 
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OBRAS  DE 
iRLXMíA  (San  Patricio),  oí  1638. 
Casas  sin  agregar  á  proTÜíeia.    .    .    6 

iOuiTAniA  (Jesús  María  y  José),  b^  1641, 
Frailes.    .    .    12 
Monjas.    .    .    IS 

ntüOiiTE  (San  Mauricio),  bn  1653. 
,  Frailes ...      7 
Monjas,    .     .     3 

BOHGOíli  (San  Claudio), BU  1653. 
Frailes.    .    .      7 
Monjcts.     .     .      B 

nAKOá.—ttuna  (Haría  j  José),  in  I66S. 
Frañes ...      9 
Monjas-.    .    .     6 

venBcu  (San  Juan  de  la  Cnu),  en  1677. 
Frailes.    .    .    16 
Monju.    .    .      1 

TAU.O.— BtfLCicA  (San  Cfrlos),  bn  1681. 
Frailes.    .    .      A 
Monjas ...     3 

nohkahdU  (SanÜsimaTrinklMi),  mu  1686. 
Frailes. 

Monjas. 

TOtCAn&(LB  Anunci 
Frailes 
Monjas 


SAHTA  TERESA. 

AusTiu  (San  Leopoldo),  w  1701. 
Frailes.    .    .    15 
Monjas.    .    .     6 

UTUtRi*  (San  Casimiro),  u  1734. 
Frailes.    .    .    10 
Monjas.    .    .      4 

uvismi  (Santa  Croz),  m  1740. 

Frailes.    .    .     S 
Haigas.    .    .      1 

LOBBiu  ( San  NicoUi),  m  (740. 
Frailes.     .    .     6 
Monjas.     .    .     S 

PLiJiDES  (San  José  y  NUa.  Sn.  de  la  Pií),  ■"  "•<■ 
Frailes.    .    .      S 
Monjas.    .     .      O 


ffalandu.— Residencial. 
hglattrra  y  £Moeúi.- 

MIGIOim  DB  tUk. 

Vicariato  át  flr/ifl.— Ho(i>icioi  y  i 

de  IWfvla.— Honastffitos  y  imlknan. 

it  Siria. ■    ■ 

dá  Malabar 

dtí  iíogot. 

£n  CAúio.— Rosidencia.    . •     • 

En  ^ríca.— Residencia ,.    .     .    . 
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SECCIÓN  CUARTA. 


INFORMACIONES  Y  CARTAS  DE  VARIOS  PERSONAJES  CÉLEBRES 

ACKBCA   DS  US  VIBTODES  Y  KSCBITOS  DK    SARTA   TEBKSA ,  M    XL   IXPBDIKHTE  DK  6U  BBATlPICACIOir. 

Según  se  ofredó  en  los  preliminares  de  este  tomo,  se  insertaB  en  esta  seccioa  varías  declaraciones,: 
que  se  consignaron  en  el  expediente  de  la  beatiñcacion ,  acerca  de  las  virtudes  y  escritos  de  Santa 
Tbusa  91  Jesús.  Notables  son  todas  ellas  por  diferentes  conceptos ;  pues  no  solamente  sirven  para 
aduar  varios  sucesos,  de  que  habla  en  sus  cartas,  sino  también  para  ilustrar  algunos  sucesos  de  su 
vida.  Los  sugetos  que  dan  estas  declaraciones  son  todos  ellos  benemérilos  por  mas  de  un  concepto, 
y  aun  algunos  harto  célebres ,  tales  como  los  padres  Baiíiez,  Enriquez ,  Suarez  y  Pérez  de  Nueros, 
Otros,  como'  los  obispos  Castro  y  Ñero,  Manso  y  Orozco  Covamibias ,  faeron  directores  y  favorece- 
dores suyos,  y  algunos  pasajes  de  las  Cartas  aluden  á  ellos. 

Notable  es  la  carta  del  dtado  sdior  Orozco  Covamibias  sobre  la  fundación  del  convento  de  Se- 
govia,  y  no  menos  la  del  arquitecto  Hora  sobre  la  reediBcacion  de  la  célebre  iglesia  prímíUva  de 
San  Jocef  de  Avila.  Aun  bajo  el  aspecto  artístico  y  de  costumbres,  viene  á  ser  interesante  este  docu- 
mento, que  considero  inédito.  Bien  hubiera  deseado  hallar  la  deposición  de  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé ,  tantas  veces  citada  en  este  tomo ;  pero  no  me  ha  sido  posible  hallarla  entre  los  manus- 
critos prorádtentes  de  los  conventos  de  Carmelitas  Descalzos,  ni  los  libros  á  que  se  refieren  los  frag- 
mentos public^ioa,  por  cuyo  motivo  preciso  es  compensar  aquella  falta  hasta  cierto  punto  con  la  f 
publicación  de  las  tres  cartas  inéditas  de  ella ,  que  se  darán  mas  adelante  en  la  sección  siguiente, 
para  donde  se  reservan  los  escritos  del  padre  Gradan  y  de  las  venerables  madres  Haria  de  San 
Josef  y  Ana  de  San  Bartolomé ,  de  las  que  ningún  testimonio  se  halla  en  este  exlracto. 

Hállase  este  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  número  5 ,  al  final ,  formando  una  segunda 
parle,  y  á  continuación  de  la  interesante  colección  de  cartas,  que  en  aquel  tomo  se  contienen.  Pó- 
nense  todas  tal  cual  alli  se  encuentran  consignadas.  No  habiendo  llegado  hasta  nosotros  el  expe- 
diente original,  en  que  se  hallaban  integras  estas  declaraciones ,  pues  en  la  Biblioteca  Nacional  so- 
lamente hay  copias  del  proceso  en  latin,  y  también  hechas  en  extracto ,  no  puede  menos  de  mi- 
rarse con  ínter¿  la  pubÜcacion  de  estas  declaradones,  por  el  carácter  de  verdad  y  autenüddad 
que  llevan ,  por  ser  en  su  mayor  parte  relativas  á  los  escritos  de  Santa  Teresa,  y  finalmente  por 
ser  muchas  de  ellas  inéditas  y  desconoddas. 

Pera  completar  esta  colecdon  de  cartas  y  declaradones,  se  añaden  al  ñn  las  de  algunos  prelados 
y  sugetos  notables,  que  publ¡c4S  el  Año  Teresiano,  y  de  las  que  nada  se  dice  en  este  extracto ,  y 
finalmente  las  aprobaciones  dadas  á  las  obras  y  escritos  de  Santa  Tehesa  por  varios  hombres  céle- 
bres contemporáneos,  y  algunos  otros  de  posteriores  siglos.  Hállanse  algunos  de  dios  al  frente  de 
las  edidones  de  las  obras  de  Santa  Teresa,  que  se  hicieron  en  el  siglo  pasado;  pero  no  habiendo 
sido  posible  darles  cabida  qn  el  (orno  anterior,  ha  parecido  mas  oportuno  ponerlos  en  este  pasaje, 
con  el  que  tienen  mas  afinidad.  Pónense  por  vía  de  elogio,  no  de  aprobadon,  que  los  escritos  de 
Santa  Teresa  ya  ñola  necesitan.  Finalmente,  añadiré  que  en  vez  de  copiarlos  de  las  edidones  an- 
teriores ,  me  ha  pareddo  preferible  insertarlos  del  manuscrito  que  lenian  pr^iarado  los  padres  Car- 
melitas para  que  sirviese  de  priílogo  á  la  esmerada  edidon  que  proyectaban. 

Otros  muchos  trozos  de  deposidones  contiene  el  ya  dtado  extracto  del  expediente  de  las  informa- 
ciones para  la  beatificadon  de  Santa  Teresa  :  aunque  no  son  tan  importantes  como  éstas  otras,  ni 
tan  célebres  ó  notables  los  personajes  que  las  prestaron,  con  todo,  deben  ser  tenidos  en  gran  estima, 
lio  solamente  por  las  grandes  virtudes  de  aquellas  monjas  primitivas ,  sino  también  por  ser  testigos 
presenciales  y  muy  abonados  de  aqueUo  que  declaran. 

YlCBRTE  DI  U  FUIHTI. 
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IMPORMACIONES  Y  CARtAS  M  VARIOS  PERSONAJES  CÉLEBRES 

ACIHU  U  ÍAS  VpITlID&S  t  ESCIOtOS  .D«   SARTA   T»B|M,  Ht  El.  lUBDl^Om  M  H  UAnnUOOB. 


fonatdoau  de  onnln  tinta  ladre,  beelii  en  Salinaaci  (Bo, 

ieisn. 

Al  larcer  articulo  digo,  que  ninguno  pujiJe  «aber  me- 
jor que  yo  los  particulares  favores  y  merwaes,  que  nues- 
tro'Señor  hizo  á  la  madre  Tkresa  de  Issüs,  por  cuanto 
te  confesé  muchos  años  ;  examiné  en  confesión  y  fuera 
de  ella,  é  hico  della  grandes  experiencias ,  mostrándome 
áspero  ;  muy  riguroso  con  ella,  y  cuanto  mas  la  humi- 
llaba y  menospreciaba ,  tanto  mas  se  aficionaba  á  tomar 
consejo  connti|¡o,  pareciéndola  que  tanto  mas  segnra  iba 
ella,  cuanto  mas  miedo  tenia  i  su  confesor,  al  cuai  tema 
por  hombre  de  letras ,  por  ser  yo  entonces  Presentado 
«I  mi  Orden  y  Lector  de  Teología  en  Santo  Tomis  de 
Avila.  Y  de^ues  que  me  yid  un  poco  mas  seguro,  ma 
dijo:  —Por  amor  de  Dím,  padre,  que  no  esté  tan  sin 
miedo,  que  me  le  hace  tomar  á  mi  dé  nuevo :  mire  que 
DO  querría  engañarte,— T  verdaderamente,  coaoto  á  esta 
parte  de  vivir  la  madre  Tkhgsh  db  Jesds  con  grandiaj^ 
IDO  recato  de  los  engaños  del  diablo  y  dé  los  lazos  que 
pone  i  los  que  pretenden  caminar  por  el  camino  del  es- 
píritu y  oración ,  hay  gran  testimonio ,  porque  siempre . 
se  ínformú  de  los  hombres  mas  letrados  que  hallaba,  es- 
pecialmente deh  Orden  de  Santo  Dfomingo.  Y  me  dijo 
á  mi  algunas  veces,  que  se  le  sosegaba  mas  el  espíritu 
cuando  consultaba  algiin  gran  letrado,  que  no  era  ham- 
bre de  mudia  oración  y  espíritu ,  sino  muy  puesto  en 
raioD  y  ley;  porque  le  parcela  que  los  hombres  espiri- 
tuales, con  su  bondad  y  afición  que  tienen  í  los  que 
tratan  de  espíritu  y  oración,  son  mas  fáciles  de  enga- 
ñar que  los  otros ,  que,  con  nna  discreción  ordinaria, 
juzgan  las  cosas  según  razón  y  ley,  y  questa  tal  era  la 
mas  segura  prueba  del  verdadero  espíritu.  Y  tengo  por 
cierto  que  una  de  las  causas  por  que  perseveró  tanto 
conmigo  informándose  de  mf ,  era  por  verme  tan  puesto 
en  ta  ley,  en  el  discuno  de  la  razón,  como  hombre  cria- 
do toda  mi  vida  en  leer  y  disputar.  V  en  esta  parto  hay 
tantas  particularidades ,  que ,  si  no  fue?e  haciendo  un 
nuevo  libro,  no  se  pueden  decir  por  via  de  testimonio 
ordinaria,  y  podrá  ser  que  siendo  necesario,  haga  yo 
algún  tratado  donde  se  pueda  entender  por  cuan  cierto 
camino  foé  la  madre  TeatsA  de  Jescs,  muy  al  contra- 
rio de  los  espíritus  burladores  que  en  nuestros  tiempot 
Be  han  descubierto  (t). 

Itetn  digo:  que  en  la  primera fondacion  tuvo  grandes 
contradiciones,  asi  de  todn,  la  ciudad  como  de  las  reli- 
giones, y  entODCM  tolo  á  mi  nw  tuvo  de  su  parte ,  sin 
haberia  hasta  eotODoes  CMMcádo  ni  visto,  sino  tolantmte 
por  lar  que  eUa  no  babia  errado  ai  en  la  inteocionni  en 


knmedioa  es  fiíndar  aquel  moDeatario,  poditoiiiliia 
ejecutado  por  urden  da  ü  Sede  Apeetdtio. 

ítem :  sé  que  todoe  loi  mooaitenaa,  ^m  ba  foadwkv 
han  sido  tan  licencia  de  kw  ganeisleB  y  pariadoaden 
orden,  eq>eciahn«ite  eon  la  del  p«Are  fray  Joan  fiíftito 
Bubeo,  qtie  vino  alU  i  Avila,  y  aaaáó  qoe  hiiiíiiiíilniTlrln 
madre  TausA  Ni  Jmu  taaloe  moMstenor,  «Xa»  prfM 
tenia  en  la  caben. 

Uemdig»;  queyewloí  fondar  kiennnBMflrIei,  tte 
Bem{)ra  acoiiqi¿iada  «OD  das  condenaras,  poF  lo  vHnt. 
oon  una  de  mucha  autoridad,  y  era  neeidoteado  aM»- 
ria  virludy  edad  competente^  y  ¿veces  conato  ptdie 
carmelita ,  que  por  devocim  de  la  didia  Hadn;  esaK- 
cencia  del  GenwaI,  dejó  d  hábito  del  pafio  y  tamt  el  da 
sayal ,  hombre  de  gran  penitencia  y  qemplo,  ñamado 
pnmero  fray  Antonio  de  Reredia ,  y  deapiea  tñf  Anto- 
nio de  Jesús.    . 

Ítem  digo:  que  en  todo  el  tiempo  que  la  traté  jaináf 
tí  en  día  cosa  eootraria  á  virtud ,  sino  la  mayor  ModUti 
y  humildad,  que  jarais  vf  enotfaperarata,yi{a0«toéa 
ejercicio  de  virtud ,  asi  oatund  «nw  sobrenetml,  en 
ángularisimo  ejemplo  á  todos  lee  qut  la  tntdkui,  y  if» 
su  oraciOQ  y  mortificacioa  fuá  cosarara,  como  loiioAfa 
decir  todas  los  religiosas,  i|De  en  ptttionlar  la  tiataH*. 
Fué  animosa  para  empr^ider  cosas  grandes,  pon  ñas 
servir  á  Dios,  como  pw  la  eiperiencia  de  Isa  fondaciomi 
se  echa  bien  de  ver.  Era  rauoha  la  caofiama  que  t«iiB 
déla  providencia  de  Dios,  poDÍendoellalaa  medio»' q» 
Dios  le  mandaba.  Fiaba  mudio  de  1>  inteicesaa  ite  loa 
santos,  especialmente  de  lan  Josef  y  de  tanto  Demb^, 
del  cutd  me  dijoqueie  le  habia aparecido  enlaoWüon 
y  dlchole  que  se  edaraaae,  que  él  leayodaria,  y  éta/n» 
de  algunos  años  vi  por  experiencia  ío  que  el  sanio  le 
promeli<i  por  miniatario  de  sua  hiioá :  forque  un  mars- 
tro  llamado  fray  Pedro  Fernandei,  fnvincialde  It  pr»- 
vmcia  de  España,  de  la  orden  de  SejUo  Domingo,  bar>- 
fare  de  gran  vida  y  penitenda ,  Tino  á  sea'  vldtaitiM-  d« 
toda  la  orden  áá  Carmen ,  y  en  porticulBr  ifadtf  á  loa 
Descalzos  y  Descalzas  en  Ee|Niña,  y  aynd6  en  partiailiar 
á  la  madre  Tbhesi  dr  isatis ,  y  sieBdo  lumbre  noy  le- 
gal y  recatadísimo  de  falsos  eapbitus,  botando  á  la  dSdv 
TaassA  na  issus,  á  quien,  con  mas  miedo  qoe  yo,  comen- 
zó á  examinar,  y  at  fin  ae  venció  y  me  dijo  que  al  So  Ta- 
■BGA  deIcsus  era  mujer  de  bien,  que  en  boca  4el  dicho 
maestro  era  gran  encaroeiintenta.  Y  mas  dqo :  fue  la 
dicha  Tekbsi  de  Jesús  y  sus  monjas  babiaB  dado  á  en- 
tender al  mundo  ser  poátde  que  mi^em  puedan  segar 
laperlecionevangélii».  Otro  maestro  de  la  dicha  ónles 
de  Sanio  Domiogo,  que  tamlnen  fué  provincial,  me  dijo 
ana  vez,  qmén  es  «na  Tiatat  db  Jbsu,  qne  me  dieea 
quea  mucho  vuestra,  no  bay  que  «enfiat  en  vMad  da 
mqjeres.  Yo  le  respondí :  vuestra  paternidad  va  á  To- 
ledo y  la  verá  y  eiperimenlaiá  qiH  oí  moa  do  1»- 
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bella  en  mndio.  T  ui  fiift  qoe  eituido  en  Tdedo  xa» 
CDarama  entan  la  conma¿  i  tratar  y  eumioar,  J 
ooD  ser  bomtm,  que  predicaba  can  cada  día,  la  iba  i 
«mfesarcasi  todos  los  días,  é  hizo  della  grandes  eipe- 
riaaAs.  V  desfiaas  encwitiiiidDle  ja  en  <An  ocasión  le 
dije : — í  Qné  le  parece  á  Tueitn  palemidad  de  TnssA 
DB  JaDtT~IleqMndidine  diciendo: —Ob!  oh  I  baltia- 
deane  engañado,  tpie  declides  qneera  mujer;  á  la  fee, 
nO;  a.dn6  hnnbn  nnn,  7  de  los  mor  baiiudos ,  — 
dando  i  eotaodnr  en  «to  sn  gran  constancia  f  ditci<ei>- 
cicw  en  el  gaWanio  de  su  panona  ;  de  tm  monjas. 

iteotdigo:  que  «1  enasto  áam  (ibros,  del  nno  deQos 
puedft4Mlrqi]e  es  donde  ella  eecrlbió  sn  vida  y  d  dis- 
cuta de  fa  oractoo ,  pw  donde  Koa  h  había  Sendo, 
proleo^eado  en  esto  que  sui  confew»«s  h  conociesen  y 
enseñasen ,  y  juntaraenle  aficionar  i  la  virtud  i  los  qna 
le;(Mn  ba  Düsuicordias  de  DioB,  que  con  ella  halña  nsar 
do,  aifudo  Un  gran  pecadora  como  eDa  oonflesa  con  mu- 
cha twauMid.  Este  libro  ya  le  tenia  «arito  cuando  yo  la 
CDiRsacé  i  miar,  y  le  hiio  con  ficenda  de  sni  confesóles, 
D  presentado  di 


co.-UamadoreFenndopadraDiB&ei,  Lectiw de  Teoh^a 
deXnilt:  dequas  tomó  i  a&adir  y  reformar  el  dícbo  li- 
bro, el  «nal  lltm  jo  llevé  al  Santo  Ofido  de  la  Inquisi- 
ción en  Uadríd,yde9pnes  meto  voltiód  inquisidor  don 
FrwMiseo  da  Solo  y  Salaur,  para  que  lo  tomase  á  ver  y 
dijQganiparecer,  y  letoméi  ver;y  tí  c^  del  libro, 
en  algunat  fojaí  blancas,  dije  mi  parecer  y  censura,  como 
se  hallarien  á  original,  ocritode  mano  de  la  misma  ma- 
dre Tiust  u  Jesús,  pra  el  ctiit  dicen  se  ha  impreioet 
que  wda  en  pellico,  y  ms  holgara  harto  se  ímprímien 
mi  ccHUB,  para  que  se  ententisra  con  cnanto  recato  se 
debetvooader  en  atntificarálognrosO).  La  censura 
fueren  sustancia,  que  por  el  dicho  libro  constaba  quela 
dicha  TiBBU  «  Jtaua ,  aunque  fiíese  engañada,  no  era 
enguadare;  pues  tan  de  veni  buscaba  Iue  y  manifeíita- 
ba  ma  mvlas  y  sus  btenea.  Lo  segundo,  que  dije,  fué  qñe 
no  conrenia  que  ándase  en  público  este  libro  mientras 
ella  nvíese;  mas  que  so.guardase  en  el  Santo  OBdo, 
hasta  ver  oi  qoí  pamba  esta  mujer,  y  que  contra  mi  vo- 
luntad as  hicieron  algunos  traslados  del  dicho  libro  por 
haber  venido  á  manos  del  (ri)ispo  don  Alvaro  de  Uendo- 
xa,  9»,  como  poderoso  y  perlado,  que  habit  sido  de  ta 
dicha  Tkkes*  m  Jbsds  ,  le  pudo  hacer  trasladar  y  dar  1 
su  bemuin  diñta  Haría  de  Hendou,  y  anal  a](¡nnos 
homima  earioaos  en  cmbs  es[»ritutíes,  que  hubieron  al- 
gunv  de«Btm  traslados  á  las  manos,  los  trasladaron  de 
nuevo,  y  uao  delloa  tiñ»  la  duquesa  de  Alba  doña  Haría 
EnrífMi,  y  creo  qns  vino  í  manos  de  su  nuera  doña 
Haría  de  Toledo;  todo  esto  tan  contra  mi  voluntad,  que 
meenfljéGonladidiaTBUEi  ot  Jisus,  aunque  enten- 
día que  no  tenía  ella  la  colpa,  sino  de  quieo  ella  se  había 
confiado;  y  didéndole  yo  que  queria  quemar  el  original 
porque  no  convenía  que  eaerítos  de  mujeres  anduviesen 
en  pWicD,  me  respandld  ella,  que  kt  mirase  bien  y  lo 
quemoM  si  me  paredese ,  «1  lo  cual  eoood  su  gran 
lo  y  húmidad ,  y  lo  miré  coa  atendin ,  y  no 


al  Santo  Ofido,  da  dcnde  resulta  que  después  de  su 
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moerta  ae  ha  impreso ,  «inqos  no  deja  da  tañer  contni- 
didonea  de  algunaa  gentes,  que  con  buen  celo  y  poca  ez- 
perienaa  de  ta  vida  espititaat ,  calumnian  ilgnoaa  coaas 
que  no  anlienden ;  pero  i  otras  muchas  personas  doc- 
tas y.  vulgares  les  ha  pareado  muy  bien  y  les  hace  gran 
pnvedn. 

Ítem :  digo  que  lé  por  rdadm  del  maestro  fray  Pedro 
Femandei ,  próvinciid  dominico ,  que  se  halló  presenta 
Ki  una  consulta  que  hubo  cu  Hedina,  solve  aquella  Tun- 
dación,  cm  los  reidores  de  la  villa  y  algunos  religiosos, 
en  la  cual  junta,  un  religioso  de  deita  orden,  hombre 
de  auloridád  y  predicador,  dijo  mucho  mal  de  la  dicha 
Tebua.db  Jksus,  comparándola  á  Hadalena  de  la  Cru, 
una  burladora  que  hubo  en  tiempos  pasados  en  Cdrdoba, 
quizácoualguncelo.dequeDíos  dará  cuenta  (2),  El  di- 
cho maestro  fray  Pedro  Femaadei  entonces  rebudió 
que  tenia  por  buena  mujer  á  la  dicha  Tucia  de  Jesi»,  y 
que  se  iría  de  la  junta  si  de  aquello  se  trataba.  Después 
no  taltii  quien  le  dijo  á  la  dicha  TEasii  de  Ju  ut  lo  que 
babia  pasado  en  Hedina,  y  la  contradicion  de  aquel,  es- 
tando ella  en  Alba ,  tratando  de  fundar  aqudl  mooeste- 
rio,  en  casa  de  una  hermana  suya  llamada  doña  Juana  de 
Ahumada ,  con  otras  rdigiosas  que  la  acompañahan,  y 
respondió :  T 1  Ay  pecadora  da  mi,  que  no  me  conocen; 
que  si  me  conociera  ese,  pues,  otros  mayores  males 
pudiera  decir  de  m!,  aunque  no  de  ser  burladora  1  — 
Y  lo  encomendaba  i  Dios  muy  en  particular,  que  esta 
era  la  ganancia  que  sacaban  todos  los  que  della  mormu- 
ralwn,  que  no  tuvo  jamás  otn  venganza  sino  bumillarse 
y  rogar  á  Dios  poi  los  que  la  perseas.  En  esta  misma 
ocasión ,  pasando  la  dicha  Tesesa  db  Jesús  de  un  apo- 
sento á  otro,  se  dio  un  grandísimo  golpe  en  la  (rente  en 
A  quicio  de  la  puerta,  de  tuerte  que  sonó  el  golpe  lejoq 
y  levantándose  su  henaana  á  socúreria,  la  balU  rírádo 
y  diciendo:— i  Ay  hermana,  qw  estome  digan  i  mi 
que  es  trabajo,  que  sé  donde  me  duele,  que  esotro  que 
deaan  do  sé  dúnde  me  dan  I 

ítem  digo:  que  habiendo  llevado  su  cuerpo  i  Avila 
después  de  tres  años,  poco  mas  ó  menoa,  estaba  entan, 
salvo  un  poco  maltratado  el  pico  de  la  narii,ylaooiioci 
como  si  estuviera  viva;  y  con  mi  propia  mano  loqueen 
la  planta  de  un  pié  7  se  hundid  la  carne  y  se  tomó  á  le- 
vantar, como  a  estuviera  viva,  y  que  ti  olor  de  todo  el 
cuerpo  era  bueno,  pero  vehemente,  que  eocendia  el  ce- 
rebro de  loe  que  carca  estaban,  7  que  desde  hyca  en 
mu  suave  el  didn  dor,  7  qne  por  la  paite  del  hombro 
par  donde  haluan  cmlado  d  braco,  que  babia  quedado  en 
Alba,  estaba  tan  fresca  la  carne,  y  el  ñuto  á  par  do  alia, 
como  pudiera  estar  de  una  persona,  que  de  repente  hu- 
Ineran  cortado  un  brazo. 

NÚMBBO  S. 


A  la  octava  pngonta  digo,  qne  yo  y  el  podre  Diego 
Alvue)  ff"»'"»!"™»  muchaa  veces  de  propósito  las  re- 
idacíooea  y  altoa  aeotimieatoB  da  oracioo  qoe  la  di<ta 

(t)  Fvlcutlpdi  porli  iRqalilcioa  deUr<Bk*,KlSll,ror 
iDlir  incbdaBH,  tituli 5  ttlrifra»,  [BiruinTu:  TU»tim 
IfMff»,  libra  T,  újilMle  i.) 
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Tniu  H  Jnn  deeb  habn  Unido,  7  que  tufimm  mu< 
diasatperieBCitf  de  w  Iui(díI(Ib<1  ;  ari^  j  a4iniraI>lQ 
oncion,  y  de  la  gnm  dliowciDn  y  «cpermcias  qm  te- 
mBen  casBse!^rit(l^M,y  idpeidHiios  el  d«ñeúu)o 
recato  7  temwrt])»  (aniínus  de  si»«Dsas ,  para  piobir 
tí  m  elhs  tntHB  Ino  7  engaSadel  decooDio,  7  que  la  di- 
tSkt  TcKiM  VB  Jssn,  entouces  y  antea,  sietDpre  procu- 
raba iafomane  de  lú  Taromi,  qna  wmi  leuidDs  por  1&- 
tradoa 7  eiperfnieatados,  yctmmudiafauinitdadlosoia 
7  DbedecÍB,  7  enand»  soi  bdUn  incrMaloa  w»  diapa- 
ba  con  h  disorecioii  7  eapínto  de  Dios  que  tenia,  y  noe 
mostraba,  como  lo*  aentimlentoa  y  nTeJacJonea  que 
teoia,  eran  muy  eonlbmKa  i  lo  qoe  los  santos  eserlbea 
7  experímAitaii,  y  que  eonmigo  7  eoD  d  padrs  fi^I  Bar- 
totMié  dé  Mediiia,  cateMÜco  que  M  de  pruna  de  Sa- 
tamaoea,  cemooieómHabaaveaea  las  difioñltades  7  ra- 
Boneade  dodarqnatenñ,  7  de  canoiDo  nos  penis  igras 
deseo  de  la  perfedos  religiosa,  y  nos  daba  modo  como 
toTiftienxis  pmrecbosa  7  eoerts^  medltadoo  7  oración, 
7  pan  Mío  lenia  boas  inlabraa  taa  Tiras,  7  las  decia 
con  tal  hiem  7  aenlAnieato,  que  pegaba  e^lrilu  <¡  gran 
deseo  de  DMjonrse  á  los  qne  con  elU  trataban. 

ítem  digo:  que  supe  del  padre  Gaspar  de  Salazar  de 
la  Compañía  da  lesos  (el  cual  sabe  miicliaB  cosas  de  la 
dicha  Teresa  bb  Jbsus)  que  dialando  fflw^  Istias  de 
donde  él  estaba^  en  sa  aposento  cerrado,  íe  apandó,  an- 
tes que  mnrítse,  la  dicha  Tsass*  BE  Jesds,  y  le  dijo  cier- 
tos B!*Í905  7  amoitestaciones,  y  despuea  yo  le  pregunté  i 
hfllclia  Kaére,  keoalconunabimMlda  motiestia  mos- 
tró baber  sido  asi,  por  particular  arden  de  Dios,  nuesln 
Seüor,  pan  ciertoi  efectos  aahidables. 

Itera  digo;  qoe  estando  70  a%oÍRCjrédido,pedlÍla 
Hadre  me  alcúnse  de  Dioa  un  üitbno  7  señalado  dún 
de  contrición,  y  aqoel  dia  recogiéndonie  i  orackn  es  mi 
aposento,  sentí  un  soarisio»  7  no  usado  gusto  en  los  ac- 
tos que  los  sanloe  dleen,  que  pertenecen  al  ddn  de  peni- 
teneía  7  contrición ,  y  cm  roucbas  y  fenwoBu  iigrünas 
duré  en  esto  grao  espado  de  tiempo,  y  n»  acordé  que 
akaniaba  esta  Müerioonüa  de  Dios  pw  iiUeroeskiii  de 
aqnella  santa. 

NUMERO  3. 
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Al  arlknlo  ur  del  rotólo  digo,  que  es  cosa  pública 
y  notivia  que  noaatra  aanla  madre  Tbbbsa  ds  Jssiw  ee- 
cr^  cuatro  libroa,  que  fneroo  el  de  k  Viáa,  otro  de 
CamiM  da  ptrftakm ,  otro  de  £at  Morgdat  y  otro  de 
La  fimdadon  rfa  *a»  moMUmoi,  7  qoe  los  eGcribió  por 
mandado  de  nneatro  Señor  7  de  sos  oonfeaoras ,  y  que 
entre  otras  mucfaaa  personas  lo  oi  decir  al  pai¿«  fray 
Diego  de  Yepes ,  confesor  qoe  fué  del  rey  don  Felipe  II', 
miBStfo  swier,  y  abora  obispo  de  Taraiooa ;  al  padre 
fray  Domingo  Bañes,  catedrático  de  prima  de  Salaineo- 
ca,  confesores  que  beron  de  nuestra  Santa,  el  cual  en- 
tre otrascosae  que  me  contaba  de  la  dicha  Santa,  decía', 
—(kuu  yo  tenia  las  letras,  y  ella  el  espiíitu,  la  mataba. 

y  asiinisma  digo,  que  me  dijo  la  madre  Haría  del  Na- 
cimieata,  nwrya  daiHicalT*  rel^on.  Vimendo  eotram- 
bas  on  nuestro  eonrento  de  Madrid ,  la  cual  dicha  nú~ 
ditfinS  ai^rioni  en  Toledo,  riviando  nuastra  santa  Ma- 


dre, la  cual  dea'a,  como  estando  esoibieiido  la  dieht 
Santa  el  libro,  que  se  intitula  (;<utíUoMírA)r,  «I  al  mo- 
nesterio  de  Toledo,  entrando  Una  nodie  i  darle  un  r^ 
cado,  fido  coiúo  comenzando  fi  eserebir  nn  cOademo 
que  estaba  en  blanco,  acertó  i  llegar  i  las  priman  te- 
tras que  escTcbia  en  él,  y  quitándose  los  antojos  pan  (ñr 
el  recado,  antes  de  abajar  las  manos,  sa  qoedd  atnbadt 
en  aqueDa  postura  que  le  cogió  el  recado ,  7  «stnro  *- 
gunas  horas  en  aqael  arrobamiento,  7  quo  la  dfdia  na- 
die Haría  de!  Nacimiento  estovo  presente  rio  aparlarsa 
nn  punto  ni  de  mirarla,  asombrada  de  rer  lan  gran  ar- 
robamiento, y  acabo  del,  cuando  roltid  en  sí,  tiioqw 
el  papel  que  antea  estaba  blanco,  le  tenia  escrit» de  w 
miEma  letra;  y  como  la  Santa  Tido,  qoeta  dicha  Haría 
de!  Nacimiento  la  Nabia  tísIo,  porque  no  «tase  de  rer 
lo  escrito ,  al  descuido  arrojó  en  una  anjitíla  d  *i» 
cuaderno. 

NI3HGB0  4. 


Bo  cuanto  á  la  oración  y  demás  cosas  partictAres,  qne 
en  este  articulo  se  preguntan ,  tengo  por  cierto  ser  asi 
como  en  la  pregunta  se  contienen.  Porque  aunque  70 
no  me  halle  presente  á  semejantes  raptos,  pero  hal- 
tera de  la  oradon  de  esta  «erva  de  Dios  se  echa  bioi 
de  ver  por  los  libros  que  escribid ,  los  cuales  la  dicto 
santa  madre  T^res*  me  los  dio  escritos  de  mam,  con 
d  intento  que  ella  tenia  en  todas  sus  cosas,  para  que  yo 
riese  y  considerase  atentamente  si  bahía  en  ellas,  ó  enri 
modo  de  proceder  y  vida  de  esta  Santa  alguna  cosa  qne 
ae  desviase  y  desdijese  de  la  senciridad  de  la  verdad  de 
nuestra  santa  fe  y  Religión ,  7  después  de  haberíos  leído 
con  toda  la  atención  que  pude ,  hallé  á  mí  parecer  qne 
no  bahía  eo  ellos  cosa  que  desdíjofc  n¡  desvíase  de  la 
sot)rod¡c!ia  verdad  y  senceridad  (1) ,  antes  en  cnanto 
yo  pode  alcanzar,  resplandece  en  los  didioa  libros  un 
grande  espíritu  y  alteza  de  oración. 

Y  lo  mismo  eché  de  ver  en  la  comunicacíoD  que  Itive 
con  esta  Santa,  ansí  en  conresíon,  como  fben  de  ella, 
porque  habiendo  conmigo  algunas  de  sus  hijas  religio- 
sas on  el  monesterio  de  San  Josa! ,  fundado  por  ella  en 
Jlvila,  á  donde  yo  ful  canónigo,  y  en  particular  hablando 
con  la  priora  del  dicho  monesleno,  me  dijo  algunas  co- 
sas de  ¡a  virtud  y  religión  de  esta  santa  Madre,  que  i  la 
sazón  estaba  ausente  en  sus  fundaciones,  y  no  la  !ia- 
bíendo  yo  hablado  hasta  allí ,  y  diciendo  la  dicha  priora 
algunas  cosas  tocantes  á  las  revelaciones  de  la  sania  Ha- 
dre, yo  le  dije:— De  la  santidad,  humildad  y  otras  virtu- 
des de  la  santa  madre  Teres*  db  Jesús,  dígame  mucbo; 
de  las  revelacjones  muy  poco,  porque  soy  yo  m^nos 
LOdinado  á  creerlas.— Y  aunque  esta  palabra  le  dije,  no 
tanto  porque  de  días  dudase,  cuanto  por  juzgar  qoe  asi 
conviniese  para  mujeres,  cuanto  quíer  que  sean  religio- 
sas, ir  en  esta  parte  con  mucho  limite,  porque  ellas  no  se 
arrojen  á  creer  por  revelacinn  lo  que  no  lo  es,  y  porque 
en  el  embarcarse  en  creerlas  no  haya  algún  demasía, 
y  esta  fué  la  ocasión  para  que  yo  dijese  aqueUffi  pala* 

,  toe  iKi  llaeu  mu  inttt  <(ee  m- 
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APÉIÍDICES.— 
ínnu;  i  jporqoese  vea  el  miramiento  j  deseo  questa  teiiii 
de  acertar  eo  todo  cuanto  trataba  interior  y  eileriormen- 
te  (1).  Esta  misma  palabra  tomú  por  ocasión  después  da 
babor  vuelto  á  su  moDeaterio  de  Avila  y  haberle  referido 
■US  moldas  este  coloquio,  para  comunicar  conmigo  y  ha- 
cer inaUncia  para  que  la  conresase.  Y  Iiabííndola  con- 
fesado, nía  dijoalgunaE  veces,  que  por  aquellas  pala- 
bras babia  deseado  comunicar  conmigo  todas  sus  cosas, 
porque  no  hubiese  en  ellas  alguna  cosa  de  engaüo,  y  tpí 
ella  gustaba  mucho  de  comunicar  con  personas  qoe  no 
lueeen  fáciles  en  creer,  j  por  esta  misma  razón  había 
oomuoicado  al  padre  fray  Bartolomé  de  Medina,  cate- 
drálico  de  prima  m  Salamanca. 

Y  llegando  al  punloen  lo  que  toca  á  loslibros,  meacuer- 
do  mu;  bien  que  los  comencé  á  leer  lodos,  desnudindome 
de  todo  género  de  ficción,  antes  hice  un  presupuesto  qm 
fué :  yo  quiero  imaginar  que  estos  libros  pueden  ser  de 
una  persona  que  bable  de  DiOB  sio  tenerle  en  el  alma,  y 
quapoi  ventura  pueden  ser  embelecos;  y  ansi  los  lei  caú 
con  ioimode  ctiuniarla,  si  hubiese  en  qué  y  no  la  per- 
donar un  tilde,  como  en  cosa  que  tanto  importaba.  Y 
GonTieso  que  los  mismos  libros  y  las  colas  altisimu  que 
en  ellos  se  contienen,  me  ganaron  de  manera,  que  pue> 
do  afirmar  y  aGrmo,  que  ningunos  libros  de  devoción  he 
leido  que  mas  me  hayan  enternecido,  y  pocos  tanto.  Y 
me  sucedid  una  cosa  particular  con  ellos,  que  lo  he  ha- 
llado pocos  veces  en  otros,  y  es  que  en  los  tugares  que 
una  *ez  fiallaba  algún  género  de  enternecimiento  y  de- 
,  vociou,  lo  tornaba  i  hallar  atü  todaslas  veces  que  lo  leía, 
no  sé  si  procedía  del  grande  espíritu  que  los  dichos  li- 
bros tienen,  6  del  modo  del  decir  y  retruécano  de  pala- 
bras, que  le  tienen  admirable;  y  mas  creo  que  procedía 
de  lodo  junto ;  y  sea  como  fuere,  harto  es  que  en  la  lí- 
.  b'-Bia  mia  se  sintiese  un  tan  buen  efecto,  y  esto  mesmo 
experimenté  todas  las  veces  que  comunicaba  y  confe- 
saba i  la  Santa ,  de  los  cuales  efectos,  locados  por  mi 
mismo,  colijo,  la  grande  sanidad  de  esta  sierva  da  Dios 
y  su  mucha  alteza  de  oración. 

ítem  digo :  para  los  que  no  conocieron  ni  trataron  á 
esta  Santa,  y  que  tan  solamente  han  Indo  sus  libros,  les 
quiero  advertir  de  camino  de  una  cosa,  y  es,  que  los 
que  los  han  leido  6  leyeren,  pueden  hacer  cuenta  que 
oyen  á  esta  santa  Madre,  porque  no  he  visto  dos  im^i- 
nes  ó  dos  retratos  tan  parecidos  entre  d,  por  mucho  que 
lo  sean,  como  san  tos  libros  y  escritos,  y  el  lenguaje  y 
trato  ordinaTío  de  la  santa  Madre.  Aquel  enmendarse  en 
algunas  ocasiones  y  decir  que  no  sabe  si  lo  dice  como 
lo  ha  decir,  y  otras  cosas  á  este  tono,  son  todas  suyas. 
Y  si  yo  no  hubiera  tratado  y  comunicado  su  vida,  dudo 
de  si  acabara  de  creer  que  aquel  modo  de  decir  de  los 
libros  tan  alto  y  tan  eitraordinario ,  podía  ser  d  era  de 
mujer.  Y  por  eso  me  ha  parecido  cerliflcar  &  los  que  lo 
leyeren,  y  no  trataran  á  esta  Santa  en  vida,  que  pueden 
hacer  cuenta  íy  serf  cierta)  que  la  oyeron  hablar,  por- 
que, como  be  dicho,  no  he  visto  cosa  mas  parecida, 

ID  A  SiKTi  Tntu  l«  dijeron  que  ett«  teflor  tiblí  dicha  qvt 
ei  cunto  1  renliclDBM  i»  bod^i,  naerel*a)in  liidcuiri 
Brifidi.  VtiM  li  CirU  itcrlli  il  f»tit  Gridin  n  16  »t  ocMbr* 
4ctai.1«etriliXUIdell*ma  ii  «n  Iw  «dldoncí  iiUrlates. 
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Dfgo  qoe  si ,  qae  en  los  dos  Buata  que  estuvo  la  ma- 
dr«  TiHBi  M  Borgoi,  antea  da  tasar  convento  en  el 
hospital,  ^  en  <ssi  de  Calaün  de  Tdota,  i^audaodo  la 
Bkia  licencia ,  hfio  la  dicha  midré  IkassA  M  Jssca 
^n  provecho  eapirítail  en  todos  loa  demás  meneitanoa 
de  monjas  d«  la  dioha  dudad  de  Bn^oc,  ansf  con  tt 
gnnde  hna  de  sa  ontidMl,  raligioa  y  asfwreía  de  vida, 
oxDO  OMt  BU  trato  y  convenacjon  cdestjal.  Parque  da 
vm  visila  qns  en  todas  Iob  monasteriea  biio  viiitando, 
babhmdoy  oouolaiidi)  i  laa  raligioaas  delloi,  Ui  d^ 
tan  edifleadaa ,  que  le  vieron  y  BEparimentanm  mucbaí 
y  nmy  paitfcoVÍni  nmduizai  de  vidí  y  eHtwnbrea  y 
aprovwbtmianto  da  bi  didm  almaa  nUgioBat,  y  erto 
fai  públieo  y  notorio  en  la  dicha  ciudad  de  Burgoa.  Y 
particriarmeiite  lucedié  «ato  en  el  fflontolerio  nal  da 
ha  Bueigas  ds  San  tiermdo  de  la  dicka  ciudad,  porque 
de  sola  una  vei,  qoa  entró  en  él  la  dicha  madre  Tia«A 
DI  Jnm,  de  ver  lu hábito,  supt^reía,  au  humildad  y 
religión ,  y  troto  llano  y  vero,  y  tan  apegada!  tus  nu»- 
BGs  ú  amor  de  Dios ,  las  pUlicas  tan  espiritualeí  y  al 
celo  lan  ferrienta  d»  ia  sahadni  da  las  almas  y  kn  con- 
nhadaUat  ifue  daba,  del  rigor  qoe  deben  Isoer 
comigoiiienat,  liara  ser  mas  agradables  á 
Dios,  con  «Ao  la  dicta  viaila,  sé  yo  que  se  relbnnú  casi 
lodo  «I  moDesterio  de  las  didias  mn^  Bernardas  de 
las  Huelgas ;  y  esto  lo  si  porque  sienda  i  la  laion  cand- 
algo  magistral  de  ka  catedral  de  la  ciudad  de  Burgos,  * 
trataba  y  comunicaba  i  ks  persoms  mas  gravas  y  nli- 
giosBS  del  dicho  convento  de  las  Huelgas ,  y  les  oi  decir 
lo  qt»  tengo  dicho,  yotnsinudias«Has,eocon6nni- 
don  dfl  esto  que  no  nw  aooenlo.  Y  demás  de  atto  por 
la  misníeordiB  da  Dioa  biio  «i  mf  gnnda  {voveobo  el 
trato  y  la  comnnktcion  coa  h  dicha  bienaventurada 
madre  TtaBu  na  Jasn ,  porqna  cmbo  ia  lenia  en  apir- 
sioo  da  tan  grande  nnta  y  favondda  de  IMos,  yíndola 
á  visitar  la  primtfa  vez;  luego  onno  Uegó  i  la  dieba 
fuDdadon  en  casa  de  la  dicha  Catalina  de  Toleea,  doode 
se  fué  i  posar  con  ms  religiosas,  y  estando  la  dicha  ma- 
dre Tbrku  be  Jastjs  en  la  cama  enferma  de  sus  conti- 
nuas enfermedades  y  de  grandes  trabajos,  que  habia  pa- 
sado en  el  camino,  le  hablé  por  una  ventana  con  su  reja 
que  dea  á  un  tomátg  y  echado  nn  velo  negro  en  cada 
reja  conw  si  estuviera  en  su  convento,  y  por  la  parte  de 
adentro  tenía  au  cama  junto  i  la  dicha  reja,  y  alli  le  ha- 
blé sin  verla ;  y  llegué  con  tanto  temor  y  reqieto,  que 
bien  juzgué  llegaba  i  hablar  i  una  gran  santa  y  amiga 
de  Dios,  y  >e  me  conmovieron  las  entniiai  y  eapeluza- 
ron  los  cabellos  de  miedo  y  reverencia,  y  desde  alK  qoe- 
dA  en  mi  muy  asentada ,  que  la  dicha  madre  Tekbu  ds 
Jesús  había  de  ser  gran  pilar  en  la  IglesÍB  de  Díob. 

NUMERO  6. 


Digo  que  es  grande  el  fruto  que  han  hecho  loa  libros 
de  la  santa  Madre  en  las  almas  ^  toda  la  Cristiandsd, 
porque  no  Ho  en  JSq>añn  lo  ha  visto  y  be  ofdo  y  tocado 
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«» tu  maút,  nf>  tMMflB.aR^  BiKi,  m  4hn»w  [«rtat, 
donia  he  eráio  innchot  iqof,  fie  mM»  m  la  «n»- 
deeitiniaaii^lostJeaenTdeimicb»  (nitoqoefain 
bedbo:  «a  wpsctil s¿ ^  doña  CiUliM  P«nundeidtt 
Giidoba,  beimina  (M  Uarqiiéi  da  Pliegai  eibiodo  en«t 
moDestérú de UúidM  dft Sao f noQtipp,  w. k viUa db 
UootilU,  reoigida  «waowgUr,  ;  dawwAa«iidM)dM 
y  tt<  pxuyai  ^  didio  iDQiiesleria  que  lonuM  tfl  el  há- 
bito de  Santaclara,  ooniolt  la  leoeüitde  loe  lihnied» 
h didia snU  Dudn  TnuuMJnn.Mití^qaeledJó 
DoeitroSttKoisnodecdesewdeimilúlajHgtiiria  m 
n  religiqa  ,juiit  lescdvi^t  de  jnl^tarlo ;  j  ood  babor 
babido  mncfau  j  grandes  dificuJtade»,  que  u  le  profKH 
man,  etluoo  por  espacio  de  doaañoe  con  Tanmücoaa- 
taocia  tenciáñdolas  todas,  basta qpe conefeclo le  hizo, 
saliendo  de  Montilla  y  entraildo  ea  el  moaasteiio  que 
lieiien  en  Córdoba  las  religiosu  Detoihas  Caimemai. 
Todo  lo  coal  sé,  porque  me  lo  axmakó  doña  Catalina, 
asi  antes  como  debutes  qn»  tomó  la  renlucinit  y  la  vi 
después  monja  en  el  dicho  mtmestarío;  r  la  didia  srooTR, 
por  su  granijLe  calidad,  dote  j  rai«s  parlas,  era  deseada 
j  pedida  de  algunos  grandes  para  su  casaroienlo ,  y  sé 
que  con  la  lectura  de  estos  libros  le  biso  nuestro  Señor 
mercet)  de  dar  de  mano  á  todo  y  aScíonane  al  edado  que 
tmnii, 

nÚHERO  7. 


A  la  pr^unla  uv  digo ,  que  tengo  iwlicia  de  loa  li- 
bros que  escribió  la  madre  Tbusa  j»  Jases,  y  be  lodo 
algo  dellos,  especialmente  el  de  Jforadat,  y  contifr* 
ne  en  si  muy  sana  doctrina  é  amostra  de  grande  espí- 
ritu de  oración  y  contentplaciiin.  Y  asimiamo  «é  que  al 
padre  Francisco  de  Bibeía,  de  la  Ccmpañia  de  Jesús,  ea- 
cribíA  un  libro  de  su  vida,  milagros  y  nvelacioiies  de  la 
dicha  madre  TcREu,  el  cual  tengo  por  de  nucba  antft- 
ridad,  por  la  calidad  de  la  persona  del  autor,  que  filé  muy 
grande  religioso  y  muy  gran  leálogo,  especulmenta  en 
la  Sagrada  Escritura,  y  tambiea  poique  la  pública  fama 
concuerda  con  lo  que  el  libro  contiene,  y  tambisn  c(m 
lo  que  yo  pude  eiperíraeolar  en  lo  poco  qm  ccnod  y 
tratí  i  la  dicha  madre  TEaE&t. 

NÚHERO  8. 


A)  arlfculo  itiii  digo,  que  he  oido  dedr  y  afirmar, 
que  cuando  la  madre  TaaEs*  de  Jbsue  andaba  en  la  Tud- 
daásn  de  sos  moneaterios  refoimados,  fué  muy  Tavore- 
oda  y  estimada  del  rey  don  Felipe  II,  nuestro  Seüor,  que 
hayagloría,  y  de  las  personas  reales  de  aquel  tiempo,  y 
eXoy  en  duda  si  le  vt  alguna  vez  en  aquellos  principios, 
quB  de^iues  no  la  pude  ver,  por  haber  andado  sirriüido 
i  su  Hi^estad  Tuera  de  España ;  pero  be  tenido  y  tengo 
insidia  á  los  que  la  trataron  y  gozaron  de  ni  ejemplo  y 
dotrina,  oyendo  lo  mucho  que  dicen  de  ella  muchas  y 
graves  persoDas,  y  tango  i  mucha  desdicha  no  haberla 
akanudo  á  tratar. 

Al  artleulo  u  digo,  que  para  la  estimación  i]ue  se  debe 


tan*  BBlB  aiem-dalhoai  a»  ttmtiMto  obv  nBe^ 
qaamqDBBnaai^  »u)art'  ptnvirtodde^nfiM 
y  üwiaa  eomoaJcadaí  itetdelo,  btd!ÍBa»aido-mon 
detaniuignerefaiDBcion,  no  soto  en  lee  mauulerios 
da  BMiiaa,iiMiiBKe  como  día,  aiao  tandMtn  aa  loi  de 
frailee  tan  doctos  é  graves  de  h  mesna  refennaciee  y 
orden,  y  que  en  tan  breve  tiempo  haya  sdotin  copioso 
el  fruto  de  su  leronnadoD,  ansi  en  el  mímero  de  las  ca- 
sas can»  m  ta  santidad  de  vida ,  qué  reblandecen  en 
esta  santa  orden,  ballíiidose  tan  extendida  en  tan  bntn 
úes,  q«a  no  besUia  ifMtastria  hnmaiia  por  Nt-BadíDs, 
nuquB  miy  aatodiadoa,  paia  hacer  tu)  grande  {KOgie- 
la,  y  asf  tengo  esto  poremdenlB  y  oenoeido  nAigro. 

Al  uv  arttenle  digo,  qoe  be  «do  oelebrtf  loa  Kbm  d« 
la  dicha  madre  TcaES^  na  Jaem  por  cosa  santísima  yde 
eatilo  y  caacaplos  reveiados  de  Dios,  segoo  «anadeo  i 
las  riaw  CDiiqHiealai  por  oira  grandes  y  muy  devotas 
varoDea  y  letrados,  y  yo  mam»  be  leÜo  algañta  t>ecC9 
en  «atas  Ubros,  é  p(«  lar  tan  wbidoa,  como  SOR  ns  s»- 
CR(n  ¿lang^je,  me  bas  movido  á  tanto esHancíMi, 
que  de  pora  reverenda  be  sobreseído  su  Mun  es  algu- 
nos pasos,  halUndonie  indigno  de  pasar  adetaale  ps- 
rando  en  veoetar  h  dotrina  y  Im  qw  aloenieba  de  Dfos 
la  que  loa  escriba 

nliHCIlO  9. 


A)  articulo  vri  digo,  qne  be  visto  estbnar  kM  liluea 
que  dejó  essritos  la  diidia  madre  Tsanu  bk  Jbos,  per 
libros  ásenlos  de  eaüla  y  de  muy  buena  dotrina,  y  pa- 
rece comunmente  á  todos  que  sin  haber  precedido  asto- 
dio  una  mujer,  aio  particiüar  grada  de  nuestra  ScAor, 
nopudiera  escrebir  aquelhx  libnw,  y  que  ea  mikgro  que 
uoa  mujer  pueda  hablar  en  lo  qne  oontieBcn  ain  bacar 
muy  particulares  yerros,  no  siendo  guiada  can  pvti' 
cular  auiíUo  de  nuestro  Seoot.  Y  que  La  davoaiMide  lea 
dichos  libros  es  muy  extendida,  y  eHos  muy  admití- 
dgs,  particulanoente  de  gente  grave  j  espitilual ,  y  en 
los  pulpitos  me  parece  que  algnnas  veces  be  oído  i  psr- 
Eonas  muy  inaignes  traer  algunas  cmnderaoiNHB  de  los 
díclioE  libn». 

MCMERO  10. 

DecliradOB  dt  doSt  JuBi  da  TtlaiM ,  at^BCM  de  fitaiü, 
alo  1609. 

Al  artloilo  C3V  digo,  que  he  rado  ald»  mudm  al 
Duque  deGandk,  digo,  padre  Francisoo  de  Boija ,  que 
fué  general  de  la  Compañia  de  Jesús,  el  espíritu,  vida 
y  santidad  de  la  madre  Tesas*  tw  Jesds,  y  al  padtc  Bal- 
tasar Alvarez,  de  la  misma  Compañía,  y  al  señor  obi^io 
de  Taraxona,  personas  de  grande  e^triú),  los  cuales  co- 
municaban la  dicha  madre  Tehcsa  db  Jesús  ,  y  que  la 
veneraban  como  á  santa.  Y  asimismo  vi  que  la  Duquesa 
de  Frias,  mi  cuñada,  que  fué  mujer  del  Condestable  de 
Castilla,  que  tenia  por  santa  i  la  dicha  Madre,  y  como  á 
tal  la  invocaba  y  tenia  en  su  cama  una  imagen  suya;  y 
estando  enferma  de  la  enfermedad  de  que  murió,  invo- 
caba á  h  madre  Teresa  oe  Jesús  diciéndole:  a  Mirad 
que  habéis  sido  mi  anúga,  y  lo  habeú  da  set  a^Mm». 


Digitized  by  L.iOOQIC 


kPtKaúBá. 

didia  wdre  Tansu  Bit  Jun  bu  ildD  y  un  venendo 
por  da  santa,  ds  las  penomamu-gnTetjdaUtm,  de 
preladas  f  religiDwa ;  j  bo  oído,  ({ae  de  tin  bruo  que  la 
cpf  taion  &  le  dtobe  Hadre  pan  dcg»  en  Alba,  hUú  sao- 
gruúaoaite. 

NCICERO  II. 


Al  articulo  xcT]idi|o,qinlM  visto  tres  veeea  el  cinr- 
pa,eD  Albe,  delanndreTutsADBteus.d  cual  está 
JDcomiptSr  y  uledtignn  fragancia  de  otor,  y  olio  en 
dnmdenda;  no  solo  de  au  everpo,  nías  da  cualquier  par- 
U  dJI  mana  Unto,  que  e>l>  cualeaqnisr  paños  y  doble- 
ces, j  «ata  tanta  üMUera  la entemta  del  cuerpo,  de  hi 
dicba  Salda ,  que  babiéiidolo  yo  tocado  se  hunte  y  se 
JeTanla  la  «ame  haciendo  h»]>o  pnmero.  Y  cnando  tí  el 
diebo  eueipo  me  movU  tanto,  que  si  no  fuera  criitiano, 
fiieía  eauaa  peía  eoDvertirme  solo  el  verle ;  7  cuando  vf 
el  diclio  cueipo  la  última  vea,  faá  queeta  mueru  la  di- 
cha Uadre  TuiBaii  db  Jisot  veftite  aih»,  poco  menos,  y 
la  dicba  incoiTupcion  es  pública  j  notmia. 

ítem  mas :  digo  que  sé  que  b  dicha  Hadre  ha  sido  en 
vida,  y  después  de  muerta,  tenida  por  santa, parii- 
cularmente  de  las  peíamaa  m»  graves  de  la  curte  y  da 
todas  las  partes  donde  he  estado.  Y  de  los  religiosos  los 
mas  doctos  y  grates  de  las  religiones,  en  partícalar  del 
padre  fray  Pedro  de  Peres.  Y  he  oido  hablar  á  los  Re- 
yes muchas  y  diversas  vecei  alabando  la  santidad  de  la 
madrp  Tuna  m  Juos ,  y  á  grandes  de  RspaBa,  y  á 
tos  obhpos  mas  santos  y  doctas,  como  a)  seBor  Patriarca 
Ambispo  de  ValantíBidseñor  obispo  de  Tarazonadon 
Diego  deTgpea,  el  seAor  obispo  de  Avila  ftayJuande 
taa  Cueíaa ,  y  iotraa  mncbos,  que  babian  conocido  y  tra- 
tado á  la  diefaa  Hadre;  y  á  muchos  religiosos  de  la  Ur- 
dan de  Santo  Domingo,  en  parficnlar  1  fray  Helchor 
Cano  <0>  T  ^  otros  muchos  de  la  Orden  de  San  Francisco 
y  de  Saa  Agustín  y  de  todas  Iss  Órdenes,  í  los  cuales  he 
oido  hablar  con  tan  gran  respeto  y  ««leracion,  como  9i 
fuera  ya  cinoniada,  aprobando  su  vida  y  costumbres  y 
maneta  de  proceder  eomo  de  santa,  como  en  realidad  de 
verdad  lo  era ,  y  por  tal  la  tengo  y  )ie  tenido  siempre, 
porque  he  visto  evidentes  milagros  de  personas,  que  es- 
taban muy  malas  y  con  enrermededes  muy  graves ,  y 
Toejorar  ponléodotw alguna  reliquia  de  la  dicha  Madre, 
y  esto  en  presencia  mia,  de  mis  hijos  7  criados,  y  como 
á  aatila  la  invoco ,  y  llamo ,  y  enconiiendo  i  ella ,  y  digo 
que  me  eecandaliariB  de  dr  lo  ctmtrario  de  esto. 

NÚHGItO  13. 


Al  articulo  Ltvdiiio,  que  sé  que  la  madre  Tsaasi  di 
Jesús  dejd  escritos  de  su  mano  los  libros,  que  el  articulo 
dice,  y  que  yo  los  trasladé,  y  de  los  orígiodes  dichos  sa- 
qué no  traído  por  orden  del  dicho  aeoor  obispo  de  Ca* 

(1)  Va  tn  tí  ctlebre  escritor,  sino  in  lobrlno  iBio,  UBbln 
mile  «Mlnteo,  nneno  con  im  aptnloi  d<  Mnrtilü,  («lO 
Hcrpa  M  cutem  tawmpia  va  HldtMtíoi. 


UwmiqnteiMIdlMdicbMlItHMptnbtfi^Mnai;, 
porq»,  Hswi  sope ,  te  iHcfaa  Hiiílrete  dijo  que  se  iüiü 
morir,' 7  «Mi  fué  queriendo  fine  i  Ánfa,  lat^-wlol 
dl6,  oM  qm  loe  trasladase  el  idSfor  <^^  6  yo, ;  no  de 
otra  manera ,  y  ait  Ibs  saqué  yo.  T  por  ter  como  era  la 
dlcba  madra  Tbresii"dk  Jbsds,  mujer  ma;  tanta  7  de 
nmctlá  huiBiiliisdy  verdad,  etAlendo  crinen  Ti  escKtura 
de  los  dfc^  libros  le  soeedería  i  la  diclia  madre  Te- 
usa  lo  que  en  el  articulo  se  contiene; 

Al  artfcnlo  Lv  digo  lo  que ditho  tengo,  7  h  tengo  por 
derto  y  vtí^dero,  por  ser  la  dicha  nüdre  Tesesa  per- 
sona de  insigne  espfritu  y  virtud  7  santidad,  7  que  ee- 
tOB  libros  he  visto  aprobar  á  todas  las  perstmas  con  quien 
he  hablado  deDos,  en  especial  al  seTíor  Obispo  de  CalahoN 
ra,  mi  tío,  qne  los  tenía  7  estimaba  por  gran  tesoro  como 
escritos  por  persona  santa ,  y  que  son  los  didioa  libros 
de  (an  atla  doctrina ,  qne  entiendo  tuvo  la  dicha  Hadre 
gran  amparo  de  nuestro  Señor  para  escrebirlos  y  cieñ- 
en infusa  de  Dios,  7  como  tal^  han  estado  siempre  7 
estfn  los  dichos  libros  en  grande  estima  7  veneración, 
7  esto  es  público  y  notorio,  y  70  he  teido  muchos  ralos 
en  iDs  dichos  libros,  por  lo  cual,  7  por  haber  conocido  á 
la  didia  Hadre,  sé  lo  que  arriba  tengo  dicho. 

Al  articulo  cvi  digo,  que  la  fema  grande  que  tuvo  la 
dicha  Hadre  TuBsa  nt  Jases  en  su  vida,  tan  común 
entre  todos ,  esa  misma  ba  tenido  7  tiene  después  da 
muerta.  Y  mi  tic,  el  doctor  Manso,  obispo  da  CaUboiTa,' 
la  tenía,  tiene  7  ba  tenido  por  m^ter  de  tiofinlar  virtud 
7  santidad,  y  en  su  vida  la  veneraba  7  reverenciaba  como 
á  santa ,  haUando  de  ella  y  con  eDa  con  gran  venera- 
don  7  compostura.  Y  70  la  tengo  7  he  tenido  por  gran 
santa,  aai  pw  la  óMnon  bma  y  opinii»,  que  he  visto  te- 
ner todos  de  la  dicha  madre  Tebesa,  como  por  lo  que  vi 
en  el  tiempo  que  la  conocí  y  traté,  y  cosas  maravillosas 
que  de  ella  y  de  su  santidad  he  oido  decir  y  pnblicar, 
7  como  é  tal  santa,  siempre,  en  mis  enfermedades  y 
otras  ocasiones,  la  he  invocado  7  encomendádome  á  ella, 
dkiendu  en  Ib  Letanía  :~SincTATEaEBA,  orapro  nu- 
bil,---7  esta  misma  devoción  é  invocación  pienso  tener 
de  aquí  adelante.  T  digo  que  por  la  devoción  que  he  te- 
nido cnt  la  dicha  Hadre  mediante  su  intercesión,  me 
ba  hecho  DtOa  muchas  mercedes. 

ítem  digo :  quel  dicho  señor  obiípo  de  Calahorra,  mi 
tio,  confesal»  i  la  dicha  madre  Tebesa  i»  Jesús,  7  siem- 
pre venia  ácasa  diciendo :  —  [Bendito  aea  Dios,  bendito 
sea  Dios,  mas  quisiera  argüir  con  cuantos  teólogo*  hay, 
que  con  esta  mujer  I— alabando  mucho  su  sutidad. 

NÜHERO  13. 

Caita  i*  PnadM  te  Km .  ipMnator  ttí  rilada  (al  nv  4m 

F«lipt  llt,  j  w  Uialucla  J  mt»ÍMm»itt,etttaiUé»ioét 

linnaoto  (1). 

AurttteUtUriMUitiiUúttiSmJmtfmiitU» 

CoiBo  ye  estnviese  en  el  ser^o  dri  Rey,  nuestro  Se> 

ñor,  aa  otredd  btber  de  ir  á  SevlHa  pnr  en  mandado, 

para  btcer  un  ingenio  de  labrar  moneda  al  uso  de  Ale- 

OB  BaM  CwU  M  iMT  cHtfoM  t  üxmttMá ,  1  aeti  itmciadt, 
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milis, ;  eaiü  «n  mi  comptáli  (cOB  D(n»  lemanes  que 
habían  venido)  ti  padre  Uariano,  i  quien  la  niadra  7sf 
an»  D^  Jsws  dtó  el  hábito  eñ  Padraina,  cpie  por  wr'es(e 
padrssrandeingenierOiaiMiUsuilujeBUdquafueHeewi 
noHitroG.  Ppr  el  camüto  ir  allá  ine  dijo  mucfau  coa*  de  la 
madre  Tuiu,  porque  él  la  quería  nuiclia,  peroné  pw- 
,que  JO  raparaae  entonces  en  lo  que  n»  deda.  Ofreció 
seme  en  otra  ocasión  liaber  de  ir  á  Ocaña,  i  donde  traté 
en  UB  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo^  Deical- 
Z£i,  jporal^iuUBbueBaBobras^ie  les  hice,  roe  cobró 
taoU  Totuntad  la  priora ,  q«e  era  ma  j  sierva  de  nuestro 
Sráor ,  en  el  cual  ctDTento  guardaban  las  conatitucii>- 
oes  que  la  diclu  madre  Tbabsa  deji  paia  sus  religiosas. 
Esta  prioia,  pues,  me  encomendaba  i  Dios;  ;  porque 
deseaba  mucho  nü  salvación ,  me  diú  un  libro  escrito  de 
mano,  que  compuso  li  dicha  madre  Taassi  (que  sein- 
titula  Lat  Ihradcu),  para  que  yo  lo  lejese  j  me  apro- 
vechase de  lo  qw  alli  dice,  aunque  oololiice,  pues  no 
me  siniíi,  demás  de  saber  que  habja  una  mujer  que  se 
llamaba  TntsA  db  Jbsui,  que  había  sido  fundadora  de 
bs  Descalzas  Carm^taa,  que  hasta  entonces  no  la  cono- 
cía, aunque  todavía  le  Iom£  alguna  poca  de  devoción. 
Otra  ves,  estando  en  Salamanca,  cdmo  ;a  tenia  alguAa 
noticia  de  esta  Santa  7  había  oido  decir  muchas  cosas 
della,  ;  sabiendo  que  so  cuerpo  estaba  en  Alba,  me  de- 
terminé de  ir  á  verk.  Llegado,  babU'á  la  priora^  que 
era  In^fl  de  Jesús,  la  cual  me  re^wndiú  con  grande  sen- 
Umiento,  que  el  cuerpo  lo  biliian  llevado  á  Avila ,  pero 
que  me  enseñaría  un  brau>  que  allí  había.  Volví  á  la  lar- 
de, ;  por  la  f  entamlia  del  comulgatorio  me  lo  sacó  en- 
vuelto en  UQ  tafetán  carmesí :  cosa  maravillosa,  que  con 
haber  cuatro  años  que  en  muerta ,  no  parecía  sino  de 
un  cuerpo  vivo,  p«r  lo  cual  alabé  í  nuestro  Señor :  al  fin, 
antes  de  envolverlo ,  sin  que  lo  vieren ,  con  las  uñas  le 
quité  un  pedadlo  del  tameño  de  on  garbanzo ,  ;  en- 
vuelto en  un  papelito,  le  metí  en  unas  horas ,  quedán- 
dome los  dedos  bailados  en  i^ío.  U  priora  me  dio  para 
la  Inbnta  un  pedacíto  da  la  túnica  con  que  enterraron 
á  la  Santa,  que  lo  estimó  mucho, ;  otro  para  mí.  Ypor 
el  grande  dráeo  que  tenía  de  ver  el  cuerpo  de  la  Santa, 
me  determiné  de  ir  i  Avila  ;  díóme  la  priora  una  carU 
pera  que  me  lo  enseñas».  En  el  camino  saqué  el  pe- 
dacíto de  carne  ;  te  hsUÓ  todo  A  papel  empapado  en 
olio,  y  un  padaio  de  las  biqas  de  las  borea,  de  que  quedé 
admirado.  Era  tanto  d  dweo  qoe  tenía  de  llegar  á  ver 
el  santo  cuerpo,  que  en  medio  de  los  calores  caminaba, 
j  Con  td  priesa,  que  los  criados  no  roe  podían  seguir 
ni  JO  deyar  con  esta  insia  de  llegar  á  Avila  sin  ellos. 
Traía,  por  descansar,  la  una  pierna  encima  del  arzón  de 
la  silla,  7  el  pié  izquierdo  en  tí  estribo,  j  el  gnardascd 
en  la  mano ,  cuando  en  esta  ocasión  tropeni  la  muía  y 
cai  al  lado  iiquierdo,  y  anduvo  la  muía  á  mí  parecer 
roas  de  ciiKuenta  pasos,  7  yo  colgado  del  arzón  de  la 
tilla,  da  la  lodajuela  de  la  eiptieli,  y  i  mi  parecer  ve- 
dí*  como  sostentado  de  alguno,  lanío,  que  miraba  á  nn 
lado  j  otro  á  ver  lo  que  era ;  pero,  sin  saber  cano,  me 
hallé  en  al  suelo  en  pié,  sin  daño  alguno;  y  aunqueeiH 
lODces  DO  reparé,  pero  dafnes  be  echada  de  ver  que  la 
wtU  Madra  me  favoFecü}. 

Uagids,  piM,  íAtíIi,  fltfma  oon aqnelli  ináa i 
■jmril  oMBHteriodl  Su  JphI^  di  qí  carta  ala  prie- 
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ra  llamada  María  da  San  Jer^núno,  la  coa]  taesi^ondió 
que  era  imposible  ver  el  cuerpo  de  la  Sarita,  porque  ea- 
taiba  en  el  Capitulo  muy  encerrada.  Yo,  de^consolsde, 
dijs  me  abriesen  la  iglesia,  y  eslábase  acabaiidi)  de  U- 
bnr  la  capiUa  mayor,  que  la  hacia  don  Alvaro  de  M<^- 
doza,lacual  iglesia  era  tan  pequeña,  que  me  aFIi^íú. 
Dijele  i  la  priora  (que  estaba  á  la  r^  del  coro)  qu* 
quería  sacar  aquella  planta,  dijo  que  lo  luciese.  Pre- 
gunté que!  nincbo  que  estaba  cea  r^debaiode  la  drl 
coro ,  que  para  ipié  era ;  dijo  que  para  poner  el  cueif» 
de  la  santa  Illadi«.  Saqué  la  [daota  del  nicho  y  todo  !o 
demás,  7  con  aquello  me  despedí.  Fuime  al  Escurial,  i 
donde  estaba  el  Rey  7  la  Injanta ,  i  qutaa  di  la  rehquii, 
lacual ,  delante  su  padre ,  besó  con  mudia  reverencia 
con  los  ojos  7  beca.  Di  cuenta  al  Rey  de  mi  viajie,  y  eo- 
señándole  la  trata  que  liahia  sacado,  me  dijo:— rGuar- 
dadld; — lo  cual  yo  hice  veinte  y  dos  años. 

Dióme  un  conocido  mío  dos  luiros  de  lasanlaHad», 
73  impresos;  yo  comencé  á  leerlos,  y  fué  el  Señor  ser- 
vido ,  que  luego  (uí  abriendo  los  ojos  de  mi  descuido  7 
ácoDcertarmi  desconcertada  vida,  sintiendo  notablisuM 
probrecho  (jic)  en  (eer  en  ellos.  Estando  una  ves  con  m 
majestad  en  el  Escurial,  acertanm  á  sacar  los  libros,  que 
allí  tiene  originales,  con  uno  de  san  Agustín  (1)  ea  un 
cajón,  7  mandó  su  majestad  que  no  los  volviesen  i  cerrar, 
sino  que  se  los  llevasen  á  su  aposento :  yo  los  llevé,  y 
su  m^jestad  los  iba  lej-endo ,  7  cuando  salía  fuera,  yo 
procuraba 'leer  también  eo  ellos.  Pedüehceocía  paras» 
dejase  trasladar  el  de  Lat  Fvadacümu,  que  no  estaka 
impreso;  diómela,  y  70  lo  hice  escrebir  luego.  Socediú, 
pue5,que,  teDÍendo  unmadomto,  vizcaino,  UamaJo 
Domingo,  un  gran  dolor  de  muelas,  hízose  sacar  una,  v 
estaba  tan  fuerte,  que  juntamente  con  ella  le  levantaroo 
un  pedazo  de  las  endas,  de  que  vivía  atormeobdo  cao 
recios  dolores :  llunéle  un  día  y  hice  qne  se  pusiera  de 
rodillas,  díciéndole que  tuviese  mucha  Ee,  qw aqud  li- 
bro era  escrito  por  mano  de  una  gran  sania,  y  que  «Ha 
le  curaría.  [Oh  maravillas  de  Diosl  apenas  le  ajAiquáel 
libro  á  la  parte  del  dolor,  cuando  dyo: — Señor,  no  ae 
duele;— ni  le  d(díeronmas,de  que  yo  alabé  muctxw  aooe. 

En  estos  origínales  hallé  que  la  santa  Itadn  se  di* 
jó  en  blanca  una  hoja ,  y  i  la  esquina  de  dHijo  poso  de 
BU  latn:  — Esta  hoja  quedé  en  blanco:  pase  adda»- 
te.— Yo  lo  corté  y  guardé  muy  bien ,  porque  comow 
hacia  lalta  al  libro,  por  estar  amiíae  planas  que  se  cimu, 
blancas,  las  pc^é  una  i  otra ,  7  me  quedé  con  tea  pa- 
labras dichas  (3).  PnescomocontínuBsecoomilecoini, 
núvidasaibaOTdenBndodedilerentemBoetB,  Vusltoá 
Madrid  traté  de  buscar  un  conlesor ;  hállelo  muj  bueno 
y  gran  ñervo  de  Dios,  de  cierta  religira,  que  Bo  es  car- 
melita descalzo;  mas  de  las  otras  lel^ionea  es  unads 
las  mas  estredias.  Infórmele,  después  de  conÜtsanDe, 
átí  provecho  que  santia  con  estos  Übros,  i'^fidóme  qis 
continuase  en  su  lección ;  7  él  basta  «itonoes  no  loa  I*- 
Im  viito,  por  lo  cual  yo  le  envié  uno,  7  me  dqo  q« 
pan  oooooer  la  santidad  de  la  santa  Madre,  él  no  hÁi 

ID  loimit  M  waurví  m  M  iuatiti  Mt  códka ,  41*  w  dk« 
•trdius  AiaiUa.caBlailiarHoriflDalctdiSMMTEUiA. 

(I)  El  atMto,  rNitrda  blto  bibíc  *ltto,  tí  hacer  lu  caatrvt. 
itdeBM  Mi  «1  sriffiíl ,  pf|idM  Isi  dos  hófii,  *«ain  In dncrt< 
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tii@besf(^nás  JeTGr<|Ue  taiíi»  ^do  fundadora  dé 
rel^ün.  Empezó  á  leer  el  lilxn,  qw  le  di,  con  tanto  afec- 
to, mt¡,  'f  éndde  jo  á  tct,  le  hallaba  siempre  embodo 
en  sa lección.  Dijome  tin día;— Ob,  señor Fnlanof  ¿Y 
qué  libro  es  este?  De  todos  cuantos  be  leidoen  mi  vida, 
que  ha  sido  toda  la  Sagrada  EserOura ,  santo  Tonda 
j  otros  Tibroa  de  santos ,  todos  dios  M  me  han  muytido 
tanlo  como  este ;  7  tanto,  quesi  hoy  no  fii»a  retigieao, 
solo  por  !o  que  be  leido  dél,  rae  metiera  en  religión.  — 
ñ»se  tanto  encendiendo  en  el  amor  de  Díoe  este  padre 
(mando  hablábamos  de  esta  Santa,  que  me  hade  alabar  & 
Nuestro  Sefior. 

Supe  como  Francisco  Guíllamas ,  maestro  de  la  Cá- 
mara del  Rey,  hada  una  capilla  en  el  conrento  de  San 
Josef  de  Ávila,  pare  la  cual  me  pidieron  limosni;  á  mf  me 
debía  una  oédula  de  setscientoe  ducados  y  dije:— Déme 
los  trescientos,  y  los  otros  trescientos  yo  los  enviaré  é  tas 
mon^s, — que  ya  entonces  las  tenia  tan  olvidadas,  como 
sí  jamás  1as  hubiera  hablado  :  dljome  qiie  estaba  bien. 
Vino  á  mis  manos  una  caita  de  h  santa  Madre,  j  yo  la 
trasladé,  y  d  la  última  palabra  me  ái6  un  frío  muy  gran- 
de y  vómitos :  ai  Sn  vino  á  parar  eo  cuartanas.  Yo  aque- 
llas lelrnii  de  la  santa  Madre  me  las.  ponía  encima  del 
estdmago,  cnando  me  había  de  venir  el  frío ;  j  con  ser 
invierno  ó  entradadél,  y  dedr  tos  médicos,  que  tenía  mu; 
buena  ca])a  para  pasarlo,  ala  quinta  cuartana  se  me  qui- 
taron. En  levanlAndome  fui  á  confesarme ,  y  dijome  el 
confesor  sin  yo  decirle  nada : — Aquella  Hmosna  que  ha- 
bía de  hscer  para  la  canonización  de  la  santa  Madre, 
envíesela  i  las  monjas,  que  están  ton  gran  necesidad,  y 
no  con  ob%acion  alguna,  sino  de  limosna.— Y  ríéndo- 
•e  dijo :  —  Bita  se  está  harto  canonizada ;  baga  lo  qoe, 
ledígo. — Dijome  él  esto,  porque  antes  de  todo  esto  dije 
qoe  queria  enviar  un  poco  de  dinero  para  ayudar  i  la 
canonftacion  de  la  anta  Madre ;  yo  escribí  á  la  madre 
priora  lo  que  mi  contéeor  me  haUa  dicho  (que  no  le  es- 
cribí yo  quién  era),  y  envié  luego  el  dinero;  iBCOBlme 
Vespondiú,  que  el  confesa  que  me  había  dicho  aquello, 
que  nocreyese  que  era  hombre,  sino  algún  ángel,  por- 
^  jamás  aquella  casa  se  había  visto  en  tan  glande  ne- 
cesidad, como  cuando  llegó  aquella  limosna.  Otro  dia, 
Tohiéndome  á confesar,  me  dijo  mi  conlesor,  como  el 
descuido :  —  Bn  San  Josef  de  Ávila  hay  dos  almas  á 
quien  el  SeSor  ama  mocho,  y  en  gran  manera ;  la  una 
n  llama  Fidana ,  y  otra  compañera  suya.  Sepa  d»  un 
eriado  del  Rey  que  de  limosna  hace  labrar  la  i^asia  de 
San  Josef.— A  lo  cual  reqnndí:— Ya  sé  quián  es;  llá- 
mase GuiltBmat.  —  Ese  dice  es,  y  la  obra  que  van  ha- 
eiendo  no  va  buena,  y  no  le  contenta  al  Señor,  que  igle- 
sia i  donde  «a  Majestad  ba  de  obrar  tantas  grandes  ms- 
ranllas,  vaya  como  va,  ni  la  cnbieita  sea  de  madera, 
riño  d«  bóveda,  y  que  vaya  muy  bien  hecha.  Es  menes- 
ter que  bable  como  de  suyo  i  GuiDamas,  y  eo  pre^enáa 
de  su  mitjer  (esto  dijo,  pwqoe  la  mqjer  le  incitaba  á  que 
la  hiciese  de  madera),  buscando  bnÁn  ocaaOD,  les  diga 
qoe  adviertan  que  la  Santa  do  dice  m  sot  libros  que 
las  iglesias  aean  de  maderas  y  toscas,  sino  Ui  casa  de 
la  habitación,  porque  sean  estas  bumüdes,  qoe  no  ba- 
gan mido  a)  caer  el  dia  del  Juicio,  y  qus  la  igleiia,  en 
.  todas  manen*,  U  bagan  de  Jióveda }  y  beiáie  eito  es  0»- 
seaterqueHllegueiATlIirdiiiiniwtiia  la  f|liiii 
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Mbagabfm,  7  en  (údúcaff)  «e  de  bAveda.~T»  le  re- 
fAiqtA  qat  na  Gugresma  ydiiB  de  lemones ;  i  lo  cual 
respOnkM:— Bnen  aennon  se  oye  haciendo  lo  que  Dím 
manda;  no  pide  la  obra  dflacirKi,  qoa  vaaeoo  (tia  muy 
adelante,  y  no  va  bien ;  procure  hacer  lo  que  (h  didio 
y  Ir  hi^.~Y  oonnliay-dliemites  cunín»,  )e  pregunlA 
por  e(  que  iría ,  y  me  respondió : —Taya  pw  de  quisiera, 
qneí  S^hirfrá  con  él;  no  tema  el  camina,  quíl  le  dirá 
lo  que  tía  de  hacer,  y  téngase  fior  muy  dlóboao  en  qoe 
Díoe  i«  baya  escogida ,  entre  mlllarea ,  para  esta  obra 
suya,  y  tiene  librada  so  sdvaofoa  en  este  wrvido  que 
le  ha  de  hacer.  Mire  no  lo  pierda  pM-  su  cu^ ;  y  «1 
aqudla  casa ,  y  aun  en  la  rdigíoa ,  ha  de  haber  me- 
nñria  suya  para  siempre, — Al  fio  me  despedí  del,  y  per 
Mtar  GflillnnBs  enfermo  le  ftí  á  nsitu-  i  m  cosa ,  y  asi 
tnve  ocasicn  para  decirles  d  to^  dos  jimtos  lo  de  la  (Ara, 
que  mi  conloar  me  dijo ,  y  que  por  ser  obra  de  la  ma- 
dre Trbbsa  de  Jesos,  quería  yo  ir  allá  á  verla  y  trazarla, 
y  mandar  peía  esta  obia  todos  los  seiscíentiH  ducados 
que  me  debía,  porque  había  laHdo  qne  sobre  lo  viejo  de 
la  iglesia  habían  cargado  I»  nuevo ,  que  no  valia  nada, 
TeUa.admiradamediíío:— Afe,Beüor,  qm  «so  no  lo 
dice  vuestra  merced. -^Al  fin  amco'tamos  que  Aieae  mi 
Ida  luego:  &  escribió  á  la  madre  priora  (que  ya  p  no 
conocía  ninguna  en  aqiielh  casa)  como  yo  era  deveto  de 
la  santa  Ifedre ,  y  qtie  iba  á  ver  su  obn. 

Partfme ,  pues ,  y  sA  el  camino  me  determiné  que  la 
oba  se  edñse  toÁi  en  tierra ,  hasta  los  cimientos.  En 
llegando  á  ÁvSa,  me  ful  deredwü  la  igleu'a,  y  vi  que  »• 
hre  k>  viejo  habían  levantado  paredes  de  piedra  seca  y 
barra,  y  lle^dn  ya  coa  la  eim  ctrca  de  poner  los  ma- 
den»  pan  la  bóveda :  mandé  loego  á  k»  oficiales  quo 
no  pasasen  adelante  hasta  qoe  resolviésemos  to  que  con- 
viniese de  hacer;  haUéi  las  monjas  y  priora,  que  se 
llamaba  bAtí  de  Santo  Dominga,  y  me  dijeran  tu  de- 
temlnaaieB  acerca  de  acabar  la  (Ara.  Yo  tes  dije  que  lo 
eocomeodaBen  i  Dios ,  que  ya  se  vería  lo  que  emiven- 
dria  mas.  Olviden»  de  decir  que  mi  oonfeser  me  dijo 
qoe  á  una  rdígiesa  qoa  se  llamaba  Fidana,  le  dgese  da 
BQ  parte  que  le  encooMiidase  á  Dios  (con  sa  oompuiera, 
que  nunca  me  dqo  d  nomlm)  y  9M  k  tupticate»  b> 
lUeiM»  buen  nliffÍoío,yq>ud6^m<»  de  Diot /loba  fM- 
eho  Ki  aolvocjon  lía  eitoa ,  y  «eto  coa  grande  iaot)«ieli- 
to;  y  pfc^ntfadole  por  d  nomt»  de  la  wmftAtn, 
me  dijo: — Vaya  con  Dios,  que  día  lo  sabe.— Of^edóse 
mirar  ana  ves  dentro  del  convento,  y  prenotada  por  la 
rdí^osa  que  me  ^jo,  la  hicieron  llamar,  y  estando  algo 
retunda  de  las  otias  (que  estábamos  en  la  huera),  la 
dije:— lAi  religioso  de  tal  <hden  me  ha  dídw  que  vuestra 
fevatgoeiay  81  compaft»a...— Llegado  aqnl  «lia  me  dijo 
muy  pasito:— No  aqot,  no  aquí;— con  qoe  me  bis)  ca- 
llar, y  al  fin  me  füf  sin  hablaila.  Dile  tamicen  i  la  madre 
priora  doscientos  ducados,  para  d  gasto  drilas  en  que< 
tíos  tres  días,  qoe  ya  había  de  estar  allí.  Det&vone  tres 
días  en  hacer  plantas,  perfiles  y  monteas,  con  tres  capí* 
Uas  mas  de  las  que  iban  bedns,  que  las  dos  d^,  la  una 
hecha  la  sonta  Madre  j  ealart«do  en  ella  vi  hermano 
suyt^  y  la  etra  nn  clérigo  UamadoJaUande  Avila,  meen* 
lésor  y  CMDpañeraen  lasfundacieiMS.  Bstasdos  qneda- 
roD,  j  otra  na  iba  bacjeodo  GnilUmu  pan  ti,  qoe  coa 
Hi  qw  yo  aSadl  wU  tmi  m  Nli,  r  P»  )>P^>ñia^. 
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óUtAs  te  saNta  nmm; 


faibñ.  Ib  pueda  ■iUMamdo  Mena  (qtwaqnioR  nu 
Honptiuln)  qu»  cntoDoes  no  aabiam  mt*  4e)a*e)»- 
ii>.  Vinimn  en  Mto,  y  GODcerlado  todo  bié  IbniKo  «n- 
tnr  otra  w  il  oonteslo  á  enañiulu  lu  tnou;  dwirlH 
lo  qoa  habia.  En  eituido  juntu  las  RWDJM  tedíji;— Hi- 
dres,  esta  igleai  k  bi  de  «cbar  poi  tietratod»-)'  ssha 
de  bácer  de  aaen ,  conforme  á  eaU  traía ,  poique  n 
errada,  |  es  meoester  ([iie  se  aJirgoe  mai,  yaqoem 
se  puede  ensanchar,  y  qm  se  le  higa  no  piirtico  0x17 
hermoso, ;  la  bdvedi  lo  mejer  que  ee  pudien ,  ;  no  de 
madera. — Propáseles  tantas  eonc,  oooto  si  tnñéniBat 
cincuenta  mil  ducados  p«t  otor,  7  no  babea  una  libii- 
ca ;  maa  en  mi  comea  habia  mía  ffin  conflann  qosl 
Seoor  me  babia  puesto :  todas  mimidieron  qae  cft^ 
muy  luen.  Solo  la  priora  reparó  yd^—JdioT,  jde  ddit- 
de  te  ha  de  hacet  esto,  que  no  bey  dna  Vlaaul — yole 
dge: — Madre,  no  tenga  cuidado,  qoe  Dñs  lo  proveeré ;  y 
ai  no,  tenderemos  un  por  de  monjas, —con  ipie  ríen» 
madio;  y  por  saber  si  mi  confsser  tenia  alguna  corres* 
pendencia  con  lai  mmjas,  les  dije:— Madres,  ihales  aa- 
críto  sobre  esta  obra  un  Inile  de  tal  Orden  T—dlss  me 
dyeronque  no,  yDileGoiwcíaD,BÍannámuypoooade 
BU  Orden ;  con  qne  yo  qusdé  on  poco  luveoso.  Al  fia 
les  dije  coa  mucha  conSanu;—NahtyBÍMqaecoineiir 
cemoB  i  derriber  la  iglesia  luego,  que  Dioi  nos  ba  de 
ayudar,  y  todos  pediremos  limosna.— Coa  eelo  me  des- 
pedí y  toItí  á  Madrid.  En  llegando,  fut  luegoiverán» 
Goblésor,  y  por  ser  larde  no  me  dijo  otn  coaa,  sino  qoe 
nada  qoeria  ver  ni  tratar  aquella  nodn,  sino  qne  al  etn 
dia  viriviese  y  líense  lu  tratsa:  psréeeiiiB  que  debía  de 
tener  mudn  oración  aolve  el  caso,  como  atejo  dirí. 
Volví  al  otro  dia  y  dlle  cúrala  de  mi  jomada ,  y  erano 
quedaba  la  obra  derribándose,  y  qne  se  baba  de  hacer 
todadesilleria,  sacando  loscimienton,  dijome:— Está 
bien  todo  asi.  Lo  que,  ahora  ha  da  hacer  es  ir  á  Gnt- 
llamai,  y  en  presencia  de  so  mujs  decirte  como  eo»- 
vieoe  esta  iglesia  liaceria  aosl,  y  que  seri  costosa,  y  b>- 
eerles  un  Tequirímienlo,  una  y  doa  veoei :  que  si  do  la 
qideren  hacer  ansí,  que  seta  d^  toda,  qae  él  ta  bari, 
y  ofréicdes  algo  por  que  se  la  d^eo  á  Ú  tato;  y  si  se  U 
dejan,  bimaveiitwado  htMDbre  (esto  dijo  poniéndome 
las  manos  en  hu  homiHvs).  Mas  ha  de  haeer,  dijo,  sino 
■e  la  dejan  :  ha  de  ayudar  á  pedir  la  limosna ,  y  pfdtia 
al  Bey,  á  la  Reina  y  al  Onqoe,  i  los  grandes  y  eaínlle- 
roa  de  ta  cdrte  (nombrii)dñiw  algunos),  y  al  Obi^de 
Afila,  al  Marqués  de  Velada;  y  él  sobra  k»  seiscientos 
docados,  que  ha  oCrec)do,c¿mplal(isémÍI,ytomenn 
papel  y  vaya  escrÜMOdo  en  él,  por  b  érdeo  que  fiíeren 
dsndo,  lo  queda  cada  uno,  y  él  eacribaae  también  que 
da  mil  ducados  para  la  obra  sin  lo  dado  (y  esto  de  qne 
escribiese  nn  lo  dsdo,  me  lo  diodos  veces;  que  lo  pu- 
siese ansf,  d|t(te  pm*  los  doaeisiiUia  ducados  que  di  i  las 
moqias) ,  y  qne  conm  de  mió  dJjieee  i  GtdHamas  qoe  él 
tamtwn  dísse  limesna.  y  tanbieB  lo  escribiese,  y  qne  al 
Rey  00  le  pidiaae  basU  la  pmli»;  de  nanm,  que  con 
su  [iansaa,  se  échasela  clave  á  la  btfveda  y»  acabase.— 
Dfjomemuoui  on  grudUoo  afecto :— Qne  etSeltor 
libnte  BU  saivscion,  de  todos  cuantos  dicaen  limostM 
pan  esta  ebn,  en  este  sniieio  qne  le  briÑan  de  hacer 
de  darla,  y  esto  amiqne  la  limosna  fnnse  muy  poca;  y 
iwu,  que  ao  la  iglesia  00  bada  habar  amas  ni  letrero 


láBgaaa— Gstodelas«nMsme  ItfdlfoaHilvBe  fta, 
esmorea>nocleiKlo'Mmsm{»ia,yqnesBbdw«ÍviAtdo 
dadacfando;YBledÍfe:— Tías  déla  sMtar-H«i)Mnfi«: 
~Bau  si.— Mme  1  casa  da^niHaoM»,  y  i^ele  eoa  A- 
simidBOion  qMyole  daria  mu  dwwAHy  qúeae^ejKe  )B 
obia^  á  locí^  ne  respondid,  que  no  me  ladcjMih  á  ni 
soto,  aunque  te  diese  diea  mil.  Dljide  que  á  le  noros  le 
había  de«yndir  i  pedir  la  Umosaa,  y  que  sobre  ic»  aei9- 
oentosdoeadoS',  queme  debía,  tedaba^tm  matmcien- 
los  niSi  GoneíoA  á  lamentarte  deis  mnjer  quele  babia 
bsd»  tunar  en  intento  .que  siempre  loé  haceria  desde 
d  fnindpio  con  peifcdon.  Hjrie  eono  iia  tan  orada, 
y  qne  ya  la  babrian  echado  por  tierra ;  o»  esto  me  des> 
pedí  y  ful  i  pataeio.  ContNe  al  Rey  lodo  lo  que  paioba 
acarea  de  ai^sHa  lAra ,  y  qoe  se  babia  de  vol  va- i  faanr 
y  pedir  limoáia  para  eh ;  que  é  sn  msjectad  Bo  se  la  pe- 
diría bástala  poétn;  resiNHidiú:— Norabuena,  pedid.— 
Con  «tu  sebe;  y  qoedénderac  pateando  ceoelooode 
deHievi,insdiie: — {Dfodebabemos  estado  estos  días, 
seBer  PÁm  T— RespimdRe  lo  que  pBseba,  y  que  eco  U 
limona  de  sn  sróoría  y  los  demás  hetAoME  de  voher 
iadíKcaraqnellaif^a.ngome:- Nosemetaen  eso, 
qne  andatedo  muy  doanado;— yconestovoMé  la»»- 
pddas,  con  lo  cual  qnedé  no  poco  triste,  por  ver  que  rf 
primer  lance  qne  di  me  salió  tan  mal ;  pero  apenas  dü 
tns  A  cuatro  paaoscaandovolvléé  mi  con  granftrvor, 
y  dijo: — Para  esa  obra  yo  quiero  ser  d  primero, — y  asi 
en  <Ds,  gajes  ne  libró  mB  reales ,  y  que  GuíBamas  me 
los  diese  (oemo  pagador  mayor  que  era),  con  b  cnd 
quedé  coñidado.  Antee  qoel  Rey  comiese  le  enserié  bs 
traías,  qne  él  gustaba  de  verías  mucho.  Este  dis,  n 
aofa)  bi  mitad  del,  cogi  caii  cuatrocientos  docados,  qne 
no  fué  mal  princ^o.  Fui  pidiendo  í  los  grandes  y  m- 
fiores ;  uiDs  me  dieron  en  dinwo  i  qnímaotoa  dnodo!; 
o^ee,  eo  sus  gajes,  á  mil.  Dióme  la  Reina  quiuienlm,  y 
la  camareía  mayor  tresciuMos ;  tí  duque  de  Lenna  qm- 
nicsitoe,  y  todosloslba  asMitando.cráioy^eitestaoca- 
rion  me  baUé  con  dinero,  ravié  nn  criado  mió  i  Ávih 
para  qne  aecomennsey  concertase  la  obra  en  untante, 
lo  cual  hilo  en  cuatro  mil  nuevecientos  ducados,  rio  las 
capHlu,  que  por  haber  mucha  piedra  cerca,  fué  tan  ba- 
rata, aunque  deepuee  ae  ha  aorecMtado  de  manera,  que 
costará  doce  nd,  como  ^jo  diré. 

Yendo,  posa,  pidiéndoles  limosnas  me  acaecieron  co- 
tas harto manvÜosas,  qoe,  por  no  alar^rme,  cBré  soIk 
dos:  «BK  qud  Duque  de  Peüaranda ,  hijo  del  Conde  de 
Mímda,  roe  halña  de  haber  dado  dosdentos  docadoeque 
me  ddÑa,  y  modias  veces  decia:— Yo  libraré  aquel  dine- 
ro;— y  cerno  yo  le  pidiese  muy  declaradamente  limosta, 
ao  le  pode  dar  á  entender  qne  le  pedia  limosna,  sino  hs 
dosciratoa  ducados ;  tomé  la  pluma  y  hizome  nna  libran- 
la  ;  y  didéndüle  yo ;— Se&or,  no  pido  esto,  «no  limiKín 
paraeetaolita;— dIoeualmedijO:— BsoyaesDin.— Vet- 
tió  atanor  la  pluma  y  Mmme  fibrana  en  GnillanMs  para 
este  efiMto.  Yo  titÚ  i  Dios  de  qoe  se  sinítst  de  lñ(yr 
mi  1M91CÍ0  antes  qoel  snyo.  La  otra  ftaé  qud  dta  de  San 
Josef,  qne  filé  erando  se  comenni  la  obra,  .estaba  yo  en 
Madrid,  y  dije  entre  mf :— Pues  jcdmo  hoy  dia  deste  gte- 
rjoso  santo  Basaba  de  llegar  nada  para  la  obra  t~  Con 
maraviBoaa:  qne  le  pedí  á  cierto  personaje ;  y  esUnde- 
me  haciendo  ma  litwanM  en  (iüiltsnut  ¿9  cin)  docados 
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io  iwmaa,  qae  jft  me  haUa  dado  OBt  pti^nita^irlino»- 
db;  SM  Udi),  Is  dijiíDM  lo  fue  «n,  y  IMnftiin  dt  ta 
opa.,  á  un  tuto,  M  düo:--ftn  ella  obm  <lu4  ail  dute- 
drads  lia|,enieiaiaKaa,«MicondKÍODqaa  DOktlftda 
■aber  penona  del  mundo  ¡porque  loque  hago  ^,  Din 
Bo  quiero  que  lo  sapen  los  hointirea<^Y  cuB{diiik>  tan 
biea,  qsei  tos  seú  rawm  menoa  trape  diaim  hs  did 
eo  lealó»  da  É  ocbo  y  de  i  otttro ;  y  ai  JO,  qw  per  tto- 
cartoa  de  coarlM,  lecoató  á  bu  maitttfoino  onasentado- 
iDB.  Envié  luego  al  liivociado  Mena,  que  ct  ooofiaer  de 
las  (aaojasy  quisa atiisle  i  la  obn.ecta  cantidad,  aa 
Hecir  quiéa  ow  les  brirá  dedo.  Haj  al  cODtnrto  me  aa - 
cedi^  coa  ob«,  qua,  halnAadole  pedido  üoMEiia,  me  dijo 
que  no  me  duia  ni  una  (aUa  vieja  para  b  abra;  j  ealo 
enrodado;  j  certifico  la  verdad ,  que  m  pasaron  vtiate 
l!Dr«r  que  dentro  de  ellaa  perdió  al  juego  tninU  mi  do- 
cadoa,  y  ,-iiMla  lioy  bien  atceiuada ,  ¡r  á  esla  UIIb  bao  EO- 
cetliilo  otas  cosas.  Ui  misaio  ooofesor,  oon  lar  ntigi»- 
so,  poke ,  1  que  00  solo  de  sQ  crida  m  puede  teoei  di- 
nefo,  quiso  ganar  este  premia,  pues  DWdiiS  rail  doacien- 
tas  reales  en  {data ,  enníodoma  eco  un  billete  i  mi 
amigo  snjopan  que  me  los  dieae.  Otrea  peragras  relt- 
giuü»,  afit  biiiles  oema  monjas,  tamtñen  me  han  dado 
limosna,  que  con  docirlea  qitewa  para  la  primera  iglesift 
que  fmáú  Is  madre  TsaasA ,  cada  oso  me  dala  la  qoe 
podía.  Hasta  lioj  no  be  pedido  i  pefsoaa  queno  eeaoo- 
nacidí,  y  quisiera  pedir  i  mudiea,  pira  que  todosga* 
atsen  mudio.  De  todo  esto  data  cuenta  i  mi  confesor, 
y  cuando  le  deda  que  alguno  no  ow  daba,  aaeotnstacta 
mwJtlsiaio. 

En  \vila,  como  veían  los  ád  lugar  ir  tan  aprieta  le 
obta,  dacian  que  estabas  muy  rida  lea  mantas ;  y  otros 
eFandediTerentMinrBeeres.  OfroddaeiDeiráLanBa,T 
dóa)Urui¿Avjla,áfer  la  dicha  alm-HaHé  con  laprimv 
jlifdemis,  I  esta  ocasión  bsbü «m  la  laligiosa  que 
mi  ccníesor  me  dijo,  ponjue  ta  madre  priora  babja  sa- 
caik)  bc«iicii  <)elpnn¡acia],paraqna  las  pudiese  beblar 
i  toda»;  las  coates  eg|tabinmiqcoMalasp««er  ya  su 
tiquete  iba  haciendo.  Están  usa  larde  tna  hoMs 
con  la  religiosa  dicfaa,  hablamos  muy  largo, eontfado- 
me  mucbaa  cosa,  todaí  coTre^ondíeotM  á  lo  que  mi 
confesor  me  dijo,  que  alabé  iDios.  Praguntile  por  n 
comptmer» ;  dejóme  cdmo  »a  llamaba  7  q«e  era  leUgioaa 
leg»  y  muy  sencaia  para  las  G08U  del  nmiKlo,  7  pan  tes 
de  Dioi  gnu  persona ,  y  que  recebía  dél  grandes  mer- 
cedes, que  entre  ellas  M  una  darte  parte  eoando  ae  ba- 
da la  igkste  mal  hecba,  que  DO  te  bebía  4a  acabar  ansi, 
y  que  elte  lo  Teria;  7  lo  mismo  bsbte  dicho  á  su  cem- 
paácsa,  y  otras  cosas  maravillosas,  y  en  lodu  deabadán- 
dosa  eUay  reniitíéndt^s  i  la  religiosa  1^.  Difome  tam- 
bién que  ella  no  era,  sino  como  lengua  deU  otra,  que 
poreetar  ocupada  hablaba  y  escntú  por  ella.  DOeed  re- 
cado de  mi  confesor  que  te  otra  vea  no  pude ;  recíbiób 
y  dijo  telo  dariaá  su  compañera,  y  que  le  babia  dicho 
que  ya  en  la  oración  había  tenido  noticia  dtí ,  y  qoe  te 
dijese,  que  su  compañera  era  muy  devola  de  san  Antonio 
de  Padua,  7  que  él  habla  alcanisdo  de  nuestro  Seiot, 
que  au  reverencin,  entre  millares  de  su  Orden,  fuese  el 
que  enlendiese  en  servir  i  su  U^ertad  en  esta  obra.  Y 
«otf»  olns  oi^ai  que  me  dyo  d/al,depaite  de  Moom- 


WlíMA.  ^ 

pBltenvi)peiioiaa'i»n''fe<}rii'a*i)(iiri9itjqiiefo£que 
emendasii  mi-vMay  qnafM»ffluy  tmmUde,  f  despóea 
da  nnebí  oomvnaciDD  roe  M I  la  posads.  VAM  al  otffl 
din  y  dljomali  tMdn  priora.'eiitn  otras  cosis,  que  (0- 
DMe  una  c^dlapara  bA  «Mierto,  antee  que  otro  las  ta- 
wax,  to-  DuaLdeÚ}  decir  {«arque  ule  iflcíonaG«  á  beni* 
aqucUocoamas  cuidado;  h»  «uM  me  cauBí  tan  grande 
eaojacM  elJa  y  canvigo  miaño  da  r^nte ;  pa^ae  70 
t^U  00  Santiagoda  Hadlid Una^capilla qoehabia'li- 
bndo  c«o  nmdw  cvidada,  7  latenla  adornada  cM  mu-" 
das  rnjBena  7  altar  de  ánimas,  7  mndni  hidnlge«§as 
yjafa3e«i;qM  loa Svmoe PwrttBces me  babim  eotH»-- 
dfdv,  y  dé  nnevv  ma  trijenm  «DoojiBbüeOB  perpetuo) 
.  cada,  un  rnto.  Yo  le  raqnndk— liad»,  00  hay  que  can- 
suae,  que  yotaofioyae^tHadeestayéeestafflBnera, 
7&sÍ7OD0tel»meDQSter,— yoerrfilapUticB;  tmuena 
la  tomóxondedttDe;— Sabor,  íqné^sbanoade  bacerM 
s»mnrieasGaillamBsf-r-(qtieeuitiio)ehid>Ía7odichoqTta 
pedia  ta  limosna  tan  por  extenso);  á  lo  cual  rmpondf : 
— Hnénae  GulUaons,  7  mutome  70 ,  7  muen  ledo  et 
monde, qae la fgtetiafetadebater,  7m»yl^;  ycoa 
tanto  cwDplimieiito,  q«a  deqoea  de  aodMda  benos  d» 
anhr  engemndojoTas  per  les  paredes.— HIa  te  amsoM, 
auMpie  bten  poco ,  viendo  su  iglesia  deníbeda  7  no  te- 
nindocarten^  le  había  de  hacer.  Despedhne  de  día, 
7  d  fioeaciado  Mena  me  dijo  lo  miüma  acerca  de  la  ea- 
plta ,  y  yo  te  leqtondi  lo  [o^m  que  i  la  madre  priora. 
Pavifme  toego  por  te  maBsna  á  dondeesiaba  el  Bey,  que 
en  es  S»  Lorenzo,  7  estendo  babtendo  con  so  majes- 
tad, me  dijo  U  Reina :  -^¿fer  quí  les  habete  deshecho' 
la  i^esÍB  d  las  pobres  moi^sst—  y  yb  te  respondí :  —  ' 
Por  estas  y  estas  «meas;  —y  aunque  estaba  con  algún 
enejo,  ne  reqnodid:-- Según  eso,  bien  hidsleis.-^ 
Y  ráeU»  al  Rey  te  dije :  —  SeSor,  ¿no  da  rueatra  tna* 
jestad  linwsna  i  Hora  pan  esta  íglesiaf  que  yo  ya  so 
labedado.— ftespendíA: — Gl  dice  que  nomelaquíe' 
re  pedir  baste  la  pe«b«;  pero,  sin  queme  la  pida,  p 
se  te  mando.  —  AJgradecflo  mócbo  á  su  majestad ,  y  lo 
dije  9»  yo  te  avitaiia  cuando  hubiere  neceadsd. 

Partlneá  Madrid,  7  luego  proem^  irme  á  confesar, 
y  dije  i  mi  omfeim-  lo  que  te  rehglMB  me  había  respon- 
dido, y  por  probarlo  te  pregunté  é  importuné  me  dijese 
cerno  ae  llamaba  te  compaibéta  de  esta  religiosa,  annque 
yo  ya  la  sabia,  y  respondié :— LUmase  Fulana  de  tal,^ 
con  qoe  yo  quedé  emulado ,  por  ver  que  sin  conoc^w 
ni  «urdirae  tuviese  tante  notída  delta.  Y  sin  dedUe  70 
eoaa  alguna  de  lo  qae  me  faabia  pasado  con  ta  priora  y  ' 
llena,  medijo:— Tmn»  mía  eapiña  de  tas  de  esta  iglesia 
pan  so  entierro ,  7  litnr^,  y  sea  la  mas  cercf  al  quidal 
de  la  pnerta.~-Rapondl :  -^  Padre,  ¿  no  sabe  qoe  («igo 
capilte  de  etía  manera,  7  en  día  enterados  i  infs  pa-  - 
drasT— Dijome:— D^o  todo  y  haga  lo  qoe  tadlgo;  mire 
DO  te  te  adelante  otro  i  tomar  d  sHio  que  te  digo ;  y  mas 
querria  70  ettar  enlerrado  en  esta  igleaia,  que  en  ai  Sa- 
grado de  Tdedo.  Tianpo  vené  que  se  tenga  por  bien-t 
sventorado  d  qoe  alciiware  é  enienuse  junto  al  qui- 
dal de  ta  puerta  6  en  el  oimeoterio  de  esta  iglesn;  mira 
que  ba  de  obrar  Dios  grandes  msravilLas  en  dta ;  no  do- 
de  en  tomarla.  —Preguntóme  de  te  prion  li  estaba  in- 
crédutedidendo:- júbmiqerdepacafel— YdiciéDdota  - 
yDqne7BealabaffltvoreuBlla,respBndtf:— l«e,M,  muy 

A'       I 

Digitized  by  ^lOOQlC 


iDorédulaati  en  esU  oba.'^Poídie  á  mtiKsadt,  7  onu 
jops  que  tenia  para  esta  otra  c^>illa,  las  compase  deotn) 
^  una  caja  j  las  enfié  á  A.f  ila,  para  que  el  licenciado  He- 
ñí H  las  diese  ¿  la  priora,  sio  dedlle  quien  las  entiaba, 
sino  que  se  las  daban  de  limosna, ;  que  en  lo  de  la  capilla 
me  babia  resuelto  de  tomarla,  j  que  fuese  la  que  estaba 
mas  cercana  i  U  puerta;  7  que,  en  habiendo  licencia  del 
general  ó  provincial,  nie  lo  avisase.  Respondídme  que  esta 
capilla  ya  él  la  babia  elegido  para  sí ;  pero  que,  pues  yo 
gastaba  della  que  Tuesc  muy  enhorabuena,  y  queaquel 
sitio  era  donde  estaba  el  Capitulo  á  los  principios  de  la 
fundación  de  la  Orden ,  y  á  úonde  babia  tenido  la  santa 
Madre  sus  primeros  Capttulos ;  y  que  todo  el  tiempo  qoe 
estovo  el  cuerpo  de  la  SanU  después  de  muerta  eo  Avila, 
habia  estado  allf ,  y  envíúme  la  licencia  del  provincial. 
Yo  le  respondí  dándole  poder  para  que  se  obligase  por 
miá  darles  á  las  monjas  por  el  sitio  cuatro  mil  marave- 
dises de  renta  perpetua ,  j  que  todas  las  capillas  que  se 
fuesen  obrando  por  mi  cuenta,  para  que  le  acabasen 
con  la  iglesia,  6  por  mejor  decir,  por  la  de  Dios,  que 
sea  alatedo  para  eiemprc;  pues  lo  ha  bedio  tan  bien, 
que  hoy  están  casi  acabadas  y  se  está  cerrando  la  bóveda 
de  la  iglesia  de  una  piedra  hermosísima,  que  es  jaqn 
Uanco  y  colorado,  y  toda  la  iglesia  de  piedra  de  sille- 
rfa ,  y  el  pórtico  de  otra  mas  fina ;  toda  de  berroqueño, 
que  es  para  alabar  i  Dios ,  y  estin  gastados  bada  boy 
nueve  mil  ducados:  esto  sin  un  santo  que  hay  endma 
el  pórtico,  que  es  san  loselcon  el  niño .  de  piedra  már- 
mol de  Genova,  que  la  dio  el  Rey  de  limosna,  y  cuesta 
solo  de  menos  (sin  la  sierra  y  diadema  y  vate  que  han 
de  ser  de  bronce  dorado) ,  seiscientos  ducados,  que  pues- 
to, oorao  ha  de  estar,  costará  ochocientos ;  y  la  iglesia, 
dÑpaes  de  acabada,  sin  rejas,  ni  retaUos,  ni  ornamen- 
tos ,  llegaij  el  coste  á  doce  mil  quinientos  ducados.  Las 
puertas  se  bacen  de  madera  de  Angeiix  (que  es  incor- 
ruptible) traída  de  la  India  de  Portugal,  con  su  dava- 
len de  bronce  dorada. 

Todo  esto  he  dicho  para  que  se  alabe  á  Dios ,  que  es  el 
que  lo  hace,  y  se  vean  sus  traías ,  que  mil  Teces  me  lia 
«cordado  de  aquellas  palabras  que  dice  la  Santa  al  fin 
del  libro  de  su  Vida ,  que  son  estas :  «  Esto  era  todo  en 
San  Josef  de  Ávila,  á  doode  tan  bien  entendi :  tiempo 
vendrá  que  en  esta  iglesia  se  hagan  muchos  milagros: 
llamarla  ban  la  Iglesia  santa.  Esto  entendí  en  San  Josef 
de  Avila  año  ISTIu.  Y  muchas  veces  me  ha  dicho  esto 
mi  confesor,  y  él  no  la  llama  por  otro  nombre  sino  la 
iglisia  Mnita.  Aviséle  í  su  majestad  de  la  limosna,  y  me 
mandó  dar  veinte  mil  ducados,  y  tiene  grande  devodon 
con  esta  Santa  y  su  orden.  H¡  confesor  de  todo  estoestá 
mny  goioso,  y  me  dice  que  el  Rey  ha  de  hacer  muchas 
cosas  en  el  servicio  de  esta  Santa ,  y  q-ie  yo  lo  verá,  y 
que  enmendase  mi  vida ,  que  tenia  mas  obligación  que 
aires,  parque  no  me  quitase  el  Señor  la  joya  que  me  ba- 
bia dado  y  la  diese  á  otro.  Dijele  en  una  ocasión  que  por 
qué  no  deda  el  su  dicho  para  la  canonización  de  la  San- 
ta, á  lo  cnal  me  respondiú:— No  conviene  que  ofreoca  yo 
para  esto  mi  cornadillo,  {«rque  h  diligencia  que  agora 
se  hace  es  una  ceremonia  santa ;  pero  no  es  el  funda- 
mento en  que  estriba  tu  santa  canonización,  que  para 
ello  verán  su  aspereza  de  vida,  paciencia,  y  la  conlíDua 
c(»teiiipladoD,ravelacioi»i;  milagrga  bwboe por  tui 
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merecimientos;  per  falesbneo^ekh t«ilds«Mmft- 
nesterios,  hijosy^jai,  tantos ánndidioi;  lihna,] 
vayui  i  las  aprobadtnes  de  lua  lilwoa  de  1m  tentos 
mas  graves  y  emisenles  de  Ei^aña ,  y  tmladen  al  pi 
de  la  letra  sus  palabras,  mas  divisas qae  bamaou.  que 
eDas  darán  enGcienla  testimonio  de  las  pnro^ilíns  i 
aventajados  grados  de  ^aiiadei]ue.gMa«sk^ariHa 
Patriarca.— Gato  rae  tespÓndió  por  aseñtof-poiquejAsi 
lo  preguaU  por  un  billete;  y  baldando  kt  dos  de  esta 
materia  me  dijo :— Con  lo  que  á  esta  SanU  le  MbnpHt 
su  canonización ,  ae  podían  canoHiar  mefiOB  nnba. 

NÚMERO  44. 

Dtclincioa  de  dan  Perico  Liia  dt  la  Vegí,  tmit  i*  loi  Arcok 
Al  articido  lvi  digo  que  loe  libroswle  la  nnla  Ihán 
loa  tengo  y  be  visle  tenw  por  muy  santos  7  de  muefaa 
fruto  ápersooBs  muy  graves,  y  diií  lo  que  ae  ncediii 
acerca  de  ellos. 

Estando  yo  en  Toledo  me  fué  i  visitar  el  padre  K- 
guet  Hernanki,  de  la  C(RiipaD<a  de  Jesnt,  hwiihrr  iniiy 
grave ;  7  estuido  con  oosalros  la  Condes*  .iniL  DMitr. 
entró  un  presentado  de  Santo  Domingo,  tanbiin  A  vís- 
tarme.  El  padre  de  la  Gompaáia  %ra  muy  devets  de  b 
Santa  Madre,  y  el  presentada  se  mosUabtporU;  y  aa 
comenzajDOsá  hablar  en  cosas  de  ins  KbrM;  perotó- 
mando  el  presentado  la  maon  comeiuó  i  «Ucjr  tanUí 
c  sas  dellos,  qna  DOS  dejó  atdoi  tos  y  espaatadoe :  7  eaP* 
olías  cosas,  que  se  espantaba  cóino  la  loquisicioo  M 
recogía  aquellos  libros, perqueraanmal.BOBant^  yit- 
candalosos,  y  aun  creo  que  dijo  oontra  ta  dotiios  de  b. 
Iglesia  7  de  san  Pablo;  y  flnaUaeide>  esUw  taa  pn^ 
Gado  y  colérico,  que  nos  dejó  espantados  y  bb  laft.  Tra- 
tamos el  padre  de  la  Compúüa  y  yo,  que  a< 
aquella  dotrina  no  fs  divulgase,  y  asi  que  se  di 
como  alguna  persona  grave  le  diese  uoa  r 
Acordamos  de  escribir  al  padre  fny  Diega  da  Yeyts, 
confesor  de  BU  m>úestad,  para  que  él  le  escribieae  lo^ 
debia  hacer.  Va  pasó  un  dia  ó  dos  cuando  me  d^jeroa 
quel  presentado  estaba  muy  al  cabo  de  unas  muy.  reoai 
calenturas,  las  cuales  dentñdesíete  lí  ocho  días  la  ac»- 
baroD  con  baria  precipitación ,  de  lo  caal  qaedé  espaa- 
tado,  y  se  tuvo  i  castigo,  en  pago  de  lo  ^ue  babia  babia* 
do  tan  desenfrenadamente.  Cuando  volvieron  las  carias, 
ya  el  presentado  estaba  enterrado,  dos  ó  tret  dos  babia; 
pero  el  padre  fray  Diego  de  Yepes  le  escribía  w»  caiu 
de  un  pliego  (reprendiéndole  lo  dicho  7  ezort^odoleálo 
que  adelante  debia  hacer),  tan  docu  y  grave  como  de  U 
varón  se  podía  esperar,  dándole  muchas  razones  poi 
donde  conociese  cuan  errada  era  su  opoien ,  7  que  sa 
fuese  á  la  mano  en  hablar  de  aquella  maten»,  la  cui 
carta  guardo  yo  muy  bien. 

NÚMERO  15. 

Ctrii  del  obispo  de  GniitiiT  Bu*  do*  lauda  OrMM}C*Tim- 

bl»  "c  l^ni>  3I  piltre  tnj  alomo  de  JnatNirla,  ivaenl  «t 

i«eim  iipidi  rel1|<oi.  —  Deida  Goidlt  10  de  mi;a  dt  tSOC 

Sairt  la  fludacin  4il  camttíe  U  StgtHa  t»  Sim  Ttaiu. 

El  padre  prior  de  Jaén  me  dio  UD*  de  TMstrvpeUrB- 
dad  teverendisíma ,  de  Madrid  30  de  mono ,  con  qw 
recabi  matdu  merced  xcMteiito  grande,  m  nbet  «I* 
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tan  sdelante  e)  Mg»do  cíe  nmstra  sanfi  madre  TenvaA 
DI  Jnos,  7  qiM  pueda  yo  semrla  de  algo  en  decir  lo  que 
que  sé  de  m  gnn  untidad  y  singulares  virtudet.  T  es 
anat ,  que  resif^eado  70  en  la  santa  igtesii  da  Segovia, 
con  tiluta  de  prior  7  candnigoda  aquella  unta  iglesia, 
que  fuá  lo  primero  que  en  eHa  tuve,  en  tiempo  que  el 
pKatderHe  «Ion  Diego  de  Covairubias  y  Leyva ,  mi  tio, 
presidia  en  Hadríd  en  su  presidencia  (t)  yendo  á  mi 
i^esia  desda  lascases  ráspales,  tí  cerca  de  ella  una  cruz 
sof»*  una  puerta,  y  preguntando  lo  que  era,  me  dijeron 
en  UD  niisTD  moneeteno  de  Carmelilas  Descalus ,  que 
liabian  lenido  de  fuera,  y  aquella  mañana  habían  toma- 
do posesión  en  aquella  cata  j  AíAo  muy  de  mañana 
misa;  y  entraado  dentro  vi  ud  altar  con  una  cruz,  y  sin 
liacer  mas  averiguación  en  adorando  la  cruz  y  hecho 
onoton,  enrié  un  paje  i  preguntar  si  podría  decir  mtsa, 
díjíronme  que  si,  y  que  recibirían  merced  en  ello.  Dicba 
la  misa  me  lleguii  donde  pode  hablar  oon  la  madre  Te- 
Bcs*  DB  JBStn  (que  ansí  ae  llamaba  entonces)  y  en  coin- 
paSa  de  ta  madñ  babel  de  Santo  Domingo  (priora),  me 
liabtd,  y  antee  que  yo  le  oFredesa  el  servirla  me  dijo 
eslts  palabni;— Sepa  vuestra  merced,  señor  prior,  que 
DioB  te  ha  tnído  i  esta  casa,  y  que  tiene  obligación 
de  hacerme  merced,  porque  aunque  yo  no  me  precio  de 
las  nohieais  dxA  mando ,  no  dqo  de  estimar  )o  que  es 
raion;  y  si^  que  la  señora  doAa  Haría  de  Tapia,  su 
lia,  es  mi  prima;  mas  lo  principal  es  la  caridad  con 
que  nos  ha  de  acodirá  esta  casa.— To  respondí  como  era 
razón ,  y  desde  luego  entre  las  dos  me  dieron  cuenta  de 
BU  tenida  (que  fué  cosa  notable)  ohi  una  ilaneu  y  afs- 
bilidad  cono  si  twn  de  muchos  dias  el  habernos  trata- 
do y  comunicado  ;  y  después,  al  siguiente  áa,  les  dije  mí- 
aa  yier«coDdlieconmiBola3ant&Hadre,y]a comulgué, 
y  después  hice  el  propio  oficio  con  las  demás  hermanas, 
de  suerte,  (fBeparmadio  tíeoipooo  tuvieron  otro  cape- 
llán para  dedtles  misa  y  confearias  lino  á  mi.  Y  junto 
con  eito  traté  sob  negocios,  con  d  cuidado  que  era  ra- 
zón ,  no  tei^endo  otro  que  de  propósito  los  tratase,  aun- 
que con  su  santidad  obligaron  i  muchos,  y  desde  este 
dia  todo  el  tiempo  que  estuvo  alli  la  santa  Madre ,  y  dea- 
pues,  cuando  vino  algunas  veces,  siempre  la  servidel 
propio  ministerio,  y  aempre  vi  en  ella  la  misma  santi- 
dad, que  á  mi  me  obligaba  i  tenerla  el  respeta  que 
ahora  la  tengo.  Y  lo  que  he  notado  mocho  de  su  grande 
entereza  y  bondad  es ,  que  jamás  la  oí  tratar  de  cosas 
cuyas.  De  mndias  que  de^ues  por  otra  parte  pude  en- 
tender, y  el  juicio  que  yo  pude  hacer  por  entonces,  era, 
que  como  ya  sus  cosas  habían  pasado  por  tantos  eiime- 
oes  y  estaba  tan  maestra ,  no  tenia  que  comunicar  con 
quien  de  ordinario  se  reconciliaba ,  huyendo  que  no  la 
tuviesen  por  santa.  Y  lo  primero  que  me  sucediú,  en  que 
Ti  el  dún  que  tenía  de  Dios,  en  saber  cosas  que  habían 
de  suceder,  fué,  que  yo  babia  estado  en  Madrid  y  se  me 
babia  hecho  una  gran  merced  sin  procurarla  yo  ni  otro 
por  mi ,  y  entendiéndolo  mi  tio  se  desgustd,  parecién- 
dole  que  habla  sido  diligencia  mia  ¡  y  asegurándolo  que 
po  me  habla  pasado  por  el  pensamiento,  me  mandó  que 

:  (1)  Qi*Aa  en  efto  aelindo  lo  qae  dita  Stnu  Tuiu  [al  eipl- 
hlo  ui  di  n»  na^MíMM,  ptfini  1») : .  Un  Mbriao  dtl  tb) va 
Ibcíi  loria  lo  qm  fvH»  por  noMlni ,  qnc  en  fiíti  ]  caadoJín 
le  »o«)li  llMli. 
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yo  la  aceptase  y  me  volvieM.  EslanA)  esperando  tos  re- 
caudos me  (hJD  la  santa  Madre  que  aquello  no  pasaría 
adelante  y  que  no  me  diese  pena ,  que  i  su  tiempo  me 
proveerían  y  Dios  me  baria  muchas  mercedes ;  y  de  allf 
ó  algunos  días,  que  no  fueron  muchos,  tuve  aviso  que 
mi  tio  [ohablaestorbadoporbacermemasmerqediyyo 
tuve  tan  poca  paciencia ,  que  estuve  mudios  dias  malo, 
de  la  melancolía  que  recebl,  con  haberme  apercebido  U 
santa  Madre;  y  en  Rn  me  consolé ;  y  después  he  visto 
que  no  era  aquel  el  camino  que  me  convenia,  y  por  otro 
lia  sido  Dios  servido  de  honrarme,  poniéndome  en  la  dig- 
nidad que,  sin  meieceria,  tengo,  y  de  esto  á  las  bennatia) 
dijo  diversas  veces  lo  que  tiabia  de  ser,  y  á  mí  me  dijo 
una  mañana  después  de  haberla  dicho  misa  y  comul^óo, 
y  habiendo  dado  gracias ,  que  á  este  tiempo  la  haÚabs 
JO  siempre  en  los  negocios  de  su  casa,  y  entonces  me 
dijo  en  tas  primeras  pal  abras: — ConsideraJia  yo  esta  ma- 
ñana qne  i  todos  mis  amigos  loa  veía  que  los  hacia  Dios 
obi^KS  y  arzobispos ,  y  también  i  vuestra  merced ,  te- 
nor prior.— Otro  dia  pasando  por  Segovia  el  padre  &aj 
Juan  de  Jesús  Roca ,  y  estando  los  dos  en  el  locutorio  coa 
ella,  dijo:— Aquí  adonde  le  venal  señor  prior,  ha  da 
ser  mas  superior  nuestro  que  todos;  —y  deanes  admi- 
rado el  padre,  porque  no  la  replicarnos  palabra,  me  pre- 
gnntii  estando  solos  qué  seria  aquello ,  y  yo  le  dye  qoa 
DO  lo  entendía,  y  que  estaba  en  duda  si  había  dicho  es 
mas  superior  nuestro  que  todos ,  6  si  dijo  ha  de  ser ;  y 
como  podían  ser  palabras  de  cumplimiento  el  decir,  es. 
mas  superior  nuestro  que  todos,  y  jamás  se  le  oyú  decir 
palabra  ociosa,  nos  convenimos  en  que  debié  de  aer  al- 
guna cosa  que  se  le  representú,  en  que  lo  mismo  es  ha- 
blar de  presente  6  de  futuro,  y  esto  sabe  Dios  lo  que  filé; 
Estando  la  santa  Uadre  en  Valladolid  la  ful  á  ver,  y  á 
dar  cuenta  de  un  casamiento,  qda  quería  tratar  para  una 
prima  mía,  y  la  supliqué  lo  encomendase  á  Dios,  y  otro 
día  me  aconsejase  lo  que  le  parecería ;  y  haciéndolo  asi 
me  dijo  podía  tratar  del  negocio,  que  era  bueno,  y  se 
baria;  y  asi  ñié,  con  el  ayuda  de  Dios,  y  tuvo  muy 
buen  suceso  aquel  casamiento;  y  con  estas  cosas  que 
habían  pasado  por  mí ,  tuve  por  evidente  y  cierto  tenia 
nnestra  santa  Madre  don  de  profecía  y  revelación  de  co- 
tas secretas,  y  por  esto  dije  en  mi  librodeí.atwdadera 
y  falsa  profecía,  que  se  imprimió  en  Segovia  año  1S88, 
en  el  libro  I,  capitulo  V111,  las  palabras  aiguíentes :  lY 
en  lo  que  trato  del  particular  den  de  profecía  y  revela- 
ciones ,  pudiere  aquí  decir  algo  de  lo  que  en  sus  libros 
dejó  escrito  la  madre  Tkresa  db  Jesús,  á  quien  en  mí 
inimo  le  doy  el  titulo  que  merece,  y  será  Dios  servido 
se|e  dé,  mas  es  i  tiempo  que  se  acaban  de  publicar;  y 
si  lo  fuera  para  otras  cosas  que  en  parlicular  yo  sé  en 
negocios  propios,  pudiera  mostrar  con  evidencia  el  den 
que  tuvo  de  profeciau.  Después  vi  en  el  libro  del  padre 
Rivera ,  tratando  de  esto  mismo  en  la  Vida  de  la  santa 
Madre,  que  refiere  este  lugar,  honrando  el  libro  y  di- 
ciendo se  noten  las  palabras  con  que  se  dice.  Y  cuanto 
al  den  de  sanidad,  que  la  santa  Madre  tuvo,  puedo  afir- 
mar lo  que  á  mi  me  sucedió  yendo  á  Ávila  i  visitarla,  y 
fué  que  en  entrando  en  el  locutorio  me  dio  un  dtdor  da 
muelas  tan  grande,á  la  parte  izquierda,  queme  hizo  casi 
perder  el  sentido;  y  fué.  tanto  el  dolor,  que  no  podía 
hablar  palabra  con  la  taau  Hadreí  y  entonoei  nw  dyo 
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fM  «•  negitt  ti  tomo,  y  me  did  ana  onu  pegaeMiitB- 
ét  f  u  eoñloD ,  j  me  muid6  dm  U  piisiwe  en  la  parte 
M  Mor  T  que  *<HTiese  al  loculoria ,  ;  ti  tiempo  que 
PM  senté  di  como  on  grito,  diciendo:  —A;,  Medra  I  — 
y  ella  dijo:  —Qué  hay?— y  le  respoodi ;  —Que  n  n» 
ha  quitado  el  di^or,  como  si  nunca  le  hubiera  leiudo;— 
ymedijo:— Gracias  áDioe  y  á  esa  santa  reliquia;— y 
-  entonces  y  ileq>uei  entendí  era  costumbre  de  la  unta 
Ibdr»  tenef  i  mano  esta  y  otras  rdiquias,  para  que  no 
H  aUibiiyeie  á  su  iaEJsrcesíon  y  i  In  gracia  y  don ,  que 
tenia  eo  nnar  enfermos. 

V  ibora  se  signe  contar  un  suceso  bieo  extraordina- 
rio, que  me  sueedid  estando  la  santa  Hidre  eo  Segovia, 
yei,  qnecomoyo  la  tenia  tanto  respeto,  y  quejamds 
quise  saber  (te  eUa  nas  de  lo  que  me  quería  decir  (que 
ya  be  dicho,  en  negados  do  revelaciones  se  recati^  siem- 
pco),  toiendo  yo  noticia  del  libro  que  bebía  escrito  Ca- 
minottspcr/Mon,  y  le  tenían  escrito  de  mano  las  ber- 
nianas,  quise  larle,  y  quien  podía  dármele  no  se  atieviú 
sin  su  licencia;  y  poniéndole  un  día  en  el  \anto  de  la 
aaerislla,  yo  di  la  vuelta  y  le  temé,  asegurándole  lo  vol- 
vería el  día  aíguiente;  y  lae^  le  di  á  trabador  i  un 
oiade  que  taía  de  tan  ligera  mano ,  que  otro  dia  á 
aquella  hora  se  podo  fotnr  el  original.  Luego  se  eocoa- 
demd  el  libro,  y  entre  las  manos,  en  mi  eshídío,  se  des- 
apártelo sin  haber  leido  letra  del ;  y  país  tanta  codicia 
como  yo  tttiía ,  fué  mudia  desgracia  desaparecerse  el 
libro.  La  librería  ara  grande ,  y  de  uno  m  uno  muclias 
.  Tsces  me  puse  á  bnscarie ,  y  de  esta  suerte  se  pasaran 
'  hartos  años  sin  jamás  hallarie.  Y  el  dia  que  tuve  nuevas 
de  su  santa  muerte,  me  vino  á  ver  un  lector  de  Teolo- 
gía de  San  Francisco,  de  aquel  lugar,  muy  religioso  y 
doeto,  y  también  devoto  de  la  Ibdre,  y  diciéndome  te- 
nia deseo  de  ver  algún  titm  suyo,  le  conté  mi  desgracia 
en  habérseme  perdido  mi  libro,  sin  que  en  Unto  tiempo 
le  pudiera  liallár.  Y  volviendo  el  rostro  sin  levantarme 
de  la  aUa  para  mostraris  otro  libro  de  BD  cuerpo,  el  pri- 
mero que  tE  y  eché  mano  fué  e)  mismo  que  había  per- 
dido. Y  entonces  eché  de  ver  había  sido  olira  de  Dios  y 
voluntad  de  la  santa  Madre  que  yo  no  le  leyese  en  tanto 
que  fílese  viva.  Y  adniirándoaba  muclio,  comencé  i  leer 
las  dos  primeíac  hojas,  y  e)  momento  nie  vino  una  cor- 
riente y  flojo  de  lágrimu,  que  me  caí  sobre  los  brazos 
delfraDe,  y  en  mnygran  rato  no  pude  levantanne;  y 
con  esto  ceda  uno  de  nosotros  reconocimos  ena  pala- 
bras de  IKos,  por  mano  de  aquella  Santa.  Todo  ««lo  i 
gloria  de  Dios  y  honra  de  nuestra  santa  Madre ,  es  lo 
que  yo  pnedo  decir  y  afirmar,  como  eiertaa  y  vwdaderas 
que  han  pasado  por  mi ,  sin  otras  muchas  que  han  ve> 
nido  i  mi  noticia,  como  fué  lo  que  la  santa  Madre  pasé 
y  la  merced  que  Dios  le  biso  en  ia  capilla  y  cueva  dónde 
biio  penitencia  el  bienaventurado  santo  Domingo,  en  el 
monettario  suyo ,  lo  cual  supe  y  entendí  del  padre  ínj 
Diego  de  Yanguas,  que  entonces  era  Lector  ee  aquelte 
caía,  pertima  de  gian  religioi ;  letras  y  de  roncho  es- 
ptiitu,  «pieera  tan  amigo,  como  yo  lo  era  snyo,  en  quien 
eipnimeolé  lo  que  en  otros  tales,  que  los  que  eran  de- 
nlos de  la  santa  Madre  contraían  entre  d  una  grande 
■mistad  verdadwa.  Y  pin  que  este  mi  testimonio  sirva 
á  vuestra  reverenda,  y  i  quien  se  hubiere  de  oKKtrar, 
pan  cwdquier  efecto,  en  honra  y  gloria  de  los  santos,  Jo 
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aGrmanws  onii  mu,  dos  y  tres  reces ,  y  lo  firmamos  Is 
nuestro  nombre,  y  mandamos  á  nuestro  secT«Unola 
suscriba  y  selle  con  nuestro  sello.  Dado  en  Guadií,  i  10 
de  mayo  1609  años.— El  Obisk  de  Gu*Dii.>~Por  mu- 
dado de  su  señoría  el  obísj>o,  mi  señor,  el  docloT  D.°  Ct- 
vambias,  notario  y  secntario. 

NÚMERO  16. 

DccIiritiOB  del  llcenclido  Giipir  d«  Tilltjo ,  del  CoBitja  It  n 
N  ijfiud ,  T  gldor  ei  1i  C»elll«rt*  Rttl  ét  CAMA,  ra  ht  h- 
r«rH«elMM  d»  MMUt  «Itdid. 

Al  Liv  arlicub  digo,  que  sé  do  una  persona  que  Ha 
ser  muy  duro  de  corazón  y  de  lágrimas ,  qoe  levendí 
lo^  libros  de  la  santa  Madre  me  certilicd,  que  no  s>  p> 
día  contener  de  ellas,  que  te  salían  como  ardiendo  M 
corazón,  de  manera,  queeramenestcr  muy  gran  r»- 
vencion  y  mucho  rato,  para  poder  Iiablar'con  genI>E. 
sin  que  lo  echasen  de  ver ,  y  sé  que  fué  ca^  de  gm  dí 
novedad  én  su  vida.  la  cual  he  visto  muy  rnejoh^a,  > 
asi  pienso  que  es  el  principal  autor  de  e-tos  libros  Din 
y  ^plrilu  Santo.  Tambii'n  lie  oido  decir  al  padn'  dju 
Antonio  Sanchei,  monjeCartujo(prior  qué  fué  del  Pia- 
lar de  Segovia} ,  que  ea  los  libros  dichos  ha  halMo  '^■ 
do  su  remedio ,  consuelo  y  salud,  y  que  en  las  enl«nn>- 
dades  los  pone  endma  del  alinotiada  y  '-on  esa  co.i'i.'je 
salud,  y  en  las  tristezas  en  ellosballa  consuelo,  y  cs'ü'4 
lo  he  oido  decir  con  tanto  afecto ,  que  jazeo  que  debe  4t 
haber  experimentado  muy  grandes  favores  de  oue^ 
Señor. 

NÚUBRO  17. 


Al  IV  articulo  digp ,  que  nuestra  Santa  Madre ,  aa- 
bada  de  comulgar,  se  quedaba  arrobada  y  el  cueiy^  tu 
tieso  como  un  muerto.  Cua  veí  acabando  de  comd^ 
endconvento  deSegovia,  se  quedé  de  esta  sucrf,; 
yo  por  mas  satisboerme  le  hinqué  un  alfil»  ¿ordo  eo  é 
jarrete  dd  brazo,  de  manera,  que  salid  sangre,  y  cíf-: 
lo  siqw  después  porque  Auestra  santa  Uadre  le  Ji/  i 
Isabel  de  San  Pablo,  que  le  mirase  que  tañía  en  el  bn» 
que  le  dolía ,  U  cual  te  dijo  que  una  picada  de  alGItr. 

Otra  vez,  entre  una  y  dos  d«I  dia,  estaba  ^  en  el  n» 
To ,  esperando  la  campana  y  entrd  nuestra  sonta  Mt- 
dre,  y  puesta  de  rodillas,  como  medio  cuarto  de  hora.  > 
mirándola  yo  muy  bien,  se  levantó  dd  suelo  como  n^ii 
vara  los  pies  sin  llegar  á  él ,  de  que  me  atemoricé  aa- 
cho,  yle  temblaba  d  cuerpo,  y  Uegándome  adonde  ca- 
taba puse  las  maooB  debajo  de  los  pies ,  en  los  cuale<  ^ 
tuve  llorando  como  medía  hora  que  duró  estar  aquí, : 
luego  se  bajó  y  quedé  en  pié ,  y  volviendo  d  rostro  te- 
da mi,  me  pregunté  quién  era ,  y  si  Labia  esUdo  i^.j 
le  respondí  que  si ;  y  me  mandé  debajo  de  obedier.R% 
muy  encarecidamente,  que  no  dijera  cosa  ninguna  3e'* 
que  había  visto,  lo  cual  no  lo  )w  hecho  hasta  abon 

Al  uu  articulo  digo ,  que  la  vi  á  nuestra  Santj  m 
Segovia ,  enferma  de  calenturas  muy  recias ,  y  vi  fut 
■e  levantaba  de  la  cama  de  nodie,  ysevesUaelhábi:-i 
«eacostahsenuncorcho,y  ala  mañana  se  volviai-i 
cama,  porque  el  doctor  la  hállase  en  elh,  y  yo  le  o(  der-' 
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que  para  fundar  un  convento  no  era  menester  mas  que 
'vtia  íáinpániria'  y  una'  casa  ilqnilaÜa;  .porqne  el  niño 
icsus  Tsan  io!^,  suayo,stisrundadores,  sáplianypm- 
VetiBiíbdo'Iodcinás  espiritoaly  temporal;  yestolo 
decía  con  t^  grande  t&,  que  le  le  echaba  de  ver  que 
lo  sentía  como  to  (tecia. 

Era  tan  amiga  de  los  trabajos,  que  en  las  fbndaciones 
que  op  los  padecía  estaba  desconsolada.  Tomada  la  po- 
sesión del  mooesterio  de  Segovía,  unos  religiosos  que 
.estaban  cerca  acudieron  para  querer  abrir  la  puerta 
«oo  palancas,  para  ecbar  las  monjas  biera ,  y  estando 
todas  con  grande  aOicion,  estaba  la  Santa  con  grande 
.gozo  animándolas,  diciendo  que  alU  estaba  Dios  en  el 
padecer,  ésto  si  bijas  que  es  de  estimar.  Luego  escribid 
la  Santa  al  rey  Felipe  II,  que  era  mucho  lo  que  la  que- 
rfa,'y  luego  los  didios  religiosos,  no  tan  solamente  no 
contradijeron  i  b  dicha  fiíndadon ,  pero  se  ofrecieron 
¿ayuílará  todolo  que  se  ofreciera  acerca  del  dicbomo- 
,  nesteritf. 

ílI  lÍv  articulo  digo,  que  s£  que  sos  Ubn»  loa  esctl- 
'  biú  par  lirden  y  mandado  de  sus  confesores  y  prelados. 
Una  nocbe  escribiendo  el  de  LasMoradatea  el  conven- 
to (bSei/auta,  TÍCdesdela  puerta  de  sa  celda,  i  donde 
estaba  esperando  si  quería  algo)  que  tenia  el  rostro  con 
una  luz  muy  clara,  y  de  ella  salían  nnos  resplandores 
como  rayos  dorados,  y  esto  le  durti ,  y  ¥l,  por  tiempo  do 
una  Iwra,  que  seria  hasta  las  Soce  de  la  nodie,  que  sede- 
¡6  de  escribir,  y  al  punto  que  dejó  el  cuaderno  se  )e  quitó 
el  resplandor,  y  parecía  que  estaba  i  escuras,  para  CO-j 
nio  estaba  coa  el  resplandor,  y  cuando  escrebf a  iba 
con  tanta  priesa  y  sin  detenerse  á  borrar  ni  enmendar, 
que  bien  parada  ser  cosa  milagrosa.  To  estaba  con 
..  nnicho  cuidado  mirando  to  que  pasaba,  y  asi  t!  que  aca- 
bada dececrebir  la  Santa  se  hincú  de  rodillas  yeitendió 
los  brazos  en  cruz  y  se  estuvo  asi  en  oración  con  loj 
braíos  tendidos,  sin  menearw  ni  temblar,  mis  de  tres 
boras,  que  seria  basta  las  tres,  que  fué  cuando  se  levan- 
tó y  se  fué  á  reposar,  y  esto  no  lo  be  dicfao  i  nadie  bas- 
ta ahora. 

Al  Li  articulo  digo,  que  guardé  el  ddn  de  b  castidad 
con  grandísimo  recato  en  obras ,  palabras  y  aceioiKs ,  y 
que  oí  at  padre  fray  Diego  de  Tanguas  y  el  padre  fhy 
An'Aoio  de  lesus,  sus  confesóles,  llamarte  tesoro  de  vir- 
ginidad, y  asi  parecía  lo  tenia  y  resplandeda  en  su  virtud 
muclio,  y  es  tanto,  que  llegando  una  religiosa  t  comuni- 
corlQuna  tentación  de  dedionesUdad,  lerespondíé  que 
ja  la  encomendaba  á  EKos,  y  que  aqudlo  lo  tratase  con 
el  padre  fray  Diego  de  Yanguas,  su  confesor,  que  ella  no 
ent£odia  lo  que  te  decía,  con  lo  cual  se  manifiesta  la  ig- 
norancia que  tenía  de  aquello. 

Al  luí  digo,  que  estando  la  Santa  muy  lalta  do  salud 
por  el  rigor  de  sus  muchas  iienitendas,  le  vi  tomar 
niuctus  desciplinas ;  y  estando  en  la  cama  con  calentu- 
ras le  ot  levantarse  y  tomar  las  dichas  disciplinas  desan- 
gre, hasta  dejarla  derramada  por  el  suelo. 

Al  63  digo,  que  le  vi  tener  á  nuestra  santa  Madre 
muy  grande  y  notable  humildad ,  sinificada  por  lo  ex- 
terior, y  solía  decir,  que  las  monjas  recien  entradas  ea 
la  reUgion  le  llevaban  muchas  ventajas  y  que  ella  nunca 
acababa  de  ser  buena,  y  le  vi  postrada  pedir  perdón  i 
las  religiosas  de  su  convento  con  muy  profunda  bu- 
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ntildad  de  algunas  mortificaciones  que  les  balua  hecho 
beeer,  para  probarlas.  Reprmdia  mucbo  i  las  que  ta 
dcden  6  nominaban,  nuestra  Madre  fundadora  y  ss 
congojaba  y  mortifleabade  que  le  diesen  aquel  titulo. 
También  senb'a  mucho  de  que  la  tuviesen  por  etntaj  y  so- 
lia  decir: — Cuando,  Seitor,  me  han  de  acabar  de  conocer 
cuan  ruin  soyi—y  que  muchas  personas  espirituales  no 
aprovechaban  por  dejarse  llevar  de  algnnos  movimien- 
tos y  punios  de  honra,  y  decía  que  era  peste  para  el  al- i 
ma  y  encargaba  mucho  i  sus  religrosas  tuviesen  cuidado 
de  guardarse  de  elk»,  y  que  mtentrasnolos  quitasen, nv 
cogerían  &uto  verdadero  de  oración  ni  perléocion ;  y  vf 
que  procuraba  con  grandísimo  cuidado  encutirir  las  mer- 
cedes y  Ihvoresqne  nuestro  Seíior  la  hacia ,  y  tratando  de 
elloi  le  d  decir ,  que  i^ocedia  de  Baqueza  y  desmayos  de 
corawn,  y  que  no  había  que  hacer  caso  de  ellas,  sino  de 
virludea  sélidas  y  macizas,  y  se  holgaba  mucho  de  ser 
mortificada  y  reprendida  de  sus  prdados ,  y  que  se  ofre- 
ciesen oeasimes  para  padecer  y  lecitár  injurias ,  y  le  of 
decir  con  mucho  «mtento ,  estregíndose  las  manos,  qu9 
«o  podia  oír  mútieas  ni  armmiiu  qua  mu  gutto  ie 
áieien,  que  padeoer  injuriaa  y  afrmtat  y  nortificaciO' 
na;  q»e  ata  vida  x^o  ira  para  padatr  por  Dios ,  y 
lo  de  allá  para  goiar  Ae  ta  Majsitad.  Muchas  veces  la 
vi  arrebatada  y  con  re^landores  en  el  rostro ;  mu  todav 
con  mucha  compostura  y  humildad,  tanta  que  parecía 
quería  entrarse  debajo  de  los  piAs  de  todas ,  y  eo  lus  ac- 
ciones lo  mostraba  l<mto ,  que  si  no  era  viéndolo  no  ta 
puede  decir  con  palabras. 

Para  cualquier  cosa  que  se  le  ofrecía  pedia  licencia  de 
rodilles  como  sí  fuera  otn  monja  parücnlar.  Limpidu 
el  lugarmas  humilde  del  convento,  bania  y  todo  lo  d»-' 
más  con  mucho  contento ,  y  le  oi  decir,  que  quisiera  no 
estar  obligada  á  ir  it  coro ,  para  poderse  siempre  ejer- 
citar es  los  <^cíos  vües  y  humildes  míniateriot.  Solía 
decir  algunas  veces  6  monrdpiHÍK»',  y  ilosrdigio- 
sas  enfermas  cuando  las  visitaba  decia  lo  mismo. 

Al  uuvti  digo,  que  andaba  con  mutuos  deseca  de  pa- 
sar de  esta  vida  para  gozar  de  Dios ,  y  diciendo  iina  vez 
las  religiosas ,  que  Dios  la  guardase  mucboi  ^os,  res- 
pondié  con  aeveridid,  pesándole  que  dijeren  aquellas 
palabrea:  — Bijas  mías,  no  han  de  pedir  eto,  úioqua 
Dios  me  lleve  para  que  lo  vea  y  le  goce. 

HOMERO  i8. 


Al  artladociiv  digo,  que  estando  en  la  fundación  de 
Sanlúcar  la  Mayor  Inbiaun  clérigo  llamado  Diego  Pon- 
ce,  grandísimo  contrario  nuestro,  y  por  todos  caminos 
hacia  diligencia  para  deshacer  la  dicha  fundación ,  pera 
lo  cual  fué  &  Sevilli  i  hablar  al  ilustrisimo  señor  dwi 
Pedro  de  Castro,  arzobispo  que  entonces  era  de  aili,  y 
al  salir  nn  día  de  hablar  con  el  dicho  Arzobispo,  encon-  ' 
tro  con  Pedro  Zereio  Pardo ,  que  era  un  iMtmbre  bien- 
hechor de  la  Orden  y  gransiervode  Dios,  y  sabiendo  en 
los  pesos  que  andaba  le  dijo: — Señor  Diego  Pooce,  no  se 
bnrie  vuestra  merced  con  la  santa  Madre  ni  per«ga  t, 
sos  bija»,  porque  le  castigará  nuestroS^or;--á  lo  cual 
respendié  el  dicho  Diego  Ponce,  haciendo  un  Mío  dq 
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menosprecio  (como  é)  despuesdíjo  y  cerlifioi):  Querría 
mas  dos  miraiedís  que  á  la  Madre,  ásus  hijas,  ;  á 
vuestra  merced,— Luego  supe  que  !a  diú  una  eiifemiB- 
dad  mu;  grave ,  i  le  ttajerou  á  Sanlácar,  7  estuvo  des- 
ahuciado de  ¡os  médicos ,  y  siendo  jo  portera  en  nuestro 
couventoj  lleganiu  i  peJír  unarelíquia  de  DU<^Glra  san- 
ta Madre  de  parte  del  diclio  Diego  Ponce,  y  como  yole 
tenia  por  enemigo  declarado,  Tuí  I  la  supcriora  y  delante 
de  muchas  religiosas  dí  el  recado ,  y  todas  le  pusieron 
mal  corazón  para  que  .no  la  diese,  porque  creían  que  no 
la  pedia  pordeTocion ;  ai  iin  respondí  que  no  la  había 
|iara  dársela ,  luego  voItíú  otro  recado  mas  apretado,  y 
que  si  uo  había  reliquia  le  diesen  siquiera  un  retrato,  j 
por  la  razoQ  de  arriba  se  lo  negaron  uno  que  habia  muy 
lindo  en  ca&a ,  pero  me  dijo  la  madre  superiora  que 
le  enviara  yo  uno  que  había  en  la  portería ,  el  cual  en- 
vié cou  Isabel  de  los  Santos,  nuestra  mandadera;  la 
enal  me  d^jo ,  que  luego  que  llegó  coa  el  retrato  se  ecbó 
el  dicho  Diego  Ponce  de  la  cama  y  se  habia  hincado  de 
rodillas,  pidiéndole  perdón  de  la  contradicción  que  habia 
hecho  y  menosprecio  que  había  tenido  de  ella,  cuando 
dijo  á  Pedro  Cerezo  lo  que  arriba  dije ,  y  que  Imia  vo- 
to de  favoreoer  y  ayudar  de  alli  adelante  6.  las  bijas  de 
la  diclia  Santa ,  tanto  cuanto  había  sido  <u  contrario ,  y 
laababiacontradiclio  y  desfavorecido;  yque  hecho  esto 
Tolvíó  con  un  sudor  á  la  cama  y  que  luego  quedó  bueno 
totalmente  habiendo  estado  desahuciado.  Iodo  lo  cual 
dijo  el  dicho  Diego  Ponce  en  nuestro  convento,  y  lodió 
por  escrito,  dícjeiido,  que  no  se  buriaria  mas  con  la  ma- 
dre Teresa  ni  con  sus  hijas,  porque  son  brocado  ator- 
rado en  sayal.  Trocóle  nuestro  Señor  tanto ,  que  luego 
ge  ofreció  ua  entierro  en  nuestro  convento  de  una  re- 
ligiosa y  entró  coa  nuestros  retígíosoa,  y  él  se  puso 
dentro  de  lasepultura  ypuso  el  cuerpo,  que  nos  causó 
mucha  admiración ,  por  ser  Ecnal  de  la  mucha  afición  y 
estima  que  tenía  de]  convento ,  pues  siendo  un  hombre 
principal  se  humilló  tanto ,  con  lo  cual  cesó  toda  la  con- 
tnidícion,que  tenia  el  lugar  con  nosotras,  que  llegó  á 
tanto  que  dos  veces  quisieron  con  palatKas  abrir  la  puer- 
ta para  echarnos  fuera. 

NÚMERO  10. 

Deduidon  del  lluaetedo  Birlalamt  HirqBU,  iti  Coiueja  la 
II  raijeiud,  j  oidor  ta  la  Ciidllerli  Reil  de  Grtntdi ,  to  los 
inrarm*!  de  tqnella  dadid. 

AiLTt  articulo  digo,  que  sé  qoe  los  libros  de  la  santa 

Madro  han  hecho  mucíio  proveclio,  y  particularmente 
sé  que  estando  yo  en  Salomunca,  en  el  colegio  mayor 
del  señor  arzobispo ,  en  las  horas  que  llaman  da  comu- 
nidad, que  son  después  de  comer,  en  las  cuales  no  se 
trata  sino  de  cosas  que  diviertan  i  iot:  colegiales  del 
cuidado  de  los  estudios,  y  era  tanta  ¡a  devoción  que  to- 
dos teníamos  con  los  dichos  libros,  que  por  espado  de 
algunos  tiempos,  contra  todaí  las  ceremonias  y  costum- 
bres ,  los  que  mejor  leían ,  los  leían  estando  todos  juntos 
en  público,  y  el  de  ¿<u  Ftmdacionei  del  padre  Ribera, 
y  el  de  Lat  Moraias  de  la  Santa,  que  con  tan  gran  esti- 
lo y  lenguaje  escribió,  y  fué  la  dicha  lectura  de  mucho 
provecho  pora  todos,  y  particularmente  resultó,  por  ha- 
bérmelo dicho  á  mí  don  Diego  de  RuUerca ,  colegial  de 


dicho  colegio  y  catedtillco  de  aquella  Dalverddad,  el 
cual  se  entró  por  entonces  fraile  descalzo  Irancifctce, 
que  le  fué  í  su  parecer  una  gran  fuerza  para  su  retor- 
macíon  y  escarbar  su  conciencia  y  meterse  religioso ,  h 
leyendadelosdichos  libros  de  la  santa  Madre,  etciali 
mas  de  las  partes  que  quedan  referidas ,  era  mayonrr 
y  sobrino  del  señor  García  de  Loaysa,  arzobispo  qoe  hi 
de  Tdedo.  Luego  se  metió  d  doctor  Hernando  lbh>,  re- 
ligioso en  el  convento  de  Descalzos  CarmditaB ,  «I  cui' 
era  colegial  del  dicho  colegio  y  catedrático  de  artes  át 
la  dicha  Universidad,  que  es  aliara  visitador  y  provin- 
cial de  su  Orden  en  la  Nueva  España.  Tambica  se  eit- 
tró  en  la  diclia  Orden  el  licenciado  Pedro  Aleaian  de 
Ayala,  colegial  del  dicho  colegio,  y  esto  por  la  lejeodi 
de  los  dichos  libros ,  A  lo  que  yo  entiendo. 

NÚMERO  20. 

Oeetintli»  del  dectot  PdIiiko,  nAUco,  ea  1m  lifni«««  M  |g- 

dlM  del  CiD|w. 

Al  articnlo  11  digo,  que  yo  traté  á  la  santa  Hadre,  y 
conocí  tenerconocimíento  de  espirilusoon  los  qov tra- 
taban con  etla,.como  le  sucedió  i  um  raonja,  qoe  le  df)i 
que  llevaba  camino  do  perfección,  pero  que  le  íalttbt 
mucho  para  llegar  á  ella.  T  á  otra  que  le  babW  palebm 
humildes,  la  cual  humildad  no  tenia  ÍQterbrmente,» 
lo  conoció,  y  con  rostro  apacible  le  dijo :— No  siente fici 
interiormente. 

A  otro  rústico,  que  dcda  qne  Dios  te  baUaba,  dijoli 
santa  Madre  que  no  era  espíritu  de  [Hos;  y  así  deiriEi 
pocos  dias  todo  paró  en  vanidad  y  locura. 

Al  IV  digo,  que  le  coooci  una  grandísima  humBdM,  y 
Solía  decir  quesemaruvillaba  de  quien  le  dabtcrédits  a 
lo  que  hacia,  7  que  i  su  parecer  era  disparate  pensar  q» 
ella  tenia  rendimiento  pata  acertar  en  cosa,  y  por  eíJ 
era  amiga  de  parecer  ajeno,  y  parque  de  si  oq  fiaba  pi- 
da, sufría  con  rauclia  hiunildaJ  reprenaionss  de  \a 
personas,  y  se  postraba  en  tierra,  hasta  que  el  periado 
le  mandalñ  levantar ,  y  no  hablaba  basta  qoe  se  lo 
mandaba. 

En  la  fundación  de  uo  monesterío  padecid  mncb» 
&Isos  testimonios  y  dijo:~-BenditoseaDio5,  que  en  esu 
tierra  conocen  quien  yosoy  que  en  otras  todos  están  eo- 
gañados,  y  me  tratan  como  ellos  piensan  que  soy,  y  aqd 
como  merezco.— Aunque  la  honraban  en  presencia  y 
en  ausencia,  con  palabras  y  obras,  nunca  dijo  que  tenii 
vanagloria;  mas  antes  decía,  que  como  sentía  tanio! 
pecados,  no  sentía  vanagloria,  y  que  veia  muy  chiü 
que  lo  que  tenia  lo  ponía  Dios  en  ella.  Peraeveró  en  e'U 
humildad  tan  profunda  basta  la  muerte,  que  enlonra 
pidió  perdón  á  sus  monjas  do  sus  faltas ,  y  les  enco- 
mendó la  guarda  de  la  Regla  de  su  Orden,  y  que  no  mi- 
rasen é  aquella  mata  monja,  que  a&í  se  llamaba  ella  i 
preguntándola  una  vez,  que  á  donde  se  mandaba  enter- 
rar, respondió,  queparaellaenun  muladar  sobraba:  j 
decía  que  ya  ella  no  era  menester  en  este  mundo,  yeo- 
mo  estaba  en  perfecta  caridad,  no  temía  la  muerte ,  y  ^ 
aupe  que  decía  y  dijo ,  que  si  se  quedíse  muerta  de  n- 
pente  no  le  pesaría ;  que  fué  indicio  grande  y  prwtt 
de  su  buena  conciencia.  En  este  tiempo  comenzó  d  d»- 
cir  i  sna  monjas  muchas  cosas,  y  hablando  con  Día 
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d«fífl.:-^Ob,  Señor  mío  jespoM  mío;  ya  es  Uegida  la 
ban,  deseada,  tiempo  es  ya  que  dos  veamos ,  sea  muy 
en  borabuena,  cúmptase  vuestra  voluntad.— Echa  de  si 
muy  siuvp  olor  en  vida  y  después  de  muerta,  tanto,  que 
astaodo  mu  noche  eo  casa  de  una  señora  de  PaleDcia, 
lo  sac6  lu)  Diño  que  (eoia ,  pora  que  le  echase  la  bendi- 
ción, yde^uei  decía  «I  niño:—Ay  madre,  cómo  güalen 
Us  muKs  de  aquella  Baola. 

HÚIIE310SI. 


Al  Lvi  digo,  que  sé  que  los  libros  que  escrihiú  nues- 
tra tanta  Hailra,  y  su  doctrina,  la  alcamdpor  media  de 
la  oración ,  los  cuales  yotrasladé  de  su  original  y  sé  que 
su  leccíCKi  ha  bedio  singularísimos  frutos  en  muchas 
pegonas,  particularmente  en  un  hidalgo  noble, llamado 
Juan  Vtiiac(aes,  vecino  de  Alejos  {Alaejot),  de  la  dióee- 
gíe  de  Valladolid ,  el  cual  leyendo  estos  IíIkos  recebiú  tan 
.  gran  lin  átt  nuestro  Señor,  para  servjríe ,  y  se  aventajó 
Unto  ea  esto ,  que  los  tres  últimos  años  de  su  vida  que 
los  leyú,  fué  raro  el  ejemplo  que  dio  de  ella,  teniendo  cada 
día  muchas  horas  de  oración  y  regurosbimas  peniten- 
ciu,  ayunando  muchos  días  á  pan  y  agua ,  comulgando 
todos  los  diaji ,  y  haciendo  muchas  obras  de  varón  muy 
peilecto ;  y  en  la  última  enfermedad,  de  que  muría,  tuvo 
los  libros  de  nuestra  santa  Madre  en  su  cabecera ,  y  los 
leiaestaodo  pora  morir,  hasta  que  le  laltú  La  vista  de  los 
ojos,  y  pidiúá  unbijosuyo,  llamado  Antonio  Velazquez, 
que  se  losleyerebaataáir  sualmaáOios.lo  cnalhiio 
con»  si  iiiera  la  pasión  de  san  Juan,  hasta  que  muhd 
muy  sanlAmenle. 

NÚMERO  22. 


Ai  uui  digo,  que  en  el  tiempo  que  conod  í  nuestra 
■anta  Uadre ,  vi  en  ella  muchas  y  muy  grandes  vÍT' 
tudes,  en  que  resplandeció ,  particularmente  el  conocer 
espíritus,  descubrir  el  estado  de  las  almas,  que  era  im- 
pQsiUe  podarlo  hacer  sino  por  revelación  de  Dios. 

Un  día  sucedió,  que  estando  eu  el  coro  con  las  demás 
religiosas  en  este  dicho  convento,  después  de  haber  te- 
nida un  ralo  de  oración  les  dijo:— Encomienden  i  Dios  á 
don  Juan  Alouso  de  Uejia,  que  acaba  agora  de  espirar;  de 
que  las  religiosas  se  maravillaron,  porque  el  tal  caballero 
eslaba  en  Valladolid.  Luego  vinieron  cartas  como  habia 
muerto  el  dicho  caballero,  y  Ata  misma  hora, que  la 
sanUí  habla  dicho  que  acababa  de  espirar. 

Estando  las  religiosas  deste  dicho  convento  con  mu- 
cha pena  de  que  una  religiosa  de  esta  nueva  rerormacion 
Itatúa  perdido  el  juicio,  lo  cual  visto  por  nuestra  santa 
Madre  dijo : — No  tengan  pena,  mis  hijas,  que  el  Señor 
ha  dicho  que  no  la  tocú  en  el  alma ,  y  que  en  buen  esta- 
do la  cogió,  y  la  convenia  estar  asi  para  su  salvacioo;— 
b  cual  tuvimos  todas  por  muy  cierto,  y  la  dicha  reli- 
giosa murió  privada  del  juicio,  como  la  Santa  había  di- 
cho, que  le  convenía  estar  para  su  salvación. 

^eudo  yo  novicia,  le  Tul  i  jpdír  la  profesión  de  rodi- 
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Has,  y  ella  se  quedó  sín  hablarme  mirándone  mncno  ralo; 
después  del  cual  me  dijo: — Merézcala  hija,  quenoaeU 
quitaré:— Y  después penetrándome  el  corazón  dijo:— No 
me  parece  bien,  hija,  que  tenga  agora  esos  pensamientos, 
sino  que  se  deje  i  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  ^la; — y 
entonces  tenía  yo  grandesdesconsuelosinteríores,  nodá 
estado  de  religiosa,  sino  de  serlo  en  esta  tierra  y  casa,  j 
aunque  al  principio  me  causó  alguna  pena,  me  consoldi 
y  trocó  en  razón  de  los  pensamientos. 

Otra  vez  me  dijo: — ¡Qué!  ¿tan  contenta  está, hija.de  las 
mercedes  que  Dios  le  ha  hecho  T— y  respondiendo  yo  que 
muellísimo,  prosiguió  diciendo :  —Pues  mire,  hija,  qu» 
dé  muclias  gracias  á  nuestro  Señor ,  y  sea  muy  agrade- 
cida á  su  Majestad,  porque  le  ha  sacado  de  grandísimos 
peligros,  mayores  de  los  que  ella  puede  entender; — con 
locual.me  infundid  Dios  una  luz  particular,  porqueOM 
pareció  que  había  conocido  todos  mis  pensamientos,  y 
temblaba  en  estando  delante  de  ella ;  y  estando  asi ,  ad- 
vertí aquéllos  peligros  de  que  Dios  me  habia  librado,  y 
vi  que  era  asi  que  no  medió  poco  en  que  entender;  7 
revolviendo  mi  conciencia  hice  algunas  confesiones  ge- 
nerales, con  lo  cual  quedé  muy  sosegada. 

Alxcuidigo,  que  de  lo  contenido  en  este  articulo,  lo 
que  sé  es,  que  habiéndose  levantado  de  la  cama  nues- 
tra santa  Madre,  y  estando  yo  en  su  cdda,  luego  Ifm 
se  salió  me  eché  yo  al  descuido  en  ella ,  y  fué  tan  gran- 
de ta  fragancia  de  olor  que  sentí ,  y  tan  suavísimo,  qua 
no  sé  fi  qué  poderlo  comparar  de  los  olores  de  la  tierra, 
mas  de  que  era  para  confortar  el  alma  y  la  vida  seme- 
jante fragancia,  y  desde  entonces  me  quedé  con  aque- 
llas especies,  de  suerte,  que  otras  veces  después  de 
muerta  be  sentido  su  presencia  por  sentir  el  olor  que 
procedía  de  ella,  lo  cual  me  sutedió  ratando  en  el 
convento  de  Consuegra,  que  Subiendo  por  una  escalera 
á  la  celda  de  la  madre  Ana  de  San  José ,  miqer  de  ex- 
tremada virtud  y  santidad,  ala  cual  dije:  — [Ay  cómo 
güeleaquiá  nuestra  santa  Madre  I— por  lo  cual,  ella  se 
jonrió,  y  aunque  entonces  no  dijo  nada,  mas  deanes  su- 
pe  que  entonces,  cuando  yo  sentí  aquel  olor,  habia  esta- 
do conellanuestrasantaHadre,yeste  olor  lo  han  sen- 
tido muchas  veces  otras  religiosas. 

NÚMERO  23. 

DMliradoBdaAD*  d«l  S*enmeiita.ileMcdlaa,cihii  tBlVni< 

i»  giiseUt  eludid. 

Digo, que  estando  yo  unavezcondeseosypensamíes- 
tos  de  ir  i  otra  fundación  y  salir  de  esta  casa,  sin  haber 
yo  dicho  nada  á  nuestra  santa  Madre,  me  dijo,  cono- 
ciendo mis  pensamientos  y  respondiendo  á  ellos: -.-Eso 
no;  no'sacaréyo  nunca  de  esta  casa  ila hermana;— y  co- 
nociendo yo  que  me  había  calado  el  pensamiento,  temí  y 
me  avergoncé  de  estar  delante  de  ella,  pensando  que 
como  me  Imhia  conocido  aquel,  me  conocería  otros.        ' 

Estandc  yo  con  nuestra  santa  Madre  en  estas  y  otras 
razones,  se  quedó  arrobada,  y  en  volviendo  me  dijo:— 
lOh.válame  Dios,  hija,  y  que  padece  de  verdad!  he  en- 
tendido, que  hade  venir  á  gravísimos  trabajos  y  enfer- 
medades;-; me  previno  como  me  habia  de  haber  en  ra- 
zón del  trato  de  mi  pemina,  para  evitar  las  enfermeda- 
des, y  D»  volvió  i  decir  ;  ratificarse  dos  ó  tres  veces 


Digitized  by  L.iOOQIC 


&ex 


úfilUS  t«  SUfTA  nstCsA. 


.■al»4MBMfad>iidid».  Gumplitseuf, porque dcD- 
tm  de  un  etvto  d«  tiofa  paids  Mto,  comencé  i  ez- 
fermatar  titíKjn ,  Iw  cuite  en  M  riios  Iw  que  dd 

.  be.edKleBnpidécAHoa,toi«asdeihuindot3tifaerte^ 
ialmopj  sitorJwaMiilB,  qttftOMdMfaertoS&quemB 

NOMBRO». 


Diga.qDeleoidaiiiráiMn^GMtalhdre,  qtia'e»- 
laadooDa'MECaafau  deTerqod  «MatimbraAda  nnes- 
tro  SeüoT  &  hacerle  mercedes  cundo  fundaba,  y  &r- 
le  avisos  de  lo  que  había  de  hacer ,  ;  en  esta  de  H»- 
dhia  DO  le  babia  dicho  na^ ,  ie  rebudió: — Qué  quieres 
que  te  diga,  hija,  de  esta  casa ,  sino  ^ue  toda  ella  se  la 
bMho  por  mSagro. 

Digo ,  que  siendo  yo  novicia  me  hallé  en  el  Capttulo, 
ipabao  e)  raaestn  faay  Padn  Fanadn,  ráiladar 
aiosUüeo,  «stante  en wte  convento  de  Hodini,  ifm  ft  Ib 
«tzon  geberoaba  en  ti  Doeslra  sauti  Madre,  fe  man- 
duque wsalíefa  MCepttuIovdiciéiiddaqae  en  prlort 
^1  ooDTonlo  de  te  Bncanncioo  de  ¿rila ,  f  estaba  ab- 
«alU  M  príataio  deats  cenvnto,  de  lo.  cual  sa  afli^ 
gióiiHidio,yiea)i¿<leldielioCapRuiao(nilBawiclaB 
wirelaacualetJbajo;  ytCMulttvÍMeroiijUonMBT 
afligida,  me  quedó  cod  tai»,  j  luega  ae  amjó  m  idíb 
lirazos,  badeado  una  eielmtaaeii  i  Dioa  Duestn  S^or, 
enestaiDaowa:— SemrQiHdeiiiiaeatnfitt  y  d&iñ 
alma:  veitme  aquf,  vuestra  atq ;  la  can»  cmw  flaca 
siente ,  mas  nü  alrnaatlá  proola^  fiatvotunta»  (as;  y 
con  esto  se  qued¿  ampiada  ea  mis  boBos;  ponlémlesé 
fUFosliotaneiuQDdfdoybtnnosiHiiKr,  ^separécit 
on  lo  de  aCuara  el  Se^,  (pw  esíabs  denl»  de  ju  -idteai 
y  cuando  volvió  dijoi— Oh,lúj8,  yquéflaqneíadeeóra- 
zon  Uoga ;  tráigante  unos  tzsffis  át  agóai—y  loe^; 
dentro  de  pocoa  días ,  {ué  é  hacer  ttl  oGoo. 

Digo,  que  sé  que  escribió  QUMtra  saiit>:Madiis  coa- 
tro  libros ,  el  de  su  Vida,  el  de  Camino  de  ptrfeeoioni 
Z,<u  Fundaciones  y  ¿of  Jforatíu,  los  cuales  se  ios  vi  ya 
escrabjr.  especialmente  vi  una  vez ,  eaUndo  escribien- 
do el  dt  Las  U»ad9sj  eittrandó  yo*  i  darle  un  recado; 
que  estaba  muy  embebida,  de  suerte  que  no  me  sÍik 
tió,  y  la  vi  con  an nwteoJnBamadtaroP  y  hermorisimoj 
y  después  de  haber  oidn  el  rasdodÜv^Úta^,  áMtu 
un  poco,  dÉjeme  escrebit  etlo,  quemebadado  el  Sakr^ 
antes  que  se  me  olvide;— lo  cutü  iba  esaibíaildo  am 
gran  velocidad  y  ain  parar. 

Digo,  que  yo  me  bailé  i  ao  muerte  y  alo  demás  que 
en  ella  sucedió,  y  me  dijo  el  padre  Iray  Dontíi^  Bh- 
mz,  y  lo  predicó  en  un  sermón  da  tas  honras  de  noee-^ 
tra  santa  Madre,  como  ocho  años  antes  profetiat  sa 
mueite,  y  qoe  liabia  de  ser  en  Alba  de  Tomes.  Le  mú- 
mo  supe  del  padre  Mariano,  y  delante  de  miel  padre 
Iray  Antonio  de  Jesús ,  acabando  de  ccad'agar  á  miestra 
santa  Hiidre,  puesto  de  rodillas,  la  dijo: — Maike,pida  al. 
Seiior  no  nos  la  lleve  ahora,  ni  nos  dege  (ao  presls;-<^ 
lo  cual  respondió: —Calla,  padre  jy  tú  lias  de  decir  eso? 
ya  no  soy  menester  en  este  mondo;— y  desde  entonces 
cemeuzó  á  d^ar  cuidados  y  tratar  de  morirse.  A  las  cio- 
CD  de  la  tvde,  tisjwia  de  5ui  f  raseiscc,  pidió  d  Saa~ 


tíáino  Sacramento,  Jesuíta  ya  tan  note,  ^uañoiepo' 
dfi  revdver  eo  la  cama,  sino  que  áot  rdigios»  h  fel- 
Titsen ,  y  D^íntraS  que  novema  el  Vütico  Coinemó  i 
AeciritodaslasreK^íosas,  poestaatasnianos,y  oaHÜ- 
grtQtaseDsusojos.— ÍfijaBmÍaiyseñafa>1iltn,porMMr 
de  Dios  las  pido  lengan  gran  cuenta  om  la  gñida  de  la 
Rq^  y  GonstitncianBs,  qu  si  la  gnsrdan  cod  la  pan- 
tualidad  que  deben,  no  ea  menester  (dn  milagioptfa 
canonizarlas,  ni  miren  al  mal  ejemplo  que  esta  mala 
monja  las  diO  y  ha  dado,  y  perdduenme; — y  en  este  pun- 
tadoertó  allegar  el  SentísimoSadraménto,  y  coa  estar 
tan  rtsidida,  se  levantó  encima  de  h  cama,  deiM^as, 
sin  ayuda  de  nadie ,  y  se  iba  aechar  dala*»  ft  tu- 
vieran; y  porifiadntde  el  redro  con  grande  IteffBOMín 
yie^lándor,  é  iidlanadaen  á  divino,  «rmcoogrude- 
mo«(racidti4í  eeplrituy  ategiís,  dijo  al  Señor  cosas  tas 
altasydívíoea.qae  á  lodos  ponía  gran  devKlon ;  entre 
otra*  leoidecir:— S^or  mío  y  esposo  m?e,  yaeii  lleuda 
la  bara  deseada;  lietnpo  esyaqaenoaveenxiÉ.'aatdo 
mloySe&or  mb,  ya  es  tiempo  de  emttaar-,  nmoi 
am¡  en  íks*  buena ;  eámplase  vuestra  fiiaiÉad',  yá  m 
llegada  la  hora  en  que  yo  salga  deste  destierro,  y  mi 
almagoce  en  uno  devofi  que  tinto  ha  deseado. — Y  sel 
peilado  no  la  estorbara,  mandando  en  obediencia  que 
caUafa,  porque  no  la  hiciera  mas  mal ,  no  cesara  da 
aquellos  coloquios.  Después  de  haber  recebido  á  nues- 
tn>  SaAor  le  daba  mudias  gracias,  porque  lafaaMa  bs- 
cho  h^  de  h  Iglesia  y  ponqué  mam  ea  ella.  Vuela 
veoeer^tia:— E^  Dti ,  SeSor,  soy  hija  da  la  Iglériv.-fi- 
dióle  peidon  «en  mucha  devoción  de  aus  pecados,  y  d^ 
oia: — Que  por  la  sangrede  Jesnoisto  babfadeKrsaln; 
~-Y  i  las  taligiosai  pedia  la  ayudasen  mucbe  i  triír  dd 
purgatorio.  Rapttia  machas  veces  aqneSosvCrsaa:  Sa- 
orJ|leiw»  D»  gfiritm  «mCrtitibtw,  «ar  «miriftfm  rtc. 
ffe  pn^'tctoi  nu  o /'ocie  luB,  eto.  Car  mwtAnn  «res  iH 
ms  Deut,  y  lo  voWia  eo  romsice.  Pregtmtáadeled  pa- 
dre fray  Antoniode  Jesús  si  quería  qaeXwaflHi  suevir- 
poá  ¿vüa ,  respondió :  —Jesús  ¿eso  haae  ds  (HUMitaT, 
padre  mío?  {Tengo  de  tenar  yo  ooBapr^iariaqdwB» 
kai^  caridad  de  daniw  unpoco  detíemir— Toda  aqsdi 
nocberepitill(HdieheiTei8os,yála  m^)aaa,diide 
Sas  FraUcisí<^  como  á  la*  sMe ,  seedió  de^  fado  co- 
mo pintan  ala  Madalem,  el  rostro  vuelto  hacia  las  IV- 
tigions^  con  m  Gríslo ,  el  (ostro  muy  MM  y  cBceo- 
dido,  on  Uta  faamMStfra',  queme  jMrtcH  »  ae  Ii 
lebia  vñt»  mayor  en  mi  vida ,  y  m  s6  á  donde  se  es< 
oondiemí  ¡astmgBs,  que  tenia  liarlaa,  poraer  de  tanti 
edad  y  vivir  muy  enfenna.  Desta  suerte  ae  estuvo  en 
oración  «m  grande  quietud  y  pai,  haciendo  algunas  se- 
ñas ^eriores,  ya  de  etKOgimiento,  ya  de  adnnntdon, 
como  si  la  hsblaim  y  ella  re^ioDdíQra ,  mas  con  gnu 
serenidad  todo ,  y  con  maravillosas  mudanzas  de  rostro 
de  encendimiento  é  inSamacton,  que  no  parecía  lioú 
una  luna  Ueua,  y  á  ratos,  dando  de  si  grandísimo  ohi,  j 
pMMveramlo  eii  la  oración ,  mu;  albcrozada  y  ale^, 
como  sonriéndose,  dando  tres  suaves  y  devotos  gañidos, 
como  de  una  alma  que  está  con  Dios  en  la  oración,  que 
apdnas  se  oían,  ^i  su  alnu  al  Stñor,  quedando  cm 
avenligBda  hermosnn  y  resplandor  su  postro  cono  m 
sol  encendido.  Antes  que  muriera,  11^  i  Is  Santa  b»- 
bd  de  taCruK,  quspediNia  gran  détor  de  ñbeM  ymi! 
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.dfrQJo^'f  cDgiéoddal«EiD*DOiilaSuU,  ■lUmóma 
vUspUEOBa^kcaheu  }  il  panto  quedó  litudft  to- 
do wnwL  Luego  que  nmiiií  besando  MU  piéi  Cirtiliv 
Bfiptüta,  cobró  el  ol&ito,([uehibÍapeidídO|  j  liatíú 
gnn  frigaocU  en  loa  pies  de  la  SuiU.  Todo  esto  tÍ, 

NÚMERO  n. 


■  PregBQluido  ;o  i  algunot  de  loa  iriigioeoa  totignoi, 
qoe  q^t  en  la  caun  que  las  le^poMi  no  tenían  püiot, 

.  Bftdgiirui  que  nuestra  santa  Hadn  lo  había  aleaoñdo 
de  auaatro  Señor ,  porque  las  inquielabaa  nudio  sn  h 
«ación;;  n^icaixlo  qiu  por  ^  no  fioubandeen 
IwinUgiali»  leüdiosos ,  ratpondiena  qne  '"'?i^fff^ 

.  pr^gmlado  á  uiestia  santa  Ibdre ,  dijo^  ellos  hombres 
IQO¡qi)B  lo  podrin  Uerar  mejor.  Lo  ciídoi  coatar  ádoi 
prjotas  de  esta  «miento ,  llamadas  Inés  de  Jen»  j  Ana 
de  ia  Encaniacion,  smbu  henoanaB  j  primas  ;  de  nue»- 
tnSMlSrjquesalteroaoiHiallade  le~ 


NÚlffiROXe. 


Ke»,  que  yendo  nuestra  santa  Ha^  desde  Uodina 
iA.TUa,l)BbÍadept8arporIaTÍIIadeAréTab>,7  aUes 
de  llagar  á  la  dicha  «illa,  mñ6  una  persona,  de  ka  que 

.  itwn«BsucoDipañb,adelBnla,  jleduoqoefMMila 
«&  da  Árenlo,  j  que  ballsria  tu  saosnleta,  que  te  lla- 
maba Alonso  GatébaD,queBeaadid>apaaBaBdo«n  im  so* 
.fortalfjr  le  dyese  qw la  madre  TnisA  nStna,  iba 
i  Moer  noche  en  aqotíla  villa ,  q«e  la  batease  una  po- 

..ladapara  si  j  parata  compás.  UeglSla  panoaay 
bailó  al  didw  clérigo,  á  donde  ia  santa  la  habin  dicfao, 
pafeináosa,  quedespuesqnesivoloqoeliabtapaBdo 
qjuedó  admiiido,  ;  lo  luTopor  proieda,  el  cual  me  lo 

'.  toati  &  mi  OH)  ouidia  admiración,  encaracienda  la 
nntídad  de.nneeti»  tanta  Hadra ,  7  etdidM  Glérígoara 
fumbnde  «uelia  opínionde  santidad.  Beapadóeenues* 

.  .tra  Sania  en  otie  de  an»  aüua  llamada  Ana  -de  ¥»• 
laKO.  ,  ■ 

Digo,  qne  be  sentido  mochas  Teoea  gian  soandad  y 
olgrnnlaaraüquiasáBniíeatimswlalladra,  paitloH 
lanneata  nn  dia,  que  en  esta  cata  dibanoa  el  hibÜÉ  i 
una  doncella,  que  lo  tenti  mo;  grande,  y  «  algwM 
dias  se  tiente  mas  que  en  otros ;  paro  siognianneal»  es- 
tes días,  que  andan  badendo  estas  inlmnaeioaes,  tanto, 
que  be  pensado,  que  como  auestro  Señor  la  qoitoe  ca- 
nonizar, quiere  qne  ae  muestro  mas. 

WÚlfEBO  17. 

Deüaneloa  itd  padn  fr*f  lain  d*  VMUIra ,  fNtUtm  tatlO' 

gade  t»  Onleí  dt  Pndleidortí,  )d  lo*  InÍDnaeida  itptJJa 

Digo,  que  tmgo  por  cosa  llana,  que  la  dotrina  de  los 
libi» de  la  unta  Madre,  no  la  podo deanzartma mu- 
jer por  solas  bieixas  natuiales  de  ingeniD  ni  «atendí- 
inÍBab>,,iíi)t)^  Iw  labnoitanl  da  Dtoa^  oomanioáa 


APÉNJUGES.  -^^mom  ¿HARTA. 


por  SH  espíritu ,  y  >ai  trago  la  dicbt  dotriotpdf  atit- 
líoa  y  aai^,  j  da  grande  utiUdad  y  prand»  part  loa 
bj)w  de  la  mStrnt,  y  oomo  tal  la  memcia  y  receto. 

V  si  por  eu^i^oB  aacnroenld',  que  una  Müoit  ca- 
lifiaada  deeRlaBreÍitoa,doaeellnymata,qnetepodia 
casar  confonne  i  hs  preodka  de  su  peíaona,  y  tenia 
paradlo  dote  bastante,  aiUo  por  baber  leído  ano  deles 
íilmt  de  la  dicba  tanta ,  que  pienso  en  el  de  Lai  Mora- 
<li»,  se  hin  religiosa  descahia  francisca ;  7  esto  rin  haber 
hablado  OKI  ninguna  monja  ni  Craile  descalza ,  ni  haber 
teudo  noticta  de  la  sanU  Hadie,  de  la  que  tvrfon  sn 
libro,;  no  se  hiu  Carmelita  por  bd  haber  eo  vpd  hh 
ffi  láligiatai  de  la  dicha  orden. 

ndHEItO  28. 


Digo ,  qoe  tengo  por  dflito  qne  anaitra  mía  Hidn 
tBTO  don  de  probda ,  porqne  estando  y«  ftitra  de  ler 
religiosa  deaodia ,  antea  mny  metida  en  galas  da  nraiH 
do ,  raiendo  con  mi  madre  i  tisitv  i  nueetia  Santa ,  y 
dpedirie  que  recibJeea  por  monja  á  ana  hermana  mia, 
sucedió,  qoe  contando  después  nontra  ssnta  Hadre, 
i  iss  religiosas  como  babia  «l^ido  para  monja  i  mi 
hermana,  djjo:— Yo  i  la  otra  quisiera;  mas  profese 
cala,  qaelue0O<K»diibiolra;~'diciéndoloporm[,lo 
cudtacadida¿,yloqae matas,  que faabüodomepre- 
gonlado  ai  quería  tu  nioiqB,yo  larc^ondl  que  no.En- 
tnues ,  me  dqo  unas  palabras  en  que  ow  dio  á  entender 
qoe  deíplM,  coando  lo  qniíiese  ser,  me  habia  de  costar 
mocha  dificultad,  y  asi  «uedió  también ,  pon¡ue>  an- 
duve madio  tiempo,  qne  creo  que  fueron  dos  años,  pi- 
diendo el  fadhito ,  y  estando  ooocertado  dos  Tecea  de 
dirmdo  en  Avile  y  en  eite  de  Medina ,  se  me  detbiio 
sin  entender  cómo,  batía  qne  después  foé  Oíos  servido 
que  lo  toonee  aquí,  habiéndose  cumplido  lodo  [o  qua 
nuaetn  a>uiU  Madre  dijo. 

NÚMERO  i9. 


Oigo,  que  enaste  convraln babia  unareligiota  da 
■Mfaa filiad,  caridad  del  bien  datas  almas  y  celo  ña- 
mada lioMdi  J»$m,  la  coa)  tenia  un  pariente  cléri- 
go, algo  divertido,  y  snpticando  á  nuestro  Seito-,  qn  lo 
reducieee  y  i  ella  le  diese  i  padecer  las  penas  del  pur- 
ptorio,  que  i  él  le  estaban  aparejadas;  lo  cual  foé  as!, 
porqtw  el  dicho  clérigo  se  recogió  é  hizo  gran  madama 
de  vida ,  y  la  dicba  Isabel  de  Jesús  comentó  i  padecer 
del  medio  cnerpo  arriba  tan  gran  fuego,  que  se  abrasa- 
ba, qnepanda  alma  en  pena,  y  era  en  tanto  grado  que 
no  se  pwde  .encarecer  :  no  podit  subir  loa  hábitos  ai 
tocas,  y  asi  te  aliviaba  de  elkn,  y  en  tiempo  de  gmt~ 
des  trios,  salía  i  donde  le  pudiese  dar  algún  poco  de 
aire,  por  aliviarse.  Sucedió,  que  poco  dti^ues  que  fui 
muerta  nuestra  santa  Madre,  vino  á  «te  convenio  el  pa- 
dre provincial  fray  Antonio  de  lesos ,  tí  cusí  traia  pues- 
to el  hábito  que  balsa  dejado  la  Santa,  con  el  cual  había 
andado  vectida,  y  didlo  i  una  religiosa  pan  qne  se  lo 
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idrMU»,  T  b  dMta  Inbal  d«  IMM,  MfQW  ont  nuga 
d«!  dÜAo  bilñfo,  yluegoMtflqaltfrtIdiotKilingQfio 
GSDtia ,  7  abnsatniéntDs  dM^  ^y  nnne»  Dui  lolinlió,  y 
todo  esto  lo  o[  JQ,  y  el  tie^  le  dvó  coa»  ealocee 
Iños. 

líOUERO  30. 


Digo,  que  habfs  un  hombre  Damule  PraneíMonaims, 
vecino  da  Rueda,  aldee  de  esla  villa ,  que  le  curaban  de 
eMemonitdo,  porqne  el  demonio  te  incitaba  í  <gi«  m 
ecbaae  en  nn  pozo,  y  c4ros  maleí  may  escamfaloxn.  Yo 
rogué  qoe  le  trajeeen  é  nmatro  ccnnento,  para  ponerle 
gunardiquÍB  de  noestn  sanU  Madre;  y  lúbíendo  ve- 
nido meidé  un  poco  de  egna  con  ana  raUqoia  de  lacar- 
ne  de  ta  $aata,  y  luego  que  ta  bd>ié  qnedd  boeoo  y  lano , 
h>  cual  dJjoi  dos  religiosas  deesMCMXeato,  yqaehw^ 
go  ijoe  M«6  «I  agua  se  le  babia  quitado  ua  pan  peeo 
ijtH  tenia  aouestai,  ybabia  quedado  Kfan  de  toa  mtes 
pensamieiitMj  con  qno  el  demonio  lo  pravocaba,  y  ba 
seis  aBoaqne  está  bueno,  y  enseñaldeagradecaiiieii- 
to  nos  batnido  afganas  veces  nn  corderino  y  otras  co- 
tas de  menor  cantidad.  Lo  mismo  me  aacediá  con  o(n 
I  Magdalena,  que  halHóndoLa  bedu  mu- 
~B  bBiI4 ,  y  decían  loa  que  la  eonju- 
roban  qna  tenia  siete  lagiODes  de  daoKKiios.  Puea  dán- 
dole yo  i  la  porten  deile  oonveoto,  Ihunada  Pranosca 
de  jñoB,  un  poco  de  agua  y  en  olla  deehecba  una  po- 
quita carne  paraquese  la  diese,  y  luego  que  labeind, 
qiwdósBDay  libre,  y  lo  estuvo  toda  an  vida, 

NUMERO  31. 


Digo,  que  bay  en  este  oRivento  un  radaiio  da  nues- 
tra santa  Hadn,  y  algunos  paños  manebados  con  ei  dieo 
que  sale  da  su  carne;  loa  cuales  dan  aoBTlBimo  olor  y 
en  nwefaa  abundancia,  y  lo  que  mas  he  notado  es  enun 
pedacioo  de  carne  de  la  Santa,  de  la  cual  sale  mía  gran* 
dlsima  frogancie ,  y  especialniente  en  algunos  disa  da 
algunos  santos  particulares,  como  el  da  an  Aguatm,de 
quien  tM  muy  devota,  y  el  de  san  Josef,  que  quiso  la 
Santa  tanto:  eneitssdtu,y  otras,  de  esta  manera  sala 
d  olor  y  bvguieía  mucho  mayor,  que  los  dsnásdias 


NÚMERO  32. 


Digo ,  que  vi  qm  en  vida  tenia  mxatra  aanta  Madre 
un  olor,  que  no  se  semejaba  á  loa  deaci  de  la  tierra,nno 
á  los  del  cielo ;  ki  cual  sé ,  porque  yíndole  yo  á  bablar 
umivea,  le  salió  del  pecbo,  un  olor  de  tan  grande  &a- 
ganáa,  queeicediai  todos  los  olores  de  aci,  el  cual  me 
GonfortAde  tal  manera,  que  hoy  me  dura  la  memoria  d^ 
y  me  consufHa  grandemente :  otra  vei  lavé  la  ropa  de  la 
Santa ,  como  es  túnicaí  y  tocas,  y  fiíd  tan  grande  el  olor 
que  de  ellas  aalid,  que  roe  dejó  í  mi  con  nn  grande  olor, 
al  modo  del  que  sale  agora  de  sus  reliquias,  el  cud 


olor  na  dnrd  en  mil  muM  y  wstfdM,  par  iVÉfllo  4e 
ujadiss,  sin  que  se  me  quítase,  «mque  rae  jMibt  las 
manos  y  acnlia  á  otroi  eieraeies  cocporalea ;  también 
enla  c&mi,  qnadoraia  la  Santa,  habiasiemive  auevia- 
mo  olar ,  d  cual  gosaroD  todas  ba  raligjons « porqu»  lo 
iban  á  olsr,  para  certifioane  de  b  verdad.  Babiéadaie 
idodesta  ó^nasslra  santa  Madie,  una  de  las  maulas 
que  tenia  ea  su  cama  rae  dieren  i  mi,  y  fué  tan  grande 
la  (ragnoa  que  echaba,  que  no  es  deciUei  y  ducd  iwr 
mea  de  dos  ó  tres  mesas ,  hasta  que  dequBS  de  mueita 
mandaron  que  se  recogiesen  sus  gobs. 

NÚMERO  33. 


Digo,  qneel  liempoqoe  no  gastaba  nuestra  santa  Mi- 
des en  oracitm  y  coeu  fomaaa,  lo  pasaba  va  laccioaí  y 
loe  libros,  que  especialDinite  leia,  «in  los  monlw  de 
san  Gregorio,  y  las  obras  delCartujaoo,  y  el  Abeceda- 
rio de  Osuna  en  la  subida  del  monte ,  en  las  obras  del 
[adre  bay  Luis  de  Granada,  ^rlede  tcrvifá  Muy  w*- 
trnnpbM  mundi,  y  las  vidas  de  los  santos.  Tiafaiidode 
la  pureude  nuestra  santa  Madre,  oi  decir  ¿los  santos 
(Pispos  don  Alvaro  de  Meado»  ;  don  fray  Diego  de  Ve- 
pea  y  al  padre  HariiDO  Vanguas,  al  padre  doctor  Fran- 
cisco de  Ribera  y  al  padre  Juliaü  de  Ávila,  los  mas  de 
loe  cuales  batnait  sido  ooofesotee  de  la  Santa,  quenas 
a  había  manchado  su  alma  ow  pecado  motlal,  i  st- 
hiendas. 

Estando  enAlbe,ciifenna  déla  esifeimedad  siiAmn- 
rió  nuesti»  santa  Madre,  sucedió,  que  mandaron  los  mé- 
dicos se  le  echase  una  melecina  de  aceites  de  la  botica, 
todos  de  malisimo  olor,  y  ti  tiempo  de  reoebiria.ce  der- 
ramd  toda  por  la  cama  de  la  Senta,  y  en  eelepunto  «ctx^ 
tó  á  llamar  la  señora  Duquesa  de  Alba ,  la  vi^,  que  se 
deda  doña  Marta  Cnriquet,  que,  coa»  la  tenia  poc  san- 
ia, venia  muy  á  menudo  á  visitarla  y  darie  la  ooimda  de 
su  mino.  Cotejóse  mucho  la  Saiita  por  ver  que  vesia 
á  tan  mal  tiempo,  por  caus  del  mal  dor,  y  yo  le  dije:— 
No  tenga  pena,  madre,  que  antes  buele  coa»  •>  hubiera 
rociado  oon  agua  de  ándeles.— Y  en  asij  que  oUa  otm 
gran  Ingancia,  y  la  Santa  respondió :— Alabado lea 
Dios,  hija;  cubra,  cubra,  porque  no  huela  mal  y  olenda 
á  la  Duquesa,  que  harto  me  holgara,  que  acá  no  vioien- 
— En  entrando  la  Duquesa  se  sentó  luego,  y  comenzó  i 
atffKcar  i  nuestra  santa  Madre,  y  juntarle  la  repa,  j  ella 
la  dijo:  —  No  haga  vuestra  excelencia  eso,  que  huele 
muy  mal ,  con  unos  remedios  que  aquí  me  tum  becbo;— 
lacual'respondió:  —No  huele  sino  muy  bien,  yantes 
me  pesa,  que  le  hayan  echado  aqui  dor,  que  do  perece 
sino  que  se  ha  derramado  aquí  agua  de  ángeles,  y  le 
puede  hacer  mal.— Y  como  yo  se  io  oi  decir  á  su  eioe- 
lencía,  raparé  en  ello,  j  me  pareció  que  era  milagro; 
pues  bsbiéndofie  deiramádo  aceites  pestUeroe  de  olor, 
no  lo  hubiese  malo,  tino  ante»  tal  como  se  ha  dicho. 

Digo,  qoe  lo  contenido  en  estu  dos  aiüetdos  lo  sé, 
cómo  y  de  la  manen  que  «i  eUae  se  cratiene^  poiqoe 
conocí  muy  hiena  doña  Guiomar  de  UUoa,  y  A  Joan  de 
Ovtlle,  T''*'''^'''"'"'^  A'""""''')  PBtIro  y  inadrede 
doD  tüomido  de  Ovalle,  sobrino  de  ROestn  santa  Madn, 
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i  nwdtido  porelh,  locutl  meroflrinon  mochu  ydi- 
nnx  TCcee  l«  nuodichoR,  tfirmándota  por  una  TÜdid 
muy  uenUda,  que  et  dicho  don  Gómalo,  BÍendODÍño, 
habia  moeito  de  h  ocuion  que  u  refiere  en  el  dk^ 
vUcolo, ;  que  Dueitn  mdü  Madre  le  habii  rematado, 
como  también  en  él  se  reGere ,  7  qne  dioeudo  la  dicha 
dona  Guíomar  i  la  Santa,  cdmo  ha  becho  Mto,  Tiéodola 
resucitado ,  porque  la  dicha  dona  Guiomar  se  lo  habia 
puesto  muerto  en  nis  brazos,  reapondió:— Calle,  no 
(«aboba,  ¿qué  quiere  eUaaaberT  do  tiene  queiaber  en 
eao.—Y  dándole  la  dicha  Santa  i  m  madre  d  Diík>,  que 
estaba  muy  ansiada,  la  dijo  ¡—Tome  allá  au  hijo,  que 
que  tan  muerta  estaba  ya,  j  tanta  barauuda  habia  por 
él.— Todo  esto  Bupe,  porque  los  dichos  me  lo  contaron, 
y  el  dicho  niño  me  solia  decir :  —Señora  Haría  de  San 
Francisco,  diga  vuestra  merced  á  mi  tía,  que  tiene  mu- 
eha  obligación  de  i>edir  á  nuestro  Señor  me  Ubre  de 
ofenderte  y  me  dé  la  salvtdon,  pues  roe  la  quitó  cuando 
tapoéiayoconseguir.— Y  siendo  yt>  sacristana  en  Alba, 
me  dijo  el  didio  don  Gonzalo,  siendo  gentil  hombre  del 
Duque  de  Alba,  que  llamase  i  su  tía  (que  entonces  es- 
taba aqal),  y  delante  de  mi  le  dijo  con  mudw  afecto: 
»-Hadre  y  tia  mia ,  encomiéndeme  á  Dios  y  pídale  que 
no  le  ofenda,  y  que  me  salve ,  que  está  muy  obligada  á' 
hacerlo,  puei  me  quitó  que  DO  gozase  de  mi  ttlracton  en 
mi  tierna  edad. — Y  dijo  otras  palabras  muy  tiernas  pues- 
tas las  manos,  y  entre  ellas  muy  arectoosamenls :— ¡Oh 
Madre !  cuántos  años  hubiera  que  estuviera  yo  goando 
de  Dios,  si  no  me  lo  hubiera  eslorbadol— Todo  lo  cual  vi. 

Preguntándole  yo  á  nuestra  santa  Madre,  que  cdoo  no 
gozaban  del  previlegio  de  no  tmer  piojos  los  religiosos, 
como  nosotras,  me  dijo:  —Calla,  hija,  que  ellos  ton 
hombres. 

Era  tan  grande  el  olor,  que  echaba  do  si  el  cuerpo  de 
nuestra  Santa,  después  de  muerta,  que  teniendo  la  puer- 
ta reglar  abierta ,  y  estando  alli  to^s  las  religtotaa  con 
noeslros  velos  y  vdas  blancas ,  y  después  de  haber  be- 
sádole  los  pies  el  señor  don  Sancho  de  Avila  y  caballo- 
roa,  eclesifislicos,  con  los  religiosos  y  órdenes,  y  la  gen- 
te del  pueblo,  y  mirándole  los  píes  so  decian  unos  á  otros 
(porqne  los  tenía  resplandecientes  como  un  nicar):  — 
Señores,  esto  es  oosa  del  cielo;  ¿  no  notan  este  olor  tan  di- 
Tino  qne  sale  de  asta  Santa?  Liguen,  lleguen  y  huelan, 
—A  este  punto  llegó  un  simple  hombre,  criado  de  nues- 
tra casa,  y  después  de  habeiia  besado  tos  pies,  delante  de 
todos ,  alzó  la  voz ,  y  dando  palmadas  con  las  manos, 
dijo:— iVálgame  Dios,  señores,  y  cómo  huden  los  pies 
de  esta  Santa  á  zamboas,  alimones,  á  cidras,  á  naranjas 
y  á  jazmines  I— oon  qne  quedamos  todos  admirados  de 
ver,  que  hubiese  advertido  tanto  aquel  simide. 

Digo,  que  estando}»  nula  en  la  cama,  y  mny  triste 
y  afligida,  porque  nuestro  Señor  se  había  liando  al  li- 
cenciado Salazar ,  colegial  y  catedrático  que  fué  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  cmhsor  que  fué  de  muntra 
santa  Madre  y  de)  convento  de  Alba,  homive  de  grande 
opinión  de  santidad  y  letns;  j  estando  yo  en  esta  tris- 
te» ,  por  paréenme  no  tania  quisa  guiaas  i  mi  ahna,  y 
ayodase  i  mi  aprovedomieato,  ■•  me  apareció  la  didia 
nuestra  santa  Hadre,  á  la  caal  vf ;  si  hié  con  los  ojn 
corporales  6  del  alita,  no  to  sé ;  mas  sf  que  )a  v!  distiñ- 
tameote,  y  ^  vdiii  con  eUt  d  Ucweiiito  dicho,  álot 


cnalea  conocí  muy  búa,  porqoa  nueatn  Santa  «enia  con 
BU  raisDio  hábito,  como  le  loostumfaraba  traer,  mas  traía 
alrededcv  del,  y  «a  todas  las  orillas  del  escapulario,  una 
orla  de  piedras  preaosai  y  perlas  Qntsiraas  muy  reblan- 
decientes, que  deslumtaratñn ,  y  la  misma  orla  traia  en 
la  capa  alrededor  de  ella ;  y  desde  bs  dos  puntas  de  ella 
hasta  el  cuello,  y  en  lu^  de  botón  ceo  qne  la  «olemos 
cerrar,  traia  una  broche  (rio)  laa  grande  odibo  la  ftbsa 
de  la  mano,  de  nna  piedra  preciosa ,  Uanca ,  á  manera 
de  diamante,  cuya  dartdad  deslumhraba :  el  color  Uanco 
de  la  capa  era  de  color  de  plata,  con  unos  fondos  naca- 
rados ,  y  d  velo  negro  en  nubodo,  á  manera  de  como 
cuando  auna  nube  negraenelcielola  hiere  e)  sol,  qual 
negro  de  la  nube  queda  muy  vistosa  y  resplaodecienle, 
y  asi  traia  él  dicho  velo,  y  también  oriado  de  paria*  y 
piedras  pnciosas,  y  su  rostro  bellísimo,  decidiendo  de 
sf  grandes  re$[dandores  de  gloria ,  con  semblante  muy 
apacible  y  risueño :  ea  la  cabeza  tnia  UD  corosa  da  tanta 
diierencia  de  perlas  preciosas  y  resplandecientes,  labra- 
da, que  despedía  de  si  tantos  resplandores  y  luz  á  todo 
el  cuerpo  y  vestido,  y  á  la  celda  á  donde  esto  acaeció :  en 
la  mano  traia  una  cruz  de  maravillosas  labores  hechas 
como  al  lomo,  cristalina ,  y  de-piedras  precio^mai,  y 
junto  i  ella,  al  lado  derecho,  veda  el  licenciacb  Sahaar, 
vestido  con  ornamentos  sacerdotales  de  tan  grande  ri- 
qoeía  y  bermoBura,  guarnecidos  de  perlas  y  piedras  ISO  ■ 
ciosas,  y  otras  cosas,  que  ezceden  nuestra  haUa  y  no  so 
puedut  ezphcar,con  rostro  re^andeciente,  agradable  y 
risueño,  tan  iHCn  abierta  la  corona  cw  su  coma,  que  pa- 
rada de  hilos  de  oro.  Todo  esto  vi  clara  y  dñtintaiiwn- 
le,  que  en  comeimedú  noche,  habrá  coaa de  veinte 
y  siete  años,  poco  mas  ó  menos ,  estando  muy  despier- 
ta y  atenta  S  lo  que  pasaba.  Y  nuestra  santa  Madre  hito 
cortesía  al  dicho  sacerdote  para  que  roe  bendijese,  y  él 
se  empachó  y  noto  quiso  hacer,  rogando  i  ladícha  Ma- 
dre que  lo  hiciese ;  y  habiendo  por&ado  dos  ó  tres  veces, 
vencida  como  de  la  obedienda  áá  sacerdote,  que  siem^ 
pre  la  dicha  Santa  ki  reverenció,  me  bendijo  con  la  di- 
dia  cruz,  dieiéndonie  con  palabras  vivas,  cloras  y  efica- 
ces, dietíntas  y  de  tierno  amor :— j  Qué  te  parece  cómo 
te  he  venido  á  consolar,  mi  hija,  y  te  tü  traído  í  tu  confe- 
sor, qne  te  consuele  con  ver  i&  glmia  de  que  goza? —Y  el 
dicho  od  confesor  rae  echó  k  bendición,  y  dijo:  —De- 
masada ha  sido  tu  trideza  y  sentimienlo  que  has  teni- 
do; acábese  con  esta  visita.- Y  luego  se  volvió  nuestra 
santa  Madre  á  hablarme,  y  me  dijo  con  grandísima  sua- 
Tíddd )  dulzura  algunas  imperfecciones  y  bitas,  repren- 
diéndome blandamente  y  dándome  saladares  avisos  para 
enmendarme ,  que  quedaron  estampados  en  mi  alma. 
Tamikne  á  echar  la  bendición ,  y  con  esto  desaparecie- 
ron ,  quedando  yo  con  muy  buenos  efectos  de  la  visión, 
b  cual  no  he  dicho  á  nadie  hasta  idiora,  que  b  hago  con 
juramento,  por  lerTicío  de  Dios  y  de  nuestra  santa  Ma- 
dra,  á  quien  me  pareoe  que  he  sentido  me  lo  ha  traído 
i  la  memoria  para  que  lo  dijese ,  comunicindolo  antes 
con  ti  confesor. 
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,  tHgo,  que  m  cuareata  y  tres  años  pooo  nut^  6  menqe, 
que  Jif  que  estoy  en  b  religioo,  ounca  be  listo  qoe 

..  (liagVw  lelígiosa  tenga  piojos ,  y  que  las  9»  del  sí^o 

.  entraa  leligíosas,  y  que  allá  los  criaban,  acá  no  los  crian 
ni  tienen  i  y  tí  á  uaa  npiick  deste  caaTeato,  que  se  lia- . 
maba  Bernardina  de  Jesús,  muy  principal  en  el  mundo, 

.  que  se  comenzó  á  tentar  para  salirse- de  la  rel¡i;ioo,  y 
luego. que  tuvo  la  dj<^  tentación  la  dio  una  ^n  plaga 
de  piojos,  que  la  duraron  por  espacio  de  m  as  de  seis  me- 
ses, basta  que  al  Gn  se  saÜÓ  deste  convento;  y  con  an- 
;  dar  cargaba  de  ellos  y  lavar  su  ropa  con  las  demás  del 

.  comenlo,  tí  y  reparé,  que  nunca  sa  pegaron  á  las  otras, . 
y  tengo  por  mtiy  nniveisal  este  milagro, 

HúiffiRoaa. 

iKelincloB  le Ii ■(dnltrii Krnitlltti, «B Kedlin 
Digo,  que  babrá  treinta  y  un  aüos,  poco  mas  ú  menos, 

.  9iBUeguidoaQe*trasaota,HadreiesteconTenlOjestsba 

.  «n  él  uD*  religiosa  llamada  Añádela  Trinidad,  que  tenia 
el  rostro  tan  malo  de  una  isipela  fnc)  y  otras  bincboip- 

.  nesi.que  los  médicos  temían  ae  le  habían  da  cancerar  las 
narices,  j  babian  acordado  bacsrle  dos  fuentes  en  ambos 
braios,  porque  el  mal  era  muy  gnnde,  y  con  calentura 
continua,  y  esto  b  padecía  desde  su  tiema  edad ;  la  cual, 
tomando  la  bendición  de  nuestra  santa  Uadre ,  y  vién- 

.  déla  asi  tan  láUgada ,  la  di^jo  tocándole  el  rostro  con  las 
manos :  —Jesús,  bija,  jqué  es  esto?—  Y  dindole  cuenta 
larga  de  su  enfermedad,  y  tocándole  el  rostro  con  las 

.  niBDOsla  Santa,  le  dijo: — Fíe  en  Dios,  hija,  que  Dios 
la  curaii. — Y  luego  la  dicha  monja  quedó  sana  de  la  di- 
tiía  enfermedad,  sin  que  le  volviese  en  toda  su  vida. 
Todo  esto  vi  yo  y  me  htdié  á  ello. 

Viniendo  otra  vez  nuestra  santa  Madre  i  este  con- 
vento ,  estaba  la  madre  priora,  Alberta  Baplista,  en  la 
canu,  con  grande  calentura  y  gran  dolor  en  uu  lado,  que 
decían  ser  de  cottado ;  y  subiendo  i  visitarla  la  Santa, 
la  dijo:— Jesús,  bija,  ¿y  estando  yo  aquí  está  eDa  mala? 
Ande,  levántese  y  bi^e  á  cenar  coRmigo.—  La  cual  obe- 
dedd  si  punto ;  j  locándola  nuestra  santa  Madre  con 
sus  manos,  y  abrazándola  en  la  misma  cama,  al  punto 
H  fiatió  y  levantó  sana  j  buena  y  sin  calentura,  y  cenó 
con  la  dicha  Santa  y  acudió  á  otras  obligaciones  de  su 
oficio.  Viniendo  el  médico  á  visitarla,  que  era  el  doctor 
polanco,  le  halló  buena,  de  que  se  admiré;  y  esto,  y  lo 
(lela  madreAna  de  la  Trinidad,  puUicaba  por  milagro, 
y  decía  ctKDo  esas  son  las  cosas  que  hará  la  madre  Tk- 
ñUá,  teniéndola  por  santa.  También  á  esto  me  hallé 
présenle. 

Digo,  que  echaba  nuestra  santa  Madre  de  si,  en  vida, 
soaviiimo  olor,  y  después  de  muerta  todas  sus  cosas  ha- 
cen lo  mesmo,  en  tanto  grado,  que  un  sudario  que  hay 
en  este  convento  en  que  estuvo  envuelto  su  cuerpo ,  y 
está  manctiado  de  aceite,  acaeció  que  llevándoselo  á  un 
enbrmo  á  petición  suya ,  se  lo  pusieron  y  vistieron  en- 
cima de  lai  carnes;  y  con  los  untos  y  otras  cosas  que  le 
hadan,  quedé  todo  maricltado  y  mal  tratado ;  tiajéronlo 
y  eatregdronmelo  á  mi,  7  viéndole  así  le  lavé ,  y  deapues 
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de  lando  quedó  con  taimanchas  del  olio  y  aceite  olorotó 
quel  dicho  sodarío  tenía,  despidiendo  dé  si  rauyfragnte 
olor,  sin  que  Tucse  bastante  el  baberie  lavado  (xln  qui- 
társelo, babiendo  quitado  el  aceite  7  manchas  a^aer»« 
tas,  que  traía  del  eniérmo. 
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Al  articulo  lxixi  digo ,  que  conocí  á  la  santa  madre 
Tebes'a  de  Jesi»,  de  vista  y  comunicación,  y  la  of  algunas 
palabras ,  á  mí  parecer,  deproreda,  porque  después  las 
he  vistocump[id35;porquebabrá  treinta  años,  queco- 
noel  á  la  diclia  Santa  en  la  ciudad  de  Soria,  á  donde  ha- 
bía ido  por  orden  de  doña  Beatriz  de  Biamonte,  mi  tia, 
á  fundar  un  monesterio  de  Descalzas  Carmelitas,  de  los 
que  la  dicha  Santa  iba  fundando,  en  las  propias  casas 
principales  de  la  dicha  doña  Beatriz,  de  la  cual  funda- 
cjott  eshiva  yo  muy  sentido  y  pesaroso,  por  parecerme 
que,  hadando  el  dicho  monesterio,  me  quitaban  lo  que 
esperaba  beber  de  la  diciía  doña  Beatriz,  que  por  lo  me- 
nos eran  quinientos  ducados  de  renta  cada  año,  muy 
trien  situados;  y  por  esto  me  enqjó  en  tanta  manera  la 
dicha  santa  Madre,  que  no  la  podía  ver ;  y  adelantóse 
tanto  mi  enojo,  que  pasó  á  indignarme  con  sos  religio- 
sas, y  duróme  esto  por  espacio  de  quince  años,  poco  mas 
ó  menos,  en  el  cual  tiempo  estaba  tan  fuerte  en  mi  in- 
dignación y  rabia ,  que  todo  cuanto  bueno  oia  decir  de 
ta  dicha  santa  Madre  7  de  sus  monjas,  me  parecía  mal 
y  lo  maliciaba  y  echaba  á  la  peor  parte ,  de  tal  suerte, 

3ue  aun  después  de  muerta  la  Santa  me  dio  la  diclia 
oña  Beatriz,  mi  tía,  una  reliquia  suya  por  tenerse  gran 
opinión  de  su  santidad ,  y  yo ,  dudando  de  que  Taese 
sania,  y  pareciéndome  que  todo  debia  de  ser  invención 
de  sus  monjas,  que  podría  ser  hiciesen  lo  que  hadan,  en 
sembrar  reliquias,  por  autorizar  á  su  fundadora.  Tomé 
la  reliquia  por  no  perder  el  buen  respeto  á  mi  tía,  y 
después ,  no  hadando  caso  de  ella,  la  perdí,  dándoseme 
muj  poco  de  ello ,  que  como  aboireda  7  había  aborre- 
cido á  la  dicha  Santa ,  nada  suyo  me  pareda  bien  en 
vida,  ni  me  lo  pareció  en  muerte ;  y  cuando  la  dicha  mi 
tia  me  hizo,  mandándomelo  expresamente ,  que  fuese  á 
visitar  á  la  dicha  Santa  fi  la  ciudad  de  Soria  á  los  dichos 
propios  casos  suyos  donde  la  tenia ,  ful  como  á  la  horca, 
porque  iba  con  el  mismo  enojo  y  rencor,  como  quien  iba 
á  ver  í  su  enemigo ;  mas  al  fin  la  vi,  por  no  desconten- 
tar á  la  dicha  mi  tia,  y  por  temer,  que  si  no  k)  hacia  asi, 
me  podía  quitar  mas  hacienda  de  la  que  me  quitaba 
Cuando  visité  á  la  dicha  santa  Madre  me  habló  con  mu- 
cho amor  y  afabilidad,  7  con  tan  gran  recato,  que  nunca 
se  descubrió  el  rostro,  sino  siempre  estuvo  con  su  velo 
ecliado  en  él.  Estuvimos  haUando  muy  buen  rato,  es- 
tando juntos,  sentados  en  un  escaño,  con  palabras  oniv 
espirituales  y  de  edíücacion ,  que  bastaban  á  componer 
mí  depravado  ánimo ;  aunque  por  entonces  nada  obra- 
ron en  mi  sus  palabras ,  antes  me  quedé  tan  rabioso  é 
indignado  contra  ella,  como  antes.  Haciendo  refleiioii 
muchas  veces  de  las  palabras,  que  eotooces  me  dijo,  se 
me  han  quedado  tan  estampadas  en  el  alma,  que  una  vez 
y  otra  vuelvo  i  mirar  y  remirar,  7  se  me  acuerda  que  tus 
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parecía  que  hsbia  perdido  de  tuciende  £  interese  tem- 
poral, délo  que  la  ¿cba  mi  tia  me  dejaba  de  dar,  por  ha- 
ber hecho  Ta  fundación  de  Descalzas  Cannelitas,  nuestro 
Señor  me  lo  babia  de  satisfacer  por  otro  camino;  j  de 
«sto  me  aseguró  la  dicha  santa  Hadie  coa  aquellas  pala- 
bras, en  Codo  lo  cual  no  reparé  ni  mehizo  mas  mella,  que 
Wuu piedra  ¿«n  na  madóo;  bastaque  pasados  los  quin- 
ce años,  arriba  diciios,  de  mi  indigoacion  ;  rabia,  oía 
aicediú  un  caso  que  luego  diré,  j  con  eso  comencé,  como 
,  qiuen  despierta  de  una  modorra ,  á  caer  en  la  cuenta  de 
lo  raal  que  babia  hecho,  en  haber  estado  tanto  tiempo  en 
'  aquel  error,  indignación  y  rabia  y  pensainienlo  perjud^ 
CisI ;  malicioso  contra  la  dicha  Santa  y  sus  cosas ;  y  de^ 
~  jjoes  comencé  á  revolver  en  mi  memoria  y  conibrir  entre 
ml^yestos  dias  en  particular,  lo  que  la  dicha  Santa  me 
dijo, ;  hallo  que  fueron  unas  palabras  profíllcas,  que  Dios 
me  ha  cumplido  largamente,  por  medio  de  la  intercesión 
cíe  la  dicha  santa  Madre ,  y  prosigue  en  cumpllmelas  í 
manos  llenas;  porque  de  la  manera  que  la  Santa  me  di]o 
que  Dios  me  había  de  satisfacer  por  otro  camino  el  inte- 
rese temporal,  que  perdía  por  la  razón  arriba  dicha,  todo 
esto  hallo  cumplido,  y  feo  que  se  me  cumples)  pié  de  la 
letra  ¡  porque  cuanto  i  lo  primero,  siendo  yo  un  hombre 
pecador  y  grandísimo  codicioso,  voigntivo  y  amigo  desE 
mismo,  y  que  bebía  los  pecados  como  agua,  de^ues  acá 
Qie  ba  reducido  y  dado  su  gracia  nuestro  Señor,  pues  de- 
jando todas  estas  miserias  y  Tanidades,  he  tomado  el  há- 
bito y  profesado  en  el  Tercer  Orden  de  Son  Francisco. 
Deseo  afectuosamente  no  ofender  i  Dios,  y  servirle  con 
presevcniDcin,  frecuentando  Sacrameatos.tratando  cuan- 
to es  de  mi  parte,  aunque  indigno,  solo  de  agradarle ;  y  á 
.  mas  de  esto,  he  sentido  cumplírsela  palabra  de  la  dicha 
sonta  Madre,  porque  en  mi  casa  he  recebido  particulares 
amparos  y  socorros  de  Dios ,  particularmente  en  b  espi- 
ritual,por  la  ínlercesion  de  la  dicha  Santa,  como  cons- 
tará de  lo  que  iré  diciendo,  por  lo  cuál  me  persuado  que 
tuvo  la  Santa  espíritu  profélico. 

Estando,  pues.conladíclia  mala  voluntad  y  malicia, 
.endudar  mucho  déla  santidad  de  la  dicha  santa  Úadre,  en 
la  viDade  Arévalo,  donde  al  presente  estaba  por  el  año  de 
noventa  y  seis,  pasado  el  dia  y  festividad  de  la  Pascua  de 
Navidad ,  estando  en  la  cama  con  una  grare  enfermedad 
y  peligro,  de  que  ya  me  di  por  muerto,  con  deseo  y  pn>- 
pSsilo  de  confesarme  generalmente ,  por  parecerme  que 
la  dicha  enfermedad  procedía  de  pecados;  y  habiéndolo 
comeniado  i  hacer,  á  lo  que  me  parece,  estando  una  no- 
che agravado  con  mi  enfermedad ,  en  sueños  se  roe  apa- 
reció la  dicha  santa  Madre,  que  la  conocí  muy  bien,  la 
cual  me  dijo  con  paiabrasblandas  y  apacibles: —Mucho 
lias  dudado  de  mi  santidad ;  pues  mira  lo  que  dice  el 
Evangelio ,  que  por  el  fruto  se  conoce  el  árbol :  mira  el 
que  yo  he  dado;— representando  extendidamenle  sus 
palabras  la  diclia  Santa  su  religión ,  j  la  virtud  y  santi- 
dad que  en  ella  Horecía,  deque  ella  habla  sido  causa,  con 
lo  cual  desperté,  trocado  itel  todo  mi  corazón,  creyendo 
que  verdaderamente  era  santa  y  que  estaba  gozando  de 
Dios,  y  que  me  babia  engañado  falsamente  eu  los  pensa- 
mientos pasados,  que  contra  la  Santa  habia  tenido,  que- 
'  dando  con  entera  aalislhccion  y  certeza,  y  muy  seguro 
~  de  ifue  era  santa  y  que  habia  sido  particular  inw  J 
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merced  la  que  me  bdda  bechó,  en  a^urecineme  y  dei  ■ 
engüajTOB,  y  detde  aqnal  punte  la  temfrperpatnma  y 
abogada,  y  me  comencé  á  encomendará  día  oranoá  loe 
demás  santos  canonizados,  y  la  hago  hasta  ibon  y  haré 
siempre,  y  de  aqneHa  visión  quedé  asombrado  y  tnuy 
contento  de  tenne  desengaitado,  y  aii  hizo  maravitlosoa 
electos  en  mi  ahna ,  porqne  conocí  qne  era  etiderezada 
aquella  venida  á  reformar  mi  conciencia,  en  raun  dal 
confesarme  bien,  y  hacer  cargo  de  las  malas  sospediai, 
pensamientos  y  rabias,  que  habia  tenido  en  todos  los  aílM 
arriba  dichos,  contra  ella  y  sus  religiosas  y  cosas,  estando 
con  tan  grande  ignorancia ,  que  no  hada  caso  de  ello  pan 
confesarlo,  ni  reparaba  en  el  mal  que  en  aqnedlo  habia,  y 
ns!  quedé  tan  advertido  con  la  diclia  merced  y  visita  de  la 
Santa,  que  me  confesé  largamente  de  todo  lo  que  alcan- 
cé, durando  la  dicha  confesión  algunos  días  coa  gran 
fruto  y  provecho  de  mi  alma.  Aeimesn» ,  en  sueños ,  por 
por  doa  ó  tres  veces,  despoeg  de  lo  suMNlicbo,  se  me  ha 
vuelto  i  aparecer  la  di^  Santa,  y  la  vi  con  hermosura 
tan  rara  y  eiquisiCa,  que  espanta ;  porque  me  parece  que 
no  iiabria  sido  en  toda  su  vida  tan  hermosa ,  y  no  sabia 
cAmopueda  ser  tener  ahora  tan  gran  hermosura,  que  era 
tan  eitraordinaria ,  que  no  hallo  palabras  con  qoe  po- 
derla declarar,  porqne  no  hay  comparación  en  las  her- 
mosuras del  mundo,  aunque  he  visto  muchas,  y  estas 
nunca  me  hicieron  reparar  comoaquelhi,  porque  era  ex- 
cesiva. Con  esto  desperté ;  y  descurriendo  sobre  lo  que 
había  visto,  quedé  con  una  rnidigencia,  de  que  la  didia 
Santa  me  aseguraba  de  la  excesiva  gloria  que  goza ,  y 
después  de  pasada  la  dicha  visión,  quedándomo  muy  ñu- 
presa  en  la  memoria  aquella  admirable  hermosura  de  su 
rostro,  que  fuéla  que  me  arrebató  y  llevd  tras  sf ;  y  estoy 
persuadido  á  que  es  verdad,  porque  á  mas  de  seiüficár- 
seme,por  ladicha  hermosura,  la  gran  gloria  de  que  go- 
zaba ,  me  lo  daba  i  entender  )a  alteza  del  conocimiento 
de  las  cosas  sobrenaturales  que  la  dicha  santa  Madre 
tuvo  en  esta  vida,  y  luí  grande  que  nuestro  Señor  la  co- 
municó de  sus  secretos  misterios.  Y  en  razan  de  ¿sto 
mismo,  que  se  me  asienta  por  verdad  en  mi  alma,  se  me 
aparecid  otra  vi  la  diclia  Santa  (si  Ihé  en  soeños  6  en 
vigilias,  eso  DO  lo  sé) ;  mas  de  que  estaba  como  trasportado 
y  suspenso  del  uso  de  los  sentidos ;  y  de  este  tiempo  me 
quedó  eslampado  y  escrito  en  mi  corazón ,  que  la  didia 
Madre  tuvo  la  luz  sobrenatural,  que  Dios  le  babia  comt- 
nicado  de  los  secretos  y  ravelacioDes  soberanas  que  tuto, 
no  por  medida,  como  á  los  otros  santos  de  este  tiempo, 
que  se  les  daba  por  tasa  y  como  por  resquicio,  sino  á  ven- 
tana abierta,  con  abandantisima  luiy  clari¿d  con  que. 
Dios  ilustraba  á  la  dicha  santa  Madre  y  la  comunicaba 
los  dichos  sus  secretos ;  y  en  consecuencia  de  ello  en  esta 
Vision  me  pusier(»i  por  ejemplo  i  la  beata  madre  Cata- 
lina de  Cristo,  religiosa  de  lasprimecas,  que  la  santa  Ma- 
dre recebió  en  esta  villa  de  Medina,  mujer  que  tiene  opi- 
nión de  santa,  y  me  dijeron  que  la  luz  sobrenatural  que 
había  tenido  la  dicba  Catalina  de  Cristo,  había  sido  como 
por  resquicio,  como  comunmente  con  todos  los  santos  d« 
estos  tiempos  lo  habla  Dios  hecho;  mas  que  la  que  comu- 
nicó á  la  dicha  santa  Madre,  i  ventana  abierta,  comoyi 
tengo  dicho,  y  quedé  muy  asentado  y  cierto  desde  enton- 
ces, deque  la  dicha  madre  Catalina  de  Cristo  tn  tanta,  y 
también,  desde  este  tiempo,  me  encotnienloidk  y  la  t«|k 
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eo  por  íntercesora;  mas  áémpre  cntíendo  que  la  santidnd 
de  la  dicha  sanu  madre  Temsa  di  ¡kívs  había  sido  sn 
coin[«racÍon  luajor,  á  la  manera  de  la  luz  mayor  que  le 
faí  dada ;  y  como  jo  he  tenido  tanto  odio  con  la  santa  Ma- 
dre ,  j  de^Mies  de  ella  coa  la  madre  Catalina  de  Cristo, 
i  quien  vine  i  aborrecer  con  mayor  odio,  que  á  la  dicha 
madre  Tkresa  ;  por  esa  ocasión  entendí  que  me  ense- 
ñaba Dios  la  cantidad  de  la  una  7  de  la  otra ,  para  que 
quedase  satislécho  7  enterado  de  la  santidad  de  madre  é 
hija,  de  cada  mía,  en  la  manera  que  era,  pare  que  como 
antes  las  habia  aborrecido  y  desestimado,  ahora,  cooo- 
<^iendo  su  santidad ,  las  amase  7  estimase  y  tomase  por 
abt^das ,  como  lo  he  hecho.  Asimismo,  en  sueRos,  tI 
una  muy  hermosa  espilla,  moy  alto  tí  cerco  de  ella,  todo 
i  la  redonda ,  dorada ;  y  preguntando  cnya  era  aquella 
capilla,  me  respondieron  que  ere  de  la  dicha  santa  Ha^ 
dre  y  de  sus  religiosas ,  qae  tenian  la  dicha  capilla  por 
habitación  7  morada ;  y  saliendo  de  la  dicha  capilla  fui 
lleíado  i  la  casa  y  monasterio ,  que  me  pareció  estaba 
conjnntú  con  la  dicha  capilla,  porque  todo  ere  7  servia 
pare  ana  misma  habitación  7  morada  de  la  dicha  Santa 
y  de  las  dichas  ralígiosas,  sus  bijas,  y  luego  vi  poner 
.  una  mesa  en  bajo,  asi  como  cuando  la  Reina  de  España 
niele  comer  en  bajo,  sirviéndola  sas  damas,  yvi  salirá 
lu  dicha  santa  Bladre  con  otras  religiosas,  hijas  suyas, 
qne  70  no  conool  en  particular,  aunque  muy  bien,  i  la 
dicha  santa  lladr«,  7  todas  ettas  se  sentaron  en  la  sobre- 
dicha eoesa  á  comer;  y  estando  sentadas  la  dicha  Santa 
7  las  demás,  tí  salir  de  lo  interior  de)  monasterio  y  casa 
co/^unta  á  dicho  templo,  á  mi  lia  dona  Beatriz  de  Beao- 
monta  y  NaTarra,  fundadora  del  dicho  monesterio  de 
Dcscalias  Carmelitas  de  Soria,  7  después  monja  carme- 
lila  descalza,  llamada  Beatrii  de  Cristo,  que  murió  prcv 
fesa  en  el  conrento  de  San  José  de  la  dicha  orden ,  en 
Pamplona,  7  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  no  se  sentii  en 
la  dicha  mesa  con  las  demás,  antes  apartada  un  trecho 
en  el  mismo  aposento,  donde  estaba  la  dicha  mesa,  qne 
en  mu7  claro  y  descubierto  al  cido,  pero  estaba  sen- 
tada aparte  i  vista  de  la  dicha  santa  Hadre  y  de  las  de- 
ais,  7  vi  que  en  la  dicha  mesa  se  sirvió  un  plato,  7  que 
del  plato  enviaron  de  la  mesa  á  la  dicha  Beatriz  de  Cristo 
tuperte,  7del  mismome  dieron  ycomi  del,  y  luego  me 
enviaron  mi  ¡dato  de  confitura,  no  sé  de  donde,  del  cual 
enrié  parte  i  la  dicha  mi  tía ,  porque  me  había  sabido 
muy  Úen,  yyolaamaba  macho,  la  cual  lorecebiú  de 
mu7  buena  gana.  Estando  en  esto  con  esta  visión  7  apa- 
rición de  sueños,  desperté  7  entendí  luego  toda  aquella 
visión  de  esta  manera :  Aquella  capilla  tan  rica,  alta  7 
venlanada ,  7  casa  7  roonesterio  conjunto,  denotaba  á  la 
mansión,  mwada  7  cuartel,  que  allí  en  la  igleaa  y  ciclo 
impéreo  tiene  la  dicha  beata  Madre,  como  patrona  7  funda- 
dore  principal  7  primera  de  I  a  reformación  7  descalcez  que 
ella  inUitu7Ó  acj  en  la  Iglesia  militante,  y  que  sus  hijas, 
bijos  7  raligion  tenian  ta  misma  morada  y  entraben  en 
el  mesmo  cuartel,  7  también  denotaba  la  grande  gloria 
que  ella  goza  y  los  de  su  religión  7  bijas  que  estaban 
con  ella ;  entendí  por  aquella  mesa  que  ella  7  sus  reli- 
giosas conian ,  que  en  la  meta  de  la  gloría ;  7  la  fhii- 
cíon  7  goto  de  la  vista  dan  de  Dios,  que  denotaba  el 
manjar  que  m  comia,  de  que  participaba  ta  dicha  Bea- 
trii  j  dichu  relfgiMVf  7  *1  ">t<v  la  dicha  mi  tia  aparte, 


participando  del  mesmo  manjar  que  las  demís,  ppro  no 
en  el  mismo  puesto,  sino  apartada  un  trecho,  se  me  de- 
claró 7  entendí  ser,  que  ya  la  dicha  Beatriz  de  Crí.<:to 
gozaba  de  Dios,  pero  no  como  la  diclia  santa  Madre  y  las 
demis  religiosas  de  su  mesa ,  porque  estas  se  le  habían 
aventajado,  asi  la  dicha  beata  Madre,  como  ellas,  por  ser 
vírgenes,  y  haber  sido  la  dicha  Beatriz  de  Cristo  casada; 
7  del  haber  participado  70  del  mismo  manjar,  que  se  me 
envió  de  la  dicha  mesa,  entendí  ser  favorecido  de  la  di- 
cha santa  Madre,  dándome  como  prenda  y  señal  de  mi 
futura  ^oría,  que  vendría  £  gozar;  por  la  cual,  la  dicha 
mi  tia  habia  de  estar  tan  gozosa,  que  le  habia  de  resultar 
de  ella  gran  gloria  acidental ,  que  eso  sinillcii  el  repartir 
70  con  ella  el  plato  de  confitun,  que  se  me  «ivió,  lo  cual 
lodohizo,  7  hace,  grandes  efectos  en  mí  alma,  á  veces  de 
gozo  7  consuelo,  7  á  veces  de  temor  y  recelo,  aunque 
siempre  me  ha  quedado  una  gran  esperanza  de  loa  bie- 
nes celestiales  7  de  los  favores,  que  la  dicha  santa  Hadre 
me  hace,  ha  hecho  y  ha  de  hacer,  y  sus  santas  compa- 
ñeras, con  ta  dicha  mi  lia ,  que  tanto  me  amó.  Asimes- 
mo  otra  vez ,  en  sueños ,  ae  me  apnreció  la  dicha  santa 
Madre,  sentada  í  una  mesa,  á  la  cual  conocí  clare  7  dis- 
tintamente ,  y  estaba  comiendo  á  solas  un  plato,  &  mi 
parecer  de  carne  cocida,  y  llegué  yo  á  la  mes  junto  i 
la  dicha  Santa,  la  cual  se  levantó,  y  me  dio  su  silla,  di- 
déndMDe,  qtte  me  sentase  en  ella  á  comer  do  aquel 
manjar,  de  que  ella  habia  comido  mucho.  Y  con  esto  se 
fué  y  desapareció,  7  70 quedé  i  la  mesa;  7  antesde  co- 
mer entendí,  que  de  aquel  manjar  había  de  comeryha- 
biadedejar,  y  ¿esta  sazón  vi  ala  dtclia  Beatriz  de  Cris- 
to, carmelita  descalza,  que  estaba  frontero  de  mi  y  como 
i  la  mira  de  lo  que  comia,  cqfno  si  me  contara  los  bo- 
cados, y  comí  gren  parte  del  dicho  manjar,  sentado  ala 
dicha  mesa ;  7  aunque  quisiere  comerlo  todo,  fué  forzoso 
dejar  del.  Y  en  esto  desperté  del  sueño  7  se  me  descu- 
brió brevemente  la  dicha  visión,  porque  enlendi  que  la 
dicha  beata  madre  Terbsa,  que  estaba  alli  sentada,  co- 
miendo de  aquel  manjar,  denotaba  y  Bínilicaba  lo  muclw 
que  comió  del  manjar  de  las  revelaciones  y  secretos  mis- 
teriosos, que  su  entendimiento  comió  entendiéndolm,  7 
que  el  didio  marcar  quería  nuestro  Señor  que  se  comu- 
nicase £  mi,  y  que  reconociese,  como  lo  reconozco,  que 
lo  recebía  por  mano  de  la  dicha  santa  Hadre,  y  entendí 
que  el  haber  estado  i  la  mira,  de  lo  que  comía  yo,  mi  tia, 
que  me  fué  mientras  vivióverdaderemadre,  en  el  amor 
y  la  crianza,  que  hizo  en  mi,  7  bienes  que  me  dejó,  si- 
nificaba,  que  aunque  comiese  de  aquel  manjar  de  reve- 
laciones 7  comunicación  de  secretas,  había  de  ser  i  vista 
de  la  santa  madre  Iglesia  7  de  su  censura,  como  mi  ver- 
dadera madre,  y  do  mas  ni  atiende  de  lo  que  se  confor- 
ma con  la  dicha  santa  madre  Iglesia.  Y  el  haber  sido 
forzado  á  dejar  del  manjar,  denota  dos  cosas:  la  uua, 
que  lio  todo  lo  que  Dios  revela  lo  puede  el  alma  abarcar, 
sino  que  siempre,  aunque  entienda  algo,  ha7  ma37mai 
qne  entender ;  y  mucho  ha  de  dejar,  porque  Dios  es  muy 
Edto  en  sus  pensamientos,  y  lio  puede  ser  entendido  dd 
todo ;  7  asi  el  hombre  ha  siempre  de  humillarse,  dindosa 
por  vencido,  con  reconocimiento  de  su  cortedad.  La  otra, 
que  entre  la  buena  semilla  qu&  el  sembrador  del  cielo 
tembló  en  su  heredad,  el  enemigo  sembró  la  dzaña;  j 
asi,  atmqne  entn  lai  cotai  qne  Oiía  comunica  n'empre 
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ia  su  parte ,  da  hnem,  umilh ;  ntas  el  enemigo  suele  bia  quiteño  va  mi  _ 
seinbrar  j  entregerir  (a  dza&a  de  la  mentira  j  Iblsedad,  que  mordumente  lodi» 
7  así  siempre  se  ba  de  Gomer  y  dejar,  con  el  exdmea  j 
aprabacion  de  loi  espíritus,  que  d^a  san  Joan,  de^onde 
eaqnégmnde  luz,  para  saber  cSmo  me  babia  de  habei:  en 
Eemejantes  ocasiones.  Asinesmo.  me  sparecid  la  dicha 
■anta  Madre  en  otra  ocasión,  con  un  Cristo  en  la  mano> 
¿  k  cual  coDOci  muy  bien ,  j  vi  que  iba  por  on  templo 
muy  grande  y  espacioso,  como  á  encontrarse  conmigo, 
y  mostfábaEcme  como  con  llanto  y  sentimiento  grande, 
muy  compasiva ;  y  asi  como  llegó  &  m!  volviú  las  espal- 
paldas,  y  salió  del  dicho  templo,  un  caioina  arriba:  yo 
entonces  entendí  que  la  babia  de  seguir,  y  as!  lo  bies,  y 
ful  siempre  tras  ella  un  buen  tredio  cuesta  arriba  y  como 
por  escalones;  y  habiendo. llegado  á  una  cuadra  alta  á 
donde  babia  una  cama  de  campo ,  la  dicha  aanta  Madre 
se  echó  á  la  larga  en  ella,  con  su  Cristo  en  las  manos,  y 
me  dijo^porque  me  llegué  junto  d  ella) :— No  hay  aioo 
morir.— Y  i  este  punto  desperté  it\  sueño,  y  entendí 
entonces ,  que  aquel  templo  era  la  santa  madre  Iglesia 
católica,  debajo  de  cuya  protección  están  todos  los  fie- 
les, y  venir  la  dicha  santa  Madre  con  el  Cristo,  denotaba 
tribulación  muy  grande,  que  yo  babia  de  tener,  en  lo 
cual  el  total  remedio,  que  babia  de  tener,  era  abr32arme 
con  Cristo,  como  la  dídia  Santa  le  traia  para  mi  ense- 
ñania ;  y  «I  subir  siguiéndola  por  gradas ,  denotó ,  que 
por  trabajos,  como  por  escalones,  se  iba  subiendo  al  cielOj 
y  que  el  camino  de  allá  era  ir  siempre  subiendo ;  y  el  ha- 
ber llegado  á  la  dii^ha  cuadra  me  fué  siniGcado,  que  habi? 
de  llegar  alo  sumo  de  sus  trabajos,  en  los  cuales  nome 
quedaba  otro  remedio  sino  extenderme  en  la  cama  de 
campo  de  la  cruz  grande,  que  me  esperaba  en  mi  fin  y 
muerte.  Y  asi  se  me  dijo  que  no  babia  sino  morir ;  y  el 
mostrarse  tan  compasiva  la  dicha  sasta  Madre  de  mis 
grandes  trabajos ,  me  diú  á  entender,  que  por  la  unión 
de  la  caridad,  que  los  de  la  Iglesia  triunfante  ücnen  con 
los  do  esU  militante,  tienen  por  propícs  los  trabajos  y 
dolores  de  los  de  acá,  y  así  se  compadecen  de  ellos,  como 
lo  hiw  la  Sanu.  Por  lo  cual  vuelvo  á  creer  y  tener  por 
cierto  que  tengo  á  la  dicha  beata  Madre  por  mi  patrona 
y  abogada  en  el. cielo,  por  cujas  oraciones  espero  rece- 
bir  grandes  mercedes,  y  espero  que  no  me  ha  de  des- 
amparar hasta  la  muerte,  y  agradecido,  estando  resuelto 
de  no  decir  mi  dicho  en  esta  presente  información ,  por 
so  obligarme  i  decir  nada  de  lo  que  declaro,  me  vine  i 
determinar  de  decir,  pero  fué  consultando  á  personas  gra- 
ves y  santas,  y  especial  al  padre  guardián  de  los  Descal- 
zos de  San  Francisco  de  esta  dicha  villa,  al  cual,  en  mí 
resolución  de  no  decir,  consulté  pidiéndole  que  lo  enco- 
mendase á  Dios,. y  me  diese  su  parecer  en  lo  que  debía 
hacer  en  esta  ocasión ,  porque  iba  resuelta  en  hacer  lo 
que  él  me  dijese  y  no  otra  cosa ;  el  cual  después  me  res- 
pondió, que  él  y  los  religiosos  de  su  convento, selectos  y 
de  mayor  opinión,  hablan  encomendado  á  Dios  el  uego- 
cio,  pidiéndole  con  oración  y  diciplina  les  manifestase  su 
voluntad,  y  á  todas  leshabia  parecida,  después  de  haberb 
mirado  muy  bien  y  ofrecídolo  &  nuestro  Señor,  que  dijese 
mi  dicho,  declarando  todo  lo  que  supiese;  con  lo  cual, 
animado,  vineá  decirlo, por  parecerme  que,  demás  de 
KT  grato  á  nuestro  Señor,  era  satis&cer  y  restituir  i  la 
iintá  virgen  Tenis*  y  í  am  ipoDJas  la  honra,  que  toa  ba» 
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U  articulo  viii  digo ,  que  «stando  yacan  oiu^  ffta 
tribulación,  ds  nuoen,  que  Bingunac^  b^iia  quina 
la  pudiese  quitar,  estando  una  ves  «I  araciúB  se  ma  apa- 
reció nuestra  santa  madre  TEacaí  m  Juus,  la  cual  me 
dijo  muchas  cosas  de  nuestro  Señor,  aseguriodome  ds 
lo  que  yo  temia ,  de  suerte  que  quedé  con  grandísima 
alegría,  quitadas  todas  tas  tribulacioiieB  que  tania,  para 
lo  cual  00  hablan  bastado  miulias  medk»  que  n  habían 
tomado ,  dijome  nuestra  santa  Uadre:  — Nuestro  Sft- 
Soi  me  ha  mandado  venir  á  consolarte,  y  me  ha  decla- 
rada tu  allícion.— Y  asi  que  no  temiese ,  y  alentándon» 
i  las  cosas  ds  la  virtud  y  servicio  de  nuestro  Seíior,  y  se 
decidió  diciéndome ; —Hija,  quédate  con  Dios,  que  yo 
me  vpy,  que  es  hora  de  oración  en  Avila,  como  a^  (y  ma 
parece  que  añadió),  y  no  quiero  ([ue  me  edieii  menos, 
y  sabe  que  estoy  enferma  cqa  cuartanas.—  Coa  esto  se 
Ibé,  dejándome  tan  consolada  como  antes  estaba  da  afli- 
gid. Entonces  no  sabíamos  en  este  convento  que  «slu- 
viese  enferma;  yeld)a£iguiflnte,á  loque  creo,  nos  vino  . 
carta  de  Avila,  en  que  noe  atisabao  de  su  enfermedad. 
Y  elenlender  yo,  que  fué  auestreiianta  Madre  la  que  sa 
rae.apaiecióiDteriormenle,  como  tengo  dicho,  fué  por- 
que ella  me  la  dijo  ansí :  y  después  de  pasados  muchos 
dios,  que  do  me  acuerdo, cuantos  fueron,  vino  nuesLra 
santa  Madre  al  convento  de  Toledo,  con  dos  comptrneías, 
y  yo  la  conocí  sin  haberla  visto  júnis,  sino  la  vez  que 
tenga  dicho.  Otra  ú  otras  dos  veces,  que  nnestro  Señor  . 
me  lii  mostró ,  mostrándomela  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento ,  á  lo  que  i  mi  me  parece,  me  la  mostró  nuestro 
Señor,  poniéndomela  comopordechadoy  perfeccioo,  da 
que  nuestro  Señor  la  hixo  estar  dotada,  i  la  cual  vi  oon 
grande  resplandor,  que  se  lo  causaba  nnestro  Señor,  que 
estaba  junto  á  ella,  y  particularmente  en  aquella  nsion 
se  me  díó  á  entender  el  grande  amor  que  la  dicha  Santa 
leniaá  nuestro  Señor,  y  cuan  agradable  era  i  lu  Divini 
Majestad. 

También  digo  que  en  vida  echaba  nuestra  Santa  muy 
suavísimo  olor  de  el ;  y  yo,  muchas  veces,  pus  gozar  del 
me  ponía  junto  á  ella,  sin  que  elht  lo  pudiera  entender; 
y  en  viéndome  se  enojaba  conmigo  y  decía:  — Qulleie 
de  ahí ,  no  crea  eso ;  —  ú  otras  semejantes  palabras. 
También  digo  que  estando  nuestra  Santa  enferma,  era 
yo  portera ,  y  por  el  mes  de  junio  ó  julio  nos  trajeran 
unas  granadas  de  limosna ;  y  llevándiráelaE  yo,  me  dijo: 
— No  las  he  de  gustar,  porque  las  ha  deseado  mucbo; — 
y  también  me  dijo  que  estando  reposando  le  había  pe- 
recido le  traían  unas  granadas,  y  que  tenia  mucha  n»- 
ceeidad  de  ellas.  Y  importunándole  yo  que  las  tomase, 
respondiú :  —Na  las  tomaré,  porque  es  amor  propio  por 
haberlas  deseado;  —lo  cual  me  pareció  mili^,  pue* 
sin  haberlas  buscado  nos  las  trajeran. 

Al  artículo  civi  digo,  que  estando  nuestra  Santa  en 
este  conven  to.vmo  una  persona  i  pedir  el  hábito,  y  la 
Santa  lu  H  le  quito  dar  ¡  y  deipoM  djjo  á  lai  idlgioiM 
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Hti  M  )»  iliaail ,  poique  no  podrá  llevar  tA  rigor  de  le 
Nli(tiMi.  Bb  morinido  te  sñla  hizo  tiota  ímpotnm- 
cton.  que  Itirriigiosuielo  dieron,  7  pn>feió;jBÍ  que 
dMpues  ba  viTido  j  vive  con  grandisiiDos  tralMijos,  j  los 
bi  dado  bien  grandes  á  la  religión ;  y  todo  por  no  pctder 
l!«far  lo  qiie  noestm  leyes  mandan.  T  babiéndi^  ran- 
dado i  otro  convento ,  ea  de  la  mitma  goerte ;  tanto, 
qi»  los  perlados  tratarm  de  sacar  breve  de  Sa  Santidad 
para  pasarla  i  otra  rdigioo.  T  dU  dice  et  todo  por  ha- 
ber entrado  contra  el  gtnto  de  la  Santa ; ;  qne  si  ella 
supiera  lo  qne  babia  didM  en  vida,  que  nanea  «itrara 
«n  h  reÜgieD. 

HÚMERO  38, 
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AI  articulo  vm  digo,  qne  tiendo  yo  de  diezy  wis^os. 
estando  en  casa  de  mi  padre',  tove  grandes  deseos  de  ser 
religiosa  de  San  Francisco  ¡  y  mi  padre ,  repognándilo, 
roe  tenia  encerrada  en  casa  sin  dejarme  salir  sino  á  oír 
mita  los  diu  de  Besta.  Y  un  dia  estando  en  oración  con 
modia  pena  de  ver  la  contradicción  de  mi  padre,  y  que- 
jindome  á  nnestro  Señor,  se  rae  aparecid  interiormente 
noeslra  santa  Madre  con  su  hábito,  i  la  cnal  ni  á  el  bd- 
bito  no  había  visto  en  mi  vida.  Estuve  on  rato  qne  no 
pude  hablar;  y  el  Guie  preguntó  qne  qné  quería  y  quién 
era ,  i  lo  cual  ms  respondiú :  —  Hija ,  no  eslAs  deacon- 
sdada,  que  tu  deseo  se  te  cnmplirA  y  serás  raonja  de  este 
hábito ;  --  y  que  era  Teresa  ds  Jisds  ;  con  lo  cual  des- 
apareció ¡  con  lo  cual  quedé  muy  cousoladig  Al  cabo  de 
algunos  días  me  importund  mi  padre  á  que  me  casase,  y 
qne  si  no  lo  hacia  me  babia  de  desheredar  y  darme  su 
maldición;  al  fin  lo  vine  á  hacer.  Testando  un  raes  des- 
pués de  casada  un  dia  con  grande  desconsuelo,  y  acor- 
dándome de  la  dicha  aparición,  y  que  ya  no  había  de  ve- 
nir á  eTeclo  lo  que  rae  habia  dicho,  ae  rae  apareció  en  la 
lorma  que  la  vez  pasada,  y  habiéndome  con  mucho  amor, 
me  dijo: —No  tengas  pena,  que  tu  deseo  se  te  cumpli- 
rá ,  y  será  presto.  —Pasados  algunos  raescs  cayd  enFor- 
mo  mi  marido,  y  estando  con  e)  mesmo  desconsuelo  y 
aDidon  del  estado  quo  tenia,  ol  una  voi  que  me  dijo; 
— Hote  desconsueles,  hija,  que  presto  se  acabará;  — 
y  ma  dijo  que  era  Tbiiu  DK  Jasot ;  y  yo  hasta  entonces 
no  tenia  mas  noticia  desta  religión,  que  la  que  he  dicho. 
Dentro  de  un  mes,  que  esto  pasó,  raurió  rai  marido,  y 
deallf  á  dos  raipadre,'y  antes  de  esto  mi  madrastra,  y 
luego,  dentro  de  cuatro ,  mi  hennaoo ;  todos  los  cuales 
habian  procurado  rancho  casarme.  Estando  después  de 
todo  esto  en  rai  lugar  ( qne  te  llama  Buitrago)  en  una 
iglesia,  vi  entrar  un  religioso  carmelita  descaíio,  que 
era  de  Pastiana,  y  vi  que  aquel  era  el  hábito  qne  yo  ha- 
bía visto ;  procúrele  baldar,  é  informada  dd  modo  de 
vida  que  Isnian ,  tomé  de  aqui  motivo  pan  ir  á  Alcalá 
creyendo  hallarla  allí.  Estando  en  una  posada  del  cami- 
no, puesta  en  oración,  v{  interionnente  una  procagioD  de 
monja*  y  frailes  de  esta  Orden,  y  en  medio  della  á  nuee- 
tra  anta  madre  Tsusa ,  la  cuál  me  ecbó  el  brato  so- 
bre lo*  hombros  y  me  dijo:  —Hija,  está  con  mncho 


consueto  y  perseverancia,  que  [tfeslo  u  te  eampliij  to 
deseo  y  tendrás  este  hábito  (3) ,  con  lo  cual  quedé  moy 
consolada.  Llegada  á  Alcalá,  y  estando  en  d  cooveola 
que  allí  hay  de  religiosos,  me  dijo  el  portero  que  un  re- 
ligioso me  quería  hablar,  y  que  fuese  á  un  confesonario; 
ido  á  él  me  dijo,  que  era  hombre  de  pocas  pslabrai ;  j 
•si  que  loego  me  diría  lo  que  me  impOTtaba ;  y  [dé  jqne 
por  qué  no  era  monja  canneliu  destalzaT  Yo,  mn;  ale- 
gre de  que  me  bttÜese  salido  al  camino,  le  di  parte  de 
mi  deanio;  d  cual  me  ibjo  que  era  negocio  de  mucho 
peso;  que  se  lo  dejase  encomendar  á  Dios,  y  me  reánasa 
•o  sus  manos,  para  que  hiciese  lo  que  fuese  mas  ser- 
vicio Buyo,  [do  que  fué  d  rdigioao,  y  estando  yo  coa 
esta  resignadon ,  of  una  vot  que  me  dijo :  —  Hija ,  re- 
sígnate eo  la  voluntad  de  ese  padre,  que  ese  ha  de  ser 
el  medio  pan  qne  te  to  cumpla  tu  deseo.— T  pregun- 
tando yo  que  quién  era  quien  me  baUaba,  me  re^KHidió 
que  TiiEsi  db  Jseds.  Vuelto  d  religioso  al  confesiooa- 
rio,  te  dije  te  determinadon  que  tenia  de  ponerme  en 
las  manos  de  nnestro  Señor  y  suyas,  d  cual  roe  dijo  que 
entendiese,  qne  él  babia  tenido  inspiración  de  nnesln 
Señor  para  que  tratase  con  mucha  instancia  de  que  yo 
fuesemonja.  Con  que  quedé  espantada,  porque  anadie 
había  comunicado  d  querer  ser  monja;  y  d  fin,  por  me- 
dio de  esto  religioso  entré  en  terehgion.  Saliendo  ate 
porterte  (como  es  costumbre),  el  dia  qoe  tomé  ei  tiábile, 
á  recÜÑrme  las  reUgiosas  en  procesión,  vf  artre  eUas  á 
la  postra  una  con  el  raismo  hábito,  muy  diferente  que  I> 
deraás ,  porque  de  sa  rostro  salía  mucho  respbiidor,  y 
la  vi  cabe  mi  todo  d  tiempo  que  duraron  las  ceresnonias 
de  aqud  acto,  sdvo  cuando  me  postré  en  tierra  pan 
qne  roe  dijesen  d  responso,  que  so  me  apareció  in!»- 
ríorraento ,  no  con  hábito ,  fono  con  mucho  naftaoáor, 
y  me  dijo,  que  te  que  habia  ido  conmigo  en  aqud  acto 
era  día,  y  que  era  Teresa  de  Jssns,  yotraa  patabns, 
animándorae  para  d  trabajo  de  la  Religión ;  y  pidiéodoto 
me  ayudase  en  los  que  se  me  ofreciesen,  me  dijo,  qoe  en 
ninguno,  que  tuviese  necesidad  de  consudo,  me  bltaha. 
Siendo  pues  novida ,  entrando  d  coro  con  macbo  cot- 
dado  de  ai  me  habian  de  echar  6  dejar  en  la  rdigion,vl 
ezteriormente  i  nuestra  santa  Madre  con  su  hábito,  qoe 
estaba  de  rodillas  detento  dd  Santísimo  Sacramento,  y 
me  dijo,  que  no  estuviese  ton  congojada,  y  qoe  aqud  cu- 
dado  que  trate  era  tenUciim ,  y  que  dte  me  cnm[dirte  te 
pdabra,  que  me  hahte  dado,  de  que  será  rdrgioaa  deesla 
Orden,  y  me  ayudaría  en  raís  necesidades.  Llegado  ja  el 
tiempo  de  la  profesión, paredéndome  no  en  dignadeelte, 
me  resolví  ano  hacerla,  y  di  parte  de  dio  i  te  pnon  y 
d  confesor ;  y  diciéodome  que  en  tentación,  no  butabt 
para  apadguarme.  Besolvime  de  enoomaodtrio  á  Dios 
muy  de  veras ;  y  un  día,  estando  en  d  coro,  deqnaet  de 
dos  horas  de  oradon,  y  pidiendo  á  [Noe  me  decteraae  sa 
voluntad ,  se  me  aparecíd  interiormente  nuetfre  laola 
Hadre,  ala  cudvideaentada  ente  siltedeteprion,  con 
su  hábito,  acompañada  de  muchas  del  mismo  modo,  y 
tniaen  te  manoderedia  una  Gnu,  de  te  cual  salte  mnd» 
resplandor;  y  estondo  asi  nuestra  santa  Madre  me  adeaitU 
i  te  proléñon,  y  yo  hice  ioleriwmento  toatree  mas,  y 
Inegokidemiacanlatond  Ti  Dtum  laadaHU ,  jvm 

(I]  Sito  til  tn  la  ouiIm  «a*  aarld  aanin  ititt  Main, 
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dijo,  qiie  con  mucdaíitliiiiWad  fuese  i  la  priora  jIr  pi--^ 
dicsn  la  profeaon.  Lo  cual  becho,  fui  ídmitida  fára  olliu 
DflHllIÍ'atgunosañosme  dio  una  enrarnieilad  de  gota 
arnlécllca  (ífc),  de  que  estuve  muy  apretada,  pnrn.i- 
b^'r^íme  subido  ata  cabeza,  y  estuve  diez  diás  fÍd  scu- 
tidfi  y  sin  comer,  i  lo  que  después  me  decían  las  reli- 
giosas. Después  jeslos  diaa  vine  á  estar  mejor,  aunque 
sin  lenerenterojuicio,  y  sinmomoría,  y  ciega, Jo  cual 
me  duni  nueve  ácmanas ,  habiendo  estado  antes  ilosto 
tullida  de  pies  y  manos.  Dábame  grande  pena  no  [wder 
salir  de  la  enrermerla  ti  oír  DJÍ^a,  y  vine  i  recabar  con  el 
padre  provincial  se  me  dijera  en  la  enfermRria,  dos  veces 
cada  semana,  para  recebir  en  ellas  i  nuestro  Señor.  Las 
dos  primeras  veces  que  sé  me  dijeron  sentí  gran  des- 
consuelo, por  no  haber  podido  ver  al  Santísimo'  Sa- 
crameiilo;  y  la  noche  antes  que  se  me  dijese  la  tercera, 
senil  tan  grande  alegría  y  concebí  tanta  esperanza  de 
que  babía  de  tener  vista,  que  lo  dije  i  las  religinsa'i,  las 
Olíales  se  reían  creyendo  que  disparataba ,  porque  el  mfi- 
dicD  decía  que  quedaría  ciega  para  sieroprc.  Eftando, 
pues,  diciendo  la  misa  sentí  tan  grande  consuelo ,  que 
parece  qoe  no  cabia  en  nil ;  y  después  de  liaber  sumido 
el  sacerdote  me  dio  el  Santísimo  Faeramenlo,  j  luego, 
d  mi  parecer,  me  quedfi  elevada,  porque  me  decían  des- 
pués las  religiosas,  que  me  habia»  dado  la  abulucion  y  no 
la  había  recibido;  y  estando  asi  vi  &  nuestra  $nnta  Ma- 
dre, que  níe  dijo :  —Hija, 'no  eslds  mny  consoladaT— y 
dicidndnte  yo  ¿que  cCmo  me  Iiabia  dcjadp  baliiéndome 
(lado palabra  de  no  hacerlo? me  respondió:— Hija, no 
he  Astado  olvidada,  que  si  has  padecido  ha  sido  pof  ba- 
bor asi  convenido,  y  yo  lie  estado  pidiendo  &  nuestro  Se- 
ñor te  diese  paciencia ,  que  si  no  te  Imbícra  socorrido 
no  la  hubieras  tenido.  —Y  dicííndole  yo :  — ¿Nn  veis. 
Madre,  cfimo  estoy  tullida ,  ciega  y  medio  imita ,  y  que 
dice  el  mÉdIco  que  no  hay  remedio?  Alcaniadme  de 
nuestro  Seíior  que  me  dé  juicio  y  viaia  para  ocuparme 
on  cos»!Í  de  sn  servicio.— A  lo  cual  me  rcepoiidij:  — 
Hija,  todo  se  te  conceder! :  llama  á  tu  confesor  (que  en 
el  qtie  liabía  dicho  la  misa)  y  dile  que  le  ponga  los  de- 
dos, con  qué  ha  abado  i  nuestro  Seíior  en  losojoü,— 
nkelo  Bsmar,'  y  diciendo  que  quería  renovar  mis  votos,' 
se  s.dieron  las  religiosas;  y  babííiidolo  berbo,  le  dije 
me  pmiese  los  dedos  en  (os  ojos,  y  antes  que  llégase  S 
ponérmelos  senil,  iine  nuestra  santa  Madre  me  poníalas 
suyos  y  las  manos  en  la  caben,  y  esto  senl!  etterior- 
menie  y  entendí  ser  ella  la  que  me  lasponía,  porque  me 
lo  lubia  piwnetHo,  y  después  la  vi  con  los  ojos  corpin 
rales  junio  á(¡  mi,  que  estaba  como  en  oración,  y  luf^go 
«losapaTecid.  V  yo  quedé,  desde  entonces,  con  Inn  hticna 
vista,  qoevoonhoramuchomejorqne  antes, porque  era 
alfío  •'ort»  de  ella,  y  quedí  con  mi  entero  juicio  y  mas 
cabal;  y  no  obstante  de  esto.dije  al  confesor  me  pusie- 
se Im  dedos  por'cnmplir  el  mandato  de  nuestra  i^inta 
Madre;  y  viéndome  después  el  médico  qne  me  curalw, 
qiipdú  admirado  y  asimismo  todas  las  religiosas. 

Todo  «ato  wto  lo  saben  mis  confesores ;  y  oliora,  por 
parerenne  ser  honra  y  gloria  de  f>íos  y  de  nuesira  San- 
ta,  lo  he  dicho  desla  manera.  Cuando  yo  totní  el  liíl- 
bito  tM  an  el  tiempo  en  qiie  nuestra  santa  Madre  murió. 
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Al  artículo  Liiivi  digo ,  que  he  oido  decir  que  por  n»- 
tos  de  nuestra  santa  Uadra  no  criamos  tas  nÚgiosaapio-,: 
jos,  lf>  cual  JO  he  etperJmenUdo,  y  para  cpoCimaaoa 
Úeslu  digo :  que  estando  dalerminadoa  los  prelados  tfe  ^ 
In^er.á  este  coQvcLnto.deptco,  una  xe|igÍosapv^  Palada,..' 
lo  citól,  por  ponsejo  de  mup^rson^  (de  quiqa;Pivecola  , 
poiIíáruDs  seguir),  lo  repugnamos  mucho  yo  j  lis  ina-~ 
dres  Constanza  de  Jesús,  María  Isabel  del  Sacrainento  y 
Catalina  de  Cristo,  y  luego  nos  llenamos  de' piojos,  y  la 
persona  que  f)OHConsejat«,  en  tal  vueera, que  loa  pe- 
dían barrer;  yadvirtiendoquelbemoserradafleDÍrcOD- 
tra  el  parecer  de  nuestros  superjares ,  nps  canfomffoiiís 
consusordinaciones,.yadmilimas'lapWlada,y  desde  en-> 
tonces  nuestro  Scñgr  nos  comeniú  i  limpiar  do  acuella 
ilimundícía,  y  después  acá  nunca  nias^lQsbi3.vista,j|0T. 
dondeentcndlserrailagro.  .  .„ 

La  mudro  Constanza  de  Jesús  dice  lo  0usmo;7.qu9, 
babííndoEC puesto,  por  cierta  enfermedad,  un  ped¿o  de  , 
liento  cosiilo  en  la  tiJníca  de  estameña,  criaba  alli  piojos^ 
tanto,  que  le  fué  forzoso  quíLírselo,  y  después  nunca  maí, 
los  sintió,  ni  tampoco  la  enfermedad  jpoi  qgien  £o  lo  ha- 
bía puesto.  .  ,,  ,  ,.  , 
»ÚllBBa  M. 

o.  Se  Tilo  blanco,  n  l»i  in- 
Onn*.  ' 

Al  articulo  cxvi  digo ,  q'ue  estando  yo  en  la  ciudad  de 
Huele,  v¡  en  la  ij^lesía  ni  padre  fray  Gregorio  Nacianceno, 
carmelita  descalzo,  que  calaba  conjurando  ú  un  endemo- 
niado, llamado  FrancÍM-o,  y  sacando  ui;aE  reliquias  se.las 
puso  encima  de  la  cabeza ,  y  |ue^6  comeozó  ú  dar  voces; . 
ypregunlándú1c¿qitequiénledubapeoa?d|jo:— Esalu 
Madre  es  quien  me  aflige.  —  Entonces  el  padre  le  pre- 
guntó ¿quií'n  es  e^la  mi  madre?  y  respondió:— Esa  Alm- 
mada,  esa  .Mmmada.— Asíinismo ,  en  la  tnísma  piudad, 
en  el  convento  de  nuestras  religiosas  vÍesconjurai,(ni:), 
á  otra  ntujer  llamada  María  Palomera ;  y  poni¿ndole  w 
retrato  de  nui'f  Ira  saiit;i  Madre  delante,  volvía  el  rostro  y.  .. 
se  quflbraiitaba  el  cuerpo,  por  nó  mirarlo,  daodo  mü,-% 
chos  gritos.  María  del  Nacimícnlo  dice  lo  mismo.  , 
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Oigo,  que  lieoidodecirála  mwire  María  del  Nacimien- 
to, comp^ifiera  que  Tiié. de  nuestra  santa  Madre,  que  fué 
la  Santa  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  cstaudo  en  uncon- 
vonto  con  suma  neresijad  de  ropa ,  les  enviis  u^a  seüora 
un  repostPTo,  y  la  Santa  no  lo  quiso  recebir,  aunque  era 
viejo;  mas  ilijo  que  no  era  .iquello  para  la  pobreza  de  las 
Diisi-alz-xs,  ni  conTormí'  ni  mudo  que  ellas  babian  menes- 
h-t.  Tam1)¡en  me  dijo  la  madre  Ana  de  San  Uartoloiné, 
(|iir[iorlacstrecbapobreza  que  guardaba,  mochas  veces, 
yeiido  en  su  compañía ,  no  lunia  que  darle ,  particular- 
mente cuamlo  volvía  de  Burgos,  quK  veiiia'cnn  muctia 
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enfennedad,  no  tan  otra  coa  qtw  poderte  dar  «do  niu» 
bigM.Ioi  cuales,  por  tener  nuestra  «nU  Hadremala 
l>  sargenta,  no  los  piído  ptar.      ^ 

NÚUERO  42. 
Ptclindan  <•  li  nidrt  IImIi  4e  Snt  loit,  en  Im  InfinaKloiiH 
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Digo,  que  ofcontarálas  madres  Haría  BautistajHa- 
ria  de  la  Cnu,  qae  ñeroo  arrobada  muchas  Teces  i  nue»- 
tn  santa  Hadre ,  y  particularmente  ud  día  est^tndo  en  la 
cocina,  con  nna  sartén  en  li  mano ;  y  también  que  otro 
día,  diciendo  nna  lección  en  el  coro,  i  23  de  jniito  (que 
celebrábamos  la  Gesta  de  losdiez  roíl  mártires)  se  quedó 
arrobada ,  y  que  después  babia  contado  la  dicha  Santa, 
á  la  didia  madre  Ifaria  Baptista  y  á  la  Condesa  de  Osor- 
no ,  como  se  le  hablan  aparecido  los  diez  mil  mirtires  y 
prometido,  que  en  tabora  de  la  moerte  se  hallarían  á  su 
cabecera  pira  Bevaria  i  gotar  de  1*  gloría. 

También  s¿  que  Iteró  un  trastada  del  libro  de  su  Vida, 
qae  escribió  nuestra  santa  Madre,  al  señor  cardenal  Quí- 
Kiga,  una  persona  con  curiosidad,  por  ser  enbmcss  in- 
quisidor general ,  el  cotí  hiio  que  los  inquísidcms  raaiH 
dasen  examinarlo  á  hombres  doctos ,  y  que  no  hallaron 
nada  en  ét  que  calumniar,  y  lo  dieron  por  bueno.  Y  en 
esta  ocasión,  yendo  nuestra  santa  Madre  i  bablaral  señor 
Cardenal  (sobre  otro  particular)  aconqi^ada  del  padre 
Gradan ,  le  dijo  su  iluslrisima :  — A  mis  manos  ha  ve- 
nido un  libro  sayo  que  se  intitula  su  Vida,  yo  le  he  hecho 
examinar  rigurosamente ,  y  no  se  baila  cosa  en  él  que  do 
sea  muy  buena :  d£  mochas  gracias  á  Dios ,  Hadre,  por 
ello;  y  en  verdad  que  yo  le  leo  algunos  ratos  desocupados, 
y  me  consuelo  mucho  con  él ,  y  en  todo  lo  que  yo  pudiere 
ayudarla  lo  haré  de  muy  buena  gana,  y  asi  acuda  á  mí 
con  sus  necesidades.— Todo  esto  he  oído  decir  al  padre 
maestro  Gradan. 

Asimismo  he  oído  decir  á  ana  persona  Gdedigna,  que 
estaba  un  gran  señor  destos  reinos,  una  noche,  con  de- 
terminadon  de  salir  de  Eucaaaidarseágustos;yeq)e- 
rando  se  hiciese  bon,  por  cuñosidad,  fui  á  tomar  un 
libro,  y,  entre  otros,  tenia  el  de  nuestra  nnta  Ha- 
dre, el  coal  abrió  inadrertidamente,  y  se  cebó  tanto 
en  sn  lección ,  que  mudó  el  propósito  qne  tenia,  y  com- 
pungió, qneiúndose  en  casa. 

También  he  oído  decir  á  la  madre  Mario  del  Nacimien- 
to, qud  padre  Gradan  mandó  i  la  Santa  escribiese  el  li- 
bro de  Lat  Horadas,  i  lo  cual  se  excusó  ella  mucbo,  di- 
ciendo, qne  para  qoé  habia  deesciebir  una  mujer,  dónde 
había  escritos  tantos  libros  de  santos  y  hombres  doctas. 
Finalmente,  forzada  de  la  obediencia,  lo  hizo. 

V  dice  esta  dicha  religiosa,  que  muchas  veces  solia  es- 
tar en  la  celda  de  la  Sonta,  cuando  los  escicbia ,  y  que 
veia  sn  rostro  con  mncbo  resplandor,  y  que  la  mano  la 
llevaba  tan  ligera ,  que  parece  era  imposible  que  natu- 
ralmente pudiera  escrebir  con  tanta  velocidad. 

También  oi  dedr  &  aquellas  madreit  primerss,  que  era 
nuestra  Santa  tan  obediente,  que,  estando  en  Hedina  del 
Campo,  le  mandó  nn  prelado,  que  dentro  de  tantas  horas 
saliese  del  diclio  monesterio;  y  no  obstante  la  poca  sa- 
lud que  tenia, por  no  faltar  en  la  obediencia,  y  no  agtur- 
darl  que  Nbascue  otra  coa  para  salir,  hiu  lomar  nn 


jumento  de  uo  agtiidor,7aifl'saIió4«lK£dbaT3a. 

También  oí  eonlar  al  psdro  maestro  firtj  Sütfft  da 
Janguas,  que  sendo  él  confesor  de  la  Sao(a  le  nxtíii 
un  libro  que  babia  escrito  lobie  los  GaBMra,  y  el  dicha 
padre  se  lo  mandó  quemar,  por  paraceiia  aoesawiñ^ 
una  mujer  escrUnese  sobra  loe  Cantan*,  y  ella  obede- 
dú  al  punto,  sin  pedirle  raion  de  por  qué  ae  lo  mandsh 
quemar,  y  después  estaba  el  padre  muy  apesarado  de  qoi 
le  hubiere  bedio,  porque  va  lenta  OMaBingtnia  coiM 
nuestra  saMa  fe.' 

También  oidedr  al  padre  Gradan  qtie.«íiw>  conlsm 
de  la  Santa,  supo,  que  estando  una  noche  nuestra  saoli 
Madre  para  bacer  cdacion,  se  puso  í  mirar  el  pan  qa* 
tenía  en  d  asieobi,  con  graiide  pena  de  verse  obligMlai 
haberlo  de  comer,  y  entonces  se  le  apareció  Cristo  ou» 
troSeúor,  y  se  b>  partíóypuso  en  taboca  j djia:— 
Come,  hija,  pasa  como  pudores, — y  otras  taun^  d*  < 


También  la  sucedió,  que  de^iues  de  haber  Cvndads 
con  tantos  trabajos,  d  convento  de  Bnrgm,  Ti«a  mi 
avenida  en  el  rio  tan  grande,  que  se  entró  e)ae«api»li 
ciudad,  y  d  convento  eetaba  todo  lleno  de  agua,  deUl 
manera,  que  biio  sacar  el  SantísüBo  Saenaneolo,  y  »- 
birlo  á  una  sala  alta>  i  donde  le  recogió  caá «vrel^ 
sas.  Los  del  lugar,  viendo  d  pdigro,  la  dierva  m^ 
que  si  qneriala  sacarian  can  barcas,  á  lo  cual  naguDÍH 
que  no  qneria  salir,  Y  movidos  de  U  compás^,  fone 
al  señor  AizoIAspo ,  que  era  don  Crislólfa)  Vela,  i  dm 
que  la  mandase  sdir,  y  él  dijo:  — Dejwi  TÚesau 
Jbsds  ,  qne  tiene  salvoconducto  para  salir  toa  coast» 
quisiere.  Estodijo,  estimando  ala  Santa comoipeiw 
na  á  quien  nuestro  Señor  hacia  tantas  mercedes.- 

Tambien  sé,  que  fué  dotada  nuestra  sania  Hadndd 
don  de  proleda,  particularmente  Ufando  algopaa  pei- 
spnas,  que  parecían  i  propósito ,  á  pedirla  d  faíbilo ;  w 
se  les  daba,  como  sucedió  con  la  madre  Madalaiade.S« 
Jerónimo,  que  queriendo  ser  monja  soya,  n$»  la  recibtá, 
diciéiidola :  —  Hermana ,  no  la  quiere  Dk»  para  moip, 
sino  para  que  le  sirva  allá  ñien  en  el  eiglo. — Cocoek) 
hace,  pues  es  tenida  ahora  por  mqer  santa  y  bnena  n 
la  corte,  donde  se  ejercita  en  mudias  okas  e^irítoalM, 
y  del  provecho  de  sus  prójimos.  Esto  me  to  contó  b  di- 
dia  madre  Madalena  de  San  Jerónimo. 

También  le  d  decir  á  la  madre  Haría  BaptisU ,  q«e 
habiendo  muerto  el  señor  Lorenu  de  Cepeda,  bennane 
de  la  Santa,  y  estándosele  quejando  de  qne  se  lo  hobie^ 
llevado  de  repente,  la  dijo  nuestro  Señw: — jHigoloM 
porsubien,yquéjasteI— Y  después dealgUMis  loesu 
se  lo  mostró  nuestro  Señor  con  mucha  ^ria ,  j  le  diyi 
el  dicho  su  liermano :  — Haa  os  apiovediaré  acá  que  alk 

También  contaba  esta  dicha  rdi^osa,  que  habieoJt 
muerto  en  Avila  la  señora  ddia  Joana  Brochero,  la  nui 
habia  dado  de  limosa  i  la  Santa  un  Cristo,  ae  le  apai«- 
dó,  después  de  muerta ,  coa  el  Cristo  en  ta  mano ,  dln- 
dole  las  gracias  por  d  beneGdo ,  que  le  había  becbs 
con  sus  oraciones,  por  cuyo  medio,  j  de  squdla  limos- 
na, estaba  gozando  de  Dios. 

También  o!  decir  al  padre  Gracian,  que  estank «a 
Sevilla  la  Santa,  con  tantas  persecudnies  coax>  allí  \a¡ñ, 
as  le  había  muerto  nn  gran  amigo  y  bienhecb*»-,  que  li 
favorecía  en  todos  tui  negocios  con  al  Rej,  |  quejia- 
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éoMÍe'lt'Statil  Anestn  S^or,  de  ^e  en  tiunpo  qoe 
tanta  oeeñidtd  tenia  dél  se  le  hnbiese  Uef  uto ,  sn  Ha- 
jestidle  teipondld : — Pliüómelo  f  conoedlselo,  porque 
ie  ain*iiú.-^Y4n  alU  i  (Ket  dñs  Tid  la  Sute  el  alma 
Mt«  Mt  «itígo  «OD  gnu  {¡lona. 
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Digo,  qoe  alendo  yo  novicia  en  esta  convento  de  Ha- 
bgon ,  pasó  por  aijal  nuestra  sanu  Hadre,  Tinieodo  de 
Setillí,  y  vid  otras  dos  ó  Irea  nOTitías  qtie  habia, ;  des- 
éé  arpíi  pasB  i  Toledo,  desde  donde  escribid  ala  madre 
Brísnda  d^San>os6  (queera  aqol  priora),  que  despidiese 
tal  novitih,  que  mera  á  propdsito  pan  la  religión,  pnv 
qae  había  de  ser  fnu;  enfeima.  Esto  fui  en  ensíoa,  que 
la  dicha  noTída  estaba  mnj  buena,  jacudiaá  todas  lasr 
ok»  de' la  religión :  para  obedecer  á  Ib  Santa ,  atmque 
con  peña  de  todo  elconvento,  por  ser  muy  agradable, 
.  lá  despiffieTm;  la  cual ,  en  aquel  mismo  aüo,  padeció 
mndk)  de  A)Ior  de  eoTSZOD ,  y  se  bíio  Mdrtfpiea.  T  asi 
IcHe  tenld»eiln  por  cosa  milagrosa  «i  materia  de  pm- 
fecla.  Asimismo  ol  decir  á  nnestra  santa  Madre,  qne  no 
eemsennnd  puerta,  qne  sale  hficiad  olivar  dote  mo- 
nesterío  ( y  esto  lo  dijo  i  la  madre  Jerdnima  dd  Bsptifta 
Shnto,'prfere  qneeraoitonces,  panqoelo  ^fCnilas 
demasqueviiüeían  despon  de  eRa, ;  asimismo  avisasen 
i  lüs^adAs  provinciales  para  que  no  lo  mandasen),  por- 
qúehabM  devenir  tiempo,  que  Dios  noviesealgunspeí^ 
sona  A  que  les  eercase  el  dkho  olivar  y  les  biciese  er- 
mitas dentro  de  la  didia  cena  ¡  y  asi  se  tuvo  cuidado  de 
no  cemrtá  eM'eola  ftwrt*  ni  deÁaoi^a.  Ahora,  en  este 
pi^^nle  ^,  ha  sido  nuestro  Señor  servido  se  cumpliese 
lo  que  dÍ}o  la  Santa,  porque  el  capitán  Francisco  de  Vat- 
veñle;  i«cino  dMta  villa,  baee  <  su  costa  la  cerca,  y  den- 
tro de  día  dos  ermitas ,  cfli  que  se  echa  de  ver  fi]6  esto 
prafecla. 

NÚUStO  U. 


Trigo,  qne  estando  anas  personas  religloas,  con  un 
oDribeordeRoes&asanta  Madre,  qne  no  me  acuerdo  del 
nombre ,  les  dijo,  qne  babia  oido  decir  i  la  Santa ,  que 
estando  en  un  convento  de  Salamanca  una  novída  para 
morir,  se  juntaron  las  religiosas  en  sn  celda ,  como  es 
costumbre,  j  entre  ellss  nuestra  santa  Madre,  que  se 
Bcerl'i}  f  lidiar  aqui,  y  viA á  Cristo  nuestro  Señor  en  la 
cabecera  de  la  enferma,  que  le  tenia  la  cabeza;  con  )a 
cual  vfsion  la  Santa  se  recogió  á  lo  interior,  y  suplicando 
é  Cristo  nuestro  Seíior  se  sirviese  de  hacer  aqno)  favor 
y  merced  de  hallarse  presente,  como  entonces  estaba,  á 
la  hora  de  ta  muerte  de  sus  hijas,  y  qne  Cristo  nuestro 
Seftdr  se  lo  habia  al>ec¡do,  siendo  las  religiosas  perfec- 
ttas  en  la  observanda  de  su  Regla  y  constituciones.  La 
,cna1  revelaciMí  conid  el  dicho  confesor  en  niieslro  con- 
cento de  Salamanca,  delante  de  las  madres  Isabel  de  Je- 
ins,  Juana  de  Jesús  y  Uarfa  de  San  Angdo,  i  las  cuales 
pe  iQsheoMo  yo  contar. 


Nútfimo  a. 


Digo,  que  decia  nuestra  santa  Madre  i  sus  religiosas, 
que  en  la  venereci<Hide  las  imígenes  le  ennensea  mu> 
dio ,  pero  no  con  guamidanet  ni  moldaduras  curiosas,  - 
sino  con  pobrera  y  decencia ,  porque  ayudaban  macho  > 
para  la  caridad  y  amor  de  Dios.  Y  vi  un  papel  escrito  de 
sn  mano,  en  que,  por  revelación,  le  mandó  nuestro  Se^ 
Bor  que  las  imágenes,  como  queda  dicho,  fuese  muy  fre- 
cuente entre  sus  hijas  la  veneración  de  eDas,  diciín'dole; 
— Miscristianos,  hija,  han  de  hacer  ahora  mas  qu» 
nunca  al  contrario  de  lo  que  los  herejes  hacen ,  porque 
en  este  tiempo  roas  en  particular  se  destruyeron  loa 
templos  y  se  deshicieron  tu  imigenes. 

NÚMERO  49. 

Deelinilaa  M  pllrt  mitUro  frijCrltUbil  deSanlolU,  dlla 
órács  da  Sn  Apiiii  (ricirta  imtn\  que  tnf  dt  elli  «a  I)* 
pn(tadul*niidMr  ColMli,  Tqia'ilitlí  poiit^fantl 
(lai*  CmmUí»  i»  TrMte),M  lu  InfMSKlaM*  i»  BiriM. 

AI  LVi  artícnlo  digo,  que  he  leido  los  libros  de  la  santa 
Madre,  y  que  «s  su  dotrina,  á  mi  parecer,  tan  alta,  qua 
es  mas  que  adquirida  por  industria  humana ,  y  asi  en- 
tiendo por  su  santidad  y  excelencia  de  su  doctrina,  que 
tuvo  particular  alumbramiento  do  Dios,  por  medio  de  la 
oradon,  para  escrebiila;  y  sé  que  su  doctrina  es  muy 
sana,  cattiica  y  proveclioái  á  la  Iglesia,  y  que  de  elb  se 
han  seguido  y  siguen  muy  gran  provecho  A  las  almas,  y 
quemncbos  religiosos  leen  tos  dichas  libros,  y  yolos  ha 
leido,  como  escritoi  por  una  Santa,  í  quien  tengo  en 
grande  veneraciim  por  haberla  tratado  muchas  veces. 

NÚMERO  47. 

.  Mdineln  Id  pin  mtttln  fnf  Idid  daNInnia,  leclaids 
IMoiI*  aa  d  cdtfla  le  Sn  If  IcDlli,  de  !■  órdin  d<  Sia  AfBS- 
ilB,nBirf<w,aBluIiIamtclMti  d* «qudí elndid. 

AI  Lvi  articulo  digo,  qne  la  doctrina  de  la  santa  Madre 
escrita  en  sos  libros ,  ¿  lo  que  yo  entiendo ,  es  de  los  mas 
subidas  y  altas,  que  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  y  que  ascede 
i  todo  ingenio  humano,  en  muclias  cosas ;  de  suerte  que 
parece  mas  ínfundida  por  don  particular  de  Dios,  que 
adquirida  por  las  fuerzas  de  un  ingenio  de  una  Haca  mu- 
jer, y  aun  del  de  un  hambre  ejerdlado  en  estudios  lar-- 
goE  de  Teulugla  y  espíritu,  y  esto  sé  por  haberlos  leído 
muchas  veces ;  y  qne  no  tan  solamente  es  la  dotrina  de 
los  dichos  libras  santa  y  catúüca,  mas  di  las  mas  pro- 
vediosas,  que  al  presente  tiene  la  Iglesia  de  Dios,  porque 
sé  que  todos  cuantos  hombres  la  leen  salen  aprovedia- 
dos  en  virtud,  y  asimesmo,  queen  las  religiones  ( parti- 
cularmente en  (a  mía  de  San  Agustín],  no  hay  hombro 
que  desee ^ravecfaarendestadode perfección,  quena 
tenga  por  norte  los  dichos  libras :  y  he  oído  decir  á  mu- 
chos religiosos,  que  tratan  de  espíritu ,  que  con  ningún 
hbro  se  les  aviva  y  enciende  masque  cania  dotrina  des- 
tos,  y  por  tenerse  experiencia  de  este  aprovechamiento 
^neral,  es  costumlnv,  ya  muy  recehida  en  todos  los  no- 
viciados de  lai  nüBicmes  ob»minles,  y  principahnenlq 
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eiibiuia,  leerse  de  eomanidadliHdichog libros,  jpra- 
curar  qtw  ningún  uotícío  en  particular  esté  sin  ellos. 
Y  lamltieii  coiMci  á  la  madre  Teresi)  de  Jesús,  ;  scfjun 
e)  pidro  maestro  fray  Agustín  Antolinez,  de  mi  sagrada 
religión  (catedrático  quo  til  presante  es  de  prima  de 
Teulitgla ,  en  Snhm.inca ,  liombre  de  conocidn  Tirtud  y 
letras),  que  es  tan  grande  la  Te  que  tiene  en  ia  santidad 
de  la  santa  Madre,  que  la  ha  escogido  por  parlícutarad- 
Togada. 

NÚMERO  iS. 


Lo  que  acerca  del  articulo  lti  sé,  es,  que  tadolríiia 
de  los  libros  de  la  s^inta  Madre  es  tan  eicelcnlA  y  sobe- 
rana ,  que  si  no  es  por  dictamen  del  E^irítu  Santo,  no 
ec  pudiera  alcanzar  por  otra  diligencia  ni  estudio.  Y  sá 
que  ha  heclio  grande  proveclio  á  muchas  personas,  y 
que  ninguDB  deja  de  alaljarla;  y  yo  liá  veinte  años  que 
tengo  los  libros  de  la  diclia  Santa  por  guia  y  maestro  en 
los  ejercicios  de  oriicion ;  y  asi  con  particular  aHcion  la 
Han»)  mi  Uaestray  Madre,  y  me  han  dado  mucha  luz  para 
ml};uiias  almas,  que  he  tenido  ú  mi  carga,  y  también  gran- 
de ánimo  para  romper  cou  las  dificultades  que  sentía  á 
los  principios,  en  el  ejercicio  de  la  uracion,  y  después  que 
los  leo  lie  sentido  noLtllc  emnicnda  en  mi  vida,  y  ánimo 
para  perseverar  en  la  oración ,  y  brío  para  alcauíar  las 
virtudes,  y  algunas  veces,  en  su  lección,  se  regala  mi 
abna  ó  interrumpo  en  lágrimas  con  (uucha  suavidad.  Y 
asi  digo,  que  no  solo  tengo  la  diclia  dutrina  por  sania  y 
católica,  mas  muy  provccliosa  ú  la  Iglesia,  y  que  se  lian 
seguido  maravillosos  rr|los  y  múdanos  de  costumbres. 
Y  si  lodo  el  mundo  me  persuadióla  lo  contrario ,  no  lo 
creería. 

Al  articulo  lxuvi  digo,  que  habiendo  oido  decir  d 
un  religioso  desta  Cartuja ,  que  con  una  reliquia  que  se 
había  puesto  de  la  madre  Teresji  DE  Jtsus,  con  esperanza 
de  que  por  su  ma:w  pcriBÍtíría  nuestro  Señor  no  criaso 
piojos ,  y  que  habiéndola  traído  dos  años  no  había  sen- 
tido ninguno;  y  yo  con  la  misma  fe,  otra  reliquia  que 
tenia,  nio  la  puse  en  un  lado,  y  he  hallado  cierta  la  re- 
lación del  religioso;  porqrie,  con  criar  mticlios,  especiai- 
mettle  en  el  silicio  que  traemos,  habrá  ucfio  mesiis  poco 
mas  ó  menos  que  lu  traigo,  y  no  los  he  criado. 

NCUERO  40. 


Al  artículo  ci  digo,  que  os  pública  voz  en  toda  España 
tenor  á  la  santa  madre  Teresa  ds  Jesl'S  por  madre  y 
fundadora  de  la  nueva  rcfonnacion  de  Carmelitas,  asi 
frailes  como  monjas,  sin^uu  en  esto  haya  contrailicion 
alguna,  la  cual  reformaciou  tengo  |>0r  obra  milagrosa,  y 
quo  no  se  pudiera  haber  hecho  por  industria  ni  fuerzas 
humanas,  aunque  so  juntaran  mw-Jios  piiticipcs  y  hom- 
bres poderosoí;  y  sabios  á  Inccrla,  £Í  mi  interviniera  par- 
tícidar  favor  y  gracia  de  nuestro  Señor,  como  gd  esta 
obra  parece  twbcr  intervenido,  y  asi  se  eclia  de  ver  por 
el  «fecto  que  lia  hecho  y  hai'e,  por<jiie  consta  coa  evi- 


dencia haber  redundado  en  gran  stUidad  de  ibi  nÜgíM  j 
aumento  y  provecho  de  la  anta  Iglesia,  por  biocri«,<MU 
le  hacon,  muy  grande  lo«  dichos  reIi(;ioiM  coa  su  vir- 
tud, ejemplo  y  dotrina,  y  otros  miníOeriM  d«  madit 
utilidad  para  el  pueblo  cristiuo,  y  este  os  geoeralÍHii* 
concepto  de  todos  los  que  juzgan  piadosa  y  pradmie- 
inente.  En  cuanto  al  arúculo  cvi,  que  trata  de  la  dolriu 
de  los  libras  de  la  santa  Madre ,  digo ,  que  sieoipie  W 
juzgado  detla  lo  que  juz^  el  bi4naventmtdD  na  Bet- 
nardo  de  los  que  escribid  la  bienaventurada  santa  tlJ- 
dfigaidis,deloiiCuales4iio,  que  le  pareció  do  estar  tv 
crilos  con  invención  ni  ingenio  humano,  sino  iospirú^c 
por  espíritu  divino,  y  esto  misino  he  juzgado  de  losJt 
la  santa  Uadre ,  habiindolos  leido  iQucbaa  Tece&  y  q* 
uo  se  pudieran  eGcr«l>ír,  ni  se  escribieron,  cod  íngtü' 
humano,  aunque  ge  juntaran  para  ello  mucbort  hútn- 
bres  muy  sabios  y  de  graudes  iogeaios,  sino  que  se  «6- 
cribierun  con  sabiduría  iufuudida  de  Dios  y  (tarticolv 
inspiración  suya,  y  tengo  por  vudad  lo  que  U  misnu 
Santa  dice,  que  no  estudiata  ai  premeditaba  lo  que  i.^ 
biadeescrehir.sinoque  lo  escrebia  como  se  l«  ibaoj^- 
cicudo,  y  estando  mudias  veces ocuiwda  ea  coeaá  i^itf 
requerían  atención.  ¥  asimismo  digo,  que  la  dolriw  <¡r 
los  dichos  libros,  no  solamente  es  santa,  pía  y  caiu.i.'J. 
sino  quo  tiene  purticiilor  eCcacia  pora  mav«c  á  dcí'- 
cion ,  piedad ,  deseo  de  virtud  y  perfección  á  los  qui ;: 
l(«n ,  de  lo  cual  be  visto  mucliw  efectos  en  mí  iiiísk'; 
an  otras  personas,  quo  eiperimentan  notable  proitxJii; 
devoción  con  su  le:;tura,  que  parece  los  iodania  «•  ii 
amor  de  Dios  y  los  alienta,  para  aficionarse  i  boraoJii 
y  ú  perseverar  en  ella,  á  la  mortiücaeion  y  def4>i«oa  ^ : 
mundo,  y  i,  padecer  trabajos  por  amor  del  Señor,  de  inr 
do  lu  cual  hay  innumerables  eiperieuciaa 

NÚM^O  60. 


Acf  rea  del  articulo  l  digo,  que  me  acuerdo  muy  bn'i) 
cuando  vino  aquí  d  fundar  la  santa  madre  Teres»  m 
Jesiis,  y  en  su  com^iañia  venían  dos  religiosos  OcscjIziv. 
que  era  el  uno  el  padre  maestro  fray  Jerónimo  Grácil') 
de  la  Madre  de  Dios ,  que  los  dos  fuitno«  ccdegial»  t.i 
Alcalá,  y  por  esto  muy  conacidog.  Üíjome  coniu  b  Sanii 
labia  venido  con  iiuiclias  enfermedades  en  «1  cainiu«, 
y  asi  que  la  fuese  á  visitar;  y  aunq^K  yo  no  b  conoi-n. 
fui;  ÉinformadodesuEenleniiedadcs(quearan  muchi< 
y  grandes), oiiicnú  por  enluucee  lo  que  peFociúcoDVfan' 
Visítela  al¡;iuiosdiaEen  la  cosa  de  Catalina  deTok^a,; 
por  no  tener  la  licencia  de!  snrtor  ArzobÍE|>o,  ni  peoSarú 
alcauziirlau  presto,  y  por  otras  incomodidades  que  ae  di 
hieran  ile  ofrucer,  so  determinaron  pasar  á  m  apasrnt  -  | 
<lel  hosiiital  de  la  Concepción,  que  c&tá  muy  cenca  de  ili  | 
casa,  con  la  cual  ocasión  la  comciicd  d  tratar  mas  lamt- 
lianDcnlo,  y  día  &  roniuaicarme  la  iieceüidBd  que  lenu 
i\i'.  casa,  y  yo  comencé;  d  Iwcer  algunas  diligencias  i  b 
acompañé  d  ver  algunas,  las  cuales  no  le  agtsdsnn.  Ai 
lili  venimos  d  i'esitlvor,  que  convenía  lomar  nos  qw  m 
esta  ciudad  llamaban  de  don  Joan  Uaiisiao,lacualiu< 
d  ver  la  Santa  con  algunas  de  sus  monjas,  y  les  p«r>-  ;■• 
sumamente  bien,  y  entre  si  se  conviiiícron  paia  tnu: 
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ie  la  compra ;  j  por  ^Mearla  otra4  rcl  iflinnps  mucho. 
secreto  lo  vine  yoá  concluir,  con  un  clérigo  á  cu<fe  car(!o 
estaba  Ih  venia  de  h  cesa,  en  mil  y  ii'ecicntos  ducados; 
masmo  ilijo— que  por  ser  para  ar)uellus  santas  religiosas 
perdería  dtet  dUcaikiE.  Y  como  la  Sania  se  hallaba  tan 
pitbre,  raparé  mucho  «t>  el  dinero ; ;  «u  esU  ocMion  Toé 
ciumto  nuestro  Señor  le  dijo,  cdfiki  ella  retiere.  ( |  Bn 
dinero  r^arast)  Yo  les  obect  de  pagárseles  «  00  k»  te- 
nían, 7  Km  daquedarmeDonlacasadeEpuesdealguDM 
SDOs,  quehuMennvitúlametla.si  nales  agradaba,  ües- 
piiPK  de  Inberle  dicho  esto  á  Is  senta  Uadre,  liiiaumat  i 
las  relesas  pwa  qae  vínfoscn  al  aposente,  á  donde  ella 
estaba,  delnis  do  un  raHo,  y  al  Qn  so  resolTÍeron  en  to- 
marla. Uamé  al  clérigo  y  escribano,  y  condutdo,  hici- 
mos las  cecríturaii  para  pagarla  dentro  de  bretes  diaa. 
Pasáronse  hiego  á  su  casa,  á  donde  comencé  yo  á  tratar 
tnndió  ala  santa  l[ailre,-y  con  tanta  familiaridad ,  que 
me  untaba  mochos  ratos  sus  trab^  y  lo  que  le  nice- 
dia  en  las  fundaciones  que  iba  haciendo;  y,  Qiutnieiile, 
todo  to  que  rae  podía  decir  fuera  de'  ser  confcsian  (sbIto 
sus  revelaciones  y  roercedes-qoe  Dios  le  bacía,  que  esto 
nunca  me  lo  dijo),  con  lo  coal  pasaba  allí  yo  mucha  parta 
do  los  días,  par  sentir  con  su  coniunicaciou  muoho  pra- 
vecbo  en  mi  dma.  Vínose  á  (raiar  Ih  iglesia  en  aqudla 
casa  en  la  profña  cabellerím ;  de  suerte ,  que  los  pes^ 
bfes,  por  estar  embutidos  con  la  pared,  servias  de  tener 
tas  TioBJeru,  cera  y  misal.  Y  contáudome  ella  como  to- 
das BUS  fundaaiones,  asi  de  ¿alies  cerno  de  monjas  las 
bobia  hecho  en  sudos  humibloe  y  pobres ,  y  en  lugares 
de  estiércol  y  lelaraoas,  le  solia  yo  decir  por  dtmaJTe 
(contándome  ella  la  derocton  qw  tenía  con  san  José) : 
— Hádre  fundadora ,  bien  le  debió  de  ir  á  este  eu  da- 
voto  en  aquella  primera  y  bienaventurada  caballeriza, 
pues  no  te  podemos  ecbar  de  ella;—  Contándome  la  fun- 
dación de  ToledA  me  dijo:  —  Certillco  á  vuestra  merced, 
señor  licenciado,  que  entré  en  Toledo  con  muy  pequeña 
canliilad  de  dineros,  y  con  sola  una  manta  y  un  jergón, 
y  dentro  de  pocos  días,  compré  una  casa  que  me  costó 
nue;c  mil  ducados,  y  dcsdu  allí  nos  proveyó  Dios  do 
grandes  mercedes  y  favores. — Quejándome  yo  un  dia 
que  ¿por  qué  no  bajaba  puntualmente  á  asistir  ó  la  obm 
y  ks  traíase  (y  la  razón  era  por  la  euavitkid  que  yo  sentía 
con  su  presencia),  me  respondió: — Quiero  que  sepa 
vuestra  merced  que  yo  también  escribo  mis  neceslda~ 
des;  y  en  el  estilo  que  puedo  voy  alwra  escribiendo  ki 
que  pasa  en  esta  fundación,  que  es  memorable,  como  lo 
lio  lieclio  en  tedas  las  otras ,  poique  serán  cosas  de  uiu- 
dio  gusto  algún  dia,  y  aun  abora  voy  escribien<lo  la 
mercad,  que  vuestra  merced  nos  hace,  y  la  caridad  cotí 
que  uos  trata  y  lo  que  le  debcinos,  y  cierto  que  ni  cumo 
ni  sosiega  en  su  casa  asistiotido  aquí,  y  Dios  se  lo  lia  de 
pagar— También  b6  que  fuá  la  Santa  muy  aniiguisíma 
de  pobreza,  porque  na  ipjohendo  dar  el  señor  Arzobispo 
liccuoia  para  que  la  fundación  se  hiciese  sin  renta,  no 
obsluute  esto  renunció  ante  escriUino  la  dotiucion  qiiu 
CalaUnadeTolosalehabialiecbo,BnleBlmisnjo,  enfavor 
de  GU  monesterio ;  porque  sin  que  esta  donación  prece- 
diese ,  nunca  quiso  dtr  licencia  el  didio  señor  Arzobis- 
po, la  cual  donación  no  fué  flugída ,  sino  real  y  verda- 
dera ( conforme  á  doreclio  |>udo  darle  la  dKilia  Catalina 
de  Tolosa) ;  porque  si  quisiera  libi-orsc  de  lodos  lasmo- 


m 


lestías  que  tuvo  en  la  fundaeion ,  con  sola  una  fingídü 
traza  quo  TO  le  dain,  lo  pudiera  harer ;  pero  me  respon- 
dió que  le  ofreció  cuatrocientos  dueados  de  renta  ó  \h 
cantidad  que  bastase  para  el  sustento  del  m«ioelerío,  y 
dijo:  —Señor,  esta  traza  es  muy  buena ;  pero  yo  no 
tengo  de  baoer  cosa  que  tenga  resabio  de  pecado,  auiv- 
qua  sea  venial ,  por  cuanto  íiay  en  el  suelo.— De  doodo 
ooood  también  cuan  temerosa  era  de  ofender  á  Dios.     . 

Compadeciese  la  sanL-i  Madre  mncho  de  sus  prójimos,  ^ 
porque  llegando  á  esta  ciudad  una  muchacha  vestida  do 
jiombre,  que  venia  descaminada ,  la  metió  dentro  de  la 
casa  en  que  csUba ,  y  la  tuvo  dos  6  tres  semanas,  al  cabu. 
de  ios  cuales  me  dijo :  —  Yo  no  estoy  satisfecha  de  cosa, 
sino  se  la  digo  &  vuestra  merced :  yo  he  recibido  esta  mu- 
chacha desla  manera ,  y  me  ha  sucedido  hallar  muclins 
santas  por  este  camino ;  véala  vuestra  merced ,  y  dlgn- 
me  lo  que  le  parece.— Que  aunque  la  Santa  tenia  aquel 
don  de  ooiwcer  espíritus  y  tálenlos,  en  este  caso  se  quiso 
valer  de  mi  y  de  sus  religiosas;  al  fin  se  resolvió  que  la 
volviese  á  enviar  i  su  tierra ,  lo  cual  hizo  la  Santa  con 
mucho  recato. 

Era  cosa  muy  notable  lo  que  suoedia  acerca  de  cono- 
cer k»  taloilos  de  las  personas  que  llegaban  á  pedirle  el 
hábito :  por  algunas  veces  me  decia  de  algiroas :  —  Esta 
no  tiene  el  talento  que  buscamos ;  — y  de  otras  le  pare- 
cía que  la  religión  habia  de  pagarles  el  dote  antea  que 
pedírselo,  como  me  lo  dijo  de  una,  que  se  llamaba  en  d 
siglo  doña  Beatriz  de  Areeo ,  que  era  viuda ,  la  cual 
tomó  el  tiábíto,  y  me  dijo  la  Sania :  —  Esta  mujer  es  In 
que  bá  menester  este  convento.  ^ 

NOMEROBI.  ^ 


Al  articulo  lvi  digo,  que  leyendo  las  rdiras  de  la  santa 
madre  Teiibs«  os  Jcsi» ,  siempre  me  ha  parecido  qm 
usúUios  con  ellade  la  misma  gran(le;ca,  que  con  alguno:! 
santos,  A  quien  la  Iglesia  venera  por  doctores.y  se  honi'a 
con  sus  escritos  y  dotrína,  sin  haber  estudiado  ni  pro- 
fesado letras ,  supliendo  la  falta  de  tos  estudios  la  gran- 
deza de  la  luz  del  cielo  y  continuación  de  oración  y  trato 
con  Dios,  porque  me  parece  imposible  que  con  indus- 
tria ni  ingenio  humano  pudiese  esta  Santa  haber  alcan- 
zado lo  que  ensenó  en  sns  obras,  sino  que  tuvo  asisten- 
cia muy  [larticulor  de  Dios  en  ellas ,  y  la  tomó  por  ps^- 
lícular  instrumento  suyo,  |;ara  enseñar  y  dotrinar  almas. 
Y  asi  siempre  que  leo  sus  obras  ú  otro  papel  de  la  Santa 
es  con  la  reverencia,  que  se  debe  á  escritos  en  que  el 
Espíritu  Santo  puso  toda  la  suflcienciaensuautor,  cotDo 
si  fueran  obras  de  san  Bernardo  ó  do  otros  santos. 

NÚMERO  82.  \ 

DccUraciou  de  l¡  madre  SouU  de  li  Enciniiclan ,  en  lai  lafSr- 
miduuísdvAkjLl. 

Al  articulo  ilvi  digo,  que  pasando  nuestra  santa  Ma- 
dre por  Villa  nueva,  con  siete  religiosas  y  dos  religiosos 
de lamesina orden, que veniín á  fnmlar  el  conventoque 
tioy  hay  fundado  alil,  ^nsaron  en  casa  de  mi  padre;  y 
estando  delante  de  nuestra  santa  Uadre,  jo  y  otiu  di» 
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bermanas ,  nu  iijo,  que  hiMimH  At 
profesar  en  ftquelconfsnto!  ;  dioiendo  tni  pidn  i)se  U 
tnajor  podía  ser  que  lo  fuese,  respondía  mietfit  BintL 
Uadre:— ¿LaniayiirnonHst  Todutrealotundaur, 
como  he  dicho,  ;  esto  no  ha;  que  dudar.— De  allí  i 
cuatro  6  cinco  años  entró  la  bemiaiia  iiia;ror,  qtMH 
,  llamó  babel  de  Jesús ;  7  luego,  on  profesando  esta ,  en- 
tró FVaDClffia  da  San  Hiseo ;  r  ■unqw  >Be  acosxto  que 
mil  bermanaa  tuTJeron  algma  reaMencia,!»  tatam 
muy  mayor,  por  aborrecer  nuicfaiiinia  d  ler  moiqa,  pat» 
que  mi  padre  are  mu;  rico  y  tom  nnchoe  ctuanBentM, 
y  yo  deseaba  caaamie.  Pero  a)  cabo  de  aiele  añoe,  yendo 
con  mi  madre  al  convento,  i  ver  á  mis  beimanat,  eitdik 
la  p(wu  reglar  abierta ,  porque  metian  mu  cal  deotro. 
La  dicba  mi  madre  te  llegó  allá,  y  eilaodo  alli  oomennl  i 
Uorar,yyodije:— Hi  madre llon,  y  eepoiquemeaett 
monja,  pues  no  lo  vario  sus  ojos. — Y  llegándome;»  i 
h  didia  puerta  tan  fuera  de  aer  monja  como  be  did»> 
me  aentt  en  un  puntóte»  trocada  para  sedo,  qua  «atim 
grande  rato  como  Aiera  de  mi ,  cosa  que  so  me  ecbé 
biendever.  Vneltieoml,  HU.decirpalahraámimtdn 
ni  vdTer  la  cabeza ,  me  entra  deolro  de  la  dusmn,  «in 
qoe  me  pudiesm  jamás  secar  Ua  moteas.  ATinron  «1 
prelado  de  ello,;  de  loque  noettn  santa  Hadra  babia 
dicho,  ;  luego  mandó  dain»  el  háUlo,  coa  qua  quedó 
cumplido  lo  qoe  nuestra  Santa  htbia  dicho, 

NÚUERO  63. 


*  Al  LTiartíoulodigo,  que  heleidamtnhas  veces  losiaft- 
tos  libros,  quo  escribióla  santatladre,;  no  sabré  decir 
lo  mucho  que  da  db  siento.  Lo  primero  m  detraes 
eatolícbíma ;  y  quien  de  Jo  Contrario  ta  tachare  será  por 
ignorancia  de  las  altas  materias  que  trata ,  como  suce- 
dió en  Roma,  que  hallándome  jveneÜB.eaviúunfrailo 
grave  desde  Estwña  i  la  suprema  InquisiciondeloR  Car- 
denalea  un  procesUlo,  contra  la  dotrina  deste  lil»o,  no- 
tándole algunas  proposiciones,  el  cual  fui  visto  ;  re- 
probado, y  su  aulordadopor  ignorante,;  la  dotrina  del 
libroporsantayBana.comoloes.  Yesto  sé,  porque  pasó 
por  mis  manos  y  me  bailé  presente  á  ello.  ¥  en  d  mis- 
mo procMillo  decia  el  (raije,  que  en  ka  Inquiucím  de  Ea- 
paña  babia  dado  oiro  traslado  del ;  ;  pues  el  libro ,  no 
obslanle  esto ,  anda  y  es  tenido  en  tanta  estinw ,  señal 
es  que  la  de  Espaha  sintió  lo  mismo  que  la  de  Roma.  Y 
digo  mai,  que  tengo  por  imposible  que  ingenia  alguno, 
por  mas  aven  tajado  qué  fuera  en  lo  natural,  ymaaade- 
Uutado  en  lodss  las  cienDÍas,  que  con  humano  estudia  ae 
granjeen,  pudiese  tratar  las  alias  materias  que  la  santa 
Madre  en  estos  libros  trata ,  con  la  daridad  y  estilo  tan 
tamiliar,  por  lo  cual  tengo  por  certísima  verdad  lo  que 
la  dicha  santa  Hadrc  algunas  races  dice ,  que  su  Señor 
y  Maestro  Jesucristo  le  decía  lo  que  había  de  escrebir, ; 
cdmo  lo  había  do  escrebir,  y  asi  con  estos  ojos  venero  ; 
eslimo  los  dichos  libros,  los  cuales,  en  Espafit  y  en  Roma, 
he  visto  ser  eslímadisinios,  y  así  los  tengo  por  utílísinws 
lobre  todos  cuantos  be  leído. ;  afirmo  que  de  todos  ellos 
DO  he  sacada  tanto  provecho  oome  de  solos  estos  de  la 
dicha  sania  Madre, ;  túogiuMM  me  enseñan  ;  muevan 
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itúmno.^ 


l>Eclineli)a  te  iloOl  Orsfrtu  ft  ■vitfwi  y  iMfls.'tülw 


AlutleiiloLXUtdigOi^wleoIfOiittrádQBFiiBWGo 
da  Cepeds, tai  muido,  qneUsM>*alfailg*l»batw.<fafa<^ 
9>D0  eritnd»  ub  dit  en  SegQ*te.  cm  «w  n^as,  m 
la  Ikbor,  de  npealfrsB  la  raproMiitó  w  benupta  nwr- 
(•i  y  qat  al  piiatodqó  It  disha  liA«  y  M  £)ft  al  cwo  r 
tos  ^  aoB  nwyu,  ;  pueflía.  aa  <BpGÍae,.lB  -■MBbí 
aasatm  Señor»  oumm  hamuw  aria  babiia  pando^ 
pnrgalorio,  ptr*  qm  ;b  estaba  gwando  del,,]!  4ue  « 
lo  djjo  á  todas  las  mn^ju.  Y  luego  sBGnbió  diado  <«dai 
de  lo  qua  baUa  de  bacar  sa  sofarin» :  ;  cundo  Uagóal 
didw  eoiicino  ella  «aita^  llegó  también  á  b  Saataan 
«la  le  daba  oaiMa  da  Ja  snarta  da  a 


Tkmbían  la  ai  «obIv  al  dkte  dm  Franciv»,  «p»  le 
Uta  dñbo  la  santa  Madi»,  qua^Hanead»  .00  dia  co- 
mulgar,  y  tnyéwielael  Saoliww  SwarawaiilodeLaH» 
aloosgdflitorio,  tío  gne  to  wnia»  ahmhffBdg,  Am 
tada  san  Jasé, ;  id  otf»  Loranu  da  C^eda  ,  baMUUa  de 
la  Santa,  y  ^dre  desdicho  don  Fnncisco.     - 

AsnneaDo  le  ol  deeir  al  did»  dM  Fnneina,  fua  i4 
y  á  au  padre  les  bahía  callado  la  «aila.ltodiB4 -qaaa»- 
taodo  dloa  «D  lodíaa  deaeaba  nnobe  wriaai.y-ainüais- 
do ásMstio Sefior  lebiosseMla  hiw,-B0.M16«i <*- 
pirita  en  la  ciitdaá  de  QnHo,  donde  ellaa  ñafian,  I  qw 
los  Tió  sentados  al  foqo,  y  á  don  Í1nMÍM)i>«lkiaa4R- 
soa  da  sa  ama  t  y  i-«troltÍjedd  dicha  Laaeow  da  Ce- 
peda allí  junto,  y  qoe  oyó  palabras  señalaidBat  qiMatfK 
nandoyniiíer  pasaron;  ;  edriadoloe  la  bsndicíeB k 
despidió  de  «¡los.  T  daspoea,  cuando  Tinieron  A  fispaoi. 
aalotxiold  la  saMa  Hadra. 

Awnismo  ai,  qwa  pidiéndole  Per  Alvahegfipabaan.a] 
primo,  á  la  aula  Madre,  q«  aicaMBdaia.4  Dios  ciei^ 
toa  negocios,  i  lo  oud  respeodió  la  Sapta  do  Uvitse 
pena,  que  do  era  nuestro  Señor  sarvidftqiiA  fueae  rico, 
porque,  importaba  para  su  Blvadon ;  y  eatoBcea  teoM 
muy  bsan  ocm  qw  pasar  el  didw  mi  {«íídq. 

También  digo,  qua  attando  noa  «riada  aa^  lUmada 
Beatrit  de  Estrada,  eufanoa,  le  tgntá  do  BHnera,  q« 
se  le  quitó  el  habla;  y  habiéndole  hecho  muchos  reow- 
dies  (poique  no  se  babia  con&eado)  do  apipveGbaroa: 
;  Ueváodrie  yo  nn  retrato  de  la  santa  Uat¿«,  ydicién- 
dole  yoGBeocoaieodaseáella,lo  baeó;  lu^go  habla « 
quodú  buena,  aia  que  le  volviese  jamía  a^ueL  acídente'. 

NÜHBRO  SS. 


Digo,  que  yendo  yo  mn;  afligida  á  nuesln  laata.  Ma- 
dre, E(¿re  cierta  pena  interior  qae  tenia,  babia  mas  4e 
treswoi,  ms  dijo:-' No  tenga  pena,  ni  bija ,  q«ie  jo 
comulgaré  mañana  á  esta  inteocioo,  y  espnn  es  el  Se- 
ñor que  nos  ha  de  apidar.— Hiiolo,  y  detite  enti»» 
Donea  mas  la  Im  sentido.  Y  me  dijo  nuGltaBaKu,qBe 
aw  babiaadasQceder,  yde^HMN  meha&iucadido.  Va- 
tioularmenla  me  dije,  viéndome  asida  é  ana  pwsona  cm 
demggjido  amar,  p(u^  reoibta  de  «H*  mifolio  pr»H- 
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choml  Au,  T  en  mtpetlida,  qiieutiu)Qe  en  verdal 
qu«  f^iKl  wopt  en  tan  pw*,  pero  quB  en  Difn  tan  c»- 
toso,  qus  habí»  detMou  Dím  Aquella  misma  peraoua 
por  medio  pan  <pH^o  tuviese  mncbea  aflicctmes ;  lo 
«aal  ne  Éucedñl  asL  T  IuIUihIoii»  un  día  mtiy  alKBida, 
«Mfde'ya  imnru  meein  aanU  Nadre,  hibrla  GomotraB 
dos.nmeiparecióñnDOGtM,  deanes  da  meMiiis, 
ton  mudia  ^ria,  j  eapecialiiiwte  tenia  moáíáuo 
Tes{riBinkrr  eo  loa  ojos,  éinterlonaetiteBMdijo:— Ba, 
Toes,  to  éemayes ,  que  poes  te  arisé  7  no  qoiaWs  ta- 
menbite,  |nBto  es  que  lo  pagoei ;  mu  deita  jo  to  a;»- 
áu^jan  que  seas  libn ,  oon  coadicten  qoB  qoedee  es- 
carnenttNit;  porque  no  piensee  que  depende  d  bien  de 
tu  ilaa,  ano  de  soto  Dioe.— Con  h>  enal  quedi  ooos»- 
ladíAma,  7  con  tner,  ámasde  mbafficcloaea,  caleo- 
tn»  Bíeiqire,  desde  este  punto  qnedé  llbn  de  ende. 

Otra  ves,  ea  vida,  me  dijo,  que  haUa  de  eer  maaitn 
éñ  wrriete  en  una  Audadon ,  y  qoa  me  había  de  ver 
«n  uita  en  mudio  aprieto,  y  que  habla  de  ser  priwa  de 
Ib  tesa' de  S^ona.  Todo  lo  cual  se  ha  cumplido.    ' 

8n  nueeb«  suiU  Hadn  tan  agradecida,  que  aedüo 
i}ueeifnaiueii^ledidnnboffibn,artaiidoflonDiQdia 
sed,  un  jarro  de  agua,  qne  hasta  aquel  dia  nunea  le  ha- 
'  bift  ohiibda  da  eocomendarb  i  Dios.  Partiéndose  de  este 
üDDMnto  un  uto  antee  de  n  moerte,  me  dijo :  — Ta  no 
noi  veieíaoe  naa  en  este  mondo,  qna  poco  me  Uta  pin 
lOidhstieno.  pMcore  gaardar  todo  lo  que  la  he  acot»- 
Wfado,  que  JO  la  prometo  qne  delante  de  Dios  la  na  yo 
mas  madre  qoe  nunca. 

EMando  ye  una  vex  en  d  eorOj  me  Tino  ana  gran  Ine- 
glnaciAtl,  de  que  era  muerta  nuestia  santa  Hadre,  ó  es- 
lata  mny  m^,  no  porque  snpien  coia  ninguna  de  eUa; 
y  estando  en  flito  sentí  una  *ot  interior  que  me  dijo: — 
Bija,  no  muero,  sino  vivo  en  eternidad  ¡ — oon  la  cnd 
(Mlahrtitvve  por  cierto  que  en  muerta,  y  un  dia  de»- 
[»es  vino  carta  enque  nos  lodadan,  con  que  yo  meaffigi 
nacho ;  y  de  alH  i  diez  diae,  acalumdo  de  oemulgar,  la 
VI  interiormente  muy  f^oríoea,  y  me  d^o  algunas  cosai, 
que  batriaes  esta  casa,  que  p  no  sabia,  y  que  advirtieae 
i  cierta  religiosa  de  una  cosa,  que  tenia  que  enmendar- 
ie;yhiMft>doaelodidionie  dijo  que  en  asi,  y  desde 
entonüM  le  eoood,  que  le  hin>  grande  provecho  aquel 
aviso. 

'  Otra  vez ,  comuniedndole  yo  algunas  cosas  üiteriorea, 
parttcolarmente  una,  que  me  dabe  mucha  pena ;  y  un 
dia,  después  de  haber  comulgado,  me  preguntd: — 
íCfti»Iehaido,mi  hija,  hoyf— T  le  dije;  — ffien, 
Uadie ,  gloria  á  Dios ;  —  y  me  replicd  si  había  tenido  tal 
pensamiento  aquel  d^ ;  y  yo,  estando  olvidada  ya  del,  le 
dije  que  no;  y  ella  me  volvió  i  decir:— ¿Pues  hoy, 
cuando  estaba  en  refetorio,  no  lo  lavoT—  T  después 
conocí  haber  sido  verdad. 

Otra  vez  me  di6  ciertas  coplas  de  deTOdO),  para  qne 
trafdadase;  y  parecíéndomeqoeenncosasimpertiaen- 
les  [era  ana  nntjer  como  día ,  al  fin ,  estindotas  escri- 
btendoy  raeMospeosamiontos,  llegó  i  la  puerta  de  mi 
edda,  y  con  mudia  gnda,  me  dijo:  —Todo  es  menes- 
ter pare  pasar  esta  vida ;  no  ee  espante.— Con  lo  cual 
me  postré  en  tierra  muy  confundida.  Otn  vei  estando 
en  este  dtdw  monestario,  odio  años  antas  de  su  mtierle, 
Biuy  ttn¡^,  y  viéndonos  á  todas  afligidas,  dijo:— Ho 


8ECCS0K  CUARTA.  M? 

teoBaapaUíqMDa  me  he  de  morir  hasta  desde  aquí 
á  odio  ñoa.—  Y  cotejando  después  el  tiempo,  baUíOK» 
ser  como  lo  dijo. 

NÚMERO  B6. 


Bstandoyo,  recién  tomado  el  hábito,  con  mocha  pena 
y  deseonndo ,  creyendo  no  me  babisn  de  proiesar,  y 
qnadándome  una  vesdwnida,  oí  interíoimente  nna  voz 
qne  me  dqo  ¡ — No  tengas  pon ,  que  no  diaria  de  pro- 
faaar  es  la  religión.— Con  lo  cual  yo  quedí  muy  con- 
Kdada,  y  eieila  de  que  aquella  tdz  hal^aido  de  nuestra 
anta  Hadr^  y  el  fin  profM.  Bn  otra  ocasiott,  taninido  yo 
mocha  npngnancia  de  haott  una  cosa  que  me  mandaba 
U  obeifiuicia;  y  por  panceime  que  no  me  convenía, 
düeqneuola  haiia;ynndia,  estando  en  el  caro,ol 
que  díenn  tres  golpes  en  el  banco  en  que  yo  estaba  ar- 
rimada, y  acotdAndonie  haber  oído  decir,  que  cuando 
naeitn  santa  Hadre  quería  reprender  alguna  cosa,  daba 
aquellos  golpes,  comencé  á  temer,  y  luego  sentí  inte- 
riormente ana  grande  reprenaion,  que  me  deda:— Coa 
DO  compila  eaa  lo  qne  había  protssado  en  esta  rdigim, 
ni  mmonjaDescdia,  yqueobedecieae.— Iiocualidee- 
poea  de  esto,  hice  sin  dificultad. 

NÚ1IEB0  57. 
DMlinclon  del  UecadiSo  Niñoi  de  Gdoy. 

Digo,  que  estando  en  Alba,  tnti  mucho  con  Its  ma- 
drea Descattas  y  las  oonlésaba  muchas  veces,  y  of  grandes 
cosu  da  los  ndsgros  que  hada  el  cuerpo  de  la  mola 
Madre.  Especialmente  sncedió,  que  un  día  me  llamó  la 
Badnipnsn,y  por  lavoitanilla  del  comulgatorio  me 
dié  d  bniD  dé  la  dtcba  Santa,  para  que  lo  diese  d  ado- 
rar á  on  idigioeo  da  Son  Franciaco  de  la  dicha  tilla,  lla- 
mado d  paibe  Daeza,  que  venia  á  visitarle,  d  cual  tenia 
gran  dolor  de  eidoe  y  sordec  y  le  manaba  materia.  To- 
mandod  bnio  d  dicbo padre,  lo  adoró,  y  eetuvo  reían- 
do  00  poco  e^ade  ooD  modias  lágnnns  y  devodiHi, 
poniaado  h»  oidee  eociina  dd  Ihuo,  coo  lo  ead  se  fué. 
Y  de  all  I  i  poooa  diaa  volvió  con  gnnde  alegría  diciendo, 
qne  )■  Santa  le  hatáa  sanado  aquella  mianii  noclu  que 
édoródbraao, 

Bl  padre  fray  Joan  Callqo  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, dice,  que  oyó  decir  d  padre  bey  IKego  de  Yan- 
goas,  que  te  habiadíebo  la  sania  Uadre,  qne  estando  una 
vet  my  alligidB,  se  le  había  aparecido  Cristo  Seáor 
nuestro,  y  le  había  dicho:— Bija,  compasiott  me  hace 
verte  con  tanta  aíliciaa;—j  que  le  dio  ciertos  bocados; 
con  qne  quedó  muy  consolada  y  otHdbrtada. 

HOMBRO  S8. 


Digo,  que  un  dia  estando  en  Tdedo  nuestra  santa  Ma- 
dn,  la  vi  arrobada  mientras  duraron  maitines  y  eiámen, 
y  después  de  grande  rato,  qne  volvió  en  si,  yo  la  ayudé 
á  Ir  i  la  celda,  7  me  dijo  que  era  tanta  la  fuerza  que  se 
hacia  para  so  arrobarse,  que  tenia  los  huesos  Como  mo- 
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Mwibi  <lalor;  j  panpie  no  (aviesa  airoLaüa, cuando 
Irtñi.tii  i  1>  oración,  ae  oncerriiía  en  la  c«tda,  y  allí  la  tc- 
lUa,  y  Eolia  estarse  dos  ó  tres  horas,  y  aunque  llaniaseQ 
IM  napondia.  Diciéndomo  un  dia  algunas  mercedes,  que 
lHiaslroS^ortebBCt8,niedijo-.  — Si  noeatra  Señor  me 
tiene  desta  manera,  mala  caenta  dará  do  los  ne^jocioa 
.  que  me  tiene  puestos  en  las  manos.  Es  tan  grande  la 
fuerza  que  me  lugo  para  escrebir,  y  tener  en  ello  el  peo- 
samíento,  que  parece  que  con  unos  cordeles  me  están 
tirando  &  la  oración.  Y  muclias  noclies  son  las  cuatro  do 
la  mañana,  que  no  he  podido  dormir,  por  no  poder  apar- 
tar el  pensamiento  de  la  oración.—  Y  algunas  veces  vi 
yo  que  pedia  le  cantasen  alguna  cosa,  para  ver  si  se  po- 
dia  divartir,  para  poder  dormir. 

Oljo  dia ,  dospucs  do  habernos  IkcIio  una  plática  el 
padre  provincial,  la  caula  Madre  le  dijo,  que  tenia  lifstio 
de  hacer  vida  de  novicia,  lo  cual,  concedido,  se  desnudó 
el  hábito  de  monja  yac  vistiódessglar;  y  despvie!,  ha- 
ciendo tas  ceiemonias  que  se  iiace  coa  las  noviciiisdjn-- 
dules  el  liábito,  vistiéndote  á  nuestra  santa  Madre  el 
rayo,  se  quedó  arrobada  en  pié,  coon  media  hora ;  y  en 
volviendo  en  si,  pidió  á  las  rclígtoiía  le  diesen  de  sus 
merecimieulos.locual  lucieron  todas,  y  una  le  dijo  lo 
daba  los  que  babii  podido  lejier  en  las  enfunneilad^s  de 
aquel  año,  la  cual  no  liabia  tenido  uiuj^unas.  Otro  dia  se 
hüiola  ceremonia  de  rcccbír  el  velo,  y  también  se  quedó 
arrobada.  Y  aquel  dia,  estando  juntas  todas  las  rdifjio- 
sas,  nos  dijo:  — Nuestro  Señor  me  ha  daduá  entender, 
que  de  loa  méritos  tie  la  pasión  de  Jesucristo  hubiu  pa- 
gado d  todas  lo  que  me  dieron  ayer.— Y  vuelta  á  la  quo 


■  A  ella,  liijamia, 
'■  dio  nada. 


leofreciúlas  enfermedades,  le  dijo:  - 
la  cosa  Is  dieron,  porque  n 


Estando  hablando  un  dia  con  Quei;[rn  santa  Madre 
cosas  de  nuestro  Señor,  me  dijo,  que  Ib  había  comuni- 
cado su  Majestad  tanto  de  sf ,  desde  que  llegó  á  Ío  que 
dice  en  su  libro  de  la  Sétima  Horada,  que  iii>  le  parcela 
que  por  via  de  oración  podia  tenor  mas  en  esta  vida  ni 
que  desear. 
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Yotratí  muchas  veces  á  nuestra  santa  Mudrc,  y  me 
dijo  muchas  cosas,  que  me  habían  de  suceder,  que  des- 
pués las  he  visto  cumplidas;  esiiccialmentc  me  dijo  un 
dia ;  — ¿  VoT  qué  no  neibfl,  padre,  de  meterse  con  nues- 
tros hermanos  los  padleí;  Ucüi^alnis?  Pues  yo  le  proniclo 
qin  lo  lia  de  hacer,  aunque  no  quiera,  vque  me  lo  han 
de  dar  tal  perscmcion,  que  se  hado  irá  ellos;  y  mire 
que  estando  allá  ki  do  convertir  una  alma  para  Dios. — 
1,0  cual  lodo  fué  así ;  porque  movido  de  cttii'ta  persecu- 
ción ,  me  ful  á  Sevilla,  y  en  los  Rcmerlios  estuvo  con 
hiSbito  de  descil/o.  Y  un  dia,  viniendo  de  predicar  de  la 
iglesia  Mayor,  al  pasar  del  rio  para  irme  al  convento,  v| 
una  galera,  en  la  cual  luliia  niudios  moros  ,  y  les  hice 
«na  pl.ilii'^,  y  se  convirtió  liiio  de  ellos,  con  quo  quedó 
cumi>Iido  lo  que  me  dijo  nueslra  santa  Uadiu. 


Cuando  fué  la  Santa  á  ser  priori  de  li  Eacarracttm, 
la  religiosa  que  mas  se  avent^  á  decj'rte  pesares  fui 
doña  Teodora  N.,  y  después  me  ¿ijo  'a  Santo:  —Esli 
doña  Tewtora  ha  de  ser  sania.— La  coa)  muñó  y  riiji 
en  opinión  de  tal. 
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Estando  yo  un  dia  en  Toledo  con  nocstra  santa  Sadré, 
en  la  reja  del  coro ,  estaba  la  iglesia  bien  a<leraada ,  > 
entró  una  niña  en  ella,  y  dijo  laego  en  enlrJiído:  — 
Bendito  sea  Dios,  qué  lindo  está  esto.— Y  babiéadm-i 
oido  nuestra  santa  Madre,  dijo:  —Ahora  doy  por  hcn 
«npleado' cuanto  he  trabajado  en  esta  casa,  por  sob  Ci- 
ta alabanza  que  á  Dios  dio  esta  niña. 

La  bermana  Ana  de  San  Bartolomé  me  dijo,  qae  es- 
tando nuestra  santa  Madre  con  muy  graüdeS- calen  turas, 
se  le  puso  de  sed  la  lengua  muy  graosa  y  negra ;  t  que 
diciéndole  ella,  que  ¡¡orqué  no  lomaba  un  poco  de  agua, 
rcsixindió,  que  por  no  cansarla' en  que  fuose  por  elt^: 
tinto  era  e)  sufrimiento  de  la  Santa  y  lo  que  seiuia  ii: 
pena  á  nadie.  EsUndo  en  Toledo  mala  nuealn  Santa,  le 
mandaron  los  médicos  comíase  carne,  lo  cual  ella  re- 
pugnó mucho ;  y  al  fin ,  convencida,  dijo  qcc  no  ta  co- 
mería si  no  era  dándole  licencia  primero  su  conEe«<^ 
que  era  ol  padre  fray  Uie^  de  Yepes ,  y  estaba  mea  i 
legua  de  allí,  y  al  Gn  le  hubieron  de  traer. 

También  dijo  el  padre  Graciaii,  que  quiso  bacer  a 
dia  prueba  de  la  humildad  y  paciencia  de  nuestra  Sai)'-; 
y  habiéndola  reconciliado,  puso  forma  para  comulgarlí, 
yestando  ya  para  dársela  enla  ventanilla^Iedijo:— 
Quitóse  de  abi;— y  llamó  ú  otra  religiosa,  que  también 
habia  confesado ,  y  le  dio  la  forma.  Y  diciéndote  el  di- 
clio  padre  después,  quo  por  qué  no  habia  insistido  ?n 
comulgar,  respoiidió  que  pnr  obedecer,  y  porque  cn- 
tendia  que  aquella  heriiiaua  estaba  mejor  dispuesta  p^ri 
ello. 

Era  tan  amiga  de  la  pobreza,  que  estando  en  Tol^--!.!, 
que  aun  no  tenían  para  dormir  un  jergón,  le  envió  uní 
tía  mía  un  paño  ya  viejo,  y  la  Santa,  por  iMirercrle  ijii' 
era  bueno,  no  lo  quiso  recebir.  En  esto  tiemiu  cuim 
monja  la  madre  Ana  de  la  Madre  de  Dios ,  que  abura 
está  en  Cuerva,  la  cual  era  viuda,  y  llevando  alguni< 
alhajas  le  pareció  á  nuestra  santa  Mailrc,  que  con  aqui'Li> 
EC  perdía  algo  ta  pobreza,  le  dijo :  —  ISo  me  tnii^:i  m:» 
cosiis,  quo  juntamente  con  ellas  la  echaré  de  míh. 

En  esta  misma  ocasión  dio  el  hábiloá  una  novicia  idut 
pobre,  pero  muy  honrada,  con  la  cual  catal»  tan  a!'';:i':, 
y  me  dijo:— Con  osta  y  otras  tales  monjas  me  ¡-ii-, 
Dios  lo  que  trabajo  en  estas  fundaciones.  —  En  Cuervj 
habia  en  nuestro  convento  una  manitadera ,  que  no  h: 
el  nombre,  la  cual  tenia  para  perder  uu  brazo;  t  tia- 
biéndose  juntado  los  méilicos,  |»ra  hacer  una  grao  «ain 
en  ella,  hi  madre  Uahel  do  San  Jerónimo  le  dí¿  unpocn  ■\v 
tierra  del  sepulcro  de  nuestra  santa  Madre ,  y  habién- 
doselo aplicado  al  hrwa  le  creció  mucho  ma^  el  dolor, 
y  as!  se  la  quitó.  Ilabíéndoüo  ido  las  religiosas  d  ivciHvr, 
se  quedó  la  dicha  mamkdera  junto  al  torno  ,  y  oyó  q':- 
Ih  dijeron  desile  adentro:  —  Hermana,  no  soa  bol^i, 
póngase  esa  tierra;— y  habiéndola  vuelto  d  poner ^ 
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qiiedd  ndonniíli,  j  en  deipertando  llamú  al  torno  y  liijo 
([ue  le  llamasen  i  la  madre  Teres*  t>E  lisas,  y  dicidn- 
dolequs  ya  era  njuerta  y  que  la  tierra  que  le  hubian 
dado  era  de  su  sepulcro,  respondiií :— ¡Cómo  pueJe 
ser  muerta,  si  agora  poco  lií  estuvo  conmigo,  y  dijo  me 
pusiese  la  tierra?  — Al  lia  se  tialldel  brazo  bueno.  Y 
viéndolo  los  médicos  se  quedaron  espantados.  Todo  lo 
cual  se  lo  he  oído  contar  á  ella  misma,  j  á  la  madre  Ana 
de  los  Angeles,  priora  de  aquel  convento. 

Siendo  yo  maestra  de  novicias  en  Madrid,  tomd  el  lií- 
bito  la  madre  Mariana  de  loa  Angeles,  supcriora  que  es 
abcvadeTahivara,  la  cual  tuvo  muchas  ten Lacioncs  para 
dejar  el  bdbito:  y  un  dia  viú  á  nuestra  santa  Madre  en 
viuon  intelectual,  que  la  consold  mucho,  y  dijo  tjúe  me 
dijera  á  mi ,  que  un  ralluelo  dcf  confesonario  estaba  por 
la  parte  de  afueradesclavado,qiio  lo  hiciera  clavar. 

Al  tiempo  que  nuestra  santa  Madre  escrebia  el  libro 
de  Leu  Moradat ,  en  Toledo ,  tn  »(  muchas  veces  con 
mucho  resplandor  estándolo  escribiendo  (que  de  ordi- 
nario era  después  de  coraulgar),  y  lo  liacia  cod  mucha 
Teloddad ,  estando  tan  embebida  en  dio,  que  aunque 
hicÜEemos  ruido  por-alli,  nunca  por  eso  lo  dejaba  ni 
decia  la  estorbábamos. 

Bl  padre  fray  Joan  da  Santiago  me  conlú,  que  pasando 
el  padre  Lobo  (descalzo,  que  después  Fue  capuchino)  por 
Genova,  les  dijo  i  los  padres  Carmelitas,  que  se.liabia 
desliedlo  de  todos  sus  libros  y  se  habia  quedado  con 
solo  uno  de  la  santa  Madre,  llamado  Comino  de  perfec- 
aun ,  el  cual  le  mostró,  todo  glajado,  que  lo  traia  con- 
tigo, diciendo  muchos  toares  del. 


Digo ,  que  oi  contar  al  padre  maestro  fray  Domingo 
Beñez,  que  estando  un  religioso  de  .su  Orden  á  la  muerte, 
sin  poderse  confesar  ni  rccpbirlos  SacramenlM,  y  quo 
él  le  puso  un  panttn  con  olio  de  nuestra  santa  Madre ,  y 
que  el  enfermo  tornó  en  sf,  diciendo: — ¿Qué  me  han 
puesto,  que  rae  ha  bocho  Uinto  provecho?  — El  cual 
confcsd  y  recibii)  los  Sacramentas  y  luego  murió. 

NUMERO  63. 


Digo,  que  habieinlo  escrito  la  santa  Madre  el  libro  de 
au  Vvla,  se  lo  dio  al  padre  Martin  Óutierrrez,  su  oonre- 
sor,  para  que  lo  viese ,  el  cual ,  por  estar  enCermo,  me 
pidióse  lo  leyese  yo,  lo  cual  hice  con  mucho  gusto ;  y 
me  acuerdo,  que  cuando  se  lo  iba  leyendo,  el  diclio  pa- 
dre Martín  Gutiérrez  se  encendía  en  devoción  y  jifeclos 
do  nuestro  Señor,  tan  particulares,  que  rao  hacia  parar 
de  leer  y  se  quedaba  por  algunos  ralos  en  tina  profunda 
y  devota  oradoo.coo  muciías  lágrimas  y  suspiros,  y  me 
d«»a  algunas  veces  con  admiración  y  estima :  — No  en- 
tenderá esto  que  va  leyendo ,  que  son  tdles  cosas  y  de 
rimastaalevanladasHieeplritu,  que  era  menester  sen- 
lirias  primero  pata  eotendeiias  JJiái.— Y  do  bs  días  qoe 


lei  en  esle  dicho  libro  conocí  particular  aprovecha- 
miento en  mi  alma,  y  deseo  du  la  perfección. 

También  sé  que  doha  Catalina  Fernandez  de  Córdova, 
hermana  del  MarquÓsdc  Pliego,  eslandoen  MontiHa  re- 
cogida do  seglar  en  un  convento  de  Franciscas,  habiendo 
leído  este  dicho  libro  de  la  santa  Madre,  cobró  Unto 
afecto  ásu  religión,  que,  vancfendo  muchas  diíicntta- 
des,  que  se  le  han  ofrecido,  no  paró  basta  que  tomó  et 
hábito  011  Cdrdoba. 

NUMERO  64. 

Dtclincioa  del  jiidrc  GIt  GoBialet  d<  AtlJ*,  en  b(  iaíomicione* 
deHadrld.  « 

Oigo ,  que  es(ando  la  santa  Madre  en  la  Encamación 
de  Avila,  la  trat¿  muchas  veces,  y  me  acuerdo  que  un 
dia  me  comunicó  y  preguntó:  — l'adre,  ¿qué  haréí  por- 
que siempre  que  me  recojo  dentro  de  mí,  veo  como  aci 
en  el  mundo  se  pueden  ver  las  tres  personas  ^  la  San- 
tísima Trijiidad,  que  me  acompañan  y  asisten  á  la  direc- 
ción de  mis  cosas. 

También  s6  qne  redujo  al  bien  á  muchos  religiosos 
perdidos  y  estragadas,  y  particularmente  me  dijo  un  dia 
que  i  todas  las  personas  que  veia  de  letras,  que  andaban 
dislraidus  y  aviesas,  procuraba  muclio  confesarse  con 
ellos,  porque  de  esta  manera  redujo  á  algunos. 

También  sé  que  cncar^gaha  mucho  la  santa  Madre  á 
sus  monjas,  y  en  sus  libros  lo  dice,  qne  procurasen  tra- 
tar con  gente  docta  y  de  muchas  letras ,  y  por  esta  ra- 
zón las  aílcinnaba  á  la  religión  do  Santo  Domingo,  por 
la  seguridad  de  la  dolrina,  que  profusa  esta  sagrada  [te- 
ligion. 

NÍMERO  6B. 

Decltticlon  de  don  Jgín  Carrillo,  cindnigo  j  (riorero  de  la  un- 
ta letesia  de  Ailla ,  conlador  miyar  j  icErelario  del  screnlsimii 
Cirdeial  ArcIilditque,eE  lis  InfunDiclancí  daHadriit. 

Digo,  que  siendo  yo  secretario  dd  señor  obispo  de 
Avila,  don  Alvaro  de  Mendoza,  tnitó  y  comuniqué  mu- 
cho ala  santa  Madre,  y  me  acuerdo  que  cuando  trataba 
de  la  fundación  del  primer  convento,  hice  traer  un  breve 
del  Papa,  en  que  le  cometía  la  fundación  y  protección  del 
dicho  monasterio,  oyendo  al  señor  Obispo,  el  cual,  cuan- 
do vino  el  briive  eslaba  en  un  lugar  llamadocl  Tiembla, 
y  fué  allá  el  padre  fray  Pedro  de  Alcántara  á  decírselo  & 
su  señoría,  y  después  que  loeupo  sintió  mny  mal  de  la 
dicjia  fundación,  por  ser  con  pobreza.  AI  fin  el  dicho  pa- 
dre Iray  Pedro  de  Alcánlura  le  hizo  venir  á  Avila  á  ha- 
blar á  la  santa  Madre ,  porque  basta  entonces  no  la  co- 
nocía. Fueron  á  la  Encarnación  y  la  trató;  y  cuando 
volvió  á  casa  volvió  mify  trrjcudo  en  su  inicnto,  y  le  ot 
decir,  que  totalmente  le  había  mudado  nuestro  Señor, 
porque  hablaba  con  aquella  mujfer,  y  que  venia  persua- 
dido, á  que  por  ninguna  via  dejaria  de  hacérsela  dicha 
[iiaAicion,  la  cual  so  hico  y  ayudó  á  ella  mucho, 

nOsw;ro  60. 


Digo,  que  ol  decir  en  Vallaflolid  por  muy  cicrlo,  que 
diciendo  un  clérigo  misa  en  las  Descalzas  Cartnelitaa, 
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deipuM  de  haberla  rido  la  santa  Ibi&e,  cUfK  i  Ubríu 
si  dídto  dírígo,  y  Tenido  le  repreftdíi  tnodio,  diciendo, 
que  cómo  se  hábia  atrevido  i  cefebnr,  estaado  wi  peca- 
do mortal  ¡  ;  espantedo  el  dírfgo  de  áqnéBé ,  j  «oflb- 
púogld))  él  propio,  le  d^  después  por  qóí. 

"        .      NÜHH10  67;  . 
Dsdmdoa  la  «WM»  4e  tt  Crv ,  MfoflUM  tanliÉ ,  M  1«  !■- 
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Digo,  qne  of  dedr  al  padre  fray  Diego  de  Tangtias, 
qoe  babñ  dícbo  naesira  santa  Ifadre,  qUe  se  le  fiatñl 
a|atecidoei)unaGqsta,qiiésélehada,  nuestro  padre 
san  Alberto,  j  le  dijo  que  conienia  dÍTídír  los  Cahados  y 
Descalzos ,  y  esto  fué  en  ocaúon  en  que  la  Santa  habia 
padecido  muchos  trabi^os,  todos origiDados  délos p^ 
dies  Calzados.  Y  en  otra  ocasión  le  dijo  el  mismo  santo; 
—Hija,  nienestares  apartar  él  trigo  de  la  paja,— Tam- 
bién oi,  ifiK  siempre  que  á  nuestra  santa  Madre  le  pre- 
guntaban mis  bijas  lo  qiñ  harían  para  aTentigdrK  en 
la*irtudj  resiwndla  qóe  gwrdando  periedaments  iQ 
Regla. 

También  le  oí,  que  babla  visto  snt^  d  abna  de  vb  re- 
Ifgíoso  carmelita  (álutdo  (que  era  confesor  de  las  mon- 
jas dé  )a  Encamación)  ain  pasar  por  purgatorio,  por  h»- 
ber  guardado  bien  su  Ro^a. ;  qae  asi  le  hablan  valfab 
lasbulasdelaóideo. 

T  asimismo ,  que  siendo  noestra  santa  Madre  prion 
en  la  Ehicamacion,  murió  alK  ona  religiosa,  hermana  de 
la  madre  Haría  Bautista,  j  sobrina  de  la  Santa ,  j  «opa 
se  había  salvado,  y  que  vid  cuando  la  llevaban  i  eate>- 
nr,  quehsingéle)  ayadabáníflevar  el  cuerpo  hasta  U 
sqHdUiTB. 

NÚMERO  68, 
Outenclan  d«  la  mtin  Hwíí  la  Saa  Jm* ,  a  tu  liIoMuiínK 
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Digo,  que  conocí  y  trUé  i  nuestra  santa  Hadre  por 
espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  que  sé  que  fundd  el  con- 
vento de  San  losé  de  Ayita  y  otn>s,  y  que  en  todos  pa- 
deció muchos  trabajos ,  y  que  después  de  fundado  d  dl> 
dio  convento  lo  sujetó  al  señor  Obispo,  por  no  habeite 
admitido  d  provincial  de  los  padres  {]alzadoa ,  y  que  le 
r!tó  para  hacer  las  dichas  fundaciones  d  reverendisEmo 
general  tnj  Joan  Bsptis|ji  de  Rúbeo  tres  patentes :  la 
primera,  i  27  de  abril  de  62,  en  Avila;  la  segnnda,  á  JO 
(le  mayo  de  67,  en  Madrid ;  la  tercera,  el  año  de  71  *en 
Homa ,  á  6  de  abril.  Asimismo  digo  que  se  ofreció  un 
ricrto  n^udo  de  importancia,  que  ciertas  personas  gra- 
ves y  religiosas  pedían  í  ta  Santa,  y  no  queriendo  día 
iliGnir  ni  venir  bien  en  ello,  por  algún  justo  napelo ,  le 
cscrílúeron  que  sí  no  lo  hada  la  habían  de  dejar  y  des- 
amparar ( y  esto  en  ocasión  qoe  la  dicha  santa  Uadre  tfr- 
Illa  mucha  neceaidaddeell(^},  pero  respondió;  —  Pan 
que  me  aparte  de  esta  t^inion,  me  han  de  decir,  que 
es  ofensa  de  Dios  tenerla  yo,  poique  de  otra  suerte  to- 
das las  am«iazas  y  cosas  del  mundo  no  me  harán  aper- 
Inr  de  eDa.—  Bato  vi  yo  en  una  carta  «scrila  de  mano 
de  la  SanU. 

También  digo  que  sé,  que  nuestra  santa  Hadre  tenia 
muchos  arrobamientos,  y  que  d  coerpo  se  levantaba  de 


Üvm,  espedilmeiits  n  Éi  Vltu6ámémiaé4» 
atUs  ea  «1  «00  dieiéwl»  vbperas  ddute-4»  Mtoi.  •• 
quedó  en  éttads  levantada  detiem,  y  cuando  firivid 
en  d;  filé  tanto  lo  quejo  Ailld  p»- hiitartí  ^rietO'lodi^ 
qué  lij  pidió  áBoeattoSdlars8lotqailate,ydeMleaD^ 
tMwesno  hit  taveniK. 

'  En  tanta  so  iHinEldad,  que  coaado  Iba  itomtíl^ 
todo*  ios  flias  (  pw  faAbAnelo  RMadado  sis  p«rMa4  le- 
vaba cuando  una ,  cuando  otra  leligioaa  eottiigo,  fu*- 
déndde  quepor  la  compaOfa  de  aqueRa  bemtfiB,  mes- 
tro  Scfior  la  perdonarla  el  atnváaieato  deíwibfilt 
cadbdia. 

Era  tas  amiga  de  h  leccíoD  que  n  lee  eo  b  CanMuJ 
dad,  que  cuando  ^  oeupadonei  no  pote  ir  á  prhfi 
mea  al  refetorio,  bada  qoe  (i^jasan  d  libn,  yalk'H 
leía  lo  que  habían  leído  en  ella. 

SeKa  deór  nuestra  SñiU,  que  antes  que  «a  «uiigBse 
á nna  penona ,  se  ddña proóiraf  povúdirlni  que  la 
convenía  d  casGgo,  para  qoe  reciÜéndidB  Ae^asiDa- 
nen  mereciese;  y  asi,  siempre  que  eHacaaigibi^f»- 
prendia ,  era  con  muiÁa  blandura: 

NÉocaen  sos  trabajos  se  le  vio  impaeIeaoia;iBBslo 
que  deeia  era :  —Dejemos,  tiíjts,  pasar  aAa  lovAflBla  f 
persecudoi),  que  nuestro  Sdior  permite  qoe  noa  venga. 
En  Sevilla  (ornó  el  hibito  una  mujer  prfnd^  y-taaída 
end  pueblo  porsanta,  ypor  do  poder  Jlonr-madn 
vida  M  salid;  y  para  diaoilparse  de  dio  y  menierar  d 
crédito  que  tenia,  noeacnsíi  lalDqufaieioa.yvIwvi 
hiquisídor  á  infomiáree  de  las  oosas  qoe  nos  acaaiu- 
lata ,  por  >o  cual  eafribmnos  muy  af^idas;  pera  aam- 
tra  santa  Hadre ,  era  tanto  el  deseo  que  t»ia  tta  pad»- 
eer,  que  para  consolarla  en  su  pena,  le  dijiB:  — Giette 
que  creo,  según  ewien  los  negocies,  qué  lá  hut  ide  Ob- 
var  i  Vuestra  reverencia  d  h  Inquisición.^  Qoe  1«  tml 
TBábló  tanto  consueto,  que  dijo,  que  nte  ^nnafaa  q« 
habiiiquedadnaiHpena,eoiielgaiaoqae  ttoiadepso- 
■BT  se  hriria  de  vw  en  aemajante  paso. 

Era  tan  ansga  de  lafKAreza,  qw  tudMindataMd» 
ir  i  Toledo  para  fundar  d  «oDveoto  de  DeRdm  por 
habw  dejado  para  aUoaa  nwreader  rioo  doos  mü  do- 
csdoB.yno  concertáildoce  (per  dartM  reqwte)  eaa 
las  persmas  i  enyo  tai^  estiba  d  bacorla,  le  dagrt 
mochlafenti,  y  dijo:  — Agoraqne  veo  dertibade «lüata 
del  dinero,  mas  e^tetinza  tengo  que  se  ka  da  hacer  ta 
fimdadon. 

.      .  ACHERO  69. 


Digo,  que  estando  una  tarde  (de^tnes  qi»  me  babiin 
receUdoel  jurammto  para  esta  inbimacion)  en  ondoo, 
se  me  ofi^ó  al  pensamiento  que  qué  podría  yo  áeát 
de  nuestra  santa  Uadre;  y  me  lialií  puesta  en  naa  gran 
fuerza  de  espíritu,  y  que  dijese  como  habia  entendido 
en  la  didia  nuestra  santa  Úadre  un  grande  esptritu  de 
pnreía  es  alma  y  cuerpo.  Y  en  mi  opinioa  la  tsaiga  par 
santa  virgen,  y  sentí  en  esta  ispiracion  tanta  ^leraa  en  las 
palabras  retehdas,  que  las  tuve  por  de  nueetro  SeAor, 
aunque  no  vi  con  alguna.  Mas  cono  repÜieBB.tn  ad 
entendimiento  aquellas  cosas  que  la  Santa  eschbe  en 
pu  libros,  me  fué  recudido: — ¿No  tapanoa  que 
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«r  poésBiaa  pm  camrw  k  n»  «ttlm  tateqwui^ 

•-TY«*nD-yo quctaft knansB d» üiBnde  DtM «•!«» 
iMidiaianii  ento^idw  «las  raWwuj —(Mi  doran  4«. 
(«■wn  r  de  giljinol  pactarte  nal  ^4«  M  au  el  boni- 
bm  obednidovl  Wtaila  íA  oma^iaíl-TyeítitM 
«m  seraridad  ¡  y  asi,  llena  de  temer,  me  raidí  i  el»- 
deMr^-daoir  ¿  4**  M  roe  mandaba,  ooa  lo  cual  qywU 
•Ijlmaonfic.  Peí*  «duenda  de  aUi  idos  boraaipwK 
MtenaqiHllup*U)n»<t«»niBe.lulHaodi«l»:  &'ewf 
Uhh»  Miar  ^ümn »  y  qna  COB  propiedad  la  dios»  í 
mmtnSvtU,  y  ^  ai  ee  eacandaliürán,  j  paneeija 
mal  qw  yo  lo  dijese ,  ae  me  resp<uidió :  —  DiLes  que 
•UtiMBnniiBwieeli»y  palabna  qua  dicen:  «El  que 
bteien  la^irntad  de  nú  padce  ^uH»  vtíit «(  enm  m 
««rMKfnwMt  »fi  (l}.i  Y  «u  alto  d^Moq»  eqiti 
ndicbó. 

-  Iti»'d:ti«sdinaiil«a4eSaR£imPDyJiidaa,«la)in» 
■fio.qi»  oauid  nneürnaantaJUdce,  eilalia.  jataamor 
^dMeo4eaibeF«4i)6putstodegkPiÍBlal«tiÍBiuMa- 
ün  Señir;  y  «UBd»  eyeñdo  misa,  aL  ¡Hincipi»  de  ella, 
me  fa¿  didio :  — Es  tu  f  Ua  cona  de  laehiua  para  que- 
BtrvarlaglociaeiiqDe  eaUíoÍBierfe.— LUfMoeldia 
4elae  ApdeUte,  yeatnifd*  ea  la-tMciltnjHdiinriaqpB 
laBemosifemei^;— i^raini>«u  «fotondilM, — 
ÍiB«MBlet  meanebetanm  y  aaoBiMi  fuen  de  mUy  *U 
i  miMtaa  santa  Hadra  «od  tanta  gloiia,  que  no  lo  sabré 
dear.  4^ mpiwdaoer  con  partieulareG  don^,  y  en 
partiobr  oon  hm  otóla  que  laoeñia  á  raedodadotura, 
yqDBwalaiaiiaUba  oon  Pios;.y  deBeandaoitandar 
eéNMan-sqiKáIeM  medió  áoBteáder^u  en iacati* 
Mr,  y  el  bafasrla.  couerTado  uwsbio  Señor.an  s«  grkr 
cti>  y  el  hiter  «lia  «janitádoae  tonto  coa  las  almas  de 
Im'Sitíífmm,  )t  babia  ifenMiado  i  tanli  6|ona>  E«tun 
■■«alo  «anto  dsi  twtai^  7  deseando  el  alma  salnrcdmo 
enpiBiblt  aquídlo,  me  fué  rMpoodido.quB  en  por  uaa 
{■r¿«pM*a,  ^ue  Dies  bacé  al  alma,  y  eaimesnio  se 
me  di6  i  entender  el  verso  qw  dice:  In  Ivmim  Iw 
«UaMmét  Jndum.  Hostróme  nuesln  santa  Medre  quy 
alqgn'MBfaleate,y  nwdíjo: — Di  ssteituparke;— 
7  luflga  la  entendí,  jMWfue  vineadaiBesdiadeeíraá 
tm  el  padre  fray  [hego  de  Yaoguas.  Reap<md!le  y»;  — 
Ihdne ,  1  y  eá  pedn  GraGian  T — i  lo  ow)  me  dije ; -rEse 
atáimi  carge.  También  leaoocdédel  padre  frayOoiuit- 
^ibe3(S¡  yiestomsrwepoadié-— fiueaJlátftYViafl. 

Estando  yo  con  mucha  pena  por  haber  vuelto  i  Alba 
A  cuerpo  de  nuestra  Santa,  que  estaba  en  Avila,  se  me 
apareció  y  dijo:  — No  estés  tah  boba,  que  mas  plenas 
q;o««a  quetatioi  AJba  tpiem  Aiila. — Ccn  lonul  t>w- 
dt  sin  pena  ninguna. 

Siente  cuamlo  al  ^dre^ay  Diego  de  Yangoai  Ira- 
t^  da  nuetlra  Santa,  era  tan  grande  la  veneración  en 
quft  la  tenía,  que  para  baberla  da  nanüuu,  siempre  da- 
cia ;  i  ÁqMÍ  tttvto  wrjpiMi  I 

NÚHESO  le. 
WcIM*ctM4BliiiidnAiii<ÉliTiiiM*(l,  salMtiiItnSHltiiM 

Dtgo,  qoeera  tanta  la  caridad  ipM  tenia  noestratanta 
Htdn,  e^tecidmeiM  oon  laa  «nfamuSj  que  etfiMlo  las 


AI>eKDICe&  -«CdON  COAItTA. 


4(t 


4o«  en  Segsw  con  ealentucaí  en  la  Mma,  le  levantaba 
dalasni*  y  veoú  i  viaitame,  y.jo  bacía  asi  oon  lodai. 
i  tos  días  de  discipiiba  w  la  oit  yo  tomar  dentro  de  su 
G^;y  ealEuiJoyoJio  día,  «n  atibando  de  lemaiUi 
le  dije : —  ¿Cdoo^lMTe.  se  ¡pude  ba«ar esto,  estando 
vuestra  reverencia  enferma  T —  A  lo  cual  me  respondió 
eon  mucho  recato:— C^e,  mi  bija,  no  baga  caso  de 
eso. — Otra  vei,  padeciendo  muy  ncias  cslentnris  y  vd- 
aKDB ,  y  i  mas  dsato  otroe  mneboa  mImIiiss,  le  pt»- 
gunti  s  le  alligian  mucho,  i  fe  cual  reqxútdid :  — ^e 
mas  babia  padecido  nuestro  ScKof  por  nosotros,  y  que 
so  era  nada  padecer  aquello  por  £l.— Y  cuando  estaba 
con  Jl  pedcGía,  alguna*  veces  me  libaba  á  queresa  te- 
ua,  y  sedecia.:— iMijcmeibljat  que  eate cueipp asi 
latíadapasai 

NClteR0  71. 


DigDfueaslBOdoyocntuna  grande  alliccioa  interior, 
^  me  daba  ameba  pena,  ^rser  cosadedesconüanza, 
apareció  nuestra  santa  Madre  con  mncba  gloria,  qut 
aaiNiwyO'M  la«n»ci  es  vida,  por  losreUatcsque 
hahia  visto  eohé  de  w  que  era  día ,  y  me  dyo;  -~Ó>» 
ae  táÚBM  pena,  qne  aquallo  que  padecía  sia  que  d  de- 
OOBíd  me  quería  engañar,  y  que  biego  se  me  qoilotia. 
— Lo  cual  fué  asi. 

CWBdo  se  hilo  la,  findacit>n  da  Zsngoia  llevan»  de 
i|ui>pan<Ua  d  la  madre  isabal  d*  Sant»  DoBinga,  lo 
e^alyosenti  mucho,  porqucmlainftúto,  y  me  trajo 
estaiCBsamieote  inqi^eta  muclio  tiempo.  Una  voz,  e»r 
lando  su  ««cioa  vi  i.  aneitm  santa  lUdre  con  los  ojos 
del  alma  que  me  reprendía ,  y  dijo:  — Que  había  hecho 
muy  mal  de  haber  estado  asi  y  haber  tenido  tan  poca 
confianza  en  nuestra  Señor,  y  que  aunque  (altase  una 
oriBlun,íksedesollBJe6tadqueta  ayudaría,  y  que  día 
me  seria  intercewra  ptfa  dk.  Y  después  deslas  pala> 
bees  de  npransíon  me  dijo  otiat  de  consolación,  con 
que  qiued¿  muy  trocada. 

Edando  .enfenna  y  muy  al  c«bo  la  madre  Beatrit  d¿ 
Saarajoeat»,  calando  una  noche  en  su  celda  tres  ó  cua- 
tro religiosas  y  el  confesor,  vi  con  los  ojos  dd  alma  i 
nuestra  santa  Hadre,  coma  otras  veces,  y  quo  se  llegó  d 
beoieran,  con  lo  cual  creí  yo  que  venia  i  ballane  i  su 
muerte,  y  le  pregunté  si  aquella  religiosa  se  moríiia ,  y 
nedijo:  — Notan  presto,  porque  aun  le  falta  un  poco 
quepidacer,  y  que  era  una  ahna  muy  agradable  i  nues- 
tro Señor,  y  que  por  querella  ella  Unto ,  la  babia  ve- 
nido i  visitar.— La  dicha  religioss  no  vio  nada  á»  esto 
(ai  las  demis)  y  está  después  aci  tullida  en  h  cama. 

NÚUERO  72. 


Digo,  qus  coooi¿  á  la  santa  madre  Teriu,  siendo  re- 
ligiosa en  la  Encamación  de  Avila ,  por  mas  de  veinte 
•DO»,  hasta  que  sdiú  de. allí  i  fundar  loe  monesteriDs  de 
Descalzas  de  la  misma  6id&a  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, en  cuya  sasoa  era  yo  provincial,  y  por  conocer  el 
«Bpi^  y  santo  celo  qw  la  movía  i  tal  empresa,  aun- 
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<IiM  M  ofrecieron  algunas  dínoulinilcs,  con  que  b  itíkité 
el  <Url«  licencia  pars  la  dicha  reformaoton,  al  fin ,  pw 
lr>  que  tengo  itidn  urriba,  se  la  di  Í  coh  la  cual  salió  ád 
iHctao  conTCDlo  é  hizo  ana  funilacioncs ,  y  en  algunas  t> 
iMompañé  jo.  Y  puedo  as^urar,<]ue  lia  sido  j  ea  muy 
del  servioio  de  nucGlro  Señor,  pon^ae  siendo  provincial 
lie  viMtadomudiaa  veces  ios  [TMncsterios  que  ella  fundó, 
7  aé  que  faiy  en  ellos  ouclia  religión  y  que  ae  guarda 
el  rigor  de  bq  Regla  con  mucho  rigor  y  gmude  p«ire¡tn, 
den]erle((tM  parccog  lasreligiosnscoinuflidadeailein' 
gelesmas  qoe  de  mujeres,  según  con  la  perlecioaqae 
nren^spintu  y  oración. 

A«raÍsmo  digo ,  qae  yo  aprobé  los  capítulos  y  Regla 
qoe  la  dicliB  tanta  UarlreprcKenló  ante  el  general  déla 
misina  Orden,  que  era  el  maestro  fny  Joan  Baptista  de 
Rúbeo,  el  cual  asimismo  vio  y  aprobó  la  diclia  Hegia;  y 
en  cuanto  i  los  convonlos  de  religiosos  Descalws  digo 
y  sé  lo  mismo,  porque  á  mi.oomo  á  proviitcial,  meco- 
metió  el  padro  general  U  eleciun  de  los  fmiles,  que  i  a- 
recieaen  aer  mas  á  propósito  para  iia<.-er  la  díclia  relijr- 
macion  da  Descalzos  y  hombres  de  eapirilu  y  perfección , 
y  yo  se  los  nombré  ü  la  Saulii,  V  en  pnrticular  me  acuer- 
do que  fné  el  nombrailn  el  pailre  fray  Antonio  de  Jasna, 
que  hoy  vive  y  es  provincial,  y  a<  padre  Tray  Joando  li 
Cniz ,  que  ya  es  muerto,  y  otros  de  cuyos  nombres  no 
me  acuerdo,  entre  los  ctúdes  fueron  algunos  que  me 
pidió  y  seüaló  la  didia  santa  Madre. 

NÚHEno  T3. 
Deelmclan  de  b  madre  Oorout  de  b  Crui,  en  las  iutactutiaaea 


Digo,  que  le  o!  contar  al  padre  fray  Diego  do  Yanguas, 
que  estando  nuc^o-a  santa  Medre  en  el  convento  do  Santo 
Domingo  de  Sogovia  liaticihlo  oración,  %e  l<i  apareció  el 
{glorioso  santo  Domingo,  y  pasaron  entre  los  dos  lo  quo 
ya  so  sabe,  y  pidiéndote  la  Santa  al  dicho  santo,  que  mi- 
rase muclio  por  su  confesor,  que  era  el  dicho  fray  Diego, 
le  respondió:  —Es  mi  verdadero  hijo. 

Asimesnio  digo  que  era  nuestra  santa  Madre  tan  hu- 
milde, que  siempre  andaba  haciendo  los  otictos  bajos, 
y  particalamieiito  iio  dejaba  pa^ar  su  semana  de  coci- 
nora ;  y  ciiaudo  lo  ora,  luego,  en  comulgamlo,  dejaba  su 
reuagimieiito  y  se  iba  á  prevouir  la  comida ;  y  una  vgk, 
roa  la  sartén  en  la  mano,  se  quedó  arrobada,  y  no  se  la 
pttdier.n  quitar  basla  quo  volvió  f|c  su  arrobamiento. 
V  aunque  era  funiladora ,  nunca  daluí  ninguna  licencia 
lia  luque  le  podían,  sino  que  las  reniitia  a  la  priora;  y 
litando  en  «I  coro,  aunque  no  estuviera  la  dídia  priora,' 
nunca  ella  hacia  suñal,  sino  que  la  había  de  hacer  la  su- 
{iriora.  Y  sé  también,  qi)eciertapríi)ra  se  di.sgiistúuu  día 
iMñ  Duciítra  santa  Madre,  U  cual  l'ué  y  se  le  puso  dn  ro- 
•  ullaspara  ajilacalla,  pidicudolu  peixlou,  con  que  cditicú 
a  ludas  muctii^úmo. 

KfMKnO  71. 

I.cdineiga  dcla  licrmaui  KrjiítiMa  dr  jejni,  en  la>  iiiíoNia- 

nigo,qiiecra  tan  grande  In  humildad  dftniH>$tni  santa 
aladre,  que  sicnlu  yo  novicia,  y  psIii im lo  enferma ,  me 
venía  á  liacer  h  catnu.  V  cuamlo  venían  algunas  perso- 


nas i  eoocolarE»  con  ella ,  aunqu*  estariess  moy  ocil' 
ptda,  dejaba  todas  las  ooupacioiies,  por  «nidir  i  fuc«a« 
suelo  ,  y  e^^eciaUnenle  si  eran  pobres ,  con  mucbo  mas 
«miento  que  á  loa  ricos ,  y  é  todos  los  dejaba  consoU- 
dos ,  por  haberle  dado  nuestro  S^sr  particular  gracia 
para  esto. 

Llevaba  gran  ri^r  en  la  penitencia :  su  ordinaria  ci>- 
mida  era  una  escudilla  de  lentejas  y  un  huavo:  nuiKa 
bebid  vino :  su  cama  era  un  jergón  de  paja  Gomo  todas 
las  demos.  Cuunilo  Ucvó  doíie  lla^la  de  Uendoia  i  sa 
casa  las  religiosas,  estuvo  nuestra  santa  Uadre,  laa  ma- 
la, que  oyeron  se  muriera;  y  oun  todo  eso  no  qmso 
admrtir  ningún  alivio,  y  hasta  anos  jarros,  que  la  dieron 
por  tener  muy  grande  sed,  no  los  quiso  tener  consi^ 
diciendo  que  en  poca  pota-eza  y  perfeeion  tener  tanto 
regalo. 

Era  tan  amiga  de  dar  gusto  i  las  religiosas,  quo  yáo- 
dose  á  recoger  á  su  celda  una  noche,  mientias  recrea- 
ción, le  dije  yo:  —¿No  piensa  vuestra  reverenda  wUr 
con  nosotras?  Advierta  que  no  se  ha  <te  ir.— A  lo  cual 
me  respondió  riendo:— ¿Gusta  de  ello,  hija?  pues  ve- 
rnos.—  Y  asi  estuvo  con  todas  con  mudia  alsRria, 

En  tan  pronta  en  la  obediencia ,  que  estando  un  día 
tadaa  en  el  ooro  recogidas,  volvió  nnestra  santa  Uadre 
con  un  poco  de  nido  la  cabeza ,  y  oyéndolo  la  prio» 
dijo:  —Quién  hace  ese-ruido,  silgase  alht  fuera. —  V 
entonces  la  dicha  Santa,  sin  hablar  palabra,  ae  salid. 

También  dígoque  estando  yo  en  el claustrodesla casa 
la  noche  que  nuestra  santa  Madre  murtd,  vi  un  ^n 
res|>landiH',  y  alzando  ios  ojos  vi  una  rueda  de  lucas  en 
el  cielo,  y  entendi  que  algún  justo  enlraba  en  él  im  aque- 
lla hora.  Luego  vino  nueva  de  la  muerte  do  la  Santa,  y 
hallé  Jiaber  sido  al  mismo  tiempo  quo  yo  vi  ufualla  vi- 
sión. 

NÜMEnO  75. 


Digo ,  quo  tuve  en  mi  poder  una  relncion  de  alguna.^ 
mercedes  (t)  que  nuestra  santa  IHailre  recebia  de  nuestro 
Señor,  escrita  do  su  propia  mano,  en  que  decía  lo  si- 
guiente :  « B-stando  en  la  Encarnación  el  segundo  m» 
que  tenia  el  priorato  sobre  cierta  ooa^on,  acabatdo 
de  comulgar  ine  dijo  su  Uajejtad :  — No  hayas  miedo, 
híp,  que  nadie  sea  parle  para  quitarte  de  HL—  Eiitiw- 
ces  roprosentóseme  por  visión  im:)gioaria  con»  olns 
veces  muy  en  lo  interior,  y  diúiiie  sn  mano  deredia  y 
díjome:  -Mini  este  clavo,  que  os  señal  que  sraih  mi  es- 
posa desde  hoy  :  basta  agora  no  lo  hahias  merecido;  de 
aqiii  adelante,  no  solo  como  Criador  y  Rey  y  tu  Dios  mi- 
rarás mi  honra,  sino  como  verdadera  esposa  mia  :  mi 
honraesluya,  y  la  tuya  mía. —Hilóme  tanta  opetacMü 
esta  merced,  que  no  (lodia  caber  ñimf,  y  quede  tomo 
desaliñada ,  y  dije  al  Señor  que  ensanchase  mi  bajeza  ó 
no  me  hiciese  taiila  merced,  porque  cierto  no  me  pare- 
cía lo  podin  sufrir  el  natural ,  y  usi  ektuve  todo  el  día 
muy  embebida.  He  sentido  después  gran  provecho  y 
mayor  cenfuiiíon  y  aGigimieuto  de  ver  que  no  sirvo  en 
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luilalíin  grandes  mereeilcs  ¡1).  Olra  voEostoiido  recogiil» 
COI)  estit  compañía  que  traiqo  sicmpro  en  el  alma ,  y  pn- 
reciéndome  eslar  Dios  en  ella,  de  manera  que  me  acordé. 
de  cuíuido  san  Pedro  dijo:  —Tú  eres  Cristo,  Lijo  do- 
Dios  viío,  porque  así  estaba  Dios,  vivo  en  inj  aim:i. — Y 
esta  no  ea  como  otras  visiones,  ponjue  lleva  fuena-con 
la  fe;  de  manera,  quemo  so  piicde  dudar  que  eSH  la  San- 
tísima TrinidaJ  por  prescscncJa ,  esencia  y  potencia  en 
nuestras  alma.':.  Ks  cosa  de  graiulisimo  proreclto  enten- 
clcresta  verdad.  Como  eslaba  espantaba  ilc  ver  lanía 
majestad  en  cosa  tan  baja  como  mi  alma,  entendí :  —No 
es  Í»aja,  liija,  pues  estí  hecha  á  mi  ¡niegen.-  Tambiep 
onleiidí  algunas  cosas  (por  la  causa  por  que  Dios  se  de- 
leita con  las  almas  mas  que  con  otras  crialuraa)  tan  de- 
licadas ,  que  aunque  el  enlcndimienti)  las  entendió  de 
prPslo,nolBí  eabia  decir  (2). 

OEm  vez,  pensando  cuan  recia  cosa  ea  vivir,  que  nos 
priva  de  no  estar  siempre  en  aquella  admirable  compa- 
ñía de  ia  Santísima  Trinidad,  y  dije  entre  mi :  —Señor, 
dadme  algún  medio  para  llevar  esta  vida;  — dijo;  — 
l'íensa,  hija  mia,  como  despue?  de  acabada  na  me  pue- 
des servir  en  lo  que  agora ;  como  pnr  mi  v  duerme  por 
mi,  j  todo  loquelticierosseaporinijComi)  sino  vivieses 
til  ya,  sino  yo; — que  estoes  lo  que  decía  san  Pablo  (3). 
Habiendo  un  dia  liablado  A  una  persona  que  liabia  ile- 
jn<lo  mucho  por  Dios ,  y  acorddndome  que  yo  ni  nunca 
df-jé  mda  por  él ,  ni  eta  cosa  le  be  servido ,  como  ostoy 
obligada,  y  mirando  las  muchas  mercedes  que  me  lia 
hecho,  comencfmo  i  fatigar  mucho,  dijome  el  Señor; — 
V;t  sabes  el  desposorio  quo  hay  entre  tí  y  mí ;  y  vieniio 
e«lo,  lo  que  yo  tengo  es  fuyo,  y  así  te  doy  todos  los  Int- 
lujos  y  dolores  que  yo  padeci,  y  con  esto  puedes  pedir 
á  mi  Padre  como  cosa  propia.— Y  aunque  yo  he  oido 
de;ir  y  se  croe  que  somos  parLicípantes  en  esto,  ahora 
fué  tan  de  otra  manera ,  que  me  pareció  había  quedado 
con  un  señorío,  que  la  amistad  con  que  se  me  liizo  csLi 
merced  no  se  puciledi'cir aquí,  pareció  molo  a<hni[ia  el 
Padre ;  y  desde  entonces  miro  muy  tle  olra  suorte  lo  que 
padecii)  el  ííeriop  como  cosa  propia,  y  dame  grande  ali- 
vio (4).  Semejantes  Á  estas  pudiera  decir  otras  mu- 
cIms  cosas. 

Una  noclie  del  dia  del  Santísimo  Sacramento  vio  nues- 
tra santa  Madre  salir  á  Cristo  nuestro  Señor  de  ta  cus- 
todia ,  y  se  vino  á  ella  toda  ta  cabcuL  cnrrícndo  nmgre, 
ycomo-fiUigado,  le  dijo:— Que  las cahe/as de  su  k'le- 
sia  le  tenían  de  aquella  manera.— No  me  acuonlo  hien 
f>i  fué  para  que  se  lo  dijese;  man  de  que  dio  noticia  & 
lina  que  le  Iii20  harto  provcdio  (3). 

Había  dejado  nuestra  santa  üladrc  de  decir  á  su  con- 
fesor cierta  cosa,  no  sé  si  era  falta,  6  la  Musa  que  liahia 
habido  para  ello ,  dijole  nuestro  Señor :  —Que  no  lo  hi- 
ciese, porque  seria  señal  que  Uimliien  lo  encubriría  A  su 
MaJR.slad,  si  pudiera. — Y  asi  tuvo  sii^mpre  gran  Claridad 
con  sos  conresore.s  y  prelados. 

Cuando  hicieron  priora  i  nuestra  santa  Madre  de  la 
Encamación ,  aunque  fué  tan  mal  rccobida ,  dei^iues  la 

(1)  Vé»it  «le  pasige  n  ta  Hcbdon  III .  pigim  I5i  del  lomo  i. 
(f|  ntticl<iBix,pl^ni  16». 
(3|  Rliaclsn  K ,  ptdH  168. 

(H  KAitíoa  ix.;iiliiil70. 

(S)  Na  a  halla  cat  r*Mje  rairf  1»  Itebdonti. 


umaron  mucho ,  y  ella  las  obligaba  i  hacerlo  con  mt 
buenas  obras  y  ejemplo.  Proveyóles  io  primero  i  ha  ro> 
ligiosas  de  lo  tocante  á  su  sustento,  porque  eclaba  in 
aquella  sazón  tan  pobre  aquella  casa,  que  por  falta  del 
no  argüían  refe  torio  uiuclio  había;  y  desde  que  entróla 
Santa  siempre  tai  acudiendo  nuestro  Señor;  y  It  Du- 
quos;i  de  Allm  le  envío  luego  cien  ducados.  Lo  segundo, 
puso  la  Santados  coofesores  Uescalxos,  delatt  buen  espi- 
rltu  y  partesque  la  ayudaron  inuciio.  Procuraba  en  todo 
darlos  mucho  cjumpia,  y  así  muy  pocos  días ,  y  aun  no 
sé  sí  ninguno  se  sentó  en  la  silla  prbral ,  porque  luego 
hizo  un  aitai-pequcrioeDlami&masilla,  ypufoenéluna 
ituigen  de  nuestra  Señora,  grande,  de  Wta,  qao  había 
en  el  coro  bajo ;  y  me  contaba  &  mi  nuestra  santa  Ha- 
dre,-que  cada  noclie,  cuando  le  traían  las  llaves  dsJaa 
porteiias,  se  las  entregaba  ¿la  dicha  imagen,  y  me  de- 
cía el  consuelo  que  esto  le  daba,  viendo  que  tenía  tal 
priora  en  su  lugar;  y  de  allí  á  pocos  meset ,  eelindo 
una  noche  en  completos ,  en  comenzando  la  Salve ,  ii6 
bajar  á  nuestra  Seüwa  con  mucha  multitud  de  Pa- 
geles y  ponerse  en  ta  silla ,  y  me  dijo  la  Santa  que 
entonces  no  había  visto  la  dicha  imagen,  sino  solo  la 
madre  de  Dios,  la  cual  le  liabia  dicho  estas  palabras: — 
Bien  acertaste  en  ponerme  aquí ;  yo  estaré  presente  á 
las  alabanzas  que  hicieren  A  mi  Hijo,  y  se  las  presentará. 
— Y  también  me  dijo  que  había  visto  muclios  íngeJes 
en  las  coronillas  de  las  sillas  y  en  los  aiitcpeclios  (0).» 
Esta  Ecvclacion  no  me  acuerdo  bien  si  me  la  contó 
nuestra  santa  Madre ,  pero  ai  que  la  tuve  escrila  de  su 
propia  mano. 

NÚMERO  7«. 

Derla ra cioa  ilel  doelOT  FrasriMO  Mendn  da  Puebla,  «cICoimJo 
dd  Itej.  uurilro  srünr,  j  su  oiiloi  en  la  DiiiiEillerla  de  Villa- 
dolM,  en  las  Infarmaclunfs  de  ipílla  Fiíiilad, 

Al  articulo  Li  digo,  que  no  tengo  duda  ninguna,  sino 
que  le  es  debido  i  la  sania  Uadre  TxnESi  t>í  Jksds  ,  se- 
gún mi  nnlendor,  el  título  y  renombre  de  Fundadora  de 
la  nueva  reformación  de  religión  y^lígiusas  Descal- 
za') de  ia  Urden  duiSucslraScruiradulCánuen,  porque 
sé  qucen  hacer  esU  rebinDacíon,  no  solo  hizo  bicii  á  esta 
religión,  sino  que  redundó  en  ilion  de  otras  santas  re- 
ligiones, porque  con  su  ejemplo  é  imitación,  ediücadas 
lie  la  vida  y  dolrína  y  ejemplo  desta  santa  virgen,  otras 
muchas  de  las  didia.s  santas  rcli(^nes  lian  lieclio  lo  mis- 
mo y  tomado  la  aspereza  de  vida,  que  se  sabe,  con  nota- 
ble cdíGcacion  y  consuelo  ile  la  república  cristiana,  y 
por  esta  razón  cnticnib  que,  no  solo  el  ofetu  de  la  santa 
religión  que  la  Mailre  fundó,  pero  aun  el  buen  ofeto 
de  las  demás  rcroTmacioncR  se  le  delwn  atribuir  1  esta 
díclia  Sania,  y  llamarla  i  boca  lluiia  Keforinatlora  de  las 
sagrailas  rclij(íoi]US  reíurmadas;  lo  ttno  porque  dospnes 
que  ella  reforinú  la  suya  lo  o*tán  las  otras ,  porqne  yo  be 
oído  ií  un  perlado  do  las  religiones  descalzas,  reformadas 
tener  este  conocimiento,  y  atribuir  á  esta  dicha  Santa 
esle  huón  efecto,  como  cosa  clara  y  asentada ;  y  d  la  ver- 
dad lodo  se  debe,  y  mas,  á  su  gran  santidad,  heroicasy 
sublimes  virtuiles,  sa^ionadns  oon  su  grao  prudencia, do 
que  la  dotó  nuestro  Señor;  con  la  cua),  y  con  su  gran- 

(d)  Heliclnn  III ,  [ilgina  tS3  del  iotta  i, 
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Smciiti  Inin»',  aesU  taíSi  tan  grafidío!^  y  de  s^o 
(McidfaffiMmas,  7  ffif  ÍK>r  la  lútorrieni  dé  eflas  oonn  por 
Id' gran  rensietK^dehiflemo  Tdflpersohaigreve9,qi» 
opaMHscciiiinachafooKa^,auii^e«ngstiaihaoDntiiieB' 
cHo,  quederien  Mirisn,  (■  htcieivRfiieTte'eDafndiccíni: 
ifaMñfesaoo,  que  pues  sditf  con  ta  tftorfa  j  ahritf  Un' 
hoiMtis  wijos  panet:  dMno  edlfieio  de  mi  Tetbmndon, 
se  le  debe  A  dicbanmnlH«  de  Rtíimsaion. 

'NÚMERO  77. 

DKltruloi  M  DteMMs  Piala  fnn  i»  CMtn  y  atítamtyn; 
éa  cwutie  ^^  u  m^ifuti  j  n  ¿idMn  U  CkndUettadjVa- 

l|italld ,  «1  Ui  blf  noictosM  d*  tiüt»  tlsdf  d. 

Digo,  que  sí  qae  tomó  nuestra  Señor  á  Id  santa  Hadre 
por  medio  pan  la  renovación  de  una  tan  sagrada  reR- 
gint,  como  la  de  Nuestra  Señora  del  Cf  rmén,  en  lo  cnal 
se  te  ofréeñron  Inmensas  lüflenltades  y  con  tradiciones, 
no  solo  de  personas  seglares,  sino  de  religtosas  y  gratí- 
sínsis,  todo  lo  cual  tranca  fc  tuiMel  ínintoparS  dejar  de 
tenerle ,  ami  para  comeninrla  rerormaeion  de  esta  sa- 
grada religión,  como  pera  continuarla  y  p)bemar  tanto 
nfimero  de  conventos,  no  solo  de  rtüRfosas  sino  de  reli- 
gíoeoB  de  mueho  valor  y  santidad.  Todos  los  cnale»,  pro- 
vocados y  como  compelídos  i  imitar  el  admirable  ejens- 
p)o  de  la  vida,  virtndes  y  espíritu  de  la  dicha  Hidre 
Tiank  D*  JRsm,  con  grande  alegría  y  connieto  se  sti- 
jelaron  ti  su  gobienw  y  modo  de  rdigion,  siendo  todo 
él  todo  tan  estrecho  y  de  tanta  parreoíon ,  y  sin  que  en 
él  hubiese  casa  donde  se  dismlnuyeM  un  punto  del  ri- 
gor y  perfecion  que  universatmeote  se  pnrfesa ,  y  la  re- 
conoderon  por  superiora  y  fundadora,  coea  nunca  oida 
respecto  de  monesterios  de  hombres,  y  hombres  tan  ca- 
li6cado«  y  para  Begia  lau  rígisma  y  eatredia ;  da  donde 
ÍRveiteiljIemenl»  me  parece  «  sigoe  que  la  dicba  madre 
Santa  Tcataa ,  ya  no  como  ims¡»,  sino  como  templo 
del  Esphítn  Santo  y  bntto  podeneodé  Dios,  ptido  fon- 
dar  y  gobernar  tanto  número  de  mon«terias,ytener  en 
su  obediencia  tanfis  roligiosas  y  varones  que  enseriarles 
canrino  tan  levantado  de  perfecion,  como  el  que  les  en- 
s^d ,  tienen  y  profesan  con  Unta  perfecion  y  espíritu, 
como  á  todo  el  snande  es  notorio,  con  gran  aprovecha- 
mimo  ;  ediftcacim  de  todo  el  pueble  cristiano;  de  tal 
nunera ,  que  ua  religioso  de  )a  Orden  de  San  Jerúnimo 
me  dijo  se  quería  pasar  d  esta  Orden  de  Desealios  Car- 
raHitas,  parque  le  constaba  que  en  ella  ahora  era  la  pri- 
inlUva  Iglesia,  en  fervor,  «qtfritn  y  en  lo  demts  bueno 
qtM  entonces  hubo. 

En  cuanto  d  la  fe  digo,  que  me  parece  que  Aié  tan 
grande  la  de  la  dicha  Anta  Madre ,  que  eicedid  d  h  de 
mochos  luloe;  puea  de  una  religión ,  que  cuando  ella 
comeniA  i  estar  m  elta  tenia  «I  eslaét  humilde,  qne 
puede  daciriB  estaba  en  H  valle,  la  imwnbrd  é  hizo 
maOtt  «llUino ,  de  manera  que  la  fe  de  esta  ShiU  no 
sdo  fué  poderos  para  mudar  im  monte  de  ana  parte  á 
otra,  Bino  para  hacer  de  mi  vallo  un  monte,  y  monte  tan 
sobÑano  y  no  material,  riño eqiiritnat  y  santo;  efectos 
qns  se  refieren  i  la  grada  de  ti  fe  por  atnbntos  suyos, 
que ,  cuanto  nujorea  son ,  declaran  cuinto  mayor  es  la 
fe,  mayormente  eo  Hqeto  de  niujer^  donde  por  el  sexo  i 
Impuilbilidad  y  ftiems,  na  miafempso  y  neenario  que 


WdoIoqiMíé'filtafiaíIiíestoliístliJliMeÉrfe',  ciíea» 
qoepd-a  varoU  y  (brtbimo  paredera  fmpn^Ue d ca- 
preoderlc  pari  su  soh  persona,  cuanto  matpáftrttntM 
itíi^dsasjy'te  que  zABs  es  para  tantos  n^gfiíMs ,  de- 
Mendo  necesslHaniente,  cumio  nUH  lo  consídeTál^  y  con 
mas  prudencia  moni,  (enerto  por  mas  imposible ,  tna- 
yormente  en  tiempo  donde  ella,  !i*abIaRdo  monamente, 
estaba  tan'sola  y  rodeada  de  ctattmios  de  sa'rélígion 
y  de  (rtrajT,  por  ser  peToiinacion,  qné  hasia  entonces  na 
sishabhv1sto,yotras  madias  causas  que  cada  hombre 
prudente  debe  considerar,  las  cuates  paso  en  silendo, 
por  el  respeto  quetengoí-las  religiones.  Todo  lo  cual 
necesariamente  faá  previsto,  fimi parecer,  por  esta  San- 
ta,  no  solo  porqué  la  prudencia'  se  lo  enseñaba,  no  «de 
suya,  sinb  de  las  personas  con  quien  lo  comunicaba  y 
se  lo  contradijeron,  pero  también  con  majitr  encarecí- 
míeiitoy  aprieto,  porque  el  demonio  se  lo  represefllaría 
contaelicacia  y  extremo  que  él  suele,  aun  cosiís  que  le 
van  mucho  menos  que  esta.  Y  siendo  todo  1ú  susodicliO 
prerislo  por  ella,  se  sigue  infelihlementc  haber  sido  obra 
y  efecto  de  la  fe,  que  tuvo  todo  lo  que  hizo,  que  siendo 
tan  Inmenso  «omo  ^ ,  lo  ha  de  ser  la  fe  que  la  Sanu 
tuvo  para  emprenderlo  y  obrarlo. 

,   NUMERO  78. 


Kgo,qnes£  que  loslibros  de  nuestra  sanlall adre  han 
hedió  y  hacen  mucho  prOvedio  en  la  Iglesia  de  Dios ;  «S- 
peciqlmente  me  contó  un  perlado  y  persona  muy  grave, 
que  habia  estado  muy  perdido  en  graves  ofensas  de  Dios, 
las  cuales  yo'  callo  por  decencia ,  y  las  sé  porque  me  did 
muy  particular  cuenta  de  todo  su  estado,  y  me  afirmó, 
qoe  con  la  letura  de  estos  santos  libros  sé  había  refor- 
mado y  reducido  i  nuestro  Señor,  y  comenzadoi  tratar 
de  oradon ,  con  la  cual  letura  vino  &  estar  tan  aprove- 
(itado,  qne  el  qne  antes  estaba  tan  perdido,  después 
vino  d  ser  muy  siervo  de  Dios  y  de  mucho  ejani^O  en 
su  religión ,  y  gustaba  mucho  de  hablar  y  tratar  cm>s 
de  Dios,  lo  Gugl  él  me  aBnnó  diversas  veces. 

NÚMERO  79. 
DMtMUkia  4e  doOt  l«if«  BartfBtt,  teften  i»  Atba. 

Al  articulo  iiv  digo,  que  trató  conmigo,  para  mi  con- 
suelo y  aprovechamiento,  la  santa  Hadre  muchas  revela- 
ciones, qne  de  nuestro  Señor  tenia,  y  que  las  tres  imá- 
genes de  la  Santísima  Trinidad,  que  en  tal  modo  se  te 
mostraban,  las  tuve  en  mi  poder,  y  qne  cnando  se  pin- 
taban borrabe  la  santa  Madre  con  su  mano  lo  que  el 
pintor  no  acertaba  i  conformar,  con  las  que  en  la  ora- 
ción ella  habia  visto.  Y  asimismo  digo,  que  el  eicelentl- 
simo  stfiOT  don  Femando  Alvareí  de  Toledo,  duque  da 
Alba,  mi  suegro,  ifijo  que  pensaba  iiabia  acertado  i  ga- 
nar el  reino  de  Portugal  y  á  tener  oración  mental  en 
mediodel  mido  de  las  armas,  porquei  la  szon  tesiata 
uní  imlge»;  que  era  la  de  Cristo  nnestroSeñer,  y  qne 
riéndole  después  copiar  un  pintor  bueno,  no  ac«U. 

Digo  que  babiasdo  venido  á  verla  incDniípeioaM 
cuerpo  de  la  lantl  Madre  el  Obispo  de  Taraaona  y  el  pa- 
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bBblando'do^  ^ota,  i^ó  el  p^  ^y  Dj^fl^  Y«P4H,. 
qiieiwi^i  Eft  le  .qnitaria  la  qmi  .que.twte  pof  bafwr 
EÍ(]o  tfm giosaro,  que eiiTüHaole li Madrea  Damar a), 
convento  saya ,  en  ToIt^Oj  fm  omfeau^  cóp  £1 ,  d» 
habíí  idoi  porque  tpes  Tacv  qua  salió  pan)  ir,  tie  lo  ha- 
bían ?slArba4o.  AevoBd¡óelpa(|r*  Vai^gius,  qiui^Io 
daría  I  ]e  sacaría  de  aquella  peoa^ftl  fin,  pdrinstanoá 
quelñdosle  hicimos,  dijq.  que  la  sapU  Madre  la  ha-, 
bia  dicho,  que  qu^jánd^e  á  nuestro  S^ñoreot^U 
ocasión  se  le  apareciú,  con  quien  Ueraameate  w  r^aU 
yconsolú  diciéndole :  —¡Por  qué,  oh  buen  Pastor,  nw 
teneisenlanlOBpnetDsíninÍDistrovuesÜDquenieguie, 
j  nu  viene  este  que  llamo,  pudiendo  vos  liacerio  venirj 
—  £  lo  Cual  le  reap(Hi(]id  su  Majestad ;  —  Antes,  hila, 
le  detengo ,  porque  quler?  que  te  mintieses  oon  el  doctor 
Ve]a7-quez  —  ( que  era  entone^  can(Snigo  de  la  santa, 
iglesia  de  Toledo).  Cifnsoli^  la  Madi^  en  esta  ocasión 
y  el  santo  Traile.  T  lo  que  resultó  de  aquella  pioviden- 
ciii  divina,  fué,  hacer  santo  a]  dicho  dolor  Vsbzquez,  que, 
comunicando  á  la  Madre,  le  dió  Dios  grande  espíritu  de 
oracit») ,  y  ht  ayudó  con  sus  letras ,  y  después  en  una 
fundación  de  tas  que  hizo  la  santa  Madre,  LuTObSanta 
grande  espíritu  de  pobreza ,  en  mudias  ocasiones ,  que 
yo  la  tí  ,  eqiecialmente  siendo' priora  de  la  Encamación, 
monesterío  pobre  y  de  muchas  rebosas;  no  teniendo 
COR  ^  aümentarloini  yo  diaero  pan  dale,  mutdéi 
una  criada,  que  con  (Uñmriooioa  nomdfeBe  m  un  en- 
ToUeri()  de  la  dícJia  M^dre  parte  dfiuna  cinta  da  pedn- 
ría  y  gruesas  perios  que  yo  traía  puesta  aquel  día,  y  c«t 
la  piisDia  di^únulacion  ja  dídia  Madre  Ja  (omd  á  dar  á 
la  criada. 

También  digo,  que  está  en  mi  poder  lo  que  escribió  la 
dicha  Uain  sobre  loa  Cantare»,  porque  esta  copia  me 
dianxt  en  el  convento  de  Alba,  cuando  el  padre  fray 
Diego  de  Yanguas  la  maiidó  que  lo  recogiesen  todo  y 
to  quemase ,  no  por  malo ,  aino  por  no  le  parecer  de- 
cente que  escribiera  mía  mujer,  aunque  tal,  sobre  loe 
Cantara  (1). 

NUMERO  SO. 


Digo,  que  estando  yo  on  dia  recogiéndome  para  tener 
oncioB,  w  me  representó  ma  persona  muy  gníndpal  y 
gnre  déstos  reinos ,  que  á  la  sazón  era  Obispo  «i  ellos, 
el  cual  se  me  puso  &  1*  mano  derecha  muy  triste,  aOi- 
gido  y  lloroso ,  de  medio  cuerpo  arribe  desnudo,  y  ca- 
tándole yo  mirando  ví  á  nuestra  santa  madre  Trresa, 
que  con  el  escapulario,  que  tenia  vestido  la  dicha  Santa, 
le  cubría  y  amparaba  desta  suerte ,  por  lo  que  el  dici» 
Obispo  había  ayudado  y  ayudaba  i  esta  nueva  relonna- 
cion;  y  esto  oí  que  fe  lo  dijo  nuestra  santa  Madre  al  di- 
cho Obispo.  Habiendo  comunicado  esto  con  la  preiada, 
y  las  dos  con  letrados ,  me  dijeron  que  convenía  decir- 
aelo  al  dicho  Obispo,  y  yo  lo  envié  ¿llamar  y  leconlélo 
que  había  visto,  el  ctial  al  momento  comenzó  £  llorar  y 
hacer  muchas  exclamaciones  delante  del  Santísimo  Sa- 


m 

crwei)^)  haiji^itdole  qiiiplias  gracias  con  palahraf  muj: 
■ntidu  I  'y  volTiéndow  i  bablu*  oonmígo  nw  pnoMtiA 
debaieetluegpitodalo.gue  leippDrtaieparael  bie«<la 
suolma, y  wt lo hizaiporqn» daidefftfl mofeDl»,  sin 
ir.  áBuca«f,.fa  fií&áladel  IioeD{M»Vi)tafi&,f[nn 
If^rada,  é  hiio  ollt  lu  teatflawnto.oonpoBiendb.lodBa 
sos  coas-  j  quiíaado  jnucba*  qut  poftctas  imperteelu 
y  no  convenientes  ¿.m  estada.  Eriando  oongnnd»' 
seo  de  dejar  el  oblado,  me  preguntó  li  lo  haría:  dl- 
jele  que  no,  «no  qne  pusiese  civfs  y  mmistro*  que  ni- 
rasHi  por  sus  ovejas.  Mas  et  siervo  de  Diot,  aonqw  dijo 
qua  tai  H  bt  ludái  acoosiiado^  datUs  da  poeo  Üenpa 
poto  ui»  «biep»  de  nAlo  en  m  lugar,  T  proveyó  todas 
taa  demás  cosas  mn  grancuFdádo;  yf«  tal  su  mudan- 
te, que  en  tres  aüw,  que  dei^nes  vivid,  les  tenia  á  la- 
dos admirados,  de  todo  lo  cual  (ué  causa  lo  q«a  |o  le 
conté,,  y  las  piJahras  que  le  dije  le  había  díclio  nuesba 
sonta  Madre,  Us  cuales  él  contaba  á  quien  trataba  oon 
amistad ,  para  que  no  le  estorlnfien  lo  que  hacia  part 
Uen  de  su  alma.  Aunque  no  faltaba  quien  le  detia  q«a 
eran  eitmww  y  deottíto  í  mas  ¿I,  perseverando  en  esta, 
murió  ton  santamente,  qoa  sé  que  dnapuesda  su  muer-, 
te,  una  rejigiofia  desle  convento  siittíó  y  viói  esUndan 
encomendando  áDíoi,  una  iui  amanera  de  relámpa^ 
que  pasó  muy  apriesa)  y  oyó  una  voa  en  la  didia  luE  co- 
m»  de  persona,  que  decía :  —El  Obispo  pssó  de  las  ti- 
nieblas ila  luí  poco  tiempo  de^ues  de  muerto,  —  todo 
iocnal  tengo  por  merced  heoha  oí  dicho  obispo  por  in- 
tercesión de  nuestra  santa  Madre. 

AMiBiinwdjgOt^iK  estando  yo  en  Medina  de  Hioseeo, 
nna  tarde,  diciéndose  la  Salve,  oi  una  voz  que  deaa:  — 
Quiero  qne  v*yan  aianias  de  mi  orden  i  Francia  j  be 
acompañen  frules  de  mi  <)rden  y  se  den  al  ordinario, 
que  ui  convisne  por  ■!«■,  que  yo  las  ayudaré.  Lo  eiiil 
sucedió  dentro  de  ciño»  meaei,  6  antea  hubiese  losdet- 
pachospora  ir  i  fondor  a).'diclw  reino,  que  estaban  de 
.  todas  partes  may  dificultosos,  eon  grandes  contradicio- 
nes,  que  toda  la  Orden,  aunque  con  santo  celo  se  mo- 
viad  eüoipor  los  muchoi  temares  qne  tenían  del  suceso.' 
No  entena  yo  si  estos  palabras  fueron  didus  (por  pasar 
en  tan  tueve)  de  Nuestra  Señora  ó  nuestra  santa  Madre; 
y  estando  nn  dia  oyendo  miaa,Dedt6aB  grande  llanto, 
y  comencé  í  pedir  i  noetlro  Sráor  me  diÑe  i  entender 
sí  seria  su  gusto  qne  las  dijese  á  nnestre  padre  gmeral, 
y  entendí  intsnwmrale  en  lo  muy  secreto  del  alma:—' 
Di  al  general  lo  dicho,  que  es  necesario.—  Y  aunque  yo 
entnidi  ser  esta  la  voluntad  de  Dios,  cor  todo  eso  p^i 
consejo  d  dos  religiosos  doctos  y  graves ,  los  cuales  ma 
dijeron  qne  se  (o  dijete ,  y  asi  lo  hice.  Y  aunque  d  kM 
principios  no  hizo  mudio  caso ,  despoea  envió  á  las  di- 
chas religiosas,  despidíéndcdas  conmudio  amor,  y  dán- 
doles su  bendiciOD,  y  ofreciéndoles  bu  amparo  y  dándo- 
les religiosos  que  las  acompifitaen  hasta  dentm  de  Fran- 
cia. Y  las  rdigioaas  se  siijetaron  al  ordinario,  conforaw 
yo  lo  había  oido,  y  hay  hoy  mudios  convenías. 

Estando  yo  deqtues  de  esta  Bfligíéndome  delante  ds 
una  imagen  de  nuestra  santa  Madre,  porque  no  lea  oi- 
viaban  socorro  á  las  dichas  religiosas  (aunque  deslo  do 
me  acoerdo  bien),  of  unos  palatm  que  me  decía  iaSan- 
ta,qwpar6CÍalaa(riaconIoaoidDt,  y  fueran:— Ohl 
^aohlfquieDineayBdel  — Us  euilea  hm  pnrierea 
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mucho  temor  y  deseo  de  andar  con  mavor  cuidado  Je 
rogar  de  día  ;  de  nodie  á  nuestro  Señor  por  la  conver- 
EJon  de  las  almas,  que  esto  es  lo  que  k  didia  Santa 
siempre  quiso. 

Bslanilo  un  dia,  después  de  comulgar,  encomendando 
á  Dios  el  buen  acierto  del  capitulo  gencrul  ile  nuestra 
Orden ,  que  entonuea  se  haiiia  de  celebrar,  por  interce- 
sión de  nuestra  Señora ,  san  José  y  nuestra  santa  Ua- 
dre,  lae  t>arece  que  vi  i  nuestra  Señora  bincada  de  ra~ 
dillas  dnidute  de  su  Hijo,  pidiiíoilole  estebupn^uceso,  y 
junto  &  nuestra  Señora,  un  poco  mas  apartados,  estaban 
el  glorioso  san  José  y  nuestra  sonta  Uadre  pidiéndole  lo 
mismo.  Y  aunque  esto  pasó  en  im  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  quedóimpreso  en  mi  corazón,  que  liabia  de  suce- 
der muy  bien,  lo  cual  se  viú  por  la  obre,  porque  salió 
por  general  el  padre  [ray  Alonso  de  Jesús  Uaría. 

NUHEnO  61. 

Dcctineioii  de  Ciitllai  D9vtJsU,cn  las  iifatniacloieide  ADn. 

Digo,  que  era  nuestra  sania  Madre  tan  amiga  de  la 
pobreza,  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían  lo 
mostraba  muy  bien ,  como  lo  bizo  una  reí,  que  estando 
ea  el  reletorio  de  esta  casa,  y  yundo  servilletas  para 
comer,  le  llegarou  &  decir,  que  si  quería  que  la  Tuesen  & 
pedir  á  la  fundaiiora,  á  lo  cuul  respondió ,  que  uo,  que 
sutes  se  bcrigaba  muclio  les  fallase ,  y  le  pesaba  grande- 
mente, que  entendía  que  olíjuii  dia  les  babia  de_sobrar. 

bastando  yo  una  noclie,  antes  que  muriese  nuestra  san- 
t.1  Madre,  en  oración  dolante  de  una  cruz,  que  liaUt  en 
uii  corral ,  qiie  estaba  dentro  de  esta  casa,  alzando  los 
ojos  al  ciclo  vi  una  estrella  muclio  mayor  que  sueleo 
s^:r  las  ordinarias ,  la  cual ,  con  mucha  luz ,  fuÉ  bajando 
hasta  |ionerse  encima  de  la  capilla  mayor  de  esla  igle- 
sia,  lo  cual  roe  causó  mucha  admiración ,  y  con  ella  lo 
couté  á  otras  religiosas  desle  convento. 

Cuando  murió  nuestra  Santa  estaba  yo  babia  cuatro 
meses  de  lodo  punto  privada  del  sentido  del  olláto ;  y 
dicióiidume  las  religiosas  el  grande  olor  que  ikspedia  de 
si  el  cuerpo  de  nuestra  Santa,  y  que  era  en  tanto  grado, 
que  Cué  necesario  abrir  la  venlana  de  la  celda ,  por  la 
grande  (rag^ncia  que  en  ella  Itabia ;  y  aunque  yo  no 
olia  nada,  llegué  &  besarle  los  pies,  y  ai  mismo  punto  oli 
un  suavii^imo  olor,  co[uo  todas  las  demás ;  y  basta  boy, 
gloria  á  nuestro  SeüoTj  lenijo  el  sentido  dul  uirato  muy 
en  su  punto. 

Preguntándole  á  la  hora  de  la  muerte  i  nuestra  santa 
Uadre  el  religioso  que  alli  estaba,  que  era  el  padre  pro- 
vincial, y  la  madre  Ana  de  San  Bartotomé,  si  queria  que 
ta  llevasen  ¡enterrará  Avila,  resjKindió:  —¿Por  ven- 
tura aqui  no  me  darán  una  poca  de  (ierra? —  Y  diciún- 
dole  otra  religiosa:  —Dice  muy  bien,  Matlrc,  que  nues- 
tro ScTior  110  tuvo  ca-^a  pro|iia ;—  respondió  la  Santa : — 
jQuó  bien  me  dice,  madrcl  mucho  me  ba  consolado  con 
eso. 

NCHERO  82. 

Dsdanclon  ie  ConsUm  it  las  Ánfcln,  ea  lis  iDrarniicloDM 
de  Albg. 

Digo,  que  esUrtdo  el  día  de  San  Lucas  del  año  de  S5, 

todas  las  religiosas  junLns  en  recreación,  en  b  celda  que 


nuestra  santa  Madre  muríÓ,  s«  oyomn  en  el  tanfa  ^h 
sacristía,  q  uc  cae  al  coro  bajo,  donde  estaba  entenada  la 
dicha' nuestra  santa  Madre,  tres  golpes,  los  cuales  die- 
ron tres  veces,  que  Tucr (fflodos  nuere,  pajandü  ua  poco 
despacio  de  un  espacio  al  otro,  con  lo  cual  nos  turbamos 
todos  creyendo  sí  babía  alijuuoen  la  iglesia ;  miiárcmla,  y 
nobabia  nadie.  Luego,  el  dia  de  Sania  Catalina,  vino  d 
padre  Iray  Gregorio  Naciance;io ,  provincial  que  enton- 
ces era,  y  el  padre  fray  Jerónimo  ¿ración,  pora  llevarse 
el  cuerpo,  y  contándoles  aquel  ruido  de  los  golpes,  nos 
dijeron  que  en  aquel  tiempo  que  los  oímos  se  ealabao 
firmándolas  patentes;  para  sacarlo  de  aqu!  y  llevarlo  i 
Aii'Üa,  por  donde  venimos  á  pensar  que  era  aviso  de 
nuestra  sonta  Madre,  ü^sto  dicen  también  otras  iclt- 


NOUEno  S3, 


A  las  Lvi  preguntas  digo,  que  la  dotrina  que  la  santa 
Madre  dejó  en  sus  libros,  no  es  adquirida,  sino  iofundiJa 
¡nr  Dios  en  el  mucho  troto  que  en  la  oración  tuvo  coa 
ti;  porque  documentos  semejantes  y  desengaños  tan 
claros ,  y  avisos  tan  particulares  y  ciertos,  como  los  qiK 
ella  da  en  sus  oscrilos ,  lio  se  alcanzan  por  el  estudio, 
como  lo  verá  por  la  otperioncia  cualquiera  que  los  le- 
yere ;  y  yo,  con  no  ser  nada  tierno  de  corazón,  sieoipnt 
que  los  tomo  en  las  roanos  para  leerlos,  me  sioito  tro- 
cado con  mil  buenos  afectos  y  cou  deseos  muy  oTeotuo- 
sos  de  darme  de  veras  al  camino  de  la  virtud,  y  asi  siento 
muchos  provechos  en  nú  alma  con  su  lección ;  y  ssi,  por 
estarazon.comoporotra,  que  me  sucedió  en  Salamanca 
en  la  pretensión  de  una  colodra,  en  la  cual  me  Iiallé 
oon  mudios  contrarios  y  á  mi  misma  religión  en  conlra; 
y  estando  un  dia  muy  afligido ,  me  fui  á  docir  misa,  é 
hice  voto  á  la  santa  Uadre  de  escreliir  su  Vida  6  tradu- 
cir sus  obras  en  latín,  y  al  punto  senti  en  mi  una  grande 
seguridad  deque  liahía  de  salir  con  clin,  no  obstante  que 
los  émulos  duraban  siempre.  Comuniqué  este  Tolo  con 
la  madre  Ana  de  Jesús,  que  está  en  Flandes,  la  cual  nke 
rci^tondió  que  se  serviría  mas  la  santa  Madre  en  qus 
tradujese  los  libros  en  latin,  lo  cual  voy  haciendo. 

También  oí  decir  al  padre  fray  Luís  de  León,  mi  tio, 
que  el  tiempo  que  se  ocupó  en  revolver  hjs  libras  de  la 
santa  Hadrc,  seutia  en  ellos  muy  grande  fragancia  de 
olor,  como  lo  suelen  sentir  las  religiosas  Deficelzas,  lo 
cual  tienen  por  aefial,  que  oaUwceE  está  con  ellas  la  san- 
ta Uadre. 

NUMERO  64. 


Digo,  que  siendo  yo  religiosa  de  San  Francisco  en  d 
convento  que  llaman  de  Kuostra  Señora ,  de  adentro  de 
esta  villa  de  Alba,  solo  de  leer  los  libros  de  nuestn  santa 
Madre,  me  dieron  grandísimos  deseos  de  ser  monja  roya, 
loE  cuales  50  me  vinieren  i  cumplir,  y  lo  misuo  lie  oído 
decir  que  ba  sucedido  á  otras  muclias  personas, 

(I)  Uinibiu  friT  Bullía  Tutee  de  LcDH,  j  ediba  nlnnio 
t  loi  pleí  da  su  lio  c)  Tcntrible  Crtr  Lili,  en  el  diuUo  dtf  tcm- 

Tcnic  de  Sin  Afusila  de  SalaDuca 
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APÉNDICES. 
Itobíoi  k  oí  coolir  I  diñi  Marii  de  Toledo  y  En- 
riqua,  da(iuen  d«  AU»,  mi  diíala,  qoe  esteodo  m  mt- 
rido  doD  Fernando  «d  la  guerra  de  Portugal,  le  preguntó 
un  dii  oneiitra  eanU  Madre ,  si  el  dicho  an  muida  j  au 
eipon  «  queiían  tanto  como  aolian,  i  lo  cual  req»niti6 
^oeii,  y  la  Santa  le  replicó  jvoWióá  preguntar  lo' mit- 
DM  otrsrdos  Teces,  dando  í  entender  le  pesaba  reqtecto 
de  lo  que  dequiei  sucedió,  porque  dentro  de  dot  meses 
Tino  imeTH  quel  dícbo  don  Femando  habla  muerto  en 
la  guerra  de  Portugal,  donde  estaba  por  general,  la  cual 
muerte  la  sintió  mi  abuela  mucho,  y  después  coÚgió  que 
lu  preguntas  ¡f  palabras  de  nuestn  aanta  Hadn  liabían 
sido  pronóstico  dello. 

NCHERO  85. 


ffigo,  qoe  estando  jo  en  Madrid  en  la  can  real,  oí  de- 
cir tantas  cosas  de  nuestra  santa  Madre  ;  sn  religión, 
que  hiego  me  dieron  deseos  de  ser  religiofiB  suya ,  y  me 
parecía,  que  aunque  no  hubiese  sino  un  couTento  en  Es- 
paña, lo  hubiera  ido  á  buscar  ptra  serio,  tanto  era  el 
aféelo  que  yo  la  tenia. 

I^mbten  oi  decir  i  doña  Ana  de  León  (qne  era  una 
señora  doncella,  la  cual  se  estaba  en  sa  casa  relinda  coa 
seis  ü  ocho  criadas,  como  en  on  conrento),  quo  habien- 
do posado  en  su  casa  la  santa  Madm  cuando  tai  i  fun- 
dar i  Madrid  (la  cual  fundación  no  se  hizo),  que  de  loe 
dias  que  estuvo  en  ella  quedaron  todas  tan  trorádts,  qne 
so  se  conocían ,  con  muchos  deseos  de  ^  dar  al  serricw 
do  Dios  mny  de  veras ,  y  con  muciio  menosprecio  dd 
anrodo  j  de  tratar  de  orsdon  y  mortificación,  especisl- 
axaite  me  dijo  una  de  las  aiadas  que  de  solo  mirar  al 
rostro  i  nuestm  santa  Madre,  se  le  habian  trocado  lodos 
■ns  penúinientoB,  qne  antes  eran  de  mundo  y  vanida- 
des, quedando  con  grandísimos  deseos  de  ser  religiosa, 
la  cual  te  llamaba  Teresa  de  Ciceres. 

También  o!  dedr  i  dm  Luis  Manrique,  limosnero  ma- 
yor det  Rey,  que  sí  á  todas  las  mujües  de  su  linaje  lea 
diera  Dios  deseos  de  ser  mioi^as  en  la  religión  'de  la 
sanU  Madre ,  les  ayudaria  cnanto  pudieae  pan  que  loa 
«fectoasen.  Y  ta  viendo  algunas  ^onceUfs  pobres  con 
estos  deseas,  luego  les  daba  dotes  panqué  Us  recibie- 
sen ,  como  lo  hizo  con  una  que^o  tuve  en  mi  casa,  que 
ie  dio  cuatrocientos  ducados;  y  aquí,  en  Salamanca,  doló 
i  dos  hermanas  para  que  tomasen  el  hábito,  las  cuales 
lo  recibieron  j  peraeveían. 

También  sí  que  faaUando  nna  sierví  de  Di»  con 
nuestra  suita  Madre,  le  dijo :  —Mire,  Madre ,  ella  bien 
poede  sen-  santa,  más  á  dil  no  me  lo  parece. —A  lo  cual 
respondiómny  alegre:— Dios  se  lo  pague,  que  dice  la 
Tentad,  y  me  ba  conocido. —  Diciéndole  una  ves  la  ma- 
dre Isabel  de  Jesns :  —i  Cómo  se  puede  sufrir.  Madre, 
qae  de  una  rriigiou  digan  liles  cosasT—  (era  esto  en 
DcasioD  que  la  mormuraban  mucho);  y  ella  respondió:— 
rieneii  roncha  razón ;  y  ¡como  no  me  dan  de  palos,  me 
í^nnto  I  íqué  piensa  que  se  me  da  j  mi  de  esoT  No  hay 
núsica-  ana  oraicertada  á  mis  oido*  que  oir  estas  colas. 


SEGaw  cuarta; 


Digo,  que  he  oído  decir  qne  la  letnn  de  los  libros  da 
nuestra  santa  Madre  han  hÑha  mucho  fruto  i  muchas 
personas  sacándolas  de  mal  estado,  como  sucedió  á  un  ' 
cierto  clérigo,  que  trataba  de  cierta  aoiiitad  no  nada 
buena  para  su  estado  y  otros  resabios  i  este  modo.  Yo, 
como  lo  supe,  procuré  que  saliese  de  aquella  ceguedad; 
pan  lo  cual  le  envié  un  Ubro  de  nuestn  santa  Madre,  y 
dentro  de  pocos  dias  me  dijo  otro  clérigo  amigo  suyo, 
qusdeqiuetque  leii  en  el  dídio  libro  estaba  tJD  troca:-> 
do,  que  teeipantaba,  y  que  había  dejado  todas  las  emis- 
tadesmalts,  y  que  no  sdia  de  casa  sino  solo  i  la  iglesia, 
y  que  todo  el  día  gastaba  en  oración,  con  otras  muchu 
c«au,  deqoe  yo  alabé  mucho  A  Woa  y  Ala  Santa. 

NUMERO  87. 


Digo,  que  oi  decir  b1  maestro  Carie!,  honibre  eminen- 
tísimo en  letras  y  santidad',  había  leído  el  libro  de  fa 
santa  Madn,  que  llaman  Comino  df  jierféeim,  y  sobra 
el  Paler  nofter,  y  que  le  había  pareado  qael  dicho  libro 
en  la  cosa  mayor  quél  hatña  tisto  en  su  vida ,  y  de  la 
mi«  alta  y  sutil  Teulugfa  que  habia  leído  de  ningún 
autor. 

Ai  articulo  lxix  digo,  que  acerca  de  la  gracia  que  lia-  i 
man  Sarmonit,  aunque  no  be  oído  hablar  á  la  veoerablQ 
madra  Taaisi  na  Jnvs ,  be  oído  muchas  cosas  suyas  y 
leido  el  libro  de  su  Vida,  en  el  cual  be  conocido  la  ma- 
yor elocuencia  y  puridad  de  lenguaje ;  y  en  ningún  libro 
de  cuantos  fae  leído  en  mí  vida ,  y  puedo  juzgar  deslo 
por  haber  sido  aqui  y  en  otras  parles  muchos  años  maes- 
tro de  Retórica ,  y  asímesmo  tengo  mucha  experiencia 
de  la  eficacia  de  las  palabras  do  la  Santa  para  mover  á 
devoción,  porque  leyendo  yo  en  esta  Uníveraidad  de  Sa- 
lamanca ntóricB,  y  eelando  eu  compañía  del  maestro 
Curíel ,  él  tuio  tradadar  el  libro  de  la  Vida  de  la  tama 
ifodr*,  porque  entonces  no  estaba  impreso;  y  como  lo 
iban  trasladando,  yo  lo  iba  leyendo  con  mucha  atención 
y  echaba  de  ver  la  docuencia ,  elegaucii  y  puridad  de 
lenguaje  y  la  gran  fuerza  en  la  moción  de  tos  afectos. 
Leyendo  yo  p&blictmente  en  las  lecciones  de  mi  cátedra 
de  Retórica  el  año  de  IS8S,  il  parecer,  encarecí  mucho  i 
mis  oyentes  U  excelencia  del  estilo  del  dicho  libro.  Dos 
caballeros,  entreoíros  queentoncesmeoiao.quel  uno 
se  llama  Diá  Sánchez  de  Avila,  natural  á  lo  que  me  pue- 
do acordar  de  Avila ,  y  el  otro  don  Femando  del  Pulgar, 
natural  de  Granada ,  tuvieron  mas  curiosidad  y  deseo 
que  loe  otros  de  leer  los  didiOs  litaos,  lo  cual  hicieron 
con  mucha  atención  los  dos  juntos,  é  hizo  ta  lección  tal 
operación  en  sus  ánimos,  que  después  de  ella  lomaron 
el  santo  hábito  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  los 
Descalzos  de  esta  ciudad,  los  cuales  profesaron  y  TÍven 
en  la  dicha  Religión ,  y  son  personas  de  mucha  impor- 
tancia eu  ella,  porque  el  dicbo  Día  Sánchez  se  llama 
ahon  fray  Tomás  de  Jenu,  y  lo  conocí  proTínciet,  y  quQ 
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ha  ucrito  tíbrot  de  n  ótása  é  imporUntes  á  elli;  y  il 
otro.  Pulgar,  que  no  me  Bcnerdo  cómo  se  llima  «i  la 
religión  (1) ,  Ib  godocI  relor  del  colegio  de  Salamanca, 
de  m  úfden,  f  eotraniboi  con  opinioD  de  santidad. 

i-  NÚUERO  88. 


Digo.qDs  ooaocf  may  Intín  i  auestra  santa  Hadre,  7 
TinsplandecerenelIatodaalaaTirbides,  7  paiücdar- 
nwQte la  earidad ,  porque  mdqabe d« hacer  lodoa  los 
acb»  que  podia.  perlflDeoenles  i  mU  TÍrtud.  Bn  ne- 
gando i  tai  casas,  lo  primeroque  hacia  era  Tintar  el 
Santisnuo  Sacramento  ¡  y  loego,  ii  babii  enlennis,  tí- 
ritaiiag,  con  las  cuales  ejercitaba  mnctioe  acto*  de  cari- 
dad y  humildad,  y  alas  perladas  las  encargaba  mucho  el 
cuidado  con  laa  dichas  enfermai  en  todas  las  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Cuando  70  andaba  para  lomaT  el  hdbito 
me  detuvo  la  Sania  tio  dánndo  tres  üoa ,  pTObftndome 
deaeoe  y  Tocacioa ;  y  emünduta  i  decirim  dia  muy  ea- 
careddamente  que  me  diese  el  hábito  i  mi  para  Áeila, 
y  con  mi  dota  recibiaas  &  otra  amiga  mía,  que  era  pobre 
7  de  btxms  partes ;  ella  tino  tanta  caridad,  que  i  su- 
tnmbaa  noa  redbió  para  el  coro,  y  i  la  dicha  mi  amiga 
ain  dote  aingmw.  También  oi  deciri  una  rdíg;io3a  desta 
caaa,  llamada  Catalinade  laConcepciaa,  que  había  tíbCo, 
al  tionpo  que  espiró  noettntaala- Hadre,  entnr  en  lu 
celda  nna  procesión  de  personal  TesUdas  da  Uanco,  muy 
resfdandecientas;  y  otra  rdigioea  djio  bahía  Tisto  salir 
de  la  boca  de  la  dicha  santa  Ibdre,  al  tiempo  de  sa  nunr- 
le,  nnapdomamuyblanca,  yyotambiHivI,  con  otras 
relígioeu,  que  ddants  de  la  celda  de  nuestra  santa  Ma- 
dre estaba  un  campecillo,  en  el  cual  había  un  arbotillo, 
7  aroanedd,  b  mñana  que  amanedó  muerta  nuestra 
Santa,  eobiñto  de  flor,  lo  cual  nos  admírA  í  todas,  por 
no  ser  tiempo  en  que  inelsn  tener  los  árboles  Sor,  y  él 
estar  aeco  y  maltratado. 

NÚMERO  80. 
DMlMtdoB  4i  li  Bidte  Kiria  U  Sta  FnitíiM,  ei  Ui  laln>- 


Digo,  que  «Hud  y  traté  mndio  tiempo  i  nttettra  santa 
Madre,  porque  dormía  en  so  celda  algmias  temporadas, 
yfi  ea ella resj^andecer todas  las  vírtudesen  excelente 
grado.  Era  moy  dada  i  la  oración ;  y  aunque  teniartan- 
tas  ocupadonea,  siempre  tenía  sus  ratos  en  que  se  r^ 
tiraba  S  su  cdda ,  y  encerrada  en  ella,  aunque  trajese 
la  tornera  cuakequier  recado ,  jamás  abria  basta  haber 
acabado  sts  ejercicios.  Andaba  tan  absorta  ea  Dios,  que 
yendo  por  los  cuartos  se  solía  arrimar  á  las  paredes  7 
quedarse  algún  esptóo  absorta  y  como  hiera  de  si.  Te- 
nia mncfaoe  arrobamientos;  y  cuando  tenia  alguno  en 
público  se  corría  jnucbo,  y  decía  que  en  flaqueza  de 
cotaioo.  Una  m ,  entrando  en  lefetorto,  se  quedó  ar- 
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rímada  ala  pared,  toda  éóbebalda ,  7  yola  múi  m 
ratico ;  y  cuando  volvió  en  si,  abriendo  h»  ojos,  me  vil 
7  reprendió  ásperamente,  porque  me  había  parado  imi- 
rarla,  y  si  alguna  le  decía  alguna  cosa  que .p«aáeaem 
olabeiua  suya,  ae  afligía  mud»  7  solía  decir: — Cree 
que  deapoes  de  mneHa  me  ban  de  dijar  ertu- M  d  pur- 
gatorio hasta  tí  juicio,  porque  oreTrado  im  soy  miii, 
no  me  han  de  encomendar  i  Dios. — Huía  oe  todo  qAn- 
80  qua  le  hadan,  y  seaffiglanmctaoeaaulonialiaein 
coso  de  ella  las  persona  graves,  andando  en  ans  faaS»~ 
cionee.  T  of  decir  que  la  priocesa  dofta  Joan  dn  Auririi, 
hennaoa  del  rey  ¿w  Felipe,'laqubotentfDn  pdcode 
tiempo  donrigo  y  regolaria,  y  sunca  se  pado  realm 
con  ella  que  quisiese  ir. 

Tenia  gran  cuidado  de  hacer  encomendar  i  Dios  hi 
necesidades  de  lo»  prójimos ,  7  toa  macho  mayvr  1  tas 
que  estaban  en  pecado  tnortót ,  y  tmcia  que  las  faenu- 
nas,  todas  oraciones  y  penitencias  las  aplicasen  para  ote 
efecto.  Andaba  siempre  con  alegre  rostro,  y  se  biig^ 
cuando  algún  amigo  suyo  tenia  trabq'oi  En  la  fonda- 
ctan  de  Toledo  le  tbé  nny  contrario  el  pdieniadDr  dd 
amibispado,  y  por  el  mismo  caso  haUabn  dfi  iíea|R 
bien,  y  hacíaálasreli^osashtciasenpartioabtforeeiM 
por  él.  En  sus  enfermedades  nnnca  admitia  eolehoii  t» 
la  cama,  ni  aunque  fuese  día  de  purga ;  7  d  db  que  > 
potaba ,  solo  la  nútad  dd  estaba  acostada ,  7  lti^« 
levanta.  Guardaba  todo  el  rigor  de  ta  Regla  y  cnsfr  ' 
tuciónes  sin  faltar  en  nada,  aimqne  estnriese  muy  an- 
sada  y  enferma.  Hunca  la  vf  comer  cañe,  tíoo  Im  dos 
que  Ee purgaba.  Siemprese acostaba álasdos  Alastra, 
y  cuando  mas  temprano  á  la  una ;  7  como  yo  dnrmla  ft 
su  celda ,  me  tdiía  encargado  la  deqwrtose  de  müimí; 
y  sí  no  lo  hacia  me  renia  mucho.  Nunca ,  aunque  bb 
cansada  se  fuese  á  dormir,  dejaba  antes  de  tcosúrse  dt 
tener  gu  lección  isqúnlual  y  eiimen  de 
muy  pobre  y  grande  amiga  de  que  los  1 
askoen  i  las  cosillas  que  traemos  á  oso ,  y  ad  hacia  I 
menudo  trocar  i  unas  con  otras  de  eddas,'brevimx^ 
etcótwa.  Eq  una  fnndadon  mandó  la  priwa,  qoe  e»  h 
puerta  de  una  alcoba  pusieera  un  repostero,  porque  ee 
ella  estaba  om  religiosa  enferma ,  7  luego  que  I»  vid  la 
Santa  lo  mandó  quitar,  y  riñó  muy  áspeñnente  i  le  pre- 
lada; 7  pan  que  se  aplacase  la  Sonta  IM  munEterqDe 
b  dicha  prelada  hiciese  pedilencia  páfatica  ituOo  en  to 
que  amaba  la  pobres  t  Mandaba  á  las  religiosas  la  ad< 
virtiesen  sos  Utas,  y  despaes  de  hahérsdas  Aeho  se )« 
agradecía  y  decía:  —Yo  me  enmendaré. — En  ma* 
amiga  de  la  verdad;  7  asi  cuandp  alguna  eontafae  algna 
cosa,  le  decía :  — Mira ,  que  vaya'  con  cuidado,  no  digs 
una  cosa  por  otn. —  Babia  hedió  una  novicia  nna  btti 
y  la  negaba,  y  sabiéndolo  la  Santa  dijo  que  la  habadt 
quitar  el  hábito  ¡  porque  quiet)  se  atrevía  á  nentir  ad- 
vtf  tidantente,  no  era  para  su  ralígioD.~Y  anduvo  adct' 
gamodo  el  negocio, ;  sacó  en  limpio  la  verdad,  que  os 
habia  sido  sino  palabras  real  entendidas;  y  de  allí  ade> 
lante  quería  miüjio  á  la  novicia,  porque  la  haUaba  ver- 
dadera.. Cuando  entraban  las  novicias  en  la  religiiit 
lue^  hacia  que  dejaaen  todas  las  derodonea  que  teoiM 
en  el  siglo  de  oradones  vocales  y  otras  ooias,  y  qoe  la 
raaeatras  los  encaminaaen  por  d  camino  de  OFMtoB  ai» 
tal  y  preaenda  de  Dtoi, 
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Oigo,  qu  be  oído  decir  á  mudus  ;  gra(u  pereoDu 
graaidu  «MU  de  U  saatidad  da  la  madre  Tiuu  m  Js- 
M»i  lai  cu^  yo  tengo  per  verdadeiu,  y  8¿  que  &ié 
muy  ffñoda  smiga  y  conocida  da  d(üa  Hvia  da  Meit- 
doia,  coivleaa  de  Riela ,  y  de  don  Alfaro  de  Uendota, 
ohúvo  ipje  fui  da  Avila  y  Ptlendij  Um  miw,  i  iMoia- 
letielesbeoidoreletir. 

U  articulo  x  digo,  que  tengo  por  cierto  todo  k»  qoe 
en  él  se  cootione ,  y  que  be  leído  loa  libro*  de  la  aula 
Hi^  <|ia  andan  ímpresoB,  y  todo  lo  cpie  en  ello*  trata 
¡a  lemppar  iDM  cierto,  que  si  lo  hub^  visto,  porque 
sá  que  ¡os  bao  aprobada  por  eficrilo  y  de  pelabñ  mu- 
Cbo»  twatbies  eepirítuales,  doctos  y  graveí ;  y  k>  que 
me  hace  mas  fuena  es  bábeilo  dejado  eseiito  la  nata 
Medra  en  loa  dicbos  libros ,  &  que  doy  mas  (e  y  crédito 
pie  si  lo  oyera  á  mucho  DÚmcro  de  lestigoa,  que  i  cada 
milagro  y  cosss  que  relieré  este  articulo  se  bailaran  {M- 
sentas,  lo  uno  porque  siendo-  la  santa  Madre  Tekisa  dr 
JasvS)  santa,  como  lo  os,  y  su  cuerpo  iocomipto  y  ro»- 
tinuos  milagros  dan  de  ello  testimonio ;  oo  bibia  ni 
podia  dedr  de  si  cosas  tan  gniodea  sin  ser  con  eiilen 
rerdiid:  porque  a  no,  fuen  una  endemoiiiada,  loberbia, 
y  ei  Simoc  luego  la  descubriera,  porque  no  comiaite  ea- 
pfrilu  mentiroso,  que  i  serlo  no  bltüa  un  Hiqueas,  que 
Jescubrienia  ralúdad  dd  aapkilu,  como  lo  «kscubriii 
i  Josaht,  rey  de  Judi,  y  al  rey  de.Isiad,  el  que  leoia 
sus  folsos  prdetat,  oomo  ee  dice  en  el  seguimiento  del 
/'jfn'ipdfñimo,  ca^tulo  ui ,  y  so  pernHtien  la  verdad 
(le  Diua  qw  un  tetfiga  falso  en  caixa  {«opía ,  y  en  qna 
lanío  iba,  prevalecieae  oon  tanto  bonor,  pues  ee  senteo- 
pia  (IVoMr6*oi,  ui),  qu  perecerá  el  iestigo  nenlirasoi 
oi  de  los  tales  redunda  bituí  sino  daño,  qus  sionpre  fué 
U  prínc^  mina  de  la  nii^Uca  loe  profetas  laboa,  omo 
fntrestucboalugam  se  colige  elegantemeotedel  cqdtu- 
W  uT  da /««niíiui  T  pues  ¿  mitsgnMO  fml»  que  b«  oa- 
ddo  y  nace  del  eeptritu  de  la.  dicba  Santa  y  de  la  que  ella 
cuenta  J  dice  en'sus  libros  que  es  tan  grai¿e  edificacian; 
I  para  poner  tan  grande  Sninio,  do  naciú  del  eaplijlii 
mentiroeo,  sino  de  espíritu  Uanode  toda  verdad  y  ayo* 
dadoconelsqilodelDivkM.  Y  porque senKijaiiteabTO- 
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res  que  Dioa  hace  i  loa  suyos,  raras  veces  haf  otros  tas- 
tigoB  que  Jos  mesmos  que  los  reciben,  aunque  cual  j 
cual  vea, 'para  gloria  ijesMsantos  y  para  certificar  loé 
q^  no  se  ven,  pernúle  que  algunoa  se  vean  de  otra; 
pei«  lo  c«nun  es  que  solo  quien  goa  las  mercedes  las 
qepa ,  Y  así  todas  las  revelacioneg  y  favorea,  que  comun- 
loente  se  saben  deloaaantoa,  at  saben  porque  ellos  loa 
eecribieronú  dijeron  1  sos  conleaores,  da  quien  deifnies 
1^  supieron.  Y  las  rereUcíones,  visiones  y  misterios  tw- 
(jlioa  á  les  profetas,  i  s(dasfuuaa¡  y  paré  hacérselas  al 
Señor  les  apartaba  de  la  gante,  y  ea  lo  que  muestra  la  Ea- 
praa  todas  las  veces  ^dice'que  en  el  campo,  en  la  cel- 
dtt ,  U.  luce  GiTores  el  divino  Eqnso,  dando  á  entender 
que  i  solas  bace  i  bis  abnas  semejentee  mercedes.  De 
manen  que  í  quíu  las  recibe  es  fuena  dar  crédito,  y 
míe  ellos  sean  de  eso  los  Beles  y  abonadw  lesUgoi.  Y 


iiaeeianclialiíanni  dar  crédito  enltooá  Un  dngolares 
niHcadea  el  hatnr  Dios  Doeet»  Sera  movido  á  IOS  ooo- 
fBsoresdDaodirielMeacrdiir,  que  do  siendo  ciertas  no 
pennitien  que  coa  mentiras  se  a<7editaia  y  roban  la  fe 
sacrosanta  y  esperanza ,  pues  semejantes  favorea  son 
unos  fielee  testigos  de  la  verdad  que  profasamos  y  lin 
«liento  para  caminar  con  mas  seguridad ,  y  para  desesti- 
mar los  trabajas  que  en  el  camioo  de  la  virtud  se  ofre- 
cen ,  viendo  cuín  aparejado  está  el  S^or  para  recrear  á 
lossnyoB,  si  comoladicha  Santa  ae  le  dedicó  se  leofre- 
cen  y  se  niegan  tal,  que  esto  es  b  que  la  mijestad  de 
Dioa  pretende  cw  que  se  scfta  cómo  regaU  1  los  suyoe, 
para  que  el  penuoao  no  diga  mentirosamente  qae  hay 
leones  en  el  caaúno  de  la  virtud,únD  que  el  que  la  qui- 
siere seguir  recoDOica  las  ffisraviltosas  y  solirenatiiiáles 
ajudaaque  tiene,  que  al  poeUo  sediento  le  re&igera  out 
la  abuodapcia  copiosa  de  tqudla  agua  sabrosísima  salida 
de  aqudbt  tan  flÜBleriosa  piedra ,  que  dice  san  Pablo  qoB 
ai  JamonslA,  ó  que  era  figun  de  £1.  Y  en  fe  de  qne  i  loa 
que  por  su  aiHMr  as  bligaren  4  sufrieren  algo ,  no  les  fkt- 
tari,  manda  que  é  loa  haladoB  do  comon  les  den  cidn  j 
vinoqnelesoonfinte.y  esto,  por  David,  dioe,  que  i  la 
medida  de  ka  trabajos  sean  loa  oonsoelos;  de  donde  eo- 
lito It  inroeittidad  de  lo  que  la  didia  Saida  padeció  y  lo 
mncboéqneBepasoporDíoe,  pues Amon tan inmune- 
rriiiei  y  tan  grandes  las  meroadea  que  Dios  kbiu,}  tan 
desBGoálmnivadas  y  regalada!,  qne  noeiquéaantolas 
haya  ratebido  tan  grandes  ni  tan  coBtínaas,se&al  dará 
^juadectdinaiioestariBnHrtifiaéndase  7  padeciendo  por 
Pica,  tcméiimodí^posBtodB  padeow.  y  pOTqne  loeim- 
gnlañi  (ávoEea  que  DioslalñtoftienHipara  apoyar  sna 
sagmdoeiOBtitnloa;ymnetUBdeellos,  solo  «i  (Srden  á 
eUoómandándeadoB,  ó  animándola,  ó  asegmindcla,  y 
pan  edificación  de  ana  tan  pwfecta  religión  de  la  nue- 
va inatitaeioii  y  refiínnacian  de  Descalzos  y  Descalseí 
Carmelitsa  eao»  ladicte  Sentabin7fimdó,laDJU8ta- 
nxnte  eatimada  y  apnÁada  por  la  Santa  Seda  ApotÜlica , 
no  hábil  de  penoitir  Dioa  noealn  Stóor  qnesla  califica^ 
cim  fuese  con  evirítunMUtirosn  que  lauto  le  ofende,  ni 
que  su  fundadora,  que  es  el  reqilandor  de  su  darliima 
religión  diese  esta  Im  bisa  y  engañosa,  por  las  cuales 
razones  afirmo  y  digo  que  doy  entera  fe  y  crédito  á  todo 
b  que  la  Saota  dice  en  sus  libros. 

Al  articulo  uv  digo,  que  be  leido ,  como  tengo  didio, 
be  dichos  libros  de  la  mnla  Madre  con  mucha  aten- 
ción y  Goniideracíon  y  eon  nuda  mayor  admiradon, 
ponderando  por  ellce  Ja  maravillosa  virtud  de  Oioa,  m 
que  una  mujer  sn  letras  escribiese  tan  altamente  y  oon 
eatib  tan  ajustado  á  la  materia  que  en  ellos  trata,  (alto 
de  onialo  pomposo  y  artlDcioeo  y  lleno  de  misterios  y 
espirita;  de  manen,  que  á mi  parecer  (deqiues  de  ba- 
bót  bjdó  vahos  y  mudus  libros,  y  maioimente  escritos 
de  loa  santos),  me  parece  el  estilo  de  ellos  al  de  b  Sa- 
grada Bseriinn,  por  donde  se  puede  juzgar  (mayor- 
mente líoido  miúer  sin  letias  como  queda  dicbo),  que 
escribió  con  el  soplo  del  E^iriti  Santo,  inspír&idola 
interiormente  lo  que  babia  de  dedr.  ¥  yo  sentó  tan  al- 
tamente de  los  dicboe  libros ,  que  no  hallo  palabras  le- 
gitimas con  que  signiQcar  mi  sentimiento,  y  me  parece 
que  cuadran  aquí  muy  ajustadamente  las  que  dijo  el 
papa  Inocencio  VI  da  aonto  Tomás  de  Aquino  en  uu  ser- 
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mon  ds  ns  ahbmiis,  que  icomodindoIftB  i  la  iiiáa  \ 
Santa ,  te  pnede  decir :  a  L>  SBUdorla  de  esta  nota  Vir- 
gen, mas  qae  S  otras  la  canoDira.  Tiene  propiedad  ds 
palabras,  modo  en  el  decir,  verdad  en  las  sentendu; 
de  tal  manara,  qae  quien  la  ha  seguido,  nunca  Se  halló 
apartado  del  camino  de  la  verdad».  Basta  aqnEsonpa- 

I  labras  de  Inocencio,  y  inujajustadas  para  decirse  desta 
sapientísima  Virgen.  Y  como  dijo  Joan  XXtt  del  mismo 
sanio  Tomás,  que  no  tenia  necesidad  de  milagros  para 
ceoonizarle ,  porque  tantos  milagros  habia  hecho,  cuan- 
tas cuestiones  bed)ia  escrito.  V  ansí,  con  toda  verdad, 
im  parece  que  cuando  Oioi  no  buiHera  esclarecido  esta 
tan  grande  Saola  coa  tan  ilustres  7  patentes  milagros, 
bastaba  para  ser  nverendada  por  tid  y  para  entera  pnie- 
ba  de  su  santidad  sus  escritos.  quecsdacUusuladeelU» 
es  Qo  milagro ,  i  donde  muestra  Dios,  como  con  instni- 
mentos  flacoa  puede  derrocar  los  mas  hinchados  y  llenos 
de  vanidad  con  sus  ciencias.  Y  se  puede  decir  con»  de 
la  santa  Judi  dijo  Ocias  y  los  damas  presbíteros,  que  todo 
lo  que  babtd  la  dicha  Sonta  fuá  verdadero,  y  no  dijo  pa> 
labra  que  pudiese  notarse ;  de  manera ,  que  mereciese 
repreliensi(ui,  y  como  te  pidieron  á  ella  se  le  puede  de- 
cir, que  pues  es  santa  ;  teme  á  Dios,  ruegue  por  los  pe- 
cadores al  Señor. 

Tamluen  tengo  por  cierto,  que  los  dichos  libros  y  le- 
tura  dallos  han  sido  medio  eficacísimo  para  qne  miÚares 
de  almas  se  hayan  vuelto  ¿  Dios,  y  para  encsmintr  otras 
que  no  acertaban  con  et  verdadero  camino,  y  para  guiar 
¿  las  que  le  comenzaban  á  seguir,  que  han  piodocido 

'  maravillosos  electoa  y  casi  milagrosas,  perqué  en  dios 
ha;  leche  pata  principiantes  y  manjar  para  fuertes  y 
proTectos,  lin  que  guia  y  que  muestn  los  tropesaderos 
que  puede  haber,  y  esto  coulanloeqriritu,  qne  se  co- 
noce el  am  qué  se  escribieron ,  y  parece  que  está  pe- 
gado á  las  palabras  qae  se  entran  en  el  alma  y  abrasas 
\oí  corazones  y  los  mueven  milagrosamente,  que  todo 
esto  as  clarisimo  indicio  de  que  en  ello  anduvo  la  pode- 
rosa mano  de  Dios,  y  qne  como  El  es  verdad ,  luz  y  ca- 
mino, asi  quiso  que  lo  fbese  la  dicha  m  sierra  para  glo- 
ria del  mesmo  Dios ,  y  para  mostrar  que  nunca  deja  de 
proveer  i  su  Iglesia  de  luces ;  y  en  este  tiempo  á  donde 
con  tantas  hwejlas  torpes,  y  que  vienen  á  parar  ea  de- 
leites bestiales,  quiso  con  particular  providencia  que 
una  mujer  fuese  la  que  confundiese  lo  suKxCcfao,  no 
solo  con  lu  vida,  sino  con  tus  escritos,  que  aunque  no 
escribid  contra  ellos ,  en  lo  que  escribió  y  dijo  le  opone 
de  manera  á  su  dotrina  y  á  sos  costumbres ,  que  están 
dtoendo  an  blasdad,  y  no  ffienoa  se  opone  el  instítnto  de 
■n  retemacion,  y  como  is  cotiga  de  muchas  partes  de 
BUS  escritos,  su  priacipai  motivo  hié  oponerse  i  los  erro- 
res y  ui  cuuito  le  era  permitido ,  tienda  mujer,  ser  un 
baluarte  contra  ellos  como  lo  fué  con  la  abslereza  y  pu- 
reza de  su  vida  7  con  la  alteza  de  m  dotrina ;  y  porestos 
efectos  mÜRgrosos  ton  venerados  tus  libros  de  tñdoi  con 
jnstltima  causa  ¡  y  hombres  gnvfsImoB  y  docttfñnos,  no 
solo  kM  posan ,  tino  los  remiran  oxno  dotrina  de  nbta,  y 
¿otrioa  madn  y  asentada  y  digna  de  ler  reverenciada 
datodoi. 
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Digo,  qne  cmoci  y  traté  i  nnettn  santa  lbA«  porn- 
pació  de  once  iQos,  y  anduve  con  elliilganas  jornada^ 
y  vf  en  ella  res[^décer  todas  las  virtudes  en  soperítr 
grado:  re^andecia  eqiedalmenle  en  día  una  Gontxia 
oración  y  presencia  de  Dioe ,  cono  lo  manifestaban  In 
continuos  arrobamientos  qne  tenia ,  &¡  los  endes  la  vi 
muchas  veces,  yespedalmsnte  me  acuerdo  qae  sienl» 
yo  novicia,  estando  en  la  recreadon,  canté  nna  tetra  qo* 
trataba  de  lo  que  siente  una  alma  á  ausencia  de  so  Dke, 
j  estándola  cantando  se  quedó  arrobada  entre  lis  deai) 
religiosas ;  y  habiendo  esperado  un  rato,  cono  no  voWa 
en  ti,  la  llevaron  tres  ó  cuatro  f  sn  celda  en  peso,  q« 
lo  que  allá  pasó  no  lo  sé,  «do  que  la  tí  sslfr  ti  otra  dá 
después  de  comer  de  su  celda,  y  parece  qne  estaba  to- 
davía absorta  y  como  fnera  de  d.  Y  por  on  escrita  q« 
después  tI  de  ella  (I)  hallamos  otras  y  yo  que  eotqud 
arrobamiento  le  había  hecho  nuestro  SeSor  una  muy»- 
halada  merced,  porque  cotejamos  el  dia  y  hora  en  qw 
le  sucedió  con  lo  que  ella  escrebia ,  y  hallamos  ser  ari; 
esto  fué  en  Salamanca.  Estando  yo  una  vez  leyendo  wa 
carta  delante  de  ella  me  dijo  que  qué  habia  de  aom, 
que  me  habia  puesto  triste ,  y  le  respondí  qae  w  hüt 
muerto  una  hermana  en  Siüamanea  (y  esto  ert  en  %- 
govia),  á lo  cual  me  re^«ndió:— Yayo  loaahi».  — T 
didéndtrfe  yo : — i  Cómo  es  posible ,  Hadn ,  saberte  ■ 
reverencia?  —  me  dijo :  —  Bttándoh  encomcndanA) 
á  nuestro  Sdíor,  me  dijo  :  Ka  go»a  de  Hi.  —  En  b 
misma  casa  de  Segovia ,  que  era  cuando  te  fand^,  ■» 
dijo  nuestra  santa  Madre  en  otra  ocasión  que  se  le  be 
bia  puesto  delante  don  Francisco  de  Gnzman,  na  ckA- 
oigo  de  Arila ,  gran  siervo  de  Dios,  cm  tan  difeieott 
rostro,  que  parecía  qne  estaba  glorioso,  según  era  her- 
mosa ,  y  desde  bé  poco  se  supo  que  era  muerto.  Ib- 
biéndome  puesto  la  santa  Madre  por  priora  en  nhndi, 
me  dijo,  que  estando  en  recreación  la  taiandó  aoestre  Se- 
ñor tomasie  la  ermita  de  nuestra  Señora  de  la  Cdle,  q« 
por  entonces  delña  convenir.  Y  dtciéndote  yo :  —  Púa 
¿cómo  le  oia  vuestra  reverenda  c(Hi  el  mido  qtieNd»-  1 
mos  todas  T— me  respondió: — Queta  voz  de  Uospoau  | 
tan  atenta  él  alma ,  que  todos  les  ruidos  del  mundo  na  ; 
eran  bastantes  á  estorbar.  —  Estando  eníenna  traída 
un  médico  de  hacerte  unos  remedios,  y  eQa  dijo:— Pan  ' 
tres  años  que  podré  vivir,  jpara  qué  tanto  cddtdo*— Tt 
ful  notando  el  tiempo ,  y  hallé  que  vivió  los  didros  tn 
tmos  que  habia  dicho,  y  luego  murió.  Pedia  qae  las  be> 
manas  la  encomendasen  i  Dios,  qne  era  gian  peadeti; 
y  que  si  supiesen  que  tan  grande  lo  era,  to^laan- 
ñarian  la  cara  si  no  ftierapor  olbnder  i  Dios;  que  m» 
engañasen  por  ver  esos  monesterios,  que  todos  «la 
obras  de  Dioe  y  no  suyas.  Era  muy  amiga  de  acudir  al 
consuela  de  todos ,  ptirticnlarmente  de  los  pobres.  Es- 
tando un  dia  comiendo  le  avitanm  que  estaba  «  d  be- 
no  una  pobre  mujer  muy  afligida  y  que  la  deseaba  hh 
Uar;  al  punto  se  levantó  de  la  mesa  pan  ir:  jSidét- 
dole  una  religiosa  que  comiese  y  w  sosegase  un  pon, 

(1)  Tltta  b  Itdtrioa  IV|  It»  I,  rl|laa  IH, 
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qmdeqmeipodriilr,  mpondU:- 
mida  f  deBcanso  m  acodir  al  conmelo  destas  almaa;— 
y  OOQ  esto  la  fué  hablar.  En  las  tundaciODea  siempre  n- 
tétH»  dos  6  tres  pelHwflM,  oomo  faesen  virtaosai,  ^  d»- 
cia  que  estas  le  daban  mucbo  consuelo.  Cuando  eitaba 
epTanoa  ;  aa  liallaba  algún  dia  ooo  alguna  mqon,  lo 
tamba  para  ayunar,  ydeciaquesilaBacbacosasnolo 
hacian  asi  algunoa  diaa ,  que  nunca  harían  nada  dejiro- 
vecbo.  A  Iqi  principíoí  la  mortiGcabui  mucho  ana  con- 
ieaorea,  no  dando  crédito  i  lo  que  les  decia ,  espodal- 
BMHitAiiaola  trató  una  Tei  con  mucha  aspexea  no  cn- 
yando  lo  que  le  decía  de  visiones ;  y  sucediiS  que  estando 
ana  noche  cate  religloao  en  su  raída ,  bM  la  cabeía  y 
lió  i  Cristo,  nuestro  Señor,  lo  oial  le  cauB¿  mucba  ad- 
nuiaeioB ,  K^Q  nos  dijo  nuestra  sdda  Madre,  maaoo 
noi  dijo  lo  que  le  había  dicho ;  mas  de  que  luego  por  la 
nañwa  la  vino  á  hablar  j  le  dijo  b  que  había  visto,  i  lo 
cual reqiondíá  laSauta:— Nolo  crea, padre;; Jesu- 
cristo te  le  había  de  aparecer  á  roestra  patemídadT  No 
•ería  Jeaocriito ,  mírelo  bien.—  T  it  le  dii}  muchas  n- 
WHMs  por  donde  entendía  en  el  mismo  Señor,  y  enton- 
oas  la  d^o  la  Santa :  —  Pues  entienda ,  padre,  que  asi 
como  le  paraca  á  TuestTB  paternidad  etolanc^rto.asi 
aa  lo  parece  á  los  otros  que  se  lo  llegan  á  decir  i  vuestra 
(ateiñidad.  —  Digo  que  le  oi  decir  i  )a  Santa,  quaba- 
bia  oKxtto  los  cuatro  libros  qae  andan  suyos,  y  loa  vi 
yo  de  m  letra,  y  trasladé  d  de  Camino  deperfgaon;  A 
de  lai  PundociñwacomeadS  en  esle  convento  de  Sala- 
manca, loa  cuales  libros  be  oído  decir  han  hecho  mucho 
provacbo  en  las  almai;  especialmente  sé  que  uD  caba- 
llero aituiliante,  estando  en  esta  ciudad  y  posando  por 
una  librería,  preguntó  queiqué  libros  había  nuBvosTy 
le  ret^ondieroD  que  el  (te  la  madre  Taassi  de  Jbsob  ,  y 
él  dijo:— Dadle  acá,  que  ya  tengo  noticia  de  esa  boñía 
ntiQer.— Uevúlo  y  fué  leyendo ;  y  trocóle  nuestro  Señor 
de  tat  suerte,  que  delante  del  todo  lo  qiie  se  hablaba 
había  de  ser  cosas  de  Dios :  y  dentro  de  pocos  días  tomó 
d  libro  y  se  fué  á  hacer  religioso  de  Santo  Domingo,  y 
decia  quél  no  quería  otro  libro  para  el  año  de  su  novH 

.dado.  Esto  nos  contaron  dos  señoras,  hermanai  desta 
caballero.  Padecía  muchos  dolores  de  ordinario ,  y  me 
acuerda  que  le  o{  decir  que  bahía  treinta  iñoi  que  tenia 
cuartanas,  aunque  la  dejaban  algunos  tiempos;  pero  que 
grandEtimoa  dolores  siempre  los  tenia,  y  que  oúndo  es- 
tos se  le  quitabaa  era  cuando  tenia  otras  cosas  que  ha- 
cer. PieguntiUe  una  vai  una  hermana  i  nuestra  santa 
Madre,  que  cómo  seria  santa,  y  ella  le  dijo :  —Hija,  ahora 
iremos  i  una  fundación  y  allá  se  lo  enseñaré. — Y  cnso 
idasi  ella  aa  le  ofreciesen  muchos  trabajos;  y  diciénd»- 
seloe  la  hermana,  la  Santa  le  reepmdió :  — Hqa,  ipuea 
no  me  decia  la  enseñase  i  ser  anta?  pues  ansí  lo  ha  de 
fler;~dindoleá  entender  que  en  los  tiahajoa padeci- 
dos por  Díoa  está  la  santidad.  Preguntándole  yo  á  la 
Santa  que  ctoio  el  demonio  la  había  arrojado  por  las  es- 
caleras, mando  se  quebró  el  brazo ,  me  dijo :  —No  sé, 
Itermana,  cómo  fué,  que  yo  ya  estaba  arriba.— Después 
supe  que  venía  del  locutorio  de  tratar  cosas,  que  é  él  le 
daban  muclio  pesar,  y  que  por  aquella  la  había  arrojado. 
<juedóde  la  dicha  caids,  aunque  después  la  curaron, 
manca  toda  su  vida,  que  la  lisbian  de  ayudar  ¿  vestir, 

'  porque  no  podía  con  aqud  brazo. 
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Digo,  que  tenían  tanta  eficacia  las  palabras  de  noestm 
santa  Madre,  que  con  ellai  solaa  consolaha  A  las  alma» 
afligidas  y  quitaba  las  tentacionet,  cono  sucedió  á  dos 
religiosas,  que  tenían  cierta  tentación  que  las  afligía  mu- 
cho,  y  sin  haber  ellas  didw  nada  á  la  Santa,  se  lee  conoció,,  t 
y  se  llegó  ¿  una  y  d|)o ;  — ;  Qué  piensa,  mí  hija,  que  eso 
ea  algoT  pues  no  es  nada;—  y  luego  le  lintió  libre  de  la 
dicha  tentación.  En  muy  humilde  nuestn  santa  Hadn; 
y  asi  cualesquier  palabras  de  propia  estima  de  día,  qua 
dijeran,  sentía  mucho.  Oíle  decir  un  dia  que  en  esta  ciu- 
dad de  Salamanca  no  tendria  muchas  visitas,  y  dije  yo: 
—Asi  nosotras  gozaremos  mss  de  vuestra  reverenda;— 
yalla  dijo:— {T  panqué  mequiereoT- Tdidéndole 
una  rdigiosa  unas  patatns,  que  le  iatm  i  entender  que 
tenía  mucho  amor  de  Dios ,  respondió  con  semblante 
muy  mesniado :— Déjense  de  esss  maneras  de  hablar.- 
Encontiíndola  otra  nliposa  «a  la  huerta  ua  dia  que 
estaba  rezando  d  roearío ,  le  di  jo : — |Ay,  Madre,  qué 
abrasada  debe  de  estar  en  d  aniOT  de  DiosI — Y  ella, 
luego  que  la  oyó,  la  reprendió  íspwamente  porque  ha- 
bía dÍ«¿o  semeja&le*  palabiat.  Llegindole  yo  i  pregun- 
tar on  dia  qne  ro  qué  leníBaa  oración,  me  re^Kaidíó: 
—ta  la  voluntad  de  Dios.—  También  oÍ  dedr  al  padre 
fray  Domingo  Btíiei,  tratando  de  k»  libros  de  la  Santa, 
que  excedían  i  los  de  santa  Catdina  de  Sena.  También 
ai  decir  al  padre  Rípalda ,  de  la  Compuiis  de  Jesús,  en 
un  sermón ,  que  no  había  leído  de  ningún  santo  cosas 
maa  altas  de  oración,  que  las  que  escribió  nuestra  santa  ■ 
Madre.  También  decia  el  padre  &ay  [)íego  de  Tanguas,  . 
qué  cuando  se  quería  recoger  para  decir  mtei ,  luego 
tomaba  el  brasero ,  que  era  d  libra  de  la  santa  madre 
Tsacsi,  y  se  calentaba  á  él,  que  asi  llamaba  á  este  libro. 
Era  nuestra  enta  Madre  muy  amiga  de  que  no  estn- 
viesen  sus  rdigtosai  ociosas ;  y  asi  ella  siempre  trabaja- 
ba aunque  estaba  tan  enferma,  de  tal  manera,  que  aun 
cuando  iba  al  locutorio  i  hablar  con  alguna  persona,  se 
llevaba  dli  su  recado  de  hacer  labor,  y  la  hacía.  Tam- 
bién le  oí  decir  que  siendo  priora  en  ii  Encarnadon  de 
Avila;  había  tenido  un  año  entero  calentura,  y  que  todo 
él  no  había  estado  en  hi  cama  ningún  dia ,  ni  había  U- 
lado  i  ningún  acto  de  comunidad,  ni  de  acudir  i  los  ne- 
gocios que  se  ofrecían  en  aquella  casa,  que  eran  muchos. 

NÚMERO  93. 
Dedindra  d«  h  vaare  Beitru  d«  It  BaeiniKlin ,  •>  lii  ittn- 


Digo,  que  he  oído  decir,  que  los  libos  de  nuestra  santa 
Madre  han  hecho  mucho  (ruto  á  muchas  persomut,  ha- 
déodoles  dejar  los  caminos  errados  que  seguían ,  y  ca- 
minar por  el  verdadero,  como  me  aucedióí  mi  y  á  la  ma- 
dre Isabel  de  los  Angeles ,  que  fué  i  Francia  é  ñmdar, 
y  es  agora  priíin  en  d  convento  de  Roan,  y  fué  desta 
manera  ■  Digo ,  pues ,  que  estando  nosotras  mu;  fuera 
de  ser  religiosas ,  acertó  é  ir  al  lugar  de  Villacastin  don 
Alonso  Mejía  de  Tobar,  mi  primo  segundo,  y  me  dijo  sí 
había  visto  un  libro  de  la  santa  Madre ;  y  como  le  dijesa 
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qneiw,  ¿I  tavo  tanto  cniMo,  qoe  luego  me  looinó. 
To  lo  coRwicé  í  leer,  mu  por  curiosidad  que  por  otn 
con,  f  á  bi  primeras  palabras  lenti  Unta  mudanza  en 
mi,  qt»  me  eneeiré  en  un  npowato,  porque  nadie  me 
Tiese ,  porque  oí  un  punto  rae  'rínfenm  tantai  lágrimu, 
que  parecia  se  me  deshacia  et  corazón  con  un  gnnde 
tmpentimiento  de  mi  vida  pasada,  repreaetándoMme 
en  aqudlos  prineipioB  de  la  Santa  algunas  oosm  parti- 
cutaret  que  Dios  me  babia  faadw ;  ;  dábame  ealo  tanta 
pena  inleríormente  en  Kegando  á  letr,  que  lo  deji  de 
hacer  muchos  días ;  y  en  vohiéndtrio  i  lomar  en  las 
nuDOB  pan  el  dicho  efecto,  me  temblaba  toda  el  cuerpo; 
7  me  duró  esto  por  mas  de  doa  meaes ,  gin  que  en  elle* 
me  atreriese  á  leer  palabra;  y 
otros  lito»  de  adrertoicia 
Al  Bnquiso  nuestro ' 
me  (tolemiiiié  de  leerto ;  en  k  cuil  letora  me  dio  nnes- 
tro  Seüor  ^andlsinios  deaeos  de  ser  moDJt  de  la  Santa, 
y  me  leaolTi  á  dio ;  solo  sentía  ana  giúida  diflcnltad, 
que  era  en  dejar  i  mi  bemuna  Isabel  de  los  Angeles,  á 
quien  yo  amatm  y  qoeria.coneicesiroamor,pareciéa- 
drane  ¡mposilde  el  poderme  apartar  de  ella.  Y  m  que  ta 
dkha  mí  hermana  Jiió  monja,  haliii  grande  dificultad, 
porque  i  te  saion  estaba  tiatádo  de  caaane  con  Diega 
Hejta ,  mi  primo  hermano ,  de  quien  se  tenían  grandes 
esperanuB  que  habla  de  Taler  mocho  en  el  mondo;  pero 
ordenólo  Dios  de  manera,  que  habjendo  leído  eUa  tan- 
bien  el  didN  libro ,  se  determinft  con  muchas  Teraa  i 
ser  reiigioaa,  y  esto  sin  bsberle  yo  didw  cosa  algona 
de  mis  deseos.  Al  fin  te  llamó  Díói  coa  tairia  eBcMáa, 
que  reaolriÑidoaa  da  dejar  todas  lis  coss  dri  mondo, 
determiaó de  darme  cuenta  de  su  determhnaion,  cr»- 
yendo  serelte  sola  la  que  labta  de  gonr  tan  gran  biea. 
Y  as),  dicüodomelo,  me  le  descubrí  yo  tambian,  coa  que 
nos  alegramos  inRnito  y  dimos  mil  gracias  i  noeatn  Se- 
ñor, por  Uamamos  i  bs  dos  A  nn  estado  tan  tanto  y  per- 
fecto. Y  asf  concertadas,  totnamoe  ennn  dia  d  hÜHloen 
este  ccHiTenlo  de  Salamanca ,  y  en  otro  dte  protesamos 
jnnlas  también.  Y  sabiendo  esto  et  did»  Diego  Hejfa, 
tomú  tambi»  el  hábito  de  la  Compi&ia  de  Jenia,  donde 
TÍTÍ6  con  mucho  nombro  de  varón  santo;  y  me  dijo  des- 
pués, que  ¿  tí  también  le  había  morido  i  ler  leligioao  la 
lehira  dd  dicho  lilv^.  También  Mcedíó  á  su  hermano 
Franeíeco  Harquet  Hejia ,  que  siendo  de  poca  edad ,  y 
andando  metido  en  unas  aSdones  harto  dañosas  parr 
ku  alma ,  estaba  determinado  de  salir  de  casa  ana  noche 
á  sus  entretenimientos ,  y  acertó  i  tomar  en  la  mano  el 
libro  de  la  santa  Hadra,  el  cual  comenzó  ¿teer,  y  uem- 
bebid  tanto  en  dio,  que  ni  aquella  noche  ni  otras  mu- 
chas no  salió;  y  le  hizo  tanta  operación  la  dicha  leture, 
que  se  ctmíesó  é  hizo  mudia  mudanza  en  su  rida  y  cos- 
tumbres. 

También  oi  decir  d  padre  fray  Domingo  Bañes,  que 
en  tan  gnnde  el  respeto  y  revwencía  que  tenia  i  nuea- 
tra  santa  Hadre,  oonsídenndo  las  gruidei  mercedes  que 
nnestiQ  Se&or  le  bacte ,  que  cuando  ae  Uogaba  i  oonle- 
lute  estaba  siempre  lentúando. 


Digo,  que  he  oidadedr  slguns  aaoM  á  doña  Huía  da 
Gutman,  natural  de  Af  ite,  reügíoaade  lo  Únleo^S* 
Franctsoo,iB  la cíttded de I^, quo aiandD rfla meat 


aa  hiciese  reügiosa  eo  tea  DaacafaM  de  San  iaoé  do  An- 
te, y  pan  esl«  habló  á  la  santa  Madre,  y  le  4Üo  qne  la 
alcaoñsB  de  nuestro  Sabor;  i  lo  coalte  Saatoxe^a»- 
dio :— Oé  gracias  i  Dios  de  qoB  eo  henaana  oert  nwqi 
deqmea  de  casada,  aunque  ne  de  oueetn  ótdeo.j 
dee  híjoa  que  tmdri  en  d  matrirooD»  aerln  tdiginw 
—Y  fué  lodo  asi ,  [Urque  se  ctMt  y  loro  m  fc^  qa» 
tn£  rellgloao  de  San  Bwilo,  y  una  bija  que  lotnhieB  fui 
DMnja. 

NfiUERO  9S. 

m  li*  iBíoriHcloBctb 

Digo,  que  teniendo  ella  ol  libro  de  Isa  FunJaeiam 
aslesdemipríralrse,  lopreatóenHuilrid  imsoceiuc 
de  te  casa  (k  Femn,  qne estaba  aUl  por  eiiUMÚodar  de  t» 
Dvqoe,  Itemado  Hercúlea,  d  cud,  habiéodciD  teaido  das 
ó  tna  días  d  dicho  libv,  le  movió  iúlo,  qne  se  reni- 
ñó A  aer  eartqjo,  y  le  puso  luagoen  prictica,  yendo  é  4u 
cuenta  de  suambitJBda  á  Pemn,  y  luegosevidndA  Bar* 
oelona ,  donde  tnnó  el  hibilo  en  te  Carttva.yaeilam 
don  José  de  Ferrara. 

iuKín  ds  ATíte  dioe  qae  te  dijo  un  dia  te  Saata  eun 
do  escribía:  — Vari  ruestn  merced  el  Trulo  y  p^vedtt 
guaba  de  hacer  ealo  que  agota  y^eaerlbicndadgyM 
de  moarta.— TambisD  dice  que  H  escribir  signipre  na 
de^utt  de  haber  comulgado  (1). 


•  It  nnertUí  Ai>  i»  Sia  BuMNnf ,  MtMpaien  4i 
SuTi  TiuM ,  *M[ci  de  loi  IrtbtjM  tt  uu ,  ei  los  ñiumm 
diu  d«  n  Tidí  (1). 

aNo  ea  nada  lo  que  pasó  ea  Bui^w,  que  loé  te  pe»» 
taren  fiíndacionqaebico.  La  potma fué  tanta,  ({UeD» 
Miaba  te  cooiido  y  las  cosas  neoesahas.  Un  dte,  mt 
Bcnerdo  que  estando  con  hlrta  Saqueas  k  Santa ,  oo 
tuve  que  te  dar  aino  uti  poco  de  ¡an  mojado  en  agua, 
porque  babia  crecido  tanto  d  rio,  que  no  mn  podían 
aooorrer  loaddlu^,  ni  nosotras  enviar  pm  nada  ^us 
estaba  te  can  fiíeri  del  logar  y  arrimada  á  una  ríbó^ 
que  creció  tanto  la  agua  que  ae  entró  m  te  caá,  yeUa 
en  vteja,  y  á  cada  ondeada  dd  río  se  estaba  neoeaodo, 
oono  que  se  Iba  á  caer  (3).  El  apoaento  de  niMstn  Sante 
entanpcdve,  que  se  vete  te  tus  dd  cielo  por  d  ledw 

(1)  Eiu  rlmíB  N  el  ililmo  Sel  eiiracio  de  lu  deel«racli»n 
reliUtii  t  lu  libro)  de  Sikt*  Ti»m  ,  j  Motealde  ta  ti  Biiin- 
criu  de  li  Blbllolcci  Ificlsul  adnero  B.  Li  dctlinilai  ttt  it- 
nenbl*  JaHia  de  AtII*  .  eipellu  de  lu  HoaJu  de  Su  laad,  e« 
•la  itpaneloB,  mi  iqil  h  pou. 

(A  lai  dM  fniBeBtM  tlfulenlet  eitdi  leaidM  de  ■•*  lede- 
rieloB  ne  "A '■  lencnble  Aot  ii  lii  ftritnlnwft .  >»)  Miedidi 
<*MiCMle»artt,r  ub*IliBMelllbi«dt  ia  (MÍb 

ffi  Pai  1*  IflsatUdoB ,  te  le  la  AaMMla». 
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;  tu  pandea  todu  hutdtdM  y  hida  harto  frío,  qw  lo 
t»  mpj  grande  en  agoalla  ciudad.  EntniseiMi  d  río  en 
la  can  hasta  loa  prímeroi  soeloi,  y  como  estábame»  en 
este  peligro  Eubiraoa  d  fiantiámo  Sacramento  en  ki  alta 
óá  la  can,  y  á  cada  han  pauaibanios  ter  anegadas  y 
eMátwraoa  dfcieodo  letaniM ,  y  desda  lat  nía  de  la  D»- 
ñana  tiaata  la  inedia  noobe  estnvimaa  eo  «ate  peligro, 
ai»  eonter  ni  aoeegar,  que  todo  b  que  lenfaroos  aa  iuÜM 
anegadd.  Nuestra  Santa  eataba  ta  nui  afligida  del  man- 
do,  qtie  le  «eahabi  de  ftindar  b  i»sa,y  de)dlaetSe5or 
á  adú ,  que  DO  adtia  ti  en  bfen  nos  catuvlésemoa  qoa- 
das ,  4 1^  laliri  oonwhatíia  otra*  nligiaDea  anéate  tiei»- 
pD.  Brfibamoa  todas  tan  tariwdaa,  que  noaoa  acordanut 
de  dar  nada  á  nneatra  Santa.  Ta  muy  tarde  me  d^ja: — 
Hija,  BifraalaofaB  quedado  un  poco  de  pan^  démeun 
boado,  qua  mtmnto  nuy  flaca.— Eito  me  paitidel  oo- 
mon,  y  bidftKW  entrar  una  DoTÍda,  que  era  fuerte, i 
sacar  un  pin  de  debqo  del  agua,  que  la  daba  á  la  cintu- 
ra, y  de  aqaeOo  la  dimoa,  que  no  había  otra  cosa,  y  si  no 
entraran  uiuñ  nadadores  pereciéramos ;  hias  parece  que 
fiwron  iUigdas  de  üioe ,  que  ño  aaUamos  como  hablan 
nnldo,  y  entraron  debajo  de  la  agua,  y  quelnvron  las 
puntaH'de  le  can  y  empeíA  i  salir  la  pgoa  de  laa  pie- 
ns;  mas  quedaron  tan  anegadas  y  Uenai  de  pieibu, 
qne  aé  tacaron  mas  de  ocho  cairoi  de  h»  que  la  agua  ba- 
bia  tniido.  Andibaae  meneando  h  pian  de  h  Santa 
paiticav.  Camohedirt»,  wa  lan  pobre quatt  sereno 
la  mataba.  ToHania  doi  cnbertnras  en  nuestra  caraa  y 
la  ma  colgaba  da  nodie  sobre  ella  y  la  otra  por  loe  ka- 
dos  de  la  cama,  de  manera,  que  ella  no  sentia  qne  yo  lo 
quitaba,  que  no  lo  sabiera.  Yo  de  que  se  dormia  me 
■Rimaba  á  par  desacama  sentada,  y  cuando  me  11^ 
maba  hacia  qne  venia  de  nneatm  cama  y  dedame  la  Smk 
ta;— iCdmo,  hija,  vienéstan  presto?— Otras  Teces  la 
dejaba  durmiendo  y  me  iba  á  lavar  ios  pifios,  qiw,coiw 
eataba  enferma,  tenia  yo  consudo  de  darla  limpio.  Era 
may  BgradaUe  i  eHa  la  Uaipieza.  Estíbame  maduB 
reces  ain  dormir  y  no  me  bada  falta  el  sueño  por  darle 
cobtento.B 

Cmduye  aquí  d  ca|Aulo  uvi ,  y  en  d  signlente 
continua  otro  fragmento'  de  la  rdadon  de  b  venerable 
AiB.  Oeqnes  da  decir  el  historiador,  que  en  eale  fiaja 
psdedó  grandea  Uabqoa  y  b  mortíAcd  aDiim  mo*  qut 
titiodviú  düaunodtmt  vida,  permitíiido  para  ma- 
yor Mtrtt  á»  ftt  tktna,  que  o^runo*  |wnOTM  que  (a 
(«iifm  mucha  oUí¡pacún,  ¡r  d  fuún  ella,  dopúeaifa 
Oh»,  AaUa  dada  ú  tér  que  («nia»  ta  hieinm  eontra- 
diecim  ypfrdteaan  tt  ntp^n,  pasa  i  deatritor  algunos 
de  astee,  copiando  otro  fragmento  de  la  rdscion ,  que 
dice  asi: 

«A  h  mañana  noe  partimos  (l),rin  llevar  ninguna 
cosa  para  d  cemiDO,  y  la  Santa  iba  mda  del  mal  de  b 
muerte,  y  todo  este  dia  por  d  camino  no  pude  hallar 
niagmii  cosa  para  darb  de  comer;  y  una  noche,  eaUndo 
en  UD  pobre  lugarcillo  (2),  no  se  bailó  cosa  que  comer  j 
ella  se  baild  con  gran  flaquezn,  y  dijome :  —  Hija,  dfme 
ai  ttene  algo,  que  me  desmayo;— y  no  teob  cosa  sino  onoB 


APfiNbICSS.  ~  SECCIÓN  CI/IRTA. 


4» 


(1)  PalanaSa  <e  Bra«i«aB(»,  pncblo  tardl«(lM)ki«in 
ii.Mil*  bT  ni  bin  «•••Mio4s  Cmdnu  Destt^. 


higot  aecea ,  y  aüa  estaba  OM  eaienlort.  To  di  cuatro 
raabs  que  me  busoaaen  dos  guevoa,  costasen  lo  que  00^.  - 
tann.Cnftdo  vi  quepor  dinero  nosehalbbaoon,  quo 
me  lo  Tohian,  DDpodia  minrálaSantaibi  llorar,  que 
tenñ  d  rostro  medio  muerto.  La  aOiccian  que  yo  tuve 
at  «Bta'ocuion  no  b  podri  encarecer,  qua  me  parecía 
se  rae  partb  d  corazoD,  y  oo  hacia  sino  lloiarde  verme 
eolda|nelo,queb  veía  morir  y  no  bailaba  cosa  para  , 
acodtrb.  T  día  me  dijo  con  ana  padencb  de  un  ángel:  * 
—fio  ll(^es,  hjja,  eato  quiere  Dioe  agora.— Como  se  acer- 
c^  la  hondo  BU  dichoso  trinsito  de  todaa  maneras  la 
^erdtabt  «I  Sdior,  mas  eUa  to  Uevaba  como  siempre, 
amo  santa.  To  padecía  mas,  o»»  menos  nntiGcada, 
que  era-menester  que  b  Santa  me  conadaae,  y  me  de- 
da  que  no  babb  de  qué  tener  pena,  que  eíb  estaba 
esntenta  con  un  higo  que  hahb  cnmdo.» 

En  d  capltido  aiguiente,  que  es  d  primen  dd  li- 
bro id,  pé¿nB399,  diced  hablar  de  fu  muerte  y  da 
b  glorie  qne  vM  h  eaperaba. 

«Eatovomeredaestavisla  gloriosísima  que  tuvo  tiem- 
po de  mudar  mi  pena  y  aentifflienlo  en  una  gnndo  re- 
signaciaaypedlrperdan  al  Señor  y  decirte: — SeSor,  si 
vuestra  Hajeetad  me  la  quisiera  dejar  pan  mi  omsnelo, 
DO  le  desean  agón,  que  he  vistosnglorb,  y  and  os 
pido  qne  no  meb  d^jda  im  momento  aci — ,  y  con  eato 
espiró  esta  dichosa  alma  y  filé  á  goiar  de  DioBj  como  una 


Cono  b  Santa  me  qneria  tanto,  yo  la  halaa  pedido  ms 
coBobse  y  pidieae  al  Seíior  me  diese  libertad  de  no  es- 
tar atatfa  i  nadie.  To  de  mi  natural  en  amorosa,  y  la 
queiia  maa  de  lo  que  se  puede  querer,  y  i  <Aru  religio-  ■ 
su  que  yo  veía  oon  perfección,  j  b  Santa  las  quena,  yo 
lasquarb  bien.  Y  algunas  veces  b  Santa  me  dada  que 
00  en  bueno  pan  mi  alma  este  asimiento  con  las  ami- 
ga*, qne  bqóitaae  pan  bien  de  mi  idma;  mat  basta  b 
hon  que  Dios  b  Utvd  no  se  me  halria  quitado.  BBa  me 
lo akúxJporqne desde enfamcee  he  lidolilm  y  desasi- 
da,  y  me  parece  que  tengo  mas  amor  i  las  qae  amo  sin 
lesión  (será  abiian  6  etexion )  de  amn  proprio,  y  lo 
damis  es  como  si  yo  huea  ttít  en  d  mundo ,  que  á  to- 
das ha  amo  en  Dios  y  por  Dios.  T  quedé  con  on  ánimo 
hierta  pan  acomodar  au  suilo  cuerpo^  qua  lo  hice, 
oomo  ñ  DO  me  tocen  su  muerte». 

NÚMERO  97. 
CtiU  <U1  Mt«  oUipa  <a  SiliBUca  I  OnMala  TUL 
Beatfnmo  Padn :  Asi  por  nun  de  mí  oficio,  oumo 
por  entender  aeré  gloría  de  nuestro  SeBor,  y  particu- 
lar oonsnek)  de  vuestra  Santidad,  me  hallo  ofadgado  á 
dar  á  vuestra  battltnd  parte  de  una  gran  miterieordb, 
entre  otras ,  que  mieslro  Sdtor  ha  hedió  á  esta  dtá- 
cesi,  en  que  en  ella  esté  d  cuerpo,  y  mucbo  mas  los 
ejemplos  de  la  bienaventurada  madre  TmsA  na  Jesús, 
la  cual  rué  una  mnjer  aaotiama ,  y  vivió  una  vida  pi^ 
risims ;  y  tal ,  como  voeitn  Santidad  verá  por  bs  in- 
formaciones hechas  por  mis  predecesores.  Fundé  una 
nueva  religión,  6  reTormacion  de  rdigiosos  Deecalaos 
y  DescaÍEBs  de  Nuestra  Señora  del  Carmen ,  que  con 
I  gran  ejemplo  de  virtud  y  penilencb  florece  agón  en 
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noutra  Espaili.  Escribió  tiooi  lilvM,  caj&  docthna 
sobrepuju  el  talento  He  mujer,  y  aia  de  hombrai  maf 
«Tenlajadoij  j  que  da  buen  («stigiamo  dd  aqiiiitu  d« 
Dios,  que  en  ella  lÍTÍa:  sus  virtudes  bieron  admiables, 
;  por  ellas,  ;  por  otras  cosas  maiavíllosts ,  qqs  obrí 
en  su  Tída,  fué  estinuda  comumnente  poi  sanu.  Abo* 
TI,  después  de  muerta ,  ha  conGnnado  miettco  Señor 

?  coa  nueToa  milagros  su  santidal  Eoln  «tíos,  as  aat 
bieojnaniOesto,  que  es  la  iocwrupcion  ds  tu  awcpa, 
j  la  fragancia  juntamente  con  ¿ko  sua* ÍEÍmo,  qna  de 
él  sMe.  K  esta  causa,  es  visilado  tu  sepulcM  dé  mu- 
chos Getes,  que  Tienen  de  divenu  partee,  con  mucha 
deTocion,  £  pedir  su  inlercasion  en  sus  neoaaidades  } 
trabaos.  No  solo  en  esta  diúcesi,  beatísimo  Padra,  ei 
su  santidad  conocida ,  sino  que  eo  (oda  Eipaw  «■ 
grande  la  bma  que  tuy  de  ella,  y  b  lingnlar  devi>* 
cion  con  esta  Santa,  juntamente  con  á  deseo  do  veril 
canonizada.  ¥o,  de  mi  parte,  por  ha  mérítoe  que  ba 
sabido  de  ella,  por  la  deTodoD  que  la  tengo,  y  por 
cumplir  con  mi  oficio,  tuplico  bumitdemente  i  Tueatra 
Santidad,  sea  serfido  mirar  las  Infoimaciooes,  que  en 
este  obisiMda  y  en  toda  España  se  ¿an  hedw,  j  te 
digne  de  dar  tus  remisorias,  para  que  le  comience  i 
tratar  do  su  caiünizaciou ;  poique  espero  en  nuestro 
Señor,  que  será  da  mucho  lenricio  tuyo,  y  de  grande 
utilidad  para  tu  I^pesia.  Pan  cuya  proteccioa  y  am- 
paro guarde  tu  Uajastad  á  Tueslra  Santidad,  pe  Sala- 
manca 10  de  Uarzo  de  1602.  Sautlsioio  Padre.  Bumil- 
^'mo  sierro  de  vuestn  Santidad,  DonPuao,  oMifu 

.  de  Salamanca.  (1) 


Culi  M  itf  <«  Fnidi  LBit  xm i  PnlaT  n. 

Santisimo  Padre;  La  sanCa  rida  de  la  madre  Tusu, 
y  lot  milagros  que  Dios  ha  obrado  en  crédito  de  au 
merecimientos  y  ejemplar  virtud,  alendo  á  lodos  no- 
torios, y  llegado  á  tal  rererencia  entre  nuestros  vasa- 
llos,  que  hay  ya  en  este  nuestro  r^no  tuodados  mu- 
chos monasterios  de  su  instituto;  hemos  juzgado,  que 
vuestra  Beatitud ,  certificada  por  nosotros,  como  ya  lo 
ha  sido  de  los  buenos  efectos  que  se  han  aeguídtt,  acep- 
tará con  gusto  la  explica,  que  le  hacemos,  de  su  caai>- 
nizacion,  con  eficaces  ruegos  de  que  vuestra  Beatitud 
confirnie ,  en  memoria  de  las  buenas  obras  de  esta  pia- 
dosa matrona,  lo  que  su  dicbo  ioslitulo  ha  dado  ya  i  la 
posteridad ;  lo  cual  tanto  mas  se  incitaré  á  la  devoción, 
é  imitación  de  sus  virtudes,  cuanto  vuestra  Santidad 
contribuya  lo  que  es  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
y  su  particular  afecto  á  la  eiallacion  de  la  gloria  de 
Dios,  y  su  Iglesia  santísima ,  £  que  quedaremos  mu; 
agradecidos ;  y  asi  se  lo  bemos  mandado  al  marqués  de 
Treynél,  nuestro  embajador,  se  lo  insinué ,  y  repre- 
sente i  vuestra  Beatitud ,  al  cual  remitiéndonos,  roga- 
mos i  Dios,  Santisimo  Padre,  te  digne  de  mantener, 

(I)  Ui  ilelc  Cirtis  iIinlcDlu  tilia  iarntiu  it  ÜttitBtti  to- 
mot  drl  Añ)  Terciint,  Ella  primen  cDrrnpoiidc  al  loita  it 
nina,  pltina  101.  Al  plt  dice  ail : 

•  CoHti  dp  1>*  lltUí  leienlta,  Blra  m  m\  Ubo  i  del  íleo  r#- 
rM'oMlai  Adieruncliigratnl»,  idmcroa  t,B,6  jT.i 

(1)  ASc  rn-edaw,  lona  da  «aero,  |i1|1h  Sté. 


goardaí,  y  precerrac  é  Twefa  SeatiW  «Mft  taMge- 
hieiqo  j  ■¿MuúitrioioB  de  dbsíU»  boU  wnA»  la 
l^eaia.  Escrita  en  ParáilúltÍD»dia  de  aaendelOlü. 
Vuestro  devoto  hjjo  el  ny  de  Fnnd*  i  da  Havam, 
Loi*. 

Nüiunon. 

Carta  da  b  nlia  criitaalilB*  di  fnida ,  M»rlt ,  1  Piiln  V  (I. 
Santísimo  Padre:  Auméntase  tanto  cada  dia  «a  «A 
reino  la  devocioa  por  loe  etlatuloi  y  asta  .nd&4k  b 
buena  madre  Tun^,  ^e  algunoa  pertieulaMB  his  yi 
edificadooiacbot  monailerioe  de  au  Orden;  por  1»  «mi 
■omoe  oUigadoi  con  toda  boeoa  voluntad  i  U»  nüaesc 
raegM,  }  aéfilicas  hechas  i  vuestra  Bealituda  aceita 
de  ao  cananizBciop,  por  d  Rey  nuestro  nu]  «madv  k- 
&at,  é  hy»i  «tendiendo  y  eonaidetiiida,  ^»  ti  ow- 
{dúniento  de  eiU  buena  efan ,  depende  de  ta  bondad  y 
piedad  de  Tuestn  Saitlidad ,  pw  kia  ebctoa  na»  úl^ 
iU  gloria  de  Dios  de  lienpe  en  tiaDip«,giM  se  bat se- 
guido por  ka  ffiériloi  de  etl*  busoa  ualroDi  hMla  boi 
á  toda  nufstn  laU^ccioa;  y  ad  npücaoigB  é'  tveOit 
Santidad ,  se  digne  de  dar  la  autoridad  de  la  Santa  Si- 
lla, y  la  suya;  y  creer,  que  lo  Igidrenioa  par  stani^ir 
fivgr,  como  se  lo  diiá  é  vuestra  Saiúidad  de  naiatn 
parte  el  airfflés  de  Treynél.  Regado  i  ftioe.  Saptlñ- 
fflo  Padre,  n  digne  de  nianlenar  á  tnesUa  Bealhul  fi 
el  buen  golúenio  y  administncion  de  noaetn  santi 
madre  la  Iglesia.  EscríU  en  Paria  el  úUin»  din  de  enere 
de  16)S.  Vuestra  devota  bija  la  moa  da  Pnosia  y  át 
Navarra,  maU. 

NÚHEROIMl 

Carla Matlpr  cardMil.daqieát  Lenu,l  nniro 
'   ittBllarln  |(). 

Padres  ;  señoresniot:  Sisegon  mi  deion  bnbien 
sucedido  el  poder  ejecutarle ,  luviefa  jo  una  c«sa  it 
harto  consuelo  para  mf,<}ue  fuera  tener  no  canvirti 
de  esa  sagrada  religión ,  i  quien  yo  debo  tnnte;  y  ^t- 
mo;  y  añado  el  gozo  que  me  da  ver  el  consuelo,  y  s*- 
tisbccion  que  tienen  mis  vasallos  de  Lerma ,  y  sos  cd- 
marcanos  del  q'em[te  y  edíGcacioD,  que  les  dan  los 
religiosos,  que  ba  habido  y  hay  de  presente;  y  Uok 
bieu  i  los  otros  monasterios  de  traileB  y  moqas,  qae 
puse  en  I<eima.  Por  todo  esto,  y  lo  que  debetaos  esti- 
mar i  aquellas  teñons  religiosas  de  la  BacamBcwa  ¿ 
Lerma,  adonde  entró  por  mauja  la  hermana  Calabna, 
mi  soluina,  y  la  eos^ñarou  y  educaron  en  au  dovícm- 
do,  de  mnoOTa,  que  creciú  aprisa  en  tanta  rdigúHi,  co- 
mo mostraron  sus  virtudes,  y  muchos  buenas  parto, 
con  que  alcanzé  de  nuestro  Señw  un  bienaranliBado 
Bn,  y  brevemente  el  premio  de  lo  que  dejó,  y  tenas- 
cid  por  entrar  é  ser  religiosa  oomelita  descalsa,  con 
una  de  las  grandes  vocwiooes ,  que  bemos  vislo.  To, 
padres  míos,  espero  que  su  majestad.  Dios  le  gwrd^ 
me  bari  merced  de  darme  lo  que  espero  deán  granden 
y  piedad ,  como  se  lo  he  suplicado,  y  procurado  meie- 

(S)  tfartrulfu.loBodeeMto.pdiiitEn.  AlHédtccMJ: 
I  CoiiUd  eatai  doi  urUl  d«  lia  liataa  iCDHtlM ,  ■e*fl«MdB 
en  lii  Adiertenclai  (Mcralet  de  eila  «bra>. 

(4)  Uu  TtretUmt,  los»  ét  pinti,  r*^»  n*> 
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tar«  eíito  «sti  tataaáüo;  j  al  primor  empleo  que  de- 
'  seo  Inwer  w,  componer  el  niauuterio  de  Stm  Tbrsu, 
'  y  ni  dotactoD,  ;  b  can,  da  manen,  que  le  vea  m 
dandon  can  eiU  Sania  gloriosa,  aunque  no  aJeaniarf 
á  Id  que  M  le  debia;  ;  jo  parttcularmente,  por  lai 
marcedea  que  me  ba  bocbo,  ;  confio  que  he  de  recH 
Ur,  7  de  su  santa  religión ;  pero  akanúrí  1  lo  i^oe  pu- 
diere, suplico  i  Tuestraa  paternidades  acepten  mi  dni- 

nodécuinplkto Kos guarde  á  vuestras  palernida- 

des  como  deseo,  y  para  mucbo  servido  de  Dios.  Es 
Valisdelíd  i  26  de  nana  de  I6SS.— El  Cirdbtíl  ds 
Lniw  (I). 

NÚMERO  101. 

CirtifBlMEde-dnqDt  ie  Oliiiin  ileoEdí  í«OftiU,eBibiIi4or 

M  S-tj  citdHiib  en  Boiiif ,  |in  qac  ulletliu  mb  t\  papi  Vt- 

teMVUlIi  taUdaliMolnaieloB  dd  pttrMiUiviiRHtn 

Mili  «adn  TiuM  M  Jmh  cb  EwUU  (IQ- 

'  Dm  veoea  ha  votado  el  reino  jnnto  en  Cdrtei  porwi 
patraña  J  abogada  á  la  sanu  madre  Teuu  db  Itsaa, 
j  ttrthie  gran  eensoelo  que  su  Santidad  lo  confirme. 
OfréCenie  algunas  orntradiciones ,  en  que  quiai  d  dele 
no  mH  nenoa  pfo ;  pero  como  es  can  uniTersal  la  de* 
toeim  de  estos  rtinos  á  tan  gruí  Sania ,  jnslaniaits 
podemM  seguirla,  y  asentarla  con  noeatroa  oBcios.  Bt- 
of^  Bobn  esto  á  loi  ie5orei  cardendei  Pts  y  T<n«s¡ 

'  pna-V,^.  lo  bt  de  bnreeo-  en  todas  partea,  coma 
devoto'de  la  Santa ,  y  i^or  mto.  Suplicóla  i  V.  S,  muy 
de  Torat ,  y  quiero  que  sepa ,  que  casi  desde  que  nad 

'  la  tengo  por  abogada ,  y  gran  conGaoza  en  su  prole»* 
don ;  y  que  por  lo  menos,  ya  que  de  mi  cosecha  no 
puedo  ofrecerle  ana  buena ,  he  de  poner  i  cuenta  de  la 
Sania ,  lo  que  debían  á  V.  S.  en  eata  ocasión,  que  ella 
es  tal ,  que  DOS  pagui  bien  i  lodos.  Y  yo  eetimarfi 
está  deuda  con  particular  reconocimiento.  Dies  guarde 
i  V.  S.  como  deseo.  Madrid  27  de  niarao  de  1SS7. 

A«blradEeleaiidc.~-ElReyesbijode  SAin'«Tsu- 
«*,  y  todos  sus  esclavos.  Con  que  V.  S.  me  Kilicitarj  á 
mi,  ti  yú  me  descuídate^  que  no  baié.~Doii  Gupu 
US  GuHwr, 

NÚMERO  IOS. 
Ctrto  del  lalHo  ú  mtímuI  ia  Tomi  (S). 
Oustrísfmo  y  reverendisinKi  señor :  Será  gran  consue- 
lo para  estos  reinos,  qna  su  Beetilnd  conririne  por  pe- 
trena  de  dios  á  la  santa  madre  TsacEJí  db  Jbsus,  como 
lo  han  votado  dos  veoee,  juntos  en  Cortes.  ¥  si  bien  90 
eíreoen  contradiciones  con  ceto,  quizi  no  menos  pío, 
vieneo  i  ser  tan  particulares,  que  espero  cesarán  con 
la  probación  de  su  Beatitud  al  concurso  univeml  de  los 
que  deseamos  merecer  con  devoción ,  y  confíanza  la 
protección  de  tm  gran  Santa.  Yosoydevo^  suyo,  y' de 
BQ  religien ,  casi  desde  que  nací ,  y  cada  dia  debo  á  ma- 
dre y  á  hijos  mayores  domMUtraciones  de  que  me  valen 
j  bvoRoen  con  Dios  en  todas  mis  uece«dadea.  La  Santa 
deaaa  en  d  cido  lo  que  bubierv  de  ser  mafor  gloria  de 
Dios,  honra  de  sos  escogidos,  y  bien  de  estos  reinos. 
La  declaración  da  su  Beatitud  ha  de  ser  le;  de  lo  que 

(1)  Al  pié  la  la  art*  Iba :  ■  Raetiri  HUbirli:  tMao  ir,  libro  a, 
upllal»  T,  piftdi  lEl,  adnero  3>. 
[1}  i»t  Tn-Mbw,  nal  de  Mino,  fltlu  BS. 


en  [a  tierra  debemos  deaear,  en  esta  materia.  Entre 
tanto  que  llega ,  matuQnto  yo  i  V.  S.  I.  mi  devoción, 
y  d  afecto  coman  de  España.  Suplico  ¿  V.  S.  I.  lo  fa- 
voreica  en  todo,  que  digna  es  la  causa  de  la  piedad 
de  V.  S.  I.,  T  en  su  aprobación  y  amparo  cuslquier 
nceso  acrecentaid  en  nuestros  Ánimos  veneración  y 
consuelo;  y  á  mi  me  serin  de  particular  estimodon  1« 
ofiíK»,  que  espero  de  la  merced  que  V.  S.  I.mebace. 
Dios  guarde  la  ilustrísima  persona  de  V.  S.  L  con  toda 
proq^wtdad.  Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

Dsnielra.— Yosojliijodemisanta  Madre;  y  lo 
que  ea  mas,  7  d  todo,  su  majestad,  Dios  le  guarde: 
con  que  lie  dicho  á  V.  S.  I.  cuanto  puedo.  Besa  la  mano 
deV.  S.  I.,  su  mayor  servidor.— DomGupakkGd»* 


NCMERO  103. 


aibld* 


iaal«tT4mlMa(f|.' 


üostrlsimo,  y  reverendí^mo  señor :  Los  reinos  de 
Castilla  y  León ,  juntos  en  Curtes,  lian  votado  doa  veces 
i  la  santa  madre  TcaBsi  db  Jksus,  por  pationa,  y 
abogada  suy&¡  y  aunque  este  ictp  de  devodon  ;  culto 
particular  de  tan  gran  Santa,  ae  ve  que  aeri  agradable 
á  Dios,  y  S  sus  escogidos  ¡  y  los  de  E^)«ña  tendrin  glo- 
ria Mcidental  de  que  los  que  caminamos  i  los  que  ellos 
gozan,  procuramos  merecer  la  protección  de  mujer 
tiu  hÑáiM  con  particulares  votos ,  y  pía  venieracíon  y 
confioma;  no  han  faltado  contradiciooei  de  las  que 
causa  nuestra  flaqueza ;  y  como  también  descuJvea  pie- 
dad y  cato,  ea  mas  deUdo  que  los  devotos  de  la  santa 
Madre,  que  solo  deseamos  lo  qpe  su  Beatitud  tuviere 
por  mas  conveniente  al  bien  espiritual  de  eitos  reiiua, 
manilBstwsoB  mestn»  Rectos,  y  k»  pealamos  á  los 
pies  de  flu  Beatitud ,  y  en  el  pecho  de  V.  S.  I.  panqué 
los  favorezca.  Creo,  sin  duda,  que  será  de  gran  con- 
suelo para  todos ,  qued  voto  de  estos  reinos  se  conBr- 
me,  pwque  su  devoción  á  Sahva  Tbobsí  ea  genera], 
y  sfectuosisima.  Y  se  la  tengo  desdemí  niñez,  y  grsn 
eonflanza  de  que  me  es  iatercesora  con  Dios,  púa  que 
me  salve;  de  justtda  le  debo  esla  confesión,  y  suplicar 
i  V.  S.  1.  honre  á  la  Santa  con  su  piedad ,  j  á  estos 
reinos  con  su^  oficios,  y  á  mi  en  la  parte  que  espero 
de  acdon  tan  devota.  Dios  guarde  la  ilustri^ma  y  le- 
vereadfsima  persona  de  V,  S.  I.  con  toda  pro^tcridad. 
Madrid  27  de  marzo  de  1627. 

Dt  «ulelrd.— El  Rey,  Dios  le  guarde, es  h(jo  de 
nuestra  santa  Madre,  con  que  no  tengo  que  añadir 
á  V.  S.  I.  en  este  particular :  y  los  demís  somos  sus  es- 
clavos, üustrlsimo  y  reverendísimo  señor,  besa  la  mar- 
no  ie  V.  S,  [.,  su  mayor  servidor.  ~~  Don  Gurú  db 
Gdxmm. 

NÚMERO  t04. 


Drb)oo ,  Pipi  VIII ,  pin  perpíli»  ■«aorla. 
Teniendo  Nos  en  la  tierra ,  aunque  indignos ,  las  ve- 
ces de  nuestro  Señor  Jesuerista,  que  cmma  con  pre- 


(1)  Aló  Tere$tna,  mu  de  Bina,  ^(liii  183, 
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mío  da  ^oria  eterna  I  nu  liervoi,  y  Servas  eo  el  cielo; 
por  et  oficio  putoral  que  nos  eslí  eacargodo,  nos  corra 
obligación  de  procurar  qoe  se  acreciente  mu  cada  dia 
CB  la  Uem  la  bonra  j  veneración  debida  á  los  mismos 
sierros,  y  sferras  de  Jesucristo,  j  que  sea  Dios  alabado 
sn  sus  santos.  I^>r  tanto,  para  que  los  ruegos  de  los 
fieles  de  Crí¿o,  que  se  acogen  al  patrocinio  de  los  niis- 
moi  santos,  consigan  et  electo  deseado ,  de  buena  gana 
les  hacanos  gracia  de  oir  sus  peticiones ,  y  cor  intimo 
afecto  les  comunicamos  las  partes  del  diclio  nuestro 
oficio,  seguo  que  remos  convenir  saludablemente  en  el 
Señor.  Los  amados  hijos  procuradores  de  los  reinns  de 
la  oorona  de  Castilla ,  ahora  de  noeía  oos  hicíemn  re- 
tacioa ,  que  considerando  ellos  ateoUmsDte  tos  innume' 
rafatea  beoeOcios,  que  la  Ufin  Hqealad  lea  ba  hecfaa, 
y  bace  cada  dia ,  por  loi  méritos  ¿  intercesión  de  aanta 
Tuba  »  Jatos,  j  cuia  iletrado*  están  loa  diclioa 
reiooa  eon  b  santidad  de  in  vida,  cod  los  ^ulet  nñ- 
Itgros  que  aa  ba  dignado  el  Señor  de  obrar  por  ella, 
oon  la  (bndkeion  de  tantos  monasterios  de  hombres  y 
mujeres  de  la  Orden  de  Nuestra  S^ora  del  Cáimbn  do 
DeMa1ioa>  y  en  que  tinto  florece  la  ofacemncia  de  ta 
regla  primitiva  de  la  dicha  Orden,  de  cuya  retbrraacion 
ella  fué  la  autora:  por  esto,  y  por  la  gran  devoción  que 
tienen  i  la  misma  Santa  Tbbbsi  ,  en  hs  áltiroaa  Cdrles 
délos  dichos  reinos,  eligieron  por  patrona  y  abogada 
de  los  reinos  de  la  tal  corona ,  como  consta  del  decreto 
hecho  sobra  esto,  donde  más  i  la  larga  nos  dicen  se 
pone  tí  hecho.  T  porque,  como  la  diclia  relación  ^a- 
dia,  tos  dichos  procuradores  de  Cortes  tienen  gnu  de- 
seo, para  que  la  dicha  relación  sea  Arme  y  perpetua, 
que  le  apliquemos  el  patrocinio  nuestro,  y  de  esta  Santa 
Sede  aposlÁica :  Nos ,  alabando  mucho  en  el  Sehw,  h 
piedad  y  acuerdo  presente  de  los  dichos  procuradores, 
y  querÚndotes-  hacer  emciales  biores  y  gracias ,  y 
absolvMndoIesidlos,  yácada  una  de  sos  personas, 
para  efecto  de  cooseguír  lan  seriamente  la  pwente  gra- 
da, de  ciia)aiqu'ierasealeiKÍas,eeasnrai  y  ^lenas  ecte- 
siáttieas,  da  eeooonmion,  suspansioii,  entredicho,  y 
olru  coahaqDíMt  por  dereclio  A  e^iecíal  persona ,  con 
citalquiaa  ooüim,  fteaoM  puesta,  si  «mso  estió  can 
días  ligados:  ¡ndiiiiiidoina  I  los  megos,  qoa  d»  «mvo 
humildaBBeHla  w  nos  han  propuesto,  ttí  en  nombre  da 
mwitn  Hwy  amado  hijo  en  Cristo  Philipo,  eatdlico  rey 
de  las  Eq>a^ .  a>mo  de  lu  dichas  Curtes,  de  consejo  de 
nnestres  vaosnfales  bennanos  los  cardenales  de  la  santa 
i^estada  ftoma,  dtpoUdos  pan  los  sacros  Bitos ,  apro- 
bamos, y  conflnnamos ,  oon  autoridad  apoaldKca,  la  di- 
cha deGáoa,ydsento  sobre  elhibecho,y  le  dantos  Aura 
dean)saai90itaies,yanpliiDOsttdos,yci»lesquier(ié- 
luctoa,  tá  de  hecho,  como  de  derecho,  si  acaso  alguno 
por  algún  camino  en  db  habieaa  habido-  T  ettatoinm, 
y  con  prsc^Ao  mandamos,  que  de  aquí  adelante,  pan 
sienipn  janüis ,  todas  laa  penous  de  los  dicbot  raioos, 
sai  seglaies ,  y  edesUsticas ,  como  regulares,  tengan ,  y 
repulen  i  la  didu  Sarta  Tnasa  pw  tal  patrona,  con 
todos,  y  cada  uno  de  loa  privilegios ,  gradas ,  i  indul- 
tos competentes  átales  patronos,  A  que  de  otra  manen 
se  acostumbra  amcederee,  y  que  asi  lo  deben  observar 
aquellos  i  quien  toca ,  tin  frjuiao,  ó  imocaetm  algu~ 
M  <U  patronato  ie  Ámtiúgo  apóttot  en  ledot  tot  reau$ 
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ida  etpaña.  y  juntamente  dedaramoi  por  inflo,  yde 
ningún  valor  cualquiera  cosa  ,que  de  otra  manera,  acera 
de  esto,  con  cuBlquiera  autoridad ,  á  sabiendas ,  6  con 
ignorancia ,  acaso  por-  alguno  tiiere  intentada :  no  ins- 
tante otras  cuiüesqutera  constituciones  y  ordenadones 
apostólicas  en  contrario.  Y  queremos,  que  i  los  tnda- 
doa  de  las  presentes,  aunque  sean  impresas ,  flrniados 
de  mano  de  algún  notario  pdUíeo,  y  sutorlndos  con 
sello  de  alguna  persona  eonstitoida  en  dignidad  edp- 
uáslíca,  se  les  dé  en  todo  lamisitiafe,  que  se'dterai 
las  presentes ,  si  se  exhibieran ,  y  mostraran.  Dado  en 
Roma  en  Santa  Marta  in  Mayor,  «OB  el  Anillo  dd  Pes- 
cador, i  21  de  julio  de  1627,  en  d  año  cuarto  de  onee- 
tt«  I^Hitifieado.— VuLTR)  lUTinsmc  (l). 

NCMERO  105  (S). " 


bisB  de  los  moTimiaolosiagrsdesdel.anior,  en  lodos 
sus  libtM ,  4ue  asombra  «er  tanta  elocneocia  en  ana 
tan  guada  hnniUad,  tanta  binen 4a espírim  en  ana 
tan  gnn  eenallat>  «tya  doctiwna  ipwienoia  tsi  |m- 
cbo  perecer  ignoHBtúima  la  ciencia  da  mndwa  bom- 
bres  de  letras,  que  después  de  uu  gnnde.  trihg»  de 
estudio,  ae  avergÁeniaa  de  no  «ntendet  le  que  cUa  tan 
dicboaamente  escribiú  de  la  PrácHea  id  énur  mH», 

NlJUERO   tos. 


i  vM  re/Jf(#M  Ctmtau ,  fu  U  tf  Ha  erntAM»  n  twtMM  U 

SaKTa  TiRtSA ,  vuestra  ílnstíe  lefÍHmadora ,  es  una ' 
de  tas  dmás  mis  grandes  que  ha  snscíüJo  Dios  para 
bien  dd  Cristianismo.  Es  un  padre  de  ta  Iglesia  con  sus 
luces  y  con  sus  escritos,  y  un  toodelo  de  penibncia  en 
sus  austeridades.  No  hay  ni  un  pequeño  lunar  que  os- 
curezca en  la  cosa  mas  leve  sus  acciones.  Siempre  con 
Dios  para  oirle ,  siempre  con  los  fieles  pen  iosIruiHos, 
y  siempre  en  un  mismo  grado  de  perfección:  es  un 

prodigio  de  sabiduría  y  santidad V.  mi  reverenda 

madre ,  no  necesita  otras  indrucciones  que  las  de  esta 
gnn  Santa.  Todo  lo  dijo ,  todo  lo  previA,  y  lo  enseñó 
todo.  Ua  religiosas  no  pueden  elegir  mejor  director; 
y  i  este  han  de  dirigirse ,  ai  su  piedad  está  deqxyada 
de  aquellos  afectos  extremadamente  sensibles  que  per- 
judicen  la  verdadera  devoción.  Consulte,  pnas.  V.  i 
SiSTA  Tauu,  y  noifray  Gangandi,  qneeaelsusdo 
de  menos  importancia  que  yo  conozco.  To  no  bago  mas 
que  rebuscar,  deanes  que  todos  ban  recogido  abun- 
dantes mieses. 

(1)  HIUm  nn  trtva  m  d  nbra  Si  Ih  SaMtnn  «•  las  fta» 

UiM  PalfMuiodaSiiKnTNn*,  mimutrnUt*. 

(9  BiUitlUlMa  HUrlaroMJI»  poner  «IfrnttMtoMii 
■na  p«rcloi  de  aprobitlMCt  j  KcnneadicíonM  d*  lu  obni  le 
Btm  Tnsu,  ^ae  nnxa  lap«nvia  * oin  en  et  tasa  ■.  Padiei- 
SabHT  aM  calMstIoa  mi  iBthfi.HtaphiaelaleSalt** 
les  pSiti  Cmeiiiu  f%n  u  ñera  «IMas. 
i  pidre  Rolrtinet  |  airaa  qa*  mUs  j*  *>  lu 


aecJincfoiet  inlerl«ies. 
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Depons :  «  Que  aampn  que  leía  kb  obm  ú  ■  ilgUD 
papal  qiyo ,  loa  Icia  con  el  ráspalo  ;  revanncU,  qiM  is 
ikiie  i  wcrítos  en  que  el  E^ritu  Saoto  puso  toda  U 
BUficieiiciB  ea  su  auior ,  como  si  fueran  olma  'de  san 
Benurdoi.etc.  Aüadieodoque  Clemeate  VIII  la  lia- 
mal»  iaiimla  Madr§,  jlonáanu  ' 


IíOMERO  108. 

II  HMtrliIaa  j  mtTfUttime  Hlor  <*■  Ja»B  FiihIm*  B«ri»- 
ola,  é»  U  Canprfitíoa  d*l  Ontorlo  h  Rom,  inobbHT 
Tltden*o  del  Pipi  CIcDuIi  VUI  ei  ATtSan,  turiUí  ul  1  Sb 


^aüé  las  nrios  y  muchas  obru  eapirítoales,  que  ñi 
nuaetn  edad  ha  producido  j  sacado  I  tut  Es|>aña,  lle- 
gaAKi  ft  mis  maoos  las  de  la  madn  Teksba  oa  Jbas. 
Ea  lat  cuales  bailé  un  tal  teso»  de  abidurta  difina, 
que  juzgué  sería  de  gran  proredw  al  mundo  tnchieir- 
laa  (ea  italiano)  t«aiendo  par  otaa  cierta  haber  salido  á 
luí  estas  «brtB  en  nuestros  tiempos  por  paitlcttfar  pi*- 
videncia  del  Bipfritu  Santo,  para  que  tí  fuego  de  la  c»- 
ridad,  en  ntudm  ya  muerto,  y  m  algunoapor  la  MM 
da  Iu2  amortifCDwIo ,  m  endmda  con  la  leetun  de  «s- 
log  llhrot. 

HOMERO  109. 


El  modo  con  que  la  santa  Medre  escrÜHÓ  sus  libros, 
muestra  no  ser  ella  mas  que  un  Jnslnimento  del  Señor, 
y  que  jio  ponia  de  su  casa  mas  que  la  numo  y  la  pluma. 
Mndiaa  veces  eatinddos  escribiendo ,  te  qunlaba  en 
arrobamiento,  y  cuando  voWia  de  él  hallaba  algiuu 

cosas  escritas  de  su  tetra,  pero  no  por  su  mano Es- 

críhia.con  grande  presteza  y  nlocidad No  parecía 

ciño  que  tenia  un  molde  en  su  enteodimienlo  de  donde 
■alian  las  palabras  tan  medidas  y  amoldadas  con  lo  que 
btbia  de  decir,  que  con  «scrihír  tantos  pliegos  jamis 
ae  parú  i  pensar  cosa  de  las  que  h»bia  de  escribir;  por- 
que le  dictaba  el  espíritu  con  tanta  abundancia ,  que 
li  tuviera  ranchas  manos,  á  todas  diera  que  hacer,  y 
las  canEaia,  sin  que  la  altara  materia. 

NCMERO  lio. 


Todos  estos  lilma  escribió  ocupada  en  muchos  ne- 
gocias ,  y  teniendo  grandísima  falta  de  tiempo,  y  mu- 
chas veces  también  de  salud,  que  parece  era  tmpoejble 
poderlo  hacer;  paro  fué  ponUe,  porque  en  ptniéadose 
i  escrebir ,  se  la  ofrecía  tanto  qne  dedr,  que  no  tenia 
que  detenerse  en  pensar,  sino  darse  priesa  i  escrebir, 
como  lo  da  claramente  í  entender  en  muchas  partee  de 
ellos,  y  particiilannente  al  fía  del  Camima  de  Ptrft- 
eions  «Yo  me  doy  (dice]  per  bfen pagada  dellfabqo 
que  be  tenido  en  etcrihir,  que  no  por  cierto  en  pensar 
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lo  que  be  dicho  >,  etc.  Asi  el  estilo  de  eUoa  m  ea  traba* 
jado  ni  curioso,  tino  el  de  su  pomun  hablar;  pero  lUno, 
puro,  grave,  pr^iio,  apacible,  y  cual  convenia  para  bs 
cosas  que  trataba.  De  la  oración  y  contemplación,  y 
del  trato  bmüiar  de  Dios  con  las  almas,  y  de  las  almas. 
cm  Dios,  trata  cosas  altas  y  dedicadas;  y  de  tal  manera,, 
que  aun  hombres  muy  letrados,  n  no  son^untamenta 
muy  espirituales,  podrán  mas  admirarse  de  ellos  que 
entenderlos ;  no  por  no  lo  declarar  ella  muy  bien  (que 
tiene  gran  don  de  enseñlr  estas  cosas,  y  las  dice  de 
diferentes  maneras,  y  las  declara  con  cnoparaciones} 
sino  por  ser  ellas  tan  altas  y  e^irituales,  que  se  dejan' 
mal  entender  de  quien  no  tiene  alguna  eipeñcAda  da 
rilas. 

IH. 


dll»i 

Acerca  da  las  cdnai  de  la  madre  Tiusa  di  Jesbs,  que 
vnastra  paternidad  reverendisima  me  mandó  examinar 
y  dar  mi  parecer,  etc.,  juzgo  mtí  de  nrodia  gloria  de 
Dios  que  se  estampen.....  porque  el  divino  E^tn  de 
tal  manera  gnia  y  moeve  el  corazón  y  [duma  da  esta 
virgen,  que  no  se  puede  e^Mmr  de  eUñ  menoe  qne  un 
adnóinhle  Inilo  en  la  salud  de  h*  abnas,  eepeciahnenle 
de  religioaos  y  religólas.  Pnque  la  sinceridad ,  la  bu-' 
roitdad,  la  disereciao,  y  prudencia  de  espirito  ctm  que 
escribe ,  juntamente  con  los  eWtos  que  de  esta  letura 
ae  han  seguido  y  siguen :  lá  santidad  de  la  vida  del  au- 
tor, la  manera  de  estilo  clarísimo  en  {«^iponer  y  eipli- 
car  cosas  alEIsimas  y  eminentísimas,  lo  tengo  par  esptt- 
dal  beneicio  de  nuestro  Señor  que  ha  bed»  en  estos 
tiempos  i  la  Iglesia ,  para  despoitr  y  mover  loa  cora- 
zouee  de  los  fieles  al  deseo  de  laa  cosas  celestiales,  para 
animarlos  al  desprecio  del  mundo,  y  j  no  temer  las  cfr- 
sas  adversas,  si  por  medio  de  la  oración  viviéremos  y 
esturiéiemos  unidos  toa  Dios. 

NÚMERO  lis. 


Uce:— Que  ha  leida  algunas  partes  detuí  obras,  y 
que  en  et  estilo  y  alteza  de  la  doctrina  y  término  de  de- 
clararla ,  te  parece  que  sobrepuja  la  eapaddsd  natural 
de  una  mujer:  y  que  era  iraposiUe  sin  particular  luz  de 
Dios  las  escribirse.  Y  que  sabe  de  cierto  que  ella  las  e»- 
críbiú  SLD  ayuda  de  nadie, 

NÚMERO  113. 

El  «Mabn  |idn  Mtwro  TtuSí  RhUíb  ,  da  Im  «Mrlsiu  <»■ 
■nreí ,  Mtt'iVco  di  pili»  «  pnipladtd  de  Teolofli ,  en  li 
UnlTitildiddeSctly),  iprabiadoli  npIlciciOR  ULtMMen- 
Ai|UhliankljB'd«linln«SHtt. 

Siempre  que  leo  libros  de  la  santa  Madre ,  admiro 
tan  gran  magisterio  como  Dios  la  comunicd  ctm  h 
Teoli^  mística,  para  tanto  provecho  de  las  almas  que 
se  dedican  de  veras  al  trato  bmiliar  de  la  Majestad  di- 
vina. Pero  donde  me  faltantérminos  y  palabras  pan 
etplicar  mi  sentir  y  el  alto  concepto  que  tengo  de  taú 
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cnrtEnte  ntMtn. «  etundo  puo  los  (^(M  y  mo  ncno 
«OfalaCwtatode  tetiatollsndu.ai  qwnco^ 
pimd»  r  «ontieaB  cuntidoctnni  de  onoiiKi  mftiu  M  hi 
«Mfiwl»,  dMde  ñu  UieiMM,  «MMtro  di  su  DnMi^ 
tpMbeWóneapiriUi.'yiiiibosd  dBwn-Piblo,  ;dn 
W  áiH  McrM»  «n  «|iiel  cékfara  Hm  d»  h  Ttdogki 


tn  ntaa  -otoeurai ,  como  de  ftmite  bebiem  todo* 
lHiia«(rMatririt<ulMdalalgl«aii,  lo»  HugoS'Viela- 
rinei^  h»  Benúrdos,  Iw  RiabnquÍM,  kw  TubImm,  tn 
GanooM,  y  «tns  mnobM  qn  no  nficn.  Pan  digo 
«m  Uda  RguriM,  ^  Diogoi»  iM  fcadidi»  «1  a^ 
ét  U  total*  apioaUlici  y  ds  AnopágD  Ud  ctanowQlft 
dfliUadBCaiDO  launUiiiadnTuBuai«slitini,y 
espMñliiKale  ea  el  de  £«  ifpraiiu,  en  que ,  otn  (íp- 
ninos  hnilam,  dsdart  lo  mal  diSoalloio  de  «la  di- 
,  qns  UimiBdoH  ail^  obaeoridad  y  tH- 
a  áoehm  con  n  lindo  decir :  ^«a  A  It- 
ipimduetn  (1) ,  eua  Im  cúrfama  de 

I  y  obtcoridad ¿Quién  ba  declarado 

o  esta  Santa  el  üapeo  da  Uot  en  el 
,  y  It  unión  nlietanaia]  coa  eHa  (t>,  eato  ea  oen 
la  Milataadt  del  abna ,  da  quien  le  dsrifa  al  «aleadi- 
miento  la  otaridad  en  el  creer,  i  la  viriunttd  el  ardor  en 
ti  amar,  y  i  ioa  aentidoa  d  jÚelo  en  n»  obraat...  Me- 
die emifió  la  prioUca  da  esta  taMca  mu  dar»,  vna  ca- 

tOIko Lo  mta  irdoa  de  esta  lobnnataral  Mbidnria 

ki  baee  tan  tratable,  taa  uatMe,  un  deleito» ,  con  ian 
liodof  y  oaieroa  qemphii*  qne  si  por  lo  ánh»  y  ealig^ 
noao  poaia  mMo ,  por  l«  lona  con  que  lo  adema,  y 
dulnire  tmoitm  con  qoe  lo  explica ,  se  van  laa  almas 

tna  ello Par  san  Dienisio  y  otna  doctams.niUIicos 

ha  beblado  Dios  estas  aobennas  dodrlms,  tonwk)  per 
ínatniaisDlaa  eos  lengnu  y  sus  pluau.  Pen>  !■  anta 
Madre  en  ana '  Miradaí ,  es  luz  de  aurora  qoe  da  rayas 
sin  impedioMito  da  lainubes  de  la  üena;  «I  Unnajtua- 
ve  del  cielo,  con  que  ae  fconndiB  lualmasyenriqn»- 
cen  dd  trato  con  au  Dioe.  Hasta  qne  aalierea  la*  ensa- 
Asmas  de  asta  gran  BMOStra  parece  que  era  Dios  intra- 
table, por  les  tiiúetilu  y  ^dneuridid  que  la  rodeabu, 
i  que  llegsbu  Moisés  y  otras  pocaa  persoaas  que  «o- 
trabui  en  aqneUa  dinna  obscuridad ;  pero  ño  fullea- 
ban el  modo,  ni  enseñabiQ  et  camíDo  por  doide  se  en- 
traba en  día  á  gonr  de  Its  dnlniraa  del  Esposo.  Peto 
ya  el  camino  esli  dan  y  pttsole  que  le  enesñaa  cslw 
jforadu  con  doctrina  tan  dirigida,  redoeiendo  á  mé- 
todo lo  tpw  antes  6  no  le  tenia  i  era  menester  otro  pan 
entenderle. ..  Tengo  para  raf,  qne  i  esta  santa  escrílwa 
no  solo  la  infundid  Dios  la  doctrina  queenseSÓ,  sido 
loa  términos  y  paUbnu  con  qne  la  e¿lio6  se  laa  is»- 
pird  también. 

POJHBHO  lié. 

El mn  lluM  Mt«i  im  Jiin  Atoa»  íe Snltt,  preibltero,  doe- 

tor  a  uinái  Tcoloifi  •  i^rln*  del  mSwt  Sh  Alnro  Se  ■»- 

dou  (1).  gü  iu  IsíarMUlMM  de  SHiuau. 

Hi  leído  (depuso)  los  libros  de  la  santa  Madre  mo- 

cbas  veces  oon  mucha  ttencion  y  consideración  y  coa 

(I)  n,  CMiaUai  iT,  T«niulo  & 

<I)  TéiH  u  ii  Mondt  V,  upiUlo  I,  tintto  6,  U  natilU  B  Id  pU. 
(S)  Como  bijo  d*  ti  hemaii  tott  Ftlldi,  j  KBar  pnplttirio 
i«  lu  Tilku  de  RetortUlft  j  It  Gnt¡i, 


mucfaa  meyOr  idmíradoD,  eusideíanla  por  dks  U 
nMraTükv  rirtnd  de  Dñ» ,  en  que  ana  Bdfer  ñ  if 
tras  escribiou  tan  altamente,  y  con  eetBa  tan  lio»- 
tado  á  Ja  oaleiia  da  qne  encüostnU,  Uindnjdo* 
ne  i^smpaaa  y  artiOt^oao,  y  Ucoo  de  BÍstsñoa7ds 
e^ifrita.  Da  iBsnere,  qne  i  anpBrBcer(cosa»4ninba 
leidonrios  ysnncfaoB  lilroe,  mayoraient»  eacritosdt 
los  nntoi)  se  pereee  el  eetd»  de  dhM  al  da  la  Sagrad 

Eecrítun Es  de  sentir  la  inspinJ  el  Espirito  Sanio 

lo  que  había  de  decir ;  y  sisnts  tan  illaioente  de  «tos 
escritos,  que  no  halla  pal^ni  legitimas  pan  eiplioT 
tn  ■eolimiento.....  Le  parece  barban  par^serrew- 


le  cada  cUusqÍb  da  ellos  e»  «i  Bi- 


Onnas  de  ser  toda  la  doctrina  de  la  ssbU  Medie 
deetiina  santa  y  católica ,  están  bus  t«««es  bañufas 
«I  biego  de  caridad ,  con  que  enetende  loa  earasasne 
de  quien  loa  lee ,  y  han  becbe  y  hacen  cada  dia  mu- 
cho (ralo  e^ttritual  en  las  almas ,  apartaado  é  em 
desús  ficioa,  y  mejorando é  cttas  en  las  «rtudea.y 
esto  casi  mibgnwraente ,  por  la  eficacia  coa  quac» 
tHDecen  el  corazón  mas  duro,  que  paieoo  Uanneo- 
Toella  en  si  la  Tocación  eficu  de  Dios;  de  qoe  puede 
dar  le  por  haber  «^lenmeatado  esto  <n  ú  mismo  todas 
be  veces  qne'  bs  teido  cualquier  déusute  de  «dos,  y 
haberlo  sabido  de  otros  muclm  coa  quien  han  hecho 
d  mismo  erecto.  Por  lo  oual  son  estos  libros  lesndos  ce 
mucha  estimación  de  todo  género  de  gentes,  eoe^»- 
oialdepenonaadDGtas,nobles,y«nleadida«,  y  de  to- 
das lis  que  piolesan  oración  awatal,  «n  qnisB  be  eids 
grande  d  aprovediamienlo  qne  han  hecho  por  la  aUan 
de  los  fnnes  que  esta  Santa  desoubrié  bécla  DiSB  á  las 
abnts  en  ella ,  la  diüiun  y  propiedad  del  leugiwfe  cao 
que  lo  dice,  y  le  claridad  del  estilo  eaa  que  Irau  put- 
tos  tan  delicados  y  remotos  de  loe  sentidos.  Por  locntl 
juiga  ser  muy  ntiliaimo-para  la  Iglesia  qua  eatna  libt« 
corran  en  todos  idiranB  y  en  todas  lenguu.  fura  qns 
d  aprovechamiento  etpmtnal  lea  univnsal,  y  se  íes  « 
estos  tÍ«npos  postrimera»  restituido  el  fervor  de  Is 
primitiva  Iglesia. 

NÚMERO  fl6. 


Mire  cualqniui  atentammte  sos  litros,  y  espeoitf- 
mente  d  Cantitu  d$  ptrfacoioH  y  d  de  Lai  Mandat, 
y  diré  sin  duda  lo  qne  dicen  todoalosque  de  esto 
saben  y  pueden  jungar. ...  qne  es  verdaderamente  dae- 
trina  del  cielo.  AqneUa  substancia  y  peso  en  las  eosu, 
aquella  propiedad  en  lu  eonipsraciODes,  aqudla  fuera 
y  discurso  en  seguiiks,  aquella  sutvidad  y.aqudl^  vivó- 
la en  tas  pdabrastan  signiOcstifai,  son  ai^nñentoada- 
roB  que  toda  se  lo  daba  sn  celesliat  Esposo,  en  qnienesUn 
esomididas  todos  las  tesoros  de  la  sabidorb  dafiiM:y 
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fANÍD'díotibielBitMnSaiitB,  que  w  vid  dinnu 
veoMAiucabenniJigunde  paloim.  Lo  qtn  can  b»* 
InlibniíiudTanlMquBliMtMii,  digila  IteiperiBnJ 
eii.  Koraw4)M  los  la  hombre,  oomo  h  bu  4e  leer 
pm  aprender,  que  DO  ndga  meeetro  en  la  i»«cioa.  Son 
tÉu  lluvie  celegriñl  ^os  íarülia  la  abua ,  7  las  hace 
dar  ftnto  de  bracwn  lueVlsimB  t  Dios. 

KtilfERO  117. 

El  iotíar  Oipir  Rin ,  eattiriiicu  de  prlmi  de  Ttotogfi  ea  !■ 

OnlierMid  Ve  Htnei ,  irelprelle  deipae»  As  Ziniott ,  M)* 

■tf «e lii Urb  «a k Suti , piUíamia liMblM tan kaO- 

kidoa. 

aPan  mi  »d  de  Unía  antorldad,  y  descubro  M 
ellos  Ud  admirable  coalbnnidtd  *n  el  «spirftu  de  la  di- 
w»-.EscdUira,  que  solos  los  libros  de  esta  Santa  me 
{lareeHí  HUflcientta  para  roaniTestar  los  engaños,  jooo- 
■nmx*  de  engañosas  todas  las  obras  ;  libros  que  contri 
la  Religión  cristiana  han  escrito  los  lürejei;  y  cotejados 
los  documentos  de  .ida  esptritna)  que  ds  con  lo  que  dic- 
-talanlza»  natural,  es  calificado  testimonio  de  la  reti- 
-friAo  nistiana ,  y  bastante  psra  que  el  juicio  hiunaiio 
apruebe  tale,  supuesto d  concurso  de  h  gracia  dÍTina. 
Todo  lo  qoe  dice  tiene  tan  grande  pureza,  tanta  coine- 
tmeitcia,  y  conformidad  entre  si ,  y  tan  cumplida  corrat- 
piHi(lencia,qDe  es  para  hacer  admiración,  KoBiyohsya 
libro  deauEor  en  qne  no  se  liaya  taríedad  j  necesidad 
de  ifedaíadon  para  que  no  paretcao  reptignairies  las 
doetriaas  qne  contiene.  Lo  que  escribid  la  santa  Madre 
Tto  necesita  de  conciliaciones:  con  ser  asi,  que  teniendo 
tanbs'ocupactcties,  eeeribia  mando  le  daban  tugar,  y 
le  sucedía  dejar  !os  conceptos,  y  aun  d&usutaii  comen- 
zadisii. 

mbhndo  dnpties  de  las  digresiones  qne  hace  Is 
Santa,  la  ccorpara  en  esto  i  las  que  se  ven  en  la  Eaciü- 
tura,  y  prosigue  ditíendor  ■  Sabido  es  etitreh»  hom- 
bres dódtos  tiene  la  Sagrada  ^eritura  muahoa  trinsi- 
toa.  IVámito,  décimos,  el  pasar  de  nn  propAeitti  ó  tsno- 
tei  otro ,  ewndo  proaigiiiendo  un  misterio ,  se  pasa  6 
«tiv  de  improfiao;  y  puede  esto  sunder  aunque  no  se 
baya  dado  fin  6  ohicIusIod  i  lo  primero.  Pertenece  esto 
i  la  soberana  autoridad  del  Espíritu  Sanio,  autor  de  la 
4i*ina  Escritura,  y  d  la  diUcultad  que  tiene,  y  al  secre- 
to con  que  en  etta  están  contoiidos  los  mislerios ,  cer- 
rados para  el  inOel ,  ;  ocultos  al  confiado:  cbroe  para 
los  humildes ,  que  son  enseñados  con  luz  divina ,  y  los 
estudian  en  los  santos  Doctores.  Tengo  para  mi  por 
nnS'  que  pr^ble,  qw  siendo  el  Espíritu  Sanio  por 
cuya  reieladoD  se  gobernaba  esta  Santa  en  lo  que  es- 
cribía, para  manifestación  de  esta  verdad ,  y  para  f\n- 
railtar  I  los  doctos,  fué  conveniente  tuviese  IrínsKos  en 
lo  qne  Iba  tratando.  Y  también  para  que  tuviesen  lugar 
razones  de  su  ingenio,  y  advertúnienioe  del  grande  ea- 
tendimieirto  que  ffiot  h  di¿*. 

NUMERO  118. 
firioi  otTM  inTlriKM  j  MptntfilaM  niMCi  1*  ufa*  Nti- 
40»,  M  Hi  éidM ,  )■  étln  protCMi  oNluriu  j  spoUMi- 
*M,  T*  '•  oVín  piUiMí  j  BDlariot  <»CBBataa. 

^  El  gran  dominicano  fray  Jar^n»  Bautista  de  Láña- 
la, obi^K)  da  Barbastro,  3  seguidamente  da  AllMm* 


jU>£;NDtces.  -SEcaóN  cuarta. 


i39 


owD.  piwdicaodo  i  h  benlifieaeion  4»  I>  SaU,  dije  da 
msaüdiuia  eDtmottwcoBas>«EIUiiodeDioi,9ie 

M  safaiduria  eUnis aunque  mesti^.....  n-valorha* 

ciendo  sabios  d  unos  hwobrás  idiotas,  pascad  eiea  y  po- 
bres-, pero  en  alguna  manera  mas  la  BMctréiduido  tal 
sabiduría  é  una  mujer,  que  quedase  hecha  raaeitim  da 
predicadores,  r«ligiosos  y  rdígiosas,  aventajadla  en  )a 
denoia  divina ;  Handodola  mas  adelante  muehaa  veoM 
mnátra  y  dotorv  dt  osIsilM  y  upirÜtuU  dolriM». 

El  iwerenUtínM  podre  maealn)  fray  Uefp  da  Ybih 
guas,  eoBfeaoT  de  la  Santa ,  dijo  al  pidrB  liray  Juan  dt 
Luna,dalOfd«n  de  fndicadoret  también:  (4):  aQue 
la  Saola  Madre  labia  ceaa»  de  la  Sagrada  EscrAut, 
que  había  mnebosledlegoeqDBno'laaakuiaiitn».  < 

El  ilnitrisimo  seBor  fray  Angd  Manrique,  osteraiH»' 
te,  obispo  de  Badqoi,  11^  i  decir  del  saber  jmrundo 
da  la  Santa ;  «  Que  confesaba  se  agolaba  el  entauU- 
loiento  m  su  doctrina,  y  que  era  menealer  para  enten- 
derla grande  oticion  y  gtande  nmen  con  Dtos». 

Q  gravisimo  padn  maestro  fray  Luis  da  Lmsa,  de  k 
Ordm  de  San  Agostía ,  decía:  «Que  dud^  que  en 
lengoa  española  hubiese- escritun  que  con  eos  libros  le 
iguálese.  V  qoe  aien^ore  que  h»  admiraba  de  si ;  por- 
que en  mocbsB  parln  de  eUos ,  le  pereda  que  no  era 
ingenia  de  hwntm  el  que  lo  había  escrito  v. 

El  reverendo  padre  maestro  fray  Joan  de  Hiranda; 
lector  de  Teologia  de  San  Agustín  de  Burgos ,  dyo: 
■  Que  la  doctrina  de  la  santa  Madre  eacríta  en  sos  li- 
bras ,  fls  de  laa  mas  subidas  y  altas  que  tiene  ia  Igietía 
de  oioan. 

El  padre  maestro  fray  tfúga  de  Guevara,  da  la  mi»* 
ma  rriigion,  rector  de  Álcali  y  visitador  de  la  prorío- 
eia  de  Castilla ,  Uegfi  en  su  dicción  ddecb:  «Quien 
leeeslos  libros, ks  en  eltoapatabraB  del  Espíritu  Santm. 

El  maestro  &ay  Gaspar  de  Villareel,  dd  miso»  Ins- 
tituto, insigne  comentador  fa  ¿t6.  Jvdic,  antoriUD- 
do  el  pensamiento  de  nn  sermón  con  diferestes  Padrea 
de  Ib  Igteala,  contínnd  de  este  modo:  «Pero  cuando 
esta  sentencia  no  tuviera  tan  grandes  tantos  por  al ,  y 
san  Jerónimo  ne  nos  la  enseñare^  i  mi  me  la  pcvsnfr- 
díara  aqud  asombro  de  santidad,  aquel  portento  de  s^ 
bar,  sshta  Tesesii  db  Jesús,  quelodebiddeoír  deh 
boca  del  mitmo  Dios*,  etc.  Aitedíendo  por  último:  <tY 
porque  no  bago  mas  aprecio-de  lú  pBhbras  de  san 
Agustín  que  de  las  suyas ,  quiero  decirlas;  qne  na  bu 
arraslrui'  tanto  para  esta  oidnioa  las  de  san  Jerdm» 
moa,  etc.,  etc. 

El  reverenda  padre  tnj  Jeidnimo  de  Guevara ,  lec- 
tor da  Sldamaoca,  de  la  relígien  mima,  en  aa»  apro- 
bación: «Lo  que  de  estos  libos  me  parece {i^o)^  ea 
uo  ser  otra  cosa  qne  unas  minas  de  oro ,  unos  póda- 
los de  cielo,  y  unas  fuentes  de  luz  de  Dios;  porque  en 
mis  ojos  H  un  sol  cada  mw  de  eslw  libros.  Es  el  este- 
lo de  todos  pov  y  (ídl ,  aeompaAado  de  una  grande 
I,  ele 


{!)  Aforustds  ««senrrenle  eiindo  li  rMlproei  tlilti  de  la 
Giiii  *l  pitrlireí  uito  Donlnio,  j  i»  «lU  i  I*  SuH  en  n  1*- 
senlile  tttn  «t  8*111  Cni  de  Sefoils ,  I  «sin  eap«  li  nens 
de  ctíebnr  t»  iim  ,  Ser  é  Ii  Siiti  li  loaitioi , ;  I  n  Un|« 
leeoBer.dttrdndelBimaTaBinii.eaa  ^tln  n kith  i»« 
tu HiTeMds,  f  in  atlad  prlH  di  li  CmibMiI, 
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OBRAS  US  unr/L  terbsa. 


El  TGDeraliIe  p^dn  dan  Antonio  d«  lIoKna ,  de  la 
Ouluja  de  Hinlloreí  de  Bdi^im  ,  depuo  de  ota  mi- 
nera: u  Siempre  ba  jutgado  de  la  doctrina  de  esta  li- 
bros Id  que  san  Bernardo  de  los  de  santa  HBdegardíi, 
de  tos  cuales  dijo,  qoe  le  parecía  no  estar  eseritoc  coa 
invención  ni  ii^nio  humiDO,  sino  in^ándot  por  ea- 
pFlitu  dhlno.  T  que  le  mioM  jttzp  de  losde  la  sania 
Madre,  que  do  se  pudlerm  escribir  eoníi^eflio  hnina- 
no,  aumiw  ae  jnolann  imcfioa  hombres  mor  sdifoi  y 
dé-grandes  fogeoios ;  tino  que  n  escríbienw  txxt  atíñ- 
duria  infuodida  de  Dioi  ». 

El  seBor  don  Luis  de  QnlDtuia-Diiriiaa,  abad  de  Cei^ 
TRtoe ,  dignidad  de  la  mita  ^lerá  de  Bugoi ,  j  antea 
jun  en  lu  MimBackiiieafndtoariaadfllaSMita.  (fijo: 
a  Que  de^sec  de  laa  Sagradu  Eicritoru ,  no  había 
leído  libros,  aunque  Awse»  de  otros  aanlos,  qoe  le  fb»- 
aen  de  mas  fcovecho,  7  poooa  de  tanto». 

El  doctor  Antonio  de  Santa  Cnn,  [ndriten>  y  6t- 
tedriÜM  de  Hedieim  de  Valladolid ,  tfdicando  lo  que 
dijo  Joan  XXO  de  sanio  Tenét,  que  cada  eUcnlo  era 
un  milagro:  ■  Ansi  le  paree»  (dépuo)  qoe  cada  bcgi  de 
loe  KbroB  que  la  santa  Hidre  d^  escrilai  ee  un  .mila- 
gro, y  Gtda  omiBiterío  dalos  qoe  fondo  ee  utt  mila- 
gro  0*u  eos  lüitw  Km  de  tan  grande  eipinenda  y 

de  tan  exodéate  doelráu,  que  habitado  él  tratado  an- 
chos nronas  doctos  y  eipiritaales  de  «atoa  reinos ,  que 
ansimhne  habían  Mdo  los  didios  líbroa ,  d  juido  de 
lodos  en  de  dedr,  que  en  dios  estaba  la  fsaa  alta  Teo- 
logÍa*y  dnotrina  espiritual  que  jamia  habiao  Tñto ;  y 
que  les  parecía  meredan  ser  chocados  y  numerados 
entre  los  mu  apndwdoe  libKocde  los  santosi). 

El  veneiaUe  padre  tnj  Mu  de  San  Alberto,  iríariíe 
general  de  U  rdigioa  Canndita  primitlf  o  y  muy  lanto: 
«Le  pareos  (dijo  en  b  materia)  qoe  quiso  Dios  poner  i 
la  santa  Aadre  por  doctora  UAtvenal  dd  mondo  de  la 
tirtud  da  la  oración.  T  wá  dedara,  que  estando  muy 
aemhrado  por  d  mundo  un  temor  dd  santo  ^wcfdo  da 

la  oradon,  por  cuoa  que  suosfierai oon  la  dteba 

anta  madre  Tbiua  k  Jatn,  como  cm  on  divino  sd, 
se  desterTaronlastinisblasy  temocea  tan  grandes,  qoi 
el  demonio  tañía  sembrados,  y  ta  santa  Hadre  biio  a^te 
camino  ttcü.  Y  ansí  por  sn  medio  parece  haber  títíS^ 
eadií  Dios  d  trato  de  oración  y  eiplrito  de  dlaaa  todas 
las  rdigionea,  y  otras  persons  particulares». 

El  revereodisiino  \tí¡^ ,  maestro  Ctnndita  oljeer- 
nole,  leyendo  ana  tei  estas  obras,  cerrdd  libro  admi- 
rado ,  y  le  oyeron  decir ;  «Cierto  que  entioido  que 
santo  Tomia  no  atcamói  entender  tanto  de  precMon 
de  actos  ínleiioret,  con»  esta  mqjerii. 

El  sabio  yiererendidmoIgnacioLarreguera.  (Apén- 
dice, lomoiT,  Histerio  teddgico,  párrafo  S,  núme- 
ro S8),  se  eipKcd  de  eala  suerte:  Sánete  Teraite  d /mm 
wtÍ  áureo  cálamo  reeonditíora  Uyitita  arema  mt- 
ravü  w  KM  librii.  Nihit  twn  eeiupi'niiim  i*  itlit,  «<• 
hit  mn  SMwiftimHm. 

El  revemidisimo  padre  fray  Pedro  de  Vitoria ,  lector 
de  la  religión  de  San  rranciaoo,  llegó  i  decir  t^nbiea 
en  las  inlurmacíonM :  «Que  le  perecía ,  qus  ai  alguo 
hombre  docto  quisiese  añadir  i  ¿  qne  eHa  Mío  algnoa 
eosa,  seria  qiAv  7  dianímiiT  h  obra  hsrMca  de  sos 


Va  sapientíinno  ronfeiw  de  les  aogostos  rtjti  de 
Eqa^,  en  escrito  presentado  i  uno  de  sas  tiilwnahs 
sqxemos ,  fu  se  detuvo  en  pnuuncár  qnet  «SuTt 
TntESL  escrAió  eoo  {doma  de  plata  y  tiM>  de  tt- 


El  señor  don  lu^mo  tUdonado,  t 
h  Santa  Iglesia  de  Gtffie,  y  comisar»  dd  Sale  0600, 
Degd  é  ei^icam  da  esU  suerte,  taahisa  eo  las  %dür> 
imaciofies:  ■  Que  destito  da  en  dedr  le  paiMne  «ace- 
de i  toda  la  retúrica  y  modo  de  habtar  bmett» ,  y 
dempre  le  ha  perecido  ertQo  dd  délo». 

El  «ndito  Hayans,  en  sos  £Mayos  oratoriM,  can- 
fimisndo  esto  mi«iBo,  se arrojd idear:  «Dej*Bpttr<- 
iB  i  Stn»  Tmem  o«  Jases,  porque  d  loe  fagcdei  ha- 
blsran,  no  hddarisii  d«  otis  suarla  (t)  a. 

NAUERO  tlS. 


Aqtid  día  edraüdo  para  etta  caooniísdMi,  qoa  M 
d  i;t  de  tfoaa,  habiendo  dado  ya  las  nuen,  y  etfsuts 
prevenido  en  la  dicha  iglGeía,  encendidas  lastñdw  ipis 


las  que  brtian  de  arder  en  d  Sagrario  dnode  se  «tan  ll 
seguida  Lana,  y  ente  lasdenüe  rdlqniade  snMs, 
b(^  nuestro  santiiiuip  stAcr  Gregorio  XV,  fotítiOa 
lUxino,  deade  SD  pelado  Vatkaaw,  que  esU  n  Sni  f^ 
dn>,  aMeesdieado  loe  ilortifuiDos  teions  fkidenslea*  1 
trayéodoie  sentado  en  su  silla  á  bombras  eou  apsnde 
■oIsnuN.  Apeóle  junto  a)  altar  y  as  hincd  de  ndübsá  htt 
piésdei  BÍt¿l.  AUi  dio  princ^  i  sa  anáut,  (Ñdieado  i 
Dioaqne  le  diese  acivioen  sqndla  fiunen,  qaapaia 
^coia  de  sn  Naiestad  y  hona  de  los  doce  bienunilii- 


doyvttBUaisadaraeensupcaitificJotnao,  fueren  ne- 
gando los  ilustrUiíos  woQres  cardenales  para  adofarle, 
y  coa  la  reverencia  debida,  dar  le  obediencia  d  aa  Sa»- 


atimloB,  pancienn  delante  de  su  Beatitnd ,  laisiidM 
dd  nMsetro  de  ceraBonías,  d  flustrUmo  seíin'atdaid 
Lpdovisia,  n^te  del  Papa,  procurador  da  Isa  dato 
bitDaventurados,  y  su  abogado  d  iev«endiim»  leñtr 
Zambecarío,  amboi  «ñtUdoa ,  para  que  por  parte  dd 
s^or  Emperador,  de  loe  reyes  y  prfndpes  '"'■**t™'i 
hidesen  d  Sumo  Pontífice  k  primera  aúpHca,  en  la 
eoofoimidad  aigniente :  u  Beatísimo  Padre.  El  eardsod 
Ludovisio,  que  aqui  se  ffeseau  i  vuestra  Santidad ,  le 
soplicaeon  lodo  aprieto  (3)  en  nombre  de  l»DiBjedad  <e- 
sárea,  de  les  r^ae  y  iffíiidpes  católicos,  tenga  per  bien 
de  dedarar,  que  Isidro  Labrador,  Ignacio  de  Loyda, 
("randaeo  Javier,  Tnasa  na  Jasm  y  Felipe  Nerf^débn 
ler  escritos  en  d  catálogo  de  loe  santos  de  Boestra  Se- 
ñor Jesucristo ;  y-que  cono  i  lalea  deben  ser  raveren- 

(1)  Onlt«u  *^f  li  cirtí  del  pipi  BncdltU  IIV,  ci  1751 ,  rt. 
■Hienda  su  de  Sim  Tum  i  \n  CinncIttM  da  BoIoeIi  ,  p<a- 
4M  r*  M  iBMitá  •■  ím  pitllBlianí  d»  (tu  HMa. 

ñ  AlfU  iwe:  «HÉÜiu  tM  rabclBi  n  d  toB*  n  tt  hhOh 
naavMrilwiBikijw  etMlntnMN  d«Gai  PódMdaPMnM, 
|ic  r»  ■«•laaa  m  Im  idiHiHclu  leHraleí  del  Al»  TwtUam, 
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cbdos  éa  todos  los  fieles.»  A  cu]«  piia»n  peücioo  el 
secreUiio  del  [%pa  reqwndiú  an  nombra  del  auttisimp 
Padre,  Bsi:  aNobaf  Texilgunaeo  que  se  dtge  ver  «i 
el  aira  »lffm  re^laiidecienle  coniebí ,  qoe  do  ju:%uqn 
entre  4boroios  los  simplea ,  y  guiados  solameiila  de  Ib 
■paneuú. que  eus  ojos  inini)  ser  ^Igno  deKmdo  «tro 
qw  d«  nuen>  dos  ba  querida  dar  i  ealOKltf y  q«e  nu- 
da entre  los  (|w«d(»i»R  estos  oieloi.  Has  loa  ulrMpgoe 
i^erleft  v4|eiiM  da  igstrUBentoa  nriofl,  siguea  )o>f»- 
fecttnw  debombrcB  tíenliGcos,  (entean  usa  y  ntuÁu 
veces,  siempre  con  «obcitud  gnadhints ,  el  rucaba  que 
■igtte  aquella  nüNa  luí ,  faujeodo  aale  todas  las  cotH  de 
aae(iuar.que  es  estreHa  do  tos  que  estáaen  al  firmamm- 
iSfla^ofl  puKh  wTKifluí  qot  úaa  J«<r«eihalacioi).que 
seeoceudióenal  aire.  Aeste  nodo  podeateafilB*^  qoe 
sucede  eo  la  Iglesia  llamada  Reino  de  hts  Cieloa.  Sucedid 
tal  Tez res(díDdecereatre  las oacuridades  de  Duestro  siglo 
la  virtud  de  algún  sujeto ,  con  especial  ^ngularidad ,  en- 
tre el  reAo  de  les  dentis :  ido  habds  notado  h  thali- 
dad  gnnde  con  que  el  vulgo,  llevado  de  la  piedad,  lo 
•Kance  harta  tas  nobesj  y  ;*  le  da  por  saiUot  Pero  la 
Igleú ,  en  quien  solaments  se  lialla  la  supraHia  autori- 
dad para  decidir  «staa  causas,  no  pasa  por  indicioalaB 
JMiñtot.  Siendo  «HiBtanle,  que  m  ya losioSmoBn-r 
poraadslatienise  misten  de  tale*  huta  que  parecen 
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guran  «b  ingelet  de  hu.  Por  cuyo  rqiecto  esti  deter« 
misado,  con  acierto  grande,  .quaptn  4eetanr  i  algDM 
por  sania,  se  btya>  de  caasaÍBae  iñs  acmnes  con  av»- 
vígiiuooes  dfligsntlsiitew,  ce  tocne  janmcnto  i  hi  te»- 
tigoe,  sa  pida dictdmen  i  ien  f^brapeade  lBlf^t«ia,y 
aun  loe  milapoB,  tiando  asf,  qna  paretoen  sa  taslinw- 
nicB  divinos  y  tfieulDs  ■elesliala%4amlMen  se  averignaa 
nmdio.  T,  por  últino,  vidiéndose  de  ayunos,  lanosnas 
7  iwaiMiB»,  se  silitíta  que  ehn)ismoDfos,qae  Uena 
ecMadaslas  estrellas  y  puest»  ea  e^Nclal  namlná  oa& 
una  de  >IIb»  ,  tenga  por  bien  de  desenhñr  la  vtrdid ,  y 
sisislnr  rniil  debo  ser  el  resplandor  de  virtodesdoaqve- 
HwKiiilos  queend  estrellad»  cielo  de  la  santa  madre 
l^wa «lemscfl  hMitpor  tndu ks etainidades. Gososo 
«stá  MNstn  santlslm  Sriiv  de  qoe  ya  tocias  estas  diU- 
geneias,  siguiendo  á  loa  antecesores  padres,  est¿n  ya 
cnmpliibB  exactamente  de  ctdided,  qne  con  aprotecisa 
de  los  hombrea  y  enseñanza  dd  divino  eqjútu,  eaU 
averignada  b  virbid  de  estos  cinco,  i  qnienss  desean  wr 
con  ios  honores  y  Itaman  «Km  nei^ffe  da  santos  el  ent- 
pendor,  nyes,  |ñlncipes  y  repúblieai.  Púas  ^qoita  pon- 
drá la  menor  Aída  an  loa  mMos  de  algunas  detílosT 

Udon,  Utoador  trinnlente  y  exoeleDUaiaia,airf  por  el 
cidtn  qoe  le  toibntan  los  reyes,  ceno  por  el  amparo  qna 
¿1  mismo  ofrece  á  las  pnvjoeiu,  d  cual ,  en  fnem  da 
Su  pobreza ,  arando,  sembré  leeona  de  divina  gracia, 
pan  comprar  la  dignidad  de  principe  en  la  gloria. 

Ignacia  de  Loyola,  en  cuya  mad^Boitni  udU  el  faego 
divino  que  su  pecho  atesorabaj  abrazando  con  sn  afedo 
cuantas  provincias  se  extienden  con  el  mondo,  y  cuan-^ 
tos  edades  cuentan  loe  siglos  pan  eilender  la  Criitian.- 
d»d  en  todoe  tiempos  y  en  todas  parles,  bé  ínstitaidor 
de  la  Compuñfa ,  que,  aunada  de  virtnd  y  letm  intio- 
dqjera  en  los  gentiles  ti  nombre  de  Jesús,  y  deaboralara, 
liD  sentir,  las  maivadu  niqoinu  da  los  bmjH, 
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da  lo  ^ue  se  «ztieiide  el  mundo  as  habrá 
de  dilatar  el  que  quisiere  numerar  lai  ..ilabanzas  quo 
Francisco  Javier  merece ,  por  el  bien  que  hiao  á  las  na- 
douesi  porque  iubiendo  ahunbrado  con  las  luces evan- 
gilicae  los  oscuridades  dal  Oriente,  se  reoonociú  deber 
loe  indios  nuyores  beneficios  á  los  caritativos  empleea  de 
los  sacerdotes  cristianos  que  á  los  beoivolos  influios  de 
sus  astros;  y  que  aquel  doto,  que  canta  la,  gloria  de  Dios 
d  la  I^esia  Catúlica,  es  de  donde  se  descubrió  el  sol  de 
iusticia  i  los  gentiles ,  que  habitaban  an  medio  de  mort»- 
les  tinieblas. 

TsRBs*,  coronada  de  viíginalas  azuqejus,  j  quebran- 
tando en  tu  ^ofiacaufo  las  «rmatcto  los  apetitos  oen 
mortificScionea  voluntarias,  triunS^  porpétuamenie  «i 
la  I^esiamiütanle  de  las  valentías  de  ksdqmonioe.  Tuvo 
íapliares  coloquios  coa  la  Sahiduria  etima,  y  dascnbrid 
los  secretas  divinos.  Hutúeía  logrado  la  palwB  de  már- 
tir, ei  el  soberano  Eqoao,  enamorado  del  sacrificio  de 
BU  virginal  pecho,  na  la  hubiera  roBemlo,  para  que  sin 
derramar  su  nt¡«  saa^n/ restituyese  sus  antiguos  ver- 
dores al  Carmelo. 

Por  último,  el  soaego  pacifico  é  ineipugnaUe  de  Fe- 
1^  Neri,  ¿á  qué  triunlba  cooseguidos  á  costa  ds  bala- 
tallas  no  se  aveotaiaT  Apañas  se  atravia  el  infernal  sa»- 
nigo  á  combatir  con  sus  sacrilegas  amus  goibim  Un 
defendido  Je  Dios  y  de  sus  áogetosí  porque  Inniéndcle 
por  un  cadillo  ds  fortaleza  criestial,  dMespenfaa  de  ven- 
cerle ,  y.  tsniia  qve ,  costinuéndoae  lu  victoriss  de  Fe- 
lipe, se  varia  precisado  á  rendirle  nuevos  frionfbe. 

Pues  oom»  lodos  estos,  cnsndo  aun  virian  en  al  mu»- 
do,  moraban  oon sus egpiritus  en  la  soberana- Patria, 
dura  que  reinan  en  la  Gloria,  dan  con  manvOlu  qoe 
todos  loa  diaa  repiten ,  i  «nleoder  al  mundo  que  aun 
viven  en  él  y  le  patrocinan.  Por  cuya  causa ,  inclinado 
DuSBtm  asnüsimo  Señor  á  los  ratgoa  de  leda  la  Cris- 
liandad,  imagua  que  el  día  presente  (clarísimo  cm  tas 
jflsplaadores  de  san  Gregorio)  ba  amanecido  digno  de 
eterna  memoria,  por^  en  él  parece  qne  el  Rey  do 
la  Gloria  que  á  estos  bienaventarados  loe  lenia  nñolie 
liempoU  entre  s«s  eoitnanoa  oetestialee,  gasta  de  qna 
ya  publicamente  se  imtpongani  lodos  lea  nHalales,  para 
que  c»n  autoridad  apotfóUca  tos  reverencien  y  si^  sus 
ejemplos.  Has  siendo  les  juiooa  de  Din  unos  nuilt^i- 
cadoe  abismos ,  ni  ana  la  virtnd  qneráfoioa  se  atreve  á 
mirar  derechamente  la  inmensa  luz  del  Todopoderoso. 
V  Bii,  aban,  particularroeDtB,  es  cusado  bb  Mte  acudir 
oon  toda  inslancia  al  StÜx,  quo  tiens  d  princ^mdB  de 
tassMioi,  para  que  concurriendo  lusúplícH  de  la  bes* 
tisínu  Virgen  y  de  todoe  los  bienaventnradoa,  y  priooi- 
palmenle  fiveraoiendo  ota  cansa  loe  megos  de  los  su>- 
tos  apóstolsi  (cuyos  «uerpos  es  reverencian  pública- 
senté  en  este  templo  donde  mora  la  recta  Religión) 
para  que  la  luí  divina  califiqne  el  entendimíenlo  dé 
nuestro  beatísimo  Padre,  y  se  concluya  cabalmente  en- 
tre aprobaciones  de  cielos  y  de  tism  este  nagodo,  ds 
quien  dqmde  la  ^oria  del  linaje  hnnano ,  el  aoecei^ 
tfntieoto  del  divino  eullo,  y  aun  k»  goma  da  la  biaoB» 
veotnran^B.  Esto  es  en  substancis  k)  que  menundd 
respondw  nuestro  saoUwno  Señor.  •> 

Dichas  estas  rasones  bsjé  su  Santidad,  teniendo  pues* 
ta  la  tiin,  le  bincd  de  lolillii  junto  al  sitUt» }  «rt  i»i 
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nw,  «nlfadoae  en  é  eoro  tas  tebnias  dt¡  los  Eantos  y 
ttUvdifncieioDes,  que,' concluiíhs,  se  restilujÚ  í  bu 
iTMoel  Sumo  Pontífice.  Entonces  el  sobredicho  Car- 
dftiMl,  f  abogado,  propusieron  la  segunda  súplica,  en  la 
nnfornridad  misma  que  lo  babian  ejecutado  la  primen. 
A  kN  cuales  respondió  el  propio  secrebrío  lo  siguiente: 

nNo  es  otra  cosa  decretarse  con  autoridad  pontificia 
adamaciones  festivas  j  renombres  de  santos ,  que  pu- 
blicarlos por  principes  de  la  gloria  j  abogados  del  mun- 
do, haciendo  patentes  los  divinos  secretos,  las  llaves 
apóeldlicas.  Lo  cual  es  un  negocio  de  tan  graudisíma 
importancia,  que  habiendo  de  cOTxluírle  presto  nuestra 
santísimo  Señor,  juzga  su  Santidad  que  se  deben  repe- 
tir las  oraciones  de  lodo  este  principado  eclesiástico ,  j 
aytmtamiento  agregado  de  varias  gentes  para  implorar 
la  Im  dd  et^tu  divino.  Asi  me  ordenó  nuestro  san- 
tlnmo-Stikor  que  respondiese.»  En  acabando  de  dar  esta 
reap«e«bi,  segunda  vez  bajó  de  su  silla  el  Papa,  y  puesta 
tt  tian,  seaodhió  al  sitial,  diHide  el  cardenal  Est£,  que 
safTii  dedUoono,  ae  volvió  at  pu^lo,  y  en  alta  voz  dijo: 
Orad.  Y  quitando  de  la  cabm  el  santísimo  Padre  la 
tiara ,  te  arrodilló  in  Beatitud ,  y  acompañado  de  lodos 
los  sñtores  cardenalea  y  de  los  demás,  liizo  oración 
mentaliDetite.  Luego,  el  mismo  Cardenal  diácono,  dijo: 
LetMnteof.  La  que,  ejecutado ,  trajeron  los  Cárdenles 
asiüMitM  I  ta  Santidad  el  ritual,  y  en  alta  voz  entoD6 
dhinu»:  VmiOnator  S})irüut,  que  oyeron  de  rodi- 
llailodoa,  hasta  que  la  música  cantó  el  priruer  verso. 
DichA  este,  tomó  el  l^pa  su  asiento,  y  pnftiguió  el  coro 
el  himno,  perseverando  to^  en  pií ;  y  después  dei  ver- 
so EmiUetpirilmn  (iHtni,  etc.,  dijo  su  Santidad  la  ora- 
don  Dtur,qtti  corda  fideimm,  etc.  y  sentóse. 

Al  ponto  bieieion  tercera  instancia  los  que  al  prind- 
pio,  proponiendo  su  embajada  y  nzoneg,comolasdae 
-reoea  aotecedentei.  A  que  el  referido  Secretario  del 
Pontifiee  respondió  como  se  sigue :  «Cielos,  escuchad 
lo  que  voy  á  decir,  y  atienda  ta  tierra  mis  palabras.  Nues- 
tro santísimo  E^ior,  animado  con  espíritu  divino ,  d&- 
tennina  desde  esta  elevadisima  cátedra  de  la  sabiduría 
criftiuw  (constituida  por  Dios,  para  oráculo  de  la  ver^ 
dad  en  d  mondo)  conceder  k»  honores  celestiales  á  es- 
tos cinco  bienaventurados,  y  que  Isidoro  Labrador,  Ig- 
nacio de  Loyela  y  Francisco  Javier,  españoles ,  Felipe 
Nerí,  florentin,  sean  escritos  en  el  número  de  los  santos 
eaifesores;7Tuuu  di  Jisns,  española,  en  el  de  las 
tantas  vírgenes.  Sin  mas  tardanza ,  el  mismo  cardenal 
Ludovisio,  acompañándole  el  referido  Abogado,  dando  ( 
cu  Beatitud  laa  dd))das  y  muy  honoríficas  gracias,  dijo 
asi:  ■Beatisimo  Padre:  81  cardenal  Ludovrso,  que  pre- 
sente te  halla ,  recibe  en  nombre  de  la  majestad  Cesá- 
rea, de  k»  nyei  y  prlndpeí  católieoe,  U  oferta  que  vues- 
tra Santidad  acaba  de  hacer,  porque  le  rinde  gncjas  in^ 
mortales ;  y  en  nombre  de  los  mismos  le  ruega  tenga  por 
bi«i  de  despachar,  en  orden  á  la  efectuada  otnoniza- 
cion,  sos  apostdicas  letm ;  y  i  todos,  y  t  cada  uno  de 
loeproto-notarioa  y  notaiñe,  qne  aquí  se  hallan,  se  leí 
pida, quepan  perpitua  '    ' 

to  ó  iuttonwntos  púUla 
esta  idemne  canooiiaeioaD,  EMoneea  so  Santidad,  ben- 
dioiéndoloi  eos  b  cnn,  que  hito  con  m  mano  detécha, 
i:  — Ail  lo  dwwUmos.—  K  liutanláoeMnenle 
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uno  de  aqtrOeB  prelados  afiiafeota,  ea  im  dts  Icyá  li 
sentencia  y  decreto  que  au  Santidad  btcia  abtt  It  a* 


rio  XV,  loranlF  i  ti  cuMludoi  tt  IM  ««MM  liWM^tan<l\ 
PnaclMal*Tfn,TuuiDi  Jut»,  TlrftB,  FcUv*ltai.Mri(- 
poM, «ekbni*  t»4t  Mtno  de  títl 

A  honre  de  la  santa  é  individua  TrWdad  j  «ili- 
ción de  la  Fe  Catdlica  y  aumento  de  ta  RetigitB  ctñli»- 
na,  con  la  autoñilad  del  minno  PJatTodupiiáwnan,  P»- 
dre,  HijoyEsf^ituSanlo,  y  delassa  -  -  •    -^ 

dro  y  Paulo  y  nuestra ;  hábil 
tros  hermanos,  determinamos  y  deGnimüitiw  Ibaaq»* 
tos  de  buena  memoria,  Isidoro  Labrador,  pttiaa  de  Na- 
dríd;  Ignacio  de  Loyola,  del  luear  de  Viicafa»,  Aiy»- 
tia,  fundador  de  la  Compañía;  Francisco  Jníer,  é^  la 
misma  Compañía  de  Jesús-,  TcaKa*  na  Jbdb  y  Aimn»- 
da,  natural  de  Avila,  fnndaitorB  de  la  Orden  de  Carme- 
litas Descalzos;  y  Felipe  Nerí,  florentin,  fundador  ife  la 
Congregación  dd  Oratorio,  son  santos  dignosile  mr  e^ 
cri  tos  en  el  catálogo  de  los  saalos.  y  como  á  tdet  ios  es- 
cribimos en  dicbo  catálogo;  detmininande,  qm  todea 
hHaños,  el  dia  del  Iráosilo  de  Isidaro,  Igabdo,  Ru- 
cisco  y  Felipe,  como  á  confesores,  no  pmtifiees;  y  ea  el 
de  Tehesj,  como  á  solamente  vi^n,  cdebn  li  aoiver- 
sal  Iglesia  sus  oGcios  devota  y  solemnemente.  Y  sobre 
esto,  valiéndonos  de  la  misma  autoridad,'  á  todos  los  que 
verdaderamente  penitentes  y  confesados  visitaren  devo- 
tamente los  sepulcros  do  los  dichos  cudesquiera  años  a 
los  diat  de  sus  festividades ,  concedemos  un  año  y  cua- 
renta dias  de  indulgencias  ¡  y  á  los  que  bicieren  esla  di- 
ligencia en  las  octavas  de  sus  Gestas,  concedemos  cua- 
renta dias. 

Al  acabar  de  leer  esto,  regocijándose  todo  el  coa- 
amo  y  sonando  los  ínstramentos  músicos,  todo  era  dar 
voces  de  alegría  y  hacer  revertida  á  los  nuevos  santos. 
Sin  delendoD  alguna  hicieron  fuera  de  la  iglesia  sraal 
las  chirimías,  las  campanai  y  muchísimas  trompetas. 
Entonces  también  los  soldados  snizos,  de  que  se  frama- 
ba  la  guardia  de  su  Santidad,  liicieron  salva  con  rcfe- 
tidoa  disparos,  principalmente  en  d  castillo  de  San  An- 
geb  se  dispararon  muchas  piezas  de  artillería  en  señd 
de  la  canonizadon  de  los  cinco  'santos.  También  se  oii 
por  toda  la  ciudad  el  sonido  alegre  de  las  campanas.  Y 
de  todo  resoltaba  excitarse  muclio  los  corazones  de  cuan- 
tos Beles  bsbia ,  á  alabar  y  bendedr  á  Dios  en  sus  san- 
tos. Luego  que  empezó  esU  alborozada  armonia,  entonó 
tu  Santidad  d  Te  Deum  laudamut ,  que ,  prosegoído, 
finalitado  por  las  suavísimas  voces  de  la  capilla ,  d  se- 
iiorCardend,  que  hacia  o6do  dé  diácono,  entonó  este 
versículo:  «Chvd  por  nosotros,  santos  Isidora,  Ignado, 
Francisco,  TuiS4,  Felipe».  Y  re^xHidiód coro:  «Pin 
qne  seamos  dignos ds  las  prtnneaas de  Cristo».  Y  conclui- 
do d  Terso  dijo  d  Samo  Pmtifice  la  oradoo  propia  de  los 
cinco  santos.  Después  el  cardenal  diácono  dijo  la  eonfe- 
sioo ,  y  en  loe  lugares  qne  les  tocaba  nombró  á  loa  santos 
nuevos  diciendo:  Aujue  Btato  hiero,  Ignatio,  Fm^ 
titeo,  IWMtia,  PA¿íppo,et  ómnibus  MHctíf,  etc.  He- 
cho esto,  eomenxó  sn  Santidad  la  Tercia ;  y  m 
proeegaia  «I  con,  IW  reristiéndoBi  COD  ti«  o 
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scostumbradas  pan  celebrar  la  misa  solemne.  Esta  fué 
de  Sao  Qrogeno ,  doota'  de  la  Iglesia ,  wn  fa  segunda 
onoion  propia  de  los  oineo  santrn.  Fuese  proeiguiendo 
hasta  el  i&rtorío,  y  entonces  sentóse  el  Poatlflce :  nix» 
señores  Cardeiiales,  que  estatnn  prevenidos  pan  la  foo- 
doD,  &unBloouaiioBuao6«iidasy  («ewntlodoGelasi 
«1  Santidad,  observando  h  atendon  de  besar  primero 
tí  áñn  ujatí^qae  le  drecla,  ;  al  darla  besar  la  UUDO  j 
las  rodillas  de  su  Beatitud .  Loa  dones  fueron,  como  ahon 
diiWHs ,  y  verdadenimenlfi  nisterioaos  y  mei«cedores 
de  liMla  reflasiM.  Dim  drice  gnades ,  muy  bennon- 
menle  dápoestoa  y  adornados,  asi  con  los  escudos  délos 
Bntoa,(»BwcenlMddPapt,  y  Rey  Catélíco.  De  oh 
lidid,  qM  nn  par  ds  ellos  se  tAccia  pw  cada  uno  de  loe 
MRtor,  aneo  oaitastifttt  dorados,  y  ea  cada  uno  dos  blan- 
cas Uridas  «ubiertu  oon  mua  ndedllaa  de  seda,  «i 
nombra  d»  cada  santo  oada  canaaHIo .  Mes  gnndts  pa- 
iteB.le&oDwplaleadw.ydendaahilotmcJiM»;  de 
calidad,  qu«  m  pta  de  egM  ditamcil  se  o&«cfiJ  en  ho- 
nor de  otát  sBBto.  Otros  ctoeo  canastütot  plateados, 
qu0,  ciibiertoscoB  sus  redes  da  aeda,  gutnfalñn  un  par 
de  palonuB  blancas  cada  uno,  dedicándose  en  la  misdia 
conlennidad.  Diet  pipas  de  madera  llenas  de  vino,  y 
[rialcadaa  lai  cíbco,  j  Iu  resUmtes  dwadas ,  que  se  pre- 
sentann  cas  al  orden  qtw  los  panes.  Otras  doco  ceslillaa 
mu;  pintadas  y  ademadas  de  plata  y  on,  que  debajo  de 
-'-"    *     '  '  ngnnde  copia  de  pajaiíllos 
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En  recibiéndolo  su  Santidad  los  did  libertad,  y  volando 
á  lo  saperlor  del  templo  alborozaron  i  los  piessmes. 

Los  sefiores  Cardenales,  por  cuyas  manos  pasaron  as-  - 
tas  olre&das,  fueron  los  que  se  siguen:  conviene  i  sa- 
ber; por  san  Isidro,  ofreció  los  ios  drios  el  aeaar  car- 
denal de  UoDla ;  el  cardenal  Pereto  los  dos  penes ;  el 
cardenal  Madrudo ,  las  dos  pipas  da  vino.  Por  san  Ig- 
nacio ofrecieron  loa  correspondientes  dona  loa  carde- 
nales Hillino,  Lenio  y  Creaendo.  Por  san  Ftancisoo.la- 
vier,  loa  cardenales  Huto,  Sabellio  y  Valerio.  Por  SiKva 
TiBÉsi ,  los  cardenales  Zollorens ,  Gbetsrdo  y  ScagUa, 
Y  por  san  Felipe,  los  cardenales  Pi^taUi,  Scralo  y 
fimadino.  Anstentes  para  ha  ceremoniaa,  Amon:  A 
cardenal  de  Monte,  cÁispo  Portiianse,  Boooonyañoy 
Mdduandino.  Los  abogados  que  ssitUenm  coo  la  ia- 
curobeada  de  cuidar  de  la  fimcioD,  fiíeron :  por  san  Isi- 
doro, el  abogado  Cabnll>-  Por  los  santos  Ignado  y  Fran- 
cisco,  el  reveren^sinn  sñior  Zambecario.  Por  Sun 
TcMU  el  tiioguio  HiUtno;  y  por  san  Felipe,  el  abogado 
Spada.  Maestros  de  oeremoniaa,  íueron:  el  señor  Paulo 
y  señor  Juan  Bautista  Alaleoni,  aeíor  Cirios  Avtouo 
Vicario  y  señor  Pedro  Ciamiaamcano.  Cooduído  d  obf 
lorio  se  prosiguió  la  misa  con  laa  aoostombradas  cere- 
monias ,  y  habiéndose  terminado,  nuestro  «unti^irnn  s^ 
Sor  echó  la  bendición ;  y  deg^uee  de  publicar  indnigeiw 
eia,  precediendo  los  sdíoiesCardenalM,  Alé  Havwló  «d 
sasiDa  j  restituido  festifiíiMate  i  su  jtítao. 
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ESCBITOS  DDL  PA»RE  GRAflAN  T  DE  US  VENERABLES  HARU  DE  SAN  JOS£ 

Y  JüU  M  HN  BARTOLOHÍ  ,  MBROA  M  UOT*  TIRla*  T  LAS  ViaUTUDIS  81  SD  ñMtOUU. 


A  la  muerte  de  Santa  Trisa  estaUtS  en  su  reformada  familia  la  división ,  que  durante  su  vida.,  i 
dura»  pepas  babia  logrado  contener.  Cuatro  personas  Hguran  príncipalmoite  en  esta  contienda ,  j 
■ODlaBmiaausquedescuellaDeDl&caTUsdeSANiA  Tiusa.  Entre  Iob  frailes  loa  padrea  Gradan  ; 
Doria,  «ntrQ  l«g  mpiyaa  V»  veneraba»  Uafte  <k  San  Jbaé  y  Ana  de  Sbb  firaltdo^ 
dkho  SaxtaTubu,  poco  astea  de  novir,  que,  sj  la  creyeran^  latODiniian  pcvTefonrádtHra.  Ana 
da  San  Baridonaé.  había  aoomp^ad»  oonstentemente  ¿  Sakta  IIebisa  en  los  ffllimOfl  ailos  de  su 
Tidt,  sirñéndolfl  de  amanuense  algunas  reces.  Profesábale  aquella  Santa  un  gran  carJño'y  le  con- 
fiatia  algunos  de  sus  secretos ,  á  pesar  de  ser  entonces  fíreila  6  lega.  En  aquellos  opuestos  bandos 
los  enemigos  de  Gradan  se  apoyaron  en  los  testimonios  de  Ana  de  San  Bartolomé,  así  como  María 
de  San  José  salid  d  ta  palestra  briosamente  en  defensa  del  padre  Gradan.  Presentaban  lo»  4n)ulo» 
de  este  dichos  vagos  de  Sauta  Tsaesa  contia  él,  y  en  los  últimoa  días  de  su  vida.  EntdiaododtBa 
comprometerse.  ])Ia»  c<iUtft  y  prevlEora  la  priora  dé  Sevilla,  aupo  guaidar  las  cartas  de  £mba  Tbo» 
SA  y  pi-eeentar  documentos  en  contrario,  que  han  libado  basta  nosotros,  y  que  sos  pruebas  inttGO* 
saÜes  en  contra  ie  esos  dichos  parciales  y  no  probados.  * 

Del  padre  Doria  no  queda  apenas  ningún  escrito ;  del  padre  Gracian  nos  quedan  algunas  de  sus 
obras*  impresas  en  un  tomo  en  folio,  y  parte  de  otras,  que  se  han  hedió  ya  muy  raras.  Con  lodo, 
«OD  quizá  otros  tantos  mas  los  escritos  que  se  han  perdido ;  en  espedal  sus  poestas ,  de  que  no 
hallo  apenas  vestigio  alguno.  Por  lo  que  hace  á  las  dos  monjas  contrapuestas ,  Ana  de  San  Bartolo- 
mé escribió  poco  y  aun  de  eso  poco  son  escasos  los  fhtgmcntos ,  que  han  llegado  hasta  nosotros. 
Por  el  contrario ,  Haria  de  San  José  escribid  muchay  se  ha  salvado  lo  suficiente  para  poderle  for- 
mar una  buena  reputadon  literaria ,  y  hacer  que  en  lo  sucesivo  figura  en  la  bibliografia  espaitela, 
como  una  de  nuestras  escritoras  notables  del  siglo  xvi»  Reeulta,  pues,  que  en  esta  cuestión ,  da 
una  parte  estaban  las  letras ,  de  otra  lo  que  se  llamaba  celo.  ¡  Rara  coincideiida ,  p«t>  no  extraftal 
Si  üiera  coaveniente  entrar  aqui  en  dertas  observadones,  se  hallaria,  que  ene  fenómeno  era  una 
cosa  harto  común  y  sendlla.  j  Acaso  no  sucede  lo  mismo  en  política?  j  Acaso  las  corporadones 
rdigiosas  oo  son  pequ^oe  Estados? 

Et  partido  de  las  letras  fiíé  venddo.  El  padre  Gracian ,  expulsado  de  la  Reforma ,  murió  en  país 
«trapero.  María  de  San  José,  perseguida  y  atribulada,  murió  desterrada  y  medio  presa.  La  funda- 
dora de  Lisboa  y  otros  puntos  de  Portugal  fué  traída  al  pobre  convento  de  Cuerva ,  donde  murió  á 
los  pocos  dias  de  su  llegada.  Huertos  ambos  en  desgrada ,  d  partido  vencedw  pudo  namr  los  he- 
chos á  su  placer.  Aun  cuando  hubo  algunos  pocos,  que  alzaron  su  vos  débilmente  en  obsequio  dd 
padre  Grt^an,  sus  murmullos  fueron  abogados  por  d  damoieo  de  los  contrarios,  pr^Mtentes,  ven- 
cedores y  más  numerosos .  que  el  vulgo  marcha  siempre  en  pos  del  triunfador.  Lcñ  Carmelitas  Cal- 
zados, cuyo  hábito  llevó  últimamente,  no  tenían  interés  en  defenderle.  Por  espado  de  cas  dos 
siglos  la  memoria  dd  padre  Gradan  ha  sido  vilipendiada ;  mas  en  el  pasado  parcdd  prindpiar  á 
rdiabílitarse  algnn  tanto.  Los  Carmelitas  Descalzos  comenzaron  entonces  á  estudiar  la  cuestión  con 
más  impardalidad  y  sangre  fKa;  y  hallaron  que  la  causa  de  Gradan  no  era  tan  perdida,  como  ha- 
bían crddo.  El  mismo  autor  dd  Año  Teretiano,  aunque  admirador  del  padre  Doria,  trató  de  atetuiar 
la  culpabilidad  de  Gradan,  intentando  una  defensa,  mas  ingeniosa  y  caritativa,  que  sólida  y  verda- 
dera. Indicaba  que  ambos  habían  procedido  bien.  Pero  esto  era  contra  .todas  las  reglas  de  ló^ca  y 
jurisprudencia ;  porque,  si  Gradan  fué  culpado  hizo  bien  Doria  en  castigarle;  si  Gradan  era  ino- 
cente, i  cómo  puede  absolverse  á  Doria  1  Puede  ter  que  ambos  se  aludnaran,  pero  es  nnposible  que 
en  una  ivusa,  en  que  eran  contrarios,  ambos  tuviesen  razón:  yo  xpe  indino  á  lo  primio,  y  va 
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disculpar  por  eniero  á  Gracian,  creo  mas  culpable  al  padre  Doria,  no  por  mala  íntendon,  sino  por 
exagerado  celo  y  deseo  de  arreglar  la  reforma  del  Carmen  á  sn  modo,  ;  contra  el  primitivo  espíritu 
de  sencilleí  de  Sáiita  Tikiba  y  su  director  Gracian.  Es  mas  E&cU,  atendida  la  flaqueza  humana, 
probar  que  lodos  han  procedido  mal,  que  no  el  sostener  que  ambos  contendientes  obraron  bien. 

V  ya  que  tratamos  esta  cuestión,  que  dejé  intacta  en  los  preliminares  de  este  tomo,  y  puesto  que 
hablamos  de  las  dos  abogadas  de  tos  padres  Gracñn  y  Doria ,  no  quiero  dejar  de  dedr  algo  acer- 
ca de  las  revdauonea  de  iM  monjas  oontonporáneas,  en  pro  y  en  contra  de  este  padre.  La  venera- 
ble Isabd  de  Santo  Domingo,  coetánea  ds  Santa  Ti»t*,  tuvo  una  revelación  contra  el  padre  Doria, 
porsn  oonducu  con  Gracian.  Pnj  Andrés  de  la  Encamadbn  contrapone  otra  para  desvirtuaria. 
Véase  cómo  trata  de  hacerlo  (1), 


Bonori)indicaio,tí>ttfttioi$t» gratitud, ofidogiaii  la  fama  ydHnnm d» ñuMn «wiraWa paJrs fray 
NMái  de  Jttu  MarUt  Doria. 

Ssotir  owlanta  es  da  mMlns  eKritom  debsr  ouBiln  Reli^on  el  nr  de  paÜBceion,  con  qoe  cerca  de  dos  «- 
^  ha üorBcido , ;  asa  ha  de  florecer  inucbos(laTancüiMMaDios)alododaoaeitrogran  padre  fray  Nicolás 
de  JeauB  Huia,  düposi  de  uuatros  dos  futlsiaios  padies  Jqbd  y  T«an4.  No  otetuta  esls  ciñlliiau  pentason 
en  que  «sboioa  todos,  se  .publica  una  reTeUciou,  en  qw,  per  lo  qae  mb  iaean^riMdflntto  ssenlO,  ta  te  stñalan 
rau¿l)08  UKM  de  puritano.  Prescindiaido  de  los  demás  de  aquella  veneralils  penpoa  é  qnieo  se  atribuje,  fde 
sa  e^lrltu,  de  que  diré  después,  pcmdré  ilgunos  reparos,  qoa  ¿  esta  partkulir  la  baña  iiiii|  dudable.  La  venéiable 
madre  Pfúicisfadel  SacraoMDto  escribe  en  sos  DrigiDal«s,-de  loa  que  be  visto  un  fiel  tnuuato,  que  el  año  1617 
m  lesparsciónuestropadrefrsyNicotisdeJesuiHarlsDoria,  con  grandes  penas,;  la  dijo:— No  temas,  soy  fray 
Niealái  de  lesos  Haría ,  que  esloy  «a  pargalorio  por  fasber  alterado  las  cosas  de  la  Religión ,  y  haber  persegui- 
da d  padmGncian.  Dflo  á  loa  prelados. — BadBuntoeuBdenio,aliAIio  II,  sin  señalar  et  año  (como  también  ^ 
apifliU  Lamas,  lilvoitt,cai)Ítiila  vi),aa«ecribe,  que  na  nocba  ss  Is  sp»eci6  unestrs  sania  Hadie,  acompañada  del 
padre  GradbB,  y  que  delante  de  loados  estaba  paaslo  da  rodillas,  oomo  pidimdo  nÍBsriaBnlia,  el  padre  Nicolao;  y 
que  el  padre  Gncian rogaba  i nusattaemla  lkdnpor(l>  jlasaatsae  auBinbassvu«,dicieDdo  que  d  había 
sido  la  causa  de  qi»  en  su  religión  se  quitasra  la  ssDciUes  ;  caridad,  que  qoaña  bofaiass  entre  sus  b^os  é  hijas.      \ 

Contra  lo  dícbo  se  repara ,  que  en  la  vida  del  venerable  psdm  maestro  tey  Luis  de  6iaBtdar|»rteii,capftii- 
lo  XV,  y  en  el  tono  in  At  nuestra  Relbmu,  IUho  u,  capitulo  xvu,  as  rafiare  otra  rev^acien,  q«  depuso  om  jura- 
mento nuestra  venerable  ftozola,  la  cual  alimia  UuBca  haber  visto  original,  en  la  que  vid  aquel  venerable  pa^  á 
nnestro  padre  fray  Nicolás,  ya  glorioso,  el  aSo  (601,  y  que  Haria  Santísima  dijo  (dice  la  retecim  que  también  yo  he 
visto  original)  al  padre  fray  Domingo  palabras  de  alabanza  del  padre  (ray  KicoUa  de  Jesús  Haria ,  por  su  grao 
crioyMilgion.  Enelmismotcxnoni,  tilño  II,  capitulo  if,  número?,  y  libro  iiii,  capitulo  últimoj  y  núiueio  tam- 
bién úttinp.  sa  reflen  h^barae  aparecido  ^críeio  encompañJe  de  nuestro  padre  fray  Elias  de  San  Hurtin  á  b  ve- 
nenfalei«asdadeSanJosef,4^l6U.  iPaasedmoestibaanpnrgalarieafioiei?,  Bielde«0l  y  614  estaba 
ya  gloríe»}  I^v  an  talieidad  teesnios  do»  leitigos,  y  uno  «KehmhdB»,  que  eaniina  i  tos  altwes.  ft^ 
solo  baj  uno.  La  misau  nvogoancis  ss  ve  en  la  algaida  retelerieo,  qne  pateca  iqm»  muerto  al  padre  Gracian. 
Porque  [isbiet)dosidolamuertedeesteeIdeei4,  como  todas  sus  historias  dicen,  habiendo  visto  trece  sñoa  antes 
nuestro  venerable  fray  Domingo  i  Doria  glorioso,  no  venia  bien  aparecer  coma  reo,  solicitando  míserioordia  da  Sti4- 
TA  Tawtu,  ni  si  estaba  en  la  gloria  se  le  mostraria  tan  severa ;  ni  ss  descubre  que  podia  ya  el  veneraUe  Gncian 
alcanzarparati.  BDcoofinoacionde  lodicbo,sabemo9de  nuestras  historias  (tomón,  en  su  Vida;  fray  Jerúiimo 
VUa,  (fe  Nmtírn  Sonto  Podrs,  libro  v,  capUoío  ix,  número  t),  que  antes  de  morir  tuvo  el  gran  Niodao  un  ixtasis, 
de  que  virivíf  geioeo,  por  haber  oído  m  él  la  sentencia  ds  su  sahadon,  y  deanes  murid  con  gran  paz ;  que  en  So- 
ria no  aa  giMd  le  oan  que  aidid  en  sos  exequias:  esto  oon  sus  vbrltides,  que  verdaderamente  fueron  de  ano  de  los 
Pairea  de  la  Igle^,  favorecen  mudu  k  rsfelseion  ds  noeftto  vaoeraUe  Ruxola ;  y  esta  hace  dudosa  la  de  la 
Madre  FMoctea. 

Per»  ann  se  hace  rqwar  lo  qoe  dicen  las  nvalaoioDiB,  qw  la  Smita  rqntodiO  en  el  veoeraUe  Doria,  que  es  ha- 
ber destarrado  la  sencÓles  y  caridad  entre  sos  hijos  I  sus  hijas.  Pan  que  ss  entisada  la  justicia  de  la  re^en- 
sioo,  se  ha  de  advertir,  qne  lo  que  deatend  sqnd  grao  padre,  bii  la  moña  fiuttiliaridad  qoB  entre  anos  y  olías  ss 
había  introducido  en  tiempo  dd  padre  <kieiaa.  Lo  que  pisntjficd  fai  el  utilliiaw  recato,  que  la  SaoU  airiietaba  en- 
tre ellos  (liase  la  Carta  C  del  tomón,  en  el  número  4)  ¡esto  mismo  mandó  la  Santa  en  sus  constituciones,  y  esto 
mandan  en  ioBnilas  decretos  los  pontl&ces:  ooatémplesa  si  será  raion  atrlbnir  á  la  Santo  doctrina  coatnrialb 
suya  y  1  la  de  los  ptine^  de  la  Igteaía.  Opdnese  asimismo  lo  qoa  dice  b  revdacion ,  á  lo  que  la  SanU  conoció  en 
el miasM  vtnenfate  fray NIooUs de  jim toiria ima  smctUss  fú« lo eipanlate (toman, Carta XZXI,  núowrdS), 
Pues  qoica  asi  la  tenia  en  d  no  seria  la  que  destaird  en  los  otros  sencillas,  si»  idaiacimi. 

(1)  ManBserito ds  h  BlbüetsM  Iteknd  ntoero  I,  sAmero  1 . 
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Ho  es  menoa  reparable  el  primer  votivo  de  sus  p«ía,  que  da  la.revdsdiui  priiaera.qiie  fui  por  AaW.att«ri!r 
do  las  cojof  dt  la  Religión.  Todi  csU  altencion  se  radnjo  ft  sunUr  su  venerai^  diGoitot)» ,  caleliodo  del  iomi 
FaUroi,  por  ono  de  loa  tribunalet  mu  graves  de  l«  l^ia,  aprottado  de  san  Juan  de  U  ü\ii,  i  guien  fu¿  uepU- 
Bimo  el  gobierno  de  Nidolás,  y,  por  lo  Ueo  que  le  pareció,  admiti6  sw  dlGDítor  primero.  T  en  fin,  ¿I  ha  ndo  d  nmrt) 
que  ha  defendido  la  obserrancú  de  la  familia  de&uiTA  Tuba  de  iireáiiwioa,  que  alguM  tes  U  quiso  Mipteit- 
der;  ;  lia  sido  también  visto  del  estado  religiau,  «pie  nmdiBs  da  ns  ftñiÜaa  le  han  tmuido  ¡  y  ion  loa  pontUJcei 
o  en  sus  prudentísimos  decretos  para  loa  ngém» , »  Talan  desit  fiMins  ds  gotñan»  IBIM  no  conoicidA.  Bediv» 
Umblcn5ualteradonárepr¡mirtaseioamcderel^idiw,aDiinaparklMi^?iidid4Íelcad»&»Mn,^ 
cipltando  muchos  de  la  Reforma,  atnpdlandoeoa  fécflidad  tos  pantos  ñindiaienlalet  ds  nuestro  kittítaloi.  Final- 
mente ,  se  redujo  á  reprimir  la  extravagancia  de  las  monjas  que  prelendiemí  gobiutn  nuaw.  Rmtqae  dentro  di 
la  Religión,  y  con  alguna  si^eeion,  al  primer  prelado;  pero  exento  del  de&oitoiio.  Adviertan  los  que  pceleodieTcs 
que  el  entablar  este,  y  oponerse  á  la  «uncícffl  que  intentaban  las  mmjaB ,  filé  alterar  la  familia  de  SÜta  Teseu, 
que  la  misma  Sania  designó  desde  d  délo  esta  exención  délos  monastenosdeaoel^iaa.deldiflmloríakqiineil* 
venemble  prelado  entabló ,  y  apareciendo  i  su  amada  hija  ka  TeoMtUe  Ana  de  San  fiattolomi,  i>  d|ÍD  «ongotaú: 
—Ayúdame,  hija,  que  se  me  van  las  monjasdclaónfan;— antiaqaeseTeaatió  Santa  Tnun*,  enndo-fi 
gloriosa,  ser  un  género  de  apostaste,  y  que  le  llegaba  al  dEaB,i«r  apartar  ana  lujae,  y  «slo  «meen  uahnn  «pos- 
tifiioo,  dd  gobierno  est^lecido  por  aquel  gran  priado.  Infiéiísede  aquf,  ai  en  dmisDO^sIndo,  donde  ns.M  moda 
e)  juicio  y  conocimiento  de  la  verdad  con  otra  i^oion  posten»,  lefwtarta  aquel  gotooBo  alteneíta  d*  m  rtít- 
gion.  Añádese  i  esto,  que  desde  el  mísroocielomostró  la  Siota  gustaría ñiese prelado deaaRelmiiiel'Pidnfnv 
ificoiás  de  Jesús  Haría ,  diciendo  de  él  i  la  TraeraUe  madre  Catalina  de  Jesua  ( Ifistoría:  tomo  d,  tUm  ni .  capi- 
tulo ui,  número  9),  que  tenia  cdo,  rectitud,  e^itu  y  tetras,  y  que  era  el  que  mas  conreoit  por  (slODoes  i  las 
monasterios  de  sus  bijas,  y  esb  á  vista  del  gcdiieme  contnrio  de  nimia  navidad,  qne  adnalmeiile  Uevtte  ti  pldre 
Gradan,  el  que  por  Ii  misma  venerable  Catalina  reprendió  la  Santa  varias  veces.  Luego  nopUDcecreüMeaedei- 
aprobasB  deapues  á  si,  ñamando  el  gi^emo  del  que  elh  sscogiA ,  y  «endo  gleiiosB ,  aunque  ov  futuro  le  toni»  pn- 
sMite,  alleradon  de  so  religión. 

Na  pide  menos  raBeBOO  h  segunda  cnna,  que  i  sns  penas  nñak  la  revdodon,  qtM  e»  jxmpu  ptraigriJ  alp»- 
,  dr«Of(ieiM.Teootra  rerclMion  seañade,  queensueipukionse  lobiangDberoadoaqaelloapfdaéoaptwf^ 
síqd;  por  lo  menoe  lo  supone,  badendo  el  ooalnrio  encargo  i  loe  que  entonoet  gobernaban.  Une  y  otra  disoim 
mudw,  habiendo  posadolas  cosas  tan  p(vjaitiett,y  poéslose  la  causa  en  roanas  de  peisatitaextt»ña8,9íTti^ 
mas,  doctUmes,  destntereodas,  en  las  que  faensúi^egio  sospechar,  ni  aun  la  sorolva  del  meoocafaotelmddo. 
No  es  menos  increíble  de  nuestro  veoenble  padre  ntoolao,  rectísimo,  según  Sahta  Tnisi,  basta  en-  k»  am  niai- 
mo,  ¿qtié  foÍB  en  to  tan  iniximo?  Eslambtén  lo  que  le  diM  dá  él  indeccmso  i  Ib  religitm,  i  quien  él  did  d-sér  c^ 
i  la  del  Cister  otro  Bernardo,  st  asi  ae  puede  dedr.  Pero  ^poes  te  hace  pfé  en  una  revelBd(m,dsretnon«ncfintn 
otras  dos  de  no  iniétforee  ciicnnitandas  que  la  qne  se  aléff!.  La  primoa  es  de  ta  venenMe  taadn  Ana  dn  San 
Agustín,  que  siete  efios  antea  de  la  etpulswn  del  padre  Gthcíbii  ,  vio  que  mostrándose  disgustada  de.suB  aecÑMs 
T  gobierno ,  y  mostrando  con  grande  asveridad  le  deqwjafaa  Ibria  Santísima  e\  hébilo  de  su  religión  <  H^toria: 
tonwii,  libro  VI,  capitulo  uxnii,  número  3).  Véase  como  hasta  en  el  cielo  se  juzgó  tan  de  justida  su  eipuliioo; 
no  es  presumible  se  tuviese  allá  por  persecución  el  haberia  ejecutado  en  la  tierra  el  grande  y  rectísimo  Doria.  La 
segunda  nvdadon  aun  es  mas  dan ;  fué  esta  hecha  i  la  venerable  Antonia  del  Espíritu  Santo ,  una  de  las  cnatro 
primeras  hijas  de  la  Santa  (y  bou  las  reveladones  de  esta  venerable  tan  estimables,  que  una  8»  puro  por  uno  de  kM 
aitlculos  de  U  cansa  de  la  beatiBcadon  de  Suftí  TmsA.yseafiaaió  su  cndibtíídaden  las  virtudes  de  esta  vir- 
gen), en  imardadon  de  sus  virtudes  y  dones  G0brenaan'a)e9,qDe  se  guardan  en  nnestro  archivo ,  sé  dice  asi: 
«Estando  tratando  de  los  qne  hablan  mnerto,  los  ipie  eran  contra  él  padre  Gradan,  acabada  la  {4ittca  foese 
i  oración,  y  le  fué  dicho:  El  padre  Gradan  no  pecó  en  cuanto  bizo,  mas  fué  causa  que  muchos  pecasen:  que 
él  solo  tuvo  culpa  en  no  rendirse  i  sus  peiiados,  y  que  esta  culpa  ya  estaba  bien  pagada  con  el  cautiverio,  y  que 
presto  seria  libre  de  él ,  y  volvería  i  sn  bátúto ;  y  que,  aunque  estaba  sin  él,  nunca  había  dejado  en  d  alma  tí  M- 
tHto  de  la  Virgen;  y  que  los  perlados  tampoco  habían  pecado ,  porque  su  celo  babia  sido  santo;yqueEnsinaertPS 
habían  sido  naturales,  porque  se  les  acabaron  sus  días,  ynoencasligo».  Lo  último  desvanece  una  voz  inadvertida 
que  corria  entonces.  Esta  revelación  se  acerca  mas  que  ninguna  á  las  reglas  de  la  prudencia,  y  tiene  mas  veroamf- 
litud  con  cuanto  entonces  pasó ;  j  finalmente,  lavoreoe  una  y  otra  fama  deGiaciao,  Doria  y  los  demás  pretadoe; 
por  lo  qne  todos  ios  pndentes  la  darán  indubitable  asenso.  Volviendo  ásn  contrarío,  deqttedDdamos.sediceen 
ella  la  dijo  nuestro  [odre  fray  Nicolás  qne  lo  dijese  á  los  prelados ;  es  á  saber,  las  dos  causu  por  qne  padeéíB.  Esto 
no  sabemos  para  qué  fin,  pwque  la  penecncíon  da  Gradan ,  estando  ya  .difunto,  no  podía  tener  ya  revocadon.  La 
állencion  de  la  religión,  meooa;  si  no  qne  te  piense  pretendió  se  volviese  á  deshacer  el  di&aitoiio.  Teateríd»)es 
pensarlo,  y  aun  mayor  el  escribido. 

Inmediata  á  la  primer  melacion  del  padre  Doria,  r^ere  otn  á  cuaderno  de  la  madre  Francisca  del  padre  &ay 
Tomás  de  Aquino,  que  afirma  sucedió  d  mismo  año.  En  ella  le  dijo ,  que  fué  diSnidor  en  la  causa  del  padre  Gn- 
dan,  y  qne  estaba  en  purgatorio  por  lo  mismo,  y  que  apenas  se  salvó.  Refiriéndola  Lanuu,  libra  ii,  capitulo  ni, 
número  i,  añade,  la  dijo  habia  trdnta  y  tres  años  que  estaba  en  purgatorio.  Tomariala  de  los  originales;  pues  en  el 
traslado  que  he  visto,  te  calla  esto.  ReflexiómBe  ahora,  que  la  expulsión  del  padre  fray  Jerónimo,  (ufelrao  IB9Z; 
desde  este  al  de  1017,  solo  van  2S ;  pues  ^ákno  había  ya  33  que  eiuba  en  porgatorioT  Si  se  qeisíere  imitija»  liaj 
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ínra  m  ri  «hi ;  j:  que  t>  mdaolM  IM  d  de  27 ,  M  uíMir  10  ft&oa  mu  ds  puiga^ 

bt>,  7  major  opárieion  é  esta  apuioioD  con  la  da  naotio  mieraU*  padre  fra;  Doniíigo.  Además  que  las  eipresio- 
nes  de  hiÜMiw  gobemado  por  pailoB,  7  da  qoa  apnai  n  pido  aaMr  por  aqñeUa  causa ,  un  muy  omtra  la  j^ 
con  (]iie  én  ella  se  propediiJ,  7  contra  lo  que  la  wienbfa  Aaloiia  del  E^lritu  Sbd(o  enteodiú  del  cielo,  de  donde  1& 
aíirmanHiqiielospreíuIoa  do  tiabian  pecada,  7  que  n  cekt  toUa  aidoianto  (0-Todab  cual  es  eitiemamento 
opuesta  i  )o  qoe  dte  la  BpancIoQ,  que  se  dec^ ,  de  alma  del  purgatorio. 

Parece,  pues,  ee  debe  decir  que  eatie  hsimidiaa  lerelacimMt  verdaderaa  qoe  tan  aquella  Tcaeratde  virgen,  en-  . 
tnunerid  el  enemigo  estas  Usas  pan  deaacredilar  onae  penoaas  TmerabOianMt.  V  a  nuestra  santa  Madre  dica  1 
(ine  de  f 00  hi  9»  k>  B«i,  noes  nniobo  diganoa,  que  ntre  bs  deta  vemiaUe  Francisca,  ka  S8  dieron  verdaderas,  £ 
7  las  S  ftbaa ;  máxime  que  las  inas  ^  lu  soTaa  «nn  «xterioies,  aa  las  que,  legiii  nasEtros  dos  doctores  misticoi  y 
otm,  tíeiw  im  entnda  el  demonio  qoe  en  oingau.  AMdeac  BU  dootríM  qoe  enaúi  la  SanU,  despo^ 
I»,  á  fiíiestr»  veaeiftbfe  GricUii ,  de  que  n»  lodo  lo  extiasniyMlia  es  wniadeTo  en  los  ei^iiitus  bucDOB,  m 
del  (feíDODio  en  toan»  DO  lo  fiOB.  Knalowiite,  d  venerable  MatBs,  ti  priooipw  de  BU 

7bÍm,qaela8reietaaioneidelainadreFiaiidaci,  por  aer  tantas»  DO  Uefpn  al  grado  de  seguridad  que  tienen  las 
de  lea  personas  que  tienen  mema  6  muy  raits.  Has  nosotroa  (odas  las  leodronos  par  seguras,  ¿  excepción  de  las 
«pntiAi,punlo8BDgeteaqmlasapnd>aronfuerande(oma7ordeaqiiel  7  otros  siglos.  Stc  aaívo  meUort. 

Ameibo  mienbla  Hieolaa  prepuso  la  SanU  para  prelado  (Carta  da  Alcalá).  Con  el  mismo  es  creíble,  que 
lonqua  en  >mIo  iotome,  cononicit  la  inátima  del  difinilorioi  entre  lia  nacbas  coaas  que  escribe  trataron  (Car' 
ta  ]ÓC«  aamBDrlta),  7  algo  inÉtaai  la  SanU  del  «1  h  XUU  dd  tamo  n. 

Bita  vHMnble,  coosU  deaa  vida,  fné  oortiaGada  7  eelovo  algo  tentada  eoa  loa  prrtadoa;  ¿qué  mtldio  que  el 
eMD%),  para  adeliaur  la  lentaeion,  la  fingiaw  eataa  Mvetadonea  eontia  la  primer  cabeaf 

Bb  elMlgiiial  de  te  nadn  rnnciaoa,  que  b»  Uiüdo  en  jni  podUfiB  dice  aat :— Et  mea  de  oiajo  del  ano  1 617,  uen- 
do  taman,  entrando  i  un  apoaentülo  en  qoe  aoiia  recogerse,  antes  de  vnanecer  se  le  qnreciú  un  religioso  descalzo 
ee«  el  bUÁo :  eqontóie  tanto,  que  le  did  undeamSTo;  ducúle  un  rato,  7  la  esperd  baala  que  volvió  en  si;  díj'oli:— 
No  temas,  S07  fn7  (esti  borrado  con  muctio  cuidado  el  nombro ,  7  d  lo  que  parece,  decia  aUi  Antonio  de  Jesu&¡  7 
«ttM  nüglonei  se  poso  de  letra  mas  moderna,  de  bnnbre,'  baj  Nicdáa  de  Jeaus  no  me  «seguro  de  lo  primero, 
puea  paeds  decir  nteoiw),  qQeetta7eopargalorioper  baber  alteriido  la  Etetigios  7  haber  peneguido  al  padre 
'  Gnein,  7  dito  i  los  periadoB.-4Bto  alfaGo  7  página  primen.^  el  miamo  fiMio,  á  la  vuelta,  dice  asi;  «El  taama 
^,  «n  ht  octava  del  SinlUmo  SteraÓMnlo ,  estaado  eeta  leli^oia  oranalecienla  de  Is  enCénnedad,  qne  tuvo,  del 
gnnaapuitoqaabeaiMeitoaparkiBB(baUadeliaiilacedeiriepueaU8qnl),77Badoilaquestaanteidecom- 
pMas  i  k  Rmiía  viqa ,  qM  ahim  «ili  calda ,  H  le  qwvdd  otio  religioao,  7  b  dijo  qoe  ae  Uamalia  Iray  Tooiás  dft ; 
Aqi]ino:egte.babia  Bidod(flnidor.eo  aquel  tieaip>  idéala  qua  estaba  en  pn^alorio,  7  que  apenas  te  saM  porque' 
tabia  patwgoida  al  padre  Gncian*.  Al  último  del  caderm,  die*  la  amanuMae,  deqwes  de  habar  hablado  dei  Do- 
nioffD  da  Ramoa !  «Eatedia  le  leyó  nneatra  madre  pikta  un  iffeeeptode  nueitN  padre  gonral,  para  que  no  dá 
«Meta  destas  cosas,  aino  es  al  confesor,  7  asi  se  ba  cesado  de  poneiias  por  escrito  año  1621b.  Al  principio  ddw 
dice  se  comenaroná  escribirán)  1610  ¡vilo  7  tosaqnéfielmentadeloriginal.— Pámplofia  7  noviembre.  Oda  S8. 
FaiT  Aiuwís  w  u  Encaaiuaon. 

Vat  m  parte  do  <]uiero  sSmdií  ni  una  palabra  respecto  de  lo  que  acabo  de  co{Har, ;  me  abstengo 
ígualaeDtfi  de  taátit  nal  opioioa  en  estas  materias  tan  delicadaB.  Mientras  no  las  decide  la  ^lesia, 
Bie  eoeede  pw  Ío  eomim  con  días  lo  qoe  al  obiq»  d(W  Pedro  Castro  y  Kero  (2). 

Habiéodome  pn^iuMo  en  eeta  secdoo  vindicar  ú  padre  Graciau  y  al  mismo  tiempo  darle  á  co- 
nocer como  uno  de  nuestros  dásícos  y  mas  notaUes  escritores  del  sí^  de  oro  de  nueetra  literatura, 
y  [MTobar  que  do  desmereció  de  la  estimación  de  SÁirri  Tmu ,  voy  á  copiar  uno  de  k»  tais  graves 
testimonios  aducidos  contrae!,  queespredsamenteeldelpadre  flray  Antonio  de  Jesús,  que  tan  mal 
parado  sale  al  fin  de  la  revelación  anterior.  En  una  deposición  que  díó  en  d  (^pitulo  general  del 
aüo  1600,  dijo  contra  á  padre  Gradan  las  palabras  siguientes :  —  La  madre  Tkbisa  di  iisos  tMii 
RiHcAo  ti  trato  llano  de  Gratían  con  ua  bijas,  y  me  dijO  ámi,  poco»  diai  antes  que  mvriae,  quo 
lekabia_fMadopor  haberU  hteho  proviaeial,  y  que  veia  muj/  á  la  clara  estar  tus  monjas  ¿e*- 
uprtmteíukUu  y  poco  medradas  ton  na  tratos, 

Sn  tai  últimas  cvtw  de  Sarta  TnisA  he  ido  probando,  una  por  una,  la  falsedad  de  esta  deola- 
raeion  de  fray  AnUmio  de  Jesús.  Véanse  los'últimas  cartas  de  SairrA  Timua  y  digase  francamente  si  I 
pudo  aqudla  decir  sónejantes  palabras.  O  Sahta  TKazsA  miotid  ensus  últimas  cartas,  lo  cual  no  se 
atreverá  i  decir  ningún  católico,  ó  el  fray  Antonio,  en  su  genio  obscuro  y  caviloso,  interpretó  mal 
algunas  palabras  doloridas  de  Santa  Terisa  ,  á  quien  el  mismo  cariño  que  á  Gradan  pn^esatw 

(1>  A  InyAndiéa  ae  le  olvidd  avenir  asta  revelaoian  con  la  de  la  madre  Ana  de  San  Agmtia, 
(2)  Vtae  la  Carta  de  SáHtA  TaaifAalpadreGwiiui,  esSO  d«9ctubre  de  fSSi, 
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hada  que  M  espresara  om  atnargura ,  al  baUtr  de  su  axterapCHineo  viqe  i  fievfflft,  7^  VHi^a^ 

abandonaba  al  acercarse  la  hora  de  sn  muerte. 

Se  ve  igualmente  por  la&  últimas  cartas  de  Saetm  Tnm ,  que  esta  tema  nniy.pidve  ofñainLdel 
talento  de  fray  Antonio  de  lesus  (Uacario) ,  que  no  tenia  dóo  de  gobierno ,  qus  brisa  tratado  de 
que  se  le  confiasen  caicos  enlardigioa,  atendiendo  i  ser  el  primero  que  le  deacalaico&niiiuaa 
de  la  Cruz,  pero  que  no  serria  para «)k»,  aanqae los  deseaba:  que  proDaovióim  conflicto  eco. ««M 
motivo  y  tuvo  parciales  {bmdiüo  lo  Uama  Sutta  Taaiu) :  qto  loa  Camdilas  ¿midoa  de  Gn- 
oían  se  emp^anm  en  nominarle  províncial-emtn  el  dktímai  y  envasa  Yokmlad  de  Sabta  I>- 
Rtu :  que  el  mismo  padre  Mariam  de  San  Benile  enptrlidaiw  de  fra;  Anfenía  [  que  ke  ¿malcB  de 
Gracian  estuvieron  para  nomtver  provincial  el  dicbo  fray  ^ttonio ,  i  qoiai  Hufu  Thosa.  ceotide- 
raba  inepto  para  aquel  eango:  que  Gradan  «rfamente  tino  un  voto  de  Bnyória,  lo  cual  dbsagnd^ 
mucbo  á  Sarta  Tmksa;  y  que  en  el  último  aSoqoe' esta  vivid,  nocesanmlM  émidos  4e  Graaan 
de  zaherir  á  este,  y  procurar  malquistarle  con  ella,  aunqoe  por  sus  cartas  se  ve  qne  no  b  coañ- 
guieron. 

Con  estos  antecedentes  ¡exb^fiará  nadie  que  tan  pronto  cono  los  éanilo*  de  GraoiaD  a*  apodo- 
raron  dd  mando  trataran  de  deshacerse  de  él  A  lodo  iraBoet  iQué  fe  pódanos  dar  á  la  dedancicB 
del  padre  fray  Antonio  de  Jesús ,  eHmolo  mas  deseidJierto  del  padre  GncÍBii,  odie  todo»  naa  por- 
seguidores?  ¿Creerá  nadie  que  Saht*  Thisa  fíieraá  descubrir  este  ae(Kto,flB  lo  nlatno  atfobiorf 
no  de  la  Orden,  aun  sugelo,  que  ella  mísnia  dice  que  no  vaÜaparagi^Knur?  jNo  ss  M  «o  aalt 
declaración  una  expansión  del  amor  propio  ofendido,  por  no  haberle  qoendoSÜrra  TñtSA.  para 
provincial?  íGómo  no  r^raban  los  Carmelitas  Descalzos,  que  por  rebajar  á  Gradas  echAMB  ua 
borrón  sobre  su  santa  Madre  y  sobre  las  monjas  [nimitivas?  Porque,  á  la  verdad,  d  decir  ella 
misma  a)  provincial  desechado ,  que  se  había  equivocado  en  la  elección  del  padre  Gradan ,  era  lo 
mismo  que  confesar,  que  en  el  Capitulo  de  Alcalá  se  debid  d^r  á  Macario  y  ooá-Eliseo,  al  padn 
Herediay  noal  padre  Gracian;  y  comolaetecdondeestey  al  postergamienlodeaquelfaertnun- 
bas  cosas  debidas  á  la  influencia  de  Santa  "Íuksí,  multa  qae  eAa  oo  aoduw  acertada  m  aqnell^ 
á  pesar  de  sus  muchas  oradones  y  rOTelaeimes,  de  su  mocho  tdeiMo  y  discreción,  por  cuyo  iBoliro 
Be  ñi  precisada  á  dar  una  satisfacción  ú  padre  fray  Antonio  da  Jeeos,  antes  de  monr.  ¡QtÉ  .juicio 
fin-mariamos  áá  tiento  da  Saicta  TntisA ,  al  ver  que  ella  rainna  oonftediB  que  aa  equiroed  por 
completo  en  el  asunto  mas  grave  que  toro  en  los  áttimoa  añoa  de  so  vidaf 

¡  Magnifiro  papel  hacen  jugar  á  Saifta  Tiaisi  los  émulos  del  -paáre  Gradan,  pcmiéndola  i  los 
pies  del  padre  Hcrcdia ,  y  hadándola  acusarse  dé  equivocadon  y  torpeza  en  uno  de  los  asuntos  mas 
difíciles  y  que  le  costó  mas  oradones,  y  eA  el  cnal  no  es  de  presumir  le  bltaran  las  Iwcb  inte- 
riores y  laasistcnda,  y  hasta  revelaciones  de  la  diviuidad.  jCómoseban  aludnado  kKhqoede 
Santa  Tkrbsa  hasta  el  punto  de  dar  o-édito  á  tal  declaradcoi,  iidkmante  de  ni  santa'Madre,  y  que 
echa  un  borrón  en  su  vida,  y  precisamente  en  d^tímo  dio  de  su  vJdaTjNoeseitrtftoqaele&atii»- 
{TfU  de  Sakta  TanisA  tenpmos  que  venir  á  limpiar  en  honra  de  las  maaidias  que  le  han  eofanlo  al- 
gunos de  sus  hijos,  por  tan  grosera  inadvertendaT  Buen  cuidado  tuvieron  el  deAnitorio  y  los^ntok» 
de  Gracian  de  ocultar,  ó  mutilar,  todas  las  Cartas  desfiívorables  ¿  fray  Anttmio  de  Jetos,  que  por 
primera  vez  ae  publican  íntegras  en  esta  edición.  8e  dirá,  que  esto  era  por  caridad.  lAcato  en 
por  caridad  por  Ío  que  se  pubUcaban  como  dertas  las  calumnias  oonbs  él  padre  Gracian? 

Pero  detengámonos  aun  algo  más  en  estas  observaciones  y  en  lo  relativo  A  las  mnqas  primitivas. 
Los  conventos  fundados  por  Santa  Tirisa  ha^  entonces  eran  diez  y  seis.  Es  derto  que  alguno»  da 
estos  no  se  hallaban  en  el  estado  de  perfeodon  que  Santa  Tkbisa  deseaba.  El  míuno  convenio  pñ- 
mitivo  de  San  José  había  decaído  basta  d  punto  de  ser  necesario  que  Santa  TiazsA  volviov  á  re- 
formarlo, como  se  ve  por  sus  cartas  de  Unes  de  168Ú.  El  de  Alba  se  hallaba  también  retrasado  por 
las  exigencias  de  Teresa  de  taii,  señwa  de  mas  virtud  que  talento.  Los  de  Soria,  Palenda  y  Bnrgns, 
acababan  de  ser  fundados  por  Santa  TmsA,  y  sí  estaban  decaídos  seguramente  era  la  culpa  de  cala 
y  no  del  padre  Gradan ;  por  consiguiente  el  tíro  se  dirigía  contra  los  otros  conventos  de  Castra  la 
Vieja,  á  saber,  Medina,  Valladolíd,  Salamanca  y  Segovía. 

Si  grave  es  la  culpa  de  los  que  infamaron  la  memoria  de  Santa  TanisA ,  suponíwdo  que  se  ha- 
bía equivocado  en  la  elección  del  padre  Gradan ,  no  .es  menor  la  que  cometieron  difamando  á  tan 
respetables  primitivos  conventos  y  sus  venerandas  prioras. 

La  priora  de  Salamanca  ae  hidlaba  apurada  por  iáha  de  local  pan  su  convento ,.  y  aun  cuaods 
bubo  en  ella  algún  exceso ,  la  misma  Santa  Tkhsa  excusa  al  padre  Gradan,  quejándose  de  que  obra- 
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Vut^atíta  oW^lApróradeSetpjróyntooauíttidad.queuabBbade  vitilarGnca8D,Boii 
otadas  pcv  Santa  Tiaiu  en  sus  últimas  cartas  cxmío  modeloa  de  reeato.  Queda,  pues,  reducido  el 
iargo  de  rd^aoíop  7  deoadenda  i  k»  conYcotos  de  VaUadtdid  y  Ibdina ,  donde  Sahta  Teresa  aca- 
bala de  ser  mal  acogida  pw  las  dos  prioiaa ,  sus  sobrinas ,  pennitiéndolo  asi  la  ProTideoda  para 
mayorpuriflcacioD  da  b  santa  fundadora.  Mirada  esta ouestioD  con ke  ojos  del  mundo,  parece  un 
crfBieQ  hMviUe  htqne  á  los  oios  del  espíritu  es  una  coeH  harto  seacilla  en  la  permisión  de  Dios.  ¿He- 
noé  ds  fontiar  mala  opinión  de  los  Ap^tolea  por  loa  peque&oe  desacuerdos,  que  bubo  entre  algu- 
nos de  ellos  y  qnft  les  (¿ilígaron  á  separarse  T  Pero  amontándonos  á  la  vindicación  del  padre  Gra- 
das, jera  este  resptHisable  de  la  decadencia  de  acpielhM  dos  cnnrentos  en  el  afio  y  medio  que 
llanba  de  provÍDC^?  El  padre  Gradan  apenas  babia  visitado  estos  conventos  en  aquel  tiempo : 
Sim-A  TtRBu  loi  bahía  visitado  con  frecuoida ,  con  motivo  de  las  fundaciones  que  había  hecho 
por  alU  oeKa,  tí  ir  á  Palenda  y  Burgos.  El  padre  Gracian  tenia  dadas  i.  Sátrtk  Tikksa  sus  veces  para 
todo  lo  relativo  alas  monjas,  coaio  ella  misma  dioe  en  la  terrible  carta  i  Ana  de  Jesús,  porque 
para  todo  lo  que  toca  á  las  Dftcabutt  tengo  las  vem  de  nueilro  padre  proffíncúil.  Sahta  Tsaiai 
habia'efltado  en  Segovñd&SS  de  agosto  de  1S81;  en  Avila,  todo  d  resto  de  aquel  año;  enSIedi- 
iw.d  diside  enero  de  1S82;  en  Valladolid.otios  cuatro  días,  desde  el  9  de  aquel  mes.  El  padre 
Ofwrlan  apenas  se  había  podido  detmer  ea  ayunos  de  aquellos  conventos ;  lu^;  si  estos  se  halla- 
tnn  Majados  y  sus  monjas  desaprovechadas,  la  culpa  veftia  á  recao'  aun  mas  sobre  Santa  Tekbba, 
qoe  los  había  violado,  teniendo  íoi  veces  del  padre  provincial  er  toso  ¡o  que  tocaba  á  bu  Detcal- 
jCOf ,  Y  si  Santa  Tiebsa,  ooq  toda  esta  autoridad ,  y  viviendo  con  ellas ,  no  había  legrado  cortar  lo^ 
abiaoB,  loóraa  pocbña  cortarios  el  padre  GracianT  Segundo  cargo  conUa  Santa  Teresa  y  segunda 
mancha  sctve  su  rqnitadon.  He  aquí ,  pues ,  q¡ae  al  querer  acusar  fVay  Antonio  al  padre  Gracian, 
•nsd  por  dos  veoes  á  Santa  Teresa,  probudo  asi  el  poco  tacto  con  que  procedía,  ylafaltadetioo, 
porlo  cual  aquella  le  había  considerado  poco  idóneo  para  ser  provincial. 

Üas  jqoiénnove  en  estaspalabrasel  deseo  de  rebajw  alas  monjas  y  prioras  primitivas,  que  no 
quaian  » las  gobernase  sino  al  tenor  dd  régimen  usado  por  Santa  Teresa  y  el  padre  Gracian? 
jOuién  no  ve  que  lo  que  se  deseaba  era  quitar  i  BU  oposición  todo  el  carácter  de  autoridad ,  acusáii- 
dcdas  de  que  ya  en  vida  de  Santa  Tisrsa  eran  impófectas  y  r^^adas?  |  Gran  honra ,  por  derto, 
ten  ganado  las  Carmelitas  Descalzas  con  las  dedaradones  de  fray  Antonio  de  Jesús !  Con  razón 
daba  Sarta  Teresa  las  gradas  al  padre  Gradan ,  recién  decto  províoeial ,  cuando  este  la  deda ,  que 
mia  todo  de  la»  moteas.  De  seguro  que  no  podrían  dedr  otro  tanto  los  del  bando  contraria,  y  por 
eso  i^indedd  Santa  Tehbia  aqudla  deferenda  de  su  díredor  é  hijo  predilecto. 

Vindicado  ya  el  podre  Gracian,  bajo  el  aspecto  religioso,  entremos  á  considerarle  ^jo  el  aspecto 
literario. 

£1  padm  Gradan ,  ocHiterapoiiiiMo  de  los  Luises  de  Granada  y  Laon,  y  amigo  de  este  s^undo,  i 
quien  aé  paréela  en  muchas  cosas ,  ha  sido  tenido  siempre  por  tuto  de  nuestroa  clásicos  del  si- 
glo xvi(l}.  En  sus  escritos  se  s^iroxima  quizá  mas  al  estilo  de  Granada  que  al  del  maestro  León;  DO 
tiene d  fu^o  poético  y  la  energía  que  caracterizan  á  este,  antes  bien  suele  ser  aeodllo  y  natural, 
oomo  Granada,  y  aun  carece  del  genio  amplificador  de  este  otro.  Las  obras  del  padre  Gradan  no  han 
D^ado  á  gozar  la  gran  celebridad,  que  tuvieron  las  de  loa  otros  dos  ascéticos ,  sus  contemporápeoe. 
Sus  obras  se  han  hecho  raras  y  toiam&Oe  se  baQan  ya  en  nuestras  antiguas  bibliotecas ;  rara  ves 
en  los  estantes  de  nuestros  literatas  y  teólogt» ,  á  pesar  de  ser  curiosísimas  para  el  estudio  de  la 
mística.  Cose  extr^ ,  al  paso  que  se  han  hecho  numerosas  ediciones  de  las  obras  del  padre  Balta- 
sar Gndan ,  jesuíta ,  depravador  dd  buen  gusto  y  da  la  prosa  castellana,  émulo  de  Góngora  eu 
sus  desvarios,  d  padre  Jerónimo  Gracian,  escelente  teólogo  y  uno  de  nuestros  buenos  bablistas,  no 
ha  mereddo  ocupar  á  las  prrasas  españolas  en  d  espacio  de  dos  siglos. 

Para  mayor  afrenta ,  suelen  ballane  sus  obras  mutiladas  en  nuestras  bibliotecas,  y  la  misma  de 
que  nos  valemos  para  esta  rdmpreaion ,  se  baila  toqiemente  destrozada,  Jiabiéndose  arrancado  de 
ella  el  libro  de  los  (kme^tot  del  Amor  Dwino  sobre  los  Cantare»  (3).  Caiga  el  castigo  de  la  critica 

{l)  Rállase  sn  retrato  en  la  cdeccion  de  españoles  célebres  de  Is  calcografía  real. 

(2)  El  Kbro  aludido  es  un  tomo  en  folio ,  cuya  portada  di^ :  Obrat  del  padre  maatro  fttnf  Jerónimo  Graeian 
de  la  Madre  At  Dio* ,  de  la  Orden  de  NtAettra  Stíiora  dtí  Carmen,  Dirigido»  á  Juana  de  Cotjmm  Oiriili ,  fun- 
dadera  y  priora  det  vumaUrio  de  Corput  Chritíi  de  etta  villa  d4  Madrid  de  HeteaiMOe  Jtrónimai.  C(Mfri~ 
vilegto^  Bn  Madrid,  por  ¡aviada  dt  Atonto  Martin.  M>  m^.  —  lil  dom ,  ama3ai\a :  Eafwgado  por  ti 
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sobra  tala  censores  al  cabo  de  dos  siglos.  Si  bo  sabúm  que  aquél  escrito  en  de  Sami  Tsaiu 
adolecían  de  crasa  ignorancia,  y  no  so^iaii  para  su  cargo :  si  sabiéndcrfo  poaiaa.«n  el  Índice  etpi»^ 
gatorio  y  mutilaban,  al  tenor.de  los  edictos  del  de  España,  loe  escrítoe  de  Sikta  Tiaiaa,  onn  tsai 
sacrilegos ,  n^ban  la  inspiración  de  las  obra¿  j  reprobaban  lo  que  aprobaba  la  Iglesia.  Aiapot^ 
base  en  las  obras  del  padre  Gracian  coa  vilipendio ,  lo  que  se  leia  eo  kts  de  Surr*  TnosiL  oob  -m- 
neradon.  [  Qué  extraño  es ,  si  el  índice  eipur^toiio  de  EEpaíJa  U^  ¿  prohibir  tomos  de  la  obra 
'nüsma  délos  Bolandistas,  y  exigió  de  la  Curte  de  Roma  fíelos  induyars en  el  suyo,  icoyondU 
culo  empeño  esta  no  quiso  acceder! 

.  Por  ese  motivo  be  creido  hacer  un  obsequio  á  la  liter^ora  esputóla,  dando  cabida  en  la  Bauo- 
TicA  Di  Adtokis  EsPAtoLis  á  varios  tratados  de  los  que  nos  1^  el  padre  Gradan ,  eeoogMida  en- 
tre ellos  los  que  tienen  conexión  con  Súfia  Timba.  Ldgranse  con  esto  tres  objetos  en  el  pretente 
tomo. 

1  .*  Completar  los  datos  histdrícos  relativos  á  Santa  Tuba  ,  con  los  que  nos  d^  el  padre  Gn- 
cían,  su  principal  director,  su  hijo  predilecto,  el  depositario  de  sus  mas  íntimos  secceloB:  por  tan- 
to, los  escritos  que  nos  dejdac^t»  de  ella,  son  k»  mas  notables  y  preferibles,  después  de  los  qua 
nos  legó  la  pluma  de  la  celebre  reformadora. 

2.*  Eteviiidtcar  la  buena  opinión  y  fama  del  padre  Gradan,  como  religioso  y  oomo  lílento ;  darle 
cabida  entre  nuestros  clásicos  y  céldires  escritores ;  pero  de  modo  que  sus  eeoritoE  sean  anilagos  i 
los  otros,  que  se  publican  ea  este  tomo,  y  vengan  á  aenit  de  pedestal  á  la  gloria  misma  de  Sarta 
TiBtsA,  continuando  la  historia  de  su  reforma  hasta  fines  del  siglo  xvi. 

3.°  Dar  á  conocer  la  biograHa  de  aquel,  cast^vidadayapt»  sus  compatriotas.  Al  escriUr  su  vida 
él  Licenciado  Andrés  fiárjnol  (t),  tuvo  la  feliz  ocuirencia  de  dividiria  en  dos  partea:  la  primera 
consta  de  los  datos  biográficos ,  que  la  misma  Santa  Tihisa  nos  dt^  acerca  del  padre  Gracáma ,  en 
sus  escritos  históricos  y  en  sus  carias.  La  segunda,  que  data  desde  poco  después  de  la  muerte  de 
Sírta  Tibcsa  ,  consta  de  unos  diáli^oe ,  que  escribió  (A  mismo  padre  Gradan,  acoca  de  sn  vida  y 
vicisitudes.  De  este  modo  se  logran  á  un  mismo  tiempo  la  vida  del  padre  Gracian  y  sus  etcritoB. 

Por  lo  que  hace  á  la  primera ,  apenas  hay  en  este  tomo  una  página  en  que  no  se  h^le  dd  padre 
Graoan,  y  raque  la  misma  Sarta  Tiaist  no  suministre  dalos.acerca  de  él,  Ea  este  supuerto- j  dón- 
de mejor  podria  darse  cabida  á  la  biografía  y  escritos  del  padre  Gradan,  que  diHide  la  misma  Santa 
TiBKSA  se  constituye  en  biógrafo  continuo  de  aquel  célebre  varan  ! 

Tales  son  las  razones,  que  me  han  movido  á  dar  cabida  en  la  quinta  secdon  de  estos  J^^tdiees  á 
los  escritos  del  padre  Gradan,  que  figuran  en  ella. 

Has  para  completar  el  cuadro  del  antagonismo,  de  que  hablé  arriba ,  he  procurado  reunir  aqnl, 
junto  &  los  escritos  de  Gradan  los  de  las  otras  dos  monjas,  que  figuran  al  frente  de  cada  uno  de  loa 
opuestos  bandos. 

También  d  nond)Fe  de  Uuf  a  de  San  José  figura  en  la  mayor  parte  de  las  cartas  de  Santa  Ti- 
usA  Contenidas  en  este  lomo.  Al  fin  A  día  le  debemos  el  primero  y  prindpal  depósito  de  aquellas 
cartas,  conservado  en  Valladolid,  según  se  dijo  en  los  pliegos  preliminares  de  este  tomo:  y,  pues, 
á  día  le  debemos  la  mayor  y  meJOT  parte  de  este  tomo  de  cartas ,  justo  es  que  su  nombre  ocupe 
también  un  lugar  preferente  en  d. 

Ya  en  el  tomo  i  de  las  obras  de  Sauta  Tibisa  se  incluyó  casi  toda  la  historia  de  las  persecudo- 
nes  dd  convento  de  Sevilla  y  d  origen  de  las  del  padre  Gradan.  En  d  mismo  tomo  de  donde  se  haa 
copiado  aqueUas ,  hay  otras  varias  composidones  poéticas  de  aquella  hija  predilecta  de  Santa  Ti" 
BISA.  Entonces  dije  de  eHa  lo  que  me  parecía  acerca  de  su  carácter.  Sasta  Tkbisa  deda  que  era 
mas  Utrera  que  día ,  que  á  su  muerte  debian  nombrarla  reformadora ,  que  solo  le  hada  ventaja  en 
algo  mas  do  experienda.  Con  todo  { cuánta  distanda  hay  de  Santa  Tibisa  á  Haria  de  San  José,  en 
materia  de  virtud !  Faltan  á  esta  la  llaneza  y  sendllez  de  aqudla,  su  calma  y  su  dulzura,  ún  hablar 

indita éiet  Santo Ofieio  de  ^^VJ.  iladrid-iS  de  wMm&re  d«  1 729.  Padre  Oaudio  Adolfo  d9 SBiOcau.  S.  Jht. 
Caüfieador  dei  Catuejo.  —  Pertenece  á  la  Biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid. 

(1)  E«  on  tomito  m  octavo,  que  so  lia  hecbo  ya  muy  raro,  y  cuya  portada  dice  asi :  Eaxdeneíu,  vida  y  tra~ 
bajot  deí  padre  fray  Jtrónimo  Gradan  di  ¡a  Madre  dt  Diot,CanneHta.  BeeopiiadadeloqwetcribiódéISuní 
Tkuu  dk  Iiscb,  y  olrae  pereonat,  por  el  ¡keneiado  Ándrit  del  Mármol.  Dirigida  d  doña  Beatria  Bamirti  d» 
Jfmdssa,  conde»  de  Caitátar,  fútidadora  dti  religiota  convenio  de  Corjmt  Chrieti  de  Deicalxae  Jerónimai 
dt  Madrid.  Con  primlegio.  En  Valladolid,  por  Francitco  Femandeg  de  Cárdova.  Año  1619. 
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i^  Ibe  olm  virtudet  Interiora ,  que  hsn  beelio  de  Santa  Tnm  una  de  las  mayores  santas  do  la 
Igleti».  fin  dosooaaoms  trató  la  Santa  en  sus  cartas  á  Haría  de  San  José  con  gran  dureza.  Fué  la 
Boavccnmolño  de  la  conducta  que  tuvo  con  ella  en  losültímos  dias  de  su  estancia  en  Sevilla: 
pasaae  que  cotonees  María  de  Sm  José  bMó  i  la  santa  ñmdadora  con  algún  despeo.  Fué  la  se- 
gunda eos  tactífo  dd  empe&o  de  trasladar  el  oonrento  ¿  otra  casa ,  contra  la  voluntad  <]e  Santa 
.Iiauá  ^que  estaba  muy  pagada  de  la  que  tenían  en  Sevilla.  Acusó  entonces  á  Hsria  de  San  José 
da  teaa  cierU  rapueria  y  teaatíáad  m  sus  proyectos.  En  efecto,  algo  de  esto  se  ve,  y  que  su 
prudencia  rayaba  algunas  veces  en  astucia. 

Iba,  jpcr  qué  ewDparar  i  la  pñom  de  Sevilla  con  la  reformadora  del  Carmelo,  comparación  en 
que  n0  puede  menos  de  salir  desfavorecida  t  Míresela  únicamente  tal  cual  fué,  absolutamente,  y  se 
^luiqíiefoé  1111)]^  instruida  y  lilenta,esoritoni  Kcilydeun  estilo  muy  parecido  al  de  Sahta 
TiHUA,  enérgica  y  sagai,  al  par  que  humilde  y  resignada.  La  nobleza  de  Lisboa,  admiradora  de  sus 
Tfftades  j  takatos,  quería  impedir  su  salida  de  Portugal ,  sabiendo  que  se  la  traja  á  Castilla  para 
Tqarfa y  panegairla.  HejorloBalriadla;  mas  &  pesar  de  eso,  oyendo  la  voz  de  la  obediencia,  vino 
sumisa  á  donde  esta  la  llamaba ,  y  murió  en  Guo^ ,  &  donde  se  la  desterró ,  á  los  ocho  dias  de 
haber  llegado  á  aquel  pobre  y  oscuro  convento. 

-  Además  del  HacKÜo  de  mirra  ó  historia  de  los  Descahos  y  Descalzas  Carmelitas  ya  atado,  escri- 
bió variaa  poesias,  que  á  ccuitinuacion  se  insatan ,  y  adcmis  una  instrucción  aceres  del  modo  de  go- 
beinar  k  las  Cannditas,  la  cual  dirigió  á  la  madre  Jttónima  de  la  Madre  de  Dios ,  sucesora  suya  en 
el  priorato  de  Sevilla. 

Su  vida  emnluó  en  porti^ues  flray  Meldior  de  Santa  Ana,  y  la  bibliograña  española  debe  contarla 
entmlas  poetinsdd  género  aicétioo,  que  bonruon  nuestra  literatura  durante  la  primera  mitad  del 
a^o  xv«4 

Por  1»  que  hace  ala  venerable  Ana  de  San  Bartolomé ,  escribid  su  Vida  A  padre  Era^r  Crlsóstómo 
Enriques,  oronistB  general  de  la  Orden  de  Sen  Bernardo.  Imprimióse  en  Bruselas  el  año  1632,  en 
casa  ds  la  viuda  de  Huberto  Antonio,  Samado  Vtlpiv».  En  su  mayor  parte  está  escrita  por  un  ma- 
nnscrito,  que dqó  la  venerable,  lleno  de  revelaciones,  apariciones  y  milagros.  De  él  se  toman  algu- 
nos trozas,  que  iosertó  el  biógrafo,  y  son  relativos  ft  Santa  Tkbeba,  juntamente  con  algunas  cartas  de 
la  venerable,  que  creo  inéditas  en  su  mayor  parta;  al  menos  á  mi  noticia  no  ha  llegado  que  estén 
publicadas.  El  lenguaje  de  ellas  se  resiente  ya  algún  Onto  de  la  permanencia  de  la  venerable  Ana 
ea  paises  «tcanjen». 

Creo  que  los  literatos  y  bibliógrafos,  agradecerán  tanto  la  inseróon  de  estos  documentos  y  re- 
produceka  de  loe  esoítoe  del  padre  Gradan,  como  k»  pormenores  i  que  ha  sido  preciso  deecen- 
der'en  eete  prólogo,  algún  tanto  prolyo. 

VKsim  M  u  Fuum. 
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ESCBIT06  DEL  PAMtE  CItACrAN  ¥  VE  LAS  TEIfERABlES  HAUA  BE  SAN  lÓSE 
t  uikjata  Bkttoumi,  ackbu  as  urta  tiusa  t  us  viauTDDta  de  éo  urotiu. 


Númno  i. 

'    tmrtllili' Jn  »1in  ni  wt  ftiiiilii  •  pm  ■(  ponlrflc  enin 

jí)tiéwwto,a90HuiiUT.iR»miilflt4^nimiHHrT 
ft  jUmui  >1  AandoT  llind,  queiM  etcandaliu^Mt 
1»^  tunlÚO  tMHBK»  OOIBbM  de  fspows  fkl  Dúspu 
toado,  }  nos  puece  Uindo  7  lum.  Y  dus  cuaoU 
mu  wU^  d  (ñcho  es  deleite,  esdulnin,  ee  ngtia, 
ei  GOBsQ^ ,  M  toda  Mnor ,  7  {«r  esto  todlu  DOS  Tamos 
tmfi3:d(i«B«pa(lrei,|«nflirtM,  amigos,  7  todo  lo 
qiH«I«nid»<Bl<na;  7á  DoaobunisiMaMéMiioa,  y 
BiH  Uem bu  il  con  el  (dw  40  suiTidad.  ¿Qué  seiá  poea- 
l«  eotn  loa  pseboB?  Cdo»,  imet,  «•  almM  i  dseir  ipH 


loqneDD  ea  pesjUs  decir  de  au  dt^suiT  Hirad,  oo 
isepecfaeii  las  qiNiio«tiutdei!.TBBitn>lea8oqe,<]iM 
lOD  celoa.por  ipninMle  iaelM.  jttti,  esposa  difi^  de 
aerlUandaeipotaentoelodaRjai^ueloKml  lYcómo, 
cdmo  V  esto  qoe  decii  mortrais.  que  Eomo  nw  digna 
egUia  la  abnúda  «00  el  e^Mao ,  7  taneii  al  Amado  eo- 
irs  lo»  {wc)Ntl  DBaaagaBadiw»,  querida  ospasa,  7  en- 
toñadaos,  ^  OHiobas  vamos  eriadas. 

Oh.lHiaadeEis.aagñadBacemoeUaloMl  Mh 
nd,  que  00  es  el  esposo  de  la  eoadicioo  de  Adaa, 
que  haMs  de  ir  eoo  ti  i  comer  do  )a  -^T™  dul- 
ce; am  que  es  Cristo  Jons,  qoe  paga  etadidnraom 
elamir8ora7  tomientodeücraz;  7  «la  mano  de  es- 
poiaa  le  habett  de  dar,  ti  émt  k  ba  ds  jonlar  am  h 
SI}*.  Ee  esposo  de  aansre;  coa  esta,  traje  j  libiea  os 
habéis  de  adMinr,  si  queréis  que  aaoe  el  fey>  nertra 


nos  bonraa  oprobioB,  sus  regalos  azotea,  tus  mAsieu 
MsiAbíbs, su  manjar liiel,  su oorooa  calinas;  úa¡ú 
pecfae  le  raelina,  foiudinedteba  de  lastimará  la  t^osa, 
T  aieitdo  tal,  ypor  amor,  (coál  es  la  que  quiera  coman- 
Ú  yregaMjOh.timpleBeqmsaa,  comñ  iksgMtos, 
jinciBisHis  de  hvweeklast  no  ereais  que  dd  todo  b  anís; 
sillo  os  ban  lastimado  las  espinw,  indicio  msnifleeloee 
qwnooeba  dado  el  Amado  d  abrazo  7  beaorfepaa; 
que  si  esle  bubiésedes  reeibidoj  no  ba7  duda  aiuo  quo 
wDtirlades  d  amargura  de  la  hid  de  que  está  llena  as 
lioca. 

Ob,  mi  buen  sefior,  no  es  mucha  que  seáis  tos  mii>- 
n  á  nosotras,  pues  nosotras  os  fiamos  faíd,  7gas- 

(1)  Eit*  irticili)  M  el  prdlofo  d  pniabalo  ^ne  piio  li  Teiert- 
Mi  Vtrll  di  Sil  iatl  É  Ji  HlitarU  étm  ftrteaaítmt,  411a  H 
pahrltó  ei  «1  toM  I ,  ptfliui  «1  j  555. 

ObIIWm  lili ,  perfK  ««  nlsiiMi  da  iijiiUoi  pM«|ei  bMJi  il 
c»a.  Vm  dtiriBda  ihori  dir  camplcla)  lodaí  lai  muIim  U 
■qaaMi  Taiarible,  lO  bt  qieiide  omitir  »(«  bcnnaio  pritFoio,  tt- 
(titn  ESA  iBieleinelí,  nerilircarmclai,  qiapicdei  biMita 
f|Uir««ai*  11  nsaeta  d«  nttía  IKintnn  diitct. 


tiadoia  me  qúialeia  quitar  de  lasBqM  deBnela- 
boi  da  la  msKna,  que  mantra  nMdnreomJd:  |0h  cola 
flIiC)  7  bisBonolvEada  ea  la  «apon,  á  qsM  sás  mim 
pWitseatnlaspodMSl  ¿quién  adtré^iiuuii  u^uls  is 
Me  j  didaun  hay  en  eet« ,  qoe  bsne  neidm  ásMni»- 
gol  ¿hB7  por.  Tentuneo  la  Ünngado  qa*  V  igmImA 
padecer  púr  vosT  ¿SatisSaols  la  boon  at  safcarfio,-aa»- 
que  alcance  cuanto  el  mundo  da,  tanto  «moa.  lasque 
ea  aman  d  padecer  deabonnn?  ¿Bobo  poder  frjqtwza 
tan  rica,  como  d  serpOTTaspotpesTiPodieTatoda  la 
carne  ^  regalos  de  eila  bíndiir  d  abni  de  gutfos  7  do- 
Mies,  cosDo  los  dan  lu  iqiarias  padecidaBpsr  vesf  ¿Be- 
taodoeadped»,  nefortahxeiBddenRaflMa  ym^- 
ffliqsr  da  aoerie  t  que  se  Mraft  i  dees  oon  d 


maiaaDoefoltaelIavOT^huratlIaiQOs,  pero  nonos  B«er- 
güftizan:  aonrae  derribados,  ñusno  perecemoRaT 

¿Adonde,  por  tentón,  mhatb  la  MidadennbWmia 
ónoen  la  pena  7  onizl  ¿A  quién  descubra  ▼nesUo 
amoroeo  conuon ,  sino  al  afligi(bcoiizoa,qDeifoesa 
llega?  Las  tribulscioms  nos  dan  la  pwciow  ladenüa; 
lapNB  f  aAiccion  aoa  desoabasn  la  rica  espersanrln 
psrsecuctones  muestran  lo  que  aon  Iib  enatane  híI- 
gianoe  ccm  d  dele ,  deaairaigánnos  ds  la  Iten  j  Inoaa 
d  corazón  generoso,  7  que  u  levante  de  esto  fi^to. 
InfeUces  7  dosdiehulos,grsGtros.7depoco*rterta, 
los  queno  saben  qnéeon  pense  por  Crido,  yooálssbsn 
de  ser.  Todas  be  qua  mi  Sdwr  (ledsaió  veogaai  aabre 
mi;  parque  néndole  en  dgo  semqnle,  no.  se  d««daAs 
de  qoe  me  nombre.  BU  espesa.  DesunpánnmetiB  amr- 
gos,  7  esos  que  en  abo  tiempo  me  Ñvoretí»  7  be^ 
rabeo,  esos  Be«tribQlea7desbooren;  7  eqod  que  siem- 
pre am6  7  tuve  por  padre,  y  de  oGdo  la  toca  dehoder- 
me,  ese  me  deñmpere  7  aflija.  Infímeinne  en  te  qn 
ousesinbmia,  crean  de  mi  qoe  be  perdido  lo  quemas 
guardo  7  estimo ;  quítenme  las  ñuignias  de  boma,  pro- 
gdDenme  por  deeooniulgBds  y  peijura,  crean  qoe  mj 
engañada ,  bÚBqoenn  invenciaaea  para  que  GAt  aparta- 
da de  mis  queridas  bijas  y  caras  hermanas ,  ccmpsüe- 
rtsde  mi  aflicción ;  sea  peregrina  y  extnfla ,  voéltanse 
todos  mis  tnüxjoe  en  nada ;  juaguen  lobueoo  por  tnsh>, 
7  Va  únperfeclo  7  flaco  por  abomiBacion ;  digan  qu  la 
pedencía  no  turbada  es  h^mcresia  7  Sngimieato:;  A  la 
verdad  pongan  nombre  de  mentira,  7  á  la  amUanda 
7  sufrimiento  pertinada,  ¿qué  me  toca,  á  qué  me  va,  que 
por  tal  sea  tenida  de  loe  que  hoy  son ,  7  mañana  a 
acaben;  deaqueHoeque  í  si  mismos  no  pueden  twrnwf 
¿Qué  honra  d  qué  deshonra  me  pueden  darf  Llaman- 
mea  ser  reina  en  na  reino  eleroo,  con  un  ocioso  en  cu- 
yas manos  está  la  vida  ;  la  muerte,  7  la  hoim  y  la 
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deabom,  ij  talgo  áe  ler  tat  d^,  que  en  el  camino 
me  ileteiigi ,  procarBiido  honra  del  vBlinije  y  ildea  de 
este  mondo!  iQai  tne  tb  en  estoT  ¿Por  ventora  juxgar- 
■M}ift,«lSe&or  por  tus  juiciocTIfo  por. cierto,  sino  por 
eIiü7o,queésjuEto  jfiel.  ¡Ob  Rey  y  esposo  mío!  que 
ahora  con  menos  Tergücnza  y  mas  ánimo  oi  llamo  ásf, 
porque  U  aflicción  me  le  da.  Sí  algunas  feces  estando 
miinima  quieta;  pacifica  se  turbe  y  «ntristece,  ft 
desbon  nublados  negros  la  eseurecen  y  cubren,  yy*'' 
i^ennila  serena ,  yt  el  tmior  !■  partubt ,  bien»< 
bdir  ^at  solo  le  tengo  de  si  a  habéis  de  af«rtar  dé  mi; 
qw  filen  deeslo,-Dadalenio  ni  estimo.  Gensnélomeooii 
lo  tina  nastro  profeta  dice ,  de  que  en  vuestra  in  eslía 
TOsefrM  miserieordisB.  Ea,  Dios  mío,  entre  por  medio 
de  mía  aidnña  la  eqwta  det  ngo-ique  da  buena  gana 
silnré^earle  yaflija,  penfoe luga ^netti á  toes- 
tm  Blsarimrdiaa;  qwoisMa  «rioyi6  4iuedai«a«Bal 
abu;  qnetupam  «Its  cow  ki  nateii  u  ntttra  fra,  y 
ItBoabriafiOBtqMnn,  si»  jan  paj^jtrtí  y  diqmisr* 
la  j  y  haoria  digBi  para  depodtar  estos  dirlñoB  tesoros; 
[cuántas  hi  eqwriinsiitado  mi  alma  por  este  Gaminol 
jQuiin  me  ensañó  i  enerar  en  vos!  ¿quién  mefolicita 
panbiwwoaT  jquiéD  me  ha  dado  siporisncia  de  loque 
lafanediceTdsaierte,  que  to  qw-anlis  cnia ,  ya  lo 
taco  yocmotoo  defiA,qiMlDrtideaeiBl«sasMB,  qtw 
levBfltaislos  caldas,  que  eosdiiiB  loe  ígDaraolee,  qve 
osflomuaícaiacDa  loa  paqaeñuelos,  qoe  aconquMsIes 
tristes,  queoM  los  megos  de  los  qub  oslUman,  que 
UbrM  loa  que  en  tos  e^)enn ,  que  pranisLt  á  Im  que 
mltoy  aufrni;y  sobretodo,  hacéis  la  que  i  ti  canw 
eataDinenibla,  que  sean  mas  deseadas  dalosTuesIfoe 
haii^vrias  porfoe,  qos  sondeloedeaste-siglolun- 
quBzaty  ddsitaB,y  se  abrase  el  atea  oon  este  deseo, 
y  venida  ia  obra  no  es]nnta  ni  tfemoite ,  sing  qu« 
neiupre  parece  menor  de  lo  que  se  eipenbe  y  ton  dé- 
se»!» ((). 
Ea,  Dioay  Smor  mío,  no  sea  vuestra  mano  esotsa, 
a  lo  tü6.  Enviad  una  venida  de  agua  de  tri- 
I,  con  que  se  «tia&ga  la  sed  que  de  ellaa  mi 
auna  ttene,  y  el  Iu^;o  que  la  abrasa  con  este  deaeo  aés 
Tebigendo;  maeíay,  qué  digo,  minnbta ,  atrevida, 
tanovia  I  ¿Por  venhin  Mar4  haUar  aots  tu  Najeatad, 
qoeaobesnúaklas,  y  cuan  peqnñaa  cesas  á  neaa 
rae  derribe»  y  heoen  vtdver  las  egidas  f  Aries,  SeBor 
mio;<onfiíMÍo,ydeseo  que  todo  d  muado  lo  omoiea 
y  cMa  y  aept  esta  verdad,  que  yo  soy  la  mas  daca  y 
misenUe  de  todas.  To  soy  la  que  amo  las  hcmns  y 
abonen»  las  injtuias ,  busca  d  cntlento  y  fnor.  To 
soy  la  q«  de  pequeñu  cosas  me  quejo,  yo  soy  la  v»- 
Ba,aoberiHa,  trroganle  y  anéícíoiB;  mastá  eras  el 
qaeda  eeto  BaeaBCae,y  haces  que  abocmea  kt  que 
amaba,  y  ame  lo  que  aborreciaf  que  eu  mis  Unie- 
blaa  oooocl  In  lúe ,  y  cnanto  dlsa  mas  me  eaenreci»- 
n>n.  Unto  mas  w  levurt*}  mi  alma  con  d  deaeo  de  na 
ioaceasildo  daridad :  oot)  la  bid  y  amargara  de  las  tribu- 

(I)  KMrlcnr»,íe(Uil|eraHegunMlBS<eiiHills,parli 
ldka4«B  I  riancioB  á«  tu  cssupioi.Hr  if  umodoartí^ 
moDlOH  dtiuali  dtl  [esfBile,  pueda  clIirM  )I  p*r  i*  la*  Wim 
Kiecios  de  nneilrot  nejoret  bibiiiUt.  ¡Bln  ncretf*  Htrt*  *• 
Sjo  ¡<nt  H  D*liñ«KtoB  it  hirtr*  ( tIMnia )  nm  ^a  It  «tUled 


ladones  se  abrieron  mis  cijos  coma  «m  «  saludable  co- 
lirio. Ea,  eifioeo  dulcEsimo,  ea,  único  deseo  de  mi  dms, 
téngaos  yo  como  un  manojo  de  mim  entre  mis  pechos, 
tamo  la  esposa  santa  os  tiene;  que  bien,  como  ensefiada 
de  vos,  pide  ;  quiere  lo  que  puede  abrazar  y  tener  sin 
pesadumbn.  No  dice  que  está  cubierta  ni  cercada  de 
mirra,  sina  que  ella  la  abraia  y  cerca,  que  verdadera- 
mente ad  es  todo  lo  que  vos  dais,  cosa  que  se  puede 
con  nuestra  flaqaea  abrazar  y  tener  en  á  pecba,  no 
es  ca^  que  deiriba,  stno  ran^llete  que  rscrea. 

Ea,  benuDia  DBiisimasí  ninguna  tema  Irabiia^  mi- 
rad que  oa  asegura  la  felicidad,  que  hay  en  dios,  la  que 
bapñbadoloBqaeBabds.yes  la  qué  bien  conocéis;  y 
pMBsfeadQkt^sOynoleom,  y  I  todos  querría  decir 
la  bondad  que  eneleB  se  «tpeHmuHa  de  aqud  grao  5e- 
Bor,  nohuigais  de  «Ros,  ni  psnsds,  queporserdéseat- 
ns ,  7  estar  en  ts)  puesto,  oe  habdade  lilffar  de  Us  inb- 
miáis  y  tttbiMtíDDes,  qm  el  mundo  di  i  los  qne  s^en 
ft  Oíste  jantes  en  «Itetvgar  es  itzi»!  DO  &lta)  sera»- 
jantes  tsBoror;  qnS  derio  no  coiuisla  la  santidad  en  ser 
ahbedaa  de  tcdo  d  mundo,  sino  en  vivir  con  limpieza, 
y  sin  ofensa  de  Dice,  y  trazar  su  divina  sabídnila  las 
oosas  de  soote  qne  sin  colpa  se  sufra  pena.  Por  mi  pK^ 
le,  biensi  quedeeulpsno  estoy  libre,  antes  son  sin  nú- 
mero tas  hltseqoelñigD;  por  donde  no  puedo  quejáis: 
me  de  lo  qne  psdetco,  al  osare  ahár  los  ojos  delante 
dd  Seflor,  teniéndome  por  inocente ;  aunque  sabe  flmuy 
Han,  con»  d  que  ha  «ido  mí  guarda  y  defensa,  que 
en  BRtt^antee  culpas  oo  le  he  ofendido ;  mas  con  lodo, 
ñ  dijere  qne  no  tengO' pecado  mentíria  ¡  y  mis  queotn, 
pues  sé  i  cuántos  me  ím  dispuesto.  Sea  la  gioiia  é  vA 
Sráor,  que  de  eDes  me  IÍM,  y  por  las  ínfltitás  miseri- 
cordias suyas,  quacaamiffo  haosado,  permitiendo  que 
seaiB(BmBda,yiMi!Mpaaii  en  Id  easo.  Locülteiigo 
poraunobia);  y  tmtqoeaea  atnvimienlo  imitar  en 
esto  d  gran  Apésid ,  por  ser  en  todo  Un  dasigud ;  mas 
pues  tí  se  portaba  en  la  crui  de  sa  SdkH-,  glwianne  be 
yoeaeHa;louiBpaiae8hi«myoansnelode  mither» 
nenaa ,  y  lo  otro  para  obügame  coa  asta  é  ao&ir  todos 
kn  trabajos  que  Oisto,  mi  saBor,  me  quisian  dsr ,  dr- 
TiéndraiB  este  que  aqni  «eoribo,  pan  c(»tasion  y  ver- 
gíMna,  si  lD.cmiUariD  faiciare,  y  tsmhian  para  qua  aa  se- 
pa la  verdad,  porque  BD  seaeonla  n 


eo  eqeéndalo  y  desbonnr  de  la  ReUgioD  y  de  nuestra 
aasiU  madre  Tbusa  di  Jisos,  que  nos  crid ,  y  se  |rft- 
cid  de  tenemos  por  bijas,  y  nosotras  nos  edofanos  é 
paiecerfe.  Por  lo  cud ,  la  airtigua  serpienteha  lewntado 
ooDtre  nosotras  Ul  gncm,  de  la  cud  también  diré,  para 
qno  se  sefia  lo  que  se  ba  padecido.  A  nuestra  santa  Madre 
suplíoo  que  nw  akseAe  gracia  de  B  qne  Unto  le  ifió, 
penque  aeserte  é  dedrio  sin  agraviar  i  terceras  per* 
sonas;queporbuirdee8to  seré  menos  fe  que  diré,  de 
lo  que  grudiera  decir,  cmno  fe  saben  mudioe  testigos 
qoB  bsy ,  de  qmea  se  podié  informar  d  que  puaere  du- 
da en  fe  que  yo  misma  en  defensa  mía  dijere,  y  quisie- 
re ver  algún  otro  testigo  sin  sospecha  en  mi  abono ;  mes 
fe  que  yo  mas  estimo  y  quiero  en  defensa  da  mi  ino- 
cencia, essola  la  verdad,  con  la  cual  mincatemosalir  de- 
lante de  todo  d  mundo,  aunque  todo  él  ftiese  contraml, 
porque  ee  uno  de  los  privOegmi  de  la  verdad ,  que  sda 
ella  lieoe  autoridad  pan  dar  tatlimomo  de  d  misma. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


444 


¡ncbMOslMqnedflnptrtef  eanbm  to  timen  I 
'langa  quien  quiíicn  el  fiTory  mando,  tunquan  in- 
venctonea  j  tniuptn  derribarte,  mntüpliqnenae  Iw 
cantrarioi,  abdnenn  los  testigos, justifiquen  sus  intea- 
cionei,  prOTalezcan  los  que  tepererguen,  deOéodaloi 
todo  el  mundo ,  ármese  todo  el  infierno  contra  tf ,  7  oon 
sus  astucias  le  escurezcan  ;enLJerren;q<ietú,  ohlMO- 
aTenluadiTtftdadsaldrisáluí,  j  tanto  [iusGtán,caBa- 
to  te  han  oscurecido,  r  «k^rarás  coa  lu  reapbulor  i 
los  que  han  estado  en  ka  tiníeUas  j  ot»caiidad  opri- 
raidoi ;  y  pues  tienes  fuena  7  virtud  para  dar  ti»Ciiiio- 
nio  de  ti,  sÍQ  que  sea  necesario  que  nadie  te  antorice, 
guia  ahora  nii  pluma,  que  en  tí  sola  va  confiada ,  pan 
que  obedeciendo  al  santo  Apóstol ,  que  manda  que  cada 
uno  hable  verdad  á  su  prójimo,  diga  lo  que  dedr  se 
pudiere  sa  agraviar  i  niiigu do;  qoa  no  ^uareia  en  nin- 
gún caso,  aunqiN  la  verdad  hade  Uftiniar  ala  menti- 
ra; 7  aun  la  t^uma  fwiada  Bajará  del  gastano  y  apaci- 
ble ramillete  i  las  enlrñcailai  itnu  de  las  aeotiras  y 
redes  del  demonio,  pero  con  la  coAíderaeion  deque 
entre  estas  espinas  se  cogen  las  rosas  y  llores  de  qne  se 
compone  el  oloroso  y  suave  ramillete,  tendrá  pacienoia 
d  que  leyere  tantas  meaudenctaa,  que  sin  decirlas ,  no 
se  puede  dedr  nada;  y  yosiqneesQooaaeloálosafli- 
eidos  saber  que  semejantes  ma^  á  lasque  padecen  se 
ban  pasado;  y  por  venturosa  dateudri  algiBia  á  00  dar 
crídito  tan  fácilmente  i  bw  males  qoe  da  nu  pfdjiraos 
oyere.  Y  tomando  un  poco  de  atráa  la  corrida,  y  bus- 
cando  estas  aguas  desde  su  nadmíenlo ,  y  principio  que 
tuvo  la  persecución,  que  en  tiempo  de  nuestra  Uadre 
padecimos,  j  contradicción  que  los  Padres  del  Carmen 
nos  hicieren,  porque  ellos  entonces  levantaron  lo  que 
aliora  los  nuestros  quieren  sustoatar,  y  para  lo  que  ade- 
lante tengo  de  decir,  es  necesario  bacer  ahora  uo  Imve 
discurto  de  aquellos  Uabajoa ,  en  los  cBaiee  no  ture  pe» 
quena  porte. 

NÚMERO  2. 
PoMlia  da  la  vtBuitle  Marti  da  Si>  ¡tté ,  tAoa  ie  SaTilla  j  1* 


MRASIIB  SANTA '1SIIES\. 


En  el  nombrado  puerto  da  Uliseaf 
Donde  la  ilustre  capa  Eliana 
Con  sn  anllgna  blancnn  le  bermosea ; 

Aqof  U  Eliaea  gente  Mariana  (1) 
Stgne  i  la  sacra  Virgen,  que  la  adiestra, 
T  con  ai  dulce  nombre  la  baoe  n&uia. 

En  ana  peBa  al  mar  clara  te  moesica 
Dna  Carmela  casa,  no  olvidada 
Del  qne  ampara  los  pobres  con  sa  diestra  ^ 

Adonde  el  grande  Alberto  diu  manada 
De  timples  ovejuelas  apadeota 
Sla  pasto,  sin  (kvor,  sfa  tener  nada; 

Laa  olas  maa  qne  el  mar  sutie  j  anmenta 
El  qne  i  todos  persigne  con  trabajos , 
Y  OOB  ftiria  inTeroal  dos  aiormenta ; 


■as  Mdo  enanáo  ortaa  m  BlilW - 
Paia  ll^ar  mu  prwto  al  imtMi»  . 
Poerto  lleno  da  gaaoa  y  *f^jrf 

En  medio  esta  lormema  se  ba  esfonido 
Una  afligida  j  simple  peatoreUta 
A  cantar,  como  paede ,  so  eeldado; 

Y  aonqae  con  ronca  n«  li  pehreEBIa, 
T  hacienda  de  su  d^m  nna  ftante. 
Que  provoca  n&wla  i  gran  mandUs  I   - 

Ai  dalnesli  miramto  atniMtsl» 
Ei  rostro  madlefllo  y  licilmaao  - 
On  a;,  ay,  lapUeodo  aelaBeBie. 

El  aparato  j  liaje  m  e*  carioso. 
Antes  es  pobre,  rástloo  y  grosero, 

Y  el  iDÍmo ,  aiuque  triste ,  generoso ; 
Un  meneo  ynirar  deoe  siooavo, 

Y  nn  no  sé  qñé  sa  mwBtrxteeiBtÉWBif  « 
Igual  i  las  que  sigaea  al  eenleao; 

Huyendo  «i  vano  oda,  A  dUvenda 
De  las  qne  en  vaahM  gastan  an  villa  i 
■ii  Intiramentos  tray  4e  penkaoela  t 

Maestra  da  gnnde  por  estar  tei4da , 
A]ena  da  ficeioo ,  baria  ¿  engafio. 
Ni  1  cosa  torpe  A  vana  esur  rendida; 

Parece  lamentar  »n  gnva  daio , 

Y  annqae  mo  acaba  de  decir  sn  dwte , 
Entra  dientes  pnonnda  I— I  Ay  ni  rtlitfir 

En  el  senAItMa  y  tarvotoao  eel» 
Parece  dalas  dea» eoosagradas 
A  la  sublima  tiosa  M  Carwetot 

Estas  en  ssue  rita  ejercitadas 
En  ta  irtMervancia  de  b  ncra  selva 
Entre  otras  mucbat  son  aventajadas ; 

Enterando  un  gran  rato  t  que  ae -vMlvt , 
Por  ver  si  entenderla  n  enfdado 

II  llantos  triaca  se  iwoalv* , 


Viq 

Retrato  de  una  virgen  1 

Teusi  ,  esorllo  IISMS  ni  «Mdada: 

Este  ptrne  en  loa  i^os,  boca  y  frente, 
Estolaeclipaa,tnrba  yUsoeita; 
Auoqne  el  alivio  en  eHa  es  acddento  t 

Y  el  afloiar  algún  tinto  la  peU 
EspanmaspeDar,qalenrteneelpedie  - 

Y  el  alma  de  pesar  coatino  llesM ; 

El  conion  revuelve  mvy  itoaheche 
Al  senttmIeMo  dnra  y  vi 
Teniendo  el  la 

Bastantes  mnestrat  da  de  lo  qne  aéeme ; 
Subtensa ,  dlscnrrieado  na  tiempo  largo 
CctojB  lo  pasado  i  lo  presente , 

Y  dice : — i  Ay  madre  mía !  qné  aolage 
Fué  el  dia  qne  cansó  tn  apartamiento , 
Pne*  toda  la  esperaoia  ba  dado  n  vago; 

En  ilsDio  sa  volvió  nuestro  contento, 

Y  aqnei  alegre  itanpe  del  varano. 
Donde  nos  dakas  pasto  al  Iretco  «lento. 

I  Quién  nos  saeé ,  pastora ,  da  ta  naaol 
¡Qniín  nuestra  dnloesnerterevoivtenOe  ' 
Ifos  entregó  i  dolor  tan  tohomano ) 

I  Qnlén  nnastro  cbra  sol  escareciendo 
Sin  lambre  nos  dejó ,  y  ihi  alegría , 
El  cnrso  1  nuestro  bien  Mermmplánditl 

No  habri  ya  pera  nos  aereno  db, 
Qne  la  rueda  dio  vnett»  en  va  Initania 
Cuando  mas  lya  t  nos  se  prometía  {      ' 

Y  cuando  sa  mostré»  mas  pujanto 
La  fOrtnna ,  bnrló  nnestra  enrama , 
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porque  «  d  bUnM  nM  MUt  «OBttáiile. 

ConuélOBN ,  que  en  mi  DO  babrt  nradum , 
Porque  liempM  undri  MM^el  pMho 


A  jtdeme  el  dolor  GOD  larR»  tcu , 
Poea  DOS  na  daroi  bidn  oftedando 
A  BU  poiu ,  que  el  mar  cndcrra  «ratt. 

Eao  decía ,  j  luego  proaigoieiido 
Va  en  el  proceso  trisl«de  neudta 
El  alma ,  i  coda  pMo  despidiendo. 

Auméntase  per  htaat  su  lomienio 
Con  el  rehndlsoiirsD,  jr  soda  •toda 
Mil  Toellai  «D  kB  pwHo  el  peuunlMlO. 

La  *0l  «M  d  dolor  le  «■  IkUando 
Cuando  an  bien  eoniempla  ■•  ba  perdido ; 
Mas  el  mlsaodok»  la  va  esfonaado, 

Y  presUadolfl  fuersM  al  sentido. 
Coa  frare  pena  un  doloroao  llanto 


A j ,  ¿cómo  se  almTÍ6  el  funesto  nmo 
A  eobrlr  es*  luí  bermoat  y  belIaT 
iC¿rao  de  tu  *aIoriw  tuTOeepsntoI 

iCómo,  Taaxsi.relenibraiite  eatnUt 
De  iMitTV  Itafnauíeoto  le  qnllaroa , 
Y  prlndplo  a»  di6  é  nnestn  qoeralla  t 

iCAaoo  de  imtttn  ^osle  te  eorteron, 
BenMw»  ramo  de  bU  frntos  lleno  T 
iPor  qué  de  tu  tvdurt  oosprinreoT 

I^cnml>r»tfrMe¿4elflMalfl  ■nen», 
Gomo  nos  dloe  Ajn6e  profetiaando. 
Del  ^w  d»  ruto  verde  aataba  lleao. 

Fonoso  me  seri  cegar  llora&do 
Cubierta  uoB  ptrf&aa  j  ttitie  luto 
Los  males  de  mi  pUria  lamentando. 

El  aire  ya  se  mpesua  estar  oorruto 
Que  mucbo  del  gaoado  *a  muriendo; 
¡  UgrimaSf  no  déjela  lugar  enjutol 

De  cnlnU»  mi  paatora  discurriendo 
AnduTD  por  el  bien  de  au  nunada 
Loa  saludables  pastos  inquiriendo. 

■aa  ja  por  otra  mano  r^asUda , 
Triste  de  mi ,  cnaa  otra  I  ^  lo  *eo. 
Con  desasado  pasto  esti  mudada. 

I  Qué  se  bbo  el  litnil  prado  ;  e)  recreo , 
Donde  i  su  voluntad  bacía  presa 
De  cuanto  Uea  aei  pide  e)  deseo  T 

¿Cuál  ea^w  tai  mu  fértil ,  ni  dehesa, 
Hi  euil  ganado  (ta  stdo  apacentado 
Helor  que  apaoenl6  el  injo  Taaiut 

LUm«  pada  por  el  (Meo  prado, 
Porqne  no  se'aiterta  el  lobo  Seio 


Porque  ••  afent^iaba  en  den  mil  eoeaa 
Al  mas  avealaiado  ganadero. 


Ssdendo  paso  Ubre ,  j  buen  camino, 
Qaeriendo  ea  si  pralñr  cosu  peuMas. 

Con  soberana  hu  y  grande  Uao 
Sopo  eeeofer  el  pasto  mas  sigOTO, 
y  eoB  presieía  al  dallo  ae  prerino. 

Diestra  CB  iucerse  torre  y  roerte  muro, 
Do  puso  á  sua  orqas  en  apriscos , 
para  excnur  el  mal  del  tiempo  eaenro. 

Unas  en  Usnoe  puso ,  oUu  ee  riscos  ^ 


seCQOR  QUnVTA. 

Segoa  que  á  cada  unaeanrBilll, 
Temkmlo  ao  las  miren  bastliteos. 

Coa  redu  bien  nadosai  tas  cubría, 
Porqneel  amor  celoso  el  bien  tnquieroi 

Y  dos  mil  invenciones  descubría. 
Bevuelve  sn  cajado ,  t  nadie  hiera , 

Que  con  un  silbo  esU  toda  la  gre; 
Alerta  1  lo  que  manda  j  lo  qne  qalere. 

Supo  mejor  que  otna  poner  ley 
Da  amor,  porqneel  amopenda  rindiendo 
Al  poderoso,  foarte  j  grande  rey, 

A  qulencon  MI  trabajo dlspoDleiMlo 
Hil  corderillas  tiernas  por  su  mano 
En  Tlctimas  tes  estii  siempre  orreciendo. 

Has  aj ,  triste  de  mi ,  qué  sirve  en  vano 
Represenlu  aquel  tiempo  dichoso 
Siao  buscar  mas  pena  por  mi  mano, 

Que  «1  coteja  del  bien  hace  penoso 
Cnalquian  mal  presente,  y  mas  ri  tuvo 
Bl  qas  se  paaa  algún  tlenpo  guatoauL 

Tanto  güilo  tttvimoa ,  coaato  anduvo 
don  nos  la  valerosa  Carmelita 
Que  en  pu  y  amor  perpetuo  nos  mantuvo; 

Y  aun  sola  tu  memoria  racillta 
A  todo  Iq  que  ea  blieao  ^saludable 
Huyendo  del  cuidado  y  Ana  grita. 

[  Gntn  dulce  para  nos  falsie  j  amable  I 
Si  10  benigna  estrella  nos  gnlara 
Basta  llegar  al  prado  no  mudable , 

¡O  osando  nos  Mlaate  nos  Mían 
La  vida  1  Pues  sin  U  ya  ee  orada  nnertr 

Y  con  tn  ensénela  lodo  ae  mudara. 
Hodóse  en  desventura  y  triste  aoeit«( 

El  bado  que  amigable  se  mostraba 
En  annrgora  y  bial  se  nos  convierie. 

Y  el  agua  dulce  da  nos  abrevaba 
Viertan  losirliies  ojos  con  tornen  lo, 
Pues  qm  la  lengua  muda  nos  faltaba. 

Besnei»  alli  do  eatis  el  triate  acento, 
Dulce  pastora,  pnea  que  no  ea  posible 
Que  le  olvides  de  nos  con  el  contento. 

SI  nuestro  mal  a»  sJenles ,  de  impaslbln 
Vira  este  tn  rebaBo  que  se  pierde 
Con  un  grave  dolor,  que  ea  Inaurríbla. 

Mira  qne  ae  ba  secado  el  prado  verde, 

Y  si  en  el  snriko  estás  eudMlMcida, 
Nuestro  gemido  triste  te  recuerda 

Mira  esta  tñ  manada  desparclda , 
Mira  la  cumbre  toda  desiroiada. 
La  ras  aquí  y  alH  despavtnida. 

Ho  sé  si  la  conoces  de  mudada , 
Signn  andan  tigunos  bedma  lobos 
Tras  Ib  mata  mas  alta  y  entriocada. 

Los  perros  que  se  ordenan  contra  ndxil 
Cratra  el  ganado  simple  y  descuidado 
Se  Tuelven ,  y  arremeten  como  \ol¡ot. 

EUseoos  ya  la  miera  Inficionado , 
Ya  no  bay  con  qué  se  cure  nuestra  rofia , 
Habieado  anas  que  nunca  en  el  ganado. 

Lo  qne  salnd  nos  era,  es  ya  pomoBa ; 
Ya  se  pasa  aquel  tiempo  venturoso. 
Va  no  suena  rabel ,  ya  no  umpofia. 

Do  cada  cual  mostraba  ser  dlcbow 
Ta  no  hay  sino  trlstesa  ea  cada  parte , 
Ta  no  bay  sino  balido  doloroso. 

Cada  cual  so  recela  y  pone  aparta 
81a  se  Bar  la  ov^a  de  so  cria , 
Temiendo  que  del  mal  no  la  baga  parte. 
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IM  OBRAS  DE 

Ti  hiy  tjat  temar  pétígro  n  cid»  ria , 
81  neJTe  te  eabeu  K)M ,  4  tuU , 
81  te  aT«Jiiela  muo  h  d«f  Tte , 

Qoien  htbrt  j>  entre  todii  qae  b  tUa 
Pira  «ctuu  no  m«  hMga  berfdi 
De  nngolpe  qnei  te  nnerls  u  mbate. 

1  Aj  de  te  tríale  grey  qne  et  dt'rfdlda ! 
Te  DO  hiy  obiBi  en  pf é ,  ya  DO  bij  putorai , 
Qtte  oda  cual  del  hato  et  despedida. 

Por  eitraJtei  tenldu  y  inidoni , 
Porque  ui  lo  has  trazado,  beiite  Aera  (1) 
QOe  Dueatro  bl»  pertnrbaí  j  desdoras. 

Hambrienta  cxm  cntldií  camlcen 
Con  d  dienla  nee  Itagaa,  y  lasttens 
Al  Uempa  qae  *  te  enra  blu  miera. 
No  deja*  kw  c(dlBdos,  ni  tes  dma*, 

Inllcionafldo  donde  qnler  qne  arriinu. 

Procuras  nos  dejar  de  bien  ajenos , 
BomiSeítareonfio,  qneborteda 
Hucbos  te  dejarin ,  y  no  los  nenM. 

T  aonqne  la  menor  soy,  determinada 
Estoy  i  padecer  de  «alqnier  modo , 
Que  aanqne  me  tienen  muda ,  no  mudada. 

Nímndaiinjanáseiywrte.óea  todo. 
Aunque  con  mas  trabajos  me  den  priesa , 
Y  deshagan  y  pisen  como  i  todo. 

Qnedeestar  lio  cayado  no  me  pesa, 
Qne  no  aoy  ceja ,  ni  Ilsion  me  oprime , 
Antea  salto  maa  libra  en  la  dehesa. 

Y  puedo  andar  sin  qne  t  nadie  meirrlme, 
Annqne  siento  tes  tiernas  corderillas , 
Qm  cada  caal  por  lo  pastora  gime. 

No  sé  por  donde  eatnron  tes  larrtltet 
A  destruir  tal  paa  y  tal  sostego , 


A  ti ,  Madre  coasnn ,  mpllco  y  rn^jo 
Q«e  mires  caln  ata  enlpa  padecemos 
Da  pem>eh»o  mal  y  mortal  ftiego. 

Balidos  de  OMibio  i  II  oA«e«9MM , 
T  de  ledie  estará  to  aNar  baOado, 
B1  bien  y  pas  eooran  solo  quereaMa. 

Congrega  en  ano  toda  in  ganado, 
Cese  ya  tal  lotmcnu ,  y  vveln  el  cMo 
Sereno ,  caal  le  habernos  deSBSdo. 

Veantoa  el  alegra  y  santo  eete , 
Y  aqnelta  caridad  y  llano  trato , 
AKiese  de  nos  este  recelo. 

Pnera  Taya  maüda  y  doble  tnto, 
CoDosean ,  Beini  mte ,  cenM  han  dado 
tln  pramlo  por  el  blaa  Msoy  ingrato. 

Btea  rbera  qae  Blnraa  e«ln  de  grado 
Con  noeslras  ptopiai  nmama  loscobrlmea 
bi  sn  priDdpin  potara,  y  bajo  eitado. 

Por  cierto  qne  ellos  fueren  perqno  ftünaa. 
T  cnsDdo  nada  eran  en  el  bato 
Con  nuestra  lecba  y  queso  los  aemiMB ; 

Y  al  tiempo  de  partir  dehesa  y  ntato 
Con  los  paMorea  rlejoa,  por  librarloa 
Tendió  cada  pastees  el  propio  bale  (t). 

Ugiit  si  no  es  Tefdnd ,  qne  hasta  Uduttfulo 
A  regir  el  ganado  y  amar  dunai 


SANÍA  TERÉSa: 

Hubo  nuestra  pastora  de  eDseBarlos. 

1 0  dega  fngntUod  í  cómo  deetnm 
Todos  los  bienes  poestos  en  oltlde , 
En  te  sims  del  mal  castigo  empoiaa. 

No  sé  por  eml  raion  nos  han  traid» 
A  ul  miseria ,  pues  qne  el  délo  sab» 
ilne  en  nada  loa  babemos  ofendido. 

NI  en  nuestro  limpio  trato  el  Mmhn  ote 
Qne  por  todo  el  egldo  DOS  haa  dado 
Con  nn  moda  pesado ,  cruel  y  gitt*«. 

Y  Ter  cnin  sin  ntoa  «H  han  caiyidft 
De  oprobios  en  lugar  de  beDeflclaat 

Y  loa  qne  recibieíOQ  olvidados. 
Cnal  de  Joaef  se  olvidan  loa  eflpelaa,   ' 

i  mas  qoe  hacer  ladrillo  nos  eoBdow 
Con  mil  penosas  leyes  y  «Jereidos 

BcUndoaos  al  coello  nna  cadena 
DetOeites  ligaduras  con  qne  «I  alma 
Cada  momento  piensa  se  condena. 

O  por  lo  menos  pan,  j  queda  en  calsta 
Cercada  de  temor  j  de  recelo 
81  la  paciencia  Taita,  ó  pierde  palma. 

Quién  encareceri  el  acerbo  dnelo 
Por  ntnebo  que  alargarme  qutera  an  oato, 

Y  el  catado  en  qne  esU  el  alto  Canaelo. 
No  sé  qnlen  en  tal  trance  nos  h^poealOi 

O  eailcrlioenliasido.ócoil  exceso. 
Que  nncstro  ser  Ilustre  ha  descompuato. 

Acabar  qnlero  tr[»te  este  proceso , 
Annqne  oon  ¿I  no  acaben  mis  dolores, 
Pues  ellos  correrin  con  el  suceso. 

Y  porque  sepan  todos  los  pastores  (3) 
De  dó  tomt  prlpclpio  nuestro  afán 
Cansándonos  mortales  Insudoras ; 

Y IM  porque  al  aurron ,  guarda  del  pu 
hta  el  comnn  y  general  socorro , 
Lo  encomendamos  i  el  gran  Rabadán ; 

Que  con  an  mano  le  edw  nn  tal  albm 
Qne  libre  de  raniiaau  y  carrapdon , 

Y  de  otro  cnalqnlw  mal  le  ba|p  borro» 
De  aqnl  ha  nacido  te  eoMradhtdoa , 

De  aquí  el  pregonamoa  ea  te  plaxa 
Qoe  liberud  es  noestn  prelenatoa. 

Y  porque  aepan  [odoe  los  pastores 
De  ^  se  quejan ,  y  en  qné  UopeíamM 
Pan  hacenioa  tales  dialbvores. 

De  aquí  se  ha  inrentado  taoU  trata , 
T  de  aqui  el  perseguir  sin  merecorio  , 
De  squi  los  pleitos  do  tan  mate  raía. 

No  temeré  por  cierto  delbaderlo 

Y  por  culpada  quiero  ser  tenida , 
Pues  que  lo  soy ,  yo  quiero  pareceilo ; 

Y  por  U  mentR-  ley  pondré  te  vida  . 
Con  gusto,  j  me  tendré  por  muy  dichón 
En  esto  ser  t  Otras  preferida. 

Ordenen  st  les  es  cosa  proTccboia 
Otros  nue*os  aparajos  i  sus  bstos. 
Que  pan  nos  es  cosa  pemidosa. 

Tenemos  bien  bastantes  sparaloa , 
Que  bien  se  proveyA  noeiln  pasión 
De  aceite ,  sal  y  yesca  en  prado  y  matoa. 

Gocen  de  sus  mndanias  en  bnen  hora, 

Y  el  suMr  por  tal  caso  sobrecejos 
No  es  oou  qne  nos  turba  ni  ei 
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Sflif  nelü*  «1  tím  Feb»  kibla  dtd»  {!) 
En  et  aaiMl  cÜMimo,  y  Mn  dftba, 
■icDtni  esti  iimliwit^wMlIw 
Lu  inslu  qna  U 

Y  habiendo  ti 
Ennipobiecl 

ntuHi^nfabí, 
Qoe  QMTOf  inroitmtlw  b  l«a  femda. 

Otng  diet  tatllu  dlú  U  Mnctw  Ibu  , 
Qoe  de  lili  no  wHó ,  Bi  tMo  al  sMo . 
No  ee  mncbo  qh  «No  ilkrgaa  e>  UmU. 

Rlgnron  n  con  «n*  U  fortnin, 
T  DO  veo  remedio  >dm  el  siieto 
Si  el  délo  no  toeoiTa  1  ni  qnebrutfh 

NÚMERO*. 

BIDOnniLLAS 

tibmnda  t  lu  CmcTlits  DchiIui  1  (úutmi  Hi  CoDttiM*- 
BH  le  SiKTA  Tumi. 
A; ,  aj ,  Cinnelo  dtcbou , 
Gnarte ,  que  anda  la  npon 
StdleiU  j  coldadoaa 
Por  qaiiarte  U  repoM ; 

(t)  Lo*  dM  TUMI  rriJHrat  H  kiUaa  ntNtiaa  la  M|er  Mn 


APENIHCES.  •;•  ^IICC^-QUINT^. 
Movtuio.  ,'  Esii  coa  el  <do  aleri« 

Pnealo  afempre  en  ccatlnelaf 
T  Dama  pan  eiu  Tela 
A  Id  Ttüu  ;  Alberto. 

No  fiea  eD  eaperanu* 
MI  promesa*  apanutei, 
Nou  l>ien  iDOODTenientti 
T  preiieoe  bs  nndanus. 
'  Ro  te  eogaüen  con  decir 
De  otraa  ddcw  perlécciimei, 
Hnje  de  laa  InTendotiei, 
Qoe  te  quieren  deatrolr. 

Bien  Tas ,  bien  Tía,  no  te  WMk 
Posa  (lenea  larga  «iperiewctn 
Be*l(t»coD  Tehemenela, 
De  lo  demu  no  te  coree. 

i  Ar ,  a} ,  otra  Tea  U  diga, 
T  mil  decirlo  qnerrlt. 

V  ano  de  erad"  morirla, 
y  deade  Inego  ne  abUgo! 

A  tmeque  de  le  aerTlrf 
Dnlce  nnnte  j  palrla  traeUf 
Venga  sobre  mi  la  pena. 
QiM  no  qnlero  mai  TlTlr. 

Por  DO  Tcr  el  torbellino 

Y  lempeetad  que  díTlio, 
Ho  digas  que  no  te  aTfaa 
Con  (lempo  lo  qne  adÍTlno. 

A]P ,  que  i  todos  deiMraldadoa 
Nos  hallari .  «U  pensar 
Que  noa  podrí  derribar, 
Ro  es  bien  aer  tan  cootadet; 

HI  Sar  de  noeatro  celo 


Tomemac  el  cenado  de  lo*  Tfejos, 
Que  el  que  Ueii  te  baila  no  se  mode ; 
finé  atlndablef  son  estoe  conatos. 

Y  cada  esa) ,  ngalat ,  1  esto  ajínda. 
No  tema  padecer  CBalqnler  tormento . 
Que  pena  ha  de  c«>Itr  nlngiiDa  dnde. 

Elliaeereí  deber  «tel  contento, 
Qne  adiTlnado  embi  lo  qoe  bi  sido , 
Pues  todo  buen  tempen  es  un  momento; 

Cnal  getiie,  ««nal  eitadb  Ubre  ba  tíüo 
De  Tueltas  j  contrastet  de  fottnna , 
Y 1  qafen  permanecer  ae  ba  eoDcedldo. 

Que  DO  Dhio  «iMo  «al  ta  him , 
Qoe  todo  lo  tniHiniMa  j  lo  trastorna 
Sin  delar  en  s«  puesto  coM  iTgnna ; 

Lo  malo  IkTOfeee,  encambra,  abona; 
Lo  bueno  es  perseguido  j  tíwte  en  poeo, 

Y  vueltas  siempre  da  eomo  atahona. 
Nu  pflM  todo  se  orada ,  espere  nn  poco 

Aqnel  qne  va  perdieodú  la  esperanu,' 
Qae  el  tiempo  ae  Taria  comb  loco. 

Has  ha}  qnton  se  consuela  con  mndania, 
Qoe  no  la  espero  en  Men ,  pDcs  no  la  tiene 
AqDel  qDe  de  IbrtoDi  mano  lanía. 
■  PneetodatanMadensIcoDlleDe, 
En  mi  Virgen  espero  ArmemcDie , 
De  CDja  mane  el  bien  siempre  no*  Tiene. 

Que  pasará  de  presto  este  accidenta, 

Y  toItÑí  i  Biinr  i  sn  manada , 
Pnea  de  sn  soto  smparo  esti  pendlento 

Y  ñola  dejui  desamparada. 

NÚUEBOa. 


Hlra  que  (lene  eiparianda , 
Abre  k»  Qloa,  Camele. 

N»  Sea  de  >pal  U  cnnbM, 
m  Tiras  un  deacoidade, 
Hra  qoe  nooca  ha  modaito 
El  enemigo  coaiombra 

De  acometer  to  aua  alio, 

V  cnanto  mas ,  maa  eodleia ; 
Armarse  de  an  mallaia 
Para  dar  aun  ma^  aaallo. 

Yes  qoe  cantenaa  t  bramar 
El  lobo  infernal  qoe  espuKa. 

Y  nna  borrasca  levantt 
Por  la  parte  aquilonar. 

TporlademediMlb, 
Debajo  d*  santo  cele, 
Iri  puniendo  tal  Telo 
Q«  DOS  pertnrfat  la  gala. 

Soplaii  donde  el  aolaae* 
Con  promesa*  de  boMMsi , 
Con  qne  aabe  ae  abalania 
Cada  nno  i  lo  qn*  hace. 

Al  poniente  ai 

Porque  todo*  se  Ai 
Contra  el  mal  qM  ■ngtri. 

Coa  esto  loa  ■ 
Del  bien  eomoa, 
AparUrtn  de  loepñdoa 
Sus  corderos  reeeleoes. 

DeJsrin  el  panto  Itano 
Por  Inálilrda&oao, 


dby  Google 


OBRAS  I 

Por  lu  miiu  entriiuradu 
Tereis  nlur  cada  nno ; 
Como  ginido  cabruno 
Se  Intatia  lis  majad)!. 

VdTerse  han  los  cacborríTIos 
Contn  loi  ruerUi  masiines, 
LeTiDtaTW  ban  de  malsloea 
Aqol  T  allí  mil  corrillos. 

A  lo*  mal  obk»  lagales 

Y  ugalai  mai  pmdenles, 
TeodriD  por  impertinenus 
y  dipiof  de  grandes  malei. 

IAt  del  corral  de  Tírese 
Si  no  es  pre«lo  socorrido 
Del  gnu  Ptstor  del  egldo ,       * 
Cómo  ba  de  hacer  en  él  presa! 

No  sin  ODia  Toceal» 
Tanlos  años  hi  Benito 
Aquel  incógnito  grito 
Que  con  nn  a;  le  acababi. 

iQaé  remedio  balearemos 
Qne  prerengí  este  rigor! 
Pues  tenemos  bnen  pastor 
Ceioao ,  ipor  qaí  tememot  T 

Siloe*,ilndndaa1goBa, 
T  amigo  de  perreccion , 

Y  es  sola  so  preíAtiiIoa 
Colocamos  en  li  lona  (I). 

Has  aj ,  que  cnanto  ñus  buena 
Ei  la  intención  celosa , 
Esmisdinclliicosa, 
Qne  no  bty  igoiir  la  *ena 

Del  qne  camina  pensando 
Qne  bace  i  Dkn  ilgon  aenldOa 

Y  no  baj  alegarle  Tlcfo 
En  lo  que  n  fabricando. 

El  embozo  acovtnmbrado 
De  aquel  dragón  Inhrnal 
Dar  el  tósigo  mortal 
Metido  en  Taso  dorado. 

Vasl.TbHendodeeela. 
Cuantas  mtqotaas  lia  iMdto, 
hu  ba  asentado  en  el  ped» 
Cono  nn  eosa  M  cialo. 

Paea  qiM  tenudio  ba  de  baber  r 
Carilla,  para  tal  Ibrla: 
Irnos  i  la  aicra  Cnria 
Qne  nos  podrt  socorrer. 

iStmos  nojereí !  pregonto, 
iGóno  sereoiot  otdaiT 
llenos  DOi  oirtn  caldas 
EnkMii 


Luego,  DO  baja  dltoek», 

Qne  se  pasa  la  ocasión 

Y  no  a  bien  qne  U  pordamc 

Salí ,  berminas ,  no  tenuli, 
Qne  en  tal  caso  ba  de  Ir  o&ina 
Cada  coal  de  buena  gana , 
Pnei  qne  trabajos  bnieaii. 

Pues  qoí  mejor  cojnn  tara 
Qnereia,  qne  en  tal  ocasión 
Nostnr  pMbo  j  conion , 
Qoe  lo  demás  es  locnta. 

¿Arrinconarnos  sin  Uenlo 


;  SANTA  TFItESA. 

Coando  es  laun 
Con  lolmo  T  reilitamatf 
Os  eqtantaii  j>  del  Tiento. 
De  les  grius  ;  smenaiai 
Mo  bagáis  eandal ,  pAes  sábele 
Qne  ajnda  cierta  WMla 
Contra  tas  nulignas  tranaa. 

En  el  a&o  de  seis  j  oetienta 
CoBM  lebeis  esto  digo, 
Aignni  será  testigo 
Qne  probari  la  tomenU  (S). 


Por  mil  razones  cooTlene, 
dios,  qne  siempre  lloréis. 
Si  gosar  deapnes  queréis 
Del  bien  qne  del  Itaaio  prorieno. 

¿Cómo  bascaré  contento. 
Tiendo  qne ,  por  libertarme, 
Qnlso  mí  Rej  rescata  rme 
A  para  azote  j  tormenloT 

Si  de  lágrlBias  baüado 
Veo  el  rostro  mas  bennosOf 
De  aquel  SeBor  poderoso. 
Por  lanmos  del  pecado; 

tQnién  no  se  ba  de  desbacer 

Y  en  ligrimu  se  bañar. 
Queriendo  el  llanto  j  pesar 

Y  aborreciendo  el  placer? 

Ho  se  eoingneo  ya  mis  q{ot, 
Hi  bnen  Sefior,  pees  os  veo 
Que  es  itiaatn  gloria  ;  trofeo 
Caloñaros  con  abrojos. 

NÚMERO  6. 


Si  siempre  en  U  pensase  el  alsa  al* 
Sin  apartarme  nn  panlo  el  peanmlanto, 
¡  Qaé  goio ,  qné  riqneía ,  qod  alegría  I 
iQné  llena  me  bailara  deeontentel 
Has  esta  es  la  miseria  j  agnla. 
Esta  ei  la  desventura  j  el  lonneoto, 
Qoe  anda  el  pi 
Aunque  bien  poede  ai  a 

NOHGRO  7. 
Ueba  Ji  la  meatloa  al  Cstaelo. 


IK  Por  eflafectiTfar  lo  dsl  reúno  t  la  S«r«  CM«,M*« 
^líMmpuoatoi  nrtof ,  cniido  leadlerM  lii  ■eajaiilpipi 
Sillo  V  ttn  obueer  li  MiirMieioa  de  im  CouiHadMct. 

(3)  Bfti  poctli  j  lia  doi  ilfilutci  de  li  inenUe  ■irla  da 
Sa>  Jott ,  lis  pibUed  d  padre  Hdeluif  de  Saili  Aii  n  li  VU* 
S««  eicrlbld ,  en  portosiit),  de  eqielU  MnpiHen  de  Baní  Ti- 
tau,  priam  prfon  de  Sefltli  j  hndtdori  d«  Uiboi.  C^dl» 
de  aa  libro  Hulado :  Ctaca  ftaéru  itt  Ar<al»l ««  PtíH,  amt»- 
Ititiftr ti miféllM  Mtr tmuf  Ttmát,  t áttbnUt  ftrtitte- 
MT  tarntHI»  deersMA*»  r*tcitc»  tt  U  Cna ,  lapraM  m  m- 
polesfMllareeAntaiíaFene.iflo  1S80,t  relBpr«M<nViN>- 
d»  por  Albulo  Valle,  ins.  El  HdreBselX  las  t^rvdMIsllt 
id  lo»  u  ds  lai  Cartea  4*  Sut*  TsaiSh 
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At>eND(CC!S.- 
be  bienes  cdntktes  t*  no  Vena , 
&i  ti  be  hallado  pn,  ghirli  y  rapoiO : 
Ere*  DO  ptralM  dttiee ,  umm  , 
Donde  Bl  alma  ba  MMo  iqw4  dtdioao 
Poerio  MgBfo,  lIsBo  da  eeolMUoe , 
Qm  qo  me  kx  pertnrtiaii  mlt  torawnltM. 

i  Oh  mu  qoa  btnMTCBtnrada  Tldll 
jM  rica,  Mh,  dlchoM  mertel 
i  Oh  lima,  que  en  lal  bien  te  *«  netMa 
De  on  muro  Ineipnpiable  j  lom  Itaertel 
Dt  TOcea,  7  deapJerU  I  ti  perdtdi 
CeUe,  qne  ain  aaber  corre  t  la  muerte; 
Duélate  an  calda  deadlehada, 
SI  del  qae  emai  «gnlerea  ser  inadt. 


TaiM  Ja  la  natnkie  AN  «■  Saa  BMMMit  (l). 

SI  tu  miptiltr, 
BiHtU.  Húrtale, 
DOtmiithr; 
Min  ti  h  AtnU. 

Dlle  con  coidado, 
T  bien  dicho,  peator, 
Qne  por  qní  ha  cerrado 
Anal  lAicoraiOD, 

T  alenda  el  Seüor 
Anal  ae  tne  anteóte, 
DÜé  mi  rfeftr, 
Mir*  a  ¡a  tUnU. 

Voéifeme  le  lu, 
Caro  I  buen  amigo, 
YveagalaCnu, 
Como  aeah  serrtdo, 

Qae  ete  e>  el  eunllO 
Qoe  pide  el  amor. 
DiU  mt  M»r, 
Min  ti  ¡trie»!*. 


La  noche  ei  ese&n 
Vdanlltemraea, 
Y  lea  robadores 
Que  M>  le  eoadntu. 

lYentODoea  ti 
Hl  buen  itderT 
DiU  mi  é»l»r. 


BnunflactUem 
y  Un  alB  Titor, 
DtíémtátUr, 
JHraedeKnto. 

¿Ctaio  nae  bu  metUn 
Ed  tan  tuerte  breña. 


DeJJndMUeoeUaT 

Ytatmndmmuíit 
SlBMbardovofi 
UUmidthr, 

MnHIiriaiU. 

(1>  Ulleíaa  aaiaa  leraei  á  li  fi|b>  «■  M  DhN  nubda :  >l«- 
Itrtm  ii  la  mu,  ttrlaátt  t  mtíatm  áá  Ja  natnHt  Htrt»  Jtté  U 
(n  f«)MMri,fM  al  piira  Urridaiona  KnrifaH  ClUtrrJaaae. 
Km  «e  ié  «h  m  almitaa  «aBitraclM  mi  1m  uiarlarH  U  Ma- 
lta <a  Sai  Jori. 

8.7.-0. 


SecCiON  QinffTA.  440 

Si  ma  has  entenclklo 
iCóiDO  no  reapondet 
A  nn  tríate  auqiiro. 
Que  et  cierto  gae  lo  ojeaT 

Y  ew  maa  me  pone 
Tríale  j  con  temor. 
jaie  mi  ialoT, 
Mira  ü  ¡B  titnU, 

Dlle  culi  ealoj  ; 

Y  todaaralapenu, 
T  con  gran  dolor 
Deier  aniaateneiai, 

Yentierniilenu, 
Qoeeamu  el  temcm 
¡HU  Mi  ititr. 
Mira  a  U  liemlt. 

Dileqne  no  tarde. 
Porque  ro  me  muero,  s 

Y  no  hallo  nadie 
Que  me  di  conmelo, 

Si  JO  no  le  Teo 
Bo  mi  corwoa; 
DHfmt  temar, 
WndltaeíOé, 

IHle  qne  i  qué  bora 
Quiero  que  te  agnarde  ¡ 
Qae  íl  miaño  la  eaoja 

Y  que  me  lo  mande, 
Y  que  ;o  ie  baile 

Comoimlpaator; 

DUeaifdaJM-, 

mratiiaaeMt. 

nCuiro  e.  I 

Prafeilon  U  la  naaraUe  Aaa  da  Bu  BartaloNl  (1). 
To  Alta  de  San  Barto)om4,  hija  de  Bemanilo  Garcit 
y  de  liarte  HattoDU,  tccídm  del  Almeodtal,  hago  pro- 
fesjoo  j  promete  obediencia  i  Dios  Todopoderoso  y  i  I& 
Virjiea  Haría .  bu  gioríoM  Haclre,  10  cuyo  nombre  está 
fundada  la  rdigioD  del  lltuite  Carmelo,  y  i  vos  el  muy 
TOTerendo  leñor  don  Bannando  {tic)  de  Bríaiela,  arce- 
diano de  Aréfalo ,  provisor  de  este  obispado  de  Avila, 
eo  nombre  y  Tei  iA  ihutrtiiiino  y  reverendísimo  señor 
don  Alvaro  de  Mendoza,  obispo  de  Avila,  y  á  los  obispos 
que  por  tiempo  fueren ,  y  i  voe  madre  Haría  de  San  Je- 
ñlnirao ,  priora  de  San  José ,  y  á  las  prioras  qiie  por 
tiempo  fueren  del  dicho  monasterio,  de  vivir  sin  propio 
y  en  castidad  hasta  ta  muerte,  segnn  la  Regla  de  nues- 
tra Stiiora  del  Monte  Carmelo.  Hectio  qunce  de  agualó 
de  mil  quinientos  y  setenta  y  dos ,  y  porque  ei  verdad 
lo  Qnno  de  mi  nombre  6  de  una  cmi  (3). 

NÚMBRO  JO. 


Sea  en  el  alma  de  vuestra  merced,  señora  mis.  Lid» 
voeatra  merced  es  siempre  bien  recibida ,  y  de  buena 

H)  Sa  eapit  ule  dseiBcila  p«r  l>  ispartiielí  dt  li  pcnaia 
I III M  rtlftc,  uiu  MeitUrli  de  Síwtí  Tuui.  Htllite  •!  ca- 
plials  .11  dd  libro  n  de  ai  VUa  fm  «I  pidn  Sniiqaei. 

M  iablí  CMriUr,  Mm  aaiuuNlaiarla 


(4)  Ui  oilflaal*!  ds  esU  cutí  f  li  ileDlenic 
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OBRAS  DG  SANTA  TERESA- 


TolunUd,  coíU  de  quien  70  UDO  tti  el  Señor.  Yo  ke 
rscrito  i  vuestra  merced  de  mi  Tenida  á  Flandes  7  creo 
esUráo  7a  allá  lut  cartas,  porque  Tan  7B  niaa  seguras, 
que  DO  las  andarin  enqutríendo.  Vuestra  merced  laa 
puede  euTiar  aegursa  al  Goneo ,  puniendo  el  sobres- 
crito al  secretario  Joan  Simón,  que  es  del  embajador  de 
Flandes,  i  París,  ó  al  padre  piior  de  los  Descalzos  Car- 
melitas: á  do  quien  que  70  esté  i»  los  euTiarin.  To 
respondo  siempre  i  todas  ka  que  recibo  de  Tuestra  mer- 
ced ;  si  euTia  mas,  por  isa  mías  Teri  que  no  las  he  re- 
cibido. No  tienen  que  enTíarlai  pw  ningún  particolar 
tino  derecbu  al  correo. 

Harto  me  pesa  de  la  bita  i}e  salud  de  mí  madre  7  se- 
Bori ,  mas  espero  en  Dioa  es  todo  por  la  salud  de  su  sknn, 
ypor  d  aprovechamiento  de  vuestra  merced,  que  lo 
que  en  aso  sufre  7  en  otras  cosas,  le  seri  de  corona  de- 
lante de  Dfot  y  se  holgari  de  haberlo  padecido.  Bien  me 
consuelo  que  Tuestm  merced  le  ten^  con  la  madre 
priora.  7  que  ella  le  dé  guesto  {gutto)  i  meslra  mer- 
ced. Yo  la  be  querido  siempre  bien ,  que  es  mi  monja, 
7  i  quien  70  dráeé  mucho  TiDiesa  i  la  tvüsioui  mas  aho- 
ra de  nuevo  la  quiero  mas  porque  lo  merece  su  virtud, 
y  buen  término  que  liene  en  todo ,  7  de  que  les  dé  á 
Catalina  de  Cristo  S07  bien  contenta ,  que  es  santa  7  mi 
buena  amiga.  Las  de  esta  casa  lo  son  harto,  que  me  sir- 
ven de  conrusion,  que,  pa  no  las  baber  serrido  de  nada, 
hacen  mucho  con  una  grande  voluntad :  no  me  dan  lu- 
gar i  sentir  el  ausencia  de  las  hijas  de  Francia,  que  70 
amo  bien ,  mas  no  podía  eetar  7a  mas  en  aquella  (d>e- 
diencia ,  después  que  la  Orden  está  establecida  en  estos 
reinos.  «Yo  las  deseo  barto  en  ella,  por  el  bien  que  les 
■eria.  Seri  cuando  Dios  quisiere.  To  esto7  contenta  de 
estar  en  la  Orden  7  (rahajar  en  ella  lo  que  se  presenta- 
re, que  hay  bien  en  que,  anqne  yo  valgo  poco,  mas  tea- 
go  la  voluntad :  Dios  me  dé  la  gracia  de  poderle  servir 
7  morir  por  su  amor  en  la  demanda. 

Al  señor  don  Francisco  me  dard  vuestra  merced  muy 
grandes  recaudos,  7  que  el  deseo  7  voluntad  es  siempre 
muy  buena  ds  serviríe  con  mis  pobres  oraciones ,  que 
le  suplico  en  tas  suyas  me  ponga  delante  del  Señor ;  á 
quien  suplico  siempre  le  haga  santo  7  á  vuestra  merca) 
con  éi. 

To  Bo  de  Dios  lo  hari,  y  da  vuestra  merced  que  no 
me  olvidari  en  sus  oraciones  y  trabajos.  lUgalo,  señor» 
nüa  de  mi  alma ,  y  pídale  mucbo  que  estos  pequeños 
trabajos  le  sean  agradables,  y  la  candad  y  müced  que 
vuestras  mercedes  bacen  á  to...  vio  lo  seré  bi...  despne- 
To  (tic)  por  Dios,  sin  que  se  to  hayamos  servido,  es  mas 
perfeto.  Yo  te  deseaba  por  acá ;  mas  despoes  que  se  lo 
he  dicho,  im  ha  dado  pena ,  qos  veo  tantos  peligros  7 
errores,  en  color  de  bien ,  en  estas  tierras ,  que  deseo 
mas  esté  con  vuestra  merced,  anque  no  tenga  sino  una 
honesta  pasada ,  7  salir ,  7a  qne  es  sacerdote ,  de  sa 
tierra  i  peligro  da  perderse ,  seria  mit  la  pena.  Yo  le 
qtriero  tanto  qoeri  coosodo  qa»  ma  tUera  no  lo  sé  de- 
cir, DMB  70  me  moriré  nuyana  (maima)  7  que  qoeda 
sélo  y  en  flete  peli^  iptligtv)  seriala  es  mi.  Vuestra 


merced  será  siempre  m  madre,  70  se  lo  su[dico,  yDA 
he  menester  encomendirsele ,  que  vneslra  merced  se 
tiene  harto  cuidado.  Yo  escribiré  ea  todas  las  ocasio- 
nes y  cea  esto  dos  vesitarémos  7  siempre  en  Crislo, 
que  me  guarde  i  vuestra  merced,  como  deseo.  Serva 
de  vuestra  merced,  indina;— Ana  na  San  BuruLoaí. 

NÚUERO  il. 


Sea  en  el  akna  de  vuestra  rererencia,  carísima  ma* 
dre.  Con  razón  se  podrá  quejar  vuestra  reverencia  de 
mi  que  no  la  he  respondió}  i  la  suya  tantos  (Cas.  Per- 
déneme,  mi  ora  madre,  qne  soy  pare  poco ,  que  no  a 
bita  de  voluntad ,  que  la  amo  en  el  Señor,  masqui 
otra  persona  alguna ;  mas,  como  digo ,  pocas  cosas  mt 
detienen, que  estoe  días  he  temido  (tenido)  algunai 
enfennaa :  no  toa  cosa  de  peligro  :  ya  están  mejores. 
En  lo  que  me  escríbia  vuestra  reTerenda  de  nue^trc 
padre  proTíncíal,  que  me  daba  el  parabién,  bien  me  hi 
podia  dar ,  que ,  á  mi  pajveer,  es  lo  mis  acertado,  pi 
el  bien  de  nuestra  canta  relisión.  Sea  Díoa  beodito,  y 
piedle  de  daríe  salud ,  pi  que  pueda  cumplir  con  sitf 
obligaciones,  que  si  la  tiene  treo  satisfará  á  todas.  Eslc 
le  pidamos  al  Selkir. 

Con  esta  va  la  carta  de  OSrdoba ,  creo  no  será  ido  v 
correo.  También  me  bé  con  salud ;  que  se  quede  abí  e 
padn  Antonino  por  el  consudo  de  vuestra  reverencii 
y  de  todas  sus  bijas.  Encomien  démelo  vuestra  reveren- 
da y  á  todas  ellas,  7  recíbalas  vuestra  reverencia  de  h 
madre  supríora ,  7  de  laa  demás,  7  á  vuestra  reveren- 
cia 7  i  ella  pido  me  encomienden  á  Dios,  qne  tal  coal 
Ja  que  807  lo  hago  por  vuestra  reverencia  y  su  bcrma^ 
%a ,  que  siento  sos  trabajos  y  los  do  aquella  casa  di 
Salamanca. 

Dios  las  quiere  santas.  Adiós,  mi  cara  madre ,  qus 
me  la  guarde,  amén.  De  Anven  7  abrO  postrero.  Sia- 
va  indina  de  vuestra  reverencia.— Aiu  db  Stit  Baaro 

LOHÉ. 

SobrtKrito  da  dútinta  btra.—A  mi  madre  Beatrit 
de  la  Concepción ,  guarde  nuestro  Señor,  priora  de  las 
Carmelitas  Descalzas.— Bnuelles. 

NUMERO  12. 


Sea  en  d  ahna  da  vtwstn  reverencia,  padre  mío  ca- 
rísimo. La  carta  de  vuestra  reverencia  me  ha  nn  poco 
quietado  la  pena  qne  tenía  de  sn  mal.  Plega  i  Dios,  mi 
padre,  que  sea  te  mejoria  cono  deseamos  7  pediiDO)  al 
Se&or  con  mochas  veraa.  Por  caridad,  que  mé  mande 


(1)  HIlIiM  ei  Tleai  c«i  li  otn  qu  ta  fMit»  «  d  le«a  1, 
jifiMtBtijüfintMtftn  ti  mima  ftttttnj  LaUl*  Asi» 
c(ea,  VigiaariM  U  la  BaUsMn  RislaHt  stsm  T,  A,  1^ 
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Á^eNDICES.  - 

Bflsiri  iTKnuáo.qna  no  sabré  decir  to  que  siento  de 
Tsrle  malo,  y  tui  tejos,  que  no  pueda  70  saber  mas  á 
menuda  de  vuestra  reverenc]},  ;  ver  a  en  al^  le  po- 
din  servir.  Vuestra  reverencia  me  to  mande ,  que  me 
consolaré  y  no  me  mortilii]U6  en  decinnD  su  madre, 
pues  no  lo  soy,  sino  pobie  aiidita  y  muy  iadina  de  serio 
de  vuestra  rererencia. 

En  )o  que  toca  aquella  bennaní ,  creo  que  mudaré, 
porque  yo  envié  é  dedr  al  provincial  que  me  hicieaa 
caridad  de  enriarfi  é  dectr  lo  mal  que  andaba  en  ser 
parcial  de  bu  demaa ,  puea  los  perlados  eran  tan  bue- 
nos, que  no  la  quitalñnlB  libertad,  masque  tomarla 
ella  sin  las  demás ,  que  era  nota ,  que  no  se  había  de 
consentir.  E)  me  envía  i  decir  lo  haría  y  que  le  pa- 
recía muy  bien,  y  que  aquel  pidre  no  vemia  mas. 
Este  día  envié  el  padre  Propósito  (tie)j  llámela,  y 
él  lo  hizo  tan  bien  que  salid  muy  afligida,  diciendo  no 
qiieria  mas  aquel  padre.  Yo  le  ftii  i  dar  las  gracias  de 
la  pena  que  habia  tomado,  y  me  dijo:  — A  esa  ber- 
mana  yo  ta  be  dicho  que  acuda  i  los  de  su  Orden  que 
esto  la  conviene  é  la  salud  de  su  alma.  To  se  lo  agrá- 
detl  y  ella  calta.  Yo  también  la  dejaré ,  anque  no  se 
conEese  en  mucho  tiempo,  mas  eJIa  pregunta  i  los 
que  etla  sepii  que  con  molestia,  son  los  conleaorss. 
Yo  liaré  to  que  vuestra  reverencia  me  manda)  que 
eso  es  mi  deseo  y  de  ver  ¿  vuestra  reverencia  presto 
por  aci  con  salud.  Dios  se  la  dé,  amén.  De  Anverea  y 
ROTÍemtire  decinueve.  Sierva  indina  y  menor  súUita 
de  vuestra  reverencia. — Adra  u  Smi  Birtolohj. 

De  la  hermana  asra  recibirá  vuestra  reverenda  gran- 
des recados.  Esté  buena ,  que  las  calenturas  no  pasaron 
adetinte.  Está  con  harta  pena  del  mal  de  vuestra  revé- 

KÜHERO.  13. 
Fninnto  it  Cirtu  it  [■  naerabtt  Asi  da  Sin  BiTtatont,  Mbn 

li  llimadi  Ubertil  de  confupreí  (t). 


SECCIÓN  QUtNTA.  4Sl 

seo  que  ^  aprieten  los  almas;  mas  téngote  de  que  unas 
reli^osas  refoimadas  cumplamos  con  nuestras  obliga- 
ciones; y  que  tos  que  nos  rigen,  miren  muclio  i  esti), 
que  uo  es  nuestra  vocación  de  teuer  libertad ,  sino  ser 
al  mundo  como  muertas. 

Como  yo  estaba  fuerte  en  que  se  liabia  de  liacer  la 
obediencia,  que  ellas  son  buenas  almas ,  luego  se  rindie- 
ron á  lo  que  yo  les  decía  ¡  y  desto  los  prelados  fueron 
bien  contentos  destas  hijas ,  y  no  hubo  nada  de  diGcul- 
tad.  De  dmde  yo  be  sentido  fovorables  consuelos,  como 
si  Dioe  y  la  Santa  me  fueran  obligados  por  esta  resigna- 
ción. Y  no  solo  en  el  olma  siento  e^  resignadoQ  y  este 
favor,  sino  tamUen  en  el  cuerpo  me  da  Dios  una  facili- 
dad en  tas  cosas,  como  sí  no  le  tuviese,  ni  condición 
contraria  i  la  practica  de  las  virtudes.  Desto  tengo  bar- 
taconfusion;  porque  con  tener  esta  ayuda ,  no  las  prac- 
tico, sino  que  me  voy  con  tanta  negligencia  y  descuido, 
que  H  vergüenza  (2). 

NÚMERO  1«. 

Pntanta  U  tu  Cuta  U  ll  TfNraliU  Aat  i»  Saa  Bsriolomt 
■IdoctacIiBUSO,  *■  mMbo.  —  Duil«  Ambeict  7  ie  abril 
d«  f  m  |3]. 


En  el  punto  que  toa  i  los  confesores ,  ya  he  dicho  á 
alftunos  de  nuestros  padres  toque  vi  y  of  algunas  vécese 
la  Santa,  que  á  ios  principios,  como  no  tenia  provineial 
de  sus  Descalzos ,  y  para  hacer  sos  negocios  liabia  menes- 
ter amigos,  no  les  podia  negar  la  Euniliriadad  con  ella 
y  con  las  religioeaB,  cuando  ellos  no  gustaban ,  y  mostrá- 
base coa  mucha  llaoen.  Has  después  que  vio  hecha  so 
provincia,  semudépocoipoco.yenügunasocasionea 


temía  é  nadie ;  y  si  veja  tantico  de  desdrden ,  aunque  fue- 
sen te  m^omaemigoB  que  tuviese,  por  boetilémiiM 

los  iba  quitando. 

Un  día  la  hallé  muy  triste,  y  hablando  con  ella  me  di- 
jo estas  palabras:— Ana,  yo  veo  que  VHDDi  pudidas  ek 
abrir  puerta!  mochos  confesores;  que  aunque  be  teni- 
do otro  parecer,  ahora  alabo  á  los  fnnciscas ,  que  van 
acertados,  porque  si  hay  bien  6  mal  en  su  urden,  es  •»• 
creta  de  los  seglares,  que  esto  honra  las  reltgioaes.  — 
Esto  dijo :  y  creo,  si  viviera,  escribiere  en  psrticulor 
coas  bien  difereotas  de  la*  que  Uoia  escritas.  Yo  no  de- 

n>  (UplssM  huí  rnismiM  ád  suasserltg  di  la 


Yo  be  escrito  al  padre  prior  de  nuestro  convento  de 
Paria,  que  diga  á  sus  monjas  que  si  buscan  libertad, 
que  se  estén  cop  sus  clérigos,  que  en  Orden  reformada, 
como  la  nuestra,  no  se  ba  de  permitir  esa  reaiducion, 
y  que  yo  seré  la  primera  que  les  haré  la  guerra  |  bue-  , 
noe  son  los  tiempos  para  tener  leUgiosas  de  esa  manera! 
no,  en  verdad ,  no  nos  conviene.  Yo  he  pasado  algo  por 
componer  esto ,  y  be  escrito  desde  su  principio  todo  lo 
que  ha  pasado  en  la  Orden ,  desde  que  nuestra  Santa 
hizo  el  primer  monasterio,  y  los  trabajos  que  pasé  y 
persecuciones  hasta  que  tuvo  religiosos ,  y  lo  que  tra- 
bajé por  tenerios.  Y  digo  todo  lo  que  be  visto  oon  ver- 
dad, para  que  ahora  se  vea,  y,  después  de  mis  dias,  las 
que  están  ignorantes,  entiendan  la  intención  de  nuestra 
Santa,  que  es  bien  fuera  de  las  libertades  que  ahora 
quieren  las  Bionju,  y  selooldesuboca,  y  ¿apuetde 
muerta  lia  mostrado  lo  mismo.  Estas  constituciones  en 

[I]  A  conliiiBielon  de  tUo  Hit  tí  mtnmiiHa  lo  <1pleiit«  : 
•Ettadfclin)  de  pitibra  j  jMreirUi.Tpir)  timplir  mejor  con 
loqKliHiUTbfciTmii  lecaurtd,  candolcdldiBiTMn. 
j  ll  taiio  Tlurii  j  imUmu  Mjn,  Mcribld  u  diicirM  ea  t«t,  coi 
nioiei  BiBj  foBdidu ,  predn  uti  leertido  h  «1  fbienia  d* 
1o9  pidtM  CimHÍi)!  ÓuMliDt ,  Mía  eanraniic  il  eiplrlio  y  In- 
UMln  de  Ii  StBd ,  tnartindo  qie  n  tido  }  por  todo  loi  abe* 
doieu ,  «kTMta  la*  dMMM  del  Capiítlo,  j  tatt  rtjii  par  ft- 
recertí  da  otroa.  Nv  obiUate  ett«,  tlRaa»  ao  qalileran  rcdoelr- 
M,T*iTBilia  lopendiidcliOrdeD.  Harto lnbiJoei,i|Be  lo  qie 
aes  linio  mtala  «land  li  ñau  ONJra  Tniiii,  j  deip  ie«  de  il- 
UiHdo,  citiHd  ai  laito,  lo  BoiMriHlia  aliii  tai  ili  niM.' 

TtifaloítMfártmMMlnfrttCtitltUmtEmitMeM.  £a  Car- 
ta orifluí  it  ll  raufHi  ^a  ieSii  B^mltmi,  fM  af«l  OU,  t, 
itlieUr*titpiftíuiiU<iritftrTÍnftmiinm  ittn  Mf 
lia,  daa|aa«idada(flitapr(M<nlaHUI*rtafflura/. 
IS)  Cdpliie  Míe  rntMM)  del  ntaaietllo  da  l«  BlUloleti  Mr 


Coi  riMB  DI 


1*131 


le  la  veaMiUe  Aat- 


r*  la*  eaaMdlieloaea  ds  titi  CiiU,  TiiH  le  «at »« lUs  (■ 

»i,ré|inHs,»tiv 
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OBRAS  DÉ  SANTA  TEACSA. 


que  K  daba  librtad ,  yo  tengo  unas  en  que. dice  ion 
hechas  de  los  religiosos,  que  el  primer  Capitulo  en  que 
KiliúproviDcial  el  padre  Gracian  las  hicieron,  y  las  intia* 
nm  hechas  de  su  mano  á  nuestra  Santa ;  y  los  que  quie- 
ren apoyar  en  ellas  ahora,  dicen  que  ella  las  hizo,  y  no 
es  asi ;  mas  Dios  es  hueno ,  y  tos  prelados  que  Dios  nos 
■  ha  dado  lo  son,  y  Uevardn  h  perfección  addante.  Dios 
los  guarde ,  y  crezcan  en  sus  espíritus  las  gracias  mas 
y  mas  cada  día.  To  eslny  buena  de  salud ,  y  tengo  co- 
Ttije  de  resistir  en  estas  cosas  á  toda  la  Francia :  porque 
pienso  hago  servicio  á  Dios  en  mostrarles  la  Teidad,  que 
lo  es  todo  lo  que  dejo  escrito.  Dios  lleyú  á  la  madre  Ana 
de  Jesús,  que  eramos  de  contraría  opinión;  y  he  dicho 
á  los  qaa  «e  pueden  (eoraa  son  nuestros  padñs  y  i  las 
r^igi'osas),  que  no  )a  did  Dios  el  cielo  por  lo  que  ero 
contraría  á  los  prebdog,  sino  porque  bahía  padecido  Ká 
su  purgatorio. 

NÚMERO  15. 

Cacti  dedletlorlt  dclpidretnr  JerdntnoGnclia.— Detdi 
Rom*  B  Je  «ero  ddüS»  (1). 

A  la  excelentísima  Küort  la  señora  (Himpla  Utsim 
Cesls,  duquesa  de  Agu^sparle,  Iray  Jerónimo  Gncían 
de  la  Madre  de  Dios,  salud. 

Por  la  mucha  devoción,  que  vuestra  eicelencia  tiene 
con  Ib  madre  Teresa  dr  Jkvs  y  con  sos  libios  j  doc- 
trina ,  y  por  la  haber  yo  confesado  por  espacio  de  dieE 
altos,  y  haber  tratado  conmigo  mucho  de  lo  interior  de 
su  espirito  y  secretos  de  su  corazón ,  como  V.  E.  co- 
legirá por  los  libros  de  el  doctor  Ribera,  y  por  un  pa- 
pel, que  sé  que  ha  visto ,  escrito  de  mano  de  la  mesma 
Madre,  estoy  (Aligado,  anles  que  se  imprima  en  lengua 
Italiana  el  libro,  que  ella  Dscríbid  de  su  Vida,  de  avisar 
de  algunos  pontos  y  palabras,  que  en  él  se  tratan, 
dando  luz  de  cómo  se  entiende  esta  doctrina ,  y  si  en- 
mendare algo  de  lo  que  está  impreso  en  español  (que 
seri  muy  poco),  tengo  por  muy  derio,  que  se  le  hace 
servicio  á  la  mesma  Madre  allá  en  el  cielo  (donde  espe- 
ro en  Dios  que  está),  pues  cuando  vivia  en  la  tierra  me 
rogó  muchas  veces,  con  gran  encarecimiento,  que  si 
imaginaba  que  aquestos  sus  papeles  h.ibfan  de  venir  i 
público,  donde  algunos  los  leyesen,  los  enmendase  pri- 
mero, y  quitase  cualquier  palabra  que  de  cualquier 
manera  fuese  ocasión  de  tropezar  cualquier  género 
de  entendimiento,  porque  su  intento  habla  sido  obe- 
decer en  escríbillos ,  y  su  deseo  que  aprovechen  á  las 
almas,  y  no  que  den  ocasión  de  disputas ;  y  si  me  hallara 
en  España  donde  sa  imprimieron,  y  pudiera,  mudara  al- 
gunas palabras  (S)  y  respondiera  í  algunas  dudas ,  que 


(1)  Biti  «artí  ití  f»in  Gmli*  m  laMth  j  bit  Inltmitie, 
pHi  lat  MallMU  4ie  »qs«l  bnea  pidre  te  cret*  Htorludo 
para  ilttnr  j  retoni  loi  orl|lnilea  de  Saiti  Tiuit.  B<yj  nidle 
u  itKicrlt  a  deCDUr  lal  eou. 

HIUiic  Mfli  4t  etí*  ciil»  dcJleitorli  a  H  ■anaierlu  de  ta 
BtMlBieci  NiEliwil  Bdaen  »,  laui  H.  bímt»  m,  jM  m)tmo 
diteloil|BL>Dle,MecalataMnd«M:  tCaliHtaadilioJade 
■naurtí  oTlfinl  de  naaira  Frir  Jeiiliilna  Cncltn ,  cmHu  1  ta 
bciBiBi  Mirtí  dc.Saii)né,pHati  deCoenetni  *****  Rma, 
al*IS»,l*deiura,tMlli  üftMt  «t««Wli,q»dtHa 
MI  pin  alna  litre  lelMiiebMi  uei\ü>:  mli  it  aa  propia 
WUi  j  dice  Mi.. 

n  51  MI  btUí  d«  Irnvr  «ti  nk  fai  it  aatavien  m  Biptf  t. 


muchos  han  tenido  acerca  de  esta  debina,  Aandoiil 
sentido  quo  comuniqué  con  la  misma  Madre,  y  «ape  la 
entendí} ella  tá,  y  agón  baré  lo  memo  «on  ü  mayar 
brevedad  qoe  pudiere. 

NUMERO  10. 


itntaiMTvldiddpOn  WMiNCndaa.dMde 

qu  atUd  de  Midtld  expolio  de  loi  Ouuliu.  Lo  «le  bobo  ti- 
taodo  uotlio  ea  Tdeei ,  confome  él  loi  coeeu  »  oatt  rtíy 
doiet  eo  dillofoi ,  qi»  cetW  1  ge  wdre ,  bCHMMM  }  *■)- 
roí,  j  ama  «mi.  Soi  ilKedet ,  Inb^ot ,  letra*  j  «oaei,  jh 

CAFlItLO  PRIHEBO. 

IWofa.eafMUMaJf  sa  part- 
u  fio  IlafA  *  Km**. 
De^mea  que  pasó  el  padre  maestro  CiacJan  «I  rigu- 
roso  golpe  de  la  sentencia  y  «iputsasn  de  m  árdea, 
llegó  desde  ta  convente  de  San  Benuem^ldo  de  Ma- 
drid con  un  vestido  de  clérigo,  qm  l«  vistieron  am  la^ 
ligíosoe,  hasta  la  casa  desu  madre,  y  de  (ahennnwd 
secretario  Tomás  Giacían,  y  allt  hitOiiH  vesfidocomoda 
ennitúk),  y  enestenuevotrajeempeiólaBiiBCVMJop- 
nadas,  aventuras  y  caballorias  espirituales,  omaslta  i» 
su  santidid  y  fortaleza,  las  cuales  toda^  contaremos  par 
sus  propias  palabras  (sin  ukadir  ni  modaroBda)  como 
ellas  refiere  en  los  OMta^oaqnecomptnOryenviAáM 
madre  y  bermaiMa;  solo  es  de  saber,  que  fac  vista  tict 
relackHMB  que  lilzo  el  podre  maestro  destra  ras  tnd»- 
jos ,  dos  que  hito  de  salas  los  que  padedó  dtsde  qOB  sa- 
lió de  Madrid  i  Boma  (la  una  que  esoríbió  w  Giam 
acabando  de  salir  de  cantivo,  y  la  olía  no  düoe  dsodr);! 
otros  dÜlogtH ,  qtw  ilanió  Pengritueion  de  jhutUatm 
(dirigidos  á  sus  hermanos  fray  Lmnzo  de  la  Midie de 
Díos.Maria  de  San  José,  Isabel  de  JestK  yJaUaiBde 
la  Madre  de  Dios,  todoi'  caimelitas  desediae)  en  qoa 
cnenta  Vw  trabajos  de  in  cautiverio  y  otros  iñtniraei^ 
y  otras  cosas  que  en  la  i^imera  paite  dcsia  histena  e9> 
tan  referidas.  Y  asi,  aimq»  en  eala  parte  iremos signiat- 
do  los  diálogos  que  compuso  «b  Génony-vaiiemM 
ahadi^o  algunas  cosaa  de  los  otros  dos  tatades ,  ha- 
ciendo de  (odas  como  un  cratiato,  como  soalea  bacw 
bsdoctOTes  de  los  Evangetics;  porque,  mroqnslo  eaeih 
dal  de  sus  trabajos  están  reparúdoa  « todas  tres  rete» 
cionet  acaece  oonter  algunts  cosas  partkalain  en  on 
que  no  cuente  en  otra  (como  tanUmlo  facen  las 
avangelislaB  en  la  historia  de  Cristo,  ooartro  Sdüor) 
y  a.<ii  no  se  dejará  de  mudar  alguna  ¡nMm  qi»  or- 
va  para'  engerir,  y  mlret^er  entr»  rf  «alas  trea  le- 
ladones  que  ptreica  y  sea  una ;  y  en  lo  qna  lora  á 
quitar ,  de  todas  ttes  d^aranoB  de  referir  aqneHa  qm 
pueda  (como  ya  dijimoa) ,  espinar  á  quien  w  descK- 
mos  sino  dabár.  Bmplezui,piMfl,  los  DiMoguBoUt 
Cirilo  y  Ana^sio,  qoe  hizo  en  Genova,  aal : 

Cirilo.  Cnéntaoos ,  hermam  AnastssiD,  de  noetta 
snrigo  Eliwo,  desde  aquel  l&e  htal  de  ochenta  y  acbo, 
baste  al  Ande  noventa  y  cinco,  sasvWones/pnKCiM, 
sentencias,  cárceles,  destierros ,  cnnáns,  navegaeioiMi, 
cómo  le  fué  negociada  en  Roma ,  por  qué  le  sriW  dalla, 
dónde  estovo,  y  en  qu¿  entendió;  ydinosdesncaaU- 
verlo,  libertad  y  del  ejercicio  qw  tuvo  entra  tea  nnree, 
^nde  está  agora,  quépienn  hacer  de  tt^éqtit  piCB- 
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tan  baf!»  dtt.  Qat  nkíen»  lo  atita  tan  de  nl(  como  tú, 
tfiKtieK^9.Wbu»oompátdo,j  no  me  coalMto  con 
*tio  h  eiterior,  púUiCD  y  común  ip»  todea  eabeniM, 
sino  que  querría  que  me  d¡J«se«  lai  perticularídadei  ; 
i«cretoi,  ;  en  b  qoe  iba  pensando  en  dtTerwa  tiempos 
de  ras  tralsjas. 

Aniulatio.  Con  nion  llamaste  el  año  de  odíenla  y 
oehofatM.pái^pieet  detoBtfioamaa  proooAioidaa de 
nuestros  tiempos,  en  que  ntapre  leToIucioaea  han 
acaecido,  ugun  aquelloa  Tena* ; 


APÉSOICES.  -  SBceíOH  QUINTA. 


ití 


¡atntt,MimilrtilÍMfttUf»r*i, 
£i  va  «M  JM*  MM  CMWHMr  trMi^ 
£1  ui  ti  aUUnr,  nv*  (rrr«fw  jtaot 
Cneta  Ibmí  tt»m¡  wryntnn»  a^M 


Bb  este  én  padademo  ka  chinoa  pandas  guerras  de 
piíatas  y  tártaros,  loe  japones  la  tiranía  de  Cuido- 
no.  EIO£lbaiy  Persa  las  batallas  del  «nu>  turco,  en 
Tnrqnfa  la  knntaron  á  nueva  seta,  que  rindió  basta 
Egipto,  y  abnuaron  loa  geuixiroa  yjamanlaDesmasda 
taucnu  sil  casas  n  Estambor;  an  Hua^  daba  tr»- 
bsrjo»  Zanan ,  bajá.  En  Itdia  no  fiíllanii  lenuKe;  en 
íranciafiíimaerto.Ba  raf,icaineniaroQsus  dsaveiH 
inraa;  aa  Squña  s«  perdió  la  armada  que  iba  á  Ingl»- 
tom.yesbnd  laque  dios  ainaron  i  Portugal  por  al 
do  ocÉonU  y  nufffB.  Ed  las  mas  leligioBea  hubo  inquie- 
indas ,  mai  Mi  ninguna  manera  quiero  descubrir  BUS  in- 
tenorea  perno  hacelle  eni^o  con  la  *e^ñenia  que  pa- 
sara de  ver  púUico  lo  interior  de  su  corazón,  li  secre- 
to pora  mf,  decía  aasBematds.  Mi  amado  pan  mi  y 
ÍD  pan  él,  la  Baposa ,  buena  cosa  es  encubrir  1m  aacn- 
nrentosdelny.diiodiningdRfl&aliTobiu,  yno 
SBpnedsn  ooolar  i  otros  loa  mofinúenlM  interiores, 
porqu*  ai  Mn  pecados  no  hay  para  qué  alrenlar  i  quien 
toa  hiao ,  ni.eseandaliur  i  quien  los  oye;  si  vírtodea  j 
perfeccicD,  bay  tan  poca  desta  mercsncie ,  y  tantas  mas 
caras  de  amor  proprio ,  que  bacen  parecer  bueno  lo 
nato,  que  tendría  por  (|;nnde  esoúpulo  decir  cosas  que 
ilugentea  parearan  efectos  de  buena  ortcü» ,  siendo 
itefecloa 6 imperfecciones:  maa  vale  callar  refiriéndolo 
parala  otra  lida,  ó  a  se  hade  loar  ó  no ,  sea  deapues 
de  muario,  y  acabada  la  carrera,  y  no  por  su  propia 
boca,  sino  por  la  deotro,  y  los  interiorea  no  se  pueden 
saberainolosdiceet  pn^dueSo. 

Cirifo-iAgontemesdesuvergilenza,  que  tiene  callee 
en  el  roatro,  de  las  muchas  afruitaaque  be  recibido? 
mortiOquese  coa  esto,  come  en  ur  injurias  ¡  porque  gua- 
ta de  lodo  género  de  nitvtiflcacioo ,  cuanto  mas  que  las 
abnas  i  qnien  Dios  da  etcesivoB  trabajos  y  abeotas,  reci- 
ben también  inebUea  gustos  y  regalos,  Im  de  espirita, 
uteodimieoto  y  doctrina  coa  que  otros  perseguidos  se 
aproTechni;  y  asinoselodan  para  si,  sino  en  depósito 
pan  los  bennanos,  aegun  aquellas  palabras  de  san  Pa- 
blo: u  Sí  somos  afligidos  es  por  vuestra  doctrina  y  salud, 
ai  constdados,  por  vuestra  consolación  y  salud»;  y  si  lo 
encobren  son  naniftesios  robadores  de  hadenda  ajena, 
que  por  no  ser  lo  que  cuenta  el  mismo  Apóstol,  sus  rap- 
tos y  persocociooes, y  cuando  no  (ucse  lo  que  ae  dice, 


segon  )o  qtie  pasa  en  lo  interior,  si  la  doctrina  et  tmem 
y  aprovecha  i  alguna  sima ,  que  dará  U  Escritura  como 
un  color  reCóiico  parabacer  lhito,quemsuinLentoilfl 
contBTuek)  í  mi  ni  yo  decirlo  aquí,  es  otro  que  spro- 
vecbar.  Bartp  ciego  é  imperfecto  es  quien  no  sabe  qu« 
lo  que  tiene  si  es  bueuo  es  de  Dios,  y  declararlo  ea  coalar 
sus  misericordias,  las  cuales  dice  el  mismo  arcángel  san 
Rabel,  que  es  bonrosa  cosa  manifestar  al  mundo.  San  , 
HíerAilmo  cuenta  sus  gustos  eqtírituales.  Sao  Agustín  - 
derrama  su  coraum  en  Us  canl^ooes,  y  casi  todos  los 
que  han  escrito  del  espíritu ,  declaran  de  lo  que  tienen 
experiencia.  Bien  se  examinó  desta  punto  por  letrados 
de  mistira  TeologÍB,  que  mandaron  escribir  i  la  msdro 
TaaasA  de  Jesui,  el  libro  de  su  Yida,  y  porque  haces  é 
gran  melmdre  tablar  dealo,  pues  el  mismo  escribió  un 
libro  de  los  consuelos  y  deacoDsuelos  interiores  que  suce- 
den en  almas  perseguidas,  sobre  el  ApoeaUpñ  de  san 
Juan,  guüodole  taplnmalaeiperienda,  y  después  un 
tratado  que  el  llama  Regla  unitiva,  y  dice  baber  gober- 
nádoae  por  éi  ui  sus  peregrinaciones. 

Anaiiaño.  Verdad  es;  nuu  d  libro  del  Apocalipn 
delHÓae  de  perder,  parque  al  tiempo  que  llegó  cautive, 
lo  bubo  á  las  oíanos,  y  le  envió  ctn  un  alférez  que  se 
Usmabo  Juan  Pereí,  desde  Viserla,  donde  iba  rescata- 
do, pan  que  coD  otros  muchos  papeles  se  llavase  i 
Falermo,  de  shi  i  Eqiaña,  y  no  lia  tenido  nueva  del 
redbo;  y  puos  en  esotro  tralsdo  dices  haber  algo  de  su 
espíritu,  léeb  allí,  y  procura  buscar  el  otro,  que  es 
mucbo  le  que  en  ¿1  se  dice,  y  no  tengo  tanto  lugar  ni 
nwmaria  para  declarártelo. 

ni  tampoco  pienso  contarte  los  sucesos  que  le  pasaron 
desde  el  año  de  ochenta  y  ocho,  hasta  el  de  noventa  y  ' 
dos,  por  baber  ioGnidad  de  menudentías,  y  sé  de  su 
condición,  que  en  ninguna  manera  eonsenlirá  que  de  su 
boca,  ni  amigoe  tan  iolrlnaecoscoaio  yo  salga  palabra  de 
quien  pueda  nadie  concebir  algún  juicio  de  otra  peiioDa. 
Basta  para  sumar  to  que  hasta  allí  sucedió,  decirle,  quo 
muchos  años  antes  babía  pedido  con  instancia  á  nuestro 
S^orno  le  diese  snceao  de  oración,  ni  irftfa  exterior, 
de  que  los  liombres  se  suelen  admirar ,  como  iitasii, 
raptos,  reveladtmes  y  cosas  semejantes;  sino  en  lugar 
ddlo  infamias,  alientas,  trabejoe,  y  cruces  en  este 
mundo,  que  esd  camina  seguro  para  omservarse,  y 
entrará  cantar  nuevo  cántico,  w  compañía  de  los  se- 
ñalados en  la  frente  (!].  Y  este  señor  que  no  tiene  las 
roanos  cortas  para  quien  le  pide  cruz,  antes  ofrece  cáliz 
é  los  que  pidan  reino ,  y  es  gran  maestro  de  hacer  enre- 
doe,  urdid  una  trama  y  una  tela,  de  que  ctvtaron  et 
vestido  nuevo  y  peregrino  con  que  salió  Elíseo  de  Ma- 
drid, arrojado  de  sus  hermanos,  al  principio  de  Cuares- 
ma del  año  de  noventa  y  dos ,  y  llegó  í  Alicante,  don- 
de se  halló  solo  en  un  mesen  á  vista  del  mar,  afligido  y 
con  el  dolor  de  la  herida,  que  ya  se  comenzaba  á  poner 
en  cura,  que  hasta  entonces  no  dolia  con  la  sangre  ca- 
liente. 

Orih».  Buen  consueto  «s  ese  para  n&igerio  de  lo 
que  Jiabía  pasado  el  cuitado  en  la  cárcel  (especialmente 
para  su  condición)  morar  en  un  muson,  para  qui<^tud 
de  e^itu :  verse  solo  al  principio  de  Cuaresme,  quion 

(1)  J4  dice  b  nlHH  SuH  TuH*  CD  tas  Cutis, 
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hebla  predleaijo  huta  atli  tantas,  y  con  tan  grandei 
•udilorios,  á  vista  de  mar,  quien  nunca  habla  mn- 
gado,  queriendo  tratar  de  negod«  tan  pendo,  espe- 
ciaUnenle  no  siendo  nada  plitico  en  cosas  agibles ,  no 
ti  como  lo  podía  sufrir. 
Anattaíio.  No  es  nada  eso  para  tas  tiataDas  foterio- 

.  res,  digo  las  de  extrínseco ,  y  plazas  del  coraton,  cuan- 
do mirando  las  rasas  de  a(^  alujo,  cpie  en  Id  intrüiseeo, 
j  retrete  de  allá  dentro ,  en  ningún  tiempo  de  su  Vida 
ha  tenido  tanta  quietud ,  seguridad  j  paa ,  como  en 
estos  íiele  años  de  esterilidad. 

Cirilo.  Yo ,  i  prop<}sito  de  lo  que  dices  agora ,  sé  que 
una  persona  de  mudio  espíritu,  cuando  oomenraron  sos 
trabajos ,  dice  que  vid  le  ponían  una  cnn  muy  pesada, 
pero  que  se  la  ayudaban  i  llevar,  y  )e  daban  tanto  azú- 
car y  regalos  con  ella,  que  no  le  quedaba  ninguna  amar- 
gura  en  el  cilíi. 

Awutaño.  Nunca  hice,  ni  baré  cffiodeesaiTÍsianes.- 
té  que  Dios  no  permite  mayor  tentadon  de  las  fbemsM 
perseguido,  como  dice  san  Pablo,  y  que  nunca  taita  un 
Simón  Cinéreo  que  ayudeá  llevar  la  cruz, como  eiperi- 
roentú  Eliseo,  porque  acaeció  que  la  mesonera ,  que  era 

'  rica,  tenia  un  solo  hijo,  y  estaba  de  camino  pora  ir  i  ser 
soldado  OÍ  Hilan :  parecióles,  qoe  yándoie  con  e)  padre 
i  Roma ,  le  ayodaria,  sobre  un  poco  de  latín  que  sabia, 
á  su  intento,  que  era  ordenarse  de  misa.  Era  este  moio 
cual  la  babia  menester,  discreto,  diligente ,  callado, 
lorricial ,  virtuoso,  bnen  escribano ,  bien  adnvzado  y 
de  buena  dispoücioo ,  ycomo  no  servia  por  interés,  y 

1  era  traido  por  la  mano  de  Dios ,  haltó  el  padre  en  ¿1  un 

'  compa9ero,  consecro,  amigo,  secretario,  criado,  cual 
pudiera  desear,  y  asi  (uí  servido  en  aquel  mesón  (no 
como  forastero,  sino  como  hermtno)  en  un  aposento, 
con  un  corredor,  que  caía  sobre  la  mar ,  tan  Bob  y  quie- 
to, por  no  ser  paso  para  otra  parte ,  como  si  estuviera 
encerrado  en  la  cetda  de  un  monasterio ,  ejercitando  el 
oficio  de  Haría,  sinsalirá  otra  cosa,  sino  á  dedrmisa, 
sin  tener  cuidado  alguno  de  las  ocurrencias  dd  camiBo, 
porque  de  todo  le  descuidaba  Joaquin  (que  asE  ae  lla- 
maba su  criado) ;  y  como  no  hubiese  embarcación  en 
aquel  puerto,  teniendo  nueva  ds  una  nave  (que  carga- 
ba de  lanas  en  Tortosa,  caminaron!  buscarla)  d^e- 
nióndose  la  Semana  Sania  en  Valencia ,  con  el  gusto  de 
oír  los  oficios,  y  ver  los  m«imnentos,  queenaqoella 
dudad  se  hacen  mejor  que  en  oln  alguna  de  Esp^ ;  y 
para  algún  consuelo  de  no  liaber  ganado  aqnrila  Cm- 
rcsma  almas  desde  el  pulpito ,  se  le  ofredó  convertir  al- 
gunas mujeres  de  la  casa  pública,  que  tenían  encerra- 
das en  un  hospital  de  Santa  Lucía,  donde  iba  á  decir 
misa:  haeiéndolw  pláticas,  convirtió  siete  en  una  plá- 
tica. Ya  que  no  predicaba  en  el  pulpito ,  porque  una  de 
las  cosas  que  mas  le  aHígian  en  este  suceso  fué ,  que  le 
quitasen  el  fruto  de  trabajo  de  tantos  aBos  da  estadio, 
que  pudiera  hacer  con  la  predicación,  mandando  en  la 
Eentencia,  que  no  predicase  ni  omfcsase,  baata  aer  pro- 
feso de  otra  religifo  fuera  de  los  Calzados  canndilas, 
que  no  se  suele  estorliar,  sino  i  kn  que  resbalan  en  la  te. 
La  nodie  antes  que  se  había  de  embarcar  en  Trntoea, 
llegd  carta  de  Vinaroz  de  un  amigo,  que  le  convidaba, 
vista  la  presente ,  se  fueee  á  embarcar  en  laa  galeras  en 
que  llevatn  un  níllon  á  su  cargo  para  las  guerrea  de 


Prancii.  No  quería  d  padn  deJtHtBWí  par»  perder 
la  tniatad  del  eapkan ,  mariaeree  y  pwiiaiM  <WU ,  qee 
le  habían  hecho  corttefa  en  el  matalotaje  qua  estafa*  ya 
comprado.  Dfjido  entonces  Joaqui*.— «  Paire  ja  té  qué 
coaaesnavegar,  qoe  otn  voz  he  Ido  á  BMBa  púi  tecra- 
tariodennobtepo.y  duerma  sin  Ofldado;  déjeme  h^ 
ceráBal,qaa  en  estas  cosas  na  tengo  de  hacer  lo  qua 
me  ondare ,  tino  lo  quBm::aGonviaiaN».  Yol  ama- 
necei  teníale  mi  caballo  en  que  aobiaee,  habiendo  tor- 
nado i  vender  bquB  hablan  cenando,  y  ptuetaslas 
Goaaa  en  dfdeo,  con  que  bíb  ayuda  de  algo  vino  á  ViiB- 
mz ,  doode  i  pocos  dka  vina  nueva  ^ue  se  habia  anega- 
do la  nao.  Iban  en  la  aiisnia  galera  dea  padres  pera  na- 
gociar  en  Roma  contra  él;  pato  el  Into  ;  bentundad 
qnealK  yeod  pnajetavieroa,eocabrÍd  el  estado  de 
¿a  aagoeio*,  qns  ai  aaandgnnadeloe  pasajeros  qoe 
lo  sdiia  da  raíz,  ningún  otro  eché  de  nr  toa  diÍKonilas 
htlantoB  que  Uevábunos.  Uegaodoá  puerto  de  Béroo- 
laa,  sid»«las  guana  dal  Pspe,  en  que  se  embarcAdM- 
de  Genova  i  Roma ,  obecidae  caer  eDftrmoedos  man- 
cebos navairos,  que  iban  é|veloBdar,  j  qoedari  la 
nraerte ,  y  rin  dineros  ni  remedio  algw».  Panaiúle  al 
Padre ,  qne  esta  eitrona  necesidad  le  ofaügaba  i  dqar- 
lestoB  pocos  qoe  lshaUao4|MdMlo,  que  «no  tninu 
escudos  en  oro,  haciendo  cootrelo  oob  Dios,  «pn  él  la 
diese  de  comer  y  dineiea  coa  que  negooiar,  pues  ae 
los  había  dado  en  manca  de  cas  pobna :  no  la  CtUó  el 
buen  Seikot  ( que  es  baaoo  q«  jamás  quiebn) ,  popqm 
en  entRDdo  «  Som»  le  dsA  la  naaa  el  eatdwal  Daa, 
efeteme8esquseaelIa«Eluva,eoa«lerédi(oy  «mis- 
tad qne  de  alli  cobid  en  muchos  da  la  eoria  romana,  es- 
pecialmente espaacdes,  qve  le  regaban  inlercndiass  por 
ellos  con  este  cardwal  protector  de  E^mAb  ,  y  JM  le  bl- 
tarra  dÍDens  para  negodar ,  y  fascar  bieo  i  otaMb  poi^ 
([De  los  dos  enfennoB  >u>ai«o ,  pagan»  y  «npnalano 
hasta  qoe  lloRd  eédnia  de  quiñaiib»  escadeo»  qw  le 
envtá  Pedro Ceraao,  amigo,  sin qa»  la  babiaoo  podido 
nada,  los  coalea,  ctono  deeptiea  diionai^  benn  la  prin- 
cipal cansa  da  su  icaeate. 

Cirilo.  BooíD  es  el  Se5or  i  todos  loa  qua  evemn 
en  ti ;  mas  parécams  qua  es  ja  tards  pan  ho|  i  9iiero 
irme  que  Géoon  eati  lejos  desta  viUa  da  San  Vio ;  mft- 
fiana  a»  «eremos  j  toraaremoa  i  ooeslni  plitic»,  á  U 
GOfdna  deMos  oasbAae. 

CAPtniLO  T  DliuWO  o. 

D(Ii*BitieliM  hoiini  rhioreí igae E1lieataT<ie]iR<>Bi,]anU> 
mente  coa  tu  iiHdei  *fruUs  j  parHcieloBsi  ^h  ^iÍmIS; 
j  uSa  ■■!  u  IldiMB  Hi  «((01101,  S«ia«  qw  Uofl  i  f rl»u- 
plo  la  IbbIi  4a  109^  bMli  qM  ulld  de  SOMi,  ^i  la  dg  iqMl 
lia. 

CtrÜo.  Admirado  estoy  íRtaginando  eeta  nocfaelos 
altos  y  bajos,  por  donde  lleva  Dios  laa  almas ;  quien  vie  - 
re  í  nuestro  amigo,  honrado  y  estimado  de  aquel  car- 
denal, y  por  el  consignients  de  todos  loa  dichas  carde- 
nales tus  amigos  y  córtennos  españolea ,  y  por  tín 
parte  abatido  y  afrontado  por  tos  ootaa  que  del  aa  de- 
cían, cargado  de  lavores,  y  sin  qne  nadie  oaase  habbr 
palabn  en  su  favor,  en  t^je  de  relígioea  do  nii^Dna 
reügim ,  inalado  oon  et  dedo  de  todos,  dando  ocaston 
de  hablar  en  los  anriUea ,  que  mormunr  aa  ksoooveD- 
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tw ,  bMho  Uinoo  ^  todn  lu  SMtaa  de  jufdoi  tuoen- 
rf«,  j  nUeCto  ntanl  de  ipodor;  mu  qoerm  uber 


Anastasio.  Apenm  u  buba  dsscnblerto  eate  nuero 
monstruo  en  Boids,  que  tii^o  le  toiiA  i  decir  el  Dih- 
que  de  Cea  (de  SÚa) ,  «nbiisdor ;  oo  lin  eranpesioB 
;  ternura  (aue  es  muf  lierro  de  Dím]  ,  que  nirase  lo 
qnehKía,  pwque  tenia  carta  de  su  Majestad  pare  ba- 
Mar  al  Papa,  ;  oponéreele  de  su  parta,  si  pretendía  que 
loi  negocios  se  voliiesen  í  ver  pv  justicia,  6  de  coal- 
quier  manera  tdver  i  la  t^den:  déda  la  carta  del  re; 
de  su  í«üf.  «  Si  aportare  abt  d  padre  Giacian,  pedid 
al  Pape  que  no  le  oiga ,  ni  se  TUtdn  i  tratar  mas  desla 
negocioH.  fiabieiido  hablado  i  Su  Santidad  el  cardenal 
Santa  Seferína  en  su  bvor ,  reapondió  ( se^  esti  in- 
fvmado):  aQue  le  hacia  mnefaa  gracia eoaotúroaite i 
'  prender ,  7  proceder  con  mas  rigor;  que  00  batdaae  mas 
en  losnegaiÁM  de  aqoel  Padre,  ainoque  le  ampDestaae 
que  dentro  de  odu  días  aa  metieae  en  otra  religión,  co- 
mo le  mandaban  ana  preladoe,  ai  no  que  le  castigaran » . 
Yeonl^  algunas  pñticuIsnB  culpas  da  que  le  balÑan 
informado,  deqoeelcanleiud  fino rau;  corrido  y  eo- 
ftdado .  pwqne  le  bubJeseq  beclio  bablar  en  su  bfor  de 
semejante  subieclo.  No  meaos  lo  estaba  el  cardenal  Deza, 
;  otros  que  le  deseaban  bien ,  no  teniendo  otra  defensa 
para  oslas  bfonnaciones,  sino  el  silencio  j  la  orecioi, 
7  ocoparseen  visitar  relaciones  en  Roma :  con  todo  eso 
di6  so  súplica ,  en  que  pietendia  ser  oído ,  pero  sin  nin- 
guna Mperanza  de  negociar  con  de  provedM.  Remi- 
tíanle í  los  Cardenales  de  b  Congregación ,  ;  primero 
que  snpleeo  esta req)uesta  el  Padre,  la  supieron  otros 
qne  andaban  con  mas  düígenda,  y  tomaron  i  negí^ 
ciar  con  el  Papa ,  que  se  remitiese  á  otros,  HemitiiUo 
Sn  SantidadalmaestroAlejandro.li^veode  nación,  de 
la  drden  de  Santo  Dwiingo ,  y  al  ftAn  Toledo,  que  al 
preaeote  es  cardenal,  infonnindoies  el  dicho  Padre. 
Toledo  le  reqxmdió  con  gna  cólera,  que  él  no  quería 
entremeterse  en  eqoel  negocio,  porque  sabia  que  no  le 
habían  de  dar  breve  para  tomar  i  hacer  informaciones; 
y  no  yendo  peretecamúio,  todo  lodernaaera  bacelle 
agravio.  El  padre  maestro  Alejandro ,  al  prlncifrio  recl- 
inóle benignamente,  y  reEpondiiJle:-^£alos  Padres  están 
tan  indignados  contra  vos ;  y  tos  liabeis  nempre  de  an- 
dar recatado  con  ellos,  que  si  agua  oo  tenéis  gusto  de 
entrar  en  otra  religión,  mejor  seri  que  os  dé  Su  Santi- 
dad un  breve ,  que  os  eslds  en  el  hábito  que  quijar»- 
des,  hasta  que  se  sosieguen,  ó  muden  las  cosas ,  y  tor- 
néis á  entrar  en  ella,  ó  en  otra  coa  vuestro  contento, 
para  qne  simís  á  Dios.  Pareció  esta  bcDigaiaima  res- 
puesta, y  volviéndole  otro  día  i  hablar  bailóle  mudado, 
tn  virtint  uítmim  (porque debían  haber  solicitado),} 
rebudió  con  tauU  aspereza  y  exageración  de  las  cul- 
pas, que  ya  no  juez, sino  procurodorcontrario  parecía, 
y  también  habían  cerrado  la  puerta  al  padre  Toledo, 
para  qne  Do  le  hablase  mas  en  ello:  apretábale  Alejan- 
dro ,  que  luego  en  el  mismo  punto  entrase ,  j  profesase 
otra  religión ,  sino  que  le  prenderían  y  procederían 
contra  él;  y  replicando  el  padre,  que  do  tenía  por  en- 
toncos  vocación  t  otra  mnguDa  respondió ,  que  sioido 
pena  de  BUS  culpas,  y  muy  liviana  para  lo  que  merecía, 
90  en  mmeiter  esperar  su  vocación  oí  volimtad;  y 


SECCIÓN  QUINTA.  M 

•ita  tkiA  I>  filUm  rasdoeJoo  que  le  dld  con  aocbaf 
ameoazaa ,  divulgándose  por  toda  Raima  eda  reapue»- 
ta,  etc.  (y  dejando  otras  cosas  dice:)  T  como  Elíseo 
vio  que  no  había  otro  remedio  lioo  entrar  luego  en 
otra  Orden ,  pidió  la  cartuja  en  Nuestra  Señora  de  los 
Ángeles  de  las  Termas.  Echáronle  mas  recio  que  no 
rayo,  sinquerer  saber  mas  particularidades  que  Ib  ex— 
pulsión ,  alegando  no  poder  recibir  eipulsos  por  las  coiu- . 
títucíones  de  aquella  Orden;  pidió  en  loa  FranciEon  • 
Deacalzoa ,  y  las  otras  religiones,  y  do  se  le  queriendo 
dar  el  hábito ,  pidió  el  de  Santo  Domingo ;  y  como  no  lo 
quisiesen  admitir,  tornó  ápedir  que  hablasen  i  Su  San- 
tidad ,  que  mandase  le  admitiesen ,  y  mandólo  el  Papa. 
Acudióal  Procurador  General  dominico  i  sus  pies,  di— 
dendo  :--a  Santísimo  Padre ,  si  su  Orden  ba  expedido  i 
este  hombre  de  su  conpañla  par  Eus  culpas ,  ;qué  peca- 
dos ba  cometido  la  nuestra,  para  que,  contra  nuestra  vo- 
luntad, se  nos  mande  admitamos  un  hombre  infame  qne 
nosafrente?B.S«tÍsl¡ioelPBpa,  y  asi  fué  el  Padre  á  pe- 
dir i  los  Capuchinos :  también  la  cerraron  la  puerta.  AI 
fin,  como  en  ninguna  desolras  religiones  le  querían  re- 
cibir los  amigos  y  contrarios ,  todos  vinieron  en  que  sa 
solicitaüe  de  San  Agustín  para  que  le  admitiesen ;  pero 
eran  menester  tres  rosas.  La  una,  que  el  caUase  ta  sen- 
tencia, y  DO  la  viesen  los  Agustinos,  porque  no  repa- 
rasen en  aquilas  palabras  de  la  Inquisición,  y  en  otras 
de  mucha  infamia ,  que  contiene.  La  otra ,  quo  dijese 
que  deseaba  aqudla  religión,  y  que  tenia  vocación  i 
ella,  porque  no  resptmdiesen  como  los  Dominicos.  La 
tercera ,  que  él  solicitase  el  breve  de  Su  Santidad ,  por- 
que oo  pareciese  que  otros  instaban  en  ello ,  y  espera- 
ban en  Roma  dentro  de  dos  meses  al  general  de  San 
Agustín,  con  quien  se  había  de  efectuar.  En  esta  conjun- 
tura fué  la  batalla  interior  de  Elíseo  la  mas  sangrienta, 
que  jamás  ha  tenido  en  su  vida,  porque  por  una  parte 
le  grataba  dar  contento  á  los  amigos  que  eran  de  aquel 
parecer,  y  deseaban  verle  puesto  en  algún  hábito  para 
(avorecelle  y  honralle  ,j[  ponelle  en  ministerios  de  im- 
portancia ,  diciéndole  no  ser  inconveniente  lo  pasado, 
pues  Sixto  V  liabia  llegado  á  ser  Papa  después  de  nu 
coutradicdones  frailescas.  Deseaba  que  acabasen  ya  con 
él,  y  verse  en  algún  estado  y  convento,  y  quitarse  de- 
lante de  tantos  ojos:  prometíanle  mucho  bvor  en  aque- 
Ua  Orden ,  decíale  el  podra  maestro  Alejandre ,  que  con- 
venia obedecer  al  Papa  de  cualquier  manera ,  porque  no 
le  tuviese  mas  tiempo  por  rebelde,  y  que  desda  aquel 
bábto  en  mas  fácil  tomar  á  alcanzar  el  propio,  ai  lo 
quisiese  procurar.  Por  otra  parte  apretábale  un  sumo 
amor  ala  Orden  yreligiosoedella,  mayor  que  nunca  le 
tuvo.  Acordábase  de  la  gran  fueraa  que  le  habían  liecho 
en  su  primera  vocación ,  y  que  la  constancia  y  perseve- 
rancia no  merece  coronas ,  sino  venciendo  grandes  con- 
trarios: parecióle  que  entrar  en  religión  era  entrar  en 
el  ínriemo.  Ofrecíonsele  las  nuevas  afrentas  y  desprecios 
que  habia  de  padecer  da  los  ajenos,  quien  da  los  pro- 
pios loa  padecía  tangrandes,  decir  mentira  á  los  prela- 
dos en  negocio  tan  grave  como  tomar  religión,  llamar 
vocación  y  voluntad  (que  es  la  primera  cosa  que  de- 
mandan á  un  novicia),  lo  que  no  era  vocación,  sino 
pena  y  abarrectmíento,  tenia  por  pecado  mortal :  encu- 
biiiies  elteoorde  Itsentuncia,  juzgaba  engaño  impcr- 


Digitized  by  L.iOOQIC 


tíñanle,  I  inw  iNDgain  MM  ba;  ncreti ;  f  da^HM  b 

biUsn  (té  «bercut  mayor  diAonjo.  Servotauttsd  iM 
Pipt,  DO  le  u^uniha,  porque  nlwa  por  qoé  inediet  hB' 
bik  lido  iofÍRmKlo,  prÍKÍ|i«lffien(e,  que  en  el  mesoia 
tiempo  udabe  eD  Elonii  db  fray  iiao,  ilgaadJ  deh 
úrdHk  da  Salo  Denñiigo,  qoe  habiendo  remada  leia 
^oiengalsra.eipvlio  de  n  orden  por  ioaoteaüiinoi 
eaaot,  7  vioiaida  á  pedir  bren  pira  eatanpnbf- 
bítot^cal ,  }  obUJMratgun  batwÁoio,  Sb  r 
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prímeía  Urden,  j  le  ofrecfdgnúdeapriviegfoe  en  etta, 
couwulMdtd,  f  Bmciioidimroi  pan  pagar  msdett- 
dtt,  porque  lomaH  i  tocoar  m  bábito  ioaúmco,  de 
que  le  babia  expriido ,  7  es  comiai  ertib  de  todoi  k» 
PmitJlícee  querer  tomar  cada  oreja  4  «a  tébáo.  Sdlo 
eoQ  Elíseo  se  guardaba  rigcr  de  quérrile  edar  de  tíatia- 
d»  j  Dasealue  Cemelítaa,  por  la  striioilaciaa  de  énii>< 
loí,  mavidoB  coo  finee  bien  diferentes  de  los  que  deban  i 
erKender  i  Su  Santidad ,  l»cieDdo  gran  imlnida  oon  rf 
Rejr,  i  quien  no  se  le  daba  nada  que  Al  se  focra  i  Cre- 
mona  á  los  Carmelitas  Cebados ,  cmm  el  obispo  de  alli, 
que  rué  Nuncio  en  Eqieña,  le  liabía  escrito :  bicfBielé 
griTS  coca  tolicilar  el  cuchillo  on  que  se  degirilabe,  y 
vino  i  tanto  perdímieolo  de  inimo  en  ttí»  caso,  que 
deseaba  la  mnerte  por  *erte  llbn  destaa  perplegidades. 

CAPITULO  T  DIÁLOGO  IIL 


Aitatttulo.  Uuctao  noi  detminM  ajer  en  pallar  de 
euin  aflijo  ae  haBiba  noe^ro  «nlgo  Eliseo  coo  el  fflal 
SDceui  de  sus  negodos,  y  que  MUiea  se  ^  tan  qmtado, 
;  dice  qoe  se  acoidit  <fe  qnenHijmacInBaboeutnle 
dijo  una  penona,  que  babia  de  sDcedeHe  fl«  Roma  vno  d» 
los  majores  trabajos  que  bubiese  janás  tenido.  T  si 
iMennoftieron  corporales, Iberonespiritualeí;  y 61  eib> 
lonceshizo  borla  de  quien  salo  dí)0,inaslúsnoesoB 
hicieroD  verdaderu  las  pdabrti. 

Oirilú.  Ta  deseo  saber  en  cuya  mano  perderte  po- 
bre can  quien  andaban  jujpndo  las  reilgiaDes,  como  A 
la  pelota,  botándola  cadaunode  si, y  ¿too aegobeniA 
en  IJenipo  de  tanta  borrasoa. 

Al  oilario.  Ha  tenido  sieoi^m  esta  cmdieioD  Elíseo  de 
no  hacer  coaa  grave  sin  eoniqo.  Tenia  entonces  i  quien 
acudís  un  aniigc ,  monseñor  de  mncfai  ezperieoda  en 
aqneltos  negocios  de  la  orden,  de  machaa  letras  y  vir- 
tud ,  y  utro  padre  de  ia  Compañía,  con  quien  ae  con- 
fesaba ,  y  otro  curial  que  o<»numcsba ,  sin  el  pedie  Trí- 
golo,  capuchino.  Todos  estos  ie  acons^aban  que  cailaee, 
y  lomase  el  liütito  de  San  Agustín,  pues  no  podía  sw 
ments.  Llevó  Dios  i  este  tiempo  á  Roma  al  padre  José 
de  Acosté,  de  la  Compañía ,  uno  de  los  mss  aveolajadoe 
de  tálenlo,  letras  j  espíritu  de  la  Compañía,  y  muy 
amigodel  embajador  de  Estaña,  y  deseoso  de ¿Torecer 
al  dicbo  Elíseo,  solo  aiovido  de  oompasion,  A  este  le 
encaminó  monsmor  don  Andrés  de  Córdoba,  diciendo, 
que  ningún  otra  satisraria  tan  bien  sus  deseos.  Diúle 
enalta  de  todo  su  interior  y  exterior ,  y  ya  el  padre  Jo- 
sé isbÍB  loe  favores  y  negociaciones  contrarias ,  y  así  le 
aconsejó  que  se  soliese  de  Roma,  dejando  correr  ios 


y  qoe  envíale  i  daca-^  4M . 
estabte^wrsndoloqaalB  mandaMn  baoer,  pesque  eir 
ningona  manei*  le  ptreeid  qOe  podría  con  buena  eav- 
cteocia  aididtar  el  bnve,  del  modo  qnetñan  qoe  la  pi- 
diese,  ;  que  bastaba  obedecer  aiii  metene  eo  ms*  e»- 
c>úptdeo.Ckm  este  parecer  se  loíá  Nenies  i  prioci|a» 
del  a&o  de  noventa  j  tns,  donde  penad  ser  mqer  reo- 
btdoéauna  povnia  muy  gnve,  á  qoin  ibfllnaeBF; 
pao  «riaba  ya  inlbimada ,  de  manen  qne  » sacuditdél 
ffiny  secamente.  No  le  quiso  ver  ni  oir  fotenda,  qn» 
andaba  eo  desgracia  dd  rey  D.  F^e,  qne  DO  k  fldñha 
Uen  bvorecerie.  Esta  afreDU ,  y  d  twor  de  andar  por 
aqoella  ciudad  vagamundo,  «nnyie  loe  poco» dJaag^ 
tñi  esttno  se  reaogid  en  nn  convento  de  friiss  Beratm, 
le  compelió  de  salirse  de  Nepotes,  y  i  Rana  no  hdáa  de 
volver ,  y  no  sabia  dónde  ir.  V  íá,  oono  cabaBmnB»- 
dinte,  qae  analta  la  rienda  al  eaÚhi  pin  ^ae  vaya  i 
dónde  la  veMura  guiare,  se  metió  en  ha  galón  de  K- 
ciia,  qoe  estaban  psra  partir,  parecténdole  que  d  Ga»> 
de  de  Olivares  y  la  Condesa,  Vire)'esde  s<|udrcÉSD,  le 
herian  favor,  cono  snoeifió;  porque  aunque  d  Viny 
ao  le  qoise  haUtt  ptt>  la  mesma  causa  que  el  de  Wp»- 
he,  la  Vta»yna  le  bvareció,  y  mandúon  en  üegend» 
qoe  se  recbgieae  en  d  boapibd  de  Santiago,  y  eacrflwn  ' 
nn  i  Roma  sobre  snsnegocioa.  El  tiempo  que  asstióiB 
aqnd  faospitd ,  que  filé  desde  fefarem  baÁa  igoetn.  la 
pÚ6  000  mncba  quietud,  Bin  oc»pam  en  oln  eosli  qoe 
oración  yesbdlo,  y  ayudándole  algmoesoUedoe ees- 
cfibir,  poso  ra  ttiñpio  on  lUno  grande,  qmtrtia  tnodn 
desde  Portugal,  Ñamado  JrmoHfa  Jíutim,  dondetia- 
Hba  de  todas  eOas  cosas  de  oiBCM»  y  perftíeden ,  y  ee- 
«ribíó  nna  historia  de  la  óríxn  dd  Carmen,  y  él  lihre 
quededatnaadeloaOniudoiji  ile«Bonsudoa  toerioe» 
ds  afaiofiMn^irfdas,  y  pan  pBfflr  tienen,  unAa- 
lodo  de  orto  miíífer ,  y  otro  de  jánotamia,  y  Mn  de  la 
0^,  yotrá  opúseóhisdiversoB,  y  portnanviHafat- 
biaba  ni  tnUba  oon  aadia da  fben;  y  pmdeeenb- 
darse  parlaba  algunos  ntos  coo  b»  pobntaoldidaBfa- 
tamot ,  teniéndolo  por  ejercicio  y  recreación.  Pee  |bj» 
dpío  de  julio  vino  de  Roma  resolución  de  su  oepjtío, 
que  filé  un  breve  del  Papa  con  orden  dd  Embtóador,  y 
memoriales  de  sos  contmrioe,  que  le  habían  aoitcitadii 
cartas  y  patentes  de  la  orden  de  San  Agustín,  todo  en- 
viado á  la  Viieina,  pan  que  eUa  le  biciese  notiücar.  La 
buena  señora  tuvo  compasiOD,  y  no  queriendo  afilar  d 
afligido  mas  de  lo  que  estaba ,  no  quiso  se  le  notióca- 
sen ,  ni  le  diesen  traslado  del  breve ,  ni  viniesen  á  sn 
noticia  las  palabras  que  contenia ,  rogándole  con  mucho 
amor  que  se  entrase  luego  en  la  Orden  de  San  Agnetin; 
y  ofreciéndole  taot  pan  esto,  le  dio  orlas  para  d 
prior  de  Hecina,  y  de  Calánea,  y  fué  de  pareeer,  qne 
hiego  se  fuese  i  Roma,  y  asi  navegando  en  la  gde- 
ra  de  D.  Pedro  de  Leiva  basta  Mecina,  pidió  al  prior 
da  Santo  Agottin  de  aqmdta  ciudad  el  bábito :  no  ae  lo 
quiso  dar.  Pi<Me  en  Catánea  y  en  Taburaina,  y  todas 
le  resp(BidÍBn ,  que  no  veían  rec^  dd  Papa ;  y  que 
pose  asi  como  asi  babia  de  ir  á  Roaa ,  allá  se  le  dsria 
d  tisneial,  y  {kt  consejo  de  un  maestro  de  b  meana 
Orden,  á  quien  dio  cuenta  de  los  negocios;  se  k)  vistió  ál 
mismo,  tiñiendo  no  hábito  de  berbaje  pardo  en  «oltrne- 
gro,  con  un  capote  pardo^quesiemprefaabiatnudo,  y 
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OíHI  (onAiémfai*  á  NipolH ,  IniaBd»  por  poKuia  imoa 
foot»  iKu  el  Dontnleirio  do  k  Hanoi,  j  otroa  da  la 
Triwdad,  910  lon  espiaoloi.  Estando  liU  lino  eo  m 
btBcauD  HfNioaBio  da  SajETedn,  de  las  Dsscaliot 
AgoBtÍDoa,  coB  cartas  de  Idi  pretados  de  aquella  óidea, 
ydo  todos  BUS  amigos,  que  decÚB  Ib  estaban  espettodo 
pan  la  Jimdecion  da  un  conTento  tefamudo.  que  fun- 
dafaait  an  San  Pedro  y  San  UiKelino  de  Botoa.  Coa  es- 
tM  caitas,  amgando  desde  Gaeta ,  porque  babit  ido 
iMUyeT^mOB  parieatessayosii  11  da  octutn  entra 
GMti  y  Monte  Saraoli ,  ea.j6  en  manos  do  tunes. 

Cirih.  Dtme  por  qué  no  se  iba  por  tierra  con  el 
percael)*  de  lUpries,  6  en  algiiiin  blniga  tierrai  tlena, 
yiqttiselúo  d«  aquel  sucompaBei*  fray  Nicuio,  y 
qué  ánima  Uanba  rotonees  coaido  le  atutlvann. 

.(tnmtwto.  U  nota  pobreu  le  oompdiii  á  entrar  en 
tma  fragata  que  Uevaln  él,  y  i  un  soldado  de  Barcetona, 
estodiaBtB,  que  le  acomp^aba,  porque  el  percacbo  líe- 
Tiba  con  cuarenta  reales  da  cada  uno,  7  demás  da  ir 
cargado  de  [lapeles,  lleraba  doetíentos  y  cincuenta  cuer- 
pos  de  sus  libros,  que  babia  dqsdo  á  imprimir  en  ?<ipa- 
le*,  cmndo  per  allí  pasó,  y  por  el  temor  de  los  bandole- 
ros que  suelen  salir  en  blngai  á- 1»  que  Tan  tierra  i 
tiwra,  se  iiicianiD  á  la  largo  del  aas.  Dejó  al  fnj  Ni- 
casifteo  Nápolea  ocupado  en  otnu  negocios  suyos,  jpor 
ttevar  lodiTia  cveranza  ds  qae  so  baMa  electo  h  Or- 
den4e  Ssalo  Agustín,  dno  sa  ¡«inwr  hábito ,  que  le 
babia  prootetido  un  curial  ds  Ñipóles  aleamar  pormuy 
poe<ipf«eki,que  mucfaes  *eces  se  negocian  nxiiorse- 
nqules aegócios  por  esta  Tia,qusooomiicbos&n>> 
íes,  ,Botes  cuando  hombres  graves  hablan  en  una  cose 
•a  bdoa  mayor  lesisttncii  y  diíicollid.  El  mesmo  dia 
que  le  otutiwoo  babia  rendido  el  coraion  del  todo  á 
lÁúrdeode.Baoto  Agmtin ,  y  bedn  nuevos  propéeitos 
daneeodv  mas  vacilando ,  sino  ayudar  en  k>  que  pit- 
diíae  á  lOB  Agustines  Descalzos,  que  eatonces  cooHOza- 
ban.  Y  aunque  no  babia  recibido  el  hábito  con  bendi- 
cMMi  pac  mano  de  {miado,  desde  aquel  dia  qus  se 
GOBSiDbá  en  su  comon,  n  tuvo  por  fraile  de  aqueUs 
Orden. 

Cirilo.  No  qiúero  que  comenoentos  hoy  lo  que  pa- 
seen m  oantifeiio  y  en  tierra  de  tmcos,  por  ser  muy 
tarde^  óqéBOslD  para  otro  dis. 

CaPlTDLO  T  DIALOGO  IT. 
Pina  «I  IBMM  de  u  MBUrcrio,  j  Infeijoi  ee  I1  nu  taitirg. 

Cirilo.  Poco  gozó  Elíseo  del  hábito  de  Santo  Agus- 
tín;  pues  no  babia  bocho  sino  pou&rsele,  coando  le  CBU- 
tiraron  los  turcos. 

Anattaño.  Hucbo  menos  de  lo  que  pienms ,  porque 
contando  desde  que  él  tuvo  el  propósito  determina 
do,  y  consentimiento  de  coramo  de  aquella  orden, 
que  lué  diciendo  misas  mu;  de  mañana  para  embar- 
caree  en  una  fragata ,  que  sarria  á  !■  Inquiaictt»  de 
Boraa.no  pasaron  tres  horas  que  no  vieron  hicJalapar- 
te  de  tierra  (que  ellos  se  habían  tiecbo  ai  largo  del  mar) 
una  galeota  de  turcos ,  y  aunque  los  marineros  hadan  la 
fwna  qva  podian  por  llegará  tierra,  mas  priesa  se  diú> 
lit  galeota,  y  llegando  i  tiro  de  aicabui^  ari^iaroa  tan- 
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tasbalaa,  que  ttrrieron  por  bien  da  amainar  hiego,  7 
cotraraa  modioa  tarcos  en  la  fragata.  Oe  donde  le  iii~ 
bien»  6  la  gahwta ,  y  antea  qoe  pasase  de  proa ,  por 
donde  había  entrado,  ledeenudaron  del  hábito  de  San 
Agustín,  y  de  todos  los  demás  vestiilDs,  dejándole  en 
oarnes,  eco  solos  unos  poetes,  y  con  unas  esposas  en 
las  aaanos  que  laecharon,  dieron  00a  él  dentro  de  la  me- 
zania.ancon^ai^dehadesn  fragata,  y  otros  cristia- 
nos que  priowo  habían  cautivado,  donde  andutieroa 
dgunos  días,  con  la  incomodidad  posible :  el  biicocho 
sa  habú  acabado,  el  agua  era  muy  hedionda ,  al  calor 
y  el  bador  de  aquel  lugar,  grande,  y  as)  la  turbación, 
la  hambre,  la  aed ,  el  calor ,  la  esirecbura  y  las  quqai 
y  loa  gemides  de  loe  cautivos,  todo  daba  pena.  Tratatian 
aquellos  cnaipos  los  turcos  como  si  no  luvieran  úu», 
eáibándolOB  á  ta  parte  de  U  galeota  que  mas  les  con- 
veoia  para  que  navegase  ligen ;  en  seda  una  bon  dd 
dia  lea  concedían  licencie  para  poder  subir  arribe,  como 
ñ&ieran folootariasits obras taaturales.  Finalmente,da 
los  cuatro  elementos  que  los  hombres  han  menester  pa- 
ra vivir  sob  abundaba  el  fuego.  Ere  necesario  que  d 
Padre  eoidieía  i  consolar  sus  compúíeros,  que  perdían 
la  pacieneia,  á  conlesar  algunos  heridos  que  estallen  i  la 
muerte,  c<Huolar  y  acudir  á  otroa  que  lo  pedían  pan  y 
agua  llwando,  que  parecían  como  ñ  él  tuviera  alli  wa 
gran  dispensa ,  y  fuera  su  padre  6  madre,  y  no  cauti- 
vo como  ellos  ¡  &  reprimir  algunos  que  blasfemaban  por 
verse  esclavos,  á  reprehender  á  otros  que  concedían  ya 
con  los  turcos  «  tratos  ne^ndos ,  principalmente  al- 
gunos mozos  desbarbados,  que  juntamente  fueron  cau- 
tiva«¡  animar  i  otros  que  estaban  ya  tentados  y  trata- 
ban ya  renegar  la  le ,  coa  eelas  y  otras  muchas  cosas  á 
ee(a  lona.  Viósa  contento  con  el  hibila  que  te  did  Aden, 
que  ya  nadie  se  b  podia  quitar ,  sino  dwolUndole :  lue- 
go tngd  que  haUa  de  morir  en  aqnrila  vida  (quenas 
verdaderameita es  muerte),  porque  remar  en  galeras 
de  cristianos  (especialmente  del  I^pa,  que  tanto  había 
temido  en  Boma) ,  es  vivir  ¡  pero  la  galera  de  tnrcos£s 
muerte.  VK  de  ahi  á  poco ,  que  con  los  papeles  que  lle- 
vaba pira  imprimir  en  Boma  de  ta  ArmoRta  MiMiea, 
que  le  habían  costado  mncbos  trabajos ,  y  no  eran  da 
poca  estima,  liminahan  sus  escopetas:  la  comida  era 
bien  de  tarde  en  tarde  un  poco  de  b¡u»cbo  negro,  he- 
dionda, lleno  de  chinches,  y  la  bebida,  bien  por  tasa. 
de  agua  hedionda ,  que  era  necesario  atapacne  las  nari- 
cea para  pasolla.  La  cama  que  le  cupo  fueron  las  esco- 
petas de  loe  tarcos,  y  para  cabecera  nn  tonel  de  pólvo- 
ra; cuando  se  ofrecía  pelear  contra  cristianos  le  pedían 
lee  diese  i  manos  los  arcabuces,  que  nunca  quiso  hacer 
con  escrápuio  de  no  ser  cooperante  en  muertes  de  mUi- 
ticm.  Uegaron  i  una  isla ,  que  sa  dice  Ventottn ,  donde 
le  sacaron  i  tomar  algia  refresco ,  y  asi  aquel  dia  les 
dieron  á  comer  maumorra ,  pw  mucho  regalo,  de  las 
roigi^as  de  biicocbo  cocidas,  y  licencta  que  pudieran 
beber  á  sas  aodturas  en  unos  charcos  de  aguB4lovediza, 
no  tan  hedionda  taam  la  de  la  galeota.  Un  turco  della 
le  puso  al  Padre  su  hábito  negro  de  tierbeje ,  teniendo 
compasión  de  vdle  desnudo.  Un  cristiano  de  los  del  re- 
mo le  did  nnM  lapatos  viejos.  Un  moro  de  un  bergantín, 
que  fui  en  Madrid  esdavo  del  secretario  Mateo  Vasquez, 
le  puso  st  la  cabeza  un  faarretiUo  viqo,  que  tapaba  la 
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coruM.  Otra  tato  la  dio  un  peUndo  de  biuQeha,  qoB 
■e  raputió  mire  los  oon^a&eroa. 

Cirilií.  Hadruido  Un  Etiseo  con  eitoi  regalof ,  nu> 
qoc  GBntiria  en  «cu  infortimios. 

Anait¡i$to.  Bams  dicho  queco  toát  m  rida  «  vid  cod 
TtayoT  contento,  y  mijor  pac:  el  bizcocho  ta  labia  mas 
que  ilmendras,  d  agua  le  Ntisbcia  mu  que  balmasia 
(malvatia),  j  otro  día  que  entrA  eo  la  gilen.  usando  las 
miBiade  iDsesdavos,  tomdi  vuelta  de  cabeza  de  una 
cofa  d  cera  de  un  (orco,  dos  cabetai  de  ajos,  quecon- 
smaba  para  ir  CMniendo  poco  í  poco  con  el  bizcocho 
Degro;  ;  demás  del  alegría  de  {adecúen  poder  deene- 
migoj  en  Ib  fe,  dábale  contento:  vjúte  libre  de  las  pcgr- 
|ilegídades  de  pensamientes  por  do  faabia  pasado  en  el 
negocio  de  ra  estado,  y  como  quien  ba  llegado  yaátir- 
nine  de  trabajos ,  que  podia  olvidar  loe  enredos  deatns, 
y  diqtonene  para  vivir  en  Cristo ,  y  morir  por  El.  Pare- 
ce que  se  le  mudó  el  corazón  y  abrió  el  cielo,  y  llegó 
A  coinim  depBi  j  seguridad. 

CAPITULO  T. 

Vtttípt»  tmUtt^  eaiM.  Dvídsol*  hlelnnlH  BDrotOB» 
.    cneti,  UB  u  hlBiTD  irdUndo  m  Im  plMUí  S»  Im  rite,  j  U 
Mtoi  inbijM  M  il  nir. 

En  esta  isla  sobrevine  mal  tiempo ,  que  detenía  la 
gakoU  d<  irse  ó  BÍshU.  FalUbales  la  penftlca,  y  te- 
mían los  turcos  perecer  da  hambre ,  y  vueltas  i  hacer 
devociones  por  el  buen  tiempo ,  demás  de  las  zalaes  y 
otras  si^Misliciones  que  tienen,  hjderon  sentar  al  Padre 
sdbrs  una  piedra,  estando  mudws  ala  redonda,  y  pl- 
iHéndole  el  pié  sin  saber  para  qué  le  hicieron  en  In  plan- 
ta una  cruicon  un  hiem  ardiendo ,  y  hiegootraen  el 
otro  pié ,  tomando  á  calentar  el  biem ;  mas  él  la  nMlió 
en  EU  conzon  deide  equd  punto ,  y  no  recibió  ningún 
daño  de  ta  quemadora :  despuos  dedararon  los  cristia- 
nos, quo  es  aquefla  su  devoción,  para  qusAU  y  Maho- 
ma  les  den  lo  que  pidoi,  y  si  no  son  tan  presto  idos 
queman  el  Papoz  vivo,  é  quien  lo  hicieron  la  en»  en  el 
pié,  ta  cual  M  metió  en  su  coraun,  y  le  diera  mas  gus- 
to 8Í  tupien  que  eitaba  tan  cerca  de  eer  holocausto. 
Parece  que  se  oyeron  sos  plegarias,  porque  á  la  mesma 
isb  viniann  tres  galeotas  dtf  Bqá  de  Tonez,  en  eompa- 
Üta  de  algunos  bwgantines  deBiaerU,  y  como  venían 
derefreecoen  corso ,  ¡Hweyeron  de  bizcocho  i  estotra 
galeota ,  y  no  ooosinticTai  qoe  se  fuese  i  envernar, 
sino  que  volviese  con  ellas  eo  cnnpañia ,  etigiéndola  por 
capitana ,  por  ser  gran  cosario  el  Elisbey ,  uno  de  los 
anset,  que  en  ella  venían,  y  de  bIH  tiu-nando  á  bo- 
naniar,  se  faerm  deredios  á  GaeU,  oon  intención  de  dar 
da  oodM  en  el  burgo  de  aqtirila  dudad,  y  bicierao  ma- 
cIn  daño,  ti  una  mujer,  que  los  sintió,  no  diera  gran- 
des voues,  conque  tocando  al  ármalos  hicieron  retirar. 
Echaron  su  escala  entre  Gaeta  y  rupolee,  donde  hideion 
carne,  y  friunndos  ermitas,  y  bajando  al  golfo  de  Ña- 
póles hideron  mucha  galima,  de  mas  de  cien  barcos,  que 
suelen  venir  de  Castilamar  y  torre  del  Griego.  Estan- 
do i  vista  de  aqudla  ciudad. 

Cirilo.  Pues  vllame  Uoi,  con  tanto  atrevimiento 
entran  los  oosarioa  en  d  golfo  de  Kápdes,  habiendo 
aUi  de  ordinario  tantas  galeras. 
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HiiyUaaHteUoa 
en  d  poeito,  y  como  estiban  armadu ,  y  tas  qoe  faibian 
ido  fuera,  y  asi  saücron  tres  en  el  mismo  golfa,  y  se  tin- 
ron  con  las  escopetas  con  la  naesln,  que  iba  ddantera, 
por  que  las  otras  dos  dd  5bjí  baUan  quedado  mas  altas, 
robando  unas  fragatas;  y  después  se  pelean  tastvbas 
loi  anaei,  por  habene  apartado  diciendo:  que  si  n- 
DÍeran  todas  lies  juntas  lomsran  las  tres  de  Ñápeles ,  y 
estuse  claro;  pues  no  osaron  acometer  i  la  nueetn  ga- 
leota sola,  y  se  retiranm  luego  i  la  dudad. 

Cirih.  DdKcroo  ir  á  traer  otras  galena  pan  Ir  d 
seguimiento  de  los  turcos. 

JfMiiiasío.  No  sé  i  lo  que  se  toeroD;  entonces  tra- 
taban de  entrar  en  la  torre  de  Griego,  y  tomar  aiK  al  car- 
denal Aacanio  Coloma,  qoe  estaba  á  curarse,  y  habiendo 
gdimado  ciento  y  noventa  dmas  con  una  (neslea  de 
demonios,  se  Iiicieron  d  lo  largo,  y  con  solo  d  remo; 
por  MT  tiempo  de  calma,  DOS  liallunas  i  amanecer  en  las 
bocas  de  Bnii&cio ,  que  son  mocliisimas  millas  de  >BÍ 
donde  dispslmami,  y  á  otro  dia  venimos  i  la  ista  te 
San  Pedro,  que  está  cerca  de  Qufaerla.  En  esta  idi 
sacaron  loe  cristianos  i  que  ae  eipulgasen ,  y  les  diese 
el  sol ,  y  teniendo  las  tii^eras  ó  ollas  da  alanAia  al 
fuego,  para  comer,  en  un  instante  se  embarcan»  todos 
d  la  sorda,  ptnqne  descubrieron  cuatro  galeras  dd  Dii- 
que  de  Floreocia,  que  venian  en  su  seguimiento,  no 
quedando  en  tierra,  sioo  los  cautivos,  con  uno  ó  dos 
guardianes;  los  cuales  ii i cieron  embarcar  con  mucha 
frateria,  diciendo  que  iban  i  combatir  una  nave  qm 
baLian  descubierto.  El  primero  que  suiña  por  la  «cale- 
ra en  d  Padre ,  que  dándole  un  desvanedmienlo  de 
cabeía  estuvo  muy  á  punttf  de  caerse  en  la  mar,  y  si 
a»  fuera.óse  anegan,  Ó  quedara  él  y  los  deoas  cao- 
livoR  en  tierra ,  y  fueran  libres ,  porque  en  d  sumo 
instante  izaron  escala,  y  zarparon  viéndolos dentn, 
ain  querer  e^rar  mas  de  treinta  turóos  que  aa  que- 
daron en  tierra,  con  gran  temor  de  las  cuatro  gaíens 
de  Florencia,  que  habían  descubierto ,  y  poi  poeo  qoe 
ae  detuvieran  no  se  escspabao.  Venían  dando  caza,  y 
ya  loa  turcos  se  perdían  de  ánimo ,  llorando  s«  de»v«»- 
tuia ;  cuando  quiso  la  nuestn  que  refrescando  uq  paco 
roas  d  viento  se  rompo  la  entena  de  la  capiniana  del 
Duque,  con  que  todas  cuatro  se  detu  rien»,  vdñéBdoae 
d  la  i^  de  San  Pedro,  donde  rescataron  tres  cristianos, 
que  se  habían  apartado  ua  poco  i  hacer  leña;  y  otros 
ecdavos  nuevos,  que  no  pudieron  entrar  tan  presto  cd 
d  bergantín,  y  nosotros  llegamos  i  la  deseada  Biaerta, 
que  es  puerto  de  Tunes ,  y  d  mejor  de  Berberia,  donde 
otro  dia  llegaron  también  las  del  Duque  en  seguimieBlo 
nuestro. 

Cirilo.  De  manen,  que  a  los  captivos  e 
que  eran  gstens  las  que  venían,  y  no  q 
bsrcar  quedaban  libres. 

JnoJtBSio.  A^  es  la  verdad ,  pwqoe  los  taircaa  li»- 
nen  esto ,  que  no  se  quieren  poner  á  pdigro  por  nin* 
guna  cosa,  y  pues  se  dejaron  treiata  da  sus  addatlocí 
por  no  esperar,  y  á  uno  de  aqueHoe  Im  cñstiaoos 
Uemado  maestro  Marcos,  veneciano;  dcudhatM com- 
prado de  los  turcos  dos  imágenes  que  llevaba  d  Padre, 
en  cobre,  dd  rostro  de  Críalo,  nneairo  Señor,  de  doce 
años,  y  de  nnestn  Scüora,  cuando  la  pranUam.  fik- 
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.bliíaB'  wpuiado  gran  tneho,  ow  su  laebu,  pan 
Gorttr  iihekB  pui  su  Obriu,  j  tístod  tcdÍt  desde 
lejos  in  cuitro  galeras  de  Plorenda  ¡  dijo  el  maei- 
tifl  lUrcoi  i  Idi  tns  rens(^os  que  les  guardaban,  que 
fle  feeaen  o»  Dios,  qoe  en  aquellas  geeras  tenían  su 
tibmtad.  Los  renegados  eDEistian  qus  Trifieaen  á  la 
galaola ;  mas  ellos,  que  eran  Talerosos,  tes  dijenn,  qoe 
m  lea  tbnasen  á  ensangrentar  «o  sos  abetas  las  ha- 
dias;  ;  hadando  eeAal  á  las  galeiu,  Íes  eimanuí  un 
bergantín ,  «m  qne  liienn  libm.  Babia  dicbo  maestra 
Minan  í  otro  su  compaüero,  llamado  Nicolás:  n  Yo  es- 
pero eo  Dios,  que  por  medio  de  las  imigBDeB,  que  eran 
de  nuestro  Padre,  tmgo  de  tener  libertad  tutes  de 
ocho  4iu».  V  asi  fué  como  está  referido.  En,  pon. 
estenwiln  Manos  tan  gran  maestro,  qos  de^  el  ar- 
raei ,  que  d  ina  todoa  k»  demás  CBUtiTos  por  solo  aquel , 
V  «m  tan  eetinsdo,  q«  el  maertra  Hánxs,  porque 
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bmus y  ligeras,  y  gobemal»  tambira ,  que  el  anaez 
Soraba  nncbo  so  pérdida,  j  decía  que  nunca  mas  ha- 
bla de  tenar  fenlnii,paea  le  (altaba  maestre  Mam». 
Y  asi MeÜ»,  qoe  d  primer  rtfyeqaadnpues  hÍBo,le 
aoeitAwisfaala,  de  que  murió.  Pero  «a  ya  tarde.  Quia- 
ro  cantots  deapacío  b  qne  pasó  Qoeo  en  Barbe- 
ra; Tai4e  tenpiv»,  qne  tenemos  bien  que  hablar. 

CAPITULO  TI, 


Anaitatio.  CoD  e)  gran  trabajo  qne  traian  en  el  mar 
toscantrwsiparecidleiverricíelo  ciando  vieron  el  poer- 
todeBiaetta;  esperaban  entrar  en  el  baño,  como  en et 
Paraíso.  Paro  presto  ae  bañaran  del,  ponjue  el  balkíent 
como  una  cabsllerlia,  ó  almacén  lai^  debajo  de  tierra; 
en  medio  «ataba  una  atahona  que  traía  un  asnillo,  oonon 
nnegado  ciego,  qne  en  atahoMiD.  Y  panfodere». 
tar ,  heoen  lea  crístianoB  1 BQ  «wta  unos  taUados  de  oa- 
&i»6in>os,á  manera  de  donde  se  cría  lasada,  don- 
de bad  de  subir  trepando  pw  palos.  Es  higar  hediondo, 
sntioy  eamro,  y  no  hay  prisión  en  tierra  de  cristia- 
nos taaáspera.  La  comida,  dos  panecillos  de  oebada,  y 
en iRiaeUes prbKipíos se pédecia  mi]diased,porqneno 
qoerún  (raerlea  agaa  ahí.  Túvoles  Elisbey  en  su  baño 
siaaeDrdtrse  de  daites de  comer  (ámaa  de  treinta  cri>- 
tianoeqnele  cupieron),  hasta  que  lea  vino  un  gran  re- 
fresco de  una  escudilla  de  caldo  da  la  olla ,  que  ae  ha- 
bia  coddo  media  cabeza  de  vaca  para  todos  treinta ,  y 
■IPadraonpoun  poco  de  hocico.  Verdades,  qne  ib» 
cristianos  que  hablan  dado  palabra  de  renegar  la  fe,  6 
con  <)nien  ya  habían  comeniado  i  usar  con  ellos  el  ne- 
bndo, les  traian  de  comer  aparte,  y  no  mal.  AUf  lepa- 
reció  i  Elíseo,  que  había  de  acabar  la  vida,  entro  el 
mido  A  inqnietud  de  los  otros  cautivos,  que  aonqoe  él 
s»censoló,  no  pudo  conialar  al  arraei  de  so  thgata, 
Hanisdo  Antonio  de  Leiva,  que  llorando  i  voz  en  grito 
ta  desrentnra  en  verse  en  tal  logar,  acabó  dentro  de 
poDoadiasdepenaytrístAU.  En  la  galeota  qne  le  prni- 
dferoa  había  dos  arráeces,  que  la  atmaben  i  medias: 
Ellsbey,CBpilande  ViserU,cuyoeraelbaiely  Durali, 
que  Unía  en  Argel  n  casa.  Qabia  mu  da  veinte  yciii- 


añoa  qoe  anddMB  eD  eatoi  ecnoa,  rin  aeutBDM  dea- 
grada  :  lepartieron  entre  estds  doa  la  parte  que  etqw  í 
ao  galeota,  queerwi  seseóla  y  tantae almas,  y  de^uea 
de  haber  <¿do  de  diet  uno  al  Bajá,  como  acostumbran 
á  escoger  d«  persona  puesta  por  et  Bajá,  divulienmellos 
entre  al  lBpre$a,jantandodedo8endoi,  queletper»- 
ce  que  lieoen  coavenienaia ,  y  luego  por  suertes  lleva 
cada  uno  el  que  le  cabe;  los  dos  últimos  que  sortearon 
fueron  el  diobo  Padre ,  y  á  un  Juan  Bautista  Almiroto, 
moso  desbarbado,  ^novis,  que  «Creció  luago  quiníentM 
escudos  de  su  rescate,  y  aanqoa  no  tuviera  nada,  por  la 
buena  diqjnsicion  y  hermosura  de  rostro,  ara  entre  los 
turcoE  de  gran  i»ecío.  Cupo  el  padre  al  capitán  de  ViteT' 
ta,  y  muy  presto  se  rescatara,  porque  eia  bombn  necs' 
útado  de  dineros,  sí  Dios  oo  le  quisiere  dilaUr  el  cauti- 
mió.  tomando pw  inttramealo  la  honra:  porqne  dnsa- 
ber  de  ddnda,  corrid  la  voz  que  el  Padre  en  anobispo, 
y  iba  á  Romn  i  ser  cardenal ,  y  tenia  diez  mil  ó  veinte 
mil  ducados  de  renta ,  y  en  gran  manbuto  entre  loa 
cristianos  (que  es  como  dedr  santo  predicador, ó  rdi- 
gio&o) ,  y  pariente  del  rey  D.  Felipe,  Llegó  esta  voz  á 
oídos  del  Bajá,  que  estaba  en  Tunei,  diez  leguas  de  Vi- 
serta  ,  y  por  sus  leyes  cuando  viene  persona  grande ,  lo 
puede  tomar  el  Bajá  para  s(  6  pan  el  gran  torco ,  que 
tiene  en  una  jaula  de  madera  cercada  de  an  fuerte  mu- 
ro hombres  graves  cantivos.pw grandeza.  Envióstioi 
pedir  al  capilao  ¡  re^NXtdió  que  no  en  suyo  sb»  de  Du- 
rali, que  como  natiuBldeArgel,y  no  vasallo  de  Tu- 
nes, y  ara  un  vi^ft  muy  ariaoado,  le  podría  defender 
mejor;  maa,  por  aer  aagooio  tan  gran,  emití  el  B^á  al 
Ghaui  6  eákbajador  del  gran  turco ,  que  babia  venido 
de  Constantíoopla  eon  acompüamiento  de  caballos,  lan- 
zas y  eecopetaa  por  el  negro  perlado,  i  quien  tenia  es- 
condido Durali  en  su  baba  eon  tanto  recalo  y  guardas, 
como^sl  Alera  verdad  lo  qne  se  dada.  Pidióla  d  Chaos 
i  Dnr^,  nvoodid  que  lo  ecbaria  de  las  ascaleni 
abajo  si  otra  vez  se  lo  pedia ;  el  Cbaoi  llenado  Caimba- 
U,  le  dijo  con  mucha  oordúa :— Mira,  Durali ,  esta  vos 
te  perdono ,  porque  agwa  veo  que  estás  bonicbo;  más 
fmtay  y  viaiay  por  ¡a  tata  tU  gnm  Patoja  {que  eale 
esjurameotedehN,  como  quien  dice  por  Dios,  y  pan 
Dioa,ypor  la  cdiesa  del  gran  tnrco),  qne  si  mañana 
porlamafiana,  qnehaliáB]«  dt0erído  el  vino ,  no  me 
das  at  hpai,  te  tengo  de  llevar  amstrando  á  la  cola  de 
mi  caballa. —£1  otro  dia,  qoe  ara  á  los  doce  de  noviem- 
bre ,  volviendo  i  Dunli ,  le  dio  al  (^^ni ,  qne  ya  había 
medrado  de  un  barragan  viejo,  de  listas  nriondas,  que  te 
dieran  de  limoHia  los  cristianos ,  y  un  breviaria,  y  algu- 
nos de  sus  papeles,  ravudto  en  su  barragan;  porque 
hacia  frío,  le  plantan  aobre  anas  aguaderas,  en  un  cft- 
beilo  la  vudta  da  Tunes  con  d  acompañamiento  de  ge- 
nfnros,  queet  Chaut  babia  venido,  no  porque  te  acor' 
dasen  los  turaoa  de  dalla  nada  de  comer,  qne  de  la 
renta  de  bu  obiqMdo  se  mantuviera ,  si  un  cristiano  no 
le  diera  un  pedazo  de  pan  por  el  camino;  porque  lano- 
cbe ,  cuando  le  metieran  en  unas  cuevas  con  loa  otros 
cristianos  dd  Bajá,  y  á  los  otros  habían  dado  bu  man- 
jar, que  fuá  unpoco  de  bizcocho,  y  estaban  recogidos 
sin  consentir  los  guardianes  que  se  pidiese  agua ,  ni  na- 
da hasta  la  maitana,  qoe  madrugd  la  cabalarla  del 
Chau,  y  toman  i  cambiar  con  so  anobispo,  y  al  salir 


Digitized  by  L.iOOQIC 


IRO 


,  OflT.Af;  DE  SANTA  TERESA. 


<lel  sol  llegan»  i  an  rio  llamsdo  !>  Fiumín  de  Viserta, 
?  iba  tan  crecido,  que  fué  necesario  pasallo  desnudoi  na- 
dando los  caballos.  Hd  dejó  de  tenierelcautiTo.porDO 
ser  platico  qd  setnejantes  avenLuns,  pero  diéronle  ua 
buGD  caballo ,  j  un  moro  delante  en  otro,  que  le  llevaba 
los  vestidos  y  la  rienda ,  aconsejándole  á  firandes  voces 
desde  la  orilla  todos ,  que  no  tuviese  pavor ;  j  el  moro 
que  le  guiaba  le  dijo :  —  Papaz ,  tente  bien  i  las  crines, 
mira  al  cielo,  jnoala^a,  y  asi  no  caerás;— estas  pa- 
labras guardú  él  en  el  corazón  para  otros  muclios  pro- 
pósitos que  le  dieron  la  vida,  porque  haciendo  el  hom- 
bre lo  que  puede,  considerando  las  cosas  del  cielo,  y 
apartando  los  ojos  de  los  trabajos  en  que  está  periüendo 
el  miedo  con  la  confianza  en  Dios,  no  deslallece.  Pa- 
nndo  pues  por  el  ajgua ;  por  el  calor  ó  íuego  de  un 
mes.estipado  en  la  mézanla  de. la  galeota,  Uegócomo 
i  re&igerío ,  al  alcazaba  de  Túnez ,  dúnde  con  mucho 
acompañamiento  de  capuchos,  que  son  guardas  de 
las  puertas  del  palacio ,  que  traen  como  una  banega  de 
fieltro  en  la  cabeza,  que  cuelga  á  las  e^aldas,  y  un 
cuerno  grande  de  plata  en  la  [rente,  y  otros  turcos 
guardianes,  le  presentaron  á  los  pies  del  Bajá,  que  es- 
tando sentado  en  su  trono , ;  liizole  ponnr  de  ródillíis; 
y  muy  de  espacio  le  preguntó  ¿  las  nuevas  de  tierra  de 
crisUanos ,  y  sin  tratar  otra  cosa,  le  raaudó  llevar  á  la 
compaña,  que  así  Qaman  &  la  despensa  de  su  palacio. 

CAPtTÜU)  Til. 


Llevaron,  pues,  a)  Padre,  por  mandado  del  Bajj,  á  la 
de^nsa,  y  la  primera  cosa  que  vio  fué  un  cristiano  de 
Ronda,  [(amado  Juan  Casas,  que  había  pooo  te  habían 
dado  quinientas  bastonadas ,  de  que  estaba  quejándose 
porque  era  de  un  turco ;  y  habiéndose  muerto  su  pa- 
trón, y  dejádole  libre,  ^  Bajá  le  levantii  que  habta 
robádolelos  dineros,  y  por  &»  le  hizo  dar  las  bastona- 
das y  lom^^le  por  esclavo.  Luego  acudieron  muchos  de 
los  casacas  del  Bajá  á  parlar  con  el  Papaz,  y  dalle  la 
vaya.  Sonestoscasacaslos  que  sirven  al  Bajá  de  niujeies, 
mancebos  muy  hermosos,  areíladoa,  vestidos  de  seda  y 
oro  con  mucha  gala  y  olores  y  afeitados ,  entre  ellos 
uno  que  se  llamaba  Abrainaga  Corzo ,  dijo  i  un  esclavo 
cristiano,  llamado  Uachuca,  cordobés :~ Uachuca,  vea 
ahi  á  tu  Papaz,  vele  á  besar  las  manos; — rospondió  el 
Machuca: — Y  como  si  lo  baria  eso  de  buena  gana.— Hin- 
case de  rodillas  y  túmale  la  mano ,  y  el  cautivo  le  eclió 
una  gran  bendición  archiepiscopal ,  con  mucha  risa  de 
los  casacas,  y  le  comenzó  á  hablar  consolándole  y  ani- 
mándole, y  entre  otras  cosas  le  dijo  en  secreto: — Pa- 
dre, no  le  pase  por  el  pensamiento  tratar  de  rescate,  ni 
baÚar  en  ello  aunque  se  lo  digan ,  sino  responda  que 
acá  ba  de  morir  y  no  tiene  quien  dét  se  acuerdeen  (ier- 
ra de  cristianos ,  que  no  tiene  otro  medio  de  su  liber- 
tad.—Palabras  bien  nueras  para  el  Padre,  que  deseaba 
por  momentos  el  Bajá  le  llamase  para  tratar  de  su  liber- 
tad, que  tanto  desbaba.  Como  el  rengil  (ó  casaca  que 
es  In  mismo)  Arahin  vio  que  le  hablaba  en  secreto,  re- 
prehejidiéndole  con  mucha  ccilera  é!,  diciendo:— ¿Perro, 
aconsejaste  que  no  sea  turco?»  Rióse  entre  si  el  Padre 


del  término  i  que  Diof  1a  traía,  quí  peosuen  ^  U»- 
diucbft  era  su  predicador ;  y  de  mejor  gana  se  riera  á 
el  ayune  y  cansancio  con  el  tío  que  había  padecido  lo* 
dos  días  antes,  no  le  tuvieran  m^tratado,  mas  hiego 
acudieron  el  compañero  6  despensero,  llamólo  Mario,  y 
el  escribano  de  la  compaña ,  que  decían  Bautista  j  otros 
cristianos,  con  muy  buena  oomida  de  peces  frosco»,  que 
era  viernes,  con  que  se  satísCzo,  y  comenzó  á  peider  ua 
poco  de  miedo,  y  viendo  que  mudios  renegados  le  tenían 
piedad  y  mandaban  á  ios  cristianos  lea  regalasw.  Espe- 
raba que  el  Bajá  le  llamase  para  tratar  de  los  negocios 
de  su  rescate ,  que  es  el  mayor  cuidado  de  Jos  nuevos 
cautivos;  mas  no  hubo  otra  resolución,  por  entonces,  de 
llevalte  al  guardián  Bagí  al  baño,  que  llaman,  üaffíOA 
6  mazmorra,  y  en  un  patio,  antes  de  entrar  en  la  prisión; 
metiéndole  donde  estaba  un  herrero ,  le  ediaroo  unas 
traviesas  á  los  pies,  que  son  amanera  de  grillos,  con  una 
cadena  en  medio,  con  quede  nio^^una  manera  sepodia 
mover  con  ellas;  le  metieron  en  el  baño  y  en  un  pedazo 
de  cueva,  dónde  los  cristianos  tenían  si  iglesia,  hú- 
meda, escura  y  mal  sana ,  le  aposentaron,  en  compañía 
de  otro  clérigo  de  Lipari  y  un  fraile  fraociBco  diácono: 
allí  decían  misa,  j  delaofreoda  y  pié  de  altar,  se  acu- 
día á  la  fábrica  de  la  iglesia,  que  es  cen,  ornamentos  j 
vino ,  y  comían  ellos  de  lo  que  les  cabía,  que  ,era  cua- 
renta, y  aun  cincuenta  ásperos  cada  semana ,  que  con 
siete  dallos  pudieran  comer  abundanüsimamente,  por- 
que la  tierra  es  barata.  Daban  por  cada  misa  cinco  ás- 
peros, que  para  allá  es  mas  que  cuatro  reales  en  España. 
Consoláronle  y  regaláronle  los  cristianas  cautivas,  pro- 
veyéndole  de  comida,  vestido  y  dineros,  para  que  eipen- 
diese  á  su  gusto ,  y  las  cristianas  cautivas  del  cerraje,  y 
tas  sultanas  madre  y  siiegra  dd  Bajá  le  enviaros  luego 
camisas  de  muy  buen  lino ;  de  suerte,  que  fuera  de  tos 
consuelos  espirituales,  que  Dios  le  dio  en  su  cautiverio, 
haciendo  confeeianes  de  al  mas  muy  perdidas  de  muchos 
años,  consolando,  animando, rescatando  y convirlieudo 
y  dando  á  Dios  muchas  almas,  en  lo  corporal ,  fué  muy 
consolado,  ^unca  tuvo  mas  salud  ni  durmió  mejor  ni 
comió  con  mas  gusto,  y  fué  muy  regalado.  El  panadero 
que  hacia  el  pan  pare  la  mesa  del  Bajá ,  que  era  muy 
blanco  y  sabroso,  le  enviaba  cada  día  uno :  el  panadero 
de  los  genizaros  (que  todos  estos  panaderos  son  oislia- 
nos),  le  enviaba  seis  panes  blancos:  del  cerraje  {que  es 
el  palacio  donde  están  las  mujeres),  le  enviábanlas 
cristianas  y  renegadas  pan  de  lo  que  comían  las  sultanas 
y  otros  muchos  regalos.  Renegados  en  particular  y  en 
secreto  le  traían  regalos,  daban  músicas,  y  daban  psrte 
de  sus  cosas  y  avisos,  que  escribianá  los  víreyes,  y  el  Pa- 
dre les  admitía  sin  esquivarse ,  porque  con  esto  conver- 
tia  algunos.  Los  turcos,  que  venían  al  baño  á  beber  del 
reqiiin,  ó  aguardimte  que  hacen  los  cristianos,  le  convi- 
daban, que  á  veces  había  njenester  para  excusarse,  decir 
que  no  babía  dicho  misa.  Los  cristianos  viejos  estro- 
peados le  venían  á  contar  mil  sucesos  de  aquella  tierra, 
de  que  pudo  después  hacer  un  libro,  que  se  llamaba  Vi- 
'  tona  de  la  Fe.  Depositaron  en  ét  los  dineros,  de  suerte, 
que  si  no  era  la  oscuridad  y  prisiones,  con  que  temia  no 
poder  decir  misa ,  en  lo  temporal  nada  faltaba,  y  lo  quo 
sobraba  todo  se  empleaba  bien.  De  cuatrocientos  escu- 
dosque  ledíeron  Diego  Platero,  y  otroaquehubo,  re»- 
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cAtd  ñoce  cautJToi,  y  de  tt»  regalos  sustentaba  los  en- 
fermos del  baño  y  raiseratjles  que  perecían  de  hambre, 
7  hacia  otras  obras  pías. 

Cirilo.  Dfme  qué  es  ese  baño. 

AnasUxño.  Esta  cárcel  de  los  caittiTos  que  esti  debajo 
de  tierra  ,  con  un  poco  de  respiradero  de  lui ,  como  á 
manera  de  pozo,  ta  puerta  (bien  recia,  y  con  hartas  cer- 
radur:is)  salla  á  un  patiecillo,  donde  estún  los  guardianes, 
con  sus  armas,  con  otra  puerta  muy  cernda  i  lo  mas 
grardododel  sicazabaó  fortaleza  de  Túnez:  cierran  los 
puertas  al  poner  del  sol ,  cuando  se  recofsen  los  cristia- 
nos, y  áBrenlas  al  amanecer,  para  que  vavaná  trabajar; 
es  bien  angosto  y  estrecho  lugar,  que  para  caber  seis- 
cientos cristianos  que  se  encerraban,  batían  unos  que 
allá  llaman  camaradas ,  y  un  apartado  que  servia  de 
iglesia,  condosaltares.dondedecianmisaelPadroydoa 
Luis,  candnigo  de  Liparí,  en  Sicilia. 

CirUo.  Yálame  Dios ,  j  y  dejan  de  dedr  misa  en  tier- 
ra de  turcosT 

Anasíatio.  De  tal  manera,  que  el  otro  clérigo  le  com- 
pró el  Bajá,  solo  para  que  dijese  misad  sus  cristianos;  y 
como  no  era  tenido  por  hombre  de  rescate ,  andaba  sin 
prisiones  y  con  libertad  y  mny  bien  tratado.  Y  cuando 
celebraban  los  cristianos  una  fiesta,  que  eran  muchas  en 
etaño,  se  juntaba  música  de  laúdes  y  citaras  entre  ellos 
mismos ,  y  los  torcos  daban  sus  brocados  y  sedas  para 
colgar  ta  iglesia  y  el  patio,  de  nniy  buena  gana,  y  las 
1>ascu as  cacaban  danzas ,  no  solo  dentro  del  bnño,  sino 
por  toda  la  ciudad;  de  suerte ,  que  era  mas  celebrada 
nuestra  Pascua  de  Navidad,  que  el  nacimiento  de  su 
Hahoma ;  porque  no  sabían  otra  cosa  sino  comer  y  beber 
y  poner  unos  columpios  muy  ^ndes,  y  deseaban  nues- 
tra pascua  para  ver  tas  tiestas;  y  en  Argel  bacen  come- 
dias, en  Constantinopia  procesiones  y  fiestas  públicas. 
Verdad  es  que  allí  hay  muchos  griegtts  y  crisliancis  y  las 
sultanas  y  otros  renegados  le  enviaban  al  Padre  muchos 
dineros  y  otros  regalos,  por  pitanzas  de  misas  de  devo- 
ción ;  y  lo  que  mas  le  admiró  fué  ver  un  moro  viejo,  que 
trajo  una  nietedlla  suya,  enferma,  para  que  le  pusiese  la 
mano  y  dijese  los  Evangelios;  y  gustaba  tanto  el  Bajá  que 
el  Padre  dijese  misa,  que  decía: — No  quiero  dar  por  nin- 
gún dinero  á  mi  Papaz ,  que  me  haCe  buenos  mis  cris- 
tianos.—Porqoe  el  Padre  les  predicaba  de  nocbe,  des- 
pués de  recogidos  y  haber  cenado ,  sentado  en  un  bar- 
ril de  galera  por  pulpito,  £  la  puerta  de  la  iglesia,  donde 
se  oia  en  todo  el  baño,  y  también  d  esta  hora  celebraban 
Bos  vísperas  con  mucha  mÚMca  de  guitarras,  y  sera^ao- 
tes  Histruraentos,  cantando  todos  los  críatianos  á  bulto, 
sin  que  se  curase  mucho  de  punto;  y  como  cada  vez  que 
el  Padre  predicaba  decía  mucho  mal  deHaltomaydesu 
seta  para  sustentar  en  la  fe  d  algunos  cristianos  flacos, 
que  estaban  para  renegar,  un  turco  guardián  (que  al- 
gunos se  quedaban  dentro  del  baño)  se  fué  al  Bajd, 
quejindose,  que  el  Papaz  decía  mal  de  su  santa  Rabi 
Úaboma,  al  cual  el  Bajáreprebendidmucho,  diciendo: 
—Parró,  ¿quién  te  meted  tf  en  oír  lo  que  el  Papaz  pre- 
dicat  ¿quieres,  por  ventura,  hacerte  cristiano?  déjalos, 
¿no  están  de  su  puerta  adentro?  ¿quiens  que  digan 
bien  át  HabomaT 

Por  Ser  el  baño  tan  estrecho ,  y  los  mas  de  los  cris- 
tímot  con  cadenas,  y  son  seiácientoi  6  ttas,  había 
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tanto  rumor,  hediondez  y  sabandijits  enemigas  de  la 
quietud,  que  cual  tuier  calabozo  de  cárceles  de  cristia- 
nos, es  jardín  deleitoso  en  su  comparación  de  lo  qiie 
alli  se  pasa.  La  comida  es  dos  panecillos  negros,  peores 
que  de  cebada,  y  no  muy  grandes;  buen  agua,  yes 
menester  tener  cuidado  cuando  beben  los  camellos,  sa- 
car cada  uno  sn  cántaro  al  patiecillo  de  los  guardianes 
donde  llegan  los  camellos. 

Cin'ío.  Desa  manera  no  les  pesará  salir  á  trabajar. 

Anastatio.  Nunca  tuvo  el  Padre  esa  ventura,  qas 
con  otros  veinte  viejos  6  treinta  estropeados,  carga- 
dos de  hierro  como  á  él ,  se  quedaban  echados  sobre 
su  críbete  (que  es  esta  cama  que  hacen  los  crislianm 
de  caiks  carducales),  con  un  bairagan ,  que  es  como 
manta,  que  servia  de  manta,  colchón  y  sábanas,  echa- 
do por  no  sufrir  las  tranesas  que  traia.  T  entrd  un 
día  un  turcazo  borradlo  en  la  iglesia,  llamado  Hesuan, 
y  hizole  al  Padre  que  encendiese  una  candela  y  mos- 
trase el  ahar,  y  preguntando  de  un  crucifijo  quién  era, 
respondió :—Ciinar'sa,  que  asi  llaman  ellos  (señor  Je- 
sús): estaba  crudRcado.— ¿Y  quién  estaba  al  pié?— ¿da 
ISiria,  BU  Uadre.— Respondió,  que  cdoio  estaba  asi 
muerto,  y  quién  le  habla  muerto ;  díjéronle,9u«(<»ju- 
dlot;  diólc  tan  grandísima  cólera,  que  con  una  pon^  que 
llevaba  se  fué  á  la  Judería ,  y  descalabró  muchos  judíos 
que  encontraba,  dando  grandes  voces:  —  Chifuíiguidi 
qu»  malaita  á  Cidnaiza  (Judíos  cornudos,  que  matas- 
teis á  Cristo);— y  siem[ve  que  entraba  este  Resuan,daba 
un  áspero  ó  dos  para  aceite  de  la  lámpara,  y  se  enijiba 
mucho  si  la  liallaba  muerta,  y  lo  mismo  hadan  loa  otros 
turcos,  y  yo  te  digo  que  era  harta  confusión  ver  el  respe- 
to que  tienen  á  los  papaces  de  los  cristianos,  y  la  que  le 
tenían,  y  que  no  osaba  salfr  el  Padre  por  el  baño  cuando 
estaban  Comiendo  los  turcos  en  taberníllas,  que  tenían 
los  cautivos,  por  la  instancia  que  le  hacían,  convidando- 
le ;  y  sí  vcian  jurar  algún  cristiano,  ó  blasfemar  de  Cris- 
ta, hay  turcos  que  por  esta  causa  le  darán  de  bofetadas; 
y  quejándose  un  dia  al  guardián  Vaji,  de  que  unos  cris- 
tianos eran  muy  blasfemos,  le  re^ondiú :  —Toma  tú  un 
palo  y  rompe  la  cabeza  a1  que  oyeres  blasfemar  ó  rene- 
gar.—Y  algunos  turcos  lloraban  viendo  las  prisiones  quo 
traia,  diciendo  :~Este  perro  de!  Bi^já  no  tiene  temor  de 
Dios,  que  eclia  estos  yerros  A  este  f^pai. — Mas  tomando 
i  nuestro  propósito,  comenzóse  Elíseo  áesforzar  y  ádecír 
misa  con  las  traviesas,  atándolas  muy  bien,  aeroiada  la 
cadena  al  cuerpo.  T  nunca  la  dejó  de  dedr  hasta  que 
se  rescató,  sinoun  dia  que  estuvo  enfermo:  por  la  ma- 
icena decía  una  semana  £1  á  los  que  iban  á  b^bajar,  y 
al  mediodía  su  compai^ero  el  canónigo  á  los  otros,  quo 
eran  todos  mas  de  mil  y  seis  cientos,  aprovechándose  de 
la  oscuridad  y  prisiones,  para  emplear  todo  el  tiempo  en 
oración  desde  que  despertaba  hasta  mediodía ,  y  luego  sa- 
lía un  poco  al  patío,  y  á  entender  en  otras  cosas,  hasta 
prima  noche,  que  se  cerraba  el  baño.  Entonces  se  predi- 
caba, porque  estaban  ya  todos  loa  cristianos  recogidos. 
Asi  que,  nuestro  Papaz  confesaba  los  cristianos  cautivos, 
repr^endialos,  consolábalos  cuando  les  daban  basto- 
nadas, componía  sus  riñas ,  y  visitábalos  cuando  esta- 
ban enfermos,  y  si  querían  cortar  las  narices  ó  orajas  i 
alguno,  procuraban  alcanzar  por  dineros  el  perdón,  dán- 
d««loi  los  misOKM  criitianog  con  graa  obedioma.  Ser* 
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xuthx  (k  <k(«*itirio  de  ñu  dineros,  porqae  no  los  ju- 
IfMM  V  tW  tas  tum»  enlennM  qoe  se  iban  á  curar  con 
Im  barUros  cristiinos,  porque  no  les  daban  á  eHos  el 
(Hlttio,  itw  al  Padr«,  dideodo:— Toma,  Papaí,  estos 
ttlH  ducados  é  H  maeee  Pedro nwsaoaredenLro  de tan- 
loi  días  discto,  y  si  no  ToélTeme)»  i  mi,  <\ae  nosotros 
no  BDDios  lan  necios  como  los  do  vuestra  tiem ,  qoe 
dimos  diñen»  al  médico  porque  nos  cure ,  eído  porque 
nos  sane.—Servfa  taralñen  como  de  oráculo  en  los  huer- 
tos, que  en  (altando  algo  i  algún  mam  que  as  lo  ho- 
Uesen  hartado,  tos  cristianos  iban  ai  Padre  que  lo  hí- 
cíese  parecer,  jdaritD  tanto  dinero:  escribía  i  h»  ro- 
negidu  aaa  carias,  coa  quedaba  itjgos  i  los  virejes 
de  enaa  mu;  importantes  i  la  cristiandad ,  aunque  cou 
(larto  peligro,  que  por  otro  tanto  quemaron  tívo  poco 
deqnies  qae  él  se  rescalú,  i  un  amigo  sujo,  portugués, 
iMerdole ,  Uamado  Salvador  de  la  Cmi,  en  Argel.  Ha- 
cia oficio  de  cura  i  semanas,  cc«  su  compaíiero  ¡  rescató 
con  dineros  suyos  ;  ajmos  algunos,  ;  otras  cosas  des- 
tas,  ooraoesdecÍT  muchas  mías  de  secreto  por  lascris- 
tianasdel  Cerraje,  ;  muchas  renegadas  y  renegados,  á 
InteDcioQ  de  que  Dice  les  diese  urden  pan  vt^er  i  la  fa, 
asi  DO  le  faltaiían  pilantas  de  misas. 

Cirilo,  finena  vida  era  esa  para  la  condición  de  EIÍ- 
sco,  7  buena  ermita ,  como  le  dedan  algmne  hnntHM 
graves  en  tierra  de  cristianos ,  ijae  ;a  no  podia  vivir 
tntando  con  gentes,  que  buscase  una  ermita  d  yermo, 
donde  nunca  mas  pareciese,  v  se  entregase  lodo  á  Dios, 
con  olvido  de  todas  las  cosas  de  la  vida ,  esperando  la 
muerte. 

Jntulatio,  No  sé  qué  mejor  ermita  que  «pdla  cue- 
va, que  estaba  sola,  j  cerrada  por  de  dentro  ta  puerta, 
ain  que  nadie  le  molestase,  pwque  ka  compañeros  no 
traían  prisiones, ;  si  no  es  mientras  se  dede  nisa,  ó  de 
noche ,  no  entraban  en  la  iglesia. 

Ct'rilo.  Solo  debía  echar  meóos  el  fruto  que  sdia  ha- 
cer desde  el  pulpito. 

JruMtono.  No  le  faltaba  este  consodo,  que  doitro 
de  una  puerta  había  quinientos  cristiaBOB  del  Bajd  ;  de 
particulares ;  acudían  de  fuera  muchos  mas  i  confoar- 
se ,  7  i  oir  misa ,  7  InUa  abuMU  tan  peSNlos  y  cosas  tan 
graves,  que  fué  menester  poner  la  mano,  y  asi  escribid 
na  Tratado  d*  la  oonfision  de  escfovoi ,  con  lodos  loa 
casos  que  allf  se  ofrecen  para  enviilIosácaininiicaTaci, 
y  que  otras  confesores  lo  supiesen;  y  como  los  moros  le 
habían  bautizado  pra  anobispo,  usurpó  la  autoridsd ,  y 
asi  coa  rigor  y  con  sermones  y  aroonestacimes  se  qnie- 
taron  barios  abusos,  y  en  dende  no  se  solían  conlesar 
sino  basta  treinto ,  ao  qoedaronotroe  tantos  pcrconle- 
sar  entre  mil  en  aquella  Coaresma ,  y  asi  da  nodie  ■» 
Saltaba  eo  qué  eateoder,  que  es  cnuido  loa  erittiioaa 
Tíanea  de  trabajar. 

CiPtTCLO  vm. 
D*  U  dllnlttd  d<  IB  HKtle.  y  eaao  niavo  uilcBida  I  gne- 

Viniendo  i  las  cosas  del  táscate,  habla  dedarado  el 
Boji  i  algunos,  que  de  su  parte  se  lo  trataban,  qne  no  le 
daria  por  menos  de  treinta  mil  escudos ;  y  si  Utiat  tma 
iHim  dallM,  atjn»  htbk  dt  morir  w  aqnaliu  par- 


tes; y  en  yendo  á  Consta  nlioopla  e)i  las  Toires  del  triar 
Negro,  donde  el  gran  turcoylosbaiaes  tienen  con  gran 
Sifwreza  los  cautiros,  que  son  hombres  señalados,  en  ta 
jaula  ne  madera  que  dijimos.  Y  orredéndo!»  por  e) 
príndjHO  de  diciembre  del  año  de  94,  ona  saetía  que 
partía  para  Ñapóles,  llanidle  una  nodie,  asistiendo 
con  él  los  mas  [uincipales  de  su  corte ;  y  detraes  de 
haber  tratado  dgunas  cosas,  is  dijo  estas  palabras: 
— Ulra,  Papaz,  no  te  canses  en  escribir  á  tn  tierra  te  en- 
víen dineros  pan  rescatarle ,  que  por  nii^n  [fredo  te 
daré.Escribecon  esta  saetía  i  Nápolesque  den  SHat- 
barraei  que  tienen  en  aquel  castillo,  y  á  Caudali  que 
anda  en  las  galeras  de  Esi»na,  que  por  estos  dos  te  da- 
ré, que  de  otra  manera ,  acá  morirís.  — Rebudió  el 
Padre ,  que  entradla  que  oendo  arráeces  no  darían  i 
ninguno,  que  no  tenia  tanto  caudal  en  tierra  de  cris- 
tianos; mas  que  él  se  informaría  quienes  eran,  y  eicn- 
blria,  como  su  alleza  lo  manikbe:  quedó  concerudo 
que  le  fuese  á  notar  las  cartas  mi  renegado,  que  se  decía 
Azan  Corzo,  informóse  de  los  cristianos  que  el  Ama- 
tamez  era  hay  6  gobernador  de  una  provincia ,  limo- 
nero mayor  de  la  real dd  gran  torco,  con  ducientosás- 
peros  de  paga  cada  día,  y  de  su  hacienda  un  tripol  dn- 
cuenta  mil  escodoa ,  y  entodo  rigor  valia  masde  treinta 
rail  escudos  de  rescate,  y  aunque  lo  dieru  era  gran 
pecado  consentir  que  volviese  i  Berbería ,  por  ser  uno 
de  los  arráeces  mas  dañosos  para  la  cristiandad ,  sagai, 
atrevido,  experimentado,  y  que  no  había  puerto  ni  cala 
enloda ia  costa  deltsliaquenoEupíose,  ysobre  todo 
cruelísimo  contra  los  pobres  cristianos  del  remo;  y  el 
otro  Caudalí ,  que  no  era  tanto,  mas  todavía  gobernaba 
una  galeota.  Con  esta  informadon,  cuando  volvió  Hazan 
Corzo  (que  en  so  género  era  hombre  de  bien)  y  pre- 
guntó si  se  había  informado  de  los  cristianos  quién  en 
Amatarraez,  y  re^madide  que  sf ;  le  dijo:— Pues  » in»- 
gínaisque  nooslobandedar.cumplidcondBajj,  j 
no  escribáis  por  él;  y  Bsf  se  hizo,  que  aunque  escribÜ 
al  virey  de  Ñapóles  sobre  d  caso  fué  muy  fríamente,  y 
porotra  parle  le  aviso  no  bidese  caso  de  m  carta,  qoe 
baiHBBÍdopor  cumplir  con  su  patrón.  Desde  entonces 
se  determinó  eb  su  corazón  de  morir  en  cautiverio,  y 
tuvo  por  iroposiUe  su  rescate.  Por  Pascua  de  Navi- 
dad del  año  de  94  íigníente,  te  dio  Duestro  Señor  un 
buo)  aguinaldo,  y  fué  asi,  que  estando  muy  deseo - 
EO  se  le  ofreciese  alguna  cosa  en  que  servirle,  y  un 
cristiano  herrero  portugués,  á  quien  los  turcos  por 
nomfve  postilo  llamaban  Papareta  (que  quiere  dedr 
gansillo,  que  á  todos  los  cristianos  ponen  nombres,  sino 
al  Padreque  llamaban  Papaz-quivir,  que  es  gran  sacer- 
dote) á  quien  el  Padre  solía  reprehender  porque  juraba, 
vino  al  padre  muy  turbado  llorando,  y  le  coroemó  i 
predicar,  no  hacer  oso  del  mundo  y  los  grandes  bienes 
que  había  «i  morir  por  Cristo  y  semejantes  doctribas. 
Preguntóte  el  Padrei—^Por  qué  lo  dices.  Parapeta?  (era 
pequeño,  y  por  eso  le  llamaban  asi);— respondió: — Pues 
ninguno  os  ha  avisado  lo  que  pasa;— y  queriendo  disi- 
miüar  por  no  darie  malas  nuevas,  insistió  qne  le  declsra- 
•e  lo  que  habla.— Esta  mañana,  dice,  han  hedw  aduana 
los  genizaroe,  y  fian  enviado  su  Chaui  í  decir  id  Bajá, 
que  han  aUdo  qne  voa  éradet  inquisidor  ea  tiem  da 

críitiiiiM,  7  mtit  iMd»  fofloír  mi  i»  cfoowti 
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teneetdoe ,  7  »{ (badas  ea  upxHi.  [ragiU  de  la  hu{\ü- 
cicion  con  todas  tquallu  cadenai  j  grilloa  pura  trau 
loa  presea  j  liacer  justicia  dallos,  cuando  os  prandúi 
Elizarnez  (porqua  la  fragata  eo  que  iba  el  Padracuan- 
do  le  caulÍTaroD  era  de  la  Inqoisicion),  y  ibades  da  le- 
póles i  Roma  par  los  gileoles  del  Sanio  Oficio ,  j  de 
aqui  sacaban  esto  los  turcos;  j  por  eso  ^  B^  le  pidan 
que  06  dé  pan  quemar  ñn ,  j  ja  sabéis  que  «1  Baiá 
no  reeistiiá  i  le  que  la  Aduana  ordena>  y  estos  pairos 
no  queman  como  an  tierra  de  crístiange,  sino  posen 
disUnte  el  fuego,  púa  que  poco  i  poco  sa  wj*  asando 
el  cuerpo,  que  desta  manera  queraama  eo  Acget  «a 
K>ldado,  ttamado  Osoiw;  porque  laacgaaron  que  babia 
bacbo  qusmar  eu  tierra  de  cristianos  i  un  galeota  turco 
por  el  nejando ;  y  i  otro  fraile  canndita ,  porque  dijo 
qoa  era  parieula  de  un  inquisidar  llamado  fray  iuaa  Va- 
negas,  oatural  da  Toledo,  lequemaron  en  Argd, ante 
sa  lo  «onbí  al  padre  fray  Juan  Bui»,  su  cempsaeN,  que 
los  cauÜTaron  viniendo  i  IVMat;  y  el  fray  Juen  Roii,  sa- 
tabaeoel  baño  de  Tunas  con  al  Padre. —Asi,  dada  esta 
nueva  al  padre ,  Parapeta  comenió  ¿  aliar  d  llanto;  le 
misma  nuera  le  Inyenw  luego  algunos  cristianos  de  los 
quebabian  alidoi  trabajar,  desuerle,  que  61  telo  ere- 
yd  y  to  tragó,  turbándosele  ú  sangre,  «wogiéDdosele  tof 
nervios  y  dando  el  cuerpo  lo  que  suele  en  seiiujaales 
traaces,  roas  el  espirita  recibió  n)uolk)c«ol«tto;  porque 
aquella  Docbe  de  Navidad  babia  bacbo  muchos  actos  de 
martirio,  y  deseaba  acabar  de  una  ves,  con  acto  quede 
sa  parte  asegura  la  nlvacion,  por  veras  asta  el  tribuw) 
donde  se  averiguan  los  juicios  humaiuB,  que  tan  d^ 
versos  babian  pasado  por  il  en  tan  poces  aüoe,  y  par- 
ticulannenle  que  pocoa  diss  antes  babian  apedreado  á 
un  judio,  porque  dijo  :—;ifa(  tJtajs  Auyo  ifoAoma/— y 
haUale  visto  ¿  Padre  apedrear  d(^  las  almenaidoDde 
el  guardián  Bqji  babia  dado  lioeacia  que  subiese  coa 
grandísima  envidia  de  aquella  muerte ,;  lástima  deqw 
socedieae  i  subiecto  indigno  de  nomEffe  de  mártir,  y 
que  ibt  al  infierno ,  y  como  estaba  con  esta  golosina  ya 
DO  veis  la  bon  de  veisa  «o  el  pala  donde  fué  apedrea- 
do el  judío,  ]  suelen  bfcer  sem^atei  justicias.  Reco- 
giese en  sn  iglesia  apercibiéndose  pan  el  holocausto. 

Cirilo.  Uaa  ¿qué  actos  de  martirio  aa  deban  bacw  en 
estos  trances  I 

AnoMUuio.  Cnanto  va  de  lo  vivo  i  lo  pintado,  rapre- 
séntanse  los  pecados  de  la  vida  pasada  con  arrepeo- 
timienlo,  y  apercibióse  luego  por  una  canCBsion  geno* 
ni,  y  aunque  el  natura]  está  turbado,  el  eqiiritu  está 
mas  fuerteque  nunca,  con  el  antiparistasis  del  t«nor, 
como  cuando  d  agua  un  poco  fria  se  pone  por  la  maña- 
na al  sol ,  que  esfonándose  pare  resistir  á  su  contrario. 
Parece  que  se  vee  presente  Cristo  y  Nuestra  Señora  en 
la  compañía  de  los  iagtiei,  aw  la  cwona  en  la  mano, 
diciendo:  Fmí  diíeeU  mi,  oeeife  eonmam,  drece  el 
alma  iqudla  muerte  por  muchas  personas  ¡especiaimen- 
tela  ofreció  por  los  que  le  babian  parsefiuido:  Et  ois- 
tuUmnllabont  eau,  y  desea  ya  vene  en  el  trance  i 
gloria  de  la  Santísima  Trinidad ,  de  la  pasión  de  Cristo, 
j  compasión  de  su  Hadre,  y-  martirio  de  los  santos,  cw 
coaSaniB  que  Dios  quitará  el  dolor  del  cuerpo,  ó  taot- 
ptari  ó  dará  ftieru  al  alma  pan  que  la  impaciencia  j  O»- 
fnn^  qw  n  pwd*  nloncM  tacBv,  M  la  bapi)  CMT, 


SECCIÓN  QUINTA.  MS 

Cirilo.  Ya  estoy  deaMso  de  saber  en  qu£  psrd,  si «» 
verdad  que  el  B^  do  puede  rasiük  i  lo  determinado 
del  Aduana. 

Anattaíio.  Respondiólo :  — Que  el  (u  Papes  no  ara 
inquiúdor,  sino  anobi^M  en  Sicilia;  que  iba  i  Roma 
áser  cardsDal,  cemo  fe  twbia  informado  da  un  genlsaro, 
que  estuvo  cautiva  y  fui  su  esclavo  en  tierra  de  cristiB- 
oos,  y  que  estaba  coocertado  que  trujeoe  i  Malamss, 
j  i  Caudalí  en  su  lugar,  y  cuando  no  daría  treinta  raá 
escudos,  y  si  le  qoemasen  recibiría  deservicM  el  gnn 
señar,  que  le  babia  mandado  ivocnrase  la  libertad  d» 
Matantei  á  ^los  perderían  dineroe,  porque  eqocíloe 
eraopara  sus  psgas;  mas  <ps  con  todo  eso  sa  bidase 
infoimacíon,  yuparaoteas  que  era  inquisidor,  que  alli 
estaba  en  prisioDea,  y  dál,  y  de  todos  sus  cristianos  po- 
diso  baoer  i  su  vduntad.— CQn.e8U  napoeata  llevó  d 
Aduana  el  negodo  sin  ftvia,  y  se  «nBenzaron  á  hacer 
lasinTormaooMs;  pero  fura»  rosfriando  y  olvidando 
poco  á  poco,  y  mutíMs  dias  le  doró  al  Padre  la  gtloaioa 
del  luego,  porque  Doliuboresolncíondetf  ní¿ao,y 
al  vivir  con  perpkjidad  entre  vida  y  muerte,  liena  un 
DOEÓqnó,que  duela  mas  que  la  muerte  de  una  vei; 
como  dice  san  Jerónjmo  eicrflMndo  de  Mako  Heroni- 
ta ,  que  fuó  cautivo ;  oA  «iq;ii  teeptctala  9*0111  ülota 
non! 

CAPmit.OiX. 

Dfiwno  dibiddoliif  loi  rci«|*daf,  jobu  Mamalosesj 
«bm  tacrlleu  qu  hilo. 

Coa  esto  pasó  sus  aguinaldos.  Reyes  y  Camestelen- 
das,  basta  qqe  vino  la  Cueresma,  en  la  cual  era  nadbsa- 
rio  predicar  cada  dia  j  confesar ,  y  muchas  de  las  cvn- 
tesiones  eran  de  mucho  tiempo ,  y  quedaron  muy  po- 
cos por  canbstf ,  coa  el  mocho  trabajo  y  pesadumbre, 
de  ver  casos  cada  día  de  ordinario,  que  fuera  menester 
ser  de  verdad  inquísidm'  pan  absolverlos,  se  pasó  el 
susto,  y  golosina  del  fuego, 

CirUú.  Pues  abaailvenie  oi  aqudla  tiem  catoa  del 
Santo  Oficio,  y  baylos  entre  los  cristianos. 

Anauatio.  De  creer  es,  que  almas  que  Hegan.od 
pnfiMtdum  malonm,  enabcñninables  pecados,  y  blas' 
femJBs,  tratando  con  ínüelea,  y  pidieiido  muchos de- 
Uosque  les  dejen  renegar  de  I*  íe,  sino  que  el  Bajá  no 
lo  «wsienle  que  hay  dastos  casos,  pero  absolvimos 
por  el  articulo  de  la  necesidad  extrema,  amonestándo- 
les que  si  van  á  tiem  de  eristiaiioe  los  vuelvan  otra  vea 
áconhssr,  y  asi  hay  virios  caaos;  y  entra  otros  te  quie- 
rocootaruno,  para  que  sepas  cuan  buena  es  la  caridad 
y  limosna.  Había  un  barbero  Quneaco,  nray  querido  del 
Bqá,  que  la  había  casado  con  una  cristiana  gri^a: 
esta  en  luterana,  y  por  otra  parte  tania  gran  eompa- 
Bon  de  los  cautivos  enfermos,  y  los  curaba  con  mn^o 
cuidado  y  a]  Padn  hacia  mil  regalas.  A  este  sien^ira  le 
^daba  persuadiendo  qne  se  volviese  i  la  fe,  y  lepre- 
hendiiHe  lo  que  decía  contra  el  Papa  y  contra  las  imá- 
genes y  la  misa;  llevándolo  por  amor  llegó  á  Unto 
esta  amistad,  que  dijo  i  muchos  cristianos: - 
vuestro  pirriíto  me  ba  de  hacer  confesar.  - 
con  esta  determinación  dióle  on  maro  tres  pifialadaí, 
que  le  atravesó  las  eotnñas,  por  celos  de  onu  moru, 
dmdiutnbtieutf]  ■lüimpo^MTid  bnidoibt 
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acordarse  de  otra  cosa  Ai6  gran  prisa  que  le  trajesen  al 
Padre  para  confesarse ;  el  Bajá,  que  quería  muclw  al 
herida ,  mandó  que  le  quitasen  la  una  tiaviesa  de  no 
pié,  yast  arrastrando  con  la  otra,  salió  del  baño,  jen 
tres  dias  que  le  duró  la  vida  al  herido  le  confesó ,  re- 
concilió, comulgó  con  mucha  sali&IáccioQ  de  haber  sal- 
Tudo  aquel  alma. 

Cirilo.  Puesdime,  ¿cómo  llevan  el  santísimo  Sacia- 
menloT 

Anastasio.  Van  cuatro  6  tínco  cristianos  delante, 
con  unos  cirios  muertos  escondidos,  j  el  Padre  llera 
d  Sautisímo  Sacramento  dentiD  del  cdliz,  debajo  su 
capote,  disimulando  que  no  se  sqta  lo  qué  lleva,  porque 
los  modiadios  ó  otros  moros  no  se  descomidan,  y  cuan- 
do entran  eu  la  casa  del  enfermo  cierran  las  puertas  por 
de  dentro  y  hacen  como  en  tierra  de  cristianos.  Has 
tomando  asi ,  ba;  casos.  Muchos  dicen  notables  blasle- 
fcmias  por  mostrarse  moros.  7  qoe  los  dejen  renegar. 

Cirilo.  ¿Pues  por  qué  no  les  dejan  renegar  si  lo  pidenT 

Anatlasio.  Porque  el  renegado  no  puede  andar  al 
rana,  j  si  es  de  rescate  quieten  mas  los  patronos  el  di- 
nero 6  el  servicio  del  cristiano,  que  no  que  sea  turco.  No 
hay  cosa  mas  gustosa  que  tragar  una  vei  la  muerte,  por 
poderle  el  miedo,  y  andar  sin  recelos  y  recatos;  y  asi 
fué  que  desde  aquel  punta,  le  naeióá  Eliseo  undesprecio, 
de  los  turcos  y  atrevimiento  contra  ellos ,  que  en  ningún 
sermón  dejaba  de  decir  mal  de  Hahoraa,  y  hartarte  de 
perro  públicamente,  y  lo  mesmo  con  turcos  y  moros 
que  venían  allí  á  disputar  con  él ,  sin  temor  de  haber 
apedreado  al  otro  por  sota  una  palabra ,  aunque  harto 
le  repreliendian ,  y  iban  á  la  mano  los  cristianos  que  se 
recatase  en  aquello.  No  sé  co<no  mil  veces  no  le  mata- 
ban por  esta  libertad;  mas  decía  ¿1,  que  no  era  tanta 
honra  de  Cristo  decir  mal  de  Mahoma  y  bien  de  la  Cruz 
en  ausencia ,  estando  en  tierra  de  cristianos  como  es  tu 
.  easa.  Otro  atrevimiento  tomó  provechoso  i  muchas  al- 
nas en  esta  manera.  Hay  muchos  renegados,  á  quien 
Dios  toca  el  corazón,  y  se  desean  huir  i  tierra  de  cris- 
tianos por  salvar  el  alma ,  y  solamente  se  detienen  por 
miedo  de  la  Inquisición,  diciendo  que  les  castiguin 
u  no  llevan  algún  testimonio  de  persona  de  crédito,  y 
conocido,  que  testifique  haberse  ido  de  su  voluntad ,  y 
con  deseo  de  la  fe  catalice  i  tierra  de  cristianos.  Pnea 
como  corriú  la  fama  que  era  inquisidor ,  ó  por  to  menos 
arzobispo ,  parecióles  i  ellos ,  que  con  una  patente  del 
Padre  irian  seguros,  si  se  fuesen ,  por  ser  alU  conocido. 
En  gran  peligro  dar  estas  paimtas ,  porque  sabiéndose 
de  algunas  personas ,  por  lo  menos  llerari  quinientas 
bastonadas,  y  al  renegado  quemaran,  sinoesquevioio- 
ra  el  caso  i  oídos  del  moGti(queeseonioel  obispo,  que 
gobierna  la  ciudad  en  lo  espiritual ,  y  castiga  los  casos 
contra  su  seta  ]  que  entonces  d  pesar  del  Baji  se  le  sfr> 
caran  y  qnemarao  sin  mirar  á  Hatarraez ,  ni  ilos  trein- 
ta  mil  escudos ,  como  hace  la  Inquisición  en  tierra  de 
cristianos.  Pues  destos  renegados  vinieron  al  Padre  nuy 
muchos  á  pedir  deslas  patentes ,  las  cuales  él  se  las  da- 
ba de  muy  buena  gana,  sin  ningún  recdo,  y  para  qoe 
las  guardasen  con  mayor  secreto,  les  hacia  comprar 
vnas  bolsillas  de  cuero  en  que  traen  todos  los  moros  es- 
critas cosas  de  Ibhoma  con»  nóminas,  etc.  yno  hay 
chico  Di  grande,  que  no  tiliga  destai ,  aun  baita  los 


caballos.  Dentro  destas  se  coa»  Im  ptUñlmiYaá 
nadie  echaba  de  ver  que  IlOTahuí  p^id.  TsaUeRcan- 
certó  connn  cristiano  pielero,  w  amig»,  qnvitríDiest 
unas  sortijas  de  plata,  que  los  {«eos  nsan,  coBfltaaMato 
6  encaje  de  U  píedn  taa  ^tsndecaoionnrMl,;  qw 
en  aquel  eac^je  {pues  tos  tvcoa  lo  bsbd  (mi  gnnde) 
metiesen  Us  ntesmas  paleotet  que  d  hu  ttaiUie  le- 
tra muy  menuda  en  papel  cortado,  4  (frodolf  conque 
se  disimúlala  noy  bien,  y  aaf  nunca  te  eebó  da  nr,  aOH 
que  sin  duda  se  supiwa  pw  loa  elbctoe,  porqn  de  loe 
que  llevaban  eetaa  patentes  lnaabJd»d»outlra^K  4* 
huyenmi  tierra  de  cristtaDes,.y  por  ellas  h>  bed»  la 
Inquisición  lo  que  él  rogaba,  qoeen  whubíMnyiadoM- 
mente  con  aUo8,dÍndolsiuiap«i)jten«iaa«M,y«b- 
iuélveolea. 

Cirilo.  i5abeisÍsahi!^tlgiBude<Mai4liimidi 
cristianos? 

AkuUuío,  LotqaehaDTCnidoiminoticik'mMn 
tres  renegados  :  luio  maltes,  y  dos  tacüiaoga ,  ^  He- 
varon  una  barca  con  diex  y  siete  criatiiDOi  fawtivm.  Cu 
trapanes,  un  francés,  que  fué  i  pwir  i  CaHer,  y  d« 
alH,  por  orden  de  la  loquisicieii,  tonnran  á^eiáibir 
ai  misoM  Padre  para  certificarse  por  daile  del' inda  pw  - 
libre.  Otro  ociliaoo  qoe  saltó  fln  la  ooitada  (Uabrít, 
cuando  vino  el  armada  coa  el  Baji  CiSBla,  7  enUncea 
también  se  huyd  110  moro  vigariso  (qva  UKn&  asi 
como  buena  bc^),  y  estando  preso  en  el  bA»  le  Ata 
el  Padi«  limoaaa,  y  d  moro  le  [rometió  batane  á 
tierra  de  ciisliaiiot,  bautíiarse  y  Uonaree  iertnfme. 
Otro  renegado  griego  rescató  un  cristiano,  y  at  huyó 
ttm  lu  nwo,  que  bantinnni' ta  Mtrmo,  yéeapncs 
los  encontró  viaieado  camitio  da  fimta  con  hafto  gasto 
de  ver  Irafa)  da  suipqieleC  Eituáspem  cftvri  dMe 
de  los  cristianos,  que  i  hw  metes  naHiedWTas  mas  de- 
tastndos,  llevan  altl ;  y  at!  podo  tratar  con  il  mota,  <jm 
dije,y  oooUami.el  renegado,  qoe  eonvírtid, de  qoien 
diré  luego. 

Cirilo.  De  manua  que  todavía  le  apretedri  «I  srao- 
bJ^ado  ó  plan  de  Inquiskatm,  q«  le  djeran  tos  Iv- 
cos,  para  que  se  ganaseo  estos  almas,  y  asi  DO  cía  dig- 
nidad un  renta. 

Anatíatio.  No  lo  tengas  i  burla,  qoe  estos  ns  t^ea 
dan  testimcnioe,  qoe  eran  muchos :  le  rsgatatan  tnito, 
y  traian  tantea  presentes ,  y  algonoa  de  mud»  nomen- 
to,  qoe  podia  hacer  muy  bien,  y  asi  é  oietilnos  pobres 
como  defuera,  y  se  rescataran  hartos  por  esta  vía:  mira 
si  Dios  da  tamtmo  resiti  tea^ioral  y  bonrea  7  Sgnida- 
desctnndo^  quiere. 


De  Ii  Materslaa  iulpÉ  ta  M 
Dci  qae  t«  echaran  j  olnii  lnb>)M  j  p«U«rM,  j  aoM  t* 
itravliroili  pirli  pniindoteqierialr. 

Quiérote  contar  el  hsmszo,  que  el  Señor  le  A'ó  por 
I^scnadeRflinrrectíonde  mas  del  sguinaMo  por  Pis- 
cnadeKaTidad,  qoe  siempre  en  las  Psscnas  niele  hacer 
señaladas  mercedes.  Vloo  pm  principio  de  Cotresna  at 
baho  presa  un  tenorio,  natnral  de  Salamanca,  Damsde 
Uami,  que  aMá  escribir  aríbíga,  y  mostrd  al  P»An 
i  taetíñ  oqnelii  leagna  :  con  la  ádiiriad  7  wenoaua 
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Áb  Cmeam ,  j  |iMtinto«a  mMMttKíonei  (ip» 
Dimo  bíM  iadinado)  M  ndi^ew  i  la  fc ,  j  detemiJiiúte 
dioonltnr  ycoroa^eldjiída  Paseos ;pen  uto» 
puade  Lacar  iltt  tío  panr  por  un  tmgo,  «on  qtR  mo- 
cboB  bou  iBQtrto  por  CriiUi  ( de  qua  tiene  el  Padre  et- 
oritu  nnlibro). ;  n,  que  un  día  antes  de  la  Piacua  lü- 
■nóáloscrátiaoMinaa  príndpalegcttí  tuSo,  llamados 
iaogn»  7  Baiitúta,  espaleras;  AnhHi  de  Haruella,  Aloo- 
sottoOgada,  ;  qlioa  muctios  que  llennm  eii  medio  al 
(üclio  Haai,  deluia  de  BmU  Uamels ,  ffoardian  Baji  j 
olroa  wwtmi  airooa,  ^  eoD  él  «sUban,  y  p&bllcaineih 
te  eo  TOS  aka  dijo :—  Saoores,  y«  soy  erietiaDO  faeuti- 
lado,  Uanilianme  AIaasftdelaCRB;dBqiiies.coinoÍg- 
nofaólq  r  Balo,  lenegné  da  la  fe  de  Jesucristo,  y  tomé 
b  perrera  seta  de  Uahema ,  y  sne  llanitn  Uami .  Ahora 
digo  r'íMiiTBitmf ,  que  nDie||o  de  la  seta  ^  Uaboms, 
é  b  tengo  por  mala  y  iDentínKB,  y  coofleso  por  Tarda- 
da y  aaata  la  le  de  iesocristo,  y  me  welw  i  rila.— 
DicbaaeMis  paUm,  le  toroan»  tos  cristienoa  k  ntettt 
ei  al  búo,  haciéndale  e^iddas .pan  (pie toa  turooe  no 
la  nwlaaro.  El  Celinamet  ae  queda  Uanoo  eonw  un  pa* 
peí,  jdÜODiay  turfaid»:— iCómo.puede  ser,  paaelfi 
esUs  talMo  en  la  ley  de  wuatro  8anU>r  — T  despurn  al* 
saado  el  grito  cen  gran  ollera,  dijo  álmcristiaDos:— 
¿Estevotalro  Papas  piewa  faaeenios  á  todos  enstianosT 
poes  pceatoas  remediari',— y  luéeon  grao  ímpetu  si  Bejt 
é  darte  Quaota  del  oaao ;  y  eo  ley 
lerna  «riMisDo ,  sin  ninguna  düaoÑn  aaa  h 
Al  Alonas  de  la  Cns  yt  le  Iráia  el  Padn 
la  Iglesia,  e^Miando  el  msrtiiio,  nuy 
pqr  Critfo ,  y  él  tenia  por  muy  eiarl 
baslaMilaa,  ya  que  el  anrieia  de)  Bajá  le  q^iitan  del 
fuego,  BOU»  botn  Pascua.  Volvió  el  Cetfmamet  acom- 
paBadodeottoB  tureca,  yUemaronal  Papas  y  al  Uami, 
coa  muctioa  gritos,  dieióido  desde  la  puerta  dd  baBo: 
—Papas  quifir  y  IKanit  taigas  acit — como  cuando 
llainan  i  I»  cárceles  i  los  condenados.  Salieron  toe 
dos ingada jala  penaytragandoialiía,  Ileviñ»k«  á 
la  tienda  da  un  herrero,  que  esté  alli  junto  i  loe  aposen- 
tos de  toa  gnerdisDea;  y  sin  hablar  nadie  palabra ,  man- 
dó el  Cplínunwt  al  berrero  que  le  quitase  al  Padra .  ha 
travieGaaque  tnia,  y  las  pusieae  al  Hanu.  Esperaban 
todea  en  qué  paraba  la  fiesta ,  y  mandó  tacar  de  no  sé 
donde  unot  yenoa,  que  llaman  tcafiesaa  maqjareteae, 
todoa  Dúlucoi ,  que  son  de  la>  qve  las  manjares  y  bAn- 
gana  suelen  penar  á  los  turcos  cantina.  Eran  aatu  nuy 
aiichu  y  muy  pueass,  que  las  esquinu  aa  BHtian  per 
tas  piernas,  con  unos  grandes  ergolloms,  qne  peeeban 
d(diüdo  que  lu  primeras,  con  las  cuales  ya  se  faabia  en- 
señado i  andar  m  poco,  que  con  catas  poco  ni  mucho 
no  se  podía  mover.  Tenían  onu  ganchos  á  las  puntas, 
y  se  jnatan  con  unos  davos  grandes  remachados:  en  to- 
da Berboia  no  faabia  mas  que  aquellas,  y  las  habían 
ttaido  da  (>instsntinopla  pan  un  Joan,  capitán,  cuyas 
obras emnconu  tu  Dombre.  Note gastd poco  tiempo, 
pocas  liiartilladas  al  remacliar  loa  daros ,  m  se  sintie- 
ron pequeños  dolores  en  las  — [■¡"■M :  al  fin  se  bs 
ednron,  y  sin  saber  otra  reaolocion  ni  sentencia  lea 
tomaron  i  meter  en  el  baño,  siempre  con  la  turbación 
d  Mami  de  ser  quemado ,  y  ti  Padre  maltratado.  Has 
aleaba  de  dos  ó  tres  diat ,  qne  hieieron  diligancias  por 
S.  T.-O. 


APfem«CES.  -  SECCIÓN  QlJtNTA. 


ESber  la  qae  [ncaba ,  enEcmirRroD  t¡M  el  Daj^  lial'ia  ^>G- 
poiidtdo  i  Celimainet:— ¿Pues  qué  nw  da  i  mi  <)ue  el 
Kami  te  haya  luelto  crístiinoT.  Ojalá  viniesen  muclme; 
asi  que ,  per  ea  culpa  ae  lo  tomeretnos  i  su  patrón: 
édiaie  en  cadena,  y  tendremos  maa  un  bogavante ,  y 
al  l'apaz  Adíale  las  traviesas  manjareitcas; — y  no  hu- 
bo mas  condenación  de  Alonso  de  la  CniE  olremo,  y  al 
Pidte  con  un  quintal  de  yerro,  y  luego  da  abi  á  poco 
le  llevaran  á  bogar  con  otros  cristianos  en  las  galeotas 
qoe  salían  d«ono,  dándole  su  patente  de  su  converekm, 
sellada  y  firmada  para  donde  quiera  que  fuese.  Pm» 
después  vino  al  Padre  un  renegado ,  fiíciéodoie  que  le 
diese  quinientos  ducados  y  le  daría  traza  como  se  huye- 
se. El  te  re^ndió  que  se  fuese  coa  Dios,  que  no  tenia 
qué  ie dar,  ni  piís  con  qae  huir,  y  ligereza,  ni  estaba 
é  tan  mal  recado.  Con  todo  volú  rumor  que  se  quería 
huirel  Papas  y  rondaban  de  noche  por  encima  del  baño 
donde  satia  ta  ventana  ó  descubierto ;  y  al  Papai  paste- 
ron  una  guarda  particular,  llairuido  Uamul,  que  cada 
noche  le  reconocía  losliierros,  porque  no  ka  limase,  y 
le  lacia  otras  vejaciones  en  orden  á  su  guarda,  con  ame- 
naias  instdentea,  que  era  necesario  redimir,  dándole  al- 
gunos reates.  Como  tenia  nombre  de  gran  sacerdote,  y 
muy  santo ,  le  visitaban  machos  Blorabitas ,  y  le  cun^jo- 
laban,  y  decían:  —Hal  fiiego  queme  á  este  Bajá,  que 
estos  hierros  pone  á  esle  siervo  de  Dios,  como  «  seli<i- 
hiase  de  huir.— Por  aqnel  tiempo  iruieron  cautivo  un 
dérigo,  bijode  espidid  y  naiulitaiia:  viniéndose  i  conso- 
lar con  el  Padre,  le  dijo,  que  tenia  veinte  y  cinco  escu- 
dos' en  oro  pan-ayuda  de  su  rescate,  y  le  daban  por 
cuarenta ,  porqne  era  viejo  y  estropeado  y  no  sabían  ser  ' 
dérigo.  El  Padre  le  ayuíM  con  loa  quince  que  le  imita- 
ban, y  esta  buena  obn  ie  pagó  con  levantalJe  que  era 
tometico  (f )  (ensaque  cuantos  testimonios  habla  pade- 
cido no  le  había  sucedido};  y  que  por  esto  (dijo  e]  déri- 
go) le  llevaban  á  las  galeru ,  cuando  le  cautivaron  los 
turcos.  S»te  misanhle ,  da  ahí  é  pocos  días ,  Itabiendo 
pennadtdo  i  dos  rendados  de  su  patron  que  se  luesea 
i  tierra  de  crístiaDos ,  andando  dtos  aparejando  la  fuga, 
ét  mismo  les  acosó  ante  d  patron  que  se  querían  huir: 
ellos  le  eboproB  «na  no^;  y  amaneció  muerto  sin 
taber  cómo,  siü  solo  d  Padn,  á  quien  le  dijo  un  cris- 
líano,  su  oomf^ro,  pldiando  le  díjesa  tlguut  misa 
por  él. 

CAPlIULOU- 


Después  de  Pasen  florida  qnedó  el  baSo  mss  desen>- 
baniBdo ,  y  el  padre  con  sus  traviesaa  manjarcscas, 
echado  sobre  su  eribete,  que  con  modu  díOculiad  pedia 
estar  en  pié  pait  decir  roba ,  y  coa  harto  trabajo  podia 
ir  i  otiaa  oeurrenciaB,  y  siür  nn  poco  del  dia  á  ver  el 
cido,  y  qne  lo  diese  el  aira,  y  toque  se  padeció  de  pul- 
gas, aacísdad,  hedor,  ratones,  y  miedo  de  bntasmas, 
que  había  per  aquellas  coevas,  Áié  un  derlo  género  de 
martirio.  Por-d  mes  de  jmiio  vino  un  diaui  del  gran 
turco  é  llamar  d  Bajé  pan  )a  annada ,  con  que  Cigala 
coiné  lacostade  Calabria,  y  por  el  mlsoio  tiempo  (ya 
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t|ue  el  Biji  H  querii  ir  i  la  ttifiadi ,  T  Utnba  todos  su 
crútiiim  ;  w  iliDeio  con  intento  dt  no  Tolver  mw  i 
Tunei, ;  desde  Cooitiiitiiiaiite  enúr  por  tas  oiiqeras, 
que  quedibu  wlu  en  d  cerraja)  le  «ÑnJHWOD  de  Ta- 
bana, que  balijan  venido  seis  dentoa  escudos  púa  lu 
rescate.  7  suiíque  ninguna  espennta  que  tenia  qoe  lo- 
rian al  caso,  biso  hablar  i  Jafer-baj,  calila,  qae  es 
U  Mipreoia  penona  después  déí  B^>  liombre  nejo  7 
muy  entendido ;  7  i  Caimtwü ,  que  era  el  chana  qu»-le 
trajo  de  Biserta;  7  i  Hanii,  guardián  Baji,  que  estoe 
treseían  los  que  podiía,  prometiéDdalee  tany  buenu 
allmcíis  (que  de  otra  suerte  no  se  bac«),  si  inteniediaB 
bien  en  tu  rescate.  Algunoacristiaiios  como  vieron  que 
quería  tratar  dello,  leacndien»,  yunotediócnatio- 
cientos  escudos  en  doblones,  coa»  ab^  dimnos ,  di- 
ciendo  que  si  no  bastasen  los  seiseientos,  diese  aque- 
lies  mas ,  que  despu»  en  tiem  de  cristiaiKM  se  los 
guardaria  ai  Dios  le  diese  libertad ,  6  eoo  ellos  proeura- 
ria  tu  rescate,  dque  hiciaecoD  riloa  lo  qne  Diesle 
dictase  su  concioicia ,  sin  ñas  eacritnrt*  que  ana  céda- 
la secreta  con  una  GrniB.  partida :  m  renegado,  qoeae 
deciaRamadanOldax,  natural  de  Lein,  cando  con 
uniiCDna(l),  que  eran  Baiigo,Jevineidedr:--3¿ 
que  tiataii  da  vuestro  rescate;  aU  tengo  mete  eristie- 
nos,  vendedlos;  jai»  todulasjoTasde  mi  n^ery 
mi  hacienda ,  á  troeqna  da  qns  segáis  desle  caotiverío. 

Cirila.  Harto  bnena  foltnUad  mostrak.  Este  delü 
de  ser  de  los  que  tenían  potentes  pon  boina. 

^Moslatio.  Noerasinontujfinwtorco,  yán  a^wr 
porqué  le  tenia  grandíiimD  amor;7él7Euratqer  7 
aue^  lo  euTiaban  nuctaos  regalos  y-piesentei  yco- 
menzó  á  naca  la  amistad ,  de  que  oonfasabe  do  ocho  1 
ocho  días  dos  cristianos  tnyos,  que  eran  mj  Biems 
de  Dios,  y  con  obras  ntodrú  osle  boen  deseo,  pcrqne 
emprestd  trescientco  escudos  qno  laltabm,«on  queee 
condujd  desfuet  el  reacato,  j  otras  mudMs  boMUí 
obras.  Pues  oon  «iU  ocaiioo  de  It  necestdad  que  tenii 
el  Bsii  de  dineros  para  el  canina,  peosd  poderse  res~ 
catar,  7  (ratindolo  con  un  criitiaiio,  llamado  Diego  Ifa>> 
driguei,  pialen)  dtlfis¡i,  ledijo:— Si  i  etfa  conjun- 
tura no  os  rescata  tened  por  cMito  que  oa  Uenién  é 
las  torres  del  Har  Negro,  con  los  bómbres  grwtdea, 
captivos  del  gran  Turco,  donde  no  saldréis  pn  ningún 
dinero ;  porque  estos  bajaes  tienen  por  giandeu  tener 
hombres  grandes  por  cautivos,  7  este  no  tiene  otro  de 
quien  echar  mano ;  mas  tango  por  ma7  cierto,  que  por 
Eei^cíentos  escudas  no  barcas  nada.  Veis  equi  cuatro- 
cientos que  JO  leniB  para  mi  rescate — ( que  son  los  que 
dijimos);  cuando  ks  amigos  hablaron  al  &yi  SD  el  caso, 
ja  estaba  en  la  galera ,  7  rtepondiú  nsolutamente : — 
Henos  de  seis  mil  eecndos,  no  se  me  hablo  en  d  h- 
paz;— aunque  entonoefi  tenía  harta  necesidad  da  dine- 
ros,  j  así  se  fué  llevando  consigo  todos  sus  cristianos, 
7  bidaB  tus  jojas  7  dineros,  que  no  quedaron  en  la  casa 
sino  las  mujeres,  7  en  el  bsño  el  Podre  7  otras  dos  vie- 
jes  ginoveses ,  jen  su  higarqnedó  gobernando  su cbn- 
ji  ó  majordomo,  Uamado  MoslaBI,  Baij,  Trapenes, 
muy  encargado  que  mirase  no  m  Itwse  el  fspis,  7  asi 
pnten»  un  moro  llunado  Maniur  ensa  gnarda ,  que  DO 
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laii<!Jibailegariwd«iele,TAcadanKhe  n^nák 
cm  un  ouehillo  recouocia  las  traviesas.  Padeeté  «qnd 
verano  mixdMS  tnbojoo,  damas  de  la  aociedal  7  bodtc 
dd  baño,  7aunqoe  D»  babiaeñitiaaiM  (qneaolet  sos* 
tenubaa  i  lossManlatei,  ofrecáeodolspeni  en  las  ai- 
ass  da  lasfieafas,  conque  se  passba  la  seaam)aQli 
Utabao  dineros,  porque,  demás  de  loe  eoatrociaiías 
escudos  que  Iraia  en  oro  atados  &  las  piernas  qse  dehn- 
dian  las  enqmmsde  les  travieses nunjaraBCns,  taboca 
en  medida  pon  oon  loe  renegados  Bqos  cUndeaÜBOs,  j 
aun  esto  DO  era  sfenesler,  porque  las  aoRaaas  le  en- 
viaban atenpre  da  ai  mesa  condda  regdada  «o  abon- 
daocia,  con  nn  mulato  Iteroado  Diego,  qas  las  sarna;  j 
agora  esti  en  libertad.  Y  bien  caro  le  oosti  i  k  señotl 
Uzara.qoeera  suegra  del  Bajd,  madre  de  Unncade^ 
hija  de  Atan ,  parque  despoes  qne  vino  el  Biji  itoia  s^ 
nuda,  le  tevanlaroa  que  era  cristiana ,  7  ddifc  eada  ta- 
maña mi  kMoú  al  Papas  pora  misal,  7  alli,  por  miH- 
das  secretas,  la  maqatntfñn  la  moaile  (en  n^gocioi  de 
oeloe ,  porque  elh  recaUba  ngcbo  s»  erindas,  y  tssdi 
sub^a,  7  qwtiM  CMi  aqod  color  satisbcer  i  ka  da 
Eslamber ,  qoe  hablan  ado  críadoe  6  amigos  de  «a  BS- 
rído);  mas  elta,  se  sapo  sacudir  qrny  bisnycoamM 
v^or,  smique  nanea  te  atrevieran  de  düadeianie  I 
enviar  ningún  recado  al  broo,  como  sallan ,  perqnt 
antes  no  había  cosa  nueva  é  rara  entre  ka  noroi ,  qna 
áelIakpfewntasNi,  de  que  ns  enviste  porte  d  ^pei^ 
porque  tenia  gran  deseo  de  m  lalnaon;  ptra  no  labia 
nmedio  si  Diot  00  Ueieae  milagro. 

CMIo.  iPnes,vlUaaw  Dios,  estas  no  enntavany 
«sotros  renegadosf 

AíuuUmo.  Mn7  poces  6  ningmo  hsy  da  ka  teaags- 
dos,qaenoeAtiáula"U  burlería  de  Haboina  y  dsn 
teta,  y  aanqnspñ- pecados  y  otras  ocasiones  bndeiads 
la  1^  7  b  de  Cristo,  cuando  ks  da  golpea  el  carato^ 
aapinn  mn7  de  vetas,  ytsta  señera  tn  grkgt.da 
dio,  y  vendió  púfaücúiade ;  k  ogopi  Asu  Baji.  , 
tetdala  por  mujer,  y  tuvo  en  elk  esla  U^a ,  7  nnlioa  d^ 
lu  pokbritlas  de  Hahoma  con  que  reniegan ,  antes  de 
secreto  ayunaba ,  y  hacñ  decir  mitas  y  leábn  ésÉnoio- 
tiina;  y  en'Ccostabtinopk  estuvo  i  ponto  doaer  qt»- 
mada,  porque  ellas  7  otras  personas  principoleí,  nn- 
jeres  de  belices  7  btjaes  te  iban  en  sus  coches  á  ani 
boeru ,  con  tttiüo  de  irte  i  holgar,  y  tenían  ilH  sanan- 
dido  un  clérigo  qné  loa  decía  min :  descubriéronlas  j 
hainss  las  quemaran.  Hay  mochas  cosas  en  «ate  caso 
qoB  contar,  como  keria  después  en  k  historia  da  h 
F1iH«sta  afrivana. 

Tornemos  al  rescate  de  nuestro  Eliaeo.  Poretmesdc 
agosto  desle  mesmo  aüo  vinieron  unos  mercantes  dr 
Trápana,  y  con  elloa  nn  hermano  dd  Oiaja,  mosttf , 
baj :  traiaíde  ciento  7  cincuenta  escodas  para  ajada  de  ' 
tn  rescate,  y  venían  entre  ellos  dos  turcos  genlnms, 
concertados  en  treitíenlos  ducadoa  cada  noo.  OfirdAse 
(pw  el  Cbtya ,  que  gobernaba  en  anseock  del  Bqi .  te- 
nia neresiikd  de  dineros  para  las  pagas,  y  eano  el  Pa- 
dre se  hallaba  con  cuatrocientos  escudos  en  ore,  ckalo 
y  dncDoits  que  le  traían  y  los  seiícieDtoB  de  Tibarca, 
7  que  le  oErecian  mas  ti  hubiese  menester ,  Iralú  eco 
unos  sos  amigos  renegados,  que  jnskoen  en  bnbk  so 
retcite,  Pare  Chaya  no  aa  alrevk  d»  nkfuansaatoi 
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Mt^fíiOMi  <fm  por  eIís  mu  eicnlM.  Concertabui  qae 
ct  tAuMB  láe  Ins  guáans  la  Isnm  por  toent  en 
nmUo  (to'lM  4m  torcw,  que  «qdIhi  de  Paterno,  j 
dudB-RlffWiKcd»  ti  Chaya,  ponías  no  rMigliose.  Es- 
táte- }«  el  Hesoeio  en  Ua  biüa  p«Mo,  idiataiidD  Im 
Ki^goe  da  la»  larcas  y  loa  dal  didio  padre  qoe  eitarra 
porlibra.  Ya  aqienba  otro  di*  aúv de  lia  priaionaa; 
per> Infcliiido  Boa  ctBaii,  ¿plaa.nn  renegada,  n 
«mf^  llMDKto  RahMiD ,  al  IwiHno  dal  Ciwya  púa 
fuA  hicioa  kuen  ofiao,  dijo  i  TOces  eatn-palBbrM:  — 
I^ífnsa.amRiDoqmM  badereBcsUrlerapeanloi 
MenvB,  ^ue  ei  tapüuA ,  y  esta  catialU  «ipa&ola  lo» 
■ueitna  «armiffm,  y  d  Ttfay  de  Sidlii  me  ba  bwlM 
macbosografiN  y  ya  le  eonou»,  y  aa  puede  dar  mN 
vM gjtwlet, cofgseii  miltarini, y m quiero q|iwn 
btrMana  «I  Bqi  pierda.— ftaapondidie  RanadaD;  — 
Sf  MU  paisbnt  dijeras  á  vm  turco  en  tierra  da  cñtia- 
nos  a>B  qot  ta  quMaráa  t&  n  kbertad,  ta  qnemir*- 
not  «ivo;  i  no  tisDea  leomr  de  t>ioa  de  cetoriMT  la  li- 
toitad  de  nn  polM  papaiT*  Y  d^  deopuas  i  iimcíms 
daaassnÉoaa,  mí  crirtiaiioa  como  torco»,  queeitaio 
niMidD  da  ealHSlir  con  él  y  dalle  de  pandadas  é  da  bo- 
tadas ea  medio  da  ta  pfai]^  mas  qoa  ae  detuvo,  porqne 
al  Gliaya,  m  bennano,  no  h  tiktae  la  nugaua  «n  4 
Padre  qve  tañía  en  an  poder,  y  debíK  habar  aquel  cria- 
tumo  hacbo  la  nHsma  inlbrniácian ,  i  qoian  la  podían 
resca(ar,o»9uaBdodúiotadoelcoMiila,qQediRdose 
dBadfveoD  suaprisreosseomo  ules. 

Ctnío.  I  VdUoM  Ues  U  Y  qn«  la  iba  i  ese  criitiaBO  a 
^ODir  eaa  nantira ;  de  donde  nao  tanto  diAo ,  qoe  des- 
puea  el  Baji  no  quería  menos  de  loa  aBJanílt 

4aaMui&  Dibia  de  sir  porno  pagarlo  toa  aissita  y 
ctMscata  qoa  tnian  de  Msnao,  como  ancedió,  que  ao 
ae  ha  quinaioD  ^,  didead»  qna  si  le  Honran  Ijbn  los 
dieras ,  y  an  trecientoB ;  y  dindoa  para  otra  gastas 
SB  tañían  eomisioa ,  yes  anlinaria  iodurtria  de  nmca- 
dercB  beefaeriacoa  ^«ahacer  osa  maBas  id  rcfcate  do  qaico 
iraea  diaeroB  par  gaaar  eso  ellos  w  otra»  nwrcands», 
yoomplir  oM  pakbsaai  loa  pariantes  da  los  cautivaa, 
eon  tad»  aso  le  aseguraron  que  an  Tiniaido  «1  Bajá  de  la 


APÉNDICES.- SECCIÓN  OUIKTA. 


if.1 


aáMnbn. 


EaaoteíDsdioofracideadeeJIle,  que  im  cristiano  te 
qoaria  ahorcar  por  fa  mda-  fida  que  pamba,  como  ma- 
len  hacer  algunos:  no  sopo  con  quéramodiar  stoocom- 
pindole  por  semita  asados ;  y  amM|M  se  le  puso  de- 
lanta.elnswfa*daño  que  bacía  «nsB  rescata,  ai  el  Bajt 
si^Han  tenia  diñaras  para  comprar  cristianos,  coiOoñ 
iBviaiersnalBdeaa  afsd)iqiado,  y  parecía  que  era 
boEDO  gfMáu  los  dineros  pora  si,  conenitea  á  cebar 
cea  Ib  compra  da  aquel  alma,  y  ocatrataodo  con  Um, 
qoo  éllsresoalasBaiqBislaae.gastdtodoacintrocieD- 
Ub  esendoa  y  ottoa  muchos  de  tfampes,  qna  Iriso  eon  rs- 
nagadn  sos  affligoe,.coB  que  raseaUt  basta  doce ,  todas 
tíaum  «scpgidaa,  entra  los  que  estaban  á  mayor  peKgro 
do  csadnacisa  elsma.  De  sqid  le  espanridlDego  mmor, 
qns  a>««Kdads(rinoblipo,  y  leo  cristianos  vanian  I 
^qoaJoKMMiisaei  yatm  tareas,  fornnuoiMp»- 


labatt  cristianos,  y  se  hita  m  este  caeo  harto  ti  uto,  pw 
que  como  no  ae  podo  hacer  con  tanto  secreto  el  rmcate. 
que  no  Tiniese  i  saberse  de  renegados,  hiciemn  conlian- 
la  del  Padre,  dándole  en  secreto  díneroc  para  que,  como 
que  saliese  del ,  comprase  alganoa  paisinos  suyos:  con 
estos  dineros  y  los  que  él  tenia ,  ee  rescataron  los  doce 
que  dijimos ;  y  si  pudiera  haber  i  Us  manos  los  seiscien- 
toi  escudos  que  tenis  en  Tabarca ,  los  empleara  nt  lo 
mismo.  Entre  otros  destoi  rescatados  het>ia  dos  herma- 
nos griegos,  que  esUbao  muy  cerca  de  renegar  la  1^. 
Bnnd  á  decir  Eliseo  i  uoi  aeñora  renegada ,  parienta 
delbs,  que  los  comprase,  porque  estaban  á  evidente  pe- 
ligro. Hespondid  que  no  tenia  dineros ;  tomdle  d  enriar 
i  deúr,  que  sí  aquellos  reliasen  iría  sobre  su  alma, 
con  que  le  puso  escrúpulo,  y  eurid  d  vender  de  sun  jo- 
yas, ooD  que  se  rescataron  por  docientos  escudos. 

Ciriio.  Cosa  maravitloB  que  tos  renegados  tengan  es- 
erópulos  de  que  los  cristianos  pierdan  la  fe  si  no  w  res- 
ealan,  y  entra  los  cristianoa  iiaya  tan  poco  cuidado  de 
raaealalloa,  que  ain  duda  reniegan  los  maadeltos  por 
daseyencton  do  no  tener  remedio  de  rescate. 

Áncutatio.  Verdad  es  que  aquella  señon,  aunque  ere 
renegada,  tenia  grandes  deseos  de  volver  i  la  fe,  como 
acoaleceimucbos.OLraleenvídfidocirqueleimporUlu 
mucho  hablarle ,  y  respondidte  no  pedia  salir  del  baín, 
ella  se  delenaind  á  venir  á  ét  en  bdbitode  moro  [en  que 
tenia  gravísimo  pdígro);  y  estando  en  esta  determina- 
ción la  maté  su  marido :  Heoe  por  cierto  que  esta  señora, 
aegun  supo,  tenia  mud»  dinero,  y  se  lo  quería  dar  para 
rescate  de  cautivos.  Vino  al  Bsji  de  la  armada ,  y  en- 
Tíánnle  nn  presenta  desde  Tabarca  bis  lomelínes,  y  un 
hHubre,  para  qna  ai^  tratase  ti  rescate  del  Padre,  ofie- 
dándole  los  stiscieDlos  escudos  que  allí  tenia,  y  mucha 
amistad  quete  pudieran  hacer  en  otros  negocios.  Rps- 
pondió  como  muy  afrentado,  diciendo ,  •  que  le  hacían 
agravio  an  tratolle  de  aquel  precio,  que  antes  les  Ecrvf- 
ria  conél,  porque  estabv  Infonnado  da  cristianos  que 
sabían  nuy  bien  que  por  lo  menos  podía  dar  sei»  mil 
«leudos  por  su  libertad.»  Estos  cristianos  eran  aquel 
hermano  do  Chaya,  qtie  ya  dije,  j  otro  patrón,  AntMiío 
Vico,  francos,  que  Tenia  de  Tolón ,  diciendo  lo  mismo, 
nn  el  turco,  que  había  didio  que  era  su  esclavo  siendo 
arzobispo.  Con  esto,  y  con  entender  el  Psdra  que  el  Bajá 
volvería  luego  á  Gonstastinopla,  y  le  quería  llevar  con 
este  Bonitire  p«a  meterle  en  las  torres  del  mar  ítegn 
[áomÓB ,  como  dijimos ,  el  gran  'nirco  bene  cativos  los 
personajes  grandes,  metidoa  en  una  jaula  de  palo,  y  los 
bajaes  eobraa  vanagloria  cuando  dcaimn  algon  cautivo 
semejante  que  pueden  enviar  á  las  dichas  lort«s),  per- 
dió desdo  aquí  et  Padre  toda  la  esperanza  dé  libertad,  y 
procuró  habar  á  laa  manos  tos  seiscientoi  escudos  de  Ta- 
barca para  hacer  otro  empleo,  mas  el  Gobernador  no  se 
bM  qoíBo  nunca  enviar.  Siempre  estuvo  solo  desde  Pas- 
cua noridshastanoviemíffe.qoeTDlviAde  la  armada  su 
compañera  el  Clérigo  do  Liparí,  tan  flaco  y  enfermo  del 
trabajo  del  ramo,  qne  no  en  Ab  provéclio  pan  ayuda- 
lle  en  nada,  ni  aun  d  dedrmlsa:  mas  presto  le  vinieron 
compaheros,  que  por  dedendire  vinieron  dea  laeerdoiea 
caotivoa,  nao  remano  y  otro  mednés,  y  pn- enera  dos 
frailes  de  ta  Harcad  y  cinco  sacerdotes  portuguesas  y 
0bM  aitadiiiilai,  da  marta  qw  Unlio  cada  dia  die« 
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mina  on  ido  el  baño,  sin  cinc)}  de  otn»  fnilcs  y  clirí- 
gos  rrancetoi,  que  eBUban  ea  can  del  Cóasul,  7  la  del 
licenciadn  Aloiuw  de  Utiel,  á  quieo  el  Padra  tiabia  cotib> 
prado  pof  ducientos  escudos,  ucéndote  tle  gran  peligro, 
j  Ib  ha  bia  hecho  cantar  misa  nuera ,  y  que  acudiese  á 
lis  confesiones  de  enrennoe  de  fuera ,  y  ta  primen  flié 
do  un  clérigo  napolitano,  que  habia  Tenido  de  Viaerta, 
miiltrntado  de  unot  palos  que  le  dio  ni  palron ,  de  que 
nuirid  en  Tónez,  y  muriera  sin  Sacramentos  li  note 
acudiera  á  ooafesar.  Esle  a&o  se  pasó  li  Cuansma  con 
menoü  trabajos,  porque  le  ayodaba  á  {««dicar  el  padre 
fray  Diego  Guerrera,  uno  de  los  meroenarim  que  tí- 
nieron,  y  todos  cwifesaban.  Después  da  Cuaresma,  o(re- 
ciéndocele  al  Bajá  uecesjdad  de  dinwos,  trató  del  res- 
cale  de  lodos  los  padres ,  7  concerU  uuere  dellos  en 
cuatro  mil  y  quinientos  escudos  para  enviarlos  i  Argel, 
iiias  entre  ellns  nu  qiúso  que  se  Inldase  de  Elísea,  te- 
niéndole siempre  en  mas  reputación ,  y  no  dejaban  de 
tener  lástima  muclios  amigos,  viéndole  quedar  solo  en  el 
cautiverio  v  los  demás  sañrdoles  rescatados,  y  fué  gran 
sentimiento  este ;  mas  Dios  acudió ,  que  es  Todopode- 
roso ,  y  cuando  quiere  negocia  por  medios  que  no  espe- 
rauuis,  y  fué  isL 
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Por  este  tiempo,  á  10  de  abril,  o&ecidae  dar  el  B^ 
la  paga  i  los  geniíaroe,  7  tienen  por  costuHibn  ser 
tan  puntuales,  como  Iwmosdiclw,  que  no  ae  ba  de  di- 
latar la  [«ga  un  dia,  ni  se  admite  excusa  de  talla  dedi- 
neros.  Va  día ,  antes  que  se  acabase  el  plsao,  ballósB  d 
Bajé  sin  ellos ;  y  con  ta  turbación  posible  envió  é  llamar 
un  judio  rioo,  casado  en  Túnei,  que  se  llama  Samuel 
Eícanasi.  Y  antes  que  pasásemos  adelante ,  «■  de  saber, 
que  el  Padre,  estando  eo  Lisboa,  libró  de  la  muerte  un 
judio  llamado  Abralian  Gebre,  .que  le  iban  i  malar  cier- 
tos soldados,  y  apacigua  ciertas  revoeltaaqueselevan- 
taron  eiitn>  el  principe  de  Harniecoe,  que  después  se 
bautizó,  y  Cid  Albucarin,  alcaide,  que  estaban  allilM' 
ridos  de  Feí,  por  las  guerras  del  rey  don  Sebastian :  al 
fiu ,  el  judio  no  murió ,  y  perdió  el  miedo  por  las  paces 
que  el  Padre  liiao  entre  e^lM  dos  moroe ;  y  agradecido  e) 
judio,  queríale  dar  trecientos  ducados :  dfjole  el  Padre 
— que  no  liacla  bien  por  dineros,  que  esperaba  en  Dios 
le  lo  pogaria  mejor  que  ól  por  mano  de  otro  judio.  Y 
asi  pasó  ¡  porque  vtdvieDdo  i  nuestro  pnq)ósito,  como 
digo,  el  Bajá  acudió  al  judio  Simón  Escanasi,  y  encar&- 
cidamente  le  rogó  busñse  dineros  pan  acabar  de  cui»- 
plir;  habla  pocos  días  que  llegaba  este  judio  de  tierra  dfl 
cristianos,  de  sos  mercaaclas,  y  en  Gseta,  Ñipóles  y  Gi* 
nova ,  le  rogaron  mucbo  parientes  y  amigos  del  Padre, 
kiciese  diligencia  pw  su  rescata.  Re^xudid  este  judio  d 
Bajá :  ~  Yo  no  sé  de  dónde  te  bUBcar  dineros ;  ipOT  qni 
no  quieres  vender  «sta  PajiaiT  yo  >é  que  es  un  fraile  p(^ 
bie ,  y  jamás  te  daré  mu  de  seiscientoa  escudos  que  se 
lian  enviado  i  Tkbarea ;  no  pierdas  ese  dinero  ni  la  co- 
yuntura, que  se  le  nwríii  un  día  destos,  según  loa  liiu^ 
ro*  que  trae,  y  quedarás  sin  nada.— Después  de  muchas 
contiendas  sobra  este  caso,  le  djjo  elB^já  que  te  hablase, 
y  ^  ti  dnsti  lr«s  mil  eacudoa  ijue  se  fuste  con  Uiw; 
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j  vino  el  judío  í  baUar  al  Padre,  qpe  le  reqwpdifi  :- 
Simón .  yo  no  ot  tengo  de  engañar  á  vos  ni  á  otro  ti- 
gunu  i  yo  no  sé  que  pwda  dar  mas  de  loa  aeiicieatoe  es- 
cudos, que  están  en  Tabarca,  deque  roa  sabéis  nujoi 
que  yo.— ^  respondió:— Yo  tengo  tanto  deseo  de  hacer 
servicia  i  los  kimelioBs  de  Genova,  que  daija  cnanto  biy 
en  el  mundo  pw  vues^  libertad ;  si  yo  pudiese  ne^ 
dar  por  mil ,  estaría  Iñen  contento;  porque  ai  nos  pasa 
boy,  no  veo  etperania  que  salgáis  jamás  de  cautivaío, 
yunaporunt  saqnémoos  d»  prisiones ,  que  después, 
Dioawgniide.r-Cl Padre ibaipor6aic«n  él,  mal dr- 
túvosB  coa  «ecrúpnlo  da  tener  á  Dios  pw  diico,  á  qoiea 
el  jndto  llamaba  grande,  j  reapwldiae ;  — Vos  sabeii 
cómo  habéis  de  negociar ;  haced  lo  que  qmsi^redes,  que 
en  vuestras  manos  me  remito.— El  judío  aguardó  al  tieiD- 
po  <zudo  que  se  habían  de  llevar  ios  dioeroa ,  y  buscó 
aeiseieotoa  eacudoe ;  y  Usvéndolos  eu  las  manos,  con  sus 
invenciones  loa  remató  por  mU,  y  sin  sgnardar  mas  tiem- 
po vino  ptvel  Padre  con  licencia  del  B^i,á  tiempo  que 
no  estaba  allí  el  piardian  Bafi  vi  otro  que  k>  estorbase, 
y  hliole  qnjlar  las  prisiones  y  Befóle  á  la  cap  dd  C6a- 
aul  de  Francia.  Rematé  con  aqueHoa  dineroa  el  Baji  n 
paga,  y  paaande  aquel  día  an^iintióse,  dióendo  que  la 
habían  encado  01  el  Papú:  acudid  d  Chaya  á  pedir 
sus  derecboa ,  que  dijo  que  eran  ciento ,  y  d  guardün 
Bajf  otm  cíenlo,  y  enviaron  pw  él  para  tornaríe  á  pri- 
aion,  y  si  le  tomaran  perdiera  d  jodio  sus  seiscieiilin, 
que  semejantes  tratos  hacen  k»  turcos.  Por  esta  caiM 
anduvo  con  tanta  agudea  y  sdidtud,  que  en  dos  ó  tr«s 
días  dcatu  nvudtaa,  oí  comió  ni  bebió  d  judio  de  n»- 
«cya;  y  coolo  le  habían  menester  para  otras  cosas,  se  [«■ 
sieron  de  por  medio  d  Califa ,  Jafer  Bay,  d  Cadl  y  otro 
moro  muy  prindpal  llamado  Agibuulema,  dicieoda,  que 
na  era  honra  de  un  rey  volver  atrás  de  su  palabra.  Coa 
cien  escudos  que  dieron  al  Chaya  y  treinU  al  guardián 
fisjí,  cdmó  esta  torroenU,  sacando  djudto  cartas  delt- 
berlad,  y  asi  pudo  andar  sin  miedo  por  la  ciudad ,  y  vol- 
ver á  casa  dd  Bajé  i  ver  sus  amigos  y  entender  en  De- 
cios de  cautivos;  y  era  pera  dd>ar  i  Oíos  d  oooteuto 
de  muchos  turcosy  moros,  que  le  topaban  por  la  calle,  y 
le  habi&n  visto  cwi  las  prisiones,  unos  decían — Caíamor 
liewn  Papa»,  Dios  seri  contigo ;  otros— StoaaoJa  (gta- 
dasá  Dios)  y  semejantes  salutaciones;  otros  lellevaban 
i  sus  casu,  y  le  regalaban,  ó  é  enseñar  sus  buextas  y  lo 
quB  habia  que  ver  en  Tunea ,  y  entender  parlicular- 
inenle  en  las  cosas  de  los  nueve  padres  *jue  iban  á  Ar- 
gel ;  poique  demás  de  los  cuabo  mil  y  quinieatos  ea 
que  Ktahen  tallados,  el  Aduana  pedia  yeinle  y  cinco  de 
«ada  uno  á  la  puerta.  Algunas  vecea  iba  á  casa  de  si 
judio,  que  estaba  casado  con  una  hija  de  on  rabino,  y 
lodoe  aquelloe  judies  yjudia&lehacían  n^ios.  En  este 
(iempa  tuvo  mi  desano  con  loa  judias,  juntándose  los  ra- 
iÑnas,  espeeíabnente  un  David,  ttfú/A,  que  sabia  mu- 
cbo, es  casa  de  Samud,  su  nuevo  patrón,  porque  au  sue- 
gro era  d  [vincipd  labinc^  y  DiDgDBO  deUos  sabe  Artes 
ni  FíIosoOb,  ni  otra  cienda  mu  que  la  BiUia,coaunn 
declarwíanes  del  Talmud,  á  que  están  aitnadcs,  duide 
entendió  las  palabras  dd  Apóatd  cuando  los  llama  Jura 
«urde.  El  Motifi  de  la  dudad  y  d  Cadl ,  que  aso  come 
Obispo  y  Goliemador,  y  algunos  manbatot  de  loa  ph«r 
dfales  ae  iuutaron  j  le  enviaroi)  fi  Padf*  no  do  da» 
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(Id  uitfD  U  t«f ,  t>dr  mito  da  Agitmuleiiu,  un  gran  mi- 
nhüto  }  hibwor,  cod  quiep  taro  tsucbu  diipatas,  di- 
cirado,  qne  rMpoñdiese  por  escrllo;  bho  diligeneii  en 
reconocer  b  tetn  del  desafio,  y  en  de  «n  frtile  de  Son 
BeraardlDO,  de  Hubid,  que  llamaban  Ifabamele  Espa- 
ñol: re^ondió  luego  y  Bwttrótareipiieataf  loscriitia- 
nos;  ñus  ei  jwtfo,  con  mucha  turbación  y  enearectniien- 
lo,  le  rogd  no  hiciese  caso  dellos,  porque  como  veno  qn« 
ya  DO  era  del  Baji,  le  andarían  amui|do  algún  laio,  y  asf 
M  biu>¡  porque  si  quemaban  al  Padre,  penlú  el  judio 
mil  y  trecientM  escudos.  Viniendo  tíempo.dto  nafegar  á 
principio  de  mayo,  salienni  de  Túnas^  y  pasando  por 
ViscrU,  rescató  alli  una  vieja,  corb,  con  dineros  de  im 
bijo  suyo,  renegado ;  y  alHnnctiatiaoalediú  prestado! 
cien  escudos  de  oro,  y  aDI'se  cmicertd  Con  dos  renegados 
franceses  la  ñiga  de  veinte  y  tres  cristiaDos  deíBaji,  de 
los  maaprincipoles,  que  residían  en  Vlierta,  y  sucediera 
mny  bien  que  ya  estaban  ala oriBa del  mar  part embar- 
carse en  una  barca,  si  otro  cristiano  matl¿s  no  h»  dea* 
cubriera.  A  los  cristianos  cautivos  dten»  muchos  polos 
y  pusieron  pesados  hierros;  á  tos  dos  repegadas  btcieroo 
tajadas  á  la  orilla  del  mar;  el\ino  ucuivirtiúála  liws 
do  la  muerte,  y  murió  cristisDO  (aunque  no  hubo  quien 
le  confesase),  y  le  enterraron  loe  cristianos  en  la  arena 
como  cristiano,  y  otro  dia  les  dijeron  unos  ooroa ,  que 
pasando  por  allf  habían  úido  voces  debajo  de  ia  tieira ;  y 
llegando  cerca  habían  entendido  estas  palabras :  —JuUi- 
cia  dt  Bita;  y  dia  de  la  Ascensión ,  viniendo  cerca  da 
Tabarca,  sobievína  \xi  tempestad ,  que  una  barcH  en  qoa 
Venían,  estovo  muy  cerca  de  anegarse.  Va  UeganÜo  I 
Tabarca  vine  i  Túnel  un  mercader,  que  dijo  al  Baji  que 
por  qué  habla  dado  al  Papai  por  tan  poeodinero;  (¡na 
él  traia  comisioB  para  dar  por  él  nueve  mil  escudos;  en- 
tiéndese, dijo,  esto,  por  hacer  mal  al  judio,  que  padedA 
barto  por  dio.  Rocibli^es  Estébno  Saliniro  (gobemadof 
de  Tabarca,  por  los  lomelinei,  cuya  es  aquella  i^  y 
(brtali^za)  con  mucho  amor,  y  luego  desembolsó  mil  y 
tredenlos  escudos,  coa  que  pagí  el  judio,  y  siempre  los 
tuvo  á  so  mesa  á  él  y  al  licenciado  Utiel ,  su  compañera, 
aposentados  junto  i  noa  i^esis,  que  alli  tienen  con  el 
&ntÍaimo  Sacramento,  gozando  de  las  vistas  y  frescura 
de  la  mor  en  la  soledad  de  aquella  isla,  que  era  una  vida 
del  cielo,  y  escribieron  con  una  saetia  que  se  partia  á  Ge- 
nova sobre  los  seiscientos  escudos  que  foltalwi) ,  de  mas 
de  los  seiscientos  que  allá  estaban,  y  otros  ciento  que  un 
cristiano  emprestó  al  Padre  en  Viserta.  Tuvieron  res- 
puesta con  una  nave  que  llegó  i  fin  de  julio,  en  que  loe 
lomeliDes  mandaban  i  su  Gobernador  loa  enviase  en 
aquella  mesma  nave,  en  la  cual  embarcaron  á  principio 
de  agosto  de  IS93,  y  saliendo  del  puerto  de  Tabarca, 
padiéndoles  cautivar  Matsrraes ;  diciéndole  loe  suyos 
niesen  i  elto,  no  quiso,  diciendo:  — Dejaldo  ir  al  met- 
quino  del  Papal  en  paz  i  su  tierra,  que  ya  ha  pagado  so 
rescate ;  — padeciendo  tres  tormentas  recias,  y  en  las 
dos  tomaron  pnerto  en  Cerdeña ,  y  en  Aizo  de  (ortega 
la  tercera ,  que  fué  víspera  de  la  Asumpcioa  de  nues^ 
Señora ;  y  habiendo  andado  toda  aquella  oocbe  i  irbol 
seco,  á  la  mañana  lomaron  i  Puerto  l''ino,  y  de  alli  i  tres 
dias  llagaron  i  Genova,  y  antes  de  desembarcar  al  prior 
de  los  Carmelitas  Oescaljos  de  Santa  Ana,  le  dió  al  Pa- 
dre unas  curtas  de  don  Andrús  de  CóiAsia,  por  las  cua< 
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les  rogaba,  por  mucho  encarecimiento,  no  m  partiese  dd 
Genova,  ni  hiciese  novedad  algona,  basta  que  él  le  avi- 
lase desde  Rrana ;  y  el  mismo  prior,  oon  mtiebo  regalo, 
estuvo  i  hacerle  des«nbarcar,  y  la  lraj«  á  ana  huerta 
cens.dD  San  Vio,  donde  estose  ascribe.  Fin  del  Ditiog» 
quinto. 

CU4T0L0  U«. 

De  c4mo  ileti  1  Usa*  j  Ish*  «1  bSMU  da  arneliu  «*Ual«, 
;  olTM  uctMi  f«e  IRTO  biiU  Uipr  1  FlIvSn. 

%n  l«t  diálogos  diebos  consta  lodo  el  discurso  de  1» 
vlds  d»l  Padre  Graeian  hasu  Wetpt  i  Genova;  abor» 
iremos  cole^^ende  lo  qne  bita  de  su  vida  de  varias  fiMW 
tes ,  y  lo  príiieipa],  de  lo  que  escribió  de  sus  trabajos  en 
tos  diélogos,  que  ya  dijimos,  llamados  Pengrinaeion  ia 
'ÁHoataiioemn'Cirihy  Anatlario,ai\Mcat.\eaá'ieeeTt 
A  diálogo  7 :  <i  Llegué  i  Roma  pidiendo  limosna  y  pa- 
sando harta  hambre ,  pedí  el  hibilo  al  general  de  los 
Agustinos,  trayéodble  i  la  memoria  cómo  le  venía  i  to- 
mar cuando  me  cantivaron :  no  me  lo  quiso  dar,  porqua 
tenia  de  deudas  dos  mi!  ducados  (i  que  liabia  llegado 
mi  rescateoon  h» intereses).  Ediéme  i  los  pies  del  Papa, 
saqué  breve  para  pedir  pan  mi  rescate,  como  lo  hacen 
los  otros  cautivosa,  etc. 

Y  en  el  dülogo  9,  dice :  Pedi  al  Papa  religión  en  quo 
vivir,  sin  determinar  ninguna ;  remitidme  i  la  congre- 
gacioR  de  ila|ruJarí6(M ,  y  decretaron  que  me  volvjeseí 
los  Carmelitas  Descalzos,  revocando  la  sentencia  y  ex- 
pulsión. Y  aunque  replicó  i  este  decreto  el  procurador 
de  los  Descaíaos ,  respandienm  loa  cardenales,  que  bas- 
taba lo  padecido,  aunque  hubiera  hecho  las  mas  inaoleo- 
tes  culpas  dd  mundo.  Fué  el  decreto  al  Papa ;  Iiiio  mon- 
EMÍor  Veetríod  tveve  ¡  envióse  á  España  I  toe  Descalzos 
para  que  le  obedeciesen ;  no  (r  guinmm  o6«dnwr  lot 
que  enioncM  gobernaban ,  ^  eran  A«cAura  de  ie*  qus 
dieron  la  lahlencía  de  expultim.  Volvió  el  testimonio 
de  no  haberla  querido  obedecer  i  Roma ;  acudimos  al 
auditor  de  la  Cámara  Apostólica ,  para  que  diese  censu- 
ras contra  aquella  rebeldía :  diólas,  y  andábamos  en  estas 
revueltas. 

Ciríto.  jVilame  Dios !  ¿que  tuviste  breve  para  volver 
á  los  DeecaluisT:  nunca  tal  había  sabido, 

,4rku(d«i'o.  Véale  aqoi  si  sabes  leer,  que  siempre  he 
guardado  estas  copias  auténticas  (1)  para  persuadir  i 
ios  que  hubieren  creído,  ó  algunos  dellos,  que  ha  que- 
dado por  mi  el  no-morir  en  su  lidbílo ;  y  para  que  sepan 
todos  mis  amigos  la  instancia  que  he  hecbo  en  elb,» 
etcétera.  Hasta  aqui  son  palabras  del  Padre  Graeian ;  y 
es  de  saber,  que  mientras  él  estuvo  cautivo ,  ó  poco  an- 
tes 6  después,  hablan  muerto  el  padre  fray  Nicolás  de 
Oria,  el  padre  Mariano,  &ay  Tomás  de  Aquioo,  y  el 
padre  procurador  de  R(»na  fray  Juan  Bautista,  y  otras 
personas  que  le  liabían  Iwho  contndicion ;  esto  le  en- 
gañóá  pensar  {Nidria  volver  á  los  Descalzos.  Mas  aunque 
d  breve,  quft  dice,  vino  á  E^aña,  los  padres  Carmelitas 
Descalzos,  como  insudantes,  temiéndose  no  se  volviese  i 
levantar  otra  vez  inquietud  en  la  orden  y  bandos  de 
apasionados  de  Graeian ;  y  otros,  con  santo  c(Hisqo,  pro- 
curaron { mas  por  la  quietud  y  perDcion  de  la  religioD, 

«  el  fidra  Gn- 


Digitized  by  L.iOOQIC 


416 


qae  por  odio  qtte  le  torieMii)  amenUru  y  disponer  lu 
cosmilesnertequa,  nn  sor  deariiediratM,  replicuea  á 
So  Sintidad  pin  dtlti  notieii  de  oda»  iie  convenía  tor- 
nar á  los  DeñalsM  el  Padre  Oracian,  oomo  se  coligo  por 
lo  que  por  mas  abajo  prosigue  d  mimo  Padre,  dicieo« 
doaii. 
.^  Anaitaiio.  Como  ráron  loa  DsKalzae  qoe  tea  apro- 
taban  con  dos  cosan ,  ean  lalTer  yo  áelloi.ycoRiah- 
Bailes  la  desoltediencia  del  breve  dd  Papa,'  para  li- 
brarse  desloe  dos  peligros,  dier»)  i  m  Stotidtd  un  mi- 
morial  muy  largo,  que  cooteoia  dos  puntos.  El  [Mímeio 
nicnes  por  donde  no  convenía  volver  yo  i  dios,  ale- 
gando las  causas  de  la  sentencia  y  apuDlando  la  princi- 
pai  de  mis  culpas,  con  palabras  Uen  pesadas.  El  segun- 
do, diciendo,  que  yo  había  sacado  un  breve  snrepticio; 
y  este  segundo  ponto  me  dií  la  vida ,  porqoe  en  Roma 
baee  mudia  impreaion  nombrar  breve  soreplicio.  Y  ul 
Damd  el  Papa  ¿  Monseñor  Vestrio,  su  nctetario,  ba- 
bienda  guardado  el  Papa  el  memoriat  ea  sn  poder  (sin 
quererle  remitir  al  seoetario,  como  hace  de  kw  otros)  y 
diJDle ;  — Leed  ese  raenioríal.  — Hespoftdid  Honsww 
Vestrío  Inbiíndole  leiilo:  — Santisirao  Padre,  si  este 
Fray  Gracian  es  malo  6  bueno,  y  si  esas  culpes  que  di- 
cen son  verdaderas  ó  bisas,  yo  no  lo  s¿ ;  sé  bien  que  yo 
no  soy  hlsariú  á  vuestra  Santidad ,  ai  ba^  breves  blsos 
ni  surepticios.  ~Y  para  (nu^arse  desta  falsedad  que  se 
le  imputaba,  llerúle  ámostrarddeavto  de  la  Congre- 
gación :  no  si  yo  loque  pasó  ni  qué  palabras  dijo  el  Papa 
en  mi  Tavor;  mas  de  que  sope,  que  d  Vestrío  enviiS  á  lla- 
mar al  Procurador,  etc.  V  añade ;  LlamAnie  í  mi  y  pú- 
Eome  el  memorial  en  las  maDoe  que  le  leyese,  dícíiñdo- 
me :  ~A  su  Santidad ,  y  á  mi,  y  i  todos  loe  dd  mundo 
parece ,  que  aunque  estos  pobres  quienn  no  volváis  á 
dios,  sitio  que  toméis  et  liibitc  de  los  Callados,  y  minul 
vos  qué  breve  queréis  que  os  dí  con  laa  palabras  mas 
honrosas,  y  que  autoricen  vuestra  persona,  que  qui- 
Riéredcs,  que  su  Santtilnd  me  maixla  que  )o  haga.-'-Coa 
esta  resolución  tomé  d  liíbito  de  los  Caltadoa ,  porque 
iba  con  voluntad  resígoadu  á  lo  que  el  Papa  ordenase  de 
mf,aunr{ueruese  cualquier  cosa,  DebiddelnblarelPapa 
al  Proleclo^  que  él  con  mucho  regalo  me  envié  al  caa- 
Tenlu  de  San  Martin  in  Moniibw,  mandando  me  dieaen 
la  eolda  dd  general.  Poco  estuve  en  ellu;  porque  me 
mandaron  ir  á  casa  dd  cardenul  De7.a  (como  he  dicho). 
Predican'lo  en  Roma,  y  acudiendo  d  negocios  may  gn- 
ves  y  honrosos  de  la  Inquisicíoo,  y  de  cosas  gravísimas; 
porque  el  cardenal ,  mi  patrón ,  en  de  los  mas  antlguoa 
de  la  congregación  dd  Santo  Oficio  j  protector  de  E»- 
patia ,  etc.  Y  después  de  haber  contado  en  d  mismo 
noveno  dídlogo  los  varios  trajes  que  ba  mudado,  y  otras 
cosas ,  dice  asi : 

Cirilo.  Ro  me  dejes  de  decir  antes  que  se  me  olvide: 
¿nenes  breve  dd  Papa  para  estar  en  los  CaludosT 

Anaslaiio.  No  tengo  otro  breve  sino  el  que  revoca  la 
sentencia ,  y  me  torna  á  los  Descalzos,  ni  yo  quise  sa- 
carle, aunque  Monseñor  Vestrío  me  convidaba  oon  ano 
muy  favorable  y  ríe  palabras  muy  honrosas,  que  doa^ 
de  la  refriega  qne  dije  dd  memoríul ,  que<hmos  muy 
amigos. 

Cirilo.  Pues  itónm  le  tíeoea  loi  Calndoa  entn  ai, 
diiilando  dios  deste  panlof 
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inartofio.  PorqtiB  hiUendD  ffato  «I  Imw  foe  t«ai 
pera  los  Deacalus,  acudieron  al  CaniBiH)  I^o,  protec- 
lorde  todw,  y  al  pq«  Clentenle  VIII,  d  cual,  nitia  tweú 

erooito,  dijo  que  ara  n  votuolad  qoe  eitnrieiB  entn  los 
CtbadOB :  dealo  letlé  y  fiímd  un  palnle  et  Protector,  y 
sala  envió  al  ganeralbirico  Silvio,  con  qoe  le^iietania, 
porque  Hila»  dudaban  ai  me  podían  tener  (aunque  le 
dasÑban);  y  ail  Dwalraron  mocho  gnslo,  viéndoaie  con 
in  hábito,  y  el  Geijenl  me  bin  luego  taaeoio  por  h 
Órdeo,  y  me  diaroo  la  antig&edtd  qop  tunera,»  bübien 
pndéaadoenflkM,a(c.  Y  eo  d  opáiento (que  anda  ím* 
preio  de  por  al ,  y.e«i  lai  otras  abra,)  de  b  ndencúo 
de  cautivos  dio* : — Fidiaerrir  de  teólogo  iLcaidenil 
don  PedroDaa,qDa,  como  era  protactor  de  España  y 
de  loe  mal  antiguos  de  la  «angregacioa  dd  Santo  OGcip, 
ao  ma  faltuUn  nagodoa  de  anáa  iaqiflrtancia  en  que 
•cuparroe ,  de  roaa  de  bu  aaniMus  y  da  algonos  libm 
que  entoDoei  ¡R^iriffliatt  aqwBol  y  itaüano,.  por  espacio 
de  eíDoo  aAoa  que  aeto**  en  aquella  vida ,  al  cabo  de  los 
coles  ditlpjanto(ie00),ti*l»«>d0Bn  Santidad  eii< 
gido  una  muta  CoDgrepeioo  de  cardenales  pai>  tratar 
de  los  negodoade  la  freganda  fíd»,  da  qtw  era  p»- 
aidents  d  cardenal  Santa  Seveniia ,  y  habi&idose  leido 
«a  ella  «sta  mi  memorial  de  la  tedeócioD  da  eanüvoi, 
pan  ayudar  i  laaalnasdeloaerisIte&OBi^estiDeii 
aqndlas  partee,  mandó  fo  Santidad  que  on  padre  a 
pncbino,tlaniado6ty  Añónalo  Sa>tíno(qDB  cnaoda 
sc^  ftií  marqués  de  Sonciao  en  h»  «ítadoade  Hi- 
lan) y  yo,  btieanoa  á  Uam  de  inflelee.  con  titulo  de  ÜC' 
ver  d  jubDao  dd  «io  eanto,  para  ayudar  i  ha  alBM  de 
orisUanos  emiivoi  que  en  días  hay:  Ü  vino.en  ArgdL, 
yo  en  las  otraa  parta*  de  África.  Y  estando  as  Teluan, 
como  vio  el  dcaide  de  alli,  que  llevaba  bule  dd  Papa  y 
carta  del  rey  de  Rspaña ,  póisó  que  iba  i  tatar  de  pa- 
ces entre  d  Jarifa,  rey  de  Marmeooi,  y  nuestro  Rey  (que 
entoocea  fueran  Úen  neeeaarias,  porqiM  sedada  que  nos 
daban  d  rio  da  Larache),  y  segtm  lo*  pnntoB  entre  estos 
dos  rayea,  les  parada  á  los  gobemadorea  da  las  costal 
de  los  criEtianos  y  alcaides  de  los  moros,  que  por  ningún 
medio  se  podían  baoer  mejor  qoe  por  un  rdigiow  i  la 
aoida.  Tretéronse  estas  pacos  ( hice  lo  que  pode  en  tier- 
n  de  moKM  en  las  dmaa  de  loa  crittíaDos  que  alli  liabia; 
y  volviendo  i  dar  cnmta  i  so  Santidad ,  ya  que  estaba 
pan  embarcarme  en  Alicante,  vino  nueva  baberH  lle- 
vado nuestro  Sdto  pan  d  al  santo  pape  Clemente  VIIL 
Yo  me  quedé  en  aqud  rdno  de  Valencia  predicando  y 
tnt*ndodeimprimÍrmiaobraB(l);  mas  por  babor  maa 
cotoodídad  vine  i  satoaeitadoe  de  Flindes  i  haeei  esta 
impreeian,  etc. 

Todo  uto  es  dd  hdre  Gradan  an  d  dicho  tntado, 
y  caai  ht  mismo  dice  en  d  de  la  Paregrinaeioo ,  y  de 
dio  se  cdige  la  suma  dd  disearsa  de  sn  vida,  dtsde 
qoeididde  Roma,  que  fbé  por  el^o  de  1600,  é  de 
tflOl,  poco  meaó  menos,  por  el  eod  año  vino  áOm- 
suegn,  i  do  vio  á  su  hennana  Varia  de  San  Josaf,  ear- 
mdita  descalza  y  prion  de  aquel  convento,  y  á  su  her- 
mano fray  Lorenio  de  la  Hadre  da  Oioa :  dÑfues  HegA 
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kHiMfmininidn  YhMDtm  heimanoijpa- 
rientH, ;  wjuel  sBa,  qoe  paÍ6  1h  cdrto  i  TilMoM  (pw 
DO  babár  KaNdD  dé  negociar  en  Uidrid)  .pu6  bIU  I 
negocjtr  hi  cartas  M  Rey,  que  dijo  atrás, ;  habiendo 
también  puado  con  la  corte  n  madre  7  n  hermano  el 
secretario  Tomds  Gradan  ;  los  otros  paiientei,  pooo 
despiM  de  negados  á  Valladolid  lodos  los  eortráuMS, 
del  cainaDclo  del  camino  maríA  so  santa  raadre,  en  Va-' 
Hadolid,  baltándoin  I  su  eaboMra  el  Padre,  ajudHido  á 
bien  nMrír,  después  de  tantos  naufragioa  y  Ibrtuiias,  i 
la  que  en  todoe  ellos,  con  sti  santidad,  le  había  ajudada 
i  bien  TÍTir,  7  también  morid  por  tiqñi  tiempo  la  ñnig- 
ne  señora  Aída  Laurencia  Zorita.  Y  este  tiempo  qne  se 
detuvo  en  Valladolid  no  te  bltanm  algohoe  testimonios 
7  toques  de  Ibrtuna,  aemqantes  i  Ua  pasados,  que  noes 
necesario  deci^,  Al  Bn  paáó  á  Ceuta  j  l^tuan ,  como  ae 
ba  dicho,  7  TolTidá  Madrid,  hasta  que  el  año  I M4  pasó 
i  Valencia^  7  estuto  predicando  Itt  Cuaresma  en  (^m- 
plona,  7  poco  después  pasó  áFUndes,  á<lÓBeocupófln 
no  ihenos  heroicas  obñs,  per  nucrre  ühw,  hasta  su  Mii 
moerla,  que  fbft  por  los  de  1914,  la  cnal  recitaremos  des* 
posa,  qae  prmiero  aer^  bien  eontemos'algo  de  ras  vir- 
tndeayeioetencias,  7  porque  los  trabajos  son  lapme- 
ba  de  hsmñ  benflcas  virtudes  de  pacieiKia ,  Ibrtaleía, 
amor  de  Díoa  7  del  prójimo,  diremoa  primero  delkM. 

CArilVLO  XV. 


APíMDRKi  -i-  wc¡cm)n  oenrfA. 


ni 


Sabida  con  es  7  experimentada  de  todoa  los  buenos 
7  amigos  de  Dios,  que  los  trabajos  espirituales  iniNiwes 
en  los  santos  7  bueitos ,  aon  tanto  roairoreB  qw  ba  ex- 
teriores :  ctanlo  es  mas  noUe  el  e^irita  que  el  mer^, 
7  kffi  gustos  y  mercedes  interiores  que  Dios  da;  que'los 
exteriores,  asf'delFos  fueron  todos  los  buenosenesta 
vida  raii7  abastecidos  de  Dios,  amique  tienen  nna  Mta 
para  nosotros  estos  tmbejoa ,  qne  es ,  sdr  oeultos  7  po^ 
derse  menos  ponderar  7  stdier,  7  asi  solo  los  supimos 
siempre  de  h  boca  de  los  mesmos  santos,  qnepara  glo- 
ria de  Dios  7  dolrína  nuestra,  nos  declararan  muchos 
de  ello»,  como  lo  hizo  también  el  8anIo  de  los  santos  en 
su  fivan^io  cuando  dijo :  TriMti»  eit  anima  mea,  j  en 
otros  lugares;  y  asf,  nuestro  boeif  padre  Haes^,  en  al- 
gunas partes  ie  sus  libros ,  como  en  el  de  San  JoU  y 
en  e)  Otfaeidarto  y  otros,  ocmtó  sigmtas  «races  que  pa- 
decidintwiDres,  sin  mnnbrane  ¿  iS  ¡  mas  en  otras  las 
eiplicAniBS,  7  via  Xamt  algo  de  lo  que  dice  en  los 
diálogos  atados  de  la  peregrinación  de  Anaslaaio,  dif- 
logo  octavo ,  donde  entre  otras  cosas  dice  atri ; 

Cirüo.  sáüsfecbo  «st07  en  lo  de  los  pies  deecalios  7 
cadenas,  con  saber  los  tr¿)BÍoe  de  la  orden  y  eaativwio; 
mas  iqn¿  signiOea  la  ems  dentro  del  coraionT 

AitíuUma.  Deseosas  me  trae  á  la  memoria :  ta  una  el 
deseo  de  padecer  que  be  tenido,  7  haber  pedido  i  Oioi 
cnn  7  trabajos,  desde  que  coownci  i  tener  oneion, 
siendo  de  veinte  ^o>,  que  mny  de  propósito  pedia  miee- 
tro  Se&w  no  me  llevase  en  esta  vida  por  camino  de  riqíte- 
iBs,  Innra  ni  estimas  temporales  ni  espirituales,  dando* 
modignidadea  con  que  se  autoriían  tas  personas,  y  son 
premio  de  las  letras,  ni  visioDas,  revelaciones  y  milágroi 


CMqos  loe  faombns  Mn  tentdet  per  tantos',  atne  «  Id* 
gardeeaoctm  deenodayafhnueaa,  pwqueaemere^ 
preaentó  ser  el  oasoioo  maa  derecho  7  seguro  pan  el  cié* 
lo,  eto.  Y  de^Kiea  de  bdwr  disputado  de  esta  paticíoD  ti 
fué  buena,  7  tratado  el  fruto  it  loe  trabaos  y  otras  co- 
lasde  alta  didrina ,  aftade  y  dice: 

Ánmtatit.  Heoperimistlado  la  tmAAí  Jnteriw,  es- 
erikpnlQa  qve  alermeatto,  teraonsqneaooberdan,  de-  i 
saspancioo  que  daeribe,  iDda&benciw  que  alKvca  el  al- 
na,  crio  sin  tiempo  que  roe  el  conaoo ,  desanqiaro  in- 
torlor  y  eitwler,  lentaeiones  eficaces,  peligros ,  eeque- 
dadea  y  otros  mncboa.  BMete  esto ;  do  me  preguntes 
mas,  que  es  tenible  cosa  echar  elcorasn  i  la  ptaia. 

Citikt.  No  le  dajari  de  air  importuno  «  no  me  los  de- 
dans,  siquiera  nna  palaln  de  caila  un». 

ÁiMitmtim.  Nie^  es  nna  obscuridad  ysequedad,  i  qus 
viene  d  alna  cuando  se  le  «Ividan  todas  las  raionas 
que  le  'consolaban  y  daban  luí,  7  ae  queda  con  olvido 
padeciendo;  y  como  noTelrulo  de  sus  trabajos  ni  cosa 
qna  coasucle ,  teda  pu^  se  le  hace  un  defonte,  como 
quien  anda  de  noche,  ele.  V  üade:  Deata  nteüa  na- 
ce el  temor,  que  denae  de  «grandecdle  cualquier  pe- 
ligro 7  traer  el  onraaon  desasosegado,  parece  que  se 
juntan  todoe  los  malos  snceaoe,  eto.  Añade  :  Los  es- 
erfipuleatododBando  sabe  cnanto  afligen, etc.  Y  ha- 
biendo npUcadorigu.diee:  Pues  qué,  icusndo  M  en- 
cuentren los  eacrúpuk»  unos  con  otros,  7  cualquiera 
cosa  que  se  haga,  es  con  remordimieoto  de  concíeDcia? 
Aquí  flsollo.  Si  reapundia  la  verdad  y  me  defendía,  salta- 
ba el  eso-úpulo  que  desacreditaba  la  orden,  impedia  «I 
Eruto  que  pedia  hacer  en  b  Iglesia  de  Dios  una  religien 
tanpóftcla  7  qeDplar.  Si  callaba  7nomedeIéndia,era 
eserúpatodecmceder  amia  mentira,  levaDtarmeámf 
falso  testimonio  y  á  pwaonas  aantaa  c^nfdicea  conmigo. 
Demasdealú  hacíame  grandísimo  escrúpulo  ver,  que  exa- 
geraban tanto  cnlpas,  que  yo  do  tenia  pw  tales,  y  cuando 
mucha  las  tenia  por  livianasy  veniales,  escrupúliaando, 
BÍ  mis  conieaioDee  pasadas  habían  sido  buenas,  etc.  Y 
añade:  La  dasespetMien  y  desconflann  de  la  salvación 
no  es  menos  pesada  cmi.  Acontibaseme  que  Dios  suela 
comensareoesta  vida  las  penas  dalinfienio  en  algunos 
reprobos,  como  en  Cam.qneandaba  desterrado  y  lem- 
Uando,  etc.  Y  habiendo  declarado  esta  croa  que  pade- 
ció ,  dioa  :  La  cnu  interior  que  n»s  y  mas  veces  roe 
atormentó,  ea  la  indeliberación  é  indeterminación-  que 
ea  i  manera  de  una  horca,  en-que  el  alma  está  ahorcada, 
bamboleando  en  el  aire  idiveisas  partea,  no  sé  cómo  lla- 
mar á  eetacnn,  mas  por  aquí  me  declararé.  Deseaba  su- 
mamente acertar  á  la  voluntad  de  Dios  en  ocasiones  gra- 
visimaB,7pneatoel  negocio  en  bahiiiza  de  si  lo  haría, ó 
lo  contrario,  parece  que*D¡os  lo  permitía  ó  tA  demonio 
lo  ardía ,  que  peaaban  tanto  las  unas  raiones  como  las 
otras,  etc.  Y  poco  mas  ab^jo  dice:  Quiérote  poner  un 
«ieniplo :  Cuando  vine  de  hrbigal  pan  la  Consulta,  tuve 
pensamiento,  que  me  atormentó,  de  irme  derecho  é  Bo- 
ma, pues  tenia  licencia  pan  ello  del  Protector,  y  muchos 
me  lo  aconsejaban.  Determíneme  venir  i  Uadríd  y  po- 
nerme eo  manos  da  loe  padres,  confiado  en  mi  inocencia , 
y  en  la  liieraa  que  suele  tener  la  humildad  y  sumisión, 
(rfiedienGia  qne  aun  los  leones  se  amansan  cuando  ven  al 
contrario  rendido  i  sus  piét.  Sucedió  de  no  les  haber  bur- 
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tidorietitrpoy  idoáRonueleícindalD  que  sabes,  en 
toda  EapiDB ,  7  lun  en  todi  la  CrítlúnilHl  (esto  dice, 
ppnpu  Teniiloá  Madrid  le  quiUtroo  el  hábito  por  «ra- 
'eoda)  COR  tan  sinnúmero  de  juicios  temerarios,  como 
has  Tillo,  Apretábante  después,  y  aun  aboca  me  aprieta, 
wr  JO  la  causa  de  lodos  aquellos  dafios,  por  baberme  en- 
gaibdo  ÚBprodentemante  coo  titulo  de  TÍrtud ;  de  ma- 
nera que  eita  cruz  siempre  atormenta,  etc.  Tptfcomu 
abqjo  dice :  No  son  las  menos  agudas  las  saetas  del  cok» 
que  roe  7  apolilja  las  eatraüat  sin  ningún  repero.  Pónese 
al  alma  un  deseo  de  la  major  honra  7  gloría  de  Dios,  bien 
de  tu  Iglesia  7  salvación  de  las  almas,  tan  Tuerte,  que  da- 
ría mil  Tidns  para  avÍGar  á  los  prójimos  de  lo  que  les  c«t- 
Tiene,  7  ciégase  con  aquel  Ímpetu,  abalaiAndose  en  de- 
cir palabras  que  le  salen  n)U7  á  li'S  rostros;  pondréte  va 
ejemplo  que  te  admirará.  ( Nota  un  can)  notable  que  te 
pasó  con  el  Papa.)  Cuando  fui  á  ttomt  en  hábito  de  in- 
fiune  malhechor,  al  tiempo  que  mas  temía  que  el  Papa 
DO  diese  conmigo  en  una  galera ;  iba  á  la  oración,  7  po^ 
Díaseme  delante  que  sin  miedo  ninguno  Ibese  al  mesmo 
Papa  7  te  dijese  ciertas  cosas  convenientes  al  bien  de  la , 
Iglesia.  Si  resistia  á  aquellos  pensamientos,  diciendo: 
que  no  estaba  en  estado  para  atreverme,  7  que  harto 
hacia  en  poder  vivir,  parece  que  me  refvradian  de  poco 
■mor  de  Dios  7  haber  sida  todo  mi  espirito  labo ,  pues 
leraia,  7  que  Oíos  no  había  menester  honra  ni  autoridad 
de  loa  hombres  para  enviar  sus  mensajes ,  7  no  podia 
bailar  consuelo  en  el  esplriln  si  aquello  no  hada.  Al  fln 
ftif;  el  aprieto  fué  Unto,  qnehil  una  vez  á.las  píes  del 
'  PontiGce,  7  le  dije  no  sé  qué  cosas ,  dándote  unas  senas 
secretas  que  me  hablan  dicho  m  ta  oración ,  determi- 
nado á  que  de  allí  me  llevasen  á  ta  galera  d  á  la  horca: 
70  DO  sé  si  las  seíias  qoe  me  dieron  eran  verdaderas  d 
falsas,  ni  si  eran  de  Dios  d  del  demonio;  más  da  que  el 
Papa  hóo  una  notable  demostradon  en  el  semblante, 
mirándome  de  píes  á  caben ,  sÍd  dedrme  palabra  m» 
debi«n,'-dnd()todla6oAaAora,  7  desde  entonces  lo  co- 
mencé j  sentir  mas  piadoso,  porqnele  habían  informado 
tantas  abominaciones  miaa,  que  estaba  como  mi  león. 
Ke  eiperimenlado  ti  desamparo  interior  7  eileri<v 
juntos ;  el  exterior  de  todas  las  criaturas,  que  me  podían 
consolar,  viendo  que  mis  Gontrarroe  roe  perseguían,  los 
que  no  me  conocían  les  daban  crédito;  mis  amigos  me 
volvían  las  espBldaa ;  7  cnando  les  hablaba  en  raion  de 
mi  consuelo  7  consejo,  encogÍBa  tos  boorima.  Dfjome 
uno  de  toa  mas  santos  7  antignoa  conoddoa  que  tenia: 
— No  tenéis  otn  remedio  riño  iros  á  an  monte  desierto, 
donde  jamás  os  vean  gentes.  —El  desamparo  ioterinr 
es  mucho  mayor  pene  7  crai  intoleraUa  dri  coraion, 
porque  me  ha  acaed(ki  tener  clarisima  luí  7  eücaeisimo 
dest»  de  una  cosa  con  tanta  claridad,  que  jurara  (7  diera 
mil  vidas  per  ello)  ser  aquella  la  voluntad  de  Dioe,  7 
quedar  tan  solo  en  aquel  parecar,  que  todas  las  rato- 
nes humanas  7  todos  los  parecetes  de  borafares  doctos 
experimentados,  7  mis  amigos,  erancontnuioe;  7  si  me 
inclinaba  i  qecatar  lo  que  me  decía  el  espíritu,  era  con 
una  repugnancia  interior  intolerable  de  que  me  llevaba 
mi  amor  profrio,  7  iba  contra  la  voluntad  da  Bios ;  si  me 
quena  cegar  en  mi  opinión  7  seguir  loa  pareceres  áge- 
nos 7  las  ratones  naturales ,  era  tan  grande  la  repren- 
sión interior  que  sentía  de  Cristo  y  su  madre,  que  to- 


mara antea  mil  mmrtM,  qtie  verme  en  esté  daeMfitM. 
Con  una  cosa  qtu  tecontaré  enteoderts  esta  cna.  Coa- 
do  el  Pq»  me  enrid  el  breve  pera  qoe  eutiaia  «■  lt> 
Agustinos  Descalzos,  7  fino  k  lipeaá»  de  aqueHa  Óidn 
para  recibirme,  7  drden  pan  qoe  huidaae  el  meMstarto 
de  San  Pedro  7  de  San  llarcriiDO,e»Homa,  yetreea 
Ñapóles,  eoD  mndnvcwtas  de  amigos  dindone  4  f>- 
labieD,  que  con  aqoelloM  acababan  mb  tnfaajM  yqo»- 
daba  con  mudia  honra ;  pus  sieiido  expulso  dé  teme- 
lltaiDeseahoa,  me  hadan  Aindadorde  AgmtíDOaQM- 
calBM,  que  tan  priDcipal  orden  en  h^  ana  ceoto  b  otik. 
Hénw  aqaf  con  vottmtad  nbMa  del  Pape,  vieario  ds 
Dios,  pareeemdelodoamisaoifgee,  ylaiuen  nrtunl 
que  k)  dictaba,  habia  d«  estar  mvj  eonlarto  7  ilegie  ti 
nri  eapiritB  tolo  ne  qtiedan  resisticiido  con  lanU  Itaem, 
que  pereda  que  me  decía  violieaMite  la  Tfrgen  llarii: 
— ¿Ahora  nw  qnieies  dqarT  ¿No  sabea  lo  que  70  Im 
bedio  por  ti  7  la  vocadon  i  raí  ÓrdanT  No  labes  qn 
todo  esto  precede  de  persecnetoo ,  y  qoe  si  tí  Papa  7 
los  demaa  te  indinaa  á  dejar  d  GinMR,es  porne- 
godacian  de  tuséonüos:  esaaoesmfvduntad,  701 
ese  omino  le  dejaré  710  perderás;  ~  7  cosas  Mm^n- 
tes.  Con  todo  eso,  cerré  1(m  oídos  á  estas  palabra!  7  lut, 
batñendo  pasado  ntm  congoja  en  la  tacha,  la  mayorqna 
he  tenido  on  mi  vida;  mas  DO  me  dnrd  esta  ditorroina- 
cion  roas  de  tm  d  cuatro  horas ,  ponfoe  al  cabo  Mis 
me  vi  desando  en  carnes,  en  poder  de  tarcas,  om  41 
mayw  goio  que  he  tenido,  con»  después  A4,  por  ver 
dará  la  voluntad  ddUoseomi  noero  hábito  doAdam, 
7  que  ni  se  cumplía  mi  voluntad,  que  en  perseveraren 
el  bibito  del  Carmen,  ni  la  de  mis  énidoe,  t(t»«n 
echarme  de  él. 

Es  cosa  manvUloaa  va  las  traxaa  de  Diea  ctondo 
quiere  afligir  un  coraion,  7  cteio  le  combate  per  todas 
partea.  No  me  bastaban  mis  perseoicioae*  exteriravs  ni 
las  cruces  interiores,  qoe  be  contado,  ñu  qoa  tÉntblen 
(permitíéndido  Dios  7  tntiodolo  Lucifer,  á  qoisB  70  bi- 
bia  sacado  del  mcubo  amancebamieiilo  antiguMnesle, 
que  te  be  coatado)  aie  be  fisto  con  tan  terribles  (eoti- 
ciones  sensuales  7  ocasiones  de  ponellas  por  obra ,  qoe 
qui^n  anda.pordivenaa  tienas  foen  dedaosota,  no 
hitándole  dlneroa  7  temiéndose  por  perdido  7  réfróbs, 
tiene  gran  ocaaion ;  7  inslsUame,  que  pues  asi  como  aai 
me  hiJiia  de  ir  al  iofiono  por  haber  echado  á  prader 
ttoa  ¿rden  taa  santa  como  la  de  tos  Descalzos,  no  bafaia 
pan  qué  abstenerme  de  los  gastos  qoe  me  vmiesen  á  h 
Diano,  etc. 

Luego  explica  lo  qoe  fuó  de  sequedades  de  eqifrilu 
7  aflicciones,  dice,  de  corazón,  7  las  opresiones  de  coan- 
do  parece  que  cogen  al  ooranHi  entre  des  piedraa. 

Espíritu  de  Uaderoia ,  y  lo  que  llama  san  Háfcea  he- 
ranita  Praguitado  gduima,  qoe  quiere  dedr,  regos- 
taduras  dd  infiemo ,  como  quien  cata  una  aQa  á  ver  á 
loquesabe.y  tomaunsorbito,  que,  i  mí  parecer,  esto 
sumo  de  la  tristeza  dmeiancolia,  no  me  habitado,  que 
de  k)  que  he  deprendido,  loTeodo  en  mí  propia  eoneien- 
da,  pudíen  escribir  mas  en  este  punto  que  lo  qw  he  es- 
tudiada en  los  Jibros  7  fisto  por  experiencia,  que  ha  sido 
mudm,  porqoa  ni  he  dejado  libres  defolos ,  ni  escola»- 
tieos,  que  tratan  de dk),  ni  á  Hipócrates  7  Galena,  níi 
na  coHieatadoree,  en  lo  qoe  escriben  en  maiena  de  Im- 
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APÉNDICES,— 
Jbor  iaaUíioilico,  todo  atésazio  pan.  Msiidir  i  loe  atpl- 
lititsdo  nMÜu  j  bailes  deacalioi,  de  los  cuales,]  de  b 
.4Miiia«aMñó  li  Diadre  Sati»  Tbus*  u  Jisia,  jlo 
4M  sufn  |KC  uperieam  de  Ui  aloiis  mahutct^ías  j 
«oflritMlM,  qw  eivniné  en  Jsen,  Évon  j  Lisboa,  de 
todo  seto  00  iM  podré  sprofediar  mejor  en  esU.mate- 
ria  que  de  lo  que  ba  pasado  por  mi ,  etc.  Y  prosigue 
eata  materia  que  acortamos  coa  brevedad.  Después  des- 
loa trabqos  intaríorca  se  siguen  los  exteriores,  j  ansí 
tean  «n  d  oocoiw  logar  Igt  trabajos  ao^  i  h  virtud 
j  ^jeickiOB  religioso*  X  aiu  eootnes,  odoút  son  las  ten- 
tactoiMs  centra  todas  las  virtudes  j  dificultad  de  dUs, 
la  pobrau  religiosa,  sojecioo  de  la  obediencia  j  qer- 
cicies,bumildet,  iear,  enseñar,  predicar,  caminar,  cu^ 
dadoi ;  ca^os  del  gobernar,  orar,  retar,  cantar,  dis- 
ciplinas ;  ajmiKis,  j  las  demás  altérelas  de  la  religión, 
«nfann^des  j  dolores ,  etc., -y  Us  guemí  de  los  et- 
piritua  maligDO*,  visibles  é  innsiblea,  no  le  (altaran ;  que 
soa  iqucbas  las  ludus  invisibles  que  oon  ellos  tuvo,  j  ri. 
siblejueote  le  la  aparecidí,  siendo  barto  de  poca  ed«d,  en 
una  temerón  bntasnu,  ea  Astorga,  como  queda  dicho; 
j  cuando  le  ■"m»"»*-'  Lucifer  siendo  seglar,  por  baber  sa- 
cádole  dei  amancobamienU)  incubo,  j  otns  que  mal  le 
puadan  explicar.  Haslas  deshonras,  afrentas  y  Usostet- 
timooios,  iquién  las  podrá  comprender!  Ifo  clfeigo,i 
:  quien  caá  rescata  de  su  pnpo  dioBio,  alendo  cautivo  le 
pag¿  coDleTantalle,quecometia  {wcado  nebodo,  y  acá- 
b^rcom»  •  vid,  mieerablaoMOte.— S.  Otroaraanceba- 
.  do,  porque  le  qniU  la  manceba,  le  levantd  que  él  lo  esta- 
ba.—3.  Loa  o»discÍ{Kdos,iieodo  estudiante,  le  tovanla- 
Tonque  era ingrsto,  y  que  hacia  contra  su  maestro  en  la 
cátedra,  como  queda  dicbo. — 8.  Cusndo  estaba  en  Ita- 
lia «iIiuIm  de  la  RaligioB,  ae  escribid  á  España  que  el 
i^fw  k  habla  echado  ágaleraa,  por  inobedieiile  y  re- 
belde.— 6.  Y  se  dijo  que  se  andaba  italianando  y  vagít- 
soundo  por  Italia,  etc.-~7,  Da  Us  refriegas  ya  referidas 
constan  gran  suma  de  culpas  y  testimonios  di  que  bé 
acusado  ante  los  nuncios  y  jueces,  que  traiadeqKnsas 
yregala*.— 8.  Que  {Mvaidia  en  AlcaU,  cuando  estaba 
privadodelNundo.— 9.  Que  era  revolvedor.— 10.  Des- 
«hediente. — K.  Incorregible.  — 12.  Inquietsdor  de  la 
Migioa.— 13.  Que  enriaba  frailes  á  Roma  contra  los 
prelados  ;  obediencia,  etc.  ¿Qaé  diré  de  las  infamias  y 
■cnsacioBBs  da  qna  ws?— 14.  Rdqado,  mal  fraila.— 
15.  Deimia  con  pabellones.— SO,  Entnba  oi  clausura. 
~~U .  Y  otns  cosas  que  es  mejor  callar. 

No  le  falU  aun  este  fruto  después  de  sus  grandes  tor- 
moitas,  salido  del  cautiverio  y  vuaKo  i  España,  que 
hubo  quien  dijese  de  él,  estando  en  la  corte  en  ViUa- 
dolid.— SS.  Que  te  usurpaba  las  Umosou  quesealle- 
^ban  pan  la  canonitacim  de  la  madre  SuirA  Tuuesa, 
;  quití  le  foraanw  í  salir  de  Vallsdolid  por  esto.— 23. 
Y  tambíeo  se  dijo,  que  por  haber  tenido  amistad  en  él 
|a  Santa,  no  la  quería  el  Papa  canonisar.  Pero  m  de 
pondeiar,  que  qniío  Dios  que  en  materia  de  blaos  testi- 
mooios  padeciese  con  un  particular  modo ,  que  fué  tea- 
limonioG  honrosos  para  daño  y  pena,  que  cuando  estuvo 
cautivo  por  levantalle.— 24.  Que  era  anobiqw  y  aun 
inquÍMdor,  y  cardenal  y  pariente  del  rey  de  España  (que 
R  dijeran  del  de  Polonia,  noraiotieran;  pues  lo  luésu 
abuela  el  emhyador  deste  rey,  don  Juan  Dantisco},  y 


SECaON  QUCTTA.  473 

que  tenia  grande  rescate,  etc.;  n  hiio  casi  impwib]» 
su  rescate,  como  queda  (fidio.  Paraca  que  imité  en  esta 
nueva  honja  i  la  corona  de  Cristo  nuestro  Señor,  de  es- 
pinas ,  que ,  con  ser  insignia  de  reinado  y  triunio,  solo 
le  sirvió  de  tormento  é  ignominia ;  y  dejada  esta,  mayor 
la  padeció  e^te  Banto  varón,  no  8c4o deshonra,  sínocir- 
ceJes  penosas  y  maznxKras. 

En  d  baño  6  maimorra  de  Manü ,  en  Tfinez ,  en  d 
de  Visoria,  y  en  la  galeota,  recien  cautivo,  tan  penosas 
como  ae  ha  visto ;  preso  en  Madrid  por  el  Nuncio  y  re- 
duso  en  Alcalá,  y  fotUta  Deacalios  cuando  le  quitaron 
el  hábito,  etc.  V  én  estas  cárceles  tuvo  ásperas  cadenas 
y  prisiones,  como  fueron  las  que  le  echaron  en  cautiván- 
dole, con  espo&as,  y  las  traviesas  que  tuvo  después,  é 
grillos  en  el  baño,  y  las  otras  traviesas  llamachs  maja- 
reacas  [que  do  bab^  otras  mas  ásperas  en  toda  Berbe- 
ría) que  le  echaron  por  haber  convertido  el  renegado 
Hainl :  ni  hié  menos  tñbajoaa  la  adediid  y  desamparo  qno 
en  estas  reclusiones  y  prisiiHtes  padeció  muchas  vece» 
siohablarconcríatura,  ni  ver  la  lux  divina,  ni  tener  li- 
bros que  leer,  ni  con  qué  escribir,  que  aun,  preso  en 
tierra  de  cristianos,  lUé  privado  de  estos  alivios  lícitos, 
como  si  fuera  heresiarca,  etc.,  pues  la  hambre,  sed  y  ma- 
las comidaí  y  bebidaí  que  en  estas  mazmorras  y  prisio- 
nes y  en  (rabqosoB  caminos  y  peregrinaciones  padeció. 
Ya  se  ha  dicho  algo  en  el  discur^  de  ni  cautiverio,  y 
se  colige  U  que  en  otras  ocasiones  padeció,  no  bebiendo, 
no  solo  vino,  pero  ni  aun  agua,  ni  comiendo,  sino  poco, 
mal  y  mal.  guisado,  etc.,  y  padeciendo  ayunos  de  peni- 
tencias entre  moros  y  cristianos,  seglares  y  reUgiosos. 
A  esto  acompañó  la  pobreía  y  desnudes,  ói  que  imitó  á 
Cristo  nuestro  Señor,  pues  fuera  de  la  qÍM  ejercitó  sien- 
do descalio  carmelita ,  cautivo  anduvo  algunos  dias,  ar- 
rojado en  la  galeota,  desnodo  en  carnes,  con  solo  unos 
pañetes,  y  después,  como  se  vio,  con  un  andrajo  y  unos 
zapatos  rotos  y  un  bonetillo ,  y  después  con  el  pobre  y 
áspero  vestido  de  cautivo ;  y  entre  estos  trabiuae  se  ven 
los  de  la  cama  dura,  que  no  solo  padeció  descalzo  car- 
melita común  á  los  demás,  y  en  caminoa,  mesones  y 
fieras  y  navios ,  sino  en  las  cárceles  y  mazmorras,  cau- 
tivo y  libre,  hábitos  y  Inyes,  y  no  entra  en  esta  cuenta 
tí  hábito  de  ermitaño  con  que  fué  expulso  á  Roma,  y 
olroa,  que  aunque  no  fueron  de  desnudes,  fueron  de 
harto  desamparo  y  deslioora  en  las  ocasiones  que  los  tru- 
jo, y  bien  se  ejercitó  este  segundo  Abtaliam  en  el  dea- 
tierro y  peregrinación  voluntaria,  y  evangélica,  violea- 
ta,  oc»i  que  siendo  su  patria  Valladalid  y  Castilla,  siem- 
pre anduvo,  casi  sin  parar,  por  todo  él  mundo,  como  ot^o 
Anastasio  é  Crisóstomo ,  á  veces  lanzado  con  la  pers»- 
cucioo,  ó  como  los  apóstoles  por  la  predicación;  reli- 
gioGú  descalzo  corriú  cau  [oda  Castíle,  Andalucía,  Por- 
tugal y  otras  partes  de  España, como  ae  ha  visto,  anxn- 
pwando  en  algunos  caminos  á  la  madre  Sini*  Tuut, 
ayudándola  á  sus  fundaciones  (como  lo  hizo  en  la  de 
Burgos)  y  otras,  lanzado  de  la  persecución,  como  cuando 
fué  á  Roma,  Ñápeles,  Sicilia ,  Túnez  y  otras  partes  de 
África.  Y  despuaa  con  celo  de  las  almas  para  predicar 
i  católicas  y  confundir  á  herejes,  convertir  peñdores  y 
ser  ejemplo  de  justos,  le  llevd  Dios  i  Francia  y  Fláiideg, 
á  do  murió.  No  fueron  menos  prueba  de  su  inocencia  el 
ser  sin  culpa,  c«no  inocente  condenado  con  aentencios 
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afivntoM,  con»  M  cnnAe  «I  nudii  Segí  la  tno  dM- 
Domulgido,  nn  decir  nin, ;  ifagpoaiaeiitencttifa  de  él  é 
esttr  redoso  eD  Akd,  príndo  de  *oi  y  toflVf  T  coi»T>^ 
no) ,  díwiplinas  j  onckmes  ds  pcnitoDcñ :  j  d  nmieio 
Egpadino,  año  da  tSSS,  dU  an  bnm  iMiHMiidnln  ooa 
ceonim  guanfarn  regh,  que  á  los  btm  Doobli^  mtt 
de  á  pecado  venid ,  coüiido  Rniclw,oonininea  wti ) 
nu;  dJIIcií  ;  pdigroaa  pan  condeDine  d  don  7  ifli- 
gine  Ir  conciencia.  T  Alé  primen  vat  (anteociido  ds 
li»  deseilios  por  nríM  cargos  d  año  de  I8S7  ¡  7  as- 
ciendo mas  la  tormenta,  le  laDteiiciaron  d  ño  de  lon 
i  eipnirion  dé  U  <)rden  (7  asi  fUé  expuln)  ;  aer  prin- 
do  de  poder  (omú  d  hiÚxto  en  los  ptims  CamuMas 
CaizBdiM,  y  de  conTasir  j  predicar,  j  i  tomar  hilñlads 
otn  refigtoR.  También  le  aanlaaciareo  hil  genitains  de 
la  adoana  en  Túnel,  nendo  eaotlve,  I  ({unDBr  virocea 
foego lento,  pwser,  segondedan,  inqoisidor;  j  ba- 
biéñdose  ttcxpiáo  desta,  porque  conviitíd  al  renega- 
do Hami,  é  lai  griTEsimas  prisiones  que  le  ediaion  ; 
agravaron ,  etc.  No  le  raltaron ,  ya  que  no  fiíese  mi^- 
tir  del  todo,  como  lo  era  en  el  ínfmo  j  deseo,  derto 
género  de  martinos  j  tormentos  corporales,  sufrien- 
do palos,  golpes  Y  malos  tratamientos  en  el  cuer- 
po, ano  por  no  negar  la  la,  i  lo  menos  de  los  enemi- 
gos dedta,  por  confesaHa  7  ctítnr  obras  heroKaspor 
su  dilatación  y  defensa ;  y  el  notabilísimo  roattírio  cnan- 
do  le  hicieron  tos  turcos  dos  cruces  en  lai  plantas  de 
k»  pies  con  hierro  ardiendo ,  en  oprobio  de  la  en»  y 
sacriBdo  de  Hahoma  pan  aplacar  la  tormenta,  y  otras 
diseif^as  y  tormentos  corpwales.  Y  harto  martirio  fue- 
ron lasenTermedades  y  dolores  que,  cautivo  y  libre,  pa- 
deció en  d  cuerpo.  Los  caminos  y  navegadones  hie- 
ran sin  número,  como  consta  del  discurso  de  su  vida 
á  Portagal ,  llalia ,  d  Berbería ,  cautivo  y  Kbre  ,  á  lle- 
var el  jubileo  santo  i  Ceuta  y  Tetaan.etc.,  i  Valen- 
cia, Navarra,  Francia  y  Flandes ;  y  sabida  coaa  es,  que 
<3  caminar  y  navegar  (ñiera  de  los  pdigros  de  qoe  ya 
aremos)  es  de  grande  trabajo  y  cansancio ;  y  ad  puede 
dedr,  como  otro  Pablo,  con  gtaii  imitación  suya,  «n 
t'ltneriéua,  etc.,  per  infamiam,  etc.,  y  añadir,  por 
los  muchos  peligros  en  que  se  vjó  de  muerte,  peri- 
eníúin  térro,  en  los  caminos  de  tieHv,  períeuHi  (s- 
Irontim,  de  ladronea,  etique  cayó  en  manos  de  ctm- 
ríos,  y  ifi  mart,  porque  dnco  wces  dice  él  que  se  ha 
visto  en  graves  tormentas  (que  algunas  quedan  releri- 
dns)  en  la  mar,  á  muy  evidente  peligro-de  anegarse,  sin 
otras  menores,  aunque  también  peligrosas,  poea  el  de- 
dr, como  san  Pubto,  perieuUiin  ¡hltit  ^ribtu ,  ya 
se  vé.  No  cuento  bs  peligros  de  las  enfenDedadea  y  los 
dicbos,  cuando  estudiando,^  un  estudíenle  le  queríadar 
con  la  daga  de  puñaladas;  cuando  d  amancebado  que 
quitó  la  mBnc«ba  le  quería  matar;  cuando  dieren  una 
puñalada  i  un  Itaile  itovicio  que  se  le  parecía,  penaan- 
d'i  era  él;  cuando  le  echartm  la  salamanquesa  en  el  agva 
qtie  bebia,  y  no  oeaKi  comer,  aino  huevos  a.-ni los,  y  S*h- 
T«  Trmbu  le  dio  la  piedra,  que  trújese  consifio.  coatra 
el  veneno.  Y  día  de  la  Presentación  biso  la  Santa  el  voto 
de  celebrar  la  fiesta,  si  le  libtsba  Dios  del  gran  pdjgro 
en  que  se  vio.  Cuando  salió  huyendo  de  Lisboa ,  y  vi- 
ríM  peligros  qiie  tuvo  en  Lisboa,  cuando  entraron  tes 
InglrseSj  ycuando  visiltf  dlilos  bailesei 


tm  da  aqod  reino,  7  aOf  {hft  4  aiahiir  <  los  loUalot, 

y ouaado ftié ouMida  desnilHirse  Iss blsu  IlagK de  la 
prioresa  de  la  Anmciada,  y  otros  muchos  en  Portugal  y 
en  África,  cauÜTO,  cuando  b  quarían  qqemar,  didwdo 
en  inquisidor.  Cuando  conrirtié  d  renegado  HunT,  y 
dando  las  cédulas  i  los  que  se  querían  huir  á  tierra  de 
crístiaaos,ylo8dHnis;adiclK»,  y  asi  se  colige  de  aqid 
cuiatos  seria  las  sobrñdlos  que  ha  tenido,  y  congo- 
jas. AaJ  en  todos  estos  peligros  de  muerte  didios,  como 
en  otras  ocaikmes,  en  otros  peligros  y  en  la  diñcoltad 
de  fa  rescato.  Primero ,  con»  cuando  Is  priroera  vei 
dijo  el  Baji  que  diese  treinta  mi  escudos  de  rescate ,  i 
le  Uenría  i  tas  jsulas  de  laa  bnies  dd  mar  Ne^.  Se- 
gundo, 7  otn  ves  dijo,  que  ni  por  esos  le  daría,  sino 
en  traque  de  dos  turcos  <p»  estaban  cautivos  entra 
cristiano*,  que  eran  pandes  cosarios  y  muy  petjn^- 
cisles  á  la  Cristiaiidad.  Tercero,  y  yéndose  <  la  guerra 
dijo,  que  menos  de  seis  mü  ducados  00  babia  remedio. 
Cuarta,  y  otn  vea  un  mal  cristiano  le  desconcertó  su 
rescate.  Quinto,  otra  cuando  no  quiso  d  Bajé,  pidién- 
dole tos  lomdínes.  Sexto,  y  cuvido  otra  vez  vio  resca- 
tar los  lOn»  frailes  y  cauíivos,  y  se  quedó.  Sétimo,  y 
cuando  ya  rescUado  pm-  d  judio  tornó  á  querdle  vol- 
ver i  la  prieioo ,  etc. 

Finalmente,  los  dislsTores  y  desprecios  humanos  de 
aniigOB  y  enemigos,  que  pidedó,  no  fueron  poca  pmeba 
daau  constante  ánimo,  que  nodesconOÓ  del  divino  Tavor, 
nilebltó,  víéndoeedesbvorecido  del  Vicariode  Cristo,  d 
Sur»  Pontífice,  cuando  respondía  á  loS  que  hablaron  por 
él,  aque  no  le  tratasen  del ,  que  le  hadan  merced  en  no 
eduJleen  dna  galera ,  y  que  lomase  luego  hábito»,  etc., 
yloseanlendessegnianal  PontiGce.  El  rayFilipo  II  es- 
cribió al  embajador  de  su  propia  mano ,  «que  le  hiciese 
contradidoD  y  negociase  no  Tuese  oido  del  Papa»,  cosa 
que  ni  i  los  frailes  apóstatas  se  niega  acudir  al  supremo 
Juez.  Sus  religiosos  Callados,  cuando  los  visitó  en  An- 
dducfa  y  en  Portugal ;  sus  Descalzos  le  sentencian  va- 
rias veces,  y  echan  de  si  infomemenle ,  y  ressten  coa 
grandes  fuenaa,  por  varias  veces,  á  no  le  recibir,  sin  va- 
rios caigos  y  culpas  sin  número,  que  en  varias  borrascas 
le  ponen,  y  precetos  vuelto  de  Roma  y  África  pan  que 
00  le  bablen  ni  tratan  en  los  convenios ,  y  otras  cosas 
que  no  se  dicen.  Fué  desechado  y  senlendadodd  nun- 
cio Sega  y  dd  nuncio  Espadaño,  cuando  dafio  de  IS88 
dióbreve,enque1emanda,  comoárdajado,  que  guar- 
de su  regla,  etc.,  con  censuras.  Vióse  arrojado  de  todas 
las  religiones,  sin  querdle  ninguna  receUr  en  Rooia, 
de  lúa  vireyes  en  Nepotes  y  Sidtia ,  de  «tros  señores,  y 
dd  padra  Alejandro  y  otros  jueces,  amenaudo  onn  ga- 
leras, y  de  los  amigos  mayores  aborrecido,  dvidado, 
de^ireciada  y  reprendido,  y  liedio  omnwm  peripsnaa, 
como  dios  san  PaUo,  y  á  veces  como  dvidado,  que  pa- 
rece se  dormía ,  aunque  como  fiel  amigo  nunca  le  dejó 
del  todo,  sino  dtctndü  mun  iUo  infubtam,  et  ir  u'n- 
(ndit  non  danltfuít  eum.  Bajó,  como  con  José,om 
él  al  poso  ó  cisterna ,  donde  le  eclian»!  sus  hennanos,  y 
en  so  cautiverio  oo  le  desamparó. 
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No  en  menos  copiosa  esta  tDaterii  qm  h  panda,  ipM 
IMr  no  me  aArgar  eo  ella,  solo  Iré  tomando  algo  de  h) 
que  deHa  dejú  escrito  el  mismo  Padre ;  ;  saponiendo  lo 
primero,  que  Im  que  leconocieron  saben  que  m  ordina- 
rio esülo,  iQ  mu  (te  Rú  vida  liié  desde  las  doce  de  la  noche; 
que ,  á  se  levantaba  i  mailines ,  6  cuando  no  establea 
conTontos  tomaba  liu,  que  para  etotraia  Üempre  7«s- 
ca  7  pedernal ,  no  se'  tomaba  mas  acostar,  liao  pasaba 
huta  la  mañana ,  ocupado  casi  lo  roas  en  oneion  d  en 
rexar,  y  también  suponiendo  que  la  verdadera  y'  fina 
oración  se  conoce  por  los  otéelos  esenciales  i  que  se  or- 
deua,  que  son  las  sólidas  virtudea  y  conocimienlo  de 
Dios,  y  las  cosas  j:|ue  para  su  servido  nos  sonnecesa- 
riaa ;  y  asi  bastaba  ver  estos  tan  colmados  en  noeatro 
Padre,  para  comprender  que  toé  hombre  de  iltísiiinon- 
ciun,  con  la  cual  sufrid  tantos  trabajos,  reqilandedóai 
tantas  virtudes,  y  enseñó  tan  alta  dothna';  con  todo,  irí 
lo  mas  breve  que  pueda ,  diciendo  lo  que  hay  en  esta 
parte ,  tomando  las  palabras  que  apuntan  lo  mas  esen- 
cial, dejando  las  demás. 

Lo  primero,  en  un  tratado  que  escribid  (que  él  ña- 
maba, á  lo  que  creo,  el  Espirita  dt  la  BitUa)  n  muy 
de^cio  y  con  altísima  dotrtnaj>contandoiu  oración, 
como  de  olía  tercera  persone,  y  dice  después  de  otras 
cosas  asi :  «Aunque  en  todo  tiempo  y  cualesquier  horas 
del  día  (según  me  contó  esU  alma)  querría  tener  oca-i 
sion,  ]  enviaba  muchas  veces  su^iroi,  deseos  y  oracio- 
nes al  cielo,  que  llaman  algunos  jaculatorias;  pero  e) 
tiera|>o  que  haca  roas  caso  es,  desde  que  se  acaban  los 
maitines  de  media  noche,  basta  cerca  de  la  mahana, 
que  entonces  duerme  un  poco ,  con  que  restaura  h  ca- 
beza las  fuerzas  perdidas,  y  puede  atender  6  trabajos  del 
día.  Pero  no  es  este  ejercicio  tan  continuo  y  porfiado 
que,  cuando  lo  requieren  los  cansancios  del  día,  no  se 
deje  de  dormir  hasta  las  tres  ó  las  cuatro  de  la  mañana, 
6  cuando  por  algunas  ocupaciones  se  acuesta  tarde,  que 
es  á  tas  nueve  de  la  noche ,  esto  ordinario ;  porque  no 
sabe  si  Dios  6  su  amor  propio  le  dicen  que  no  deje  per- 
der la  salud,  con  aquel  verso  forlitudinem  mtam  ad  It 
nuttodiam»  etc.  Y  añade  :  uSolia  antes  de  ahoraocu- 
parsealgunashomsdelanocfaeen  otros  negocios,  y  un 
dia^  acordándosele  unos  versos,  qtie  dicen  que  Virgilio 
compuso  á  César,  que  dicen  asE : 

mil 

m  Itrt  Cntr  Mii. 

Determindse  de  partir  el  tiempo  con  Cristo,  dfndole 
toda  la  noche  para  la  oración ,  y  aprovediindose  del  día 
para  ta  Mdon  y  negocios  u  etc.  Y  añade :  «  La  manera 
de  oración  con  que  esta  alma  procede,  es  esta  siguien- 
te ;  nunca  tiene  visiones  ni  revelaciones  í  los  ojos  eite- 
ríores,  ni  hablas  Tonnadas  á  los  oidos,  ni  las  quiere,  de- 
sea ni  pide ;  porque  muchas  veces  le  han  avisado,  que 
lo  interior  es  mas  seguro,  y  que  Dios  es  amigo  de  ca- 
mino llano  y  natural  y  de  aprovecharse  de  las  partes  y 
talentos  de  naturalenn,  etc.  Añade:  «Las  maneras  que 
tiene  de  recebír  la  hiz  son  muchas.  La  primera ,  puesta 
en  oración,  algunas  reces  le  dan  como  un  Tocogimiento, 
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00  forqne  piinli  ntagaa  MatUo,  iñO  qiltw  pooa  «la- 
ta, csmo  si  U  taioáMM  del  lodo  púa  baUaria  ¡  y  estando 
en  aattateiciao  (iheutlayiidalBsaMwdyobecuii- 
dad)  suele  veurle  «&  lo  iotenor  una  luz  de  dóclRoa,  no 


tr»tM  Kñaoio  centra  ielaloiataabuese  no  lÜiTo,  donde 
coa  UB>  stla  ninda  leyese  lo  qua  le  dicen ,  y  lo  perú- 
biensiD  diaoune,  y  alganu  veces  es  un&  sola  palabia 
óoDKdofioaeepto,  que  despierta  el  enteiidimienIo,pan 
quB  vaya  disnutiendo  m  k  doetríu»,  etc.  V  habiendo 
eipKcidDetfsiBsda  deeneieo,  dice:  «También  tiene 
ooramninite  otns  manuu  de  hablas  inleiiorai,  que 
algonaa  veces  acMBoe  que  tstando  el  espoao,  á  su  pata- 
oer,  deotro  da  ala,  ooo  la  cercaaia,  asisteacia  y  uuioB, 
qBe4ae|HiiadinaBos,  pareoa  qoe  le  habla  alguna  pala- 
ln,qi»«aleifirlanprráadadecoaG^itas,  yhaoatan 
gnnda  molivo  y  eflcania  bd  el  ahna,  que  tiene  bien  que 
eostardevoas.y  feabia  menasler  tiempo  pan  lea  es- 
cribir. EataajMkluispocuvtoiB  se  olridaa»,  ate.  Así 
va  explioaBdo  largo  diez  modos  desta  oración,  y  remá- 
talas dieieoilD:  aHánla  enseñado,  qoe  por  cDftíquierma- 
nandeoiacioa,  que  la  voluntad  se  mueva  á  hi  caridad 
y  bumildad,  va  Mena,  etc.:  y  luego  va  eiplicando  las 
«was  da  qnt  le  daban  loa  á  asta  ataoi,  como  es  de  Teó- 
loga, de  Sagrada  EsetiUin  y  dedaiáciooes  de  salmos, 
da  docbina,  de  vvludea  y  perfecoioo  nacesaria  para 
suabna,  y  dioe,  «qua  «noca  le  han  declarado  peca- 
das de  otiaa  almas  ao  particular,  antes  (dice )  le  han 
avisado,  que  Dios  no  es  amigo  de  andw  descubriendo 
pecadeadaiiDoai  otros,  HDo  muy  raras  veces,  y  paia 
algnagnn  flB:paroporladaDcia,  aiperieocia  y  con- 
jeotnne  1«  ha  acaecido  muchas  veces  tratando  con  al- 
gunas porsonsa,  que  era  necesario  le  dijeran  todos  sus 
pecados ,  insistir  en  que  habían  hedió  algunos  que  le 
negaban;  y  despoee  de  haber  porfiado  ron  é^\^,  le  dije- 
roD  la  veñíad,»  etc.  A  este  modo  va  declaraiida  mudias 
oogas  da  qne  le  dio  ios  ffio»  en  h  oración,  y  añada  Ira- 
lando  de  los  aléelos  y  deseos  de  la  parte  alaetíva :  «Uá 
muchos  tiempos  que  le  han  coronuicado  nna  p^  inte- 
rior, oao  la  cóal  da  oingon  suceso  se  perturba;  y  aun- 
que, por  el  préseme,  cuando  le  viene  la  mala  nueva, 
sienta  algnn  movimiamo  interior,  que  redunda  en  lur- 
baeion  de  la  miaña  sangre,  iKilisinnmenle  vuelve  w- 
breai,  yae  toma  é  quietar;  porqn*  mochas  veces  le 
han  avisado  que  el  «bm  ha  de  tener  do4  coraumee.  uno 
inlarior  y  otro  eitehor ;  el  ioleríor  siempre  ha  de  estar 
de  ona  suerte  apanjadO'part  DJoan,  etc.  Y  eiplíctmay 
delicadameole,  cómo  con  estes  dos  comooes  se  oompa- 
deeeo  las  lochas  y  penas  interiores ,  y  tormentas  con  la 
paz  esencial  que  nnnca  falta ,  y  vamos  acortando  todo 
esto  por  tocar  i  detrina,  de  que  ha  tratada  largo  en  eus 
libns,  y  asi  añade  poco  mas  abajo :  oSu  ordinaria  ma- 
nera de  deseos  son  grandes  y  levantados,  no  contenláo- 
dose  con  menos  que  con  desear  todo  aquello  que  al  Pa- 
dre Eterno  diere  contento ,  eodarestdo  para  la  mayor 
honra  y  gloria  de  JesucriMo,  su  Sijo.  Querría  tener  los 
mismos  deseos  que  tuvo  y  lemia  Jesucristo,  que  le  pa- 
rece serian,  que  el  Padre  Eterno  Tueae  glorificado» ,  etc. 
Y  asi  ezpiica  otros  afectos  d  Ímpetus  y  cosas,  que  son  efec- 
tos de  la  oración,  y  dice  después:  «Las  ternuras  no  son 
mny  oidinaiiu  ea  esta  alma,  ni  le  llevan  por  este  cami^ 
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BU,  ntdBTisioiMí,  niptM»,  Me.  T  blbtaido  eiplicado 
algunos  altot  ifectos 7  ebicU»  de  m  ondoo,  IntrnA» 
dd  de  amor  del  pnljimo,  dfee :  tOtnt  vmes  eon  hi  mls- 
nas  almu  nene  i  uner  tanta  tenían  imiiMlolai,  pw- 
que  lai  ama  CrWo,  que  li  la  |<nideBeii  y  dñereoíDii  hu- 
mana, y  entender  qne  a  bien  tener  considencien  á  los 
ojos  maliciosos  de  loa  bonibreí  do  m  pniesea  por  a»- 
dio^seabalantariad  ini]dns<)enMa(ncioiie«de9l«afflor, 
qae  hicien>n  kn  tantos ;  pero  ahora  no  eonTiene  pw 
estar  BDoy  crecida  la  malicia  y  semuafidad ;  y  asi  dssea 
mochai  pnnoaas,  á  qníen  ama  tieraaimiite,  verias  con 
solas  lasabnas,  sin  cuerpos,  para  goiar de  la  nuTídlid 
desle  anor,  sin  d  pdígro  de  la  malieis ,  y  admltMa  ésl 
artiOdo  interior  que  tiene  el  opErita ;  ponpw  mientnt 
mas  crece  esta  espirftaal-soB'rHtMl  y  amOT,  oíaa  se  o(- 
*ida  y  aparta  el  eoraun  det  amw  totpe,  y  se  *a  pnrifi- 
eando  mas  el  ahna :  también  se  admirsi  da  It  toipeía  da 
dennos  ingenioe  de  faonilms,  que  son  lan  bonbief^  qa« 
na  acaban  de  entender,  qne  puede  haber  macha  teraon 
ea  el  de  espíritu ,  sin  qne  baja  amor  Impe  do  carne,  etc .  ji 
Detraes  trata  de  otros  efectos ,  y  diee :  aEl  dcdw  quo 
de  aquf  nace  es  ter  qoe  se  regola  d  coerp»,  y  gusta  da 
h  comida,  y  leda  disgusto  el  frío,  crior  y  cansancios; 
porqne  le  panee  que  todo  es  tuso  ananlo  deseo  Uenede 
IralwjoB  y  abatimientos  propios,  poes  tan^n  de  sn&ir  un 
pocodefrio.netc.  Y  nna  vei,  andando  con  esta  aOicíoD, 
congdtd  este  ponto  con  una  persana  mny  espiritual, 
pudo  ser  fbeae  nnestn  madre  Skirrn  TmÉsa,  la  coal. 
encomendándolo  i  Moa,  dieeqae  le  respondieron :  «DHa 
qoe  es  tan  grande  el  amor  que  yo  tengo  i  las  almas, 
que  á  los  que  trabajan  por  aalTallas ,  les  bendigo  la  eo- 
mfda  qne  comien ,  la  cama  en  que  daernim ,  el  leetido 
que  Ttalen  y  loa  demts  regalos  que  para  eonsemr  la 
¿dad  por  este  8n  reciben:  son  los  hombrea  amigos  d» 
baoer  lo  ign  todos  hsoen ,  y  no  contentarse  Di  PBooBocer 
su  Ihtqueta ;  unos  me  agradan  haciendo  mueba  paQÜen- 
da,  y  htimBlándose  de  ver  qne  hacen  poco  fruto  en  otras 
almas;  y  otros,  haciendo  fruto  en  atrás  comanKÍas,  y 
bumüli^dose  con  Is  poea  penitencia  qne  hacen ,  y  aví- 
sale, que  con  todo  eso,  nanea  dqe  al  cuerpo  hrár  cee- 
tnmbre  ordinaria  de  cotilquiar  regalo,  slm  que  los  re- 
galos sean  i  tiempos,  y  no  continuos;  de  suerte,  qne 
sirvan  i  la  necesidad ,  y  noabnuipuotailasensuali- 
dada,  etc.  Podiíramos  tner  madras  cosas  de  la  ora- 
cioB  y  afedos  intoriorea  de  qoe  en  aquel  tratado,  qoe  es 
de  nus  de  diei  pliegos,  trata,  masdqénodo;  to  ano 
por  noalargamce.loolro  porque  las  viitodea  yaEscton 
intarioresdesta  eipíríluallB¡mo  varón,  y  sngraniuide 
Dios ,  se  ven  daré  en  laa  berdicas  obras  de  virtudes  qne 
hizo  y  tnbqos  que  pasd  y  doctrina  qna  dejit  eacrita;  y 
aunque  él ,  en  el  didio  tratado  y  otras  mochas  partes, 
siempre  da  i  entender  habn  ido  por  camino  llano,  sin 
visiones,  mreiadones,  nplos,etc.ensaoncion,nopor 
eso  de}ó  de  tener  muy  sobrenstnral  luí  y  afectas  de 
Dios  (como  consta  de  lo  qne  diee  eo  estos  nusmoa  luga- 
res) cuento  á  la  estima  esencial  de  lo  que  se  le  daba  á 
entender  i  gour,  y  cuanto  al  modo,  en  algo,  ya  que  no 
en  d  Otodo  de  visioDee  imaginarias  y  sensibles,  sino  que 
por  su  humildad  no  quería  llsmallos  sobrenelaralea,  ó 
como  tan  sabio  Maestro  de  espíritu ,  no  quería  afirmar 
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ó  adnoatunl  ea  «I  modo,  eenlntíndoM  ew  bnur  el 
eüsdo  y  Im ,  ain  rieodar  á  n  Tiene  por  k  vntaMrinm» 
sdia  dñeir,  d  ^  la  pasrla,  «1  qoa  le  habla.  Penp^jQuiéa 
dada  Bino  que  paren  nns  qnt  Mtaral,  d  á  lo  nieiM»es 
mas  qna  ccmun ,  lo  que  le  faaUaron  ciiH)do«naA  al  n^ 
ClenHBta  VUI  de  casas  aacietas  de  aa  alM,  CMi»  se  bn 
diduenslcapitid»s*,  «nelwttotnbqjiB,  y  qusMn» 
algo  de  espirita  de  profecia  lo  qoe  reOen  d  pñdn  mt»- 
Infray  Aodrésde  LetaoaHialsaRnDneitailadasiiahHa- 
ns,  aunde  astando  «n  Vdadolid  dgo  da  la  nnmrte  da 
un  rdigioso,  que  aquel  día  tobia  nnerto  t«ii»do«)f  9  T 
estando  noestroPaibe  en  FUndes,di&>  de  19tt>mrü 
au  querida  benoaoa ,  la  madn  Haría  de  SaBtosé.dia- 
dpula  amadi  dé  nueAra  madre  S«H»  IteHtr  en  Gan^ 
taegra,i  7da  mayo,  y, se  cree  muy  derto.qoa  sopo 
aqod  dia  su  mnerte,  porqoe  escribid  luego  i  Bt^mki 
lumadiesde  aquel  omvwo,  sis  escribirá  BU  barraano, 
ni  bacer  mando»  defla,  y  hi^fain  ímprímireB  VÜo^ 
das  una  estampa  significativa  de  sn  dlclnsamunte.  que 
Ibicon  muy  notables  cosas  de  su  santidad,  oomo  lo  tía- 
biaaidft  su  santa  vida,  imitadora  ea  ka  lr¿^  i  loa  da 


¥  también  no  bsy  duda ,  siso  qaefitsnmanynbm^ 
oatandetlasapariciooesyhaUaaqaele  faiu  nueelisnia- 
dteSann  TbiBss,  de  que  diremoa  en  au  lugar,  por  aaaa 
qne  él  lu  quine  disin)|üar.  A  lo  menoa  todas  eriaa  atv- 
cedea  bieraagrándes  y  muy  particvlarea,  en  laallame- 
mee  «n  d  oMida  natural  ó  o», 

CAPITULO  ivn. 
DelM  hweatn»  filio  ilf^'reGneJti  auatn  audreSiali 

Tiuu  M  lúa,  en  Tídi  j  despac*  de  nierti. 

Ta  que  hamos  comenzado  i  tratar  tos  lavonee  que  taro 
en  la  orad<ni,  diremos  loe  que  hoo  «aelk  Sur*  Taassk, 
y  aunque  ae  dijo  harto,  en  ta[ffimera  parte,  deloebv»- 
m  qne  esta  Santa  le  liiao ;  ellos  fuenn  Unlaa,  qne  faobii 
paraestaqpEtnIe,  yquedaramosoortos,  pocquetebvo. 
redó  1  .*  en  las  vinoaes  que  dét  tuvo  referidas  y  profecins 
de  snstnbajoa,  2.*yvotoqnBhiiodeobedeadta,y  00 
te  encubría  coaa,^.,  ^,'  j  dársele  Diñe,  4."  y  an  loqaa 
queda  dicho  de  liaberle  costado  un  año  de  pedir  á  ¿na 
pare  su  Religión,  5."  y  d^aile  dos  traslados  de  aquel  p^ 
peí  que  dijimos,  diciendo  se  le  diesen,  qoelebalvisnio- 
nesler.  6.°EnooniendaUesBÍempr«EuotMM]ienciayregalo 
álasmligionas.  7.' Tratarle,  eseribirie  con  tanto  r^alo 
y  amor,  y  gobernarse  siempre  por  él,  siendo  su  prele<lo, 
casi  siempre,  desde  d  año  de  1972  bastad  de  1581. 
8.*  Escribir  tan  de  propósito  su  vida,  y  tantas  veces  sus 
aMauíias.  9.*  Escribir  al  rey  f  Sipo  en  su  fovor.  10."  De- 
eevtantay  bdgBfaetaiitaaiandolevió,  y  estima  qoe 
tovo  dd,  y  otraa  EosH  que  ya  dijimoe,  qoe  constan  da 
lo  didM,  y  otras  ^uy  hn>rables  palabraa  que  en  ota» 
ewtasdesu  letra  bailamos  eacritas,  porqnseD  una  carta, 
qne  escribe  ala  madre  Harta  de  San  Joei,  priora  de  So- 
villa,  dice  asi:  aRabrinM  de  perdonar  carta  corta ,  que 
no  lo  qnerria  ser  con  ella ,  pues  fe  vdonlad  es  tan  lái^, 
que  derto  la  amo  mudio,  y  ahora  me  ha  obligado  tanto 
coadGuidado,que  me  dice  nuestro  padre  tienen  de  re- 
salarie,  qne  me  ha  puesto  con  mu  amor;  y  deque» 
baga  ciñese  aviso  estoy  muy  contenta,  porque  cr«o  yo 


por  cierto  lo  que  las  mai  veces  es  dudoso,  si  es  natural  |  igora  ai  nunca  habrá  otro  con  quien  asi  sapoedatcata^r 
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^M^MMto  It  «iMgió  dSaBdr  pan:  atn  principios,  y 
AtAtftiaUícwU  d»,t«fcre<>iwlHhrá  nti*  aeoiejula. 
Porqttetodú  (o  qua  ftiere  ilirir  paerla  para  ■»  mal,  M 
^)dri  iteiMtir  coaiKto  h»  p<Uadce  no  son  Ulu,  mu  Um- 
fM»  haltri  «ata  necesidad ,  qoe  igon ,  con»  tiempo  da 
gn«m,  liemos  mmesterüidar  con  inaBci]idwloi»,ete.Y 
ptWxniiBR  abajo  dica ;  n  Y  bi  cesas  como  laa  haca' naealn 
>^dfc,  no  parecen  creedenu:  bandito  saa el  qua Is ditf 
tanto  taleiita;  harto  ne  querría  dedncer  pan  darle  gra- 
das por  Isa  mcrcedei  que  dos  ince.  J  porta  que  bm  hiio 
endirootle  por  padre,  ale.»  Ymas  abajo  dice:  aHtrto 
rMhelwtgado  ra^a  eideodirado  lo  quahajrsn  sitettro 
Padre:  jo,  desde  Veag,  b  entendf  ,b  ote. 

Teoatra  carta  nerita  i  la  Biitma,  diceíaHasAotaM 
^a  Tdiir  et  rMuero  tía  caita  anja,  en  aprntí  eetanda 
aM  Dimtro  f>adre,  qna  qnvnrfanoa  aaber  dtí  cada  dja. 
Haría  Mfidia  tea  teogo  en  Imerle  alld,a  etc. 

En  otra  carta  dice:  «En  gracia  ifle  faa  caído  lo  que 
dicen  los  viejas  de  nuestro  Padre,  f  alabo  é  Dioa  det  froto 
que  hoce  oon  SDI  (ermonea  y  aantidad :  elh  es  tenia ,  que 
no  me  espanto  haya  obrado  en  esas  almas.  Bscritama 
raastn  reverencia  )o  qneea,  qoe  me  dari  mocho  conten- 
to nbetto,  Dtos  le  guarde  coma  habemoi  meoeater, »  etc. 
y  KT  te  menos  de  ponderar  lo  que  dice  el  padre  Gisraan 
en  ■tí  DUUogo  primera  da  la  Peregrinacíoa  citada,  asi : 
mLo  qu«  mas  me  apretd  este  dio  (tittta  cundo  era  o^ 
vicio  en  Pastnina),  y  fué  d  principio  de  muclios  traba- 
jos qiie  he  tenido,  fué  que  la  madre  Teres*  de  Jesob, 
viéndome  en  su  Orden,  envió  í  mandar  á  las  monjas 
Cámtelttas  Descalzas  de  Paatmna,  que  me  obedecfesen 
como  á  su  persomi ,  que  hasta  entonces  no  habió  consen- 
IMa  que  nAifian  fraile ,  ni  catolo,  ni  descabo,  tuviese 
eneHas  mando  ni  superioridad  a^una,  temiendo  h  opr»- 
sion  fon  qne  los  frailes  n,  etc.  Y  añade :  «Esta  ooq&aim 
quItUadrehiiode  mi  BoIo,*quc porelle mudóla «be- 
dienctade  los  obispos  á  kis  frailea,  fué  en  Jos  coraitmes 
Ae  mncboe  que  deanes  ha  ido  creciendo  hasta  encender 
el^nTaBgDs,etc.  A  este  nwdo  pudiéramos  traer  otras 
iMK^gmas:  vanos  á  lo  que  aquí  nos  toca  mas,  qaeea 
las  Vistas  y  favores  que  le  hizo  U  Santa  ya  mueHa,  qne 
aoB  Coses  que  tocan  i  la  oncion  de  que  vamos  tratúdo; 
y  asi  es  de  saber,  que  en  unos  Ditíogos  que  el  padre 
Gracian  compuso  de  ta  muerte  de  nuestra  madre  Suita 
TsMJM* ,  y  BUS  milagros  y  cosas  maravillosas  después 
de  su  mnsrte  entre  Cirilo,  Anastasio  y  Elíseo  (y  ya  se 
sabe  que  Eliseo  es  el  mismo  padre  GtaciaD)  comienza  el 
Diálogo  quinto  a<d: 

— Puesast  es.dijoEliseo,  qneqnerBfsqueoacaente. 
Loqueé  mime  ha  parecido  que  he  visto  de  la  santa  Ma- 
dre por  el  drden  de  tas  maneras  de  vislDn  que  declades, 
dbeos,  lo  primero,  lo  que  me  acaeció  una  Dominica, 
coarta  de  Cuaresma,  estando  rosando  maitines,  como  i 
lastres  de  la  maiüana,  y  ningún  cosa  estaba  derolo,  sino 
antes  cansodo  y  soKotienlo.  Parecióme,  que  alzando  loa 
ojos  vi  con  ellos  un  rayo  de  Inz  de  flgun  piramidal,  qne 
eomOizaba  la  punta  deAe  mis  ojos  y  se  iba  datando 
hnta  llegar  al  ci^,  y  at  cabo  desta  luz  vi  darammte 
i  histnla  madre  Tebcbi  de  Jbsds,  muy  resplandeciNite, 
eaa  k  misma  Im  de  edad,  mas  moa  que  ella  murió,  qoe 
anfa  nme  de  edad  do  cnorenta  sAos,  oon  tn  manto  btan- 
co  i  y  en  un  iostanta  que  esto  pMd,  pance  n»  dijo  eitu 


APtídWíiÁ.  -  sección  QUlNtA. 
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pslobrasiuLos  desdi  y  los  de  alM  seamos  UDOi  en  pti-' 
reta  y  en  ajoor ;  loe  de  acá  gozando,  vottolros  padecien' 
do;  y  lo  que  noaotros  bacsmoa  eon  la  Esencia  divina, 
haced  fosotros  allá  con  d  Sanlbimo  Sacramento,  y  di 
ealoi  todas  mil  híjas(l)>i.  Todo  esto  posó  en  un  momen- 
tu;  de  suerte ,  que  aunque  iba  rezando  los  horas  en  coiih 
pa&la  de  otroedos  religiosas,  no  dejé  de  ayudar  al  verso 
que  ma  cabía;  y  aunque  yo  quoria  olvidarme  de  aquello, 
Bo  podrá ,  ni  trocar  las  palabras  que  entoncea  OL 

— Debistele,  d^jo  Anastasio,  de  trasptslar,  como  es- 
tabas cansado,  y  dar  alguna  cabezada  de  euráo,  quo 
hartas  veoes acaece  i  losqueeatáneooradon,  ylo.que 
aumn  les  parece  qtw  son  levelacioDei. 

— ^Todo  lo  baa  de  doAaev,  redundid  Cirflo,  déja- 
me pregtmaije  sobre  cita.vwon,  qua  por  las  mismai 
rtglBsqoe  Ujpusiíte,  sabremoa  <pié  sea.  Dime,  Elíseo, 
ide  qué  nuura  era  oqualla  luzl  ^Es  como  la  del  aol  qiu 
acá  vemoiT 
-~En  Diognna  oaDara ,  reifKmdid  EIísbo,  aino  muy 
'  maselara,'yoomamuymisUaiicay  qoietay  agradable 
i  la  villa  y  que  panaln  á  kt  interior.  La  Itix  que  vemos 
dd  sol  es  mny  gmera  m  OMnpoacion  de  aquella ,  y 
eomo  dañoaa  y  ensota  i  la  vista ,  y  va  TemolaDdo ,  y 
oerrados  los  ojos  no  se  ve  mai:  aquella  luz,  á  mi  parecer, 
es  muy  agradable  i  la  vista  de  los  ojoa,  y  viene  á  ellos 
con  una  serenidad  y  paa  guatoca ,  y  aunque  se  cierren 
loa  «jos  no  as  d^  dis  ver  i  y  aunque  todo  ea  luz ,  pero  as! 
cómo  le  ve  cJaroditoeocia  entre  el  diamante  verdadero 
y  el  vidrio,  así  es  la  dítérenda  de  aquella  luz  6  la  otro. 
Y  aunque  yo  quisiese  decir  sí  la  vi  eiteríormeote  coit 
los  ojos  é  Jnteriomieate,  como  cuando  se  ven  las  vis- 
lumbres, que  quedan  desoíos  de  habar  visto  el  sol,  no 
sabría.  Y  hay  otra  diCerencia ;  que  en  las  coaas  que  ad 
vemos,  mi«itras  mas  distantes  están,  son  menores  las 
figuras,  mas  en  aquella  viaion,  aunque  paieda  que  en 
tanta  la  distancia  cuanto  hay  del  cielp  á  ta  tierra,  no  ae 
disminuía  la  figura,  etc.  Y  prosigue  explicando  la  ii~ 
sion  f  la  causa  por  qué  pareciú  moza,  y  prosigue  expli- 
cando mas.  Las  palabras  de  tal  manera  ñieron  las  mis-: 
mae ,  que  aunque  yo  quiera  decirlas  por  otro  lenguaje, 
bien  sobré  que  es  ki  mismo,  mas  no  las  mismas  pala- 
bras. Y  no  vienen  lan  graasramenté  que  lleguen  i  loe 
oidos  exteriores,  sino  como  si  allá  deotro  se  escribiesen 
enelalma,lscwl  noEOlBiaenle  percibe  las  coaas ,  sino 
también  las  palabras. 

—De  cuatro  maneras,  respraidid  Anastasio,  suelen 
venir  en  una  revelacioa  las  palabras,  etc.  E^os^ex- 
^icando  k»  modos  de  haUas  interiores,  que  dajamea 
como  otras  cosos  muy  ollas  de  datrina,qiiB  trata,  por 
acudir  i  lo  que  nos  toce  historiar,  y  prosigue  ad :  >Soj 
contento,  respondid  Anastasio.  Dime — cuando  acobaste 
de  tener  aquello  visión ,  ¿quedóte  alguna  gallardía  de 
ánimo ,  aunque  sea  coa  titulo  de  bMimiento  de  gr»- 
eÍH,  pensando  que  yola' debes  de  tener  olgun  poce  da 
oraeiim,  y  que  te  n  IHos  baeieodo  niereedei  ntraontí» 
nariasTa 

(i)  PtWtt  eUt  tvtM  d  WMiiMe  Piliftii,  us  *l  llura  tv,  il 
Ib  ael  UBo  ie  cinu  f  m  Macibi.  Lu  tailai  4d  iMln  Ct*< 
du  IBTlsroi  li  pc^BtlH  da  omIIii  f  bb  h  talUcn  a«Ba  ■!  p»- 
draGnel*a,Tbi  Milla MirtrMHB  rcttlMtBB h*«kB I Is wat* 
rttlt  CitiilBi  áa  GrWe. 
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6TStUt6  De  SANTA  TEftGSA. 


«—Ni  ptff  pensamiento,  respondió  BVno,  antes  iaego 
comencé  á  pensar  si  era  agodlo  dé  Dios,  6  samo,  6  en- 
gaño del  demonio,  f  al  ponto  que  comencé  i  «laminar 
eslo,  me  reprendí  de  gastar  tiempo  en  esta  considH*- 
Cion,  y  como  si  me  dijeran :  aijue  adTirtiera  á  las  pala- 
bras que  me  Iiabían  dicho,  j  dejara  eqoellai  pangamien- 
toG  r]ue  eran  impertinentes;  n  y  asf  comencé  i  mirar bn 
palabras ,  las  cuales  quedaron  tan  impresas ,  que  jamás 
se  nifl  olTidarán ,  7  juntamente  como  resulté  el  espirita 
en  desear  y  querer  cuatro  cosas.  La  primera  pnma  da 
alma,  que  si  pódiese  ser  igoal  i  la  do  los  tHCniTUitiindaB, 
■j  esta  puma,  despoesaci.be  enlendide  que  set üm» 
pietadecoas  torpes,;  puteada  alma  dapeasaoMn- 
tos  de  Mberbii,  de  manera ,  qoe  se»  ctitidtd  j  bnma- 
dad.  La  aegoiida  amor  da  Dioa  7  M  pnhimo,  prom» 
nodo  imitar  en  fl  i  los  qne  goian  d6  Dios.  La  l«e«n, 
padecer  ena  ;  trabajos,  oon  espersna  de  que  mienlns 
aci  padeoitramos  trabajos,  tener  allí  en  la  glraia  ma- 
yores descansos  y  goióa.  La  coarta,  Ttnnreiieia  y  adora- 
don  al  Santísimo  Sacramento,»  etc.  Y  poco  mas  abajo 
dicera— Yliallo  cnalqnietfl  Dovedaden  mt,  en  que  (U lia- 
do en  onadestas  cuatro  cosas,  aunque  sea  lalu  peque- 
ña, que  DO  llegue  i  pecado  wiitl,  es  grande  bcoogqa 
quo  da ;  y  lo  que  entoncea  y  decaes  Md  he  tenido  es, 
que  Dios  es  amigo  de  pocas  reveladoDei,  hasta  que  im 
alma  se  perílcione  en  )o  que  hace  al  caso,  y  que  quiere 
que  se  vaya  ejercitando  mucho  en  las  virtudes  perfectas; 
y  como  quiere  bien  i  las  almas ,  busca  su  mayor  bien  y 
merecimiento,  y  así  onnca  les  da  cosas  sobrenatUnles, 
tingla  qiie  les  tiene  forlalecidoB  en  las  virtudes;  mas 
dime,  Anastasio,»  etc.  Y  prosigue  i  la  larga  dotrinade 
virtudes,  y  ^de:«— En  la  cuarta  manera  dOTlsiOD,  pro- 
siguió Rliseo,  que  esta  asistencia  interior  sin  ñnagine- 
ninn  ni  figura,  liay  muchas  cosas  que  podría  contar ;  so- 
lamente quiero  decir  algunas  qne  perece  son  de  mas 
tomo  y  de  mayor  prancüo,  *  etc.  Y  habiendo  tratado  si 
son  naturales  ó  no  estas  virones,  dice:*— Dinoslsa,  que 
quizi  aprovediarin  para  disputar  alguna  dotrína,  y  no 
las  dedares  en  este  taiguqje  y  palabras  de  reTeldseme, 
sino  vEnneme  al-  pensamiento ;  y  desla  manen  enten- 
deremos mejor  estas  toa  imagiiúcioiies,»  etc.  Y  al  fin 
dice:a— EsUbaun  día  sfligiéndome  de  verme  sokr,  sin  la 
M.idre,  y  coa  tantas  ocupaciones  y  menudencias,  de  las 
cuales  ella  me  deacuidaba  y  ayudaba  á  modiaa ,  y  pib- 
réceme  que  en  la  asistencia  que  digo,  ma  did  á  enten- 
der —  No  me  be  apartado,  que  siempre  hemoe  de  andar 
Juntos,  y  agota  le  ayudaré  ñas  de  veras.  QoedADe  da 
aqui  como  una  presencia  y  oompañia  de  la  miaña  Ma- 
dre, poniéndola  con  loa  demis  santos  que  analo  traer 
presentes,*  etc.  Y  habiendo  diseorrido  sobre  estu  vi- 
Kíonas,  añade:  M— Otn  ves,  diciendo  misa,  paréceme  ha- 
ber tenido  la  misma  asistencia  de  la  Hadn,  juntamente 
con  nuestra  S«iora  y  Jesucriste  nuestro  Señor  cmcifi- 
mdo,  y  con  muciía  fiMna  y  veras  me  hidenn  ptopooer 
qne  en  todas  las  cosas  bascase  la  mayor  brara  y  gloria 
de  Dios;  baegundo,  que  procurase  la  mayor  atención 
que  pudiese  á  la  misa ;  lo  tercero,  que  tuviese  gran  cui- 
dado de  los  negocios  de  la  <)rden ;  lo  coarto,  didaBDe  á 
entender  asta  regla  de  eqrfritn,  que  DO  lodo  lo  extnor- 
dinario  es  espirita  de  Dios,  ni  todo  es  dri  demonio,  aon- 
^  quien  lo  tenga  sei  na;  lUto  A  n»;  pecador,  7  fv 


hacer  regla  general  en  ésto,  es  pritieípio  de  grandes  en- 
gato, •  etc.  Y  altade:€— Lo  quinto,  düronne  ^enten- 
der oin  regla  general ,  que  de  cualqm'er  manera  que  un 
alma  vaya  ^jrovecfaando  en  mayor  amor  de  Dins  y  hu- 
mildad, «quiea  proceda  por  cosas  BobreDatOrnlesyvx- 
traerdiosriaa,  «quiera  por  las  maneras  natnr^es  >  op< 
dlnari»  de  entender  sJempre  va  bien,ii  etc.  Y  imhkmdD 
explicado  ealo,dÍce:«— Oln  vot,  astoade  pidiemlo  pan 
todos  los  monegtwioa,  ete.,BeaMdióá  entender  que 
escribiese  á  lodea  ellos  qóe  la  bieieaeii  sn  asiante  £■  «1 
eoroyrefitNtodalM  nmiju,  como  si  istsviennva, 
para  qne  stsmpn  se  acordüen  delta,  «etcY  poco  mas 
<btyo:a— Otn  vea,eglaDdotaadeDdo  Cafdttrio,  prodyijt 
EUbbo,  ma  perecía  qva  I*  tenia  ú  lad»  con  i  awana 
anslenciB  arriba  dictaa,  qoD  ealabe  tratando  GOB'eUaie 
qne  lili  paaaba,  y  aon  dijoma  una  detaBfa«n]HiaB,qM 
alli  estaban,  que  ia  había  viste  visibleaHDte,_j-csln(» 
casi  todo  el  Gapftnlo  como  atónili  6  traqmrtada-  OMme 
i nteodar  lo prtoiero,  cfriapequcüas  parecen  anota 
vida  laiimparfeccmies  y  taitas  (¡oe  ligeramente  jtnp- 


ta  etn  vida,  e^edalnMote  ■  impidan  d^mncnle  de  la 
caridad,  y  qne  gravemente  anemos  íncgadoB  par  !»• 
beDaa  tenido  en  poco.  ¥  A  este  modo  se  me  iba  de»- 
eubrie^do  en  cada  blte,  qne  se  ponia  i  las  beanám. 
grandísima  multitud  de  dotrína,  que  aerii  nunca  acalor 
si  lo  bubien  de  omtar  todo.  Púsose  una  hermana  de  las 
legas  bita  de  que  hacia  las  gosig  cen  poca  oaDüderacion, 
de  que  serrii  á'ángelet.  Diéme  i  entender  ifoc  jepren- 
diese  mocho  el  hacer  las  cosas  sin  considencíca,  y  tain- 
hieael  no.stifrÍr  con  mucba  pacieocii  lai  imporUimdi- 
des  de  las  enreraias ,»  etc.  Y  asi  añade  otras  cosas  de 
doctrins  que  le  dijeron ,  y  tas  .disputan  y  explican  los 
tm,Cirílo,  Anastasio  y  Elíseo,  y  dice:a— Estaba  «odií 
con  algún  pagamiento  de  si  i  la  hora  de  la  nwerte  €l 
demonio  habla  apretado  con  alguna  tenucion  1  te  bno- 
dita  Uadie.'ete.  Se  me  did  un  gran  csnsuelo,  y  como 
queme  dada— Qoe  00  tovieae  pena,  y  qne  le  hiciese 
sus  obaeqoias,  diciéndole  mitaa  de  los  sanlm  sos  dm»- 
tos  n,  «te.  r  ^sde :  a— Otrodia,  en  la  mfsnta  manara  de 
ivesencia ,  prosiguió  Qiseo,  se  me  dijo:— Qw  htcseae 
aci  en  la  tierra  con  ri  Santisimo  SacramMto,  lo  miaño 
que  faacen  los  bienaventurados  en  el  deto,  con  la  Esao- 
cia  divina,  que  es  amarla,  reveteaoiarla,  y  lemori»;  y 
aunque  alli  «1  el  cido  se  graa  te  Esenda  divina,  y  ra 
aqncUo  eAá  ta  gloria,  la  tiem  no  es  lugar  de  goao,  don 
de  ügrimas»,  ate.  Tañado:  aOln  vet,  attmd»  fi- 
iieaio  i  la  miaña  Madre  qne  no  se  apartase  de  mf,  pa- 
rece qne  respondió— No  te  ^nrtés  tú  de  JKos,  y  tw 
me  apartaré  yo  de  ti»,  ete.  Y  ladera— Otn  vea,  di- 
ciendo misa,  acordándome  los  grandes  Ímpetus  que  so- 
lía tener  la  santa  Madre  de  morirse  por  ver  é  Dios,  qoe 
le  eran  mas  duros  que  Ta  misma  muerte,  paréceme  qve 
me  dio  á  entoider— Que  procurase  los  Ruamos  ímpe- 
tus en  el  deseo  de  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  lo  mas 
agradable  á  su  Majestad  en  «u  vida,  y  qne  esto  aeria 
de  grao  fruto.  AsenUJatma  entonen  este  deam  coa 
mByor.eficada,ieto.Y  eq)lic>ndoesto,prqsigaeenel 
OiÁogo  seito  otras  cosas  da  otras  penoou,  qoe  nt  to- 
ca! tuto  i  ni  híitorit. 
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.OftladiehQ.«n  toda  mU  iiNtorii,  m  coliga  dwo ;  Ld 
prnoeFo,  aSM>«sta  trpostóhoo  ran»  fué  de  vida  ídii»- 
Nilada.'j.dMila  woiOMTirtiMtwí  j  aunqu»  no  pede- 
ntM  dsoir  que  IM  libre  de  todo  pecik*iB«<al,  á  lo  noe- 
nsBe  va  ^dm.quB  fueno  nns  (que  ipeBu  i«  teco- 
BDoa-4lglSl•)l•6«p»bin,  7  que  ou;  dOMle  niB9  la 
lluii  üiae  {«n  ai, ;  doEinies  de  rriigioea  DO  M  Hbe  que 
la  Inja  had»,  j  ui  acdian  diA  lea  pedrea  CaifDelitia 
Sncakai,  7  «eapre  dij^n»  •  oiu^  >ndabM  tUB  ma^ 
]m>(»"it<l»>f  lejtulHl»  deaeriaeoBtranoin 
fueoer  7  da  ana  Uonnai,  que  ellof  llHualian  dañone  7 
petJudiaalaaáhBdigii»;  qae  no  kabia  aa  todaa  ana 
enipa  pMada  morlal  conocido,  y  aii  oonata  da  toa  mia- 
■oa  a^oa,  ipM  la  pOBanMi  en  lea  dea  priiKi{«lu  tofar- 
naaonai,  pw  ha  oaalea  le  ooudenaroD ,  como  ya  diji- 
mw,  timada  I5SS,  i  privicioo,  ete^.  ;  el  de-Sí  á 
CKpDbioiidelaÓadea;  yantqua  en  eataa  revndtas  <r 


d  «Ma  anancdiado  aa  la  madre  Huiría  de  San  Joeéi 
eorapñera  de  S*nw  Tbkba  .  y  que  au  binnana  Juliana 
da  la  Madra  de  Dioi  en  aa  bija ,  «le.  Eataa  j  otraa  co^ 
■ufneMO  dichas  por  parseoeipartiatlaiea;  m»  ni  loa 
pialadoa  que  le  condeñarra  y  upelieroa  da  la  útáat  las 
dijeaanBiereyaraB,  ni  aahiBo  cargo  de  aliña  (eaawn 
ve  en  fes  peeeesoa,  que  be;  día  bay  gMHdadaa,  loa  que 
bastan),  antea  como  aiervoa  de  Dioa  j  temeroaOB  de  ni 
eoacieiicia,  aieaapre  procanron  votrer  por  la  boaitdBl 
padn  GraoiBD  en  ealaa  eiMU,  que  traiao  pecado  grave 
moañdo,  y  á  aua  heimaBos  y  amigoe  del  dicte  Pedra 
afinnafau),can  jurameelei  veoeej  qi»  w  hatña  pecado 
nnrtd  oeaoeído  en  todas  aw  tulpas  y  no  nos  toca  abtn 
al  enmiaar,  cómo  con  todo  fuemí  saGcienles  para  ex- 
peMIe,  etc.  Y  seniiaa  sobremanna  te  dijMe  la  coi>- 

Lfrsegtwdo  ctHMla  manió  teaplandecid  en  todas  las 
«iftttdast  pwqne  pan  eon  Dioa  hmis  fim»,  probada 
a  y  hñtias,  «venma  Gnue  entre  tanti 


ohn ,  y  amor  fuerte  de  Dios  pyibado  con  tantos  Iraba- 
joB,  damcien  y  oración  oentinia.  El  calts  divino  di- 
ciendo rnisi  cmUídui,  cautivo  con  priai(HMa  pen- 
das, elo.  Obediencia  i  Dios,  celo  de  su  banra,  que  se 
probó  bien  en  Untas  oCMBones,  yendatraverEeádedr 
al  Pupaloquelernaadarcn,  cunóse  dijo  capitulo  xv. 
Amor  y  imitacioa  da  Cristo  y  su  crus,  que  trujo  coi 
«1  martirio  que  pisó  eu  sus  pies,  y  en  su  coraaon  por 
aamr,  devocioues  i  santos,  y  otraa  virtudes. 

Para  cM  el  [«ÓJimo,  ¿quite  ponderará  dignamente  lo 
que  re^lendece  «o  totta  su  vidaT  El  celo  de  les  almas 
que  tan  caro  le  costd,  obns  de  misencMdia  tas  bien 
(yenátadea  coo  cautivos  y  lÜires,  flelea  é  infieles,  justi- 
cia con  mansedumbre  y  piedad  prudente,  sinceridad, 
verdad,  y  las  demis,  y  para  consigo  b  profunda  humil- 
dad en  tantea  injurias  y  deiii«»as,  paciencÍB  en  tantos 
tndKyoe,  pea  del  alHM  entra  tantas  oles  y  altibajos  de 
fortuna,  Mió  d»  si  nea»o,  castidad  y  pareas  tan  gran- 
de, que  podemos  decir,  que  al  ser  de  en  natural  tan  poro, 
íiii  eanss  de  carecer  do  la  ■elida  é  ad*«risi»ia,  qae  i 
TSfM  ü  nganrai  Hura  IM  t^jM  de  AdiB,  de  fN  qulit 
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resultaron  la  nuyorparle  de  nu  trdiiyoB.  Y  para  pon- 
derar el  düa  parlicularísimo,  que  en  esta  parte  tuvo  da 
Dios,  basta  la  ooofiauía  que  liiio  de  él,  en  Meu  á  sus 
ielif{io«es,  (b  purísima  y  recatada  vh^nSAnTuTucu, 
de  que  pudiéramos  tratar  mucho,  y  se  oAigft  de  las 
cartas  suyas  y  coaaa  referídss,  y  sún  de  ptmdenr  iqne- 
llat  palabras  que  dijimos  en  el  capitulo  xvii ,  que  dicen: 
■De  que  se  bt^  con  esu  aviso  estoy  muy  contenta, 
porque  creo  yo,  ahora  ni  nunca  hibri  otro  con  quien 
asi  se  puedatratari  etc.»  Ntbraa,  cierto,  que  do  aolo 
declaran  esta  púas ,  sino  bastaban  por  alabania  de  este 
siervo  de  Dios. 

De  la  pobc«B  y  deiprecio  de  si  mesmo  y.otras  tale* 
virtudes,  no  <■  necesario  detír  mas  de  lo  que  lu  obrae 
pruelan.  Y  aunque  no  podamos  idafatlte  de  grandeaayu- 
noB  y  penilenoias  corpmles  «o(untarias,en  que  resplán- 
dectetoonmtíMW  natos,  siempre  fué  en  su  comida  muy 
tanteado  y  cuidedoto,  que  por  lo  menos  (yaque  comia 
lo  necesario  al  natural  fberte  y  Iraba^  continuo,  de  que 
Dios  se  servia  en  él  pan  bien  de  tantas  olmas )  siempre 
procuraba  no  idvidar  la  mortificación,  dejando,  como  él 
Itanuba,  el  éooodo  del  dnfeí,  elgo  de  la  cánida  por  moi^ 
tocación,  y  no  hicienm  bita  ayunos  particidares  ¿sl- 
licioe,  etc.  voluntarios,  á  quien  tantos  guirdd  de  su 
religión,  y  en  el  cautiverío,  y  otras  necesidades  pas^ 
y  al  ün  guardó  d  orden ,  que  por  Cristo  nuestro  Señor 
le  fué  dado,  según  lo  que  se  dijo  en  el  capitulo  ivt,  tr<p 
landode  la  respuesta  queDios  dio  al  alma  que  le  con- 
sultó sobre  esto. 

La  prudencia ,  justicia  legal ,  y  observanoia ,  Tigibu- 
cíb  ,  discre<|¡pn,  alaria  espitiloal,  diligoicia,  foruleía, 
sineendad,  perscverucit  j  otras  virtudes,  que  son  coipo 
magislrales  i  las  olns,  no  es  necesario  expücaUas;  pues 
coBstan.de  sus  oficioe,  prelacias,  trib^oe  y  lea  demás 
qercidasde  toda  su  vids. 

UaB  sobra  lodo  jquién  explicará  aqnd  amor  tan  coi^ 
dial  y  no  fingido,  que  tuvo  i  amigos  y  enemigos,  y  aque- 
lla igualdad  de  ániaao  con  los  que  le  fueran  maa  contra- 
rios, con  le  nisnaafebilidad,  amor  y  alegría,  que  tra- 
taba en  los  Descaíaos  Cannielitas ,  oñndo  sus  mayores 
faonascas  con  ellos,  y  después  de  venido  de  Roma,  como 
si  nunca  jamás  hubtsn  pasado  cosa  ?  Y  era  de  ver  cómo 
se  bOBpedaba,  cuando  ellae  le  querían  recibir,  que  lo  hi- 
cieron alfanas  veces,  en  sus  casas,  y  los  trataba,  bada 
(dátícu  que  le  pedían,  y  conversaba,  y  les  dirigía  de  los 
libros,  que  imprimió  algunos,  sin  acordarse  de  tantas 
culpes ,  prisiones ,  senteDCias,  y  de  lauta  porHa  en  no  le 
querer  recibir  «ntee  y  después  de  cautivo,  como  vimos: 
y  que  venido  de  Boma  á  la  corte,  en  Valbdolid,  no  les 
&lt4  en  qué  tropnar  con  ti,  y  no  dejaron,  por  parecer- 
les  convenir  asi ,  de  poner  preceplee  en  algnnas  casas 
suyas  pera  que  no  le  pudiesoí  baÜar,  y  otru  coBBS,  quB 
hadan  tan  poca  imjvesicn  en  este  dechado  de  paciesen 
y  caridad,  como  si  no  pasaran  por  él ;  antes  parece  todo 
era  echar  sgua  en  el  ftiega  de  ^quitran  del  amor  que 
tenia  á  esta  reUgion,  con  el  cual  vivió  y  murió. 

y  parece  que  de  aquí  redundó  en  su  Madre  y  barauh 
■os,  qneestando,  cuando  le  quitaren  el  bibito  en  Ha* 
drid,  aili  en  Hadrid  su  madre,  y  sn  bennana  si  secteta- 
lia  Tomes  Giacian.doftainBtina,  y  Pedro  Graeian  y  bi 
mdn  Mhü  di  Su  Ué,  ounsliu  denln,  7  m  A^ 
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cali,  tan  i  visU,  m  bernuiú  el  pudre  Tray  Lnmua,  ear- 
ine?iU  descalzo,  7  en  Cuern  la  madre  Isabel  de  Jesuc 
María,  carnielita  descalza,  j  ea  Serilla  li  madre  Juliana 
de  la  Madre  de  t>Íoa,  todos  se  hubieron  en  este  golpe 
con  tanta  Virtud  7  prudencia,  que  causaron  admiración 
A  amigos  j  contrariot :  7  no  es  maraTÍlla  que  toda  eata 
TJrtud  lea  venia  á  loi  hijoi  por  los  fnéríloe,  ejemplo  7 
•nseíianza  de  su  sanra  madre  doña  Juana  Dsntlsco,  de 
qnlen  drjimoi  ya;  y  aqní,  para  ediücacion  y  jffueba 
desta,  diré  solas  dos  cosas.  La  primera,  cuenta  d  padre 
Gracian  m  la  peregriDscion  de  Anastasio,  en  el  Diálogo 
nono,  por  estas  patabroa : 

«En  el  tiempo  de  mis  majons  petwciKÍotH«,pietu)- 
dleron  odiarme  Tuera  de  la  Orden,  on  maña,  por  no  tc- 
nir  al  romplmieato,  que  deeptM  le  Tino.  T  asi  llegaron 
unos  amigos  auTOS  7  míos  i  mi  madre ,  diciendo,  que  70 
queria  dejar  el  hábito  de  cannelita  descalao,  y  que  roa 
estaba  mu7  bien,  por  salir  de  contiendas  con  mit  pro- 
pios prelados,  etc.,  oon  intento  quizá,  qoe,  penuadida 
mi  madre  con  amor  de  carne,  fuese  la  prúnera  qne  roe 
lo  propusiese  y  rogase,  7  luego  acudir  ellos  i  mi  i  esfbr- 
ur  la  [riática.  Mí  madre  les  respondió— Que  do  sabia 
tal  cosa,  que  roe  hablsrín ;  y  enTiándome  A  llamar,  me 
dijo  estas  palabras— HAnme  dicho  que  quíer^  dejar  la 
Orden  de  nuestra  SeÜora ;  ipa  si  tal  cosa  te  ha  pasado 
por  et  pensamiento,  no  me  habln  jamás,  ni  me  escri- 
bas, ni  me  tengas  por  madre,  que  yo  no  quiero  por  hijo 
A  qnien  tiene  tan  poco  Animo ,  que  laa  persecucioDea  le 
hagan  dejar  tal  madre  coroo  la  Virgen  Maria,  7  volier 
las  espaldas  A  su  urden,  A  quien  t»n  de  gana  se  le  dio, 
y  yo  despnes  le  entregní.n  Túrbeme  mw^,  etc. 
.  Lo -segundo,  en  un  bBlele  i  sn  hija  Haría  de  San  José, 
caimelita  descalza,  an  Madrid,  dice  tájiAmiga,  porque 
mliendo  qtu  itbeii  lU  Aa6fr  tiAido  «toa  n^ronof  dt 
Jtoma,  por  andar  púNico  <n  la  villa,  y  os  dard  fou 
enUitder  qtit  yo  la  tengo,  no  la  tengaü  de  mi,  parque 
yo  Mloy  muy  eomotada,  qve  atando  Dioi  depar  me- 
dio (qve  lo  guia  lodo,  y  note  haee  nada  mauvoítm- 
tad),  Bliab»  hqueetmp^átodot.yávuetlroher- 
nuno  Je  da  Dios  ¡o  que  pMs,  fw  aon  trabajot  y  a/Van- 
toi,  para  moa  manear:  M>  perdomoa  noiolnw  a(  pramio 
9U«  ttO«  ha  ^  vam'r,  por  «enlf r  ifemiutadamenla  Mta  Aon  ■ 
rfUa,  que  mirando  al  qve  padeaó  por  noKtroi,  u  todo 
aire,  y  d^hñoedo  A  Él,  que  Él  ¡a  irienará  en  lo  que  ee 
eirva.  y  no  la ofendamot,  ¡¡rte  tito  eeloquele  tt^ieo. 
.  Y  awnque  «tos  padrea  a*  (ai  da  poco  de  afrentanoi, 
mucha  merMd  mi  Aaem ,  y  el  dia  del  juicio  te  verán 
muehasooiai.Blnot  di  vida  y  muerte,  oon  que  leamot 
de  «uf  mxjai,  de  lut  ocejat  de  la  mano  derecha.  A  ¡a 
leñora  priora  beso  lai  manoa,  y  que  me  encomiende  á 
Dial,  yaiilo  haced  vot,  que  yo,  aunque mdigna,  to 
Aupo  cada  dia  por  toda  la  orden ,  cono  et  Sefior  lo 
1^*  qne  digo  verdad,  y  oiri  por  aUá,n  etc.  Y  el  de- 
cir d  padre  Gradan  que  le  deseaban  echar  de  la  Or- 
den y  ki  que  loca  an  madre ,  es  porque ,  A  la  rardad, 
aunque  A  él  no  le  quMeron  mal  los  padrea,  A  lo  menos 
los  [Mincípalea  y  preladoe,  que  coow  bomjbfea,  en  otros 
BB  pudo  mezdar  ptaioa,  siempre  recelaron  tenelle  entre 
ai ,  por  no  arroalrar  d  padre  Gracian  i  BUS  parecam  en 
cosas  de  su  gobierno,  y  por  ser  esto  eaiHa  de  alguH 
(liTenidad,  iltencin  eo  Im  flHotds  la  Refigmi,  ypor- 


qne  so  estilo  mumetUo  ytlaiHi,  felcalaAadttUtí 
padre  Graeiao  eta  dñeso  á  los  flacM  de  la  Religión,  «te. 
Estaa  y  otras  ain  número  Ibenm  las  Tirtotadn  a^  he- 
ntico  varan ,  de  qne  aaiieiM  tan  nns  y  altoe  «j^tielns 
y  oficios,  eoqoepstó  cu  TÍdt,pon|aegob«nAoRMo  pre- 
lado A  nneetntnadre  Sakta  Tsnai,  yAsaalna  po^1a^- 
ticular  voló  y  mandato  de  Dios,  eonw  eatA  dtcbo,  y  A IM 
padres  Carmelitas  Cataadee,  sioidD  vistader  apaálMM 
de  h  Andalucía  7  de  Partugal,  ete.  T  enotnaecanMM 
i  loa  DsKslios,  c«na  visitador  spostdKeo,  «no  an  pri- 
mero  provincial ,  vicaría  prsvineM  do  Portq^  6  |Niu 
dente,  alendo  difinídM'  mayor,  prior  de  SevQfai,  y  muía 
podre  único  en  sus  gnndeapalignHdeBnftMidMéaii,  7 
podremos  dedr  giAerad  mn  de  qniniMb»  enUras  m 
África,  coma  su  cunt  y  paator;  M  predicadat  fcontit 
herejes,  moros,  reDe¿uloB7pec»dores)apostdKco,  no 
solo  por  d  Papa  en  ofido,  aino  eo  d  eqiirttn  y  cela  imi- 
tador de  los  apóstoles,  aiesido  cMrígo  j  (rail»  daaalse  y 
calzado,  esdavo  y  libñ. 

Confású  í  noestia  roadre  San*  Tanas*,  bu  «  par- 
ticulsr.  al  cardend  Den ,  aieodo  su  taSlogo,  al  doqoe 
de  Alba  en  sus  trabajos,  y  otros  señores  gmea,  ios 
rdigiosos  y  rdigiosss  cautivos,  ahnas  perdidas  y  nece- 
sitadaa  de  oración  7  perfeocion,  7  fué  (tndador  «n  hx 
Deacalios  (¡annditafi ,  7a  que  no  de  la  Religión ,  el  qun 
roas  ayudd  A  lundar  A  Sant*  TsauA,  meslra  Madre,  y 
qne ,  como  prdado ,  fnndd  la  casa  de  Genova ,  [«incipio 
de  la  congregación  de  ttaüa,  ahora  tan  eitendida,  y  las 
de  Indias  7  otras,  «aviando  religioass  A  días,  y  perm 
persona  la  de  los  Remedioa  en  Sevilla,  7  otns,  y  al  fin 
[u¿  de  tas  príniau  Mices  desta  nnava  pfauria,  q«e  hnbia 
solo*  coatTO  años  que  se  babie  [rfanlado  «ñnda  entré 
mella.  FuadAcuade  Anr^ntidBsenNtpoles,yotna 
obras  pÍas,7coiBoráDoa,  iba  A  Andar  los  oeVantoa 
de  Roma  7  Nipdea  de  Agiwlinoa  Deacaboa,  enusdn  to 
autivanm. 

No  menos  sirvió  i  la  i^esia  en  ser  maestro  da  spi- 
ritu;  pues  h)  fué  toda  an  viib  eo  gravísimas  ncartsw» 
7  dudas,  7  lo  sw  todos  sus  libros;  y  como  tal  daaeibriA 
las  blsaa  llagaa  de  la  monja  de  Li«boa,  7  otros  mncboa 
errores  A  ilusioaes  en  aqiietta  dudad  y  Évnra  7  oins 
de  aquel  rdno,  7  la  de  Sevilla,  7  en  las  ilusiones  y  aho- 
minadones ,  que  condenó  la  anta  Inqoisicti»  en  Jaén, 
porque  le  cometió  d  acudir  A  eato  el  santo  oU^  de 
Jaén,  don  Francisco  Sarmiento,  7  don  Teotosio,  aiao- 
Ixspo  de  Evora,  d  deducer  allí  olru  iterisnaa  y  resato' 
dmes  de  la  venida  dd  re7  don  Sebastian. 

T  no  menos  le  podremoa  Hamar  propagador  da  la 
fe  (en  África  cautivo  7  litoe)  en  FUndescoatm  he- 
T^,  7  en  E^NÜa,  llaHa  y  otras  partee  do  andnvo. 
y  también  lo  fuA,  ya  que  no  por  d,  ennande  cotaa 
prelado  frailes  A  Guinea  7  Indias,  haciendo  It  her- 
mandad 7a  dicha ,  7  companiendo  d  libi«  de  la  Pn- 
pagaeion,^caa  otras  olúas  de  celo  delasalmaa,qaB 
fneRH)  no  solo  parte  de  sus  obras  apoatólicM.áaDvaoi 
de  los  nuUadoa  de  A  do  sabwon  sos  tnbtisa  7  tw- 
menloa  mayorea  con  sus  Daacalzoa,  y  lodo  ¿  oontaorto 
de  so  vida  etlA  libido  hermaelaininDenla  con  coavanio- 
nea  heroicas  dd  renegado  Mantf  y  otros  matea  7  nw- 
gadoa,  dd  barben  flaBeoc»  luterano  y  otiaa  oaonmo- 
»•  >dBiinblaa,  y  qtn  h  ooitwoii  gitw  peH^w  7  in* 
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APÉNblCES.- 
ImJo».  .¿Quíé»  upliattñl  Im  ooimníonei-A!  tímss  per- 
átínsj  ifnt  át  VIH  pUtifi  soh  GMivirtid  tiete  mujeres 
nulu ,  innndo  por  Vtlencá  sipulsa  ils  los  DescalzM, 
y  d«  psoarlorH  j  nrake?  Lasalmnxfoe  ootiMrv6  enla 
k,'aaiM¿,  trtijo  i  sni  perEsccion,  manó  camino  io 
ofKÍeii,  «Eoníqó,  «utígd,  ;  stnn  obna  deülas.  Y 
adno  menw  M  ijerdU  en  Im  obiu  dft  míswieordia  cor- 
ponln;  púas  fié  ttn  aminentem  redimir  cautitos,  eon 
■a  pnipía  libatad  nndMa,  ;  dineros  de  so  reacan,  io- 
doatría,  tnbajca  eacritoa ,  ;  laa  demii  eoaaa  didni,  y 
enlantSmuerloa.canaaldTajiKMi sáfennos,  rbtUttn- 
'  eareabdos  y  -roelidoe  «a  mannorras,  did  de  conwr  j 
beber )  laa  deAisotni  que  htia,  en  las  coalas  resplan- 
decen aa»  en  loa  rayos  del  «A  las  berdJCas  virtodei.  Y 
loa  oficios  ;  dignididü  edesiAaticas,  qne  tuvo,  de  predr- 
caikir,  freMo,  doctor,  cura ,  confesor,  maestro  de  es- 
piritn,  yernio patriarca, ycon  veces caside sumo ^^n* 
lifioe  n  AfríiB,  owiado  pm-  Clemente  VIH  y  otras,  coh*. 
grados  y  estadas  eclesiásticos ;  poes  le  podemos  llamar 
m  so  manera  mártir  en  lo*  trabajos,  por  la  fe  de  Cristo, 
y  crwJssquelehiciennealoBpiAs;  virgen,  que  lo  fué, 
religjoié,  nlilario,  ennittito ,  y  por  alio  modo  pere^rí- 
no,  j  otiet  eicelenm  dignidades  de  la  Iglesia.  Y  porque 
serie  quarar  contar  las  estrellas,  querer  contar  los  do- 
nas de  gmia  y  Tírtodea  desta  van»,  digamos  de  los 

CAPtTDLO  XIX. 


FDaradaloqaeaed^deBnpalriB.padrmy  hemu- 
noa  al  principiD  da  su  vida,  ea  cierto  que  hé  uno  de  tos 
hombrea  i  qnicn  Dios  dold  ea  nuestra  edad  de  mas  ra- 
na y  adnfraUes  ddMs  de  natoreleza.  porque  hé  bom- 
bn  de  buenas  teams,  y  mwpo  00  peqneiio,^Ípo  grueso, 
aunque  no  desproporcioiíado,  de  rostro  y  coRr  algo  mo- 
reno, maa  moy  grav«  y  tpaaiU»  aspecto,  y  que  parece 
atnia  áaf,  y  provocal»  ser  amado  y  respetado,  condi- 
cío»  y  tula  aa  extremo  manso,  apacible ,  afable  y  mo- 
delo, de  gnn  cdbeu,  y  calvo  (por  le  cual  le  llamaba 
Sart*  Timu  mi  Elíseo),  de  «jos  grandes  y  muy  apaci- 
bles, y  otméeneioorTáralea.  BacribiabieD;  floredden 
otnadaiM  da  BqueVa  giMia  y  donaire,  aunque  con  gran 
gravedad,  de  qne  casi  todos  sos  hermanos  fueron  dota- 
dos, an  el  decir.  Has  salve  todo,  en  los  dones  de  tagenio 
y  sabidnrie ,  (üé  sin  dada  oso  de  tos  ran»  y  gnuxÜDsns 
qoe  ha  gozado  BU  edad;  y  como  se  ve  en  sus  efectos,  que 
aquí  smnaremoB,  lUé  de  ingenio  agodo,  profundo  y  so- 
segado, y  Botee  todo  de  grandísima  darldad  y  distin- 
dop,  coaa  é  veoas  dilkjl  de  hallar,  y  de  eitraordinario 
artificio,  y  uu  ootoo  correspondñieia  y  armonia,  por 
lo  ooal  stt  decía  da  tí  que  tenia  ingenio  arradnico :  ea 
meoraia  ftié  tan  moBstnoaa,  que  paaniaba  á  los  que  la 
exprntamUronen  su  Bermonesraroayejtraordinarias, 
en  d  graviiiao  auditorio  de  Alcalá  de  Henares,  Roma 
y  otn»  en  qoe  predM. 

Ludancjas  natunleey  divinaa,  qoe  sopo,  fueron  mn- 
chas,,  fiaé  muy  caManudo  teólogo,  escolistico ;  aifpjn- 
do,  ymiaticoeiporitor  de  la  Sagrada  Escritura¡tarcero, 
moral ,  y  como  le  pifian  los  ministerios  dichos  ¡  cusrlo, 
iljatorial ,  y,  sobre  lodo,  quinte,  eijiiñtaBl,  qoeaneata 
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quinta  facultad  tco^gica  imprimía  mas  libros  (como  ve- 
remos}, que  en  otras.  Fné  tan  gran  fddsofo,  melulisicoy 
dialéctico,  que  llevó,  por  ser  ruó,  estu4iBnte  primero  en 
licencias  su  Alcalá,  como  se  dijo  en  su  lugar,  i  rétulo 
tendido  0). 

También  sopo  no  poca  parte  de  las  matemáticas,  y 
aun  de  medicina,  j  como  en  todo  curioso  y  consumado, 
estudió  b  ciencia  de  Baimuado  Lulio.  temendo  ocasión 
desto  estando  en  Alcalá.  Fuó  muj  elegante  retorico,  y 
atm  en  poesía  castellana  compaso  en  unas  octavas,  ctm 
un  muy  corioso  y  docto  comento,  el  antigüedad  y  dÍB~ 
curso  de  la  Religión  del  Carmen ,  desde  su  fundador  Elias 
hasta  las  fundaciones  noevas  de  los  Descalzos.  También 
fué  gran  historiador,  y  no  dqó  de  escribir  de  ortografía 
y  otras  cosas  curiosas  y  no  comunes.  En  la  noticia  de 
lenguta  imitó  bien  i  su  Padre,  siendo,  oo  secretario 
de  IragDBB  del Tley  de  la  tierra,  como  él,  sino  del  Rey 
del  cielo;  pues,  para  ministerio  de  laa  almas,  fué  muy 
gfu  latino  y  no  dejó  de  saber  mucho  del  griego,  que  le 
enseñó  su  Padre,  como  dijimos.  Imprimió  libros  en  ita- 
liano, flamenco,  francés;  estudió  cautiva  escribir ;  ha- 
blar la  lengua  turquesca ,  babló  la  portuguesa  y  supo 
otras  como  la  valenciana ,  navarra  y  otras,  y  como  do* 
tado  de  tanto  saber  y  ciencias. 

Levó  Sagrada  escritura  públicamente  en  Alcalá,  sieD* 
do  dérigo,  y  en  Sevilla,  en  la  iglesia  mayor  públicamen- 
te, siendo  fraile,  y  leyó  casi  todas  las  artes,  y  con  esta 
sabidurlB  predicó  allf  muchos  y  raros  sermonea  toda  su 
vida,  dérigo  y  religioso  y  cautivo,  con  el  celo  i  aprove- 
chamiento  diclio.  Disputó  no  solo  en  las  universidades  y 
actos  literarios  ile  cristianos ,  sino  cnt  herqes ,  moros, 
renegados  y  judíos. 

Y  para  muestra  de  esto  bastan  los  libros  que  com- 
puso, porque  los  libros  que  dejé  in^iresos  en  djferoitea 
tiempos  ;  lugares,  fueron  muchos.  Lo  primero  los  que 
hizo  tomar  á  imprimir  juntos  en  un  cuerpo  grande  (quo 
k»  mas  habían  sido  impresos  de  por  si  varias  veces  en 
otros  lugares)  en  Madrid,  año  1616,  la  señora  condesa 
detCestelar,  su  gran  devota,  y  como  otra  Paula  de  este 
segundo  Jeróuimo,  fiiodidora,  ja  que  do  en  Belén  en 
Madrid,  del  religiosísimo  convento  de  Corpus  Chritti,  de 
Jerdnimas  Descalzas,  donde  su  señoría  está  recogida  con 
una  bija  suya  religiosa,  con  tan  santa  vida,  como  discl- 
pula  de  tal  Padre,  son  estos:  Dilucúiario  lU  vtrda~ 
dero  apifUu ,  libró  grande ,  en  que  trata  la  dotrina  de 
S*nTt  Tases* ,  y  su  defeosioa,  en  que  cifró  el  Padre  k> 
mas  cendrado  que  en  otros  libros  tiene  escrito  acarea  de 
la  oracionj  camino  de  aspü-itu, sus  efectos,  eogañoa, 
visiones ,  revelaciones ,  etc.  Itinerario  dt  kt  ^u  tér- 
imROidetaperfteeion,  delastres  viaspu^Míva,  ilu- 
minativa ,  uniticia :  explica  la  mística  Teología  de  san 
Buenaventura.  IVatado  líe  cómo  lafta  de  decir  la  múa 
y<V!c<odivino,  que  traa  muchas  cosas  parioaas,  doctas 
y  espirituales  acerca  de  la  misa,  aigniflcecimea  de  sus 
coaas,  etc.  Declaración  itt  Padn  HMitro  pOT  actos 
interiores,  etc.  Oeotoroeioii  de  ¡a  Aee  María  por  siete 
peüciooet  y  alabamas  de  la  Vbrgea.  ün  Mamario  da 
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oraeiontiymedUacioRti,  etc.,  quf  tiene  muj  devotos 
opáECuIoBfComasondedorámiíteriosdela  PasioD,  altar 
de  Elíu ,  devociones  ;  meditaciones  de  noestn  Señora 
¡  suronrío,  etc.  Abecedario  njÁriUul,  mi$ai  variat 
dt  dtooeion,  de  san  Amador,  san  Vicente,  m¡  Agnstin, 
san  Gregorio,  etc.  Rotario  da  santo  Donaigo!  Rosa- 
rio de  los  trebla  7  tres  Pala  tmster  j  Av  ItarioM.  C<h 
roña  deNvBttra  Señora.  Promchoi  de  taiatentat  iM 
To$arw.Devoeioñútaiti«t$falabratdeb>VirgtnMa- 
ría,  7  otra  de  hs  siel«  siestas  del  falicbimo  tránsito  da 
la  Virfjen  Harb  pan  alcamar  hiena  muerte.  UkUla- 
cioii  det  flombrr  de  María.  Be  los  Imt  Ave  Maríai,  pera 
alcamar  castidad  de  san  José,  esposo  de  la  Virgen  Ha- 
rta. De  loitiOe  angela prínápeí  déla  SamtUknaTrí- 
lúdad.  LoetieleSatTamentoe.Laideeeaparíekmetde 
Crltto.  Lo(doe«ap(litota,;otntsdevoc¡ones.Otro tra- 
tado de  la  ConftsioH  y  Comunión,  regla  de  bien  vi*in 
otro  libro  de  la  Oraám  Mental ;  otro  llamado  Vida  iM 
alma ,  apol^ia  contra  los  que  ponen  la  perfección  en 
la  aniquilación  total ,  etc.  Libro  Hamado  Lámpara  en- 
eendida:  trata  de  la  perfección  religiosa, ;  es  de  tos  me^ 
¡área  ;  primeros  que  oompuso.  Loscrnca  libros  de  las 
Exetíeneiat  de  tan  Joti;  estimulo  de  la  pnq»gaci<Hi 
de  la  fe.  Tratado  de  la  Redaneioit  de  eaultvoi,  eo  qoa 
exhorta  á  esta  santa  obra,  cuenta  sus  trabajos, ;  de 
ellos  j  su  cautiverio,  en  suma ,  7  pone  el  hreve  que  le 
did  el  Papa  pera  ir  á  ¿(rica.  Dücurso  del  mitíerioeo 
nombre  de  Maria.  Vtío  de  tuta  nligioea,  regla  de  la 
Virgen  Haría.  Leviatan  ettgañoeo  de  varios  enga&os 
contra  la  virtud  ;  traías  del  demmio.  Libro  llamado 
Múaiea  etpiritual,  de  las  alábanlas  7  cesas  que  tocan 
al  Saalfsimo  Sacramento  de)  altar.  Dedamacion  de  las 
virtudes  7  fundaciones  de  nuestra  madre  Santa  Te- 
kesa:  sermón  de  la  fundación  del  Carmen.  El  devoto 
Peregrino.  Omeeplot  dd  Am»r  iNntno  sobre  les  Canta- 
res. Arte  de  anutr  á  Diot,  fondado  en  las  ocho  reglas 
del  canto.  Arte  de  bien  morír,  libro  de  gran  fruto  7 
erudición,  que  compuso  poco  antes  de  sn  moarte.  Es- 
tos libros  cuidan  jnntos,  como  dijimoa,  7  de  por  sf. 

Sin  elhu  Iia7  otras  impreíoa  en  vartss  partes ,  como 
son :  libro  de  la  Ditciplina  regular,  que  declara  la  regla 
primitiva  Carmelitana ,  impreso  en  italiano.  Árbol  pro- 
digioto:  de  doce  modos  de  renr  el  rosario,  impreso  en 
liviano,  en  Florenda.  Tratado  del  Jubileo  del  año  San- 
to, en  italiano ,  impreu  üo  1599;  trata  de  indulgeit- 
cias,  etc.  Sufragio  de  loe  ánima»  del  purgalario  en 
italiano.  &rmo»  de  loe  eiiarinta  tenlaeiont»,  impifr- 
fo  en  Etoma,  en  español.  Libro  del  Soldado  cató~ 
tico,  de  mncba  gracia,  erudíeionBS,  provecho  «Mitra  los 
herejes ,  impreso  en  Fldndes.  Tratado  de  loe  siete  An~ 
geleí  Principa ,  sus  oficios,  nombres,  etc.,  7  otros  que 
por  abora  no  me  acoerdo  6  no  han  veirido  i  mi  Rotida. 
T  sin  etím,  compaso  otros  muchos  libros  7  i^híscuIds, 
que  los  mas  dellos  estío  en  poder  del  secretario  Toroís 
Gracian .  sa  hennano ,  que  no  me  consta  que  celen  im- 
presos, ceno  s<»i :  .Huchas  materias  de  Teologia  eeco- 
Uatica,  moral  ó  mística ,  7  iennaiMS¿  cosas  de  univer- 
sidades, que  no  quiso  imprimir ,  por  la  razón  que  dire- 
mos. El  libro  que  compuso  en  Ñapóles,  7  llevaba  para 
imprimir  en  Roma,  cuando  le  cwlivfnni,  de  la  armonía 
«^iiMconioUIlora,d«giMpnn>Mbaj«tadía.EIÍdli-  | 


cuno,  quedíjimos,  de  la  antigficdad  7  s«i;e*ípii  de  la  re- 
ligión Carmelitana,  en  octavas,  coa  comento,  (ttns  his- 
torias grandes  de  la  Orden:  libro  grande  sobre  el  jfyoco- 
lipti  de  ean  Juan:  de  los  consuelos  7  desconsuelos,  etc. 
Unos  Oidlopoi.de  la  felit  muerte  jcosasquedespueidella 
sucedieron ,  libros  7  otras  cosas  de  nuestra  madre  Sa^iti 
Tbbssa,  que  tienen  mn7  alta  dotrina,  7  historias  de  san- 
tos de  harto  gusto  7  provedio  de  que  tomamos  algo  ea 
el  capitulo  iTH.  Otro  tratado  e^irítual  quellamd  Espi- 
rUade  la  Beata,  que  explica  su  modo  de  oración, ;  trae 
mucha  doctrina  de  espíritu ,  de  que  twnamos  algo  en  el 
ca^dtulo  ivi .  La  relación  llamada  Pn-agrinoeion  de  i4  mu- 
Ituio,  en  diálogos  7a  dicha.  Otras  dos  que  dijimos  de  sn 
cautiverio,  etc.  Libro  llamado  Vitoria  de  la  fe,  de  varioi 
sucesos  que  vid  7  supo,  que  fuera  bien  gustoso  si  saliera 
áluz.  Otro  tratado  en  e^añol  del  Jtibileo  düaüoSau- 
to.  Otra  disciplina  regular,  en  español.  Otros  tratados  da 
varias  cartas  7  i^sculoa :  otro  llamado  Floree  Carmái, 
de  la  (Srden  Carmelitana  7  fundación  de  tos  Descalzos. 
Ceguedad  de  Babilonia  contra  ciertas  herejías  modernas. 
Dt  poleetaíe  Papa,  contra  el  libro  de  don  Fernando  de 
las  Infantas.  Sufragioe  de  la»  ánimae.  Otros  varioi 
opúsoilos,  como  de  laregla  de  Sorel,  ewnadll  libro  de 
tan  Juan  Patriarca ,  Conografia  Carmelitana,  fíefor- 
madeB^igiones.  Delosciaco  taleatoide  tah^ncratia, 
txmtra  lat  hijat  dtí  amar  propio.  Cone^/ta  breveí,  tem- 
per  et  ubique.  Aloe  dst  Águila.  GerogH/iea  Sacra,  etc. 
Eaiámen  de  etpiritut.  DÁtogoi  de  toe  Ett<üutoe  de  la 
Órdm.  Ud  tratado  peqo^sebra  h»  Camtaree.  Miéli- 
ca Eteritura ,  libro  grande ,  que  trazd  estando  cautivo. 
Un  Artificio  metafieieo  para  diqHitar  en  todas  laa  cien- 
cias. Un  tibio  grande,  llamado  PcnlacovKta^  de  cinco 
mundos.  Floresta  Africana  de  k»  mártires  de  Tof- 
qula ,  Berberia  7  otros  modttDos.  Confeiionario  de 
etctttvoe.  Modiú  lüeputaitdi  contra  earracenai  et  jti- 
¿KW : '  iJ;JHgÚ  ooiitTW -^tiuaaJefna.  Arquitectura 
de  Viirvbio.  Abecedario  de  loe  eiiteo  tenguae,  pri- 
mera griega;  segunda  hebrea ;  tercera  arábiga;  cuarta 
boraia ;  quinta  latina : ;  otra  smna  de  muchos  opúscu- 
los, como  do  Coilationet  Patrwn,  Vida  de  tant  Ange- 
loe,  de  tan  Xndn<«,  jittar  de  Etiai,  Arado  de  EUseo, 
Cueca  dé  Elias.  Tratado  de  la  makmcotia ,  Hamado 
El  Cerro  dal  Aelq;ado  contra  i¡  Cerra.  Novitiado  de  los 
Carmelitas  Dexedaot.  Seereacioitee  sanias.  JHáioga 
entre  Angela  y  Eliseo.  Desafios.  Diálogoe  de  la  per- 
fixeioK ,  7  otros  que  será  largo  contar.  No  han  Utade 
quien  faaTa  culpado  al  padrenuestro  Gradan  poique  00 
ha  impreso  libros  grandes ,  6  do  Teologia,  6  de  sermo- 
nes,  etc.,  como  parece  convenía  atan  grandes  letras,  i 
lo  cual  él  rcíqjonde,  en  algunas  partes  de  soa  obras,  que 
escribió  lo  que  le  pareciú  podía  afnvechar  mas  i  1m 
afanas,  7  á  pobres  y  rico*,  qne  asi  (o  hacen  libros  peque- 
ños que  cnestan  poco  de  comprar,  7  conforme  á  sos 
oci4>ácÍonBS.  T  acerca  desto  djca  en  el  Dialoga  au  de  U 
PertgriikaeioH  de  Anastasio,  ail ; 

Estando  nna  vez  en  Sevilla,  pensando  si  esciibíria  algo 
para  provecho  de  las  almas  7  luz  de  ia  Iglesia,  ofndáM 
salir  de  la  oración  mental  fray  francisco  de  Jen»,  fl  If 
difim,  hombre  de  grande  espíritu,  como  deslíes  diré,  7 
coa  un  gran  fervor,  el  rostro  encendido,  me  dijo  estas 
(«labni  :—«HiieitTO  Señor  itnicriilo  na  b«  dicte  fU 
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bs  dig&deni  parte,  que  escríbsÍA  libros  para  provechos 
de  las  alnma,  etc.»  Estas  soo  lu  etcelendas  naturalm  ; 
morales  de  nuestro  Padre^  por  las  cuales  con  razón  sac¿ 
por  eraprea  en  si  principio  de  sus  libros  un  corazón  con 
una  cniE  7  una  corona  tcgida  de  espinas  y  piedras  pre- 
ciosas, 7  alrededor  anas  cadenas ,  y  abajo  unos  pies  de»- 
calzos  con  unas  travioats  6  grillos  prandes,  etc.  La  cual 
empresa  explica  en  loB  Diálogos  diados,  ;  en  sumaca: 
Estar  los  pies  descalzos,  son  los  trabajos  fue  pasó  car- 
melita descalzo ;  las  cadenas  y  grillos,  los  de)  cautiverio; 
la  cruz  en  el  corazón ,  los  trabajos  del  corazón  interio- 
res;  j  d  amor  de  la  cruz,  que  puso  en  su  corazón  cuando 
los  turcos  oe  la  pusieron  en  los  pi£s;  las  trtt  estrellas 
en  la  cruz,  pureza,  ha,  amor  (Gtíbo.  EÍ  escudo  del  Ce- 
rnen, el  amor  i  esta  religii»;  las  doce  estiellu,  doce 
:anlcs  sus  devotos;  y  doce  reparos  (que  explica  largo) 
para  sm  trabajos ,  abrazan  las  seis  tetras  cada  una  dos: 
A ,  amor  da  enemigo,  aborrecimiento  propio ;  C,  con- 
trición, confianxa;  ^,  Te,  fortaleza;  ft,  resignacvm,  n- 
signacion ;  /,  josticii,  imitacio»  de  Cristo ;  C,  consejo, 
consideración ,  ete.  Y  estas  seis  letras  y  las  dos  coronas 
mezcladas  de  espinas  y  joyas ,  dicen  tai  divisa  de  Salo- 
món ,  y  su  eipttcacion,  que  (rae  el  padre  Gnctan  en  el 
sermón  del  velo  de  la  religiosa  y  en  los  Diálogot  citados. 
El  Mplica  para  si  tas  dos  coronas,  la  mezcla  de  consue- 
los y  Irabcgos ,  tñenes  y  males  que  IHos  le  dio,  y  otras 
cosas  que  dpjo  por  brevedad. 

CAriTÜLOTK. 
Da  h  aneiU  del  pilr«  frif  Jentsimo  Gnctii  de  1i  Utitt  da 

Mm,  (*  naiUiíñaieitU,  III  deuticabn. 
Ta  hemos  vislo,  aanque  con  mucha  brevedad,  por  no 
alargar  h  histeria,  y  calJando  hartas  cosas  por  otros  res- 
petos, las  excelencias  y  discnr^  de  h  vida  deste  insig- 
ne vnron ,  con  tantos  idti-bajoa  de  fortuna,  y  resplandor 
de  virtudeSj  entre  tantas  nieblas  de  tribulaciones.  El  cual 
nacidaüo  de  1545  (t),  empezó  áestudiar  el  año  de  1554; 
graduóse  en  Artes  el  de  1 565 ;  acabó  de  oir  Teologfa  el 
de  I508,yesteañocoipenzd  la  religión  de  los  Descalzos 
Carmelitas,  ye!  año  de  lB7DBeordeDódemiia,yaüo 
de  1 572  tomó  el  hábito  de  carmelita  descalzo ;  el  de  37 
va  á  Sevilla ,  y  luego  le  hlciertm  flñtador  a^óneifíco  de 
loa  Carmelitas  Calados  de  Andahicla;  y  tíko  de  1B7S 
va  de  Andalucía  á  Ifadrid,  i  dar  cuenta  al  rey  de  su  vi- 
sta, y  va  en  el  camino  la  primera  vez,  en  Veas,  i  Sakti 
Ttnsk,  y  bácele  el  nundo  Ormaneto  visitador  apos- 
tólico da  Calzados  y  Descalzos,  y  pasa  las  tormentas  di- 
chas contra  losDescahos,  y  lodemis,  hurta  que  tí» 
de  1S8I  se  Mpararao  los  Desetltos  de  h»  Cilndos,  y 
haejendo  provihciat  le  digleron  por  n  primero  provin- 
cial y  prdado  de  todos  los  Deacdaw,  y  luego,  el  de  82, 
muere  nuestra  madre  Santa  Tehsa;  ddeSO  acabó  de 
Eer  provincial,  y  después  le  hacen  vicario  provincial  de 
iWngal;  yelde  I U7  empiezan  sai  trabiyoe  con  sus 
Descahos,  hasta  que  le  expelen  de  la  Religión  d  de  9S¡ 
y  d  de  93  le  esDiiran  ¡  y  el  de  OS  sale  rescatado  y  toma 
él  biMto  de  carmelita  calzado.  Tiene  á  Bspafta  por  el 
eSo  de  1600,  poco  mas  6  menos,  y  poco  deanes  dd 
dfl  J6D4  paió  i  Flindes,  i  do  queriendo  d  Sdíar  dar  ( 

ft)  leTttiCaluteMJale, 


este  m  gran  amigo  y  solicito  obrero  d  denarío  diurno 
de  sn  corona,  por  tantos  trabajos,  elañoile  1614,  i  21 
de  setiembre,  cumplidos  sesenta  y  nacve  años  de  edad, 
habiendo  por  d  mes  de  mayo  aquel  aíio  bcatíñcado  su 
SantiAd  i  nuestra  madre  Sjirtii  Tirca  ,  ae  le  llevó 
Dios,  cuya  muerte,  segim  una  relación,  que  vino  de  Bm- 
idas,  fué  asi: 

Ha«rU  átí  ftái»  Cndu. 
Habiéndose  ptrtido  en  mi  carricoche  d  padre  maes- 
tro Gradan,  con  mi  rdigloso  de  sn  orden,  i  20  de  se- 
tiembre de  1014  títot,  cera  de  las  tres  de  la  tarde,  de 
una  nfla  que  se  dice  Atóete ,  que  esti  cinco  leguas  de 
Bruselas ,  donde  había  ido  á  negocios  de  caridait  y  del 
bien  común  (p"Tque  en  estos  ejercicios  santos  gtftaba 
machos  ratos  de  su  vida) ,  llegó  muy  tarde  i  laa  puer- 
tasdelavfllade  Bruselas,  y  asilas  halló  cerradas,  romo 
es  costumbre  cerrar  al  anochecer  en  todas  las  villas 
dettos  estados  de  Ftándes;  y  pw  esta  raaoo  fué  nece- 
sarío  dejarse  aquella  nCHíe  en  una  casa  de  sus  arraha- 
iM,  que  pertenece  á  la  parroquia  de  San  Juan.  Bata 
misma  nodie  ae  síntid  el  padre  Itfaestra  muy  allígído  de 
una  congqa,  qoe  le  comenzó  i  mdestar,  desde  las  dos 
de  la  noche,  y  desde  entonces  nunca  pudo  mas  sosegar, 
y  asf.Ramanido  i  su  compthero,  se  levantó  para  ver 
si  podia  aliviane ,  haciendo  algnna  evacuación ;  y  aun* 
que  vomitó  algunas  flemas,  apretóle  tan  fuertemente  la 
congoja  con  el  movimiento  de  haberse  levantado,  que 
jamáa  loé  posiUe  volver  i  la  cama,  aunque  con  todas 
sos  lüertasto  procuraban  cinco  personas  deqiaes,  como  ; 
hiego  se  diri;  y  ad  foé  necesario  dqarie  en  otra  cama  * 
junto  d  sudo,  hasta  ver  d  mejoraba.  Pasóse  ad  h  perte 
de  la  oodM  hasta  que  amaneciese,  y,  llegado  el  dit,  en- 
rió d  padre  Maestro  d  dn^  dd  carricodie  á  avisar  á 
so  convento  de  so  enfermedad ,  y  encontrando  este  hom- 
bre en  una  calle  de  Smselas  con  un  frsHe  dominico,  muy 
devoto  y  buen  religioso,  que  por  ser  domingo  y  dia  de 
san  Hateoj  iba  i  predicar  í  una  aldea ,  como  d  no  sa- 
bia mucho  de  ta  direroncia  de  los  hibitos  de  las  rdifpo- 
nes,  le  dijo  que  fbese  presto  á  td  casa ,  y  hallarii  nn 
ftaile  de  su  orden  muy  enfermo,  qne  d  iba  d  convento 
i  avisarle.  Sabiendo  llegado  alH  este  rdigioso,  se  holgó 
mndio  con  d  padre  Haestro,  aunque  no  le  connda,  pa- 
recíjndde  que  en  aquella  ocadon  era  ángel  del  ciclo 
que  le  venia  á  vidtar,  y  con  este  amtento  se  cmfesA 
con  d  es  lengua  latina,  yse Alé  el  rdigioso  ápredicar. 
El  cochero  Itegd  al  convento  de  Santo  Domingo,  y  dan- 
do sn  aviso,  tomó  loego  su  capa  nn  rdígioap,  qne  había 
añ3B  qile  conocia  d  padre  Haettro,  y  le  trataba,  y  pa- 
sando por  casa  dd  embajadcT  de  España,  que  vive  muy 
cerca  del  mismo  convenio ,  á  quien  mncboa  años  con- 
lesd  el  padre  maestro  Gradan,  pidió  t  las  siete  de  la 
mañana  una  carrocilla ,  de  que  se  sotia  servir  d  padre 
Uaeatro,  y  para  d  solo  estaba  sañdada  en  casa  dd  em- 
bajador: entrándoee  en  efla,  w  partió  solo  para  dM,  pa- 
redfodole  qne  en  ella  le  podrian  los  dos  venir  poco  i 
poco  á  so  convento;  mas  no  sucedió  ad,  porque,  aunque 
se  eslbnaba  para  esto,  y  pan  levantarie  de  la  cama,  qoe 
tenia  en  el  sodo,  le  ayudaban  cinco  hombres  (mai  á  mu 
deseos  qne  á  ana  tiierus,  porque  ya  no  las  tenia)  oon 
lodoeio,  lulMjimiiiKiiible,  porqneenmoritellalf 
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M  lÜMmafibi  y  dejaba  caer  como  si  le  cortaran  las  pier- 
Mt,  iuoMm  el  txior,  y  descubría  otras  señaleí  de  muer- 
Wportiioiy  boca.  Taff,haUéndow  intentado  esto  doa 
VMte,  y  Tíeiido  qne  i  la  asganda  empeoraba  con  eatoi 
moranieiilos,  se  le  adereid  alli  cerca  una  cama,  ponpM 
I»  eitiiTiese  en  el  sneb.  Después  de  cuApnesta ,  qii^ 
riendo  pasarle  i  ella,  sucedía  lo  mismo  qoe  antes,  y  um 
parecíase  le  acrecentaba  mas  el  acídente;  y  asi  füÁ  ne- 
cesario dejarle  e»  aqoel  minno  pnestD  y  no  moverle  mas, 
porque  era  acelerarle  mas  la  roaerte.  Persoidió  entOD- 
ees  este  religioso  al  padre  HWttro,  que  estaba  nny  de 
peligro;  que  dispusieaa  )o  qne  conyenta  á  sa  abna,  y  mi»' 
se  si  tenia  atgun  eGcrúpnlo :  respondióle  cómo  ya  se  babia 
confesado  aquella  mañana,  yquéá  todo  m  enttnder  m 
Aollobú  oota  «tt  tu  emetmcM  9M  I*  ttineeuidado,  Df- 
jole  el  Padre,  que  según  eso  seria  acertado  recebir  luego 
el  ^anlIsiraoSacramente;  pareciúle  bien,  y  aii  te  reci- 
bió lu^o  de  le  dicha  parroquis  de  San  Juan  eitrama- 
ros ,  con  notable  ternura  y  devoción.  Antes  de  redlñrle 
hiio  la  protestación  de  la  fe  caKtlica,  y  perdona  i  todoe 
y  pidió  perdón  generalmente,  y  ayudándole  el  dicho  r»- 
lígíoso,  hizo  memoria  de  la  beata  madre  santa  Tbiiesa 
DE  Jerds,  á  quien  tan  partículannente.  halña  conocido 
y  Iralado,  y  rezó  olns  oraciones ,  y  en  bacimiento  de 
gracias  i  nuestro  Señor,  que  real  y  verdaderaisetite  le 
había  resido  &  visitar  en  el  Sanliaímo  Sacramento,  y  de 
que  ya  u  llegaba  la  hora  de  gonrie,  dijeron  los  dos  un 
Te  Oevm  laudamut.  Después  de  haber  coflinlgado  y  p^ 
dido  á  la  Igleiia  el  Bantísimo  Sacramento  de  U  Extr^ 
mauncion ,  el  cual  de  ahí  á  poco  tiempo  se  le  dió  de  la 
misma  parroquia ,  y  haber  dado  gracias ,  jamás  se  can- 
s^  de  repetir  muchas  veces.  Gloría  Patríel  Filio  H 
Spirilui  tancUt,  y  aquella  sentencia  que  dijo  un  santo 
obispo  i  la  hora  de  su  muerte  (recpondiendo  d  san  Agus- 
tín ,  el  cual,  por  ser  nny  m  amigo,  y  por  el  bien  d^  su 
Igleeia ,  le  pedia ,  que  suplicase  al  SeBÍor  le  alargase  la 
Tilla,  entonces  respondió  el  santo  obispo  i  san  Agosttn: 
Sinunquam,  btM,  a*  tüigvando,  ¡putre  non  modo? 
Que  quie^  decir:  Sí  minea  hubiera  dámorír,  bien  etti, 
pero  H  há^teralgiMaveM,  por  qué  no  terá  agora f) 
Eslo  respondía  algunas  veces  el  padre  maestro  Gradan, 
en  que  mostraba  el  gran  deseo  que  lanía  de  gour  de 
Dios,  y  la  seguridad  que  deato  llevaba. 

AGabadoestoálaanaevedela  mañana  llegaron  luego 
de  Bruselas  i  visitar  al  enfermo  d  embajador  de  España, 
y  poco  antes  d  padre  provincial  de  su  orden,  con  médico 
y  boticario ,  y  aunque  se  le  hícienHi  algunos  remedios, 
aprovecharon  poco.  Visitáronle  deqiues  de  comer  algunas 
personas  gitftes  y  principales  desta  corta ,  el  padre  prior 
del  Ciiraen  Descalzo  y  otros  aOciooades,  y  compadeoiéo- 
dose  de  que  tuviese  la  cama  en  el  sudo,  respondió  el 
saiUo  viejo — gut  mucho  mai  dura  ¡a  habia  tenido  Critto 
ntuitra  Smar,j>or  tí,  em  la  crum:  ata  toáot  se  alegra^ 
ba,  y  i  todos  respondía  con  mncho  contento,  como' quien 
«ataba  en  vísperas  de  ver  i  Dios ;  y  alegrindose  con  h» 
que  alli  estaban,  repetía  aquellas  devotas  coplas  que  hfr- 
bja  Gompoesto  la  madre  ajnta  Tesbu  db  Jesús. 

Y  pidió  que  le  sacasen  del  seno  á  sus  Matretat  (es 
tfonino  francés,  y  en  espa&ol  ee  lo  mismo  que  damat 
á  quien  sirven  tos  galanes) ,  que  eras  dos  ímdgenes  muy 
líennos»  en  dos  Umijus  pequeñas ,  la  una  de  nuestra  , 


ííeñora,  la  otra  de  la  s&nta  muiré  Teresa  de  Íssvs,  qod 
trajo  muchos  años  consigo ,  juntamente  con  una  reli- 
quia de  la  misma  Santa  TsaESA,  que  es  un  dedo  de  sa 
mano :  este  llevaba  cuando  le  cautivaron ,  y  como  por 
milagro,  habiéndole  despojado,  como  vimos,  los  tur- 
cos ,  le  vtdvió  í  cobrar.  Visitindole  segunda  vez  el  pio> 
lomédico  .de  su  slteía  i  las  tres  de  Is  tarde,  le  parecií 
que  moriría  dentro  de  muy  pocas  horas ,  y  qne  esto 
era  muy  cierto;  y  vi  determinó  que  lo  llevasen  i  » 
Goaventa,paes  para  viviró  morir,  mucho  mejor  estaba 
dentro  qne  fuera  del.  Con  esta  resolución  se  holgó  d 
enfermo  mudio  ¡  y  asi,  habiéndole  acomodado  noa  cama 
dentro  de  un  coche ,  le  acomodaron  en  ella  seis  perso- 
nas, cogiéndole  en  pe»>,  juntamente  con  la  ropa  de  la 
cama  donde  tstabt  acostado,  y  odiando  todas  las  com- 
puertas del  codie ,  le  acompañaron  en  él  dos  religiosos 
de  su  ÓTúfia,  y  en  otros  codies  otras  personas  graves  de 
la  corle.  Entró  desta  manera  en  su  convento  y  en  su 
celda,  donde  ya  llegaba  muy  diferente,  casi  sin  ningún 
SKitído ,  al  parecer,  á  jo  menos  sin  hi^a ,  y  ansí  á  las 
seis  de  la  tarde  espiró  muy  suavemente,  sin  dolor  exce- 
sivo ni  trabajo ,  porque  á  quien  tantos  había  dado  Dios 
en  vida,  quiso  privilegiarle  ddfos  en  su  muerte  y  lle- 
varle para  si  por  modo  eitraaidinarío,  sin  darle  enlér- 
medad  grave  ni  trabajosa,  sino  que  sdo  sirviese  de  aví- 
salle  quele  llamaba.  El  día  siguiente,  que  fué  día  de  san 
Hateo,  lionró  esta  corle  su  entierro  solemnemente.  Dijo 
It  misa  el  padre  provincial  del  Cánnen,  y  predicó  en 
español  un  pa<tre  dominico,  predicador  de  su  alteza. 
Enterráronle  con  su  bibtto  en  una  tumba  delante  del 
altar  del  Ca|)Itulo  del  convento,  .bailándose  i  este  en- 
tierro gran  concurso  de  gente,  etc. 

Esta  relación  asi  vino  de  Flándes,  de  que  solo  dejó  6 
mudó  algunas  pocqs  palabras,  que  no  hace»  á  lo  esencial 
ddla.  Y  es  de  advertir,  que  en  esta  dichosa  muerte  dd 
padre  maestro  Gracias ,  nos  contentamos  cen  lo  referí- 
do,  que  ni  trae  sospecha  de  íncertidumbre  ó  ficción,  oí 
de  querer  atribuir  á  este  heroico  varón  otras  cosas  mas 
milagrosasy  raras,  qiie  por  otras  relaciones  pudiéranK» 
ponderar,  por  no  parecer  avaríArtos  exageradores  con 
milagros  de  )a  virtud  dcste  saato  varón,  que  sola  su  mi- 
lagrosa vida  basta  poi  un  milagro,  y  maravilla  digna  de 
la  divina  providenda,  la  cual,  cuando  le  parezca  conve- 
nir, si  fuere  gloría  sqya,  sabrá  por  otros  medios  mas  mi- 
lagrosos honrar  á  su  siervo,  que  tantas  deshonras  pisó 
por  su  imitadon.  Y  asi  no  bago  caso  de  algunas  peno- 
ñas,  que  sé,  que  en  España,  con  el  bibito  que  trajo  caai>- 
do  estuvo  cautivo,  han  alcanzado  milagrosa  sanidad,  se- 
gún supe  de  personas  fidedignas,  ni  de  otras  cosas  qtw 
requieren  mas  examen  pan  poner  en  público,  ni  de  ios 
índidos  que  ha  habido  del  haber  sabido  U  bora,  ó  dia,  de 
su  muerte,  algunos  días  antes,  habiendo  sido  dU  coa 
diez  y  seis  horas  solas  de  enfennadad,  como  dar  i  enten- 
der algunas  cartas  que  escribió  á  sus  hermanos,  aitr« 
las  cuales,  en  una  que  escribe  á  su  hermano  d  padr« 
fray  Lorenzo  de  la  Hodre  de  Dios ,  carmelita  descalio, 
qw  en  entonces  prior  de  Évora,  ÍÑba  cuatro  días  antes 
de  BU  muerte,  dice  asi:  uCuanlatpieiraimurlai]/  at- 
matvi<ia$temortifieani/¡at>ranporobedÍetiaa,UatUu 
pondrá  en  la  tanta  ciudad  dt  Jenaaltn  la  alia,  dimd» 
cofRHiatnot,  fua yo  aloj/ aerea,  gloria  Diot,  dt  allá.w 
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T  lonqiH  tÜade,  puit  hi  mirado  dtide  5  de  junio  en  ka 
Klenta,  etc.  no  parece  que  ssIjIb  estar  cérea ,  tanto  per 
la  edad,  pues  no  es  demaíjada,  oiBDto  por  ser  prevenido 
de  Di».  Tunbten  es  de  ponderar,  que  hartos  aim  antes 
le  habia  dicho,  estando  en  Consuegra,  al  iUvbo  padre  fraj 
Loreaio,  su  hermano,  que  deBoatn  qoe  Dios  le  diese  mu 
tnuetle  de  repente,  que  no  diese  miM^en  que  eirieit- 
der,  ni  tuviese  tugar  de  ranchas  toelns  oon  los  «lemí- 
gos.etc,  Ylomismosolia  dectrotru  veces,  y  asi  se v? 
ciián  bien  le  cumplió  el  Sebor  este  deseo,  lien)  tBÜere 
un  padre,  qne  se  halló  en  FMndes  i  su  innerte,  qoe 
animSndole  í  qne  tuTlese  espenma  de  sanar,  respon- 
dió que  DO  trataba  de  eso,  porque  Sarta  Tubsa  hatña 
esLido  con  fl  7  dfcbole  a  que  habia  de  ir  al  dele  i  hacer 
con  ella  las  fiestas  de  su  beatilicacfoD  »  6  semejantes  pa- 
labras. Mas  como  digo,  estas  y  otras  cosas,  que  no  ha- 
cen tanto  á  lo  esencial  de  su  vida  virtuosa  y  huelen  i 
milngros,  no  nos  es  dado  afirmabas  por  dertas,  ni  quito 
á  quien  quisiere  qne  tas  crea.  El  padre  fray  Andrís  de 
Leiana  en  el  sermón  que  imprimió ,  predicado  i  sos 
honras,  en  Madrid,  cuenta  otras  cosas  maravillosas, 
como  fué  el  secársele  el  brara  al  moro  Hamul,  cuando 
quiso  apalear  i  nuestro  cautivo,  y  otras  cosas  qoe  tocan 
6  su  don  de  profecfa,  qoe  podrió  verse  en  él ,  y  harto 
milagroso  filé  lo  que  él  cnenta,7ya  dijimos  mas  arriba, 
de  ¿I  no  sentir  nada,  como  vimos  ya,  cuando  le hid»- 
ron  las  craces  con  hierro  ardiendo  en  tos  pies.  Lo  que 
yo  pondero  mas  es  b  vida  rara  del,  en  quien  ma  parece 
puso  Dios  un  gran  imitador  de  )a  vida  de  Cristo  tímt- 
tro  Señor,  cuyos  trabajos  y  a&entai  tanto  imitó,  y  cuya 
cruz ,  aunque  sriialada  con  tormento  en  les  piéa ,  (rujo 
siempre  en  su  coiaion  un  regalsdisiaio  amante  de  te 
Virgen  Haría,  de  qoien  fué  tan  devoto  y  regalado.  Un 
Pablo  con  todos  sus  trabajos  de  ser  Vindiolui  tn  Domi- 
no, peligros  en  mar  y  tierra,  falsos  hermanos,  ate.  He- 
dió anathemapTo  fratribus.  l'n  Crisóslomo  ó  Atanasio, 
cachillos  de  herejes,  y  amjados  por  varias  partea  del 
mnndo,  con  persecuciones,  y  otro  san  Jerónimo  en  ex- 
plicar la  santa  Escritura  en  varias  tengoas.  y  un  Pauli- 
no, cautivo,  para  redimir  cautivos.  Fné  otrosan  Fran- 
cisco, oon  las  seüales  de  Cristo  en  sus  pies,  imitarlor  de 
su  pobreta.  Y  cual  otro  Agustín,  Ruano  ó  san  Pedro 
mirlir,  un  acérrimo  perseguidor  de  herejes.  Verdade- 
ramente raro  y  prodigioso  varón  de  nuestra  edad,  vendi- 
do y  arrojado  de  sus  hermanos,  como  losé,  y  como  él 
probado  con  falsos  testinKmies  y  prisiones,  y  después 
leTanlado  por  el  rey  de  Egipto  para  dar  el  peo  del  jubi- 
leo santo,  hecho  con  veces  del  Pape  en  África,  y  al  cabo 
traído  i  hallarse  en  el  transito ,  ya  que  no  del  padre,  de 
la  madre  Santa.  T  no  menos  imitó  en  la  peregrinación  y 
obediencia,  y  salida  desn  tierrai  AtoihamyJacob,! 
David  en  inricto  ánimo  y  amor  de  enemigos,  á  Ellas  en 
el  celo,  Salomón  en  la  sabiduria ,  y  Tobías  en  la  piedad 
con  cautivos,  y  Job  en  la  padenera  por  Cristo  nuestro 
Señor.  Y  ad ,  es  rara  cosa  ver  las  dos  coronas  que  diji- 
mosser  empresa  deste  varón  evangélico ,  de  espinas,  y 
joyas,  de  trabajos  y  consuelos,  favores  y  díslbvores,  pues 
pntrc  todos  sus  trabafos  le  víamos  honrado  y  amado 
demoros,jiidios,  renegados,  infieles,  moras  y  sulta- 
nas, almas  buenas  y  pecadoras,  cardenales,  monseño- 
res, principes,  reyes  j  vireyes  y  set-brea  y  religiisos,  y 
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h  qne  mas  te,  de  la  cabexa  de  la  Iglesia,  et  sumo  Ponti' 
fice,  que  cundo  conocid  quito  «ra  aqud  que,  por  iofor- 
macionea  oontrarias,  anfes  habia  tanto  amenazado  y  dea- 
{vwiado,  te  vino  i  estimar  tanto,  qne  dijo :  ^tfe  hom- 
bre et  tanto,  como  con  haría  curiosidad  p<»idera  A 
padre  fray  Andrés  LeEaiHenalBenaoacitado,yledi¿ 
aquel  tan  bvoraUe  breve,  y  ooraiiion  para  ir  á  los  eau- 
tivoe  de  Alrica, ido, entre otnBpalabi«s,4Íco:  £¡n— 
vtanwi  á  África,  ele,,  á  tí,  euf/a  piedad,  oetodtltu  al- ' 
«as,  earided  oon  loe  prójimoey  loe*demáe  virtndes  de 
vida  rtíigioia  teiumoe  bien  coñoeidtti.  ete.  Y  le  da  tan 
plenaria  potestad  pera  absalw  de  todos  casou  y  censu- 
ns,  sustituir  sos  veces,  hacer  aliares,  i^nistrar  satn- 
mentca ,  y  traer  y  tener  dineros,  redimir  cautivos  y  las 
demás  cocas,  qoe  con  tan  larga  roano  lo  di  el  samo  Poo- 
tlGoe,  que  parece  le  bace  oti»  pqa  entre  los  cautivos. 
Finalmente,  fué  tal  este  siervo  de  Dios,  que  á  Dios  honró 
con  sus  virtudes,  i  los  prójimos  ayudé  con  sus  obras,  á 
la  Iglesia  esclaredó  con  sus  libros  y  semnoes  y  obns 
santas,  i  su  rdigion  honró  con  sus  honras,  á  sus  ctm- 
traiios  confundió  coa  su  paciencia ,  á  sos  amigos  alegró 
con  sus  sanlaa  palabras ,  á  sus  paríenles  ennoUedó  con 
BD  nobleiB  de  ánimo,  á  la  univeisidad de  Alcalá  con  sos 
letns,  y  á  Dios  sirrié  como  minislro  fiel,  que  la  dio  et 
premio  de  sos  trabajoa,  como  píadosameats  creeoios,  ot 
*u  Buta  ghuia.  Amén. 

NÚMERO  17. 


De  h  «ndoB  fv*  Iwo  «I  tforlow  ••■  loit.  PdniDM  cIbm  prlp- 
ClpIDf  }  CfRCO  CfNtDl  ie  \t  bicsi  onclDi.  RlitDOloili  dll 
aoBibie  T«Ki*,  j  el«|tDi  ia  iliiM)  Tereui  eéititet. 

No  cumpliría  bien  oon  lo  que  debo  á  escribir  eice- 
lendat  de  san  José,  sino  buscase  los  primeros  manan- 
tiales ,  de  donde  vino  tanta  grada  y  virtudes  en  su  al- 
ma; y  me  detuviese  aupocoeoIacoosiderBciondellot. 
Esta  primera  rali  de  tanto  fruto  es  la  oración  vocal  y 
mental;  qne  (según  el  glorio(>oCrisóstonio)%s  besis,  y 
Inodameotodetodoaioa  bienes  interiores  y  laque  pone 
los  materiales  pera  la  fábrica  de  todo  d  edífido  e^rí- 
tual :  es  olma  del  cuerpo  de  ias  buenas  obras,  por  quien 
viven  los  buenos  deseos,  y  tienen  ser  loe  Grmee  prop^ 
sitos.  Y  asi  como  el  sol  (según  dice  Isaac,  d  de  Siria), 
con  BUS  rayos  akunbn ,  alegra,  oonsuda ,  sustenta  y 
da  color  á  todo  lo  criado ,  es  causa  de  la  generación  de 
los  vivientes,  y  produce  los  metales  en  las  entrañas  da 
la  tiene,  y  lallaiido^  sol  todo  quedaría  en  sombra,  y 
tinieblas;  asi  la  oracioa  da  Imtíeqiiritu,  alegra  el  co- 
rauín,  ifertan  la  vduntad,  ctMisnela  la  condeneia, 
susténtala  grada,  yengendraen  las. entrañas  délos 
vairmea  espirituales  Iss  piedras  prociosaB  de  loa  dones 
y  frutos  del  Espíritu  Santo.  Y  aquri  varón  es  mas  pre- 
vitegiado  de  Dios,  mas  privado  dd  Bey  etemo,  mas 
allegado  a]  Emperador  de  la  gloria ,  que  mas  Ocümente 
trata  con  denla  oradon,  y  entra  y  sale  cuando  quie- 
re en  los  paladoe  reales  de  espíritu ,  d  oontwrsar  con  /os 
moradimedet  oieto,  sin  haber  para  él  puerta  cerrada, 
como  dedaró  badoro  Claro ,  escribiendo  de  los  fnitoe  da 
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U  omloB.  Da  k  manen  que  nu  herniosa  doncella, 
miwtns  mu  despKÍo  j  con  mas  cnnosidad  se  viste 
j  tUm  por  la  mañana ,  eale  mas  galana  y  agradable 
ptnUtbodas,  que  la  esperan,  adel  alma  (dio)  Cnías 
Abad),  que  á  la  madis  Docbe  se  levanta  á  orar,  jila 
uuAana  toma  i  su  wacioa ,  j  en  todos  tiempos  procura 
la  preiencia  de  Díoa  (como  dicen  san  Agustín  j  sao 
'  fiiardnfmo  que  hacia  san  José)  que  alcanza  mas  gracia, 
taTores  j  virtudes  del  celestial  eqioso.  Que  por  el  ida 
que  haca  el  músieo,  dice  LanreDcto  Jusliniano,  se 
entiende  Itmúsict  que  alcantt,  y  úsabelwo  el  arte, 
lañe  j  canta  agradablemanla  ¡  isl  de  la  oración  salen 
las  buenas  obrai,  j  lai  mtsmaa  son  muestra  de  la  m- 
cton;  que  está  en  d  espíritu. 

Desla  doctrina  ae  colige  la  dscIaracioD  de  aqnellu  pa- 
labras dd  Evangelio;  ¿toe  oulem  «o  eogUmlt,Mee 
angelut  Domiñ,  etc. ,  que  quieren  decir,  que  estando 
pensando  le  ^>arecid  él  ángel  en  sueños.  PÚque,  aun- 
que acaece  arpe6alar  Diot  Haita  tí  tercer  cMo  alguna 
alma,  que  está  desapercebida,  lo  ordinario  es  levantar 
elet^ituilosqaebaltaocupadaaeDniBdítacioo.  Doc- 
trina asesta  que  entendieron  basta  toa  Dldaofba  antiguoi: 
poei  escribe  Hercurio  Trianegieto,  en  d  principio  de  ni 
Pinundro,  qne  «e  puso  i  meditar  las  cosas  natnr«les,  7 
de  abt  levintd  los  qjos  i  las  aobtenatnralas,  j  viniéron- 
sele  á  adormecer  los  senlidei ,  con  que  viá  á  Pinuodro, 
que  dice ,  que  era  la  mente  de  la  divina  cabiduria,  que 
le  reveló  los  altísimo)  eoocaplo»  que  va  escribiendo.  De 
la  misma  manen  mmcü  i  Joei ;  y  i  las  almas  devotas, 
>  que  ajercitándoai  ctmal  paosuníento  en  la  medilacion, 
vienen  á  subir  al  mas  alto  grado  de  la  oración  y  llegar 
ha^  merecer  que  en  sueños  lea  tevele  el  ángel  secre- 
toa  inelaUes. 

Para  descubrir  el  diden  con  que  auba  el  eapIritUj  desde 
el  buen  pensamiento  en  la  meditaGion ,  basta  la  cumbre 
de  la  oradon  mental;  y  declarar  como  se  bailó  en  san 
iooé,  paréceomamuyi  propdnto  anas  páUvatescrítaa 
at  d  libro  de  Joeu£  que  dicen  asi;  Saal/Aat,  hijo  de 
£pher,  Aijo  de  Maohir,  hijo  da  Manatét,  hijo  de  Jote, 
no  tuvo  hijo*  tKirofMJ,  tino  tolaminte  híjat:  atyot 
nombre*  wA,  JfooJa,  Noa ,  Sg¡a ,  Melcha,  Thena.  Y 
dicese  en  aquel  libro,  qoe  estas  cinco  señorea  pidjen»  i 
Josué  las  diese  i  dlaa  parta ,  para  tbndar  en  la  tierra  de 
pnnntsion,  coa»  se  daba  á  los  bombres.  T  coosulUndo 
con  Dios  Josué  si  era  bien  que  lasmujerea  hiesen  fnn- 
dadoras,  se  resolvió  que  si;  j  asi  lea  dieron  sitio  y  It^ar 
en  que  fandanm.  Para  entender  de  r>b  esta  autoridad, 
es  de  saber  lo  que  se  colige  del  ^pooaltpn,  y  de  otros 
Juntares  de  la  fiiiiiia,  y  de  les  sagradoa  doctoiea ;  que  los 
nombree  no  ae  ponen  acaso ,  sino  que  en  la  tigniOcacion 
ddloe  se  encierran  saludablea  miatarioa.  HabieDdo,  ptns, 
yo  leido  en  el  diccionario  hebreo  de  la  Biblia  Comidu- 
tenae,  y  en  algunos  aanloa,  y  comunicado  con  perso- 
nal doáas  de  la  lengua  hebrea  la  signiScaciiMí  destoi 
Mca  nombres,  colijo,  que  en  ellos  se  contienen  cinco 
principios  de  la  buena  oración  mental ,  «gniflcadoa  por 
lospedresde  Saaipliat basta  U^r  á  Josa;  y  cincoefé- 
toe  y  Inilos  ddla,  significados  en  sus  cinco  hijas. 

Saútplmt  quiere  decir  eogilavi,  que  es  pensé,  y 
signIGca  el  buen  pensamiento  y  la  oración  menUl,  co- 
mo'declara  Hupcrto.  £1  primeiv  de  sui  abuelos  de 


Saalphat,  llamado  Jote,  quiere  dectr  aumento,  J,  U- 
gun  san  Juan  Crisóslomo,  significa  i  Cristo,  según 
Beda,  al  deseo  de  la  vida  perfecta.  Porque  d  primer 
]vincipío  de  la  buena  oncáui,  prindpahnenle  ea  lea 
devoloa  de  son  José ,  ea  llegane  i  Cristo  j  pedirle  se 
'  la  dé,  y  desear  aumentar  k  gracia  eo  su  alma  pan  ca- 
minar ala  perfección.  De  José  nace  JfonaM*,  que  quie- 
re decir  olvido,  porque,  según  san  Agnatin  7  san 
Bernarda,  conviene  que  el  que  quisiere  ondoa  se  d- 
vide  da  las  cosaa  del  sigh>,  pan  que  vacando  gutU  y 
MaeudiitMMeiel  Stítor.  T  porque  no  sdanienteíai 
hijai  de  /enisolem,  que  bou  lot  caJdadoe  del  siglo, 
distraen  de  la  oracíoQ,  sino  también  de^iertan  dwte 
sueño  las  pssionesinteríoree;  conviene  lo  tercero,  que 
tenga  qerdciodemortiBcacion,  pan  tenerlas  rendidas, 
el  que  quisiere  ser  buen  orador,  y  asi  nace  Itachir, 
que  quiere  decir,  trillado.  Porque  qnien  olrece  i  Dios 
wt  oonison  conlrilo ,  trillado,  machacado ,  desmenn- 
aado  y  hecho  polvos  con  la  contrición  y  mortificación, 
muy  agradable  ondon  alcanza.  Oeste  moitiScadon  na- 
ce suihr  un  cierto  génerb  de  martirio  7  trab^  inte- 
rior ,  pan  peneverar  en  la  oración  mental,  qoe  saben 
por  eiperieocia  los  que  hi  ejercitan  cuánto  andor  cues- 
ta esta  perseverancia,  yes  el  misterio  que  de  üaciúr, 
nace  Gaiaad,  que  quiere  dedr  montón  de  testigos  ¡  7 
declara  san  A^tin ,  que  es  el  deseo  de  padecer  basta 
dernunar  sangre,  7  sin  esta  perseverancia,  que  cuen- 
ta trabajo  7  sudor,  7  es  un  cierto  género  de  martirio, 
créanme  que  no  se  Uega  á  descubrir  loa  tewroe  de  li 
oración.  De  Gahúd  nace  Epher ,  que  quiere  decir, 
postf,  7 ,  según  Riqwrto ,  es  el  ttéiKilo  que  hay  de  la 
vida  activa  á  la  contemplativa;  7  este  misterio  ae  en- 
cterra  en  ser  Spher  el  padre  de  Saatphat;  de  suer- 
te, que  mediente  d  deseo  de  la  perfección  7  de  al)»- 
gsrse  á  Jeaui,  7  d  olvido  dd  nwndo,  mortificacioa  de 
pasiones,  paciencia  7  perseverancia  en  la  ocacii»,  y 
paso  pan  la  vida  eontemidativa  desde  la  activa,  acu- 
diendo i  comunicar  en  Dios,  7  las  virtudes,  que  se 
ejerdtoQ  ,se  alcania  la  verdadera  oradon  mental.  Cnan- 
to aumento  haya  alcanzado  om  ella  d  nuestro  José,  (qoe 
su  misDO  úixnbre  significa  aumenta )  oonaidérdo ,  quien 
meditare  d  liuniliar  trato  que  tuvo  con  Jesui,  cuín 
olvidado  astovo  dd  mtBido  y  da  todo  lo  criado,  cuín 
libre  de  pasionei,  cuánta  ptcienda  7  peraevenncit 
mostró  en  sus  tribulaciones,  y  como  en  todas  sus  obras 
de  la  vida  activa,  pues  que  eran  qerdtatoom  Cristo, 
pasaría  á  la  vida  contanplativa. 

Dicho  habernos  de  loa  padres  de  Saalphot,  que  son  Ice 
principios  de  la  buena  oración :  digamos  abon  de  lus 
hijas,  quesoaalguDosdiféreiMiat.quebayeDlaoncioa 
mental,  7  como  firuclos  y  efectos  deDa.  La  primera  se 
llama  Maata ,  que  quiere  decir  rigüela ,  7  esta  es  d 
Twladero  discuiso  de  b  meditación;  que  no  ee  otra  cosa, 
Boocomoqoien  pone  b»  dedos  en  los  trastes,  que  un 
como  loa  puntos,  que  ha  de  meditar;  7  busca  lai  con- 
sonancias ó  conveniendas  que  hay  entre  loa  misten» 
y  las  virtudes  dd  alma.  Con  eata  consonancia  ae  rínd* 
lavduntad,  y  ae  hace  una  música  y  armonía  dulcisi- 
ma  al  Espirilu  Santo,  que  tonsad  e^iribtmalodfla 
eoneiencia ,  mejor  que  la  música  del  irpa  de  David. 
Esta  armonía  7  consonancia  declaró  d  Evangelio  en 
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bqjOeHái  ptlabru:  itária  guardaba  utai  oota  eonfi- 
riéndolai  en  w  cdraMon.  Esto  metn»  hacli  Jort,  en 
los  misteríot  ^e  vía,  ;  en  U  Sagrada  Escriture,  que 
liabia  leído.  íioa,  quiera  decir  sosiego  ó  quietud,  j 
según  Orfgeues  y  saa  Ambrosio,  es  d  detenimieato, 
que  liacé  la  razón  en  OB  eonoepto ,  cuando  te  está  mí- 
nndo  detrito  en  hito ,  sin  pedaAe&r  oí  apartar  dallos 
ojos  interiores.  Con  esta  quietud  ;  sosiego  se  enciende 
el  alma  eo  aoKir  de  Dios  ;  algunos  la  llaman  contempla- 
rion.  JfefcAa ,  quiere  decir  reina ,  7  aunque  Filón  de- 
clara, que  signilica  )a  Astrolngia ,  porque  dejando  las 
cusas  de  la  tierra  se  sube  á  considerar  las  del  cielo ,  se 
entiende  por  tíeteka  una  libertad  de  espirita,  eice- 
tencia  de  ánimo  y  alteza  de  ooraion ,  que  se  halla  en 
los  rarones  contemplatiros;  los  cuales,  gastando  de 
Dios,  i  quien  tienen  en  la  oración  propicio,  ponen  to- 
llas las  cosas  criadas  debajo  de  sus  pies.  A  está  libertad 
de  espíritu ,  quietud  7  sosiego  de  contemplación ,  llegd 
Josú  con  grandes  ventajas;  pues  de  su  puerta  adentro, 
tenia  por  subditos  al  Rey  y  i  la  Reina  de  to^o  lo  criado. 
La  cuarta  hija  se  llama  Begta ,  que  quiere  decir  en  tie* 
breo  becerro  6  carro,  6  cosa  redonda;  j  aunque  w  po- 
día declarar  en  ella  la  obediencia  i  tas  inspiraciones  di- 
vinas ,  entendida  en  d  becerro,  ó  el  ímpetu  de  los  de- 
seos que  nacen  en  la  oración,  paréceme,  que  le  convÍa< 
De  aquel  efecto  espiritual ,  que  declara  OsTid ,  cuando 
dice:  lerusaíen,  qut  le  edi^ca  como  ciudad,  ni  par- 
tíeipaeion  iét.paraü;  porque  en  la  buena  oración  se 
procede  de  Dios  á  Di» ,  y  se  pide  por  Dios  para  Dios; 
que  el  alma  que  quiere  orar  bien,  hace  cuenta  que  Cris- 
to ora  en  ella  al  mismo  Cristo,  y  pide  como  i  señoría 
Itonre  y  gloria  de  Cristo ,  y  al  mi«mo  Cristo  pone  por 
intcn«sor.  Que  es  lo  mismo  que  dice  el  Apiistol :  «  Por- 
que dél,  y  en  S,  y  por  Él,  son  todas  las  cosas;  para  £l 
lea  la  gloría  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amto  b. 

Deste  nombra,  Tükerra,  leo  en  el  Diccionario  Com- 
plutense, que  signilica  agradable,  amadora,  suave,  y 
la  que  corre,  y,  según  san  Jerónimo,  signiñca  doctrina 
d&  verdad,  7  es  el  último  de  los  grados  ó  arectos  de  la 
buena  oración ,  que  hactf  a)  alma  agradable  á  Diog  y  á 
bs  (¡entes,  amadora  de  Cristo  y  de  la  verdad,  suave  en 
su  trato  y  conversación  con  jngeles  y  con  hombres,  y 
la  que  corre  con  ímpetu  de  virtud  en  virtud,  basta  su- 
bir &  lo  nías  alto  del  espíritu ;  y  floatmente,  la  que  sa- 
be y  entleihle  doctrina  de  verdad.  Entre  las  almas  que 
he  cotiocido  mas  devolas  de  san  José,  (u£  una  la  madre 
Tebes*  di  Jbsus  ,  natural  de  Avila ,  de  noble  linaje, 
Fundadora  en  la  tierra  de  promisión ,  que  es  la  Iglesia, 
de  monesteriOG  de  San  losé  de  Carmelitas  Descalzas, 
agradable  en  sn  trato  y  conversación,  encendida  en 
amor  divino ,  suave  en  sus  palabras ,  impetuosa  en  el 
obrar  cosas  grandes  por  Dioe,  y  que  dejd  escrita  doo- 
trina  muy  verdadera  y  de  mocho  espirite;  y,  con  la  de- 
vocioo  deite  nnto,  vendó  mochas  dificultades,  y  I» 
hedió  mit^Tos  en  vida  y  en  muerte. 

Algunos  dicen ,  que  Teresa  es  nombre  derivado  de 
Dorotea,  nomine  latino,  de  donde  el  español  lomó  Te- 
resa, como  Menga  de  Domingo;  y  asi  es,  Doroteas  ha 
habido  en  la  Iglesia  á  quien  la  madre  TeitRS«  pudo  imi- 
tar. De  una  cuenta  Ensebio ,  que  fué  natural  de  Ale- 
jandría, cuya  fo  Y  castidad  procuró  corromper  el  tin- 
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no  Magencio,  7  putstt  en  oración  se  deaBimredd  dé),  f 
hallándose  en  el  deaierte,  congregó  muchas  doncellas 
deseosas  de  perfección,  y  Tundo  un  monesterio  de  la 
misma  orden  antigua  de  Eltas,  que  siguen  ahora  Iss 
hijas  de  la  madre  Tereb*  de- Jesús.  Otra  Dorotea  fuó 
martirizada  en  Cesárea  de  Capadoda,  y  relbrmó  en  la 
fe  i  Crispa  y  Callsta;  que,  habiendo  sido  primen)  cris- 
tianas, apostataron  1  V  después  fueron  mártires  con 
TeóTilo,  i  quien  Dorotea  envió  con  un  ángel  rosas  del 
Paraíso.  Ho  menos  gloriosa  fué  Dorotea ,  hermana  de 
Eufemia,  prima  de  Tecla  y  Eresma ,  á  quien  su  propio 
padre  Valenciano  degolló,  después  de  haber  sufrido 
otros  martirios,  y  su  cuerpo  enterró  Ermacliora  en  in 
misma  casa  de  su  padre,  donde  después  se  fundó  nnn 
EuntuosÍBÍma  iglesia.  Ast  que  esta  santa  en  vida  fué 
mirtlryen  muerte  ftindadora. 

A  muchos  parece ,  que  este  nombre  Teresa ,  no  es 
derivado  del  latino ,  sino  propio  español ,  como  Sancha 
y  Urraca;  y  siendo  asi  dentro  de  España  ha  habido  Te- 
resas célebres,  agradables,  cariUtivas  y  fundadoras. 
Teresa,  hija  del  rey  de  Lean,  de  quien  escribe  ei  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  y  Valerio,  en  sus  Imtorias  eclesiás- 
ticas, fué  limosnera ,  devota  y  santa ,  y  fundadora  do 
monasterios.  No  menos  lo  fué  Teresa,  hija  del  rey  don 
Sancho  de  Portugal,  y  de  una  hija  del  rey  don  Remon 
de  Aragon.quecasdconAlonso,  rey  deLeon;y  ponjue 
eran  parientes,  no  quiso  dispensar  el  Papa  en  el  matri- 
monio, aunque  tenían  hijos,  mandándolos  apartar:  há- 
dasele de  mal  á  esta  Teresa ,  por  el  amor  que  tenia 
6  los  hijos  7  marido .  hasta  que  se  llenó  de  lepra,  7  pi  - 
diendo  á  Dios  remedio ,  le  fué  revelado ,  que  si  quena 
sanar,  fundase  un  monestcrío  de  monjas  en  Portugal, 
en  la  parte  que  un  rio  hiciese  una  cruz  y  se  hallase  un 
taurel  vano  ú  vacio ,  que  en  portugués  se  llama  lauro 
vam,  7  asi  se  funddel  monasterio  de  Lorvan,  cerca  da 
Coimtñn,  que  es  de  monjas  Bernardas,  donde  vivió  y 
murió  muy  santamente,  y  está  enterrada.  Otra  Teresa 
de  Vlldauri  está  en  Valencia ,  fundadora  de  otro  mo- 
nesterio  de  Bernardas,  llamado  la  Zaida,  que  siendo 
concertada  de  casar  de  secreto  con  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón,  él  se  casó  con  otra ,  7  el  Papa  le  mandó  que 
hidese  la  costa,  para  que  la  Teresa  fundase  aquel  mo- 
nesterio,  donde  vivid  muy  santamente,  y  hoy  en  día,  á 
cabo  de  muchos  años ,  está  su  cuerpo  entero  y  oloroso, 
comoel  déla  madre  Tesesi  di  Jesús.  En  Cerrión,  villa 
de  Castilla  la  Vieja,  oi  el  convento  de  San  Zoil ,  de  la 
orden  de  San  Benito,  está  enterrada  doña  Teresa,  que 
fué  condesa  de  Carrion,  la  cual  estando  en  toda  su 
prosperidad  y  grandeza ,  muy  amada  y  estimada  de  su 
marido ,  te  acaeció  que  pidiéndole  limosna  una  mujer 
pobre,  que  traía  dos  niños  al  pecho ,  preguntándole  la 
(londesa  si  eran  sus  hijos ,  y  qué  tanta  mas  edad  tenia 
uso  que  d  otro ,  respondió  que  eran  sus  hijos,  nacidos 
de  un  mismo  parto :  la  Condesa  le  n^kA ,  que  siendo 
dd  mismo  parto,  no  debían  de  ser  del  mismo  marido, 
y  afrentóla  como  adúltera,  con  malas  palabras.  La  po- 
bre levantó  los  ojos  al  cielo ,  diciendo :  —  Señor ,  vos 
sabéis,  que,  aunque  pobre,  no  os  he  ofendido  en  to  que 
la  señora  Condesa  mesfrenta.volvedvospormibonra, 
que  en  vuestras  manos  pongo  mi  causa.  Apenas  había 
esto  pasado ,  cuando  la  Condesa  concibió  7  parió  dos 
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^iíMi  <lk  m  '^nM  í  fet  )•  cul  el  muido  h  abaaU, 
ww*«(lk  kttehMtoikpobn,  panigniúli,  nnl- 
k*Wlk ,  1  It  wM  dB  ii.  VtíDdoee  sfligkU  la  buent 
l.'ifíiiM.  vghidee  I  Dím  picbéodole  ronedio  j  «hwm* 
totifuácidle  Crislo  JesQi  coa  mncbo  iwplandor,  j 
é¡okfm  whsHH  manto  Kibnlu  igiusdBlno,r 

■  mfu¿m»obn  él  di  pús ,  ;  donde  d  mentó  roe»  á 

■  }futt ,  elll  ülisH,  }  tOndaie  im  mooeiterio.  Andan 
elgunei  leguas  lobre  el  nULolo  M^ol  Bgoi ,  j  Tino  i  pe- 
Tii  i  une  ecmiu,  llemade  San  Jvan  el  Verde,  que  esU 
oebe  la  villa  de  Canion.  SaJiít  del  río,  7  en  iqvdU 
ermita  acabó  su  vida  con  rancha  peoiteocia,  onekn 
■j  «antided ,  j  murió  habiendo  hecbo  mudioe  milagros 
en  vida  ;  muerte,  j  fiuidado  aqn^  monesteria  de  San 
ZoU ,  que  la  llamó  üi .  partfna  trajeroa  allí  el  comfo 
átate  santo ;  el  cual  monetlerio  ha  sido  j  «■  muj  céle- 
bre, 7  aUi  tienen  el  cuerpo  desta  Tensa,  su  Audadwa, 
con  sn  epittfio ,  en  que  te  contiene  lo  qae  hemoe  r»- 
Jerido. 

DcAa  Teresa  de  Qa^anes,  hija  de  los  eendet  de 
Luna ,  que  Uii  casada  con  el  aluüante  de  CutJlla ,  (oé 
de  tanta  Tirtud  7  oraciooj  qoe  mas  parvoia  nctn  mo- 
neeterío,  que  palacio.  Fundú  en  Medina  de  Bioaeco  un 
hospital ,  donde  ella  por  su  mano  serria  á  loe  pebres; 
7  después  de  muerto  su  marido,  lundó  un  moDesterío 
de  bailes  Fnnciacos  en  Vildescopezo,  cebe  el  cual  se  re- 
cogió en  perpetua  oracioaj  qercilándese  en  continuas 
limosnas;  7  como  Mtase  una  ve*  Higo  para  dar  i  lus 
polms,  puesta  en  oración,  mandó  á  bu  criados  qne 
t  fuesen  á  buscaUo ,  7  ballaroa  las  trojes  llents.  Coando 
'  ninrió,  quedó  su  cuerpo  resplandecieote  como  cristal, 
pisodo  suarlsimamenle.  Su  liija  deata  señora,  te  Uaoíd 
do&a  Teresa  Enriquet,  que  foé  castde  con  eí  coman- 
dadw  msTor  de  Castilla:  en  *ida  de  su  marido  lúo  m% 
ctm  liraoEOK^  j  Ueraba  i  la  ftina  Católica  éAk  Isabel 
7ÍsUEdamaiá  visitarloshospÍlales.DeqMnBde  viuda 
gastaba  toda  su  bscienda,  que  era  mucha  renta ,  en 
Eüincss  7  Umosna*.  Fundó  eo  Torríjot  un  roonesteTio 
de  miles  Franciscos  7  un  hospital;  hizo  la  tábrica  de 
la  iglesia  maTor ;  dos  mmestaríos  de  moqjas  en  Maque- 
da  7  Almería;  ak»nid  del  Plaque  saliese  el  Santísi- 
mo Sacramento  con  acompañamiento  7  palio.  InsUta- 
7Ó  que  tañasen  i  prima  noebe  por  las  ánimas  del  purga- 
torio. Por  los  tiempos  que  tJU  nadó,  nació  también 
Xutero  en  el  mundo ,  7  poco  despuea  nació  la  madre 
Tbhks*  k  Jbsi's,  luadadon  de  las  Deacalus  ¡  permi- 
tiendo el  Señor,  que  contra  ta  ponzoña  que  liaUa  de 
sembrar  asta  perverso ,  en  desprecio  del  Santísimo 
Sacramento  del  altar  7  de  las  religiones ,  7  an  daño 
de  las  inious  da  purgaría,  hiciesen  antidoto  7  tria- 
ca so  España  estas  dos  Teresas.  ComiGO  en  Ifaros  i 
Isnatorale  (poeUos  de  Audelucis)  dos  Teresas,  grandi- 
simas  Eiervas  da  Dtot,  de  gran  oracioo  7  espíritu: 
Illas  baste  las  que  be  nombrado;  que  pues  voy  diciendo 
aliibanzas  del  señor  san  Jos¿ ,  de  quien  la  medra  Tk- 
■UA  DB  Jssi»  fué  tan  devota ,  no  es  fuera  de  raioa 
mimbrar  otras  devotas  7  santas  Tereus. 


NÚMERO  ta. 
_xta  mu  M  u  HiMcn  ra*  t 

TUITVDIS  naólCU  os  U  MtU  lUOU  TKKS51  H  Jl- 
SCS,  roí  US  rUHDACIONES  I»  EDS  KOniSTOIOS  :  u- 

Oí  roa  ratT  raad^uo  ojucur  01  u  maou  db  dios. 
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sa  ate  ■  mu  m 


Pudiera  tratar  boj  de  los  Angeles,  pues  ea  n  olava,  7 
del  seráfico  padre  san  Francisco,  que  es  su  día;  pero 
ea  bnoM  razniar  del  tránsito,  vida  7  fündactoaes  dé- 
la beata  nadie  Taaiu  na  Jssns,que  tal  dia  cqbqo  este 
«fué  al  cielo,  año  de  1582,  cuando  se  refonoó  daño 
en  los  diei  dias;  7  pan  principio  desta  rauDemienla 
me  parecieron  i^iropósito  aquellas  palabras  del  Afo- 
cititpst :  Vidi  aiUntm  angehitn  atcendtBtan  ot  orU» 
totíi,  Aoótntem  t^num  Dti  vivi,  e(c.  Ángel  dd  gnu 
consejo  se  llama  Cii^  por  al  pñ&ta  Isaías ,  7  Angd 
dd  teataioento  por  Haisquías  ¡  7  es  gran  ^'p}i^'^  de  los 
ángeles ,  que  dabando  Dios  i  su  unigtlnit/i  Cristc ,  le 
lian»  A^id.  También  al  ^oríoso  Bautista  flama  Ángel 
d  miaño  Malaquias,  7  este  otro  ángd  que  aqtd  dioe 
san  JuBBf  podónos  Uanar  d  glorioso  san  Francisco, 
pues  la  Iglesia  le  llama  terffica,  7  sus  perfecdones  7 
virtudes  fueron  aDgdicas.  Dicasa,  que  sobe  dd  Orieole, 
7  Orienta  llama  el  profeta  Zacarlasá  Cristo,  porque  e) 
principio  de  la  perlacdon  de  san  Francisco  fué  imita- 
ción de  Cristo,  que  es  Sol  de  divina  juElicia,  7  asi  como 
d  *A  subió  dieM  lituai  en  el  rttoj  di¡  rtn  Jau  ,  paia 
adud  dd  rej  Exequias,  ad  eite  seráfico  padre,  envestido 
é  icoorporado,  7,  como  dice  Dionisio ,  hecho  Ddlbnoe 
ceñios  ia7osdd  divino  Sd,  subió  en  este  ooocerlado 
reloj  de  la  reUgion  por  díes  lineas  7  grados  de  perfe- 
Gian.  La  primara,  una  verdadera  determinacim  de  ser^ 
vir  á  Dios ;  la  segunda,  perfeta  renundadon  dd  mundo 
con  soberana  pobreza;  la  tercera,  conlemfJacioo  soly^ 
laoB,  7  con  ella  entró  en  la  ouarta  de  los  júbilos  7  re- 
galoe  da  espíritu;  ta  quinta,  la  devoción  grande  que 
tuvo  á  la  Virgen  7  á  los  santos;  la  sezta,  la  paz  interior 
7  akgria  eapiritnal  do  su  conan;  la  séptima,  nua-ta 
sabrosa  de  qmor  divino ;  la  otava ,  fuego  abraiador  de 
candad;  la  nona,  éxtasis  7  raptos;  la  décima, sobenuu 
unión  om  Cristo,  llegando  á  nuirss  con  d ,  en  eken- 
tendímieoto,  voluntad,  apetitos  7  sentidos,  basta  ta  mi> 
lagrosa  unión  con  que  recibió  las  Ua^  en  su  cuerpo, 
an  boma  7  gloria  destas  cinco  Ibgas,  que  Qama  san 
Juan  señd  de  Dios  vivó.  V  duendo  aparta  alabantes 
desle  santo,  j  Is  dadaracitm  de  las  diei  lioeai  espiri- 
tuales por  duide  subió,  quiero  decir  cinco  puntos,  de 
cómo  fué  fundadora  la  madre  TiaBsa  os  Jasus,  7  en  el 
último,  i  honra  de  la  llaga  dd  costado ,  dilatarme  eu 
dedararlaperfaccionqueluvo,  invocando  la  gncia  7 
Uira  dd  auimo  Cristo  Jesos,  7  da  su  baodita  lladi«. 

§t. 
Blitofli  coleitSi  de  l«i  NSBereí  ra  fi  t  M  rnSt  la  IMilBm. 
Léese  en  tos  Nómeroa,  que  las  hijas  de  Sdiut,  pa- 
redaiOD  en  premicia  dn  Moisu  7  jle  Qeaiar,  sacenl«>- 
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te,  y  detodot  tos  principes dd  poeUo  de  brul,  il& 
puerta  del  tibeniicdo,  y  dÜMOQ  «tu  peUbru:  — 
oNuestro  padre  inuríd  en  el  desierto,  y  no  »  beSÓ  en 
U  alteración  de  los  amotinados  de  Chore ;  do  tavo  (rijos 
Tironee;  ¿pues  por  qué  kenios  de  quedar  sin  (undaí 
nosotras  en  h  tierra  de  proniiBioa.»  Paredóie  cosa 
graTe  i  Wotsen ,  y  consnIt6  el  negocio  con  Dios.  Res- 
pondió ni  di'ina  Uajestad,  que  pedían  cota  joeta  las 
tujas  da  Salbat ,  y  que  era  au  voluntad  que  fuesen 
fundadoras,  y  asi  Us  dieron  sitio  y  fuertes  donde  fun- 
danu;  y  dice  el  Ieito>  qne  Salfaat  fui  hijo  da  He- 
lar, nielo  de  Gatud,  bisnieto  de  Machir,  tatara^ 
nieto  de  Hanassés,  qne  fué  hijo  de  José;  y  que  estas 
señoras  bennanas  se  ñamaban  MasIb,  Nos,  Egla,  Uel- 
cba,  Thersa.  Habiendo  reruelto  yo  algnnos  diccionarios 
hebreos,  pan  entender  la  interpretación  deStos  nom- 
,  bres  y  ftandar  en  ellos  lo  que  pienso  decir,  hallo  en  la 
Biblia,  que  el  año  de  1625  se  imprimió  en  Lovaína, 
que  Joié  quiere  decir  aumento;  Mananü,  olvido; 
Maohir,  fisia;  Galaad,  teetimonio;  Befer,  medida; 
Satfát,  e^jo;  Maala,  coro;  Noa,  moTÍmiento;  Bgh, 
becerra;  ¿eieha,  reina ;  TAeria,  hermosa.  Y  siguiendD 
estas  declanctones  dir¿  de  las  rundaclonea ,  tida ,  vir- 
tudes y  eiceleneias  de  la  beata  Madre ,  y  los  principios 
de  la  hennosurft  del  alma,  que  as  la  perfección. 


Dice  la  letn ,  qne  los  varones  fiíndaban  en  la  tian 
de  promisión,  y  qne  esta  Thersa  y  sus  hermanas  vinie- 
ron i  ser  ttmdadoras.  V  asi  es  la  verdad ,  que  las  mas 
religiones  tundidas  en  la  Iglesia  de  Dios  tuvieron  prin- 
cipio de  varones  santos.  Elias  y  Elíseo  dieron  origen  i 
la  antiquísima  orden  del  monte  Carmelo;  san  Pablo  y 
Antonio,  i  los  padres  de)  yermo ;  san  Basilio,  á  los  ba- 
silios ;  san  Benito,  á  loe  benitos  y  bernardos;  san  Bri>- 
no,  á  los  cartujos;  san  Agustín, i  los  agustinos  ylas 
veínta  y  siete  Ordenes  que  les  siguen ;  santo  Domingo, 
i  los  predicadores  dominicor,  san  l^Yanósco,  á  los  fran- 
ciscanos, capuctinos  y  minñnos ;  y  el  beato  Ignacio  da 
Loyiria ,  d  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  T  des- 
pués de  todos  ellos  vino  la  madre  Tbbes*  ,  por  funda- 
dora de  los  Carmelitas  Descalioa ,  frailes  j  monjas,  eaa 
autoridad  dd  Sumo  Pontltke  y  de  loe  principes  ede- 
siásticos,  y  particular  lia  y  revelación  de  Dioa  pan  ser 
fundadora.  Fundú  primero  el  convento  de  Avila  de  las 
Carmelitas  Descalias,  y  después  otros  conventos,  y  al- 
canzó licencia  para  fundar  los  padres ,  asno  se  lee  en 
libros  de  su  Vitia,  y  en  el  libro  que  ella  escribid  de  sos 
foodacionee. 

§m. 

El  tv  qií  lit*o  l>  bciU  ailM  Thui  ra  ritii  FiiBdictoiea  ¡té 
(uiriiBii  ftnUiM,  tlsaieido  con  el  ttía,  ntoilBlnia, 
upereu  r  antío»,  t*e  eaet  carita  d«bl»io  <•  lillM. 
SelEaat  no  se  halló  en  la  rebelión  da  h»  amotinatlos 
de  Oiore.  SiniGca  Chore,  en  hebreo,  hielo  y  pluma,  y 
muy  al  propio  siniücau  estos  amotinados  de  Cliore  con- 
tra Moisen  y  contra  el  pueblo  del  Señor,  á  los  herejes, 
que  estando  trios  eomo  un  hielo  en  )a  caridad ,  con  la 
malicia,  qne.segiio  dice  Joremiu,  baceltia^diDB, 
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oomodagui  Itctalcnu,  vienen  á  tomar  la  {doma,  y 
escribir  «mtn  b  (e  ettdlica,  amotinándose,  contra  la 
Iglesia  nwuna.  Estoe  desventurados  herejes  lian  sido 
mucho*,  y  sembrado  divenai  herejías  desde  el  princi- 
pio de  la  Igleai;.  Como  Siman  Hago,  que  dio  priocipiü 
i  los  malos  dérigos  simoniaco»  ¡  Nicótao  Antioquono ,  i 
los  DieolaitaB  y  gnácticas  y  á  otros  herejes  deshonestos; 
Arrio,  Salwlio,  Kesttfio  y  Eutítdies,  Wictef  y  Juan  Bus, 
y  los  darats  heíosiarcas,  autores  de  todas  las  otras  he- 
rejlu  oondenadas  en  loa  GiHicilios,  hasta  Latero ,  que 
Fué  principio  de  los  calvinistat  y  de  los  demis  que  btn 
llegado  al  «teimo,  que  ahora  vemos,  el  cual  fué  coa- 
deoado  en  el  Concilio  Trideatino. 

Nació  Lutero  el  año  de  1493 ;  comenió  i  sembrar 
su  teta  el  de  15t7 ;  caaúae  oon  d<ma  Catalina  Bon, 
priora  de  nxKyaa  agustiuas  de  Sqonia,  el  año  de  1BS8, 
jiAsaimiUcioaiBa  ciad  oon  otra  monja  Ecolan^adie, 
baile  y  WoUanga  GapitoDio  y  Boeere,  frailes  apésta- 
las, úmlostadio  hizo  lo  mismo  coa  otra ;  y  esta  mala 
■Doq^,  después  de  haber  andado  dos  añw  ganando  di- 
sdulameote  coa  so  caeipo,  as  casó  con  él,  y  te  ayudd 
i  sembrar  la  herejía ;  porque  tenia  Lntaro  en  su  casa, 
GODO  maestro  de  Ut^dad  y  nttirica,  por  pupSos  los 
hiJM  de  araorea  priñeipales  de  AlemaDia,  Sajonia  y  Po- 
lonia, y  otros  de  aquéllaa  portes,  que  «omenzaban  á 
leer  y  i  estodiw  por  ni  lilños  heréticos,  y  asi  sembró 
en  ellos  su*  abontinaUes  errores ,  in&doDiudo  su  en- 
tendimiento, y  su  mujer  doña  Catalina  Bora,  lee  inTi- 
eionabe  la  voluntad ,  trayéodfdes  damisebs  con  quieu 
pecasen ,  y  buscindoles  los  manjares  mas  regalados  y 
mas  debcadoa  vinos  para  BUS  deleites,  t  (in  que  loque 
el  marido  Lulero  iba  ilestrayendo  del  conocímienlo  de 
I»  Ce,  con  loa  aensoales  gustos  dd  apetito,  se  fuese ei- 
tragúido  la  voluntad  de  aquellos  miserables  principes, 
■rirdendo  después  i  ser  cabm  de  sus  provincias,  y  é  To' 
mentar,  dilatar  y  defender  la  berejia  luterana.  ¡Oh 
bondad  de  Dios,  C4Ímo  áa  medicina  para  las  enfermeda- 
des y  remedio  para  las  Ihigaa ,  y  cria  el  antidoto  con- 
tru  la  poosoña,  qse  el  demonio  c«usa.y  siembral  La  mis- 
ma Bsmuia,  en  que  comenzó  é  predicar  públicamenle 
Martin  Lotero,  que  fué  el  aüo  de  1617,  se  entregó  á 
IfiDs  de  veras  un  scddado  español,  llaniado  Ignacio  de 
Loyola,  y  dejando  laslibertades  soldailescas,  creció  en 
tanto  espíritu ,  que  fSidó  la  Compañía,  do  donde  han 
salido  tan  valerosos  soldados  de  la  capitunia  de  Jesús/ 
qne  ban  resistido,  resisten  y  resistirán  á  la  herejía,  tan 
valiente  y  esforzadamente  como  vemos;  enirbolaiido 
la  bandera  de  Cristo  en  la  China  y  otras  muchas  piir- 
tee  de  las  Indias  Occidentales  y  Orientales ,  ganando 
inumerabtes  almas  pura  la  Iglesia  católica  romana.  Y 
al  mismo  wo  que  Lutero  se  amotinaba  contra  la  Igle- 
sia, por  causa  de  unas  indulgencias  y  otras  cuestiones 
del  Kbre  albedrfo,  antes  que  públicamente  predicase 
su  herejía,  que  fué  el  de  tSlS,  nadó  en  Avila,  de  bue- 
nos pedral,  ta  beata  rasdre  Tuaa*  k  Jbsds;  y  al  me>- 
mo  añs  que  se  casó  Lulero  con  la  monja  dofia  Catalina 
Bora,  que  fué  el  de  1525,  se  determnid  la  santa  niña 
TutasA  á  dejar  el  mundo,  y  hacia  ennitas  en  el  huerto 
de  su  padre,  como  si  fueran  monasterios  ¡  habiendo  sa- 
lido poco  antes  con  on  hermano  suyo,  movidos  con  de- 
cir que  hay  eternidad ,  i  buscar  martirio,  ptr  dilatar 
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dtlSSl.Hhadd  al  de  GraoicU ,  y  d  año  de  15SS. 
fundó  el  de  Kurgoi.  j  el  mesmo  afio;  Ul  dii  ooou  boj, 
de  Su  Fnnciaco,  se  fué  il  átío. 

No  solainente  fué  li  nnU  madre  Tauu  fundiion 
de  lai  moqjaa  Ctrnwlitai  DeEcelua ,  eii»  Umhíeh  da 
los  frailesi  pnei  el  aüo  da  1568,  perauadió  i  Ira  padiec 
fray  Aatonio  de  Jesús  ;  fraj  Juan  de  la  Gnu,  que  eran 
de  los  Caliadoe,  que  renunciando  la  mitigaciOQ  del 
pepa  Eugenio  IV,  wbicíeEeD  descalzos;  y  tiabiindoles 
sicaniado  licencia  del  general  liay  luou  Bautista  Rúbeo 
de  Ráveni,  declarindoles  ella ,  ;  enseñando  las  eontli- 
tucionei  de  Descaíaos  que  babian  de  seguir,  Amdaron  el 
primer  conTento  de  De^calzo!^  ea  un  pequmo  pnetdo  que 
u  dice  Durnelo:  de  ahí  se  pasaioa  i  la  viUi  de  HaDcere', 
;  estos  doB  padres  fuercu  loe  primeros  fundadores,  que 
habían  sido  caludos.  Q  año  i¿  I H9  nagocid,  que  el  pa- 
dre fraj  Mariano  de  San  Benito  ;  su  compañero  fray 
Juan  de  la  Hiseria  (que  enn  ermituioa  en  una  síern 
Uanuda  el  Tardón  cabe  Córdoba) ,  fuadaseii.el  mona»' 
lerío  de  Paalrana ,  y  de  allí  se  fundó  el  Colegio  de  Al- 
calá, el  mesmo  año,  y  otro  en  un  tiena  Uamada  Alto- 
mira,  en  k  Hucba,  y  fueron  Un  primeriM  que  hubo 
en  la  orden  de  loe  Descalzos  que  oo  hablan  sido  Calla- 
dos. Bn  esta  monasterio  da  Pastrana,  tomunoa  al  hihí- 
to  el  padre  maestro  Boca,  que  se  IIsidó  fray  Juan  de 
Jesús ,  y  yo ,  que  entonces  me  llamaban  el  nuestro 
Gradan,  y  después  fray  Jerónimo  de  la  Madre  de  Dios, 
y  con  autoridad  de  oooiísario  apostólicú ,  fundé  el  mo- 
nasterio de  los  BemadiOB  de  Sefills,  el  año  de  <575,  y 
otros  monasterios,  y  entié  í  llalla  al  padra  fray  Nicolao 
Doria  de  Jesús  ltar¿ ,  y  otros  bailes  £  las  ludias  Occi- 
dentales, otros  á  Ira  reinos  de  Congo,  en  Etiopia ;  todo 
con  consejo  y  ayuda  de  la  mesma  Hadre ,  y  ul  n  han 
fundado  conrentoB  de  baitoa  y  monjas. 


SEGUNDA  rABTB. 


Hucbos  cosas  pndieía  decir  de  las  fundeciooes  da 
frailes  y  moiíjaE  desta  orden,  de  la  cual,  en  poco  tiem- 
po, hay  moa  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  oosTanb» 
fundados  de  siervw  y  siervas  de  Dios,  que  podemra 
decir  tienen  la  señal  de  fMra  «¡to,  como  loa  ciento  cua- 
renta y  cuatro  mil  del  Apoeaüpti.  Pero,  porque  deslo 
está  escrílo  largamenle  en  los  libros  \]ue  tratan  de  la 
bisloría  desta  urden,  y  mi  principal  intento  es  el  pro- 
radio  de  las  almas ,  eepecialmenle  de  las  desta  reli- 
gión ,  eocaminándolai  á  la  perlcccira ,  qnicni  por  los 
nombres  de  tas  hermanas  y  padres  de  Thersa,  y  por  sus 
signilicociones ,  que  son  diez ,  declarar  diez  pBr>es  de 
la  perfección,  que  son  como  diez  cuninos  para  subir  i 
lo  alto  del  eqtfrítu,  diez  reglas  de  vivú'  religiosa  y  san- 
tamente, y  las  diez  cuerdas  del  salterio  con  ^  se  pue- 
de hacer  á  Dios  la  agradable  música  áel  alma,  locando 
en  cada  uno  brevemente ,  si  el  Espíritu  Santo,  que  es 
dedo  de  Dios,  rae  da  luz,  una  virtud  heroica  y  mu  par- 
te de  b  perfección,  que  tuvo  la  madre  Tmsa,  cnyu 
Innraa  hoy  celebramos,  y  la  que  han  de  procurar  lus 
Tordaderos  bijos  y  hijas,  por  el  orden  aigiúente; 
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La  primera  r«^  de  perfurcion  es  ir  siempre  aumen- 
tando  virtudes  con  nuevos  doseos  de  subir  i  la  perfec- 
ción, y  nunca  se  conlenlar  de  lo  que  hubiere  alcanza- 
do, hecho,  ni  teniéndose  el  alma  por  perfecta,  ni  bue- 
na, sino  Gonio  si  snlonces  coweniese  i  decir  con  Da- 
vid: ttNune  capí,  hac  mutatia  dexiara  txeetii.u  Esto 
aumento  nace  de  la  humildad  profunda  coa  que  el  almn 
conoce  ser  nada ,  y  sobre  esU  nada  ae  funda  la  tierra 
del  Espíritu.  ¥  también  nace  de  conocer  lo  mucho  que 
Ditt  merece  ser  amado,  por  ser  in&nito;  y  es  bien  cou- 
traria  esta  humildad  y  deseo  decrecer  en  virtud  é  la  so- 
berbia de  los  herejes  de  nuestros  tiempos,  especialmen- 
te de  los  nuevos  anabaptistas,  que  se  llaman  jurfee- 
tot.  Esta  humtlilod  quiere  Cristo  que  deprendamos  del; 
pues  sjendo  Dioe  ínTimlo,  se  llama  por  David,  gusano  y 
DO  hombre,  etc.  Y  con  esta  profunda  humildad  y  de- 
seo de  mas  aprovechar  cada  día,  y  crecer  en  virtud,  fué 
hermoseada  y  enriquecida  la  hermosa  Tusu  db  Jesle, 
de  la  cual  podiiamos  decir  lo  que  dijo  Jacob  de  su  hijo 
losé  en  el  Ginetii,  y  Uoisen ,  cuando  le  tcbó  las  ben- 
diciones en  el  Ceuteronomw,  que  pues  esta  Santa  f<ié 
tan  devota  de  san  José ,  el  Señor  la  enriqueció  con  lus 
dones  espirituales,  üguradoG  en  loe  que  dice  el  patriar- 
ca; y  la  letra  del  Génesi* ,  comienza  asi :  i''t'tíua  oceru- 
ctnt  losejik,  fiiiut  accresemu ,  etc.  Uémase  Tebuí  uk 
Jbsus,  hija  que  crece ,  hija  que  crece,  dos  veces ,  poi- 
que fué  creciendo  eu  aumento  de  gracia  y  vú-tudes ,  y 
en  aumenta  de  hijos  y  hijas,  que  llevó  para  Dios.  Uá  - 
mase  José ,  hermoso  de  rostro,  y  que  las  bijaa  corriau 
é  las  muraiies  para  ver  su  hermtnura,  cuando  entraba 
en  alguna  ciudad,  y  fiíé  nuestra  Tehssa  agradaUe  i 
Dios,  á  Ira  ángeles  y  i  los  santos,  y  i  todas  las  personas 
que  la  conocieron.  Dicese  de  José,  que  la  hicieron 
contradicion  y  tuvieron  envidia  Ira  que  tenían  daidra, 
porque  fué  envidiado  y  padeció  mudias  contradiccio- 
nes,  y  la  nuestra  Taaes*  tuvo  muchas  toda  la  vida,  ts- 
pecialmente  en  la  fundación  de  su  primer  convenio  de 
Avila,  pero  al  Un  salió  con  victoria  por  la  mano  del 
poderoso  Jacob  y  del  Pastor  Críalo,  piedra  de  Israel. 
Alcanzó  de  Dios  las  bendiciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, de  pecfaoa  y  de  entrañas,  y  de  Ira  coUadra  eternos, 
porque  la  dio  el  Señor  dones  y  gracias  sobrenaturales 
y  del  cielo,  y  buenos  talentos  naturales,  que  son  bendi- 
cioDes  de  la  tierra;  y  tuvo  también  devocim  del  pedio 
abierto  con  la  llaga  de  Crislo,  y  délos  pechu,  leche  y 
entrañas  déla  Virgen  Haría,  de  que  fué  singularísima- 
mente  devota,  que  son  las  bendiciones  de  pedios  y  tle 
vientre  que  dice  Jacob ,  y  las  bendiciones  de  collados 
eternra,  que  se  llaman  asi  las  profecías  y  revelaciones 
que  tuvo. 

Y  como  se  cdige  del  DeuUronomio,  dióla  Dira  man- 
zanas  del  cido  y  roció  de  la  tierra,  y  manzanas  del  sol 
y  de  la  luna.  Parque  redbíó  en  la  oradon ,  demás  de 
muchss  rtvelacioaea,  gustra,  regalos  y  otras  dádivas, 
Ei^ireiiaturales  perfeccioDes,  que  se  dicen  manzanas  dd 
cido,  y  por  d  roclo  de  la  tierra  le  aignillca  su  buen  b 
genio  y  apacible  condiciOD,  con  que  Dira  la  enriqueció,  y 
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Uimtn»  maDzanu  dsl  Hd  j  de  li  loni  toi  tnbajos  da 
doloret,  en  que  imitó  i  Cristo,  j  lai  allícciones  de  ctmi- 
pasión  que  padecij  en  honra  de  la  Virgen  Haria.  Todaí 
astea  bendicionei  ta  TÍnieron  por  la  verdadera  devo- 
ción de  «en  José ,  esposo  de  la  Vlrgea  Haría ,  que  uem- 
pn  tuTD  OÍ  BU  alma, 

gil. 

■■khA  ,  «liláa.  ~  Del  ■moipmls  f  rMia«UcloB  d«1  aud*  j 


Hanaséi  quiere  dedr  olvido,  j  olvidarse  el  alma  do 
lado  lo  que  no  ei  Dios  6  para  Dios,  es  U  segunda  re- 
ala, 7  «1  segundo  aoiiao  pan  ir  á  la  perfección.  Deste 
olvido  naca  el  meno^mcio  del  mundo  y  [a  verdadera 
nnuDciacieii  de  la  que  estorba  el  «guiri  Cristo.  Por 
este  principio  conienid  la  vida  Teligíoea,  pues  las  pri- 
meras palabras  coa  qae  Dios  la  institujó,  ^é  insodando 
i  Elias  nrecide  Une,  el  vade  ounira  Oritnttm,  etc.» 
Esta  siguieron  los  Apóstoles,  y  ssf  dijo  san  Pedro  en 
nombra  da  todos  ellos  i  Cristo : «  £cce  nos  rtticpiimai 
omma,  et  Mcuti  svmut  It.  v  Señor,  todo  lo  bemos  dejado 
por  segDrrte,  renunciando  i  nuestros  padres,  herma- 
MM,  parientes,  amigos,  j  nuestras  casas  y  lucieulas,  y 
aun  hasta  nuestra  propia  alma  y  vida;  y  esta  renuncia- 
cim  les  babia  declarado  el  Señor,  diciéndoles ,  que  tí 
que  no  reminciare  todo  lo  que  posee ,  no  puede  ser  mi 
disdpulo ;  y  aun  liasta  su  propia  alma  se  lia  de  dEijar  y 
aborrecer,  para  no  perderla.  Abraham  salió  de  lu  tierra 
deHur,  y  dejd  sus  {nríenles ,  para  lenir  á  ladePro- 
misKín;  Jacob,  con  solo  Uculo,  vino  á  la  lierra  de  \^- 
ben,  donde  se  desposó  con  la  hermosa  Raquel  y  li  fe- 
cunda Lía;  Uoisen  dejóá  Egipto  y  seentnJ  alo  int^ 
rior  del  desierto  para  ver  la  zana  de  donde  el  Señor  le 
habló ;  Elias  renundó  i  Samaría,  y  asi  subió  á  la  cum- 
bre del  moQle  Carmelo.  De  la  misma  manera,  el  que 
tuviere  todo  lo  criado  en  eetima  de  bssura  para  enri- 
quecer á  Cristo  (como  hacia  san  Pablo) ,  ese  llegará  i 
la  lierra  de  Promisión  de  la  vida  perfecta ,  alcanzará  el 
desposorio  de  Lis,  que  significa  la  vida  activa,  y  de  Ra- 
quel ,  que  es  la  contemplativa;  conocerá  la  sana  de  la 
Virgen  María,  abrasada  con  el  fuego  abrasador,  que  es 
nuestro  Dios,  y  subirá  i  la  perfección  y  cumbre  del 
monte  Csrmeto,  que  es  la  carmelitana  religidn,  como 
liiza  la  buena  medre  TsaRsa  de  Jesús  ,  que  abrasada 
om  su  Esposo,  cuya  mano  izquierila  (que  signiGca  las 
cosas  temporales)  tuvo  debajo  la  cabeu,  y  la  derecha 
(que  n  el  amor  y  consideración  de  las  eternas)  tenia 
siempre  delante  de  sus  ojos,  creyenilo  y  obedecii^ndo 
aquellas  palabras:  «Oye,  Iiija,  y  va, olvídale  de  tu 
pueblo  y  de  la  casa  de  lu  padre*,  ele. 

§  111. 
«uWr,  ititi.— Dtbr«TlTi)iIU«ntln. 
Hablando  Job  íte  la  elevación  del  espíritu  y  oración 
iwrfeta ,  en  f  gura  del  águila  (que  por  srr  reina  de  las 
aves  y  tener  tan  aguda  vista,  signiGca  las  almas  espiri- 
tuales), dice  estas  palabras:  *Por  ventura,  á  tu  man- 
damiento se  levantará  el  áf;uila  y  pondrá  su  nido  entre 
los  pedernales  y  peñnscos  u»s  altos ,  de  donde  tiríra  et 
manjar  y  en&rüa  á  sus  hijos  á  lamer  la  sangre ,  y  vien- 
do el  cuerpo  muerto,  allí  se  abalauía?»  etc.  Las  cua-> 


las  tígDifican  muy  al  vivo  la  altbimt  oncÍ«i,  como  U 
qna  tuvo  la  bendita  madre  T^msí  m  Jan»  ¡  qne  ca- 
raeniando  por  la  meditación ,  ayudada  de  b  oradoo 
vocal,  subió  á  lo  alto  del  eq>tritu ,  y  oMi  vimneí  j  T*- 
velaciones  divinas ,  puso  el  nido  de  sa  únlen  ta  los 
pedernales ,  que  significan  los  cMiceptoB  altos  cundo 
encierran  dentro  de  al  el  fuego  del  amor  de  Wo»,  y  es- 
tas sen  las  verdaderas  meditaciones  de  quien  diee  Da- 
vid: «fn  meiliíalione  mea  exardaeil  ignü.m  Desde 
alli  enseBÓ  á  sus  pollitos  (que  ftieron  sos  hijos  y  hijas) 
á  lamer  la  sangre  del  (^ñcifloilo,  meditando  en  su 
pasión  y  abatiéndose  al  cuerpo  muerto  en  la  Crux,  con 
imitacun  verdadera  de  obrar  y  padecer  con  Cri^ ,  que 
es  la  oración  segura  y  mas  alta ,  en  la  cual ,  llegando 
á  visiones  y  revelaciones  provechosas ,  tnid  con  el  Se- 
ñor de  BU  perfiKcion  y  de  la  liuidaci«]  de  su  orden. 

5  IV. 

e*lM<,tMtlaaBlo-~Deli  mmtlít.tulitl.  buad* 
■tiUrto  j  tprebMla»  4«  lUi  t  MrWia. 

Por  dos  causas  se  puede  llamar  esta  bendita  Madre, 
Galaad,  que  quiere  dedr  testimonio,  ó  mont«i  de  testi- 
gos. La  primera,  porque  so  oración,  so  vida  j  su  es- 
píritu filé  bien  lestiücado,  eiaminado  y  aprobado  por 
los  hombres  mas  doctos  y  mas  espirituales ,  qoe  en  so 
tiempo  florecieron  en  Esprnia ;  obedeciendo  á  lo  que 
Dios  manda  en  el  Dfuleronomid  á  los  que  tuvieren  co- 
sas extraordinarias,  cuales  son,  visiones  6  revetaciooes, 
que  es  acudir  á  los  sacerdotes  levitas  y  daiies  parte  de 
loqueensacenzon  pasa,  para  que  lo  aprueben  si  fiíe- 
re  bueoo,  y  si  es  malo  desengañen.  T  este  dar  cuenta 
del  e^lritu  y  de  lo  interior ,  mandd  la  madre  TaasA 
con  mucha  tueruá  sus  hijas;  y  mientns  lo  guardaren, 
iián  bien  encaminadas,  y  en  queriendo  confiarse  de  si 
y  creer  &  su  propio  espíritu  se  perderán. 

La  stgunda,  porque  lo  mismo  que  en  belneo  x  dice 
Galaad ,  en  griego  se  llama  mártir,  que  quiere  decir 
testigo  1  y  el  martirio  es  un  verdadero  testimonio  de  la 
le  que  el  alma  tiene,  cuando  está  aparejada  pera  morir 
por  cualquiera  articulo  della ,  y  llega  i  lo  mas  alio  de 
la  caridad ,  pues  como  dice  el  S^or —  «  Ninguno  Hts» 
mayor  caridad  que  el  que  da  la  vida  por  sus  amigps.s 
Deste  deseo  de  martirio,  que  esta  síerva  de  Dios  cof^- 
tinuamente  tenia,  le  nació  una  divina  pacienda  y  m~ 
Irimiento  en  sus  trabajos,  tribulaciones,  angustias,  do- 
lores y  enfermedades  insufriUes,  que  padeció  con  ^nn 
alaria,  y  de  ella  han  de  heredar  sus  bijas  este  eonlf- 
nuo  deseo  de  martírio ,  y  ejercitarse  en  actos  interiores 
y  exteriores  del,  pues  son  como  cabellos  de  cabeza,  que 
tanto  padeció  y  sufrió,  y  entonces  dellas  se  pnede  eo- 
lender  lo  que  se  dice  en  los  Contarts :  r  Tos  cabellas, 
esposa  de  Cristo,  son  como  manadas  de  calau,  que 
descienden  del  monte  Coload  n.  Pcvque  estas  manadas 
!  congregaciones  de  sus  monasterios  si  padecen  traba- 
jos y  B^wrezas,  es  por  el  continuo  deseo  de  martirio 
que  traen  en  su  coraion. 

Eftr.mMi»  dtli  Ndltad,  pftdtBdiTjsMldi  lalvtiitf. 

Dicen  los  filósofos,  que  la  bondad  oonsiste  en  mcxlo, 

especie  y  orden,  J  mejor  lo  dice  el  Eíftfrítn  Santo  por 


Digitized  by  L.iOOQIC 


eatu  paJatiras :  i  Omnío  i»  numero ,  poruln-e  el  mm- 
tura  eoñatüttiiU,  Domme.n  EttA  medida ,  número  J 
peso ,  drdeD ,  modo  y  ronna  que  dice  el  Espíritu  Santo 
;  k»  íi\6sofiK,  es  lo  miamo  que  josticia  universal,  bon- 
dad j  rectitud  de  conciencia ,  cuando  no  hay  eiceso  ni 
«Atremo  en  las  Tirtudea,  que  en  habiendo  excesos  j 
saliendo  de  medida ,  no  ktíü  verdaderas  virtudei ,  sino 
licios;  pues  la  yirtud  consiste  en  medio,  j  los  eitreroos 
son  liciosoa :  Tirtud  es  la  penitencia,  pero  con  medida, 
;  que  sea  prudente  y  vo  daüosa  á  la  salud ,  j  asi  las 
dcDiás  virtudes.  Esta  orden  y  medida  en  las  virtudes, 
en  todas  las  palabras,  obras  j  pensaraianlos  no  la  be 
visto .  mayor  qoe  la  que  tenia  la  santa  madre  Tiusí, 
que  con  ser  tan  fervorosa ,  arrojada  é  impetuosa  en  d 
servicio  áe  Dios,  tenia  nn  nivel,  cartabón  y  regla  de  taD 
aobenna  prudencia,  que  todas  sus  cosas  hacia  con  coa- 
eioto,  diacracíMi ,  aviso  y  consejo  para  no  errar.  Sola- 
mente en  el  amor  de  Dios  ( que  cnno  es  fuego ,  y  no 
tiene  peso  ni  medida,  según  se  colige  de  Esdras)  deja- 
ba ir  aueqitritunn  rienda,  y  abrasar  la  candela  de  sa 
corazón ,  sin  ponerla  debajo  de  medida ,  «no  sobre  el 
candelero,  para  aluminar  á  todos.  Celo  tenia,  pero  me- 
dido con  recogimiento;  asperen  seguía  y  la  enseñaba 
i  sos  hijas ,  pero  pesada  con  misericordia,  para  que  no 
pesase  mas  una  tñlanza  que  otra  ;  y  con  este  peso  y 
medida  «e  conservó  tanto  tiempo  en  la  virtud  y  fundó 
Orden  tan  ordenada, 

8  VI. 

SacVat,  e(t*lá.— DiIitIIi  ejcaplir  Terialeilml. 
Uandd  el  Señor  d  Moisen  que  hiciese  una  fuente  en 
el  Templo,  de  loa  espejos  de  las  mujeres  que  vdaban  á 
la  puerta  del  Tabernáculo,  para  que  eo  ella  te  lavasen  los 
sacerdotes,  y  para  lavar  mudias  almas  de  religiosos  y 
religiosas ,  y  de  sacerdotes  seglares ,  pu$o  Dios  la  i\iSÍ 
ejemplu-  de  la  beata  TEais*.  Y  de  los  espejos  de  vir- 
tud demí  hijas,  ba  formado  una  divina  fuente  de  Re- 
limen, que  hace  gran  fruto  en  la  I^esia  de  Dios.  Y 
aste  buen  ejem[do  que  daa ,  les  nace  de  estaree  siem- 
im  miranda  al  espqo  sin  mancilla ,  resplandor  de  la 
luz  eterna.  Cristo  Jesús,  que  cuando  le  ponen  crucili- 
cadn  debnle  de  sus  ojos ,  mirindose  en  É\  atavian  sus 
conciencias  cwi  tanta  hermosura  y  gala  espiritual,  que 
Tiendo  la  aspereza  y  modestia  de  sus  vestiduras  de  sa- 
ya), muchas  de  las  que  dice  Esales,  que  rompert  Dios 
lus  espejos  el  día  del  Juicio,  han  dejado  las  galas  y  va- 
nidades de  las  supérOuas  vestiduras,  siguiendo  á  Dios 
con  aspereza  de  vida.  Pudiera  contar  desto  muchos 
ejemplos,  ti  la  brevedad  del  tiempo  no  me  fonara  i  ir 
á  declarar  los  nombres  de  las  hijas  de  SaaUat. 

§vir. 


Llamábase  la  primera  dellu  Mnala,  qoe  en  he- 
breo quiere  decir,  coro.  Hay  personas,  que  por  darse 
mucbo  á  la  oración  mental,  dicen  que  les  estorba  la  Hh 
ai  i  y  otras  qt»  reíaa  mucho  vocalmente ,  pero  ain 
atención,  j  no  tienen  oración  mental.  Esta  aierra  de 
Dk»,  parece  que  habia  viito  el  trono  de  le  gloria  de 
[>k«,  tfm  jü  EsaiM,  «gn  loí  i]qi  tenOneSj  mu  de  nu 
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parte  y  otro  de  otra,  que  a  estAtmn  miranifo  y  alaba- 
ban á  Dios  continuamente,  diciendo:— «S  mío,  Santo, 
Santo  eres  Dios  de  las  batallas,  n  Porqne  juntaba  el  ser 
muy  puntual  en  el  coro,  glorificando  i  Dios,  y  no  fal- 
tar un  punto  de  sus  obligacbnes ;  y  de  muchas  ocu- 
paciones que  tenia  con  las  fundaciones  y  (tnbiemo  de 
sus  monjas ;  y  como  si  fuera  ermitaña  de  las  mas 
apretadas,  6  indusa  de  las  mas  encemdu,  estaba 
continuamente  en  la  presencia  divina  gloññeaAdo  i 
Dios,  y  con  ests  presencia  andaba  caminos  cuando 
iba  á  fundar,  y  trataba  7  comunicaba  con  muchos,  pa- 
ra quB  mudias  ahnns  le  sirviesen.  T^in  mucha*  ho- 
ras de  oradoo  mental,  y  no  faltaba  del  <livino  oTicie 
en  el  coro,  y  de  rerar  é  Rosario  de  nuestra  SAon ,  y 
otras  mutuas  devociones,  con  Lnn  gran  atención  y  ea- 
pintu,  que  cumplía  pmlualmenle  lo  que  manda  el 
p^  Inoceado  Itt,  en  el  Concilio  Laleranense,  que  es, 
recen  el  divino  oficio  con  la  mayor  itendon  y  devo- 
ción que  pudieren.  En  lo  interior  de  su  ecmon  ado- 
nbi  i  Dios  con  espíritu  y  verdad,  j  siempre  tnvo  mu- 
dis  dí^nda  y  curiosidad  en  el  ornato  del  tnnpla ,  y 
con  til  imijenes  y  culto  dívíno  «tenor.  Cada  día  nía 
Itísa,  y  muchos  a&os  eomulgd  cada  díe,  con  obedienda 
y  consqo  de  los  hombres  mas  doctos,  nu»  graves,  mas 
espirituales  y  devotos  de  E^Ba ,  que  ceta  freeuendi 
de  Saavnentos  es  de  mudia  iraporlanda  pare  la  per- 
lecdon. 

§  VIII. 
IT«(,«eTlBlnlo.— DaliTlIt  tctln  r'IHitacii  aao^nr  wa 

Entro  otros  nombres  qne  tiene  Cristo  Jesús,  le  llama 
Gsafas:  nDate  priesa  aceleradamente  i  robar  y  á  qai- 
lar  despojos».  Porqne  quien  de  veras  te  tiene  en  so 
corazón,  no  sabe  cesar  un  punto  del  servicio  de  Dio*; 
y  como  dice  san  Ambrosio:  aNeicit  larda  molimina 
Spírituí  Saneli  gratia.Jt  Como  quien  dice:  Quien  tie- 
ne alEspIríta  Santo  en  sf,  no  es  flemático,  perezoso,  ni 
dcteniílo  en  obrar  bien ;  sino  que,  asi  como  el  fuego 
cuanto  mas  se  llega  i  su  esfera  f  Is  piedn  á  su  eentrn, 
corren  y  se  mueven  mas  aceleradamente,  asi  esta  sier- 
va  de  Diee,  mientras  mas  anciana  y  cansada  estaba  de 
trabajos,  mas  fervorosamente  y  con  mayor  ímpetu  cor- 
ría á  su  esfcn  y  centro,  Cristo  Jesús.  Y  muchas  veces 
noté  este  dicho  de  san  Ambrosio ,  y  otro  de  tan  Agus- 
tín, que  dice:  «Fondtre  feror  qitneumqua  firor,ii  ye) 
moviraiento  ¡impetuoso  dé  virrud  desla  bendita  alma, 
para  caer  en  la  cuenta  de  la  devoción  grande,  que  tenia 
con  el  Espíritu  Santo.  Que  pues  no  consiente  toria  nui- 
limina,  de  atli  le  venia  sin  duda  la  solidtud  y  diligencii 
con  que  obraba. 

SB. 
KiU,  k«e(ni.— Di  li  fulut  obedtnelí  j  MBdl«fmt«  liurier 

Entre  otras  de  tni  virtudes  herA'eas ,  la  mayor,  I  mi 
parocer,  fiíi  la  obediencia  perfeta,  que  siempn  guardd 
i  sus  prdados  7  confesores,  captivando  su  entendi- 
miento i  lo  que  mandasen,  con  h  viva;  que  d  que  i 
ellos  obedece,  obedece  á  Dios ;  y  quien  los  menospre- 
cia, menosprecia  i  Dios.  Y  aunque  deseaba  hacer  mu- 
chas buenas  obras  7  sacrifícioi  de  su  salud,  eon  rigoret 
7  penJIenciu,  bieii  tabla  que  dice  ti  SÁ»,  (¡ae  «1 
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mqar  b  obedianclí  <¡ii»  d  secríflcío,  poes  á  Is  verdait, 
con  obodienria  «  comerva  esla  máquioa  dd  tnuDdo, 
qns  es  como  ud  reloj  ooncerUdo ,  qaa  en  ^nerienda 
ctulipien  de  las  rawks  mferíorea  andar  nui  aprína,  6 
mas  de  eapocto  qne  b  que  laa  nperíorwi  las  mueven, 
todo  se  deseoodñti.  Y  es  cosa  maraTillosa ,  qne  algu- 
nas veces,  y  arní  moetiaB,  se  boitaba  esta  sierra  de 
Dñs  i  pjis  de  confesores  que  no  tenian  experiencia,  ni 
luz  de  Tas  cosas  de  e^i[rítu,  ni  délos  negocios  de  nn 
ruodaciones,  j  eUa  lea  daba  parte  j  pedia  su  consejo, 
obedeciéndoles  con  sinceridad  de  corazón,  j Diosles 
daba  tfll  luz ,  como  ti  promete  por  Ezaqule),  que  bien 
ptreda  biMaba  en  n  lengua ,  7  «alian  mas  acertados 
las  Degodos  que  bacía  eon  esta  obediencia,  que  los  qne 
trazaba  con  su  discredon.  Verdad  es  que  todod  Üem- 
po  qoe  yo  la  goberné ,  que  Iberon'  caú  diet  aBos ,  en 
(odas  las  cosas  qiie  jo  h  mandaba  6  aconsejaba,  prime- 
ro qoeria  saber  ddla  su  parecer,  y  la  mandaba  que  lo 
eomuiricase  con  d  Sefier,  pidiendo  le  diese  luí  acerca 
de)  negocia  que  tratábamos ,  mandíndole  por  obe- 
diencia, que  me  dijese  con  Nanea  y  verdad  lo  que  sen- 
tis ,  y  lo  que  d  Señor  le  había  dado  i  entender  en  la 
oración ;  y  ad  pocas  veces  discrepibaniog,  porque  jo  te- 
nia gran  fe  con  sa  discrecion  j  eq)iritu,  y  día  mayor 
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V*td«,  tüat.-De  1*  BitaiH^llid  j üUmi  It  Hf tilti. 

Huchas  penonas  se  pierden  por  estar  aladas  1  re»* 
petos  húmenos,  y  á  dar  eontoilo  i  criaturas;  unas  ve- 
ces con  pusilanimidad  y  Taita  de  Snimo,  para  no  atro- 
pellar  d  dar  disgusto  i  los  hombres  por  dar  gusto  i 
Dios ;  otras  veces  se  pierden ,  siguiendo  la  htsa  razón 
de  estado,  pereciéndolps,  qoe  para  mayor  bien  y  mqor 
expediente  de  los  negocios,  conviene  tener  gratos  i  los 
principes  y  señores,  aunque  se  hite  y  no  se  cumpda  con 
alguna  de  las  constituciones  y  reglas.  La  santa  madre 
Trbeia  ,  que  eon  ntfm  por  esta  causa  la  podemos  lla- 
mar rdna,  tenia  nn  inimo  tan  real  y  tan  grande  pera 
las  coas  de  I^os,  que  stropdhiba  lodo  lo  contrario ,  y 
de  ninguna  cosa  temia  á  trueque  de  llevar  adelante  la 
bandera  de  la  Crui,  y  de  la  imitación  de  Cristo;  y  como 
dfjo  un  corregidor  de  Pdeocia :  f  Parece  que  trae  esta 
niadre  Tkrbsa  en  su  pecho  nna  provisión  del  Consejo 
red  de  Dios,  pan  que  todos  la  obedezcamos!.  La 
magnanimidad  de  su  coraam  fué  extremada  y  de  mu- 
dia  gkffia  dd  Señor ,  eos  la  cual ,  subiendo  al  corazón 
i  k)  dio  y  magnAnimo ,  era  ensdiado  Dioa.  T  aunque 
esta  grandeza  de  ínimo  le  nacia  del  mucho  espirito,  y 
deshacimiento  de  las  cosas  humanas ,  también  ayudaba 
para  esta  d  noble  linaje  da  su  sangre,  que  no  eo  balde 
escriben  los  evangelistas  la  nobleü  de  Cristo  y  de  sa 
Uadn,y  dasanJuan  BiutisU,  dandoienteoikr.qne 
de  buena  cepa,  de  ordinario ,  nace  buen  aensieiito ,  y 
de  faon  liiuiíe  j  boen  sangre  y  tatíiea,  grandeza  da 
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nm*,b<iBM>.Hlai  sei  rerfudM  j  ktmsMii  óel  ilai. 
DicbohahemosdelaafimdaeiaBeiy  viitedH  berói- 
cae  de  la  beata  madre  TnBSa  ee  Jasoa,  dedarando  IM 
diei  ambnt  htímot  de  las  beinianas  y  padres  da 
Thma:  deduemos  agms  cale  nombre ,  nirn ,  y  la 
períscciooqiie  los  hjjos,  hiju  y  devotas  desla  Snta,  es 
bienqM  imiten  dota  vida.  Diré  lo  primete  qoi  «a 
perbceñn;  lo  legimdoj  cointQ  imperta  ^  te  retigio- 
aos  dtsta  orden  maa  parlétos  para  pdsar  contra  In 
berajfli  ¡  lo  ternero,  que  sean  intpef  fecdonea  rntotries, 
y  cómo  se  ¿a  de  haber  ddma  en  ellas;  lo  coarto,  qoe 
sean  impu^eeciones  libres  ;  vohmtarias;  h>  quinto,  con 
qué  medioa  y  sjercidoa  se  qiiitin  pan  eamiotr  k»  n- 
ligiOBos  á  te  pwfBcdoa. 

Thtria,  en  betno,  quiere  decir  bennoB,  yfaer^ 
moso,  según  Platón  y  otros  flldaoroa,  se  iScs :  Oad 
Vttu ,  vd  ínldsdu  peratpttm ,  aotinuní  ad  se  traM, 
aiqut  tíUeU,  que  quiete  decir :  que  quien  tiene  ber- 
mosnra ,  atrae  y  lleva  tras  ¿i  d  ámmo  de  quien  lo  ve 
6  entiende.  Esla  hermosura  es  lo  mesno  que  perfeo 
cíon ;  y  f  la  peifecdon  dd  alma  llaman  los  santos 
unión  ccn  Cristo ,  cumbre  de  la  candad ,  la  cual  ca- 
ridad ,  es  la  primogénita  de  la  gracia.  T  ad  lo  que  es 
períeto  y  hermoso,  es  agradable,  amable  y  apadble. 
Tres  maneras  hay  de  hermosura  y  peifecdon :  la  pri- 
mera, hermosura  del  cuerpo;  la  segunda,  hermí^ 
sura  de  la  buena  condición;  la  teroera,  la  hennoEun 
dd  dma.  Hermosa  ae  llama  una  mujer  de  buen  ros- 
tro ,  etc. ,  y  hermosa ,  apacilde  y  agradable  una  buena 
condieioD,  buen  trato  y  buena  manera  de  proceder.  T 
hermoaun  dd  dma,  cuando  esti  en  gracia  de  Dios,  y 
ama  y  «s  amada  de  Cristo ,  y  procura  subir  i  lo  inaa 
perfecto  del  amor.  Nuestra  huta  TaaasA,  no  fl:é  en  sa 
tiempo  fea  de  rostro ;  que  aunque  dgunos  retratos  su- 
yos, que  andan  por  abl,  no  muestran  machí  benooeu- 
ra,  es  porque  se  retrató  siendo  ya  de  sesenta  años,  é  yo 
pw  mortificarla,  siendo  su  prelado,  mandé  que  ta  re- 
tratase mi  fraila  lego  llamado  Iray  Juan  de  la  Hiseria, 
qne  en  d  daustro  dd  convento  de  nucyas  de  Sevilla, 
estaba  haciendD  dertas  pintona,  j  no  en  mny  buen 
pintor;  qUe,de  otn  manera,  no  hubiera  retrato  tuyo, 
ni  efla  ni  yo  oopaintiéramaa  la  retratara  maüe.  Tenia 
bennosfsima  condición,  y  tan  apacible  y  agradaUe, 
que  i  todos  los  que  la  comunicaban  y  trataban  con  ella, 
llevaba  tras  at ,  y  la  amaban  y  qnerian ,  aborrecieado 
día  las  condichnKs  ásperas  y  desagndaUes,  que  sorien 
tener  algunos  santoe  erudoa ,  eon  qoe  ae  hacen  i  d 
mismoe  y  i  la  perfección ,  aborreciUea.  En  hennosa 
m  d  alma ,  que  la  tenia  hermoseada ,  perfeccionadB 
coD  las  dies  virUtdaa  berdlcaí,  partea  y  caminoa  de  ta 
perfección  qne  decíamos.  Trea  maawaa  hay  de  perfeo- 
toe  y  perfecdonea :  la  primen,  la  infinita  perfección, 
que  n  halla  en  solo  Díñ,  y  por  eso  dijo  Cristo:  ífemo 
btmu  hM  tolwJliM,  porque  tolo  Oím  m  boaory. 
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perfecta  infiaitamenle.  A  esta  perfbccioii  inliniu  llima 
el  probeta  Jererntas ,  hermosura  de  ju-ticia.  T  porque 
en  et  Santísimo  Sacramento  del  Al  tar  está  el  mismo  [dos, 
tan  hermoso;  tan  perfecto  como  ea  el  cielo,  y  las  especies 
ncramentales  de  paD  j  viuo  son  cosa  que  muestra  i  los 
Itombres  su  infinita  humildad,  y  el  ioünitoamor  con  que 
los  ama;  pues  para  mas/nmunicarseconelloi,  aanstid 
dealM  especies,  que  son  como  vestiduras,  de  pan  j  tino 
que  le  hannosean;  por  esa  ctusa  Uanó  el  proFata  Zaca- 
rías lo  bueno  y  perfecto  de  Díob  i  este  divino  Socrt- 
mento ,  dicieadQ :  Quid  boiwm  «áui ,  9t  quid  jmJ- 
c&nmt  f  fnimentun  «ladont*! ,  tí  vmwb  gtrwituKV 
virgínea.  Como  qoien  dÍoe :  lo  mai  bueno  y  hefoUMO 
que  bajen  el  muDdOf  <selpandeloBesDCigide«(<|us 
es  la  hostia)  j  d  Tino  (ddeilá  del  altar)  qo*  angai- 
dra  ■irgeoes.  La  seguodi  niiiwa  ile  benñosura  "j  per- 
feccioD ,  ei  la  suma  mas  alta,  nos  auaf^sii ,  j  ñas 
llena,  que  puede  haber  en  pura  criatura,  que  no  sea 
Dios, }  esto  es  cuando  vítb  sin  miciüa  i  imperbccion 
alguna.  Esta  bermoaun  y  perfoccion  es  de  tola  la  sacra- 
tlsiauVirgenUaria.dequiendicesn Esposa:  Tutajiul- 
cbra  a,  antea  mta ,  el  macula  non  nt  in  tt.  Y  por 
esa  misma  cauta  U  llamd  el  íngel  gratia  ptvna;  y  o» 

acriatun  ninguna,  ni  habrá,  que  llegue  i  esta  pleui- 
de  perfección  y  hermosura  de  la  Virgm.  La  ae~ 
gunda  manera  de  perfección  es,  la  cpie  se  baila  «n  loa 
justos;  que  ni  es  infinita,  como  ia  da  Dios ,  ni  suma 
cono  la  de  la  Virgen  Haria;  antes  Üene  algunas  fallas, 
manchas  é  imperrecciones.  Que  son  los  hombres  tan  fla- 
cos, mientras  están  en  esta  vida,  que  por  santos  quesean, 
dicedellos  el  Espíritu  Santo:  Septieiwdiáeaéitiiátmi 
•j  desU  tercera  manera  ds  perfección  habtanxu  aqid,  ; 
pretendemos  declarar  que  sea. 

Es  la  perfección ,  hermosura  del  alma ,  Sn  de  la  ca- 
ridad ,  unión  coa  Cristo ,  como  hemos  diclio ,  y  no  ei 
sola  una  virtud,  sino  la  quinta  esencia  que  se  destila  en 
d  alquitara  del  otffaion ,  con  el  fuego  dti  amor  de 
Dios,  de  las  flores  de  todas  laa  virtudes.  Y  asi  como  la 
■alud  del  cuerpo  oo  concite  en  aido  on  humor ,  «no 
en  la  igualdad  de  la  sangre ,  cólera ,  melancolía  y  fle- 
ma.  y  los  demás  homons  y  partes  del  cuerpo,  cuando 
están  templadas  entre  d ;  asi  la  perieccioo  es  una  com- 
posición de  las  virtudes,  con  propoicioDá  igualdad  de 
justicia ,  bondad  y  rectitud.  Y  asi  como  la  perfección 
de  la  música,  no  consiste  en  sola  la  na  d  tono,  sino  en 
la  consonancia  de  las  voces,  contralto,  ccntrah^o,  te- 
nor y  tiple,  en  la  buena  armonía  de  voces  y  tonos ;  asi 
la  perfección  con  que  se  da  música  y  gusto  á  los  oidos 
de  Dios,  es  una  divina  raúaiea  con  armonía  y  concier- 
to. Perfecta  espada  llamaremos  á  la  que  tiene  buen 
temple,  y  buen  temple  resolta  de  buen  hierro,  boen 
acero ,  agua  y  fuego,  cuando  lodo  se  junta  con  cierta 
^jualdad  y  proporción;  y  asi  ai  la  perfección,  el  buen 
temple  de  muchas  virtudes. 

De  aquí  se  sigue,  que  el  que  quisiere  subir  á  la  per- 
fección del  ahna,  procure  alcanzar  las  diei  virtudes 
berúicas,  que  arriba  dijimos  tuvo  la  beata  madre  Te«s- 
u  tt  Jesús,  que  son  aumento  de  virtudes,  que  nace  de 
humildad  profunda ,  sinificada  ea  JÓti¡  olvido  y  des- 
preciodel  mundoen  JfaaM^j;  vistadevivafeyon- 
cioil  u  Jf  ofWir;  twtinoD»  de  def»  de  awrtirio  ;  IJW- 
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bacioo  de  vida  y  estJrito  en  (¡elaad;  medida  y  concier- 
to de  bondad  y  rectitud  «i  Efcr;  upeju  de  vida  ejem- 
plar y  celo  de  almas  en  SaJ/awí.'coro, oficio  divinoy 
frecuencia  de  Sacramentos  en  Maata,  la  primer  hija 
áeSalfaad;  movimiento,  merecimientoy  diligencia  en 
te  vida  activa,  en  Noa ;  becerra  y  obediente  verdadera 
ha  de  ser  la  religiosa  perfecta,  signiTicada  en  Sgla;  y  T- 
nalmente,  reina,  señora,  libre  de  espíritu  y  magnáni- 
ma ,  como  EÍgnirica  ei  nombre  de  Mdaho.  Destaa  <Uex 
virtudes  heroicas  se  compone  la  vida  perfecta,  estos  son 
los  caminos  de  la  perfeccioa ,  los  manantiales  del  agua 
divina  que  lava  las  mancha*  de  las  imperfeccioDea ,  y 
lai  ban  de  imitar  las  bijns  de  su  madre  Teses*.  Y  no 
.sin  gran  misterio  son  diez  ,  pues  va  diez  palabras  de 
dies  mandamientos  escritos  con  el  dedo  de  Dios  en  los 
tablas  de  piedra,  se  encierra  toda  la  ley,  y  )a  buena 
guarda  della  es  la  pérfocdon  y  verdadera  caridad.  Por 
diei  varones  justos  leo  en  el  úénesif,  que  perdonara 
Dios  á  Sodoma.  Djei  cortinas  de  color  rojo  y  aiul  ae 
dice  en  el  Éxodo,  que  cubrían  el  Tnbemáculo;  y  cuan- 
do san  Pedro  y  san  Andrés  hallaron  á  Cristo  y  dieron 
principio  á  la  fe  cristiana ,  dice  san  Juan  que  fuá  á  las 
diez  horas ;  y  asi ,  el  alma  que  quisiera  ser  perfecta, 
guardando  la  ley  de  Dios,  baga  su  corazón  labemáco- 
lo  divino  con  perfección,  aplaque  la  ira  del  Señor  que 
llene  crnitra  los  pecadores,  imite  en  nuestra  santa  Ta- 
KCSA,  hermosa  y  perfeta,  las  diez  heroicas  vírbidos  que 
hemos  didui. 

§n. 

IM  Mío  ia*  Ici  tM  altuB  eiti  nftingiclos  b»  de  K|Vfr, 
rriaelfalaieaM  MDIn  tii)k«rajoidaMCitn>i  Ucigpei.  HtU- 
reaH  álcí  priacipilH  trTore*,»]c|MMlilo»dici  ambns 
it  lii  aemjinw  j  pidrcí  it  Titriñ, 

Dije  que  se  fundó  esta  Orden  de  Cnrmd  itas  Descalsos, 
para  ir  contra  los  herejes  y  convertir  infries ,  peleando 
los  frailes  con  letras  y  las  monjas  con  oradon ,  por  kw 
que  contn  ellos  disputan,  y  todos  con  9¡eiB^o  de  bne- 
ns  vida.  T  porque  tea  en  el  if^MMl^gsf ,  que  el  dngon 
bermejo  tenñ  diez  cuernos,  y  otros  díeidice  Daniel 
que  tenia  la  bestia  da  los  dientes  de  hierro,  para  snimar 
á  los  desta  orden  al  calo  omitra  los  berqes,  príncipel- 
mente  contra  los  de  avestroa  tiempos ,  sucesores  de 
Lutero;  me  pareció  seria  bien  reducir  las  principales  de 
BUS  bernias,  y  los  mayores  daños  que  hacen  á  diei 
eiTores ,  oolegidOB  de  los  mismos  ám  nombres  en  que 
fundé  las  psrtes  de  k  perteceiOB  de  Is  beata  Tkks*, 
para  que  conecieDdo  los  enemigos  y  bu  armsa  eoo  que 
pelean,  te  stp«  con  qué  armas  y  contn  quien  se  ba  de 
hacer  la  batalla. 

JoU,  decíamos  que  quier«  decir  lomento,  y  el  pri- 
mer error  que  aquf  nombramos,  es  de  los  nuevos  ann- 
baplistat ,  que  algunos  llaman  «wnontitM  y  elloi  ae 
Itainaa  perfectos,  que  dicen  que  han  llegado  á  la  cum- 
bre de  perfección,  y  que  no  poeden  aumentar  mas  me- 
recimiento, ni  subir  á  mas  alto  espirita  que  el  qne  tie- 
nen, con  una  soberbia  tan  endemoniada,  que  (como 
tengo  escrito  largo  en  la  quinta  de  mis  Lamattaemtm 
contra  los  ateístas)  dicen  de  si,  que  son  tan  perfectos 
oHno  Cristo ,  y  aun  algunos  afirman,  que  son  el  misma 
Cristo  y  el  Hmíu  prometido. 

N  NftiDdo  anw,  dMbndo  «  JfMM^  ((pe  quien 
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ilecir  iAfüa),  es  detír  qoc  I>io9  se  oWíiIb  (te  tai  coras 
humanu,  ;  no  tiene  cuidado  ni  proTidencia  de  cosa 
alguna,  y  que  no  liaf  jaicio  ni  infierno,  y  asi  qoe  cada 
uno  puede  rirrr  á  ras  aocliuras,  siguiendo  sus  gastos, 
apetitos  j  Tanidades  del  mundo ,  con  segundad  que  el 
aliña,  que  dicen  ser  impecable,  en  salinido  dellsca^- 
nei,  se  n  derecha  al  cíelo. 

Lo  tercero ,  dicen  que  tienen  verdaderas  visiones  y 
revelaciones  de  Dios ,  y  en  estas  Tundan  sus  errores  y 
lalst  doctrina ,  negando  la  Te  y  Sacramentos  de  la  Igle- 
sia, creyendal  su  propio  espíritu  y  á  sus  flusíoDes. 

Lotoarto,  niegnan  todos  los  testimonios  de  la  I^&- 
M,  concilios  j  sagrados  doctores,  interpretando  la  letra 
de  la  Biblia  como  ellos  quieren.  ' 

Contradicen  lo  qm'nto  todas  las  órdenes  y  religiones 
de  la  Iglesia,  y  destruyen  el  concierto  del  sacerdocio, 
qneriendo  que  todos,  basta  loe  bodegoneros,  aran  sa- 
cerdotes, T  derriban  los  templos,  imágeitú  y  moneste- 
rios. 

Lo  sello,  hacen  burla  de  todas  las  ceremonias  de  le 
Iglesia,  y  del  culto  divino  exterior,  rareciéndoles  que 
basta  sola  la  fe ,  y  dan  muy  mal  ejemplo  con  su  vida. 

Quitan  lo  séptimo ,  la  U isa,  el  oficio  divino,  los  can- 
tos «le  la  Iglesia  y  loa  Sacramentos ,  porque  dicen  que 
todo  es  invención  de  los  Pintas,  como  se  ve  en  los  nue- 
vos artículos  de  Hesia,  impresos  y  publicados  en  Ze- 
IsniU ,  el  «ño  de  1608 ,  y  van  contra  el  merecimiento 
de  la  gracia  y  á  movimiento  del  libre  albedrio,  dicien- 
do que  todo  lo  que  vione.  sucede  acaso  ú  por  sola  la 
predestinación  divina. 

Quien^n  que  la  unión  y  perfección  sea  dd  todo  pasi- 
va ,  y  qiif  el  libre  albedrio  no  tenga  pnrte  \n  ella.  Kie- 
gnn  la  obpdiencia  al  Papa  y  á  los  prelados  ecleail<iticos. 

¥  en  tiempo  de  Munsem ,  discípulo  de  Lulero,  pu- 
sieron en  cabeza  i  loe  vasallos,  que  tomasen  armas  y 
pretendiesen  libertad ,  peleando  contra  üus  señores ,  y 
murieran  entonces  en  Alemania,  en  estas  revueltas, 
mas  de  cien  mi  villanos. 

Finalmente,  predican  libertad  de  conciencia ,  y  que 
cada  cual  te  puede  salvar  en  cualquiera  ley  que  quisie- 
re, aunque  sea  moro  d  turco,  etc. ;  y  solamente  signen 
loque  los  estd  bien  por  rainn  de  estado.  No  quiero  re- 
ferir mas  errores  desloa  ni  de  otros  herejes ,  ni  los  de 
IM  gmtilcR,  moros  y  judíos,  contra  quien  los  verdade- 
ros y  perfectos  Carmelitas  lian  de  mostrar  el  celo  de  au 
padn  Elias,  predicando  los  Irailes  el  Evangelio  i  todas 
laa  criaturas,  como  mandó  el  Señor  i  loa  Apóstoles,  cu- 
yos liiscfpukis  (dice  José  Antioqueno)  que  somos  los 
desta  orden ,  y  rogando  á  Dios  las  monjas  y  los  frailes 
(que  no  son  llamados  para  este  ministerio)  desde  su  re- 
cogimiento y  clausura ,  para  que  Dios  dé  virtud  y  es- 
fueno  á  los  que  pelean  por  la  fe,  y  esta  es  la  vida  per- 
fecta y  el  fin  desia  refonnacion  del  Unuen ,  que  pre- 
tendió mtroducir  )a  beata  madre  Ttasu  di  Jbds, 
como  mucbíB  veces  trató 


Iw  tal  laptitterloati  dal  ilat  rm  uaoMn*  j  pNcartr 


Cuando  se  desposó  Rebeca  con  Isaac,  léese  en  el 
Gintiit  qua  la  mtfid  Abrabun  din  cargu  de  evo»- 


líos  de  joyas  y  ríquens.  Lo  qiM  pnSeaiaBBS  fes  lén 
giosos,  es  un  verdadero  despráOTÍo  con  Críalo,  que  efU 
es  la  miioo  y  perfección  del  alma ,  y  para  que  sqvmta 
cómo  hemos  de  alcaniar  este  deqioeoría ,  ae  advierta, 
que  tres  cosas  ha  de  tener  la  esposa ,  pan  ser  amada 
y  estimada  de  su  eqwso;  la  [limera ,  estar  vira  y  no 
muerta;  la  segunda,  ser  sana^  no  enfenna;  la  teñe- 
ra, estar  hermosa  y  galana,  y  do  fea,  sucia,  ni  des- 
compuesta. La  vida  del  rima  quila  d  pecado  mortal,  y 
ad  como  ninguno  se  desposa  con  mujer  muerta,  asi  no 
puede  haber  vida  religiosa  y  perfecta  en  el  ahna,  qoe 
está  en  pecado  mortal.  El  pecado  venial  es  eolennedad 
qjot  dispone  para  el  mortal,  asi  como  si  ut  se  cnra  d 
cuerpo  enfermo  de  la  enfermedad,  ae  le  sigue  la  muer- 
te. La  bennosura  y  gala  del  alma  es  la  perfeceioD ;  y 
as(  las  muchas  fealdades  del  alma,  cuando  no  Itegan  i 
ser  pecados  mortales  ni  veniales ,  se  llaman  imperfeo- 
ciones.  Lot  religiosos  y  religiosas,  qua  caminan  i  la  per- 
fección, bien  saben  que  han  de  vivir  y  salir  de  pecadfs 
mortales  mediante  la  penilenciB;  y  asi,  parque  do  t^ 
ben  de  cierto  b  están  en  gracia  de  Dios,  cooGesan  i  me- 
nudo. Y  aunque  no  pueden  evitar  todos  los  pecados 
veniales,  pues  siete  veces  al  dia  cae  el  justo,  ponen  c^ 
fuerzo  en  salir  dellos  y  evitarlos  cuanto  les  fuere  posi- 
ble ,  usando  de  los  remedios ,  que  la  Iglesia  tiene  para 
quitarlos  pecados  veniales,  cuales  son:  el  agna  bendita 
y  los  demás  remedios ;  y  no  es  tan  dificuIloGO  conocer 
los  pecados  veniales,  y  los  medios  coa  que  se  quitau, 
cuanto  es  conocer  tas  imperfecciones  y  bascar  pemedios 
contra  ellas.  Desta  materia  quiero  tratar  agiffa,  qoe 
entiendo  será  muy  agradaUe  y  provecbosa,  y  á  mi  me 
ba  costado  algún  trabajo  reduciUa  &  método  y  orden,  y 
reducir  en  algún  número  las  ímperfeccioneE ;  y  aifen 
en  Dios,  que  guiiudome  por  los  mismos  nombres  de 
lasbermanaay  padresde  Therta,  acertaré á  dar  alguna 
luz. 

§IV. 
D«  lu  inpprfeccloaei  Biktnlct. 
Tíos  manetas  hay  de  imperfeccionea ;  unas  natunles, 
y  que  no  están  en  nuestra  mano  ni  tas  podemos  qui- 
tar, otras  libres  y  voluntarias  de  las  cuales,  con  el  di- 
vino fevor,  poniendo  diligencia  con  los  remedios  y  ejet- 
cicios  espirituales  que  diré,  um  podemos  limpiar  y  per- 
Rcionar.  ¥  tratando  primero  de  las  naturales,  para  pro- 
ceder con  doridad ,  consideremos  que  la  vida  del  reli- 
gioso es  como  la  de  un  marinero,  piloto  ó  arraii,  que 
navega  por  el  mar  desta  vida ,  hasta  llegar  al  puolo 
de  la  perfección.  T  aunque,  como  dice  el  sabio,  ei  di- 
ficultoso de  entender  el  camino  que  bace  la  nao  en  me- 
dio de  la  mar,  veo  que  el  piloto  bace  tres  coas  en  su 
navegación:  la  primera,  mira  muy  bien  por  su  aguja  el 
viento  que  corre ;  la  segunda ,  según  el  viento  k>  re- 
quiere, amaina  ó  alarga  las  vetas;  la  tercera,  mueve  el 
timan  para  tomar  el  rumbo  mas  derecho  al  puerto  don> 
de  va,  conferme  á  lo  que  el  viento  y  velai  le  dan  lugar. 
T  si  esta  marinero  quisiese  con  sus  fuerzas  aplacar  d 
viento  redo ,  Ó  qoilar  el  que  erare  en  contrario,  sais 
muy  ignorante,  pendería  su  tiempo,  pretendería  lo  im- 
posible y  angaria  su  nao ,  porque  el  viento  no  está  en 
sn  mano,  lo  que  está  en  su  mano  es  gobernar  laa  velas 
j  timón,  confontie  el  vienta  que  com. 


Digitized  by  L.iOOQIC 


APÉNDICES  —  SECCIÓN  QtimTA. 


Las  imperreccianea  ratimles  son  como  el  liento  de 
la  navegación,  que  no  las  podemos  quitar  por  mas  que 
hagamos :  á  solo  Cristo  obedece  ta  mar  y  los  vientos. 
Pod&nonos  reparar  contra  ellas,  porque  no  nos  destru- 
yan, y  usar  detlas  para  mayor  perreccíon ,  que  he  visto 
muchas  almas  perdidas ,  por  pretender  quitar  las  im- 
perfecciones naturales,  y'qne  por  hacer  fuena  en  esto 
han  dado  al  través,  anegándose  en  la  amargura  de  co- 
nzon.  T  sí  de  otras  muchas  que  han  perdido  mucho 
Ihtto,  espíritu  y  perfección,  por  no  se  Baber  aprovediar 
de  las  imperfecciones  naturales.  Desta  divina  arte  de 
navegar  qufero  tratar,  contando  con  el  ejemplo  de  doce 
vientos  que  liay ,  doce  maneras  de  imperíecciones  na- 
turales, poniéndolas  con  algunos  nombres,  según  el 
6rden  siguiente : 

La  enfermedad,  folta  de  salud,  flaqueza  y  pocas  fuer- 
xas  Atí  cuerpo,  es  imperfección  natural,  que  no  ncé  deja 
bnccT  penitencia  y  aspereza,  estar  en  el  coro ,  y  tener 
oración  atenta  y  el  espíritu  que  querríamos,  pero  no  está 
en  nuestn  mano  ser  sanos,  tuertes  y  gallardos.  Lo  que 
ha  de  hacer  el  enfermo,  si  quiere  navegar  bien,  amaine 
del  demasiado  oeb  y  penitencia ,  que  con  esa  dema^ 
deslniirí  la  salud  y  nunca  cobrará  fuerui.  Dése  á  la 
paciencia,  y  con  los  dolores  haga,  como  pudiere,  actos 
interiores  de  martirio ,  y  acuérdese  de  loa  dolores  del 
infienn  y  purgatorio,  y  que  por  este  rumbo  con  la  en- 
fermedad aicsmará  mucha  perfección,  pues  no  en  bal* 
de  dice  á  Apósbd:  «Cuando  estoy  enrermo,  estay  mas 
fuerte»,  y  que  la  paciencia  tiene  obra  perfeta. 

No  todos  tienen  ingenio,  sabiduría ,  ni  habilidad.  Bl 
que  se  viere  con  ignorancia  natural,  cierre  los  qjos  am 
fe  viva ,  y  contíntese  con  saber  la  doctrina  cristiana 
con  amar  á  Dios,  amainando  del  estudio  y  de  la  medí- 
tacioD  de  puntos  delicados,  que  muy  bien  sabemos,  que 
suelen  ser  fuertes  los  palos  de  ciego,  y  dice  David :  Quo- 
niam  non  copnoví  iiteraluram ,  introibo  tn  potentioM 
Vomini. 

Hay  algunos ,  por  el  contrario ,  que  tienen  demasta 
de  agudeza  de  ingenio  y  deseo  de  escudriñar  y  de  saber 
muchas  cosas,  asi  suyas  como  de  sus  prójimos  y  secre- 
tos de  Dios,  asi  presentes  como  pasados  y  futuros;  y  no 
es  eeta  pequen  imperfección  natural,  que  suele  anegar 
ti  ahna  en  QusioDet,  juicios  temerarios  y  vanaglorias, 
y  vuelve  la  oración  en  estudio.  Cuando  este  viento  le 
corriere,  oaqw  sa  entendimiento  en  considerar  sus  fal- 
tas ,  amaine  déla  demasiado  especulación,  pues  dice 
san  Pablo :  Non  pJut  Mapere  quam  quod  opportit  lopa- 
re,Kd  taptread  tobrútatm;  que  yo  aseguro,  que  si 
endereza  el  timan  al  conodmienlo  de  ti  mesmo  y  de 
sus  &ltas,  que  sea  préspera  su  navegación  y  llegue  al 
puerto  de  la  profunda  humildad, que  es  d  piincipiode 
todo  buen  a^itu. 

La  blandura  y  condición  amorosa  y  pegajosa,  y  no 
inclinada  al  castigo  de  quien  merece  ser  castigado ,  ni  i 
oaar  de  rigor,  es  imperfecc'on  natural,  que  si  cuando 
este  viento  corre  no  se  amaina  la  vela  del  trato  y  con- 
versación con  seglares,  y  de  ponerse  en  ocasiones,  dará 
con  la  nave  de  la  condénela  en  algún  hajlo  y  cieno  de 
sensualidad  y  torpeza ;  mas  si  una  condición  amorosa 
ae  da  á  hacer  actos  de  amor  de  Cristo,  y  revuelve  el  ti- 
món del  amor  de  la  criatura,  a]  amor  del  Criador,  lia 


duda  ninguna  con  este  viento  ganará  muclia  tíerra  en 
el  amor  de  Dios,  como  hizo  ta  Uadalona;  que  habien- 
do sido  muy  enamorada  de  tos  hombres,  todo  el  amor 
Gonvirliú  én  amor  de  Dios,  de  quien  dijo  el  mesmo 
Señor:  Aemittunlur  n  pecata  mulla,  ^uonúm  diltañt 
mullwn. 

Hay  condiciones  desamoradas,  ásperas,  desapegadas 
y  secas,  que  suelen  inclinar  ai  aborrecimiento,  odio, 
rencores,  enemistades,  bandos  y  daños  de  los  prójimos, 
especialmente ,  ai  no  se  refrena  el  celo  indiscreto,  que 
con  ese  titulo  se  han  perdido  puclias  almas.  JHas  si  con 
esta  malo  condición  natural  se  navega  por  el  rumbo 
del  aborrecimiento  de  si  mesmo,  y  de  sus  pecados,  degúé- 
lUse  d  amor  propio,  que  es  principio  de  todas  las  im- 
perfecciones, y  llega  el  alma  al  aborrccimienb  de  si 
mesma  y  de  las  ofensas  de  Dios,  según  aquello :  ¡niqvi- 
tótem  odio  ¡tabui,  etc. 

Es  terrible  imperleccion  natural  la  tristeza  y  melan- 
colía; mas  si  el  que  delta  fuere  combatido,  se  atislíene 
de  la  desconGania  y  pensamientos  ;  meditaciones  que 
entristyen,  como  la  del  infiemo,  muerte,  etc. ,  y 
cuando  se  ve  muy  tride  y  lloroso,  si  se  acuerda  de  sus 
pecadas  y  los  llora,  y  tíene  dellos  contrición  (pues  que 
ya  las  lí^mas  y  tristeza  están  en  campaña),  sin  duda 
ninguna  por  el  camino  destn  gmn  contrición, alcanzará 
mucha  gracia ,  y  con  ella  mucho  amor  de  Dios  y  per-  ' 
feccion.  Acuerdóme  haber  leido  en  Plutarco,  que  con- 
solando á  un  amigo  suyo ,  que  esUba  can  gran  tristc^za 
y  lloraba  amargamente,  porque  le  habian  muerto  á  pu- 
ñaladas un  solo  hijo  que  tenia,  te  dijo: — No  te  acon- 
sejo que  no  te  entristezcas,  ni  llores,  porque  eso  es  na- 
tural, mas  migóle  que  cuando  le  apretare  la  tristeza, 
te  acuerdes  de  todos  los  pecados  que  has  cometido  con- 
tra los  soberanos  dioses,  y  los  llores  muy  de  veras,  por- 
que les  harás  un  muy  agradable  sacrificio, —¿Qué  mas 
pudiera  decir  este  gentil  si  fuera  cristiano  ? 

El  alegría  y  contento  natural  que  algunos  tienen, 
por  mss  que  hagan,  no  la  pueden  ecliar  de  si;  pero 
el  que  se  viere  desta  condición ,  alégrese  con  aoútiarse 
de  ser  Dios  quienes,;  que  cumpla  su  voluntad  en  todo 
lo  que  se  hace ,  y  absténgase  de  la  alegría  vana ,  que 
esta  alegría  en  Dios,  es  unión  de  la  voluntad  y  p^ec- 
cion ,  semejante  al  espíritu  de  la  Virgen  Uaria ,  que 
canta  de  si:  ExuUavit  ifüñlut  mau  in  Deo  saltüari 

El  temor  y  medios  naturales,  y  la  pusitam'midad  del 
corazón ,  es  bita  que  tenemos  de  nuestra  cosecha ,  y 
principalmente  acaece  en  mt^jeres,  que  cuando  van  á 
orar.de  noobe,  que  con  cualquier  cosa  que  les  parezca 
fantasma  se  perturban  y  dejan  la  oración ;  y  también 
hay  hombres  muy  pusilánimes,  que  con  cualquier  con- 
tradición  se  inquietan.  Quien  tuviere  esta  imperfec- 
ción natural ,  dése  al  temor  de  Dios ;  principalmente  al 
temor  Blial  y  reverancial,  ytema  el  castigo  eterno,  que 
tendrán  los  malos  ea  el  infierno,  según  aquellas  pala- 
bras del  Señor :  •  Temed  al  que  después  de  muerto  el 
citerpo  puede  echar  el  alma  al  infiernon;  y  deste  buen 
tenwr  u  concibe  el  corazón  y  paree^itude  saludu, 
como  dice  Esalas. 

La  osadía  y  atrevimiento  natural,  y  el  corazón  grao- 
de  que  algunos  tienen,  si  t»  se  refrena  con  humildad, 
3Í 
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iae!apoaeripdigradaperderKsl>li)n;nuittnjaa>  .  *)eiu  bennniMT padree <I«  }Wja,pin ir (or «la- 
ta con  li  eodSaiia  «■  Dím  ,  7  dice  cea  md  PiUo:  ' 


■Todo  la  poedo  «n  iqntl  que  me 
■e  ■nnen  cootn  el  ioimt  nagnánioit  lodoi  Iw  qini- 
tM  ínieniBiet.eRpanDdoeadSeoa-.  iuMaKo.Gan 
Mta  nuignanimidad,  w  iattat  gnmdea  Imim  m  b 
I^emde  Dioe,  comohiiolaiDtdnTcuu.y  w  ü- 
canzan  las  nrtodea  heroicas. 

Haj  alguiiaidmaB  de  ncondicÚB  otdéricu,  airadas, 
yt^neelpiñnem  Ímpetu  na  le  paaden  reriitir.  Ectas  ta- 
les procuren  lo  mas  presto  qm  podieroa  ooe^ffiíeTBe 
toa  qoieo  se  en^nm,  ^refrénete  la  ira  aoles  -que  sa 
poD^  el  sol,  y  procnien  no  donnir  sin  Inber  beebo  pa- 
ces foo  sos  eoetoigot.  Has  si  con  esta  ira  natnnlM  na- 
vegare bacía  el  ceto  discreto,  uudfendo  como  Fioées,  i 
quitar  pecados  páUicos,  7  carao  Ellas  i  descabear  los 
profetas  de  Bsol,  7  como  Cristo  i  ecfaar  los  piobnadiMes 
del  templo,  es  ira  de  gran  perfecdoa  j  proredio. 

Hay  peisoDBS  tan  amigas  de  hablar,  que  rerenlaiian 
si  callagen  la  boca.  Ejerciten  sos  palabras  en  alabánsas 
dÍTÍnt!t,  7  en  predicar,  craifesar  7  aeone^  almas,  qoe 
al)¡anss  veces  el  silencio  es  dañoao ,  coom  dicaCaabo, 
7  el  que  hablare,  corao  si  hablase  pdabraa  de  Dioe,  ao- 
pm  acnueja  aui  Pablo ,  atenuará  grandes  bienes. 

Finalmente ,  llamo  al  último  destos  doce  vientos  7 
nalorales  imperfecciones,  la  curiosidad.  Qus  baj  almas 
qoe  de  su  naturaleza  son  pulidas ,  aseadas  7  cariosas. 
Absténganse  estas  de  querer  agradar  6  las  criaturas,  7 
empleen  su  corioaiilad  en  aderezar  curiosamente  la  sa- 
cri^  7  ornamentos  del  altar,  7  verán  coanb  Inito  ha- 
oen  7  cuanta  perrecciiHi  ahuuan. 

§v. 

Dt  I»  Un  iDpcirKcfaiBH  Ukreí  j  lae  hUb  n  ueiM  U^d. 
De  las  imperfeccioDes  libres  7  voluntarias^  que  ^n 
ev  naastra  mano ,  7  podemos  quitar  mudus  con  el  fa- 
vor divino,  es  mas  dificultoso  hablar  con  duidad.  De- 
paróme Dios,  para  tratar  de  esta  materia,  d  ejemplo  de 
la  lepn ,  en  el  cual  considero  esta  cosas :  la  primera, 
que  la  lepra  no  es  muerte,  ni  enfennedad  mortal,  pero 
es  entemiedad  muy  lea  7  asqueroso;  y  asi  las  imper- 
fecciones de  queaqid  quiero  hablar,  no  son  pecados 
mortales  que  matad  al  alma,  ni  mudias  deltas  llegan  á 
ser  veniales,  aunque  son  mu7  hermanas  de  los  pecados 
veniales;  porque  todos  los  veniales  son  ioiperieccio- 
nes ,  y  ttcilmenle  sa  comete  dd  pecada  venial :  la  se- 
gunda, que  asi  como  es  diOcultosIama  cosa  sanar  de  ta 
lepra,  aif  cuesta  gran  dificultad  qaitar  tas  imperfecdo- 
nes  del  alma.  Porque  si  en  los  pecados  veniales  cae  d 
justo  steta  veces,  iqué  hsrá  en  las  imperTecciones,  lieo- 
docomo  somos  tan  Óseos T  La  tercera,  admirase  el  gran 
cuidado  que  pone  Dioaen  d  ¿mnfiwendaráentmdar 
tas  muchas  manerai  que  hay  de  lepra ,  y  las  raices  de 
donde  nacen ;  y  deste  cuidtado  colijo  que  le  será  muy 
agradable  reducir  á  método  y  poner  nombres  i  las  im- 
perfecdones  libres  7  votontarias.  T  es  Deoestrteima  esta 
doctrina ,  pan  dar  luz  á  los  religiosos ,  que  están  oUi- 
pdos  i  caminar  á  la  perfeccioa ,  7  su  principal  ejerci- 
flto  es  limpiarse  de  las  traperieocionea;  porque  si  no  las 
eonooen,  ¿rdmo  se  podrán  librar  deUasT  Y  andando  cao 
fite  cuidado,  ofreciéroQwnM  loa  numm  din  Qomtra 


el  orden  sigoieole : 

Jote,  quiere  decir  anmento,  7  llaaeíana  á  la  prim»- 
I*  imperlecGiOR,  n^Ugoicia  en  aumentar  las  viitodes, 
7  en  encaminar  á  la  perlecdoa ,  que  meto  nacer  dd  dtt- 
cuido  7  comptacmcia  de  si  misHU. 

La  segunda,  sea  vanidad  7  aetadane  7  leow  aono- 
ria  de  cosas  dd  mmido  6  de  delates  pasados ,  7  o)ví- 
dáodose  de  bs  oUigaciones  que  tiene  al  servicio  de  Dios, 
poes  UanatU  quiere  decir  olfjdo. 

Sea  la  tercera  fidta  de  oncion  mental,  que  podemos 
Uamar  indevocim,  cuando  se  quiebra  el  hilo  dala  jne- 
ditacioo  6  se  va  de  mala  gu»  i  meditar^  A  sa  hace  de- 
masiado caso  de  visiones  7  levelacioaas,  7  coeas  qoe  ao 
•OQ  parles  de  oncieq  perfecta. 

U  Gttarta  es  la  tibiesa  en  d  aDKir  de  Dios,  eoidnria 
al  [mpeta  7  fervw  de,  los  qne  apetecen :«(  umiIíkí»- 
También  es  imperfaocion  el  {mm»  anrriinienta  de  los 
trabv*  7  !■  repugnancia  en  00  du  cuenta  de  m  esfl- 
litv,  para  que  ata  aprobad»  j  segnro. 

La  quinta  manera  de  imperfección  «f  b  denasta  7 
mil'coocierlo  en  el  mncbo  tiempo  que  pstf.eBliaGer 
bsobras  en  que  entiende.  Poes  que  es  imperfección  d 
demasiado  ayuno ,  7  también  d  demasiado  cuidado  de 
su  salud,  llamo  ¿nperfecciro  i.etia  demasía  modo  ao 
llega  á  ser  causa  de  pocnr.  que  eo  tal  oasp  las  daroaiias 
ya  serin  pecados  morlalee  4  veniales. 

La  desoompostura  y  Uta  de  modestia ,  y  thv  algno 
mal  ejemplo  y  hacer  oaterieridades ,  qne.  asn^oe  w 
sean  malas,  juzgan  mal  ddlas  k»  Ignomilfis,  l{saiándo- 
la  sexta  ímperíecdoB. 

La  séptima,  sea  desatención  en  d  eoro  y  «n  mar  el 
Oficio  Divino ,  estar  en  ta  Misa ,  oracioB  vocal  cw  It 
atención  que  pudiere  ser,  aunque  esto  lo  ipM  otdinario 
es  pecado,  á  h>  menos  venial. 

La  octava,  es  ta  odoaidad ,  d»as,  pabbias  i  pcosa- 
mientoa,  cuando  cesa  délos  bneoos  7  admite  loe  ocio- 
sos; que  el  verdadero  siervo  de  Dios  no  se  b  ha  de 
caer  unt^  hcja ,  y  en  todo  b  que  taiciete  ha  dto  ir  eo 


nana,  es  la'blta  de  obedienda  h 
gana  lo  que  d  perlado  manda,  ^  juzgando  déloosa  qoe 
no  sea  buena,  como  es ;  que  quiere  mas  i  otro  sótidilo 
qiy  noá  él,  etc.,  ó  discurriendo  sobre  toque  lemas- 
dan,  que  todas  estas  son  imperfeccigoea,  y  por  la  ma- 
yor parte  pecados ,  7  seria  mas  perfección  obedecer  y 
callar. 

Sea  la  déciraa  reqwtoe  humanos,  oorteíantaa,  cum- 
(dimientos  y  cosas  semejantes ,  que  usan  loe  segluca, 
como  los  vestidas  deUcados  de  loa  que  oioran  en  las  ca- 
sas de  los  reyee,  etc. 

*  Con  estas  pocas  palabras  que  he  dicho  de  las  imper- 
feocioaes ,  se  conocen  mucüs ,  7  tnviéraiMe  módio 
que  decir  st  hubíeni  tiempo. 

Pero  tomo  á  sdvertir,  que  hablo  aqut  deataa  díei  eo- 
Bs;  negligenda,  vanidad, etc.,  y  bsll«md  imperfee- 
ciones ,  cuando  no  llegan  i  pecada  mvtal  ni  veoial. 
aunque  lo  mag  ordinario  es  ser  pecados  voitaiea.  Ba 
notado ,  que  asi  como  ta  lepra  es  mi  castigo  de  aljtnna 
Uta  panda,  porque  Haria  qoidó  kfraaa  (nr  iñbv 
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mn-loidODcá  de  Narniít  SiM,  vOriss  por  qoerene  m^ 
tjemeler  en  lo  que  no  ere  sa  oDcío,  tpm  Ihd  ncnfliw, 
asfesmuyonfinano  eact^i'Dto^  4  lasrelifiasoicon 
impeiibccianes  importuRBí,  por8lgoii«ipeaidoff{M9t<- 
dos ,  7  Ub  tqnl  iiiAero,  que  no  hay  roejor  mettio  p>n 
quitar  las  iroperfeccíMss,  qwtaTeididm  jcoMhtiB 
peiUKDbh  rcaMríe!oirde  pwadoa. 

§  VI.  ■■  ■ 
SltW  wtdtol  Mvtrt  liilwpMfMelMNllkf««,MBiMelittu 


Hncfiott  nmwtfiosiMdiéramos'tner  pin  oenm  es- 
tas IniperfaticioneSgCole^ídaid»  k)  qiM  Dk»  ordenria 
pan  cUrU^U  Iflpn,  fím  ifñtín  (tenteMd«  piyr  «laaétro 
á  Elíseo,  que  pan  curtF  ANumanlaproaa,  Ib  naiiM 
hnr'AiUí^iétm  «Q  «I  tíitívríMi)  pon^iieu  rmwdiiM 
pon  livaM  «I  «Imrdft  ]t  üpra-ieito  imperfeedootr, 
quftBunqiK'MreidafUM  huMen  Bnidw  qoe deelr,  ■»- 
iHAcÉrte  tos'qrfcM  iMnlinrpw>fll  <M«  Bigafanto: 

E3  primero  es  la  pMKllcft  Ó»  Dím,  proconndo  tra»- 
Itoiieraph»  MAll»  ctfilguna'^attn  eulfo  mBAoss: 
Ki'TiriineR,  ^reMlMtar«iIyn(ieriordel8aiillifii»9i- 
eraihéiitb  Á'db laínnAgitMB; k ie(|iHidi, interior ds h 
bimgrtmíibn;  la  (ereers,  ieteJeotool  am  Isb;  h  eittrta, 
tmitiVB'  tan  Bm&t.  Que  ran  eurtqnkrt  -detUí  cnatn> 
presHKia»,  i»»iRinva'ela)nn,Dlw  perturi»,  tí  ew 
en  tas  imperfeccMieff,  oonforme  •tpielle'  ^ñttituPn- 
Háebmti  OnnítaMw  in  oantpattu  mw  Nn^er,  qnonSam 
i  dtehf»«f  nn'U,  ti*  awHMisar. ' 

H-Bagtmdií;  fnitwioa  «ankdvn  d«  1»  ctou,  pri»- 
bras  ;  pensaroioitos  de  Cristo  JaoBc  Om  sti  como  la 
espow  mtoiowt  qtdere itsviap; eigalar, y qnHar sus 
■leélMmj  ámUmtot,  toHMUDMpejiFen  quesemin, 
»si^  el  almrqM'qDMwv'quiUriDinBparlaceioBea,  ponga 
deteHte  de  k»  (^os  d  Cristo  cawcificidí),  7  nji  initan- 
^  aat  <rixWk-|aMm«7  pouniAlaÉ.'puBi^qae  es  es- 
pían auaMilla,'<paB«iDet(adif)nnanÉoda)yaiiio 
d'URsa  rte^W,  qíialofídidel  modo  con  que  m  biliia 
de  gotMnar-pam  qattar  lai<ñq«rfacc)oaai  7  goaidar 
perlecUmeate  m  f^,  qoe  akamuja  ea  deaeo^ 

Rl  fmer  naedwfliii  Inmtmit  de  loa  Saonunoi- 
IM,  boacando  eaofiaor  docto,  devoto,  aqjibim^y  uf^ 
itoíentado  en  «nterasde  omtítm,6  tlguit  bwD  mM>- 
ti»dB  «pbitn  em  qoÍMi  traltr  na  impertBodmes  7  el 
nmeiKo  para  aüai,  7  pracmar  náitirlai  oenu  si  In»- 
.  US  pMaikif.  Qnecoa arta  resialeociB  se «n  qulando 
mediante  hinque  viene  de  los  qoe  tiene  Dioa  poeUn 
por  hndel  amndD ,  para  que  dasenhran  los  Tinconea  7 
raes  nriniaos  tlonoc  da  imperfMciMí  que  hi^  m  lu«t- 
nu»,  7  por  nt  de  la  tierra  que  dan-  sabn-y  aawaea  las 
eondóidei,  quitando  lo  deeatoida  de  ka  imperftor 
doDoc. 

B  cnittft  es  ta  lectura  do  boeoos  IUkos,  eapecial- 
aieate  do  Una  dcrotoa,  qoe  tntan  da  pnáciouer  lu 
tlnue ,  ponine  eHoa  din  testimonio  de  Cristo  ydo  ss 
lias  pakbraa:  SenOamini 
w   teHúnoMiMii  pirM6Mt 


QÜlKtÁ.  Í0íl 

RHBtdn  y  veskleí  qoe  hubiere  cometido,  sino  lam- 
bleif  liB  fcnperleeeiones  ( asi  nuturates ,  eomo  libres  7 
mniteTto>en  que  ordinuúnieiite  cae,  7  busque  re- 
medio contra  dial;  que  cAiinde  eela  eiámen  va  aoaia- 
poSado  de)  fbaga  ilel  divino  amor,  (XHuoms  toda  la  e»- 
coftode-lMJmperfWcioiieR.  AilcomosepuriSealairia- 
troOM  el  fuego,  deqoediee  David:  /nm  ">•  «Mmtoo»- 
ti,  ete.,  «I  MM  M(  inmuta  Ai  »•  M^ttas . 

U'iaila  esd  cpveicw ooittdKie  de  actos  interiores 
daHnordeOiea,  y  de  las  otras  virtudes,  de  la  manera 
^ai'laBpadierebsc«r;qMoeneelacreoeo  las  mismas 
«irtndei,  eegan  iqwUas  pelatHu;  Cnio  Domint,  oA- 
JWM  tocMélihrtmi  mmm,  y  lO  po^  el  alma  de  las 
inpnfcceiaMa-y  fritas  qoa  ae  balú  en  la  poca  virttid. 
Fnlnente,  la  memoria  de  la  muerte  7  de  loaotrospa- 
fadnea,  jaieic»  final,  inftatM,  purgatorio  7  0oria,  apv- 
-«•GhanMdw  para  qnilar  los  paiadoe  é  imperfeocioiies, 
según  aqaiHai  paÚras:  Ifemorara  Nomitma  (m  ,  «t 


hmcinnte  lavaejertataadalo  queaBi  pasiiC 
ir  meditHido  (B  li  nnerte,  7  bacer  cnenta  qve  ae  está 
bacerlasm' 


prefaraooB 
Medita  en  e)  cído  y  ojerdu  le  que 
hacen  los  santos  en  labianavenbirBnBa.  Cuando  se  roo- 
dita  etjuido,  va  reapmdiendo  á  Grillo,  conwtt  le  fue- 
aepregtnitaDdoyeíanrinandadetodo  lo  que  be  bedw 
dmanta  la  vida.  Con  eataa  siele  remedios  y  ojercieios, 
sfrlimpia  m  atma  de  las  ímperfecdooes  volantBriaa,  7 
se  ^iroveeba  en  tas  tropertecclones  naturales,  7  te  arma 
CMtrakweaewigoBde  la  fe,  y  alcana  (para  imitar  ala 
beata  Taaes*  w  Jasu)  aumento  de'virtudes,  despre- 
cio del  mundo,  otacioD  perfecta,  fervor  de  caridad,  rec 
titud  de  alma,  vida  ejemplar,  atención  en  el  coro,  ejer- 
cido de  vida  activo,  verdadera  obediencia,  magnani- 
midad de  comen,  7  llega  á  aer  bermosa  y  perfecta  en 
«ata  vida ,  7  en  la  otra  alcania,  coo  mochas  ventajas, 
la  bienañatuiBiua  de  la  gloria.  Quam  mU,  tt  va- 

NÚHBRO  19i 

Dt  te  eMdMult ,  avnhMtM ,  cntldnmki* ,  nfllo  j  fmtihe  dt 
li  tecMH  «M  mbUmm*  Im  llknw  4e  t»  aiíi*  Tiint  di  Ir 

.  m,)  del.tatlrln  v*ri*4era  j  luftn»;  por  ti  ftit*  Inj 
JtrtBlna  GnellB  ilc  li  Hidn  (te  Dloi,  CirncUti. 


ÜHon,  daebnndo  las  paUraadri  Beodo,  an  que 
mandaba  Mm  oortsr  todos  lea  Mudes  qga  no  diesen  Ihi- 
to,  7  ptalsr  bMDoa  IhitaleB  en  hliena  de  PromiiioiH 
dséianserlos  áTtelastosHbroi;  7  á  ti  vordad ,  según 
«■  Oamalepepa,  ntMtroentendJmienlo,  es  coma  la 
tiaira,  qn»  pvnaaiirtfl,  bien  labrada  y  regada  qne 
asa ,  ri  ha  bboleí  qoe  en  día  ae  plantan  no  soD  buenos, 
nooca  dut  bnen  finio;  qne  por  mis  ingmiio ,  estudio, 
7  loa  qne  uno  tenga,  st  loe  lÚwaa  qne  leyere  no  heren 
provecbOBOi ,  no  ae  aprovecfaatá.  «Tel  malárbd(dica 
d  Sefior)  no  puede  dar  buen  fruto,  ni  d  boeno  malo.» 
Ningmi  loavMln  imijorpwde  taier  naeslra  alna,  qne 
d  ooMciiiiiailo  7  amor  de  Dios;  pnes  {cono  dijo  san 
loan)  «esta  es  la  vida  etana,  qne  la  oraMacan,  i  ti  Díoi 
vtvo,  réJesQoWo.iqrfaatA  iBviaates;7a(bid» 
tadolo  qneealá  aaerita,  «7  de  lodoa  loa  pneqitos  (como 
dtoi  an  MlB}  « li  «uidid  >.  De  aqói  as  f  na  ha  Ih 
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IsM  qu6(defcubneadoe]  cunii»  de  oración)  aosgaún- 
i  majoT  coDooiKiíeDto,  j  uoor  de  Dios  (eon»  haota  los 
de  la  madre  TniMi  M  Jnu)  r  otna  libra  eiVititaalas, 
»  han  de  teoei  en  muda  ettinu  y  leer  oca  madia 


.  OMUS  fifi  H^nÁ  IBIESi,' 


Pero ,  porque  puede  ser  qa»  tenga  ilguBo  flBei<i|nik), 
tpe  por  aer  mujei  la  madre  Tma*  que  loa  ttaibiA,  no 
aea  doctrina  taa  alU,  como  ai  fnen  de  un  ffta  ktftr- 
do,  7  porque  declara  algunos  lam  7  «tlrumCnariei 
efetoi  de  oracioi,  como  taptos,  7  raTelacioMti  oto., 
no  aea  taa  según  j  ñnoaeeiamiaa  7«fraBbac<»im»' 
ctw  cuidado  ¡  7  pw  no  haiw  ella  esludiado  a)  eiCMda», 
DO  sea  tnü  cierta,  7  no  Ilentnda  edilo  aegon  lu  regla* 
de  reUrica ,  no  sea  tan  apacible  ¡  7  inUndo  de  ooeaa 
parUculareadeauoracioB,  noiea  binprofecfao»í  pu» 
quitar  wle  escrúpulo,  me  pueció  el  pñnaipio  deate  Ü- 
bro ,  ules  que  comiene  I  tratar  qnaaeaTerdodero  es- 
piríUi,  decir,  que  mnebu  mqeres  han  tenido  luí,  isi 
natural ,  como  Robresatnnl ,  pare  escribir  7  «aoeñar 
altíoimai  doctrines;  y  que  osla  desloe  librói  be  sido 
muy  euminada  j  aprábede ;  7  que  demás  de  lu  oiei»- 
cias  oídos  de  maenm ,  leidaa  en  litaos  7  estudiada*  coa 
propio  ingenie,  hay  sabidurfa  ioepinda  7  rendada  w 
la  oración ;  7  que  el  estib  llano  7  sin  reUrícas,  ea  ma* 
claro  7  apacible ;  7  que  estes  libnn7  doctrina  banbe- 
<Hw  7  pueden  lieoer  gran  fruto  en  laa  almas;  7  que 
puede  decirse  ser-doclnaa  impirsde  de  Dioa;  7  que  la 
llaneza  7  modo  da  hablar,  da  i  entender  no  kt  artificio 
ni  flagimiento ;  7  pues  laníos  7  tan  graves  vanuies  los 
baasprobadOinohaypara  qai  nadie  dude  en  los  leer. 

(MPtrULOI. 

Ca  <[st  U  rntb»  hibcr  liiblita  miijere*  uplrntíilniíi  n  UoiO' 
na, jitr penalllda  que EKrUtii ILbraa. 

Dicen  algunos  qoe  la  dactrína  alU  7  de  espíritu  no 
se  babia  de  eaDrílrir  por  mujeres ,  ó  si  la  eBcribiasen,  na 
es  bien  que  salga  á  público  7  se  intpríman  sos  lilffoi.; 
porque  las  miqeres  n»  tienen  tanto  talento,  ingenia  7 
sabiduría  que  puedan  leer  7  enseñar.  «  Callói  las  muje- 
res «ola  iglesiaa  dice  d  Apóstol. 

Este  ponto  se  dlqiutú  mu7  de  propósito  delante  de) 
Papa  Eugenio  III,  bailándose  en  Treveris  en  un  Coo- 
dlio ,  por  ocasión  que  santa  HÜdegardia ,  qw  floiecid 
en  tos  años  de  1100,  desde  que  íué  niña  da  tierna 
edad,  tuvo  machas  nsionss  7  reraUctene*,  en. que 
la  enseñaron  la  dedsracian  de  los  Pnifelas  7  Efaogelioa 
y  doctrinas  da  Filosoflt  7  Teología nn7  alta,  maadánr 
dale  interiormente  en  el  espíritu,  que  las  esciibiess  f 
comunicase  para  prorecho  de  los  simas,  con  amenaza, 
que  si  no  lo  hiciese,  la  castigarían  muy  bien,  como  sor- 
cedió ;  porque  deteniéndose  deesoibiro»  titulo  deh»- 
milded,  ledid  una  muy  extraordinaria  dolencia,  que  la 
llegó  al  cabo  de  la  TÍda;  7  Tíéndoso  tan  apretada ,  se 
deteraiinó  de  escribir,  si  sus cnperiores  le  diesen  li- 
cencia; 7  al  mismo  punto  que  esto  propuse,  quedó  sa- 
na. Con  este  nieeso  su  confosor  7  [velado,  la  mandar 
nnqne  escribiese;  7  mostrando  en  sacíelo  lospivelB* 
si  arzobi^  de  Hagimcia,  él  loe  ooonmicó  coa  k  Papa 
EogeflloIII,  quemando  traer  ante  si  lodos  aquellesaa- 
critos,  rMiitiendoá  oeideules  y  áauBonaiilo,  que 


sa  .haBó  prasunte  ^ qn*  los  rioMt  |,«mvfn«|Bl,.5  4^ 
paspov  d«  tddoaa^  maadaiwjpnUicar., 

La  misma  diq>nla  hubo  s^e  la  doctrina  da  sania 
Sí!%jda,CB.piiaeaa»  de  Iq*  imim  (¡rjEgam  D, Ur- 
bano VI  y  BeDÍbcÍoIX,y  babiwdctsidoianyeisattna- 
dos  los  libros  de  EOS  TBTelacionea  por  d  centenal  Toi- 
qttBoiada  y  otros  cardenales,  7  pmdsriobispo  de  G£- 
oon  Alfonso,  y  pord  anobiy  UpssfeM*- j Pedro, 
piíor de  AUmst».  7PedroOIaD0,7  Hstias  de  Snecio, 
graiiaiansBiaestrQe  en  Tetiogia,  que  la  habían  confasi* 
do,  7  por  atrosnoclMS  letndoa,  ae  inaQdaron,publicar. 
Y  como  relien  el  paya  PioU  en  la  bula  de  Ja  cano- 
niaaeion  déla  glorioaasBata  Catalina  de  Sena,  tubjen- 
do  tenido  su  doctrina  louchos  coatnuips ,  por  ser  de 
nuyer,  oí$iedal(nente  loa  doctores  tnay  Grabriel  Je 
Vullena,  dalaÓrdandeSanfnncisco.y.á&ay  Juan 
Tvtiode  Sena,  déla  Úrdande&anJkfpütin„yi¿aj 
Laurino  de  Piaa,  tanbiea  fraociaocitia,  y4  nwic^  ^^ 
denalee  7  preLadoa  y  otnuletradoSrVip  por  i^urla  lla- 
maban Cateri^oci  los  que  I*  l^aa;de!ipiK^  <]«  beber  sido 
iristB,  examinada  ycidalaipÍsnu.sMilit,,Dosolamenle 
loe  Papa»  dieron  liceQcía  ifít  aa  pqb^CMCn  *>  úoprí- 
miesen  ,0»  libm,  tino^t»  (lo^unnoi  se.ba.:?i3la} 
el  papa  Urbano  VI  la  mandó  predicar  *a.  M  jireseo- 
cia  y  de  todos  k»  can^snoles ,  para  que  pamiadiese  la 
paidelalgtesit;7  fué  ennada  por  eqiIujaMii  del  papa 
Cregorio  11  á  Eloñncia ,  ydpaps  Urbana  ¿«añabai 
rUpstes  con  neasiye  á  la  reina  Jaxa^  Ebudo  della  los 
negocios  mas  gzaveB,.quB  endracoit  Iwbia  an  la  Igleai 
católica.  Dejo  parte  las  atmboc^nes  de  otras  muchas 
santas,  que  han  escrito,  7  lo  que  en  ellas  ha  paaado,  que 
habría  mndto  que  dedr, 

Pwqne  d  alñw  del  hombre  7 1«  do  la  mtúv.  do  di- 
fieran en  otra  ooianu  qneen  estar  eoeareeladaseB  fri- 
siones  de  diTerssa  becinras  (pnes  noeeolra  osea  d 
cuerpo,  aino  iifiíod  y  castillo,  desdo  oí  almaesif  en- 
cerrada) y  ■todoason  dajiatnnleBiinnHtañal,  divina 
7  del  oieb,'|[jioco  tnonoras  fue-to  dn«e(*s,  entre  Iw 
cuales  no  hay  díléreada  de  Mío;,  y  si:por  causa  dd 
cuerpo,  con  .cayos  ^ganot  é  iostrumentoa  hs  almas 
sjercitanais  operaciones,  en  Iq*  hombres  se  hallan  vir- 
tudcsmu7  difaenles  que  en:lasniu>eraa;  ponpta  ordi- 
nsiíanwole  son  dotados  de  mayor  brtalña*  firmen, 
magnanimidarl  y  sabiduría;  yenlaa  mqfene  suele  le»- 
plandecer  mas  la  blandura,  compasión,  piedad  7  de- 
voción (pues  que  [algesia  ruega  pudrvofo  [ammeo 
«Moi) ,  alguna*  vacas  se  han  Tist«  y  ven  cada  dja-  mu- 
jeres mu7  Varoniles  7  sabias,  coma  taabiea  hombres 
afeminados  £  ignorantes. 

No  quiero  tratar  aquí  de  las  muchu  quo  se  escriben 
haber  sido  muyval0osaa,magninitnas,  Tuertesy  cons- 
tantes ;  porque  solo  voy  hablando  de  las  aabiaa ,  que  en 
doctrina  7  sabiduría  son  innumerableB  las  que  podría 
contar,  asi  en  tiempos  pasados  como  en  los  presentes. 
Sapientísima  filé  Ditdima,  iquien  llamaron  maestra  de 
Sócrates ,  el  cual  Sócrates  también  oyó  muchas  liciones 
de  Aspasia,que  lela  Pílosolia  en  A  tenas.  De  Oaina,  bija  de 
Pitégoras,  relias  Diogenes  Laarcio.  que  sola  ella  acertó 
i  declararen  escuelas  la  enlrincada  lilosóra  de  eu  pa- 
dre; como  también  layó  Arela,  l^ia  de  AtitUpo  la  aUisioia 
fiknolia  de  Sóctvtea.  Ijatiémi^,  ManÜiinia,  Ajiolbea, 
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y  t^iiloígH,  iIbéfisühit^ffl0»>ks,'4tifttU«nm  disi^piflw 
dePIstoD.IeiRii  y  «nHitebn «n te  AeadOmla  h  AtOMK' 
ña  plat^níés.  '  ■  -'  ■■ 

;,Qué  diré  He  les  libros  que  cRcríbienm  TharuJii,  W 
panera ,'^Theermi,iiftthntqi«  fbfidí  Cnts.s^re  h 
FíloíofU'ylletBfiBicB,  qite  idmln  m  doctrina  ¿  quien 
la  lej^r^T  jT  tetm^enlislraag  prineens  Períalia,  bija  ^ 
Cedaso/ref  fe  los«qiSTUiH»,  eMerdoÜEa  mayor  de  DeV' 
f4Hii;>  AtyrHiiattijsdsSI^tres,  rej  de  Egipto,  (té  qaiBQ 
liflt4b(w(ottr;7Craco,1)(jadel  rajIilMsaAefletHlMli^ 
de  quien  Mcríbe  VtAaTemtio;  y  SiñiMtiia,  i  qtiita  enca^ 
recen  Cdid  7  NicoiBO  Leoncico,  qoe  con  fierprincesus  no^ 
bitísimas ;  nó  fberon  luenot  doetaa  qne  las  que  he  ooRta- 
do,  jontaiDeitle  con  Bania  Ceierina,  tnárlir,  hija  Sel  rey 
Costf'deAtiliftfidria.qtHlOan  admirables  nicmesyguuri' 
didei^onitaielóp&bfienMnlecinctieiitadflkMrAayoKs 
ublos  d«t  nmAdo,  en  prMnbla-'do)  tirana  Hajenciof 
Nonifl  tfétm  deteittr  en  contar  de  Ibrpeitaj  Sapho; 
Demd.^igo/nHAjCBrnKRtBglfanto,  ntytÍB,Pb»' 
mone',íleipíi{*e,  Bwcia.y'tteM.qaeporíararoi»- 
genKi  y  eltttíBn  nlndarla,  sé  Raffiann  Hadan.  Admira 
la  rara  habÜtéad  de  la  emperstrii  Budoiia ,  <^  escri- 
bid en  reno  griego  toda  la  ví4a  de  Cristo,  tomando  de 
los  verKA  'de  Homero,  qoe  hacían  mas  á  so  propósito; 
asE  como  Prbba  Pakonia ,  mnjer  de  Adelphf»,  senador 
romano ,  r«copÍU  de  VirgiRo  tm  versola^enacíony  t«- 
dendon  Atñ  mmtdo;  y  da  tas  de  mleatros  tiempos,  que 
finnca  acabtrna,  «i  quisiese  contar  todas  las  que  ha  In- 
bido ,  adornadas  de  tMa  suMIe  ds  fatias,  dotadas  de 
grandes  faigbi^ ,  y^^rans  htUlidiidM; 

CAPtTULOK. 
Eb  lüe  ic  h  1é  moa  fe  U  nbldartí  Intat*  de  lii  aoltm;  iri- 

UM  dt  IM  MOh  1  itiu  aUOutt  laa  atr  «cemo  n  «•- 

tertKa«wl(lt«- 

Estotfiwhediehoes,  haUendo  de  la  sabidnria  y  doc- 
trina alcanaufa  por  las  fBerzas  liatBrales  del  ingenio,  y 
loz  del  propio  entendimÍGtiIo,  que  ai  queronoa  tratar  de 
ta  «abidbrla que  Dios ,  shi medios  humanos-,  infunde,  y 
dé  los  aítfsialos  oebWptos  qoe  con  la  luz  scd)renittirBl 
se  alcantan ,  {qué  raam  hay  para  que  no  la  poedaDtos 
comunicar ,  tanto  á  hu  ibnaa  dfl  las  mujeres  cono  f  bs 
de  los  bombresT  «El  e^dritn  donde  qviere  inspira  n,  dice 
el  Se?ior.  Y  cuando  dice  por  Oseas  í  60  es^Nsa ;  «Llera- 
rile  á  te  soledad ,  y  haUñé  al  corazón  ».  O  cuando  dtce 
san  Jntn :  «La  unción  oa  ensefiará  toda  verdad*;  y  por 
David:  «Lijosa  £t,  y  reclbirels  Iuz>;pregudtoyo, 
iqaé  doctor  sagrado  ni  escolástico  hay,  que  declare 
que  estas  hablas  de  Dios  al  coraion ,  y  estas  verdades 
dadas  en  e^lrita,  y  esta  luz  que  participan  los  que  se 
llcganá  Dios,  scian  de  solos  los  hombres  y  queden  ez- 
dnídas  tas  almas  de  las  majeres,  si  con  albcto,  cari- 
dad, devoción  y  poma  de  alma,  mas  continuamente 
tratan  con  a)  Padra  de  la  luz,  da  donde  viene  todo  bien, 
y  te  deriva  cuabjuier  don  perfecto,  ora  sean  dones  de 
Toluülad,  ora  sean  de  entendimiento  t  Porque  asi  co- 
mo en  te  otra  vida ,  donde  ae  ve  í  Dfos  fade  ad  fa~ 
eiem ,  aquel  ahna  qne  tnriere  mayor  lumbre  de  gloria 
(por  baber  tenido  en  esta  mayor  claridad)  mejor  en- 
tenderá laeaencia  divina,  y  en  ella  percibirí  mayores 
místenos,  siquiera  tea  btünbre,  siquiera  miijer,  asi 
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eueala'vidbiitMsnte'ptiedfl  {Kos.q^  no  está  atado  & 
Iftsregtasde  naturaleza ,  eomuaicar  mayor  luz  wbtena- 
tural,  i  qvlen  oon  mayor  amor  y  puma  á  fil  se  llegare, 
y  con  esta  mayor  luz,  dársela  mas  á  entender ,  y  ro- 
presentalla  mayores  secretos,  en  el  eepejo  enigmáttcOf 
que  es  et  modo  como  ahora  le  podemos  conocer, 

Purque  la  lui  sobrenatural ,  que  es  semejante  I  ta  his 
del  sol .  no  ié  mide  con  ta  grandeza  ó  bajeza  de  nuea- 
tra  natural  virtud,  ingenio  y  Tuerzas  naturales,  que 
ann  conH)  la  cera  y  pábilo,  «onque  se  susténtala  luz  na- 
tura), comparada  á  la'  candela  6  antorcha ;  sino  con  la 
voluntad  divina ,  que  sobrenaturalmenle  la  comunica. 
Entro  todos  lea  Qldwfos  antiguos*,  con  ser  tan  sabios, 
ninguno  hubo,  i  quien  DÍqs  comunicase  tan  altos  se- 
cralosde  su 4tíjoO'isto Jesús, como  ¿  las  úbilas  llama- 
das Gurflea,  AImtea,  Pérsica,  Elespontica, Líbica,  Sa- 
mia,Délphka,  Plirigii,  Tiburtina,  Albumea,  y  Eri- 
trea;  de  las  «uales  escnben  grandes  cosas  elementa 
Alejandrino ,  que  dice  que  el  apóstol  san  Pablo  mandaba 
le  leyesen  sus  libros  con  mucba  atención.,  y  san  Cle- 
mente, papa;  Justino,  filÚEofo  mártir;  san  Jerdnimo,  Eu- 
Bebio;'san  Aguatin,  Lactancio  Firminiano ,  y  otros  mu- 
diDS  autores.  Y  lo  que  me  admira  eB,  que  con  ser  los 
romands  antiguos  tan  hijos  de  la  prudencia  bumana 
destesigb,  estimaronen  tanto  los  oréenlos  de  las  sibi- 
las, comose  veenlagnnsumadedinerosque  Tarqui- 
no  Prisco  dtd  i  la  sibila  Eritrea ,  por  uno  de  sus  tres  li- 
bros, habiendo  ella  quemado  los  dos,  porque  no  le  daba 
el  excesivo  precio ,  que  demandaba  por  todos. 

■vRUi  aumiiu*  en  ui  aKuto  n  iivnu  m  avlanv. 

Pues  ai  á  sibilas,  mi^jares  gentiles,  omiunicd  Dios 
con  luz  Eobrenalurat  tan  altos  ^  soberanos  concep- 
tos de  Cristo  Jesús,  ¿por  quá  no  comunicará  el  misino 
Cristo  Jesús  y  su  Eterno  Padre,  y  el  Espiritu  Santo, 
soberanas  doctrinas  de  espíritu  y  gracia ,  para  declarar- 
las á  las  mujeres  crislianoG ,  que  coa  Terror  de  etpiritu, 
y  bálsamo,  y  unütrát  de  devoción,  H  levantan  anlet 
de  amantoer ,  y  perseveran  mucho  tienlpo  en  la  ora- 
cíon  mental,  buscando  á  su  e^ioso,  para  ungirle  con 
sus  deseos  y  lavarle  ka  piii  ton  [tíenat  ¡(  piadosas 
¡ágrintae  de  devoción  f  iCnánto  pudiera  yo  ahora  dedr 
dota  tifisfma  doctrina  de  aanta  Haclirina,  hermana  de 
san  Bas&io:  de  tea  reglas  y  admirables  constituciones 
que  daba  i  sus  monjas  santa  Melania ;  de  la  felicbima 
memoria  de  santa  Pebroniq,  que  sabia  de  coro  el /'«uJ- 
terio  en  tres  lenguas ;  y  declaraba  la  Sagrada  Escritura 
en  Tebas ,  leyendo  lección  della  en  los  domingos  y  fies- 
tas de  la  tarje,  á  las  cristianas  que  i  su  moneslerío 
acudían;  y  de  lo  mucho  que  supo  Marcela,  matrou 
romana,  que  fué  maestra  de  las  vírgenes,  Ásela,  y 
Enstochio?  Si  por  abreviar  no  lo  dejara,  pregunta: 
¿Qué  daño  ban  hecho  en  la  Iglesia  de  Dios  los  libros  de 
santa  Catarina  de  Sena,  de  santa  Angela  de  Fulgino, 
santa  Brlgidai  santa  Motildis,  aanta  Isabel  Escomagen- 
se,  y  otras  muchas?  ¿Y  en  nuestros  tiempos  los  tres 
libros  de  Union,  que  escribió  drnit  Bautista  Bemaccbia, 
ginovesa,  y  los  liforoB  de  Angela  Noguerote  veneciana; 
y  de  Angélica  Antonia  Paula  de  Nigrís  mílanesa;  y  de 
otras  i  quien  los  nipaa  y  Concitins  ban  dado  licencta 
para  que  puedan  salir  áhuT  Pooos  diaa  há  ae  ñnprímU 
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OBSUS  BE  SARTA  TBUSIl  : 


«1  Nfpohi  DD  IftM  ée  h  uBon  Inbet  ÚKnpHb»,  gui-- 

til  dú»  y  [atricia  mpolilBBi ,  dflt  iexodeGBÍdo,i|ii» 
neDdocMadi,  y  murió  de  edad  dBT«iiite  y  uaiiñs, 
compuso  mus  medítacionet  nbre  li  pnion  de  CrMo,  j 
aobrá  U  CoDoepcioD  de  nuestra  Sefiora-,  oon  laoU  doc~ 
trina  y  aspfrítii,(roe,deBpa8ideHiiinMrte,aMHidiÍtl 
inolÁpo  deNJpoleaseliDpriiDieMaiNLrB  [Wmclioda 
'  todos,  que  me  holgué  hartó  de  lai  Iser.  Hnehaiéiwu 
I  dice,  acerca  de  comunicar  Dios  allktmosGoiieetaaioitt- 
jeres,  que  se  dan  i  Ib  orseioD.  La  gíorion  santa  Hibl»- 
gardis,  quenombréal  principio,  en  muehu  partee  de  ni* 
libros, y  en  tas eplsttdas  que  eacribeá los papat  Euge- 
nio III,  Anastasio  IV,  Adriano  IV  y  Alejandro  III,  lea 
da  f  entender  que  no  se  bt  de  despreciar  ia  doctrina  que 
DioscomunicaatBlma.aunqiie-ieadeniiijer;  yenta 
eptrioh  que  eaoibe  ¿  na  Bernardo,  toca  algo  de,lo 
mucho  que  eUa  alcanid ;  y  entre  otns  muchas  diea  es- 
tas palalñss :— aDescábresetne  en  d  texto  de  h  Biblia  la 
interior  dedancten  del  AoflerJs  y  fivaiv«ÍMt,  y  deal' 
gnnos  otros  lihros  que  ae  me  declaran  en  edla  viñon, 
que  toca  y  abrasa  rail  enlrüas  y  alma,  como  llama  de 
tiego,  snseiUDdonie  misterios  profundos  de  las  átvinai 
letras.  Me  En  este  lugar,  y  otros  muchos  dice  con  mas 
porUcularidadee ,  que  estando  ella  un  dia  en  oraaian,  le 
puso  el  Seito  deUnte  del  eoleodiauwlo  toda  la  Sagrada 
Escritora,  y  la  exposición  ddla,  tu  dará  cmno  la  hn 
del  sol;  yñ[ieTeBerdoctrinadadBdeDiaB,yennn8i 
cuestiones  que  hwe  sobrad  (lénwii ,  y  casi  en  todo  lo 
que  escribe  ¡  porque  llera  estilo  tan  alto,  tan  gnre  y 
profimdo,  que,  deipnea  de  san  Dionisio  Araopagita,  ns 
be  leído  doctOT,  q«B  coa  tinta  ateoeisa  y  ailndio  sea 
necesario  leene,  pan  aleaniar  eos  Goneeb». 

T  según  esto,  no  es  oaraTilIa  que  la  madre  Tbiu  Dc 
JiXDS,  que  tanto  Qmp»  comunico  y  tratd  da  ondoi, 
aunque  mujer,  alcaomae  tan  altos  y  soberanos  coo- 
cetoe ,  como  se  leen  en  sus  libros.  Y  qne  gmes  se  bi 
dado  licencia  í  las  que  he  nomtndo  y  i  otras  muda* 
para  lecartos  i  luz,  se  dé  para  imprimirse ;  que  es  muy 
bien  que  callen  en  h  l^esia  y  qne  no  prediquen  en  pal- 
pitos, ni  ejerdten  actos  de  jueces  como  hacen  ios  bom- 
bres  sino  qne  se  estén  recogidas  y  encerradss  en  su* 
monesleríos,  onno  estaba  la  Virgen  después  qne  Cristo- 
subid  b1  délo,  aanque  tenia  dencia,  gracia  j  pala- 
bras para  poder  predicar  y  hacer  roas  /ruto  qne  kw 
Apdstdes ;  pero  estándoee  en  aqnd  so  recogimiento, 
dice  Ruperto  que  era  maestra  de  maestros,  yensdid 
i  tos  ApMoles  altísimos  secretos,  como  dedareo  sao 
Bernardo,  Eusebio  Emisseoo  ;  otros  sanios ,  y  de  su 
boca  supo  san  Lucas  d  Evangelio,  como  re6<ú^  d  hu- 
milde Idiota ;  y  pw  esa  causa  la  dejó  Dioi'en  la  tierra 
algún  tiempo,  para  qne  vinieseD  á  consolaras  y  aprto* 
áa  deHa  los  Apdstoles  y  sus  dtsc^uloe,  como  vino  san 
Dionisio  Areopagita  desde  Atenas.  Y  ed  CMKiuyo  con 
decir,  qne  oumdo  Otos  da  luz  i  alguna  mqjer,  y  sus 
oonbsores  y  {««lados,  que  están  en  lugar  dd  mismo 
Dios ,  La  mandan  que  lo  escriba  pare  provedio  de  d- 
mas,  no  va  contra  lo  qw  dice  el  Apústd :  JAiUsreí  in 
£<xt€tiatae«mt. 


hreeerüs  i  algmwqiiBBO  ha«l»^bM»^attiB 

libro4  de  lamadre  TKaau  te  Huprinua,  y  M 


apñétda;  porque  IntuidD  de  i 

saptoa  y  oraeioodsnnioQ.qne  aaanrieriaaeatiwrt 

dinariait  d  no  se  eumtaen  ony  bien,  posden  ser«>' 

■iaa  de  algiUH  ítaaíeBei  y  engaBoB.  Hiiw  sd  BenUk  d 
maeslm  dd  sao*  palacio,  y  i'^'eoSo'SnitaWt»* 
mete  d  «Utrnea  da  b»  Ubm-qneseopriraBo,  cea 
Hoto  «nidada  y  coa  laalaa  letnas  diligme»' j  dgor 
la  doctrina  4QB  en  ellos  ae  oBlMir.  vm  defina  )da  h^ 
barios  eUoaapfoblde,  «sdecreaiqívBo  ttenM  óea 
de  pdigr»:  y  poce  qoe  h  tas  in^H*  »  R<n^  *» 
lenguaitaliaOB,  Bobay  eBdtoaqiiB  Itepaaer.  n»* pe- 
ía quitar  de  lod»  pmte  d  eseráputo  i  totiqw  los  JsfWt 
t«D,  y  paieeetme  qoa  «aloy  Mit^'iiMhi-fiKm 
referir  to  (pie  rteeareaddMámw  y  apwhad  BU  destei 
libros,  y  de  toda  la  doettíua  f  eipíñtK-de-b.  made» 
Tiau*,  como  testigo  de  nata. 

Ordeáá  d  Señor  qae  eil*  cu  siena  JiieM:iBByhuf 
milde,  muy  lemaMca.  y  deaeonCad»  d»  dmiso»  f  da 
auiíigeiiio,  masque  «Mitas  heceiwddo.  PeMMliAaai- 
mtsmo,  que  tuviese  estas  impretioiMí'  ycoeauMiiB- 
ardinatiasde  esplrilu,  de  que  tmta  en  astps  Ubre*  y 
lat  esGribieae  i  tiempo  que  n  Bsiwla  'bdw  e^añoa 
eotí»  mujent ilusa»;  de  «wrte,  que  ntag^et-miiK 
que  haUase en  semejantes naleriaa,  dejaba daaarpai^ 
seguida,  dándole  es  cwb  coi  laa  que.  aüstoB  el^uto 
delalnqnisidos,  cuando  lo  deCÜaU*..  ftié>,4e.inH 
destosa  divina  Mejeated  sBrrido,  que  <ii>t'pwnri|aei 


nidoaesoiser  oos»apbraut«n)ee<^i»faB«gaoQi- 
do.  De  aqd  Badii,  que.  ni  la  IMre ,  ni  SBa.-ce^M0ras, 

sea(agurabeadeIaseosBSid»iaeapÍrttu,'yBodabeBbBa- 
cando  cuantas  letrados  podiu,  pasa  que  las  mmism 
san  con  temor  y  deseo  deneaereiigifiBda.  Yed^prt- 
mero  buscó nronee  da-madio espirita  y  «sade^.a» 
quien  ooaumkd  esta  dootrioa  i  enlre  «lniBÍD¿.dfadn 
Iray  Pedro  de  Alcántara,  fudedorde  los- IiiilnFtaB- 
dscanos  Descahua  de  E^iaSa,  y  dmaesleD  Daia,  y 
otros  muy  eapiritudes.  Y  no  m  cootentwde-coD  aole, 
parecíéndote  que  eran  nwaeetei:  fuM.  eotondar  estas 
cosaa  mucbaa  lelras  y  eatema  juntanmite  «hi  tnp^ 
ittu ,  buscó  hoadve*  gravidmos  de  la  Compa&h  de  Je- 
ma,  i  quien  dio  parte  de  todo  m  mado  de  pMoeder ,  y 
«tre  otros  fiíeron  d  ffán  FnncisoD  de  Boiíb,  qna 
deepoBS  M  general  á»  la  Compañía,  y  d  pndn 
Anun ,  comisario  de  la  misma  -Compaila ;  y  d  pa- 
dre Gil  Guudes ,  prorindal ,  uno  ¿  los  euiUn  s»- 
ñdados  para  loe  Diodos  de  sa  orden;  y  d  pndn 
Bdtasar  Airare*,  sundo  redor  de  Salamanee,  fue 
después  bié  pronDCiat,  y. la  awfesó  ada  aña»;  d 
pai¿«  Juan  Juare*,  praviocid  ,de  Castilla;  d  paire 
Sentando- ,  rector  de  Segeria ;  d  padre  Rvaida ,  leclor 
deBorgin;  dpadreGutierKa,rectDrdeSslamanEa¡y 
d  padre  Rodrigo  Alvareí,  qne  enSeriHa  «lamiinba 
todos  los  caaos  de  espíritu.  Estespidrea  ftnnneoatt 
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tiempo  de  1m  BUi  tTenf^dn  eto  «q^ita  7  letru  qus 
haUíflD  Ift  Computo  de  JuiueB  Kiptíti.j  «tUimH 
cunba  cea  rnncht  ditigsaciB,  n  tabíenda  tpt»  ytm  at- 
guDo  de  los  qoe  tenían  nombre  i  k»  pueblos  donde  eta 
ntabti  i  cniniDiovts  7  dirie  noticia  i}eia  modo  de 
proceder. 

Bncó  leUgioKK  de  Saolo  Domingo,  de  qnien  m  in- 
IsfiDd  «I  de  joc  mai  avutájadoc  ao  letras,  7  e^MOiaL- 
mente  i  loa  que  entendió  la  nummrabéa  por  loa  nore^ 
dadee  de  capíritu  que  della  udeciaa.  V  asi  did  parte  di 
BQ  alma, ;  da  todo  la  íbtctlor  á  loe  padrea  baj  Felipe 
de  Heoesea ,  rector  del  ctriegio  de  aan  Gregorio  de  Va> 
Uttlolkl;  al  padre  Lnnar,  prior  de  santo  Tomes  de  Aii- 
h;  al  padre  fra;  bielde  Yaogau,  lector  de  Teologbi 
de  VUladotid;  alpresmiado  tnj  Diego  Snarai,  qae 
tmbien  fué  rector  del  ed^  de  ValUdolid;  alpadra 
CliareB,  ^  lUomfcaür  del  Rey;  al  padre  Saynaa^ 
que  tai  proriMcial  deán  orden;  atpnlre  Ira;  Dominga 
Bapea^oateMtKOide  prima  de  Selamaiica;  7  al  padre 
&S7  Bsrtelani  de  Hedhia.  tambiea  alednMk»  <b  pri- 
BM  déla  niima'UiiTersided.  Con  d  cual  le.acáecidnna 
ocKa  di^  de  cooaiderv ,  7  fbé ,  qne  sabñodo  queeste 
padre  estaba  muy  mal  con  eUa  «Are  estas  rasas ,  le  en- 
vió i  Hanm,  y  poeAa  i  wsptít,  le  conjuró  di  parle 
db  DiM,  que  eoo  todo  el  ri)(or  de  sus  letras  examinase 
loque  ella  diria.  Confesóse  generalmente  con  ti  7díó- 
le  cuenta  de  ni  e^ifritu ,  7  babióadbla  oído  7  estudiadlo 
ina7  bien  estos»casos',  aprobó  toda  eria  doctrina  y  h 
conMfr  mucho  tfempo.  T  no  contenta  con  esto,  dló 
tatnUeu  puta  i  otros  secares,  doctores  de  teoIoglB; 
muy  gnñdaslttrados,.  oomo  al  doctor  Velaiquez,  qw 
fué«Usp«  Se<teiu ;  al  doctor  Castto ,  oanóni^i  de  To- 
ledo, (jue  después  fu4  obispo  de  Lugo  7deSagoT[e¡  7 
■I  dnclor  Ifañso ,  «6ispú  de  Calahorra.  Y  do  se  satirfb- 
eíendocaael  eJtánien.yapn)bac[on  de  Tarónos  gravee, 
dados  7  espiritualee,  por^  le  pqr«ciBD  que  eran  d«- 
gociaBaai  Santo  Olido,  procuró  consultorea  de  h  In- 
quMcíon  que  la  enminasea  7  viesen  su  modo  de  pro- 
ceder. Y  zri  buscó  al  podre  doctor  Paulo  üemandoc,  de 
la  GompAla  de  lesus ,  consultor  de]  Santo  OScki  en  To- 
ledo; yetpadre  maratro  fray  Vicente"  Barron,  de  la  orden 
de  Sentó  1>bffiii^,  Umbieo  consultor  del  Santo  Oficio. 
EatM  doe  la  eiaminaran  muf  de  esfMCio,  7  aprobano  sa 
esp[ríln7docbioa.PeroIo^v[i,deseandosatisln»Rede 
todo  punto  en  esto  ceso,  róese  al  inquisidor  don  Fran- 
dSGO  Sote  de  Satazar,  que  después  faé  obispo  de  Sala- 
loanea,  diciéndcde;  — Seftor  70  tengo  algunas  maneras 
(te  proceder  en  et  espíritu  eitraordinarias ,  como  éxta- 
sis, raptos  7  revelaciooes,  7noqui3rria  aer  ihisa,  y  en- 
gañada del  demonio,  ni  admitir  cosa  que  00  sea  mm 
segura:  70  dw  pongo  en  las  manos  d^  Santo  Oficio, p«- 
ra  que  me  aiamlDe ,  y  vea  mi  modo  de  proceder,  suje- 
Undome  en  todo  i  lo  que  me  mandaren.  El  inquisidor 
la  respondió:— Señora,  ta  Inquisición  no  se  mete  en  exa- 
minar espíritus ,  ni  modos  de  proceder  de  la  ortcioa  en 
las  peraooBs  que  la  signen ,  sino  en  castigar  herpes. 
Vuñtra  merced  escribí  todas  estas  cosas  que  le  pasan 
en  sn  interior,  con  toda  Hanexa  y  verdad,  y  enrieselaa 
al  padre  maestro  Ávüa,  qne  ea  hondn  de  mnciio  es- 
pirita 7  tetras,  y  mu7  entendido  en  estos  negocioa  de 
oracio»,  ycon  la  respuesU  que  ól  djcn,  aeegúfeee  que 


APÉJH«aa.-^9Et:ao.'í  quinta, 


sai 


mtieiwqas  temor,  en» por  eits mandado  delinquid 
sidor,  y  de  otros  oonfeaores  que  la  liihiaa  mandado  la 
misma ,  r  por  ruego  de  muchos  amigos  sa7oe ,  eschbÜ 
teda  la  rélaeiaD  de  su  vida,  que  es  «ata  de  qne  trata  su 
libro,  7  envidia,  ío  primero  al  padre  Francisco  Salco- 
do.eonÜMarsnyo;  7  de  aHlalmaestro  Ávila,  autor  del 
libró  llamado  átidi  filia.  El  maestro  Avila  respondió, 
daspws  de  bsberia  leído ,  nni  oarta  qne  70  tengo  ori- 
gtoal  en  mi  podw,  m  que  ajvueba  7  declara  ei>ta ' 
daetriBa,lB  cod,  por  pareoarme  que  bacía  al  caso,  7 
que  dectan  ooaaa  de^  malaria  dee^iirilu,  la  quiero 
Indadar  aqnl,  ievtrbo  otlvfr&um^quaes  la  quaee 
sigua. 

BafÉeroaaaat  eaflildMi«ttr«  A*lla  1  laatlraTMaiMA' 

MI ,  M  li  Mil  M  as  1u  it  siaeUi  aott*  aa  MHriu  ■  T  ■•  M*' 

tiSeMp|0ia4a<l(lHt«áaumlBaai«a  lala^iltlcioa.jipro' 

biátF«r«lHPaSliloT(i]. 
u  aaieu  T  M  aa  jsios  iKá  MR  naiTU  nacB  marai. 

tOiando  tetti  el  litRO  que  se  me  envió,  no  hió  tanW 
por  penar  ^le  70  era  suBciente  para  iuigar  las  coeaS 
áH,  como  por  penssr  que  podría  con  al  Etvor  de  noes- 
tro  Señor  aprovedarme  algo  con  la  doctrina  del :  7 
paojáá  Cristo,  que  auiíqua  lo  he  vistoi  no  con  ¿ 
reunió  qne  en  menester»  heme  consolado,  7  podría  sa- 
ear  ediflúdoa ,  á  por  mi  no  queda ;  7  aimque  harte  me 
cenai^arB  con  esta  paite ,  sin  tocar  en  lo  demás,  no  me 
parece  qns el  respeto  que  d^  al  nscocto,  7  á  qmoi 
pul»  encomienda,  nw  da  licencia  para  dejar 'de  decir 
algo  de  lo  que  siento  á  lo  menos  en  genenl. 

•el  libre  DO  esU  pan  salir  i  manosde  muchos  (2);  por* 
qne  ha  menester  limar  las  palalnas  del  oi  algnnaa  par^  ■ 
te,  eD^Iraadeolaiarlas ;  7  otras  coeas  hay  qne  al  espíritu 
de  vuestra  merced ,  puaien  ser  provedioeat,  7  no  lo 
seriau  á  quien  las  siguiese :  porque  ha  cosas  particularas 
por  donde  Uos  lleva  á  unos,  no  son  pan  otros ;  7e8tBB 
cosaa,  ó  las  mas  deltas  me  quedan  acá  apuntadas  para 
ponerías  en  orden  cuando  pudiere,  7  no  fdtará  como 
enviadas  i  vuestra  mercad ;  porque  si  vuestra  merced 
viese  aais  enfermedadea ,  7  otras  necesariU'!i|)fenpBcÍo- 
nee ,  creo  la  noverian  mas  á  compasioo,  que  i  culpar- 
me de  negligente. 

•La  doctrina  de  la  orwíon  está  buena  por  k  ma7or 
[orte ,  7 1^7  bien  puede  vuestra  merced  fiar»  deila, 
7eegutria;  y  ec  los  raptos  faaUo  las  señales  que  tiento 
lee  que  eon  verdtderos.  E)  nodo  de  enseftarDios  d  al- 
ón sin  imaginación ,  7  sin  palabras  interiores ,  es  segu- 
ro,  y  no  bdlo  en  qué  tropexar,  y  san  Aguitin  habla 
bñndél. 

nLas  hablu  interiores  han  eogñado  á  muchos  en 
nuestros  tiempos,  7  las  exteriores  son  las  menos  aego- 
raa:  d  verquenosondeesfárituproprío,  escosaftcü; . 
d  diaeemirsi  sonde  esplritubuenoó  malo,  es  mas  di- 
GcultOBO.  Danse  muchas  re^as  para  conocer  si  son  dd 
Señor,  y  una  os,  qne  sean  dJcbu  en  tiempo  de  nece- 


(1)  Anit«ee*U  etrta  MpaMiiaaásUlbndtb  VUtiéSi»- 
n  Tnn*  (loao  i,  plxliii  131j,  m  repita  iqsl  por  c<ttr  mh  mb- 
f leti  j  mtti,  j  lil  eiil  caula  M  ftin  Gratlti,  qic  >sífan  li 

(1)  Eitc  fimía  la  hiblia  aaitiao  las  ^t  piMlearsi  li  acta 
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Háai ,  6  Í6  ilgao  gran  pnred»^  ad  coino  paia  coofór-, 
tat  il  hombre  tentado  o  desconGaJo ,  6  pera  algún  avE-' 
w  de  i^ligro.  Porqn",  como  un  hombre  bueno  no  habla 
piMiras  ña  niudio  ^so ,  menos  las  hablará  Dios,  j  mí- 
iVdoeEto,  fierlas  patabrái  <:oni>rtM  ilsi  Esailan, 
diriiu  T  áia  doctrina  de  la  Iglesia ,  Ine  parece  las  qué 
en  el  libro  están  ser  de  parta  de  Dios. 
)  nVísiones  imaginarias  6  corporales ,  son  las  qne  ma^ 
'  duda  tienen;  yeffesenningtniamBiieraéedebendesear.' 
antes  Be  han  da  huir  lo  posible ,  aunque  no  por  medio' 
de  dar  higas,  sí  na  hiese  c&ando  de  Cierto  se  sabe  ser 
espíritu  mab;  y  cierto  á  mi  me  hizo  horror  las  que  en 
este  caso  se  dieron ,  y  me  did  mucha  pena.  Debe  el  hom- 
bre auplicar  i  nuestro  Se&or  do  te  lleve  por  camino  de 
ver,  sino  qne  la  buena  Hsta  suya ,  f  de  sus  santos  se 
guarde  para  el  cielo,  y  que  aci  lellere  por  camino  Ila- 
.  no ,  como  lleva  á  sus  nejes ;  j  con  otn»  buenos  medios 
debe  procurar  el  huir  déstas  cosas. 

iVás  si  todo  esto  tacho  duran  laa  nsioaes,  J  ti  inifoa 
saca  dello  provecbo,  ;  no,  induce  (u  nsta  á  Ttnidad, 
sino  á  mayor  humildad ,  y  lo  que  dicen ,  es  doctriBa  de 
la  Iglesia,  j  tiene  esto  por  mucho. tiempo,  y  con  una 
sattsláccion  interior,  que  se  puede  tenermejorquedfi- 
dr,  no  hay  para  que  huir  deüaa,  aunque  ninguno  se 
debe  fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego' 
con  quien  le  puede  dar  lumbre;  y  este  es  el  medio  uni- 
versal ,  que  se  ha  delomár  en  todas  estascosas,  y  es- 
perar en  Dios,  qne  d  hay  humildad  para  sujetarse  al 
parecer  ^eno,  no  dejari  engaSaf  i  quien  desea  acer- 
tar. 
'  i»T  DO  se  debe  nadie  atemoriiar,  ni  condenar  de 
pi^to  estas  cosaSjpor  ver  que  á  la  persona  i  quien  se 
dan  no  es  perlécta ;  porque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del 
Sdior  sacar  de  nulos  justos;  y  aun  de  pecados  graves, 
grandes  bienes,  con  darleí  muy  dulces  gustos  suyos, 
según  lo'  he  yo  visto.  ¿Quién  pondri  tasa  #  la  bondad 
dd  Señort  mayormente  que  estas  nú  se  dan  por  mere- 
cimiento, ni  por  serano  mas  fuerte,  antes  se  dan  á  al-] 
gunes  por  ser  mas  ffacos,  y  como  no  hacen  i  uno  mas 
santo,  no  te  dan  siempre  á  los  mas  santas. 

>  Ni  tienen  razón  los  que  descreen  estas  cosas,  porque 
son  muy  aHas;  y  parece  cosa  increíble  abajsrse  la  ma- 
jestad infinita  í  cemunícacion  tan  amorosa  con  una  su 
criatura.  Escrito  esU  qat  Dio»  m  amor,  y  si  amo;, 
es  amor  infinito  y  bondad  infinila,  y  de  tal  amor  y 
liondad  no  hay  que  maravillar  que  Jisga  tales  excesos 
de  amor,  que  turben  i  los  que  no  lé  conocen ;  y  aun-' 
que  muchos  los  conozcan  por  Te ,  mas  la  experiencia 
particular  del  amoroso,  y  mas  que  amoroso  trato  de  Dios. - 
con  quien  El  quiere,  si  no  se  tiene,  no  se  podrí  en- 
tender bien  el  punto  donde  llega  esta  comunicación ;  y 
asi  lie  vista  muchos  escandalizados  de  ver  las  liaxañas 
del  amw  de  Dios  con  sus  criaturas ,  y  como  ellos  están 
de  aquello  muy  lejos,  no  piensan  hacer  Dios  con  otros, 
lo  que  con  ellos  no  bacé ,  siendo  razón ,  que  por  ser  la 
obra  de  amor,  y  amor  que  pone  en  admiración,  se  toma- 
se por  scñid,  que  es  de  Dios,  pun  es  maravilloso  en 
sus  obras,  y  muy  mas  en  las  de  su  misericordia ,  y  de 
allimismo  sacan  ocasión  de  descreer,  de  dúnde  la  ha- 
bían de  sacar  de  creer;  concurriendo  las  drcunstandas 
quedtm  testimonio  de  ser  cosa  buena. 


CBBASWM^AT^ES*.  . 


ePuiceme,  iflgiqD  del  libro  JMOA,  9K1  >aeatra  ■» 
ttA  b¿  regÍArado  ya  estas  cosas,  7  «ud  mu  de  lo  jibt 
to.  niréceraeque  le  han  ifiroveahadoáHi  alma,  y  es- 
pecialmente le  han  hedu  mai  goboobt  su  miserii  pro- 
pria  y  fidtas,  y  enpiendaiw  dellaa:  baa  dando mn- 
cbo,  y  siempre  con  provecho  espiritual ;  istítaole  á  amar 
i  Dios,  y  á  propio  deqirecio,  y  i  hacer  peHileack; 
ño  veo  por  que  condenarlas:  incliDOine  mis  i  teneriu 
por  buenas ,  con  condición  que  aiempr»  haya  cvUeh  ih 
no  ñarle  del  todo,  especialmente  ai  es  coa  noacoatun- 
brada,  ó  dice  que  haga  alguna  cosa  participar ,  y  no 
ihuj  llana.  En  todos  estos  caaos  y  eo  Bemqanlea  ee 
debe  suspender  el  crédito,  y  pedir  hi^o  Gonaeío.  Hem: 
adviértase,  qufe  aunque  esta*  cosas  «eao  i»  Dios,  ■«  ai»> 
le  mezclar  «tras  dsA  enemigo,  j  ;pw  es»s>eii^  teda 
haber  ncel^.Bein:  hasta  qtwn  tepe  que  un.  4a  Dio^ 
no  debe  el  bon^  parar  mucho  qnellujppea  no  ea>- 
slste  la  sanfldád ,  sino  eii  amor  homüde  d«  fiiw  y  del 
príjimo;  y  éslotjaBopaaé  debea toser  en  wku»,  vm' 
que  buenas,  y  pasar  au  estudio  en  Ifbmnildfd  verd^ 
(&n,,yamQrdelSeS[ar..  .  ■        - 

uTaralues  conTieneoo  adwat  vúioQHdeeUB,  aioai 
'  Jetuctisto  en  el  cielO)  ywtalqaoas  me  tepiMantaea 
la  imaginación^  uoQcomai  iaág/ia  part  üenniMal 
representado  pw.ello.  También  digo,  ^  kaoom  dede 
libro  B<»ecen,  aun  eo,  noeslroe  tienqiofljcoa  al^wat  per- 
EODas,y  cQnn!udiacert¡d.uinbieque.GOBfl* Oiga, cuya 
mano  no  es  abreviada,  para  haoat  agora  le  ^uqm  tiem- 
pos pasados,  y  en  naos  fbcMtiav  que  £1  aaa  ^orifr- 
cado, 

oVuestra  mened  siga  su  camioo,  mu  sien^n  con 
recelo  de  ladronea,  ypt^nntaqdepiH' el  camioo  <hm- 
cho;  y  dé  gracias  é  nuestn>  Señor  que  le  hi  dado  n 
BmQr,ypropripcQoocÍmiei)lo,  ysmor  de  peirilHieia,  y 
de  cruz:  de  esotras  cosas  do  haga  mucho,  caso,  aunque 
tampoco  las  desprecie,  pues  hay  Geüa]ea,quBmnr  mo- 
chas dellas  son  de  parte  de  nuaatni  &eaor:y  tasqoBBo 
lo  son ,  con  pedir  cousqjo  no  le  dañarán.  To  n*  pvedo 
creer  que  be  escrita  esto  con  mig  fuenu ,  poca  m  lai 
tengo;  creo  que  la  oración  de  voeetia  amt»i)o  tn te- 
cho :  pidole  por  amor  de  Jasu3 ,  ooastni  Señor .  se  en- 
cargue de  le  Euidicar  por  mi,^ue  ¿I  aabe  que  lo  pid» 
con  mucha  necesidad;  y  creo  basta  estopara  que  vwi&- 
Ira  merced  haga  lo  que  le  s«[dico  y. pufo  licencia  para 
acabar  esta ,  pues  quolo  obligado  á  escribir  otra.  Jesús 
seagtoriGcaJlodelpdosy  en  todos,  amén.  De- MMdina, 
á  1 2  de  setiembre  de  fSQSaños.  Siervo  da  vuestia  mer- 
ced por  Cristo.  — /uon  d»  Áviía.» 

Esta  es  la  carta  del  padre  maestro  ¿vüa,  vaj».  vida 
escribió  el  padre  Iray  Luis  de  Granada,  4)ae  en  sos 
tiempos  fué  de  los  mas  aventajados  en  espíritu  que  ha- 
bía en  España ;  la  cual ,  de  mas  da  aprobar  la  doctrina 
y  e^iritu  de  la  madre  Toeu,  dedaia  con  breves  pa- 
labras  la  seguridad  que  se  puede  tener  en  las  hablas  Íb- 
teriores  y  exteriores,  y  en  las  levdaciooes  y  visiones, 
y  cuiSn  mas  seguro  camino  es  el  del  amw  de  Dios  y  del 
prójimo,  y  humildad  alcaosada  por  la  vía  ordinaria, 
que  es  lo  que  deseo  perauadiii  todos  es  este  mi  Düu- 
cidario. 

También  comuníod  la  Madre  su  espíritu  con  el  padre 
fray  Luía  Beltrao,  déla  Orden  de  Santo  Domingo,  que 
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APftiffitCES.  -' 
«liéiftiVilflBrií.VlécntíieEta  itísaon,  j  fiapnie-, 
bttHu espirita,  mmo  ce  Terlen  aiu  carta  saya,  que 
ffids  en  el  libro  ée  la  Vida  del  diíkido  fraj  Luis  Boltran. 
^CmesU  eaiti,  y  la  del  maestro  Ávila,  sequietii  la  Ma- 
dre por  entonces ;  y  dejó  de  andar  solicita,  como  solia^^ 
buscandD  quien  examinase  tu  doqtrina  y  espíritu ;  mal 
nfiHlro  Sriior,  que  quiso  que  fuese  eiaminada  cad  ma- 
yor rigor ,  ordenS ,  que  tentando  una  leñwa  prindpaí 
de  Sspaiüa  en  sa  poder  et  libro  que  ella  misma  eBcri" 
bid  de  su  mano,  por  cierta  ocasión,  le  envíd  bI  Santo 
(Mofo,  diciendo ,  que  en  aquel  Kbro  había  viaoncs,  re-, 
velaaOnflE  y  dootrinaa  peligrosas,  que  tus  señorías  le 
TÍcnn  y  eiaminaam.  Étuvo  en  la  Inquisición  maE  de 
diataitai,  en  el  cual  tiempo,  entre  otros  muchos,  le 
enmlnd  por  oonriaión  del  ^to  Oficio  el  padre  maestro 
Iny  HatMndedel  CastSlo,  autor  de  )a  biEtoría  de  san- 
to Domingo.  Al  cabo  dástos  años scaecid,  que  estando 
en  Tiriedo  H  Hsdre,  en  preaendá  mia  (porque  yo 
ertflccw  «n  n  provincial]  pidió  licencia  al  carde- 
nal Qniroga,  sracAi^  de  Toledo ,  presidente  da  la 
general  Inquisición,  para  fundarunmonasterio  de  mon- 
jas «o  su  arsAmpado;  bien  sin  acordamos  dellibro.Gl 
CBi^tenat  le  Ajo  eitas  palabras :  ~  llucho  me  huelgo  de 
comcetta.quetodesMbe.y  tendri  en  mi  ua  capellán, 
que  le  hToréotíré  w  tode  lo  que  ae  ofreciere ;  porque  la 
llago  saber,  qnelil  algunos  años,  qte  presentaron  á  la 
lQquÍEÍiiÍDnun  GO  libro,  y  se  ha  examinado  aquella  doctri- 
naeoD  «acborigu'.  Vo  )e  be  leído  todo;  es  doclrinarauy 
segura, Tecdadera-,  y  muy  provechosa;  bien  puede  en- 
viar por  S  cuando  quisiere,  y  doy  la  licencia  que  pide,  y 
raégota  ne  wánmieode  siempre  i  Dios.  Destas  palabras 
dichas  de  un  bomtm,  qne,  demf  s  da  au  oficio,  y  digni- 
dad, «■  de  loa  laas  gravea,  rigurosos  y  enteros  que  ha 
habido  en  E^nAa,  boa  alegramos  mucho;  y  luego  la  Ha- 
drequiiiere  qua  ^fnmoB  memorial  á  la  Int^uisicion, 
para  qaeDoadleFB«IUbrO:  yo  le  dije,  que  pues  sabía- 
mos áe  booa  dd  inquisidor  general  ser  aprobado ,  era 
ffluttcil  ir  yo  (como  ftaf),  luego  al  duque  de  Alba  don' 
Famando  de  Toledo ,  que  tenía  una  eopfa  de  aquel  libro 
y  le  leía  oon  [icencia  de  la  Inquisición,  á  pedírsele.  Bl 
Duque  me  le  dio,  y  biee  Hacer  algunas  traslados,  para 
qua  anduTíenn  en  nueatroa  mona^rioa  de  frailes  y 
mooias.  Deitos  traihdos  vino  nnoá  manos  de  la  Bmpe- 
ratris ,  ia  cual  deseó  que  se  imprimiese;  y  por  mandado 
del  Consejo  Real,  se  cometió  al  padre  Avy  Ldi  de  León, 
catadrábco  áe  Sagiaifti  Bscrítura  de  Salamanca ;  y  se  sa- 
có do  la  Inquisición  el  original  que  estaba  de  mano  de 
la  misma  Hadre,  para  que  lo  impreso  fuese  mas  cor- 
recto ;  y  después  su  majestad  del  rey  don  Felipe  11, 
InnuS  Mte  original  con  d  otro  de  Ltu  Moradas,  y  el 
libro  llamado  Camino  da  jurfecion,  y  los  mandó  en- 
cuadernar muy  bien,  y  que  se  llevasen  i  su  librería  de 
San  Lorem»  el  Real  del  Escurial,  donde  ahora  están. 
Destos  impresos  en  España ,  llevó  ano  á  Italia  el  doc- 
tor Bernabé  del  Mtnnol ,  juntamente  con  las  conatitu- 
cioDes  de  tas  monjas,  pidiendo  al  Santísimo  [*adre  Six- 
to V,  confirmase  las ctHistítuciones-.  Su  Santidad  loco- 
metió  al  cardenal  Santa  Severina ,  el  cual  se  holgó  mu- 
dro  de  verel  libro,  y  ha  parecido  muy  bien  i  otros 
niuchos  prelados  y  personas  principales,  y  á  varones 
«spirituales  y  devotoa  de  ItaUa,  y  entre  otros  al  obis- 


íítüktA..      .  .  m 

po  Castelion.,  que  te  tradujo  de  aspaool  en  italiano. 

T  sil  Santicíad.  babiendo  aiÜo  ¡nlbrnwlQ  por  eL  carde- 
nal SanU  SoTerina ,  ^iú  su  brov9,  en  «1  cual  caafírmó 
lü  cpnjtitucione;^)  y  entra  oirás,  co»»  :loa  á  la  madre 
tEtEs*  DE  Jescb,  y  ásudacLriaa  y  daoumeolos,  dicieu' 
do  estas  palabras: 

«Habri  veinte  y  ocho  años,  qua  w»  mujer  llamada 
Terssa  Da  Jesús  ,  i^ural  de  Avila,  noble  de  linnie  é 
ihislre  de  virtudes  y  santidad,  habiendo  daspreuíadolos 
regalos  del  mundo,  se  dedicó  toda  i  Dios,  su  celestial 
esposo,  y  con  su  buen  ejetnido  y  doctrina,  ba  traido  i 
muchas  vírgenes  á  lamísmateligíon». 

t  pues  que  tantos,  jr  tan  graves  v^roqes  huí  aproba- 
do esta  doctrina  déla  igadn  Tiag&í,  no  liena  nadn 
para  quí  tener  escrúpulo  de  keila. 


fliit*ritaii  íe  wpMn.  necljrs! 
,«BBMft<U,«««4>*M  nj«B CM  ciltlo  Jr  lenínjc  de  MCne- 
iM.íW'Hi  dodrlMi  qu  ■»  ét  m¡t»  mt  captriiMiqn  pm 

(Icncli,!  qB«l0s  sttm(re>  j  TptblatjUvu  uu,tMM^. 
did»ráiyproprtat,ai)UiidItiidDieuimocag>ltii<i. 

Hay  i\gflií'>i  que  dicen  que  el  esiüo  dealot  libro*,  y 
do  algunos  otros  ai^or^  que  e^cribua  docUiaa  de  esfií- 
ritu,'  sabida  por  sola  exp«rieiicia,  no  Uavau  aaétoiio 
cual  conviene  para  enseñar.  Y  algunas  veces  lamadle 
Teresa  en  sus  libros  iuterruiupa  d  nunantienlo  que 
llevaba,  con  oirás  pláticas;  y  entreraete  unu  «tdama- 
cionés.con  queseolvídadelo  que  iba  diciendo,  y  unas 
parénte^sjirólijfts, que hftce obscuro el.MBtidoi  aillo, 
como  quien  no  sabe  los  preceptos-  de  la  reUrica,  y  el 
orden  que  ha.dalleTBrel¿uenlibro.-Y  deaiáa  deslo  di- 
cen, que  usa  de  vocjtblos  quenoGonpro{»toa,.ní  ver- 
daderos pamdeclaiar  su  concepto,  coaaesUaraar^DioD 
á  Ib  éxtasis ,  icologla  miatica  al  rapto,  y  cosas  semejan- 
tes; y  que  este  trastocarlosvocablii)s,qu«eiiÍBeapue- 
lase  usan ,  podría  hacer  daño  en  quien  lo  lee,  y  causar 
error  en  la  doctrina.  Y  que,  aiwqae  «a- verdad  que 
ella  no  tiene  culpa ,  porque  oo  sabia  mas  ni  había  es- 
tudiado, dicen  que  fuera  bieanodejalk  eaeribir.ró  á  le 
menos  que  sus  escritos  oo  anden  públicos.;  y  «(ue  iw  In- 
bian  dejar  escribir  cosías  espirituales,  i  quisa  ka  sabe 
por  sola  la  experiencia  sin  btras. 

Persuadíale  yo  estanco  en  Toledo  á  la  madre  Tcbbsa 
lia  Issus,  con  mucba  ipiportunacion,  xjge  estfibiese  el 
libro,  que  después  escribió,  que  se  Uaioa  de  La*  Ma- 
nidas, Ella  me  respondía  Ja  mismarawn  quehedicho, 
y  la  dice  muchas  vecesen  sos  libros,  casi  con  estas  pa- 
labras :—a¿Para  qué  quioreo  que  escriba?  escriban  los 
letrados  que  han  estudiado ,  que  yo  soy  una  tonta  y  do 
sabré  lo  que  me  digo :  pondré  un  vocablo  por  otro ,  con 
que  haré  daño.  Hartos  libios  hay  escritos  da  «osas  de 
oración:  por  aniordeDíos,  que  roe  dejen  hilar  mi  rue- 
ca ,  y  seguir  mi  coro  y  oGoios  de  retigiiui)  como  las  do- 
rnas hermanas,  quenosoypara<BBCrtbir,  ni  teagp sa- 
lud y  cabeza  para  ello,  etca.. 

Convendla  con  el  ejemplo  de  que  algunaspeisonaB 
suelen  sanar  de  enfermedades ,  mas  ficUmeate  oen  bu 
recetas  sabidas  por  «xperieaQJa,  ipi^-ooB  la  medicine  de 
Galeno,  tltpócrates  y  de  otros  lilmide  mucba  doctri- 
na. ¥  que  de  ta  misma  manera.puede  acaecer  en  almas 
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qoe  algún  «Mfetoo y  i^lv,  qtn aw fidlMatte  «' 
apnniáun''4l0  libMI  (■(ilWtMlet ,  eterilM  de  lo  fOB  tt 
ube  poreipérJenca,'<¡|OenodeloqtiBhaaleiday  e»- 
tudiad»  en  doelimK.  P<Ht)iie  «tí  eemotpiien  ha  da  andel', 
un  caüntno  petígroM  ;  lena  de  Inrniicoa  j  malos  pf 
E«,  mas lésproveetiablm que  leda  qnl»  líHeabadei 
andar  y  da  aperimenUdo  lo  que  ea  ¿I  luy,  ann^ua  w 
■ept  Im  nomtiÁs  p#opriM,Goiiw  aepa  decir  por  algv 
nu  soAu,  donde  (feU  el  pdigro,  (pK  no  la  lai  y  no- 
ticia qm  te  da  el  que  h>  abe  por  haberlo  leído  y  por 
Eola  rducjoo ;  asi  acacM  en  hi  abma  qneiigaen  ¿  ca- 
mino Itpero  de  la  arataoo.  ftrqué  oomo  eilas  üoew  del 
espfrilu'  wan  práctieaa,  y  qoe  la  ponen  por  dve ,  bm- 
jor  lai  Redara  qoiea  tieae  la  aipsieneia ,- que  no  qnlea 
tiene  sola  la  ciencia,  enaque  baUe  en  proproa  términat. 

El  libro  llamado  ConMnprtuifundí,  que  parece  que 
DO  lien  eHilo,  ni  Arden,  M  apc^  mejor  at  esfáritUf' 
que  otros  libroii  may  ártiSctosüi  y  nietúdioos.  Y  esa 
misma  bita  de  artiTioo,  que  lleun  ettoa  libras  de  U^ 
madre  TnuM  bg  tan,  dMeubrenoaerimeiniímniyaK 
sfDodectrfna  dada  del  espíritu,  que  no  aguarda  al  arti- 
Beto  bunmo,  pon  entrar  en  d  corazoo.  Y  en  ir  «i 
aqtial  eatilo  maestra  oob  Haoexa  la  verdad,  aiu  co(b{íos- 
UmSfMbMcas  ni  artificios.  Aunque,  si  bien  «mira, 
«t  «tilo  esalliiínio,  pm  pamiadir  y  hacer  Iniío;  el- 
lengoafeporisimOiy  delOBmaBdegantAsen  tenguaee- 
palMa ,  que  ifáA  imettot  letradoa  no  apertanuí  a  denr 
noa  eUusnfai  t<n  redada  y  bien  dicha  coin»  ella  la  dice, 
Bonque  boma  y  «miiaiHlen  mil  tecei';  y  ella  lo  escri- 
bió sin  eimawtarTspeí  soyodehsqueescriUa,  y  con 
grao  'nioeidad,  porrpx  m  MrB,  amiipie  demiqer, 
era  muy  dstm ,  y  eeeribia  tan  aprieta  y  triontaentfr,  co- 
rno soeleD  hacer  hw  notariee  púUtcgs,  qoe  BW  admin-, 
ba  la  imudiiB  cartas,  qnecada  dta  eserifaia  de  su  n^oo 
i  todos  Itscanraitee,  y  respondía  i  enafaiuíerDioDiaá 
seglar  en  loe  negocios  de  la  orden,  d  en  loe  pontos  y 
dudas  de  oncicm  que  la  preguntaban. 

Y  en  k>  que  loca  i  los  términos  y  vocablos  que  usa, 
como  ella  declare  bien  su  concelo ,.y  te  deje  enten- 
der lo  que  quiere  decir,  poco  hace  al  caso  que  lo  diga 
por  unos  ténofnos  6  par  otros:  y  bien  nnrado,  todos 
son  veidaderos ,  entendidos  como  se  han  de  entender. 
Acaece  que  una  eeíiora  prihdpiit  tiene  une  joya  muy 
rica,  hagamoa  cuenta  que  es  nn' odiar  de  rtibles  guar- 
oecMo  eon  perki ,  y  Ue*a  algunos  dsamaotes :  didssia 
su  flundo  en  irras,  surte  poner  cuando  n  á  bs  boda^ 
es  la  ñas  rice  joya  que  tiene ,  etc.  CnandoeUaselapi- 
de  i  su  caraarara ,  de  caalqaer  manara  que  ndmeaqu^ 
lia  joya  dice  bien;  hora  sea.dsdmemi  jnyala  rica,  i 
dadme  ti  collar  de  las  bodas ,  i  dadme  las  dirás  de  mi 
marido,  dadme  los  diamantee  Bnos,  etc. ;  porque  cuai- 
qoier  nombre  de  aqmllea  es  nnhdero^eegun  diversaa 
monee.  De  bi  minna  BHUwn  aeaeoe  en  tas  cosasdde»- 
pirMu.  Poi^tamsBpcv  caso  un  éilasis:  en  cuanto  en  eHa 
te  jvala  nueatn  > ohinted  eon  la  de  Dios,  se  Ilami  nnion; 
en  cuanto  elera  las  potencias  y  los  levanta ,  se  llama 
Tnetoddalma;  encoanloes  allisimo  conocimiento  de 
Dios,  se  Bama  tnistiCB  leotogia,  etc.  Todos  estos  nom- 
btesson  vordaderoa,  y  declaran  algo  deete  eeptrilu, 
como  después  dirt  mas  en  particular.  Porque  ast  co- 
mo Dios  no  liene  OBota»  que  la  cootvteadB,  y  tie- 


aemitehoe  quededann  rfgumdenieuelaiicfaw,! 
todos  Hn  lerdaderee ,  atnn  sean  los  noadns  pn^hos, 
cotno  omnipotente,  iññnito,  ele ,  hots  sean  hñ  figura- 
dos, cemocnando  se  llama  Piedra,  León,  Cordero,  et«., 
asi  los  afectos  iuteriores  del  alma ,  ningún  noiobre  tie- 
nen que  del  todo  loa  comprenda  y  declare;  y  algunos 
de  nis  nombres',  ora  sean  proprios,  ora  seso  Dgura- 
dos,  son  ferdaderos.  A  la  unión  podemos  llonar  junta 
eon  Dios,  imitación,  apegamieoto,  desposorio,  tnns- 
ftmnacion  con  Dioc,  etc.  Y  quiíio  leyere  aletUamente 
estos  librosde  la  madre  Tuas*  verá,  que  ningún  nom- 
bre dice  destos  afectoe  iñleríoras ,  que  no  pueda  colegir 
de  ta  Sagrada  Escritora,  6  se  halle  escrito  ea  les  san- 
tos y  BuLores  graves ,  como  dedanrd. 

CAPITULO  V?. 

Dd  fnto  qnf  un  l«tb«  Im  llkm  MpMMIw, )  eatNvHM  Im 

<li  li  aidra  Tniu  h  iiin ,  oraTúllesla  pw*4imt,  «mh*- 

rio*  n-EBíranclNi  i  iMqis  *•  te  (tniu,  »rcnroruila  Ubioi. 

I  ferflcliainda  fcnoniM  ^se  lai  in  leído. 

Paréoales  también  á  algunos  de  los  quenoaos  mvj 
aBeimados  i  la  oración ,  que  libros  deslas  declinas  et- 
pirítoales  do  harán  Ihito  saliendo  i  púUieo ,  antee  da- 
ño ;  porque  tratan  de  casas  Un  secretas  y  escondidas, 
que  no  lodos  los  enlondípiíentssque  las  leyeren  akan»- 
rdu  el  sentido  ddlas,  aunque  sean  verdadens,  y  porno 
las  onleoder  vendién  i  dar  en  algonos  errores^  Denis 
deste ,  üitase-en  estos  Ubroe  de  lof  nplps,  .ivretacie- 
nes  y  otros  modos  4e  oración  sobreñatunl ,  de  qus 
habrá  quien  tome  ocasión ,  para  oob  •ilificia  twoñio 
buscar  estos  aléeles  eiUaordinanos  de  sj^ítus,  pre- 
tendiendo arrobarse  y  tener  remboiones,  y  qnjiá  ct-n 
Onde  ser  tenidos  y  estimados  por  sanios;  y  este  csal 
princiiHo  raae  eimto  de  hs  ftustonea  y  embaucamieatefi) 
que  tanto  daño  han  becbo  en  la  Iglesia  de  Kos. 

Todoet  tiempo  qoe  vivió  la  madre  Tebsu.  aaooa  a» 
ni  aun  el  mió,  Iit£ que  estos  lÜtrosse  im- 
y  vimesfe  tan  i  pittUoo  y  i  manos  de  lodoa 
ios  que  los  quisieSea  leer ,  sino  qae  se  andavieraB  escri- 
tos de  mano  en  naeatroscooyeotos.panquehiueraa 
fruto  en  knfrdlesy  monjas;  y  cuando  mudio  los  kye- 
ran  personas  graTes,  que  enlendierau  de  oración  (<). 
Yo  me  movía  por  aquella  doctrina  de  los  pilagdncos. 
qoe  mudaban  esconder  las  cosas  altas  y  sagradas,  para 
quena  viniesen  en  manos  del  vulgo;  y  porlacosbnibra 
de  los  egipcios,  que  sos  seavlos  escribían  en  biero^ifi- 
cas,  porque  no  los  entendieaen  sino  los  muy  dotes.  Ba- 
danme  fuemunai  paUíras  de  sao  Kooisio  Areepegita, 
con  que  encarga  í  Timoteo ,  i  quien  envía  su  Ufaro  de 
mística  teología ,  que  no  descubra  aquelloe  secretoe  roo 
á  muy  pocos,  y  eagamuy  doctos  y  espirituales,  que  los 
entienden  y  estimen  en  loquees  raiou;y  mucho  mas 
n»  movían  ks  pelabras  de  Cristo,  nuestro  bicu,  que  di- 
ce asas  disdpulos:  «No  queráis  dar  las  cona  santas  i 
los  perros ,  ni  derramar  las  perias  entre  loe  puercoc, 
porque  no  las  acoceen  >.  Y  no  podía  suftir  que  vioiesea 
lascoeasaltas  de  espíritu,  que  aquí  se  declaran , á bo- 
cas de  perros  murmuradores,  que,  no  eatendieodo Iv 
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ef  cieno  dffitís  wlekn.qABiiolw^ianiM ,  «ftWfiaadsta*- 
ba  ofrMlleleftes  nUf  orw  qoe  tea  «eDmln;  Iw  cnln, ' 
«ifiqíM'lMt  etta» Abrm,  Iw fxndrtB  datnjo  b  la» 
pito. 

PenáeipdM^'hft  rialo  ler^taHamitcí  ftntDqn 
09teiIoGttiflBbthecttOMloéiHieHfldsf«f«nUv  ba 
RraMo'^B  piPMw;  porqM«é'que8i«Á»peauÍorM 
niuyrt)tthMrioawhm«iWwWaBtoyeBte«tmiWrt- 
nas  Mptiftaries  ¡  7  vi«Wlol<tt  giwidei -ngaloB  qoB ,  «n 
enestaVidR.eoinunínelStfiará^im'Ifliim'detoé» 
corazón,  derMísde  la  Menmotumna  M«l«l6;  porqm 
ESbiendo  que  w>  baoe  Dios  esia§  raRilOB  j  nMRÜedM  A 
ras  cnemigoi ,  ni  a»  {mm  «stowniAa  diyim  da  ¡dan» 
espirítoales  nbre  lodo  j  cieno  bediondo  del  pecado,  «do 
cobre  OTO  de  )a  grada,  con ^oaim  de  qae  poeMoaan 


ÁPÉiaaeBs.'^»eeiQH  quinta. 


a^dattntdB'MnMjIttnaalidttdepeaedo.f  pirulo 
un  pecaÜdrqtib'Be  eonrierta  |W  «sta  vta ,  ha- üdo-faien 
Iwcho  el  puUicarae;  qae  las  almas,  no  solamente  se  oon- 
tierten'^cl'lanior  dela'^ena'dal  foBana,  iteo  tam- 
UfRí -pm  flt  amor  de  la  fiaría^  ypar  la§DiHiiia.deliaí 
gnstas  Y  n^Ws  «^iritoalaai  ()•»  IHoa  da  M  aad  vida  i 
n»  anilgu:' BwlM  peraMM»  twy  qM'vifni  Man ,  ooiH 
tíntsiM  ootí  M  pecar,  «áiqifantW-iifetaraa^aiiiiiodB 
espíritu  j  oístfite  meoM  r  <aaa  ley  and»  eela  deetiia,' 
se  hm  Bfriitiado  ydMermtnad»  é  4ai»  «t«^to,  y  par 
esa  «la  han  sobiÁ  i  tm  bH»  grado  de  tiitadn  j  «e* 
rediDfOntol 

f>mauAtef  que  tetrian  omim  tibia,  y  layando  <»- 
tos'ltbNri  «a:  tnlt  afervorado  yieraMtdo  elesphttai 
mas  allafMni«ni|ilMioa,  daM^Biadaadetacstorbaa, 
qne  soelen  impedir  pan  que  «I  alma  no  onrine  i  la 
perleO^ioirqaadaaaB.  Ua  que  bimadmsiñoBqaa  tra- 
tan de  oracMn ,  7  per  et&'hia  «ieaaad»  gnadea  bisae» 
om  la  hB  ifH  eedeaenlM  del  «Ka  grad»,  i  qtw  el  es- 
pirito Haga, lelauínalBmdo  yaaegwtdo  demuebaa 
dui1ae,q(iB'noReentlendanlHea,'n)e  diobas por  boca 
de  qnieM  dcMu  lleM  euperíendo.  Y  esUmo  Dk»  tanto 
qMmadfflt  da  luí4fnpr«l«iideR>perflcion,  seperft- 
eioiw;7liemanUDl«[m3iotias  vai4ideres  amigo» 
que  nrromamente  la  anan ,  que  por  solo  el  pnneoiiD 
de  rntodeMoa  no  qiiieN  que  ae  ba^a  caso  de  otra  ia> 
eoflvnrieAMiCOiBoaewenptteianedeeniab,  qn» 
era  bdoroIo,  7  egUmarie  eatairto,  que  aunqmSa^ 
UiKb  m  pAMOte  y  nieab»  Utda  la  fúrr»,  no  ae  le 
daba  nada ,  eoMentándoee  con  su  Job  perfecto. 

Y  si  cetas  «Mas  altase  o  bnbiesen  da  salir  1  lui,^or 
qué  ae  han  conaentido  Imprimir  lu  rerdaeñnes  de  san 
Hethodio,  santa  Brígida,  santa  Catalina  da  Sena,  san- 
ta Hetildis,  santa  Isabel  Kaoomagenae;  Hermas,  el  disci- 
puto  de  san  Pablo,  y  otros  innumerables  que  ban  eecrj- 
to  libros  de  sus  reTelaciones  7  TicionesT  que  si  do  e» 
por  sQ  boca,  ^de  qoién  otn  las  pudiéranos  sabarT 
Biendi)  sootilos  que  pasan  entra  Dies  y  so  coran» ,  da 
que  están  Uenoa  todos  his  librae  que  tratan  de  Tjdas  de 
santos ,  como  se  pueden  leer  ea  Surio ,  Lipomano  7  otna 
mudxis. 

Bien  seguros  estarán  estos  libros  de  ir  á  manca  de  los 
puer«B,  que  son  los  camales,  que  los  aooceeD  \  poique 
ni  ellos  gvtatin  dinerof  en  ka  comprar^  ni  tteo^  ea  los 


loo- ;  ñ  Mgtrta  ao  ji«ei^  PN*  1m  0)ileE|der,  «onten- 
tea  eoB  sa  oieno  da  loe  guias  7  regalos  del  mundo; 
qoe  per  mtealna  poeadoa  ¡m  gnetan  esl»  taleatleleer 
litaaada.oiMlecfuyde  nnÍdades,^quelÍbrDs.deespÍ- 
ribiydeneioBi.  V  «mni»  algooo  lo»  lejese ,  y  roenus- 
plw¿ISB¿ealun>iiiaaa,ocwo.lHywsid» parte  4esal- 
i»,4  hacer  elgu*  Inito  ea  algunt  Rima  tlMeo  Ip  suirirá. 
tpám  loa  ooiapan,  aeordindeea  que  al  Señor,  cují 
glorf»  y  hosra  ao  pntesda ,  per  el  proTecbo  de  las  al- 
naa  (priao  ser  aiallntado  7  nruejficado  do  la  geni»  una 


.  BÍlOB  lilBoa  no  anaeott  ote»  artiOeioe  pan  tener  aJ- 
teasadeomáoB  maiqw  is  ptiieae,buBÍldad,  amor 
deDtog  7  paTBewwneia  en  I»  oradon;  7  ea  nudias 
paf*teeoa¿an>oangiuidiaiMa  iManeiía,  quatM«e  ta 
delMff4Mo4(ataB-iai4reaiaMaBxtraivdimiiu,4oo- 
saa aotMoatuialea; 7 qw por  «) ORÍsa»  esso.qiie una 

I  aleaa  orisUana  ha  pnlwda  i  las  deesa  i  procura,  ellas 
se  bB7*o  y  eaoooden,  6  n  TJA>en  so  son  verdades 
y  saguiafl;7  aal  «atio  Iqos  de  set  causa  de  ilunues  y 

'  enga&at ,  qw  ODlea  na  ^  70  qué  lilme  baya  que  mas 
apsotedienpanteirdftloeeDgBSoey  UosioMa.    , 

Yai'algiáo'porMIadeenieBdiniiaBlo  ómliciade 
la ««Inlaé entre,  d  ae  eacuHlaliaare  ra  esla  doctri- 
na eafirilaali  ecke  la  cdp*  i  au  propia  n»licia  6  ig- 
nemM»,  y  no  i  jOBÜfarea  qw-dan  la  bu  iloB  que  li»- 
nan  bueúa  «jos,  qne  loo  que  los  qoienn  leer,  teiñ^ 
deba  llanada  Ibí  lagwBB  de  enor  proino,  no  ae  ciegan 
cea  la  dadkina  de  lea  tifaroa  e^áritnaleB,  asi  coa»  no 
es  por  blla  dri  aal  que  se  ciegue  el  nnrciígalo ,  stae  de 
la  Madoaus  (qos,.paaa  qae  el  ágaüa  lin  cagarse  le 
min.de  bit»  n  hito.  .Uw^  berqies  tmnanocasiun 
para  sgahsreifaa  del  mal  «nieadifflienta  de  la  Sagrada 
Eeoitura;  y  no  pw  eso  babamoa  de  deiír,  que  la  Sa- 
grada líañibira  baoe  daño,  yqueBoaaÚbiedeleer. 

NÚMERO  M. 

Sfcnon  iü  ortfcn  j  Itaitclaa  it  U  orden  dt  sa«stn  Sellan  4(1 
CSmiB.rrcSIuiloMiirtideloi  lerendimoi  ^nclpn  Alberlo 
é  liaMi,  aii  ¿1  li  detkiclasda  Is  Istetli  iti  Cámcn  d*Bn> 
sclM,S  tS4ii(eitodeISll,]i«rrnji*rtBÍaMCrii:iii  lelí 
lbdH4sDiai,eHm»lil«. 

BtM*  Me  Sftwd  Mtef  *  Om  fMía  tu,  etc. 
aEntrf  d  Sefioren  Hleiiod,  7  un  hombre  llamado  Za- 
queo, deseaba  vaUe,  pera  no  pmUa,  porque  era  peqo^ 
decMtpe,  y  snbió  aofar»  un  sicomwo  ■,  etc.  ftay  mu- 
chos dÑtoa  árbries  en  Palestina,  y,  según;  mnelna  auto- 
res, ñginlcBn  los  doctwea  sagiadoa;  porque  asi  como  la 
biguera  da  primero  bulo  que  bqjia,  y  las  bcjes  del  mo- 
ral aprofedian  para  criar  loe  gusanea  de  la  seda ,  asf 
loe  sagmdos  doctores  primero  dinrui  fruto  de  buenas 
obna ,  y  de  sos  palalñva  y  cooceplos ,  que  sen  como 
liejas  dd  moral ,  nos  aproracbamoe  loa  predicadores, 
pan  ol  fruto  de  los  oyentes  que  quisieren  ser  humildes. 
TOlviéfldosB  como  gusanos,  que  asi  ea  llama  Cristo  por 
l)«vid,diciendo:— (<YosofgUBa■oyl»baatHre,>etc— 
y  al  miMuo  David  llama  el  Eeplritu  Sanio,  «teñísimo 
gusano*.  Coa  esta  humildad  alcaniaremos  la  gracia 
que  Dioe  promete  i  ka  bumüdes ,  si  pedimos  i  la  hu- 
milisima  Virgen  Haría  nos  la  dance ,  bumilModonoa 
cooeliiigel,  jdicteado:  AToMuia. 
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^  Ilof'BiMeTirft  f!ti'«gta'(^tetrií«feEtádel nügen  déte 


(InlendercármeD;  deláftbri6B'denB|)ñmH»«oot- 
jentos;  Se  1á pr'anéi'igté^  té iraestn SeBan;qoe n 
fundd  en  el  martís  Camelo ;  de  la  ágákUSiea  do  taStt 
las  iglesias  de  esta  ótñeo,  7  de  efimo  cameo»}  ra  Eont- 
pa ;  del  principio  de  la  herntandad  j  coftadh  dd  Eaca- 
puiarío  Carmelitano ;  de  ta  fondadon  dsste  cMiTeniú  de 
Bruselas;  dd  principio  de  la  cofradfB  de)  Tnam;  Itt 
honras  de  Juana,  duque»  de  Brrinnte,  7  Goillemie 
Niño,  tu  sobrino;  j  flna&flente, déla  léedJBcWien  y 
reronnacion  deste  miastro  conrentei  qoe  debeows  4 
vuestras  altezas  serenísimas.  Quisiera  jo  tener  mootlo 
logar  para  dilatarme  en  estos  diez  pmitoB,  Haas  por  h 
¿retedad  del  MnnoD,  recogeré  «d  pMU  ¡lalibfal  lo 
nacbo  que  acerca  desto  se  escribe  en  lu  dmoas  le- 
tras, j  reBeren  Id^d,  Patriarca  XLIV  de  Jenaaleái 
en  su  libro  de  la  Hitíora  del  Carmen;  san  Cirilo  Ale- 
jandrino, Cirilo  el  Griego ,  Toinaí  Valdense,  loan  Be- 
csnfo,  Amoldo  Bostio,  Juan  Hisdelhen,  Juan  Cimtl»- 
to¡  Guillemio  de  Sarouco,  Sisberto  de  Beca  j  otros  wm» 
rflos  airtwcs  de  IM  nuestros,  qoe  se  refieren  en  e!  Sp^ 
cvtum  ordiñs  Carmetilanan,  Ein  lo  qné-se  lee  en  Jo- 
setb  Antioqueno,  Sozomeno,  y  en  la  Crónica  Bferoaoli- 
mitana  y  Romana,  y  eti  otras  bistorías  de  nueetra  or- 
den, y  en  tas  de  los  duques  de  Brabante, 

Año  de  la  creadon  del  mnndo  de  3049 ,  siendo  Acax 
rey  de  Israel,  Sisostres  rey  de  Egipto,  AgesHaoreyde 
Corinto;  viviendo  ti  gran  poeta  Homero,  tuvo  erigen 
nuestra  religión  de  las  palabras  con  que  Diosllamdf 
Elias,  que  son  las  siguientes :  t  Apártate  át  ahí,  oami- 
na  contra  et  Oriente,  eícándete  en  el  srtnjfo  lU  Carilh, 
yahibebirá$  dtt  arroyo,  qmdtoí  eterawAetnonA»- 
do  te  tutitntenn,  etc.  De  las  cnnles  se  coligen  siete 
partes  de  virtudes  herúfcss ,  en  que  consiste  nuestra 
perfeccioQ  y  la  de  todas  lia  demás  religiones.  Lo  pri- 
mero.dedecir:  «^ípdrtatedeahia,  se  entiende  e)<kjar 
el  mundo  y  et  siglo,  y  la  renunciación  de  todo  lo  cria- 
do. Lo  segando,  porque  nOríent««  significa  bmah  In- 
clinación coa  que  nacimos  dri  pecado  original,  cami- 
nase contra  el  Oriente  con  la  penitencia  y  mortiflca- 
cion.  Lo  tercero,  el  aacondersei.dti  entenderla 
clausura  y  recogimiento  necesario  para  guardar  casti-' 
dad.  Lo  cuarto,  aCaritkt  (que  significa  caridad)  es  el 
amor  de  Dios  y  del  prAJtmo,  priacipío ,  fin  y  esencia  de 
toda  la  perfección  y  religiones,  Lo  quinto,  «Msr  iM 
arroyo,  n  como  hicieron  los  soldados  de  Gedeon,  etls 
pobreza,  abstinencia  y  ayuno  que  profesamos.  Lo  aeito, 
0  fot  cuervo»  n  que  dan  el  sustento,  significan  los  petia- 
dus,  predicadores,  confesores  y  coaestros,  y  de  aquí  se 
colige  la  obediencia  y  disciplina  regular.  Finalmente, 
\á  conllanu  de  Elias,  nos  enseña  la  que  debemos  tener 
en  Dios ,  que  no  nos  desamparará ,  pues  que  en  ella  y 
eu  el  silencio ,  será  nuestra  fortaleza. 

Eliseo ,  sucesor  de  Elias,  y  sus  disdpnlos ,  los  hijea 
de  los  profetas,  comeniaroD  los  pnmeroe  conveolos  des. 
til  <)rdeo ,  fabricando  anas  enramadas  6  barracas,  po- 
bres de  ramas ,  que  coitanin  de  árboles,  cuando  á  uno 
dellos  se  le  cay4  el  bierro  de  la  bacfaa,  que  por  milagro 
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D»hicamiNtiU'WKieú  wq  «ntMfWitDM,  ana 
deoii  \k  siMt  nidn-tauM,  tedM  mIm  edificioE  ss 
han  de  caw  al  dk  dal  joic» ,  f  tese  tUMB  yiidna  coa 
oMsi  y  tw  jpWNevi  bíH  qn»  oieatne  coDVetitB  bifpffl 
«ndm  roldo.  Deris  priacifáB  de  poloM  tbonsloina- 
BMtM7ralitaBi*taa.dftlai«iiida  de  Crido,  «l«d¡&- 
car  tas  patees  toaveotoa  m  GaigaU,  BfEain,  k  ím  tñ- 
Haa  dd  Jordán,  y eabe Scania  y  etraa  partes. 

T  déspota  qoe  el  SAor  nWiJ  al  cielo  tmA  amam 
higar  donde  EUistid' la  nobeoita,  qaa^gnfrtabaált 
Vggen,  y  la  minni  Sa&oit  posó  mvcbasTeeet  sm  pié), 
rioaM DMsMs^tilarea  refianaifbadtiMlOEAptUelas 
■D  tetai|ri»  é  tgMB,qM  n  llanA  Sutta  Haria  M  Car- 
men,  dadeade,eoa  cliu  din nnact,.tom  esta  or- 
den SD  iJttfo,  y  )ai  asgliras  éovotesda  la  Virgen  b  de- 
focin»  de(  CuMeh. 

'  FuÍkodM por «aU tiesipo fcndaiidocmmntDa eo di- 
versas  {Mrtes4e  Siria-  y  Palaatmi ,  cuno  el  da  6Kria 
Afraila  puerta  Aorea  da  JehuaJen,  y  los  qa»  fimdd 
Ettueb  de  Asalte,  eampdien  de  saa  HanescQ  Bgqirto; 


de  Ellas,  «D  «wafMUa  de  ka  Apostelas,  y  ayuddndolcB  á 
piedfear  lafé,  aedividieroD  poretaundo;  y  por  esta 
cause  cetelvamae  en  noestn  Orden  la  fiesta  de  iMoúéon 
M  Apotloionm ;  y  este  fui  tí  pn»t\¡M  de  las  ennJlai 
y  conventos  de  lúa  padres  del  yenno  de  Egipto,  Palu- 
tina y otns partea;  Otras mvdMWOonvaiRoa sa  tonda- 
roa,  con»  el  'que  fuAdé  nirCirfIti  ttlM  d  lio  Jordaí^ 
santa  Etem,  tna4re  d«G«utanli»o,  ele.,  de  qaa  había 
mucba  abundamla  en  la  tiem  surtan  de  GDCrtaqw  en 
tiempo  de  Ornar ,  (Hman,  AK  y  AUbncar,  saoatares  de 
Hahona,  fuerto  martiriíados  mas  de  oiento  y  caecenta 
mil  de  toa  aueátroB,  y  quedó  ta  orden  muy  dedteda 
y  arrutnada. 

Has  por  loa  afios  de  1100,  estando  noealros  padres 
congregados  en  capilldo  geiwral,  con  rowba  afitccioB 
de  verse  tan  peragoidOB  eet  aqueHaa  poUs,  ea  les  apa- 
reció la  sacratisima  Virgm ,  y  les  dijo  eetae  palaluw: 
«LavohinladdemiHijo  ee,qaBnos(danieritseaSiTia 
y  Palestina ,  sino  per  todo  el  mondo  resplaiideica  aii 
Orden  del  ñmfenn.  Bnaqud  capitulo  foe elegido  pn- 
prtor  general  an  Berloldo,  y  pasaron  los  nuestpos  frai- 
les á  Ernt^pa,  fundando  conventos  en  Alemania,  Inga- 
laterra,  Fronda  y  FIdndes ;  con  ayuda  de  san  Lnis,  rey 
de  Pranda,  y  de  otros  cabañeros,  y  la  infanta  defia  H»- 
falda,  hija  de  san  Luis  rey  de  Frauda,  Fundó  d  i^iiuer 
convento  de  esta  orden  en  España ,  en  la  vitls  de  Gi- 
bndeen,  y  el  año  de  1 S62  comenió  ia  reformación  de  loa 
Cannelitas  DescaizoB ,  de  que  se  han  (iisdado  maa  de 
doscientos  conventos  de  frailea  y  monjas ,  desde  el  pri- 
mero, que  se  fundó  ea  Avila  el  año  de  i  B6S ,  hasta  que 
vuestras  altezas  sereofsimas  ban  (Undado  en  esta  villa 
de  Brusdas. 

Pm  loe  lAoa  de  ISIS,  fué  elegido  en  prior  geoent 
un  gravisimo,  doctísimo  y  santísimo  doctor  inglás,  lla- 
mado Simón  Stodi ,  y  viendo  la  Orden  enlooces  muy 
perseguida  i  causa  de  no  dejar  fundar  conventos  k» 
émulos  que  tentamos,  diciendo  ser  contra  un  decreto 
del  Concilio  Lateranense,  celebrado  en  tiem]»  óti 
papa  Inocencio  111 ,  en  qoe  se  mandaba  no  se  fundasen 


de  Eliseo  nadó  sobre  el  agua,  de  donde  depreodimoa  |  conventos  de  nueva  religión,  y  que  no  bieee  confimifr- 
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áa  poT  ponltüca  mnano  y  privilegúf  tpoaüko ;  M  wnr- 
te  general  ooadU  ¿  nuestra  flMdíe  la  Virgea,  j  le  hiu 
eMaoraeim:  «Flor  del  Canmlo,  ta(»  ftarMida,  riar- 
Iriandar  da)  oido,  Virgen  7  panda,  ¿  príTíl^ks  i  tw 
CanMIiUs, utreHa de  la mtr»j ApamMle  Janínda 
los  Angeles ecme(»CBpa)u-íode8tat)rdan  tala  minor 
dkáéndote  estas  pelabrtH:  a  Toiiis,quiinde  iDl»,«al»ee- 
capulario  de  tn  Ordaa,  en  SBaal  de  nJud  ;  nñedio  so 
ka  fMijgroa ,  kM  de  pax  y  de  pacto  aemp^len»». 
Tumiúen  se  le  preció  ú  Papa  H(Hiork>  III ,  el  iDiaq» 
abo ,  que  filó  el  de  ltl8tdiciéndole<imcoiGniMse«tt 
orden,  ooB  estas  paUnpi  aavena:  «EBlaaooaaademi 
retigioD  t  nadie  ha  de  atntradeeir  lo  qae  ya  mando, » 
disimulñ;  «nqusdoy  i  enteodar  tp».  teiigo,giHlon:  y 
eaí  etftps  ctfnllm61a  Orden,  y  en  nwnuciadMlfladM 
milagroa ,  celebranina  una  Seata,  á  1£  da  julio ,  <f»  M 
ÍBlilnl»da  Nuealra  SAon  dal^tUMat  fieapoea,  al  año 
do  1 3831 M  apwaoó  Js  Bina  Virgen  al  inpa  iuu  XXII, 
mandáDAdft  inatUnyBaa. la  oofradia'y  twnitsndad  del 
Cinoeá ,  y  coDOadiBK  gneiaa  é .  iBdtúgBBciae  4  los  qua 
pariiidañMÍDntnfesen«i«Mapuliña;ydeade«iitoai- 
taa  moabaa  penmof  .doTOtaaiy  rajat.y  príoeipef,  tnoi 
al  escapularM'do  BUtalrafVdiwt  y,  entro  Ptroa.  do  lo* 
prímom,  fueron  san  Luii,  r^de  Fraaciaj  Eduardo,  rey 
de  bgalalarra;  Enn^aOj  duque  lioiioasUú,  tanto  Taron; 
y  otro  Gnniiue,  conde  de  Nartwaibria;  Angela,  bija  del 
roy  de  BohOnia'i.  Juana  y  Ana.  seüoiw  ttrioáuua;  y 
nontra  isba  HM^arUAia-le  puaojpaundo  pw  Uiúai 
y  iTuoBtraa  senoÜnns.ettaMíla  daño*  el  dtade  tXQ» 
efreciéodaha  mas  parlieidana  oraoiowL 

£r  tiempo  deale  general  ,^BaaSinonSto<di,  Mfun* 
dd  site  comento  de  Sruaelas,  cono  coaita. por  aue»> 
tras  esotitoru ,  y  por  onaa  j^Iabras,  que  estin  eobm 
la  puerta  de  nuestra  lacristia ,  y  dicen  así :  a  La  &»>-• 
dación  deste  couTeoto  comemó  d  año  de  1249,  en 
Ueaopo  dst  pi#B  bwceocio  IV,  ciando  general  el  maes- 
tro SiotOBStocb,  que  liiio  mlasroB,  y  ninaiido  Enn- 
quoQltdoqusd»  Brabante».  . 

SüogRUt  Dafne ,  llanMdo  pon eobraoototne el  Hag- 
niuimo,  pocquft  no  ^qiso  sar  enqnEador,  «oque  el 
Papa  JnooeneiOr  IV  le  oonvidaba  con  ia  impcsial  oonma, 
caté,  primera  vea  con  llaria,  bija  da  Filipe,  ny  de  ro- 
rnaaoi,  y  tuvaen  •llacMalro  bijas,  UjimiI^  Hetiklo, 
Haría,  Bealiix  y  Hugaríta.  Esta  Margarita  fué  religio- 
sa, y  muy  santa,  en  un  mooesterio;,  i]ue.aupa[lre  fuodd 
dos  leguas  de  Lovaioa.  Caid  segunda  vea  Enrique  00a 
SoÜB,  hija  de  Isabel  da  Turinga,  mujer  (eoida  pgr  san- 
to, de  quien  hubo  ¿  Enrique  IV,  duque  da  Brabante;  f 
porque  dgiraos  que  esta  Isabel  fué  santa  y  tiene  vuestra 
alteza  por  Domln^  de  Isabel  Eugenia  Clara,  adnerto,. 
que  demts  de  sania  Isabel  madre  del  Bautista,  j  la  san- 
ta Isabel,  reina  de  Bungría ,  tiene  de  su  tierra  Isabeles 
en  el  cielo.  Que  Gercadeaqui.niasacádBTréTehí,  flo- 
leeM  una  Isabel  el  aüo  de  1 1S2,  Uunada  Esconaugieo- 
se,  de  gran  santidad ,  y  del  mas  alto  apíritu  y  mayores, 
revelacioaes  de  su  tiempo ,  cono  he  Icido  en  un  si)  li- 
bro, que  tengo  en  mi  poder,  donde  trata  muy  larga  la 
matuiada  las  verdaderas  .éitaais  y  rOTelacioneSrdeloa 
oaminM  de  Dina,  y  del  martirio  de  las  once  mil  vir-r 
gjuei.  V,,  según  asariben  los  bístoriadwes  destas  tier» 
m,  BU  tmti  llamada  Uetilde^  b^  de  Floríi  XJU,' 


conde  de  Holanda,  fué  casiula  con  Hermán  de  Gneburg, 
y  por  ocaílOB'de'«ieriU  p^bras  desabridas  que  dijo  á 
lina  pobre,  pariti  do  qna  vei  trecientos  y  sesenta  y  tres, 
UinÚadliijoa.TEtronM.yla  mitad  hijas,  todos  nacicroa 
vivos,  y  fueron  bautizadj»  por  Othon,  su  tio,  obispo  do 
Utrechy  y.  á  todoc  los  hijoa  Uamarou  Juan ,  á  todas  las 
bijas  )i^ ,  que  el  mismo  dia  que  los  bautizaron ,  se 
bianw  al  cíalo  con  su  madre. 

Isabel  ae  llamaba  la  hija  del  rey  don  Juan  de  Porto- 
gal  ,  que  easd  con  Filipe  el  Bueno ,  duque  d^  Borgmia, 
quepariiiáCárioc  llamado  eiAudaz(l).  En  tiempo  des- 
te  bueg  Fttipe  se.juntaroa  k»  ducados  de  Borgofia  y  da 
Brabante,  coadsdo  de  Flándesy  Holanda.  Y  d  primer 
■ñodesacaaamieiUOiqua  fué  el  de  .1439,  fundó  la  real 
eofndia  del  Tusoo. 

.  V  use  de  losfaiDcípeleí  capítulos  y  mas  importantes 
delta  oofradií,  le  celebra  el  año  de  IBOO  en  este  coro, 
pre^clieada  «n  ti,.«Xfia  maestro,  el  príncipe  don  Fili- 
pa,duque  de  Borgoña  y  arcbidugus  de  Austria ,  bis- 
S^ielo  de  vuestiaa  altezas.  Y  en  asta  tumba  están  los 
bultos  de  la  a^ora  luapa.  duquesa  de  Brabante,  y  de 
GoiUanDO ,  su  Kibrino. 

.  ^  Fué.eita  smiora  Dnqnan,  cuyas  faonraa  boy  celebra- 
moa.biJA  mayor  de  Juan  10,  duque  de  Brabante,  y  go- 
bond  estos  Estados  cincuenta  y  un  años,  y  aunque  fué 
casada  primero  con  Guillemio ,  conde  de  Henao  y  Ho- 
landa y  Zelanda,  y  segunda  fez  con  Winceslao ,  duque 
da  LuiemboUFg,  murió  sin  hijos ,  porque  el  niño  que 
Oté  i. su  lado ,  es  su  sobrina  duillenno ,  hijo  de  Anto- 
nio, duque  de  Brabante,  que  murió  de  tierna  edad  el 
año  de  t4l8,  y  leeaterTai»Dcabesutia,en6ste  entier- 
19  de  loa  duques  de  Brabante: 

Por  todaa  laa  raioaes  deste  mi  sermón ,  esperamos 
qae  baten  simqira  vuestras  sílezas  marced  á  este  su 
convento;  pues  son  duqufs  de  Brabante ,  condes  de 
FItods»,  «olradea4£l  Tusón  y  de  nuestra  hermandad 
del  ewapularia., devotos  déla  Virgen  sWia,  patrones 
datíl«  convento,  y  bienitechores  de  nuestra  Orden  del 
Céimen.  Pero  la  mas  principal  de  todas,  es  ser  restau- 
radores, reedificadores  y  reformadores  del ,  as!  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal.  En  ki  espiritual,  por-r- 
que  cwi  su  mucho.celo  han  procurado  que  se  guarde  e' 
Concilio  Tridsotino  y  la  clausura  con  muclio  rigor,  y 
no  kAo  va  este  convento,  sino  en  los  dem^  de  sus  Es- 
tados; y  en  lo  temporal ,  porque  con  su  &vor  y  asisten- 
cia, el  padrs  fray  Femando  sm  Victoris,  provincial  de 
Alemania  la  Baja,  que  esti  cantando  la  misa,  ba  b- 
bricado  desd?  el  año  de  mil  y  seisdentos  y  tres  hasta 
agora,  la  nueva  Ubrica  que  ven,  y  procurado  elsus- 
Icalo  de  cuareata  frailes;  que  antes,  en  trecientos  años, 
ni  había  celdas  ni  oficinas  bástanles,  ni  se  sustentaban 
sino  cuando  mucho  quince.  ?{uestro  Señor  no»  guarde 
i  vuestras  altexas  muchos  años,  cao  aquel  aumento  de 
gracia,  espíritu,  salud  y  vida,  que  deseamos  y  rogami^, 
y  i  todos  nos  dé  la  bienaveutunmza  de  la  gloría.   ^ 


Digitized  by  L.iOOQIC 


OfiíúS  06  &Á.UtK  •mstik: 


nCuero  si. 

ét  HB  iiiB  te  h  Gm  (I). 


Pmce  iihb  «i  «•>•  tiempo  tenfi  <1  éemonA) ,  de 
oueatrosanloPidrai'flqmlla-iMigni'qBeKMi',  «fie'ti 
nGrU'del  nmoiJob,  qa^  por1flMrl«'DiMmtii"fofU^ 
fíeado  ^rdifendidDiMteirialagudeleiibr)»,  yque^le 
didelSebir  Ucencia  pmqae  ^ucilMBflD  Ümataat- 
lu,  OMBO  talaliaUa  liado  méate  MMoPltlfarN,»- 
gun  fueron  nuehoa  k»  «airtna  per  Acmit»  piwnHt 
oúmbaUr  lu  paoBacia  ester  pcolm  ete  de  tu  tM«,  y 
eKimeerJo*  mplandorM  de  uu  virtodei.  T  cono  Ift 
penecucionda  bwn»  niele  tu  )•  nuyor;  M  «tt  pwD 
gruMÍueno.  Y  anoqna  la  noticia  d«  la  t«nn  ipw  M 
ptiitt^iiet  tnbejae  de  DBotM  sanio  Piltra  es  me 
propría  de  h  hiiteria  geoeral  qm  de  esta  pattieutár,  ee 
bcüso  (ocuta  aqní,  pan  la  conünoacion  de  k»  oome 
de  Bueetro  noto  Padre  basta  n  nmwts. 

AlguDM  cUrigoe  y  religioaM  graTM  de  otna-Orde- 


niwstrai  monju ,  que  eoo(eiivlelim7  niiraditi  «en- 
tisn  mucho  que  los  prelados  de  h  orden  eoMann  Unte 
de  consorfarlaa  en  tos  bDeooe  madioe,  qM  nueetn 
madre  áknik  Ts«s*  había  pueito  ea  m  aecrUda  di* 
recf  ioR,  partioularmenteeD  el  retiro  de  ráiiBi,  aDa|«e 
tuesen  de  sui  deudos ,  j  de  toda  otra  coatmkKion  hB> 
inana,  como  tantas  veoea  m  lo  emionieiida éa  mli^ 
broa,  por  ooaa  tan  necesaria  para  la  coDterapiMdaa  dn- 
visa ,  á  que  estdn  particblaraBBte  dedioadis  por  cW- 
Bücion  de  la  regla  priniitin;  y  pw  tetnr  m«  iohm; 
asi  en  su  cormmieKioD  ceno-e»  aa  gehlera», 
bao  inducirías  á  sacudir  de  sf  arte  jugo.  ¥ 
podían  huir  del  todo  elg(4MeraodesDBpnladoe(cQ}B 
obediencia  rendida  y  pontoal  les  mcarBa  taDlaiTCOBi 
Hi  santa  Midie  ].  ;  teman  en  favor  de  esta  obedieDeie 
lo  que  el  Señor  le  dijo  etmndo  le  mandó  Totrer  al  g»> 
biemode  b  Órdaa  el  moDasterw  de  San  José  de  Avila, 


(1)  Pan  toaditr  MU  teedos,  t  un  eJli  li  defet»!  d«t  psdte 
Gnelts ,  ino  MDreiIcnt*  buir  al  t*nMo  4t  mi  trahijM  ««■ 
loi  de  ■»  Idu  it  li  Cni,  pget  i  itiit  da  b  ranMScis*  T  <•*- 
bijM  de  Me,  nalli  ciInDirt  lii  pertecMlDiM  j  npalsioi  de 
ifael.  Pin  lUa  m  iinrtJB  iiiios  piujci  de  lu  eipltgtoi  tt, 
lOrlt  deliilda  te  tn  Jub  deliCni  q«a  ncrlbld  el  pedra 
CrtT  J<Mt  da  Jhn  Mari),  *s  ISH,  al  caal  lan  takla  almiado 
laatlerapnaiie  tiielHiio,  pici  lagreid  en  loi  CwMllbi dM- 
eilicK  »  159S,  treí  iSai  deipse*  de  U  nacrte  de  un  Jbh  da 

La tUi danta,  eacrtti  aea  inne^r, HtHprlrtínBriM. 
lu. «  1717,  lia  iiMielí  de  U  reli|f  •«  al  del  aalor,  BaliT*  pM 
el  ceil  ftir  (ae  uitiiido  j  priiiilo  del  e*rto  da  ecoalila.  Eau 
da  mu  litar  al  libro .  pan  qilil  de  hibir  efraldo  li  caaaira  loa 
tria  liat  ardí  airlai  as  ai  hobleraa  paMIeido  laa  pfrnroa  i¡t» 
iíi>;ldi*r,  a*l  caao  lepnAlHd  I*  (■ftuloa  daatinuatraa 
ro'>i  hlitilrlt*!  de  «tnal  Ucbp«.  T  io  *•  areí  esa  ftif  Jaat  da 
Irtai  Varia  ftete  pinidario  de  Cnclaa ,  antei  por  el  Mamila 
«fidel  partido  de  borla,  I  qrtleeilal»  aleapre  Matn  aqaH,  aea- 
■Mdo  1  elle  do  Maído  r  erfdalo  e«a  lia  aoalia,  de  dailM  II- 
ei'Brh  pan  tratar  (01  icfltrca,  t  de  pr«cirar  li lalndoB  de  lat 
ilouB  iBi  nii  qne  el  reco|liiiiMü>  erenlüco  de  ioi  rellitotat. 
Til  rri  la  oplalon  qie  de  Grarlan  kabit  qvedido  ea  ta  rellftoi. 
TttfoprerUeaaeatoeinda  jilMCanetUntaedakaa  I  laiMt- 
fteaat,  É  loa  Medias  j  al  pÉlftM,  al  MU  al  «ues  v>e  Mía 
tutíttj  pncando  d  rtdrs  GnoU*. 


Alndote  por  man  qué  piMo  «  t^^k  'é  I*'  drdea 
nole  gobemabv,  invenbnm  im  medí»  estbs'HiHeres»- 
{leBamsejena,  para  que,  rin  apértanélaa  monjas  del 
-todo  de'li  riwdienciaik'h  ónteil ,  esUvíeN»  <deiitono 
sajelas  i  )Mtgum;<p»e»hr qué  el-dementbpMkiidla. 
Hn  eete  tn^ertm  i  ñ  n^tmon  tree  motáis  de  lu 
9»  lenian  mas  Boloririad  en  dmonasterlftdetaeMe, 
pfin<lv«on'ests  itombre  de  parte  d  sv  AHBmda,  y 
enviaroa  i  Rema  nn^Mhg»  imrf  «triSdentft'de'  estos 
coBsqcntt,  para  qoe  ówutase  sw  inMntos;  «l-c«rf,  al 
«■bo  ds  dos  iBiie  de  atñciiiid  7  de  haber  gasñd»  en  ella 
mnohMdncadoi,  aleanuVeuhnnoiec'IUsBffiiB'Inve 
pora  que-  la»  menjas  luviesea  fot  pnMo  nf  aolweottl- 
infodehÓRkM,  yqmeeWtasTlsaMar»*^"'"- 
T«aii|iMnoeidaii'de)  gBA)>1idtBdMMtiM'prei«lQ 
■nperiorde  la  Rellgioa,  qaeMMHesla  gubenÑAecon 
tltato  de  fiotrlo  BBBent,  quedtbt  in  liMttada  «rf 
«staoDiM  la  de)'CoDitenOi7  táninMrlitfdkijM- 
«es  ceBsenidores^,  ;  lagpi^aiif'CM  lbnMR>p(Mle^ 
BiosBD  il-gobiemBde  iiii  iooaMwfee,'qtHÍ'teda'b 
«badienciade  tea  imhdM men  naeqaBmvwlfflbii 
de  ^,  iM  (pH  M  ri  «faetn  podfeeea  bktcrwdi.  T 
tiue*tB,lraitnm«MBeen«M  Wwé «mcboyhiga- 
m  de  tai  ooDitUDcioDea,  q*ep»  ipIMUitaltó  dli«MB- 
tn  madre  Skwtí  1W«tt,  te  babie  dedv'ÜT'ee^Uto 
general  da  Álcali,  donde  le  hkiarai  leyérpan  lerfa 
la órdei.  Y algmas debu  cotas qoe-allenlÑn',  «na 
de  las  que  la  Santa  Una  tenido  pw  ony  eUMOiries. 
Todo  lo  coal  se  acomodaba  i  qne  ios  pnlides  tovicsea 
poca  nano  en  d  goUenw  y  oamenian  de  lee* 


qidtoypoiMrls<|ue''lBtdieae'gasto,  y  con  cite  toda 
iB'Kbeiudqna  qoisiesan  pan  lu  conaslcMloneg  de 
aftierai,  anqns  nadie  les  Iben  i  la  mane,  fneesla 
que  [HietendiaK  laa  que  icMtafaaB  estas  novedades. 

fanpatosdo  el  breve ,  hutw  en  Espdta  «^re  la  q*- 
«iciondedl  mudioa  lanosa  iiiiilissw.  ea  ^  Aoft  ae 
pienso  detanerme.  Uno  de  eHos  fbe ,  qne  jMindonr  «n 
capitulo  ios  pKladoedelatirdm,  hieiffDnutri  dqa- 
ckm  enan  Santidad,  del  gidifenw  de  toe  menfsa.y 
desde  luego  dedatisvi  de  él  m  todeslaicaasrpeo- 
vincias,  ooa  hasta  edíflcaeiw  de  lee  qne  vieran  i  tes  re- 
ligtoaae  con  tn  poco  cnuon  é  inleree  «n  el  caidado  de 


biese  de  gobenarias ,  segm  su  Ih«tc  ,  ne 
de  nnestn  congregacioD  primitiva,  cée  a 
;  cm  la  Uta  de  la  bdneoda  palemid  de  loa  pretado^ 
aipcrimuilarea  en  eele  tiempo  lan  dafiema  incnnve- 
nienleit8rien  lo  espiritual  de  en  pertaecion ,  cemo  en 
la  temporal  de  m  conventos,  qoe  hicieron  sfsanA- 
sirou  diligencias  coa  la  Iletigion  para  qne  teniasa  4 
gtdiemarJas.  Y  no  podiendo  aoahario «oo  loa  piidnios 
(attoqtw  loe  tenían  mny  cUigadat mochoa  menaaterio* 
de  iBoaiaa,  con  grandes  fiante  de  fidelidad  qne  biei»- 


acodieron  al  rey  den  Atipe  II ,  en- 
I  eoleaüstieas  noy  pavw  i  «^liearle 
Interpusieea  gn  antoridad  oob  loe  prelados  paca  q«e 
volvietm  i  ncibirlas  dsbqo  de  so  ampare  y  praeidsa- 
oia.  ¥  oon  tan  gran  interceaor,  y  con  el  rendimiento 
tuun&da  7  Até  da  la»  rd  ¡giewi  r  vtdvivtft  i  «MHiwn 
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deaBui^eqiaeQdemDcbwiDeiajiiuelubabiaii  de- 
iitdo,  Velfie;seafKarg6delinv4GtGÍaiidelibreve,  j 
decaqüim  bunbieii de It  camccioode  luqaelotüt- 
bian  procurado,  jtal  ItM  «I  eo»joqua  el  Rfty  lea  moa- 
tro ,  ^ua  ^  príncipil  de  «Uoa,  j  pratanaof  de  mitra  (l)i 
le  cosió  b  TÍd«  al  seotúaieiita,  que  tuveda  wrUain- 
áigaado  oootn  él  al  ra^  CatÁico.  Esto,  paa>,  aii  to- 
cado breramste,  gm  la  coatinnacioa  da  eata  bialona 
partioilar,  pawremoaitoyw  á  ella  toc»,dqaadolo 
demás mn  Ugeaenl. 

Estando  en  SegoiitkDiiestro  wuto  Padra  tUTD  vriao  de 
cate  dcoconcierto  de  las  DMivia,  I  aimqua  aopa  cuto  po- 
ol eran  las  autoiBi  de  ello,  ccntodoesoladiúiiouble 
pesa.  Porqueoomo  dañe  da  lunnaBaf  BMatm.  que  tw 
IsR  VM»  lebebñ  «ncoBWiidadomwrtra medw  Suta 
Temw,  la  pareciaque  masque  á  otro  le  tocaba  su  pa- 
pare, T'aal  en  Ib  oración  ped«  oan  cr»  alincie  i  Dios  lo 
reowdiaaa,  j  a^un  después  m  «mcili  de  sdi  iielsbiM, 
ím  eertifindo  eo  ella,  qqe  aunque  el  deoMoio  había 
f  releadido  dettniir  la  fieifMcioo  de  Us  religioiea  per 
aquel  camjoOk  que  do  prerileceni  contia  dlit,  porque 
luampanbe  ro  díTioa  Pnridncia.-  Andaban  cácale 
tieiapa  muy  •olIeiUB  tea  auluias  Bordaos  de  eaU  Ira* 
a,  pan  baecr  peleen n  favor,  petioadieodaitodoa 
ke  uomlerioe  de  las  religioaaa  con  naones  aparenlea 
da  cowdúted,  para  que  aa  junUleí  coa  «Mas  «n  k 
aceptaoien  del  bisre,  j  i  alguma  pñoras  engaüaron, 
ydCiOtna  tuvieron  aoniymdas  nqHMsUs. 


APÉftpfC89.  -  $eCCtOK  (KHNTA. 


'  Coma  dilitoba  nnestro  Swoi  &  nneetra  santa  Padra 
el  premie,  que  le  babia  pedido,  de  tnh^r  aírenlas  por 
iu  amor  1 7  eo  luflar  de  esto  recebia  farárp  ;  cofuuelos, 
k  date  nia;or  afficion  vene  apartado  de  la  croa  *iTa 
de.  CrJet(i,qtta  kdiena  los  lotaax»  Habajos  deeUa. 
Quisoel  SAot  Gonwkda  oea  slgnnas  ilnstreoeon,  ep 
que  le  eertiücabe,  que  aa  k  cumpliriaii  |rale  eaioa 
snB,deKD»,luciMteiBtMqueDOkBsabeaiiae  «i  partí- 
oeiar ,  ae  ttaduderan  «  algunas  de  fias  pakhna,  enaa- 
da.ae  trataba  de  esto  em  perionu  qi»  k  eran  mu; 
aceptas,  porlicuknnaDle  rdigioBaH.  Pocos  dka  inlea 
qw  se  jniiieaa  al  capitula  general  segando ,  qie  aa  ce- 
kbfdeoJbdrtd  i  6  dÍM  del  rara  de  Junk  del  «ño  1891, 
yéodose  i  despedir  de  onestna  moqfas  de  Seflona ,  k 
dyo  una  relit^osa ,  con  quie»  en  [«rticnlar  estalK  lia- 
blandn  ¡—Padre  nuestro,  en  tete  capitulo  k  ban  de  be- 
cer  pcoTindal  de  esta  pnrincii ,  pon  que  todaskaca- 
EBB  de  día  gocen  de  su  doctrina.  IUspoiidi6  nues- 
tro santo  Pudre:— No  darf  Dios  á  la  provine»  tal  ca» 
ligo ,  y  ieoffi  por  cierto ,  h^a ,  qne  Nicederi  muy  di- 
Itareoleraeiite  de  lo  que  eUa  piensa,  y  que  hari  muy 
poeo  csao  de  mi  d  capitulo.  Rágok  uber ,  que  estando 
yo  en  oraeion ,  eoeooieodando  á  Oka  loa  sucesos  de  él, 
me  paread  que  rae  tomaban  y  amyabaD  i  un  rincón. 
A  otras  rdigiosu  dijo ,  en  otros  ookqoioe  mas  en  per- 
tieular,  loBtrábqjosquebabkda  padecer  desde  •irioa- 
ees,  como  ctlssio  dicen  en  sus  dedaracJones.  También 
i  pewanas  gravee,  que  ¿)  trataba  tamiliarmeak,  las 
pnvtBOdekinereed  que  esperaba  del  Señor,  en  par- 


tí) AkMi  l-M|  Lili  4i  Lt»a,TMntsi«  ■• 


y  culpasen  i  k  lldigton  por  (o  que  Dios  permitia  por 
su  bien. 

CekMse  el  capitulo  general ,  y  como  en  eite  tiempo 
estaba  todavía  prálieDle.  y  en  so  nu.)«r  faaraa  k  in- 
quietod  dei  breve  de  las  monjasf  y  por  series  lao  acepto 
Rueetro sanio  Padre,  euleiMlié el  eapitul»,  quebabk  de 
tOuz  mano  de  él  para  comiauñ  dé  tedos  ks  conven- 
tas  de  monjas  da  k  orden,  yipie  oonrato  acreilitiiban 


-boñbre  tan  santo  y  tan  prndeotoi  y  eai  estaban  con 
onidadoda  al^Br  ka  dtepieicioües  da  esta  tntantt.  per- 
qVB  el  dekReligioBeflaT  qnaal  eeoMariaiw  (uesere- 
ligüee  WNStre,  siao  que  del  todo  esiDvkssnks  moi^ 
«pandea  de  kcenfpvgacien  de  ksftaHee.ABnqmmie&- 
In  mnto  Padneelafan  bianrHjoB'de.aaepIfer  «uecMídB- 
dfl,  por  derk  mpy  en  n^m  esta  Kbettad  é  toobedfencla, 
]  aalwr  «na  en  el  pedw  de  ftoa  eetaba  ye  K*ottdo  su 
pemkMBo  efecto;  y  tna  esto,  ser  tea  emmigo  de  ocn- 
paoioade  fofatemo  ana  de  fraüea ,  euanto  ma*  deman- 
jas.ynuidiisdeellaspocorendidu,  pn  mal  iconse- 
jadu. 

Pnascon»  k  ekooea  del  eomisBito'habk  de  ser  en 
idigkM  da  k  órdea ,  que  foeeedigoidad  en  elki  pere- 
oéndoies  i  ka  prinoipaks  cabesaa  del  capitulo,  que  acn- 
ditabu  las  monjas  mycbo  m'intento  en  pedir  por 
prelado  t  nuestro  santo  Padre,  k  d^on  en  este  ca- 
piluk  sin  eficio,  pna  con  esto  k  InfceMHttban  pnn 
el  de  comisaria.  Era  esto  k  que  él  peite  é  Uoa  tantos 
años  b(Ma,y'aal'tegrandisino  el  goao  qne  tuvo  de 
versa  Itteede  cuidado  de  otras,  y  con  esto  solo  se  k 
boUiUron  todos  los  dainái  trabajos.  Este  On  comuni- 
cado con  mudnsde  loe  demás  eáriitnhres,  y  no  iodos 
adverttdoa  eo  ks  circunstaocías  del  caso,  hie  ecarion  qne 
minasn  desde  entonces  á  aaestro  santo  Padre  como  á 
peraona  sn^wbosa  en  materia  de  bToreeer  á  monjas, 
que  ea  eale  tiempo  «•  mny  odioso ,  por  el  coso  que 
teñan  entre  manos.  Ayudaba  tambtól,  para  que  esto 
ae  eitf  Ddksfl  y  aoriminase ,  algnn  sentimiento  apab- 
ilado de  slgunoe  de  los  nnevos  (Meados,  que  habiendo 
tidoaúbdilnniyos,  DO  llevaban  bien  su  entereza  reü- 
giota  y  el  celo  de  k  obeervantúa  primitiva,  y  disfraiada 
k  paaiOB,  coa  capa  de  canse  púlilica,empkvon  snaulo- 
ridad  en  ejercitar  k  pacíencñ  del  común  Padre  de  h 
Orden. 

El  padre  fray  Nictriás  de  Jesas  Haria ,  Tkarío  gHieral 
(i  quien  Dios  babk  escogido  como  por  rtnm  foerle 
centra  loe  mudioe  sseltoa  qoe  el  demonio  did  en  este 
tiempo  i  la  congregadon  Deecalza ),  como  tenia  gnu  es- 
tima de  ouastro  santo  Padre  y  k  amaba  mudw,  le 
dijo  la  cama  por  que  k  habían  dejado  sin  oficio  en 
aqnel  c-ipitulo,  y  quegustark  que  se  volviese  i  Seg». 
rá,  á  actber  de  asentar  aquelk  Auidacion  ygobemir 
aqnd  convento.  Pero  61,  coameataba  tan  consolado  de 
verse  libre  de  dudados  para  cuidar  aelo  de  k  vida  eter- 
na, k  pidid  con  mucha  humildad ,  que  no  k  enviase 
dQiHk  era  tan  oooocido ,  si  k  volvioes  í  enberanr  en 
cosas  de  gobierne,  pues  Dkie  k  había  bedlo  merred 
de  desocupaHe  de  ellas ,  sino  qoe  le  enviasen  á  donde 
sin amberaaoB y  ocupaf-Maesse pudiese  encamenkr  á 
Dteeik  espacia.  T  eatoadkndo  Id  padnflny  Meólas  que 
gorttfk  d»  im  »L  mooniert»  det  iltiterte  di  li  Pi&út^ 
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ObIIA&  Dé  SANT\  fETteSA. 


ben  lee<TWinlca  Je  Siem-llorena,  k  dio  lieenda  pera 
irw  i  ti ,  desnndD  que  con  ni  boen  ejemplo  7  gran 
es^ta,etímab  h  vkbi  religiosa  7  Bl«titeda  obseí^ 
vancit  prímítiii,  que  allf  le  había  siempie  ejercttatlo; 
de  to  ouJ  nuerin  woft  Padre  M  cotnoló  mudío ,  de- 
KanlooKODdeneitoJntBinMEdela  tiem  eDiqnd 
dentu  jenno. 


Combetj¿  «I  damonb  en  eUe  tiempo  eon  tantas  toi>- 
nwnbu  la  navecíca  punitiva ,  ^  b  no  tunen  á  Dloe 
pof  prínci(ial  pilólo ,  dieta  con  tllaá.l¡Miilo,]rMÍtuTO 
bien  que  becer  el  gran  caudal  da  valor  y  pnidrada  eon 
Iienüco  cúb  da  religión  del  padre  fray  NkoMs  do  Je- 
sús Marie.quoHitoaoes  la  gobernabi,  porque  todo  el 
infierno  parece  que  se  había  juntado  contra  elta,  y 
entre  otros  medios  caseras  qae  tomó  pan  esto,  fue 
la  iaquietud  de  un  leKgioso  gtave.  ifabiase  cometraAo 
jasa  este  tiempo,  yaieodo  para  ella 'necesario  hacer 
ciertas  averigoadoaesw  tres  6  eustro  conventos  de 
Ina  tku  ninosda  Cratmbí y  Sevilla ,  Hombree!  diflnito- 
rio  para  «ta  diNgeada  uoo  de  km  difinidores ,  lan  poco 
alidonad»  i  mustio  santo  Mibe  como  ya  tocamos.  T 
coma  la  panoo,  «oaiHl»  «sTdiemente,  ciesa  la  razón, 
pacaquelepDBiot  Mnvenfente  lo  que  la  pasión  pro* 
pone,  vistite  eitam'M4e  e^  de  religión ,  y  enga- 
ñindole ,  cenw  swto  engafiar  á  muchos ,  te  pareció  que' 
pues  no  h«éia  patada  adelante  ti  traza  que  t]  habíafo- 
mcnlario  da  enviar  i  Indias  dnueslrn  santo  Paitre,  que 
tMavia  qvedafaa  aapiétí  peligro  de  eehar  mano  de  £1 
las  moqiaa  pe»  haoerle  m  mmisarío ,  y  que  así  se  ba- 
riayw  •otfiaíD  á  la  RellgíMi ,  en  desacredítala  de 
trato  soapKlMK» eon  IM  maltosas,  para  que  con  esto 
no  pudieae  str  sn  prriada. 

Coa  esta  pausmicnto,  aunque  sn  comisión  era  li- 
mitada para  sola  Ja  diligencia  de  aquel  religioi»,  7  le 
caliGuaMO  cm  nombre  da  Vnítador  pera  darle  mas  ao- 
torídad ,.  ao  vündose  da  la  otra  parte  de  Sierra-Ho* 
reí» ,  parocíAe  yarg»  lu  pMteslad ,  y  hacer  informa- 
ción conl»  aaestro  santo  PaA«,  y  pera  esto  soAieá 
Granada^ dosis  oHeslra  santo  Padre  babia  asistido  más, 
y  alrapelbndo  bn  leyes  divinas  y  humanas ,  comenzó 
í  ínquúÍF  rigorasaaBanie  so  vida ,  excediendo  en  la  po- 
tnslnd,  porqua  ao  tenia  comitíon/y  en  tt  modode 
ejeneitaria.que  fuapormodo de  inquisición,  para  la 
cual  eu  necemrio  4)118  ImUaso  inbmia  daroorosa,  j 
acerca  da  peisoMs  pnidenles  y  vfatuosas ,  sí»  la  Cnal 
nopodia  inqoMi  diHloi  do  pcnona  particular ,  ni  los 
testigo* depMer  en  snegnñfo.  Ten  miestrocasono 
solo  no  habla  nolt  al  iobiiria,  riño  sotes  tan  gran 
splauso  de  virtud  y  ssatldad ,  que  veneraban  la  tierra 
que  elacaaado  bcilaba.  BicedM  también  en  los  medios, 
asando  de  algmoa  tan  vielenlSB  en  el  eidmen  de  los 
lesligaB,  que  cansó  wlaMeoacándalo. 


Esta  inbmacton  y  rigorosas  demostnicíones ,  que 
el  Comisario  hizo  en  ella,  psateron  en  notable  aflicción' 
fi  lodos  los  hijos  y  devotos  de  nuestro  santo  Padre,  de 
que  1  <!  le  alcanzaba  la  rnayor  parte ,  aunijue  con  so 
inveoci ble  lolerancia lo diaiiDuiaü;  porque  <iomo  el  Co- 
misario ata  (lifiiiidert.yfliiiiadoá^ADdBhKia  por  el  pi«> 
lado  «iperior  I  su  difiniUlift  { 7  <l  dti»  i  «nleiKier  que 


tnia  comisión  de  elfos  para  tnquirír  la  vida  de  nue^* 
tío  santo  Padre,  se  perauadian  frailes  y  monjas,  que 
todos  los  prelados  superiores  estaban'  graudentenre  in- 
dignados contra  elaaisa[To,yüial  informados  de  su  in- 
culpable vida,  pues  tlegaba  su  indignación  á  hacer  Uo 
sangrientas  diligencias  contra  una  persona  tan  santa, 
que  era  como  pidre  universal  de  toda  la  congregación 
descalza.  Ayudafun  á  esto  algunas  palahras  pesadas, 
que  el  Comisario ,  llevado  de  su  pasión,  decia ,  acrimi- 
nando las  cosas  de  nuestro  santo  Padre,  y  encareciendo 
el  dcsacredílado  concillo  que  de  él  tenían  los  pretadoR, 
hasta  llegar  i  decir  enactos  púbficos  de  algunos  con- 
ventos ( en  uno  de  los  cuales  se  hallú  presente  el  pre- 
lado de  la  casa  donde  esta  historia  se  escribe),  que 
por  nuestro  suito  Padre  había  sacado  la  Religión  breve 
para  enriar  i  galeras  A  Ins  delincuentes  de  ella  que  lo 
mereciesen ;  que  hasta  aquí  llega  la  tiranía  de  una  pa- 
sión caando  se  «poden  de  un  alma. 

Otra  cosa  corría  entonces,  que  ayudaba  murbo  i 
esta  voz  de  la  indignación  de  los  prelados;  porque  couio 
el  padre  ñ^y  KiiAIfs  da  Jesús  Haria,  a.=I  mii:nlras  fue 
provincial ,  como  después  que  le  bicieroo  vicario  ge- 
neral, se  opuso  con  gran  valor  y  prudente  celo  á  al- 
gunas relajaciones  de  observancia  primitiva,  i  que  la 
remisión  y  demasiada  blandura  del  proviocial  pa.<tado 
babia dadtflupr,  aSi;en  los  conventos  defraileacomo 
en  los  de  monjas ,  todos  aquellos  á  quien  la  reforma- 
don  alcanzaba,  que  eran  muchos,  desacreditábala  el 
gobierno  del  padre  fray  Nicolás  y  del  nuevo'  diíinilorio. 
Y  Gonto  sabían  que  con  ninguna  cosa  les  podían  cau.*^ 
mayor  odio  en  Todií  la  gente  reformada  de  la  RcTígj'oo, 
que  con  t>nhlícar  que  perseguían  al  padre  común  de 
ella ,  decían  mucbo  del  rigor  6  injusticia  de  esta  peracv 
cudon,  afirmando,  que  el  padre  fray  NicolJs  era  la 
cabeza  de  ella ,  y  que  el  Comisario  que  estaba  eu  la  An- 
dalucía había  llevado  orden  suya  para  hacer  esta  infor- 
mación ,  y  lo  menos  que  decían  había  de  suced^  do 
estas  diligencias,  era  quitar  el  hábito  i  nuestro  ^anto 
Padre ,  y  asi  se  publicó  en  las  dos  provincias  de  Anda- 
lucía, y  de  ahí  se  escribía  á  las  de  Castilla,  y  coma 
esta  voz,  no  soló  en^  la  gente  común  du  la  Religión ,  mas 
también  entre  la  muy  granada ,  á  quien  yo  lo  ai,  como 
muy  persuadidos  de  este  suceso ,  para  lo  cual  no  hubo 
mas  fiíndamenio  que  las  rigorosas  dUigencías  que  el 
Comi^iio  hizo  en  eslainíonnacion. 
-  Con  estos  asomos  de  indignación  de  loe  prelados, 
qued  demonio  publicaba  y  persuadía  contra  nuestro 
santo  Padre ,  estaban  los  religiosos  tan  atemorizados, 
qae  los  qne  en  otro  tiempo  se  habían  preciado  de  hijos 
aficionados  suyos,  do  se  tenían  en  este  por  seguros, 
temiendo  que  como  á  sus  amigos  los  baUan  también 
de  perseguir,  y  asi  se  abstenían  de  sn  comunícacio<i 
C^n  lo  cual  vino  i  quedar  en  sus  trabajos  solo  de  sus 
amigos,  como  Cristo  nuestro  Señor  de  sns.  dísdpulos, 
para  que  en  todo  fuese  verdadero  retrato  suyo.  Y  lanío 
fomentó  el  demonio  este  temor  de  frailes  y  monjas,  que 
Ctialquiera  que  con  el  santo  Padre  habia  tenido  alguna 
comunicación  (imiliar ,  Íes  parecía  que  les  corría  peli- 
gro solo  hallarse  su  nombre  escrito  en  so  poder,  y  eon 
esto  todas  las  cartuque  tenían  suyas  muy  giMnladaí, 
por  Kt  de  eiceleott  doctrina  y  de  moeslro  tsn  sapto^  Uf 
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quematMB ,  y  lo  raisii»  Iiacian  íe  algiinos  retratos  sjj- 
yoi,  que  pe'^í»M9*'0^shal)iiUih6cUoc(5iiarde,.«i« 
íjiiéseMcfiénGrínacla,  estando  él  arrobado.  Estó  Ua- 
geiüs  líe  siis  cartas  fué  una  muy  gran  párdida ,  y  d?  las 
mayores  granjerias  que  el  déinon»  sacude  estas  Iott 
mentas ;  pori|ue  como  las  liabia  escrita  respoudienda  i 
dudiii  do  materia  dt  espirilu,  ea  que  comiiiticaba  ti 
mucba'  luz  que  miéstro  Señor  le  Iiabia  dado  de  esto ,  J 
para  f|ne  'suele  Iiaber  lan  gran  falta  de  ella,  aun  entra 
los  rjMe  se  tienen  por  muj  maestros ,  perdiúse  mvaiifi 
en  pericr  estos  pai>p]es. 

De  cuino  lleW  nuestro  santo  Padre  estos  trabajos  j 
per^u(;iohcs  nos  dan  larga  noticia  en  sus  inforroaciiK 
nes  testigos  de  vista,' que  entonces  le  oomunictn»,  y 
algnuai  cirtas  qué '£[  escribió  eo  este  liepipo,  le^on-' 
dienddS'oIraa  '(¡akeA  estas  matems  le  escribian;  por- 
que cübíito'  i  lo  qíié  i  él  locaba ,  estaba  lleno  de  gozo 
de  í't'fse'de^sIliiilKlb^alalido,  que  eraloqbe  éltait- 
to  lialjía  desendo^  como  no  sea  otra  cose  ei^zo  sino  cum- 
plimiento dcT  deseo.  Perb  no  se  le  dcJuLian  gozar  dos 
cosns,  qiio  ep  este  tiempo  mucho  le  aHigian:  Is  una 
era  saber  hs  grandes  bfensls  de  Dios,  que  por. causa 
de  esta  Información  se  hadan ,  las  cuales  por  ser  dis- 
gustos dül  Señor ,  i  qnien  ál  tanto  deseaba  agradar ,  le 
lastimaban  el  corazón.  La  otra  era,  que  se  échasela 
culpa  de  las  diligencias,  que  contra  £1  se  Iiacian,  iquieo 
no  !a  tenia,  que  era  el  padre  Fray  Nicolás  de  Jesús  Ha- 
ría, vicario  general,  y  así  muchas  veces  significó  i 
■US  arhi^ ,  que  el  prelado  superior  no  tania  parte  en 
BUS  trabajos,  y  que  sentía  muclio  que  se  los  alribuje- 
Kn,  y  al  mismo  Comisario  disculpaba  cuanto  el  caso 
podia  admitir  disculpa,  atribuyRndo  sus  diligencias  í 
que  Dfos  To  permília  por  sus  pecados  ,  y  para  satisfac- 
ción de  ellos;  y  de  ninguna  manera  consentía  que  de  él 
se  dijese  mal ,  ni  se  tratase  de  estas  materias  para  mas 
que  persuidir  i  todos,  que  por  mucho  que  se  dijese  de 
sus  defectos ,  eran  tantos ,  que  no  llegarían  á  saberlos 
todúü  ,  y  algunas  veces  llegd  á  enojarse  mucho  con  los 
qué  rcnovattan  las  pláticas  de  esto,  hahifndolas  él  atajado. 

Decíanle  sus  amigos ,  que  no  se  podia  sufrir  el  modo 
con  que  m  trataba  de  su  honra ,  y  cuan  afrentosas  dili- 
gencias liacia  el  Comisario  para  inqiierir  su  vida ,  y  per- 
suadíanle que  escribiese  sobre  ello  al  Prelado  superior, 
ó  que  Irs  dejase  á  ellos  acudir  &  él ,  para  quejarse  de  tan 
conocidos  agravios;  pero  de  ninguna  manera  díó  oídos 
á  esto,  ni  consintió  que  ellos  hiciesen  diligencia  alguna, 
disponiendo  el  Animo  para  recibir  do  buena  gana  cual- 
qu'era  penitencia,  que  por  sus  culpas  le  diesen;  como 
selo  escribió  al  padre  fray  Juan  de  Santa  Ana,  respon- 
diéndole i  una  carta  que  le  habia  escrito,  muy  anigído 
porque  se  decía  rjue  Icliahisnde  quitar  el  hábito,  en 
la  cual  ledice:— ffyo,  no  le  de  pena  eio,  porque  el  há- 
bito no  me  lo  pueden  quitar  sino  por  iiKOTregible  ó 
inobediente,  y  yo  estoy  muy  aparejado  para  enmen- 
darwe  de  todo  lo  que  hubiere  enado ,  y  para  obede- 
cer en  cuiit^tero  penífeneú)  gut  me  dieren, 

Dfspncs  quo  el  Comisario  hizo  rn  la  provincia  de 
Granada  con  tan  rigorosas  dcmostrac Jones  la  inlorma- 
don  contra  nuestro  Mnto  l'adre ,  la  envió  al  padre  fray 
Nicolds  de  Ji-siis  María,  mientras  fl  pasaba  á  la  pro- 
vincia de  Sevilla  A  hacer  la  averiguación  que  í  su  co- 
S.  T.-ii. 
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mifíofl  tocaba,  ysignifiDáot  jmire  Vicario  general  el ' 
rntwtoqufl'  había  lMi4aTH«Mnl]inana-en  iiiqvinr 
defectos  de  nueitfo  sinto  Padre.  <:oinenió  á  leer  la  ti»- 
forraaciOH  el  pidn  Vicarte  getKnri ;  ycsnoolendoi 
pocas  hojas  el  TeneDo  que  I)et«ba ,  estando  delaMs  el 
padre  fray  Gregorio  de  San  Angelo,  diSnídor  yiecre^ 
tariodeldílinitorio,  arrojrt  !a  infonnac¡ond¡eMñlo:-^nÍ 
tí  Visitador  tenia  comisión  para  meterse  en  esto,  ni  lo 
quo  él  aqiii  pretendió  inquerir,  cabe  en  meath)  Mnto 
Padre;  y  nmtrú  btUerie  parecido  iaay  nal  sal  elinten- 
to  del  CoDiisarñ,  anqncreidesaoráditarliahoml)»  tan 
íanlo,  y  cocm  ftiitdaRieat»  y^Miado  de  la  B^ion, 
ctHno  la  mucha  liceaeii  qae  bábia  tomado  en  üsiiarlas 
ttoB  provÍDCiM ,  llevando  liiottada  ooraiñoa  para  un  ne-^ 
gocio  Bolo  y  en  pacos  convantoi.  Paro  enntntliRdort 
con  que  de  la  inlbnnaaon  oo  se  hieieM  c«o,  no  traté 
de  la  correcciim  dd  Comisario,  nmitiéndrio  pan  «I 
éapiLulo  general ,  dmde  ae  lafaia  de  tratar  ds  lea  4e- 
(ectos  da  los  difinidaras  y  da  su  oaiügo  (l>- 

Muriú  el  padre  fray  NiooUa  de  Jesús  UbtIi  antea  del ' 
CasituiogencnJ.,  y  eipadreJny  E&es  da  San  Mnrtiii, 
que  le  su^íó,  hiui  cargo  i  eata  Comisario  de  los  ex- 
cesos que  Labia  hecho  en  esta  jornada ,  metiéndose  apa- 
sionadamente en  lo  que  no  le  habían  mandado,  y  p« 
ello  le  dieron  su  penitencia,  «noque  mas  UandamenU 
de  lo  que  su  culpa  merecía,  y  la  sentencia  de  eiU  con- 
dena quedó  escrita  en  el  libro  de  los  capítulos,  donde 
yo  la  he  leído.  No  se  contentó  con  esto  ti  padre  fray 
Elias,  sino  haciendo  apretada  diligvKtia  para  habar  á 
las  manos  la  información,  que  oontn  nuestra  sanio  ' 
Padre  se  había  h^io,  la  hizo  quemar  delante  de  d, 
abominando,  como  era  justo,  de  que  en  Retjgion  tan 
santa  hubiese  habido  quien  imitando  i  Chaia ,  bíjo  de 
Noé,  procurase  hacer  alarde  de  las  desbomaa  de  lu  pa- 
dre santo. 

Pero  como  tiene  Dios  tanta  provideneía  de  tus  siei^  ' 
vos,  y  toma  á  su  cargo  la  vai^anta  de  itn  injurias, 
como  él  lo  dijo  por  su  profeta,  quiso  que  lupiésemos, 
que  no  estaba  olvidado  de  las  que  i  nuetiro  santo  Pa- 
dre se  hablan  hecho,  en  lo  poco  que  dilató  el  castigo. 
En  este  capitulo  general  salió  el  Comisario  porprovin- 
cal  de  la  provincia  de  Granada  (2)  (que  era  lo  que  ü  y 
sus  amigos  habían  deseado  mucho),  y  de  esta  províBion 
so  entristecieron  DOtableiaeiite  lo)  hijos  y  alicionadoa 
de  nuestro  santo  Padre ,  pareciéndoles ,  que  en  lugar 
del  castigo  que  esperaban  del  que  habia  querido  profa-  - 
nar  el  templo  de  Dice ,  y  oscurecer  con  sus  diligeiitíaa 
loe  resplandores  de  aquella  alma  pura  y  tanta,  venia 
victorioso  y  como  á  triunfar  del  caso.,  en  el  mismo  lu- 
gar adonde  liabía  delinquido.  Y  como  en  lo  exterior  no 
podían  mostrar  sn  amargo  sentimiento,  se  lastimaban 
mucho  en  lo  interioT,  y  lamentaban  con  Dios  este  su- 
ceso, pareciéndoles  que  se  acreditaba  lo  que  ae  había 
hecho  en  agravio  del  difunto  (qua  ya  entonces  era 
muerto  nuestro  santo  l^dre),  [««miando  oon  honra  y 
dignidad  al  que  le  habia  perseguido. 

Ill  iV  i>ar>  Dn  nbmo  ile  lolDrldad  tan  uuiilaldti)  j  BB  alr*- 
prllD  lil  no  lialld  ractlgu  glenno  el  teína  fiin  Doria! 

Ili  ¡üiulcDM  ncdlo  S«  uiItpT  1  ai  calaiBiilidor  d«  udiiu 
IDiBrpiSor  at]arJsillc«loD,«nvlarlai  aínda r  il  Bimia  Mrn la- 
tí» dasda  tiiblacoai(Uilal)iunriiaeiaaei] 

n 
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Eotri  ■>  wa  pnñxk  «I  nuro  pravÍDcial  mu;  con- 
«M».  T  NrAm  rn»  P»*  "i^  il  entro  da  eUi, 
^  «n  h  dwU  di  GnMdh ,  donde  le  ntabaa  h{i»- 
naé»  MI  ^^  pan  hK«ria  finU.  lJ«e6  á  AktU  li 
Kwl.  MlM^itwo  da  Gruada,  y  deids  tiü  tñai  de¡ 
4ik^«Mnra«itiMi;  y  comoesUDueTa  foéalag^ 
fu%  «Mi  «I  IM  trírta  pan  oUm,  partieidVBiaDle 
fMi  Im  wmi»  dncdm,  41»  eenu  halmD  ádo  tan 
hwMi  iHligM  da  ks  dUigráciu  qw  habis  hecho  oea 
«Hh  iwitn  nato  Padre  púa  Uegariaa  i  Dioe  7  faioer» 
Ih  wrtaa,  y  da  hf  qaa  da^aee  hito  el  Boavoprafi»- 
eM  piM  desaorediUrk,  taiBmtbama  nwho  ds  ver 
pnatinto  al  qw  roerceá  cartiyináa  wrere.  HaMt  aa- 
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doctrina,  era  It  que  m¿s  de  corazón  lonlU  sw  tgn^ 
Bstaudo  mu  vei  eatareligíQi*  Uonodo  eato  eco  no» 
lio  SeAor  en  la  oncioo,  7  rindiendo  i  sde  pnJuakis  ¡ui- 
cioe  h  cortedad  de  kn  seatiroienloa  htnouio*,  no  podk 
dejar  da  lutünane  de  que  hobiesen  de  redbtr  eoD  ipln- 
ioalegn,comoipBdred«lBpt«nDcU,  ilqoe  tan  pora 
antM  haiwi  *bto  peraegnir  injostamente  al  padre  noi- 
veraal  de  toda  k  ccogregaeim  OMcaha  ¡  la  djie  nne»- 


madra  S»t*  Teea*,;  cfiadt  i aoa  pachas.  Bañada 
BeatriidaSan  Higuel,  estimada  por  penona  da  adta- 
toda  Tirtnd,  7  mo j  iUustrad*  de  noeafaD  Smor,  la  cual, 
como  mu  obligada  i  tas  beQeficicwqiie  baUa  lectUdo  de 
nueitro  santo  pa^  por  lo  que  lababúaiudado  con  n 


an  catti0irda  haber  becbo  aquella  mlonnadoa  contn 
nneitro  tanto  Padn.  Bata  rerelaciiin  dí)o  luego  i  il- 
gnnai  penoota,  de  lie  que  por  h)  núnDO  estaban  affi- 
gidaí ,  la*  cualee  umqoa  lenian  gna  coocqilo  de  su 
bi>w«9bita,  la^endÑnn  el  crédito  da  alh,  Mbieo- 
do  ^htJHB  carta  del  mismo  Prorincia],  quebabiade 
«Btrar  en  aquel  i&anGnnada.  PtroalfinRCjani^ii 
la  nielBcion,  perqué,  «B  llegando  á  AlcaU  la  Real,  b 
dio  tao  (iierte  eafusedad,  qoe  en  yoeoa  dia*  le  acabó 
la Tida«  ]  le  tii^AToii  muerto  iantñrtr i  G 
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TÁBIAS  DE  FECHAS  T  GODBELAaON  V^  US  aRTAS  DE  SANTA  TERESA. 


Siendo  esta  edición  ana  transición  de  las  antiguas  publicaciones  de  las  obras  de  Santa  Tirksa 
A  las  que  se  ban  de  hacer  en  lo  suce^vo ,  creo  conTentente  dar  unos  cuadros  sioóplicos  ó  tablas, 
bira  sea  para  el  mejor  manejo  de  las  carias  omtenidas  en  este  tomo,  6  bien  para  el  mas  íacíl 
cotejo  de  estas  con  las  anteriores.  Al  decto  se  inserta ,  ante  todo ,  una  curiosa  tabla ,  trabajada  por 
fray  Andrés  de  la  Encamación ,  para  la  comprobación  de  las  fedias  de  las  cartas.  Hállase  en  el 
tomo  vn  de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nadonal ,  y  se  dan  estos  cálculos  bajo  la  fe  del  buen 
acierto  y  conñanza,  que  me  inspiran  los  talentos  de  aquel  padre. 

Otras  dos  tablas  manifiestan  la  correlación  de  las  cartas  publicadas  en  las  ediciones  anteriores 
con  el  orden  que  se  les  ha  dado  cd  esta,  y  vice  versa ,  la  correladon  de  las  cuatrocientas  seis  cartas 
publicadas  en  esta  edición  con  las  otras  de  donde  se  han  tomado,  expresando  al  mismo  tiempo  las 
que  son  inéditas  y  tas  que  han  sido  publicadas,  no  por  los  padres  Carmelitas  Descala»,  sino  por 
otros  editores  españoles  ó  extranjeros.  De  este  modo  cualquiera  que  deseare  confrontar  las  cartas 
de  esta  edición  con  las  antiguas  puede  hacerlo  fácilmente  por  medio  de  cualquiera  de  los  dos 
cuadros. 

Acomp^ia  &  estas  tres  tablas  otra  alfabética  y  biográfica  con  los  nombres  de  los  personajes  mas 
notables  de  quienes  se  hace  moicion  en  estas  cartas,  indicando  las  notas  en  |que  se  dan  notidas 
mas  príncipE^ente  acerca  de  su  carácter  ó  vicisitudes.  Aun  cuando  en  un  prindpio  pensara  hacer 
este  trabajo  en  mayor  escala,  extendiéndolo  á  los  libros  del  tomo  primero,  y  principalmente  los  b¡s-> 
toncos,  y  también  á  los  personajes  cuyas  declaracionee  se  haUan  en  los  apéndices  de  las  secciones 
tercera  y  cuarta,  con  todo,  vista  su  prolijidad  y  la  confusión  que  quizá  resultaría,  pareció  conve- 
niente restringir  estas  referencias  á  las  notas  contenidas  en  las  cartas  del  presente  tomo. 

Finalmente,  se  concluye  con  un  Índice  minucioso,  que  expresa,  no  solamente  la  página  que 
ocupa  cada  carta  en  el  presente  tomo  ^no  también  su  cronología ,  persona  á  quien  se  dirige,  sitio 
desde  donde  sa  escribid ,  y  una  idea  ligera  del  asunto  de  la  carta, 

T.  u  u  Fsnin. 
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Ca»u  (Laáde),aobrlnode9auaT«reM;  eanaiU. 
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CniM  (Terealia  de),  sobiin  de  SanU  Tereaa ;  acta  73 

;  otraa  rarlaa  al  OnaL 
CnM  (doAa  Udia  de  la),  eipoaa  da  Arlai  Pude  jm- 

Bend«llalBgoD:capltBio  mirde  bnda.lamot, 

piglna  103  ¡  eartaa  a ,  3 , 4 ,  S  j  g. 
CoLOMHa  (hnjr  lfi«nel  de  la) ,  u  apoiiuia  v  Ugera^ 

carlulS5}16e. 
CawBKUM  (Cadldi  dnb);eartwH)tly  IK:  n  kn». 

foaa  vocación;  capliDlosidflUiBuuladoBM:  Mn»< 
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CoHHaá  H  Oíowio,  viada;  caita 44. 
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GauTO  (María  Mf ;  earta  SS3. 

Cara  (aan  Jdid  de  la) ,  recomiéndale  Santa  Teresa  al  Ir 

1  Dniuelo  ¡  earta  10 :  n  pilalon  j  raaloa  traurntentoi; 

earlaam^lSf. 
Caca  (Frandaea  de  la],  primera  prcdíeu  de  Cannea: 

carta  70. 
CkOi  (JnanadrlB),  «adrede  Beatrii  de  la  Madre  de 

Dloi,  primera  religiosa  de  SevUta;  cartas ftljlli. 
Oan(lIartadeli},nnadelasenairoprlmens  corapafe- 

ras  de  Saola  Teresa ;  caitas  44  j  in. 
Caiiaa  (flraj  JiuaVetaH|nn),de  cpden  eacmrio  Santa 

Teresa  en  el  capitulo  ixix  de  las  PndarfMKf . 
C<um(rraf  Diego  de).  Confesor  de  Felipe  ll;carU  188 
Dumaeo.— Véaie  ^MaMfdofia  tanea  de). 
Oinu  (don  Sanebe) ;  earU  a»7. 
Oau  (el  maestro  Gaspar) ,  sacerdote  de  Avila ;  earba  98 

jl73. 
Diu(Jnan);  eartaa 76, 101 7 BSB. 
Doau  (fíaj  Meolfa] ;  cana  CM. 
Doau (Horado),  iiermano  de  fray  Nieotb:  caeiiien  de 

Santa  Tereaa  con  él  sobre  anoa  dineros ;  carta  S59. 
fiaoLi  (Prineesa  de) ;  caru  10. 
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«0J400. 
EHC*maoM{BeatrlBdei8),  so  mnerte;earta41 
EaoiRiMCioii (Jertoima  déla),  bija  de  dojla  Etena  de 

Qiiiroga;caru89. 
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Santa  Tereu;  cartas  53  y  103. 
E»KinEi(doBaTeresBde),conde>adeOsorno:c*rtal4. 
EsciuniÁ  [marquesa  de  Vitii'ta  j  1i»calon>) ;  carta  3. 
EsrlRiTU  Surro  (Antorlo  del] ,  en  el slgto  Heoao;  carta  flU 
Esriaitu  Santo  (Jeróiiima  delj;  carta  90. 
bHam  SaMTo  (Niria  dal) ,  primera  ai^riem  de  Sevi- 
lla ¡caiui  97]  137. 
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de  Túnnes.— Víaae  itAamoda  (Beatrü  de). 
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HMHk  (bar  Jnaad^U);  carta  SU. 
HuKKKoaDu  (Leonor  de  la) ;  carta  SIL 
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eartoin.) 
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resa;  canaa  107  j  179. 

Salcedo  (don  Frandaco  do) ,  d  caballero  Santo;  carta  M. 
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VcLAM  (doba  Teresa  de) ,  b|ja  de  la  marqneía  de  aqnal 
Ululo  ;c9jia  4. 

Vtuaco(JiianLapet  de];eaTUSM. 

Tuaionu,  diteetorde  SantaTereaa,  eandiiiga  de  To- 
ledo jamAiapo  deSantta{a,eaja  biogranadWenel 
Ubrode  laa  FwtdaolmM,  eapitolo  iii:  caria  81. 

YüXARini*  (Gaapar) ,  cara  de  Matagoo ;  carta  S. 

WuTiLi  (d(Aa  Aoa,  b  Flameoca) ,  mujer  de  Halla*  Gni- 
man,  en  el  ctiuMio  Ana  de  Sao  Pedro ;  carlM  10,  W 
1 380. 
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dad  de  Avila 

OhtiI.  —  A  1>  nliiaa  senara  doBa  Lnlia  de  la  Cerd^.— 
Ilorie  A>ila  Ü  de  innlo  dE  I5fi8.  — Subre  la  (nidicioB 
dil  coD.CDln  de  Halaina,  )  el  libro  de  >a  Vida.  (Ei  codU- 
puicion  de  lil  urt  aolcrtorci.) 
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■OBJa  en  el  eonienU  de  ValladoUd ,  reden  [nnilada.  .    . 
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de  la  Sania.— Desda  Toleda  i  Unes  del  sBo  1!W9.  — Opo-    . 
nltndoae  i  loa  conaioi  de  aljunoi  de  ini  paríeniea,  qnt 
miaban  de  eiploiarli 

CiKTi  iTiii.  —  Al  aeDorLortnio  de  Cepeda,  heniino  deis 
Sania.- Deide  Toledo,!  17  de  enero  de  IS'O.— Dándole 
Malicia*  de  Is  bnilia ,  jr  tcetci  de  la  laverslon  del  díñe- 
te tae  le  habla  eer  lid  o 

Cían  XII.—  Al  muí  reierendo  padre  Traj  Anlonlo  de  Sep- 
ra,  inatdlan  de  loa  Fraoclicoi  Fieicalioe  del  cenfenlo  de 
Cadaliallo.  —  nesde  Toledo  por  la  Cuaresma  de  iSK.  — 
Qnellndose  del  olildo  en  que  la  tenia 

CisTi  u.  —  A  dieto  de  Saa  Pedro  de  la  Palna,  eindadano 
de  Toledo.-  En  Toledo  1  lE  de  julio  de  lüIO.  — Sobre  la 
reaolnclon  de  dm  LIJii  ioti)  ,  que  lomaroa  el  babllo.    . 

Cuta  III.—  Para  Díeio  Ortli.  —  Desde  Toledo  I  aedladot 
de  afoalo  de  I5'a.~  Sobre  lia  tipellanlai  [uadadii  tn  la 
Iglesia  de  Isa  Carmelltat 

CinTt  »li.  —  A  Alonso  Hanlret ,  elodadano  de  Toledo.- 
Alba  de  Toreiei.S  de  febrera  de  I51t.  — Sobre  la  [anda- 
cioi  de  Toledo I 

CiKTi  iim.  —  Delde  Salaaancs  19  de  mario  de  U71.  —  A 
Dlefo  Ortll.  ~  El  mlimo  ainnlo  qne  en  lai  doa  anlerlo- 

Cintt  iiiT.  —  Al  nilima  Dlefo  Onií.  —  Desde  Sitamapes  t 
11  de  mayo  de  IS11.  — Sobre  el  nisno  saanioqvetn  lia 
Iret  interlorts 

CiKTi  ut.  —  s  doBa  tiabel  de  Jimeni,  ei  SefOTla.— Desde 
la  Enuriacloa  de  AitU  a  principios  de  inTt.  —  Sobra  la 
toma  de  biblia  por  dtcba  irlora 

Caní  nri.— A  la  seBora  doBa  Joans  de  Ahomeds,  beiaaBS 
de  1*  Sania.  —  Deide  el  cnnienlo  de  la  Eneinaelon  da 
ATlla  i  4  de  febrero  de  KTi.  —  ReeontlDieido  1  isi  pa- 
rleale*  por  rarioa  deaclidoi | 

Ctnea  uní.  —  A  la  l]ailrf:ilmB  seBora  dola  Itaria  de  Met- 
dnia.  — Del  ooBTenio  de  la  Eocamaeloi  de  Avile  7  de 
niann  de  IS71,  —  Sotare  admiiloo  de  dos  nerieias  en  el 
eonvealo  de  ValladoUd,  qne  no  contenían 

CiisTi  iitiii.— I-ara  su  bermina  dalla  Juna  de  Ahornada. — 
Deide  A*ila  S7  de  a|nito  de  ISTl.— Sobre  ilialoa  de  !i- 
mllii  j  rstado  de  an  lalod 

CaitA  hh.—. Para  ka  lefton  d«Si  Aana  d«  Ahamada,  b«- 
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muí  It  ti  StBii.— I>eif«  «t  eottnta  ét  h  Kattmatt 

I  n  de  tttltabre  d>  ISTt.— Lo  aliño  ^ le  li  iifttrlor,    .     B 

CtiHni.— A  li  mtin  laéi  de  jMat.piisra  devedlu 
dd  Cinii».  —  D«ide  )i  Eicinicfoii  de  A*l1i ,  fCdn  In- 
derti.  —  Sobtt  im  mtrftnen  q«a  U»  t  -cinr  d  m 
!»■  de  la  Cni St 

Cim  mt.— A  nbtmiu  dnfliliin  d«  Abinidi.— Bm> 
dt  1*  Esnnídsi  de  AtIIi  9  de  «mo  H  im. — Sabiw 
Im  neirfH  qii  bidi  ib  bRBiM  don  Lanua  dcfle 
iBdiu..    . M. 

Gmi*  unf.  — ai  prodeiiIiitBie  leloc  el  nt  FeH^e  II.— 
Deide  AtII)  111  it  ¡asiii  de  líTS.  —  Pldlíodola  ñVmio- 
bra  clrtfoi  iieMoi  mertidM  de  it  Orden IT 

CiM«  unu.— Al  piíK  Ordoleí,  de  ti  Coupiflli  de  ieui. 
-Deide  AtíIi  NdelelIodelSTS.  — Sobre  lifaiAidoa 
de  n  Mlefto  de  donetitii  pobm  ea  Midloi  del  Cínife.     M 

CiH«nnT.  — Pin  Pedro  de  li  V»da ,  eibiLlem  de  Sil*-    ' 
HiKi.— Detle  SilitMDM  i  de  ifnra  de  ISn:— Sobre  li 
csBpn  de  11)  Mndeei1ieibillero,iiinliieereaBTe>ta.     W 

CiiTi  mV.— Al  nina  ettallen  Pedro  fe  li  Tinda.  — De»- 
de  Sabnian  1 B  de  oclobra  deins.—Sobrt  liidlBnl- 
l*de*  V  poB<>  Ot*  V*i*  I*  rndiden  de)  caareBlo  ea 


Cutí  nm.  — AID  hemiBi  dofii  Iiibi  le  Abanidi.— 
Deide  Strinifiti  en  notí tabre  de  I3T3.— Sobre  li  ím- 
didoe  te  Silimiici U, 

CtBTi  innr.  — Al  bit  itrereado  pidre'Bintro  fnj  Do- 
■11(0  Bilei.  — Deidi  Silmtiei  1  frtitipiai  del  ilo 
UTd.  —  Sobra  Im  lejidonei  d«  li  frltceii  d«  Bbotl  t  ¡u 
■DBlii  d*  pHtnni ,  T  ><>■  iHBioi  de  li  Pidlll).    ...     II 

CiÍti  iiitiir.  —  AI  llettrltlmo  leUot  don  Alnr«  de  Vesdo- 
u,  eblfpo  dt  AtDi.— Dnde  Albi  de  Tonnei  1  pihelpiei 
M  lio  tSTl.— Sobre  el  unto  de  1*  CnOdi  dd  Pidllli. .     H 

CmIbta  uní.— a  li  ftidre  Abi  de  l>  BvameioB,  prtan  H 
SiliBiBCi.— Deida  Alba  de  Tomn.— Sobre  in  eiliBdl 
CB  Alba  j  rNierdof  de  nrtii  penoe^  Se  SiliniMi.   .    Id. 

CiBti  U,— Al  Klidio  pidre  aieilm  tnj  Dovliita  Bitlei.— 
Da  (Khl  iDclrrli.— Sobre  ni  pideelnleslos  Interiore*.  .     S 

CiBtA  iM.^Al  BliniD  (yarflonilDto  BiDei.  — Deide  Ser»- 
d*  I  Bedlidoi  drl  alo  1S74.  — Sobra  liidmlilond*  ate 
MOBja ,  rtcoatided)  por  tqiet  pilre ,  pira  el  eoRnnto 
da  SeioTli U 

Cif»tuC  —  kh  BadraVlda  Biitlili, priora  de Tilli- 
dalld,T'obrle>  de  ti  Smla.— Deide  Septli  II  de  mira 
de  mi.—  Sobre  araniai  dd  conreBio  de  Tiflidolld: 
ptelBdloi  acarea  de  loi  dnaeoerdoi  mb  Ioi  Caliidoi..    .     IB 

CaiTi  iLiti.—  A  li  Blini  Bidra  llirli  Baiit1>ti..'0nde 
Safodi  en  ]ib1o  de  mi.  —  Con  rirli*  notlclit,  j  lobn 
li  diitedoa  de  In  Bonjai  del  contente  de  ViltidolM.    .     K 

(Uni  TUT.— A  li  Blini  «idre  Htrli  BiiKili.— Deidi  Se- 
forii  n  de  lillode  1S14.  — Sobre  iinsm  del  eoB?eiIo 
do  Vinidelld.TrandidoB  del  de  Setofli Id. 

CuTinT.— AliditBU  KirliBiBtiii*.— DMdaSeiDfhl 
11  doieüeBbrede  mi.— Sobre Ii  coielniloBdalitiB. 
iHloBdoSetodi.Treireíodli  BionicloBdeAdli.  .     18 

Cutí  IM1.--A  I*  BliBi  nadre  liria  Biatliti.— Deida  B^ 
foda  t  Un  do  aeite*bre  da  lB7d.  —  CoMhiiloa  lo  It 
rndailn  le  Bapdt:  ^Udloa  di  le  hntidoi  do 
Teii. W 

CiiiA  uto.— A  AnoileCaftn,eibanendeAlbt«aSib> 
Biaet.— DaidB  Seíom  «i  lóalo  de  iSTt- Sabn  euipis 
de  (til  pin  h  rnididon  da  SagaiU,  j  ilfODoi  «obmÍIoí 


Cut»  UTiD. — Al  alflio  AatoBlo  Ctitia.  — Fieba  lidertt. 
-Hhn  oneiM,  replUendo  lot  eautjot  de  Ii  uierloT.  .    I 

CiBti  un.— Al  llBttrldBO  MBar  doi  TevloBlo  <e  Bniu- 
UiiruMipo  ti*MdeÉbor«,ei8al«BiBa.— DeOí 
Mfoirla  1  prlBdptof  dajallo  da  <S1i.-Sebr*  UBtleí  da 
la  riBdidoB  deSe(odi,TeIpnTe«>«de  (BnliriAOM- 
letio  dt  Cirnalltii  DeMaltH  es  Penaiil 

C*i»  L.  —  Al  MlfBo  tetar  doa  Teitenlo  de  Bnpnn ,  ni 
SabwiBM.  —  Deida  Satodi  3  de  jillo  de  ISTl.  —  Sobra 
hM  BllBOl  IMBlM  M*  *■■■  *■!•'■•'• ' 

Cun  u.—  A  Miteo  de  li*  Pelaelí^  di  AdTi.—  Dnde  S*- 
IdTia  di  l>TI,iI  prnen.— SabrtlHiptrai  U  nnnoi 
0<ltM1Wt*ltlllMinHM*iAflU.    ..... 


CiWii  tn.  ~k  It  fliitrfiltdi  «Bon  dolí  Mfi  t»  Keidia. 

—  DMde  Adía  m  aodeabn  de  ISTd.  — «obroiWM 
bidiMn  . ;  li  Idi  del  padre  irldl» 
ajadla  Klora  ealiba.    .    .    . 

Cini  un.  —  A  li  lleilriilBi  mBo 
ea  Toro.  —  Dnde  Talladoltd  18  de  dldcnlra  de  fflñd.— 
Sobre  nailoi  dd  eaareBta  de  Talladalld H. 

CiBU  ui.  —A  doa  Teaioafa  de  Srafann,  eiMbUf»  t»  ' 
Érnn.—DMdeValladalId  d  ida  enero  delin8.-6akM 
UiBaanifandidoieedeqaepereHtncnBetrtliba.  ■     M 

CiBTi  Li.— Al  teienble  pidre  oteitro  fnf  btli  de  Cim- 
da,  de  la  Ortea  de  Saaio  DoBinia.— De  facha  lidcitt.'- 
Biafindo  ibi  ncriioi  j  dttndn ,  j  pldModota  oit- 

CiiM  Lti.  —  A  don  Alnro  da  Wendon,  Ibtspa  de  Adll.-^ 
Deide  Ten  11  de  najo  de  ISIS.  — Sóbrela  bodadoaBa 
Sadlti,  doade1*D)Bdiba1relpidreGndii.  .  .  .  .'  ti. 
Cutí  cirr.—  A  li  aidre  pilón  de  lu  Caraeliui  Deantaat 
da  HedlBi.-Deiile  Ven  1 1«  de  maro  de  líRk-SObfeh 
prlBen  enti«nita  coa  tí  padra  finclia ,  j  prettoInTCi 
delí  fgadidon  deSedlta -  <T 

Cutí  ctnt.  -  i  ini  penoei  íe  Adía.—  Deida  Bedft  f  4     ■ 
de)aBlod«IBTS.-4>in  entrcp  de  «net  dlRerei.  .  (I 

CtRTí  LU.— Pin  el  reiereidldmo  leaonl  dd  Ctrura  rny 
lian  BnUila  Rabeo  deRaTena,  — Dnde  SetBIt  118  do- 
líalo de  ISTS.— Mndole  eieati  de  In  IBlaii  rndido- 
Bci,  j  dluiIpiBdo  I  lo)  Desciltoi. .'    dB 

Cutí  u.—  Pira  Antonio  Galtan,  cibiUero  da  Albi.-'Detf- 
deSerlIlillD  dejalle  de  ISTE.— Sobre  In  randldOBn 
da Sedlla T Cntiea .    .'   Bl 

Cini  ui:— Alnr  FcUpoH.- Dnde  Serllle  fB  de  tallB 
de  lins.— SipllelBdale  Inleivonp  n  tndladOB  pin  tar- 
Bir  Ioi  Deuahai  prodncla  aparta. M. 

Cini  un.— A  Ii  teSon  Bofti  lana  de  Abaialdi,  «■  bfr- 
BiBi.-D««de  Sedlli  IB  deafoeto  de  1S7S.-9obre1t 
llegididen  berDaBodoaLorenioá  San  Ldcir.   .    .    .     SB 

Cuta  uiii.  —  Al  pidn  fnf  lerdalño  (india  de  h  Uilrt 
de  Dtoi.— D«de  Sadlli  i  n  de  KtleBbre  de  IBTS.—  Si- 
bn  U  coBlilon  de  iliHi  ise  le  le  biblí  dido  il  dtebo 
pidnpordnaodo B9 

Cutí  lut.— Pin  ana  leBon  pidMIi  de  la  Sania.— Detda 
9e<lllB  11  de  ocnbre  de  tsis.  —  Sobn  1i  lleitdi  de  ns 
herainoi  I  dlcbi  dodid St 

CiBTiuv.— AdoeaCauUBaRirado.  — Pecba  laderb.- 
Pldleado  1  ofredtada  oneioB» Id. 

CntTiLxn.  — Pira  el  padre  Gndan  da  la  ladra  de  Dial.— 
Deida  Snllla  t  Inca  de  ISTS.  —  Sobre  iirloi  iiodIbi  ra- 
liUtaa  d  la  direecloB  de  loi  eoprnioi  da  In  Cimdital 
Deieiin*. H. 

Cutí  utn.—  AINff a  Ortli,  dBdidino  de  Toledo.— Deide 
Sarilla  IM  de  didembnde  ISTS.— Sabn  iiiinlai  piitl- 
wlim  de  H  ftnlU) .'    SS 

CiHiunn.— Ala  Bidn  liria  Baatliti, priendo Vilti- 
dolit.-Dnde  SedUi  30  de  dleleabre  de  ISTS.-Sobnia 
■ladlBleato  da  redidoa,  J  aiiDloi  da  ib  beimio  J  U- 
BllU ST 

Cut«  un.— Ala  Bidre  Viril  BeatUta.— DdideSedtli  i 
pllBCtpIo*  dd  lio  ISW.— Sobra  la  tUUi  de  loi  Gilxidoi^    ' 
j  ttm  auBloi  fialltirn  Intidot  en  li  latedoc.  .    .    .     M 

Cutí  ui.— Pan  Rodrifo  de  loya ,  eabillero  de  CiriTtei. 
i-lHf  Sfffln  I  J>  de  febnio  de  iBid.  -  Sobra  le  tu- 
didoe  redei  heeba  de  aqael  coBTCBío R 

Cutí  un.  — Al  renreodialso  padre  Bieitro  tn;  Jaaa 
Biallilt  Rabio  de  liTcaí ,  leaenl  de  la  Ordaa  da  Dnea- 
tn  Selon  del  Clraia,  —  Deidi  Seiliii  1  pilntipiM  del 
■So  ISIB.— ReipoBdlendo  i  loa  ear(Oi  %u  le  kidan  «■- 
M  día,  T  plaeanndo  dlienlpir  al  padre  Gndia.  ...    Id. 

CiRTí  Liin.  — AliBidn  MirtiBnUm.prlandeTtQc 
dalM.-Daida  SadDi,  V  da  abril  dt  ISTB.-Sobn  la  p«r> 
MtadoD  qie  nffld  «a  Sedllt. •) 

CuTiLUBi.— Alpidreftif  Anbrodolitltnedi  SuBt* 
■lio.— Dcade  SedUi  1 9  de  Baya  de  IS1B.— Coa  au  i»- 
arlpdaa  bit  eirtou  del  edtid*  qaa  acabiba  da  adqal- 
rlrptn  ifael  eoateatoitiablaa  Inti  de  tai  dM*n«^. 

dot  MI  lot  Cbiudoi n 

Citiu  usr.  -  U  Mr*  fti^JiiMni  findu  U  i*  li<r| 
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imcá. 


ütt 


Cai  *MKU(  it  M  Tltte  imit  S«i1Ui ,  j  uerct  M  Bit 

MUla  M  MiHaia  de  IMUfw. 

C%itt4  kUT.  — AtoBidMlItrit  de9*B  Jo*é,pilNad«lH 
CimtUlM  OeKtliu  M  MDTegta  dsS»  Jott  de  Sail- 
Ut.  —  Dmd*  lUtipiB  li  Blim*  IttU  ^tfi  U  uunor— 


Cab»  uiti.  — AU  ■■Are  IbriideS»  Jeii.prian  del 
eomeMo  de  Setiili.  -  Dude  Hilip*  i  IS  de  JmIo  di 
16».— Sobn  idaUlea  de  aaijit  «b  el  chtcM  de  3«*l- 
lli, ;  uBotoi  de  ta  *l(le 

Cmt*  uiin.— a  U  Bltu  Rtdre  Hufi  d«  Su  ¡né,  pHon 
da  SeiiHa.- OMd« Toledo á  Idtlell* de lS7S.^Sebra 
•tnb»  del  tenTceto  de  Seillli 

Cun  uiTm.— A  li  bIo»  nadn  Htili  de  Sen  Jaiá,  prlo- 
n  deSeillU.— Deede  Toledo  i  ti  da  Julio  da  1S16.— So- 
hre  tianloi  dd  tanulo  de  SeilH*  j  oUoi  de  b  Ordea 

Clin  uia.— A  n  hnmiitf  ion  Lannie  de  Ceped*.— Dei- 
de  Toledo  l  U  de  jnllo  de  1STS.  -  Sebn  el  trntlo  de  n 

Atne  d  IIWUA  qne  li  SuU  lid  1  ib  bcraiao  lanicio  dn 
Ceped» ,  cEMdñ  te  deapldld  dt  tUi ,  qae  tgedibi  in  To- 
ledo, pan  Ir  t  AtUi,  donda  lienta  ib  Uto  don  rnotliu 
d*  C^tda ,  «na  an  aUa 

Cábti  un.  —  A  la  Bidra  pdota  j  itll|l«lia  del  eaawBb) 
daS^hiddil  SalTtdordaTMa.  — OeteclulBelerta.— 

Qan  um.  —  Pin  leí  rellKioui  CtraeUtu  Deicaliu  da 
Itoai.— Deede  Toledo  aDlS16>— CombiUeBdouprojec- 
tadeUailidarieá  Gnaid* 

Curi  lhui.—AI  padre  Itij  Jerdalaa  GiMlaa  da  ti  Midra 
da  Olot.  —  D«de  Toledo ;  en  Ii  tetaada  «ilud  del  ale 
lST8.-^kn  la  eletctOB  dal  lefioi  ValaiqBaí  pan  dlreo- 
lat  da«fl*t(aa<BTolcdo 

Ca*Ti  Luui].—  Pan  el  padre  Cuelan  le  la  Hidra  de  tHoi. 
-^Deada  Toledo  i  aedladoi  del  iSo  1570.  —  Reielidoi 
lokre  lee  perMttcioBci  qie  ihi  I  aarrir  la  relorai  del 
CtriH*.  . 

data  unn.— FniBtnto  eaedlo,  al  paT«eer,il  padre  Cra- 
elan ,  daade  ToMa ,  i  aedladaa  de  1IT6.  —  Sobra  il|in 
daaacDerde  oaairlita  ta  Aleall  coa  alian  rellfioia.    .    . 

turtá  LiuT.— Al  padre  tnj  Jerdaimo  Gnclan  de  la  Madre 
de  Dina.—  Qeede  Toledo  á  S  da  aeUambre  de  157S.—  Sq- 
bic  daapaebo  de  ana  lIcenEia  par  el  Coaacio,  j  coan- 
■lenda  da  •nvUrooBlaloBadot  1  Roma 

Caara  uuti.  —  Al  padre  fraj  Jerdalao  Gratlaa  de  la  Ma- 
dre de  Olot.— Desde  Toledo  16  de  letleobra  delSTS.— 
Sobre  loa  daitcnardn  toa  loe  Caraellua  Caludoi,  j  ar- 
rcfloid  eomeata  da  blaioa 

Cana  amo.  -~  M  bUso  padre  (raj  Jerdnlno  Gradan  de 
la  Madre  de  Dioa.  — Deade  Toledo  N  Ae  aeUcnbre  da 
un.  ~-  Sobra  la  lenida  da  ib  «adra  1  Toledo , ;  amilo 
dal  eaireiu  de  Halaioa 

C«B»  Luxni:.— Al  paire  Craclan.—  Dtide  Toledo,  por  ta- 
Ueabre  da  lÜTC—  Sobre  aanaloa  de  la  Heromia ,  declara- 
doB  anliBlUcaBCBU,  j  oina  relatlta*  I  la  [anllli  del 
padra  GnelaB 

Cur»  Luui.  — A  laBadre  Haría  deSaa  Joaé, priora  da 
SeTUIi.-Deade  Toledo  á  1  de  letleabre  de  iS7S.~Sobra 
taanioi  aeoadBleoa  del  conreBto  d*  Serllle 

CaKaxe.  — Ala  narire  Mirla  de  San  ioíd,  priora  de  Scrl' 
lla.-DHde  Toledo  1  >  de  aaUaBbrt  da  1S7<.  -  Loa  Bia- 
Boa  ainaioi  qne  ea  la  aoWrtor 

CaBTiui.~A1a  Badre  Marli  d«  San loat,  priora  deSe- 
ttlla.  —  Deide  Toledo  V)  de  atiienlire  da  157S. —  Sobre 
aafnloideleoBienlo  deSeTlllajolroafamillarea..    .    . 

Ciati  ici].~A  la  Dltaa  Badre  HarJa  de  San  Josd.— Deeda 
Toleda  ndeaetlemliradalSTt.— Sobraaiantaadel  cob- 
iBBtD  de  Sevilla 

Cit»  uní.  —  A  la  BlaBa  aadra  Varia  de  San  Joad.— Dea- 
da  Tolede  á  K  da  aeÜeBbre  de  1ST6.— Sobra  awaioa  dd 
edateale  de  Sevilla  j  Uepda  dal  padra  Karlaao  t  lo- 


Ini  daaaturdoa  Mi  let  CuBcUtu  Ctlltdoa  j  d  C|plti< 

tadeAlBoddiar.' U 

(Ubm  ut.— Ala  midr*  Martí  de  S»  Jote,  priora  de  Setl- 
lla.  — Deida  Toledo  S  de  octubre  de  ISTS.— ^breainn- 
loa  da  IB  baiBiiu)  don  Loreuo  j  del  coireulo  de  Se- 

mia :  u 

CiBTi  wm.— Ala  BliBanudte  Harta  de  SHJott.—De»> 
de  Toledo  1  IS  de  ocinbrc  de  ÜIS.  -r  Sobre  aiub»  del 
coareau  deStillla U 

Cas»  icTii.—  A  la  Bilma  Badre  Marli  ie  San  Jait.— riea- . 
de  Toledo!  BedlidiaadeoolBbredcISTfi.  — SobrreíaB- 
toa  del  easiaotodeSavUlai  coa  laiiaa  pallclit  de  Taledo.     ti 

CaatAicTui.— AliBlMti  BadM  Mari*  de  Su  JoMí.— Dea- 
de  Toledo  31  doecUbre  da  ISÍ8. -.' Gobia  le*  niíaoi 
aioDUacatiíat  tala  anUrler.  ...........  11 

CaBTi  ica.--Al  padre  fiar  Jeidalsa  Gndaa  de  la  Madre 
de  Dlaa. —  Deade  Toledo  II  de  octubre  de  IS7G,  — Sobra 
loa  deaicnerdoi  con  loa  Caraelliaa  CalU>loi>  j  «I  pro-    . 
jaolo  demudar  Mniialo  de  Detcaltea  en  SalaaaMa.    .    U- 

Ctnri  b  — Al  BliBo  padre  frai  Jirdalno  Griciía  d«  la  , 
Madre  da  Dloa,  —  Deade  Toledo  1 11  de  ocubrt  de  isií^ 
—Sobre  la  ueclaaloB  dal  ilbro  de  (j^  ftedartaact.'  n- 
psltu  de  doa  aetlelai.  . '.    .     11 

Ci>TA  á.—AI  padre  fitj  ABbrailo  Marlaao,  -^  ÜaSi  Tolfr  _ 
do  i  Bedladei  da  ociubre  de  1576-  ~  Sobre  lasAtaa  raU- 
tlrot  i  loa  deíacaardoa  COI  loa  Caludoi 10 

CaiTi  CB.— Ai  pairo  IriT  Aiabroilo  Hatlano  de  San  BeBlto, 
eaiBalita  de*«ilia.  —  Deide  Toledo  1 11  de  octnbre  de 
1576.  — Sobra  la  repolla  de  loa  ooridu:  projeclo  de 
tulaeloB  da  Matulo  da  DaauljM  ea  Madrid  i  Seb^ 
BiBo,  I  olroa  ainnloi ■  .  V 

Cinu  cui.  —  A  la  Badre  María  Baaitila,  prior*  de  Vallado- 
Hd.— Ptada^elelol  de  BOTlasbic  da  lS76.~Sabra 
aiaaM  del  toBTealo  da  Valiadolld  j  otroa  aaf  Inter*^ 
laatea. n 

CiRTí  «iT.  —  Al  pa're  Inj  Ambrollo  Harlioo  de  Sia  Beni- 
to.—Deade  Toledo  1  3  da  aoTirmbra  da  ISTS.  — Sobra 
waa  prcleaalooei  del  pidra  ValleBoro.  ......     M 

C*aTt  VI.— Al  padre  rnf  JerdDIoo Gnclan  lela  Madre d* 
Dloa—Deide  Toledo  1  de  aoiiembra  de  1S76.  —  Counl- 
ta  lobre  negociot  de  Tirloa  Bonaaierioi ,  r  acbre  el  paa- 
tal  donde  deberl  rellnne  )  tener  contentailidad.    .    .'  ,  U. 

CaMiCTi.  —  Al  BeiBO  padre  frajJerdnimo  Crielin  le  la 
Madre  da  Dloa.  —Deade  Toledo  1  Bedlidoi  de  notlembre 
de  lUfi.— Sobro  ainaloa  relatÍTOid  la  rlilli  d*  i^Hl 
Hdra B 

CÜTt  mi-  —  Al  nliBO  pidra  ira)  Jerdnlao  Craeiía  da  la  ,   . 
Madre  da  Dloa.— Deade  Toledo  19  de  aatleabrc  de  tSIt, 
—Colín  el  raror  refliBealirlo ,  |Be  ae  ptíadplaba  d  BA> 
taTenloiDeioaltoa:dUiBtloi tOBelpadreÚlea.  .    .    ,     M 

CaiTi  cfm.— Al  padre  ierdalBo  Gneias.  — Fecha  lieleila.  ' 
— BacUadale  tl|BBU  adrenenclaa  lobia  d  Ualo  eoa  1^ 
rellllwa*. ■•  .^ 

CaancB.- Al  padre  lerdnlBo  Gnclai.  — IlaadeToladOi 
lacha  Inelarta ,  auBqaa  aa  coajelnra  faeta  a  liea  de 
1B76.— Dea  (rapientoB  acerca  de  asa  bermaBlla  de  llcka 
padre  qaa  lanía  en  deoDieale  de  látelo .'    Mf 

Cuta  o.  —A  la  Badro  Haría  da  Saa  Joit,  priora  ie  S«tI- 
lla.-Doedo  Tálelo  1  Sde  toTleaibro  da  IS7S.— Eobn 
uBBUWMOBdBicoaddcaBTUIo  daSoTlUi U 

CiMieit.- Ala  mliBa  Badra  Harta  de  Sis  Joit,  priora 
da  Setllla.  —  Deade  Tálelo  11  da  aoiiembra  da  1S76.— 
•obro  aientea  paiUeilaree  leJ  Mátenlo  de  Saillla.    ,    .     ■ 

CiBTi  on.  —  A  la  bIbbb  B*dra  Haría  d«  Saa  Joad  prlwi 
da  Sanlti.—  DeHe  Toledo  1 IS  de  aoiiambre  da  ISTB.— 
Sobre  ainntoi  de  nrioi  coBTentoi  j  de  la  Ordea ,  j  ei 

^  parUcalar  aobre  al  hibito  j  eatudo  dt  iai  rellcJoaat. .   .    10) 

Cu»  Clin.  —  A  la  nüima  Balre  Haría  de  Su  Joad,  priora 
de  Serilla. —Deade  Toledo  1  It  denoTJeBbtedttSTa.- 
Sobn  el  prioeiplo  de  la  leinndi  peneciclondeSerlIla..    Hit 

Cutí  un.  — A  Lali  de  Cepeda,  lobriao  lepado  de  la 
Baata.  - Deala  Toledo  t  K  te  noriaBbrt  de  U7S. -B*. 
breainnloifaBlllam -    UB 

Cutí  cxt— A  la  aedre  Natía  de  Saa  load.—  Deade  Talada 
1 S de  dlelemliTt  de  ISTÍ.— S«kn  ihiUm  raleÜTMtU' 
1iMtttv\MJt*'vi»u,. H, 
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CurT*  ayl.—ii  f»in  Itrdnima  C n cía H,— Desde  ToMo  1  '' 
Anude  noTíeniIire.d  prínei(>ii>s  de  diciembre  <le  1^76.—    . 
Sobn  1l  reform)  del  lanucnio  de  l>3lrroa  ,  ;  otros  asun- 
taidel  deSeTllli,  T  delí  Ordeu  eogeiirriT. .    .    .    .    .    1 

CitTi  cini.— A  la  madre  Hiila  de  Sau  ¡asé,  priori  de  Se- 
ijLli.  — Desde  Toledo  7  de  diciembre  de  ISii;.  —  Subre 
■siitoi  relatlios  al  .contento  de  Sevilla  )  ti  padre  Cra- 
tlin .    I 

Cíiti»  cifm.  — Alpídrefríj/eríniflio  Gradan  de  li'Madre 
de  Dios.  — Drsdc  Toledo  1 7  de  diciembre  de  1576.—  So- 
bre «arios  pooloa  inieresaoles  de  sd  vicili  j  Reforiai. .    . 

CiiTi  ciii.  —  Al  mismii  padre  rrir  lerdoimo  Gracian  de  It 
Kidrede  Dios.  — Desde  Toledo  i  mediados  de  dlciíiobre 
de  1576.  —  Sobre  li  reforma  de  1»  Oliidas  de  Paiemí  j 
oíros  asuntos  relsUtoj  en  ta  ma;oc  parlo  al  cántenlo  dd 
Seillla 1 

(Urti  cu.—  Al  padre  Tra;  Ambrosio  Narlaoo  de  E^an  Beni- 
to .-Detde  Toledo  i  I!  de  diciembre  de  1576.-neclarat- 
do  •arlos  puntos  de  I»  consiliuclones ,  t  dindute  üoil- ' 
cías  de  ilgntioj  asantes  de  los  que  por  enionces  ocurriai.    1 

Gota  cui...-Jkl>  madre  Harlt. de  San  lost.  —  Desde  To- 
ledo ir>  de  diciembre  de  1S76.  — Sobre  asuntos  del  eoii- 


Cakti  ciui.— Para  nna  persona  de  Toledo  .—  Desde  Toledo 
16  de  dlrleoibte  de  IS7C.  —Sobre  la  remisión  de  dos  el- 
giej  de  la  Virgen  }  snn  losí  iCaratara 

CAKTAcivri.— A  la  madre  Uarli  de  San  losí.- Desde  To-' 
leiln  1 17  de  dltirmlire  de  ir>1G.  —Sobre  asnntos  del  con- 

teiitn  de  Sevilla, 7  otros  de  menor  cnlidad 

A  la  madre  Rrlandt  de  San  ]osí,  piíc 


■alacnn.— Desde  TTiledo  1  Unes  de  diciembre  de  JS76.— 
Sobre  adnilsiones.Tprori'slones  de  monjas.  .    ,    .    .    .    IH. 

CiKTi  Mif.  —  Al  mnt  mainilpco  sellar  ADIOolo  de  Sor!).— 
Fecha  Inclrrla :  se  cnnjrlnra  qoc  se  csciiblil  en  Toledo  i 
fines  de  1S76.  —  Itenitirndo  ana  cama  j  otros  entargot 
qne  le  hablan  becbo 113 

CiatA  ciui.  —A  la  madre  María  Daoilsii.  priora  dé  Valla- 
dolld ,  su  sobrina.  —  Desde  Toledo  ■  llni's  de  diclcmlire 
de  l!?7e.  —  Sobre  la  pr6ilni a  profesión  de  la  Casilda  de 
radilla ,  }  la  rrimncla  de  sus  bienes  qoe  debia  hacer.    .    Td. 

Ct«H  cxiTH.— Al  padre  Iraj  Jenfnlmo  Gracian  de))  llalr* 
delUoji.  — Desde  Toledo  iUdeocmbrcdclSIS.  — Wn- 
dole  al  padre  Gncian  rarlos  avisos  esplritsalee  para  Ii 
oraelon  j  preilo  i  índole  contra  lirios  ardides  del  demo- 
nio j  de  alionas  llniai lU 

Caita  ciitiii.- Al  padre  Jetdaimo  Gradan.- DeideTole-  ; 
do, fnhainclerU.  — Acerca  deuní  hcati  embasicrl de  ' 
Stiilla 118 

Cini  cnií.— Al  pidteJerdnlnoCraciaii. -Techa  lIlcle^ 
la.— Sobre  loa  mismos  assnios  de  la  anterior.   ....    117 

Carta  cul. -■  A  don  Diego  de  Cnimae  ^  (-epeda, sobrino    ' 
de  I*  Santa.  —  Desde  Toledo  i  unes  de  (S76.  —  Cocsalln- 
dole  en  la  prdiln»  nnierle  de  si  esposa Id. 

CAtTA  cnii,—  A  Dle|0  de  Guzmin.—  Desde  Toledo  i  llnn 
del57íi.  — Sobre  arriendo  de  una  cala  para  so  hermano 
don  Pedro  de  Abnmada 118 

Cimciiiii.— Al  sedar  toreóte  de  Cepeda,  hermano  de  la 
Santa.  — Desde'TotedoIdeenerode  lfn7.~SobressBn- 
tD*  espirituales  j  ranllbres  de  aquel  eitallíro Id. 

Carta  ntiin.— A  la  madre  María  de  San  losé.— Desde  To- 
ledo i  3  de  entro  de  1S77.— Sobre  tiantos  rauílliresT 
del  conTonlo  de  Setilla ISI 

Ci»TA  eiim.  — Al  padre  fraj  lerdnimo  Gracian  de  I)  Kt- 
dre  de  Dios.  -  Desda  Toledo  9  de  enero  de  mT.  -  Dln- 
dola  consejos  para  regalar  >a  celo [d- 

CiKTA  ciuT.—  Al  padre  fraj  Ambrosio  Mariano  de  San  Be- 
Dito.— Desda  Toledo  i  principios  da  1577. —  Con  adter- 
trnclas  «obre  nrlos  nefoclos  de  la  Orden IB 

CiiTt  cuivr.  —  A  la  madre  María  de  San  loaé.  priora  de 
Sefllla.— Desde Toiedol  principios  delaüo  15i7.— Sobre 
Ds  del  eonfenlo  da  Seillta.  EsU  escrili  en  lono  tes- 


tlvo. 


•II-  — A  la  madre  María  de  Saniosí,  priora  de 
Desde  Toledo  1 17  de  enero  de  IS*7.— Sóbrela 
rtrumia  del  eonfcnlo  de  Paterna , )  li  mucha  de  Sevilla 
<el  fadre  Gt*«in .   .   .   1 


m 


DI  bcrmanq  don  Lprcnje  ít  Cei¡e|^.-ri 


Cama  cmivii..-4 
Desde  Toledo  i  1' 
]ns  ntnj  interesantes  para  la  diteccion  de  fu  a^sa :  le  da 
litmblen  DoUcías  del  estado  de  la  soja  j  deliiorc^fne 
Dios  le  hacia ,-.-,-    1 

Carta  ciuií.- A  sn  sobrina  Haría  BaoUiU,  ^op  i^  Vii- 
lladoiid.— Desde  Toledo  SI  de  enero  de  15-7..-SiibTe  ú . 
profesión  de  Casilda  de  Padilla  fadjnlsioR.deoframia-. 
¡a  enaqael  convenio ,    .    ,    ...,■,.,,    i 

CiftTA  tiL.  — A  la  madre  Maria  de  San  José.— Desde  Toledo 
ate  de  enero  de  1577.— SkbreiifNa  retala*  remiiidasrot 
ella  desde  Sevilla. . 1 

Cuta  «li.  —  Al  leBor  Lorenzo  de  Céprda,  hermano  de  la    . 
Santa.— Desde  Toledo  1 10  de  febrero  de  IS77.—  Diulole 
consejos  espiíitnales  j  BDIJ«ias  sobre  alguno»  afonías  de 
•u  Orden. , ,,...,  .^  .j    .    1 

CiRTA  ciui.— Al  selior  Lorenio  de  Cepeda  ,  bennanó  íf  Ja  . 
Santa.—  Defde  Toledo  1 37  jitit  febrero  de'  tsrí.-^or , 
bre  sa  oración  ;  moriiücacionea^  tepíi lindóle,  plH!'>>^ 
conscjoa  «(pirita alei.    .    .    .    .    .    .    ._   .    .    .    . '.'  1 

Gama  cilÍii.- Al  padre' lerdniao  Crarian.7^  Desdf  Toledo 
i  16  de  (ebraro  de  1^77.— Itqq  motivo  de  hallarse  eslc  ta- 
íermo,  j  soUteloi  projrrius  de  tonnat  protloeia  lagirle.    I 

Cauta  cslit.- A  la  madre  Uirla  de  San  lucí,  priora  t/e  Se- 
villa. -  Desde  Toledol  jad*  febrera  de  l»I.-&ubrc 

Ci»TA  CU.V.-A  María  de  Sao  Josii  ptioia  de  Sciilla,— |ies-' 
da  Toledo  1  de  nurio  de  Ib77.— Con  avuus  para  li  din«- 
ciOD  espiíitgal  de  las  monias  de  aiiMi  ouitve«ia  T  ti  da . 

t^AiTA  tiLTi.— Para  el  padre  fraj  Ambrosio  Mariano,  er»  Ha-  , 
dvld,  — Desdo  Toledo  i  de  febrero  de  i:,-7.  — Scibre  los 
desacaerdot  con  los  Cilaidos  j  .opo&idaa  de  ulaj  i  La 
Reforma. .,.,....    1 

Ca»t*cuiu.  — Al  paire  fraj  Ambrosia  Mariaao..7-  Des/le 
Toledo  1 15  de  marta  de  1577,— Qandolf  muí  s:ibiasc()n- 
sejDS  acerca  de  la  tondacLa  que  debía  obserfít  m  ^ 
drid .    .    , 

CtBTA  c^vin.— A  la  madre  Maria  de  S*a  Jos^  prlMa  4*  Sc- 
Tilla.  —  Desde  Toledo  1  9  de  abril  de  1577.  — Kdtru  fsun- 
lo>  fanlllares  I  parlicnlares  del  coinenla  d«  Setllla. ,.  ■    1 

Carta  CiLii.— Al  llunlrlsina  srüor  don  Alvaro  de  Mri^flia,  , 
—  Desde  Avila  i  15  de  aelienibre  de  1.177.  — Subravriu» 
encargos  parilcolires, )  aíuiUDs  deis  Orden.    .....    1 

Carta  cu  —  Allicrnciado  tlaspar  de  yUbnutva,,»  H>li: 
(01.  — Desde  Toledo  1 17  de  abrjl  de  1577.—  Sobir  lof. 
deaa^erdotí  escrúpulos  i)ue  Uaiaa  Jas  monja*  de  e«ic 


Cauta  CLL— A  la  madre  Muta  de  San  José,  priora  de  SeVi- 

'    lia.— Desde  Toledo  i  B  de  majo  de  1577.  —  Sobre  aeunins 

particulares  del  convenio  de  Seiilli. 

CÚta  cLii.—  A  la  misma  madre  Uiria  de  .■\an  José,  princa 
de  Sevilla.—  Desde  Toledo  i  15  de  majo  <Ie  1577.—  Subre 
loa  mbnos  asuntos  tratados  en  la  anlerior 1 

Carta  ctiii.— Al  padre  fraf  Ambrasio  Mariano.— De>dc  To- 
ledo í  IS  de  mayo  de  1577.  —  Advertcnclai  sobre  viriAi 
asuntos  de  la  Orden ,  j  en  especial  de  la  fundación  i/i  un 

'    coBvcntu  de  (railes  en  Salamanca.' ,    .    ,    i 

Carta  clu.—A  la  madre  Haría  de  Sin  José.—  Desde  tole-' 
do  ÍS  de  mayo  de  tS77.  -  Sobre  la  llegad*  del  pAdre  Cra- 
eian  de  tricsilo  para  la  eririe:  pide  oracianet  pai  el  buen 
élilo  de  lot  negadas  ifa  la  Orden | 

Carta  cir,— A  la  misma  madre  Maria  de  San  José,  priora  da 
Sevilla.-  Desde  Toledo  tS  de  junio  de  Ia77.—  Acerca  de 
SU  achaqgei ,  j  sobre  asuntos  ;>riicnlarts  del  cDniento 
de  Sevilla :  combate  lai  canato*  de  madar  de  ediScto  4M 
tenia  aquella  priora | 

Carta  clvi.- A  la  madre  Ana  de  San  Alberto,  fnndidora.dd 
,    convento  da  Caravact.  —  Desde  Toledo  11  de  julio  de 
1577,— Sobre  asiólos  partlcalares  de  aquel  convento'i  zi- 
ganas noticias  acerca  de  loa  isantas  de  la  Orden.    .    .    .    t 

GarT4  CLdi.—A  la  madre  Haria  de  Saq  Josf ,  priora  d<  Sevi- 
lla .—Desde  Toledo  por  el  mes  de  julio  del  ato  de  1577,— 
Sobre  tsDnto*  del  convento  de  Setllla ,  .    j 

Caha  i:LTin.— Al  licenciado  Gaspar  de  VIUanDera,,ap4JlaA  , 
df  lu  relifiosu  de  Malsgon.—  Detile  Totedt  I  prlvljles 
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de  lilla  de  IRTT,  — Sobrt  !m  itntMrtm  qiBtnlMlii 
nligloin]  de  »qlel  enUTFntn  tnn  li  pniidfBtt tlB 

CikTn  CLU.  —  Pan  I»  reTIflo»!  6t\  CBureito  tt  Toledo.— 
ttfsit  Seftnti ,  d  A»Hi ,  per  »iasto  de  tSn,  —  Sobre  li 
«diDiiInBillilliliadetiTenenblellirladeJetiii..    .    .    147 

Ctn*  cu.— A  la  nlimi  nadre  llirfi  de  Jhu.  —  Fethi  hi- 
clerU.— AesBMllndolt  hadiieoD)!  obni  piH  tú  ib  rr> 
ttítm..   .   ,   ,_ Id. 

CiKTt  ctn.— ñn'li  Tetienblt  mdre  Citiitaa  d«  Crido.— 
Frcb*  «tnuli.— Acercí  de  in  tomi  de  lilliilD  en  MedlDt 

del  CiniM Id. 

CMT«atii.  — PtnTi  sadré  Varli  Saeiitti ,  priora  da  Ve- 
Ittdalil.  —  FecbílBclfrU,  — Robre  Ih  pideelmienioa  de 
ilpMiaaBjKdeiqgelcaiiTeDto ttt 

CiiTi  (Lim.— Al  lIoitriiiD»  j  reiertndlilno  uAor  dea  Al* 
Tim  de  Menden  ,  sblipo  de  Ailli ,  ca  Olinedo.—  Deile 
AtÍIi  ,  iietlo  de  ISTI.  —  Sabré  ti  lanlilon  del  eoBTenu 
««SinliMéáliOrdn U. 

Ci*T«euiT.  — Al  llBMrfilnaieBordoi  AtTiradeHendoi), 
obispa  d«  Vilfneii.  —  Dride  Ai'iU  t  B  de  Kflenbre  !• 
1X77.  — Día  dale  li  enbonbneiia  por  el  casimleBlodaH 
lobrtni.rlH  (racial  por  ana  Dnojni..        149 

CiBT»  tt»»,— Al  predeílfslcoo  aedor,  el  rej  Felipe  H,— De»- 
de  AtIIiI  IJdeaeilrnbrede  IS77,  — Dercaitieedoalpa- 
dreCnclan  jdindo  queja)  coeln  loi  CirmeliUi  Csliidoi.     Id. 

Cía»  cuTt;— k  la  DliBia  mdre  Hirli  de  San  Iatt.~  Dei- 
de  Arlla,  oelabre  de  ISIT.— Sebre  lis  latrlpí  de  toa  Cil- 
iados contra  loi  HciuIidi  j  alfinas  Bioijis  de  la  Eaca^ 
Biclon,  por  biberelefidaprlura  É  Sien  TiBiii.   .    .    .   m 

CiBT4  cttm.  —  Al  seloe  Joae  de  OtiIIc,  cBüido  de  la  Sal- 
ta.—DeideAilla  19  da  ociabre  de  lb77.— Sobre  iiinla* 
hnlltares .  iTlilndole  pan  qie  caipreBdlese  bb  «lele  t 
Toledn. ISl 

Ciar*  ctrui.  — A  Alóaaide  ArjBd»,  Heerdota  4*  Ailll, 
cB Madrid. -DefdeAtili  ItDde  Boilembre  de  1S7T.— 
Sobre  Im  dlstirblot  de  ba  monjas  da  le  EBcamaetoo, 
eos  «dUts  de  ifl  eleeriea  pan  priora Id. 

CabTii  etiLi.— a  Ii  nBf  euelcBle  t  IHiIrfilfflBiellortDt- 
í«en  de  Alba.-Madc  AfUa  1  de  dleleakre  de  1ST7.-  Fe- 
lieitiBdela  por  el  detpotorlo  de  te  hijo  j  pidiéndole  pro- 
teccloa  para  la  reforsia  del  Clnien 1S3 

CtaTieux.  — AlrtT  don  Fellpell.  — Desde  Aillaldedi- 
etembre  (el!!77.  — InplonBda  la  pralceclOB  eoBtra  laa 
Callados  j  f  terettlBdoae  de  la  tropdla  qne  acababas  tfe 
eoneWrcaB  saaJnBdell  Cin. ISl 

CiaTiuiii.— Al  padre  Salaarde  la  ConpaflladeJesiicB 
Granada.  —  Deade  Atlla  7  de  dltlesibre  da  15T7.  ~Sobi« 
las  perHcBCtoBcs  de  loa  D«icalioa:  le  habla  la sibl en  del 
libro  de  Lee  VmdH tSS 

CtiTi  CLixn.  —  A  ifl  enflado  luán  de  Oralle,  — Deide  Avila 
tO  de  diciembre  de  1577.— Sobre  ssinloi  ranillaEcs.  .    .   1S6 

CiBTi  cLiini.  —  A  li  midre  María  de  Sin  Jnit,  priora  de 
Seillta.  -  Dente  Avila  «  de  diciembre  de  I571.-Acírci 
de  loa  iicesos  de  la  EncarBaelotí ,  j  prlsloa  de  ai»  JaiB 
de  la  CrasTidierteoelaa  acertado  nrloi  anatas  del  Ub- 
lealo  de  Setlll Id, 

CtiTA  cuST.  —  A  la  «lana  *>adre  Mirla  de  San  Joit,- 
Deade  Atlla  19  de  diciembre  de  1577.—  Sobra  loi  Blimoa 
iBiBta»  qne  la  laterlor. ISS 

Cin»  cLi».  —  rara  el  seBor  Rorne  tlverl» ,  n  Madrid.— 
Dnde  Atlla  19  de  diciembre  de  1S77.  — EnearHiidDlelí 
dlreuloa  de  BBia  eartls Id. 

Cien  cLiiTT.— A  la  llulrlilBia  seBon  doDi  Maria  Ken- 
dflia  I  Sirmteato,  condesa  gie  ful  de  Rliadaiia.  —  Det- 
dt  ATlIal  laea  de  1577.—  Sobra  adnlslOBde  ini  Bionja 
BB  Vitlidolld,TeBiitaltndota  en  soicalua 1S9 

Piru  del  teBETible  padre  tnj  Jerdnlme  CnciiB  de  Ib  lb> 
dre  de  Dloa,  relativo  i  otro  de  la  Saeta Id. 

CtRTí  GLiivn.—  Al  padre  Graelao :  IKAa  iBcletu.— CoBlet- 
iiado  alalrfeB  del  papel  anterior IRO 

CiBTt  cuiini,- Al  llntrlilmo  ufloi  doP  Teotonio  de  Bn- 
raaii.iTiohlspo  eleeiodefibora.- Desde  Avila  i  16  de 
eiierodelR7R,  — AlenUndole  i  trabajar  BB  IB  amera  dlf- 
Bldad,  }  «anlftsUadoie  la  Imposibilidad  de  fnadar  es  sB 
dliteeslt  tOBveau  de  Deaeiliaa,  por  las  penecBelonei 
qio  nuba  padeelesdo  la  rtforaa  del  Clrmea U, 

S.T,-ii. 


Cutí  autti.— Al  padre  Jbib  Saareí,  prevlBdal  le  la 

Compalla  deJeaa.i.de  Caalllli.- Desde  Avila  10 de  fe- 
brero de  ISTI.^Sobre  iit  preteailones  del  padre  Salaiir, 
para  pitaña  le  la  Compiflla  deJeiBi  1  la  KlerBia  del 

CiRTí  del  piltre  Sniret  ti  rector  de  la  Compilíi  de  leíoa 
enAtlI),  panenlrriirl  SmtaTiiiisi  de  Jeiis.   .    .    .    1S4 

CiBTi  del  pidre  GoBiaio  de  Avila,  rector  da  It  CompaBia 
de  Jeads  ea  Avile,  rralUeado  i  Suri  Tibí»  li  Carta 
aaterlor Id. 

CiBTt  cLiu.— Al  padre  Gómalo  de  Avila,  rector  de  la  Com- 
piDli  de-JeiB*  «a  Avila.  — Deide  Avlii  por  íebrerode 
1578.  — En  conlesUclon  I  li  Carla  laleriar  del  prtivlBtlll 
de  li  CoDipiEli  sobre  el  asinta  del  padre  Sálitir. .    .    .    1GS 

Caita  cLini.— Al  padre  ínj  icrdnlDio  Ciacian  de  la  Madre 
de  Dios.- Desde  Avila  IB  de  lebrera  de  1578.- Sobre  el 
asBnio  del  padre  Salaiar,  remlutiidale  i  Graci»  laa  cir- 
laa  del  provlBclalf  TFctor  de  la  CompiBI] Id. 

CiBTA  ciuui.— Al  padre  rra;ÍeidBÍBioCneian  de  la  Madre 
delHos.- DeideÁvllil  de  mano  de  137S.—liiad ote  va- 
rios conirloi  lobre  anvidí  interior  j  eiterlor.  Trata  ifuai- 
neite  del  aiaolo  del  padre  Silaiar,  j  del  viaje  i  Roma.    .    l$7 

Cabta  tuiím.— Para  Rcnat  de  Hnena—  Desde  Atlla  9  de 
mano  delS7g.— Sebre  el  reenrao  de  lieni  j  pratrcdoa 
lalFrpaeiio  por  las  nonjat  de  li  EocarBieloB,  conira  lai 
dtmtslai  dé  ib  protlaclal US 

CiaVAcuiiii.— Al  Blamo  padre  tni  Jerúilmo  Cnrlande 
la  Hidra  de  Dios.  — Desde  Avlta  lOdenuraode  ISlS.— 
Sobre  la  ptnetaelon  da  tai  nionjas  de  la  £ncarBaeion:  i« 
da  eaenCa  deloa  aperos  de  lifnnos  ucvenlos  de  monjía.     Id. 

Caita  cuixv,— Para  bb  parieete  de  la  Sinta.— Desde  Avila,    ' 
dnranle  li  Cnaresmi  de  l!i7S.  — Dlndole  coenta  del  eiia- 
do  de  IB  aalnd,  j  coBioUadole  en  la  mierte  de  bbi  lefio- 
TB  deiBAmiia iTO 

Cabu  CLHifi.-A  la  llnslrliims  lefion  dolia  María  de  Xea- 
don.— Feeba  Incierta:  se  tonjeinra  aeadett  de  mano 
de157S,^Oindole  clpiíemeporel  [illeclmlepto  diBaa 
paTÍeatBTOtnadesrt<il»  de  familia 171 

Cabta  cLiuvn.— a  la  madre  Marta  de  San  Jott,  priora  da 
Satina— Deide  Sevllli  n  de  mino  de  lS7g.~Haeitsdol« 
aiiiDoa  iseartei ,  j  dlndole  alpDOs  coii^oi  para  la  dl- 
reeeiondetqeelcoBtento U 

CiaTA  «mvjii.—  Al  padre  írar  lerdilmo  Craeiaa  de  la  Hi- 
dra de  DiOB.  -  Deide  Avila  13  de  ibril  de  1!l7B.-Coninl- 
laBdo  toB  el  icerfi  de  loi  nedloiparacoBieiBlrladivl- 
aioB  de  proiincla 171 

&ikTi  CLiun.  —Al  mismo  padre  Tn}  Jcrdarmo  Craelan  dt 
La  Madre  de  Dloi.  —  Deade  Avila  17  de  abril  de  1ST8.— 
Dlndole  varioa  eoBieJua  pan  precaver  qne  so  le  prendí»- 
na  ios  Caludot,  ea  sni  viajes 1T4 

CiiTi  nc.  —  A  la  scliara  dcCa  Jaana  Dintiieo ,  midre  del 
padre  fnT  JerdriinD  Gncian.— Dnde  Aiiia  17  de  abril  de 
lS7tl.— Sobre  el  viaje  de  aqnella  scDora  pan  el  btbito  de 

IB  bija i-a 

Cabta  cici.  —  AI  padra  tnj  Jerdolmo  Gnciad  de  la  Madra 
de  Dioa.-Dtsde  Avila »  de  abril  de  1S7S.-  Sobre  la  re- 
aoIfldoB  de  aa  liermaiu  de  pratraar  ea  Talladoild. ...    Id. 

CiBTA  acti.  —  Al  Biismo  padre  fn;  itrdnlmo  Gracia*.— 
Deade  Avila  7  de  najo  de  157S.— Sobre  la  losia  debdbl- 
10  de  la  hrrtBiii  da  él :  reflere  tambieo  la  ic|indi  inn 
deiabraio 179 

Caita  cicin.  —  Al  miaño  padre  tnj  Jcriinime  Cnclae  — 
Desde  Avila  9  de  mafo  de  1S78.  —  Sobre  los  dcucnerdoa 
de  la)  moBjat  da  HilafOB  con  la  preildenla 171 

Cabt*  ciciv.— Al  mismo  padre  fraj  ierdoimo  Graciin.— 
Deidc  Avila  14  de  ma]^  de  1S7S.  — Acerca  de  aa  aaiad  j 
OcapacloBel,  j  iDaialtéBdolt  sobra  alfniíoi  ubbUs  de  la 
OrdcB 17S 

Carta  gict.  — Al  miado  padre  tnj  Jerdntmo  Graciio.— 
Desda  Avila  ti  de  pajo  de  1S7B.  — De  ilpiBat  renclliía 
can  ■Olivo  del  is sato  del  pidra  Salaiai.y  ilieaoiotros 
neiocios  de  la  Ordes m 

Caita  cicvi.  —  A  Mirla  da  San  losé ,  priora  de  Sevilli.— 

<  Deade  Avila  I  de  janlo  de  IS78.  —  Sobre  virloa  ámalos  j 
tnbijoi  leí  eoDvcBla  da  Sevilla ;  le  eatarp  ana  eoTet- 
(loBdetermeBBi. iBO 
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Currt  Gicrn.— Al  OBT  rneren  Jo  pi  Jrc  mtistrt  trarDoBin- 
fo  BtBei,  del  Oiám  it  SiDlo  Ooniíp.—  D«idi  Aiili  tt 
df  jDlIo  de  ISIB.— MuiroUiida]*  ini  dcteoí  'it  imi»  j 
eoniBllirt* ) 

GlMi  cicTm.— A)  pidr*  Jerdnlraa  Cnel».— Dcidc  AtIIi, 
ftelia  Ir BlerU.— Sobre  li  peneenciDO  que  infrlii  lo*  Cu- 
■elius  Deuilioi,  j  tite  npedilmenti.    .,..,.    i 

CiKTi  ocn.— Ptn  el  niima  padre  Gnei».— Feeba  fneier- 
M.— Solire  el  mliiiio  iignio  que  la  (Dierlor. ..... 

Cami  ce— Al  p»itt  h*f  ierdnlno  Cricl»  de  Ii  Kidre  de 
Dio*.— Dtfde  Jkvlli  9  d«  xotto  de  tSTS.—  Le  de  toaujoi 
pan  rmanne  de  ii*  penMcdoBit  de  lo*  Celudoi ,  j 
MUctH  leerc*  del  brare  ea  qu  «1  paielo  le*  nundiba 


CiiT*  CC1.— Pin  RoqM  de  HRertí,  í  tigaa  elro  togeto  U' 
tlir.  — DMde  Atlli.'t  medlidDideiíOSiadelSIS.— Re- 
mllldedole  bd  iilome  uiiito  por  «II*  nltmi  iccrU  del 
padre  rn;  Jerdilmo  firadan  da  la  Ntdré  da  Dioi.  j  ei 
dermu  de  IB  eondaeu 101 

Cutí  ceii.  —  a  en  sDieto  detconoeldo,  —  Dtide  AiUapor 
«(oalodelSTS.  — lutrnctlsD  que did S«icti  TmuiIId* 
qfla  Jiahiae  da  Ir  i  trittr  coa  d  leneral ,  aceru  de  la  le- 
piraelon  flomaeioB  de  prorlnel»  aparte..    .....   186 

CÜt*  cciii.—  F*ra  la  aeDora  dola  Juana  de  AhBiuda ,  tier- 
naa*  de  la  Saila.  —  Deide  Arlla  8  de  afoiu  deJSTS.— 
Eobre  analoa  (amillarH  j  acerca  de  U  inmliíDn  tt 
■intio 188 

CiiTi  uiv.— Al  padre  rra^Jerdatno  Gradas.  — Desde  Afi- 
la II  de  *EO*ia  de  15TS.— Mndola  algunoi  comclw  acer- 
^  de  Id  qie  le  debía  baeer  para  eilur  to*  pelliru  de  U 
peraeciclon  ta  qae  *e  billibaa. Id, 

Cían  cc>.— At  aeania  padre  riaj  JerAnlno  Gncitn.—  Du- 
de Arlla  19  de  apialo  de  tST8.  — Sobre  larioi  aiimUí  d* 
la  Rerunu,  con  múUie  da  li  aimltína  al  bbbcIo.  ...    190 

Cabti  ccn,— Al  nlimo  padre  fnj  lerdaimo  G radia . —  Dee- 
de  ATlIa  1  Snea  de  agoalo  de  15T8.— Mudóle  tarloi  con- 
<  aejet  acerca  de  li  eondocU  ^ se  debb  obsemí  ea  ti  cd^ 
le,Talenltndaleei  ta  penetailsD  qneurríi 191 

GiBTi  cení,—  Al  nliisD  padre  Jcrínlmo  Grailaa.— Deide 
Toledo  I  fliM  de  atollo  ddlSTS.— Sobre  iBi  trabijoide 
■ao  Jaindeit  Cni  en  UprliiOD  de  Toledo,  de  qBe  au- 


Ciart  emii.  — Al  nliiBD  pidT*  Jeióilmo  Greclae.  — Deide 
Aiila  i  nedlidoi  de  aetlenibre  de  1S1R.  —  Sobre  la*  ira- 
btjoi  de  un  JniD  de  la  Cni  j  n  lallda  de  Toledg.    .    . 

CiBTi  ceu.— Al  Biaao  pidie  tnj  lerdo  in  o  GracJ  a  n.— Dei- 
de AiJIa^  de  letlembre  dt  iSlS.— InilKe  cb  qae  le  eft- 
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nadoil 


CiKii  cci.—  Al  padre  Piblo  Heraandei,  de  la  Compilta  de 
Jeau.  —  De*de  Atila  4  de  octubre  de  1S78.  —  Pldiíadol* 
que  iDierpoofa  » lalioileola  un  ti  nanclo ,  pan  cootra- 
crslrar  tai  calamnlai  coa  qie  hablan  deíacteditado  i  loa 
Deicalioi  CB  (I  cosceplo  de  aqoeL 1 

CtKTi  ccxi.— Al  padre  (ra;  Jtrdnlffio  GracUa.  — DeideAri- 
la  K  de  ocUbre  de  1S7B.  —  Sobre  el  proyecto  de  eailar 
coDliloaadoi  I  nema,  para  pedir  Ii  lepaftcIoB.    .    ,    .    1 

Cía»  GOii.— Al  padre  Inj  IrriíBliao  Gradan.— Desde  Atl-  ' 
la,  fecba  ladertii  157B.  — Dnranlcli  prlaloa  de  aqn«l 

CitiTi  cam-  —  Al  padre  fra;  Anibroiio  Mariano  de  San  Be- 
nilo.- Deide  AtIIi  por  notlenbre  de  IBTS.-DlDdole con- 
letoi  acerca  de  aa  con  porta  míen  lo  con  lo*  CanneliU* 
Caludoi. 1 

Cilla  eaiT.  — Al  meimo  pidre  tti]  Ambrosio  Nirliio  de 
^  San  Benito.— Desde  A'lla  por  noTlembre  de  ISTg.— Otn- 
dole  coaaejoi  pan  qat  tt  reciiara  de  los  Caliidu.    .    .    ) 

CtiTairdcatrA.— Al  padre  fnj  Ambroalo  Variino.— Drlda 
Ailli  1  Ble*  del  abo  ISTS.  — ATÍalodoIe  et  ín  de  tai  pe^ 
■eciEloDei. 1 

CtüTA  cay.  — Pin  Roque  de  Hacm.  —  Desde  Aiila  Idl- 
tiooi  de  diciembre  de  ISTfi  [i1  pirecer  InédlUI.  —  Ad- 
slndole  acerca  dt  las  estorsIoDes  bechii  por  los  Calla- 
dos al  noilHcir  ni  breye  1  lai  monjas  de  San.  Jost  de 
aqBellielHdid 1 

CtcTi  can.— Almlaao  Roqae  de  Hten*.  —  Deide  Affia 
Si  d«  dlc)(Bkbt*  df  19TI.  -  InUeilu^»  n*  ««Bitu  d( 


ver  libre*  i  Idi  DCfuliU  pruM ,  j  lotnt  *ÍptntdM  I* 
proilnda 1 

Cían  ccini.  — A  data  Indi  de  Antlsco, Madre  delfedtc 
uaestro  Jerdnimo  Gnciin.— Detde  A«lla  !S  de  diciembre  ' 
del57S.  — CODiollodoli  en  lot  tnbajoi  de  en  hijo.    .    .    1 

Cltra  cctTni.— Al  padre  Goaialo  Dtilli.delí  CoapiDli    ' 
de  Jetai,eonreaoi  de  I*  Santa.  — Desde  Afll*, fecba Ib- 
clertí ,  SBPqne  al  parecer  en  mt,  —  Sobre  ^anlai  de  n 
eipfrlla , ;  modo  de  maaejirfe  ta  to*  inndei  ocapselft- 

Ctnucaii.— Alaprlon  jcomnnldid  daVeai.- Fe'cbala^ 
derCa:  al  parecer  de  Inn  de  1518.  —  RécoaieBdaBdo  1 
NnIaindeIaCnicongnnelD|lo.     .:.:...   i 

Ctm  ccu.— Pan  la  leaeiable  nadre  Ana  de  Jeta*,  prton 
df I  mitmo  eoortnla.— Fecfai  Incierta,  ll  fireter  it  loes ' 
de  inS.-  Lo  mltno  qae  la  inleilor.    .......    1 

Clin  ccui— Pin  la  madre  Ana  de  San  Alberto,  flnrlh'do- 
la  de  CaraTati.  —  Fetbi  intlerU,  ál  parecer  de  Baet 
de  151S.— RecoDcndindo  l.tan  JaiB  de  li  Cnii.,  '. ' .    .    I 

CuTi'cciKr.— Lo  mUmo  qoe  la  lalerlór 'I 

Cabt*  ccniíi.  — Ali  Tcnerible  Ana  deJesBL— FHb*  In- 
cierta :  ai  parecer  de  llaei  de  ISTS  (lospediosal.— Diodo^ 
le  gndaa  porloi  estaenos  int  bsbla  beebo  pin  ardlir 
i  lo*  co&IiloBidoi  qne  ¡bao  i  Aoaia.  .;...'..    I 

CiirACcun.  — Fecha  incierta.  — Fragmento  de  ndClrtí, 
al  parecer  pan  Mana  de  Slnloit.jirlan  deStrlHi,  di- 
'  note  las  pe rseca cienes,  abo  laTS.— AcanieUadob  laTMe-  ' 
le  las  Indlscredones  del  cabellan  Circi  Altam.    .    ,    .   1 

CinTi  UUT,  —  A  una*  seAoni  pteCendlCDle*  Üel  Mbllo  de 
ll  Reforma  de!  Unnca.— Fecba  Incierta.— AeoBscJlado- 
les  qne  esperen  1  qne ,  pasada  la  penecadoa ,  pstflem 
tomir  el  blblto .'    I 

GaiTa  cetirt.— Al  pldre  rnr  lenmlmo  Craetair.—Fn  Fia  ca- 
lo dt  nal  carta  escrita,  al  parecer,  i  Bnes  de  1S78  d  prta- 
dplos  de  1513.  — Alenlíndole  i  sorrir  tai  peneeneloaet.    1 

Ciari  ccniTi.- Al  padre  Iraj  Jerdnimo  Gndao.  — teebí  ' 
incierta.-^  Colección  da  tirio*  thgmriitiii  deeaitiiqae  ' 
Je  escribid  ll  tiempo  de  lis  pertccncliMiri.    .    .^  .  '.    .    1 

CaiTt  cciiTin.  — AlllntlrejmDr  rerereado  teflar'Hiloaa*  ' 
Hernando ,  prior  if  lia  Caetii ,  tal  setor ,  en'  Snllla.— 
Desde  AtIIi  131  4«  eoero  delST9.  — TtecomendlDíoltt 
in  noio  de  Arlti  que  puabí  i  Serilli , ;  snjAlclndflte' ' 
qae  prolcja  i  ta*  Carmclitu  besealiii  en  ti  perMcadcn 
^neesUbiBiarrleado.  D 

CiiTscciiii.  — A  tas  reUgloiai  Carmelltil  fttseilrli'dá' 
cántenlo,  de  San  Jost  de  Keiltli.  — Desde  A*iril3(  Ae~ 
ene[i),  de  1579.— Aleallndolai  9  nifrlr  con  retl|tiiElak  j 
ilegrli  la  persecaclon  qne  estibio  pideéleodo.  .    ,    .'  .  '1 

Cuta  cail.— a  doni  Iníl  Rielo ,  en  Madrid.— Deide  JtHlt 
t  de  febrero  de  1979.  — ConsoljDdoli  con  moliro  ke  la 
prisión  de  en  marido ,  complicado  en  la  cnli  de  fea  Pi- 
drlqn'e  de  Toledo ,    .    .    L'   .    .   1 

CifiTA  ccuxi.  —  Al  padre  írsj  Jeríoln'o  Craclle.  —  DeMe 
Avlti  10  de  febrtro  de  1579.  — Dindole  tirios  cñn^os 
.icerea  de  loseneirgai  qoe  *t  deblin  bicerd  iMqneM* 
blin  ido  n  eonliton  1  RoBil. .'   ,    .    .    1 

Caiti  aríciiri.-^Al  padre  fn;  Jerdniao  Gnclaa.  —Dente 
kiHt  V)  de  febrero  de  iSTf.  — Yaildnindo  1*  cAndda 
de  laCom'paDIideJesn* ...,.'• 

Cauta  iMciin.— Al  pidt'c  tnj  Jnia  de  Jesni  Bou,  cirae- 
llti  deicalia,  en  Patinni.- Desde  AtIIi  45  de  virto 
de  I579.'-Arnnetando)rcoac)oitonde  lai  penecadanet.    I 

CiBTA  ccuin.— Al  padre  rrij'  hmnlmo  Gndin  it  ItUioro 
de  Dios.—  Aptiadploideabrildt  1579,  — Sobre  la (4b-~ 
dnslon  de  tai  penecDclones  jr  prepinHiel  de  Tlaje,  pan 
prestarla  obldlenclt  il  general  de  toiCinneliti*..    .    ,   1 

CfltA  cauíir.  —  Al  pldre  fnr  Jerdnimo  Cndie. ->  Detde 
Ailla  por  el  mei  de  ibrll  de  isñ;  — Pngneatade'm 
tartí  lobre  lai  doi  moqja*  de  Sevilla  que  dJeron  Idgir  á 
la  ptrsecndon II 

Cauta  cciiiit.  —  Al  padre  frif  Jentalmo  Gndlan  de  U  M- 
dre  de  Dios.-Dtsde  AiIU H  de  ibrll  de  t!n9.-Sobrt  la 
termlnicioa  de  lii  pcrsecadanei  j  la  proreslon  de  la  ñer- 
mana  del  padre  Gradan n 

CiiTi CHUT.- Pan  Roqueda Hncrli.  — Desde  Aiflatdt 
■•iadel577.-4obrielTli]t  delpadriBiKilIloBk.  .  tt 
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Cnu  Mun.  T  PiH  U  mttn  lubil  ie  Su  UMm»  j 

Itn  I*  Bidrc  Ibrii  de  Bu  Amí,  m  1u  Dnatm  dt  st- 

Taii,MnwUt|t,-D(Mlt  A*iliSd«aajii  dein^.-f-So- 
kn  I*  lonclui»  d*  lu  pentcationcí  d«  iiiuIcd»»- 
4*;dat  Im  aonin  mUiniteoiuslai-diienUtEmooMr- 
M  d«  ta  cpid«ci(  kesIiB*  (■•  dtbifl  luidat  cod  lu-Mt- 
Vaklu. ,.•..,.....  1 

Cint  can<u.  —  Pira  b  «tdr«  prisn  j  hemaai  j  )il](( 
■iu  del  aoBU  Carado  en  (1  naaealtrla  de  Tallidulld.  ' 
~X>tU»  A>Ut  I  Ion  de  aujo  de  iS7a.  —  Pldiendok* 
IBM  dlRtfol  lokre  el  dele  de  U  beitPina  del  padre  Gn- 
clai,  para  «jidar  i  loe  lUtM  de  loi  eomlilasedot  ptn 
telttuii 1 

CiMi  cautuu  —  A  li  Blnu  mdre  Mirla  de  Biittiia.-~- 
Deede  Xvlli  9  de  JonlD  de  1S7B.— Dtadale  tnüu  por  el 
dliero  ine  habla  preitado  pila  loi  lefocloi..    .    .    .    .   1 

CaMauuui.  — Alpadre  trtf  Itriaimo  Craelin.  — Deids 
AtUi  1Q4elBiila  de  1319.  — Svkre  laiJBli^oe-MUlM 
^e  ea  le  «eltrior. ] 

Ct|T*  COL.— A  la  midie  Aga  de  la  GatarntcloB,  prlon  del 
eaneiiQ  de  SiliDim.  — lleide  Á<lia  )■  de  IidJo  de 
I5T9.  —  A<laale  U  llunela,  qie  ;a  leiia.pin  ilaltar 
aqitl  cenTCnto  j  el  de  ViUiiIglU ] 

Cutí  uiu.—  A  la  madre  Haría  Saolltla.  —  Deide  Áiila  11 
de]uUadaI579.  — Ailf  Índole  in'ftúxJiBDTlale  i  ViUi- 
dellj.  , 1 

Clin  coui.— Ala  Dtín  María  de  Sanloié.  — Deede  AtI- 
UU  dejante  de  1579.— Obi ífjnil ole  1  qne  nelfa  t  aeep- 
ta)dPílentndeSetlII),dei{iietebaIiiaDde«pajada.    . 

CatTfcc.iuit.—Alimlinia  ladre  Harli  di  SU  Joié.— Pe- 
che cierta. —Prainciiio  de-naa  earu  eierlie  il  parecer 


«  1B79:  . 


.    ttS 


Cilla  cciui,  -Al  palie  tnj  Jerdillmo  Cracian.- 
dB  ViUidolíd  i  '.  de  jallo  de  15^9.  -  Sobre  larlet  itin- 
toe  U  la  Orden  j  de  loi  éovtealoi  de  Tilladolid ,  Alba  j 
Sali^MBca ;  etj cnniai  qie  randibi  ea  el  padre  Onila, 
pn^neaiJidite  ilpadreGcaciin U, 

Cmti  colít.-AI  padre  ira;*  ierdoino  Gradin  deta  Madre 
de  Úlu.— DcMU  Vtllidolli!  i  IS  ít  jglio  de  1579.— Sobre 
ranliclaiide  uiDi«alo  deDescalioiea  VaHalalldijou-oa 
eiaaui  mnoa  inimcunua OD 

CiM^coi-d-— A 1)  nadie  Mirla  de  San  Jeeé.—DeideYa- 
lladflUdt  Kde  julio  deI5T9.-maiIole  at(iinos  conae- 
Iw  deipaes  de  se  repuilcion  ea  tí  prionto  de  ScvIIli.    .    Bl 

CáaTiCiCUiu.  — Alilui'illlmn  acUor  don  Teoloalo  diBra- 
f»ú,  inebitpo  de  Ebora.-  Deide  VjliiduUd  ti  de  Julio 
de  1579,!.^  Remiliéodole  nna  copla  del  Cfmiaa4eptr/te- 
ideii,  jta  Vrde  de  (IB  AlírrA)  para  darloi  i  le  eat>iii)i*,f 
taieie^idole  i  faior  de  Feli; e  11  en  aw  prclenaioaei  I 
lieMooadePonafal Kl 

C*>tA'cGu>ut.—  ?iiBRiH|ae  Huerta. —Detde  Vjtliitaiid  q 
.de  Jallo  de  1570.- RcDiiléDd ole  nn  pUefo  pají  fie  lu  dl- 
tigitae  al  padre  Gittlan B3 

Ciau  Eciui.-  Ai  padie  fia;  JerOaimo  Craclin  de  la  Madre 
de  Dioi.-Iieide  Vílladolid  15  de  jallo  de  15T9.— Pieiu- 
Undole  por  el  calillo  deán  lalsd Bl 

Cina  so.—  Piálenlo  de  iiia  caria  al  pidre  Gnciin.— 
PeekeiacUrli.— Sobre  la  neeetidad  qne  tenia  de  dormir.    Id. 

Curra  cq,i.—  Pan  Roqae  Haeru.  —  Detde  Tilladolid  le  de 
jallo  de  1179.  — "SapUcaado  le  Inlome  acere*  del  eau'do 
de  Idi  aiaatoa  de  la  Orlen Id. 

CaaTa  ocui.  —  ^  Mllor  Loreuio  de  Cepeda ,  bcrano  de  la 
Sanie-— Oeide  VaUadolid  17  de  Jallo  de  lü79.— Sobre  ta- 
ríM  aafiaioi  ranllliree. JB 

CiiTi  c(xiu.~  Al  padre  rrajJenSaiDoGriclaR.  —  DeadeSa- 
Uaaaei  i  de  oclabie  de  157ft.^  Sobre  laeoaipn  decaaa 
penal  coméalo  de  moejaa  en  aquella  cladad:  qaejia 
coBln  U  pilen  da  Seiilia  por  qnerec  dejar  la  «ne  tenían.    ttS 

C  >  ara  ceui.  ~  Para  deba  lada  Nielo.  —  Deede  Salunaace 
31  de  octnbre  de  1579.— Retomradando  1  al  lobrlou  don 
Gonulo  de  Oralle til 

CaiTi  ccbT.  —  A  dona  leabel  Osorio ,  aeíora  de  Madrid.- 
Deede  Toledo  19  de  aoilembre  delS79.  — Aconaejtndole 
dilalira  aa  iagreio  baila  qae  ae  rendara  coaicnlo  de  Dea- 
caliaa  ei  Madrid Id. 

Om»  cu»L—k  la  Biiau  daba  laabel  Oiorlo.  — Oüde  Ha- 


lt|M  1 1«  dhlntri  dt  im.~ÍAM  d  tfoi  HMU 
qne  h  uterler 3 

Cana  mltii.— Al  padre  Jerdnlae  Cnelin.— Desde  Mila|M 
1  nedladoa  de  dIeleBibte  de  1579.  —  AvMedole  la  Inala- 
eloi  de  )|a  aoajai  al  eeiTeaU  aiivo  j  el  BeJortBlealo 
eiplrltul  jlenporal  de  aquella  eoniiahlid. 1 

Gti»  eaim.  — Al  padre  friTierdulnn  Craelan.  — Beade 
Maltton  11  de  diciembre  de  1519.  — Sobre  nriaalnnde- 
elonei  mena  qne  le  projedabaí,  j  lObreadDliloaeade 
Tellfloialfatret  aaaaloa ) 

CaiTi  GCLa.  — Al  miíao  padre  írtj  lerdaiaio  Gndu.— 
Deede  KaIa|on  18  <te  dldeabre  de  4S7B.— Sobre  el  reeU- 
bledmiento  de  la  calma  ei  aqnel  eoBTceto.  Ceaeejoi  le- 
brc  el  ppcQ  Irato  de  rellgloaai  con  aidte ! 

Caiti  ccu.  — DcadeMilaion  t  Inea  del579,in^BeeDj*- 
lira  probable.  —  Fra (mella  de  ni)  carta:  liaorlae  i 
qnlea>a'dirlfld] I 

Ciiii  ocui.  —  Al  padn  fní  VitelH  de  Jeaní  María  Derla. 
—  DeadeMalifontt  dadideDbredelS79.  — Wndolen»- 
ttcili  del  irKflo  de  aqnd  MUtealo ,  J  adicrUaelaa  pan 
el  de  SiTllla 1 

CuTt  ccun.— Al  padre  fraf  JerdnlBO  Craelea.— Peebí  Ib- 
cierta .—CoIeceloB  de  vatloi  írapsenioi  eecrltoi,  al  pare* 
eer,  Uelí  lS79,cBinda  ae  prlnclpiaroa  laa  dlllñaa  fu- 
dicloiei 1 

CaiTi  ccuiiL— Pan  Roqae  Heetta.— Feeba  iBcietia,  al  pa- 
iccer  enaato  eaiataai  jt  pin  lerataurae  laa  peíaccicio- 
aei.—f  raimen  10  aceña  de  la  eitreía  de  na  doeoneato..    1 

Cuta  eeun,— Pan  Roqae  Heeita  i  aira  peraoaa  leicaBi>- 
cida.— Fetbi  Incleila,  ai  pareter.  blcli  el  alio  de  1579.— 


.PecbalBetera.— 
Billete  daado  pieiai  ;  dficulpaa 

CaiTiGcuti.— Al  padre  G'raclai.—Pe^a  lieierla.-'Pni- 
mento  acerca  de  li  edaliloa  de  bn  alia  cb  el  conten» 
da  Alba I 

Cutí  ecu'n. —  Pan  la  prlon  rCaraiellt»  UeMiIuade 
Seguía.— Desde  Kalaionl  prlnelploi  de  enero  de  lEID.— 
Dtadnlet  larloa  coBacJoa,  j  batiendo  idverteaelM 9  il- 
lunia  de  ellaa 1 

CiaTi  ccutni.  — Al  padre  ttij  Hlceliade  JeiBsMarli,  ca 
SetlllB.-Deide  Malafon  13  de  cBero  de  ISBO.— DKeiltad 
ee  eeaoBIcaclaaei  pan  alfnnoi  ainatoa  de  loa  eoBTea- 
Iaa,Tca  eipeelalaobn  el  provéelo  de  nnmbnr  prorli- 
«lal 1 

Cmti  coaii-  —  A  la  madre  Mirla  de  Sea  Jaaé,  priora  de 
Seiina.— Detde  Mataion,  al  parecer  1  mediado*  de  enere 
de  1380.  — Reprendiéndole  lariaa  coaai  qie  babla  hecbo 
deíacettidimeate 1 

Caari  ce  lu.  —  Al  padre  frar  Jerdnlmo  Craelan.- Deado 
Milaccn  i  11  de  enero  de  1S80.  —  Prorecloa  lobre  elee- 
clon  de  proTlncfal :  babia  lamblen  acerca  de  ta*  libre*  j 
delDnqnedeAlba 1 

CiÍTi  cuali.— Al  padre  tnj  Jerdnims  Gradan  de  li  Ma- 
dre de  Dina.  -  Deide  Hilaron  1 15  de  enero  te  ISIMl- 
Sobte  lia  priorta  qne  crei* 


Ciara  ccuaii.-A  la  nliBB  madre  MiHi  deSanJoif,  pile- 
n  de  Sedlle.—  Deide  Valagon  1.'  de  Cebnra  de  1380.— 
Haciéndole  «arlaa  recen  lencloa  el }  idtenendu  lobnil- 
(uno)  isanioi  de  aquel  coUTeato 1 

Cii»  ccLiiiii.— Al  padre  friT  Jerdnlmo  Cndin.— Deiee 
Malifoi .  il  parecer,  t  priaclploi  de  febrero  de  1S80. — 
Sobre  iinntoa  de  la  Reforma,  j  alinnoa  ilieíoi  dencaer- 
dna  con  niiiUia  det  uinndo  Capllnlo  de  AlmoddTir.  .    .    1 

CiiTi  ccLiui.— A  le  leaerable  padre  Haría  de  Jeiai,  fun- 
dadora del  contenió  de  Veai.  —  Deade  Malaion  1  prlnd- 
ploi  de  1580.  —  Quejándole  de  la  lardanii  en  eacrlblrle.    1 

Cutí  ccliii.  —  A  la  madre  María  de  San  Joit ,  priora  de 
Sevilla.- Deade  Htiaion  8  de  febrero  de  1580.-  Dindole 
nriotCDOiigui  }  adierienelai  pan  el  buen  |obiemo  de 
aqnel  comento,  f  aobre  la  compn  de  otra  caía 1 

CiaTi  ccLaid.  —Al  dIjoq  padre  fnr  Íerl>nlmo  Cneiin.— 
Deide  Haliioa  11  de  febreio  de  iSSO.- Sobre  laafnnda* 
cloaca  de  VUlanneía  J  Madrid 1 

CiBTi  ccuivu.— Al  icüoi  don  {.eieniD  de  Cepeda,  berm*- 
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BAUAM  DATOS  BlOGlilUM  ■ 


icón*  (Diego),  Jesiitli  de  8eTDla,aii;  epreeUdo  por 
S»U  Tereu ;  otrtt  W. 

icviu(dob  Heocla),  npou  de  doo  rnaelico  Sile«do; 
caria  10. 

AiDHu»  (doBi  JoBoi  de),  liermm  de  Sutt  Teren,  «a- 
tada  con  doo  lun  de  O* alie :  sn*  HUgios  con  dolí 
Haría  de  Cepeda;  cwU  1 :  nolldaí  ecerca  de  •■■; 
cana  U  y  17;  tos  bennaBoi  eiUDdo  pan  entrtf  en 
bauO*,  U declara)  heredera:  tmmbMS  de  enoe;ew 

ues. 

Ardum  (Bettrii  de),  tobrint  de  Saat»  Tereía ;  eanaSH: 

ea  calnnmiada  por  nna  leBon  de  AUia;  earui  330 

)S97, 
ALBOanot  (marido  de  doBa  toé*  Nieto);  eártall. 
ALCiffT*u  (lao  Pedro);  carta  I.— VéiMO  en  el  teño  I, 

plg.  S8I ,  suí  cailaa  I  Santa  Tereu. 
Ahgii-i*  (Ana  de  los),  nna  de  lai  cnatro  primerai  ccm- 

paCeni  de  Santa  Tereía;  carias  H,S41  j  BBl 
Aecauci  (Isabel  de  \oe);  carta  1S. 
AHTiteo  (doBa  Jeana  de) ,  nidre  del  padre  Giadu  ;  de 

rarlai  reltgiosai;  carta  193. 
Ausí  Ptano  na  Siatibu,  marido  de  dolía  LtdM  de  la 

Cerda ;  carta  74. 
AsDRCion  (fra;  Gabriel  de  la);  carta  310. 
ÁTiLi  («enwible  maesiro  Joan  de).  DeaM  Santa  Tenea 

lele  enrltt  el  libn) de  MiTida;  carta 37 5:  mu  carltl 

1  SanU  TereM;  piginis  183  T  853  del  tomo  I. 
Atiia  (doQa  Haria  de),  Mji  de  la  PlaBeMa ;  carta  M. 
AuRO.— Vfue  JfarfoM  de  San  Benita. 
BAttet  {fnj  Üomigo) ,  «a  pairia ;  cartas  44, 68. 
B»rTUTiL(TomaslM);  carta  3M. 
Bruhm  (Priora  de  Hatigon),  mi  idi*i{iiM;  MrUi7< 

jlSS. 
Btiraíz  >■  Jtsn  (en  el  s^e  doBa  Beitrli  Arcee),  ni- 

prlora  de  Vitoria ;  cartas  394  j  30S. 
BoiiuvinTttix  (fray  Diego  de),  lyuehcano,  Tfritidorde 

toa  coDfentos  de  sn  Orden ;  carta  108. 
BiActnu  (don  Tentonlo  de);  cana  84. 
C*aiiA  (Alonso  de) ,  isbüó  i  la  rnndacton  de  Halagoo; 

C*LTo  DI  PaoiLLifelHMDctado  JBan);caHjSl. 

Caro  (renerible  padre  fTa;  Melchor),  sobrino  Meé' 

lebre  teúlogo  del  mismo  nombre;  earta  41. 
CÜlrtal,  capellán  de  Halagoo ,  hermano  de  oi  eanneU* 

ta  callado;  tarla  3. 
CATAUMBen  Valladolld,farl»moti]aide  este  nombre; 

carta  103. 
CuiBiaoRn  (Pedro  luán  de),  eomerdaoM  Meebediar 

j  amigo  de  Santa  Tereta;  carta  885. 
CuTiLM  (dolía  Beairii  de),  madre  de  doBa  OroMsfa  do 

Hendota;  carta  400. 
CasTRO  T  Ncao  (don  Pedro) ,  oMapo  de  Segoria ;  carlx 

XÍ3J360. 
CHrciM(Agnatln  de},  ffttmo hermano  de  SinU  Tertn; 

cana  143. 
Tafenji  (lerdnimo  de) ;  carta  1. 
Cipaon  (don  Lorenio),  escríbele  Sania  Teres*  Ta  prime- 
ra cana  de  e&la  Colección  :  aeguodo  aocurro  i  ws  pa- 


rienUi;  mm,  16;  m  kljoi;  enta  a:  n  iwli 

caita  lei. 
CzKu  (Fnndaco  de),  caballero  de  Torrljoe ,  Ho  da  801^ 

u  Teresa,  padre  de  Lila  de  Cepeda  ¡carUalUjlSt. 
CinaA  (den  Friadaeo  de),  hifo  mafor  de  don  1 111  imm 

J  (obrioo  do  Santa  Tereaa;  earUiSOO,  301^398. 
Otnaa  (I<orenao  de),  blio  de  don  Loreaio  }  hiii—iu 

del  anterior ;  earta  SOS. 
CucM  (Luis  de),  sobrino  de  Santa  Tensa;  eamild^ 
CarasA  (Haría  da),  herasRBa  de  Sanu  T««sa,  casada 

can  Hartln  Gnuao, radocida  i  im^eaüa; cana  I. 
Cimba  (Terealu  de),  sobrtea  de  SonU  Torean ;  cnitt  7S 

y  otras  rarlaa  al  BoaL 
CnM  (dota  lAln  do  la),  eapoM  de  Arlas  Pawlo  jn- 

Eorade  Halagon:  capOoto  xnnde  laTIda,  Umot, 

página  103  ¡  cartas  9 , 3 , 4 , 3  j  9. 
CoLoni  (frajr  Higual  do  la),  ta  «oaiaila  j  llMna: 

cartas  IOS  j  166. 
CoNCucHK  [Casilda  4e  li>;  carUs  108 jr  IM:  n  IHt». 

rosa  Tocación;  capitulo  XI  de  las  CtAdMdoaes;  mimo' 

feaioa;eartaal0ail38. 
Coiuia*  ns  Osoano,  viuda;  caria 44. 
Góanau  (dota  It^ol  de);  earu  11. 
Guaro  (Haría  do)  ¡  carta  SB3. 
Cara  (sao  Jnan  de  la) ,  recomiéndale  SanU  Teren  al  ir 

1  Dtnielo ;  eavu  10 :  n  prtoloa  ;  matos  ttalsmieoios: 

cartas  178^184. 
Gaos  (Francisca  de  la),  prlmna  profeta  de  Canracs: 

carttTO. 
Cbds  (JuHdeH),  RMdretfe  Beairtai  do  U  lladre  de 

Dios,  primera  religiosa  de  SoTÜta;  oaftaaSQ  jlll. 
Cíos  (iiilt  de  la),  nna  de  lisenatraprlmens  compafie- 

rat  de  Sanb  Tercas ;  caiui  44  jrim. 
Cdktm  (flrsT  ]iiaBVelaiqon),de  qiden  etcrlbio  Santa 

Teresa  en  el  capitulo  un  de  Isa  nmda«fciief . 
Ca«Tas(t>af  Wegode),  confesor  de  Felipe II;  citla  188 
DiRTjeeo.— Víase  itiWftM(doAa  taino  de). 
DifiLA  (don  Saoebo) ;  enta  SVT. 
Dau  (el  maestro  Gaspar) ,  sacerdote  de  AvOt ;  carlll  88 

jlT3. 
Dux  (Juan)  ¡  cartas  78,  Wl  r  8EB. 
DoUA  (btj  Ricolis) ;  earta  t94. 
DoRu  (Hondo),  hermano  de  tnj  Nfcottt:  etusUoo  da 

Santa  Teresa  coa  éi  sobre  onos  dineros ;  carta  39B, 
Éiou  (Princesa  de);  carta  10. 
Ercasmcioii  (Ana  de  la),  prion  de  Sahmanca ;  canas  IST, 

140;  400. 
BiK:«imaoH(BeatTlsdela),  m  mnerte;  carta  41 
EncARNitciOH (lerteima  déla),  hija  de  dofla  Elena  da 

(}airoga;caru8S. 
EsRiaocí (dona  Ads),  seHora  de  Toro,  maj  amigada 

SaiiiiTereía;  cartas  S3  ;  103. 
E^BignEz  (doDi  Teresa  de),  condesa  de  Oswno :  c»rti  (4. 
EscAUHiit  (mirquess  de  Ytlli-M  }  KíCalona) ;  cana  3, 
EsriaiToSAMTo  (Antonio del),  en  el  siglo  Hesao;  cuta  lOi 
EirísjTii  Santo  (Jeióiiima  deij;  carta  00. 
Eariina  Samto  (Harta  del),  primen  tnprion  de  S«il- 

lU  i  canas  87]  137. 
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Fkwuren (fnj  Pedro),  vliludor  ■poitóUoo;amSI: 

Minaerl«,SD3}Sl6. 
Flaiihca  ()>)--~Vé>M  irmilti  etrta  10. 
Floi(IIuU  de  U),  }  nu  hiju  rellgioui  da  Ctnrica; 

urUiSS. 
FuiLB  (Enriqua) ,  «poio  de  dob  LoMor  Valen ,  pt- 

Jm  4*  DMi  ÉMÑme  de  SflvIUi :  «irui  ML 
Fonm  (  E0iNM«(dofia  Jmw),iiiiiteidedoiiLor«iiH> 

de  Cepeda :  eqnlntcedon  de  m  ■paUMo  en  It  Gfteke; 

cinul,l8,M|e>. 
fiMT4«ú<0D  AnUmio),  «abiltaiw  da  Alba  da  Tóiam  ; 

Mnlilorde3aDtaTeteBi;carta47:  Mfaija,  aanjaoi 
.  Afila;  »0. 


laa  de  Sevilla,  elogiado  por  la  Saaiaead  libro  dalia 
nmtfatfffwt:  oanaA  da^nae  algODoa  eoeUotM,  eono 
NleM  Harta  de  San  Joté«B  el  preénMe  4alaa  Cm»- 

atueleiu»:  cana  98. 
G*igU  aa  Totwa  ¡  caiU  IB. 
GoBBua  [dea  Gómalo},  hernaao  de  Juan  de  Ovalle  j  n- 

ttáo  do  Sania  Terete ;  nula  17  del  tomo  a.— Véúe  in 

blogrina  en  la  nota  5.*,  piglD*  14- 
Aaau  (fraf).— Véaw  5n  KalUa. 
Gaiouii,  (01  bemaDoa;  eartaiB?)'  IBI:  aotMoade»- 

faforable*  contra  élj  earta  303  (1):  liadieaetooM  de 

élícanu  106^111. 
Gdsbm  t  CanoA  (don  Uego  de) ,  (obilno  de  Baaia  Ta- 

re«a;earu130. 
HaaiuNHz  [^re  Pri>(a),  rector  de  )a  ConnwIUa  de  Je- 

aos  en  Toledo ;  oaru*  9  y  3. 
Hiumosa  [doña  Haría  de),  mojer  de  don Fraaetoco  Cepe- 
da ;  caria  Sas. 
HmiTioo  aaHaRDOUfdoDJaaD), tercer  GMda  daHita- 

davia:  ootlciBdesofamlIiajdeaeendaBdaiaiif  nom- 
brada eoeftat  cartas;  carta  9S< 
Juus  (fray  AqloiJo  Heiedja),  acundo  por  Haría  da  San 

José;cariaitlB;  I5i:iu  bando  j  doaeoa  de  ■uodlt'; 

caria  3Sa. 
Jmos  {Irwj  Ballasar);  caru  165. 
Juua  (Baairiade),  aobrloa  daSHau  TareM.aBHalaffw; 

catUs  111,  ISS,  118  j  373. 
JuDs  (Beairii  de) ,  otra  wbrlaa  de  Sania  Teraaa,  en  AUn 

de  Turnes.— Véue  .lAinwAi  (Seurla  de). 
Jassi  (CalaliDa  de) ,  aapriora  de  Búrgoe ;  cwta  886. 
Jesd»  (Inés  de);  caria  372. 

Jetea  (fraj  Juaa) ,  tobrino  da  la  Santa  i  cartw  IB  j  IB. 
Jesds  (Leonor  de),  naturat  de  Salamanca;  caru  36. 
Jatos  H*ii*  (Isabel  de),  bennaBa  del  padre  Graclai);ear' 

la  96. 
JiMEM  (Isabel);  eirIa«3S  ;  340. 
JnAR  DK  Li  Catii  (S.).— Véate  Crut. 
Laii  (Teresa  de),  fdodidorads  Alba;  earta  S6S. 
UjkDaí  D&Diof  (ABadeb),eneltigloADa  déla  Palma, 

Ticarla  de  Ualigon;  carta  193 
HAbaans  Dios(rra;  Auloulode  la);  carta  371. 
Haiibb  DB  Dios  (BeaUia  de  la) ,  10  colpa  en  los  día Inrbiot 

de  Sevilla ,  J  arrepenliiniento ;  earta  356. 
Iluaa  na  Dios  (liíaaa  de  la),  bemana  de  loao  Lopet 

Velasco;  caru  387. 
|lAGDai.BHO  (Ira;  Joan  déla  Uagdalcoa), proilncialdelot 

Carineliías  Caliadoa  de  Castilla  U  Vieja ;  ctila  166. 
HuDOiuiM)  ([raj  Fernanilo),  Carmellla  Callado,  prior  de 

Toledo,  que  niiltraióa  aan  Joan  de  la  Cnu; carta  173. 
HAi»iaua(doüa  Catalloa);  cartas  3M  j3e6. 
Hah&o  (doD  Pedro);  carUi383j396. 


SBcooN  satk.  sa 

Huu  Dna ,  twau  de  Áf  fli  i  earta  IS. 

Hatum  naSuiBnaTo(padreAiBbreslo);eanaf  73,154, 

316  j  331. 
.Hmiuceu  (dtiqoeaa  de),  es  MleelMlaoto ;  uno  n.  ear- 
ta 3,  plglna  3. 
Huooai  (doD  Mego  de);  carta  3B6. 
Henaouldoa  Alnra  da),  aUapa  «loi(9t;.eaiU  S. 
Hnwiai(doBa Halla  de),  tu  blograna;carta  18. 
Hemoaa  t  Cuiuxa  (doKa  Oratri^  de),  ma¡a  da  den 

Franeitco  Cepeda ;  carta  SXi. 
Hhuu  (fkaj  Jota  d^la);  caru  310. 
HiaaaKOBOia  (Leonor  de  la);  cana  571. 
HomaLTO  (fr^  Jaao  de);  carta  U. 
Hou  (Rodrigo de);carta 70. 
NafiatRaao  {(nj  Cngorie)toa(tas76  )96. 
Ntno  (baj  Baliatar  de  Jeaot);  «rU  314. 
Nitio(dotelBét),dap«Bdiaoie  de  la  oaaa  da  AUia;la 

eeeribe  Saeta  Tweta  la  caria  11,  tomo  ii,  plgioa  B. 
KiAo (doa Pedro) ,  vltlu  t  SaaU  Terete;  iODioix,eir- 

u(í,ptgiQa6. 
I1aMih<doBaBeoiile},ibaeUdedolU  Haría  deMendO' 

u¡  cana  37. 
OLU;carlai10O,103Tl07. 
Oana  (DIege  de) ,  vedoo  de  Toledo  :  deteribele  SaiM 

Teeeta  en  el  editólo  i*  de  lu  ftiodtclonet ,  tomo  i, 

plgloa  «iSi  le  etcrlbe  lat  eailai  13  j  13.— Véaae  la 

oartaMa.) 
OaraoAL,  ana  de  fobleiMda  don  Fraoclaco  Salcedo; 

cartea  10  j  70. 
OTaus.(deii  Gewtlo  de) ,  lurido  de  dolU  luana  de  Abn- 

mada ;  cartas  1, 3  j  36. 
OraLiiBfGoBalllode),  m^do  de  Santa  Teresa;  etrta  10. 
Cairo).— Víate  Caíto  it  Pa- 


PaauA^Caslldad^.— Véate  CMetptlo». 

Paaae  fdolla' Golunr  i  Yonar),  hforeoe  I  Santa  Te- 
resa ptra  la  fluMlaóonde  Sao  Jotéeo  Avila;  tomoi: 
Men;  earta  1,  lomo u,ptginBl. 

Pato  (Pedrodel),  tío  da  Saou  Teresa:  tn  falleclmienio; 
carta  18. 

PEtaLTiBSi  CuBBon;  cartat  SS  j  SOB. 

ftwTmoeta  (la}.— Véate  Varete  (dofia  Leonor}. 

PeaincactOH  (fraj  Felipe  de  la);  caria  370. 

Qeoioea  (don  Gaapar),  cardearitaraoM^o  de  Toledo; 
carita  IOS  j  IXt:  alfln  ooocedellceoela  pararanitaren 
Hadríd  etmnato  de  Deicalut  detpnet  de  moertí  San- 
ta Teresa ;  carta  388. 

QnaoGí  (dolía  Etent  da),  tobrlna  del  cardenal  araoblipo 
de  Toledo;  carUs  93,  88,  U3, 3S3  j370. 

RAoiaii  (Alonso  de),  tedno  de  Toledo,  sobre  la  ínnda- 
doD  d*  aqnal  eoaieolo:  Ubro  de  lu  Fuagacitiiei,  ea- 
pUalot  X*  j  xTi;  tartas  6  j  13. 

Roca:  carua239, 317  j  400. 

Boonooea  na  Hoh  (Critlóbal),  sobre  fandtdcn  de  na 
convento  en  Segara  de  la  Sierra;  carta  7,  tomo  ii,  pl- 
gina?. 

Rías  (Pedro),  criado  de  SaaU  Teresa,;  deqwes  hají  Pe- 
dro de  Griaio;  earU  301 . 
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de  IS7S.— Snpllclndole  ititerposp  an  medlaciaB  pan  for- 
mar loi  Deacahoa  prarTneti  aparte H, 

Carta  lin.— A  la  aelon  daba  liant  de  Abicaldi,  n  ber-' 
■ua.-'DMde  Serllla  IS  daaioato  del57S.— Sobnli 
llepda  de  10  beniano  don  Lorenio  á  SiB  Lileir.   ...» 

Cabta  lkii.  —  Al  padn  fnj  Jn^lmo  Cnclii  de  )i  lladr» 
de  DIoi.-  De«de  SiTllta  d  tT  de  leUeBbTt  de  ISTC^  Sa- 
ta» la  conUleo  de  ililta  «ne  le  le  bakla  dado  aldlefc» 
pidn  par  el  ánodo. n 

Caita  uit.— Pan  iba  aeñan  piileota  de  la  Sanb.— Deate 
Se'illa  Udeaetibra  deisn.— Sobra  lallepdidem 
bermanMtdlcba  dudad. U 

CAiiAin.— AdaHiCatalliaHirtido.  — Fedia  tniHIa.— 
Pldicada  J  ofreeleada  onclonea ' ,    td. 

CntA  LiTi.-~-  Pan  el  padn  Gnclan  de  la  Madre  de  DIol.— 
Deado  Serflla  t  Idea  do  15)9. —  Sobre  Tarloi  aiiiiH  n- 
latiToi  É  la  dlreetloa  de  loa  caoieBloi  da  lai  CamcHlad 
Deteilnt.    .    .    .   '. tt; 

Caita  utd-—  A  Uep  Oftit,  dodadavo  de  Toledo.—  Detda    ' 
Sefllta  Ata  de  diciembre  de  ISIS.- Sobre  araalae  pBitt< 
calare*  da  II  hmlUa .'    B9 

Caita utin.— Ala  midn  MartiBailliU, priende Tilla- 
dol1d.-Da«de  Ek«IIIa  30  «•  diciembre  de  ISTS.-Sobn  n 
mandABlenio  de  reeiíAlaa,  j  uanioa  de  h  berauao  j  h- 


mUI«.  . 


Cava  ub.— Atinadn  He:1i  Bintliu.— DeidaSetlDal 
prlndplOi  del  lio  1S7B.— Sobre  la  tíaIU  de  loi  Catudo^   ' 
j  otrai  aiiitai  rimlllirea  tnctdoi  en  la  inleilar.  .    .    .     1 

Caita  ui.- Pan  RadrJ|o  de  Maja ,  caballera  de  Caniaci. 
-^Dttde  SAílli  I  It  da  febrero  del57S.-Sabn  U  tu- 
dadoR  recién  beebí  de  iqielcoeTento I 

CAiti  Lm.— Al  remeadiiino  padre  naeaira  Inj  Im 
Bielliu  Bibce  de  Ba>eu ,  paenl  de  la  Orden  de  Hu*- 
m  Selon  del  Clrmen.—  Deide  SeilUí  i  prlndploo  del 
ato  ISIS.— Reapondieado  1  loi  carpa  f  ne  le  badaí  eoa- 
In  elti,  1  preenneda  ditcatpar  al  padre  Gndao,  .    .    .    H 

Cama  toa.  —  A  la  madre  Mirli  Bietiiia ,  prion  de  Tilli- 
dol]d.-Deidt  Senna,  U  da  ibrtl  da  iBTS.-5obn  ta  per- 
■eeaclon  410  liMd  an  Serllla I 

Caita  LiurL  —  Al  padn  Inj  Ambroda  Harlino  da  Su  Be- 
■Ita.— Dtede  SerlUa  1 9  da  hito  de  IB'TS.— Con  iia  di*- 
crlpeloi  nir  enrloH  del  edlldn  qie  aeabiba  de  aSfü-  ' 
itrpan  iqiel  eokTailo:iaBblei  tiait  ialoi  <HM■l^ 
<at  e«i  la*  Ciludu. • 

^UTA  un.  vil  Mri  rm  i«Ma*  Snün  U  li  Itlii 
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toDfce. 


CoB  «MMu  4c  M  Tifia  i1h4c  SntUí ,  J  ittn»  it\  mtí 
nuia  M  CNiolD  de  IflbiM- >    .    .    . 

CuM  i,uT.  — AUnadraXirli  iIiSm  Jott,  priora  deba 
C*ni«UIM  DmuIui  M  (DitTMta  dsStp  Joit  de  Sail- 
lli-  —  Dbi4c  Mitiiari  li  mlu»  tecbi  W  U  uMrior^ 
L«i  nlsnoi  Miiloi  ficen  I)  rrutdiRMa    .    .    .    .    . 

CiKTi  UIT1.  — Ab  nadrc  Kirii  dcSca  Jcitt,prion  del 
wBTCiU  de  SoTlIIl.  —  DMde  Milifox  ilt  de  Julo  d* 
ISIB.— Sobn  idKUiaD  dt  nai|i|  *B  el  coatcpls  de  3«Tt- 
Ui,  I  utBiu  de  «a  liíjc.       

CutÁ  uim.— A  le  nkut  oiMlre  Mrfi  de  Su  loti,  prlert 
de  SeiiHi.-DeMeT«leda  i  td«  JbIU  dcISTl.— S«^ 
tUBloe  del  coiTeoto  de  Seillli 

Cini  uini].— A 1»  silfBii  BUdre  Mirfi  de  Su  ¡oit,  (rtg- 
n  deScdlIa—Deide  ToEedo  i  11  da  Julia  da  ISIS.-S0- 
kre  HBBio*  del  HncBto  de  SctíHi  j  otiw  da  la  (Mea 
cB  lenenl.  ., 

Cii»  uin.— A  tt  bermiBO  don  tareiia  de  Cepeda.— Dea* 
de  Toledo  á  td  de  Jallo  de  iSie.  -  Sobre  el  arreilo  de  » 
«mcbAtIIi 

Anaa  é  aawau  qat  la  Santa  dfd  t  in  hernaao  LoccbcIo  da 
Cepeda,  cuando  aedeapidiádctllá,  qne  uedakaca  To- 
ledo, pan  Ir  i  ÁTila,  dando  llarata  ob  h(io  dos  fnndiao 
i*C^eda,4MefaBlfio .   .   .. 

CiMi  HU.  — A  la  Madre  pEíon  I  relIfioH*  del  eoiTcnla 
de  Saa  Joit  del  Salvadoi  do  Toaa.  —  De  recba  iadarta.— 

Caara  utn.  —  Pan  laa  relliloaaa  Carsellua  Deacaliaa  do 
Veaa.— Detde  Toledo  ea  ISIS.— Cotabí tiendo  ai  projee- 
lo  deUaaiadotaa  á  Gnaada 

Canauuu.— AlpadteCra]!  JerdalnaGrKlai  delaVidr* 
taDloa.  — Deide  Toledo:  cBlaaetaiida  siUad  del  alo 
dSn.'^bEe  la  elecdon  dalaeHor Telaiqua para  diree- 
tordeaa  alaa  teToledo 

Cfkra  umii.—  Pan  el  padre  Graeiin  de  la  ladre  de  Dloa. 
— Detde  Toledo  I  ncdiadoi  del  aEa  1578.  —  Re*daclOB 
fabre  laa  paraaMcionea  qie  Iba  i  aafilr  la  nToma  del 
Cdr>aa 

Caari  liiiit.— Fn(iieoio  eicrlto,  al  pareear,  al  padn  Cr*- 
tíaa ,  deade  Toledo ,  1  aiedlidea  de  1S76.  —  Sobra  alfan 
diaaeaerde  saarrido  tt  Álcali  coa  al|aa  lellfioao.    .    . 

Caara  liut-^AI  padre  fnj  Jerdalmo  Graclan  de  la  Xidce 
de  Dloa.'- Beade Toledo  f  5  de  loiiembrc  de>S7S.— Sii< 
bra  deapielio  de  nai  liceocli  por  el  Coaaejo,  j  canae- 
Bleada  da  eBTlar  eonlalDoadoa  d  Kona 

Cura  uiiTi.  —Al  padre  fraj  JcróaloM  Cnclaa  de  la  Ma- 
dre de  Dloa.  — Deide  Toledo  1 8  de  letieobrc  de  1570.— 
Sobn  loa  deaacacrdoa  coa  loa  Camelltaa  Galudoa,  j  ar- 
reflaiet  aoBTcaio  da  MalidOB. 

CaMa  uuiii-  — AI  lalaao  padre  fnj  Jerdnioia  Gracias  de 
b  Kadra  de  Dloa — Deade  Toledo  10  de  acUembrode 
1S7S.  —  Sobre  la  ienlda  de  a^  nadre  1  Toledo ,  j  arrcflo 
del  coBTcnto  de  KalipiB 

Cana  unTU[.-~AI  padre  Gradan.-  t>c8de  Toledo,  per  a*> 
UCBíbra  de  IS7t.— Sobre  BiBBloa  déla  Rerorua.dectara- 
doa  etifmiticaKaite,  j  otcot  rclailm  t  la  faailta  del 
ttttt  Gndaa 

CÜfa  uun.  —  A  la  vadre  Haría  de  Sao  ioad ,  pilón  de 
Sedlla.— Deade  Toledo  t  7  de  acUeabra  de  lS76.~Sobr« 
iHotaiacandaicaadcIconftnlD  daSerllla 

Cawa  le.  — A  la  «adre María  de  San  Joat,  prlon  de  SctI- 
ila.— Deade  Toledo  t  •  de  aeUenbM  de  157B.  -  Loa  mla- 

CaHt  acL— Ala  sadré  María  de  San  loaf,  priora  deSe- 
tilla. —  Dtide  Toledo  ID  de  aellesbre  de  IS76.  — Sobre 
UBaloadeleoBteolo  deSciillajoirairainlliirea. .    .    . 

Ciara  iciii— A  la  mlaoia  aiidre  Maríi  de  Sib  load.— Deade 
Totedftll  de  letlambra  da  1Í7B.— Sobra  aauloa  dd  coa-. 
ubU  de  Seiilla 

CaBTA  icnt.  —  A  U  «lime  madre  María  de  Sbb  load.- tleB- 
deToIedoiKdeMlielabrede]976.— Sabroaiantoadd 
eoRTento  de  SeiUla  j  llepda  del  padre  Harlua  á  To- 


lee  deiuMidoa  ««•  bt  Camidltu  Citudoi  3  tí  Capltn- 

10  dt  AlBioddiar.' .   ' 

CiaTiUT.— Al(  madra  Mirla  de  San  JoaáiprlondeSeiI- 
lb.— Dcada  Toledo  SdecKUbre  de  1^76.- Sobre  unn- 
toa  da  a*  betinaDo  don  t^orcnio  }  4e]  conicUo  de  Se-, 

CaBTA  xcn.— Ala  viama  madre  Harta  de  San  ioat.—be»> 
de  Toledo  a  t3  de  ocUbra  de  ISIS,  -r  Sobra  aannloi  del 
eonvciUidaSctillB 

Caara  iciil—  A  la  mlimi  madre  Haría  de  Sin  Joid.— Dea- . 
de  Toledo  i  oudlidoi  de  ooUbre  de  tSTS.  —  Sobre  aans-  . 
toa  del  coaieoí*  dcSevlilaT  aoB  nriii  oallclti  de  Toledo. 

Caitaxcim,— Alimiima  madre  Hatla  de  Sao  Joaf.— Dea- 
de  Talado  31  de  oclnbre  do  1S:6.  —  Sobre  lea  mlamoa 
aaBntoacatlgneenlaaBterlBr- ,..,., 

CiMi  ICO-— Al  padre  ín;  Jcrdilaio  Godaí  de  la  Hadro 
de  Dloa.  — Deade  Talado  ti  de  oclnbrc  da  iS]6,-~  Sobra 
loa  deaicncrdoa  con  loa  Carmelita  Calujlaa.  í  t\  pro-    , 
yctodcdandac  contento  de  OeacaliM  a  Saliainu.    . 

CaiT>  c  — Al  nlufo  padre  Trar  ierdalno  Gradan  d«  la  . 
Madre  de  Dloi.  —  Deade  Toledo  1 3!  <k  o«t«brc  de  1t7SJ 
—Sobre  la  condealon  del  lüua  de  ¿m  Faáaeina :  it- 
{Mlaaa  de  doa  aoTlelaa.  .    ¿    .    .        ...    .,.'.., 

CiBTA  ¿L—tl  padre  In^  Ambrodo  HarlaOD.  ->-  Dnde  lolfr- 
do  k  mediadoi  dt  oeiiri»e  de  1576.  —  Sobre  wafUoa  nía-  . 
UTOalloadeaacBcrdoicoB  loaCiliidoa.  .    ...... 

Caira  u.— Al  padre  tnj  imbroalo  Mariana  de  San  Degllo, 
earmdiladeacalto.— Deade  Toledo  111  de  sdubn  de. 
1S78.  — Sobre  la  repnlaa  de  doa  nOTlclai:  profeclo  da 
(Udacloa  de  coBvento  de  Ueaealioa  te  Hadrldj  Salar 
minoB,  j  oUaa  aanntei 

CaBTa  GUI.  —  A  la  madre  María  Saatlala,  prlon  de  Tallado- 
lid. -Oetde  talado  S  de  DOTlembre  da  ISTS.  -  Sobre . 
aaaaUM  del  coBieato  de  Valladalld  j  olroa  mw  Inler»^ 

Cana  eii.  —  AL  padre  fray  Ambrodo  Mariano  de  Saa  Best- 
lo.  —  Deade  Toledo  i  j  de  noiirmbrc  da  1576>— Sobre 
■naa  preleadonca. del  padre  Vildcmoro 

Caati  cT.—  Al  padre  Inj  Jcrdnimo  Gndan  de  la  Madre  de 
Dloa.—  Deade  Toledo  i  de  oovlcnbre  de  1576.  —  Coiaal' 
la  lobre  ne|ocioi  de  Tirioi  moDaalerioi .  J  aobre  el  jan- 
loddondedeberd  retinraeTienercoimntDilidid.    .    .  .  1 

Canta  cu,  —  Al  measo  padre  trar  Jcrdelmo  Crecían  de  la 
Hadrode  Dlo«.—I>ctde  Toledo  Imcdladoa  de  Boilembre 
de  1578.— Sobre  laanloi  relaliioaÉ  Ja  Tlaita  de  iqsd 
ladre. •  . 

CiBTi  cni.  — Al  mJamo  padre  fra}  Jcrdnimo  Graciíadela  , 
Ibdre  de  Dloa,— Deade  Toledo  19  de  aoTlcmbre  de  <£71. 
—Contra  el  Tnror  rtflamealaila ,  qne  aa  phndplaba  i  na>  ' 
taren  loa  Deacalioa:  dlt(niloa  coa  el  padre  Olea.  .    .    . 

CaaueiDi.— Al  padre  Jerdntao  CracliB — Peeúiadetta.  '. 
— Hidtndola  alpnaa  advertendae  aobn  d  tialo  con  la*  . 
tcllfieaaa. .   . 

Cutí  GOL  — Al  pe''''  ierdnlmoGneliB.  — Deade  Tdedoi 
ftebí  Inclana ,  inn^Bc  aa  coajctan  rneía  aa  Inea  do 
1B7S.— Doa  trafmcntoa  acerca  de  lO)  bermaslta  d«  dlcbo 
fadreqae  ttnlieBaJ  conicBlodaTolcdo .' 

Caara  (3.  —A  la  madre  María  de  San  lotti  fian  de  Sari-  -. 
De.  — Deade  Toledo  ISde  aotlembre  de  lS7fl.— Sokrt 

CaKiui.  —  AtaBiliva  audra  Haría  de  Saa  Joad,  priora 
de  Sefllla.  —  Deide  Tdedo  II  da  noTiembre  de  ISTÍ.— 
Sobra  atnitoa  parllcalarea  del  eoBTcato  de  Seillla.    .    . 

GiBTa  Olí.  —A  La  mlama  Budto  Haila  de  San  Joad  prlan 
do  Serllla.— Deade  Toledo  1 19  de  Boiiembre  da  lS7d.— 
Sobi*  aaanleí  de  nrloa  contentoa  j  de  la  Orden, rea 

^  parllcnltr  aobn  d  blbllo  j  callado  de  lai  rellfloBaa. .    .    1 

CiBUcaí».  — Ala  mlami  madre  Harlt  de  San  Joat ,  prleiB, 
de  ScTilli.  — Deade  Toledo  i  tt  de  noilenbre  de  ISTf.— 
Sobn  el  principio  de  la  lepiada  penecnclon  de  Setilla..    t 

CiBTi  un.  —  A  Lnli  de  Cepeda ,  anbrlno  ictnodo  da  la 
Santa.  -  Deide  Toledo  t  H  de  nodemkra  da  1S7S.  -Sa- 
bré aaanloi  lam  lili  rea .    1 

CanTiciTi-AUmadraHariB  de  Sanio  té.— Deade  Triada 

1 1  da  dldemtrt  de  1S7S.— S«tn  iHBtsi  nlaümta*> 
|1||MITH)M.I  pineiUi.  t  t. I 
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CiRTi  oiTf.— Al  padre  IttdnlDia  Cracún.— ticsdt  Toledo  i 
dneide  notlcmbre.  Ú  prlncl[>ÍD>  de  diciunbie  <tc  1U76.—    . 
Sobre  li  rt-lormí  de)  copíenlo  rio  Piieri» ,  t  «Iras  asun- 
tos del  de  Se>llli,T  de  U  Orden  en  geiipral. .    ....    101 

CmTt  ciTii.  — A]>  madreHirlsdeSinJóií,  priora  deSe-   , 
Tilla. "  Deads  Toledo  T  de  diclemlire  de  tSTG,  —  Sobre 
■soaLoi  relativos  ti  conTeolo  de  Sevilla  j  al  padre  Cra- 

dm 105 

CiiTA  cxmí.  — Al  padre  rraj/erlDliNo  Gradan  de  la 'Madre 
delHoK.  — DetdeToledolTdedicicaibrede  V>16.— So- 
bre larioi  jnnioa  Inlfrcsioies  de  sa  ilsi\i  j  Belormi. .  .  M' 
CiRTí  «11.  —Al  misma  padr»  rrar  Jerdoimo  Craclin  de  II 
HtdredeDloi.  — Desde  Toledo  t  mediados  de  diciembre 
de  1576. —  Sóbrela  reronna  de  las  CiliadiB  de  raiernaj 
oiroi  iiuBtot  relaütoi  ea  tn  mayor  paite  al  cobienio  de 

Setllla IW 

CiRTí  m.~  Al  padre  In;  Ambrosio  Mariano  de  San  Beni- 
to.—Desde  Toledo  i  1!  de  diciembre  de  1S"6.— Declaran- 
do tarioi  pintos  de  lii  consUiucignes,  j  dlndole coll- ' 
ciasdt  ileano)  asüDloi  de  los  que  por  enioncesoiurtíaD.  t09 
C*»TA  cut.— Ala  «ladre  Harla.de  San  Jos*.- Desde  To- 
ledo ir>  de  diciembre  de  (570.  — Sobre  isuntot  del  con- 
venio de  Sevilla '. «O 

CaiTt  HUÍ.— rara  ana  persona  de  Toledo.— Desde  Toledo 
IG  de  diciembre  de  IS'O.  —  Sobre  la  remisión  de  dos  eB- 

flcs  de  la  Virgen  j  san  loaé  i  Caravaca 111 

CiRTt  cititi.— Ali  madre  María  de  San  Josí.  — Desde  To- 
ledo 1 17  de  diciembre  de  ir>76.  -- Sobre  asnnlos  del  coa- 

veiiin  de  Sevilla,;  oíros  de  menor  cniidad Itt 

C.ir.Ti  (iin.  —  A  la  madre  llriinila  de  Sao  loií,  prior*  de         ^ 
Malatnn.- Desde  Toledo  i  Une»  de  dieiembre  de  1SJ6.— 

Sobre  adnilsionea  y  proffslones  de  monjas M- 

Ciari  csiv.  —  Al  mnt  ma).'nlBco  siDor  Anlonio  deSoHa.— 
Fecbi  tndertí:  *e  eonjeisra  que  se  escribid  en  Toledo  1 
Bnea  de  1S76.  —  Itemilircdo  noa  cama  j  otros  eseai^o» 

qne  le  hablan  hetho 113 

CtKTiciivi.  — A  la  madre  María  Caotl.iia,  priora  de  Valla- 
dolid ,  en  sobrina.  —  Desde  T<i ledo  i  Ünrs  de  diciembre 
de  IS78.  — Sobre  la  prdilnia  pruresion  dclirjsllda  de 
l'ldtlla ,  J  la  rcnincla  de  sns  bienes  que  debía  haré r.  .  td. 
CiaTictun.—At padre  fraTlerdnlmor.raclindelí  Madr« 
de  Dios.  —  Desde  Toledo  t  O  de  octnbrc  de  1576.— Wü- 
doie  al  padre  Ciaclan  vaclns  avisos  espirituales  para  la 
oradon  j  previniéndole  contra  varios  ardides  del  demo- 
nio t  de  alpnasiloiai 11* 

Ctmcitim.  — Al  padre  lerfinlmo  Gracias.  —  fleade  Tol»- 
do,tMliilnctetU.  — Acerca  de  una  beata  embustera  de 

SevUt* "6 

CiilA  cnn.—  AI  padre  lecdnlmo  Craclgn.^Fecba  iIlcle^ 

U.-^bre  los  mismos  asinloi  de  la  anterior.   .    .    .    .    tlT 
Cuna  cxn.  —  A  don  Diego  de  Gniman  j  Cepcd) ,  flobrtno    ' 
delaRaaia.  — Desde  Toledo  i  Unes  de  (j76.  — Censalin- 


CuiTi  eiixi.—  A  Olefo  de  Cuiman,—  Desde  Toledo  i  llnet 
de  t57<;.  — Sobre  arriendo  de  uoa  casa  para  sn  bennino 
doB  Pedro  do  Abumada 118 

Cura  ciiiii.  —  AlseliorLareDio  de  cepeda,  hermano  de  la 
Santa.— DesdeYolcdo  i  de  enero  de  1ST7.— Sobre  asun- 
to* eaplrlInalFi  7  nmlllares  de  aquel  eaballíro Id. 

CiKt*  eniiu.— A  la  madre  Marta  de  Sai  losd.— Desde  To- 
ledoildeeMro  de  IS77.— Sobre  ainntot  rmllíaresj 
del  Mnvenlo  de  Sevilla III 

CuTt  niuv.  — Al  padre  fra;  Icrdnimo  Gracian  de  I)  Ma- 
dre de  Dios.  —  Desde  Tnledo  9  de  enero  de  1577.  —  Dln- 
d<rie  consejos  pira  regalar  su  <elo Id- 

Ciwik  cinv.—  Al  pidre  frar  Ambrosio  Mariano  de  San  Be- 
nito. —  Desde  Toledo  i  principios  de  1S71.  —  Con  adver 
léñelas  sobre  tirios  dfeoeIos  de  la  Orden IJl 

CtiTi  nuvi.  —  A  la  madre  Marta  de  San  José,  prlon  de 
Sevilla.- Desde  Toledo  1  principios  del  aüo  iriH.— Sobre 
asomos  del  convento  de  Sevilla.  GsU  escrita 


Cinii  eintn.  — A  lanadre  María  de  San  Joit,  priora  de 
Sevtlli.  -  Desde  Toledo  i  17  de  enero  de  IS'T.— Sobre  la 
refunDi  del  convento  de  Paterna ,  j  la  marcba  de  Sevilla 
del  padre  GmM • 1 


.  «J 


Cuui  CUIV1I1.  — A  ID  hermano  don  iprenfodeOepe^--'. 
Desde  TvlDdoSI7deeneraile157í.~Caniarias  c»pí«- 
Jns  moy  Interesantes  para  la  direulon  de  fu  sUpa  :  Ü  4a 
también  noticias  del  calado  de  laaajai  de  (tnre^  jint 
Dios  Je  bada ,....,.    1 

Curi  cimi..  —  A  sn  sobrina  liarla  Bantltta,  prlande  Va- 
lUdoiid.-Desde  Toledo  íl  de  enero  de  1377.  — .Sobre  |j|. 
profesión  da  Casilda  de  Padilla  j  aduitJe*  i*  «tn  boa-  , 
ja  enaqnelcaavicnta .,■,<   •  .•   > 

Cinn  ciL.  —  Ala  madre  Mirla  de  San  Josf.— Desde  Toledo 
1 10  de  enero  de  1S77.— Sobre  n()a«  reíalo*  rewiiduajiai 
ella  de  id  e  Sevilla .1 

CUT)  cxLi.  —  Al  seBoi  Lorcnio  df  Cefeda ,  bermano  de  U 
Santi._Desde  Toledo  110  de  febrero  de  1517,- Dlulale 
consejos  espiíilnalea  j  noiMÍai  aubre  algiinM  unulu*  de 

Cuta  cilii.— Al  seGor  Lorrnio  de  Cepeda .  bermano  if  la 
Sania.-  Desde  Toledo  HTjt*  de  febrero  de  lñ7T*.^Sa- , 
bre  sa  oración  }  moriilleationuE  itpiliendule,  flw''^ 
consejos  espirituales. 1 

GiKii  ciLoi.  —  Al  padre' leíAninw  Cniian.—  Desde  Toledo 
i  K  de  febrero  de  1S77.— Con  autivo  de  ballanc  eslt  en- 
fermo, I  sobre  loa  pro^rnos  dr  formar  prniioda  agirle,    i 

CalTi  ciLK.— A  la  madre  lÜJila  de  San  Jute,  piisr,i  de  Se- 
villa. -  Desde  Toledo!  i8de  febrero  de  IU7>.  — -Subn: 
asoulus  di:l  tomento  de  Sevilla ,    .    ,,  1 

CiiTt  CU.V.— A  Haría  de  San  Jusí.prion  de  SeiilJa.-^lles- 
A«  Toledo  1  de  mirto  de  i:iT7.— Con  avuu&  ftara  la  dirrc-  , 
clon  «apirilsal  do  las  moojaa de a^tet  oonteiinio)  de  . 

Ca»Ts  eikvi-— Para  clfadre  Ira;  Ambroíio  Mariano,  en  Ma-  . 
drid.  — Desdo  Toledo  i  de  febrero  de  |j77.  —  Sobre  1m 
desacaetdo*  con  los  Caliai^*  i  oposltísa  de  estos  I  la 


Belon 


Canri  eiLvn.  — Al  padre  fraj  Anbtoala  tUriaoe.-^  Dtide 
Toledo  i  IS  de  mano  de  iS77.— OlndaJc  mu;  »ib4<is  (fin: 
*e|oi  acerca  de  la  condncti  gae  debis  obítt^i  c^  fla- 
drld .   .   .  . 

Can»  oLviq.- A  I*  madre  Maris  de  Su  Jos^  fiwt  4*  •Se- 
Tllla.  —  Tlesde  Toledo  1 0  de  abril  de  1577.  — .S(dir«  fton- 
los  familiares  j  particilares  del  canenln  de  SevIUa.  r.  - 

CinTs  csui.—  A)  lluítrlslmo  tiuioi  don  Altara  de  Mfodnu. 
—  Desde  Avila  1  i:i  de  aetlepibre  de  1.^*7.  ~  Siibic  uriiu 
eoearE'is  particulares , )  asomos  de  la  Orden 


CuTicu.— AlamadreMulade  San  José,  priora  de  Seti- 
lla.— Desde  Toledo  1  Gdr  maiudei^77.  ~Sobreatunt«i 
irllcolarcs  del  tonve 


la  de  San  Ji 


.  priora 
-íubre 


Desde  Toledo  1 15 
loa  mismos  isomos  iraiadot  en 

Cu»  GLiii.— Al  padre  frar  Ambrosio  Ha riano.-^  Desde  To- 
ledo i  IS  d«  majo  de  1S71.  —Advertencias  Mbrc  tirios  , 
ssnntos  de  la  Orden . }  en  especial  de  la  fundación  ^  un 
coBientu  de  fi'alles  en  Salamanca ] 

CiRT*  CUV..-A  la  madre  Haría  de  6u  José.- Desde  Tole- 
do SB  de  majo  de  1577. -Sóbrela  llegada  deliMdreCra- 
eUn  de  Iricaito  pan  la  (Arte:  pide  oraciones  por  el  buen 
filio  de  los  ncioclos  de  la  Orden 1 

Cutí  clv.— A  la  misma  madre  Harta  de  San  Josí,  prior*  da 
SevIUa.  —  DesdeToledoiS  de  Junio  de  IS77.— Acerca  dé 
US  achaques,  T  sobre  asuntes  partlculirea  del  eootente 
de  Sevilla :  combate  los  conatos  de  mudar  de  eülcin  qna 
lenta  aquella  priora .1 

CuT*  CLii.— A  la  madre  Ana  de  San  Alberto,  fundidor* .4^ 
,    (oivento  de  Carataca.  —  Desde  Toledo  i  i  de  Julio  dn 
1S77.— Sobre  asnnioi  particulares  de  aqoe!  convento  j  al- 
iniaa  noticias  acerca  de  los  asuuloa déla  Ordei.    .    .    .   i 

Cutí  uvii.-A  la  madre  Haría  de  San  loci.  pcion  deSetl- 
11*.— Deids  Toledo  por  el  mes  de  jotio  del  aSo  de  1177,— 
Sobre  asuntos  del  convenio  de  Seillla I 

Cu»  CLdii.— Al  licenciado  Gaspar  de  Vlllaiaevt,^cap4^aB  . 
df  lu  relitlosaa  de  HalafOB.—  Desde  Toled*  1  f Hvlp>*a 
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it  jdla  It  I5T7.  —  Sobre  loi  JeueiierdM  qa«  tnlin  tu 
KDrtons  <l«  «toel  (aiTrnln  cnn  la  prnldeotí 

CüKtt «.«.  —  Pira  ti)  ren|la)9!  del  comíalo  i»  Tolrio.— 
DrsdB  SeiiaTi9,d  ATPs.poritoilo  doisn.— Sobre li 
admlilnn  al  bihilo  de  la  reieriblc  Martí  de  JHni. .    .    . 

CiRT*  cu.— A  li  igl»»  nadre  Harta  do  Juai.  -  Fecha  la- 
clert*.— Aeaai^idoli  faodaie  nnai  obni  pin  M  in  piO' 

Ciar*  nn.— hra'li  lenerable  imdr*  Caullea  de  Crtate.— 
Frcta  ilraudi.— Acerca  de  n  tuna  de  hiblto  en  Medina 

del  Campa 

CuTicLiii.  — Ptnia  Badre  Varia  Dantlita ,  pilón  d*  Va- 
lladoHd.  —  Fecha  laelrru,  —  Sobre  loa  padeeinlenloi  do 

■l(iBi9noBja«de  aqnalcoaieDlD 

CtiTt  fiinr.— Al  llaitrlatDo  j  reterendliltaa  ullor  dea  Al- 
Taro  de  Mendon  .  oblipo  de  ATlIa ,  «■  Olmedo.—  Deide 
AtIIi  ,  «totto  de  tsv.  —  Sebro  la  ininlilaii  del  canveolo 

deSaa  Joitd  laOrdei 

Ct«TteLxit.~A1  llBitrliImoieBordon  AliarodeMendDia, 
obligo  d«  ftlenela.  —  Drade  Aiila  d  S  de  aeÜEnbre  do 
ÍIST7.  — Dtoíola  li  eabnrabneía  por  el  UHigiealo  de  *a 
lobrini,  tIk  tneliipor  aniiinosaa..       

CiKTji  CLtT. — Al  prideallillno  leBnr.  el  re;  Felipe  11.— Aei- 
de  AtIIi  1 13  de  eeüembre  de  ISTT.  —  Defendí  codo  al  pa- 
droCraclan  f  dando  qo^as  cnnira  loa  CarnellUa  Ciliidai. 

Cía»  cutí;— A  li  nitroa  madre  Haría  de  Sin  Jaat.—  Dea- 
de  ATtta,  oetibre  de  157T.  —Sobre  lai  Inirlpa  da  loa  Cal- 
tadoi  eonln  toa  íieaulioi  7  algdBii  noajai  de  la  Encar- 
aaclop,  por  biber  elefido  prlun  t  Siari  Tmit.  .  .  .  1 
Caita  eiirn.  —  Al  mBm  l«an  de  Oratle,  cBflado  de  h  Sas- 
la.— Deide  Aiili  le  de  octubre  de  tSTI.  —  Sobre  aiants* 
tamlllarH .  artaludale  par*  qoe  enpreadleie  nd  Tltje  i 
Totcdn. : 

CiaTA  einn.  —  A  Alónto  de  Araada ,  ueerdou  d«  ATlta, 
en  Madrid.  — DetdoATili  110  de  eixlenibre  de  1BTT.— 
Sobre  toe  dlinrbtos  de  tea  moijia  de  la  KiicanutlOD, 
eoB  boUtd  de  inelecebn  pera  prior* 

Ci  btji  citit. — A  b  nof  eieelMle  t  ItvatrftliM  uSan  Do- 
^en  de  Alba.— Deade  ATlIa  1  de  diciembre  de  1ST1.-  Fe- 
líclUnitoIi  por  el  feípoiorlo  de  in  btto  j  ptdMndMe  pro- 
leetlon  pan  la  reforme  del  Carmen i 

Ct»ittia.—Mwj  don  Felipe  H.—DeadeAillai  de  dJT 
(lembrc  de  l!FI7.  —  Implorando  ti  prolecelon  eonlra  loi 
Caliadoi  1  tnttíÜBiot»  de  li  tropelía  que  atatiibM  rfe 
cometer  con  nn  Jnn  de  1>  CrBi. .    .  ,    1 

CtBTt  cuiT.— Al  piltre  Sibiat  de  It  Compaflla  de  Jnei  en 
Granidi.—  Deide  Arlla  1  ^e  diciembre  de  ISTT.— Sobra 
lea  prmenclonea  de  lea  Deiealioi:  le  habla  umblen  det 
libro  de  tfiifenrfat i 

C*RTA  eiiin.  — a  meníadoJiiiTi  de  OrnUe.  — Denle  AtIIb 
10  do  diciembre  de  iüTT.—  Sohre  atontas  faniliicea.  .    ,    1 

Ga*ti  cliilit.  —  a  la  madre  Mirli  de  San  ¡ott,  ptlan  de 
Eeillla.  —  Deide  A>lla  10  de  diciembre  de  1577.— Acerca 
de  loa  incetoi  de  la  Goeircaclon ,  j  priilon  de  un  Joan 
de  la  Cni :  idTertenciai  acerca  de  Tirleí  aniloa  del  con- 
TenlodeSeillla 

CiBTi  cttiIT.  —  A  la  míimi  madre  liarla  de  San  Jott.— 
Deide  ATlla  19  de  diciembre  de  1G77.— Sobro  toa  alamoi 
1BBIIID5  ^ne  la  anterior, 1 

CiniiCLUT.  — Tan  el  telor  RDqne  IloeiK,  en  Madrid.— 
Deade  Atüi  19  de  diciembre  de  157T.  — Enurflndolelí 
dirección  de  nnai  eartii 

CiBTi  cLnn,  — A  li  lIBilridme  leBora  doDi  Narli  Men- 
dou  j  Sirmlanio,  condeaa  qoe  tat  de  Rltidiila.  —  Dea- 
de  ATlb  i  Bnei  de  1577.  —  Sobre  adniílon  de  ana  monja 
en  Villidolld.  J  cOBuilndola  en  sni  enltaa 1 

PiKL  del  Tonerable  padre  rr*}  JerdBimo  Gnelin  de  li  Ma- 
dre da  Dloi,  relativo  i  otra  do  la  Saota 

CiKTi  GLiim.' Al  padre  Craetaa:  Itcbi  Inelerlt.— Conle*- 
tando  al  alrfeS  del  papel  anterior i 

CiiTi  cuiiüi,— Al  Uiitrlilmo  acDor  dos  TentoDlo  de  Bn- 
pnia.iriobltpo  electo  de  Ébon.  — Deade  AtIIi  I16  de 
enera  de  1S78,  —  Alenldndole  i  Inhijar  en  in  nneTi  dig- 
nidad, }  miniFealindole  la  impoiibilidad  de  rondar  en  i( 
íldceiii  eoBTcito  d«  Oeaeiliii,  por  l*i  penecnelonee 
(■e  talaba  padeciendo  la  reroraa  del  Clrmei 1 


CniTt  tum.  — AI  padre  Inan  Saarel,  proTlnclil  la  u 

CompiBla  daiesBi,  de  CailUli.  —  Deide  Avile  ID  de  le- 
brero de  ISTS.— Snhre  lia  prelenalonei  del  padre  Saliiir. 
tara  piiane  de  la  CompaDla  deJeaní  I  ti  rerarmí  del 
Glrmen na 

CtRTt  del  pañre  Sdireí  al  rector  de  la  Compiüla  da  Jetns 
en  AiIla.pmeDlrrfarl  &iKTATiiaiA  deJesai.    .    .    .    1S4 

CuT*  del  padra  Gonialo  deATlli,  rector  dolí  Conpadf* 
de  ietatea  At(U,  remltleado  i  Sikti  TuuilaCan* 
Boterior td. 

CiiTá  Guii.— Al  padre  Gañíalo  de  Ailla,  rector  de  la  Con- 
paDIa  de-Jeins  en  Aiila.  — Deade  ATlla  portebrerpde 
1S7B.  — Enconleitaefon  tía  Carta  «Bterier delproiinclal 
de  la  Compalila  lobre  el  ainclD  del  padre  Sélauc .    .    .    tCS 

C*BTA  cLiHi.— Al  pidre  Snf  Jrrdnimo  Cneiin  de  la  Hidra 
de  Dioi.— Deide  Aiili  IS  de  Febrera  de  157S.— Sobre  el 
aiBoto  del  padre  Siliiar,  remludodole  i  Gradan  la*ciT> 
tai  del  protlnclil  t  rector  de  li  Coopaflla U. 

CtBM  etuin.— Al  padre  rnjJetdntmoGnelin  déla  Idadra 
de  Dloi.—  Deida  XtII*  t  do  mino  de  ISIS.-litndole  Ti- 
rio* contejai  lobre  «nvlda  lalerlor  j  eilerior.  Traía  Iful- 
Beoledeliianlodel  pidre  Siliur,ldel  Tiíjel  tloai.    .    |E7 

CuT*  cuín  11.— Pan  Itoqae  de  Userti.—  Deide  Áilla  B  da 
Dina  de  ISTS,—  Sobre  el  reenno  de  faena  j  protrcdoa 
Inirrpdeila  perla*  monjaidela  Encaraieion,  costra  lu 
dtBaiIaa  de  in  proilnclal )(S 

CiiT*cuiiiT.— Al  mliBopidre  fnj  Jerdnlno  Graciinde 
li  Madre  de  Dio*.  —  Dude  Arili  10  de  mano  de  iS7g.— 
Sobra  ta  peneeaeioD  de  la*  moEjai  de  la  EBcarnacioB:  la 
da  cíenla  de  Itii  aperot  de  iliBnoi  eanienioi  de  monlaa.    Id, 

Cabti  cluit.- Pin  nn  pariente  de  la  Santi.— Deade  AtíIi,    ' 
daraole  la  Cliretivi  de  1578.- Ddndale  caenii  del  citi- 
do  de  m  iilnd,  j  conioltndole  en  la  naerte  de  nni  leBo- 
n  detitaniíii 170 

CiBTi  cunn.— A  la  ilBilrlilmt  (ebon  dola  Kirfi  de  Mea- 
daia.— Fecha  ineierti:ie  eonjelora  acídete  demir» 
delS78.— Diadole  el  píiem*  por  el  fiUectmiisto  d*nna 
pirlenii  j  otni  deiiMciai  de  bmllla jll 

CiBTi  GLiiiTn.— A  la  uadre  llarli  de  San  Joif ,  priora  da 
Serio*.— Deade  Strllli  IS  de  manado  IS78.-HaclUdDle 
ilganoa  encartoi ,  j  dindole  tlpinoa  eonaeloi  pan  la  di- 
rección de  iqgel  conTenlo Id 

CtxTiCLmTiri.— Al  padre  fra^JerAnlmoCradip  del*  Me- 
dra de  Dio*.  —  Deade  ATlla  IS  de  ibrll  de  1S7B.— Conial- 
taido  con  él  icem  de  loi  medioi  para  conietnlili  díTl- 
alon  de  proTlncia IR 

CiRT*  u.utn.  ~  Al  mlíiao  padre  fnT  Jenlnlmo  Cndan  da 

li  Madra  de  Dioa Deade  AtIIi  17  da  abril  del57e.- 

Dindole  Tirio*  coniejos  pan  preeaici  qne  no  I*  prendió 
nn  lo*  Caludo),  en  n»  ilijea 174 

Ci*Ti  cic.  —  A  la  aellora  doDi  Juan  Danllico ,  madre  del 
padre  fn^  Jerínimo  Gradan.— Dcide  AtIIb  17  de  abril  de 
ISTB.— SobraelTlaJede  aquella  acti ora  pin  elblbltode 
an  hija iH 

Caí»  cici.  —  AI  padn  tn^  Irrdnimo  Craclao  de  la  Nadn 
de  Dioi.— Deide  Aiila  10  de  abril  de  1S7S.—  Sobre  la  re- 
mlnelon  'e  tn  hermana  deprafrtaren  Villadolld. .    .    .    Id. 

Ciir*  ctcn.  — Al  mlemo  padn  nij  Jerdnimo  Cnclin.— 
DeideATiltTdeiiajo  de  1S78.— Sobre  la  loma  de  hlbl- 
lo  da  la  faenuM  do  di ;  reQere  también  la  icpnda  cnn 
deanbnii) 17S 

Caita  CMin.  — Al  almo  padre  fnj /erínino  Gnciin  — 
Deide  AtIIi  S  de  ma;a  de  iSlS,  —  Sobre  loa  deiaenerdo* 
de  lat  monjil  do  Haliian  con  li  presldenli in 

Cabta  cicit.— Al  miiBo  pidre  fra;  Icrónlmo  Gneiin.— 
DeidaATilt  14  de  maro  de  1S7S.— Aceita  dein  uladj 
neapiclone*,  j  canialUndota  sobra  ilgvDoi  aiintoa  de  ta 
Orden jTS 

CiitrA  ciCT.  — Al  Blmn  padre  Inj  Jerdnimo  Greclin.— 
Detde  Atüi  n  da  varo  de  15TS.  —'De  alfonai  reaclllas 
con  dcIIto  del  ainnlo  del  pidre  Silaur ,  j  tiinaoi  otro* 
neiocloi  de  la  Orden iip 

Caita  cien.  —  A  Mirla  de  Sin  Joié ,  prion  de  SeTlIl*.— 
•  Deade  Atüi  I  de  Jaula  de  IS7&  —  Sobre  Tirlni  iionloi  j 
tnbajoa  del  conTento  do  Saiilla:  leenclrp  ana  colec- 
eloo  de  lennone*. .   IBO 
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Ctmciem.— AlmijcrrcKtidapitríiiitilrofnTDatBln- 
ga  BiBci,  ácl  Oideii  de  Suto  Dcnlsfo.— Ottde  Atilt  18 
de  Jaita  ie  ISTB.— Kuiregilodola  lo*  itttot  de  rsria  ; 
eonialurle. lü 

CiKTi  aciiiT.— Al  ludr*  Jeriulmo  CncUi.— Daiáe  AtIIi, 
letbt  Inelerli.— Svkic  1*  pctmcdcíoii  qtt  )i[rÍiB  lo*  Car- 
«1(111»  DekiImk,  j  eilc  Mpeelilneiilc. IS3 

CiiTi  cien.— Pan  el  aUvo  pi'rt  Gracias.— Fecbi  Incier- 
ti. — Sobre  el  oisno  iiniito  ¡lae  la  auierior Id. 

Cinta  u.— Al  pidra  ft*j  ItiiUma  Cridan  de  ta  Hadre  de 
DiDi.—DeideA<ilaS  de  acallada  1578.— Lb  di  coaiejoi 
para pncaTcne  de  lai HneMclnou  de  loaCaliadat, j 
mUciai  leeru  del  bma  es  qse  el  hedcIo  lea  mandtb* 
miieteneá  aalnrlidlcclca. Id. 

Caira  cti.— Pin  Etoqne  di  Biierta,  á  algnn  tln  loftla  u- 
(Iir.  — Deide  Aiila,4  medlailoi  de  igosto  da  1S78.— Re- 
mllléedole  ei  látame  cacillo  par  ella  mlimi  leeiu  del 
padre  rra;  Jerdolmo  Graelan  de  la  Nadré  da  Dloi,  y  ea 
dafnii  da '»  ooDdacU Ul 

GaiTaccii.— A  nn  sagetodeicoaocldo.  — Dttde  Aillafor 
a|aitodal378.  — lutreMlODqnellidSaxTa  TiiUAiloa 
qie  JiiblaR  da  b  t  iraiat  coa  rl  teacnl ,  acere*  de  la  le- 
praeion  ifomieiaB  de  proiiDcli  aparte |M 

Cana  eciii.— Para  li  aeüert  doAi  Joiaa  de Aluniidi, her- 
mana de  It  Saiu.  —  Deade  Aiila  S  de  atóala  deJSTÍ.— 
Sobre  aannloi  (amilJiraa  j  acere*  de  la  lantilan  il 
nnacio 188 

Caira  GCR^Al  padre  rrifJerdnlnaGraeiin.  —  DeideATf-. 
I*  11  de  1(0110  da  ISTS.— Ddodole  algonoi  conaejas  aeer- 
^  de  le  qae  le  dehia  'baeer  pira  ifllar  loa  pellfroi  de  U 
penecieloR  en  q<e  se  ballibia Id, 

CiiTiccT.— Al  Deisio  padre  rnrJerdnlma  CnciiD.—  Det- 
deÁiIIa  ISdoaiouodalSTS.  — SobraiaHoiaiuiUida 
la  Refomi,  con  hoUto  da  la  inaliloD  al  nenelo.  ...    IDO 

QiTi  ccit.— Al  Dliino  padre  fni  lerdainio  Graclai.— Dei- 
de Anla  1  Ineadi  ainHa  de  ISTg.— Mudóle  TirloicoB- 
'     aejet  acerca  da  la  coadocta  qae  debía  eluenar  en  la  edc- 
U,Talenttndolee)i  la  peraecBcloa  qneaifrla.   ....    191 

CaiTá  ccni.  —  Al  mliDO  padre  ¡tTÍD\mo  Graclail.— Desde 
Toledo  linea  deagoaiodt  1578.  — Sobra  lai  tnbalaide 
MD  Jeindela  Graien  lipriitsD  dcToledo,  de  que  aca- 
baba de  bair IDl 

CiaTa  ccnií.  —  Al  nlimo  padre  JeidalDio  Craeiai.  —  Deida 
Áiili  1  eiedisdot  de  aeiieobre  de  1578.  —  Sobre  loi  Ira- 
bijo*  de  tan  Jhb  de  li  Cnii  j  ««  aalids  de  Toledo.   .   .    II 

Ciiia  cea.— Al  «lavo  padre  rnj  JerúDlDoCradiD.— Dea- 
de  ATlla19deaeUembredt  1S78.— InaiiIeenqneieett- 
ijeneDmlaiDaidaii  Roña Id. 

CanTa  cci.—  Al  padre  Pablo  Henudei,  de  b  ConpiSli  de 
Jeini.  -  Deode  Aitia  4  de  oclnbia  de  1578.  -  Pidlfadole 
qic  liUrpootí  an  Tallalenlo  coa  el  nentfo ,  pan  conln- 
rcslrar  las  caiaDiiiiis  con  qee  hatjii  íeiicreditado  i  loa 
DeicaliDi  es  el  uineepu  da  iqaeL IS3 

Ciara  coi.—  Al  padre  fra;  Jerúnima  Griclae.  —  Deide  Ail- 
li  ít,  da  octubre  de  IS78.  —  Sobra  el  proreclo  de  eoilar 
eonlilonadoa  i  Robii,  para  pedir  la  tepifaeloa.    .    .    .    I9i 

Clara  coii.— Al  padre  ta]  lerdaimo  Ctlcian.— De ide  Arl-  ' 
la,  tedur  iBcletla ,  U7S.  —  Durante  la  prlalon  de  aqael 
M<«- «í 

(U>Ti  cam.  —  AI  padre  fra;  AmbrotlD  Marlino  de  Sio  Be- 
nilo.— Deidi  Ailli  por  noviembre  de  (S78.~Dfado1er.on- 
aejoa  atoreí  de  le  ton  porta  slemo  coa  lot  Carmelllaa 
Callados. Id. 

Ciara  ccm.  — AI  neamo  padre  frij  Ambrollo  Ha  ría  no  de 
''     San  Benlto.^Deide  A'lla  por  noitembre  de  IS78.— Dln- 
dole  conaejoi  para  qoe  le  rteaiira  de  los  Ciliados.    .    .    n. 

CikTiardcalla.— Al  pidre  Iraj  Aoibroalo  Mariano.— Drtdt 
Arilai  BneadelaSa  1S7S.  — AiialndoleelJlD  de  las  pcr- 
secaelnnes ifj 

Ciara  U3>.  — Pira  Roque  de  Heerla.  — Oeade  Arila  i  di- 
urnos de  diciembre  de  1578  (al  parecer  InédIU).  — Ari- 
iladole  icerea  de  lai  eilonionei  brchai  por  los  Calza- 
dos it  notitlcar  na  brere  I  laa  moajai  de  San  loit  de 
iqieila  elidid 19S 

ftara  con,  —  Al  nlmo  noqsB  de  Haerla.  — Desde  ArlIa 
tt  di  dkllHkce  U  UIL  -  RnlIei taad»  ni  eoHlM  U 


m  Hbreí  i  las  ftettiliu  preíoi ,  7  lofnr  atfaiidn  te 
proilDcia '  1 

Caati  ccini.  —  A  dota  Jvafla  de  Antlieo ,  Badre  del  fatr* 
■ueatro  Jerdaioia  Craelan.— Desde  Arila  fl  de  dldembn 
de  1578.  — Coaaollndola  en  loi  trabajoi  de  n  bija. 

Cun  cnrni.  — Al  padre  Goniilo  Ddrní,  delí  CoupaSli    ' 
de  Jeiis,  confesar  de  ta  Saala.  — Desde  Ailla,  leiba Ib- 
eierta ,  lusqie  al  pireterev  1S7S.  — Sobre  asieloi  Se  n' 
eipfrJU ,  T  modo  de  Danejarse  en  a*  tnoiu  orapaeio- 
nes :    .   .   1 

Catracoii.— AliprlonjeomBBldid  deTeai.—re'cliale-' 
deilt:il  parecer  de 8a»  de  IS7S.  — BécomendaBda  t 
sanlnindelaCnt  toBgr«Belo|to.     .:,,...'. 

Cutí  cax.-~Fan  la  reoerable  madre  Ana  de  Jeins,  prlon 
del  mlimo  eoBTenlo.— Pecbi  Inclertí ,  al  parecer  de  laei ' 
de  fSTS.— Lo  nlimo  qoe  la  anterior.    ...:...    ' 

Caara  cmi.— Pira  la  madre  Ana  de  Sai  Albefto,  fiMada- 
ts  da  Cararao.  —  frcba  Incleru,  al  parecer  Je  Snet 
de  ISTS.-~ Recomendando  1  Un  Jan  de  la  Cnn..   .  '  ■    ■ 

CuTicoii].— Lo  niUaiD  qne  la  aaterlor 

Ci«Ta  ccxuii.  — Ali  tencrableAna  de  Jeani—Ptebí  IB- 
iderla :  al  parecer  de  Oiei  de  15T8  {lospecboial.— DSod»^ 
le  (taclai  por  los  esfoenoi  qae  babta  becbo  pira  trtitr 
k  loa  camlalocado)  que  ibin  1  Roma.   .    : ! 

Caira ccixi*.  — Fecha  Incierta.  — FnfmtBIo den) Carta, 
al  parecer  pan  Hsili  de  San  Joaí. priora  da  S^ni,dr- 

'  ranie  lai  persecaciones,  abo  1~>7S.— AconscllBdOla  lorrie-  ' 
sella Indiscrecioaei del  u}icllan  Garci  Alranfi.    .    .    .   1 

Cinri  cciir.  — A  naai  aelacaa  preEendlenlra  íel  hlbllode 
la  Rerormt  del  Urmen,— Fecbi  iaclerta.— ACona»] Índo- 
les qoe  eiperen  I  qae,  panda  I*  peneraeloa ,  padicm 
lomar  el  bibllo :    '■ 

Cinu  cchti.— AI  pidre  tnj  JeMnlmo  Gnelan.— Fnpaen- 
to  de  nna  carta  escrlu,  al  parecer,  t  Btin  Ae  1S7S  O  prin- 
cipias de  1579.— AlentlndoIeisarrírliipeneCBclanei.    1 

CaiTi  ecoml.  — Al  padre  frsj  lerínlmo  Cra clan. —Techa 
fBcleru.  —  ColeccIoB  de  ni^oi  ftagmcnloi  de  est^s  qte 
le  esetibid  al  liempo  de  las  perie coció nei.    .....'   I 

CiBTi  ccunu.— Alliuirernai  reTerendaieflar'iBlotM 
Berniada ,  prior  ii  lia  Cnet» ,  al  selor ,  en  Serllli.— 
Deade  Ailli  1 31  da  eneto  de  I!Í79.  —  Becamendlndola  1 

.  en  moio  de  A'ila  qne  pisaba  1  Serilla ,  J  sapUelndale'  ~ 
qne  proteja  1  lia  CarmcTilai  üescalus  en  )a  periecadon 
qae  eiubaa  infrieada 1 

CinTi  eCiia.— Alia  reHiioiii  Carmelltii  ffeicaihi  dd 
contenió. de  San  Iota  de  SetiUi.^Sesde  ArlIalSl  de 
enero,  de  1579.— AlenUnitalii  1  infrlr  coa  realtaiIlOB  j- 
alegrli  lipersecnclonqneealabinpideclenta. .'  .    .'  ."1 

Caari  ccut.— A  dona  Infs  Rleta ,  ee  Madrid.— Deade  kffli 
i  de  febrera  de  ifí9.  —  Consoltndoli  con  malíTo  le  h 
prliloo  de  El  marido ,  complicado  en  la  cnu  de  don  Pi- 
driqíTe  de  Toledo '.    .    .    1 

Caira  uuli.  — Al  padre  tn]'  JerOnino  Gríctia/— DeMe 
AtIIi  K)  de  febrero  delSTS.  — Mndole  tarioi  emieiaa 
leerca  de  I09  encartoi  qae  se  deblin  hacer  t  les  qae  ha- 
blan ido  en  eomlaloB  i  Roma, 1 

Cían  ardcim.-^At  padre  fraj  JentBhbo  Gnetn.  — TKcde 
A1II1 93  de  febrero  de  1579.  — Tattclnando  1i  etfiDdd* 
de  li  CompaSla  de  Jnas I 

Cw»  iMciiri.— Al  padre  fn;  Jain  de  lesna  Roca,  cirae- 
llia  dcicaltd.n  Patima.— Desde  iiila  15  de  naru 
delS79.— AnDDClandalicanelnilondelaiperiecBnom*.    I 

Caari  cciun.— AI  padre  fraj  lentnlnio  Gradie  dé  h  Mear* 
de  Dios.  —  Aprtncipiog  de  abril  de  f!n9.  — Sobre  tt  cta- 
elnston  de  laa  penecncioncí  j  prepárailrol  de  rlaje,  pan 
preiiarli  obediencia  al  general  delaiCanntitin..    .    .   1 

CalTi  ccimn.  —  Al  padre  fraj  Jcrdalmo  tlracTaa.  —  Desde 
Atlla  por  el  mes  de  ahríl  de  t579i  —  Pnrnento  de'im 
carta  sobre  lai  daa  monjai  de  Serilla  qae  dieron  tdpr  1 
la  peraecncioB .'   .    .    V 

CiiTi  cnxiiT.  — Al  padre  fraj  JerdnlnoCraeliB  delaM- 
dre  de  Dloi.— Desde  A1II1 11  de  abril  de  1379.— Sobre  h 
terminación  de  las  penecnclonei }  ta  prtifetion  de  Ib  tef 
nana  drl  padre  Gracias R 

C-BTiccniT.- Para  RoqiiedeHneni,— Deade  Arllit  di 
■ajsdelSTIK— SotrielTitJedcipidreRBcltHoah.  .  H 
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If  n  U  Mtdr*  Mirli  tt  SIb  Imí,  U  lu  Deuiluí  de  S«- 

TUli^MJVtUt)).— Dcid«ATlli3diDUjg  <«1S^.-rS»- 

bs  a  (oBclBiloi  U  I»  pcnetBiloi»  de  ivel  «OMtft- 
to:  dj  t  lt>  noiijii  iflti|si»eaiuej<ii-illHrctliiiKii  mW' 
MdtUtDBl^cta  tcBlisi  tae dcbtD fufdar Ms lu-cA- 
p»W». ..'........  J 

CiiTi  canil'— P*n  itMidn  prior*  jherHiaaijhllii 
■IM  iel  BiiBlt  Cirmelo  bb  tí  maMiiciia  d«  Viliidulld.  ' 
-JlcfdB  ÁillB  i  lan  de  «ifo  de  1I7S.  —  pldlíadolct. 
HM.diRtrof  lobracIdaiedcUbem^Bi  deipidreCn' 
elm,  pan  tjgdií  IIob  (UIbi  dtlos  unlilBUdoi  pin 
btBomi 1 

Cíítí  ccunin.  —  A  Ii  nluD*  nidre  Mirli  da  Beiitiit.— 
Deidl»  iíiüt  9  de  julB  dt  1E1B.— Diadútí  ¡nüit  pgl  tí 
dlBaro  lie  hiliipKitado  pira  iDiBCioeia*'-  .....   1 

Cunccuui.  — Um<I'b  fnj  JeríniRs  Cnciin.  —  Deida 
kiüt  Kt'dciniiladB  1S7S.  — Solre  iDialWM'atutM 
^»nhttívi<". 1 

CtfUGciL.~Ala  nidreAnade  liEaMroiclDS,  priora  4«l 
eonsf la  dt  StlanaBci.  —  Deide  Áiila  i$  it  lanío  d* 
1S79.  —  AiiíalB  la  UuDCla,  qoe  ]i  Ufla.  ptr«  iltliar 
Bqitl  coD'eiita  y  el  d*  VilJtdulld 1 

Cu»  cciu.— A  la  madrallarlaBiDtliif.  —  Dtsde  Avila  11 
deJuitudB  1579- -  AiliJiiilúIt  iD'prúili»o>la]a  t  VaUí- 
díl*..    .  , 1 

Ciara  «iui.— A  la  mdra  Karla  de  Sas  Jotí.  —  Dude  AtI- 
ItUdBiaaUde  1579.— Obliiimtolel  qieTselnl  acep- 
tar «Ipflonu  deSeilIl|,d«  lie  le  bilüao  deipojada.    . 

Citri/cciuii.— A  la  mlima  Madre  Xirli  da  Su  Joié,—  fe- 
clncleiU.-rFniíneDla  de  a  a*  eiru  eierlu  bI  parecer 
«a  l>79i  .'...: 1 

CiRTí  cciu>.|-Al  fadre  fraj  Jerdalno  Gnclan.  — Dei- 
dB  Vallidalid  1  7  de  jullg  de  1579.  —  Sobre  lariitl  asan- 
ViiiUla  OrdcB  T  de  los  éoniemot  de  VaTladoUd.  AlbaT 
tita^RW :  eiperaniit  qie  laadiba  en  el  padre  Doria, 
pan.4Baa^da>e  al  padre  Cracian 

t^Ti  ccui.  — Al  padre  frarJerAnloíD  Gradan  del)  Nidre 
de  Út(>i.~Ocid«  Villadolld  i  1S  de  jallo  de  I519.-^bre 
{gp  jjc'ioB  da  coiii^aUi  de  Deieatiat  ee  ViUidolid,  r  olro* 
MsUeinieiws  lasporUBic* ,  1 

CuTA,cciLTi^Al*niidrell)tlB  da  Sid  Joit-^Deade^V 
UadoUd*  tldalillp  de)57!i.— Diidaie  alguoi  conae- 
iu  despaex  de  so  reposición  ei  el  priorilo  de  Sevilla.    .    1 

(Uariwuiu.  — Aliluttrltiina  aeDordon  TeaiODiodeBrt- 
■aaia,  f  nobiipo  de  £tiori.-  Desde  Villidolid  2i  de  Julio 
de  &¡9.  —  AuDÍUtodole  una  copla  del  Ciniiu  ieftrfte- 
tiMtil^Vi'itittmiliertaftn  darloi  i  la  ettaispa.t 
InUFÚludoic  i  taior  de  Felipe  11  es  au  p teieoaionei  i 
I*  awoú  de  roris^ ] 

CiBT*  ceit-iui.— fin  Bo<ine  Haerta.  — Desde  VallidoUd  13 
.4e  Julio  delS7$.~tteaiiiltBdole  an  pile |o  par*  qaelu  di- 
rltieiB  «I  pidte  Gndin ) 

CiBix  bc^i*.— Al  pailie  fra;  Jerínlmo  Gradae  de  [a  Madre 
de  Dio*.— Detde  Vílladulid  i5  de  jalla  de  1579.— PrefBii- 
téadola  por  el  eilado  de  IB  (ilnd 1 

CiKu  oo-  —  Fniaiealo  da.  «a*  carli  al  pidre  CricíiB.— 
Peebilociarta.— Sobre  la  aceeildad  qae  lenia  d*  dormir.  .1 

G«f  TI  uti.—  Fin  Roque  Huerta.  —  Deide  Talladolid  IB  de 
jallo  de  1S79.— ^DplJeaadD  le  informe  acerca  del  eiu'dB 
de  toiuBDloa  del*  Orden I 

CiBTi  ccui.  —  ^  uEor  Larenio  de  Cepedi ,  bemano  da  la 
Saa|*.-Deade  ValladoUd  17  de  jallo  de  lS79.-Sobre  n- 
rioiaaiiBioa  ranilla  reí ] 

Cabumuu.— Al  padre  frajierdelmo  Grielaa.  — Detde  Sa- 
lBD*Bu  4  de  oclabre  de  1579.  —  Sobre  la  compra  de  cau 
parad  eonieBlo  da  noiijai  en  iqsella  elodid:  qnejai 
eonln  ia  priora  de  Seiilli  por  qeecer  d^ir  la  ¡lae  lenlan.    I 

Ciari  ccLn.'^Piri  dota  lote  MfU.  — Daide  Salamanca 
31  da  octnbre  de  1579.— Recome od indo  á  an  lobrioo  dos 
GobhIo  de  Oyalle t 

CaBTi  CCI.T.  — A  doSa  Iiabel  Oiorlo ,  aeflori  de  Madrid.— 
Daade  Toledo  19  de  notienbre  de  1S79.  — Aeoniejtndale 
dilatara  so  iníresó  baila  que  ae  randari  tomenta  de  Dea. 
caliu  en  Madrid I 

Cuta  cclh,— Ala  misma  dota  lubel  Otarlo. —  Detde  Ma- 


lifM  I  de  dtaltabrí  da  lsn.-S«tN  d  alna  nato 
qsetautejiBr ' 

CaiTi  ccLTiT.— Al  padre  Jerdntao  Gradan,— Deade  ÜBlaiaa 
t  nedladoi  de  diciembre  de  1579.  -  A^ielsdole  la  traiU- 
elon  de  l^a  monjas  il  eanenia  saeio  y  d  mejoranleito 
tiplrlltut ;  temporal  de  aquella  comaBldad. I 

CaBTi  caim.  —  Al  pitre  frai  Jerdnloa  Graciaa.  —  BeidB 
Malafon  11  de  diciembre  de  1S78.  — Sobre  Tarlia  randa- 
donas  nneTasqneseproTCClabii,  yaobtaídmlaioneada 
tellilouiiotro)  aaintos 1 

Gina  ccLd,  — Almiuia  pidre  fnj  Jerfiaiao  Gradea.— 
Deade  Milifon  18  de  dldeabra  de  1579.— Sobre  al  reiU- 
bleeirntenlo  de  la  calma  en  iqnel  conréelo.  CoBiejoa  a»- 
bre  el  p?co  trato  de  neltslos»  eoB  nadie. ! 

CiiTaccLi'  — Deade  HalatOBtloei  de  lE79,ieinn  eral»- 
tara  pra bable.  —  Fraimeate  de  «ña  carta;  i|Bartae  t 
qBlenT*'dirl(lda I 

CiRUccui.  — Al  padre  ítaftlleolta  de  Jen*  Mari*  Doria. 
~- Deade  Mala (on  fl  de  diciembre  de  1579.  — Madoteao- 
tlelai  del  arre|to  de  aqnel  coateolo ,  t  •dtertenelai  pare 
d  de  Setill) - I 

Cutí  ecua.— Al  padre  frar  Jerdnlmo  Gnclaa.- Feebaia- 
alerta.— Colección  de  larlot  rnrDentoi  eicrlloi,  li  pire- 
eer,  Uiela  1S79,  enindo  leprlnclplirealiidltlinii  lu- 
daelonea ! 

Cutí  ccluii.— Pin  Roqae  Hnert*.— Pecba  Incient,  )1  pa- 
recer CBindo  éiiaban  ya  pan  lemlnane  lai  periecncio- 
net.— FnfmePlo  iceica  de  la  ealn^a  de  na  doeamenlo. .    1 

Cutí  ccuut.— Para  Roqae  Haerta  i  otra  pcraoaa  deacono- 
cida.— Fetba  iBtterla,  al  parecer,  blci*  el  aBo  de  1579.— 
Fraimeato  dltnidtendod|al|in  proveció 

Giati  ccuT. — A  peraoaa  deacoiDcida..-  Fecba  tnalana.- 
Billete  diPde  (nctu  i  ditculpii 

CtKT*  cauti.— Ai  pidre  GnUan.— Fetfta  Indett*,— Fn|- 
nedia  acere*  de  la  admlaloa  de  «ii*  elfla  «a  «1  conréalo 
de  Alba 1 

Ciara  ccitiii.— Para  la  priora  rCanaein**  Deacaltaado 
ScrElta.— Desde  MalaiOBl  prlndploa  de  caerá  de  lEW.— 
Dtadoiea  tarioi  cotiaeja* , ;  baelendo  idierteaelaa  1 1\- 
fuat  de  etlaa ■ 

Ciara  ccu>n[.  —  AI  padre  tnj  HIcolli  de  Jeiaa  María ,  en 
ScTlIli.-Deade  MalafonlSde  enero  de  IK80.—lMSc«ltid 
da  BoaoBieaclonei  par*  alganoa  ainatoa  de  loa  coaven- 
los,  y  en  especial  lobre  el  ptoTcctode  nnmbnr  prorla- 
eial. 1 

CiiTi  ccLin.  —  A  I*  madre  Mari*  de  Saa  iait,  prlan  da 
ScTina,— Seide  Halaron,  al  parecer  á  mediado*  de  eaaro 
de  13S0.  —  ReprendIMdote  iiriae  eosis  qne  babia  becbo 
deíacertadimenle 1 

CiiTi  ccLu.- Alpidra  fnj  JerdnImo  Gnclan.— Deido 
■aligon  I  \i  de  enero  de  1S80.  —  Prorecloa  ubre  elee- 
cioa  de  proTinclal :  babla  también  acere*  de  sus  libro*  j 
del  Deque  de  Albt 1 

CiiTi  ccLUi.  — Al  padre  rny  JcrdniDia  Gnclan  de  la  Ma- 
dre de  Dioa.  —  Desde  Mataron  1 15  de  enero  de  1580.-^ 
Sobre  las  prioras  qne  creii  mis  conTeaieatea  para  alta- 
no* conTenioi 1 

CanticcLuu.— Al*  wKma  madre  Haría  de  San  Joi4,  prio- 
ra de  SevHIa.—  Beada  Milagoa  1.'  de  rebnro  de  138IK— 
Hadtadole  «arlaa  reeoaTeneloue*  y  adaertencjai  aobre^ 
lanos  aiaatol  de  aquel  conyenlo I 

Cutí  cciiim.— Al  padre  rny  JerdnImo  Gnclan.— Dtade 
Kalafon,  al  parecer,  t  prlnciplot  de  febrero  de  1580.— 
Sobre  itunlos  de  la  Rerorma,  y  aliónos  llgeroa  dencuer>- 
dos  con  mutilo  del  seiundo  Cipltolo  de  Almoddiar.   .    .   1 

Caiti  ccLuif.— A  la  leoerttile  madre  Uirla  de  Jeiai,  run- 
dadon  del  convento  de  Veas.  —  Desde  Malaioa  1  prluel. 
píos  d*1580.  — Quejándose  de  IB  lardan»  en  eacrlblrle.    1 

Cu»  ccLii'.  —  A  la  madre  María  de  San  Joat ,  prlon  do 
SerlUl.r-Desda  Hilaion  S  de  febrero  de  1580.—  Mndola 
Tarlos  eomeioa  y  adterlencl»  pin  el  bnen  gobierno  de 
aqiel  cauvento,  y  sobre  la  compn  de  otn  caía I 

Cutí  ccioiii.  —Al  mismo  padre  fray  lerd almo  Gnclan.- 
Desde  Hilagon  11  de  lebrero  da  1580.- Sobra  laaTanda- 
elonaa  da  VlllanneTa  i  Madrid S 

Cían  ccuuni.— AI  icQ»;  dea  l.orcnto  de  Cepeda,  berma- 
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■a4(it»a*ill«.-rliiMd*lbmM4  «f^iJoate  Unm  -. 
'<«1SSCI.— Sakred  pigo  de  im  onlld^d  qMlidrbUa- 
ItanoijatdeSnHK.-   .   .  ^ -  -   I 

pHenda  StiUli.-DtidaToltíoBda  «hU-deiHO.— , 
DUIIdM  Mtalfdri  «lUáB  4e  4(1  OMU  d«  Ij  ONn.T  it- 
fUu««iM|Miio(Ridel|NW«9ed«MMl«inmM«<  .   f 

Gama  «ai«.-«nñdptdnGH*lMr'FMl*>dut*.— 
E(ik*«l««|«UwjitlM'noa]utell*(i|u. .  .  ,   .   .,1 

Gum  «auai-AJ«M  InM  Otoño.— BMdB  ToUdo  S  df 
*bid  de  isse.— fi«kHli(tadicioB«w  prcjeoUkiw 
Madrid.  ' .    ,    .    I 

■Oru  ecLiui,— AI'MAh  Lomuo  da  Captd*  i  *■  tacrnna. 
—  ll«deTqM«Wd«(hltlde4GI0.— ReeomndtDdo  1 
n  teraioo  fallo  da  Atmrii ,  4H  p»!  H  i«alii  Htln* 

■  .cittltaMlukh»Khad»<aMU.4a4qu).  .....   1 

HiK» 'CfUUHi;»-!!  «cflH  I«f  aiu  <•  C^ete.— DaM*  T»^ 
Ifdi»  IG  de  iktil  de  USO. — SokM  «I  BltM  «rnts  dMii 
teiBrtor.tauHMidiMetM'karMne  Padr< 1 

Omoouuin— AJaaadnICtrlid*  CiJ*lo,  pcliied* 
Atili.-~-lMtde  Tplede  t  U  de  «brU  de  1S80.  -  AemlUw- 
de.mi«irt*ipm«n  JHidelaCtii.v  m  berauM  , 

don  Ureon.   .   .   l 1 

:  Cxiuizuun^-M  pidieftnletdBtBitCnfiai  JeUHa'- 
dM  de  H«.  ~  Dtada  Totede  S  de  «}•  de  tSSD.-rSebre 
TNla*  Udaiee  de  la  ONm,  ••  «ne  pilMiplik*  t  «BUadif 

-.  atia  pidM>,perMBMofldefNf  Aiiet  Siliur.    ._  .   .  1 

Caua  oonu.— E^nPedTeJuadeC*Hd«iiaiiU,all»-  . 

dlaa.— ONdeToMee  d*BiTode  1E80.  — Cea  ii^i 

latlcintatii  p«rHMlet,sV*Ma*MaiNd«leiiH»-. 

:  'lei  diti  Relom* .■.    .,  •-> 

CiiTádouniii.— AlelUAkUa  r  aiettenUiM*  wEon 
data  Hub  JleKltUfr,  dcteeae  da  «Ike.  —Duda  Toledo 
B  dB  tofú  de  IStO.  -  £•■  noUie  de  hater  nUde  al  Oi- 
qie  de  .h.  reduloi ,  t  naoMBdlndole  loe  ieeeliai  le 

PlMptMI.    *....'...-.........     I 

CiK*  ctbosm. — U  ptdie  ber  Jarteine  Gruien^—  Be** 
datoMeSOdanejeda  itao.— Sobre  laednltUiD  de 
niewiejk'eiiSagoiii.r piep)nUie»dail4a>.   ■   ...   X 

Ca>t*  ccLinini.— Alp>dre  trn  JetdDjao  CnalM.— Deid* 
Tdedo  t  d«  lanío  de  IHD.—Bebie  loa  pnparelltM  de 4» 
Tliji  t  8i|D<la. .,  1 

CkKik  TGuuii.— jUmBot  LaiauedeCepedaviabeD^a' 

,  .  DO.— Decde  Scfoili  15de)giiladelI8a.*-ftiM|lalan. 
Ilofadi  *tiUelDdad,iaabred  ptojcUade  e*iHüat>» 
«CklHbliBO ,    .    .,   t 

Oni  ccxc — Al  nliao  dn  LoianM  de  Capada. — peiíe 
Seíoib  i  1H  de  líale  de  «SO.  —  GoDieltadoU  «m  moU- 
TedtpramUri^alMprMiDiaaoTte. I 

Ctin  eisci.— A  b.  eudre  Xetb  de  Bu  iosd,  prlon  da  Se> 

lUlu—IlMdaStcadi  4de  IBIID  de  tSSO.— ATliiadole  U 

V  tnocite  de  n  hemana  dos  Lonsio.r  Mudóle  thIds. 

ceurt*'  ■aanadclaiBeliMfiebabieiifraDaiide  ilU 

l^pananctloa t 

CtiT* KuiL'.-FacbB  Mina,  al HMaai daJl deacoib» da  . 
ISBCL^  Coaselaadot  aaa  peraai»  atifiíte.Mii  li  naeiM  .  . 


CABTa  «CKIT.— De(d«lltdkeildeagonadelteo.— A  la 

.  bcraiiu  Tcreta  de  Jeme ,  lebrlH  da  fitiu  Tiatu ,  w 
aat|ta.dMa>li*  *n  6n  lued  da  Arila.— Con  orto*  «ont*. 
JoeeiflñwalaisektoiMeeqaeduief  delala* i 

Cute  cnn.  —  Deede  VeUadelId  t  U  da  ifoiie  da  ISSa— 
Pira  dala  iaina  de  AhiiBada  >a  bu«*Bi..~CaiiDltada- 
la  CDa.MBliTC  del  fatlaclnieate  de  aa  hetMano  dan  Lo-  . 
re*i«.:r*<'*dadeleh>*  prejectaa  debodadeaeiobríao.    1 

CuMCffcnd-dilUiaVielnoaelotdeaBkio  dcNtadou, 
del  Contrjo  de  KiUda  de  «*  mieilad.  — Detde  Velledo- 
lid  t|  da  ■■««>>  de  lOBO^Iltadidt  «actH  por  loe  tm^ 
reaipuMeetionfeeliapMMBkeleftelU-eeiMaMal.    .   1 

Caeu  aa«n.— Ikele  VelUdelld  %  it  Klleskte  delütO.— 
Pin  lloi|oe  HatHa  d  olnde  |j«  peMeau^ae  eolKUa- 
bu  lea  neioeied  de  u  Ortei.-^ldidadola  astkiu  acer- 


tm. 


~  ulelaitaledeiqBellM  f  dlidjjulfi  deiJeti  ul)|.  .M) 

,^ú  ccicTiii.~Deadfl  Viltado1Íd  ]7  de  seatÓEtirle  \Wi._ 
—Pan  't.^  Taít  neta.— ConicÜBdoIa  es  ani  iMÚu-    U- 

Ci«u  «icLi.— Alpidce  (raj /((dDimo  Cncbñdtltmá-    *'' 
diedeDioe.— Dttde  Vallad  oí  Id  4  de  oei  abre  delSBO.—  . 

'  I  Sobre  Titloi  ttsnuí  pirücglirea  de  ta  finllli.    ,    .    .'.  Id. 

Ciau  cu.-nA  la  mdre  priora  5  reUilof)')  del  conieola  dé 
Sae.JogddeÁtlla.-Oe«deVaUadolidTdeoétabte4el!l80. 
— DlapMldoaei  acerca  del  ItalaoicDla  de  sn  berdiiDa  doa 

.  -Lonnio,  jln  obrigqBiaaliaíiaii  db  bueilaifcnsU 
de  t). .;.  « 

Cu»  ccci.— Ata  midre María  de  San  Joií ,  prlon  de  sé- 
,  lilla.  — Deide  ViUadolid  1  !S  de  actobrc  de  IS80.-  Dla- 
dota  oaenta  de  in  coaiileciDCli  j  biclíndole  altuot  aa- 
eattoa  parlicglareí  j  da  la  Ordea.   .   .    .   .   ,',*.'. 'Id. 

Caiuccuj.- Al  padñ  ftiiJcnlEÍaiD  Graeliodetalfadre 
.  de  01o*.  —  Deide  Valiadotid  to  de  noTitubre  de  fSSD.— 
Sobce  baber  dciliifdo  IB  lobríBo  dio  Fnnciuo  del  de- 
leódeeniiaifríae., "  .   .,"-■.'■..   .'. '»! 

Cuu  ucm.  — Deide  ViTlidoJíd  It  de  notlealire  de  ISSO. ' 

.  —Ala  madre  Halla  de  Sao  loif,  priora  dfrSfíItla'.— Fe-: 
llcUdüdoliiforla  e iIu cía  del  padre  Grielaa  en  GeMna.,  MS 

CiKU  cGCLT.  —  Desde  Valladolid  \  primiplDs  de  dleiéntre  ' 
de ISEO.  — Parala  madre  Ana  de  la CDcimacIon. priora 
de  Salan  mea  .'Sobre  la  compra  de  caía  \Ui  d  tabU■- 
'  todeCaraelllat  Oeici|ia>enu)aellacíaiÍad.   '. .,  .    .    V.% 

CiiTA  cct^r.— Á  doD  Loreaio  de  cépedai  aobtiBii  deliStb-  '~ 
la,en  el  Peid.— Beade  Valladead  pu dícifinbie  de  WSi. ' 
—  Aililodolelí  nnerte  deas  padre j  citimlwta de U 
beraue.. ^.,   '-  *.    H. 

Cieu  MCM.— >  la  nadra  Haila  de  Saa  jóál.  plott  da  Se- 
ilHa.  -  EMida.  VallidoUd  18  de  dlciembit  da  1580.  -  te- 
nlUeado  la  Carla  aaierioff  nsM  jNipeUa  púa  ladlavto^ 
bra  al  iifaida^laBie  4«  um  peiB'al  caBieolD  .^a  ¿la- . 
■taiae.    .   ■   .   •    •  ■   1 tCT 

C*aj«ccsw.-.«Alp«dmlfirJ«fdi>ífMGia(i»4eklM(a 
de  BiM .  —  Fsaa  InciaM,  de  loe» da  IBBO.al  pattcer.— 
Cod  niJea  eeniatea  KHca  de  toe  looueilet  r  i  eüai  ad: 
lerteneiía.  para  el  piayot  recaude  UtreUlieiM.  •   ••:■!■ 

CAMaccnnL.— PBn.anTtiUt«ndeBii*OrdaBita»n*^  ' 
leadla  (sUaicanaelM  iHceUa.  — KedU'locliMí  al  pa- 
rece* de  inea.de  isaa—l^  da  censcjee  pan  ptrie«<iD. 
aane  en  la  «eareaU.  ali  eecetidid  de  M«d*t  de  lia- 
iJiau Id. 

Cían  cccn.— fecba  inderla.- Para  uaa  lelorilai  de  Ail' 
la  .  qaa  pNtndlax  enteír  dbimUUi  -detMiíai.  r-^Mad*. 
l>C|{a  1  la  prtMMleB.  .....,'..    .........  W 

Cuu  ■(Ki.— Para  aba  artera daaeoseaide.TFecba  iBClca-. 
ta.— PoaUadaeet  aa  ditpoildnDiiMmeaeiida  siiara.ie. 

'    alea«latlaúa...   ................    1d. 

Caan  eacn.— Itaa.  aae  aafien  deatosetida^— Fcdia  laclei- 
ta.— Aiiaando  habar  recibida '■BR.tlaiMiia,  r  aaltra  la  ae- 
ttaca  de  aa  njKartí). -.   ....  .   .   IID 

Camu  cecaii.  1-  Faia  aneoatraoc  detaaa  aijta.  — Jceha  la- 
clerla.— AmdacdtedslaieiBiIratoiaciceameilaad.   .    Id. 

CiMa  c«iui--rPari  oiw  eoafeaoi.—  Feeba  lbsJcfU<— 4te 
THlaaedterMBclaf^eDVqiaslalsDimUatoiMna.    .  -.    Id. 

CiarA  unrf—nara  doSa  Jaina  CaBUeeoy^-FetMiatlerla. 
— Pnfmeate,aTltdBdola  de  ii  talad  da  lu  <{^a  UJh,  «aa. 
taalaeo  eLeoDTestade  VaUadalil. til 

Ciau  cnXT.— A  la  nidte  Ana  de  la  Baoanaeieii, pitan  la  . 
Sea  Jead  de  StlaiBaBca.— ItidePaleDetaa  pnatlplsede 
eane  de  IRSI.-  Sabie  atnatM  del  tonfcnia  de  SiiaBi». 
eif  deJeíaBiaeita  de  Paienda. M. 

CaaiA  cccxiri.-  Al  padre  haj  Joaa  de  iesit,  camttfita  de»- 
cilM ,  «a  PaMfim.  —  Deidc  Patríela  1  de  eaemdt  «W. 
— DladolB  aottclude  latudaden  dePaíeoda.Totite' 
qae  preteetabi.    ,    .   .   . Id. 

CtaTi  cccini:— Ala  BadrellarU  de  Sea  loel.priarada 
SeiMI*.  —  Detde  Falencia  6  de  amia  de  1S8I.  —fiebre  It 
raniílDo  de  unot  dieerra  iiae  debía  aqte)  coawate.  .    .   SQ 

CAKfA  oocnDi.  —  Alateltn  diftaJauía  de  Abanada,  IB 
henBana.--Dc>dePilenela  iS  de  eiero  delG81r>CaaacH 
liadoben  ina  Irabi)ea ,  t  di adole  hoIIcIh  de.ta  fiad»- 
cioa  de  Paleneia.)  del  estado  de  aaaebriae.    .    .    .    .   ITI 
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U  Pllehtfí.—btiile'PrteDeb,  pÁTCHtoéa  HM.-4rtr»' 
li  compii  de  eiM  piti  iqaal  CDiiTroia.    .    .   .   .' .    .Vi 

tufiacii.  —  AlpadrtfniJeirinlnaCncUiIfttt Ultra  ~ 
dsSiai.— DesftPaicDcla  11  íc  febrero  delSSI.— Sobre 
,  1*  tlecclon  de  praVlgcliJ;  iatm  te  Saru  Jttak  de  qns 

'  fittn'üncUn ^   ,   .   ns 

Cuu  ccciii.  —  At  pidre  tnj  Itrdirtma  Gnelin  da  ta  Mk-    ■ 
itt  de  Ulo);— Delde  I>i1eiic[(  11  ia  ttbrtn  de  ISH.— lU^ 
njiifndíte  iiriii  obieft^doiiet  icertt  de  Tirioi  paslM 

.    qdeie'Kibitnde  •rreEtirraetCtrltmedeAleill.    .    .    tlB 
'  CAnUCcaiti.  — Aljiadre  traf  JerdnlBi)  finclin.  —  Dnda 
P>Ieufil7derrbrer<>íelIS«.-'CaDiirl»idfennielu  ' 
pin  el  CipIlDlo  4ue  se  Iba  1  eclrbrar  en  Aleill.  ■' .    .   vn 

Qaik  «ctun.  — Al  paira  Icfúnlmo  Gnclaa.  — DeidePi- 
lencli,  tptteirtio  da  1681.  — Viril)  tdvertenclaiiencí 
i*  Uiú  lie  tehablindelratar  enet  Cairtlulo  deAlct- 
ll  jcaulfflar  en  liicomliuiclaiiei .   .  tn 

^(U*T'<>ccaiJf.  — Al  padre  íñ]  JerúahnaCneiindelilb- 

"  dfe  d«  Dio».— Dtiíe  falencia  portetren  delSB1.-pR|- 

neilo'de oln Cartí  aohce U  eltcelon  de proriRdileí e) 

,  ..Capiulade  Atu».    .    :    . BD 

CiiiTt  cccut.— AI  pidre  <h¡r)erdiililia  Gne!9D,— Desde  Pi- 
len cb  por  Febrera  de  ItSSl.  — CDallAnaclan  de  lasaívcr- 
Iráciat  dadas  al  padfe  Gracfin  para  el  Capmia  de  sepa- 
raílod  en  Atull U.. 

Ci»t»tce»Ti.—P>rá  Pedro  Jian  de  Cisidcnrate.— Desde 
PaEeácíi  pftrrebrerod  mano  rielUI.  — DlsaaTe  piün 
por  el  littm  qne  te  lomaba  por  la  Orden,  en  lot  af  onlof 
de  itscpiriciiifl in 

Cirta  ccctmi.  —  A  la  tlttMriiÍDa  ultari  lafla  Abi  Bnf- 
qnM.~Iíe>dBfileiieIi4  denartodelGSI,  — C«M(riM- 
dola-en  instnbitoa.T dintele  aliinii  noiMn  itefca 


CuTi  ecmTni.-'At  pMlM  ftif  ieréMao  &mM  d»  li  III- 
drede  DIes,  — Deido  Pileiela  li  de  nano  de  ISII.— 
FntátMt  4»«m  Cirti'dMdale  alftaiH  idraneMlu 
pm  Ut  dlriuloBdCiIínD*eaiiveBlMd»MaDia»:Mblt 
uMíM  del  HliA»  eoDüiiDlto  de  n  wMi»  don  FrMd»- 


CiMí  oxaux.— Ai'pidnfMiJertitBoGnetiBdiiaito- 
drv'dtiHa*.— DmAs  PalMBiiU  de  Mn*4*  «M— 

CoogfntiMndail  de  in'MMtirwleDM  pin  prarlniUI,  y 
dladoMcoMUM  HUdBd«litMdi«toidelialeBcii,j 

'  da  IM  dcKM  da  san  Jaaa  da  la  Obi  de  lenlr  á  Cib> 
tilla:    .■.->...■..-..;..■ i 

CiiN  tocm^Van  AUeaMCaltMi,  eiballanirte  Alte.— 

'  DesdcMMclatSdCBíanade'lSSI.— SakndÑUoUv- 
llMMa  WniiUdo  I  (B  BokrlBi  d«Ba  htirtí,  T  el  tntm- 
to4s-<BlIlHi,Ml>«eGalUB,CBtl*0B*M>Ud«Aat.  .    1 

Ciini  ccnlHl.—  Al  Uiis)ríiinK  wBor  Velaiqiei,  «bttpo  de 
Mm,  —Desde  PUeaeii  w  da  ataño  de  iwt: — Bobn  Ib 
raMMioidalToiivanlodeSorlB .   1 

CiHicccniu.  — PuiBnaelDioUspo.qia  ledictaerBl' 
le  fbDht  Inctnta.  —  La  a 
lo  caá  fue  k*  de  prae»< 


Ci«u  ccociiB.  ~-  Al  HBBlrlalBu)  latot  dos  AI«mo  ViIbi- 
qew,  aU^deOSM — IMida  PaltBcta  por  alnat  da 
Mfo  de  IKÍl.— fiA  BBenli  la  Sbbm  dM  euido  da  w  il- 
m»,  fOBo  1  «anteur  lar*  iBtlgia .    .    1 

Ctrnti  aeciuif .— A  la  andre  Adb  da  Sa>  AinaUa,  fandado- 
ra  d«  VUlBBMn  de  la  iin  —  Beada  PalaicU  ti  de  auf  o 
de  im.-'SiieeMaBdlailoee  a*  atsanctime*,  j  diaaa»- 
do  la  apro*ethua  eiilrlnaliinile  la  dlniCtoB  dal  prior 
da  I*  Roda j 

CiBiJiaonm-— Al  radat  fn;  J«nlBlB>a  CraeíaMda  li  ■*• 
dnOelUai.  —  Deide  Ptlenda.biefi  al  U  de  majo  de 
ISSl.—  IlanireittndDle  al  itBilmleaio  qna  laeiiaabioie 
BB  la  bfMeae  aceapalado  <  ti  faBdadea  de  Soria.    .    . 

C«BT*  tacaiit.  —  U  padre  rr»;  Jrrdalno  finclan  de  li 
Madre  de  Dtoa.— Dasda  PalcBcla,  hlcU  el  IB  de  miTO 
del5H>— SabielairMladeedli  aii  eenprada  eo  Pi- 
taut*  parawneaio 1 

CiB»  eacflltD.  — AlBBlneDUilna  Mflor  doe  Gtaperde 

'      Oalrofi.  imbltpo  do  Talada  j  urdenal  da  !•  mm 

I|IttlBdvBMB.-UMda  Meiali  M  «a  lulo  dt  tMI.- 


SiplRIndole  dt  KnXn  t«i»fM<M  •••*«■(* 'a  BmmI- 
nienlfidtW. 9U 

CáaTA  cccmnn.  —  A  la  «adre  Miila  d«  Rii  loeef,  ipion 
d*EHllt.-DefleEoi1iied»tuiodilS«.— BililtB- 
dole  f«e  ealdo  de  aa  aalas Id. 

Cien  cc«mtL-~M  p«ii«  ftaj  Jai4«l«o  erada*. — Dude 
SoiUfl  de  Jnri»  de  itM^AMni  d«  lu  laifcelaiea  da 
BRmcovwRtot  qn^reeloMoa  t««rlfiiB 11. 

Ckiu  acoit.— Al  ptdie  Ini  J«r4Dlno  Ci*dMv—Oa*de  8»- 
rii  i  It  de  jatlo  «a  1581 .-  Sabia  ha  fadatiaeo»  «le  m 
pre^MtikBn  ei' HediM  I  Baivot ;  ataerMMJa*  al '  padre 
Gracias,  I  ta  de  qoa  bo  dd  UtMda  para  qne  proteiH  il- 
(BBaí  reltftauít  ffapereMdaeMMeaBWriM, .   .   .  VI 

Ciatteociu.  — Alfidreftej' JtPdalBO  fiíidia.— Deada 
Snla  díñate <A>«nBadelUl.—Fnffl*nu  daaii  cu- 
ta «aerea  dele  «au  da  SaUBasea t93 

(Ubtí  cteun.— nraellitenclide  Uonliie  Mli de  la Pefli, 
capellea  dal  9tj,  ItKoneto  j  ceateaor  dd  cardeaBl  QbI- 
rofi-— OeadeSoriaWdeJnaledelHI.— Haeilpdadeía 
aeefca  M  eaipf Da  fie  leall  la  aakrlu  de)  mebtapo  da 
eninraonji. Id. 

CuTt  MCUifl.— UlktBcladoPtla.eaielliBde  la  upUli 
real,  ee  T«ledo._Deide  Soria  a  de  Islle  de  U8<.-4[ibra 
alat3iioais«HdetifMudaBdadoOaBleB«Oilio|i..  W 

(Uan  cccnn, — Al  idtMO  Ueeoelado  Pala ,  upattia  da  la 
eipHIa  real,MltiMo.-DeUaA>Ua»daaatlMbieda 
iSSt.— SobfeelBlRiaaBuila  qoelitdoauteiloret.   .   ÍL 

Cákíi  cení.*.— Al  letordiB  ierdataao  RelBoao,  eudalfo 
da  Paleneii.-Deada  S«d>  ts  de  jallo  de  tWt.-MiaUea' 


a  IN  t 


■  iine  a 


CiKTi  eecun.— Puiáotí  JBUideAUBBudi.tBbema- 
ni.'— Deida  Seforta  W  de  afana  da  tiW.— AiiMBdo  M 
reptH  »  A«*  1  anpBMBdo  t »  hanHBB  j  ubrtM  lai- 
PB  i  lerte, IfT 

C4BT4  cccuTii.— A  li  Biidre  Muli  di  Sai  Joit,  piian  de 
5a*Hli.-Bea<a  VUieiDlB.iuMlae.da  AiUaf  fide  aa. 
Ueiibt«da1S8t.  — Arlatodala  la  ra(i««i»4  ¿tila,  r tea 
BO  bibia  cobnde  ■■  d^aaro ,  4Bt  datliB  d  la  lauíMMa- 
rfadetn  bernaDO '.    U. 

CiMi  caolL'Tin.— A  dos  Jerdilmo4leliDBa,  aaeitalieda  la 
unta  Uleili  da  Psltacii.  — Beide  ¿(lia  9  de  Mileabio 
dBtIKI.-ÍMndola  ootlelai  da  JlaAei  llCfado  i  irlla  }  de 
id  e»t*<o  d«  almi }  ceeipo.  tSS 

CuTif  cfeiut. — Al  padre  frar  lefdiiKo  Craelaa. — Daida 
kt'út  W  de  aeUenlire  de  ISSt.  ^  Sobre  la  nllda  da  U 
CisIMa  de  Padilla  M  eontaalii  de  ViBadolld.   .    .    .    .    H. 

Cima  cul.  -'  Pira  d  UutddiBe  j  NVcraedlaiaio  iMler 
da*  SiBcbd  Milla,  abbpü  qie  dnpaea  HiddeJacB.— 
Deade  ATl)a9dae«lakndclWt.~0aB»alliidale  cb  li 
nnerla  da  «o  Madre ,  j  dándole  «IpiBDa  ooue]es  eiplrl- 
IBile». ^ 199 

CiHfi  txau.—A  ta  UanrlalBa  aeten  dtAa  GotoMtr  Pirda 
TTaiera.  — Feebifnderia.alptiecar,  deideÁiilinde 
ooltbHdelSU.— CoBaelItdalieaaambiJDa.    .    .    .    VO 

Ciar*  4«uil.  -^Alpadrafter  Jcrdiloo  Gtieiu.— Delta 
Ailla  Wde  aclabra  da  15S1.— Sobre  larioiBiaBWa  de 
loaeOBTCaieaMSn  JoaddaAiUa  j  dtTUiuian:ea- 
rtetar  del  tetar  Gaatro 301 

Cima  CGcitii.— Al  emlieailtiiie  tetor  cardeBiI  j  anoUi- 
pe  da  Toledo  don  Gaipir  de  Oairaii.— Detdo  Avila  SO  da 
oeinbn  d*  IKSI.  — Avlalndtln  qoe  labia  temido  d  bibl- 
ia 11  «ebrlii  deba  Etro* 101 

Cufi  «cut.  —  A  la  eneltnilslnw  aeDori  dala  Haría  Eb- 
rtqnei ,  daqiesi  da  Alba.  —  Daide  A*lb  i  prtadploi  da 
nnieBbra  (la  tsai.  — Mídela  frealai  por  haberle  r(Ml~ 
tldo<Till1irD,TMMtl»>tlBdaleiugnliud}>recta.  .    ,    U. 

Clbtí  ceCLT.— A  li  madra  Ittarla  de  Saa  José,  prlera  da  Se- 
illla.  — Deede  ATKaSdeaotleabro  de  IWI.— Sobra  al 
cobra  de  nal  eiBlldad  qaa  adeadib»  tí  eoBveate  de  Se- 
Tillill  JeAiIlB SUS 

CiBTi  ccOLTi.— Al  lloeKhdsHartlB  AloDllldaSlllna■,ca- 
ndnlr>  da  la  tiBii  igleila  da  Pilenela,  —  Detde  AtIIi  IS 
daaotlimbrt  da  1681. ~  Sobre  atprojvetade  Ibidir  al 
BDrfoe.TlailHBoiipiM  bacerlo SOS 

Cou  aconi.— Al  Mar  dn  Jiai  de  OnUe.  ii  eilida. 
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«  iMt  UrerM§.''9a/UiiHkUtttt*Mitt  Ir   ' 

lUL-ACMUjMolc  uin«d«'Mbii'«hi]i'f«t'Balr 
te  li  BflcdiceBelt ,  J  dinilstB  Mtietit  i*  Mt  ptricolM  ea 
iBdlu 1 

•UipofndMpm  íwiie%tfüt^»,  tiMdBMiAati*  M 
AtUi.  —En  ATili  19  ie  BOTlCmbra  d«  1581.— Ci>'a|M>- 
Uodon  daTJgtclo  qH  klHi  femido  *i|nrt  «em  M IV- 


I  ríM.. 


C4RTá  ceeut.  — jU  HltMa  nSm  dnPttri  CttDo.— Ib 
AtIIi  par^mlmkíeie'tSgf.  — H«M«  |iMku|«Tii 
MmoB  fM  labit  rredic^  i^wl  >!■■«  Ai Mt 

Cm*  Mcu.  —  Al  BlHia  tetot  4n  Ptttt  CMtto.  —  Eb 
AtUi  por  lívlMkN  «g  INt.  — M<K*  <•  Bi  wRHa, 
f  u  ■•  nepba  I  prtdleír  pif«  H  rralItlM  M  ui  nll-     ■ 
*•» :    •    »■ 

Cuta  cccLii— A  Ib  Httn  HB'lt  'b  Sbb  /nté.  —  DbUbAv^ 
tt  W  le  BoilevfendBlGSl.  — AlMMDMqiBdtipoBtB 

dOl  BDBjtl  ptn  «ITiir  I  1*  riBd)El«B  d«  GrSBBdB  ,  J  fl- 

lUndole  leqec  dAtii  liieittannrfi  din  h«nMM>  301 

GiiTkcca.ui.-~A  Jnn  de  Onlle.— VcidB  AflU  19  diBa- 
TleaBrs  ds  IHl.-lBilfilBvda  t»  h  Hlldi  de  n  irtrUi 
deAlbt  deTamet M. 

CuTieccLun.— Mpidre  fnf  ierditao  GnciH.  —  IMfde 
JkTlJB  W  de  lofievkts  de  ISSl.  -  Sebre  U  tudKin  de 
CrlMd* H. 

Cutí  ccoin.— Al  aliMa  pidre  GnclBB.— DeidB  ky'ú*  t.' 
dBdtele^Tede'tsn.~>RfmMdiidol*  dboi  dlntreí:  liB- 
klenUtU-dclicMirndetM*  e>  StliBiM*.  .    .    .    .   m 

Cnu  ecnji. '-  Ai  nliBio  pidrt  In;  JentEine  GraeliB.— 
Det<B  AtUi  por  el  ae>  de  dldembre  de  lixl.  — Minifei- 
Undole  Id*  demí  ina  lenit  d«ierie,  j  nnBiildndBle 
alpjUinoUtin  icecct  de  h]>  piTleslei  da  elk.     ...    811 

CuTiucutn.— Alpidra  fnj  lerinimo  ^^'[n ,  ea  Sili> 
«■De*.—  Oe*de  Atilt  1  de  dtelembre  de  IDM.— Sobre  U 
eoBipra  dB  cb 


CiKTi  ceam.— Tntiteau  deiii  bhu, ilpaieuMl pa- 
dre fineJM.—MreBk*  HKMtet  de  BiMMrtolSei.    I 
Cmti  cceuiia. — A  dos  Lemia  da  Ceped>,«>brliia  de  la 
Saal*,  e*  redi*».— Dude  A«IU  16  da  dWanbra  da  lEM. 
-IMedittB-«MitaiBl«itad*dBUd*l«  ft«HI* ,  j  feltcl< 

tÉndela  puf  i«  aBMtHente 1 

CuBTieeeua.  — Ala  BudrBprtenTTalltlea»  CtnelUu 
■B  d«  la  BaaOtlM  TrltHBd  de  Bmíi.— Deada  kñ- 
KI.— -filidalH  (reelaap«(UB 
o  da  Sb»  leti  ds  AtIIi  ,  j  doU- 
a  de  !••  intaiei  4*  cal»  j  de  Isa  ptepanAsi 


.  m 


Cían  «eeui.->-AllkaidadD  PeSa,  capellaD  da  b  cepilla 
teal,  a  Toledo.— Oeade  Madtaa  dal  Cuipo  S  ét  «aav  do 
un.— DiaMe  adto  dd  bleniaur  do  doiü  Blentda 
Qoltoga, pare  qoB  lo OTbonBlCtrtaaat, (alto.  ...    9 

Cían  Kttui. — A  la  boraaaa  Leeaor  do  la  llterieBtdlB, 
aanwllii  tetcaln  ea  al  caanaie  de  U  Saatlalu  TriH- 
dtd  éBGaria^-llBi4BAaciat  t  pilMlplBa  áal  Blotast- 
Caa  iirUa  idieiteiclai  InpofUBleí ,  aeetaa  da  lat  a«< 
fiedaéM  e^MtllMiBi.  T  okca  ««lonB  bb  el  aoRTBWo  da 
Borla. I 

Cmt  cceuin.  — AlilluueadlündolaBeatrlt  deMoa- 
daia  T  CaalUb.— rectal  Ineieru,  al  pareui  da  priadploe 
de  16>L  — Aeem  deJí  tranuccloi  de  li  deiiteBaada 
•ebre  ti  totaaMMo  de  doa  Lamia  de  Cepeda,  m  btf 


n  de  priaclploa  del  ala  158L— 

le  (obleno.  j  ptoeanadaieaplir 
■  ■  ■       -    et  coa  el  padre  Gra- 


ClMi  ccCLUi.— A  *a  labrlBi  úiü*  BeiliU  da  AbaaBda.— 
Dad*  Barjoa,  (ecbi  LatlnlB.—  Frafaials  de  ui  «iru 
BBqaetecontiBiBlideMeeaUaaArila 

Ciaii  muhh,  -  a  la  Mdre  Maria  do  Sta  Htt,  pflonda 


8«TiUa.-D«l«  lidwSiafelmn  ÜMb-ibMaá». 


l.'laatrtoielliai, 

lt)>a-tiBaifBa,|lai 

•  Marta  de  SoaJaa^ 

I  IT^B  wnodelSIL 
o  do  BB*  eerta ,  «00  ju  flna  aloUa  da  »«Brito 
a  ture  toda*  laa  piiana. ¡ 


Cjrtk 


tt  padre  laj  Ai 


de  BaitaBiade  nano  da  UBL-  SoUtltiAda  eoaatistt- 
eeacU  de  la  NaaelaUcB  pandaotr  Bl*B  oa  U  (fia  ratifa 
MBpridaalll 1 

CiBficoaiu.— Alaikaraaau  Haría  deSaaioMpla- 
bcl  de  )a  TfiaWad,  hllat  d«  CaUUaa  da  TMaaa,  qai  oaia- 
bMMi^lMeA^lecali.— Uetde  em<i«(uir«l.aea  da 
«ano  di  t!Sl.— Uidoleitrauíapor)*  ruBpcIiinb^  , 
bl)nboebodBii>l>leBO>,pi&co«ipMr«u*eBBai|f|,.  3 

Cutí  cccuui.--AlUBOtrli)w>a*tordaaAlw«d0lÍM»- 
dot*,  «bHM  do  Palaack^Kavat  U  doibril  dp  un.r- 
MadBle  graeiu  p«i  babee  conlrlbaido  coa  n  WaMfJa 
t  lerariDerUidJkaLUdeiqacinnpMiUBiUrudaGioi.  3 

Ciari  GiioLUjIi Adas  Fidri^ae  Alnrel de leledo:. #»■  - 

«la  de  MMcei,  «»e  diipiiM  la  Taé  de  Albi^Daide  Bat- 
■OB  U  de  aUU  de  I5SI.— IMadalietrantüeapor-et  pi^. 
lina  BldmbntDleDto  de  it  «puta.  ........ 

Ciau  eceuuaiu.— AlUwUiíiao  MAerdoirednlUnM^  . 
candttfo  de  ti  Saata  Isleaia  de  Baiaoa,  j  dcapo**  eUi^ 
po  da  CiUboin.-^BBNtB  £»)((»  k  priadtMn.li  «af» 
de  ISSL— Sobre  li  Kirelii  del  padre  Griclaa  i  Soria,  j  U 
elecctoi  de  ««paU»  paia  lu  naiüu.    ,    .    .......    1 

CiKM  tuiuiw.  — Alaoudra  Wmor  de  li  Mitancoidla, 
Botiela  del  eoueau  4e  Soria.  —  Deida  Bi((m  por  sai* 
delSSl.— AcoBifjladoliiproiccAaclpiodelpidreCn. 
elMporSürla/picatntatcoii tiliBUitudeualauu    .   : 

Cutí  cocimf.— 'A  Pedio  iafa  de  CiudeBosl^  ea  l|a: 
drld^  Qeide  Burfos  14  d«  nuje  de  iSül  — .CiuiMltDd> 
lee»»MUab>)a*,  ianiiiueatetao  «■otpoat,;BMÍ(Ba> 
taBdondeaeodelinduesHidild -   I 

Ciati  cccuun.— A  aii  pereoai  de»caiioclda  da  Madii^— 
Beide  Baifoi  18  de  najo  de  ISSi.  —  Fraiaeoto  de  iaa 
el  padre  Ciuiao  kibte  (lUda  do 


CuTi(«tunn.— Ada«iefdBlguBeiaawi  eaadaicato 

IlHBlí  iflella  de  I^IcbcIi.— Leide  EirioB  t  lU  da  MJD 

de  iSBL— Sekre  la  epotldo*  ^ue  m  Melí  al  wnteaia  por 

Bi  luUUUo  relifiota», I 

Ciati  tfiin'Ym — A  |a  madre  priora  j  rellfioui  deJ  can* 
walo  de  San  Jott  de  Graoidi.— Denle  Borfoi  30  dt 
tiaio  de  IStt^— Kopreadléiidolai  n         " 


CiBti  ccgiuB. — Al  UaeDeiada  Peii,  mkMb*  *b  U  aapt- 
Db  real  ee  Madrid. -DeidaSaniM  Ada jBala do  tStt.— 
BoIlcUad  de  foBdar  eoDaoBU  4b  fieacal. 


Ciati  cscu.— Al  podra  (Taj  JerAalao  Graeku-— Dbb<b 
t*r|DB  15  de  jonio  de  ISSl- Sokie  la  aeeeatdaá  le  »aer 
IBaraaiaa frailo, «se  «imefa  de  c^dlaa ;  iparoa  da 
bi  aMalat  ée  SaUaiKa  j  de  li  priora  do  Teledo.   .   .    . 

Cu»  eeoci.— A  U  Badre  Marte  de  Sea  Joíd,  pcien  de  Ba- 
dila.-Iie«de  Bino*  S  da  Jallo  da  UBI  -  MarileMiM»- 
lei  d  BatdBda  bb  ^m  «1«I«,  por  la  aptdeMia  «m  boH»  a 
a^aella  pokhcioa.  UabU  de  lai  '    '    ' 


aienii  de  loa  ujws. i 

Cutí  cochh.  —  A  la  Medre  María  de  BaaJoaé,  priendo 
Se>IUB.-Deidc  Bonoe  U  il»  jiilii  di  ITin  riBialaa 
do  1  lio  >aa)a*  da  b^bb)  (DaTciW  eni  naUfe  de  la  epl- 
denla  ^at  habla  ea  ifaelli  poblacloa,  j  dlndolo  aouciao 

bbihj  da  loa  padrciCraeiea}  Derla. I 

CiAii  cMiciT.— A  la  «adre  ToaialaiBniUb, prienda 
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nBr([Df.~Ml4efilin)rl»,  It  i!»  (giidn.— BlBdnli- iHilk;» 
del  cMtttU4ePMn»i»,jmAnnntl»t  pin  KldsBaí^ 
l»i :  iTlu  IciilDCnU  ti  bnH  dfSplcba  ie  Im  M|Klot 
ronlaén  d  v»tn  Dan* 3 

CutkCKaet^^  rioBaTcTMXlf  lalr.fMdidan  leAlbi. 
-  Vftát  MIMcti  ■  1«  itttu  «t  isn.-  ítokiT  ht  tvk»- 
d«iipt  f  iB^al'MdM  f«  ilmiii*  narju  de  Alki  de  ^o^- 
mn,  I  >**  Mdn  iw  [inipniíe  torrtftr 3 

<VKTiMnrn.--AIiBii1r«  Toffdln»  Bi«rl«i>,  prion  dd 
caa*m*<l«IMrinu.— IMiIrMeBcii.SdripiiMdpItlIlf.  ' 
— 1>ratlttéiida1(  pida  KnuitHi,  T  dtBd«l«  (MircadriM 
tin  TtMn  rtifniH  de  *ni I 

Caní  cMtimi.— At  lliiMilnn  utsr  d«n  Rnctin  MiH*.  ti 
Alti  «•nmct.-DtwliPitmtii,  11  de  iiom  da im 
— Bokn  nrivi  iniHni  pirtlmlarM 

Ctrrt  edncnn.— A  I»  miOM  A*)  ilt  Im  AuMtn .  rrfon 
de  TaM«.-BMde  TttKdrild. «  de  ipito  de  1I»t-fto- 
brrTMmiMinlMde  ifiel  eaBteino,T*i  «érerNAOel* 


Clin  ecn'ert.  — Ahttitre  TnB»liiRntlit*,  «rlon  df( 
eoiinle  M  Knntai.  —  Desi*n  ViltodatM,  tT  d«  *|0tU 
deisn.— ftlndele<r*Mi(  *d<reruaciu ptrt li bieu  II- 
retclAl  de  ti^vel  tonwDlo Bl 

CiKTi  e>.  —  AI  (ndre  friT  InAnloa  Cncltn  de  ti  Hidra  de 
IHei.-l)ef<e  Villidatid,  1.'  de  iedtnkre  dt  ISIF.— Lt- 
Menitodoiie  de  laiDienMi.y  díndol*  rnenti  ridnr»*- 
el» lemí de nilni  HimTA*  fevenleí  de  h  Órdn.Te* 
eapedal  del  comenla  de  Sahnantt li. 

Cunnr.— A  ti  miitre  An*  d*  los  Anicetei.prlimdeTitPe- 
dg.— Seide  Titlidnlld,  1  de  leilnnbre  de  tffll.—flúbre  lai 
MliB«  HiBtai  qae  lesbia  hidleidfl  n  1»  Cana  da  K  da 

apuiii sn 

0*Ta  CDn.  —  A  Pedro  Kanehei.  capellán  de  I»  vnttjst  da 
Atba  te  Tnmiei.'— linde  rillidátid ,  S  de  urtlembie  da 
ISBl  —  Aindref  Alltel e  el  leiens  con  qae  procedía  en  la 
diremei  de  iqBellii  reliitlntai.   .    .    .' )% 

Cim  evDit  #LT!ii.— A  la  madre  CiUlint  deCrliM.  prlati 
de  lu  CinBeHtta  driraliia  de  la  Sanrlslma  Trinidad  de 
Sorti.  — neiite  HedlBi  riel  CiDiiio,  t7  de  irtienbre  de 
fSn.— Nadóle  adiertrarlas  inbre  aslntai  paninhret 
deatieleoBienta,  ;  aobn  loa  praieciM  deraadacloi  ta 
NidrH  1  PimplBia U. 

APÉKDtCeS. 

KCCm  vnrVERA.— SnptHrtra  *  lü  ca^a  «iSitn 
Taclia.— PrrtmbDlo'. 3H 

CiiTiñnnt.  — A  dola  Lnlai  déla  Certa,  en  Toledo.— 
Beide  Valladolid,  1  de  nniicmbre  de  I^M.-Atfslndnle  ri 
reellie  del  libra  de  la  VUt  j  dloiloTe  niii  Vetoerdmi  p»n 


.    S« 


C*HTi  rr.— 1»*n  floBí  fiíttllBS  Hírlíitn,  terina  de  Toirfa 
Deade  Ailla  ,  I  SI  de  nclibre  de  1S70.  —TKldnle  Rnelu 
por  ■>•■  refahia  lierbaa  I  la  ComaBldad.  (fia  ti  Gar- 
ULXV,  dlapl(lBaMdec«etDna) fd. 

Caamn.-  Pan  ri  aeilor  Hildeíado  (topiIlB.  — neadeel 
MBienla  de  la  EirarnaeloB  de  Aiila,  1.'  de  FeMem 
de  ISTR.—  ArlaiBda  haber  tMlbldo  ixa  llnosaa  da  teaea- 
M;  dw  nea  para  el  toaiento SB 

CiBTi  it.— Para  ni  iiadnel  «leim  fra;  Jrrdnfaio  RnetM 
da  la  Madre  de  nina,  ea  nteain  tala  de  loa  Remedloi  e« 
Setlll*.—  ttarte  Toledo,  a  de  eetibre  de  1 BTB.  ( Bt  M  Ctf 
aL]IXXni,«liplgtnl74ileeMeioaitl U. 

Cun*.  — AmI  padn  el  dotnr  rnr  Martina  de  Sin  Baalto, 
enliaMd;  rn  aB  pnFh  nano.— DMd*  Toleda,  1Bdtni> 
JO  da  1S7T.  ( E»  li  Caria  CLIIt ,  i  la  páflaa 


CatTA  «.—Al  padre  Aabroila  Nnlnio  de  Sn  Bealu.  ea 
ltidrtd.-D«afle  Toleds,  1S  de  rabnro  de  iSTI.  |  E«  la  Car- 
ti  CXUII ,  1  la  plilna  133  de  ei 

SECCIÓN  NBntinDA.-Ciati.  ■ 
anranmi  1  .íairn  T»u 

Ütaiae  1.— Carla  de  Sin»  Ttata  il 
Craetoa.-Dada  Aiüa,  dli  lOde  Mte»  dt  lsñ>-Pnra- 
«a  apMIti  «MMi  da  k  «ilKlta  «a  It  O 


,  tu 


^^Mn4  -ATtmciiriliA  .«,<tta  Ta«u  ^rBirflodell 
ln>l(at;f<B«rible(^i9lia4ilpJr(u«(i  padre  rniJerúal' .. 
HoGMelai,  )iriaiar,pr«*laelil  de  la  Refonna S4S 

HtMBo  S.—  DaciDenloi  j  aiiioa  t«leallalea  de  ninlra  ^o- 
r1i»a««dre5UniTHiM,  vadeapandenDerU  bi  e»- 
manlMdad  alfUH  penoBii  da  na  Uídi  j  bJjii  ei  la 
Deacaleta. .    ,    .    3S0 

Hdaaind.— OeieiialoadeBiali  raliflou  saudei  de  at- 
ino* papelea  7  eacrlUí  de  nieatn  lanta  Hidra.    .    .    ,    3H 

ntBEM&— Veraai  «urea  del  imtr  JUatoa,  atribildal  1 
SjkVT*  Titut  H  Jiapii  aiAra  el  leaa :  l^a,  Mraara  wdc, 
W-dkr#  Itfuamt*. Id- 

SECam  TERCUA.-  Cana*  T  aooBMHm  atutLa  u- 
LantaalSaara  Tamif  aauroin.— Pr*l>btl«i.    ■    •    35S 

Kdanst.  — Caici  del  fcoeraldeJ  ClraeatSiarA  Ti«u* 
M  iEaea.pira  la  findiclon  del  eanieBla  de  HedtBa.— 
DeidtlhMa,  aSalU». SM 

KdauoL— Carta  del  padre  naetCra  Trif  Dm]Íi|o  Baflta, 
deide  Salaraaiea.K  de  abril  delSTt-— Alaaajmerea- 
■di  madre  mía  ■!  atBora  T>,*iii  ai  Jma.— Sabrv  loa 
deuclerm  d«  u  «Mtlro  de  nariidüi Id. 

Iltn.B»a. — Paleóla  dal  ilalladar  rrajr  FraacliMda  Variu, 
dtlepado  t  fnt  Balitear  de  Jetaa  pan  ilallar  loa  Cirmc- 
IttiadaABdaliala.— Diada  dañada,  n  da  a^rll  delSTS.    85 

MaeiBi.  — CarUdeliiatUdor  Varpa  al  Rep.  —  Deade  fie- 
tilla,  IS  de  piaRDde  tS74.-UndDie  cnenla  de  laiitlu  de 
loa  padrea  CracluilbrlaBa  de  San  BaoKo. SES 

HdaiaaB.— Plleilede(nillalU>arde]eia,aiatttaren'a 
araa  dtlegiclm  al  padre  G>aei«B.— Deada  [W*Mi  dda 
if  oiU  d*  1S7S. U- 

KíaiBofi.— Canillineloaea  be«bat  por  el  padre  frif  icrdnt-„ 
BO  de  la  Madre  de  Dio*  pin  ka  Owcalioi  CararlIUi.    ,    Id. 

KtHio7.  — Carlade  Felipe  II  al  Anotrlapa  de  SetlUa.— 
Dcada  al  Kaaoriat  i  C  di  aoera  da  ISTK.—  Para  retofer  t 
loa  UrmellHc  Calndoa  •■  brafa  da  Sa  SaUidad.  ...    SIS 

ntiíiaS.  — Carla  del  pidiefraT  Ambrollo  Mailaae  deSaa 
Vcilta,  para  an  canOdpnteaaTa,  «ae  ae  cree  Farte  lian  de 
CHideanMa.— Deade  Hiudajar.U  da  aatlnbre  de  isn. 
Acerca  da  lu  peraeeMtoaei  «le  padetiaa  loa  CiraialIUl 


•ajalpí 


Ktaiaa  *•— Breve  dal  Ha«la»MielM  Sepihaaiaitda  Tlil> 
tadoc  4e  toi  Deualaafi  ftar  Anfal  Salaur.  — Daid*  Ma- 
drid, 1.-  da  abnl  de  1S7*. SfO 

Húaiaa  10.— naUmaB  pmenltde  1  Felipa  it  por  el  Bvaida 
KonieAsr  Baga  ^  Im  eataiealeí,  acarea  de  la  aaptnehn 
de  loa  CafmrUlaa  DcMttua.— Ea  lUdrld  t  U  d«  Jitla 
deisn UO 

Kíaiaa  ll.-^Oafta  dt'dea  Lala  narlqee  al  padre  Gndan. 
—Desda  Badajoi,  11  de  oclibre  de  1SSO._*a«n«Uado)c 
el  noaibranlenta  drt  padre  rrtj  Pedro  Fetaiadaí  pan 
presiOrri  Capltoto  de  aepmclDD.   •    . SE3 

Náiaao  11  — Cirtí  de  Felipe  llt  (rar  Jaaa  de  iMCneni, 
«aaliirlo  ipoaieUea.panpreaiMr'tiCapliabdeaeptfa- 
eiDii.->St*ai,Udeeaen>de1iHI. U. 

Ift>nia19.-~He«erlat  de  lia  raHftoui  da  loa  lanoatM 
qae  per  «Ida  tao  aa  icaültaroa  il  Capllab  de  AlatU  dd 
afio  lUi KK 

Nta»a1t.~Uili  da  ka  ao*nUN  de  CarMllM*  DMeil- 
nM;Dei>eal»adeliCi]nfregaclDB  de  Sai  Joaé,eiEipa- 
ei,tftie<trttl|la  pIMda SIO 

SECCIM  CUABTA.  — laraiaietam  1  uatii  n  naiaa 


cha  ea  Salan 

Ittaiae  t.~Baclarada«  «al  padn  dodar  larmc  Bart- 
Vca>  de  la  Caapalli  de  Jraaa,  «a  la  iarormadoa  qae  bl- 
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iítpíci. 


liliam,  ea til labnMeIeiiMh«faiitni,)B!i  ISIS.   ',   , 

HlhMMB.— •DMlincIsit'cIpidfepTDTtiid)!  de  li  Comp)- 
Hi  d*  Jhm  Birtsloiit  Peni  de  Raeros,  ta  I»  InFonu- 


IfíMM  7.— Btilmclw  del  flirt  doctor  Frtnásco  Roirn, 
'dala  CenjialadB  Jean,*B  1»  Infatiuicloriei  da  Mi' 

<W4,.  380 

"laiMl.— DetlincIOB  de  dos  luí  deldiaiiiiies.prui- 
4*M«  M  CoH^odeOrdenei.cD  lu  lafoniKlaRM  d* 

■•and la. 

M)m«e.  — Bcetinclnii  de  don  niego  de  Silit  j  HMdoii, 

dg^ae  «t  Fnnenlli,  cande  de  Siltriai Id, 

HdiEM  10.— neriinFion  da  doD*  Joiu  de  Velitco,  daqaa- 

u4«cia«ii,ieaieo9 Id. 

inli<*«11-  — n<c<incfnn  de  don  Ja»  Ilarliíode  liando- 
11,  «aqae  del  larialido,  ifin  1609 .    .    »1 

NAmoli,— Daelincion  Aedon  Peitro  M insoi  pilriaruda 

.  Iiiladlu,  pratÍd*BladflCmi(f]onm,i<laieO!). .    .    .    li- 

Iftatao  (3.  — Cirtí  it  Fnnelscnde  Han ,  ipOieaUífar  del 
pilarlo  dal  ttj  dan  Felipe  III  ,7  (a  irqnileclo  j  tnudnr 
Majnr.  ncritt  debijDdajitnaieDtn.— Aceren  de  I1  ribrl- 
'    cideliIfluladeSiDlaitrnATili Id; 

RlniD  14,  —  DetTirtclen  de  don  Pedro  Liio  del)  Vc|i, 
.    aoaita  d*  lo*  Ara»! 3U 

Ntn*Bi&— Can*  del  obispo  de  r>aHliTR)ii  donJninda 

Onua  T  Conrralilis  de  Ley^ ,  al  padre  fra)  Alonió  de 

.    Jeaaa  Mirla,  (eoeral  de  oaenri  «itnda  relleinn.—  Deide 

Gaiilx,  fO.it  iDiTo  de  lAOA.— Sobre  li  randaeioa  del  con- 

TCats  da  Sb|otIi  ^r  SinA  Tf  atu M. 

.Stanoie.— DadltaeiandrlUecnrtiJnCispir  de  VaHeio. 
dal1teiM|a  da  n,  MaJeatH,  j  olitor  én  la  Cincitlerla  Rcil 
d»£iiBidi,  aa  leí  (afómialonei  de  iqni<lta  cimbd.  .  .  388 
.MMiaall.  — DacImeiDa  de  h  midre  Aai  delí  Encana- 
da*, priora  qu  ha  tido  de  Gfacadi.  en  I1  laforniulan 
dsa». lí, 

RdiMpIt.— DeélaTMtoBdeliMidre  Karl)  da  Sin  Plbla, 
epIathifemaelaiesdeCnatdi 383 

Waaao.  IS.—  DecliracloB  del  lleeaelito  BarU^omt  Mii- 
1MB, driCwMejo aero Niiestail, roldar  rn  li  r^ntilla- 
rla'ltetl  ia  Oriaada,  n  Ins  Inrormes  de  iWli  dndid. .   390 

N(aaDtOi~MeliTicteB  dri  doclor  Polanco.iaédico.en 
'  loi  lilonnei  de  Medina  dal  Ciaipo.  .   ,.' U_ 

Níanw  n.—Veelí rielan  de  la  oiidie  ierdolnii  de  I1  En- 
ca[*M)o»,  *r1an  del  coaTalo  de  Kedini,  aa  lo|  informei 

dai^adllacliaad. .  3M 

jnano  11.  —  Deelenclon  de  Ii  Vidre  Jaaca  da  Jetiit,rell- 
floU  a*l  eaorento  it  Kediaa  del  Ctnpo ,  en  lot  Inronaai 
delíMlhetadad. . U 

MiaaoO.— DtclaraeloadeAliidel  í!icnmtnte,aelledl- 
u,4B  las  Inrames  de  iinielli  rlndad ,    id. 

llt>n«t¿~DatrinilnB  de  Mirla  deSaBFniuliu,dalli- 
dla«¡'MUMlaFomes  de>(|D(ltir1o¡ltd $91 

fOHiBo  K,—  Dedancian  de  Karli  Eviniallili,  en  Madiaa, 
ealM  InDirmes.de  iqeetla  dcdid 393 

Ktaii*  n.  — Deelindaí  de  Ind  de  lesas,  aa  Medina ,  «n 
loa  IXttmcf  de  iqaetli  eludid Id. 

IHaiao  17.—  neeljnclon  del  padre  tnj  Jnin  da  MomilTe, 
praabRimi' leí  loto  di  h  Orden  da  Fredltidoraa,  an  loa  Ib- 
fnnaaidaiiinelli  clodid |j. 

ffhea«  n.— UedinclDa  do  B1(f n  de  San  Aafalo,  ei  Medi- 
al, anlMlnínrinei  rie  iqnelli  clndad M. 

RtaEMn.  — tterlancInndaCaiiUDideJeiM,  «a  HadiM, 
en  lea  inrormai  da  iqaella  eladad (d- 

Mnao  30.- Deeliradonda  Aoadel  SKraawnle,  ai  Madi- 
aa. n  tas  tnlarnat  da  iqadlaeladaii 3g( 

rttiilB  31.— Declaración  de  Jaaní  de  la  TrlBMad,  an  Madi- 
aa. anpoi  Informe)  de  aqnrila  ciadid U, 

Rtaiaoñ.  — Declancloa  de  Ana  del  SiexaMeBlo,  en  Madi- 
aa, A  loa  Ipromra  da  aqnella  elndad H. 

Mnao  33.— Declaración  delanadraliiiladeSaiPmaU- 
eo.aalledlBa.en  [os  lataraaideiqaellaaiBdBd.  .    .    .    la, 

KtanoSt.— Dad tneton  da  U  nidra  Cilillia  da  Jeaaa,  en 
Hadlii M 

tltataa  IS.— Declineloa  da  li  B*are  Muta  EtaaveUaUi  «n 
liCdlM.   ...'.' Id. 

fldiow  H.— Dtalancloa  <i  aaiClrtw  Icanmu  7  Ht- 


nm ,  Bilonl  ét  Kanm ,  «■  U 

dlM » 

lfeatao37.  — Dediraeian  da  Marfi  da  Jeini .  n* rían  «a 

Tolrdo.  en  lai  InformacloBei  de  aqaeUa  elidía.    ...   3 
Ntiiao  38.- Declaración  de  la  aidra  fiibel  ae  Jetu,  m 

lai  InFomaelonei  de  Toledo ' 

nAaEKD  39.— Decía  ráelo  o  de  la  madre  María  Eraagellib,  (a 

lia  loformuleoeijle  Toledo •    .   I 

NAieno  W.-Deeiandon  deüirla  da  San  JerMMo,aBWl* 

bliBcii.en  lia  Informadonai  de  Ocalll 

Ndiuolt.  — Dedinclnn  de  la  madre  lubel  déla  Cna,' 

priora,  en  Tepat,  en  las  ieformaeioies  de  iqiella  tflll.    ■ 
Kdaiao  U.—DedindoD  da  la  midre  Haría  de  Saa  José,  m 


latlfi 


laaegra.  . 


Hila. 


NAawo 45.~-D(duidoi de  la «idn  Harfi  té 8» lust.n 
lai  Informadonn  de  CDninenra 

HABEnoU.-nedaracion  drl  pidra  mirltro  ^arClísIiftal 
daSnlotia.delaOrdande  San  AmiCe  ftlnrlo  (éneral 
que  lat  de  ella  ai  lai  prnilntlai  de  ^todfa  j  Colonli,  J 
qoeisIslIA  poi  ledloKO  eo  el  aaolo  Concilio  de  TrrDto),M  ' 
lia  Inrormidoit*  de  Búrfoi ^    . 

HCtiaaa  47.  — Declaración  del  padre  nanlro  FriT  laa*  fla 
Miranda,  leclM  de  TmIbiIi  tn  el  cateitA de  Üan  nlcolli, 
.  da  la  Orden  da  Han  AfsiUft.ai  Hartos,  el  lai  Itifatmida- 


■    4P4 
Níauo  49.— SealiiMtM.ael  pMwfrf)' Anión  lo  daMolIoa,  , 

«irta^aalidlcfcacanaainnllorM,  prior  qneinídeti' 

Orden  dfSan  Agnslln,  en  lia  Inrnrmatlonea  de  Bnrtos.  .     Id. 
Núauo  BO.— SMiradM  delXcanelaaa  Antonio  de  ApJir. 

■tdko ,  en  lii  InfoniialOEíaa  de  DB^fos Id- 

Wa lao  SI .—  Dedi radon  do  don  Alonso  Minrtqde,  anplill- 

pa.d*BBi9ia,n Ua inrorandoBesae eili  tlndid.    .    .    MS 
RAnuoGl.:— DeelineiM dría taidraJoiafa de  11  Encama-    . 

clon,  en  las  iDlomicloiea  de  AlraM tá. 

latvno  SIL— Oeriinekín  del  pidr«  Francisco II odrí inri,  it 

I1  Compaali  de  lasoí ,  en  I»  lofonnacloreí  da  AlcaU.    .    40( 
ntaaaa  sil.  •- bectanclon  de  dol]  Orafrlii  de  Meadotí  j 

CiMina.enlaitllIcinunanNdeAIraH Jd. 

HtauaKl.- DetlaraolBB  de  la  andre  Inti  de  Jnni,  priora 

deSafortB.aa  lia  Infomirioim  de  dicha  lindad.  ...    Id. 
MaiaoIS.  —  DetlancioB  déla  madre Ciullni  Banlísta,  an 

|9sl»bnmeloBe>aeBeto*)t .    .    an 

RtaiaoK.—Declandon  del  KceBClido  Mnlloi  de  Rodal.  .    ii, 
Núaatol*.— I>e«lirMlon  de  I*  madre  Joana  del  Espfrja 

SaolD,  an  las  tafonoielnnas  de  Toledo U. 

MuioSS.  — Dedindon  déla  madre  Haría  de  Jeiái,eB 

las  Maimaeionaide  Toledo 40i 

maivi  fiO.—  Dedancian  del  pidre  tniestro  fraj  Denaana- 

ftldo-  d«  Hadini ,  prior  del  Clnnen  Callado ,  en  tai  Infoi- 

«atloMsdeToledo. id, 

tttanaM.—Dedaraolon  de  la  madre  Harta  del  Nadnilenlo, 

aa  las  latormadonf)  da  Wadrid la. 

I«úBiaoSl.—Dadirac)oa  de  lamadle  Harta  daSia  Jeié.aa 

IH  InrormieiMet  de  Hadrld d# 

Níaiao63.>-Dediracton  del  padreSlrtoIoní  Pereí  de  Moa- 

ni,  de  la  Compaflla  da  Jeiaa,  en  lai  Iníormadanaa  d« 

aqnella  dadad |«. 

NfiainoSa,  — Dcdarndan  del  padre  Gil  Coniileí  deAtlIa, 

en  1*1  larorBidouei  de  Madrid M. 

KdaiaotS.— Dcalineloada  don  laia  Cim'[lo,canA*||oj 

Icaorara  de  la  sanii  litesla  de  Avila,  oonladormi^orj  ae- 

Metirio  del  lerealalmo  Cardenal  Arcliidnqna ,  ea  .lía  la- 

ronaietonea  de  Hid'rtd h. 

NAuío  66.— DecliradoB  d«  doSa  ioaní  de  Cailro,  Durqoa- 

udoAlBeMTa,  eiliiURirmadopeidaTaleae.    .    .    .    la, 
niiHoffT.— DeelarKioB  de  Doroiai  de  I*  Cm,  CMMailia 

da  YaUadplW.  ...      .   «4 
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■■  INUM  ««.— T<rdiTHl«B  t»  l«  BiaM  Viril  l«  S*i  Mt, 

M.|M-llMfMMl»H'*LMar.   '.'  '.'.  .    '.    i 

:  Btano  n-'DHUnelHM  <«  ■■  Mdn  htM  te  StfW  D»- 

«fim-«HJHkrtMdNi«M«4*bn|on 

KtMtM  10.— BwltndM-d*' II  a*«M  A»  <frli'ThiW(«, 


DeuM71.-l»«ClUMl*BÍ«A>lMfll«lMft«IKri«N|C*   . 

Iw  iBfefintawi  <■  «■toril.  .   .   .   •   . 
IflauoTL— DttluidunM  paira  **TAitti<«SiMtf, 

«im«HUMlu4a,(aliilalMM«iaiH*iMliMM:  . 
lltnu  73.''UcdiiMto4«^li«Mn  DotMmM  U  Gm, 

MlWl«ronu<[OMi4éWalMilld;.    .....:..' 

naiM  li-r-OwliwttM  üti  bi 


Ktaiia  TB.-[lEftarw(«ii  deliMtán  Huta  kMtM*.M  Iit 
lMnMBtaM»4e«cto4tiiiid :   .    .    I 

HlaUOM— DMl«MMM4i>ctK.f>MilM*<WM«r'dB 
Pubii,  <«l  i:<nMl«  tt\  ivf,  unlrB  wlM,  1 H  «UirM 

li.CWM^Uffli  *>  IIIWiHáh  W  JM  tifaWKiiW»  <*    ' 

iIiclU^«4li"  •  ••-.•-'■''•   ■■   • '•  ■><'•'"■   •   4 
fltRiinTÍ.  — Ikdimlcin.del  IImmIiÍo  !>»)•  Bnn  <i 

Urdani]a*t«mTiH,MCiMc|o«*«i  Bi)nli«f  M  ' 

oMur  en  li  CbaacUlcdi ««  V^IUMM,  M  M  HliniMl*- 

'  «w  |ii  «idi»  «iiM ...'.:1 

Hticio  7í¡.~IMinclM,«eU-M<in  DiMMi  ««liCiw^ 

rtlo(a  d*  ViiUiaU4,  m  lu  tafonnuiwei  it  ■<wat 

dada*,    ,.,.,,..,.... :   .    I 

BbwiDro.— DaclwialaaiaiabiJIaiiiSiiitMCtilifHM- 
'aaüto., .-   1 

Rtauw  ga.-liaclantkM  de  li  mdn  BnalMfi  «a  Wi 

Apdtiolci,«B  IM  li'orwaiaMi^a  VaUíMIl.   .    .        .   t 
Jftauo  «1.— DeclinclaB  da  Citillu  BrakUt  m  iMtitoN 

■atloaei  daAlk*--    •.  •   - ' 

miiM  M.~Dadanc(M<a  UiatnndatHAMiilia,  a» 

^    iMinfonaialeacids  Alki 4   .....    . 

IttuK(ig3,~-D«clinilH<«tf>draBaaMraAiTBi*flli>da 
-      Lcon,  dcUOiándiSii  ARMtU.n  toaWanueMM 

*«'5il>a>Mi. ,.,.'.'...'! 

miiw  H.— I>ccl  tradti  da  U  wAa  Bou»  éd  Sttna»- 

to,  prisfi  «n  SilawHa.aaiu  lafmiMlaaaa  da  i«H<la 


ca,  aa  1m  JaCanMclnai  di  a^iaslli 
cin»a .>..É. .d 

Iftaiao  U.— Badanelaa  da  te  nidM  ImM  4t  ilaaaa ,  id 
lii  tirsniKioiiM  de  AJk*. .....: 

Mnao  B1.— OatiinelMdtl  SMUn  Btfiwu  Ja  Ce^iii, 
cilédrtUco  de  pi1>i  MCnMlUM  i  firiito  m  SaltM>- 
ei,enlHia(pnuttOM«d«H>(lte  dadHL  ....'. 

ntaiHSK  — Decliruioada  UaadraCatalUa  da  aaa  Ír- 
tela, n  luinTomaciDaM  da  Alk> -i 

TlftMÓ  W.'—  Detlmdoa  da  la  mUii*  Muia  da  8a>  F(u- 
diico,  an  lii  iBfantailoMa  daAUía..    .    .- i 

Htirua  tt.  — Dfilarieiea  da  doi  Jaa»  AlaitM  da  Mii, 
daelor  H  Teoloila ,  Mñor  da  lu  Tilla*  da  RcMiUIla  i  h. 
Gnaja, « lai  lifomiclaeai  da  SilaauMt.   ...    .    .  _•  i 

niuaDM — DealaTiclDi  da  la  aadn  laiktida  ItHi.ai 
bilnrarHatloiM  de^liBuet i 

tlíaua  n.  — DeclanclDa  de  la  «adra  Calovw  dH  Saora- 
■aila.n  lailiIonaclaBaadaSilBaiie*. i 

mma  9S.  —  Deeli ración  de  la  sadia  Baairii  da  li  tatn- 
latMo,  el)  lai  UtvrMtclaaM  de  SiliBiati. I 

ntun  M.  —  DctlaraolDn  da  don  AaUílo  da  QiUaiea, 
laidedeLiai,  en  latlaroTWaeloaaadeTiltedaüd.   .    .   i 

Mana  ML— DeclandOB  da  la  Badr*  Aaa  da  Jaaai,  M  ta 
lafaraaeíaiea  da  Salasaací I 

niatao  9S,— Dediiaclaa  de  la  (eaanUe  Ait  da  Su  Bina» 
lañé,  empalan  da  Saari  TiaiM,  aema  da  tal  tnlw- 
jaedenti,  eaiMdtdaotdlaidiMTidí I 

muaaST.— Carta  dal  laBar  oblifole  Satiniaea^i  Cle- 


muMtft-Canaáel  KideFnntULaitXniáPaak)  V.   i 
Nnao  Kl.— CiiU  da  U  ralla  crlatlaDliiBi  da  FtiMii, 

lliTla,tPii)eV 

WwMlOOi— Culi  da)  leSer  atideial,  diqta  da  Lamí,  i 


»a*. 


ttatim  AlHaUort*., ,  i., ..  .  .  .■  ^  -.   .-  .   -i   Mt 
KMcXo  llii.  -  Cana  del  eaBda.dat«*  *»  OUicfM  al  á««> 
daORiu,  «nbalidar  ddneToM'lNMnaM.fdnlaaa 

aolleltaie  eoB  el  pipa  UrliaBn  Vllt  lakaleeakiaaiilMb' 

eloa  del  patíoMIo  deNealiaiuUBadnTMa«*aiJ»    - 

ifinKaptEi'.. .    .^..    .    ..  US 

nnaDlOÍ.— CiRi  ielBlimoaleirdeBal  deTertei.  ...d  Id. 
Mdaaioioa.— Ciili  delBliBo  alaaideBalpla.  .  >  ...  Id> 
mitaD'Wt— Biait  del  papa  Drlann  VUt  dccUnada  tdM» 

Cnaattde'SuuTailUiee  Espala Id. 

'nana  IDfi.  —  Et  AioUilms  (adre  lU  Pnatlaeo  d»,Salaih 

aiel  prAap)  deahIArn:  fV4clKailf<ai«rAl)ja«.    .   m 
Hdano  108.— Card  del  Pafi  Clemente  XIV  (Cispaell).— 

Dctdananí  d  19  de  JibIo  .' 

OarHeHu,  4«e  le  t  ' 

^IrRt:.    : 

'  OtMia  wr.  -  r\  llaetrWna  letu  doB  .AJMaa<  H 

ano>I«po  de  Birg» 
Iltauo  lOB.  —  Kl  tlatinUina  |  n 

Ikia  Fnncisco  BonloDla.  dala  £ 

HoenRona,anDblipa  j  Yicalefada  dal  Pan^UaBaí'' 

laTni^n  ATilOB.ueribltMidaaSiMlBad.  ..  .    >    .'  1 
iltatia  fOB.  —  Bt  >lano  leloi  llaitrUiw)  m-H  Flda  fl»  " 

eHTAIddeIiMI>*aSaiia.  (Lllre  in,  eiphWa  tmil.  '.    I 
naaino  110-— Bl  padre  dador  FraailMO  áe  BIkan,  ínñi^ 

aBlaTMaqaelambleBcaetttUdcJaMiaaa  SiMa.  lU* 

tro  it,  «apílala  II).  •   ■   • ^<  .1 

Hdnaa  111.  -  El  mbi  datio  ptdra  Aataala  PoattUo  da  b 
.    Mlama  CompiBli ,  w  reepaao*  ilf  eTCHidWaa  IMava  ' 

delSacco  Palada, «a)  BuKHDaÉdeHlnada..    .    •>  <    I 
Ndmo  Iit—Eldocuic  Jaaa  Aiuala Cirial, 

•a1nl)«i)  d«  Silaniaaea.  £a  lu  lilaiualai 

da  afielia  elidid ....I 

mnao  11S.-BI  ediebrt  padre  Maaad»  Tonda  Bniada,  4* 

loa  cltrlto)  neaore* ,  eaiedrlUeo  de  prlaa  es  preplateA- 
'deTealOfla.ealalmiTenldtdda  SiTlJla,  (fiobaadola 

■^tadOBdafuVBridaiqtiebüaBB  bija  da  la  mM* 

Saau '  .    I 

NtaÚD  111,— ti  aiT  lUitra  laBof  Aob  Joai  Alaaia  4a  S*^ 

Ui,  prtiblterOfdaeiar  en  «airada  TaolattatHkriDadei'. 

MRordonAliiroda  Keidoia.  Ba  tía  iBtamicluaa.da 


aMei 


'-  El  igiline  padre  stM 


Dfiar  Padra  Ctara»- 


)if  tatenaaloia*  de  Silaiwat*.. 

Mano  11Í.  —  Et  dtxtor  dan  Aliara  da  VUlavuk.MAMlf* 
■t|liMI  da  la  nila  lileili  da  ToJado,  en  aa  atiawo  de 
'te  UHidiadaí  de  II  Saola. .   .    I 

KtaiMttT.  — El  donar  GiapirRin,  c*MdrlUMd»|rteU 
deTeoloflien  teuil»rililidd*llietea,ai«lpn*ieie»- 
pnea  de  taraf oía ,  dijo  ail  de  loa  llbroa  dala StaU, K»- 
'  dleeedo  liniblen  de  ID  bcailDcaeloi.    .......   i 

ntnaol1R..-'Varlo>  olroa  |iii(ii«ui  upIealUlaiM  va-    > 

.  Haca  de  todoi  eiudoi,  ea  )st  dichai.  ja  de  loa  piaca. 
10*  'aidlaarloi  j  apoiulicoi ,  j»  de  olrut  f  dUÍMu  j  aa- 
lorkii  dKom»lM ..,.,....; 

HtaiM  H9.— ft«1ic1on  d«  1u  eerenoaliaiilapluidldai^ 
eaiqae  aeeelebrO  tataBOBliicloideiMtinsadraM»- 
U  Tiiui  11  Jiaai.    ..,,.,.    ..,,,,i 

SECCIOtl  QDlinA.  -  EicBíTo*  bil  mbm  Cmum  t  ai  ua 
naaaaBua  Kiati  aa  Sir  Joíd  t  Au  di  St»  B^BTeieat, 
«eiau  ai  Saat*  Ttam  i 


eiial  Amado:  pan  bI^b- 


HdMMM  1 .— RiMinata  de  alir 
dréle  aatn  Mi*  pecbo*. .    . 

Hdataa  1.  — Paatla*  da  h  naenbla  Varia  de  Su  Joad, 
friera  de  Sarilla  j  de  LliboL—Tereeloi  eiborteido  i  tai 
CirMatmaVaaaaltaa  1  nfrír  1*a  peraeeiidoin  ei  dafea- 
ai  de  na  CoiaUtadoBea  pilnliliat. i 

Rtaiia  S.— SeaeiB  lakie  el  mltma  bibbU ' 

Ndaaae  i.  —  Redaidlll**  etborUDda  1  lia  Carmelltat  Da*- 
ealitid  cotiHmrlaiCniíltadaiei  de  Sini  TiBii*.  , 

nnao  S^Valor  de  la*  llfrlaii  demiaada*  aadiíaada  la 
Pialai  da  naiM  Salar, I 
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niauo  «.-4tt»>*  i  natiir»  Stflor. U< 

fíMna  7.— Dicbi  it  [i  (oucloi  il  C*iael» H- 

Ntauu  R.  — VerMí  de  li  tntnkie  Au  <■  Su  Itailoloat.    M9 

ffaiKo  9.— Prorriioi  de  li  «ocraW*  Au  4«  Su  Bu- 
lolMit Id. 

Vttua  10.—  Cirl*  d<  li  iracriUa  Au  4c  S»  BirtoloBt. 
~-A  ídI*  Lnfu  GslUimu,  !■' IHh  furi».— Deide  A»- 
kuct.— Fectiltdtrtí U. 

miDD  11.  —  Cirtí  da  u  nienMi  *u  de  Su  BntolMlb 
-Pin  li  Midn  Bcitili  da  U  CMttftiaa,  Hlan  *•  Bi» 
Mlai.— DeideABterei.rechilKlNti.    .* TO 

lUauu  13.—  Cdrtt  d«  li  TMcnbla  Aai  de  Sai  BiiMoMé, 
—  Dnd*  AjakcNi.  —  Pan  na  pnlido  At  M  (Man.  —  S> 
kce  aai  ■«q)»  «la  pieUidií  Miteaaf  dlMlÉli  4*1  di  H 
Coaaaldid,  j  da  oin  Ordet Id. 

MauolS.  — Fnpgantode  Cirtaadelí  vratnbl*  Audt 
Su  BarloIsMé ,  toin  la  llamada  likertad  da  ranfesaiM.    tH 

lltiMiiil.  — FniBentade  ua  Ciru  de  b  leatnMe  Am 
ia^n  BaitoloBé  al  dMlBrMiauíi,  if  aokrlM.— liada 
AabeniTd«  abril  ds  16» Id. 

Rditia  lS.—4^rtidedlci(DEli  del  padre  barJardalBoGra- 
,      eiia.-DesdeBBmi9de(a*tDdel5W. dM 

Iftuao  16.— Etiírtiie  Im  inb>la«  }  iJda  id  pitre  bmi- 
tri  Gnilia,  deade  fneulld  de  Madrid  atptlM  da  \m 
DetnliM.  La  fit  hako  ettttila  Httiw  «a  TdMi,  aot- 
lamt  di  l«l  «uau  ao  aa»  rcladoui  ei  dktla|M .  fM 
tfU  i  M  Mtdn,  henuBDi  j  ibIioi.  ;  alna  uui.  Séé 
Tlrtadaí,  Inbijaa,  lelni  j  d«iM,  j  h  aaeru Id. 

■twM  IT. —Sahc  «iBaatra  dt  Mmí  ;  t«t  «I  fadn  Jf 


rdeli«íudieiUMda  auBauaUMa*:  hMfta  ftrtat 
terAiMaCneludalaKadnda  Dtai. i 

tl^aalS.  — DclanedcaeU,  apMbaalaa.MHldnUK, 
ttM\*  j  )m*aib«  da  La  dMUtaa  «h  toUttK»  U»  llbfM 
da  liaadnTlwuN  Jim.r  M  «aptrlli  *ard»dara  r 
■w  ;«rtw ;  par  «I  -rai'*  AiT  ItfdalBe  findlH  le  li  Ib- 
drt  da  DiM,  «mMllM I 

Ktano  M.-8«r«M  dal  ari«M  y  taniídM  de  la  Ortoi  da 
Hailn  Sdon  ddCtian,  pndieadodeliila  dt  loa  M- 
mtalMd  pUMlpat  AlbMta  t  laaMa ,  dti  da  te  dediaa- 
d*a  de  la  IiImIi  dd  Cdratei  da  BnaelM,  á  «  de  aietta 
dtlMI.MTftdr'drtdlBo  Crfdaí  da  la  «adra  da  Mas. 
ar«ellu i 

miiaaM— nnaaadaadaaulandaliCni.    ...    I 

8CCCIM  SKXTA.— TAtuí  M  raclu  T  cMaa^cMi  as 
ui  GMTU  M  San*  Tntu.— Prahihtla S 

T*M4  eroaoldftci ,  easpacala  >or  fnf  Andrda  de  la  Bmit- 
Bidaí ,  piM  la  «aairakaciai  da  fwhaa  aa  tu  Gutu  da 
Sana  Tauu.  . 
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